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Á  SU  MAJESTAD  DOÑA  ISABEL  II,  REINA  CATÓLICA  DE  ESPAÑA. 


señora: 


Ningún  libro  tiene  quizá  tanto  derecho  como  este  para  llamar  la 
atención  de  Y.  M.,  porque  conteniendo  los  Tratados  que  han  celebrado 
con  varias  potencias  los  monarcas  españoles  de  la  casa  real  de  Borbon, 
ofrece  á  V.  M.  un  sencillo  medio  de  conocer  la  parte  mas  importante  de 
la  legislación  del  reino  en  aquel  período ,  y  de  apreciar  en  su  valor  las 
máximas  políticas  que  han  adoptado  los  Augustos  Progenitores  de  V.  M. 

Por  tan  altas  consideraciones ,  dignése  V.  M.  aceptar  como  home- 
nage  de  respeto  el  corto ,  pero  celoso  y  eficaz  trabajo  invertido  en  esta 
obra ;  en  lo  cual  recibiré  la  recompensa  mas  lisonjera  á  que  me  es  dado 
aspirar. 

SEÑORA, 
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Son  los  tratados,  dice  un  publicista,  el  archiro  de  las  naciones,  donde  se  encier- 
ran los  títulos  de  todos  los  pueblos,  las  obligaciones  mutuas  crue  los  ligan ,  las  leyes  que 
ellos  mismos  se  han  impuesto,  los  derechos  que  adquirieron  6  perdieron.  Polos  conoci- 
mientos, añade,  son  tan  importantes  como  este  para  los  hombres  de  estado  y  aun  para 
los  simples  ciudadanos,  si  saben  pensar;  y  pocos  hay  no  obstante  que  estén  mas  des- 
cuidados (1). 

Estas  observaciones  y  mi  propia  esperiencia  me  obligaron  rí  emprender  el  trabajo 
qne  hoy  presento  al  público.  Desde  el  momento  en  que  por  mi  destino  tuve  necesidad 
de  examinar  la  legislación  que  arregla  las  relaciones  de  España  con  las  demás  potencias, 
me  hallé  embarazado  por  la  falta  de  una  buena  colección  de  tratados.  Todos  los  dias  se 
me  entregaban  negocios,  para  enyo  despacho  era  forzoso  examinar  y  tener  á  la  mano  las 
estipulaciones  públicas  de  España.  Pedíalas ,  y  ó  bien  se  rae  presentaba  la  magna  y  anti- 
gua colección  de  Abren,  que  solo  abraza  los  tratados  hechos  en  el  siglo  XVII,  ú  otra  ím- 
perfectisima ,  en  que,  sin  nombre  de  autor,  se  compilaron  en  muy  corto  número  los  con- 
cluidos desde  aquella  época. 

Dolíame  tal  incuria,  ni  acertaba  con  las  cansas  que  pudieran  haber  hecho  que 
en  medio  de  esta  urgente  necesidad  se  descuidase  una  obra  tan  honrosa  para  la  nación, 
como  indispensable  en  casi  todos  los  diferentes  ramos  de  la  administración  pública.  Si 
justamente  se  clama  por  el  arreglo  de  la  legislación  civil,  si  no  obstante  hallarse  recopi- 
ladas las  leyes  de  España  en  diversas  colecciones  generales,  todavía  se  hizo  patente  la 
perentoria  necesidad  de  formar  la  qne  hoy  se  llama  IVovisima  Recopilación.  ¿Cómo 

(1)   Mablr.  Le  droit  public  de  l'Xurope :  in  pref. 
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mirar  con  negligencia  la  re  copilacion  de  nuestras  leyes  internacionales,  cuya  ignorancia 
puede  ocasionar  tantos  y  tact  graves  conflictos,  males  que  no  admiten  reparación? 

Porque  conviene  uo  olvidar  que  una  ilegalidad  en  los  negocios  interiores  será 
perniciosa,  pero  no  irreparable.  Una  órdeu  que  por  inadvertencia  ó  ignorancia  espida  el 
Gobierno  contra  lo  que  est é  dispuesto  en  leyes  ó  reglamentos,  se  recoge,  se  anula  por 
otra  nueva  órden ;  pero  una  nota  pasada  á  un  ministro  estranjero,  un  acuerdo  qne  se  tome 
con  subditos  de  otras  potencias  contra  lo  que  se  halle  estipulado  en  los  tratados,  ó  dá 
margen  i  agrias  contestacio  nes  que  pueden  venir  á  hostilidad ,  ó  produce  cuando  menos 
una  indecorosa  retractación. 

La  falta  de  conocimiento  de  los  tratados  hace  que  los  agentes  públicos  en  paises 
cstranjeros  dejen  de  reclamar,  ó  reclamen  viciosamente  las  prerogativas  que  competen  á 
sus  nacionales,  y  los  alivios  que  deban  gozar  las  embarcaciones  y  comercio  de  sus  res- 
pectivos paises.  Entre  los  funcionarios  del  Gobierno  en  el  interior  soy  testigo  de  la 
variedad  con  que  obran  por  efeoto  de  no  conocer  los  pactos  públicos.  Hay  provincias,  y 
aun  pueblos  dentro  de  una  misma  provincia,  en  que  á  los  estranjeros  se  les  exime  de 
contribuciones  estraordinarias,  de  cargas  comunes  y  del  servicio  militar;  y  en  otros,  á 
estranjeros  en  iguales  circunstancias  se  les  equipara  á  los  nacionales  para  lo  útil  lo  mismo 
que  para  lo  oneroso.  Si  se  les  pide  razón  de  su  conducta,  se  estravian  lamentablemente 
en  argumentos  y  raciocinios  impertinentes,  no  sabiendo  que  son  pocos  los  estados  que 
no  tengan  arreglado  de  un  modo  positivo  con  España  los  privilegios ,  franquicias  y  res- 
tricciones que  mutuamente  corresponden  á  sus  subditos  y  comercio. 

En  fin,  ¿para  qué  cansarnos  en  encarecer  la  necesidad  de  una  colección  de  trata- 
dos? Sin  ella  los  abogados  no  pueden  defender,  ni  los  magistrados  juzgar  los  repetidos 
negocios  que  se  ventilan  sobre  fuero,  extradiciones  y  otros  actos  privados  de  los  subditos 
estranjeros  residentes  ó  transeúntes  en  nuestro  suelo:  los  capitanes  generales  se  ven 
perplejos  en  la  decisión  do  la  multitud  de  asuntos  que  ante  ellos  como  jueces  de  estran- 
jeros llevan  estos  ó  sus  cónsules,  de  cuyo  exequátur  también  conocen;  los  gefes  políticos, 
á  quienes  corresponde  hoy  la  formación  de  matriculas  y  otros  varios  asuntos  conexos  y 
las  juntas  de  sanidad  en  el  ramo  de  su  instituto  se  hallan  espucstos  á  incurrir  en  errores; 
los  comandantes  militares  de  marina  en  todo  lo  concerniente  á  naufragios,  salvamentos, 
saludos  y  preeminencias  en  buques  de  guerra;  y  últimamente,  los  dependientes  de  la 
hacienda  pública  en  el  recibo,  adeudo  y  despacho  de  buques  y  sus  cargamentos  deben 
consultar  con  gran  frecuencia  los  tratados.  Se  vé,  pues,  que  en  todos  los  ministerios  que 
forman  la  administración  pública  es  indispensable  aquel  estudio. 

Conocido  que  hube  la  necesidad  de  uua  colección  de  tratados,  examiné  deteni- 
damente los  vicios  de  las  dos  que  dejo  mencionadas.  Hasta  cerca  de  la  mitad  del  siglo 
último  no  se  sabe  de  ningún  trabajo  de  este  género.  Verdad  es  que  las  principales  colec- 
ciones de  Alemania,  Inglaterra  y  Francia  no  datan  sino  desde  fines  del  siglo  XVII  y 
principios  del  XVIII.  Los  años  de  1737  y  siguientes  fueron  fecundísimos  en  reclamacio- 
nes de  los  agentes  dejas  córtcs  eslranjeras  en  Madrid.  Los  de  Londres  y  la  Haya,  sobre 
todo ,  dirigieron  quejas  muy  agrias  al  gobierno  español  con  motivo  de  las  presas  que 
nuestros  armadores  y  corsarios  de  América  hacian  sobre  sus  respectivos  buques  mercan- 
tes. Siguiendo  el  órden  regular  pasaba  el  gobierno  estas  reclamaciones  en  consulla  al 
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consejo  deludías,  el  cual  se  reía  embarazado  para  responder  por  falta  de  una  colección 
española  de  tratados,  teniendo  que  recurrir  subsidiariamente,  con  mengua  de  nuestra 
propia  dignidad  y  esposicion  del  acierto,  i  las  colecciones  estranjeras.  Existia  entre  los 
ministros  de  aquel  consejo  el  marqués  de  la  Regalía,  hombre  erudito  y  laborioso,  y  que 
para  su  uso  particular  y  cou  el  auxilio  del  bibliotecario  don  Juan  de  Iriarte  habia  reunido 
ya  cierto  número  de  copias  de  tratados  y  de  otros  instrumentos  diplomáticos.  Propuso  su 
impresión  a"  don  Sebastian  de  la  Cuadra,  marques  de  Villanas,  entouces  ministro  de 
estado;  el  cual  no  solo  elogió  la  idea  del  marqués  de  Regalía,  sino  que  mandó  darla  una 
estension  cual  convenia  al  decoro  nacional  y  al  interés  de  la  historia.  Por  real  órden  do 
13  de  junio  de  1738  se  comisionó  á  don  José  de  Abrcu  y  Bertodano,  hijo  del  mismo 
marqués  de  la  Regalía  para  que  bajo  la  dirección  de  su  padre  formase  una  colección 
general  diplomática;  se  señalaron  fondos  para  atender  á  este  trabajo  y  á  su  impresión,  y 
mas  tarde  se  favoreció  al  don  José  con  una  pensión  anual  de  diez  y  seis  rail  reales  y  los 
honores  de  consejero  de  hacienda. 

Grandioso  proyecto  era  el  concebido  por  el  marqués  de  Villanas,  monumento  tan 
útil  como  honroso  i  la  nación  el  que  se  trataba  de  levantar;  fecundísimo  en  ventajas  y 
facilidades  para  la  conservación  de  tantos  y  tan  preciosos  documentos  como  yacen  hoy 
desconocidos  y  menospreciados  en  los  archivos,  de  tantos  otros  como  han  perecido  entro 
la  incuria  y  las  desgracias ,  quedando  una  irreparable  para  la  historia  nacional. 

Pero  el  proyecto  tal  como  se  habia  formado  era  superior  á  las  fuerzas  de  un  hombre 
solo,  y  no  era  posible  que  le  abarcase  el  celo  aislado  de  un  particular.  Debió  conocerse 
desde  luego  que  tomándose  la  colección  desde  los  tiempos  mas  remotos  do  la  monarquía, 
primer  pensamiento  de  Abreu,  requería  la  obra  tan  detenidas  indagaciones  y  estudios 
que  se  malograba  para  un  tiempo  indefinido  el  principal  objeto;  esto  es,  tener  á  la  mano 
un  código  de  nuestra  legislación  internacional  que  facilitase  el  despacho  de  los  negocios 
públicos.  Se  dijo  pues  á  Abreu  en  una  segunda  real  órden  que  empozaso  la  colección  de 
tratados  por  los  del  reinado  de  Felipe  III  y  restantes  hasta  Felipe  V,  salvo  el  ocuparse 
después  de  la  obra,  lomándola  en  sus  principios.  Asi  se  hizo  y  don  José  do  Abrcu  impri- 
mió desde  el  año  de  174  i  al  de  1751  doce  lomos  en  folio,  de  los  cuales  dos  son  pertene- 
cientes al  reinado  del  primero  de  aquellos  señores  reyes,  siele  al  de  Felipe  IV,  y  tres  al 
de  Cárlos  II,  bajo  el  tílulo  de  «Colccciou  de  los  tratados  de  paz,  aliauza,  neutralidad,  ga- 
»  rantía  ,  protección,  tregua,  mediación,  accesión,  reglamento  de  límites,  comercio,  nave- 
»  gacion,  etc.,  hechos  por  los  pueblos,  reyes  y  principes  de  España  con  los  pueblos,  reyes, 
»»  príncipes,  repúblicas  y  demás  potencias  do  Europa  y  otras  parles  del  mundo,  y  entro 
«  si  mismos  y  con  sus  respectivos  adversarios;  y  juntamente  de  los  hechos  directa  é 
»  indirectamente  contra  ella,  desde  antes  del  establecimiento  de  la  monarquía  gótica 
-*  hasta  el  feliz  reinado  del  rey  nuestro  señor  don  Fernando  VI,  en  la  cual  so  compren- 
»>  den  otros  muchos  actos  públicos  y  reales  concernientes  al  mismo  asunto,  como  decía - 
»  raciones  de  guerra,  retos,  manifiestos,  protestas,  prohibiciones  y  permisiones  de 
»  comercio,  carias  do  creencia,  plenipotencias,  etc.,  y  asimismo  ventas,  compras,  dona- 
»  ciones,  permutas,  empeños,  renuncias,  transaciones,  compromisos,  sentencias  arbitrarias, 
»  investiduras,  homenages,  concordatos,  contratos  matrimoniales,  emancipaciones,  adop- 
»  ciones,  naturalizaciones,  testamentos  reales,  etc.,  y  las  bulas  y  breves  pontificios  que 
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»  conceden  algún  derecho,  privilegio  ó  preeminencia  á  la  corona  de  España:  con  las 
»  erecciones  de  las  compañías ,  asientos  y  reglamentos  de  comercio  en  las  Indias  Orien- 
»  tales  y  Occidentales,  etc. 

De  este  difuso  titulo  se  echa  de  ver  la  importancia  de  la  colección  y  sns  inmensas 
ventajas  para  la  historia,  si  hubiese  podido  llevarse  á  cabo  en  las  gigantescas  dimensiones 
que  se  habia  trazado.  Pero  de  la  concepción  de  nna  idea  á  so  desarrollo  y  ejecución  hay 
gran  distancia.  Así  es  que  vemos  malogrado  el  buen  deseo  del  señor  Abren ,  porque 
hacinando  en  pocos  instrumentos  genuinos  un  gran  número  de  los  publicados  en  colec- 
ciones cstranjeras  y  en  libros  particulares,  ha  dado  á  luz  una  obra  que  ni  corresponde  al 
objeto,  ni  lleva  tampoco  el  grado  de  autenticidad  que  deben  tener  las  de  esta  clase.  Y 
que  no  ha  correspondido  al  primordial  objeto  sh  nota  facilísimamente  en  que  llamándose 
colección  de  tratados  y  habiéndose  formado  para  el  buen  despacho  de  los  asuntos  perte- 
necientes al  ministerio  de  estado;  de  mil  treinta  y  seis  instrumentos  comprendidos  en  los 
doce  tomos,  solo  se  cuentan  ochenta  y  seis  tratados  directos,  que  se  entresacaron  y  fueron 
reimpresos  en  el  año  de  1791  en  cuatro  tontitos  con  el  título  de  «  Prontuario  de  los  tratados 
»  de  paz,  alianza,  comercio,  etc.  de  España,  hechos  con  los  pueblos,  reyes,  repúblicas  y 
»  demás  potencias  do  Europa  desde  antes  del  establecimiento  de  la  monarquía  gótica 
»  hasta  el  fin  del  reinado  del  señor  don  Felipe  Y.  » 

De  todos  modos  es  digna  de  gran  elogio  la  laboriosidad  y  eficacia  del  señor  Abrcu; 
pues,  no  solo  compiló  los  documentos  que  se  han  citado,  sino  que  entregó  también  en  el 
año  de  1755  al  ministro  de  estado  dos  abultados  tomos  en  disposición  de  imprimirse,  y 
qne  comprendían  entre  multitud  de  papeles  de  poco  precio,  unos  cuantos  tratados  ante- 
riores ai  año  de  1730;  pero  muerto  su  protector  Villanas,  los  sucesores  en  aquel  ministe- 
rio, don  José  Carvajal  y  Lancaster,  don  Ricardo  Wal  y  el  marqués  do  Grimaldi,  so 
escusaron  de  sus  repelidas  gestiones ,  sea  porque  no  hubiesen  considerado  política  la  pu- 
blicación de  los  actos  de  un  reinado  tan  reciente  y  que  tanto  habia  abundado  en  partidos 
y  discordias,  ó  porquo  les  hubiese  arredrado  el  gran  costo  de  la  obra,  para  cuya  impresión, 
prescindiendo  del  beneficio  de  la  venta,  aparece  se  le  dieron  doce  mil  y  quinientos  duros. 
Abreu  no  por  eso  so  desalentó,  continuó  sus  trabajos  y  habiendo  fallecido  repentinamente 
en  el  año  de  1780,  se  depositaron  aquellos  en  el  archivo  de  la  secretaría  del  despacho 
de  estado;  donde  existen,  ademas  de  los  dos  indicados  lomos  del  reinado  de  Felipe  Y, 
cierto  número  de  legajos  que  abrazan  el  siglo  XYI  y  otros  pocos  docnmenlos  anteriores. 

Con  don  José  de  Abrcu  se  sepultó  por  algunos  años  la  idea  de  continuar  esta 
obra.  No  por  que  fallase  de  tiempo  en  tiempo  quien  se  ofreciese  á  ello;  pero  echábase  de 
ver  muy  fácilmente  que  semejantes  propósitos  eran  hijos,  mas  bien  del  deseo  de  procu- 
rarse un  medio  de  vivir,  que  de  verdadero  celo  por  el  servicio  y  gloria  nacional,  fundado 
en  la  confianza  de  las  propias  fuerzas  y  recursos.  El  conde  de  Florida  Blanca  adelantó 
algún  tanlo  esta  empresa,  contando  con  la  cooperación  del  distinguido  literato  don  An- 
tonio de  Gapmaoy,  sacado  por  aquel  ministro  de  uu  obscuro  destino  para  ocupaciones  mas 
dignas  de  su  talento  y  útiles  al  pais  (1).  Después  de  una  prólija  visita  al  archivo  general 

(t)  Servia  Capraany  en  la  contaduría  de  correos.  El  conde  de  Florida-Blanca  le  señaló  una  pen- 
sión anual  de  doce  mil  reales,  que  sucesivamente  llegó  á  duplicarse  eu  el  ministerio  de  don  Manuel  do 
Godoy ,  con  el  fln  de  que  se  dedicase  á  sus  tarcas  literarias.  Entre  los  documentos  importantes  qne  co- 
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de  la  corona  de  Aragón ,  había  publicado  Capmany  en  el  año  de  1786  una  coleccioncita  de 
tratados  copiados  de  sus  originales  y  que  lleva  el  título  de  «  Colección  de  antiguos  tratados 
»  de  paces  y  alianzas  entre  algunos  reyes  de  Aragón  y  diferentes  príncipes  infieles  del 
»  Asia  y  el  Africa  desde  el  siglo  XIII  hasta  el  XV;  »  librito  que  comprende  quince  tra- 
tados y  que  solo  puede  ser  útil  para  la  historia.  Pero  aunque  esta  publicación  sujirió  la 
idea ,  como  queda  dicho ,  de  continuar  la  de  Abreu ,  y  para  ello  presentó  Capmany  hasta 
tres  distintos  proyectos  á  su  Mecenas,  otros  objetos  de  mas  entidad  robaron  esclusi va- 
mente  la  atención  del  ministro;  quedando  reservado  :i  su  sucesor  don  Manuel  deGodoy 
el  realizarla.  Por  real  orden  de  31  de  julio  de  1795  se  autorizó  para  ello  d  don  An- 
tonio Capmany,  asociado  á  don  Francisco  Javier  de  Santiago  Palomares,  y  bajo  la 
inspección  de  don  Mariano  Luis  de  Urquijo,  oficial  este  y  archivero  aquel  en  la  secre- 
taría de  estado  y  del  despacho.  Palomares  falleció  á  los  pocos  meses  y  Urquijo  pasó  a  la 
secretaria  de  la  embajada  de  España  en  Londres,  con  lo  cual  quedó  solo  Capmany  en 
la  comisión.  Debió  do  conocer  las  graves  dificultades  é  inmensas  fatigas  de  seguir  en  su 
tarea  las  colosales  dimensiones  de  la  de  Abreu;  así  es  que  propuso  y  fué  aceptado  el 
limitarse  á  publicar  los  tratados  hechos  por  nuestros  monarcas  durante  el  último  siglo. 
Para  ello  se  lo  facilitaron  los  originales  que  existen  en  el  archivo  de  la  secretaria  de  estado, 
con  cuyo  auxilio  dió  á  luz  en  los  años  de  1796  á  1801  tres  tomos  con  el  titnlo  de  «Co- 
»  lección  de  los  tratados  de  paz,  alianza,  comercio,  etc.,  ajustados  por  la  corona  de  España 
»  con  las  potencias  estranjeras,  desde  el  reinado  del  señor  don  Felipe  V  hasta  el  pre- 
»  senté.  »  Se  incluyen  en  esta  colección  cuarenta  y  cinco  tratados,  copiados  todos  y  con 
cierto  esmero  de  sus  originales;  pero,  como  Capmany  no  compiló  mas  piezas  que  las  que 
se  le  facilitaron  por  el  archivero ,  cuyas  indagaciones  no  fueron  quizá  muy  eficaces,  se 
omitió  un  número  considerable,  según  puede  colegirse  de  los  de  aquel  siglo  que  se  hallan 
en  raí  colección  y  llegan  hasta  ciento  y  siete ;  y  entre  los  que  no  so  tuvieron  presentes, 
son  dignos  de  notarse  como  inescusables  y  de  un  uso  frecuente  entre  España  y  Francia 
la  convención  do  29  de  setiembre  de  1765  para  la  mútua  entrega  de  desertores  y  crimi- 
nales que  pasen  de  un  reino  al  otro:  la  convención  de  2  de  enero  de  1768  que  tiene 
por  objeto  aclarar  el  articulo  2\  del  tercer  pació  de  familia;  la  convención  consular  de 
13  de  marzo  de  1769;  los  dos  tratados  de  límites  de  los  Pirineos  de  12  de  noviembre  de 
1764  y  27  de  agosto  do  1785,  y  el  de  24  de  diciembre  de  1786  para  evitar  el  contrabando 
entre  los  dos  territorios. 

Muy  poco,  pues,  se  adelantó  con  esta  publicación.  La  dificultad  quedaba  en  pie  y 
el  trastorno  en  el  despacho  de  los  negocios  se  habia  aumentado  en  nuestros  días.  Porqne 

pió  de  sus  originales  en  el  archivo  general  de  la  corona  de  Aragón  y  tradujo  del  lemosioo,  han  visto  la 
luz  pública  cuatro  tomos  de  «  memorias  históricas  de  la  antigua  marina ,  comercio  y  artes  de  Barcelona.!  : 
nn  tomo  de  «ordenanzas  navales  de  la  corona  de  Aragón  del  año  de  I35'i  »:  otro  de  las  "ordenanzas 
» militares  del  senescal  y  condestable  de  la  corona  de  Aragón ,  promulgadas  por  el  rey  don  Pedro  IV  en 
»  1369  »  :  otro  de  «noticias  del  armamento  y  gastos  de  mar  y  tierra  de  la  segunda  espedicion  d«*l  rey 
»don  Alonso  V  para  la  conquista  de  Ñapóles  en  1432  » ,  y  eu  fio ,  dos  tomos  coa  la  «  traducción  y  co- 
mentarios délas  leyes  antiguas  del  consolado  del  mar,  con  el  testo  del  original  lemosino  restituido 
»•  á  sn  integridad ;  debiéndose  á  la  España  el  origen  y  compilación  de  este  código  náutico  mercantil,  el 
«primero  de  Europa. »  Otras  varias  obras  de  gran  mérito  escribió  Capmany,  y  que  no  cito  por  ser  fue- 
ra de  propósito. 
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en  los  años  qae  van  trascurridos  en  el  presente  siglo  la  faz  política  de  Eoropa  ha  sufrido 
alteraciones  esenciales,  y  las  guerras  y  sucesos  de  la  Península  dieron  margen  i  no  pe- 
queño número  de  tratados  en  que  se  crean  derechos  y  consignan  restricciones  que  no 
deben  ignorarlos  funcionarios.  Verdad  es  que  una  parte  de  estos  tratados  se  ha  impreso 
á  medida  que  se  iban  publicando,  pero  nadie  ignora  la  facilidad  con  que  tales  folletos 
se  eslraviao,  y  por  otro  lado,  entre  los  no  impresos  los  hay  de  suma  importancia. 
Sirva  de  ejemplo  el  acta  del  congreso  de  Viena  de  9  de  junio  de  1815,  código  del  de- 
recho público  de  las  naciones  europeas,  que  ha  modificado  los  anteriores  de  Westfalia  y 
de  Ulrecht,  y  cuyo  estudio  y  profundo  conocimiento  es  de  absoluta  necesidad  á  los  que 
se  dedican  á  la  carrera  diplomática  y  aun  á  todo  el  que  ocupa  un  puesto  público  de 
alguna  importancia.  lia  llegado  nuestra  incuria,  sin  embargo,  hasta  el  puulo  de  carecer 
de  una  traducción  española  de  esta  célebre  acta.,  no  obstante  que  ha  accedido  á  ella  Fer- 
nando VII,  y  contiene  disposiciones  peculiares  al  reino  y  i  la  real  familia. 

Sin  mas  medios  ui  auxilio  que  mi  buen  deseo  emprendí,  pues,  formar  nna  colec- 
ción de  los  tratados  que  se  celebraron  en  España  después  del  advenimiento  de  la  casa 
real  de  Borbon.  Gomo  había  examinado  detenidamente  los  defectos  de  las  dos  colecciones 
que  quedan  analizadas,  procuré  huir  de  ambos  estrenaos.  No  di  cabida  en  la  presente  á 
instrumentos  particulares  y  á  documentos  cuya  publicación  no  trajese  una  utilidad  posi- 
tiva; y  procuré,  con  increíble  afán,  que  no  fallase  nada  do  lo  que  pudiese  completar  nues- 
tra legislación  internacional  desde  principios  del  siglo  último.  Me  creí  escusado  de 
remontar  al  anterior,  porque  ni  el  derecho  público  de  aquella  época  tiene  aplicación  en 
nuestros  dias ,  después  de  los  tratados  de  Utrecht  y  de  Viena  y  de  las  vicisitudes  que 
han  sufrido  muchos  estados  de  Europa  en  su  constitución  política  y  relaciones  entre  sí, 
ni  para  resolver  los  negocios  estranjeros  que  ocurren  en  España  hay  necesidad,  salva 
muy  rara  escepcion,  de  acudir  á  estipulaciones  anteriores  al  reinado  de  Felipe  V.  Mi 
objeto  fue  recoger  todos  los  tratados  de  los  últimos  ciento  cuarenta  y  tres  años,  pjro  no 
introducir  piezas  que  hiciesen  voluminosa  sin  utilidad  mi  colección. 

De  aquí  viene  el  haber  descartado  las  plenipotencias  y  ratificaciones;  porque  las 
primeras  solo  prestan  el  servicio  de  darnos  á  conocer  el  nombre ,  títulos  y  cargos  del 
maudatario,cosa  que  se  encuentra  generalmente  en  el  preámbulo  de  los  tratados  mismos; 
y  en  cuanto  i  ratificaciones,  he  citado  en  breves  notas  las  fechas  y  lugar  de  su  otorga- 
miento. Como  esta  obra  va  destinada  á  mis  compatriotas  y  lleva  el  objeto  positivo  de  que 
conozcan  las  leyes  públicas  todos  aquellos  que  están  encargados  de  su  ejecución,  consi- 
deró también  superllao  publicarlas  en  los  dos  idiomas  en  que  según  costumbre  se  redac- 
tan. Las  he  copiado  solamente  del  testo  castellano,  ciñéndome  estrictamente  al  auténtico 
siempre  que  los  tratados  le  tenían,  y  en  los  casos  en  que  el  tratado  se  había  estendido  en 
un  solo  idioma  y  ese  eslranjero,  he  procurado  traducirle  fielmente  sin  permitirme  la  menor 
alteración,  ni  aun  en  el  estilo.  De  este  modo  he  conseguido  formar  una  colección  com- 
prensiva de  mas  de  doscientos  tratados,  sin  que  su  coordinación  deje  de  ser  sencillísima 
y  su  costo  al  alcance  de  las  gentes  de  pocas  facultades. 

En  cuanto  i  la  autenticidad  de  los  documentos  puedo  asegurar  que  no  se  hallarán 
doce  que  no  hayan  sido  copiados  por  mi  propia  mano  do  sus  originales,  que  no  los  haya 
cotejado  después  y  que  no  sufran  una  nueva  revisión  al  ser  impresos.  En  tal  concepto 
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pueden  proceder  sin  temor  todas  aquellas  personas  qne  hayan  de  hacer  oso  de  ellos, 
cualquiera  que  fuere  la  importancia  y  gravedad  del  asunto. 

No  diré  lo  mismo  de  ciertas  alteraciones  que  he  notado  y  dimanan  de  la  redacción 
de  los  propios  originales.  Dos  casos  citaré  en  comprobación.  £1  articulo  23  del  pacto  de 
familia  de  15  do  agosto  de  1761  contiene  la  siguiente  cláusula  en  el  testo  castellano: 
«  todo  lo  dicho  respecto  á  la  abolición  de  la  ley  de  aubena  en  favor  de  los  españoles  en 
u  Francia  y  i  las  demás  ventajas  concedidas  i  los  franceses  en  los  estados  del  rey  de 
m  España,  se  entiendo  concedido  á  los  subditos  del  rey  de  las  Dos  Sicilias.  »  La  misma 
cláusula  en  el  testo  francés  se  halla  concebida  en  estos  términos:  «  tout  ce  qui  est  dit 
»  ci-dessus,  par  rapport  a  l'abolition  du  droit  d'aubaine,  et  aux  avanlages  dont  les  fran- 
»  cais  doivent  jonir  dans  les  élats  du  roí  d'Espagne  en  Europe  et  les  espagnols  en 
»  F ranee,  est  accordé  aux  sujets  du  roi  des  Deux  Siciles.  »>  De  modo  que  según  la 
versión  española,  el  derecho  de  aubena,  ó  sea  de  estranjería  queda  abolido  en  todos  los 
citados  de  la  corona  de  España,  sin  escepluar  los  ultramarinos;  pero  según  el  testo  fran- 
cés se  limita  la  abolición  i  los  estados  españoles  de  Europa:  contradicción  que  ha  dado 
roárgen  á  contestaciones  entre  los  dos  gobiernos. 

El  segundo  caso  nace  de  una  gravísima  equivocación  que  se  ha  cometido  al  elevar 
ú  ley  del  reino  el  convenio  de  extradiciones  con  la  Francia  de  29  de  setiembre  de  1765. 
Entre  los  delitos  que  enumera  el  articulo  2.°  de  aquel  pacto  como  capaces  de  privar  al 
reo  del  asilo  que  hubiese  tomado  en  territorio  español  ó  francés,  se  cita  el  de  robo  dentro 
de  casas  con  fractura  y  violencia.  El  testo  español  y  el  francés  están  conformes  en  la 
versión  do  hacer  copulativas  las  dos  circunstancias;  pero  á  pesar  de  ello,  en  la  ley  7.a 
titulo  36,  libro  12  de  la  Novísima  Recopilación ,  se  hace  independiente  la  una  de  la  otra 
en  esta  forma,  con  fractura  ó  violencia.  De  suerte  que  se  ha  presentado  caso  en  que  el 
ministerio  de  gracia  y  justicia,  guiado  equivocadamente  por  el  contesto  de  la  ley,  acce- 
día á  la  entrega  de  un  reo  de  robo  con  fractura,  pero  sin  violencia;  y  la  entrega  se 
hubiera  hecho  sin  las  aclaraciones  dadas  sobre  el  caso  por  el  ministerio  de  estado.  Cnando 
en  los  tratados  he  notado  tales  contradicciones  no  he  dejado  de  llamar  la  atención  por 
medio  de  correspondientes  notas. 

Gomo  naturalmente  al  reunir  los  tratados  se  me  presentaban  multitud  de  docu- 
mentos de  gran  importancia  y  útilísimos  para  escribir  su  historia,  movido  estuve  i  veces  i 
alterar  mi  primer  pensamiento,  dándolos  á  luz  en  el  sistema  histórico  que  adoptaron  con 
buen  resultado  muchos  publicistas  alemanes,  ingleses  y  franceses,  y  en  nuestros  días 
F.  Schoell  en  la  ampliación  de  la  historia  de  los  tratados  de  paz  de  Mr.  de  Koch.  El  estudio 
deestas  materias  se  hace  asi  mas  agradable  é  instructivo,  porque- escitan  la  curiosidad, 
y  cautivan  la  atención  del  lector  los  hechos  de  armas  que  generalmente  preceden  á  las 
transaciones  diplomáticas  y  que  forman  tan  singnlar  contraste  en  el  modo  y  resultados  de 
unos  y  otras.  Hubiera  pues  deseado  dar  este  giro  á  mi  colección;  pero  requería  tal  obra 
mucho  tiempo  y  era  poquísimo  el  que  me  dejaban  libre  otras  ocupaciones  obligatorias. 

Sin  embargo,  instado  por  mis  amigos  y  observando  que  la  impresión  de  la  obra 
seguía  con  mas  calma  que  habia  creído ,  mientras  se  hacia  la  de  los  tratados  anletiores 
al  congreso  de  Utrecht  y  sucesivamente,  fui  formando  las  notas  históricas  de  que  se  da 
razón  en  su  respectivo  índice.  Delúvemc  en  la  tarea  i  principios  del  siglo  actual,  porque 
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se  hacia  enojoso  relatar  cosas,  coya  memoria  poco  grata  esti  reciente;  porque  no  era 
fácil  mostrarse  imparcial  cuando  viven  aun  personas  que  han  tenido  parte  en  ellas,  y 
porque  harto  encendidas  se  hallan  por  desgracia  las  pasiones  para  que  español  ninguno 
de  decoro  y  amante  de  la  consolidación  del  orden  añada  combustibles  i  la  hoguera.  La 
historia  diplomática  de  este  siglo  debe  quedar  á  cargo  de  otras  generaciones;  conviene 
escribirla,  cuando  recobrado  el  nombre  y  el  poder  que  pertenece  á  España,  su  lectura  no 
sea  estímulo  de  revueltas,  y  sí  un  ejemplo  saludable  de  los  daños  que  ocasionan  a  la 
riqueza,  á  la  independencia  y  á  la  fuerza  pública  de  un  estado  la  arbitrariedad  y  desmo- 
ralización de  los  gobiernos,  la  indisciplina  y  relajación  política  de  los  subditos. 

Aquellas  notas  se  colocaron  al  On  de  los  respectivos  tratados  para  que  no  oscure- 
ciesen el  testo,  ni  embarazasen  la  lectura,  si  algunas  personas  las  creyeren  superfluas. 
Témome  que  su  dicción  se  resienta  en  demasía  de  la  precipitación  con  qne  se  han  escrito: 
disimúlese  esta  falta  en  gracia  de  la  veracidad  de  so  contesto.  Se  estrañará  también  que 
carezcan  de  notas  los  tratados  anteriores  á  la  paz  de  Utrecht;  período  el  mas  interesante 
de  estos  dos  siglos.  Reconozco  que  es  defecto  muy  notable  para  la  obra,  pero  circunstan- 
cias particulares  han  contribuido  á  ello. 

Habíame  propuesto,  y  aunque  con  trabajo  llevado  á  cabo,  nn  discurso  preliminar 
analizando  las  relaciones  diplomáticas  entre  España  y  Francia  desde  antes  del  siglo  XV 
hasta  enlazarlas  con  dicha  paz  de  Utrecht,  que  afirmóla  corona  española  en  las  sienes  de 
Felipe  V.  No  me  parecía  impropio  de  una  colección ,  cuyos  tratados  pertenecen  todos  á 
la  casa  de  Borbon,  referir  sumariamente  las  vicisitndes  y  negociaciones  que  burlando  los 
cálenlos  políticos  de  Europa,  condujeron  á  un  principe  de  aquella  dinastía  á  ocupar  el 
trono  de  la  rama  primogénita  de  Austria.  De  este  modo,  las  notas  que  hoy  tienen  los 
tratados  formarían  una  no  interrumpida  serio  histórica  con  el  discurso  preliminar. 

Pero  como  el  periodo  que  este  abraza  es  muy  dilatado  y  al  análisis  de  las  nego- 
ciaciones, se  añadía  un  sumario  de  los  respectivos  tratados,  el  discurso  salió  voluminoso 
en  demasía.  Suspendí,  pnes,  por  ahora  so  publicación,  ya  para  no  faltar  al  propósito, 
que  creo  útil,  de  dar  la  colección  en  un  solo  tomo,  ya  porque  el  tiempo  que  debiera  in- 
vertir en  cuidar  de  la  impresión,  trabajo  que  no  gusto  confiar  á  otro,  le  necesito  para 
preparar  mi  viaje  á  nna  misión  en  país  distante  que  el  gobierno  acaba  de  encargarme. 
Otras  razones  mas,  que  creo  inútil  referir,  influyeron  también  en  aquella  resolución. 

He  manifestado  con  sinceridad  las  razones  que  me  han  movido  á  publicar  la  pre- 
sente obra,  y  he  sometido  al  juicio  de  los  lectores  el  método  de  su  coordinación.  Espero 
se  me  permita  igualmente  hacer  algunas  observaciones,  que  aunque  escusadas  en  su  mayor 
parte,  porque  la  erudición  y  circunspecto  proceder  de  nuestros  funcionarios  es  bastante 
para  hacer  una  acertada  aplicación  de  los  tratados,  hijas  casi  todas  de  mi  esperiencia  y  de 
una  práctica  frecuento  que  no  ocurre  en  otras  dependencias  del  gobierno,  pueden  ser  de 
alguna  utilidad  para  conocer  el  valor  legal  de  las  estipulaciones  de  esta  colección. 

Dejando  á  un  lado  las  divisiones  de  tratados  que  comunmente  se  hallan  en  los 
publicistas,  cumple  á  nuestro  objeto  clasificar  dichas  estipulaciones  en  tres  parles.  1.a  Las 
qne  propiamente  \hm»ré  políticas ,  porque  versan  sobre  treguas,  paces,  alianzas,  subsi- 
dios y  preeminencias  públicas,  ó  de  nación  á  nación;  2.*  Las  civiles  qne  señalan  los  de- 
rechos, privilegios  é  inmunidades  y  las  obligaciones  que  corresponden  á  los  subditos  de 
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cada  udo  de  los  contratantos  en  el  territorio  del  otro;  y  3."  las  comerciales,  ó  sean  las 
disposiciones  relativas  á  buques  y  personas  que  se  ocupan  en  el  tráfico. 

Entre  las  políticas  las  hay  transitorias  y  permanentes.  Son  transitorias  todas 
aquellas  que  se  consuman  en  el  acto  de  la  estipulación  ó  en  un  tiempo  dado  y  res- 
pecto de  las  cuales  se  estingue  la  obligación ,  trascurrido  el  caso  ó  término  pactado. 
La  mayor  parte  de  las  alianzas  especiales  ofensivas  ó  defensivas,  las  promesas  de  tropas, 
dinero  ó  efectos  militares  para  una  guerra,  las  compensaciones  y  cambios  de  territorio  y 
otras  muchas  que  es  tan  dificil  como  iuútil  mencionar  pertenecen  á  este  género.  Lasper- 
manentes  son  las  que  fijan  un  vínculo  perpetuo  entredós  estados,  ya  sea  por  medio  de 
alianzas  mutuas,  ya  con  obligaciones  sin  reciprocidad  ó  de  otro  cualquiera  modo,  siempre 
que  su  objeto  se  estienda  á  un  tiempo  indefinido.  De  las  de  esta  última  especie  ningún 
tratado  nos  ofrece  ejemplo  tan  lato  y  positivo  como  el  pacto  hecho  por  las  tres  familias 
reinantes  de  Borbon  en  15  de  agosto  de  1761.  Los  tratados  ajustados  con  Napoleón  en 
principios  de  este  siglo  abundan  en  promesas  de  la  segunda  clase,  es  decir,  sin  recipro- 
cidad; y  en  todos  se  encuentran  á  cada  paso  esas  cláusulas  y  promesas  formularias  de  paz 
y  amistad  perpetua ,  que  tantas  y  tantas  veces  ha  sido  interrumpida  á  los  pocos  dias 
dé  haberse  sancionado. 

En  virtud  de  las  estipulaciones  civiles  gozan  los  estranjeros  nna  gran  parte  de  los 
derechos  que  corresponden  á  los  ciudadanos:  también  disfrutan  privilegios  y  exenciones 
de  la  ley  común.  Asi  es  que  en  España,  ademas  de  la  facilidad  que  tienen  los  primeros 
para  naturalizarse,  se  hallan  exentos  del  servicio  militar  y  de  las  contribuciones  ó  im- 
puestos estraordinarios,  pero  no  de  los  ordinarios  por  sus  propiedades,  ó  por  el  tráfico  é 
industrias  que  ejercieren :  disfrotan  fuero  privilegiado  en  lo  criminal,  sustanciándose  sus 
pausas  en  primera  instancia  por  los  capitanes  generales,  quienes  llevan  el  nombre  de 
jueces  protectores  de  estranjeros,  y  de  ellos  se  apela  al  tribunal  snpremo  de  la  guerra; 
hacen  los  testamentos  y  demás  escrituras  ante  sus  respectivos  cónsules,  los  cuales  en  caso 
de  abinteslato  recejen  los  bienes  del  finado  con  intervención  de  la  autoridad  del  territo- 
rio para  procederá  su  legitima  adjudicación;  y  les  compete  en  fin  el  importante  privilegio 
de  asilo  por  los  delitos  cometidos  en  otro  territorio,  salvas  las  restricciones  de  los  tratados 
hechos  con  Francia  y  Portugal  para  la  mutua  extradición  de  los  reos  de  deserción  y 
crímenes  de  cierta  gravedad. 

Por  último,  según  los  convenios  ó  estipulaciones  comerciales  debiera  clasificarse 
en  diversas  categorías  á  las  naciones  con  quienes  hemos  contratado;  pues  de  distinto  modo 
que  acontece  en  las  civiles,  comunes  generalmente  á  todos  los  estranjeros,  en  las  comer- 
ciales se  diferencian  estos  notablemente.  Los  buques  y  comerciantes  franceses  gozaban 
por  los  tratados  las  mismas  prcrogativas  que  los  buques  y  comerciantes  españoles:  de 
mocha  importancia,  aunque  no  tanta,  era  el  trato  que  se  dispensaba  al  comercio  inglés,  y 
poco  mas  ó  menos  el  que  se  daba  á  las  demás  naciones  con  quienes  se  había  estipulado 
sobre  la  base  de  naciones  favorecidas.  Si  hubiésemos  de  observar  literalmente  los  tra- 
tados, no  habría  derecho  diferencial  entre  la  bandera  española  y  la  francesa,  inglesa, 
austríaca,  napolitana,  sarda,  anseática, holandesa,  danesa  y  sueca:  sus  buques  ejercerían 
en  las  costas  españolas  el  comercio  de  cabotage  ó  de  entre-puertos;  harían  el  do  tránsito; 
no  adeudarían  otros  ni  mas  altos  derechos  do  puerto  y  navegación  y  de  sanidad  que  los 
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qno  adeudan  los  baques  españoles;  y  sos  mercancías,  en  fio,  serian  recibidas  y  despa- 
chadas en  nuestras  aduanas  por  nn  arancel  inmutable;  por  el  que  regia  en  tiempo  del  rey 
Carlos  D. 

Tal  seria  sin  duda  la  consecuencia  legal  de  los  tratados  de  esta  colección,  porque 
en  los  celebrados  con  las  potencias  referidas  se  espresa  terminantemente  que  sus  respec- 
tivos subditos  y  comercio  serán  tratados  como  los  de  la  nación  mas  favorecida;  es  así  que 
según  los  tratados  hechos  entre  España  y  Francia  hay  una  nacionalización  completa  para 
los  dos  pueblos;  luego  tendrían  derecho  los  demás  á  reclamar  la  participación  de  iguales 
favores.  Sin  embargo,  hemos  dicho  que  nación  ninguna  había  llegado  á  establecer  en  Es- 
paña, desde  el  siglo  último,  un  trato  tan  intimo  en  materia  comercial  como  la  Francia. 
Esto  pudo  haber  dimanado  de  varias  causas:  en  primer  lugar,  el  vinculo  de  las  familias 
reinantes  en  los  dos  paises  que  influyó  poderosamente  á  estrechar  sus  alianzas  y  mutuos 
intereses,  en  tanto  que  la  guerra  de  sucesión  alejó  á  las  domas  naciones  europeas,  dejando 
por  mucho  tiempo  restos  indelebles  de  antipatía  en  la  casa  de  Borbon ;  y  pudo  en  segundo 
lugar  haber  contribuido  también  á  ello  la  afinidad  que  existe  entre  nuestro  sistema  co- 
mercial y  el  francés  que  se  prestaban  mas  fácilmente  á  una  amalgama  que  los  de  otras 
potencias.  Vemos  en  efecto  que  la  Inglaterra  no  puede  exijir  nunca  del  gobierno  español 
que,  según  se  halla  estipulado  en  tratados  y  so  dispensaba  á  los  buques  mercantes  france- 
ses, permitiésemos  á  los  británicos  el  comercio  de  cabotage,  ni  la  nacionalización  de  ban- 
dera cuando  conduce  mercancías  de  territorio  no  perteneciente  á  la  Grau  Bretaña:  porque 
mal  pudiera  formular  pretensiones  sin  reciprocidad,  prohibidas  como  se  hallan  ambas 
cosas  i  los  baques  estranjeros  en  los  puertos  británicos  por  su  célebre  acta  de  navegación. 

Divididas,  como  quedan,  en  tres  clases  las  estipulaciones  de  esta  colección,  exa- 
minemos el  valor  positivo  que  tengan  en  la  actualidad.  En  cuanto  á  las  estipulaciones 
políticas  y  á  las  civiles  puede  asegurarse  que  han  caducado,  señaladamente  las  que  se 
contienen  en  tratados  con  Iuglaterra  y  Francia  que  sean  anteriores  á  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia. La  guerra  es  uno  de  los  medios  que  extinguen  los  pactos  entre  las  naciones, 
y  extinguidos  quedan  si  al  restablecerse  la  paz  no  se  renuevan  de  un  modo  cierto  y  posi- 
tivo. La  España,  desde  principios  del  siglo,  se  halló  en  lucha  directa  ó  indirecta,  no  solo 
con  aquellos  dos  paises,  sino  también  con  casi  los  demás  de  Europa ;  y  aunque  desde  el 
año  de  1809  hasta  el  de  14,  en  que  se  celebró  la  paz  general,  hizo  tratados  con  muchos 
de  estos  gobiernos,  no  renovó  ninguno  de  sus  pactos  anteriores.  Aleccionada  por  la  espe- 
riencia  de  lo  pasado  y  aprovechando  la  situación  favorable  en  que  estaba  colocada,  pres- 
cindió sabiamente  de  dar  nueva  vida  á  esas  nocivas  alianzas  que  tantas  veces  la  habiau 
hecho  teatro  de  luchas  ajenas  á  sus  intereses,  y  tantas  otras  la  habian  comprometido  en 
subsidios  pecuniarios  y  militares  para  saciar  ambiciones  estrañas. 

Pero  aunque  no  se  renovaron,  como  queda  dicho,  los  tratados  anteriores  á  la 
guerra  de  la  independencia,  la  parte  dispositiva  de  ellos  que  versa  sobre  derechos  civiles 
continuó  en  uso,  ya  porque  se  la  hubiese  creído  menos  peligrosa  que  la  política,  ó  ya  por- 
que on  su  mayor  parte  son  reglas  derivadas  del  derecho  de  gentes  que  se  observan  en 
todas  las  naciones  sin  necesidad  de  ser  corroboradas  por  ningún  pacto  positivo.  Conviene 
no  obstante  advertir  que  si  bien  en  España  se  halla  el  estranjero  en  posesión  de  los  pri- 
vilegios civiles  contenidos  en  los  tratados,  una  preocupación  funesta  guia  á  nuestras  auto- 
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ridades  casi  siempre  que  se  trata  de  su  aplicación.  Como  que  se  complacen  en  escatimar  y 
desconocer  los  fueros  de  estranjería,  y  aan  incurren  en  falta  mas  grave,  qae  es  la  tenden- 
cia de  nacionalizar  coactivamente  á  todo  estraojero,  no  con  objeto  de  mejorar  su  condición 
sino  para  legitimar  ó  hacer  que  aparezca  justo  el  despojo  de  sus  prerogativas.  Sobre  este 
panto  permítaseme  una  digresión  en  obsequio  de  nuestros  propios  intereses  y  dignidad. 

Es  principio  de  toda  legislación  prudente,  no  forzar  al  eslranjéro  á  perder  su  na- 
turaleza ,  sino  mas  bien  presentarle  estímulos  que  le  hagan  abrazar  voluntariamente  la 
del  pais  de  su  residencia.  El  legislador  que  obliga  al  estranjero  á  naturalizarse  pone  un 
obstáculo  al  aumento  de  población  y  hiere  la  dignidad  nacional,  convirtiendo  en  carga 
odiosa  la  ciudadanía,  que  debe  reputarse  siempre  como  un  don  honorífico  y  apreciable. 
Las  trabas  y  restricciones  alejan  la  concurrencia  de  estranjeros;  y  es  preferible  atraer 
hombres  útiles  y  laboriosos,  aun  cuando  haya  de  dispensárseles  ciertas  prerogativas  en 
su  calidad  de  estranjeros,  que  verse  privada  una  nación  del  movimiento  y  vida  que  dan 
i  la  riqueza  pública  las  prácticas  é  inventos  que  se  importan  de  otras  roas  adelantadas. 

Yo  creo  que  en  cuanlo  á  la  facultad  de  retener  la  calidad  de  súbdito  estranjero 
debiera  procederse  con  particular  tolerancia.  Consignados  clara  y  positivamente  en 
el  código  civil  los  derechos  y  restricciones  del  estranjero,  déjesele  en  buen  hora  en 
posesión  de  su  nacionalidad  por  todo  el  tiempo  que  quisiere,  ün  abuso  convendría  des- 
terrar: esto  es,  que  el  individuo  que  en  tales  actos  se  presenta  como  estranjero,  se  pre- 
sentase en  otros  como  nacional.  A.  esta  dolosa  fluctuación  se  pondría  término ,  mandando 
severamente  á  los  gefes  políticos  abrir  matriculas  y  confrontarlas  anualmente  con  las 
que  se  llevan  en  los  consulados  y  legaciones  estranjeras.  De  este  modo  se  sabría  la  con- 
dición de  cada  nno  y  según  ella  sería  juzgado. 

No  hay  duda  que  en  nuestro  estado  político  es  poco  lisonjera  la  naturalización, 
porque  la  reforma  constitucional  y  la  guerra  civil  ocasionan  gravámenes  estraordinarios 
y  compromisos  de  entidad:  pero  este  es  un  estado  transitorio,  y  restituida  la  nación  al 
ordinario  y  regular  no  serán  precisos  estímulos  muy  fuertes  para  atraer  á  los  estraños  á 
nuestro  suelo,  y  que  aspiren  á  hacer  parte  de  la  familia  española.  Ofrece  nuestro  territo- 
rio muchos  incentivos  á  la  industria  y  el  clima  no  pocos  atractivos  al  hombre  de  como- 
didades. Tales  sugetos  no  serán  entonces  tan  indiferentes  como  son  hoy  á  la  cualidad 
de  españoles,  pnes  por  grandes  prerogativas  que  se  concedan  al  estranjero,  siempre 
tiene  restricciones  que  hacen  poco  lisonjera  su  condición.  Véanse  sino  las  garantías  de 
libertad  y  seguridad  que  se  conceden  á  los  españoles  en  el  titulo  i.°  de  la  Constitución 
y  juzgúese  si  los  privilegios  y  exenciones  de  estranjería  pueden  compensar  la  privación 
de  aquellos  derechos. 

JNo  terminaré  esta  larga  digresión  sin  impugnar  un  error  muy  común  y  que  dá 
roárgen  todos  los  días  á  eslorsiones  contra  los  estranjeros.  £1  artículo  i.°  de  la  Consti- 
tución dice  que  son  españoles  todas  las  personas  nacidas  en  los  dominios  de  España  y 
los  estranjeros  que  hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la  monarquía.  Supo- 
niendo nuestras  autoridades  que  aquella  disposición  es  coactiva  y  que  por  ella  se  impone 
obligatoria  y  necesariamente  la  nacionalización  española  á  los  individuos  que  designa,  los 
incluyen  en  quintas,  en  contribuciones  estraordinarias  y  demás  gabelas  de  que  eximen 
las  leyes  al  estranjero. 
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Repito  que  este  es  un  error  y  de  macha  trascendencia.  El  artículo  en  cuestión  no 
eson  precepto,  sino  mas  bien  espresion  de  una  facultad.  La  concede  á  los  sugetos  qne  se 
hallen  con  las  circunstancias  espresadas  para  optar  ó  elegir  la  calidad  de  españoles;  pero 
no  les  priva,  si  lo  prefieren,  el  continuar  disfrutando  otra  naturalización  que  hubiesen 
adquirido  anteriormente:  les  dá  un  derecho,  no  les  impone  una  obligación.  Este  es  el 
principio  general  que  en  la  materia  han  consagrado  las  constituciones  de  Europa ,  y  del 
cual  han  estado  distantes  de  separarse  nuestros  legisladores,  según  las  esplicaciones  dadas 
por  las  cortes  constituyentes  en  fuerza  de  algunas  gestiones  que  para  ello  hicieron  los 
representantes  estranjeros  (1). 

Hechas  las  ligeras  indicaciones  qne  preceden  acerca  de  la  fuerza  legal  que  puedan 
tener  hoy  las  estipulaciones  políticas  y  civiles  de  esta  colección,  pasemos  al  exámen  de 
las  disposiciones  comerciales,  último  punto  de  la  división  anterior.  Restablecida  la  paz 
general  en  el  año  de  18 i  i, celebró  el  gobierno  español  tratados  de  amistad  con  diferentes 
potencias  de  Europa ,  y  aunque  prudentemente  se  abstuvo,  como  queda  dicho,  de  reno- 
var las  antiguas  obligaciones ,  una  ciega  fatalidad  le  impidió  completar  su  emancipación. 
Quizá  no  se  habia  presentado  una  ocasión  mas  favorable  durante  el  mando  de  la  casa  de 
Borbon  para  enmendar  las  faltas  y  corregir  los  daños  que  el  descuido  de  nuestros  estadis- 
tas, la  decadencia  de  la  monarquía  y  las  condescendencias  necesarias  después  de  la  guerra 
de  sucesión  y  otras  posteriores,  habían  introducido  en  nuestra  legislación  internacional. 
Llena  de  prestigio  España  por  el  denuedo  con  que  acababa  de  terminar  victoriosamente 
la  lucha  sostenida  contra  el  hombre  de  quien  recibían  la  ley  casi  todos  los  estados  euro- 

(1)  El  señor  Calatrava ,  ministro  de  estado ,  esplicó  con  claridad  esta  doctrioa  en  una  nota  qne 
dirigió  á  la  embajada  francesa  en  18  de  majo  de  1837  :  conviene  darle  publicidad,  j  espero  se  me  es- 
euse  su  literal  inserción:  dice  asi : 

«Mnj  señor  mío:  á  su  debido  tiempo  recibí  la  nota  que  el  señor  embajador  de  su  Majestad  el  rey 
■  de  los  franceses  se  sirvió  dirigirme  en  27  de  abril  ñltimo  haciendo  varias  reflexiones  sobre  la  disposi- 
ción contenida  en  los  párrafos  1.a  y  4.*  del  artículo  1.°  de  la  constitución  reformada,  y  pidiendo  en  su 
«virtud  que  la  nacionalidad  que  allí  se  declara  en  favor  de  las  persouas  que  bajan  nacido  en  España  se 
•»  entienda  ser  voluntaria  j  discrecional  en  los  hijos  de  subditos  estranjeros ,  así  como  la  que  puede  ad- 
»  quirirse  ganando  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la  monarquía.  —  Aunque  el  gobierno  de  sn  Majestad 
«estaba  persuadido  de  que  la  intención  de  las  cortes  constilujentes  era  conforme  á  los  deseos  del  señor 
(•embajador ,  y  que  no  podia  haber  sido  el  ánimo  de  la  representación  nacional  imponer  como  una  obli- 
n  gacion  forzosa  lo  que  consideraba  como  un  privilegio  j  un  honor  distinguido ,  quiso  no  obstante  su  Nía- 
n  justad  la  reina  gobernadora  que  el  ministerio  provocase  en  el  seno  de  las  cortes  nna  aclaración  esplí- 
«cita  j  positiva  sobre  el  asunto;  j  en  efecto  ,  en  la  sesión  de  1 1  de  este  mes,  impresa  en  el  diario  mi- 
nutero 122  ,  tuvo  la  satisfacción  de  ver  esplicados  j  desenvueltos  sus  propios  principios  por  la  comisión 
entera  del  projectode  constitución  j  acogidos  por  las  cortes  con  asentimiento  general,  De  que  resulta, 
que  el  decirse  en  los  espresados  párrafos  qne  son  españoles  todas  las  personas  que  hayan  nacido  en 
nBspafía  y  los  estranjeros  que  hayan  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  ta  monarquía,  es  en  el 
-  sentido  de  conceder  ú  unos,  j  otros  individuos  una  facultad  ó  un  derecho ,  no  en  el  de  imponerles  una 
(•obligación,  ni  forzarles  i  que  sean  españoles  contra  su  voluntad ,  si  teniendo  también  derecho  de  na- 
cionalidad en  otro  pais  la  prefiriesen  á  la  adquirida  eu  España.  —  Tal  es  la  verdadera  inteligencia  de 
«dichos  párrafos  que  de  la  manera  mas  clara  j  terminante  ha  sido  fijada  por  las  mismas  cortes  coostiln- 
»  jentes  en  su  referida  sesión,  lo  cual  parece  al  gobierno  de  su  Majestad  que  basta  para  prevenir  toda 
h  duda  j  satisfacer  enteramente  las  que  ha  tenido  j  manifestado  dicho  señor  embajador  en  su  citada 
•mota,  á  qne  tengo  la  honra  de  coutcslar.—  Aprovecho  etc.» 
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peos,  reconquistada  con  so  independencia  la  libertad  política  de  qne  se  hallaba  despojada 
hacía  tres  siglos,  y  emprendida  la  carrera  de  la  reforma  con  aquel  tino  y  firmeza  que 
inmortalizará  á  los  claros  varones  del  año  XII:  ¿quien  la  hubiera  violentado  á  recono- 
cer obligaciones  que  habían  caducado?  ¿quién  á  imponerse  nuevamente  unas  leyes  que 
la  esperíencia  de  dos  siglos  tenia  calificadas  de  nocivas  i  nuestros  intereses,  y  condenaban 
como  absurdas  los  adelantos  hechos  en  la  ciencia  económica? 

Un  trastorno  político  era  el  medio  único  por  donde  pudiera  llegarse  á  tal  estremo 
Naciones  que  dorante  los  riesgos  no  solo  habían  reconocido  sino  alhagado  al  gobierno 
constitucional ,  emplearon  abora  su  maléfico  influjo  para  hacer  que  se  diese  la  prueba 
mas  insigne  de  crueldad  é  ingratitud.  Los  hombres,  cuyos  esforzados  pechos  acababan 
de  sostener  por  seis  años  los  derechos  de  un  monarca  ausente;  los  que,  con  la  reforma  y 
desde  la  tribuna,  mantuvieron  constante  el  espíritu  de  independencia,  víéroose  persegui- 
dos como  enemigos,  aherrojados  como  criminales.  Cayeron  y  con  ellos  cayó  la  libertad, 
reemplazándola  un  sistema  arbitrario  en  el  qne  la  voluntad  do  un  hombre  fue  la  ley,  y 
la  estupidez  y  abyección  sus  consejeros. 

No  malograron  esta  ocasión  los  demás  estados.  Sobre  intereses  políticos  hallábanse 
en  contradicción;  el  parto  de  familia,  desiderátum  de  la  Francia,  no  podía  renovarse,  por- 
que el  gobierno  español  se  habia  despojado  del  derecho  por  medio  de  una  transacion  con 
el  británico  (1).  Las  estipulaciones  civiles  dicho  queda  que  so  conservaban  sin  necesidad 
de  tratados  como  emanación  de  la  práctica  universal  y  principios  del  derecho  de  gentes. 
Las  relaciones  comerciales  eran  pues  la  dificultad,  eran  la  presa  que  se  ambicionaba 
recobrar.  Si  en  el  gobierno  hubiese  habido  firmeza ,  celo  y  discreción  en  sus  agentes, 
pocas  complicaciones  hubiera  producido  la  cuestión.  Bastaba  haber  anunciado  á  los  go- 
biernos que  el  de  España  trataria  sobre  una  baso  de  perfecta  igualdad  á  los  buques  y 
comercio  de  todos  lospaiscs,  dándoles  cuantas  facilidades  fuesen  compatibles  con  la  pro- 
tección de  sus  propios  intereses.  Pero  que  dejando  á  aquellos  en  una  completa  libertad  de 
arreglar  sus  respectivos  sistemas  comerciales,  el  de  España  so  fundaría  en  adelante,  no 
en  promesas  y  estipulaciones  irrevocables,  sino  en  leyes  y  reglamentos  que  admitiesen  las 
modificaciones  que  exige  á  cada  paso  la  fluctuación  del  tráfico  y  do  los  capitales. 

Mas  dando  al  olvido  ó  al  menosprecio  unas  máximas  tan  obvias  como  exactas  se 
consumó  la  obra,  restableciendo  nuestras  relaciones  de  comercio  con  Francia  y  con  In- 
glaterra, y  mas  tarde  con  otras  varias  potencias  sobre  el  pie  que  so  hallaban  en  fines  del 
siglo  último:  esto  es,  tal  como  se  habían  establecido  en  los  tratados  de  Ulrecht,  en  los  do 
Viena,  en  los  del  pacto  de  familia  y  demás  del  referido  siglo.  Oigamos  el  fundamento  de 
tan  sábio acuerdo.  La  historia  nos  le  lega,  en  una  nota  del  señor  Labrador,  dando  cuenta 
en  26  de  junio  de  1814  al  ministerio  de  estado  de  sus  negociaciones  con  el  ministro 
francés  duque  de  Benevento. 

<i  En  punto  á  comercio  se  me  propuso,  dice,  la  espresion  de  que  se  restituyese  al 
»  estado  en  que  se  hallaba  antes  de  1808  entretanto  se  hacía  un  nuevo  tratado.  Yo  hu- 
i»  biera  deseado  omitir  este  artículo  sobre  el  comercio,  ó  dejarlo  en  térmiuos  tan  vagos  y 
»  generales  que  no  quedase  ligado  el  gobierno  con  ningún  vinculo;  pero  hecha  la  paz  es 
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*  indispensable  que  se  restablezcan  las  comnnicaciones,  y  mientras  otra  cosa  no  se  dispo- 
»  ne  es  necesario  señalar  como  han  de  arreglarse.  En  la  época  de  1808  gozaba  el  comer* 
»  ció  francés  en  España  de  todas  las  ventajas  qne  le  habían  procurado  la  prepotencia  del 
»  directorio  ejecutivo  y  el  despotismo  de  Bouaparte,  y  por  el  contrario,  el  comercio  es- 
»  pañol  se  había  sujetado  en  Francia  á  enormes  derechos  y  vejaciones.  Por  esta  razón, 
»  no  pudiendo  prescindir  de  señalar  alguna  época ,  he  preferido  que  se  diga  en  el  artícu- 
»  lo  (1)  que  mientras  se  hace  un  tratado  de  comercio  quede  este  en  el  pie  en  que  estaba 
»  en  1792.  » 

De  suerte  que  según  nuestro  negociador  eran  indispensables  dos  circunstancias: 
1.'  que  el  tratado  de  paz  contuviese  uq  artículo  comercial;  2.*  que  ya  que  le  contuviese  y 
hubiese  de  señalarse  un  estado  á  las  relaciones  mercantiles  de  los  dos  pueblos ,  quedase 
invariable  el  estado;  porque  iuvariable  debía  de  reputarse  cuando  el  término  pendía  de 
nn  nuevo  tratado  de  comercio,  que  se  ha  esquivado  ó  eludido  con  pretensiones  exagera- 
das todas  las  veces  que  ha  renovado  la  idea  el  gobierno  español. 

De  cualquier  modo  que  haya  sido,  el  mal  se  completó  y  sus  autores  fueron  los  pri- 
meros que  prácticamente  conocieron  el  absurdo  de  lo  hecho.  Así  es  que  desde  el  año  de 
1814  se  nota  una  lucha  oficial  entre  nuestro  gobierno  y  los  estranjeros,  estos  para  con- 
servar, aquel  para  restrinjir  los  privilegios  comerciales  de  los  tratados.  Distingüese  eu 
sus  reclamaciones  el  francés,  porque  siendo  el  único  quizá  que  reserva  al  comercio  espa- 
ñol cierta  asimilación  con  el  nacional  y  una  parte  de  los  privilegios,  se  considera  con 
derecho  á  exigir  de  España  el  cumplimiento  de  las  antiguas  obligaciones.  Los  demás  esta- 
dos han  alterado  notablemente  sus  anteriores  sistemas  mercantiles,  de  manera  qne  no 
existiendo  ya  analogía  entre  lo  pasado  y  lo  presente,  con  facilidad  se  eluden  sus  deman- 
das por  el  principio  de  que  carecen  de  reciprocidad. 

Tampoco  han  sido  muy  dichosos  los  franceses  en  sus  gestiones.  Por  de  contado 
-que  hace  años  que  el  gobierno  español  ha  introducido  diferencias  en  la  legislación  de 
aduanas  que  destruyen  radicalmente  el  priucipio  de  asimilación;  también  ha  echado  abajo 
privilegios  que  competían  i  los  buques  estranjeros  en  virtud  de  los  tratados.  Según  los 
aranceles  vigentes  sufre  la  bandera  estranjera  un  recargo  en  los  derechos  de  introducción: 
lo  sufre  en  los  llamados  de  puerto  y  navegación  y  en  los  de  sanidad;  carece  de  la  facul- 
tad de  hacer  el  comercio  de  cabotage,  porque  si  bien  en  los  años  siguientes  al  de  1823 
se  decía  ró  participes  á  los  franceses,  fue  con  un  derecho  adicional  de  diez  y  seis  por  cíenlo 
en  los  adeudos,  que  bastó  para  inutilizar  la  gracia;  y  acaba  de  suprimirse  en  fin  el 
importante  privilegio  de  la  mejora  de  manifiestos,  en  virtud  del  cual  podían  los  capitanes 
de  buques  incluir,  durante  el  término  de  ocho  días,  en  aquellos  documentos  cualquiera 
articulo  ó  mercancía  sin  que  la  anterior  omisión  produjese  la  pena  de  decomiso,  siempre 
que  esta  se  subsanase  en  el  referido  tiempo. 

Se  vé  pues  que  en  los  puntos  capitales  se  ha  corregido  con  arreglo  i  las  nuevas 
opiniones  económicas  y  necesidades  del  comercio  el  antiguo  sistema  derivado  de  tratados, 
dando  lugar  á  otro  mas  protector  y  análogo  al  movimiento  mercantil.  Pero  hay  un  gran 
número  de  disposiciones  secundarias,  resto  de  aquellas  mismas  estipulaciones,  las  cuales 
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son  muy  provechosas  al  comercio  y  navegación  del  estranjero  y  están  en  uso  y  se  aplican 
diariamente.  Citaré  algunas  de  ellas  como  norma  y  guia  á  los  funcionarios  encargados  de 
su  ejecución. 

Los  buques  mercantes  deben  recibir  protección  y  amparo  cuando  entran  en  nn 
puerto  huyendo  de  piratas,  impelidos  por  borrascas ,  averias  ó  naufragio:  debe  tratárseles 
entonces  con  igual  consideración  que  á  los  nacionales,  sin  que  se  les  sujete  á  visitas  ó 
restricciones  que  no  sean  indispensablemente  precisas  para  que  no  cometan  fraude,  y  hasta 
se  les  permite  que  vendan  una  parte  del  cargamento  sin  pago  de  derechos  para  costear 
los  gastos  de  manutención  y  demás  reparos  que  necesitare  el  buque.  Está  prohibido  em- 
bargar ó  detener  en  los  puertos  á  los  buques  mercantes  para  el  servicio  público  ó  de  los 
particulares;  ni  despojarlos  de  su  tripulación;  cuyos  individuos,  si  desertaren ,  han  de  ser 
presos  por  las  justicias  territoriales  y  restituidos  á  su  destino.  Guando  un  buque  de 
guerra  encuentra  en  alta  mar  á  uno  mercante ,  tiene  obligación  de  mantenerse  á  cierta 
distancia,  llenando  varias  formalidades,  si  las  circunstancias  exigiesen  el  reconocimiento 
y  visita  de  papeles.  No  puede  compelérseles  á  descargar  y  vender  sus  mercancías,  escep- 
tuandoen  cuanto  á  lo  primero  los  géneros  de  ilícito  comercio  que  deben  depositarse  en  la 
aduana  durante  la  estancia  del  buque,  pero  sin  adeudar  derechos;  y  en  cuanto  á  lo  se- 
gundo está  dispuesto  que  se  les  compela  á  la  venta  de  los  cargamentos  de  trigo,  si  en  el 
pais  hubiese  escasez.  También  se  hallan  vigentes  las  estipulaciones  relativas  á  corso  y  al 
comercio  de  neutros  en  tiempo  de  guerra;  las  consulares  con  las  prerogativas  de  estos 
agentes  y  facultad  de  proceder  en  los  abintestatos  y  naufragios  de  sus  compatriotas,  y  en 
fin  las  concesiones  especiales  á  los  estranjeros  que  se  dedican  al  comercio,  entre  las  cua- 
les se  distingue  la  de  poder  retirarse  seguramente  con  sus  capitales  dentro  de  cierto  plazo, 
si  se  moviese  guerra  con  sus  respectivos  gobiernos. 

Reasumiendo  ahora  las  precedentes  aclaraciones,  tendremos  por  resultado:  i.°  que 
la  parte  política,  ó  sean  las  estipulaciones  de  alianzas  y  de  subsidios,  carece  hoy  de  fuerza 
legal.  Si  á  las  declaraciones  de  independencia ,  cesiones  de  territorio  y  demarcación  de 
límites  quisiese  incluírselas  entre  las  transaciones  políticas,  estas  no  seguirían  la  condi- 
ción de  aquellas  porque  sus  efectos  son  tan  obligatorios,  como  importantes  y  sagrados  los 
títulos  de  que  emanan;  2.°  que  en  el  orden  civil  gozan  los  estranjeros  de  las  prerogati- 
vas consignadas  en  los  tratados,  no  tanto  por  autoridad  legal  de  aquellas  estipulaciones 
como  en  justa  compensación  de  las  restricciones  que  la  legislación  particular  impone  á 
estos;  y  3.»  que  si  bien  del  antiguo  sistema  comercial  han  desaparecido  las  medidas  ó 
principios  que  estaban  en  oposición  con  las  opiniones  económicas  de  nuestros  tiempos, 
quedan  aun  privilegios  dignos  de  aprecio  en  los  tratados,  cuya  aplicación  no  puede  legí- 
timamente rehusarse  al  comercio  y  buques  estranjeros. 

Estas  son  las  observaciones  que  me  he  tomado  la  libertad  de  acompañar  á  la  pre- 
sente obra  como  medio  de  facilitar  su  uso  y  recta  aplicación  i  los  negocios.  El  mas  vivo 
interés  por  el  servicio  público  y  un  constante  deseo  de  allanar  el  estudio  de  los  tratados  í 
las  personas  que  se  dediquen  á  la  carrera  diplomática  ha  sido  el  único  estímulo  que  ha 
guiado  mis  trabajos.  Recompensados  estarán  sobradamente  si  llega  á  conseguirse  aquel 
objeto. 
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mes  los  plenipotenciarios  sobre  el  título  de  emperador  é  idioma  de  los  tratados   191 

Tratado  de  alianza  defensiva  entre  las  coronas  de  España  y  Francia ,  firmado  en  Madrid  el 
27  de  marzo  de  1721.  — Artículos  secretos  prometiendo  el  rey  de  Francia  restituir  las  pla- 
zas y  territorios  conquistados  al  rey  católico ,  y  emplear  sus  eficaces  oficios  en  otros  pun- 
tos de  gran  interés  á  su  corona  y  real  familia.  —  Declaraciones  relativas  á  la  restitución 
de  dichas  plazas.  —  Otro  articulo  separado  y  secreto  para  invitar  al  rey  de  Inglaterra  á 

entrar  en  esta  alianza   194 

Tratado  particular  de  paz  y  amistad  entre  las  coronas  de  España  y  de  Inglaterra ,  firmado  en 

Madrid  el  13  de  juuio  de  1721   198 

Tratado  de  alianza  defensiva  entre  las  coronas  de  España ,  Francia  y  la  (irán  Bretaña ,  firma- 
do en  Madrid  el  13  de  junio  de  1721   201 

Tratado  de  paz  y  amistad  entre  el  rey  católico  Felipe  V  y  el  emperador  de  Alemania  Gar- 
los VI ,  concluido  en  Viena  el  30  de  abril  de  1725.—  Renuncia  del  emperador  á  los  reinos 
de  España  y  de  las  Indias.  — Renuncia  del  rey  de  España  á  los  dominios  que  antes  poseía 
su  corona  y  actualmente  pertenecen  á  Garlos  VI  en  Italia  y  Flandes.  —  Declaraciones 
acerca  de  la  reversión  del  reino  de  Sicilia  á  la  corona  española ,  y  restitución  de  las  pro- 
piedades particulares  secuestradas  durante  la  guerra   202 

Tratado  de  alianza  defensiva  entre  su  Majestad  católica  don  Felipe  V  y  el  emperador  de  Ale- 
mania Garlos  VI ,  concluido  y  firmado  en  Viena  el  30  de  abril  de  1725   216 

Tratado  de  comercio  y  de  navegación  entre  el  rey  de  España  don  Felipe  V  y  el  emperador 

de  Alemania  Carlos  VI ,  concluido  en  Viena  el  1.°  de  mayo  de  1725   218 

Tratado  de  paz  entre  el  rey  de  España  de  una  parte ,  y  el  emperador  de  Alemania  y  el  sacro 

romano  imperio  de  otra ,  concluido  en  Viena  á  7  de  junio  de  1725   228 

Tratado  muy  secreto  de  amistad  y  alianza  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Viena ,  firmado  en  la 

última  el  5  de  noviembre  de  1725   231 

Convenio  entre  el  rey  de  España  y  el  elector  palatino ,  ajustada  en  Viena  el  26  de  agosto 
de  1727 ,  aprobando  y  confirmando  el  que  dicho  elector  hizo  con  su  Majestad  imperial 

el  16  de  agosto  de  1726   235 

Convención  entre  el  rey  de  España  y  el  elector  de  Treveris ,  ajustada  en  Viena  el  18  de 
de  1727;  aprobando  la  que  dicho  elector  hizo  con  su  Majestad  imperial  el  26  de 

de  1726   239 
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Accesión  del  rey  de  España  á  los  Articulo*  preliminaret  que  los  representantes  de  las 
cortes  de  Austria,  Francia,  Gran  Bretaña  y  Estados-Generales  de  las  Provincias-Uni- 
das de  los  Países  Bajos  habían  ajustado  y  concluido  en  París  el  31  de  mayo  de  1 727;  cuya 
accesión  se  firmó  en  Viena  el  13  de  junio  de  dicho  año.  Declaración  que  contiene  las 
condiciones  con  que  se  restablece  la  paz  cutre  los  reyes  de  España  c  Inglaterra   241 

Tratado  de  paz ,  unión ,  amistad  y  «lianza  defensiva  entre  las  coronas  de  España  ,  Francia 
é  Inglaterra;  ajustado  y  concluido  en  Sevilla  el  9  de  noviembre  de  1729  :  al  cual  acce- 
dieron los  Estados -Generales  de  las  Provincias-Unidas  de  los  Países  Bajos.  Artículos 
separados  sobre  las  contestaciones  entre  España  c  Inglaterra  con  motivo  del  comercie' 
de  América. — Articulo  ¿mico  separado,  para  el  caso  en  que  el  rey  de  Inglaterra  ,  en  su 
calidad  de  elector  de  ITanover,  se  viese  en  la  necesidad  de  entrar  en  guerra  con  Io§ 
reyes  de  España  y  Francia.  —Otro  articulo  único  separado,  señalando  un  caso  en  que 
el  rey  de  Inglaterra  no  se  considera  obligado  á  concurrir  con  el  imperio  contra  España 
y  Francia.  —  Declaración  relativa  á  los  intereses  de  la  casa  Farnesio.—  Artículos  separa- 
dos y  secretos  para  la  introducción  de  seis  mil  españoles  de  guarnición  en  las  plazas  de 
Liorna,  Puerto -Ferrayo,  Parina  y  Plasencía.  — ■  Declaración  hecha  el  28  de  enero  de 
1731  por  el  plenipotenciario  del  rey  de  España,  considerándose  absuello  su  Majestad 
de  las  obligaciones  del  tratado  de  Sevilla.—  Declaración  de  6  de  junio ,  poniendo  en  vigor 
dicho  tratado.— Declaración  de  8  «le  febrero  de  1732  tocante  al  comercio  fraudulento  en 
la  América  española   217 

Tratado  entre  el  emperador  de  Alemania  y  los  reyes  de  España  y  de  Inglaterra  sobre  la  ocu- 
pación militar  de  las  plazas  de  Toscana ,  Parma  y  Plascncia;  firmado  en  Viena  a  22  de 
julio  de  1731.  —  Artículos  separados  secretos  para  la  introducción  de  guarniciones  espa- 
ñolas  2f,3 

Convención  de  familia  entre  el  rey  de  España  y  Juan  Gastón ,  gran  duque  de  Toscana ;  con- 
cluida en  Florencia  el  2.»  fie  julio  de  1731.  —  Articulo  separado  sobre  pasar  el  infante  do 


España  don  Garlos  á  residir  en  la  Toscana. —  Declaración  de  que  el  presente  tratado  no  se 
opone  al  de  22  de  julio  de  este  año.  —  Reglamento  p^ra  la  recepción  del  infante  en  los  es- 
tados de  Toscana   271 

Primer  pacto  de  familia  entre  las  coronas  de  España  y  Francia  con  el  fin  de  estrechar  su 
alianza  é  intereses  y  sostener  los  del  infante  don  Carlos.  Se  firmó  en  el  real  sitio  de  San  Lo- 
rcirco  del  Escorial  el  7  de  noviembre  de  1733.  —  Articulo  separado  jy  secreto  declarando 
nulas  todas  las  estipulaciones  no  comerciales  que  se  hubieren  hecho  anteriormente  277 

Convenio  que  se  firmó  en  París  por  mediación  de  los  reyes  cristianísimo  y  británico  y  Esta- 
dos-Generales de  las  Provincias-Unidas  de  los  Países  Bajos  para  terminar  ciertas  diferen- 
cias cutre  las  cortes  de  España  y  Portugal;  á  15  de  marzo  de  1737   289 

Concordato  celebrado  entre  el  rey  de  España  y  el  pontífice  Clemente  XII ,  el  cual  se  firmó 
en  Roma  á  26  de  setiembre  de  1737   291 

Accesión  del  rey  católico  al  tratado  de  Viena  ajustado  entre  el  emperador  y  el  imperio  de 
Alemania  de  una  parle  y  el  rey  de  Francia  de  la  otra  en  18  de  noviembre  de  1738 ;  cuya 
accesión  se  coucluyó  cu  Versallcs  el  21  de  abril  de  1739   303 

Convención  entre  las  coronas  de  España  y  de  Inglaterra  para  el  arreglo  de  reclamaciones  de 
los  dos  países;  firmada  en  el  real  sitio  del  Pardo  el  14  de  enero  de  1739.  —  Primer  articu- 
lo separado  creando  una  comisión  mista  liquidadora  de  las  reclamaciones.—  Articulo  se- 
gundo separado  sobre  abono  de  ciertas  presas  3.38 

Tratado  de  amistad  y  alianza  entre  el  rey  de  España  y  el  elector  de  Baviera ;  firmado  en 
ISimphembourg  el  28  de  mayo  de  1741.  —  Articulo  secreto  tocante  á  los  electores  de  Colo- 
nia y  Palatino.  — Otro  articulo  secreto  para  que  uo  se  dé  publicidad  al  tratado  346 

Tratado  de  amistad  y  alianza  entre  el  rey  de  España  y  el  rey  de  Polonia  elector  de  Sajonia 
con  motivo  del  fallecimiento  del  emperador  Carlos  VI ;  firmado  en  Francfort  el  20  de  se- 
tiembre de  1741   359 
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Tratado  de  amistad ,  navegación  y  comercio,  concluido  en  el  real  sitio  de  San  Ildefonso  en- 
tre las  corouas  de  España  y  de  Dinamarca  el  18  de  julio  de  1742   3Gu 

Segundo  pacto  de  fatnUia ,  ó  tratado  secreto  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  mitre  las  coro- 
nas de  España  y  Francia,  concluido  en  Fontaioeblcau  el  23  de  octubre  de  174.1. — Articulo 
separado  relativo  á  los  intereses  del  infante  de  España  don  Felipe  367 

Tratado  de  amistad  y  alianza  entre  su  Majestad  católica  y  el  elector  de  Baxiera,  ya  electo  em- 
perador con  el  nombre  de  Garlos  VII ,  ampliando  y  confirmando  el  de  IS'imphembourg  de 
28  de  mayo  de  1741 ;  concluido  y  firmado  en  Fraucfort  á  23  de  setiembre  de  1744.  ...  371 

Tratado  de  alianza,  unión  y  reciproca  conveniencia  entre  las  coronas  de  España  ,  Francia  y 
Capoles,  y  la  república  de  Genova  ;  concluido  y  firmado  cu  Aranjuez  el  1.°  de  mayo  de 
1745.  — Articulo»  separados  y  secretos,  otorgando  a  la  república  ciertos  honores  y  dere- 
chos territoriales.  —  Dos  declaraciones  relativas,  la  una  al  contingente  militar  que  corres- 
ponde á  Génova ,  y  la  otra  al  arreglo  de  puntos  comerciales.  —Reglamento  para  la  supre- 
sión del  oücio  de  la  posta  de  España  en  Genova   373 


REUNIDO  DE  FERNANDO  Vi. 


Artículos  preliminares  á  la  paz  de  Aquispran ,  ajustados  en  el  congreso  de  este  nombre  el  39 
de  abril  de  1748,  entre  la  Gran  Bretaña,  Francia  y  Holanda ,  habiéndoles  dado  su  acce- 
sión el  rey  de  España  en  28  de  junio  del  mismo  año.  —  Articulo  separado  y  secreto  acerca 
de  las  potencias  que  dilatasen  acceder  á  los  preliminares.— Declaraciones  para  la  cesación 
de  hostilidades  y  aclarar  ciertos  artículos  de  los  preliminares   385 

Accesión  del  rey  de  España  al  tratado  definitivo  de  paz ,  concluido  entre  la  Fruncía ,  Gran 
Bretaña  y  Holanda  en  Aquisgran  a  18  de  octubre  de  1748   3ü« 

Tratado  de  limites  en  las  posesiones  españolas  y  portuguesas  de  América ,  concluido  entre 
arabas  coronas  y  firmado  cu  Madrid  á  13  de  enero  de  1750,  y  ratificado  en  febrero  del  mis- 
mo año   i  no 

Tratado  de  indemnizaciones  y  comercio  entre  las  coronas  de  España  y  de  la  Gran  Bretaña ; 
concluido  y  lirmado  en  Madrid  á  5  de  octubre  de  1750  para  la  ejecución  del  artículo  16  de 
la  paz  de  Aquisgran   4oy 

Tratado  llamado  de  Italia,  de  alianza  defensiva ,  concluido  entre  su  Majestad  católica,  la 
emperatriz  reina  de  Hungría  y  el  rey  de  Gerdcña,  y  firmado  en  Aranjuez  el  14  de  junio 
de  n5i.—Articuio  separado  conviniendo  en  buscarlos  medios  de  transigir  la  cuestión 
relativa  al  maestrazgo  de  la  orden  del  Toisón  de  Oro  412 

Concordato  celebrado  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Boma  en  11  de  enero  de  1753.  .....  416 

Convenio  de  renovación  de  amistad  y  de  comercio  entre  los  reyes  de  España  y  de  Dinamar- 
ca y  sus  respectivos  vasallos ;  concluido  y  firmado  en  la  Haya  el  22  de  setiembre  de  1757.  458 


REINADO  DE  CARLOS  III. 


Tratado  de  amistad  y  unión ,  concluido  en  Ñapóles  á  3  de  octubre  de  1759  entre  su  Majestad 
el  rey  de  las  Dos  Sicilias  ( ya  rey  de  España  con  el  nombre  de  Carlos  111)  y  la  empera- 
triz ,  reina  apostólica  de  Hungría  y  de  Bohemia  46 1 

Convención  de  /"amOia  entre  su  Majestad  católica  y  su  Majestad  cristianísima ,  estableciendo 
el  método  recíproco  de  asociación  de  dichos  señores  reyes  y  principes  de  su  estirpe  á  las 
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insignes  órdenes  del  Toisón  de  Oro,  y  de  San  Miguel  y  Sancti  Spiritus ,  ajustado  en  Aran- 
juez  á  5  de  junio  de  1760   464 

Tratado  celebrado  entre  las  coronas  de  España  y  de  Portugal ,  y  firmado  en  el  Pardo  á  12  de 
febrero  de  1761,  para  anular  el  de  limites  que  se  había  estipulado  en  el  año  de  1750.  •  .  .  467 

Tercer  pacto  de  familia  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  Carlos  III  y  Luis  XV;  conclui- 
do y  Grmadoen  París  el  15  de  agosto  de  1761   468 

Convención  particular  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  las  coronas  de  España  y  Francia 
contra  la  Gran  Bretaña ;  se  firmó  en  Vcrsalles  el  4  de  febrero  de  1762   482 

Acto  preliminar  de  cesión  de  la  Luisiana  y  Nueva  Orlcans ,  otorgado  por  el  rey  de  Francia  á 
favor  de  su  Majestad  católica  en  Fontaincblcau  á  3  de  noviembre  de  1762   485 

Tratado  definitivo  de  paz  entre  los  reyes  «le  España  y  Francia  por  una  parte ,  y  de  la  Gran 
Bretaña  por  otra ;  firmado  en  París  el  10  de  febrero  de  1763 ;  en  cuya  fecha  accedió  al  mis- 
mo tratado  su  Majestad  fidelísima.  — Artículos  separados  acerca  de  los  títulos  que  se  han 
dado  los  contratantes  é  idioma  del  tratado.  —  Declaraciones  sobre  liquidación  de  un  crédito 
contra  el  rey  de  Francia  y  limites  en  la  India  486 

Convenio  entre  las  cortes  de  España,  Francia  y  Turin  para  transigir  las  pretensiones  de  la 
última  á  una  parle  del  estado  de  Plasencia;  se  firmó  en  París  el  10  de  junio  de  1763   497 

Convenio  particular  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  para  el  pago  del  equivalente  del 
Placenlino,  estipulado  en  la  convención  de  esta  fecha ;  firmado  en  París  el  10  de  junio  de 
1763.  .  .  .  ,   499 

Convenio  de  limites  eutre  España  y  Francia  por  la  parte  del  Ampurdan  y  Coll  de  Pertús; 
arreglado  y  firmado  en  Perpiñan  el  12  de  noviembre  de  1764  501 

Convenio  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  para  la  mutua  entrega  de  los  reos  de  ciertos 
delitos ;  firmado  en  San  Ildefonso  el  29  de  setiembre  de  1765   502 

Tratado  de  paz  y  de  comercio  entre  España  y  Marruecos;  firmado  el  28  de  mayo  de  1767.  .  505 

Convenio  entre  las  coronas  de  España  y  de  Dinamarca  para  la  mutua  restitución  de  escla- 
vos y  desertores  en  la  isla  de  Puerto-Rico  y  en  las  danesas  de  Santa  Cruz ,  Sanio  Tomás  y 
San  Juan;  concluido  y  firmado  en  Madrid  el  21  de  julio  de  1767   507 

Convención  entre  las  coronas  de  España  y  Francia  para  esplicar  ó  ampliar  el  articulo  24  del 
pacto  de  familia  en  punto  á  navegación,  comercio  marítimo  y  visitas  de  embarcaciones; 
ajustada  y  firmada  en  Madrid  el  2  de  enero  de  1768   509 

Convención  consular  entre  las  coronas  de  España  y  de  Francia;  concluida  y  firmada  en  el 
real  sitio  del  Pardo  á  13  de  marzo  de  1769   516 

Transacion  entre  los  reyes  de  España  y  de  Inglaterra  con  motivo  de  ciertos  actos  hostiles 
acaecidos  en  las  islas  Malvinas;  firmada  en  Londres  el  22  de  enero  de  1771  519 

Declaración  comercial  entre  España  y  Genova  para  ampliar  el  artículo  11  del  tratado  de 
1."  de  mayo  de  1743;  firmado  en  Génova  el  2  de  mayo  de  1772   521 

Convención  ó  artículos  ajustados  y  firmados  en  Vcrsalles  á  27  de  diciembre  de  1774  por  los 
plenipotenciarios  de  España  y  Francia  con  el  objeto  de  reprimir  el  contrabando  y  de  que 
sirvan  de  suplemento,  esplicacion  y  corrección  del  convenio  de  2  de  enero  de  1768.  .  .  .  523 


Tratado  de  limites  en  la  isla  de  Santo  Domingo  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  firma- 


do en  Aranjuez  el  3  de  junio  de  1777   526 

Tratado  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  sobre  varios  puntos  de  policía  y  buena  vecindad 
entre  los  respectivos  subditos ,  habitantes  en  la  isla  de  Santo  Domingo ;  firmado  en  Aran- 
juez  el  3  de  junio  de  1777   534 

Tratado  preliminar  de  limites  en  la  América  meridional ,  ajustado  entre  las  coronas  de  Espa- 
ña yde  Portugal ;  firmado  en  San  Ildefonso  el  1.°  de  octubre  de  1777   537 

Tratado  de  amistad ,  garantía  y  comercio  ajustado  entre  las  coronas  de  España  y  de  Portugal, 
y  firmado  en  el  Pardo  el  24  de  marzo  de  1778   547 

Tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  las  coronas  de  España  y  Francia  contra  la  de 
Inglaterra;  firmado  en  Aranjuez  el  12  de  abril  de  1779   IM 
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Convenio  enlre  España  y  Genova  para  la  recíproca  extradición  de  reos  y  desertores;  firmado 
en  Génova  el  5  de  junio  de  1779.  —  Articulo  separado  de  9  de  marzo  de  1782 ,  ampliando 
el  anterior  convenio  5G3 

Convenio  de  amistad  y  de  comercio  entre  el  rey  de  España  y  el  emperador  de  Marruecos ; 
firmado  en  Aranjuez  á  30  de  mayo  de  1780   565 

Tratado  de  paz,  amistad  y  comercio  entre  España  y  la  Puerta  Otomana;  firmado  en  Coostan- 
tinopla  el  14  de  setiembre  de  1782   568 

Convenio  entre  las  coronas  de  España  y  de  Cerdeña  para  habilitar  á  los  subditos  de  ambos 
monarcas  á  sucederse  mutuamente  en  todo  género  de  bienes  y  derechos ;  firmado  en  el 
real  sitio  de  Sao  Lorenzo  á  27  de  noviembre  de  1782   572 

Artículos  preliminares  de  paz  entre  los  reyes  de  España  é  Inglaterra ;  concluidos  y  firma- 
dos en  Versalles  el  20  de  enero  de  1783   574 

Tratado  definitivo  de  paz  entre  las  coronas  de  España  y  de  Inglaterra ;  firmado  en  Ver- 
salles  el  3  de  setiembre  de  1783.— Declaración  y  contra  declaración  sobre  restablecimiento 
de  relaciones  comerciales   586 

Tratado  de  paz ,  amistad  y  comercio  entre  España  y  la  regencia  de  Trípoli ;  firmado  el  10  de 
setiembre  de  1784   590 

Tratado  definitivo  de  limites  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  para  establecer  una  línea 
divisoria  en  el  Quinto  real,  Atduides  y  Falcarlos,  y  para  determinar  los  límites  de  las 
dos  monarquías  cu  todos  los  parages  contenciosos  del  resto  de  los  Pirineos  ;  firmado  en 
Elizondo  el  27  de  agosto  de  1785   594 

Tratado  de  paz  y  amistad  enlre  el  rey  de  España  y  la  regencia  de  Argel;  ajustado  y  firmado 
en  14  de  junio  de  1786  :  .  .  .  610 

Convención  entre  los  reyes  de  España  y  de  Inglaterra  para  esplicar ,  ampliar  y  hacer  efec- 
tivo el  articulo  6.°  del  tratado  definitivo  de  paz  de  1783  con  respecto  á  las  posesiones  colo- 
niales de  América ,  se  Grmó  en  Londres  el  14  de  julio  de  1786   614 

Convención  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  para  evitar  el  coutrabando ;  concluida  y  fir- 
mada en  Madrid  á  24  de  diciembre  de  1786   617 


REINADO  DE  CARLOS  IV. 


Convención  entre  los  reyes  de  España  y  de  Inglaterra,  transigiendo  varios  puntos  sobre 
pesca ,  navegación  y  comercio  en  el  Océano  Pacifico  y  los  mares  del  Sur ;  firmada  en  el 
real  sitio  de  SanLoreuzo  á  28  de  octubre  de  1790.— Articulo  secreto  declarando  hasta  qué 
caso  se  abstendrán  los  contratantes  de  formar  establecimientos  en  ciertos  parages  de  la 
América  Meridional   623 

Convención  entre  el  rey  de  España  y  los  Estados-Generales  de  las  Provincias-Unidas  de 
los  Paises-Bajos  para  restituirse  mutuamente  los  desertores  y  fugitivos  de  sus  colonias 
americauas;  firmada  en  Aranjuez  á  23  de  junio  de  1791   633 

Tratado  de  paz ,  amistad  y  comercio  entre  el  rey  de  España  y  el  bey  y  la  regencia  de  Túnez; 
aceptado  y  firmado  en  19  de  julio  de  1791   634 

Convención  entre  las  coronas  de  España  y  de  Cerdeña  para  la  redención  y  perpetua  estin- 
cion  del  derecho  llamado  de  Niza  y  Yillafranca;  firmada  en  Madrid  el  6  de  agosto  de  1791.  639 

Convención  entre  el  rey  de  España  y  el  dey  de  Argel  sobre  varios  puntos  concernientes  á  la 
cesión  de  la  plaza  de  Oran  y  puerto  de  Mazalquivir ;  firmada  el  12  de  setiembre  de  1791.  641 

Convención  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Viena,  obligándose  la  última  á  proveer  de  cierta  can- 
.    tidad  de  azogues  á  la  América  española  ¡  concluida  y  firmada  el  12  de  noviembre  de  1791.  643 

Convenio  entre  los  reyes  de  España  y  Dinamarca ,  poniendo  el  respectivo  comercio  de  la 
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una  en  ci  territorio  de  la  otra  sobre  el  pie  de  las  naciones  mas  favorecidas;  cuyo  acuerdo 
empezó  á  regir  desde  l.°  de  mayo  de  1792  por  un  cambio  de  notas  de  los  ministros  de  es- 
tado de  arabos  países   045 

Convención  entre  sus  Majestades  católica  y  británica  para  arreglar  definitivamente  la  restitu- 
ción de  los  buques  britáuicos  apresados  en  IHoolka ;  concluida  y  firmada  eu  Wbiteball  el 
12  de  febrero  de  1793   646 

Convenio  provisional  de  alianza  defensiva  entre  su  Majestad  católica  y  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña  con  motivo  de  la  situación  política  de  Francia;  firmado  en  Aranjucz  el  25  de  mayo 
de  1793   6íti 

Convenio  provisional  de  alianza  defensiva  entre  las  corouas  de  España  y  Portugal  con  mo- 
tivo de  la  revolución  de  Francia ;  ajustado  y  ñrmado  en  Madrid  á  15  de  julio  de  1793.  .  •  651 

Acuerdo  ó  convenio  entre  los  reyes  de  España  é  Inglaterra  para  la  ejecución  del  articulo  1." 
de  la  convención  de  28  de  octubre  de  1790;  firmado  en  Madrid  el  11  de  enero  de  1794.  •  653 

Tratado  definitivo  de  paz  ajustado  entre  su  Majestad  católica  y  la  república  francesa ;  firma- 
do en  Basilea  á  22  de  julio  de  1795.  —  Articulo»  separados  y  secretos ,  permitiendo  la  es- 
traccion  de  ganado  lanar  y  caballar  de  Andalucía  y  disponiendo  otras  cosas  tocante  á  la 
familia  de  Luis  XVI   654 

Tratado  de  amistad ,  limites  y  navegación  entre  su  majestad  católica  y  los  Estados-Unidos 
de  América;  firmado  en  San  Lorenzo  el  real  á  27  de  octubre  de  1795   665 

Tratado  de  aliauza  defensiva  y  ofensiva  entre  su  Majestad  católica  y  la  república  francesa; 
firmado  en  San  Ildefonso  el  18  de  agosto  de  1796  —  Artículos  secretos  adicionales  para  que 
entren  en  la  alianza  otras  potencias  y  adoptando  varias  medidas  acerca  de  los  emigrados 
franceses   673 

Tratado  entre  el  rey  de  España  y  la  república  bátava ,  por  el  cual  su  Majestad  católica  aban- 
donó á  esta  un  cuerpo  militar  para  guarnecer  la  colonia  de  Surinam ;  firmado  en  Aranjuez 
el  31  de  marzo  de  1797   681 

Accesión  de  la  república  batava  al  tratado  de  alianza  entre  España  y  Francia,  concluido  el 
18  de  agosto  de  1796,  cuya  accesión  y  la  aceptación  se  firmaron  en  Aranjucz  á  28  de  junio 
de  1797   684 

Tratado  de  paz,  amistad ,  navegación ,  comercio  y  pesca,  entre  su  Majestad  católica  y  su 
Majestad  marroquí;  concluido  y  firmado  en  Mequinez.cl  1.°  de  marzo  de  1799   685 

Artículos  preliminares  entre  España  y  Francia,  obligándose  la  primera  á  ceder  la  Luisiana  y 
entregar  seis  navios  de  linea  en  compensación  del  establecimiento  territorial  que  ofrece  la 
última  con  titulo  de  rey  al  infante  duque  de  Parma;  se  firmaron  en  San  Ildefonso  el  1.°  de 
octubre  de  1800   692 

Tratado  de  alianza  para  la  invasión  del  Portugal  á  efecto  de  obligarle  á  separarse  de  la  Ingla- 
terra ;  concluido  en  Madrid  entre  España  y  la  república  francesa  el  29  de  cuero  de  1801-  .  694 

Convenio  entre  España  y  Francia  para  el  arreglo  y  combinación  de  sus  fuerzas  de  mar  y 
tierra  y  de  las  de  los  aliados  contra  la  Inglaterra  y  sus  colonias;  firmado  en  Aranjuez  el  13 
de  febrero  de  1801   696 

Tratado  entre  el  rey  de  España  y  la  república  francesa;  concluido  en  Aranjuez  el  21  de 
marzo  de  1801  para  la  cesión  del  ducado  de  Parma  y  retrocesión  de  la  Luisiana  697 

Real  cédala  espedida  en  Barcelona  á  15  de  octubre  de  1802  para  que  se  entregue  á  la  Francia 
la  colonia  y  provincia  de  la  Luisiana   69# 

Tratado  de  paz  y  amistad  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal ;  firmado  en  Badajoz  el  6 
de  junio  de  1801   699 

Tratado  de  paz  entre  las  coronas  de  España  y  Rusia ;  concluido  en  París  el  4  de  octubre  de 
1801   701 

Tratado  definitivo  de  paz  entre  el  rey  de  España  y  las  repúblicas  francesa  y  bátava  de  una 
parte,  y  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda  de  la  otra;  concluido  en 
Amicns  el  27  de  Marzo  de  1802   702 


Digitized  by  Google 


xxr 

CoQTenio  entre  el  rey  de  España  y  los  Estados  l  nulos  de  América  sobre  indemnizaciones 
de  pérdidas ,  danos  y  perjuicios  irrogados  durante  la  última  guerra  en  consecuencia  de  los 
escesos  cometidos  por  individuos  de  ambas  naciones  contra  el  derecho  de  gentes  ó  tra- 
tado existente ;  firmado  en  Madrid  el  11  de  agosto  de  1802   707 1.  *  L-V 

Convenio  entre  el  rey  de  España  y  la  república  francesa  para  reducir  adinero  y  subsidio 
anual  las  obligaciones  que  había  coutraido  dicho  monarca;  se  firmó  en  París  el  19  de  oc- 
tubre de  1803   70H 

Convenio  ajustado  y  firmado  á  27  de  octubre  de  1807  en  Fontaineblcau  entre  los  plenipo- 
tenciarios de  España  y  Francia  para  la  desmembración  y  adjudicación  de  los  estados  por- 
tugueses  lltt 

Convención  particular  entre  las  coronas  de  España  y  Francia  para  la  ocupación  del  Portugal; 
firmada  en  Fontaincbleau  el  27  de  octubre  de  1807   7 1  i 

REINADO  DE  FERNANDO  VJI. 


Convenio  entre  su  Majestad  católica  el  señor  rey  don  Carlos  IV  y  Napoleón ,  emperador  de 
los  franceses,  en  virtud  del  cual  cede  el  primero  en  favor  del  segundo  la  corona  de  los 
dominios  españoles;  concluido  y  firmado  en  Bayona  el  5  de  mayo  de  1808   713 

Tratado  entre  su  Alteza  real  el  principe  de  Asturias  don  Fernando  de  Borbon  y  el  empera- 
dor Napoleón,  adhiriendo  el  primero  á  la  renuncia  hecha  por  su  padre  el  señor  don  Car- 
los IV;  y  renunciando  el  mismo  los  derechos  que  le  compelían  á  la  corona  de  España; 
concluido  y  firmado  eu  Bayona  el  10  de  mayo  de  1808   714 

Tratado  concluido  entre  José  Napoleón  como  rey  de  España  y  su  hermano  el  emperador,  en 
virtud  del  cual  este  cede  á  aquel  los  reinos  de  España  y  de  las  Indias;  estipulando  las  dota- 
ciones con  que  se  había  de  contribuir  á  los  individuos  de  la  familia  real  de  los  Borbones  y  á 
la  emperatriz  Josefina ,  con  otros  pactos  de  alianza  y  de  comercio;  se  firmó  en  Bayona  el  5 
de  julio  de  1808.  —  Articulo  separado  para  la  dotación  de  la  reina  María  Luisa  Josefina.— 
Artículo  secreto,  sobre  comercio  de  los  franceses  en  la  América  española   716 

Tratado  definitivo  de  paz,  amistad  y  alianza  entre  España  y  el  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña; 
firmado  en  Londres  el  14  de  enero  de  1809.  —  Artículos  separados  para  precaver  que  no 
caiga  en  poder  de  los  franceses  la  escuadra  española;  y  otras  disposiciones  relativas á  so- 
corros y  al  estado  de  relaciones  comerciales   -  ( » 

Convención  entre  España  y  Portugal  para  suspender  los  privilegios  que  disfrutan  los  subditos 
respectivos  en  cuanto  al  servicio  militar ;  firmado  en  Lisboa  el  29  de  setiembre  de  1810.  .  721 

Tratado  de  amistad,  unión  y  alianza  entre  las  coronas  de  España  y  Rusia;  firmado  en  Veliky- 
Louky  el  20  de  julio  de  1812   ~QQ 

Tratado  de  paz  y  amistad  entre  las  coronas  de  España  y  Suecia;  firmado  en  Stockolmo  el  19 
de  marzo  de  1813   723 

Convenio  entre  España  y  la  regencia  de  Trípoli  para  el  arreglo  de  ciertas  diferencias  que 
existían  entre  ambos  paises;  firmado  cu  Trípoli  el  30  de  setiembre  de  1813  ,  .  725 

Tratado,  no  ratificado,  entre  el  emperador  de  los  franceses  y  su  Majestad  católica,  por  el  cual 
reconoce  aquel  á  Fernando  VII  como  rey  de  España;  Grmado  en  Valencey  el  11  de  diciem- 
bre de  1813   726 

Tratado  de  amistad  y  alianza  entre  España  y  Prusia;  firmado  en  Basilea  el  20  de  enero  de  1814.  728 

Convenio  entre  las  coronas  de  España  é  Inglaterra  para  la  adjudicación  de  efectos  y  buques 
represados  á  la  Francia ;  concluido  y  firmado  en  Londres  á  r»  de  febrero  de  1814   729 

Convenio  entre  España  y  Francia,  suspendiendo  las  hostilidades  y  determinando  otras  medidas 
preparatorias  para  la  paz  definitiva ;  firmado  en  París  el  23  de  abril  de  1814   730 
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Tratado  de  paz,  amistad  y  alianza  ajustado  y  firmado  en  Madrid  á  5  de  julio  de  1814  por  los 
plenipotenciarios  de  España  é  Inglaterra. — Articulo  secreto,  prometiendo  el  rey  católico 
no  renovar  el  pacto  de  familia. — Artículos  adicionales  de  28  de  agosto  sobre  relaciones  co- 
merciales, tráfico  de  negros,  é  insurrección  de  la  América  española   732 

Tratado  definitivo  de  paz  y  amistad  entre  las  coronas  de  España  y  Francia;  firmado  en  París 
el  20  de  julio  de  1814.—  Artículos  separados  y  secretos  para  la  adjudicación  de  los  territo- 
rios que  en  virtud  del  tratado  debe  ceder  la  Francia. — Articulo  adicional  secreto,  prome- 
tiendo el  rey  de  Francia  sus  buenos  oficios  en  favor  de  la  corona  española  y  de  los  principes 
de  esta  familia  que  tuviesen  territorios  en  H^íi».  —  Artículos  adicionales  levantando  los 
secuestros  entre  españoles  y  franceses,  y  poniendo  las  relaciones  comerciales  en  el  pie  en 
que  estaban  en  1792   734 

Tratado  definitivo  de  paz  y  amistad  entre  las  coronas  de  España  y  Dinamarca ;  concluido  en 
Londres  el  14  de  agosto  de  1814   741 

Convenio  propuesto  por  el  señor  rey  don  Carlos  IV  en  14  de  enero  de  1815  ásu  hijo  el  señor 
rey  don  Fernando  Vil,  quien  le  aceptó  en  4  de  marzo  del  mismo  año;  y  es  relativo  á  los 
alimentos  de  los  reyes  padres  y  del  serenísimo  infante  don  Francisco  de  Paula  743 

Tratado  general ,  ó  sea  acta  del  congreso  de  Viena  que  firmaron  en  9  de  junio  de  1815  los 
plenipotenciarios  del  Austria,  Francia,  Inglaterra,  Portugal,  Prusia,  Rusia  y  Succia: 
habiendo  dilatado  dar  su  accesión  el  rey  de  España  hasta  el  7  de  mayo  de  1817.— Declara- 
ción relativa  á  la  abolición  del  comercio  de  negros. — Reglamento  sobre  categorías  de  los 
agentes  diplomáticos. — Artículos  relativos;')  la  libertad  en  la  navegación  fluvial. — Artículos 
para  la  navegación  de  ciertos  rios   745 

Accesión  del  rey  de  España  al  tratado  de  la  Santa  Alianza ,  que  personalmente  ajustaron 
y  firmaron  en  París  el  14  de  setiembre  de  1815  los  emperadores  de  Austria  y  Rusia  y  el  rey 


de  Prusia   784 

Accesión  de  su  Majestad  católica  al  tratado  de  indemnizaciones  que  en  20  de  noviembre  de 
1815  concluyeron  en  París  con  el  rey  de  Francia  las  coronas  de  Austria,  Inglaterra,  Prusia 
y  Rusia.  —Articulo  adicional  para  abolir  el  tráfico  de  negros   785 

Tratado  entre  las  corles  de  Madrid  y  Pontificia  para  la  supresión  del  oficio  de  correos  espa- 
ñoles en  Roma;  firmado  el  25  de  abril  de  1816 ,  y  ratificado  por  las  mismas  cortes  el  27  de 
abril  y  30  de  mayo  del  citado  año   790 

Tratado  de  aliauza  defensiva  entre  los  reyes  de  España  y  de  los  Pnises-Bajos;  celebrado  en 
Alcalá  de  Henares  el  10  de  agosto  de  1816  con  el  fin  de  reprimir  las  piraterías  de  los  ber- 
beriscos. —  Artículos  adicionales  señalando  las  gestiones  que  deberán  practicarse  prévia- 
mente  con  el  dey  de  Arjcl   791 

Tratado  suplementorio  al  acta  del  congreso  de  Viena;  firmado  en  París  el  10  de  junio  de  1817 
por  los  plenipotenciarios  de  España,  Austria,  Francia,  Inglaterra,  Prusia  y  Rusia,  deter- 
minando la  reversión  de  los  ducados  de  Parma .  Plasencia  y  Guasiála  y  el  principado  de 
Luca   794 

Tratado  ó  acta  de  venta  de  una  escuadra  que  cedió  al  rey  de  España  el  emperador  de  Rusia; 
firmado  en  Madrid  el  1 1  de  agosto  de  1817   795 

Tratado  entre  España  y  las  Dos  Sicilias  para  abolir  y  compensar  los  privilegios  que  gozaba  el 
comercio  y  navegación  española  en  este  reino;  firmado  en  Madrid  el  15  de  agosto  de  1817. 


— Articulo  separado  y  adicional  declarando  cómo  deben  entenderse  las  rebajas  de  dere- 
chos concedidas  á  las  mercancías  españolas  —  Artículos  adicionales  y  secretos  esplicaudo 
el  sentido  de  los  artículos  5."  y  7.°  del  tratado,  relativos  á  las  esenciones  del  comercio  y 


subditos  de  España   797 

Tratado  eulre  los  reyes  de  España  y  de  la  Gran  Bretaña  para  la  abolición  del  trafico  de  negros; 

firmadp  en  Madrid  el  23  de  setiembre  de  1817   800 

Convenio  entre  los  reyes  de  España  y  de  Francia  para  asignar  la  cantidad  con  que  deben 


satisfacérselas  reclamaciones  de  créditos  españoles.,  fundados  en  el  tratado  y  articulo  adi- 
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cionaldc  20  de  julio  de  1814,  y  en  el  convenio  consiguiente  al  tratado  de  20  de  noviembre 

de  1815,  Orinado  en  París  el  21  de  mareo  de  1818   810 

Accesión  del  rey  de  España  al  convenio  firmado  en  París  el  25  de  abril  de  1818  por  los  pleni- 
potenciarios del  Austria,  Francia,  Inglaterra,  Prusia  y  Rusia  para  esliuguir  por  medio  de 
una  transacion  las  reclamaciones  contra  la  Francia ,  fundadas  en  el  tratado  general  de  30 
de  mayo  de  1814  y  convenio  de  20  de  noviembre  de  1815   81 1 

Convención  celebrada  en  Aquisgran  á  9  de  octubre  de  1818  entre  el  rey  de  Francia  por  una 
parte  y  cada  una  de  las  cuatro  corles  de  Austria,  Inglaterra,  Prusia  y  llusia  por  otra,  para 
retirar  las  tropas  de  ocupación  de  aquella  potencia,  y  señalar  reglas  sobre  indemnizaciones; 
á  cuyo  pacto  accedió  su  Majestad  católica  el  15  de  noviembre  de  dicho  año   816 

Convenio  entre  las  cortes  de  España  y  Roma  para  indemnizar  al  colegio  español  de  San  Cle- 
mente de  Bolonia  por  las  propiedades  de  que  había  sido  despojado  durante  la  revolución; 
firmado  en  Roma  á  29  de  diciembre  do  1818   817 

Tratado  de  amistad,  arreglo  de  diferencias  y  límites  entre  su  Majestad  católica  y  los  Estados- 
Unidos  de  América;  concluido  y  firmado  en  YYashingtoucI  22  de  febrero  de  1811)   819 

Real  cédula  dirigida  cu  24  de  octubre  de  1820  al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba ,  para  la 
entrega  de  las  Floridas,  en  cumplimiento  del  anterior  tratado   82  i 

Convenio  entre  las  coronas  de  España  y  Rusia  para  liquidar  y  señalar  el  pago  de  las  cantidades 
no  satisfechas  aun  por  la  escuadra  rusa  «le  que  hace  mérito  el  tratado  de  11  de  agosto  de 
1817 ;  concluido  en  Madrid  el  27  de  setiembre  de  1819   825 

Accesión  de  su  Majestad  católica  al  convenio  de  Francfort  de  20  de  julio  de  1819  sóbrelas  di- 
visiones territoriales  de  Alemania;  ürmada  en  Madrid  á  de  octubre  de  1820   826 

Convenio  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  para  estinguir  los  créditos  fundados  en  el  ar- 
tículo 1.°  adicional  del  tratado  de  20  de  julio  de  1814 ;  firmado  en  París  el  30  de  abril  de 
iSil.—Jrtk'tiio  secreto,  declarando  nulo  el  convenio  de  28  de  marzo  de  1818  827 

Convenio  definitivo  entre  las  cortes  de  España  y  Portugal  para  la  reciproca  entrega  de  mal- 
hechores, desertores  y  prófugos  del  alistamiento  militar;  firmado  en  Madrid  el  8  de  mareo 
de  1823  *   829 

Convenio  especial  de  indemnizaciones  entre  las  coronas  de  España  é  Inglaterra ;  firmado  en 
Madrid  el  12  marzo  de  1823   83o 

Convenio  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  sobre  presas  nnrílimas  hechas  en  el  año  de 
1823;  firmado  en  Madrid  el  5  de  enero  de  1824   H31 

Convenio  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  para  la  indemnización  de  los  gastos  ocasiona- 
dos por  el  ejército  de  ocupación  de  1823;  firmado  en  Madrid  el  29  de  enero  de  1824.  .  .  .  832 

Convenio  ajustado  en  Madrid  el  9  do  febrero  de  1824  entre  los  reyes  de  España  y  Francia 
para  la  permanencia  de  las  tropas  francesas  cu  el  territorio  español   833 

Convenio  entre  las  coronas  de  España  y  Francia  para  arreglar  el  servicio  de  la  correspon- 
dencia del  ejército  francés  durante  su  permanencia  en  la  Península ;  firmado  en  Madrid  ¡i 
10  de  febrero  de  1824   838 

Convenio  ajustado  eutre  los  reyes  de  España  y  Francia  para  prolongar  la  permanencia  de 
las  tropas  francesas  en  el  territorio  español  hasta  el  año  de  1825;  lirniado  en  Madraid  el  30 
de  junio  de  1824   839 

Convenio  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  reduciendo  el  número  de  tropas  francesas  de 
ocupación  y  prolongando  aun  mas  su  permanencia  en  el  territorio  español;  firmado  en  el 
real  sitio  de  San  Lorenzo  el  10  de  diciembre  de  1824   840 

Tratado  entre  España  y  la  Puerta  otomana;  concluido  y  ürmailo  en  Constantinopla  el  16  de 
octubre  de  1827,  permitiendo  el  paso  y  el  comercio  del  mar  Negro  a  los  buques  mercan- 
tes españoles   84  i 

Convenio  entre  las  coronas  de  España  y  de  la  Gran  Rrctaña  para  el  arreglo  definitivo  de  las 
reclamaciones  fie  subditos  ingleses  y  españoles  en  cumplimiento  del  convenio  conchudo 

en  Madrid  el  12  de  marzo  de  1823:  firmado  en  Londres  á  ü8  de  octubre  de  1828   843 
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Convenio  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  para  el  arreglo  y  pago  de  las  somas  estipula- 
das en  los  convenios  de  1824;  firmado  en  Madrid  el  día  30  de  diciembre  de  1828   846 

Convenio  entre  los  reyes  de  España  y  Portugal  para  la  libre  navegación  de  los  rios  Tojo  y 
Duero;  concluido  en  Lisboa  el  30  de  agosto  de  1829   848 

Convenio  entre  los  gobiernos  de  España  y  de  Sajoniapara  la  mutua  abolición  de  los  derechos 
que  se  oponen  á  la  libre  disposición  de  los  bienes  adquiridos  por  los  subditos  de  un  pais  en 
el  territorio  del  otro.  Ajustado,  por  medio  de  un  cambio  de  notas  declaratorias ,  en  Dresde 
el  3  de  mayo  de  1831   850 

REINADO  DE  ISABEL  II. 


Convenio  para  el  arreglo  de  reclamaciones  entre  su  Majestad  católica  y  los  Estados-Unidos 
de  América;  firmado  en  Madrid  á  17  de  febrero  de  1834   851 

Tratado  de  la  cuádruple  alianza  entre  las  coronas  de  España,  Inglaterra,  Francia  y  Portugal; 
firmado  en  Londres  el  22  de  abril  de  1834,  con  el  fin  de  cspulsar  del  territorio  portugués 
á  los  infantes  don  Cárlos  y  don  Miguel   853 

Artículos  adicionales  al  tratado  llamado  de  la  cuádruple  alianza;  firmados  en  Londres  el  18  de 
agosto  de  1834   855 

Acuerdo  de  las  autoridades  del  valle  neutral  de  Andorra  con  motivo  de  las  quejas  del  gobier- 
no español  acerca  de  la  protección  que  hallaban  en  aquel  territorio  los  enemigos  de  la  rei- 
na doña  Isabel  II;  firmado  en  Andorra  el  22  de  diciembre  de  1834   856 

Tratado  entre  las  coronas  do  España  é  Inglaterra  para  la  abolición  del  tráfico  de  esclavos;  fir- 
mado en  Madrid  el  28  de  junio  de  1835   857 

Convenio  entre  don  Juan  Alvarczy  Mcndizabal  por  parte  del  general  don  Miguel  Ricardo  de 
Alava,  ministro  do  su  Majestad  católica  en  Londres,  y  el  mayor  general  sir  Loftus  Otway 
por  la  del  coronel  dcLacy  Evans  M.  P.  para  organizar  una  legión  auxiliar  británica  al  ser- 
vicio de  España;  ajustado  y  firmado  en  aquella  corte  en  junio  de  1835   867 

Convenio  por  el  cual  el  rey  de  Francia  cede  al  servicio  de  España  un  cuerpo  de  tropas  deno- 
minado Legión  ettrangera;  se  firmó  en  París  el  28  de  junio  de  1835   868 

Decreto  de  la  asamblea  general  de  la  república  del  Uruguay ;  sancionado  en  Montevideo  el 
19  de  julio  de  1835,  admitiendo  en  sus  puertos  á  los  buques  mercantes  españoles  con  el  tra- 
to que  se  dispense  en  España  á  la  bandera  de  aquella  república   869 

Convenio  entre  las  coronas  de  España  y  de  Portugal  para  la  libre  navegación  delrioDuero; 
firmado  en  Lisboa  el  31  de  agosto  de  1835  869 

Convenio  entre  sus  Majestades  las  reinas  de  España  y  Portugal,  ofreciéndose  la  última  á 
cooperar  al  término  de  la  guerra  civil  de  España  con  una  división  de  tropas  portuguesas; 
firmado  en  Lisboa  á  24  de  setiembre  de  1835  871 

Capitulaciones  de  paz ,  protección  y  comercio  entre  el  gobierno  de  su  Majestad  católica  y  el 
Sultán  y  Dattos  de  Joló ;  firmadas  en  esta  capital  á  23  de  setiembre  de  1836   873 

Tratado  de  paz  y  amistad  celebrado  entre  España  y  la  república  mejicana  en  28  de  diciembre 
de  1836;  por  el  cual  la  reina  de  España  declaró  independiente  aquel  estado   874 

Decreto  de  la  república  de  Venezuela,  sancionadoen  Caracas  el  30  de  marzo  de  1837,  abrien- 
do sus  puertos  á  los  buques  mercantes  de  España   876 

Real  decreto  de  12  de  setiembre  de  1837,  admitiendo  en  los  puertos  españolesde  la  Península 
los  buques  mercantes  de  las  repúblicas  de  Venezuela  y  Montevideo  con  el  trato  que  se  da 
á  las  naciones  amigas.   876 

Decreto  del  congreso  de  la  república  de  Venezuela,  sancionado  en  Caracas  el  13  de  mar- 
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zo  de  1838  para  asimilar  la  bandera  mere  ante  de  España  ala  Venezolana  en  el  pago  de  de- 
rechos. .  .   877 

Decreto  del  congreso  de  la  república  de  Nueva  Granada,  sancionado  el  14  de  marzo  de  1838 
en  Bogóla  con  el  fin  de  admitir  en  sus  puertos  los  buques  mercantes  de  España  con  el  trato 
de  los  de  las  naciones  amigis,  con  quienes  no  hay  tratados   877 

Decreto  del  presidente  de  la  república  de  Chile ,  dado  en  Santiago  el  31  de  mayo  de  1838, 
abriendo  por  dos  años  los  puertos  chilenos  á  los  barcos  españoles  de  comercio  con  las  con- 
diciones impuestas  á  los  de  potencias  neutrales   878 

Real  decreto  de  25  de  junio  de  1838,  abriendo  los  puertos  españoles  de  la  Península  á  la  ban- 
dera mercante  de  Nueva  Granada  con  el  trato  que  goza  la  de  naciones  amigas  879 

Real  decreto  de  28  de  junio  de  1838,  asimilando  la  bandera  mercante  de  Venezuela  á  la  espa- 
ñola para  el  pago  de  derechos  en  los  puertos  peninsulares.  879 

Real  decreto  espedido  á  10  de  enero  de  1839,  admitiendo  en  los  puertos  españoles  de  la  Pe- 
nínsula durante  dos  años  los  barcos  mercantes  de  Chile,  con  el  trato  correspondiente  á  los 
de  potencias  neutrales  880 

Convenio  entre  su  Majestad  católica  y  su  Majestad  el  rey  de  los  belgas,  facultando  á  los  sub- 
ditos del  uno  para  adquirir,  heredar  y  disponer  de  sus  bieues  en  el  territorio  del  otro;  fir- 
mado en  Madrid  el  Lm  de  marzo  de  1839   880 

Decreto  del  congreso  de  la  república  del  Ecuador ,  sancionado  en  Quito  el  27  de  marzo  de 
1839,  para  que  continúe  recibiéndose  á  los  buques  mercantes  españoles  con  el  trato  que 
gozan  los  nacionales   881 

Decreto  del  congreso  de  la  república  de  Nueva  Granada ,  sancionado  el  29  de  abril  de  1839, 
con  el  fin  de  asimilar  la  bandera  mercante  española  á  la  granadina  eacl  pago  de  derechos.  881 

Ley  sancionada  en  Santiago  de  Chile  el  9  de  setiembre  de  1839,  admitiendo  en  los  puertos  de 
la  república  la  bandera  mercante  española  en  los  términos  que  las  de  laspotencias  neutrales.  882 

Real  decreto  de  29  de  octubre  de  1839 ,  asimilando  la  bandera  mercante  de  la  república  de 
Nueva  Granada  á  la  española  para  el  pago  de  derechos  882 

Tratado  de  paz  y  amistad  entre  la  reina  de  España  y  la  república  del  Ecuador ;  firmado  en 
Madrid  el  16  de  febrero  de  1840   383 

Real  decreto  de  17  de  febrero  de  1840,  admitiendo  en  los  puertos  españoles  de  la  Península 
los  buques  mercantes  de  la  república  del  Ecuador,  en  los  términosque  se  admiten  losdelas 
naciones  mas  favorecidas   887 

Tratado  de  comercio  y  navegación  concluido  entre  España  y  la  sublime  Puerta  otomana; 
firmado  en  Constantinopla  el  2  de  marzo  de  1840   887 

Convenio  para  la  abolición  del  derecho  de  advenía  ó  de  estranjeria  entre  España  y  Dinamar- 
ca; firmado  en  Madrid  el  22  de  marzo  de  1840   890 

Declaraciones  que  se  canjearon  entre  las  coronas  de  España  y  Bélgica  acerca  del  trato  que 
provisionalmente  debe  darse  á  los  buques  y  comercio  de  lossúbditos  de  la  una  cu  los  puer- 
tos y  territorio  de  la  otra;  firmáronse  el  20  de  abril  y  el  21  de  julio  de  1840   891 

Reglamento  firmado  el  23  de  mayo  de  1840  ,  para  llevar  á  efecto  la  libre  navegación  del  rio 
Duero,  estipulada  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal  por  el  convenio  de  31  de  agosto 
de  1835   892 

Convenio  entre  España  y  la  Confederación  Helvética  aboliendo  recíprocamente  los  derechos 
de  estranjeria  y  de  detracción;  concluido  y  firmado  en  Berna  el  23  de  febrero  de  1841.  .  .  899 

Convenio  entre  España  y  Succia  facultando  reciprocamente  á  los  súbditos  de  un  país  para 
estraer  los  bienes  adquiridos  en  el  otro;  concluido  y  firmado  en  Stockholmo  el  26  de  abril 
de  1841   900 

Convenio  celebrado  con  los  valles  de  Andorra  el  17  de  junio  de  1841,  en  cuya  virtud  se  le- 
vantó la  incomunicación  en  que  se  hallaban  con  el  pricipado  de  Cataluña  por  el  refugio 
y  protección  que  dispensaba  aquel  territorio  á  los  enemigos  del  sosiego  y  órden  público 
de  España   901 
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Real  decreto  dado  por  su  Majestad  católica  el  4  de  diciembre  de  1841  admitiendo  en  los  puer- 
tos españoles  de  la  Península  la  bandera  mercante  de  Chile  en  los  términos  que  se  admite 
la  de  potencias  neutrales   903 

Convenio  especial  de  navegación  y  comercio  entre  las  coronas  de  España  y  de  Bélgica ;  fir- 
mado en  Bruselas  el  25  de  octubre  de  1 842   904 

Convenio  entre  las  coronas  de  España  y  Bélgica,  arreglando  el  cambio  déla  correspondencia 
pública;  firmado  en  Madrid  el  27  de  diciembre  de  1842   90C 
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NOTAS  HISTORICAS 

QÜE   VAW  COLOCADAS    AL  FIW 

DE   JLOS   TRATADOS  DEL   SIGLO    W  III. 


UEIINADO  DE  FELIPE  V. 


PAgina. 

Origen,  naturaleza  y  vicisitudes  «le  los  atientas  ó  contratos  hochos  con  algunos  gobiernos 
para  proveer  á  la  América  española  de  esclavos  negros   32 

Viene  á  España  la  princesa  de  los  Ursinos :  su  valimiento  con  los  reyes :  adquiere  una  sobe- 
ranía territorial  en  los  Paises-Bajos  españoles,  que  rehusa  conGrmar  el  emperador.  .  -  .  '53 

Del  tratado  ó  protocolo  de  conferencias  de  13  de  julio  de  17 13-  Créase  una  comisión  en  Ma- 
drid para  examinar  las  pretensiones  comerciales  del  gobierno  inglés:  su  dictamen.  Se 
analizan  algunos  artículos  del  tratado  de  18  de  julio  de  1670   135 

Aclaraciones  al  tratado  de  comercio  entre  España  é  Inglaterra  de  9  de  diciembre  de  1713. 
Análisis  de  una  parte  del  tratado  de  18  de  julio  de  1670   153 

Dificultades  para  ajustar  en  lítrccli  la  paz  de  España  con  el  emperador ,  el  rey  de  Portugal 
y  los  Estados-Generales.  Son  admitidos  en  el  congreso  los  plenipotenciarios  de  Felipe  Y. 
Firman  la  paz  con  los  Estados-Generales.  Historia  y  análisis  del  tratado  de  Muuster  de  30 
de  enero  de  1648 ,  y  del  de  marina  del  Haya  de  17  de  diciembre  de  1650.  Historia  de  los 
derechos  y  pretensiones  de  la  casa  de  Oranje  desde  el  congreso  de  Weslfalia  hasta  la  paz 


de  Utrech   163 

Mediación  de  la  Inglaterra  en  las  mutuas  pretensiones  de  los  reyes  de  España  y  Portugal. 
Ajustase  la  paz  entre  estas  dos  coronas  en  el  congreso  de  Utrech.  Algunas  esplicaciones 
acerca  del  tratado  de  13  de  febrero  de  1668   169 


Proyectos  de  la  corte  de  Madrid  con  motivo  del  fallecimiento  de  Luis  XIV.  Para  contrar- 
restarlos se  forma  una  triple  alianza  entre  la  Francia ,  la  Inglaterra  y  la  Holanda.  Invaden 
los  españoles  en  1717  la  Gerdcña  y  la  Sicilia.  Los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra  echan  los 
oimientos  de  una  paz  general  por  medio  de  la  convención  de  18  de  julio  de  1718.  El  em- 
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-perador  acepta  las  condiciones  de  ella.  Cuádruple  alianza  de  2  de  agosto  del  mismo  año 
para  obligar  á  la  paz  al  rey  de  España  y  al  duque  de  Saboya.  Accede  el  último.  Felipe  V 
se  niega  á  abandonar  sus  conquistas  de  Italia.  Declárenle  la  guerra  los  reyes  de  Francia  é 
Inglaterra.  Campañas  de  1718  y  1719 ,  adversas  á  las  armas  españolas.  Destierra  Felipe  V 
á  su  ministro  Albcroni.  Accede  á  la  cuádruple  alianza   187 

No  habiéndose  podido  ajustar  la  paz  en  Utrecb  entre  el  emperador  y  el  rey  de  Francia,  con- 
tinúan las  hostilidades  entre  ambas  coronas.  Cesan  con  los  preliminares  de  paz  firmados 
en  Rastadt  el  6  de  marzo  de  1714.  Congreso  y  paz  de  Badén  de  7  de  setiembre  del  mismo 
año.  Felipe  V  cede  en  su  hijo  el  infante  don  Cárlos  la  plaza  de  Portolongon  y  demás  que 
poscia  en  la  isla  de  Elva   189 

Acuerdo  anejo  al  tratado  con  la  Gran  Bretaña  de  13  de  junio  de  1721  sobre  la  restitución  de 
Gibraltar.  Sentimiento  de  Felipe  V  por  la  pérdida  de  esta  plaza  y  de  Menorca.  Propende 
el  rey  británico  en  1718  á  la  devolución  de  Gibraltar.  Opóncse  el  parlamento  en  1720.  Re- 
husa el  rey  católico  dar  en  cambio  la  Florida  ó  la  parte  española  de  Santo  Domingo.  Carta 
del  rey  de  Inglaterra  ofreciendo  arreglar  este  artículo  con  el  consentimiento  del  parla- 
mento 200 

Se  retarda  la  apertura  del  congreso  de  Cambray  por  las  contradictorias  pretcnsiones  de 
Cárlos  VI  y  de  Felipe  V.  La  corte  de  Madrid  forma  estrecha  alianza  con  los  reyes  britá- 
nico y  cristianísimo.  Se  consolida  con  dobles  matrimonios  entre  los  hijos  del  monarca  es- 
pañol y  los  del  duque  de  Orleans.  Abrese  el  congreso  en  Cambray.  Examen  de  las  preten- 
siones del  emperador ,  del  rey  católico,  del  de  Cerdeña.  Negociación  particular  de  las 
cortes  de  Viena  y  Madrid.  Misión  muy  secreta  que  se  conGa  al  barón  de  Ripperdá.  Ante- 
cedentes de  este  ministro.  Instrucciones  que  se  le  dieron.  Paz  de  Viena  de  1725  entre 
Cárlos  VI  y  Felipe  V   813 

Alármanse  los  reyes  de  Inglaterra  y  Francia  con  la  alianza  de  Viena.  Especies  que  sobre  ella 
se  difunden  por  ligereza  de  Ripperdá.  Reclama  Felipe  V  la  restitución  de  Gibraltar.  Nega- 
tiva de  Jorge  I.  Alianza  de  Hanover  de  1725.  Nuevos  vínculos  que  la  fortalecen.  No  puede 
el  gobierno  español  cumplir  las  promesas  hechas  á  la  corte  de  Viena.  Desgracia  de  Ripper- 
dá y  de  otras  personas  desafectas  al  Austria.  Abrese  en  1727  el  sitio  de  Gibraltar.  Intrigas 
del  gabinete  español  en  Inglaterra  y  Francia.  Amagos  de  una  guerra  general.  Prelimina- 
res de  París  de  1727.  Niégase  Felipe  V  á  ratificarlos  con  motivo  de  la  muerte  de  Jorge  I. 
Reconciliación  de  los  gobiernos  español  y  francés.  Mediación  del  último  para  componer 
las  diferencias  de  las  dos  cortos  de  Madrid  y  Londres.  Felipe  V  accede  á  los  preliminares.  245 

El  congreso  que  debia  reunirse  en  Aquisgran  se  traslada  á  Cambray ,  pero  se  abre  definiti- 
tivamente  en  Soissonsel  año  de  1728.  Intereses  opuestos  de  los  príncipes  representados 
en  él.  No  se  atienden  debidamente  las  pretensiones  de  la  corte  de  España.  Se  retira  su 
plenipotenciario,  duque  de  Bournonvillc.  También  los  del  emperador.  Paralizanse  los 
trabajos  del  congreso.  Influjo  de  la  reina  de  España  doña  Isabel  Farnesio.  La  corte  de 
Madrid  hace  nuevos  aprestos  militares.  Alianza  que  contrac  con  el  emperador  y  con  el 
Portugal.  Reclamación  colectiva  de  los  aliados  de  Hanover  para  que  Felipe  V  dé  cumpli- 
miento á  los  preliminares  de  París.  Duplicidad  del  emperador  en  sostener  los  intereses  del 
infante  don  Cárlos.  Sepárase  el  rey  católico  de  la  alianza  austríaca ,  y  se  une  á  la  Ingla- 
terra y  Francia  por  medio  del  tratado  de  Sevilla  de  1729.  Se  levauta  el  sitio  de  Gibraltar, 
y  se  establecen  las  fortificaciones  de  San  Roque.  Interrupción  de  las  relaciones  diplomá- 
ticas entre  las  cortes  de  Viena  y  Madrid.  El  emperador  se  prepara  á  la  guerra.  Flojedad 
de  los  de  Hanover  en  el  cumplimiento  del  tratado  de  Sevilla.  Oféndese  el  rey  católico 
y  declara  que  le  considera  nulo.  Unido  á  la  Inglaterra  entra  en  negociaciones  con  el  aus- 
tríaco. Segundo  tratado  de  Viena  de  1731.  Accede  el  emperador  al  de  Sevilla.  Declárale 
subsistente  Felipe  V.  •   260 

Salida  del  infante  don  Cárlos  con  seis  mil  españoles  destinados  á  guarnecer  las  plazas  de 
Toscana.  Reglamento  para  su  recepción.  Juramento  de  fidelidad  al  Gran  Duque  276 
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Inclinación  constante  de  Felipe  V  á  la  alianza  é  intereses  de  Francia.  Recélase  de  los  pro- 
yectos del  emperador  y  del  rey  británico.  Se  malogran  sus  tentativas  por  atraer  á  una 
alianza  al  rey  cristianísimo  y  al  de  Gcrdeña-  Muere  el  elector  Augusto  II  cu  1.°  de  febrero 
de  1733.  Candidatos  al  trono  de  Polonia.  Recae  la  elección  en  Estanislao  Lesczinski ,  sue- 
gro del  rey  de  Francia.  Ciñe  no  obstante  aquella  corona  Federico  Augusto ,  apoyado  por 
el  Austria  y  por  la  Rusia-  Alianza  de  Turin  entre  los  reyes  de  Francia  y  de  Cerdeña ,  en 
oposición  á  las  de  Lcewenwolde  y  de  Viena.  Don  José  Patino  reemplaza  en  el  ministerio 
de  estado  al  marqués  de  la  Paz.  Negociación  del  embajador  francés  conde  de  Rottembourg 
para  atraer  á  Felipe  V  á  una  alianza  de  familia.  Obstáculos  que  se  bailaban.  Firmase  el  7 
de  noviembre  de  1733  el  primer  pacto  de  familia  entre  los  reyes  católico  y  cristianísimo. 
Estos  y  el  de  Cerdeña  declaran  la  guerra  al  emperador.  Apodéraosc  los  españoles  de  Ña- 
póles y  Sicilia.  El  infante  don  Carlos,  rey  délas  Dos  Sicilias.  Triunfos  del  ejército  francés 
en  la  Lorena  y  en  el  Rhin.  Los  aliados  en  la  Lombardía.  Alármanse  los  gabinetes  de  Lon- 
dres y  la  Haya.  Paz  preliminar  de  1735  entre  el  emperador  y  el  rey  de  Francia.  Qué  • 
janse  las  cortes  de  Madrid ,  Ñapóles  y  Turin ,  pero  acceden  á  los  preliminares-  Causas 
que  retardan  la  paz  definitiva.  Proyectos  de  establecer  al  infante  don  Felipe  en  los  duca- 
dos de  Parma ,  Plasencia  y  Guastála.  Muere  don  José  Patiño.  Paz  definitiva  de  18  de  no- 


viembre de  1738.  Queda  reconocido  don  Carlos  como  rey  de  las  Dos  Sicilias   881 

Se  refuta  un  error  histórico.  Felipe  V  no  entró  como  principal ,  ni  como  accedente  en  las 
estipulaciones  de  Turin  de  1733.  Vivas  instancias  del  embajador  francés.  Fundamentos  de 
la  negativa  de  aquel  principe   286 


Causas  que  entorpecieron  en  España  la  reforma  eclesiástica.  Del  patronato  real.  Supremo 
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autores  y  revoltosos.  El  Papa  desatiende  las  reclamaciones  de  la  corte  de  Madrid.  Rctiransc 
de  Roma  el  embajador  y  subditos  de  España.  Nueva  junta  de  reforma  eclesiástica.  Consul- 
tas que  eleva  al  rey-  Intrigas  del  abate  Guicioli.  Impolíticos  breves  de  Clemente  XII.  Poca 
firmeza  del  ministro  de  estado  don  Sebastian  de  la  Cuadra  y  del  gobernador  del  con- 
sejo don  Fr-  Gaspar  de  Molina.  Negociación  que  abren  con  el  gobierno  pontificio  los  car- 


denales Belluga  y  Aquaviva.  Firmase  el  concordato  de  1737   296 
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La  Czarina  y  Augusto  III  reconocen  en  igual  fecha  como  rey  titular  de  Polonia  á  Esta- 
nislao I   331 

Declaraciones  mutuas  que  hacen  el  emperador  y  los  reyes  de  España,  Franciay  las  Dos  Sici- 
lia* sobre  el  restablecimiento  de  la  paz   332 

Diploma  del  emperador  de  II  de  diciembre  de  1736  para  la  cesión  de  los  reinos  de  las  Dos 

Sicilias  y  de  los  puertos  de  laToscaua   333 

Diploma  del  rey  de  España  de  SI  de  noviembre  de  1736  para  la  cesión  de  los  ducados  de  Par- 

ma  y  Plascncia  y  eventualidad  de  la  Toscana   333 
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Mandamiento  del  emperador  á  los  vasallos  y  subditos  de  los  feudos  de  las  Langas.  335 

Accesión  del  rey  de  Cerdeña  á  los' preliminares  de  Viena   337 

Acto  de  cesión  del  duque  de  Lorena  de  los  ducados  de  Bar  y  de  Lorcna,  en  13 de  diciembre 

de  1736   337 

Sistema  restrictivo  de  los  reyes  de  España  en  sus  establecimientos  americanos.  Piraterías  de 
los  ingleses  en  el  siglo  XVII.  Apodéranse  de  la  Jamaica  y  de  otros  territorios.  Intentan  le- 
gitimar su  posesión  con  el  tratado  de  23  de  mayo  de  1667.  Fomentan  un  estenso  contra- 
bando en  aquellos  países.  Quejas  de  la  corte  de  Madrid.  Tratado  de  18  de  julio  de  1670. 
No  basta  á  conciliar  las  diferencias.  Miras  del  gobierno  británico  durante  la  guerra  de  su- 
cesión. No  las  abandona  después  de  la  paz  de  (Jlrech.  Contestaciones  que  precedieron  al 
tratado  de  Sevilla  de  1729.  Créase  una  comisión  mista  para  transigirías.  No  lo  consigue. 
Carácter  acerbo  que  toman  las  relaciones  cutre  España  é  Inglaterra.  Convenio  de  14  de 
enero  de  1739.  La  corle  de  Madrid  rehusa  darle  cumplimiento.  Guerra  entre  las  doscoro- 
nas.  Malógranse  las  empresas  de  la  Inglaterra  en  las  campañas  marítimas  de  1739  y  siguiente 
año.  Suspéndensc  las  hostilidades  en  America  á  consecuencia  de  la  guerra  suscitada  en 

Europa  al  fallecimiento  de  Carlos  VI  34 1 

De  la  pragmática  sanción  que  habilitaba  para  suceder  en  los  dominios  austríacos  á  la  archidu- 
quesa María  Teresa.  Fallece  el  emperador  Carlos  VI  en  1740.  Pretendientes  á  su  herencia. 
Examen  de  sus  títulos  respectivos.  Alianzas  «le  San  Petersburgo  y  Nimphembourg  contra 
María  Teresa.  El  rey  de  Prusia  invade  la  Silesia.  Alianza  de  las  cortes  de  Viena  y  Londres- 
Progresos  de  las  armas  bábaras ,  prusianas  y  francesas.  Reducen  á  la  neutralidad  a  los  in- 
gleses. Monlemar  invade  la  Italia  austríaca  ai  frente  de  quince  mil  españoles.  Teme  el  rey 
de  Cerdeña.  Aliauza  de  Tumi.  Campaña  de  1742-  Preliminares  de  Breslau  entre  la  Prusia 
y  el  Austria.  Accesión  del  elector  de  Sajorna.  Neutralidad  del  rey  de  las  Dos  Sicilias.  Mon- 
lemar es  reemplazado  por  el  conde  de  Gages.  El  infante  don  Felipe  se  ve  cu  la  necesidad 
de  retirarse  de  Italia.  Campañade  1743.  Los  austríacos  ceban  de  los  estados  bábaros  al  elec 
tor,  ya  emperador  Carlos  Vil.  El  ejército  pragmático  mandado  por  el  rey  de  Inglaterra 
derrota  á  los  franceses.  Escasos  resultados  de  los  españoles  en  Italia.  Nueva  alianza  de 
Wormcs  entre  el  Austria,  la  Inglaterra  y  la  Cerdeña.  Segundo  pudo  de  familia  entre  los 
reyes  de  España  y  Francia.  Alianza  de  Viena  entre  María  Teresa  y  el  elector  de  Sajonia. 
Campaña  de  1744.  Union  de  Francfort  de  22  de  mayo.  Alianza  de  París  de  5  de  junio.  Am 
pliacion  á  la  alianza  de  Nimpbembourg  cuirc  el  rey  de  España  y  el  emperador.  Operaciones 
del  ejército  francés  en  los  Países-Bajos.  El  emperador  recobra  sus  estados  de  la  Baviera. 
Rompe  la  neutralidad  el  rey  de  Nápoles.  Operaciones  de  las  tropas  españolas  en  Italia  al 
mando  de  Gages  y  del  infante  don  Felipe.  Campaña  de  1745.  Cuádruple  aliauza  de  Varso- 
via.  Muere  el  emperador  Cárlos  VII.  Paz  de  Füsscn  entre  María  Tcresay  el  nuevo  elector 
Maximiliano  José.  Alianza  de  Aranjuez  con  la  república  de  Génova.  Triuufos  del  ejército 
prusiano.  Paz  de  Hauover.  El  elector  de  Sajonia  abandona  sus  estados.  Paz  de  Dresde.  Re- 
cae la  corona  imperial  en  Francisco  de  Lorcna.  Conquistas  del  infante  don  Felipe  hasta  su 
entrada  eu  Milán.  Paz  de  Turiu.  Rehusa  su  accesión  el  rey  de  España.  Campaña  de  1746. 
Desfavorable  al  ejército  español  de  Italia.  Mucre  Felipe  V.  Política  de  Fernando  VI.  Lla- 
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ma  las  tropas  de  Italia.  Embarazosa  situación  del  infante  don  Felipe.  Los  austríacos  se  apo- 
deran de  Génova.  El  rey  de  Francia  declara  la  guerra  á  la  Holanda.  Las  tropas  españolas 
y  francesas  invaden  de  nuevo  la  Italia.  Negociaciones  diplomáticas.  Congreso  de  Aquisgran. 
Preliminares  de  paz  de  30  de  abril  de  1748.  Paz  definitiva  de  18  de  octubre.  El  infante  don 
Felipe  entra  en  posesión  de  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastála  350 


REINADO  DE  FERNANDO  VI. 


Niégase  el  gobierno  español  á  la  ejecución  del  tratado  de  comercio  concluido  con  el  rey  de 
Dinamarca  en  18  de  julio  de  1743   367 

Origen  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro.  Cuestiones  sobre  su  pertenencia  entre  las  co- 
ronas da  España  y  Austria   389 

Esplicacion  del  articulo  7.°  de  la  paz  de  Aquisgran  acerca  de  la  reversión  de  los  ducados  de 
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do. Coopera  á  ella  el  rey  de  Francia.  Se  malogra.  Es  arrojado  de  Francia  este  joven  prin- 
cipe  399 

Obstáculos  que  encontró  para  su  ejecución  el  tratado  de  limites  de  13  de  enero  de  1750.  .  .  408 

Restablécense  las  relaciones  entre  España  é  Inglaterra  después  de  la  paz  de  Aquisgran. 
Política  de  Fernando  VI  con  respecto  á  la  Francia.  De  los  ministros  Ensenada  y  Carvajal. 
Dificultades  que  ocurrieron  en  la  negociación  del  tratado  de  5  de  octubre  de  1 750   1 1 1 


Pretensiones  contrarias  de  los  reyes  de  Ñapóles  y  de  Cerdeña  y  del  duque  de  Parma.  Fer- 
nando VI  se  aleja  cada  dia  mas  de  los  intereses  de  Francia.  La  reina  se  muestra  parcial 
por  el  Austria.  Cárlos  Broschi ,  llamado  Farinelli.  Alianza  de  Italia  de  14  de  junio  de  1752.   415 . 

Ineficacia  del  concordato  de  26  de  setiembre  de  1737.  Negociación  del  ministro  de  estado  don 
José  Carvajal  para  ajustar  uno  nuevo  en  1 750.  Benedicto  XIV  desecha  las  bases  propuestas 
por  aquel  ministro.  Toma  un  carácter  acre  la  negociación.  Fernando  VI  autoriza  á  Ensenada 
y  al  P.  Rábago  para  que  sin  conocimiento  del  ministerio  de  estado  abran  una  negociación 
secreta  con  la  corte  pontificia.  Plenipotencia  dada  á  don  Manuel  Ventura  de  Figueroa.  In- 
cidente relativo  á  los  ministros  Ensenada  y  don  Ricurdo  Wall.  Figueroa  allana  las  dificul- 
tades que  oponía  el  gobierno  pontificio.  Firmase  el  concordato  de  1 1  de  enero  de  1753.  Ins- 
trucción que  se  había  dado  al  cardenal  embajador  Portocarrero  para  ajustar  el  concordato.  423 

Circunstancias  que  procedieron  al  convenio  del  Haya  de  22  de  setiembre  de  1757   459 


REINADO  DE  CARLOS  III. 


Muerte  de  Fernando  VI.  Tratado  de  Viena  de  1738.  Paz  de  Aquisgran.  Sus  disposiciones 
acerca  de  la  compatibilidad  de  las  coronas  de  España  y  Nápolcs.  Cárlos  III  quiso  conser- 
var las  dos.  Se  ve  precisado  á  firmar  el  tratado  de  3  de  octubre  de  1759;  y  á  renunciar  el 
reino  de  las  Dos  Sicilias  en  su  tercer  hijo  don  Fernando   46 i 

Indole  del  tercer  pacto  de  familia  de  la  casa  de  Borbon.  Enemistad  de  las  cortes  de  París  y 
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aquellas  cortes  en  Madrid.  Nombramiento  é  instrucciones  del  embajador  francés  duque  de 
Duras.  Procura  interesar  a  Fernando  VI  en  el  ajuste  «le  un  patio  de  familia.  Evasivas  del 
monarca  español.  El  enviado  británico  propone  una  triple  alianza  entre  las  corles  de  Ma- 
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•Ir id,  Londres  y  Vicna.  Rehusa  Fernanda  VI  entrar  en  ella.  Muerte  del  ministro  de  esta- 
do Carvajal.  Le  reemplaza  don  Ricardo  Wall.  Su  sistema  político.  Nuevas  é  infructuosas 
tentativas  de  Luis  XV  para  atraer  á  Fernando  VI  á  una  alianza.  Malogránse  las  que  en 
igual  sentido  hace  la  Inglaterra.  Propensión  de  don  Ricardo  Wall  hacia  esta  potencia  y  de 
Ensenada  hacia  la  Francia.  El  embajador  francés  marqués  de  Ossun  acompaña  á  Garlos  III 
en  su  viaje  á  Madrid.  Causas  que  decidieron  á  este  príncipe  á  abrazar  los  intereses  de 
Luis  XV.  Ofrece  su  mediación  para  reconciliar  á  las  cortes  de  París  y  Londres.  Altivez 
con  que  es  desechada  por  la  ultima.  Carlos  III  dá  órdenes  á  su  embajador  Grimaldi  para 
negociar  una  alianza  con  la  corona  francesa.  El  duque  de  Choiscul  forma  tres  proyectos  de 
tratado.  Objecciones  y  enmiendas  que  sufren  en  Madrid.  Firmase  el  pacto  de  familia  de 
15  de  agosto  de  1761.  Fueron  sus  consecuencias  la  convención  de  4  de  febrero  de  1762  y 
la  de  comercio  de  2  de  enero  de  1768.  Importante  aclaración  al  artículo  23  del  pacto  de 

.familia   473 

Como  indemnización  de  las  cesiones  hechas  á  la  Inglaterra  ,  Luis  XV  cede  á  la  corona  espa- 
ñola la  Luisiana.  Recomienda  que  no.se  establezca  en  ella  el  tribunal  de  la  inquisición.  Se 

somete  por  las  armas  á  los  colonos  en  1769   486 

EGcaces  oficios  de  algunos  gobiernos  en  1760  para  restablecer  la  paz  entre  Inglaterra ,  Fran- 
cia y  demás  beligerantes.  Negociaciones  abiertas  en  París  y  Londres  en  1761.  La  corte  de 
Madrid  faculta  imprudentemente  á  Luis  XV  para  unir  sus  mutuas  reclamaciones  contra  la 
corona  británica.  Niégase  el  ministro  Pilt  á  escuchar  las  de  España  por  conducto  del  ple- 
nipotenciario francés-  Lord  Bristol  pide  esplicaciones  en  Madrid  sobre  el  objeto  del  pacto 
de  familia.  Se  rompen  las  relaciones  entre  los  dos  gobiernos.  Decláranse  la  guerra  en  ene- 
ro de  1762.  El  rey  de  Portugal  prefiere  la  alianza  inglesa.  Apodéranse  los  ingleses  de  la 
llábana  y  de  Manila.  Los  españoles  se  hacen  dueños  de  la  colonia  del  Sacramento.  Inva- 
den el  Portugal.  Negociaciones.  Preliminares  de  Fontaincbleau.  Paz  de  París  de  10  de  fe- 
brero de  1763.  Congreso  de  líubcrtsbourg   494 

t  tilidad  de  los  tratados  de  estradicion.  ¡So  comprenden  generalmente  á  los  reos  políticos. 
Grave  equivocación  al  trasladar  como  ley  á  k  novísima  recopilación  el  convenio  de  29  de 
setiembre  de  1765.  Del  modo  de  aplicar  estas  estipulaciones  en  los  casos  dudosos.  Adver- 
tencias sobre  dicho  convenio.  A  los  delitos  que  enumera  debe  añadirse  el  de  contrabando.  504 
Los  gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia  forman  establecimientos  en  las  Malvinas.  Los  france- 
ses abandonan  voluntariamente  á  Puerto  Luis.  Los  españoles  arrojan  la  guarnición  inglesa 
de  Puerto  Egmont.  Reclamaciones  del  gabinete  británico-  Antecedentes  y  sistema  político 
del  ministro  de  estado  don  Gerónimo  Grimaldi.  Desatiende  aquellas  reclamaciones.  Prepá- 
ransc  los  dos  gobiernos  á  la  guerra.  Caida  del  ministro  francés  duque  de  Choiseul.  El  prin- 
cipe de  Masserano  recibe  instrucciones  para  concertar  en  Londres  las  diferencias  pen- 
dientes- Se  reconcilian  las  dos  coronas  española  y  británica  52« 

El  conde  de  Florida  Blanca  se  encarga  del  ministerio  de  estado.  Concluye  la  cuestión  de  li- 
mites con  el  Portugal.  Antecedentes  sobre  este  asunto.  Concesiones  pontificias  del  siglo  XV 
respecto  á  los  descubrimientos  hechos  por  los  subditos  portugueses  y  españoles.  Dispu- 
tas entre  las  cortes  de  Madrid  y  Lisboa.  Tratado  de  Tordesillas  de  1494.  Nuevas  contesta- 
ciones á  que  dá  márgen  el  descubrimiento  de  las  Molucas.  Transacion  de  Zaragoza  de 
1529.  La  colonización  del  Brasil  promueve  también  disensiones  entre  españoles  y  portu- 
gueses. Apodéranse  los  primeros  de  la  colonia  del  Sacramento.  Ouéjasc  la  corte  de  Lis- 
boa. Ajustase  en  ella  el  tratado  de  1681.  Restitución  de  aquella  colonia.  C  omisión  mista  del 
Caya.  Cede  Felipe  V  en  1701  los  derechos  que  pudieren  corrcspondcrle  al  Sacramento. 
Los  españoles  le  ocupan  por  segunda  vez.  Restituyese  de  nuevo  al  Portugal  por  la  paz  de 
l'trcch.  Fundación  de  la  plaza  de  MoiUcvidco.  Hostilidad  entre  esta  colonia  y  la  del  Sacra- 
mento. Arreglo  de  limites  de  1750.  Se  anula  por  el  tratado  de  12  de  febrero  de  1761.  Ter- 
cera espulsion  de  los  portugueses  del  Sacramento.  Vuelven  á  su  dominio  por  la  paz  de 
París  de  1763.  Atacan  á  Montevideo  en  1706.  Los  españoles  echan  por  cuarta  vez  del  Sa- 
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trámenlo  á  los  portugueses.  Canto  del  célebre  ministro  Pombal.  Arreglo  de  limites  de  1.* 
de  octubre  de  1777.  Viene  á  Madrid  la  reina  de  Portugal.  Ajustase  el  tratado  de  24  de 
marzo  de  1778   541 

Insurrección  de  las  colonias  inglesas  de  la  América  septentrional.  Foméntanla  ocultamente 
los  gobiernos  francés  y  español.  Miras  de  este  último  gobierno.  El  británico  pudo  haber 
ganado  fácilmente  su  neutralidad  y  mediación.  El  conde  de  Aranda  favorable  al  reconoci- 
miento de  la  independencia  de  los  colonos  y  alianza  de  las  coronas  española  y  francesa  con- 
tra la  Gran  Bretaña.  Rehusa  Florida  Blanca  «Mitrar  en  estos  compromisos.  Luis  XV  reco- 
noce la  independencia  de  los  Estados-Unidos.  Guerra  de  1778  entre  la  Francia  y  la  Gran 
Bretaña.  El  monarca  francés  reclama  los  ausiliosdel  pacto  de  familia.  Escúsasc  Carlos  11 1. 
Sus  quejas  contra  aquel  priucipe.  Despachos  notables  de  Florida  Blanca  á  los  representan- 
tes de  España  en  París  y  Londres.  Pretendía  la  restitución  de  Gibraltar  en  cambio  de  la 
neutralidad  del  rey  católico.  Pasa  á  Londres  de  embajador  el  marqués  de  AJmodovar.  Sus 
instrucciones,  ostensibles  y  reservadas.  Las  corles  de  París  y  Londres  aceptan  la  media- 
ción de  Garlos  III.  Discútense  en  Madrid  sus  mutuas  pretensiones.  Ultimátum  propuesto 
ala  Inglaterra.  El  gobierno  español  hace  preparativos  de  guérra.  Concluye  con  la  corona 
francesa  la  alianza  de  1S  de  abril  de  1779.  Almodovar  pide  sus  pasaportes.  Entrega  una 
declaración  antes  de  salir  de  Londres.  Carlos  III  une  sus  armas  á  las  francesas  y  declara 
la  guerra  á  la  Gran  Bretaña   555 

Campaña  de  1779.  Malógrase  la  empresa  contra  Inglaterra.  Se  dá  principio  al  sitio  de  Gi- 
braltar. Espediciones  de  ingleses  y  franceses  en  ultramar.  Campañas  de  1780  y  1781. 
Ocupación  de  la  Florida  Occidental  y  ruina  de  los  establecimientos  ingleses  de  Honduras 
y  Campeche.  Recuperase  la  isla  de  Menorca.  Pérdidas  que  sufren  los  holandeses.  Consoli 
dase  la  independencia  americana  con  la  capitulación  de  York-Town.  Campaña  de  1782. 
Apodéranse  los  españoles  de  las  Bahamas.  Baterías  Roíanles  contra  Gibraltar.  Negociacio- 
nes. Indicación  del  comodoro  Johnslone.  Misión  reservada  de  Mr.  llusscy.  Sus  oficios 
entre  los  gobiernos  español  y  británico.  Pretensiones  del  primero.  Ofertas  del  segundo. 
Viene  á  Madrid  Mr.  Cumberland.  Negociación  de  los  gabinetes  español  y  francés  con 
el  británico  por  medio  de  las  corles  de  Viena  y  Pclersburgo.  No  tuvo  resultado.  Misión 
de  Mr.  Forlh.  Misión  de  Mr.  Oswald  y  de  Mr.  Hidfort  para  tratar  en  París  con  los  ple- 
nipotenciarios americanos;  y  de  Mr.  Grenville  para  culeuderse  con  los  de  España  y  Fran- 
cia. Instrucciones  al  embajador  conde  de  Aranda.  Incidente  que  paraliza  lu  negociación 
entre  este  plenipotenciario  y  Mr.  Grenville.  Reemplaza  al  último  Mr.  Filz-llerberl.  Sus 
primeras  conferencias  con  Aranda.  Dilaciones  de  la  corte  de  Madrid  esperando  hacerse 
dueña  de  Gibraltar.  Nuevas  proposiciones  del  gabinete  inglés  por  medio  del  conde  de 
Grasse.  Pasa  á  Londres  Mr.  de  Rayneval.  Niégase  esta  corle  a  restituir  la  plaza  de  Gibral- 
tar. Frialdad  del  gabiuele  francés  en  sostener  los  intereses  de  España.  Oirás  instrucciones 
que  recibe  el  conde  de  Aranda.  Presenta  un  proyecto  de  tratado.  Es  desechado  por  la  In 
glalerra.  La  corle  de  Madrid  conüa  el  curso  de  la  negociación  privativamente  al  gabinete 
francés.  Inadmisibles  condiciones  del  británico  en  cambio  de  Gibraltar.  Compensaciones 
que  ofrece  el  gobierno  español-  Tratado  de  paz  entre  los  Eslados-Uuidos  y  su  metrópoli. 
Proyectos  y  contraproyectos  de  tratado  entre  las  corles  de  Madrid  y  Londres.  Aranda 
desiste  de  la  demanda  relaliva  a  Gibraltar.  La  corona  británica  cede  á  España  las  dos  Fio 
rulas  y  la  isla  de  Menorca.  Acepta  Aranda  la  proposición.  El  embajador  español  traspasó 
sus  instrucciones.  Astucia  del  ministerio  inglés  cu  la  negociación.  Comisión  de  don  Igna- 
cio Hcredia.  Firmansc  los  preliminares  el  20  de  enero  de  1783.  Misión  de  don  Bernardo 
del  Campo.  No  tienen  resultado  sus  nuevas  gestiones  sobre  Gibraltar.  Paz  dcUniliva  de  2 
de  setiembre  de  1783.  Ventajosa  á  España  576 

El  gobierno  francés  tiene  reconocido  como  legitimo  el  tralado  de  limites  de  27  de  aguslo  de 
1785.  Pero  tolera  que  sus  subditos  le  menosprecien.  Moderación  y  carácter  conciliador 
del  gobierno  español.  Se  modificó  el  articulo  10."   6  09 
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Ampliación  del  artículo  3.°  del  tratado  hecho  con  la  regeucia  de  Argel  en  14  de  junio  de 
1786.  Se  reemplaza  con  otro  el  articulo  7.°.  Y  se  hace  lo  mismo  con  el  8."  en  el  año  de 
1827.  Los  deyes  á  su  advenimiento  confirmaban  este  tratado   613 


MINADO  DE  CARLOS  IV. 


Kspedicion  española  a  San  Lorenzo  de  ¡Sootka.  Establecimiento  inglés  en  aquel  punto.  Ar- 
resto de  dos  buques  británicos.  Reclama  el  gabinete  español  contra  la  usurpación  de  ter- 
ritorio. Agria  contestación  de  la  corte  de  Londres.  Apréstase  á  la  guerra  contra  España. 
Embarazosa  situación  dd  gabinete  de  Madrid.  Cartas  de  Florida  Blanca  á  los  condes  de 
Monlmorin  y  de  Fernán  Píufiez.  Estiende  un  manifiesto  por  Europa.  Aumenta  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra.  Plan  eventual  de  operaciones.  Mediación  del  Portugal.  Conferencias  de 
Florida  Blanca  con  el  enviado  de  Inglaterra  Fitz-Herbert.  Declaración  y  contra  declara- 
ción de  24  de  julio  de  1790.  Las  desaprueba  el  ministerio  británico.  Siguen  los  preparati- 
vos de  guerra.  La  corle  de  Madrid  requiere  los  socorros  del  pacto  de  familia.  Indecisión 
de  la  asamblea  nacional.  Da  el  decreto  de  26  de  agosto  de  1790.  El  gobierno  español  le 
considera  ineficaz.  Segunda  mediación  de  la  reina  de  Portugal.  Nuevo  proyecto  de  tratado. 
Créase  una  junta  que  le  examine.  Estado  político  de  España  que  presenta  Florida  Blanca  á 
la  junta.  Sufre  oposición  el  tratado.  Firmase  el  28  de  octubre  de  1790   625 

Origen,  naturaleza  y  cstincion  del  llamado  derecho  de  Niza  y  Villafranca,  que  dio  lugar  á 
la  convención  de  6  de  agosto  de  1791   641 

Muerte  de  Luis  XVI.  Ouejas  del  gobierno  español  contra  la  convención  nacional  de  Francia. 
Procura  inútilmente  la  Inglaterra  cimentar  alianza  con  la  corona  de  España.  El  conde  de 
Florida  Blanca  intenta  reemplazar  la  alianza  francesa  con  la  de  las  cortes  de  Yiena ,  Berlin 
y  San  Petersburgo.  Se  vé  en  la  necesidad  de  escuchar  á  los  ingleses.  Proyecto  de  alianza 
en  1791.  Deséchale  el  gabinete  de  Madrid.  Carta  de  Carlos  IV  á  la  reina  de  Portugal  so- 
bre estas  negociaciones.  Nombramiento  de  Aramia  para  el  ministerio  de  estado.  Reemplá- 
zale don  Manuel  Godoy.  Inútiles  condescendencias  de  ambos  con  la  convención  nacional. 
La  Inglaterra  se  constituye  en  centro  de  una  poderosa  coalición  contra  la  Francia.  Invita 
al  gobierno  español  por  medio  de  Mr.  Jackson.  Don  Manuel  Godoy  acepta  el  proyecto 
de  una  alianza  ofensiva  contra  los  franceses.  Dictamen  del  embajador  marqués  del  Cam- 
po. Pretensiones  del  Gabinete  de  Madrid.  Elúdelas  el  de  Inglaterra.  La  convención  fran- 
cesa declara  la  guerra  á  ingleses  y  holandeses.  Viene  á  Madrid  lord  St.  Helens.  Entrega 
á  Godoy  un  proyecto  de  alianza.  Sufre  objecetones.  La  convención  francesa  declara  la 


guerra  al  rey  de  España.  Alianza  con  Inglaterra.  Iucidentc  que  interrumpe  la  firma  del 
tratado.  Se  remite  á  Londres.  Sufre  nuevas  modificaciones.  Firmase  el  25  de  mayo  de 

1793   648 

El  embajador  portugués  pide  que  se  le  comunique  el  tratado  de  alianza  que  acaban  de  firmar 
los  plenipotenciarios  de  España  é  Inglaterra.  Concluyese  otra  igual  el  15  de  julio  de  1793 
entre  las  cortes  de  Madrid  y  Lisboa   653 


Campaña  de  1793.  Invaden  los  españoles  el  territorio  francés.  Campaña  de  1794.  Son  recha- 
zados y  entra  el  enemigo  en  la  Península.  Campaña  de  1795.  Las  armas  francesas  adquie- 
ren una  notable  superioridad.  Carácter  del  ministro  de  estado  don  Manuel  Godoy.  Prime- 
ras gestiones  para  la  paz  con  Francia.  Memorándum  de  Mr.  Sandoz  Rollin ,  ministro  del 
rey  de  Prusia.  Negociación  de  don  Domingo  Ir  ¡arte  con  Mr.  Barthelemy.  Instrucciones 
«pie  da  Godoy  al  plenipotenciario  español.  Pretensiones  de  la  convención  francesa.  Pre- 
tensiones do  la  corle  de  Madrid.  Embarazosa  situación  de  triarte.  Fórmase  y  discútese  un 
proyecto  misto  de  tratado,  lmpacicucia  de  Godoy  por  que  se  ajustase  la  paz.  Nueva  uego- 
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ciacion  del  marqués  de  lranda  y  el  convencional  Millaud.  Siguen  las  conferencias  entre 
triarte  y  Barthclémy.  Paz  de  Basilea  de  23  de  julio  de  1795.  Don  Manuel  Godoy  obtiene 
el  titulo  de  Principe  de  la  Paz.  La  Francia  no  se  atreve  á  tomar  posesión  de  la  parte  espa- 
ñola de  Santo  Domingo.  Comisión  de  Mr.  Roume.  Sus  instrucciones   658 

Gestiones  de  los  Estados-Unidos  en  1780  para  que  el  rey  de  España  reconociese  su  indepen- 
dencia. Ventajas  que  hubiera  sacado  la  corle  de  Madrid  de  esta  concesión.  Infructuosas 
negociaciones  de  París  en  1782.  Misión  dada  en  1785  á  don  Diego  Gardoqui.  Siguen  la 
negociación  en  Madrid  los  americanos  Short  y  Garmichael.  Instrucciones  que  se  dan  en 
1794  á  don  José  Jaudcncsy  don  José  Ignacio  Vi. ir.  Envian  los  Estados- Unidos  como  pleni- 
potenciario á  Mr.  Pinckney.  Abre  conferencias  con  don  Manuel  Godoy.  Examen  del  tra- 
tado que  propuso.  M orificaciones  hechas  por  el  ministro  español.  Firman  el  tratado  de 
amistad ,  limites  y  navegación  de  27  de  octubre  de  1795   671 

Instrucciones  de  la  convención  nacional  de  Frauda  para  que  Barthelemy  abriese  una  nego- 
ciación de  estrecha  alianza  con  los  reyes  de  España  y  Portugal.  El  gabinete  de  Madrid 
deseaba  mantenerse  neutral.  Ideas  que  tenia  Godoy  con  respecto  al  Portugal.  Elude  la  pro- 
puesta alianza.  Insisten  los  convencionales  en  que  se  ajuste,  aunque  haya  de  dirigirse  úni- 
camente contra  la  Inglaterra.  Amenazas  del  embajador  británico  en  Madrid.  Se  autoriza 
á  Iriarle  para  formarla  alianza.  Fallece  este  plenipotenciario.  Misión  del  general  francés 
Perignon.  Analizase  el  proyecto  de  tratado  que  presentó  á  don  Manuel  Godoy  el  18  de 
mayo  de  1796.  Tiránicas  condiciones  que  encerraba.  Notas  autógrafas  de  Godoy,  impug- 
nando el  proyecto.  Réplicas  y  contra  réplicas  de  los  negociadores.  Enviase  á  la  aproba- 
ción del  directorio  ejecutivo  uu  proyecto  de  tratado  firmado  por  los  plenipotenciarios  el 
27  de  junio.  Nuevas  é  irritantes  proposiciones  del  directorio.  Recházalas  el  gabinete  de 
Madrid.  Firmase  el  18  de  agosto  una  alianza ,  aun  mas  estrecha  que  la  del  tercer  pacto  de 
familia   676 

Causas  por  que  se  suspenden  las  notas  históricas  en  los  tratados  del  siglo  actual.  Corrupción 
y  veualidad  en  los  negociadores  franceses  del  tratado  preliminar  el  1."  de  octubre  de  1800.  693 
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NOTA 

De  algunas  erratas  sustanciales  que  se  han  advertido  en  esta  obra. 


Páginas  20,  columna  1.*,  linea  28,  donde  dice  concluidos  en  18  ,  léase  concluidos  el  9. 

  171,  en  el  epígrafe  del  tratado ,  donde  dice  26  de  marzo  de  17 1G,  debe  decir  26  de 

marzo  de  1713. 

  297,  lin.  3.»,  donde  dice ,  representaciones ,  léase,  presentaciones. 

  547,  última  lin.  de  la  nota ,  en  lugar  de  neutralidad ,  léase  amistad. 

  661,  párrafo  3.°,  en  lugar  de  Irlanda ,  léase  Iranda. 

  746,  col.  2.*,  lin.  6,  en  lugar  de  varias ,  léase  las 

  id.      id.        en  la  lin.  44 ,  donde  dice  predecesores  léase  poseedores. 

Otras  erratas  habrán  pasado  sin  ser  notadas  en  obra  tan  voluminosa ,  no  obstante  que  se 
ha  puesto  todo  cuidado  en  su  corrección. 
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TRATADOS, 


CONVENIOS  Y  DECLARACIONES  DE  PAZ  Y  DE  COMERCIO 


ESPAÑA  Y  LAS  POTENCIAS  ESTRANJERAS. 


REINADO  DE  FELIPE  V. 


Capítulos  ajustados  por  la  villa  de  Santander  en  12  de  setiembre  de  1700  con  diferente*  comer- 
ciantes subditas  ingleses ,  a  Quienes  ofrecieron  ciertas  ventajas  y  utilidades  si  trasladaban  su 
residencia  de  Bilbao  á  dicha  villa.  Estos  capítulos  fueron  aprobados  por  su  Majestad  católica 
don  Felipe  y,  en  el  articulo  2."  del  tratado  esplicalorio  del  de  ütrech  de  14  de  diciembre 
de  1715. 


En  la  muy  noble  y  mas  leal  villa  de  Santander, 
á  doce  días  del  mes  de  setiembre  de  mil  y  sete- 
cientos, los  señores  justicia  y  rejimicnto  de  ella, 
especial  y  señaladamente  el  capitán  don  Manuel 
Antonio  de  Sanüan ,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago, que  como  rejidor  mas  antiguo  ejerce  de  al- 
calde ordinario ;  el  capitán  don  Juan  Antonio  de 
Toraya  Vercterra;  el  capitán  don  Fernando  de 
Herrera  Garretode  Cevallos,  don  Juan  Manuel  de 
Cevallos  Guzman  y  el  alférez  don  Antonio  de  las 
Cabadas ,  rejidores ;  y  el  señor  don  Antonio  de 
Campuzano  Riva  Herrera,  caballero  de  la  orden 
de  Santiago,  conde  de  Mansilla,  señor  de  la  vUla 
de  Zerezo,  sindico  procurador  jeneral,  congre- 
gados en  la  sala  capitular  del  ayuntamiento  de  es- 
ta villa ,  habiendo  antes  conferido  con  los  caba- 
lleros y  demás  personas  que  fueron  llamadas  y 


convocadas  á  concejo  abierto1  á  quienes  se  notició 
y  hizo  saber  todos  los  capítulos  y  tratados  que 
aquí  irán  insertos,  de  la  una  parte;  y  de  la  otra 
los  señores  don  Rodrigo  Slingar ,  don  Daniel 
Dambrin ,  don  Guillermo  Goto  clin ,  don  Andrés 
Brughlon,  don  Enrique  Vite,  don  Roberto  Earle, 
don  Gilberto  Gronies,  don  Abrahan  Lordoll,  co- 
merciantes de  la  nación  inglesa,  dijeron  que  por 
cuanto  han  venido  á  esta  vdla  á  conferir  y  tratar 
con  dichos  señores  justicia  y  Tejimiento  y 
vecinos  sobre  asentar  en  ella  su  morada  y  i 
ció  que  tienen  en  la  villa  de  Bilbao  del  señorío  de 
Vizcaya  asi  por  parte  de  los  otorgantes,  como 
de  los  que  al  presente  residen  en  la  dicha  villa 
de  Bilbao  y  en  adelante  quisieren  venir  á  esta, 
en  conformidad  de  la  orden  que  para  ello  han 
traído ,  por  quienes  prestaron  voz  y  caución  en 


Digitized  by  Google 


TRATADOS. 


forma  de  que  astearán  y  pasarán  por  todo  lo  que 
está  tratado  y  ajustado  con  dichos  señores  justicia 
y  Tejimiento,  y  conferido  en  esta  razón  con  ten- 
dos  los  señores  del  concejo  abierto,  para  mayor 
servicio  de  Dios,  de  su  Majestad  Católica,  del 
rey  nuestro  señor,  y  del  bien  y  utilidad  de  sus 
reinos  y  de  los  vecinos  y  naturales  de  esta  villa 
y  su  jurisdicción,  y  poniéndolo  en  ejecución,  se 
asienta  y  capitula  por  ambas  parles  lo  siguiente: 

1.- 

Primeramente ,  habiendo  entendido  esta  villa, 
su  ayuntamiento ,  concejo  y  vecinos  en  concejo 
jeneral  y  abierto  por  insinuación  que  les  han  he- 
cho los  dichos  señores  comerciantes  de  la  nación 
inglesa,  que  si  en  esta  villa  seles  atiende  y  hace 
buen  paso  y  conveniencia  pasarán  á  ella  de  asien- 
|0  con  sus  personas,  casas,  y  familias,  mudando 
su  comercio,  tratos  y  correspondencias  de  la  vi- 
lla de  Hilbao,  donde  al  presente  las  tienen;  y  en- 
tendiendo esta  dicha  villa  que  esto  puede,  re- 
dundar y  redunda  en  beneficio  del  público  de 
eslos  reinos  y  del  mayor  servicio  de  su  Majestad 
(Dios  le  guarde)  y  en  algún  alivio  y  utilidad  de 
sus  vecinos  y  moradores;  por  lo  tanto,  en  cuanto 
eslá  de  su  parle,  les  concede  y  franquea  que  ha- 
yan de  gozar  y  gocen  de  las  mismas  convenien- 
cias ,  emolumentos  é  inmunidades  que  gozan  y 
tienen  los  hijos,  vecinos  y  naturales  de  ella ,  sin 
que  hayan  de  tener  diferencia  ,  carga  ui  gravá- 
men  ni  olra pensión  mas  en  loque  dependiere  de 
su  gobierno  poülico. 


Item ,  les  concede  y  franquea  á  los  que  fueren 
y  se  volvieren  católicos  romanos  que  estuvieren 
en  ella  con  sus  mujeres,  casa  y  familia  cinco  anos 
cumplidos,  el  que  puedan  tener  entrada,  gozar 
y  obtener  los  oficios  honoríficos  de  ella  y  voz  y 
voto  activo  y  pasivo  en  conformidad  de  la  cos- 
tumbre y  carta  de  elecciou  que  licué  para  poder 
distribuir  dichos  oficios  entre  sus  vecinos. 

3.- 

Asimismo  á  los  que  no  fueren  católicos  roma- 
nos les  hará  el  mismo  paso  y  tratamiento  que  les 
hacen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  Cádiz,  Málaga  y 
puertos  de  Andalucía ,  conformándose  con  algu- 
nos de  los  capítulos  asentados  en  las  paces  y  con- 
ciertos que  hay  entre  esta  corona  y  la  de  Ingla- 
terra, y  con  la  misma  intelijencia  y  declaraciones 


que  en  ellos  están  puestas  en  esta  razón  y  lo  mis- 
mo se  entienda  en  otros  capítulos  puestos  en  fa- 
vor de  las  villas  y  ciudades  anseáticas  y  provin- 
cias unidas,  ios  cuales  hayan  de  entenderse  como 
los  ile  suso  referidos. 

4.* 

Asimismo  hallándose  capaz  y  entendida  esta  vi- 
lla de  lodos  los  capítulos,  acuerdos  y  tratados  de 
paces  entre  las  dichas  dos  coronas  y  demás  refe- 
ridos, y  de  los  demás  privilejios,  exenciones  y 
libertades  que  están  concedidas  á  la  dicha  nación 
inglesa  y  á  sus  comerciantes  por  los  señores  re- 
yes pasados ,  y  por  el  muy  católico  nuestro  se- 
ñor y  monarca  don  Cárlos  II  por  diferentes  cé- 
dulas, privilegios  y  despachos  que  se  han  exhi- 
bido, los  que  asi  son  y  constan  por  testimonio  y 
otros  instrumentos;  desde  luego  consiente  esta 
villa  que  les  sean  guardados,  cumplidos  y  obser- 
vados en  ella  á  los  que  vinieren  á  vivir  de  asiento 
y  comerciaren  en  su  distrito,  término  y  jurisdic- 
ción, sin  alteración  alguna,  todos  en  jeneral;  los 
cuales  dan  por  inserios  en  este  capitulo;  y  no  s<» 
consentirá  que  les  sean  vulnerados  ni  quebranta- 
dos en  manera  alguna  y  antes  los  asistirá  y  ayu- 
dará á  lo  defender  hasta  que  tenga  cumplido  efec- 
to y  efectiva  observancia ,  como  convenga  para 
su  quietud  y  libre  comercio. 

5.  - 

Que  en  los  casos  que  ocurran  tocantes  á  dicho 
comercio,  pólizas  de  navios,  seguros  y  otras  co- 
sas se  haya  de  estar  á  lo  que  determinare  el  juez 
conservador  que  han  de  tener,  informado  por 
dos  personas  ó  mas  que  por  el  dicho  comercio 
eslranjero  serán  nombradas  para  este  efecto,  es- 
tándose en  lodo  a  la  verdad  sabida  y  fé  que  se 
debe  guardar. 

6.  * 

Asimismo  se  les  consiente  que  en  conformidad 
de  los  dichos  sus  privilejios,  les  dé  y  señale  su 
Majestad  un  juez  conservador  privativo  á  su  elec- 
ción para  sus  causas,  pleitos  y  negocios  que  ocur- 
rieren según  y  como  le  tienen  los  comerciantes 
de  la  ciudad  de  Sevilla  y  otros  puertos  de  aque- 
lla cosía,  y  con  las  declaraciones  que  se  contie- 
nen en  las  dichas  sus  cédulas  y  mercedes  hechas 
á  los  dichos  comerciantes. 

7.  " 

Asimismo  si  (lo  que  Dios  no  quiera  ni  permita) 
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sobreviniere  en  algnn  liempo  rompimiento  de 
guerra  entre  las  dichas  coronas,  esta  villa  en 
cnanto  pudiere,  y  permitiere  la  le  y  lealtad  qnc 
debe  á  su  rey  y  señor  natural,  asistirá  á  los  di- 
chos comerciantes  y  les  hará  todo  el  paso  y  tra- 
tamiento qnc  le.  fuere  permitido  asi  en  dicha  villa 
y  su  jurisdicción ,  como  en  las  representaciones 
que  se  ofrezcan  hacer  á  su  Majestad  y  sus  minis- 
tros para  que  los  traten  con  la  mayor  equidad  y 
benignidad,  protejiendo  sus  cosas  y  negocios  en 
cuanto  le  sea  «lado  y  permitido  y  por  los  medios 
que  le  parezcan  mas  proporcionados  en  semejan, 
te  ocurrencia ;  y  en  todo  caso  se  guardarán  los 
capítulos  «le  paces  que  sobre  esto  disponen;  dán- 
doseles el  término  de  seis  meses  que  les  está  se- 
ñalado para  el  retiro  de  sus  haciendas,  personas 
y  familias. 

8.° 

Asimismo  por  les  hacer  todo  el  buen  paso  y 
favor  á  los  dichos  señores  comerciantes  y  á  los 
de  su  nación  y  otros  que  se  agregaren  al  comer- 
cio de  esta  villa,  les  concede  y  franquea  que  pue- 
dan fabricar  casas  propias  en  ella ,  en  conformi- 
dad de  la  facultad  que  les  está  concedida  por  le- 
yes de  estos  reinos;  y  la  justicia  y  ayuntamiento 
les  dará  y  señalará  sitios  y  solariegas  en  que  las 
puedan  fabricar  en  su  término,  corrales  y  huer- 
tas los  necesarios ,  que  es  á  lo  que  se  estiende  su 
facultad:  y  también  les  concede  que  las  puedan 
comprar  fabricadas  y  que  puedan  vivir  en  ellas 
o  en  casas  de,  posadas  ó  arrendadas,  sin  que  sean 
obligados  á  vivir  con  vecinos  ni  á  soportar  car- 
gas de  alojamientos  ni  guardas  ni  otras,  sean  las 
que  fueren;  y  que  podrán  servirse  para  su  asis- 
tencia de  criados  y  criadas  en  la  misma  forma 
que  les  es  permitido  y  lo  usan  los  comerciantes 
ingleses  en  las  ciudades  de  Sevilla ,  Cádiz  y  de- 
más de  Andalucía. 

9.- 

También  les  concede  que  todas  las  mercaile- 
rias  que  aportaren  y  llegaren  al  puerto  y  juris- 
dicción de  esta  villa  por  cuenta  de  dichos  seño- 
res comerciantes ,  encaminadas  ó  consignadas  á 
cualquiera  de  ellos  ú  de  estrañosde  estos  reinos, 
las  puedan  descargar  de  bordo  á  bordo ,  como 
les  pareciere,  en  este  puerto,  sin  pagar  por  ello 
ningunos  derechos  de  los  que  toca  percibir  y 
cobrar  á  esta  villa  por  sus  lcjitimos  propios,  ni 
por  otros  que  sean  de  sn  cargo  y  cuenta  por  en- 


cabezamiento; y  asimismo  puedan  nlonjar  dichas 
mercaderías  y  jéneros  y  volverlos  a  sacar  cuan- 
do les  conviniere ,  sin  que  por  ello  paguen  los 
dichos  derechos  ni  otra  contribución  de  las  que 
quedan  referidas  ó  estinguidas ;  y  lo  mismo  se 
haya  de  entender  y  entienda  en  las  embarcacio- 
nes  que  entraren  en  este  dicho  puerto  con  cuales- 
quiera jéneros  de  bastimentos  y  otras  mercade- 
rías; y  no  teniendo  ocasión  ó  conveniencia  de  sn 
despacho  hayan  de  poder  volver  á  salir  libre- 
mente con  ellos. 

10.  ° 

Y  también  se  les  concede  y  consiente  á  !os  di- 
chos señores  comerciantes  que  puedan  tener  sus 
correspondencias  y  encomiendas  en  todas  las  par- 
tes del  norte  de  estos  reinos  y  otros  con  ellos  pa- 
cificados ,  y  recibir  los  jéneros  que  les  vinieren 
encaminados  y  consignados;  venderlos  y  embar- 
carlos y  proveer  de  ellos  á  las  provincias  de  Gas- 
tilla  y  otras  partes  del  reino,  como  mas  bien  les 
estuviere,  desde  esta  villa  sin  limitación  ni  res- 
tricción alguna. 

11.  » 

Y  por  cuanto  los  dichos  señores  comerciantes 
sehan  de  mudar  y  transferir  de  la  villa  de  Bilbao 
á  esta  de  Santander,  y  siendo  aquella  exenta  y  li- 
bre de  contribuciones  y  tributos  reales  gozaban 
de  esta  conveniencia;  por  tanto  queriendo  esta 
corresponder  á  este  punto  en  lo  que  le  fuere  po- 
sible, y  deseando  atraer  el  comercio  para  el  ma- 
yor beneficio  del  público  de  estos  reinos  y  ma- 
yor aumento  que  se  seguirá  á  la  real  hacienda  y 
sus  haberes;  practicándose  y  trajinándose  por 
tierras  que  no  son  exentas  ni  aforadas ,  desde  el 
mismo  sitio  de  esta  villa  á  lodos  los  parajes;  por 
lo  referidoy  entendiendo  esta  dicha  villa  que  ha- 
ce en  ello  servicio  á  su  Majestad ,  les  concede  á 
dichos  señores  comerciantes,  estipula  y  promete 
«pie  por  el  tiempo  «le  los  encabezamientos  que 
tiene  hechos  á  su  cargo  y  cuenta  por  lo  tocante 
á  alcabalas ,  cientos  y  millones ,  no  les  cobrará 
«le  lo  que  comemaren  y  trataren ,  vendieren  y 
permutaren ,  sino  al  respecto  de  uno  por  ciento 
y  con  las  limitaciones  y  atlvertencias  quequinlan 
y  irán  referidas  en  estos  capítulos  y  conciertos; 
y  para  poderles  continuar  esta  misma  convenien- 
cia y  para  que  movidos  de  ella  mas  bien ,  pue- 
dan venirse  á  esta  villa  y  mantener  su  comercio 
en  ella ,  solicitara  esta  villa  que  al  mismo  tiempo 
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que trate  do  aprobar  estos  capítulos  en  el  conse- 
jo, se  le  «le  y  conceda  providencia  y  forma  que 
haya  de  tener  en  lo  venidero  en  la  contribución 
de  las  rentas  y  tributos  reales ,  y  que  esta  sea 
cierta  é  inalterable ;  y  consiguiéndolo ,  como  lo 
espera  del  gran  amor  y  celo  con  que  siempre 
su  Majestad  ba  mirado  á  esta  villa  y  puerto  y  por 
las  razones  del  mayor  bencGcio  y  aumento  del 
público  y  del  real  servicio  y  por  otras  razones 
urjentes  que  hay  y  representará;  en  tal  caso  y  de 
lograrlo  (como  no  duda)  conservará  y  se  obliga 
a  mantener  y  conservar  la  sobre  dicha  equidad  á 
los  dichos  señores  comerciantes,  y  que  no  les 
tirará  ni  cobrará  por  la  dicha  razón  ni  otra  mas 
cantidad  ni  derechos  que  el  uno  por  ciento  de 
todo  lo  que  trataren  y  vendieren,  quedando  cs- 
ceptuado  y  resguardado  lo  que  entre  si  mismos 
ge  vendieren  y  permutaren  los  dichos  señores 
comerciantes,  de  lo  cual  no  han  de  pagar  dere- 
chos algunos,  ni  otra  contribución,  por  haberse 
asi  concertado  en  el  supuesto  de  lo  que  vaadver- 
tido  y  referido. 

12.  " 

Y  por  mas  beneficiar  á  los  dichos  señores  co- 
merciantes, también  les  permite  y  concede  esta 
villa  que  puedan  sacar  los  frutos  de  esta,  tierra 
sin  que  por  ellos  y  aunque  los  compren  para  es- 
te efecto  se  les  puedan  llevar  ni  cobrar  derechos 
algunos  á  dichos  señores  comerciantes,  porque 
los  del  propio  de  tierra  los  han  de  pagar  los  que 
los  vendieren  y  entraren  en  esta  dicha  villa  y  su 
jurisdicción ;  los  cuales  solo  pagarán  lo  que  es 
costumbre  y  se  puede  y  suele  llevar  por  el  de- 
recho del  propio. 

13.  " 

Item ,  que  de  los  dichos  frutos  que  desembar- 
caren los  dichos  comerciantes  y  otros  jéncros, 
solo  hayan  de  pagar  el  propio  que  llaman  de  mar 
y  por  é)  lo  respectivo  á  un  real  de  vellón  que 
está  capitulado  se  haya  de  llevar  por  cada  saca 
de  lana,  que  importa  seiscientos  reales  de  plata 
y  en  vellón  novecientos,  sin  que  por  esto  se  les 
pueda  Ucvar  mas  que  al  dicho  respecto  por  ra- 
zón de  dicho  propio  de  mar. 

14.  ° 

Asimismo  es  una  de  dichas  condiciones,  para 
evitar  dudas  y  otros  inconvenientes  que  puedan 
embarazar  el  dicho  comercio,  el  que  cualesquicr 


jéncros  y  mercaderías,  sean  de  la  calidad  que 
fueren ,  no  hayan  de  adeudar  al  tiempo  de  la  des- 
carga ni  después  derechos  algunos  de  diezmos  y 
puertos  secos,  aunque  aquí  en  esta  villa  y  juris- 
dicción se  consuman  y  vendan;  sino  solo  aque- 
llos que  salieren  de  ella  y  se  llevaren  á  las  provin- 
cias de  Castilla  por  las  personas  que  los  trajina- 
ren, ó  de  cuya  cuenta  fueren,  que  deberán  llevar 
su  albalá  y  guia ,  y  adeudar  y  pagar  en  las  adua- 
nas de  puertos  secos  que  están  destinadas  en  los 
pasos  y  tránsitos  que  es  notorio ;  y  asi  se  asienta 
y  capitula  por  no  haber  sido  uso  y  costumbre, 
ni  se  dará  lugar  á  que  se  contravenga;  y  se  de- 
clara que  los  jéneros  y  mercaderías  que  les  vi- 
nieren y  fueren  remitidas  á  dichos  señores  co- 
merciantes de  otras  partes  por  mar ,  los  pueden 
y  han  de  poder  volver  á  embarcar  á  su  libertad 
y  remitirlos  á  las  partes  que  les  pareciere  sin  pa- 
gar derechos  algunos  de  diezmos  ni  otros,  por- 
que en  estos  casos  no  los  deben. 

15." 

Asimismo  ofrece  esta  villa  que  los  mercaderes 
que  compraren  mercaderías  para  llevar  á  las  tier- 
ras de  Asturias,  Galicia  y  otras  partes  por  mar, 
les  dará  permiso  y  libertad  para  las  llevar,  sin 
que  por  esta  razón  se  paguen  derechos  algunos 
por  las  personas  que  las  compraren,  por  quedar 
satisfechos  por  los  que  venden,  así  derechos  rea- 
les ,  como  el  proprio.  Y  porque  dichos  señores 
comerciantes  han  de  traer  partida  considerable 
de  lanas  de  las  partes  que  les  conviniere,  y  otras 
las  comprarán  en  esta  villa  de  personas  que  las 
traerán  para  venderlas  en  trueque  de  jéncros  ó 
por  dinero,  es  condición  que  de  unas  ni  de  otras 
no  hayan  de  pagar  ni  pagarán  mas  que  un  real 
«le  vellón  por  cada  saca  por  razón  del  propio  de 
esla  villa,  incluyéndose  en  este  dicho  real,  quier 
sea  de  tierra ,  quier  sea  el  de  nlar ,  porque  por 
uno  ni  por  otro  se  ha  de  poder  llevar  mas  ni  lo 
han  de  pagar;  ni  tampoco  han  de  pagar  ni  paga- 
ran otros  derechos  algunos  por  razón  de  cientos 
y  alcabalas  ni  por  otro  motivo ,  si  solo  el  dicho 
real  de  vellón  que  debe  el  arriero  ó  trajinante  que 
condujere  dichas  lanas,  por  pie  de  mulo  que  lla- 
man; y  para  que  logren  mas  conveniencias  y  me- 
nos embarazo  los  dichos  señores  comerciantes, 
contribuirá  esta  villa  de  su  parle  con  los  oficios  y 
representaciones  necesarias  á  fin  de  que  su  Ma- 
jestad y  los  arrendadores  jenerales  den  forma  y 
providencia  como  los  demás  derechos  y  diezmos 
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pertenecientes  á  dichas  lanas  é  impuestos  sobre 
ellas  se  adeuden  en  esta  villa  al  tiempo  ile  em- 
barcarse. Y  las  mercaderías  y  jéncros  que  hayan 
de  salir  y  remitirse  por  dichos  señores  comer- 
ciantes desde  esta  villa  á  cualesquiera  villas  y  lu- 
gares de  Castilla  adeuden  asimismo  los  dichos  de- 
rechos y  diezmos  en  esta  dicha  villa;  y  para  en- 
trambas cosas  subministrara  de  su  parte  la  ayu- 
da y  oficios  que  convengan  á  dicho  comercio  esta 
vüla. 

16.  " 

Asimismo  asienta  y  capitula  que  los  dichos  se- 
ñores y  comerciantes  por  grueso  en  sus  tiendas 
y  lonjas  pnedan  vender  por  mayor  ó  menor,  sal- 
vo en  las  cosas  menudas  de  poca  monta ,  como 
son  cintas  de  embotar,  velduques,  cordones,  me- 
dias ó  cosas  semejantes ,  que  ha  de  ser  por  doce- 
nas; el  pescado  y  grasa  por  arrobas;  los  granos 
por  fanegas;  las  telas  por  piezas  y  no  vareado  ni 
por  libras ;  si  solo  han  de  poder  vender  por  me- 
nudo las  mercaderías  de  mucho  valor  y  precio, 
como  son  ámbar ,  almizcle ,  algalia  y  otras  cosas 
semejantes  que  podrán  vender  por  onzas  y  por 
menos,  romo  mas  les  convenga. 

17.  ° 

Pénese  por  capítulo  y  condición  que  los  pilotos 
de  esta  villa  y  tierra  han  de  entrar  los  navios  en 
el  puerto  y  ría  de  ella ,  que  fueren  de  los  dichos 
señores  comerciantes  ó  trajeren  sus  jéncros  y 
mercaderías;  y  solo  se  les  haya  de  pagar  por  la 
entrada  de  cada  navio  de  alto  bordo  un  doblón 
de  á  dos  escudos  de  oro,  el  un  escudo  de  oro  por 
la  entrada  y  el  otro  por  la  salida.  Y  á  los  demás 
mareantes  que  entraren  en  las  chalupas  para  ayu- 
dar á  remolcar  y  entrar  dichos  navios,  se  les  ha 
de  pagar  á  razón  de  dos  reales  y  medio  de  vellón 
á  cada  hombre.  Y  si  por  accidente  de  temporal 
ú  otro  impedimento  no  pudieren  de  una  vez  traer 
los  dichos  navios  al  surjidero  seguro  y  frontero 
al  muelle ,  en  tal  caso  han  de  ayudar  á  amarrar 
y  dejar  seguro  el  navio  hasta  que  se  pase  y  se- 
rene el  accidente  ó  temporal ,  y  después  han 
de  volver  á  traer  los  dichos  navios  al  surjidero 
por  otros  dos  reales  y  medio  cada  hombre  de 
los  que  entraren ;  y  se  entiende  que  para  una 
chalupa  ordiuaria  no  han  de  pasar  de  ocho  hom- 
bres, reputando  otros  dos  por  la  chalupa,  de  suer- 
te que  chalupa  y  hombres  han  de  llevar  á  veinte 
y  cinco  reales  de  vellón;  y  para  que  esto  se  ob- 


serve ha  de  juntar  personas  de  cuidado  y  satisfac- 
ción esta  villa  que  lo  hagan  cumplir  sin  causar 
demora,  ni  daño  ni  otro  esceso;  y  si  el  navio  ne- 
cesitare mas  jente  y  embarcaciones  se  les  hayan 
de  dar  á  esta  misma  tasa  y  respecto. 


O  ' 


18. 

Item  asienta  y  sale  esta  villa  á  que  dichos  se- 
ñores comerciantes  no  pagarán  derechos  algunos 
de  sisas  y  millones  de  los  vinos  que  entraren  en 
ella  y  remitieren  á  otras  partes,  no  los  vendien- 
do ni  consumiendo  aquí;  porque  estos  derechos 
no  se  causan  sino  al  tiempo  del  consumo  ó  á  la 
entrada  de  reinos  ó  provincias  excutas. 

19.  ° 

Item ,  que  en  conformidad  de  lo  que  queda  ar- 
riba apuntado  y  declarado,  y  estando  á  cargo  de 
esta  villa  (como  espera)  las  dichas  rentas  de  mi- 
llones y  las  demás,  que  en  tal  caso  y  desde  luego 
capitula  y  asienta  que  no  les  cobrará  á  los  dichos 
señores  comerciantes ,  ni  les  cargará  derechos 
algunos  en  los  vinos  que  les  trajeren  ó  remitieren 
de  regalo  ú  «le  otras  parles  para  el  gasto  y  con- 
sumo de  sus  casas  y  familias,  y  les  consentirá  la 
entrada  de  ellos  libre. 

20.  ° 

Item ,  es  condición  que  los  dichos  señores  co- 
merciantes para  el  acarreo  y  transporte  de  los 
jéneros  y  mercaderías  que  hubieren  de  transpor- 
tar y  trajinar  por  su  cuenta,  y  de  encomienda 
para  entrarlos  y  alonjarlos  en  sus  casas ,  se  pue- 
dan valer  de  personas  las  que  les  pareciere  á  su 
arbitrio  y  voluntad,  sin  que  la  dicha  villa  ni  otro 
individuo  alguno  de  ella  se  le  pueda  quartear  ni 
ajustar,n¡  moderar  preeio  sobre  ello,  sino  que 
lo  han  de  poder  hacer  francamente  con  la  conve- 
niencia que  pudieren. 

21.  " 

Y  es  asiento  y  capitulo  asimismo  que  la  alcaba- 
la y  cientos  que  quedan  resumidos  y  pactados  en 
el  uno  por  ciento,  se  han  de  pagar  en  cada  un  año 
de  todas  las  mercaderías  que  vendieren  dichos  se- 
ñores comerciantes ,  espresando  sus  preeios  y  la 
venta  celebrada  de  parte  á  parte  cuesta  villa,  que- 
dando reservadas  las  remisiones  que  no  proce- 
dieren de  venta ;  y  el  medio  y  forma  que  ha  de 
haber  para  la  cobranza  ha  de  ser  que  por  parte 
de  esta  villa  se  hayan  de  nombrar  y  nombren  dos 
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personas  de  toda  satisfacción,  diputados  para  que 
con  otros  dos  que  nombrará  la  dicha  nación  y 
gremio  de  los  señores  comerciantes,  puedan  li- 
quidar y  liquiden  á  puuto  lijo  lo  que  cada  uno  hu- 
biere vendido  en  cada  un  año,  estándose  á  la  de- 
claración y  cómputo  que  estos  hicieren  debajo 
de  juramento,  sin  pasar  á  rejistro  de  los  libros  ni- 
otras  diligencias. 

22.  » 

Asimismo  se  asienta  y  pacta  que  todos  los  jc- 
ncros  que  entraren  en  esta  ría  y  puerto  en  cua- 
lesquiera embarcaciones  mayores  y  menores  que 
vayan  consignados  y  dirijidos  á  los  dichos  seño- 
res comerciantes,  y  los  que  transportaren  de  bor- 
do abordo  para  remitirlos  á  otras  partes  sin  hacer 
descarga  en  tierra ;  es  visto  que  no  han  de  pagar  de- 
rechos algunos  de  proprios ,  ni  otros  por  ellos  ni 
alcabalas  ni  cientos  en  tiempo  alguno ,  sino  fuere 
que  los  vendan  cu  tierra  ú  mar  del  distrito  de  es- 
ta villa;  y  en  tal  caso  solo  pagarán  el  dicho  uno 
por  ciento  de  alcabala  y  cientos ,  y  no  mas. 

23.  ° 

Póuese  asimismo  por  asiento  y  condición  que 
los  navios  que  entraren  en  este  puerto ,  sean  del 
buque  y  porte  que  fueren ,  solo  deberán  pagar  y 
paguen  por  la  visita  de  cada  uno  peso  y  medio,  es- 
cudo de  plata  para  el  juez  y  justicia  ordinaria , 
y  otro  tanto  á  los  ministros  de  inquisición  y  me- 
dio escudo  á  los  castillos,  y  no  otra  cosa  de  lo  que 
se  haya  introducido ;  y  que  esto  se  entienda  de 
los  que  no  unieren  visitados  en  otro  cualquier 
puerto  de  España;  porque  viuiéudolo,  solo  de- 
berán pagar  el  dicho  derecho  á  los  dichos  casti- 
llos; y  que  esta  visita  solo  la  hayan  de  pagar  los 
navios  de  cubierta  y  no  otros. 

24.  ° 

Asienta  y  pone  por  pacto  la  dicha  villa  que  del 
fierro  que  se  introdujere  y  entraren  en  este  puer- 
to los  dichos  señores  comerciantes  no  han  de  pa- 
gar ni  pagarán  derechos  algunos ,  por  estar  en  uso 
y  observancia  el  que  no  se  paguen,  mediante  el 
privilejio  y  cédula  «1c  su  Majestad  ganada  y  es- 
pedida á  instancia  de  la  dicha  nación  inglesa  en 
el  año  de  1692 ,  y  poderlo  embarcar  en  la  misma 
forma. 

Todas  las  cuales  dichas  condiciones,  capítu- 
los, pactos  y  conciertos  que  van  puestos  y  cs- 
presados  y  los  mismos  que  se  han  referido  de 


paces  y  privilejios,  se  ofrece  y  obliga  esta  villa 
por  lo  que  le  toca  y  por  los  venideros  que  se  les 
cumplirán  y  observarán  á  dichos  señores  comer- 
ciantes puntualmente,  sin  quiebra  ni  meugua;  y 
que  consiguiendo  forma  y  cantidad  ciertas  en  sus 
cabezones  permanente ,  no  les  llevará  ui  tirará 
otros  maravedís ,  cargas  ni  contribuciones  de  las 
que  quedan  sentadas  y  espcciücadas;y  antes  bien 
ofrece ,  asienta  y  pacta  que  si  con  el  tiempo  halla- 
re que  debe  y  puede  hacerles  otras  conveniencias 
y  buen  paso  para  mejor  mantener  y  conservar  su 
comercio,  se  las  franqueará  y  añadirá  y  conce- 
derá ,  habiéndose  con  dichos  señores  comercian- 
tes como  con  vecinos  los  mas  necesarios  é  impor- 
tantes para  el  beneficio  y  aumento  de  esta  repú- 
blica ,  prolcjicudo  con  su  autoridad  sus  personas 
y  haciendas  en  cuanto  pudiere  y  le  fuere  dado  y 
con  cualesquiera  insinuaciones  que  tenga  de  parte 
de  dichos  señores  comerciantes ,  cuyos  efectos 
mas  favorables  remite  a  la  espericncia ;  quedando 
sujeta  a  ser  reconvenida  sobre  estos  oficios  y  bue- 
na correspondencia  que  les  guardará  en  todo  lo  ra- 
zonable. V  los  dichos  señores  comerciantes  y  di- 
putados de  la  nación  inglesa  que  presentes  están 
al  otargamiento  de  esta  escritura  y  sus  tratados, 
por  sí  y  por  los  demás  que  se  hallan  en  la  villa  de 
Hilhao  y  que  vinieren  á  esta  de  Santander  á  vivir, 
tratary  comerciar,  por  quienes  tienen  prestada 
voz  y  caución  y  de  nuevo  prestau;  se  obligan  ú 
estar  y  pasar  de  su  parte  por  lo  que  va  pactado, 
y  que  pagaran ,  llegado  el  caso,  los  dichos  dere- 
chos que  quedan  espresados  y  limitados  á  esta 
villa  y  personas  que  en  su  nombre  los  hayan  de 
haber  y  percibir.  Y  ambas  partes,  señores  justi- 
cia)' Tejimiento  y  señores  comerciantes  para  cum- 
plir y  ejecutar  todo  lo  contenido  en  estos  tratados 
obligaron,  los  dichos  señores  justicia  y  Tejimien- 
to los  proprios  y  rentas  de  esta  dicha  villa  y  dichos 
señores  comerciantes  sus  personas  y  bienes;  «lio- 
ron  poder  cumplido  á  las  justicias  y  juezes  que  de 
sus  causas  puedan  y  deban  conocer ;  renunciaron 
todas  las  ley  es,  fueros  y  derechos  de  su  favor  con 
la  jeucral  del  derecho  en  forma.  Y  asi  lo  otor- 
garon ante  mi  el  escribano  y  testigos  en  esta  villa 
de  Santander  dicho  día,  siendo  testigos  Juan  Abad 
Gregorio  Ibañezy  Pedro  de  Yillamar,  fieles  y 
alguaciles  de  esta  villa;  y  los  señores  otorgantes 
que  yo  el  escribano  doy  fé  conozco  lo  firmaron: 
don  Manuel  Antonio  de  Santian.  El  Conde  de 
Mansilla.  Don  Juan  Antonio  de  Toraya  Yeretcr- 
ra.  Don  Fernando  de  Uerrera  Carreto  Gcvallos. 
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Don  Juan  Manuel  de  Ccvallos  Guzmnn.  Antonio  ,  nies.  Andrés  Brughton.  Uoberlo  Earle.  Abra- 


de  las  C  abadas.  —  Bodrigo  Sliugar.  Don  Gui- 
llermo Gotoclin.  Daniel  Dambrüu  Gilberto  Gro- 


liara  Lordoll.  Enrique  Vite.  Ante  mí.  Bodrigo  de 
Verdad. 


JrcesioH  de  España  al  (ralada  de  alianza  ajustado  entre  el  rey  de  Francia  y  el  elector  de  Colonia 

en  fírusi  /as,  á  13  de  febrero  de  1701. 


Don  Felipe  V,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dosSicilias 
de  Jcrusalcn,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Tole- 
do ,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Se- 
\  illa ,  de  Ccrdeña ,  de  Córdoba ,  de  Córcega ,  de 
Murcia ,  de  Jaén ,  de  los  Algarbes ,  de  Algeciras, 
de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  lu- 
dias orientales  y  occidentales,  islas  y  tierra  lirme 
del  mar  Océano  ;  archiduque  de  Austria  ,  duque 
de  Borgoña,  de  Brabante  y  de  Milán;  conde  de 
Abspurg,  de  Flaudes,  Tirol  y  Barcelona;  señor 
de  Vizcaya  y  de  Molina ,  etc.  A  todos  los  que  las 
presentes  vieren  hacemos  notorio,  que  habiéndo- 
nos comunicado  el  serenísimo  y  muy  poderoso 
principe  Luis  XIV,  por  la  gracia  de  Dios  rey 
cristianísimo  de  Francia  etc. ,  nuestro  hermano 
muy  honrado  señor  y  abuelo ,  el  tratado  que  ha 
tenido  por  bien  concluir  en  13  del  mes  de  febre- 
ro próximo  pasado  con  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  lio  el  principe  José  Clemente  de  Bavicra, 
arzobispo  de  Colonia,  principe  y  elector  del  sa- 
cro imperio  etc. ;  y  siendo  el  principal  objeto  de 
este  tratado  mantener  la  quietud  de  la  cristiandad 
en  la  forma  que  ha  estado  restablecida  por  los  fd- 
timos tratados  de  paz  concluidos  en  Byswik.y 
de  procurar  asegurar  al  mismo  tiempo  la  tran- 
quilidad particular  y  la  conservación  de  nuestras 
provincias  de  Flaudes  y  délos  Paises-Bajos  según 
parece  por  el  contenido  de  los  articiüos,  cuyo  te- 
nor es  como  se  sigue : 

Luis  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  Francia  y 
«le  Navarra:  á  todos  los  que  estas  presentes  letras 
vieren ,  salud.  Obligándonos  el  cuidado  que  po- 
nemos en  evitar  las  empresas  contrarias  á  la  quie- 
tud de  los  estados  del  muy  alto,  muy  esceleutc  y 
muy  poderoso  principe  Felipe  V ,  por  la  gracia 
de  Dios  rey  de  las  Españas,  nuestro  muy  caro  y 
muy  amado  nieto,  igualmente  que  el  deseo  que 
tenemos  de  mantener  al  mismo  tiempo  la  tranqui- 
lidad jeneral  de  la  Europa,  á  hacer  las  alianzas 


que  juzgamos  necesarias  para  este  efecto  con  los 
principes  inclinados  á  la  conservación  de  la  paz; 
hemos  creído  que  uno  de  los  priucipes  del  impe- 
rio mas  capaz  de  contribuir  á  ella  por  la  estima- 
ción y  autoridad  que  deben  darle  su  clase  y  na- 
cimiento en  las  deliberaciones  del  imperio,  os 
nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hermano  el  arzo- 
bispo de  Colonia ,  principe  y  elector  del  dicho 
imperio.  Y  respecto  de  que  la  circunstancia  de  ser 
tio  de  nuestro  muy  amado  nieto  el  rey  católico, 
le  ha  confirmado  en  la  disposición  en  que  estaba 
de  tratar  con  nos,  conociendo  toda  la  utilidad  de 
nuestra  alianza  para  el  bien  y  ventaja  de  sus  igle- 
sias, se  ha  concluido  el  tratado  con  las  condicio- 
nes siguientes. 

Habiendo  manifestado  el  rey  al  tiempo  de  acep- 
tar el  testamento  del  difunto  rey  de  España  el  ver- 
dadero y  sincero  deseo  que  tiene  su  Majestad 
cristianísima  de  mantener  la  paz  jeneral  restable- 
cida por  los  tratados  de  Byswik,  y  declarado  al 
mismo  tiempo  que  nada  pretende  contra  los  in- 
tereses del  imperio,  y  haciendo  ver  por  otra  parle 
en  todas  ocasiones  el  cuidado  que  pone  en  la  con- 
servación de  una  perfecta  iutelijeucia  cou  los  elec- 
tores, principes  y  estados  del  imperio;  persua- 
dido el  elector  de  Colonia  de  las  buenas  inten- 
ciones del  rey  ,  y  conociendo  cuanto  pueden  pre- 
caver á  los  estados  y  subditos  de  su  Alteza  de 
lodos  los  insultos  y  perjuicios  que  la  renovación 
de  la  guerra  en  la  cristiandad  podría  atraerles, 
la  amistad  y  protección  de  su  Majestad ,  ha  creí- 
do su  Alteza  que  de  ningún  modo  puede  preser- 
varlos mejor  de  ellos  que  eulraudo  en  una  alianza 
estrecha  con  su  Majestad.  Y  como  tiene  por  sn 
parte  una  estimación  y  afecto  particular  á  su  di- 
cha Alteza  electoral  y  a  sus  iglesias  de  Colonia  y 
Lieja ,  se  ha  servido  dar  su  plenipotencia  al  se- 
ñor de  Puysegur,  teniente  coronel  de  su  Teji- 
miento de  infantería  y  brigadier  de  sus  ejércitos; 
y  habicudo  dado  también  la  suya  el  elector  de 
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Colonia  al  señor  Juan  Federico  Karg ,  barón  de  I  querido  pa  ra  ello,  si  alguna  potencia  en  perjuí^ 
Bebernburg,  su  ministro  de  estado  y  gran  Can-  ció  de  las  constituciones  del  imperio  y  de  lo  con. 
ciller  ,  los  dichos  comisarios  han  convenido  en  tenido  en  el  presente  tratado ,  quisiere  tomar 
los  artículos  siguientes :  cuarteles  en  los  estados  de  dicho  elector. 


ARTICULO  1.° 

Su  Majestad  declara:  que  quiere  observar  pun- 
tualmente la  paz  con  el  imperio ,  según  fue  esta- 
blecida por  los  tratados  de  Westfália ,  Nimega  y 
Ryswik  ;  á  escepcion  de  lo  que  puede  mirar  á  las 
dependencias  del  obispado  y  principado  de  Lieja. 

2.  " 

Como  el  elector  de  Colonia  tiene  una  entera 
confianza  en  las  sinceras  intenciones  de  su  Ma- 
jestad, promete  y  se  obliga  á  concurrir  en  la 
dieta  del  imperio  con  todos  los  votos  que  tiene 
en  el  eolejio  electoral  y  en  el  de  los  principes  á 
la  manutención  y  observancia  de  las  condiciones 
estipuladas  por  los  dichos  tratados  de  Westfália 
y  de  Nimega ,  y  principalmente  por  el  de  Rys- 
wik.conlas  rcscrvasqucmiranálosderechos  dei 
obispado  y  principado  de  Lieja ,  y  á  no  permitir 
jamas,  en  cuanto  dependa  de  su  arbitrio,  que  por 
parte  de  los  tres  colejios  del  imperio  se  tome  una 
resolución  unánime  diryida  á  una  guerra  contra  la 
Francia  directa  ó  indirectamente. 

3.  ° 

Su  Alteza  electoral  promete  no  entrar  en  nin- 
guna unión  ó  alianza ,  sea  la  que  fuere ,  capaz  de 
alterar  ó  disminuir  la  presente,  obligándose  tam- 
bién su  Majestad  á  no  estipular  nada,  en  las  alian- 
zas que  pudiere  hacer  con  cualquier  otro  prin- 
cipe ó  potencia,  que  sea  directa  ó  indirectamente 
contrario,  asi  en  las  pretcnsiones  y  derechos  jus- 
tos y  legítimos  de  su  Alteza  electoral ,  como  de 
sus  estados  é  iglesias,  ó  causarles  algún  per- 
juicio. 

4.  " 

Su  dicha  Alteza  electoral  no  permitirá  que  nin- 
gún principe  ó  poteucia  tome  cuarteles ,  pasos 
ni  contribuciones ,  ni  mande  hacer  levas  eu  sus 
estados  de  Lieja  y  Colonia ;  y  se  opondrá  con  to- 
das sus  fuerzas  á  los  que  quisieren  intentarlo 
contra  su  voluntad. 

5.  ° 

En  este  caso  promete  y  se  obliga  su  Majestad 
a  asisür  á  su  Alteza  electoral ,  luego  que  sea  re- 


6.  ° 

Si  el  dicho  elector  en  odio  de  la  presente  alian- 
za perdiere  alguna  plaza,  tierra,  ó  señorío,  ó 
padeciere  algunos  otros  daños  en  sus  países  de 
Colonia  y  Lieja,  ó  en  otra  parte;  se  obliga  su 
Majestad  á  hacer  reparar  esta  pérdida,  y  á  no 
concluir  paz  con  los  que  se  hubieren  apoderado 
de  dichas  plazas ,  tierras  y  señoríos ,  sin  que  los 
hayan  restituido ,  é  indemnizado  enteramente. 

7.  " 

Se  convidará  al  rey  católico  á  entrar  en  el  pre- 
sente tratado  de  alianza;  y* respecto  de  que  pro- 
meterá la  defensa  de  los  estados  del  elector  de 
Colonia,  prometerá  su  dicha  Alteza  electoral  por 
su  parte  defender  con  todas  sus  fuerzas  los  esta- 
dos  de  su  Majestad  católica. 

8.  " 

Esta  alianza  durará  por  espacio  de  diez  años: 
podrá  continuarse  después  de  cumplido  este  tér- 
mino ,  y  las  ratificaciones  se  cambiarán  tres  se- 
manas después  de  la  firma ,  ó  antes  si  fuere  posi- 
ble; y  para  que  no  pueda  traer  perjuicio  á  nin- 
guna de  las  partes ,  se  ha  convenido  también 
espresamente  entre  ellas  que  se  tendrá  con  el 
mayor  secreto.  Hecho  en  Bruselas  a  1 3  de  febre- 
ro de  1701. — Chastenet  de  Puysegur. — Barou 
Karg  de  Bebemburg.  < 

Como  el  principal  objeto  de  este  tratado  es  la 
conservación  de  los  estados  del  rey  católico, 
nuestro  muy  caro  y  muy  amado  nielo ,  le  hemos 
requerido  y  convidado  á  entrar  en  él:  y  para 
contribuir  por  su  parte  al  fin  que  nos  propone- 
mos ,  ha  aceptado ,  aprobado  y  ratificado  el  di- 
cho tratado  en  todos  y  en  cada  uno  de  los  artí- 
culos que  en  él  se  contienen;  ha  entrado  enlodas 
las  obligaciones  estipuladas  en  él ;  y  se  ha  cons- 
tituido garante  de  su  entera  ejecución ,  obligán- 
dose para  con  nos  y  nuestro  dicho  hermano  el 
elector  de  Colonia  á  todas  las  condiciones ,  ga- 
rantías y  obligaciones  que  cu  él  se  refieren ,  sin 
alguua  reserva  ni  escepcion,  y  para  este  efecto 
nos  ha  otorgado  un  acto  y  declaración  en  buena 
y  debida  forma. 

Y  asi,  teniendo  por  grata  la  accesión  de  nucs- 
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tro  muy  caro  y  muy  amado  nielo  d  rey  católico 
de  las  Españas  al  dicho  iratado  arriba  inserto,  le 
hemos  admitido  y  asociado ,  como  por  las  pre- 
sentes firmadas  de  nuestra  mano  le  admitimos  y 
asociamos,  al  referido  tratado,  obligándonos  pa- 
ra con  su  Majestad  á  la  entera  c  inviolable  ejecu- 
ción de  todas  las  obligaciones,  garantías,  y  mu- 
tuas asistencias  en  él  contenidas,  sin  alguna  re- 
serva ni  escepcion ,  de  la  misma  manera  y  con 
la  misma  fuerza  que  si  fuesen  aquí  de  nue?o  esti- 
puladas y  tratadas  por  nos  y  nuestro  dicho  her- 
mano el  elector  de  Colonia:  prometiendo  en  fe  y 
palabra  de  rey  no  hacer  cosa  que  sea  contraria 
á  ellas  directa  ni  indirectamente.  En  testimonio 
de  lo  cqal  hemos  hecho  poner  nuestro  sello  se- 
creto á  las  presentes.  Dada  en  Versalles  á  2t  de 
marzo,  año  de  gracia  de  1701 ,  y  de  nuestro  rei- 
nado el  58.— Luis.— Por  el  rey.— ColbcrU 

No  solamente  hemos  aprobado  y  loado  todas 
las  condiciones  contenidas  en  estos  artículos;  pe- 
ro, considerando  ademas  este  tratado  como  una 
serie  continuada  del  cuidado  con  que  dicho  se- 
renísimo rey,  nuestro  hermano,  muy  honrado 
señor  y  abuelo ,  se  aplica  a  b  conservación  y 


vido  confiarnos,  también  queremos  dar  muestras 
del  vivo  reconocimiento  que  tenemos  á  este  mis- 
mo cuidado ,  eutrando  desde  luego  en  todos  los 
empeños  en  que  el  dicho  serenísimo  rey  cristia- 
nísimo ha  entrado,  por  la  manutención  de  la  paz 
jeneral,  y  por  nuestras  ventajas  particulares:  pa- 
ra cuyo  efecto,  después  de  haber  ya  dado  las  ór- 
denes á  nuestros  ministros  en  todas  las  cortes 
estranjeras  de  tí  miar  en  nuestro  nombre  los  tra- 
tados que  los  ministros  del  rey  de  Francia,  nues- 
tro muy  honrado  señor  y  abuelo,  tuviesen  or- 
den suya  de  concluir;  declaramos  que  hemos 
loado,  aprobado  y  ratificado  en  todos  y  cada  uno 
de  sus  artículos  el  dicho  tratado  concluido  en  13 
de  febrero  próximo  pasado  con  nuestro  muy  ca- 
ro y  muy  amado  lio  el  elector  de  Colonia,  le 
loamos,  aprobamos  y  ratificamos  por  la  presente 
y  entramos  en  todo*  lo»  empeños  en  él  conteni- 
dos ,  obligándonos  por  esta  al  dicho  serenísimo 
rey  cristianísimo ,  nuestro  muy  honrado  señor  y 
abuelo,  á  la  entera  é  inviolable  ejecución  de  to- 
das las  condiciones ,  garantías ,  obligaciones  y 
mutuas  asistencias  en  la  misma  forma  que  están 
estipuladas  por  el  presente  Iratado,  sin  ninguna 
reserva  ni  escepcion ,  del  misino  modo  y  con  la 
misma  fuerza  como  si  las  hubiésemos  nuevamen- 


te estipulado  y  contraído  con  el  dicho  serenísi- 
mo rey  nuestro  muy  honrado  señor  y  abuelo ;  y 
con  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  lio  el  elector 
de  Colonia  ;  prometiendo  en  fé  y  palabra  de  rey 
no  hacer  jamas  cosa  en  contrario  directa  ni  indi- 
rectamente de  cualquier  modo  que  sea ,  prome- 
tiendo el  serenísimo  rey  de  Francia  de  su  parte 
admitirnos  y  asociarnos  al  dicho  tratado ,  y  obli- 
garse recíprocamente  á  nos  tocante  á  su  entera  é 
inviolable  ejecución ,  y  de  todas  las  condiciones, 
garantías  y  obligaciones  en  él  contenidas,  de  que 
otorgará  un  acto  y  declaración  en  buena  y  debi- 
da forma.  En  fe  de  lo  cual  mandamos  despachar 
la  presente,  firmada  de  nuestra  mano,  sellada 
con  el  sello  secreto,  y  refrendada  de  nuestro 
infrascrito  secretario  de  estado.  Dada  en  Buen- 
retiro  á  7  de  abril  de  1701.—  Yo  el  rey.— Don 
José  Pérez  de  la  Puente. 

ARTICULOS  SECRETOS. 

1.  *  Si  se  renovase  la  guerra  en  Europa  con 
ocasión  del  testamento  del  difunto  rey  de  Espa- 
ña y  de  su  entera  ejecución  por  la  llegada  del 
rey  Felipe  V  á  aquella  corona,  el  elector  de  Co- 
lonia no  solamente  no  dará  ningún  tránsito,  pero 
al  contrario  se  opondrá  con  todas  sus  fuerzas  pa- 
ra que  los  enemigos  de  sus  Majestades  no  tomen 
ninguno  de  dichos  tránsitos  para  sus  estados, 
países  ó  plazas  referidas,  y  su  Alteza  electoral  se 
opondrá  á  los  estados  jeuerales  luego  que  obra- 
ren contra  el  dicho  testamento  por  via  de  hecho, 
sea  por  mar  ó  por  tierra ,  ó  que  por  su  conducta 
precisen  á  sus  Majestades  á  obrar  contra  ellos,  y 
entonces  su  dicha  Alteza  electoral  juntará  sus 
fuerzas  para  obrar  con  las  de  sus  Majestades,  sin 
cuyo  consentimiento  no  podrá  su  Alteza  electo- 
ral hacer  ninguna  paz  con  los  estados  jencrales 
ú  otros  príncipes  y  estados  que  hubieren  obrado 
contra  dicho  testamento. 

2.  *  Sí  no  obstante  todas  las  dihj  encías  que  el 
elector  de  Colonia  promete  hacer  en  todas  las 


luciones  contrarias  á  la  paz,  & 
pluralidad  de  votos  á  declarar  la  guerra  i 
cia  ú  á  España  con  motivo  del  testamento ,  no  so- 
lamente este  principe  no  dará  para  ello  su  con- 
sentimiento ,  pero  ademas  impedirá  en  cuanto  se 
lo  pudieren  permitir  sus  fuerzas  que  las  tropas 
destinadas  contra  sus  Majestades  ó  cualquier  otro 
debajo  de  cualquier  pretesto  que  sea,  no  tomen 
ni  cuarteles  ni  Iránsilos  en  los  países  y  estados 
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dependientes  de  dicho  elector ,  y  ademas  conti- 
nuará hacer  la  guerra  juntamente  con  sus  Majes- 
tades  a  los  estados  jcucralcs  en  caso  de  hallarse 
esta  ya  comenzada. 

3.  *  Si  alguna  otra  potencia  de  la  Europa  decla- 
rare la  guerra  á  sus  Majestad*  s  con  motivo  del 
U'stamento  sin  que  el  imperio  entre  en  ello  por 
conclusión  jcucral  y  unánime  de  la  dicta,  el  elec- 
tor de  Colonia  valiéndose  del  prclesto  que  mas 
juzgare  conveniente  se  declarará  contra  aquel  ó 
aquellos  que  se  opusieren  á  la  ejecución  de  dicho 
testamento,  y  su  Alteza  electoral  no  podrá  hacer 
ni  paz  ni  tregua  con  los  enemigos  de  sus  Majesta- 
des sin  su  consentimiento. 

4.  "  Para  la  ejecución  de  las  condiciones  esti- 
puladas por  el  presente  tratado,  su  Alteza  electo- 
ral se  obliga  á  levantar  cuatro  mil  ¡tirantes  y  mil 
caballos  mediante  la  suma  de  ciento  y  diez  mil 
escudos  por  todos  los  gastos  de  la  leva  de  dichas 
tropas;  la  cual  habrá  de  estar  acabada  y  sus  tro- 
pas en  estado  de  obrar ,  si  fuere  necesario ,  do* 
meses  ó  aun  tres  si  fuere  menester,  después  que 
se  hubiere  cobrado  por  su  dicha  Alteza  electoral 
el  dinero  para  dicha  leva.  Para  la  manutención 
y  pagamento  de  dichos  cuatro  mil  infantes  y  mil 
caballos  se  obliga  su  Majestad  á  hacer  pagar  el 
primer  día  de  cada  mes  á  su  dicha  Alteza  electo- 
ral ó  á  la  persona  que  para  ello  nombrare  la  suma 
doeinte  y  ciuco  mil  escudos;  cuyo  primer  paga- 
mento empezará  desde  el  dia  de  la  permuta  de 
la  ratificación  del  presente  tratado.  Y  respecto 
de  que  una  de  las  principales  miras  de  su  Alteza 
elertoral  en  el  presente  tratado  ha  sido  la  de  con- 
servar sus  estados  de  Colonia  y  de  Liejade  las  rui- 
nas que  la  guerra  trac  consigo ,  particularmente 
cuando  los  paises  se  hallan  situados  entre  poten- 
cias enemigas,  ha  juzgado  que  no  puede  hacer 
nada  que  sea  mas  ventajoso  para  su  conservación 
que  el  ponerlos  debajo  de  la  protección  de  sus 
Majestades ,  y  en  atención  á  que  se  obligan  de 
no  hacer  en  ellos  ninguna  exacción  de  dineros 
ni  de  forrajes  sino  es  pagando  de  grado ,  y  de 
protejcrlos  contra  todos  aquellos  que  quisieren 
acometerlos,  en  reconocimiento  de  tan  gran  bene- 
ficio promote  su  Alteza  serenísima  y  se  obliga  á 
hacer  que  consientan  sus  estados  en  subministrar 
el  dinero  necesario  para  hacer  una  leva  de  cuatro 
mil  infantes  y  de  mil  caballos  á  quienes  pagaran 
sus  sueldos  y  mantendrán  en  pie  mientras  durare 
la  guerra,  lo  cual  compondrá  un  cuerpo  de  diez 
mil  homhres  para  el  elector ,  y  estos  se  emplea- 


DOS. 

rán  para  apoyar  la  ejecución  del  testamento;  y  eu 
caso  que  haya  alguna  oposición  en  dichos  estados 
para  la  entrega  del  dinero  necesario  para  la  leva 
y  para  la  manutención  de  dichas  tropas  y  que  su 
Alteza  serenísima  necesite  del  apoyo  de  sus  Ma- 
jestades, prometen  sus  Majestades  á  dicho  elec- 
tor las  asisleucias  que  pidiere  para  obligar  á  sus 
estados  á  conformarse  con  el  presente  articulo 
de  tratado,  lo  cual  podrá  hacer  ejecutar  por  la 
vía  que  mas  hallare  convenir. 

5.  *  Cuando  su  Alteza  electoral  fuere  requeri- 
do por  sus  Majestades  ó  sus  jenerales  dará  eu  to- 
das sus  plazas ,  paises  y  estados  el  paso  á  las  tro- 
pas de  sus  Majestades,  el  alojamiento  con  las  ca- 
mas, lugar  á  la  lumbre  y  á  la  luz  de  los  huéspedes 
sino  es  que  mas  quieran  dichos  huéspedes  su- 
ministrar fuego  y  luz.  En  todos  parajes  donde 
fuere  menester  se  darán  cubiertos  y  otros  luga- 
res necesarios  para  hacer  los  almagacenes  para 
los  ejércitos  y  la  subsistencia  de  las  tropas  todo 
gratuitamente ,  mediante  lo  cual  las  trojws  llaga- 
rán todo  lo  que  fuere  necesario  para  su  subsis- 
tencia y  vivirán  con  toda  la  disciplina  posible,  y 
su  Alteza  serenísima  dispondrá  que  se  tenga  la 
mano  en  poner  tasas  justas  y  razonables  en  el 
precio  de  las  cosas. 

6.  *  Su  Majestad  concederá  un  tercio  á  su  Al- 
teza electoral  en  las  contribuciones  que  se  saca- 
rende  la  otra  parle  del  Hhin  desde  el  rio  deLip- 
pe  que  entra  cu  el  Hhin  en  Vesel ,  volviendo  a 
subir  el  mismo  Kliiu  hasta  el  pais  de  llassia,  y 
todas  las  demás  contribuciones  jeneralmente  per- 
tenecerán por  entero  a  su  Majestad ;  y  si  duranli* 
la  guerra  su  Majestad  estuviese  obligado  á  hacer 
algunas  anticipaciones  para  las  fortificaciones  y 
almagacenes  «le  las  plazas  de  su  Alteza  electoral 
precediendo  su  aprobación ,  podrá  cobrar  su  sa- 
tisfacción sobre  la  porción  cedida  en  las  contri- 
buciones á  dicho  elector. 

7.  *  El  subsidio  continuará  seis  meses  después 
de  la  guerra  de  Holanda  y  Alemania  y  después 
ile  haber  advertido  sus  Majestades  a  dicho  elec- 
tor que  despida  sus  tropas:  pero  como  podría  no 
durar  mucho  tiempo  la  guerra  y  que  habiendo 
culeramente  acabado  el  subsidio  se  hallaría  su 
Alteza  electoral  sin  tropas  y  por  consiguiente 
fuera  de  estado  de  mantenerse  contra  sus  estados 
de  Colonia  y  de  Lieja,  los  cuales  ron  motivo  del 
presente  tratado  podrían  intentar  el  desazonarle, 
para  remediar  á  ello  concede  su  Majestad  al  di- 
cho elector  desde  el  dia  que  fenecieren  los  sub- 
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sii! ios  referidos  la  suma  de  cincuenta  mil  escu- 
dos en  cada  un  año  hasta  el  cumplimiento  de  los 
diez  años  espresados  eu  el  presente  tratado. 

8."  Su  Majestad  promete  que  luego  que  el  di- 
cho elector  hubiere  entrado  eu  acción  no  hará 
niuguna  paz  en  que  su  Alteza  electoral  y  sus  es- 
tados no  estén  comprendidos  para  ser  restableci- 
dos en  la  misma  situación  en  que  se  hubieren  ha- 
llado antes  de  la  guerra,  y  sus  Majestades  no  de- 
jaran eu  las  plazas  de  dicho  elector  ningunas  tro- 
pas cuando  estuviere  concluida  la  naz. 

Los  dichos  artículos  secretos  tendrán  la 


misma  fuerza  que  el  tratado  principal  y  se  obser- 
varán con  una  exactitud  y  una  fidelidad  inviolable 
y  la  ratificación  de  ellos  se  entregará  asimismo 
por  una  y  por  otra  parte  y  se  permutará  dentro 
del  término  de  tres  semanas ,  ó  antes  si  se  pudie- 
re: y  para  que  no  pueda  causar  perjuicio  á  nin- 
guna de  las  partes  se  ha  convenido  también  es- 
pecialmente entre  ellas  que  se  guardará  en  esto 
el  mayor  secreto.  Fecho  en  Bruselas  á  13  de  fe- 
brero de  1701.— Chastcnet  de  Puyscgur.  —  Ba- 
rón Karg  de  Bcbembourg. 


Tratado  de  alianza  entre  España  y  Francia  de  una  parle  y  el  duque  de  Mantua  por  la  otra,  estipu- 
lándose las  condiciones  con  que  las  tropas  españolas  y  francesas  deberán  ocupar  el  Mantuano  en 
el  caso  de  que  las  imperiales  invadan  la  Italia ;  firmado  en  Fenecía  el  24  de  febrero  de  17  Oí. 


Habiéndose  oido  el  rumor  de  los  preparativos 
de  armas  que  hace  su  Majestad  cesárea  para  pe- 
netrar en  Italia  y  apoderarse  del  estado  de  Milán 
que  pretende  serle  devuelto  por  muerte  de  su 
Majestad  católica  el  difunto  rey  Carlos  II;  los 
señores  de  Audifret,  enviado  eslraordinario  de 
su  Majestad  cristianísima  y  su  tesorero ,  y  don 
Isidro  Casado ,  ministro  de  la  Majestad  del  rey 
católico  Felipe  V,  en  nombre  y  de  órden  de  los 
monarcas  sus  soberanos ,  representaron  al  sere- 
nísimo señor  duque  de  Mantua :  que  siendo  esta 
ciudad  por  su  situación  una  de  las  mas  importan- 
tes plazas  para  contener  los  movimientos  de  las 
armas  imperiales ,  las  cuides  se  dirijen  á  pertur- 
bar la  paz  de  Italia  ,  descada  de  todos  modos  por 
sus  Majestades ,  aun  para  la  preservación  de  los 
derechos  del  dicho  rey  católico  Felipe  V,  here- 
dero natural,  lejílimoy  testamentario  del  difunto 
rey  Carlos  II,  ofrecían  sus  Majestades  poner  en 
ella  guarnición  y  fortificarla  de  modo  que  se  ha- 
llase eu  estado  de  segura  defensa  y  se  conservase 
enteramente  para  su  Alteza  serenísima. 

A  vista  de  esta  proposiciou,  habiendo  el  sere- 
nísimo señor  duque  de  Mantua  dado  antes  con  to- 
da veneración  las  debidas  gracias  por  el  honor 
que  le  hacían  estos  dos  reyes  de  interesarse  en  la 
defensa  de  sn  capital :  respondió  que  sin  dismi- 
nuir sus  ejércitos  hubiera  pensado  en  el  modo  de 
guardarla  por  si,  y  de  no  causar  celos  á  la  majes- 


tad del  emperador,  como  en  efecto,  habiendo 
puesto  una  séria  aplicación  á  tau  grande  incidente 
por  hallarse  desproveído  de  dineros ,  y  sus  esta- 
dos exhaustos  de  fuerzas  con  motivo  de  las  últi- 
mas guerras,  y  pesadas  contribuciones,  pidió, 
participándolo  á  la  serenísima  república  de  Ve- 
necia ,  oportunos  socorros  á  nuestro  señor  el  Su- 
mo Pontífice,  con  una  muy  reverente  carta  filial 
á  fin  de  que  se  le  diese  algún  subsidio  para  poder 
juntamente  con  sus  propias  fuerzas ,  levantar  jen- 
te  y  hacer  todas  las  demás  provisiones  necesarias. 

Pero  visto  que  había  sido  inútil  su  recurso  por 
razón  de  que  su  Santidad  había  ya  propuesto  á  la 
Majestad  del  emperador  su  interposición ;  se  vi- 
gorizaron mas  las  instancias  de  los  dos  reyes  so- 
bre la  admisión  en  Mánlua  de  guarnición  suya, 
añadiéndoles  mayor  calor  y  fuerza  que  nunca  el 
eminentísimo  señor  cardenal  de  Estrées ,  que  á 
la  sazón  llegó  á  Venccia  con  cartas  de  creencia 
del  rey  cristianísimo  para  su  Alteza,  á  quien  insi- 
nuó la  precisa  é  indispensable  necesidad  que  ha- 
bía de  pouer  á  Mantua  en  buen  estado  de  defensa 
por  tenerse  noticias  muy  ciertas  de  que  la  Majes- 
tad del  emperador  la  habia  señalado  para  su  pla- 
za de  armas. 

Contestó  el  serenísimo  de  Mantua  á  su  eminen- 
cia que  ya  habia  dado  órdenes  anticipadas  para 
reparar  las  fortificaciones  de  Mánlua :  que  habia 
despachado  oficiales  al  Monferrato  para  hacer  le- 
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vas  de  sus  naturales :  que  por  io  tocante  al  dinero 
I labia  impuesto  y  empezado  á  cobrar  una  contri- 
bución sobre  sus  subditos ,  y  que  para  dar  con 
su  presencia  mayor  vigor  y  actividad  á  estas  pro- 


bia  estado  para  hacerlo  en  tres  ocasiones :  decla- 
rándole por  último ,  que  todavía  tenia  una  fir- 
me esperanza  de  poder  mantenerse  en  una  paci- 
fica neutralidad ,  respecto  de  que  el  eminentísi- 
mo señor  cardenal  de  Lamberg  no  le  babia  pedi- 
do otra  cosa  mas  en  nombre  de  su  Majestad  ce- 


Replicó  su  Eminencia,  que  no  podia  bastar  una 
lgcra  recluta  de  mUicias  ¡Hesperias  á  vista  de 
un  ejército  poderoso:  que  la  neutralidad  propues- 
ta era  un  artificio  para  obrar  á  su  tiempo  con  ma- 
yor seguridad :  y  después  de  otras  muchas  insi- 
nuaciones ,  concluyó  que ,  ó  resolviese  su  Alteza 
con  prontitud  recibir  en  Mantua  amigablemente 
la  guarnición  y  las  defensas  que  le  ofrecían  los 
dos  monarcas  con  la  garantía  de  su  Santidad,  que 
su  Alteza  habia  juzgado  conveniente ,  en  cuyo  ca- 
so se  le  concederían  en  nombre  y  de  órden  de  los 
dos  reyes  condiciones  ventajosas  á  sus  conve- 
niencias y  á  los  intereses  de  sus  subditos ;  ó  bien 
que  sino  se  resolviese  su  Alteza  lo  pondría  su  Emi- 
nencia todo  en  noticia  de  sus  Majestades  para  que 
pudiesen  tomar  aquellas  medidas  que  les  parecie- 
sen mas  convenientes:  exijiendo  «le  su  Alteza  una 
pronta  resolución,  respeto  de  que  su  Eminencia 

en  Venecia;  y  aña- 
icio  c  irresolución  se  interpre- 
taría por  una  negativa  de  un  ajuste  amigable  y  ne- 
cesario: las  cuales  insinuaciones  habían  sido  antes 
y  fueron  después ,  acaloradas  por  los  dichos  se- 
ñores de  Audifret  y  Casado ,  diciendo  que  vien- 
do los  dos  reyes  que  por  esta  ambigüedad  de  su 
Alteza,  caería  Mantua  en  manos  de  los  imperiales 
se  creerían  ofendidos  teniéndola  por  desconüan- 
za,  y  se  valdrían  de  los  medios  mas  oportunos 
para  sus  intereses  y  para  la  quietud  pública  de 
Italia.  En  tan  estrecho  conflicto ,  habiendo  hecho 
reflexión  su  Alteza  sobre  la  vecindad  y  poder  de 
las  armas  de  Francia  y  España ,  que  estaban  ya 
introducidas  en  gran  parte ,  y  d  ispucstas  á  intro- 
ducirse en  mucho  mayor  número  en  Italia,  y  so- 
bre la  situación  poco  feliz  de  Mantua  y  de  sus  es- 
tados, que  aun  están  llorando  las  calamidades  y 
ruinas  últimamente  padecidas;  al  verse  destituido 
no  menos  «leí  socorro  pedido,  que  «le  la  esperan- 
za de  tenerlo  pronto  y  eficaz,  aunque  no  sínel  do-  I  Mantua  como  en  Porto,  ademas  de  las  guar- 


lor  de  pasar  á  una  resolución  que  acaso  podría 
alterar  el  benignísimo  ánimo  del  emperador,  pi- 
ro siempre  con  la  justa  confianza  de  que  su  Ma- 
jestad cesárea  se  persuadirá  á  que  este  acto,  naci- 
do de  pura  necesidad  y  del  paternal  amor  que 
tiene  á  sus  subditos,  no  puede  perjudicar  á 
Ha  inalterable  reverencia  y  constantísimo 
que  le  tiene  por  los  gloriosos  vínculos  de  sangre, 
por  las  dependencias  de  sus  estados,  y  por  tantos 
otros  títulos;  como  también  de  que  estas  sus  espre- 
siones  no  causarán  disgusto  alguno  á  sus  Majes- 
tades cristianísima  y  católica ,  si  se  dignan  de 
atender  benignamente  á  los  eficacísimos  motivos 
de  su  Alteza  que  no  se  aparta  del  muy  rendido  ob- 
sequio que  profesa  á  sus  Majestades,  se  ha  mo- 
vido á  aceptar  sus  ofertas ,  pero  con  los  pactos 
y  condiciones  humildemente  propuestas  por  su 
Alteza ,  y  no  de  otra  forma ,  ni  en  otra  manera  r 
entre  las  cuales  su  Eminencia  el  señor  cardenal 
de  Estrées  y  el  cscelentisimo  señor  don  Juan 
Carlos  de  Bazan,  embajador  de  España  en 
Venecia,  han  tenido  por  bien  vistas,  y  acor- 
dado los  siguientes. 

ARTICULO  1." 

Las  tropas  de  sus  dichas  Majestades  no  podrán 
entrar  de  guarnición  en  Mantua ,  ni  en  Porto 
sino  cuando  el  ejército  de  su  Majestad  cesárea 
ó  de  sus  aliados  esté  en  plena  marcha  para  pa- 
sar á  Italia ,  y  lodo  ó  la  mayor  parle  del  mis- 
mo ejército  se  halle  ya  en  Tirol. 

2.» 

El  número  de  las  sobredichas  tropas  que  en 
el  dicho  caso  y  no  antes ,  entrarán  en  Mantua 
y  en  Porto  para  su  defensa  no  podrá  ser  menor 
de  cuatro  mil  hombres,  es  á  saber, dos  mil 
franceses  y  dos  mil  españoles  entre  caballería 
c  infantería ,  los  cuales  han  de  ser  mantenidos 
enteramente  por  los  dos  reyes ;  y  nunca  sino 
en  caso  y  eñ  tiempo  de  sitio  formal ,  y  durante 
él  solamente ,  como  se  dirá  en  el  capitulo  9o, 
podrán  los  dos  reyes  introducir  ni  detener  en 
Mántua  ó  en  Porto  soldados  en  mayor  número 
de  entro  mil,  ni  á  titulo  de  cuarteles  de  invier- 
no ,  ni  con  cualquier  otro  prctesto. 


Podrá  su  Alteza  serenísima  tener,  asi  en 
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días  de  su  córlc  y  persona ,  aquella  parle  ile 
guarnición  italiana  y  propia  que  le  pareciere 


BU 

las  dos  coronas  que  en 
iraren  en  Mantua  y  en  Porto,  jurarán  á  su  Alte- 
za el  defender  uno  y  otro  en  su  favor ,  obedecer 
á  su  dicha  Alteza ,  ó  en  su  lugar  á  la  serenísima 
señora  duquesa ,  y  salir  y  dejar  libre  la  ciudad, 
Porto  y  estados  de  su  Alteza  en  el  caso  conve- 
nido en  el  capitulo  1 1».  Y  respecto  de  que  en  la 
fortaleza  de  Porto  está  el  gobernador  de  su  Al- 
teza ,  las  tropas  que  el  comandante  de  los  dos 
reyes  en  Mantua  enviare  de  guarnición  á  di- 
cha fortaleza,  obedecerán  al  dicho  gobernador, 
el  cual  deberá  seguir  toda  buena  intelijencia  con 
el  mencionado  comandante ;  de  la 
ñera  que  estando  en  Mantua  el 
jeneral  por  su  Alteza  serenísima  que  mandare 
sus  tropas ,  deberá  el  dicho  comandante  de  los 
dos  reyes  tener  buena  armonía  con  el  de  su  Al- 
teza ,  y  ejecutar  para  con  él  y  los  demás  oficia- 
les de  su  Alteza  las  providencias  que  se  acor- 
daren con  el  señor  principe  de  Vaudemont  y 
el  señor  conde  de  Tessé ,  asi  en  cuanto  al  santo 
y  á  las  guardias ,  como  á  lodo  aquello  que  mi- 
ra al  decoro  de  su  Alteza ,  de  sus  tropas  y  ofi- 
ciales ,  y  á  una  buena  disciplina  militar. 

5." 

Su  Majestad  católica  deberá  dar  á  su  Alteza, 
siempre  que  se  lo  pida ,  aquel  número  de  arti- 
llería ,  mosquetes ,  armas ,  municiones  y  demás 
aprestos  militares  de  cualquier  especie  ,  equi- 
valentes y  de  la  misma  calidad  que  la  tercera 
parte  que  de  esto  le  tocó  en  la  rendición  de 
Casal ,  ciudadela  y  castillo ,  acaecida  en  el  año 
1696  :  pero  sin  que  su  Alteza ,  ni  sus  sucesores 
tengan  en  ningún  tiempo  obligación  de  resti- 
tuirla. 


Cuando  se  introduzcan  las  referidas  tropas 
reales  en  Mantua  y  en  Porto ,  no  se  hará  nin- 
gún perjuicio  á  su  Alteza ,  á  la  ciudad  ,  ni  á  los 
habitantes,  así  de  ella  como  de  Porto,  ni  esta- 
rán sujetos  á  cuarteles ,  alojamientos,  contribu- 
ciones, ni  gastos  de  ninguna  especie;  antes 
bien  se  obligan  sus  Majestades  á  impedir  con 


v.  13 
indas  sus  fuerzas  el  que  los  imperiales  y  sus  alia- 
dos tomen  cuarteles  ó  alojamientos,  ó  exijan 
contribuciones,  así  en  el  Manüiano  como  en  el 
Monferrato. 

7." 


do  en  Mántua  y  en  Porto ,  se  hará  entre  el  co- 
mandante 'y  oficiales  de  las  dos  coronas  y  los 
ministros  de  su  Alteza  una  ordenanza  y  regla- 
mento sobre  el  precio  de  los  comestibles  pa- 
ra su  subsistencia ;  y  asimismo  para  los  forra- 
jes de  los  caballos ;  y  todo  será  pagado  porlas 
dichas  tropas  al  precio  que  pagaren  los  demás 
habitantes  de  Mántua  y  Porto ;  y  precediendo 
otra  igual  ordenanza  y  reglamento  pagarán  los 
dichos  comandante ,  oficiales  y  soldados  de  las 
tropas  reales  los  alquileres  de  las  casas ,  caba- 
llerizas y  sitios  que  necesitaren  ocupar,  y  re- 
sarcirán de  tiempo  en  tiemp  los  daños  que  se 
causaren  en  dichas  casas,  cahallerizas  y  sitios; 
debiendo  practicarse  respectivamente  lo  mis- 
mo por  las  demás  tropas  de  los  dos  reyes  ó 
sus  aliados,  que  hubieren  de  pasar  ó  detenerse 
en  el  Mantuano  ó  Monferrato; de  modo  que  en 
ninguno  de  los  sobredichos  casos,  ni  su  Alteza,  ni 
sus  subditos  hayan  de  padecer  perjuicio  alguno. 

8." 

Las  retltas ,  impuestos  y  derechos  de  regalía 
de  su  Alteza  ,  asi  en  Mántua  como  en  el  Casal 
y  sus  estados ,  no  deberán  de  ningún  modo  ser 
perjudicados  con  motivo  de  bis  p rerogativas 
pretendidas  por  los  oficiales  ni  por 
otra  causa. 


9/ 


En  caso  de  ser  sitiada  Mántua  ó  la  fortaleza 
de  Porto ,  ó  bien  una  y  otra ;  las  dos  coronas 
empeñan  su  real  palahra  de  acudir  prontamen- 
te en  su  socorro  con  todas  sus  fuerzas ,  en  cu- 
yo caso  solamente ,  y  no  en  otro ,  podrán  sus 
Majestades  aumentarles  las  guarniciones  hasta 
el  número  que  pareciere  necesario  para  su  de- 
fensa ,  con  toilas  las  mismas  condiciones ,  de- 
claraciones, y  pactos  con  que  se  admite  la  prime- 
ra guarnición.  Y  si  llegare  el  caso  de  rendir  á 
Mántua  ó  Porto  á  los  imperiales  ó  sus  aliados, 
prometen  sus  Majestades  no  consentir  á  la  tal  ren- 
dición sin  el  pacto  de  que  queden  libres  las  vidas 
y  bienes  de  los  habitantes  de  Mántua  y  Porto ;  y 
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TRATADOS. 


si  fuere  lomada  Mantua  ( lo  que  Dios  no  quiera ) 
las  sobredichas  Majestades  en  virtud  de  su  pala- 
bra real ,  se  obligan  á  dar  inmediatamente  á  su 
Alteza  en  Italia  una  ciudad  y  estado  de  señorío  y 
de  renta  equivalente  al  Mantuano,  á  satisfacción 
total  de  su  Alteza,  para  que  la  retenga  con  ab- 
soluta soberanía  basta  que  quede  plenamente  res- 
tituido á  su  primera  y  pacifica  posesión  de  Man- 
tua, Porto  y  su  estado  :  sin  cuya  restitución,  y 
sin  procurar  todas  las  mayores  ventajas  de  los 
subditos  y  habitantes  de  Mantua  y  Porto  para  la 
reintegración  de  los  danos  que  llegaren  á  pade- 
cer* por  el  saqueo  ,  bombardeo  ú  otras  desgra- 
cias semejantes ,  prometen  sus  dichas  Majesta- 
des bajo  la  misma  palabra ,  no  concluir  jamas 
ningún  convenio  ó  paz ;  y  las  mismas  condicio- 
nes conceden  también  los  dos  reyes  á  su  Alte- 
za por  lo  que  mira  á  Casal  y  al  Monferralo, 
si  acaso  sucedieren  allí  semejantes  contratiem- 
pos ,  y  Casal  cayese  en  manos  de  las  armas  im- 
periales ó  de  sus  abados  en  odio  y  consecuen- 
cia del  presente  tratado ;  é  igualmente  si  Man- 
tua y  Porto  fueren  sitiados  y  no  tomados ,  pe- 
ro quedaren  destruidas  en  todo  ó  en  parte  sus 
fortificaciones,  prometen  sus  dichas  Majesta- 
des resarcirlas ,  y  restituirlas  al  mismo  esta- 
do de  autes. 

10.° 

Siempre  que  los  dos  reyes  tengan  necesidad 
indispensable  de  acuartelar  sus  tropas  en  las 
tierras  del  Monferrato ,  dará  su  Alteza  su  con- 
sentimiento para  ello  ;  pero  con  todas  aquellas 
obligaciones ,  pactos  y  condiciones  que  sus  Ma- 
jestades han  aceptado  por  lo  que  mira  al  Man- 
tuano ,  y  que  aceptan  por  lo  tocante  al  Monfer- 
rato ,  y  á  la  total  indemnidad  de  los  mismos 
oslados. 

lt.° 

Una  vez  terminada  la  guerra,  ó  que  no  ven- 
gan las  armas  imperiales  ó  aliadas  á  Italia ,  ó 
que  habiendo  venido  se  retiren  ,  de  modo  que 
la  Italia  se  vea  libre  y  asegurada  de  la  guerra, 
aun  antes  que  se  siga  la  paz  ;  las  sobredichas 
Majestades  harán  inmediatamente  salir  sus  tro- 
pas basta  el  último  hombre  de  Mántua  ,  Porto, 
Casal  y  Castelo ,  si  los  hubiere  allí .  y  de  los 
estados  de  su  Alteza,  dejándoselo  todo  libremen- 
te con  las  fortificaciones  y  sus  reparos  ,  sin  que 
su  Alteza  ni  sus  sucesores  estén  obligados  á 


resarcir ,  en  poca  ni  en  mucha  cantidad  ,  los 
gastos  que  hubieren  hecho  ó  hicieren  con  cual- 
quier titulo  ó  causa  ,  sin  eseepluar  ninguna. 

12.  » 

Los  dos  reyes  prometen  tener  bajo  su  pro- 
tección y  defender  en  todo  tiempo  y  lugar ,  á 
su  Alteza,  las  ciudades,  fortalezas,  estados,  sub- 
ditos ,  derechos  y  pretensiones  de  su  dicha  Al- 
teza, y  eximirle  de  cuarteles,  alojamicnitos,  con- 
tribuciones ,  ataques ,  sitios ,  invasiones  y  jc- 
nerabsente  de  cualquier  molestia  y  hostilidad 
que  se  le  hiciere ,  incluyendo  á  su  Alteza  co- 
mo su  aliado  en  todas  las  paces  jenerales,  y 
particulares  y  sosteniendo  en  ellas  ,  y  en  cual- 
quier otra  ocasión  ,  los  intereses ,  derechos  y 
ventajas  de  su  Alteza. 

13.  ° 

Su  Majestad  católica  mandará  inmediatamer»- 
tc  á  sus  tribunales ,  gobernadores  y  ministros, 
á  quienes  toca  ,  que  no  perturben  á  su  Alteza, 
ni  á  sus  arrendadores  ó  subditos  de  ninguna 
manera  en  el  camino  llamado  la  ettrada  franca 
del  Monferrato ,  ni  en  el  confín  de  la  Bormida 
hacia  las  Malléras ,  ni  en  algún  otro  lugar  ,  de- 
jando á  su  Alteza  en  su  primera  y  lejítima  po- 
sesión ,  y  haciéndole  administrar  ,  hasta  la  total 
ejecución ,  pronta  justicia  sin  pleito  alguno  por 
los  derechos  que  tiene  sobre  el  marquesado 
de  Spigno. 

li.° 

Sus  Majestades  procurarán  ,  siendo  cada  una 
de  ellas  garante  de  la  otra ,  que  la  Santidad  de 
nuestro  señor  apruebe  y  sea  siempre  garante 
de  que  hecha  la  paz,  y  en  todos  los  casos  dis- 
puestos en  el  capitulo  11°  ,  las  dos  coronas  re- 
tirarán totalmente  sus  tropas  de  Mántua ,  Por- 
to ,  Casal  y  Castelo ,  y  de  sus  estados ;  sin  cu- 
ya promesa ,  y  sin  que  preceda  su  cumplimien- 
to ,  declara  su  Alteza  que  no  entiende  haber  in- 
tentado ,  y  mucho  menos  concluido  el  acuerdo 
sobre  aceptar  las  dichas  guarniciones  según  se 
contiene  en  el  presente  tratado,  el  cual  en  cnan- 
to á  lo  demás ,  deberá  tenerse  con  mucho  se- 
creto ,  y  no  podrá  revelarse  á  nadie ,  sin  el  con- 
sentimiento positivo  y  por  escrito  de  su  Alteza 
serenísima. 

15." 

Los  dos  reyes  deberán  aprobar  y  ratificar 
cspresamenle  este  tratado  en  el  término  de  dos 
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meses  contados  desde  hoy  ,  y  dentro  del  mis- 
mo termino  obtendrán  la  garantía  de  su  Santi- 
dad ;  y  sin  que  precedan  las  dichas  ratificacio- 
nes ,  aprobaciones  y  garantía  en  forma  válida, 
declara  nuevamente  su  Alteza  que  de  ningún 


16." 

Todos  los  articidos  contenidos  en  este  tratado 
han  sido  ajustados  por  el  eminentísimo  señor 
cardenal  de  Estrées ,  y  tendrán  su  pleno  efec- 
to y  valor  después  de  la  aprobación  y  ratifica- 
ción de  sus  Majestades ,  á  quienes  se  remitirán 
inmediatamente  para  obtener  las  dichas  apro- 
baciones y  ratificaciones  en  el  término  arriba 
convenido.  En  fé  etc.  Dado  en  Venccia  á  24 
de  febrero  de  1701. 

Yo  el  infrascrito  otorgo ,  convengo ,  acepto 
y  prometo  con  palabra  de  principe ,  cuanto  se 
contiene  en  todos  los  capitidos  del  presente  tra- 
tado :  pero  con  la  condición  de  que  ademas  del 
entero  y  efectivo  cumplimiento  de  todos  los  ar- 
tículos y  de  cada  uno  de  ellos  ,  las  Majestades 
de  los  dos  reyes  cristianísimo  y  católico  se  sir- 
van admitir  y  ejecutar  también  el  siguiente  ca- 
pitulo ,  y  no  de  otra  forma  ni  modo ,  y  es :  que 
aunque  los  imperiales  y  sus  aliados  no  vengan 
á  Italia  ,  ni  se  dé  el  caso  de  introducir  ,  como 
se  espresa  en  los  capítulos ,  en  Mánlua  ,  Porto 
ú  otro  lugar  mió  la  guarnición  de  sus  Majes- 
tades ;  sin  embargo  ,  así  como  yo  por  mi  par- 
te cumplo  todo  lo  que  las  dichas  Majestades 
han  deseado  de  mi ,  de  la  misma  manera  se  me 
cumplan  enteramente  las  promesas  y  las  mis- 
mas condiciones  propuestas  en  el  tratado,  las 
cuales  se  dignarán  concederme  las  dichas  Ma- 
jestades ;  pues  sin  ellas  no  tendrá  efecto  la  in- 
troducción de  dichas  guarniciones  en  Mántua, 
Porto  ,  ni  Casal.  Dado  en  Venccia  á  24  «le  fe- 
brero de  1701.  —  Fernando  Carlos  duque  de 
Mántua.  —  El  marques  Bcrelti. 

Ñola.  En  19  de  marzo  del  mismo  año  apro- 
bó y  ratificó  este  tratado  el  señor  rey  católico 
don  Felipe  V.  en  la  misma  conformidad  que  le 
admitiere  y  aceptare  el  rey  cristianísimo ,  mi 
señor  y  mi  abuelo  ,  dice  el  acto  de  ratificación. 

ARTICULOS  SECRETOS. 

En  cumplimiento  del  tratado  hoy  ajustado 
convienen  el  eminentísimo  señor  cardenal  de 
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Estrées  y  el  escelentisimo  señor  don  Juan  Car- 
los de  Bazan  embajador  de  España  en  Vcnecia 
que  queden  también  otorgados  al  serenísimo  se- 
ñor duque  de  Mánlua  los  presentes  artículos 
secretos  para  tener  la  misma  fuerza  y  vigor  de 
los  primeros  ya  firmados,  en  tal  forma  que  así 
los  unos  como  los  otros  sean  tenidos  y  reputa- 
dos por  un  solo  y  único  tratado  y  sean  afianza- 
dos y  firmados  con  la  misma  regla  que  lo  han 
sido  los  primeros  para  ser  aprobados  y  ratifica- 
dos de  sus  Majestades  debajo  de  las  mismas 


L'  Luego  después  de  firmadas  estas  y  las 
otras  capitulaciones  se  harán  reconocer  con  to- 
do secreto  y  cautela  por  un  injenicro  de  sus 
Majestades,  juntamente  con  otro  de  su  Alteza, 
lasfortificaciouesdc  Mantua  y  de  Porto,  y  habién- 
dose ajustado  entre  ellos  todo  lo  que  será  ne- 
cesario para  ponerlas  en  estado  de  segura  de- 
fensa ,  mientras  se  aguardará  la  aprobación  y 
ratificación  de  los  dos  reyes  y  la  garantía  de  su 
Santidad  se  dará  principio  á  las  reparaciones  y 
se  suministrará  á  proporción  de  las  obras  algu- 
na suma  para  perfeccionarlas  después  cuando 
entraren  las  tropas. 

2.  *  Habiéndose  hecho  la  publicación  del  tra- 
tado darán  sus  Majestades  ciento  y  veinte  mil 
francos  para  ser  últimamente  empleados  y  con 
la  intervención  de  los  comisarios  nombrados 
para  este  efecto  por  los  dos  reyes  ,  asi  para  vol- 
ver á  levantar  la  parte  arruinada  del  castillo  de 
Casal ,  como  para  cerrar  aquella  ciudad  donde 
queda  abierta  por  la  destrucción  de  la  ciudade- 
la  ,  para  que  llegando  ocurrencias  ó  consecuen- 
cias de  guerra  en  aquellas  partes  que  se  hayan 
de  introducir  tropas  en  Casal ,  quede  aquel  pre- 
sidio resguardado  en  dicha  plaza  ,  y  esté  allí  el 
mismo  presidio  debajo  del  mando  «le  su  Alteza  y 
de  su  gobernador  general  del  estado  del  Mon- 
ferrato. 

3.  *  Asimismo  después  de  hecha  la  publica- 
ción del  mencionado  tratado ,  sus  Majestades 
establecerán  á  su  Alteza  una  pensión  anual  de 
veinte  rail  escudos  de  Francia  situados  por  la 
parte  del  rey  católico  sobre  la  renta  de  la  sal ,  ú 
otra  renta  cameral  del  estado  de  Milán  á  elec- 
ción de  su  Alteza ;  la  cual  pensión  le  será  paga- 
da de  seis  meses  en  seis  meses ,  y  continuará 
mientras  viviere  su  Alteza  sin  ninguna  diminu- 
ción ;  ni  podrán  pretender  sus  Majestades  que 
su  Alteza  ó  sus  sucesores  por  ningún  titulo  les 
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restituya  ó  compense  el  todo  ú  parte  ilel  dinero 
¡gustado  en  el  1.*  2.*  y  3.'  capitulo. 

4.  *  Luego  que  en  conformidad  del  artículo 
del  presente  tratado  secreto  podrá  ser  publica- 
do el  primer  tratado  ,  procurarán  sus  Majesta- 
des en  conformidad  del  artículo  95  de  la  paz 
concluida  en  los  Pirineos  por  via  de  oGcios  su- 
ficientes y  por  medio  de  lejitimos  comisarios  de 
ambas  partes  que  se  reasuman ,  prosigan  y  ter- 
minen en  las  formas  justas  y  convenientes  Jos 
tratados  comenzados  sobre  las  razones  y  pre- 
tensiones de  su  Alteza  ,  que  tiene  asi  como  du- 
que del  Monferrato,  cuanto  como  representante 
de  la  difunta  serenísima  infanta  Margarita  con  el 
señor  duque  de  Saboya ,  disponiéndole  sus  Ma- 
jestades con  medios  propios  y  convenientes  á  la 
ejecución  de  todo  lo  que  tocante  á  tales  mate- 
rias se  conviniere  entre  ellos,  por  la  interposi- 
ción de  ambas  las  coronas ,  y  cuando  conven- 
ga en  ello  el  mismo  señor  duque  de  Saboya  po- 
dría entrar  su  Santidad  por  tercero. 

5.  *  Las  dos  coronas  referidas  inmediatamen- 
te después  de  la  propalacion  del  dicho  primer 
tratado  obligarán  al  señor  principe  don  Vicente 
Gonzaga  á  todas  las  conveniencias  debidas  á  su 
Alteza  serenísima  como  á  su  cabeza  y  de  toda  la 
casa  Gonzaga,  y  esto  en  corformidad  de  los 
artículos  de  la  paz  de  Munster  concluida  en  el 
año  de  1648  de  que  fué  garante  su  Majestad  cris- 
tianísima y  en  los  cuales  queda  declarado  que 
las  tierras  de  Ruzzarra  y  Riggiolo  y  sus  depen- 
dencias pertenezcan  á  su  Alteza  como  tierras  del 
Mantuano  y  de  que  su  Alteza  ha  padecido  el  des- 
pojo contra  lo  dispuesto  en  la  dicha  paz  jamas 
derogada  en  esta  parte,  y  en  esta  parte  solo  acep- 
tada de  su  Alteza.  Sus  Majestades  obrarán  de 
tal  suerte  que  dentro  del  término  de  dos  meses 
sucesivos  á  la  publicación  del  tratado ,  su  Alle- 
teza  sea  efectivamente  y  realmente  reintegrado 
en  la  libre  y  pacifica  posesión  de  Luzzarra,  Heg- 
giolo  y  sus  pertenencias  como  lo  estuvo  pri- 
meramente y  en  conformidad  de  dichos  artícu- 
los ,  dejando  á  los  dos  reyes ,  si  gustaren ,  el 
cuidado  de  proveer  con  su  real  benignidad  á  los 
intereses  del  señor  príncipe  don  Vicente  Gon- 
zaga con  participación  de  su  Alteza  y  sin  per- 
juicio de  su  Alteza  serenísima. 

6.  *  Todas  las  veces  que  el  cuerpo  del  ejérci- 
to de  sus  Majestades  y  aliados  ó  todo  ó  en  par- 
te acampare  ó  en  cualquier  modo  se  detuviere 
en  el  Mantuano ,  en  tales  casos  su  Alteza  deberá 


el  entero  mando  de  él ,  ofreciéndose  tam- 
bién su  Alteza  servir  asimismo  á  los  dos  reyes 
en  las  demás  partes  con  el  grado  conveniente 
y  proporcionado  á  su  dignidad  y  persona. 

7.  *  Conforme  á  lo  estipulado  en  el  capítu- 
los.- del  primer  tratadoras  tropas  de  sus  Majes- 
tades habrán  de  entrar  á  su  tiempo  en 
en  el  número  cumplido  de  cuatro  mil  1 
pero  no  obstante,  cuando  en  alguna  ocasión 
se  ofreciese  á  sus  Majestades  haberse  de  valer 
en  parle  de  las  mismas  tropas  ,  podrán  dismi- 
nuirlas ,  precediendo  empero  siemp: 
cipacion  y  ni  asentimiento  de  su  Alteza 
nísima. 

8.  *  También  los  dos  reyes  en  consideración 
del  dicho  tratado  manifestarán  en  toda  ocasión  su 
singular  estimación  ,  benevolencia  y  propen- 
sión hácia  su  Alteza ,  y  de  tal  modo  que  pueda 
su  Alteza  gozar  los  honores  y  prerogativas  mas 
distintas  que  se  deben  á  su  grado  y  á  su  perso- 
na ,  ni  permitirán  que  haya  alguna  diferencia 
con  otros  principes  de  su  grado ,  lo  cual  asi- 
mismo se  comprobará  y  practicará  por  los  em- 
bajadores y  ministros  de  los  dos  reyes  que  en 
las  ocurrencias  habrán  de  tratar  con  su  Alteza. 
También  se  interpondrán  los  dos  reyes  para 
que  se  sirva  su  Santidad  tener  un  nuncio  en 
Mantua  como  se  usa  en  otras  cortes ;  y  por  lo 
que  mira  al  principado  y  soberanía  de  Garlo- 
villa  ,  el  rey  cristianísimo  continuará  á  su  Al- 
teza su  protección  en  la  forma  que  lo  ha  hecho 
hasta  ahora  para  que  la  goce  en  adelante  pací- 
ficamente como  por  lo  pasado ,  y  ademas  se 
servirá  diputar  comisarios  que  sumariamente 
administren  justicia  á  su  Alteza  y  mantengan 
sus  razones  en  varios  intereses  y  pretensiones 
que  puede  tener  en  el  reino  de  Francia. 

9.  '  Su  Majestad  católica  hará  la  gracia  de 
dar  á  su  Alteza  el  titulo  de  serenísimo. 

10.  *  Ambas  dichas  Majestades  pasarán  ofi- 
cios con  todo  vigor  luego  después  de  publica- 
do el  dicho  primer  tratado  ,  y  se  interpondrán 
para  que  la  serenísima  república  de  Génova  dé 
á  su  Alteza  la  sal  para  el  Monferrato  al  mismo 
precio  que  la  dá  para  el  estado  de  Milán ,  y 
que  se  le  den  tres  mil  minas  al  año  mas  de  las 
que  acostumbran  darle. 

11.  *  Después  «le  haber  venido  las  aproba- 
ciones y  ratificaciones  de  los  dos  reyes  y  su- 
puesta la  garantía  del  Sumo  Pontífice  para  la 
evacuación  de  las  tropas  cuando  llegue  el  tiem- 
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po  do  olla ,  tendrán  obligación  sus  Majestades, 
habiendo  primero  hecho  instancia  su  Alteza,  á 
hacer  marchar  al  Manluano  y  hasta  Gaznólo  ó 
algún  otro  sitio  que  su  Alteza  conocerá  ser  mas 
á  propósito  un  destacamento  de  sus  tropas  con 
tren  de  artillería,  municiones  y  otras  cosas  ne- 
cesarias ,  haciendo  correr  voz  de  querer  con 
todo  el  ejército  entrar  en  el  Mantorno  por  fuer- 
za ,  y  atacar  á  Mantua  y  obligar  á  su  Alteza  á 
hacerse  sn  aliado  ,  é  intimando  con  toda  publi- 
cidad ruidosas  amenazas ,  y  entonces  precedien- 
do todas  las  especiosidades  oportunas  se  reno- 
vará el  primer  tratado ,  inseriendo  en  él  las 
espresiones  y  motivos  compasibles ,  y  se  dará  á 
entender  como  si  fuera  formado  en  aquella  co- 
yuntura por  los  movimientos  é  intimaciones  re- 
feridas, publicándose  después  el  tal  tratado 


renovado  con  darle  forma  de  nuevo  al  fin  de 
poder  con  mayor  libertad  espulsar  este  y  aquel 
en  las  partes  que  quedarán  por  ejecutar ,  de- 
biendo el  presente  tratado  secreto  siempre  y  en 
totlo  tiempo  quedar  debajo  del  sijilo  de  invio- 
lable secreto;  para  lo  cual  sus  Majestades  se 
servirán  empeñar  su  real  fé.  En  féde  lo  cual  etc. 
Fecho  en  Vcnecia  á  24  de  febrero  de  1701. 

Yo  el  infrascrito  otorgo  ,  convengo ,  acepto 
y  prometo  en  palabra  de  príncipe  también  to- 
do lo  contenido  en  estos  capítulos  que  son  par- 
te integrante  de  todo  el  tratado  ,  el  cual  es  uno 
solo  é  individuo ,  empero  con  la  misma  condi- 
ción resolutiva  que  puse  en  la  declaración  es- 
presada después  del  articulo  16  déla  1.*  parle 
del  tratado ,  y  no  en  otra  forma.  —  Ferdinando 
Cárlos,  duque  de  Mantua.— El  marques  Beretti. 


Tratado  de  alianza  entre  Francia  y  el  elector  de  Bat  iera  al  cual  accedió  la  Etpaña;  concluido  en 

f'ersalles  el  «J  de  marzo  oV  170t. 


Don  Felipe  V ,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey 
de  las  Españas  etc.  A  todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  hacemos  notorio :  que  habiéndo- 
nos comunicado  el  serenísimo  y  muy  poderoso 
principe  Luis  XIV  por  la  gracia  de  Dios,  rey 
cristianísimo  de  Francia  etc. ,  nuestro  muy  hon- 
rado señor  y  abuelo ,  el  tratado  que  ha  tenido 
por  bien  concluir  en  9  del  mes  de  marzo  pró- 
ximo pasado  con  nuestro  muy  caro  y  muy  ama- 
do hermano  y  lio  el  duque  de  Bavicra,  prin- 
cipe y  elector  del  sacro  imperio  etc. ;  y  sien- 
do el  principal  objeto  de  este  tratado  mante- 
ner la  quietud  de  la  cristiandad  en  la  forma 
que  se  estableció  por  los  últimos  tratados  de 
Ryswick ,  y  de  procurar  asegurar  al  mismo 
tiempo  la  tranquilidad  particular  y  la  conser- 
vación de  nuestras  provincias  de  Flandes  y  de 
los  Países  Bajos ,  según  parece  por  el  conte- 
nido de  los  artículos  ,  cuyo  tenor  es  como  se 
sigue: 

Luis  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  Francia 
y  de  Navarra :  á  todos  los  que  las  presentes 
letras  vieren,  salud.  Obligándonos  igualmente 
el  cuidado  que  ponemos  en  evitar  las  empre- 
sas contrarias  á  la  quietud  de  los  estallos  del 


muy  alto,  muy  escelente  y  muy  poderoso  prin- 
cipe Felipe  V ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 
España ,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  her- 
mano y  nieto  ,  y  el  deseo  que  tenemos  de  man- 
tener al  mismo  tiempo  la  tranquilidad  general 
de  la  Europa ,  á  hacer  las  alianzas  que  juzga- 
mos necesarias  para  este  efecto ,  con  los  prin- 
cipes inclinados  á  la  conservación  de  la  paz,  he- 
mos creído  que  uno  de  los  principes  del  im- 
perio mas  capaz  de  contribuir  á  ella  por  la  es- 
timación y  autoridad  que  deben  darle  sn  clase 
y  nacimiento  en  las  deliberaciones  del  impe- 
rio, es  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hermano 
el  duque  de  Bavicra ,  principe  y  elector  del  sa- 
cro imperio.  Y  respecto  de  que  la  circunstancia 
de  ser  tio  de  nuestro  muy  amado  nieto  el  rey  ca- 
tólico le  ha  confirmado  en  la  disposición  en 
que  estaba  de  tratar  con  Nos  por  conocer  toda 
la  utilidad  de  nuestra  alianza ,  para  el  bien  y 
ventaja  de  sus  estados ,  se  ha  concluido  el  tra- 
tado con  las  condiciones  siguientes. 

Habiéndose  aumentado  el  afecto  que  ha  te- 
nido siempre  el  rey  cristianísimo  á  la  casa  de 
Baviera,  y  la  particular  estimación  que  hace  su 
Majestad  de  la  persona  del  serenísimo  duque 
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y  elector  de  Bal  ¡era  por  la  conducta  que  su 
Alteza  doctoral  lia  usado  después  de  la  exalta- 
ción del  rey  católico  Felipe  V  ,  nieto  de  su  Ma- 
jestad á  la  corona  de  España ,  está  su  Majes- 
tad tanto  mas  dispuesto  á  darle  en  las  presentes 
coyunturas  señales  de  su  reconocimiento,  cuan- 
to nada  puede  contribuir  mas  á  la  manutención 
de  la  quietud  de  la  Europa  que  una  estrecha 
unión  entre  su  Majestad  y  su  Alteza  electoral. 
Y  asi ,  queriendo  su  Majestad  formar  esta  unión 
y  contribuir  á  las  verdaderas  ventajas  de  este 
principe,  tio  del  rey  de  España  y  de  los  prin- 
cipes sus  nietos,  ha  dado  su  plenipotencia  para 
concluir  un  tratado  al  señor  Colbcrt,  caballe- 
ro, marqués  de  Torcy,  ministro  y  secretario 
de  estado,  y  de  los  mandatos  de  su  Majestad, 
comendador  y  canciller  de  sus  órdenes ,  super- 
intendente jcneral  de  las  postas  y  paradas  de 
Francia;  y  habiendo  su  Alteza  electoral  remi- 
tido la  suya  al  señor  conde  de  Monastcrol 
jentil  hombre  «le  su  cámara  y  su  jeneral  de 
batalla,  han  convenido  cutre  si  en  los  artículos 
siguientes. 

Habrá  de  aquí  en  adelante  una  estrecha  alian- 
za entre  el  rey  cristianísimo  y  el  serenísimo 
elector  de  Baviera ;  y  dándole  su  Majestad  en 
todas  ocasiones  señales  de  su  amistad ,  mani- 
festará también  su  Alteza  electoral  su  sincera 
inclinación  á  la  persona  ó  intereses  de  su  Ma- 


El  principal  objeto  de  esta  alianza  será  man- 
tener la  paz  según  fue  establecida  por  los  tra- 
tados de  \\  estfália ,  Píimega  y  Ryswick  ,  y  de 
esa'  modo  satisface  su  Alteza  electoral  á  la  ga- 
rantía que  prometió ,  como  principe  del  impe- 
rio ,  de  este  último  tratado. 

3." 

Respecto  de  que  el  testamento  del  difunto  rey 
de  España  Carlos  II ,  de  gloriosa  memoria,  es- 
cita grandes  movimientos  cu  la  Europa ;  pro- 
mete y  se  obliga  el  serenísimo  elector  de  Ba- 
viera á  que  si  por  desgracia  se  siguiere  la  guer- 
ra ,  su  Alteza  electoral  después  de  haber  re- 
conocido ,  como  lo  hace ,  el  lejitimo  derecho 
del  serenísimo  rey  Felipe  V  ,  nieto  del  rey 
cristianísimo ,  instituido  por  el  testamento  del 


difunto  rey  de  España  heredero  universal  de 
todos  sus  estados ,  sostendrá  también  el  mis- 
mo derecho  con  todas  sus  fuerzas ,  y  reputará 
por  enemigos  y  perturbadores  de  la  quietud 
publica  á  los  que  intentaren  turbar  á  su  Ma- 
jestad católica  en  la  posesión  de  sus  reinos  y 
estados. 


En  virtud  del  artículo  antecedente ,  si  suce- 
diere que  su  Majestad  cristianísima  sea  obli- 
gado á  entrar  en  guerra ,  el  dicho  serenísimo 
elector  se  declarara  por  su  Majestad  ,  y  se  con- 
vendrá desde  ahora  en  el  número  de  tropas  que 
ha  de  emplear  contra  los  enemigos  de  su  di- 
cha Majestad  y  del  rey  católico ,  luego  que  sea 
requerido  para  ello. 

5.° 

Pero  respecto  de  que  el  estado  de  las  tro- 
pas de  su  Alteza  electoral  no  le  permite  toda- 
vía obrar  ofensivamente;  queriendo  el  rey  aten- 
der á  las  razones  que  tiene  para  temer  por  lo 
que  mira  á  sus  paises  hereditarios  ,  su  Majes- 
tad tendrá  á  bien  que  el  referido  elector  per- 
manezca en  una  simple  defensiva  hasta  que  ha- 
ya levantado  las  tropas ,  en  que  se  convendrá 
por  uno  de  los  artículos  del  presente  tratado. 


6." 


Si  el  emperador  pidiere  paso  para  sus  tropas 
por  Baviera  antes  que  su  Alteza  se  halle  en  es- 
tado de  oponerse  á  el ,  se  servirá  para  negarlo 
de  todas  las  razones  que  le  dan  las  constitucio- 
nes del  imperio ,  y  las  capitidaciones  juradas 
por  el  emperador  al  tiempo  de  su  elección.  Si 
estas  razones  fueren  inútiles ,  obligado  su  Alte- 
za de  la  necesidad  concederá  entonces  el  dicho 
paso  ,  pero  con  tales  restricciones  que  el  nú- 
mero de  tropas  se  limite  cuanto  sea  posible. 

7.° 

Luego  que  el  serenísimo  elector  haya  puesto 
en  pie  sus  tropas ,  se  opondrá  con  todas  sus 
fuerzas  al  dicho  paso  ,  con  cualquiera  protesto 
y  de  cualquier  modo  que  se  pida.  Impedirá 
igualmente  que  las  potencias  que  están  en  guer- 
ra contra  el  rey  cristianísimo  y  el  rey  de  Es- 
paña ,  puedan  sacar  de  los  estados  de  su  Alte- 
za electoral  granos ,  forrajes  ó  algunas  otras 
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para  la  subsistencia  ó  comodidad 


de  sus  tropas. 


8.' 


Su  Majestad  cristianísima  promete  por  su  par- 
te garantir  todos  los  estados  del  dicho  elector, 
de  suerte  que  si  fueren  invadidos  en  odio  de 
la  presente  alianza ,  y  mientras  subsistiere  es- 
ta llegare  á  perder  algunas  plazas ,  tierras  y 
señoríos ,  se  obliga  su  Majestad  á  hacer  repa- 
rar esta  pérdida ,  y  á  no  concluir  paz  con  los 
que  se  hubieren  apoderado  de  dichas  plazas, 
tierras  y  señoríos ,  sin  que  las  hayan  restitui- 
do enteramente,  y  convenido  en  la  satisfac- 
ción de  las  pérdidas  y  daños  que  su  Alteza  elec- 
toral hubiere  padecido. 


Su  Majestad  promete  convidar  al  rey  cató- 
lico á  entrar  en  el  presento  tratado  de  alianza 
y  defensa  recíproca  i  y  su  Alteza  electoral  de 
Bavicra  promete  convidar  al  elector  de  Colo- 
nia á  la  garantía ,  asi  de  los  estados  de  su  Ma- 
jestad católica ,  como  de  los  tratados  de  West- 
falia ,  de  Nimcga  y  de  Ryswick ,  con  las  mis- 
mas cláusulas  y  condiciones  del  presentí*  tra- 
tado, 

10." 

Esta  alianza  durará  por  espacio  de  diez  años. 
Podrá  continuarse  después  de  cumplido  este 
término,  y  las  ratificaciones  se  cambiarán  quin- 
ce dias  después  de  la  firma ,  ó  antes ,  si  fuere 
posible.  Y  en  testimonio  de  todo  lo  referido  los 
dichos  señores  de  Torcy  y  de  Monastcrol ,  en 
virtud  de  sus  plenipotencias  respectivas,  han 
firmado  el  presente  tratado ,  y  hecho  poner  en 
él  el  sello  de  sus  armas,  Fecho  en  Vcrsallcs  á 
9  dias  del  mes  de  marzo  de  1701.— Golbcrl  de 
Torcy.— Solar  de  Monastcrol. 

Gomo  el  principal  objeto  de  este  tratado  es 
la  conservación  de  los  estados  del  roy  católi- 
co ,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hermano 
y  nieto,  le  hemos  requerido  y  convidado  á 
entrar  en  él.  Y  para  contribuir  por  su  parte 
al  fin  que  proponemos ,  ha  aceptado ,  aprobado 
y  ratificado  el  dicho  tratado  en  todos  y  cada 
mío  délos  artículos  en  él  contenidos;  ha  en- 
trado en  todas  las  obligaciones  que  en  él  se  con- 
tienen ;  y  se  ha  constituido  garante  de  su  entera 
ejecución ,  obligándose  para  con  Nos  y  nuestro 


dicho  hermano  el  elector  de  Baviera,  «i  todas  las 
condiciones,  garantías  y  obligaciones  que  se 
espresan  en  él ,  sin  «alguna  reserva ,  ni  escep- 
cion  :  y  para  este  efecto  nos  ha  otorgado  un  acto 
y  declaración  en  buena  y  debida  forma. 

Por  tanto  ,  teniendo  por  grata  la  accesión  de 
nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hermano  y  nie- 
lo el  rey  de  España  al  dicho  tratado  arriba  in- 
serto ,  le  hemos  admitido  y  asociado ,  como  por 
las  presentes  firmadas  de  nuestra  mano  le  admi- 
timos y  asociamos  al  referido  tratado ,  obligán- 
donos para  con  él  á  la  entera  é  inviolable  eje- 
cución de  todas  las  obligaciones ,  garantías  y 
mutuas  asistencias  en  él  contenidas,  sin  alguna 
reserva  ni  escepcion,  de  la  misma  forma  y  con 
la  misma  fuerza  que  sí  fuesen  aquí  de  nuevo  esti- 
puladas y  tratadas  por  Nos  y  nuestro  dicho  her- 
mano el  elector  de  Bavicra ;  prometiendo  en  fé  y 
palabra  de  rey  no  hacer  cosa  quesea  contraria  á 
ellas  directa  ni  indirectamente.  En  testimonio 
de  lo  cual  hemos  firmado  las  presentes-de  nues- 
tra mano ,  y  hecho  ponerles  nuestro  sello  se- 
creto. Dada  en  Vcrsallcs  á  31  dias  del  mes  de 
marzo  en  el  año  de  gracia  1701,  y  de  nuestro 
reinado  el  ¿8.— Luis.— Por  el  rey.— Colbert. 

No  solo  hemos  aprobado  y  loado  todas  las 
condiciones  contenidas  en  estos  artículos,  pero 
considerando  ademas  este  tratado  como  una  se- 
rie continuada  del  cuidado  con  que  dicho  se- 
renísimo rey  ,  nuestro  muy  honrado  señor  y 
abuelo,  se  aplica  á  la  conservación  y  tranquüi- 
dad  de  los  estados  que  Dios  ha  sido  servido  con- 
fiarnos, también  queremos  dar  muestras  del  v  i- 
vo reconocimiento  que  tenemos  á  este  mismo 
cuidado ,  entrando  desde  luego  en  lodos  los  em- 
peños cu  que  el  dicho  serenísimo  rey  cristianí- 
simo ha  entrado  en  orden  á  la  manutención  de 
la  paz  jencraly  para  nuestras  ventajas  particu- 
lares. Para  este  efecto ,  después  de  haber  ya 
dado  las  órdenes  á  nuestros  ministros  en  todas 
las  cortes  estranjeras  de  firmar  en  nuestro  nom- 
bre los  tratados  que  los  ministros  del  rey  de 
Francia ,  nuestro  muy  honrado  señor  y  abuelo, 
tuviesen  orden  suya  de  concluir  ,  declaramos 
que  hemos  loado ,  aprobado  y  ratificado  en  to- 
dos y  cada  uno  de  sus  artículos  el  dicho  tratado 
concluido  en  9  del  mes  de  marzo  próximo  pa- 
sado con  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  her- 
mano y  lio  el  elector  de  Baviera ;  le  loamos, 
aprobamos  y  ratifiramos  por  la  presente  ,  y  en- 
tramos en  todos  los  empeños  en  él  contenidos, 
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obligándonos  por  esta  al  dicho  serenísimo  rey 
cristianísimo  á  la  entera  é  inviolable  ejecución 
de  tullas  las  condiciones,  garantías,  obligacio- 
nes y  mutuas  asistencias  en  la  misma  forma  que 
están  estipuladas  por  el  presente  tratado ,  sin 
ninguna  reserva  ni  escepcion .  del  mismo  mo- 
do y  con  la  misma  fuerza  como  si  las  hubiése- 
mos nuevamente  estipulado  y  contraído  con  el 
dicho  serenísimo  rey ,  nuestro  muy  honrado  se- 
ñor y  abuelo ,  y  con  el  serenísimo  elector  de 
Baviera,  y  prometiendo  en  fe  y  palabra  «le  rey 
no  hacer  jamas  cosa  en  contrario  directa  ni  in- 
directamente de  cualquier  modo  que  sea.  Y  pro- 
mete el  serenísimo  rey  de  Francia  etc.  de  su 
parle  admitirnos  y  asociarnos  al  dicho  tratado 
y  obligarse  reciprocamente  á  Fios  tocante  á  su 
entera  é  inviolable  ejecución ,  y  de  todas  las 
condiciones ,  garantías  y  obligaciones  en  él  con- 
tenidas ,  de  que  otorgará  un  acto  y  declaración 
en  buena  y  debida  forma.  En  íé  de  lo  cual  man- 
damos despachar  la  presente ,  lirmada  de  nues- 
tra mano,  sellada  con  el  sello  secreto,  y  re- 
frendada de  nuestro  infrascrito  secretario  do 
Estado.  Dada  en  Buenretiro  á  7  diasde  abril  del 
año  1701.— Yo  el  rey.— Don  José  Pérez  de  la 
Puente. 

ARTICULOS  SECRETOS 

./«ero*  o  este  tratado,  concluidos  en  ISdetmit- 
mo  mes  y  año.  (1) 

1.  "  El  número  de  tropas  que  el  serenísimo 
elector  de  Baviera  promete  y  se  obliga  mante- 
ner en  la  coyuntura  presente  será  de  ocho  mil 
infantes  y  de  dos  mil  caballos.  Estos  se  emplea- 
rán en  defensa  de  la  Babiera  para  oponerse 
á  todos  tránsitos  de  tropas,  y  en  otras  partes, 
según  lo  pidiere  la  conveniencia  de  los  nego- 
cios, y  según  su  Majestad  lo  tuviere  por  con- 
veniente. 

2.  °  Bcspecto  de  estar  espresado  por  el  ar- 
tículo 5.°  del  presente  tratado  que  el  dicho  elec- 
tor podrá  quedar  en  una  mera  defensiva  hasta 
que  haya  levantado  las  tropas  necesarias  para 
estar  en  estado  de  obrar ,  se  contará  el  tiempo 
para  levantar  dichas  tropas  tres  meses  después 
de  la  ratificación  del  presente  tratado,  ú  antes 


(1)    Tre*»íríe»«le  «Miento» «Ikinnalei  *  c*t«  lr«1n<it»  j  Je  .lisiin- 
lu  íerhai  w  reúnen  imjuí.  Y*  U  primer»  rcin/ie  »«•  piibliean,  T  *»" 
«rehiro  <W  Consejo 


si  se  pudiere  ;  y  para  evitar  los  inconvenientes 
que  se  seguirían  de  los  recelos  que  podría  dar 
al  emperador  la  conducta  de  su  Alteza  electoral 
antes  que  se  halle  en  estado  de  obrar  ,  será  líci- 
to ¡i  su  Alteza  electoral  el  quedar  sobre  la  de- 
fensiva en  sus  estados;  y  su  Majestad  convie- 
ne en  drjar  á  su  dicha  Alteza  electoral  entera  li- 
bertad de  responder  a  las  instancias  que  podrá 
hacerle  el  emperador  en  la  forma  que  lo  juzgare 
conveniente  para  parecer  neutral ,  sin  tener 
obligación  de  haberse  de  declarar  ú  de  obrar 
ofensivamente  hasta  que  convenga  sobre  ello 
con  su  Majestad  cristianísima  en  el  tiempo  que  su 
Majestad  tuviere  por  conveniente  hacer  adelan- 
tar sus  tropas  ó  las  de  sus  aliados .  de  suerte  qui- 
las tropas  de  su  Alteza  electoral  puedan  juntar- 
se con  ellas  y  ser  de  ellas  suficientemente  sos- 
tenidas. 

3.  °  El  serenísimo  elector  para  tener  en  pie 
con  tanta  mas  brevedad  las  dichas  tropas,  com- 
puestas de  diez  mil  hombres  especificados  en 
el  primero  de  los  presentes  artículos,  retirara 
de  los  Países  Bajos  católicos  las  tropas  que  le 
pertenecen  para  hacerlas  pasar  luego  al  elec- 
torado de  Baviera  i  que  si  sobreviniendo  des- 
pués la  guerra  su  Alteza  electoral  estuviere 
obligado  á  obrar ,  y  que  el  ejército  en  Alema- 
nia donde  estuvieren  sus  tropas  estableciere* 
contribuciones ,  su  Alteza  electoral  tendrá  par- 
te en  las  contribuciones  á  proporción  del  mi- 
mero  de  tropas  propias  en  dicho  ejército. 

4.  °  Para  ayudar  á  su  Alteza  electoral  á  man- 
tener siempre  el  mismo  número  de  oeho  mi! 
infantes  y  dos  mil  caballos  promete  su  Majes- 
tad darle  la  suma  de  cuarenta  mil  escudos  en 
especie  al  mes ,  empezando  desde  el  dia  de  la 
ratificación  del  presente  tratado  hasta  la  paz  cu 
tiempo  de  guerra.  Y  porque  podría  suceder 
que  no  hubiese  guerra  ó  que  llegase  á  concluir- 
se la  paz  después  de  haber  su  Alteza  electoral 
hecho  grandes  gastos  para  la  leva  de  ocho  mil 
infantes  y  dedos  mil  caballos,  y  que  por  con- 
siguiente se  hallase  su  dicha  Alteza  cargado  con 
un  gran  cuerpo  de  tropas,  teniendo  su  Majes- 
tad consideración  á  este  gasto  estraordinario, 
promete  en  este  caso  continuar  el  mismo  sub- 
sidio á  su  Alteza  electoral  aun  seis  meses  des- 
pués que  se  le  hubiere  significado  dé  licencia  á 
sus  tropas. 

5.  "  Si  el  serenísimo  elector  estuviere  aco- 
metido en  sus  estados,  su  Majestad  empleará  to- 
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dos  los  medios  convenientes  para  socorrerle 
luego ;  y  si  sucediere  que  las  fuerzas  de  su  Ma- 
jestad estando  unidas  con  las  de  su  Alteza  electo- 
ral ó  hagan  conquistas  en  los  estados  dependien- 
tes de  la  casa  de  Austria  ú  de  sus  aliados  en  la 
misma  guerra ,  que  sean  de  la  conveniencia  de 
dicho  elector ,  su  Majestad  para  manifestarle  su 
amistad  viene  en  que  las  dichas  conquistas  que- 
den durante  la  guerra  á  su  Alteza  electoral  ¡tara 
gozarlas  durante  este  tiempo,  y  su  Majestad  pro- 
mete ohrar  con  esfuerzo  para  hacer  de  tal  suer- 
te que  estas  mismas  conquistas  queden  á  su  Al- 
teza electoral  después  de  la  paz. 

6.  °  Su  Majestad  católica  entrará  en  el  pre- 
sente tratado ,  y  respecto  que  por  la  corona  de 
España  se  deben  diferentes  sumas  considerantes 
a  su  Alteza  electoral,  su  dicha  Majestad  católi- 
ca prometerá  hacerlas  liquidar  luego  y  aj  lisiar 
plazos  para  satisfacerlas  con  la  mayor  prontitud 
que  fuere  posible ;  y  cu  el  ínterin  que  se  cum- 
pla el  cutero  pagamento  ,  su  dicha  Majestad  fa- 
tídica consignará  por  hipoteca  y  por  seguridad 
a  su  Alteza  electoral  las  ayudas,  subsidios  y  re- 
celas de  las  provincias  de  llenan  y  de  Flandes, 
en  que  por  preferencia  a  todo  y  sin  que  se  pue- 
da divertir  de  ello  ó  emplear  en  otra  parte  de- 
bajo de  cualquier  pretexto  ó  necesidad  del  esta- 
do, que  sea  en  tiempo  de  guerra  como  en  tiem- 
po de  paz,  cobrara  su  dicha  Alteza  electoral  cada 
ano  por  cuartas  partes  sobre  dichas  consigna- 
ciones los  gajes  corrientes  del  gobierno  de  los 
Países  Bajos  ,  que  importan  quince  mil  escudos 
al  mes,  que  empezarán  desde  el  dia  de  la  ratifi- 
cación del  presente  tratado. 

7.  *  Y  para  satisfacer  con  tanta  mas  prontitud 
las  sumas  que  se  deben  á  su  Alteza  electoral  por 
su  sueldo  de  gobernador  jeneral  de  los  Países 
bajos,  le  prometerá  su  Majestad  católica  hacer- 
le pagar  anualmente  demás  del  ano  corriente 
de  dicho  sueldo  el  de  uno  de  los  años  atrasados, 
que  asimismo  lesera  consignado  sobre  las  ayu- 
das ,  subsidios  y  recelas  de  las  provincias  de 
llenao  y  de  riandes  con  las  mismas  segurida- 
des espresadas  en  el  articulo  precedente. 

8.  "  Después  que  las  sumas  debidas  por  la 
corona  de  España  al  señor  elector  de  Babieca 
en  virtud  de  su  tratado  con  el  difunto  rey  cató- 
lico, de  gloriosa  memoria,  se  hubieren  liquidado 
en  conformidad  de  lo  espresado  cu  el  sexto  ar- 
tículo secreto  del  presente  tratado,  su  Majestad 
católica  para  manifestar  aun  mas  el  «leseo  que 


tiene  de  satisfacer  prontamente  las  cantidades  de- 
bidas á  su  Alteza  electoral ,  prometerá  darle  to- 
dos los  años  la  suma  de  cuatrocientas  mil  li- 
bras que  se  cobrarán  de  las  contribuciones  que 
se  podrán  exijír  del  pais  enemigo  en  caso  que 
siendo  inútil  el  cuidado  que  su  Majestad  cristia- 
nísima aplica  para  conservar  la  paz  se  escita- 
re por  desgracia  una  nueva  guerra ;  debiéndo- 
se eutender  que  la  dicha  suma  de  cuatrocientas 
mil  libras  se  dará  á  su  Alteza  electoral  en  des- 
cuento y  hasta  la  entera  satisfacción  de  las  que 
se  hallare  debérsele  por  el  rey  de  España. 

9.  °  Si  el  mov  imiento  presente  de  las  cosas  no 
produjere  guerra ,  fallando  por  consiguiente  el 
fundo  de  las  contribuciones  para  el  pagamento 
de  las  cuatrocientas  mil  libras  prometidas  a  su 
Alteza  electoral  en  descuento  de  las  sumas  que 
se  le  pueden  deber  por  la  corona  de  España, 
en  este  caso  su  Majestad  católica  le  consignará 
esta  misma  suma  «le  cuatrocientas  mil  libras  so- 
bre otros  efectos  seguros  y  líquidos  á  satisfac- 
ción de  su  Alteza  electoral. 

10.  *  El  serenísimo  elector  de  Baviera  se  em- 
peña y  se  obliga  a  hacer  que  entre  el  elector  de 
Colonia  en  el  presente  tratado  de  alianza  y  ga- 
rantía reciproca  ,  obligándose  su  Alteza  electo- 
ral de  Ciolonia  á  mantener  el  número  de  ocho 
mil  infantes  y  de  dos  mil  caballos  para  emplear- 
los en  la  conservación  de  la  paz  y  en  la  defen- 
sa de  los  estados  del  rey  católico,  según  su  Ma- 
jestad cristianísima  lo  juzgare  convenir,  pro- 
metiendo su  dicha  Majestad  pagarle  el  subsidio 
en  que  se  conviniere. 

11.  "  Si  su  Alteza  electoral  tuviere  por  con- 
veniente por  el  bien  de  sus  estados  pasar  á  Ba- 
tiera ,  su  Majestad  cristianísima  le  promete  que 
durante  el  tiempo  de  su  ausencia  de  los  Países 
Bajos  españoles ,  su  Alteza  elecloral  gozará  el 
sueldo  y  rentas  anejas  al  gobierno  de  dicho  Pais 
Bajo  de  la  misma  forma  como  si  su  Alteza  elec- 
toral se  hallase  efectivamente  en  él :  que  nadie 
será  puesto  en  su  lugar,  y  que  duraulcsu  ausen- 
cia el  gobernador  de  las  armas  hará  la  función 
con  loda  la  autoridad  de  dicho  gobierno ,  con- 
serva de  la  consulla  que  se  hace  al  rey  católico 
para  el  arzobispo  y  los  obispos,  los  jefes  de  to- 
dos tribunales,  los  tercios  de  infantería  española 
y  los  gobernadores  de  las  provincias,  castillos  y 
plazas  que  serán  reservados  á  la  provisión  de  su 
Majestad  católica;  como  también  de  los  tercios, 
rejiinicntos,  gobiernos  de  villas  y  plazas  que  son 
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ilc  la  colación  del  gobernador  y  captan  jenc- 
ral ,  qtte  se  conservarán  á  sn  Alteza  electoral 
como  si  estuviese  presente ,  y  sn  Alteza  electo- 
ral podrá  volver  á  dicho  gobierno  de  los  Países 
Bajos  cuando  lo  juzgare  conveniento  sin  necesi- 
tar de  ninguna  nueva  orden  para  ser  recibido 
en  ellos ;  creyendo  su  Majestad  cristianísima 
que  su  Majestad  católica  holgará  mucho  de  ha- 
cer estas  demostraciones  de  estimación  jr  de 
atención  para  cotí  su  Alteza  electoral ,  así  por  la 
proximidad  de  h  sangre  como  por  las  sinceras 
muestras  de  gozo  que  su  Alteza  electoral  ha 
manifestado  á  su  llegada  á  la  corona ,  y  tam- 
bién por  los  servicios  importantes  que  su  Alteza 
electoral  ha  hecho  a  esta  monarquía,  así  por  su 
persona  como  con  sus  tropas. 

12.  "  Su  Alteza  electoral  de  Ba viera  prome- 
te obrar  vigorosamente  en  los  círculos  de  Sue- 
v  ia  y  de  Franconia  para  hacer  que  entren  en  los 
empeños  del  preseute  tratado. 

13.  "  Queriendo  el  rey  aun  manifestar  ulte- 
riormente su  afecto  á  la  persona  y  á  la  casa  del 
señor  Elector  promete  procurar  sus  ventajas 
en  todas  ocasiones  ,  especialmente  conceller  su 
protección  á  su  Alteza  electoral  y  á  sus  descen- 
dientes cuando  se  tratare  de  la  elección  de  un 
emperador  ,  á  de  un  rey  de  romanos. 

14.  °  Sn  Majestad  promete  á  su  Alteza  elec- 
toral que  todo  el  tiempo  que  tuviere  lugar  el 
presente  tratado  y  hasta  que  este  enteramente 
pagado  de  las  cantidades  que  se  le  deben  por 
la  corona  de  España  ,  será  su  Alteza  electoral 
continuado  en  el  gobierno  de  los  Países  Bajos. 

15.  °  Su  Majestad  cristianísima  promete  ga- 
rantir los  artículos  del  presente  tratado  hasta 
que  se  haya  firmado  y  ratificado  por  el  rey 
católico. 

16.  °  Todo  el  presente  tratado  se  tendrá  se- 
creto hasta  que  de  común  acuerdo  se  convenga 
en  declararle.  En  fé  de  lo  cual  los  dichos  seño- 
res de  Torcy  y  Monaslerol,  en  virtud  de  sus  po- 
deres respectivos,  firmaron  los  presentes  artícu- 
los secretos  ,  ó  hicieron  poner  en  ellos  el  sello 
de  sus  armas.  Fecho  en  Versalles  á  9  días  de 
marzo  de  1701.— Colbert  «le  Torcy.  —  Solar  de 
Monaslerol. 

AHT1CILOS  SEPARADOS. 

I ."  Aunque  los  subsidios  que  su  Majestad  cris- 
tianísima prometo  dar  á  su  Alteza  electoral  de 
i .  y  el  número  «le  tropas  que  su  Aheza 


electoral  debe  hacer  pasar  y  obrar  en  virtud  del 
presente  tratado,  queden  estipulados  por  los  ar- 
tículos del  presente  tratado,  no  obstante  se  ha 
convenido  entre  su  Majestad  y  su  Alteza  electoral 
que  durante  tres  meses  contando  desde  la  permu- 
ta de  las  ratificaciones ,  su  dicha  Alteza  electo- 
ral quedará  neutral  y  que  empleará  todos  los  me- 
dios necesarios  para  unirse  con  los  circuios  de 
Suevia  y  «le  Franconia  y  para  oponerse  snb- 
secutivamente  al  paso  de  las  tropas  que  se  qui- 
siere intentar  contra  las  constituciones  del  Impe- 
rio ,  y  que  podrían  formar  un  cuerpo  de  ejér- 
cito capaz  de  atraer  la  guerra  á   ,  prome- 
tiendo su  Alteza  electoral  juntar  para  este  efec- 
to sus  fuerzas  con  las  de  los  dichos  círculos  en 
la  forma  que  se  hallare  convenir. 

2.  "  Y  por  que  quedando  neutral  el  serenísi- 
mo elector  de  Baviera  estará  por  consiguiente 
obligado  á  menos  gasto  ,  los  subsidios  que  el  rey 
le  promete  por  el  4."  articulo  secreto  del  pre- 
sente tratado,  que  montan  á  la  suma  de  cuarenta 
mil  escudos  al  mes ,  se  reducirán  á  la  de  treinta 
mil  escudos  pagados  también  por  meses  en  es- 
pecies ,  mientras  subsistiere  la  neutralidad. 

3.  "  Después  de  haber  espirado  el  término 
de  tres  meses  se  prorogará  la  misma  neutrali- 
dad ,  si  su  Majestad  y  su  Alteza  electoral  lo  tu- 
vieren asi  por  conveniente ;  y  su  Majestad  en 
este  caso  conviene  en  que  se  remitirá  al  sentir  y 
parecer  de  su  dicha  Alteza  electoral,  porque  na- 
die podrá  juzgar  mejor  que  sn  Alteza  electoral 
si  la  situación  en  que  se  halláre  entonces  le  per- 
mitirá salir  ó  no  de  la  neutralidad. 

4.  °  Si  se  tratase  de  hacer  declarar  la  guerra 
por  una  guerra  del  imperio,  su  Alteza  electoral 
jamas  consentirá  en  ello:  pero  si  no  obstante  por 
la  pluralidad  «le  votos  la  guerra  se  declarase 
guerra  del. imperio,  en  este  caso  su  Majestad 
cristianísima  convendrá  con  su  Alteza  electoral 
tocante  á  lo  que  se  habrá  de  hacer  cuando  se  pi- 
diere á  su  dicha  Alteza  electoral  la  cuota  que  es- 
tá obligado  á  «lar  como  elector  y  principe  del 
santo  imperio. 

5.  "  Para  que  su  Alteza  electoral  pueda  lue- 
go levantar  y  armar  el  numero  de  tropas  en 
que  se  ha  convenido  por  el  4."  articulo  de  los 
secretos  ,  promete  su  Majestad  cristianísima  ha- 
cerle pagar  inmediatamente  después  de  ia  rati- 
ficación ile  los  présenles  artículos  y  por  modo 
de  anticipación  la  suma  de  doscientos  mil  escu- 
dos adelantada ,  no  podrá  descontarse  sino  en  el 
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tiempo  dr  dos  años  á  razón  di?  cien  mil  escudos 
:d  año ;  bien  entendido  que  el  término  de  dos 
años  no  empezará  ñ  correr  sino  un  uño  después 
de  la  ratificación  del  presente  tratado :  que  si  la 
guerra  no  empezase  ,  ó  que  estando  empezada 
feneciese  antes  que  su  dicha  Majestad  hubiese 
vuelto  á  embolsar  en  todo  ó  en  parte  la  dicha 
suma  de  doscientos  mil  escudos ;  lo  que  Tallare 
para  el  reembolso,  sea  el  todo  ó  alguna  parte,  lo 
volverá  á  cobrar  su  Majestad  del  subsidio  que 
promete  por  el  segundo  de  los  artículos  sepa- 
rados del  presente  tratado  pagar  á  su  Alteza  elec- 
toral aun  seis  meses  después  de  habérsele  adver- 
tido que  dé  licencia  á  sus  tropas,  ó  de  las  su- 
mas hipotecadas  por  el  rey  católico  en  los  Paí- 
ses Bajos  para  el  pagamento  de  su  Alteza  elec- 
toral, quedando  á  la  elección  de  su  Majestad 
cristianísima  el  volverse  a  satisfacer  de  uno  n 
otro  modo  de  lo  que  se  le  debiere  de  la  suma 
de  doscientos  mil  escudos. 

6."  Los  presentes  artículos  separados  se  fir- 
marán y  ratificarán  y  tendrán  la  misma  fuerza 
romo  si  estuviesen  insertos  en  el  tratado  firma- 
do en  9  del  presente  mes.  En  fé  de  lo  cual,  los 
dichos  señores  de  Torcy  y  de  Monasterol  en 
virtud  de  sus  poderes  respectivos  firmaron  los 
presentes  artículos  separados  ,  é  hicieron  po- 
ner en  ellos  el  sello  de  sus  armas.  Fecho  en 
Versallesá  18  de  marzo  de  17U1.—  Colbert  de 
Torcy. — Solar  de  Monasterol. 

ARTICULOS  SEPARADOS 

del  anterior  frutado ,  concluidos  en  f  enaltes 
el  17  de  junio  de  1702. 

1.  " 

No  obstante  el  singular  cuidado  y  atención 
que  sus  Majestades  cristianísima  y  católica ,  y 
el  serenísimo  elector  de  Baviera  han  aplicado 
para  conservar  la  paz  de  Europa  ,  parece  que 
todo  se  encamina  á  mi  rompimiento ;  por  lo  cual 
es  ya  tiempo  de  ocurrir  á  la  seguridad  común 
y  tomar  bis  medidas  necesarias  en  prosecución 
de  un  liu  tan  loable. 

2.  ° 

Gomo  el  serenísimo  elector  de  Baviera  pue- 
de ser  atacado  en  sus  estados,  y  siéndoles  es- 
tos ásus  Majestades  cristianísima  y  católica  tan 
«preciables  como  los  suyos  propios,  han  re- 
suelto el  dar  al  referido  elector  hw  medios  de 
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poner  en  pie  un  cuerpo  de  tropas  suficiente  pa- 
ra poderlos  conservar ;  y  que  en  caso  que  to- 
das las  fuerzas  enemigas  cargaren  sobre  los  dos 
reyes ,  quede  el  referido  elector  en  estado  de 
obrar  contra  el  emperador ,  y  contra  todos  aque- 
llos que  echaren  la  guerra  en  los  < 
Majestades  cristianísima  y  católica ,  y 
en  los  del  señor  elector  de  Colonia,  súber 
no,  y  otros  aliados. 

3." 

A  este  fin ,  su  Majestad  cristianísima  en  nom- 
bre def  rey  católico  su  nielo  se  empeña  á  ha- 
cer pagar  á  su  Alteza  electoral  de  Baviera  ,  ú  á 
la  persona  que  tuviere  su  poder  en  Bruselas 
la  suma  de  veinte  y  seis  mil  escudos  cu  espe- 
cie al  raes ,  que  se  han  de  sacar  de  las  rentas 
mas  líquidas  del  rey  de  España  en  los  Países  Ba- 
jos españoles,  á  que  queda  por  fiador  su  Majes- 
tad cristianísima ;  mediante  lo  cual  su  Alteza 
electoral  de  Baviera  se  obliga  (ademas  de  los 
quince  mil  hombres  de  tropas  regladas  que  que- 
da obligado  á  mantener )  á  levantar  y  mantener 
diez  mil  hombres  mas  de  tropas  regladas ,  cuya 
tercera  pártese  compondrá  de  caballería  y  drago, 
ncs,y  lorestantedc  infantería,  para  i 
dos  (como  asimism 

ba  mencionados )  en  mayor  bien  de  los  intereses 


4." 

El  pagamento  de  la  referida  suma  de  los  vein- 
te y  seis  mil  escudos  en  especie  al  mes  empeza- 
rá desde  el  dia  de  la  firma  de  los  presentes  ar- 
tículos ,  y  se  continuará  regularmente  cada  mes 
conforme  á  las  mismas  cláusulas  y  condiciones 
que  los  subsidios  del  tratado  de  íl  marzo  de  1 701 . 

Para  hacer  las  nuevas  levas,  su  Majestad  cris- 
tianísima hará  pagar  al  serenísimo  elector  de 
Baviera  la  suma  de  doscientos  mil  escudos  en  es- 
pecie, cuya  mitad  se  satisfará  inmediatamente 
después  de  la  firma  del  tratado  ,  y  la  otra  mi- 
tad dos  meses  después  de  la  primera. 

G." 

El  serenísimo  elector  se  obliga  á  aplicarse  in- 
cesantemente á  hacer  la  mencionada  leva  en 
conformidad  «leí  provecto  que  su  Alteza  elec- 
toral hadado. 

7." 

Luego  que  el  serenísimo  elector  se  halle  en 
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TIUTADOS. 


estado  de  obrar ,  se  obliga  á  declarar  á  los  cír- 
culos de  Suevia  y  Franconia ,  que  habiendo  sido 
convidado  por  ambos  á  entrar  en  una  asocia- 
ción con  la  mira  de  mantener  la  paz  en  la  Eu- 
ropa ,  y  de  no  tomar  partido  alguno  en  una 
guerra  donde  no  reconoce  ningún  interés ,  ha- 
bría su  Alteza  electoral  concurrido  con  ellos 
á  un  tan  loable  designio ,  á  cuyo  efecto  hubiera 
puesto  en  pie  un  cuerpo  considerable  de  tropas; 
pero  que  percibiéndose  el  dia  de  hoy  el  que  la  ma- 
yor parle  de  sus  miembros  ganados  por  aque- 
llas potencias,  que  prefieren  sus  intereses  par- 
ticulares al  reposo  del  imperío,estaban  á  punto  de 


en  una  guerra  que  arrastraría  la 
ruina  entera  de  sus  países,  cuyas  resultas  po- 
drían oprimir  el  suyo.  Por  tanto  descando  em- 
barazar tollos  los  dafios  que  su  consentimiento 
á  la  guerra  debía  producir ,  les  declarará  su  Al- 
teza electoral  que  asi  como  viere  que  se  junta 
en  el  Rhin  un  ejército  compuesto  de  tropas 
pertenecientes  a  aquellos  príncipes  ó  estados  de 
quienes  su  Alteza  electora]  puede  tener  motivo 
de  guardarse ,  lomará  en  semejante  caso  aquel 
iklo  que  juzgare  convenir  al  bieu  y  á  la 
de  su  país ,  y  que  responderán  pa- 
ra con  Dios  de  todos  los  males  que  la  guerra 
suscitare  en  el  imperio;  pero  si  este  ejército  se 
hubiere  juntado  eu  el  Hliin  antes  que  el  elector 
este  en  estado  de  hacer  esta  declaración ,  cuida- 
rá de  camparse,  y  juntar  su  ejército  para  de- 
clarar ( habiéndolo  hecho  asi  á  los  círculos,  co- 
mo al  elector  palatino  y  demás  principes,  cuyas 
tropas  se  hubieren  juntado  con  el  ejército  del 
emperador)  el  que  traten  de  separarse ,  ó  pasa- 
rá á  ejecutar  lo  que  se  comprende  en  la  mencio- 
nada declaración. 


Si  los  círculos  de  Franconia  y  de  Suevia  se 
mantuvieren  neutros,  y  no  dieren  tropas  al  em- 
perador para  hacer  la  guerra  á  los  dos  reyes ,  ó 
las  retiraren  después  de  la  declaración  de  su  Al- 
teza electoral,  pasará  á  hacer  sus  operaciones 
donde  hallare  ser  mas  conveniente  al  interés  de 
los  dos  reyes ,  y  al  bieu  común.  • 

y." 

Habiendo  el  serenísimo  elector  entrado  en 
operación,  promete  su  Majestad  cristianísima  el 
destacar  de  su  ejercito  aquel  número  de  tropas 
que  fuere  necesario  para  fortalecer  el  de  su  Al- 


teza electoral ,  luego  que  el  serenísimo  elector 
pida  que  estos  destacamentos  pasen  al  Rhin  para 
írsele  á  juntar ,  obligándose  el  señor  elector  á 
hacer  de  su  parte  los  esfuerzos  posibles  para  fa- 
cilitar la  incorporación ;  y  para  lograrla  mas  có- 
modamente, tendrán  orden  de  su  Rlajestad  los 
generales  del  ejército  de  esta  parte  del  Rhin ,  pa- 
ra obrar  de  acuerdo  con  su  Alteza  electoral, 
comunicándose  de  una  y  otra  parte  los  designios, 
de  suerte  que  esta  buena  correspondencia  pue- 
da facilitar  la  ejecución  generalmente  de  todos 
los  proyectos  de  la  campaña ,  enviando  á  su  Al- 
teza electoral  aquel  número  de  tropas  que  pidie- 
re ,  siempre  que  lo  pudieren  hacer  sin  dejar  las 
provincias  de  la  obediencia  de  su  Majestad  de- 
masiado espuestas  á  los  atentados  de  los  enemi- 
gos, y  asimismo  de  juntarse  con  él  en  semejante 
caso,  con  todas  sus  fuerzas;  debiéndose  enten- 
der, que  habiéndose  juntado  el  ejército  del  rey 
con  el  señor  elector,  cljcneraldel  ejército  de  su 
Majestad  obedecerá  á  su  Alteza  electoral. 

10.  ° 

Su  Majestad  ofrece  a  su  Alteza  electoral  en- 
viarle aquellos  oficiales  jeneralcs  y  particulares 
que  hubiere  menester. 

11.  a 

Si  el  emperador  ó  sus  aliados  atacaren  los  es- 
tados de  su  Alteza  electoral  de  Bavíera ,  sus  Ma- 
jestades cristianísima  y  católica  le  asistirán  con 
todas  sus  fuerzas,  y  su  Alteza  electoral  tomará 
las  medidas  que  juzgare  convenientes,  asi  para 
su  defensa ,  como  para  atacar  la  Bohemia ,  la 
Austria ,  el  Tirol ,  ó  marchar  hacia  el  Rhin ,  di- 
firiendo su  Majestad,  en  lo  que  toca  á  la  elección 
de  las  operaciones ,  al  parecer  de  sn  Alteza  elec- 
toral. 

12.  ° 

Si  su  Alteza  electoral  entra  eu  guerra,  y  es- 
tablece contribuciones,  habiendo  de  ser  por unos 
precisos  efectos  del  gran  cuerpo  de  tropas  que 
tendrá  procedido  de  los  subsidios  de  sus  Majes- 
tades cristianísima  y  católica .  del  mismo  modo 
que  de  la  situación  de  sus  estados ,  se  repartirán 
en  tal  caso  las  referidas  contribuciones ;  á  saber, 
la  tercera  parte  á  sus  Majestades  cristianísima 
y  católica ,  y  las  otras  dos  terceras  partes  á  su 
Alteza  electoral. 

(Jue  si  las  tropas  de  su  Majestad  cris 
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FELIPE 

ó  de  su  Majestad  católica,  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción en  los  capítulos  precedentes,  se  juntaren  con 
el  ejército  de  su  Alteza  electoral ,  ademas  de  la 
tercera  parte  arriba  señalada ,  repartirán  las 
contribuciones  á  proporción  de  su  número ;  y  si 
el  ejército  grande  de  su  Majestad  cristianísima  se 
llegare  á  juntar  también  ( como  podrá  suceder) 
en  tal  caso ,  la  mitad  de  las  contribuciones  se 
aplicará  en  beneficio  de  su  Majestad  cristianí- 
sima, y  la  otra  mitad  al  de  su  Alteza  electoral;  pe- 
ro se  debe  entender  que  aquella  tercera  parte  re- 


lica  quede  en  tal  caso  comprendida  en  esta  mi- 
tad ,  de  forma  que  la  parte  que  tuvieren  de  con- 
tribuciones no  pueda  ser  nunca  mayor  que  la 
de  esta  mitad ,  la  cual  se  deducirá  del  pagamen- 
to de  los  subsidios :  que  si  la  referida  mitad  lle- 
gare á  esceder  á  los  subsidios 
jestades  cristianísima  y  católica  se 
con  recibir,  en  lo  que  mira  á  las  contribucio- 
nes ,  solamente  aquello  que  ambas  dan  para  los 
subsidios,  dejando  losdemas  á  su  Alteza  electoral. 

13.° 


Para 

su  Majestad  cristianísima  el  engrandecimiento 
y  ventajas  de  la  casa  de  Baviera ,  promete  esta- 
blecer á  su  Alteza  electoral  á  favor  de  las  opera- 
ciones, en  la  posesión  entera  de  los  dos  palatina- 
dos,  esto  es,  en  el  de  Neobourg,  y  en  el  del  Rhin, 
como  también  en  las  conquistas  que  su  Alteza  elec- 
toral hiciere ,  y  que  el  todo  quede  reunido  é  in- 
corporado á  la  Baviera ,  y  asistirle  con  todo  su 
poder  para  estender  las  conquistas  todo  cuanto 
la  guerra  y  las  coyunturas  lo  pudieren  permitir, 
obligándose,  ya  sea  por  las  armas  ó  por  la  ne- 
gociación, á  interponer  todos  sus  esfuerzos  pa- 
ra precisar  al  elector  palatino  á  ceder  por  la  paz 
los  mencionados  dos  palaünados  al  elector  de 
Baviera :  Y  para  mostrar  al  serenísimo  elector 
con  cuanta  sinceridad  desea  su  Majestad  cristia- 
nísima proceder  en  esta  ocasión,  queda  por  se- 
guridad de  que  el  rey  católico ,  su  nieto ,  cede- 
rá al  elector  palatino  todas  aquellas  provincias  y 
tierras  en  los  Países  Bajos  españoles  que  basten 
á  formar  un  equivalente  de  los  dos  palaünados. 

14." 

Si  por  esta  cesión  de  los  dos  palaünados  y 
lasdemas  conquistas,  los  estados  de  su  Alteza  elec- 
toral quedaren  aumentados  tan  considerable - 
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mente  que  puedan  formar  un  reino  ,  y  su  Áheza 
electoral  hallare  por  conveniente  tomar  el  ti- 
tulo ó  calidad  de  rey  ,  su  Majestad  cristianísi- 
ma le  reconocerá  por  tal  y  empleará  todo  su 
poder  y  oficios  con  1 
pa  á  fin  de  que  le  i 

15." 

Si  la  referida  cesión  de  los  dos  palatinados 
no  se  pudiere  efectuar  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas durante  el  curso  de  la  presente  guerra. 


tianísima  promete  por  el  presente  artículo  (y 
queda  empeñado  por  el  rey  católico  su  nieto  ) 
á  su  Alteza  electoral  de  Baviera  para  sí ,  y  pa- 
ra sus  descendientes  y  sucesores ,  para  siempre 
el  gobierno  hereditario  de  los  Países  Bajos  es- 
pañoles con  la  plena  soberanía ,  propiedad  y 
entera  posesión  de  las  provincias  de  Gueldres 
y  Limbourg ,  hoy  pertenecientes  á  su  Majestad 
católica ;  y  su  Alteza  electoral  de  Baviera  será 
puesto  en  plena  posesión  y  goce  de  soberanía 
por  la  paz,  para  que  la  gocen  él,  sus  descendien- 
tes y  sucesores  perpetuamente,  e 
nía  ,  posesión  é  independencia  , 
ser  pudiere  ,  con  todos  los  derechos  ,  títnlos,  y 
privilegios,  dependencias,  prerogativas y  ac- 
ciones que  en  todos  tiempos  pertenecieron  á  las 
mencionadas  dos  provincias  de  Gueldres  y  Lim- 
bourg ;  y  si  estas  dos  provincias  se  perdieren, 
ó  cedieren  á  otra  potencia  por  la  paz  ,  su  Ma- 
jestad cristianísima  promete,  y  queda  igualmen- 
te constituido  por  garante  por  el  rey  católico  su 
nielo  ,  de  que  se  cederá  al  serenísimo  elector  de 
Baviera  un  equivalente  en  lo  restante  del  Pais 
Bajo  perteneciente  á  su  Majestad  católica ,  con 
las  mismas  cláusulas  y  condiciones  arriba  men- 
cionadas ,  en  lo  que  mira  á  la  cesión  de  las  pro- 
vincias de  Gueldres  y  Limbourg. 

16." 

Su  Majestad  cristianísima  deseando  también 
dar  á  su  Alteza  electoral  algunas  muestras  mas 
eficaces  de  la  sinceridad  «le  sus  buenas  intencio- 
nes ,  promete  en  virtud ,  y  para  dar  mas  fuerza 
ál  precedente  artículo ,  el  empeñar  á  su  Majes- 
tad católica  Felipe  V ,  su  nieto,  á  ceder  ¿  su  Alte- 
za electoral  las  referidas  dos  provincias  de  Guel- 
dres y  de  Limbourg  por  un  acto  irrevocable,  au- 
téntico y  hecho  en  todas  las  formas ;  y  como  el 
referido  arlo  no  puede  ser  espedido  sin  exponer 
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el  secreto  que  es  absolutamente  necesario 
servar ,  para  ocurrir  á  todo  jénero  de  inconve- 
nientes acerca  de  esto  ,  el  rey  de  España  pro- 
meterá por  un  billete  escrito  y  firmado  de  su 
mano  lo  que  queda  expresado  en  este  articulo, 
como  también  el  hacer  espedir  el  dicho  acto  de 
cesión,  y  las  cartas  patentes  de  gobernador  per- 
petuo ,  y  hereditario  de  los  Países  Bajos  á  fa- 
vor de  su  Alteza  electoral  de  Baviera,  luego  que 
el  estado  de  las  cosas  lo  permita ;  no  obstante 
antes  de  entrar  en  negociación  de  la  paz  ,  sien- 
do su  Majestad  cristianísima  garante  del  efecto 
tic  las  condiciones  estipuladas  en  el  presente  ar- 
ticulo, el  billete  de  su  Majestad  católica  será 
puesto  en  las  manos  de  su  Alteza  electoral  el 
mismo  dia  que  entráre  en  operación  contra  los 
enemigos  de  sus  Majestades  cristianísima  y  cató- 
lica, ó  contra  los  de  su  Alteza  electoral  «le  Colo- 
nia su  hermano. 

17.° 

Si  durante  el  curso  de  la  guerra  llegare  su 
Alteza  electoral  á  verse  desgraciadamente  pri- 
vado del  goce  de  sus  estados  de  Baviera  ,  en  tal 
caso  promete  su  Majestad  cristianísima ,  y  que- 
da por  garante  de  que  su  Majestad  católica ,  su 
nieto ,  cederá  á  su  Alteza  electoral  de  Baviera 
todos  los  Países  Bajos  españoles ,  en  los  cuales 
será  su  Alteza  electoral  puesto  inmediatamente 
en  posesión  para  gozar  en  toda  soberanía  y 
propiedad  todas  las  provincias  y  estados  que 
componen  los  dichos  Países  Bajos  hasta  que  que- 
de enteramente  restituido  en  todas  las  dignida- 
des ,  provincias  y  tierras  que  al  presente  posee, 
empeñándose  sus  Majestades  cristianísima  y  ca- 
tólica espresamentc  á  no  hacer  paz  sin  que  es- 
ta restitución  haya  conseguido  uti  pleno  efecto 
á  la  entera  satisfacción  de  su  Alteza  electoral  de 
Baviera  ,  debiéndose  entender  no  obstante ,  que 
haciéndose  esta  restitución  de  la  Baviera  sin  el 
cumplimiento  del  13. "de  los  presentes  nuevos  ar- 
tículos separados ,  la  intención  de  sus  Majesta- 
des cristianísima  y  católica  es  de  observar  in- 
violablemente y  hacer  ejecutar  sin  dilación  el 
contenidodel  15.°  y  16.°  de  estos  presentes  artícu- 
los separados  en  todo,  y  en  cada  uno  de  sus  pun- 
tos, por  los  cuales  su  Majestad  cristianísima  pro- 
mete y  queda  por  garante ,  de  que  el  rey  católico, 
su  nieto ,  dará  á  su  Alteza  electoral  de  Baviera, 
el  gobierno  hereditario  de  los  Países  Bajos  es- 
pañoles con  la  soberanía  y  propiedad  de  las  pro- 
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vinciasde  Gueldres  y  Limbourg,  ó  el  equivalen- 
te en  el  caso  señalado  al  lín  del  articulo  15."  en 
defecto  de  los  dos  palatinados  que  sus  Majes- 
tades cristianísima  y  católica  se  obligan  á  ha- 
cer ceder  á  favor  de  su  Alteza  electoral  de  Ba- 
viera por  la  paz. 

18.  " 

Todos  los  artículos  del  tratado  firmado  en  9 
de  marzo  de  1701  con  todas  las  adiccioues  que 
han  sido  hechas  ,  quedarán  en  su  fuerza  y  vigor 
como  antes  ,  á  la  reserva  solo  de  aquellas  que 
quedan  derogadas  por  los  presentes  nuevos 
artículos. 

19.  ° 

Estos  artículos  separados  serán  firmados  y 
ratificados  tres  semanas  después  de  la  lirma  ,  y 
antes  si  ser  pudiere ,  y  tendrán  la  misma  fuerza 
que  si  estuviesen  insertados  en  el  tratado  de  » 
de  marzo  de  1701.  En  testimonio  de  lo  cual  don 
Juan  Bautista  Colberl  Caballero,  señor  marqués 
de  Torcy  ,  consejero  del  rey  en  todos  sus  con- 
sejos ,  ministro  y  secretario  de  estado  y  de  los 
mandatos  de  su  Majestad  ,  comendador  y  chan- 
ciller de  sus  órdenes  etc. ,  con  poder  de  su  Ma- 
jestad cristianísima,  y  el  señor  Solar,  ronde  de 
Monasterol ,  gentil  hombre  de  la  cámara  de  su 
Alteza  electoral  y  general  de  batalla  con  igual 
poder  de  su  Alteza  electoral  firmaron  los  presen- 
tes nuevos  artículos  separados ,  y  los  sellaron 
ron  el  sello  de  sus  armas.  Fecho  en  Vcrsalles  á 
17  de  junio  de  1702.  Estaba  firmado.— Colberl 
Torcy,  y  Solar  de  Monasterol. 

Otro  articulo  separado  añadido  a  lo»  antece- 
dentes, tj  firmado  en  el  mismo  dia  17  de  junio 
de  1702. 

Como  por  los  últimos  nuevos  artículos  sepa- 
rados no  queda  limitado  el  tiempo  eu  que  su  Al- 
teza electoral  debe  obrar,  su  Majestad  cristia- 
nísima, y  su  Alteza  electoral  han  juzgado  conve- 
niente el  ejecutarlo  á  primero  del  mes  de  agosto 
próximo ,  obligándose  su  Majestad  cristianísimo 
desde  el  dia  de  la  lirma  de  los  últimos  nuevos  ar- 
tículos separados  á  Unios  los  puntos,  cláusulas  y 
condiciones  que  cada  uno  de  los  dichos  artí- 
culos y  todos  juntos  contienen.  Y  su  Alteza  elec- 
toral promete  ejecutar  puntualmente  lo  conteni- 
do eu  ellos,  mediante  la  condición  que  su  Ma- 
jestad cristianísima  no  podra  ya  en  aquel  tiem- 


Digitized  by  Google 


po  obligar  á  su  Alloza  electoral  á  ningún  acto 
de  hostilidad ,  sin  que  su  Alteza  electoral  de  Ba- 
vicra  tenga  un  entero  y  pleno  conocimiento  «Le 
las  disposiciones  que  hubieren  sido  hechas  pa- 
ra sostenerle  en  las  operaciones  ,  y  que  de  un 
común  acuerdo  hayan  superado  las  dificultades 
que  pueden  todavía  embarazar  la  incorporación 
de  las  tropas  de  su  Majestad  cristianísima  con 
las  de  su  Alteza  electoral  de  Baviera ,  ofrecién- 
dose su  Alteza  electoral  á  solicitar  de  su  parte 
todas  las  facilidades  que  dependieren  de  él ,  y 
que  podrán  contribuir  á  hacer  dichosos  los  pro- 
yectos que  se  forraáren  de  común  acuerdo  para 


Este  articulo  separado  se  firmará  y  ratifica- 
rá tres  semanas  después  de  su  firma  ,  ó  antes  si 
ser  pudiere ,  y  tendrá  la  misma  fuerza  que  si 
quedase  insertado  en  el  tratado  de  9  de  marzo 
de  1701.  En  testimonio  de  lo  cual  don  Juan  Bau- 
tista Colbert ,  caballero  señor  marqués  de  Tor- 
cy,  consejero  del  rey  en  todos  sus  consejos, 
ministro  y  secretario  de  estado  y  de  los  manda- 
tos de  su  Majestad ,  comendador  y  chanciller  de 
sus  órdenes  etc. ,  con  poder  que  tuvo  de  su  Ma- 
jestad cristianísima  ,  y  el  señor  Solar,  conde  de 
Monastcrol,  gentil  hombre  de  cámara  de  su  Al- 
teza electoral  y  general  de  batalla ,  con  poder 
que  asimismo  tuvo  de  su  Alteza  electoral ,  fir- 
maron el  presente  articulo  separado  ,  y  le  sella- 
ron con  el  sello  de  sus  armas.  Fecho  en  Versa- 
llcs  á  17  de  junio  de  1702.  Estaba  firmado. — 
Colbert  de  Torcy.  —  Solar  de  Manasterol. 

ARTICULOS  SECRETOS 

añadidos  al  tratado  antecedente  y  firmados  en 
Versalles  á  7  de  noviembre  de  1702. 

El  rey  se  empeñará  con  el  rey  de  España  á 
fin  de  obtener  el  que  los  Países  Bajos  católicos, 
según  se  hallan  al  presente ,  sean  cedidos  á  su 
Majestad  eu  resarcimiento  de  los  gastos  que  ha 
hecho  para  sostener  la  guerra. 
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tor  será  soberano  ,  y  poseerá  en  toda  propiedad 
y  soberanía  ,  él  y  sus  sucesores  los  Paises  Ba- 
jos españoles. 

4." 

En  consideración  de  estas  grandes  ventajas 
que  el  rey  promete  nuevamente  al  señor  elector, 
obrará  su  Alteza  electoral  abiertamente  á  favor 
de  los  intereses  del  rey  y  de  su  Majestad  cató- 
lica ;  y  cesando  de  observar  medidas  con  e!  em- 
perador, juntará  con  la  mayor  brevedad  sus  tro- 
pas á  las  de  su  Majestad  en  Alemania ,  y  en  fin 
ejecutará  todo  cuanto  se  debe  esperar  de  un 
bueno  y  fiel  aliado. 


prometerá,  que  habiéndosele  he- 
cho esta  cesión,  transferirá  los  derechos  que  ad- 
quiriere á  su  Alteza  electoral  de  Baviera  cuando 
llegue  el  caso  de  un  tratado  de  paz. 

3." 

Que  mediante  esta  convención ,  el  señor  elec- 


5.  " 

Si  su  Alteza  electoral  quedare  contra  toda 
apariencia  despojado  de  la  Baviera,  en  tal  ca- 
so el  primer  tratado  subsistirá  enteramente  y 
su  Alteza  electoral  tendrá  para  su  resarcimien- 
to los  Paises  Bajos  católicos  enteramente,  según 
han  sido  prometidos  por  este  tratado. 

6.  " 

Si  los  sucesos  de  la  guerra  fueren  prósperos, 
como  se  puede  esperar ,  y  su  "Alteza  electoral  se 
apoderarse  de  los  dos  palatinados,  el  rey  emplea- 
rá sus  oficios  los  mas  eficaces  á  fin  de  procu- 
rarle la  conservación  de  ellos  por  la  paz,  según 
queda  espresado  por  el  mismo  tratado,  sin  que 
la  posesión  de  los  dichos  dos  palatinados  emba- 
race el  que  los  Paises  Bajos  católicos  le  sean 
también  dados  á  su  Alteza  electoral  al  tiempo 
de  la  paz. 

7.  " 

Su  Majestad  empleará  también  los  mismos  ofi- 
cios al  tiempo  de  la  paz  ,  para  obligar  á  los  ho- 
landeses á  la  restitución  de  las  provincias  de 
Gucldrcsy  de  Limbourg,  si  á  la  sazón  se  halla- 
ren dueños  de  ellas. 


Gomo  las  nuevas  ventajas  que  el  rey  propo- 
ne al  señor  elector,  esceden  con  mucho  al 
equivalente  que  habría  pedido  por  las  provin- 
cias de  Gueldrcs  y  Limbourg,  si  el  rey  al  tiem- 
po de  la  paz  no  pudiese  poner  al  señor  elector 
de  Baviera  en  posesión  de  una ,  ó  de  ambas 
provincias ,  su  Alteza  electoral  no  quedará  en 
derecho  de  pretender  este  equivalente,  mediante 
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el  que  su  Majestad  le  constituya  soberano  «le  las 
«lemas  provincias  «le  los  Países  Bajos  católicos. 

9.» 


Seralc  libre  á  su  Alteza  electoral  el  disponer 
como  gustare  entre  los  principes  sus  hijos  de  la 
nueva  adquisición  que  hiciere  en  virtud  de  este 
tratado ,  ya  sea  deseando  incorporar  los  Paises 
Bajos  á  la  parte  del  primogénito ,  y  unirlos  al 
electorado  de  Baviera ,  ó  darlos  á  un  hijo  se- 


to.» 

Todas  las  condiciones  contenidas  en  el  trata- 
do precedente  ,  scráu  confirmadas  en  cuanto  no 
fueren  directamente  contrarias  á  estas  últimas, 
y  por  consecuencia  los  subsidios  serán  exacta- 
« mente  pagados ,  tanto  por  parte  del  rey ,  como 


de  la  de  su  Majestad  católica ,  según  queda  esti- 
pulado. 


11.' 


El  rey  no  entrará  en  tratado  alguno  de  paz 
si  no  es  de  acuerdo  con  el  señor  elector  ,  y  su 
Alteza  electoral  no  dará  oidos  á  ninguna  pro- 
posición, sino  con  el  beneplácito  y  consenti- 
miento de  su  Majestad. 

Estos  artículos  se  firmarán  y  ratificarán  en  el 
término  mas  corto  que  fuere  posible ,  y  tendrán 
la  misma  fuerza  que  si  estuviesen  insertados  en  el 
tratado  de  9  de  marzo  de  1701. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  señores  marques 
de  Torcy  ,  y  comle  de  Monaslerol,  en  virtud  de 
sus  poderes,  firmaron  los  presentes  artículos,  y 
los  hicieron  sellar  con  los  sellos  de  sus  armas. 
Fecho  en  Vcrsalles  á  7  de  noviembre  de  1702. 


Tratado  de  mutua  alianza  entre  Esparta  y  Portugal;  firmado  en  Lubtta  el  1 8  de  junto  de  1701. 


Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  «le  las 
Españas  etc.  Habiéndose  ajustado ,  concluido  y 
firmado  en  la  corle  de  Lisboa  en  18  del  mes  de 
junio  de  este  presente  año  de  1701 ,  un  tratado 
de  alianza  entre  mi  y  el  rey  de  Portugal  nú 
buen  hermano ,  siendo  plenipotenciarios  para 
este  efecto,  por  parte  de  su  Majestad  lusitana 
Manuel  Tcllez  de  Silva ,  marques  de  Alégrele, 
de  su  consejo  de  estado  ,  jentilhombre  de  su  cá- 
mara y  veedor  de  la  hacienda,  Francisco  de  Tá- 
vora ,  conde  de  Alvor  asimismo  ile  su  consejo  de 
estado  y  presidente  de  lo  ultramarino,  y  Mendo 
de  Foyos  Pereyra,  de  su  consejo  y  su  secretario 
de  estado ;  y  por  nú  parte  el  presidente  llouillé, 
embajador  estraordinario  desu  Majestad  cristia- 
nísima en  la  misma  corte  de  Lisboa:  el  cual  trata- 
do, traducido  de  portugués  en  castellano  ,  es 
como  se  sigue. 

Don  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Por- 
tugal etc.  llago  saber  á  los  que  esta  nú  carta  pa- 
tente de  aprobación,  ratificación  y  confirmación 
vieren,  que  en  esta  mi  corte  y  ciudad  de  Lisboa, 
hoy  18  del  mes  de  junio  del  presente  año  de 
1701 ,  se  ha  ajustado,  concluido  y  firmado  un 
tratado  de  alianza  entre  mi  y  el  rey  católico  mi 
buen  hermano;  el  cual  tratado  es  el  siguiente. 


En  nombre  de  la  santísima  Trinidad. 
ARTICULO  !.• 

Deseando  su  Majestad  de  Portugal  manifes- 
tar al  rey  católico  cuánto  ha  apreciado  el  ver 
recaída  la  sucesión  de  España  en  su  real  perso- 
na ,  y  la  grande  estimación  que  hace  «le  su  bue- 
na amistad,  y  cuanto  procura  interesarse  en 
sus  conveniencias  y  mayor  seguridad  de  sus  rey- 
nos  y  dominios  ,  se  obliga  por  este  nuevo  trata- 
do de  alianza  á  la  garantió  del  testamento  de  Car- 
los II,  r«*y  católico  de  España,  en  la  parte  <|uc  mi- 
ra á  que  su  Majestad  católica  suceda  y  posea  to- 
dos loseslad«is  y  dominios  que  poseía  el  dicho  rey 
Carlos  II ;  de  suerte  que  habiendo  algún  princi- 
pe ó  potencia  que  mueva  guerra  á  Castilla  ó  á 
Francia  para  impedir  o  disminuir  la  dicha  suce- 
s¡ou,su  Majestad  «le  Portugal  negará  sus  puertos, 
asi  en  este  reino  como  en  lo«los  sus  dominios,  á 
los  vasallos  y  navios  ,  ya  sean  «le  guerra  ó  mer- 
cantes, de  los  tales  principes  ó  potencias,  de 
manera  que  u«>  puedan  tener  en  ellos  ningún  g«*- 
nero  de  comercio ,  ni  de  acojida  ;  antes  los  que 
vinieren  á  los  dichos  puertos  serán  tratados  co- 
mo enemigos  de  la  corona  de  PorUigal. 

2." 

Y  respecto  «le  que  el  aliento  de  la  ¡ntrodui  - 
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rion  do  negros  en  Indias  ,  en  que  los  portugue- 
ses tienen  empeñado  tanto  caudal  lia  padecido 
grandes  perdidas  y  perjuicios  por  las  vejaciones 
que  se  le  lian  hecho  en  Indias  por  los  ministros 
del  rey  católico  ,  oslará  obligado  su  Majestad 
católica  a  mandar  reparar  lodos  los  daños  que 
por  la  dicha  causa  hubieren  resultado  al  asiento, 
y  ordenar  que  en  adelante  se  le  observen  pun- 
condiciones  del  dicho  contrato. 


Si  sucediere  que  haya  guerra  y  que  en  Portu- 
gal haya  falta  de  pan  ,  su  Majestad  católica  esta- 
rá obligado  á  mandar  levantar  la  prohibición  «le 
sacar  pan  del  reino  de  Castilla  para  Portugal,  y 
no  prohibirá  que  de  cualquiera  de  sus  islas  y  do- 
minios se  pueda  sacar  pan  para  el  dicho  reino, 
con  tal  que  sea  cargado  en  navios  de  naciones 
amigas. 

4.  " 

Y  por  cuanto  en  la  verdadera  amistad  y  buena 
inteligencia  que  se  desea  conservar  entre  ambas 
coronas  se  deben  evitar  los  daños  que  pueden 
ser  recíprocos;  y  en  la  concordia  que  se  hizo 
entre  los  señores  reyes  de  Castilla  y  Portugal 
en  tiempo  del  rey  don  Sebastian ,  declarándose 
los  casos  en  que  los  dclicueules  se  habían  «le 
entregar  de  parte  á  parte ,  y  la  restitución  de  los 
hnrtos ,  no  podia  comprenderse  el  jéncro  del 
tabaco ,  que  entonces  no  había  cuando  se  hizq  la 
concordia ,  y  después  se  ha  introducido,  de  ma- 
nera que  asi  eu  Castilla  como  en  Portugal  es 
una  de  las  principales  rentas  de  las  coronas  su 
i ;  estará  obligado  su  Majestad  católica  á 
que  en  ninguna  de  sus  tierras  de  los  rei- 
nos y  principados  de  España  se  pueda  introdu- 
cir tabaco  de  Portugal ,  sea  hecho  ó  molido  en 
los  dichos  reinos  y  principados,  ó  fuera  de  ellos; 
y  mandará  destruir  todas  las  fabricas  que  hubie- 
re de  tabaco  portugués  en  los  dichos  sus  reinos 
y  dominios,  como  también  las  que  se  hicieren 
de  nuevo ,  imponiendo  graves  penas  á  los  culpa- 
dos en  estos  delitos ,  y  encargando  su  observan- 
cia y  ejecución  no  solo  á  los  ministros  de  justi- 
cia, sino  también  á  los  cabos  y  oficiales  de  guer- 
ra. Y  de  la  misma  suerte  se  obliga  su  Majestad 
de  Portugal  á  que  en  su  reino  no  haya  fabricas 
de  tabaco  para  introducir  en  Castilla,  mandando 
destruirlas  y  evitarlas  en  la  forma  sobredicha. 

5.  " 

Por  cuanto  entre  Inglaterra  y  Portugal  hay 
algunas  dudas  al  presente  sobre  el  resto  de  las 
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«leudas  de  las  represalias  que  se  hicieron  en  Por- 
tugal en  el  tiempo  en  que  los  principes  palatinos 
Roberto  y  Mauricio  vinieron  n  apoderarse  del 
dicho  reino  .  sobre  las  cuales  deudas  han  hecho 
los  ingleses  cuentas  muy  inmoderadas  y  preten- 
den que  Portugal  las  pague ,  se  obliga  su  Majes- 
tad católica  en  caso  que  haya  guerra  ,  á  no  ha- 
cer paz  ni  tregua  ó  suspensión  de  armas  con  la 
corona  de  Inglaterra  sin  que  dé  por  exento  y 
libre  á  Portugal  de  estas  dichas  deudas  de  las 
represalias.  Y  en  caso  de  no  haber  guerra ,  in- 
terpondrá su  Majestad  católica  su  autoridad  y 
buenos  oüeios  tan  eficazmente ,  que  el  rey  de  In- 
glaterra se  convenga  con  la  composición  de  que 
se  estaba  tratando ,  aceptando  las  treinta  mil  li- 
bras esterlinas  que  su  Majestad  portuguesa  ha- 
bía ofrecido  para  satisfacción  de  los  interesados, 
dándole  buena  y  segura  consignación  ,  y  diez 
mü  libras  pagadas  luego  de  contado ,  como  se 
lo  tenia  prometido  ;  porque  puede  suceder  que 
dándose  por  ofendida  y  quejosa  de  esta  nueva 
alianza  la  corona  de  Inglaterra  no  quiera  la 
composición  de  que  se  trataba ,  y  que  intente  se 
le  paguen  las  exorbitantes  sumas  que  pide. 

6.° 

Si  por  razou  de  esta  misma  deuda  pasaren  los 
ingleses  á  hacer  represalias  en  algunos  navios 
portugueses,  su  Majestad  católica  estará  obli- 
gado a  hacerlos  restituir  prontamente,  entrando 
en  todo  el  empeño  que  su  Majestad  de  Portugal 
tomare  sobre  las  represalias  que  se  le  I 


Y  como  habiendo  guerra  podrá  el  rey  de  In- 
glaterra no  pagar  á  la  señora  reina  de  la  Gran 
Bretaña  doña  Catalina  los  alimentos  que  la  pa- 
orona ,  y  no  es  justo  que  la  conve- 
lía que  las  tres  potencias  coligadas  sacan 
de  esta  confederación  ceda  en  perjuicio  de  la 
dicha  señora  reina  de  la  Gran  Bretaña  ,  siendo 
manifiesto  que  de  un  daño  causado  asi  á  un  ter- 
cero en  la  persona  de  una  tan  gran  princesa 
resulta  á  las  mismas  potencias  una  obligación, 
no  solo  natural  sino  real  para  deberlo  reparar; 
se  ha  convenido  y  ajustado  que  en  el  caso  so- 
bredicho estará  obligado  su  Majestad  católica  á 
pagar  en  cada  un  año  á  la  dicha  señora  reina 
una  tercera  parte  de  lo  que  importan  los  dichos 
sus  alimentos  ,  en  la  forma  que  al  presente  se 
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1c  pagan  ,  y  las  coronas  de  Francia  y  tle  Portu- 
gal otras  dos  terceras  partes  ,  una  cada  corona; 
de  suerte  que  por  este  medio  quede  su  dicha 
Majestad  británica  totalmente  indemne  y  rein- 
tegrada de  sus  alimentos,  pagándola  cada  una 
de  las  tres  coronas  una  parte  igual  á  cada  una 
de  las  otras  dos. 

Y  porque  en  odio  de  esta  misma  alianza,  aun- 
que no  haya  guerra  podrán  los  ingleses  buscar 
pretcstos  afectados  para  no  pagar  á  la  dicha  se- 
ñora reina  de  la  Gran  Bretaña  los  referidos  ali- 
mentos ,  faltando  á  la  condición  estipulada  en 
las  capitulaciones  del  dote ,  y  en  este  caso  con- 
curren las  mismas  razones  sobredichas  ;  cuando 
así  suceda  ,  estará  también  obligado  su  Majes- 
tad católica  á  pagar  á  la  dicha  señora  reina  una 
tercera  parte  de  los  dichos  sus  alimentos  en  la 
forma  arriba  dicha ,  como  también  cada  una  de 
las  otras  dos  coronas  coligadas  otra  tercera  par- 
te igual ,  hasta  que  la  corona  da  Inglaterra  pa- 
gue realmente,  como  hasta  ahora,  los  dichos 
alimentos  á  la  dicha  señora  reina  de  la  Gran 
Bretaña,  entrando  el  rey  católico  para  este 
efecto  en  todo  el  empeño  que  su  Majestad  de 
Portugal  tomare  en  esta  materia. 

8.  " 

Y  por  cuanto  habiéndose  dado  la  isla  de  Bom- 
bai  al  rey  Carlos  II  de  Inglaterra  en  la  capi- 
tulación del  dote  de  la  señora  reina  de  la  Gran 
Bretaña  con  la  condición  de  conservar  á  los 
portugueses  que  en  ella  asistían  con  sus  hacien- 
das, la  tomaron  los  ingleses  contra  la  forma  de 
la  capitulación  é  instrucciones  que  entonces  se 
dieron  para  la  dicha  entrega ,  y  fuera  de  esto  se 
apoderaron  de  la  isla  de  Main ,  que  ni  se  dió 
ni  pertenecía  á  la  de  Bombai;  en  caso  que  haya 
guerra,  no  hará  su  Majestad  calóhca  paz  ni  tre- 
gua ó  suspensión  de  armas  con  Inglaterra ,  sin 

'  que  restituya  á  la  corona  de  Portugal  la  isla  de 
Main ,  y  á  sus  vasallos  ó  herederos  todo  lo  que 
les  tomaron  ,  y  todo  lo  demás  de  que  están  en 
posesión  los  ingleses  contra  la  capitulación. 

9.  ' 

Y  como  los  mismos  ingleses  y  holandeses  se 
sintieron  mucho  en  la  guerra  pasada  de  la  bue- 
na acojida  que  los  navios  de  corso  franceses 
bailaron  en  los  puertos  de  Portugal  trayendo  á 
ellos  presas  que  habían  hecho  á  las  dichas  na- 
ciones, y  podrán  ahora  en  odio  de  esta  alianza 


fundar  sobre  ellas  algunas  pretensiones  contra 
Portugal ;  su  Majestad  católica  estará  obligado  a 
hacer  que  Inglaterra  y  Holanda  no  intenten  ta- 
les pretensiones ,  tomando  esta  causa  por  tan 
suya  como  el  reino  mismo  de  Portugal  para  li- 
brarlo de  cualquier  intento  que  estas  naciones 
tuvieren  sobre  las  tales  presas  ,  eutrando  en 
la  guerra  que  Portugal  pudiere  tener  con  las 
mismas  naciones,  si  insistieren  en  esta  pre- 
tcnsión. 

10.° 

Por  las  capitulaciones  que  se  hicieron  con  los 
estados  de  Holanda  se  obligó  Portugal  á  llagarles 
cuatro  millones  de  cruzados  con  las  condicio- 
nes y  declaraciones  estipuladas  en  el  mismo 
tratado ,  consignándosele  el  pagamento  en  los 
derechos  de  la  sal  de  la  villa  de  Sctubal  que 
cargasen  los  navios  holandeses ,  la  cual  canti- 
dad está  casi  satisfecha.  Y  por  cuanto  en  el  tra- 
tado hay  una  condición  de  que  si  Portugal  in- 
terrumpiere el  pagamento  por  cualquier  causa, 
reteniendo  los  derechos  de  la  dicha  sal ,  per- 
derá todo  lo  que  hubiere  pagado,  y  comenza- 
rá á  pagar  de  nuevo  los  cuatro  millones ,  y 
negando  Portugal  los  puertos  á  los  dichos 
holandeses  no  puede  haber  aquellos  derechos, 
ni  continuárseles  el  pagamento  ¡  estará  obligado 
su  Majestad  católica  á  no  hacer  paz  ni  tregua  ó 
suspensión  de  armas  con  Holanda  sino  después 
que  se  den  por  satisfechos  de  los  dichos  cuatro 
millones,  cediendo  In  parte  que  se  les  quedare 
debiendo ,  como  también  de  cualquier  derecho 
que  en  virtud  de  la  capitulación  pudieren  tener 
para  la  repetición  del  pagamento  por  entero. 
Y  porque  en  odio  de  esta  nueva  alianza  po- 
drán en  caso  de  no  haber  guerra ,  dificultar  el 
ajuste  de  las  cuentas ,  intentando  se  les  pague 
mayores  cantidades  de  las  que  en  la  realidad  se 
les  deben;  en  este  caso,  si  fuere  necesario ,  in- 
terpondrá su  Majestad  católica  sus  oficios  con 
los  estados ,  y  hará  que  esteu  á  lo  que  fuere  jus- 
ticia y  razón. 

ti/» 

Podrán  también  los  mismos  holandeses  en 
odio  de  esta  alianza  querer  repetir  é  intentar 
algunas  pretcnsiones  sobre  las  pérdidas  que  tu- 
vieron en  la  guerra  del  Brasil,  principalmente 
sobre  la  artillería  que  quedó  en  Becife  y  demás 
fortalezas  del  Brasil  cuando  fueron  echados  d<» 
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pilas  por  los  portugueses  :  en  cuyos  términos  su 
Majestad  católica  estará  obligado  á  hacer  que 
los  dichos  holandeses  no  prosigan  cualquier  in- 
tento que  tuvieren  en  este  asunto,  pues  habien- 
do pasado  tantos  años ,  bien  se  deja  ver  que  ha- 
cen estas  pretensiones  en  venganza  de  su  senti- 
miento ,  y  no  porque  entiendan  que  tienen  justi- 
cia para  ellas.  Y  en  el  caso  de  haber  guerra,  ha- 
rá su  Majestad  católica  que  de  la  misma  suerte 
cedan  toda  la  acción  que  tuvieren  en  este  par- 
ticular ,  como  han  de  ceder  la  parte  que  se  les 
debiere  de  los  cuatro  millones. 

12.° 

En  caso  que  haya  gnerra  y  quiera  su  Majes- 
tad de  Portugal  tratar  de  la  restitución  de  las 
plazas  do  Gochin  y  Gananor ,  estará  obligado  su 
Majestad  católica  á  hacer  que  Holanda  las  res- 
tituya ;  no  haciendo  paz  con  ella ,  ni  tregua  ó 
suspensión  de  armas  sin  la  dicha  restitución  y  sin 
que  ceda  cualquier  derecho  que  tenga  contra 
Portugal  por  los  gastos  que  hizo  con  la  armada 
que  tomó  las  dichas  plazas,  y  en  las  fortificaciones 
con  que  aseguró  su  defensa.  Y  no  habiendo  guer- 
ra ,  y  queriendo  su  Majestad  de  Portugal  tratar 
de  la  restitución  de  las  dichas  plazas  en  la  for- 


ma de  la  capitulación  hecha  por  don  Francisco 
ile  Mello ;  interpondrá  su  Majestad  católica  sus 
eficaces  oficios  para  que  Holanda  se  acomode 
con  las  compensaciones  que  Portugal  le  hiciere 
de  los  gastos  de  la  armada  y  fortificaciones. 

13.  " 

Habiendo  guerra ,  todas  las  plazas  que  los  por- 
tugueses tomaren  en  la  India  y  costa  de  Africa  á 
los  holandeses,  que  por  ellos  fueron  lomadas  á 
la  corona  de  Portugal ,  ú  otras  cualesquiera  de 
que  estén  en  posesión ,  quedarán  á  la  misma  co- 
rona de  Portugal  cuando  se  hiciere  la  paz ,  y  no 
estará  obligada  á  restituirlas ,  aunque  por  esta 
causa  se  deje  de  hacer ;  antes  en  kis  capitulacio- 
nes quede  ella  se  hicieren  con  los  holandeses ,  se 
declarará  que  estos  no  podrán  repetirlas  ni  to- 
marlas ,  y  que  su  Majestad  católica  quedará  obli- 
gado á  la  garantía  de  ellas  en  todo  tiempo. 

14.  » 

Y  para  conservar  la  firme  amistad  y  alianza 
que  se  procura  conseguir  con  esle  tratado,  y 
quitar  todos  los  motivos  que  pueden  ser  contra- 
rios á  este  efecto  ,  su  Majestad  católica  cede  y 
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renuncia  todo  y  cualquier  derecho  que  ponía 
tener  en  las  tierras  sobre  que  se  hizo  el  tratado 
provisional  entre  ambas  coronas  en  7  de  mayo 
de  1681  y  en  que  se  halla  situada  la  colonia  del 
Sacramento;  el  cnal  tratado  quedará  sin  efecto, 
y  el  dominio  de  la  dicha  colonia  y  uso  del  cam- 
po á  la  corona  de  Portugal ,  como  al  presente 
lo  tiene. 

15.° 

Su  Majestad  católica  no  solo  se  obliga  n  guar- 
dar inviolablemente  todos  los  artículos  de  este 
tratado ,  sino  también  todos  los  de  la  paz  ajusta- 
ib  entre  las  dos  coronas  en  el  tratado  que  se  hi- 
zo en  el  año  de  1668 ,  los  cuales  se  tienen  aquí 
por  espresados  y  declarados ,  como  si  de  lodos 
y  cada  uno  de  ellos  se  hiciere  especial  mención. 
Y  en  caso  de  ser  necesario ,  ratifica  y  revalida 
de  nuevo  el  dicho  tratado  ,  teniendo  por  supli- 
do todo  cuanto  de  derecho  se  puede  suplir ,  y 
cabe  en  el  poder  real,  aunque  para  esto  se  nece- 
sitase de  declaraciones  muy  espresas. 

16.  " 

Por  cuanto  resultan  recíprocas  convenien- 
cias á  las  coronas  de  Castilla  y  Francia  «1c  la 
unión  <lc  la  nueva  alianza  ,  que  por  este  tratado 
se  consigue;  estará  obligado  el  rey  católico ,  no 
solamente  á  observar  este  tratado  que  con  él  se 
celebra  ,  sino  también  el  que  se  hace  para  la 
misma  unión  y  alianza  con  el  muy  alto  y  muy 
poderoso  príncipe  Luis  XIV,  rey  cristianísimo 
de  Francia,  quedando  su  Majestad  católica  por 
garante  del  dicho  tratado  para  que  se  guarde 
inviolablemente ,  como  en  él  se  contiene ,  y  co- 
mo si  se.  hubiese  celebrado  con  su  Majestad  ca- 
tólica el  dicho  tratado. 

17.  " 

Si  se  llegare  á  romper  la  guerra  con  algún 
principe  ó  potencia  de  Europa,  su  Majestad  ca- 
tólica no  podrá  hacer  paz  ,  ni  tregua  ó  suspen- 
sión de  armas  con  ninguno  de  los  dichos  prín- 
cipes ó  potencias  sin  que  en  ellas  entre  también 
la  corona  de  Portugal ,  tratando  de  sus  conve- 
niencias como  de  las  propias  de  sus  reinos  y  do- 
minios ,  para  que  se  ajusten  con  utilidad  y  ven- 
laja  de  la  misma  enrona.  Y  de  la  misma  suerte, 
Portugal  no  hará  paz  ,  ni  tregua  ó  suspensión  de 
anuas  con  uinguiio  de  los  dichos  principes  ó 
potencias,  sin  que  en  ellas  entre  su  Majestad 
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católica ,  y  trate  de  las  conveniencias  de  su  co- 
rona como  de  las  propias. 

18." 

Esta  liga  y  sus  obligaciones  reciprocas  dura- 
rán y  tendrán  efecto  y  vigor  por  espacio  de  vein- 
te años. 

Todas  las  cuales  cosas  coutenidas  en  los  18 
artículos  de  este  tratado  han  sido  acordadas  y 
concluidas  por  nos  los  sobredichos  plenipoten- 
ciarios de  sus  Majestades  católica  y  de  Portu- 
gal y  en  virtud  de  las  plenipotencias  concedi- 
das á  nos  por  sus  Majestades ;  en  cuya  fe ,  fir- 
meza y  testimonio  de  verdad  hemoá  ürmado  y 
corroborado  el  presente  tratado  con  nuestras 
manos  y  sellos  de  nuestras  armas.  En  Lisboa  á 
18  días  del  mes  de  junio  año  del  nacimiento  de 
nuestro  señor  Jcsncrislo  de  1701. —  Houillé. — 
El  marques  de  Alégrete.  —El  conde  de  Alvor.- 
Mendo  de  Foyos  Pcreyra. 

Y  habiendo  yo  visto  el  dicho  tratado  de  alian- 
za ,  después  de  bien  considerado  y  examinado, 
he  aprobado,  ralificadoy  conGrmado,  apruebo, 
ratifico  y  contirmo  todas  y  cada  una  de  las  cosas 
contenidas  en  él,  y  por  la  presente  le  doy  por 
» ,  firme  y  válido;  prometiendo  en  fé  y  pa- 
!  rey  observar  y  cumplir  ini 
te  su  forma  y  tenor ,  y  hacerlo  cumplir  y 
var  sin  hacer  ó  permitir  que  se  haga  cosa  alguna 
en  contrario  directa  ó  indirectamente  en  cual- 


lier  modo  que  sea ,  renunci 
y  costumbres ,  y  todas  las  demás  cosas  que  haya 
y  puedan  hacer  en  contrario.  Y  para  fe  y  firme- 
za de  todo ,  he  mandado  otorgar  el  presente  des- 
pacho de  ratificación ,  firmado  por  mi ,  y  sellado 
con  el  sello  grande  de  mis  armas.  Dado  en  la 
ciudad  de  Lisboa  a  18  días  del  mes  de  junio. — 
Antonio  de  Oliveira  de  Carvalho  la  hizo  año  del 
nacimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo  de  1701. 
Mcndo  de  Foyos  Pereyra  lo  refrendé. —  El  rey. 

El  cual  tratado  aquí  escrito  ¿  inserto,  como 
arriba  queda  dicho ,  habiéndole  yo  visto  ,  consi- 
derado bien ,  y  examinado  le  apruebo,  ratifico  y 
confirmo ,  y  todas  y  cada  una  de  las  cosas  en  él 
contenidas ,  y  por  la  presente  le  doy  por  firme  y 
valido ;  prometiendo  en  fé  y  palabra  de  rey  ob- 
servar y  cumplir  inviolablemente  su  forma  y  te- 
nor ,  y  hacerle  cumplir  y  observar  sin  hacer,  ni 
permitir  que  se  haga  cosa  alguna  en  contrario 
directa  ó  indirectamente,  en  cualquier  modo  que 
ser  pueda ,  renunciando  todas  las  leyes  y  cos- 
tumbres y  todas  las  otras  cosas  que  haya  y  pue- 
da haber  en  contrario.  Y  en  testimonio  de  lo  su- 
sodicho y  para  firmeza  de  ello  mandé  despachar 
la  presente,  firmada  de  mi  mano ,  sellada  con  el 
sello  secreto,  y  refrendada  de  mi  infrascrito 
secretario  de  estado.  Dada  en  Madrid  á  1.°  de  ju- 
lio de  1701.— Yo  el  rey.—  Don  José  Pérez  de  la 
Puente. 


Transacción  ajustada  entre  España  y  Portugal  sobre  las  dependencias  é  intereses  de  la  compañía 
del  asiento  de  negrosen  la  América  española  (l);  firmada  en  Lisboa  el  18  de  junio  de  1701. 


En  nombre  de  la  santísima  Trinidad. 

Por  cuanto  se  ha  estipulado  en  el  artículo  2.° 
del  tratado  de  nueva  alianza  y  garantía  del  tes- 
tamento de  don  Carlos  II  rey  católico  de  Espa- 
ña, en  la  parir  que  mira  á  suceder  en  todos  sus 
estados  y  dominios  el  muy  alto  y  muy  poderoso 
principe  donFelipe  V,  por  la  gracia  de  Dios,  rey 
católico  de  España  ,  ajustado  con  el  muy  alto  y 

(1)    lo*  ajirnt»$  ,  u>udo»  >,  conir ala*  Ar\  gobierno  «panol  con 

ncfrot  las  pose  ai  croes  de  11  tramar,  fueron  muy  fírmente*  desde 
principo*  del  «{lo  XVI.  Como  en  «te  Uaf.ro  *e  hacen  crecida*  p. 
uncía* ,  t  «1  monopolio  <íe  U  f eoU  de  i.rCm,  te  aíerfu  el  fraude 


muy  poderoso  principe  don  Pedro  II,  también 
por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  Portugal ,  que  se 
repararían  todos  los  daños  que  habían  resultado 
á  la  compañía  del  asiento  de  negros  de  Indias  por 
las  vejaciones  y  poca  observancia  con  que  los  mi- 
nistros de  su  Majestad  católica  habían  cumplido 
las  condiciones  del  contrato;  ha  parecido  conve- 
niente á  ambas  Majestades  se  hiciese  en  artícu- 

de  introducir  otrot  «tartos  de  comercio  en  los  buque*  de  loa  aaenlis- 
la*  ,  loa  snbirrnos  de  Europa  proco  aban  por  todos  lo»  medios  ¡roa 
jinabie*  farili|jirrl  pritilcjio  pai.i  sus  subdito*.  C-irloeV  le  otorgó 
en  1517  a  aut  roinpatriola»  los  flamearos,  ¿dquirirron  estos  tales 
benéficos  roo  el  euienle  *  se  multiplicaron  Kasl.i  tal  punto  en  la 
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los  separados  una  ¡ 
los  derechos ,  acciones  y  pretcnsiones  que  po- 
dían resultar  á  una  y  otra  Majestad  y  á  los  inte- 
resados en  la  compañía,  por  cualquier  causa  que 
fuese ,  para  que  se  quitase  toda  ocasión  cpie  pu- 


de 


33 

luer- 


des ,  habiendo  pleitos  de  que  se  seguirían  dila- 
ciones y  perjuicios;  quedando  esta  materia  con 
sus  dependencias  compuesta  de  suerte  que  cesen 
todos  los  motivos  de  escándalo  ó  queja  en  virtud 
de  esta  transacción ;  para  cuya  conclusión  y  ajus- 
te han  dado  sus  Majestades  plenipotencias,  esa 
saber;  su  Majestad  católica  por  su  parle  al  señor 
de  Rouillé ,  presidente  en  el  gran  consejo  de  su 
Majestad  cristianísima  y  su  embajador  en  esta 
corte  de  Lisboa :  y  su  Majestad  de  Portugal  por 
la  suya  á  los  señores  Manuel  Te  Hez  de  SÜva, 
marques  de  Alégrete,  conde  de  VUlarmayor,  co- 
mendador de  las  encomiendas  de  san  Juan  de 
Alégrete  y  Lagares  de  Sourc  de  la  orden  de  Cris- 
to, san  Juan  de  Moura  y  santa  María  de  Albufei- 
ra ,  de  la  orden  de  A  vis ,  del  consejo  de  estado  y 
gentil-hombre  de  cámara  de  su  Majestad  de  Por- 
tugal y  veedor  de  su  hacienda ;  Francisco  de  Tá- 
vora,  conde  de  Alvor,  señor  de  la  villa  de  Moita, 
alcaide  mayor  de  Pinhel ,  y  comendador  de  las 
encomiendas  de  san  Andrés  de  Frcyeda ,  Porto- 
Santo  ,  santa  María  de  las  dos  iglesias ,  y  san  Sal- 
vador del  fiasto  de  la  órdeu  de  Cristo ,  del  con- 
sejo de  estado  y  presidente  de  lo  ultramarino ;  y 
al  señor  Mendo  de  Foyos  Pereira,  comendador 
de  la  encomienda  de  santa  María  de  Massaon  de 
la  órdeu  de  Cristo ,  del  consejo  de  su  Majestad 
de  Portugal  y  su  secretario  de  estado.  Los  cua- 
les dichos  plenipotenciarios ,  usando  de  los  po- 
deres que  les  son  concedidos  han  celebrado  y 
ajustado  entre  si  amigablemente  la  transacción 
abajo  escrita,  que  contiene  catorce  artículos  sc- 


i  á  sobrepujar  el  número  de  españoles 
vinieron  á  las  maco»  cilla  ida  de  Santo  Domingo,  mataron  algober- 
-  de  «lia  en  1693  y  llegaron  é  atacar  el  fuerte.  El  gobierno  pro- 

■n  desaparecido  «n  15S0;  pero  loa  apuro»  del  tesoro  y  la  preci- 
sión de  reembolsar  i  loa  genoveses  cuantiosas  anuía»  que  habían  fa- 
cilitado para  la  «pedición  de  U  invencible  armada,  nutrieron  i 
Felipe  11  *  conferirle»  el  privilegio  del  «««/«.  Oeade  1595  huta 
tú  año  da  1600  lo  tuvo  Comer.  Reinal.  Eu  este  alio  se  hito  la  con- 
trata por  el  tiempo  de  nueve  con  el  portugués  Juan  Rodrigue*  Con- 
tinuo ,  gobernador  de  Angola.  So  obligó  i  curtir  anualmente  lo» 
posesione»  de  Ultramar  con  4250  rscl.no»,  pagando  también  anual- 
meute  al  rey  163.000  ducados.  Mueito  en  1605  este  asentista,  rec-n- 


.  i-— ... 

za  y  debida  observancia  como  parte  inseparable 
del  mismo  tratado  de  nueva  alianza  y  garantía, 
del  cual  será  contravención  todo  lo  que  se  dejare 
de  cumplir  y  guardar  de  lo  que  va  dispuesto  y 
declarado  en  los  artículos  de  esta  transacción. 
ARTICULO  t.° 
(Jue  su  Majestad  católica  cede  todas  las  accio- 
nes que  tiene  y  puede  tener  contra  la  compañía 
del  atiento  de  negros*  que  le  competan  y  puedan 
competir  por  cualesquicr  causas ,  razones ,  fun- 
damentos ,  fraudes  y  contravenciones  que  haya 
habido  en  el  tiempo  de  laobligaciou  de  este  con- 
trato, cediéndolas  todas  su  MajesLid  católica  co- 
mo si  no  hubiesen  acontecido. 

2.  * 

(,)uc  su  Majestad  católica  dá  por  extinguido  y 
acabado  el  contrato  de  este  asiento ,  aunque  le 
falte  parte  del  tiempo  que  había  de  durar  su  obli- 
gación, desde  el  dia  en  que  se  ajusta  esta  transac- 
ción. Y  respecto  de  que  en  el  intervalo  de  tiempo 
que  precisamente  ha  de  haber  para  que  lleguen 
á  Indias  las  órdenesde  su  Majestad  católica  enque 
asi  lo  mande  declarar ,  podrán  haber  llegado  al- 
gunas embarcaciones  á  Indias  que  hayan  llevado 
negros  para  la  provisión  de  este  í/tíe/iío  en  la  for- 
ma de  la  condición  6.",  se  practicará  con  estas 
embarcaciones  y  en  la  venta  de  los  negros  lo  mis- 
mo que  si  hubiesen  llegado  en  el  tiempo  en  que 
existia  la  obligación  del  contrato ,  guardándo- 
seles todas  las  exenciones,  libertades  y  fran- 
quicias en  él  estipuladas.  Y  si  hubiese  algunos 
negros  que  por  la  obligación  del  asiento  se  ha- 
yan introducido  en  las  Indias  y  estuvieren  por 
vender,  se  guardará  cou  ellos  lo  dispuesto  en 
la  condición  28. 

3.  " 

C>uc  su  Majcst.nl  católica  mandará  poner  en  su 


bajaron  32.000  ducados  de  la 
driguet. 

En  96  de  setiembre  de  1615,  ta  contrató  el  asiento  con  otro  por- 
tugués llamado  Antonio  Peraande*  Delva*  por  tiempo  i 
Se  obligó  i  introducir  5.500  esclavos  en  «ada  uno  y  A  i 
erario  115.000  ducados.  En  1G33  le  tuvo  por  otros  ocho  aSos  Ma- 
nuel Rodrigue»  Lamego  ,  Limbien  portugués  ;  el  cual  prometió  dar 
.1  rey  la  suma  de  130.000  ducado*  é  introducir  5.500  esclavo*.  Fii 
nslmcnte  los  Portugueses  Cristóbal  Mendet  de  Soasa  y  Melchor  Go- 
mar Aojel  contrataros  el  asiento  por  ocho  ario»  en  el  de  1631 ,  dan- 
ultramar. 

La  guerra  que  sobrevino  dospucscnlre  Espaua  y  Francia  ó  otro 

la  practica  del 
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entera  libertad  ■< .ministrador  del  úntenlo  Gas- 
par de  Andrade,  como  lambicn  á  todas  las  demás 
personas  portuguesas  que  lian  servido  en  el  atien- 
to y  que  se  hallen  arrestadas  ó  presas  por  cual- 
quier causa  que  sea  ,  sin  poder  ser  obligadas,  ni 
ejecutadas  por  condenaciones  ó  gastos  algunos 
hechos  por  causa  ú  ocasión  de  sus  prisiones  ó  pro- 
cesos. Y  totlos  los  papeles,  libros  y  efectos  que 
se  tomaron,  embargaron  ó  secuestraron  á  Gaspar 
de  Andrade ,  ú  otras  cualesquier  personas  serán 
entregadas  á  aquellas  que  presentaren  poderes 
especiales  tle  lacompañia  para  esta  comisión.  Y  se 
mandará  dar  pasaje  para  este  reyno  en  navios 
portugueses ,  castellanos  ó  franceses  para  sus 
personas ,  como  también  para  las  haciendas  y 
jéneros  procedidos  de  los  efectos  déla  compañía, 
tocando  la  elección  de  los  navios  á  las  mismas  per- 
sonas ;  y  siendo  en  portugueses,  podrán  venir  en 
derechura  á  los  puertos  de  Portugal  en  la  forma 
y  manera  que  les  estaba  concedido  en  tiempo  del 
contrato  por  la  condición  ;  y  viniendo  en  na- 
vios castellanos  gozarán  de  lodo  lo  que  por  la  di- 
cha condición  les  seria  permitido  si  durase  el  con- 
trato; y  lo  mismo  se  les  concederá  viniendo  en- 
uavios  franceses  á  los  puertos  de  Castilla  y  Por- 
tugal. 

4.  " 

Que  si  hubiere  algunas  personas  que  hayan  re- 
cibido efectos  de  la  compañía ,  siendo  vasallos  de 
la  corona  de  Portugal ,  los  obligarán  á  embarcar, 
siend  »  requeridos  los  gobernadores  y  cualesquier 
otras  justicias  por  los  procuradores  de  la  compa- 
ñía. Y  to<los  los  papeles  que  se  les  hallaren  per- 
tenecientes á  la  dicha  compañía ,  calíllales  y  efec. 
tos  que  tuvieren  se  entregarán  á  los  comisarios 
de  ella  por  inventario  hecho  judicialmente ,  para 
que  conste  con  verdad  lo  que  se  les  hubiese  ha- 
llado. 

5.  » 

Sin  embargo  de  que  por  la  condición  1.a  del 
contrato  se  obligó  la  compañía  á  introducir  en 

1669  en  oue  se  dio  de  nuevo  por  siete  aRo»  á  Domingo  Grillo  y  Am- 
brosio Lowrlin  ,  durante  cuyo  tiempo  introducirían  24.500  negros, 
dando  al  rey  do*  millonea  y  cien  mil  pesos.  Pa»d  rn  1674  a  Antonio 
García  y  don  Sebastian  de  Silíceo  por  cinco  ano.  :  debían  introdu- 
cir en  cada  uno  4.000  esclavo»  y  pagar  450.000  pe™*.  No  habiendo 
cumplido  eslos  las  condicione*  del  contrato  se  rescindid  y  concluyó 
otro  por  cinco  altos  en  el  de  1676  con  el  comercio  y  consulado  de 
Sevilla,  ofreciéndose  a  dar  un  millón  ciento  veinte  y  cinco  mil  pe 
sos  y  doscientos  mil  de  donativo  graeioui.  Kn  ¿7  de  enero  de  16>:í 
ss  did  por  cinco  a5us  a  don  Juan  Barroso  del  Pojo  \  don  Nicolás  Por 
cío  vecinos  de  Cadu  rn  la  cantidad  de  un  millón  cúnlo vr.ute  y  cin- 
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Indias  en  el  tiempo  de  su  duración  diez  mil  tone- 
ladas de  negros ,  reguladas  cu  la  forma  déla  mis- 
ma condición  y  de  la  7.* ,  habiéndose  de  pagar  á 
su  Majestad  estática  los  derechos  de  los  negros 
que  faltasen  para  la  introducción  de  lasdichasdiez 
mil  toneladas ,  como  si  efectivamente  se.  hubiesen 
vendidoé  introducido  en  Indias,  su  Majestad  ca- 
tólica por  las  justas  causas  que  le  mueven,  conceda 
a  la  compañía  que  no  pague  derechos  siuo  de  los 
negros  que  real  y  enteramente  ha  introducido  y 
vendido  en  Indias,  haciéndose  la  cuenta  de  los 
negros  por  las  toneladas  en  la  forma  de  la  refe- 
rida condición  7.* 

6.  " 

Que  su  Majestad  católica  mandará  espedir  las 
órdenes  necesarias  para  que  en  el  tiempo  de  dos 
meses  perentorios  se  cobre  efectivamente  todo  lo 
que  se  debe  en  las  Indias  á  la  compañía;  y  en  el 
ajuste  de  las  cuentas  de  los  derechos  de  los  ne- 
gros que  la  compañía  ha  vendido  en  las  Indias,  es- 
tarán obligados  los  ministros  de  su  Majestad  ca- 
tólica a  aceptar  las  escrituras  corrientes  que  les 
entregaren  los  administradores  del  asiento,  pro- 
cedidas de  los  esclavos  que  se  hubieren  vendido 
liados  á  los  moradores  de  las  ludias.  Y  cuando  es- 
tas escrituras  no  basten  para  la  satisfacción  de  es- 
tos derechos ,  se  descontar á  lo  que  faltare  en  el 
pagamento  de  las  doscientas  mU  patacas  de  anti- 
cipación y  sus  réditos. 

7.  » 

Que  en  el  pagamento  de  los  derechos  de  los  ne- 
gros que  se  vendieren  en  los  puertos  de  Indias 
se  guardará  sobre  la  entrega  de  ellos  lo  que  esta 
dispuesto  en  la  condición  24. 

8.  " 

Que  hallándose  algunos  navios  en  los  puertos 
de  Indias  que  hayan  llevado  negros  en  la  forma 
que  les  era  permitido  por  la  condición  6.» ,  y  es- 
tando embargados  ó  detenidos  por  esta  causa,  se- 
rán desembargados  o  libertados;  restiluyéndose- 

eo  mil  peso».  Habiendo  dado  quiebra  esta  casa  se  Irasfind  al  contrato 
al  holandés  don  Baltasar  Colman»  .  prorogándol*  el  tiempo  por  dos 

Don  Bernardo  Francisco  Marín  de  Guunan,  residente  en  Vene- 
roela  ronsiguio  rl  asiento  por  cinro  anos  en  ei  de  l«trJ:  pagando 
dorante  ellos  la  soma  de  do»  inillonei  eirnlo  veinte  y  cinco  mil  es 
rodo»  de  plata.  Finalmente  la  rómpanla  portuguesa  «te  Guinea,  le 
contrató  por  seis  año.  y  <*ho  meses  ,  eo  «  de  julio  de  1696.  IV 
lo»  p«'rlni;o<«<v  pasó  el  ajirnlo  a  lo»  (rain  en  ra  por  el  tratado  dr  ¿7 

di'        lo  I'   17»  II  '  nll  leuti  al   i  iugloscs  por  el  .Ir  16  1c  mal 

I   lo  de  1715 
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les todo  lo  que  se  les  hubiere  tomado  en  la  (  orina 
déla  condición  II.". 

9." 

(Jue  su  Majestad  católica  se  obliga  á  mandar 
pagar  las  doscientas  mil  patacas  de  'la  anticipa- 
ción que  se  le  hizo ,  como  también  los  réditos  de 
«•Uas  de  ocho  por  ciento,  en  la  forma  que  se  de- 
clara eu  la  condición  4.*  I  los  cuales  réditos  se 
han  de  contar  y  devengar  desde  el  dia  en  que  se 
entregaron  las  doscientas  mil  patacas  hasta  aquel 
en  que  se  pagaren  en  Castilla  á  la  persona  que  tu- 
viere los  poderes  necesarios  para  cobrarlas. 

10.  " 

QtM  su  Majestad  católica  mandará  ejecutar 
prontamente  la  condición  34  del  asiento  sobre  los 
bienes  que  quedaron  de  don  Bernardo  Francisco 
Marino  para  la  saüsláccion  de  nuestra  deuda  que 
en  la  misma  condición  se  declara. 

11.  » 

{hic  su  Majestad  católica  dará  trescientos  mil 
cruzados  de  moneda  portuguesa,  que  en  este  rei- 
no vale  400  reis,  á  la  compafiia  en  satisfacción  de 
los  daños  recibidos  y  de  todas  las  acciones  que  la 
dicha  compañía  puede  tener  contra  la  hacienda  de 
su  Majestad  católica  por  los  dichos  daños  ú  otra 
cualquier  causa  perteneciente  al  asiento  de  ne- 
gros, pues  de  todas  se  dá  por  pagado  y  satisfecho 
con  la  cantidad  referida.  Los  cuales  trescientos 
mil  cruzados  serán  pagados  en  Castilla  en  la  ve- 
nida de  la  primera  Ilota ,  flotilla  ó  galeones  que  lle- 
garen; y  de  la  misma  maneru  las  doscientas  mil 
patacas  de  anticipación  y  sus  réditos  hasta  la  real 
entrega  en  la  forma  de  la  condición  3.'  y  4.%  se- 
rán pagadas  en  Castilla  en  las  segundas  embarca- 
ciones que  llegaren,  siendo  de  la  flota,  flotilla  ó 
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galeones:  de  suerte  que  este  pagamento  se  haga  en 
dos  plazos  subsecuentes  en  las  primeras  dos  llega- 
das de  galeones  flota  ó  flotilla.  Y  todo  este  dinero 
de  estos  dos  pagamentos  se  podrá  traer  á  Portugal 
en  moneda ,  ó  barras  de  plata  ó  de  oro. 

12.  » 

C>iie  su  Majestad  de  Portugal  cede  en  su  nom- 
bre y  en  el  de  todos  los  interesados  en  la  compa- 
ñía ,  todas  las  acciones  que  le  pertenecían  y  po- 
dían pertenecer  contra  la  hacienda  de  su  Majestad 
católica  coforme  y  de  la  misma  manera  que  su 
Majestad  católica  cede  todas  las  acciones  que  le 
compelían  según  el  artículo  1.",  con  todas  las 
cláusulas  y  comí  iciones  declaradas  en  él. 

13.  " 

(Juc  su  Majestad  católica  mandará  despachar 
¡uraedialamcnle  las  órdenes  necesarias  para  la  eje* 
cucioii  de  esta  transacción,  délas  cuales  mandará 
entregar  un  tanto  á  la  compañía ,  paca  remitirle 
luego  á  Indias. 

14.  " 

(J ue  ambas  Majestades  estarán  obligadas  á  cum- 
plir y  guardar  enteramente  lo  ajustado  en  esta 
transacción  como  parle  del  tratado  que  se  hace  de 
nueva  alianza,  y  á  mandar  despachar  todas  las 
órdenes  necesarias  para  que  tenga  su  debido  efec- 
to. Y  en  caso  que  por  alguna  de  las  partes  se  falte 
á  lo  prometido  se  tendrá  por  contravención  al  di- 
cho tratado,  como  si  se  f al  tase  á  lo  que  en  él  se  con- 
tiene. Lisboa  a  18  de  junio  de  1701.— Rouille.— 
El  marques  «le  iVlegrete.— El  conde  de  Alvor.— 
Mendo  de  Foyos  Pcrcíra. 

Su  Majestad  católica  don  Felipe  ."».*  ratificó  esta 
iransaci-ion  en  1."  de  jtdio  de  dicho  ¡ 


Asiento  para  la  introducción  de  esclavos  negro*  en  las  Itulius  por  la  compañía  real  de  Guinea  es- 
tablecida eu  Francia  ;  ajustado  y  concluido  en  Madrid  el  27  de  agosto  de  1701 . 


El  rey.  Por  cuanto  habiendo  terminado  el 
asiento  de  negros  con  motivo  del  ultimo  tratado 
ajustado  entre  esta  corona  y  la  de  Francia 
con  Portugal ,  conviene  embarazar  desde  luego 
por  todos  medios  lá  introducion  de  negros  en 
los  reinos  de  las  Indias  por  las  naciones  cslran- 
jeras ;  y  porque  deseando  entrar  cu  esta  depen- 
dencia la  compañía  real  «le  Guinea  establecida  en 


Francia,  otorgaron  poder  los  directores  y  otros 
interesados  en  ella  á  Mr.  Ducasc ,  caballero  de 
el  órden  de  San  Luis,  jefe  de  escuadra  de  las  ar- 
madas navales  del  señor  rey  cristianísimo ,  mi 
abuelo ,  en  París  á  23  de  julio  de  este  presente 
año  para  tratar  y  ajustar  nuevo  asiento  de  in- 
troducción de  esclavos  negros  en  las  Indias;  en 
cuya  virtud  dio  pliego  el  referido  Mr.  Ducasc 
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por  si ,  y  cu  nombre  de  la  dicha  real  compañía 
de  Guinea,  obligándose  á  encargarse  de  este 
asiento  por  diez  años ,  que  empezarán  á  correr 
en  1.°  de  mayo  de  el  que  viene  de  1702 ,  y  á  in- 
troducir en  ellos  48.000  piezas  de  ludias  de  am- 
bos sexos ,  señalada  y  reparlidamente  4.800  en 
cada  uno  de  los  diez  años,  con  diferentes  con- 
diciones, sobre  las  cuales  me  consultó  mi  con- 
sejo de  las  Indias ,  y  en  vista  de  ello,  be  tenido 
por  bien  admitir  y  aprobar  el  pliego  expresado 
(que  consta  de  34  condiciones ,  con  los  allana- 
mientos que  en  algunas  de  ellas  van  puestos  por 
Mr.  Ducase)  el  cual  es  del  tenor  siguiente. 

! .  '  La  referida  compañía  real  establecida  en 
Francia  con  permisión  de  sus  Majestades  católica 
y  cristianísima  para  encargarse  del  asieuto  é 
introducción  de  esclavos  negros  en  las  Indias 
occidentales  de  la  América,  pertenecientes  á  su 
Majestad  católica,  y  establecer  una  loable,  pura, 
mutua,  y  reciproca  utilidad  de  sus  Majestades,  y 
de  los  vasallos  de  una  y  otra  corona ;  ofrece  y 
se  obliga  por  si ,  sus  directores  é  individuos  á 
encargarse  de  introducir  en  las  referidas  Indias 
occidentales  de  su  Majestad  católica  en  tiempo 
de  diez  años  que  empezarán á  correr  en  i.*  de 
mayo  próximo  venidero  de  1702,  y  acabarán 
otro  tal  dia  del  año  de  1712  ,  es  á  saber :  48.000 
piezas  de  Indias  de  ambos  sexos  y  de  todas  eda- 
des, que  no  sean  de  Minas  ni  de  Cabovcrdc, 
como  poco  á  propósito  para  aquellos  reinos,  se- 
ñalada y  repartidamcnle  4.800 ,  cu  cada  uno  de 
los  dichos  diez  años. 

2.  a  Por  cada  pieza  de  Indias  de  la  medida  re- 
gular de  aquellas  provincias,  en  que  ha  de  prac- 
ticarse para  la  paga  de  los  derechos ,  lo  hasta 
aquí  establecido  y  estilado ;  pagará  la  compañía 
treinta  y  tres  escudos  y  un  tercio  de  otro  di? 
plata  del  valor  de  tres  libras  tornesas  moneda  de 
Francia ,  que  es  lo  mismo  que  treinta  y  tres  pe- 
sos escudos  y  un  tercio  de  otro  de  estos  reinos; 
en  cuya  cantidad  se  han  de  incluir  y  compren- 
der (como  quedan  comprendidos)  lodos  los  de- 
rechos de  entrada  y  regalía  que  a  su  Majestad 
católica  pertenecen ,  sin  poderse  pedir  olea  cosa 
alguna. 

3.  *  Ladichacompañíaanticipará  á  su  Majestad 
católica  para  ocurrir  á  las  urgencias  presentes 
600.000  libras  tornesas ,  moneda  de  Francia,  y 
por  ellas  200.000  pesos  escudos  en  «los  pagas 
iguales  de  á  300.000  libras,  ó  100.000  pesos  ca- 
da una;  la  primera  dos  meses  después  de  estar 


aprobado  y  firmado  por  su  Majestad  este  asieuto, 
y  la  segunda  otros  dos  meses  después  de  la  pri- 
mera ;  cuya  cantidad  no  ha  de  poder  reembol- 
sar la  dicha  conpañia  hasta  los  dos  últimos  años 
de  este  asiento  ,  que  lo  podrá  hacer  asi  de  los  de- 
rechos de  la  introducción  como  de  las  ganancias 
que  á  su  Majestad  católica  pertenecieren,  según 
adelante  se  dirá. 

4.  *  Será  de  la  obligación  de  la  compañía  entre- 
gar la  cantidad  espresada  en  esta  corte  ó  en  la  de 
París  á  elección  de  su  Majestad  católica ;  y  en  la 
misma  conformidad  deberá  y  se  obligará  á  satis- 
facer lo  correspondiente  á  los  derechos  espresa- 
dos de  la  introducción ,  sin  embargo  de  que  su 
obligación  era  pagarlos  en  Indias,  para  que  su  Ma- 
jestad católica  reciba  esta  mayor  conveniencia. 

5.  "  Las  pagas  de  los  derechos  se  ejecutarán  de 
seis  en  seis  meses,  empezando  desde  el  1.»  de  no- 
viembre del  año  próximo  futuro ,  y  prosiguien- 
do sucesivamente  hasta  el  fin  de  este  contrato  sin 
disputa,  atraso,  ni  interpretación  alguna;  con 
advertencia  y  declaración  de  que  deberá  satisfa- 
cer los  derechos  pertenecientes  á  las  4000  piezas 
de  Indias,  y  no  los  de  las  800  restantes,  porque 
de  estas  en  todo  el  curso  y  progreso  de  este  asien- 
to le  ha  de  hacer,  y  hace  su  Majestad  gracia,  do- 
nación y  liberación  cu  forma  por  los  intereses  y 
riesgos  que  debían  bonificarse  á  la  compañía ,  pa- 
gando y  anticipando  las  cantidades  espresadas 
en  esta  corle  ó  en  la  de  Paris ,  como  queda  dicho; 
cuyo  medio ,  sobre  ser  útil  á  la  real  Hacienda  de 
su  Majestad  católica ,  facilita  y  da  claridad  á  la 
cuenta  de  este  negocio. 

6.  *  Recelando  que  sobreviniendo  la  guerra  se 
hu  de  embarazar  sumamente  la  dicha  introducción 
de  esclavos  negros  en  las  Indias,  espoliándose 
la  compañía  al  peligro  de  perder  sus  embarca- 
ciones y  armazones,  se  declara ;  que  todo  el  tiem- 
po que  durare  no  será  obligada  á  introducir  mas 
que  3000  piezas  de  ludias  cada  año,  quedándose 
con  el  derecho  de  poder  llenar  é  introducir  la 
cantidad  de  las  1.800  restantes ,  cumplimiento 
á  las  4.800  de  la  permisión  cu  los  años  sucesi- 
vos; y  si  por  algún  accidente  aun  no  pudiere 
cumplir  el  número  de  las  3.000  piezas  de  Indias, 
le  ha  de  quedar  el  propio  derecho ,  constando 
las  que  hubiere  dejado  de  introducir;  pero  no 
por  esto  dejará  de  satisfacer  las300. 000  libras  tor- 
nesas ó  100.000  pesos  escudos  que  importan  los 
derechos  de  las  dichas  3.000  piezas  de  Indias,  de 
seis  en  seis  meses  en  cada  uno  de  los  años  que 
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durare  h  guerra ;  antes  bien  siempre  que  cons- 
tare haber  introducido  mas  do  las  dichas  3.000 
piezas ,  lo  satisfará  puntualmente  en  la  forma  es- 
prosada. 

En  esta  condición  hay  el  allanamiento  siguien- 
te :  me  allano ,  á  que  si  durante  los  diez  años  no 
cesare  la  guerra,  y  por  ello  dejare  de  introdu- 
cir al  principio ,  al  medio  ó  al  Bn  de  este  tiempo 
los  negros  proscriptos  en  la  obligación  do  este 
contrato,  pagaré  todos  los  derechos;  pero  po- 
dré introducirlos  negros  que  faltaren  en  los  tros 
artos  que  so  conceden  para  dar  las  cuentas  y  re- 
cojer  los  efectos  que  de  este  asiento  resultaren, 
sin  estar  entonces  obligado  á  pagar  otros  dere- 
chos algunos. 

7.  *  También  se  declara,  que  aunque  la  paz  per- 
manezca, no  será  obligada  la  compañía  riguro- 
samente á  introducir  las  4.800  piezas  do  Indias 
en  cada  un  año  por  los  varios  accidentes ,  riesgos 
y  contingencias  que  suelen  esperimontarso ;  y 
que  le  ha  de  quedar  el  derecho  y  acción  de  cum- 
plir en  el  año  ó  años  siguientes  de  este  contrato 
las  que  hubiere  dejado  de  introducir ,  pagando 
empero  la  entera  cantidad  correspondiente  á  los 
derechos  de  las  4.U00  piezas  de  Indias,  como  si 
las  hubiese  introducido  de  seis  en  seis  meses, 
según  queda  espresado. 

8.  '  La  conducción  de  sus  armazones  la  hará  la 
compañía  en  navios  de  su  Majestad  cristianísima, 
ó  suyos  propios,  ó  bien  de  españoles,  si  le  tu- 
viere cuenta ,  tripulados  de  v  asallos  de  la  corona 
de  Francia,  ó  de  los  de  su  Majestad  católica ,  á 
su  elección :  y  en  caso  de  admitir  otros  algnnos 
por  falta  de  gente  (aunque  se  presume  remoto) 
serán  todos  católicos  romanos;  y  juntamente  ha 
de  ser  licito  y  poder  la  dicha  compañía  introdu- 
cir los  esclavos  negros  de  la  obligación  de  este 
asiento  en  los  dichos  puertos  de  el  Mar  del 
Norte  en  cualesquiera  navios  de  las  naciones 
amigas  de  esta  corona,  según  se  ha  concedido  á 
otros  asentistas ;  pero  siempre  debajo  de  la  pre- 
cisa condición ,  de  que  asi  el  comandante,  como 
la  jentc  de  la  tripulación  de  dichos  navios  han 
de  ser  católicos  romanos. 

9.  »  Por  los  graves  inconvenientes  que  resultan 
de  que  la  introducción  de  esclavos  negros  no  se 
haga  en  todos  los  puertos  de  las  Indias ,  cuando 
es  cierto  que  las  provincias  que  de  ellos  care- 
cen experimentan  grandes  miserias  por  falla 
de  cultura  y  beneficio  en  sus  haciendas  y  po- 
sesiones ,  de  que  resulta  un  conocido  perjuicio 
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y  atraso  al  real  Patrimonio  de  su  Majestad  cató- 
lica ,  y  los  dispendios  y  fraudes  que  se  cometen 
por  adquirir  algunos  negros;  es  condición  de 
osle  contrato  ,  que  la  dicha  compañía  po- 
drá introducir  y  comerciar  las  dichas  piezas  de 
Indias  en  todos  los  puertos  de  ellas  de  la  parte 
del  Norte  ,  á  su  elección ,  dispensando  su  Majes- 
tad católica^  como  dispensa )  la  limitación  hasta 
aquí  establecida ,  para  que  solo  entrasen  en  los 
puertos  señalados  por  los  asientos  precedentes; 
pero  es  declaración  .  no  han  de  entrar  ni  des- 
embarcar negro  alguno  en  el  que  no  hubiere 
oficiales  reales  que  puedan  visitar  los  navios  ó 
embarcaciones  y  dar  cerlifictcion  de  los  ne- 
gros que  so  introdujeren.  Y  asimismo  se  decía 
m  que  los  que  se  llevaren  á  los  puertos  de  las 
islas  de  Barlovento  ,  santa  Marta ,  dimana ,  y 
Maracaybo,  no  ha  de  poder  la  compañía  vender 
los  mas  que  á  razón  de  trescientos  pesos  cada 
uno ,  y  de  aquí  abajo  á  lo  que  pudiere ,  para 
que  aquellos  naturales  y  habitadores  puedan 
costearlos  y  comprarlos;  con  advertencia.de  que 
en  los  domas  puertos  de  Nueva-España,  y  Tier- 
ra (irme  ,  será  lícito  á  la  compañía  ajuslar  los 
preciosa  como  mejor  le  estuviere. 

1 0."  Teniendo  la  libertad  de  introducir  negros 
DI1  todos  los  puertos  de  la  América  de  la  banda 
del  Norte,  por  la  razón  expresada  como  queda 
dicho  ,  lo  ha  de  poder  hacer  en  el  de  Buenos 
Aires,  conduciendo  á  él  en  cada  un  año  de 
los  de  este  asiento  dos  navios  ó  embarca- 
ciones capaces  de  llevar  de  700  á  800  piezas 
de  Indias  de  ambos  sexos ,  para  venderlas  allí, 
como  pudiere  y  ajustare,  de  que  se  seguirá  uni- 
versal beneficio  á  aquellas  provincias;  pero  si 
excediere  de  este  número  ,  uo  ha  de  poder 
vender  ni  desembarcar  los  demás  que  llevare; 
ni  el  gobernador  y  oficiales  reales  lo  han  de 
permitir  con  ninguna  causa,  pretexto  ni  motivo, 
por  urgente  que  sea.  Esta  condición  tiene  el 
allanamiento  que  se  sigue :  allanóme  á  que  en . 
lugar  de  introducir  en  Buenos  Aires,  en  cada  un 
año  de  700  á  800  negros  ,  se  limite  la  permisión 
de  500  á  600. 

i  !.•  Para  conduciré  introducir  los  esclavos  ne- 
gros en  las  provincias  del  Perú,  se  ha  de  conce- 
der y  concedo  permisión  á  la  compañía  de  com- 
prar ó  fabricar  en  cambio  «le  negros  ó  en  otra 
forma ,  en  Panamá  ú  otro  astillero  ,  ó  puerto  del 
mar  del  Sur  dos  navios  ,  fragatas  ó  urcas 
de  á  400  toneladas  poco  mas  ó  menos  en  que 
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poder  embarcarlos  desde  Panamá  al  Perú,  y 
retornar  el  producto  de  la  venta  de  ellos  en 
frutos  de.  la  tierra ,  reales,  barras  de  plata  y  tejos 
de  oro  :  y  siendo  quintados  y  sin  fraude  ,  no  se 
le  podrá  obligar  á  pagar  derechos  algunos  por 
lo  que  toca  á  la  plata  y  oro  que  en  reales  ,  bar- 
ras ó  tejos  condujeren ,  tanto  de  entrada  cuan- 
to de  salida  ,  porque  han  de  ser  libres,  como  lo 
serian  y  deberían  ser  si  perteneciesen  á  su  Ma- 
jestad católica  los  dichos  reales ,  barras  y  tojos 
de  oro  :  y  asimismo  se  permite  á  la  dicha  com- 
pañía pueda  enviar  de  Europa  por  Portovelo ,  y 
pasará  Panamá  la  jarcia ,  lona,  fierro,  y  otros 
pertrechos  necesarios  para  la  construcción  y  fa- 
brica de  los  dichos  dos  bajeles,  urcas  ó  fraga- 
tas ,  y  su  manutención  tan  solamente :  porque  si 
vendiere  ó  comerciare  los  dichos  pertrechos  en 
todo  ó  en  parte  con  el  pretcsto  de  no  haberlos 
menester  ú  otro  alguno,  se  han  de  dar  por 
perdidos,  y  castigar  como  fuere  de  justicia  á 
los  compradores  y  vendedores,  quedando  por 
el  mismo  hecho  de  alli  adelante  derogada  y  pro- 
hibida absolutamente  esta  permisión:  y  se  ad- 
vierte que  cumplido  este  asiento ,  no  podrá  la 
dicha  compañía  usar  de  las  dos  referidas  fraga- 
tas, urcas  ó  navios,  ni  trasportarlos  á  la  Euro- 
pa desembocando  los  estrechos ,  por  los  incon- 
venientes que  esto  podría  ocasionar ,  antes  será 
obligada  á  venderlos ,  enagcnarlos  ó  donarlos, 
como  mejor  le  pareciere ,  en  el  término  de  seis 
meses  sucesivos  al  lin  de  este  contrato. 

Esta  condición  está  con  el  allanamiento  si- 
guiente ;  me  allano  á  que  fletaré  navios  para 
transportar  los  negros  á  las  provincias  del  Perú, 
tripulándolos  y  guarneciéndolos  á  voluntad  de 
la  compañía ,  nombrando  los  oGciales  de  mar  y 
guerra,  y  podiendo  llevar  los  pertrechos  de 
Europa  que  fueren  necesarios  para  mantener  los 
bajeles  ó  embarcaciones  que  fletaren. 

12.»  Podra  la  dicha  compañía  valerse  de  fran- 
ceses ó  españoles  á  su  elección  para  el  manejo  de 
este  negocio  ,  asi  en  los  puertos  de  la  América, 
como  en  ios  demás  lugares  de  la  tierra  adentro, 
derogando  su  Majestad  católica  las  leyes  que 
prohiben  esta  entrada  a  los  eslranjeros;  y  de- 
clarando, queriendo  y  mandando,  que  los  fran- 
ceses sean  tratados  durante  este  asicuto,  co- 
mo si  fuesen  vasallos  españoles,  para  este  caso 
meramente;  y  se  previene, que  en  ningún  puerto 
de  lis  Indias  podrá  haber  mis  que  de  cuatro  á 
srís  franceses ,  de  los  cuales  pasarán  la  tierra 


adentro  los  que  hubiere  menester  la  compañía 
para  el  manejo  y  recaudación  de  esta  dependen- 
cia que  ha  de  gobernar  la  ¡lidia  compañía  en  la 
forma  según  y  como  le  pareciere ,  y  mejor  le 
estuviere,  sin  que  ningún  ministro  ni  oficial  real, 
político  ó  militar,  de  cualquier  grado  y  calidad 
que  sea ,  pueda  embarazarlo  debajo  de  ningún 
pretexto,  sino  se  opusiere  lo  que  se  intentare  a 
las  leyes  establecidas,  ni  á  lo  capitulado  en 


asiento. 

13.  a  Podrá  nombrar  la  compañía  en  todos  los 
puertos  ó  lugares  principales  de,  la  América,  jue- 
ces conservadores,  que  no  sean  oficiales  reales 
por  estarles  prohibido,  y  sean  vasallos  de  su  Ma- 
jestad católica  de  grado  y  calidad  que  merezcan 
y  tengan  su  real  aprobación  ;  y  á  estos  se  ha  de 
conceder  el  privativo  conocimiento  de  todas  las 
causas ,  negocios  y  dependencias  de  este  asien- 
to con  plena  autoridad ,  facultad ,  jurisdicción  é 
inhibición  de  audiencias,  ministros  y  tribunales, 
presidentes,  capitanes  generales,  gobernado- 
res, correjidores,  alcaldes  mayores,  y  otros 
cualesquiera  jueces  y  justicias,  en  que  han  de 
ser  comprendidos  hasta  los  mismos  vireyes  de 
aquellos  reinos  ,  porque  solo  han  de  conocer  de 
estas  causas  y  sus  incidencias  los  mencionados 
jueces  conservadores  ,  otorgando  las  apelacio- 
nes en  los  casos  por  derechos  permitidas  para 
el  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias;  y  jun- 
tamente le  ha  de  conceder  y  concede  su  Majes- 
tad católica  ,  que  el  presidente  que  es  ó  fuere  de 
dicho  consejo ,  ó  la  persona  que  le  gobernare 
sea  protector  de  este  asiento ;  y  que  demás  de 
esto  la  compañía  pueda  proponer  un  ministro  del 
mismo  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  para  que 
su  Majestad  le  apruebe  y  sea  su  juez  conserva- 
dor privativo ,  según  uno  y  otro  se  ha  ejecutado 
y  practicado  en  los  asientos  antecedentes. 

14.  *  Tampoco  podran  los  vireyes,  audiencias, 
presidentes,  capitanea  generales,  gobernadores, 
oficiales  reales ,  ni  otro  ministro  alguno  em- 
bargar ,  ni  detener  los  navios  de  este  asiento, 
ni  armarlos  de  guerra ,  ni  con  otro  pretexto, 
causa  ó  motivo  impedirles  su  viaje;  antes  bien 
serán  obligados  a  darles  y  hacerles  dar  todo  el 
socorro  y  asistencia  que  les  pidieren  para  su  mas 
pronto  despacho ,  y  los  víveres  y  cosas  de  que 
necesitaren  á  los  precios  corrientes,  pena  de  ha- 
ber de  dar  cuenta  y  satisfacer  por  si  proprio 
los  perjuicios  que  se  ocasionaren  á  la  compañía 
por  la  detención  de  los  dichos  bajeles. 
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15.  "  No  poitrán  tampoco  los  referidos  \  ¡reyes, 
presidentes,  capitanes  genéralos ,  gobernadores, 
correjidores  ,  alcaldes  mayores  ,  jueces  y  oficia- 
les ni  otro  ministro  ni  oficial  alguno .  lomar, 
sacar ,  aprehender ,  ni  embargar  con  violencia 
debajo  de  niugun  pretexto ,  causa  ni  motivo 
por  urgente  que  sea ,  bienes  ni  efectos  ningunos 
de  este  asiento  ,  ni  de  la  dicha  compañía  ,  pena 
de  que  serán  castigados  ,  y  darán  cuenta  y  sa- 
tisfacción de  el  perjuicio  que  ocasionaren. 

16.  »  Será  permitido  á  la  compañía  y  sus  facto- 
res en  Indias  tener  en  su  servicio  las  marineros, 
arrieros  y  oficiales  de  carga  y  descarga  de  que 
necesitaren,  ajustándose  con  ellos  lisa  y  volunta- 
riamente y  satisfaciéndoles  los  salarios,  pre- 
cios ó  estipendios  que  hubieren  convenido. 

17.  *  Podrá  la  dicha  compañía  á  su  elección  car- 
gar sus  retornos  sobre  los  nauos  de  flotas  o  ga- 
leones ,  ajustándose  con  los  capitanes,  y  dueños 
de  dichos  navios,  ó  sobre  los  proprios  de  este 
asiento  ;  y  estos  podrán  venir  de  conserva,  si  les 
pareciere ,  con  Ilotas  y  galeones ,  ú  otros  navios 
de  guerra  de  su  Majestad  católica ,  que  ha  de 
dignarse  ordenar  á  unos  y  otros  ,  que  precisa- 
mente los  admitan  y  traigan  debajo  «1c  su  sal- 
vaguardia. 

18.  a  Es  condición  que  desde  el  primer  dia  de 
mayo  del  año  próximo  futuro  de  1702  hasta  que 
se  tome  la  posesión  de  este  asiento ,  ni  después 
de  haberse  tomado,  la  compañía  de  Portugal  ni 
oirá  persona  alguna  podran  introducir  ningún 
esclavo  uegro ,  y  si  lo  hicieren ,  su  Majestad  ca- 
tólica desde  luego  los  ha  de  declarar  (como  de- 
clara) por  perdidos  y  confiscados  á  favor,  y  en 
beneficio  de  este  asiento  y  compañía,  pagándo- 
se por  ella  los  derechosque  de  los  negros  que  se 
hallaren  contra  el  tenor  de  este  capitulo  intro- 
ducidos, perteneciren  á  su  Heul  Hacienda  en  la 
forma  que  está  mandado  y  establecido. 

19.  *  Asimismo  es  condición  precisa  de  esle 
asiento  y  contrato ,  que  solo  la  dicha  compañía  , 
sus  factores  y  apoderados  han  de  poder  navegar 
é  introducir  los  referidos  esclavos  negros  en 
los  puertos  del  Norte  de  las  ludias  occidentales 
de  su  Majestad  calóHca  ,  quedando  los  demás 
vasallos  y  estranjeros  de  la  corona  privados 
de  esta  provisión  é  introducción  ,  debajo  de  las 
penas  por  leyes  establecidas;  y  su  Majestad  ca- 
tólica en  obligación  de  mantener  (como  lo  ofre- 
ce bajo  de  su  fó  y  palabra  real)  *  la  dicha  com- 
pañía en  la  entera  posesión  y  observancia  de 
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esle  contrato  por  el  tiempo  que  se  capitula, 
sin  permitir  ni  disinudar  cosa  alguna  que  se 
oponga  á  su  buena  fé  y  al  exacto  cumplimiento 
de  sus  artículos  y  condiciones,  por  ser  esto 
tan  proprio  de  su  real  justificación ,  y  tan  im- 
pórtame á  su  servicio. 

20.*  Y  si  sucediere  algún  caso  que  por  esta 
causa  n  otra  turbase  ó  inquietase  las  acciones  y 
derechos  de  la  dicha  compañía  y  la  motivase  al- 
gún pleito  o  pleitos,  es  condición  que  su  Majes- 
tad católica  ha  de  reservar  en  sí  solo  el  conoci- 
miento de  ellos ;  inhibiendo  a  todos  y  cualcs- 
quicr  jueces,  y  justicias  de  conocer  y  proceder 
en  los  dichos  pleitos  y  causas. 

21/  Los  navios  de  este  tráfico  y  asiento  luego 
que  lleguen  á  los  puertos  de  las  ludias  con  sus  ar- 
mazones de  negros ,  han  de  justificar  la  sanidad, 
para  que  el  gobernador  y  oficiales  reales  los 
permitan  la  entrada  ,  que  no  podran  hacer  en 
otra  forma. 

22.*  Habiendo  surgido  y  dado  fondo  en  cual- 
quiera de  los  puertos,  han  de  ser  visitados  porrl 
gobernador  y  oficiales  reales,  y  desembarcando 
los  negros  en  todo  ó  en  parte  ,  podrán  junta- 
mente desembarcar  los  bastimentos  que  para  su 
sustento  condujeren,  poniéndolos  en  alguna  ca- 
sa ó  almagacen,  separados,  o  con  registro  y  co- 
nocimiento de  dichos  oficiales  reales,  á  Un  de 
que  se  eviten  fraudes  y  embarazos;  pero  no  po- 
drán ni  han  de  poder  desembarcar ,  introducir 
ni  vender  ningunas  ropas,  géneros  ,  y  facturas 
debajo  de  ninguna  simulación  ni  motivo,  por 
grave  que  sea ,  ni  comerciar,  ni  vender  otraco 
sa  que  no  fuere  iosdichosesciavos  negros,  pena 
de  la  vida  al  que  lo  ejecutare  y  a  los  ministros, 
vasallos  y  subditos  de  su  Majestad  católica  que  en 
su  permisión  fueren  culpados  :  porque  esto  ha 
de  ser  (como  lo  es)  absolutamente  prohibido,  y 
contra  la  intención,  dirección  y  buena  fé  de  d¡- 
clio  compañía,  como  que  es  opuesto  á  las  leyes 
de  estos  reinos :  y  es  declaración  ,  que  las  ce- 
sas que  en  esta  forma  se  aprehendieren  por 
ser  de  ilícito  y  negado  comercio ,  se  tasen  y 
aprecien  y  quemándose  luego  incontinenti  en 
parle  pública  de  orden  de  los  dichos  gober- 
nador y  oficiales  reales  para  que  sirva  de  ejem- 
plo ,  se  condene  al  capitán  y  maestre  del  dicho 
navio  ó  embarcación  (si  no  fueren  compren- 
didos en  el  delito)  á  satisfacer  lo  que  importa- 
ren en  pena  de  la  omisión  que  en  reconocerlo 
y  embarazarlo  hubieren  tenido;  y  que  si  fueren 
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cómplices  ó  delincuentes  principales  en  esto, 
sean  condenados  á  mnerte ,  y  ejecutada  la  sen- 
tencia sin  admitirles  escusa  ni  apelación  que 
pueda  suspenderla  ni  dilatarla,  ejecutándose  lo 
proprio  con  los  demás  que  se  hallaren  reos  y 
cómplices  en  este  delito ,  precisa  é  inviolable- 
mente, para  que  á  vista  del  castigo  se  asegure 
el  escarmiento  y  no  se  toleren  ni  cometan  se- 
mejantes fraudulentas  introducciones,  de  cuyo 
exacto  y  puntual  cumplimiento  pedirá  su  Ma- 
jestad católica  rigorosa  cuenta  á  todos  sus  minis- 
tros y  oficiales;  pero  no  por  lo  dicho  se  dará 
por  perdida  la  armazón  de  negros ,  ni  el  bajel  ó 
embarcación  en  que  fueren ,  como  ni  tampoco 
los  bastimentos  que  para  su  consumo  y  susten- 
tación se  llevaren;  pues  esto  como  inculpado,  ha 
de  quedar  libre,  y  proseguir  su  negociación  la 
persona  á  quien  tocare  en  la  forma  declarada  y 
permitida;  ni  tampoco  será  condenado  y  eje- 
cutada la  pena  de  muerte  en  ninguno  que  ven- 
diere ó  comerciare  géneros  ó  ropas  cuyo  valor 
no  llegue  á  cicu  pesos  escudos ;  porque  en  es- 
te caso  será  suficiente  ( como  su  Majestad  ca- 
tólica lo  ha  de  mandar  y  manda)  que  aprehen- 
dida ,  apreciada  y  quemada  la  ropa  que  se  co- 
jiere  ( en  que  no  ha  de  haber  dispensación  algu- 
na )  se  condene  y  cobre  del  capitán  y  maestre 
la  cantidad  que  importare  ,  en  pena  de  su  des- 
descuido  y  omisión ,  según  queda  insinuado. 

Esta  condición  está  con  el  allanamiento  si- 
guiente :  Me  allano  á  que  se  les  admita  la  ape- 
lación según  y  como  lo  previene  el  Supremo 
Consejo  de  las  Indias.  El  Consejo  previno  en 
esta  condición,  que  podia  seguirse,  ejecután- 
dose la  pena  de  muerte  como  se  proponía  ,  sin 
admitir  recurso  de  apelación  limitadamente  en 
los  casos  que  permite  el  derecho. 

23.  '  Por  los  bastimentos  que  desembarcaren 
tansolameutcparael  sustento  de  los  negros,  no 
deberán  pagar  derechos  de  entrada  ni  salida, 
ni  otros  algunos  ;  pero  de  los  que  compraren  y 
sacaren  de  los  puertos  habrán  de  pagar  los  que 
estuvieran  establecidos,  como  los  vasallos  de 
su  Majestad  católica. 

24.  »  Causándose  los  derechos  de  la  introduc- 
ción y  emisión  de  las  piezas  de  Indias  desde  el 
dia  de  su  desembarco  en  cualquiera  de  los  puer- 
tos de  aquellos  reinos,  se  ha  de  declarar  (según 
se  dechira  y  es  de  justicia)  que  aunque  se  muera 
alguno  ó  nlgmins  de  los  negros  desembarca- 
dos antes  de  xenderse,  no  por  eso  ha  de  pre- 


tender la  compañía  dejar  de  pagar  los  derechos 
de  los  que  murieren ,  según  la  regulación  y 
obligación  expresada ,  ni  introducir  sobre  esto 
pretcnsión  alguna. 

2ó.»  Vendidos  los  negros  que  se  ajustaren  en 
cualquier  puerto,  se  podrán  pasar  á  otros  los  que 


y  tomar  en  satisfacción  de  los  que 
vendieren  ,  reales ,  barras  de  plata  y  tejos  de 
oro  ,  siendo  quintados  y  sin  fraude ,  y  géneros 
y  frutos  de  la  tierra ;  y  sacar  libremente  de 
cualquiera  de  los  puertos  los  reales ,  plata  y  oro 
que  recibieren  por  esta  causa ,  libremente  y  sin 
pagar  derechos ;  porque  de  los  géneros  y  fru- 
tos han  de  satisfacer  los  que  estuvieren  esta- 
blecidos ,  según  la  parte  de  donde  los  extrage- 
ren  ;  y  se  les  permite  que  si  vendieren  ó  cam- 
biaren algunos  negros  en  frutos  de  la  tierra  de 
cualquier  especie  y  calidad  que  sean  ,  por  no 
haber  reales  donde  lo*  vendieren ,  los  puedan 
transportar  con  sus  armazones  á  otros  puertos 
y  venderlos  en  ellos,  pagando  los  derechos 
acostumbrados. 

Esta  condición  se  halla  con  el  allanamiento 
siguiente  :  Me  allano  á  que  los  frutos  que  pa- 
sare de  un  puerto  á  otro  ,  como  procedidos  de 
la  venta  de  negros ,  no  los  he  de  poder  vender 
la  tierra  adentro. 

26.'  Es  expresa  condición  de  este  contrato, 
que  los  dichos  navios  de  este  tráfico  y  asiento 
podrán  salir  de  los  puertos  de  Francia  ó  España, 
á  su  elección ,  dando  noticia  de  su  partida  á 
su  Majestad  católica  y  volver  con  los  reales, 
plata ,  oro ,  y  frutos  que  adquirieren ,  y  cobra- 
ren de  la  venta  de  sus  armazones  á  puertos  de 
Francia  ó  España  ,  á  su  elección ;  con  decla- 
ración ,  de  que  viniendo  á  los  de  España  entre- 
garán su  registro  á  los  ministros  de  su  Majes- 
tad para  que  conste  lo  que  conducen ;  y  llegan- 
do á  los  de  Francia  enviarán  relación  de  ello, 
á  fin  de  que  su  Majestad  se  halle  enterado  de 
todo ;  pero  no  podrá  traer  ningún  navio  reales 
plata  ,  oro ,  ni  frutos  que  no  sean  adquiridos 
del  producto  de  este  asiento  y  precio  de  las 
piezas  de  ludias  que  vendieren  ,  ni  cosa  algu- 
na de  caudales  ,  ni  encomiendas  de  particulares 
de  aquellos  reinos  ,  porque  desde  luego  para 
siempre  que  se  averiguare  ,  quiere  la  compania 
se  dé  ( como  se  ha  de  dar )  por  de  comiso  á  fa- 
vor de  la  Real  Hacienda  de  su  Majestad  católi- 
ca por  el  mismo  hecho ,  y  sin  averiguación 
ni  otra  inquisiciou  alguua ,  y  que  sean  casli- 
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gados  los  capitanes ,  maestros  y  oficiales  de 
dichos  navios  que  fueren  transgrcsores  de  lo 
contenido  en  este  articulo  y  condición  ,  y  de 
las  órdenes  que  habrá  de  dar  su  Majestad  cató- 
lica para  ello  y  para  que  en  los  puertos  de  Indias 
se  vigile  en  evitar  semejante  fraude,  y  dé  cuenta 
á  su  Majestad  de  haberse  cometido  siempre  que 
pueda  averiguarse  ,  para  que  sean  convenidos  y 
castigados  los  delicuentcs. 

27.a  Si  algunos  navios  del  asiento  fueren  ar- 
mados de  guerra,  é  hicieren  alguna  presa  de  ene- 
migos de  una  y  otra  corona  ú  de  los  piratas  cor- 
sarios que  ordinariamente  cruzan  é  infestan  los 
mares  americanos  ,  podrán  entrar  con  ella  en 
cualquier  puerto  de  la  dominación  de  su  Majes- 
tad católica  ,  y  dándose  allí  por  buena  la  presa, 
no  podrán  ser  obligados  los  apresadores  á  pagar 
mas  derechos  de  entrada  que  los  que  cstuvic- 
ecidos  y  pagaren  los  vasallos  de  su 
[ ;  con  advertencia  de  que  si  en  las  pre- 
sas se  hallaren  negros ,  los  han  de  poder  ven- 
der y  comerciar  dentro  del  número  de  los  de 
su  obligación;  pero  no  la  ropa  ,  géneros  ó  fac- 
turas que  apresaren ,  porque  esto  siempre  ha  de 
quedar  prohibido ;  bien  que  se  les  permite  pue- 
dan vender  los  bastimentos  que  les  sobraren;  y 
también  se  les  permite  ( atendiendo  á  su  conve- 
niencia) puedan  llevar  los  géneros,  ropas  y 
facturas  apresadas  á  los  puertos  de  Cartagena  ó 
Portovelo  y  entregarlas  á  los  oficiales  reales  los 
cuales  los  recibirán  (como  su  Majestad  católica 
se  lo  habrá  de  ordenar  y  ordena)  inventaria- 
rán y  pondrán ,  con  asistencia  del  apresador, 
en  un  almagnccn  donde  se  conserven  hasta  que 
llegando  galeones  y  celebrándose  la  féria  de 
España  en  dichos  puertos  de  Cartagena  y  Por- 
tovelo, los  mismos  oficiales  reales  cuiden  de 
que  se  vendan ,  con  noticia  é  intervención  de 
los  diputados  del  comercio  y  del  mismo  apre- 
sador, ú  de  quien  tuviere  su  poder;  y  que  sa- 
cándose la  cuarta  parte  de  la  cantidad  en  que  se 
vendieren,  que  ha  de  tocar  á  su  Majestad  católi- 
ca ,  entrar  en  la  caja  real  y  remitirse  á  España 
con  distinción  y  declaración  de  lo  que  procede, 
se  entreguen  las  tres  cuartas  partes  al  dueño  de 
las  ropas  y  géneros  sin  dilación  alguna ,  sacan- 
do y  deduciendo  de  ellas  todos  los  gastos  que 
liubieren  tenido  en  la  venta,  y  almagacenagc;  y 
á  fin  de  que  no  se  ofrezca  ninguna  duda,  se  ha  de 
declarar  y  declara ,  que  los  navios  ,  balandras  y 
otras  cualesquiera  cubarcacioucs  apresadas  cou 
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la  artillería ,  pertrechos  y  municiones  que  en 
ellas  se  hallaren ,  lian  de  ser  libres  y  entera- 
mente de  los  mismos  apresadores. 

28.a  Respecto  de  encaminarse ,  ajustarse  y 
establecerse  este  contrato  principalmente  para 
que  ceda  en  servicio  desús  Majestades  católica  y 
cristianísima  y  uldidad  de  sus  reales  erarios, 
se  declara ,  son  interesadas  ambas  Majestades 
en  la  mitad  de  este  asiento,  y  cada  una  en  la 
cuarta  parte  que  le  ha  de  tocar  y  pertenecer, 
según  está  dispuesto  ;  y  como  quiera  que  para 
entrar  su  Majestad  católica  á  las  ganancias  del 
producto  de  este  negocio ,  seria  forzoso  antici- 
pase é  hiciese  entregará  la  compañía  la  cuarta 
parle  de  cuatro  mülones  de  libras  tornesas ,  que 
hacen  un  mülon  trescientos  sesenta  y  seis  mil 
pesos  escudos  y  dos  tercios  de  otro ,  que  es  la 
cantidad  que  regula  y  juzga  la  compañía  ser  ne- 
cesaria para  poner  en  orden  y  ejecución  este 
asiento ,  suponiendo  que  su  Majestad  católica  no 
querrá  exhibir  esta  anticipación,  ofrece  la  com- 
pañía ejecutarla  y  suplirla,  haciéndosele  bue- 
no en  la  cuenta  que  diere  8  por  100  en  cada 
un  año  desde  los  días  del  desembolso  hasta  los 
del  reintegro,  y  satisfacción  rateada  justa,  y 
puntualmente  para  que  su  Majestad  católica  go- 
ce en  esta  forma  de  las  ventajas  y  ganancias 
que  pudieren  perleneccrle ,  á  que  desde  luego 


se  obliga  la  compañía ;  pero  en  caso  de  que  los 
accidentes  é  infortunios  sean  tales  que  la  compa- 
ñía no  tenga  ganancias ,  y  en  lugar  de  ellas  pa- 
dezca algunas  pérdidas  ,  quedará  su  Mcjcslad 
católica  obligado  á  satisfacer  lo  que  le  tocare 
en  la  forma  que  fuere  de  justicia ,  y  menos  sen- 
sible á  su  real  patrimonio. 

29.a  La  cuenta  de  las  ganancias  la  dará  la  com- 
partía luego  que  hayan  cumplido  los  primeros 
cinco  años,  con  relaciones  juradas  é  instrumen- 
tos lejitimos  del  importe  de  la  compra,  rescate, 
sustento,  transporte  é  introducción  de  las  piezas 
de  Indias,  y  los  demás  gastos  que  tuviere  la 
compañía  en  este  asiento  ,  y  testimonios  autori- 
zados de  lo  qu  e  hubiere  importado  y  produci- 
do las  ventas  de  los  esclavos  negros  en  todos  los> 
puertos  y  partes  de  América  pertenecientes  á> 
su  Majestad  católica  donde  se  hubieren  transpor- 
tado y  celebrado  las  dichas  ventas ,  viniendo 
uno  y  otro  examinado  ,  reconocido  y  liquidado 
por  los  ministros  de  su  Majestad  cristianísima  á 
quienes  tocare  por  la  cuota  que  le  va  señalada, 
para  que  cu  esta  corte  se  pueda  asimismo  reco- 
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norcr  ,  ajustar  y  liquidar  lo  que  perteneciere  á 
su  Majestad  católica ,  y  cobrarlo  de  la  compa- 
ñía ,  que  lo  lia  de  pagar  ejecutiva  y  puntualmen- 
te ,  como  obligada  á  ello  ,  en  virtud  de  esta  con- 
dición ,  que  lia  de  tener  y  tiene  fuerza  de  ins- 
trumento guarentigio. 

M.a  S¡  el  producto  de  las  ganancias  de  los  pri. 
meros  cinco  años  excediere  de  la  cantidad  que 
se  debió  anticipar,  y  anticipó  la  compañía  por  su 
Majestad  católica  ,  y  los  intereses  de  8  por  100 
que  con  ella  lian  de  abonarse  en  la  forma  que 
queda  dicho  por  aquella  cuarta  parte  de  su  Ma- 
jestad católica ,  la  compañía  se  reembolsará  en 
primer  lugar  de  lo  que  hubiere  anticipado  y 
sus  intereses  y  satisfará  ( ultra  «le  los  derechos 
anuales  de  la  introducción)  lo  demás  que  se  hu- 
biere adquirido,  y  á  su  Majestad  debiere  tocar- 
le ,  sin  mora  ni  dilación  alguna ,  y  se  continuará 
el  asiento  en  la  misma  conformidad  y  con  la  pro- 
pia obligación ,  dándose  al  fin  de  él  por  la  com- 
pañía la  cuenta  de  las  ganancias  de  los  últimos 
cinco  años  debajo  de  las  reglas  espresadas ,  y 
de  modo  que  su  Majestad  católica  y  los  mi- 
nistros á  quienes  lo  cometiere  queden  con  ente- 
ra satisfacción. 

31.  "  Ofreciendo  la  compañía  por  el  articulo.!.0 
de  este  contrato  anticipar  á  su  Majestad  católica 
(íoo.OOO  libras  tornesas,  moneda  de  Francia ,  ó 
por  ellas  200.000  pesos  escudos  de  estos  reinos 
según  y  á  los  plazos  que  en  él  se  refieren  para 
extinguirlos  y  cobrarlos  en  los  dos  últimos  años 
de  este  asiento  ,  sin  que  se  le  abone  porción  al- 
guna por  riesgo  ni  interés  ,  se  declara ,  que  si 
en  la  cuenta  de  las  ganancias  que  ha  de  dar  al 
lin  de  los  primeros  cinco  años  cupiere  la  extin- 
ción y  recobro  de  esta  cantidad  (  después  de  sa- 
tisfecha la  anticipación  de  la  cuarta  parte  y  sus 
intereses ,  que  ha  de  tener  el  primer  lugar )  es- 
tará en  mano  y  arbitrio  de  la  compañía  retener- 
la y  hacerse  pago  de  ella  en  todo ,  ó  en  parte, 
para  quequeden  libres  ásu  Majestad  católica  los 
derechos  de  los  dos  últimos  años  ( en  que  se  con- 
cede el  descuento )  y  las  ganancias  que  se  adqui- 
rieren por  lo  que  de  ellas  le  tocare  en  los  últi- 
mos cinco  de  este  asiento;  pero  no  habiendo  di- 
chas ganancias ,  se  practicará  como  queda  ca- 
pitulado. 

32.  a  Finalizado  el  asiento,  tendrá  la  dicha  com- 
pañía tres  años  de  término  para  liquidar  lodos  sus 
negocios  ó  intereses  en  las  ludias,  y  dar  la  cuen- 
ta final  á  su  Majestad  católica;  y  en  los  dichos 


tres  años  gozarán  la  compañía,  sus  factores  y 
dependientes  de  los  privilegios  y  franquezas  que 
han  de  tener  y  le  quedan  concedidas  por  este 
contrato ,  para  la  entrada  de  sus  bajeles  en  los 
puertos  americanos  de  su  Majestad  católica  y 
sica  libre  de  sus  efectos ,  sin  que  pueda  haber 
en  ello  limitación  ó  alteración  alguna. 

3.1.a  Todos  los  deudores  de  la  dicha  compañía 
habrán  de  ser  y  serán  compelidos  y  apremiados 
á  la  paga  de  lo, que  debieren,  siendo  sus  crédi- 
tos (como  deberán  serlo)  privilegiados  y  ejecu- 
tivamente exigidos  ,  según  lo  son  y  deben  ser 
los  que  á  su  Majestad  católica  y  a  su  real  fisco 
pertenecen. 

34.a  Y  para  la  observancia  de  lo  aquí  contenido 
y  de  todo  lo  demás  anejo  dependiente  y  pertene- 
ciente á  ello  ,  y  que  de  ningún  modo  se  falte  á 
la  buena  fé  y  sinceridad  de  su  preciso  cumpli- 
miento debajo  de  ningún  pretexto,  causa  ni  mo- 
tivo ,  ha  de  dispensar  su  Majestad  católica  (  co- 
mo dispensa  en  fuerza  y  en  virtud  de  este  con- 
trato) todas  las  leyes,  órdenes,  cédulas,  fueros, 
establecimientos,  usos  y  costumbres  que  á  ello 
se  opusieren  en  cualquiera  parte  de  los  puertos 
y  provincias  de  la  América  de  la  dominación  de 
su  Majestad,  por  el  tiempo  que  durare  este  asien- 
to ,  y  los  tres  años  mas  que  se  conceden  á  la 
compañía  para  recojer  su  producto  y  dar  la 
cuenta  final  de  todo,  según  queda  expresado, 
dejándolas  en  su  fuerza  y  vigor  para  lo  de  ade- 
lante. Y  últimamente ,  su  Majestad  católica  con- 
cede á  la  compañía ,  sus  factores,  recaudadores, 
ministros  ,  oficiales  políticos  y  militares  en  mar 
y  en  tierra ,  todas  las  gracias  ,  franquezas  y 
exenciones  que  se  hubieren  concedido  en  los 
asientos  precedentes,  sin  limitación  ni  interpre- 
tación alguna  en  cuanto  no  si*  oponga  á  lo  pre- 
venido y  declarado  en  los  artículos  anteceden- 
tes :  y  en  esta  misma  conformidad  mutua  y  reci- 
procamente se  obliga  la  compañía  ai  cumpli- 
miento, integra  y  precisa  observancia  de  lo  en 
ellos  contenido.  Y  el  referido  Mr.  Durase  por 
si  y  en  nombre  de  la  misma  compañía  real  de 
Guinea  (cuyo  poder  presenta  otorgado  en  Paria 
á  23  de  julio  próximo  pasado  )  a  traer  ratificado 
y  confirmado  este  ajuste ,  capitulación  y  con- 
trato en  el  término  que  se  le  señalare.  Fecho  en 
Madrid  á  27  de  agosto  de  1701.  —  Ducase. 

Y  porque  mi  voluntad  es ,  que  todo  lo  expre- 
sado en  cada  uno  de  los  capítulos  y  condiciones 
contenidas  en  el  pliego  arriba  inserto  v  en  los 
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allanamientos  hechos  en  él  tenga  cumplido 
efecto ,  por  la  presente  le  apruebo  y  ratifico,  y 
manilo  se  guarde ,  cumpla  y  ejecute  en  todo  y 
por  todo ,  como  en  él  y  en  cada  uno  de  sus  ca- 
pítulos y  allanamientos  hechos  en  ellos  se  con- 
tiene y  declara  ,  y  que  contra  su  tenor  y  forma 
no  se  vaya,  ni  pase,  ni  consienta  ir  ,  ni  pasar 
en  manera  alguna,  dispensando  (como  por  esta 
vez  dispenso )  todas  las  leyes  y  prohibiciones 
que  hubiere  en  contrario;  y  prometo  y  asegu- 
ro por  mi  fé  y  palabra  real ,  que  cumpliéndose 
por  parte  de  la  compañía  real  de  Guinea  esta- 
blecida en  Francia ,  con  lo  que  la  toca  y  es  obli- 
gada ,  se  cumplirá  de  la  mía  lo  contratado :  para 
cuya  firmeza  en  caso  necesario ,  se  otorgará  la 
escritura  ó  escrituras  que  en  tales  casos  se  han 
acostumbrado ;  bien  que  sin  esta  circunstancia 


v.  Í3 
desde  luego  doy  por  concluido  y  celebrado  el 
contrato ;  y  quiero  que  se  den  todas  las  cédulas 
y  despachos  que  fueren  necesarios  en  confor- 
midad de  lo  capitulada:  Y  para  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  ello  tengo  por  bien  y  mando, 
que  aunque  no  se  saquen  se  cumpla  y  guarde 
cada  uno  de  los  capítulos  del  referido  pliego,  asi 
en  estos  reinos  como  en  las  Indias,  tan  puntual 
y  enteramente  como  se  baria  y  debería  hacer, 
si  de  cualquiera  de  los  dichos  capítulos  se  diera 
cédula  particular  mia ,  sin  otro  requisito  algu- 
no. Y  de  la  presente  tomarán  la  razón  mis  con- 
tadores de  cuentas  ,  que  resideu  en  mi  Consejo 
de  las  Indias.  Fecha  en  Daroca  á  14  de  setiem- 
bre de  i  701  años.  —  Yo  el  rey.  — Por  mandado 
del  rey  nuestro  señor.  —  Don  Domingo  López 
de  Calo  Mondragon. 


Tratado  secreto  de  amistad ,  alianza  y  protección  entre  ta  Inglaterra  y  el  principado  de  Cataluña; 

ajustado  en  Genova  el  20  de  junio  de  1705  (1). 


En  el  nombre  de  la  santísima  Trinidad,  padre, 
hijo  y  espíritu  santo,  tres  personas  distintas  y 
un  solo  Dios  verdadero. 

El  muy  ilustre  Mitford  Crow ,  embajador  de 
la  serenísima  reina  de  la  Gran  Bretaña  en  los  do- 
minios de  Italia  y  los  mas  ilustres  señores  don 
Antonio  Paguera  y  Aymerich  y  Domingo  Pare- 
ra  doctor  en  ambos  derechos  ,  asi  en  su  propio 
nombre  como  en  el  de  los  ilustres  señores  con 
cuyo  poder  y  cartas  credenciales  están  solennc- 
mente  autorizados,  convienen,  prometen  y  decla- 
ran todas  las  cosas  que  se  contienen  y  esplican 
en  el  tratado  infrascrito. 

El  susodicho  muy  ¡lustre  Mitford  Crow  decla- 
ra que  la  muy  poderosa  y  serenísima  princesa 
Ana,  por  la  gracia  de  Dios,  reina  déla  Gran  Bre- 
taña, Francia  é  Irlanda  etc. ,  atenta  al  bien  de  to- 
da Europa  para  preservarla  de  la  esclavitud 
de  que  se  halla  amenazada  por  la  desmedida  am- 
bición de  la  Francia  ,  ha  unido  á  vista  de  todo  el 
orbe  por  medio  de  una  alianza  muy  estrecha 

(I)  Aunque  esto  tratado  parejea  impropio  de  una  colección  cu- 
yo* documento*  emanan  de  autoridad  tejluuia,  romo  w  e»poucu  «u 
él  con  cierta  tlmidad  la»  queja»  del  gobierno  ingle»  y  las  dr  loa  ca- 
la cata  d«  Borbon ,  *c  ha  considerado  «u  iQwrcion 


con  muchos  principes ,  las  armas  y  fuerzas  del 
reino  de  Inglaterra  á  las  de  los  muy  altos  y  muy 
poderosos  confederados ,  no  solamente  para  di- 
cho fin ,  sino  también  para  ayudar  con  toda  la 
fuerza  de  sus  armas  á  la  total  recuperación  de  la 
monarquía  de  España  á  favor  del  serenísimo  ar- 
chiduque de  Austria  Carlos  III ,  reconocido ,  asi 
por  los  muy  altos  aliados  como  por  otros  prín- 
cipes de  Europa ,  por  lejílimo  sucesor  de  los  rei- 
nos de  España  y  demás  dominios  y  señoríos  que 
el  difunto  rey  Carlos  poscia  al  tiempo  de  su 
fallecimiento;  iodos  los  cuales,  ocupados  con  vio- 
lencia ,  gobierna  la  Francia  con  tiranía ,  y  de  los 
cuales  ha  hecho  rey  con  la  fuerza  de  las  armas 
al  serenísimo  Felipe  de  Borbon,  duque  de  Anjou, 
violando  los  sagrados  tratados  de  paz ,  juramen- 
tos y  cesiones  solemnes  de  las  serenísimas  infan- 
tas de  España  doña  Ana  y  doña  María  Teresa,  rei- 
nas de  Francia ,  por  si  y  sus  descendientes ,  con 
la  aprobación  y  ratificación  de  los  reyes  de  Fran- 
cia Luis  XIII  ,',y  Luis  XIV,  y  con  el  consentí- 

útil  para  la  historia  de  la  «nblcv ación  de  aquel  principado ,  ocurrida 


cu  este  ano,  y  que 
el  autillo  de  lo»  naturales  de  la  capital  ol  9  di-  octubre  ,  \ 
ail  entrada  solr-uim'  <•!  archiduque  Chirlo»  el  35  diil  iiMmjjo 
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miento  y  aprobación  del  parlamento  de  Fran- 
cia y  de  las  corles  del  reino  de  España :  por  lo 
cual  la  serenísima  reina  de  la  Gran  Bretaña  con 
un  ánimo  real  y  piadoso  ,  compadecida  umver- 
salmente de  la  nobilísima  y  muy  esclarecida  na- 
ción española,  y  principalmente  de  la  ínclita  na- 
ción catalana,  ha  juzgado  conveniente  enviar  á 
Mitford  Crow,  autorizado  con  pleno  poder  y 
corroborado  con  la  mas  amplia  facultad  para 
convenir,  tratar  y  concluir  una  alianza  y  amistad 
muy  estrecha  entre  el  reino  de  Inglaterra  y  el 
muy  Uustrc  y  muy  esclarecido  principado  de  Ca- 
taluña ,  ordenando  al  dicho  Mitford  Crow  que 
pase  á  Italia  con  el  justo  y  recto  fin  de  persuadir 
enteramente  á  la  muy  ilustre  nación  española  asi 
su  sana  y  recta  intención ,  como  la  de  sus  muy 
altos  y  muy  poderosos  aliados;  y  de  que  hallán- 
dose informada  la  dicha  reina  de  la  fuerza  y 
opresiones  que  padece  toda  la  nación  española, 
y  especialmente  el  principado  de  Cataluña,  asi 
en  sus  comunidades  como  en  cada  uno  de  sus  ha- 
bitantes ,  se  concluya  por  el  un  tratado  con  las 
personas  que  para  ello  destinare  el  dicho  prin- 
cipado. 

Ademas ,  los  dichos  muy  ilustres  señores  don 
Antonio  Pagucray  Aymerich  y  don  Domingo  Pa- 
rera  doctor  en  ambos  derechos ,  asi  en  su  pro- 
pio nombre  como  en  el  de  los  señores  cuyas  ve- 
ces hacen ,  declaran  y  aseguran  firmemente,  que 
obligados  de  la  fuerza  han  sufrido  el  dominio  de 
Francia ,  y  que  asi  por  la  falta  de  fuerzas  propias 
como  de  socorros  de  algún  príncipe  no  se  opu- 
sieron desde  el  principio  de  mano  armada  á  la 
intrusión  en  España  del  serenísimo  duque  de  An- 
jou ,  lo  cual  es  bastantemente  notorio  al  princi- 
pe Jorjc  de  Darmstadt,  entonces  virey  de  Cata- 
luña; y  que  saben  y  están  enterados  de  que  los 
franceses  han  ocupado  el  reino  de  España  obli- 
gando á  reconocer  en  el  por  rey  al  serenísimo 
duque  de  Anjou  contra  los  derechos  y  la  volun- 
tad de  los  reinos ,  amedrentada  y  oprimida  la 
nación  española  por  las  muchas  tropas  alojadas 
en  los  confines  de  España  hacia  la  Navarra  y 
Cataluña  que  amenazaban  invadirla,  favorecien- 
do losdesigniosdc  los  franceses  los  ministros  del 
difunto  piadoso  rey  Cárlos  II ,  trastocando  los 
rectos  y  justos  fines  de  su  Majestad ,  oprimiendo 
su  pacifico  y  moderado  natural ,  interpretando 
y  esponiendo  siniestramente  las  justísimas  dis- 
posiciones determinadas  según  su  real  y  justa 
intención  cu  órden  a  la  sucesión  de  sus  reinos, 


y  derogando  las  leyes  particulares  de  los  reinos 
de  España ,  y  especialmente  del  principado  ib- 
Cataluña;  y  finalmente,  que  tienen  por  cierto  y 
les  consta  muy  bien  que  los  habitantes  del  prin- 
cipado de  Cataluña, solo  obligados  de  la  fuerza 
sufren  y  toleran  la  dominación  francesa,  tanto 
mas,  cuanto  con  la  pretendida  usurpada  autoridad 
del  duque  de  Anjou  ha  anulado  y  derogado  rau- 
chosde  los  principales  prívilejios,  constituciones 
y  leyes  de  que  goza  el  principado  de  Cataluña : 
por  cuyos  motivos  bien  considerados,  muchos  de 
los  habitantes  del  dicho  principado  han  abandona- 
do su  patria ,  y  otros  por  haberse  opuesto  a  tan 
notoria  violación  de  sus  derechos  se  hallan  en  las 
cárceles  públicas  ó  desterrados ;  habiéndose  es- 
tendido  con  tanto  escándalo  el  dicho  absoluto  do- 
minio que  ha  escedido  los  limites  de  la  ignomi- 
nia y  del  desprecio ,  pues  hizo  conducir  á  las 
cárceles  de  Madrid  el  día  6  de  febrero  pasado  al 
señor  don  Pablo  Ignacio  Dalmases,  embajador 
de  la  ciudad  de  Barcelona  á  la  corte  de  Madrid  no 
sin  notoria  y  manifiesta  violación  asi  del  derecho 
de  las  gentes  como  de  los  principales  privUejios 
y  derechos  que  el  principado  de  Cataluña  ha  go- 
zado real  y  efectivamente  en  las  personas  de  sus 
embajadores  y  env  iados;  y  no  se  le  permitió  que 
propusiese  los  agravios  cometidos  contra  las 
principales  leyes  y  privilegios  del  dicho  princi- 
pado ,  antes  bien  en  el  mes  de  marzo  siguiente 
el  dicho  embajador  fue  sacado  de  la  cárcel  pú- 
blica y  desterrado  á  la  ciudad  de  Burgos ,  en  la 
cual  se  asegura  que  está  preso. 

Por  tanto ,  considerando  los  ilustres  señores 
contratantes  que  las  comunidades  de  Cataluña, 
oprimidas  por  la  dominación  francesa,  no  sin  mu- 
cha dificultad  pueden  enviar  con  los  poderes 
correspondientes  personas  para  tratar  un  fin  tau 
loable ,  hecha  toda  la  dilijencia  que  permite  la 
injuria  del  tiempo ;  hallándose  tarabiem  informa- 
do el  dicho  muy  ¡lustre  señor  Mitford  Crow  que 
el  duro  yugo  de  la  Francia  es  umversalmente 
odioso  á  los  habitantes  del  principado  de  Ca- 
taluña ,  y  viendo  ademas  de  esto ,  que  los  ilustres 
señores  don  Antonio  Paguera  y  Aymerich  y  el 
doctor  Domiugo  Parera  están  diputados  con  ple- 
no poder  por  los  ilustres  señores  del  dicho  prin- 
cipado ,  y  que  tendrán  sus  parciales ,  los  cuales 
se  gobiernan  con  precaución  por  la  tiranía  de 
los  franceses  que  los  persigue ,  dispuestos  á  to- 
mar las  armas  y  á  proclamar  á  Cárlos  111  por  su 
lejitimo  rey  con  el  auxilio  de  las  armas  de  los  alia- 
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dos:  y  que  los  sobredichos  ilustres  señores  en 
virtud  de  la  palabra  de  honor  que  han  dado  tan- 
to por  si  como  por  los  ilustres  señores  que  los 
han  enviado  afirman, 
las  cosas  contenidas  en  el  tratado  ó 
según  el  tenor  y  sentido  de  los  poderes  exami- 
nados por  una  y  otra  parte  é  insertos  en  el  pre- 
sente tratado  se  juzgare  conveniente  que  se  es- 
tablezcan y  firmen ;  y  habiéndose  tenido  antes 
muchas  conferencias  entre  las  partes  para  con- 
seguir esle  loable  y  saludable  fin ,  se  ha  conve- 
nido en  firmar  los  siguientes  artículos  de  amis- 
tad, alianza  y  protección,  los  cuales  prometen 
los  contratantes  observar  firmemente  y  ratificar 
y  que  en  ningún  tiempo ,  ni  en  ningún  caso  po- 
drán interpretarse  en  otro  sentido  de  aquel  en 
que  aquí  se  esponen  al  pie  de  la  letra :  los  cuales 
artículos  coque  las  partes  contratantes  han  con- 
venido son  los  siguientes. 

El  ilustre  señor  Milford  Oow  ofrece  y  pro- 
mete con  seguridad  que  para  socorrer  á  los  ha- 
bitantes y  moradores  del  muy  ilustre ,  muy  es- 
clarecido é  ínclito  principado  de  Cataluña ,  y  pa- 
ra que  la  espulsion  del  violento  dominio  de  ios 
franceses  se  les  haga  mas  fácil ,  lo  que  también 
prometen  y  ofrecen  los  altos  aliados ,  las  tropas 
que  se  han  de  destinar  para  el  desembarco  en 
Cataluña  llegarán  efectivamente  al  numero  de 
cerca  de  ocho  mil  infantes  y  dos  mil  caballos. 

8.» 

Y  asegurando  los  dichos  ilustres  señores  que 
los  habitantes  de  Cataluña  están  muy  indinados 
a  sacudir  el  yugo  de  la  Francia ,  y  á  favorecer 
con  las  armas  los  justos  designios  de  los  muy  al- 
tos aliados,  y  esperándose  que  luego  que  las  tro- 
pas desembarquen  se  les  unirán  muchos  de  la 
misma  provincia ,  y  que  á  no  pocos  de  ellos  les 
faltarán  las  armas  correspondientes  y  víveres, 
promete  el  muy  ilustre  Milford  Crow  llevar 
hasta  doce  mil  fusiles  para  armar  á  los  habitan- 
tes que  se  hallaren  sin  armas,  y  proveer  de  pól- 
vora y  balas  á  todas  las  personas  que  se  destina- 
ren á  la  guerra;  y  que  todas  las  cosas  espresa- 
das en  este  artículo  serán  distribuidas  por  los 
comisarios  de  los  ingleses  ó  de  los  confederados, 
con  la  intervención  de  los  dichos  señores  con- 
tratantes. 

3.» 

Por  cuanto  la  serenísima  reina  de  Inglaterra 
no  tiene  la  menor  intención  de  causar  alguna  mo- 


lestia ó  gravánirn  á  los  habitantes  de  la  nobilísi- 
ma nación  catalana ,  antes  bien  desea  favorecer- 
los con  su  protección  y  facilitarles  la  libertad  y 
mayores  ventajas,  el  dicho  muy  ilustre  señor 
Crow  promete  y  ofrece  con  seguridad  que  la  di- 
cha serenísima  reina  pagará  real  y  efectivamen- 
te sus  sueldos  á  los  dichos  seis  mil  hombres  que 
los  dichos  ilustres  señores  ofrecen  aprontar,  pro- 
veídos de  armas  para  incorporarlos  con  las  tro- 
pas de  desembarco ,  á  los  cuales  se  hará  la  paga 
por  los  comisarios  ó  tesoreros  de  la  serenísima 
reina  hasta  que  el  serenísimo  rey  Cárlos  III  do 
providencia  tocante  á  la  paga  de  los  dichos  seis 
md  hombres. 

4.» 

Y  siendo  justo  y  conforme  á  razón  recompensar 
con  premios  el  mérito  honrosamente  adquirido 
entre  los  peligros,  y  asegurando  los  dichos  ilus- 
tres señores  que  ellos  y  los  demás  señores  sus 
principales  desean  hacer  la  guerra  á  favor  del 
serenísimo  rey  CarlosIIIy  de  los  muy  altos  alia- 
dos ,  y  que  de  los  seis  mil  hombres  que  han  de 
aprontar  se  formen  compañías  así  de  caballería 


» 

lo» 


dichos  señores,  i 
Milford  Crow  promete  que  los  referidos  seño- 
res serán  nombrados  por  capitanes  de  las  com- 
pañías que  se  han  de  formar  de  estos  seis  mil 
hombres,  y  que  los  demás  que  destinaren  serán 
nombrados  por  tenientes  y  alféreces  á  su  arbi- 
trio; pero  con  la  condiciou  de  que  la  elección  do 
coroneles,  tenientes  coroneles  y  mayores  se  re- 
servará á  la  voluntad  de  los  jencrales  de  los  ejér- 
citos del  serenísimo  rey  Cárlos  III  ó  de  los  rany 
altos  aliados. 

5.» 

Atendiendo  á  que,  como  aseguran  los  dichos 
ilustres  señores,  está  establecido  por  las  leyes  del 
principado  de  Cataluña,  que  el  rey  que  guardan- 
do el  derecho  y  las  leyes  de  Cataluña  entra  en 
la  posesión  deestedominio,  está  obligado  al  tiem- 
po de  su  exaltación  á  hacer  antes  el  ji 
de  guardar  sus  leyes , 
jios,  el  dicho  ilustre  señor  Milford  Crow  sa- 
biendo la  recta  intención  del  serenísimo  rey 
Cárlos  III  acerca  de  esto ,  y  obedeciendo  las  ór- 
denes de  la  serenísima  reinado  Inglaterra ,  pro- 
mete que  procurará  y  solicitará  cuidadosamente 
poder  del  serenísimo  rey  Cárlos  III  para  asegu- 
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principado ,  aun  en  la  ejecución  do  las  cosas  mas 
mínimas,  y  aun  si  el  dicho  principado  lo  tuvie- 
re por  conveniente  para  la  mayor  observancia 
de  sus  leyes  ( contra  la  cual  ni  es  razón  presu- 
mir que  el  serenísimo  rey  Garlos  III  falte  á  la 
equidad ,  ni  los  señores  contratantes  dudan  de 
ninguna  manera  de  ello ,  aun  en  la  mas  mínima 
circunstancia  )  promete  y  ofrece  asi  al  presente 
como  en  cualquier  acontecimiento  que  pueda  so- 
brevenir, una  total  garantía  y  seguridad  para 
que  los  privilejios  y  leyes  del  principado  no  pa- 
dezcan en  ninguna  de  sus  partes  la  mas  mínima 
alteración. 

6.» 

Y  para  manifestar  mas  ampliamente  el  celo  de  la 
serenísima  reina  de  Inglaterra  por  el  bien  públi- 
co y  su  afecto  á  la  ínclita  y  noble  nación  catalana, 
promete  el  dicho  ¡lustre  Mitford  Grow,  siempre 
que  ocurran  ( lo  que  Dios  no  permita  )  algunos 
sucesos  adversos  é  inopinados  de  la  guerra ,  to- 
da seguridad  á  los  dichos  señores,  á  sus  adheren- 
tes  y  á  los  demás  habitantes  y  vecinos  del  dicho 
principado  que  siguiendo  publicamente  el  parti- 
do del  serenísimo  rey  Garlos  III  y  de  los  muy 
altos  aliados,  tomen  las  armas  en  su  favor  para 
que  con  el  auxilio  y  socorro  de  las  fuerzas  de 
Inglaterra  y  de  los  altos  aliados  sacudan  el  muy 
pesado  yugo  de  los  franceses ,  de  tal  suerte  que 
nunca  les  falte  la  garantía  y  protección  del  reino 
de  Inglaterra ,  ni  padezcan  por  esta  causa  la  mas 
mínima  turbación  ó  daño  en  si  mismos ,  en  sus 
bienes,  leyes  ó  privilejios,  de  manera  que  el  prin- 
cipado de  Cataluña  goce  en  lo  venidero  del  mis- 
mo modo  que  al  presente  de  todas  las  gracias, 
privilejios ,  leyes  y  costumbres,  asi  en  común  co- 
mo en  particular  en  la  misma  forma  que  el  dicho 
principado  gozaba  de  estos  privilejios ,  leyes  y 
gracias  en  tiempo  del  difunto  rey  Garlos  II. 

7." 

Y  siendo  el  ánimo  de  la  serenísima  reina  de  la 
Gran  Bretaña  asegurar  indubitablemente  de  su 
entera  protección  á  favor  de  los  reinos,  domi- 
nios, señoríos  y  provincias  de  España  que  pú- 
blicamente abrazaron  el  partido  de  su  lejitimo 
rey  Garlos  111  y  de  los  altos  aliados ,  y  que  se 
conserven  y  mantengan  sus  privilejios  y  dere- 
chos ,  en  particular  los  del  principado  de  Cata- 
luña ,  cuyos  habitantes  espera  con  toda  confian- 
za que  juntarán  sus  fuerzas  descubiertamente 
para  lo  sobredicho ,  el  referido  ilustre  Mitford 
Grow  promete  que  luego  que  sea  ocupada  Bar- 


celona o  antes  si  fuere  conveniente ,  espondrá 
y  declarará  de  palabra  y  por  escrito  ó  á  los  di- 
putados del  principado  de  Gataluña ,  ó  á  otras 
personas  nombradas  para  representar  las  comu- 
nidades del  dicho  principado ,  y  ratificará  todas 
las  cosas  convenidas  y  comprendidas  en  el  pre- 
sente tratado ,  para  que  ni  ahora  ni  en  ningún 
tiempo  inquiete  á  los  habitantes  y  moradores  del 
principado  la  mas  mínima  duda  acerca  de  la  en- 
tera conservación  y  firmeza  de  sus  privilejios  y 
leyes. 

8.  ° 

Los  susodichos  ilustres  señores  don  Antonio 
Pagucra  y  Aymerich  y  el  doctor  Domingo  Pare- 
ra,  así  en  su  propio  nombre  como  en  el  de  los 
ilustres  señores  á  quienes  representan,  conside- 
rando y  conociendo  que  por  los  precedentes  ar- 
tículos quedan  aseguradas  las  personas ,  bienes, 
leyes,  constituciones,  privilejios  y  prerogati- 
vas  de  los  habitantes  del  principado  de  Gataluña, 
tanto  en  común  como  en  particular ,  prometen 
que  luego  que  las  armas  de  los  confederados  lle- 
guen á  los  puertos  del  principado  de  Gataluña 
reconocerán  por  lejitimo  rey ,  señor  y  sucesor 
de  toda  la  monarquía  de  España ,  conforme  á  las 
constituciones  y  leyes  del  dicho  principado,  al 
serenísimo  Gárlos  III ,  archiduque  de  Austria, 
admitiéndole  por  su  rey  y  señor  natural. 

9.  » 

Los  referidos  ilustres  señores  en  nombre  de 
los  sobredichos  prometen  que  diez  horas  des- 
pués que  hayan  tenido  aviso  de  que  la  armada  in- 
glesa ó  de  los  altos  aliados  ha  dado  fondo  en  los 
puertos  de  oriente,  es  á  saber ,  desde  la  ciudad 
de  Barcelona  hasta  los  puertos  de  Francia ,  sa- 
liendo de  los  montes  é  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad de  Vich ,  y  llevando  consigo  el  número  de 
seis  mil  hombres  armados  para  unirlos  alas  tro- 
pas de  los  ingleses  y  aliados ,  ejecutarán  todo  lo 
que  se  les  mandare ,  y  harán  la  guerra  en  servi- 
cio de  su  rey  y  de  sus  altos  aliados. 

10.  ° 

Asimismo  prometen  que  trabajarán  y  harán 
efectivamente  que  tres  días  después  que  hayan 
desembarcado  las  tropas  se  tengan  carnes  en  el 
campo  del  ejército  y  todos  los  bagajes  que  se  ne- 
cesiten asi  para  conducir  el  tren  de  artillería ,  co. 
mo  para  las  cargas  de  las  tropas. 

11.  " 

También  prometen  que  luego  que  las  tropas 
hayan  desembarcado  se  les  señalarán  cuarteles  en 
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los  lugares  y  ciudades ,  según  las 
y  leyes  de  Cataluña,  y  de  la  misma  manera  que 
en  tiempo  del  difunto  rey  Garlos  II. 

12." 

Igualmente  prometen  que  no  se  aumentará  el 
precio  ordinario  de  los  bastimentos,  y  que  liarán 
que  se  tase  el  trigo,  la  harina  y  el  pan,  de  mane- 
ra que  el  precio  de  la  medida  provincial  de  trigo, 
llamada  vulgarmente  cuartera,  no  esceda  de  cua- 
renta reales  de  Barcelona  ,  regulando  el  precio 
de  la  harina  y  pan  conforme  al  del  trigo ,  y  que 
la  dicha  medida  cuartera  de  cebada  valga  trece 


Vi." 

Asimismo  prometen  que  para  mayor  benefi- 
cio y  comodidad  de  las  tropas  harán  que  el  pre- 
cio de  cada  medida  provincial  ó  carga  de  vino 
no  pase  de  cuarenta  y  cinco  reales ,  moneda  «lo 
Cataluña ,  y  que  el  precio  del  carnero ,  vaca  ó 
puerco  no  esceda  de  ningún  modo  de  aquel  á 
que  al  presente  se  vende  en  Cataluña. 

14.° 

Asimismo  prometen  que  para  que  las  opera- 
ciones militares  no  padezcan  la  mas  mínima  di- 
lación ,  dispondrán  que  se  conduzcan  á  los  rea- 
les á  costa  y  espensas  de  los  habitantes ,  la  faji- 
na, aprestos  y  todas  las  demás  cosas  necesarias 


15." 

Igualmente  prometen  bajo  la  buena  fé ,  pa- 
labra y  promesa  del  muy  ilustre  Mitford  Crow 
de  que  real  y  efectivamente  se  pagarán  cuales- 
quiera cantidades  de  dinero  qoe  manifestaren 
haber  gastado  asi  en  la  recluta ,  como  en  el  pré 
y  demás  urgencias  de  las  tropas ,  y  asimismo 
las  deudas  que  contrajeren  para  conservar  los 
susodichos  seis  mil  hombres  que  ofrecen  reclu- 
tar  efectivamente  para  el  tiempo  señalado  del 
desembarco :  que  en  virtud  de  la  obligación 
que  han  hecho  darán  mes  y  medio  de  pré  á  los 
dichos  soldados ,  buscando  el  dinero  prestado 
ó  á  premio ,  si  fuere  menester ;  y  pasado  el  di- 
cho mes  y  medio  promete  el  ilustre  Mitford 


Crow  pagar  real  y  efectivamente  lo  que  consta- 
re que  los  dichos  señores  han  gastado  en  la  ma- 
nutención y  subsistencia  de  los  referidos  solda- 
dos en  caso  que  no  lo  haya  pagado  el  serenísi- 
mo rey  Carlos  111.  Y  si  pasado  el  mes  y  medio 
no  hubieren  desembarcado  las  tropas  en  los 
puertos  de  Cataluña  promete  el  diebo  ilustre 
Mitford  Crow  pagar  todas  las  cantidades  que  se 
pidieren  para  los  sueldos  de  los  soldados  real- 
mente reclutados  por  los  sobredichos  señores 
con  tres  meses  de  anticipación  cada  paga  para 
ocurrir  á  las  conlinjencias  del  mar.  Finalmente, 
han  convenido  las  ilustres  partes  contratantes, 
en  señalar  después  el  mes  y  el  dia  en  que  dichos 
señores  con  sus  adherentes  deberán  proclamar 
públicamente  por  su  lejitimo  rey  y  señor  al  se- 
renísimo rey  Carlos  III  archiduque  de  Austria, 
quedando  asimismo  de  acuerdo  en  no  publicar 
por  ahora  este  tratado ,  á  causa  de  los  gravísi- 
mos daños  que  de  ello  podrían  orijinarsc  á  los 
dichos  señores ,  á  sus  adherentes  y  á  los  demás 
moradores  y  habitantes  del  principado  de  Ca- 
taluña. 

En  fé  y  seguridad  de  los  pactos  convenidos 
en  los  artículos  arriba  espresados  de  este  trata- 
do concluido  por  el  muy  ilustre  señor  Mitfort 
Crow,  enviado  para  este  efecto  de  la  serenísima 
reina  de  la  Gran  Bretaña  á  los  dominios  de  Ita- 
lia ,  y  por  los  ilustres  señores  don  Antonio 
Paguera  y  Aymerich  y  el  doctor  Domingo  Pa- 
rera  asi  en  su  propio  nombre  como  en  el  de  los 
ilustres  señores  sus  principales ,  habiéndose  co- 
municado reciprocamente  sus  credenciales  y 
poderes  insertos  en  el  presente  tratado  ,  se  han 
hecho  ejemplares  de  un  mismo  tenor  para  las 
ilustres  partes  contratantes ,  firmados  de  propia 
mauo  de  los  dichos  ilustres  señores,  y  corrobo- 
rados con  sus  sellos.  El  presente  tratado  ha 
sido  hecho  ,  concluido  y  corroborado  con  sus 
sellos  y  lirmas  en  la  ciudad  de  Genova  á  20  de 
junio  de  1705.  —  Mitford  Crow. — Don  Antonio 
Paguera  y  Aymerich. -Doctor  Domingo  Parcra. 
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TRATADOS. 


Tratado  de  comercio  entre  Ana,  reina  de  Inglaterra  y  Cárlot  111 ,  como  rey  de  Etpafia;  firmado 

en  Barcelona  el  10  de  julio  de  1707  (1 ). 


Carlos  III ,  por  la  gracia  de  Dios  etc.  Como 
el  trato  ,  navegación  y  comercio  establecido  por 
muchos  años  entre  los  subditos  de  sn  Majestad 
británica  y  los  de  los  reinos  de  España  se  ha  in- 
terrumpido y  turbado  últimamente  con  motivo 
de  la  guerra ,  y  deseando  su  Majestad  católica  y 
la  Gran  Bretaña  renovar  y  continuar  el  trato  na- 
vegación y  comercio  y  establecer  mas  estrecha- 
mente y  con  mayor  seguridad  lo  que  por  espe- 
riencia  de  muchos  años  se  ha  visto  ser  de  ma- 
yor utilidad  y  ventaja  á  los  dos  reinos ;  su  Ma- 
jestad británica  lia  comisionado  y  nombrado  al 
señor  Stanhope,  general  de  sus  ejércitos  y  sena- 
dor para  enviado  estraordinario  y  plenipotencia- 
rio cerca  de  su  Majestad  católica ,  y  su  dicha 
Majestad  católica  ha  comisionado  y  nombrado 
al  señor  príncipe  de  Lichtenstein  ,  caballero  del 
toisón  de  oro  y  su  caballerizo  mayor ,  á  don 
Manuel  Garcia  Alvarez  de  Toledo  y  Portugal, 
conde  de  Oropesa  y  Alcaudetc  y  á  don  José  Folc 
<lc  Cardona ,  conde  de  Cardona ,  gran  almiran- 
te de  Aragón  y  del  consejo  privado  de  su  Ma- 
jestad ,  para  que  juntos  tratasen  sobre  las  mate- 
rias de  comercio  y  navegación;  los  cuales,  auto- 
rizados con  los  plenos  poderes  necesarios ,  han 
ajustado  y  concluido  el  tratado  y  aríicn'os  si- 
guientes. 

!.• 

Está  convenido  y  resuelto  que  se  observará  y 
mantendrá  una  paz  estrecha  y  universal  entre 
los  reyes  y  reinos  de  la  Gran  Bretaña  y  España, 
sus  herederos  y  sucesores  y  las  dos  naciones, 
estados  y  señoríos  de  ambas  coronas;  y  esta  paz 
continuará  desde  hoy  en  adelante  ;  ayudándose 
unos  á  otros  cou  amor  en  toda  clase  de  acciden- 
tes y  lugares ,  y  devolviéndose  reciprocamente 
los  buenos  oticios  de  amistad  y  correspondencia. 

Todos  los  tratados  de  paz ,  comercio  y  nave- 

(1)  g*tf  tratado,  aunque  ajeno  de  la  pretent»  colección,  merece 
Mr  conocido  por  U  lux  que  di  «obre  la*  preteniionea  comereulc»  de 
U  lnfilawrra  ra  cambio  de  au»  «ocurro»  al  archiduque,  linposibla 
parece  qu«  elle  -  hubiera  lÍRado  »  una»  condicione»  cuyo  cumpli- 
miento, «obro  lodo  en  lo»  articulo.  6.'  y  el  werclo,  hubieran  oca- 
lionado  una  nuc*a  Rucrra  en  *quel  tiempo. 


gacion  hechos  anteriormente  entre  las  dos  coro- 
nas, y  principalmente  aquellos  de  que  se  liará 
mención  en  el  presente  ,  se  considerarán  como 
comprendidos  en  el  mismo  y  serán  observados 
cual  si  en  él  estuviesen  copiados  a  la  letra  en  to- 
do aquello  en  que  no  sean  contrarios  unos  á 
otros ,  ni  á  lo  que  se  especificará  mas  amplia- 
mente en  los  artículos  siguientes.  Del  mismo 
modo  se  conservarán  todas  las  gracias ,  franqui- 
cias y  privilegios  concedidos  por  el  señor  rey 
Felipe  IV  de  gloriosa  memoria ,  á  los  subditos 
de  la  Gran  Bretaña  y  serán  reputados  como  in- 
cluidos en  este  tratado,  lo  mismo  que  en  el  de  paz 
y  comercio  concluido  y  firmado  el  33  de  mayo 
de  1667 ,  de  tal  modo  que  todos  los  tratados, 
gracias  y  franquicias  concedidas  al  comercio 
tendrán  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estuvie- 
sen aquí  copiadas ,  porque  se  confirman  por  el 
presente  articulo. 

3.° 

En  razón  á  que  los  tumultos  y  coumocionps 
acaecidas  en  España  han  turbado  su  paz  y  tran- 
quilidad ,  y  que  la  reina  «le  la  Gran  Bretaña  y 
sus  subditos  se  han  interesado  en  ellas  con  la 
mira  solamente  de  apaciguarlas  y  asegurar  las 
ventajas  publicadas  en  todo  este  reino  ,  y  a  que 
en  esta  ocasión  ha  habido  muchos  prisioneros 
de  una  y  otra  parte,  y  lo  están  aun ,  principal- 
mente en  América  ;  con  el  objeto  de  que  sean 
comprendidos  en  este  tratado ,  se  ha  conveni- 
do que  en  virtud  de  esta  paz  todos  los  subditos 
de  ambas  coronas,  de  cualquier  estado  ó  condi- 
ción que  sean,  que  hayan  sido  hechos  pri- 
sioneros, tanto  en  América  como  en  cualesquie- 
ra otra  parte,  serán  puestos  en  libertad  lo  mas 
pronto  que  sea  posible;  y  la  reina  de  la  Gran 
Bretaña,  como  también  su  Majestad  católica,  se 
comprometen  á  hacer  espedir  sus  órdenes  á  los 
vireyes ,  gobernadores ,  ministros  y  oficiales  en 
las  Indias  y  en  Europa  para  que  los  citados  pri- 
sioneros sean  puestos  en  libertad  y  puedan  em- 
barcarse en  los  navios  ó  embarcaciones  que  les 
sean  enviadas  al  efecto ,  sin  examinarlos  ni  dete- 
nerlos bajo  ningún  pretexto. 

4.° 

Que  todas  las  mercaderías  ó  efectos  de  todas 
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clases  y  especies  que  los  subditos  de  la  Gran 
Bretaña  transporten  á  España ,  por  los  que  an- 
tes de  este  tratado  se  acostumbraba  á  exijir  dere- 
chos de  consumo  ú  otros  impuestos ,  en  virtud 
de  este  articulo  no  estaran  obligados  a  pagar  los 
referidos  derechos  ó  impuestos  sino  seis  me- 
ses después  de  que  las  mercaderías  ó  efectos  ha- 
yan sido  desembarcados ,  ó  efectivamente  ven- 
didos ,  ó  entregados  á  segunda  mano. 

5.  " 

Está  acordado  que  los  subditos  de  la  Gran 
Bretaña  podrán  llevar  y  transportar  á  los  domi- 
nios de  España  toda  clase  de  mercancías ,  ma- 
nufacturas y  frutos  procedentes  de  los  dominios 
de  Marruecos ,  con  tal  que  sea  bajo  sus  nom- 
bres y  en  sus  bajeles  ;  y  estos  efectos  no  sufri- 
rán mas  cargas  ó  tributos  que  los  que  se  pagan 
ordinariamente ,  bien  entendido  que  estas  mer- 
cancías no  serán  transportadas  á  aquellos  por 
las  guarniciones  ó  ciudades  de  Africa  del  domi- 
nio del  rey  de  España. 

6.  " 

Une  todos  los  comerciantes  subditos  de  la 
Gran  Bretaña  que  hagan  el  comercio  en  Espa- 
ña sean  informados  de  los  derechos  que  de- 
ban pagar  por  sus  mercaderías ;  y  para  evitar 
las  controversias  y  disputas  que  puedan  nacer 
sobre  el  pago  de  los  citados  derechos  ó  cargas, 
sus  Majestades  británica  y  católica  nombrarán 
comisarios  para  formar  una  tarifa ,  arreglar  y 
establecer  los  derechos  que  deban  pagar  toda 
clase  de  efectos  y  mercancías ;  y  esta  tarifa  de- 
berá hallarse  formada  dos  meses  después  de 
firmado  este  tratado,  y  su  Majestad  católica  la 
hará  publicar  en  todos  sus  estados  ,  y  en  virtud 
de  este  articulo  tendrá  la  misma  fuerza  que  si 
estuviera  aquí  inserta;  bien  entendido  que  los 
subditos  de  la  Gran  Bretaña  no  estarán  obliga- 
dos á  pagar  otros  derechos  ó  impuestos  que  los 
que  se  especifiquen  en  la  citada  tarifa,  y  su  Ma- 
jestad católica  no  podrá  alterarlos  bajo  ningún 
motivo  ni  pretexto.  En  cuanto  á  las  mercancías 
de  que  no  se  haga  mención  en  la  (:irifa  referida, 
no  se  podrá  exigir  de  ellas  para  cargas,  dere- 
chos ó  usos  sino  un  7  p.  •/•  de  su  valor  princi- 
pa]. Para  este  efecto  el  comerciante,  factor  ó  la 
persona  á  quien  pertenezcan  tales  mercaderías, 
estará  obligado  á  presentar  bajo  juramento  la 
factura  de  compra  de  la  mercancía ,  en  virtud 
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de  la  cual  (que  bastará  y  será  tenida  por  docu- 
mento auténtico)  se  pagará  el  precitado  7  p.  %• 

7.  " 

En  razón  á  que  ha  sido  estipulado  por  el  ar- 
ticulo 7o.  del  tratado  de  23  de  mayo  de  1667 
que  toilos  los  bienes ,  efectos ,  mercancías ,  na- 
vios, embarcaciones  y  otras  cosas  que  hayan 
Nj'lo  transportadas  á  los  dominios  ó  plazas  de 
la  Gran  Bretaña ,  y  juzgadas  y  condenadas  alli 
como  buena  presa  en  consecuencia  de  dicho  ar- 
ticulo, serán  reputadas  como  bienes  y  mercan- 
cías del  producto  de  las  islas  de  la  Gran  Breta- 
ña ;  se  ha  convenido  para  lo  sucesivo  que  todos 
los  efectos  y  mercaderías  de  que  se  haya  apo- 
derado como  presa  un  buque  de  guerra  armado 
por  la  reina  de  la  Gran  Bretaña  y  por  alguno  de 
sus  estados,  serán  considerados  sin  ninguna  di- 
ferencia como  mercancías  y  efectos  del  pro- 
ducto de  las  islas  británicas. 

8.  " 

Se  ha  convenido  y  dispuesto  que  su  Majestad 
británica  y  sn  Majestad  católica  confirmarán  y 
ratificarán  lo  arriba  espresado,  principalmente 
los  contratos ,  capitulaciones  y  artículos ,  con- 
cesiones y  todos  los  demás  convenios  mencio- 
nados por  sus  despachos  reales,  sellados  con 
sus  sellos  respectivos ,  firmados  y  escritos  en 
buena  y  suficiente  forma  ,  cangeados  y  entre- 
gados á  la  par  en  el  término  de  diez  semanas 
después  de  la  fecha  de  este  tratado;  y  en  conse- 
cuencia nosotros  los  susodichos  plenipotencia- 
rios de  la  reina  de  la  Gran  Bretaña  de  una  parte 
y  de  otra  los  de  su  Majestad  católica  firmamos 
y  sellamos  los  presentes  artículos  en  Barcelona 
el  10  de  julio  de  1707. — Don  Diego  Slanhope. 
— Antón  Florian ,  principe  de  Lichtenstein. 
—  El  conde  de  Oropesa.  —  El  gran  Almirante 
de  Aragón. 

Habiendo  visto  y  considerado  el  sobredicho 
tratado  le  aprobamos ,  ratificamos  y  confirma- 
mos en  todos  sus  artículos ,  como  hacemos  por 
la  presente  por  nos ,  nuestros  herederos  y  su- 
cesores, prometiendo  y  empeñando  nuestra 
real  palabra  de  guardar ,  cumplir  y  observar 
religiosamente  todo  lo  contenido  y  estipulado 
en  el  presente  tratado  ,  sin  consentir  que 
por  causa  ni  pretexto  alguno  se  contravenga  i 
él.  Y  para  su  mayor  confirmación  y  fuerza  le 
firmamos  de  nuestra  real  mano  y  mandamos 
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sellarle  con  nuestro  gran  sello.  Dado  en  nuestra 
eiudad  de  Barcelona  el  9  de  enero  de  1708.— 
Carlos,  Rey. 

Rejistrado  en  la  corte  y  cancillería  de  nuestra 
soberana  y  señora  Ana  ,  por  la  gracia  de  Dios, 
reina  de  la  Gran  Bretaña .— Gorlclosc ,  su  Prolo 
notario. 

ARTICULO  SECRETO. 

Queriendo  la  reina  de  la  Gran  Bretaña  y  Car- 
los III,  rey  de  España  renovar  y  afirmar  la 
alianza  y  amistad  concluida ,  de  modo  que  pue- 
dan resultar  visiblemente  en  utilidad  de  los  sub- 
ditos de  ambas  coronas  las  conveniencias  y  ven- 
tajas reciprocas ,  y  que  sus  intereses  comunes 
puedan  cimentar  una  unión  indisoluble  y  per- 
petua entre  ellos ;  y  considerando  que  el  medio 
mas  oportuno  y  eficaz  para  este  fin  es  el  formar 
una  compañía  en  las  Indias  mediante  la  cual 
puedan  las  vastas  y  ricas  prov  incias  del  dominio 
de  su  Majestad  católica  proveer  á  las  monar- 
quías de  la  Gran  Bretaña  y  de  España  los  me- 
dios para  tomar  las  medidas ,  y  tener  las  fuerzas 
que  se  juzgaren  suficientes  para  sujetar  á  sus 
enemigos  y  procurar  una  paz  universal  á  sus 
subditos ;  se  ba  acordado  y  estipulado  en  vir- 
tud de  este  articulo  secreto ,  que  la  sobredicha 
compañía  de  comercio  debe  componerse  de 
subditos  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Españoles  pa- 
ra el  comercio  de  las  ludias  del  dominio  de  su 
Majestad  católica  ,  y  que  se  tomarán  de  una  y 
otra  parte  las  medidas  mas  oportunas  y  conve- 
nientes para  este  establecimiento ;  pero  como  al 
presente  no  es  posible  reglar  las  circunstancias 
necesarias  de  ella ,  porque  el  duque  de  Anjou 
poséc  actual  c  injustamente  las  provincias  de 
España,  que  son  los  fundamentos  principales  del 
comercio  y  en  donde  residen  las  personas  que 
tienen  mas  conocimientos  y  son  mas  a  propósito 
para  esto ,  se  reserva  la  forma  de  lijar  las  con- 
diciones bajo  las  cuales  se  debe  establecer  la 
dicha  compañía  de  comercio  en  las  Indias,  basta 
que  su  Majestad  católica  esté  en  posesión  de  la 
corte  de  Madrid ;  y  sus  Majestades  británica  y 
católica  se  obligan  á  tomar  mutuamente  las  me- 
didas que  juzgaren  convenientes  para  perfec- 
cionar este  negocio ,  facilitando  las  dificultades 
y  embarazos  que  podrían  impedirlo.  Y  en  caso 
que  la  sobredicha  compañía  no  pueda  estable- 
cerse ,  lo  que  no  se  cree ,  se  obliga  su  Majestad 
católica ,  y  promete  en  su  nombre  y  en  el  de 
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los  reyes  sus  sucesores ,  y  quiere  conceder  y 
concede  á  los  subditos  de  su  Majestad  británica 
los  mismos  privUegios  y  libertades  de  un  co- 
mercio libre  en  las  Indias ,  de  que  gozan  los 
españoles  subditos  de  su  Majestad,  bajo  la  supo- 
sición de  que  darán  fianzas  de  pagar  los  dere- 
chos reales  y  debidos  á  su  corona ,  como  lo 
hacen  sus  subditos.  Su  Majestad  católica  se  obli- 
ga igualmente  á  que  desde  el  dia  que  se  haga  la 
paz  general ,  y  por  consecuencia  se  halle  en 
posesión  de  las  Indias  pertenecientes  á  la  coro- 
na de  España  hasta  el  dia  que  se  forme  y  esta- 
blezca la  dicha  compañía ,  dará  y  es  su  volun- 
tad dar ,  y  da  permiso  á  los  subditos  de  su  Ma- 
jestad británica  para  traficar  libremente  en  to- 
dos los  puertos  y  ciudades  de  las  dichas  Indias 
con  diez  navios  de  quinientas  toneladas  cada 
uno ,  ó  mas  ó  menos  navios  con  tal  que  no  es- 
cedan  de  cinco  mil  toneladas ,  y  podran  traficar 
y  vender  en  los  dichos  navios ,  ó  embarca- 
ciones, en  los  puertos  y  plazas  con  toda  franque- 
za todo  género  de  mercaderías ,  como  está  per- 
mitido á  los  subditos  de  su  Majestad  católica,  tra- 
ficar, transportar  y  vender,  bajo  la  espresa  con- 
dición de  pagar  y  satisfacer  á  la  Real  Hacienda  de 
su  Majestad  católica  los  mismos  derechos  é  im- 
puestos que  pagan  los  españoles;  de  que  los  so- 
bredichos navios  serán  visitados  en  el  puerto 
de  Cádiz  ó  en  otro  que  su  Majestad  católica 
nombrárc  en  España ;  que  deberán  hacerse  a 
la  vela  de  este  puerto  hacia  las  Indias  con  la 
obligación  de  volver  allí  para  ser  visitados  de 
nuevo ,  sin  detenerse  en  algún  puerto  de  Por- 
tugal ,  Francia  ó  la  Gran  Bretaña  si  no  es  en  el 
caso  de  ser  arrojados  por  alguna  tempestad  ,  y 
de  que  traerán  testimonios  ó  certificaciones  de 
los  gobernadores  ó  ministros  de  su  Majestad 
católica  de  los  puertos  ó  plazas  adonde  hubie- 
ren abordado  para  manifestar  que  han  cum- 
plido puntualmente  con  lo  que  se  determina 
en  este  articulo  con  aquella  buena  fé  que  la  na- 
ción inglesa  ha  observado  siempre  en  sus  tra- 
tados con  España. 

Su  Majestad  católica  quiere  y  promete  que 
los  diez  navios  mencionados  puedan  ser  convo- 
yados de  Europa  á  las  Indias  por  los  navios  de 
guerra  que  su  Majestad  británica  juzgare  con- 
veniente para  su  seguridad  y  protección.  Pero 
estos  naviosde  guerra  no  podrán  cargar  ni  trans- 
portar ningunas  mercaderías ,  respecto  de  que 
no  deben  servir  sino  para  convoyar  y  asegurar 
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los  sobredichos  navios  de  comercio 
jestad  católica  declara  igualmente  que  no  se  exi- 
jirá  de  ellos  ningún  indulto ,  donativo  ó  nueva 
imposición  por  su  comercio ,  contentándose 
con  los  derechos  reales  establecidos  y  acos- 
tumbrados, para  cuyo  efecto  les  liara  su  Majes- 
tad entregar  los  despachos  necesarios ,  á  fin 
que  sus  ministros  de  España  y  de  las  Indias  no 
los  puedan  molestar,  ni  turbar  su  comercio 
con  ningún  pretesto ,  y  que  antis  bien  les  den 
lodo  el  favor  y  ayuda  que  los  dichos  comercian- 
tes les  pidieren.  Su  Majestad  Británica  ofrece 
y  promete  por  su  parte,  que  los  navios  de  guer- 
ra que  enviare  para  servir  de  convoy  á  los  del 
comercio  á  la  ida  y  á  la  vuelta  escollarán  á 
los  navios  pertenecientes  á  su  Majestad  católi- 
ca y  á  sus  subditos  que  quisieren  aprovecharse 
de  la  ocasión  ,  y  que  los  asegurarán  de  la  mis- 
ma manera  que  prodrian  hacerlo  si  pertenecie- 
sen á  su  Majestad  católica ,  y  los  capitanes  de 
los  dichos  navios  de  guerra  estarán  obligados 
á  entregar  los  dichos  efectos  á  las  personas  á 
quienes  fueren  consignados  con  cuidado ,  pun- 
tualidad y  una  justa  cuenta  para  su  descargo. 

Y  respecto  de  que  es  notorio  y  evidente  á 
todo  ej  mundo  que  las  fuerzas  con  que  la  corona 
de  Francia  ha  turbado  á  la  Europa,  han  sido  so- 
portadas y  mantenidas  con  los  grandes  tesoros 
que  ha  sacado  y  aun  saca  de  las  Indias  de  Es- 
paña ,  medíanle  la  fraudulenta  introducción  de 
las  mercaderías  y  comercio  que  allí  hacen  sus 
subditos ;  y  conociendo  sin  duda  que  la  esclu- 
sion  de  los  franceses  en  las  Indias  no  es  de  po- 
ca consecuencia ,  y  será  de  grande  utilidad  pa- 
ra los  subditos  de  la  Gran  Bretaña  y  de  España; 
se  ha  convenido  ,  acordado  y  concluido  entre 
sus  Majestades  británica  y  católica  por  si  y  por 
todos  los  reyes  sus  sucesores,  desde  ahora  para 
siempre ,  que  todos  los  franceses  subditos  de 
la  corona  de  Francia ,  serán  enteramente  es- 
cluidos ,  no  solo  de  la  sobredicha  compañía  de 
comercio,  sino  también  de  toda  especie  de 
tráfico  en  las  Indias  de  su  Majestad  católica 
sin  poderle  hacer  directa  ó  indirectamente  en 
sus  nombres ,  ó  en  el  de  alguna  otra  persona. 
La  reina  de  la  Gran  Bretaña  y  su  Majestad 
católica  se  obligan  en  sus  nombres  y  de  los  re- 
yes sus  sucesores  y  herederos ,  por  lo  que  im- 
porta á  los  subditos  de  las  dos  mouarquias ,  á 
la  paz  universal  y  á  la  quietud  de  la  cristian- 
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s  Ma-  tículo  ótralado  de  paz  secreto  ó  público  la 
menor  cosa  que  pueda  repugnar  ó  contradecir 
la  eselusion  establecida  por  este  articulo  de 
los  subditos  de  la  corona  de  Francia  de  la  so- 
bredicha compañía  ,  tráfico ,  comercio  y  nave- 
gación en  las  Indias  de  su  Majestad  católica; 
y  si  su  Majestad  británica  ó  su  Majestad  cató- 
lica ó  alguno  de  sus  herederos  y  sucesores 
reyes  y  reinas  de  la  Gran  Bretaña  concediere 
ó  permitiere  por  algún  articido  ó  tratado  de 
paz  secreto  ó  público ,  que  los  franceses  ó  sub- 
ditos de  la  corona  de  Francia  puedan  traficar 
en  las  Indias  pertenecientes  á  la  de  España  o 
que  tengan  parte  en  la  susodicha  compañía, 
aquel  que  contraviniere,  sea  su  Majestad  britá- 
nica ó  sea  su  Majestad  católica  ó  sus  sucesores, 
no  tendrán  entonces  derecho  para  pedir  ó  in- 
sistir sobre  el  cumplimiento  de  lo  que  se  esti- 
pula en  este  articulo  secreto .  y  por  consiguien- 
te la  parte  que  le  hubiere  observado  tendrá  la 
libertad  de  elejir  á  su  arbitrio,  ó  anular  este  ar- 
ticulo ó  hacerle  ejecutar  como  lo  tuviere  por 
mas  conveniente. 

Y  el  señor  Stanhope ,  general  de  los  ejérci- 
tos de  su  Majestad  británica ,  senador  de  la 
Gran  Bretaña,  comisario  y  plenipotenciario 
nombrado  por  su  Majestad  británica  para  tratar 
y  concluir  todo  lo  que  fuere  conveniente  á  una 
mutua  paz  ,  alianza  y  comercio  ,  según  resulta 
de  sus  plenos  poderes  insertos  al  fin  de  este  tra- 
tado en  nombre  de  la  serenísima  princesa  Ana, 
reina  de  la  Gran  Bretaña ;  consiente  y  conviene 
en  los  artículos  y  condiciones  ajnstadas  y  espre- 
sas en  el  presente  articulo  secreto.  Y  nosotros 
Antonio  Florian  ,  principe  del  sacro  romano 
imperio  etc.  ,  don  Manuel  Alvarez  de  Toledo 
Portugal ,  conde  de  Oropesa  etc.  y  don  José 
Folc  de  Cardona  ,  Enil  y  Borgia ,  conde  de 
Cardona  etc. ,  comisarios  y  plenipotenciarios 
del  serenísimo  principe  Carlos  III ,  rey  de  Es- 
paña, para  tratar  y  concluir  el  establecimiento 
de  amistad ,  alianza  y  comercio  entre  la  Gran 
Bretaña  y  España ,  como  consta  de  las  copias  de 
sus  plenipotencias  tañerlas  al  fin  de  este  tratado, 
hemos  consentido  y  acordado  en  nombre  de  su 
Majestad  las  condiciones  contenidas  en  el  ar- 
tículo secreto  ,  prometiendo  como  sus  dichos 
plenipotenciarios  que  este  articulo  será  aproba- 
do,  confirmado  y  ratificado  por  su  Majestad 
británica  y  por  su  Majestad  católica,  y  que  las 


dad  á  que  no  consentirán  jamas  por  ningún  ar-  I  ratificaciones  se  harán  y  entregarán  por  ambas 
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parte»  en  el  término  «le  diez  semanas .  á  contar  El  rontle  de  Dropes».  —  El  gran  Almirante  do 

desde  la  fecha  del  presente  artículo.  En  fé  de  Aragón. 

lo  cual  le  liemos  firmado  y  sellado  en  Barcelona  El  archiduque  Carlos  le  ratificó  en  Barcelona 

el  10  de  julio  d«  1 707. — Don  Diego  Stanhopc.—  id  9  de  enero  siguiente. 
Antonio  Florian  ,  principe  de  Lichtenslcin.  — 


Donación  y  cesión  de  los  Paites  Bajos  españoles,  hecha  por  su  Majestad  católica  don  Felipe  /',  en 
favor  de  Maximiliano  Manuel,  duque  y  elector  de  fíaviera :  en  Madrid  el  2  de  enero  í/e  1712- 


Felipc,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Casti- 
lla etc.  Sea  notorio  y  manifiesto  á  todos  los  pre- 
sentes y  venideros ,  que  por  cuanto  hemos  juz- 
gado conveniente,  asi  al  bien  general  de  la  cris- 
tiandad como  al  particular  de  nuestros  Países 
Bajos ,  no  diferir  por  mas  tiempo  el  cumplimien- 
to de  lo  que  el  rey  cristianísimo  nuestro  abuelo 
trató  y  acordó  en  nuestro  nombre  y  mediante 
nuestro  consentimiento  y  aprobación  con  el  se- 
renísimo principe  .Maximiliano  Manuel,  duque 
elector  de  Bavicra ,  nuestro  buen  hermano, 
primo  y  tio ,  vicario  jencral  de  nuestros  dichos 
Países  Bajos ,  particularmente  el  dia  7  de  no- 
viembre del  año  1702  ,  tocante  á  la  cesión  ,  do- 
nación y  traspaso  de  nuestros  dichos  Países  Ba- 
jos (1);  atendiendo  á  los  estrechos  viñados  de 
sangre  y  amistad ,  y  á  los  relevantes  méritos  y 
servicios  que  concurren  en  la  persona  del  dicho 
duque  elector  de  Baviera,  nuestro  tio,  y  al  singu- 
lar afecto  ,  vuilancia  y  prudencia  con  que  los  ha 
rejido  y  gobernado  por  muchos  años  en  nuestro 
nombre  con  entera  satisfacción  nuestra  y  de 
nuestros  fidelísimos  subditos  de  aquellas  partes, 
nos  hemos  determinado  á  hacer  cesión  y  do- 
nación al  dicho  serenísimo  príncipe  Maximilia- 
no Manuel,  duque  elector  de  Bavicra,  nuestro 
buen  hermano ,  primo  y  lio  ,  vicario  jencral  de 
nuestros  dichos  Países  Bajos,  para  si  y  sus  suce- 
sores varones  lejilimos  y  procreados  de  ma- 
trimonio legal ,  irrevocablemente  y  para  siem- 
pre (como  cu  virtud  de  la  presente  le  cede- 
mos y  damos )  en  plena  propiedad  y  sobera- 
nía nuestros  dichos  Países  Bajos  cu  la  misma 
forma  y  de  la  misma  manera  que  los  teníamos 
y  poseíamos  al  tiempo  del  dicho  tratado  de  7 

I)  Véanaa loa artfcnta 4» tata fcalM  immi  ni  tratada  da 9  <• 
Mn  U  1701. 


de  noviembre  del  año  de  1705  y  que  al  pre- 
sente los  tenemos  y  poseemos,  con  todos  los 
derechos ,  acciones ,  pertenencias  y  dependen- 
cias que  nos  competen ,  tocan  y  tenemos  en  di- 
chos Países  Bajos  ,  á  fin  de  que  el  dicho  duque 
elector  nuestro  tio  y  sus  sucesores  por  linea 
recta  de  varón  los  tengan,  posean ,  gocen  y  dis- 
pongan de  ellos  como  príncipes  propietarios  y 
soberanos  de  los  referidos  países,  sin  alguna 
restricción  ni  reserva,  con  las  condiciones 
siguientes. 

1.  "  Con  la  condición  y  no  de  otra  forma 
( siendo  esta  la  principal  y  la  mas  obligatoria 
sobre  todas  las  demás )  de  que  el  dicho  serení- 
simo principe  Maximiliano  Manuel,  duque  elec- 
tor de  Bavicra ,  nuestro  buen  hermano ,  pri- 
mo y  tio  y  sus  sucesores  varones  á  quienes 
pudiere  tocar  la  soberanía  y  propiedad  de  los 
dichos  Países  Bajos ,  imitando  la  piedad  y  reli- 
gión que  resplandecen  en  él ,  deberán  vivir  y 
morir  en  nuestra  santa  fé  cotolica ,  según  la 
creencia  y  doctrina  de  la  santa  iglesia  romana. 

2.  *  Item ,  que  el  dicho  duque  elector  de 
Baviera  aprobará  ,  mantendrá  y  pondrá  en  eje- 
cución la  gracia  que  hemos  hecho  á  nuestra 
muy  amada  prima  doña  Maria  Ana  de  la  Tre- 
mouillc,  princesa  de  los  Ursinos  (1),  de  un 
estado  en  propiedad  y  soberanía  indepen- 

(1)  Franeeaa  de  nacimiento  e*ta  «eííora  y  »iuda  do*  »««•  de 
Adriano  Blaise  de  TaJMiand  y  de  Fin  io  I  rnini,  duque  de  Ir»  l'ninoa 
y  grande  de  Eapaua,  »iuo  m  claaa  de  camarera  mayor  de  ta  reina 
dona  María  Uta  de  Savoya  en  «1  a&o  de  1701.  Touid  daade  lu^go 
lal  ancendienle  sobre  Felipe  V  y  tu  r»p.».a  ylleCó*  míramela  con  tanta 
deferencia  por  la  corte  de  Lili»  \  IV  que  nada  importante  w  hiio  por 
el  cobirrm.  «pailol  en  lo»  13  ario,  si-ui.ple»  »ln  »u  «nuoneia é inler- 
trurion.  La  pruice*»  de  Parm»  laabrl  Farneuo  ,  secunda  esposa  da 
Felipe  V  no  queriendo  consentir  etla  mal  la  desterró  da  tápana  co 
el  auod.  1711. 
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diente,  para  si,  sus  herederos  y  los  que  tuvie- 
ren su  derecho  y  acción  ó  causa  perpetuamente 
y  para  siempre  ,  conforme  á  las  letras  paten- 
tes que  para  este  efecto  le  hemos  hecho  despa- 
char, con  la  renta  señorial  de  treinta  mil  pesos, 
cada  uno  de  á  ocho  reales  de  plata  doble ,  mo- 
neda antigua  de  Castilla ,  en  cada  un  año ,  exen- 
ta de  todas  rentas  hipotecadas  y  de  cualquier 
otra  carga  ,  sea  temporal  ó  perpetua  ,  asigna- 
da ó  impuesta  por  cualquier  razón  ó  causa  que 
sea  en  aquella  provincia  ó  paraje  que  la  dicha 
princesa  nombrare  y  elijicrc  á  su  satisfacción, 
sea  en  los  tres  países  de  la  parte  de  allá  de  la 
Mossa  ó  Lokercn  en  el  país  de  Waes,  con  las 
ocho  parroquias  de  la  Keur ,  ó  en  cualquier 
otra  provincia  que  sea  mas  de  su  conveniencia; 
y  en  caso  que  eu  la  dicha  soberanía  que  clijiere 
la  dicha  princesa  tic  los  Ursinos  esté  alguna  de 
nuestras  casas  reales  ó  palacios  pertenecien- 
tes á  nos  ,  queremos  que  no  se  le  descuenten 
del  fondo  que  le  concedemos  de  los  dichos 
treinta  mil  pesos  de  renta  anual ,  cada  uno  de 
á  ocho  reales  de  plata  doble  ,  moneda  antigua 
de  Castilla  ;  y  respecto  de  que  será  difícil  lia- 
llar  un  estado  con  renta  que  nos  pertenezca  y 
que  sea  suficiente  para  establecer  en  él  la  dicha 
renta  señorial  de  treinta  mil  pesos  cada  uno  de 
á  ocho  reales  de  plata  doble,  moneda  antigua  de 
Castilla ,  en  cada  año  ,  que  es  lo  que  constitu- 
ye la  esencia  y  lustre  de  esta  soberanía  ,  estará 
obligado  el  dicho  duque  elector  de  Bavicra  á 
añadir  al  referido  estado  otros  dominios  que 
estén  situados  lo  mas  cerca  que  sea  posible  del 
dicho  estado,  hasta  completar  la  dicha  renta  se- 
ñorial de  treinta  mil  pesos ,  cada  uno  de  á  ocho 
reales  de  plata  doble ,  moneda  antigua  de  Casti- 
lla en  cada  año. 

3.*  Item,  que  el  dicho  serenísimo  duque 
elector  de  Bavicra  estará  obligado  á  mantener 
y  guardar  á  las  provincias  ,  ciudades  y  comu- 
nidades que  componen  el  dicho  País  Bajo  los 
privilejios ,  exenciones  é  inmunidades  que  nos 


habi»  cunteguido  que  el  rey  por  acln  *o!emt>e 
en  Curella  rl  28  de  setiembre  de  171 1  ¡,  prometió»  la  eo 
>cu  el  Paia  Bajo  español  que  produjese  treinta 
•nación  qou  N  renueta  en  el  plWÜlOt 
truniento,  quedo  dn  electo  por  la  opoaicion  comíanle  del  emperador 
>  confirmarla,  nn.ibstaiitc  la»  httrigM  ron  noria  piinccna  aupo  inU- 
reaar  »n  au  la»or  a  |M  cortes  de  Francia  e  Inglaterra  hasta  el  pan  ta 
de  hacerla  objeto  d  i  arliouln  - 1  del  tratado  preliminar  de  37  de 
«Turro  t  da  otra  tepar.ido  del  de  15  de  julio  de  1713. 


y  nuestros  predecesores  les  hemos  concedido 
y  de  que  les  juramos  la  observancia  al  tiempo 
de  nuestra  coronación  ,  como  también  á  mante- 
ner y  conservar  sus  dignidades  y  oficios  a  lo- 
dos los  que  al  presente  se  hallaren  provistos  en 
ellos  ,  así  en  los  tribunales  de  justicia  y  cáma- 
ra de  cuentas ,  como  en  todos  los  demás  em- 
pleos y  cargos  particulares  ,  en  virtud  de  letras 
patentes  despachadas  ó  firmadas  por  nos  ó  nues- 
tros predecesores  en  Madrid ,  ó  en  cualquier 
otra  parte  de  nuestros  reinos  de  España ,  en  su 
nombre  ó  en  el  nuestro  en  el  País  Bajo ,  á  es- 
cepcion  de  los  que  han  seguido  el  partido  de 
los  enemigos  y  sido  provistos  por  ellos  en  las 
provincias  que  han  ocupado  ó  pudieren  ocupar 
durante  el  tiempo  de  la  presente  guerra. 

4a.  Item  ,  que  el  dicho  duque  elector  estara 
obligado  á  mantener  y  aprobar  todas  las  cuaje- 
naciones  que  se  hubieren  hecho  por  via  de  ven- 
ta ó  empeño ,  asi  por  nos  como  por  nuestros 
predecesores  hasta  el  dia  de  la  presente  cesión 
formal  del  dicho  País  Bajo ;  y  asimismo  todas 
las  convenciones  y  ajustes  que  se  hubieren  he- 
cho ó  contratado  con  los  majistrados  ó  recibi- 
dores de  las  castcllanius ,  lugares  ó  comunida- 
des del  dicho  Pais ,  como  también  por  las  con- 
venciones y  ajustes  que  los  dichos  majistrados 
y  recibidores  hubieren  hecho  asi  en  cuanto  á 
los  empleos  que  se  hubieren  vendido  ,  como  a 
los  oficios  de  notarios  á  favor  de  las  ciudades 
y  de  los  particulares ,  y  asignaciones  sobre  el 
derecho  del  papel  sellado ,  ó  de  cualquier  otra 
manera  que  haya  sido  ;  de  suerte  que  ninguna 
ciudad,  comunidad  ni  particular  pueda  ser  des- 
poseído de  su  hipoteca ,  oficio  ó  empleo  funda- 
do en  las  dichas  convenciones  ó  ajustes  ,  sin 
que  antes  se  le  hayan  pagado ,  reembolsado  y 
satisfecho  las  cantidades  que  hubiere  dado. 

5.  »  Item ,  que  el  dicho  duque  elector  estará 
igualmente  obligado  á  pagar  todos  y 
quicr  censos  y  obligaciones  impuestas  é 
cadas  sobre  nuestras  rentas  reales ,  oficios  y 
«lemas  productos  del  dicho  pais  :  y  respecto  de 
que  por  las  continuas  guerras  no  ha  sido  posi- 
ble dar  entera  satisfacción  de  los  dichos  censos, 
obligaciones  y  cargas ,  el  dicho  duque  elector 
estará  obligado  á  hacer  pagar  anualmente,  des- 
pués de.  efectuada  y  concluida  la  paz,  dos  años 
cuidos  de  los  dichos  censos  hasta  la  total  eslin- 
cionde  lodos  los  atrasos. 

6.  »   Item  ,  qu«  el  dicho  duque  elector  esta- 
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rá  también  obligado  á  pagar  y  cumplir  todas 
las  obligacioucs  y  contratos  hccbos  por  nos  ó 
por  nuestros  predecesores  y  por  nuestros  go- 
bernadores y  capitanes  generales  en  nuestro 
nombre  y  en  el  de  nuestros  predecesores,  par- 
ticularmente lo  que  se  hubiere  quedado  debien- 
do á  los  estados  generales  de  las  Provincias  uni- 
das de  las  anticipaciones  que  hicieron  ,  y  por 
las  escuadras  de  navios  con  que  sirvieron  du- 
rante la  última  guerra  que  acabó  cu  el  año  de 
1697  por  la  paz  de  Hyswick  ,  para  cuyo  efecto 
se  les  consignaron  c  hipotecaron  las  aduanas  de 
los  derechos  de  entrada  y  salida  conforme  á  los 
tratados  y  convenciones  hechas  con  ellos, 
i  7.*  Item  ,  que  el  dicho  duque  elector  estará 
igualmente  obligado  á  pagar  y  satisfacer  al 
elector  de  Braudemburgo  lo  que  constare  debér- 
sele del  resto  de  los  subsidios  que  se  le  pro- 
metieron por  las  tropas  con  que  sirvió  durante 
la  última  guerra,  que  como  queda  dicho  se 
terminó  en  el  año  de  97  ,  cuya  paga  le  fué  con- 
signada sobre  los  subsidios  de  todas  las  pro- 
vincias del  referido  país,  en  consecuencia  de 
los  tratados  y  acuerdos  hechos  con  el  dicho 
elector  de  Brandemburgo. 

8.  *  Item,  que  el  dicho  duque  elector  de  Ba viera 
estará  asimismo  obligado  á  pagar  y  satisfacer  la 
renta  anual  de  cieu  mil  florines,  consignada  al 
principe  de  Oranje  por  el  difunto  rey  Garlos  II, 
nuestro  lio,  particularmente  sobre  la  aduaua  de 
los  derechos  de  entrada  y  salida  de  Navuigue, 
sobre  el  rio  Mossa,  en  virtud  del  titulo  y  paten- 
tes que  se  le  despacharon. 

9.  *  Item ,  que  el  dicho  duque  elector  estará 
obligado  á  mantener  los  ajustes  de  los  contratas 
y  adjudicaciones  de  los  arrendamientos  de  nues- 
tras rentas  reales  en  dicho  pais  por  el  tiempo  y 
con  las  condiciones  estipuladas ;  abonando  á  los 
arrendadores  y  asentistas  las  anticipaciones  que 
hubieren  hecho  para  nuestro  servicio  á  cuenta 
de  su  arrendamiento. 

10.  a  Item,  que  el  dicho  duque  elector  estará 
obligado  á  pagar  y  satisfacer  generabnentc  todas 
las  deudas  que  no  se  hubieren  pagado  al  dicho 
pais,  procedidas  de  los  asientos  de  víveres,  for- 
rajes, lumbre  y  luz  de  los  cuerpos  de  guardia  y 
para  la  guarnición  durante  el  invierno ,  y  de  ca- 
mas en  sus  cuarteles,  hospitales  y  fortificaciones, 
respecto  de  que  las  dichas  deudas  se  contrajeron 
para  la  manutención  y  conservación  de  dicho 
Pais  Bajo. 


11.  »  Item,  liualmcnte  que  el  dicho  duque 
elector  se  obligará  á  pagar  las  pensiones  que  son 
por  tiempo  limitado  ó  hereditarias ,  y  todas  las 
donaciones ,  recompensas  ó  gracias  que  por  nos 
ó  nuestros  predecesores  se  hubiesen  concedido 
y  hecho  á  cualesquier  personas  en  el  dicho  Pais 
Bajo. 

1 2.  »  Y  por  cuanto  nuestra  intención  y  volun- 
tad es  que  las  sobredichas  condiciones  tengan  y 
surtan  su  entero  y  cumplido  efecto ,  bajo  y  me- 
diante ellas  damos,  cedemos,  dejamos ,  transfe- 
rimos, renunciamos  y  concedemos  irrevocable- 
mente y  para  siempre ,  y  por  cualquier  otra  me- 
jor via ,  modo  y  forma  que  de  derecho  pueda 
hacerse  y  deba  valer  (sin  que  la  forma  inválida 
ó  inútil  pueda  traer  ningún  perjuicio  á  la  que 
fuere  válida,  útil  y  favorable)  al  dicho  duque  elec- 
tor, nuestro  lio,  y  á  sus  sucesores  varones,  todos 
nuestros  dichos  Países  Bajos  y  los  ducados,  prin" 
cipados  ,  marquesados,  condados ,  baronías,  se- 
ñoríos ,  ciudades ,  castillos  y  fuertes  que  hay  en 
nuestros  Países  Bajos;  y  asimismo  todas  rega- 
lías, feudos,  homenajes,  derechos,  libertades, 
franquicias ,  derechos  de  patronato ,  censos,  pro- 
ductos ,  rentas  reales ,  tributos ,  confiscaciones 
y  multas  con  todos  y  cualesquier  derechos  y  ac- 
ciones que  podemos  ó  podríamos  pretender  á 
causa  de  los  dichos  Países  Bajos;  con  todas  pree- 
minencias, prcrogativas,  privilejios,  exenciones, 
defensorias  y  protecciones  de  iglesias,  jurisdic- 
ciones ,  autoridades  absolutas ,  facultadesy  otras 
superioridades  cualesquiera,  de  cualquier  forma 
y  manera  que  sean,  y  por  cualquier  causa  y  mo- 
tivo que  nos  puedan  competir  y  pertenecer ,  sea 
de  patrimonio  ó  de  otro  modo ,  con  cualquier 
Ululo  y  como  quiera  que  sea  y  pueda  ser ,  para 
que  los  gocen  enteramente  y  de  la  misma  mane- 
ra que  nos  los  hemos  tenido  y  gozado  sin  escep- 
tuar  nada,  pero  con  la  carga  de  que  se  guarden 
y  observen  inviolablemente  todas  y  cada  una  de 
las  condiciones  arriba  especificadas;  y  asimismo 
es  nuestra  intención ,  como  lo  declaramos  y  or- 
denamos esprcsamcnle  por  las  presentes,  que 
mediante  esta  nuestra  donación ,  concesión  y 
traspaso,  el  dicho  duque  elector  de  Baviera,  nues- 
tro tío ,  deba  y  esté  obligado  y  encargado  de 
pagar  y  satisfacer  en  la  forma  y  manera  condi- 
cional ,  que  se  ha  declarado  arriba ,  todas  y  cua- 
lesquier deudas  y  obligaciones  contraidas  por 
nos ,  ó  en  nuestro  nombre ,  ó  en  el  de  nuestros 
predecesores,  de  nuestros  patrimonios  y  rentas 
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reales  de  nuestros  dichos  Países  Bajos ;  y  que 
igualmente  deba  y  esté  obligado  á  sostener ,  so- 
portar y  mantener  todas  y  cualesquier  rentas, 
pensiones  vitalicias  y  cualesquier  otras  donacio- 
nes ,  recompensas  y  gracias  que  nos  y  nuestros 
predecesores  hayamos  ó  hayan  dado  ,  asignado, 
concedido  y  hecho  á  cualesquier  personas  ,  se- 
gún está  declarado  todo  aquí  arriba ;  y  asi  hace- 
mos, creamos ,  instituimos  y  nombramos  por  las 
presentes ,  en  la  forma  y  con  la  calidad  arriba 
mencionada  al  dicho  duque  elector  de  Baviera, 
nuestro  tío,  y  á  sus  sucesores  varones  por  prin- 
cipe y  poseedor  de  los  dichos  Países  Bajos ;  tam- 
bién consentimos,  concedemos  y  permitimos  al 
dicho  duque  elector  de  Baviera ,  nuestro  tio ,  y 
le  damos  nuestro  poder  absoluto  é  irrevocable 
para  que  de  su  propia  y  privada  autoridad  sin 
otro  requisito  ó  licencia ,  pueda  por  si  mismo  ó 
en  virtud  de  poder,  tomar  y  aprehender  la  ente- 
ra y  plena  posesión  de  todos  los  referidos  Países 
Bajos,  y  para  este  efecto  hacer  juntar  los  esta- 
dos generales  en  dichos  Paiscs  Bajos,  ó  los  esta- 
dos particulares  de  cada  provincia,  ó  usaren 
cualquier  otra  forma  y  manera  que  le  pareciere 
mas  necesaria  y  conveniente  de  esta  nuestra  do- 
nación ,  concesión  y  traspaso,  y  hacerlo  publi- 
car, como  también  prestar  el  juramento  nece- 
sario á  los  dichos  subditos  y  estados  de  los  refe- 
ridos Países,  y  recibir  igualmente  de  ellos  el 
juramento  debido ,  obligarlos  á  todo  aquello  á 
que  según  los  precedentes  juramentos  están  y 
estuvieren  reciprocamente  sujetos  y  obligados; 
y  hasta  que  el  dicho  duque  elector  de  Baviera, 
nuestro  buen  hermano,  primo  y  tio  haya  toma- 
do ó  hecho  lomar  en  su  nombre  la  real  posesión 
de  los  dichos  Países  Bajos  en  la  forma  y  manera 
que  se  ha  espresado,  nos  nos  ponemos  y  consti- 
tuimos en  virtud  de  las  dichas  presentes  por  po- 
seedor de  ellos  en  nombre  y  de  parte  del  dicho 
duque  elector  de  Baviera. 

En  testimonio  de  lo  cual  ordenamos  y  quere- 
mos que  se  le  entreguen  estas  mismas  patentes 
nuestras,  consintiendo  y  concediendo  demás  de 
esto  al  citado  duque  elector  de  Baviera,  nuestro 
tio,  el  que  mantenga,  ponga  y  establezca  en  di- 
chos Paiscs  Bajos  gobernadores,  jueces,  justicias 
y  oficiales,  sea  para  la  guarda  y  defensa  de  ellos, 
la  administración  de  la  justicia,  policía, 
ion  de  la  real  hacienda  y  demás  cosas;  y 
que  en  cuanto  álo  demás  haga  todo  lo  que.  un  ver- 
dadero principe  y  señor  natural  y  propietario  de 
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dichos  Países,  de  derecho,  por  costumbre  y  en 
otra  forma  puede  y  debe  hacer ,  y  como  nos  lo 
hemos  hecho  y  hubiéramos  podido  hacer;  pero 
observando  siempre  las  condiciones  arriba  inser- 
tas; y  para  este  efecto  hemos  dado  por  libres , 
absuclto y  exonerado,  damos  por  libres,  absolve. 
mos  y  exoneramos  por  las  dichas  presentes  á  to- 
dos los  obispos,  abades,  prelados  y  demás  perso- 
nas eclesiásticas,  duques,  príncipes,  marqueses, 
condes ,  barones ,  gobernadores ,  jefes  y  capita- 
nes de  los  paiscs  y  ciudades ,  cabezas ,  presiden- 
tes y  personas  de  nuestros  consejos  y  cancela  - 
rías  y  a  los  de  nuestra  real  hacienda  y  de  cuen- 
tas ,  y  á  las  demás  justicias ,  oficiales ,  capitanes , 
jentc  de  guerra  y  soldados  de  los  fuertes  y  cas- 
tillos y  á  sus  tenientes,  á  los  caballeros ,  escude- 
ros y  vasallos,  y  juntamente  á  los  letrados,  ve- 
cinos, estantes  y  habitantes  de  las  buenas  ciuda- 
des ,  villas ,  lugares  francos  y  aldeas ,  y  á  todos 
y  cualquiera  de  los  subditos  de  nuestros  dichos 
Paiscs  Bajos  y  á  cada  uno  de  ellos  respectiva- 
mente ,  de  los  jurameutos  de  fidelidad ,  fé  v  ho- 
menaje, promesa  y  obligaciones  que  tenían  anos 
como  á  su  señor  y  principe  soberano ;  querien- 
do ,  ordenando  y  mandando  espresamcute  á  los 
dichos  que  juren  y  admitan  al  dicho  duque  elec- 
tor de  Baviera ,  nuestro  tio ,  y  á  sus  sucesores 
varones  por  su  verdadero  principe  y  señor ,  y 
le  hagan  y  presten  los  debidos  juramentos  de 
fidelidad ,  fé ,  homenaje ,  promesa  y  obligación 
en  la  forma  acostumbrrda  según  la  naturaleza 
de  los  paises ,  tierras ,  feudos  y  señoríos ,  y  que 
ademas  le  tributen  todo  honor,  reverencia, 
amor,  obediencia,  fidelidad  y  servicio,  como  los 
buenos  y  leales  subditos  deben  y  están  obligados 
á  hacerlo  con  su  verdadero  principe  y  señor 
natural ,  según  lo  han  ejecutado  con  nos  hasta 
el  día  de  hoy,  y  supliendo  todos  y  cualesquier 
defectos  y  omisiones  asi  de  derecho  como  de  he- 
cho que  pudieren  iutervenir  en  esta  nuestra  do- 
nación, concesión  y  traspaso ;  y  de  nuestro  pro- 
pio motu ,  cierta  ciencia ,  y  potestad  plena ,  ab- 
soluta y  real  de  que  en  esta  parte  queremos  usar 
y  usamos,  hemos  derogado  y  derogamos  todas 
y  cualesquier  leyes,  constituciones  y  costumbres 
que  puedan  ser  contrarias  y  obstar  á  ello,  por 
que  así  es  nuestra  espresa  voluntad  y  benepláci- 
to. Y  á  fin  que  conste  claramente  de  todo  lo  re- 
ferido ,  y  sea  firme  y  estable  perpetuamente  y 
para  siempre ,  hemos  firmado  estas  mismas  pre- 
sentes de  nuestro  nombre  y  hecho  ponerles 
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nuestro  gran  sello  ;  queriendo  y  mandando  que  reino  de  Castilla,  á  2  de  mero,  aúo  de  gracia  de 

se  rcjistrcn  y  anoten  en  todos  y  cada  uno  de  1712;  y  de  nuestro  reinado  el  duodécimo.— Fe- 

nucstros  consejos  y  cámaras  de  cuentas  adoudc  lipc. — Don  Manuel  di*  Vadillo. 
rorreponda.  Dado  en  nuestra  villa  de  Madrid, 


Tratado  de  tregua  y  armisticio  entre  España ,  Francia  y  ta  Gran  Bretaña ;  firmado  en  París  el  ta 

deuyotlodfí  1712. 


Don  Felipe ,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  «le 
Castilla  etc.  Por  cuanto  milord  Lexmton  me  lia 
presentado  el  instrumento  del  tenor  siguiente: 

Ana,  por  la  gracia  de  Dios ,  reina  de  la  Gran 
Bretaña ,  Francia  é  Irlanda ,  defensora  de  la  íé 
etc.  A  lodos  los  que  las  presentes  letras  vieren, 
salud.  Hemos  visto  cierto  instrumento  rotulado 
en  el  oficio  de  notario  ó  protonotario  de  la  nues- 
tra cancillería ,  y  que  está  rejistrado  en  él  en  hi- 
les términos.—  Ana ,  por  la  gracia  de  Dios ,  rei- 
na de  la  Gran  Bretaña ,  Francia  é  Irlanda ,  de- 
fensora de  la  fé  etc.  A  todos  aquellos  á  cuya  no- 
ticia llegaren  Lis  presentes  letras ,  salud.  Por 
cuanto  mi  muy  amado  y  muy  fiel  pariente  Enri- 
que, vizconde  de  Bolingbrokc,  señor  de  san 
Juan  y  varón  de  Lidiard,  Tregose,  de  mi  con- 
sejo privado  y  uno  de  mis  primeros  secretarios 
de  estado ,  en  virtud  de  la  plenipotencia  que  le 
he  concedido,  y  juntamente  Juan  Bautista  Col- 
bert,  caballero,  marques  de  Torcy,  Croissi, 
Sablé ,  Bois-Dauphin ,  y  de  otros  lugares,  con- 
sejero de  mi  muy  caro  hermano  el  rey  cristia- 
nísimo ,  ministro  y  secretario  de  estado ,  comen- 
dador, canciller  y  guardasellos,  caballero  de 
sus  órdenes ,  superintendente  de  los  correos  y 
postas  de  Francia ,  también  en  virtud  de  la  ple- 
nipotencia que  se  le  concedió,  firmaron  el  dia  8 
de  agosto  ( estilo  antiguo) del  año  de  1712  un 
tratado  de  suspensión  de  armas  en  los  términos 
siguientes. 

Por  cuanto  hay  motivo  para  esperar  un  feliz, 
éxito  de  las  conferencias  establecidas  enUtrecli, 
mcdiaiite  el  cuidado  de  sus  Majestades  británica 
y  cristianísima  en  orden  al  restablecimiento  de 
la  paz  general;  y  habiendo  sus  Majestades  juzga- 
do necesario  evitar  todos  los  accidentes  de  la 
guerra  capaces  de  alterar  el  estado  en  que  al 
presente  se  halla  la  negociación ,  atendiendo  sus 
dichas  Majestades  á  la  felicidad  de  la  cristiandad 


han  convenido  en  una  suspensión  de  armas ,  co- 
mo el  medio  mas  seguro  para  lograr  el  bien  ge- 
neral que  se  proponen ;  y  aunque  su  Majestad 
británica  no  ha  podido  hasta  ahora  persuadir  á 
sus  aliados  á  que  entren  en  estos  mismos  pensa- 
mientos ,  no  siendo  el  negarse  estos  á  seguirlos 
motivo  suficiente  para  impedir  que  su  Majestad 
cristianísima  manifieste  con  pruebas  efectivas  el 
deseo  que  tiene  «le  restablecer  cuanto  antes  una 
perfecta  amistad  y  una  sincera  correspondencia 
entre  la  reina  de  la  Gran  Bretaña  y  su  Majestad 
y  los  reinos ,  estados  y  stibditos  de  sus  Majesta- 
des ;  su  dicha  Majestad  cristianísima ,  después 
de  haber  confiado  á  las  tropas  inglesas  la  custo- 
dia de  la  ciudad,  cindadela  y  fuertes  de  Dun- 
kerque, en  señal  de  su  buena  fé,  consiente  y  pro- 
mete, como  la  reina  de  la  Gran  Bcrtafia  prome- 
te también  por  su  parte  : 

ARTICULO  1.» 

Que  habrá  una  suspensión  general  de  toda  em- 
presa y  hecho  de  armas,  y  generalmente  de  to- 
do acto  de  hostilidad  entre  los  ejércitos ,  tropas, 
armadas,  escuadras  y  navios  de  sus  Majesta- 
des británica  y  cristianísima  durante  el  térmi- 
no de  cuatro  meses ,  contados  desde  el  22  del 
presente  mes  de  agosto  hasta  el  22  del  próximo 
de  diciembre. 

2." 

Se  establecerá  la  misma  suspensión  entre  las 
guarniciones  y  jenle  de  guerra  que  sus  Majes- 
tades tienen  para  la  defensa  y  guarda  de  sus  pía- 
zas  en  todos  los  parajes  donde  sus  armas  obran 
ó  pueden  obrar,  asi  por  tierra  como  por  mar  ú 
otras  aguas ;  de  suerte  que  si  sucediere  que  du- 
rante el  tiempo  de  la  suspensión  se  contravinie- 
se á  ella  por  una  ú  otra  de  las  partes  con  la  to- 
ma de  una  ó  muchas  plazas ,  sea  por  medio  de 
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sorpresa  ó  intelijencia  secreta ,  en  cual- 
quier parte  del  mundo  que  sea ,  que  se  lucieren 
prisioneros  ó  algunos  otros  actos  de  hostilidad 
por  algún  accidente  inopinado  de  aquellos  que 
no  se  pueden  precaver  ,  contrarios  á  la  presente 
suspensión  de  armas;  esta  contravención  será 
reparada  por  una  y  otra  parte  con  buena  fé ,  sin 
dÜacion  ni  dificultad,  restituyendo  sin  diminu- 
ción alguna  lo  que  se  hubiere  tomado ,  y  pouien- 
do  á  los  prisioneros  en  libertad  sin  pedir  cosa 
alguna  por  su  rescate ,  ni  por  su  gasto. 

3.» 

Para  precaver  igualmente  todos  los  motivos  de 
quejas  y  contestaciones  que  pueden  orijinarse 
con  ocasión  de  los  navios ,  mercaderías  ú  otros 
efectos  que  se  apresaren  en  el  mar  durante  el 
tiempo  de  la  suspensión ,  se  ha  convenido  recí- 
procamente que  los  dichos  navios ,  mercaderías 
y  efectos  que  fueren  apresados  en  el  canal  de  In- 
glaterra y  en  los  mares  del  Norte  después  del 
término  de  doce  dias  contados  desde  la  firma  de 
la  referida  suspensión ,  serán  restituidos  reci- 
procamente por  una  y  otra  parte ;  que  se  dará  el 
término  de  seis  semanas  para  las  presas  hechas 
desde  el  canal  de  Inglaterra,  los  mares  británi- 
cos y  los  del  Norte  hasta  el  cabo  de  san  Vicente; 
y  asimismo  de  seis  semanas ,  desde  y  mas  allá  de 
este  cabo  hasta  la  linea ,  sea  en  el  Océano  ó  en 
el  Mediterráneo;  finalmente  de  seis  meses  mas 
allá  de  la  linca  ,  y  en  todos  los  demás  parajes  del 
mundo,  sin  ninguna  escepcion,  ni  otra  distin- 
ción mas  particular  de  tiempo  ni  de  lugar. 


Respecto  de  que  se  observará  la  misma  sus- 
pensión entre  los  reinos  de  la  Gran  Bretaña  y  de 
España ,  su  Majestad  británica  promete  que  nin- 
guno de  sus  navios,  ya  de  guerra  6  mercantiles, 
barcos  ú  otras  embarcaciones  pertenecientes  á 
su  Majestad  británica  ó  á  sus  subditos  será  en  «le- 
íante empleado  en  transportar  ó  convoyar  á 
Portugal ,  á  Cataluña  ni  á  ninguno  de  los  parajes 
en  donde  se  hace  al  presente  la  guerra ,  tropas, 
caballos ,  armas ,  vestidos  y  generalmente  nin- 
gunas municiones  de  guerra  y  de  boca. 

5." 

Sin  embargo ,  será  licito  á  su  Majestad  britá- 
nica el  hacer  transportar  tropas ,  municiones  de 
guerra  y  boca  y  otras  provisiones  á  las  plazas  de 
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Gibr. iltar  y  Puerto- Malion,  actualmente  ocupa- 
das por  sus  armas,  y  en  cuya  posesión  ha  de  que- 
dar por  el  tratado  de  paz  que  se  ha  de  hacer; 
como  también  el  retirar  de  España  las  tropas 
inglesas,  y  generalmente  todos  los  efectos  que 
le  pertenecen  en  aquel  reino ,  sea  para  hacerlas 
pasar  á  la  isla  de  Menorca ,  sea  para  condu- 
cirlas á  la  Gran  Bretaña ,  siu  que  los  dichos 
transportes  sean  reputados  por  contrarios  á  la 
suspensión. 


La  reina  de  la  Gran  Bretaña  podrá 
sin  contravenir  á  ella,  prestar  sus  navios  para 
conducir  á  Portugal  las  tropas  de  aquella  nación 
que  se  hallan  actualmente  en  Cataluña ,  y  para 
transportar  á  Italia  las  tropas  alemanas  que  se 
hallan  también  en  la  misma  provincia. 

7." 


el  presente  tra- 
tado de  suspensión  se  haya  publicado  en  España, 
se  obligad  rey  á  que  se  levantará  el  sitio  de  Gi- 
braltar ,  y  que  la  guarnición  inglesa ,  como  tam- 
bién los  mercaderes  que  se  hallaren  en  esta  pla- 
za, podrán  con  toda  libertad  vivir ,  tratar  y  i 
merciar  con  los  españoles. 


Las  ratificaciones  del  presente  tratado  serán 
cambiadas  por  una  y  otra  parte  dentro  del  tér- 
mino de  quince  dias ,  ó  antes  si  fuere  posible.  En 
fé  de  lo  cual  y  en  virtud  de  las  órdenes  y  pode- 
res que  nos  los  infrascritos  hemos  recibido  de 
la  reina  de  la  Gran  Bretaña  y  de  su  Majestad 
cristianísima,  nuestros  soberanos,  hemos  fir- 
mado las  presentes ,  y  hecho  poner  en  ellas  los 
sellos  de  nuestras  armas.  Fecho  en  París  á  19 
de  agosto  de  1712. —  Bolingbroke. —  Colbcrt  de 
Torcy. 

Por  tanto ,  habiendo  yo  visto  y  considerado 
el  referido  tratado  le  he  aprobado  y  tenido  por 
rato  y  firme  en  todos  y  cada  uno  de  sus  artículos 
y  clausulas ,  como  por  las  presentes  le  apruebo 
y  tengo  por  rato  y  firme :  ofreciendo  y  prome- 
tiendo con  palabra  real  que  cumpliré  y  observa- 
ré inviolablemente  todas  las  cosas  que  en  él  se 
contienen ,  y  que  de  ningún  modo  contravendré 
á  él  directa  ó  indirectamente.  En  fé  de  lo  cual, 
y  para  su  mayor  firmeza  he  mandado  corrobo- 
rar con  mi  gran  sello  «le  la  Gran  Bretaña  las 
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presentes ,  firmadas  de  mi  real  mano.  Dadas  en 
mi  palacio  de  Windsor  el  dia  18  del  mes  de  agos- 
to (S.  V. )  aflo  del  señor  de  1712  y  de  mi  rei- 
nado el  11.  Y  jo  de  mi  real  voluntad  y  beneplá- 
cito ,  en  virtud  de  las  presentes ,  he  tenido  á  bien 
que  se  saque  un  ejemplar  del  dicho  rejistro.  En 
fé  de  lo  cual  he  mandado  despachar  estas  mis 
letras  patentes  en  mi  presencia ,  en  Westmins- 
ter  á  6  de  setiembre,  año  1 1  de  mi  reinado.— Por 
la  misma  reina. —  Snow. 

Y  pedídome  ratificación  y  aprobación  en  au- 
téntica y  válida  forma  de  dicho  instrumento:  por 
tanto  he  resuelto  aprobarle  y  ratificarle ,  como 
en  virtud  de  la  presente  le  apruebo  y  ratifico  en 
la  mejor  y  mas  amplia  forma  que  puedo;  pro- 
metiendo en  fé  y  palabra  real  de  cumplirle  en- 


teramente, como  en  él  se  contiene,  para  lo  cual 
mandé  despachar  la  presente ,  firmada  de  mi 
mano ,  sellada  con  mi  sello  secreto  y  refrendada 
de  mi  infrascrito  secretario  de  estado.  Dada  en 
Buen  Retiro  á  1."  de  noviembre  de  1712. —  Yo 
el  rey. —  Manuel  de  Yadillo  y  Velasco. 

Por  declaraciones  que  hicieron  los  arriba 
mencionados  plenipotenciarios  en  Londres  á  7 
y  en  Vcrsallcsá  14  de  diciembre  de  dicho  año  se 
prorogó  este  armisticio  por  cuatro  meses  mas 
qne  debían  espirar  el  22  de  abril  de  1713,  ba- 
jo de  iguales  condiciones  que  se  habian  estipu- 
lado en  el  preinserto*  tratado.  Y  su  Majestad  ca- 
tóUca  tuvo  á  bien  aprobar  esta  próroga ;  y  man- 
dó se  publicase  y  observase  por  real  decreto  de 
4  de  enero  de  dicho  año  de  1713. 


Tratado  del  asiento  de  negros  concluido  en  Madrid  el  26  de  marzo  de  1713  entre  España 

e  Inglaterra. 


El  Rey. — Por  cuanto  habiendo  termina- 
do el  asiento  ajustado  cou  la  compañía  real 
de  Guinea  establecida  en  Francia  de  la  in- 
troducción de  esclavos  negros  en  las  Indias;  y 
descando  entrar  en  esta  dependencia  la  reina  de 
la  Gran  Bretaña  y  en  su  nombre  la  compañía  de 
Inglaterra ;  y  en  esta  inteligencia  cslipuládosc 
así  en  el  preliminar  de  la  paz ,  para  correr  con 
este  asiento  por  tiempo  y  espacio  de  treinta  años, 
puso  en  su  virtud  en  mis  manos  don  Manuel 
Manases  Gilligan ,  diputado  de  su  Majestad 
británica ,  un  pliego  dado  para  este  efecto  de 
las  42  condiciones  con  que  se  había  de  arre- 
glar este  tratado,  el  cual  mandé  reconocer 
por  una  junta  de  tres  ministros  de  mi  consejo 
de  las  Indias ,  para  que  visto  por  ella  me  dije- 
sen lo  que  en  razón  de  cada  capitulo  ó  condi- 
ción se  le  ofreciese;  y  habiéndolo  ejecutado 
asi ,  y  quedando  de  esta  especulación  pendien- 
tes y  controvertibles  muchos  puntos ,  lo  volví 
á  remitir  á  otra  junta ;  y  enterado  yo  de  todo, 
y  sin  embargo  de  los  reparos  que  por  ambas 
juntas  se  espusieron  ,  siendo  mi  ánimo  concluir 
y  perfeccionar  este  asiento  ,  condescendiendo 
y  complaciendo  en  él  en  todo  lo  posible  á  la 
reina  británica :  he  venido  por  mi  real  de- 
creto de  12  de  este  presente  mes  en  admitir  y 


aprobar  las  espresadas  42  condiciones  conteni- 
das en  el  citado  pliego  ,  en  la  forma  que  abajo 
irán  espuestas ,  con  mas  la  estensiou  que  fuera 
de  ellas  be  resuello  conceder  motu  propio  por 
el  citado  decreto  á  esta  compañía ,  que  lodo  es 
en  la  forma  siguiente. 

Primeramente :  que  para  procurar  por  este 
medio  una  mutua  y  recíproca  utilidad  á  las  dos 
Mejcstades  y  vasallos  de  ambas  coronas,  ofrece 
y  se  obliga  su  Majestad  británica  por  las  perso- 
nas que  nombrará  y  señalará  para  que  corran 
y  se  encarguen  de  introducir  en  las  Indias  occi- 
dentales de  la  América  pertenecientes  á  su  Ma- 
jestad católica  en  el  tiempo  de  los  dichos  trein- 
ta años ,  que  darán  principio  en  1."  de  mayo 
de  1713  y  cumplirán  en  otro  tal  dia  del  que 
vendrá  de  743 ,  es  á  saber ,  ciento  cuarenta  y 
cuatro  mil  negros,  piezas  de  Indias  de  ambos 
sexos  y  de  todas  edades,  á  razón  en  cada  uno 
de  los  dichos  treinta  años  de  cuatro  mil  y  ocho 
cíenlos  negros ,  piezas  de  Indias  ;  con  la  cali- 
dad que  las  personas  que  pasaren  á  las  Indias 
á  cuidar  de  las  dependencias  del  asiento  eviten 
todo  escándalo ,  porque  si  lo  dieren ,  serán  pro- 
cesados y  castigados  cu  la  misma  forma  que  lo 
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,  si  los  tales  delitos  se  come- 


3.' 


Que  por  cada  negro ,  pieza  de  Indias ,  de  la 
medida  regular  de  siete  cuartas,  no  siendo  vie* 
jos  ni  con  defectos ,  según  lo  practicado  y  es- 
tablecido hasta  aqui  en  las  Indias ,  pagarán  los 
asentistas  treinta  y  tres  pesos  escudos  de  plata 
y  un  tercio  de  otro,  en  cuya  cantidad  se  lian  de 
entender  y  serán  comprendidos  todos  y  cua- 
lesquicr  derechos,  asi  de  oteábala ,  sisa , 


de  entrada  y  regalia  que  estuviesen 
ó  en  adelante  se  impusieren ,  pertenecientes  á 
su  Majestad  católica ,  sin  que  se  pueda  pedir 
otra  cosa  :  y  que  si  algunos  se  cobrasen  por  los 
gobernadores ,  oficiales  reales ,  ú  otros  minis- 
tros, se  hayan  de  abonar  á  los  asentistas  cu  cuen- 
ta «le  los  derechos  que  hubieren  de  pagar  á  su 
Majestad  católica  de  los  dichos  treinta  y  tres  pe- 
sos escudos  de  piala  y  un  tercio  de  otro ,  en  vir- 
tud de  testimonio  auténtico,  el  cual  no  ha  de  po- 
der negar  ningún  escribano  á  quien  se  pida  por 
parte  de  los  asentistas  ,  á  cuyo  fin  se  ha  de  es- 
pedir cédula  general  en  la  mas  ámplia  forma. 

3.» 

Que  los  dichos  asentistas  anticiparán  á  su 
Majestad  católica  para  ocurrir  á  las  urjencias  de 
su  corona ,  doscientos  núl  pesos  escudos  en  dos 
pagas  iguales  ,  á  razón  de  cienmü  pesos  cada 
una ,  la  primera  dos  meses  después  que  su  Ma- 
jestad haya  aprobado  y  firmado  este  asiento,  y 
la  segunda  cumplidos  otros  dos  meses  después 
de  la  primera ;  cuya  cantidad  asi  anticipada ,  no 
han  de  poder  reembolsar  hasta  que  se  hayan 
cumplido  los  veinte  anos  primeros  de  este  asien 
to ;  cuando  podrán  hacerlo  prorateadamentc  en 
los  diez  restantes  y  últimos ,  á  razón  de  veinte 
mil  pesos  en  cada  uno,  dd  producto  del  dere- 
cho de  las  piezas  que  debieren 


4.  ° 

Que  ha  de  ser  de  la  obligación  de  los  asentis- 
tas pagar  la  anticipación  espresada  de  doscien- 
tos mil  pesos  escudos  en  esta  corte ,  como  tan 
bien  el  importe  de  los  derechos,  de  seis  en  seis 
,  de  la  mitad  de  las  piezas  de  esclavos 
n  cada  año. 

5.  ° 

Que  las  pagas  de  los  derechos  se  han  de  eje- 
cutar en  la  forma  espresada  en  la  condición 
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antecedente ,  sin  atraso ,  disputa  ni  otra  inter- 
pretación alguna  ;  aunque  con  la  declaración  de 
que  los  dichos  asentistas  no  han  de  estar  obli- 
gados á  satisfacer  mas  de  los  que  tocaren  al 
imero  de  las  cuatro  mil  piezas  de  Indias  en 
cada  un  año  y  no  de  las  ochocientas  restantes; 
de  las  cuales  en  todos  los  treinta  años  de  este 
atiento  le  ha  de  hacer  su  Majestad  ( como  se  la 
hace  )  gracia  y  donación  en  la  mejor  via  y  for- 
ma que  pueda  decirse  ,  en  atención  á  los  intere- 
ses y  riesgos  que  debian  bonificarse  á  los  dichos 
«ntistas  por  la  paga  y  anticipación  en  esta 
corte  de  los  derechos  que  corresponden  á  las 
cuatro  mil  piezas. 

6.° 

Que  los  dichos  asentistas  han  de  tener  la  fa- 
cultad ,  después  de  introducidos  los  cuatro  mil 


beneficio  de  su  Majestad  católica  y  de  sus  va- 
sallos el  introducir  mas  número  de  negros,  lo 
han  de  poder  ejecutar  durante  los  veinte  y  cinco 
años  primeros  de  este  contrato ;  porque  en  los 
cinco  últimos  no  lo  han  de  poder  hacer  de  mas 
qoe  los  cuatro  mil  y  ochocientos  capitidados; 
con  la  calidad  que  tan  solamente  hayan  de  pa- 
gar diez  y  seis  pesos  escudos  y  dos  tercios  de 
otro  ,  de  todos  derechos  por  cada  pieza  de  In- 
dias que  introdujeren  ademas  de  los  cuatro  mil 
y  ochocientos  referidos ,  que  es  la  mitad  de  los 
treinta  y  tres  pesos  escudos  y  un  tercio  arriba 
espresados;  y  la  paga  de  ellos  habrá  de  ser  tam- 
bién en  esta  corte. 

7.» 

Que  los  dichos  asentistas  han  de  tener  la  li- 
bertad de  emplear  en  este  tráfico  para  la  con- 
ducción de  sus  armazones,  los  navios  propios  de 
su  Majestad  británica  y  de  sus  vasallos  ó  de 
otros  que  pertenezcan  á  los  de  su  Majestad  ca- 
tólica ,  pagándoles  sus  fletes  y  con  la  volnntad 
de  sus  dueños ,  tripulados  de  marinería  inglesa 
ó  española  á  su  elección  ;  siendo  visto  que  los 
comandantes  de  los  tales  navios ,  empleados  por 
los  asentistas ,  ni  tampoco  los  marineros  han 
de  causar  ofensa  ni  escándalo  al  ejercicio  de 
la  religión  católica  romana ,  debajo  de  la  pena 
y  por  las  reglas  impuestas  en  la  condición  f  .• 
de  este  asiento.  Y  asimismo  ha  de  ser  licito  y 
han  de  poder  los  dichos  asentistas  introducir 
los  esclavos  negros  de  su  obligación  en  todos  los 
puertos  de  los  mares  del  Norte  y  de  Buenos- 
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Aires ,  en  cualquiera  de  los  referidos  navios, 
en  la  misma  forma  que  se  ha  concedido  á  otros 
asentistas  anteriores ,  aunque  siempre  debajo 
de  la  seguridad  de  que  asi  los  comandantes 
como  los  marineros  no  han  de  dar  escándalo  á 
i  romana  ,  debajo  de  las  penas 


8.  * 

Que  por  cuanto  se  ha  esperímentado  de  grave 
perjuicio  á  los  intereses  de  su  Majestad  católica 
y  de  sus  vasallos  el  que  no  fuese  licito  á  los 
ascutistas  sus  negros  en  todos  los  puertos  de  las 
Indias  generalmente ,  siendo  cierto  que  las  pro- 
vincias que  carecían  de  ellos  esperimentaban 
grandes  miserias  por  la  falla  de  cultivo  de  sus 
tierras  y  haciendas ,  de  que  resultaba  la  nece- 
sidad de  valerse  de  todos  los  medios  imagina- 
bles para  adquirirlos ,  aunque  fuese  con  fraude; 
es  condiciou  espresa  de  este  contrato  ,  que  los 
dichos  asentistas  podrán  introducir  y  vender 
los  dichos  negros  en  lodos  los  puertos  del  mar 
del  Norte  y  en  el  de  Buenos-Aires  á  su  elección, 
revocando  su  Majestad  católica  ( como  revoca) 
la  prohibición  establecida  en  otros  asientos  pre- 
cedentes para  que  solo  entrasen  en  los  puertos 
señalados  en  ellos ,  con  declaración  que  los  di- 
chos ascutistas  no  han  de  poder  llevar  ni  des- 
embarcar negro  alguno  sino  cu  los  puertos  en 
donde  hubiere  oliciales  reales ,  ó  tenientes  de 
ellos  que  puedan  visitar  los  navios  y  sus  car- 
gazones y  dar  certificación  de  los  negros  que  se 
introdujeren.  Y  asimismo  se  declara  que  los 
negros  que  se  llevaren  a  los  puertos  de  la  costa 
de  Barlovento,  Santa  Marta,  Guraaná  y  Mara- 
caybo ,  no  podrán  vender  los  dichos  ascutistas 
mas  que  á  razón  de  trescientos  pesos  cada  uno, 
y  de  aquí  abajo  al  menor  precio  que  fuere  po- 
sible para  alentar  á  aquellos  naturales  á  com- 
prarlos; pero  por  lo  que  toca  á  los  demás  puer- 
tos de  Nueva-España ,  sus  islas  y  tierra  firme, 
será  licito  á  dichos  asentistas  venderlos  al  me- 
jor precio  que  pudieren. 

9.  " 

(Jue  estando  permitido  a  los  dichos  asentistas 
de  introducir  sus  negros  en  todos  los  puertos 
del  mar  del  ¡Norte  por  las  razones  deducidas 
en  la  condición  antecedente,  queda  también 
prevenido  que  lo  han  de  poder  hacer  en  el  Rio 
de  la  Plata,  permitiéndoles  su  Majestad  cató- 
lica que  de  las  cuatro  mil  y  ochocientas  piezas 
que  conforme  á  este  asunto  deben  introducir 


cada  arto  ,  cu  consideración  de  las  ventajas 
y  beneticios  que  se  seguirán  á  las  provincias 
vecinas  ,  podrá  introducirse  en  el  dicho  Rio  de 
la  Plata  ó  Buenos-Aires  en  cada  uno  de  los 
treinta  artos  de  este  atiento ,  hasta  el  número  de 
mil  y  doscientas  de  ellas  ,  piezas  de  Indias  de 
ambos  sexos  ,  para  venderlas  alii  al  precio  que 
pudieren ,  repartidas  en  cuatro  navios  capaces 
de  conducirlas ;  las  ochocientas  de  ellas  para 
ser  vendidas  en  Buenos-Aires  y  las  cuatrocien- 
tas restantes  para  que  puedan  internar  y  servir 
para  las  provincias  de  arriba  y  reino  de  Chi- 
le, vendiéndolas  á  los  naturales  si  bajaren  á 
comprarlas  á  dicho  puerto  de  Buenos-Aires; 
con  declaración  que  su  Majestad  británica  y  los 
asentistas  en  su  nombre  puedan  tener  en  dicho 
Rio  de  la  Plata  algunas  porciones  de  tierra  que 
su  Majestad  católica  habrá  de  señalar  ó  asignar 
( conforme  á  lo  estipulado  en  los  preliminares 
de  la  paz )  desde  que  este  atiento  empiece  á 
correr,  capaces  de  poder  plantar , cultivar  y 
criar  ganados  en  ellas  para  el  sustento  de  los 
dependientes  de  este  atiento  y  de  sus  negros, 
siéndole  permitido  fabricar  en  ella  casas  de  ma- 
dera y  no  de  otro  material;  y  que  tampoco  han 
de  poder  levantar  tierra  ,  ni  hacer  la  nías  leve 
fortificación :  y  que  asimismo  su  Majestad  ca- 
tólica ha  de  señalar  un  oficial  de  su  satisfacción, 
vasallo  suyo,  que  resida  en  el  espresado  terreno, 
bajo  de  cuyo  mando  han  de  estar  en  lo  respec- 
tivo á  dicho  terreno ;  y  por  lo  demás  tocante  al 
atiento  á  la  del  gobernador  y  oficiales  reales 
de  Buenos-Aires ;  sin  que  por  razón  del  dicho 
terreno  hayan  de  pagar  derechos  algunos ,  du- 
rante el  tiempo  del  atiento  y  no  mas. 
10.° 

Para  conducir  é  introducir  los  esclavos  ne- 
gros en  las  provincias  del  Mar  del  Sur  so  ha  de 
conceder  (como  se  concede)  facultad  á  los 
asentistas  de  Helar  ,  ya  sea  en  Panamá  ú  otro 
cualquier  astillero  ó  puerto  del  Mar  del  Sur,  na- 
vios y  fragatas  de  a  400  toneladas ,  poco  mas 
ó  menos  ,  en  que  poderlos  embarcar  desde  Pa- 
namá y  llevarlos  á  todos  los  demás  puertos  del 
Peni  y  no  á  otros  por  esta  parte  ,  tripularlos 
de  marinería  y  nombrar  oficiales  de  mar  y  gner- 
ra  á  su  voluntad  y  iracr  de  vuelta  el  producto 
de  la  venta  de  ellos  al  dicho  puerto  de  Panamá, 
así  cu  frutos  de  la  tierra ,  como  en  reales,  bar- 
ras de  plata  y  tejos  de  oro  ,  sin  que  se  les  pueda 
obligar  á  pagar  derechos  algunos  de  la  plata  y 
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oro  que  condujeren ,  así  de  entrada  como  de  sa- 
lida ;  siendo  quintados  y  sin  fraude ,  constando 
ser  del  producto  de  negros ;  por  que  han  de  ser 
libres  de  todo  jéncro  de  derechos  en  la  misma 
forma  que  si  los  dichos  reales  ,  barras  de  plata 
y  tejos  de  oro  perteneciesen  á  su  Majestad  ca- 
tólica. Y  asimismo  se  concede  la  permisión  á 
dichos  asentistas  de  enviar  de  Europa  á  Porto- 
belo  y  desde  Porlobclo  á  Panamá  por  el  rio 
Chagrc  ó  por  tierra  ,  cordelaje  ,  velas ,  fierro, 
madera  y  juntamente  todos  los  demás  pertre- 
chos y  provisiones  necesarias  para  dichos  na- 
vios ,  fragatas  ó  barcos  luengos  y  su  manuten- 
ción ;  con  la  advertencia  que  no  han  de  poder 
vender  ni  comerciar  los  dichos  pertrechos  en 
todo  ui  en  parte  ,  debajo  de  ningún  pretexto 
cualquiera  que  sea ;  porque  en  tal  caso  se  han 
de  dar  por  confiscados  ,  y  castigar  según  fuere 
de  justicia  á  los  compradores  y  vendedores, 
quedando  para  desde  allí  en  adelante  privados 
absolutamente  los  asentistas  de  esta  permisión, 
á  meuos  de  que  constase  haber  tenido  licen- 
cia de  su  Majestad  católica  para  la  dicha  venta. 
Y  se  previene  que  cumplido  el  tiempo  de  este 
asiento  no  han  de  poder  los  dichos  asentistas 
usar  de  los  dichos  navios ,  fragatas  ó  barcos 
para  conducirlos  á  la  Europa ,  por  los  inconve- 
nientes que  se  podrían  seguir. 

11.° 

Podrán  los  dichos  asentistas  servirse  de  in- 
gleses ó  españoles  á  su  elección  para  el  manejo 
y  gobierno  de  este  asiento ,  asi  en  los  puertos 
de  la  América  como  en  los  demás  lugares  de  la 
tierra  adentro  ,  derogando  su  Majestad  católica 
para  este  caso  las  leyes  que  prohiben  la  entrada 
ó  vecindad  en  ella  á  los  estranjeros ;  y  decla- 
rando y  mandando  que  los  ingleses  hayan  de 
ser  atendidos  en  todo  el  tiempo  de  él  y  tratados 
como  vasallos  de  la  corona  de  España  ,  con  la 
prevención  de  que  en  ninguno  de  los  referidos 
puertos  de  las  Indias  podrán  vivir  mas  de  cua- 
tro á  seis  ingleses ,  de  cuyo  número  podran  los 
dichos  asentistas  elejir  los  que  les  pareciere  y 
enviar  la  tierra  adentro  adonde  fuere  permitido 
internar  los  negros ,  para  el  manejo  y  recobro 
de  este  negocio:  lo  cual  ejecutarán  en  la  forma 
mas  conveniente  y  que  mejor  les  estuviere, 
bajo  las  reglas  prevenidas  en  la  condición  1.a, 
sin  que  sean  impedidos  ni  embargados  por  nin- 
gún ministro  político  ó  militar  de  cualquier 
prado  ó  calidad  que  sea ,  debajo  de  niugun  pre- 
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texto ,  si  no  se  opusiese  lo  que  se  intentare  á 
las  leyes  establecidas ,  ni  a  lo  contenido  en  este 
asiento. 

ta.» 

t>uc  para  el  mejor  gobierno  de  este  asiento 
se  ha  de  servir  su  Majestad  católica  de  conce- 
der que  su  Majestad  británica  pueda  enviar 
luego  que  se  haya  publicado  la  paz ,  dos  navios 
de  guerra  con  los  dichos  factores ,  oficiales  y 
demás  dependientes  que  se  han  de  emplear  en 
servicio  de  él ,  esplicando  antes  los  nombres 
de  unos  y  otros ,  para  que  se  desembarquen  en 
todos  los  puertos  de  la  permisión  cu  donde  se 
hubieren  de  establecer  y  arreglar  las  factorías, 
asi  para  que  hagan  el  viaje  con  mayor  seguri- 
dad y  conveniencia ,  como  para  prevenir  lo 
necesario  á  la  recepción  de  las  embarcaciones 
que  fueren  con  negros;  porque  debiendo  irlos 
á  tomar  eu  las  costas  de  Africa  y  desde  allí 
transportarse  á  los  puertos  de  la  América  espa- 
ñola, fuera  muy  desacomodado  á  los  factores  y 
dependientes  el  embarcarse  en  ellas ,  sobre 
ser  inútil ;  como  es  indispensable  que  antes 
estén  prevenidas  casas  para  su  habitación  y 
las  demás  providencias  que  se  dejan  conside- 
rar; y  que  para  conducir  el  factor  y  demás 
dependientes  á  Buenos-Aires  se  conceda  una 
embarcación  mediana  ,  con  declaración  que  asi 
ésta  como  los  dos  navios  de  guerra  han  de  ser 
visitados  y  fondeados  en  los  puertos  por  los 
oficiales  reales ,  y  que  han  de  poder  comisar 
los  jéncros,  sí  los  llevaren;  y  que  para  su  re- 
torno se  les  den  los  bastimentos  que  necesita- 
ren ,  pagándolos  por  su  justo  precio. 

13." 

Podrán  los  dichos  asentistas  nombrar  en  to- 
dos los  puertos  y  lugares  principales  de  la 
América  jueces  conservadores  que  lo  sean  de 
este  asiento,  á  los  cuales  han  de  poder  remover, 
quitar  y  nombrar  otros  á  su  arbitrio  en  la  for- 
ma que  se  concedió  en  la  condición  8.'  de  los 
portugueses,  aunque  siempre  habrá  de  prceeder 
causa  justificada  para  ello  ante  el  presidente, 
gobernador  ó  audiencia  de  aquel  territorio, 
para  que  aprobado  por  unos  ü  otros  se  haga  el 
nombramiento  en  ministro  de  su  Majestad  ca- 
tólica ;  y  se  les  ha  de  conceder  el  privativo 
conocimiento  de  todas  las  causas ,  negocios  y 
dependencias  de  este  asiento,  con  plena  autori- 
dad ,  jurisdicción  é  inhibición  de  audiencias, 
ministros  y  tribunales  ,  presidentes  ,  capitanes 
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generales ,  gobernadores  ,  correjidores ,  alcal- 
des mayores  y  oíros  cualesquiera  jueces  y  jus- 
ticias en  que  han  de  ser  comprendidos  los  vire- 
yes  de  aquellos  reinos ,  porque  solo  han  de 
tener  el  conocimiento  de  estas  causas  y  sus  in- 
cidencias los  dichos  jueces  conservadores ,  de 
cuyas  sentencias  solo  se  podrá  apelar  en  los  ro- 
sos por  derecho  permitido  para  el  supremo  con- 
sejo de  las  Indias ,  con  calidad  que  los  referi- 
dos jueces  conservadores  no  han  de  poder  pe- 
dir ni  pretender  mayores  salarios  de  los  que 
los  asentistas  tuvieren  por  bien  de  señalarles 
por  esta  incumbencia  ;  y  que  si  alguno  cobrase 
de  mas ,  ha  de  mandar  su  Majestad  católica 
que  se  restituya:  y  juntamente  se  le  ha  de  con- 
ceder que  el  presidente  ó  gobernador  que  es  ó 
fuere  del  dicho  consejo  ó  el  decano  de  él ,  sea 
protector  de  este  asiento,  y  que  también  pue- 
dan proponer  un  ministro  del  mismo  consejo, 
el  que  les  pareciere  mas  conveniente ,  para  que 
sea  su  juez  conservador  privativo  ,  con  aproba- 
ción de  su  Majestad  católica  en  la  forma  que  se 
ha  practicado  en  los  asientos  antecedentes. 

14.  » 

No  han  de  poder  los  vireyes,  audiencias, 
presidentes,  capitanes  generales,  gobernado- 
res, oGciales  reales  ni  otro  tribunal  ó  ministro 
alguno  de  su  Majestad  católica,  embargar  ni 
detener  los  navios  de  este  asiento,  ni  embarazar- 
les su  viaje  con  ningún  pretesto ,  causa  ni  mo- 
tivo annque  sea  para  armarlos  en  guerra  ó  por 
otro  designio;  antes  bien  serán  obligados  de 
hacerles  dar  todo  el  favor ,  asistencia  y  socorro 
que  los  dichos  asentistas  ó  sus  factores  les  pi- 
dieren para  la  mejor  espedicion ,  despacho  y 
carga  de  dichos  sus  navios,  y  asimismo  los  vive- 
res  y  demás  cosas  de  que  necesitaren  para  su 
mas  breve  avio ,  á  los  precios  que  fueren  cor- 
rientes ;  con  apercibimiento  y  bajo  de  la  pena 
que  los  que  hicieren  lo  contrario  serán  obliga- 
dos por  si  propios  á  resarcir  y  satisfacer  todos 
los  daños  y  perjuicios  que  por  el  embarazo  ó 
detención  se  siguieren  á  los  dichos  asentistas. 

15.  ° 

Tampoco  han  de  poder  los  vireyes ,  presi- 
dentes, capitanes  generales,  gobernadores,  cor- 
rejulores, alcaldes  mayores,  jueces  y  oficia- 
les reales ,  ni  otro  tribunal  ni  oficial  alguno, 
tomar ,  sacar  ,  retener  ni  embargar  con  violen- 
cia ni  en  otra  manera  alguna  debajo  de  ningún 
pretesto ,  causa  ni  motivo  por  urjenlc  que  sea, 


caudales ,  bienes  y  efectos  algunos 
de  este  asiento  ó  pertenecientes  á  dichos  asentis- 
tas, pena  de  qne  serán  castigados  y  que  pagarán 
de  sus  propios  bienes  los  daños  y  perjuicios  que 
por  esta  razón  les  hubieren  ocasionado.  Y  asi- 
mismo no  han  de  poder  los  referidos  ministros 
visitar  las  casas  y  almacenes  de  los  factores  y 
demás  dependientes  del  asiento  que  deben  go- 
zar de  este  privilegio  y  esencion  ,  por  evitar  el 
escándalo  y  descrédito  que  resulta  de  semejan- 
tes dilijencias ;  sino  es  en  el  caso  que  se  hubiese 
justificado  alguna  introducción  de  fraude  y  pro- 
hibida ,  en  el  cual  se  podrán  ejecutar  las  visitas 
con  la  asistencia  precisa  del  juez  conservador, 
quien  habrá  de  evitar  los  eslravios  y  substrac- 
ciones que  suelen  esperimentarse  del  crecido 
número  de  soldados  y  ministros  que  concurren: 
consintiendo  que  si  se  aprehendieren  algunos 
jencros,  sean  comisados,  pero  no  los  caudales 
ni  efectos  del  asiento  que  han  de  quedar  libres; 
y  si  los  factores  fueren  los  cómplices  del  delito 
se  habrá  de  dar  cuenta  á  la  junta  para  el  castigo. 

16.» 


Que  los  dichos  asentistas  ,  sus  factores  y  de- 
más dependientes  en  Indias  podrán  tener  en  «u 
servicio  los  marineros ,  arrieros  y  oficiales  de 
trabajo  que  necesitaren  para  cargar  y  descargar 
sus  navios  y  embarcaciones ,  ajustándose  con 
ellos  voluntariamente  y  pagándoles  los  salarios 
ó  estipendios  en  que  hubieren  convenido. 

17.» 

Que  los  dichos  asentistas  han  de  tener  facul- 
tad de  cargar  á  su  elección  los  efectos  que  tu- 
vieren en  las  Indias ,  en  los  navios  de  flotas  ó 
galeones  para  traerlos  á  la  Europa,  ajusfando 
su  flete  con  los  capitanes  y  dueños  de  dichos 
navios  ó  en  los  propios  de  este  asiento,  los  cua- 
les podrán  venir  de  conserva ,  si  lo  tuvieren 
por  conveniente  ,  con  dichas  flotas  y  galeones  ú 
otros  navios  de  guerra  de  su  Majestad  católica, 
quien  se  ha  de  servir  mandar  á  unos  y  á  otros 
que  precisamente  los  admitan  y  traigan  debajo 
de  su  protección  y  salvaguardia ;  con  adverten- 
cia qne  no  se  les  ha  de  repartir  cantidad  alguna 
por  razón  de  indulto  ordinario  ni  cstraordina- 
rio ,  y  de  venir  en  conserva  de  dichas  flotas  y 
galeones;  y  que  los  efectos  que  vinieren  en  ellos 
con  justificación  instrumental  de  pertenecer  á 
los  asentistas ,  han  de  ser  libres  de  todos  y  cua- 
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lesquiera  derechos  de  entrada  en  España ,  por 
deberse  considerar  sus  caudales  con  el  mismo 
privilegio  que  si  fueran  de  su  Majestad  católica 
y  prohibiendo  que  en  los  espresados  navios  del 
atiento,  que  vengan  en  dichas  conservas  puedan 
traer  ningún  pasajero  español ,  ni  caudales  «le 
vasallos  de  su  Majestad  católica. 

18." 

Ouc  desde  el  dia  1  .*  «le  mayo  del  presente 
año  de  1713  hasta  que  se  ha  ja  tomado  posesión 
de  este  asiento ,  ni  después  de  haberse  tomado, 
no  podrá  la  compañía  de  Guinea  de  Francia  ni 
otra  persona  alguna ,  introducir  ningún  esclavo 
negro  en  las  Indias,  y  en  caso  de  hacerlo,  su 
Majestad  católica  los  ha  de  declarar  ( como 
por  la  presente  condición  declara  )  por  confis- 
cados y  perdidos  en  favor  y  beneficio  de  estos 
asentistas ;  los  cuales  han  de  quedar  con  la  obli- 
gación de  pagar  los  derechos  de  los  negros  que 
se  hubieren  introducido  contra  el  tenor  de  esta 
coudicion ,  en  la  forma  que  por  esle  contrato 
queda  arreglado  y  establecido ,  habiéndose  de 
despachar  después  que  esté  firmado  en  toda  for- 
ma ,  órdenes  circulares  á  la  América  ,  para  que 
en  ninguno  de  sus  puertos  se  admitan  negros 
de  cuenta  de  la  compañía  de  Francia  ,  á  cuyo 
apoderado  se  le  abrá  de  notificar.  Y  para  hacer- 
le mas  efectivo  y  útil  á  h  real  hacienda  se  pre- 
viene ,  que  cuando  los  dichos  asentistas  tuvie- 
ren noticia  de  haber  llegado  sobre  las  costas  ó 
entrado  en  cualquier  puerto  de  las  Indias  algún 
navio  con  negros  que  no  sean  del  atiento  han 
de  poder  aprestar ,  armar  y  despachar  luego 
los  que  tuvieren  propíos  ,  ó  bien  pertenecientes 
á  su  Majestad  católica  ó  á  sus  vasallos,  con  quie- 
nes se  habrán  de  convenir  para  tomar  ,  embar- 
gar y  confiscar  á  los  tales  navios  y  sus  negros 
de  cualquiera  nación  ó  persona  á  quien  perte- 
nezcan, á  cuyo  fin  han  de  tener  dichos  asentis- 
tas y  sus  factores  la  libertad  de  reconocer  y  vi- 
sitar todos  los  navios  y  embarcaciones  que  lle- 
garen á  las  costas  de  las  Indias  ó  á  sus  puertos, 
en  los  cuales  haya  fundada  razón  ó  motivo  de 
sospechar  que  hay  negros  de  contrabando ;  bien 
entendido  que  para  ejecutar  las  visitas ,  reco- 
nocimientos y  las  demás  dilijencias  que  van  es- 
presadas,  ha  de  preceder  el  permiso  de  los  go- 
bernadores á  quienes  se  habrá  de  comunicar  y 
pedirles  que  interpongan  su  autoridad  ;  enten- 
diéndose que  para  la  ejecución  de  lodo  esto  y 


dar  principio  á  este  asiento ,  ha  de  haber  pre- 
cedido primero  la  publicación  de  la  paz. 

19.  " 

Qnt  los  dichos  asentistas,  sus  factores  y  sus 
apoderados  han  de  poder  navegar  é  introducir 
los  esclavos  negros  de  su  obligación  en  todos 
los  puertos  del  norte  de  las  Indias  occidentales 
de  su  Majestad  católica ,  incluso  el  Rio  de  la 
Plata ,  con  prohibición  á  todos  los  demás ,  ya 
sean  vasallos  ó  extranjeros  de  la  corona,  de 
transportar  ni  introducir  negros  algunos ,  de- 
bajo de  las  penas  establecidas  por  leyes  que 
comprenden  este  contrato  ,  y  su  Majestad  cató- 
lica se  obliga  con  su  fé  y  palabra  real  á  mante- 
ner á  los  dichos  asentistas  en  la  entera  y  plena 
posesión  y  observancia  de  todas  las  condiciones 
de  él  durante  el  tiempo  que  se  capitula,  sin 
permitir  ni  disimular  cosa  alguna  que  se  oponga 
á  su  puntual  y  exacto  cumplimiento  ,  por  con- 
siderarle su  Majestad  como  interés  propio  su- 
yo ;  con  la  calidad  de  no  poder  introducir  en 
el  dicho  Rio  de  la  Plata  ó  Ruenos-Aires  mas 
de  las  mil  y  doscientas  piezas  de  negros ,  per- 
mitidas por  la  condición  8.a 

20.  ° 

Ouc  en  el  caso  que  los  dichos  asentistas  fue- 
ren molestados  en  la  ejecución  y  cumplimiento 
de  este  asiento ,  y  que  fuesen  inquietadas  sus 
acciones  y  derechos  por  via  de  pleito  ó  en  otra 
forma  cualquiera  que  sea,  su  Majestad  cató- 
lica declara  que  ha  de  reservar  en  si  solo  el 
conocimiento  de  ellos  y  de  las  demás  causas 
que  pudieren  promoverse,  con  inhibición  á 
todos  y  cualesquiera  jueces  y  justicias  de  tomar 
inspección  y  conocimiento  de  las  dichas  causas 
y  pleitos  ,  ni  de  las  omisiones  y  defectos  que 
pudiesen  resultar  en  el  cumplimiento  de  este 


21.  " 

(juc  luego  que  los  navios  de  dichos 
tas  lleguen  á  los  puertos  de  las  Indias  con 
armazones  de  negros ,  los  capitanes  de  ellos  han 
de  estar  obligados  á  certificar  que  no  tienen 
ninguna  enfermedad  contajiosa ,  para  que  los 
gobernadores  y  oficiales  reales  les  puedan  per- 
mitir la  entrada  en  dichos  puertos;  sin  cuya 
justificación  no  han  de  ser  admitidos. 

22.  " 

Después  que  los  dichos  navios  hayan  entrado 
en  cualquiera  de  los  puertos,  han  de  ser  visita- 
dos por  el  gobernador  y  oficiales  reales  y  fon- 
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«loados  hasta  el  plan  y  lastro  de  ellos ,  y  habien- 
do desembarcado  los  nepros  en  todo  ó  en  i»arte 
podrán  al  mismo  tiempo  desembarcar  las  pro- 
visiones que  llevaren  para  su  sustento,  poniéndo- 
los en  algunas  casas  particulares  ó  almacenes, 
obtenida  licencia  de  los  ministros  que  los  hu- 
bieren visitado,  para  evitar  por  este  medio  oca- 
sión de  fraude  ó  controversia ;  pero  no  podrán 
desembarcar ,  introducir  ni  vender  niugun  jé- 
nero  ni  mercadería  con  ningún  pretexto  ni  mo- 
tivo (porque  si  algunas  se  hallaren  en  los  navios, 
han  do  ser  comisadas  como  si  estuviesen  en 
tierra)  sí  solo  los  dichos  esclavos  negros,  y  al- 
macenar los  bastimentos  para  su  manutención, 
pena  de  que  serán  castigados  severamenle  los 
que  lo  ejecutaren ,  y  sus  mercaderías  y  efec- 
tos confiscados  ó  quemados,  declarándolos  para 
siempre  incapaces  de  tenor  empleo  alguno  en 
el  dicho  aliento ,  y  los  oficiales  y  vasallos  de 
su  Majestad  católica  que  lo  permitieren  serán 
igualmente  castigados;  porque  toda  introduc- 
ción y  comercio  de  mercaderías  ha  de  ser  ab- 
solutamente prohibido  y  negado  á  dichos  asen- 
tistas ,  como  contrario  y  opuesto  á  las  leyes  de 
estos  reinos  y  á  la  sinceridad  y  buena  fe  con 
que  deben  desempeñarse  de  la  obligación  de 
este  asiento.  Y  declara  su  Majestad  y  ordeua 
que  las  mercaderías  que  asi  se  aprehendieren 
introducidas  fraudulentamente  serán  lasadas  y 
valuadas  ,  é  inmediatamente  quemadas  en  parte 
pública  por  orden  de  los  dichos  gobernadores 
y  oficiales  reales,  y  so  condene  al  capitán  ó 
maestre  del  dicho  navio  ó  embarcación  á  pa- 
gar el  precio  valnado,  aunque  no  tenga  mas 
culpa  que  la  de  omisión  en  no  haber  tenido  cui- 
dado de  embarazar  que  las  tales  mercaderías 
se  embarcasen  ;  pero  si  fuesen  cómplices  ó  de- 
licuentes  principales  serán  condenados  á  pér- 
dida equivalente  al  crimen  cometido,  castigados 
severamente  y  declarados  inhábiles  de  poder 
tener  en  adelante  ninguna  ocupación  por  el  sor- 
vicio  de  este  asiento  ,  y  su  Majestad  católica  pe- 
dirá exacta  y  rigurosa  cuenta  á  todos  sus  mi- 
nistros y  oficiales  sobre  el  cumplimiento  de  lo 
referido  ,  con  declaración  que  no  por  eso  han 
de  estar  sujetos  á  la  dicha  pérdida  y  confisca- 
ción los  navios  en  que  fueren  los  negros ,  ni 
tampoco  los  bastimentos  que  para  su  sustento 
se  llevaron ,  pues  esto  se  declara  que  ha  de  que- 
dar libre  por  no  tener  culpa,  y  que  la  persona 
ó  personas  que  tuvieren  el  encargo  puedan 


proseguir  su  negociación,  y  que  si  la  mercade- 
rías ó  jéneros  aprehendidos  no  escedicren  el 
valor  do  cien  pesos  escudos ,  se  quemarán  sin 
remisión  alguna  después  de  valuadas,  y  el  capi- 
tán será  condenado  á  pagar  la  cantidad  que  im- 
portaren en  pena  de  su  descuido  y  omisión ,  y 
que  si  no  exhibiere  prontamente  el  valor  del 
comiso  quede  suspenso  y  preso  hasta  haberlo 
hecho;  pero  si  se  justificare  que  el  tal  capitán 
no  ha  sido  cómplice,  ha  de  ser  de  su  obligación 
entregar  la  persona  que  hubiere  delinquido ,  y 
en  este  caso  quedará  el  libre. 

23.  ° 

One  de  los  bastimentos  y  otras  pro  visónos 
que  desembarcaren  para  el  sustento  de  los  ne- 
gros ,  no  deberán  pagar  derechos  algunos  de 
entrada  ni  de  salida  ,  ni  otros  cualesquiera  que 
sean  impuestos  ó  que  se  impusieren  en  adelante, 
aunque  si  los  compraron  ó  los  estrajeren  de  los 
puertos  han  de  estar  obligados  á  pagar  los  que 
estuvieren  establecidos  del  mismo  modo  que  lo 
hicieran  los  vasallos  de  su  Majestad  católica: 
con  declaración  que  si  de  los  dichos  bastimentos 
almacenados  quedaren  algunos  rezagos  por  no 
haberse  podido  consumir ,  espnestos  al  riesgo 
de  corromperse  ,  los  podrán  vender  ó  conducir 
á  otros  puertos  para  el  mismo  fin  de  su  venta, 
pagando  los  derechos  que  en  ellos  estuvieren 
impuestos,  todo  con  intervención  y  conocimien- 
to de  los  oficiales  reales. 

24.  ° 

Que  los  derechos  de  los  negros  introducidos 
han  de  causarse  desde  el  din  de  su  desembarco 
en  cualquiera  de  los  puertos  de  las  Indias,  des- 
pués de  hecha  la  visita  y  regulación  por  los 
oficiales  reales ,  con  declaración  que  si  se  mu- 
riere alguno  de  los  dichos  negros  antes  «le  es- 
tar vendido ,  po  por  eso  han  de  dejar  los  asen- 
tistas de  estar  obligados  á  pagar  los  derechos 
ile  los  que  murieren ,  sin  que  sobro  ello  puedan 
introducir  pretensión  alguna,  y  solo  se  permite 
que  si  al  tiempo  de  hacerse  la  visita  se  reco- 
nocieron algunos  negros  enfermos  de  peligro, 
se  puedan  desembarcar  para  procurarlos  al- 
gún alivio ;  y  que  si  estos  se  murieron  en  los 
quince  días  primeros  después  de  echados  en 
tierra ,  no  estén  obligados  los  asentistas  a  papar 
derechos  algunos  ,  respecto  de  no  desembar- 
carse con  fin  do  venderlos ,  sino  do  procurar- 
les la  salud  cu  los  quince  dias  referidos;  y  si 
pasado»  estuvieren  con  vida  ,  en  tal  caso  debe- 
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rán  adeudar  los  derechos  en  la  conformidad 
que  los  demás ,  y  satisfarerlos  en  esla  corte 
como  va  prevenido  en  la  condición  5.a 

25.  " 

Que  después  qiM  los  asentistas  ó  sns  facto- 
res hayan  ajustado  y  vendido  parte  de  los  ne- 
gros de  la  embarcación  que  hubiere  entrado 
en  aquel  puerto  ,  les  ha  de  ser  permitido  pasar 
á  otro  el  numero  que  les  quedare  ,  dándoseles 
certificación  por  los  oficiales  reales  de  los  de- 
rechos que  allí  hubieren  adeudado  ,  para  que 
no  se  les  puedan  repetir  en  los  demás  puertos, 
y  asimismo  podran  recibir  en  pago  de  los  que 
vendieren  reales  ,  barras  de  plata  y  tejos  de 
oro  que  sean  quintados  y  sin  fraude ;  como 
también  los  frutos  de  la  tierra  para  sacarlos  y 
embarcar  libremente  asi  los  reales  ,  barras  de 
plata  y  tejos  de  oro  ,  como  los  efectos  y  fru- 
tos por  ser  procedidos  de  la  venta  de  dichos 
negros;  sin  obligación  de  pagar  derechos,  si 
solo  los  que  estnvieren  establecidos  en  los  lu- 
gares de  donde  se  entregaren  los  tales  frutos  y 
efectos  que  se  les  permiten  recibir  en  cambio  ó 
por  precio  de  los  negros ,  de  cualquiera  cali- 
dad que  sean ,  y  los  que  vendieren  en  esta  for- 
ma por  falta  de  moneda  ,  han  de  poder  trans- 
portarlos con  las  embarcaciones  empleadas  en 
este  tráfico  á  los  puertos  que  les  pareciere  ,  y 
venderlos  en  ellos ,  pagando  los  derechos  acos- 
tumbrados- 

26.  " 

Que  los  navios  que  estuvieren  empleados 
para  este  asiento  han  de  poder  salir  de  los 
puertos  de  la  Gran  Bretaña  ó  de  España  á  elec- 
ción «le  los  asentistas  ,  quienes  han  de  partici- 
par á  su  Majestad  católica  los  que  en  cada  un 
año  se  despacharen  para  llevar  negros  ,  y  los 
puertos  adonde  fueren  destinados,  pudiendo 
volver  á  unos  ú  á  otros  con  los  reales,  barras  de 
plata  y  oro,  frutos  y  efectos  de  la  tierra  que  hu- 
bieren procedido  de  la  venta  de  sus  negros,  con 
la  obligación  que  hacen  de  que  viniendo  los 
retornos  á  los  puertos  de  España  entregarán  los 
capitanes  y  comandantes  registro  auténtico  á  los 
ministros  de  su  Majestad  para  que  conste  lo 
que  conducen :  y  si  llegaren  á  los  de  la  Gran 
Bretaña  enviarán  individual  relación  de  la  car- 
ga ,  con  el  fin  de  que  su  Majestad  se  halle  ple- 
namente informado  :  con  advertencia  de  que  cu 
ninguno  de  dichos  navios  podrán  traer  plata, 
oro  ni  otros  frutos  que  no  sean  del  producto 
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de  la  venta  de  negros  ,  ni  tampoco  pasajeros  es- 
pañoles ;  porque  les  está  prohibido  cargar  cau- 
dales ni  otros  efectos  de  cuenta  de  vasallos  de 
su  Majestad  católica  de  aquellos  reinos,  á  menos 
que  precediese  licencia  esprpsa  de  su  Majestad 
católica.  Y  consienten  que  si  los  capitanes,  co- 
mandantes y  oficiales  los  trajesen  sin  este  per- 
miso, sean  declarados  incurridos  en  culpa  y 
castigados  como  defraudadores  de  los  derechos 
de  su  Majestad  ,  y  tranagresores  de  lo  conte- 
nido en  esta  condición,  y  de  las  órdenes  que 
su  Majestad  fuere  servido  de  dar  para  su  eje- 
cución, y  para  que  en  los  puertos  de  las  In- 
dias se  vele  en  evitar  semejante  fraude  ,  de  mo- 
do que  siempre  que  pueda  averiguarse  de 
haberse  cometido ,  han  de  ser  castigados  los 
delincuentes. 

27.° 

Si  sucediere  que  los  navios  de  este  asiento 
fueren  armados  en  guerra  é  hicieren  algunas 
presas  de  enemigos  de  una  y  otra  corona ,  ó  de 
los  piratas  corsarios  que  suelen  cruzar  y  robar 
en  los  mares  de  la  América ,  podran  entrar  con 
ellas  en  cualquier  puerto  de  su  Majestad  cató- 
lica ,  en  donde  han  de  ser  admitidos  ,  y  siendo 
allí  declaradas  por  buenas  y  legitimas  las  pre- 
sas, no  han  de  estar  obligados  los  apresadores 
á  pagar  mayores  derechos  de  entrada  de  los 
que  estuviesen  establecidos  y  pagaren  los  natu- 
rales vasallos  de  su  Majestad  ,  con  declaración 
que  si  en  ellas  se  hallaren  negros ,  los  han  de 
poder  vender  por  cuenta  del  número  de  los  de 
su  obligación ,  como  también  los  víveres  y  bas- 
timentos que  les  sobraren  ;  pero  esto  no  se  en- 
tiende con  las  mercaderias  y  jéncros  que  apre- 
saren ,  cuya  venta  ha  de  quedar  siempre  prohi- 
bida. Pero  se  les  permite ,  atendiendo  á  la  con- 
veniencia de  sus  intereses ,  que  puedan  llevar 
las  dichas  mercaderias  y  jéncros  apresados 
á  los  puertos  de  Gartajena  ó  Portobelo ,  y 
tregarlos  a  los  oficiales  reales  ,  quicuei 
brán  de  recibir ,  inventariar  y  poner  en  alma- 
cenes con  asistencia  de  los  apresadores »  en 
donde  se  guarden  hasta  el  arribo  de  galeones  y 
que  llegue  el  tiempo  de  celebrarse  las  ferias  en 
dichos  puertos  de  Gartajena  y  Portobelo,  cuan- 
do los  oficiales  reales  han  de  cuidar  de  que  se 
vendan  con  intervención  y  asistencia  de  los  di- 
putados del  comercio ,  y  de  los  mismos  apre- 
sadores ó  sus  apoderados ;  para  lo  cual  habrá 
de  dar  su  Majestad  católica  las  órdenes  conve- 
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nicntcs ,  como  se  les  dá  por  esta  condición  ,  y 
que  sacándose  la  cuarta  parte  de  la  cantidad  de 
su  renta,  que  ha  de  pertenecer  á  su  Majestad, 
para  entrarla  en  las  reales  cajas  y  remitir  á 
España  con  toda  distinción  de  lo  que  procede, 
se  lian  de  entregar  las  tres  cuartas  partes  res- 
tantes de  cada  presa ,  sin  la  menor  dilación  á  los 
apresadores  ó  sus  apoderados ,  descontando  y 
rebajando  de  ellas  todos  los  gastos  que  se  hu- 
bieren causado  en  la  venta  y  almacenaje  y  sa- 
tisfaciendo al  mismo  tiempo  que  se  vendan  las 
mercaderías  de  las  presas  los  derechos  acos- 
tumbrados y  debidos  á  la  real  hacienda.  Y  para 
prevenir  cualquier  duda  y  cavilaciou  declara 
su  Majestad  ,  que  los  navios  ,  balandras  y  otras 
embarcaciones  apresadas  de  cualquier  calidad 
que  sean  ,  han  de  pertenecer  con  sus  armas, 
artillería  ,  municiones  y  todos  los  demás  per- 
trechos que  en  ellas  se  hallaren  á  los  dichos 
apresadores. 

28." 

Que  mediante  ajustarse  y  establecerse  este 
atiento  con  particular  conocimiento  del  bene- 
6cio  que  pueden  recibir  sus  Majestades  britá- 
nica y  católica  para  sus  reales  haberes  ,  se  ha 
convenido  y  estipulado  :  que  ambas  Majestades 
han  de  ser  interesadas  en  la  mitad  de  él ,  y  ca- 
da una  en  la  cuarta  parte  que  le  ha  de  perte- 
necer según  lo  acordado.  Y  respecto  de  ser 
necesario  que  para  haber  de  gozar  su  Majestad 
católica  de  los  útiles  y  ganancias  que  pue- 
de producir  este  negociado,  hubiese  de  pa- 
gar anticipadamente  á  los  dichos  asentistas  un 
millón  de  escudos  de  plata  ,  ó  bien  la  cuarta 
parte  de  la  cantidad  que  por  ellos  se  regidasc 
ser  necesario,  para  poner  en  buen  orden  y 
gobierno  este  negocio ;  se  ha  couvenido  y  ajus- 
tado que  si  su  Majestad  católica  no  juzgare  por 
conveniente  anticipar  la  referida  cantidad,  ofre- 
cen los  dichos  asentistas  hacerla  de  su  propio 
dinero  ,  con  la  calidad  que  su  Majestad  cató- 
lica les  haya  de  hacer  buenos  los  intereses  en 
la  cuenta  que  dieren  á  razón  de  ocho  por  ciento 
al  año ,  correspondientes  á  los  «lias  del  desem- 
bolso hasta  los  del  reintegro  y  satisfacción, 
en  virtud  de  la  cuenta  que  se  presentará ,  para 
que  de  este  modo  pueda  su  Majestad  gozar  de 
las  ganancias  que  pudieren  pertencccrlc  ,  á 
que  desde  luego  se  obligan ;  pero  en  caso  que 
no  las  tengan  por  algunos  accidentes  ó  infortu- 
nios ,  y  que  en  lugar  de  ellas  padezcan  perdidas, 


ha  de  quedar  su  Majestad  obligado  (c 
luego  se  obliga  )  a  mandar  reembolsar  de  este 
tiempo  aquella  parte  que  le  tocare  de  interés, 
según  fuere  de  justicia ,  y  en  la  forma  menos 
perjudicial  á  su  real  patrimonio.  Y  ha  de  nom- 
brar su  Majestad  católica  dos  directores  ó  fac- 
tores ,  los  cuales  han  de  residir  en  Londres, 
otros  dos  en  Indias  y  uno  en  Cádiz ,  para  que 
de  su  parle  intervengan  con  los  de  su  Majestad 
británica  y  demás  interesados  en  todas  las  di- 
recciones ,  compras  y  cuentas  de  este  atiento; 
á  los  cuales  ha  de  dar  su  Majestad  católica  las 
instrucciones  convenientes  á  fin  de  lo  que  de- 
ban observar ,  y  con  especialidad  á  los  dos  de 
ludias ,  para  evitar  todos  los  embarazos  y  con 
troversias  que  puedan  ocasionarse. 

29." 

Q\w  los  dichos  asentistas  han  de  dar  la  cuenta 
de  los  útiles  y  ganancias  que  hubiere  ,  después 
que  hayan  cumplido  los  primeros  cinco  años 
de  este  atiento  ,  con  relaciones  juradas  y  le- 
jitimos  instrumentos  de  los  precios  de  la  com- 
pra ,  sustento,  transporte  y  venta  de  los  negros 
y  de  todos  los  demás  gastos  que  se  hubieren 
causado ;  como  también  certificaciones  en  bue- 
na forma  de  lo  que  hubiere  procedido  de  la 
renta  de  ellos  en  todos  los  puertos  y  partes 
de  la  América  pertenecientes  á  su  Majestad  ca- 
tólica ,  á  donde  se  hubieren  introducido  y  ven- 
dido ;  cuyas  cuentas ,  asi  de  los  gastos  como  de 
los  productos  han  de  ser  primero  reconocidas 
y  liquidadas  por  los  ministros  de  su  Majestad 
británica  a  quienes  perteneciere  ,  por  el  inte- 
rés que  tiene  en  este  atiento  ,  para  que  cu  esta 
cuite  se  pueda  del  mismo  modo  examinar  y 
ajusfar  lo  que  tocare  á  su  Majestad  católica  y 
cobrarlo  de  los  asentistas  ,  quienes  tendrán  la 
obligación  de  pagarlo  muy  regidar  y  punlual- 
mentc  en  fuerza  de  esta  condición ,  que  ha  de 
leucr  la  misma  fuerza  y  vigor  que  si  fuera  ins- 
trumento público  y  debajo  de  lo  expresado  en 
la  condición  28  ,  en  cuanto  á  los  factores  que  su 
Majestad  católica  ha  de  nombrar. 

3H.° 

Que  si  el  producto  de  las  ganancias  de  los 
primeros  cinco  anos  escediere  a  la  cantidad  que 
debieron  anticipar  y  anticiparon  los 
por  su  Majestad  católica  ,  junto  con  los  u 
ses  de  ocho  por  ciento  que  se  han  de  compren- 
der y  abonar  en  la  forma  que  queda  espresado, 
los  dichos  asentistas  se  habrán  de  reembol- 
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sar  en  primer  lugar  de  lo  que  hubieren  anti- 
cipado ,  con  mas  los  intereses ,  y  satisfacer  á  su 
Majestad  católica  lo  demás  que  se  hubiere  ad- 
quirido con  los  derechos  de  los  negros  introdu- 
cidos anualmente  sin  dilación  ni  embarazo 
alguno ,  cuja  orden  asimismo  se  ha  de  observar 
y  continuarse  de  cinco  en  cinco  años  sucesiva- 
mente durante  el  tiempo  de  este  atiento  ;  y  al 
tin  de  él  se  dará  la  cuenta  de  las  ganancias  de 
los  últimos  rinco  años ,  en  la  forma  que  va  es- 
presado  en  los  primeros ;  de  calidad  que  su  Ma- 
jestad católica  y  los  ministros  que  tuvieren  esta 
incumbencia  queden  plenamente  satisfechos, 
debajo  de  lo  espresado  en  la  condición  28  en 
cuanto  á  los  factores  que  su  Majestad  católica 
luí  de  nombrar. 

31.  » 

Que  habiendo  los  dichos  asentistas  ofrecido 
por  la  condición  I.«  de  este  contrato  anticipar 
doscientos  mil  pesos  escudos  de  plata  en  la  for- 
ma que  en  ella  se  refiere ;  no  han  de  ser  reem- 
bolsados de  ellos  hasta  que  hayan  pasado  los 
veinte  años  primeros  de  este  atiento ,  como  se 
espresa  en  la  citada  condición  3.* .  ni  tamporo 
puedan  pretender  cosa  alguna  por  razón  de 
riesgos  é  intereses  de  esta  cantidad ;  pero  que  si 
por  lo  respectivo  á  la  cuenta  que  han  de  dar  los 
dichos  asentistas  al  fin  de  los  primeros  cinco 
años  constare  haber  habido  ganancias ,  han  de 
poder  reembolsarse  de  la  cantidad  ó  parte  de 
ella  que  por  cuenta  del  desembolso  hubiesen 
anticipado  á  su  Majestad  católica  por  la  cuarta 
parte  en  que  se  ha  de  interesar  en  este  asiento, 
é  igualmente  por  el  importe  de  sus  intereses 
en  consecuencia  de  lo  espresado  en  la  condi- 
ción 28. 

32.  " 

Que  después  de  fenecido  y  cumplido  este 
atiento ,  su  Majestad  católica  concede  á  los  asen- 
tistas el  tiempo  de  tres  años  para  ajustar  to- 
das sus  cuentas  y  recojer  todos  sus  efectos  en 
las  Indias  y  dar  la  cuenta  final ;  en  cuyo  tiem- 
po de  tres  años  gozarán  los  asentistas ,  sus  fac- 
tores ,  apoderados  y  dependientes  los  mismos 
privilejios  y  franquezas  que  les  están  concedi- 
das durante  el  tiempo  de  este  contrato ,  para  la 
entrada  libre  de  sus  navios  y  embarcaciones  en 
todos  los  pnntos  de  la  América  ,  y  estraccion 
de  los  efectos  que  en  ellos  tuviereu ,  sin  altc- 
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ración  ni  restricción 
pueda  ser. 

33.  " 

(Juc  lodos  los  deudores  de  los  asentistas  han 
de  ser  conipelidos  y  apremiados  á  la  satisfac- 
ción de  lo  que  debieren  ejecutivamente  ,  por 
cuanto  se  han  de  considerar  sus  créditos  con  el 
mismo  privilegio  que  si  fueran  propios  de  su 
Majestad  católica ,  que  los  califica  como  tales 
fiara  el  fin  de  la  mas  segura  cobrauza. 

34.  ° 

(jue  siendo  necesario  para  la  manutención  y 
sustento  de  los  esclavos  negros  que  se  desem- 
barcaren en  los  puertos  de  las  Indias  occiden- 
tales ,  como  también  de  todos  los  dependientes 
empleados  en  este  tráfico ,  tcuer  almacenes  con- 
tinuamente proveídos  de  vestuario  ,  medicinas, 
provisiones  y  otras  cosas  precisas  en  todas  las 
factorías  que  se  establecieren  para  el  alivio  y 
mejor  gobierno  de  este  atiento  y  también  de 
todo  género  de  pertrechos  para  reparar  el  uso 
de  los  navios  y  embarcaciones  que  se  emplearán 
en  servicio  de  él;  confian  los  asentistas  que  su 
Majestad  católica  se  dignara  «le  permitir  que  de 
tiempo  en  tiempo  puedan  llevar  desde  la  Europa 
o  de  las  colonias  de  su  Majestad  británica  en 
el  norte  de  la  América  derechamente  á  los  puer- 
tos y  parajes  del  mar  del  norte  de  las  Indias 
occidentales  españolas,  en  donde  hubiere  ofi- 
ciales reales  ó  sus  tenientes ,  y  asimismo  en  el 
Rio  de  la  plata  ó  Buenos-Aires  los  vestidos,  me- 
dicinas, provisiones  y  pertrechos  de  navios, 
solo  para  el  uso  de  los  asentistas  de  negros, 
factores,  sirvientes,  marineros  y  navios;  cuyas 
conducciones  se  han  de  poder  hacer  en  embar- 
caciones pequeñas  de  á  ciento  y  cincuenta  to- 
neladas ( aparte  de  las  que  condujeren  las  piezas 
de  esclavos  )  de  las  cuales  y  de  su  carga  han 
de  dar  aviso  al  tiempo  de  partir  ,  al  consejo  de 
las  Indias,  y  presentar  en  él  declaración  de  los 
directores  de  las  que  asi  fueren ,  con  la  obli- 
gación precisa  de  no  poder  vender  nada  de  lo 
espresado ,  pena  de  confiscación  y  de  riguroso 
castigo  coutra  los  transgresores ,  sino  es  en  el 
preciso  de  urjenle  necesidad  de  navio  de 
que  para  volver  á  ella  se  vea  obligado 
su  capitán  á  comprarlos ,  conviniéndose  con 
los  tactores. 

35.  ° 

Que  para  refrescar  y  mantener  con  salud  á 
los  esclavos  negros  que  se  han  de  introducir  en 
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las  Indias  occidentales  después  de  tan  largo  y 
penoso  viaje  ,  y  prevenirlos  de  cualquier  mal 
coulajioso  y  destemplanza ,  se  ha  de  conceder 
libertad  á  los  factores  de  este  asiento  de  arren- 
dar las  porciones  de  tierra  que  parecieren  con- 
venientes en  las  cercanías  de  los  lugares  donde 
se  establecieren  las  factorías  ,  con  el  fin  de  cul- 
tivar las  tierras  que  asi  arrendaren  ;  y  de  ha- 
cer plantíos  en  que  recojer  provisiones  frescas 
para  su  alivio  y  sustento;  cuyo  cultivo  y  be- 
neficio se  haya  de  hacer  por  los  naturales  de 
aquel  país  y  por  los  esclavos  negros  y  no  por 
otros ;  sin  que  en  esta  forma  pueda  ningún  mi- 
nistro de  su  Majestad  católica  embarazarlo. 
36." 

One  se  ha  de  conceder  licencia  á  los  asentis- 
tas para  poder  enviar  uu  navio  de.  trescientas 
toneladas  á  las  islas  de  Canarias,  sacando  su  re- 
jistro ,  de  los  frutos  que  en  ellas  acostumbran 
cargar  para  la  América  en  la  conformidad  que 
se  concedió  por  la  condición  26  á  don  Bernardo 
Francisco  Marin,  la  2t  «leí  de  la  compañía  de 
Guinea  de  Portugal ,  por  una  vez  sola  durante 
el  tiempo  de  este  atienta. 

37.  ° 

Que  se  les  ha  «le  despachar  cédula  para  que 
en  todos  los  puertos  de  la  América  se  haga  pu- 
blicación de  indulto  para  los  negros  «le  mala 
entrada  ,  desde  el  dia  en  que  se  concede  este 
atiento  ,  concediéndose  libre  facultad  á  los 
factores  de  indultarlos  por  el  tiempo  y  en  el 
precio  que  les  pareciere  ;  y  que  el  importe  de 
este  indulto  se  aplique  y  sea  en  beneficio  de  los 
asentistas ,  quienes  han  de  tener  la  obligación 
de  pagarlos  derechos  regulares  á  su  Majestad, 
de  treinta  y  tres  pesos  escudos  y  un  tercio  de 
otro  por  cada  negro  al  mismo  tiempo  que  se 
indidte. 

38.  » 

One  para  la  mejor  y  mas  pronta  espedicíon 
de  este  negocio  se  ha  de  servir  su  Majestad  de 
formar  una  junta  de  tres  ministros  de  su  ma- 
yor satisfacción  con  asistencia  del  fiscal  y  secre- 
tario del  consejo  de  las  Indias  para  que  entienda 
y  conozca  privativamente  de  todos  los  negocios 
y  dependencias  de  él ,  durante  el  tiempo  que  se 
capitula ,  y  que  la  dicha  junta  consulte  á  su  Ma- 
jestad lo  que  se  ofreciere  del  modo  que  se  esta- 
bleció y  formó  para  la  compañía  de  Francia. 

39.  ° 

One  todas  lis  condiciones  concedidas  en  los 


asientas  antecedentes  de  don  Domingo  Grillo, 
del  consulado  de  Sevilla,  de  don  ¡Nicolás  Porcio, 
de  don  Bernardo  Marín  y  Guzman ,  de  las  com- 
pañías de  Portugal  y  Francia ,  que  no  fueren 
contrarias  á  lo  contenido  en  este  contrato ,  sn 
han  de  tener  entendidas  y  declaradas  á  su  favor, 
como  si  á  la  letra  estuviesen  insertas  en  él ;  y 
que  todas  la  cédulas  que  se  hubiesen  despa- 
chado en  cualquier  tiempo  á  los  referidos  asen- 
listas  se  han  de  conceder  á  los  presentes,  siem- 
pre que  las  pidieren ,  sin  que  se  les  ponga  nin- 
guna duda  ni  embarazo. 

40.  " 

Que  en  caso  de  declaración  de  guerra  (lo  que 
Dios  no  permita)  de  la  corona  de  Inglaterra  coa 
España  i  de  la  de  España  con  Inglaterra  ha  de 
quedar  suspendido  este  asiento  ;  pero  se  ha  de 
conceder  á  los  asentistas  el  permiso  y  la  segu- 
ridad de  poder  sacar  en  el  término  de  año  y 
medio  desde  que  se  declare  el  rompimiento ,  to- 
dos sus  efectos  libremente  en  los  navios  de  él, 
que  se  hallaren  en  los  puertos  de  las  Indias,  ó 
en  los  de  españoles ;  con  la  calidad  de  que  si  en 
estos  se  transportasen  á  los  de  España,  los  po- 
drán sacar  de  ellos  libremente ,  como  si  el  atiento 
estuviese  corriente,  precediendo  la  justifica- 
ción de  ser  del  producto  de  los  negros ,  con 
declaración  que  si  sucediere  que  las  dos  coro- 
nas de  España  é  Inglaterra  ó  cualquiera  de  ellas 
entren  en  guerra  unida  ó  separadamente  con 
otras  naciones ,  en  tal  caso  habrán  de  llevar  los 
navios  del  trafico  del  atiento  sus  pasaportes  y 
banderas  con  armas  distintas  de  las  que  acos- 
tumbran traer  los  ingleses  y  españoles ,  del 
modo  que  su  Majestad  católica  tuviere  por  bien 
de  clejirlas ;  las  cuales  no  podran  ser  concedi- 
das a  otras  embarcaciones  que  á  las  espresadas 
de  este  tráfico  ,  sin  que  puedan  ser  inquietados 
ni  violentados  por  los  de  las  naciones  que  fue- 
ren ó  se  declarasen  enemigas  de  las  dos  coro- 
nas; para  cuya  seguridad  se  empeñará  su  Majes- 
tad británica  á  solicitar  y  conseguir  que  en  el 
tratado  próximo  de  la  paz  general  se  inserte  uu 
articulo  espreso  para  que  venga  a  la  noticia  de 
lodos  los  principes  y  estén  obligados  á  mandar 
que  sus  vasallos  y  subditos  le  guarden  y  ob- 
serven exacta  y  puntualmente. 

41.  " 

Que  todo  lo  contenido  en  el  presente  contrato 
y  las  condiciones  insertas  en  él ,  como  todo  lo 
anejo  y  dependiente  ,  se  ha  de  cumplir  y  eje- 
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cular  sincera  y  puntualmente  ,  sin  que  pueda 
embarazarlo  ningún  pretesto ,  causa  ni  motivos, 
para  lo  cual  lia  de  dispensar  su  Majestad  ( como 
dispensa )  todas  las  leyes ,  ordenanzas ,  cédulas, 
privilejios,  establecimientos,  usos  y  costumbres 
que  hubiere  en  contrario  en  cualquier  parte  de 
los  puertos,  lugares  y  provincias  de  la  América, 
pertenecientes  á  su  Majestad,  por  el  tiempo  de 
treinta  anos  que  ha  de  durar  este  asiento,  y  los 
tres  años  mas  que  se  conceden  á  los  asentistas 
para  recojer  sus  efectos  y  dar  la  cuenta  final, 
según  va  espresado ,  habiendo  de  quedar  en  su 
Tuerza  y  vigor  para  los  demás  casos  que  no 
tocan  á  este  contrato ,  y  para  el  tiempo  adelante 
después  de  cumplidos  los  treinta  y  tres  años 
de  él. 

43." 

Finalmente  concede  su  Majestad  á  dichos  asen- 


políticos  y  militares,  asi  en  mar  como  en  tierra, 
tollas  las  gracias,  privilejios,  franquezas  y  ese  rí- 
ñones que  se  hubieren  concedido  en  los  alientos 
precedentes,  cualesquiera  que  sean,  sin  ninguna 
restricción  ni  limitación  en  cuanto  no  se  opon- 
ga á  lo  prevenido  y  espresado  en  las  condicio- 
nes antes  de  esta ;  las  cuales  se  obligan  los  asen- 
á  cumplir  y  ejecutar  integra  y 


asimismo  su  Majestad  católica  un  cinco  por 
ciento  de  la  liquida  ganancia  de  las  otras  tres 
partes  que  tocaren  á  Inglaterra ,  con  espresa 
condición  de  que  no  se  podrán  vender  los  jé- 
neros  y  mercaderías  que  llevare  cada  navio  de 
estos  ,  sino  es  solo  en  el  tiempo  de  la  feria.  Y 
si  cualquiera  de  ellos  llegare  á  ludias  antes  que 
las  flotas  y  galeones ,  serán  obligados  los  facto- 
res de  la  compañía  á  desembarcar  los  jéneros  y 
mercaderías  que  condujere  y  almacenarlas  de- 
bajo de  dos  llaves ,  que  la  una  ha  de  quedar  en 
poder  de  oficiales  reales  y  la  otra  en  el  de  los 
factores  de  la  compañía,  para  que  losjéneros 
y  mercaderías  referidas  solo  puedan  venderse 
en  el  espresado  tiempo  de  la  feria  ,  libres  de 
todos  derechos  en  Indias. 

Y  por  que  mi  voluntad  es  que  todo  lo  conten- 
nido  en  cada  uno  de  los  capítulos  y  condicio- 
nes espresadas  en  el  pliego  arriba  inserto ,  y 
la  que  va  por  final  de  él  ,  añadida  de  mi  propio 
motu  y  voluntad  tenga  cumplido  efecto;  por 
la  presente  le  apruebo  y  ratifico  y  mando  se 
guarí  1  r ,  cumpla  y  ejecute  literalmente  en  todo 
y  por  todo  ,  como  en  él  y  en  cada  uno  de  sus 
capítulos  se  contiene  y  declara ;  y  que  contra 
su  tenor  y  forma  no  se  vaya  ni  se  pase  ,  ni  con- 
sienta ir  ni  pasar  en  manera  alguna  ,  dispensan- 
do ( como  por  esta  vez  dispenso }  todas  las  leyes 
y  prohibiciones  que  hubiere  en  contrario :  y 
prometo  y  aseguro  por  mi  fé  y  palabra  real, 
que  cumpliéndose  por  parte  de  la  compañía  de 
Inglaterra  con  lo  que  toca  y  es  obligada ,  se 
cumplirá  por  la  mía  lo  contratado :  para  cuya 
firmeza  se  ha  otorgado  por  milord  Lexington, 
ministro  de  su  Majestad  británica  en  esta  corte 
la  escritura  y  aceptación  de  este  contrato,  cor- 
respondiente á  su  entero  cumplimiento  y  va- 
lidación ;  la  cual  en  consecuencia  de  mi  real  or- 
den se  ha  hecho  por  la  escribanía  de  cámara  de 
mi  consejo  de  las  Indias  en  28  del  presente  mes 
y  año.  Y  quiero  que  para  la  ejecución  de  todo  lo 
espresado  en  este  asiento  se  espidan  á  su  tiempo 
todas  las  cédulas ,  despachos  y  órdenes  corres- 
pondientes al  entero  efecto  y  cumplimiento  de 
él;  y  de  la  presente  tomarán  la  razón  los  contado- 
res de  cuentas ,  que  residen  en  el  dicho  mi  con- 
sejo. Fecha  en  Madrid  á  26  de  marzo  de  1713. — 
Yo  el  rey.  —  Por  mandado  del  rey  nuestro 
y  demás  de  esta  cuarta  parte  ha  de  percibir  I  señor.— Don  Bernardo  Tinajero  de  la  Escalera, 


ARTICULO  ADICIONAL. 

$de  las  espresadas  condiciones  capitula- 
das por  la  compañía  de  Inglaterra,  su  Majestad 
católica  atendiendo  á  las  pérdidas  que  han  tenido 
los  asentistas  antecedentes  y  con  la  espresa  cali- 
dad de  que  no  hade  hacer  ni  intentar  la  referida 
compañía  comercio  alguno  ilícito  directa  ni  in- 
directamente ,  ni  introducirle  debajo  de  ningún 
pretesto ;  y  para  manifestar  á  su  Majestad  bri- 
tánica cuanto  desea  su  Majestad  católica  com- 
placerla y  afianzar  mas  la  estrecha  y  buena  cor- 
respondencia ,  ha  sido  servido  de  venir  por  su 
real  decreto  de  12  de  marzo  de  este  presente 
año  en  conceder  á  la  compañía  de  este  asiento 
un  navio  de  quinientas  toneladas  en  cada  un  año 
de  los  treinta  prefinidos  en  él ,  para  que  puc.la 
comerciar  á  las  Indias ,  en  que  igualmente  ha 
de  gozar  su  Majestad  católica  de  la  cuarta  parte 
del  beneficio  de  la  ganancia,  como  en  el  asiento; 
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TRATADOS. 


Tratado  preliminar  dr  paz  y  amistad  entre  tas  coronas  de  España  y  de  Inglaterra:  concluido  y 

firmado  en  Madrid  el  27  de  marzo  de  1713. 


Cuanto  ma»  sangrienta  lia  sido  esta  guerra  y 
mas  calamitosa  para  los  pueblos,  tanto  mas  han 
prevalecido  en  el  jeneroso  ánimo  de  su  Majes- 
tad católica  los  fervorosos  deseos  de  facilitar  a 
sus  fieles  y  amados  vasallos  la  mas  cumplida  y 
permanente  tranquilidad  .  y  hallándose  la  reina 
de  la  Gran  Bretaña  en  el  mismo  ánimo  y  plau- 
sibles dictámenes  por  el  bien  de  sus  vasallos, 
deseando  ambos  continuar  y  perfeccionar  los 
pasos  que  han  dado  para  restablecer  sólida  y 
permanentemente  la  paz  y  quietud  universal  de 
la  Europa ,  atajando  al  mismo  tiempo  la  efusión 
de  tanta  sangre  y  las  demás  calamidades  que 
por  la  presente  guerra  ha  padecido  la  cristian- 
dad, y  siendo  igualmente  grande  en  sus  Majes- 
tades la  inclinación  de  restablecer ,  aumentar  y 
conservar  la  grande  unión  y  buena  correspon- 
dencia que  en  los  siglos  pasados  ha  prevalecido 
entre  las  dos  coronas  y  las  naciones  española  é 
inglesa ;  han  tenido  por  conveniente  que  á  este 
efecto  se  delibere  y  ajuste  nn  tratado  en  esta 
corte,  á  cuyo  fin  ha  dado  su  Majestad  católica 
sus  poderes  en  la  forma  mas  amplia  y  suficiente 
á  don  Isidro  de  la  Cueva  y  lie  na  vides,  mar- 
qués de  Bedmar ,  comendador  del  Orcajo  de 
las  Torres  en  la  orden  de  Santiago ,  caballero 
de  la  órden  del  Espíritu  Santo ,  jentil  hombre 
de  la  cámara  de  su  Majestad  católica  ,  de  su 
consejo  de  estado ,  presidente  de  el  de  órdenes 
y  ministro  de  la  guerra :  Y  su  Majestad  británica 
ha  provisto  asimismo  de  sus  poderes  ámplios 
y  suficientes  para  el  espresado  efecto  al  señor 
de  Lexington ,  barón  de  Averham ,  par  de  la 
Gran  Bretaña  y  consejero  de  estado  de  su  Ma- 
jestad británica ;  quienes  han  convenido  en  los 
artículos  incluidos  en  el  presente  tratado ,  los 
cuales  deben  servir  de  base  y  fundamento  al 
tratado  de  paz  entre  las  dos  coronas  de  España 
y  de  la  Grau  Bretaña. 

|.« 

Une  su  Majestad  católica  reconocerá  la  su- 
cesión a  la  corona  de  la  Gran  Bretaña  según  el 
establecimiento  presente,  declarado  por  acto 
del  parlamento  en  la  serenísima  casa  de  llano  ver. 

2." 

(Juc  su  Majestad  católica  no  renunciará  en 


el  tratado  de  paces  á  los  estados  de  Italia  y  de 
Flandes  que  quedan  al  archiduque ,  á  menos 
que  este  principe  renuncie  reciprocamente  á 
los  otros  reinos  y  estados  de  España  y  de  las 
Indias. 

3.' 

Que  todos  los  tratados  antiguos  entre  las  dos 
coronas  de  España  y  de  la  Gran  Bretaña  serán 
renovados;  y  se  convendrá  en  los  ajustes  y  pac- 
tos necesarios  para  unir  las  dos  naciones  iuas 
estrechamente  que  nunca  lo  han  estado. 

4.» 

Que  su  Majestad  británica  quedará  en  pose- 
sión de  la  fortaleza  de  Gibrallar  sin  terreno 
alguno  y  sin  comunicación  por  tierra  cou  lo» 
otros  reinos  de  España ;  y  que  su  Majestad 
británica  no  consentirá  ni  permitirá  que  judio 
ni  moro  alguno  pueda  entrar  en  el  referido 
puerto  y  fortaleza ,  ni  establecerse  en  ella ;  obli- 
gándose también  su  Majestad  británica  á  que  en 
el  dicho  puerto  y  fortaleza  no  se  dará  acojida, 
asilo  ni  asistencia  alguna  á  los  navios  ni  otras 
embarcaciones  de  guerra  de  los  moros,  turcos, 
arjelinos  ,  ú  otras  semejantes  naciones  infieles, 
ni  á  sus  corsarios  y  piratas,  á  fin  que  no  puedan 
por  este  medio  embarazar  la  comunicación  de 
España  con  Ceuta ,  ni  infestar  las  costas  es- 
pañolas. 

Que  su  Majestad  británica  quedará  también 
en  posesión  de  Puerto  Mahon  y  de  la  isla  de 
Wnorca:  y  que  no  permitirá  que  judio  ni  moro 
alguno  pueda  entrar  ni  establecerse  en  el  puerto 
ni  en  la  isla  ,  ni  que  cu  ella  ni  en  el  puerto  se 
de  acojida ,  asilo  ni  otra  asistencia  á  los  navios, 
ni  a  otras  embarcaciones  de  guerra  de  moros, 
judíos ,  arjelinos ,  ni  de  otras  semejantes  na- 
ciones infieles,  ni  á  sus  corsarios  y  piratas,  á  fin 
de  obviar  el  riesgo  de  que  infesten  las  costas  de 
España. 

Pero  milord  Lexington  ha  declarado  que 
según  las  órdenes  que  tiene  no  puede  deter- 
minarse á  tomar  sobre  si  el  punto  que  mira  á 
que  ningún  navio  ú  otra  embarcación  mercan- 
til de  los  moros  pueda  entrar  en  los  referidos 
puertos  de  Gibrallar  y  lilahon ,  ó  en  otros  pa- 
rajes de  la  isla  de  Müwrca ,  por  causa  de  que  la 
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Inglaterra  tiene  comercio  con  los  de  fíerberia 
y  asi  se  ha  convenido  que  este  punto  se  remita 
al  marqués  de  Nonteleon  á  tin  de  ponerse  de 
acuerdo  sobre  él  con  los  ministros  de  su  Ma- 
jestad británica  en  Londres. 

Sin  embargo  de  esto,  couviene  mdord  Lexing- 
ton  en  que  la  eutrada  en  los  referidos  puertos 
y  en  la  isla  sea  absolutamente  prohibida  y  em- 
barazada á  los  judíos;  como  también  la  entra- 
da ,  asilo  y  acojida  á  todos  los  navios  y  otras 
embarcaciones  de  guerra  de  los  moros ,  turcos, 
arjelinos  y  de  otras  semejantes  naciones  infie- 
les ,  como  también  á  sus  corsarios  y  piratas. 

Que  si  su  Majestad  británica  ó  los  reyes  sus 
sucesores  tuvieren  por  conveniente  en  adelante 
el  vender ,  enajenar ,  empeñar ,  cambiar  ó  tro- 
car en  cualquiera  manera  que  sen  la  fortaleza  de 
Gibraltar ,  ó  la  de  puerto  Mahon  con  la  isla  de 
M  morca,  juntas  ó  la  una  y  la  otra  separadamente 
en  cualquiera  tiempo  y  por  cualquiera  causa 
que  pueda  suceder ,  se  conviene  en  que  esta 
vcula ,  enajenación ,  empeño ,  cambio  ó  true- 
que no  se  pueda  hacer  sino  es  únicamente  á 
la  corona  de  España,  para  que  pueda  volver  á 
en  posesión  de  las  dichas  fortalezas  y 


déla 

Milord  Lcxington  ha  declarado  no  puede  fir- 
mar este  articulo  en  la  forma  que  está  puesto 
por  ser  contrario  á  las  órdenes  que  tiene ;  y  se 
ha  convenido  en  que  se  remita  al  marqués  de 
Montclcon  á  fin  que  sobre  ello  se  {tonga  de 
acuerdo  con  los  ministros  de  su  Majestad  bri- 
tánica en  Londres ;  y  conviene  solamente  en  que 
en  caso  de  venta ,  enajenación ,  empeño,  cam- 
bio ú  trueque  se  obliga  su  Majestad  británica  á 
que  la  corona  de  España  será  preferida ,  con- 
viniendo en  el  precio. 

5.» 


Se  conviene  asimismo  en  que  la  relijion  ca- 
tólica apostólica  romana  será  permitida  y  con- 
servada integra  en  la  isla  de  Minorca  y  fortale- 
zas de  puerto  Mahon  y  Gibraltar  .-  y  que  todos 
los  habitadores  tengan  el  libre  ejercicio  de  ella 
en  todas  y  en  las  mismas  iglesias  donde  la  han 
ejercido ,  y  en  la  misma  forma  que  la  practica- 
ban antes  de  la  conquista. 

Que  todos  los  que  poseían  dignidades  ecle- 
siásticas ,  curatos  y  beneficios  serán  manteuidos 
en  la  posesión  de  ellos  sin  detrimento  ni  per- 
turbación alguna ,  como  también  los  que  en  ade- 


lante les  sucedieren  en  las  referidas  dignidades, 
curatos  y  beneficios. 

Que  todos  los  conventos  y  casas  relijiosas 
asi  de  hombres  como  de  mujeres  serán  asi- 
mismo mantenidas  y  conservadas  en  el  libre 
ejercicio  de  su  relijion  y  de  las  reglas  de  su  or- 
den ;  y  que  á  los  superiores  y  superioras  de 
los  referidos  conventos  y  casas  sera  permitido 
recibir  novicios  y  novicias,  siendo  naturales  de 
aquel  pais  y  de  España  ,  en  conformidad  de  su 
regla  y  fundación ,  sin  que  se  les  pueda  embara- 
zar ni  perturbar  en  manera  alguna. 

Que  los  obispos  diocesanos ,  sus  vicarios  y 
subdelegados  y  los  que  les  sucedieren  en  ade- 
lante serán  también  conservados  en  el  libre 
ejercicio  de  sus  funciones,  administración  de  los 
santos  sacramentos ,  y  en  la  jurisdicción  espi- 
ritual y  eclesiástica  en  todo  lo  que  tocare  y  con- 
cerniere á  la  relijion  católica,  apostólica  romana. 

Que  las  dignidades,  curatos  y  beneficios  ecle- 
siásticos que  vacaren  en  adelante  serán  conferi- 
dos á  sugetos  católicos  apostólicos  romanos  de 
buena  vida  y  costumbres  y  de  idónea  capaci- 
dad á  la  presentación  de  los  patronos  que  tuvie- 
ren derecho  á  ella  ,  según  se  ha  practicado  an- 
tes de  la  conquista ,  y  según  el  uso  de  la  igle- 
sia católica  apostólica  romana:  y  en  cuanto  á  los 
que  eran  del  nombramiento  ó  de  la  presenta- 
ción de  su  Majestad  católica  se  conviene  en  que 
el  obispo  de  la  diócesis  presentará  á  la  reina 
británica  y  á  los  reyes  sus  sucesores  los  sugetos 
mas  idóneos  naturales  ó  habitantes  de  la  dicha 
isla  y  villas ,  para  saber  de  su  Majestad  britá- 
nica cual  de  los  tres  que  la  propusiere  puede 
ser  mas  de  su  agrado  y  satisfacción  sin  que  los 
gobernadores  ni  otros  oficiales  de  ellas  ú  de  la 
isla  de  Minorca  puedan  en  manera  alguna,  ni 
por  ningún  pretesto  injerirse  ú  entrometerse 
en  cosas  de  la  relijion ,  en  el  gobierno  de  las 
iglesias  y  casas  relijiosas  ,  en  la  administración 
de  los  sacramentos ,  cu  la  jurisdicción  espiritual 
y  eclesiástica ;  ni  en  la  colación  de  las  digni- 
dades ,  beneficios  y  curatos  por  todo  lo  que  mi- 
rare á  la  relijion  católica  apostólica  romana. 

Que  todos  los  habitadores  católicos ,  apostó- 
licos romanos  y  otros  de  la  referida  isla  y  for- 
talezas ,  estarán  obligados  á  considerar  y  reco- 
nocer á  la  reina  de  la  Gran  Bretaña  como  su 
legitima  soberana  ,  independiente  de  otra  cual- 
quiera potencia ,  y  á  vivir  y  comportarse  como 
buenos  subditos  y  vasallos  de  su  Majestad  bri- 
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la  nica  ,  sometiéndose  á  lo  que  se  estableciere  y 
ordenare  por  el  gobierno  político  y  por  las  le- 
yes de  la  Gran  Bretaña  en  todo  aquello  que  no 
son  ni  fueren  contrarias  y  opuestas  á  lo  que 
en  este  arliculo  se  estipula  locante  á  la  reli- 
jion  católica  ,  apostólica  romana :  siendo  tam- 
bién condición  espresa  de  este  tratado  que  en 
cualquiera  ocasión  ó  tiempo  en  que  por  cual- 
quiera accidente  ó  motivo  se  llegase  á  romper 
la  guerra  (lo  que  Dios  no  permita ) ,  se  haya  de 
mantener  indemne  y  observar  y  guardar  pun- 
tual y  legalmente  lo  que  en  el  referido  tratado 
se  capitula  en  cuanto  á  la  religión  católica  en  la 
plaza  de  üibrallar  ,  isla  «le  Miuorca  y  puerto 
Mahnn ;  como  si  tal  rompimiento  ó  guerra  no 
hubiese  ni  tal  acaecimiento  sucediese. 

6.  » 

Que  todos  los  habitadores  de  las  fortalezas  de 
Gibrallar  y  puerto  Mahon ,  como  también  de  la 
isla  de  Minorca  serán  mantenidos  y  conserva- 
dos en  la  quieta  posesión  y  goce  de  todas  su.* 
haciendas,  rentas,  efectos,  muebles,  bienes  y 
honores,  aunque  \ivan  en  España  ó  que  vengan 
después  á  vivir  en  estos  reinos;  y  que  estando 
en  la  isla  ó  fuera  de  ella  puedan  asimismo  dis- 
poner y  enajenarse  libremente  de  las  referidas 
haciendas,  rentas  y  de  lo  demás  que  les  pertene- 
ciere, vendiéndolo  ó  trocándolo ,  como  también 
por  donación ,  testamento  ó  en  otra  cualquiera 
manera,  y  permitirles  que  puedan  sacar  libre- 
mente déla  isla  y  traer  á  España  el  producto  de 
lo  que  vendieren. 

7.  " 

Que  su  Majestad  británica  entregará  y  res- 
tituirá ó  hará  entregar  ú  restituir  a  su  Majes- 
tad católica  las  islas  de  Mallorca  ,  de  Iviza  y  de 
tormentera  al  mismo  tiempo  que  se  evacuare 


8.» 

Su  Majestad  católica  consiente  en  que  la  guar- 
nición de  puerto  Mahon  y  los  habitadores  de  la 
isla  de  Minorca  puedan  lodos  los  años  sacar  de 
las  islas  de  Mallorca  é  lviza  y  de  España  la  can- 
tidad de  leña  ,  vino ,  accile  ,  granos  y  demás  \i- 
veres  de  que  necesitaren  para  el  suslcnlo  de  la 
guarnición  de  la  fortaleza  y  los  habitadores  de 
Minorca ,  comprándolo  con  voluntad  reciproca 
á  los  precios  corrientes  que  en  las  referidas  is- 
las se  \  elidieren  a  los  habitadores. 

Y  respecto  de  estar  prohibida  á  los  de  Gibral- 
lar  la  comunicación  por  tierra  con  los  reinos  de 


España ,  su  Majestad  católica  permite  que  los 
habitadores  de  aquella  villa  puedan  asimismo 
venir  por  mar  á  España  á  comprar  y  sacar  la 
cantidad  de  leño ,  vino,  aceite ,  granos  y  demás 
víveres  de  que  necesitaren  para  el  sustento  de 
los  referidos  habitadores  y  de  la  guarnición  de 
aquella  plaza  en  la  misma  forma  que  se  concede 
y  se  permite  a  los  de  puerto  Mahon  y  Minorca. 

y.° 

Que  su  Majestad  católica  concede  á  su  Majes- 
tad británica  y  á  la  nación  inglesa  el  pacto  del 
atiento  de  negros,  por  el  término  de  treinta 
años  consecutivos,  que  empezaran  a  correr  des- 
de 1."  de  mayo  próximo  de  1713  con  las  mis- 
mas condiciones  que  lo  han  tenido  los  france- 
ses y  de  que  han  gozado  ó  podido  gozar ;  y 
ademas  de  esto  con  una  estension  de  terreno  que 
por  bu  Majestad  católica  se  señalara  y  desti- 
nará a  la  compañía  del  referido  asiento  en  el 
fíio  de  la  Plata,  el  cual  terreno  ha  de  ser  á  pro- 
pósito y  suficiente  para  poder  refrescar  y  guar- 
dar en  seguridad  sus  negros  hasta  que  se  hayan 
vendido ,  como  también  para  que  los  navios  de 
la  compañía  puedan  abordar  y  mantenerse  con 
seguridad ;  pero  su  Majestad  católica  podrá  en 
el  referido  paraje  ó  terreno  establecer  un  ofi- 
cial para  invigilar  a  que  no  se  practique  ni  se 
haga  cosa  alguna  contra  su  real  servicio,  y  esta- 
ran sujetos  á  la  inspección  de  este  oficial  de  su 
Majestad  católica  todos  los  interesados  de  la 
referida  compañía ,  y  generalmente  todos  los 
que  ella  empleare  en  lo  concerniente  á  este 
asiento  ,  y  en  caso  que  sobrevenga  alguna  du- 
da ,  disputa  ti  dificultad  entre  el  referido  oficial 
y  los  directores  de  la  compañía  ,  se  remitirá 
y  apelará  a  la  decisión  del  gobernador  de  Bue- 
nos Aires ;  y  ademas  de  lodo  lo  referido  ha  ve- 
nido su  Majestad  católica  en  conceder  á  la  di- 
cha compañía  otras  considerables  ventajas  que 
mas  ampliamente  se  esplicau  cu  el  tratado  del 
mencionado  asiento  que  se  ha  arreglado  y  con- 
certado con  milord  Lexington,  á  quien  se  ha 
entregado  al  tiempo  de.  firmarse  el  presente  tra- 
tado ,  del  cual  hace  parte  el  del  asiento. 
1Ü.W 

i,!  i  ir  habiendo  su  Majestad  británica  conside- 
rado el  gran  perjuicio  que  padecerían  los  de- 
rechos y  rentas  de  su  Majestad  católica ,  si  se 
pusiese  en  práctica  la  exención  concedida  por 
la  Francia  en  los  preliminares  de  8  de  octubre 
de  1711 ,  y  que  se  supone  importa  uu  quince 
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por  ciento  sobre  las  mercadurías  que  produce 
la  Gran  Bretaña  y  se  fabrican  en  ella ,  y  que 
asimismo  esta  exención  ocasionaría  frecuentes 
embarazos  y  dificultades  entre  sus  vasallos  y 
los  oficiales  de  las  aduanas  y  otros  de  su  Majes- 
tad católica  en  su  ejecución ,  lo  que  pudiera  en 
adelante  entibiar  ó  alterar  la  estrecba  unión  y 
buena  correspondencia  que  su  Majestad  britá- 
nica desea  restablecer  y  mantener  con  la  corona 
de  España ,  ha  venido  su  Majestad  británica  en 
desistir  enteramente ,  como  desiste,  de  la  refe- 
rida exención  ofrecida  por  la  Francia  de  los  de- 
rechos de  quince  por  ciento  en  las  mercaderías 
que  produce  la  Gran  Bretaña  y  se  fabrican 
en  ella. 

Su  Majestad  católica  conviene  en  que  los  sub- 
ditos de  su  Majestad  británica  gozarán  de  todas 
las  ventajas,  derechos  y  privilegios  que  han  si- 
do concedidos  á  la  nación  inglesa  y  que  esta  go- 
zaba en  el  tiempo  que  murió  el  señor  rey  Car- 
los II ,  sea  en  virtud  de  los  tratados  de  paces 
ó  de  comercio  ó  por  cédulas  y  actos  particula- 
res ,  y  especialmente  por  el  tratado  de  comer- 
cio del  año  1667,  con  los  privilegios  concedidos 
á  los  mismos  ingleses  en  el  año  de  1645 ;  como 
también  por  el  tratado  de  comercio  de  la  Amé- 
rica del  ano  1670  (  1),  y  se  formará  luego  un 
arancel  por  el  cual  se  reglarán  los  derechos 
que  deberán  pagar  las  mercadurías  á  su  entrada 
en  España ,  los  cuales  no  podrán  csccdcr  a  los 
que  estaban  establecidos  en  el  tiempo  que  murió 
el  señor  rey  Carlos  II ,  y  ademas  de  esto  con- 
cederá su  Majestad  católica  á  la  nación  inglesa 
todas  las  demás  esenciones ,  ventajas ,  derechos 
y  privüegios  que  están  concedidos  y  no  revoca- 
dos, ó  que  cu  adelante  se  concedieren  á  los 
subditos  de  Francia  ú  de  otra  cualquiera  nación. 

12." 

Su  Majestad  católica  atenderá  asimismo  á  las 
instancias  que  núlord  Lcxington  ha  hecho  por 
dos  memorias  que  ha  presentado ,  solicitando  la 
esplicacion  y  cstension  de  alguuos  artículos  del 
comercio,  tanto  en  Europa  como  en  la  América. 

13.° 

Su  Majestad  católica  promete  que  no  conce- 
derá en  adelante  licencia  ó  permiso  alguno  á 
ninguna  nación  cstranjera ,  sin  cscepcion  de 

(I)    Sobra  ralos  tratad»*  *éase  la  nota  i  di-<  de  rdo  de  13  «lo 

julio,  y  del  de  coioercio  taa.bwn  de  9  de  diciembre  de  1713- 
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alguna  por  cualquiera  razón  ó  pretesto  que 
haya  para  ir  á  comerciar  en  las  Indias  españo- 
las ;  y  su  Majestad  católica  hará  restablecer  el 
referido  comercio  en  conformidad  y  en  el  pie 
de  los  antiguos  tratados  y  las  leyes  fundamen- 
tales de  España  tocante  á  las  Indias,  por  las  cua- 
les leyes  está  absolutamente  prohibida  la  entra- 
da y  el  comercio  en  las  Indias  á  todas  las  nacio- 
nes; y  reservado  únicamente  á  los  españoles 
subditos  de  su  Majestad  católica ;  pero  no  po- 
drán los  mismos  españoles  traficar  en  Indias  in- 
directamente con  licencias  ó  permisos  particu- 
lares concedidos  debajo  de  sus  nombres  para 
otra  ninguna  nación  cstranjera  por  cualquier 
motivo  ó  pretesto  que  sea ,  consintiendo  asimis- 
mo su  Majestad  católica  en  que  todo  lo  referido 
en  este  articulo  sea  confirmado  y  estipulado ,  y 
que  esta  defensa  ó  prohibición  general  sea  tam- 
bién renovada  y  confirmada  por  mi  articulo 
particular  y  especifico  en  los  tratados  de 
que  se  han  de  hacer  con  todas  las  uacioi 
están  en  guerra. 

14.  » 

Su  Majestad  británica  ha  convenido  en  pro- 
mulgar desde  luego  las  mas  fuertes  prohibicio- 
nes y  debajo  de  las  mas  rigurosas  penas  á  to- 
dos sus  subditos  á  fin  que  ningún  navio  de  la 
nación  inglesa  se  atreva  á  pasar  á  la  mar  del  Sur 
ni  á  traficar  en  otro  paraje  alguno  de  las  ludias 
españolas,  escepto  solamente  los  de  la  compa- 
ñía del  asiento  de  negros ,  los  cuales  |Io  podrán 
ejecutar  únicamente  para  el  comercio  de  los 
negros  solamente  en  los  puertos  del  norte  y  en 
Buenos-Aires ,  arreglado  á  las  condiciones  del 
referido  asiento,  sin  poder  hacer  otro  ningún 
comercio  ilícito  debajo  de  las  mismas  penas, 
y  su  Majestad  británica  promete  que  esta  pro- 
hibición de  su  Majestad  católica  y  la  que  se 
hará  por  las  otras  naciones  serán  estipuladas 
en  los  tratados  de  paces  por  un  articulo  sepa- 
rado y  especifico. 

15.  ° 

Su  Majestad  católica  en  consideración  y  á 
las  instancias  de  su  Majestad  británica  conce- 
derá un  perdón  y  amnistía  general  á  los  catala- 
nes con  el  goce  de  sus  vidas,  haciendas  y  lo  ho- 
norífico que  han  tenido  antes  de  la  rebelión; 
pero  sin  embargo  de  las  fuertes  y  reiteradas 
instancias  que  milord  Lexinglon  ha  hecho  á  fin 
que  se  les  conservase  también  sus  fueros»  no  ha 
podido  su  Majestad  católica  condesecuder  a 
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esta  petición  por  la  consideración  de  que  los  re- 
feridos fueros  son  demasiado  perjudiciales  a  su 
soberanía,  á  su  real  servicio  y  á  la  misma  quie- 
tud de  los  demás  reinos  de  su  Majestad  cató- 
lica ;  y  milord  Lcxinglon  ha  declarado  que  deja 
pasar  también  este  articulo  del  presente  Ira- 
lado  por  no  retardar,  ni  poner  de  su  parte  obs- 
táculo alguno  á  la  conclusión  de  paz;  sin  embar- 
go «le  que  este  punto  es  opuesto  á  las  instruccio- 
nes y  órdenes  precisas  de  la  reina  británica; 
por  lo  cual  no  se  deberá  desaprobar  su  proce- 
der, ni  resultarle  descrédito  alguno  en  caso  que 
la  reina  su  ama  desaprobase  este  arlicnlo. 

16." 

(Jue  en  lo  que  mira  á  los  otros  españoles  y 
los  subditos  de  los  demás  reinos  y  estados  de  su 
Majestad  católica  que  han  seguido  el  partido  de 
los  enemigos  se  tratará  en  el  congreso  de  la  paz. 

17.  ° 

Su  Majestad  católica  en  contemplación  á  su 
Majestad  británica  y  condescendiendo  a  sus  di- 
caces instancias  consentirá  á  la  cesión  del  reino 
de  Sicilia  á  favor  de  su  Alteza  real  el  señor  du- 
que de  Saboya,  con  la  espresa  condición  de  que 
el  referido  reino  volverá  á  incorporarse  á  la  co- 
rona de  España  por  falta  de  sucesión  mascu- 
lina de  la  casa  de  Saboya,  en  las  lincas  declaradas 
en  el  llamamiento  ,  y  según  el  que  su  Majestad 
católica  ha  hecho  á  la  monarquía  de  España; 
y  con  la  calidad  también  de  que  por  ningún  mo- 
tivo ó  protesto  y  en  cualquiera  manera  que  sea 
no  pueda  su  Alteza  real ,  ni  ninguno  de  sus  su- 
cesores empeñar ,  trocar  ni  enajenar  el  refe- 
rido reino  á  otra  potencia  alguna  ,  sino  es  úni- 
camente á  la  corona  de  España. 

18.  » 

Se  conviene  también  en  que  todos  los  subdi- 
tos del  reino  de  Sicilia  serán  conservados  en  la 
quieta  posesión  y  goce  de  sus  dignidades ,  bie- 
nes ,  honores ,  empleos  y  espcclativas  sin  dimi- 
nución ,  ni  perjuicio  alguno ,  en  que  se  com- 
prenden también  todos  los  que  al  presente  se 
hallan  en  España  ó  cu  otras  partes  sirviendo  á 
su  Majestad  católica  ,  y  los  que  después  quisie- 
ren venir  á  establecerse  en  estos  reinos ,  Como 
también  los  españoles  y  otros  vasallos  de  su 
Majestad  católica  que  tienen  haciendas ,  hono- 
res y  empleos  en  el  referido  reino  de  Sicilia, 


según  y  como  se  esplicará  mas  ampliamente  en 
el  acto  de  cesión  que  se  hiciere  del  mismo  reino. 

19.  " 

Su  Majestad  británica  aplicará  sus  mas  efica- 
ces oficios  para  conservar  á  su  Majestad  cató- 
lica el  derecho  y  regalía  de  la  investidura  del 
estado  de  Siena ;  y  su  Majestad  británica  ofrece 
con  esta  ocasión  que  de  acuerdo  con  su  Majes- 
tad católica  tomará  las  mas  seguras  medidas 
para  conservar  el  equilibrio  en  Italia ,  y  por 
consecuencia  la  libertad  de  ella. 

20.  " 

Su  Majestad  británica  promete  que  manten- 
drá á  los  Guipuzcoanos  y  a  los  demás  subditos 
de  su  Majestad  católica  en  todos  sus  derechos 
de  cualquier  naturaleza  que  sean  ,  y  en  la  liber- 
tad en  que  han  estado  hasta  ahora  de  la  pesca  de 
ballena  y  de  abadejo  de  Terranova ,  y  para 
su  mas  exacta  observancia  se  formará  sobre  esto 
un  articulo  en  el  tratado  de  paz. 

21.  " 

Su  Majestad  británica  en  demostración  de  lo 
que  eslima  a  la  serenísima  princesa  de  los  Ursi- 
nos se  obliga  y  hará  que  antes  que  se  ürme  el 
tratado  de  la  paz  se  la  ponga  en  la  actual  y  real 
posesión  de  la  soberanía  que  su  Majestad  cató- 
lica la  ha  concedido  en  lo»  Países  Bajos  de  Flan- 
des  con  un  dominio  unido  y  anejo  á  la  espre- 
sada soberanía,  y  que  produzca  treinta  mil 
escudos  al  año,  independiente  de  todo  feudo 
en  conformidad  de  la  patente  que  su  Majestad 
católica  ha  hecho  espedir  concediéndola  esta 
gracia  con  fecha  de  28  de  setiembre  de  1711 ;  y 
que  la  dicha  señora  princesa  de  los  Ursinos  sera 
mantenida  real  y  efectivamente  en  posesión  y 
goce  de  la  mencionada  soberanía  y  dominio, 
sin  que  se  le  pueda  perturbar  en  tiempo  alguno, 
y  para  su  mas  puntual  observancia  se  formara 
sobre  esto  un  articulo  en  el  tratado  de  paz ,  en 
la  cesión  del  referido  Pais  Bajo,  y  garantida 
por  su  Majestad  británica. 

22.  " 

El  presente  tratado  será  aprobado  y  ratifi- 
cado por  su  [Majestad  católica  y  su  Majestad  bri- 
tánica ,  y  los  actos  de  la  ratificación  se  entrega- 
ran reciprocamente  en  el  término  de  seis  sema 
ñas  >  antes  si  fuere  posible,  contándole  desde  la 
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fecha  de  este  tratado,  Y  para  que  conste  y  haga 
fé  lodo  lo  referido ,  hemos  formado  el  presente 
tratado  en  virtud  de  nuestros  respectivos  podc- 
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¡ ,  y  hecho  poner  en  él  los  sellos  de  nuestras 
armas.  En  Madrid  á  27  de  marzo  de  1713. — El 
marqués  de  Bedmar.  —  Lexington. 


Tratado  de  paz  y  amistad  entre  tas  Majestades  el  rey  de  España  y  reina  de  Inglaterra,  en  el  cual, 
entre  otras  rosas,  se  estipula  la  incompatibilidad  de  las  coronas  española  y  francesa  en  una  misma 
persona ,  y  ta  sucesión  hereditaria  de  la  Gran  Bretaña  en  la  descendencia  de  la  reina  Ana,  en  la 
de  la  electriz  viuda  de  Brunswick  y  de  sus  herederos  en  la  linea  protestante  de  Hunover.  Se  con- 
cluyó en  Utrecht  el  13  de  julio  de  1713. 


Habiendo  sido  servido  el  Arbitro  supremo  de 
todas  las  cosas  ejercitar  su  divina  piedad ,  in- 
clinando á  la  solicitud  de  la  paz  y  concordia  los 
ánimos  de  los  principes  que  hasta  aquí  han  es- 
tado agitados  con  las  armas  en  una  guerra  que 
ha  llenado  de  sangre  y  muertes  á  casi  todo  el 
orbe  cristiano;  y  no  descando  otra  cosa  con  mas 
ardor  el  serenísimo  y  muy  poderoso  principe 
Felipe  V,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  católico  de 
las  Españas  y  la  serenísima  y  muy  poderosa 
pricesa  Ana,  por  la  gracia  de  Dios,  reina  de  la 
Gran  Bretaña  ,  Francia  é  Hibernia;  ni  habiendo 
otra  que  stficite  con  mas  vehemente  anhelo  que 
el  restablecer  y  estrechar  con  vínculos  nuevos 
de  conveniencia  reciproca  la  antigua  amistad 
y  confederación  de  los  españoles  é  ingleses  de 
modo  que  pase  á  la  mas  remota  posteridad  con 
lazos  casi  indisolubles :  para  concluir,  pues,  fe- 
lizmente este  negocio  tan  útil  y  por  tantas  ra- 
zones deseado  ,  nombraron  de  una  parte  y  de 
otra  sus  embajadores  cstraordinarios  y  pleni- 
potenciarios ,  dándoles  las  instrucciones  con- 
venientes ,  es  á  saber ,  el  rey  católico  por  su 
parte  al  cscelentísimo  señor  don  Francisco  Ma- 
ría de  Paula  Tellcz  Jirón ,  Benavidcs  ,  Carrillo, 
y  Toledo,  Ponce  de  León,  duque  de  Osuna, 
conde  de  L'reña  ,  marques  de  Pcñafiel ,  grande 
de  primera  clase  ,  gentilhombre  de  su  cámara, 
camarero  y  copero  mayor  ,  notario  mayor  de 
sus  reinos  de  Castilla  ,  caballero  de  la  orden  de 
calatrava  ,  clavero  mayor  de  la  misma  orden  y 
caballería ,  y  comendador  de  ella  y  de  la  de 
Usagre  en  la  de  Santiago ,  capitán  de  la  pri- 
mera compañía  española  de  sus  guardias  de 
corps ,  y  al  cscelentísimo  señor  don  Isidro  Ca- 
sado de  Rosales  ,  marqués  de  Monteleon,  del 


consejo  de  Indias ,  embajadores  estraordinarios 
y  plenipotenciarios  de  su  Majestad  católica  ,  y 
la  reina  de  la  Gran  Bretaña  por  la  suya,  al  muy 
reverendo  señor  Juan,  obispo  de  Bristol,  de  su 
consejo  privado  y  guarda  del  sello  secreto,  Dean 
de  VVindsor  y  secretario  de  la  muy  noble  or- 
den de  la  jarretera,  y  al  cscelentísimo  señor  To- 
mas, conde  de  Strafford,  vizconde  de  Went- 
woilc ,  Woodhouse  y  de  Staineborugh ,  barón 
de  Ravy ,  Píewroarch  y  Overscliy,  del  consejo 
privado,  teniente  general  de  sus  ejércitos,  pri- 
mer comisario  del  Almirantazgo  de  la  Gran  Bre- 
taña y  de  Irlanda ,  caballero  de  la  muy  noble 
orden  de  la  jarretera ,  embajador  estraor dina- 
rio  y  plenipotenciario  á  los  Estados  jenerales  de 
las  provincias  unidas  del  Pais  Bajo :  los 
embajadores  estraordinarios  y  | 
según  el  tenor  de  lo  que  se  ha  acordado  y 
venido  por  los  ministros  de  ambas  parles  ,  asi 
en  la  corte  de  Madrid  como  en  la  de  Londres, 
consintieron  y  ajustaron  los  artículos  de  paz  y 
amistad  siguientes. 

Uabrá  una  paz  cristiana  y  universal ,  y  un» 
perpetua  y  verdadera  amistad  entre  el  serení- 
simo y  muy  poderoso  principe  Felipe  V ,  rey 
católico  de  las  Españas  y  la  serenísima  y  muy 
poderosa  princesa  Ana  ,  reina  de  la  Gran  Bre- 
taña ;  entre  sus  herederos  y  sucesores ,  y  tam- 
bién entre  los  reinos,  estados  ,  dominios  y  pro- 
vincias de  uno  y  otro  principe,  en  cualquier 
parte  que  estén  situadas ,  como  asimismo  entre 
los  subditos  de  uno  y  otro;  y  se  guardará  y  con- 
servará esta  paz  tan  sinceramente  que  ninguna 
de  las  partes  intente  con  prctcslo  alguno  cosa 
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que  sea  perjudicial  ni  dañosa  á  la  otra ,  ni  pue- 
da ni  deba  ausiliar  ni  ayudar  con  motivo  alguno 
á  quien  miente  ó  quiera  causarla  algún  detri- 
mento ,  y  al  contrario  ,  estarán  obligadas  sus 
Majestades  a  procurar  cada  uno  la  utilidad,  bo- 
nor  y  conveniencia  del  otro  ,  trabajando  con  el 
mayor  cuidado  en  promover  con  nuevas  demos- 
traciones de  amistad  la  paz  que  abora  se  estable- 
ce para  que  adquiera  cada  día  mas  íirmeza. 

2." 

Siendo  cierto  que  la  guerra  que  felizmente  se 
acaba  por  esta  paz,  se  empezó. y  se  lia  conti- 
nuado tantos  años  con  suma  fuerza  ,  inmensos 
gastos  y  casi  infinito  numero  de  muertes  por  el 
gran  peligro  que  amenazaba  á  la  libertad  y  sa- 
lud de  toda  la  Europa  la  estrecha  unión  de  los 
reinos  de  España  y  Francia ;  y  queriendo 
car  del  ánimo  de  los  hombres  el  cuidado  y 
pecha  de  esta  unión  y  establecer  la  paz  y  tran- 
quilidad del  orbe  cristiano  con  el  justo  equili- 
brio de  las  potencias  ( que  es  el  mejor  y  mas 
sólido  fundamento  de  una  amistad  reciproca  y 
paz  durable)  han  convenido  asi  el  rey  cató- 
lico como  el  cristianísimo  cu  prevenir  con  las 
mas  justas  cautelas,  que  nunca  puedan  los  reinos 
de  España  y  Francia  unirse  bajo  de  un  mismo 
dominio ,  ni  ser  uno  mismo  rey  de  ambas  mo- 
narquías; y  para  este  fin  su  Majestad  católica  re- 
nunció solemnisimamcnle  por  si  y  por  sus  he- 
rederos y  sucesores  lodo  el  derecho ,  lilulo  y 
pretensión  á  la  corona  de  Francia  en  la  forma 
y  con  las  [tatabras  siguientes. 

(  Se  itisertan  aqui  los  siete  primeros  instru- 
mentos de  renuncias  que  van  colocados  en  el  tra- 
tudo  de  esta  fecha  con  el  duque  de  S aboya.) 

Y  su  Majestad  católica  renuevay  confirma  por 
este  artículo  la  solemnísima  renuncia  suya  que 
va  mencionada.  Y  habiéndose  establecido  esta 
como  ley  pragmática!  y  fundamental ,  promete 
nuevamente  en  el  modo  mas  obligatorio  que  lo 
observará  inviolablemente  y  cuidará  de  que  se 
observe,  procurando  con  el  mayor  conato  y 
disponiendo  con  la  mayor  diligencia  que  las  re- 
feridas renuncias  se  observen  y  ejecuten  irre- 
vocablemente ,  tanto  de  la  parte  de  España 
como  de  la  de  Francia ;  pues  subsistiendo  estas 
en  su  pleno  vigor  y  observándose  de  buena  fé 
por  una  y  otra  parte ,  juntamente  con  las  otras 
transacciones  que  miran  al  mismo  fin  ,  quedarán 
las  coronas  de  España  y  Francia  tan  divididas 


y  separadas  una  de  otra  que  nunca  puedan 
juntarse. 

.1.° 

Habrá  de  ambas  partes  perpetua  amnistía 
y  olvido  de  todas  las  hostilidades  que  durante 
la  reciente  guerra  se  hayan  consentido  en  cual- 
quiera lugar  y  modo  por  una  y  otra  parte  ¡  de 
suerte  que  en  ningún  tiempo  por  ellas  ni  por 
otra  cansa  ó  pretesto  se  cause  enemistad  ni  mo- 
lestia la  una  á  la  otra  directa  ó  indirectamente 
so  color  de  justicia ,  ni  por  via  de  hecho,  ni  su- 
fra que  se  la  cause. 

4.° 

Todos  los  prisioneros  de  ambas  partes  y  cada 
uno  de  ellos  de  cualquier  estado  ó  condición 
que  sea,  luego  que  se  ratifique  el  presente  tra- 
tado ,  serán  puestos  en  su  primera  libertad  sin 
que  se  lleve  precio  alguno  por  ellos  ,  pagando 
solo  las  deudas  que  hubiesen  contraído  durante! 
el  tiempo  de  su  detención. 

5." 

Para  dar  mayor  firmeza  á  la  paz  restablecida 
y  á  la  fiel  y  nunca  quebrantada  amistad ,  y  para 
cortar  todas  las  ocasiones  de  desconfianza  que 
pudieren  orijiuarsc  en  algún  tiempo  del  dere- 
cho y  órden  establecido  para  la  sucesión  he- 
reditaria al  reino  de  la  Gran  Bretaña ,  y  de  la 
limitación  de  él  hecha  por  las  leyes  de  la  Gran 
Bretaña  (  formadas  y  establecidas  en  el  reinado 
asi  del  difunto  rey  Guillermo  III,  de  gloriosa 
memoria  ,  como  en  el  de  la  presente  reina  )  en 
favor  de  la  progenie  de  la  dicha  señora  reina, 
y  en  acabándose  ella  de  la  serenísima  princesa 
Soíia  ,  electriz  viuda  de  Brunswich  y  de  sus 
herederos  en  la  línea  protestante  de  Hanover; 
para  conservar  pues  indemne  la  dicha  su- 
cesión según  las  leyes  de  la  Gran  Bretaña ,  re- 
conoce el  rey  católico  sincera  y  solemnemente 
la  limitación  referida  de  la  sucesión  al  reino 
de  la  Gran  Bretaña  ,  y  declara  y  promete  que 
es  y  será  perpetuamente  grata  y  acepta  para 
él  y  para  sus  herederos  y  sucesores  bajo  de  fé 
y  palabra  real ,  y  empeñando  su  honor  y  el  de 
sus  sucesores.  Promete  también  el  rey  cató- 
lico bajo  del  mismo  vínculo  de  su  honor  y  pa- 
labra real ,  que  no  reconocerán  ni  teudrán  en 
ningún  tiempo  él ,  ni  sus  herederos  y  suceso- 
res por  rey  ni  por  reina  de  la  Gran  Bretaña 
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i  esá  la  dicha  señora  reina  y  á  sus  sucesores, 
i  el  tenor  de  la  limitación  establecida  por 
leyes  y  estatutos  de  la  Gran  Bretaña. 

6.- 

Promete  también  el  rey  católico  en  su  nom- 
bre y  el  de  sus  herederos  y  sucesores  que  en 
ningún  tiempo  turbará  ni  dará  molestia  alguna  á 
la  dicha  reina  de  la  Gran  Bretaña,  ni  á  sus  here- 
deros y  sucesores ,  descendientes  de  1*  referida 
familia  protestante  que  posean  la  corona  de  la 
Gran  Bretaña  y  los  dominios  sujetos  á  ella :  ni 
en  tiempo  alguno  dará  el  dicho  rey  católico  ni 
alguno  de  sus  sucesores  auxilio ,  ayuda ,  favor, 
ni  consejo  directa  ó  indirectamente  por  tierra 
ó  por  mar  ,  con  diuero ,  armas  •  municiones, 
pertrechos  de  guerra ,  naves ,  soldados  ,  mari- 
neros ,  ni  en  otro  modo  alguno  á  persona  ó 
personas  algunas  si  las  hubiere  que  por  cual- 
quier causa  ó  pretesto  intentasen  oponerse  á  la 
referida  sucesión,  ya  con  guerra  declarada  ó  ya 
fomentando  sedición  ,  ó  tramando  conjuracio- 
nes contra  el  principe  ó  príncipes  que  ocupa- 
ren el  solio  de  la  Gran  Bretaña  en  virtud  de  los 
actos  aprobados  en  aquel  parlamento  ,  ó  contra 
aquel  principe  ó  aquella  princesa  á  quien  por 
los  actos  del  parlamento  perteneciere,  como 
va  dicho,  la  sucesión. 

7.» 

Se  volverán  á  abrir  las  vias  ordinarias  de  jus- 
ticia en  los  reinos  y  dominios  de  ambas  Majes- 
tades de  modo  que  puedan  libremente  todos  los 
subditos  de  una  y  otra  parte  alegar  y  obtener 
los  derechos,  pretcnsiones  y  acciones,  según 
las  leyes,  constituciones  y  estatutos  de  uno  y 
otro  reino ;  y  especialmente  si  hubiere  alguna 
queja  de  injurias  y  agravios  hechos  eu  tiempos 
de  paz  ó  en  principios  de  esta  guerra  contra  el 
tenor  de  los  tratados ,  se  cuidará  de  resarcir 
cuanto  antes  los  daños  según  las  formas  de 


8'.  . 

Será  libre  el  uso  de  la  navegación  y  del  co- 
mercio entre  los  subditos  de  ambos  reinos  como 
lo  era  en  otros  tiempos  durante  la  paz  y  antes 
de  la  declaración  de  esta  guerra ,  reinando  el 
rey  católico  de  España  Carlos  II,  de  gloriosa 
memoria ,  conforme  á  los  pactos  de  amistad, 
confederación  y  comercio  que  estaban  cslable- 
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cidos  entre  las  dos  naciones,  según  las  costum- 
bres antiguas,  cartas  patentes,  cédulas  y  otros 
actos  especialmente  hechos  en  este  particidar, 
y  también  según  el  tratado  ó  tratados  de  co- 
mercio que  estarán  ya  concluidos  en  Madrid,  ó 
se  concluirán  luego.  Y  como  entre  otras  con- 
diciones de  la  paz  general  se  ha  establecido  por 
común  consentimiento  como  regla  principal  y 
fundamental ,  que  la  navegación  y  uso  del  co- 
mercio de  las  Indias  occidentales  del  domi- 
nio de  España  quede  en  el  mismo  estado  que 
tenia  en  tiempo  del  dicho  rey  católico  Carlos  II, 
para  que  esta  regla  se  observe  en  lo  veni- 
dero con  fé  inviolable  de  modo  que  no  se  pue- 
da quebrantar  y  se  eviten  y  remuevan  todos  los 
motivos  de  desconfianzas  y  sospechas  acerca  de 
este  negocio ,  se  ha  convenido  y  establecido 
especialmente  ,  que  por  ningún  titulo  ni  con 
ningún  pretesto  se  pueda  directa  ni  indirecta- 
mente conceder  jamas  licencia  ni  facultad  al- 
guna á  los  franceses  ni  otra  nación  para  nave- 
gar ,  comerciar  ni  introducir  negros ,  bienes, 
mercaderías  ú  otras  cosas  en  los  dominios  de 
América  pertenecientes  á  la  corona  de  España, 
sino  es  aquello  que  fuere  convenido  por  el  tra- 
tado ó  tratados  de  comercio  sobredichos  y  por 
los  derechosy  privilegios  concedidos  en  el  con- 
venio Uaroado  vulgarmente  el  atiento  de  negros, 
de  que  se  hace  mcucion  en  el  artículo  12;  y 
escepto  también  lo  que  el  dicho  rey  católico  ó 
sus  herederos  ó  descendientes  ofrecieren  por 
el  tratado  ó  tratados  de  la  introducción  de  ne- 
gros en  las  Indias  occidentales  españolas, 
pues  que  se  hubiere  concluido  el  referido  i 
venio  del  asiento  de  negros.  Y  para  que  la  na- 
vegación y  comercio  á  las  Indias  occidentales 
queden  mas  firme  y  ampliamente  asegurados, 
se  ha  convenido  y  ajustado  también  por  el  pre- 
sente ,  que  ni  el  rey  católico  ,  ni  alguno  de  sus 
herederos  y  sucesores  puedan  vender ,  ceder, 
empeñar,  traspasar  á  los  franceses  ni  á  otra  na- 
ción tierras ,  dominios  ó  territorios  algunos  de 
la  América  española ,  ni  parte  alguna  de  ellos, 
ni  enajenarla  en  modo  alguuo  de  si,  ni  de  la 
corona  de  España.  Y  al  contrario ,  para  que  se 
conserven  mas  enteros  los  dominios  de  la  Amé- 
rica española ,  promete  la  reina  de  la  Gran  Bre- 
taña que  soliciUirá  y  dará  ayuda  á  los  españoles 
para  que  los  limites  antiguos  de  sus  dominios 
de  América  se  restituyan  y  hjen  como  estaban 
en  tiempo  del  referido  rey  católico  Cárlos  II, 
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TRATADOS. 


si  acaso  se  hallare  que  en  algún  modo  ó  por  al- 
gún prctesto  hubieren  padecido  alguna  des- 
membración ó  quiebra  después  de  la  muerte 
del  dicho  rey  católico  Garlos  II. 

También  se  ha  convenido  y  establecido  por 
regla  general ,  que  todos  y  cada  uno  de  los  sub- 
ditos de  ambos  reinos,  en  todas  las  tierras  y 
lugares  de  uno  y  otro,  en  cuanto  mira  á  los  de- 
rechos ,  imposiciones  y  cargas  concernientes  á 
las  personas ,  mercaderías  ,  navios ,  fletes,  ma- 
rineros navegación  y  comercio  usen  y  gocen  á 
lo  menos ,  de  los  mismos  privilegios ,  franque- 
zas é  inmunidades,  y  tengan  en  todo  igual  fa- 
vor que  los  subditos  de  Francia  ó  de  otra  na- 
ción estraña  ,  la  mas  amiga ,  usan,  poseen  y  go- 
zan ó  puedan  de  aquí  en  adelante  tener  y  gozar. 

10.' 

El  rey  católico  por  sí  y  por  sus  herederos 
y  sucesores  cede  por  este  tratado  á  la  corona 
de  la  Gran  Bretaña  la  plena  y  entera  propiedad 
de  la  ciudad  y  castülo  de  Gibraltar ,  juntamente 
con  su  puerto ,  defensa  y  fortalezas  que  le  per- 
tenecen ,  dando  la  dicha  propiedad  absoluta- 
mente para  que  la  tenga  y  goce  con  entero  de- 
recho y  para  siempre ,  sin  escepcion  ni  impe- 
dimento alguno.  Pero  para  evitar  cualesquiera 
abusos  y  fraudes  en  la  introducción  de  las  mer- 
caderías ,  quiere  el  rey  católico  y  supone  que 
así  se  ha  de  entender  ,  que  la  dicha  propiedad 
se  ceda  á  la  Gran  Bretaña  sin  jurisdicción  al- 
guna territorial  y  sin  comunicación  alguna 
abierta  con  el  país  circunvecino  por  parte  de 
tierra.  Y  como  la  comunicación  por  mar  con  la 
costa  de  España  no  puede  estar  abierta  y  se- 
gura en  todos  tiempos ,  y  de  aquí  puede  resultar 
que  los  soldados  de  la  guarnición  de  Gibraltar 
y  los  vecinos  de  aquella  ciudad  se  vean  reduci- 
dos á  grande  angustia ,  siendo  la  mente  del  rey 
católico  solo  impedir ,  como  queda  dicho  mas 
arriba ,  la  introducción  fraudulenta  de  merca- 
derías por  la  via  de  tierra ;  se  ha  acordado  que 
en  estos  casos  se  pueda  comprar  á  dinero  de 
contado  en  tierra  de  España  circunvecina  la 
provisión  y  demás  cosas  necesarias  para  el 
oso  de  las  tropas  del  presidio  ,  de  los  vecinos  y 
de  las  naves  surtas  en  el  puerto.  Pero  si  se 
aprehendieren  algunas  mercaderías  introduci- 
das por  Gibraltar  ya  para  permuta  de  víveres 


ó  ya  para  otro  On  se  adjudicarán  al  fisco  y 
sentada  queja  de  esta  contravención  del  presente 
tratado  serán  castigados  severamente  los  cul- 
pados. Y  su  Majestad  británica  á  instancia  del 
rey  católico  consiente  y  conviene  en  que  no  se 
permita  por  motivo  alguno  que  judíos  ni  moros 
habiten  ni  tengan  domicilio  en  la  dicha  ciudad 
de  Gibraltar ,  ni  se  de  entrada  ni  acojida  á  las 
naves  de  guerra  moras  en  el  puerto  de  aquella 
ciudad  ,  con  lo  que  se  pueda  cortar  la  comuni- 
cación de  España  á  Ceuta,  ó  ser  infestadas  las 
costas  españolas  por  el  corso  de  los  moros. 
Y  como  hay  tratados  de  amistad,  libertad  y  fre- 
cuencia de  comercio  entre  los  ingleses  y  algu- 
nas regiones  de  la  costa  de  Africa  ,  ha  de  en- 
tenderse siempre  que  no  se  pueda  negar  la  en- 
trada en  el  puerto  de  Gibraltar  á  los  moros  y 
sus  naves  que  solo  vienen  á  comerciar.  Pro- 
mete también  su  Majestad  la  reina  de  la  Gran 
Bretaña  que  á  los  habitadores  de  la  dicha  ciudad 
de  Gibraltar  se  les  concederá  el  uso  libre  de  la 
religión  católica  romana.  Si  en  algún  tiempo  á 
la  corona  de  la  Gran  Bretaña  la  pareciere  con- 
veniente dar ,  vender  ó  enajenar  de  cualquier 
modo  la  propiedad  de  la  dicha  ciudad  de  Gi- 
braltar ,  se  ha  convenido  y  concordado  por  este 
tratado  que  se  dará  á  la  corona  de  España 
la  primera  acción  antes  que  á  otros ,  para  re- 
dimirla. 

11.° 

El  rey  católico  por  sí  y  por  sus  herederos 
y  sucesores  cede  también  á  la  corona  déla  Gran 
Bretaña  toda  la  isla  de  Menorca ,  traspasándola 
para  siempre  todo  el  derecho  y  pleno  domi- 
nio sobre  la  dicha  isla  ,  y  especialmente  sobre 
la  dicha  ciudad ,  castillo ,  puerto  y  defensas 
del  seno  de  Menorca,  llamado  vulgarmente 
Puerto  Mahon,  juntamente  con  los  otros  puer- 
tos, lugares  y  villas  situadas  en  la  referida  isla. 
Pero  se  previene  como  en  el  articulo  prece- 
dente, que  no  se  dé  entrada  ni  acojida  en  Puerto 
Maltón  ,  ni  en  otro  puerto  alguno  de  la  dicha 
isla  de  Menorca  ,  á  naves  algunas  de  guerra  de 
moros  que  puedan  infestar  las  costas  de  España 
con  su  corso;  y  solo  se  les  permitirá  la  entrada 
en  dicha  isla  á  los  moros  y  sus  naves  que  ven- 
gan á  comerciar,  según  los  pactos  que  haya 
hechos  con  ellos.  Promete  también  de  su  parle 
la  reina  de  la  Gran  Brtaña,  que  si  en  algún 
tiempo  se  hubiere  de  enagenar  de  la  corona  de 
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de  Menorca  y  los  puertos ,  lu- 
y  villas  situadas  en  ellas ,  se  la  dará  el 
primer  lugar  á  la  corona  de  España  sobre  otra 
nación  para  redimir  la  posesión  y  propiedad 
de  la  referida  isla.  Promete  también  su  Majes- 
tad británica  que  hará  que  todos  los  habitadores 
de  aquella  isla  ,  tanto  eclesiásticos  como  segla- 
res, gocen  segura  y  pacificamente  de  todos  sus 
bienes  y  honores  y  se  les  permita  el  libre  uso 
de  la  religión  católica  romana ;  y  que  para  la 
conservación  de  esta  religión  en  aquella  isla  se 
tomen  aquellos  medios  que  no  parezcan  entera- 
mente opuestos  al  gobierno  civil  y  leyes  de  la 
Gran  Bretaña.  Podrán  también  gozar  de  sus 
bienes  y  honores  los  que  al  presente  están  en 
servicio  de  su  Majestad  católica ,  y  aunque  per- 
manecieren en  él ;  y  será  licito  á  todo  el  que 
quisiere  salir  de  aquella  isla  vender  sus  bienes 
y  pasarlos  libremente  á  España. 

12." 

El  rey  católico  da  y  concede  á  su  Majestad 
británica  y  á  la  compañía  de  vasallos  suyos  for- 
mada para  este  fin  la  facultad  para  introducir 
negros  en  diversas  partes  de  los  dominios  de  su 
Majestad  católica  en  América ,  que  vulgarmente 
se  llama  el  atiento  de  negros,  el  cual  se  les  con- 
cede con  eselusion  de  los  españoles  y  de  otros 
cualquiera  por  espacio  de  treinta  años  continuos 
que  han  de  empezar  desde  1.a  de  mayo  de  1713, 
con  las  mismas  condiciones  que  le  gozaban 
los  franceses  ó  pudieran  ó  debieran  gozar  en 
algún  tiempo ,  juntamente  cou  el  territorio  ó 
territorios  que  señalará  el  rey  católico  para 
darlos  á  la  compañía  del  asiento  en  paraje  cómo- 
do en  el  Ilio  de  la  Plata  ( sin  pagar  derechos 
ni  tributos  algunos  por  ellos  la  compañía ,  du- 
rante el  tiempo  del  sobredicho  asiento  y  no  mas) 
y  teniendo  también  cuidado  de  que  los  territo- 
rios y  establecimientos  que  se  la  dieren  sean 
aptos  y  capaces  para  labrar  y  pastar  ganados 
para  la  manutención  de  los  empleados  en  la  com- 
pañía y  de  sus  negros  ,  y  para  que  estos  estén 
guardados  allí  con  seguridad  hasta  el  tiempo  de 
su  venta  ;  y  también  para  que  los  navios  de  la 
compañía  puedan  llegarse  á  tierra  y  estar  res- 
guardados de  todo  peligro.  Pero  será  siempre 
permitido  al  rey  católico  poner  en  el  dicho  pa- 
raje ó  factoría  un  oficial  que  cuide  de  que  no  se 
admita  ó  haga  cosa  alguna  contra  sus  reales  in- 
tereses ,  y  todos  los  que  en  aquel  lugar  fueren 
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comisionados  de  la  compañía  ó  pertenecieren  á 
ella  han  de  estar  sujetos  á  la  inspección  de  este 
oficial  en  todo  aquello  que  mira  á  los  referidos 
territorios ;  y  si  se  ofrecieren  algunas  dudas, 
dificultades  ó  controversias  entre  el  dicho  ofi  - 
cial  y  los  comisionados  de  la  compañía,  se  lle- 
varán al  gobernador  de  Buenos-Aires  para  quo 
las  juzgue.  Quiso  demás  de  esto  el  rey  católico 
conceder  á  la  dicha  compañía  otras  grandes  ven- 
tajas ,  las  cuales  mas  plena  y  estensamente  se 
esplican  en  el  tratado  del  asiento  de  negros  que 
fué  hecho  y  concluido  en  Madrid  á  26  de  marzo 
del  año  presente  de  1713  ;  el  cual  asiento  de  ne- 
gros .  todas  sus  cláusulas ,  condiciones,  inmuni- 
dades y  privilegios  en  él  contenidos  y  que  no 
son  contrarias  á  este  articido ,  se  entienden  y 
han  de  entenderse  ser  parte  de  este  tratado 
del  mismo  modo  que  si  estuviesen  insertas  en  él 
palabra  por  pahhra. 

13.  " 

Visto  que  la  reina  de  la  (irán  Bretaña  no  cesa 
de  instar  con  suma  eficacia  para  que  todos  los 
habitadores  del  principado  de  Cataluña,  de  cual- 
quier estado  y  condición  que  sean ,  consigan, 
no  solo  entero  y  perpetuo  olvido  de  todo  lo 
ejecutado  durante  esta  guerra  y  gocen  de  la  in- 
tegra posesión  de  todas  sus  haciendas  y  honras, 
sino  también  que  conserven  ilesos  é  intactos 
sus  antiguos  privilegios ,  el  rey  católico  por 
atención  á  su  Majestad  británica  concede  y  con- 
firma por  el  presente  á  cualesquiera  habitado- 
res de  Cataluña ,  no  solo  la  amnistía  deseada 
juntamente  con  la  plena  posesión  de  todos  sus 
bienes  y  honras  ,  sino  que  les  da  y  concede 
también  todos  aquellos  privilegios  que  poseen  y 
gozan ,  y  en  adelante  pueden  poseer  y  gozar 
los  habitadores  de  las  dos  castillas ,  que  de  to- 
dos los  pueblos  de  España  son  los  mas  amados 
del  rey  cotólico. 

14.  " 

Habiendo  querido  también  el  rey  católico  á 
ruegos  de  su  Majestad  británica,  ceder  el  reino 
de  Sicilia  á  su  Alteza  real  Víctor  Amadeo,  du- 
que de  Saboya  ,  y  habiéndosele  con  efecto  ce- 
dido en  el  tratado  hecho  hoy  entre  su  Majestad 
católica  y  su  Alteza  real  de  Saboya ,  pomete  y 
ofrece  su  Majestad  británica  que  procurará  con 
todo  cuidado  que  faltando  los  herederos  varo- 
nes de  la  casa  de  Saboya ,  vuelva  otra  vez  á  la 
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corona  de  España  la  posesión  de  dicho  reino 
de  Sicilia  :  y  consiente  ademas  de  esto  su  Ma- 
jestad británica  en  que  el  referido  reino  no  pue- 
da enajenarse  con  ningún  prelesto  ni  en  modo 
alguno ,  ni  darse  á  otro  principe  ni  estado 
sino  es  al  rey  católico  de  España  y  á  sus  he- 
rederos y  sucesores.  Y  como  el  rey  católico  ha 
manifestado  á  su  Majestad  británica  que  seria 
muy  conforme  á  razón  y  muy  grato  á  el,  que  no 
solo  los  subditos  del  reino  de  Sicilia ,  aunque 
vivan  en  los  dominios  de  España  y  sirvan  á  su 
Majestad  católica ,  sino  los  otros  españoles  y 
y  subditos  de  España  que  tuvieren  bienes  ú 
honores  en  el  reino  de  Sicilia,  gocen  de  ellos  sin 
diminución  alguna  y  ni  sean  vejados  ni  inquie- 
tados en  algún  modo  con  el  pretesto  de  su  au- 
sencia person;d  de  aquel  reino ,  y  promete  tam- 
bién gustoso  por  su  parte  que  consentirá  reci- 
procamente que  los  subditos  de  dicho  reino  de 
Sicilia  y  otros  de  su  Alteza  real,  si  tuvieren  bie- 
nes ú  honores  en  España  ó  en  otros  domi- 
nios de  ella  ,  gocen  de  ellos  sin  diminución 
alguna  ,  y  de  ningún  modo  sean  vejados  ni  in- 
quietados con  el  pretesto  de  su  ausencia  perso- 
nal ;  por  tanto  su  Majestad  británica  ofrece 
que  pasará  sus  oficios  y  mandará  á  sus  embaja- 
dores eslraordinarios  y  plenipotenciarios  que 
se  hallan  en  Utrccht ,  que  hagan  eficacísimas 
diligencias  para  que  el  rey  católico  y  su  Alteza 
real  se  ajusten  reciprocamente  sobre  este  punto 
disponiéndole  y  asegurándole  en  el  modo  mas 
conveniente  á  entrambos. 

15.° 

Sus  Majestades  reales ,  cada  una  por  su 
parte  ,  renuevan  y  confirman  todos  los  trata- 
dos de  paz  ,  amistad ,  confederación  y  comer- 
fio  hechos  y  concluidos  entre  la  corona  de  Es- 
paña y  de  la  tiran  Bretaña  antes  de  ahora ,  y 
por  la  presente  confederación  se  renuevan  y 
confirman  los  dichos  tratados  en  modo  tan  am- 
plio y  esplicito  como  si  ahora  se  insertase 
cada  uno,  es  á  saber ,  en  cuanto  no  se  hallen 
contrarios  á  los  tratados  de  paz  y  comercio  re- 
cientemente hechos  y  firmados;  y  especialmente 
se  contirmau  y  corroboran  por  este  tratado  de 
paz  los  pactos,  alianzas  y  convenios  que  mi- 
ran asi  al  uso  del  comercio  y  navegación  en 
Europa  y  otras  partes,  como  á  la  introduc- 
ción de  negros  en  la  América  española,  y 
los  que  ya  se  han  hecho  ó  se  harán  cuanto  an- 


tes en  Madrid  entre  las  dos  naciones.  Y  porqne 
por  parte  de  España  se  insta  sobre  que  á  los 
vizcaínos  y  otros  subditos  de  su  Majestad  cató- 
lica les  pertenece  cierto  derecho  de  pescar  en  la 
isla  de  Terranova  ,  consiente  y  conviene  su  Ma- 
jestad británica  que  á  los  vizcaínos  y  otros  pue- 
blos de  España  se  les  conserve  ilesos  todos  los 
privilegios  que  puedan  con  derecho  reclamar. 

16." 

Puesto  que  en  el  convenio  del  armisticio  que 
se  hizo  entre  su  Majestad  británica  y  el  rey 
cristianísimo  por  cuatro  meses  desde  el  dia  ~ 
de  agosto  próximo  pasado  que  fue  confirmado 
por  el  asenso  del  rey  católico ,  y  ahora  le  con- 
firma por  este  tratado ,  como  su  prorogacion 
hecha  hasta      de  abril  de  este  año  ,  fue  ca pi- 


qué casos  los  navios  ,  mercaderías  y  otros  bie- 
nes muebles  apresados  de  una  parle  y  otra  han 
de  quedar  para  los  apresadores  ó  restituirse  á 
sus  primeros  dueños ,  ahora  se  conviene  en  que 
en  aquellos  casos  queden  en  su  entero  vigor  las 
leyes  de  aquel  armisticio  ,  y  que  todo  lo  con- 
cerniente á  semejantes  presas,  ya  sean  hechas 
en  los  mares  británicos  ó  en  los  setcntrionalcs 
ó  en  otras  partes  se  gobierne  de  buena  fé  por 
el  tenor  de  ellas. 

17.» 

Si  sucediere  por  inconsideración  ,  impru- 
dencia ú  otra  cualquiera  causa  que  algún  sub- 
dito de  las  dos  reales  Majestades  haga  ó  cometa 
alguna  cosa  en  tierra,  en  mar  ó  en  aguas  dulces, 
en  cualquier  parte  del  mundo  ,  por  donde  sea 
menos  observado  el  tratado  presente ,  ó  no  ten- 
ga su  efecto  algún  articulo  particular  de  él ,  no 
por  eso  se  ha  de  interrumpir  ó  quebrantar  la 
paz  y  buena  correspondencia  entre  el  señor 
rey  católico  y  la  señora  reina  de  la  (¡ran  Breta- 
ña ;  antes  ha  de  quedar  en  su  primer  vigor  y 
firmeza,  y  solo  el  dicho  subdito  será  respon- 
sable de  su  propio  hecho  y  pagará  las  penas 
establecidas  por  las  leyes  y  estatutos  del  de- 
recho de  gentes. 

18.» 

Pero  (  si  lo  que  Dios  no  quiera )  volvieren 
en  algún  tiempo  á  renovarse  las  apagadas  ene- 
mistades entre  sus  Majestades  católica  y  britá- 
nica y  rompiesen  en  guerra  declarada  ,  no  po- 


Digitized  by  Google 


4 


«Irán  ser  adjudicados  al  fisco  los  navios  ,  mer- 
caderías ,  y  bienes  muebles  ó  inmuebles  de  los 
subditos  de  una  parte  y  otra  que  se  aprehendie- 
ren en  los  puertos  y  dominios  de  la  contraria; 
antes  se  concederá  por  una  parte  y  otra  á  los 


i  de  seis  meses  para  que  puedan  vender, 
llevar  ó  transportar  adonde  quisieren  sin  mo- 
lestia alguna  los  dichos  efectos ,  ú  otra  cual- 
quier cosa  que  sea  suya  y  salirse  de  aquellos 
lugares. 

19.» 

Los  reyes,  principes  y  estados  espresados  en 
los  artículos  siguientes,  y  los  demás  que  de 
común  consentimiento  de  ambas  partes  fueren 
nombrados  por  una  y  otra  antes  del  cambio  de 
las  ratificaciones  ó  dentro  de  seis  meses  des- 


y  comprendidos  en  este 
tratado  en  señal  de  mutua  amistad;  estando 
Persuadidos  su  Majestad  católica  y  británica  de 
que  reconocerán  las  disposiciones  hechas  y 
establecidas  en  él. 


20." 


Todo  lo  que  fuere  contenido  en  el  ajuste  de 
paz  que  está  para  hacerse  entre  su  sacra  real 
Majestad  de  España  y  su  sacra  real  Majestad 
de  Portugal ,  precediendo  aprobación  de  la  sa- 
cra real  Majestad  de  la  Gran  Bretaña ,  será  te- 
nido como  parte  esencial  de  este  tratado,  como 

jestad  británica  ,  demás  de  esto  ,  se  ofrece  por 
fiadora  ó  garante  de  la  dicha  composición  de 


paz  .  romo  realmente  y  por  espresas  palabras 
ha  ofrecido  que  lo  cumplirá  con  el  fin  de  que 
se  observe  mas  inviolable  y  religiosamente. 

21.- 

El  tratado  de  paz  hecho  hoy  entre  su  Majes- 
tad católica  y  su  Alteza  real  el  duque  de  Sa- 
boyase  incluye  y  confirma  especialmente  en 
este  tratado  como  parte  esencial  suya ,  del  mis- 
mo modo  que  si  estuviera  inserto  en  él  á  la 


22.° 

El  serenísimo  rey  de  Succia  con  sus  reinos, 
señoríos,  provincias  y  derechos ,  como  también 


v.  81 
los  serenísimos  prínci  es  el  gran  duque  de 
Toscana  y  el  duque  de  Parma  ,  juntamente  con 
sus  pueblos  y  subditos ,  y  también  con  las  liber- 
tades y  provechos  del  comercio  de  los  referi- 
do» subditos  serán  incluidos  en  este  tratado  en 
toda  la  mejor  forma. 

23.  ° 

Será  incluida  y  comprendida  en  este  trata- 
do especialmente  y  en  el  mejor  modo  que  fuere 
posible ,  la  serenísima  república  de  Venecia, 
por  haber  observado  exactamente  durante  esta 
guerra  los  pactos  de  neutralidad  entre  las  par- 
tes belijerantes ,  y  por  otros  muchos  oficios  de 
humanidad  que  ha  ejecutado,  quedando  siem- 
pre inviolada  la  dignidad  ,  potestad  y  seguridad 
suya  y  de  sus  estados  y  dominios  ,  como  ami- 
ga común  de  ambas  Majestades  ,  y  á  quien  las 
dar  en  todo  tiempo  prendas  de  una 
amistad  ,  conforme  lo  pidieren  los  in- 
tereses de  ella. 

24.  » 

También  fue  del  agrado  de  sns  Majestades 
comprender  en  este  tratado  á  la  serenísima  re- 
publica  de  Génova ,  la  cual  con  una  neutralidad 
constante  ,  observada  en  esta  guerra  ha  culti- 
vado y  estrechado  la  antigua  amistad  con  las 
dos  coronas  de  España  y  la  Gran  Bretaña  :  que- 
riendo sus  Majestades  que  el  beneficio  de  esta 
paz  se  estieuda  a  todo  aquello  que  la  fuere 
conveniente,  y  que  sus  subditos  de  aquí  ade- 
lante gocen  enteramente  en  todas  las  cosas  y 
en  cualquiera  parte  de  la  misma  libertad  de 
comercio  que  tenian  en  otro  tiempo  ,  y  vivien- 
do Gárlos  II  rey  de  España. 

25." 


de  Dantzick ,  á  efecto  * 
zar  en  adelante  de  los  beueficios  antiguos  que 
gozaba  antes  de  ahora  en  el  comercio  en  ambos 
reinos,  ya  portratados  ó  por  antigua  costumbre. 

26.- 

Las  ratificaciones  de  este  tratado,  hechas 
solemnemente  y  en  la  forma  debida,  se  exhibirán 
y  entregarán  recíproca  y  debidamente  dentro 
del  término  de  seis  semanas  á  contar  desde  el 
dia  de  la  fecha  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cnal ,  los 

u 
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dinarios  y  plenipotenciarios  mencionados,  pre- 
sentados y  permutados  reciprocamente  en  la 
forma  debida  los  ejemplares  de  sus  plenipoten- 
cias, firmaron  el  presente  h  alado ,  y  le  sellaron 
con  sus  sellos,  en  U  trecha  13  de  julio  de  1713.- 
El  duque,  de  Osuna.  —  El  marques  de  Monte- 
leon.—  Joli.  Bríslol :  E.  1».  S.— Slrafford. 

PRIMER  ARTICULO  SEPVRVDO. 


Demás  de  aquello  que  fue  acordado  y  estipu- 
lado  en  el  tratado  lieclio  en  Madrid  en  27  del 
mes  de  marzo, próximo  pasado  enlre  el  señor 
marques  de  Bedniar  por  parle  de  su  Majestad 
católica  y  el  señor  harón  de  Lcxingtoii  por  parle 
de  su  Majestad  británica  ,  se  lia  convenido  y 
concordado  esle  articulo  separado  que  ha  de  te- 
ner la  misma  fuerza  que  si  estuviese  inserto  á  Ja 
letra  en  el  tratado  que  lian  hecho  hoy  sus  Ma- 
jestades ,  que  estando  su  Majestad  católica  en 
el  firme  propósito  de  no  consentir  otra  enaje- 
nación de  dominios ,  provincias  ó  tierras  per- 
tenecientes á  la  corona  de  España,  de  cualquier 
jónero  que  sean  y  en  cualquiera  parte  que  estén, 
y  ofreciendo  solemnemente  lo  mismo  por  su 
[Kirie  en  virtud  de  este  articulo,  asi  su  Majestad 
británica  ofrece  reciprocamente  por  parle  suya 
que  quiere  persistir  en  las  razones  y  dictámenes 
con  que  por  ella  se  ha  prevenido  y  cautelado 
que  ninguna  de  las  parles  que  hacen  la  guerra 
pueda  en  haciendo  la  paz  pedir  ni  obtener  de 
su  Majestad  católica  otra  desmembración  de 
parte  alguna  de  la  monarquía  de  España ;  y  que 
denegando  su  Majestad  católica  estas  nueras 
pretensiones ,  dirijira  su  Majestad  británica  este 
negocio  de  modo  que  se  desista  enteramente  de 
ellas.  Y  habiendo  parecido  á  su  Majestad  britá- 
nica que  es  de  utilidad  común  que  se  establezca 
una  nueva  confederación  entre  el  rey  católico, 
m  Majestad  británica  y  el  rey  de  Portugal ,  con 
la  cual  se  atienda  á  la  seguridad  de  la  corona  de 
Portugal,  su  Majestad  católica  por  el  presente 
articulo  da  su  consentimiento  á  una  obra  tan 
útil  y  la  acepta. 

En  fé  de  lo  cual  nosotros  legados  estraordi- 
narios  y  plenipotenciarios  de  sus  Majestades  ca- 
tólica y  británica  en  virtud  de  nuestros  ¡denos 
poderes  que  mutuamente  nos  hemos  entregado, 
firmamos  el  presente  artículo  y  le  sellamos  con 
nuestros  sellos  en  Utrcch  á  13  del  mes  de  julio 
de  1713.  Este  articulo  se  hade  ratilicar,  y  la 
permuta  de  las  ratificaciones  se  ha  de  hacer  en 


Utrech  dentro  de  seis  semanas ,  ó  antes  si  fuere 
posible.  —  El  duque  de  <  )sunn. — El  marqnes  de 
Monlelcon.  — Joh.  Bristol.  —  Slrafford. 

SEO  UN  DO  UlTICtt.O  SEPARADO. 

Para  que  constase  cuanto  estima  su  sacra  Ma- 
jestad la  reina  de  la  Gran  Bretaña  á  la  señora 
princesa  de  los  Ursinos,  se  obligó  ya  en  el  ar- 
ticulo 21  de  las  convenciones  de  paz  firmadas 
en  Madrid  a  27  de  marzo  pasado,  por  el  mar- 
ques de  Bedmar  por  parte  de  su  Majestad  ca- 
tólica y  el  barón  de  Lexinglou  por  parte  de 
su  Majestad  británica  ,  y  se  obliga  otra  vez  con 
el  presente  articulo  por  si  y  sus  sucesores, 
promete  y  ofrece  que  hará  y  procurara  real- 
mente y  sin  dilación  alguna  que  la  dicha  se- 
ñora princesa  de  los  Ursinos  sea  puesta  en  la 
real  y  actual  posesión  del  ducado  de  Limburgo 
ó  de  los  otros  dominios  que  se  subrogaren  en 
las  provincias  de  Elandes  para  la  entera  satis- 
facción de  la  dicha  señora  princesa  de  los  Ur- 
sinos, con  la  plena,  independíenle  y  absoluta  so- 
beranía ,  libre  de  todo  feudo  y  de  cualquiera 
otro  vinculo,  que  rindan  la  renta  de  treinta 
mil  escudos  al  año ,  según  la  forma  y  tenor  y 
conforme  á  la  mente  del  despacho  concedido  por 
su  Majestad  católica  á  dicha  señora  princesa  en 
28  de  setiembre  de  1711  ,  que  es  del  tenor 
siguiente. 

»  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Cas- 
tilla ,  de  León  ( siguen  todos  ios  t Untos ).  A  to- 
ados presentes  y  venideros  que  estas  leyeren 
»ú  oyeren  leer  salud.  ■ 

•Nuestra  carísima  y  muy  amada  prima  la 
u princesa  de  los  Ursinos  nos  ha  hecho  desde 
»el  principio  de  nuestro  reinado  y  continúa 
"haciendo  tan  gratos  y  señalados  servicios  que 
"hemos  crcido  no  deber  diferir  ya  el  darla 
"muestras  particulares  de  nuestro  reconoci- 
" miento  y  del  aprecio  que  uos  merece  su  per- 
"  sona.  Dicha  princesa  ,  después  de  haber  re- 
"minciado  al  rango  y  prcrogativas  que  tenia  en 
»la  corte  de  Roma  para  aceptar  el  destino 
«de  camarera  mayor  de  la  reina  nuestra  muy 
»  amada  esposa  ,  se  ha  reunido  á  ella  en 
»  de  Provean  ,  la  condujo  a  nuestro 
»  España  y  ha  cumplido  lodos  sus  cargos  con 
»  tanta  atención,  exactitud  y  discreción  que  con- 
»  siguió  captarse  toda  la  confianza  y  considera- 
ción posible.  Cuando  al  partir  a  tomar  el  man- 
>»  do  de  nuestros  ejércitos  de  los  reinos  y  estados 
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»<le  Italia  hemos  confiado  la  rejenciatlc  los  rei- 
11  nos  de  España  á  la  reina  nuestra  carísima  ttr 
»  posa  ,  la  princesa  de  los  Ursinos  redobló  su 

■  celo  y  asiduidad  cerca  de  su  persona ,  la  asis- 
»  üó  constantemente  con  sus  cuidados  y  con- 
»  sejos  con  tanta  prudencia  y  afecto ,  que  nos 
» liemos  tocado  en  todo  tiempo  y  ocasión  los  fc- 
»hccs  resultados  de  tan  juiciosa  ,  fiel  y  apre- 
»ciable  conducta.  Después  que  plugo  á  Dios 
"  bendecir  nuestra  real  casa  asegurando  la  su  - 
"  cesión  de  ella  con  dichosa  descendencia ,  la 
»  princesa  «le  los  Ursinos  se  encargo  también 
» de  cuidar  de  un  modo  tieruo  y  eficaz  de  la 
»  educación  de  nuestro  carísimo  y  amado  hijo 
»cl  principe  de  Asturias  ,  de  lo  cual  se  nota  ya 
» el  fruto  y  progresos.  Todos  estos  servicios 
» tan  distinguidos  é  importantes  para  el  bien  de 
»  nuestros  estados  y  felicidad  del  reino ;  el  es- 
»  mero  con  que  dicha  princesa  nos  da  cada  dia 
»  mas  y  mas  pruebas  de  un  completo  afecto  á 
»  nuestra  persona  y  á  las  de  la  reina  nuestra  C9r 
»  risima  esposa  y  principes  uuestros  hijos ,  y  el 
»  buen  resultado  de  los  saludables  consejos  que 
»  nos  ha  facilitado ,  nos  movieron  á  buscar  rac- 
«dios  de  recompensarla  de  un  modo  propor- 
»  cionado  á  Untos  servicios  y  cuya  recompensa 
»  sirva  en  lo  futuro  de  señal  cierta  de  la  gran- 
»dcza  de  nuestro  reconocimiento,  y  del  nic- 
»  rilo  y  virtudes  que  la  adornan.  Esto  nos  llevó 
» á  idear  el  asegurarla  no  tan  solo  una  renta 
«considerable,  sino  también  un  país  de  que 
»  pueda  gozar  con  titulo  de  soberanía ;  á  lo  cual 
»  nos  hallamos  tanto  mas  dispuesto  cuanto  que 
"descendiente  dicha  princesa  de  la  casa  de 
»  Tremouille ,  una  de  las  mas  antiguas  é  Uustres 
»  de  Francia ,  ha  emparentado  no  solo  con  prín- 
»  cipes  de  la  sangre  de  la  casa  de  Francia ,  sino 
"  también  con  otras  muchas  casas  soberanas  de 
» Europa ,  ademas  de  que  la  ilustración  y 
»  sabiduría  de  su  conducta  en  todo  nos  mani- 
»  fiesta  que  gobernará  con  justicia  los  paises  y 
*  pueblos  que  la  sean  sometidos ;  y  que  esta  in- 
»  sigue  gracia  se  mirará  siempre  como  el  justo 
»  resultado  de  la  justicia  y  munificencia  de  los 

■  soberanos  hacia  aquellos  que  han  sido  bastante 
»  felices  en  prestarles  servicios  importantes.  Por 
» lo  lauto  ,  declaramos  que  cu  virtud  de  nuestro 

■  pleno  poder ,  propio  movimiento  y  real  y  ab- 
»  soluta  autoridad ,  hemos  dado ,  cedido  y  tras- 
»  hidado,  y  por  las  presentes  damos  ,  cedemos 
»  y  trasladamos  en  nuestra  muy  cara  y  amada 


»  prima  María  Ana  de  la  Tremouille  ,  princesa 
•do  los  Ursinos,  para  sí ,  sus  herederos,  suce- 
»  sores  y  demás  á  quienes  corresponda ,  el  du- 
»  cado ,  ciudad  y  palacio  de  Limburgo  ,  que 
»  hace  parle  de  los  Paises  Bajos  españoles,  con 
"las  ciudades ,  pueblos ,  vülas  castillos,  casas, 
» territorio  y  «lemas  circunstancias  y  dependen 
»  cias  de  dicho  ducado  ,  tal  como  todo  se  cn- 

*  tiende  y  halla ,  para  que  goce  de  ello  dicha 
"  princesa  de  los  Ursinos,  sus  herederos,  succ- 

■  sores  y  demás  á  quienes  corresponda  en  plena 
»  propiedad  y  perfecta  soberanía ,  sin  que  rc- 
»  servemos  ni  retengamos  nada  de  ello  para  nos 
"ó  nuestros  sucesores  los  reyes  de  España, 
»  bajo  cualquiera  titulo  ,  sea  de  apelación  ó  de 

■  feudo,  y  también  sin  reversión  en  caso  alguno 
-  ni  en  ningún  tiempo ;  de  todo  lo  cual  exiroi- 
»  mos  a  dicho  ducado  de  Limburgo  y  depen- 
dencias comprendidas  en  la  preseute  dona- 
»>  cion ;  á  cuyo  efecto  en  tanto  que  es  ó  fuere 
»  necesario ,  hemos  eslinguido  y  suprimido, 
» cstinguimos  y  suprimimos  dichos  derechos. 

■  Queremos  que  dicha  princesa  de  los  Ursinos 
» ejerza  en  su  nombre  todos  los  «diados  derc- 
»  chos  y  soberanía  en  el  mencionado  ducado  de 
«Limburgo,  territorios  y  jurisdicciones  anejas 

*  al  misino  con  igual  autoridad  que  nos  los  ejer- 
cíamos y  teníamos  derecho  de  ejercerlos  antes 

■  de  las  presentes ;  y  que  goce  allí  de  todas  las 
»  reñías,  frutos ,  provechos  y  emolumentos  de 
«toda  especie,  asi  ordinarios  como  estraor- 
«dinarios  y  casuales,  de  cualquiera  naturaleza 
»  que  fueren  ,  asi  en  la  colación  y  patronato  de 
«beneficios,  como  en  la  provisión  y  destitución 
«de  oficios,  tanto  en  los  portazgos,  introduc- 
»  ciones,  subsidios,  impuestos  y  otros  derechos 
»  que  se  espresan  ó  no  espresan ,  como  para  la 
»  defensa  del  país  y  tranquilidad  de  los  pueblos; 
»  sea  para  la  exacción  de  las  contribuciones  de 
»  dicho  ducado  y  dependencias ,  de  cuyos  «lere- 
»  chos  y  rentas  empezará  á  gozar  la  citada  prin- 
»  cesa  de  los  Ursinos  desde  el  dia  de  las  presen- 
» tes  ,  desde  cuya  fecha  los  ajenies ,  receptores. 
»  encargados  y  empleados  en  la  percepción  «le 
«  dichas  rentas ,  darán  cuenta  de  ellas  y  entrega- 
»  rán  sus  pro«luctos  á  los  apodcra«los  de  dicha 
»  princesa  ;  obrando  asi  quedarán  válidamente 
» quitos  y  descargados  para  con  nos ,  como 
» por  las  pr«;s«!ntcs  los  descargamos :  y  en 
»  consecuencia ,  dicha  princesa  de  los  Ursin«>s 
«quedará  propietaria  inconmutable  «le  dk 
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»  ducado  de  Limburgo  y  sus  dependencias,  asi 
»  en  cuanto  a  la  soberanía ,  como  en  las  reñías 
■  y  demás  que  la  pertenecen  ,  en  plena ,  libre  y 
»  entera  propiedad ,  con  poder  de  disponer  de 
•ella  por  donación  entre  vivos  ó  testamentaria 
»  en  favor  de  la  persona  y  con  las  cláusulas  y 
•condiciones  que  tuviere  á  bien  ó  por  cambio  ó 
«de  otro  modo;  é  iguales  derechos  y  facultades 
»  corresponderán  sucesivamente  después  de  ella 
»  á  su  beredero  mas  próximo  ,  si  no  lo  bubiere 
»  dispuesto  de  otro  modo.  A  cuyo  efecto  hemos 
»  descargado ,  absuelto  y  libertado  ,  y  por  las 


»  mos  á  los  habitantes  de  dicho  ducado  de  Lim- 
» burgo  y  dependencias  de  cualquier  estado, 

•  calidad  ó  condición  que  fueren,  tanto  eclcsiás- 
» ticos  como  seculares ,  políticos ,  militares  y  á 

■  los  de  otras  cualesquiera  clases  y  condiciones 

•  que  pudieren  ser,  y  á  cada  uno  de  ellos  en  ge- 

•  neral  y  en  particular,  de  los  juramentos  de 
»  fidelidad,  fé  y  obediencia,  promesas, obligario- 
»  nes  y  deberes  que  nos  guardaban  como  á  se- 
»  ñor  y  principe  soberano.  Les  ordenamos  y 

•  encargamos  muy  espresamente  que  en  virtud 
»  de  las  presentes  reciban  y  reconozcan  á  dicha 
»  princesa  de  los  Ursinos ,  y  después  de  ella  a 
»  sus  herederos,  sucesores  ó  causa  habientes  sn- 
»  cesiv amenté  por  sus  principes  y  señores  sobc- 

•  ranos,  que  la  hagan  los  juramentos  de  fidelidad 

•  y  obediencia  en  la  forma  acostumbrada,  y 

■  ademas  que  la  den  y  tributen  todo  honor, 
«reverencia,  afecto,  obediencia,  fidelidad  y 
«servicio  como  los  buenos  y  leales  subditos 

•  están  obligados  á  tributar  á  su  señor  y  sobe- 

■  rano  ,  y  como  han  tributado  hasta  ahora  á  los 
»  reyes  nuestros  predecesores  y  á  nos  mismo. 

•  Ademas ,  siendo  nuestra  intención  que  el  di- 
»  cbo  ducado  de  Limburgo  y  dependencias  pro 
«  duzcan  al  menos  en  favor  de  dicha  princesa 
»de  los  Ursinos  ,  sus  herederos  ,  sucesores  y 
»  causa  habientes  una  renta  anual  cierta  y  po- 
»  sitiva  de  treinta  mil  escudos  (  cada  escudo  de 

•  ocho  reales  de  plata  doble,  moneda  antigua  de 
»  Castilla )  deducidas  las  cargas  locales,  eonser- 
»  vacion  de  los  lugares  y  mantenimiento  de  los 
»  oficiales  que  es  costumbre  pagar  y  mantener 
»  de  las  rentas  del  ducado ,  queremos  y  es  nues- 
•Ira  voluntad  que  durante  el  primer  año  en 
»  que ,  después  de  haber  tomado  posesión ,  dis- 
»  frute  de  dicho  ducado  la  princesa  de  los  Ur- 
» sinos  .  y  después  de  la  publicación  de  la  paz 


•  se  forme  un  estado  de  los  productos  y  cargas 
"  del  ducado  de  Limburgo  y  sus  dependencias  ■ 
»  á  presencia  de  las  personas  á  quienes  para  ello 
»  se  dé  comisión,  así  por  parte  nuestra  como  por 
» la  de  la  princesa  de  los  Ursinos :  y  en  caso  de 
«que  deducidas  las  citadas  cargas ,  no  ascien- 
»  dan  los  productos  á  favor  de  dicha  princesa 
«  de  los  Ursinos  al  valor  neto  de  los  treinta  mil 
«escudos  anuales  ,  sea  por  enajenaciones  que 
«  pudieren  haberse  hecho  de  alguna  parte  del 
«ducado  ,  sea  porque  algunos  de  dichos  derc- 
«chos,  rentas,  circunstancias  y  dependencias 
»  hubieren  sido  vendidos ,  empeñados  ó  carga- 
» dos  con  réditos  ó  también  con  deudas  por 
«cantidades  tomadas  en  empréstito  ó  anticipa' 
»  cion  ,  en  tal  caso  ordenamos ,  queremos  y  es 
»  nuestra  voluntad  que  todo  se  rescate  y  desem- 
»  peñe ,  y  que  á  los  adquirentes  ,  prestamistas, 
»  censualistas  y  demás  acreedores  se  les  reem- 
«bolse,  pague  y  satisfaga  del  producto  de  las 
»  contribuciones  mas  saneadas  de  las  otras  pro- 
«vincias  de  los  Países  Bajos  españoles;  de  mo- 
»  do  que  dicha  princesa  goce  plena  y  realmente 
»  y  sin  gravamen  de  dichos  treinta  mil  escudos 
«de  renta  apual ;  á  cuyo  efecto  y  hasta  el  total 
»  reembolso  del  rescate  de  dichas  enajenacio- 
»  nes ,  empeños  ,  constitución  de  rentos  ,  anti- 
«cipaciones  ú  otros  empréstitos  cualesquiera 
«que  fueren,  los  acreedores  de  fondos  enajena- 
«  dos  ó  empeñados  ,  censualistas  ú  otros  cuales- 
»  quiera  serán  notificados ,  como  por  las  pre- 
»  sentes  los  notificamos,  á  recibir  los  caídos  ó  ¡n- 
»  tereses  de  sus  capitales  de  las  citadas  rentas 
»  de  las  otras  provincias  de  los  Paiscs  Bajos 
»  españoles ;  y  en  consecuencia  hemos  cedido  y 
>  trasladado,  cedemos  y  trasladamos  desde  ahora 
»  el  todo  ó  parte  de  nuestras  rentas  que  con- 
»  venga  á  los  prestamistas  y  acreedores  hasta  la 
»  concurrencia  de  sus  créditos  en  principal  é 
»  intereses,  para  que  las  tengan  y  perciban  hasta 
« su  completo  reembolso.  Y  si  se  viese  que  á 
»  pesar  de  dichas  restituciones  y  reembolsos 
»  que  se  hicieren  ó  asignaren,  no  llegase  la  renta 
»  de  dicho  ducado  de  Limburgo  á  la  citada  i 
» tidad  de  treinta  mil  escudos 
»  es  nuestra  voluntad  que  se  desmembre, 
»  por  las  presentes  desmembramos  de  los  demás 
»  países  que  nos  pertenecen ,  adyacentes  de  di- 
»  cho  ducado  de  Limburgo  ,  otras  ciudades, 
«pueblos,  villas  y  territorios  que  convenga 
»  para  completar  con  sus  rentos  y  productos 
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»  anuales  lo  que  fallare  de  dichos  treinta  mil  es- 
»  cudos  de  renta  en  el  ducadu  de  Limburgo  ;  cu- 
«yas  ciudades,  pueblos,  villas  y  territorios  jun- 
» tos,  sus  reutas,  circunstancias  y  dependencias 
»  quedarán  desmembrados  de  nuestros  señoríos, 
»  y  se  unirán  y  juntarán  en  adelante  y  para  siem- 
«pre  á  dicho  ducado  de  Limburgo  para  que 
» los  posea  dicha  princesa  con  el  mismo  titulo 
"  de  soberanía ,  jurisdicción  y  prcrogalivas 
»  anejas  á  ellos  y  como  si  fuesen  parte  de  dicho 
"ducado  de  Limburgo. » 

» Y  en  atención  á  que  por  las  diversas  pro- 
»  posiciones  que  de  tiempo  en  tiempo  se  nos 
»  han  hecho  para  llegar  á  la  paz  que  lauto  de- 
»  seamos  nos  y  los  demás  principes  y  estados 
"  de  Europa  empeñados  en  la  presente  guerra, 
» tienden  algunas  á  desmembración  de  dichos 
«Países  Bajos  españoles  de  los  demás  estados 
»  que  componen  nuestra  monarquía ,  derla ra- 
»  mos  ser  nuestra  intención  que  las  presentes  no 
>  se  alteren  en  manera  alguna  por  los  tratados  de 
»  paz  que  se  hicieren,  y  que  lodos  los  principes  y 

■  potencias  interesadas  en  dichas  proposiciones 
»  ratifiquen  la  desmembración  que  por  las  pre- 

■  sentes  hacemos  de  dicho  ducado  de  Limburgo 
«y  la  erección  de  éste  en  plena  soberanía,  en 

•  favor  de  la  princesa  de  los  Ursinos ,  de  modo 
"  que  sea  puesta  y  permanezca  en  plena  y  pa- 
»  cifica  posesión  y  goce  de  él  en  toda  la  esten- 
"  sion  de  las  presentes ,  según  su  forma  y  tenor 
»  y  sin  ninguna  reserva  ui  restricción  cualquiera 
"que  fuere.  Queremos  que  la  presente  dona- 
»  don  sea  una  de  las  condicioues  de  los  trata- 
»  dos  que  se  hicieren  en  lo  concerniente  á  di- 
»  cbos  Países  Bajos  españoles  ;  para  que  dicha 
»  princesa  de  los  Ursinos  ,  sus  descendientes, 
>»  sucesores  y  causa  habientes  puedau  gozar  de 
»  dicho  durado  de  Limburgo ,  circunstancias 
»  y  dependencias,  plena,  pacifica,  perpetúame  n- 
» te  y  para  siempre,  con  título  de  soberanía ,  sin 
»  estorbo  ni  embarazo ;  al  contrario  y  a  cuyo 

*  efecto  y  para  obligar  á  ello  á  aqueUos  á  quíc- 
»  nes  toque ,  con  nuestro  entero  poder  y  autor  i 
»  dad  real ,  suplimos  cualesquiera  faltas  y  omi- 
«siones  de  hecho  ó  de  derecho  que  hubiere  ú 
»  ocurrieren  en  la  presente  donación ,  cesión  y 
» traspaso  ,  ya  sea  por  defecto  de  la  espresion 
»  del  valor  de  las  rentas  y  cargas  del  dicho  du- 
»  cado  de  Limburgo,  que  no  estuvieren  especifi- 
cadas ni  declaradas,  y  que  pudieren  estar 
«requeridas  por  ordenanzas  anteriores,  alas 
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»  cuales  y  á  las  derogatorias  de  derogacioues 
»  que  en  ellas  se  contengan espresamente,  hemos 
»  derogado  y  derogamos  por  las  presentes ,  por 
»  que  esta  es  nuestra  voluntad  y  deseo.  Quere- 
rnos que  las  presentes  letras  patentes  sean 
»  entregadas  a  dicha  princesa  de  los  Ursinos 
»  para  que  las  haga  rejistrar  y  publicar  en  donde 
»  fuere  necesario ;  y  también  para  que  las  haga 
» insertar  con  la  donación  y  cesión  que  contie- 
» ríen  en  el  tratado  de  paz  que  habrá  de  nego- 
»  ciarse ,  haciéndose  incluir  en  él  y  reconocer 
» en  calidad  de  princesa  soberana  del  ducado 
■  de  Limburgo  ,  y  en  tal  calidad  ejercer  los  de- 
»  rechos  que  la  correspondan ,  y  hacer  tratados 
•  y  alianzas  con  los  principes  y  soberanos  que 
»  en  aquel  intervinieren.  Encargamos  á  los  mi- 
»  uistros  y  embajadores  que  concurran  al  mis- 
»  mo  por  nuestra  parte  que  la  reconozcan  como 
«tal,  y  á  todos  nuestros  oficiales  en  el  dicho 
«ducado  de  Limburgo  que  obedezcan  las  pre- 
»  sentes  en  el  mnmeulo  que  les  fueren  noüfica- 
»  das :  y  para  que  la  presente  donación  sea  cosa 
»  firme  y  estable  para  siempre  y  perpétuamente, 
»  hemos  firmado  las  presentes  letras  con  nues- 
» tra  mano ,  y  hemos  hecho  poner  en  ellas  nues- 
» tro  gran  sello.  Queremos  y  ordenamos  que 
»  sean  rejistradas  en  todos  y  cada  uno  de  nues- 
tros Consejos  y  tribunal  de  cuentas  donde 
«correspondiere.  Dada  en  nuestra  ciudad  de 
»  Gorella ,  reino  de  Navarra ,  á  28  de  seticra- 
«bre  del  año  de  gracia  de  1711 ,  y  de  nuestro 
»  reino  el  onceno. » 

Y  promete  la  referida  señora  reina  de  la  Grau 
Bretaña  que  defenderá  en  cualquiera  tiempo  y 
para  siempre  á  la  dicha  señora  princesa  de  los 
Ursinos  y  sus  sucesores  ,  ó  que  su  causa  hicie- 
ren ,  en  la  real ,  actual  y  pacifica  posesión  de  la 
dicha  soberanía  y  dominio  contra  todos  y  contra 
cualesquiera ;  y  que  no  permitirá  que  sea  jamás 
molestada  ,  perturbada ,  ni  inquietada  por  al- 
guno la  dicha  señora  princesa  en  la  referida 
posesión  ,  ya  se  intente  por  via  de  derecho  ó  de 
hecho;  y  por  cuanto  se  debia  ya  haber  dado  á  la 
referida  señora  princesa  de  los  Ursinos  la  po- 
sesión real  de  la  dicha  soberanía  de  Limbugo,  ó 
de  los  señoríos  subrogados  ,  como  va  dicho ,  en 
virtud  de  la  citada  convención  de  27  de  marzo 
y  no  se  le  ha  dado  aun ,  asi  para  mayor  cautela 
promete  y  ofrece  la  señora  reina  de  la  Gran 
Bretaña  por  su  palabra  real ,  que  no  entregará 
ui  dará  a  persona  alguna  las  dichas  provincias 
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de  Flatides  católicas,  ni  permitirá  que  se  den 
ni  entreguen,  sino  que  las  guardará  y  liara  guar- 
dar no  solo  hasta  que  la  dicha  señora  princesa 
de  los  Ursinos  esté  en  la  actual  y  pacifica  pose- 
sión de  la  referida  soberanía,  sino  también  hasta 
que  el  principe  á  quien  se  hayan  de  dar  y  entre- 
gar las  dichas  provincias  de  Flandcs  reconozca 
y  mantenga  á  la  señora  princesa  de  los  Ursinos 
por  señora  soberana  de  la  referida  soherania, 
como  ra  espresado. 

El  presente  articulo  se  ha  de  ratificar ,  y  las 
ratificaciones  se  han  de  permutar  en  Utrecli 
dentro  de  seis  semanas,  y  antes  si  fuere  posible. 
En  fé  de  lo  cual ,  nosotros  los  legados  estraor- 
dinarios  y  plenipotenciarios  de  la  serenísima 
reina  de  la  Gran  Bretaña  firmamos  el  presente 
articulo ,  y  lo  sellamos  con  nuestros  sellos  en 
Utrech  el  dia-^-ilel  mes  de  julio,  año  del  se- 
ñor de  1713.— El  duque  de  Osuna.— El  marques 
deMoiitclcon.-Joh.  Bristol:  E:  P  :  S :  StraíTord. 
ARTICULO  TERCERO  SEPVRADO. 

Se  ha  convenido  por  este  articulo  separado, 
el  cual  ha  de  quedar  oculto  y  ha  de  tener  la 
misma  fuerza  que  si  estuviese  inserto  palabra 
por  palabra  en  el  tratado  de  paz  hecho  hoy:  que 
su  Majestad  británica  en  cualquiera  lugar  y  en  ' 
cuanto  fuere  necesario  interpondrá  sus  oficios 
para  que  se  le  conserve  ileso  á  España  el  dere- 
cho del  directo  dominio  en  el  feudo  de  Sena,  el 
cual  derecho  pertenece  ásu  Majestad  católica;  y 
recíprocamente  promete  cí  dicho  rey  católico 
que  nunca  por  título  ó  pretesto  alguno  admitirá 
ni  permitirá  pesquisa  alguna  contra  el  gran  du- 
que de  Tosrana  por  la  investidura  recibida  vio- 
lentamente de  otros  durante  esta  guerra  ,  ni 
por  lo  que  con  mayor  fuerza  pueda  acontecer 
por  cansa  de  la  dicha  presente  guerra ;  antes  si 
todo  lo  que  se  haya  cometido  y  está  devuelto  á 
su  Mejcslad  lo  perdona ,  y  ofrece  que  dará  la 
investidura  de  Sena  al  dicho  gran  duque  y  á  los 
principes  sus  descendientes  con  las  mismas  con- 
diciones contenidas  en  las  investiduras  antece- 
dentes ,  concedidas  por  los  reyes  católicos  de 
España ,  sus  predecesores,  sin  quitar  ni  añadir 
cosa  alguna,  y  que  con  todo  esfuerzo  conservará 
al  dicho  gran  duque  y  á  los  principes  sus  des- 
cendientes en  la  plena  y  pacifica  posesión  del 
dicho  estallo  y  feudo  español ;  y  en  caso  de  fal- 
tar los  descendientes  varones  del  dicho  gran 
duque ,  el  rey  de  España  queriendo  condescen- 
der con  grato  ánimo  á  los  megos  de  la  reina  de 


la  (lean  Bretaña  ,  ofrece  |>or  sí  y  sus  sucesores 
que  dará  inmediatamente  la  investidura  de  Sena 
del  mismo  modo  y  con  las  mismas  condiciones 
á  la  señora  electriz  palatina,  hija  del  referido 
gran  duque;  y  que  la  defenderá  y  conservará 
en  la  posesión  pacífica  del  dicho  estado  de 
Sena ,  de  modo  que  la  señora  electriz  palatina 
posea  y  goce  enteramente  el  dicho  feudo  ,  no 
obstante  cualesquiera  disposiciones  de  cualquie- 
ra género  que  sean,  y  especialmente  aqueUasen 
que  parece  quedan  excluidas  de  este  feudo  las 
hembras  de  la  familia  del  dicho  oran  duque; 
las  cuales  disposiciones  las  deroga  espresamentc 
su  Majestad  católica  por  el  presente  articulo 
en  favor  solo  de  la  señora  electriz  palatina  ;  y 
como  demás  de  esto  ,  sus  Majestades  católica  y 
británica  poniendo  los  ojos  en  los  tiempos  futu- 
ros conocen  cuánto  importa  para  la  tranquili- 
dad de  la  Italia  y  para  el  bien  de  la  Toscana 
que  el  estado  de  Sena  quede  siempre  agregado 
y  unido  al  de  Florencia  ;  por  tanto  el  rey  cató- 
lico en  su  nombre  y  el  de  sus  sucesores  pro- 
mete que  él  y  los  reyes  de  España  que  les  su- 
cedan ,  concederán  la  investidura  á  los  suceso- 
res varones  de  la  casa  del  gran  duque  de  Tos- 
cana  en  el  dominio  de  Florencia  con  las  mis- 
mas condiciones  y  cláusulas  puestas  en  lo  ante- 
cedente ,  v  que  los  pondrá  en  la  posesión  del 
estado  de  Sena  ,  y  los  defenderá  en  ella  con  tal 
que  sean  amigos  de  las  dos  coronas  española  y 
británica  ,  y  que  procuren  merecer  su  gracia  y 
patrocinio. 

Este  articulo  se  ha  de  ratificar  y  las  ratifica- 
ciones se  han  de  permutar  en  Utrech  dentro  de 

semanas  ó  antes  si  fuere  posible.  En  fé  de  lo 
cual ,  nosotros  legados  estraordinarios  y  pleni- 
potenciarios de  sus  Majestades  católica  y  bri- 
tánica ,  en  virtud  del  poder  de  las  plenipoten- 
cias premntadas  hoy ,  firmamos  el  presente  ar- 
tículo y  le  sellamos  con  nuestros  sellos  en  Utrech 
el  dia  13  de  julio,  año  del  señor  de  1713. — El 
duque  de  Osuna. — El  marques  de  Monteleon. — 
Job :  Bristol :  E  :  V  :  S:—  Straffon!. 

Ana,  reina  de  la  Gran  Bretaña,  ratificó  pura  y 
simplemente  el  anterior  tratado  y  artículos  se- 
parados en  31  del  mismo  julio,  y  su  Majestad 
católica  don  Felipe  V  en  4  de  agosto  de  di- 
cho año  de  1713  ;  con  la  restricción  tocante  al 
artículo  25  en  lo  respectivo  á  la  ciudad  de  Dant- 
z¡ck,r0/j/ci  mal  se  reservó  ajusfar  y  arreglarse 
en  la  paz  que  se  concluyese  con  el  Imperio. 
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Tratado  de  paz ,  alianza  y  amistad  entre  España  y  et duque  de  Saboytt ,  en  virtud  del  cual  ge  cede 
á  este  la  isla  y  reino  de  Sicilia;  y  se  llama  su  cara  á  la  sucesión  eventual  de  los  dominios  espolió- 
les; se  concluyó  en  Utrech  el  13  de  julio  de  ill'S. 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

Sea  notorio  á  todos  los  presentes  y  venide- 
ros :  que  habiendo  Dios  sido  servido  ( después 
de  uua  tan  larga  y  sangrienta  guerra  que  ha  cau- 
sado el  derramamiento  de  tanta  sangre  cristia- 
na y  la  desolación  de  tantos  estados)  de  inspirar 
á  las  potencias  que  en  ella  han  tenido  parle  un 
sincero  deseo  de  la  paz  y  del  restablecimiento  de 
la  tranquilidad  pública,  y  de  que  las  negociacio- 
nes empezadas  a  este  fin  en  Utrech  por  los  des- 
velos de  la  serenisima  y  muy  poderosa  prince- 
sa Ana ,  por  la  gracia  de  Dios  reina  de  la  Gran 
Bretaña ,  liayan  por  su  prudente  conducta  llega- 
do al  punto  de  la  conclusión  de  dicha  paz ;  la 
cual  queriendo  establecerla  perpetua  el  serenísi- 
mo y  muy  poderoso  príncipe  Felipe  V,  por  la 

ore  ha  buscado  ansioso  los  medios  de  restablecer 
el  reposo  general  de  la  Europa  y  la  tranquilidad 
de  España;  y  su  Alteza  real  Víctor  Amadeo  li, 
por  la  gracia  de  Dios  duque  de  Saboya ,  rey  de 
Chipre, que  también  hadeseado  coucurrír  en  una 
obra  tan  saludable ,  y  anhelad»  siempre  ardien- 
temente volver  á  estrechar ,  mediante  una  paz 
y  perpetua  alianza  ,  los  preciosos  nudos  que  tau 
gloriosamente  unen  a  su  Alteza  real  y  su  casa 
con  su  Majestad  católica ,  han  dado  a  este  Un 
sus  amplios  poderes  para  tratar  ,  firmar  y  con- 
cluir un  tratado  de  paz  y  de  alianza ;  esa  saber: 
su  31  aj  estad  católica  a  los  excelentísimos  seño- 
res dou  Francisco  María  de  Paula  Tellez  Girón, 
Bena vides ,  Gárrulo  y  Toledo,  Punce  de  León, 
duque  de  Osuna  ,  conde  de  Urcña ,  marques  de 
Peñafiel ,  gentil-hombre  de  la  cámara  de  su  Ma- 
jestad católica  ,  camarero  y  capero  mayor  ,  no- 
tario mayor  de  los  rciuos  de  Castilla,  caballero 
del  orden  de  Calalrava,  clavero  mayor  de  la 
misma  orden  y  caballería  y  comendador  de  ella 
y  de  la  de  Usagre  cu  la  de  Santiago ,  capitán  de 
la  primera  compañía  española  de  las  reales 
guardias  de  corps;  y  don  Isidro  Casado  de 
Acebedo  y  Bosales ,  marques  de  Monlclcou,  del 
consejo  de  las  Indias  ,  sus  embajadores  estraor- 
diuarios  y  plenipotenciarios  en  dicho  congreso 


de  Utrech :  y  su  Alteza  real  de  Saboya  á  su* 
escelencias  el  señor  Aníbal,  conde  de  Maffey, 
gentil-hombre  de  la  cámara  y  primer  cabaüe- 
rizo  de  su  dicha  Alteza  real ,  caballero  de  la  or- 
den de  San  Mauricio  y  San  Lázaro,  coronel 
de  un  Tejimiento  de  infantería ,  general  de  ba- 
taUa  en  sus  ejércitos ,  su  enviado  estraordina- 
rio  cerca  de  su  Majestad  británica ;  el  señor 
Ignacio  Solar  de  Morete  ,  marques  del  Burgo, 
gentil-hombre  de  la  cámara  de  su  dicha  Alteza 
real ,  caballero  gran  cruz  de  la  orden  de  San 
Mauricio  y  San  Lázaro ,  su  enviado  estraordi- 
uario  cerca  de  los  señores  estados  generales  de 
las  Provincias-unidas  de  los  Países  Bajos ;  y  el 
señor  Pedro  Mellaredc ,  señor  de  la  casa  fuerte 
de  Jordán ,  consejero  de  estado  de  su  dicha  Al- 
teza real ,  sus  embajadores  eslraordinarios  y 
plenipotenciarios  en  dicho  congreso  de  Utrech, 
los  cuales,  después  de  haberse  comuuicado  sus 
dichos  plenos  poderes ,  cuyas  copias  se  inserta- 
ran palabra  por  palabra  al  fin  de  este  tratado,  y 
después  de  haberse  hedió  el  cambio  de  dichos 
poderes  auténticos ,  batí  convenido  en  los  ar- 
licidos  siguientes  ,  en  presencia  de  sus  escelen- 
cias  el  señor  obispo  de  Brislol  y  el  señor  conde 
de  SlralTord, embajadores  estraordinaríos  y  ple- 
nipotenciarios de  la  reina  de  la  Gran  Bretaña, 
y  en  consecuencia  de  lo  que  hizo  y  de  lo  que 
se  convino  en  la  corte  de  Madrid  ,  como  asi- 
mismo en  la  de  Londres  por  sus  ministros. 

1.  » 

Habrá  de  aquí  adelante  una  buena,  firme  y 
durable  paz ,  confederación ,  perpétua  alianza  y 
amistad  entre  su  Majestad  católica,  sus  hijos 
nacidos  y  por  nacer  ,  sus  dcsceudieutes  y  sus 
reinos  de  una  parte,  y  su  Alteza  real  de  Saboya, 
sus  hijos  nacidos  y  por  nacer  ,  y  sus  sucesores 
y  estados  de  otra ,  procurando  con  todo  su  po- 
der el  bien ,  el  honor  y  la  ventaja  el  uno  del 
otro,  y  evitando  cuanto  le  sera  posible  loque 
pueda  causarles  recíprocamente  algún  daño. 

2.  " 

En  consecuencia  de  esta  paz  y  buena  unión 
cesarán  de  una  parle  y  otra  todos  los  actos  «le 
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hostilidad  por  mar  y  tierra  sin  escepcion  de  lu- 
gares ni  de  personas ,  y  todos  los  motivos  de 
mala  intelijeucia  quedarán  apagados  y  abolidos 
para  siempre ;  y  habrá  de  una  parte  y  otra  un 
olvido  y  perdón  perpélno  de  todo  lo  hecho  du- 
rante la  presente  guerra ,  ó  con  motivo  de  ella, 
sin  que  puedan  en  adelante  directa  o  indirecta- 
mente hacer  pesquisa  alguna  sobre  esto  por 
cualquiera  vía  ó  bajo  de  cualquier  preteslo  que 
sea  ,  ni  manifestar  algún  resentimiento  ni  pre- 
tender uinguna  suerte  de  reparación. 

3.' 

Por  las  mismas  razones  y  motivos  del  bien 
público,  de  la  paz .  del  reposo  y  equilibrio  de 
la  Europa  ,  y  de  la  tranquilidad  del  reino  de 
España  en  particular ,  su  Majestad  católica 
hizo  por  si  y  por  todos  sus  descendientes  para 
siempre  la  renuncia  de  la  corona  de  Francia 
en  5  de  noviembre  del  ano  de  1712,  y  el  recono- 
cimiento y  declaración  que  también  hizo  por 
el  mismo  acto  establecido  por  ley  en  8  de  marzo 
próximo  pasado  de  que  en  defecto  de  sus  des- 
cendientes asegura  la  sucesión  de  la  corona  de 
España  y  de  la»  Indias  a  so  Alteza  real  de  Sa- 
boya  y  á  sus  descendientes  varones  nacidos  de 
constante  y  lejitimo  matrimonio  ,  y  sucesiva- 
mente á  los  varones  de  la  casa  de  Saboya  y  á 
sus  desceudicntes  varones  nacidos  de  constante 
y  lejitimo  matrim  onio,  <  se  luyendo  cualquier 
otra  casa  por  las  mismas  razones  y  motivos 
que  se  han  de  tener  por  espresados  aquí; 
se  ha  convenido  y  estipulado  espresamente 
por  el  presente ,  que  el  dicho  acto  de  5  de 
noviembre, debe  hacer  y  ser  tenido  como  hace 
y  es  tenido ,  por  una  parle  esencial  de  este 
tratado ;  como  también  que  el  acto  de  9  del 
dicho  mes  de  noviembre  ,  hecho  por  las  cortes 
de  España  que  han  consentido  aprobado  y  con- 
hrmado  el  dicho  acto  de  su  Majestad  católica  y 
la  dicha  ley  hecha  en  su  consecuencia  en  8  de 
marzo  próximo  pasado  y  publicada  el  mismo 
dia,  haga  también  parte  esencial  de  este  tratado 
y  todo  seguu  las  clausulas  especitícadas  y  cs- 
plicadas  en  los  dichos  actos  ,  de  los  cuales  el  rey 
católico  hará  entregar  á  su  AJteza  real  dentro 
de  tres  meses  los  despachos  en  debida  forma  y 
de  todos  los  otros  hechos  en  este  asunto ;  y  asi- 
mismo los  rejistros  hechos  en  todos  los  conse- 
jos de  estado  ,  de  guerra ,  de  inquisición ,  de 
Italia  ,  de  las  Indias,  de  las  órdenes  ,  de  ha- 


cienda y  de  cruzada.  Y  cutre  tanto  los  dichos 
actos  de  su  Majestad  católica  y  de  las  cortes  de 
5  y  9  de  noviembre  de  1712  ,  y  la  dicha  ley  de 
8  de  marzo  del  presente  año  se  insertarán  á  la 
letra  al  fin  del  présenle,  con  los  actos  de  re- 
nuncia á  la  corona  de  España  hechos  por  el  se- 
ñor duque  de  Berry  en  24  de  dicho  mes  de 
noviembre  y  por  el  señor  duque  de  Orlcans 
en  19  del  mismo,  como  también  las  letras  pa- 
tentes de  su  Majestad  cristianisimu  del  mes  de 
marzo  próximo  pasado  en  que  admite  las  dichas 
renuncias  y  revoca  sus  letras  patentes  del  mes 
de  diciembre  de  1700 ;  todos  los  cuales  actos  de 
renuncia  y  letras  patentes  mencionadas  hacen 
y  harán  también  para  siempre  parte  esencial 
de  este  tratado. 

Y  reconociendo  su  Majestad  católica  los  mo- 
tivos de  los  dichos  reconocimientos,  declaracio- 
nes, renuncias  y  actos,  y  que  son  el  fundamento 
y  la  seguridad  de  la  duración  de  la  paz  de  la  cris- 
tiandad ,  promete  por  si  y  sus  descendientes, 
que  todo  lo  contenido  en  dichos  actos  sera  in- 
violable y  puntualmente  observado  en  su  for- 
ma y  tenor  ,  y  que  nunca  contravendrá  a  ello, 
ni  permiüra  se  contravenga  directa  ni  indirec- 
tamente en  lodo  ni  en  la  menor  parte  de  cual- 
quier manera  ó  por  cualquier  vía  que  sea ;  an- 
tes al  contrario  impedirá  que  sea  contravenido 
por  alguno  en  ningún  tiempo  ,  ó  por  alguna 
causa  ó  motivo. 

Su  Majestad  católica  se  obliga  espresamente 
por  si  y  por  sus  desceudieutes  á  sostener  en 
favor  y  contra  todos,  sin  esceptuar  alguno,  el 
derecho  de  sucesión  de  su  Alteza  real  de  Sa- 
boya y  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Saboya 
a  la  corona  de  España  y  de  las  Indias  según  la 
íorma  establecida  por  los  dichos  actos  de  su  Ma- 
jestad y  de  las  corles  de  5  y  9  de  noviembre  de 
1712,  reconocidos  por  los  actos  hechos  por  los 
señores  duques  de  Berry  y  duque  de  Orlcans 
de  19  y  24  de  dicho  mes  de  noviembre  y  por 
las  letras  patentes  del  rey  cristianisimo  del  mes 
de  marzo  próximo  pasado  y  por  la  dicha  ley  de  8 
de  dicho  mes,  supliendo  el  dicho  señor  rey  ca- 
tólico cualesquier  defectos  y  omisiones  de  hecho 
ó  de  derecho,  de  estilo  ó  de  costumbre  que 
puedan  hallarse  o  haberse  hallado  en  los  dichos 
actos  aquí  citados  ;  y  conlirma  y  aprueba  lodos 
los  referidos  actos  y  quiere  que  tengan  fuerza  y 
vigor  de  ley  y  de  pragmática  sanción  ,  y  que 
como  tales  scau 
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y  cumplidos  eti  sus  reinos  por  sus  vasa- 
llos y  subditos ,  á  los  euales  manda  ahora, 
como  para  entonces  ,  que  en  caso  de  llegar  á 
faltar  la  descendencia  de  su  Majestad  ( lo  que 
no  permita )  reconozcan  por  su  rey  y 
wberano  al  principe  de  la  casa  de 
Saboya  ,  á  quien  tocare  la  sucesión  de  la  corona 
de  España  y  de  las  Indias ,  según  el  orden  del 
llamamiento  incluso  en  dichos  actos  de  su  Majes- 
tad y  de  las  córíet  de  5  y  9  de  noviembre  17 1 2, 
y  de  la  dicha  ley  de  8  de  marzo;  y  le  reciban 
y  presten á  este  fin  juramento  de  fidelidad, de 
obedecerle  como  están  obligados  á  su  rey  ,  y  de 
mantenerle  ,  defenderle  y  ampararle  contra  to- 
dos :  prohibiendo  á  dichos  vasallos  que  reco- 
nozcan otro  alguno,  y  declarando  por  usurpador 
cualquier  otro  principe  que  quisiere  ascender 
al  trono  de  España ,  y  que  la  guerra  que  á  este 
fin  emprendiere  será  injusta ;  y  al  contrario 
justa  y  lejitima  la  que  el  dicho  principe  de  la 
casa  de  Saboya  fuere  obligado  á  emprender 
para  ocupar  ó  mantenerse  en  el  dicho  trono. 
Su  dicha  Majestad  católica  revoca  de  nuevo  á 
liues ,  y  cuanto  sea  necesario  rompe  y 


Madrid  en  29  d,e  noviembre  de  1703  á  favor  del 
señor  duque  de  Ürlcans,  sus  hijos  y  descendien- 
tes ;  y  quiere  y  consiente  que  la  dicha  declara- 
ción sea  y  quede  anulada  y  como  nunca  hecha, 
confirmando  á  este  efecto  el  desistimiento  y  la 
renuncia  que  el  señor  duque  de  Orleans  ha  he- 
cho en  virtud  del  dicho  acto  de  19  de  noviem- 
bre ;  y  todos  los  demás  actos  que  pudieren  ser 
ó  hayan  sido  hechos  contrarios  á  las  dichas  de- 
claraciones ,  renuncias  y  actos  y  al  contenido 
del  presente  articulo  y  á  los  derechos  recono- 
cidos y  establecidos  en  estos ,  antes  de  ser  re- 


á  la  seguridad  de  la  paz 
y  á  la  tranquüidad  de  la  Europa,  se  déclaran 
por  el  presente  nulos  y  de  ningún  efeclp  para 
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de  lo  convenido  con 


de  la  paz ,  y  por  las  mismas  razones  del  reposo 
y  equilibrio  de  la  Europa  y  de  la  tranquilidad 
de  España ,  su  Majestad  católica  Felipe  V,  rey 
de  España  y  de  las  Indias  etc.  ha  dado ,  cedido 
y  traspasado  ,  como  por  el  presente  da  ,  cede  y 
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Alteza  real  Víctor  Amadeo  II,  duque  de  Sa- 
boya etc.  para  él  y  para  los  principes  sus  hi- 
jos y  sus  descendientes  varones ,  y  sucesiva- 
mente para  los  varones  de  la  casa  de  Saboya  de 
primojénito  en  primojénito ,  el  reino  de  Sicilia 
é  islas  dependientes ,  sus  pertenencias ,  depen- 
dencias y  anexidades  en  toda  propiedad  y  so- 
beranía ,  con  todos  los  derechos  de  monarquía, 
jurisdicción ,  patronato,  nominación  ,  preroga- 
tivas  ,  preeminencias ,  privdejios ,  regalías  y 


tumbre  ,  uso ,  posesión ,  ó  por  < 
á  los  reyes  y  al  reino  de  Sicilia,  y 
mente  todo  lo  que  ha  pertenecido  ó  podido  per- 
tenecer a  su  Majestad  católica  y  á  los  reyes  sus 
predecesores;  sin  reservar  ni  retener  cosa  algu- 
na ,  según  se  contiene  en  el  acto  de  cesión  que 
su  Majestad  ha  hecho  en  10  de  junio  próximo 
,  el  cual  en  todas  sus  cláusulas  hace  y 
como  hará  y  será  tenido  para  siem- 
pre ,  por  una  parte  esencial  de  este  tratado ;  y 
como  tal  será  inserto  ála  letra  al  fin  del  presente. 

Y  reconociendo  su  Alteza  real  los  motivos  y 
cláusulas  de  la  dicha  cesión  por  uuo  de  los  esen- 
ciales de  la  paz ,  promete  por  si  y  sus  descen- 
dientes que  todo  su  contenido  será  inviolable 
y  puntualmente  observado  en  su  forma  y  tenor 
para  que  gocen  su  dicha  Alteza  real  y  sucesores, 
como  queda  dicho  ,  de  los  derechos  y  cosas 
aquí  cedidas ,  asi  y  como  su  Majestad  católica 
y  los  reyes  sus  predecesores  las  han  gozado, 


Separa  también  el  señor  rey  católico .  en 
cuanto  sea  necesario ,  el  dicho  reino  de  Sicilia 
é  islas  dependientes  de  la  corona  de  España ;  y 
declara  ,  consiente ,  quiere  y  entiende  que  que- 
dan separadas  mientras  hubiere  varones  de  la 
casa  de  Saboya  ,  ó  hasta  que  la  corona  de  Es- 
paña recaiga  en  un  principe  de  la  dicha  casa 
según  el  contenido  del  precedente  artículo.  Y 
á  este  fin  se  obliga  su  Majestad  á  que  ratificán- 
dose por  su  Alteza  real  el  presente  tratado ,  y 
luego  después  del  cambio  de  las  ratificaciones, 
revestirá  y  dará  á  su  Alteza  real  la  plena ,  real  y 
actual  posesión  del  dicho  reino  de  Sicilia  é  islas 
dependientes ,  sus  pertenencias ,  dependencias 
y  anexidades ;  declarando  desde  ahora  su  Ma- 
jestad, mediante  el  presente  tratado,  que  ha  de- 
jado y  se  ha  despojado ,  deja  y  se  despoja  del 
dicho  reino  de  Sicilia  é  islas  dependientes,  sus 

anexidades  y  qui- 
la 
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del  todo  ha  revestido  y  reviste  á  su  Alteza  real,  pa- 
ra no  tener  su  Majestad  desde  el  cambio  de  di- 
chas ratificaciones  el  dicho  reino  de  SicUia,  ni  sus 
islas  dependientes  y  pertenencias,  dependencias 
y  anexidades  en  su  nombre  5  y  se  tendrá  enton- 
ces en  nombre  de  su  Alteza  real  por  el  marques 
de  los  Ralbases ,  que  es  actualmente  virey  de 
aquel  reino ,  quien  lo  entregará  á  su  Alteza  real, 
ó  á  sus  órdenes  cuando  mejor  le  pareciere  á  su 
Alteza  real  hacer  tomar  la  posesión  de  dic  ho  rei- 
no de  Sicilia, .reconociendo  su  Majestad  al  dicho 
duque  de  Saboya  como  único  y  lejitimo  rey  de 
Sicilia  en  ratificando  por  su  parte  el  presente 
tratado  y  desde  el  reciproco  cambio  de  las  re- 
feridas ratificaciones.  Y  entretanto  los  frutos, 
tributos  y  rentas  de  aquel  reino ,  sus  dependen- 
cias y  anexidades,  se  recaudarán  por  los  mismos 
ministrosóarrendadorcsqucaclualuietuelosper- 
ciben  bajo  de  las  órdenes  y  disposiciones  del 
dicho  virey ,  y  servirán  para  la  subsistencia  y 
manutención  de  las  tropas  que  tiene  su  Majes- 
tad en  aquel  reino ,  por  el  tiempo  que  queden 
allí  esperando  que  su  Alteza  real  envié  otras; 
como  también  para  el  gasto  de  las  embarcacio- 
nes necesarias  para  el  trasporte  de  ellas  á  España- 
Y  para  cumplimiento  de  la  dicha  cesión  ,  su 
Majestad  ha  ahsuelto,  descargado  y  dispensado, 
y  absuelve ,  descarga  y  dispensa  á  todos  los  ar- 
zobispos ,  obispos  ,  abades ,  prelados  y  otros 
eclesiásticos;  duques,  principes,  marqueses, 
condes,  baroues,  gobernadoras,  almirantes, 
comandantes,  capitanes  y  otros  oficiales  y  jente 
de  guerra  de  marina  que  fueren  naturales  de 
Sicilia,  y  de  gobierno ;  superiores,  presidentes, 
majistrados  y  otros  miembros  de  sus  consejos, 
chaucillcrins  y  justicias ;  á  los  de  su 
Cámara  de  cuentas,  ministros  y  ol 
ticia ;  capitanes ,  tenientes  y  soldados  de  sus 
fuertes  y  castillos  y  otros  empleados  cu  su  ser- 
vicio por  mar  ó  tierra  que  fueren  naturales  de 
Sicilia ;  caballeros,  gentilesrhombres  y  vasallos, 
vecinos  y  habitantes  de  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares, y  generalmente  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  subditos  de  dicho  reino  de  Sicilia  é  islas  de- 
pendientes, á  todos  respectivamente,  del  jura- 
mento de  fidelidad  que  han  prestado  á  su  Majes- 
tad ,  y  de  la  fé  y  obediencia  que  le  fichen  :  or- 
llenándoles  y  mandándoles  espresa  y  perento- 
riamente que  cuando  en  virtud  del  presente 
tratado  y  cambio  fie  sus  ratificaciones  tome  su 
Alteza  real  posesión  del  dicho  reino  ,  hayan  lo- 


dos, sin  aguardar  otra  disposición  ni  orden ,  de 
reconocer  al  señor  duque  de  Saboya  por  su 
único  y  lejitimo  rey  ,  obedecerle  y  defenderle 
y  prestarle  juramento  de  fidelidad,  fé  y  obedien- 
cia, tales  y  semejantes  á  los  que  han  prestado  ó 
a  los  que  han  sido  obligados  hasta  ahora  á  su  di- 
cha Majestad  ,  quien  suple  t  ex  las  las  faltas  y 
omisiones  de  derecho  ú  de  hecho  que  pudiere 
tener  la  presente  donaciou  ,  cesión  y  traspaso 
del  reino  de  Sicilia ,  sus  islas  dependientes,  per- 
tenencias, dependencias  y  anexidades.  Y  a  este 
efecto  su  Majestad  renuncia  todas  las  leyes,  es- 
tatutos, convenios,  constituciones  y  costumbres 
que  pudieren  ser  contrarias,  y  que  hubieren 
sido  confirmadas  por  juramento,  a  las  cuales  y 
á  las  derogaciones,  deroga  espresamente  por  el 
presente  tratado  para  el  entero  efecto  de  las 
dichas  donaciones,  cesiones  y  traspasos,  que 
valdrán  y  tendrán  lugar  sin  que  la  espresion  ó 
epecilicacion  particular  derogue  ala  general,  ni 
la  general  á  la  particular :  escluyendo  á  este  fin 
y  para  siempre  todas  y  cualcsquier  escepciones 
que  puedan  fundarse  sobre  cualcsquier  títulos, 
derechos,  cansas  y  protestas. 

Su  Majestad  manda  también  espresa  y  peren- 
toriamente al  virey  de  Sicilia,  consigne  y  en- 
tregue á  su  dicha  Alteza  real ,  ó  á  quien  dipu- 
tare el  dicho  reino  de  Sicilia,  sus  islas  depen- 
dientes, pertenencias,  dependencias  y  anexidades 
y  le  dé  la  real  posesión  de  él ,  desde  el  punto 
que  su  dicha  Alteza  real  envié  para  tomarla 
después  del  cambio  de  las  ratificaciones  del  pre- 
sente tratado,  sin  aguantar  otras  ordenes  algunas 
ni  disposiciones ;  y  haga  también  entregar  y 
consignar  á  su  dicha  Alteza  real  ó  á  los  que  di- 
putare, ó  al  virey  que  su  Alteza  real  nombrare 
las  ciudades,  puertos ,  castillos,  plazas  fuertes 
y  fortalezas  en  el  estado  en  que  se  hallan  al 
presente :  la  artillería,  los  arsenales  y  las 


ciones  de  guerra  y  fie  boca  ;  las -galeras  y  su 
chusma ;  las  embarcaciones,  sus  pertrechos  y 
marinería ;  y  generalmente  todo  lo  que  le  toca 
á  dicho  reino  de  Sicilia  é  islas  dependientes,  sin 
mudar  ni  trasladar  cosa  alguna,  bien  entendido 
que  todas  aquellas  galeras  y  su  chusma ,  las 


barcaciones,  sus  pertrechos  y  marinería  ,  que- 
darán á  la  disposición  del  dicho  marques  tic  los 
Ualbascs,  virey  actual,  para  embarcar  y  condu- 
cir de  Sicilia  a  España  y  hasta  su  perfecto  y  en- 
tero trasporte  todas  las  tropas  que;  tiene  allí  su 
Majestad  ;  y  que  para  el  pasaje  de  dichas  tropas 
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emburrará  cnanto  fuere  menester  de  dichas  mu- 
niciones de  guerra  y  de  boca. 

Y  en  conformidad  de  lo  susodicho  ,  manda  su 
Majestad  espresay  perentoriamente  á  los  go- 
bernadores, comandantes  ,  capitanes  y  demás 
oBciales  consignen  y  entreguen  á  los  que  fue- 
sen diputados  por  su  dicha  Alteza  real  ó  por  el 
virey  que  pusiere,  las  dichas  ciudades,  puertos, 
castillos ,  plazas  fuertes  y  fortalezas,  sus  galeras 
y  otras  embarcaciones,  donde  se  hallaren,  sea 
en  los  puertos  de  Sicilia  ó  en  otras  partes,  con 
lodo  lo  correspondiente,  como  queda  dicho,  sin 
mudar,  trocar  ni  retener  cosa  alguna  sino  en  lo 
que  toca  íi  las  galeras,  embarcaciones,  marine- 
ros y  municiones  de  que  espresamente  se  re- 
serva su  Majestad  la  disposición,  solamente  para 
el  trasporte  «le  sus  tropas  de  Sicilia  á  España; 
y  esto  no  obstante  todos  los  juramentos  que  han 
prestado  ó  podido  prestar,  de  los  cuales  quedan 
y  son  dispensados  por  el  presente  tratado. 

Su  Majestad  católica  promete  también  dar  y 
hacer  entregar  en  el  cambio  de  la  ratificación 
del  presente  tratado  las  dichas  órdenes ,  por 
duplicado,  á  los  vireyes,  almirantes,  gobernado 
res,  comandantes,  capitanes  y  otros  oficiales,  co- 
mo también  á  todos  los  habitantes  de  dicho 
reino,  de  cualquier  calidad  y  condición  que  sean, 
con  las  cláusulas  mas  perentorias  y  exclusivas 
de  la  necesidad  de  otras  mas  amplias  y  de  rei- 
teradas disposiciones ,  y  de  hacer  entregar  las 
contraseñas,  si  las  hubiere,  para  que  la  ejecución 
de  las  sobredichas  donaciones,  cesiones  y  tras- 
pasos no  padezcan  dificultad  alguna,  atraso  ni 
dilación,  antes  al  contrario  [sean  ejecutadas  in- 
mediatamente después  del  cambio  de  las  ratifi- 
caciones de  este  tratado ;  y  que  los  dichos  virey, 
oficiales  y  soldados  evacúen  la  Sicilia  y  sus  de- 
pendencias, partiendo  de  allí  con  las  dichas  ga- 
leras, embarcaciones  y  marineros ,  y  con  las 
dichas  municiones  necesarias  á  su  trasporte 
( como  su  Majestad  se  lo  ordena  espresamente, 
y  queda  dicho  ;  desde  luego  y  al  mismo  tiempo 
que  su  Alteza  real  tome  la  posesión. 

5/ 

Su  Majestad  católica  y  su  Alteza  real  prome- 
ten y  se  obligan  mutuamente  por  si  y  sus  des- 
cendientes á  observar  y  mantener  el  presente 
tratado  cu  todo  su  couteuido ,  sea  de  parte  del 
rey  de  España  para  sostener  lasdichas  donación, 
cesión  y  traspaso  del  reino  de  Sicilia,  sea  de 
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parte  de  su  Alteza  real  para  mantener  á  su  Ma- 
jestad en  sus  dominios ;  y  á  no  contravenirle 
unu  ni  otro,  ni  permitir  que  se  contravenga  con 
ninguna  causa,  pretesto  ó  motivo  por  persona 
alguna ;  y  á  oponerse  uno  y  otro  con  todas  sus 
fuerzas  para  que  tenga  el  presente  tratado  su  en- 
tero y  pleno  efecto. 

Promete  dicho  señor  rey  católico  hacer  en- 
tregar á  quien  fuere  diputado  por  su  dicha  Al- 
teza real,  dentro  de  tres  meses  después  del  cam- 
bio de  la  ratificación  del  presente  tratado,  todos 
los  títulos,  papeles  y  documentos  concernientes 
al  dicho  reino  de  Sicilia  y  ásusdependencias  que 
se  hallen  y  puedan  hallarse  en  los  reales  archi- 
vos de  España ,  ó  en  los  de  sus  consejos  y  cór- 
Us,  ó  de  sus  ministros,  consejeros  y  oficiales. 

6.  ' 

Siguiendo  lo  convenido  antecedentemente  se 
ha  también  ajustado  y  estipulado  aquí  espresa- 
mente entre  su  Majestad  católica  y  su  Alteza  real, 
que  si  los  descendientes  varones  de  dicho  señor 
duque  de  Saboya  y  todos  los  varones  de  la  casa 
de  Saboya  llegasen  á  faltar  ( lo  que  Dios  no  per- 
mita ) ,  en  tal  caso  de  defecto  de  varones  de  la 
dicha  casa,  el  reino  de  Sicilia  ó  islas  dependien- 
tes, sus  pertenencias,  dependencias,  y  anexida- 
des aquí  cedidas ,  volverán  de  pleno  derecho  á 
la  corona  de  España. 

También  se  obliga  y  promete  su  Alteza  real 
por  si  y  sus  descendientes  varones  y  por  todos 
los  varones  de  su  casa  á  no  poder  jamás  vender, 
ceder,  empeñar,  trocar,  ni  dar  bajo  de  cualquier 
pretesto  de  subrogación  ú  otros,  ni  en  ninguna 
manera  empeñar  en  todo  ni  en  parte  el  dicho 
reino  de  Sicilia  é  islas  dependientes,  sus  perte- 
nencias, dependencias  y  anexidades  á  otros  sino 
á  los  reyes  de  España :  lo  que  se  ha  de  observar 
en  todo  en  conformidad  del  referido  acto  de 
cesión  del  dicho  reino  de  Sicilia ,  hecho  por  su 
Majestad  en  10  de  junio  último  pasado,  y  hasta 
que  la  corona  de  España  recaiga  en  un  príncipe 
de  la  casa  de  Saboya  y  qne  sea  rey  de  España. 

7.  " 

Y  teniendo  obligación  su  Alteza  real,  conforme 
á  la  dicha  cesión  y  particulares  cláusulas  en  ella 
estipuladas,  de  aprobar ,  confirmar  y  ratificar 
todos  los  privilejios  ,  inmunidades ,  exenciones, 
libertades,  usosycualesquier  costumbres  «lo  que 
el  dicho  reiuo  goza  ó  haya  gozado  antes  de  alio- 
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ra,  esplicados  por  menor  en  dicha  cesión ;  aprue- 
ba su  Alteza  real ,  cuniirma  y  ratifica  el  todo,  y 
se  obliga  á  mantenerlo  según  lo  estipulado  en 
dicha  cesión. 

Y  deseando  al  mismo  tiempo  su  Majestad  ca- 
tólica dar  pruebas  á  sus  vasallos  españoles  y  sici- 
lianos y  otros  que  lian  quedado  á  su  obediencia 
y  tienen  bienes  en  el  dicho  reino  de  Sicilia,  de 
la  satisfacción  que  tiene  de  su  fidelidad  y  ser- 
vicios, declara,  que  en  caso  de  que  el  fisco  haya 
procedido  civil  ó  criminalmente  contra  sus  di- 
chos bienes  ó  parte  de  ellos ,  ó  pretenda  proce- 
der con  cualquier  prctesto  ó  por  causa 
cida ,  su  Majestad  lo  remite  y  perdona 
ahora ,  y  á  este  fin  rompe  y  anula  dichos  pro- 
cedimientos para  que  por  lo  actuado  durante  su 
dominación  y  por  lo  pasado  no  puedan  inquie- 
tar ni  turbar  á  los  dichos  vasallos  en  sus  bienes 
y  posesiones ,  asi  como  su  Alteza  real  promete 
que  sus  ministros  y  fiscales  no  les  turbarán  ni 
inquietarán  por  lo  pasado  antes  qne  su  Alteza 
real  entre  en  la  real  posesión  de  dicho  reino,  y 
todo  sin  perjuicio  del  derecho  de  tercero ,  á  lo 
cual  su  Majestad  no  entiende  derogar.  • 

Los  españoles  y  otros  subditos  de  su  Majestad 
católica  y  sus  sucesores,  como  los  sicilianos  que 
están  y  quieran  quedarse  en  los  estados  de  su 
Majestad  católica  ó  en  su  servicio:  podrán  y  de- 
berán gozar  y  gozarán  efectiva  y  libremente  de 
los  feudos,  señoríos,  bienes  rentas,  regalías,  de- 
rechos de  patronato  y  otros  cualesquiera  que  ten- 
gan ó  puedan  tener  en  adelante  en  el  reino  de 
Sicilia  por  sucesión,  herencia,  fideicomisos, 
legados  ,  adjudicaciones,  ó  por  otro  cualquier 
derecho  ó  título :  y  podrán ,  pagando  los  dere- 
chos como  los  regnícolas ,  retirar  sus  rentas, 
haciendas  y  frutos  en  especie  ó  en  dinero  como 
mejor  les  parezca,  sin  impedimento  ^alguno  ,  y 
diputar  para  la  administración  de  sus  bienes  y  de- 
rechos y  para  la  recaudación  de  sus  rentas,  las 
personas  que  hallaren  á  propósito ,  sin  que  pue- 
dan ser  obligados  á  habitar  y  vivir  en  el  dicho 
reino  de  Sicilia ,  ni  poder  por  causa  de  ausen- 
cia sufrir  mas  cargas  en  sus  personas  que  los 
habitantes  y  regnícolas  del  dicho  reino ;  antes 
bien  serán  tratados  en  todo  como  los  dichos  reg- 
nícolas, así  en  las  imposiciones,  contribuciones, 
tributos ,  vasallajes  y  otras  obligaciones ,  como 
en  la  administración  de  justicia  ,  la  cual  se  les 


administrará  imparcialniente  y  con  la  mayor 
brevedad  que  sea  posible. 

También  Ies  será  permitido ,  como  en  virtud 
de  este  tratado  y  de  las  cláusulas  mas  por  menor 
estendidas  en  dicho  acto  de  cesión  del  reino  de 
Sicilia  se  les  permite  en  la  mas  amplia  forma 
posible,  el  vender  ,  enajenar  ó  trocar  en  todo  ó 
en  parte,  en  una  ó  mas  veces,  los  dichos  bienes 
que  tienen  ó  que  puedan  tener  cu  adelante  en  el 
dicho  reino  de  Sicilia  á  cualquier  persona,  sean 
regnícolas  ó  estraiy'cras,  y  retirar  en  una  ó 
mas  veces  su  valor,  y  hacerle  llevar  adonde 
mejor  les  pareciere,  y  esto  sin  distinción  de 
bienes  francos ,  libres ,  alodiales ,  fideicomisos, 
mayorazgos;  mas  sin  perjuicio  del  derecho  de 
tercero:  con  la  reserva  de  que  por  los  fideico- 
misos y  mayorazgos  deberán  ser  oídos  los  que 
á  ellos  sean  llamados  en  forma  de  derecho 
para  seguridad  de  los  suyos,  y  que  de  su  con- 
sentimiento se  emplearán  los  valores  de  dichos 
fideicomisos  y  mayorazgos  en  la  adquisición  de 
otros  bienes  libres  y  seguros  en  el  reino  de  Es- 
paña para  ser  subrogados  a  los  dichos  fideico- 
misos y  mayorazgos.  Y  esto  mismo  se  observará 
también  en  un  todo  por  su  Majestad  católica  en 
España  por  lo  que  mira  á  los  sicilianos  y  subdi- 
tos de  su  Alteza  real  y  otros  que  no  hayan  pa- 
sado ni  pasaren,  ni  6C  hallen  en  el  partido 
opuesto  á  su  Majestad  ,  y  tengan  bienes,  feudos, 
rentas,  patronatos  y  otros  derechos  en  España, 
y  habitaren  ó  quisieren  habitar  en  Sicilia  y  en 
los  otros  estados  ds  su  Alteza  real.  Y  para  todo 
lo  referido  su  Majestad  católica  y  su  Alteza  real 
daráu  sin  dificultad  ni  dilación  alguna  los  con- 
sentimientos y  órdenes  necesarias  sin  perjuicio 
de  sus  derechos  de  regalía,  feudo  y  vasallaje. 

9." 

Los  subditos  de  las  potencias  amigas  de  la  co- 
rona de  España  y  de  su  Alteza  real  tendrán  en 
adelante ,  como  le  han  tenido  antes  de  ahora, 
el  comercio  libre  con  el  reino  de  Sicilia :  y  go- 
zarán de  los  mismos  beneficios  de  que  gozaren 
todos  los  españoles  y  los  subditos  de  su  Majes- 
tad la  reinado  la  Gran  Bretaña,  que  serán  favo- 


10.° 

Todos  los  privilejios ,  franquezas  é  inmunida- 
des qne  han  sido  concedidas  á  la  ilustre  ordeu 
de  Malla  por  el  emperador  üárlos  V  y  los  re- 
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jes  de  España  sus  sucesores ,  de  gloriosa  me- 
moria ,  se  confirman  por  el  presente  tratado  de 
la  manera  que  la  dicha  ilustrisima  orden  las  ha 
gozado  hasta  ahora ,  asi  por  los  contratos  de 
trigo ,  saca  de  vizcocho  y  de  carne  de  la  Sicilia, 
como  también  por  la  estraccion  del  producto  de 
los  bienes  que  posee  en  Sicilia  en  especie  y  en 
las  mismas  del  país,  y  por  otras  cosas,  aunque 
no  se  especifican  aquí ,  satisfaciendo  la  dicha 
ilustrisima  orden  lo  que  está  obligada  hacia  el 
rey  y  reino  de  Sicilia. 

11.° 

A  fin  de  asegurar  el  público  reposo  y  en  par- 
ticular el  de  Italia,  se  lia  convenido  que  las 
cesiones  hechas  por  el  difunto  emperador  Leo- 
poldo á  su  Alteza  real  de  Saboya  por  el  tratado 
estipulado  entre  los  dos  en  8  de  noviembre 
de  1703  ,  de  la  parte  del  ducado  de  Monferrato 
que  poseyó  el  difunto  duque  de  Mantua,  de  las 
provincias  de  Alejandría  y  de  Valencia ,  con  to- 
das las  tierras  entre  el  Pó  y  el  Tanaro,  de  la  Ln- 
mclina,  del  valle  de  Sessia  y  del  derecho  ó  ejer- 


y  lo  que  concierne  en  el  dicho  tratado  al  Vige- 
banasco  ó  su  equivalente  ,  y  las  pertenencias  y 
dependencias  de  dichas  cesiones  quedarán,  co- 
mo su  Majestad  católica  consiente  en  ello  por  el 
presente  tratado ,  en  su  fuerza  y  vigor,  firmes 
y  estables ,  y  tendrán  su  entero  efecto  irrevoca- 
ble ,  no  obstante  todos  los  rescriptos ,  decretos 
y  actos  contrarios;  sin  que  su  Alteza  real  ni  sus 
sucesores  puedan  ser  turbados  ni  molestados 
en  la  posesión  y  goce  de  las  cosas  y  derechos 
arriba  dichos  por  cualquier  causa ,  pretensión, 
derecho,  tratado  ó  convenios  que  puedau  ser,  ni 
por  alguna  persona ;  no  solo  por  lo  que  mira  al 
ducado  de  Monferrato,  por  aquellos  que  puedan 
tener  derecho  ó  pretensión  sobre  él ,  los  cuales 
pretendientes  serán  indemnizados  conforme  al 
contenido  de  dicho  tratado  de  8  de  noviembre 
de  1703,  prometiendo  el  dicho  señor  rey  cató- 
lico por  sí  y  sus  sucesores  no  contravenirle,  ni 
asistir  ni  favorecer  directa  ni  indirectamente  a 
principe  alguno  ú  otra  persona  que  quisiere 
contravenir  á  dichas  cesiones ; .  antes  bien  se 
ofrece  su  Majestad  á  entrar  junta  y  reciproca- 
mente con  su  Alteza  real  en  la  unión  y  garantía 
que  se  concertará  con  la  Francia  y  la  Inglaterra 
para  mantener  linios  los  tratados  convenidos 
entre  estas  cuatro  potencias  para  la  nanutencion 
y  seguridad  de  las  presentes  paces  en  favor  y 


contra  todos ,  comprendida  en  esta  garantía  la 
villa  y  provincia  de  Yigébano,  por  lo  que  mira 
á  ella  ó  á  lo  que  su  Alteza  real  podrá  convenirle 
tomar  en  equivalente  ,  sino  también  por  lo  que 
toca  á  las  provincias,,  villas,  tierras,  derechos  ó 
ejercicio  de  derecho  que  han  dependido  del  es- 
tado de  Milán  y  han  sido  cedidos  al  dicho  señor 
duque  de  Saboya ,  su  Majestad  católica  por  si  y 
por  sus  sucesores  se  desiste  y  aparta  pura,  sim- 
ple é  irrevocablemente  para  siempre  ,  en  favor 
de  su  dicha  Alteza  real  y  de  sus  sucesores,  y 
también  de  todos  los  derechos ,  nombres,  ac- 
ciones y  pretensiones  que  le  pertenecen  ó  pue- 
den pertenecer,,  cediéndolos  como  es  necesa- 
rio ,  volviéndolos  y  transfiriéndolos  sin  reser- 
var ni  retener  cosa  alguna,  para  que  su  Alteza 
real  posea  sin  ninguna  molestia  ni  embarazo 
los  dichos  lugares  y  goce  de  los  derechos  refe- 
ridos. Y  ademas  promete  su  Majestad  católica 
hacer  entregar  á  su  Alteza  real,  ó  á  quien  di- 
putare ,  dentro  de  tres  meses  después  de  la  ra- 
tificación de  este  tratado,  todos  los  títulos,  pa- 
peles y  documentos  que  se  hallaren  en  España 
concernientes  a  los  países  y  derechos  arriba 
espresados. 

12.  » 

El  tratado  de  Turin  de  1696 ,  y  los  artículos 
de  los  tratados  de  Múnster ,  de  los  Pirineos ,  de 
IS  ¡niega ,  y  de  Hiswick  que  miran  á  su  Alteza 
real ,  serán  guardados  y  observados  reciproca- 
mente en  cuanto  no  sean  derogados  aqui  por  es- 
te tratado  ,  como  si  estuvieren  estipulados  c  in- 
sertos en  él  palabra  por  palabra ;  y  particular- 
mente por  lo  que  toca  á  los  feudos  espresados 
en  dichos  tratados  que  miran  á  su  Alteza  real,  no 
obstante  cualesquier  rescripto  y  actos  hechos  en 
contrario.  Y  asimismo  el  tratado  hecho  entre  su 
Majestad  cristianísima  y  su  Alteza  real  en  11  de 
abril  de  este  presente  año  es  comprendido  y 
confirmado  por  el  presente ,  como  si  fuera  in- 
serto á  la  letra  ,  ofreciéndose  su  Majestad  para 
este  efecto  (como  se  ha  precedentemente  ofre- 
cido) á  entrar  recíprocamente  con  su  Alteza  real 
en  la  unión  y  garantía  de  todo  lo  estipulado  en 
las  presentes  paces  entre  las  cuatro  potencias  de 
España,  Francia,  Inglaterra  y  Saboya,  para 
que  tenga  su  pleno  y  entero  efecto ,  y  sea  ob- 
servada para  siempre. 

13.  » 

Todos  tos  que  en  el  espacio  de  seis  meses  se- 
rán nombrados  por  su  Majestad  católica  y  su 
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M  t  iv.  a  real  de  Saboya ,  serán  comprendidos  en 
el  presentó  tratado,  como  esto  sea  de  común 
consentimiento. 

14." 

Y  á  fin  de  que  el  presente  tratado  sea  inviola- 
blemente observado ,  su  Majestad  católica  y  su 
Alteza  real  prometen  no  hacer  cosa  contra  ó  en 
perjuicio  de  él,  ni  permitir  se  haga  directa  ni 
indirectamente;  y  si  se  hiciere  de  mandarle  re- 
parar sin  dificultad  ni  dilación,  y  los  dos  se  obli- 
gan respectivamente  á  su  entera  observancia.  £1 
presente  tratado  será  confirmado  en  términos 
convenientes  en  todos  aquellos  que  su  Majestad 
católica  haga  con  las  otras  potencias,  con  las 
cuales  empleará  todos  sus  mas  eficaces  oficios, 
unido  con  su  Majestad  cristianísima  y  su  Majes- 
tad británica,  para  el  reconocimiento  de  su  Al- 
teza real  por  rey  de  Sicilia ,  y  para  que  aquellas 
potencias  entreu  en  el  empeño  de  asegurar  y 
mantener  á  su  Alteza  real  y  sus  herederos  en  la 
pacifica  y  quieta  posesión  de  dicho  reino  y  de 
sus  dependencias:  y  su  Majestad  católica  no  in- 
cluirá en  estos  tratados  alguna  otra  potencia  sin 
que  haya  hecho  ó  prometido  hacer  el  dicho  re- 
conocimiento ;  y  se  interesará  vivamente  con  las 
potencias  donde  su  Majestad  tiene  sus  ministros 
á  fin  de  que  reconozcan  á  su  Alteza  real  por  rey 
de  Sicilia. 

15.« 

Este  tratado  será  aprobado  y  ratificado  por 
su  Majestad  católica  y  por  su  Alteza  real,  y  las 
ratificaciones  de  el  se  trocarán  y  entregarán  res- 
pectivamente por  los  plenipotenciarios  de  uno 
y  otro  dentro  del  término  de  seis  semanas ,  ó 
antes  si  fuere  posible,  en  Utrech. 

BOCCMEHTOS  OP«  Sfc  CITAD  BS  ESTE  TRATADO, 

Cédula  de  su  Majestad  católica  en  que  está  in- 
gerta su  renuncia  á  ta  sucesión  de  la  corona  de 
Francia. 

El  rey. — Por  cuanto  en  5  de*  noviembre  de 
este  año  de  1712  ante  don  Manuel  de  Vadillo  y 
Velasco,  mi  secretario  de  estado  y  notario  ma- 
yor de  los  reinos  de  Castilla  y  León  y  testigos, 
otorgué,  juré  y  firmé  el  instrumento  público 
del  tenor  siguiente,  que  á  la  letra  es  como  se 
sigue:  Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de 


TADOS. 

i  Castilla  (siguen  los  demás  títulos.)  Por  la  re- 
lación y  noticia  de  este  instrumento  y  escritura 
de  renunciación  y  desistimiento,  y  para  que 
quede  en  perpétua  memoria  hago  notorio  y  ma- 
uifiesto  á  los  reyes,  príncipes,  potentados,  re- 
públicas ,  comunidades  y  personas  particulares 
que  son  y  fueren  en  los  siglos  venideros :  que 
siendo  uno  de  los  principales  supuestos  de  los 
tratados  de  paces  pendientes  entre  la  corona  de 
España  y  la  de  Francia  con  la  de  Inglaterra  para 
cimentarla  firme  y  permanente ,  y  proceder  á 
la  general,  sobre  la  máxima  de  asegurar  con  per- 
petuidad el  universal  bien  y  quietud  de  la  Euro- 
pa en  un  equilibrio  de  potencias,  de  suerte  que 
unidas  muchas  en  una  no  declinase  la  balanza  de 
la  deseada  igualdad  en  ventaja  de  una  á  peligro 
y  recelo  de  las  demás  ,  se  propuso  é  instó  por  la 
Inglaterra  y  se  convino  por  mi  parte  y  la  del 
rey  mi  abuelo,  que  para  evitar  en  cualquier  tiem- 
po la  unión  de  esta  monarquía  y  la  de  Francia 
y  la  posibilidad  de  que  en  ningún  caso  sucedie- 
se ,  se  hiciesen  recíprocas  renuncias  por  mi  y 
toda  mi  descendencia  á  la  sucesión  posible  de  la 
monarquía  de  Francia  ;  y  por  la  de  aquellos 
príncipes  y  todas  sus  lineas  existentes  y  futuras 
á  la  de  esta  monarquía ,  formando  una  relación 
decorosa  de  abdicación  de  todos  los  derechos 
que  pudieren  adquirir  para  sucederse  mutua- 
mente las  dos  casas  reales  de  esta  y  de  aquella 
monarquía:  separando,  con  los  medios  legales 
de  mi  renuncia,  mi  rama  del  tronco  real  de  Fran- 
cia ,  y  todas  las  ramas  de  la  de  Francia  de  la 
troncal  derivación  de  la  sangre  real  española: 
previniéndose  asimismo  en  consecuencia  de  la 
máxima  fundamental  y  perpétua  del  equilibrio 
de  las  potencias  de  Europa ,  el  que  asi  como  este 
persuade  y  justifica  evitar  en  todos  casos  imaji- 
nables  la  unión  de  la  monarquía  de  España  con 
la  de  Francia ,  se  precaucionase  el  inconveniente 
de  que  en  falta  de  mi  descendencia  se  diese  el 
caso  de  que  esta  monarquía  pudiese  recaer  en  la 
casa  de  Austria,  cuyos  dominios  y  adherencias, 
aun  sin  la  unión  del  imperio ,  la  haría  formida- 
ble (motivo  que  hizo  plausible  en  otros  tiempos 
la  separación  de  los  estados  hereditarios  de  la 
casa  de  Austria  del  cuerpo  de  la  monarquía  es- 
pañola) :  conviniéndose  y  ajustándose  á  este  fin 
por  la  Inglaterra  conmigo  y  con  el  rey  mi  abue- 
lo, que  en  falta  mia  y  de  mi  descendencia  entre 
en  la  sucesión  de  esta  monarquia  el  duque  de  Sa- 
boya  y  sus  hijos  y  descendientes  masculinos  na- 
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cidos  de  constante  lcjitimo  matrimonio ;  y  en 
defecto  de  sus  Uncus  masculinas ,  el  principe 
Amadeo  «le  Carinan  y  sus  hijos  y  descendientes 
masculinos,  nacidos  de  constante  lejitimo  matri- 
monio; y  en  defecto  de  sus  lincas  el  príncipe 
Tomas ,  hermano  del  príncipe  de  Carinan ,  sus 
hijos  y  descendientes  masculinos  ,  nacidos  de 
constante  lejitimo  matrimonio ,  que  por  descen- 
dientes de  la  infanta  doña  Catalina ,  hija  del  se- 
ñor Felipe  II,  y  llamamientos  espresos  tienen 
derecho  claro  y  conocido ,  supuesta  la  amistad 
y  perpetua  alianza  que  se  debe  solicitar  y  con- 
seguir del  duque  de  Saboya  y  su  descendencia 
con  esta  corona :  debiéndose  creer  que  esta  es- 
peranza perpetua  é  incesable  sea  el  fiel  invaria- 
ble de  1»  balanza  en  que  amistosamente  se  equi- 
libren todas  las  potencias  fatigadas  del  sudor  é 
incertidumbre  de  las  batallas :  no  quedando  al- 
gún arbitrio  á  ninguna  de  las  partes  para  alterar 
este  equilibrio  federal  por  vía  de  ningún  con- 
trato ,  de  renuncia ,  ni  retrocesión ,  pues  con- 
vence la  razón  de  su  permanencia  la  que  motiva 
el  admitirle,  formándose  una  constitución  fun- 
damental que  arregle  con  ley  inalterable  la  su- 
cesión en  lo  por  venir. 

He  deliberado  en  consecuencia  de  lo  referido 
y  por  el  amor  á  los  españoles  y  conocimiento  de 
lo  que  al  suyo  debo ,  y  las  repetidas  espericncias 
de  su  fidelidad ,  y  por  retribuir  á  la  divina  Pro- 
videncia con  la  resignación  a  su  destino  el  gran 
beneficio  de  haberme  colocado  y  mantenido  en 
el  trono  de  tan  ilustres  y  beneméritos  vasallos, 
el  abdicar  por  mi  y  todos  mis  descendientes  el 
de  suceder  en  la  corona  de  Francia, 
» no  apartarme  de  vivir  y  morir  con  mis 
amados  y  fieles  españoles,  dejando  á  toda  mi 
descendencia  el  vinculo  inseparable  de  su  fide- 
lidad y  amor.  Y  para  que  esta  deliberación  ten- 
ga el  debido  efecto,  y  cese  el  que  se  ha  conside- 
rado uno  de  los  principales  motivos  de  la  guerra 
que  hasta  aqui  ha  aflijido  á  la  Europa,  de  mi  pro 
pió  motu,  libre,  espontanea  y  grata  voluntad : 
yo  don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de 
Castilla ,  de  León ,  de  Aragón  etc. :  por  el  pre- 
sente instrumento ,  por  mi  mismo ,  por  mis  he- 
rederos y  sucesores  renuncio ,  abandono  y  me 
desisto  para  siempre  jamás  de  todas  pretensio- 
nes ,  derechos  y  títulos  que  yo  ó  cualquiera  des- 
cendiente mió  haya  desde  ahora  ó  pueda  haber 
en  cualquier  tiempo  que  suceda  en  lo  futuro,  á 
la  sucesión  de  la  corona  de  Francia ,  y  me  de- 


v.  95 
claro  y  he  por  cscluido  y  apartado  yo  y  mis 
hijos,  herederos  y  descendientes  perpétuamente 
por  escluidos  é  inhabilitados  absolutamente  y 
sin  limitación ,  diferencia  y  distinción  de  perso- 
nas, grados,  sexos  y  tiempos,  de  la  acción  y 
derecho  de  suceder  en  la  corona  de  Francia.  Y 
quiero  y  consiento  por  mi  y  los  dichos  mis  des- 
cendientes que  desde  ahora  para  entonces  se 
tenga  por  pasado  y  transferido  en  aquel ,  que 
por  estar  yo  y  ellos  escluidos ,  inhabilitados  ó 
incapaces ,  se  hallare  siguiente  en  grado  é  in- 
mediato al  rey  por  cuya  muerte  vacare ,  y  se 
hubiere  de  regular  y  deferir  la  sucesión  de  la 
dicha  corona  de  Francia  en  cualquier  tiempo  y 
caso,  para  que  la  haya  y  tenga  como  lejitimo  y 
verdadero  sucesor ,  asi  como  si  yo  y  mis  des- 
cendientes no  hubiéramos  nacido ,  ni  fuésemos 
en  el  mundo;  porque  por  tales  hemos  de  ser  te- 
nidos y  reputados  para  que  en  mi  persona  y  la 
de  ellos  no  se  pueda  considerar  ni  hacer  funda- 
mento de  representación  activa  ó  pasiva ,  prin- 
cipio ó  continuación  de  linca  efectiva  ,  conten- 
tiva de  sustancia ,  sangre  ó  calidad;  ni  derivar 
la  descendencia  ó  computación  de  grados  de  las 
personas  del  rey  cristianísimo  mi  señor  y  mi 
abuelo ,  ni  del  señor  Delfín,  mi  padre,  ni  de  los 
gloriosos  reyes  sus  progenitores ,  ni  para  otro 
algún  efecto  de  entrar  en  la  sucesión ,  ni  preo- 
cupar el  grado  de  proximidad ,  y  cscluirle  de  él 
á  la  persona,  que  como  dicho  es,  se  hallare  si- 
guiente en  grado. 

Yo  quiero  y  consiento  por  mí  mismo  y  por 
mis  desrendientes  que  desde  ahora 


al  duque  de  bYrry  mi  her- 
mano, y  á  sus  hijos  y  descendientes  masculinos, 
naridos  de  constante  lejitimo  matrimonio ;  y  en 
deíecto  de  sus  lineas  masculinas  al  duque  de  Or- 
leans  mi  tio  y  á  sus  hijos  y  descendientes  mascu- 
linos, nacidos  de  constante  lejitimo  matrimonio; 
y  en  defecto  de  sus  lineas  al  duque  de  Borbon 
ni  primo  y  á  sus  hijos  y  descendientes  masculi- 
nos, nacidos  de  constante  lejitimo  matrimonio, 
y  asi  sucesivamente  á  todos  los  principes  de  la 
sangre  de  Francia,  sus  hijos  y  descendientes 
masculinos  para  siempre  jamás,  según  la  coloca- 
ciou  y  la  orden  con  que  ellos  fueren  llamados  á 
la  corona  por  el  derecho  de  su  nacimiento;  y 
por  consecuencia  á  aquel  de  los  dichos  príncipes 
que  (siendo  ,  como  dicho  es ,  yo  y  todos  mis  di- 
chos descendientes  escluidos ,  inhabilitados  é  in- 
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capaces)  se  pudiere  hallar  mí 
inmediato  después  de  aquel  rey  por  la  muerte 
del  cual  sucediere  la  Tacante  de  la  corona  de 
Francia ,  y  á  quien  debiere  pertenecer  la  suce- 
sión en  cualquier  tiempo  y  en  cualquier  caso  que 
pueda  ser ,  para  que  él  la  posea  como  sucesor 
lejitimo  y  verdadero  de  la  misma  manera  míe  si 
yo  y  mis  descendientes  no  hubiéramos  nacido. 
Y  en  consideración  de  la  mayor  firmeza  del  arto 
de  abdicación  de  todos  los  derechos  y  títulos 
que  me  asistían  á  mi  y  á  todos  mis  hijos  y  des- 
cendientes para  la  sucesión  de  la  referida  coro- 
na de  Francia  me  aparto  y  desisto,  especialmen- 
te del  que  pudo  sobrevenir  á  los  derechos  de 
naturaleza  por  las  letras  patentes  ó  instrumento 
por  el  cual  el  rey  mi  abuelo  me  conservó ,  re- 
servó y  habilitó  el  derecho  de  sucesión  á  la 
corona  de  Francia ,  cuyo  instrumento  fue  des- 
pachado en  Versalles  en  el  mes  de  diciembre  del 
año  de  1700  y  pasado,  aprobado  y  rejistrado 
por  el  parlamento ,  y  quiero  que  no  me  pueda 
servir  de  fundamento  para  los  efectos  en  él  pre- 
venidos ,  y  le  refuto  y  renuncio ,  y  le  doy  por 
nulo,  irrito  y  de  ningún  valor,  y  por  cancelado, 
y  como  si  tal  instrumento  no  se  hubiera  ejecuta- 
do ;  y  prometo  y  me  obligo  en  fé  de  palabra 
real ,  que  en  cuanto  fuere  de  mi  parte ,  y  de  los 
dichos  mis  hijosy  descendientes  que  son  y  serán, 
procuraré  la  observancia  y  cumplimiento  de 
esta  escritura :  sin  permitir  ni  consentir  que  se 
vaya  ó  venga  contra  ella,  directe  óindirectc,en 
todo  ó  en  parte.  Y  me  desisto  y  aparto  de  todos 
y  cualesquiera  remedios ,  sabidos  ó 
ordinarios  ó  estraordinarios ,  y  que  por 
cho  común  ó  privilejio  especial  nos  puedan  per- 
tenecer á  mi  y  á  mis  hijos  y  descendientes  para 
reclamar  ,  decir  y  alegar  contra  lo  susodicho: 
y  todos  ellos  los  renuncio,  y  especialmente  el  de 
la  lesión  evidente,  enorme  y  enormísima  que  se 
tsiderar  haber  intervenido  en  el  desis- 
y  renuncia  del  derecho  de  poder  en 
algún  tiempo  suceder  en  la  referida  corona.  Y 
quiero  que  ninguno  de  los  referidos  remedios, 
ni  otros  de  cualquier  nombre  y  ministerio ,  im- 
portancia y  calidad  que  sean,  nos  valgan ,  ni  nos 
puedan  valer.  Y  si  de  hecho  ,  ó  con  algún  color 
quisiéremos  ocupar  el  dicho  reino  por  fuerza  de 
armas,  haciendo  ó  moviendo  guerra  ofensiva  ó 
defensiva ,  desde  ahora  para  entonces  se  tenga, 
juzgue  y  declare  por  ¡licita ,  injusta  y  mal  aten- 
tada ,  y  por  violencia,  invasión  y  usurpación  hc- 


TR  ATA  DOS. 

cha  contra  razón  y  conciencia ;  y  por  c|  contra- 
rio se  juzgue  y  califique  por  justa ,  lícita  y  per- 
mitida la  que  se  hiciere  ó  moviere  por  el  que,  por 
mi  esclusion  y  de  los  dichos  mis  hijos  y  descen- 
dientes ,  debiere  suceder  en  la  dicha  corona  de 
Francia ,  al  cual  sus  subditos  y  naturales  le  ha- 
yan de  acojer  y  obedecer,  hacer  y  prestar  el 
juramento  y  homenaje  de  fidelidad ,  y  servirle 
como  á  su  rey  y  señor  lejitimo. 

Y  este  desistimiento  y  renunciación  por  mi 
y  los  dichos  mis  hijos  y  descendientes  ha  de 
ser  firme ,  estable ,  válida  é  irrevocable  ,  per- 
pétuamenle  para  siempre  jamás;  y  digo  y  pro- 
meto que.  no  he  hecho  ni  haré  protestación  ó 
reclamación  en  público  ó  en  secreto  ,  en  con- 
trario, que  pueda  impedir  ó  disminuir  la  fuer- 
za de  lo  contenido  en  esta  escritura ;  y  que  si 
la  hiciere ,  aunque  sea  jurada ,  no  valga  ni  pue- 
da tener  fuerza.  Y  para  mayor  firmeza  y  se- 
guridad de  lo  contenido  en  esta  renuncia,  y  de 
lo  dicho  y  prometido  por  mi  parte  en  ella,  em- 
peño de  nuevo  mi  fé  y  palabra  real ;  y  juro  so- 
lemnemente por  los  evanjelios  contenidos  en  es- 
te misal  sobre  que  pongo  la  mano  derecha,  que 
yo  observaré,  mantendré  y  cumpliré  este  actoé 


por  todos  mis  sucesores,  herederos  y 
dientes,  en  todas  las  clausulas  en  él  contenidas, 
según  el  sentido  y  construcción  mas  natura!,  li- 
teral y  evidente  ,  y  que  de  este  juramento  no  he 
pedido  ni  pediré  relajación ;  y  que  si  se  pidiere 
por  alguna  persona  particular  ó  se 
motu  propio,  no  usaré  ni  me  valdré  de  ella;  i 
para  en  caso  que  se  me  conceda ,  hago  otro  tal 
juramento  para  que  siempre  haya  y  quede  uno 
sobre  todas  las  relajaciones  que  me  fuesen  conce- 
didas. 

Y  otorgo  esta  escritura  ante  el  presente  secre- 
tario, notario  de  este  mi  reino;  y  lo  firmé  y 
dé  sellar  con  mi  real  sello,  siendo  testigos 
venidos  y  llamados ,  el  cardenal  do 
de  Júdice  ,  inquisidor  general  y  arzobispo  de 
Monreal ,  de  mi  consejo  de  estado :  don  José 
Fernandez  de  Velasco  y  Tovar ,  condestable  de 
Castilla,  duque  de  Frías,  gentil-hombre  de  mi 
cámara,  mí  mayordomo  mayor ,  copero  mayor 
y  cazador  mayor:  don  Juan  Claros  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno ,  duque  de  Medinasidonia, 
caballero  del  orden  de  Sancti-spiritus,  mi  caba- 
llerizo mayor,  gcntÜ-hombrc  de  mi  cámara  y  de 
mi  consejo  de  estado :  don  Francisco  Andrés  de 
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Bcnavides ,  conde  de  Santistevan ,  de  mi  consc- 
jo  de  estado  y  mayordomo  mayor  de  lu  reina: 
don  Carlos  llomo-Deí  Laso  de  la  Vega,  mar- 
ques de  Almonacir  y  conde  de  Casa-Palma, 
gentil-honibre  de  mi  cámara ,  de  mi  consejo  de 
estado  y  caballerizo  mayor  de  la  reina  :  don 
ttcstaino  Canlelmo ,  duque  de  Pópuli ,  caballero 
del  orden  de  Ssmcli-spiritus ,  gentil-hombre  de 
mi  cámara  y  capitán  de  mis  cardias  Je  Corps 
italianas :  don  Fernando  de  Aragón  y  Moneada, 
duque  de  Montaltn,  marques  de  los  Velez,  co- 
mendador de  Silla  y  Venasal  en  la  orden  de 
Monleea ,  gentil-hombre  de  mi  cámara  y  de  mi 
consejo  de  estado:  don  Antonio  Sebastian  de  To- 
ledo, marques  de  Mancéra,  gentil-hombre  de  mi 
cámara ,  de  mi  consejo  de  estado  y  presidente 
del  de  Italia :  don  Juan  Domingo  de  Haro  y  üuz- 
mau,  comendador  mayor  eu  la  orden  de  Santia- 
go, de  mi  consejo  de  estado:  don  Joaquín  Ponce 
de  León ,  duque  de  Arcos,  gentU-hombre  de  mi 
cámara  ,  comendador  mayor  en  la  orden  de  Ca- 
latrava ,  de  mi  consejo  de  estado :  don  Domingo 
de  Júdice,  duque  «le  Jovenazo,  de  mi  consejo  de 
estado :  don  Manuel  Colonia,  marques  de  Cana- 
Jes,  gentil-hombre  de  mi  cámara,  de  mi  consejo 
de  estado ,  y  capitán  general  de  la  artillería  de 
Espaúa:don  José  de  Solis,  duque  de  Monlellano, 
de  mi  consejo  de  estado:  don  Rodrigo  Manuel 
Manrique  de  Lara,  conde  de  FrjjUiana,  gentd- 
humbre  de  mi  cámara ,  de  mi  cousejo  de  estado 
y  presidente  del  de  Indias:  don  Isidro  de  la 
Cueva ,  marques  de  Bedmar,  caballero  del  orden 
de  Sancti-spirilus,  gentil-hombre  de  mi  cáma- 
ra y  de  mi  consejo  de  estado,  presidente  del  de 
órdenes  y  primer  ministro  de  la  guerra:  don 
Francisco  Ronquillo  Br  ¡ceño,  conde  de  Grauicdo, 
gobernador  de  mi  consejo  de  Castilla :  don  Lo- 
renzo Armengual,  obispo  de  (lironda,  de  mi  con- 
sejo y  cámara  de  CastUla  y  gobernador  del  de 
hacienda :  don  Carlos  de  Borja  y  Centellas ,  pa- 
triarca de  las  Indias,  de  mi  consejo  de  las  orde- 
nes, mi  capellán  y  limosnero  mayor,  y  vicario  ge- 
neral de  mis  ejércitos :  don  Martin  de  Guarnan, 
marques  de  Montealegrc ,  gentil-hombre  de  mi 
cámara  y  capilau  de  mi  guardia  de  alabarderos: 
don  Pedro  de  Toledo  Sarmiento,  conde  de  Gou- 
domar,  de  mi  cousejo  y  cámara  de  Castilla :  don 


general  de  Cruzada:  y  dou Melchor  de  Avellane- 
da ,  marques  de  Valdecanas ,  de  mi  consejo  de 
guerra  y  director  general  de  la  iufanteria  de  Es- 


•  y  97 
paña.— Yo  el  rey.  — Yo  don  Manuel  de  Vadillo 
y  Velasco,  caballero  del  orden  de  Santiago,  co- 
mendador de  Pozuelo  en  la  de  Calatrava,  secre- 
tario de  estado  de  su  Majestad,  notario  y  escri- 
bano público  en  sus  reinos  y  señoríos,  que  pre- 
sente fui  al  otorgamiento  y  todo  Jo  demás  de  suso 
contenido,  doy  fé  de  ello.  Y  en  testimonio  de 
verdad  lo  signé  y  firmé  de  mi  nombre  en  Ma- 
drid á  5  de  noviembre  de  1712.  — Don  ManueJ 
de  Vadillo  y  Velasco.  — Por  tanto,  para  el  res- 
guardo de  los  convenios  federales  de  que  se  ha- 
ce mención  en  el  dicho  instrumento  aquí  inserto, 
y  para  que  conste  auténticamente  á  todas  las  par- 
tes donde  convenga  y  pretendan  valerse  de  su 
contenido,  y  para  todos  los  efectos  que  hubiere 
lugar  en  derecho  y  puedan  derivarse  de  su  otor- 
gamiento, debajo  de  las  cláusulas ,  condiciones  y 
supuestos  cu  él  contenidos :  mandé  despachar  la 
presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  se- 
llo de  mis  reales  armas,  y  refrendada  de  mi  in- 
frascrito secretario  de  estado  y  notario  mayor 
de  estos  reinos.  Eu  Buen  Retiro  á  7  de  noviem- 
bre de  1712.— Yo  el  rey.— Don  Manuel  de  Va- 
dillo y  Velasco. — Es  copia  del  real  despacho 
que  se  remitió  al  Reino  junto  en  cártcs  por  el  es- 
celentisimo  señor  conde  de  Gramedo ,  goberna- 
dor del  consejo,  en  9  de  noviembre  de  1712 i  el 
cual  habiéndose  visto  en  el  Ileinoy  conferido  en 
razón  de  su  contenido ,  por  acuerdo  que  celebró 
en  el  mismo  dia  9  de  noviembre  de  1712  acordó: 
que  arreglándose  á  la  escritura  de  renuncia  que 
contiene  dicho  real  despacho,  otorgada  por  su 
Majestad  (Dios  le  guarde)  en  5  fiel  mismo  mes 
de  noviembre ,  á  las  reales  convocatorias  remi- 
tidas a  todas  las  ciudadesy  vilhisde  voto  en  cur- 
ies y  á  la  proposición  que  su  Majestad  hizo  y  la 
que  «le  su  real  orden  mas  por  estenso  leyó  el  mis- 
ino dia  el  secretario  don  Francisco  de  Ouinco- 
ees  en  su  real  presencia,  se  hiciese  consulta  á  su 
Majestad  poniendo  en  su  real  noticia  haberse 
conformado  todo  el  Rtjino  con  lo  que  su  real 
persona  fue  servido  resolver;  y  que  asimismo 
se  hiciese  una  reverente  representación ,  supli- 
cando a  su  Majestad  se  sirviese  mandar  consti- 
tuir ley  de  lodo  lo  referido  para  su  mayor  vali- 
dación, y  derogar  otras  cualesquiera  (como el 
Iteino  lo  tenia  resuello  por  su  acuerdo  de  8  del 
mismo  mes  en  vista  de  la  proposición  hecha  en 
el  mismo  dia  por  los  caballerosprocuradores  de 
cortes  por  Burgos,  con  la  cual  se  conforma- 
ron todos  los  demás  caballeros  procuradores  de 
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las  ciudades  y  villas  de  voto  en  cortes):  como 
todo  lo  susodicho  consta  y  parece  de  los  acuer- 
dos que  vau  citados  y  quedan  en  los  libros  de  las 
cortes  que  al  presente  se  están  celebrando :  de 
que  certifico  yo  don  José  Ciprian  del  Valle,  es- 
cribano de  cámara  del  rey  nuestro  señor,  de  los 
que  residen  en  el  consejo,  que  por  mandado  de 
su  Majestad  (Dios  le  guarde)  estoy  sirviendo  la 
escribanía  mayor  de  las  presentes  córtesen  lunar 
de  don  Juan  de  Aberasturi.  Y  para  que  conste  lo 
firme  en  Madrid  á  9  dias  del  mes  de  junio  de  1713 
anos.— Don  José  Ciprian  del  Valle. 

2." 

Representación  que  hizo  el  Reino  junto  en  citrtes 
en  vista  de  la  renuncia  del  rey  don  Felipe  f 
á  la  sucesiou  de  la  corona  de  Francia. 

Señor.— Teniendo  estos  reinos  tan  sensibles 
y  claras  pruebas  de  cuánto  han  debido  á  la  pater- 
nal piedad  de  vuestra  Majestad  (Diosle  guarde) 
desde  que  para  nuestra  mayor  gloria  fue  servida 
la  divina  Providencia  colocar  á  vuestra  Majestad 
felizmente  en  el  trono  de  esta  monarquía,  se  sir- 
ve vuestra  Majestad  darnos  boy  la  última  y  mas 
notoria  evidencia  en  la  causa  y  fines  para  que 
de  su  real  orden  liemos  sido  convocados  a  las 
presentes  cortes ;  cuya  imponderable  amante  fi- 
neza esta  ejecutando  nuestra  obligación  toda  pa- 
ra sacrificar  en  las  aras  de  nuestro  amor  y  res- 
peto cuantos  obsequios  y  demostraciones  puedan 
caber  en  la  esfera  de  nuestra  posibilidad ,  y  que 
mas  acrediten  nuestra  reverente  y  tierna  grati- 
tud. Y  para  que  esta  aspire  á  proporcionarse  a 
tan  debida  satisfacción  con  el  entero  conocimien- 
to de  lo  que  incluye,  nos  parece  muy  propio  á 
la  obligación  de  nuestro  instituto  hacer  presente 
á  vuestra  Majestad  loque  comprendemos  del  con- 
testo de  las  cartas  convocatorias  que  vuestra  Ma- 
jestad se  sirvió  espedir  a  nuestras  comunidades, 
y  de  la  proposición  que  al  abrirse  las  cortes  tu- 
vimos la  honra  de  oir  á  vuestra  Majestad  y  con 
mas  esteusion  se  nosleyó  en  su  real  presencia  y  de 
su  real  orden :  y  finalmeule  por  el  instrumento 
de  renuncia  que  vuestra  Majestad  otorgó,  firmó 
y  juró  el  «lia."»  de  este  mes  por  aute  don  Manuel 
de  Vadillo  y  Velasco,  secretario  de  estado,  cuya 
copia  autorizada  se  sirvió  vuestra  Majestad  re- 
mitir al  Reino,  para  que  arreglados  a  la  mente  y 
alma  de  sus  espresiones,  solicite  nuestra  respe- 
tuosa veneración  corresponder,  como  debemos, 


alas  favorables  intenciones  de  vuestra  Majestad, 
lvn  unas  y  otras  se  sirve  vuestra  Majestad  mani- 
festar los  cscesos  que  han  merecido  estos  reinos 
al  paternal  cariño  de  vuestra  Majestad  desde 
que  la  piedad  divina  puso  en  las  reales  sienes  de 
vuestra  Majestad  la  corona  de  esta  monarquía: 
pues  ajitada  y  combatida  de  tantos  enemigos  co- 
mo hizo  conspirar  contra  ella  la  tenaz  ambición 
de  la  casa  de  Austria  y  las  potencias  déla  liga,  se 
opuso  generosamente  el  ínclito  invencible  ánimo 
de  vuestra  Majestad  al  reparo  y  escarmiento  de 
tantos  émulos,  no  solo  con  el  esfuerzo  de  las  ar- 
mas de  sus  vasallos,  sino  también  con  la  preciosi- 
dad de  su  real  presencia  en  la  frente  de  susejér- 
citos  que  animados  de  tan  superior  glorioso  es- 
píritu castigaron  el  inquieto  orgullo  de  los  ene- 
migos en  los  repetidos  celebrados  sucesos  de 
\lmansa  y  Villa  viciosa  hasta  arrojarlos  á  la 
ultima  estreraidad  de  Cataluña :  debiendo  aquí 
nuestra  agradecida  atención  hacer  un  reveren- 
te recuerdo  tic  los  inmensos  trabajos  y  fatigas 
que  acompañaron  á  estas  animosas  proezas  de 
vuestra  Majestad  hasta  esponcr  todas  las  gran- 
des importancias  de  su  vida  á  la  peligrosa  con- 
tingencia de  la  guerra ,  cuyos  varios  acciden- 
tes obligaron  á  la  real  persona  de  vuestra  Ma- 
jestad á  dejar  una  y  otra  vez  la  comodidad 
de  su  corte,  cediendo  á  la  violencia  enemiga 
hasta  su  propia  quietud,  y  haciendo  compa- 
ñera de  sus  peregrinaciones  y  retiro  la  au- 
gustísima fineza  de  la  reina  nuestra  sefiora  y 
la  inocencia  de  nuestro  amado  principe.  Pero 
al  mismo  tieni|>o  que  vuestra  Majestad  em- 
pleaba su  esfuerzo  en  libertar  de  tanta  opre- 
sión sus  vasallos ,  congojaba  su  paternal  y  au- 
gusto corazón  el  mirarlos  reducidos  á  los  tér- 
minos estrechos  de  una  indispensable  necesi- 
dad,  ocasionada  de  los  inmensos  gastos  de 
una  guerra  no  menos  sangrienta  que  dilatada, 
cuya  reflexión  llamaba  á  las  puertas  de  la  real 
piedad  de  vuestra  Majestad  para  abrirlas  á 
cuantos  medios  facilitasen  á  estos  reinos  el 
beneficio  de  su  tranquilidad  y  reposo  en  que 
respirasen  de  tan  sensibles  como  forzosas  pe- 
nalidades. Y  habiendo  la  divina  misericordia 
favorecido  la  real  intención  de  vuestra  Majes- 
tad, logrando  por  los  autorizados  oficios  del 
seíior  rey  cristianísimo  introducir  en  Inglater- 
ra las  proposiciones  de  paz .  y  por  medio 
de  aquella  soberana  el  convocar  un  general 
congreso  en  Ulreeh  para  deliberar  y  eslable- 
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cer  la  tranquilidad  pública  y  una  satisfacción 
recíproca  á  lodos  los  principes  de  la  Europa; 
se  solicitó  por  la  Inglaterra ,  para  evitar  el  prin- 
cipal motivo  de  la  guerra,  el  precaver  que  en 
ningún  tiempo  ni  por  algún  caso  se  uniesen 
las  dos  monarquías  de  España  y  Francia  en  la 
persona  de  un  mismo  principe;  y  como  medio 
necesario  para  sujetar  todos  los  accidentes  que 
pudiesen  sobrevenir  en  lo  futuro,  que  propu- 
siese á  vuestra  Majestad  que  entre  la  alterna- 
tiva de  la  sucesión  posible  á  la  corona  de  Fran- 
cia ó  á  la  posesión  de  esta  monarquía  clijiese 
vuestra  Majestad  una  de  ellas  para  cscluirse  de 
la  esperanza  de  obtener  la  otra,  llecba  esta 
proposición  á  vuestra  Majestad  y  arrebatado 
del  ardentísimo  amor  con  que  siempre  atendió 
á  la  fidelidad  de  la  nación  española ,  aun  no 
permitió  el  real  ánimo  de  vuestra  Majestad  lugar 
á  la  duda  para  la  elección  de  esta  monarquía, 
prefiriéndola  á  la  de  Francia :  circunstancia  de 
tan  subidos  realces  para  nuestra  eterna  gratitud, 
que  do  es  facU  aun  con  todos  los  esfuerzos  de 
nuestra  posibilidad  encontrar  alguna  propor- 
ción de  reconocimiento  y  obsequio  al  impon- 
derable bonor  que  debieron  estos  reinos  á  vues- 
tra Majestad:  cuya  resolución  cutendida  por 
la  Inglaterra  se  discurrió  y  comunicó  con  vues- 
tra Majestad  y  con  su  Majestad  cristianísi- 
ma que  se  luciesen  reciprocas  renuncias  asi  por 
parte  de  vuestra  Majestad  y  en  nombre  de  su 
real  descendencia  a  la  sucesión  posible  de  la 
monarquía  de  Francia ,  como  de  los  principes 
de  aquella  real  familia  y  de  todas  sus  lineas  á  la 
de  esta  corona ;  y  que  uuas  y  otras  se  pasasen  y 
confirmasen  en  cortes  estableciendo  ley  de  ellas, 
afianzando  en  este  requisito  su  mayor  solemnidad 
y  validación ,  y  asegurando  por  esle  medio  el 
equilibrio  de  potencias  en  la  Europa ,  para  que 
la  unión  de  muebas  en  una  no  luciese  declinar 
la  balanza  de  la  deseada  igualdad.  Y  como  es 
en  consecuencia  de  la  máxima  fundamental  y  per- 
pétua  del  equilibrio  de  las  poteucias  de  Europa 
el  que  así  como  este  persuade  y  justifica  evitar 
en  todos  los  casos  cscojitabies  la  unión  de  la 
monarquía  de  España  con  la  de  Francia ,  haya 
de  cautelarse  el  mismo  inconveniente  en  que  en 
falta  de  la  real  descendencia  de  vuestra  Majes- 
tad se  diese  el  caso  de  que  esta  monarquía  pu- 
diese recaer  cu  la  casa  de  Austria  ,  cuyos  do- 
minios y  adherencias,  aun  sin  la  unión  del  im- 
perio, la  harían  formidable;  á  estos  fines  y 
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para  establccrr  los  derechos  de  la  sucesión  de 
esta  corona  en  caso  de  faltar  (lo  que  Dios  no 
permita )  la  real  descendencia  de  vuestra  Ma- 
jestad, se  acordó  por  la  Inglaterra  con  vues- 
tra Majestad  y  el  señor  rey  cristianísimo  en- 
trase á  poseer  esta  monarquía  el  señor  duque 
de  Snboya  y  sus  hijos  y  descendientes  mascu- 
linos nacidos  de  constante  y  lejitimo  matrimo- 
nio ;  y  en  defecto  de  sus  líneas  masculinas  el 
principe  Amadeo  de  Cariñan  y  sus  hijos  y  des- 
cendientes masculinos  nacidos  de  constante  le- 
jitimo matrimonio;  y  en  falta  de  sus  lincas  el 
principe  Tomás,  hermano  del  principe  de  Ca- 
rinan ,  sus  hijos  y  descendientes  masculillos  na- 
cidos de  constante  lejitimo  matrimonio,  que 
por  descendientes  de  la  señora  infanta  doña  Ca- 
talina, hija  del  señor  Felipe  II,  y  llamamientos 
espresos,  tienen  derecho  claro  y  conocido,  su- 
poniendo la  amistad  y  perpetua  alianza  que  se 
debe  solicitar  y  conseguir  de  este  principe  y  su 
descendencia  con  esta  corona :  debiéndose  creer 
que  esa  esperanza  perpétua  é  incesable  sea  el 
fiel  invariable  de  la  balanza  en  que  amistosamen- 
te se  equilibren  todas  las  potencias,  fatigadas 
del  sudor  é  incertidumbre  de  las  batallas ;  no 
quedando  algún  arbitrio  á  ninguna  de  las  partos 
para  alterar  este  equilibrio  federal  por  via  de 
ningún  contrato  de  renuncia  ni  retrocesión, 
pues  convence  la  razón  de  su  permanencia  la 
que  motiva  el  admitirle. 

A  estos  tres  puntos  parece  se  reducen  los  me- 
dios acordados  con  vuestra  Majestad  para  el 
establecimiento  de  una  paz  sólida ,  tan  deseada 
de  su  paternal  afección  para  el  mayor  bene- 
ficio de  estos  reinos :  y  á  estos  fines  se  ha  ser- 
vido vuestra  Majestad  convocar  estas  presentes 
cortes.  Y  debiendo  nuestro  humilde  reconoci- 
miento corresponder  en  los  términos  de  nues- 
tra cortedad  á  tan  crecida  y  grande  obli- 
gación ,  han  acordado  los  Reinos  y  Ciudades 
de  que  se  componen  las  presentes  cortes ,  uná- 
nimes y  conformes  ponerse  á  los  reales  pies  de 
vuestra  Majestad  con  el  mas  profundo  respeto, 
rindiéndole  inmortales  gracias  por  los  inmen- 
sos beneficios  y  esecsivos  favores  con  que  se 
ha  servido  honrar  y  exaltar  la  nación  españo- 
la ,  atendiendo  ai  mayor  bien  y  utilidad  de  sus 
amaulisimos  vasallos,  procurando  á  esta  mo- 
narquía el  alivio  de  la  deseada  paz  y  tranqui- 
lidad. Y  deseando  el  reino  por  su  parte  con- 
tribuir al  logro  de  la  real  intcnciou  de  vues- 
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tra  Majestad,  asiente  ,  y  si  fuere  necesario  pa- 
ra la  mayor  autoridad ,  validación  y  firmeza, 
aprueba  y  confirma  la  renuncia  que.  vuestra 
Majestad  se  ha  servido  hacer  por  si  y  en  nom- 
bre de  toila  su  real  descendencia  á  la  monar- 
quía de  Francia;  con  la  circunstancia  de  haber- 
se de  ejecutar  la  misma  renuncia  por  los  prin- 
cipes de  aquella  real  familia  y  su  descendencia 
á  esta  corona:  y  asimismo  la  esclusion  per- 
petua déla  casa  de  Austria  á  los  dominios  de 
esta  monarquía;  y  asimismo  el  llamamiento  de 
la  casa  de  Saboya  á  la  sucesión  de  esto»  reinos 
en  falta  ( que  Dios  no  permití )  de  la  real  des- 
cendencia de  vuestra  Haje8tad:  y  que  todas 
estas  tres  cosas  y  cada  una  de  ellas  las  aprueba, 
consiente  y  ratifica  el  Reino  con  las  mismas 
calidades ,  condiciones  y  supuestos  que  se  es- 
presan, infieren  y  concluyen  en  el  referido 
instrumento  de  renuncia  ejecutado  por  vues- 
tra Majestad,  que  queda  mencionado  y  referido. 
Y  en  fin ,  que.  para  asegurar  y  establecer  la 
firmeza  en  estos  tratados,  se  obligan  estos  Rei- 
nos con  todo  su  poder  y  fuerzas  á  hacer  man- 
tener las  reales  resoluciones  de  vuestra  Majes- 
tad ,  sacrificando  en  su  servicio  hasta  la  últi- 
ma gota  de  sangre :  ofreciendo  á  vuestra  Ma- 
jestad (como  lo  ejecuta  y  siempre  ha  procu- 
rado acreditar  )  vidas  y  haciendas  en  obsequio 
de  su  amor.  Y  para  eterna  memoria  y  obser- 
vancia de  la  real  deliberación  de  vuestra  Ma- 
jestad y  acuerdo  del  Reino,  suplicamos  á  vues- 
tra Majestad  se  sirva  mandar  que  derogan- 
do todas  las  que  se  hallasen  en  contrario ,  se  es- 
tablezcan por  ley  fundamental  así  las  renun- 
cias referidas ,  como  la  esclusion  perpetua  de 
la  casa  de  Austria ,  y  la  sucesión  de  la  casa 
de  Saboya ,  según  está  acordado  y  estableci- 
do en  el  referido  instrumento  de  renuncia ,  de- 
bajo de  los  supuestos  y  circunstancias  que  en 
él  se  espresan ,  que  desde  luego  acuerda  el 
Reino  ( con  la  aprobación  de  vuestra  Majestad) 
como  fundamento  en  que  consiste  el  mayor  bien 
y  utilidad  de  esta  monarquía ,  tan  atendida,  fa- 
vorerida  y  exaltada  de  la  real  benevolencia 
de  vuestra  Majestad.  Y  sobre  todo  se  diguará 
de  mandar  al  Reino  lo  que  fuere  de  su  real 
agrado.  Madrid  y  noviembre  9  de  1712. 

Es  copia  de  la  representación  hecha  á  su 
Majestad  (Dios  le  guarde)  por  el  Reino  junto 
en  cortes  en  9  de  noviembre  del  año  pasado 
de  1712,  que  se  halla  sentada  en  sus  libros  de 


acuerdos  (según  de  ellos  mismos  parece)  á 
que  me  remito  yo  don  José  Ciprian  del  Valle, 
escribano  de  cámara  del  rey  nuestro  señor,  de 
los  que  residen  en  el  consejo,  que  por  man- 
dado de  su  Majestad  he  servido  la  escribanía 
mayor  de  las  corles ,  disueltas  de  su  real  orden 
en  1 0  de  este  mes ,  en  lugar  de  don  Juan  de. 
Aberasturi.  Y  para  que  conste  lo  firmé  en  Ma- 
drid á  11  de  junio  de  1713  años.  —  D.  JoséCi- 
priandcl  Valle. 

3.» 

Real  cédula  del  señor  rey  don  Felipe  V  esta- 
bleciendo por  ley  todo  lo  contenido  en  la  es- 
critura de  renuncia,  número  i." 

D.  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Cas- 
tilla, «le  León,  de  Aragón  (siguen  los  demás 
títulos).  Los  vivos  deseos  con  que  el  rey  cris- 
tianísimo mi  abuelo  y  yo  hemos  procurado  dar 
fin  á  la  sangrienta  y  porfiada  guerra  que  ha  tan- 
tos años  aflije  á  la  Europa  ,  y  dispensar  el  de- 
bido alivio  á  nuestros  fidelísimos  vasallos,  ren- 
didos al  peso  de  tantos  trabajos  y  fatigas  que 
solo  pudieran  tolerar  su  invencible  ánimo  y 
constante  amor  y  lealtad ;  han  solicitado  por 
todos  los  medios  posibles  la  paz  universal  con 
las  potencias  coligadas  contra  Lis  dos  coronas, 
anteponiéndola  á  nuestros  intereses.  Y  habien- 
do dado  principio  á  los  tratados  de  ella  con 
la  reina  de  Inglaterra,  se  ha  convenido  entre 
las  tres  coronas,  España,  Francia  é  Inglaterra, 
el  que  yo  otorgase  renuncia  por  mí  y  mis 
descendientes  del  derecho  que  tuviere  y  pudie- 
re tener  á  la  corona  de  Francia,  con  lo  demás 
y  en  la  forma  que  se  contiene  en  el  mismo  ins- 
trumento, cuyo  tenor  es  como  se  sigue. — 
D.  Felipe  etc.  I'or  la  relación  y  noticia  de  este 
instrumento  y  escritura  de  renuncia  etc.  (es  el 
mismo  literalmente  que  se  hulla  en  el  número 
1."  v.  atli.) 

Y  habiendo  convocado  al  Reino,  que  se  halla 
junto  en  cortes,  al  fin  de  la  mayor  validación 
y  firmeza  de  la  renuncia  é  instrumento  prein- 
serto; le  fue  de  mi  orden  comunicado,  y  por 
su  parte  aceptado  y  consentido  en  toda  forma. 
Y  por  la  representación  que  me  hizo  en  9  ile 
noviembre  del  año  próximo  pasado  me  supli- 
có tuviese  á  bien  de  ordenar  en  mi  real  deli- 
beración ,  contenida  en  el  referido  instrumen- 
to de  renuncia  y  esclusion  de  la  casa  real  de 
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Fruncía  y  de  la  de  Austria ,  y  orden  de 
sion,  después  de  toda  mi  descendencia ,  eu  la 
casa  de  Saboya  ,  se  establezca  por  leij  funda- 
mental. Y  siendo  este  medio  tan  conveniente  y 
necesario  para  lograr  la  universal  paz  de  la 
£uropa ,  el  sosiego  y  alivio  de  mis  vasallos  y 
el  bien  común  «le  estos  reinos ;  en  vista  de  lo 
que  sobre  ello  se  me  consultó  por  los  del  mi 
consejo ,  lo  he  tcuido  por  bien  y  acordado  que 
debía  mandar ,  como  mando  ,  que  todo  lo  con- 
tenido cu  el  dicho  instrumento  se  guarde ,  cum- 
pla y  ejecute  perpetuamente ,  según  y  como  en 
él  se  contiene ;  y  en  su  consecuencia  quede  yo 
y  toda  mi  descendencia  para  siempre  jamas  cs- 
ehüdo  de  la  sucesión  á  la  corona  «le  Francia, 
para  no  poder  suceder  en  ella  con  ningún  pre- 
tcsto ,  ni  en  tiempo  alguno  ,  accidente  o  caso 
que  pueda  acontecer :  y  que  asimismo  queden 
e&clnidos  reciprocamente  de  la  sucesión  á  la 
monarquía  de  España  todos  los  principes  de  la 
sangre  de  Francia  y  todas  sus  ltuens  existentes 
y  futuras;  y  en  la  misma  forma  queden  esclui- 
dos  todos  los  principes ,  varones  y  hembras  de 
la  casa  de  Austria ,  existentes  y  futuros;  de  suer- 
te que  los  unos  y  los  otros  por  ningún  caso,  pen- 
sado ó  no  pensado,  no  puedan  suceder  jamás  en 
la  monarquía  de  España  y  estados  á  ella  agre- 
gados ó  que  en  adelante  se  agregaren.  Y  decla- 
ro en  falta  de  mi  real  persona  y  de  mis  des- 
cendientes lejitimos  varones  y  hembras ,  en- 
tre á  la  sucesión  de  esta  monarquía  el  duque  de 
Saboya  y  sus  hijos  y  descendientes  varones  por 
línea  masculina ,  nacidos  de  constante  lejitimo 
matrimonio ;  y  en  defecto  de  sus  lineas  mascu- 
linas el  principe  Amadeo  de  Carinan  y  sus  hijos 
y  descendientes  varones  por  la  misma  linea,  na- 
cidos de  constante  lejitimo  matrimonio ;  y  en 
defecto  de  sus  lineas  masculinas,  el  principe 
Tomas ,  hermano  del  priucipe  de  Carinan ,  sus 
hijos  y  descendientes  varones  por  la  misma  li- 
nca masculina,  nacidos  de  constante  lejitimo 
matrimonio ,  que  por  descendientes  de  la  infanta 
doña  Catalina,  hija  del  señor  Felipe  II,  y  llama- 
mientos espresos  tienen  derecho  claro  y  conoci- 
do á  la  sucesión  de  esta  corona :  cuyo  orden  de 
suceder  quiero  se  guarde ,  cumpla  y  ejecute  lite- 
a<|ui  se  contiene,  para  siempre 
de  la  ley  de  partida  que 
la  forma  y  manera  cu  que  se  ha 
de  suceder  en  estos  remos ,  y  otras  qualesquiera 
leyes, ordenanzas,  estatutos  ó  costumbres  que 


haya  ó  pueda  haber  en  contrario ;  y  sin  em- 
bargo asimismo  de  cualesquiera  disposiciones 
testamentarias  ó  entre  vivos  hechas  por  los  reyes 
nuestros  predecesores;  y  la  declaración  que 
hicimos  en  favor  del  duque  de  Orleans  y  sus 
hijos  y  descendientes ,  como  nieto  de  la  iufauta 
doña  Ana  Mauricio,  reina  que  fue  de  Francia: 
las  cuales  todas  por  esta  ley  derogan)*» ,  ca- 
samos y  anulamos  en  cnanto  fueren  contra- 
rias á  lo  contenido  en  este  instrumento .  deján- 
dolas en  su  fuerza  y  vigor  para  lo  demás :  que- 
dando para  siempre  esta  renuncia  ,  esrhisioues 
y  orden  de  sucesión,  con  lo  demás  espre- 
sado,  por  ley  fundamental  de  la  sucesión  de 
esta  monarquía  ,  en  la  puntual  forma  que  va  es- 
presado :  que  así  es  mi  voluntad.  Dada  en  Ma- 
drid á  18  de  marzo  de  1713.  —  Yo  el  rey.  —  Yo 
don  Lorenzo  de  f  'ivanro  Amjulo ,  secretario  del 
rey  nuestro  señor  ,  lo  hice  escribir  por  su  man- 
dado. —  El  ronde  oV  Gramedo. — El  marques  de 
Andia.—l).  Garda  de  Araciel.—El  Morque* 
de  Arando  —D.  Pedro  de  Lorreñteaui  y  Colon.— 
Registrada.— D.  Salvador  Narvaez,  teniente  de 
chanciller  mayor. — D.  Salvador  Narvaez. 

En  la  villa  de  Madrid  á  18  días  del  mes  de 
marzo  de  1713  años  ,  ante  las  puertas  del  real 
palacio  de  su  Majestad  y  en  la  puerta  de  GlM- 
dalajara,  donde  está  el  trato  y  comercio  de  los 
mercaderes  y  oficiales ,  estando  presentes  los 
licenciados  don  Melchor  Prona ,  don  Diego  de 


Pellicer  y  Tobar ,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago ,  don  Francisco  Zeferino  del  Villar  y  don 
Juan  Gaspar  Zorrilla  de  San  Martin ,  alcaldes 
de  la  casa  y  corte  de  su  Majestad ,  se  publicó 
la  ley  y  real  despacho  antecedente  con  trompe- 
tas y  atabales,  por  voz  de  pregonero  publico: 
hallándose  presentes  también  diferentes  algua- 
ciles de  la  casa  y  corte  de  su  Majestad :  de  que 
certifico  yo  don  Juan  del  Barco  y  Oliva ,  escri- 
bano de  cámara  del  rey  nuestro  señor ,  de  loa 
que  en  su  consejo  residen ;  y  asimismo  de  que 
á  lo  referido  se  hallaron  otras  muchas  perso- 
nas.—D.  Juan  del  Barco  y  Oliva. 

Es  copia  del  real  despacho  de  su  Majestad  y 
su  renuncia,  que  orijinal  queda  en  el  archivo 
del  consejo,  de  que  certifico:  y  para  que  conste, 
de  orden  délos  señores  de  ¿I,  yo  don  Mi- 
guel Rubín  de  Noriega,  escribano  de  cámara  del 
rey  nuestro  señor  nías  antiguo,  de  los  que  en  el 
consejo  residen,  lo  firmé  en  Madrid  á  18  de 
juno  de  1713.— D.  Miguel  Rubín  de  Noriega. 
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TRATADOS. 


Renuncia  det  teñor  duque  de  Berry  á  ta  sucesión 
de  ta  corona  de  España. 

Carlos ,  hijo  de  la  casa  de  Francia  ,  duque  de 
Berry,  de  Alcnzony  de  Angulema,  vizconde  de 
Vcrnou ,  Andely  y  (¡isors;  señor  de  las  caste- 
llanas de  Coingac  y  Merpins.  A  lodos  los  reyes, 
principes,  repúblicas,  comunidades  y  demás 
cuerpos  y  particulares  presentes  y  venideros 
hacemos  saber :  que  hallándose  todas  las  po- 
tencias de  Europa  casi  arruinadas  con  oca- 
siou  de  las  guerras  presentes  que  liau  derra- 
mado la  desolación  en  las  fronteras  y  otras 
muchas  parles  de  las  mas  ricas  monarquías 
y  otros  estados ;  se  convino  en  los  congre- 
sos y  tratados  de  paz  que  se  negocian  con  la 
Gran  Bretaña  de  establecer  un  equilibrio  y 
limites  políticos  entre  los  reinos  cuyos  iutere- 
ses  han  sido  y  son  todavía  el  triste  motivo 
de  una  sangrienta  disputa ,  y  de  tener  por 
máxima  fundamental  de  la  conservación  de  es- 
ta paz  el  que  se  debe  proveer  á  que  las  fuer- 
zas de  estos  reinos  no  se  hagan  temibles  ni 
puedan  causar  celos  algunos:  en  lo  cual  se 
creyó  no  poderlo  establecer  mas  sólidamente 
que  impidiendo  que  se  estiendan  y  guardan- 
do cierta  proporción ,  a  fui  que  unidos  los  mas 
débiles ,  puedan  defenderse  de  los  mas  pode- 
rosos y  respectivamente  sostenerse  contra  sus 
iguales. 

A  este  efecto  el  rey,  nuestro  muy  res- 
pelado  señor  y  abuelo,  y  el  rey  de  España, 
nuestro  muy  caro  hermano ,  convinieron  y 
quedaron  de  acuerdo  con  la  reina  de  la  Gran 
Bretaña  se  hiciesen  renuncias  reciprocas  por 
todos  los  principes  presentes  y  futuros  de  la 
corona  de  Francia  y  de  la  de  España  á  todos 
los  derechos  que  pueden  pertenecer  á  cada 
uno  de  ellos  en  la  sucesión  del  uno  ó  del  otro 
reino ,  estableciendo  un  derecho  habitual  á  la 
sucesión  de  la  corona  de  España  en  la  linea 
que  quedare  habilitada  y  declarada  inmediata 
á  la  del  rey  Felipe  V,  nuestro  hermano,  por  las 
cortes  de  España  que  debieron  juntarse  á  este 
fin,  Y  haciendo  una  balanza  inmutable  para 
mantener  el  equilibrio  que  se  quiere  poner  en 
la  Europa,  y  pasando  a  particularizar  todos 
los  casos  previstos  de  la  unión,  para  que  sir- 
van de  ejemplo  á  todos  cuantos  pudieren  acon- 
tecer; se  ba  convenido  y  ajustado  también  en- 
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lado  señor  y  abuelo ,  d  rey  Felipe  V,  nuestra 
hermano,  y  la  reina  de  la  Gran  Bretaña,  que 
el  dicho  rey  Felipe  renuncie  por  si  y  por  to- 
dos sus  descendientes  á  la  espectativa  de  su- 
ceder á  la  corona  de  Francia  :  que  de  nuestra 
parte  renunciaremos  también  por  nos  y  por 
nuestros  descendientes  á  la  corona  de  Espa- 
ña :  que  el  duque  de  Orlcans,  nueslro  muy 
caro  lio,  ejecutará  lo  mismo  :  de  suerte  que 
todas  las  lineas  de  Francia  y  de  España  res- 
pectiva y  relativamente  quedaran  esclnidas  pa- 
ra siempre  y  en  todos  modos  de  todos  los 
derechos  que  las  hneas  de  Francia  pudiesen 
tener  á  la  corona  de  España,  y  las  lineas  de 
España  á  la  de  Francia :  y  finalmente,  se  im- 
pedirá que  con  pretcsto  de  las  dichas  renun- 
cias ni  de  otro  cualquiera ,  mueva  la  casa  de  Aus- 
tria las  pretensiones  que  pudiese  tener  á  la 
sucesión  de  la  monarquía  de  España,  por  cuan- 
to uniéndose  esta  monarquía  á  los  países  y  es- 
tados hereditarios  de  aquella  casa  se  haría  formi- 
dable, aun  sin  la  unión  del  Imperio ,  á  las  demás 
potencias  que  se  hallan  en  medio  y  como  cer- 
cadas de  ambas ;  lo  cual  destruiría  la  igualdad 
que  hoy  se  establece  para  asegurar  y  afirmar 
mas  perfectamente  la  paz  de  la  cristiandad, 
y  desvanecer  cualesquiera  celos  á  las  potencias 
dd  norte  y  del  occidente ,  que  es  el  fin  que 
se  propone  para  este  equilibrio  político,  sepa- 
rando y  cscluyendo  por  su  medio  todas  estas 
ramas,  y  llamando  á  la  corona  de  España  en 
defecto  de  las  lincas  del  rey  Felipe  V,  nues- 
tro hermano,  y  de  todos  sus  hijos  y  descen- 
dientes ,  la  casa  del  duque  de  Saboya ,  que  des- 
ciende de  la  Infanta  Catalina,  hija  de  Feli- 
pe II,  habiéndose  considerado  que  haciendo 
de  este  modo  suceder  inmediatamente  la  dicha 
casa  de  Saboya ,  se  puede  establecer  como  en 
su  centro  aquella  igualdad  y  equilibrio  enlre 
estas  tres  potencias,  sin  lo  cual  no  se  podria 
eslinguir  el  fuego  de  la  guerra  que  esta  en- 
cendido, capaz  de  destruirlo  todo. 

Deseando  pues  concurrir  con  nuestro  de- 
sistimiento y  ron  la  abdicación  de  lodos  nues- 
tros derechos  por  uos,  nuestros  sucesores 
y  descendientes  á  establecer  el  reposo  univer- 
sal y  asegurar  la  paz  de  la  Europa ;  creyen- 
do ser  este  el  medio  mas  cierto  y  el  mas  nece- 
sario en  las  terribles  circunstancias  del  tiem- 
po presente ,  hemos  resuelto  renunciar  la  es- 
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pcctaliva  de  suceder  á  lu  corana  ilc  España 
y  á  todos  los  derechos  que  pertenece»  y  pue- 
dan pertenecer  por  cualquier  titulo  ó  medio. 
V  á  fin  que  esta  resolueiou  tenga  todo  su  efec- 
to, y  asimismo  mediante  que  el  rey  Felipe  V, 
nuestro  hermano,  ha  hecho  por  su  parte  su 
renuncia  á  la  corona  de  Francia  el  dia  cinco 
del  presente  mes  de  noviembre;  de  nuestra 
pura,  libre  y  espontánea  voluntad,  y  sin  que 
seamos  inducidos  á  ello  por  ningún  temor  ó 
respeto ,  ni  por  otra  ninguna  consideración  mas 
que  las  arriba  espresadas,  nos  declaramos  y 
tenemos  desde  hoy  á  nos  y  á  nuestros  hijos 
y  descendientes  por  cscluidos  é  iuhabilcs  ab- 
solutamente y  para  siempre  jamás,  sin  limitac  ión 
ni  distinción  de  personas,  de  grados  ni  de  sexo, 
«le  toda  acción  y  de  todo  derecho  a  la  suce- 
sión de  la  corona  de  España;  y  queremos  y 
consentimos  por  nos,  nuestros  dichos  hijos 
y  descendientes,  que  desde  ahora  y  para  siem- 
pre se  nos  tenga  ñ  nos  y  á  ellos  en  conse- 
cuencia de  las  presentes  por  excluidos  é  inhá- 
biles (así  como  á  todos  los  demás  descendien- 
tes de  la  casa  de  Austria ,  que  según  queda  re- 
ferido y  sentado  deben  también  ser  cscluidos) 
en  cualquier  grado  cu  que  nos  bailemos  los 
unos  y  los  otros  y  en  que  la  sucesión  nos  toque, 
debiendo  quedar  nuestra  linca  ,  la  de  todos  nues- 
tros descendientes  y  todas  las  demás  de  la  casa  de 
Austria,  como  queda  dicho,  separadas  y  esclui- 
das:  por  cuya  razón  el  reino  de  España  se  reputa- 
ra como  devuelto  y  transferido  a  aquel  á  quien 
la  sucesión  debe  en  tal  caso  ser  devuelta  y  trans- 
ferida ,  en  cualquier  tiempo  que  sea :  de  suer- 
te que  le  hayamos  y  tengamos  por  lejitimo  y 
verdadero  sucesor ,  porque  por  las  mismas  razo- 
nes y  motivos  y  en  consecuencia  de  las  pre- 
sentes .  nos  ni  nuestros  descendientes  debemos 
ya  ser  considerados  como  quien  tiene  funda- 
mento alguno  de  representación  activa  ó  pasiva, 
ó  quien  forma  una  continuación  de  linea  efec- 
tiva ó  contentiva  de  sustancia ,  sangre  ó  calidad; 
ni  aun  deducir  derecho  de  nuestra  dcsccndeir 
cia,  ni  contra  nuestros  grados,  de  las  perso- 
nas de  la  reina  Maria  Teresa  de  Austria ,  nues- 
tra muy  respetada  señora  y  abuela;  ni  de  la 
reina  Ana  de  Austria,  nuestra  muy  respetada 
señora  y  bisabuela ;  ni  de  los  gloriosos  reyes 
sus  antecesores:  al  contrario,  ratilicamos  las  clau- 
sulas de  sus  testamentos  y  las  renuncias  hechas 
por  las  dichas  señoras  nucstraabucla  y  bisabuela- 
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igualmente  al  derecho  que  pue- 
de pertenecer  á  nos  y  á  nuestros  hijos  y  des- 
cendientes en  virtud  del  testamento  del  rey  dar- 
los II,  quien  no  obstante  lo  que  arriba  queda 
espresado  nos  llama  á  la  sucesión  de  la  mo- 
narquía de  España,  llegando,  á  faltar  la  linea 
de  Felipe  V.  Dcsislimonos ,  pues,  de  este  de- 
recho ,  y  le  renunciamos  por  nos  y  nuestros 
hijos  y  descendientes ;  y  prometemos  y  nos  obli- 
gamos por  nos  y  nuestros  hijos  y  descendientes 
á  emplearnos  con  todo  nuestro  poder  á  hacer  se 
cumpla  el  preseute  acto  sin  permitir  ni  con- 
sentir el  que  directa  ni  indirectamente  se  con- 
travenga á  el  cu  todo  ó  en  parte.  Y  nos  desis- 
timos de  todos  los  medios  ordinarios  ó  estra- 


ordinarios  que  de  derecho  común  ó  por  cual- 
quier privilegio  especial  podrían  pertenecer- 
nos  á  nos,  nuestros  hijos  y  descendientes:  á  los 
cuales  medios  renunciamos  también  absoluta- 
mente, y  en  particular  al  de  la  evidente,  cnor  - 
me  y  enormísima  lesión  que  se  puede  hallar  en 
la  dicha  renuncia  á  la  sucesión  de  la  corona  de 
España.  Y  queremos  que  ninguno  de  los  dichos 
medios  tenga  ni  pueda  tener  efecto ;  y  que  si 
debajo  de  este  prelesto  ú  de  otro  cualquier  color 
quisiésemos  ocupar  dicho  reino  por  fuerza  «le 
armas ,  la  guerra  que  hiciéremos  ó  moviéremos 
se  tenga  por  injusta,  ilícita  c  indebidamente 
emprendida; y  al  contrario,  la  que  nos  hiciere 
aquel  que  en  virtud  de  esta  renuncia  tnviere  de- 
recho a  suceder  á  la  corona  de  España,  se  ten- 
ga por  permitida  y  justa ,  y  que  todos  los  pue- 
blos y  subditos  de  España  le  reconozcan ,  obe- 
dezcan ,  defiendan ,  hagan  y  presten  homenaje 
y  juramento  de  fidelidad  como  á  su  rey  y  leji- 
timo señor.  Y  para  mayor  firmeza  de  lo  que  de- 
cimos y  prometemos  por  nos  y  en  nombre  de 
nuestros  hijos  y  descendientes  juramos  solem- 
nemente sobre  los  Evanjelios  contenidos  en  es- 
te misal ,  en  el  cual  ponemos  la  mano  derccltn, 
que  lo  guardaremos,  mantendremos  y  cumpli- 
remos  en  todo  y  por  todo ,  y  que  no  pediremos 
nunca  relajación ;  y  que  si  alguno  la  pidiere  por 
nos  ó  que  nos  sea  concedida  rootu  propio,  no  nos 
serviremos  ni  prevaldremos  de  ella.  Antes  bien 
en  caso  que  se  nos  concediese  hacemos  á  mayor 
abundamiento  nuevo  juramento  de  que  el  pre- 
sente subsistirá  y  |>crmanccerá  siempre ,  no 
obstante  cualesquier  dispensaciones  que  se  nos 
puedan  conceder.  También  juramos  y  prome- 
temos no  haber  hecho ,  ni  haremos  en  público 
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ni  en  secreto  protesto  ni  reclamación  alguna 
contraria  que  pueda  impedir  lo  contenido  en 
las  presentes,  ó  disminuir  su  fuerza :  y  que  si 
las  hacemos  (no  obstante  cualesqirier  juramen- 
to de  que  se  hallen  acompasadas  }  no  puedan 
tener  fuerza  ni  vigor ,  ni  producir  efecto  al- 
guno. En  fé  de  lo  cual,  y  para  la  autenticidad 
de  las  presentes ,  fueron  autorizadas  por  los 
infrascritos  Alejandro  Lefevre  y  Antonio  Le- 
moine ,  consejeros  del  rey ,  notarios  guarda 
notas  de  su  Majestad  y  guardasellos  en  el  Cha- 
telct  de  Paris,  los  cuales  entregaron  integro 
el  presente  acto. 

Y  para  hacer  publicar  y  rejistrar  las  pre- 
sentes en  tollas  aquellas  partes  donde  fuese  ne- 
cesario, el  señor  duque  de  Berry  constituyó 
sus  procuradores  generales  y  especiales  á  los 
referidos  para  que  diesen  copias  auténticas  de 
este  acto ,  á  los  cuales  el  dicho  señor  dio  po- 
der y  mandato  especial  por  las  presentes.  Fe- 
cha en  Marly  en  24  de  noviembre  de  1712, 
antes  de  mediodía;  y  firmó  el  presente  dupli- 
cado y  otro ,  y  su  minuta  quedó  en  poder  de 
dicho  Leraoine,  notario.— Carlos.— Lefevre.— 
Lemoíne. 

Nos  Gerónimo  Dargougues,  caballero ,  señor 
de  Fleuri ,  consejero  del  rey  en  sus  consejos, 
maestre  de  requestes ,  honorario  de  su  palacio, 
teniente  civil  déla  ciudad,  prebostia  y  vizcon- 
dado  de  Paris ,  certificamos  á  todos  aquellos  a 
quienes  pueda  pertenecer :  que  los  nombrados 
Alejandro  Lefevre  y  Antonio  Lemoine ,  que  fir- 
maron el  acto  referido,  son  consejeros  del  rey  ? 
notarios  guarda  notas  de  su  Majestad  ,  y  guar- 
da sellos  éu  elChatelet  de  Paris;  y  que  debe 
darse  fé,  asi  en  juicio  como  fuera  de  él,  á  los 
actos  por  ellos  autorizados.  En  fé  de  lo  cual 
hemos  firmado  las  presentes  ,  y  hécholas  refren- 
dar por  nuestro  secretario  y  poner  el  sello  de 
nuestras  armas.  Fecho  en  Paris  á  24  de  noviem- 
bre de  1712.— Dargougues.— Por  mandado  de 
mi  dicho  señor.—  Barbey. 

Leída  y  publicada,  formado  el  consejo,  y 
rejistrada  en  el  oficio  déla  escribanía  mayor; 
y  oido  el  requerimiento  hecho  por  el  procu- 
rador general  del  rey  para  su  cumplimiento ,  sc- 
gim  su  forma  y  tenor ,  y  con  arreglo  á  lo  de- 
cretado en  este  dia.  Paris  en  parlamento  el  15 
de  marzo  de  1713.— Dongois. 

ISotu.  Este  instrumento  se  pasó  con  otros 
al  Reino  por  el  gobernador  del  consejo ,  conde 


de  Gramedo,en  3  de  mayo  de  1713,  para  que 
se  rejistrase  y  trasladase  en  los  libros  de  corte*, 
como  se  ejecutó ,  y  parece  del  acuerdo  que  cele- 
bró el  mismo  Reino  estando  junto  en  ellas  el 
dia  4  de  dicho  mes. 

5." 

Renuncia  del  señor  duque  de  Orfeón»  a  la  suce- 
sión de  la  corona  de  España. 

Felipe,  nieto  de  la  casa  de  Fnncia,  duque  de 
Orleans,  Valois  ,  Charlres  y  Nemours.  A  todos 
los  reyes  ,  principes  ,  repúblicas  ,  potentados, 
comunidades ,  y  á  todas  las  demás  personas  asi 
presentes  como  venideras,  hacemos  saber  por 
las  presentes:  que  habiendo  sido  el  temor  de 
la  unión  de  las  dos  coronas  de  Francia  y  de  Es- 
paña el  principal  motivo  de  la  presente  guerra; 
y  habiendo  las  demás  potencias  de  Europa  re- 
celado siempre  que  estas  dos  coronas  recaye- 
sen en  unas  mismas  sienes,  han  ajustado  por  ci- 
miento de  la  paz  que  al  presente  se  trata  y  que  se 
espera  establecer  mas  y  mas  para  el  reposo  de 
tantos  estados  que  se  han  sacrificado,  como  otras 
tantas  victimas,  para  oponerse  al  peligro  de  que 
se  creyeron  amenazados,  que  era  necesario  es- 
tablecer una  especie  de  igualdad  y  de  equilibrio 
entre  los  principes  que  se  hallaban  en  disputa, 
y  separar  para  siempre  de  un  modo  irrevocable 
los  derechos  que  pretenden  tener  y  que  defen- 
dían con  las  armas  en  las  manos  con  una  efusión 
de  sangre  recíproca.  Con  la  mira  pues  de  esta- 
blecer esta  igualdad  ,  la  reina  de  la  Gran  Bre- 
taña ha  propuesto,  y  sobre  sus  instancias  ba  que- 
dado convenido  por  el  rey  uuestro  muy  respe- 
tado señor  y  tio,  y  por  el  rey  católico,  nuestro 
muy  caro  sobrino,  que  para  evitar  en  cualquier 
tiempo  la  unión  de  las  coronas  de  Francia  y  Es- 
paña hagan  reciprocas  renuncias ,  á  saber  :  el 
rey  católico  Felipe  V,  nuestro  sobrino,  por  si  y 
por  todos  sus  descendientes  á  la  sucesión  de  la 
corona  de  Francia  ,  como  asimismo  el  duque  de 
Berry ,  nuestro  muy  caro  sobrino,  y  nos  por 
nosotros  y  por  todos  nuestros  descendientes  á 
la  corona  de  España ,  con  condición  también 
que  la  casa  de  Austria ,  ni  ninguno  de  sus  des- 
cendientes no  podrán  suceder  á  la  corona  de 
España;  porque  esta  casa,  aun  sin  la  unión  del 
Imperio,  seria  formidable  si  añadiese  una  po- 
tencia nueva  á  sus  antiguos  dominios;  y  por 
consecuencia  cesaría  aquel  equilibrio,  que  |vara 
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el  bien  de  los  príncipe*  y  estado»  de  la  Europa 
;  ademas  de  ser  cierto  que 
¡o ,  los  estados  sienten  el  peso 
de  su  propia  grandeza ,  ó  que  la  envidia  empeña 
á  sus  vecinos  á  hacer  alianzas  para  invadirlos  y 
reducirlos  á  tal  punto  que  estas  grandes  poten- 
cias inspiren  menos  temor  y  no  puedan  aspirar 
á  la  monarquía  universal. 

Para  llegar  al  fin  que  se  proponen,  y  median- 
te haber  hecho  su  Majestad  católica  por  su  pane 
su  renuncia  el  dia  5  del  presente  mes  ,  consen- 
timos que  en  defecto  de  Felipe  V,  nuestro  so- 
brino, y  de  sus  descendientes ,  pase  la  corona 
de  España  á  la  casa  del  duque  de  Saboya,  coy  os 
claros  y  conocidos,  por  cuanto 
Manta  Catalina,  hija  de  Felipe  II, 
y  que  es  llamado  por  los  demás  reyes  sus  suce- 
sores ;  de  suerte  que  su  derecho  á  la  sucesión 
de  España  es  incontestable. 

Y  deseando  por  nuestra  parte  concurrir  al 
glorioso  finque  se  propone  de  restablecer  la  tran- 
quilidad pública  y  evitar  los  recelos  qu«  podrían 
causar  los  derechos  de  nuestro  nacimiento  y 
todos  los  demás  que  podrían  pertenecemos,  he- 
mos resuelto  hacer  este  desistimiento,  abdica- 
ción y  renuncia  de  todos  nuestros  derechos  por 
nos  y  en  nombre  de  todos  nuestros  sucesores  y 
descendientes.  Y  para  cumplimiento  de  esta  re- 
solución que  hemos  tomado  de  nuestra  pura, 
Jibre  y  espontánea  voluntad,  declaramos  y  tene- 
mos desde  ahora  á  nos  y  á  nuestros  hijos  y  des- 
cendientes por  escluidos  é  inhábiles  absoluta- 
mente y  para  siempre,  y  sin  limitación  ni  dis- 
tinción de  personas ,  de  grados  y  de  sexo,  de 
toda  acción  y  de  todo  derecho  á  la  sucesión  de 
la  corona  de  España  :  queremos  y  consentimos 
por  nos  y  por  nuestros  descendientes  que  desde 
ahora  y  para  siempre  se  nos  tenga  á  nos  y  á  los 
nuestros  por  escluidos,  inhábiles  é  incapaces  en 
cualquier  grado  en  que  nos  hallemos,  y  de  cual- 
quier modo  que  la  sucesión  pueda  tocar  á  nues- 
tra linca,  y  á  todas  las  demás,  sea  de  la  casa  de 
Francia  ó  de  la  de  Austria,  y  de  todos  los  des- 
cendientes de  la  una  ó  de  la  otra  casa ,  quienes 
(como  queda  dicho  y  sentado)  deben  tenerse 
también  por  separados  y  escluidos  ;  y  que  por 
esta  razón  la  sucesión  de  la  dicha  corona  de  Es- 
paña se  repute  devuelta  y  transferida  á  aquel  á 
quien  la  herencia  de  dicha  corona  deba  ser  tras- 
pasada en  tal  cuso  y  en  cualquier  tiempo:  de  suer- 
te que  le  tengamos^  reputemos  por  lejitimo  y 


verdadero 


no 

como  quien  tiene  fundamento  alguno  de  repre- 
sentación activa  ó  pasiva, ó  quien  forma  unn  conti- 
nuación de  linea  efectiva  ó  contentiva  de  sustan- 
cia, sangre  ó  calidad,  ni  deducir  derecho  de  nues- 
tra descendencia ,  ó  de  contar  los  grados  do  la 


abuela,  ni  de  los  gloriosos  reyes  sus  ascendien- 
tes. Al  contrario ,  ratificamos  la  renuncia  que  la 
dicha  señora  reina  Ana  ha  hecho,  y  Unías  las 
cláusulas  que  los  reyes  Felipe  III  y  Felipe  IV 
insertaron  en  sus  testamentos. 

Igualmente  renunciamos  á  todo  aquel  derecho 
que  puede  pertenecer  á  nos  y  á  nuestros  hijos  y 
descendientes  en  virtud  de  la  declaración  hecha 
en  Madrid  en  29  de  octubre  de  1703,  por  Fe- 
lipe V  rey  de  España,  nuestro  sobrino ,-  y  de 
cualquier  derecho  que  pueda  tocarnos,  por  nos 
y  nuestros  descendientes  nos  desistimos,  y  re- 
nunciamos á  él  por  nos  y  po 
mos  y  nos  obligamos  por  nos  y 
descendientes  presentes  y  venideros  emf 
nos  con  todo  nuestro  poder  á  hacer  observar  y 
cumplir  las  presentes ,  sin  permitir  ni  sufrir  el 
que  directa  ni  indirectamente  se  contravenga  á 
ellas  en  todo  ó  en  parte,  y  nos  desistimos  de  to- 


dc  derecho  común  ó  \ 
pecial  pudiesen  pertenecemos  á  nos  y  á  nues- 
tros hijos  y  descendientes :  á  los  cuales  medios 
renunciamos  absolutamente  ,  en  particular  al  de- 
la  evidente,  enorme  y  enormísima  lesión  que  se- 
puede  hallar  en  la  renuncia  á  la  sucesión  de  la 
'  dicha  corona  de  España.  Y  queremos  que 
guno  de  los  dichos  medios  nos  sirvan,  ni 
dan  valemos  :  y  que  si  debajo  de  este  pre testo 
ú  de  otro  cualquier  color  quisiésemos  apoderar- 
nos del  dicho  reino  de  España  por  fuerza  di; 
armas,  la  guerra  que  hiciéremos  ó  moviéremos 
se  tenga  por  injusta,  ilícita  c  indebidamente  em- 
prendida; y  que  al  coutrario,  la  que  nos  hiciere 
aquel  que  en  virtud  de  esta  renuncia  tuviere  de- 
recho de  suceder  á  la  corona  de  España  se  ten- 
ga por  permitida  y  justa;  y  que  todos  los  subditos 
y  pueblos  de  España  le  reconozcan  y  obedez- 
can y  defiendan,  y  hagan  y  presten  homenaje 
y  juramento  de  fidelidad  como  á  su  rey  y  leji- 
timo señor. 

Y  para  mayor  firmeza  y  seguridad  de  lodo  lo- 
que  decimos  y  prometemos  por  nos  y  en  uow- 
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bre  de  nuestros  sucesores  y  descendientes,  ju- 
ramos solemnemente  sobre  los  santos  Evanjelios 
contenidos  en  este  misal ,  en  el  cual  ponemos  la 
mano  derecha,  que  lo  guardaremos,  mantendre- 
mos y  cumpliremos  en  todo  y  por  todo ,  y  que 
no  pediremos  nunca  relajación ;  y  si  alguna  per- 
sona la  pidiere  ó  nos  fuere  concedida  moto  pro- 
pio ,  no  nos  serviremos  ni  prevaldremos  de  ella; 
antes  bien  en  caso  que  se  nos  concediese,  hace- 
mos nuevo  juramento  de  que  el  presente  subsis- 
tirá y  permanecerá  siempre  no  obstante  cuales- 
quicr  dispensaciones  que  se  nos  puedan  conceder. 
También  juramos  y  prometemos  no  haber  he- 
cho ,  ni  haremos  en  público  ni  en  secreto,  pro- 
testa ni  reclamación  alguna  contraria  que  pueda 
impedir  lo  contenido  en  las  preseutes  ó  dismi- 
nuir su  fuerza;  y  que  si  las  hacemos,  no  obstante 
cualquier  juramento  de  que  se  hallen  acompaña- 
das, no  podrán  tener  fuerza  ni  vigor,  ni  producir 
efecto  alguno. 

Y  para  mayor  seguridad  hemos  otorgado  y 
otorgamos  el  presente  acto  de  renuncia ,  abdi- 
cación y  desistimiento  atilc  los  infrascritos  An- 
tonio Lcmoine  y  Alejandro  Lefcvrc ,  consejeros 
del  rey ,  notarios ,  guardanotas  y  guardasellos 
en  el  Cbatelct  de  Paris.  En  nuestro  real  palacio 
de  Paris,  año  de  1712,  en  10  de  noviembre, 
antes  del  medio  día.  Y  para  hacer  publicar  y 
rejistrar  las  presentes  en  todas  aquellas  (Kiries 
donde  conviniere,  hemos  constituido  por  nues- 
tro procurador  al  portador  de  estas,  y  las  he- 
mos firmado,  cuya  minuta  para  en  poder  del  di- 
cho notario  Lefcvrc.— Felipe  de  Orlcans.— Lc- 
moine.— Lcfevre. 

Nota.  Este  instrumento  se  halla  legalizado 
y  registrado  en  lu  forma  que  el  anterior ;  y  fue 
también  de  los  que  se  remitieron  á  las  cortes 
del  reino  en  3  de  mayo  de  1713. 

6.* 

Letras  patentes  de  su  Majestad  cristianísima, 
que  espUlió  en  diciembre  de  1700,  habilitando 
al  señar  rey  D.  Felipe  V y  sus  descendientes  á 
suceder  en  la  corona  de  Francia. 

Luis,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Francia 
y  de  Navarra,  á  todos  los  presentes  y  venideros 
salud.  Las  prosperidades  con  que  fue  Dios  ser- 
vido de  colmarnos  durante  el  curso  de  nuestro 
reinado,  nos  sirven  de  otros  tantos  motivos  para 
aplicarnos,  no  solo  por  lo  que  respecta  al  tiem- 
po presente,  sino  al  futuro,  á  la  felicidad  y  tran- 


quilidad ile  los  pueblos,  cuyo  gobierno  no»  con> 
fió  la  divina  Providencia :  cuyos  impenetrables 
juicios  solo  nos  dejan  ver  que  no  debemos  poner 
nuestra  confianza  en  nuestras  fuerzas,  ni  en  la 
cstension  de  nuestros  estados,  ni  cu  una  nume- 
rosa posteridad ;  y  que  estos  beneficios  que  úni- 
camente recibimos  de  su  bondad,  solo  tienen 
aquella  solidez  que  es  servido  darles.  Pero  como 
no  obstante  desea  que  los  reyes  que  elije  para 
rejir  sus  pueblos  prevean  de  lejos  aquellos  acae- 
cimientos capaces  de  producir  los  desórdenes 
y  guerras  mas  sangrientas,  y  que  se  valgan  para 
sn  remedio  de  las  luces  que  su  divina  sabiduría 
derrama  sobre  ellos ;  cumplimos  con  su  volun- 
tad cuando  en  medio  de  los  universales  regoci- 
jos de  nuestro  reino  miramos  como  cosa  posi- 
ble un  triste  futuro  continjente,  el  cual  pedimos 
á  Dios  se  sirva  alejarle  para  siempre,  al  mismo 
tiempo  que  aceptamos  el  testamento  del  último 
rey  de  España,  que  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  hijo  el  Dclfin,  rcnuucia  sus  lejitimos de- 
rechos á  aquella  corona  á  favor  de  su  hijo  se- 
gundo el  duque  de  Anjou ,  nuestro  muy  caro 
y  muy  amado  meló ,  instituido  por  el  último 
rey  de  España  su  heredero  universal,  y  que 
este  principe,  al  presente  conocido  con  el  nom- 
bre de  Felipe  V,  rey  de  España,  está  pronto  ú 
entrar  en  su  reino,  correspondiendo  con  Ion 
fervorosos  deseos  de  sus  nuevos  vasallos.  Este- 
grande  acontecimiento  no  nos  impide  á  csten- 
der  nuestra  vista  mas  allá  del  tiempo  presente ;  y 
mientras  nuestra  sucesión  se  muestra  la  mas 
bien  establecida ,  hallamos  que  es  igualmente 
propio  de  la  obligación  de  rey  que  de  la  de  pa- 
dre el  declarar  para  lo  futuro  nuestra  voluntad, 
conforme  á  los  sentimientos  que  ambas  calilla- 
des  nos  inspiran.  De  suerte  que  estando  persua- 
didos que  el  rey  «le  España,  nuestro  nieto,  con- 
servará en  todos  tiempos  por  nos  ,  por  su  casa 
y  por  el  reino  donde  nació,  el  mismo  amor  y 
los  mismos  afectos  de  que  uos  ha  dado  tantas 
pruebas,  que  uniendo  su  ejemplo  sus  nuevos 
súbdilos  á  los  nuestros,  formará  entre  ellos  una 
amistad  perpetua  y  la  mas  perfecta  correspon- 
dencia; creeríamos  por  lo  mismo  hacerle  una 
injusticia  de  que  no  somos  capaces,  y  causar  un 
perjuicio  irreparable  á  nuestro  reino  si  miráse- 
mos en  adelante  como  eslraujero  a  un  príncipe 
que  coucedemos  á  los  unánimes  deseos  de  la  na- 
ción española. 

Por  estas  causas  y  oiriñ  graves  considera- 


Digitized  by  Google 


ciones  que  á  esto  nos  mueven,  «le  nuestra  gracia 
especia],  pleno  poder  y  autoridad  real  hemos 
dicho,  declarado  y  mandado,  y  por  estas  pre- 
sentes firmadas  de  nuestra  mano  decimos,  de- 
claramos y  mandamos,  queremos  y  es  nuestra 
voluntad  ,  que  nuestro  muy  caro  y  muy  amado 
nielo,  el  rey  de  España,  conserve  siempre  los  de- 
rechos de  su  nacimiento  del  mismo  modo  que  si 
hiciese  su  residencia  actual  eu  nuestro  reino;  de 
forma  que  siendo  nuestro  muy  caro  y  muy  amado 
hijo  úuico  el  Dclün,  el  verdadero  y  lejitimo  suce- 
sor y  heredero  de  nuestra  corona  y  de  nuestros 
estados,  y  después  de  él  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  nieto  el  duque  de  Borgoña ;  si  sucede 
( lo  que  Dios  no  pemita )  que  el  dicho  nuestro 
nieto  el  duque  de  Borgoña  llegue  á  morir  sin 
hijos  varones ,  ó  que  los  que  tuviere  en  bueno  y 
lejitimo  matrimonio  mueran  antes  que  él,  ó  que 
los  dichos  hijos  varones  no  dejen  á  su  falleci- 
miento ningunos  hijos  varones  nacidos  en  leji- 
timo matrimonio ;  en  tal  caso  nuestro  dicho  nie- 
to el  rey  de  España,  usando  de  los  derechos  de 
su  nacimiento,  sea  el  verdadero  y  lejitimo  suce- 
sor de  nuestra  corona  y  de  nuestros  estados, 
no  obstante  que  ala  sazón  se  halle  ausente  y  resi- 
diendo fuera  de  nuestro  reino ;  é  inmediatamente 
después  de  su  fallecimiento ,  sus  herederos  va- 
rones, procreados  en  lejitimo  matrimonio  en- 
trarán en  la  dicha  sucesión  no  obstante  que 
hayan  nacido  y  residan  fuera  de  nuestro  dicho 
reino :  queriendo  que  por  las  causas  menciona- 
das, nuestro  dicho  nieto  el  rey  de  España  y  sus 
hijos  varones  no  seau  tenidos  ni  reputados  me- 
nos hábiles  y  capaces  de  entrar  á  la  dicha  suce- 
sión, ni  á  las  demás  que  les  pudieren  recaer  en 
nuestro  dicho  reino  ;  al  contrario,  entendemos 
que  todos  los  derechos  y  generalmente  otras 
cualesquier  cosas  que  les  pudieren  al  presente 
y  en  lo  venidero  competir  y  pertenecer  queden 
y  se  mantengan  salvas  y  enteras,  como  si  resi- 
diesen y  habitasen  de  continuo  en  nuestro  reino 
basta  su  fallecimiento ,  y  que  sus  herederos  fue- 
sen orijiuarios  y  regnícolas,  habiéndolos  á  este 
efecto,  en  lo  que  es  ó  fuere  necesario,  habilita- 
dos y  dispensados,  y  habilitamos  y  dispensamos 
por  las  presentes.  Y  ordenamos  á  nuestros  ama- 
dos y  fieles  consejeros ,  á  lo»  que  componen 
nuestro  tribunal  del  parlamento  y  cámara  de 
nuestras  cuentas  en  París,  presidentes  y  tesore- 
ros generales  de  Francia  en  el  despacho  de 
nuestra  real  hacienda  establecido  en  el  dicho 
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paraje ,  y  á  todos  los  demás  oficiales  y  jueces  s 
quien  perteneciere,  llagan  rejislrar  las  presen- 
tes, y  del  contenido  de  ellas  gozar  y  usar  á 
nuestro  dicho  nieto  el  rey  de  España,  sus  hi- 
jos y  descendientes  varones  nacidos  en  lejitimo 
matrimonio,  plena  y  pacificamente ,  no  obstante 
cualesquiera  cosas  á  esto  contrarias,  las  cuales  de 
nuestra  misma  gracia  y  autoridad  arriba  men- 
cionada ,  hemos  derogado  y  derogamos  por  ser 
asi  nuestra  voluntad:  y  á  fin  de  que  esto  sea  fir- 
me y  estable  para  siempre,  hemos  hecho  poner 
nuestro  sello  á  estas  presentes.  Dado  en  Vcrsa- 
llcs  en  el  mes  de  diciembre  del  año  de  gracia 
1700,  y  de  nuestro  reinado  el  58.— Luis.— Por 
el  rey.  —  Philipeaux. —  Vista.—  Philipeaux.— Y 
sellada  con  el  gran  sello  en  cera  verde,  con  cor- 
dones de  seda  encarnada  y  verde. 

Registradas,  oída  la  instancia  del  procurador 
general  del  rey  para  su  cumplimiento,  según  su 
forma  y  tenor  y  con  arreglo  al  decreto  de 
hoy.— En  París  y  en  parlamento  á  i.°  de  febrero 
de  1701.— Dongoií. 

7.° 

Letras  patentes  por  tas  que  el  rey  de  Francia 
Luis  XIP  deroga  tas  que  habilitaban  al  se- 
ñor don  Felipe  V  para  suceder  en  ta  corona 
de  aquella  monarquía ,  y  aprueba  tus  renun- 
cias de  los  duques  de  Derry  y  de  Orteans. 

Luis,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  Francia  y 
de  Navarra  ,  á  todos  los  presentes  y  venideros 
salud.  En  las  diferentes  revoluciones  de  una 
guerra  en  la  cual  no  liemos  combatido  sino  para 
sostener  la  juticia  de  los  derechos  del  rey  nues- 
tromuy  caro  y  muy  amado  hermano  y  nieto  á  ta 
monarquía  de  España,  nunca  hemos  cesado  de  de- 
sear la  paz,  pues  los  sucesos  mas  felices  no  nos 
han  deslumhrado;  y  los  casos  adversos  de  que  se 
valió  la  mano  de  Dios  para  probarnos  mas  que 
para  perdernos,  han  hallado  en  nos  aquel  deseo, 
sin  haberle  orijinado.  Pero  los  tiempos  destina- 
dos por  la  divina  Providencia  para  la  quietud  de 
Europa  no  habían  llegado  todavía  :  el  temor  re- 
moto de  ver  algún  dia  nuestra  corona  y  la  de 
España  en  las  sienes  de  un  mismo  príncipe  hacía 
siempre  una  igual  impresión  en  aquellas  poten- 
cias que  se  habían  unido  contra  nosotros ;  ya 
que  el  mismo  temor  que  había  sido  la  causa 
principal  de  la  guerra,  parecía  poner  también 
un  obstáculo  insuperable  para  h  paz.  En  fin,  dcs- 
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pues  de  varias  negociaciones  inútiles,  Dios  com- 
padecido de  los  males  y  clamores  de  Untos 
pueblos,  se  ha  dignado  de  abrir  un  camino  mas 
seguro  para  conseguir  una  paz  tan  dificil;  pero 
subsistiendo  siempre  los  mismos  recelos,  la 
primera  y  principal  condición  que  nos  fue  pro- 
puesta por  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  her- 
mana la  reina  de  la  Gran  Bretaña,  como  funda- 
mento esencial  y  necesario  á  los  tratados,  fue 
que  el  rey  de  España,  nuestro  dicho  hermano  y 
nieto,  conservando  la  monarquía  de  España  y 
de  las  Indias,  renunciase  para  si  y  sus  descen- 
dientes perpétuaraente  á  los  derechos  que  su 
nacimiento  le  pudiese  dar  en  tiempo  alguno  á  él 
y  á  los  suyos  sobre  nuestra  corona ;  que  reci- 
procamente nuestro  muy  caro  y  muy  amado  nie- 
to el  duque  de  Berry  y  nuestro  muy  caro  y  ama- 
do sobriue  el  duque  de  Orleans ,  renunciasen 
también  por  su  parle  y  por  la  de  sus  descen- 
dientes, varones  y  hembras,  para  siempre,  á  sus 
derechos  sobre  la  monarquía  de  España  y  de  las 
Indias.  Nuestra  sobredicha  hermana  nos  ha  he- 
cho representar,  que  sin  una  seguridad  formal 
y  positiva  sobre  este  articulo  (que  solo  podia 
ser  el  vinculo  de  la  paz)  nunca  estaría  con  quie- 
tud la  Europa ,  hallándose  igualmente  persuadi- 
das las  potencias  que  la  componen,  de  que  era 
interés  general  de  ellas  y  comuu  seguridad  la 
continuación  de  la  guerra,  cuyo  éxito  nadie  po- 
dia preveer  ,  antes  que  hallarse  espuestos  á  ver 
un  principe  dueño  algún  dia  de  dos  monarquías 
tan  poderosas  como  las  de  Francia  y  España. 
Pero  como  aquella  princesa  ( cuyo  celo  infati- 
gable para  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad 
general  nunca  será  bastantemente  alabado )  sin- 
tiese toda  la  repugnancia  que  teníamos  de  con- 
sentir en  que  uno  de  nuestros  hijos ,  tan  digno 
de  recojer  la  sucesión  de  sus  mayores  fuese 
necesariamente  cscluido  de  ella ,  si  las  desgra- 
cias con  que  Dios  fue  servido  aflijirnos  eu  nues- 
tra familia  nos  arrebataban  también  la  perso- 
na del  Delfin ,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado 
biznieto,  único  resto  de  los  principes  que  nues- 
tro reino  ha  tan  justamente  llorado  con  nos,  nos 
acompañó  en  nuestro  dolor ;  y  después  de  ha- 
ber buscado  de  común  acuerdo  medios  mas  sua- 
ves para  asegurar  la  paz ,  convenimos  con  nues- 
tra dicha  hermana  en  proponer  al  rey  de  Espa- 
ña otros  estados ,  á  la  verdad  inferiores  á  los 
que  posee ,  pero  cuyo  valor  se  aumentaría  tanto 
mas  eu  su  reinado ,  cuanto  conservando  sus  de- 


rechos en  tal  caso ,  nniria  á  nuestra  corona  una 
parte  de  aquellos  estados  si  algún  dia  llegaba  á 
sucedemos.  Por  lo  tanto ,  hemos  usado  de  las 
mas  fuertes  razones  para  persuadirle  á  aceptar 
esta  alternativa;  le  hicimos  présenle  que  lo  pri- 
mero que  debía  consultar  era  la  obligación  en 
que  le  ponía  su  nacimiento ;  que  estaba  obligado 
á  su  casa  y  á  su  patria  antes  que  á  la  España; 
que  si  faltaba  á  sus  primeras  obligaciones  le  pe- 
saría quizás  algún  día  inútilmente  de  haber 
abandonado  unos  derechos  que  después  no  po- 
dría reclamar.  A  estas  razones  añadimos  los  mo- 
tivos personales  de  amistad  y  cariño  que  creí- 
mos capaces  para  moverle ,  como  eran  el  gusto 
que  tuviéramos  de  verle  de  cuando  en  cuando 
en  nuestra  compañía ,  y  de  pasar  con  él  una  par- 
te de  nuestra  vida ,  romo  nos  lo  podíamos  pro- 
meter de  la  vecindad  de  los  estados  que  se  le 
ofrecían ;  la  satisfacción  de  instruirle  nosotros 
mismos  del  estado  de  nuestros  negocios ,  y  de 
descansar  en  él  para  lo  venidero  ;  de  suerte  que 
si  Dios  nos  conservara  el  Delfín ,  pudiésemos 
dar  á  nuestro  reino  en  la  persona  de  nuestro 
hermano  y  nieto  un  rejente  enseñado  en  el  arte 
de  reinar ;  y  que  si  faltaba  aquel  niño  ( cuya  vi- 
da es  tan  preciosa  á  nos  y  á  nuestros  subditos )  á 
lo  menos  tendríamos  el  consuelo  de  dejar  á 
nuestros  pueblos  un  rey  virtuoso ,  capaz  de  go- 
bernarlos ,  y  que  uniría  ademas  á  nuestra  co- 
rona estados  muy  considerables.  Nuestras  ins- 
tancias ,  reiteradas  con  toda  la  fuerza  y  ternura 
necesarias  para  persuadir  á  un  hijo  que  tan  jus- 
tameute  merece  los  esfuerzos  que  hemos  hecho 
para  conservarle  á  la  Francia  ,  no  han  produ- 
cido mas  que  unas  repelidas  negativas  de  no 
abandonar  jamás  á  vasallos  tan  valerosos  y  lea- 
les, cuyo  celo  se  habia  distinguido  en  las  coyun- 
turas que  pareció  mas  vacilante  su  trono;  de 
modo  que  persistiendo  con  una  constancia  in- 
vencible en  su  primera  resolución ,  y  sostenien- 
do también  que  era  mas  gloriosa  y  mas  ven- 
tajosa á  nuestra  casa  y  reino  que  la  que  le 
instábamos  á  tomar;  ha  declarado  en  las  Córte$ 
de  España  convocadas  para  este  efecto  en  Ma- 
drid ,  que  para  conseguir  la  paz  general  y  ase- 
gurar la  tranquilidad  de  la  Europa  con  el  equi- 
librio de  las  potencias ,  de  motil  propio  ,  libre 
voluntad  y  sin  fuerza  alguna ,  renunciaba  por  si, 
sus  herederos  y  sucesores  para  siempre  jamas 
á  cuantas  pretensiones ,  derechos  y  títulos  él  ó 
alguno  de  sus  descendientes  tengan  desde  ahora 
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ó  puedan  tener  en  cualquier  tiempo  a  la  sucesión 
de  nuestra  corona ;  que  se  daba  por  escluido  de 
ella  á  si  mismo  y  á  sus  hijos,  herederos  y  des- 
cendientes perpetuamente;  que  consentía  por  si 
y  los  referidos  que  desde  ahora  como  entonces 
su  derecho  y  el  de  sus  descendientes  pasase  y 
fuese  transferido  á  aquel  principe  que  la  ley  de 
la  sucesión  y  el  orden  de  nacimiento  llama  ó  lla- 
mare á  heredar  nuestra  corona  en  defecto  de 
nuestro  dicho  hermano  y  nielo  el  rey  de  Espa- 
ña y  de  sus  descendientes ,  así  como  mas  am- 
pliamente se  especifica  en  el  acto  de  renuncia 
admitido  por  las  córUt$  de  su  reino  :  y  en  esta 
conformidad  ha  declarado  que  se  desistia ,  espe- 
cialmente del  derecho  que  pudieron  añadirle  a] 
de  su  nacimiento  nuestras  letras  patentes  del  raes 
de  diciembre  del  año  de  1700,  por  las  cuales 
habíamos  declarado  ser  nuestra  voluntad  que  el 
rey  de  España  y  sus  descendientes  conservasen 
siempre  los  derechos  de  su  nacimiento  ó  de  su 
origen ,  en  la  misma  forma ,  como  si  hiciesen  su 
residencia  actual  en  nuestro  reino ;  y  el  rejistro 
que  se  hizo  de  nuestras  letras  patentes  asi  en 
nuestra  corte  del  parlamento  como  en  nuestra 
cámara  de  cuentas  en  París.  Sentimos  también 
como  rey  y  como  padre  cuánto  era  de  desear 
que  la  paz  general  se  hubiera  podido  concluir 
sin  una  renuncia  que  ocasiona  tan  gran  mudan- 
za en  nuestra  real  casa  ,  y  en  el  antiguo  orden 
de  suceder  á  nuestra  corona ;  pero  sabemos  aun 
mejor  cuánta  obligación  nos  corre  de  asegurar 
prontamente  á  nuestros  vasallos  una  paz  que  les 
es  tan  necesaria ,  pues  jamás  olvidaremos  los 
esfuerzos  que  han  hecho  en  la  larga  continua- 
ción de  una  guerra  que  no  hubiéramos  podi- 
do sostener ,  si  su  celo  no  se  hubiera  alarga- 
do mas  que  sus  fuerzas.  La  salud  de  un  pueblo 
tan  leal  es  para  nos  una  ley  suprema  que  se  debe 
preferir  á  otra  cualquiera  consideración :  á  esta 
ley  sacrificamos  hoy  el  derecho  de  un  nieto  que 
tanto  amamos;  y  si  este  es  el  precio  que  ha  de 
costar  la  paz  general  á  nuestro  amor,  tendremos 
á  lo  menos  el  consuelo  de  mostrar  á  nuestros 
vasallos  que  á  costa  de  nuestra  misma  sangre 
tendrán  siempre  el  primer  lugar  en  nuestro  co- 
misas y  otras  grandes  conside- 
á  ello  nos  mueven ,  habiendo  visto 
en  nuestro  consejo  el  referido  acto  de  la  renun- 
cia del  rey  de  España ,  nuestro  dicho  hermano 
y  nieto ,  de  5  de  noviembre  próximo  pasado, 
como  también  los  actos  de  renuncia  que  nuestro 


dicho  nieto  el  duque  de  Berry  y  nuestro  i 
sobrino  el  duque  de  Ürleans  han  hecho  recipro- 
camente de  sus  derechos  á  la  corona  de  España, 
asi  por  su  parte  como  por  la  de  sus  descen- 
dientes varones  y  hembras  en  consecuencia  de 
la  renuncia  de  nuestro  dicho  hermano  y  nieto  el 
rey  de  España  (todo  lo  cual  va  inserto  con  copia 
auténtica  de  las  referidas  patentes  del  mesde  di- 
ciembre de  1700  ,  autorizada  con  el  contrasello 
de  nuestra  chancillería),  de  noestra  gracia  espe- 
cial ,  pleno  poder  y  autoridad  real  hemos  decla- 
rado ,  ordenado  y  mandado ,  y  por  estas  presen- 
tes firmadas  de  nuestra  mano,  declaramos ,  or- 
denamos y  mandamos ,  queremos  y  es  nuestra 
voluntad ,  que  el  referido  acto  de  renuncia  de 
nuestro  dicho  hermano  y  nieto  el  rey  de  Espa- 
ña, y  los  de  nuestro  dicho  nieto  el  duque  de 
Berry  y  de  nuestro  dicho  sobrino  el  duque  de 
Orleans  ,  que  hemos  admitido  y  admitimos  sean 
rejistrados  en  todos  nuestros  tribunales  de  los 
parlamentos  y  cámaras  de  cuentas  de  nuestro 
reino ,  y  otras  partes  en  donde  fuese  necesario, 
para  que  tengan  su  cumplimiento  según  su  for- 
ma y  tenor ;  y  en  su  consecuencia  queremos  y 
entendemos  que  nuestras  dichas  patentes  del 
mes  de  diciembre  de  1700  sean  y  queden  nulas 
y  como  no  despachadas;  que  nos  las  devuelvan, 
y  que  al  márjen  de  los  rejistros  de  nuestro  di- 
cho tribunal  de  parlamento  y  de  nnestra  referi- 
da cámara  de  cuentas  (en  donde  se  rejistraron 
dichas  patentes)  se  ponga  é  inserte  un  traslado 
délas  presentes,  para  manifestar  mejor  nues- 
tras intenciones  sobre  la  revocación  y  nulidad 
de  dichas  patentes.  Queremos  ademas  que  con- 
forme al  dicho  arto  de  renuncia  de  nuestro  re- 
ferido hermano  y  nieto  el  rey  de  España  ,  sea 
desde  ahora  mirado  y  considerado  como  es- 
cluido «le  nnestra  sucesión :  que  sus  herederos, 
sucesores  y  descendientes  sean  escluidos  para 
siempre  y  mirados  como  inhábiles  para  reco- 
jcrla.  Declaramos  que  á  falta  de  ellos,  todos  los 
derechos  que  pudieran,  en  cualquier  tiempo 
que  fuere ,  competirles  y  pertcnecerles  sobre 
nuestra  corona  y  sucesión  de  nuestros  estados 
sean  y  queden  transferidos  á  nuestro  muy  caro 
y  muy  amado  nieto  el  duque  de  Berry ,  sus  hijos 
y  descendientes  varones  nacidos  de  lejítimo  ma- 
trimonio ;  y  sucesivamente ,  en  falta  de  aquellos, 
á  los  príncipes  de  nuestra  casa  real  y  sus  des- 
cendientes que  por  el  derecho  de  su  nacimiento 
y  el  orden  establecido  desde  la  fundación  de 
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nuestra  monarquía  deban  suceder  á  nuestra  co- 
rona. Por  tanto  mandamos  á  nuestros  amados  y 
fieles  consejeros  de  nuestro  tribunal  del  parla- 
mento de  París  que  hagan  leer ,  publicar  y  rc- 
íistrar  las  presentes  con  los  actos  de  renuncia 
hechos  por  nuestro  dicho  hermano  y  nieto  el 
rey  de  España ,  por  nuestro  dicho  nieto  el  du- 
que de  Bcrry  y  por  nuestro  dicho  sobrino  el 
duque  de  Orleans ;  y  guardar ,  observar  y  hacer 
ejecutar  el  conteuido  do  ellas  según  su  forma  y 
tenor  plenamente  para  siempre ,  y  sin  embara- 
zo ,  cesando  y  haciendo  cesar  cualesquicr  mo- 
lestias ¿  impedimentos ,  sin  embargo  de  cuales- 
quiera leyes ,  estatutos ,  usos ,  costumbres ,  edic- 
tos ,  reglamentos  y  otras  cosas  que  hubiese  en 
contrario ,  á  las  cuales  y  á  las  derogatorias  en 
ellas  contenidas  hemos  derogado  y  derogamos 
por  las  presentes  en  este  caso  solamente  y  sin 
ejemplar,  porque  tal  es  nuestra  voluntad.  Y  á  fin 
de  que  esto  sea  firme  y  estable  para  siempre  he- 
mos hecho  poner  nuestro  sello  á  estas  dichas  pre- 
sentes. Dado  en  Versalles  en  el  mes  de  marzo,  año 
de  gracia  1 7 1 3 ,  y  de  nuestro  reinado  el  7  0. — Luis. 
—Por  el  rey.  —  Philipcaux. — Visto. — Phili- 
pcaux.— Sellado  con  el  gran  sello  de  cera  ver- 
de ,  con  cordones  de  seda  encarnada  y  verde. 

¡Nota.  Este  instrumento  se  remitió  á  las  Cor- 
/««junto  con  los  de  los  números  4."  y  5.°  en  3 
de  mayo  de  este  ano ;  y  se  trasladó  á  sus  libros, 
según  acuerdo  de  las  mismas,  el  4. 

8." 

Instrumento  de  cesión  de  su  Majestad  católica 
del  reino  de  Sicilia  á  favor  del  duque  de 
Sabaya. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de 
Castilla,  de  León  (siguen  todos  los  demás  títu- 
los). Siendo  tan  de  la  obligación  de  todo  princi- 
pe cristiano  desear  el  susiego  y  tranquilidad  del 
mundo ,  tan  turbado  en  la  mejor  parte  de  él  con 
la  sangrienta  y  cruel  guerra  que  por  tan  largo 
tiempo  ha  aflijido  á  la  Europa;  y  habiéndose 
considerado  por  la  reina  de  la  Gran  Bretaña 
por  uno  de  los  medios  necesarios  para  estable- 
cer y  asegurar  la  paz  universal,  entre  otras 
ventajas  al  duque  de  Saboya ,  que  yo  le  ceda  el 
reino  de  Sicilia ;  é  instándome  á  ello  repetida- 
mente y  convenido  por  su  Majestad  británica, 
por  concurrir  por  mi  parte; ,  aunque  tan  costo- 


samente ,  i  que  se  consiga  este  importante  y  (le- 
seado bien  universal ;  en  aquella  mejor  forma 
que  puedo  y  debo  ,  he  venido  en  ejecutarla  por 
el  presente  instrumento. 

Y  para  que  esta  deliberación  tenga  el  debido 
efecto ,  por  mí  mismo ,  por  mis  herederos  y  su- 
cesores ,  como  rey  y  señor  natural  y  absoluto 
de  dicho  reino ,  lo  renuncio ,  cedo  y  traspaso 
al  duque  de  Saboya  y  sus  hijos  y  descendien- 
tes masculinos,  nacidos  de  constante  lejitimo 
matrimonio ;  y  en  defecto  de  sus  lineas  masculi- 
nas ,  al  príncipe  Amadeo  de  Cariñan  y  sus  hijos 
y  descendientes  masculinos ,  nacidos  de  constan- 
te lejitimo  matrimonio;  y  en  defecto  de  sus  lineas 
al  príncipe  Toma*,  hermano  del  principe  de  Ca- 
riñan ,  sus  hijos  y  descendientes  masculinos, 
nacidos  de  constante  lejitimo  matrimonio  ,  para 
que  lo  hagan  él  y  respectivamente  sus  hijos  y 
descendientes  masculinos ,  y  los  de  dichas  dos 
lineas  masculinas  ,  nacidos  de  constante  lejitimo 
matrimonio ,  con  la  misma  soberanía  y  poderío 
real  que  me  pertenece  y  a)  presente  lo  poseo ,  y 
como  le  han  poscido  y  debido  poseer  los  reyes 
mis  predecesores,  asi  en  lo  general  de  dicho  rei- 
no y  sus  dependencias ,  como  en  lo  particular 
de  todas  las  ciudades ,  villas  y  lugares,  tierras, 
castillos,  fortalezas,  puertos,  mares ,  señoríos 
y  dominios  ,  ríos ,  montes ,  valles ,  hombres, 
vasallos  y  subditos  contenidos  en  dicho  reino, 
y  todas  las  rentas  reales,  pre  rogativas  y  preemi- 
nencias de  plena  potestad  y  jurisdicción  y  do- 
minio ,  derechos  y  acciones  y  pretcnsiones  que 
me  competan;  asi  en  lo  secular  y  regalía  de 
nombrar  y  crear  ministros  para  los  tribunales 
que  hay  ó  hubiere  en  él ,  y  gobernadores  ,  jus- 
ticias ,  capitanes  y  otros  oficiales  que  bien  visto 
le  fuere  para  la  manutención  de  dicho  reino,  en 
la  forma  espresada  y  según  se  dirá  en  este  ins- 
trumento ;  como  en  lo  eclesiástico ,  el  patro- 
nato real  y  preeminencias  de  elejir  y  presentar 
personas  dignas  para  cualesquier  arzobispados, 
obispados,  iglesias  catedrales  y  parroquiales, 
abadías  y  otros  cualesquiera  beneficios  curados 
ó  simples  comprendidos  en  el  territorio  de  di- 
cho reino ;  sin  reservar  regalía  alguna,  derecho 
ó  preeminencia  de  las  que  me  pertenecen  como 
tal  rey  y  señor  natural  de  Sicilia ,  y  pudieran 
pertenecer  á  mis  sucesores  ,  que  no  sea  com- 
prendida en  esta  cesión  y  traspaso  á  favor  de  di- 
cho duque  ,  sus  hijos  y  descendientes  masculi- 
nos ,  y  de  dichas  dos  lineas  masculinas  ya  cs- 
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i ;  no  obstante  todas  las  leyes ,  costum- 
bres ,  constituciones ,  privilejios  y  capítulos  del 
Reino  hechos  en  contrario  ,  aunque  hayan  sido 
establecidos  y  confirmados  por  juramento,  y 
fuese  necesario  hacer  especifica  mención  de 
ellos :  porque  á  todos  ellos  y  á  las  cláusulas  de- 
rogatorias y  á  las  derogatorias  de  derogatorias 
con  que  hubiesen  sido  establecidas  derogo  cs- 
presamentc  por  el  presente  instrumento  de  ce- 
sión ,  traspaso  y  renuncia  que  hago  en  mi  nom- 
bre y  de  dichos  mis  sucesores  á  favor  de  dicho 
duque  y  sus  descendientes ,  y  los  de  dichas  dos 
líneas:  siendo  mi  determinada  volundad  que 
esta  cesión  ,  traspaso  y  renuncia  haya  y  tenga 
lugar  y  efecto  sin  que  la  espresion  general  de- 
rogue á  la  particular ,  ni  por  el  contrario ,  la 
particular  á  la  general ,  y  que  perpétuamente 
queden  escluidas  todas  las  csccpcionesde  cuales- 
quiera derechos ,  títulos ,  causas  ó  protestos  que 
puedan  alegarse  en  contrario.  Y  en  consecuen- 
cia de  ello  declaro ,  que  consiento  por  mí  y  en 
nombre  de  mis  sucesores ,  y  es  mi  intención  y 
voluntad ,  que  el  virey  que  es  ó  fuere  al  tiempo 
de  darse  cumplimiento  á  este  instrumento  de 
cesión  y  traspaso  ,  y  los  demás  capitanes  gene- 
rales de  mar  y  tierra  en  aquel  reino  ,  consul- 
tor ,  juez  de  la  monarquía,  presidentes  déla 
Gran  Corte  y  real  patrimonio ,  ministros  de  es- 
tos y  otros  tribunales  de  él ,  justicias ,  goberna- 
dores ,  alcaides  de  plazas  ,  castillos ,  fortalezas, 
ciudades  ,  villas,  comunidades,  duques,  mar- 
queses, condes  ,  barones  y  «lemas  habitantes  de 
dicho  reino ,  qne  en  común  y  en  particular  me 
hubieren  prestado  juramento  de  fidelidad  y  va- 
sallaje ,  sean  y  queden  libres  y  absuellos  desde 
ahora  para  siempre  jamás ,  mientras  durare  la 
sucesión  masculina  de  dicho  duque,  y  de  las 
otras  dos  lineas  masrulinas  de  su  casa  ,  llamadas 
á  falta  de  ella  en  la  forma  dicha,  de  la  Té  y  ho- 
menage,  servicio  y  juramento  de  fidelidad  que 
en  todos  ó  cada  uno  de  ellos  me  hubiere  ó  pu- 
diere haber  hecho  y  á  los  demás  reyes  mis  pre- 
decesores, juntamente  con  la  obediencia,  suje- 
ción y  vasallaje  que  por  razón  de  ello  me  fuese 
debido,  declarándolos  nidos  y  de  ningún  valor 
ni  efecto  ,  como  si  no  hubiesen  sido  hechos  ni 
prestados  jamás.  Y  juntamente  con  dicho  reino 
redo ,  renuncio  y  traspaso  á  dicho  dnque  de  Sa- 
boya ,  sus  hijos  y  descendientes .  y  á  los  de  las 
dos  lineas  espresadas  de  su  casa ,  todas  las  gale- 
ras que  tengo  en  él ,  con  lodos  los  pertrechos, 
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marineros  y  chusmas  que  hubiere  en  ellas;  obli- 
gándome en  virtud  de  este  instrumento  y  á  mis 
sucesores  á  que  daré  las  órdenes  necesarias  al 
virey  de  aquel  reino ,  gobernador  de  las  gale- 
ras y  demás  generales  y  personas  que  conven- 
ga para  el  entero  cumplimiento  de  esta  cesión, 
y  á  mandar  entregar  al  duque  de  Saboya  ó  a 
su  poder  -  habiente  todos  los  títulos,  papeles 
y  documentos  pertenecientes  á  dicho  reino  y 
sus  dependencias ,  que  puedan  hallarse  en  estos 
de  España ;  y  asimismo  á  que  desde  luego  daré 
las  órdenes  convenientes  á  mis  plenipotencia- 
rios para  que  unidos  y  puestos  de  acuerdo  con 
los  de  su  Majestad  británica  tomen  aquellas  me- 
didas que  tuvieren  por  mas  conducentes  en  el 
ajuste  de  la  paz  ,  para  que  por  todos  los  pleni- 
potenciarios de  los  demás  principes  y  por  sus 
amos  se  asegure  la  manutención  y  permanencia 
del  reino  de  Sicilia  en  el  duque  de  Saboya ,  sus 
hijos  y  descendientes  masculinos  y  de  las  dos 
lincas  espresadas  en  la  forma  dicha  con  el  goce 
de  la  soberanía  y  reconocimiento  de  rey  de  Si- 
cilia en  pacifica  posesión :  todo  lo  cual  se  ha  de 
entender  bajo  de  las  calidades  y  condiciones 
siguientes  : 

i.*  Que  así  como  para  la  declaración  que 
hice  de  los  varones  lejitimos  de  las  líneas  de  la 
casa  «le  Saboya  para  la  sucesión  de  estos  reinos 
en  el  caso  de  faltar  descendencia  mia  lejitima  de 
varones  y  hembras  (de  cuya  disposición  se  pro- 
mulgó ley  ,  y  se  admitió  y  confirmó  en  el  reino 
junto  en  fiórtcs,  en  la  forma  que  en  ella  se  con- 
tiene, á  que  me  remito)  se  tomó  como  funda- 
mento y  firme  supuesto  la  amistad  y  perpélua 
alianza  que  los  duques  de  Saboya  y  príncipes 
de  su  casa  habían  de  tener  con  mi  corona ;  asi 
para  esta  cesión  del  reino  de  Sicilia  se  debe  te- 
ner por  condición  y  espresa  calidad  de  ella ,  que 
los  referidos  duques  de  Saboya  y  principes  de 
su  casa,  cada  uno  en  su  tiempo,  haudc  tener,  es- 
tablecer ,  consolidar  y  renovar  amistad  y  alian- 
za perpétua,  rada  uno  en  su  tiempo,  conmigo  y 
con  mis  sucesores  en  esta  corona,  y  conservar- 
la firme  é  inviolable.  Y  si,  lo  que  no  es  de  creer, 
por  cualquiera  accidente  ó  motivo ,  pensando  ó 
no  pensando  contra  las  reglas  del  verdadero  y 
sólido  interés ,  obligación  y  gratitud ,  el  referi- 
do duque  de  Saboya  ó  cualquiera  de  sus  suce- 
sores faltase  á  esta  condición  y  no  observase  la 
supuesta  amistad  y  perpétua  alianza ;  en  cual- 
quiera caso  y  tiempo  que  esto  sucediese ,  desde 


Digitized  by  Google 


112 

ahora  para  entonces  queda  nula,  irrita  y  de 
ningún  valor  esta  cesión  y  devuelto  dicho  reino 
á  mi  corona  ,  y  este  instrumento  como  si  no  se 
hubiese  hecho. 

C>"«  á  falta  de  sucesión  masculina  de 
constante  lejítimo  matrimonio  del  duque  de  Sa- 
boya y  sus  lineas,  á  cuyo  favor  hago  esta  cesión, 
como  se  ha  espresado  ,  el  dicho  reino  de  Sici- 
b'a  volverá  á  incorporarse  á  la  corona  de  Espa- 
ña ;  y  se  entienda ,  si  llegase  este  caso ,  desde 
luego  transferida  la  posesión  civil  y  natural  de 
dicho  reino  ,  aun  antes  de  adquirirla  personal- 
mente ,  en  mi  ó  en  cualquiera  de  mis  descen- 
dientes sucesores  de  ella  ,  con  todas  las  mismas 
regalías  de  soberanía  ,  poderlo  real  y  derechos 
y  acciones  con  que  lo  cedo  y  pueda  competir- 
me y  á  mis  sucesores  desde  que  faltare  la  suce- 
sión de  dichas  líneas :  todo  en  el  mismo  ser ,  in- 
tegridad y  forma  que  se  le  entregare  al  dicho 
duque  de  Saboya  el  dia  que  tomare  la  posesión 
deéL 

1/  Con  calidad  y  condición  de  que  por  nin- 
gún motivo ,  pretesto  ó  causa  pueda  dicho  du- 
que ,  ni  alguno  de  sus  sucesores  en  las  líneas 
declaradas  empeñar ,  trocar  ni  enajenar  el  refe- 
rido reino  ni  en  todo  ni  en  parte  la  menor  que 
sea,  ni  dependencia  alguna  de  él  á  otra  potencia, 
sino  únicamente  á  mi  corona.  Y  en  caso  que  lo 
hiciese ,  desde  ahora  para  entonces  quede  nula, 
irrita  y  de  ningún  valor  esta  cesión ,  y  devuelto 
dicho  reino  á  mi  corona ,  y  por  cancelado  esle 
instrumento ,  como  si  no  se  hubiese  hecho. 

4.*  Que  asi  como  cedo ,  renuncio  y  traspaso 
á  favor  del  duque,  sus  hijos  y  descendientes 
masculinos  y  de  dichas  dos  lineas  toda  la  sobe- 
ranía ,  preeminencias ,  rentas  reales ,  acciones  y 
derechos  activos  que  me  competen  y  pertenecen 
por  mi  y  demás  reyes  mis  predecesores  ,  y  que 
pudieren  competir  y  pertenecer  á  mis  sucesores 
en  dicho  reino  de  Sicilia  y  sus  dependencias; 
al  mismo  tiempo  se  habrán  de  transferir  y  pasa- 
rán al  dicho  duque ,  sus  hijos  y  descendientes, 
y  á  los  de  dichas  dos  lineas ,  todas  las  obligacio- 
nes ,  cargas ,  débitos ,  pensiones  y  derechos  pa- 
sivos á  que  yo  estoy  obligado  y  pudieran  estarlo 
mis  sucesores ,  ora  procedan  de  causa  onerosa 
ó  de  mera  gracia  inia  ó  de  mis  predecesores 
por  via  de  contrato,  concesión  ó  privilegio,  ó 
en  otra  cualquier  forma :  quedando  reciproca- 
mente obligado  á  la  satisfacción  y  paga  de  todo 
ello ,  del  mismo  modo  que  yo  lo  estoy  y  lo  esta- 


rían mis 

nunciay  traspaso. 

5.  a   Que  hayan  de  ser  mantenidos  y  se  con- 
serven cualesquicr  leyes,  fueros ,  capítulos  del 
reino ,  privilejios ,  gracias  y  exenciones  que  al 
presente  gozan  y  han  debido  gozar  en  mi  tiem- 
po y  de  mis  predecesores,  así  el  reino  como 
cualesquiera  comunidades  seculares  ó  eclesiásti- 
cas ,  y  todos  los  habitantes  de  el ;  manteniendo 
á  todos  en  común  y  en  particular  las  que  tuvie- 
ren, y  sus  leyes,  constituciones,  capitiüos  de 
reino,  pragmáticas ,  costumbres ,  libertades,  in- 
munidades y  exenciones  á  ellos  concedidos,  y 
concedidas  por  mi  y  los  reyes  mis  predeceso- 
res ,  tanto  al  común  del  reino ,  como  á  las  ciu- 
dades ,  villas ,  lugares  y  tierras  y  á  cualesquie- 
ra personas  asi  eclesiásticas  como  seculares,  se- 
gún y  como  las  han  usado  y  gozado  y  debido 
usarlas  y  gozarlas. 

6.  *  Que  todas  las  dignidades  asi  eclesiásticas 
de  arzobispados,  obispados,  abadías  y  benefi- 
cios curados  y  simples,  como  las  seculares  de 
títulos  de  duques ,  principes ,  marqueses,  condes, 
barones  y  otras  cualesquiera ,  tanto  las  concedi- 
das hasta  ahora,  como  las  que  yo  fuere  servido  de 
conceder  hasta  el  dia  en  que  al  referido  duque 
de  Saboya  sea  dada  la  posesión  del  dicho  reino 
de  Sicilia;  y  por  lo  que  toca  á las  prebendas,  be- 
neficios, pensiones  y  dignidades  eclesiásticas, 
todas  las  que  vacaren  ó  hubieren  vacado  hasta  el 
dia  en  que  al  duque  de  Saboya  se  le  diere  la  po- 
sesión del  dicho  reino  ( porque  todas,  < 
da  dicho,  hasta  el  referido  dia  han  de  ser  de  i 


braraiento  ó  presentación  mia  según  la  calidad 
de  cada  una)  se  conserven  y  mantengan  por  di- 
cho duque ,  sus  hijos  y  descendientes  y  los  de 
dichas  dos  lineas ,  en  las  personas  que  al  presente 
las  tienen,  y  sus  sucesores  que  por  tiempo  fueren, 
cu  la  misma  forma  y  con  aquellas  prerogalivas 
que  las  han  gozado  en  mi  tiempo  y  de  mis  prede- 
cesores sin  disminuirlas  ni  alterarlas  en  cosa 
alguna. 

7.*  Que  á  cualesquiera  personas ,  asi  naturales 
de  aquel  reino  como  de  los  demás  que  poseo,  que 
en  él  tengan  estados,  feudos ,  oficios ,  haciendas, 
bienes,  rentas,  frutos,  réditos,  obvenciones  y 
otros  cualesquiera  provechos ,  así  en  cosas  pro- 
pias suyas  que  con  algún  titulo  le  pertenezcan, 
como  en  lo  concerniente  á  mi  real  patrimonio, 
ora  proceda  de  causa  onerosa,  ora  de  gracia,  pri- 
vilejio  ó  merced  que  yo  ó  cualquiera  de  mis  pre- 
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i  hubiéremos  concedido  en  aquel  reino, 
se  les  conserven  á  ellos  y  á  sus  herederos  y  su- 
cesores sin  diminución  ni  ponerlos  embarazo 
alguno;  y  todos  sus  honores ,  dereehos  y  accio- 
nes personales  y  hereditarias,  presentes  y  futu- 
ras, asi  en  el  caso  de  hallarse  actualmente  resi- 
diendo en  él  ó  en  dominios  mios,  ó  aunque  oslen 
en  otros  como  se  hallen  empleados  en  mi  servi- 
cio, como  en  el  de  venir  desde  aquel  reino  á 
establecerse  en  los  mios ,  ó  que  estando  en  ellos 
pasaren  en  cualquier  tiempo  á  residir  en  dicho 
reino  de  Sicilia :  derogando  para  la  firmen  de 
esta  condición  las  leyes,  constituciones,  prag- 
máticas y  capítulos  del  reino  que  pudiere  haber 
en  contrario ,  como  las  he  derogado  anteceden- 
temente para  la  de  esta  cesión. 

8.  a  Que  cualesquiera  personas  tanto  naturales 
de  aquel  reino  como  de  otra  cualquier  parle  que 
se  hallaren  en  él  con  empleos  y  cargos  que  yo  ó 
mis  predecesores  les  hubiéremos  conferido ,  así 
de  administración  dqjusticia ,  como  de  tribuna- 
les seculares  y  eclesiásticos,  gobiernos  y  capi- 
tanías de  provincias,  ciudades ,  villas  y  lugares 
y  territorios ,  hayan  de  ser  mantenidos  y  con- 
servados en  ellos  en  la  misma  forma  y  con  los 
mismos  gajes,  sueldos,  salarios ,  acostamientos 
y  demás  ayudas  de  costa  que  han  percibido  has- 
ta ahora  y  gozan  al  presente ,  queriendo  que- 
darse en  dicho  reino ,  ó  pudiendo  gozarlos  es- 
tando fuera  de  él  por  no  requerir  residencia 
personal  ó  poder  servirlos  por  sustitutos  según 
la  calidad  de  ellos  ó  privilejios  con  que  se  hubie- 
sen concedido.  Y  en  caso  que  alguno  ó  algunos 
de  los  que  tuvieren  empleo  militar  ó  político  de 
mar  y  tierra  en  dicho  reino  no  sean  de  la  satis- 
facción del  dicho  duque ,  y  quisiere  que  no  le 
sirvan  ,  y  lo  hubieren  obtenido  por  vía  de  bene- 
ficio pecuniario  ;  en  este  caso  el  dicho  duque  ó 
sus  sucesores  hayan  de  reembolsar  á  los  que  tie- 
nen dichos  empleos,  antes  de  quitárselos,  lo  que 
justificaren  haber  dado  por  ellos:  y  lo  mismo 
quedará  con  obligación  de  ejecutar  el  duque  de 
Saboya  con  los  sugelos  en  quienes  estuvieren 
provistas  las  futuras,  si  las  hubieren  beneficiado 
con  dinero,  eu  caso  de  no  querer  conservarles 
su  derecho,  por  ser  justo  que  les  haga  reembol- 
sar de  lo  que  les  hubieren  costado. 

9.  *  Que  respecto  de  que  en  consecuencia  de 
esta  cesiou  ha  de  evacuarse  aquel  reino  de  las 
tropas  de  caballería  é  infantería  que  tengo  en  él, 
en  este  caso  la  caballería  española  é  irlandesa  se 


ha  de  traer  á  España.  Y  si  algunos  de  los  solda- 
dos de  ella  quisieren  quedarse  en  aquel  reino ,  lo 
podrán  hacer  á  condición  de  que  sus  caballos, 
arneses  y  armas  se  entreguen  á  sus  oficiales ;  y 
por  lo  que  mira  a  la  infantería  se  ejecutará  y 
practicará  lo  mismo.  Y  por  lo  que  toca  á  los  in- 
válidos y  estropeados,  no  siendo  justo  abando- 
narlos y  muy  propio  de  la  caridad  del  duque  de 
Saboya  el  atenderlos,  será  obligado  á  continuar- 
les las  mismas  asistencias  de  que  gozan  actual- 
mente ,  y  lo<las  lasque  hasta  eldiacn  que  le  fuere 
dada  la  posesión  del  reino  estuvieren  concedidas 
a  lodos  los  inválidos  ó  estropeados,  bien  sean 
naturales  (i  forasteros  del  aquel  reino ;  pues  ha- 
biendo hecho  en  él  su  mérito  y  contraído  en  su 
servicio  sus  impedimentos ,  no  es  de  justicia  ni 
equidad  que  hayan  de  perecer  ó  mendigar. 

10.*  Que  las  dignidades,  rentas,  títulos,  se- 
ñoríos y  otros  bienes  que  en  aquel  reino  han  si- 
do confiscados  al  almirante  de  Castilla,  al  duque 
de  Monteleon ,  al  condestable  Colona,  al  princi- 
pe de  Risigiinno  y  otros  sugetos  secidares,  y  las 
que  han  sido  secuestradas  al  cardenal  Coloría  y 
oíros  eclesiásticos  por  haber  faltado  al  juramen- 
to de  fidelidad,  é  incurrido  en  el  delito  de  felonía 
y  traición,  hayan  de  quedar  bajo  de  mi  mano 
como  hoy  lo  eslan ,  y  con  los  mismos  ministros 
ó  los  que  me  pareciere  poner :  y  que  ahora  ó  en 
adelante  pueda  venderlos,  darlos,  cederlos  ó 
concederlos  á  las  personas  que  me  pareciere  y 
por  bien  tuviere ;  y  que  siempre  que  lo  ejecute 
hayan  de  ser  puestos  en  la  posesión  quieta  y  pa- 
cifica de  ellos ,  y  los  hayan  de  tener  y  gozar  con 
las  condiciones  que  yo  les  impusiere;  y  para 
lodo  ello  haya  de  dar  el  duque  de  Saboya  y  los 
demás  que  les  sucedieren  el  favor  y  ayuda  que 
se  necesitare ,  y  á  sus  ministros  y  oficiales  las  ór- 
denes que  convengan  y  menesler  fuere  para  su 
total  ejecución  y  cumplimiento ,  á  la  cual  solo  ha 
de  reducirse  la  asistencia  y  auxilio  de  los  minis- 
tros de  Sicilia :  porque  sobre  loda  duda,  escep- 
cion  ó  interpretación  que  por  cualquiera  per- 
sona ó  bajo  de  cualquier  protesto  pueda  ofrecerse 
sobre  los  bienes ,  oslados ,  dignidades ,  reñías  y 
efectos  que  hubieren  sido,  ó  pudieren  y  debieren 
ser  confiscados,  secuestrados  y  detenidos,  y 
sobre  su  administración ,  percepción  ó  perte- 
nencia por  delitos  y  fallas  cometidas  hasta  el  «lia 
en  que  al  duque  de  Saboya  se  le  diere  la  posesión 
de  dicho  reino ,  de  todas  estas  causas  y  depen- 
dencias, conocimiento  y  determinación  por  vía 
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de  justicia  ú  de  gobierno ,  no  se  ha  de  poder  co- 
nocer, sustanciar  ni  intervenir  por  otros  minis- 
tros, jueces  ó  tribunales  que  por  los  que  yo  se- 
ñalare y  nombrare  con  comisión  espresa  para 
ello:  y  lo  mismo  se  entienda  de  cualquier  dispo- 
sición ó  asignación  que  yo  hubiere  dado  antes 
del  dia  en  que  el  duque  de  Saboya  tomare  la  po- 
sesión del  reino,  ó  después  de  ella  fuere  yo  ser- 
vido de  dar  ó  alterar ,  porque,  todo  lo  respectivo 
y  accidental  en  orden  á  los  referidos  bienes  que 
hubieren  sido  ó  pudieren  ser  confiscados,  los  re- 
servo en  mi,  como  queda  dicho;  y  con  las  referi- 
das calidades  y  condiciones,  y  no  sin  ellas,  hago 
la  referida  cesión  del  reino,  y  bajo  de  ellas  debe 
entenderse ,  y  no  de  otra  manera. 

Y  para  que  tenga  efecto  y  se  cumpla  todo 
lo  contenido  en  este  instrumento  de  cesión, 
renuncia  y  traspaso  de  dicho  reino  á  favor  del 
duque  de  Saboya,  sus  hijos  y  descendientes 
masculinos,  nacidos  de  constante  lejitimo  ma- 
trimonio ,  y  de  dichas  dos  lincas  masculinas  de 
su  casa ,  prometo  y  me  obligo  en  fé  de  pala- 
bra real ;  que  en  cuanto  fuere  de  mi  parte  y 
de  mis  hijos  y  descendientes  lo  observaré  y  cum- 
pliré y  procuraré  su  observancia  y  cumplimiento 
sin  contravenir  á  él  en  tiempo  alguno ,  ni  per- 
mitir ni  consentir  que  se  contravenga  jamás  á 
dicha  cesión  en  la  forma  que  va  espresada , 
directa  ó  indirectamente,  en  todo  ó  en  parte; 
y  me  desisto  y  aparto  de  todos  ó  cualesquiera 
remedios  sabidos  ó  ignorados,  ordinarios  ó 
estraordinarios  y  que  por  derecho  común  ó 
privilegio  especial  nos  puedan  pertenecer  á  mi 
y  á  mis  hijos  y  descendientes  para  decir ,  ale- 
gar y  reclamar  contra  lo  susodicho;  y  todos 
ellos  los  renuncio ,  y  cspecialmeulc  el  de  la 
lesión  evidente,  enorme  y  enormísima  que  se 
pueda  considerar  haber  intervenido  en  esta 
cesión ,  renuncia  y  traspaso ;  y  quiero  que 
ninguno  de  los  referidos  remedios ,  ni  otros  de 
cualquiera  calidad  que  sean  me  valgan  ,  ni  su- 
fraguen en  modo  alguno  á  mi,  ni  á  mis  hijos 
y  descendieutes.  En  fé  de  lo  cual  raaudé  des- 


pachar el  presente  instrumento  firmado  de  mi 
mano ,  sellado  con  el  sello  secreto  de  mis  ar- 
mas, y  refrendado  de  mi  infrascrito  secreta- 
rio de  estado.  En  Madrid  á  10  de  junio  de 
17 «.—Yo  el  rey.— D.  Manuel  de  Vadillo  y  Ve- 
lasco. 

En  fé  de  lo  cual  nosotros  los  embajadores 
estraordinarios  y  pleuipolenciarios  de  su  Ma- 
jestad católica  y  de  su  Alteza  real  de  Saboya, 
y  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes ,  hemos 
iirmado  el  presente  tratado  y  hecho  poner  los 
sellos  de  nuestras  armas.  Fecho  en  Utrech 
á  13  de  julio  de  1713.— El  duque  de  Osuna.— 
El  marques  de  Montelcon. — El  c.  Maffey. — 
Marques  del  Bourg. — P.  Mellarede. 

Nota.  El  señor  rey  católico  don  Felipe  V 
ratificó  este  tratado  el  4  de  agosto ,  y  el  du- 
que de  Saboya  Víctor  Amadeo  II  el  5  de  dicho 
mes  y  año. 

DECLARACION  ANEJA  A  ESTE  TRATADO. 

¡Nosotros  los  que  abajo  firmamos ,  embajado- 
res estraordinarios  y  plenipotenciarios  de  su 
Alteza  real  de  Saboya  declaramos  que  en  con- 
secuencia del  tratado  de  paz,  conchudo  hoy 
entre  su  Majestad  católica  y  su  dicha  Alteza 
real,  queda  concedido  desembargo  al  señor 
marques  Berreti  y  á  los  demás  vasallos,  sub- 
ditos y  otras  personas  empleadas  en  el  servi- 
cio de  su  dicha  Majestad ,  en  los  bienes ,  feu- 
dos y  efectos  que  poseen  en  los  estados  de  su 
Alteza  real ,  de  los  cuales  deben  y  pueden  go- 
zar y  de  las  rentas  á  ellos  anejas ,  según  lo 
hacían  y  podían  hacer  antes  de  la  guerra,  y 
como  lo  harán  y  podrán  hacer  los  vasallos  y 
subditos  de  su  Alteza  real  de  los  feudos ,  bie- 
nes y  efectos  que  poseen  en  España.  En  fé  de 
lo  cual  lo  firmamos  en  Utrech  en  13  de  julio 
de  1713.— El  conde  de  Maffey.— Solar  du 
Bourg.— P.  Mellarede. 

El  señor  duque  de  Saboya  Víctor  Amadeo  II 
aceptó,  aprobó  ,  ratificó  y  confirmó  esta  decla- 
ración el  3  de  agosto  de  diclio  año  de  1713. 
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de  comercia  celebrado  entre  España  y  ta 
fundamento  ó  preliminar  de  las  que  se 
(1). 


Madrid  ó  13  de  jnlio  de  1713, 
el  mismo  año  entre  las  dos 


Memoria  presentada  al  rey  de  España  de  parte 
de  la  reina  de  la  Gran  Bretaña  por  milord 
de  Lexsngton  sobre  la  dependencia  del  co- 


Para  la  mas  pronta  y  fácil  espcdicion  de  los 
negocios  del  comercio  entre  los  vasallos  de  su 
Majestad  británica  y  los  de  su  Majestad  Cató- 
lica se  deben  ratificar  los  cuarenta  artículos  del 
tratado  del  año  de  1667  ,  firmado  por  las  dos 
coronas;  pero  babiendo  entre  ellos  algunos  que 
por  demasiado  oscuros  es  preciso  darles  la 
claridad  necesaria ,  necesitaran  de  una  mayor 
esleosion ,  y  aumentar  otros  para  evitar  todo 
género  de  disputas  entre  los  negociantes ,  arren- 
dadores, administradores  y  otros  oficiales  de 
las  aduanas  de  su  Majestad  católica ,  teniendo 
por  bien  de  aprobar  los  que  se  esteiulieren 
ó  aumentaren  en  la  forma  siguiente. 


Respuesta  de  parte  del  rey  de  España  a  la 
moria  de  su  Majestad  británica. 


Queriendo  el  rey  de  España  ocurrir  desde 
ahora  y  para  lo  venidero  á  evitar  todo  género 
de  disputas  y  diferencias  sobre  la  dependencia 
del  comercio  entre  sus  vasallos  y  los  de  la  rei- 
na de  la  Gran  Bretaña ,  y  hacer  que  cesen  las 
vejaciones  y  motivos  de  quejas  que  pudieren  te- 
ner los  negociantes  de  las  dos  naciones,  ha  da- 
do su  Majestad  católica  sus  poderes  necesarios 
al  marques  de  Bedmar  para  conferir  con  mi- 
lord  Lcxington ,  que  se  halla  con  los  de;  la  reina 
de  la  Gran  Bretaña,  para  ejecutarlo  sobre  los 
artículos  de  la  memoria  que  se  ha  presentado 
á  su  Majestad  católica  de  parte  de  su  Majes- 
tad británica  por  el  referido  milord  de  Lexing- 
ton ,  á  fin  que  después  de  haberse  maduramente 
examinado  entre  lo»  dos  los  antiguos  trata- 
dos, convengan  en  virtud  de  sus  sobredichos 
poderes  en  todo  lo  que  es  necesario  reglar 
para  las  dos  naciones  ,  á  cuyo  efecto  estas  notas 
o  respuestas  que  se  pusieren  por  los  dos  refe- 
ridos ministros  al  márjen  de  cada  uno  de  los 
referidos  artículos  servirán  de  regla. 


Proposición  t.« 

Que  los  vasallos  de  la  reina  de  la  Gran  Bre- 
taña que  comerciaren  en  los  dominios  del  rey 
católico  no  han  de  pagar  mas  derechos  sobre 
las  mercaderías  que  introdujeren  ó  esportarcu 
que  los  que  pagan  los  naturales  ü  otros  estran- 
jeros;  y  que  cualquier  baja  ó  gracia  que  se  hi- 
ciere á  cualquiera  nación ,  la  hayan  de  gozar 
y  gocen  los  vasallos  de  dicha  reina  en  la  mis- 


Conteslacion. 

Concedido  con  la  circunstancia  de  que  de 
parte  de  su  Majestad  británica  se  observará  y 
ejecutará  la  misma  reciproca  igualdad  con  los 
vasallos  de  su  Majestad  católica  que  concurrie- 
ren y  comerciaren  en  los  dominios  de  su  Ma- 
jestad 


Proposición 


9  • 


Que  aunque  cu  el  VI  capitulo  de  los  XL 
de  que  se  compone  el  tratado  del  año  de  1667 
se  halla  prevenido,  que  ha  de  haber  arance- 
les en  tollas  las  aduanas ,  regla  común  por  don- 
de se  venga  en  conocimiento  de  los  derechos 
que  cada  uno  debe  pagar ,  se.  ha  esperimenta- 
do  sin  embargo  grande  irregularidad  en  la  co- 
branza de  ellos  en  las  aduanas  de  los  domi- 
nios de  España ,  pues  en  unas  partes  suben  mas 
los  precios  de  los  referidos  derechos  que  en 
otras  |  y  para  quitar  este  y  otros  inconvenien- 
tes ,  diferencias  y  cuestiones ,  y  que  sepan  los 
vasallos  de  la  reina  á  punto  fijo  lo  que  deban 
pagar,  se  ha  de  formar  nuevo  arancel,  arregla- 
do en  todo  á  lo  que  se  pagaba  en  las  aduanas 
del  puerto  de  Santa  María  ó  Cádiz  en  tiempo 
de  Carlos  IT  (que  Dios  haya),  por  ser  puerto 
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y  escala  del  m»yor  comercio  «lo  dichos  reinos; 
con  cuya  circunstancia  se  tendrá  ciencia  segu* 
ra  de  lo  qnc  líquidamente  se  ha  de  pagar  de 
cada  especie  de  mercaderías:  el  cual  arancel  se 
ha  de  ejecutar  con  asistencia  de  los  contado- 
res de  ellas  por  parte  de  sn  Majestad  católica, 
y  de  don  Carlos  Rusel,  de  nación  inglesa,  co- 
merciante en  dicha  ciudad  de  Cádiz ,  y  de  otro 
comerciante,  el  que  dicho  don  Carlos  elijiere; 
y  concluido  que  sea,  se  ha  de  mandar  impri- 
mir para  que  sirva  de  pauta  y  gobierno  en  to- 
das las  demás  aduanas  de  estos  reinos ,  asi  en 
los  puertos  mojidos  y  secos  «le  ellos,  como 
también  en  los  reinos  de  Aragón ,  Valencia  y 
Cataluña,  sus  anejis  y  dependientes,  sin  que 
se  pueda  en  ninguna  aduana  de  ellos  cobrar 
ni  pedir  mas  derechos  con  razón  ni  protesto 
alguno  que  los  que  ospresarc  dicho  arancel :  y 
constando  haberlos  pagado  en  una  de  las  adua- 
nas de  estos  reinos  de  España ,  podran  llevar 
los  mismas  mercaderías  por  mar  ó  tierra;  sin 
que  por  otra  aduana  ,  aunque  sea  mayor ,  se  Ies 
pueda  pedir  nuevo  derecho  de  ellas;  cuya  jus- 
tificación ha  de  llevar  el  comerciante  por  tes- 
timonio de  haberlo  pagado  antes. 

Contestación. 

Se  reunirán  en  un  solo  arancel  todos  los  que 
habia  al  tiempo  de  la  muerte  del  señor  rey  don 
Carlos  II,  que  comprenderá  los  derechos  que 
se  deberán  pagar  por  la  entrada  en  las  aduanas; 
cuyos  derechos  de  entrada  no  podrán  oscedor 
de  los  que  estaban  reglados  y  establecidos  por 
los  otros  diferentes  aranceles.  El  taríf  o  arancel 
que  se  hiciere  uuevamenle  en  esta  forma,  se 
comunicará  á  los  comerciantes  de  las  naciones 
interesadus  que  nombrare  mUord  de  Lexington 
y  los  ministros  de  las  demás  naciones ;  después 
de  lo  cu;d  se  publicará  en  todos  los  puertos  y 
entradas  del  reino,  para  que  cada  uno  sepa  en 
lo  que  consisten  estos  derechos.  Y  cuando  los 
derechos  reglados  por  este  nuevo  arancel  se 
hubieren  pagado  una  vez  á  la  entrada  de  las 
mercaderías  en  uno  de  los  oficios  de  las  Bibia- 
nas, se  podrán  trasportar  las  mercaderías  en 
toda  la  ostensión  de  lo  interior  de  dichas  adua- 
nas ,  sin  que  los  arrendadores  de  ellas  puedan 
solicitar  que  estos  mismos  derechos  de  entrada 
se  les  paguen  segunda  voz  de  las  mismas  mer- 
caderías; con  tal  que  los  que  estuvieren  encar- 
gados de  la  conducción  de  las  referidas  merca- 


derías hayan  de  traer  recibos  ó  testimonios  de 
haber  pagado  los  derechos  en  la  aduana  por 
donde  hubieren  entrado  ,  porque  en  su  defecto 
serán  reputadas  dichas  mercaderías  como  intro- 
ducidas con  fraude. 

Proposición  3/ 

Ouc  por  cuanto  en  el  IX  capitulo  y  también 
en  el  XXX  se  previene  y  ordena  que  los  va- 
sallos «le  su  Majestad  británica  que  residieren 
en  los  dominios  de  España  hayan  de  gozar  los 
privilejios  concedidos  á  los  que  entonces  vi- 
vían en  la  Andalucía,  por  cédulas  reales  de  los 
reyes  católicos  de  19  de  marzo,  26  «le  junio, 
y  *J  de  noviembre  de  1645;  y  que  específica- 
mente en  el  dicho  capitulo  XXX  está  preve- 
nido que  los  vasallos  de  ambas  Majestades  pue- 
dan establecer  en  los  dominios  del  otro  sus  ca- 
sas de  negocios  y  almacenes  libremente ;  cu- 
yo capítulo  no  se  ha  observado  en  los  puer- 
tos de  Vrizcaya  y  de  Guipúzcoa  sin  embargo  de 
que  son  parle  de  los  dichos  dominios ,  a  cau- 
sa «le  que  sus  gobernadores  no  han  permitido 
á  los  vasallos  de  su  Majestad  británica  estable- 
cer en  Bilbao  y  otros  puertos  de  dicha  provin- 
cia sus  casas  de  negocios  en  la  misma  forma 
que  lo  han  ejecutado  y  establecido  en  todos  los 
demás  de  estos  reinos;  de  que  se  han  origi- 
nado graves  daños  á  los  comerciantes  referi- 
dos, y  para  evitarlos  y  que  cu  adelante  no  su- 
cedan se  ha  de  capitular  y  capitula  que  cual- 
quier vasallo  de  su  Majestad  británica  pueda 
establecer  libremente  sus  casas  de  negocios  en 
los  puertos  y  lugares  de  comercio  de  dicha 
provincia  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  del  mismo 
modo  que  las  han  tenido  y  practicado  en  Anda- 
lucia  ,  en  atención  y  conforme  á  los  dichos  ca- 
pítulos IX  y  XXX. 

Contestación. 

Su  Majestad  católica  ha  concedido  este  ar- 
ticulo; y  repetirá  su  Majestad  católica  sus  ór- 
denes para  qnc  los  vasallos  de  su  MajesUid  bri- 
tánica que  residieren  en  los  dominios  de  Espa- 
ña puedan  establecer  sus  casas  de  comercio  li- 
bremente en  los  puertos  de  Vizcaya  y  Guipúz- 
coa como  los  tenían  en  Andalucía  en  confor- 
midad de  los  capítulos  IX  y  X\X  del  tratado 
del  año  de  1667  y  de  otras  cédulas  de  los  re- 
yes católicos,  mediante  observarse  lo  mismo 
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y  lo  reciproco  con  los  vasallos  «le  su  Majestad 
católica  que  residiereu  y  comerciaren  cu  los 
dominios  de  su  Majestad  británica. 

i 

Proposición  4." 

En  el  capitulo  XII  se  ordena  que  habiendo  los 
vasallos  de  su  Majestad  británica  Introducido 
en  cualquiera  aduana  de  los  dominios  de  su  Ma- 
jestad católica  sus  mercaderías  de  cualquier  ge- 
nero que  sean ,  y  pagado  en  ellas  los  derechos 
usuales  y  corrientes,  las  puedan  remitir  por 
mar  ó  tierra  adonde  quisieren  libremente  sin 
papar  nuevos  derechos ,  ó  bien  sea  a  reinos  est- 
íranos, ó  á  los  puertos,  ciudades ,  villas  ó  luga- 
res de  los  de  España ;  y  por  haber  demostrado 
la  espericncia  que  no  se  guarda  este  capitulo, 
pnes  sucede  muchas  veces  que  llevando  los  di- 
chos vasallos  sus  mercaderías  de  los  puertos  en 
donde  pagan  los  derechos  de  almojarifazgos, 
diezmos,  abábalas ,  t  ientos  y  demás  agregados  y 
millones  sobre  los  géneros  que  los  deben  pagar 
con  testimonios  de  ello  de  los  ministros  de  dichas 
aduanas  á  las  ciudades,  villas  ó  lugares,  tierra 
adentro,  para  su  mejor  despacho ,  y  no  obstante, 
los  administradores  de  dichas  rentas  los  obligan 
a  pagar  nuevamente  estos  derechos ,  aunque  les 
conste  por  los  despachos  de  las  'Telendas  adua- 
nas haberlos  ya  satisfecho  á  su  Majestad ;  y  por 


cierto  y  rouforme  á  la  razón  que  no  se  deben 
pagar  estos  derechos  sino  es  una  vez  sobre  cada 
venta ,  se  ha  de  declarar  y  mandar  que  mngun 
administrador,  arrendador  ú  otro  ministro  en 
los  puertos,  ciudades,  villas  ó  lugares  de  los 
dominios  de  su  Majestad  católica  pueda  pedir  ni 
cobrar  nuevamente  cosa  alguna  por  los  dichos 
derechos  de  airábala ,  cientos ,  ni  milloties  etc. , 
constando  haberlos  pagado  en  las  aduanas  de  los 
puertos  de  su  desembarco ,  ó  puertos  secos  por 
doude  transitaren  para  entrar  en  Castilla ,  so- 
pena  de  dos  md  ducados  á  el  que  contraviniere, 
aplicados  para  la  cámara  de  su  Majestad  ó  el  hos- 
pital general  de  Madrid ,  y  que  los  escribanos  de 
las  aduanas  y  contrabando  no  puedan  llevarles 
mas  derechos  por  dar  dichos  despachos  que 
quince  reales  de  vellón. 

Contestación. 

Los  vasallos  de  su  Majestad  británica  no  paga- 
rán mas  que  una  vez  los  derechos  de  entrada 
que  estuvieren  reglados  por  el  nuevo  arancel 
por  las  mercaderías  en  el  oücio  de  la  aduana  por 


donde  entraren ,  como  esta  reglado  y 
por  el  2.°  articulo  de  este  tratado.  En  cnanto  a 
los  derechos  de  alcabalas,  cientos  y  demás  agre- 
gados se  pagarán  en  la  parte  donde  está  reglado, 
como  se  ha  practicado  hasta  ahora.  Con  adver- 
tencia de  que  habiendo  pagado  los  mercaderes 
de  lonja  los  dichos  derechos  de  alcabalas,  cien- 
tos y  demás  agregados  en  las  aduanas  de  los 
puertos  «le  su  desembarco ,  ó  puertos  secos  por 
donde  transitaren  sin  haber  vendido  las  merca- 
derías ,  no  los  pagarán  segunda  vez  por  la  pri" 
mera  venta  en  otra  ciudad  ó  lugar  donde  las 
trasportaren  y  las  quisieren  vender  por  la  pri- 
mera vez ;  con  tal  que  aquellos  que  estuvieren 
encargados  de  la  conducción  de  estas  mercade- 
rías hayan  de  traer  recibos  del  oficio  delarrenda- 
dor  ó  administrador  de  dichos  derretios  de  alca- 
balas, cientos  y  demás  agregados  de  haber  pagado 
los  espresados  derechos  ,  y  testimonio  de  no  ha- 
ber vendido  dichas  mercaderías  ,  y  que  a  falta 
de  uno  ú  otro  de  ellos  deberán  pagarlos ,  porque 
los  derechos  de  alcabalas,  cientos  y  demás  agre- 
gados se  deben  sobre  cada  venta  y  reventa.  Y 
por  lo  que  toca  á  los  tenderos  y  otros  que  ven- 
den por  menor  han  de  pagar  estos  derechos  de 
alcabalas,  cien  tos  y  «lemas  agregados  de  todo  lo 
que  vendieren ,  porque  se  supone  haberlo  com- 
prado de  los  mercaderes  de  lonja  que  venden  en 
grueso.  Y  en  cuanto  á  los  derechos  de  millones, 
sisas  y  municipales  se  pagarán  como  hasta  ahora 
en  las  villas  ó  lugares  donde  se  consumieren  di- 
chas mercaderías  y  conforme  á  lo  que  se  ha  prac- 
ticado hasta  aquí. 

Proposición  5.* 

En  el  capitiüo  XXXVT  se  previene  que  se  han 
de  conceder  á  los  vasallos  de  ambas  Majestades 
que  vivieren  en  los  dominios  riel  airo,  en  caso  de 
declararse  guerra,  seis  meses  de  término  para 
poder  en  eHos  retirarse  á  su  país  con  todos  sus 
caudales  ,  bienes  y  efectos ;  y  por  haberse  espe- 
rimentado  en  los  dominios  de  su  Majestad  cató- 
lica que  en  el  añode  1702  antes  déla  declaración 
de  ta  guerra  entraron  sus  ministros  en  las  casas 
de  los  vasallos  de  su  Majestad  británica ,  embar- 
gando y  confiscando  todo  cuanto  pudieron  des- 
cubrir los  pertenecía,  y  reduciendo  los  que 
aprehendieron  á  estrechas  y  rigurosas  cárceles, 
contra  el  dicho  capitulo  y  derecho  de  las  jen- 
tes  ,  se  capitula  que  su  Majestad  católica  em- 
peña su  real  palabra  por  si  y  por  sus  sucesores  de 


118  TRATADOS. 

que  eu  caso  «le  rompimiento  de  guerra  conlra  su 
Majestad  británica  (  que  Dios  no  lo  permita) 
mandará  guardar  inviolablemente  dicho  capitu- 
lo XXXVI  ile  tal  forma  que  el  gobernador,  minis- 
tro ú  otra  cualquier  persona  que  le  quebrantare 
ha  de  ser  scverisimamcnte  castigado ,  depuesto 
del  empleo  que  tuviere  y  con  obligación  de 
restituir  el  caudal  que  se  hubiere  quitado  al 
vasallo  con  las  pérdidas  y  menoscabos  que  por 
esta  causa  acontecieren.  Que  en  consecuencia 
de  este  capitulo  ha  de  mandar  su  Majestad  cató- 
lica que  todos  los  daños  que  por  esta  razón  pade- 
cieron los  vasallos  de  su  Majestad  británica  se 
les  han  de  hacer  buenos,  restituyéndolos  á  ellos, 
ó  ásus  herederos,  ó  á  los  que  tuvieren  poder 
los  bienes  asi  muebles  como  raices ,  casas  y  he- 
redades que  les  han  sido  confiscadas  y  estén 
existentes;  y  en  su  defecto  se  ha  de  dar  la  esti- 
mación de  lo  que  importaren  las  mercadurías, 
dineros  ú  otros  cualesquiera  bienes  que  se  les 
contiscó ,  por  ser  contra  lo  determinado  cti  di- 
cho capitulo  XXXVI,  por  los  tesoreros  de  su 
Majestad  católica ,  luego  que  cada  vasallo  de  su 
Majestad  británica  haga  constar  el  importe  del 
caudal  que  tenia  antes  de  dicha  confiscación ;  y 
asimismo  ha  de  comprender  este  capitulo  á  los 
vasallos  que  vivían  en  las  islas  de  Canaria,  adon- 
de don  Diego  Trolop,  de  nación  inglesa,  que  re- 
sidía y  vivía  en  Tenerife ,  fue  muy  maltratado  y 
perdió  una  porción  considerable ,  como  se  justi- 
ficará á  su  tiempo. 


En  ejecución  del  capitulo  XXXVI  del  tratado 
del  aúo  de  1667  y  lo  estipulad»  en  las  presentes 
paces ,  se  concede  á  los  vasallos  de  ambas  Ma- 
jestades que  vivieren  en  los  dominios  del  otro, 
en  caso  de  declararse  guerra ,  seis  meses  de 
término  para  poder  eu  ellos  retirarse  á  su  país 
ron  todos  sus  bienes  y  efectos;  por  el  espacio 
de  los  cuales  seis  meses  podrán  los  vasallos  de 
ambas  Majestades  vender  y  trausijir  libremente 
todos  sus  bienes  y  efectos  de  la  misma  suerte  que 
podían  hacerlo  antes  de  la  declaración  de  la 
guerra.  Y  respecto  de  lo  que  se  representa ,  que 
en  contravención  al  dicho  capitulo  XXXVI  se 
hubiese  esperimeutado  lo  contrario  el  ano  de 
i  702  antes  do  la  declaración  de  la  guerra ,  man- 
daran ambas  Majestades  reparar  reciprocamente 
los  danos  que  los  \asallosde  una  y  otra  nación 


pueden  haber  recibido  por  esta  contravención 
en  todas  partes ,  en  justificándolos ,  sin  dilación. 

Proposición  6.» 

Y  porque  en  el  capitulo  XXXVIII  se  acordó 
que  los  ingleses  gozasen  de  los 
cualquiera  otra  nación ,  ha  de  i 
tad  católica  que  todas  aquellas  franquezas ,  exen- 
ciones ,  libertades  y  privilegios  que  se  hubieren 
concedido  y  concedieren  á  cualquiera  otra  na- 
ción, asi  en  general  como  en  particular,  se  con- 
cedan y  hayan  de  gozar  de  ellos  los  vasallos  de 
su 


Contestación. 

Habiéndose  acordado  este  articulo  por  todo 
lo  que  no  estuviese  revocado.  Y  encontrando 
milord  de  Lexington  algún  inconveniente  en 
esta  espresion,  se  ha  convenido  en  que  el  articu- 
lo XXXVIII  del  tratado  del  año  de  1667  se 
ejecutará. 

Proposición.  7.» 

Que  será  permitido  á  los  vasallos  de  su  Ma- 
jestad británica  introducir  en  todos  los  puertos, 
ciudades,  villas  y  lugares  de  los  dominios  de 
España  todos  j  meros  de  pescados  secos  y  moja- 
dos, como  de  carnes  saladas,  y  desembarcarlas 
y  conducirlas  á  sus  lonjas  y  almacenes ,  sin  que 
sean  obligados  á  pagar  el  derecho  del  millón 
sobre  dichas  mercaderías  hasta  que  se  vendan; 
y  no  teniendo  oportunidad  de  venderlas  en  el 
paraje  que  las  desembarcaren,  las  podrán  sa- 
car libremente  fuera  de  dichos  dominios  sin 
pagar  cosa  alguna  por  razón  del  derecho  del 
millón,  que  no  se  causa  ni  se  debe  pagar 
hasta  el  consumo  de  las  mercaderías;  y  en  la 
misma  conformidad  las  puedan  llevar  ó  remitir 
á  cualquiera  otro  puerto ,  ciudades ,  villas  ó  lu- 
gares de  los  dominios  de  sn  Majestad  católica 
sin  pagar  el  referido  derecho  hasta  su  consumo; 
y  porque  acaece  muchas  veces  hallarse  los  pes- 
cados en  las  lonjas  y  almacenes  con  el  vicio  de 
corrupción ,  por  cuya  causa  no  se  pueden  veuder 
y  por  ser  dañosos  á  la  salud,  se  ha  de  capitular 
que  si  sucediese  este  caso,  podrá  el  comerciante 
llamar  al  administrador  que  fuere  de  aquel  par- 
tido en  donde  tuviere  dichas  mercaderías,  y  en 
defecto  de  dicho  administrador  á  un  escribano 
con  dos  testigos,  para  que  reconocida  la  calidad 
de  dichos  pescados  y  carnes ,  justificando  ser 
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podridos  ó  dañosos  á  la  salud,  aparte  el  comer- 
ciante y  separe  fuera  de  sus  lonjas  y  almacenes 
los  que  asi  fuesen  dañados ,  y  los  arroje  al  mar, 
rio  ó  campo ;  de  todo  lo  cual  ha  de  tomar  testi- 
monio, como  de  la  cantidad  ó  cantidades  que 
echare  fuera  ñor  inútil  mercadería ;  y  en  su  vir- 
tud quedara  libre  de  pagar  dichos  derechos  so- 
bre la  parte  que  habia  de  causar  la  dicha  merca- 
dería dañada  si  se  hnbiera  vendido  buena ;  y  si 
antes  hubiere  pagado  dicho  derecho  al  admi- 
nistrador ó  arrendador  de  dicha  renta  ó  á  otro 
en  su  nombre ,  ha  de  ser  obligado  á  restituirlo 
al  comerciante  de  lo  que  importare  por  los 
pescados  ó  carnes  que  separó  legítimamente  co- 
mo dañosos  de  sus  lonjas,  luego  que  se  les  haga 
constar ;  y  la  misma  regla  se  ha  de  practicar  en 
los  derechos  de  almojarifazgos ,  diezmot ,  alca- 
balas, cientos  y  otros  agregados  sin  impedi- 
mento alguno ;  y  es  mny  justo  que  ya  qne  el  co- 
merciante pierda  el  principal  sin  percibir  útil 
de  dichos  pescados  y  carnes  dañadas ,  no  se  le 
grave  con  los  referidos  derechos. 

Contestación. 
Se  niega:  porque  no  se  obliga  á  ningún  mer- 
cader á  pagar  los  derechos  de  carne  ó  pescado 
de  mala  calidad  ó  corrompido;  pues  esta  en  la 
libertad  del  mercader  el  echarlo  á  la  mar  antes  de 
desembarcarlo ;  y  si  está  desembarcado  por  ser 
de  buena  calidad  puede  venderlo  antes  que  se 
corrompa;  y  como  el  derecho  de  millones  no 
se  debe  sino  en  la  villa  ó  lugar  de  la  destinación 
del  consumo  de  estos  jencros ,  no  se 


Proposición  8.» 
(¿ue  respecto  de  suceder  algunas  veces  el  in- 
troducirse en  las  aduanas  de  los  reinos  de  Es- 
paña diferentes  mercaderías  que  no  están  conte- 
nidas en  el  arancel  por  ser  de  nueva  fabrica ,  ó 
hasta  ahora  no  conocidas;  y  que  los  administra- 
dores de  ellas  suelen  avaluarlas  á  precios  exor- 
bitantes para  cobrar  los  derechos  de  ellas, de 
forma  que  no  le  tiene  cuenta  á  su  dueño  despa- 
charlas; para  atajar  este  inconveniente  se  ha  de 
capitular  y  capitula,  que  siempre  que  ocurra  tal 
i ,  quedará  al  arbitrio  del  comerciante  pagar 
n  la  misma  especie  de  estas  mer- 
t,  ó  que  el  administrador  ó  administra- 
dores se  las  tomen  al  precio  que  las  avaluaren 
pagando  luego  al  comerciante  su  importe  en  di- 
nero de  contado ,  rebajando  del  todo  sus  dere- 
chos; para  que  de  este  modo  se  eviten  las  cstor- 


siones  que  acostumbran  ejecutar  dichos  admi- 
nistradores. 

Contestación. 
Las  mercaderías  de  nueva  fábrica  de  que  se 
habla  en  este  artículo  que  no  estuvieren  com- 
prendidas en  el  nuevo  arancel ,  se  reglarán  por 
el  mismo  arancel  á  un  tanto  por  ciento  de  su  va- 
lor ;  y  sino  se  conviniere  entre  el  administrador 
y  el  mercader  en  su  valor ,  será  libre  al  merca- 
der dejar  dicha  mercadería  al  arrendador  por 
el  valor  en  que  la  hubiere  avaluado,  pagando 
luego  al  mercader  su  importe  en  dinero  de  con- 
tado ,  bajando  del  todo  sus  derechos;  ó  de  pa- 
gar los  derechos  en  la  misma  especie  de  las 


Proposición  9.* 
Que  hade  ser  licito  a  los  vasallos  de  su  Majes- 
tad británica  en  los  puertos  de  España  llevar  á 
bordo  de  los  navios  de  cualquiera  nación  que 
sea ,  dinero  para  pagar  los  fletes  y  averías  de  las 
mercaderías  que  en  ellos  les  vinieren  consigna- 
das ,  libremente  y  sin  despacho  de  juez  de  sacas, 
u  otros  ministros ;  y  ha  de  bastar  en  este  caso  la 
guia  ó  despacho  de  la  aduana  que  se  lleva  para 


Se  niega  esto  por  ser  contrario  absolutamente 
á  las  leyes  del  reino  que  prohiben  la  eslraccion. 
do  dinero. 

Proposición  10.* 

Que  los  capitanes ,  pilotos  ú  otros  vasallos 
de  su  Majestad  británica  que  vinieren  á  los  puer- 
tos de  su  Majestad  católica  con  sus  bajeles  y 
naos  cargados  de  mercaderías  de  cualquier  es- 
pecie que  sean ,  podrán  llevar  libremente  á  bor- 
do de  dichos  navios  el  importe  ilc  sus  fletes 
y  averías  en  monedas  de  oro  y  plata ,  no  pa- 
gando por  ellas  derecho  alguno  ,  llevándolas 
donde  quisieren ;  y  ha  de  bastar  para  ello  guia 
del  juez  de  sacas  ó  administrador  de  las  adua- 
nas ,  que  se  les  dará  sin  mas  costa  que  cua- 
tro reales  de  plata. 

Contestación. 

Se  niega  por  la  misma  razón  que  cu  el  ar- 
tículo antecedente. 

Proposición 

Que  han  de  poder  introducir  los  vasallos  de 
su  Majestad  británica  en  los  puertos  de  Espa- 
ña de  los  de  Africa  cera,  cueros,  cobre  y 
otros  cualesquiera  géneros  de  producto  de  ella, 
libremente ,  como  si  fuesen  de  las  fabricas  ó 
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producto  (Je  sti  Majestad  británica ;  sin  que  los 
jueces  de  contrabando ,  gobernadores  de  los 
puertos  ú  otros  ministros  de  su  Majestad  ca- 
tólica lo  embaracen  ,  ui  lleven  mas  derechos 
que  los  que  debían  pagar  si  fuesen  de  sus  pro- 
pios dominios ,  ni  cosa  alguna  por  via  de  con- 
trabando, ni  otro  impuesto  que  suelen  impo- 
ner los  gobernadores  y  capitanes  generales  en 
.  grave  perjuicio  de  los  comerciantes  y  sin  que 
á  su  Majestad  católica  se  le  siga  de  ello  la  mas 
leve  utilidad  y  conveniencia. 

Contestación. 

Como  su  Majestad  católica  pretende  tener 
un  derecho  preciso  para  negar  este  articulo  en 
cuanto  á  los  moros  de  la  costa  de  Berbería 
por  estar  en  guerra  viva  con  aquellas  nacio- 
nes ,  y  que  por  esta  misma  razón ,  reinando 
el  señor  rey  don  Garlos  II ,  estaba  prohibida 
la  introducción  de  los  frutos  y  fabricas  de  aque- 
lla parte  de  la  Berbería,  y  que  si  se  introdu- 
jeron algunos  fue  por  fraude,  en  contravención 
de  la  ley ,  y  por  corrupción  de  los  oticiaies 
ó  ministros  de  los  puertos  y  costas  por  don- 
de se  han  introducido ;  y  que  ademas ,  por  otras 
importantísimas  consideraciones  no  puede  su  Ma- 
jestad católica  venir  en  tal  novedad  ;  y  que  de 
parte  de  milord  Lexingtou  se  representa  que  sus 
instrucciones  no  le  permiten  acordarse  con  esta 
distinción  :  se  ha  tcuido  por  conveniente  refe- 
rir este  artículo  al  congreso  de  ülrcch ,  para 
cuyo  efecto  ambas  Majestades  enviarán  sus  po- 
deres á  sus  plenipotenciarios  para  que  en  vista 
de  las  instrucciones  que  de  cada  parle  se  les 
enviaren  se  arregle  este  articulo  á  lo  mas  acer- 
tado. 

Proposición  12.» 
Uuc  los  vasallos  «le  su  Majestad  britauica 
puedan  introducir  en  los  puertos  de  España 
todas  las  mercaderías  de  presas  que  hiciesen 
contra  cualesquiera  enemigos  que  tuvieren,  co- 
mo si  fuese  del  producto  de  Inglaterra ,  aun- 
que sean  de  contrabando  en  España ,  sin  que 
por  ellas  se  les  pueda  llevar  mas  derechos  que 
los  que  cobraban  de  tales  géneros  en  España 
en  tiempo  de  paz ,  ni  otra  cosa  alguna  por  ra- 
zón de  contrabando  que  deban  pagar  á  los  jue- 
ces de  ellos  ni  á  otros  ministros. 

Contestación . 
Rcnrescutaudo  el  marques  de  Bedmar  de  par 


te  de  su  Majestad  católica  que  ademas  de  las 
mercaderías  de  contrabando  espresadas  en  el 
articulo  XXIV  del  tratado  de  1667  ,  también 
se  consideran  de  contrabando  todas  las  de  las 
naciones  con  quienes  sus  Majestades  pudieren 
estar  en  guerra ;  y  ademas  las  que  son  de  cor- 
rupción ó  contrarias  á  la  salud,  ó  de  países 
infestados ,  ú  de  uso  ilícito  en  el  estado,  confor- 
me á  los  tiempos  y  como  se  practica  en  todos 
los  otros  reinos  y  estados;  y  que  esto  se  ha 
de  entender  asi  de  lo  contenido  en  aquel  trata- 
do ,  ha  sido  acordado  sin  mas  esplicacion  que 
este  artículo  se  ejecutará  en  cuanto  sea  con- 
forme al  tratado  de  1667. 

Proposición  13/ 

Ouc  los  jueces  de  contrabando  ni  sus  mi- 
nistros no  puedan  con  ningún  pretcsto  abrir 
los  cofres,  fardos,  baúles  ni  barriles  de  cual- 
quier género  de  mercaderías ,  perteneciente  á 
los  vasallos  de  su  Majestad  británica ,  que  se 
llevan  desde  los  navios  ú  otras  embarcaciones 
á  las  aduanas ,  hasta  que  se  metan  en  ellas ,  ni 
tampoco  incontinenti  hasta  tanto  que  sus  dueños 
las  vayan  á  despachar  para  pagar  sus  derechos; 
y  que  saliendo  dichos  fardos ,  baúles  etc.  de  la 
aduana,  despachados  por  el  administrador  ó  ad- 
ministradores de  ellas  y  ministros  del  contra- 
bando con  sus  marchamos  ó  sellos ,  no  han  de 
poder  ningún  juez  de  contrabando ,  sus  minis- 
tros ú  otros,  ni  los  guardas  de  las  aduanas  y  mi- 
llones ú  otra  persona  de  cualquier  condición  que 
sea ,  abrirlos  ni  embarazar  á  los 


llevarlos  á  sus  casas  y  almacenes ;  porque  des- 
pués de  haberse  despachado  en  la  aduana  y  pues- 
to en  ellos  su  marchamo ,  no  deben  tener  mas 
rejistro.  Y  respecto  de  que  las  guardias  de  las 
aduanas  y  otros  ministros  suelen  embarazar  lle- 
var fardos  enteros,  aunque  enmarchamados ,  y 
piezas  de  ropa  desde  los  almacenes  y  casas  de 
unos  comerciantes  á  las  casas,  lonjas  y  tiendas 
de  otros  á  quienes  los  vendieron ,  sin  que  para 
ello  saquen  guia  ó  licencia  del  administrador  de 
la  aduana,  todo  en  grave  perjuicio  del  comercio, 
se  ha  de  capitular  y  capitula  que  en  adelante  se 
les  prohiba  á  todos  los  guardas  y  ministros  de 
aduanas,  contrabando  y  otros  cualesquiera,  co- 
mo se  les  prohibe,  el  embarazar  el  trasporte 
de  unas  á  otras  casas  dentro  de  las  murallas  ó  ca- 
lles de  las  villas  que  no  las  tuvieren  ,  cualquier 
géuero  de  mercaderías ,  sin  ser  necesario 


Digitized  by  Google 


FELIPE  V. 


121 


guia  ó  licencia  alguna  para  anularlas ,  pena  de 
mil  lineados  al  que  contraviniere  á  este  capitulo, 
aplicados  para  la  cámara  de  su  Majestad  católica. 

Contestación. 

Habiéndose  conformado  el  marques  de  Bcd- 
mar  a  lo  preciso  de  las  reglas  mas  acertadas  pa- 
ra eximir  los  comerciantes  ingleses  de  todas  las 
vejaciones  de  los  oficiales ,  de  los  arrendadores, 
de  los  jueces  de  contrabando ,  y  dar  toda  la  fa- 
cilidad al  comercio  sin  perjudicar  los  derechos 
del  rey  de  España.  La  primera,  que  cada  maes- 
tre de  navio  esté  obligado  veinte  y  cuatro  horas 
después  de  haber  llegado  al  puerto  á  entregar 
dos  declaraciones  de  lo  que  traen  dentro  de  su 
bajel,  la  una  al  arrendador  de  la  aduana,  y 
la  otra  al  juez  de  contrabando.  La  segunda,  que 
no  se  puedan  abrir  sus  escotillas  ni  sacar  de  ellas 
cosa  alguna  de  su  carga  sobre  su  bordo  hasta  que 
tengan  permiso  del  arreudador  para  descargar, 
y  que  estén  presentes  el  guarda  ó  guardas  que 
se  le  nombraren.  La  tercera,  que  no  se  han 
de  descargar  las  mercaderías  ni  echar  del  ba- 
jel en  ningún  barco  ni  chalupa,  sea  la  que  fue- 
re, sino  para  ser  inmediatamente  puestas  en 
tierra  y  conducidas  sin  la  menor  detención  á 
la  aduana ,  según  las  licencias  que  se  entregaren 
á  las  personas  que  diputare  para  ello  el  propie- 
tario ó  comisario  de  las  mercaderías  para  que 
se  pesen  y  visiten  en  las  referidas  aduauas  ,  y 
se  paguen  los  derechos.  La  cuarta,  que  sea  li- 
bre á  los  jueces  de  contrabando  el  hacer  asis- 
tir ,  ó  que  ellos  mismos  asistan  á  la  descarga  y 
trasporte  á  la  aduana  de  las  referidas  merca- 
derías ,  si  lo  hallaren  conveniente ;  y  que  en  ca- 
so de  sospecha  de  algún  fraude ,  puedan  hacer 
los  fardos,  valotcs,  cajas  y  cofres  en  la 
n  sus  presencias ,  ó  la  de  los  que 
nombraren  para  este  efecto.  La  quinta,  que  des- 
pués de  la  expedición  de  la  aduana  y  de  haber- 
se pagado  ó  asegurado  los  derechos  de  las  mer- 
caderías ,  y  marcado  estas ,  se  dará  un  recibo 
á  los  que  estuvieren  eucargados  de  retirarlas, 
en  virtud  del  cual  les  sea  libre  el  sacarlas  y 
trasportarlas  á  sus  almacenes,  sin  que  los  guar- 
das ó  oficiales  del  contrabando ,  ni  otros,  les 
puedan  detener  sino  en  el  caso  de  recelo  de 
fraude  y  de  suposición  de  una  mercadería  por 
otra;  en  cuyo  caso  no  se  podrán  detener  ni 
sino  por  espresa  orden  del  juez  de  la 
i  ó  del  contrabando ,  ó  sus  subdelegados. 


La  sesla,  que  será  libre  á  los  propietarios  ó 
comisarios  encargados  de  las  dichas  mercade- 
rías el  venderlas  y  trasportarlas  de  una  casa 
á  otra ,  con  tal  que  esto  sea  desde  las  ocho  de 
la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde ,  decla- 
rando á  los  arrendadores  de  las  alcabalas,  cien- 
tos y  otros  deroas  agregados  los  lugares  para 
donde  hicieren  la  mudanza  de  estos  géneros ,  á 
fin  que  si  fueren  para  venderse  se  paguen  los 
derechos  y  se  les  dé  para  este  efecto  por  los 
referidos  arrendadores  un  recibo  en  caso  de 
venta ,  ó  una  Ucencia  si  solo  fuere  simple  tras- 
porte :  se  ha  acordado  se  ejecutará  este  ar- 
ticulo en  cuanto  fuere  conforme  al  tratado  de 
1667. 

Proposición  14.* 
Que  por  haberse  concedido  álas  villas  an- 
seáticas licencia  de  poder  llevar  fuera  de  los 
dominios  de  su  Majestad  católica  en  especie  de 
oro  y  plata  libremente  el  importe  de  los  pertre- 
chos de  guerra ,  árboles ,  cables ,  velas  etc.  pa- 
ra navios ,  y  granos  de  cualquier  género  pa- 
ra el  mantenimiento,  que  introdujeren  en  los  di- 
chos dominios ,  se  capitula  que  los  vasallos  de 
su  Majestad  británica  han  de  gozar  de  este  pri- 
vilejio,  como  también  por  el  importe  del  baca- 
lao seco  y  mojado,  salmón,  arenques,  sardi- 
nas ,  manteca  y  otros  géneros  comestibles  que 
introdujeren  cu  los  puertos  de  España  para 
el  mantenimiento  de  sus  pueblos ,  por  ser  tan 
necesarios;  cuyo  importe  podrán  llevara  bor- 
do de  sus  navios  en  las  referidas  especies  de 
oro  y  plata ,  como  quisieren ,  sin  pagar  dere- 
cho alguno  por  ello;  cou  guia  ó  permiso  del 
juez  de  sacas  ú  otro  ministro ;  sin  que  por  di- 
cha guia  ó  despacho  se  lleve  mas  de  quince 
reales  de  vellón. 

Contestación. 


Se  niega ,  por  ser  también  contra  las  leyes, 
y  sobre  un  pretesto  que  ya  no  subsiste  hoy. 

Proposición  15.' 

Ouc  en  las  islas  de  Canarias  no  se  deberán 
pagar  mas  derechos  sobre  las  mercaderías  que 
eu  ellas  introdujeren  ó  sacaren  los  vasallos  de 
su  Majestad  británica  que  los  que  pagaban  en 
el  reiuado  de  Carlos  II. 

Contestación. 

Concedido :  pagándose  aquellos  derechos  se- 
is 
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gun  los  que  subsistían  en  d  reinado  del  señor 
rey  don  Garlos  II. 

Proposición  16.* 

Que  cualquiera  persona  que  estuviere  debien- 
do dinero  ú  otra  cosa  en  los  dominios  de  Es- 
paña á  los  vasallos  de  su  Majestad  británica, 
aun  antes  de  declarar  la  guerra  ó  durante  ella, 
estará  obligado  por  justicia  á  satisfacerlo  como 
si  tal  guerra  no  hubiera  sido  declarada ,  y  sin 
que  se  le  admita  escusa  ni  cscepcion  alguna;  y 
si  la  propusieren  no  han  de  ser  oídos. 

Contestación. 

Dará  su  Majestad  sus  órdenes  para  que  lodos 
los  vasallos  que  se  hallaren  deudores  á  los  de 
su  Majestad  británica  de  deudas  contraidas  an- 
tes de  la  declaración  de  la  guerra  sean  precisa- 
dos al  pagamento  de  ellas  según  las  formalida- 
des de  justicia  en  tales  casos ;  bien  entendido 
que  lo  mismo  y  reciproco  se  ejecutará  de  parte 
de  su  Majestad  británica  en  favor  de  los  vasa- 
llos de  su  Majestad  católica ;  lo  cual  se  obser- 
vará también  tocante  á  las  deudas  contraidas 
durante  los  referidos  seis  meses,  y  en  tiempo 
de  guerra ,  mediante  los  pasaportes. 

Proposición  17  .■ 

Que  su  Majestad  católica  ha  de  confirmar  y 
ratificar  los  veinte  y  cuatro  capítulos  ó  artículos 
estipulados  por  la  villa  de  Santander  en  2  de 
setiembre  de  1700  con  los  vasallos  de  su  Majes- 
tad británica  en  la  misma  conformidad  que  dicha 
villa  se  obligó  por  sí  y  sus  sucesores;  cuyo  ori- 
jinal  para  en  el  oficio  del  escribano  Rodrigo  de 
Píardaz  ,  que  se  presentará  con  estos  capítulos. 

Contestación. 

Se  niega  la  confirmación  y  ratificación  como 
también  la  ejecución  de  esta  capitulación,  por 
no  tener  los  vasallos  facultad  de  hacer  tales  ca- 
pitulaciones con  los  cstranjeros ,  en  vez  de  que 
podrán  los  vasallos  de  su  Majestad  británica  con- 
forme al  articulo  XXX  del  tratado  de  1667  es- 
tablecerse ,  sus  casas  y  almacenes  en  la  dicha 
villa  de  Santander  (2). 

Preposición  18.» 

Que  su  Majestad  católica  ha  de  conceder  á 
los  vasallos  de  su  Majestad  británica  que  puedan 
uombrar  un  juez  conservador  español,  el  que 


les  pareciere  mas  idóneo  y  babil ;  y  que  conozca 
en  primera  instancia  de  todos  sus  negocios  del 
comercio  y  otros  civiles  y  criminales ;  y  que  di- 
cho juez  haya  de  subdelegar  su  comisión  y  ju- 
risdicción en  el  sujeto  ó  sujetos  que  nombraren 
los  vasallos  de  su  Majestad  británica  para  que 
sean  jueces  en  los  puertos,  villas  ó  lugares  del 
comercio ,  y  adonde  los  necesitasen ;  y  que  de 
tres  en  tres  años  tengan  facultad  de  rcclejir,  asi 
el  nombrado  en  esta  corte  como  los  demás;  ó 
si  quisiere  nombrarlos  de  nuevo  por  convenir 
así  á  la  espedicion  de  los  negocios. 

Contestación. 

Habiéndose  denegado  esta  repetición  como 
una  cstension  directamente  opuesta  á  las  cédu- 
las de  que  se  han  valido  algunos  sugetos  por  un 
corto  servicio  de  dos  mil  quinientos  ducados, 
en  conformidad  de  las  cuales  el  marques  de 
Bedmar  de  parte  de  su  Majestad  católica  ha  ve- 
nido en  conceder  un  juez  conservador  en  Cádiz 
y  Sevilla ,  representando  que  los  demás  es  con- 
tra la  regalía  de  la  corona  de  España ;  pues  no 
se  concederán  á  ninguna  nación  tales  jueces  con- 
servadores en  ningún  otro  reino  ó  estado ;  y  que 
para  evitar  los  desórdenes  que  sucederían  de 
semejantes  concesiones  que  todas  las  otras  na- 
ciones solicitarían,  se  arreglaría  su  Majestad 
católica  á  negar  lo  mismo  á  todos;  y  continuan- 
do milord  Lcxington  de  su  parte  en  pretender 
que  este  articulo  se  conceda  en  todo  por  tener 
órdenes  espresas  para  solicitarlo  se  acordó,  que 
se  arreglaría  este  articulo  en  el  congreso  de 
Utrech ,  como  se  ha  prevenido  en  el  articulo  XI 
antecedente. 

Proposición  1«J.' 

Qae  si  algún  oGcial  ó  ministro  de  ambas  ma- 
jestades temerariamente  pretendiese  ejecutar  al- 
guna cosa  en  contravención  de  cualquiera  de 
dichos  captados ,  vulnerando  y  perturbando  lo 
convenido  en  ellos ,  por  el  mismo  hecho  se  eu- 
tienda  haber  delinquido  gravemente ;  y  ademas 
de  que  sea  depuesto  del  empleo  que  goza ,  ha  de 
quedar  obligado  á  la  satisfacción  del  daño  que  la 
parte  ofendida  hubiese  padecido. 

Contestación. 

Ordenará  su  Majestad  católica  que  todo  lo  ar- 
reglado y  convenido  en  estos  artículos  se  ejecu- 
te puntualmente,  sin  que  ninguno  do  sus  minis- 
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tros  ni  oficiales  puedau  contravenir  á  ello  en 

Proposición  20.a 
Que  los  referidos  capítulos  ampliados  con  los 
constituyen,  ha  de  mandar  su 
i  se  inserten  á  los  cuarenta  del 
tratado  del  año  de  1667 ,  para  que  sepan  los  va- 
sallos de  ambas  Majestades  lo  qne  inviolable- 
mente deben  observar  y  conste  á  todos  los  ad- 
ministradores en  los  puertos,  otros  lugares  y 
villas  de  rentas  reales ,  ú  otros  cualesqaier  mi- 
uistros  la  regla  tija  por  donde  se  han  de  gober- 
nar ;  y  para  que  no  cobren  ni  pidan  c 
de  los  que  en  diebos  capítulos 


y  nuevos  se  espresan. 
Contestación. 
Concedido  que  las  notas  puestas  al  márjen  de 
ios  ai  muios  antecedentes  servirán  ae  espncu- 
cion  sobre  la  forma  de  la  ejecución  del  tratado 
de  1667  ,  en  cuanto  no  perjudicaren  en 


Tres  artículos  añadidos  por  el  mismo  milord 
Lexinglun  sobre  ios  propios  puntos  de  comercio. 

i." 

Que  después  de  declarada  la  guerra ,  los  va- 
sallos de  ambas  Majestades  teudrón  permiso  en 
los  seis  meses  capitulados  de  vender  y  transijir 
libremente  todas  sus  mercaderías  y  bienes  mue- 
bles y  raices ,  escrituras ,  vales  y  dictas  de 
[ue  sean  de  la 
antes  de  declararla ;  y  la  per- 
ó  personas  que  les  hubiere  comprado  di- 
chas mercaderías  ó  efectos  no  podrán  ser  mo- 
lestados con  pretesto  alguno  por  haberlo  hecho, 
y  gozarán  de  ellos  de  la  misma  suerte  como  si 
los  hubiesen  comprado  de  los  vasallos  del  rey. 

Contestación. 

legado ,  por  estar  ya  comprendido  en  el  ar- 
tículo V  de  los  veinte  propuestos  primero  por 
milord  de  Lexington;  y  estar  enunciado  sufi- 
cientemente en  el  articulo  XXXVIII  del  tratado 
del  año  de  1667. 
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otros  del  mar  Mediterráneo,  y  sucede  que  los 
dichos  navios  no  pueden  proseguir  sus  viajes 
por  maltratados ,  ó  por  tenerles  mas  convenien- 
cia á  sus  dueños  cargarles  con  los  frutos  de  este 
reino ;  en  este  caso  será  permitido  á  los  capita- 
nes de  dichos  navios  ingleses ,  ó  á  sus  factores 
mudar  de  ellos  y  llevar  á  bordo  de  otros  cuales- 
quiera navios  que  se  hallaren  en  los  mismos 
puertos  destinados  para  Levante  las  mercade- 
rías que  asi  tuvieren  de  tránsito  libremente,  sin 
pagar  derechos  algunos  por  ellas  por  razón  de 
ondeaje;  y  que  para  ello  se  les  darán  las  guias 
ó  despachos  que  pidieren  para  mudarlas ,  sin  lle- 
varles por  dichas  guias  ó  despachos  mas  de 
quince  reales  de  vellón ,  ó  lo  que  su  Majestad 
fuere  servido. 


Guie  por  cuanto  suelen  entrar  en  la  bahia  de 
Cádiz  y  otros  puertos  de  estos  dominios  navios 
ingleses  con  sus  cargas ,  de  las  cuales  parte  está 
destinada  para  descargar  en  dichos  puertos,  y 
otra  parte  para  llevar  á  los  puertos  de  Italia  y 


Negado  por  los  sumos  perjuicios  y  fraudes 
que  resultarían  del  pasaje  de  estas  mercaderías 
de  un  navio  á  otro. 

3.° 

Por  cuanto  sucede  en  la  bahía  de  Cádiz  y 
otros  puertos  de  estos  reinos  que  los  navios  in- 
gleses que  están  á  la  carga  para  el  Norte  necesi- 
tan traer  de  Málaga  y  otros  puertos  de  ellos  vi- 
nos ,  aguardientes ,  jabón ,  pasas  y  otros  frutos 
para  surtir  su  cargazón ,  se  ha  de  declarar  que 
les  será  permitido  hacer  traer  los  dichos  frutos 
de  otros  cualesquiera  puertos  de  estos  dominios 
en  cualquiera  embarcación,  con  sus  despachos  y 
testimonios  de  haber  pagado  en  ellos  los  dere- 
chos debidos  á  su  Majestad  por  su  estraccion 
fuera  de  los  reinos ,  en  virtud  de  los  cuales  po- 
drán ondearse  libremente  á  bordo  de  los  dichos 
navios  ingleses  sin  pagar  nuevo  derecho  al- 
guno. 

Contestación. 

Viene  su  Majestad  católica  en  que  los  merca- 
deres que  tuvieren  sus  bajeles  en  el  puerto  ó 
bahía  de  Cádiz  puedan  hacer  traer  allí  por  mar 
todo  género  de  frutos  del  pais ,  pagando  á  la  sa- 
lida de  los  puertos  donde  los  hubieren  cargado 
los  derechos  adeudados;  mediante  lo  cual  y 
justificando  la  paga  de  ellos  no  satisfarán  otros 
ningunos  derechos  de  entrada  ni  de  salida  con 
tal  que  el  pasaje  de  los  diebos  frutos  se  haga  de 
borda  á  bordo  en  un  tiempo  señalado  ,  con  la 
licencia  y  en  presencia  de  los  guardas ,  de  los. 
administradores  ó  arrendadores  de  la 
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Cuatro  artículos  del  I rulado  de  la  América  del 
año  de  1670 ,  presentado*  laminen  por  milord 
de  Lexington  (3). 

1. 

i 

En  el  VIII  artículo  del  tratado  de  la  Améri- 
ca del  año  de  1670  está  prevenido  y  ajustado* 
que  el  rej  de  la  Gran  Bretaña ,  sus  herederos  y 
sucesores  lian  de  tener  y  poseer  y  gozar  para 
siempre  todas  las  islas,  provincias  y  colonias, 
tierras  y  lugares  que  estuvieren  situados  por 
ellos  en  las  Indias  occidentales  y  cualquiera 
parte  de  la  América ,  al  presente  poseídos  «i  do- 
minados por  su  Majestad  británica;  cuyo  ar- 
ticulo se  lia  de  ratificar  en  la  misma  conformi- 
dad que  aquí  va  espresado ,  por  su  Majestad  ca- 
tólica. 

Contestación. 

La  reina  de  la  Gran  Bretaña  y  sus  sucesores 
gozarán  de  todas  las  islas  ,  provincias ,  colonias, 
tierras  y  lugares  situados  en  las  Indias  occiden- 
tales y  otras  parles  de  la  América  que  Lau  sido 
cedidas  al  rey  de  la  Gran  Bretaña  por  el  ar- 
ticulo VII  del  tratado  de  la  América  del  año 
de  1670. 

2.° 

Y  por  prevenirse  en  el  articulo  VIII  del  re- 
ferido tratado  que  los  vasallos  de  ambas  coronas 
se  abstengan  de  navegar  eoo  el  fui  de  contratar 
eu  los  puertos ,  costas  ú  otros  cualesquiera  lu- 
gares poseídos  por  el  otro ;  y  haber  sucedido 
que  algunos  bajeles  de  las  islas  británicas  han 
comerciado  con  otros  situados  en  su  barlovculo; 
y  que  algunas  veces  se  veían  obligados  por  cau- 
sa de  los  vientos  fuertes  orientales  de  aquellas 
parles  á  navegar  próximos  á  /ierra  firme  é  is- 
las españolas,  por  tuyo  molivo  en  muchas  oca- 
siones han  sido  embargados  y  confiscados  di- 
fluís bajeles  con  sus  cargas,  sin  tener  eu  reali- 


dad trato  ni  contrato ,  ni  aun  el  ánimo  de  co- 
merciar con  las  Indias  occidentales  de  España; 
y  deseando  quitar  tan  graves  inconvenientes  y 
pouer  remedio  a  lo  venidero ,  queda  ajustado 
entre  su  Majestad  británica  y  su  Majestad  cató- 
lica ,  que  los  bajeles  y  naos  pertenecientes  á  los 
vasallos  de  ambas  coronas  que  navegasen  ó  na- 
veguen, costeando  ó  de  otra  manera,  á  cualquie- 
ra de  las  tierras  Ürmcs ,  islas  ó  provincias  de  la 
América  pertenecientes  á  cualquiera  de  sus 
Majestades,  no  han  de  ser  embargados  ni  mi  lin- 


eados con  razón  ni  pretesto  alguno ,  sino  es  en 
el  caso  de  ser  aprehendidos  en  aigun  puerto  ó 
paraje ,  actualmente  comerciando  con  los  vasa- 
llos de  la  otra  corona  ;  cuyo  capitulo  está  Ueno 
de  justicia  y  razón ,  por  considerarse  imposible 
el  tránsito  de  los  ingleses  sin  ir  costeaudo  tier- 
ra firme  y  provincias  de  España  á  sus  islas  en 
segii 


Contestación. 

El  presente  articulo  y  los  dos  que  se  siguen 
se  uiegan ,  por  ser  directamente  opuestos  á  lo 
estipulado  en  las  presentes  paces,  qnc  escluye 
á  todas  las  naciones  eslranjeras  de  la  América  y 
del  comercio  de  las  Indias. 

3." 

Y  por  manifestar  la  espericncia  que  muchos 
de  los  vasallos  de  su  Majestad  británica  en  las 
Indias  occidentales  y  otras  partes ,  temeraria- 
mente osados  han  entrado  en  los  dominios  de  su 
Majestad  católica  eu  diebas  ludias  á  cortar  palo 
de  campeche ,  y  eu  su  consecuencia  cometido 
continuas  cslorsioucs  y  repetidas  violencias  con 
dichos  vasallos ,  lugares ,  plantaciones  y  efectos; 
procedicudo  eu  la  misma  conformidad  algunos 
vasallos  de  su  Majestad  católica  en  los  dominios 
de  la  Gran  Bretaña  siempre  que  hallaban  oca- 
sión para  ello  ;  y  reconociendo  unos  y  otros  el 
justo  y  severo  castigo  que  merecían  por  tan  exe- 
crables delitos  y  crueles  insultos ,  luego  que  los 
cometiau  se  bacian  piratas ,  cediendo  lodo  en 
grave  perjuicio  del  comercio,  y  sin  temor  de 
Dios  quitando  vidas  y  liacicudas  y  honras  con- 
tra la  pública  utilidad ;  y  para  obviar  tanto  mal 
y  poner  el  remedio  mas  oportuno,  seguro  y 
conveniente  á  lau  grave  daño ,  se  propone  á  su 
Majestad  católica  que  ha  de  permitir  a  los  vasa- 
llos de  su  Majestad  británica  que  corten  pulo  de 
campeche  en  el  lago  que  se  llama  Isla  triste,  ó 
por  otro  nombre  Laguna  de  término ,  y  en  la 
bahía  de  Honduras  ,  ó  cualquiera  de  los  dichos 
parajes ;  con  condición  que  diebos  vasallos  han 
de  tener  y  presentar  licencia  de  su  Majestad 
británica  para  ejecutarlo;  y  en  este  caso  se  ha 
de  dar  por  ellos  una  lianza  abonada  y  cuantiosa 
á  su  Majestad  británica ,  obligándose  que  no  co- 
meterán hostilidad  ninguna  ,  ni  causarán  el 


leve  perjuicio  á  los  vasallos  de  España,  sino  es 
que  se  contendrán  y  portaran  según  las  reglas, 
órdenes  y  providencias  que  su  Majestad  católica 
diere  por  mas  convenientes  para  este  fin ;  y  que 
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FRI. 

asimismo  pngnrán  el  precio  proporcionado  que 
su  Majestad  católica  juzgare  deberse  imponer 
sobre  cada  tonelada  de  palo  de  campeche ;  para 
enyo  fin  y  el  recobro  de  estos  derechos ,  podrá 
señalar  la  aduana  ó  aduanas  que  fuere  servido, 
y  juntamente  territorio  destinado  y  limitado 
adonde  deban  hacer  la  corta  ;  de  que  es  preci- 
so resulten  muchas  conveniencias  y  consiguien- 
temente se  eviten  gravísimos  daños ;  las  conve- 
niencias, porque  su  Majestad  católica  percibirá 
el  tributo  que  se  devengare  y  habrá  mas  comer- 
cio con  dicho  palo ;  y  de  no  practicarse  asi ,  los 
daños  son  que  los  ingleses  se  entrarán  ,  como 
lo  han  hecho ,  á  su  costa  y  riesgo  ,  y  atrepellan- 
do vidas,  honras  y  haciendas,  de  que  consi- 
guientemente se  constituyen  y  hacen  piratas, 
perjuicio  que  no  tiene  reparo  ni  se  puede  atajar 
si  no  es  con  la  providencia  de  este  articulo. 

4.» 

También  se  ha  reconocido  que  las  itlat  caribes 
que  los  ingleses  tienen  en  la  América  no  produ- 
cen provisiones  suficientes  para  sus  habitadores 
y  grande  número  de  negros  empicados  en  sus 
plantaciones ,  por  ser  las  tierras  que  poseen  muy 
limitadas  y  ténues  en  la  calidad ,  de  hallarse  su- 
mamente distantes  estas  islas  asi  de  la  Gran  Bre- 
taña, como  de  las  colonias  de  su  Majestad  britá- 
nica en  el  norte  de  América ,  por  cuya  razón 
muchas  veces  se  ven  desacomodados  y  reduci- 
dos á  padecer  graves  trabajos  y  necesidades ;  y 
para  ocurrir  á  ellos  y  que  se  ponga  el  remedio 
que  mas  convenga  en  razón  de  la  buena  corres- 
pondencia que  ha  de  haber  entre  ambas  naciones 
inglesa  y  española  ,  ha  de  permitir  y  dar  licen- 
cia su  Majestad  católica  (  despachando  cédulas 
reales  á  este  fin )  á  los  vasallos  de  su  Majestad 
británica ,  habitantes  en  sus  islas  caribes,  para 
que  puedan  libremente  navegar  a  las  caribes 
costas  españolas,  y  que  puedan  comerciar  y  traer 
de  ellas  todo  genero  de  mantenimiento  que 
producen  \  dieren  de  si ;  y  se  ha  de  entender 
que  esto  debe  ser  desde  Paría  ó  TríiUdad  al  rio 
(  iittrr  ó  Pirihi,  en  donde  asimismo  podran 
comprar  de  los  españoles  los  vasallos  de  la  Grau 
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Bretafta  madera  de  molinos ,  pagando  los  dere- 
chos que  á  su  Majestad  católica  le  parecieren 
justos;  y  por  ser  las  costas  caribes  españolas 
muy  fecundas  de  todo  género  de  mantenimiento 
y  madera,  sin  duda  se  seguirá  á  su  Majestad 
católica  grande  utilidad ,  y  no  menor  á  los  vasa- 
llos que  las  poseen;  con  que  este  articulo  se  de- 
muestra conforme  á  toda  razón  ( 4  ). 

Ademas  de  esto  se  ha  convenido  que  los  refe- 
ridos dos  tratados  de  1667  y  1670  ,  hechos  cutre 
España  y  la  Inglaterra,  quedaran  en  su  plena 
fuerza  y  vigor  para  ser  ejecutados  en  la  forma 
que  se  ha  estipulado  en  las  notas  puestas  al  mar- 
jen  de  cada  articulo ,  y  conforme  á  las  cuales  no- 
tas se  ha  hecho  la  presente  convención ,  que  no 
perjudicará  en  manera  alguna  á  los  antiguos 
tratados. 

Y  asimismo  se  previene  para  mayor  seguridad 
de  la  ejecución  del  presente  tratado ,  que  todo 
lo  mencionado  y  esplicado  en  él  tocante  al  co- 
mercio entre  las  dos  naciones,  no  se  entiende 
sino  para  el  comercio  de  España  y  no  para  el  de 
las  Indias  españolas,  del  cual  esta  convenido 
sean  escluidas  todas  las  naciones  estranjeras. 

Todo  lo  cual  que  debe  servir  de  fundamento, 
ya  sea  para  incluir  en  el  tratado  de  paz  entre  las 
dos  coronasde  España  y  de  Inglaterra,  haciendo 
parle  de  él ,  ó  ya  para  hacer  un  tratado  separado 
sobre  el  asunto  del  comercio  entre  las  dos  na- 
ciones ,  se  ha  reglado ,  convenido  y  estipulado 
cu  la  forma  espresada  entre  los  referidos  el  mar- 
ques de  Bedmar ,  comendador  del  Orcajo  de  las 
Torres  de  Santiago ,  caballero  del  orden  del  Es- 
píritu Santo ,  gentil  hombre  de  la  cámara  de  su 
Majestad  católica ,  de  su  consejo  de  estado,  pre- 
sidente del  de  órdenes  y  ministro  de  la  guerra; 
y  el  señor  de  Lexington  ,  barón  de  Avcrshara, 
par  de  la  Gran  Bretaña  y  consejero  de  estado  de 
su  Majestad  británica :  y  para  que  conste  y  haga 
fé  todo  lo  espresado ,  han  firmado  la  presente 
convención  en  virtud  de  sus  respectivos  poderes; 
y  hecho  poner  en  ella  los  sellos  de  sus  armas.  En 
Madrid  á  13  de  julio  de  1713. — El  marques  de 
Bedmar.  —  Lexington. 


NOTAS. 


(I)  Aunque  bajo  el  aspecto  lejislativo  no  ofrece  utilidad  el  presente  tratado,  ó  mas  bien  protocolo  de 
conferencias,  porque  el  de  1667  que  se  propuso  ampliar  pasó  integro  al  de  comercio  de  «J  de  diciem- 
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hre  de  este  año  de  1713,  y  porqao  tanto  en  dicbo  tratado  de  9  de  diciembre  como  ea  el  espía- 
natorio  de  1  "15,  España  se  allanó  á  la  mayor  parte  de  las  cosas  que  aquí  se  niegan;  como  documen- 
to histórico  es  de  mucho  interés  ,  por  la  forma  en  que  se  estendió ,  j  porque  no  solo  se  ven  en  él  las  pre- 
tensiones de  la  Inglaterra,  apoyadas  con  todas  las  razones  y  argumentos  que  le  sujería  el  deseo  de  mejo- 
rar sus  relaciones  comerciales  al  abrigo  de  las  circunstancias  deplorables  de  la  Península,  sino  también 
porque  desde  aqui  datan  muchas  cuestiones,  objeto  en  lo  sucesivo  de  serios  compromisos  entre  los 
dos  gabinetes:  tal  como,  por  ejemplo,  el  coite  de  palo  de  tinte  y  establecimientos  que  paulatinamente 
formaron  los  ingleses  en  Honduras.  Por  su  forma  y  contenido  se  ve  que  es  una  de  las  dos  JUttmorias 
presentadas  al  gobierno  español  por  el  británico,  y  de  las  cuales  se  hace  mención  en  el  artículo  12  del  tra- 
tado de  27  de  marzo.  (V.  la  pág.  73.) 

(2)  Para  informar  sobre  las  pretensiones  formuladas  por  el  ministro  británico  Leiiugton  se  formó  una 
junta  compuesta  del  conde  de  Bergey,  dou  Alonso  de  Araciel,  don  José  de  los  Hios,  marques  déla  Olme- 
da, don  Antonio  de  la  Vega  Calo  y  don  Bernardo  Tioaguero,  presidida  por  el  conde  de  Frijiliana.  En  el 
dictamen  que  dióeu  13  de  abril,  al  llegar  á  esta  propuesta  se  espresa  en  los  siguientes  términos  : 
■•del  capítulo  XVII  resulta  una  pretensión  verdaderamente  indecorosa,  jamás  vista  ,  y  últimamente  sin 
facultad  ninguna  de  aquellos  que  se  enuncia  haberla  dispensado;  y  el  todo  produce  un  daño,  si  se  con- 
cediese, irreparable  y  de  perjudiciales  consecuencias.-  lo  primero,  porque  todas  las  condiciones  de  su 
contenido  son  absolutamente  torpes,  tales  ,que  aun  toda  la  potestad  régia  de  vuestra  Majestad  dudaría 
con  ella  de  tal  concesión  sin  veuir  k  nn  preciso  y  evidente  daño  en  su  monarquía,  á  su  ejemplo  para  to- 
das las  demás  provincias  y  naciones,  en  cuyo  caso  serían  mas  propias  de  los  estraujeros,  pouiendo  á  su 
contemplación  leyes  á  su  arbitrio  para  ligar  la  voluntad  y  potencia  del  estado:  lo  segundo,  porque  en 
su  consecuencia  según  sus  calidades  era  un  total  destruitivo  de  todos  los  justos  derechos  de  la  real  hacienda 
de  vuestra  Majestad;  dejándolos  al  arbitrio  de  los  capitulares  de  las  ciudades  para  que  fuesen  ningunos, 
y  aquellos  individuos  tolerados ,  absolutos  ,  y  en  cierto  modo  con  facultad  de  formar  reglas  y  leyes;  y  lo 
tercero  y  último,  porque  aquellos  capitulares  y  villa  han  escedido  notoriamente  en  entrar  en  tal  contra- 
to, ni  la  parte  mas  leve  de  él ;  porque  no  pueden  negar  que  el  contenido  de  aquel  tratado  es  puramente 
reservado  á  la  Magostad:  porque  ningún  ayuntamiento  de  ciudad,  ni  aun  para  el  mas  leve  gravamen  del 
pueblo,  ni  aliviarle  del  que  tuviere,  no  pueden  hacerlo  sin  espresa  facultad  |  y  ¿  con  cuánta  menor  razón 
debieron  no  haber  hecho  con  los  estraños  el  que  ahora  se  pretende  aprobar?  Por  cuyos  motivos  la  jnuta 
es  de  sentir  se  debe  denegar  absolutamente  tal  aprobación.»  La  jnnta  quedó  desairada:  porque  el  go- 
bierno confirmó  el  tratado  en  el  arl.  2.*  del  de  14  de  diciembre  de  1715. 

(3)  Este  tratado  se  firmó  en  Madrid  el  18  de  julio  do  dicho  año  de  1670  por  los  plenipotenciarios 
conde  de  Peñaranda  y  Guillermo  Godolphin.  Consta  de  lfi  artículos  que  no  ofrecen  interés,  escepto  el  VI 
que  dispone  la  mutua  entrega  de  los  prisioneros  que  se  hubieren  hecho  á  consecuencia  de  las  hostilidades 
en  América:  el  VII, en  cuya  virtud  se  condonan  los  contratantes  toda  acción  por  pérdidas  ocasionadas 
en  aquel  pais,  y  se  establece  el  uti  posidetis  de  la  Inglaterra  en  todo  lo  que  hasta  entonces  habia  ocupado 
en  la  América:  el  VIII,  que  prohibe  comerciar  á  ingleses  en  las  posesiones  españolas,  á  españoles  en  las 
posesiones  británicas:  los  X,  XI  y  XII,  que  esceptuan  el  caso  de  avería,  arribada  forzosa  ú  otro  accidente 
inescusable,  en  los  cuales  se  mandan  prestar  todos  los  auxilios  necesarios  al  buque  que  llegue  á  las  cos- 
tas americanas  de  la  otra  potencia;  y  fioalmente  el  XIV,  que  hace  responsable  á  cada  particular  de  sns 
hechos,  sin  que  estos  puedan  ser  causa  nunca  de  turbarse  la  amistad  y  alianza  de  las  dos  naciones. 

• 

(4)  Aqui  concluyen  las  pretensiones  de  milord  Leriugton. 
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Tratado  de  comercio  y  amistad  «justado  entre  las  coronal  de  España  y  de  la  Gran  Bretaña  el  9  de 

diciembre  de  1713  en  el  congreso  de  Vtrech. 


Habiéndose  establecido  felizmente  por  la  mi- 
sericordia de  Dios  una  buena  y  firme  paz,  y  una 
verdadera  y  sincera  amistad  entre  el  serenísimo 
y  muy  poderoso  principe  y  señor  Felipe  V,  por 
la  gracia  de  Dios,  rey  católico  de  las  Españas  etc. 
y  la  serenísima  y  muy  poderosa  princesa  y  se- 
ñora Ana ,  por  la  gracia  de  Dios ,  reina  de  la 
Gran  Bretaña ,  Francia  é  Irlanda  etc.  y  entre  sus 
herederos  y  sucesores ,  reinos  y  subditos ,  por 
el  tratado  de  pacificación  concluido  en  Utrecli 
el  dia  -í¿  del  mes  de  julio  pasado ;  fue  uno  de 
los  primeros  cuidados  de  sus  Majestades  se  aten- 
diese en  el  mejor  modo  posible  á  la  reciproca 
conveniencia  de  sus  subditos  por  lo  que  mira  al 
comercio.  Y  á  este  fin  se  sirvieron  mandar  á  sus 
embajadores  estraordinarios  y  plenipotenciarios 
por  cuyo  medio  se  ba  logrado  prósperamente 
el  ajuste  de  la  paz ,  redujesen  en  forma  solemne 
á  un  tratado  de  comercio  aquello  que  pareciese 
mas  conveniente  para  este  saludable  fin ,  después 
de  pesadas  todas  las  circunstancias  en  las  confe- 
rencias que  sobre  esta  materia  se  tuvieron  en 
Madrid.  Y  los  dichos  embajadores  en  virtud  de 
sus  plenipotencias,  cuyas  copias  van  insertas  á  la 
letra  al  fin  de  este  tratado ,  para  mayor  claridad 
de  los  anteriores  y  facilitar  mas  los  medios  del 
tráfico,  convinieron  en  unos  artículos  de  comer- 
cio en  el  modo  y  forma  siguiente. 

ARTICULO  1.° 

Por  el  presente  se  ratifica  y  confirma  el  trata- 
do de  paz ,  comercio  y  alianza  entre  las  dos  co- 
ronas de  España  y  de  la  Gran  Bretaña  concluido 
en  Madrid  el  dia  del  mes  de  mayo  del  año  del 
Señor  1667 ;  el  cual  ha  parecido  bien  se  inserte 
á  la  letra  en  este  lugar  para  mayor  fuerza  y  se- 
guridad, juntamente  con  las  cédulas  reales  ú  or- 
denanzas anejas  á  él ,  el  cual  es  como  se  sigue. 

«  Tratado  de  paz ,  alianza  y  comercio  ajustado 
en  Madrid  el  23  de  mayo  de  1667  entre  las 
coronas  de  España  y  de  la  Gran  Bretaña. » 

«Por  mar  lio  por  muerte  del  serenísimo  y  muy 
poderoso  rey  de  las  Españas,  Felipe  IV,  de  glo- 
riosa memoria  ,  ha  sucedido  por  disposición  de 
Dios  en  los  reinos ,  estados  y  dominios  de  la  mo- 


narquía paterna  el  serenísimo  y  muy  poderoso 
rey  católico  Carlos  II ,  su  hijo,  y  sido  nombra- 
da por  su  tutora  y  curadora  para  el  gobierno  y 
administración  de  ellos  la  serenísima  rciua  ca- 
tólica doña  María  Ana  de  Austria ;  por  tanto  ha 
parecido  á  los  serenísimos  y  muy  poderosos  rey 
y  reina  católicos  y  al  serenísimo  y  muy  podero- 
so rey  Carlos  II  de  la  Gran  Bretaña,  llevados 
uno  y  otro  de  un  mismo  afecto  y  deseo ,  re- 
novar y  confirmar  con  nuevas  ventajas  aquella 
buena  correspondencia  y  mutua  amistad  que  desu- 
de tiempo  muy  antiguo  subsistía  entre  las  coro- 
nas de  España  y  de  la  Gran  Bretaña ,  hasta  que 
alteraciones  de  las  cosas  interrumpieron  la  con- 
cordia y  amistad  que  había  entre  una  y  otra  na- 
ción ,  mayormente  cuando  los  mutuos  intereses 
y  comunicación  del  comercio  y  la  inclinación  de 
ambas  naciones  parece  que  piden  una  singular 
unión  de  ánimos  y  opiniones.  A  este  fin  el  dicho 
serenísimo  rey  de  la  Gran  Bretaña  ha  envia- 
do por  su  embajador  estraordinario  cerca  de 
sus  Majestades  católicas  al  escelentísimo  señor 
Eduardo,  conde  de  Sandwick,  vizconde  de  Hin- 
chingbrook ,  barón  de  Montagu  de  San  Píeote, 
vice-almirantc  de  Inglaterra,  gefe  de  la  guarda 
ropa  del  rey ,  consejero  de  estado  y  caballero 
de  la  muy  noble  y  muy  célebre  orden  de  la  jar- 
retera ,  no  solo  para  renovar  los  antiguos  víncu- 
los de  amistad  entre  las  dichas  dos  coronas,  ro- 
tos por  la  malicia  de  los  tiempos ,  sino  también 
para  estrechar  con  mas  fuerte  lazo  los  nuevos 
fundamentos  de  una  reciproca  alianza,  que  haya 
de  durar  hasta  la  mas  remota  posteridad ,  y  para 
ello  ha  autorizado  á  dicho  embajador  con  el  mas 
pleno  poder ,  cuya  copia  se  insertará  ma 

Y  respecto  de  que  la  negociación  de  dicho  < 
bajador  estraordinario  fue  tan  gratamente  acep- 
ta en  la  corte  del  rey  católico ,  ha  parecido  con- 
veniente á  la  serenísima  reina ,  tutora  y  gober- 
nadora del  rey ,  nombrar  á  los  excelentísimos 
señores  Juan  Everardo  ffidardo ,  confesor  de  la 
serenísima  reina  católica ,  inquisidor  general  y 
consejero  de  estado;  á  don  Raimundo  Felipez 
INuñcz  de  Guzman ,  duque  de  Sanlucar  la  mayor 
y  de  Medina  de  las  Torres,  del  consejo  de  esta- 
do y  presidente  del  de  Italia ;  y  á  don  Gaspar 
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de  Bracamontc  y  Guztnan,  conde  de  Peñaranda, 
del  consejo  de  estado  y  presidente  del  de  Indias, 
para  ajnstar  y  concluir  con  él  un  tratado ,  á  los 
cuales  ha  dado  el  poder  y  comisión  del  tenor 
siguiente  ;  (  Siffuen  las  plenipotencias  de  ambas 
alias  partes  contratantes. )  » 

»En  virtud  de  los  dichos  poderes  y  según  su 
tenor ,  los  referidos  escelentisimos  señores  co- 
misarios y  diputados  de  los  serenísimos  rey  y 
reina  de  las  Españas ,  y  el  embajador  cstraordi- 
nario  del  serenísimo  rey  de  la  Gran  Bretaña, 
después  de  repetidas  conferencias  tenidas  hasta 
boy  y  de  unadilijenle  atención  y  madura  delibe- 
ración ,  dignas  de  tan  arduo  negocio,  han  conve- 
nido, consentido,  firmado  y  concluido  los  artícu- 
los de  paz  (que  con  el  favor  de  Dios  ha  de  durar 
perpetuamente )  en  los  términos  siguientes.  » 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad ,  Pa- 
dre, Hijo  y  Espíritu  Santo ,  tres  personas  dis- 
tintas y  un  solo  Dios  verdadero. 

» l.°  En  primer  lugar  se  ha  acordado  y  con- 
venido que  entre  la  corona  de  España  de  una 
parte  y  la  de  la  Gran  Bretaña  de  otra ,  como  en- 
tre las  tierras ,  provincias ,  reinos ,  dominios  y 
territorios  pertenecientes  á  cualquiera  de  los 
sobredichos  reyes  ó  que  están  bajo  la  obediencia 
del  uno  ó  del  otro,  haya  universal,  buena,  since- 
ra ,  verdadera ,  firme  y  perfecta  amistad,  paz  y 
alianza  per  pétuamentc  duradera,  la  que  se  obser- 
vará inviolablemente  así  por  tierra  como  por  mar 
y  otras  aguas;  y  que  los  subditos  y  pueblos  de 
los  sobredichos  reyes  y  los  habitantes  de  sus 
respectivos  dominios,  de  cualquier  grado  ó  con- 
dición que  sean ,  se  ayudarán  y  asistirán  mutua- 
mente con  todo  género  de  actos  de  benevolencia 
y  amistad. » 

»2.°  Ninguno  de  los  sobredichos  reyes,  ni  los 
habitantes  ,  pueblos  ó  subditos  de  sus  dominios 
alentarán ,  harán  ó  procurarán  que  se  haga  con 
ningún  pretesto ,  pública  ó  privadamente  ,  en  al- 
gún lugar ,  por  mar  ó  por  tierra ,  en  los  puertos 
ó  en  los  rios  cosa  alguna  que  pueda  ser  en  daño 
y  detrimento  de  la  otra  parte ;  antes  bien  la  una 
tratará  á  la  otra  con  toda  amistad  y  benevolencia. 
Y  ademas  será  libre  y  segura  á  cualquiera  de 
las  partes ,  así  por  mar  como  por  tierra ,  la  en- 
trada en  las  provincias ,  reinos ,  islas ,  dominios, 
ciudades ,  villas  muradas  ó  abiertas ,  fortificadas 
ó  siu  fortificar ;  y  asimismo  en  cualesquicr  bahías 
y  puertos  en  donde  antes  solía  hacerse  el  trafico 


y  comercio :  de  suerte  que  cualquiera  pueda  re- 
cíprocamente comprar ,  vender  y  hacer  lodo  gé- 
nero de  negociación  en  cualquier  lugar  pertene- 
ciente á  la  otra  parte  con  la  misma  libertad  y 
seguridad  que  comercian  los  mismos  patricios 
y  vecinos  entre  si  ú  olra  nación  estraña  á  quien 
cualquiera  de  las  parles  hubiese  concedido  Ucen- 
cia de  comerciar  en  dichos  parajes.  » 

»3.°  Los  dichos  reyes  de  España  y  de  la  Gran 
Bretaña  cuidarán  de  aquí  adelante,  en  primer 
lugar ,  de  que  sus  respectivos  subditos  y  pueblos 
se  abstengan  reciprocamente  de  toda  fuerza, 
agravio  y  violencia,  y  que  si  aconteciere  que  tal 
vez  se  haga  alguna  injuria  por  uno  de  los  men- 
cionados reyes ,  ó  sus  pueblos ,  ó  subditos  del 
otro ,  ó  contra  los  artículos  de  esta  alianza ,  ó 
contra  la  razón  de  justicia  y  equidad ,  no  por 
eso  se  despacharán  letras  de  represalia ,  marca 
ó  contramarca  por  parte  de  uno  y  otro  de  los 
aliados ,  sin  haber  procurado  y  solicitado  antes 
las  vías  ordinarias  de  derecho  y  justicia.  Pero 
en  caso  de  negarse  ó  diferirse  este  remedio  de 
derecho  ,  aquel  rey  cuyos  subditos  o  habitantes 
hubieren  padecido  el  agravio ,  pedirá  y  estre- 
chará con  mas  eficacia  que  se  administre  justicia 
á  aquel  rey  su  aliado ,  ó  á  los  comisarios  que  se 
nombraren  por  parte  de  ambos  reyes :  los  cuales 
conocerán  de  las  quejas  y  diferencias  de  esta  na- 
turaleza ,  y  las  compondrán  por  amigable  tran- 
sacción ,  ó  á  lo  menos  las  terminarán  conforme 
á  derecho.  Y  si  aun  hubiere  después  dilación,  y 
no  se  diere  satisfacción  alguna  dentro  de  seis 
meses  después  de  hecha  la  instancia ,  entonces 
se  podrán  conceder  letras  de  represalia ,  marca 
ó  contramarca  á  la  parle  agraviada. 

»  4.°  Entre  el  rey  de  España  y  el  rey  de  la 
Gran  Bretaña ,  como  entre  sus  respectivos  sub- 
ditos ,  pueblos  y  habitantes ,  asi  por  mar  como 
por  lierra  y  otras  aguas,  en  todos  y  cualesquie- 
ra de  sus  reinos ,  dominios ,  territorios ,  provin- 
cias, islas,  colonias,  ciudades,  villas,  aldeas, 
puertos ,  rios ,  bahías  ,  ensenadas ,  estrechos  y 
corrientes  de  aguas ,  sujetos  á  la  obediencia  de 
cualquiera  de  los  dos  reyes  en  donde  antes  de 
ahora  acostumbró  haber  Iralo  y  comercio  se 
concederá  respetivamente  libertad  y  facultad 
de  negociar,  hacer  y  ejercer  todo  género  de  tra- 
fico ;  de  tal  suerte  que  sin  despacho  de  salv  o  con. 
duelo  ú  otra  forma  de  licencia  general  ó  especial, 
los  pueblos  y  subditos  de  ambas  partes  puedan 
libremente  viajar  y  navegar  asi  por  tierra  como 
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por  mar  y  aguas  dulces  á  los  reinos,  provincias, 
dominios ,  ciudades,  puertos,  rios,  canales,  ba- 
hías ,  distritos  y  otros  parajes  sujetos  á  cualquie- 
ra de  los  dos  ¡diados :  y  asimismo  entrar  é  intro- 
ducirse en  los  puertos  que  les  pareciere  con  sus 
navios  cargados  ó  vacíos  y  con  cualquier  genero 
de  trasportes;  y  luego  que  hayan  entrado  en 
ellos  emplearse  en  la  compra ,  venta  y  permuta 
de  todo  género  de  mercaderías  hasta  el  valor  y 
cantidad  que  quisieren:  asimismo  comprar  al 
precio  justo  y  corriente  las  vituallas  y  todo  géne- 
ro de  provisiones  necesarias  para  la  vida  ó  para 
el  viaje;  tratar  del  reparo  y  apresto  de  sus  em- 
barcaciones y  carruajes :  mudar  de  lugar  y  salir 
libremente  adonde  les  pareciere  con  sus  navios 
y  oíros  carruajes,  efectos ,  mercaderías  y  cau- 
dales, sea  para  volver  a  sus  tierras  ó  para  pasar 
a  otra  parte ,  sin  que  se  les  cause  ninguna  moles- 
tia, inquietud  ó  impedimento,  siempre  que  pa- 
ne respectivos  derechos,  alcabalas  y 


zas  establecidas  y  ol 
territorios  de  ambos  reyes. » 

*5."  Asimismo  se  ha  acordado,  que  los  géneros 
y  mercaderías  que  los  subditos  del  rey  de  la 
Gran  Bretaña  compraren  en  España  ó  en  otros 
reinos  ó  dominios  obedientes  á  dicho  rey  cató- 
lico ,  y  los  cargaren  en  sus  propios  navios,  ó  en 
otros  prestados  ó  fletados ,  no  estarán  sujetos  ni 
serán  gravados  de  ninguna  manera  con  otros 
derechos,  portazgos,  diezmos,  subsidios  ú  otras 
cargas  que  aquellas  á  que  están  obligados  en 
igual  caso  los  mismos  naturales  y  todos  los  de- 
mas  estranjeros  que  comercian  en  los  dichos 
parajes.  Demás  de  esto,  los  comerciantes  y  sub- 
ditos sobredichos  en  sus  compras ,  ventas  y  con- 
tratos de  sus  mercaderías ,  asi  por  lo  tocante  al 
precio  como  al  pago  de  todos  los  derechos,  ten- 
drán y  gozaran  siempre  de  los  mismos  privile- 
jitrs  que  los  subditos  naturales ,  y  les  sera  licito 
comprar  para  si  efectos  y  mercaderías  y  cargar 
las  que  hubieren  comprado  ( según  queda  dicho) 
en  sus  navios ,  de  tal  manera ,  que  no  será  per- 
mitido detener  en  el  puerto  con  ningún  pretcslo 
los  dichos  navios  cargados  después  de  haber  pa- 
gado los  derechos  debidos,  ni  mover  pleito  ó 
disputa  alguna  á  los  cargadores ,  comerciantes, 
factores  ó  apoderados  empleados  en  la  compra 
ó  carga  de  estos  efectos ,  después  de  la  partida 
del  navio,  sobre  alguna  cosa  perteneciente  al 
buque ,  á  los  efectos  ó  á  la  carga  de  estos.  » 
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»6."  Para  que  los  oficiales  y  ministros  de  cua- 
lesquiera ciudades ,  villas  y  lugares  de  la  obe- 
diencia i  Ir  I  uno  ú  del  otro  de  los  aliados  no  exi- 
jan ni  tomen  de  los  respectivos  comerciantes  ó 
subditos  mayores  derechos,  tasas,  gavarros,  gra- 
tificaciones, gajes,  ó  alguna  otra  cosa  fuera  de 
aquellas  que  pueden  exijirse  de  derecho,  según 
la  fuerza  y  tenor  de  este  tratado ;  y  para  que  á 
los  comerciantes  y  pueblos  sobredichos  pueda 
constar  fija  y  claramente  lo  que  se  ha  establecido 
y  determinado  tocante  á  este  asunto,  se  ha  con- 
venido y  concluido  que  en  todas  las  oficinas  y 
puertas  de  las  aduanas  de  cualesquiera  ciudades, 
villas  y  lugares  sujetos  á  uno  ú  otro  de  los  sere- 
nísimos reyes  en  donde  suelen  pagarse  estos 
portazgos  ó  derechos  se  fijen  ciertas  tablas  ó 
aranceles,  en  los  cuales  se  anotará  con  claridad 
la  verdadera  razón  ó  tarifa  de  las  cargas,  dere- 
chos y  arbitrios  debidos ,  asi  al  real  erario  como 
álos  dependientes  de  aduana ,  especificando  por 
menor  las  clases  de  las  mercaderías  que  se  in- 
trodujeren ó  estrajeren,  y  anotando  á  la  márjen 
la  lasa  de  cada  una;  y  sí  algún  dependiente  ó  su 
substituto  exijiere  directa  ó  indirectamente ,  pú- 
blica ó  secretamente,  ó  tomare  ó  permitiere  que 
se  le  dé  alguna  cantidad  de  dinero  bajo  el  nombre 
de  derechos,  tasa,  gratificación  ó  gajes  de  alguno 
de  los  referidos  comerciantes  ó  subditos  fuera 
de  lo  espresado  en  los  dichos  aranceles,  aunque 
sea  por  via  de  regalo  voluntario,  se  ha  declarado 
que  el  dicho  dependiente  ó  substituto  que  de  es- 
te modo  delinquiere  y  fuere  convencido  de  su 
delito  ante  juez  competente  del  pais  en  donde 
cometió  la  falta ,  sea  castigado  con  tres  meses  de 
cárcel  y  obligado  á  pagar  el  triple  del  valor  del 
dinero  ó  de  cualquier  otra  cosa  que  hubiere  re- 
cibido indebidamente  ,  según  queda  espresado 
arriba ;  cuya  mitad  se  aplicará  al  erario  del  rey 
de  España  ó  del  de  la  Gran  Bretaña ,  y  la  otra 
al  denunciador,  conforme  á  derecho ,  ante  juez 
competente  ,  en  el  pais  en  donde  fuere  aprehen- 
dido el  tal  delincuente. » 

»7."  Será  licito  y  libre  á  los  subditos  del  rey 
de  la  Gran  Bretaña  comerciar  en  España  y  de- 
más tierras  y  dominios  del  rey  católico  en  don- 
de anteriormente  habían  acostumbrado  tener 
trato  y  comercio ,  asi  introduciendo  como  es- 
trayendo mercaderías ;  é  igualmente  vender  y 
sacar  todo  género  de  paños  ,  mercancías  y  ma- 
nufacturas traid;  s  de  las  islas  británicas,  junta- 
mente con  las  manufacturas ,  efectos ,  frutos  y 
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géneros  procedentes  de  las  islas ,  ciudades  ó  co- 
lonias del  dominio  del  rey  de  la  Gran  Bretaña, 
y  asimismo  todos  aquellos  efectos  que  hubieren 
comprado  los  factores  ó  apoderados  de  los  refe- 
ridos subditos ,  asi  de  la  parte  de  acá  como  de 
la  de  allá  del  cabo  de  Buena  Esperanza ,  sin  la 
menor  obligación  de  declarar  ó  manifestar  á  qué 
personas  ó  á  qué  precio  han  vendido  estas  mer- 
caderías y  géia*ros  que  tuvieren,  y  sin  vejación 
ó  molestia  alguna  por  los  yerros  que  suelen  co- 
meter los  maestres  de  navio  en  orden  al  rejistro 
de  las  mercancías  ó  efectos  de  esta  naturaleza. 
Asimismo  los  referidos  subditos  podrán  salir 
á  su  arbitrio  de  los  dominios  del  rey  de  España, 
y  partir  libremente  á  cualesquiera  tierras,  is- 
las, dominios  ó  provincias  del  rey  de  la  Gran 
Bretaña  ,  ú  á  otra  cualquier  parte,  con  todos  sus 
efectos ,  caudales  y  mercaderías,  pagando  antes 
los  derechos  y  portazgos  que  se  deben  exijir 
según  los  artículos  antecedentes.  Demás  de  es- 
to ,  el  resto  de  la  carga  que  no  hubiesen  desem- 
barcado podrán  retenerla ,  guardarla  y  llevár- 
sela en  sus  navios  ú  otros  cualesquiera  buques 
sin  pagar  absolutamente  cosa  alguna  bajo  el  nom- 
bre de  derecho  ó  portazgo  ,  con  la  misma  exen- 
ción que  si  de  ningún  modo  hubiesen  tocado  ó 
entrado  en  los  puertos  ó  bahías  del  rey  católico. 
Finalmente  ,  tollos  los  efectos  ,  caudales  ,  mer- 
caderías ,  navios  ú  otras  embarcaciones  lleva- 
dos á  los  dominios  y  lugares  del  rey  de  la  Gran 
Bretaña  bajo  el  nombre  de  presa ,  y  judicial- 
mente sentenciados  y  declarados  por  presa  lejí- 
•ima  ,  se  entenderán  y  reputarán  en  virtud  de 
este  articulo  por  mercaderías  y  efectos  propios 
de  las  islas  británicas. » 

»8."  Lossúbditosy  vasallos  del  serenísimo  rey 
de  la  Gran  Bretaña  podrán  llevar  y  conducir 
libremente  cualesquiera  frutos,  géneros  y  mer- 
cancías de  la  India  oriental  á  cualesquiera  do- 
minios del  serenísimo  rey  de  las  Españas,  con 
tal  que  conste  por  testimonio  de  los  diputados  de 
la  compañía  de  la  dicha  India  oriental  en  Lon- 
dres, que  los  referidos  frutos  y  mercaderías 
lian  sido  traídas,  ó  son  producciones  de  las  con- 
quistas, colonias  ó  factorías  de  ingleses  en  la 
misma  forma  y  con  el  mismo  privilegio  y  según 
el  contesto ,  tenor  y  efecto  de  las  ordenanzas  y 
concesiones  que  se  despacharon  á  favor  de  los 
vasallos  de  las  provincias  unidas  en  los  Países- 
Bajos  en  las  reales  cédulas  espedidas  acerca  de 
los  géneros  prohibidos  ó  de  contrabando  cu  27 


de  junto  y  3  de  julio  del  año  de  1663,  y  publica- 
das en  30  de  junio  y  4  de  julio  de  dicho  año.  Y 
por  lo  que  mira  á  ambas  Indias  y  á  otras  cuales- 
quiera partes,  quiere  la  corona  «le  España,  que 
todo  lo  qnc  se  concedió  á  los  estados  generales 
de  las  provincias  unidas  de  los  Paises-Bajos  por 
el  tratado  de  Munslcr ,  celebrado  en  el  año  de 
1648,  se  entienda  concedido  y  otorgado  al  rey 
de  la  Gran  Bretaña  y  á  sus  vasallos  con  la  misma 
firmeza  y  ampliación  como  si  estuviese  aquí  in- 
serto capitulo  por  capitulo  y  punto  por  punto, 
sin  omitir  cosa  alguna :  observándose  las  mis- 
mas leyes  á  que  están  obligados  y  sujetos  lo* 
subditos  de  los  dichos  estados ,  y  guardándose 
una  reciproca  amistad.» 

"ii-"  Los  subditos  del  rey  de  la  Gran  Brcüiña 
que  entendieren  en  la  negociaciou ,  compra  j 
venta  de  cualesquiera  mercaderías  dentro  tic  los 
dominios ,  gobiernos ,  islas  ó  territorios  del  rey 
de  España  usarán  y  gozarán  de  todos  aquellos 
privilegios  y  franquezas  que  el  rey  católico  con- 
cedió y  confirmó  por  reales  cédulas  ú  órdenes 
de  19  de  marzo,  26  de  junio  y  9  de  noviembre 
del  año  de  1645  á  favor  de  los  comerciantes  in- 
gleses residentes  en  Andalucía  :  las  cuales  cé- 
dulas marola  su  Majestad  católica  que  se  ratifi- 
quen y  que  se  admitan  y  confirmen  como  parte 
principal  de  este  tratado.  Y  para  que  conste  á 
todos  de  ello  ,  se  ha  coucluido ,  que  las  referidas 
cédulas  ú  órdenes  reales,  en  cuanto  a  la  sustan- 
cia ,  fuerza  y  efecto  de  ellas  se  comprendan  y 
admitan  en  el  número  de  estos  artículos ;  cuyo 
favor  se  eslenderá  lo  mal  que  «#?  pueda  (i)  á  uso 
y  beneficio  de  todos  y  cada  uno  de  los  subditos 
del  rey  de  la  Gran  Bretaña  que  habitan  o  co- 
mercian en  cualquier  paraje  de  los  dominios  del 
rey  católico.» 

»il)."  Los  navios  y  cualesquiera  otras  embar- 
caciones pertenecientes  al  rey  de  la  Gran  Bre- 
taña ó  a  sus  subditos  que  dirijieren  ó  entraren 
en  los  dominios  ó  puertos  del  rey  de  España, 
de  ninguna  manera  serán  visitados  ó  registra- 
dos por  los  ministros ,  jueces  de  contrabando 
ú  otros  cualesquiera  de  propia  ó  ajena  autori- 
dad; ni  pasarán  á  bordo  ó  entraran  en  los  so- 
bredichos navios  algunos  soldados,  hombres  ar- 
mados ,  oficiales  ó  particulares  cualesquiera  bajo 
el  nombre  de  guardia  ó  con  cualquiera  otro  pro- 
testo. Demás  de  esto ,  los  oficiales  de  la  aduana 
de  ninguna  manera  gravarán  con  visita  ó  reco- 
nocimiento los  navios  ó  embarcaciones  de  una 
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«de  otra  partí?  cuando  llcgncn  á  las  provincias, 
dominios  ó  puertos  de  cualquiera  de  ellas  hasta 
que  se  hayan  descargado  las  mercaderías  que 
trajeren ,  ó  á  lo  menos  hayan  puesto  en  tierra 
aquella  parte  de  sus  ge  i  teros,  que  por  declara- 
ción del  maestre  conste  venir  consignada  á  di- 


al capitán  ,  maestre ,  factor ,  encomendero  ó 
marinero ,  ni  molestarles ,  deteniendo  en  tierra 
a  sus  personas  ó  lanchas:  pero  sin  embargo, 
podrán  los  oticiales  de  la  aduana  hacer  pasar  á 
los  referidos  navios  algunos  ministros  para  su 
custodia  ,  con  tal  que  ningnn  navio  sea  precisa- 
do á  recibir  mas  de  tres  guardas  para  celar  no 
se  eslraiga  ó  saqne  ocultamente  cosa  alguna  sin 
haber  pagado  los  derechos  que  según  estos  ar- 
tículos se  deben  exigir.  Pero  á  los  tales  minis- 
tros que  velaren  sobre  esto ,  no  tendrán  que  pa- 
gar los  dichos  navios  y  embarcaciones ,  maes- 
tres ,  socios ,  marineros ,  pilotos ,  encomendado* 
res,  factores  y  propietarios  con  motivo  de  esta 
guardia,  ningunas  costas  ni  gratificaciones,  ni 
serán  gravados  con  carga  alguna  bajo  de  este 
pretesto.  Y  cuando  el  maestre  declarare  que  to- 
da la  carga  de  su  navio  se  ha  de  descargar  en 
algún  puerto  ,  la  declaración  de  todas  las  dichas 
onluvicsa  la  carga  se  hará  en 
1  ha  acostumbrado  hasta  aquí; 
y  en  caso  que  después  de  hecha  se  hallen  en  el 
navio  mas  géneros  de  los  que  se  hubieren  rejis- 
trado ,  se  les  concederá  el  término  de  ocho  dias 
útiles  de  trabajo  (contados  desde  aquel  en  que  se 
empezó  á  hacer  la  descarga)  para  poder  mani- 
festar los  géneros  no  declarados  y  salvarlos  de 
la  confiscación.  Y  en  caso  que  no  se  haga  la  ma- 
nifestación ó  rejistro  de  ellos  en  el  referido  tér- 
mino,  entonces  solo  estos,  y  no  otros,  seda- 
rán por  de  comiso ,  aunque  la  descarga  no  este 
acabada ,  y  no  recibirán  otra  molestia  ni  pena 
el  comerciante  ó  el  dueño  del  navio ;  pero  si  los 
navios  hubiesen  tomado  nueva  carga ,  podrán 
salir  sin  embarazo. » 

nl  i."  Si  algún  navio  perteneciente  á  cualquiera 
délos  sobredichos  reyes  ó  á  sus  subditos  ó  pue- 
blos entrare  en  algún  puerto  de  las  tierras  o  do- 
minios del  uno  ó  del  otro ,  y  allí  ó  en  algún  sur- 
jidero  desembarcare  parte  de  los  efectos  y  mer- 
caderíasde  su  carga,  yendo  destinado  y  pasando 
á  otras  partes  dentro  ó  fuera  de  los  dominios 
del  rey  aliado  con  lo  restante  de  la  carga;  de 
ninguua  manera  estará  obligado  á  rcjislrar  el 


resto  de  las  que  no  hubiese  desembarcado ,  ni 
a  pagar  derecho  alguno,  con  tal  que  pur  razón 
de  aquellos  efectos  que  se  hubieren  descargado 
en  el  puerto  ó  bahía  en  donde  esta  el  navio,  se 
satisfagan  los  derechos  de  la  aduana ;  y  no  se 
dará  ninguna  fianza, sea  tideyusoriaú  otra  cual- 
quiera por  los  géneros  que  hubiere  de  llevar  a 
otra  parte ,  no  siendo  caso  de  felonía ,  deuda, 
lesa  ¡Majestad  ,  ni  otro  delito  capital. » 

*  12.°  Por  cuanto  la  mitad  de  los  derechos 
que  se  imponen  sobre  los  géneros  y  mercade- 
rías estranjeras  conducidas  a  Inglaterra  se  debe 
restituir  y  devolver  por  la  ley  á  la  persona  que 
las  introdujo ,  si  acaso  quisiese  sacar  estos  nús- 
mos  efectos  fuera  del  espresado  reino  dentro, 
de  un  año  después  de  hecha  la  primera  descar- 
ga «le  ellos,  habiendo  antes  prestado  juramento 
de  ser  los  mismos  en  número  por  los  cuales  se 
pagaron  los  derechos  de  entrada ;  y  pudieudo 
también  estos  efectos  estraerse  del  reino  en 
cualquier  tiempo ,  después  de  pasado  un  año  sin 
pagar  segunda  vez  ningún  derecho  ó  portazgo; 
se  ha  acordado  que  si  algunos  subditos  del  rey 
de  la  tiran  Bretaña  descargaren  de  aquí  en  ade- 
lante algunos  efectos  ó  mercaderías  de  cualquier 
país  ó  especie  que  fueren  en  cualesquier  puer- 
tos del  rey  católico ,  los  rejistrarcu  en  la  aduana 
y  pagaren  los  derechos  debidos  según  este  tra- 
tado ,  y  después  de  pasado  algún  tiempo  los  qui- 
siesen trasportar  á  otra  parte  todos  ó  porción 
de  ellos  para  su  mejor  venta .  les  sera  entera- 
mente licito  y  permitido  sin  que  paguen  ni  se 
les  exija  uingun  nuevo  derecho  ó  impuesto  por 
los  mencionados  efectos ,  prestado  antes  jura- 
mento por  el  que  los  trasportare,  requerido 
para  ello,  de  ser  los  mismos  por  los  cuales  se 
pagaron  los  derechos  de  iulroduccion  cuando 
se  descargaron  la  primera  vez.  Y  en  caso  que 
los  subditos ,  pueblos  y  habitantes  de  los  domi- 
nios «le  una  ó  de  otra  de  las  parles  descargaren 
ó  retuvieren  en  si  algunos  efectos,  mercade- 
rías, frutos  ó  caudales  en  cualquiera  ciudad, 
villa  y  lugar  ,  y  por  ellos  hubiesen  pagado  efec- 
tivameule  los  derechos  cu  la  forma  prescrita  ar- 
riba y  determinaren  enviarlos  á  otra  ciudad, 
villa  ó  lugar  dentro  de  los  dichos  dominios  por 
no  haberles  parecido  conveniente  despacharlos 


en  el  paraje  donde  estuvieren ;  lo  ¡ 
lar  sin  dificultad  ni  impedimento ,  y  sin  pagar 
otros  derechos  que  los  adeudados  en  su  entra- 
da:  y  los  tales  derechos  ú  otros  cualesquiera 
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no  se  han  de  pagar  otra  vez  en  ninguna  parte 
de  los  dichos  territorios  ó  dominios ,  presen- 
tando certificación  «le  los  oficiales  de  la  aduana, 
en  debida  forma,  de  haberlos  papado  antes.  De- 
mas  de  esto ,  los  arrendadores  y  administrado- 
res de  las  rentas  de  su  Majestad  católica ,  ú 
oíros  oficiales  nombrados  para  este  fin ,  permi- 
tirán de  aquí  en  adelante  que  en  todo  tiempo  se 
trasporten  efectos  y  mercaderias  de  una  par- 
te á  otra,  y  darán  las  correspondientes  guias  á 
sus  dueños  ó  factores  de  haber  satisfecho  en  la 
primera  descarga  los  derechos  debidos  :  y  re- 
conocidos estos  documentos  podrán  eslraerlas 
libremente  é  introducirlas  en  cualquier  otro 
puerto  ó  lugar  que  les  pareciere ,  libres  de  todo 
portazgo  é  impedimento,  como  queda  dicho, 
sin  perjuicio  siempre  del  derecho  de  tercero.  » 

» 13."  Será  permitido  á  los  navios  de  los  pue- 
blo* y  subditos  del  uno  ó  del  otro  de  los  dos 
aliados  surjir  y  anclar  en  las  costas ,  bahías  ó 
radas  pertenecientes  á  cualesquiera  de  los  dos, 
sin  ser  obligados  de  ninguna  manera  á  entrar  en 
el  puerto  inmediato ;  y  en  caso  que  algún  navio 
se  viere  precisado  á  entrar  en  dicho  puerto ,  ar- 
rojado por  temporal ,  por  miedo  de  enemigos  ó 
corsarios  ó  por  cualquier  otra  continjencia ,  con 
tal  que  conste  no  ir  de  ninguna  manera  des- 
tinado á  puerto  enemigo  con  mercaderias  pro- 
hibidas ,  llamadas  «1c  contrabando  (sobre  lo  cual 
no  se  procederá  á  no  haber  claros  indicios) :  el 
espresado  navio  podrá  salir  del  puerto  cuando 
le  pareciere  y  hacerse  á  la  vela  sin  el  menor 
impedimento;  con  la  condición  de  que  no  se  lle- 
gue á  la  carga  que  llevare  ,  ni  se  descargue  ó 
saque  alguna  parte  de  ella  para  venderla  en  el 
puerto.  Pero  luego  que  haya  echado  el  ancla  y 
dado  fondo  en  el  puerto ,  para  impedir  la  moles- 
tia de  cualquier  visita  ó  rejistro,  bastara  que 
lleve  y  manifieste  pasaportes  ú  otros  documen- 
tos de  su  viaje  y  los  conocimientos  de  la  carga, 
y  presentados  á  los  ministros  de  aquel  de  los  dos 
reyes  que  fuere  necesario ,  los  referidos  navios 
podrán  continuar  su  viaje  sin  otra  molestia.  » 

» 14."  Los  navios  de  guerra  pertenecientes  á 
cualquiera  de  los  sobredichos  reyes ,  (i  á  los  ar- 
madores particulares  subditos  del  uno  ó  del 
otro,  que  encontraren  naves  marchantes  en  al- 
gún surjidero  ó  navegando  en  alta  mar ,  se  pon- 
drán apartados  á  tiro  de  canon  sin  acertarse 
mas  para  evitar  con  esta  distancia  toda  ocasión 
de  saqueo  ó  violencia.  Pero  si  les  pareciere,  po- 


dran enviar  al  buque  marchante  una  lancha  coir 
solo  dos  ó  tres  hombres,  á  los  cuales  luego  que 
hayan  entrado  en  él  se  les  manifestarán  los  pa- 
saportes y  las  pólizas  según  el  formulario  que 
se  pondrá  al  pie  de  este  tratado;  por  donde  no 
solo  les  constará  de  los  géneros  de  su  carga,  sino 
también  «leí  lugar  del  domicilio  y  residencia  en 
los  dominios  de  cualquiera  de  los  dos  reyes ,  y 
asimismo  del  nombre  del  maestre  ó  patrón ,  co- 
mo del  buque,  para  que  por  dichos  documentos  se 
pueda  conocer  si  lleva  géneros  de  contrabando, 
y  conste  bastantemente  de  la  calidad  del  navio, 
como  también  del  nombre  de  su  maestre  ó  pa- 
trón :  á  los  cuales  pasaporte  y  pólizas  se  dará 
entera  fé  y  crédito,  respecto  de  que  asi  por  par- 
le del  dicho  rey  de  España  ,  como  por  la  del  de 
la  Gran  Bretaña ,  se  autorizarán  ,  si  fuere  nece- 
sario, con  algunas  certificaciones  contramarca- 
das para  que  se  conozca  mejor  su  validación  y 
que  de  ningún  modo  puedan  confundirse  las  fal- 
sas cou  las  verdaderas. » 

» 15."  Si  se  esportar  en  mercaderias  ó  efectos 
prohibidos  de  los  reinos,  domiuios  ó  territorios 
del  uno  ó  del  otro  rey  por  sus  respectivos  pue- 
blos ó  subditos ,  en  este  caso  solo  se  confiscaran 
los  efectos  prohibidos  y  no  los  otros ,  y  el  de- 
lincuente no  incurrirá  en  otra  pena;  salvo  que 
saque  ó  cstraiga  de  los  reinos  y  dominios  del 
rey  de  la  Gran  Bretaña  dinero  ó  moneda  propia 
«le  la  provincia ,  lana  ó  tierra  para  abatanar ,  y 
de  los  dominios  del  rey  de  España  oro  ó  plata 
labrada  ó  por  labrar ;  en  cuyos  casos  las  leyes 
de  los  respectivos  países  tendrán  su  fuerza  y  de- 
bido efecto. » 

»  16."  Los  pueblos  y  subditos  de  ambos  reyes 
podran  entrar  y  arribar  á  los  puertos  del  uno  y 
del  otro,  fondear  y  permanecer  en  ellos  y  par- 
tir con  la  misma  libertad ,  no  solo  con  sus  navios 
marchantes  y  otras  embarcaciones  empleadas  en 
el  tráfico,  sino  también  con  buques  de  guerra 
armados ,  asi  para  resistir  como  para  ofender 
al  enemigo.  Y  arribando  ,  forzados  del  tempo- 
ral, podrán  reparar  sus  navios  y  proveerse  de 
los  vi  veres  necesarios,  con  tal  que  el  número 
de  los  buques  que  entraren  voluntariamente  no 
dé  lugar  á  justa  sospecha ;  los  cuales ,  si  fueren 
de  guerra  ,  no  escederáu  del  número  de  ocho, 
ni  se  detendrán  en  las  playas  ó  cerca  de  los 
puertos  mas  tiempo  del  que  pareciere  necesario 
para  el  reparo  de  los  buques  ó  para  proveerse 
de  bastimentos,  y  mucho  menos  darán  motivo 


á  que  se  turbe  ú  interrumpa  el  comercio ,  ni 
embarazarán  el  arribo  y  entrada  de  los  navios 
de  cualquier  otra  nación  que  este  en  paz  con  el 
rey  del  puerto  en  donde  se  hallaren.  Pero  si  por 
algún  accidente  se  acercare  á  algún  puerto  ma- 
yor número  de  nav  ios  de  guerra  del  que  se  acos- 
tumbra ,  no  les  será  licito  entrar  en  él  ó  fondear 
en  la  rada  sin  haber  obtenido  antes  licencia  del 
mismo  rey  ó  del  gobernador  del  puerto ,  salvo 
que  sean  forzados  á  ello  por  temporal ,  ó  para 
evitar  algún  riesgo  inminente  de  mar ;  en  cuyo 
caso  se  espondrán  al  gobernador  del  puerto  ó 
al  primer  magistrado  del  lugar,  cuanto 
fuere  posible ,  las  causas  de  la  dicha 
y  no  subsistirán  allí  mas  tiempo  del  que  pare- 
ciere justo  y  conveniente  al  referido  goberna- 
dor ó  majislrado;  ni  inteutarán  contra  los  de- 
mas  que  se  hallaren  en  dicho  puerto  alguna  hos- 
tUidad  que  pueda  ser  en  perjuicio  de  cualquiera 
de  los  dichos  reyes. » 

»17.°  Nmguuo  de  los  sobredichos  reyes  alia- 
dos detendrá,  impedirá  ó  arrestará  en  virtud  de 
edicto  ú  orden  general  ó  especial,  ó  por  otra  cual- 
quier causa ,  ni  obligará  á  que  entre  en  su  ser- 
vicio á  ningún  comerciante ,  maestre  de  navio, 
piloto  ó  marinero,  ni  á  sus  embarcadoras , 
caderias  ,  paños  ú  otros  género 
á  la  otra  parte  durante  su  mansión  en  los  puer- 
tos ó  aguas  del  uno  ó  del  otro ,  sin  haberlo  co- 
municado antes  con  el  otro  rey ,  ó  á  lo  menos 
con  los  interesados  y  obtenido  su  consentimien- 
to y  aprobación:  lo  que  se  ha  de  entender  de 
modo  que  por  este  articulo  de  ninguna  manera 
se  frustren  ó  interrumpan  las  vias  ordinarias  de 
derecho  y  justicia  conforme  á  razón  y  equidad. » 

» 18.°  Los  comerciantes  y  subditos  de  ambos 
reyes  y  sus  factores  y  criados,  como  también 
sus  navios ,  maestres  y  marineros ,  así  á  la  ida 
como  á  la  vuelta  ,  tanto  por  mar  y  otras  aguas, 
como  en  las  obras  y  puertos  del  uno  y  del  otro; 
podrán  traer  y  servirse  de  todo  género  de  ar- 
mas ofensivas  y  defensivas  sin  la  menor  obliga- 
ción de  rejistrarlas ;  como  también  llevar  cousi- 
go,  si  les  pareciere ,  armas  cortas  por  tierra  y 
usar  de  ellas  para  su  defensa  particular  ,  según 
la  costumbre  delpais.» 

»i<j."  Ningún  capitán,  oficial  ó  marinero  de 
cualquier  navio  perteneciente  á  los  subditos  ó 
pueblos  del  uno  ó  del  otro  de  los  dos  aliados, 
mientras  estuvieren  en  los  reinos,  dominios, 
tierras ,  provincias  ó  lugares  de  la  obediencia 
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de  cualquiera  de  los  dos ,  pondrá  pleito  ó  cau- 
sará daño  ó  perjuicio  á  los  navios,  capita- 
nes ,  oficiales  ó  marineros  que  supiere  ser  de 
su  propio  país  ó  subditos  de  su  rey  con  motivo 
del  sueldo  ó  salario,  ó  con  cualquier  otro  pre- 
testo ,  ni  podrán  entrar  ni  ser  admitidos  al  ser- 
vicio ó  bajo  la  protección  del  rey  de  España  ó 
del  de  la  Gran  Bretaña  ó  bajo  de  sus  banderas 
por  ningún  motivo  :  pero  si  se  originase  alguna 
controversia  entre  los  comerciantes  y  los  maes- 
tres de  navios ,  ó  entre  estos  y  los  de  la  tripula- 


sicre  someterse  al  arbitrio  de  dicho  cónsul  por 
no  parecerle  justa  su  sentencia ,  le  será  licito 
apelar  á  los  jueces  ordinarios  de  su  patria  ó  do- 
micilio. » 

»2u.°  Para  que  los  mercaderes  y  negociantes 
de  los  dominios  del  rey  de  la  Gran  Bretaña  (ven- 
cidos todos  obstáculos)  puedan  volver  otra  vez 
á  Brabante«  Flandes  y  demás  provincias  del 
Pais-Bajo  de  la  obediencia  del  rey  católico  con 
el  fin  de  establecer  el  antiguo  comercio ,  ha  pa- 
recido conveniente  que  todas  las  leyes ,  edictos, 
estatutos ,  ordenanzas  y  actos  por  los  cuales  se 
prohibe  llevar  á  Flandes  y  á  las  demás  pro- 
vincias sobredichas  los  paños  y  demás  géneros 
de  lana  de  fabrica  de  Inglaterra ,  de  cualquier 
especie  que  sean,  teñidos  ó  por  teñir,  batanados 
ó  por  batanar ,  sean  de  aquí  en  adelante  revoca- 
dos ,  rotos  y  anulados ;  y  asimismo  que  se  estin- 
ga toda  contribución,  portazgo,  imposición  ó 
costa  impuesta  y  cargada  sobre  los  paños  y  de- 
más géneros  de  lana  fabricados  en  Inglaterra, 
según  los  antiguos  tratados  y  convenios  entre 
los  reyes  de  Inglaterra  y  los  duques  de  Borgo- 
ña  y  los  gobernadores  de  los  Paises-Bajos ;  y 
que  de  aqui  en  adelante  no  se  impongan  ó  exi- 
jan con  pretcsto  alguuo  ningunas  cargas  ó  dere- 
chos de  esta  naturaleza  por  los  paños  ó  géneros 
de  lana  sobredichos;  como  asimismo  que  los 
mercaderes  y  negociantes  que  trabearen  en  las 
referidas  provincias  ó  en  sus  ciudades  y  villas, 
y  sus  criados ,  factores  y  apoderados  usen  y  go- 
cen de  aquí  cu  adelante  de  todos  los  privilegios, 
exenciones,  inmunidades  y  bencGcios  de  que 
gozaban  antiguamente  en  cualquier  tiempo  ,  se- 
gún la  fuerza  y  tenor  de  los  tratados  anterior- 
mente ajustados  entre  los  reyes  de  la  Gran  Bre- 
taña y  los  duques  de  Borgoña  y  los  gobernadores 
de  los  Paises-Bajos.  Y  se  ha  acordado  que  se 
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nombren  comisarios  por  el  serenísimo  rey  de 
la  Gran  Bretaña  ,  los  cuales  concurrirán  con  el 
marques  de  Caslel-Hodrigo ,  ó  con  el  que  en- 
tonces fuere  gobernador  de  las  dichas  provin- 
cias, ó  con  otros  ministros  que  tengan  suti- 
ciente  poder  para  ello,  y  pesada  la  utilidad  de 
arabas  naciones ,  tratarán  y  resolverán  amiga- 
blemente sobre  todo  lo  arriba  dicho.  Y  asimis- 
mo los  comerciantes  ingleses  gozarán  de  mas 
amplios  privilegios ,  inmunidades  y  exenciones 
Acomodadas  al  presente  estado  de  las  cosas,  se- 
gún pareciere  convenir  sobre  este  negocio  por 
un  tratado  especial  que  se  hará  sobre  él  para  la 
conveniencia  y  utilidad  de.  los  negociantes ,  y 
para  la  seguridad  del  mismo  comercio. » 

»21.M  Los  subditos  y  moradores  de  los  reinos 
y  dominios  que  respectivamente  eslan  bajóla 
obediencia  de  los  serenísimos  reyes  de  España 
y  de  la  Gran  Bretaña  podrán  navegar  y  comer- 
ciar con  toda  seguridad  y  libertad  en  todos  los 
reinos ,  estados  y  países  que  están  en  paz,  amis- 
tad ó  neutralidad  con  el  uno  ó  el  otro  de  los 
dos.  » 

»22."  Los  navios  ó  subditos  de  uno  ú  otro  de 
los  dichos  reyes,  de  ningún  modo  interrumpi- 
rán con  algún  impedimento  ó  molestia  esta  li- 
bertad por  razón  de  las  hostilidades  que  al  pre- 
sente hay  ó  pudiere  haber  de  aquí  en  adelante 
entre  ambos  y  sus  referidos  reinos  ,  provincias 
y  estados,  ó  alguno  de  aquellos  que  estuvieren 
en  amistad  ó  neutralidad  con  el  uno  ó  el  otro  de 
los  dos. » 

»  23."  En  el  caso  de  aprehenderse  en  los  di- 
chos navios  las  mercaderías  prohibidas,  llama- 
das de  rontrubundo ,  que  se  declaran  mas  ahajo, 
por  los  medios  sobredichos ,  se  sacarán  del  na- 
vio y  serán  denunciadas  y  confiscadas  ante  los 
jueces  del  almirantazgo ,  ú  otros  competentes; 
sin  que  por  esta  causa  el  navio  y  las  demás 
mercaderías  libres  y  permitidas  que  en  el  se 
encontraren ,  de  ningnn  modo  sean  embarga- 
das ni  confiscadas. n 

»2i.°  Ademas  de  esto,  para  evitar  en  cuanto 
sea  posible  las  diferencias  que  puedan  ocurrir 
tocante  a  las  mercaderías  que  se  han  de  reputar 
por  verdaderas  y  prohibidas  ó  de  contrabatida, 
se  ha  declarado  y  convenido  que  bajo  de.  este 
nómbrese  comprenden  todas  las  armas  de  fuego, 
como  cañones,  bombardas ,  morteros,  petardos, 
bombas,  granadas,  salchichas,  círculos  empe- 
gados, cureñas,  horquillas  ,  banderolas,  pólvo- 


ra, mechas,  salitre  y  balas;  como  también  bajo 
el  mismo  nombre  de  mercaderías  prohibidas  se 
comprende  todo  género  de  otras  armas  como 
picas ,  espadas ,  morriones ,  cascos ,  corozas, 
alabardas,  fusiles  y  otras  semejantes ;  y  asimis- 
mo se  prohibe  bajo  este  nombre  el  trasporte  de 
soldados  y  caballos  y  de  su*  jaeces,  pistolas, 
furnias ,  tahalíes  y  otras  fornituras  para  el  ser- 
vicio de  la  guerra. » 

n25."  Asimismo  para  evitar  todo  motivo  de 
disputa  y  contestación  se  ha  asentado  que  bajo 
este  nombre  de  mercaderías  vedadas  y  de  con- 
trabando no  sean  comprendidos  el  centeno, 
trigo  ú  otros  granos  y  legumbres,  sal,  vino, 
aceite,  ni  lo  demás  necesario  para  la  manuten- 
ción de  la  vida ;  sino  que  quedarán  libres  como 
todas  las  demás  mercaderías  no  declaradas  en 
el  artículo  antecedente;  cuyo  traspone  será 
permitido  aun  á  los  lugares  de  enemigos  ,  cs- 
ceplo  á  las  ciudades  y  plazas  sitiadus  y  blo- 
queadas. » 

»2fi.°  También  se  ha  convenido  y  concluido 
que  todo  lo  que  se  hallare  cargado  por  los  sub- 
ditos y  habitantes  de  los  dichos  reinos  y  domi- 
nios de  cualquiera  de  los  dichos  reyes  de  Espa- 
ña y  dc^nglatcrra  en  navios  de  enemigos  del 
uno  ó  del  otro,  aunque  no  sean  mercaderías  pro- 
hibidas, será  ciMiliscado  con  todo  lo  demás  que 
se  encontrare  á  bordo  de  dichos  buques  sin  es- 
cepcion  ó  reserva. » 

»27."  El  cónsul  que  de  aquí  adelante  residiere 
en  los  dominios  del  rey  de  Espina  para  el  ausi- 
lio  y  protección  de  los  subditos  del  rey  de  la 
Gran  Bretaña ,  será  nombrado  por  este  mismo 
rey;  y  tendrá  y  ejercerá  la  misma  potestad  y 
autoridad  para  el  cumplimiento  de  su  empico 
que  haya  tenido  hasta  aquí  cualquier  otro  cón- 
sul en  los  dominios  del  rey  católico;  y  recipro- 
camente los  cónsules  de  España  residentes  en 
Inglaterra  gozarán  de  la  misma  autoridad  qne 
hasta  aquí  se  ha  permitido  en  dicho  reino  a  los 
cónsules  de  cualquier  otra  nación.  » 

»28.°  Para  que  los  derechos  y  reglamentos 
del  comercio  que  se  han  establecido  en  tiempo 
de  paz  en  favor  de  los  comerciantes  no  queden 
infructuosos,  lo  cual  seria  muy  de  temer  si  se 
causase  alguna  molestia  por  caso  de  relijion  á 
los  subditos  del  rey  de  la  Gran  Bretaña  que  van, 
vuelven  y  residen  en  los  dominios  y  provin- 
cias «leí  rey  de  España  por  razón  de  sus  comer- 
cios ú  otros  negocios;  y  para  que  estos  se  hagan 
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el  menor  debate ,  y  los  comerciantes  puedan 
estar  con  seguridad  y  tranquilidad,  el  mencio- 
nado rey  de  España  cuidará  y  atenderá  con  mu- 
cha vijilancia  a  que  no  se  cause  ninguna  moles- 
tia ni  agravio  contra  las  leyes  del  comercio ,  asi 
por  mar  como  por  tierra ,  á  los  subditos  del  rey 
de  la  Gran  Bretaña;  ni  se  les  haga  la  menor  ve- 
jación ,  ni  se  les  mueva  dispula  alguna  con  moti- 
vo ó  pretesto  de  relijion  mientras  no  dieren  al- 
gún escándalo  publico ,  ó  hagan  alguna  ofensa 
manifiesta  :  y  el  sobredicho  rey  de  la  Gran  Bre- 
taña, por  las  mismas  rozones  cuidará  por  su 
parle  con  igual  vigilancia  de  que  los  subditos 
del  rey  de  España  no  sean  molestados  ni  inquie- 
tados por  causa  de  relijion ,  contra  las  leyes  del 
comercio ;  con  lal  que  oo  cometan  algún  público 
escarníalo  ti  ofensa.  » 

»2».u  y uc  los  subditos,  pueblos  y  habitantes 
de  ambos  reyes  lio  sean  obligados  de  ninguna 
manera  a  vender  o  dar  sus  mercaderías  por  mo- 
nedas de  cobre  o  vellón  dentro  de  los  dominios, 
territorios  ,  provincias  ó  colonias  del  uuo  ó  del 
otro ;  ni  a  trocarlas  por  dinero  ti  otros  cuales- 
quier  efectos  contra  su  voluntad ;  ni  á  tomar  el 
precio  de  lo  vendido  en  otra  especie  que  aquella 
que  se  hubiere  ajustado ,  sin  embargo  de  cual- 
quier ley  ó  costumbre  contraria  á  este  articulo.» 

»3u.°  Los  mercaderes  de  ambas  naciones ,  sus 
factores ,  criados ,  familias ,  comisionados  ú  otros 
cualesquiera  dependientes ,  como  asimismo  los 
maestres  de  navio ,  pUotos  y  mariueros  vivirán 
y  residirán  libre  y  seguramente  en  los  reinos  y 
territorios  de  ambos  reyes  y  cu  sus  puertos  y  i 
rios ;  y  asimismo  los  pueblos  y  subditos  de  un 
rey  usaráu  con  toda  libertad  y  seguridad ,  den- 
tro de  cualesquiera  dominios  y  territorios  del 
otro ,  de  las  casas  y  habitaciones  propias  de  su 
alojamiento,  y  de  las  lonjas  y  almacenes  desti- 
nados á  guardar  sus  géneros  y  mercancías ;  y  las 
disfrutaran  sin  ningún  impedimento  por  todo 
el  tiempo  que  las  hubieren  alquilado  ó  ajus- 
tado. » 

»3i .°  Los  liabiUintes  y  subditos  de  ambos  alia- 
dos podrán  servirse  y'valcrsc  en  todos  los  luga- 
res de  la  obediencia  de  cualquiera  de  los  dichos 
reyes  de  los  abogados,  procuradores,  escriba- 
,  ajenies,  ministros  y  otras  personas  que  les 
ere  mas  á  proposito ;  á  los  cuales  támbien 
podrán  encargar  sus  pleitos  con  consentimiento 
de  los  jueces  ordinarios  cuando  sea  necesario  y 
la  parle  litigante  lo  pidiere  ;  y  no  se  les  obligara 
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á  manifestar  á  ningunas  personas  sus  rejistros 
ó  libros  de  cuentas,  ni  á  darles  copia  de  ellos, 
si  no  es  que  puedan  serrir  de  prueba  para  evitar 
ó  terminar  algún  pleito  ,•  ni  tampoco  serán  dete- 
nidos de  ninguna  manera  bajo  el  nombre  de 
embargo  ó  secuestro ,  ni  tomados  violentamen- 
te á  los  dueños  con  ningún  pretesto ;  y  también 
»erá  beito  y  enterameute  permitido  á  los  subdi- 
tos de  ambas  partes  escribir  y  poner  los  libros 
de  cuentas  y  correspondencia  que  tuvieren  en 
lengua  española ,  inglesa ,  flamenca  ú  otra  cual- 

;  sin  que  por  esto 


diendose  también  concedido  por  ambas  partes 
todo  lo  que  en  otro  tiempo  se  ha  concedido  á 
cualquier  otra  nación  tocante  á  los  libros  de 
cuentas ,  comercio  y  correspondencia.  » 

»32.u  Si  se  embargaren  ó  secuestraren  algu- 
nos bienes  de  cualquier  persona  por  autoridad 
del  tribunal  dentro  de  los  reinos  y  dominios  de 
los  aliados ;  y  se  reconociere  que  aquellos  bie- 
nes ,  deudas  ó  créditos  que  se  hallaren  en  poder 
do.  los  reos  pertenecen  de  buena  fe  á  los  pueblos 
ó  subditos  del  otro ,  de  ninguna  manera  se  po- 
po r  autoridad  de  los  referido» 
;  sino  que  se  deberán  restituir  en  es- 
pecie ,  si  aun  estuvieren  en  ser  ,  a  su  lejitimo 
dueño ,  pero  sino  se  pagara  su  justo  valor  den- 
tro de  tres  meses  después  de  este  secuestro, 
según  el  pacto  y  convenio  que  se  hubiere  he- 
cho entre  las  partes. » 

«33.»  Que  los  caudales  y  bienes  de  los  subdi- 
tos del  uno  de  los  dos  reyes ,  que  murieren  en 
las  tierras ,  países  y  dominios  del  otro  se  guar- 
darán intactos  para  los  herederos  ó  demás 
sucesores  por  testamento  ó  abintestato ,  que- 
dando  salvo  á  cada  uuo  su  derecho  privado  y 
acción. » 

»34."  Que  los  bienes  y  caudales  de  los  subdi- 
tos del  rey  de  la  Gran  Bretaña  que  murieren 
abintestato  en  los  dominios  del  rey  de  España 
se  inventariaran  por  el  cónsul  ú  otro  ministro 
público  del  rey  de  la  Gran  Bretaña,  juntamente 
con  sus  papeles ,  escritaras ,  libros  de  cuentas  y 
cualesquiera  documentos,  y  se  pondrán  en  ma- 
nos de  dos  ó  tres  comerciantes  nombrados  por 
el  dicho  cónsul  ó  ministro  para  entregarlos  á  los 
dueños ;  herederos  ó  acreedores;  y  ni  el  conse- 
jo de  Cruzada ,  ni  algún  otro  tribunal  conocerá 
de  los  bienes  de  algún  difunto  ni  se  mezclará  en 
eUos ;  lo  cual  también  se  practicará  en  Inglater- 
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ra  en  igual  caso  con  los  subditos  del  rey  de  Es- 
paña (2)  » 

»35."  Se  concederá  y  señalará  sitio  conve- 
niente y  cómodo  para  enterrar  los  cadáveres  de 
los  subditos  del  rey  de  la  Gran  Bretaña  ,  que 
murieren  dentro  de  los  dominios  del  de  Es- 
paña. » 

«36. °  Si  se  originare  en  adelante  alguna  dife- 
rencia catre  los  dichos  aliados  (lo  que  Dios  no 
quiera)  por  la  cual  corra  riesgo  de  interrum- 
pirse el  mutuo  comercio  y  correspondencia ,  se 
dará  aviso  de  ello  con  tiempo  á 
meses  antes  de  comeros; 
que  cada  uno  pueda  retirar  reciprocamente  sus 
mercaderías  y  caudales,  sin  que  se  cause  entre 
tanto  ninguna  molestia  ó  vejación  con  la  deten- 
ción ó  embargo  de  sus  bienes  ó  personas. » 

»37.°  Todos  los  bienes  y  derechos  ocultados 
ó  secuestrados,  muebles,  raices,  rentas,  accio- 
nes, deudas,  créditos  y  otros  semejantes  que 
con  prévio  conocimiento  de  causa  y  con  la  con- 
denación debida  según  las  leyes  comunes,  no 
hubiereu  entrado  en  el  real  erario  al  tiempo  de 
la  conclusión  de  este  tratado,  quedarán  en  la 
plena  y  libre  administración  de  los  propietarios, 
sus  herederos  ó  los  que  tuvieren  sn  derecho  ;  y 
determinarán  y  dispondrán  de  ellos  como  les 
pareciere,  juntamente  con  todos  sus  frutos, 
rentas ,  réditos  y  utilidades.  Y  á  los  que  hubie- 
ren ocultado  estos  bienes  y  derechos ,  como  á 
sus  herederos,  no  se  les  podrá  causar  con  este 
motivo  molestia  alguna  por  el  fisco ;  antes  bien 
los  propietarios  ó  sus  herederos ,  ó  los  que  tu- 
vieren su  derecho  tendrán  acciones,  y  si  les  pa- 
reciere, las  intentarán  sóbrelos  bienes  y  demás 
cosas  que  les  pertenecen  por  derecho  ,  propie- 
dad y  dominio. » 

»38.°  Se  ha  convenido  y  concluido  ,  que  los 
pneblos  y  subditos  de  uno  y  otro  de  los  aliados 
tendrán  y  gozarán  en  sus  respectivas  tierras, 
mares,  puertos,  radas,  playas,  territorios  y 
lugares  cualesquiera ,  lus  mismos  privilegios, 
seguridades ,  libertades  ó  inmunidades  (asi  por 
lo  que  toca  á  sus  personas  como  á  sus  negocios) 
que  se  han  concedido  ó  en  adelante  se  concedie- 
ren por  cualquiera  de  los  mencionados  reyes  al 
rey  cristianísimo ,  á  los  estados  generales  de  las 
provincias  unidas  del  Pais  Bajo  ,  á  las  ciudades 
Anseáticas ,  ó  á  cualquier  otro  reino  ó  estado  por 
tratados  ó  por  cédulas  reales  con  todos  los 
y  clausulas  de 


obran  en  so  beneficio  y  favor  de  un  modo  y  for- 
ma tan  amplia  y  eficaz ,  para  hacer  que  produz- 
ca todo  su  efecto  el  contrato  ajustado  y  ratificado, 
como  si  estuviesen  puestas  ó  insertas  á  la  letra 
en  el  dicho  tratado. » 

»39.°  En  caso  que  se  mueva  alguna  diferencia 
sobre  los  dichos  artículos  tocantes  al  comercio 
por  los  oficíale»  del  almirantazgo  ú  otras  cua- 
lesquiera personas  residentes  en  uno  ú  otro  rei- 
no; después  que  se  haya  dado  la  queja  por  la 
parte  agraviada  á  su  real  Majestad,  ó  á  lo  menos 
á  algún  consejero  real ,  el  rey  ante  quien  se  pre- 
sentare cuidará  de  que  sin  dilación  se  resarza  el 
perjuicio ,  y  de  que  todo  tenga  su  ejecución  y 
debido  efecto ,  como  está  arriba  acordado.  ¥  si 
con  el  tiempo  se  descubriesen  algunos  fraudes  ó 
inconvenientes  en  orden  al  comercio  y  navega- 
ción á  que  no  se  hubiese  proveído  y  < 


las  demás  providencias  que  de  ambas  | 
recicren  convenientes,  quedando  entretanto  el 
presente  tratado  en  sn  fuerza  y  vigor.  * 

» 40."  Demás  de  esto  se  ha  acordado  y  con- 
cluido que  los  dichos  serenísimos  reyes  de  Es- 
paña y  de  la  Gran  Bretaña  guardarán  sincera- 
mente y  de  buena  fé  todos  y  cada  uno  de  los  ca- 
pítulos convenidos  y  asentados  en  el  presente 
tratado;  y  harán  que  sus  subditos  y  liabitantcs 
los  observen  y  guarden;  y  no  contravendrán  á 
ellos  directa  ó  indirectamente  ,  ni  consentirán 
que  se  contravenga  por  sus  subditos  ó  habitan- 
tes, y  que  ratificarán  todas  y  cada  una  de  las 
cosas  arriba  acortladas  por  cédulas  ó  despachos 
de  ambas  partes ,  estendidas  y  dispuestas  en  su- 
ficiente, válida  y  eficaz  forma ;  y  las  entregarán 
recíprocamente  ó  harán  entregar  de  buena  fé  y 
realmente  dentro  de  cuatro  meses  contados  des- 
de la  fecha  de  las  presentes;  y  cuidarán  de  que 
la  presente  paz  y  amistad  se  publique  cuanto 
antes  sea  posible  en  los  lugares  y  forma  acos- 
tumbrados. » 

»  En  fé  de  todas  y  cada  una  de  las  cuales  cosas, 
nos  los  sobredichos  comisarios  de  los  serenísi- 
mos rey  y  reyna  de  España  y  el  embajador  es- 
traordinario  del  serenísimo  rey  de  la  Gran  Bre- 
taña hemos  firmado  el  presente  tratado  de  nues- 
tra mano  y  sellado  con  nuestros  sellos  respec- 
tivos. En  Madrid  á-||-de  mayo,  año  del  Señor 
de  1667.  —  Juan  Everardo  N ¡dardo.  —  El  duque 
duque  y  conde  de  Oftate. — El  conde  de  Peñaran- 
da.—Sandwich.» 
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Formulario  de  la  certificación  que  se  lia  de  dar 
por  las  ciudades  y  puertos  de  mar  á  tos  navios 
y  embarcaciones  que  salieren  de  ellos. 

«  A  todas  y  cada  una  de  las  personas  que  lus 
presentes  vieren  hacemos  saber  y  testificamos 


1  >  , 

do  ó  administradores  de  las  aduanas  ó  rentas  de 
la  ciudad  ó  provincia  de  ¡N\  como  N.  N. ,  maestre 
del  navio  > .  ha  declarado  ante  nos  bajo  de  jura- 
mento que  el  navio  llamado  >.  de  porte  de  

toneladas  poco  mas  ó  menos,  de  que  el  sobredi- 
cho es  maestre,  es  propio  y  pertenece  á  N. ,  veci- 
no ó  vecinos  de  la  ciudad  de  N,  en  los  dominios 
del  serenísimo  rey  de  España.  Y  porque  es  nuestra 
voluntad  que  el  dicho  maestre  sea  benignamente 
recibido  y  tratado  en  sus  justos  negociosy  viaje, 
rogamos  á  todos  y  cada  una  de  las  personas  que  le 
encontraren  y  á  las  de  todos  los  lugares  adonde 
aportare  ose  mantuviere  con  su  navio  y  mercan- 
cías que  le  reciban  benignamente,  le  traten  con 
humanidad  y  k  permitan  navegar,  salir,  entrar, 
y  traficar  en  donde  y  por  los  puertos,  bahías, 
playas ,  ríos  y  parajes  que  le  pareciere ,  con  tal 
que  satisfaga  los  derechos  y  demás  impuestos 
debidos:  á  que  corresponderemos  con  todo  re- 
conocimiento y  afecto  en  todas  las  ocasiones  en 
que  se  ofrezca  hacer  lo  mismo  por  nuestro  ofi- 
cio. En  testimonio  de  lo  cual  firmamos  la  presen- 
te de  nuestra  mano  y  mandamos  sellarla  con  el 
sello  de  nuestra  ciudad.  —  D.  Pedro  Fernandez 
del  Campo  y  Angulo.— Guillermo  Godolphin.» 

v  Copia  de  tas  Reates  Cédulas  que  se  citan  en  el 
articulo  9  y  forman  parte  de  este  tratado. » 

1.» 

«  Don  Felipe ,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de 
Castilla,  (siguen  todos  los  títulos).  Por  cuanto 
por  parte  de  vos  Ricardo  Antonio,  cónsul  de  la 
nación  inglesa ,  por  vos  y  en  nombre  de  los  va- 
sallos del  rey  de  la  Gran  Bretaña  me  ha  sido  he- 
cha relación ,  que  mediante  las  paces  que  en  este 
y  aquel  reino  están  asentadas ,  residen  y  comer- 
cian en  Andalucía,  principalmente  en  las  ciuda- 
des de  Sevilla ,  Sanlúcar ,  Cádiz  y  Málaga ,  su- 
plicándome sea  servido  de  confirmaros  los  pri- 
vilejios,  exenciones  y  facultadesque  os  compelen 
asi  por  los  capítulos  de  dichas  paces ,  como  por 
las  confirmaciones  de  ellas  y  otras  mercedes  é 
indultos  que  el  rey  mi  señor ,  mi  padre  ( que 
haya  gloria)  os  dio ,  y  otras  cualesquiera  que  se 
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os  hayan  dado  por  mis  coronas  de  los  mis  reinos 
de  Castilla  y  Portugal,  mandando  que  se  les 
guarden  y  cumplan  en  todo  y  por  lodo  sin  nin- 
guna limitación ,  y  á  mayor  abundamiento  con- 
cedéroslos de  nuevo  con  las  calidades,  amplia- 


dijere  y  no  los  guardare ;  y  para  que  se  sepa  los 
que  son ,  se  les  dé  copias  de  ellos ,  ó  como  la  mi 
merced  fuese.  Y  teniendo  consideración  á  lo 
referido ,  y  porque  para  las  ocasiones  que  tengo 
de  guerras  habéis  ofrecido  servirme  con  dos 
mil  y  quinientos  ducados  de  plata ,  pagados  los 
mil  de  contado ,  y  los  mil  y  quinientos  restantes 
para  el  mes  de  abril  de  este  año ,  de  que  el  licen- 
ciado Francisco  Moreno  con  intervención  de 
don  Antonio  de  Campo-Redondo  y  Rio ,  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago ,  del  mi  consejo  y 
cámara  y  del  de  hacienda ,  en  vuestro  nombre  y 
en  virtud  de  poder  vuestro ,  otorgó  escritura  de 
obligación  en  forma  ante  Juan  Cortés  de  la 
Cruz ,  mi  escribano ,  lo  he  tenido  por  bien.  Y 
por  la  presente ,  de  mi  propio  motu  y  ciencia 
cierta ,  y  poderío  real  absoluto  de  que  en  esta 
parte  quiero  usar  y  uso  como  rey  y  señor  natu- 
ral ,  no  reconociente  superior  en  lo  temporal, 
confirmólo  y  apruebo  los  privilejios  de  exencio- 
nes y  facultades  que  os  competen ,  asi  por  los  ca- 
pítulos de  dichas  paces  como  por  las  confirmacio- 
nes de  ellas,  y  las  demás  mercedes  é  indultos  que 
el  rey  mi  señor,  mi  padre,  os  dio,  y  otras  cuales 
quiera  que  se  hayan  dado  por  mis  coronas  de 
CastUla  y  Portugal  á  los  dichos  vasallos  en  todo 
y  por  todo,  como  en  ello  y  en  cada  cosa  y  en 
parte  de  ello  se  especifica ,  contiene  y  declara, 
para  que  sean  firmes,  estables  y  valederos,  y  se 
observen ,  guarden  y  cumplan  :  porque  mi  in- 
tención y  voluntad  deliberada  es  que  todos  los 
de  la  dicha  nación  gocéis  y  gocen  de  ellos  sin 
ninguna  limitación ;  con  calidad  que  en  el  tiem- 
po que  residieren  en  la  Andalucía  los  dichos  in - 
gleses ,  á  vos  ni  á  ellos  no  se  os  pueda  encargar 
ningún  oficio  ni  carga  pública  ni  concejil ,  tute- 
las, curadurías,  receptorías,  tesorerías,  aunque 
sean  de  alcabalas  y  millones,  y  otros  servicios 
que  toquen  á  mi  real  hacienda ,  ni  tampoco  »e  os 
puedan  pedir  préstamos  ni  donativos  ( 3 )  ni  que 
toméis  juros ,  ni  sus  rentas ,  caballos  ni  esclavos. 

»Y  por  os  hacer  mas  merced,  en  conformidad 
de  lo  asentado  en  las  paces  quiero,  y  permito  que 
podáis  y  puedan  tratar  y  comerciar  libremente 
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TílATADOS. 


y  vender  vuestras  mercaderías  y  frutos  y  rom-  i  liacer  y  hagan  sus  defensas  en  las  dichas  ve- 


prar  los  de  mis  reinos  y  sacarlos  de  ellos ,  guar- 
dándose lo  dispuesto  por  las  leyes  y  pragmáticas 
que  de  esto  hablan ,  y  pagando  á  mi  real  hacien- 
da los  derechos  que  se  debieren  pagar :  prohi- 
biendo, como  prohibo  y  mando,  que  no  se  os 
tomen  por  Tuerza,  ni  se  os  saquen  ningunas  mer- 
caderías, trigo  ni  cebada ,  aunque  sea  para  apres- 
to de  mis  armadas,  ilotas  y  galeones,  ni  por  asen- 
tistas ni  cstranjeros ,  y  los  diclius  privilejios  ha- 
yan de  ser ,  en  cuanto  al  trigo  y  cebada ,  confor- 
me á  la  tasa ;  y  en  cuanto  á  las  demás  cosas  y 
mercaderías  aquello  en  que  os  conviniéredes  y 
conccrlárcdes ,  sin  sacarlas  de  vuestro  poder 
hasta  haberos  pagado,  y  sin  que  por  razón  de  ello 
se  haya  de  dar  lugar  á  que  se  os  hagan  molestias 
y  vejaciones. » 

»  Y  porque  muchos  de  vosotros  tratáis  traer 
á  los  puertos  de  Andalucía,  ciudad  de  Sevilla  y 
otras  partes  mucha  cantidad  de  bacallao  y  otros 
géneros  de  pescado  seco  y  salado ,  por  ser  los 
mantenimientos  mas  necesarios  que  hay,  y  se 
os  hacen  muchas  costas  y  vejaciones;  quiero  y 
niaodo  que  se  os  guarde  la  ordenanza  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  en  que  dispone  que  á  los  que 
entran  con  pescado  seco  y  salado  no  se  pueda 
poner  postura ,  antes  se  Ies  permitirá  vender 
al  precio  que  quisieren ,  sin  que  sea  necesario 
manifestarlo  mas  que  a  los  ministros  que  cobran 
mis  rentas  reales;  y  si  los  navios  en  que  se  tra- 
jere dicho  bacallao  fueren  grandes  que  no  pue- 
dan subir  rio  arriba  y  se  ondeare  en  barcos, 
el  juez  del  almirantazgo,  ni  otro  alguno  no  pue- 
da poner  en  los  dichos  barcos  guardas  a  costa  de 
los  dueños  de  ellos.  V  asimismo  mando  que  en 
caso  de  constar  que  el  dicho  pescado  esta  po- 
drido y  no  se  puede  gastar  ,  se  haya  «le  quemar 
ó  echar  al  agua  sin  que  por  razón  de  esto  se 
pueda  hacer  ni  haga  causa  á  los  dueños  ó  perso- 
nasque  lo  vendieren  ,  ni  prenderlos,  ni  denun- 
ciarlos. 

»  Y  porque  el  administrador  de  tos  almojari- 
fazgos y  otros  diferentes  derechos  que  se  cobran 
de  los  frutos  y  mercaderías  ,  han  introducido, 
cuando  algunn  se  denuncia ,  el  prender  á  la  per- 
sona que  se  muestra  parte  ,  de  que  se  sigue  a  los 
hombres  de  negocios  mucho  descrédito ,  costas 
y  vejaciones ;  es  mi  voluutad  y  mando ,  que  en 
bis  dichas  denunciaciones  solo  se  proceda  con- 
tra las  mercaderías  y  no  contra  las  personas, 
permitiéndoles ,  como  les  permito  ,  que  puedan 


jaciones.  »> 

»  Y  porque  asimismo,  conforme  á  un  capitulo 
de  las  dichas  paces  que  habla  en  materia  de  re- 
lijion,  sin  embargo  que  en  algunos  pleitos  se  ha 
intentado  declaren  si  son  católicos  romanos  o  no, 
escusándose  de  dar  fé  en  los  juramentos  que 
hacen  como  partes  y  como  testigos :  mando  asi- 
mismo que  en  cuanto  á  esto  no  se  haya  de  tratar 
ni  trate  cosa  alguna  con  los  naturales  del  dicho 
reino ,  sino  que  se  guarde  y  cumpla  la  dicha 
condición  ,  sin  que  se  os  hagan 
guntas  ,  dando  á  los  juramentos  que 
enjuicio  y  fuera  de  el  la  fé  y  crédito  que  se  die- 
ra si  fuerádes  españoles :  sin  que  sobre  esto  re- 
cibáis vejaciones  ni  molestias ,  ni  se  os  pueda 
liacer  agravio  alguno. » 

»  Y  porque  para  jusliticaciou  de  algunas  cau- 
sas ,  los  jueces  y  justicias  pretenden  que  los 
res  exhiban  los  libros  de  sus  < 


ciones  y  sobre  ello  recibeu  vejaciones  y  agravios; 
quiero  y  mando  que  los  libros  de  los  mercaderes 
de  la  dicha  nación  uo  se  saquen  de  su  poder  por 
ninguna  causa  que  sea ,  sino  que  los  tengan  de 
maniüesto  en  sus  casas  para  sacar  la  partida  que 
se  señalare ,  sin  pedirles  otras ,  ni  poderles  sa- 
car otros  papeles  ningunos,  so  pena  que  el  que 
contraviniere  á  ello  será  castigado  conforme  a 
derecho. » 

»Y  porque  asimismo  los  mercaderes  despa- 
chan las  mercaderías  en  la  aduana  de  la  ciudad  de 
Se\  illa  de  todos  los  derechos,  que  por  ser  muchos 
se  hace  una  hoja  y  esta  va  firmada  y  rubricada  de 
todos  los  ministros  y  se  queda  en  poder  del  alcai- 
dede  la  aduana,  porque  en  su  virtuddeja  salir  las 
mercaderías  que  van  en  fardos,  pacas,  baúles  y 
cajas,  y  después  de  haberlas  sacado  y  pódetelas 
en  su  casa  en  sus  almacenes,  el  guarda  mayor  de 
la  aduana  y  los  ministros  del  medio  por  ciento 
os  visitan  las  casas  y  la  ropa,  haciéndoos  moles- 
tias y  vejaciones,  pidiéndoos  I09  despachos, 
enlistándoles  que  no  los  pueden  tener  por  haber- 
los dejado  en  poder  de  dicho  alcaide  de  la 
na;  prohibo  y  mando  que  no  se  puedan 
las  casas  de  los  dichos  mercaderes,  ni  pedirles 
ni  pidan  los  despachos  que  no  quedan  en  su  po- 
der ,  con  que  esto  se  haya  de  entender  y  entien- 
da en  las  casas  que  están  de  los  muros  adentro 
de  la  dicha  ciudad ;  y  porque  se  sepa  los  que  sois 
de  la  dicha  nación  inglesa  ,  se  os  haya  de  dar 
copias  de  los  dichos  privilejios  y  exenciones  que 
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os  tocaren  y  os  estuvieren  concedidos  asi  por 
los  capítulos  de  las  dichas  paces ,  como  en  otra 
cualquier  manera. 

»  V  para  ejecución  y  cumplimiento  de  todo  lo 
referido  mando  á  los  de  mi  consejo  y  á  los  demás 
mis  consejeros  ,  juntas  y  tribunales  de  mi  corte; 
y  á  los  presidentes  y  oidores  de  mis  audiencias; 
alcaldes,  alguaciles  de  mi  casa  y  corte  y  chanci- 
Uerías ;  y  al  rejente  y  jueces  de  la  mi  audiencia 
de  grados  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  alcaldes  ma- 
yores de  la  cuadra  de  ella  ;  y  a  lodos  los  corre- 
jidores,  asistente,  gobernadores,  alcaldes  ma- 
yores y  ordinarios  asi  de  las  dichas  ciudades  de 
Sevilla  ,  Cádiz  y  Málaga  y  de  Sanlucar  de  Kar- 
rameda,  como  de  todas  las  demás  ciudades,  villas 
y  lugares  de  estos  mis  reinos  y  señoríos,  y  á  otros 
cualesquier  jueces  y  justicias  de  ellos ,  de  cual- 
quier calidad  y  condición  que  sean ,  á  quien 
principal  ó  accidentalmente  tocare  en  cualquier 
manera  el  cumplimiento  de  todo  lo  contenido  cu 
esta  mi  carta ,  que  luego  que  fueren  requeridos 


con  ella ,  ó  con  su  traslado  si¡ 
público  (  que  se  le  ha  de  dar  tanta  fé  como  a] 
orijiual )  cada  uno  cu  la  parle  que  le  tocare ,  la 
guarden  y  cumplan  ,  y  hagan  guardar ,  cumplir 
y  ejecutar  cu  todo  y  por  todo ,  como  en  ella  se 
conlieuc ,  sin  que  en  lodo  ó  en  parte  se  os  puedo 
poner  ni  ponga  impedimento ,  ni  otra  duda  ni 
dificultad  alguna ,  ir  ni  venir  contra  su  tenor  y 
forma ,  ni  consienlau  ni  den  lugar  á  que  se  in- 
terprete, limite  ni  suspenda  en  lodo  ni  cu  parte, 
ni  que  se  den  en  contrario  cédulas ,  provisiones 
ni  otros  despachos;  antes  para  su  observancia, 
en  la  parte  que  á  cada  uno  tocare  provean  y  den 
orden  se  os  den  las  que  fueren  necesarias  para 
mayor  firmeza  de  la  merced  que  por  esta  mi 
carta  os  hago  * 

>  Y  para  que  en  todo  tiempo  esta  merced  os  sea 
cierta  y  segura,  hayaisde  tener  un  juez  conserva- 
dor para  la  Andalucía,  principalmente  para  las  di- 
chas ciudades  de  Sevilla,  Malaga,  Cádiz  y  Sanlu- 
car de  liarrameda,  á  quien  yo  haya  de  dar  comi- 
sión bástanle  para  la  guarda  y  cumplimiento  de 
los  dichos  privilejios,  libertades  y  exenciones;  el 
cual  haya  de  apremiar  y  compeler  á  todas  y  cua- 
lesquier personas,  de  cualquier  suerte  y  calidad 
que  sean  que  tocaren  á  la  dicha  nación  ,  asi  en 
aquella  en  que  fueren  reos  convenidos,  como 
en  las  que  fueren  actores ,  aunque  las  personas 
que  los  convinieren  y  que  de  ellos  fueren  conve- 
nidos tengan  cualesquier  jueces  privativos ,  asi 


por  asiento  o  contrato  que  hayan  hecho, 
por  preeminencias  ó  inmunidades  que  tengan, 
porque  de  las  dichas  causas  solo  ha  de  conocer 
privativamente  el  dicho  juez  conservador,  y  no 
otro  juez  ni  tribunal  alguno ,  aunque  sea  por  ría 
de  esceso,  ni  de  injusticia  notoria,  ó  en  otra  cual- 
quier manera  ó  forma :  y  el  dicho  juez  conserva- 
dor por  ahora  lo  sea  el  doctor  don  Francisco  Ver  - 
gara,  juez  de  la  mi  audiencia  de  los  grados  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  el  tiempo  que  asistiere  en  ella, 
y  por  su  ausencia  el  licenciado  don  Francisco  Me  - 
drano,  juez  de  la  misma  audiencia;  el  cual  para  los 
negocios  y  pleitos  que  se  ofrecieren  en  las  dichas 
ciudades  de  Malaga  y  Cádiz  y  en  Sanlúcar  haya 
de  subdelegar  su  conservaduría  en  la  persona 
que  por  la  dicha  nación  se  le  propusiere  para 
que  los  sustancie  hasta  la  conclusión  y  se  los  re- 
mita para  determinarlos ;  y  de  lo  que  él  deter- 
minare se  haya  de  apelar  al  mi  consejo  y  no  pa- 
ra otro  tribunal  alguno.  Y  porque  mi  voluntad  es 


comisión  privativa  para  ampararos  y  defenderos 
en  todo  lo  contenido  en  esta  mi  carta ,  para  que 
todo  ello  se  guarde  y  cumpla  en  la  forma  que 
os  está  ofrecido;  he  tenido  por  bien  de  encargar 
como  por  la  presente  ies  encargo  la  protección 
y  amparo  de  esto;  y  les  mando  vean  esta  mi  car- 
la  y  las  calidades ,  condiciones ,  preeminencias 
y  ampliaciones  en  ella  contenidas;  y  todo  ello  lo 
hagan  guardar  y  cumplir  y  ejecutar  en  la  forma, 
según  y  de  la  manera  que  en  ella  se  contiene-  y 
declara  sin  consentir  ni  dar  lugar  á  que  en  todo  ó 
cu  parte  se  os  pueda  poner  ni  ponga  duda,  ni  di- 
ficultad alguna ,  y  ante  el  dicho  don  Francisco 
de  Vergara ,  y  en  su  ausencia  ante  el  dicho 
1).  Francisco  de  Medrano  ,  y  no  ante  otro  juez 
alguno,  privativamente  en  primera  instancia  ha- 
yan de  pasar  y  seguirse  todas  las  causas  y  pleitos 
que  sobre  lo  referido,  y  cualquiera  causa  y  par- 
te de  ello  se  hicieren  y  causaren,  y  la  ejecución 
y  castigo  de  los  inobedientes;  porque  mi  volun- 
tad es  que  el  conocimiento  y  determinación  de 
lodo  lo  contenido  cu  esta  mi  carta  privativamen- 
te les  haya  de  tocar  y  toque ,  procediendo  en  to- 
do contra  los  que  fueren  culpados ,  ejecutando 
en  ellus  las  penas  que  hallaren  por  derecho;  re- 
servando ,  como  reservo,  las  apelaciones  que  de 
sus  actos  y  sentencias  se  interpusieren  para  el 
mi  consejo  y  no  para  otro  tribunal  alguno,  sin 
que  ninguuo  de  los  demás  de  mis  consejos ,  tri- 
bunales, audiencias  ni  cnancillerías,  ni  otros  nin- 
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ríos,  de  cualquier  calidad  que  sean  ,  se  puedan 
entrometer ,  ni  entrometan  en  ello ,  ni  en  el  uso 
ni  ejercicio  de  la  jurisdicción  privativa  en  la  di- 
cha primera  instancia,  que  por  esta  mi  cédula  le 
doy ,  por  via  de  esceso,  apelación  ni  otro  recur- 
so ni  manera  alguna ,  á  los  cuales  y  á  cada  uno 
de  ellos  inhibo  y  he  por  inhibidos  de  su  cono- 
cimiento ,  y  los  declaro  por  jueces  incompeten- 
tes «le  él :  que  para  todo  y  cada  cosa  y  parte  de 
ello  Ies  doy  el  poder  mas  cumplido  y  la  comi- 
sión mas  amplia  que  de  derecho  se  requiere  y 
es  necesario,  con  sus  incidencias  y  dependen- 
cias, anexidades  y  conexidades :  y  que  después 
de  ellos  la  dicha  nación  inglesa  de  la  ciudad  de 
Sevilla  pueda  nombrar  en  la  dicha  comisión  uno 
de  los  jueces  de  la  dicha  audiencia ,  el  que  eli- 
jiere  la  dicha  nación.  Y  mando  al  presidente  y 
los  del  mi  consejo  de  la  cámara ,  que  presentado 
ante  ellos  el  nombramiento  suyo,  llegado  el  caso 
de  vacar  la  dicha  comisión  por  promoción  ó  va- 
cación de  los  dichos  don  Francisco  de  Vergara 
ó  don  Francisco  de  Medrano,  ó  en  otra  manera, 
la  despachen  por  ordinaria  al  que  fuere  nom- 
bradó  en  ella  en  la  forma,  según  y  como  por  es- 
ta mi  carta  se  dispone :  y  para  que  mejor  se 
cumpla ,  desde  lnego  les  doy  facultad ,  poder  y 
autoridad  para  que  puedan  subdelegar  y  subde- 
leguen esta  comisión  para  los  negocios  y  pleitos 
que  se  ofrecieren  en  las  dichas  ciudades  de 
Cádiz  ,  Málaga  y  S. minear  de  Karrameda  en  la 
persona  que  por  vosotros  se  les  propusiere, 
para  que  sustancie  hasta  la  conclusión  ,  y  les  re- 
y  causas  que  hubiere ,  para  de- 
i  en  la  forma  que  les  pareciere  y  vie- 
re que  conviene  para  la  seguridad  de  lo  conteni- 
do en  esta  mi  carta.  Y  encargo  al  serenísimo 
príncipe  don  Baltasar  Carlos,  mi  muy  caro  y 
amado  hijo;  y  mando  á  los  infantes,  prelados, 

ricos -hombres, 
»,  alcaides  de 

los  castillos  y  casas-fuertes  y  llanas ,  y  á  los  de 
mi  consejo,  presidentes,  oidores  de  las  mis  au- 
diencias, alcaldes  y  alguaciles  de  la  mi  casa  y 
corte  y  chaucillcrias,  y  á  todos  los  correj ¡dores, 
asistente ,  gobernadores ,  alcaldes  mayores  y 
ordinarios ,  y  á  todos  cualesquier  jueces  y  justi- 
cias de  estos  mis  reinos  y  señoríos,  que  os  guar- 
den y  cumplan,  y  hagan  guardar  y  cumplir  esta 
mi  carta  y  la  merced  que  por  ella  os  hago ,  y 
contra  su  tenor  y  forma  no  vayan  ni  pasen  aho- 


T1UTADOS. 

ra  ni  en  ningún  tiempo ,  ni  por  i 
perpetuamente  para  siempre  jamás;  ni 
tan  ni  den  lugar  á  que  se  os  limite  ni  suspenda 
en  todo  ó  en  parte  todo  ello ,  no  embargante 
cualesquiera  leyes  ó  pragmáticas  de  estos  dichos 
misreinosy  señoríos ,  ordenanzas,  estilo,  uso  y 
costumbre  de  las  dichas  ciudades  de  Sevilla, 
Cádiz,  Málaga  y  Sanlúcar,  y  todo  lo  demás 
que  haya  ó  pueda  haber  en  contrario :  con  lo 
cual ,  para  en  cuanto  á  esto  toca  y  por  esta  vez 
habiéndolo  aquí  por  inserto  é  incorporado ,  co- 
mo si  de  verbo  ad  twrbum  aquí  lo  fuese ,  dis- 
penso, y  lo  abrogo  y  derogo,  caso  y  anulo,  y  doy 
por  ninguno  y  de  ningún  valor  ni  efecto ,  que- 
dando en  su  fuerza  y  vigor  para  lo  demás  ade- 
lante. Y  de  esta  mi  cédula  ha  de  tomar  la  razón 
Jerónimo  de  Cancncia ,  mi  contador  de  cuenta» 
de  mi  contaduría  mayor  de  ellas,  mi  secretario 
de  la  media  anata  á  cuyo  cargo  está  la  cuenta  y 
razón  de  este  derecho:  y  declaro  quede  esta 
merced  habéis  pagado  el  derecho  de  la  media 
anata,  que  importa  85.155  maravedís  en  plata,  el 
cual  habéis  de  pagar  hasta  en  la  misma  cantidad 
de  quince  en  quince  años  perpetuamente :  y 
llegando  el  caso  de  cumplirse  no  habéis  de  po- 
der usar  de  esta  merced  sin  que  primero  conste 
haber  satisfecho  este  derecho;  y  también  ha  de 
pagar  el  juez  conservador  que  nombraren  dd 
salario  ó  ayuda  de  costa  que  gozare  por  la  dicha 
ocupación  ,  antes  de  gozar  de  ella ;  de  que  ha 
de  constar  por  certificación  de  la  contaduría  de 
este  derecho.  Dada  en  Zaragoza  á  19  de  marzo 
de  1(545  años.—  Yo  d  rey.  — Yo  Antonio  Car- 
nero, secretario  del  rey  nuestro  señor ,  la  hice 
escribir  por  su  mandado. — Licenciado  don  Juan 
Chumacero  y  Carrillo. — Licenciado  don  Anto- 
nio Campo-redondo  y  Rio.  —  Licenciado  José 
González.  —  Rejiitrada.  —  Miguel  de  Olara- 
guiar.—  Tomé  ta  razón.  —  Jerónimo  de  Ca- 
nencia.  » 

2.» 

»E1  Rey. — Licenciado  don  Francisco  de  Me- 
drarlo ,  juez  de  la  mi  audiencia  de  grados  de 
Sevilla :  sabed  que  por  una  mi  carta  y  provisión 
de  19  de  marzo  de  este  año  hice  merced  á  Ri- 
carte  Antonio,  cónsul  de  la  nación  inglesa  y  á 
los  vasallos  del  rey  de  Inglaterra  que  residen  y 
comercian  en  el  Andalucía ,  principalmente  en 
esa  ciudad  y  en  la  de  Cádiz  y  Sanlúcar  de  Bar- 
rameda  de  los  privilejios ,  exenciones  y  facul- 
tades que  les  competen,  asi  por  los  capítulos  de 
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las  paces ,  como  por  las  confirmaciones  y  otras 
mercedes  é  indultos  que  el  rey  mi  señor ,  mi 
padre  ( que  haya  gloria )  les  dió ,  y  con  otras 
calidades,  condiciones,  preeminencias  y  am- 
pliaciones en  la  dicha  provisión  declaradas  por 
haber  ofrecido  servirme  con  dos  mil  y  quinien- 
tos ducados  de  plata,  según  mas  largo  en  ella,  á 
que  me  refiero,  se  contiene.  Y  una  de  las  con- 
diciones con  que  les  hice  esta  merced  fue ,  que 
les  habia  de  nombrar  y  conceder  un  juez  con- 
tervador  para  la  Andalucía ,  principalmente  pa- 
ra las  dichas  dos  ciudades  y  Sanlúcar  de  Barra- 
meda,  á  quien  se  haya  de  dar  comisión  bastante 
para  la  guarda  y  cumplimiento  de  los  dichos  pri- 
vilejios,  libertades  y  exenciones,  el  cual  pueda 
conocer  de  todas  las  causas  civiles  y  criminales, 
en  que  fueren  reos  convenidos,  que  contra  ellos  se 
intentaren,  y  ante  él  hayan  de  pasar  cualesquier 
pleitos  y  causas  que  tocaren  á  los  dichos  ingleses 
ó  á  otras  cualesquier  personas  de  cualquier  cali- 
dad que  sean,  así  en  aquellos  en  que  fueren  reos 
convenidos  como  en  los  que  fueren  actores,  aun- 
que las  personas  que  los  convinieren  tengan  cua- 
lesquier jueces  privativos,  asi  por  asientos  ó  con- 
tratos que  hayan  hecho,  como  por  preeminencia 
ó  inmunidad  que  tengan ;  porque  de  las  dichas 
causas  solo  ha  de  conocer  privativamente  el  di- 
cho juez  conservador  y  no  otro  juez  ni  tribunal 
alguno,  aunque  sea  por  via  de  esceso  ó  en  otra 
cualquiera  forma  ó  manera :  y  que  para  los  ne- 
gocios ó  pleitos  que  se  ofrecieren  en  las  dichas 
ciudades  de  Cádiz  y  Málaga  y  en  Sanlúcar  haya 
de  subdelegar  su  comisión  en  la  persona  que  por 
la  dicha  nación  se  le  propusiere  para  que  la  sus- 
tancie hasta  la  conclusión  y  la  remita  para  deter- 
minar ;  y  de  lo  que  el  dicho  juez  determinare  se 
ha  de  apelar  para  el  mi  consejo  y  no  para  otro 
tribunal  alguno;  y  que  por  ahora  lo  seáis  vos  por 
el  tiempo  que  asisliéredes  en  esa  audiencia  ,  y 
por  vuestra  ausencia  y  después  de  vos  el  que 
señalare  la  dicha  nación  en  la  dicha  ciudad  de 
Sevilla.  Y  porque  mi  voluntad  es  que  todo  ello 
se  les  guarde  y  cumpla  en  la  forma  que  les  está 
ofrecido,  he  tenido  por  bien  de  encargaros,  co- 
mo por  la  presente  os  encargo,  la  protección  y 
amparo  de  esto,  y  os  mando  veáis  la  dicha  pro- 
visión y  las  calidades ,  preeminencias  y  amplia- 
ciones en  ella  contenidas,  y  todo  ello  lo  hacer 
guardar  y  cumplir  en  la  forma ,  según  y  de  la 
manera  que  en  la  dicha  provisión  y  en  esta  mi 
cédula  se  declara ,  sin  consentir  ni  dar  lugar  á 


que  en  todo  ni  en  parte  se  les  pueda  poner  ni 
ponga  duda  ni  dificultad  alguna;  y  ante  vos,  y 
no  ante  otro  juez  alguno ,  en  primera  instancia 
hayan  de  pasar  y  seguirse  todas  las  causas  y 
pleitos  que  sobre  esto  y  cualquier  cosa  y  parte 
de  ello  se  hicieren  y  causaren ,  y  conocer  asi- 
mismo de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  en 
que  fuesen  reconvenidos ,  que  contra  ellos  se 
intentaren ;  y  ante  vos  han  de  pasar  cualesquier 
pleitos  y  causas  que  tocaren  á  los  dichos  ingleses 
entre  cualesquier  personas  de  cualquier  calidad 
que  sean ,  y  la  ejecución  y  castigo  de  los  inobe- 
dientes :  porque  mi  voluntad  es  que  el  conoci- 
miento y  determinación  de  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  provisión  y  en  esta  mi  cédula  de  am- 
pliación ,  privativamente  os  haya  de  tocar  y  to  - 
que ,  procediendo  en  todo  contra  los  que  fueren 
culpados ,  ejecutando  en  ellos  las  penas  que  ha- 
Uárcdes  por  derecho ,  sin  que  ningunos  tribuna- 
les, audiencias  ni  chancillerias,  ni  otros  nin- 
gunos jueces  ,  justicias  de  los  mis  reinos  y  se- 
ñoríos de  la  corona  de  Castilla,  de  cualesquier 
calidades  que  sean,  se  puedan  entrometer  ni  en- 
trometan en  ello ,  ni  en  el  uso  y  ejercicio  de  la 
jurisdicción  privativa  en  la  dicha  primera  ins- 
tancia ,  que  por  esta  4mi  cédula  os  doy  por  via 
de  esceso,  apelación  ti  otro  recurso ,  en  manera 
alguna ;  á  los  cuales  y  á  cada  uno  de  ello  inhibo 
y  he  por  inhibidos  de  su  conocimiento,  y  lo» 
declaro  por  jueces  incompetentes  de  él ,  que 
para  todo  y  cada  cosa  y  parte  de  ello  os  doy  el 
poder  mas  cumplido  y  la  comisión  mas  amplia 
que  por  derecho  se  requiere  y  es  necesaria  con 
sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y 
conexidades ,  y  que  después  de  vos ,  la  dicha  na- 
ción inglesa  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  ha  de 
poder  nombrar  en  la  dicha  comisión  uno  de  los 
jueces  de  esa  audiencia,  el  que  elijiere  la  dicha 
nación :  y  mando  á  los  de  mi  consejo  de  la  cá- 
mara ,  que  presentándose  ante  ellos  el  nombra- 
miento suyo  ,  llegado  el  caso  de  vacar  la  dicha 
comisión  por  promoción  ó  vacación  vuestra  ó 
en  otra  manera ,  la  despachen  por  ordinaria  al 
que  fuere  nombrado  en  ella,  en  la  forma,  según 
y  como  en  esta  mi  cédula  se  dispone.  Y  para 
que  mejor  se  cumpla  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  provisión  y  en  esta  mi  cédula  os  doy  fa- 
cultad ,  poder  y  autoridad  para  que  podáis  sub- 
delegar y  subdeleguéis  esta  comisión  para  los 
negocios  y  pleitos  que  se  ofrecieren  en  las  di- 
chas ciudades  de  Cádiz ,  Málaga  y  Sanlúcar  en 
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la  persona  que  por  la  dicha  nación  se  propusiere, 
para  que  sustancie  basta  la  conclusión  y  los  re- 
mita (tara  detenerlos  en  la  forma  que  os  pare- 
ciere y  viéredes  que  conviene  para  la  seguridad 
de  la  dicha  provisión,  y  que  todo  se  guarde  en 
la  forma  que  por  ella  se  dispone  y  manda,  no 
embargante  cualesquier  leyes  y  pragmáticas  de 
los  dichos  mis  reinos  y  señoríos ,  ordenanzas, 
estilo  ,  uso  y  costumbre ,  y  otra  cualquiera  cosa 
que  haya  ó  pueda  haber  en  contrario ,  todo  lo 
cual  para  en  cuanto  á  esto  toca  y  por  esta  vez 
dispenso ,  abrogo  y  derogo,  caso,  anulo  y  doy 
por  ninguno  y  de  ningún  valor  y  efecto;  que- 
dando en  su  fuerza  y  vigor  para  en  lo  de- 
más adelante.  Fecha  en  Zaragoza  á  26  de  junio 
de  1645  anos.  —  Yo  el  rey.  —  Por  mandado  del 
rey  nuestro  señor. — Antonio  Carnero.  » 

3.» 

«Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de 
Castilla,  de  León,  (siguen  todos  ios  títulos). 
Por  cuanto  por  una  mi  carta  y  provisión  de  19 
de  marzo  de  este  año  hice  merced  á  vos  los  va- 
sallos del  rey  de  la  Gran  Bretaña,  que  residís  en 
el  Andalucía,  de  aprobar  y  confirmar  los  privi- 
lejios ,  cedidas  y  franquezas  que  os  están  conce- 
didas por  las  coronas  de  Castilla  y  Portugal ,  y 
mandó  que  se  os  guardasen  y  cumplieseu  los 
capítulos  de  las  paces  hechas  entre  mi  corona  y 
la  de  Inglaterra;  y  por  otra  mi  cédula  de  16  «le 
junio  del  mismo  año  os  nombré  juez  conservador 
para  que  couociese  de  todas  las  causas  civiles  y 
criminales,  así  en  las  que  fuéredes  actores  de- 
mandantes, como  en  las  de  reos  convenidos ,  y 
con  otras  calidades  ,  ampliaciones  y  preeminen- 
cias en  las  dichas  provisión  y  cédula  contenidas, 
según  en  ellas  (á  que  me  refiero )  se  contiene:  y 
ahora  por  vuestra  parle  me  ha  sido  hecha  rela- 
ción ,  que  habiendo  presentado  la  última  cédula 
en  el  acuerdo  de  la  audiencia  de  los  grados  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  se  mandó  dar  traslado  al  li- 
cenciado don  Juan  de  Villalva,  mi  fiscal  de  ella,  y 
le  tiene  en  su  poder  desde  15  de  julio  sin  haber 
respondido  hasta  ahora,  con  lo  cual  se  ha  embara- 
zada y  detenido  el  uso  y  cumplimiento  de  las  di- 
chas provisión  y  cédula  y  se  os  causa  grave  per- 
juicio y  daño :  y  aunque  según  lo  dispuesto  por 
ellas,  el  juez  conservador  podrá  conocer  de  todas 
las  causas  civiles  y  criminales,  asi  siendo  actores 
como  reos ,  cou  cualquiera  persona  que  tralase- 
des,  vuestro  intento  es  gozar  solamente  del  dicho 
privilejio  y  juez  conservador,  cuando  los  pleitos 


fueren  entre  los  de  vuestra  nación,  ora  seáis  ac- 
tores ,  ora  reos ,  y  las  causas  quicr  sean  civiles  ó 
quicr  criminales;  y  cuando  los  pleitos  fueren  con 
españoles  ó  con  otras  personas  de  diferentes  na- 
ciones ,  el  conservador  ha  de  conocer  tan  sola- 
mente de  las  causas  en  que  fuéredes  civil  ó  criini- 
nalmeute  reos  convenidos,  y  no  cuando  fuéredes 
actores  demandantes:  suplicándome  que  por- 
que en  esta  parle  os  habéis  apartado  y  desistido 
del  dicho  privilejio  ante  Alonso  de  Alarcou,  sea 
servido  de  declararlo  asi  con  las  condiciones, 
ampliaciones  y  preeminencias ,  y  las  calidades 
que  mas  os  convengan  y  fueren  necesarias  para 
mayor  fuerza  de  lo  referido ,  ó  como  la  mi  mer- 
ced fuese :  y  porque  para  las  ocasiones  que  tengo 
de  guerras  habéis  ofrecido  servirme  con  mil  y 
quinientos  ducados  cu  plata  doble ,  pagados  á 
ciertos  plazos ,  lo  he  tenido  pur  bien  » 

'» I."  Y  por  la  presente  quiero  y  es  mi  volun- 
tad y  declaro :  que  cuando  los  pleitos  fucrcu 
entre  los  de  vuestra  nación,  ora  seáis  actores, 
ora  reos,  y  las  causas  fueren  civiles  ó  criminales, 
habéis  de  gozar  solamente  del  dicho  privUejiu 
y  sus  calidades;  y  cuando  los  dichos  pleitos  fue- 
ren con  españoles  ó  con  otras  personas  de  dife- 
rentes naciones  ,  el  juez  conservador  haya  de 
conocer  y  conozca  solamente  de  las  cavan  en 
que  fuéredes  cuil  ó  criminalmente  reos  conve- 
nidos, y  no  cuando  fuéredes  adores  deman- 
dantes. " 

»J"  V  porque  los  derechos  de  las  sisas  de  los 
servicios  de  millones  que  se  impusieron  en  el 
bacallao  seco  y  frescal ,  sardina,  arenque  y  sal- 
mones y  otros  géneros  de  pescado  fresco  y  sa- 
lado, s<;  mandó  que  se  cobrase  de  los  que  lo  con- 
sumen ;  y  los  arrendadores  de  estos  derechos, 
y  los  jueces  que  conocen  de  estas  causas  os  ha- 
cen grandes  agravios,  y  os  obligan  á  que  paguéis 
doscieutos  maravedís  de  cada  quintal  de  bacallao, 
y  de  los  oíros  géneros  al  respecto  que  están 
concedidos;  y  en  llegando  los  navios  á  los  puer- 
tos de  Málaga ,  Cádiz  y  Sanhicar  os  obligan  ó 
que  declaréis  la  cantidad  de  pescado  que  traéis, 
haciéndose  cargo  de  lodo  por  mayor ,  y  obli- 
gándoos á  la  paga,  como  por  maravedises  de  mi 
haber ,  y  á  los  cuatro  meses  os  apremian  á  la 
satisfacción  de  lo  que  monta ,  lo  cual  es  injusto, 
porque  los  que  compran  estos  géneros  y  los 
consumen  son  clérigos  ,  frailes ,  monjas  y  otras 
personas  que  tienen  privilejios  y  hábitos  ,  alcal- 
des mayores,  veinte  y  cuatros  y  jurados;  por 
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ouya  cansa  los  arrendadores  de  estos  derechos 
no  quieren  cobrarlos  de  ellos ,  y  los  cobran  de 
vosotros  por  entero  ,  sin  considerar  la  cantidad 
que  os  hurtan ,  la  que  se  pudre  y  gastáis  en 
vuestro  sustento ,  demás  de  que  sobre  quererlo 
cobrar  vosotros  de  tales  personas  ,  os  maltratan 
y  no  lo  pagan :  quiero  y  mando  que  este  derecho 
se  cobre  de  los  compradores  y  consumidores, 
y  los  arrendadores  pongan  persona  por  su  cuen- 
ta que  lo  cobre,  como  se  hace  en  la  renta  de 
la  alcabala  y  almojarifazgo ,  con  tanto  que  hayáis 
de  ser  obligados  ,  como  yo  os  obligo ,  a  que  ha- 
yáis de  rejislrar  y  rejistreis  todos  los  dichos 
géneros  de  pescado  referido ,  como  tenéis  obli- 
gación ,  conforme  á  los  despachos  generales, 
sin  que  de  esto  se  pueda  esceder  en  manera 
algima. » 

»3."  Y  porque  de  las  visitas  que  os  harén  los 
arrendadores  se  os  signen  grandes  molestias, 
quiero  y  mando  que  en  las  ciudades  de  Málaga, 
Saiilúcar  y  Cádiz  se  os  guarde  y  cumpla  el  pri- 
vilejio  de  no  poder  visitarse  las  mercaderías 
estando  en  vuestras  casas ,  que  es  en  la  forma 
que  está  dispuesto  y  mandado  por  dicha  provi- 
sión de  19  de  marzo  de  este  año ,  y  es  lo  mismo 
que  se  concedió  á  los  que  residen  en  la  ciudad  de 
Sevilla :  y  asimismo  mando  que  la  dicha  visita 
no  la  (Hieda  hacer  ningún  arrendador ,  pues  en 
la  aduana  dejais  pagados  todos  los  derechos :  y 
esto  se  os  guarde  y  cumpla  inviolablemente. » 

»  4."  V  porque  á  todos  los  navios  que  vienetWi 
los  dichos  mis  reinos  de  los  de  Inglaterra,  Irlan- 
da y  Escocia,  los  ministros  del  contrabando  y  del 
almojarifazgo ,  sobre  el  visitarlos  asi  como  en- 
tran en  los  puertos ,  hacen  grandes  vejaciones 
y  molestias  á  los  maestres  de  ellos,  y  cierran  á 
los  dichos  navios  las  escotillas  y  pañoles ,  dete- 
niendo el  hacer  la  visita  ocho  y  quince  dias  y 
poniendo  guardas  a  costa  de  los  maestres ,  las 
cuales  quieren  que  las  sustenten  y  regalen  con 
dadivas;  mando  á  los  dichos  ministros  ,  asi  del 
contrabando  como  del  almojarifazgo  ,  y  á  cada 
uno  y  á  cualquiera  de  ellos ,  que  dentro  de  ter- 
cero dia  hayan  de  hacer  y  hagan  la  dicha  visita, 
sin  ponerles  guardas,  ni  llevar  derecho  por  esto; 
y  si  las  pusieren  sea  á  costa  «leí  almojarifazgo 
mayor  y  almirantazgo ,  pues  vosotros  no  debéis 
cosa  alguna.  V  cuando  vinieren  á  dichos  puertos 
de  Malaga,  Cádiz  y  Sanhicar  cualesquier  navios 
con  mantenimientos  ó  mercaderías ,  al  tiempo 
de  la  visita  y  de  la  descarga ,  ni  en  otro  alguno, 
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en  la  forma  referida ,  mando  también  que  los 

jueces  y  ministros  del  contrabando  y  almiran 
tazgoni  otro  alguno,  no  puedan  poner  ni  pongan 
eu  ellos  guardas  á  costa  de  los  maestres  ó  due- 
ños ,  ni  sobre  esto  se  os  hagan  molestias  á  los 
unos  ni  a  los  otros,  que  es  cu  conformidad  de  lo 
dispuesto  en  los  capitiüos  4.°  de  la  institución 
del  dicho  almirantazgo,  por  el  cual  se  hace  con- 
signación en  efectos  tocantes  á  él  para  la  satisfac- 
ción de  las  guardas  y  ministros  suyos ,  y  en  el 
H.°  de  las  paces,  en  que  se  manda  que  los  vasa- 
llos de  un  rey  en  el  territorio  del  otro  sean  tra- 
tados como  los  mismos  naturales ,  en  cuyos  na- 
vios nunca  se  han  puesto  guardas  á  costa  de  los 
maestres  ni  dueños  de  ellos.  » 

»!••  Y  porque  también  los  ministros  del  con- 
trabando en  los  dichos  puertos  luego  que  los 
navios  dan  fondo  piden  á  los  maestres  los  libros 
de  sobordo ,  y  si  en  ellos  no  se  hallan  escritas  las 
mercaderías  que  os  vienen  asignadas,  os  hacen 
causa  por  ello ,  aunque  tengáis  los  conocimien- 
tos que  los  maestres  han  dado  de  haberlas  reci- 
bido para  entregarlas  según  su  consignación ,  en 
lo  cual  recibis  notorio  agravio  ,  porque  el  mejor 
instrumento  que  podéis  tener  son  los  conoci- 
mientos de  los  maestres ,  porque  por  ellos  los 
apremiáis  por  justicia  á  que  os  entreguen  las 
mercaderías;  y  si  los  maestres  por  descuido  ó 
por  malicia  no  las  escriben  en  los  dichos  libros 
de  sobordo ,  no  es  justo  que  se  ejecute  la  pena 
en  los  dueños  de  las  mercaderías,  sino  en  los 
maestres  y  navios,  y  ejecutándose  en  esta  for- 
ma ,  los  libros  de  sobordo  siempre  estiran  justi- 
ficados :  en  cuanto  á  esto  es  mi  voluntad  y  de- 
claro, que  los  maestres  cumplan  con  exhibir 
los  libros  de  sobordo  á  los  tres  dias  de  como  ha- 
yan entrado  en  los  dichos  puertos ;  y  mando  que 
por  esta  causa ,  mostrando  los  dueños  de  las 
mercaderías  los  conocimientos,  no  se  os  pueda 
hacer  ni  haga  causa  ni  molestia  alguna. » 

»6.#  Y  porque  asimismo,  los  jueces  de  sacas 
y  otros  ministros  os  hacen  muclias  molestias  y 
vejaciones  si  hallan  en  los  navios  dinero,  y  es 
fuerza  que  los  maestres  tengan  cantidad ,  con- 
forme las  toneladas,  para  comprar  velas,  cables, 
áncoras  y  otros  bastimentos  necesarios;  doy  li- 
cencia y  permisión  para  que  habiendo  primero 
hecho  rejistros,  como  se  acostumbra  ,  ante  el 
juez  que  conoce  de  estas  causas,  cada  navio  pue- 
da tener  tres  reales  de  á  ocho  por  cada  tonelada 
para  el  dicho  efecto ,  y  no  para  otro  alguno, 
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alguna  por 


sin  que  se  pueda  hacer  ni  haga 
ello. » 

»7.*  Y  porque  también  los  fieles  ejecutores  de 
la  dicha  ciudad  de  Sevilla  os  hacen  molestias,  ve- 
jaciones y  causas ,  diciendo  que  es  de  ordenanza 
manifestéis  la  manteca,  baqueta  y  otras  merca- 
derías y  mantenimientos,  y  que  declaréis  los 
precios  á  que  vendéis  y  á  qué  personas,  por  lo 
cual  ha  dos  años  que  no  se  trae  manteca  á  la  di- 
cha ciudad ,  y  la  ordenanza  no  debe  hablar  con 
el  estranjero  que  trae  sus  mercaderías  y  mante- 
nimientos por  alta  mar,  sino  con  los  regatones 
que  van  á  comprarlas  á  los  puertos  y  las  traen  á 
la  dicha  ciudad  para  ganar  en  ellas;  declaro  no 
tener  obligación  á  hacer  las  dichas  manifesta- 
ciones ,  ni  por  ello  se  os  pueda  obligar  á  hacer- 
las ,  ni  hacérseos  causas ;  y  si  las  hicieren  man- 
do se  remitan  al  juez  conservador  ,  para  que  él 
las  determine. » 

»8.°  Y  porque  muchas  veces  habiendo  arren- 
dado casas  en  que  vivir  y  tener  vuestras  mer- 
caderías ,  estándolas  vendiendo,  personas  pode- 
rosas que  tienen  privdegio  os  las  quitan  antes  de 
cumplir  vuestros  arrendamientos,  por  ser  gran- 
des y  haberlas  buscado  donde  está  el  comercio, 
y  os  obligan  á  mudar  las  mercaderías ,  las  cua- 
les se  os  maltratan  y  hurtan ;  quiero  y  mando 
que  durante  el  tiempo  de  vuestro  arrendamiento 
no  se  os  puedan  quitar  las  dichas  casas  por  nin- 
guna persona,  aunque  sea  juez  y  tenga  privilejio 
particular.  • 

»Y  para  que  todo  ello  sea  cierto  y  seguro 
mando  al  rejente  y  jueces  de  la  mi  audiencia  de 
grados  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  alcaldes  de  la 
cuadra  de  ella  y  al  mi  asistente  de  la  dicha  ciu- 
dad y  á  su  lugarteniente  en  el  dicho  oficio ,  y  á 
los  demás  jueces  y  justicias  de  ella  y  de  otras 
cualesquiera  ciudades ,  villas  y  lugares  de  los 
mis  reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Castilla 
á  quien  principal  ó  incidentemente  tocare  todo 
lo  aquí  conteuido ,  que  todas  las  causas  que  estu- 
vieren pendientes  en  que  vosotros  fucredesreos, 
siendo  de  las  calidades  en  esta  mi  carta  declara- 
das, provean  y  den  orden  se  remitan  luego  al 
juez  conservador  que  os  leugo  nombrado  en  el 
estado  que  estuvieren  ,  aunque  se  hayan  empe- 
zado antes  o  después  de  la  dicha  mi  provisión 
de  19  de  marzo  de  este  año  ,  jumamente  con  las 
dichas  provisión  y  cédulas,  sin  embargo  de  ha- 
berse mandado  por  la  dicha  mi  audiencia  de 
grados  dar  traslado  de  ello  al  dicho  mi  fiscal ,  y 


sin  poner  en  ello  escusa ,  réplica,  duda, ni  difi- 
cultad alguna ;  á  los  cuales  mando  que  no  se  en- 
trometan ni  pueilan  entrometer  en  cosa  alguna 
tocante  á  lo  contenido  en  las  dichas  provisión  y 
cédulas  y  en  esta  mi  carta,  sino  que  las  guarden 
y  cumplan  y  hagan  guardar ,  cumplir  y  ejecutar 
en  todo  y  por  todo  como  en  ella  se  contiene ;  y  á 
cada  uno  en  la  parle  que  le  tocare  las  haga  llevar 
y  lleve  á  pura  y  debida  ejecución  con  efecto ,  de 
manera  que  todo  ello  se  cumpla ,  sin  que  sea  ne- 
cesario ocurrir  mas  á  mi  sobre  esto,  no  embar- 
gante cualesquiera  leyes  y  pragmáticas  de  los 
mis  reinos  y  señoríos,  ordenanzas,  estilo,  uso 
y  costumbre ,  y  todo  lo  demás  que  haya  ó  pueda 
haber  en  contrario ;  con  lo  cual  para  cu  cuanto 
á  esto  toca  y  por  esta  vez  dispenso  y  lo  abrogo 
y  derogo,  caso  y  anulo  y  doy  por  de  ningún  va- 
lor y  efecto  ,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  para 
en  lo  de  adelante.  Y  de  esta  carta  han  de  tomar 
la  razón  los  contadores  que  la  tienen  de  mi  real 
hacienda,  y  declaro  que  de  esta  merced  habéis 
pagado  el  derecho  de  la  media  anata.  Dada  en 
Valencia  á  9  de  noviembre  de  1645  años.  —  Yo 
el  rey.  —  Yo  Antonio  Carnero ,  secretario  del 
rey  nuestro  señor  la  hice  escribir  por  su  man- 
dado. —  Licenciado  don  Juan  Chumacero  y  Car- 
rillo.—  Licenciado  don  Antonio  de  Campo-Re- 
dondo y  Rio. — Licenciado  José  González. — 
Rejislrnda.  —  Miguel  de  Olariaga,  teniente  de 
chanciller  mayor.  —  Miguel  de  Olariaga. » 
%  Sigue  el  articulo  1° 

Prometen  mutuamente  sus  reales  Majestades 
que  se  guardarán  y  cumplirán  de  buena  fé ,  y 
cuidarán  en  todo  tiempo  que  sus  ministros  y  ofi- 
ciales y  los  demás  subditos  guarden  y  cumplan 
todos  y  cada  uno  de  los  artículos  de  este  tratado 
antecedente  y  cualesquier  privilejios ,  coi 
nes,  concordias  y  otros  cualcsquici 
de  cualquier  género  á  favor  de  los  subditos  de 
una  y  otra  parte  que  se  contienen  en  dichos  ar- 
tículos ,  como  también  en  las  cédulas  adjuntas, 
de  manera  que  usen  y  gocen  en  adelante  los 
subdito»  de  una  y  otra  parte  del  efecto  plcnario 
de  aquellas  mismas  cosas  y  de  cada  una  de  ellas, 
cscepto  Un  solamente  aquellas  sobre  las  cuales 
para  satisfacción  reciproca  se  hubiere  dispuesto 
otra  cosa  en  los  artículos  siguientes ,  como  tam- 
bién de  todas  aquellas  que  se  contienen  en  los 
dichos  siguientes  artículos.  Demás  de  esto  se 
confirma  y  ratifica  nuevamente  el  tratado  que 
para  quitar  disensiones,  reprimir  robos  y  csla- 
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blecer  la  paz  en  América  cnlrc  las  coronas  de 
España  y  de  la  Gran  Bretaña,  se  ajustó  entre 
ellas  el  año  de  1670  (4);  con  tal  que  no  sea  en 
perjuicio  de  otro  contrato  alguno,  ú  otro  privi- 
lejio  ó  licencia  que  por  su  Majestad  católica  se 
hubiere  concedido  á  la  reina  de  la  Gran  Bretaña 
ó  á  sus  subditos  en  el  tratado  de  paz  que  nueva- 
mente se  ha  concluido,  ó  en  el  coulrato  del 
asiento ;  y  también  siu  perjuicio  de  otra  cual- 
quier libertad  ó  facultad  antes  de  ahora  pertene- 
ciente, ó  permitida ,  ó  concedida  á  los  subditos 
de  la  Gran  Bretaña. 

Artículo  2." 
Los  subditos  de  sus  reales  Majestades  que  en 
los  dominios  de  una  y  otra  parte  comercian», 
no  deberán  pagar  por  las  mercaderías  que  intro- 
dujeren ó  sacaren  mayores  derechos  ni  otros 
ningunos  que  los  que  se  pidieren  y  cobraren  de 
otra  nación  la  mas  amiga ;  y  si  sucediere  que  en 
adelante  se  conceda  por  una  ú  otra  |Kirtc  alguna 
diminución  de  derechos  ú  otros  beneficios  a  al- 
guna nación  eslraña  gozarán  también  de  ellos 
recíproca  y  enteramente  los.  subditos  de  una  y 
otra  corona.  Y  asi  como  se  ha  convenido  en  lo 
tocante  á  los  derechos ,  como  queda  referido, 
del  mismo  modo  se  ha  establecido  también  por 
regla  general  entre  sus  reales  Majestades ,  que 
todos  y  cada  uno  de  los  subditos  suyos  usen  y 
gocen  en  todas  las  tierras  y  lugares  sujetos  al 
dominio  de  una  y  otra  parte ,  enteramente ,  de 
los  privilegios,  libertades  é  inmunidades  en  or- 
den á  todas  y  cualesquier  imposiciones  ó  tribu- 
tos tocantes  á  las  personas ,  mercaderías ,  mer- 
cancías, navios,  fletes,  marineros,  navegación 
y  tratico ,  y  logren  en  todo  de  igual  favor  asi  en 
los  tribunales  y  justicias  como  en  todas  las  de- 
más cosas  que  miren  al  comercio  ú  a  otro  cual- 
quier derecho,  al  que  usa  y  goza  ó  en  adelante 
pudiere  usar  y  gozar  cualquier  nación  eslranjc- 
ra ,  la  mas  amiga ,  según  mas  largamente  se  de- 
clara en  el  artículo  38  del  tratado  del  año  de 
1667 ,  que  va  especialmente  inserto  en  el  artícu- 
lo antecedente. 

Artículo  3.*  (5) 
Respecto  de  que  por  el  tratado  de  paz  recien- 
temente concluido  entre  sus  reales  Majestades 
se  puso  y  estableció  por  base  y  fundamento,  que 
los  subditos  ingleses  usasen  y  gozasen  en  todas 
las  partes  de  los  reinos  de  España  de  los  mismos 
privilegios  y  libertades,  en  materia  de  comercio, 
de  que  gozaban  en  tiempo  de  Garlos  II ;  y  que 
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por  tanto  esta  regla  es  y  ha  de  ser  la  base  y  fun- 
damento del  presente  tratado  de  comercio  (lo 
cual  se  entiende  reciprocamente  de  los  subditos 
de  España  que  contratan  cu  la  Gran  Bretaña  en 
todo  lo  que  según  lo  pactado  les  compete);  y 
conviniendo  mucho  para  arreglar  justamente  y 
con  reciproca  utilidad  las  disposiciones  del  co- 
mercio se  forme  un  breve ,  claro  y  fijo  método 
de  los  derechos  que  se  hubicrcu  de  pagar ;  por 
esta  razón  se  ha  convenido  y  concluido  que  den- 
tro del  plazo  de  tres  meses  desde  la  ratificación 
de  este  tratado  se  juntarán  en  Madrid  ó  en  Cá- 
diz por  parte  de  ambas  reales  Majestades  comi- 
sarios que  para  esto  se  han  de  señalar  y  poner 
de  una  y  otra  parte ,  por  mano  de  los  cuales  se 
forme  sin  perder  tiempo  alguno  un  arancel  nue- 
vo ,  el  cual  deberá  estar  público  y  paleutc  cu 
todos  los  puertos  y  espresará  y  contendrá  por 
menor  los  derechos  que  en  adelante  se  hubieren 
de  pagar  por  las  mercaderías  que  se  introduzcan 
ó  saquen  de  Castilla,  Aragón ,  Valencia  y  Cata- 
luña :  arreglándolo  de  modo  que  se  reduzcan  a 
un  solo  derecho  y  un  solo  pago  todas  las  dife- 
rentes imposiciones  que  en  tiempo  del  último 
rey  Carlos  II  se  pagaban  bajo  de  varios  nom- 
bres y  en  diferentes  oficinas  ó  cajas  por  las  mer- 
caderías que  entraban  ó  salían  de  los  puertos  de 
España,  comprendidos  también  en  ellos  los  rei- 
nos de  Aragou  y  Valencia  y  el  Principado  de 
Cataluña ;  esceptuaudo  solo  á  Guipúzcoa  y  Viz- 
caya ,  de  que  se  hablará  después. 

Y  respecto  de  que  el  embajador  británico  pi- 
dió con  grandes  instancias  se  previniese  á  los 
dichos  comisarios  cuidasen  especialmente  de  no 
incluir  en  el  nuevo  arancel  mayores  derechos  ú 
otras  cargas  para  cobrarlas  en  adelante  en  algún 
puerto  marítimo  ó  terrestre  dentro  de  los  domi- 
nios del  rey  católico ,  que  las  que  se  pagaban  en 
el  reinado  del  pasado  rey  de  España  Carlos  II 
en  las  aduanas  del  puerto  de  Santa  Marta  ó  de 
Cádiz ,  consintieron  los  embajadores  de  España 
y  se  ha  convenido  y  pactado ,  que  en  cuanto  á 
los  dichos  puertos  de  Cádiz  y  Santa  Marta  se 
observe  aquella  regla ,  de  manera  que  cesando 
y  quitándose  todo  aumento  de  derechos  que  aca- 
so se  hubieren  introducido  allí  después  del  tiem- 
po de  Carlos  II  con  ocasión  de  la  guerra  ó  con 
pretcsto  de  habilitación  ú  otro  cualquiera ,  los 
súbditos  ingleses  no  estarán  obligados  á  pagar 
en  los  puertos  de  Santa  Marta  y  de  Cádiz  por 
las  mercaderías  que  hubieren  traído  ó  llevaren, 
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mayores  cargas ,  de  cualquier  género,  ó  debajo 
de  cualquier  titulo  que  sea  ,  asi  antes  como  des- 
pués de  firmados  los  dichos  aranceles,  que  los 
que  alli  se  pagaron  en  tiempo  de  Garlos  II. 

También  se  encargará  ante  todas  cosas  á  los 
dichos  comisarios  en  cuanto  á  los  puertos  de 
Santa  Alaria  y  de  Cádiz ;  que  en  la  formación 
de  los  nuevos  aranceles  no  se  gobiernen  por  los 
antiguos  derechos,  que  por  su  grande  esreso 
dejaron  de  exijirsc  en  tiempo  de  Carlos  II ;  sino 
que  solamente  sigan  aquellos  que  ó  con  nombre 
de  áramele*  ó  de  rejislros  constare  haber  sub- 
sistido en  tiempo  de  Carlos  1 1 ,  y  pagándose 
conforme  á  ellos  los  derechos.  Y  también  se  ha 
convenido  que  sera  enteramente  licito  á  los  sub- 
ditos ingleses  llevar  las  mercaderías,  después 
de  pagados  por  ellas  cu  los  dichos  puertos  los 
derechos,  conviene  á  saber,  hasta  que  se  for- 
men los  dichos  aranceles,  los  que  se  pagaban 
en  tiempo  de  Carlos  II,  ó  los  que  después  se 
hubieren  de  pagar  por  las  mercaderías  que  se 
trajeren ,  según  el  tenor  de  los  tales  aranceles, 
á  otro  cualquier  puerto  ó  lugar  de  los  dominios 
sobredichos  de  España ,  por  tierra  ó  por  mar, 
sin  que  por  este  motivo  se  les  pidan  de  ningún 
modo  los  derechos  ya  pagados :  antes  bien  para 
quitar  cualesquicr  pleitos,  que  sin  embargo  de 
la  exacta  administración  de  justicia  en  España, 
consta  haberse  orijinado  otras  veces  por  causa 
de  otras  cargas  que  algunas  veces  se  exijian  ron 
gravísima  descomodidad  de  los  comerciantes  y 
perjuicio  del  comercio ,  se  ha  convenido  en  que 
las  mercaderías  de  que  se  hubieren  pagado  los 
derechos,  como  se  ha  dicho  antes,  en  Cádiz  ó 
en  el  puerto  de  Santa  Alaria ,  y  se  hubieren 
trasportado  pura  venderlas  en  grueso  y  por  ma- 
yor ,  serán  libres  y  exentas  de  otra  cualquier 
carga  por  toda  España ;  pero  con  tal  que  el  due- 
ño de  las  mercaderías  ó  el  factor  traiga  testimo- 
nios por  donde  conste  haber  pagado ,  según  se 
ha  dicho ,  debidamente  los  derechos;  y  en  caso 
de  no  hacerlo  asi  se  tendrán  las  mercaderías  por 
introducidas  de  contrabando.  Y  en  cuanto  á  los 
derechos  que  hubieren  de  pagarse  de  aleaba- 
tus ,  cientos  y  millones  se  habrá  de  observar  lo 
que  tocante  á  ellos  se  declara  en  los  artículos 
5."  y  8."  de  este  tratado. 

Y  respecto  de  que  fueron  los  embajadores  de 
España  de  dictamen  que  sin  lesión  de  las  leyes 
del  reino  y  de  varios  privilegios  suyos  que  tie- 
nen fuerza  de  ley ,  y  también  sin  gravísimo  per- 


juicio del  rey  su  amo ,  no  se  podían  «justar  los 
derechos  en  cada  uno  de  los  puertos  de  España 
á  la  regla  de  los  que  en  Cádiz  ó  en  el  puerto  de 
Santa  María  consiguieron  ó  podrán  conseguir; 
por  esta  causa  ha  parecido  dejar  la  ventilación  y 
determinación  de  esta  materia  á  los  comisarios 
que  hubieren  de  formar  los  nuevos  aranceles. 
Promete  también  el  rey  católico  que  se  quitarán 
Iupgo  en  los  dichos  puertos  todos  los  aumentos 
de  derechos  que  acaso  se  hubieren  introducido 
en  ellos  después  del  tiempo  de  Carlos  11  con 
motivo  de  la  guerra  ó  con  titulo  de  habilitación 
ú  otro  cualquiera  :  y  asimismo  que  ó  se  estable- 
cerá en  los  dichos  puertos  la  misma  regla  en  que 
se  ha  convenido  para  Cádiz  y  el  puerto  de 
Santa  Maria,  ó  á  lo  menos  se  guardará  asi  an- 
tes como  después  de  hechos  los  dichos  aranceles 
la  que  en  tiempo  de  Carlos  II  subsistía  respecti- 
vamente en  cada  puerto ;  de  manera  que  no  se 
cobren  en  adelante,  allí  ni  en  otro  cualquier  lu- 
gar de  tránsito  mayores  derechos  que  los  que  se 
pagaban  en  dichos  lugares  en  tiempo  de  Car- 
los II.  Ademas  se  observará  en  ellos  lo  que  se 
ha  espresado  arriba  en  este  mismo  artículo  en 
orden  á  los  derechos  de  aleábalas,  cientos  y  mi- 
llones. En  cuanto  á  los  puertos  de  Guipúzcoa  y 
Vizcaya  ú  otros  no  sujetos  á  las  leyes  de  Casti- 
lla, en  los  cuales  en  tiempo  de  Carlos  II  se  pa- 
gaban menores  derechos  que  los  que  se  cobra- 
ban en  Cádiz  ó  en  el  puerto  de  Santa  Maria, 
promete  su  real  Majestad  católica  no  aumentar 
por  el  nuevo  arancel  los  tales  derechos  en  los 
dichos  lugares ,  pero  que  entre  tanto  quedarán 
como  en  tiempo  de  Carlos  II.  Pero  las  merca- 
derías que  después  de  introducidas  en  los  puer- 
tos de  Vizcaya  y  de  Guipúzcoa  se  llevaren  por 
tierra  á  los  reinos  de  Castilla  y  de  Aragón ,  sa- 
tisfarán en  el  puerto  de.  su  primera  entrada  en 
dichos  reinos  los  derechos  que  en  tiempo  de 
Carlos  II  se  pagaban  alli ,  ó  los  que  se  estable- 
cieren en  el  nuevo  arancel. 

Articulo  4." 
Consiente  el  rey  católico  y  promete  ,  que  en 
adelante  será  licito  á  los  ingleses  que  residieren 
en  las  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  al- 
quilar casas  ó  almacenes  á  propósito  para  guar- 
dar en  ellos  sus  mercaderías.  Y  para  que  esto 
se  pueda  hacer  de  la  misma  manera  y  con  los 
mismos  privilegios  y  libertad  de  que  han  goza- 
do ó  debido  gozar  los  dichos  ingleses  en  Anda- 
lucia  ó  en  otros  cualesquicr  puertos  ó  lugares 
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de  España  en  virtud  del  referido  tratado  del 
año  de  1667  ,  ó  de  alguna  cedida  ti  ordenanza 
concedida  por  sus  Majestades  católicas;  dará 
su  real  Majestad  las  órdenes  repetidas  para  su 
cumplimiento.  De  esta  misma  libertad  gozarán 
los  subditos  españoles  en  cualesquier  puertos  y 
lugares  de  la  Gran  Bretaña ,  con  todos  los  pri- 
vilejios  que  por  el  predicho  tratado  les  perte- 


Artintlo  5.°  (6) 
Y  para  evitar  los  abusos  que  se  hallan  en  la 
cobranza  de  los  derechos  de  alcabalas  y  cumtot, 
consiente  su  Majestad  católica  que  quede  á  elec- 
ción de  los  subditos  ingleses  que  entraren  sus 
mercaderías  por  cualquier  puerto  terrestre  ó 
marítimo  de  España  para  venderlas  por  mayor, 
el  pagar  los  dichos  derechos  de  alcabalas  y 
cientos  en  el  mismo  lugar  ó  puerto  de  su  pri- 
mera llegada ,  ó  sino  en  donde  y  cuando  se  ven- 
a  las  leyes  de  Castilla;  cuyos 
*án  los  mismos  que  los  que  se  paga- 
ban eu  tiempo  de  Cárlos  II.  También  se  ha  con- 
venido que  podrán  los  subditos  ingleses  enviar 
ó  trasportar  las  mercaderías  que  quisieren  ven- 
der por  mayor  (y  por  las  cuales  hubieren  ya 
pagado  una  vez  los  derechos  de  alcabalas  y 
cientos)  á  cualquier  puerto  ó  lugar  de  losdo- 
lios  de  su  Majestad  católica  en  Europa ,  sin 


que  se  les  haga  molestia  alguna ,  ni  se  les  vuel- 
van á  pedir  los  dichos  derechos  ú  otros  algunos 
por  la  primera  venta;  pero  con  condición  que 
los  que  llevaren  dichas  mercaderías  presenten 
guias  ó  testimonios  de  los  recaudadores  ó  admi- 


nistradores de  Lis  aduanas ,  por  donde  conste 
haberse  pagado  los  tales  derechos  por  las  di- 
chas mercaderías ,  y  otros  testimonios  también 
que  justifiquen  que  las  dichas  mercaderías  no 
han  sido  vendidas  todavía.  Pero  si  algún  comer- 
ciante vendiere  por  menor  sus  géneros,  estará 
obligado  á  pagar ,  bajo  de  las  penas  impuestas 
por  las  leyes,  todas  las  cargas  locales  y  munici- 
pales que  por  la  dicha  venta  se  deben  y  acos- 
tumbran pagar ,  juntamente  con  los  derechos 
de  alcabalas  y  cientos  y  otros  cualesquiera  que 
hubiese.  Consiente  también  su  Majestad  católi- 
ca, que  si  después  de  haber  exhibido  los  testi- 
monios arriba  mencionados ,  algún  oficial  ó  re- 
caudador de  derechos  los  pidiese  segunda  vez 
y  por  esta  causa  detuviese  el  paso  de  las  mer- 
caderías ,  ó  de  cualquier  modo  causase  alguna 
molestia,  el  oficial  culpado  incurrirá  en  pena 
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de  dos  mü  ducados  para  la  real  cámara  de  su 
Majestad  ó  del  hospicio  general  de  Madrid.  Los 
escribanos  de  las  aduanas  ó  del  contrabando  no 
llevarán  por  despachar  los  dichos  testimonios  de 
certificación  mas  de  quince  reales  de  vellón; 
si  no  es  que  se  disponga  otra  cosa  en  el  nuevo 
arancel  que  se  hiciere. 

Articula  6." 

Y  asi  como  los  subdito»  de  sus  reales  Majes- 
tades deben  tener  de  una  y  otra  parte  el  uso  y 
libertad  de  la  navegación  y  del  comercio  ente- 
ro ,  salvo  y  libre  de  toda  molestia  lodo  el  tiempo 
que  subsista  la  paz  y  amistad  establecida  entre 
sus  reales  Majestades  y  sus  coronas;  .1*1  mismo 
modo  quisieron  prevenir  sus  reales  "Majestades 
el  que  no  queden  privados  sus  subditos  de  esta 
seguridad  por  algunas  centellas  de  discordias 
que  acaso  pudiesen  nacer ;  antes  bien  que  gocen 
del  entero  beneficio  de  la  paz ,  entre  Unto  que 
no  se  declare  guerra  entre  ambas  coronas.  Y 
ademas,  se  ha  convenido  también,  que  si  lle- 
gase el  caso  (lo  que  Dios  no  permita)  de  mover- 
se y  declararse  guerra  entre  sus  reales  Majes- 
tades y  sus  reinos ,  se  dará ,  según  lo  ajustado 
en  el  artículo  36  del  referido  tratado  del  año 
de  1667  ,  el  término  de  seis  meses  después  de 
declarado  el  rompimiento  á  los  subditos  de  en- 
trambas partes  que  residieren  en  los  dominios 
de  la  otra ,  en  el  cual  les  será  permitido  reti- 
rarse juntamente  con  sus  familias ,  bienes,  mer- 
caderías, navios  y  caudales,  y  llevarlos  por 
tierra  ó  por  mar  adonde  quisieren ,  pagando  los 
derechos  debidos  y  acostumbrados :  y  asimismo 
les  será  permitido  también  entonces  vender  y 
enajenar  sus  bienes  muebles  y  rnires ,  y  sacar 
libremente  y  sin  embarazo  alguno  el  valor  de 
su  venta:  ni  se  les  podrá  en  este  tiempo  detener 
ni  molestar  con  embargo  ó  prisión  á  ellos  ni  á 
sus  bienes,  mercancías,  efectos  é  intereses; 
antes  bien  obtendrán  buena  y  pronta  justicia  los 
subditos  de  una  y  otra  parte ,  para  que  durante 
el  espacio  de  los  seis  meses  puedan  cobrar  las 
cosas  y  hacienda  que  hubieren  dado  fiadas  asi 
al  publico  como  á  los  parlicnlarcs. 

Articulo  7.» 

También  se  ha  convenido  que  todos  los  da- 
ños que  los  subditos  de  entrambas  coronas  jus- 
tificaren haber  padecido  al  principio  de  esta  úl- 
tima guerra  contra  el  tenor  del -dicho  articulo  36 
del  referido  tratado  del  año  de  1667  ,  tanto  en 
sus  bienes  muebles  como  raices  se  resarzau  re- 
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ciprocameulc  y  sin  dilación  á  ellos  ó  á  sus  Mi- 
timos  apoderados  ó  herederos,  ó  á  los  que  su 
causa  hicieren ,  restituyéndoles  los  existentes  y 
los  confiscados ,  sean  posesiones,  casas,  here- 
dades ú  otros  cualcsquier  bienes ,  y  pagando  el 
justo  y  lejilimo  precio  de  los  que  se 
extraído,  asi  muebles  como  raices,  cuya 
facción  se  ha  convenido  y  ajustado  entre  sus 
reales  Majestades  se  haga  de  buena  U  por  los 
tesoreros  de  una  y  otra  parte ,  después  de  jus- 
tificadas, según  se  ha  dicho,  las  tales  solicitudes. 
Articulo  8."  (7) 

Se  ha  convenido  también  y  su  real  Majestad 
católica  dará  sus  órdenes  para  su  efecto ,  que 
los  derechos  de  millones  impuestos  sobre  los 
pescados  y  otros  bastimentos  no  se  cobren  en 
el  lugar  de  su  primer  llegada ,  sino  que  sola- 
mente se  paguen ,  conforme  á  la  costumbre  an- 
tigua establecida  por  las  leyes ,  en  el  lugar  don- 
de se  consumieren ,  y  después  de  vendido  el 
género  ,  y  no  antes. 

Articulo  9." 
Promete  su  real  Majestad  católica ,  que  las 
mercaderías  que  no  se  espresaren  espccifica- 
meute  en  los  aranceles  que  scgtm  el  articulo  3.° 
de  esto  tratado  se  han  de  formar ,  no  se  grava- 
rán con  mayores  derechos  respecto  de  su  valor 
que  los  que  se  impusiercu  á  las  mercaderías  es- 
pecificadas en  los  dichos  aranceles ;  y  si  resul- 
tare pleito  entre  los  arrendadores  ó  adminis- 
tradores de  las  aduanas  y  el  comerciante  sobre 
el  valor  de  algunos  géneros,  quedara  al  arbitrio 
de  este  dejarlos  al  arrendador  ó  administrador 
por  el  precio  en  que  estos  los  hubieren  eslima- 
do, el  cual  se  habrá  de  pagar  Juego  en  dinero 
de  contado,  rebajándose  solaraeutc  los  dere- 
chos. Podrá  también  el  comerciante  dejar  al  ar- 
rendador ó  administrador  cu  pago  de  los  dere- 
chos parte  de  dichas  mercaderías,  según  el  va- 
lor en  que ,  como  va  dicho ,  las  hubiere  apre- 
ciado el  vista,  y  llevarse  las  demás. 

Articulo  10.° 

Se  ha  convenido  que  en  caso  que  los  subditos 
ingleses  traigan  mercaderías  á  España  de  cuales- 
quiera costas  de  Africa ,  y  dichas  mercaderías 
fuesen  admitidas  para  pago  de  los  derechos,  sa- 
tisfechos estos  debidamente ,  las  dichas  merca- 
derías no  han  de  ser  después  gravadas  con  al- 
gunas otras  cargas  por  los  capitanes  generales 
de  las  costas ,  ó  por  los  gobernadores  de  los 
puertos  ú  otros  cualesquiera,  con  ningún  nom- 


bre ó  titulo,  fuera  de  aquellos  que  generalmente 
se  debieren  pagar  por  todas  las  mercaderías  de 
esta  misma  especie  al  tiempo  de  venderse. 
Articulo  ti.* 
Los  capitanes  de  navios  i 
ren  en  algún  puerto  de  España  i 
estarán  obligados  á  entregar  dentro  de  las  vein- 
te y  cuatro  horas  de  su  llegada  dos  declaracio- 
nes ó  inventarios  de  las  mercaderías  que  hubie- 
sen traído ,  ó  de  la  parte  que  han  de  descargar 
allí :  conviene  a  saber ,  la  una  al  arrendador  ó 
administrador  de  la  aduana ,  y  la  otra  al  juez  del 
contrabando y  no  abrirán  las  bodegas  de  los 
navios  antes  que  hayan  sido  visitados,  ó  se  les 
haya  concedido  por  los  recaudadores  de  los  de- 
rechos la  licencia.  Y  no  se  descargarán  merca- 
derías algunas  con  otro  motivo  que  el  de  llevar- 
las en  derechura  á  la  aduana,  según  el  permiso 
que  para  este  fin  se  les  hubiere  dado  por  escri- 
to ;  y  no  será  permitido  á  ninguno  de  los  jueces 
del  contrabando  ú  otros  ministros  de  la  aduana 
con  pretcsto  alguno  abrir  balones,  cajas,  barri- 
cas ú  otros  fardos  de  mercancías  pertenecien- 
tes á  subditos  ingleses,  al  tiempo  de  llevarlas  á 
la  aduana  y  antes  de  haber  llegado  a  ella ,  y  sin 
estar  presente  el  dueño  de  ellas  ó  su  factor  ,  para 
pagar  los  derechos  y  recojerlas.  Pero  podrán 
asistirlos  dichos  jueces  de  contrabando  ó  sus  di- 
putados al  tiempo  de  desembarcarse  las  mercan- 
cías y  también  cuando  se  rejistran  y  despachan  en 
la  aduana  :  y  si  hubiere  sospecha  de  fraude  y  de 
que  se  intenta  pasar  unas  mercaderías  por  otras, 
se  podrán  abrir  todos  los  fardos,  cajas  ó  barri- 
cas, como  sea  esto  dentro  de  la  aduana  y  no  en 
otra  parte,  en  presencia  del  comerciante  ó  de  su 
factor ,  y  no  de  otra  manera.  Pero  una  vez  des- 
pachadas y  sacadas  de  la  aduana  las  mercaderías 
y  marcadas  las  cajas ,  barricas  y  otros  fardos  en 
que  estuvieren  metidas  ,  con  el  sello  ó  cifra  de 
ministro  competente ,  no  podrá  juez  alguno  de 
contrabando,  ú  otro  oficial,  volverlas á  abrir, 
ó  impedir  se  lleven  á  casa  del  comerciante ;  ni 
tampoco  les  será  permitido  embarazar  después 
con  ningún  protesto  que  se  muden  de  una  casa 
ó  almacén  á  otro ,  dentro  de  los  muros  ó  recin- 
to de  la  misma  ciudad  ó  población ,  como  esto  se 
haga  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cinco 
de  la  tarde ,  habiendo  hecho  saber  antes  á  los 
arrendadores  de  alcabalas  y  cientos  el  motivo 
por  qué  se  mudan  ,•  conviene  á  saber ,  si  fuese 
para  venderlos ,  para  que  si  no  se  hubieren  pa- 
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i ,  se  cobren  allí  mismo 
ó  en  el  sitio  donde  se  vendieren ;  y  sino  para 
que  ellos  den  al  comerciante  ó  á  su  factor  la  guia 
ó  certificación  que  se  acostumbra.  Por  lo  demás 
habrá  entera  y  plena  libertad  y  derecho  de  po- 
der pasar  las  mercaderías  de  cualquier  puerto  ó 
parage  á  otro ,  dentro  de  los  dominios  del  rey 
de  España ,  asi  por  tierra  como  por  mar ,  bajo 
de  las  condiciones  especificadas  en  el  artícu- 
lo 5.°  de  este  tratado. 

Articulo  12.* 
No  se  harán  pagar  á  los  subditos  ingleses  ma- 
yores derechos  por  las  mercaderías  que  lleva- 
ren a  las  islas  de  Canaria  ó  sacaren  de  ellas ,  que 
los  que  se  pagaban  allí  mismo  reinando  el  difun- 
to rey  Garlos  II ,  ó  los  que  hubieren  de  pagar 
con  arreglo  á  los  nuevos  aranceles. 

Articulo  13.* 
Los  subditos  de  ambas  reales  Majestades  que 
debieren  algún  dinero  á  subditos  de  la  otra  par- 
te,  ó  por  haber  contraído  las  tales  deudas  antes 
del  principio  de  la  última  guerra  ó  en  los  pri- 
meros seis  meses  de  ella ,  ó  durante  ella  con  el 
resguardo  de  despachos  de  salvo  conducto ,  ó 
finalmente  después  de  ajustada  la  suspensión  de 
entre  las  dos  coronas,  serán  obligados  y 
los  á  pagarlas  de  buena  fé,  del  mismo 
i  si  no  hubiese  habido  guerra  entre  di- 
i  coronas ,  sin  que  puedan  los  deudores  opo- 
ner cscepcioues  algunas  con  motivo  de  dicha 
guerra  contra  las  justas  demandas  de  los  acrec- 


Articulo  14.' 

Concede  su  Majestad  católica  á  los  subditos 
ingleses  facultad  para  que  puedan  asentar  sus 
domiedios  y  habitar  en  la  villa  de  Santander, 
con  las  condiciones  espresadas  en  los  articiüos  9 
y  30  del  tratado  del  año  de  1667. 

Articulo  15.- 

En  cuauto  al  juez  conservador  y  i  los  otros 
que  él  hubiere  de  sustituir ,  concedida  esta  li- 
bertad a  otra  cualquier  nación  estranjera ,  deben 
gozar  igualmente  de  ella  los  subditos  ingleses; 
y  en  el  ínterin  y  hasta  que  se  haya  dispuesto 
cosa  fija  en  esta  materia,  su  real  Majestad  cató- 
lica dará  orden  espresa  á  todos  y  cualcsquier 
jueces  de  su  reino,  y  á  otros  cualesquiera  á 
quienes  toca  la  administración  ó  ejecución  de  la 
justicia ,  y  les  encargará  bajo  de  gravísimas  pe- 
nas ,  que  en  todas  las  causas  de  los  subditos  in- 
gleses administren  justicia ,  y  la  hagan  ejecutar  I 
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sin  dilación ,  y  sin  inclinación ,  favor  ó  afición  á 
las  partes.  Consiente  el  rey  católico  que  las  ape- 
laciones de  las  sentencias  dadas  en  causas  perte- 
necientes  á  los  subditos  ingleses  se  lleven  al  tri- 
bunal del  consejo  de  guerra  de  Madrid ,  y  no  á 
otra  parte. 

Articulo  16.» 

Si  algún  ministro  ú  otro  subdito  de  las  reales 
Majestades  católica  ó  británica  quebrantare  este 
tratado  ó  algún  artículo  suyo ,  estará  obligado  á 
la  satisfacción  de  todos  los  daños  que  de  ello  se 
orijinaren ;  y  si  tuviere  algún  empleo  público, 
ademas  de  la  reparación ,  que  como  se  ha  dicho, 
hubiere  de  dar  á  la  parte  perjudicada  ,  será  de- 
puesto del  tal  empleo. 

Articulo  17." 

Será  licito  á  los  subditos  ingleses  que  hubieren 
sacado  por  mar  de  algún  puerto  de  España  vino, 
aguardiente ,  aceite ,  jabón ,  pasa  ú  olí 
derias ,  y  exhibieren  testimonios  de  haber 
do  sus  derechos  en  el  paraje  de  donde  t» 
cargar  dichos  efectos  en  los  navios  que  tuvieren 
cu  el  puerto  de  Cádiz ,  ó  trasbordarlos  allí  mis 
mo  de  un  buque  á  otro  con  permiso  de  los  jne- 
ces  de  las  cosas  de  mar  y  en  presencia  suya  ó 
de  sus  comisionados,  si  quisieren  asistir,  para 
evitar  cualcsquier  fraudes ,  en  tiempo  á  propó- 
sito ,  que  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  debe- 
rán señalar  los  dichos  ministros ,  y  con  tal  fran- 
queza que  no  hayan  de  pagar  ni  el  derecho  de 
ondeaje ,  ni  otro  alguno  de  entrada  ó  de  salida. 

Se  ratificará  este  presente  tratado  por  el  se- 
renísimo rey  católico  y  la  serenísima  reina  de 
la  Gran  Bretaña ,  y  se  permutarán  reciproca- 
mente los  instrumentos  de  su  ratificación  en 
Utrcch  dentro  de  dos  meses ,  ó  antes  si  pudiere 
ser.  En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  embajado- 
res estraordinarios  y  plenipotenciarios  del  se- 
renísimo rey  católico  y  de  la  serenísima  reina 
de  la  Gran  Bretaña  ,  hemos  autorizado  con  nues- 
tros sellos  el  presente  tratado ,  firmado  de  nues- 
tras manos.  En  L'trech  el  día  9  del  mes  de  di- 
ciembre del  año  del  nacimiento  de  Cristo  1713. 
— El  duque  de  Osuna.  —  El  margue»  de  Monte- 
leon.^Joh.  Bristol. 

Ratificación  de  su  Majestad  católica  á  escepcion 
de  los  articulas  3.a,  5.°  y  8."  que  se  modifican 
en  los  términos  que  abajo  se  espresa. 

Don  Felipe ,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de 
Castilla,  de  León  (tiguentos  Mulos).  Por  cuanto 
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habiéndose  ajustado  ,  concluido  y  firmado  en  la 
ciudad  de  Utrcch  en  9  de  diciembre  del  año 
próximo  pasado  de  1713  por  mis  embajadores 
estraordinarios  y  plenipotenciarios,  y  el  obispo 
de  Bristol  embajador  eslraordinario  y  plenipo- 
tenciario de  la  serenísima  reina  de  la  Gran  Bre- 
taña ,  mi  muy  cara  y  muy  amada  hermana  y 
prima ,  el  tratado  de  comercio  entre  las  coronas 
de  España  y  de  Inglaterra  que  queda  referido, 
el  cual  tratado  de  comercio  aquí  escrito  é  inser- 
to ,  como  arriba  queda  referido,  después  de  ha- 
berle visto  y  e] 


le  y  ratificarle ,  á  cscepcion  de  los  tres  artículos 
3.-,  5.%  8.',  que  se  han  de  entender  y  observar 
en  la  forma  y  espresiones  que  de  nuevo  se  han 
puesto ,  y  espresan  aquí  palabra  por  palabra  en 
los  términos  siguientes : 

Articulo*.0 
Como  por  el  último  tratado  de  paz  se  ha  asen- 
lado  y  establecido  por  basa  y  fundamento  que 
los  subditos  de  la  Gran  Bretaña  gozarían  por  lo 
tocante  al  comercio  de  las  mismas  libertades  y 
privilcjios  de  que  gozaron  en  el  reinado  de  Car. 
los  II ,  en  toda  la  estension  de  los  reinos  de  Es- 
paña ;  esta  misma  regla  debe  también  servir  de 
basa  y  fundamento  al  presente  tratado  de  co- 
mercio ,  lo  cual  debe  recíprocamente  entenderse 
á  favor  de  los  subditos  de  España  que  comercia- 
ren dentro  de  los  dominios  de  la  Gran  Bretaña. 
Y  por  cuanto  nada  puede  contribuir  mas  para 
establecer  el  comercio  con  mutua  utilidad  ,  como 
una  regla  fija ,  clara  y  esplicita  para  pagar  los 
derechos ,  y  especialmente  sobre  un  pie  mode- 
rado y  proporcionado  al  valor  de  las  mercan- 
cías, porque  de  otro  modo  se  introducen  los 
fraudes  con  gran  perjuicio  de  las  rentas  de  los 
soberanos ,  lo  cual  muchas  veces  se  ha  esperi- 
menUido  en  España ,  donde  son  escesivos  los  de- 
rechos establecidos  por  los  antiguos  aranceles: 
Por  tanto,  queriendo  su  Majestad  católica  evitar 
las  consecuencias  y  facilitar  en  todo  lo  que  pu- 
diere pender  de  su  dicha  Majestad  la  liber- 
tad del  comercio,  favorecerle  y  aumentarle 
cuanto  su  Majestad  británica  lo  desea  también 
por  su  parte ;  ha  convenido  en  suprimir ,  asi  los 
diferentes  derechos  de  entrada  y  de  salida  con- 
tenidos en  los  antiguos  aranceles  mencionados, 
como  los  que  puedan  haberse  impuesto  después 
acá  bajo  de  cualquier  nombre  y  preteslo ,  y  con- 
tentarse con  un  solo  y  único  derecho  que  se  co- 


brará igualmente  á  la  entrada  como  á  la  salida 
del  reino ,  á  razón  del  diez  por  ciento  del  valor 
de  todo  género  de  mercaderías ,  ahora  sea  que 
la  valuación  de  ellas  se  haga  por  peso ,  por  me- 
dida ,  por  pieza ,  ó  sea  por  cálculo  ó  eslima.  Y 
este  derecho  se  cobrará  igualmente  en  beneficio 
del  rey  en  todos  los  puertos  y  aduanas  de  Es- 
paña ,  comprendiéndose  en  esto  Aragón ,  Va- 
lencia y  Cataluña;  no  esceptuándose  de  la  dicha 
regla  general  mas  que  á  Guipúzcoa  y  Vizcaya, 
cuyos  derechos  de  éntrala  y  de  salida  permane- 
cerán como  en  tiempo  de  Carlos  II.  Y  mediante 
este  derecho  de  diez  por  ciento,  y  después  de 
pagado  á  la  entrada ,  los  arrendadores  ó  admi- 
nistradores de  la  aduana  por  donde  hubieren 
entrado  dichas  mercaderías  tendrán  obligación 
de  hacerlas  marcar  y  plomar  con  las  marcas  y 
plomos  de  la  misma  oficina ,  y  de  entregarles  un 
recibo,  en  cuya  virtud  el  dueño  ó  dueños  de 
ellas  tendrán  libertad  de  trasportarlas  á  todas 
las  demás  partes  de  España  que  quisieren ;  sin 
que  se  pueda  exigir  otro  derecho ,  impuesto  ó 
carga  en  beneficio  de  su  Majestad  católica  en 
ningunos  otros  puertos  ó  parajes  de  España  por 
razón  del  trasporte  de  dichas  mercaderías  mas 
que  el  que  ya  se  hubiere  pagado  conforme  á  la 
nueva  tarifa,  cuyos  recibos  y  plomos  ó 
se  manifestarán ,  sin  cuyo  requisito  se 
por  fraudulento  su  trasporte  :  todo  sin  perjuicio 
de  los  derechos  de  alcabalas,  cientos  y  millo- 
nes ,  de  que  se  tratará  después  en  los  artícu- 
los 5.°  y  8.° 

Y  atendiendo  a  que  el  embajador  de  Inglaterra 
ha  hecho  presente  que  para  evitar  lodo  géne- 
ro de  altercados  en  lo  venidero ,  era  absoluta- 
mente necesario  asentar  desde  ahora  para  siem- 
pre sobre  un  pie  cierto  la  valuación  de  di- 
chas mercaderías ,  de  suerte  que  este  i 
de  diez  por  ciento  no  se  pueda  variar  por  el 
mentó  ó  diminución  del  precio  corriente  que 
podrían  tener  en  el  comercio  en  diversos  tiem- 
pos y  en  diferentes  parajes  del  reino ;  se  ha  con- 
venido y  acordado  entre  sus  Majestades  católica 
y  británica  por  medio  de  sus  embajadores,  que 
dentro  del  término  de  tres  meses  después  de  la 
ratificación  de  este  tratado ,  y  antes  si  fuere  po- 
sible ,  se  juntarán  en  Madrid  ó  en  Cádiz  por 
parle  de  sus  Majestades,  comisarios  nombra- 
dos y  autorizados  por  sus  dichas  Majestades  en 
debida  forma ,  los  cuales  sin  pérdida  de  tiempo 
procederán  al  arreglo  de  un  nuevo  arancel  o 
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lista  para  fijar  y  limitar  de  tal  sucrle  lo  que  se 
haya  «le  exigir  en  adelante  y  para  siempre  de 
cada  especie  de  mercaderías ,  asi  á  su  entrada 
como á  su  salida;  que  todos  los  derechos  é  im- 
puestos que  se  cobraban  en  la  importación  y  cs- 
portacion ,  sea  del  tiempo  de  Carlos  II ,  sea  tu- 
tes ó  sea  después,  bajo  de  cualesquiera  nombres 
y  pretestos  y  en  cualesquiera  de  las  diversas 
aduanas,  estén  comprendidos  bajo  de  este  solo 
y  único  derecho ,  pagadero  on  una  sola  suma, 
bien  á  la  entrada  ó  bien  á  la  salida  de  los  puer- 
tos de  España,  comprendidos  en  estos  los  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  del  principado 
de  Cataluña ,  esceptuando  solamente  las  provin- 
cias de  Guipúzcoa  y  tic  Vizcaya  ,  de  que  se  aca- 
ba de  hacer  mención.  Y  porque  ademas  se  ha 
pedido  con  toda  instancia  por  el  embajador  de 
la  Gran  Bretaña  se  mandase  á  los  dichos  comi- 
sarios cuiden  sobre  lodo  de  fijar  este  derecho 
igual  y  general  para  lodos  los  puertos  y  adua- 
nas de  la  entrada  y  salida  de  España  á  razón  de 
diez  por  ciento  del  valor  que  tienen  dichas  mer- 
caderías en  el  curso  deí  comercio  y  entre  co- 
merciantes en  los  puertos  de  Cádiz  y  Santa  Ma- 
ría ;  los  embajadores  de  España  han  convenido 
en  ello  ,  debiéndose  entender  que  las  mercade- 
rías que  entraren  en  España  por  los  puertos  de 
dichas  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y 
después  fueren  trasportadas  á  las  provincias  de 
los  reinos  de  Castilla  y  de  Aragón,  hayan  de  pa- 
gar en  el  primer  puerto  ó  aduana  de  su  entrada 
en  los  dichos  reinos  los  derechos  que  se  arre- 
glaren por  este  nuevo  arancel. 

Articulo  5." 
PaTa  evitar  los  abusos  que  se  pueden  cometer 
en  la  cobranza  de  los  derechos  llamados  de 
alcabala»  y  cientos ,  su  Majestad  católica  con- 
siente que  los  súhditosde  la  Gran  Bretaña  tengan 
la  libertad  de  diferir  el  pago  de  estos  derechos 
todo  el  tiempo  que  los  dueños  quisieren  dejar 
sus  mercancías  depositadas  en  dichas  aduanas, 
en  los  almacenes  para  esto  destinados ;  y  hasta 
tanto  que  quieran  sacarlas,  sea  para  pasarlas 
mas  adelante  dentro  del  reino ,  sea  para  vender- 
las en  el  paraje  mismo ,  ó  para  Llevarlas  á  sus 
casas:  lo  cual  les  será  permitido ,  entregando  su 
obligación  bajo  de  buena  y  suficiente  fianza  de 
pagar  los  derechos  de  alcabalas  y  cientos  por  la 
primer  venta  ,  dos  meses  después  de  la  fecha  de 
su  obligación ,  mediante  lo  cual  se  Ies  darán  las 
correspondientes  cartas  de  pago.  Y  las  dichas 
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mercancías  serán  marcadas  y  plomadas  con  las 
Bten  y  plomos  de  los  ministros  de  dichas  alca- 
balas y  cientos  en  los  parajes  en  donde  dichos 
derechos  de  la  primera  venta  se  hubieren  paga- 
do en  esta  conformidad :  y  entonces  dichos  co- 
merciantes las  podrán  trasportar  y  vender  por 
mayor  en  cualquiera  pnerto  y  tierra  de  la  obe- 
diencia de  su  Majestad  católica  en  Europa,  sin  que 
por  causa  de  dichos  derechosde  alcabalas  y  cien- 
tos se  les  pueda  poner  impedimento  alguno ,  ni 
obligarles  á  pagarlos  segunda  vez  por  razón  de  sa 
primera  venta;  pero  con  calidad  que  los  que  con- 
dujeren las  dichas  mercaderías  presenten  las  car- 
tas de  pago,  plomos  ó  marcas  de  los  ministros  ó  co- 
misionados eneargadosde  la  recaudación  de  estos 
derechos ,  ó  testimonio  de  no  haber  sido  todavía 
revendidas.  Pero  si  al  contrario ,  algún  comer- 
ciante vendiese  su  mercadería  por  menor ,  esta- 
rá obligado  de  pagar  segunda  vez  los  referidos 
derechos  de  alcabalas  y  cientos  bajo  de  las  penas 
establecidas  por  las  leyes:  en  cuya  consecuencia 
quiere  su  Majestad  católica  que  si  después  de  la 
presentación  de  los  recibos  referidos,  algún  ofi- 
cial ó  empleado  en  la  recaudación  en  alcabalas  y 
cientos  exijiese  nuevamente  estos  derechos  so- 
bre las  dichas  mercaderías ,  marcadas  y  ploma- 
das como  queda  prevenido ,  ó  se  opusiese  á  su 
paso  ó  trasporte ,  ó  les  causase  el  menor  impe- 
dimento ,  sea  condenado  en  dos  mil  escudos  de 
mulla  á  beneficio  del  real  erario.  Los  oficiales 
de  aduanas  reales  no  podrán  tomar  mas  que 
quince  reales  de  vellón  por  la  espedicion  de  las 
cartas  de  pago  ó  certificaciones ,  á  no  ser  que  se 
disponga  otra  cosa  en  el  nuevo  arancel  que  mas 
adelante  se  ha  de  ajustar. 

Articulo  H* 
Su  Majestad  católica  ha  convenido  que  dará 
orden  para  que  el  derecho  llamado  de  millones, 
que  se  cobra  del  pescado  y  de  otros  bastimentos 
de  consumo  ordinario ,  no  se  cobre  en  lo  veni- 
dero en  los  puertos  ó  primeras  aduanas  para  la 
entrada  en  España ,  todo  el  tiempo  que  los  due- 
ños los  quisieran  dejar  depositados  en  los  alma- 
cenes destinados  para  este  efecto  ,  con  calidad 
de  que  cuando  los  saquen  de  allí ,  ya  sea  para 
pasarlos  mas  adelante  dentro  del  reino ,  ya  para 
venderlos  en  el  mismo  paraje,  ó  para  llevarlos 
á  sus  casas,  hayan  de  entregar  su  obligación  con 
buena  y  suficiente  fianza  de  pagar  por  esta  ra- 
zón los  derechos  de  millones  dentro  de  dos 
meses  después  de  la  fecha  de  su  obligación,  me- 
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dianle  lo  cual  se  les  darán  las  correspondientes 
cartas  de  pago  y  juntamente  los  dichos  géneros 
marcados  ó  plomados  por  los  ministros  de  la  di- 
cha renta  de  millones  de  los  parajes  en  donde 
los  espresados  derechos  se  hubieren  satisfecho; 
después  de  le  cual  los  dichos  géneros  podrán 
trasportarse  y  venderse  en  los  parajes  de  su 
consumo  ,  sin  pagar  nuevos  derechos  de  millo- 
nes. Quiere  consiguientemente  su  Majestad  que 
si  después  de  la  presentación  de  las  cartas  de 
pago  arriba  referidas,  algún  oficial  ó  depen- 
diente de  los  arrendadores  de  millones  exijicsc 
nuevamente  estos  derechos  de  los  mismos  gé- 
neros, ó  se  opusiese  á  su  paso ,  trasporte  y  ven- 
ta,  ó  les  causase  el  menor  impedimento ,  sea 
condenado  en  dos  mil  escudos  de  multa  en  be- 
neficio de  su  real  erario. 

Por  tanto,  en  virtud  de  la  presente,  yo  por  mi, 
mis  herederos  y  sucesores ,  como  también  por 
los  vasallos,  subditos  y  habitantes  en  todos  mis 
reinos  y  señoríos,  apruebo  y  ratifico  todo  lo  es- 
presado en  el  mencionado  tratado  de  comercio 
en  lo  que  no  contraviene  á  lo  referido  en  los 
tres  artículos  3.° ,  5."  y  8." ,  los  cuales  se  han  de 
entender ,  observar  y  practicar  como  van  últi- 
mamente espresados  en  el  cuerpo  de  esta  ratifi- 
cación ,  y  no  como  están  en  el  tratado,  ratifi- 
cando y  aprobando  todo  lo  demás  de  él  en  la  me- 
jor y  mas  amplia  forma  que  puedo ;  y  doy  por 
bueno ,  firme  y  valedero  todo  lo  que  en  él  se 
contiene :  y  prometo  en  fé  y  palabra  de  rey ,  y 
por  todos  mis  sucesores  y  herederos  seguirle  y 
cumplirle  inviolablemente  según  su  forma  y 
tenor ,  mediante  los  tres  artículos  nuevamente 
formados,  y  mandar  que  se  observen  y  cumplan 
de  la  misma  manera ,  como  si  yo  le  hubiera  tra- 
tado por  mi  propia  persona ;  sin  hacer  ni  dejar 
hacer  en  cualquier  nimio  que  sea ,  ni  permitir 
que  se  haga  cosa  alguna  en  contrario ;  y  que  si 
se  hiciere  alguna  contravención  de  lo  contenido 
en  dicho  tratado,  considcradofrtos  tres  artículos 
espresados  en  esta  ratificación  como  si  estuvie- 
ran escritos  é  insertos  en  el  tratado ,  la  mandaré 
reparar  con  efecto  sin  dificultad  ni  dilación, 
castigando  y  mandando  castigar  los  delincuen- 
tes :  obligando  para  el  efecto  de  lo  susodicho 
todos  y  cada  uno  de  mis  reinos  y  señoríos,  y 
asimismo  todos  los  otros  mis  bienes  presentes  y 
veuideros,  como  también  mis  herederos  y  su- 
cesores ,  sin  esceptuar  nada.  Y  para  firmeza  de 
osla  obligación ,  renuncio  todas  las  leyes  i  cos- 


tumbres y  todas  otras  cosas  contrarias  á  ello. 
En  fé  de  lo  cual  mandé  despachar  la  presente, 
firmada  de  mi  mano ,  sellada  con  mi  sello  secre- 
to y  refrendada  de  mi  infrascrito  secretario  de 
estado.  Dada  en  Madrid  á  SI  de  enero  de  1714. 
Yo  el  rey. —Don  Manuel  de  FadUlo  y  Velasen. 

La  reina  Ana  de  la  Gran  Bretaña  dio  tu  ra- 
tificación el  7  de  febrero  del  mismo  año.  Es 
igual  ala  anterior,  y  contiene  los  tres  articulas 
modificados  en  los  términos  que  acaban  de  verse. 

ARTICÜLO  SEPARADO 

estableciendo  un  Juez  conservador  en  las  islas 
Canarias  para  los  subditos  británicos. 

Por  el  presente  articulo  separado  que  habrá 
de  tener  la  misma  fuerza  y  vigor  como  si  pala- 
bra por  palabra  estuviese  inserto  en  el  tratado 
de  comercio  que  hoy  se  ha  concluido  entre 
reales  Majestades  de  España  y  de  la  Gran 
taña ,  y  para  este  fin  se  habrá  de  ratificar  de  la 
niisma  manera  que  el  dicho  tratado ;  consiente 
su  real  Majestad  católica  que  de  hoy  en  adelanto 
sea  lícito  á  los  subditos  de  la  Gran  Bretaña  que 
con  motivo  del  comercio  residen  en  las  islas  de 
Canaria ,  nombrar  alguno  de  los  subditos  espa- 
ñoles para  que  tenga  allí  el  empleo  (le  juez  con- 
servador, y  conozca  en  primera  instancia  de 
todas  las  causas  mercantiles  de  ingleses;  y 
promete  su  real  Majestad  que  concederá  al  tal 
juez  conservador,  asi  nombrado,  las  comisiones, 
juntamente  con  la  autoridad  misma  y  todos  los 
privilejios  de  que  los  jueces  conservadores  han 
gozado  hasta  aquí  en  Andalucía,  ó  también  si 
los  subditos  ingleses  desearen  tener  allí  mismo 
muchos  de  estos  jueces,  ó  mudar  cada  trieuio  á 
los  nombrados  les  será  permitido  y  se  les  con- 
cederá. Consiente  también  el  rey  católico  que 
las  apelaciones  de  las  semencias  del  dicho  juez 
conservador  se  lleven  al  tribunal  del  consejo  de 
guerra  de  Madrid  ,  y  no  á  otra  parle. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  embaja- 
dores estraordinarios  y  plenipotenciarios  del 
serenísimo  rey  católico  y  de  la  serenísima  reina 
de  la  Gran  Bretaña,  hemos  autorizado  con 
nuestros  sellos  el  presente  articulo 
de  nuestras  manos.  En  Utrcch  el  dia  9  del  i 
de  diciembre  del  año  del  señor  de  1713. —  El 
duque  de  Osuna.— El  marques  de  Monteleon. — 
Joh.  Dristol. 
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Su  Majestad  católica  ratificó  Míe  artículo  el 
21  de  enero  »/  tu  Majestad  británica  el  7  de  fe- 
brero de  1714. 

En  23  de  febrero  de  1714  hicieron  los  pleni- 
potenciarios una  declaración  en  la  Haya  ,  para 
que  no  parase  perjuicio  á  los  dos  tratados  de 
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paz  y  comercio  el  haber  trascurrido  el  término 
señalado  para  el  canje  de  las  ratificaciones. 

Esta-,  se  canjearon  en  la  misma  Haya  el  1 2  de 
dicho  mes  y  año,  y  el  4  de  abril  se  publicaron 
con  las  solemnidades  de  forma  ambos  tratados 
en  Madrid. 


NOTAS. 


(1)  Conviene  tener  presente  esta  clausula,  porque  por  ella  parece  que  al  rey  de  España  se  reservó 
la  facultad  de  determinar,  según  los  casos,  qné  parle  de  las  disposiciones  de  dichas  cédulas  pudieran 
ser  aplicables  á  la  generalidad  de  los  subditos  ingleses  residentes  en  nuestro  territorio. 

(2)  La  práctica  de  arabos  países  ba  alterado  esta  disposición.  En  el  dialas  justicias  territoriales  toman 
la  debida  intervención ,  entre  otros,  por  el  poderoso  motivo  de  que  puede  haber  créditos  ó  capitales  de 
nacionales  comprometidos  en  el  abintestato  del  estranjero. 

(3)  Esta  clausula  demasiado  vaga  j  hecha  para  determinadas  personas  y  circunstancias,  ha  llegado  á 
ser  en  tiempos  posteriores  nn  semillero  de  disputas  con  los  gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia;  porque  el 
último  cuando  en  sus  tratados  directos  carece  de  fundamento  para  las  reclamaciones  qne  intenta  contra 
España,  invoca  también  el  de  Utrech  en  virtud  del  derecho  que  alega  le  compete  de  ser  tratado  como  el 
mas  favorecido.  Han  querido  uno  y  otro  que  á  sos  respectivos  nacionales  se  les  eximiese  por  dicha  clañ- 
snladel  pago  de  los  donativos  y  contribuciones  extraordinarias  de  guerra,  en  la  civil  qne  acabamos  de 
sufrir.  El  gobierno  español  no  ha  reconocido  aplicable  y  vijente  la  referida  cláusula;  bien  qne  por  un  prin- 
cipio general  se  haya  creido  en  el  caso  de  suspendí  r  dichas  exacciones  á  todos  los  subditos  estranjeros. 

(4)  Le  firmaron  en  Madrid  el  18  de  julio  don  Gaspar  de  Bracamontey  Gnzman,  conde  de  Peñaranda, 
consejero  de  estado  y  presidente  del  de  Indias  y  don  Guillermo  Godolphin ,  enviado  estraordinario  del 
rey  de  Inglaterra  Carlos  II.  Contiene  16  artículos,  dirijidos  la  mayor  parte  á  restablecer  la  paz  entre  las 
posesiones  ultramarinas  de  las  dos  coronas  y  dictar  reglas  para  evitar  nuevos  choques  en  lo  sucesivo. 
Los  únicos  artículos  notables  son  el  7.*  y  8.»  Por  el  primero  convino  el  rey  de  España ,  qne  el  británico 
y  sos  sucesores  «gozarán ,  tendrán  y  poseerán  perpétuamente  con  pleno  derecho  de  soberanía  ,  propie- 
»dad  y  posesión,  todas  las  tierras,  provincias,  islas,  colonias  y  dominios  situados  en  la  India  occidental  ó 
••en  cualquier  parte  de  la  América  que  el  dicho  rey  de  la  Gran  Bretaña  y  sus  subditos  tienen  y  poseen  al 


habían  ocupado  los  ingleses  varios  distritos  del  continente  americano  y  al| 
cientos  basto  entonces  á  la  corona  de  España.  Esto  pagó  bien  cara  la  poco  previsora  ligereza  con  qne  es- 
tipuló la  tal  cláusula  vaga  y  general.  Promovió  muchas  y  reñidas  contiendas  entre  los  dos  gobiernos,  y  co- 
mo era  de  esperar  del  flaco  Cárlos  II  ,  la  Inglaterra  no  solo  conservó  sino  que  extendió  en  adelanto  sus 
usurpaciones.  , 

En  el  artículo  8.*  se  acordó  que  cada  monarca  prohibiría  severamente  a  sns  subditos  comerciar  en 
las  posesiones  de  América  pertenecientes  al  otro,  y  á  los  boques  que  navegasen  hácia  las  mismas.  Pro- 
mesa inútil,  y  de  la  cnal  ningnn  fruto  reportaron  los  españoles;  porque  los  ingleses  continuaron  ejer- 
ciendo el  contrabando  y  es  tendiendo  sus  dominios  en  nuestros  vaste 

(5)  Bste  artícnlo  se  modificó  en  la  ratificación  que  va  al  fin. 

(6)  Esto  artículo  ba  recibido  variaciones  en  la  ratificación.  Véase. 

(7)  Esto  artícnlo  se  ha  modificado  en  la  ratificación.  Véase. 
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TKATADOS. 


Tratado  de  paz  y  amistad  «justada  entre  la  carona  de  Espolia  y  ¡os  Estados  generales  de  las  Pro-r 
viñetas  unidas  de  los  Paises  Bajos  en  el  congreso  de  (trech  el  2fi  de  junio  de  1714  (1). 


En  el  nombre  y  en  gloria  de  Dios. 
Sea  notorio  á  todos :  que  después  de  una  lar- 
ga y  sangrienta  guerra  que  ha  aflijido  los  pue- 
plos ,  subditos,  reinos  y  paises  de  la  obediencia 
de  los  señores  rey  de  España  y  Estados  genera- 
les de  las  provincias  unidas  de  los  Paises-Bajos; 
movidos  dichos  señores  rey  y  Estados  de  una 
compasión  cristiana ,  y  deseosos  de  poner  fin  á 
las  calamidades  públicas,  de  suspender  las  de- 
plorables consecuencias  que  la  ulterior  conti- 
nuación de  la  dicha  guerra  podria  causar,  y  de 
convertirlas  en  efectos  agradables  de  una  buena 
y  sincera  paz ,  y  cu  dulces  frutos  de  un  entero 
j  firme  reposo ;  y  deseando  asimismo  restable- 
cer ,  conservar  y  aumentar  la  buena  intelijencia 
que  por  tan  largo  tiempo  y  tau  dichosamente 
habia  subsistido  entre  Ja  corona  de  España  y  el 
Estado  de  las  provincias  unidas ,  de  la  qua  han 
sacado  lanía  utilidad  los  subditos  de  una  y  otra 
de  las  parles  para  su  comercio  y  navegación: 
para  llegar  a  tan  buen  término  y  á  un  tan  desea- 
do logro ,  los  dichos  señores  rey  de  España 
Ü.  Felipe  V  y  Estados  geuerales  de  las  provin- 
cias unidas  han  comisionado  y  diputado  por  sus 
embajadores  estraordinarios  y  plenipotencia- 
rios á  saber :  el  dicho  señor  rey ,  á  don  Francisco 
María  de  Paula  Tetlez  Jirón  ,  duque  de  Osu- 
na, conde  de  Ureña,  marques  de  PefialieL,  gran- 
de de  España  de  primera  clase,  camarero  mayor 
del  rey  católico ,  notario  mayor  en  los  reinos  de 
Castilla  ,  comendador  y  clavero  mayor  de  la  or- 
den de  Galatrava  ,  comeudador  en  la  de  Santia- 
go, jenül- hombre  de  cámara  de  su  Majestad, 
general  en  sus  ejércitos  y  capitán  de  la  primera 
compañía  de  guardias  de  corps;  y  a  don  Isidro 
Casado  de  Acevedo  y  Rosales ,  marques  de  Mou- 
teleon ,  vizconde  de  Alcázar  real ,  del  consejo 
supremo  de  las  ludias  y  jentil-hombrc  de  la  cá- 
mara de  su  Majestad ;  y  los  dichos  señores  Es- 
tados generales  á  los  señores  Jorques  de  Iland- 
wich  ,  señor  de  Rossém  ,  etr.,  burgrave  del  im- 
perio y  juez  de  la  ciudad  de  iNiméga ;  Guillermo 
tíuys,  consejero  pensionario  de  la  ciudad  de 
Amsterdam;  lirttno  f  'ander-Dussen,  burgo- 
maestre ,  senador  y  consejero  pensionario  do  la 


ciudad  de  (¿oude  ,  asesor  en  el  consejo  de  las 
Heemrades  de  Schieland ,  dykgravc  del  Crini- 
pener-\N  aard  ;  Cornelia  J  'un-gehel,  señor  de 
Spanbrock,  Bulkcstein,  etc.,  gran  bailio  del 
Franco  y  de  la  ciudad  de  la  Esclusa ,  superin- 
tendente de  los  feudos  dependientes  de  la  villa 
de  Brujas  dentro  de  la  jurisdicción  del  Estado; 
Federico  Adrián,  barou  de  Reede,  señor  de 
llcnswoude,  de  Imminkhnysen  y  Moerkerken, 
presidente  de  la  nobleza  en  los  Estados  de  la 
provincia  de  l trech,  Siccovan,  Goshnga,  Grict- 
inan  de  Francqueradeél  y  curador  de  la  univer- 
sidad en  Franequer  -,  y  Carlos  Fernando,  con- 
de de  luhuyseu  y  de  Kniphuyscu ,  señor  de 
Vrcdcwold ,  etc. ,  diputados  cu  sus  asambleas 
de  parle  de  los  Estados  de  Gucldres,  de  Holan- 
da y  \\  eslfrisia ,  de  Zeelanda ,  de  U trech  ,  de 
Frisia  y  «le  la  ciudad  de  Groniuga  y  Ommelan- 
des;  los  cuales  embajadores  estraordinarios  y 
plenipotenciarios ,  revestidos  respectivamente 
de  plenos  poderes  (cuyas  copias  van  insertas 
palabra  por  palabra  al  fin  del  presente  tratado) 
y  juntos  en  esta  ciudad  de  Ulrech ,  destinada 
para  las  negociaciones  de  una  paz  general  han 
hecho,  concluido  y  acordado  en  virtud  de  sus 
dichos  plenos  poderes,  y  en  nombre  de  los  di- 
chos señores  rey  y  Estados  los  artículos  que  se 
siguen. 

Articulo  1.a 
Habrá  de  aquí  adelante  entre,  el  dicho  señor 
rey  y  sus  sucesores  reyes  de  España  y  sus  rei- 
nos de  una  parle ,  y  los  dichos  señores  Estados 
generales  de  la  otra  ,  una  buena  ,  firme ,  fiel  é 
inviolable  paz,  y  cesaran  en  su  consecuencia  é 
inmediatamente  después  de  la  ratificación  de 
este  Iratado  lodos  los  actos  de  hostilidad  de  cual- 
quier naturaleza  que  sean  entre  los  dichos  se- 
ñores rey  y  Estados  generales ,  asi  por  mar  y 
otras  aguas  como  por  tierra ,  en  todos  sus  rei- 
nos, paises ,  tierras  y  señoríos,  y  por  lodos  sus 
subditos  y  habilanles  de  cualquier  calidad  ó  con- 
dición que  sean,  sin  escepcion  de  lugares  ni  de 
personas. 

Arta  uto  2." 
Habrá  un  olvido  y  perdou  general  de  todo  lo 
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que  se  haya  cometido  de  una  parte  y  otra  con 
motivo  de  la  última  guerra ;  y  asi  todos  los  sub- 
ditos de  dichos  señores  rey  y  Estados  generales 
de  cualquier  calidad  ó  condición  que  sean .  sin 
esceptirar  ninguno,  podrán  volver  á  entrar  y  vol- 
á  entrar  y  serán  efectivamente  y  sin  era- 

goce  de  todos  sus  bienes,  honores,  dignidades, 
privilejios,  franquezas,  derechos,  exenciones, 
constituciones  y  libertades ,  sin  poder  ser  pes- 
quisados ,  turbados  ni  inquietados  en  general  ni 
en  particular  por  ninguna  causa  ó  prctesto  que 
sea  ,  en  razón  de  lo  que  ha  pasado  desde  el  prin- 
cipio de  la  dicha  guerra.  Y  en  consecuencia  del 
presente  tratado  y  después  de  ratificado,  les 
será  permitido  á  todos  y  a  cada  uno  en  particu- 
lar ,  sin  tener  necesidad  de  letras  de  abolición 
y  «le  perdón ,  el  volverse  en  persona  á  sus  casas 
y  al  goce  de  sus  tierras  y  de  todos  sus  bienes, 
y  el  disponer  de  todo  del  mod 
Articulo  3." 
Asimismo ,  aquellos  á  quienes  han 
bargados  y  confiscados  algunos  bienes  con  mo- 
tivo de  la  dicha  guerra ,  sns  herederos ,  ó  los 
que  representen  su  derecho ,  de  cualquier  con- 


y  tomarán  posesión  de  ellos  de  su  propia  auto- 
ridad y  en  virtud  del  presente  tratado ,  sin  que 
necesiten  de  recurrirá  la  justicia,  no  obstante 
cualesquier  incorporaciones  al  fisco  ,  empeños 
de  ellos,  contratos,  convenios  y  transacciones, 
cualesquiera  que  sean  las  renuncias  hechas  en 
dichas  transacciones  para  escluir  de  alguna  par- 
te de  dichos  bienes  á  aquellos  á  quienes  perte- 
necen :  y  todos  y  cualesquier  bicues  y  derechos 
que  conforme  al  presente  tratado  sean  ó  deban 
ser  restituidos  reciprocamente  á  los  primeros 
propietarios ,  sus  herederos  ó  los  que  tengan  su 
derecho,  podrán  ser  vendidos  por  los  dichos 
propietarios,  sin  que  para  esto  necesiten  de  ob- 
tener consentimiento  particular ;  y  en  conse- 
cuencia los  propietarios  de  Lis  rentas  que  de 
parte  de  los  fiscos  fuesen  constituidas  en  lugar 
de  los  bienes  vendidos ,  como  también  de  las 
rentas  y  acciones  constituidas  respectivamente 
á  cargo  de  los  fiscos,  podrán  disponer  de  la 
propiedad  de  ellos  por  venta  ó  de  otra  manera, 
como  de  sus  demás  bienes. 

Articulo.  4.° 
Los  subditos  y  habitantes  de  una  parte  y  de 
otra  podrán  también  reclamar  sus  bienes  y  efee- 
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tos  que  hayan  sido  detenidos  con  motivo  de  la 
guerra ,  sea  por  sus  corresponsales  ó  por  otras 
cualesquier  personas ;  y  en  caso  que  estos  bie- 
nes y  efectos  se  hayan  vendido  por  cu  ilquier 
persona  que  se»,  podrán  pedir  su  producto ;  y 
en  caso  de  disputa  sobre  esto ,  les  será  permiti- 
do apremiar  á  los  detentares  de  sus  bienes  y 
efectos  ó  á  sus  deudores  por  las  vías  de  justicia; 
y  los  jueces  estarán  obligados  á  administrarles 
pronta  y  buena  justicia ,  aleudicndo  solamente 
en  el  exámen  de  estos  procesos  á  los  méritos  de 
la  causa ,  sin  reflexionar  de  ninguna  manera  so- 
bre la  i 


Articulo  5.» 

Los  subditos  de  dicho  señor  rey  no  podrán  lo- 
mar comisión  alguua  para  ariuameutos  particu- 
lares ó  patentes  de  represalias  de  los  príncipes 
á  estados  enemigos  de  dichos  señores  Estados 
generales;  y  menos  turbarles  ni  hacerles  daño 
en  manera  alguna  en  virtud  de  las. tales  comisio- 
nes ó  patentes  de  represalias,  ni  ir  en  corso  cou 
ellas  bajo  pena  de  ser  perseguidos  y  castigados 
como  piratas;  lo  que  igualmente  se  observará 
por  los  subditos  de  las  provincias  unidas  cou 
respecto  á  los  subditos  de  dicho  señor  rey.  Y  á 
este  fin  todas  las  veces  que  esto  fuere  requerido 
de  una  parle  y  otra  en  las  tierras  de  la  obedien- 
cia de  dichos  señores  rey  y  Estados  generales 
se  publicaran  y  reuovarán  prohibiciones  muy 
espresas  y  precisas  de  servirse  en  manera  al- 
guna de  las  tales  comisiones  ó  patentes  de  repre- 
salia bajo  la  pena  arriba  mencionada ,  la  que 
será  ejecutada  severamente  contra  los  contra- 
ventores, ademas  de  la  entera  restitución  á  que 
estafan  obligados  en  favor  de  aquellos  a  quienes 
hubieren  causado  daño. 

Articulo  6." 

Y  ¡Mira  obviar  mejor  los  inconvenientes  que 
podran  sobrevenir  de  las  presas  hechas  por  ig- 
norancia de  esta  paz ,  principalmente  en  los  pa- 
rajes distantes,  ha  sido  convenido  y  acordado, 
que  sí  se  hacen  algunas  presas  de  una  parte  ó  de 
otra  en  el  mar  Báltico,  ó  en  el  del  Norte ,  desde 
Terneuse  en  iNorwega  hasta  el  fin  de  la  Mancha, 
después  del  termino  de  doce  lias ,  ó  desde  el  fin 
de  dicha  Mancha  hasta  el  Cabo  de  San  Vicente, 
después  del  de  cuatro  semanas ;  y  de  allí  ul  mar 
Mediterráncoy  hasta  la  linca,  después  del  de  seis 
semanas ;  y  de  la  otra  parte  de  la  linea  y  en  to- 
dos los  otros  parajes  del  mundo ,  pasados  seis 
meses;  á  contar  respectivamente  desde  el  dia  de 
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'a  firma  del  presente  tratado  de  paz :  la 
pregas  y  los  danos  que  se  hagan  después  de  es- 
tos plazos ,  como  también  las  presas  y  los  danos 
que  se  hagan  dentro  de  los  dichos  términos  por 
los  que  hubieren  tenido  noticia  de  la  conclusión 
de  esta  paz ,  serán  puestos  en  cuenta,  y  todo  lo 
que  hubiere  sido  tomado ,  se  volverá  con  indem- 
nización de  todos  los  perjuicios  que  se  hubieren 


Articulo  7.* 
Todas  las  patentes  de  marca  y  de  represalia 
concedidas  antes  de  ahora  por  cualquier  causa 
que  fuere  son  declaradas  por  nulas,  y  no  podrán 
ser  de  aquí  en  afielante  dadas  por  los  altos  con- 
tratantes en  perjuicio  de  los  subditos  «leí  otro, 
sino  solamente  en  caso  de  manifiesta  denegación 
de  justicia ,  la  cual  no  podrá  ser  tenida  por  pro- 
bada ,  si  la  representación  del  que  pide  las  repre- 
salias no  se  comunica  al  ministro  que  se  hallare 
en  los  lugares  de  la  parte  del  estado  contra  los 
subditos  del  cual  deben  despacharse ,  á  fin  de 
que  en  el  término  de  seis  meses ,  ó  antes  si  es 
posible  ,  pueda  él  informarse  de  lo  contrario, 
ó  procurar  el  cumplimiento  de  justicia  que  sea 
debido. 

Articulo  8.» 
Tampoco  podrán  los  particulares ,  subditos 
de  dicho  señor  rey  ,  ser  demandados  ó  arresta- 
dos en  sus  personas  ó  bienes  por  alguna  cosa 
que  su  Majestad  católica  pueda  deber;  ni  los  par- 
ticulares ,  subditos  de  dichos  señores  Estados, 
las  deudas  públicas  del  estado. 

Antevio  9." 


rey  y  Estados  generales  la  paz ,  la  buena  amis- 
tad y  la  correspondencia ,  como  asimismo  entre 
sus  subditos  y  habitantes  reciprocamente,  y 
habiéndose  precaucionado  qne  no  suceda  cosa 
que  pueda  mantener  ó  causar  alguna  enemistad; 

es  rey  y  Estados  generales  pro- 
an  y  adelantarán  fielmente  el  bien  y  la 
prosperidad  el  uno  del  otro ,  por  medio  de  todo 
apoye ,  ayuda ,  consejo  y  asistencia  en  todas 
ocasiones  y  cu  lodo  tiempo ;  y  no  convendrán  en 
adelante  en  tratado  alguno  ó  negociaciones  que 
puedan  ocasionar  daño  al  uno  ó  al  otro;  antes 
bien  las  romperán  y  darán  aviso  de  ellas  reci- 
con  toda  dUijencia  y  sinceridad  lue- 
noticia  de  ello. 
Articulo  10.° 
Servirá  de  base  al  presente  tratado  el  de 


Munster  de  30  de  enero  de  !64H,  hecho  entre  el 
difunto  rey  Felipe  IV  y  los  señores  Estados  ge- 
nerales, y  tendrá  cumplimiento  en  todo  cuanto 
no  se  haya  mudado  por  los  artículos  siguientes, 
y  en  cuanto  sea  aplicable ;  y  por  lo  que  mira  á 
los  artículos  5.»  y  16.»  de  la  dicha  paz  de 


yásus  vasallos  (2). 

Articulo  11." 
Los  subditos  y  habitantes  en  los  paises  de 
dichos  señores  rey  y  Estados  tendrán  juntos  to- 
orrespondencia  y  amistad  ,  y  podrán 
,  detenerse  y  residir  en  país  el  uno 
del  otro,  y  ejercer  en  él  su  tráfico  y  comercio, 
asi  por  mar  y  otras  aguas ,  como  por  tierraT 
todo  respectivamente  ,  con  total  seguridad  y 
libertad  y  sin  embarazo  alguno. 

Articulo  12.° 
También  podrán  tener  en  las  tierras  y  estados 
del  uno  y  del  otro  sus  casas  propias  para  vivir 
y  sus  almacenes  y  sótanos  para  poner  sus  mer- 
caderías y  gozar  de  ellas  recíprocamente  con 
toda  libertad  y  seguridad  como  un  efecto  de  la 
paz ;  y  no  estaran  sujetos  á  mayores  derechos  ni 
impuestos  que  los  subditos  del  uno  y  del  otro; 
ni  podran  ser  inquiridos,  visitados  ni  inquieta- 
dos á  causa  de  su  negociación  ó  tráfico,  en  sus 
casas,  almacenes  ó  sótanos  ,  ya  sean  alquilados 
ó  propios,  si  no  fuere  sobre  avisos  é  indicios  su- 
ficientes de  fraude  ó  de  comercio  de  contraban- 
do ;  en  cuyo  caso  los  oficiales  y  factores  de  los 
arrendadores  podran  hacer  la  visita  que  con- 
venga con  el  permiso  del  juez  conservador  de 
las  adnanas  y  otras  rentas ;  y  el  comerciante  que 
fuere  visitado  podrá  llamar  al  juez  conservador 
ó  al  cónsul  de  su  nación  para  asistir  á  la  visita, 
el  cual  podrá  solo  servir  de  testigo  ,  y  sin  que 
le  sea  permitido  hacer  vejación  alguna  al  comer- 
ciante ni  á  su  comercio,  bien  entendido  siempre 
que  si  los  propios  subditos  del  dicho  señor  rey 
ó  de  cualquier  otro  principe ,  estado ,  nación  6 
ciudad  fueren  entonces  ó  después  tratados  mas 
favorablemente  tocante  a  esto ,  los  subditos  de 
los  dichos  señores  Estados  generales  lo  serán 

Articulo  13.» 
Los  dichos  subditos  de  una  parte  y  de  la  otra 
podrán  también  frecuentar  con  sus  mercaderías 
y  nanos  los  paises  ,  tierras,  ciudades  ,  puertos, 
plazas  y  rios  del  uno  y  del  otro  estado ,  y  llevar 
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á  ellos  y 

mente  á  cualesquier  personas ;  y  comprar  ,  y 
traficar  y  trasportar  toda  suerte  de  mercaderías 
cuya  entrada  ó  salida  no  sea  prohibida  general 
y  umversalmente  á  todos,  así  subditos  como  es- 
tranjeros,  por  las  leyes  y  ordenanzas  de  los  esta- 
dos del  uno  y  de!  otro ,  pagando  los  derechos 
de  entrada  ó  salida  y  otros  que  se  pagaren  por 
los  propios  subditos ,  y  por  otras  naciones  ami- 
gas las  mas  favorecidas ;  y  asi  facilitarán  recí- 
procamente la  entrada  y  la  salida  de  sns  navios, 
sin  mas  dilación  ni  embarazo. 

ArticuU  14." 

Los  dichos  subditos  de  una  parte  y  de  otra 
tampoco  serán  obligados  á  pagar  mayores  ni 
otros  derechos  ,  cargas ,  gabelas  ó  impuestos, 
cualesquiera  que  sean ,  sobre  sus  personas,  bie- 
nes ,  mercaderías ,  géneros ,  navios  ó  fletes  de 
estos,  directa  ni  indirectamente  bajo  de  cual- 
quier nombre,  titnlo  ó  pretesto  quesea,  sino 
aquellos  que  pagaren  los  propios  y 
i  la  una  y  de  la  otra. 


Articulo  15.° 

Y  á  fin  de  que  los  oficiales  y  ministros  no  pue- 
dan pedir  ni  tomar  de  los  comerciantes  y  subdi- 
tos respectivos  mayores  tasas ,  derechos  ni  sa- 
larios de  los  que  deben  tomar  en  virtud  de  este 
tratado ,  y  que  los  dichos  comerciantes  y  subdi- 
tos puedan  saber  con  certeza  lo  que  estuviere 
mandado  sobre  esto  ,  ha  sido  convenido  que 
haya  aranceles  ó  tablillas  en  todos  los  parajes 
donde  ordinariamente  se  pagan  estos  derechos, 
en  las  cuales  se  espresará  cuánto  se  debe  pagar 
por  los  derechos  de  entrada  y  de  salida.  Y  que- 
riendo su  Majestad  católica  poner  remedio  so- 
bre lo  que  se  le  ha  representado  de  que  los  ins- 
pectores, llamados  comunmente  vistas,  favorecen 
mucho  á  los  arrendadores  de  la  aduana,  particu- 
larmente por  los  escesivos  avalúos  de  las  merca, 
derías  que  no  eslnn  bastantemente  especificadas 
en  dichos  aranceles,  y  que  esto  es  en  estremo  per- 
judicial al  comercio  y  trafico ;  dará  las  órdenes 
necesarias  para  que  estas  quejas  cesen 


Articulo  16.» 
Habiendo  pagado  una  vez  los  dichos  subditos 
de  una  parte  y  otra  los  derechos  de  entrada 
comprendidos  en  las  tarifas  y  otras  leyes ,  no 
serán  obligados  á  pagar  mas  derechos ,  aunque 
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trasporten  por  tierra  sus  mercaderías  ó  géneros 
de  un  reino  ó  provincia  al  otro  dentro  de  España, 
debiéndose  observar  esto  de  la  misma  manera 
dentro  del  estado  de  las  provincias  unidas.  En 
cuanto  á  los  otros  derechos,  pagarán  respectiva- 
mente los  mismos  que  pagan  los  propios  subdi- 
tos ó  las  otras  naciones  mas  favorecidas. 


Articulo  17." 

Los  subditos  de  dichos  señores  Estados  gene- 
rales no  podrán  asimismo  ser  tratados  en  Espa- 
ña ,  ni  en  los  reinos  y  estados  de  sn  dependencia 
de  otra  manera  ó  menos  favorablemente  que  la 
nación  mas  privilejiada  j  y  aun  gozarán  en  lo 
que  toca  al  comercio  y  navegación ,  y  general- 
mente en  todo,  sin  excepción  ni  reserva  alguna , 
de  los  mismos  privilejios  ,  franquezas ,  exen- 
ciones ,  inmunidades  y  seguridades  de  que  han 
gozado  antes  de  esta  guerra ,  y  de  que  otras  na- 
ciones y  ciudades  mercantiles  las  mas  favoreci- 
das puedan  gozar  ahora ,  ó  podrán  despnes  so- 
bre esto,  ya  sea  en  virtud  de  tratados  de  paz  ó 
de  comercio,  ya  por  contratos ,  reglamentos  ú 
actos  particulares ;  de  manera  que  los  mismos 
privilejios ,  franquezas ,  exenciones ,  inmunida- 
des y  seguridades  que  han  sido  concedidas  ó  se 
concedieren  después  al  rey  de  Francia ,  á  la 
reina  de  la  Gran  Bretaña ,  ó  á  cualquier  otro 
reino,  estado,  nación  ó  ciudad,  cualesquiera  que 
sean ,  ó  á  sus  subditos ,  serán  igualmente  conce- 
didas á  dichos  señores  Estados ,  ó  á  sus  subditos 
con  todas  las  claúsiüas  y  circunstancias  venta- 
josas que  á  ellas  se  añadirán ;  y  lo  mismo  se  ob- 
servará también  por  lo  que  mira  á  los  subditos 
de  dicho  señor  rey ,  quienes  en  toda  la  estension 
de  los  países  de  la  obediencia  de  dichos  señores 
Estados  serán  tratados  tan  favorablemente  co- 
mo la  nación  mas  privilejiada. 

Articulo  18.° 


Los  mercaderes ,  maestres  de  navio ,  pilotos, 
marineros ,  sus  buques  ,  mercaderías ,  géneros, 
y  otros  bienes  que  Ies  pertenecen  no  podrán  ser 
embargados  ni  detenidos ,  ni  en  virtud  de  una 
orden  general  ó  particular ,  ni  por  cualquier 
causa  que  sea  de  guerra  ú  otra  ;  y  menos  con  el 
pretesto  de  querer  servirse  de  ellos  para  la 
conservación  y  defensa  del  país.  Pero  no  se  en- 
tienden ni  comprenden  en  esto  los  embargos  y 
secuestros  de  justicia  por  las  vías  ordinarias  por 
causa  de  deudas  propias ,  obligaciones  y  con- 
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tratos  yálidos  de  aquellos  á  quienes  se  hayan  he- 
cho los  dichos  embargos ,  en  lo  cual  se  proce- 
derá según  costumbre ,  por  derecho  y  razón. 
Articulo  19.° 

Los  navios  cargados  por  los  subditos  del  uno 
de  los  altos  contratantes  que  pasen  por  delante 
de  Lis  costas  del  otro  y  den  fondo  en  las  radas  ó 
puertos  por  borrasca  ú  otra  causa,  no  serán 
forzados  á  descargar  allí ,  ó  á  vender  sus  mer- 
caderías en  todo  ni  en  parte ,  ni  á  pagar  dere- 
chos algunos ;  á  menos  que  por  su  gusto  los  ca- 
pitanes no  las  descarguen,  y  vendan  alguna  par- 
te de  su  carga.  Pero  les  será  libre,  obtenido 
antes  el  permiso  de  los  que  tienen  la  dirección  de 
los  negocios  marítimos,  descargar  y  vender  una 
partida  de  la  cargazón ,  únicamente  para  com- 
prar los  víveres  ó  las  cosas  necesarias  para  el 
reparo  del  navio;  y  en  este  caso  no  se  podrán 
exüir  los  derechos  por  toda  la  carga ,  sino  sola- 
mente por  la  pequeña  partida  que  se  hubiere 
descargado  ó  vendido;  pero  si  ellos  descargaren 
mas  de  lo  que  incluye  la  licencia  despachada  pa- 
garán por  toda  la  cargazón. 

Articulo  20." 

Los  navios  de  guerra  del  mío  y  del  otro  halla- 
rán las  playas,  rios,  radas  y  puertos  libres  y 
abiertos  para  entrar,  salir  y  mantenerse  al  ancla 
todo  el  tiempo  que  necesiten  sin  poder  ser  visi- 
tados en  su  carga ;  con  todo,  deberán  usar  de 
este  permiso  con  discreción  y  no  dar  motivo 
alguno  de  recelo  por  el  gran  número  de  buques, 
por  una  larga  y  afectada  detención ,  ni  por  otra 
cosa,  á  los  gobernadores  de  las  plazas  y  puertos, 
á  los  cuales  los  capitanes  de  los  dichos  navios 
darán  parte  de  la  causa  de  su  arribada  y  delen- 
cion.  Pero  por  lo  que  mira  á  los  navios  mercan- 
tes de  los  súbditos  del  uno  y  del  otro ,  les  será 
permitido  á  los  arrendadores  ú  oficiales  de  la 
aduana  poner  en  ellos  guardas  luego  que  hayan 
entrado  en  los  dichos  puertos. 

Articulo  21.° 

Los  navios  de  guerra  de  los  dichos  señores 
rey  y  Estados  generales  y  los  de  sus  súbditos 
que  fueren  armados  en  guerra,  podrán  con  toda 
libertad  conducir  las  presas  que  hubieren  hecho 
de  los  enemigos  adonde  mejor  les  parezca,  sin 
estar  obligados  á  derechos  algunos,  sea  de  al- 
mirantes ó  de  almirantazgo  ú  de  otro  cualquiera, 
siempre  que  las  dichas  presas  no  descarguen; 
lo  cual  será  permitido  después  de  haber  oble- 
nido  permiso,  en  cuyo  caso  los  derechos  de 


entrada  se  pagarán  respectivamente  según  las 
leyes  del  país ;  bien  entendido  que  no  será  per- 
mitido el  descargar  mercaderías  de  contrabando 
ó  prohibidas.  Y  los  dichos  navios  ó  las  dichas 
presas  que  entraren  en  los  puertos  de  dicho 
señor  rey ,  ó  de  dichos  señores  Estados 
rales  no  podrán  ser  arrestados  ó 
ni  los  oficiales  de  la  tierra  podrán  tener  conoci- 
miento alguno  en  el  valor  de  las  presas,  las  cua- 
les podrán  salir  y  ser  conducidas  francamente  y 
con  toda  libertad  á  los  parajes  señalados  en 
las  comisiones ,  lo  cual  los  capitanes  de  dichos 
navios  deberán  bacer  constar ;  y  al  contrario  no 
se  dará  asilo  ni  retirada  cu  los  puertos  de  una  y 
otra  parte  a  los  que  hubieren  hecho  presas  so- 
bre los  súbditos  de  su  Majestad  católica  ó  de  los 
señores  Estados  generales;  y  si  entraren  eu 
ellos  por  fuerza  de  tempestad  ó  de  peligro  de 
mar  se  les  hará  salir  lo  mas  presto  que  sea 
posible. 

Articulo  22.* 
Los  cónsules  que  los  dichos  señores  Estados 
nombraren  en  los  reinos  y  estados  de  dicho  se- 
ñor rey  para  el  amparo  y  protecciou  de  sus  súb- 
ditos ,  teudrán  y  gozarán  en  ellos  el  mismo  po- 
der y  autoridad  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  y 
las  mismas  exenciones  c  inmunidades  que  haya 
tenido  otro  algún  cónsul  antes  de  ahora  ó  pu- 
diere tener  después  en  los  dichos  reinos ;  y  los 
cónsules  españoles  que  residan  en  las  Provin- 
cias-unidas tendrán  y  gozarán  en  ellas  de  lodo 
cuanto  haya  tenido  hasta  aqui ,  ó  podrá  tener 
después  en  las  dichas  provincias  otro  cónsul  de 
otra  cualquier  nación. 

Articulo  2.3.° 
Los  súbditos  y  habitantes  de  los  Países-Bajos 
podran  cu  todas  partes  de  las  tierras  de  la  obe- 
diencia de  dicho  señor  rey  servirse  de  los  abo- 
gados, procuradores,  escribanos,  ajenies  y 
ejecutores  que  les  pareciere ,  para  lo  cual  reci- 
birán estos  comisión  de  los  jueces  ordinarios 
cuando  sea  necesario  y  estos  sean  requeridos: 
y  los  dichos  subditos  y  habitantes  de  dicho  señor 
rey  que  vengan  á  los  países  de  dichos  señores 
Estados,  gozarán  de  la  misma  asistencia  recipro- 
camente. 

Articulo  24." 
Li»s  misinos  súbdilos  y  habitadles  de  mu  par- 
le y  de  "otra  no  serán  compelidos  á  mostrar  ni 
presentar  sus  rejislrosy  libros  de  cuenlasá  per- 
sona alguna,  sino  fuere  para  hacer  prueba. 
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evitar  los  pleitos  y  contestación* s;  y  no  podran 
ser  embarcados ,  retenidos  ni  tomados  de  entre 
sus  manos  con  ningún  pretesto.  Y  será  permi- 
tido á  los  dichos  subditos  de  una  parle  y  de  otra 
en  los  lugares  respectivos  donde  vivieren  el  te- 
ner sus  libros  de  cuenta,  de  negocio  y  corres- 
pondencia en  la  lengua  que  gustaren,  española, 
flamenca  ó  cualquier  otra,  por  razón  de  lo  cual 
no  serán  molestados ,  ni  sujetos  á  pesquisa  de 
persona  alguna ;  y  cualquier  otra  cosa  que  baya 
sido  concedida  por  el  uno  ó  el  otro  de  los  altos 
contratantes  á  alguna  otra  nación  sobre  este 
punto  se  entenderá  igualmente  por  concedida 
aquí. 

Articulo  25." 

Los  subditos  y  habitantes  de  los  países  de  los 
dichos  señores  rey  y  Estados  generales,  de 
cualquier  calidad  y  condición  que  sean ,  son  de- 
clarados capaces  de  sucederse  respectivamente 
los  nnos  á  los  otros  tanto  por  testamento ,  como 
sin  testamento,  según  las  costumbres  délos  paí- 
ses. Y  si  algunas  herencias  hubiesen  recaído 
antes  de  ahora  á  algunos ,  seráji  mantenidos  y 
conservados  en  ellas. 

Articulo  26.° 

Los  bienes,  mercaderías ,  papeles,  escrituras, 
libros  de  cuentas  y  todo  lo  que  pueda  pertenecer 
á  los  subditos  de  dichos  señores  Estados,  muer- 
tos en  España ,  pertenecerán  inmediatamente  á 
sus  herederos  que  estando  presentes  y  siendo 
mayores  de  edad  ,  ó  bien  ejecutores  ó  tutores, 
testamentarios  ó  sus  apoderados,  según  la  exi- 
jencía  del  caso,  podrán  también  tomar  luego 
posesión  de  ellos ,  administrarlos  y  disponer  de 
ellos  libremente  ,  conforme  á  derecho.  Pero  en 
caso  que  los  herederos  de  los  dichos  subditos 
muertos  en  España  'estén  auseutes  ó  sean  me- 
nores, y  que  el  difunto  no  haya  precaucionado 
estos  casos,  y  los  herederos  ausentes  mayores 
de  edad  no  los  hubiesen  tampoco  precaucionado 
por  poderes;  los  bienes,  mercaderías,  pape- 
les ,  escrituras ,  libros  de  cuentas  y  todo  el  re- 
manente del  difunto  serán  entonces  inventaria- 
dos por  escribano  público  en  presencia  del  juez 
conservador  de  la  nación ;  y  en  caso  que  no  le 
haya ,  en  presencia  del  juez  ordinario ,  acom- 
pañado del  cónsul  ú  otro  ministro  de  los  dichos 
señores  Estados  y  de  dos  comerciantes  de  la 
nación,  y  depositados  en  poder  de  dos  ó  tres  de 
estos  que  nombrará  el  dicho  cónsul  ó  ministro 
para  guardarlos  y  conservarlos  para  los  propie- 
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tarios  y  acreedores :  y  en  los  parajes  donde  no 
hay  ni  cónsul  ni  otro  ministro  se  hará  todo  esto 
en  presencia  de  dos  ó  tres  comerciantes  de  la 
misma  nación,  para  lo  cual  serán  clejidos  por 
la  pluralidad  de  votos.  Y  esto  mismo  se  obser- 
vará en  igual  caso  por  lo  que  mira  á  los  subditos 
del  rey  católico  en  las  Provincias  unidas. 
Articulo  27.» 
Como  está  ya  señalado  en  Cádiz  un  sitio  con- 
veniente para  entierro  de  los  cuerpos  de  los  sub- 
ditos de  dichos  señores  Estados  que  mueren  alli; 
el  dicho  señor  rey  dará  cuanto  antes  la  providen- 
cia necesaria  para  que  en  otras  ciudades  mercan- 
tiles se  destinen  también  lugares  decentes  para 
enterrar  los  cuerpos  de  aquellos  que  de  la  parte 
de  dichos  señores  Estados  murieren  en  dominios 
de  dicho  señor  rey. 

Articulo  28.* 
Y  á  fin  de  que  las  leyes  de  comercio  que  han 
sido  obtenidas  por  la  paz  no  puedan  quedar  in- 
fructuosas, como  sucedería  si  los  subditos  de 
dichos  señores  Estados  fuesen  molestados  por 
el  caso  de  conciencia  cuando  van ,  vienen  ó  re- 
siden en  los  dominios  de  dicho  señor  rey  para 
ejercer  en  ellos  el  tráfico  ú  á  otro  fin ,-  por  esta 
causa ,  á  fin  de  que  el  comercio  se  haga  seguro 
y  sin  peligro  tanto  por  mar  como  por  tierra ,  el 
dicho  señor  rey  dará  las  órdenes  necesarias  pa- 
ra que  los  subditos  de  dichos  señores  Estados 
no  sean  molestados  contra  y  en  perjuicio  de  las 
leyes  del  comercio ;  y  que  ninguno  de  ellos  sea 
inquietado  ni  turbado  por  su  creencia  mientras 
no  dieren  escándalo  ni  cometieren  ofensa  públi- 
ca ,  de  lo  que  los  dichos  subditos  deberán  abs- 
tenerse, conducirse  y  comportarse  con  toda 
modestia.  Lo  mismo  se  observará  respecto  á  los 
subditos  de  dicho  señor  rey  que  residieren  en 
las  Provincias  unidas. 

Articulo  29." 
El  dicho  señor  rey  conservará  á  los  subditos 
de  los  dichos  señores  Estados  generales  en  las 
ciudades  mercantiles  de  su  reino  en  donde  han 
tenido  jueces  conservadores  en  tiempo  del  di- 
funto rey  Carlos  II,  la  misma  facultad ,  y  la  go- 
zarán también  en  las  demás  ciudades  donde  otras 
naciones  la  gozan ,  ó  podrán  todavía  gozar  en 
adelante,  todo  de  la  misma  manera  y  con  la 
misma  autoridad  de  que  los  jueces  conservado- 
res han  usado  durante  el  reinado  del  difunto  rey 
Carlos  II;  y  la  apelación  de  las  sentencias  de 
estos  jueces  conservadores  podrá  también  ser 
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interpuesta  y  proseguida  conforme  ha  sido 
practicado  en  el  mismo  reinado :  todo  lo  cual 
se  observará  á  menos  de  que  se  convenga  otra 
cosa  «obre  esto. 

Articuto  30." 

,  en  las  mercaderías  y 
de  los  subditos  de  las  Provincias 
unidas  en  tiempo  y  por  causa  de  la  guerra  so- 
bre los  que  se  pagaban  por  los  aranceles  del 
tiempo  del  rey  Carlos  II ,  cesarán  inroediata- 
despues  de  firmada  la  paz;  y  asimismo 
i  que  hubieren  sido  carga- 
dos en  las  mercaderías  y  manufacturas  que  sa- 
lían de  España  en  el  curso  y  con  motivo  de  la 
dicha  guerra;  pagando  de  aquí  adelante  los 
mismos  derechos  qae  las  demás  naciones  las 
mas  favorecidas. 

Articulan.0 
Su  Majestad  católica  promete  no  permitir  que 
nación  alguna  cstranjera,  cualquiera  que  sea, 
por  ninguna  razón ,  ni  bajo  de  cualquier  pretes- 
to  envíe  navio  ó  navios  ó  vaya  á  comerciar  á  las 
Indias  españolas;  antes  bien  se  obliga  á  resta- 
blecer y  mantener  después  la  navegación  y  co- 
mercio en  estas  Indias  de  la  manera  que  estaba 
todo  durante  el  reinado  del  difunto  rey  Gar- 
los II ,  y  conforme  á  las  leyes  fundamentales  de 
España  que  prohiben  absolutamente  á  todas  las 
naciones  estranjeras  la  entrada  y  el  comercio  en 
estas  Indias ,  y  reservan  uno  y  otro  únicamente 
á  los  españoles  subditos  de  su  dicha  Majestad 
católica.  Y  para  el  cumplimiento  de  este  articu- 
lo, los  señores  Estados  generales  prometen  tam- 
bién ayudar  á  su  Majestad  católica ;  bien  enten- 
dido que  esta  regla  no  perjudicará  al  contenido 
del  contrato  del  atiento  de  negros  hecho  últi- 
mamente con  su  Majestad  la  reina  de  la  Gran 


Todos  los  prisioneros  de  guerra  de  una  parte 
y  de  otra  serán  puestos  en  libertad  sin  pagar 
rescate  alguno  y  sin  distinción  de  lugares  ni  de 
banderas  ó  estandartes ,  en  donde  ó  bajo  de  las 
cuales  hayan  servido ,  por  cuanto  estos  prisio- 
neros están  en  poder  de  los  dichos  señores  rey 
y  Estados  generales:  y  las  deudas  que  los  dichos 
prisioneros  de  guerra  de  ima  parte  y  de  otra 
hubieren  contraído  ó  hecho  serán  pagadas,  las 
de  los  españoles  por  su  Majestad  católica ,  y  las 
de  los  prisioneros  de  los  señores  Estados  ñor  c' 
estado,  respectivamente,  y  en  el  término  de 


tres  meses  después  del  cambio  de  las  ratifica- 
ciones de  este  tratado. 

Articulo  33." 


Y  para  que  el  comercio  y  la  navegación  de 
una  parte  y  de  otra  sea  todavía  mas  libre  y  se- 
gura se  ha  convenido  en  confirmar  el  tratado 
de  marina  hecho  en  el  Haya  en  17  de  diciembre 
de  1650  entre  el  difunto  rey  Felipe  IV  y  los  se- 
ñores Estados  generales ,  y  que  este  tratado  se 
observe  y  ejecute  en  todo  como  si  estuviese  in- 
serto aquí  palabra  por  palabra;  escepto  la  pro- 
hibición comprendida  en  los  artículos  3  y  4  de 
dicho  tratado,  que  no  tendrá  lugar  (3). 

Articulo  34." 

Aunque  se  ha  dicho  en  muchos  de  los  artícu- 
los precedentes  que  los  subditos  de  una  parte  y 
otra  podrán  libremente  ir ,  frecuentar ,  residir, 
navegar  y  traficar  en  los  países ,  tierras ,  ciuda- 
des ,  puertos,  plazas  y  ríos  de  uno  y  otro  de  los 
altos  contratantes ,  se  entiende  no  obstante  que 
los  dichos  súbditos  no  gozarán  de  esta  libertad 
sino  en  los  estados  del  uno  y  del  otro  en  Euro- 
pa ,  respecto  de  estar  espresamente  convenido 
que  por  lo  que  mira  á  las  Indias  españolas  no  se 
hará  la  navegación  y  el  comercio  sino  confor- 
me al  articulo  31  de  este  tratado ;  y  que  en  las 
Indias  asi  orientales  como  occidentales  que  es- 
tán No  del  dominio  de  los  señores  Estados  ge- 
nerales se  continuará  aquella  navegación  y  co- 
mercio como  se  han  hecho  hasta  ahora ;  y  por 
lo  que  mira  á  las  islas  de  Ganarías ,  la  navega- 
ción y  comercio  de  los  súbditos  de  los  señores 
Estados  se  harán  de  la  misma  manera  que  en  el 
reinado  del  difunto  rey  Garlos  II. 

Articuto  35.» 

Si  por  inadvertencia  ú  otra  causa  sobreviniere 
alguna  inobservancia  ó  inconveniente  al  presen- 
te tratado  por  parte  de  los  dichos  señores  rey  ó 
Estados,  ó  sus  sucesores,  no  dejará  de  subsis- 
tir en  toda  su  fuerza  esta  paz  y  alianza ,  siu  que 
por  ello  se  llegue  á  romper  la  amistad  y  buena 
correspondencia ,  pero  repararán  prontamente 
las  dichas  contravenciones;  y  si  estas  procedie- 
ren de  culpa  de  algunos  particulares  súbditos, 
estos  solos  serán  castigados;  y  se  reparará  el 
daño  en  el  mismo  paraje  en  donde  li  ubi  eren  co- 
metido la  contravención,  si  fueren  cojidos  allí, 
ó  bien  en  el  lugar  de  su  domicilio;  sin  que  pue- 
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dan  ser  perseguidos  en  otra  parte  en  sos  per- 
sonas ni  bienes  de  ninguna  manera. 

Articulo  36." 

Y  para  asegurar  mejor  en  adelante  el  comer- 
cio j  la  amistad  entre  los  subditos  de  dicho  se- 
ñor rey  y  los  de  dichos  señores  Estados ,  ha 
sido  acordado,  que  si  acaeciere  en  lo  sucesivo 
alguna  interrupción  de  amistad  ó  rompimiento 
entre  la  corona  de  España  y  los  dichos  señores 
Estados  (lo  que  Dios  no  quiera) ,  siempre  se  dará 
el  término  de  un  año  y  un  dia  después  de  dicho 
rompimiento  á  los  subditos  de  una  parte  y  de 
otra  para  retirarse  con  sus  efectos  y  trasportar- 
los adonde  mejor  les  parezca :  lo  que  se  les  per- 
mitirá hacer  ,  como  también  el  vender  ó  tras- 
portar sus  bienes  y  muebles  con  toda  libertad, 
sin  que  les  puedan  poner  embarazo  alguno ,  ni 
proceder  durante  el  dicho  término  de  un  año  y 
un  dia  á  embargo  alguno  de  sus  efectos,  y  me- 
nos aun  al  arresto  de  sus  personas. 

Articulo  37." 

Puesto  que  la  feliz  continuación  de  esta  paz, 
como  el  reposo  y  la  seguridad  de  la  Europa, 
dependen ,  entre  otras  cosas ,  principalmente 
también  de  que  las  dos  coronas  de  España  y  de 


la  una  de  la  otra ,  y  sin  que  puedan  jamás  unirse 
en  la  cabeza  de  un  mismo  rey ;  y  que  su  Majes- 
tad católica  á  este  iin  y  de  consentimiento  del 
rey  cristianísimo  ha  renunciado  en  5  de  noviem- 
bre del  año  de  1712  por  sí  mismo  ,  sus  herede- 
ros y  sucesores  perpétuamenle  y  en  los  térmi- 
nos mas  espresivos  á  todo  derecho ,  titulo  y  pre- 
tensión que  pueda  tener  á  la  corona  de  Francia, 
y  que  de  la  otra  parle ,  los  príncipes  de  la  casa 
real  de  Francia  han  renunciado  también  por  si 
mismos ,  sus  herederos  y  sucesores ,  para  siem- 
pre y  en  los  términos  mas  fuertes  á  todo  dere- 
cho ,  título  y  pretcnsión ,  cualquiera  que  sea ,  á 
la  corona  de  España ;  y  puesto  que  estas  renun- 
cias y  las  declaraciones  que  han  resultado  de 
ellas  en  España  y  en  Francia  han  venido  también 
á  ser  leyes  fundamentales  é  inviolables  del  uno 
y  del  otro  reino ;  su  Majestad  católica  confirma 
todavía  por  este  tratado,  de  la  manera  mas  fir- 
me ,  su  dicha  renuncia  á  la  corona  de  Francia; 
y  promete  y  se  empeña  ,  tanto  por  si  como  por 
sus  herederos  y  sucesores ,  de  cumplirla  y  ha- 
cerla cumplir  religiosamente,  sin  permitir  ni 
sufrir  que  directa  ni  indirectamente  se  contra- 
venga en  todo  ó  en  parte ,  como  también  de  cm- 
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picar  todo  su  poder  para  que  las  dichas  renun- 
cias de  los  principes  de  la  casa  roal  de  Francia 
tengan  su  pleno  y  entero  efecto ;  y  que  asi  bs 
dos  coronas  de  España  y  de  Francia  queden 
siempre  de  tal  manera  separadas  la  una  de  la 
otra  que  no  puedan  jamás  unirse. 

Articulo  38.» 
En  el  prescute  tratado  de  paz  y  de  alianza  se- 
rán comprendidos  todos  los  reyes ,  principes  y 
Estados  que  serán  nombrados  de  un  comuu  y  re- 
ciproco consentimiento  y  satisfacción  de  una 
parte  y  otra,  dentro  de  un  tiempo  conveniente. 
Articulo  39.° 
Y  para  mayor  seguridad  de  este  tratado  y  de 
todos  los  puntos  y  artículos  en  él  contenidos, 
será  publicado,  comprobado  y  rejistrado  de  una 
parte  y  de  otra  en  los  consejos ,  cortes  y  plazas 
donde  es  costumbre  hacer  las  publicaciones, 


Articulo  40.» 

El  presente  tratado  será  aprobado  y  ratificado 
por  los  dichos  señores  rey  y  Estados  generales, 
y  los  despachos  de  ratificación  se  cambiarán  en 
el  término  de  seis  semanas,  ó  antes  si  se  puede, 
contando  desde  el  dia  de  la  firma. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  embajadores 
cstraordinarios  y  plenipotenciarios  de  su  dicha 
Majestad  y  de  los  señores  Estados  generales ,  en 
virtud  de  nuestros  respectivos  poderes ,  hemos 
firmado  en  sus  nombres  el  presente  tratado  de 
nuestras  manos,  y  selládolc  con  el  sello  de 
nuestras  armas.  En  Utrech  á  26  de  junio  de 
1714.  —  El  duque  de  Osuna.— El  marques  de 
Monleleon.  —  B.  Vunder-Dussen. — C.  Sico- 
van  Spambrock.  —  F.  barón  de  fíeede  de  Rens- 
tvoude.  —  Graaf  V im-Knipliuiien. 

El  señor  rey  católico  D.  Felipe  V  ratificó 
este  tratado  en  el  Pardo  á  27  de  julio ;  y  los 
Estados  generales  en  la  Haya  a  16  de  agosto  de 
dicho  año  de  1714. 

ARTICULO  SKPAHADO. 

Habiendo  nosotros  los  embajadores  cstraor- 
dinarios y  plenipotenciarios  de  los  Estados  ge- 
nerales de  las  Provincias  unidas  puesto  entre  las 
manos  de  los  embajadores  estroordinarios  y  ple- 
nipotenciarios de  su  Majestad  católica  la  cucuta 
de  las  deudas  y  pretensiones  de  los  colejios  del 
almirantazgo  de  las  Provincias  unidas  á  cargo 

de  la  corona  de  España ,  resultantes  de  muchos 
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aprestos  suministrados  por  los  dichos  colejios 
para  la  dicha  corona  en  los  años  de  1675,  1676, 
1677  y  1678;  cuyas  deudas  y  pretcnsiones  (bc- 
cha  la  deducción  de  lo  que  ha  sido  pagado)  su- 
birán todavía  á  cuatro  millones ,  cien  mil  tres- 
cientos cincuenta  y  dos  franco» ,  moneda  de 
Holanda ;  y  ademas  los  intereses  de  esta  suma 
desde  1."  de  enero  de  1682  hasta  el  entero  y 
efectivo  pago ,  como  también  la  liquidación  que 
en  parte  se  hizo  de  ellas  en  Bruselas  en  25  de  no- 
viembre de  1681  con  el  principe  de  Parma ,  en- 
tonces gobernador  de  los  Paises-Bajos  españo- 
les ;  y  habiendo  pedido  é  insistido  fuertemente 
por  el  pago  de  dichas  deudas ,  y  no  hallándonos 
nosotros  los  embajadores  y  plenipotenciarios  de 
su  Majestad  católica  autorizados  para  ajustar 
este  negocio,  prometemos  pasar  los  dichos  pa- 
peles á  su  Majestad  católica  á  fin  de  que  haga  jus- 
ticia á  los  colejiosdel  almirantazgo ,  como  fuere 
razón. 

En  fé  de  lo  cual  etc.  Firmado  en  la  misma  fe- 
cha ,  lugar  y  por  los  plenipotenciarios  qne  el 
tratado. 

OTRO  ARTICULO  SEPARADO  (4). 

Como  los  señores  Estados  generales  de  las 
provincias  unidas  de  los  Paises-Bajos ,  en  cali- 
dad de  ejecutores  del  testamento  de  su  Majestad 
el  difunto  rey  de  la  Gran  Bretaña ,  de  gloriosa 
recordación ,  han  hecho  entregar  una  memoria 
en  latín  á  los  señores  embajadores  estraordina- 
rios  y  plenipotenciarios  de  su  Majestad  católica, 
firmada  por  nosotros  los  embajadores  estraordi- 
narios  y  plenipotenciarios  de  los  señores  Estados 
generales ,  la  cual  contiene  lo  que  las  altas  po- 
tencias afirman  pertenecer  lejitimamente  á  la 
sucesión  de  su  Majestad  el  difunto  rey  de  la  Gran 
Bretaña  á  cargo  de  la  corona  de  España ,  según 
el  tratado  de  transacción  ajustado  y  concluido 
en  26  de  diciembre  de  1687  entre  su  difunta  Ma- 
jestad católica»  de  gloriosa  memoria,  de  una 
parte ,  y  su  dicha  Majestad  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña ,  entonces  principe  de  Oranje ,  de  la 
otra ,  consistiendo  en  tres  rentas  distintas,  á  sa- 
ber: una  de  ochenta  mil  libras  anual,  otra  de 
veinte  mil  libras,  también  anual,  hipotecadas 
ambas  sobre  las  aduanas  del  Mosa  y  del  Escalda, 
que  no  han  sido  pagadas  desde  el  año  de  1696; 
y  otra  de  cincuenta  mil  libras  asimismo  anual, 


que  tampoco  ha  sido  pagada  desde  el  mismo 
tiempo ;  y  ademas  un  resto  de  treinta  y  siete  mil 
cuatrocientas  y  noventa  y  dos  libras  por  el  año 
de  1695,  con  otra  suma  de  ciento  y  veinte  mil 
escudos ,  pagadera  de  una  vez ,  la  que  debía  ha- 
berse satisfecho  un  mes  después  de  la  ratiGea- 
cion  del  dicho  tratado :  y  como  los  señores  Es- 
tados generales ,  después  de  haber  dado  la  di- 
cha representación ,  han  hecho  también  entre- 
gar por  nosotros  sus  embajadores  estraordina- 
i  ¡<>s  y  plenipotenciarios  una  copia  del  susodicho 
tratado  de  transacción  y  de  los  otros  que  son  re- 
lativos á  él ,  á  Gn  de  que  los  referidos  atrasos  y 
la  dicha  suma  de  ciento  y  veinte  mil  escudos  con 
los  intereses  que  se  deben  desde  el  dia  del  rctar- 
damiento,  sean  pagados  prontamente  á  la  dicha 
sncesion  real  por  su  Majestad  católica,  ó  departe 
suya ,  y  que  continúe  el  pago  de  dichas  rentas 
respectivas ,  á  saber :  la  paga  absoluta  de  la  de 
dichas  cincuenta  mil  libras,  de  la  de  ochenta  mil 
y  de  la  de  veinte  mil ,  en  el  caso  que  los  posee- 
dores actuales  ó  venideros  de  los  fondos  hipo- 
tecados y  empeñados  llegasen  en  algún  tiempo 
á  faltar  al  pago  de  las  dichas  dos  últimas  rentas 
arriba  mencionadas.  Y  como  por  una  pnrtc  nos- 
otros los  embajadores  estraordinarios  y  pleni- 
potenciarios de  los  señores  Estados  generales 
liemos  insistido  en  que  estos  pagos  fuesen  pro- 
metidos por  su  Majestad  católica  ó  en  su  nom- 
bre ,  y  que  esta  promesa  fuese  comprendida  é 
inserta  en  un  articulo  separado  del  presente  tra- 
tado de  paz ;  y  por  otra  parte  nosotros ,  los  em- 
bajadores estraordinarios  y  plenipotenciarios  de 
su  Majestad  católica  hemos  alegado  no  tener  po- 
der para  lo  tocante  á  esto  ,  juzgando  lo  mas  con- 
veniente no  retardar  por  ello  la  conclusión  del 
tratado  de  paz  ,  han  venido  de  acuerdo  de  nna 
parte  y  otra ,  que  será  reservado  á  la  dicha  su- 
cesión real  el  proseguir  la  satisfacción  de  las 
pretensiones  arriba  dichas  de  la  manera  que  los 
interesados  en  la  dicha  sucesión  hallaren  á  pro- 
pósito y  por  conveniente ,  salvo  las  razones  que 
su  Majestad  católica  pueda  alegar  en  contrario. 

En  fé  de  lo  cual  etc.  Firmado  en  el  mismo  lla- 
gar ,  fecha  y  por  los  mismos  plenipotenciario* 
del  tratado. 

Su  Majestad  católica  ratificó  ambos  articulo* 
separados  en  el  Pardo  en  igual  fecha  que  el  tra- 
tado ,  y  los  Estados  generales  en  la  Haya  el  mis- 
mo 16  de  agosto  deilik. 
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MOTAS. 


(1)  A  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  plenipotenciarios  de  Inglaterra  y  Francia  no  fne  posible  conciliar 
las  diferentes  pretensiones  de  Bspafia  y  los  Estados  generales  cuando  en  el  año  anterior  se  firmaron  los 
tratados  de  paz  en  el  congreso  de  Utreeh.  Bl  Emperador,  los  Estados  generales  y  el  Portugal  se  mantu- 
vieron armados,  y  el  primero  retiró  sus  miuistrosde  aquel  congreso.  Pero  los  triunfos  de  las  tropas  fran- 
cesas al  mando  del  mariscal  de  Villars,  obligaron  al  Emperador  á  consentir  en  las  conferenrias  y  paz  de 
Rastadt  con  la  Francia  el  6  de  marzo  de  1714  y  tratado  de  Badén  de  7  de  setiembre  del  mismo  año. 
Admitidos  en  el  congreso  de  Utrech  los  plenipotenciarios  de  Felipe  V,  cosa  que  no  babian  podido  alean- 
zar  basta  entonces,  les  fue  fácil  entenderse  con  los  de  los  Estados  generales,  firmando  el  presente  tratado. 

(2)  Bl  tratado  qne  aquí  se  cita ,  se  ajustó  y  firmó  en  el  congreso  de  Munster  entre  España  y  los  Es- 
tados generales.  Abrumado  FeÜpe  IV  con  la  insurrección  de  Ftandes,  Cataluña  y  Portugal,  con  los  movi- 
mientos  de  Ñapólos  y  Sicilia  y  la  guerra  contra  el  francés  ,  trató  de  desembarazarse  á  toda  costa  de  la 
que  le  habían  legado  sus  antecesores  desde  fines  del  siglo  anterior  con  los  holandeses.  I>eterminado  á 
reconocer  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas ,  se  concluyó  dicho  tratado  entre  miles  obstáculos, 
movidos  por  la  Francia  y  por  un  partido  que  en  las  mismas  Provincias  Unidas  capitaneaba  el  Príncipe  de 
Orange.  Contiene  79  articulo*  y  uno  separado,  relativos  al  arreglo  de  los  intereses  públicos  y  los  particu- 
lares délos  respectivos  subditos.  Bl  artículo  5  •  qne  aquí  se  cita ,  versa  sobre  las  posesiones  ultramarinas 
délos  contratantes  y  comercio  en  ellas  \  y  en  el!  6  se  dispone  qne  las  ciudades  anseáticas  disfrutarán  en 
Bspaña  los  privilejios  que  en  punto  á  comercio  y  navegación  se  concedieren  á  los  subditos  de  las  Provin- 
cias Unidas  de  los  Países  Bajos;  y  estos  tendrán  á  su  vez  el  trato  y  privilegios  comerciales  de  que  los 
anseáticos  están  en  posesión  en  los  puertos  españoles. 

(3)  Le  firmaron  don  Antonio  Brun ,  embajador  de  España  en  la  Haya  y  ocho  diputados  de  la  asamblea 
de  los  Estados  geoerales.  Consta  de  1 8  artículos ,  cuyo  estracto  es  el  siguiente.  Los  subditos  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  País  Bajo  podrán  navegar  y  traficar  libremente  en  los  paises  con  quienes  estén  en 
amistad,  paz  ó  neutralidad.— Los  buques  delrey  de  España  nolesentorpezerán  di eba  facultad  á  pretesto 
de  qne  este  monarca  se  halle  en  guerra  con  alguno  de  dichos  paises. — Pues  así  se  practica  con  Francia, 
i  laeual  continuarán  los  de  las  Provincias  Unidas  llevando  sus  mercancías  tal  como  hacían  antes  de  decía- 
rarse  la  guerra  entre  aquella  potencia  y  los  españoles.— Pero  no  llevarán  las  procedencias  de  España, 
siempre  que  sean  tales  que  puedan  servir  contra  el  monarca  español  ó  sus  estados.  —Tampoco  llevarán 
mercaderías  de  contrabando  ó  algunos  bienes  prohibidos.— Se  entienden  tales  los  que  tienen  uso  principal 
parala  guerra. — Pero  no  lo  serán  los  comestibles. — Para  probarlos  buques'mercantes  cuando  de  un  puerto 
español  pasaren  á  uno  enemigo  que  no  llevan  contrabandode  guerra  bastará  que  exhiban  sus  manifiestos. 
—En  alta  mar  ó  si  eutraren  en  puerto  español  y  no  descargaren,  no  estarán  obligados  á  exhibirlos ,  salvo 
easo  qne  se  hicieren  sospechosos. —  Eu  este  último  caso  deberán  presentar  lo*  pasaportes  y  de- 
buques de  guerra  españoles,  estos  manteniéndose  distantes  un  tiro  de  cañón,  euviaráo  solamente  el  bote 
ó  lancha  á  reconocer  los  documentos  que  justifiquen  la  procedencia  ,  destino  y  cargamento  de  aquellos. 
—Si  se  encontrare  contrabando  de  guerra  quedará  confiscado  este  ,  pero  no  el  buque  ni  los  demás  efec- 
tos de  licito  comercio. — Las  mercancías,  aun  lícitas,  pertenecientes  á  subditos  de  las  Provincias  Unidas 
qne  se  encontraren  cargadas  en  buques  enemigos  de  España,  quedan  sujetas  á  confisco. — Pero  no  asi  las 
mercancías  lícitas  pertenecientes  á  enemigos  de  la  corona  española  que  se  hallaren  en  buques  de  las  Pro- 
vincias Unidas.— Todos  estos  derechos  y  restricciones  son  recíprocos  entre  los  contratantes.  —  El  pre- 
sente tratado  es  esplanatorio  del  articulo  particular  anejo  al  tratado  de  paz  firmado  en  MunsUr  el  4  de 
lebrero  de  1648  —Se  considerará  parte  integrante  del  referido  tratado  de  paz.  — Y  se  ratificará  en  el 
término  de  cuatro  meses. 

(4)  Para  entender  este  articulóse  hace  necesario  retroceder  á  las  conferencias  del  congreso  de  West- 
falia.  Los  negociadores  de  la  paz  de  Munster  entre  Felipe  IV  y  los  Estados  generales  de  las  Provincias 


I6'l  TBATADOt». 
Uoidas  al  sia  numero  de  diñcuitadesque  encontraron  para  conciliarias  respectivas  pretensiones  délos  dos 
países,  su  les  nni6  el  espinoso  arreglo  de  los  intereses  de  Federico  Enrique  de  Nassau,  principe  de  Orange. 
No  solo  quería  este  conservar  los  bienes  conque  durante  la  guerra  de  la  independencia  babian  premiado 
los  Estados  generales  sus  servicios  y  los  de  so  casa ,  sino  que  alegaba  que  Felipe  IV  debia  restituir  al 
principado  de  Orange  las  propiedades  qne  tenia  7  le  habían  sido  confiscadas ,  dorante  la  rebelión ,  en  los 
países  fieles  al  dominio  español. 

Después  de  una  larga  y  penosa  negociación  y  cuando  el  rey  de  España  se  había  convenido  con  los  Es- 
tados generales  en  el  tratado  preliminar  del  reconocimiento  de  su  independencia ,  el  conde  de  Peñaranda 
y  Juan  A'nuyt,  embajadores  de  España  y  de  las  Provincia  s  Unidas  en  aquel  congreso,  firmaron  en  Mu  us- 
ier el  8  de  enero  de  1647  á  nombre  de  Felipe  IV  y  de  Federico  Enrique  uu  tratado  transijieodo  sns  di- 
ferencias. En  cambio  de  la  cesión  qne  bixo  el  príncipe  de  Orange  de  todas  sus  acciones  y  pretensiones  con- 
tra la  corona  de  España,  se  obligó  Felipe  á  darle  como  feudo  de  dicha  corona  las  tierras  y  señoríos  de 
Monfortj  deTurnhout,  situado  aquel  en  las  inmediaciones  de  Ruremondaj  este  en  el  Bravante ,  cuyas 
rentas  anuales  se  calcularon  en  treinta  y  siete  mil  florines.  También  se  dio  como  feudo  á  la  Princesa  de 
Orange  la  ciudad  y  señorío  de  Sevemberqa\  y  en  compensación  de  los  Estados  hereditarios  que  la  casa 
de  Nassau  poseiaeulos  dominios  españoles  y  que  Federico  Enrique  dejaba  á  disposición  del  rey  de  España, 
prometió  este  darle  el  marquesado  de  Bcrgues-op-Zoom.  Al  fallecimiento  de  Federico,  acaecido  al 
poco  tiempo  de  esta  transacción ,  se  renovó  con  muy  cortas  alteraciones  con  su  hermano  y  sucesor  Gui- 
llermo por  nn  acuerdo  firmado  también  en  ñfunster  el  17  de  diciembre  de  aquel  año. 

Los  artículos  44  y  45  del  tratado  definitivo  de  paz  celebrado  entre  España  y  las  Provincias  Unidas 
el  30  de  enero  de  1G48  no  solo  confirmaron  las  dos  transacciones  del  año  antecedente  ,  sino  que  decla- 
raron lejilimas  y  permanentes  las  donaciones  territoriales  hechas  por  los  Estados  generales  á  la  casa  de 
Orange  y  señaladamente  la  de  la  baília  de  Hulster-Jmbacht.  Pero  sin  embargo,  habían  mediado 
circunstancias  tales ,  que  al  rey  de  España  le  fue  imposible  poner  en  posesión  al  príncipe  de  Orange  del 
marquesado  de  Bergues-op-Zoom.  Fue  necesario  pues  recurrir  á  un  nuevo  arreglo  que  se  celebró  en  la 
Haya  el  12  de  octubre  de  1651  entre  Feüpe  IV  y  los  tutores  del  jóven  Guillermo  Enrique,  hijo  único  y  be- 
redero  de  Guillermo,  príncipe  de  Orange.  Felipe  se  obligó  á  devolver  ¿  este  los  estados  territoriales  de 
sn  casa  situados  en  dominios  españoles ,  y  para  compensar  el  menos  valor  de  estos,  comparados  al  rico 
marquesado  de  Bergues-op-Zoom  y  cancelar  otras  obligaciones  en  favor  de  la  casa  de  Orange,  prometió 
concurrir  á  Guillermo  poruña  vez  conquinientos  mil  florines  y  con  una  renta  perpétua  y  hereditaria  de 
ochenta  mil  florines  anuales.  Finalmente ,  como  el  pago  de  dichas  cantidades  sufriese  entorpeci- 
mientos,  se  celebró  en  la  Haya  el  nuevo  convenio  que  se  refiere  en  este  artículo,  señalando 
.  para  satisfacer  las  rentas  que  menciona ,  los  derechos  de  entrada  y  salida  del  Mosay  del  Escalda 
y  otros  productos  de  los  Paises  Bajos  españoles. 

Esta  nueva  obligación  hipotecaria  tampoco  se  cumplió  en  un  todo  por  las  tristes  circunstancias  polí- 
ticas da  España  7  los  apuros  de  su  erario.  Los  negociadores  holaudeses  en  Utrecb  se  esforzaron  de  to- 
dos modos  para  que  se  reconociese  aquella  obligación  y  se  satisfaciesen  los  atrasos.  Quizá  fue  este  uno 
de  los  puntos  que  mas  contribuyeron  á  retardar  durante  un  año  el  tratado  de  paz  ;  pero  sus  tentativas  fue- 
ron inútiles  y  solo  consiguieron  de  los  plenipotenciarios  españoles  la  inserción  del  presente  articulo  me- 
ramente recordatorio. 


Tratado  de  paz  y  amistad  ajustado  entre  España  y  el  Portugal  en  Utrech  á6de  febrero  de  1715  (1). 


En  el  nombre,  de  la  Santísima  Trinidad. 
Sea  notorio  á  todos  los  presentes  y  venideros, 
que  hallándose  la  mayor  parle  de  la  cristiandad 
aflijida  por  una  larga  y  sangrienta  guerra ,  ha 


sido  Dios  servido  de  mover  los  corazones  del 
muy  alto  y  muy  poderoso  príncipe  don  Felipe  V, 
por  la  gracia  de  Dios ,  rey  católico  de  España, 
y  del  muy  alto  y  muy  poderoso  principe 


I 


gal,  á  un  ardiente  y 
al  universal  reposo  y  asegurar  la  tranquilidad  á 
sus  subditos ,  renovando  y  restableciendo  la  paz 
y  buena  correspondencia  que  habia  antes  entre 
las  dos  coronas  de  España  y  de  Portugal ,  para 
cuyo  efecto  sus  dichas  Majestades  han  dado  sus 
plenos  poderes  á  sus  embajadores  estraordina- 
rios  y  plenipotenciarios,  á  saber :  su  Majestad 
católica  al  excelentísimo  señor  don  Francisco 
María  de  Paula  Tetlez,  Jirón,  Benavides,  Car- 
rillo y  Toledo ,  Ponce  de  León,  duque  de  Osu- 
na, conde  de  Ureña,  marques  de  Peñafiel,  gran- 
de de  España  de  primera  clase ,  camarero  y  co- 
pero  mayor  de  su  Majestad  católica ,  notario 
mayor  de  los  reinos  de  Castilla,  clavero  mayor 
en  la  orden  y  caballería  de  Calatrava,  comenda- 
dor de  ella  y  de  la  di;  Usagre  en  la  de  Santiago, 
general  de  los  ejércitos  de  su  Majestad ,  jentü- 
hombre  de  su  cámara  y  capitán  de  la  primera 
compañía  española  de  sus  reales  guardias  de 
corps;  y  su  Majestad  portuguesa,  á  los  occ len- 
tísimos señores  Juan  Gómez  de  Silva,  conde 
de  Tauroca ,  señor  de  las  villas  de  Tauroca,  La- 
lim ,  Lazarim  ,  Peñalva ,  Gulfar  y  sus  dependen- 
de  Viüacoba ,  del  consejo  de 
y  maestre  de  campo  general  de  sus 
ejércitos,  y  don  Luis  de  Acuña,  comendador  de 
Santa  María  de  Almendra,  y  del  consejo  de  su 
Majestad  portuguesa  !  los  cuales  habiendo  veni- 
do á  Utrcch ,  lugar  destinado  para  el  congreso, 
y  habiendo  examinado  recíprocamente  sus  ple- 
nos poderes ,  cuyas  copias  se  insertarán  al  fin 
de  este  tratado  ,  después  de  haber  implorado  la 
divina  asistencia,  han  convenido  en  los  artículos 


ArtictUo  1." 
>rá  una  paz  sólida  y  perpetua  y  una  verda- 
dera y  sincera  amistad  entre  su  Majestad  cató- 
lica, sus  descendientes,  sucesores  y  herederos, 
todos  sus  estados  y  subditos,  de  una  parte;  y 
su  Majestad  portuguesa ,  sus  descendientes,  su- 
cesores y  herederos ,  todos  sus  estados  y  sub- 
ditos ,  de  la  otra ;  la  cual  paz  será  observada 
firme  é  inviolablemente  tanto  por  tierra  como 
por  mar ,  sin  permitir  que  se  cometa  hostilidad 
alguna  entre  las  dos  naciones  en  ninguna  parte 
y  con  ningún  protesto;  y  si,  aunque  no  se  espera, 
se  llegase  á  contravenir  en  alguna  cosa  al  pre- 
sente tratado,  este  quedará  no  obstante  en  su 
vigor ,  y  la  dicha  contravención  se  reparará  de 
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buena  fé  sin  dilación  ni  dificultad ,  castigando 
rigurosamente  á  los  agresores ,  y  volviéndolo 
todo  á  su  primer  estado. 

Articulo  2.° 
En  consecuencia  de  esta  paz  se  olvidarán  en- 
teramente todas  las  hostilidades  cometidas  hasta 
ahora ;  de  suerte  que  ningún  subdito  de  las  dos 
coronas  tendrá  derecho  para  pretender  satisfac- 
ción de  los  daños  padecidos  por  las  vias  de  jus- 
ticia ,  ni  por  otra  alguna ;  ni  tampoco  podrán 
alegar  reciprocamente  las  pérdidas  que  hayan 
tenido  durante  la  presente  guerra ,  y  olvidarán 
todo  lo  pasado  como  si  no  hubiese  habido  inter- 
rupción alguna  en  la  amistad  que  se  establece 
al  presente. 

Articulo  3.° 
Habrá  una  amnistía  para  todas  las  personas, 
asi  oficiales  como  soldados  y  otros  que  durante 
esta  guerra  ó  con  motivo  de  ella  hubieren  mu- 
dado deservicio; 
yan  tomado  partido ,  ó 
en  servicio  de  otro  príncipe  que  no  sea  su  Ma- 
jestad católica  ó  su  Majestad  portuguesa :  y  solo 
aquellos  que  hayan  servido  á  su  Majestad  cató- 
lica ó  á  su  Majestad  portuguesa  serán  compren- 
didos en  este  artículo  ,  los  cuales  lo  serán  tam- 
bién en  el  articulo  11  de  este  tratado. 

Articulo  4." 

Todos  los  prisioneros  y  rehenes  serán  resti- 
tuidos prontamente  y  puestos  en  libertad  de  una 
parte  y  otra  sin  escepcion  y  sin  pedir  cosa  algu- 
na por  su  trueque ,  ni  por  el  gasto  que  hubieren 
hecho,  como  ellos  satisfagan  las  deudas  parti- 
culares que  hubieren  contraído. 

ArtictUo  5.* 

Las  plazas,  castillos,  ciudades ,  lugares,  ter- 
ritorios y  campos  pertenecientes  á  las  dos  coro- 
nas, asi  en  Europa  como  en  otra  cualquiera 
parte  del  mundo  se  restituirán  enteramente  y 
sin  reserva  alguna;  de  suerte  que  los  límites  y 
confines  de  las  dos  monarquías  quedarán  en  el 
mismo  estado  que  tenían  antes  de  la  presente 
guerra.  Y  particularmente  se  volverán  á  la  co- 
rona de  España  las  plazas  de  Alburquerque  y  la 
Puebla  con  sus  territorios  en  el  estado  en  que 
se  hallan  al  presente ,  sin  que  su  Majestad  por- 
tuguesa pueda  pedir  cosa  alguna  á  la  corona  de 
España  por  las  nuevas  fortificaciones  que  ha  he- 
cho aumentar  en  dichas  plazas ;  y  á  la  corona  de 
Portugal  el  castillo  de  Dloudar  con  su  territo- 
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ño,  huía  de  Verdejo  y  el  territorio  y  colonia 
del  Sacramento. 

Articulo  6." 


Su  Majestad  católica  no  solamente  volverá  á 
su  Majestad  portuguesa  el  territorio  y  colonia 
del  Sacramento,  situada  á  la  orilla  septentrio- 
nal del  rio  de  la  Piafa ,  sino  también  cederá  en 
mi  nombre  y  en  el  de  todos  sus  descendientes, 
sucesores  y  herederos  toda  acción  y  derecho 
que  su  Majestad  católica  pretendía  tener  sobre 
el  dicho  territorio  y  colonia ,  haciendo  la  dicha 

,  y  con  todas  las  cláusulas  que  se 
como  si  estuvieran  insertas  aquí ,  á  fin  que  el 
dicho  territorio  y  colonia  queden  comprendi- 
dos en  los  dominios  de  la  corona  de  Portugal, 
sus  descendientes ,  sucesores  y  herederos ,  co- 
mo haciendo  parte  de  sus  estados ,  con  lodos 
los  derechos  de  soberanía,  de  absoluto  poder  y 
de  entero  dominio,  sin  que  su  Majestad  católica, 
sus  descendientes ,  sucesores  y  herederos  pue- 
dan jamás  turbar  á  su  Majestad  portuguesa  ,  sus 
descendientes ,  sucesores  y  herederos  en  la  di- 
cha posesión.  En  virtud  de  esta  cesión ,  el  tra- 
tado provisional  concluido  entre  las  dos  coro- 
nas en  7  de  mayo  de  1681  quedará  sin  efecto  ni 
vigor  alguno.  Y  su  Majestad  portuguesa  se  obli- 
ga á  no  consentir  que  otra  alguna  nación  de  la 
Europa ,  escepto  la  portuguesa ,  pueda  estable- 
cerse ó  comerciar  en  la  dicha  colonia  directa 
E,  bajo  de  pretesto  alguno  :  pro- 

nacion  alguna  estranjera  para  que  pueda  intro- 
ducir algún  comercio  en  las  tierras  de  los  do- 
minios de  la  corona  de  España:  lo  que  está 
igualmente  prohibido  á  los  mismos  subditos  de 
su  Majestad  portuguesa. 

Articulo  7." 

Aunque  su  Majestad  católica  cede  desde  ahora 
i  su  Majestad  portuguesa  el  dicho  territorio  y 
colonia  del  Sacramento ,  según  el  tenor  del  ar- 
ticulo antecedente;  su  Majestad  católica  podrá 


i  que  sea  á  gusto  y  satisfacción  de  su  Ma- 
jestad portuguesa ,  y  señalar  para  este  ofreci- 
miento el  término  de  año  y  medio ,  que  empe- 
zará desde  el  dia  de  la  ratificación  de  este  trata- 
do ,  con  la  declaración  de  que  si  este  equivalente 
llega  a  ser  aprobado  y  aceptado  por  su  Majestad 


,el 

necerán  á  tu  Majestad  católica  como  si  no  lo 
hubiese  jamas  vuelto  ni  cedido ;  pero  si  el  dicho 
equivalente  no  llegase  á  ser  aceptado  por  su 
Majestad  portuguesa ,  su  dicha  Majestad  queda- 
rá en  posesión  del  dicho  territorio  y  colonia, 


Articulo  8.° 

Se  espedirán  órdenes  á  los  oficiales  y  otras 
personas  á  quien  tocare  para  la  entrega  recipro- 
ca de  las  plazas  tanto  en  Europa  como  en  Amé- 
rica, mencionadas  en  el  artículos.»  Y  por  lo 
que  mira  á  la  colonia  del  Sacramento ,  no  sola- 
mente enviará  su  Majestad  católica  sus  órdenes 
en  derechura  al  gobernador  de  Buenos-Aires 
para  hacer  la  entrega  ,  sino  que  dará  también  un 
duplicado  de  dichas  órdenes,  con  una  preven- 
ción tan  precisa  al  dicho  gobernador  que  no 
pueda  bajo  de  pretesto  alguno ,  ó  caso  no  pre- 
visto ,  diferir  la  ejecución ,  aunque  no  haya  re- 
cibido todavía  las  primeras.  Este  duplicado,  co- 
mo también  las  órdenes  que  miran  á  Noudar  y 
á  la  ida  de  Verdejo  se  cambiarán  con  las  de  su 
Majestad  portuguesa  para  la  entrega  de  Albur- 
querque  y  la  Puebla  por  medio  di 
que  para  este  efecto  se  hallarán  en  los 
de  los  dos  reinos ;  y  la  entrega  de  dichas  plazas, 
asi  en  Europa  como  en  América  la  harán  en  el 
término  de  cuatro  meses ,  contados  desde  el  dia 
del  cambio  reciproco  de  las  dichas  órdenes. 

Articulo  9.° 

Las  plazas  de  Alburquerque  y  la  Puebla  se  vol- 
verán en  el  mismo  estado  en  que  están ,  y  i 


igual  cantidad  de  municiones  de  guerra,  núme- 
ro de  cañouesy  calibre  de  estos,  como  tenían 
cuando  dieron  tomadas ,  según  los  inventarios 
que  de  esto  se  hicieron  :  y  los  cañones  ,  muni- 
ciones de  guerra  y  provisiones  de  boca  que  se 
hallaren  de  mas  en  dichas  plazas ,  deberán  ser 
conducidas  á  Portugal.  Todo  lo  que  se  acaba  de 
decir  tocante  á  la  restitución  de  las  municiones 
de  guerra  y  cañones  se  entiende  igualmente  por 
lo  que  mira  al  castillo  de  Nondar  y  á  la  colonia 


Articulo  10.* 

Los  habitantes  de  las  dichas  plazas  y  de  todos 
los  demás  lugares  ocupados  durante  la  presente 
guerra  que  no  quieran  quedarse  en  ellos ,  ten- 
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drán  la  libertad  de  retirarse  y  de  vender  y  dis- 
poner á  su  gusto  de  sus  bienes  muebles  é  inmue- 
bles ,  y  gozaran  de  todos  los  frutos  que  hubiesen 
cultivado  y  sembrado ,  aunque  las  tierras  y  ca- 
serías sean  traspasadas  á  otros  poseedores. 

Articulo.  11.° 


Los  bienes  confiscados  recíprocamente  con 
motivo  de  la  presente  guerra  se  restituirán  á  sus 
antiguos  poseedores  y  á  sus  herederos ,  pagando 
estos  antes  las  mejoras  útiles  que  hayan  hecho  en 
ellos;  pero  no  podrán  pretender  jamás  délas 


bienes  el  valor  de  sus  productos  desde  el  tiem- 
po de  la  confiscación  hasta  el  día  de  la  publica- 
ción de  la  paz.  Y  á  fin  de  que  la  restitución  de  la 
propiedad  de  los  dichos  bienes  confiscados  pue- 
da ejecutarse,  las  partes  interesadas  estarán  obli- 
gadas á  presentarse  en  el  término  de  un  ano  ante 
los  tribunales  á  quienes  toque,  en  donde  dichas 
partes  litigarán  sus  derechos ,  y  sus  causas  serán 


juzgadas  dentro  del  término  de  otro  año  . 
Articulo  12.- 

Todas  las  presas  hechas  de  una  parte  y  otra 
el  curso  de  la  presente  guerra ,  ó  con 
de  ella,  serán  juzgadas  por  buenas;  y 
no  quedará  á  los  subditos  de  las  dos  naciones 
algún  derecho  ni  acción  para  pedir  en  tiempo 
alguno  que  dichas  presas  se  les  vuelvan ,  atento 
á  que  las  dos  Majestades  reconocen  las  razones 
que  ha  habido  para  hacer  las  dichas  presas. 

Articulo.  13.° 

Para  mayor  seguridad  y  validación  del  pre- 
sente tratado ,  se  confirma  de  nuevo  el  que  se 
hizo  entre  las  dos  coronas  en  13  de  febrero 
de  1668 ,  el  cual  queda  en  su  fuerza  en  todo  lo 


y  se  confirma  particularmente  el  articulo  8."  de 
dicho  tratado  de  13  de  febrero  de  1668 ,  como  si 
estuviera  inserto  aquí  palabra  por  palabra.  ( 2 ) 
Y  sus  Majestades  católica  y  portuguesa  ofrecen 
recíprocamente  dar  sus  órdenes  para  que  se 
haga  una  pronta  y  entera  justicia  á  las  partes 


Articulo  14." 

También  se  confirman  y  comprenden  en  el 
presente  tratado  los  catorce  artículos  contenidos 
en  el  tratado  de  transacción  hecho  entre  las  dos 


en  18  de  junio  de  1701, 
darán  todos  en  su  fuerza  y  vigor , 
v  icran 


Articulo  15.» 

I 

En  virtud  de  todo  lo  estipulado  en  la  susodicha 
transacción  del  atiento  para  la  introducción  de 
negros ,  su  Majestad  católica  debe  á  los  intere- 
sados en  el  dicho  atiento  la  suma  de  doscientos 
mil  escudos  de  anticipación  que  los  interesados 
prestaron  á  su  Majestad  católica  con  los  intere- 
ses á  ocho  por  dentó  desde  el  dia  del  emprés- 
tito hasta  el  entero  pago ,  lo  que  hace ,  contando 
desde  7  de  julio  de  1696  hasta  6  de  enero  de  1715 


la  suma  de  doscientos  noventa  y  seis  mil  es 
como  también  la  suma  de  trescientos  mil  cruza- 
dos, moneda  portuguesa,  cuya  reducción  ascien- 
de á  ciento  y  sesenta  mil  escudos.  Estas  tres 
sumas  se  reducen  por  el  presente  tratado  á 
sola  de  seiscientos  mil  escudos,  que  s 
católica  promete  pagar  en  tres  pagos  iguales  y 
consecutivos  de  doscientos  mil  escudos  cada 
uno.  El  primer  pagamento  se  hará  al  arribo  de 
la  primera  flota ,  flotilla  ó  galeones  que  lleguen 
á  España  después  del  cambio  délas  ratificaciones 
del  presente  tratado;  y  este  primer  pago  sera 


los  doscientos  mil  escudos  de  anticipación ;  el 
segundo  al  arribo  de  la  segunda  flota ,  flotilla  ó 
galeones ,  y  este  será  por  el  capital  de  los  dos- 
cientos mil  escudos  de  anticipación  j  y  el  terce- 
ro al  arribo  de  la  tercera  flota ,  flotilla  ó  gáleo» 
nes,  por  los  trescientos  mil  cruzados ,  valuados 
á  ciento  y  sesenta  mil  escudos ,  y  el  resto  de  los 
cuarenta  mil  escudos  de  intereses.  Las  sumas 
necesarias  para  estos  tres  pagos  podrán  ser  lie» 
vadas  ñ  Portugal  en  moneda  acunada ;  ó  en  bar- 
ras de  oro  ú  de  plata :  mediante  lo  cual  la  suma 
de  doscientos  mil  escudos  de  anticipación  no 
llevará  intereses  después  del  dia  de  la  firma  del 
presente  tratado ;  pero  si  su  Majestad  católica 
no  paga  la  dicha  suma  al  arribo  de  la  segunda 
flota ,  flotilla  ó  galeones ,  los  doscientos  mil  es- 
cudos de  anticipación  llevarán  intereses  al  ocho 
por  ciento  desde  el  arribo  de  la  segunda  flota, 
flotilla  ó  galeones  hasta  el  entero  pago  de  esta 
suma. 

Articulo  16.» 
Su  Majestad  portuguesa  cede  por  e!  presente 
tratado ,  y  promete  hacer  ceder  á  su  Majestad 
católica  todas  las  sumas  debidas  por  su  Majestad 


Digitized  by  Google 


168 


TRATADOS. 


en  las  Indins  de  España  á  la  compañía 
portuguesa  del  asiento  para  la  introducción  de. 
negros,  esoepto  los  seiscientos  mil  escudos 
mencionados  en  el  articulo  15  de  este  tratado. 
Su  Majestad  portuguesa  cede  también  á  su  Ma- 
jestad católica  lo  que  los  susodichos  interesados 
puedan  pretender  de  la  herencia  de  don  Bernar- 
do Francisco  Marin.  (3) 

Articulo  17.' 
El  comercio  será  generalmente  abierto  entre 
los  subditos  de  las  dos  Majestades  con  la  misma 
libertad  y  seguridad  que  lo  estaba  antes  de  la 
presente  guerra :  y  en  muestra  de  la  sincera 
amistad  que  desean  ,  no  solamente  restablecer, 
sino  aumentar  entre  los  subditos  de  las  dos  co- 
ronas ,  su  Majestad  católica  concede  á  la  nación 
portuguesa ,  y  su  Majestad  portuguesa  á  la  espa- 
ñola todas  las  ventajas  en  el  comercio,  y  todos 
los  privilejios ,  libertades  y  exenciones  que  han 
concedido  hasta  ahora  y  concederán  en  adelante 
a  la  nación  mas  favorecida  y  mas  privilejiada  de 
toilas  las  que  trafican  en  las  tierras  de  los  domi- 
nios de  España  y  de  Portugal ,  lo  cual ,  no  obs- 
tante ,  no  debe  entenderse  sino  por  lo  que  mira 
á  las  tierras  situadas  en  Europa ,  respecto  de 
que  el  comercio  y  la  navegación  de  las  Indias 
están  únicamente  reservados  á  las  dos  solas  na- 
ciones en  Lis  tierras  de  sus  respectivos  dominios 
en  América ;  escepto  lo  que  ha  sido  estipulado 
últimamente  en  el  contrato  del  atiento  de  negros 
concluido  entre  su  Majestad  católica  y  su  Majcs- 


18." 

Y  por  que  en  la  buena  correspondencia  que 
se  establece  se  deben  precaver  los  daños  que 
pueden  ser  recíprocos,  respecto  de  que  en  la 
concordia  hecha  entre  las  dos  enronas  en  tiempo 
del  rey  don  Sebastian ,  de  gloriosa  memoria, 
habiéndose  declarado  los  casos  en  que  los  delin- 
cuentes deben  ser  vueltos  de  una  parte  y  otra, 
y  la  restitución  de  los  robos ,  no  se  pudo  com- 
prender el  tabaco ,  que  no  conocían  cuando  hi- 
cieron dicha  concordia;  y  que  no  obstante  está 
tan  introducido  y  en  uso,  así  en  Portugal  como 
en  España,  que  se  saca  un  gran  produelo  de  sus 
estancos  ¡  su  Majestad  católica  se  obliga  á  hacer 
que  no  puedan  introducir  en  las  tierras  del  rei- 
no de  España  y  en  ningunas  otras  de  sus  domi- 
nios el  tabaco  de  Portug.il ,  aunque  haya  sido 
trabajado  ó  molido  en  las  dichas  tierras  ó  reinos 
ó  en  otras  partes ;  y  á  dar  sus  órdenes  á  íin  de 


que  todas  las  fábricas  de  tabaco  portuges  que 
se  hallaren  en  los  reinos  y  tierras  de  los  arriba 
dichos  dominios  se  destruyan ,  como  también 
las  que  se  hagan  de  nuevo,  ¡mponicudo  graves 
penas  á  los  culpados  en  estos  delitos  ,  y  encar- 
gando, no  solamente  á  los  oficiales  de  justicia, 
sino  también  á  los  de  guerra ,  que  hagau  obser- 
var y  ejecutar  lo  que  queda  arriba  dicho.  ¥  su 
Majestad  portuguesa  se  obliga  igualmente  á  man- 
dar hacer  la  misma  prohibición  y  con  las  mis- 
mas circunstancias  que  su  Majestad  católica  por 
lo  que  mira  al  tabaco  de  España  en  las  tierras  de 
Portugal  y  otras  cualesquiera  de 


Articulo  19.° 

Los  navios  de  las  dos  naciones  asi  de  guerra 
como  mercantes  podrán  entrar  reciprocamente 
en  los  puertos  de  los  dominios  de  las  dos  coro- 
nas donde  tenían  costumbre  de  entrar  por  lo 
pasado,  con  condición  de  que  en  los  mayores 
puertos  no  haya  á  un  mismo  tiempo  mas  de  seis 
naves  de  guerra ,  ni  mas  de  tres  en  los  puertos 
menores.  Y  en  caso  que  un  mayor  número 
de  naves  de  guerra  de  una  de  las  dos  naciones 
arribe  delante  de  algún  puerto  de  la  otra ,  estas 
no  podran  entrar  en  él  sin  el  permiso  del  gober- 
nador ó  del  magistrado.  Pero  si  obligadas  por 
la  fuerza  del  temporal  ó  por  alguna  otra  necesi- 
dad ejecutiva  ,  dichas  naves  llegasen  á  entrar  en 
él  sin  haber  pedido  el  permiso  para  ello,  estarán 
obligadas  á  dar  luego  parle  de  su  arribada ,  y  no 
podrán  quedarse  allí  mas  tiempo  que  el  que  les 
fuere  permitido,  teniendo  gran  cuidado  de  no 
hacer  daño  alguno  ni  perjuicio  al  dicho  puerto. 
Articulo  20.° 

Deseando  sus  Majestades  católica  y  portugue- 
sa el  pronto  cumplimiento  de  este  tratado ,  prin- 
cipalmente por  el  reposo  de  sus  subditos ,  se  ha 
convenido  que  tendrá  toda  fuerza  y  vigor  inme- 
diatamente después  de  la  publicación  de  la  paz; 
y  que  se  hará  la  dicha  publicación  en  los  lugares 
de  los  dominios  de  las  dos  Majestades  lo  mas 
presto  que  sea  posible.  Y  si  después  de  la  sus- 
pensión de  armas  se  hubiere  cometido,  alguna 
contravención ,  se  dará  satisfacción  de  ella  recí- 
procamente. 

Articulo  21." 
Si  por  algún  accidente  (lo  que  Dios  no  quiera) 
hubiere  alguna  interrupción  de  amistad ,  ó  rom- 
pimiento entre  las  coronas  de  España  y  Por- 
tugal ,  en  este  caso  se  concederá  á  los  subditos 
de  estas  dos  coronas  el  término  de 
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ento  para  retirarse  y 
vender  sus  bienes  y  efectos ,  ó  trasportarlos 
adonde  mejor  Jes  pareciere. 

Articuio  29.* 
Y  porque  la  difunta  reina  de  Inglaterra ,  de 
gloriosa  memoria ,  habla  ofrecido  ser  garante 
de  la  entera  ejecución  de  este  tratado ,  de  su  fir- 
meza y  duración ;  sus  Majestades  católica  y  por- 
tuguesa aceptan  la  sobredicha  garantía  en  toda 
su  fuerza  y  vigor  para  todos  los  presentes  ar- 
tículos en  general ,  y  para  cada  uno  en  partí- 


Las  mismas  Majestades  católica  y  portuguesa 
aceptarán  también  la  garantía  de  todos  los  otros 
reinos,  principes  y  repúblicas  que  en  el  término 
de  seis  meses  quieran  ser  garantes  de  la  cjecu- 


seaa 

Articuio  24.° 
Todos  los  artículos  arriba  escritos  han  sido  tra- 
tados, acordados  y  estipulados  entre  los  susodi- 
chos embajadores  estraordiuarios  y  plenipoten- 
ciarios de  los  señores  reyes  de  Espaúa  y  Portu- 
gal ,  en  nombre  de  sus  Majestades;  y  prometen 


ticulos  en  general  y  cada  uno  en  particular  serán 
inviolablemente  observados ,  cumplidos  y  ejecu- 
tados por  los  señores  reyes  sus  amos. 

Articuio  25.° 

Las  ratificaciones  del  presente  tratado  dadas 
en  buena  y  debida  forma  se  cambiarán  de  una 
parte  y  otra  dentro  del  término  de  cincueuta 
dias ,  que  empezarán  desde  el  de  la  firma ,  ó  an- 
tes si  se  pudiere. 

En  fé  de  lo  cual ,  y  en  virtud  de  las  órdenes  y 
plenos  poderes  que  nosotros  los  que  abajo  fir- 


mamos tenemos  de  nuestros  amos  el  rey  de  Es- 
paúa  y  el  rey  de  Portugal ,  hemos  firmado  el 
presente  tratado  y  hecho  poner  en  él  los  sellos 
de  nuestras  armas.  Fecho  en  Utrech  á  6  dias  del 
mes  de  febrero  de  1715  años.  —  El  duque  de 
Osuna.-Gonde  deTarouca.-Don 


ARTICULO  SBP ARADO. 

Por  el  presente  articulo  separado  que  tendrá 
la  misma  fuerza  y  vigor  que  si  estuviese  inserto 
en  el  tratado  de  paz  concluido  hoy  entre  sus 
Majestades  católica  y  portuguesa  y  que  debe  ser 
ratificado  como  el  tratado  mismo ,  se  ha  conve- 
nido por  los  embajadores  estraordinarios  y  ple- 
nipotenciarios de  ambas  Majestades;  que  el  co- 
mercio reciproco  de  las  dos  naciones  se"  resta- 
blezca y  continúe  de  la  misma  manera  y  con  las 
mismas  seguridades,  libertades,  exenciones, 
franquezas ,  derechos  de  entradas  y  salidas ,  y 
todas  las  demás  dependencias  como  se  hacia  an- 
tes de  la  presente  guerra ,  mientras  no  se  arre- 
gle otra  cosa,  y  se  declare  la  conformidad  en 
que  debe  correr  el  comercio  entre  las  dos  na- 
ciones. En  fé  de  lo  cual  y  en  virtud  délas  órde- 
nes y  plenos  poderes  que  nosotros  los  que  abajo 
firmamos  tenemos  de  nuestros  amos  el  rey  de 
España  y  el  rey  de  Portugal ,  hemos  firmado  el 
presente  articulo  separado  y  hecho  poner  en  él 
los  sellos  de  nuestras  armas.  En  Utrech  á  6  dias 
del  mes  de  febrero  de  1715  años.  —  El  duque 
de  Osuna.  — Et  conde  de  Tarouca.  —  Don  Luis 
de  Acuña. 


Tanto  el  tratado  como  este  articulo  fueron  i 
tificados  por  el  señor  rey  católico  D.  Felipe  V 
en  Buen  Retiro  ai  de  marzo  de  1715 ;  y  por  et 
señor  rey  de  Portugal  D.  Juan  en  Lisboa  el  9 
de  dicho  mes  y  año. 


MOTAS. 


(1)  Esta  fue  el  último  de  los  tratados  que  se  firmaron  en  el  congreso  de  Utrech.  El  rey  de  Portogal , 
que  lisonjeado  de  las  ventajas  qne  se  le  ofrecieron,  se  había  unido  á  la  gran  alianza  contra  Felipe  V, 
seutia  firmar  ahora  una  paz  estéril,  después  de  los  sacrificios  hechos  durante  la  guerra.  En  un  principio 
elevó  sus  pretensiones,  luego  ya  cedió  algún  tanto  y  se  contentaba  por  último  con  la  cesión  de  Badajos  y 
de  la  colonia  americana  del  Sacramento,  negocio  de  que  se  hablará  con  estension  en  el  tratado  de  13  de 
enero  de  1750.  Pero  lejos  de  estar  dispuesto  á  complacerle  el  rey  de  Espaúa,  sobre  negarse  á  aquella  ce- 
sión, eiijia  por  su  parte  se  le  indemnizase  del  valor  de  varios  buques  que  habia  confiscado  el  gobierno 
y  que  con  arreglo  al  artículo  8.'  del  tratado  de  1668  se  pusiese  en  posesión  de  los  I 
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tenian  en  Portugal  varios  naturales  de  aquel  reino  que  al  hacerse  independiente  se  espatriaron,  estable- 
ciendo su  residencia  ea  Bspaña.  Estas  7  otras  cuestiones  hubieran  diferido  por  rancho  tiempo  la  paz  entre 
ambos  retes  á  no  haber  mediado  la  Inglaterra  y  rogádoles  qoe  procurasen  conciliar  sns  pretensiones. 
Asi  le  hicieron,  cediendo  Eelipe  V  en  lo  de  la  colonia  del  Sacramento  y  el  rey  don  Juan  en  la  devolución 
de  bienes. 

Es  el  primer  tratado  en  que  el  rey  de  España  consintió,  después  de  la  independencia  de  Portugal,  que 
aquel  monarca  tuviese  la  alternativa  ;  esto  es,  el  derecho  de  que  en  uno  de  los  dos  ejemplares  de  dicho 
documento  se  le  nombrase  en  preferente  lugar. 

(2)  Este  tratado,  firmado  en  Lisboa,  aunque  en  realidad  se  discutió  y  ajustó  en  Madrid  por  mediación 
del  conde  de  Sandwich,  como  embajador  de  Carlos  II  de  Inglaterra,  dio -fin  á  la  porfiada  guerra  que  sos- 
tenia  España  contra  el  Portugal  desde  el  año  de  1 G40,  en  que  esle  reino  se  declaró  independiente  procla- 
mando por  su  monarca  á  don  Juan  IV  de  la  casa  de  Braganza.  En  el  análisis  histórico  del  tratado  de 
pos  de  Jquisgran  de  1668  se  habla,  aunque  ligeramente,  de  las  negociaciones  que  precedieron  á  este  ar- 
reglo ó  transacción  de  los  dos  reinos  peninsulares)  siendo  circunstancia  muy  notable,  que  annqne  todas 
sus  estipulaciones  indican  una  paz  definitiva  entre  las  dos coronas  y  Felipe  IV  trata  con  Alfonso  VI  como 
con  príncipe  soberano,  no  hay  cláusula  ninguna  donde  setsprese  diga  que  el  monarca  español  recono- 
ce la  independencia  portuguesa, ni  renuncie  formalmente  sus  derechos. 

Se  compone  de  13  artículos  dicho  tratado.  Establécese  paz perpétua  éntrelas  dos  naciones :  restitución 
mutua  de  las  plazas  ocupadas  dorante  la  guerra.;  escepto  la  de  Ceuta  qoe  permanecerá  en  el  dominio  es- 
pañol: entrega  de  prisioneros  poruña  y  otra  parte;  y  en  cuanto  á  eienciooes  y  privilejios  civiles  y  comer- 
ciales se  declara,  que  los  portugueses  gozarán  en  España  todos  aquellos  que  corresponden  á  los  subditos  de 
Inglaterra  por  los  tratados  de  1630,  de  23  de  mayo  de  1667,  y  los  que  ellos  mismos  disfrutaban  ya  en 
tiempo  del  rey  don  Sebastian:  cuyos  privilegios  todos  habrán  de  dispensarse  igualmenteá  los  subditos 
españoles  en  Portugal.  Finalmente,  se  dispone  la  mutua  restitución  de  bienes  secuestrados  ó  confiscado* 
á  particulares,  sobre  lo  cual  el  artículo  8/  que  aquí  se  cita  dicelo  siguientes 

«Todas  las  privaciones  de  berenciasy  disposiciones  hechas  en  odio  de  la  guerra,  se  declaran  por  nulas 
nf  como  no  sucedidas;  y  los  dos  reyes  conceden  perdón  á  unos  y  otros  vasallos  en  virtud  de  este  tratado, 
■debiéndose  restituir  las  haciendas  que  estuvieren  en  el  fisco  y  corona  á  las  personas  á  quienes  si  no  hu- 
«biera  intervenido  esta  guerra  habían  de  tocar  ó  pertenecer ,  para  poder  gozar  de  ellas  libremente  :  pero 
»los  frutos  y  réditos  de  los  dichos  bienes  hasta  el  dia  de  la  publicación  de  la  paz ,  quedarán  á  los  qoe  los 
■•hubieren  poseído  durante  la  guerra.  T  porque  se  pueden  ofrecer  sobre  esto  algunas  demandas  qoe  eon- 
-  viene  abreviar  para  el  sosiego  de  la  república,  será  obligado  cada  uno  de  los  pretendientes  á  intentar  las 
..demandas  dentro  de  un  año ,  y  se  determinarán  breve  y  sumariamente  dentro  -de  otro.» 

(3)  Véase  la  nota  pág.  35. 


Tratado  esplanatorio  de  tos  de  paz  y  comercio  ajustados  entre  España  é  Inglaterra  en  el  año 
de  1713;  concluido  en  Madrid  en  14  de  diciembre  de  1 715. 


Habiendo  quedado  ann  después  de  los  trata- 
dos de  paz  y  de  comercio  últimamente  conclui- 
dos en  Utrech  en  13  de  julio  y  en  9  de  diciem- 
bre de  1713  entre  su  Majestad  católica  y  la  di- 
funta reina  de  la  Gran  Bretaña  ,  de  gloriosa  me- 
moria ,  algunas  pequeñas  diferencias  tocantes 
al  comercio  y  curso  de  él;  y  hallándose  sus 
Majestades  católica  y  británica  inclinados  á  man- 
tener y  cultivar  una  firme  é  inviolable  paz  y 


amistad ,  han  hecho  para  lograr  este  saludable 
fin,  concluir  y  firmar  por  los  dos  ministros,  re- 
cíprocamente y  en  la  debida  forma  á  esle  fin  ca- 
lificados, los  artículos  siguientes: 
Articxdo  1.» 
Los  vasallos  ingleses  no  estarán  obligados  á 
pagar  mayores  ú  otros  derechos  por  las  merca- 
derías que  introducen  y  estraen  de  diferentes 
puertos  de  su  Majestad  católica ,  que  los  que  pa- 


gabán  por  las  mismas  en  tiempo  del  rey  Car- 
los II ,  arreglados  por  cédulas  y  ordenanzas  del 
referido  rey  ó  sus  predecesores.  Y  aunque  el 
pie  del  fardo  no  esté  fundado  en  ninguna  orde- 
nanza real ,  no  obstante  su  Majestad  católica  de- 
clara ,  quiere  y  manda  que  se  observe  al  pre- 
sente y  en  lo  venidero  como  una  ley  inviolable: 
los  cuales  derechos  se  exijirán  y  sacarán  ahora 
y  en  adelante  con  las  mismas  ventajas  y  favores 
de  los  referidos  vasallos. 

Articulo  2.° 
Confirma  su  Majestad  católica  el  tratado  he- 
cho por  los  comerciantes  ingleses  con  los  raa- 
jistrados  de  Santander  el  año  de  mil  y 


Arlicvdo  3.* 
Su  Majestad  católica  permite  á  los  referidos 
vasallos  recojer  y  tomar  sal  en  la  isla  de  Fortu- 
dos .  habiendo  eozado  de  esta  licencia  en  tiem- 
po  del  rey  Carlos  II  sin  interrupción  alguna. 
Articulo  4.» 
Los  referidos  vasallos  no  pagarán  parte  algu- 
na mas  de  mayores  ú  otros  impuestos  que  los 
que  pagan  los  mismos  vasallos  de  su  Majestad 
católica  en  el  mismo  paraje. 

Articulo  |.« 


quiera  derechos,  privilejios,  franquezas,  exen- 
ciones é  inmunidades  de  que  gozaron  antes  de 
la  última  guerra  en  virtud  de  cédulas  reales  ú 
ordenanzas ,  y  por  los  artículos  del  tratado  de 
paz  y  comercio  hecho  en  Madrid  en  el  ano  de 
1667,  el  cual  se  confirma  plenamente  aquí  (1); 
y  los  dichos  vasallos  serán  tratados  en  España 
de  la  misma  forma  que  la  nación  mas  favoreci- 
da ;  y  por  consecuencia ,  pagarán  todas  las  na- 


(t)  S*  inacru  ta  y\  .1.  Ctroch  da  9  <1. 


1715. 
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ciones  los  mismos  derechos  sobre  las  lanas  y 
otras  mercaderías  que  entraren  ó  sacaren  por 
tierra  de  estos  reinos ,  que  pagaren  los  dichos 
vasallos  sobre  las  mismas  mercaderías  que  en- 
traren ó  sacaren  por  mar :  y  todos  los  derechos, 

é  i 


dades  que  se  concedieren  ó  permitieren  á 
quier  otra  nación ,  se  concederán  y 
á  los  referidos  vasallos ,  y  lo  mismo  se  concede- 
rá ,  observará  y  permitirá  á  los  vasallos  de  Es- 
pana  en  los  reinos  de  su  Majestad  británica. 
Arliculb>  6." 
Y  pudiendo  haber  habido  innovaciones  en  el 
comercio ,  promete  su  Majestad  católica  aplicar 
de  su  parte  todo  el  cuidado  posible  para  abolir- 
las  y  hacerlas  evitar  por  todos  los  medios  en  lo 
venidero;  é  igualmente  su  Majestad  británica 
promete  aplicar  todo  el  cuidado  posible  para 
abolir  de  su  parte  todas  las  innovaciones  y  evi- 
tarlas en  lo  venidero  por  todos  medios. 

Ar liado  7." 
El  tratado  de  comercio  hecho  en  ütrech  en  9 
de  diciembre  de  1713  quedará  en  su  fuerza,  á 
escepcion  dé  los  artículos  que  se  hallaren  con- 
trarios á  lo  que  se  ha  concluido  y  firmado  hoy, 
los  cuales  serán  abolidos  y  de  ninguna  fuerza: 
y  sobre  todo  los  tres  artículos  llamados  comun- 
mente csplanatorios  y  el  presente  serán  aproba- 
dos, ratificados  y  cambiados  de  una  y  otra  parte 
en  el  término  de  seis  semanas ,  ó  antes  si  fuere 
posible.  En  fé  de  lo  cual ,  y  en  virtud  de  nues- 
tros plenos  poderes ,  firmamos  el  presente.  En 
Madrid  á  14  de  diciembre  de  1715.— El  mar- 
gues de  Bedmar.—Jorje  Bubb. 

El  rey  católico  D.  Felipe  V  le  ratificó  en  2* 
de  enero  de  1716 ;  habiéndolo  ya  hecho  en  23 
17 45  el  rey  británico. 


Tratado  declaratorio  de  algunos  artículos  del  asiento  de  negros  que  se  pactó  el  26  de  marzo 
de  17 16  con  la  Inglaterra ,  concluido  en  Madrid  el  26  de  mayo  de  1716. 

Después  de  una  larga  guerra  que  aflijió  á  casi  riosa  memoria,  en  detenerla  por  medio  de  una 

toda  la  Europa  y  causó  lastimosas  consecuencias,  buena  y  sincera  paz :  y  á  fin  de  hacerla  firme  y 

viendo  que  su  continuación  podia  causar  mas  se  sólida  y  mantener  la  unión  entre  las  dos  nacio- 

convino  con  la  reina  de  la  Gran  Bretaña ,  de  glo-  nes ,  se  resolvió  que  el  asiento  de  negros  de 
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quedaría  en  lo  ve- 
nidero y  por  el  tiempo  espresado  en  el  tratado 
del  atiento  a  cuenta  de  la  compañía  real  de  In- 
glaterra. Y  habiéndonos  hecho  hacer  sobre  esto 
la  rcicriua 

por  el  ministro  de  la  Gran 
que  ha  hecho  ella  al  rey  su  amo ,  tocante  á  algu- 
nas dificultades  que  miran  á  ciertos  artículos  del 
mencionado  tratado;  y  deseando  nos,  no  sola- 
mente mantener  la  paz  establecida  con  la  nación 
inglesa,  sino  conservarla  y  aumentarla  con  una 
nueva  y  perfecta  inteligencia;  ordenamos  á 
nuestros  ministros  coníirieseu  sobre  el  espresa- 
do negocio  del  atiento  con  el  ministro  plenipo- 
tenciario de  la  Gran  Bretaña  ,  á  fin  de  que  según 
equidad  se  procurase  couvenir  sobre  los  men- 
cionados artículos,  como  de  hecho  se  ha  conve- 
nido por  las  declaraciones  siguientes: 
Articulo  i.° 
En  el  tratado  de]  atiento  hecho  entre  sus  Ma- 
jestades católica  y  británica  cu  26  de  marzo 
de  1713  para  la  introducción  de  los  negros  en 
las  Indias  por  la  compama  de  Inglaterra  y  por 
el  tiempo  de  treinta  anos,  que  deben  empezar 
en  1."  de  mayo  de  1713,  se  sirvió  conceder  su 
Majestad  católica  a  la  dicha  compañía  la  gracia 
de  enviar  cada  ano,  durante  el  dicho  atiento ,  á 
las  Indias  un  bajel  de  500  toneladas ,  como  se  es- 
plica  en  dicho  tratado ;  con  condición  de  que 
las  mercaderías  de  que  fuese  cargado  el  espre- 
sado bajel  anual,  no  se  pudiesen  veuder  sino  es 
en  el  tiempo  de  la  feria;  y  que  si  el  bajel  llegase 
á  las  Indias  antes  que  arribasen  los  bajeles  de 
España ,  las  personas  destinadas  por  la  dicha 
compañía  estarían  obligadas  á  descargar  todas 
las  mercaderías  y  á  ponerlas  en  depósito  en  los 
ahuaceucs  del  rey  católico  debajo  de  dos  llaves 
y  con  otras  circunstancias  espresadas  en  el  di- 
cho tratado ,  en  el  ínterin  que  se  podía  vender- 
las al  tiempo  de  la  feria. 

Articulo  2.° 
De  parte  del  rey  británico  y  de  la  dicha  com- 
pañía se  ha  representado  que  la  mencionada 
gracia  concedida  por  el  rey  católico  se  concedió 
precisamente  para  indemnizar  las  pérdidas  que 
la  compañía  hiciese  en  el  atiento :  de  suerte  que 
si  se  hubiese  de  observar  la  condición  de  no 
vender  las  mercaderías  sino  es  en  el  tiempo  de 
la  feria ,  y  no  haciéndose  esta  regularmente  cada 
año ,  según  la  esperiencia  lo  ha  hecho  ver  por 
lo  pasado  lo  que  podia  suceder  en  lo  venidero, 


en  lugar  de  sacar  provecho,  la  compañía  per- 
dería el  capital  de  su  dinero ;  pues  se  sabe  muy 
bien  que  las  mercaderías  en  aquel  pais  no  pue- 
den conservarse  mucho  tiempo  y  particular- 
mente en  Portobelo.  Por  esta  razón  pide  la  com- 
pañía una  seguridad  de  que  la  feria  se  hará  cada 
año  en  Gartajcna ,  en  Portobelo  ó  en  la  Vera- 
cruz  ;  y  que  se  la  advierta  del  uno  de  los  tres 
puertos  que  se  hubiere  destinado  para  hacer  en 
él  la  feria ,  á  fin  de  que  pueda  hacer  partir  su 
bajel  y  que  arribado  que  este  sea  á  los  mismos 
puertos,  y  no  haciéndose  la  feria,  pueda  la 
compaftia  vender  sus  mercaderías  después  de 
un  cierto  tiempo  determinado ,  contándose  des- 
de el  dia  del  arribo  del  bajel  al  puerto. 
Articulo  *.° 
Queriendo  su  Majestad  católica  dar  nuevas 
señales  de  su  amistad  al  rey  de  la  Gran  Bretaña 
y  afirmar  la  unión  y  la 
las  dos  naciones  ha  declarado  y 
liara  regularmente  la  feria  cada  año  en  el  Perú 
ó  en  la  Nueva  España ,  y  que  se  dará  aviso  á  la 
corte  de  Inglaterra  del  tiempo  preciso  en  que 
la  flota  ó  galeones  partirán  para  las  Indias  á  fin 

tiempo  el  bajel  concedido  por  su  Majestad  ca- 
tólica ;  y  en  caso  que  la  flota  y  galeones  no  hu- 
bieren partido  de  Cádiz  en  todo  el  mes  de  junio, 
sera  permitido  á  la  compañía  hacer  partir  su 
bajel ,  dando  aviso  del  dia  de  la  partida  á  la 
corte  de  Madrid  ó  al  ministro  del  rey  católico 
que  estuviere  en  Londres;  y  en  habiendo  llega- 
do á  uno  de  los  tres  puertos  de  Gartajcna ,  Por- 
tobelo ó  la  Veracruz  estará  obligado  á  aguardar 
allí  a  la  flota  ó  á  los  galeones  cuatro  meses, 
que  empezarán  desde  el  dia  del  arribo  del  dicho 
bajel;  y  espirado  este  término  será  permitido  á 
la  compañía  vender  sus  mercaderías  sin  obstá- 
culo alguno ;  bien  entendido ,  que  eu  caso  que 
este  bajel  de  la  compañía  vaya  al  Perú ,  debe  ir 
en  derechura  á  Gartajcna  y  á  Portobelo,  sin 
que  pueda  tocar  en  la  mar  del  Sur. 

Articulo  4.» 


mismo  que  siendo  incierto  el  numero  y  precio 
de  los  negros  que  se  deben  comprar  en  Africa  y 
que  haciéndose  esta  compra  con  mercaderías 
que  se  deben  trasportar  á  aquel  pais ,  y  no  de- 
biendo esponerse  á  que  falten  las 
para  hacer  el  dicho  comercio,  puede 
que  las  haya  de  sobra ;  de  suerte 
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ñía  pide  que  las 
haberla»  trocado  coa  los  negros ,  se  puedan  tras- 
portar a  las  Indias;  pues  en  otra  forma  se  halla- 
ría obligada  a  arrojarlas  en  la  mar.  A  este  efecto 
ofrece  la  compañía  para  mayor  precaución  po- 
ner en  depósito  las  referidas  mercaderías  que 
hubiere  de  sobra  en  el  primer  puerto  que  se 
encontrare  de  su  Majestad  católica  y  en  los  al- 
macenes reales  para  volverlas  á  tomar  cuando  el 
bajel  volviere  á  Europa. 

Articulo  5." 
Por  lo  que  mira  á  este  articulo  en  orden  á  que 


picado  en  la  compra  de  negros  y  que  por  la  falta 
de  almacenes  en  Africa  se  deberán  trasportar  á 
las  Indias  para  depositarlas  en  los  puertos  de  su 
Majestad  católica  debajo  de  dos  llaves,  de  las 
cuales  se  guardará  la  una  por  los  oficiales  rea- 
te*,  y  la  otra  por  el  comisario  de  la  dicha  com- 
pañía ;  quiere  su  Majestad  católica  concederlo 
solamente  en  el  puerto  de  Buenos-Aires ,  porque 
desde  Africa  hasta  dicho  puerto  de  Buenos-Ai- 
res no  hay  ninguna  isla  ni  paraje  del  dominio  del 
rey  británico  en  donde  los  bajeles  del  asiento 
de  negros  pueda  detenerse :  lo  que  no  sucede  en 
la  navegación  de  Africa  á  loa  puertos  de  Cara- 
cas, Gartajena,  Portobelo,  Veracruz,  Habana, 
Puerto-Rico  y  Santo  Domingo ;  pues  en  las  is- 
las de  Barlovento  posee  su  Majestad  británica 
las  islas  de  las  Barbadas ,  de  Jamaica  y  otras  en 
las  cuales  los  espresados  bajeles  del  asiento  pue- 
den detenerse ,  y  dejar  en  ellas  las  mencionadas 
mercaderías  de  sobra ,  que  no  se  hubieren  tro- 
cado con  los  negros,  para  volverlas  á  tomar 
cuando  volvicren  á  Europa.  En  esta  forma  se 
quita  toda  suerte  de  sospecha  y  se  caminará  de 
buena  fé  en  este  negocio  del  asiento ,  que  es  lo 
que  se  debe  desear  de  una  y  otra  parte ,  y  aun 
lo  que  conviene.  Estarán  obligados  los  comisa- 
rios de  la  dicha  compañía  á  hacer  luego  que  el 
bajel  llegue  al  puerto  de  Buenos-Aires  una  de- 
claración de  todas  las  dichas  mercaderías  á  los 
oficiales  de  su  Majestad  católica ;  con  la  condi- 
ción de  que  todas  las  mercaderías  que  no  se  de- 
clarasen serán  inmediatamente  confiscadas  y  ad- 
judicadas á  su  Majestad  católica. 

Articulo  6." 
Ha  representado  también  á  su  Majestad  cató- 
lica la  dicha  compañía  que  se  encuentra  alguna 
dificultad  en  eJ  pagamento  de  los  derechos  del 
año  de  t713 ,  estipulado  y  convenido  en  el  tra- 


tado del  asiento ,  en  el  cual  se  dice  que  el  < 
to  debe  empezar  el  dia  i.-  de  mayo  del  dicho 
año ;  no  obstante ,  habiendo  hecho  la  compañía 
al  mismo  tiempo  la  compra  del  número  comple- 
to de  negros  para  tenerlos  debajo  de  la  protec- 
ción de  su  Majestad  católica  hasta  la  firma  del 
tratado ,  no  se  permitió  la  entrada  de  los  dichos 
negros  en  las  Indias ,  según  la  cláusula  que  se 
insertó  en  el  articulo  18 ,  es  á  saber  ,  que  no  ten- 
dría lugar  la  ejecución  hasta  la  publicación  de 
la  paz :  de  suerte  que  la  compañía  se  halló  obli- 
gada á  hacerlos  vender  á  las  colonias  británicas 
con  una  pérdida  considerable.  Y  aunque  la  com- 
pañía no  ha  gozado  de  provecho  alguno ,  antes 
bien  ha  perdido  por  causa  del  referido  artículo 
y  de  la  clánsula  inserta  en  el  dicho  tratado  por 
los  ministros  de  su  Majestad  católica ;  no  obs- 
tante ,  queriendo  dar  la  compañía  muestras  de 
su  humildísimo  respeto  á  su  Majestad  católica, 
se  allana  á  pagar  por  el  año  de  1714  (se  entiende 
desde  1.»  de  mayo  de  dicho  año  en  adelante) 
cediendo  enteramente  á  la  pretensión  de  dos 
años ,  con  condición  de  que  su  Majestad  católica 
se  servirá  conceder  á  la  dicha  compañía  permi- 
sión del  bajel  con  las  condiciones  arriba  espli- 
cadas,  en  el  cual  es  su  Majestad  interesado  en  la 
cuarta  parte  de  la  ganancia  con  el  cinco  por 
ciento  de  las  otras  tres  partes:  de  suerte  que  la 
dicha  compañía  se  obliga  á  pagar  á  la  voluntad 
de  su  Majestad  católica ,  luego  que  tenga  una 
respuesta  favorable ,  no  solo  los  doscientos  mil 
pesos  del  pagamento  anticipado ,  sino  también 
lo  qne  se  debe  por  los  dos  años;  cuyas  dos  su- 
mas juntas  hacen  el  total  de  cuatrocientos  sesen- 
ta y  seis  mil  seiscientos  y  sesenta  y  seis  pesos  y 
dos  tercios. 

Articulo  7." 
Habiendo  hecho  su  Majestad  católica  atención 
á  la  dicha  representación ,  se  ha  servido  conce- 
der ,  como  concede,  á  la  dicha  compañía,  que 
el  dicho  asiento  empezará  desde  1.*  de  mayo  de 
1714 ;  y  en  su  consecuencia  que  la  dicha  compa- 
ñía estará  obligada  á  pagar  los  derechos  de  dos 
años  qne  empezaron  en  1.*  de  mayo  de  1714  y 
enmplícron  en  1."  de  mayo  de  1716 ,  como  tam- 
bién los  doscientos  mil  pesos  de  anticipación; 
cuya  suma  se  obliga  á  pagar  la  compañía  en 
Amstcrdam,  en  París ,  en  Londres  ó  en  Madrid, 
toda  entera  ó  repartida ,  según  fuere  del  agrada 
de  su  Majestad  católica ;  y  de  la  misma  forma  se 
harán  en  adelante  los  pagamentos  por  todo  el 
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tiempo  que  durare  el  dicho  atiento ;  á  los  cuales 
pagamentos  estarán  obligados  los  bienes  de  la 
espresada  compañía. 

Articulo  8." 
Por  lo  que  mira  al  bajel  anual  que  su  Majes- 
tad católica  ha  concedido  á  la  compañía  y  que 
no  ha  enviado  á  las  Indias  en  los  tres  años  de 
1714, 1715  y  1716,  habiéndose  obligado  la  com- 
pañía á  pagar  á  su  Majestad  católica  los  derechos 
y  las  rentas  de  los  tres  años  sobredichos  r  se  ha 
servido  su  Majestad  indemnizar  á  la  dicha  com- 
pañía ,  concediéndola  pueda  repartir  las  mil  y 
quinientas  toneladas  en  diez  porciones  anuales, 
empezando  desde  el  año  próximo  de  1717,  y 
acabando  en  el  año  de  1727.  De  suerte  que  el 
bajel  concedido  en  el  tratado  del  asiento  r  en 
lugar  de  las  quinientas  toneladas ,  será  de  seis- 
cientas y  cincuenta  (debiéndose  reputar  cada 
una  de  ellas,  medida  de  dos  pipas  de  Malaga ,  y 
del  peso  de  veinte  quintales ,  como  es  ordinario 
entre  España  é  Inglaterra)  'durante  los  dichos 


diez  años,  con  la  condición  de  que  el  dicho  ba- 
jel será  visitado  y  rejistrado  por  los  ministros 
y  oñciales  de  su  Majestad  católica  que  estuvie- 
ren en  los  puertos  de  la  Veracruz ,  Gartajena 
y  Portobelo. 

Articulo  9.° 

El  tratado  del  asiento  hecho  en  Madrid  en  26 
de  marzo  de  1713  quedará  en  su  fuerza  á  la  re- 
serva de  los  artículos  que  se  hallaren  contrarios 
á  lo  convenido  y  firmado  hoy ;  los  cuales  serán 
abolidos  y  de  ninguna  fuerza ,  y  la  presente 
será  presentada ,  aprobada,  ratificada  y  trocada 
de  una  y  otra  parte  en  el  término  de  seis  sema- 
nas, ó  antes  si  es  posible.  En  fé  de  lo  cual,  y  en 
virtud  de  nuestros  plenos  poderes ,  firmamos  la 
presente  en  Madrid  á  26  de  mayo  de  1716. — El 
marques  de  Bedmar.—Jorje  Bubb. 

Su  Majestad  católica  don  Felipe  V  aprobó  y 
ratificó  estos  artículos  en  el  Buen  Retiro  á  18 
de  junio  del  mismo  año. 


Tratado  que  con  el  nombre  de  Cuádruple  Alianza  se  concluyó  en  Londres  el  2  de  agosto  de  1718 
por  sus  Majestades  imperial,  Cristianísima  y  Británica;  habiendo  accedido  á  él  su  Majestad 
católica  en  17  de  febrero  de  1720  (1). 


Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Gas- 
tilla  ,  de  León  (siguen  lodos  los  títulos.)  Habien- 
do yo  venido  en  aceptar  el  acto  de  convención 
hecho  en  París  en  18  de  julio  de  1718  por  los 
plenipotenciarios  del  serenísimo  y  muy  pode- 
roso rey  cristianísimo ,  y  el  serenísimo  y  muy 
poderoso  rey  de  la  Gran  Bretaña ,  y  el  tratado 
que  en  su  consecuencia  se  concluyó  en  Londres 
en  2  de  agosto  del  mismo  año ;  se  firmó  última- 
mente en  el  Haya  los  días  16  y  17  de  febrero 
pasado  de  este  presente  año  la  referida  conven- 
ción y  tratada  por  el  marques  Beretti  Landi ,  mi 
embajador  en  Holanda,  juntamente  con  los  mi- 
nistros del  serenísimo  y  potentísimo  emperador 
de  romanos ,  del  serenísimo  y  muy  poderoso 
rey  cristianísimo  y  del  serenísimo  y  muy  pode- 
roso rey  de  la  Gran  Bretaña ;  cuyo  contenido, 
con  el  de  los  artículos  secretos  y  separados  que 
en  él  se  incluyen,  palabra  por  palabra  es  como 
sigue. 


Instrumento  de  accesión  de  su  Majestad  católi- 
ca al  tratado  concluido  en  Londres  á  2  de 
agosto  de  1718. 

Respecto  de  que  cierto  tratado  y  artículos  se- 
parados y  secretos,  y  también  otros  cuatro  artí- 
culos separados  concernientes  á  lo  mismo  y  to- 
dos de  un  mismo  vigor ,  con  el  tratado  princi- 
pal, fueron  concluidos  y  firmados  lcjítimamcntc 
por  los  ministros  plenipotenciarios  de  su  Majes- 
tad cesárea ,  de  su  Majestad  cristianísima  y  de 
su  Majestad  británica,  en  Londres  el  dia  del 

mcs  de  ÍÜHb.Í. del  año  de  1718  entre  ,as  Par- 
tes contratantes  arriba  nombradas ;  cuyo  tenor 

es  como  sigue  palabra  por  palabra : 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é  individua 

Trinidad. 

Sea  notorio  y  evidente  á  todos  aquellos  á  quie- 
nes pertenece  ó  puede  pertenecer  en  cualquier 
manera  que  sea. 
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el  serenísimo  y 
príncipe  Luis  XV ,  rey  de  Francia  y  de  Navarra, 
y  el  serenísimo  y  muy  poderoso  príncipe  Jorje, 
rey  de  la  Gran  Bretaña,  duque  de  Brunswick  y 
de  Luneburgo ,  elector  del  sacro  romano  impe- 
rio ,  y  los  altos  y  poderosos  Estados  generales 
de  las  provincias  de  los  Paises-Bajos ,  aplicados 
continuamente  á  la  conservación  de  la  paz ,  re- 
conocieron muy  bien  que  habían  proveído  en 
algún  modo  á  la  seguridad  de  sus  reinos  y  pro- 
vincias mediante  la  triple  alianza  ajustada  eutre 
ellos  el  dia  4  de  enero  de  1717  ,  pero  no  tan  en- 
teramente ni  con  unta  solidez ,  que  la  tranquili- 
dad pública  pudiese  permanecer  si  no  se  quita- 
sen al  mismo  tiempo  las  enemistades  y  las  fuen- 
tes perpetuas  de  las  desavenencias  que  todavía 
crecen  entre  algunos  príncipes,  como  se  ha  espe- 
r intentado  en  la  guerra  que  se  levantó  el  último 
año  en  Italia;  con  el  ánimo  de  cstinguirla  á  tiem- 
po han  convenido  entre  sí  en  ciertos  artículos 
por  el  tratado  concluido  en  Londres  el  18  de  ju- 
lio (V.  S.)  2  de  agosto  (N.  S.)  de  1718 ,  según 
los  cuales  pueda  ajustarse  y  establecerse  también 
la  paz  entre  su  Majestad  imperial  y  el  rey  de 
España ,  y  entre  su  dicha  Majestad  y  el  rey  de 
Sicilia ,  después  de  haber  convidado  amistosa- 
mente á  su  Majestad  imperial  para  que  tenga  á 
bien  por  amor  á  la  paz  y  á  la  tranquilidad  públi- 
ca admitir  en  su  nombre  y  aprobar  los  dichos 
artículos  ,  y  entrar  también  en  el  tratado  con- 
cluido entre  ellos ,  cuyo  tenor  es  como  sigue : 


Condicione*  de  la  paz  < 

Articulo  i." 


Para  enmendar  el  desorden  hecho  últimamen- 
te contra  la  paz  de  Badén  de  7  de  setiembre  de 
1714,  y  la  neutralidad  establecida  para  la  Italia 
en  el  tratado  de  14  de  marzo  de  17 13  (2) ,  el  se- 
renísimo y  muy  poderoso  rey  de  España  se  obli- 
ga á  restituir  á  su  Majestad  imperial,  y  le  resti- 
tuirá efectivamente  luego  después  del  cambio  de 
las  ratificaciones  del  presente  tratado ,  ó  á  lo  mas 
tarde  dos  meses,  después  la  isla  y  reino  de  Cer- 
deña  en  el  estado  en  que  estaba  cuando  se  apo- 
deró de  ella ;  y  renunciará  en  favor  de  su  Ma- 
jestad imperial  todos  los  derechos ,  pretcnsio- 
nes ,  títulos  y  acciones  al  dicho  reino ,  de  suerte 
que  su  Majestad  imperial  pueda  disponer  de  él 
en  el  modo  que  se  ha  resuelto  por  el  bien  pú- 
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Mico,  con  absoluta  libertad  y  como  de  cosa  que 
le  pertenece. 

Articulo*.* 

Como  el  único  medio  que  se  ha  podido  hallar 
para  asegurar  un  equilibrio  permanente  en  la 
Europa  ha  sido  establecer  por  regla  que  las  co- 
ronas de  Francia  y  de  España  no  puedan  jamás 
ni  en  tiempo  alguno  juntarse  en  una  misma  ca- 
beza ,  ni  en  una  misma  línea"  y  que  perpétua- 
mente  estas  dos  monarquías  se 


radas;  y  que  para  asegurar  una  regla  tan  nece- 
saria para  el  reposo  público ,  los  príncipes  que 
por  su  nacimiento  pudiesen  tener  derecho  á  es- 
tas dos  sucesiones  renunciasen  solemnemente  la 
una  de  las  dos  por  sí  mismos  y  por  toda  su  pos- 
teridad; de  modo  que  esta  separación  de  las  dos 
monarquías  se  constituyese  ley  fundamental ,  y 
asi  fue  reconocida  en  las  Córtei  juntas  en  Ma- 
drid el  dia  9  de  noviembre  de  1712,  y  confir- 
mada por  los  tratados  conclnidos  en  Utrech  en 
11  de  abril  de  1713;  su  Majestad  imperial  para 
dar  la  última  perfección  á  una  ley  tan  necesaria 
y  tan  saludable ,  y  para  no  dejar  en  lo  venidero 
algún  motivo  de  siniestra  sospecha ,  y  queriendo 
atender  á  la  pública  tranquilidad,  acepta  y  con- 
siente las  disposiciones  hechas ,  arregladas  y 
confirmadas  en  el  tratado  de  Utrech  con  res- 
pecto al  derecho  y  orden  de  sucesión  á  los  rei- 
nos de  Francia  y  de  España ;  y  renuncia,  tanto 
por  si  como  por  sus  herederos ,  descendientes  y 
sucesores  varones  y  hembras  todos  los  derechos 
y  todas  las  pretensiones  cualesquiera ,  general- 
mente ,  sin  esceptuar  alguna  ,  sobre  todos  los 
reinos,  países  y  provincias  de  la  monarquía  de 
España ,  de  las  cuales  el  rey  católico  ha  sido  re- 
conocido lejítimo  poseedor  por  los  tratados  de 
Utrech :  prometiendo  espedir  los  actos  de  re- 
nuncia en  toda  la  mejor  forma ,  hacerlos  publi- 
car y  rejistrar  donde  fuere  necesario ,  y  dar  los 
despachos  en  la  forma  acostumbrada  á  su  Majes- 
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Articulo  3.° 

En  virtud  de  la  dicha  renuncia  que  su  Majes- 
tad imperial  ha  hecho  por  el  deseo  que  tiene  de 
contribuir  al  sosiego  de  toda  la  Europa ,  y  por- 
que el  duque  de  Orleans  ha  renunciado  por  si  y 
por  sus  descendientes  sus  derechos  y  preten- 
siones á  la  corona  de  España ,  con  condición  de 
que ,  ni  el  emperador  ni  alguno  de  sns  descen- 
dientes, pueda  jamás  suceder  en  el  dicho  rei- 
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no ;  su  Majestad  imperial  reconoce  al  rey  Feli- 
pe V  por  legitimo  rey  de  la  monarquía  de  Es- 
paña y  de  las  Indias;  promete  darle  los  títulos 
y  prcrogalivas  debidos  á  su  dignidad  y  á  sus 
reinos ;  dejarle  ademas  gozar  pacificamente  ,  á 
él  y  á  sus  descendientes,  herederos  y  suceso- 
res, varones  y  hembras,  de  todos  los  estados 
de  la  monarquía  de  España  en  Europa ,  en  tas 
Indias  y  en  otras  partes,  cuya  posesión  se  le 
ha  asegurado  por  los  tratados  de  Utrech;  no 
inquietarle  en  dicha  posesión  directa  ni  indi- 
rectamente ;  y  no  intentar  jamás  pretensión  al- 
guna sobre  los  dichos  reinos  y  provincias. 
Articulo  4." 
En  consideración  de  la  renuncia  y  del  reco- 
nocimiento que  su  Majestad  imperial  ha  hecho 
en  los  dos  artículos  precedentes ,  el  rey  católico 
renuncia  también  de  su  parte ,  tanto  por  sí  como 
por  sus  herederos,  descendientes  y  sucesores  , 
varones  y  hembras,  á  favor  de  su  Majestad,  im- 
perial y  de  sus  sucesores ,  herederos  y  descen- 
dientes, varones  y  hembras,  todos  y  cuales- 
quiera derechos  y  pretensiones ,  sin  esceptuar 
alguno,  sobre  todos  los  reinos,  países  y  pro- 
vincias que  su  Majestad  imperial  posee  en  Italia 
y  en  los  Países  Bajos ,  ó  adquiera  allí  en  virtud 
del  presente  tratado ,  y  generalmente  todos  los 
derechos,  reinos  y  provincias  en  Italia  que  an- 
tes pertenecieron  á  la  monarquía  de  España, 
entre  los  cuales  el  marquesado  del  Final ,  cedí- 
do  por  su  Majestad  imperial  á  la  república  de 
Genova  el  año  de  1713,  se  debe  reputar  por 
espresamente  comprchendido :  y  promete  espe- 
dir ios  actos  solemnes  de  renuncia  arriba  espre- 
sados en  toda  la  mejor  forma  que  se  pueda; 
publicarlos  y  rejistrarlos  en  doude  fuere  nece- 
sario, y  dar  los  despachos  á  su  Majestad  impe- 
rial y  á  las  partes  contratantes  en  la  forma  acos- 
tumbrada. De  la  misma  suerte,  su  Majestad 
católica  renuncia  el  derecho  de  reversión  á  la 
corona  de  España  que  se  habia  reservado  sobre 
el  reino  de  Sicilia ,  y  todas  las  demás  acciones 
y  pretensiones  que  pudiera  tener  para  inquietar 
al  emperador ,  á  sus  herederos  y  sucesores  di- 
recta ó  indirectamente  ,  asi  en  los  dichos  reinos 
y  provincias  como  en  todas  las  otras  que  actual- 
mente posee  en  los  Países  Bajos ,  y  en  otra  cual- 
quiera parte. 

Articulo  5.* 
Como  la  vacancia  á  las  sucesiones  de  los  es- 
tados poseídos  al  presente  por  el  gran  duque 


de  Toscana  y  por  el  duque  de  Parma  y  Plasen- 
cia  ,  si  ellos  y  sus  sucesores  llegasen  á  fallar  sin 
hijos  varones,  podría  dar  ocasiona  una  nueva 
guerra  en  Italia ;  bien  sea  por  los  derechos  que 
la  actual  reina  de  España ,  nacida  duquesa  de 
Parma ,  pretende  tener  sobre  las  dichas  suce- 
siones después  de  la  muerte  de  los  herederos 
legítimos  mas  cercanos  que  ella ;  bien  sea  por 
los  derechos  que  el  emperador  y  el  imperio 
pretenden  también  tener  sobre  los  dichos  duca- 
dos; á  fin  de  obviar  tas  funestas  consecuencias 
de  estas  disputas  ,  se  ha  acordado :  que  los  di- 

por  el  gran  duque  de  Tonca  ru  y  por  el  duque 
de  Parma  y  Plasencia,  sean  reconocidos  de  aquí 
adelante  y  para  siempre ,  y  tenidos  incontesta- 
blemente por  todas  las  partes  contratantes  por 
feudos  masculinos  del  sacro  romano  imperio. 
Y  en  el  caso  que  la  vacancia  á  dichos  estados  lle- 
gare á  verificarse  por  falta  de  sucesores  varones, 
su  Majestad  imperial ,  por  si,  como  gefe  del  im- 
perio ,  consiente  que  el  hijo  mayor  de  la  reina 
de  España  y  sus  descendientes  varones  ,  naci- 
dos de  legítimo  matrimonio,  y  en  su  defecto  el 
lujo  segundo  ó  los  otros  menores  de  la  misma 
reina ,  si  los  tuviese  ,  igualmente  con  los  des- 
cendientes de  ellos  varones ,  nacidos  de  legíti- 
mo matrimonio ,  sucedan  eu  todos  los  sobredi- 
chos estados.  Y  como  para  este  efecto  se  requie- 
ra el  consentimiento  del  imperio,  su  Majestad 
imperial  hará  todos  sus  oficios  para  conseguirle, 
y  habiéndole  obtenido  mandará  despachar  los 
instrumentos  de  espectativa  que  contengan  la 
investidura  futura  para  el  hijo  ó  hijos  de  dicha 
reina  y  sus  descendientes  varones  legítimos ,  en 
buena  y  debida  forma ,  y  los  hará  remitir  luego 
al  punto  á  manos  de  su  Majestad  católica ,  ó  por 
lo  menos  dos  meses  después  del  cambio  de  las 
ratificaciones ,  sin  menoscabo  alguno  ni  perjui- 
cio en  el  ínterin ,  y  salvo  en  su  estension  el  goce 
de  los  príncipes  que  al  presente  poseen  los  di- 
chos ducados. 

Igualmente  sus  Majestades  imperial  y  católica 
se  han  convenido  eu  aue  la  plaza  de  Liorua  sea 
y  permanezca  para  siempre  puerto  franco  en  la 
misma  manera  que  lo  es  al  presente. 

En  consecuencia  de  la  renuncia  que  el  rey  de 
España  ha  hecho  de  todos  les  reinos ,  provin- 
cias y  dominios  de  Italia  que  en  otro  tiempo  per- 
tenecieron á  los  reyes  de  España,  cederá  y 
traspasará  al  sobredicho  principe  su  hijo  la  pla- 
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za  de  Porto-Longon ,  juntamente  con  la  parte 
que  posee  actualmente  en  la  isla  de  Elva ,  luego 
que  por  la  Tacante  de  la  sucesión  del  gran  duque 
de  Toscana ,  en  defecto  de  descendientes  varo- 
nes ,  sea  puesto  el  referido  príncipe  de.  España 
en  actual  posesión  de  dichos  estados  (.1). 

Ademas  se  ha  ajustado  y  solemnemente  esti- 
pulado, que  ninguno  de  los  dichos  ducados  y 
estados  en  ningún  tiempo  ni  caso  pueda  ni  deba 
ser  poseído  por  principe  alguno  que  sea  al  mis- 
mo tiempo  rey  de  España  ;  y  que  ningún  rey  de 
España  pueda  jamás  tomar  ni  tener  la  tutela  de 
este  mismo  principe. 

En  fin ,  se  ha  concordado  entre  todas  y  cada 
una  de  las  partes  contratantes,  y  ellas  igualmen- 
te se  han  obligado  á  no  permitir  de  modo  algu- 
no que  durante  la  vida  de  los  actuales  poseedo- 
res de  los  ducados  de  Toscana  y  de  Parma  y  la 
de  sus  sucesores  varones,  el  emperador,  los 
reyes  de  Francia  y  de  España ,  ni  tampoco  el 
principe  arriba  designado  para  esta  sucesión , 
puedan  jamás  introducir  tropas  de  cualquier 
nación  que  sean ,  ya  propias ,  ya  á  sueldo  suyo, 
en  los  estados  y  tierras  de  dichos  ducados ,  ni 
ponerlas  de  guarnición  en  las  ciudades ,  puer- 
tos ,  lugares  y  fortalezas  situadas  en  dicho  ter- 
ritorio. 

Pero  á  fin  de  procurar  aun  mayor  seguridad 
contra  todo  acontecimiento  al  dicho  hijo  de  la 
reina  de  España  nombrado  por  este  tratado  pa- 
ra suceder  al  gran  duque  de  Toscana  y  al  duque 
de  Parma  y  Plascncia ,  y  de  afianzarle  mas  el 
efecto  de  la  sucesión  que  se  le  ha  prometido ; 
como  también  para  poner  fuera  de  todo  riesgo 
la  feudalidad  establecida  sobre  los  estados  en 
favor  del  emperador  y  del  imperio;  se  ha  con- 
venido por  una  y  otra  parte ,  que  los  cantones 
suizos  suministren  para  las  guarniciones  de  las 
principales  plazas  de  aquellos  estados ,  á  saber : 
de  Liorna ,  Porto-Ferrayo  ,  Parma  y  Plascncia 
on  cuerpo-  de  tropas  que  no  esceda  de  seis  mil 
hombres ,  á  cuyo  efecto ,  lastres  partes  contra- 
tantes, que  hacen  oficio  de  medianero,  pagarán 
á  dichos  cantones  los  subsidios  necesarios  para 
su  manutención ;  que  se  mantendrán  en  dichas 
guarniciones  hasta  que  se  verifique  la  enuncia- 
da sucesión ,  obligándose  en  este  caso  á  entre- 
gar al  referido  principe  nombrado  para  ella  las 
plazas  cuya  custodia  se  les  hubiese  fiado ,  pero 
sin  causar  ninguna  molestia  ó  gasto  á  los  actua- 
les poseedores  ni  á  sus  sucesores  varones ,  á 
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quienes  las  dichas  tropas  prestarán  juramento 
de  fidelidad ,  sin  tomarse  otra  ninguna  potestad 
que  la  de  guarnecer  las  plazas  entregadas  á  su 
guarda. 

Y  como  el  tiempo  que  se  puede  gastar  en 
ajustarse  con  los  cantones  suizos  sobre  el  núme- 
ro ,  la  paga  y  el  modo  de  levantar  dichas  tropas 
podría  retardar  la  ejecución  de  una  obra  tan 
saludable,  su  sacra  Majestad  británica  por  el 
deseo  que  tiene  de  adelantarla ,  y  por  llegar 
mas  presto  al  restablecimiento  de  la  tranquilidad 
pública ,  que  es  el  fin  que  se  propone ,  no  rehu- 
sará ,  si  á  los  demás  contratantes  pareciere  bien, 
suministrar  tropas  suyas  para  el  efecto  arriba 
mencionado  hasta  que  las  que  han  de  levantarse 
en  Suiza  puedan  entregarse  de  la  guarda  de  las 
sobredichas  plazas. 

Articulo  6." 

Su  Majestad  católica  para  dar  una  prueba  de 
su  sincero  deseo  de  la  pública  tranquilidad, 
consiente  en  la  disposición  que  se  reglare  aquí 
acerca  del  reino  de  Sicilia  en  favor  de  su  Ma- 
jestad imperial :  renuncia  por  sí  y  por  sus  he- 
rederos sucesores,  varones  y  hembras,  el  de- 
recho de  reversión  del  dicho  reino  á  la  corona 
de  España ,  que  se  le  había  reservado  espresa- 
mente  por  el  acto  de  cesión  de  10  de  junio  de 
1713;  y  por  amor  al  bien  general,  deroga  en 
cuanto  fuere  necesario  el  dicho  acto  de  cesión , 
y  asimismo  el  artículo  6.°  del  tratado  concluido 
en  Utrcch  entre  su  Majestad  católica  y  su  Alteza 
real  el  duque  de  Saboya ;  y  generalmente  todo 
lo  que  pueda  ser  contrario  á  la  retrocesión ,  dis- 
posición y  trueque  del  dicho  reino  de  Sicilia , 
establecidas  por  los  presentes  convenios ;  pero 
con  la  condición  de  que  en  cambio  se  le  cederá 
y  asegurará  el  derecho  de  reversión  sobre  la 
isla  y  reino  de  Ccrdefia ,  según  mas  largamente 
se  espresa  abajo  en  el  articulo  2.'  del  convenio 
entre  su  Majestad  imperial  y  el  rey  de  Sicilia. 
Articulo  7.° 

El  emperador  y  el  rey  católico  prometen  mú- 
tuamente  y  se  obligan  á  la  defensa  y  garantía 
reciproca  de  todos  los  reinos  y  estados  que  po- 
seen actualmente  ó  deben  poseer  en  virtud  del 
presente  tratado. 

Artículo*.» 
Sus  Majestades  imperial  y  católica  ejecutarán 
inmediatamente  después  del  cambio  de  las  ra- 
tificaciones del  presente  convenio  todas  y  cada 
una  de  las  condiciones  que  en  el  se  contienen 
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ITS  TRATADOS. 

y  esto  en  el  termino  de  dos  meses  á  mas  tardar;  j  únicamente  con  motivo  de  asegurar  la  paz  sin 
y  las  ratificaciones  se  cambiarán  en  Londres 
en  el  espacio  también  de  dos  meses ,  qne  se  han 
de  contar  desde  el  dia  que  se  firmaren  ,  ó  antes 
si  fuere  posible :  y  luego  después  de  la  previa 
ejecución  de  dichas  condiciones ,  sus  ministros 
plenipotenciarios  que  para  ello  nombraren ,  en 
el  lugar  del  congreso  que  acordaren  entre  si 
cuanto  antes  ajustarán  y  concluirán  cada  uno 
de  por  si  los  demás  puntos  de  su  paz  particular 
por  la  mediación  de  las  tres  potencias  contra- 
tantes. 

Ademas  se  ha  convenido,  que  en  el  tratado  par- 
ticular de  paz  que  se  ha  de  ajustar  entre  el  em- 
perador y  el  rey  de  España  habrá  una  amnis- 
tía general  para  todas  las  personas  de  cualquier 
estado,  condición ,  dignidad  y  sexo  que  fueren , 
asi  eclesiásticos  como  militares  y  seglares  que 
hubiesen  seguido  el  partido  de  la  una  ú  de  la 
otra  potencia  durante  la  última  guerra ;  por  la 
cual  amnistía  será  permitido  a  todosy  á  cualquie- 
ra de  dichas  persouas  reintegrarse  en  la  plena 
posesión  y  goce  de  todos  sus  bienes ,  derechos , 
privilegios ,  honores ,  dignidades  e  inmunidades 
para  gozarlas  y  disfrutarlas  tan  libremente  co- 
mo las  gozaban  antes  de  empozarse  la  última 
guerra ,  ó  al  tiempo  que  las  dichas  personas  em- 
pezaron á  abrazar  el  uno  ú  el  otro  partido.;  sin 
embargo  de  las  confiscaciones ,  decretos  y  sen- 
tencias dadas  ó  pronunciadas  durante  la  guerra, 
las  cuales  serán  consideradas  por  nulas  y  como 
no  hechas.  Ademas ,  en  virtud  de  lo  dicha  am- 
nistía .  todas  y  cada  una  de  las  referidas  perso- 
nas que  hubieren  seguido  el  uno  ú  el  otro  par- 
tido tendrán  acción  y  libertad  para  volverse  á 
su  patria ,  y  gozar  de  sus  bienes  como  si  no  hu- 
biese habido  tal  guerra ;  con  entera  facultad  de 
administrarlos  y  venderlos  por  si  mismos,  si  se 
hallaren  presentes  ,  ó  por  apoderado ,  si  pre- 
firiesen vivir  fuera  de  su  patria  ,  y  disponer  de 
ellos  como  tuvieren  por  conveniente  ,  del  mis- 
mo modo  que  podían  hacerlo  anies  de  princi- 
piarse la  guerra. 


Condiciones  del  tratado  que  se  lia  de  concluir 
entre  su  Majestad  impertid  y  el  rey  de  Si- 
cilia. 

Articulo  i.° 

Habiendo  reconocido  toda  la  Europa  que  la 
disposición  de  la  Sicilia  que  se  hizo  en  favor  de 
la  casa  de  Saboya  por  los  tratados  de  Utrech , 


que  el  rey  de  Sicilia  pudiese  alegar  derecho  al- 
guno en  este  reino ,  lejos  de  contribuir  al  logro 
de  este  fin  habia  sido  el  principal  obstáculo  has- 
ta hoy  para  que  el  emperador  entrase  en  ella  , 
porque  la  separación  de  los  reinos  de  Ñapóles  y 
de  Sicilia,  que  han  estado  tan  largo  tiempo  bajo  de 
una  misma  dominación  con  la  denominación  eo- 
mnn  de  Dos  Sicilias ,  es  contraria  no  solamente  á 
los  intereses  comunes  de  estos  dos  reinos  y  á  su 
mutua  conservación ,  sino  también  al  reposo  de 
lo  restante  de  Italia  ,  podiendo  dar  origen  todos 
los  días  á  nuevos  disturbios  las  antiguas 
nicae iones  y  correspondencias  entr 
dones,  que  no  sería  fácil  cortar,  y  por  la  diver- 
sidad de  los  intereses  de  los  diversos  soberanos 
que  seria  difícil  conciliar ;  por  tanto ,  las  poten- 
cias que  pusieron  la  primera  mano  en  los  trata- 
dos de  Utrech  han  considerado  que  seria  con- 
veniente ,  aunque  sea  sin  el  consentimiento  de 
las  partes  interesadas ,  derogar  aquel  solo  ar- 
ticulo del  tratado  de  Utrech  que  concierne  á  la 
disposición  del  reino  de  Sicilia,  y  no  constituye 
una  parte  esencial  del  dicho  tratado,  fundándose 
principalmente  en  que  el  presente  tratado  reci- 
bir;» su  aumento  y  perfección  con  la  renuncia 
del  emperador ,  y  que  con  el  trueque  del  reino 
de  Sicilia  con  el  de  Ccrdcña ,  se  evitarán  las 
guerras  de  que  está  amenazada  la  Italia,  si  su 
Majestad  imperial  recobrase  por  armas  la  Sici- 
lia ,  á  que  nunca  ha  renunciado ,  y  que  se  halla 
con  derecho  de  atacar  después  que  con  la  ocu- 
pación de  la  Ccrdeña  se  ha  violado  la  neutrali- 
dad de  Italia  ;  y  qne  al  mismo  tiempo  se  asegu- 
raría al  rey  de  Sicilia  nn  estado  cierto  y  per- 
manente por  medio  de  un  tratado  tan  solemne 
con  su  Majestad  imperial ,  y  por  la  garantía  de 
las  principales  potencias  de  Europa.  Fundados 
en  tan  poderosos  motivos  hau  convenido ,  que 
el  rey  de  Sicilia  restituirá  al  emperador  la  isla 
y  reino  de  Sicilia  con  todas  sus  dependencias  y 
anejos  en  el  estado  en  que  hoy  se  hallan  ,  luego 
después  del  cambio  de  las  ratificaciones  del  pre- 
sente tratado ,  ó  dos  meses  después  á  lo  mas 
tarde,  renunciando  todos  los Merechos  y  pre- 
tensiones al  dicho  reino,  por  si,  sus  herede- 
ros y  sucesores  varones  y  hembras,  en  favor 
de  su  Majestad  imperial,  sin  cláusula  de  rever- 
sión á  la  corona  de  España. 

Articulo  2.° 
En  cambio ,  su  Majestad  imperial  cederá  al 
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rey  de  Sicilia  la  isla  y  reino  de  Gerdeña  en  el 
mismo  estado  en  que  la  había  recibido  el  rey 
católico,  y  renunciará  todos  los  dereclios  y 
pretcnsiones  al  dicho  reino  de  Cerdeña  por  si, 
sus  herederos  y  sucesores  varones  y  hembras 
en  favor  del  rey  de  Sicilia ,  sus  herederos  y  su- 
¡ ,  para  que  le  posea  desde  ahora  en  ade- 
y  para  siempre  bajo  del  titulo  de  reino, 
y  con  todos  los  honores  anejos  a  la  dignidad 
real,  como  habia  poseído  el  reino  de  Sicilia, 
cscepto  sin  embargo,  como  se  ha  dicho  mas  ar- 
riba, la  reversión  del  dicho  reino  de  Cerdeña  á 
la  corona  de  España  en  el  caso  de  no  tener  su- 
cesión masculina  el  rey  de  Sicilia ,  y  de  quedar 
sin  descendientes  varoucs  la  casa  de  Saboya; 
del  mismo  modo  en  lo  demás  que  se  habia  con- 
venido y  reglado  dicha  reversión  para  el  reino 
de  Sicilia  por  los  tratados  de  Utrech  y  por  el 
acto  de  cesión  hecho  en  consecuencia  por  el 
rey  de  España. 

Articulo  3." 
Su  Majestad  imperial  confirmará  al  rey  de 
Sicilia  todas  las  cesiones  que  se  le  han  hecho  por 
el  tratado  firmado  en  Turin  en  8  de  noviembre 
de  1713,  tanto  de  aquella  parte  del  ducado  de 
como  de  las  provincias ,  ciudades, 
maullos ,  aldeas ,  tierras ,  derechos  y 
rentas  que  posee  del  estado  de  Milán,  cu  la 
misma  forma  que  lo  posee  actualmente.  Y  pro- 
meterá por  si,  sus  descendientes  y  sucesores 
no  inquietarle  jamas ,  ni  á  sus  herederos ,  des- 
cendientes y  sucesores  en  la  dicha  posesión; 
pero  con  la  condición  de  que  todas  las  otras  ac- 
ciones y  pretensiones  que  el  dicho  rey  de  Sici- 
lia pudiere  formar  en  virtud  del  referido  tratado 
serán  y  quedarán  extinguidas  perpetuamente. 
Articulo  4." 
Su  Majestad  imperial  reconocerá  el  derecho 
del  rey  de  Sicilia  y  de  su  casa  para  suceder  in- 
mediatamente a  la  corona  de  España  y  de  las 
Indias  en  defecto  del  rey  Felipe  V  y  de  su  i m »s- 
teridad ,  del  modo  que  quedó  establecido  pol- 
las renuncias  del  rey  católico ,  del  duque  de 
Berry  y  del  duque  de  Orleaus,  y  por  los  trata- 
dos de  Utrech :  y  su  Majestad  imperial  prome- 
terá, tanto  por  si  como  por  sus  sucesores  y  des- 
cendientes, no  hacer  jamás  oposiciou  alguna 
directa  ni  indirectamente ,  ni  formar  eu  tiempo 
alguno  pretensión  contraria;  pero  declaran- 
do también  que  ninguu  principe  de  la  casa  de 
Saboya  que  suceda  a  la  coroua  de  España  puc- 


v.  179 
da  jamás  poseer  á  un  mismo  tiempo  estados  ó 
dominios  en  el  continente  de  Italia;  y  que  en  tal 
caso  dichos  estados  pasen  á  los  principes  cola- 
terales de  esta  casa,  que  sucederán  en  ellos,  uno 
después  de  otro ,  según  los  grados  de  la  sangre. 
Articula  i» 
So  Majestad  imperial  y  el  rey  d<- Sicilia  se 
garantirán  mutuamente  todos  los  reinos  y  esta- 
dos que  poseen  actualmente  en  Italia ,  ó  deben 
adquirir  en  virtud  del  presente  tratado. 
Articulo  G." 
Su  Majestad  imperial  y  el  rey  de  Sicilia  eje- 
cutarán inmediatamente  después  del  cambio  de 
las  ratificaciones  de  estos  artículos  todas  y  cada 
una  de  las  condiciones  que  en  ellos  se  contie- 
nen ,  y  esto  en  el  espacio  de  dos  meses  á  lo  mas 
tarde :  y  las  ratificaciones  de  dichos  artículos 
se  cambiarán  en  Londres  dentro  del  término  de 
dos  meses  que  se  han  de  contar  desde  el 
la  firma,  ó  antes  si  fuere  posible :  é 
mente  después  de  \ñ  prévia  ejecución  de  lus  di- 
chas condiciones,  los  ministros  plenipotencia- 
rios que  autorizarán  para  ello,  en  el  lugar  del 
congreso  qoe  acordaren,  ajustarán  cada  uno 
separadamente  los  demás  puntos  de  paz  parti- 
cular bajo  la  mediación  de  las  tres  potencias, 
contratantes. 

La  referida  Majestad  imperial  católica ,  es- 
lando  por  si  misma  inclinada  á  promover  la  obra 
de  la  paz  y  á  desviar  las  consecuencias  funestas 
de  la  guerra ,  por  un  deseo  sincero  de  consoli- 
dar la  general  tranquilidad ,  ha  aceptado ,  como 
acepta ,  cu  virtud  del  presente  tratado  los  cou- 
venios  arriba  insertos ,  y  todos  y  cada  uno  de 
sus  artículos;  y  en  su  consecuencia  ha  concluido 
con  las  dichas  tres  potencias  una  aliauza  parti- 
cular, cuyas  condiciones  son  las  siguientes. 
Articulo  l." 
Habrá  entre  su  sacra  Majestad  imperial  cató- 
lica ,  su  sacra  Majestad  cristianísima ,  su  sacra 
Majestad  británica  y  los  altos  y  poderosos  se- 
ñores los  Estados  generales  de  las-  Provincias- 
Unidas  de  los  Países-Bajos ,  sus  herederos  y 
na  firme  y  muy  estrecha  i 
de  la  cual  cada  una  de  estas 
estara  obligada  a  defender  los  estados  y  subdi- 
tos de  las  otras ,  á  mantener  la  paz ,  á  procurar 
sus  ventajas  como  suyas  propias,  y  obviar  y 
evitar  todo  género  de  daños  y  ofensas. 

Articulo  2.» 
Los  tratados  coucluidos  en  Utrech  y  en  Ba- 
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den  de  los  suizos  subsistirán  en  su  enlcro  vigor 
y  fuerza ,  y  harán  parte  de  este ,  escepto  en  los 
artículos  que  por  convenir  al  bien  general  se 
han  derogado  «presamente  por  el  presente 
tratado;  como  también  los  otros  artículos  de 
los  tratados  de  Utrech  que  fuerpn  derogados 
por  el  de  Badén.  Sin  embargo,  el  tratado 
de  alianza  concluido  en  Westminster  á  25  de 
mayo  de  1716  entre  su  sacra  Majestad  imperial 
católica  y  su  sacra  Majestad  británica  permane- 
cerá en  su  fuerza  y  vigor  en  todas  sus  partes, 
como  también  el  otro  tratado  de  alianza  conclui- 
do en  el  Haya  á  4  de  enero  de  1717  entre  sus 
Majestades  cristianísima ,  británica  y  los  Esta- 
dos generales  de  las  Provincias-Unidas  de  los 
Paiscs-Bajos. 

Articulo  3." 
Su  sacra  Majestad  cristianísima  juntamente 
con  su  sacra  Majestad  británica  y  los  señores 
•Estados  generales  de  las  Provincias-Unidas  de 
los  Paiscs-Bajps  prometen  por  si  mismos ,  sus 
herederos  y  sucesores ,  no  inquietar  jamás  di 
recta  ni  indirectamente  á  su  sacra  Majestad  im- 
perial católica ,  á  sus  herederos  y  sucesores ,  en 
alguno  de  los  reinos,  estados  ó  dominios  que  ac- 
tualmente posee  en  virtud  de  los  tratados  de 
Utrech  y  de  Badén ,  ó  que  adquiera  por  el  tra- 
tado presente ;  antes  bien  garantirán  todos  los 
reinos,  provincias  y  derechos  que  hoy  tiene  ú 
obtenga  en  fuerza  de  este  tratado ,  asi  en  Ale- 
mania y  en  los  Paiscs-Bajos ,  como  en  Italia, 
obligándose á  defender,  ó  como  dicen,  garan- 
tir los  dichos  reinos  y  provincias  á  su  sacra 
Majestad  imperial  católica  contra  todos  y  cada 
uno  de  los  que  intentasen  invadirlos  hostilmente; 
y  á  dar  á  su  sacra  Majestad  imperial  católica  en 
al  caso  los  socorros  necesarios  conforme  á  lo 
estipulado  y  convenido  mas  abajo  entre  ellos. 

sus  Majestades  cristianísima  y 
y  los  Estados  generales  se  obligan  es- 
presamente  á  no  dar  ó  conceder  protección  al- 
guna ni  asilo  en  ningún  paraje  de  sus  dominios 
á  los  subditos  de  su  sacra  Majestad  imperial  ca- 
que esta  tiene  al  presente  declarados  por 


de  hallarse  algunos  de  ellos  en  sus  reinos,  pro- 
meten formal  y  sinceramente  espedir  las  órdenes 
para  hacerles  salir  dentro  de  ocho  dias  después 
de  la  notificación  de  su  Majestad  imperial. 

Articulo  4.* 
Por  su  parte,  su  Majestad  imperial  católica, 


su  sacra  real  Majestad  británica  y  los  Estados 
Generales  de  las  Provincias  Unidas  de  los  Paí- 
ses Bajos  ,  prometen  por  sí ,  sus  herederos  y 
sucesores ,  no  inquietar  jamás  directa  ni  indi- 
rectamente á  su  sacra  Majestad  cristianísima  en 
ninguno  de  los  dominios  que  pertencen  hoy  á  la 
corona  de  Francia;  antes  bien  los  mantendrán 
y  defenderán  contra  todos  y  cada  uno  de  los  que 
los  quisiesen  invadir ,  dándole  en  este  caso  los 
socorros  de  que  necesitase  el  rey  cristianísimo, 
según  lo  que  está  mas  abajo  estipulado. 

Igualmente  su  sacra  Majestad  imperial  cató- 
lica ,  su  sacra  Majestad  británica  y  los  señores 
Estados  Generales  prometen,  y  se  obligan  á 
mantener,  amparar  y  defender  el  derecho  de 
sucesión  al  reino  de  Francia ,  según  el  tenor  de 
los  tratados  concluidos  en  Utrech  en  11  de  abril 
de  1713,  obligándose  á  sostener  la  diel 
cia  hecha  por  el  rey  de  España  en  5  de  i 
de  1712,  aceptada  en  las  córtst  generales  de 
Madrid  por  un  acto  solemne  el  dia  9  del  sobre- 
dicho mes  y  afio ,  y  en  su  consecuencia ,  esta- 
blecida en  ley  el  dia  8  de  marzo  de  1713,  y  últi- 
mamente afirmada  y  arreglada  por  los  referidos 
tratados  de  Utrech ,  y  esto  contra  todos  y  cada 
uno  de  los  que  intentasen  turbar  el  orden  de  la 
dicha  sucesión  en  perjuicio  de  los  sobredichos 
actos  y  de  los  tratados  hechos  en  su  consecuen- 
cia ;  y  á  suministrar  para  este  fin  los  auxilios 
correspondientes,  según  el  repartimiento  mas 
abajo  estipulado.  Y  también,  si  el  caso  lo  pidie- 
re ,  aplicarán  á  ello  todas  sos  fuerzas,  declaran- 
do la  guerra  al  que  intentare  quebrantar  ó  con- 
tradecir el  dicho  orden  de  sucesión. 

Ademas,  su  sacra  Majestad  imperial  y  real 
católica,  y  su  sacra  real  Majestad  británica  y 
los  Estados  Generales ,  se  obligan  también  á  no 
dar  ó  conceder  jamás  en  sus  dominios 
ni  asilo  á  los  subditos  de  su  Majestad  cr 
sima  que  actualmente  son  declarados  rebeldes  ó 
lo  fueren  en  adelante;  y  en  caso  de  hallarse  al- 
gunos de  estos  en  los  reinos  t  provincias  y  esta- 
dos de  su  obediencia ,  á  mandar  que  salgan  de 
sus  fronteras  ocho  dias  después  del  requeri- 
miento del  rey  cristianísimo. 

Articulo  5." 

Su  sacra  Majestad  imperial  católica ,  su  sacra 
Majestad  cristianísima  y  los  Estados  Generales 
de  las  Provincias  Unidas  de  los  Paises-Bajos ,  se 
obligan  por  si,  por  sus  herederos  y  sucesores á 
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y  defender  la  sucesión  al  reino  de  la 
Gran-Bretaña  en  la  forma  que  ha  sido  estableci- 
da por  las  leyes  de  este  reino ,  en  la  casa  de  su 
Majestad  británica  boy  reinante ,  como  también 
defender  todos  los  dominios  y  estados  que  posee 
I;  y  á  no  dar  ó  conceder  asilo 
i»  dominios  a  la 
persona  que  durante  la  vida  de  Jacobo  II  tomó 
el  titulo  de  principe  de  Gales ,  y  después  de  su 
muerte  el  de  rey  de  la  Gran-Bretaña ,  ni  á  los 
descendientes  de  dicha  persona ,  si  los  tuviere : 
prometiendo  igualmente  por  si , 

ni  á  sus  descendientes  directa  ni  indi 
por  mar  ó  por  tierra  con  consejos ,  socorros , 
ni  auxilio  alguno,  sea  en  dinero,  armas  y  muni- 
ciones ,  sea  en  bajeles  t  soldados  ó  marineros ,  ó 
en  cualquier  otra  manera  posible ;  y  á  observar 
lo  mismo  respecto  de  cualquiera  que  pueda  te- 
ner orden  ó  comisión  «te  la  dicha  persona  ó  de 
sus  descendientes  para  perturbar  el  gobierno 
de  su  Majestad  británica  ó  la  quietud  de  su  rei- 
no ,  sea  por  medio  de  guerra  descubierta  ó  de 
conspiraciones  secretas ,  ó  fomentando  sedicio- 
nes y  rebeliones ,  ó  el  corso  contra  los  subditos 
de  su  Majestad  británica ,  en  cuyo  último  caso 
se  obliga  su  sacra  Majestad  imperial  católica  á 
no  permitir  se  de  entrada  ni  abrigo  á  dichos 
corsarios  en  sus  puertos  del  País-Bajo. 

También  su  sacra  Majestad  cristianísima  y  los 
Estados  Generales  de  las  Provincias  Unidas  de 
los  Paiscs-Bajos  se  obligan  á  observar  lo  mis- 
mo respecto  á  los  puertos  de  sus  dominios ,  y 


respecto  á  los  suyos ,  con 
los  corsarios  que  persigan  á  los  subditos  de  su 
sacra  Majestad  imperial  católica,  de  su  sacra 
Majestad  cristianísima  y  de  los  señores  Estados 


En  fin,  su  sacra  Majestad  imperial 
su  sacra  Majestad  cristianísima  y  los  señores 
Estados  Generales,  se  obligan  á  no  dar  jamás 
protección  ni  asilo  en  territorio  de  sus  domi- 
nios á  los  subditos  de  su  Majestad  británica  que 
son  declarados  por  rebeldes  ó  lo 
en  adelante;  y  en  caso  de  hallarse  algu- 
dc  estos  en  sus  reinos ,  provincias  y  domi- 
nios, les  mandarán  salir  de  sus  fronteras  ocho 
dias  después  del  requerimiento  del  rey  britá- 
nico. 

\  en  el  caso  también  que  su  sacra  real  Majes- 
parte  por 
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también  su  Majestad  cristianísima  y  los  Estados 
Generales  de  las  Provincias  Unidas  de  los  Pai- 
ses-Bajos ,  se  obligan  á  suministrarle  los  subsi- 
dios abajo  estipulados,  y  asimismo  á  sus  descen- 
dientes ,  en  el  caso  de  ser  inquietados  en  la  su- 
cesión al  reino  de  la  Gran-Bretaña. 

Articulo  6.° 

Su  sacra  Majestad  imperial  católica  y  sus  Ma- 
jestades cristianísima  y  británica  se  obligan  por 
sí ,  sus  herederos  y  sucesores  á  la  garantía  y 
defensa  de  todos  los  dominios ,  provincias  y  de- 
rechos que  los  señores  Estados  Generales  de  las 
Provincias  Unidas  de  los  P  uses-Bajos  poseen 
actualmente,  contra  cualesquiera  que  los  inquie- 
ten ó  invadan ,  prometiéndoles  en  tal  caso  los 
subsidios  mas  abajo  estipulados. 

Su  Majestad  imperial  católica  y  sus  Majesta- 
des cristianísima  y  británica  ,  igualmente  se 
obligan  á  no  conceder  jamás  favor  ni  asilo  en 
ninguno  de  sus  reinos  á  los  subditos  de  los  Esta- 
dos Generales  que  son  actualmente  declarados 
por  rebeldes  ó  lo  fueren  en  adelante;  y  en  el 
caso  de  hallarse  algunos  de  estos  en  sus  reinos , 
estados  y  dominios,  les  mandarán  salir  de  sus 
fronteras  ocho  dias  después  del  requerimiento 
hecho  por  parte  de  la  república. 

Articulo  7.° 

Si  alguna  de  las  cuatro  potencias  contratantes 
fuese  invadida  por  cualquier  otro  soberano  ú 
estado ,  ó  inquietada  en  la  posesión  de  sus  rei- 
nos y  dominios ,  apoderándose  violentamente 
de  sus  subditos ,  embarcaciones ,  efectos  y  mer- 
caderías por  mar  ó  por  tierra  ;  las  otras  tres 
potencias  harán  todos  sus  oficios ,  luego  que 
sean  requeridas  sobre  ello ,  para  que  se  la  dé  sa- 
tisfacción del  daño  é  injuria  que  hubiese  reci- 
bido ,  y  que  el  agresor  cese  en  la  continuación 
de  sus  hostilidades. 

Pero  si  los  oficios  amigables  no  bastasen  para 
reconciliar  las  partes  y  para  satisfacer  é  indem- 
nizar á  la  agraviada,  los  altos  contratantes  da- 
rán  en  este  caso  á  su  aliado  acometido ,  dos  me- 
ses después  de  ser  requeridos,  los  subsidios 
siguientes,  de  mancomún  ó  separadamente,  es 
á  saber  :  su  sacra  Majestad  imperial  católica 
ocho  mil  hombres  de  infantería  y  cuatro  mil  de 
caballería ;  su  Majestad  cristianísima ,  ocho  mil 
hombres  de  infantería  y  cuatro  mil  de  caballe- 
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ría ;  su  Majestad  británica  ocho  rail  hombres  de 
infantería  y  cuatro  mil  de  caballería  y  los  se- 
ñores Estados  Generales  cnatro  mil  hombres 
de  infantería  y  dos  mil  de  caballería. 

Pero  si  el  suberano  ó  la  parte  agraviada  pre- 
firiese en  lugar  de  tropas  naves  de  guerra  ó  de 
trasporte,  ó  subsidios  en  dinero,  lo  cual  se 
deja  á  su  elección ;  en  este  caso  se  le  suminis- 
trarán los  buques  ñ  el  dinero  que  pidiere  hasta 
completar  el  coste  que  hahian  de  tener  las  tro- 
pas. Y  para  evitar  cualquier  motivo  de  duda  en 
orden  al  cálculo  de  este  coste ,  las  potencias 
contratantes  han  acordado  entre  si ,  que  cada 
rail  hombres  de  infantería  se  regulen  al  mes  por 
diez  mil  florines  de  Holanda ,  y  cada  mil  de  ca- 
ballería, en  treinta  mil  florines  de  la  misma  mo- 
neda ,  guardando  la  misma  proporción  respecto 
de  los  navios. 

Si  los  subsidios  arriba  especificados  no  bas- 
tasen para  la  necesidad  que  ocurriere ,  las  po- 
tencias contratantes,  sin  dilación, se  convendrán 
en  los  demás  socorros  que  hayan  de  suminis- 
trar ;  y  también ,  si  fuese  necesario ,  ayudarán 
con  todas  sus  fuerzas  al  altado  ofendido ,  y  de- 
clararán la  guerra  al  agresor. 

Articulo  8." 

Los  soberanos  y  estados  de  que  las  potencias 
contratantes  se  convinieren  unánimes  podran 
entrar  en  el  presente  tratado ,  y  espresamente 
el  rey  de  Portugal. 

El  sobredicho  tratado  será  aprobado  y  ratifi- 
cado por  sus  Majestades  imperial ,  cristianísima 
y  británica ,  y  por  los  altos  y  poderosos  señores 
los  Estados  Generales  de  las  Provincias  Luidas 
de  los  Países-Ilíijos ;  y  los  instrumentos  de  las 
ratificaciones  se  cambiaran  en  Londres ,  y  se 
entregarán  reciprocamente  en  el  término  de  dos 
meses ,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  «le  lo  cual  nosotros  los  infrascritos, 
autorizados  de  los  plenos  poieres  que  mutua- 
mente nos  hemos  comunicado ,  cuyas  copias  re- 
conocidas por  nosotros  y  confrontadas  con  sus 
originales  están  insertas  á  la  letra  al  fin  de  este 
instrumento ,  hemos  firmado  este  tratado  y  se- 
llado con  nuestros  sellos.  Dado  en  Londres  el 
dia  22  «leí  mes  de  julio  (V.  S.)  2  de  agosto  (N.  S.) 
del  año  del  Señor  1718.  —  Cristóbal  Ponterrid- 
ter  AbadeUhmuen.  —  Juan  Ph.  Haf finan  — 
Dnbois.  —  IV.  Cant.  —  Parker  C.  —  Suntler- 
tantl  P.  —  Ki»g*Um  C.  P.  S.  —  Kent.  -  Holles 


Newcaslle.  —  Bollón.  —  Roxburghe.  —  Herke- 
ley.—J.  Craggs. 

ARTICULO  SEPARADO. 

Pero  si  los  señores  Estados  Generales  de  las 
Provincias  Unidas  de  los  Países-Bajos  juzgaren 
que  les  sería  demasiado  embarazoso  el  dar  su 
cuota  parte  de  los  subsidios  que  se  habrán  de  pa- 
gar á  los  cantones  suizos  para  las  guarniciones 
de  Liorna ,  de  Puerto-Ferraro ,  de  Purrua  y  de 
Plascncia  ,  conforme  al  tenor  del  tratado  de 
alianza  concluido  hoy,  se  ha  declarado  espresa- 
mente por  este  articulo  separado  y  convenido 
entre  las  cuatro  partes  contratantes,  que  en  este 
caso  el  rey  católico  podrá  encargarse  de  la  por- 
ción que  hubiesen  de  pagar  los  señores  Estados 
Generales. 

OTRO  ARTICULO  SEPARADO. 

Como  en  el  tratado  de  afianza  con  la  sacra 
cesárea  católica  Majestad ,  que  se  ha  de  firmar 
hoy  y  también  en  las  condiciones  de  la  paz  in- 
sertas en  él,  las  sacras  reales  Majestades  cristia- 
nísima y  británica  y  los  señores  Estados  Gene- 
rales de  las  Provincias-Lnidas  llaman  al  posee- 
dor presente  de  España  y  las  Indias,  rey  católico 
y  al  duque  de  Saboya ,  rey  de  Sicilia  ó  tambicu 
de  Cerdcna ,  y  á  la  verdad  su  sacra  Majestad 
cesárea  católica  no  pueda  conocer  a  estos  dos 
principes  por  reyes  antes  que  adhieran  también 
á  este  tratado :  por  tanto,  su  sacra  Majestad  im- 
perial católica  por  este  articulo  separado  y  fir- 
mado antes  del  tratado  de  alianza,  declara  y 
protesta  ,  que  por  los  títulos  que  en  el  se  dan  ó 
se  omiten  no  le  pare  perjuicio  en  manera  alguna, 
ni  entienda  que  á  los  dichos  dos  principes  se  les 
conceden  ó  atribuyen  títulos  reales  ,  sino  tan 
solamente  en  caso  que  también  ellos  adhieran  al 
tratado  que  se  ha  de  firmar  hoy,  é  igualmente 
consientan  en  las  condiciones  de  paz  que 
espresadas  en  él 

OTRO  ARTICULO  SEPARADO. 

Como  algunos  de  los  títulos  de  que  su 
cesárea  Majestad  usa ,  ya  en  las  plenipotencias, 
ya  cu  el  tratado  de  alianza  que  con  él  se  ha  de 
firmar  hoy,  no  puedau  recouocersc  por  su  sacra 
real  Majestad  cristianísima  .-  por  este  articulo 
separado  y  firmado  antes  del  tratado  de  alianza, 
declara  y  protesta  que ,  por  los  dichos  títulos 
puestos  en  este  tratado ,  no  pretende  en  manera 
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alguna  perjudicarse  á  sí  mismo  ni  á  otro,  ni  aña- 
dir derecho  alguno  á  su  sacra  Majestad  cesárea. 

ARTICULOS  SEPARADOS  Y  SECRETOS. 

I 

Articulo  l.° 

El  serenísimo  y  muy  poderoso  rey  cristianí- 
simo, y  el  serenísimo  y  muy  poderoso  rey  de  la 
Gran-Bretaña ,  y  los  altos  y  poderosos  señores 
Estados  Generales  de  las  Provincias-Unidas  de 
los  Paiscs-Bajos ,  habiéndose  convenido  por  el 
tratado  concluido  entre  ellos  y  firmado  el  dia  de 
hoy  en  ciertas  condiciones  conforme  las  cuales 
podría  hacerse  la  paz  entre  el  serenísimo  y  po- 
tentísimo emperador  de  romanos,  y  el  serení- 
simo y  potentísimo  rey  de  España  y  entre  su 
sacra  Majestad  imperial  y  el  rey  de  Sicilia,  al 
cual  se  tiene  por  conveniente  llamarle  de  aquí 
adelante,  rey  de  Cerdeña  ,  y  habiendo  comuni- 
cado las  dichas  condiciones  á  estos  tres  priuci- 
pes  para  que  sirvan  de  base  de  la  paz  que  ha  de 
hacerse  entre  ellos;  su  sacra  Majestad  imperial 
movido  por  los  gravísimos  motivos  que  han  obli- 
gado al  rey  cristianísimo ,  al  rey  de  la  Gran- 
Bretaña  y  á  los  dichos  Estados  Generales  á  in- 
tentar una  obra  tan  grande  y  tan  saludable,  y 
defiriendo  á  sus  sabias  y  eficaces  instancias ,  de- 
clara ,  que  acepta  las  dichas  condiciones  ó  ar- 
tículos, sin  esceptuar  alguno,  como  condiciones 
fijas  c  inmutables,  según  las  cuales  consiente  en 
que  se  concluya  una  paz  perpétua  entre  el  rey 
de  España  y  el  rey  de  Cerdeña. 

Articulo  2." 

El  rey  católico  y  el  rey  de  Cerdeña ,  no  ha- 
biendo todavía  consentido  en  las  dichas  condi- 
ciones ,  sus  Majestades  imperial  cristianísima  y 
británica ,  y  los  referidos  Estados  Generales,  se 
han  convenido  en  dejarles  para  consentir  en 
ellas  el  término  de  tres  meses  que  han  de  con- 
tarse desde  el  dia  de  la  firma  de  este  presente 
tratado,  juzgando  suficiente  este  espacio  de 
tiempo  para  examinar  las  dichas  condiciones  á 
fin  de  tomar  por  último  sus  resoluciones,  y  para 
declarar  si  quieren  aceptarlas  también  por  con- 
diciones fijas  é  inmutables  de  su  paz  con  su  Ma- 
jestad imperial ,  como  se  puede  esperar  de  su 
piedad  y  de  su  sabiduría  lo  harán ,  y  que  si- 
guiendo el  ejemplo  de  su  Majestad  imperial  mo- 
derarán los  movimientos  de  su  ánimo ,  y  tendrán 
la  humanidad  de  preferir  el  reposo  público  á 
sus  particulares  sentimientos ,  y  que  al  mismo 
tiempo  que  escusarán  la  efusión  de  la  sangre  de 


sus  vasallos ,  desviarán  de  las  otras  i 
calamidades  inseparables  de  la  guerra ;  y  á  este 
fin  sus  Majestades  cristianísima  y  británica  ,  y 
los  Estados  Generales  de  las  Provincias  Unidas 
de  los  Paiscs-Bajos ,  aplicarán  j  mita  y  separada- 
mente sus  oficios  mas  activos  para  reducir  á  los 
dichos  principes  á  la  referida  aceptación. 
Articulo  3.° 
Pero  si,  contra  todo  lo  que  se  espera  por 
los  altos  contratantes ,  y  contra  los  deseos  de 
toda  la  Europa,  el  rey  católico  y  el  rey  de 
Cerdeña,  después  de  haber  pasado  el  dicho  tér- 
mino de  los  tres  meses  rehusaren  el  aceptar  las 
dichas  condiciones  que  se  les  han  propuesto 
para  la  paz  con  su  Majestad  imperial,  como  no 
es  justo  que  la  quietud  de  la  Europa  dependa  de 
la  resistencia  ú  de  las  diferencias  secretas  de  los 
dichos  dos  principes;  sus  Majestades  cristianí- 
sima y  británica,  y  los  Estados  Generales,  se 
obligan  á  unir  sus  fuerzas  á  las  de  su  Majestad 
imperial  para  obligarles á  la  aceptación  y  ejecu- 
ción de  las  referidas  condiciones,  y  para  este 
efecto  darán  unida  ó  separadamente  a  su  Majes- 
tad imperial  los  mismos  socorros  que  están  es- 
tipulados para  su  recíproca  defensa  por  el  ar- 
tículo 7.'  del  tratado  de  alianza,  firmado  el  dia  de 
hoy,  consintiendo  unánimemente  que  su  Majes- 
tad cristianísima  dé  los  subsidios  en  dinero  en 
lugar  de  tropas ,  y  si  los  socorros  estipulados 
cu  dicho  articulo  7.°  no  bastaren  para  el  fin  que 
aquí  se  proponen ,  entonces  las  cuatro  potencias 
contratantes  se  conformarán,  sin  dilación,  entre 
sí ,  sobre  los  socorros  que  han  de  dar  de  mas  á 
su  Majestad  imperial ,  y  los  continuarán  hasta 
que  su  Majestad  imperial  haya  sujetado  el  reino 
de  Sicilia ,  y  esté  en  seguridad  plena  de  sus  rei- 
nos y  estados  en  Italia.  También  se  ha  conveni- 
do espresamente  en  que  si  por  ocasión  de  los 
socorros  que  sus  Majestades  cristianísima  y  bri- 
tánica y  los  señores  Estados  Generales ,  dieren 
á  su  Majestad  imperial ,  en  virtud  y  para  la  eje- 
cución «le  este  presente  tratado,  los  reyes  de 
España  y  de  Cerdeña  ó  el  uno  de  ellos  declara- 
ren ó  hicieren  guerra  á  ana  de  las  dichas  tres 
potencias  contratantes  ,  ya  acometiéndola  en 
sus  estados ,  ya  apoderándose  por  fuerza  de  sus 
vasallos  ó  de  sus  bajeles  y  sus  efectos  por  mar 
ó  por  tierra ,  que  en  este  caso  las  otras  dos  po- 
tencias contratantes  inmediatamente  declararán 
y  liarán  guerra  á  los  dichos  rey  de  España  y  de 
Cerdeña,  ó  al  que  de  estos  dos  reyes  la  hubiere 
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declarado  y  hecho  á  uno  de  los  dichos  príncipes 
contratantes,  y  no  dejarán  las  armas  hasta  que 
el  emperador  esté  en  posesión  de  la  Sicilia ,  y 
en  seguridad  de  los  reinos  y  estados  de  Italia ,  y 
se  le  dé  satisfacción  justa  á  la  potencia  de  las 
tres  contratantes  que  hubiere  sido  acometida  ó 
agraviada  por  ocasión  del  presente  tratado . 

Articulo  4.° 

Si  el  uno  solamente  de  los  dichos  dos  reyes 
que  todavía  no  han  consentido  las  dichas  condi- 
ciones de  la  paz  con  su  Majestad  imperial  las 
acepta ,  se  unirá  también  á  las  cuatro  potencias 
contratantes  para  obligar  al  que  las  rehusase ,  y 
dará  su  parte  de  subsidios  según  la  repartición 
que  se  hiciere. 

Articulo  5." 
Si  el  rey  católico ,  movido  del  bien  público  y 
persuadido  á  que  el  cange  de  los  reinos  de  Sici- 
lia y  de  Cerdcña  es  necesario  para  la  conserva- 
ción de  la  paz  general ,  consiente  en  él ,  tanto 
como  en  las  otras  susodichas  condiciones  de  su 
paz  con  el  emperador,  y  que  el  rey  de  Cerdefta 
rehusando  este  trueque  persiste  en  retenerla  Si- 
cilia ,  en  este  caso  el  rey  de  España  restituirá  la 
Cerdeña  al  Emperador,  quien ,  salva  su  sobera- 
nía sobreesté  reino,  confiará  su  guarda  al  se- 
renísimo rey  de  la  Gran  Bretaña  y  á  los  seño- 
res Estados  Generales  hasta  que  estando  sujeta 
la  Sicilia ,  el  rey  de  Cerdcña  firme  las  dichas 
condiciones  de  su  tratado  con  el  emperador ,  y 
consienta  en  recibir  por  equivalente  del  reino 
de  Sicilia  el  de  Cerdcña ,  que  se  le  entregará 
entonces  por  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  y  los 
Estados  Generales;  y  si  su  Majestad  imperial 
no  pudiere  lograr  el  conquistar  la  Sicilia  y  su- 
jetarla á  su  poder ,  el  rey  de  la  Gran-Bretaña  y 
los  Estados  Generales  le  restituirán  en  este  caso 
el  reino  de  Cerdeña ,  y  su  Majestad  imperial  go- 
zará entretanto  de  las  rentas  de  este  reino  que 
escedicren  los  gastos  de  la  guarda. 

Articulo  6.° 

Pero  si  sucede  que  el  rey  de  Cerdeña  con- 
siente en  el  dicho  trueque  y  que  el  rey  de  España 


entregará  luego  al  instante  al  rey  de  Cerdeña. 
Articulo  7." 
En  caso  de  oposición  al  trueque  de  la  Sicilia 
y  de  la  Cerdcña  por  parte  del  rey  de  España  y 
por  parte  del  rey  de  Cerdeña ,  el  emperador 
acometerá  primeramente  al  reino  de  Sicilia  con 
los  socorros  de  los  aliados,  y  luego  que  le  haya 
conquistado  acometerá  la  Cerdeña  con  el  núme- 
ro de  tropas  que  juzgare  necesario  para  una  y 
otra  espedicion ,  ademas  de  ios  socorros  de  los 
aliados ;  y  estando  sujeta  la  Cerdeña ,  su  Majes- 
tad imperial  confiará  la  guarda  de  ella  al  rey  de 
la  Gran  Bretaña  y  á  los  i 


acometerá  á  la  Cerdeña  con  los  socorros  de  los 
otros  contratantes ,  los  cuales  se  obligan  á  con- 
tinuárselos, como  su  Majestad  imperial  se  obliga 
igualmente  á  no  dejar  las  armas  hasta  haberse 
apoderado  de  todo  el  reino  de  Cerdeña ,  el  cual 


sobredichas  condiciones  de  la  paz  con  el  empe- 
rador y  consienta  en  recibir  por  equivalente  del 
reino  de  Sicilia  el  reino  de  Cerdefta ,  que  se  le 
entregará  luego  por  su  Majestad  británica  y  los 
Estados  Generales;  y  su  Majestad  imperial  go- 
zará entretanto  las  rentas  de  este  reino  que  esce- 
dicren los  gastos  de  la  guarda. 

Articulo  8." 
En  caso  que  la  repulsa  del  rey  católico  y  del 
rey  de  Cerdeña,  ó  uno  de  ellos,  en  aceptar  y 
ejecutar  las  dichas  condiciones  de  paz  que  se  les 
han  propuesto  obligase  á  las  cuatro  potencias  á 
llegar  á  los  términos  de  hecho  contra  ellos  ó  al- 
guno de  ellos ,  se  ha  convenido  espresamente 
en  que  el  emperador  deberá  darse  por  satisfe- 
cho de  las  ventajas  estipuladas  para  él  de  común 
consentimiento  en  las  referidas  condiciones, 
tengan  el  suceso  que  tuvieren  sus  armas  contra 
los  dichos  dos  reyes  ó  uno  de  ellos;  quedando 
libre  no  obstante  á  su  Majestad  imperial  el  reco- 
brar por  armas  ó  por  negociación  de  paz  ,  que 
se  hiciere  después  de  le  guerra  contra  el  rey  de 
Cerdeña ,  los  derechos  que  pretende  tener  so- 
bre las  partes  del  estado  de  Milán  que  este  rey 
posee ,  y  salvo  también  á  los  otros  tres  contra- 
tantes, en  caso  que  hubieren  menester  empren- 
der una  guerra  semejante  contra  el  rey  de  Es- 
paña y  contra  el  rey  de  Cerdeña ,  el  convenir 
y  señalar  con  su  Majestad  imperial  en  favor  de 
cual  otro  principe  deberá  disponer  entonces  de 
la  parte  del  ducado  de  Monfcrrato  que  el  rey  de 
Cerdcña  posee  actualmente,  con  eselusion  de 
este  rey,  y  á  cual  otro  principe,  ó  á  cuales  otros 
principes  deberá  dar  letras  de  espectativa  que 
contengan  la  investidura  futura  de  los  estados 
poseídos  al  presente  por  el  gran  duque  de  Tos- 
cana  y  por  el  duque  de  Parma  y  de  Plascncia 


FELIPK  V.  185 

los  hijos  de  la  presente  reiua  i  unánime  de  los  contratantes,  se  obliga  a  no  dar 
de  España ,  con  el  consentimiento  del  imperio,     al  rey  cristianísimo  hasta  después  que  su  Majes- 


Bien  entendido  que  jamás ,  en  caso  alguno ,  ni 
su  Majestad  imperial ,  ni  otro  principe  de  la  casa 
de  Austria,  que  poseyere  lo*  reinos,  provincias 
y  estados  de  Italia,  podrán  apropiarse  los  dichos 
estados  de  Toscana  y  de  Parma. 

Articulo  9." 
Pero  si  su  Majestad  imperial  después  de  ha- 
ber empleado  las  tropas  suficientes  con  los  me- 
dios y  los  socorros  de  los  aliados ,  y  después  de 
haber  hediólas  diligencias  convenientes,  no 
pudiere  hacerse  dueño  de  la  SicUia  por  fuerza 
de  armas ,  ni  establecerse  en  la  posesión  de  este 
reino ,  las  potencias  contratantes  convienen  y 
declaran  que  en  este  caso  su  Majestad  imperial 
quedará  enteramente  libre  y  absuelto  de  todas 
las  obligaciones  en  que  ha  entrado  por  este  pre- 
sente tratado,  consintiendo  en  las  referidas  con- 
diciones de  la  paz  que  se  ha  de  hacer  entre  él  y 
los  reyes  de  España  y  de  Cerdeña;  pero  sin 
perjuicio  de  los  otros  artículos  del  presente  tra- 
tado que  miran  mutuamente  á  su  Majestad  im- 
perial y  á  sus  Majestades  cristianísima  y  britá- 
nica ,  y  á  los  señores  Estados  generales  de  las 
Provincias-Unidas. 

Articulólo.» 
No  obstante,  siendo  la  seguridad  y  el  reposo 
de  la  Europa  el  objeto  de  las  renuncias  que 
se  han  de  hacer  por  su  Majestad  imperial  y  por 
su  Majestad  católica ,  por  si  mismos  y  por  sus 
descendientes  y  sucesores  de  tener  pretensio- 
nes por  una  parte  al  reino  de  España  y  de  las 
Indias,  y  por  la  otra  á  los  reinos,  provincias  y 
estados  de  Italia  y  á  los  Paiscs-Bajos  austríacos, 
las  dichas  renuncias  se  harán  de  una  y  otra  par- 
te del  modo  y  en  la  forma  que  se  ha  estipulado 
por  los  artículos  2."  y  4."  de  las  condiciones  de 
la  paz  que  se  debe  hacer  entre  su  Majestad  im- 
1  y  su  Majestad  católica ;  y  bien  que  el  rey 
e  escusasede  aceptar  las  referidas  con- 
diciones ,  el  emperador  no  obstante  hará  despa- 
char los  actos  de  sus  renuncias ;  pero  la  publica- 
ción se  dilatará  hasta  que  se  firme  la  paz  entre 
el  emperador  y  el  rey  católico,  y  si  el  rey  cató- 
lico persistiese  en  no  querer  firmar  esta  paz,  su 
Majestad  imperial  dejará  entre  tanto  al  rey  de  la 
(irán  Bretaña  al  mismo  tiempo  que  se  hiciese  el 
cambio  de  las  ratificaciones  del  presente  trata- 
do ,  un  acto  auténtico  de  las  dichas  renuncias, 
el  cual  su  Majestad  británica  de  consentimiento 


tad  imperial  hubiere  sido  puesto  en  posesión  de 
la  Siciha ;  pero  luego  que  su  Majestad  imperial 
esté  cu  posesión  de  este  reino,  asi  la  exhibición 
como  la  publicación  del  dicho  acto  de  las  re- 
nuncias de  su  Majestad  imperial  se  hará  al  pri- 
mer requerimiento  del  rey  cristianísimo ,  y  es- 
las  renuncias  tendrán  lugar ,  haya  ó  no  ürmado 
el  rey  católico  su  paz  con  el  emperador ,  puesto 
que  en  este  último  caso  la  garantía  de  las  poten- 
cias contratantes  deberá  tener  lugar  para  el  em- 
perador de  la  misma  seguridad  que  las  renuncias 
del  rey  católico  hubieren  dado  á  su  Majestad 
imperial  por  la  Sicilia  y  los  otros  estados  de 
Italia,  y  por  las  provincias  de  los  Países-Bajos. 

Articulo  11." 
Su  Majestad  imperial  se  obliga  á  no  intentar 
cosa  alguna  contra  el  rey  católico  ni  contra  el 
rey  de  Cerdeña ,  ni  generalmente  contra  la  neu- 
tralidad de  Italia  durante  los  tres  meses  que  se 
han  concedido  á  estos  dos  principes  para  ace|>- 
tar  las  referidas  condiciones  de  su  paz  con  el 
emperador ;  pero  si  durante  este  tiempo  de  los 
tres  meses  el  rey  católico  en  lugar  de  aceptar 
las  dichas  condiciones  continuase  en  sus  hostili- 
dades contra  su  Majestad  imperial,  ó  si  el  rey  de 
Cerdeña  acometiese  de  mano  armada  los  estados 
que  posee  cu  Italia,  en  este  caso  sus  Majestades 
cristianísima  y  británica  y  los  señores  Estados 
generales  se  obligan  á  dar  inmediatamente  á  su 
Majestad  imperial  para  su  defensa ,  los  socorros 
que  han  convenido  en  darse  mutuamente  para  la 
defensa  reciproca  de  sus  estados  por  la  alianza 
firmada  el  dia  de  hoy ,  junta  ó  separadamente, 
y  aun  sin  esperar  que  el  término  de  los  dos  me- 
ses señalados  por  la  dicha  alianza  para  aplicar 
los  oficios  amigables  se  haya  pasado.  Y  si  los  so- 
corros especificados  en  el  dicho  tratado  no  bas- 
tasen para  el  fin  prepuesto ,  las  cuatro  poten- 
cias contratantes  convendrán  sin  dilación  entre 
si  en  los  demás  socorros  que  se  han  de  dar  á 
su  Majestad  imperial. 

Articulo  12." 
Los  once  arliculos  de  arriba  quedaran  secre- 
tos entre  sus  Majestades  imperial ,  cristianísima 
y  británica  y  los  Estados  generales ,  por  el  tiem- 
po de  tres  meses  que  se  han  de  contar  desde  el 
•lia  que  se  firmaren ,  si  no  es  que  las  cuatro  po- 
tencias contratantes  de  común  consentimiento 
tuvieren  por  conveniente  H  acortar  ó  prorogar 
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este  término ;  y  aunque  los  dichos  once  artícu- 
los de  arriba  sean  separados  del  tratado  de 
alianza  firmado  este  dia  entre  las  dichas  cuatro 
potencias  contratantes,  tendrán  no  obstante  la 
misma  fuerza  que  si  estuvieren  insertos  en  él 
palabra  por  palabra ,  entendiéndose  que  son  parte 
esencial  suya,  y  las  ratificaciones  se  entrega- 
rán al  mismo  tiempo  que  las  del  tratado. 

ARTICULO  SEPARUH). 

Habiéndose  comunicado  á  los  altos  y  muy  po- 
derosos señores  Estados  peñérales  de  las  Pro- 
vincias-Unidas de  los  Paises-Bajos  el  tratado 
ajustado  y  firmado  el  dia  de  hoy  entre  su  ¡Ma- 
jestad cesárea ,  su  Majestad  cristianísima  y  su 
Majestad  británica ,  el  cual  contiene  en  si ,  tanto 
las  condiciones  que  se  han  tenido  por  justísimas 
y  muy  aptas  para  establecer  la  paz  entre  el  em- 
perador y  el  rey  católico  ,  y  entre  el  dicho  em- 
perador y  el  rey  de  Sicilia ,  como  las  condicio- 
nes de  la  alianza  establecida  para  conservar  la 
paz  pública  entre  las  dichas  potencias  contra- 
tantes y  como  los  artículos  separados  y  secretos 
firmados  también  hoy  (y  que  contienen  las  cir- 
cunstancias que  han  parecido  admitirse  para  po- 
ner en  ejecución  el  referido  tratado)  se  han  de 
proponer  á  los  mismos  Estados  generales ,  luego 
i  que  aquella  república  manifiesta  de  res- 
y  restablecer  la  tranquilidad  pública  no 
da  lugar  alguno  para  dudar  de  que  ella  adherirá 
al  mismo  tratado  con  ánimo  muy  pronto ;  por 
lo  cual  los  dichos  Estados  generales ,  como  par- 
tes contratantes  se  incluyen  nominatim  en  el 
mismo  tratado  con  esperanza  muy  fundada  de 
que  ellos  adherirán  á  él  tan  presto  como  les  per- 
mitan las  fórmulas  acostumbradas  en  su  estado. 

Pero  si  contra  lo  que  se  espera  y  de  los  deseos  de 
las  partes  contratantes  (lo  que  en  ninguna  manera 
sedebe  presumir)  los  dichos  señores  Estados  ge- 
nerales ,  no  tomarcu  la  resolución  de  adherir  al 
referido  tratado ,  se  ha  convenido  y  concordado 
espresamente  entre  las  dichas  parles  contratan- 
tes en  que  el  tratado  ya  referido  y  firmado  e] 
dia  de  hoy ,  no  obstante  esto ,  tendrá  su  efecto 
entre  ellas  y  se  ejecutará  en  todas  sus  cláusulas 
y  artículos  del  mismo  modo  que  en  él  esta  cons- 
tituido ,  y  sus  ratificaciones  se  entregaran  á  los 
plazos  señalados. 


Continúa  la  accesión  del  rey  de  España. 
Como  por  la  convención  firmada  en  el  Haya 


TRATADOS. 

entre  nos  los  infrascritos  ministros  de  sus  Ma- 
jestades sacra  imperial,  sacra  cristianísima  y 
sacra  británica  se  haya  convenido  en  que  su 
Majestad  católica  pueda  dentro  del  término  de 
tres  meses,  que  se  han  de  contar  desde  el  dia  de 
la  firma  de  dicha  convención ,  aceptar  el  tratado 
firmado  en  Londres  el  dia  2  de  agosto  de  1718 
(N.  S.)  y  gozar  de  las  ventajas  prometidas  so- 
lemnemente por  dicho  tratado  á  su  favor :  ha- 
biendo la  dicha  Majestad  católica  aceptado  pura 
y  plenamente  por  un  acto  firmado  de  su  real  mano 
el  d¡a  26  de  enero  de  1720 ,  cuya  copia  está  ad- 
junta en  este  instrumento ,  la  convención  hecha 
en  París  en  18  de  julio  de  1718 ,  cuyas  condi- 
ciones y  artículos  todos,  palabra  por  palabra, 
son  los  mismos  que  se  contienen  en  el  tratado 
de  Londres ;  y  habiendo  su  dicha  Majestad  ca- 
tólica autorizado  al  marques  fíeretti  ÍAxndi ,  su 
plenipotenciario  en  el  Haya ,  con  sus  órdenes  y 
plenos  poderes  bastantes  para  concluir  esta 
obra ;  nos  los  infrascritos  ministros  de  sus  Ma- 
jestades imperial,  cristianísima  y  británica,  para 
que  negocio  tan  saludable  logre  su  deseado  fin, 
autorizados  con  los  plenos  poderes  para  firmar 
la  referida  convención  hecha  en  el  Haya,  por 
la  cual  se  concede  al  rey  de  España  la  libertad 
de  acceder  pura  y  plenamente ,  dentro  del  tér- 
mino de  tres  meses ,  que  se  han  de  contar  desde 
el  dia  dr»  la  firma  de  dicha  convención,  á  las  con- 
diciones espresadas  en  el  tratado  de  Londres; 
hemos  declarado  y  declaramos  por  las  presentes 
que  aceptamos  la  accesión  de  su  Majestad  cató- 
lica pura ,  simple  y  plena  a  todos  y  a  cada  uno 
de  los  artículos  del  referido  tratado  de  Londres. 

Y  yo  el  infrascrito  ministro  plenipotenciario 
de  su  Majestad  católica ,  autorizado  por  dicha 
Majestad  con  plenos  poderes  para  firmar  con  los 
ministros  de  los  Estados  generales  la  convención 
hecha  en  París  en  18  de  julio  de  1718  (N.  S.), 
habiéndose  advertido  que  el  ministro  de  su  Ma- 
jestad imperial  no  habia  firmado  la  referida 
convención  hecha  en  París ,  pero  que  esta  ha- 
bia recibido  su  complemento  por  el  tratado  de 
Londres  de  2  de  agosto  de  1718  (N.  S.)  por 
medio  del  infrascrito  ministro  de  su  Majestad 
imperial,  y  que  el  conde  de  ÍVindischqratz ,  su 
ministro  plenipotenciario  no  tendría  poder  para 
^aceptar  la  accesión  de  su  Majestad  católica,  si  la 
dicha  accesión  se  refiriese  solamente  á  la  con- 
vención hecha  en  Paris ;  y  como  reconocidos  y 
examinados  la  dicha  convención  hecha  en  Paris 
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y  el  dicho  tratado  firmado  en  Londres,  se  haya 
hallado  que  concuerdan  entrambos  palabra  por 
palabra ,  de  suerte  qae  la  convención  de  París 
y  el  tratado  de  Londres  son  enteramente  una 
misma  cosa  .  me  hallo  con  la  autoridad  necesa- 
ria para  tirmar  el  tratado  de  Londres ;  el  cual 
bien  la  convención  de  París, 
i  y  en  nombre  del  rey  de  Espa- 
ña ,  mi  amo ,  en  lodos  y  cada  uno  de  sus  artícu- 
los pura  y  plenamente  ,  sin  reserva  alguna. 

Este  instrumento  de  accesión  de  su  Majestad 
católica  se  ratificará  por  todas  las  partes  contra- 
tantes ,  y  las  ratificaciones  despachadas  en  de- 
bida forma  se  cambiarán  y  se  entregarán  recí- 
procamente en  el  Haya  dentro  del  término  de 
dos  meses ,  que  han  de  contarse  desde  el  dia  de 
la  firma ,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual ,  nosotros  los  plenipotencia- 
rios de  las  partes  contratantes ,  autorizados  con 
los  referidos  despachos  de  los  plenos  poderes 


>,  iicuius  firmado 
las  presentes  de  nuestras  manos ,  y  selládolas 
con  nuestros  sellos.  Dado  en  el  Haya  á  17  de 
febrero  de  1720.  —  Leopoldo,  conde  fVindisch- 
grulz.  —  El  marques  Beretti  Landi.  —  Fteuriau 
de  Morvüle.  —Cadogan. 

El  cual  tratado  aquí  escrito  é  inserto,  como 
arriba  queda  dicho ,  habiéndoseme  remitido  por 
el  referido  marques  Beretti  Landi ,  después  de 
haberle  visto  y  examinado  maduramente  pala- 
bra por  palabra ;  yo  por  mí ,  mis  herederos  y 
sucesores,  como  también  por  los  vasallos,  sub- 
ditos y  habitantes  de  todos  mis  reinos ,  países  y 
señoríos,  apruebo  y  ratifico  todo  lo  espresado 
en  él  y  en  tos  articulo*  secretos ,  distintos  y  se- 
que  en  él  se  incluyen ,  y  cada  punto 


de  lo  que  unos  y  otros  < 
doy  por  bueno ,  firme  y  valedero  por  la  | 
te :  prometiendo  en  fé  y  palabra  de  rey  y  por 
toilos  mis  sucesores  y  herederos  seguir  y  cum- 
plir inviolablemente  según  su  forma  y  tenor  ,  y 
mandarle  seguir ,  observar  y  cumplir  de  la  mis- 
ma manera  como  si  yo  lo  hubiese  tratado  en 
propia  persona ,  sin  hacer  ni  dejar  hacer ,  en 
cualquier  modo  que  sea ,  ni  permitir  que  se  haga 
cosa  alguna  en  contrario ;  y  que  si  se  hiciese  al- 
guna contravención  de  lo  contenido  en  el  refe- 
rido tratado  la  mandaré  reparar  con  efecto ,  sin 
dificultad  ni  dilación,  castigando  y 


to  de  lo  susodicho  todos  y  cada  uno  de  mis  rei- 
nos ,  países  y  señoríos :  y  asimismo  todos  los 
otros  mis  bienes  presentes  y  venideros,  como 
también  mis  herederos ,  sin  esceptuar  nada.  Y 
para  firmeza  de  esta  obligación ,  renuncio  todas 
las  leyes,  costumbres  y  todas  otras  cosas  con- 
trarias á  ellas.  En  fé  de  lo  cual,  mandé  despa- 
char la  presente  firmada  de  mi  mano ,  sellada 
con  el  sello  secreto  y  refrendada  del  infrascrito 
primer  secretario  de  Estado  y  del  Desecho. 
Dada  en  Aranjuez  á  20  de  mayo  de  1720. —  Yo 
el  rey.  —  D.  José  de  Grimaldo. 

El  rey  de  Francia  ratificó  la  aceptación  de  la 
accesión  de  España  el  15  de  marzo;  el  empera- 
dor el  27 :  y  el  rey  de  Inglaterra  el  31  de  dicho 
marzo  de  1720.  Habiendo  accedido  como  parte 
integrante  á  este  tratado  el  rey  de  Cerdeña  en  18 
de  noviembre  de  1718 ,  su  plenipotenciario  Jtutn 
Bautista  Despine  aceptó  la  accesión  de  Espa- 
ña por  acto  separado  de  18  de  marzo  de  1720; 
y  el  rey  católico  ratificó  en  13  de  abril  del  i 
rao  año. 


KOTAS. 


(1)  La  casa  de  Borbon  había  visto  al  fio  recompensados  sus  esfuerzos  de  medio  siglo  y  los  inmensos 
sacrificios  de  una  Ruerra  sostenida  doce  años  contra  casi  todas  las  potencias  europeas  para  reemplazar 
élos  sucesores  de  Cárlos  V  en  el  trono  español.  La  paz  de  Utrech  acababa  de  afirmar  esta  corona  en  las 
sienes  do  Felipe  V;  pero  el  ejemplo  de  los  demás  príncipes  no  babia  sido  bastante  para  que  el  emperador 
le  reconociese  como  rej  de  España.  Este  á  su  vez  tampoco  se  hallaba  satisfecho  de  las  desmembracio- 
nes territoriales  á  que  se  vio  precisado  en  favor  de  la  casa  de  Austria.  Habíanse  terminado,  pues,  las 
conferencias  de  aquel  congreso  sin  que  los  dos  competidores  entrasen  en  relaciones. 

Complicóse  esta  embarazosa  situación  con  la  muerte  de  Luis  XtV,  acaecida  el  1.»  do  setiembre  de  1715; 
dejando  por  sucesor  de  la  monarquía  francesa  é  Luis  XV,  uiúo  de  cinco  años  y  en  cuja  meuoredad  entró 
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el  duque  de  Orleausá  ejercer  la  regencia.  Bl  cardenal  Alberoni,  ministro  de  Felipe  V  ,  dotado  de  un  carácter 
activo?  emprendedor  y  que  dominando  las  circunstancias  políticas  de  Bspaña  acababa  de  organizaría  hacien- 
da pública,  de  aumentar  la  marina  real  y  de  dar  un  gran  impulso  á  todos  los  ramos  de  la  administración,  creyó 
oportuno  aquel  momento  para  que  España  recobrase  sus  cesiones  de  Utreeh,  para  abrir  la  sucesión  eventual 
de  Francia  al  monarca  español,  empezando  por  apoderarse  de  la  regencia  y  para  cambiaren  ñu  la  dinastía 
reinante  en  Inglaterra,  protegiendo  los  intereses  del  llamado  el  Caballero  de  San  Jorge,  hijo  de  Jacobo  n. 

Proyectos  de  esta  espeoie  no  podiau  estar  ocultos.  Alarmadas  las  potencias  signatarias  de  la  paz  de 
l/trech,  Francia,  Inglaterra  y  Holanda,  concluyeron  para  garantirla  un  tratado  de  alianza  que  se  firmó  en 
el  Haya  el  4  de  enero  de  1717.  Son  dignos  de  elogio  y  de  estudiarse  los  ingeniosos  medios  con  que  pro- 
curó Alberoni  romper  esta  liga,  introduciendo  la  desconfianza  y  ofertas  aihagüeñas  entre  los  contratantes. 
Creyó  tal  vez  que  aquella  no  llegaría  seriamente  al  caso  de  ejecución,  y  en  tan  equivocado  concepto  dio 
principio  á  sus  empresas  ,  enviando  una  escuadra  española  al  mando  del  marques  dt  Lede,  el  cual  hizo 
su  desembarco  el  22  de  agosto  de  este  año  en  Cerdeña ,  apoderándose  de  la  isla  después  de  haber  ar- 
rojado de  ella  las  guarniciones  imperiales.  En  el  siguiente  año  de  1718  llevó  sus  fuerzas  aquel  general  á 
la  isla  de  Sicilia,  cuyo  territorio  se  intentaba  también  unir  de  nuevo  á  la  corona  de  España ,  echando  de 
él  al  duqne  de  Saboya, 

La  corte  de  Madrid  con  tales  aetos  acababa  de  violar  la  pa¡  de  Utrech,  había  falseado  el  sistema  de 
equilibrio  europeo  tan  penosamente  tejido  en  aquel  congreso.  La  Inglaterra  y  la  Francia  se  pusieron  de 
acuerdo;  /rüliam  Stanhope,  el  secretario  de  estado  de  mas  confianza  de  Jorge  1.»  y  el  abate  Dubois, 
intimo  confidente  del  regente  de  Francia  después  de  una  larga  negociación  redactaron  un  proyecto  de 
tratado  que  dobian  aceptar  como  término  de  sus  discusiones  el  emperador,  el  rey  de  España  y  el  duque 
de  Saboya.  Para  llevarle  á  cabo,  concluyeron  aquellas  dos  potencias  una  contención  que  se  firmó  en  Pa- 
rís el  18  de  jnlio  de  1718.  Sus  arliculos  fueron  los  siguientes. 

1.*  Las  dos  potencias  propondrán  inmediatamente  y  de  común  acuerdo  al  emperador  el  citado  proyecto 
de  un  tratado  como  ultimátum,  obligándose  á  no  hacer  ni  permitir  se  baga  en  él  variación  ninguna.— 2.*Sus 
Majestades  británica  y  cristianísima  se  prometeu  y  obligan  mutuamente  hacer  firmar  y  ratificar  dicho 
tratado  conforme  al  infrascrito  proyecto ,  y  darán  desde  luego  á  sus  plenipotenciarios  las  órdenes  y  ple- 
nos poderes  necesarios  para  firmarle  en  Londres  sin  ulterior  dilación,  tan  pronto  como  el  ministro  pleni- 
potenciario del  emperador  se  halle  autorizado  para  hacerlo  en  nombre  de  su  Majestad  imperial. — 3.*  En 
el  entretanto,  sus  dichas  Majestades  seguirán  empleando  de  concierto  los  mas  vivos  oficios  cou  el  rey  de 
España,  con.  el  rey  de  Sicilia  y  en  todas  partes  donde  fuere  oportuno  para  que  se  apruebe  y  acepte  dicho 
tratado.— 4.*  Termino  de  la  ratificación. 

El  emperador  aceptó  el  proyecto  de  tratado,  ó  sean  las  condiciones  propuestas  por  Francia  é  Inglaterra 
para  restablecer  la  paz  entre  aquel,  Felipe  V  y  el  duque  de  Saboya.  Pero  como  los  dos  últimos  rehusasen 
darlas  su  asentimiento,  se  firinrt  en  Londres  á  2  de  agosto  de  1718  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza, 
así  llamado  porque  entraron  en  el  la  Francia  ,  la  Inglaterra,  la  Holanda  y  el  emperador.  Según  se  ve  por 
uno  délos  artículos  separados,  señalóse  el  término  de  tres  meses  para  que  el  rey  de  España  y  el  duque  de 
Saboya  aceptasen  las  condiciones  propuestas  para  la  paz ,  obligándose  los  aliados  en  caso  de  negativa 
á  unir  sus  armas  contra  estos  dos  príneipes.  El  de  Saboya,  aunque  pesaroso,  cedió  á  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias ,  adhiriéndose  á  la  cuádruple  almnza  el  10  de  noviembre  de  dicho  año;  pero  Felipe  V  qne 
miraba  estas  estipulaciones,  en  la  forma  atentatorias  á  la  independencia  de  sn  corona,  y  en  el  fondo  como 
la  muerte  de  los  lisonjeros  proyectos  con  que  le  hábil  alhagado  su  ministro  Alberoni ,  rehusó  decidida- 
mente sujetarse  á  ellas. 

Inglaterra  y  Francia  le  declararon  la  guerra.  Antes  de  hacerlo  formalmente,  la  escuadra  británica  man- 
dada por  el  almirante  Bing  habia  atacado  ya  y  derrotado  el  11  de  agosto  de  1718  las  fuerzas  navales  de 
España  en  la  costa  de  Sicilia  ,  sufriendo  estas  la  pérdida  de  23  buques,  5.300  hombres  y  728  cañones. 
En  1719  las  tropas  francesas  bajo  las  órdenes  delduque  de  Berwick  invadieron  la  ISavarra,  ocuparon  la 
provincia  de  Gnipúzcoa ,  se  hicieron  dueñas  el  18  de  junio  de  Fueulerrabia ,  el  17  de  agosto  de  San  Se- 
bastian y  mientras  cstendian  sus  operaciones  á  Cataluña,  los  ingleses  por  su  parte  desembarcaban  en 
Galicia,  apoderándose  el  21  de  octubre  del  puerto  de  Vigo. 

Felipe  V  no  pndo  resistir  tan  formidable  coalición.  Vióse  precisado  á  separar  de  su  lado  al  emprende- 
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dor  Albeioni  y  á  suscribir  al  tratado  de  la  cuádruple  alianza  el  i  7  de  febrero  de  1720?  en  cuya  fecha 
todas  las  partes  contratantes  le  confirmaron  de  nuevo  por  una  ratificación  general  que  se  hizo  en  el  Haya. 
Las  tropas  españolas  evacuaron  sus  conquistas  de  Italia  j  el  emperador  se  posesionó  de  Sicilia  ,  el  du- 
que de  Saboya  de  Cerdeña;  y  el  20  de  junio  firmó  el  monarca  español  su  renuncia  á  las  provincias  des- 
membradas de  los  dominios  españoles  ,  bien  que  reservándose  el  derecho  de  reversión  en  la  Cerdeña. 
La  dieta  del  imperio  confirmó  también  las  disposiciones  de  este  tratado  qne  tienen  relación  con  los  du- 
cados de  Parma  y  de  Toscana. 

(2)  No  habiendo  aceptado  el  emperador  las  proposiciones  de  paz  que  los  plenipotenciarios  ingleses  y 
franceses  le  habían  presentado  en  el  congreso  de  Utrech,  continuó  la  guerra  entre  aquel  principe  y  el  rey 
de  Francia.  Los  triunfos  de  las  armas  de  Luis  XIV  mandadas  por  el  mariscal  de  Filiar s,  y  la  toma  de  las 
plazas  de  Landau  y  Fribourgo  ablandaron  al  emperador  Cirios ,  haciéndole  mas  accesible  á  la  paz.  Su 
plenipotenciario  el  príncipe  Eugenio  se  reunió  con  Villar*  en  el  palacio  de  Rastadt ,  residencia  de  los 
marggraves  de  Baden-Donrlacb.  AIU  se  concluyeron  después  de  varias  conferencias  y  firmaron  el  6  de 
marzo  de  1714  los  preliminares  de  paz  entre  aquellos  dos  principes. 

Habiase  estipulado  por  nn  articulo  particular  qne  para  el  arreglo  definitivo  se  abriría  un  congreso  en 
una  de  las  tres  ciudades  suizas  Schafhauscn,  Badén,  enJrgovia,  y  Frawmfeld.  El  rey  de  Francia  elijióá 
Badén.  Concurrieron  allí  en  nombre  del  emperador  los  condes  de  Gaa  y  de  Seilern,  y  como  plenipoten- 
ciarios de  Luis  XIV  el  conde  Fintimiüe  du  Luc  Saint- Contat.  El  papa  ,  el  duque  de  Lorena  y  otros  mu- 
chos príncipes  italianos  y  del  imperio  enviaron  también  sus  ministros  ,  y  de  incógnito  se  presentó  entre 
ellos  el  conde  Seretti,  embajador  de  Felipe  V.  ?  pero  el  emperador  y  la  Francia  se  negaron  á  incluir  sus 
mutuas  pretensiones  en  el  tratado.  Abrióse  el  congreso  en  10  de  jnnio  de  1714  y  el  tratado  definitivo  de 
paz  se  firmó  el  7  de  setiembre  del  mismo  año.  El  tratado  de  Badén,  sustancialmente  igual  al  de  Rastadt, 
porqne  apenas  se  hizo  otra  cosa  que  redactar  allí  en  latin,  lo  qne  en  este  se  hahia  escrito  en  francés, 
contiene  31  artículos,  de  los  cnales  son  mny  pocos  pertenecientes  á  los  intereses  de  España.  El  articu- 
lo 1.*  establece  como  base  y  fundamento  del  tratado  los  de  Westfalia ,  Nimega  y  Ryswick;  por  el  19 
consiento  el  rey  de  Francia  en  que  el  emperador  tome  posesión  de  los  Paises-Bajos  españoles  para  si  y 
sus  herederos  y  sucesores » también  se  confirma  en  los  artículos  20  y  21  la  cesión  hecha  al  emperador  en 
la  paz  de  Utrech  délos  Paises-Bajos  franceses,  y  finalmente  en  el  articulo  30  declara  el  rey  de  Francia  que 
dejará  al  mismo  emperador  en  la  pacifica  posesión  de  las  plazasy  estados  qne  ocupa  en  Italia  |  estoes,  del 
reino  de  Ñapóles,  ducado  de  Milán ,  isla  de  Cerdeña  y  pnertos  de  Toscana ;  obligándose  el  emperador  por 
soparte  á  la  estricta  observancia  del  tratado  de  neutralidad  concluido  en  Utrech  el  14  de  marzo  de  1713, 
y  á  no  turbar  á  los  príocipes  de  Italia  eu  la  posesión  de  los  estados  que  actualmente  tnviesen. 

(3)  En  virtud  de  esta  disposición  el  rey  Felipe  V  otorgó  el  9  de  enero  de  1 724  la  siguiente  renuncia. 
Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  (5tg««n  todos  los  títulos).  El  ardiente  deseo 

con  que  hemos  procurado  siempre  venir  á  una  paz  universal  con  todas  las  patencias  de  Europa,  y  el  par- 
ticular cuidado  con  que,  solicitando  la  conservación  de  las  ya  ajustadas  y  celebradas  eu  Utrech,  liemos 
estado  aplicados  continuamente  á  abrazar  todos  los  posibles  medios  á  fin,  no  solamente  de  procurar  la  per- 
manencia feliz  de  la  tranquilidad  pública  por  largos  tiempos,  sino  también  de  apartar  y  estinguir  perpé- 
tuamente  las  diferencias  y  los  motivos  de  la  enemistad  qne  eiistentes  se  reconocían  en  el  serenísimo  po- 
tentisimo  emperador  de  romanos  y  el  imperio,  y  aun  se  experimentaban  en  la  gnerra  que  se  levantó  en 
Italia ,  nos  movieroo  á  adherir,  aceptar  y  firmar  por  nuestro  ministro  en  la  Haya  el  dia  7  de  febrero  del 
año  de  1720  ,  el  tratado  comunmente  llamado  de  la  cuádruple  alianza ,  concluido  y  firmado  en  Londres 
en  2  de  agosto  de  1718,  por  los  del  señor  emperador,  del  señor  rey  cristianísimo  mi  sobrino  y  del  señor 
rey  de  Inglaterra ,  para  quitar  de  nn*  vez  las  fuentes  perpétnas  de  las  diferencias.  Y  como  por  él  queda- 
ron acordados  y  convenidos  ciertos  artículos  con  los  cuales  se  habia  de  establecer  la  paz  entre  nos  y  su 
dicha  Majestad  imperial ,  y  á  los  cuales  accedimos ,  según  y  como  consta  por  el  instrumento  de  ratifica- 
ción dado  en  Aranjnez  á  20  de  mayo  del  citado  año  de  1720 ;  y  entre  los  dichos  artículos,  y  señaladamen- 
te por  el  5.'  ,se  estableció  y  acordó  entre  otras  cosas  la  sucesión  de  los  estados  poseidos  al  presente  por 
los  serenísimos  gran  duque  de  Toscana  y  duque  de  Parma  y  Plasencia  en  favor  del  hijo  mayor  de  la 
serenísima  reina  de  España  doña  Isabel,  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  esposa,  nacida  duquesa  de  Parma 
y  de  Plasencia,  y  sus  descendientes  varones  nacidos  de  legitimo  matrimonio,  y  en  su  defecto,  del  hijo  se- 
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guudo  ó  los  otros  menores  de  la  serenísima  reiua,  si  naciesen  algunos,  igoaJtneute  con  sns  descendien- 
tes varones  nacidos  de  legitimo  matrimonio,  para  luego  que  ia  sucesión  á  los  espresados  estados  llegases 
fallar  por  defecto  de  los  sucesores  varones.  Y  que  en  consecuencia  de  la  renuncia  que  habíamos  hecho 
de  todos  los  reinos ,  países  y  provincias  en  Italia  que  en  otro  tiempo  pertenecían  á  los  gloriosos  revés  de 
España,  nuestros  predecesores,  cederíamos  y  dejaríamos  al  serenísimo  infante  don  Cárlos,  nuestro  muy 
caro  y  amantisimo  hijo,  y  primogénito  de  la  sereuísima  reina  mi  mujer,  nacida  duquesa  de  Parma,  la  pla- 
za de  Porto-Longon,  con  loque  poseemos  actualmente  en  la  isla  de  El  va,  luego  qoepor  la  vacante  de  la  su- 
cesión del  serenísimo  gran  duque  de  Toscaoa  en  defecto  de  descendientes  varones  ,  el  referido 
serenísimo  infante  don  Carlos  fuese  puesto  en  posesión  actual  de  los  dichos  estados.  En  conse- 
cuencia, pues,  de  la  espresada  renuncia ,  que  solemnemente  hicimos  y  declaramos  por  instrumento 
auténtico  despachado  y  otorgado  en  San  Lorenzo  el  Real  k  11  de  junio  de  1 720,  y  en  cumplimiento  de  lo 
qce,  como  viene  espresado,  se  estableció  y  acordó  por  el  citado  articulo  5.*  en  cuanto  á  la  plaza  de  Por- 
to-Longon, con  lo  qne  poseemos  actualmente  en  la  referida  isla  de  EIva,en  aquella  mejor  forma  y  vía  que 
podemos  y  debemos:  hemos  venido  en  cederla  y  dejarla  por  el  presente  instrumento  al  serenísimo 
infante  don  Cárlos  desde  ahora  para  ruando  por  la  vacante  de  la  sucesión  del  señor  gran  dnqne  de  Tos- 
cana,  en  defecto  de  descendientes  varones,  se  le  ponga  en  posesión  délos  dichos  estados)  y  porque  es- 
ta deliberación  tenga  el  debido  efecto  por  nos  mismo,  por  nuestros  herederos  y  sucesores,  como  rey  y 
señor  natural  y  absoluto  de  la  dicha  plaza  de  Porto-Longon,  la  renunciamos,  cedemos  y  traspasamos  ales- 
presado  serenísimo  infante  don  Cárlosy  á  sus  hijos  y  descendientes  masculinos  nacidos  en  constante  legítimo 
matrimonio,  j  en  defecto  de  sus  líneas  masculinas  al  serenísimo  infante  don  Felipe,  nuestro  muy  curo  y  muy 
amado  hijo  seguudo  de  la  dicha  serenísima  reina,  nuestra  amanlísima  esposa,  y  en  defeetodc  sus  lineas,  á 
los  otros  hijos  menores  de  la  dicha  Majestad,  si  nacieren  algunos,  igualmente  con  sos  descendientes  varo  - 
oes  nacidos  de  legítimo  matrimonio  que  sucedieren  en  todos  los  dichos  estados  de  Toscana,  con  la  misma 
soberanía  y  poderío  real  que  nos  pertenece  y  al  presente  la  poseemos,  y  como  la  han  poseido  y  debido  po- 
seer los  reyes  nuestros  predecesores,  así  en  lo  general  de  todo  I»  que  poseemos  actualmente  en  la  dicha  isla 
de  Elva ,  como  en  lo  particular  de  la  referida  plaza  de  Porto-Longon  ,  sus  tierras ,  castillos ,  fortalezas , 
puertos,  mares,  señoríos  y  domioio  ,  ríos,  montes,  valles  ,  hombres,  vasallos  y  subditos  contenidos  en 
dicha  plaza  ,  y  lo  demás  que  poseemos  en  la  espresada  isla  de  Elva ,  y  todas  las  rentas  reales,  prero- 
gativas  y  preeminencias  de  plena  potestad,  jurísdircioo  y  dominio,  derechos  y  acciones  y  pretensiones 
que  nos  competan,  así  en  lo  secular  como  en  lo  eslesiástieo ,  sin  reservar  regalía  alguna  ,  derecho  ó  pre- 
tensión de  las  qne  nos  pertenecen  como  tal  rey  y  señor  natural  de  Porto-Longon  y  pudieran  pertenecer 
á  nuestros  sucesores,  á  favor  del  serenísimo  infante  don  Cárlos,  sus  hijos  y  descendientes  masculinos  y 
de  dichas  líneas  masculinas  ya  espresadas,  no  obstante  todas  las  leyes  ,  costumbres,  privilegios  y  capí- 
tulos del  reioo  hechos  en  contrario,  annque  hayan  sido  establecidos  y  confirmados  por  juramento,  y 
fuese  necesario  hacer  específica  mención  de  ellos;  porque  á  todos  derogamos  expresamente  por  el  pre- 
sente instrumento  de  cesión  ,  traspaso,  renuncia  y  donación  que  hacemos  en  nnestro  nombre  y  de  dichos 
nuestros  sucesores  á  favor  de  dicho  serenísimo  infante  don  Cárlos  y  sus  descendientes  y  los  de  dichas 
líneas  que  sucedieren  en  los  estados  de  Toscana,-  siendo  nuestra  determinada  voluntad  que  esta  dona- 
ción ,  traspaso  y  renuncia  baya  y  tenga  lugar  y  efecto  sin  que  la  espresion  general  derogue  la  particular, 
ni  por  el  contrario  la  particular  i  la  general,  y  que  perpétuamente  queden  escluidas  todas  las  esccpciones 
de  cualesquiera  derechos  ,  títulos  ,  cansas  ó  pretestos  que  puedan  escitarse  en  contrario ,  y  en  conse- 
cuencia de  ello  declaramos  que  consentimos  por  nos  y  en  nombre  de  nuestros  sucesores  ,  y  es  nuestra 
intención  y  voluntad  ,  que  el  gobernador  que  es  ó  fuere  al  tiempo  de  darse  cumplimiento  á  este  instru- 
mento de  cesión,  donación  y  traspaso,  y  los  demás  generales ,  coroneles,  capitanes  y  oficiales  de  mar  y 
tierra  en  aquella  plaza é  isla,  ministros,  justicias,  comunidades,  y  todos  y  cualesquiera  vasallos,  ofi- 
ciales ,  subditos ,  moradores  y  demás  habitantes  de  dicha  plaza  é  isla  ,  que  en  común  y  particularmente 
hubieren  prestado  juramento  de  fidelidad  y  vasallaje  ,  sean  y  queden  libres  y  absueltos  desde  que 
nuestro  amantisimo  hijo  el  serenísimo  infante  don  Cárlos  entre  en  la  posesión  de  los  espresados  estados 
de  Toscana  para  siempre  jamas  mientras  durare  su  sucesión  masculina  ,  y  de  las  otras  líneas  de  nnestro 
hijo  segnndoel  serenísimo  infante  don  Felipe ,  y  délos  demás  hijos  que  nacieren  de  la  reina,  llamados  á 
(alta  de  aquel  en  la  forma  dicha,  de  la  fe  y  homcuage  ,  servicio  y  juramento  de  fidelidad  que  todos  ó 
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cada  uno  de  ellos  nos  hubieren  ó  pudieren  haber  hecho,  y  i  los  demás  rejes  nuestros  predecesores, 
juntamente  eon  la  obediencia,  vasallage  y  sujeción  qne  por  razón  de  ello  nos  fuese  debida,  declarán- 
dolos nulos  7  de  ningún  valor  7  efecto  como  si  no  hubiesen  sido  hechos  ni  prestados  jamás :  7  juntamente 
coa  dicha  plaza  de  Porto-Longon  7  lo  demás  qne  nos  pertenece  en  la  espresada  isla  de  Eira ,  cedemos , 
renuuciamos,  traspasamos  7  donamos  al  serenísimo  infante  don  Garlos,  sus  hijos  y  descendientes,  7  4 
los  de  las  líneas  espresadas,  toda  la  artillería,  pertrechos  ,  municiones  7  demás  cosas  que  hubiere  en 
ella  ,  obligándonos,  en  virtud  de  este  nuestro  instrumento  7  á  nuestros  sucesores,  á  qne  daremos  á  sn 
tiempo  7  cuando  llegue  el  espresado  caso  todas  las  órdenes  necesarias  al  gobernador  de  aquella  plaza, 
oficiales  generales  7  demás  personas  qne  convenga  para  el  entero  cumpümiento  de  esta  cesiou,  dona- 
ción 7  traspaso ,  7  á  mandar  entregar  al  dicho  serenísimo  infante  don  Carlos  ó  á  su  poder  habiente  todos 
los  títulos,  papeles  7  documentos  pertenecientes  á  la  espresada  plaza  de  Porto-Longon  7  sus  pertenencias 
7  dependencias  que  puedan  hallarse  en  estos  mis  reinos.  Y  para  que  tenga  efecto  7  se  cumpla  todo  lo 
contenido  en  este  instrumento  de  donación,  cesión,  renuncia  7  traspaso  de  dicha  plaza  de  Porto-Longon, 
7  de  lo  que  poseemos  actualmente  eu  la  mencionada  isla  de  Klva  á  favor  del  dicho  serenísimo  infante 
don  Carlos,  sus  hijos  7  descendientes  masculinos  qne  nacieren  de  constante  legítimo  matrimonio,  7  de 
las  referidas  líneas  llamadas  á  la  sucesión  de  los  estados  de  Toscana  ,  prometemos  7  nos  obligamos  en  fé 
de  palabra  real,  que  en  cuanto  fuere  de  nuestra  parte  7  de  nuestros  herederos,  observaremos  7  cum- 
pliremos 7  procuraremos  la  observancia  7  cumplimiento  de  él,  sin  contravenir  á  él  en  tiempo  alguno,  ni 
permitir,  ni  consentir  que  se  contravenga  jamás  á  'a  espresada  cesión  ,  donación  7  traspaso  en  la  forma 
que  viene  referida,  directa  ó  indirectamente,  en  todo  ó  en  parte,  7  nos  desistimos  7  apartamos  de  todos  6 
cualesquiera  remedios  sabidos  ó. ignorados ,  ordinarios  6  estraordinarios ,  7  que  por  derecho  común  ó 
privilegio  especial  nos  puedan  pertenecer  á  nos  7  á  nuestros  hijos  7  descendientes  para  decir,  alegar  7 
reclamar  contra  lo  susodicho,  7  todos  ellos  los  renunciamos,  7  especialmente  el  de  la  lesión  evidente, 
enorme  7  euorinisima  que  se  pueda  considerar  haber  intervenido  en  esta  cesión  ,  renuncia ,  traspaso  7 
donaciou ,  7  queremos  que  ninguno  de  los  espresados  remedios ,  ni  otros  de  cualquiera  calidad  que  sean 
nos  valgan  ni  sufraguen  en  modo  alguno  á  nos  ni  á  nuestros  hijos  7  descendientes.  En  fé  de  lo  cual 
mandamos  despachar  el  preseute  instrumento  firmado  de  nuestra  mano,  sellado  con  el  sello  secreto  de 
nuestras  armas  7  refrendado  de  nuestro  infrascrito  consejero  de  estado,  7  primer  secretario  del  des- 
pacho. En  San  Ildefonso  á  0  de  enero  de  1714. — Yo  el  VLey.  —  Don  José  de  Grimaldo. 

Eu  instrumento  espedido  porelro7  católico  don  Luis  I ,  -  1  el  Buen-Reliro,  á  30  de  marzo  del  mismo  año 
de  1724,7  refrendado  de  don  JuauIJautistaOreudatn,seaprobÓ7  confirmóen  términos  0107  amplios  la  an- 
terior cesión.  Ambos  instrumentos  existen  originales  eu  la  secretaria  del  detpacho  universal  de  estado. 


Convenio  para  una  suspensión  de  urinas  por  mar  entre  el  emperador  y  reyes  de  España,  Fruuria, 
Gran  Bretaña  y  Cerdeña;  partes  signatarias  del  anterior  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza  , 
firmado  en  la  Huya  el  2  de  abril  de  1720. 


Habiendo  su  Majestad  católica  aceptado  pura 
y  sencillamente  y  sin  reserva  ni  restricción  al- 
guna el  tratado  firmado  en  Londres  el  2  de  agos- 
to de  1718  en  lodo  y  por  todo;  y  habiendo  fir- 
mado los  ministros  plenipotenciarios  de  sus  Ma- 
jestades católica,  cristianísima  y  británica,  cu 
virtud  de  los  despachos  que  se  les  dieron,  el  ar- 
misticio por  mar  el  dia  20  de  febrero,  el  cual 


armisticio  no  firmó  juntamente  con  ellos  el  mi- 
nistro plenipotenciario  de  su  Majestad  imperial 
pomo  tener  los  despachos  de  plenipotencia  para 
ello ;  y  por  esto  los  referidos  ministros  declara- 
ron que  ellos  firmarían  igualmente  con  el  refe- 
rido ministro  imperial  el  dicho  armisticio  por 
mar  sin  detención  alguna  luego  que  el  dicho  mi- 
nistro recibiese  la  orden  para  este  eferlo ;  y 
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cromo  el  señor  ronde  Windmhgratz  recibió  lue- 
go los  despachos  «le  la  plenipotencia ,  y  el  señor 
marques  Beretti  Lamí  i  se  llalla  con  iguales  des- 
pachos autorizado  y  bastantemente  instruido  de 
las  intenciones  de  su  rey ,  como  también  el  mi- 
nistro plenipotenciario  de  su  Majestad  el  rey  de 
Ccrdeña;  entre  tanto  que  recibió  los  despachos 
de  la  plenipotencia  para  firmar  el  armisticio 
por  mar. 

Píos  los  infrascritos  ministros  plenipotencia- 
rios de  sus  Majestades  imperial ,  católica ,  cris- 
tianísima ,  británica  y  del  rey  de  Ccrdeña  he- 
mos concluido ,  como  por  estas  concluimos ,  el 
armisticio  por  mar  entre  las  dichas  Majestades, 
esprcsamcnlc  por  lo  tocante  á  los  puertos  de  su 
Majestad  imperial ,  asi  en  el  Adriático  (que  se 
llaman  marinas  austríacas)  como  en  el  Medi- 
terráneo y  Océano:  la  cual  dicha  suspensión 
de  armas ,  luego  lo  mas  presto  que  se  pueda ,  se 
publicará  en  los  parages  en  donde  se  juzgare 
conveniente  ejecutarlo ,  y  se  volverán  á  abrir 
entera  y  reciprocamente  la  navegación  y  comer- 
cio de  los  respectivos  subditos  sin  embarazo  ni 
molestia  alguna  del  mismo  modo  que  se  practi- 
caba antes  de  empezarse  la  presente  guerra. 

Y  para  evitar  todo  motivo  de  controversia  y 
disputa  que  pudiere  originarse  acerca  déla  res- 
titución de  los  navios,  mercaderías  y  demás 
efectos  muebles ,  tomados  de  una  parte  á  otra 
después  de  ya  firmada  esta  convención ;  los  in- 
frascritos ministros  plenipotenciarios  de  sus 
referidas  Majestades  declaramos :  que  lodos  los 
navios,  mercaderías  y  demás  efectos  muebles 
que  una  parle  llegase  á  tomar  á  la  otra  en  el  mar 
británico ,  báltico  y  del  norte  después  del  tér- 
mino de  doce  dias ,  que  se  han  de  contar  desde 
el  día  de  la  firma  de  la  presente  convención; 
después  de  seis  semanas  desde  el  mar  británico, 
báltico  y  del  norte  hasta  el  Cabo  de  San  Vicen- 
te; después  del  término  de  diez  semanas  cutre  el 
dicho  Cabo  y  la  linea  cquinocial  (comunmente  11a- 
mado Ecuador)  así  en  el  mar  Océano  como  en  el 
Mediterráneo  y  en  el  Adriático;  y  finalmente, 
después  de  seis  meses  en  cualesquiera  mares  mas 
allá  de  la  referida  linea  equinocial;  sin  escepcion 
alguna ,  ó  mas  distinción  de  tiempos  y  lugares 
han  de  restituirse  por  una  y  otra  parle  ,  con  la 
advertencia  de  que  estos  términos  mencionados 
deben  empezar  tan  solamente  desde  la  fecha  de 
la  [»resenle  convención  cnlre  su  Majestad  impe- 
rial ,  su  Majestad  católica  y  el  rey  de  Cerdefta, 


por  cuanto  está  concluido  el  armisticio  entre  su 
Majestad  católica,  cristianísima  y  británica  des- 
de el  día  29  de  febrero ,  como  que  empezó  ya  en 
el  dia  en  que  fue  firmado. 

Y  como  su  Majestad  imperial  dió  facultad  al 
conde  de  Mercy,  general  de  su  ejército  en  Sici- 
lia ,  para  tratar  con  el  marques  de  Leede ,  capi- 
tán general  de  su  Majestad  católica  en  el  mismo 
reino ,  una  suspensión  de  armas ,  como  también 
para  transigir  sobre  la  total  evacuación  de  los 
reinos  de  Sicilia  y  de  Ccrdeña;  y  su  Majestad 
británica  igualmente  mandó  al  caballero  Byngh, 
almirante  de  su  armada,  que  concluyese  una 
suspensión  de  armas  con  los  ministros,  gefes 
militares  de  tierra  y  de  mar  de  su  Majestad  ca- 
tólica ;  declaramos  espresamente  que  la  presen- 
te convención  de  ninguna  suerte  podrá  mudar 
cosa  alguna,  disminuir  ni  derogar  las  condicio- 
ne! y  artículos,  de  cualquier  naturaleza  que 
sean ,  que  el  dicho  conde  de  Mercy  ó  el  referido 
caballero  fítjngh  hubiesen  concluido  por  algún 
concierto  con  el  marques  de  Leede  y  con  los 
ministros  y  gefes  militares-de  tierra  y  de  mar 
de  su  Majestad  católica :  el  cual  dicho  concierto 
del  conde  de  Mercy  ó  del  dicho  caballero  Byngh 
se  guardara  en  lodo  y  en  su  entero  vigor. 

En  fé  de  lo  cual  los  ministros  plenipotencia- 
rios de  sus  Majestades  imperial ,  católica  ,  cris- 
tianísima y  británica  y  del  rey  de  Cerdeña  en 
virtud  de  los  plenos  poderes  presentados  de  una 
y  otra  parte ,  hemos  firmado  de  nuestra  mano 
la  presente  convención  ,  y  autorizádola  con 
nuestros  sellos :  prometiendo  que  los  despachos 
de  las  ratiKcaciones  de  las  sobredichas  Majcsta- 
tades  hechos  en  debida  forma  se  cambiarán  den- 
tro del  término  de  dos  meses ,  ó  antes  si  fuere 
posible.  Dado  en  el  Haya  el  dia  2  de  abril  del 
año  1720.  —  Leopoldo,  conde  de  fVindisck- 
gratz.—Et  marques  Beretti  iAtndi.  —  Fteurian 
de  Morville.—Ja.  Doy  rolle.— J.  B.  Despine. 

Nota.  Su  Majestad  católica  don  Felipe  V 
ratificó  este  convenio  cu  Aranjuez  el  20  de  mayo 
del  mismo 


Declaración  que  dieron  cu  la  Huya  en  19  de 
abril  de  1720  los  plenipotenciarios  de  Espa- 
ña, Austria,  Francia  é  Inglaterra  sobre  el 
titulo  de  Emperador  á  Carlos  f  I  ,y  sobre  el 
idioma  de  tos  tratados. 

Después  que  el  marques  Beretti  Landi ,  mi- 
nistro plenipotenciario  de  su  Majestad  católica. 
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juntos  Jos  ministros  plenipo- 
tenciarios de  su  Majestad  cesárea,  de  su  Majes- 
tad católica,  de  su  Majestad  Británica  y  de  su 
Majestad  cristianísima  con  el  señor  cande  ff^m- 
dischgratz ,  ministro  plenipotenciario  de  su  Ma- 
jestad cesárea ,  el  día  15  de  abril  de  1720  decla- 
ró ,  que  él  habia  conseguido  del  rey  su  amo  las 
ratificaciones  de  los  tratados  concluidos  en  el 
Haya  el  dia  16  y  17  de  febrero  del  mismo  año, 
para  que,  como  es  costumbre,  se  cambiasen  mu- 
tuamente: por  tanto,  hemos  reconocido  y  pesado 
nosotros  los  después  nombrados  minislros  el 
tenor  de  las  dichas  cartas  de  las  ratificaciones. 

i  se  ofrece  una  dificultad  que  se  ha 
de  la  mayor  importancia;  esto  es, 
que  en  los  instrumentos  de  las  ratificaciones 
exhibidas  por  el  señor  conde  IFindischgratz, 
su  Majestad  cesárea ,  ahora  ya  daba  á  su  Majes- 
tad católica  el  Ululo  de  rey  de  Espuna,  perú  que 
al  contrario  en  las  cartas  de  las  ratificaciones 
que  el  señor  marques  BereUi  Landi  produjo, 
no  se  hacia  mención  alguna  del  titulo  de  empe- 
rador que  le  compete  á  su  Majestad  cesárea :  y 
aunque  el  margues  BereUi  Landi  afirmó  que  esta 
omisión  de  ninguna  suerte  habia  resultado  de 
intención  de  disputarlo ,  ni  porque  su  Majestad 

rea  el  titulo  de  emperador^  ó  en  rccouocerle 
como  tal;  ofreciendo  ademas  que  él  presentar ia 
una  declaración  en  virtud  de  la  cual  se  entre- 
gasen otros  instrumentos  de  lasra  tificaciones 
sin  dilación  alguna,  los  cuales  contuviesen  el  ti- 
tulo de  emperador  para  su  Majestad  cesárea ,  y 
m  pusiese  en  lugar  de  las  presentes  defectuo- 
sas :  no  obstante ,  el  señor  conde  Ifindiscligratz 
se  detuvo  en  que  por  las  circunstancias  de  las 
referidas  ratificaciones  no  podía  absolutamente 
ejecutar  ahora  el  cambio  de  ellas ,  especialmen- 
te tratándose  aqni  de  un  acto  ya  firmado  de  la 
sacra  é  imperial  mano,  al  cnal  ninguna  declara- 
ción podia  jamas  equivaler ,  no  obstante  que  en 
lo  demás  el  ministro  Cesáreo  no  dudaba  en  modo 
alguno  de  la  intención  sincera  del  rey  católico, 
y  de  lo  que  aseguraba  su  ministro. 

Lo  segundo  que  se  observó  en  los  instrumen- 
tos entregados  por  el  señor  margues  BereUi 
Lfindi  fue  que  no  soláracntc  la  cabeza  y  pie  esta- 
ban escritos  en  español,  sino  lambien  que  entram- 
bos actos  de  accesión  de  su  Majestad  católica  á  la 
convención  hecha  en  París >  y  el  tratado  con- 
cluido en  Londres ,  en  los  cuales  ahora  el  dicho 


de  verbo  ad 

española  de  la 
y  de  la  francesa ,  lo  cual  nosotros  los  ministros 
de  su  Majestad  cesárea ,  de  su  Majestad  britá- 
nica y  de  su  Majestad  cristianísima  hemos  tenido 
por  contrario  al  uso  en  cuanto  mira  á  la  traduc- 
ción de  los  actos  insertos,  concebidos  en  su 
original  en  otras  lenguas ;  pero  el  marques  Be- 
reUi Landi  lo  defendió  como  estilo  de  consejo, 
y  práctica  recibida  en  su  corle. 

Por  estas  causas,  nosotros  los  ministros  ple- 
nipotenciarios que  abajo  firmamos,  deseando  de 
conformidad  concluir  las  negociaciones  presentes 
con  el  fin  deseado,  hemos  convenido  en  que  el  se- 
ñor murqnei  BereUi  Landi  participe  á  su  corte 
la  dificultad  primera  en  orden  á  los  títulos ,  sin 
dilación,  como  desde  ahora  ofrece ,  para  que  se 
dé  el  titulo  de  emperador  á  su  Majestad  cesárea 
por  el  rey  católico;  como  también  su  Majestad 
cesárea  ha  nombrado  á  su  Majestad  católica 
con  el  titulo  de  rey  católico. 

Y  en  lo  que  toca  á  la  segunda  diücultad ,  que 
es  de  la  traducción  en  lengua  española  de  los 
tratados  firmados  primitiva  y  originalmente  en 
el  idioma  latino  y  en  el  francés,  igualmente 
convenimos  en  que  cada  uno  informase  á  su  cor- 
te sobre  esta  dificultad,  y  que  aguardase  sobre 
ello  las  instrucciones  y  órdenes. 

No  obstante  declaramos :  que  esta  detención 
que  han  producido  las  dos  referidas  dificultades, 
y  ahora  impide  las  conmutaciones  de  las  ratifi- 
caciones que  debían  hacerse  al  tiempo  señalado, 
no  debe  ni  puede  producir  perjuicio  á  alguna 
de  las  partes  contratantes:  y  que  luego  que  el 
señor  marques  BereUi  Landi  reciba  los  nuevos 
despachos  de  las  ratificaciones  perfeccionadas 
con  el  titulo  debido  á  su  Majestad  imperial ,  y 
nosotros  todos  los  ministros  plenipotenciarios 
hayamos  recibido  de  nuestras  cortes  las  espli- 
caciones  y  mandatos  en  orden  á  la  dificultad  de 
la  traducción  de  los  tratados  en  lengua  española, 
como  se  ha  dicho  arriba ,  pasaremos  sin  dilación 
alguna  á  la  conmutación  de  las  dichas  ratifica- 
ciones ;  y  esta  entrega  que  se  ha  de  hacer  reci- 
procamente ,  se  considerará  de  la  misma  suer- 


En  féde  lo  cnal  nosotros  los  ministros  plenipo- 
tenciarios de  su  Majestad  cesárea ,  de  su  Majes- 
tad católica,  de  su  Majestad  británicay  desu  Ma- 
jestad cristianísima  hemos  firmado  la  presente 
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declaración  de  nuestras  manos,  y  la  liemos  auto-  Landi.  —  Juan  Datjrole. — Flmtrian  de  /?f ar- 
rizado con  nuestros  sellos.  Dado  en  la  Haya  el  rilte. 

dia  ty  de  abril  año  de  1720.  —  Leopoldo ,  ron-  Su  Majestad  católica  aprobó  y  ratificó  esta 

de  de  Wmdischgratz.  —  El  marques  Beretti  declaración  en  Aranjuez  á  28  de  mayo  de  1720. 


Tratado  de  alianza  defensiva  entre  las  coronas  de  España  y  Francia .  firmado  en  Madrid  el  27  de 

marzo  de  1721. 


Respecto  de  no  haber  causado  las  diferencias 
que  se  suscitaron  entre  sus  Majestades  católica 
y  cristianísima  alteración  alguna  en  los  afectos 
que  les  inspiran  los  vínculos  de  la  sangre  que  les 
une  tan  estrechamente:  no  han  cesado  de  desear 
con  un  igual  ardor  restablecer  la  buena  corres- 
pondencia y  la  amistad  sincera  que  deben  sub- 
sistir entre  ambas  Majestades,  y  que  serán  siem- 
pre los  mas  firmes  apoyos  de  la  grandeza  á  que 
Dios  los  ha  elevado ,  y  el  medio  mas  seguro  de 
conservar  la  tranquilidad  pública,  como  también 
la  felicidad  y  el  beneficio  reciproco  de  sus  vasa- 
llos. Con  este  fin  y  con  la  mira  de  cimentar  aun 
y  aGrmar  mas  sólidamente ,  si  fuese  posible,  al- 
gunas disposiciones,  no  menos  convenientes  á 
la  gloria  y  á  la  reciproca  seguridad  de  una  y 
otra  corona,  que  conformes  al  bien  y  á  la  tran- 
quilidad de  toda  la  Europa,  han  tomado  sus 
Majestades  católica  y  cristianísima  la  resolución 
de  unirse  estrechamente ,  de  suerte  que  de  hoy 
en  adelante  obren  eu  todo  como  si  no  tuviesen 
mas  que  un  mismo  objeto  y  un  mismo  interés. 
Y  habiendo  coufiado  para  este  efecto  el  serení- 
simo rey  de  Esparta  pleno  poder  para  tratar  eu 
su  nombre  al  señor  don  José  de  Grimaido,  mar- 
ques de  Grimaido,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  comendador  de  Ribera  y  Aceuchal  eu 
la  misma ,  gcnlil-liombre  de  cámara  de  su  Ma- 
jestad católica ,  de  su  consejo  de  las  Indias  y  su 
primer  secretario  de  Estado  y  del  despacho;  y 
habiendo  dado  también  el  serenísimo  rey  cris- 
tianísimo su  pleno  poder  para  el  mismo  efecto 
al  señor  don  Juan  Bautista  Luis  Andrault  de 
Langeron ,  marques  de  Maleuvrier,  teniente  ge- 
neral de  sus  ejércitos ,  comendador  y  gran  cruz 
de  la  orden  militar  de  san  Luis,  su  enviado  es- 
truor  dina rio 


convenido  entre  ellos  en  los  artículos  siguientes : 
Articulo  l.° 
Habrá  de  hoy  en  adelante  y  para  siempre  una 
estrecha  unión  y  una  sincera  y  durable  amistad 
entre  el  serenísimo  rey  de  Esparta  y  el  serenísi- 
mo rey  cristianísimo ,  sus  reinos ,  vasallos  y  ha- 
bitantes de  las  tierras  de  su  obediencia ,  de  suer- 
te que  las  ofensas  y  los  daños  sufridos  durante  el 
curso  de  la  guerra  que  ha  sido  terminada  por  la 
accesión  del  serenísimo  rey  de  Esparta  á  los  tra- 
tados de  Londres  de  2  de  agosto  de  1718 ,  queda- 
rán en  un  eterno  olvido ,  y  en  lo  venidero  el  uno 
tendrá  cuidado  de  los  bienes  y  de  la  seguridad 
del  otro  como  de  los  suyos  propios;  y  no  sola- 
mente advertirá  á  su  aliado  del  peligro  que  pu- 
diere amenazarle  ,  sino  también  se  opondrá  con 
todo  su  poder  al  agravio  que  pudiera  hacérsele. 

Articulo  2.° 
A  fin  de  establecer  sólidamente  esta  unión  y 
correspondencia ,  y  de  hacerla  tanto  mas  útil  á 
una  y  otra  corona;  sus  Majestades  católica  y 
cristianísima  prometen  y  se  obligan  por  el  pre- 
sente tratado  de  alianza  defensiva ,  de  garantirse 
reciprocamente  sus  reinos  ,  provincias,  estados 
y  tierras  de  su  obediencia  en  cualquier  parte 
del  mundo  que  estén  situadas :  de  suerte  que 
siendo  sus  dichas  Majestades ,  ó  la  una  de  ellas 
atacadas  contra  las  disposiciones  de  los  tratados 
de  Ulrech  y  de  Badén  y  contra  la  de  los  tratados 
de  Londres  y  de  las  estipulaciones  que  se  harán 
en  Cambray ,  se  socorrerán  mutuamente  hasta 
que  hayan  cesado  las  desavenencias ,  ó  que  es- 
tén satisfechos  con  la  reparación  de  los  daños 
que  se  les  hubieren  causado. 

Articulo  3." 
En  consecuencia  del  precedente  artículo ,  la 
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conservación  y  la  observancia  de  los  tratados 
de  Utrech,  de  Badén,  de  Londres  y  del  que 
mediará  en  Cambray  para  la  concÜiacion  de  las 
diferencias  que  quedan  que  arreglar  entre  el 
serenísimo  rey  de  España  y  el  emperador ,  se- 
rán el  principal  objeto  de  la  presente  alianza :  y 
para  hacerla  aun  mas  sólida ,  el  serenísimo  rey 
de  £spafia  y  el  serenísimo  rey  cristianísimo 
convidarán  á  las  potencias  que  juzgaren  á  pro- 
pósito y  de  concierto  á  entrar  eu  el  presente 
tratado  para  la  utilidad  común ,  y  para  mante- 
ner la  tranquil  ¡dad  general. 

Articulo  k.° 
Si  sucediese  (lo  que  Dios  no  quiera)  que  en 
perjuicio  de  los  sobredichos  tratados  de  Utrech, 
de  Badén  y  de  Londres ,  ó  de  lo  que  se  estable- 
cerá en  los  que  se  harán  en  Cambray ,  sus  Ma- 
jestades católica  y  cristianísima  fuesen  atacados 
ó  inquietados  por  alguna  potencia  i  sea  la  que 
fuere,  en  la  posesión  de  sus  reinos  y  estados,  de 
cualquier  manera  que  sea;  prometen  y  se  obli- 
gan mutuamente  á  emplear  sus  oficios ,  luego 
que  sean  requeridos ,  para  hacer  dar  á  la  parte 
ofendida  satisfacción  de  la  injuria  que  se  le  hu- 
biere causado  y  para  embarazar  al  agresor  de 
continuar  sus  hostilidades.  Y  si  sucediere  que 
estos  oficios  no  fuesen  bastantes  para  procurar 
^111  r^í  t-  y  i  ríi^j  i  ^  t  *  i  tí|iiiiíííiiiii  y  suife^  i  ^ííí  ^  1  *  t  j 
tades  prometen  y  se  obligan  mutuamente  á  dar- 
se, dos  meses  después  de  hecho  el  requerimien- 
to por  la  parte  atacada ,  un  socorro  efectivo  de 
diez  mil  hombres  de  infantería  y  de  cinco  mil  de 
caballería  ó  dragones ,  y  de  continuarle  y  man- 
tenerle todo  el  tiempo  que  duarre  la  desavenen- 
cia. Y  si  este  socorro  uo  bastare  para  rechazar 
las  empresas  del  euemigo ,  se  tratará  de  aumen- 
tarle ;  y  aun  si  fuese  uecesario ,  sus  dichas 
Majestades  se  asistirán  recíprocamente  cou 
>,  y  declararan  la  guerra  al  agre- 


Arliculo  5." 
Teniendo  sus  Majestades  católica  y  cristianí- 
sima una  entera  satisfacción  de  la  voluntad  c  in- 
clinación que  el  señor  duque  de  Parma  les  ha 
manifestado  siempre ,  y  queriendo  darle  mues- 
tras de  la  estimación  particular  y  afecto  que  sus 
Majestades  le  tienen;  prometen  y  se  obligan, 
en  virtud  del  presente  tratado,  á  concederle 
una  protección  particular  para  la  conservación 
de  sus  estados  y  derechos ,  y  para  la  manuten- 
ción de  su  dignidad;  de  suerte  que  si  fuere  tur- 


bado en  eHos  en  perjuicio  de  los  tratados  de  paz 

diar  en  Cambray ,  unirán  sus  oficios  y  sus  dili- 
gencias para  obtener  sobre  esto  una  justa  satis- 
facción :  y  si  esta  se  les  negare ,  convendrán  en 
los  medios  de  alcanzarla  por  todas  las  otras  vias 
que  pudieren. 


Queriendo  dar  su  Majestad  católica  á  su  Ma- 
jestad cristianísima  una  señal  de  su  amblad,  con- 
firma tanto  como  sea  necesario  todas  las  venta- 
jas y  todos  los  privilejios  concedidos  por  los 
reyes  sus  predecesores  á  la  nación  francesa,  así 
por  el  tratado  de  los  Pirineos , 
el  de  Winicga  ydeKiswick, 
particulares  concedidas  á  la  dicha  nación  antes 
del  actual  reinado  de  su  Majestad  católica  feliz- 
mente reinante;  de  suerte  (pie  los  comerciantes 
franceses  y  otros  vasallos  del  rey  cristianísimo 
gozen  siempre  en  España  de  los  mismos  dere- 


persouas  y  para  su  comercio,  mercaderías,  bie- 
ues  y  efectos  de  que  liau  gozado  ó  debido  gozar 
en  virtud  délos  dichos  tratados  ó  cédulas,  y  de 
lodos  los  que  han  sido  ó  fueren  concedidos  en 
España  á  la  nación  mas  fa  \  crecida. 

7.» 


El 

jcslades  católica  y  cristianísima,  y  los  despachos 
tic  ratificación  serán  entregados  y  cambiados  en 
debida  forma  de  una  y  otra  parte  en  el  espacio  de 
seis  semanas  contadas  desde  el  dia  de  la  firma,  ó 
antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  abajo  firmados  ministros 
plenipotenciarios  de  su  Majestad  católica  y  de  su 
Majestad  cristianísima,  autorizados  con  sus  ple- 
nos poderes  ,  que  han  sido  cambiados  de  una  y 
otra  parle,  cuyas  copias  van  aquí  insertas ,  he- 
mos firmado  el  presente  tratado  y  i 
los  sellos  de  nuestras  armas.  Fecho  i 
tiroel  dia  87  de  marzo  de  17Í1.  — J 
Grimaido. — Langeron  jJluulevrier. 

Su  Majestad  católica  don  Felipe  V  le  ratifi- 
có en  Aranpiez  dude  mayo  de  1721. 


á  este  tratado. 

Articulo  1." 

Aunque  el  uso  que  en  todos  tiempos  se  ha  se- 
guido, sea  no  restituir  las  plazas  conquistadas  du- 
rante el  curso  de  la  guerra  hasta  después  de  la 
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firma  de  los  tratados  de  paz,  queriendo  su  Majes- 


ñal  esencia!  de  su  confianza,  y  de  lo  sincero  de  su 
amistad ,  promete  y  se  empeña  á  restituirle  las 
plazas  «le  Fuenfsrrabia  y  de  San  Sebastian  con 
todos  los  Fuertes  y  países  dependientes  de  las 
dichai  plazas  conquistadas  en  España  durante  el 
curso  y  con  ocasión  de  la  última  guerra ;  el  puer- 
to y  el  t  uerte  de  Panzacola,  situados  en  el  Golfo 
de  Méjico  ,  con  los  otros  lugares  y  fuertes  que 
asimismo  se  hubieren  ocupado  por  la  Francia 
durante  el  curso  y  con  ocasión  de  la  última  guer- 
ra; el  todo  en  el  estado  en  queal  presente  están 
con  la  artillen,),  los  pertrechos  y  las  municiones 
de  guerra  que  allí  se  hallaron  cuando  las  tropas 
de  su  Majestad  cristianísima  entraron  en  ellos, 
sin  reservar  n¡  esceptuar  nada;  y  reciproca- 
mente se  empeña  sn  Majestad  católica  á  resti- 
tuir á  su  Majestad  cristianísima  todos  los  lugares 
y  fuertes  que  las  armas  de  España  hubieren,  du- 
rante el  curso  y  con  ocasión  de  la  última  guerra, 
ocupado  en  dicho  país  sobre  la  corona  de  Fran- 
cia y  que  pertenecían  á  la  dicha  corona  antes  de  la 
dicha  última  guerra ,  el  todo  en  el  estado  en  que 
al  presente  están,  con  la  artillería,  los  pertrechos 
y  las  municiones  de  guerra  que  allí  se  hallaron 
cuando  las  tropas  de  su  Majestad  católica  en- 
traron en  ellos ,  sin  reservar  ni  esceptuar  nada. 
Y  á  fin  que  no  puedan  suponer  los  aliados  del 


cutre  sus  dichas  Majestades  en  perjuicio  de  los 
empeños  en  que  ha  entrado  su  Majestad  cristia- 
nísima con  ellos;  se  ha  convenido  que  el  serení- 
simo rey  católico  hará  pedir  por  sus  ministros  en 
el  congreso  de  Gambray  ,  como  una  condición 
preliminar,  la  evacuación  de  las  dichas  plazas, 
fuertes  y  países,  y  que  en  su  consecuencia  el  se- 
renísimo rey  cristianísimo  concederá  esta  peti- 
ción, de  suerte  que  en  cualquiera  suceso  que  pue- 
dan tener  las  instancias  que  se  han  de  hacer  por 
los  plenipotenciarios  del  rey  de  España  eo  Gam- 
bray cerca  de  los  plenipotenciarios  de  las  otras 
potencias  que  concurrieron  en  los  tratados  de 
Londres,  y  que  tuvieron  parteen  la  última  guer- 
ra, tenga  la  sobredicha  restitucioa  su  pleno  y  en- 
tero efecto  dos  meses  después  del  cange  de  las 
ratificaciones  del  presente  tratado,  ó  mas  presto 
si  fuere  posible. 

Articulo  2.» 
Continuar*  su  Majestad  cristianísima  sin  inter- 


rupción sus  oficios  los  roas  activos  para  empe- 
ñar al  rey  de  la  Gran  Bretaña  é  resütnir  cuanto 
antes  fuere  posible  á  sti  Majestad  católica  la  pla- 
za de  (Ubraltar  y  sus  dependencias,  y  no  desis- 
tirá de  esta  demanda  hasta  que  su  dicha  Majes- 
tad católica  haya  obtenido  nna  entera  satisfac- 
ción sobre  este  punto,  bien  sea  por  la  efectiva 
restitución  de  la  dicha  plaza ,  ó  bien  por  segu- 
ridades con  que  quede  satisfecho  de  que  se 
le  restituirá  en  un  término  fijo  y  determina- 
do (1). 

Articulo  3." 

Aunque  el  articulo  que  mira  á  las  infeudaeio- 
nes  de  los  Estados  de  Tntrana ,  de  Parma  y  de 
Plasencia  se  regló  en  los  tratados  de  Londres 
con  la  mira  de  asegurar  mejor  á  uno  de  los  prín- 

de  España,  el  derecho  de 
lichos estados,  y  i 
do  las  diferentes  pretensiones  que  con  esta  i 
sion  pudieron  formarse,  y  que  el  serenísimo  rey 
de  España  accedió  sin  reserva  á  los  dichos  trata- 
dos de  Londres ,  no  solamente  no  se  opondrá  su 
Majestad  cristianísima  á  las  modificaciones  que 
sobre  este  articulo  se  pudieren  poner  ,  con  las 
instancias  del  rey  de  España  en  d  congreso  de 
Gambray,  sino  que  hará  obrar  á  sus  plenipoten- 
ciarios con  la  misma  mira  de  concierto  con  los 
de  su  Majestad  católica ,  y  promete  garantir  la 
ejecución  de  todo  lo  que  con  él  se  estipulare  en 
orden  á  esto. 

Articulo  4.° 

Promete  y  se  obliga  su  Majestad  cristianísima 
á  obtener  de  las  potencias  que  concurrieron  á 
los  tratados  de  Londres,  que  no  se  pondrán 
guarniciones  estranjeras  en  las  plazas  de  Tos- 
cana  ,  de  Parma  y  de  Plasencia ,  no  obstante  lo 
estipulado  sobre  esto  en  los  dichos  tratados,  y  no 
se  opondrá  á  las  instancias  que  el  serenísimo 
rey  de  España  juzgare  á  propósito  hacer  con 
las  mismas  potencias  para  empeñarlas  á 
seulir  en  que  se  pongan  guarniciones 
ñolas. 


Wo  solo  es  la  intención  de  sus  Majestades 
tólica  y  cristianísima  de  garantir  al  duque  de 
Parma ,  en  ejecución  del  articulo  3.°  del  trata- 


(I)  Vr»wUnnU 
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do  de  alianza  firmado  hoy  entre  mis  dichas  Ma- 
jpstsd^s  f  los  csIíhIos  co  íjiic  HctuüliTW^ntP  csl¿  cd 
posesión ,  si  no  es  que  no  quieren  omitir  nada 
para  obtener  por  lo  que  a  él  toca  la  ejecución 
del  tratado  de  Pisa,  y  para  procurarle  en  su 
consecuencia  la  restitución  de  los  ducados  de 
Castro  y  de  Rondglione ,  y  su  Majestad  cristia- 
nísima promete  renovar  y  continuar  las  instan- 
cias que  ya  se  han  hecho  al  Papa  de  su  parte  pa- 
ra obtener  esta  justicia  de  su  Santidad ,  sino  es 
que  el  duque  de  Parma  se  contente  con  un  equi- 
valente á  su  satisfacción. 

Articulo  6.» 

Queriendo  el  rey  cristianísimo  manifestar  que 
mira  los  intereses  del  serenísimo  rey  de  Espa- 
ña como  los  suyos  propios ,  y  que  quiere  con- 
tribuir por  todos  los  medios  que  penden  de  su 
Majestad  cristianísima  á  la  satisfacción  de  un 
principe  que  por  tantos  vínculos  le  es  tan  uni- 
do, dará  órdenes  á  sus  plenipotenciarios  en 
Cambray  para  que  obren  de  concierto  con  los 
de  su  Majestad  católica ,  y  apliquen  todos  sus 
cuidados  al  logro  de  las  órdenes  de  que  estuvie- 
ron encargados  en  todo  lo  que  no  fuere  direc- 
tamente opuesto  á  los  empcAos  que  su  Majestad 
cristianísima  tomó  por  los  tratados  de  Londres  ? 
aun  entrar  en  las  derogaciones  que  la  dicha  Ma- 
jestad católica  pudiere  desear  á  estos  mismos  tra- 
tados, y  de  contribuir  á  ello  por  su  parte,  siem- 
pre que  los  ministros  de  las  otras  potencias  inte- 
resadas concurrieren  por  la  suya ,  ó  cuando  los 
ministros  del  rey  católico  creyeren  poderlos 
atraer  á  hacerlo  para  la  satisfacción  particular 
del  serenísimo  rey  de  Esparta. 

Articulo  7." 

Los  presentes  artículos  quedarán  secretos  y 
tendrán  la  misma  fuerza  que  si  estuviesen  inser- 
tos palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  alianza 
defensiva  firmado  hoy,  y  las  letras  de  ratificación 
en  buena  forma  serán  cangeadas  en  Madrid  en 
la  manera  acostumbrada  en  el  espacio  de  seis  se- 
manas, contándose  desde  el  dia  de  la  firma,  ó  mas 
presto,  si  fuere  posible. 

Declaraciones  ampliando  el  articulo  1."  délos 
secretos. 

1." 

Habiendo  reparado  los  plenipotenciariosabajo 
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firmados,  antes  de  convenir  en  el  1.»  de  los  artí- 
culos secretos  firmados  hoy  por  ellos ,  que  este 
articulo  que  contiene  la  promesa  por  parte  del 
rey  cristianísimo  de  restituir  en  el  tiempo  y  en 
Ja  forma  que  se  enuncia  al  serenísimo  rey  cató- 
lico las  plazas  de  Fuenterrabia  y  de  San  Sebas- 
tian, con  todos  los  fuertes  y  países  dependientes 
de  las  dichas  plazas  conquistadas  en  España,  du- 
rante el  curso  y  con  ocasión  de  la  última  guerra, 
no  enuncia  entre  los  lugares  que  se  han  de  resti- 
tuir por  parte  de  su  Majestad  cristianísima  la 
plaza  de  Castel-Leon  ocupada  por  sus  armas  en 
Cataluña  durante  el  curso  de  la  última  guerra,  y 
de  parte  de  su  Majestad  católica  la  restitución  de 
los  lugares  y  países  oenpados  también  por  sus 
armas  en  la  Cerdania  francesa  ,  y  habiendo  he- 
cho instancias  el  ministro  plenipotenciario  del 
serenísimo  rey  do  España  para  que  se  espliquen 
mas  particularmente  las  intenciones  desús  dichas 
Majestades  en  orden  á  esto,  y  declarado  que  el 
serenísimo  rey  su  amo  restituiría  á  su  Majestad 
cristianísima  con  las  clausulas  y  en  los  términos 
espresados  en  el  dicho  articulo  todos  los  logares 
y  paises  que  han  sido  oenpados  por  sus  armas 
durante  el  curso  y  con  ocasión  de  la  última  guer- 
ra sobre  la  frontera  de  los  Pirineos,  sin  reservar 
nada,  aceptando  el  ministro  plenipotenciario  del 
serenísimo  rey  cristianísimo  las  ofertas  sobredi- 
chas ,  ha  declarado  también  por  su  parte ,  que 
aunque  en  las  órdenes  que  ha  recibido  no  se  ha- 
ce mención  espresamente  de  la  restitución  de  la 
plaza  de  Castel-Leon,  no  obstante,  no  puede  du- 
dar que  la  intención  de  su  Majestad  cristianísima 
no  sea  de  restituir  á  su  Majestad  católica  todas 
las  plazas ,  fuertes ,  puestos ,  lugares  y  paises  si- 
tuados en  España,  sin  cscepcion  alguna,  que  du- 
rante el  curso  y  con  ocasión  de  la  última  guerra 
hubieren  sido  ocupados  por  sus  armas;  y  en 
consecuencia ,  promete  en  nombre  de  su  dicha 
Majestad  cristianísima ,  y  debajo  de  su  aproba- 
ción ,  que  la  dicha  plaza  de  Castel-Leon  con  to- 


terade  España  qn 
da  dicho ,  serán  restituidos  en  el  estado  en  que 
se  hallan ,  con  la  artillería ,  pertrechos  y  las  mu- 
niciones de  guerra  que  en  ellas  se  hallaron  cuan- 
do las  armas  de  su  Majestad  cristianísima  los 
ocuparon;  el  todo  en  los  términos  espresados 
en  el  primero  de  los  dichos  artículos  secretos, 
y  enteramente  como  si  en  él  estuviese  espre- 
samente enunciado  entre  las  restituciones  que 
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lian  «le  hacerse  á  su  dicha  Majestad  católica. 
2.* 

Habiendo  observado  nos  los  plenipotenciarios 
que  en  la  restitución  de  las  plazas  que  se  ofrece 
hacer  por  su  Majestad  cristianísima  á  su  majes- 
tad católica  de  las  que  se  han  ocupado  durante 
el  curso  de  la  última  guerra,  no  se  incluye  ni 
se  habla  de  la  plaza  de  Gastel-Leon  en  Cata- 
luña, que  hoy  retiene  la  Francia ,  ni  de  la  de  la 
Gerdania  francesa  que  actualmente  ocupan  las 
tropas  de  su  Majestad  católica;  hallándome  yo 
el  marque*  de  Maulevrier  sin  órden  ni  arbitrio 
para  incluir  uno  ni  otro  en  el  articulo  del  trata- 
do que  hoy  hemos  firmado,  bien  que  en  la  creen- 
cia cierta  de  que  en  la  restitución  de  la  referida 
plaza  de  Castel-Leon  no  habrá  la  menor  dificul- 
tad ui  embarazo  de  parte  de  su  Majestad  cristia- 
nísima, así  como  no  le  hay  de  la  de  su  Majestad 
i  la  restitución  de  la  Cerdania  fran- 
ha  parecido  de  común  acuerdo  hacer 
y  firmar  este  acto  de  declaración  para  que  cons- 
te de  ello»  ofreciendo  reciprocamente  de  parte 
de  cada  uno  de  nuestros  soberanos,  que  al  tiem- 
po de  darse  las  ratificaciones  del  referido  trata- 
do se  espresará  y  decidirá  reciprocamente  la 
restitución ,  así  de  Castel-Lcon  á  su  Majestad 
católica,  como  la  déla  Cerdania  francesa  á  su 
Majestad  cristianísima ,  entendiéndose  que  no 
por  este  motivo  ha  de  dejar  de  tener  su  curso, 


validación  y  i 

firmado  este  mismo  dia,  y  los  artículos  : 
dos  y  secretos  de  él. 

ARTICULO  SEPARADO  Y  SECRETO 

para  invitar  ai  rey  de  Inglaterra  á  entrar  en  la 
alianza  por  medio  de  otro  tratado. 
Se  ha  convenido  también  entre  los  ministros 
plenipotenciarios  abajo  firmados,  que  convi- 
niendo igualmente  á  los  intereses  de  sus  Majes- 
tades católica  y  crislianisima  convidar  al  rey 
de  la  Gran  Bretaña  á  entrar  en  su  unión  para  la 
manutención  de  la  tranquilidad  pública,  obrarán 
sus  dichas  Majestades  de  concierto  para  atraer 
á  este  principe  á  concurrir  al  mismo  fin,  y  á  to- 
mar juntamente  con  sus  Majestades  los  mismos 
empeños  para  la  seguridad  común ,  y  que  en  ca- 
so que  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  entre  en  ellos , 
se  hará  un  nuevo  tratado  de  alianza  defensiva 
entre  sus  dichas  Majestades  y  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña  conjuntamente  con  las  mismas  condicio- 
nes y  cláusulas  espresadas  en  el  que  hoy  se  ha 
firmado  entre  los  plenipotenciarios  de  sus  dichas 
Majestades  católica  y  cristianísima  que  quedará 
en  toda  su  fuerza  y  vigor,  escepto  en  lo  que  juz- 
garen conveniente  derogar  ó  añadir  en  el  dicho 
nuevo  tratado  que  se  ha  de  hacer  entre  sus  di- 
chas Majestades  católica ,  cristianísima  y  el  rey 
de  la  Gran  Bretaña. 


Tratado  particular  de  paz  y  amistad  entre  las  coronas  de  España  y  de  Inglaterra ,  firmado  nt 

Madrid  el  13  de  junio  de  1721. 


Habiendo  sido  servida  la  Divina  Providencia 
de  disponer  los  ánimos  de  los  serenísimos  y  po- 
derosos príncipes  Felipe  V ,  por  la  gracia  de 
Dios,  rey  de  España  y  de  las  Indias  etc.  y  el  rey 
Jorge ,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  la  Gran 
Bretaña ,  Francia  é  Irlanda  etc.  á  olvidar  todos 
los  motivos  de  disgusto  y  de  mala  inteligencia 
que  han  dado  lugar  a  interrumpir  por  algún 
tiempo  la  amistad  y  buena  correspondencia  que 
antes  habian  conservado :  deseando  al  presente 
sus  Majestades  católica  y  británica  renovarla 
y  establecerla  con  los  mas  fuertes  vínculos,  han 


conveuido  y  ajustado  por  medio  de  sus  ministros 
abajo  firmados ,  nombrados  á  este  fin ,  los  artí- 
culos siguientes : 

Articulo  1." 
(Juc  en  adelante  habrá  entre  su  Majestad  ca- 
tólica ,  sus  sucesores  y  herederos ,  y  su  Majes- 
tad británica  el  rey  Jorge ,  sus  sucesores  y  he- 
rederos ,  y  asimismo  entre  los  reinos,  estados  y 
dominios ,  súbditos  y  vasallos  de  ambos  princi- 
pes una  buena  ,  firme  é  inviolable  paz ,  una  per- 
pétua  y  sincera  amistad  y  un  olvido  general 
de  todo  lo  que  ha  sido  ejecutado  por  una  y 
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otra  parte  con  ocasión  de  la  última  guerra. 
Articula  2." 
Se  confirmará»  y  ratificarán  por  el  presen- 
te lo*  tratados  de  paz  y  de  comercio  firmados 
en  Utrech  el  día  13  do  julio  y  9  de  diciembre 
del  ano  1713 ,  en  los  cuales  se  incluye  el  que  se 
ajustó  en  el  de  1667  en  Madrid  y  las  cédulas 
allí  mencionadas,  á  escepcion  de  los  artícu- 
los 3.°,  5."  y  8.°,  llamados  comunmente  espia- 
natorios,  que  se  dieron  por  nulos  en  virlud  de 
otro  tratado  posterior  ajustado  en  Madrid  el 
dia  t4  del  mes  de  diciembre  de  1715  entre  los 
ministros  plenipotenciarios  nombrados  á  este 
efecto  por  sus  Majestades  católica  y  británica, 
el  cual  también  se  ratifica  aquí ;  y  del  mismo 
modo  el  contrato  particular  comunmente  llama- 
do del  asiento  para  la  introducción  de  esclavos 
negros  eu  las  Indias  españolas,  que  fue  firmado 
en  26  de  marzo  deldiehoañode  1713  como  con- 
secuenciadel  articulo  1 2  del  tratado  de  comercio 
de  Utrech ;  y  también  el  otro  tratado  de  decla- 
ración tocante  al  del  asiento,  ajustado  en  26  de 
mayo  de  1716 :  todos  los  cuales  tratados  espre- 
sados en  este  articulo  y  sus  declaraciones ,  han 
de  qnedar  en  su  fuerza  y  rigor  en  lo  que  no  fue- 
ren contrarios  á  este:  y  para  que  tengan  su  en- 
tero y  cumplido  efecto ,  ha  de  espedir  su  Majes- 
tad católica  sus  órdenes  y  cédulas  circulares  á 
los  vireyes,  gobernadores  y  demás  ministros  á 
quienes  corresponda  de  los  puertos  y  ciudades 
de  la  América ,  para  que  sin  ningún  embarazo 
ni  impedimento  sean  admitidos  á  libre  comercio 
los  navios  del  tráfico  de  los  negros,  que  corre 
á  cargo  de  la  compañía  real  de  la  Gran  Breta- 
ña establecida  en  Londres,  del  mismo  modo 
que  corría  ante*  del  último  rompimiento  entre 
las  dos  coronas ;  y  qnc  las  citadas  cédulas  se  ha- 
yan de  despachar  luego  que  se  hayan  cambiado 
las  ratificaciones  del  presente  tratado ;  y  al  mis- 
mo tiempo  se  ha  de  servir  su  Majestad  católica 
de  enviar  sns  órdenes  al  consejo  de  Indias  para 
que  h  junta  que  se  compone  de  ministros  de  él, 
y  está  señalada  para  el  conocimiento  privativo 
de  las  dependencias  concernientes  al  dicho  asien- 
to tenga  otra  vez  su  curso ,  reciba  y  consulte 
los  negocios  según  la  forma  establecida  al  tiem- 
po que  fue  nombrada.  Y  por  lo  que  toca  á  los 
tratados  de  paz  y  de  comercio  se  espedirán  ór- 
denes circulares  á  todos  los  gobernadores  de 
España  para  que  sin  ninguna  interpretación 
los  manden  guardar  y  cumplir ,  y  asimismo  se 
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darán  por  su  Majestad  británica  las  que  se  pi- 
dieren y  consideraren  necesarias  para  el  cum- 
plimiento de  todo  lo  convenido  y  ajustado  entre 
las  dos  coronas  en  los  espresados  tratados  de 
Utrech ,  y  con  especialidad  en  lo  que  no  se  hu- 
biere pueslo  en  ejecución  de  lo  reglado  en  los 
artículos  8.",  9.°  y  15.°  del  tratado  de  paz,  que 
hablan  sobre  dejar  á  los  españoles  el  libre  co- 
mercio y  navegación  de  las  Indias  occidentales, 
y  la  manutención  de  los  límites  antiguos  en  la 
América  como  estaban  en  tiempo  del  rey  Car- 
los II ,  sobre  el  libre  uso  de  la  religión  católica 
en  la  isla  de  Menorca ,  y  sobre  la  pesca  del  ba- 
callao en  los  mares  de  Terranova ;  y  asimismo  de 
todos  los  otros  á  que  hasta  ahora  no  se  hubie- 
re dado  cumplimiento  por  parte  de  la  GranBre- 


Articulo  3." 

Así  como  por  el  articulo  7.»  del  tratado  de 
comercio  de  Utrech  quedó  convenido  que  todos 
los  bienes  confiscados  al  principio  «le  la  guerra 
antecedente  se  restituyesen  por  haberse  hecho 
contra  el  tenor  del  artículo  36  del  de  1667;  del 
mismo  modo  ha  de  mandar  su  Majestad  católica 
que  todos  los  bienes,  mercaderías,  dinero,  navios 
y  otros  efectos  qnc  se  mandaron  embargar  en 
España  y  en  las  Indias  en  virtud  de  órdenes  del 
mes  de  setiembre  del  año  1718,  ú  otros  poste- 
riores ,  en  tiempo  que  aun  no  estaba  declarada 
la  guerra  entre  las  dos  coronas ,  ó  bien  después 
de  declarada  ,  se  hayan  de  restituir  prontamen- 
te en  la  misma  especie  los  que  se  hallaren  en 
ser ,  ó  bien  el  justo  y  verdadero  valor  que  te- 
nían al  tiempo  que  se  ejecutaron  los  embargos, 
cuya  valuación ,  si  entonces  no  se  hizo  por  omi- 
sión ó  descuido ,  se  deberán  reglar  por  infor- 
maciones auténticas  que  habrán  de  hacer  los  in- 
teresados á  quienes  pertenecieren  ante  las  jus- 
ticias ordinarias  de  las  ciudades,  villas  y  lugares 
en  donde  se  hubiesen  hecho  los  tales  embargos. 

Y  por  ser  cierto  que  las  órdenes  do  su  Majes- 
tad católica  para  ellos,  aunque  fueron  con  el  en- 
cargo de  que  se  inventariasen  con  toda  cuenta  y 
razón  los  tales  bienes  y  efectos ,  no  se  han  eje- 
cutado asi  en  muchas  partes ;  se  ha  convenido 
que  si  los  dueños  justificaren  con  pruebas  legi- 
timas, informaciones  ú  otros  instrumentos ,  que 
se  han  dejado  de  incluir  algunos  de  ellos  en  los 
referidos  inventarios,  dará  su  Majestad  católica 
orden  espresa  para  que  el  importe  de  los  que  se 
hubiesen  omitido  se  satisfaga  por  los  tesoreros 
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ú  otras 


TRATADOS. 


por  cuyo 


Articulo  4." 

Se  ba  convenido  reciprocamente  que  su  Ma- 
jestad británica  dará  orden  á  sus  gobernadores, 
oficiales  y  demás  ministros  á  quienes  pertenecie- 
re, que  bagan  restituir  todos  los  efectos  y  bie- 
nes que  se  justiCcare  haberse  embargado  y  con- 
fiscado en  los  dominios  de  su  Majestad  británica 
con  motivo  también  de  la  última  guerra  á  los  va- 
sallos de  su  Majestad  católica  en  la  misma  forma 
que  está  prevenido  en  el  articulo  antecedente  á 
favor  de  los  subditos  de  su  Majestad  británica. 
Arlkxdo  5." 

Se  ba  convenido  también  que  su  Majestad 
británica  hará  restituir  a  su  Majestad  católica 
todos  los  navios  de  la  escuadra  española  que  fue- 
ron apresados  por  la  de  Inglaterra  en  la  batalla 
naval  que  se  dió  en  el  mes  de  agosto  de  1 7 18  en 
los  mares  de  Sicilia  ,  con  la  artillería ,  velamen, 
jarcia  y  demás  pertrechos  en  el  estado  en  que 
se  hallen  al  presente ,  ó  bien  el  valor  de  los  que 
se  hubiesen  acaso  vendido,  sobre  el  mismo  pre- 
cio que  los  compradores  hubieren  dado,  seguu 


Y  para  efectuar  esta  restitución  se 
por  su  Majestad  británica  las  órdenes  conve- 
nientes inmediatamente  después  de  la  ratifica- 
ción de  este  trotado :  declarándose  que  las  otras 
pretcnsiones  que  pudiere  haber  de  una  y  otra 
parle  entre  bis  dos  coronas  sobre  puutos  de  que 
no  se  haya  hecho  mención  en  el  preseute  trata- 
do ,  y  que  no  están  comprendidos  en  el  articulo 
2."  de  él  se  tratarán  en  el  próximo  congreso  de 
Cambray. 

Articulo  6.° 
El  presente  tratado  tendrá  su  efecto  luego 
inmediatamente  que  se  haya  ratificado  por  am- 
bas parles ,  y  los  despachos  de  ratificación  se 
cambiarán  dentro  de  seis  semanas  después  de 
firmados ,  ó  antes  si  fuere  posible ,  difiriéndose 
su  publicación  hasta  que  esté  ajustada  en  el 
congreso  de  Cambray  la  paz  general  entre  to- 
das las  partes  interesadas,  ó  hasta  que  sus  Ma- 
jestades católica  y  británica 
ello  particularmente. 

En  fé  de  lo  cual  los  abajo  ti 
plenipotenciarios  de  su  Majestad  católica  y  de 
su  Majestad  británica, 
tros  plenos  poderes,  que  nos 

comunicado  y  cuyas  copias  se  insertarán 


el  presente  tratado,  j 
puéstole  los  sellos  de  nuestras  armas.  Dado  en 
Madrid  á  13  de  junio  del  año  1731.— -El  mar- 
que* de  Gr ¡muido.  —  Guillermo  Stanlkope. 

Su  Majestad  británica  ratificó  eitc  tratado  el 
19  de  dicho  mes;  y  tu  Majestad  católica  el  5  de 
julio  del  referido  año  de  Hit. 

NOTA. 

Por  un  acuerdo  firmado  por  dichos  pleni- 
potenciarios en  la  misma  fecha  que  el  tratado, 
se  convino  que  este  no  tendría  valor  sino  en 
Lanío  que  el  rey  de  Inglaterra  escribiese  una 
carta  á  Felipe  V ,  obligándose  á  proponer  al 
parlamento  la  restitución  de  Gibrailar.  La  pér- 
dida de  esta  plaza  y  la  de  Menorca  y  m  ocupa- 
ción por  los  ingleses  era  uno  de  los  sucesos  que 
mas  había  contristado  el  ánimo  del  rey  de  Espa- 
ña, hiriendo  su  orgullo  la  idea  de  que  una  po- 
tencia estranjera  se  hallase  posesionada  de  dos 
puntos  territoriales  de  la  misma  Península.  Es- 
pinas en  las  pies  llamaba  dicho  monarca  á  seme- 
jante situación.  En  las  negociaciones  de  1718,  el 
rey  de  Inglaterra  llegó  á  autorizar  al  duque  de 
Orleans,  regente  de  Francia,  para  ofrecer  á  Fe- 
lipe la  restitución  de  Gibraltar  siempre  que  ac- 
cediese á  las  condiciones  del  tratado  de  la  cuá- 
druple alianza.  Felipe  tenia  miras  mas  elevadas 
en  aquel  momento ,  poro  cuando  se  determinó 
á  dar  dicha  accesión  en  17Í0  reconviuo  á  las 
dos  potencias  con  el  cumplimiento  de  la  oferta. 
El  regeute  se  interesó  vivamente  ,  pero  el  rey 
Jorge  ó  había  variado  de  ánimo  >  ó  previo  las 
insuperables  dificultades  que  opondría  el  voto 
geiieral  de  sus  subditos ,  manifestado  bien  á  las 
claras  en  la  contradicción  con  que  fue  recibida 
en  el  parlamento  una  indicación  del  ministerio. 
Creíase  sin  embargo  que  la  oposición  de  los  co- 
munes cesaria  si  en  cambio  de  Gibraltar  diese 
Felipe  la  Florida  ó  la  parte  española  de  la  isla  de 
Santo  Domingo.  El  enviado  británico  en  Madrid 
M.  de  Stanhope  hizo  formalmente  la  proposi- 
ción de  este  cambio ,  pero  Felipe  se  negó  á  ce- 
der parte  alguna  del  territorio  de  Ultramar, 
aunque  insistiendo  siempre  con  el  mismo  ardor 
porque  se  le  restituyese  Gibraltar.  Este  empeño 
personal  del  rey ,  al  cual  no  podía  acceder  el 
monarca  inglés  de  un  modo  tan  absoluto,  tenia 
interrumpidas  las  relaciones  comerciales  entre 
los  dos  pueblos  y  sin  concluir  definitivamente 
el  tratado  que  acaba  de  insertarse.  Para  rciuo- 
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▼cr  estos  obstáculos  adoptaron  pues  los  negocia- 
dores, y  los  dos  monarcas  consintieron  el  medio 
de  que  el  de  Inglaterra  escribiese  al  de  £spaña 
la  siguiente  carta : 

*  Hermano  y  señor :  lie  sabido  con  la  mayor 
«satisfacción  por  mi  embajador  en  vuestra  cor- 
»tc  que  al  fin  se  ha  resuelto  V.  M.  á  remover 
» los  obstáculos  que  han  dilatado  por  algún  tiem- 
»po  el  entero  cumplimiento  de  nuestra  unión. 
»  Puesto  que  por  la  confianza  que  V.  M.  me  ma- 
nifiesta puedo  mirar  como  restablecidos  los 
«tratados  que  han  estado  en  cuestión  entre  noso- 
tros, y  que  en  su  virtud  habrán  sido  espedi- 
«das  las  órdenes  necesarias  al  comercio  de  mis 
«subditos,  no  titubeo  ya  en  asegurará  V.  M. 
«de  mi  prontitud  en  satisfacerla  con  respecto  á 
«la  demanda  relativa  á  la  restitución  de  Gibral- 
» lar,  prometiendo  aprovecharme  de  las  prime- 
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«ras ocasiones  favorables  para  arreglar  este  ar- 
«liculo  con  el  consentimiento  de  mi  parlamento, 
«y  dar  á  V.  M.  una  prueba  ulterior  de  mi  afee- 
» lo.  He  dado  orden  á  mi  embajador  para  que 
» inmediatamente  que  se  hayan  terminado  las 
"negociaciones  de  que  se  halla  encargado,  pro- 
»  ponga  á  V.  M.  nuevos  lazos  en  unión  y  con- 
» cierto  con  la  Francia,  los  cuales  son  conve- 
«nientes  en  las  presentes  circunstancias  no  solo 
»  para  afirmar  nuestra  unión ,  sino  también  para 
«asegurar  la  tranquilidad  de  la  Europa.  V.  M. 
«puede  persuadirse  que  por  mi  parte  tendré 
«las  complacencias  posibles;  lo  que  igualmente 
«espero  de  V.  M.  siendo  tan  conforme  para  el 
« interés  común  de  nuestros  reinos.  San  James 
»t.°  de  junio  de  1721.  —  Hermano  y  señor. — 
«De  vuestra  Majestad  buen  hermano — Jor- 
«jc  R. » 


Tratado  de  aliunza  defensiva  entre  las  coronas  de  España,  Francia  y  la  Gran  Bretaña ,  firmado 

en  Madrid  el  13  de  junio  rfc  1721. 


Nota.  Este  tratado  es  ocioso  insertarlo,  siendo, 
como  es,  una  copia  literal  desde  el  proemio  has- 
ta el  fin  del  que  se  concluyó  entre  España  y 
Francia  en  27  de  marzo  de  este  mismo  año. 
Concurrieron  á  la  firma  como  plenipotenciarios 
de  estas  dos  potencias  los  mismos  sugetos  que 
intervinieron  en  aquel ,  y  por  parte  de  Ingla- 
terra asistió  el  señor  Guillermo  Stanhope ,  co- 
ronel de  un  regimiento  de  dragones ,  miembro 
del  parlamento  británico  y  embajador  de  la 
Gran  Bretaña  en  Madrid. 

Las  únicas  diferencias  que  se  notan  entre  am- 
bos tratados  son:  1.»  la  consiguiente  de  hablar 
aquí  tres  naciones  en  todos  los  casos  que  allí 
hablan  España  y  Francia :  2.a  en  el  articulo  4.* 
para  el  señalamiento  de  subsidios  que  dice  asi : 

»....Y  si  sucediere  que  estos  oficios  no  fue- 
sen bastantes  para  procurar  sin  retardo  esta 
reparación ,  sus  dichas  Majestades  se  empeñan 
y  prometen  mutuamente  de  darse  los  socorros 
siguientes ,  junta  ó  separadamente.  Sn  Majestad 
católica  ocho  mil  hombres  de  á  pie  y  cuatro  mil 
hombres  de  á  caballo :  su  Majestad  cristianísima 


ocho  mil  hombres  de  á  pie  y  cuatro  mil  hom- 
bres de  á  caballo ;  y  su  Majestad  británica  ocho 
mil  hombres  de  á  pie  y  cuatro  mil  hombres  de  á 
caballo. » 

«  Si  la  parte  ofendida  en  lugar  de  tropas  qui- 
siere navios  de  guerra  ó  de  trasporte ,  ó  bien 
subsidios  en  dinero  contante;  en  este  caso  que- 
dará á  su  arbitrio  escoger ,  y  se  le  proveerá  de 
los  dichos  navios  ó  del  referido  dinero  á  pro- 
porción del  gasto  de  las  tropas.  Y  á  fin  de  apar- 
tar todo  motivo  de  dudas  sobre  la  estimación  ó 
importe  de  este  gasto ,  sus  Majestades  contratan- 
tes convienen  en  que  mil  hombres  de  á  pie  se- 
rán valuados  á  diez  mil  florines  de  Hulanda ;  y 
mil  hombres  de  á  caballo  á  treinta  mil  por  mes; 
observando  la  misma  proporción  por  lo  que 
mira  á  los  navios :  prometiendo  sus  dichas  Ma- 
jestades continuar  y  mantener  los  dichos  socor- 
ros todo  el  tiempo  que  dure  la  desavenencia.  Y 
si  este  socorro  no  bastare»....  sigue  como  en  ei 
otro  tratado  de  27  de  marzo. 

El  articulo  6."  dice  asi : 

«  Queriendo  dar  su  Majestad  católica  á  su  Ma- 
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jestad  cristianísima  y  á  su 
una  señal  de  su  amistad ,  confirma  tanto  como 
sea  necesario  todas  las  ventajas  y  todos  los  pri- 
vilegios concedidos  por  los  reyes  sus  predece- 
sores á  la  nación  francesa  y  á  la  nación  inglesa, 
de  suerte  mío  los  comerciantes  vasallos  del  se- 
renísimo rey  cristianísimo  y  del  serenísimo  rey 
ile  la  Gran  Bretaña  gocen  siempre  en  Espafia  de 
los  mismos  derechos,  prerogativas,  ventajas  y 
privilegios  para  sus  personas  y  para  su  cntner- 
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ció ,  mercaderías ,  bienes  y  efectos  de  que  lian 
gozado  y  deludo  gozar  en  virtud  de  los  dichos 
tratados  ó  cédulas,  y  de  lodos  los  que  han  sido 
ó  fueren  concedidos  en  España  á  la  nación  mas 
favorecida.  » 

Este  tratado  fue  ratificado  por  su  Majestad 
británica  el  19  de  junio,  por  su  Majestad  cris- 
tianísima el  .10  y  por  su  Majestad  católica  el  7 
de  julio  ,  todo  de  dicho  año  de  1721. 


Tratado  de  paz  y  amistad  entre  el  rey  católico  don  Felipe  V  y  el  emperador  de  Alemania 
Carlos  II;  concluido  en  llena  el  30  de  aftril  de  1725.  (1) 


En  el  nombre  de  la  sacrosanta  é  individua 
Trinidad.  Amen. 

Sea  notorio  a  lodos  y  a  cada  uno  de  aquellos 
a  quienes  pertenece  ó  puede  en  algún  modo 
pertenecer.  Después  que  á  fines  del  año  de  1700 
en  que  murió  sin  hijos  el  rey  católico  do  España 
y  de  las  Indias  doti  (Lirios  II ,  de  ínclita  memo- 
ria, se  encendió  sobre  la  sucesión  de  sus  reinos 
la  pasada  sangrienta  y  dilatada  guerra  cutre  el 
serenísimo  y  muy  poderoso  principe  y  señor 
Leopoldo ,  emperador  de  romanos,  rey  de  Hun- 
gría y  de  Bohemia  ,  archiduque  de  Austria  etc., 
de  piadosísima  recordación,  y  el  serenísimo 
y  muy  poderoso  principe  don  Felipe  V,  rey 
católico  de  España  y  de  las  Indias,  asistido  del 
serenísimo  y  muy  poderoso  principe  el  señor 
Luis  XIV ,  rey  de  Francia  ,  á  que  se  agregaron 
después  el  sacro  romano  imperio,  el  serenísimo  y 
muy  poderoso  principe  Guillermo,  rey  de  la  Gran 
Bretaña ,  y  su  sucesora  en  el  reino  la  serenísima 
y  muy  poderosa  señora  Ana  con  los  altos  y  pre- 
potentes Estados  generales  de  las  Provincias- 
Unidas  de  los  Paiscs-Bajos ;  y  hecha  la  paz  en- 
tre estos  en  Utrcch  el  año  de  1713 ,  y  estinguida 
también  la  guerra  que  aun  duraba  entonces  en- 
tre el  serenísimo  y  muy  poderoso  principe  don 
Carlos ,  emperador  de  romanos ,  sesto  de  este 
nombre ,  y  el  imperio  de  una  parle  ,  y  el  ya  re- 
ferido rey  de  Francia  de  la  olra ,  por  la  siguien- 
te paz  de  Badén  del  año  de  1714:  finalmente, 
aquellos  movimientos  de  guerra  que  subsistían 


entre  la  ya  referida  Majestad  cesárea  católica  y 
el  rey  católico  de  España  don  Felipe  V  fueron 
también,  con  el  favor  de  Dios,  apaciguados  por 
la  accesión  al  tratado  ajustado  en  Londres  el 
dia  ~  de  de  1718,  y  por  la  acepta- 
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cion  de  las  condiciones  en  él  propuestas  á  cada 
uno  de  los  dos,  como  también  al  rey  de  Gcrde- 
ña ,  remitiendo  algunos  artículos  que  aun  se  con- 
trovertían entre  las  tres  Majestades  al  particular 
congreso  que  se  estableció  después  en  la  ciudad 
de  Gambray,  para  que  en  él  fuesen  decididos 
bajo  de  los  amigables  oficios  de  mediación  del 
serenísimo  y  muy  poderoso  rey  de  Francia 
Luis  XV,  y  del  serenísimo  y  muy  poderoso 
príncipe  Jorge,  rey  de  la  Gran  Bretaña. 

En  dicho  congreso  los  plenipotenciarios  envia- 
dos á  él  por  todas  las  partes  contratantes,  de  tres 
añosa  esta  parte  han  trabajado  bajo  de  las  referi- 
das mediaciones,  verdaderamente  con  aplicación, 
pero  sin  el  fruto  esperado  por  los  varios  impe- 
dimentos que  han  ocurrido;  y  esto  mismo  (como 
aun  no  se  registrase  esperanza  alpina  de  mas 
feliz  suceso  en  lo  venidero)  fue  causa  de  que  el 
serenísimo  rey  católico  de  España  tomase  la  de- 
liberación de  ajustar  y  decidir  amigablemente 
con  su  Majestad  cesárea  católica  en  la  ciudad  de 
Viena  por  ministros  autorizados  para  ello  con 
plenos  poderes  de  una  y  otra  parte  ,  los  dichos 
puntos  pendientes  aun .  para  lo  cual  su  Majes- 
tad cesárea  católica  nombró  al  muy  escclso 
príncipe  y  señor  Eugenio  de  Sabaya  y  del  Pia- 
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monte,  consejero  inlimo  actual  de  su  espresada 
Majestad  cesárea  católica,  presidente  del  consejo 
áulico  de  guerra ,  y  su  teniente  general ,  maris- 
cal de  campo  del  sacro  romano  imperio ,  y  su 
vicario  general  de  los  estados  de  Italia, 
rodel  Toisón  de  Oro:  al  ilustrisimo  y 
tisimo  señor  Felipe  Luis,  tesorero  hereditario 
del  sacro  romano  imperio ,  conde  de  Sinzen- 
dorfl ,  barón  libre  en  Ernstbrum ,  señor  de  las 
dinastías  de  Gfoll,  de  la  Superior  Selovitz,  Por- 
litz,  Sabor,  Muulzig,  Loos,  Zaan  y  Droskau, 
burgrave  en  Heynech ,  gran  escudero  heredi- 
tario y  gran  trinchante  en  la  Austria  superior  é 
inferior,  copero  hereditario  en  la  Austria  so- 
bre el  Ems ,  caballero  del  Toisón  de  Oro ,  ca- 
marero de  la  sacra  cesárea  católica  Majestad, 
con  ejercicio ,  su  consejero  íntimo  y  primer 
canciller  de  la  corte;  y  al  ilustrisimo  y  cscelen- 
tisimo  señor  Gundacaro  Tomás ,  conde  de  Star- 
hemberg,  del  sacro  romano  imperio  en  Schaum- 
burg  y  Waxemberg,  señor  de  las  jurisdicciones 
de  Eschelberg,  Liechtenhaag,  Ilollcncgg,  Freys- 
tatt ,  Uaus ,  Oberwalséc ,  Senftembcrg,  Bottcn- 
dorlT,  Hatwan,  caballero  del  Toisón  de  Oro, 

tólica  Majestad  y  mariscal  hereditario  del  ar- 
chiducado del  Austria  superior  é  inferior :  y  su 
real  Majestad  católica  al  ilustrisimo  y  escelcntí- 
simo  señor  Juan  GuiUermo,  barón  de  Ripperdá, 
señor  de  Jensema,  Engelcmburgh ,  Poclgust, 
Koudekente  y  Fcrwert,  juez  hereditario  de 
Humstcrlant  y  Gampen :  los  cuales  habiendo 
tenido  entre  si  algunas  conferencias,  convi- 
nieron finalmente  en  los  artículos  y  condicio- 
nes siguientes,  habiendo  conmutado  primero 
las  plenipotencias. 

Articulo  1." 

Habrá  de  aquí  adelante  una  universal,  cris- 
tiana y  perpétua  paz  y  verdadera  amistad  entre 
su  Majestad  cesárea  católica  y  la  católica  real 
Majestad  del  rey  de  España  ,  los  herederos  y 
sucesores,  reinos  hereditarios,  provincias  y 
subditos  de  ambos,  y  habrá  de  guardarse  y 
cultivarse  tan  sinceramente  que  cada  parte ,  no 
solo  promueva  las  utilidades ,  honor  y 
nicncia  de  la  otra ,  sino  que  n 
curen  evitar  sus  injurias  y  daños. 


Articulo  2." 
fundamento ,  regla  y 


de  esta 


paz  es  y  habrá  de  ser  el  tratado  de  Londres  del 
día  5jd«  j„ltns.  V.  del  año  1718,  \  juntamente  las 
condiciones  de  paz  propuestas  en  él,  y  aprobadas 
por  su  Majestad  cesárea  católica  en  el  mismo 
«lia ,  y  por  el  rey  católico  en  Madrid  á  20  de 
cuero  y  en  el  Haya  á  17  de  febrero  de  1720,  y 
mutuamente  aceptadas  con  vigor  de  pacto  per- 
petuo, en  fuerza  de  las  cuales,  para  enmendar 
y  reparar  las  turbaciones  que  se  habian  hecho 
contra  la  paz  de  Haden  ,  couclukla  el  día  7  de  se- 
tiembre de  1714,  y  contra  la  neutralidad  esta- 
blecida en  Italia  por  el  tratado  de  14  de  marzo 
de  1713,  el  mencionado  rey  católico  restituyo 
electivamente  á  su  Majestad  cesárea  la  isla  y 
reino  de  Gcrdeña  en  el  estado  en  que  estaba  al 
tiempo  que  se  apoderó  de  él ,  y  renunció  á  fa- 
vor de  su  Majestad  cesárea  todos  sus  derechos, 
pretensiones,  razones  y  acciones  al  dicho  rei- 
no ,  de  suerte  que  su  Majestad  cesárea  ha  dis- 
puesto de  él  con  absoluta  libertad,  como  de  cosa 
propia,  según  lo  ejecutó  por  el  bien  público. 

Articulo  3." 

Gomo  el  único  medio  que  pudo  discurrirse  para 
asegurar  un  equilibrio  permanente  en  la  Euro- 
pa fue  que  se  estableciese  por  regla  que  las  co- 
ronas de  Francia  y  España  no  pudiesen  jamás,  ni 
en  tiempo  alguno,  unirse  en  unas  mismas  sienes, 
ni  en  una  misma  Unea,  y  que  perpetuamente  estas 
dos  monarquías  permaneciesen  separadas,  y 
como  para  asegurar  una  regla  Un  necesaria  a  la 
tranquilidad  pública,  los  principes  que  por  pre- 
rogativa  de  su  nacimiento  podian  tener  derecho 
á  estas  dos  sucesiones ,  lo  renunciaron  solemne- 
mente cada  uno  de  los  dos  por  si  mismos  y  por 
toda  su  posteridad ,  de  tal  modo  que  esta  separa- 
ción de  las  dos  monarquías  se  constituyó  en  ley 
fundamental ,  que  fue  reconocida  por  los  Esta- 
dos generales,  llamados  comunmente  Cortes, 
juntas  en  Madrid  el  dia  9  de  noviembre  de  1712, 
y  confirmada  por  los  tratados  concluidos  en 
Utrcch  en  11  de  abril  de  1713:  su  Majestad 
cesárea  para  dar  el  último  complemento  y  per- 
fección á  una  ley  tan  necesaria  y  saludable,  y 
no  dejar  en  lo  venidero  motivo  alguno  de  si- 
niestra sospecha ,  y  queriendo  asegurar  la  tran- 
quilidad pública ,  acepta  y  consiente  eu  las  dis- 
posiciones hechas ,  regladas  y  confirmadas  por 
el  tratado  de  Utrech  en  orden  al  derecho  y  se- 
rie de  sucesión  á  los  reinos  de  Francia  y  Espa- 
ña ;  y  renuncia  tanto  por  si  como  por  sus  here- 
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deros  y  sucesores  varones  y  hembras  todos  lo* 
derechos,  y  universalmeote  todas  las  preten- 
siones, cualesquiera  que  sean ,  sin  escepcion  de 
alguna,  sobre  todos  los  reinos,  paises  y  pro- 
vincias de  la  monarquía  de  España,  de  que  el  rey 
católico  ha  sido  reconocido  legítimo  poseedor 
por  los  tratados  de  Utrech ,  habiendo  hecho  ya 
espedir  los  actos  de  renuncia  con  toda  la  solem- 
nidad ,  publicarlos  y  rejistrarlos  doude  ha  sido 
conveniente ,  y  entregar  efectivamente  los  des- 
pachos en  la  forma  acostumbrada  á  su  Majestad 
católica  y 


Articulo  4.° 
En  consecuencia  de  la  dicha  renuncia  que  su 
Majestad  cesárea  ha  hecho  por  el  deseo  que  tie- 
ne de  contribuir  ul  sosiego  de  toda  la  Europa, 
y  porque  el  duque  de  Orleans  renunció  por  si 
y  sus  descendientes  sus  derechos  y  pretcnsiones 
a  la  corona  de  España ,  con  condición  de  que 
ni  el  ciuperador ,  ni  alguno  de  sus  descendien- 
tes pudiese  jamás  suceder  en  el  dicho  reino :  su 
Majestad  cesárea  católica  reconoce  al  rey  Feli- 
pe V  por  legitimo  rey  de  la  monarquía  de  España 
y  de  las  Indias,  y  ofrece  dejarle  gozar  pacifica- 
mente ,  como  á  sus  descendientes ,  herederos  y 
sucesores,  asi  varones  como  hembras,  de  todos 
los  estados  de  la  monarquía  de  España  en  Euro- 
pa, en  las  Indias  y  en  otras  partes,  cuya  pose- 
sión le  fue  asegurada  por  los  tratados  de  Utrech: 
no  inquietarle  en  la  dicha  posesión  directa  ni 
indirectamente;  ni  intentar  jamás  pretcnsión 
alguna  sobre  los  dichos  reinos  y  provincias. 

Articulo  5.  ■ 
En  consideración  de  la  renuncia  y  del  reco- 
nocimiento que  su  Majestad  cesárea  ha  hecho  en 
los  dos  artículos  precedentes ,  el  rey  católico 
renuncia  por  su  parte  ,  tanto  por  si  como  por 
sus  herederos  y  descendientes,  asi  varones  como 
hembras ,  á  favor  de  su  Majestad  cesárea  y  de 
sus  sucesores ,  herederos  y  descendientes  varo- 
nes y  hembras ,  todos  los  derechos  y  pretcnsio- 
nes ,  cualesquiera  que  sean  sin  esceptuar  algu 
na ,  sobre  todos  los  reinos ,  provincias  y  estados 
que  su  Majestad  cesárea  posee  al  presente  en 
Italia  ó  en  los  Paises-Bajos,  ó  debe  poseer  allí 
en  virtud  del  tratado  de  Londres;  y  general- 
mente todos  los  derechos,  reinos  y  provincias 
que  antes  pertenecían  á  la  monarquía  de  España 
en  los  Paises-Bajos  ó  en  Italia,  entre  los  cuales  el 
marquesado  del  Final  cedido  por  su  Majestad  ce- 
sárea á  la  rcoública  de  Genova  el  año  de  1713  debe 


juzgarse  como  espresamente  comprendido,  ha- 
biendo hecho  ya  espedir  los  actos  solemnes  de 
renuncia  arriba  espresados  en  toda  la  mejor 
forma,  y  también  publicarlos  y  registrarlos  en 
donde  conviene;  y  entregado  ya  los  despachos 
correspondientes  á  su  Majestad  cesárea  y  par- 
tes contratantes ,  según  la  forma  acostumbrada. 
Su  Majestad  católica  renuncia  de  la  misma  suer- 
te el  derecho  de  reversión  á  la  corona  de  Espa- 
ña que  se  había  reservado  sobre  el  reino  de  Si- 
cilia,  y' todas  las  otras  acciones  y  pretcnsiones 
que  pudiera  tener ,  para  nunca  inquietar  al  em- 
perador ,  á  sus  herederos  y  sucesores  directa  ó 
indirectamente ,  asi  en  los  dichos  reinos  y  esta- 
dos ,  como  en  todos  los  que  posee  actualmente 
cu  los  Paises-bajos  y  en  Italia ,  ó  en  otra  cual- 
quiera parte. 

Articulo  6.» 

Su  Majestad  cesárea  en  contemplación  de  la 
serenísima  reina  de  España  consintió ,  debajo 
del  reservado  consentimiento  del  imperio,  y 
después  de  obtenido  este  consiente  otra  vez, 
que  si  en  algún  tiempo  el  ducado  de  Toscana, 
é  igualmente  los  ducados  de  Parma  y  Plascncia,* 
como  reconocidos  de  las  partes  contratantes  en 
el  tratado  de  Londres  por  indubitables  feudos 
masculinos  del  imperio,  llegasen  á  vacar  por 
defecto  de  sucesores  masculinos  y  quedasen  des- 
ocupados al  arbitrio  del  emperador  y  del  im- 
perio; suceda,  conforme  á  las  leyes  y  costum- 
bres feudales  del  imperio ,  en  los  dichos  ducados 
y  tierras  pertenecientes  á  ellos  el  hijo  mayor 
de  la  espresada  reina  de  España ,  y  sus  descen- 
dientes varones  habidos  de  legitimo  matrimonio; 
y  en  su  defecto  el  hijo  segundo ,  ó  los  otros  me- 
nores; si  nacieren  algunos,  igualmente 
descendientes  varones  nacidos  de 
trimonio,  observando  perpétuamcule  el  < 
cho  de  primogenilura ;  para  cuya  total  seguri- 
dad su  Majestad  cesárea  hizo  despachar  los  ins- 
trumentos de  espectativa  con  la  investidura 
eventual  como  se  acostumbra ,  y  que  se  entre- 
gasen al  rey  católico ,  sin  que  de  esto  pueda  re- 
sultar algún  daño  ó  perjuicio ,  y  salva  en  todo 
la  posesión  pacifica  de  los  principes  que  actual- 
mente ocupan  dichos  ducados. 

Se  ha  convenido  también  en  que  la  plaza  de 
Liorna  quedará  para  siempre  por  puerto  franco 
de  la  misma  manera  que  al  presente  lo  es. 

Promete  ademas  y  se  obliga  el  rey  católico  á 
ceder  y  entregar  la  plaza  de  Porto-Longon  con 
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en  la  isla  de  Elva  al  d¡- 
cbo  principe  su  hijo  y  de  la  espresada  reina, 
luego  que  este  por  el  liempo  y  orden  que  le  cor- 
responde llegue  á  entrar  en  la  posesión  efectiva 
del  ducado  de  Toscana. 

Renuncia  igualmente  por  si  y  por  sus  suceso- 
res en  los  reinos  de  España  toda  facultad  de 
atribuirse ,  adquirir  ó  poseer  en  algún  tiempo 
parte  alguna  de  los  referidos  ducados ;  y  de  to- 
mar ,  ejercer  ni  recibir  jamás  en  su  tutela  al 
principe  en  quien  estos  ducados  recayeren. 

El  emperador  y  el  rey  de  España  ofrecen  ob- 
servar fiel  y  religiosamente  lo  que  se  halla  es- 
tablecido en  el  tratado  de  Londres  en  orden  á 
que  durante  la  vida  de  los  presentes  poseedores 
de  los  referidos  ducados ,  no  se  han  de  introdu- 
cir en  ellos  soldados ,  ni  de  sus  propias  tropas, 
ni  de  otras  á  sueldo  suyo ;  pero  de  suerte  que 
en  llegando  el  caso  de  la  vacante  del  uno  ú  del 
otro  ducado  pueda  el  principe  infante  don  Car- 
los tomar  su  posesión,  según  las  letras  de  la 
investidura  eventual. 

Articulo  7." 

Su  Majestad  católica  renuncia  por  sí  y  por 
sus  herederos  y  sucesores  en  el  reino ,  y  por 
los  descendientes  de  estos  de  uno  y  otro  sexo 
perpetuamente  el  derecho  de  reversión  del  reino 
de  Sicilia  á  la  corona  de  España ,  que  se  habia 
reservado  por  el  acto  de  cesión  de  10  de  junio 
de  1713  á  favor  del  rey  de  Ccrdcña :  y  entrega- 
rá fielmente  á  su  Majestad  cesárea  las  cartas 
que  llaman  revérsales  despachadas  sobre  esto 
al  mismo  tiempo  que  entregue  el  instrumento 
de  ratificación  de  este  tratado;  quedando  salvo 
el  derecho  de  reversión  de  la  isla  y  reino  de 
Ccrdeña  que  pertenece  á  su  Majestad  católica 
por  el  articulo  2.°  de  las  convenciones  entre  el 
emperador  y  el  rey  de  Ccrdeña. 

Articulo  8.° 

El  emperador  y  el  rey  católico  prometen  y  se 
obligan  mutuamente  á  la  defensa  ó  garantía  re- 
cíproca de  todos  los  reinos  y  provincias  que  ac- 
tualmente poseen,  y  de  aquellos  cuya  pose- 
sión se  les  confirma  por  este  instrumento  de 
paz  y  les  competía  ya  en  virtud  del  tratado  de 
Londres. 


Habrá  por 


vido ,  amnistía  y  abolición  general  de 
cosas  desde  el  principio  de  la  guerra  ejecuta- 
ron ó  concertaron  oculta  ó  descubiertamente, 
directa  ó  indirectamente  por  palabras ,  escritos 
ó  hechos,  los  subditos  de  una  y  otra  parte;  y 
habrán  de  gozar  de  esta  general  amnistía  y  abo- 
lición todos  y  cada  uno  de  los  subditos  de  una 
y  otra  Majestad  de  cualquier  estado ,  dignidad, 
grado ,  condición  ó  sexo  que  sean ,  tanto  del  es- 
tado eclesiástico  como  del  militar,  político  y 
civil,  que  durante  el  curso  de  la  última  guerra 
hubieren  seguido  el  partido  de  la  una  ó  de  la 
otra  potencia :  por  la  cual  amnistía  será  per- 
imüdo  y  lícito  á  todas  las  dichas  personas  y  á 
cualquiera  de  ellas  de  volver  á  la  entera  pose- 
sión y  goce  de  todos  sus  bienes,  derechos, 
privilegios,  honores,  dignidades  é  inmunida- 
des para  gozarlas  tan  libremente  como  las  go- 
zaban al  principio  de  la  última  guerra  ó  al  tiem- 
po que  las  dichas  personas  se  adhirieron  al  uno 
ú  al  otro  partido ,  sin  embargo  de  las  confisca- 
ciones ,  determinaciones  y  sentencias  dadas  ó 
pronunciadas ,  las  cuales  serán  como  nulas  y  no 
sucedidas.  Y  en  virtud  de  la  dicha  amnistía  y 
perpetuo  olvido ,  todas  y  cada  una  de  las  dichas 
personas  que  hubieren  seguido  los  dichos  parti- 
dos tendrán  acción  y  libertad  para  volverse  á 
su  patria  y  gozar  de  sus  bienes  como  si  absolu- 
tamente no  hubiese  intervenido  tal  guerra ,  con 
entero  derecho  de  administrar  sus  bienes  per- 
sonalmente ,  si  preseutes  se  hallaren ,  ó  por  sus 
apoderados ,  si  tuvieren  por  mejor 
fuera  de  su  patria,  y  poderlos  vender  y 
ner  de  ellos  según  su  voluntad,  en  aquella  forma 
eu  lodo  y  por  todo  como  podían  hacerlo  antes 
del  principio  de  la  guerra.  V  las  dignidades  que 
durante  el  curso  de  ella  se  hubieren  conferido 
á  los  subditos  por  uno  y  otro  príncipe,  les  han 
de  ser  conservadas  enteramente  en  adelante  ,  y 
mútuamentc  reconocidas. 

Articulo  10.° 

Para  allanar  las  controversias  que  por  razón 
de  los  títulos  se  hallan  movidas ,  se  ha  convenido 
en  que  la  sacra  cesárea  católica  Majestad  de 
Carlos  VI,  emperador  de  romanos,  y  la  sacra 
real  católica  Majestad  del  rey  de  España  y  de 
las  Indias  Felipe  V,  puedan  usar  y  usen  durante 
su  vida  de  los  títulos  que  el  uno  y  el  otro  han 
tomado ;  pero  sus  herederos  y  sucesores  habrán 
y  otra  parte  un  perpétuo  ol-  I  de  usar  de  aquellos  títulos  solamente  que  corres- 


Articulo  9.° 
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pondan  á  los  reinos  y  provincias  en  ruja  pose- 
sión están  ó  estuvieren  ,  omitiendo  todos  los 
demás. 

Articulo  li.* 

El  duque  de  Parma  ha  de  ser  conservado  y 
mantenido  en  la  posesión  de  todos  sus  estados, 
derechos  y  acciones  del  mismo  modo  que  se 
hallaba  al  tiempo  de  firmarse  el  tratado  de  la 
cmtriple  alianza;  y  para  que  las  controversias 
que  hay  movidas  cou  las  provincias  confinantes 
de  su  Majestad  cesárea  sean  amigablemente  de- 
cididas se  elcjirán  para  este  fin  jueces  arbitros 
por  una  y  otra  parte. 

Articulo  12.» 

Su  Majestad  cesárea  promete  defender ,  pro- 
teger y  mantener  siempre  que  sea  necesario,  el 
orden  de  sucesión  recibido  en  el  reino  de  Es- 
paña, y  continuado  por  el  tratado  de  Utrech, 
por  las  renuncias  que  después  se  lucieron  en 
fuerza  de  la  cmtriple  alianza ,  y  últimamente 
por  el  presente  instrumento  de  paz.  Y.  el  rey  de 
España  ofrece  por  su  parte  defender  y  proteger 
el  orden  de  sucesión  que  su  Majestad  cesárea, 
siguiendo  la  mente  de  sus  antepasados  .  lia  de- 
clarado y  establecido  en  su  serenísima  casa  por 
los  pactos  antiguos  de  ella ,  en  forma  de  perpe- 
tuo ,  indivisible  c  inseparable  fideicomiso  alecto 
á  la  primogenitura,  á  favor  de  todos  sus  herede- 
ros y  sucesores  de  uno  y  otro  sexo ;  cuya  serie 
de  sucesión  ha  sido  después  umversalmente  ad- 
mitida por  voto  común  de  todos  los  órdenes  y 
estados,  de  los  reinos,  archiducados,  ducados, 
principados  ,  provincias  y  países  que  por  dere- 
cho hereditario  pertenecen  á  la  serenísima  casa 
de  Austria ;  reconocida  de  todos  ellos  con  gruta 
y  rendida  voluntad;  y  registrada  eu  los  protoco- 
los públicos  en  fuerza  de  ley  y  de  pragmática 
sanción  ,  perpetuamente  firme  y  valedera. 

Articulo  13." 

En  orden  á  los  dotes  de  las  serenísimas  infantas 
María  y  Margarita ,  emperatrices  de  romanos, 
se  ha  convenido  en  que  se  restituya  la  hipoteca 
que  por  ellos  se  les  señaló ;  esto  es ,  las  ciuda- 
des ,  villas  y  tierras  cuyos  frutos  se  percibían 
por  razón  de  la  asignación  estipulada;  ó  que  en 
lugar  de  estos  dotes  é  hipoteca  se  satisfaga  á  su 
Majestad  cesárea  por  una  sola  vez  en  dinero, 
la  asignación  misma  que  les  cupo  en  suerte, 


juntamente  con  los  productos  que  de  dicha  hi- 
poteca se  hubiesen  percibido ,  asi  antes  de  la 
muerte  del  rey  Garlos  11 ,  como  después  de  la 
aceptación  del  tratado  de  Londres. 

Articulo  14." 

Por  lo  que  toca  á  las  deudas  contraidas  por 
una  y  otra  parle ,  se  ha  estipulado  que  asi  como 
su  Majestad  cesárea  católica  satisfizo  las  deudas 
que  por  si  ó  en  su  nombre  se  causaron  en  Ca- 
taluña, y  se  encarga  de  pagar  las  que  quedaren 
por  liquidar ;  asi  también  el  serenísimo  rey  de 
España  Felipe  V  pagará  las  deudas  contraidas 
por  sus  ministros  en  nombre  de  su  real  Majes- 
tad, tanto  en  Flandes  como  en  MUan,  Ñapóles 
y  Sicilia ,  ó  procurará  contentar  á  sus  acreedo- 
res ;  á  cuyo  fin  se  nombrarán  comisarios  de  una 
y  otra  parle,  en  el  término  de  dos  meses  después 
de  firmada  la  paz,  que  dislingan  y  liquiden  dichas 
deudas. 

Articulo  15." 

Como. también  se  haya  discurrido  con  varie- 
dad en  orden  á  la  restitución  de  los  palacios  de 
Roma,  de  Viena  y  del  Haya,  se  ha  concluido 
linalmenle  sobre  ellos  la  transacción  siguiente: 
que  el  palacio  del  Haya  quede  compensado  con 
el  de  Viena ,  y  que  |>or  el  de  Roma  pague  el  rey 
católico  id  emperador  la  mitad  de  su  justo  pre- 
cio ó  valor. 

Articulo  16." 

En  este  presente  tratado  de  paz  han  de  ser 
comprendidos  aquellos  principes  que  en  el  es- 
pacio de  un  año  fueren  nombrados  de  común 
cousentimiento  por  una  y  otra  parle. 

Articulo  17." 

Los  comisarios  cesáreos  y  el  embajador  de 
su  Majestad  católica  prometen  que  la  paz  de  este 
modo  concluida  será  ratificada  por  el  empera- 
dor y  el  rey  católico  en  la  forma  mutuamente 
establecida  en  este  tratado ,  y  que  las  ratifica- 
ciones serán  reciprocamente  cambiadas  en  Vie- 
na dentro  de  dos  meses ,  ó  antes  si  fuere  po- 
sible. 

Articulo  18.- 

Finalmente ,  como  las  renuncias  hechas  por 
una  y  otra  parte ,  de  que  se  ha  hecho  repetida 
mención,  sean  entre  las  demás  la  parle  princi- 
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pal  de  este  tratado,  sin  embargo  de  que  tienen 
ya  todo  su  vigor  y  fuerza ,  estando,  como  están, 
ratiGcadas  en  forma  solemne ;  ha  parecido  con- 
veniente insertarlas  en  él  para  su  mayor  con- 

fíenuncia  de  su  Majestad  imperial. 

«Nos  Carlos  Vh  por  el  favor  de  la  divina  cle- 
mencia ,  electo  emperador  de  romanos,  siem- 
pre augusto  y  rey  de  Germania ,  España ,  Hun- 
gría, Bocmia ,  Dalmacia,  Croacia  y  Esclavónia; 
archiduque  de  Austria ,  duque  de  Borgoña ,  de 
Brabante,  de  Milán,  de  Mantua,  de  Estiria,  de 
Carinthia,  de  Candóla,  de  Limburgo,  de  Lo- 
nemburgo,  de  Gúeldres,  de  la  superior  é  inferior 
Silesia  y  de  Wittemberg ;  principe  de  Suavia; 
marqués  del  sacro  romano  imperio ,  de  Burgo- 
via ,  de  Moravia  y  de  la  superior  é  inferior  Lu- 
sacia ;  conde  de  Uabspurg ,  de  Flandes ,  Tirol , 
Ferreti ,  Kiburgo ,  Goricia  y  Namur ;  landgrave 
de  Alsacia ;  señor  de  la  Marca  de  Esclavónia , 
del  puerto  INaon,  y  de  las  Salinas,  etc.,  etc. 
liaremos  notorio  á  todos  los  presentes  y  veni- 
deros :  que  como  después  de  haberse  por  la  in- 
tempestiva muerte  del  serenísimo  y  muy  pode- 
roso Carlos  II,  rey  de  España  y  de  las  Indias, 
de  perpétua  memoria ,  originado  con  motivo  de 
la  sucesión  á  sus  reinos,  la  dura  y  dilatada  guer- 
ra que  tanto  tiempo  y  tan  cruelmente  ha  afligido 
casi  toda  la  Europa ,  sin  que  para  a  justar  las  di- 
ferencias fuesen  tan  del  todo  bastantes  los  con- 
venios qae  se  celebraron  en  Ulrech  y  en  Badén, 
que  no  renaciese  una  nueva  guerra  en  Italia, 
fuese  Dios  servido  de  disponer  por  su  bondad 
que  habiéndose  conferido  con  amigables  conse- 
jos, y  maduramente  considerado  y  discurrido 
sobre  ello ,  se  viniesen  á  concluir  y  firmar  en 
Londres  el  dia  2  de  agosto  de  este  año  de  1718, 
ciertos  artículos  de  pacificación  y  alianza  entre 
nos  y  el  serenísimo  y  muy  poderoso  Luis  XV, 
rey  de  Francia ,  bajo  de  la  tutela  del  serenísimo 
príncipe  Felipe ,  duque  de  Orleans ,  que  ejercía 
entonces  la  regencia  de  aquel  reino ,  y  el  sere- 
nísimo y  muy  poderoso  príncipe  Jorge ,  rey  de 
la  Gran  Bretaña ,  duque  de  Brunswick  Lunc- 
burg ,  elector  del  sacro  romano  imperio :  aten- 
diendo únicamente  á  que  la  paz  sea  mas  y  nías 
asegurada  entre  aquellos  principes  que  ya  la  go- 
zan entre  si ,  y  se  restablezca  y  vuelva  cuanto 
antes  á  florecer  entre  los  que  se  mantienen  aun 
discordes ;  y  que  desvanecidas  sus  competencias 
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se  haga  en  fin  común  á  toda  la  Europa  este  tan 
grande  beneficio  de  la  paz ;  y  no  hallándose  otro 
camino  mas  cierto  para  llegar  á  término  tan  sa- 
ludable ,  sino  el  que. por  estos  mismos  tratados , 
concebidos  según  la  ¡dea  y  norma  de  los  antece- 
dentes, se  establezca  luego  por  ley  inmutable 
(en  que  estriba  la  salud  de  toda  la  Europa)  la 
separación  perpétua  entre  las  coronas  de  Fran- 
cia y  España ,  y  la  misma  perpétua  separación 
entre  la  corona  de  España  y  de  las  Indias ,  y  los 
estados  que  actualmente  poseemos  y  debemos 
poseer  en  fuerza  del  tratado ;  y  disponer ,  que 
determinado  un  equilibrio  y  justa  proporción  de 
fuerzas  entre  los  principes  de  Europa ,  quede 
impedida  la  unión  de  muchas  coronas  en  unas 
mismas  sienes  y  linea ,  y  asegurar  otras  conve- 
niencias y  ventajas ,  tanto  á  nos  como  á  los  prín- 
cipes que  concurran  ó  quisieren  acceder  á  esta 
pacificación  y  alianza,  según  mas  estensamente 
se  contiene  en  los  citados  artículos  de  las  con- 
venciones ;  y  también  como  la  renuncia  que  he- 
mos de  hacer  de  los  reinos  de  España  y  de  las 
Indias  sea  parte  cu  este  tratado ,  por  razón  de 
que  habiendo  determinado  por  nuestro  natural 
-anhelo  de  la  paz ,  y  por  la  salud  y  tranquilidad 
pública,  mas  poderosa  que  otra  razón  alguna , 
como  asimismo  por  evitar  todo  motivo  de  si- 
niestra sospecha,  ceder  nuestros  derechos  á  los 
dichos  reinos  de  España  y  de  las  Indias ,  había- 
mos mandado  á  nuestros  plenipotenciarios  que 
firmasen  en  Londres  el  dicho  tratado;  y  compa- 
deciéndonos ( para  no  ceder  en  nada  á  los  deseos 
de  los  príncipes  amigos)  del  estado  deplorable 
de  la  Europa ,  y  de  la  desolación  que  amenaza- 
ba á  tantos  pueblos  y  naciones ;  y  movidos  tamT 
bien  de  las  ventajas  contenidas  en  dicho  tratador 
hemos  venido  por  fin  en  hacer  esta  cesión  y  re- 
nuncia de  los  reinos  de  España  y  de  las  Indias , 
principalmente  para  que  por  ella  adquiera  tam- 
bién su  pleno  vigor  y  efecto  la  renuncia  del  reí-' 
no  y  corona  de  Francia ,  que  el  serenísimo  y 
muy  poderoso  principe  Felipe  V,  rey  de  Espa- 
ña y  de  las  Indias ,  hizo  por  sí  y  sus  descendien- 
tes el  dia  5  de  noviembre  de  1712  á  favor  del  se- 
renísimo duque  de  Orleans,  y  fué  recibida  por 
ley  en  España,  y  es  como  condición  de  la  nues- 
tra ;  y  también  para  que  por  esta  nuestra  renun- 
cia se  revaliden  las  que  hicieron  el  serenísimo 
duque  de  Bcrry  en  Marly  el  dia  24  de  noviem- 
bre de  1712,  y  el  referido  serenísimo  duque  de 
Orleans  en  Paris  el  dia  19  del  mismo  mes  y  año, 


208  TB  ATADOS. 

y  fueron  confirmadas  por  los  tratados  de  Utrech 
á  11  de  abril  de  1713  :  y  que  con  tan  perpetua  é 
inmutable  ley  quede  determinado  y  establecido 
que  en  ningún  tiempo  las  monarquías  de  Fran- 
cia y  España  puedan  unirse  en  uua  misma  per- 
sona ni  en  una  misma  linca. 

"Movidos,  pues,  por  estas  razones  de  tanto 
momento ,  á  fin  de  no  retardar  mas  tiempo  la 
tan  deseada  paz  universal  de  la  Europa  ,  que  se 
juzga  consiste  en  estas  dos  renuncias;  con  áni- 
mo deliberado ,  y  maduro  consejo  cedemos  y 
renunciamos  en  virtud  de  las  presentes  por  nos, 
nuestros  herederos  y  sucesores  varones  y  hem- 
bras todas  las  razones,  derechos,  acciones  y 
pretensiones  que  nos  pertenecen  ó  pueden  per- 
tenecer á  los  reinos  de  España  y  de  las  Indias, 
y  á  los  estados  de  la  corona  de  España  que  por 
los  tratados  de  Utrech  y  por  estos  han  sido  con- 
firmados al  referido  rey  de  España  y  de  las  In- 
dias s  y  asimismo  con  pleno  y  cierto  conocimien- 
to, espontánea  y  libre  voluntad  renunciamos  y 
transferimos  en  virtud  de  las  presentes  todo  este 
nuestro  derecho  al  referido  serenísimo  príncipe 
Felipe,  rey  de  Españay  de  las  Indias ,  á  sus  des- 
cendientes, herederos  y  sucesores  varones  y 
hembras ,  y  faltando  estos  de  cualquier  modo 
que  sea,  lo  transferimos  á  la  casa  de  Saboya  con- 
forme al  tenor  del  referido  tratado  y  al  orden 
de  sucesión  en  él  establecido ,  es  á  saber :  al  se- 
renísimo actual  rey  de  Cerdeña ,  duque  de  Sa- 
boya ,  principe  del  Piamonlc  Víctor  Amadeo ,  á 
sus  hijos  y  descendientes  varones ,  habidos  de 
legitimo  matrimonio ;  y  faltando  su  descenden- 
cia masculina ,  al  principe  Amadeo  de  Cariñan , 
á  sus  hijos  y  descendientes  varones ,  habidos  de 
legitimo  matrimonio ;  y  llegando  también  á  faltar 
la  descendencia  masculina  de  este,  al  principe 
Manuel  de  Saboya ,  á  sus  hijos  y  descendientes 
varones,  nacidos  de  legitimo  matrimonio ;  y  en 
•defecto  de  estos  al  principe  Eugenio  de  Saboya, 


á  sus  hijos  y  descendientes  varones  nacidos  de 
legitimo  matrimonio,  como  oriundos  de  la  infan- 
ta Catalina,  hija  del  rey  Felipe  IT :  renunciando 
por  nos,  nuestros  herederos  y  sucesores  todas 
las  razones  y  derechos  que  nos  competen ,  ó  por 
cualquiera  razón  nos  pueden  competer  á  los  di- 
chos reinos ,  ya  sea  por  derecho  de  sangre  ó  por 
los  pactos  antiguos  y  leyes  del  reino. 

"Confirmamos  y  aprobamos  esta  renuncia  de 
los  reinos  de  España  y  de  las  Indias  que  hemos 
hecho ,  queriendo  y  estableciendo  que  tenga 
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y  que  como  tal  sea  admitida  y  observada  por  to- 
dos los  subditos  de  nuestros  reinos  y  provin- 
cias ,  sin  embargo  de  cualesquiera  leyes ,  san- 
ciones, pactos  y  costumbres  contrarias á  ella, 
pues  todas  las  derogamos  espresamentc  por  este 
acto ,  supliendo ,  si  hubiere  algunos ,  todos  los 
defectos  de  hecho  y  de  derecho ,  de  estilo  y  de 
observancia,  y  renunciando  todos  los  beneficios 
que  concede  el  derecho ,  y  especialmente  al  de 
restitución  por  entero ,  como  también  á  cuantas 
escepciones  puedan  imaginarse,  aunque  sea  la  de 
lesión  enorme  y  enormísima ;  la  cual  y  las  cua- 
les todas  deliberada,  espontáneamente  y  con  co- 
nocimiento cierto  renunciamos,  y  queremos  que 
sean  tenidas  por  irritas ,  nulas  y  renunciadas ; 
prometiendo  seria  y  religiosamente  que  no  nos 
opondremos  á  que  el  referido  príncipe ,  actual 
rey  de  España  y  de  las  Indias ,  sus  descendien- 
tes ,  herederos  y  sucesores ,  goce  y  gocen  de  la 
quieta  y  pacífica  posesión  de  dichos  reinos,  y 
que  en  consecuencia  de  esta  renuncia  nnnea  ja- 
más los  perturbaremos  ni  inquietaremos  por 
fuerza  de  armas  ni  por  otra  alguna  via ;  antes 
bien  desde  ahora  declaramos  que  la  guerra  que 
nos  ó  nuestros  sucesores  emprendiésemos 
tra  ellos  para  recuperar  y  ocupar  dichos 
será  ilícita  é  injusta ;  y  al  contrario  será  justa  y 
permitida  la  que  para  defenderse  nos  hiciereti 
el  serenísimo  actual  rey  de  España  ó  sus  suce- 
sores ,  ó  en  su  defecto  los  llamados  á  la  sucesión 
de  sus  reinos.  Y  si  acaso  se  echase  menos  algu- 
na cosa  mas  de  lo  que  va  espresado  en  este  acto 
de  nuestra  renuncia ,  es  nuestra  voluntad  que 
todo  ello  se  supla  y  tenga  por  suplido  por  el  ya 
citado  tratado  de  Londres  últimamente  ajusta- 
do ,  que  es  la  única  base  ,  regla  y  norma  de  esta 
nuestra  cesión ,  y  debe  serlo  en  todo  y  por  todo: 
prometiendo  en  fé  de  nuestra  palabra  imperial, 
real  y  archiducal  que  todo  lo  contenido  en  este 
instrumento  de  cesión ,  abdicación  y  renuncia 
lo  observaremos  santa  y  religiosamente  tanto 
nos  como  nuestros  herederos  y  sucesores,  y 
procuraremos  que  nuestros  subditos  lo  obser- 
ven del  mismo  modo.  En  cuya  fé  y  para  su  mayor  * 
fuerza  y  vigor,  hemos  firmado  y  asegurado  este 
presente  acto  de  cesión ,  abdicación  y  renuncia, 
conjuramento  corporal,  tocando  los  santos  evan- 
gelios en  presencia  de  los  testigos  infrascritos , 
de  cuyo  juramento  nunca  solicitaremos  relaja- 
ción ;  y  si  alguno  la  pidiere  por  nos ,  ó  que  vo- 
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lunlariamcnte  y  sin  nuestra  solicitud  nos  fuere 
ofrecida ,  no  la  admitiremos  ni  nos  valdremos 
de  ella.  £1  presente  instrumento  de  renuncia, 
firmado  de  nuestra  mano,  y  autorizado  con  nues- 
tro sello  imperial,  real  y  archiducal  lo  liemos 
depositado  en  roanos  del  serenísimo  y  muy  po- 
deroso rey  de  la  Gran  Bretaña  para  que  lo  en- 
tregue al  serenísimo  y  muy  poderoso  rey  de  Es- 
paña en  el  tiempo  y  en  la  forma  determinada  en 
el  mismo  tratado.  Dado  en  Viena  á  16  de  setiem- 
bre del  año  del  Señor  de  Í718,  de  nuestro  rei- 
nado romano  el  VII ,  del  de  España  el  XVI  y 
del  de  Hungría  y  Bohemia  el  VIH.  —  Carlos. 

"  Se  hallaron  presentes  el  muy  escelso  señor 
Juan  Leopoldo  Trantfaon ,  del  sacro  romano 
imperio,  conde  de  Falkcnstein ,  barón  libre  en 
Sprechen  y  Schroffenstein ,  etc.,  mariscal  he- 
condado  de  Tirol,  caballero  del 
de  oro  y  consejero  íntimo  actual  de  la 
sacra,  cesárea  y  católica  Majestad ;  el  escclcnli- 
simo  é  ilustrisimo  Felipe  Ludovico,  conde  de 
Sinzendorff,  tesorero  hereditario  del  sacro  ro- 
mano imperio,  etc.,  caballero  del  toisón  de  oro, 
gentil-hombre  de  cámara  y  consejero  íntimo  ac- 
tual de  la  sacra,  cesárea  y  católica  Majestad ,  y 
canciller  de  la  corte  cesárea;  el  escelcntísimo 
é  ilustrisimo  señor  Gundacaro  Totnás,  conde 
Staremberg ,  del  sacro  romano  imperio  en 
Schaumburg ,  etc.,  caballero  del  toisón  de  oro, 
consejero  intimo  actual  de  la  cesárea,  real  y  ca- 
tólica Majestad,  y  mariscal  hereditario  del  ar- 
chiducado del  Austria  superior  é  inferior;  el 
reverendísimo  don  fray  Antonio  Folch  de  Car- 
dona .  arzobispo  de  Valencia ,  consejero  actual 
de  estado,  de  la  sacra,  cesárea,  real  y  católica  Ma- 
j  estad ,  y  su  presidente  del  supremo  consejo  de 
España;  y  finalmente  el  escelcntísimo  é  ilustri- 
simo señor  Roque ,  conde  de  Estela ,  consejero 
de  estado  y  del  supremo  consejo  de  España,  de 
la  sacra,  cesárea,  real  y  católica  Majestad. 

■  Y  porque  yo  el  infrascrito  consejero  áulico, 
secretario  de  la  sacra ,  cesárea ,  real  y  católica 
majestad ,  refrendario  y  notario  publico,  creado 
para  este  acto  con  autoridad  cesárea  y  archidu- 
cal, me  hallé  presente,  oí  y  vi  ejecutar  todo  es- 
to; por  tanto,  eu  testimonio  de  verdad  lo  firmé  y 
sellé  en  el  año  y  d ¡a  arriba  espresado.  —Juan 
Jorge  Buol.S.K  L  E.» 

Renuncia  de  su  Jfl 'aj  estad  católica. 
*NotDonFelipe,por  la  gracia  de  Dios,  rey  de 
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Castilla, de  León  (siguen  todos  Institutos).  Hace- 
mos notorio  á  todos  los  presentes  y  venideros : 
que  como  después  de  haberse  por  la  intempes- 
tiva muerte  del  serenísimo  y  muy  poderoso  prín- 
cipe Cárlos  II ,  rey  de  España  y  de  las  Indias, 
de  perpetua  memoria,  originado  con  motivo  de 
la  sucesión  á  sus  reinos  la  dura  y  dilatada  guer- 
ra que  tanto  tiempo  y  tan  cruelmente  ha  aflijido 
á  casi  toda  la  Europa ,  sin  que  para  ajustar  las 
diferencias  fuesen  tan  del  todo  bastantes  los  con- 
venios que  se  celebraron  en  Utrech  y  en  Badén, 
que  no  renaciese  una  nueva  guerra  en  Italia , 
fuese  Dios  servido  de  disponer  por  su  bondad 
que  habiendo  intervenido  con  amigables  conse- 
jos,  y  maduramente  considerado  y  discurrido 
sobre  ello ,  se  viniesen  á  concluir  y  firmar  en 
Londres  el  dia  2  de  agosto  de  este  año  de  1718 
ciertos  artículos  de  pacificación  y  alianza  entre 
el  serenísimo  y  muy  poderoso  rey  de  Francia 
Luis  XV,  bajo  de  la  tutela  del  serenísimo  prin- 
cipe Felipe ,  duque  de  Orleans ,  que  ejercía  en- 
tonces la  regencia  de  aquel  reino,  y  el  serenísi- 
mo y  muy  poderoso  principe  Jorge  ,  rey  de  I» 
Gran  Bretaña ,  duque  de  Brunsvick-Luneburg , 
elector  del  sacro  romano  imperio ;  atendiendo 
únicamente  á  que  la  paz  sea  mas  y  mas  asegura- 
da entre  aquellos  principes  que  ya  la  gozan  en- 
tre sí ,  y  cuanto  antes  se  restablezca  y  vuelva  á 
florecer  entre  los  que  se  mantienen  aun  discor- 
des, y  que  desvanecidas  sus  competencias  se 
haga  en  fin  común  á  toda  Europa  este  tan  gran 
beneficio  de  la  paz ;  y  no  hallándose  otro  camino 
mas  cierto  para  llegar  á  término  tan  saludable, 
sino  el  que  por  estos  mismos  tratados ,  concebi- 
dos según  la  idea  y  norma  de  los  antecedentes , 
se  establezca  luego  por  ley  inmutable,  en  la  cual 
estriba  la  salud  de  toda  la  Europa,  la  separación 
perpétua  entre  las  coronas  de  Francia  y  España; 
y  disponer  que  determinado  un  equilibrio  y  jus- 
ta proporción  de  fuerzas  entre  las  potencias  der 
Europa,  quede  impedida  la  unión  de  muchas 
coronas  en  una  misma  cabeza  y  linea  y  asegura- 
das otras  conveniencias  y  ventajas ,  tanto  á  nos 
como  á  los  principes  que  concurren  ó  quisieren 
acceder  á  esta  pacificación  y  alianza ,  según  mas 
esteusamente  se  coniiene  en  los  citados,  artícu- 
los de  las  convenciones.  Y  como  también  sea 
una  parte  de  estos  tratados  la  abdicación  y  re- 
nuncia que  hemos  de  hacer  de  los  reinos,  países 
y  provincias  que  su  Majestad  cesárea  posee  ya 
en  Italia  y  en  Flandcs,  ó  le  pudieren  pertenecer 
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en  virtud  del  presente  tratado  ,  y  de  todos  los  | 
derechos ,  reinos  y  provincias  en  Italia  que  en 
otro  tiempo  pertenecieron  ¡i  la  corona  de  Espa- 
ña ,  y  que  nos  por  nuestro  anhelo  innato  de  la 
paz ,  y  por  la  salud  y  tranquilidad  pública  mas 
poderosa  que  otra  razón  alguna,  como  asimismo 
por  evitar  todo  motivo  de  siniestra  sospecha ; 
habiendo  resuelto  ceder  todos  nuestros  dere- 
chos á  los  dichos  reinos ,  países  y  provincias , 
tuvimos  por  bien  aceptar  el  dicho  tratado  en 
Madrid  el  dia  16  de  enero  último  ,  y  dimos  or- 
den á  nuestro  plenipotenciario  en  el  llaya  para 
que  lo  firmase,  lo  que  solemnemente  fué  asi  eje- 
cutado á  17  de  enero  próximo  pasado.  Por  tanto, 
nos ,  compadeciéndonos  ( para  no  ceder  en  nada 
á  los  deseos  de  los  principes  amigos)  del  estado 
deplorable  de  la  Europa ,  y  de  la  desolación  que 
amenazaba  á  tantos  pueblos  y  naciones ;  y  mo- 
vidos también  de  las  ventajas  contenidas  en  el 
dicho  tratado  :  hemos  venido  por  fin  en  hacer 
esta  cesión  y  renuncia  de  los  reinos,  países, 
provincias  y  derechos,  principalmente  para  que 
por  la  renuncia  del  emperador  á  los  reinos  de 
España  y  de  las  Indias ,  adquiera  su  pleno  vigor 
y  efecto  la  renuncia  que  hemos  hecho  al  reino  y 
corona  de  Francia  por  no&  y  nuestros  descen- 
dientes á  15  de  noviembre  de  171 2  en  favor  del 
serenísimo  duque  de  Orleans,  la  cual  se  ha  es- 
tablecido por  ley  en  España  y  es  como  condi- 
ción déla  renuncia  de  su  Majestad  cesárea,  y 
también  para  que  por  esta  nuestra  renuncia  se 
revali  Icn  las  que  hicieron  el  serenísimo  duque 
de  Berri  en  Marli  á  24  dias  del  mes  de  noviem- 
bre de  1712,  y  el  referido  serenísimo  duque  de 
Orleans  en  Paris  el  dia  19  del  mismo  mes  y 
año,  que  fueron  confirmadas  por  los  tratados 
de  Utrcch  á  11  de  abril  de  1713,  y  que  con  tan 
perpetua  é  inmutable  ley  quede  determinado  y 
establecido  que  en  ningún  tiempo  las  monarquías 
de  Francia  y  España  puedan  llegar  á  unirse  en 
una  misma  persona  ni  en  una  misma  línea. 

»  Movidos ,  pues,  por  estas  razones  de  tanto 
momento,  para  no  retardar  mas  tiempo  la  tan 
deseada  paz  universal  de  la  Europa ,  que  se  juz- 
ga consiste  en  estas  dos  renuncias,  con  ánimo 
deliberado  y  maduro  consejo,  cedemos  y  renun- 
ciamos en  virtud  de  las  presentes  por  nos,  nues- 
tros herederos  ,  sucesores  y  descendientes  va- 
rones y  hembras  ,  todas  las  razones ,  derechos  , 
acciones  y  pretensiones  que  nos  pertenecen  y 
pueden  pertenecer  á  los  referidos  reinos ,  pai 


ses  y  provincias  que  so  Majestad  cesárea  al  pre- 
sente posee  ó  deberá  poseer  en  virtud  del  dicho 
tratado,  tanto  en  Italia  como  en  Flandes,  entre 
los  cuales  se  han  de  entender  por  espresamente 
comprendidos ,  no  solo  el  marquesado  del  Fi- 
nal ,  cedido  por  sn  Majestad  cesárea  á  la  repú- 
blica de  Génova  el  año  de  1713,  sino  también  los 
reinos  de  SicUía  y  Cenleña,  según  las  leyes  de- 
claradas en  el  tratado;  bien  entendido  que  la  isla 
y  reino  de  Sicilia  ha  de  quedar  perpétuamente 
en  lo  venidero  á  su  Majestad  cesárea ,  á  sus  he- 
rederos ,  sucesores  y  descendientes ,  suprimido 
enteramente  todo  el  derecho  de  reversión  á  la 
corona  de  España ,  y  que  la  isla  y  reino  de  Cer- 
deña  ha  de  ser  retrocedida  y  entregada  por  la 
misma  cesárea  Majestad ,  después  de  tenerla  en 
su  poder,  al  rey  de  Cerdeña,  duque  de  Saboya, 
reservando  el  derecho  de  reversión  de  aquel 
reino  á  la  corona  de  España ,  si  en  algún  tiempo 
licuase  el  caso  de  que  la  posteridad  y  agnación 
del  dicho  serenísimo  rey  de  Cerdeña  llegase  a 
faltar.  Y  asimismo  con  pleno  y  cierto  conoci- 
miento ,  con  espontánea  y  libre  voluntad ,  trans- 
ferimos y  abdicamos  en  virtud  de  las  presentes 
á  la  espresada  Majestad  cesárea ,  á  sns  herede- 
ros, sucesores  y  descendientes  varones  y  hem- 
bras, todo  nuestro  derecho  á  los  espresados  rei- 
nos ,  países  y  provincias  que  en  otro  tiempo  per- 
tenecían a  la  monarquía  de  España,  y  ahora  posee 
y  debe  poseer  su  Majestad  cesárea ;  renunciando 
por  nos ,  nuestros  herederos ,  descendientes  y 
sucesores,  todas  las  razones  y  derechos  que  á  nos 
óá  ellos  pertenecen,  ó  por  cualquiera  razón  pu- 
diesen pertenecer  á  los  dichos  reinos ,  países  y 
provincias  de  cualquier  modo  que  sea ,  por  de- 
recho de  sangre ,  ó  por  los  pactos  antiguos  del 
reino. 

"Confirmamos  y  aprobamos  esta  renuncia 
que  hemos  hecho  de  los  reinos ,  islas ,  países  y 
provincias  situadas  en  Italia  ó  en  Flandes,  que- 
riendo y  estableciendo  que  esta  renuncia  tenga 
fuerza  de  ley  pública  y  de  pragmática  sanción, 
y  que  como  tal  sea  admitida  y  observada  por  to- 
dos los  súbditos  de  nuestros  reinos  y  provincias 
y  especialmente  por  los  estados  del  reino ,  que 
vulgarmente  llaman  corte*,  sin  embargo  de  cua- 
lesquiera leyes,  sanciones,  pactos  y  costum- 
bres contrarias  á  ella ,  pues  todas  las  deroga- 
mos espresamente  por  este  acto,  supliendo,  si 
hubiere  alguno ,  lodos  los  defectos  de  hecho  y 
de  derecho ,  de  estilo  y  de  observancia  y  re- 
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nunciando  todos  los  benencios  que  concede  el 
derecho,  y  en  especial  al  de  restitución  por 
entero,  como  también  á  cuantas  esccpcioncs  son 
cscogitables ,  aunque  sea  la  de  lesión  enorme  y 
enormísima ,  la  cual  y  las  cuales  todas  delibera- 
da, espontáneamente  y  con  conocimiento  cierto 
renunciamos  y  queremos  que  sean  tenidas  por 
irritas ,  nulas  y  renunciadas ;  prometiendo  seria 
y  religiosamente  que  dejaremos  á  su  Majestad 
cesárea,  á  sus  descendientes,  herederos  y  suce- 
sores de  uno  y  otro  sexo ,  gozar  de  la  tranquila 
y  pacifica  posesión  de  los  reinos,  principados, 
países  y  provincias  que  pertenecieron  en  otro 
tiempo  á  la  corona  de  España ,  y  que  segura- 
mente posee  ya  su  Majestad  cesárea ,  ó  de  las 
que  le  cedimos  ó  debemos  ceder  en  fuerza  del 
tratado ;  y  que  en  consecuencia  de  esta  renun- 
cia ,  nunca  jamás  los  perturbaremos ,  ni  inquie- 
taremos por  fuerza  de  armas,  ni  por  otra  alguna 
via ;  antes  bien  desde  ahora  declaramos  que  la 
guerra  que  nos  ó  nuestros  sucesores  empren- 
diésemos contra  ellos  para  recuperar  y  ocupar 
dichos  reinos,  será  ilícita  é  injusta;  y  al  contra- 
rio, será  justa  y  permitida  la  que  para  defender- 
se nos  hiciere  el  emperador  ó  sus  descendien- 
tes ,  ó  en  su  defecto  los  llamados  á  la  sucesión  de 
sus  reinos,  países  y  provincias;  y  si  acaso  se 
echase  menos  alguna  cosa  mas  de  lo  que  va  es- 
presado  en  este  acto  de  nuestra  renuncia ,  es 
nuestra  voluntad  que  todo  ello  se  supla  y  tenga 
por  suplido  por  el  ya  citado  tratado  ajustado  en 
Londres ,  que  es  la  única  basa ,  regla  y  norma 
de  esta  nuestra  renuncia ,  y  debe  serlo  en  todo 
y  por  todo;  prometiendo  en  fé  de  nuestra  pala- 
bra real  que  todo  lo  contenido  en  este  instru- 
mento de  cesión  lo  observaremos  fiel  y  religio- 
samente ,  tanto  nos  como  nuestros  descendien- 
tes y  sucesores ;  y  procuraremos  que  nuestros 
subditos  lo  observen  del  mismo  modo. 

»  En  fé  de  lo  cual ,  y  para  su  mayor  fuerza  y 
vigor,  mandamos  despachar  este  acto  de  cesión 
y  renuncia ,  y  lo  confirmamos  con  juramento 
corporal  tocando  los  sunlos  evangelios  en  pre- 
sencia de  los  testigos  infrascritos,  de  cuyo  jura- 
mento nunca  solicitaremos  relajación ;  y  si  algu- 
no la  pidiere  por  nos ,  ó  que  voluntariamente  y 
sin  nuestra  solicitud  nos  fuere  ofrecida,  no  la 
admitiremos ,  ni  nos  valdremos  de  ella :  y  firma- 
mos de  mano  propia  el  preseute  instrumento  de 
reniuicia  ante  el  infrascrito  nuestro  secretario 
de  estado  y  uolario  público  creado  para  esta 
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función  con  autoridad  real,  y  lo  autorizamos 
con  nuestro  sello  en  presencia  de  testigos, 
que  fueron :  don  Carlos  de  Borja  y  Centellas , 
patriarca  de  las  Indias  y  nuestro  capellán  y 
limosnero  mayor;  don  Reslayno  Caníelmo, 
duque  de  Pópidi ,  caballero  del  insigue  Orden 
del  toisón  de  oro  y  del  sancti-spiritus ,  general 
de  nuestros  ejércitos  y  capitán  de  las  guardias 
de  corps  italianas ;  don  Alvaro  Bazan  y  Benavi- 
dcs,  marqués  de  Santa  Cruz ,  gentil-hombre  de 
nuestra  cámara  y  mayordomo  mayor  de  la  rei- 
na; don  Manso  Manrique,  duque  del  Arco, 
gentil-hombre  también  de  nuestra  cámara  y 
nuestro  montero  mayor ;  don  p'ictor  Amadeo 
Perrero  y  Fíese  ho ,  principe  de  Mascrano ,  ca- 
ballero del  insigne  orden  del  toisón  de  oro,  gen- 
til-hombre de  nuestra  cámara  y  teniente  general 
de  nuestros  ejércitos.  Y  este  instrumento  de  re- 
nuncia se  ha  de  cambiar  con  otro  semejante  de 
renuncia  de  su  Majestad  cesárea.  Fecho  en  el 
real  monasterio  de  San  Lorenzo  á  22  de  junio 
de  1720.  —  Felipe,  rey. 

»  Yo  don  José  de  Grinuildo,  marqués  de  Gri- 
maldo,  caballero  del  orden  de  Santiago,  comen- 
dador de  Ribera  y  Aceuchal  en  la  misma  orden, 
gentil-hombre  de  cámara  de  su  Majestad,  su  pri- 
mer secretario  de  estado  y  del  despacho ,  re- 
frendario y  notario  público ,  que  me  hallé  pre- 
sente al  otorgamiento  de  este  instrumento  y  to- 
do lo  demás  en  él  espresado ,  doy  fé  de  ello;  y 
en  testimonio  de  verdad  lo  firmé  en  el  real  mo- 
nasterio de  San  Lorenzo  á  22  de  junio  de  1720. 
— don  José  de  Grimaldo.» 

Articulo.  19.» 

En  cuya  fé  y  vigor  los  comisarios  cesáreos  y 
el  embajador  del  rey  católico,  como  plenipoten- 
ciarios firmaron  el  presente  tratado  y  lo  autori- 
zaron con  los  sellos  de  sus  armas.  Fecho  en  Vie- 
na  de  Austria  á  30  dias  del  mes  de  abril  del  ano 
de  1725.  —  Eugenio  de  Saboya.  —  Felipe  Ludo- 
vico,  conde  de  Sinzendorff. — Gundacaro ,  con- 
de de  Starhemberg.  —  El  barón  de  Riperdá. 

El  rey  católico  ratificó  este  tratado  en  Ararüuez 
á  6  de  mayo ,  y  el  emperador  en  el  palacio  de 
Laxemburgoá  16  de  junio  de  dicho  año  de  1725. 

Declaración  del  rey  católico  don  Felipe 
acerca  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  7.°  del 
tratado  anterior. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  (todos 
los  títulos).  Por  cuanto  en  el  articulo  7.°  del  tra- 
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tado  de  paz  y  amistad  concluido  solemnemente 
pocos  dias  ha  entre  el  serenísimo  y  muy  pode- 
roso emperador  de  romanos  el  señor  Carlos  VI 
de  este  nombre  y  nos ,  acordado  y  firmado  por 
los  ministros ,  embajadores  y  enviados  estraor- 
dinarios  de  ambas  partes  en  Viena  de  Austria  á 
30  de  abril  de  este  ano ,  y  últimamente  acepta- 
do ,  aprobado  y  ratificado  por  nos ,  como  tuvi- 
mos por  conveniente  en  2.»  de  mayo  en  nuestro 
palacio  de  Aranjuez ,  según  su  tenor  y  forma, 
se  espresa ,  propone  y  asegura  que  nos  el  rey 
católico  renunciamos  por  nos  y  nuestros  suce- 
sores y  herederos  en  el  reino ,  y  asimismo  por 
nuestros  descendientes  de  ambos  sexos ,  para 
siempre  el  derecho  de  reversión  del  reino  de 
Sicilia  á  la  corona  de  España  que  nos  habíamos 
reservado  en  el  instrumento  de  cesión  de  10  de 
junio  del  año  de  1713,  á  favor  del  rey  de  Cerdc- 
fia ,  y  que  hemos  de  entregar  fielmente  las  letras 
que  llaman  revérsales ,  hechas  sobre  esto  á  su 
Majestad  imperial  juntamente  con  el  instrumen- 
to de  ratificación  de  este  tratado,  etc.  Por  tanto 
nos  ha  parecido  necesario  hacer  notorio  y  ma- 
nifiesto ,  como  por  las  presentes  efectivamente 
hacemos  notorio,  manifestamos  y  declaramos , 
afirmamos  y  aseguramos  ,  que  aunque  cedimos 
entonces  al  serenísimo  principe  duque  de  Sa- 
boya ,  al  presente  rey  de  Ccrdcña,  el  reino  de 
Sicilia  y  nos  reservamos  su  derecho  de  rever- 
sión á  la  corona  de  España ,  no  obstante  hasta 
ahora  no  hemos  sabido  absohitamente  é  ignora- 
mos que  las  letras  que  llaman  reversales  que  se 
habían  de  hacer  y  espedir  sobre  esto  ,  se  hayan 
hecho  ó  espedido  jamás ,  como  se  espresa  y  ase- 
gura en  el  sobredicho  articulo  7.°,  y  que  si  real- 
mente han  sido  hechas,  dadas  y  espedidas  (lo 
cual  no  nos  consta  de  ningún  modo)  jamás  se  nos 
han  entregado ,  y  que  no  las  tenemos ,  ni  están  , 
ni  jamás  han  estado  en  nuestro  poder ,  antes 
bien  (]ue  no  tenemos  la  menor  noticia  de  ellas  : 
por  lo  cual  deseando  ingenuamente  que  su  Ma- 
jestad imperial  católica  nos  de  por  escusado , 
como  es  justo ,  de  la  entrega  convenida  por  el 
dicho  artículo  7.",  la  cual  no  uos  permite  cum- 
plir la  falta  é  insubsistencia  de  la  cosa  prometi- 
da ,  ejecutamos  gustosamente  y  cumplimos  sin 
intermisión  lo  que  está  en  nuestro  poder,  sugie- 
re la  necesidad  y  persuade  la  buena  fe ,  testifi- 
cando ,  ofreciendo  y  prometiendo  que  si  en  al- 
gún tiempo  constare  haberse  hecho  y  espedido 
las  dichas  letras  reversales  é  instrumentos  de 


reversión  y  sucediere  que  se  hallen  hechos  ó  se 
descubran,  si  ignorándolo  nos  estuvieren  en 
nuestro  poder  los  restituiremos  y  entregaremos 
de  buena  fé  y  sin  la  menor  dilación  á  su  Majes- 
tad imperial  católica :  y  si  acaso  estuvieren  en 
manos  de  otro,  procuraremos  con  todas  nues- 
tras fuerzas  y  conato  que  se  restituyan  y  entre- 
guen á  la  dicha  Majestad ,  y  anulando,  derogan- 
do y  rescindiendo  para  mayor  firmeza  el  dicho 
instrumento  de  que  se  trata,  prometemos  y  ofre- 
cemos gustosamente ,  haciendo  juramento  bajo 
nuestra  fé  y  palabra  real  hacer  ejecutar  y  cum- 
plir todo  esto ,  asi  por  nos  como  por  nuestros 
sucesores  y  herederos  de  núeslros  reinos.  En  fé 
de  lo  cual,  y  para  su  validación  hemos  mandado 
despachar  estas  nuestras  letras  de  declaración 
firmadas  de  nuestra  mano ,  corroboradas  con 
nuestro  sello  secreto  pendiente  y  refrendadas  de 
nuestro  infrascrito  secretario  de  estado.  Dado  en 
este  nuestro  palacio  de  Aranjuez  dia  25  de  mayo 
de  1725.— Felipe,  rey— Joan  de  Orendain. 

Declaración  al  articulo  9.°  del  tratado  de  paz 
concluido  en  esta  corte  entre  m  Majestad  im- 
perial católica  y  su  real  Majestad  católica  el 
30  del  último  mes  de  abril. 

El  tiempo  de  la  restitución  convenido  en  dicho 
artículo  9."  del  tratado  de  paz  se  ha  fijado  y  es- 
tablecido de  acuerdo  de  ambas  partes  para  el 
primero  de  noviembre  de  este  año;  en  cuyo  dia 
todos  y  cada  uno  de  los  subditos  de  las  partes 
contratantes,  cualquiera  que  sea  su  órden ,  esta- 
do y  dignidad ,  cuyos  bienes  hubieren  sido  ocu- 
pados por  el  fisco  por  cualquier  motivo,  sin  es- 
cepcion ,  entrarán  en  la  plena  posesión  y  usufru- 
lo  de  ellos ;  de  modo  que  desde  aquel  tiempo  y 
para  adelante  puedan  usarlos,  gozarlos  y  disfru- 
tarlos libremente  como  lo  hacian  antes  de  la 
guerra.  En  la  restitución  se  comprenderán  los 
frutos  estantes ,  pero  no  los  percibidos ,  lo  cual 
se  ha  determinado  asi  «le  común  asenso  para 
evitar  litigios.  En  fé  de  lo  cual  nos  los  enviados 
y  ministros  plenipotenciarios  eslraordinarios 
de  su  Majestad  imperial  católica ,  y  de  su  real 
Majestad  católica  hemos  firmado  este  articulo 
declaratorio ,  y  le  hemos  autorizado  con  nues- 
tros sellos.  —  Dado  en  Viena  de  Austria  á  5  de 
setiembre  del  año  del  Señor  de  1725.  —  Euge- 
nio de  Sahoya.  —  El  duque  de  Riperdá.  —  Feli- 
pe Luis  C.  de  Sinzendorff.  —  Gundacaro  C.  de 
Starhemberg. 
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NOTAS. 


(1)  Con  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza  habían  tocado  su  último  término  las  discordias  causadas 
por  la  sucesión  al  trono  español.  Carlos  VI  acababa  de  reconocer  solemnemente  i  Felipe  V  como  rey  de 
España  7  esteá  su  vez  había  renunciado  en  favor  del  emperador  las  provincias  de  Italia  7  de  los  Países  Ba- 
jos. Sacrificio  doloroso  para  el  monarca  español,  pero  que  hallaba  compensación  en  los  ducados  de  Tos- 
cana,  Parma  7  Plasencia,  declarados  feudos  masculino»  del  imperio  7  cu7aespectativa  é investidura  even- 
tual debía  dar  el  emperador  al  infante  don  Carlos,  hijo  ma7or  del  matrimonio  de  Felipe  V  con  Isabel 
Farnesio. 

Pero  aunque  las  principales  dificultades  se  hallaban  vencidas  para  nna  reconciliación  entre  los  dos 
competidores  á  la  monarquía  de  Bspaña ,  la  cuádruple  alianza  habia  dejado  aun  no  pocos  gérmenes  de 
discordia  entre  estos  principes  7  el  de  Sabo7a.  Por  el  artículo  14  del  tratado  de  Madrid  de  13  de  junio 
de  1721  se  habia  resuelto  juntar  nn  congreso  en  Cambray  para  discuür  7  terminar  estas  diferentes  pre- 
tensiones, bajo  la  mediación  de  Francia  é  Inglaterra.  Felipe  V ,  cumpliendo  lo  estipulado  en  la  cuádruple 
alianza  habia  sacado  sus  armas  de  Sicilia  7  Cerdeña;  pero  el  emperador  que  repugnaba  desprenderse 
en  un  todo  del  patrimonio  español  de  la  casa  de  Austria  7  mas  aun  tener  por  vecino  en  los  estados  de  Ita- 
lia al  hijo  de  su  rival,  diferia  con  mil  protestos  formalizar  las  escrituras  de  renuncia  é  la  corona  españo- 
la ,  é  investidura  eventual  de  los  feudos  italianos  á  don  Carlos.  Estos  obstáculos  agregados  á  las  jnstas 
quejas  de  los  Mediéis  7  Farnesios  por  haberse  declarado  feudos  imperiales  sus  estados  7  dispuéstose  de 
esta  herencia  envida  7  sin  consentimiento  de  los  poseedores,  mientras  que  el  Papa  protestaba  también 
por  su  parte,  alegando  que  debían  ser  considerados  como  feudos  de  la  iglesia,  interrumpiéronla  apertura 
del  congreso  por  largo  tiempo. 

Entretanto  Felipe  V  habia  procurado  estrechar  con  nuevos  lazos  la  alianza  de  1721  con  los  mo- 
narcas inglés  7  francés.  Los  do  este  último  eran  al  parecer  mas  sólidos  que  ninguno.  Contratóse  en  aquel 
año  el  doble  matrimonio  de  do/i  Luis  ,  principe  de  Asturias  con  Luisa  Isabel  de  Orlen  ns ,  hija  del  duque 
de  Orleans ,  regente  de  Francia  { 7  del  re7  Luis  XV  con  la  infanta  doña  María  Ana,  niña  de  cinco  años, 
hija  de  Felipe  V7de  su  segunda  esposa  doña  Isabel  Farnesio.  Cre7Óse,  7  los  sucesos  posteriores  lo  pro- 
baron, que  el  duque  de  Orleani  procedió  en  esta  negociación  con  mas  sagacidad  que  el  rey  de  España. 
Así  es  qne  cumplimentándole  Villars  con  motivo  de  estos  tratos  ¡  >>  permitidme,  le  dijo  ,  señor  duque 
••que  os  felicite  como  el  príncipe  mas  diestro  de  la  tierra.  Richelien  7  Mazarini,  los  dos  mayores  estadis- 
tas, no  fueron  capaces  á  idear  pro7ecto  semejante.  El  príncipe  de  Asturias  con  14  años  7  madama  Mont- 
"pensier  con  10  prometen  sucesión  mas  numerosa  que  la  que  pueda  darnos  la  infanta.»  Bn  el  mismo  año 
de  1721  se  hizo  entrega  recíproca  de  las  dos  princesas,  encargándose  el  de  Orleans  de  la  educación  de 
doña  María  Ana. 

Constituido  el  congreso  de  Cambray ,  al  cual  asistían  como  plenipotenciarios  de  España  el  conde  de 
San  Esteban  7  el  marques  Beretti-Landi ,  después  de  haberse  conseguido  que  el  emperador  7  Felipe  V 
hiciesen  las  renuncias  a  qne  se  habían  obligado  por  la  cuádruple  alianza,  7  el  primero  espidiese  las  letras 
de  investidura  de  los  ducados  deToscana,  Parma  7  Plasencia  en  favor  del  infante  donCárlo»,  empezaron 
a  discutirse  7a  en  1724  las  cuestiones  sometidas  á  la  decisión  de  este  congreso. 

Pretendía  Felipe  V ,  entre  otras  cosas  ,  qne  el  emperador  se  abstuviese  de  usar  los  títulos  propios  del 
rey  de  España:  renunciase  el  de  gran  maestre  del  toisón  de  oro;  y  entregase  el  tesoro  7  papeles  de  esta 
orden  que  se  hallaban  en  Bruselas:  que  se  determinase  la  forma  de  poner  guarniciones  en  las  plazas  de 
Toscana,  Parma  y  Plasencia,  como  garantía  de  la  sucesión  eventual  de  don  Carlos :  que  el  congreso  pro- 
cediese al  examen  y  decisión  de  las  pretensiones  del  duque  de  Parma :  que  nombrase  comisarios  para  fijar 
los  limites  entre  el  ducado  de  Parma  y  el  de  Milán  en  las  orillas  del  Po:  se  restituyesen  los  estados  de 
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Mantua,  de  Mirándola,  Monferrato  y  Sabioneta  ,  con  otros  feudos  de  menos  importancia  á  sus  antiguos 
poseedores;  y  generalmente  se  volviesen  las  cosas  en  Italia  á  su  primer  estado. 

El  emperador  exigía  por  el  contrarío  qne  se  le  permitiese  continuar  usando  los  dictados  de  rey  de  Es- 
paña y  se  abstuviese  Pelipe  V  de  apropiarse  los  de  la  casa  de  Austria.  También  quería  conservar  esclusi- 
vamente  la  dignidad  de  gran  maestre  del  toisón  de  oro,  como  órden  fundada  por  los  antiguos  duques  de 
Borgoña  ,  de  los  cuales  se  consideraba  heredero  y  sucesor.  Sosteuia,  eu  cuauto  á  las  pretensiones  del 
duque  de  Parma  y  de  otros  principes  de  Italia  ,  que  no  siendo  emanación  de  la  cuádruple  alianza, 
el  congreso  era  incompetente  para  ocuparse  de  ellas  y  debían  presentarse  en  el  consejo  áulico  ó  en  la  dieta 
de  Ilatisbona ;  y  pedia  en  fiu  que  las  potencias  contratantes  diesen  su  garantía  á  la  pragmática  sanción, 
mientras  las  potencias  marítimas,  la  llolaoda  sobre  todo,  le  exigían  á  su  vez  con  el  major  calor  la  supre- 
sión de  la  compañía  de  Ostende,  creada  el  19  de  diciembre  de  1722  con  el  privilegio  esclusivo  de  navegar 
y  comerciar  por  30  años  en  las  ludias  orientales  y  occidentales  y  costas  de  Africa. 

Reclamaba  en  fin  el  rey  de  Cerdeña  que  ratificase  el  emperador  la  cesión  de  la  isla  de  este  nombre: 
que  se  le  reconociese  un  rango  igual  al  de  las  demás  testas  coronadas :  que  se  le  garantizase  la  posesión 
del  Monferrato  y  de  los  territorios  del  Milaués  que  le  había  cedido  Leopoldo  por  el  tratado  de  8  de  no- 
viembre de  1703:  que  el  emperador  no  usase  el  titulo  de  rey  de  Cerdeña,  y  reconociese  el  derecho  de  la 
casa  de  Saboya  á  la  sucesión  de  España. 

Fácil  es  de  conocer  el  sin  número  de  dificnltades  que  ocasionarían  en  el  congreso  pretensiones  de  ín- 
dole tan  diversa.  Así  es  que  sus  trabajos  fueron  lentos,  fríos  y  sin  eficacia.  La  reina  de  España  doña  Isa- 
bel Faroesio,  cuya  capacidad  y  enérgico  carácter  la  daba  una  absoluta  prepotencia  sobre  su  esposo  y  cuyo 
amor  materno  llenó  por  muchos  años  de  turbaciones  la  Europa  con  el  solo  fin  de  formar  establecimientos 
en  lUlia  á  sus  hijos  don  Carlos  y  dou  Felipe ,  penetró  desde  luego  que  si  encomendaba  los  intereses  de 
estos  a  las  inciertas  y  perezosas  resoluciones  de  Cambray,  no  llegaría  á  ver  realizados  nunca  los  proyec- 
tos ambiciosos  que  abrigaba  su  corazón.  Iucliuó  pues  diestramente  á  su  esposo  á  una  sincera  reconcilia- 
ción con  el  de  Austria.  Para  abrir  una  negociación  directa  eu  Viena  echó  mano  doña  Isabel  del  barou  de 
Riperdá,  sugeto  tan  célebre  por  su  repentino  valimiento  como  por  el  poco  tiempo  que  gozó  délos  favores 
de  la  inconstante  fortuna.  Natural  de  Gruniuga  y  al  servicio  sucesivameute  de  Holanda  y  Austria ,  habia 
venido  á  Madrid  como  plenipotenciario  de  aquella  república  durante  las  conferencias  de  Utrech.  Pudoin- 
troducirse  con  Alberoni  ,  hilóse  estimar  del  rey  y  mas  auu  de  doña  Isabel  Faroesio»  entró  al  servicio  de 
España,  para  lo  cual  sin  gran  esfuerzo  abjuró  el  protestantismo;  desempeñó  varios  destinos  importantes 
y  escribió  muchas  memorias  para  el  adelanto  de  la  riqueza  fabril,;  y  últimamente  sus  intrigas  y  trave- 
sura le  hicieron  tal  lugar  en  la  córte,  que  los  reyes  le  miraron  como  el  sugeto  mas  propio  para  el  delica- 
dísimo encargo  de  pasar  á  Viena.  Llegó  á  ella  Biperdá  en  fines  de  este  año  de  1724. 

A  pesar  de  que  tocó  todos  los  resortes  de  su  ingenio  é  invirtió  en  corromper  á  la  córte  sumas  consi- 
derables ,  la  negociación  camiuaba  perezosamente ,  y  tal  vez  se  hubiera  malogrado,  sin  el  incidente  fatal 
de  haber  Lnis  XV,  por  consejo  de  su  ministro  el  duque  de  Borbon,  devuelto  á  los  reyes  de  España  la  in- 
fanta doña  María  Ana,  con  quien  se  habia  desposado,  pasando  aquel  monarca  á  contraer  un  nuevo  enlace 
con  María,  bija  de  Estanislao  Leczinski,  rey  electo  que  habia  sido  de  Polouia.  La  justa  irritación  de 
aquellos  reyes  con  tan  cruel  desaire  llegó  al  último  punto  y  entre  otras  providencias  que  les  dictó  el  des- 
pecho, fué  una  la  de  mandar  á  Riperdá.  que  cediendo  en  todos  los  puntos  cuestionables  de  la  negociación 
concluyese  cnanto  antes  una  alianza  con  la  córte  de  Austria. 

Mucho  dió  que  discurrir  en  Europa  esta  misión  secreta  y  estraordinaria  y  la  confusión  se  aumentó  mas 
con  las  imprudentes  baladronadas  del  negociador.  Aun  hoy  se  disputa  acerca  de  los  compromisos  y  esti- 
pulaciones formadas  entre  Felipe  V  y  el  emperador.  El  secreto  á  nada  conduce  ya  y  esto  me  ha  movido 
á  publicar  el  tratado  de  5  de  noviembre  de  1725,  que  viene  á  ser  el  núcleo  de  la  política  y  deseos  de 
la  córte  de  España.  Riperdá  en  virtud  de  los  plenos  poderes  que  se  le  concedieron  firmó  como  represen- 
tante del  monarca  español  los  cinco  tratados  que  siguen.  Las  instrucciones  que  se  le  dieron  son  del  ma- 
yor interés,  y  su  conocimiento  útilísimo  á  la  historia.  Dicen  así. 

mEI  Rey.  —  Instrucción  que  vos  el  óaron  de  Riperdá  habéis  de  observar  y  proposiciones  que  deberéis 
hacer  al  muy  alto  y  muy  poderoso  emperador  de  Alemania  ,  en  derechura  ú  la  misma  Majestad  imperial 
personalmente,  ó  por  medio  del  ministro  ú  ministros  que  nombrare  ó  diputare  para  oiros  eu  la  comi- 
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siou  importante,  que  con  entera  confianza  en  vuestro  celo  y  acertada  conducta  os  doy  y  fio  á  vuestro 
cuidado  y  diligencia. 

Lo  primero,  habéis  de  observar  un  muy  profundo  silencio  y  religioso  secreto  en  esta  comisión,  sin  fiar- 
la de  nadie  tanto  en  esta  corte ,  cuanto  fuera  de  ella,  en  todos  los  parages  donde  tocareis  en  seguimiento 
del  viage  que  debéis  hacer  á  la  corte  de  Viena ,  por  la  vía  y  en  la  forma  qne  mejor  os  pareciere  y  fnere 
conveniente  para  mayor  brevedad  en  éi 

Lo  segundo,  que  haciendo  toda  la  posible  diligencia  y  venciendo  cualquiera  embarazo  qne  pueda  ofre- 
cerse en  la  continuación  de  vuestro  viage  á  Viena,  deberéis  sob'citar  vuestro  mas  pronto  ingreso  i  aque- 
lla corte ,  y  en  ella  valiéndoos  de  vuestro  conocimiento  y  destreza ,  manifestar  solamente  lleváis  comi- 
sión mia  para  proponer  al  emperador  los  medios  justos,  razonable»  y  aun  ventajosos  á  sn  Majestad  im- 
perial ,  de  hacer  y  ajnstar  la  paz  particular  conmigo  entre  sus  reinos  y  los  mios,  valiéndoos  en  caso  ne- 
cesario, para  acreditarla,  de  la  plenipotencia  que  seos  entregará  con  esta  instrucción,  la  cual  habéis  de 
reservar  de  modo,  que  cuando  no  se  os  admita  de  buena  fé,  y  con  bastante  abertura  á  oir,  tratar  y  con- 
ferir esta  importancia,  solamente  se  llegue  á  penetrar  por  el  emperador  y  alguno  de  sus  ministros,  el  qne 
nombrare,  que  habéis  sido  encargado  de  alguna  comisión,  pero  no  de  las  proposiciones  qne  incluye  y  se 
espresarán  en  esta  instrucción,  la  cual  habéis  de  quemaren  el  caso  de  que  no  seáis  bieu  admitido,  y  en- 
contraseis probable  fundado  recelo  ,  de  que  no  entrando  en  materia,  se  quieran  saber  las  citadas  proposi- 
ciones mias  que  abajo  se  espresarán,  y  si  mny  á  los  principios,  y  desde  luego  registrareis  este  mismo 
recelo  ,  deberéis  también  reservar  y  aun  quemar  en  caso  necesario  la  referida  plenipotencia,  de  suerte, 
que  solo  se  pueda  decir,  que  vuestra  misión  á  Viena  fue  ocasionada  de  vuestro  celo  y  vivos  deseos  de 
ver  felizmente  concluida  nna  paz  tan  conveniente  y  necesaria  entre  esta  y  aquella  corona. 

Lo  tercero, que,  si  como  se  espera  é  importa  al  emperador  y  á  su  casa,  se  os  escuchare  con  buen  ani- 
mo, y  se  os  dieren  seguridades,  ó  sean  señales  de  buena  fé  y  deseo  de  la  paz,  entonces ,  y  no  antes,  de- 
beréis proponer  al  emperador,  que  el  infante  don  Carlos  mi  hijo  se  casará  con  la  archiduquesa,  bija  ma- 
yor del  emperador,  dándola  en  dote  todos  los  países  hereditarios  de  Alemania,  para  después  de  los  dila- 
tados dias  de  su  vida;  y  procurando  por  todos  los  medios  posibles  quede  elegido  desde  lnego  rey  de  ro- 
manos, mediante  las  grandes  calidades  del  infante  don  Cárlos  mi  hijo,  y  la  recomendable  circunstancia 
de  ser  casado  con  la  hija  mayor  del  emperador. 

Lo  cuarto,  que  asimismo  habéis  de  proponer ,  que  el  infante  don  Felipe,  mi  hijo ,  se  casará  también  con 
la  segunda  hija  del  emperador,  dándola  en  dote  los  estados  qne  actualmente  posee  en  Italia  ,  para  des- 
pués de  los  dias  de  su  vida;  y  pasando  á  este  príncipe  (si  se  efectuaren  los  ajustes  de  estos  dos  matri- 
monios) Jos  estados  de  Toscana,  Parma  y  Plaseocia;  con  la  calidad  y  espresa  condición  de  que  en  caso 
de  morir  (lo  que  Dios  no  quiera)  el  referido  infante  don  Felipe  mlhijo ,  y  la  archiduquesa  su  muger ,  sin 
hijos,  los  estados  de  Toscana  ,  Parma  y  Plasencia,  pasarán  al  infante  don  Cárlos,  y  los  demás  estados  de 
Italia  á  la  corona  de  España,  los  cuales  igualmente  volverán  á  ella  siempre  que  se  extinga  la  línea  deles- 
presado  infante  don  Feb'pe.  Pero  que  si  reconociereis  y  viereis  que  el  emperador  no  quiere  absolutamente 
el  desmembramiento  de  los  estados  de  Italia,  paséis  por  ello,  ajustándose  siempre,  si  se  pudiere,  el  casa- 
miento de  mi  hijo  el  infante  don  Felipe,  con  la  segunda  archidnqnesa,  siendo  siempre  esto  bueno  por  to- 
do lo  que  pueda  suceder. 

Lo  quinto,  que  para  efectuar  dichosamente  estos  dos  matrimonios ,  dispondré  qne  al  mismo  tiempo  se 
case  el  infante  don  Fernando,  mi  hijo  mayor,  con  la  princesa  de  Orleans,  destinada  antes  á  casarse  con 
el  infante  don  Cárlos. 

Losesto,  que  por  beneficio  de  esta  unión  y  de  la  paz,  qne  mediante  ella  se  va  á  establecer,  cederá  y 
dará  el  emperador  á  la  España,  la  Flandes,  como  hoy  la  posee  el  mismo  emperador.  Lo  cual  siempre  ha- 
béis de  procurar,  y  solo  en  el  caso  de  no  poderlo  conseguir,  propondréis  se  dé  en  dote  á  la  segunda  ar- 
chiduquesa, con  la  calidad  también  de  qne  siempre  que  fallezcan  esta  princesa  y  el  infante  don  Felipe  sin 
hijos  del  matrimonio  que  efectuaren  y  se  estinga  su  Huea,  volverán  los  espresados  estados  de  Flandes  á 
la  misma  corona  de  España.  Y  que  dispondrá  su  Majestad  imperial,  poniéndose  de  acuerdo  desde  lnego 
conmigo,  se  dé  y  vuelva  el  reyno  de  Cerdeña  á  la  España,  dando  en  equivalente  ,  al  duque  de  Saboya, 
alguna  parte  del  estado  de  Milán,  según  se  conviniere  y  acordare  entre  aqnel  soberano,  el  emperador  y 
yo,  después  de  haber  concluido  el  presente  tratado. 


Digitized  by  Google 


216  TRATADOS. 

Lo  séptimo ,  que  su  Majestad  imperial  ha  de  solicitar  y  se  ha  de  empeñar  en  que  según  lo  ofrecido  ya 
por  la  Inglaterra,  restituya  esta  á  la  España  la  plaza  de  Gibraltar  con  su  puerto:  y  qne  también  restitu- 
ya la  isla  de  Menorca  con  el  puerto  de  Mahon ,  mediante  haberse  apoderado  de  esta  isla  y  aquella  plaza, 
siendo  el  emperador  coligado  con  las  potencias  que  me  hicieron  la  guerra;  poniéndose  asimismo  este 
de  acuerdo  y  unido  conmigo  desde  luego  i  este  fin. 

Lo  octavo,  que  el  emperador  podrá  usar  de  todos  los  títulos  de  qne  ha  usado,  igualmente  que  de  las 
armas,  durante  su  vida ;  bien  entendido  que  yo,  y  todos  mis  sucesores  hemos  de  usar  de  todos  los  títu- 
los y  armas  de  que  be  usado  siempre,  como  todos  mis  antecesores. 

Lo  noveno ,  que  he  de  quedar  absolutamente  gefe  y  soberano  de  la  orden  del  Toisón  \  pero  que  si  á 
esta  circunstancia  hallareis  resistencia  fuerte  de  parte  del  emperador,  y  considerareis  por  ella  preciso  y 
absolutamente  necesario  ceder  en  alguna  parte  de  ella,  podréis  también  ofrecer  al  emperador,  que  que- 
dando yo  gefe  y  soberano  de  la  orden,  tendrá  su  Majestad  imperial  duraute  su  vida,  la  facultad  y  auto- 
ridad de  conceder  en  la  misma  orden,  un  cierto  número  de  Toisones,  poniéndose  de  acuerdo  conmigo, 
y  dispensando  el  Papa  todo  lo  qne  á  este  fin  se  hallare  por  preciso  y  necesario. 

Lo  décimo,  qne  entre  el  emperador  y  yo  se  hará  un  tratado  de  alianza  defensiva  y  ofensiva  contra 
el  turco  y  los  principes  protestantes,  para  todos  los  casos  que  en  adelante  se  ofrecerán,  capitulándose 
las  sumas  de  dinero ,  tropas  y  bajeles  que  parecieren  convenientes.  Y  que  si  su  Majestad  imperial  insis- 
tiese en  que  el  espresado  tratado  de  alianza  sea  general  para  todos  aquellos  que  movieren  ó  hicieren  la 
guerra  al  emperador  ó  á  la  España,  podáis  poneros  de  acuerdo  y  estenderla  á  este  fio,  pero  con  la  preci- 
sa esclusion  de  hacer  yo  la  guerra  á  la  Francia  en  ningún  caso ,  bien  que  el  emperador  se  la  deberá  ha- 
cer en  el  de  declarármela,  y  hacerla  la  Francia  á  la  España. 

Lo  undécimo  ,  que  no  me  opondré  al  comercio  de  la  compañía  de  Ostende  á  las  Indias  orientales ,  y 
que  sus  navios  se  admitirán  en  todos  los  puertos  de  España. 

Lo  duodécimo ,  qne  entre  el  emperador  y  yo  ha  de  quedar  reglado ,  concertado  y  asegurado ,  que  el 
duque  de  Pana»  será  conservado  y  mantenido  en  todos  sus  estados,  derechos  y  acciones  ,  según  y  como 
los  gozaba  al  tiempo  de  la  sigoatora  del  tratado  de  la  coátriple  alianza. 

Lo  décimotercio  ,  que  me  uniré  con  el  emperador  para  ayudar  y  fomentar  que  el  príncipe  electoral  de 
Sajooia  obtenga  y  recaiga  en  él  la  corona  de  Polonia. 

Lo  décimocuarto  ,  que  de  mi  parte  y  la  del  emperador  recíprocamente,  se  concederá  on  perdón  ge- 
neral á  todos  los  que  siguieron  el  uno  y  el  otro  partido  con  la  restitución  de  sus  bienes  y  haciendas. 

Lo  décimoquinto ,  qne  en  el  caso  de  ajustarse  estos  matrimonios,  vendré  y  dispondré  gustoso,  qne  el 
infante  don  Carlos,  mi  hijo,  pase  á  vivir  en  la  corte  de  Viena,  si  asi  lo  deseare  el  emperador. 

V lo  décimosesto  y  último,  que  si  el  emperador  entrare  sobre  estas  proposiciones  á  dar  fin  á  esta 
grande  obra  de  la  paz ,  procuro  su  Majestad  imperial  dar  largas  á  sus  ministros  plenipotenciarios  en 
Cambray,  que  yo  ejecutaré  lo  mismo  con  los  míos. 

,  T  siendo  esto  lo  que  habéis  de  observar,  y  estas  las  proposiciones  que  habéis  de  hacer  al  emperador, 
lo  fio  todo  de  vuestro  celo  y  acertada  conducta,  esperando  que  correspondiendo  enteramente  á  mi  con- 
fianza dejéis  satisfechos  mis  buenos  deseos  y  enteramente  cumplidas  vuestras  obligaciones  :  De  Madrid 
á  22  de  noviembre  de  1724. 


Trufado  de  alianza  defensiva  entre  tu  Majestad  católica  don  Felipe  Vyel  emperador  de  Alemania 
Carlos  FI,  concluido  y  firmado  en  Viena  el  30  de  abril  de  1725. 

En  el  nombre  de  la  sacrosanta  é  individua  ñor  don  Carlos  VI ,  emperador  de  romanos , 

Trinidad.  siempre  augusto,  rey  de  Alemania ,  de  España, 

Sepan  todos.  Aunque  la  sincera  amistad  entre  de  las  dos  Sicilias,  de  Hungría,  de  Bohemia, 

H  serenísimo  y  muy  poderoso  principe  y  se-  de  Dalmacía,  de  Croacia  y  de  Esclavonia;  archí- 
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duque  de  Austria;  duque  de  Borgoña ,  del  Bra- 
bante ,  de  Milán,  de  Mantua ,  de  fistiria ,  de  Ga- 
rintia  ,  de  Candóla ,  de  Limburgo  ,  de  Luxem- 
burgo ,  de  Giieldres ,  de  la  superior  é  inferior 
Silesia  y  de  Witcniberg;  principe  de  Suábia; 
marqués  del  sacro  romano  imperio ,  de  Burgo- 
via ,  de  Moravia  y  de  la  superior  é  inferior  Lu- 
sacia ;  ronde  de  Habspurg,  de  Flandes ,  Tirol , 
Ferreti ,  K  ¡burgo ,  Goricia  y  Piamur ;  landgrave 
de  Alsacia ;  señor  de  la  Marca  de  Esclavonia , 
del  Puerto  Fíaon  y  de  las  Salinas,  etc.,  etc. ;  y 
el  serenísimo  y  muy  poderoso  principe  y  señor 
don  Felipe  V,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón  ,  de  las  dos  Sicilia»,  de  Jerusalen  ,  de 
Navarra,  de  Granada ,  de  Toledo,  de  Valencia, 
«le  Galicia  ,  de  Mallorca ,  de  Sevilla ,  de  Cerde- 
fta,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes ,  de  Algecíras,  de  Gibral- 
tar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias  orien- 
tales y  occidentales ,  islas  y  tierra  firme  del  mar 
Océano;  archiduque  de  Austria  :  duque  de  Bor- 
goña;  duque  de  Brabante  y  Milán;  conde  de 
Abspurg,  de  Flandes,  Tirol  y  Barcelona;  se- 
ñor de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.,  etc.,  estable- 
cida por  la  accesión  de  su  Majestad  al  tratado 
de  Londres ,  hecha  en  Madrid  el  26  do  enero 
y  en  la  Haya  el  17  de  febrero  de  1820  ,  se 
haya  corroborado  y  afirmado  mas  por  el  solem- 
ne tratado  concluido  y  firmado  aquí  en  Viena 
el  30  de  abril  jdel  citado  año;  sin  embargo  pa- 
ra estrechar  mas  este  lazo  de  concordia  tan 
provechoso  al  bien  del  mundo  cristiano ,  por 
medio  de  sus  respectivos  ministros,  comisiona- 
dos ,  enviados  estraordinarios  y  plenipotencia- 
rios ,  á  saber:  por. parte  de  su  Majestad  cesárea 
católica  el  muy  excelso  principe  y  señor  Euge- 
nio de  Sabaya  y  del  Piamonte ,  cousejero  inti- 
mo actual  de  su  dicha  Majestad  cesárea  católi- 
ca ,  presidente  del  consejo  áulico  de  guerra  y  su 
teniente  general ,  mariscal  de  campo  del  sacro 
romano  imperio ,  y  su  vicario  general  de  los  es- 
tados de  Italia  ,  caballero  del  toisón  de  oro ;  y 
el  iluslrisimo  y  escelcntisimo  señor  Felipe  Luis, 
tesorero  hereditario  del  sacro  romano  imperio, 
conde  de  Sinzendorff,  barón  libre  en  Emst- 
brunu ,  señor  de  las  dinasüas  Gfoll ,  de  la  supe- 
rior Seloviz ,  Potliz ,  Sabor,  Mülcig ,  Loos ,  Za- 
llan y  Droskan ;  burgrave  en  Kcynech ;  gran 
escudero  hereditario  y  gran  trinchante  en  el 
Austria  superior  é  inferior ;  ropero  mayor  he- 
reditario en  la  Austria  sobre  el  Rms  ,  caballero 


del  toisón  de  oro ;  gentil-hombre  de  cámara  con 
ejercicio  de  la  sacra  cesárea  católica  Majestad , 
caballero  del  toisón  de  oro  ;  nuestro  consejero 
intimo  actual  y  primer  canciller  de  la  córte ;  y 
el  ilustrísimo  y  excelentísimo  señor  Gundacaro 
Tomás .  conde  de  Starhemberg ,  del  sacro  ro- 
mano imperio  en  Schaumburg  y  Waxemberg ; 
señor  de  las  jurisdicciones  de  Eschelbcrg,  Liech- 
tenhaag,  Bottenegg,  Freistatt,  Haus,  Oberwal- 
séc;  Lenftenbcrg,  Bottendorff ,  Hatwan;  caba- 
llero del  toisón  de  oro ,  nuestro  consejero  inti- 
mo actual  y  mariscal  hereditario  del  archiduca- 
do del  Austria  alta  y  baja ;  y  por  parte  de  su  real 
Majestad  católica,  el  ilustrísimo  y  escelentisi- 
mo  señor  Juan  Guillermo ,  barón  de  Ripperdá, 
señor  de  Jenzema,  Engelenburh,  Poclgeest, 
Roudekente  y  Ferwert ,  juez  hereditario  de 
Huraslerlant  y  Campen,  han  convenido  en  la 
presente  y  peculiar  amistosa  alianza,  cambiadas 
ante  sus  plenipotencias. 

Articulo  \.° 

Habrá  de  aquí  en  adelante  entre  su  Majestad 
cesárea  católica  y  entre  su  real  Majestad  cató- 
lica una  amistad  sólida  y  sincera  que  se  cultiva- 
rá por  ambas  partes ,  promoviendo  cada  una  las 
utilidades  de  la  otra  como  si  fuesen  propias  y 
evitando  los  daños. 

Articulo  2." 

Y  como  se  hubiese  espucsto  por  el  ministro 
del  serenísimo  rey  de  España  que  el  de  la  Gran 
Bretaña  había  prometido  la  restitución  de  Gi- 
braltar  con  su  puerto,  y  el  rey  de  España  in- 
sista que  se  restituya  á  su  real  Majestad  católica 
Gibraltar  con  su  puerto  y  la  isla  de  Menorca 
con  su  puerto  de  Mahon;  se  declara  por  parte 
de  su  sacra  católica  cesárea  Majestad  que  si  se 
hiciere  amigablemente  la  restitución  no  se  opon- 
drá á  ella  ,  y  siempre  que  le  pareciere  conve- 
niente empleará  todos  sus  buenos  oficios  y  hasta 
su  mediación  si  las  partes  lo  desearen. 

JrliaUo  3.» 

Para  corresponder  mas  á  la  sincera  amistad , 
el  serenísimo  rey  de  España  Felipe  V  promete 
dar  á  los  buques  de  su  sacra  cesárea  católica  Ma- 
jestad y  de  sus  subditos  entrada  segura  en  sus 
puertos  situados  en  el  continente  de  España ;  asi 
que  podrán  ejercer  el  comercio  libremente ,  no 
solo  en  dichos  puertos ,  sino  también  en  lodos 
los  reinos  de  España ,  y  disfrutarán  de  todos  los 
privilegios  y  prerogalivas  que  goza  y  disfruta  la 
nación  mas  amiga  (como  los  franceses  lo  han 
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sido  hasta  ahora  y  lo  son  todavía  los  ingleses)  y 
esto  inmediatamente  desde  el  día  en  que  se  pu- 
blique la  paz ;  lo  que  se  hará  sin  demora  en  to- 
dos los  puertos  y  lugares  convenientes ,  según 
se  ha  acordado  en  el  tratado  de  comercio  firma- 
do en  este  dia. 

Articulo  4.» 

Si  las  naves  de  los  subditos  de  su  Majestad  ce- 
sárea fuesen  hostUmentc  atacadas  por  alguno , 
tanto  de  este  como  del  otro  lado  de  la  linca,  el  rey 
católico  promete  hacer  causa  común  con  su  Ma- 
jestad cesárea  para  vindicar  y  reparar  las  inju- 
rias y  daños  ocasionados  en  aquel  caso.  Su  Ma- 
jestad cesárea  católica  promete  igualmente  ha- 
cer causa  común  con  su  real  Majestad  en  caso 
que  naves  de  subditos  de  su  Majestad  real  cató- 
lica tanto  por  este  como  por  el  otro  latió  de  la 
linea  fuesen  atacadas  hostilmente  por  alguno, 
para  vindicar  y  reparar  las  injurias  y  danos  que 
se  hubieren  ocasionado. 

Ademas ,  aunque  por  la  cuádruple  alianza  se 
ha  estipulado  garantir  recíprocamente  la  segu- 
ridad de  los  reinos ,  dominios  y  provincias  que 
poseen  las  partes  contratantes ,  sin  embargo  se 
ha  tenido  á  bien  por  esta  alianza  esplicar  mas 
por  estenso  dicha  seguridad.  En  consecuencia , 
para  afirmar  mas  y  mas  entre  su  sacra  cesárea 
Majestad  católica  y  su  sacra  real  Majestad  cató- 
lica la  amistad  que  ya  ha  principiado  bajo  tan 
buenos  auspicios,  se  juzga  necesario  y  oportu- 
no el  establecer  bases  sobre  el  modo  de  pres- 
tarse mutuamente  auxilio  y  de  corroborar  mas 
la  debida  seguridad.  Es  á  saber :  que  si  el  em- 
perador, sus  reinos  y  provincias  hereditarias  en 
cualquiera  parte  situadas  fuesen  atacados  hostil- 
mente ,  ó  la  guerra  principiada  en  otro  punto 
pasase  á  ellos,  el  rey  católico  promete  y  se  obli- 
ga á  auxiliar ,  con  todas  sus  fuerzas  de  mar  y 
tierra ,  á  su  Majestad  cesárea;  y  señaladamente 
con  una  escuadra  compuesta  á  lo  menos  de  quin- 
ce naves  mayores  de  guerra ,  llamadas  comun- 
mente navios  de  linea ,  y  ademas  con  veinte  mil 


soldados ,  de  estos ,  quince  mil  de  infantería  y 
cinco  mil  de  caballería ,  á  los  cuales  ha  de  pro- 
veer el  emperador  de  cuarteles  de  invierno ; 
pero  es  condición  que  el  rey  en  lugar  de  solda- 
dos pueda  contribuir  con  dinero ,  contando  por 
cada  mil  infantes  veinte  y  cuatro  mil  florines  del 
Rhin,  pagaderos  por  mensualidades  en  la  ciu- 
dad de  Genova.  Y  en  cuanto  á  los  navios .  si  el 
rey  de  España  no  los  suministrare  al  emperador 
le  podrá  satisfacer  enviándole  diez  mil  soldados 
ó  en  lugar  de  estos ,  dinero,  según  el  cálculo  ar- 
riba espresado. 

En  reciprocidad ,  promete  y  se  obliga  su  Ma- 
jestad cesárea  á  auxUiar  al  rey  católico  de  Espa- 
ña, en  caso  de  agresión  hostil  en  sus  provincias 
europeas ,  en  cualquiera  parte  situadas ,  con  to- 
das sus  fuerzas  de  mar  y  tierra ,  pero  especial- 
mente enviándole.  para  auxilio  treinta  mil  solda- 
dos ,  á  saber :  veinte  mil  infantes  y  diez  mil 
cababallos  que  ha  de  suministrar  siempre  in  i 
fura ,  debiendo  el  rey  proveerlos  de  los : 
tumbrados  cuarteles  de  invierno. 

ArtictUo  6.° 
Prometen  los  respectivos  comisarios  y  envia- 
dos estraordinarios  y  plenipotenciarios  de  una 
y  otra  parte ,  que  este  tratado  de  peculiar  y 
amistosa  alianza  será  ratificado  por  su  Majestad 
cesárea  católica  y  por  su  real  Majestad  católica 
en  la  forma  mutuamente  convenida  ,  y  cangea- 
dos  aquí  recíprocamente  los  solemnes  instru- 
mentos de  la  ratificación  en  el  espacio  de  tres 
meses  ó  antes  si  se  pudiere.  En  fé  de  lo  cual  los 
espresados  ministros ,  enviados  estraordinarios 
y  plenipotenciarios  firmaron  con  sus  propias  ma- 
nos ,  y  sellaron  con  sus  sellos  este  instrumento 
de  peculiar  y  amistosa  alianza.  Hecho  en  Viena 
de  Austria  el  dia  30  de  abril ,  año  del  Señor 
1725.  —  Engento  de  Saboga — Felipe  Luis,  con- 
de de  Sinzendorff.  —  Gundacaro  Tomás,  conde 
de  Starhemberg. 
El  emperador  ratiGcó  este  tratado  el  22  de  ju- 
I  nio  del  mismo  año. 


Tratada  de  comercio  y  de  navegación  entre  el  rey  de  España  don  Felipe  V ,y  el  emperador  de 
Alemania  Carlos  VI,  concluido  en  Viena  el  1.°  de  mayo  de  1725. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é  individua  Tri-  bueno  y  grande  que  rige  á  su  arbitrio  los  cora- 
nidad.  Amen.  zones  de  los  principes,  llegado  el  caso  de  que 

Habiendo ,  por  voluntad  de  Dios  sumamente    se  haya  restablecido  y  firmemente  asegurado  la 


Digitized  by  Googl 


paz  entre  el  serenísimo  y  muy  poderoso  princi- 
pe y  señor ,  el  señor  Garlos  VI  de  este  nombre, 
emperador  siempre  augusto  de  romanos  y  rey 
de  Alemania ,  de  España ,  de  las  Dos  Sicilias ,  de 
Hungría,  de  Bohemia ,  de  Dalmacia  ,  de  Croa- 
cia y  de  Esclavonia ;  archiduque  de  Austria,  du- 
que de  Borgoña  ,  de  Brabante  ,  de  Milán ,  de 
Mantua,  de  Estiria,  de  üariulhía,  de  Cumióla, 
de  Limburgo,  de  Luxemburgo,  de  Güeldres, 
de  la  Silesia  alta  y  haja  y  de  \\  irtemberg ;  prín- 
cipe de  Suábia ;  marques  del  sacro  romano  im- 
perio ,  de  Burgovia ,  de  Moravia  y  de  la  supe- 
rior é  inferior  Lusácia ;  conde  de  Habspurg,  de 
Flandes  ,  del  Tirol ,  de  Ferrete ,  de  <¿uiburgo, 
de  Goricia  y  de  Namur;  landgrave  de  Abacia, 
señor  de  la  Marca  de  Esclavonia ,  del  puerto 
Naon  y  de  las  Salinas  etc.  etc. ;  y  el  serenísimo 
y  muy  poderoso  principe  y  señor ,  el  señor  Fe- 
lipe V  de  este  nombre ,  rey  de  Castilla ,  de 
León ,  de  Aragón ,  de  las  Dos  Sicilias ,  de  Je- 
rusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia ,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevi- 
lla ,  de  Cerdeña ,  de  Córdoba ,  de  Córcega ,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes ,  de  Algecira, 
de  Gibraltar ,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  In- 
dias orientales  y  occidentales,  islas  y  tierra  firme 
del  mar  Océano;  archiduque  de  Austria,  duque, 
de  Borgoña  ,  de  Brabante  y  de  Milán ;  conde  de 
Habspurg ,  de  Flandes ,  del  Tirol  y  de  Barcelo- 
na ;  señor  de  Vizcaya  y  de  Moliua  etc.  y  entre 
sus  reinos ,  estados  y  dominios :  y  pareciendo 
conveniente  establecerla  mas  amplia  y  firme- 
mente con  un  tratado  particular  de  navegación 
y  comercio ,  en  que  decidiendo  y  resolviendo 
anticipadamente  las  controversias  que  de  seme- 
jante tratado  se  pudiesen  suscitar ,  se  dé  provi- 
dencia con  mas  seguridad  por  este  medio  á  la 
recíproca  conveniencia  y  bien  público  de  los 
y  subditos  de  entrambos  prín- 
i.  Por  tanto  nos  los  infrascri- 
tos ministros ,  embajadores  y  plenipotenciarios 
de  los  sobredichos  serenísimos  contratantes, 
autorizados  de  pleno  poder  para  ello  ,  después 
de  haber  tenido  conferencias  sobre  lo  que  toca 
á  la  navegación  y  comercio  libre ,  convenimos 
en  los  artículos  siguientes ,  habiendo  permutado 
antes  las  plenipotencias. 

Articulo  i.° 
En  virtud  de  la  paz  establecida  entre  su  Ma- 
jestad cesárea  católica  y  su  real  Majestad  católica, 
licito  a  todos  los  subditos  de  entrambos ,  de 
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cualquier  estado,  calidad  y  condición  que  sean 
entrar ,  salir  ó  morar  en  cualesquiera  reinos, 
provincias  y  dominios  suyos  con  toda  libertad 
y  seguridad ;  sin  que  para  ello  se  necesite  de 
patente  especial,  salvo  conducto,  ni  de  otro 


de  la  paz ,  con  la  cual  se  suplen  semejantes  re- 
quisitos ;  y  gozarán  reciprocamente  por  tierra  y 
por  mar  de  aquella  misma  protecciou  pública 
asi  en  sus  personas  como  en  sus  dependencias 
de  que  por  otra  parte  gozan  en  todo  y  por  todo 
sus  propios  naturales  subditos ,  sin  ningún  te- 
mor ni  riesgo  de  perjuicio  ó  daño  alguno ,  mí 
gun  por  este  tratado  se  ha  convenido. 

Articulo  2." 

Se  permite  desde  luego  lüenamenle  á  los  Da- 
ríos ,  asi  de  guerra  como  mercantes ,  pertene- 
cientes a  los  sobredichos  contratantes  o  á  sus 
subditos ,  el  que  puedan  reciprocamente  fre- 
cuentar sus  puertos ,  playas ,  ensenadas  y  pro- 
vincias ,  sin  necesidad  de  pedir  antes  otra  alguna 
licencia ;  antes  bien  se  les  dará  libre  y  amigable 
entrada  en  ellos ,  y  se  les  suministrará  por  su 
justo  precio  todo  lo  que  hubieren  menester ,  así 
de  bastimentos  y  viveres  ,  como  para  reparo  de 
sus  navios  ú  otras  necesidades ,  para  que  pue- 
dan con  toda  seguridad  hacerse  á  la  mar ;  sin 
que  se  les  pueda  pedir  derechos  algunos,  ni  im- 
puestos bajo  de  cualquier  nombre  ó  titulo  que 
finalmente  sea.  Y  esto  mismo  se  ha  de  entender 
por  lo  que  toca  á  las  Indias  orientales ;  pero  con 
tal  que  no  ejerciten  comercio  alguno  en  ellas, 
ni  puedan  comprar  sino  lo  que  puramente  ne- 
cesitaren de  viveres,  ó  para  reparos  y  pertre- 
chos de  sus  navios. 

Articulo  3." 

Por  lo  que  toca  á  los  navios  de  guerra ,  como 
pueden  con  mas  facilidad  ser  ocasión  de  siniestra 
sospecha,  se  les  prohibe  la  entrada  en  los  puertos 
y  ensenadas  menos  fortificados ,  sino  es  que  para 
librarse  de  alguna  tormenta  ó  de  caza  de  ene- 
migos, se  hallasen  precisados  a  guarecerse  en 
ellos;  pero  pasado  el  riesgo  del  enemigo ,  ó  se- 
renado el  mar ,  y  provistos  de  lo  necesario,  siu 
mas  detención  partirán  de  allí.  Tampoco  envia- 
rán de  su  escuadra  muchos  marineros  juntos  á 
tierra ,  sino  tan  solamente  los  que  les  permitiere 
el  magistrado  ó  gobernador  del  lugar ;  y  últi- 
mamente obrarán  en  todo  de  manera  que  apar- 
ten de  si  cualquier  justo  temor  ó  siniestra  sos- 
pecha que  pudiesen  ocasionar ,  lo  que  espccial- 
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monte  se  lia  de  observar  en  las  Indias  orientales, 
en  donde  mas  que  en  oirás  partes,  suele  haber 
mas  desconfianza. 

Articulo  4.» 
ISo  obstante  lo  referido  ,  los  navios  de  guer- 
ra ó  urmados  en  corso,  podrán  entrar  con 
toda  segnridad  en  dichos  puertos  con  las  presas 
tomadas  al  enemigo  ,  y  volver  de  la  misma  ma- 
nera á  sacarlas  sin  pagar  ningún  portazgo  ni 
tributo,-!  menos  de  que  habiendo  pedido  antes 
y  obtenido  el  permiso ,  quisiesen  venderlas  en 
todo  ó  en  parte  en  aquel  lugar ;  en  cuyo  caso 
habrán  de  pagar  los  mismos  derechos  de  que 
mas  abajo  se  ha  convenido  por  lo  tocante  á  mer- 
caderías. 

Articulo  5.° 
Los  navios  de  trasporte  ó  mercantes ,  de  cual- 
quier porte  que  sean,  que  ó  por  librarse  del 
temporal ,  ó  de  la  infestación  de  enemigos ,  ó 
por  otro  cualquier  motivo  ,  entraren  en  algún 
puerto,  habrán  de  manifestar  al  gobernador 
del  lugar  sus  pasaportes  y  sus  pólizas  de  carga, 
concebidas  en  la  fórmula  abajo  inserta :  con  la 
cual  podrán  salir  y  apartarse  libremente  de  allí, 
sin  molestia ,  esiorsion  ni  oposición  alguna ,  y 
sin  que  se  les  pueda  precisar  por  uingun  motivo 
á  descargar  sus  mercaderías ,  ui  á  que  se  las  vi- 


járlicnlo  6.» 
Pero  se  csceptúa  el  caso  en  que  alguna  de  di- 
ch?s  naves  fuese  destinada  para  puerto  enemigo, 
y  por  las  cartas  de  iletauienlo  constase  estar 
cargada  de  géneros  prohibidos;  porque  en  se- 
mejante caso  se  ha  convenido  que  se  registre  la 
tal  nave ,  pero  que  no  se  haga  sin  asistencia  del 
juez  conservador  de  la  nación  ,  si  acaso  le  hu- 
biere ,  y  del  cónsul .  y  que  sea  con  tal  modera- 
ciou  y  cuidado  que  uo  se  derramen  las  merca- 
derías ,  ni  reciban  algún  daño ,  ni  rompan  los 
lios  ó  envoltorios.  Las  mercaderías  prohibidas 
que  se  hallaren  á  bordo  serán  confiscadas ,  es- 
coplo el  buque  cou  los  demás  géneros ;  sin  que 
por  esto  sea  licito  exigir  al  capitán  del  navio 
mulla  pecuniaria  ni  costas,  aunque  fuese  con 
protesto  de  visita  ó  de  autos  formados. 

Articulo  7.° 
Pero  para  quitar  las  contiendas  que  podrían 
originarse  sobre  la  palabra  mercunciat prohibi- 
das, que  vulgarmente  se  dicen  de  contrabando, 
ha  parecido  conveniente  declarar,  que  bajo  de 
este  nombre  se  comprende  á  todos  los  géneros 


ó  materias ,  así  labradas  como  por  labrar ,  que 
sirven  para  la  guerra,  como  son  cualesquier 
armas  ofensivas  ó  defensivas ,  y  con  especiali- 
dad cartones,  morteros,  falconetes,  pedreros, 
petardos,  salchichones  con  azufre,  granadas  in- 
cendiarías y  de  mano,  balas  de  artillería  y  de  fu- 
sil; y  también  pedreros,  fusiles  y  escopetas  lar- 
gas ó  pistolas, y  adornas  de  esto  espadas,  bayone- 
tas, morriones ,  corazas  y  tahalíes,  ó  bridecúes, 
pólvora,  salitre,  tablazón  y  maderaje  para  la 
construcción  ó  reparo  de  navios,  alquitrán  y 
jarcia :  todo  lo  cual  está  sujeto  á  confiscación; 
pero  solo  cu  el  caso  de  que  por  la  póliza  de  car- 
go, que  se  habrá  de  manifestar  á  los  ministros, 
constase  que  van  destinadas  para  socorro  de  los 
enemigos ,  ó  dirigidas  á  algún  puerto  de  estos. 
Bajo  de  esta  prohibición  están  comprendidas 
también  todas  aquellas  mercaderías  de  cada  país, 
cuya  saca  y  estraccion  está  vedada  por  sus  pro- 
pias leyes ,  cscepto  el  trigo  y  todo  genero  de 
granos,  vinos,  también  aceites  y  fruías ,  y  todo 
lo  comestible,  ademas  del  cobre,  hierro  y  ace- 
ro ;  y  últimamente ,  todo  lo  que  pertenece  al  uso 
de  vestidos  de  ambos  sexos ,  y  aun  vestidos  en- 
teros, como  no  vayan  destinados  para  vestir 
regimientos  ó  compañías  enteras* 
Articulo  8.ü 
Si  algún  navio  de  guerra  imperial  se  encon- 
trase cu  alta  mar  con  un  navio  mercante  pertc- 
nociente  á  súbdilos  del  rey  de  España,  ó  si  su. 
cediese  lo  contrario  no  se  acercara  el  de  guerra 
al  mercante  mas  que  á  tiro  de  canon ,  en V lindó- 
le el  bole  con  dos  ó  Iros  hombres  tan  solamente, 
á  quienes  el  capitán  del  buque  mercante  tendrá 
que  mauifcslar  su  póliza  de  carga  ,  por  la  cual 
se  venga  en  conocimiento  del  lugar  de  donde 
salió ,  a  cual  va  destinado  y  de  las  mercaderías, 
que  lleva.  Y  en  caso  de  constar  que  lleva  entre 
ellas  algunas  de  contrabando,  destinadas  para  los 
enemigos  del  comándame  del  navio  de  guerra; 
en  tal  caso,  y  no  de  otra  manera,  los  géneros 
prohibidos  se  adjudicarán  al  fisco ,  pero  que- 
dando salvos  el  buque ,  la  tripulación  y  demás 
mercaderías.  Se  deberá  dar  crédito  á  las  pólizas 
de  carga  que  el  capitán  del  navio  exhibiere  y 
donde  pareciere  necesario ,  se  convendrá  reci- 
procamente de  cierta  marca  distintiva  que  se  es- 
tampara en  las  pólizas,  con  la  cual  se  dará  á 
estas  mayor  fé. 

Articulo  lJ." 
Ademas  se  ha  convenido  también  que  la  li- 
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bcrtad  del  comercio  y  de  la  navegación  ha  de 
ser  tan  amplia  y  libre  que  en  el  caso  de  que  al- 
guno de  los  serenísimos  contratantes  estuviese 
en  guerra  con  uno  ó  ntuclios  principes  ó  esta- 
dos ,  los  subditos  del  otro  serenísimo  contra- 
tante puedan  sin  embargo  ,  y  les  sea  licito ,  pro- 
seguir sus  navegaciones  y  comercio  á  aquellas 
partes  con  toda  seguridad ,  y  de  la  misma  mane- 
ra que  antes  de  empezarse  la  guerra ,  sea  que  se 
continúe  después  por  vía  recta ,  ó  de  un  puerto 
enemigo  á  otro  también  enemigo ,  y  esto ,  asi 
en  la  ida  como  en  la  vuelta ,  sin  molestia ,  obs- 
táculo ni  impedimento  alguno.  Pero  se  esceptúa 
el  caso  de  que  el  puerto  adonde  quisiesen  en- 
trar, estuviese  actualmente  sitiado  ó  bloqueado 
y  cerrado  por  el  mar.  Y  para  quitar  toda  duda 
de  lo  que  se  ha  de  entender  bajo  de  este  nom- 
bre ,  se  ha  convenido  que  no  se  debe  tener  por 
actualmente  sitiado  ningún  puerto ,  si  no  estu- 
viese de  tal  manera  cerrado  con  dos  navios  de 
guerra  á  lo  menos  por  mar ,  ó  con  una  hatería 
de  cañones  de  batir  por  tierra ,  que  no  se  pu- 
diese intentar  la  entrada  sin  esponerse  á  los  ti- 
ros de  la  artillería. 

Articulo 

Demás  de  esto  se  ha  pactado  y  convenido  en 
que  todas  las  mercaderías ,  de  cualquier  especie 
que  sean ,  pertenecientes  á  subditos  de  uno  ú 
otro  de  los  serenísimos  contratantes  que  se  en- 
contraren en  algún  navio  enemigo ,  sean  con- 
fiscadas juntamente  con  el  buque ,  aunque  no 
fuesen  de  la  clase  de  las  prohibidas. 
Articulo 

Los  subditos  de  los  sobredichos  serenísimos 
contratantes  gozarán  reciprocamente  en  los  do- 
minios de  entrambos  de  aquellas  exenciones  de 
portazgos  ó  tributos  de  que  estaban  en  pacífica 
posesión  en  tiempo  del  rey  Carlos  11 ,  pero  en 
los  términos  mas  ampliamente  esplicados  abajo 
en  el  articulo  13. 

Articulo  12." 
Cualquier  navio  que  perteneciere  á  su  Majes- 
tad cesárea ,  y  con  motivo  de  comercio  entrare 
en  los  puertos  de  España ,  deberá  hacer  dos  de- 
claraciones de  las  mercaderías  que  hubiere  re- 
suello descargar  y  vender  allí ,  conviene  á  sa- 
ber ,  la  una  para  el  arrendador  de  la»  rentas  ó 
para  el  administrador  de  la  aduana ,  y  la  otra 
para  el  juez  de  contrabandos;  y  no  le  será  licito 
abrir  antes  los  escotillones  del  navio  hasta  que 
se  le  dé  el  permiso  y  hayan  llegado  los  guardas 


de  la  aduana ;  ni  podrá  tampoco  en  ningún  tiem- 
po desembarcar  cosa  alguna  de  sus  mercade- 
rías sin  que  primero  se  le  haya  dado  licencia 
por  escrito  de  pasarlas  á  la  aduana;  antes  bien 
se  prohibe  á  los  jueces  de  rentas  y  á  los  depen- 
dientes de  la  aduana  registrar  balones ,  cajas, 
toneles  ni  fardo  ó  lio  alguno  que  traigan  merca- 
derías, ni  en  el  navio  ni  en  la  playa,  hasta  que 
estén  en  la  aduana ;  y  aun  después  de  deposita- 
das efectivamente  en  ella ,  no  se  han  de  abrir 
sin  asistencia  del  dueño  ó  de  su  factor ,  para  que 
pueda  el  mismo  propietario  atender  mejor  á  sus 
intereses,  pagar  sus  derechos  y  pedir  sobre 
ello  certificaciones  y  cartas  de  pago ,  y  después 
volver  á  recoger  sus  géneros  y  hacer  se  les  pon- 
ga el  sello  de  la  aduana  del  lugar.  Y  ejecutado 
asi,  podrá  el  dueño  llevar  seguramente  á  su 
casa  sus  mercaderías  sin  que  estén  sujetas  des- 
pués á  nueva  visita ;  y  podrá  asimismo  traspor- 
tarlas de  una  casa  á  otra  y  de  un  almacén  á 
otro ,  como  sea  en  el  recinto  de  la  población  y 
desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de 
la  tarde ,  habiendo  participado  antes  á  los  arren- 
dadores de  alcabalas  y  cientos  si  es  con  el  fin  de 
venderlas,  en  cuyo  caso  se  habrán  de  pagar  los 
derechos  que  estuviesen  por  pagar ;  ó  si  era  con 
intento  de  no  venderlas ,  en  cuyo  caso  se  debe- 
rán dar  al  dueño  la  certificación  y  el  testimonio 
acostumbrado. 

Artículo  13. ° 
Demás  de  esto ,  como  no  hay  cosa  mas  perju- 
dicial al  progreso  recíproco  del  comercio  que 
la  variedad  de  derechos  con  que  están  recarga- 
das las  mercaderías;  deseando  su  real  Majestad 
católica  remediar  este  mal  en  toda  la  estension 
de  sus  dominios  de  Europa ,  de  algunos  años  á 
esta  parte,  á  favor  de  la  nación  inglesa,  con- 
sintió y  determinó  que  suprimiendo  los  antiguos 
derechos  de  las  mercaderías  que  en  su  intro- 
ducción ó  estraccion  antes  de  ahora  se  solían 
cobrar ,  ó  los  que  después  del  fallecimiento  de 
Carlos  II  se  impusieron;  todo  género  de  dere- 
chos se  reduzca  en  todas  partes  á  una  suma  de- 
terminada, hedíala  regulación  á  razón  de  diez, 
por  ciento,  la  que  se  deberá  pagar  asi  por  la 
introducción  como  por  la  estraccion ,  hecho  el 
cómputo  según  la  estimación  y  valor  de  ellas;  y 
esto  se  verificará  no  solo  en  los  puertos  de  Cá- 
diz ,  Santa  María  y  otros  de  la  corona  de  Cas- 
tilla, sino  también  en  otros,  como  son  los  de 
Aragón ,  Valencia  y  Cataluña ,  esceptuadas  so- 
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lamente  las  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa, 
en  las  cuales  se  pagarán  los  derechos  de  entrada 
y  de  salida  en  la  misma  forma  y  modo  que  liasta 
aquí  se  ha  observado ,  y  se  observa  el  día  de  hoy 
con  los  franceses ,  ingleses  y  holandeses. 

Pero  los  mercaderes,  ó  aquellos  á  quienes 
pertenecieren  los  géneros,  pagando  una  vez  el 
diez  por  ciento  en  la  introducción  ó  estraccion 
de  España ,  los  podrán  trasportar  libremente  á 
cualquier  parte  por  mar  ó  por  tierra  ó  por  los 
rios ,  á  todas  las  partes  de  España,  sin  tener  que 
adeudar  ningún  otro  derecho  ó  imposición  nue- 
va en  cualquier  puerto  ó  parage  adonde  llevaren 
dichas  mercaderías ;  y  para  esto  bastará  mani- 
festar las  certificaciones  y  despachos  en  que 
conste  el  primer  pago  y  los  fardos  con  el  plomo 
y  marcas  acostumbradas.  Escepluánse ,  sin  em- 
bargo ,  los  derechos  de  alcabala»,  ciento*  y  mi- 
llones ,  sobre  lo  cual  se  ha  hecho  una  transac- 
ción separadamente  (1). 

Habiendo  espresamente  convenido  la  sacra 
cesárea  Majestad  y  la  sacra  real  católica  Majes- 
tad que  respectivamente  los  subditos  de  uno  y 
otro,  en  todos  sus  estados,  territorios  y  pro- 
vincias existentes  en  cualquier  regiou  del  mun- 
do ,  tengan  y  gocen  todos  los  derechos ,  exen- 
ciones ,  gracias  y  libertades  que  fueron ,  son  y 
fueren  jamas  concedidas  á  las  naciones  mas  ami- 
gas, y  especialmente  á  los  subditos  y  habitado- 
res de  la  Gran  Bretaña ,  á  los  de  las  Provincias- 
Unidas  de  los  Paises-Bajos  y  á  las  ciudades  an- 
seáticas, por  tanto  su  real  católica  Majestad 
promete  y  declara  en  estas  que  concede  á  los 
subditos  de  su  cesárea  Majestad  pleno  y  efectivo 
uso  de  todo  lo  que  se  contiene  en  este  articulo; 
de  suerte  que  no  sean  obligados  á  pagar ,  asi  por 
la  entrada  como  por  la  salida  ó  tránsito  de  las 
mercaderías,  otro  derecho  que  el  dicho  diez 
por  ciento ,  del  mismo  modo  que  lo  han  solido 
pagarlos  ingleses,  escepto  los  derechos  de  al- 
cabala», millones  y  cientos,  respecto  de  los  cua- 
les se  ha  tratado  lo  siguiente. 

Articulo  14." 

Los  subditos  de  la  sacra  cesárea  Majestad  po- 
dran diferir  la  paga  de  alcabalas  y  de  los  lla- 
mados cientos  todo  el  tiempo  que  tuvieren  sus 
mercaderías  con  todo  cuidado  guardadas  en  los 
almacenes;  pero  si  quisicrcu  cstraer  de  allí  di- 
chas mercaderías  con  el  fin  de  trasportarlas  á 
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otro  lugar  del  reino  ,  ó  de  venderlas  en  aquel 
mismo  ,  ó  de  llevarlas  á  su  casa ,  les  sea  absolu- 
tamente permitido  lo  mismo,  con  tal  que  he- 
chos los  testimonios  convenientes ,  afiancen  la 
paga  de  los  derechos,  la  que  deberá  hacerse  dos 
meses  después  de  la  venta;  lo  cual  ejecutado, 
se  les  darán  las  guias  con  que  puedan  traspor- 
tar las  mercaderías,  marcadas  y  señaladas  con 
el  plomo ,  á  otra  parte ,  ó  á  cualquier  lugar  ó 
puerto  de  los  domiuios  de  España  en  Europa, 
y  venderlas  por  junto  ,  ó  como  vulgarmente  se 
dice  por  mayor.  Y  si  algnn  depeudiente  destina- 
do á  la  cobranza  de  dichos  derechos ,  habiéndo- 
sele mostrado  y  visto  los  despachos  de  la  pri- 
mera paga ,  y  reconocidas  las  marcas  y  el  plomo, 
intentare  cobrar  otra  vez  los  derechos,  ó  se 
opusiere  al  trasporte  «le  dichas  mercadería! ,  el 
tal  pagará  la  multa  de  dos  mil  ducados  aplicados 
al  real  erario:  lo  que  se  ha  de  entender  sola- 
mente de  la  primera  venta.  Péro  si  el  mercader 
quisiere  vender  sus  géneros  por  partes  ó  por 
menudo,  deberá  igualmente  pagar  los  derechos 
según  los  particulares  reales  reglamentos ;  y  los 
oficiales  no  les  podrán  |>cd¡r  mas  que  quince 
reales  de  vellón  por  el  despacho  de  las  certifi- 
caciones ó  cartas  de  pago,  de  que  se  habló 
arriba. 

Articulo  15.° 
La  misma  regla  se  ha  de  guardar  respecto  de 
los  derechos  de  millones  que  se  pagan  por  el 
pescado  y  demás  víveres;  de  suerte  que  no  se 
adeuden  ni  se  puedan  cobrar  en  su  introduc- 
ción todo  el  tiempo  que  sus  dueños  los  tengan 
depositados  en  ios  almacenes  públicos;  pero  en 
caso  que  las  quieran  trasportar  á  los  pueblos  in- 
teriores del  reino,  ó  venderlas  en  aquel  mismo, 
ó  llevarlas  á  su  casa ,  entonces  se  obligarán  por 
escrito ,  daudo  la  competente  lianza ,  á  la  paga 
de  dicho  derecho  de  millones ,  que  deberá  ve- 
rificarse á  los  dos  meses  de  la  fecha  de  dicha 
obligación;  lo  cual  ejecutado,  se  les  coucede- 
ran  sin  dilación  los  despachos  necesarios  por 
dichos  colectores  ó  administradores  del  referido 
derecho,  entregándoles  las  mercaderías  mar- 
cadas con  el  plomo  y  señaladas  con  los  marcha- 
mos; y  las  podrán  trasportar  á  cualesquier  lu- 
gares donde  se  suelen  gastar,  y  venderlas  sin 
gravámen  de  nueva  exacción  de  millones.  Y  si 
algún  dependiente  ó  comisario  recaudador  de 
millones ,  después  de  habérsele  manifestado  los 
debidos  despachos,  el  plomo,  las  marcas  y  sc- 
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nales  se  atreviere  á  cobrar  otra  vez  el  mismo 
derecho ,  ó  se  opusiere  al  trasporte  ó  venta  de 
las  mercaderías,  el  referido  pagará  la  multa  de 
dos  mil  ducados  aplicados,  como  se  dijo  arriba, 
al  real  erario. 

Articulo  16." 
Por  lo  que  mira  á  los  puertos  de  Guipúzcoa 
y  Vizcaya ,  no  sujetos  á  las  leyes  de  Castilla ,  en 
ellos  se  guardará  el  arancel  que  se  espresa  en 
el  articulo  15  en  orden  á  los  derechos  prescri- 

Articulo  17." 

Siendo  mercaderías  sumamente  necesarias 
los  mástiles  de  navio ,  bergas  y  palos  para  la 
construcción  de  bajeles  mayores  y  menores; 
es  nuestra  voluntad  esceptuarlas  de  la  regla  ge- 
neral, de  tal  suerte  que  su  introducción  sea  libre 
de  toda  exacción  de  derechos,  por  cualquier 
titulo  ó  motivo  que  fueren  impuestos. 

Articulo  18." 

Para  quitar  todo  motivo  de  disputa  que  pueda 
sobrevenir  entre  los  arrendadores  de  rentas  y 
los  dueños  de  las  mercaderías  con  ocasión  de  ta- 
sarlas ,  se  ha  convenido  que  el  arancel  de  los 
derechos,  llamado  vulgarmente  tarifa,  y  el  tra- 
tado de  comercio  entre  su  Majestad  católica  y 
el  rey  de  la  Gran  Bretaña  del  año  de  1716  en 
fuerza  de  la  ejecución  del  artículo  3.»  del  trata- 
do de  Utrech  se  observe  por  verdadera  regla 
en  este  punto  entre  los  subditos  de  su  Majestad 
cesárea  y  los  arrendadores  ó  administradores 
de  rentas;  de  suerte  que  generalmente  se  pa- 
gue el  diez  por  ciento. 

Articulo  19.° 

Por  razón  de  los  diversos  géneros  que  acaso 
no  se  hallen  espresados  en  dicha  tarifa ,  ha  pa- 
recido se  esté  a  la  antigua  costumbre ,  según  la 
cual  se  deberá  hacer  el  avaluó  por  el  arrenda- 
dor de  rentas  ó  su  sustituto;  pero  con  esta  ley  y 
condición ,  que  sea  libre  al  propietario  de  las 
mercaderías  cederlas  al  arrendador  por  el  pre- 
cio en  que  las  avaluó ,  y  este  estará  obligado  á 
pagar  luego  incontinenti  lo  mismo  en  dinero 
efectivo. 

Articulo  20.° 
La  sal  de  Hungría  pagará  el  mismo  derecho 
que  la  sal  de  España  t  y  lo  mismo  se  observará 
con  la  sal  de  España  en  los  dominios  de  su  Ma- 
jestad cesárea. 

Articulo  21.° 
Concede  el  rey  católico  á  tos  subditos  de  su  I 
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Majestad  cesárea  que  residieren  en  los  puertos 
y  ciudades  de  los  reinos  de  Andalucía,  Murcia, 
Aragón ,  Valencia  y  Cataluña ,  y  también  en  las 
provincias  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya ,  que  arrien- 
den las  casas  acomodadas  para  su  habitación, 
y  tiendas  en  que  guarden  las  mercaderías ,  y 
gocen  de  los  mismos  privilegios,  libertades"  y 
exenciones  de  que  gozan  en  este  punto  los  in- 
gleses y  holandeses:  y  el  mismo  derecho  y  pri- 
vilegio recíproco  concede  su  Majestad  cesárea 
á  los  súbditos  del  rey  de  España  en  sus  reinos 
y  provincias. 

Articulo  22.» 

Entre  los  mencionados  privilegios  son  los 
principales  los  siguientes :  la  facultad  de  mudar 
domicilio  á  su  voluntad ,  sin  que  preceda  licen- 
cia alguna :  inmunidad  en  todo  género  de  reco- 
nocimiento ,  visita  y  molestia  en  sus  habitacio- 
nes y  tiendas  por  razón  de  sus  mercaderías, 
sino  en  el  caso  de  haber  alguna  grave  sospecha, 
ó  de  poderse  probar  algún  fraude  contra  los 
derechos  reales,  en  cuyo  caso  tendrá  lugar  la 
visita ,  con  la  prevención  de  que  esta  se  haga  con 
la  asistencia  del  cónsul ,  que  será  espresamente 
llamado  para  esto,  no  causando  en  lo  demás 
otra  molestia  al  mercader  ó  á  sus  mercaderias. 
Pero  si  el  mercader  fuere  convencido  de  que 
introdujo  fraudulentamente  las  mercaderias ,  se 
le  confiscarán ;  y  ademas  de  esto  pagará  las  cos- 
tas de  la  visita ,  quedando  libre  su  persona  y 
las  demás  mercaderías.  De  la  misma  suerte  su 
Majestad  cesárea  promete  á  los  subditos  de  su 
Majestad  católica  las  mismas  libertades  y  privi- 
legios en  sus  reinos. 

Articulo  23." 

Los  súbditos  de  los  referidos  serenísimos  con- 
tratantes ,  que  establecieren  sus  domicilios  para 
sus  negocios  en  los  dominios  de  uno  ú  de  otro, 
en  ninguna  parte  estarán  obligados  á  manifestar 
sus  libros  de  cuentas,  sino  es  para  deducir  al- 
guna prueba ;  ni  con  protesto  alguno  será  lícito 
á  nadie  aprehender  dichos  libros ,  ó  sacarlos  de 
su  poder :  los  que  también  podrán  escribir  en  la 
lengua  que  quieran ,  sin  que  sean  obligados á  es- 
tcndcrlos  en  otra. 

Articulo  24.- 

Los  súbditos  de  una  y  otra  parte  de  cualquier 
calidad  ó  condición  que  sean,  no  podrán  ser 
presos  en  sus  personas ,  ni  por  los  gobernadores 
y  ministros  de  justicia  por  causas  de  deudas  pú- 
blicas ó  privadas  que  no  contrajeron  ellos,  ó  de 


Digitized  by  Google 


224 


TRATADOS. 


Jes  no  hubiesen  sido  fiadores ;  ni  tainpoco 
por  semejantes  cansas  podrán  ser  embargados 
sus  bienes  y  mercaderías  durante  la  paz ,  ó  so- 
breviniendo su  rompimiento.  Y  en  este  articulo 
se  comprende  en  particular  á  los  capitanes  de 
navio,  oficiales  de  mar  y  marineros ,  y  también 
á  los  buques  mayores  y  menores  con  toda  su 


Articulo  25.» 

De  la  misma  suerte  las  dichas  naves,  asi  de 
guerra  como  de  comercio  ó  de  trasporte,  ó  de 
cualquier  especie  que  sean ,  por  ninguna  orden 
general  ni  particular  podrán  ser  embargadas, 
sea  para  el  uso  de  la  guerra  ó  para  conducir 
víveres,  sino  es  habiéndose  tratado  especial, 
libre  y  espontáneamente  sobre  esto  con  los  ca- 
pitanes ó  con  los  mismos  dueños  de  las  naves. 
Y  mucho  menos  podran  ser  obligados  por 
fuerza  los  oficiales  de  mar  ó  marineros  á  dejar 
sus  navios  para  servir  en  alguna  escuadra  que 
se  quiera  tripular ,  ó  en  otra  fuerza  militar  que 
se  levante ,  aunque  sea  por  breve  tiempo  y  con 
muy  urgente  motivo;  pero  si  de  su  voluntad 
se  ofrecieren  á  servir,  será  libre  el  alquilar- 
los. 

Articulo  26.° 

Por  lo  que  toca  á  la  inmunidad  personal ,  con- 
cedida por  el  presente  tratado  á  todos  los  co- 
merciantes de  cada  uno  de  las  dos  partes  y  á  sus 
familias ,  se  estenderá  no  solo  á  la  exención  del 
servicio  militar ,  sino  también  á  la  de  tutelas , 
curadorías  y  administraciones  de  cualesquier 
bienes ,  negocios  ó  personas,  si  no  es  que  ellos 
por  su  voluntad  quisiesen  admitir  semejantes 


Articulo  27.° 


Les  será  libre  nombrar  abogados , 
agentes  y  procuradores  cuando  tuvieren  nece- 
sidad de  ellos;  y  sí  quisieren  tener  propios  y 
particulares  corredores,  podrán  elegir  uno  ú 
dos  de  los  que  hubiere  en  el  pueblo ,  los  cuales , 
presentados ,  serán  recibidos  y  reconocidos  por 
habilitados  para  procurar  por  si  solos  los  nego- 
cios que  se  les  cometieren. 

Articulo  28." 

Eu  todos  los  puertos  y  principales  plazas  de 
comercio ,  en  que  pareciere  bien  al  emperador 


y  al  rey,  se  establecerán  cónsules  nacionales  que 
defiendan  los  mercaderes  subditos  de  una  y  otra 
parte ,  los  cuales  cónsules  gozarán  de  los  mismos 
derechos ,  facultades  ,  libertades  e"  inmunidades 
de  que  gozan  los  de  las  otras  naciones  mas  ami- 


Articulo  29." 

Tendrán  estos  cónsules  particular  facultad  y 
autoridad  en  los  pleitos  entre  mercaderes  y  ca- 
pitanes de  navjos ,  ó  entre  estos  y  sus  marineros 
de  conocer  de  ellos  arbitrariamente  y  decidir- 
los ,  ya  provengan  de  soldadas  y  salarios ,  ya  de 
otra  causa  ,  de  cuya  sentencia  no  se  podrá  ape- 
lar á  los  jueces  locales ,  sino  á  los  que  fue- 
ren constituidos  por  el  principe  cuyos 


Articulo  30." 

Por  lo  que  toca  á  los  jueces  conservadores  que 
en  los  antecedentes  reinados  ejercían  en  España 
el  oficio  de  un  magistrado  muy  considerable ,  y 
que  antiguamente  era  concedido  por  los  reyes  á 
las  naciones  mas  favorecidas ,  con  potestad  de 
conocer  y  juzgar  privativamente  sobre  todas  las 
causas  de  sus  nacionales,  asi  civiles  como  cri- 
minales ;  se  ha  convenido  que  si  su  Majestad  real 
católica  concediere  en  adelante  este  privilegio  á 
otra  nación ,  cualquiera  que  sea ,  se  deba  enten- 
der concedido  igualmente  el  mismo  á  los  sub- 
ditos de  su  Majestad  cesárea.  Pero  en  el  ínte- 
rin se  mandará  severamente  á  todos  los  jueces 
ordinarios  y  magistrados  que  les  administren 
pronta  justicia ,  y  la  ejecuten  sin  dilación ,  par- 
cialidad ni  favor  alguno.  Ademas  de  esto ,  su 
Majestad  católica  consiente  que  de  las  senten- 
cias en  las  causas  pertenecientes  á  los  subditos 
de  su  Majestad  cesárea  se  pueda  apelar  sola- 
mente al  cornejo  de  comercio  y  no  á  otro  tribu- 
nal. 

Articulo.  31.° 

El  derecho  de  cstrangeria  ú  otros  semejantes, 
de  ningún  modo  se  ha  de  ejercer  con  subdito 
alguno  de  los  dos  serenísimos  contratantes;  sino 
antes  bien ,  los  herederos  de  los  difuntos  que 
fallecieren  en  cualquier  parte ,  pais  ó  provincia 
en  que  se  hallaren,  les  sucedan  sin  impedimen- 
to alguno  en  todos  sus  bienes  muebles  é  inmue- 
bles, ya  hubiesen  muerto  con  testamento  ó  abin- 
testato,  según  las  leyes  de  suceder  y  heredar 
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i  en  la  tierra  donde  se  hallaren  las  he- 
rencias. Y  en  caso  que  dos  ó  muchos  litigaren 
entre  sí  sobre  la  herencia ,  entonces  los  jueces 
del  pais  determinarán  el  pleito  por  sentencia 


Articulo  32." 

Si  alguna  vez  sucediere  (pie  un  mercader  ó 
subdito  de  los  referidos  serenísimos  contratan- 
tes muriere  en  los  dominios  del  otro ,  entonces 
su  cónsul  ó  algún  ministro  público  de  ellos  que 
se  hallare  presente ,  irá  á  la  casa  del  difunto  y 
tomará  inventario  de  todas  las  mercaderías  y 
efectos ,  y  asimismo  de  sus  papeles  y  libros ,  y 
los  guardará  fielmente  para  los  herederos,  según 
el  poder  que  tuviere  :  pero  si  acaeciere  que  un 
mercader  ó  subdito  muera  en  camino  ó  en  algún 
pueblo  donde  no  haya-  cónsul,  ni  ministro  pu- 
blico de  su  nación ,  entonces  el  juez  del  lugar 
hará  el  inventario  en  presencia  de  testigos  con 
el  mayor  ahorro  de  gastos  que  fuere  posible,  y 
consignará  y  depositará  los  efectos  inventaria- 
dos en  la  cabeza  de  la  casa  ó  en  el  dueño  de  ella 
para  que  los  guarde  con  toda  fidelidad ;  lo  cual 
ejecutado ,  dará  aviso  de  todo  al  ministro  de  la 
nación  que  resida  en  la  corte ,  ó  al  cónsul  del 
pueblo  donde  estuviere  la  familia  del  difunto, 
para  que  los  dichos  puedan  enviar  persona  que 
recoja  los  bienes  inventariados  y  pague  las  deu- 

Articuto  33.° 

Si  una  embarcación  de  alguno  de  los  dos  se- 
renísimos contratantes  ó  de  algún  subdito  suyo, 
naufragase  en  dominios  de  uno  de  ellos ,  en  tal 
caso  ni  los  oficiales  del  real  patrimonio  ni  los  de 
rentas  podrán  pretender  derecho  alguno  sobre 
ella.  Y  se  prohibirá  severamente  todo  robo  á 
cualcsquicr  personas  particulares;  antes  bien  el 
señor ,  ó  el  magistrado  del  pueblo  mas  cercano 
estará  obligado  á  dar  todo  socorro  y  ayuda  á  los 
perdidos,  y  á  salvar  del  buque  naufragado  todo 
lo  que  pudiere ,  y  ponerlo  en  recaudo.  Pero  por 
el  derecho  de  salvamento  gozarán  del  cinco  por 
ciento  según  la  estima  de  las  mercaderías ,  y  se 
les  satisfarán  los  gastos  hechos  en  tan  piadosa 
obra.  Pero  si  la  embarcación ,  aunque  muy  mal- 
tratada ,  quedase  entera ,  y  no  hubieren  pereci- 
do los  oficiales  ni  los  marineros;  á  estos  les 
tocará  el  cuidada  de  salvar  las  cosas ,  á  los  cua- 
les sedará  pronto  socorro  y  asistencia  ,  sumi- 


nistrándoles por  su  justo  precio  lo  que 
Articulo  34.» 


Su  Majestad  católica  no  permitirá  ni  por  po- 
licía ni  por  otro  algún  pretcsto  se  ponga  limita- 
ción alguna  al  precio  de  las  mercaderías  de  los 
subditos  de  su  Majestad  cesárea ,  antes  les  será 
licito  venderlas  al  precio  que  permite  el  uso  co- 
mún del  comercio ;  y  de  la  misma  libertad  go- 
zarán los  subditos  del  rey  católico  en  los  domi- 
nios de  su  Majestad  cesárea. 

Articulo  35." 

Si  se  confiscaren  los  bienes  de  algún  mercader 
español  ó  de  algún  subdito  de  su  Majestad  cesá- 
rea y  se  hallaren  entre  ellos  algunos  efectos  per- 
tenecientes á  otro  mercader  ó  á  otra  persona 
particular ,  en  este  caso  los  efectos  se  restituirán 
al  dueño ,  aunque  estuviesen  vendidos ,  con  tal 
que  todavía  no  se  haya  pagado  el  dinero  en  todo 
ó  en  parte.  Y  en  caso  que  dichas  mercaderías  ó 
efectos  que  se  hallaron  en  poder  del  mercader , 
cuyos  bienes  se  aprehendieron,  estén  solamente 
en  depósito ,  y  el  depositario  las  hubiere  vendi- 
do sin  permiso  del  principal ,  entonces  se  con- 
siderará el  valor  de  dichas  mercaderías  como 
verdadero  depósito ,  y  se  pagará  por  derecho 
de  antelación  á  dicho  principal. 

Articulo  36,° 

Se  permite  á  los  subditos  y  embarcaciones  de 
su  Majestad  cesárea  llevar  todo  genero  de  fru- 
tos y  mercaderías  de  las  Indias  orientales  á  cual- 
quiera de  los  dominios  y  estados  del  rey  de  Es- 
paña ,  é  introducirlas ,  con  tal  que  conste  por 
los  testimonios  de  la  compañía  de  las  Indias  que 
se  ha  formado  en  la  Flandes  austríaca  que  son 
de  los  países  adquiridos  y  de  las  colonias  ó  fac- 
torías de  dicha  compañía ,  ó  que  hayan  prove- 
nido de  ella ;  y  bajo  de  esta  consideración  logra- 
rán los  mismos  privilegios  concedidos  á  los  sub- 
ditos de  las  Provincias-Unidas  por  las  reales  cé- 
dulas de  15  de  junio  y  de  3  de  julio  del  año  de 
1663,  que  se  publicaron  en  30  de  junio  y  4  de 
julio  de  dicho  año.  Ademas ,  su  Majestad  cató- 
lica declara  que  concede  á  los  subditos  de  su 
Majestad  cesárea  todo  lo  que  Tué  concedido  á  los 
Estados  Generales  de  las  Provincias-Unidas  de 
los  Países  Bajos  por  el  tratado  del  año  de  IC4H, 
tanto  respecto  de  las  Indias,  como  de  tollas  las 
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«lemas  rosas  que  no  siendo  repugnantes  á  es- 
te tratado,  ni  tampoco  á  la  paz  concluirla  entre 
ambas  majestades  fucrcu  capaces  de  aplicarse 
á  éL 

Articulo  37." 

Por  lo  que  mira  al  comercio  de  las  islas  de 
Canarias,  los  subditos  de  su  Majestad  cesárea 
gozarán  de  las  mismas  exenciones  que  gozan  los 
ingleses  y  holandeses. 

Articulo  38.° 

Los  bienes  y  otras  cualesquier  cosas  que  se 
ocultaren  por  temor  de  confiscación  en  tiem- 
po de  guerra  quedarán  en  pleno  derecho  á  sus 
propietarios;  y  ninguno  con  motivo  de  que 
las  ocultó  contra  la  prohibición  será  moles- 


Articulo  39.° 

También  las  deudas  de  subditos  de  una  y  otra 
parte  contraidas  por  razón  de  comercio  ó  por 
otro  contrato,  como  no  sean  confiscadas  en  el 
tiempo  intermedio  ,  se  pagarán  integramente , 
mas  sin  los  intereses,  no  obstante  la  guerra  que 
sobrevino. 

Articulo  40." 

» 

Al  contrario ,  no  se  restituirán  las  mercade- 
rías ni  los  demás  bienes  muebles  ocupados  por 
el  fisco ,  de  una  y  otra  parte ,  antes  de  la  conclu- 
sión de  la  paz ,  para  evitar  los  infinitos  pleitos 
que  de  ello  podrian  nacer. 

Articulo  41.° 

Las  patentes  de  represalias  concedidas  en  lo 
(tasado  por  cualquier  causa ,  de  una  ú  de  otra 
parte,  se  declaran  por  indas;  y  sus  ¡Majestades 
reciprocamente  prometen  que  no  las  quieren 
conceder  en  adelante  en  odio  y  perjuicio  de  sus 
subditos ,  si  no  es  cu  caso  de  manifiesta  denega- 
ción de  justicia ;  lo  que  no  se  tendrá  por  proba- 
do sino  después  de  la  demora  y  dilación  de  dos 
años  corridos  desde  la  presentación  de  la  pri- 
mera demanda ;  pasados  los  cuales,  el  actor  pre- 
sentará la  súplica  á  su  principe  para  obtener  la 
cédula  de  represalia,  quien  la  comunicará  al  mi- 
nistro del  otro  principe ,  si  se  hallare  en  la  cor- 
te,  ó  al  encargado  de  negocios.  Y  después  de 
estos  oficios  todavía  se  aguardará  la  sentencia 
definitiva  otros  seis  meses,  pasados  los  cuales, 


por  último ,  se  podrán  espedir  las  letras  de  re- 
presalia. 

Articulo  42." 

A  los  subditos  de  su  Majestad  cesárea  y  á  los 
de  su  Majestad  católica  estrechamente  se  les 
prohibirán  las  comisiones  que  llaman  de  armar, 
y  patentes  de  represalias  para  hacer  el  corso  co- 
mo enemigos  contra  los  subditos  de  alguno  de 
los  dos ,  y  que  también  las  reciban  de  otro  prin- 
cipe. Y  si  alguno  contraviniere  á  este  articido  , 
sera  tratado  como  pirata  ,  no  solo  en  las  provin- 
cias contra  las  que  recibió  dicha  comisión,  sien- 
do cojido  en  el  mismo  hecho  de  su  corso ,  sino 
también  en  todas  las  de  aquel  principe  á  cuyo 
dominio  estuviere  sujeto ;  y  asi  á  la  primer  que- 
ja se  procederá  contra  el  tal  criminalmente  hasta 
la  ejecución. 

Articulo  43.° 

Siendo  formal  voluntad  de  las  Majestades  sa- 
cra cesárea  católica  y  real  católica ,  que  se  ob- 
serve tan  fielmente  la  paz,  concordia  y  amistad 
de  los  subditos  de  una  y  otra  parte ,  que  donde 
se  ofrezca  se  den  mutuo  socorro  y  auxilio ;  se 
ha  convenido  que  si  algún  bajel  perteneciente  á 
subditos  de  su  Majestad  cesárea  fuere  apresado 
por  enemigo  común ,  y  el  dicho  bajel  se  recu- 
perare otra  vez  por  alguna  nave  de  guerra  ó  es- 
cuadra de  su  Majestad  católica ,  y  esta  recupe- 
ración se  hiciere  dentro  de  las  primeras  cua- 
renta y  ocho  horas  después  de  hallarse  en  poder 
de  los  enemigos ,  cederá  en  premio  al  rcapresa- 
dor  la  quinta  parte  de  la  embarcación  y  de  su 
carga.  Pero  si  dentro  de  otras  segundas  cuaren- 
ta y  ocho  horas  fuere  libertada  la  nave  apresada, 
tendrá  la  tercera  parte  el  que  la  reapresó.  Y  por 
último,  si  dentro  de  las  terceras  cuarenta  y  ocho 
horas  se  recobrare  el  bajel ,  se  deberá  la  mitad 
del  buque  y  de  su  carga  al  reapresador,  volvien- 
do la  otra  mitad  a  los  propietarios.  Lo  mismo  se 
observara  si  el  navio  recobrado  perteneciere  á 
subditos  de  su  Majestad  católica ,  y  el  que  lo 
reapresare  fuese  de  guerra ,  ó  escuadra  de  su 
Majestad  cesárea. 

Articulo  4í.° 

Y  aunque  se  debe  esperar  que  la  paz  nueva- 
mente establecida  entre  su  Majestad  cesárea  ca- 
tólica y  su  real  católica  Majestad  y  sus  sucesores, 
reinos  y  dominios,  con  el  favor  de  Dios  dure 
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muy  dilatado  tiempo,  sin  quebrantarse  de  una 
ni  otra  parte  por  algún  pretesto  ú  ofensa :  no 
obstante  como  todas  las  cosas  humanas  están  es» 
puestas  á  alteraciones ,  se  lia  convenido ,  que  si 
se  originase  nueva  guerra  entre  sus  Majestades 
( lo  que  Dios  no  permita),  se  conceda  el  espacio 
de  seis  meses  á  los  mercaderes  y  subditos  que  á 
la  sazón  se  hallen  en  los  pHcrtos ,  ciudades,  do- 
minios y  provincias  del  «tro ,  dentro  de  los  cua- 
les ,  los  dichos ,  con  toda  seguridad ,  asi  ellos 

caderias  juntamente  con  sus  navios  ,  su  carga, 
sus  capitanes,  oficiales  de  mar  y  todo  lo  que  les 
perteneciere ,  puedan  restituirse  y  volverse  á  su 
patria ,  y  también  cobrar  sus  deudas  legitima- 
mente  contraidas  para  su  utilidad  y  provecho, 
con  sus  demás  derechos  y  acciones,  sobre  lo 
cual  se  les  administrará 


,       Articulo  45.» 

Y  para  que  el  precedente  artículo  no  quede 
sujeto  á  escrúpulo  alguno  de  ambigüedad ,  se 
declara  en  la  forma  siguiente,  conviene  á  saber : 
que  á  los  dichos  mercaderes ,  por  espacio  de  di- 
chos seis  meses ,  se  les  permitirá  y  concederá 
contiuuar  su  comercio ,  vender,  comprar,  per- 
mutar y  trasportar  por  mar  y  por  tierra  sus 
personas  y  todas  sus  mercaderías ,  sus  familias  , 
las  de  sus  factores  y  domésticos,  sin  la  menor 
molestia  ni  embarazo ,  con  la  misma  libertad  que 
pudieran  durante  la  paz ,  y  como  si  no  hubiese 
intervenido  la  guerra,  con  tal  que  se  porten  mo- 
derada y  pacíficamente ,  y  se  abstengan  de  cua- 
lesquier  ocultas  maquinaciones  contra  el  estado. 
Podrán  demandar  enjuicio  á  sus  acreedores  du- 
rante el  término  de  dichos  seis  meses ,  y  se  les 
administrará  tan  pronta  justicia  que  se  pronun- 
cie la  sentencia  antes  de  la  conclusión  del  tér- 
mino ,  y  si  fuere  posible  se  ponga  en  ejecución. 
Y  si  después  de  hecha  toda  diligencia  no  se  pu- 
diere pronunciar  ó  ejecutar  la  sentencia  defini- 
tiva antes  de  pasado  dicho  término,  se  permitirá 
á  los  referidos  subditos  que  estuvieren  para  au- 
sentarse, ya  sean  actores  ya  reos ,  sigan  por  sus 
apoderados  y  demanden  sus  derechos  y  accio- 
nes á  lo  que  se  les  debiere  en  fuerza  de  la  sen- 
tencia ya  pronunciada ;  lo  cual  se  Ies  adjudicará, 
no  obstante  en  este  punto  el  motivo  de  la  guer- 
ra encendida  entre  los  principes. 

Articulo  46." 

También  se  ha  convenido  cu  favor  de  dichos 


subditos  respectivamente,  y  délos  mercaderes 
y  de  los  demás  que  en  dicho  término  hayan  de 
salir  del  pais,  que  pidiendo  pasaportes  se  les  con- 
cedan, en  los  que  se  especificará  el  lugar  de  don- 
de salen,  aquel  á  que  van,  el  número  de  personas, 
y  las  cosas  que.  llevan  consigo,  á  los  cuales  pa- 
saportes, por  mar  y  por  tierra  ,  se  les  guardará 
el  debido  honor  y  respeto  por  todo  el  tiempo 
señalado ,  el  que  se  cstenderá  al  doble  de  lo  que 
ds  otra  suerte  se  necesitare  para  el  viage  del  lu- 
gar de  donde  salen  al  otro  adonde  se  dirigen  , 
aunque  íuesc  cierto  que  no  se  les  pueda  poner 
algún  impedimento  ni  obstáculo  eu  su  transito. 
En  la  misma  forma  se  darán  los  pasaportes  á  las 
naves  surtas  en  los  puertos ,  para  que  con  su 
carga  puedan  volver  á  su  pais  libres  y  seguras. 

Articulo  47.° 

Ultimamente  se  ha  convenido  que  todo  lo  que 
umversalmente  fue  estipulado  en  favor  de  la  na- 
ción británica  en  los  tratados  de  Madrid  de  ^  de 

18 

mayo  de  1667  y  de  j-  de  julio  de  1670,  y  eu  los 
tratados  de  paz  y  de  comercio  de  ülrecli  del 
ato  de  17H  ,  y  recientemente  en  el  tratado 
ó  convención  estipulado  en  que  aquí  se  ha 
espresado  solo  de  paso ,  ó  no  está  suficicntcmcn- 
to  esplicado  eu  favor  de  los  súbditos  de  su  Ma- 
jestad cesárea ,  en  cuanto  se  les  puede  aplicar , 
se  tenga  por  especialmente  espreso  é  inserto : 
entendiéndose  también  lo  mismo  de  las  ventajas 
que  fueron  concedidas  á  los  súbditos  de  las  Pro- 
vincias-Unidas por  el  tratado  de  paz  de  Muustcr 
el  año  de  1648,  por  el  tratado  de  navegación 
del  Haya  año  de  16'iü,  y  por  el  tratado  de  paz  y 
comercio  de  lllrcch  de  1714  ;  de  suerte  que  si 
ocurriere  duda  en  este  ó  aquel  caso  sobre  lo 
que  se  hubiere  de  observar  cu  España  é  en  los 
demás  reinos  de  su  Majestad  católica  respecto 
de  los  subditos  de  su  Majestad  cesárea  ,  los  refe- 
ridos tratados  y  lo  que  por  los  precedentes  reyes 
de  España  y  por  su  Majestad  católica  hoy  rei- 
nante ,  fue  concedido  á  las  dos  dichas  naciones 
debajo  de  las  mencionadas  fechas ,  deberán  ser- 
vir  de  norma  y  regla  en  los  osos  dudosos ,  ó  en 
los  omitidos  en  este  instrumento. 

\  el  presente  tratado  se  ratificará  por  la  sacra 
cesárea  católica  Majestad,  y  la  sacra  real  ca- 
tólica Majestad;  y  se  entregarán  recíprocamen- 
te los  instrumentos  de  las  ratificaciones  dentro 
de  (res  meses ,  ó  antes  si  se  pudiere. 

En  lé  do  lo  cual ,  nosotros  lo  infrascritos  co- 
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misario»  y  embajadores  estraordinarios  y  ple- 
nipotenciarios de  su  cesárea  católica  Majestad  y 
de  su  real  católica  Majestad,  firmamos  de  nuestra 
mano  y  sellamos  con  nuestro  sello  el  presente 
tratado  de  navegación  y  comercio  en  Viena  de 
Austria  en  de  Mayo  de  1725.— Eugenio  de 
Saboya -Felipe  Ludovko,  conde  de  Sinzen- 


dorff.  —  Gmdacaro ,  conde  de  Slarhemberg.- 
Et  barón  de 


Su  Majestad  católica  don  Felipe 
te  tratado  en  Aranjuez  el  26  de  mayo ,  y  el  em- 
perador Carlos  VI  en  su  palacio  de 
goá  16  de  junio  del  citado  ano  de  1725. 


Tratado  de  paz  entre  el  rey  de  España  de  una  parte  y  < 

Imperio  de  otra :  concluido  en  Viena  á  7  de  junio  de  1725. 


sacro  rotnuno 


En  el  nombre  de  la  sacrosanta  Trinidad ,  Pa- 
dre ,  Hijo  y  Espíritu  Sauto. 

Sea  notorio  á  todos  y  á  cada  uno  de  aquellos 
á  quienes  pertenece  ó  puede  en  algún  modo 
pertenecer.  Gomo  el  sacro  romano  imperio 
juntamente  con  su  Majestad  cesárea  hubiese 
también  entrado  en  la  guerra  que  por  la  tem- 
prana muerte  del  screuisimo  rey  de  las  Españas 
don  Carlos  II  se  movió  por  casi  toda  la  Europa 
sobre  la  sucesión  á  sus  reinos :  y  como  entre  la 
mayor  parle  de  las  potencias  guerreantes  se  hu- 
biese después  restablecido  la  paz,  primeramen- 
te por  el  tratado  de  Utrech ,  después  por  el  de 
Badén  y  últimamente  por  el  que  se  concluyó  en 
Londres  el  dia  w  ^j"^  s/y]  año  de  1718,  y  fal- 
tase únicamente  que  cou  el  auxilio  de  Dios ,  en 


cuya  mano  están  los  corazones  de  los  principes, 
se  restableciese  también  entre  la  sacra  real  Ma- 
jestad católica  de  una  parte ,  y  la  sacra  Majestad 
cesárea  católica  y  el  sacro  romauo  imperio  de 
la  otra ;  y  como  el  tratado  de  Cambray  por  los 
varios  accidentes  de  las  cosas  no  haya  podido 
llegar  hasta  ahora  al  deseado  fin ,  y  por  esta  ra- 
zón el  referido  rey  de  España ,  para  concluir 
este  gran  negocio  de  la  paz  con  su  Majestad  ce- 
sárea y  el  sacro  romano  imperio  haya  enviado 
á  la  corte  imperial  su  embajador  estraordinario 
y  plenipotenciario  bastantemente  autorizado, 
y  su  sacra  Majestad  cesárea  católica  por  su  sin- 
cero amor  y  cuidado  de  la  común  salud  de  la 
Europa ,  haya  dado  prontos  oidos  á  un  asunto 
tan  saludable  como  necesario  al  orbe  cristiano, 
y  en  su  nombre  cesáreo  y  en  el  del  sacro  ro- 
mauo imperio  en  virtud  de  la  plenipotencia  de 


sus  estados  del  dia  9  de  diciembre  del  año  1722 
haya  nombrado  y  autorizado  por  sus  embajado- 
res eslraordinarios  y  plenipotenciarios  cesáreos 
con  suficiente  comisión  y  pleno  poder  de  obrar, 
tratar ,  concluir  y  firmar  á  sus  consejeros  ínti- 
mos de  estado ;  es  á  saber :  al  muy  escelso  prin- 
cipe del  sacro  romano  imperio  Eugenio  de  Sa- 
boya  y  duque  del  Piamonte ,  caballero  del  Toi- 
són de  Oro ,  presidente  del  supremo  consejo  de 
guerra ,  su  teniente  general  y  mariscal  de  campo 
del  sacro  imperio ,  y  vicario  general  de  sos  rei- 
nos y  estados  hereditarios  en  Italia ;  á  los  ilus- 
trisimos  y  escelentisimos  señores  Felipe  Luis, 
conde  de  Sinzendorff,  tesorero  hereditario  del 
sacro  romano  imperio ,  barón  libre  en  Ernst- 
brunn ,  señor  de  las  dinastías  de  Gloll ,  de  la 
superior  Selovitz,  Porlitz,  Sabor ,  Mülzig ,  Loos, 
Zaan  y  Droskau ,  burgrave  en  Reyneck ,  su- 
premo copero  hereditario  en  la  Austria  sobre  el 
Ens,  caballero  del  Toisón  de  Oro,  canciller  áulico 
de  su  Majestad  cesárea  en  las  provincias  aus- 
tríacas; á  Gundacaro  Tomás ,  conde  del  sacro 
romano  imperio  y  señor  de  Starhemherg ,  de 
Schaumburg  y  Waxemberg,  señor  de  las  juris- 
dicciones de  Eschelberg ,  Liechtenhaag ,  Rot- 
tenegg,  Freystat  etc.,  caballero  del  Toisón  de 
Oro,  y  supremo  mariscal  hereditario  de  la 
Austria  superior  é  inferior;  Ernesto  Federico, 
conde  de  fVindüchgraz ,  del  sacro  romano  im- 
perio, barón  libre  de  Wallenstein ;  señor  de 
los  dominios  de  San  Pedro  en  la  isla  Rotenlotha 
y  Lcopoldsdorff ,  caballero  del  Toisón  de  Oro  y 
presidente  de  su  consejo  imperial  áulico ;  y  a 
Federico  Cárlos,conde  deSchonborn,  Buchcimb, 
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Wolffsthal ,  señor  del  sacro  romano  imperio  en 
Keychelsberg  y  Heppcnheirob  ele. ,  y  vice -can- 
ciller áulico  del  sacro  romano  imperio ;  asi  como 
su  sacra  real  católica  Majestad  nombró  y  auto- 
rizó también  con  suficiente  comisión  y  pleno 
poder  de  obrar ,  tratar,  concluir  y  firmar  á  su 
embajador  cstraordinario  el  ilustrisimo  y  esce- 
lentisimo  señor  Juan  Guillermo ,  barón  de  fíip- 
perdá,  señor  de  Jcnsema,  Engelemburgh,  Pocl- 
gust ,  Koudekente  y  Ferwert,  juez  hereditario 
de  Humsterlant  y  de  Campen.  Por  tanto,  los 
referidos  señores  embajadores  estraordinarios 
y  plenipotenciarios,  después  de  haber  tenido 
algunas  sesiones  y  cambiado  sus  plenipotencias, 
convinieron  en  las  capitulaciones  y  artículos  de 
paz  siguientes : 

Articulo  1.» 

Habrá  una  constante ,  universal  y  perpetua 
paz  y  verdadera  amistad  entre  la  sacra  Majes- 
tad real  y  católica ,  sus  herederos ,  sucesores, 
vasallos  y  subditos  por  una  parte .  y  su  sacra 
cesárea  católica  Majestad ,  sus  sucesores ,  todo 
el  sacro  romano  imperio ,  y  todos  y  cada  uno 
de  los  electores ,  principes,  estados  y  órdenes, 
vasallos  y  subditos  de  la  otra  parte ,  y  se  guar- 
dará y  observará  esta  paz  tan  sinceramente  que 
ninguna  de  las  partes  contratantes  intente  con 
pretesto  ó  pretcnsión  alguna ,  cosa  que  pueda 
ser  de  perjuicio ,  dispendio  ó  daño  á  la  otra ;  ni 
pueda  prestar  ausilio  ó  consejo  bajo  de  ningún 
nombre  ni  color  que  sea  ,  á  los  que  tal  intenta- 
ren ó  procuraren  causarla  algún  detrimento; 
antes  bien  cada  una  promoverá  seriamente  el 
honor,  utilidad  y  conveniencia  de  la  otra,  no 
obstante  cualesquiera  pactos  ó  convenios,  ajus- 
tados tal  vez  para  lo  contrario,  de  cualquiera 
manera  y  en  cualquier  tiempo  que  hayan  sido 
hechos,  ó  puedan  hacerse  en  lo  venidero. 
Articulo  2." 

Habrá  de  una  y  otra  parte  perpélua  amnistía 
y  olvido  de  todas  las  hostilidades  que  durante  la 
guerra  ó  con  ocasión  de  ella  se  hubieren  ejecu- 
tado por  los  del  uno  ó  del  otro  partido,  de  suer- 
te que  ni  por  esta  razón ,  ni  por  otra  causa  ó 
pretesto  alguno,  se  haga  molestia  el  uno  al  otro, 
ni  permita  que  se  le  haga  directa  ni  indirecta- 
mente ,  por  via  de  hecho ,  ó  con  color  de  dere- 
cho :  y  gocen  de  esta  amnistía  y  de  su  beneficio 
y  efecto  todos  los  vasallos,  clientes  y  subditos 
de  una  y  otra  parte :  pero  añadiendo  esta  de- 
claración ,  que  en  el  presente  tratado  se  ha  de 


tener  por  repetido  y  se  ha  de  observar  inviola- 
blemente por  cada  una  de  las  dos  partes  todo  lo 
que  quedó  establecido  en  el  tratado  de  neutrali- 
dad concluido  en  el  Haya  en  1713  en  orden  á 
los  príncipes,  vasallos  y  subditos  del  imperio  en 
Italia ,  y  confirmado  después  por  el  artículo  30 
de  la  paz  de  Badén  ajustada  con  el  rey  de 
Francia. 

Articulo  3.° 
En  virtud  de  este  tratado  se  ha  de  restable- 
cer, y  está  ya  restablecido  desde  que  se  firmó 
esta  paz ,  el  comercio  entre  los  subditos  de  la 
sacra  real  y  católica  Majestad  y  del  reino  de 
España,  y  los  de  la  sacra  cesárea  católica  Ma- 
jestad y  del  imperio,  con  aquella  misma  libertad 
de  que  gozaron  antes  de  la  guerra ,  y  gozarán 
por  una  y  otra  parte  todos  y  cada  uno ,  seña- 
ladamente los  ciudadanos  y  habitadores  de  las 
ciudades  imperiales  y  de  las  anseáticas,  asi  por 
mar  como  por  tierra ,  de  aquella  plenísima  se- 
guridad ,  derechos,  inmunidades  y  beneficios  de 
que  gozaron  antes  de  la  guerra. 

Articulo  4.° 

Su  sacra  cesárea  Majestad  católica  consiente 
por  si  y  por  el  sacro  romano  imperio ,  que  si  el 
ducado  de  Toscana,  ó  los  ducados  de  Parma  y 
Plascncia ,  (como  que  han  sido  reconocidos  en 
el  tratado  de  Londres  de  1718  de  todas  las  par- 
tes contratantes  por  feudos  indubitables  del  im- 
perio, respectivos  á  los  antiguos  derechos  de  la 
soberanía  imperial)  llegasen  en  algún  tiempo  á 
vacar  por  defecto  de  posteridad  masculina ;  en 
tal  caso  el  hijo  del  serenísimo  rey  de  España, 
primogénito  de  |a  reina  reinante ,  nacida  prin- 
cesa de  Parma ,  y  sus  descendientes  varones 
habidos  de  legitimo  matrimonio,  y  en  defecto  de 
estos ,  el  segundo  hijo  y  los  siguientes  del  mismo 
rey  y  reina ,  juntamente  con  sus  descendientes 
varones  nacidos  ó  que  nacieren  de  legítimo  ma- 
trimonio ,  sucederán  en  los  dichos  ducados  y 
provincias,  según  el  tenor  de  las  ya  espedidas 
letras  de  espectativa ,  en  que  se  contiene  la  in- 
vestidura eventual;  pero  en  la  inteligencia  de 
que  la  ciudad  de  Liorna  ha  de  mantenerse  perpe- 
tuameute  por  puerto  libre ,  como  ahora  lo  es. 

Promete  asimismo  el  rey  católico  que  cederá 
al  dicho  principe  infante  su  hijo  la  plaza  de  Porto- 
Longon  con  lo  demás  que  posee  en  la  isla  de 
Elva  luego  que  llegue  el  mencionado  caso ;  y 
que  ni  él ,  ni  otro  alguno  de  sus  sucesores  en  el 
reino  de  España  podrá  jamás  encargarse  de  la 
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tutela  del  príncipe  que  poseyere 
cados  ó  solo  alguno  de  ellos ,  y  que  no  podrá 
abrogarse,  retener  y  poseer  parte  alguna  de  di- 
chos ducados,  ni  tampoco  de  Italia,  y  que  ob- 
servará religiosamente  todas  las  precauciones 
tomadas  en  el  articulo  5."  del  tratado  de  Lon- 
dres sobre  no  introducir  tropas  propias  ni  es- 
tranjeras  á  su  sueldo ,  en  los  dichos  ducados  du- 
rante la  vida  de  sus  actuales  principes;  pero 
esto  se  ha  de  entender  de  tal  suerte  que  en  el 
caso  de  la  vacante  de  uno  ú  de  otro  de  estos  du- 
cados ,'el  principe  infante  don  Carlos  podrá  to. 
mar  posesión  de  él  conforme  á  las  letras  de  in- 
vestidura eventual ,  cuyo  tenor  con  todos  y  cada 
uno  de  sus  puntos ,  artículos,  clausulas  y  condi- 
ciones se  tendrá  aquí  por  repetido  c  integra- 
mente inserto. 

Articulo  5.° 
Eu  el  presente  tratado  han  de  quedar  com- 
prendidos todos  aquellos  que  en  el  término  de 
seis  meses  después  de  cambiadas  las  ratificacio- 
nes fueren  nombrados  por  común  consentimien- 
to de  una  y  otra  parte. 

Articulo  6.° 
El  plenipotenciario  del  rey  de  España  y  los 
cesáreos  prometen ,  que  esta  paz  según  la  forma 
en  que  aquí  está  recíprocamente  concluida ,  será 
aprobada  y  ratificada  por  su  Majestad  real  cató- 
lica y  por  su  Majestad  católica  cesárea,  y  que 
los  instrumentos  públicos  de  las  ratificaciones  se 
cambiarán  aquí  mutuamente  dentro  del  término 
de  tres  meses ,  que  se  han  de  contar  desde  el 
dia  de  boy ,  ó  antes  si  fuere  posible* 

En  cuya  fé  y  vigor  el  mencionado  plenipoten- 
ciario del  rey  de  España  y  los  cesáreos  arriba 
nombrados  firmaron  el  presente  tratado  ,  y  lo 
autorizaron  con  los  sellos  de  sus  armas.  Dado 
en  Vicna  de  Austria  á  7  de  junio  de  1725. — 
Eugenio  de  Saboga- —  Felipe' Luis ,  conde  de 
Stnzendorff-  —  Guuducaro,  conde  de  Starhem- 
berg.  — Ernesto  Federico  ,  conde  de  ffindiv 
graz.  — Federico  Carlos,  conde  de  Schonborn  — 
El  barón  de  fíipperdá. 

Por  un  articulo  separado ,  y  firmado  al  mis- 
mo tiempo  que  el  anterior  instrumento  se  con- 
vino y  acordó  :  que  los  títulos  que  en  este  tra- 
tado han  tomado  y  se  han  atribuido  cada  una  de 
las  partes  contratantes ,  no  ha  de  redundar  ja- 
más en  perjuicio  de  ninguna  de  ellas. 
Su  Majestad  católica  don  l'elipc  V  ratificó 


TRATADOS. 

du-    emperador  Carlos  VI  eu  Viena  á  29  de  agosto 
del  citado  año  de  1725. 

Aprobación  ij  consentimiento  del  imperio. 

Sabe  y  enterado  está  el  plenipotenciario  de 
su  romana  cesárea  Majestad  en  el  presente  con- 
greso general  del  imperio,  é  ilustrísimo  princi- 
pal comisario  y  actual  consejero  secreto  cesá- 
reo, conviene  á  saber,  su  escelentisima  emi- 
nencia el  serenísimo  señor ,  el  señor  Cristiano 
Augusto ,  presbítero  cardenal  de  la  iglesia  ro- 
mana ,  protector  de  la  nación  germánica ,  arzo- 
bispo de  Eslrigonia ,  legado  nato  de  la  Sede  ro- 
mana ,  primado  y  supremo  canciller  secreto  de] 
reino  de  Hungría ,  administrador  del  obispado 
de  Javarin  y  presidente  de  las  compañías  de  los 
estrigonienses  y  javarinos,  duque  de  Sajonia, 
de  Juliers ,  de  Cleves ,  de  Mons ,  de  Engercn  y 
de  Westfalia,  landgravc  de  Turingia  y  de  Mis- 
ma, marques  de  la  inferior  y  superior  Lansnitz, 
duque  y  conde  de  Henneberg ,  prepósito  y  te- 
sorero de  la  iglesia  metropolitana  y  electoral  de 
Colonia ,  conde  de  la  Marca  de  Rabensberg  y 
de  IJarby ,  señor  en  Uavcnstciu ,  lugar-teniente 
del  basiliado  de  Turingia  etc. :  que  en  la  espo- 
sicion  ordinaria  hecha  á  todos  los  tres  colegios 
del  imperio ,  llamados  por  dictado  público  Es- 
tados, en  9  de  setiembre  del  año  de  1720,  ha- 
biéndolcs  sido  comunicado  el  decreto  de  la  co- 
misión- cesárea ,  tocante  al  consentimiento  que 
schabia  de  conseguir  del  imperio,  y  quedó  es- 
tipulado en  el  articulo  5.°  de  la  cuádruple  alian- 
za ajustada  el  año  de  1718  para  la  espectativa 
que  en  él  se  menciona  de  la  eventual  infeudacion 
respectiva  á  los  grandes  ducados  de  Florencia, 
Parma  y  Plasencia :  y  habiéndose  tratado  con 
la  debida  deliberación  por  la  gravedad  de  la  ma- 
teria y  de  todas  sus  circunstancias ,  después  de 
madura  consideración  se  convino  y  decretó: 
que  á  su  Majestad  cesárea  no  solo  por  el  pater- 
nal cuidado  que  habia  puesto  en  este  negocio 
del  imperio  se  habían  de  dar  de  parte  del  impe- 
rio las  debidas  y  muy  humildes  gracias  (como 
por  las  presentes  se  dan ) ,  sino  que  también  se 
habia  de  conceder  el  consentimiento  del  imperio 
que  su  Majestad  cesárea  benignamente  deseaba 
para  la  espectativa  de  la  infeudacion  eventual, 
contenida  en  el  referido  articulo  5."  de  la  cuá- 
druple alianza  para  el  primogénito  del  segundo 
matrimonio  del  rey  de  España  y  para  toda  su 


este  tratado  cu  San  Ildefonso  a  2í  de  julio  y  el    legitima  posteridad  masculina;  y  en  su  defecto 


al  segundo ,  ó  al  que  fuere  el  mayor  de  los  prin- 
cipes que  después  nacieren,  y  á  su  legitima 
posteridad  masculina  para  los  respectivamente 
mencionados  grandes  ducados  de  Florencia, 
Parma  y  Plasencia ,  como  inmutable  feudo  mas- 
culino del  imperio'  en  cstingu  ¡endose  las  lineas 
reinantes  masculinas  de  Médicis  y  Farnesio :  y 
también  se  ha  de  suplicar  humildemente  (como 
por  las  presentes  se  hace)  á  la  misma  Majestad 
cesárea ,  que  en  el  modo  conforme  al  articulo  5.° 
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de  la  cuádruple  alianza  y  no  de  otra  manera, 
se  digne  benignamente  ajustar  en  nombre  del 
imperio  la  paz  con  el  reino  de  España ;  en  lo 
cual  los  presentes  consejeros,  embajadores  y 
enviados  de  los  electores ,  duques  y  estados  del 
imperio  se  encomiendan ,  como  deben ,  al  señor 
principal  comisario  cesáreo  el  escelentisimo, 
eminentísimo  y  serenísimo  duque  de  Sajorna.  — 
Firmado  en  ftatisbona  á  «J  de  diciembre  de 
1 722.— De  la  cancillería  electoralde  Maguncia. 


Tratado  muy  secreto  de  amistad  y  alianza  entre  las  cortes  de  España  y  Viena ,  firmado  el  5  de 
noviembre  de  1725,  y  ratificado  por  el  emperador  Carlos  VI el  26  de  enero  de  1726. 


En  el  nombre  de  la  Santísima  é  individua 
Trinidad. 

Sepan  todos  y  cada  uno  de  aquellos  á  quienes 
pertenece  el  conocimiento  de  este  tratado. 

Por  cuanto  su  sacra  cesárea  y  católica  Majes- 
tad Carlos  VI ,  emperador  de  romanos ,  siempre 
augusto;  rey  de  Alemania,  de  España,  de  las 
Dos  Sicilias ,  de  Hungría,  de  Bohemia,  de  Dal- 
macia,  Croacia  y  Esclavonia;  archiduque  de 
Austria ;  duque  de  Borgoña ,  del  Brabante ,  de 
Milán ,  de  Mantua .  de  Estiria ,  de  Carinthia ,  de 
Carniola,  de  Limburgo,  de  Luxcmburgo,  de 
Gücldrcs ,  de  la  Silesia  alta  y  baja  ,  de  Wirtem- 
berg;  principe  de  Suábia ;  marques  del  sacro  ro- 
mano imperio,  de  Burgovia ,  de  Moravia,  de  la 
superior  é  inferior  Lusacia ;  conde  de  llabspurg, 
de  Flandes,  del  Tirol,  de  Ferrete ,  de  Quibur- 
go,  de  Gortcia  y  de  INamur;  landgravc  de  Alsa- 
cia;  señor  de  la  Marca  de  Esclavonia,  de  Puerto 
Naon  y  de  las  Saliuas  etc.  etc. 

E  igualmente  su  sacra  real  y  católica  Majes- 
tad don  Felipe  V  ,  rey  de  Castilla ,  de  León  ,  de 
Aragón,  de  ambas  Sicilias,  de  Jcrusalen,  de 
Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia ,  de  Mallorca ,  de  Sevilla,  de  Cerde- 
ña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén ,  de  los  Algarbes ,  de  Algcciras ,  de  Gibral- 
tar,  de  Canarias,  de  las  Islas  orientales  y  occi- 
dentales, islas  y  continente  del  mar  Océano; 
archiduque  de  Austria ;  duque  de  Borgoña ,  de 
Brabante  y  de  Milán;  conde  de  llabspurg,  de 


Flandes,  del  Tirol  y  de  Barcelona;  señor  de 
Vizcaya ,  de  Molina ,  etc.  etc.  etc-  por  los  tra- 
tados concluidos  entre  si  en  Viena  en  los  días 
30  de  abril  y  1.°  de  mayo  del  corriente  año  de 
1725 ,  á  que  se  refiere  el  presente,  dieron  prue- 
bas bastante  grandes  y  claras  de  una  mutua  y 
sincera  reconciliación  y  de  verdadera  amistad; 
pareciendo  sin  embargo  que  faltaba  aun  para  este 
pacto  tan  estrecho  según  la  mente  del  sobredicho 
serenísimo  rey  de  lasEspañas,  que  la  pura  y  fra- 
ternal alianza  contraída  entre  ambos  y  la  unión  de 
los  ánimos  se  estrechase  mas  y  mas  con  el  vin- 
culo del  parentesco  y  otras  estipulaciones  y  con 
una  cierta  y  estable  unión ,  accedió  á  estos  vo- 
tos y  deseos  su  sacra  cesárea  y  católica  Majes- 
tad. Por  lo  tanto ,  implorando  el  auxilio  divino  y 
con  madura  deliberación ,  los  infrascritos  mi- 
nistros del  emperador  y  los  embajadores  ó  en- 
viados eslraordinarios  del  rey ,  plenamente  au- 
torizados por  una  y  otra  parte  para  este  tratado, 
precedida  la  exhibición  de.  sus  respectivos  ple- 
nos poderes ,  convinieron  (salvos  los  tratados  ya 
existentes  con  otros  principes)  en  la  estrecha 
alianza  y  en  los  artículos  muy  secretos ,  pactos 
y  condiciones  que  siguen : 

Articulo  1.» 
Se  estableció  y  convino  primeramente  y  ante 
todo  que  asi  como  la  única  base  y  norma  que  se 
trató  y  ajustó  en  Viena  entre  su  sacra  cesárea 
católica  Majestad  y  su  real  Majestad  católica  en 
los  días  30  de  abril  y  1."  de  mayo  de  este  año  de 


232 


TRATADOS. 


1725,1*1110  sóbrelos  negocios  de  paz  y  de  comer- 
cio, como  sobre  estrechar  la  amistad  fue  el  tra- 
tado firmado  en  Londres  el  2  de  agosto  del  año 
de  1718  y  la  cuádruple  alianza  que  en  él  se  estipu- 
ló, asi  también  sea  y  deba  ser  para  siempre  el  úni- 
co fundamento  de  este  tratado  el  precitado  de 
Londres  y  la  cuádruple  alianza  que  contiene;  cuya 
alianza  ,  como  asimismo  los  posteriores  tratados 
de  Viena  que  quedan  citados  se  entiendan  por 
repetidos  aquí  literalmente ,  confirmados  y  au- 
torizados en  todos  sus  artículos,  cláusulas  y  con- 


Arliculo*.' 

Para  estrechar  mas  y  mas  un  vinculo  de  amis- 
tad tan  útil  á  todo  el  orbe  cristiano ,  promete  su 
sacra  cesárea  y  católica  Majestad  que  consentirá, 
y  desde  ahora  consiente ,  en  que  dos  de  las  tres 
archiduquesas  sus  hijas  contraigan  matrimonio, 
luego  que  lleguen  á  edad  competente  con  dos  hi- 
jos de  Felipe  V ,  rey  católico  de  las  Españas; 
á  saber,  con  el  principe  Garlos  y  el  principe 
Felipe ,  otorgándose  entonces  los  instrumentos 
dótales  y  demás  que  fuere  necesario.  Si  antes  de 
tener  efecto  los  presentes  esponsales ,  su  sacra 
real  católica  Majestad ,  ó  su  sacra  cesárea  cató- 
lica Majestad  (lo  que  Dios  no  quiera)  llegaren  á 
fallecer ,  los  serenísimos  contratantes  procura- 
rán del  mejor  modo  posible  que  según  es  su 
constante  voluntad  se  realicen  dichos  matrimo- 
nios ,  prometiendo  corroborarlo  asi  en  su  testa- 
mento. Pero  entre  tanto  no  solo  se  mantendrá, 
cultivará ,  observará  y  llevará  á  efecto  en  todos 
sus  artículos  y  cláusulas  la  paz  solemne  conclui- 
da y  firmada  poco  tiempo  há ,  á  no  ser  que  am- 
bas partes  contratantes  estableciesen  otra  cosa 
por  propia  comodidad ,  sino  también  que  los  si- 
guientes artículos,  como  parte  integrante  de 
este  tratado  queden  firmes  y  estables ,  mandán- 
dolos ejecutar  en  todas  sus  cláusulas  y  condi- 


Articulo  3.° 

Para  precaver  y  velar  sobre  los  varios  casos 
que  pudieren  ocurrir ,  su  sacra  cesárea  y  cató- 
lica Majestad  promete  y  se  obliga  á  consentir, 
y  desde  ahora  consiente ,  en  que  su  hija  primo- 
génita la  archiduquesa  Teresa  contraiga  matri- 
monio con  el  principe  Gárlos,  hijo  del  serení- 
simo rey  de  España ,  si  su  sacra  cesárea  y  cató- 
lica Majestad  (lo  que  Dios  no  quiera)  llegare  á 


fallecer  antes  que  la  citada  archiduquesa  Teresa 
llegare  á  edad  nubil. 

Articulo  4.* 

Si  según  los  votos  de  su  real  Majestad  católica 
y  de  todo  el  orbe  cristiano ,  tuviere  la  dicha  su 
Majestad  imperial  católica  de  alcanzar  descen- 
dencia masculina ,  no  por  eso  dejarán  de  subsis- 
tir, mantenerse  y  llevarse  á  cabo  todas  las  co- 
que se  contienen  en  el  presente  tratado; y 
artículos  se  considerarán  como  partes  inte- 
grantes de  tal  modo  que  la  inobservancia  ó  con- 
travención cualquiera  de  ellos  disuelva  lodo  vin- 
culo ú  obligación  de  las  parles  contratantes. 

Articulo  5.» 

Igualmente  para  afirmar  en  lo  sucesivo  la 
quietud  del  orbe  cristiano,  y  asegurar  masía 
libertad  de  Europa  que  pudiera  peligrar  por  la 
unión  de  una  ó  mas  monarquías ,  quede  y  per- 
manezca firme  la  separación  de  la  corona  de 
Francia  y  de  España  y  vicc-versa,  del  mismo 
modo  que  se  determinó  en  las  jontas  generales 
(vulgo  las  Corles  de  Madrid)  el  9  de  noviembre 
de  1712 ,  confirmada  por  los  tratados  de  Utrech 
el  dia  11  de  abril  de  1713  ,  por  las  renuncias  he- 
chas en  Paris  el  año  de  1718  por  el  señor  duque 
de  Orleans ,  ya  difunto,  y  por  el  de  Berri ,  cor- 
roboradas por  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza; 
y  según ,  por  fin ,  se  ha  establecido  firmemente 
en  el  reciente  tratado  de  paz  hecho  y  firmado 
aquí  en  Viena  el  30  de  abril  último.  También  se 
estableció  por  dicha  ley  que  los  reinos,  provin- 
cias y  señoríos  que  ahora  posee  su  sacr 
tad  imperial  católica  no  puedan  unirse  ni 
lidarse  nunca  en  adelante  con  el  reino  de  Fran- 
cia ni  con  el  de  España,  y  sí  permanezcan 
siempre  separados  de  estos,  y  continúen  con 
el  auxüio  divino:  como  asimismo  que  el  or- 
den de  sucesión  establecido  en  la  augusta  casa 
de  Austria,  aprobado  y  aceptado  por  el  se- 
renísimo rey  de  las  Españas  en  virtud  del  tra- 
tado de  Viena  y  de  su  promesa  y  caución  que 
llaman  garantía  se  mantenga  inviolable  y  en  ob- 
servancia. 

Articulo  6.° 

Teniendo  esto  por  único  objeto  el  bien  del 
orbe  cristiano  y  para  que  permanezca  firme  é 
inconcusa  para  siempre  la  saludable  intención 
de  los  contratantes  y  en  ningún  tiempo  se  altere 


ó  trastorne  por  efecto  de  matrimonios  entre  los 
príncipes  austríacos,  españoles  y  franceses;  el 
emperador  y  a  su  vez  el  rej  de  España  prome- 
ten y  se  obligan  á  no  dar  en  matrimonio  en 
tiempo  alguno  á  rey  ó  reyes  de  Francia ,  prin- 
cipe ó  príncipes  de  aquella  casa,  el  primero  á 
ninguna  de  las  archiduquesas ,  y  el  segundo  á 
ninguna  de  las  infantas ,  sus  hijas.  Su  real  Ma- 
jestad católica  hará  que  este  mutuo  y  solemne 
pacto  se  reciba  y  sancione  en  las  juntas  públicas 
del  reino,  Humadas  Córtes,  como  pragmática 
sanción  y  ley  perpétua  de  España;  pero  no  se 
procederá  á  ello  hasta  tanto  que  el  emperador 
lo  diga ,  el  cual  mandará  hacer  lo  mismo  en  sus 
reinos  y  provincias. 

Y  esto  se  funda  en  ser  conforme  á  la  equidad 
y  razón  natural  por  la  diversa  práctica  que  se 
sigue  en  uno  y  otro  reino  tocante  á  sucesiones 
en  la  línea  femenina ;  y  también  porque  no  hay 
otro  camino  de  que  quede  á  salvo  la  libertad  de 
Europa ,  cuya  conservación  es  el  objeto  de  la 
presente  alianza. 

Articulo  7.° 

El  serenísimo  rey  católico  de  las  Españas  para 
demostrar  lo  muy  agradable  que  le  es  la  amis- 
tad de  su  Majestad  imperial  católica  promete  y 
se  obliga  que  en  todos  los  casos ,  tratados  y  ne- 
gocios públicos  que  pudieren  ocurrir,  ya  sean 
sobre  religión  ó  sobre  otro  cualquier  objeto 
abrazará  sus  intereses,  y  dará  y  empleará  tanto 
por  mar  como  por  tierra  sus  consejos,  fuerzas 
y  recursos  según  el  ánimo  de  su  Majestad  im- 
perial católica  cuantas  veces  para  ello  se  le  re- 
quiera. Y  á  lo  mismo  se  obliga  su  Majestad  im- 
perial católica  con  respecto  al  rey  católico  de 
las  Españas. 

Articulo  8." 

Gomo  la  anterior  promesa  abraza  los  casos  y 
negocios  de  cualquier  especie  que  sean  de  un 
modo  general ,  se  convino  en  qne  tocante  al  rey 
católico  lo  serian  señaladamente. 

Primero  :  Cuando  hubiere  de  elegirse  rey  de 
romanos ;  para  cuyo  caso ,  siguiendo  el  serení- 
simo rey  católico  la  regla  de  sus  predecesores 
los  reyes  de  España,  promete  y  se  obliga  á  dar 
y  emplear  sus  consejos,  fuerzas  y  recursos 
en  conservar  la  corona  imperial  á  la  augusta 
casa  y  estirpe  austríaca. 

Segundo :  Promete  que  en  la  elección  de  rey 
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de  Polonia  apoyará  del  modo  y  por  los  medios 
que  le  fuere  posible  al  candidato  que  proponga 
su  Majestad  imperial  católica  :  y  siendo  necesa- 
ria para  esta  elección  gran  suma  de  dinero ,  que 
contribuirá ,  ademas  de  lo  que  el  emperador  fa- 
cüíte  para  el  caso,  con  medio  millón  ó  quinientos 
mil  florines  de  Alemania,  ó  mas  si  fuere  preciso. 

Tercero :  Esta  promesa  se  estenderá  también 
á  mantener  ála  augusta  casa  en  la  Crme  posesión 
del  ducado  de  Mantua. 

Cuarto :  E  igualmente  defenderá  los  derechos 
de  la  serenísima  casa  palatina  de  Sullzbach, 
como  asimismo  respectivamente  los  que  perte- 
necen á  la  casa  de  Austria  en  la  sucesión  de  los 
ducados  de  Juliers  y  de  Berg  después  de  estin- 
guida  la  línea  palatina  electoral  que  posee  ac- 
tualmente dichos  ducados,  contra  cualquiera 
qne  intentare  turbar  ó  molestar  ya  sea  al  pre- 
sente elector ,  ya  después  de  este  á  sus  señores 
hermanos ,  ó  ya  Analmente  después  de  la  muerte 
de  estos  al  principe  de  Sultzbach,  por  dicha  su- 
cesión. Si  lo  que  no  se  espera,  viniere  á  aconte- 
cer en  cualquier  tiempo  alguna  de  estas  cosas, 
se  entenderá  llegado  el  castu  fmdaris  ,  señalado 
en  el  tratado  que  se  concluyó  aquí  en  Viena  el 
3o  de  abril  próximo  pasado  con  el  serenísimo 
rey  de  las  Españas. 

Finalmente,  la  obligación  de  este  articulóse 
esteuderá  generalmente  á  todas  las  contingen- 
cias que  puedan  tener  relación  con  la  comodi- 
dad ,  defensa  y  derechos  de  su  Majestad  impe- 
rial católica ,  de  su  casa  é  imperio. 

Articulo  9." 

Como  las  guerras  que  pudieren  moverse  en 
adelante  es  fácil  se  atribuyan  á  la  presente  alian- 
za ,  si  por  esta  ú  otra  causa  se  declarase  ó  hubie- 
re un  peligro  inminente  de  que  se  declare  la 
guerra  á  su  Majestad  imperial  católica  bien  por 
los  turcos  ó  los  franceses ,  ya  por  algún  motivo 
de  religión  en  el  imperio  ó  fuera  de  él  ( lo  que 
se  teme  por  el  hecho  del  Tliorn),  el  serenísimo 
rey  de  las  Españas  se  obliga  á  seguir  al  punto  la 
causa  del  emperador,  ju  litando  sus  armas  y  fuer- 
zas marítimas  y  terrestres  á  las  de  su  Majestad 
imperial  católica ,  según  se  convino  en  el  pre- 
citado articulo  5.°  del  tratado  de  amistad  y  alian- 
za, ó  á  prestar  los  auxilios  estipulados  hasta  que 
se  restablezca  enteramente  la  paz ;  la  cual  de 
ningún  modo  admitirá  el  serenísimo  rey  sin  con- 
sentimiento del  emperador.  Lo  mismo  promete 
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que  cumplirá  por  su  parle  su  Majestad  imperial 
católica  respecto  á  su  real  Majestad  católica. 
Articulo  10.° 

Si  aconteciere  el  que  la  guerra  emprendida 
contra  la  Francia  tuviese  un  éxito  feliz ,  el  sere- 
nísimo rey  se  obliga  á  trabajar  eficaz  y  simultá- 
neamente con  el  emperador ,  ante  todo  para 
rescatar  y  restituir  al  emperador  y  su  augusla 
casa  el  territorio  belga  y  todas  las  provincias 
que  en  otro  tiempo  le  pertenecieron  y  que  se 
bailan  hoy  en  poder  de  la  Francia. 

Para  que  se  recobre  asimismo  del  poder  de  los 
franceses  el  condado  de  Borgoñu  con  destino  al 
serenísimo  infante  don  Felipe ,  si  por  otra  parte 
no  se  le  hubiere  satisfecho;  en  cuyo  caso  pasará 
dicho  condado ,  por  derecho ,  al  dominio  de  su 
Majestad  el  emperador  y  de  su  serenísima  casa. 

Para  que  se  recobre  también  la  AUacia  con 
la  ciudad  de  Estrasburgo  y  los  tres  obispa- 
dos de  Metz,  Tul  y  Verdun,  y  se  restituyan  al 
emperador  é  imperio  y  respectivamente  á  su  se- 
renísima casa;  pero  quedando  siempre  á  salvo, 
así  en  lo  eclesiástico  como  en  lo  temporal ,  los 
derechos  que  hayan  adquirido  por  la  paz  de 
Westfalia  los  principes  y  estados  del  imperio , 
y  salvas  igualmente  en  todos  casos  las  institucio- 
nes del  mismo  imperio. 

Con  igual  fé  y  cuidado  procurará  el  serení- 
simo rey  que  se  restituya  al  serenísimo  duque 
de  Lorena  por  derecho  de  postliminio  al  estado 
en  que  se  hallaba  en  el  año  de  1633. 

Por  su  parte  promete  su  Majestad  imperial 
católica  que  trabajará  con  igual  fé  y  eficacia  pa- 
ra que  se  recuperen  del  poder  de  los  franceses 
y  vuelvan  á  la  corona  de  España  los  condados 
del  Rosellon  y  de  la  Gerdania  y  parte  de  la  baja 
Navarra  que  han  sido  usurpados  á  dicha  corona, 
y  que  no  dejará  las  armas  hasta  conseguir  la 
precitada  restitución. 

Si  por  alguna  de  las  estipulaciones  que  se  con- 
tienen en  el  tratado  de  amistad  y  alianza  de  30  de 
abril  de  1725  el  emperador  se  envolviese  en 
guerra  con  el  rey  de  Inglaterra  ,  promete  su 
Majestad  imperial  católica  que  ayudará  al  sere- 
nísimo rey  de  las  Españas  en  la  forma  y  modo 
que  señala  dicho  tratado  de  amistad  y  alianza  pa- 
ra recobrar  de  Inglaterra  y  devolver  á  la  coro- 
na de  España  la  isla  de  Menorca  con  su  puerto 
Mahon,  y  también  la  ciudad  de  Gibraltar;  obli- 
gándose entretanto  el  emperador  á  continuar 


sus  oficios  é  interponer  otros  mas  eficaces  con 
el  rey  de  Inglaterra  para  que  haga  y  cumpla  lo 
que  se  asegura  haber  prometido  acerca  de  dicha 
restitución. 

Articulo  12.» 

En  punto  á  comercio  se  ha  acordado  para  lo 
sucesivo  que  del  mismo  modo  que  el  emperador 
se  obliga  á  proteger  y  sostener  el  de  los  subdi- 
tos españoles  en  las  Indias  Occidentales ,  a  su 
vez  promete  el  rey  católico  proteger  y  defender 
contra  cualquiera  fuerza  ó  daño  el  comercio  y 
navegación  de  los  subditos  de  su  Majestad  im- 
perial ,  y  señaladamente  la  compañía  de  las  In- 
dias Orientales,  formada  poco  ha  en  los  Paises- 
Bajos ,  y  esto  se  ejecutará  en  tal  forma  que  si  al- 
gunas naves  de  unos  ú  otros  subditos ,  y  espe- 
cialmente las  que  pertenecen  á  dicha  compañía, 
fueren  acometidas  hostilmente,  cogidas ,  dete- 
nidas ó  enteramente  destruidas  en  guerra ,  am- 
bas partes  tendrán  obligación  á  reparar  en  co- 
mún el  daño  sufrido  y  á  vengar  reciprocamente 
la  injuria  que  se  hubiere  cometido. 

Articulo  13." 

Y  como  pudiere  acaecer  (lo  que  está  en  lo  hu- 
mano) que  algunos  principes  bajo  falsos  protes- 
tos se  opusieren  quizá  á  este  tratado  á  pesar  de 
haber  sido  establecido  con  el  único  y  laudable 
objeto  de  la  tranquilidad  de  Europa;  y  como  por 
esta  causa  pudieren  nacer  peligros  á  los  reinos 
y  subditos  de  los  príncipes  contratantes,  ó  se 
intentare  quizá  hacerles  daños  y  violencias;  si 
tal  sucediese ,  reciprocamente  se  obligau  dichos 
contratantes  á  reunir  sus  fuerzas  para  sostener 
y  mantener  el  presente  tratado  y  á  rechazar  con 
las  armas  á  los  que  por  la  referida  causa  inten- 
taren pública  ú  ocultamente  alguna  cosa  hostil 
contra  sus  reinos,  y  que  quieren  y  deben  también 
anticiparse  rompiendo  las  hostilidades  si  ama- 
gase un  inminente  peligro. 

Articulo  14.° 

Sin  embargo ,  para  que  no  se  muevan  los  áni- 
mos de  aquellos  á  quienes  será  quizá  poco  grata 
esta  alianza  á  tomar  resoluciones  intempestivas, 
conviene  en  todos  conceptos  que  lo  que  aquí  se 
ha  hecho ,  tratado  y  prometido  mutuamente  se 
conserve  en  el  mayor  sigilo  y  oculte  de  la  no- 
ticia del  publico.  Quieren  ambos  contratantes 
que  el  emperador  y  el  rey  católico  juren  perso- 
nalmente que  guardarán  dicho  secreto ,  y  que 
obliguen  por  un  nuevo  y  peculiar  juramento  á 
igual  secreto  á  los  pocos  ministros  que  tienen 
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conocimiento  de  dicho  tratado,  hasta  que  de  co 
miro  acuerdo  se  disponga  su  publicación  en  el 
todo  ó  en  parte. 

Articulo  15.° 
El  presente  tratado  será  ratificado  por  su  sa- 
cra Majestad  imperial  católica ,  y  por  su  sacra 
Majestad  real  y  católica ;  y  los  instrumentos  de 
ratificación  se  canjearán  en  el  término  de  cinco 
meses ,  ó  antes  si  fuere  posible.  —En  cuya  fé 


nos  los  infrascritos  ministros  plenipotenciarios 
y  enviados  estraordinarios  de  su  Majestad  impe- 
rial católica  y  de  su  Majestad  real  católica  fir- 
mamos con  nuestra  propia  mano  este  secretísi- 
mo tratado  y  le  sellamos  con  el  sello  de  nuestras 
armas  en  Viena  de  Austria  á  5  de  noviembre  de 
1725.— Eugenio  de  Saboya.—El  duque  de  Rip- 
perdá. — Felipe  Luis  conde  de  Sinzendorff. — 
Gundacaro  conde  de  Slarhemberg. 


Convenio  entre  el  rey  de  España  y  el  elector  palatino  ajustado  en  Fitina  el  26  de  agosto  1 727  en 
que  se  aprueba  y  confirma  el  que  dicho  elector  hizo  con  el  emperador  el  16  de  agosto  de  1726 , 
para  acceder  al  tratado  de  paz  de  30  de  abril  de  este  año. 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Pa- 
dre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. 

Sea  notorio  á  todas  y  cada  una  de  las  perso- 
nas á  quienes  interese ,  que  habiendo  tenido  á 
bien  su  sacra  Majestad  imperial  católica ,  ini- 
ciar ,  concluir  y  ratificar ,  no  solo  en  su  nom- 
bre ,  sino  también  en  el  del  rey  de  las  Espaftas 
el  16  de  agosto  de  1726  una  convención  con  el 
serenísimo  señor  elector  palatino ,  por  la  cual 
se  obligó  este  á  acceder  al  tratado  de  paz  con- 
chudo aquí  en  Viena  el  30  de  abril  de  1726  con 
el  plenipotenciario  de  su  sacra  Majestad  católi- 
ca ;  y  sobre  lo  cual  habiendo  determinado  su 
dicha  real  Majestad  católica  aceptar  por  su  parte 
dicha  convención ;  para  cuyo  fin  envió  á  la  corte 
imperial  como  su  plenipotenciario  al  excelentí- 
simo señor  don  José  Miguel,  duque  de  Bournon- 
ville ,  grande  de  España  de  primera  clase ,  y 
caballero  del  Toisón  de  Oro ;  y  su  serenísima 
el  elector  palatino  al  ilustrisinio  señor  don  Juan 
Bernardo ,  barón  libre  ele  Framken ,  su  conse- 
jero actual  íntimo  y  vice-canciller ,  para  hacer 
y  firmar  los  instrumentos  de  dicha  accesión, 
cuyos  dos  plenipotenciarios  después  de  haber 
cangeado  sus  respectivos  plenos  poderes  que  se 
hallaron  en  buena  y  debida  forma ,  han  couve- 
nido  que  del  mismo  modo  que 
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El  serenísimo  y  potentísimo  rey  de  las  Espa- 
ñasdetermiua  aceptar  y  observar  la  precitada 


convención  y  demás  cosa*  estipuladas  que  abajo 
se  insertan ,  sin  escepcion  alguna  y  del  mismo 
modo  que  si  desde  el  principio  se  hubieren  he- 
cho y  concluido  con  su  dicha  Majestad ,  obli- 
gándose firmemente  á  ello  por  medio  del  citado 
enviado  y  plenipotenciario ,  no  solo  por  si ,  sino 
también  por  sus  herederos  y  sucesores;  del 
mismo  modo 

II. 

El  serenísimo  señor  elector  palatino  prome- 
tió por  medio  de  su  referido  enviado  y  plenipo- 
tenciario que  se  observará  religiosamente  para 
con  su  sacra  real  Majestad  católica ,  tanto  por  sí 
como  por  sus  herederos  y  sucesores  la  citada 
convención  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes 
sin  escepcion  alguna ;  cuya  convención  y  articu- 
lo separado  es  literalmente  como  sigue : 

«  En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad, 
Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. » 

«Sea  público  y  manifiesto  á  todas  y  cada  una 
de  las  personas  á  quienes  interese ,  que  habién- 
dose proveído  y  determinado  espresamente  en 
el  articulo  16  del  tratado  de  paz  concluido  y 
solemnemente  ratificado  el  30  de  abril  último 
entre  su  Majestad  imperial  católica  y  su  real 
Majestad  católica,  que  hubiesen  de  ser  com- 
prendidos en  dicho  tratado  aquellos  príncipes 
que  en  el  espacio  de  un  año  fuesen  nombrados 
de  común  consentimiento  por  nna  y  otra  parte; 
invitado  para  ello  el  serenísimo  elector  palatino 
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determinó  acceder  al  mencionado  tratado  ó  alian- 
za ,  por  lo  cual  y  con  el  ün  de  ajustar  y  concluir 
los  artículos  y  condiciones  de  dicha  accesión,  fir- 
mar y  canjear  los  instrumentos  de  ella  han  autori- 
zado del  modo  masámpho  con  sus  plenos  poderes, 
es  á  saher :  su  Majestad  imperial  católica  al  muy  cs- 
cclso  principe  y  señar  Eugenio  de  Saboya  y  del 
Piamonle  etc. ;  al  iluslrisimo  y  escelen  tisim  o 
tenor  Felipe  Luis,  tesorero  hereditario  del  sa- 
cro romano  imperio,  conde  de  Sinzendorff  etc.; 
y  al  ¡lnstrisimo  y  cscelenlisimo  señor  Gunduca- 
ro  Tomás ,  conde  de  Starhcnberg  etc.  (o(ros  tí- 
tulos de  estos  tres  plenipotenciarios  pueden  ver- 
se en  el  proemio  del  referido  tratado  de  30  de 
abril  de  1725):  y  el  serenísimo  elector  palatino 
al  ilustrísimo  señor  Juan  Bernardo ,  barón  libre 
de  Francken ,  su  consejero  íntimo  actual  y  vice- 
canciller; los  cuales  plenipotenciarios  después 
de  haber  conferenciado  entre  sí  y  cangeado  en 
la  debida  forma  los  respectivos  plenos  poderes, 
han  convenido  en  las  condiciones  y  artículos 
siguientes. 

Artículo  i." 

El  muy  alto  y  serenísimo  señor  elector  pala- 
tino, sus  herederos  y  sucesores,  juntamente  con 
el  electorado ,  ducados ,  proviucias  y  distritos 
que  poseen  ó  de  derecho  debieren  de  poseer  sean 
comprendidos  en  el  referido  tratado  de  30  de 
abril  de  1725,  y  ténganse  de  común  consenti- 
miento como  incluidos  y  comprendidos  en  él  de 
un  modo  estable  y  permanente.  Habrá  en  lo  su- 
cesivo amistad  sincera  entre  las  partes  contra- 
tantes ,  sus  herederos  y  sucesores ,  reinos ,  sub- 
ditos y  provincias,  de  tal  modo  que  cada  parte, 
no  solo  promueva  las  utilidades ,  honor ,  tran- 
quilidad y  conveniencia  de  la  otra,  sino  que  reci- 
procamente procuren  evitar  sus  injurias  y  daños. 

Articulo  2.° 

Si  con  motivo  de  dicho  tratado  y  especial- 
mente de  su  articido  12  ú  otro  se  moviere 
guerra  á  su  Majestad  imperial  católica ,  á  la  co- 
rona de  España  ó  á  sus  aliados ,  el  serenísimo 
elector  se  obliga  á  protegerlos  y  defenderlos  con 
todas  sus  fuerzas. 

Articulo  3.' 

Para  que  el  sereuisimo  elector  palatino  pueda 
prestarse  á  ello  mas  eficazmente,  y  poner  ó 
conservar  en  el  conveniente  estado  de  defeusa 


sus  ciudades  y  fortificaciones ,  señaladamente 
las  de  Jlanheim,  Juliers  y  Dusteldorff,  aumen- 
tando sus  actuales  guarniciones,  se  obliga  y 
promete  su  sacra  Majestad  imperial  católica  á 
contribuir  anualmente  al  dicho  serenísimo  elec- 
tor ,  sus  herederos  y  sucesores  hasta  dos  años 
después  de  hecha  la  paz  con  la  cantidad  de  seis- 
cientos mil  llorínes  de  Alemania ,  pagada  en  esta 
ciudad  de  Viena  sin  deducción  alguna  por  razón 
de  cambio  ú  otro  motivo.  Trascurrido  el  térmi- 
no de  dichos  dos  años ,  ó  si  en  el  entre  tanto ,  ó 
á  poco  tiempo  se  moviere  guerra,  las  partes 
contratantes  se  convendrán  entre  si  del  modo 
que  les  parezca. » 

Articulo  4." 

En  cuanto  al  pago  de  dichos  subsidios  se  ha 
estipulado ,  que  sea  solamente  su  Majestad  im- 
perial católica  quien  los  satisfaga  en  su  totalidad 
y  plazos  que  se  señalen  al  serenísimo  elector: 
que  el  dicho  pago  empiece  desde  el  dia  de  la 
firma  de  este  tratado ;  y  que  para  él  se  asignen 
fondos  congruos  y  suficieules,  á  Un  de  que  di- 
cho serenisimo  elector  tenga  una  plena  y  abso- 
luta seguridad  del  referido  pago. 

Articulo  5." 

En  consideración  de  la  presente  accesión  y 
aliauza ,  promete  su  sacra  Majestad  imperial  ca- 
tólica que  si  durante  la  vida  del  serenisimo  elec- 
tor ó  después  de  su  muerte  se  moviere  contro- 
versia á  la  liuea  palatina  de  Neoburg  ó  a  la  de 
Sullzbach,  ó  á  sus  descendientes  de  ambos  sexos 
por  los  de  Felipe  Luis ,  antes  conde  palaliuo  de 
Alemania  y  Ana  Julia  de  Glevcs  y  Montes  por 
los  dominios  de  Ravestein  y  Winnenthal ,  y  los 
invadiesen  con  fuerza  de  armas  de  modo  que  se 
intentase  arrojar  y  desposeer  de  dichas  provin- 
cias y  territorios  á  los  citados  legítimos  herede- 
ros, su  dicha  Majestad  imperial  católica  se  opon- 
drá con  todas  sus  fuerzas  á  los  invasores  y  pres- 
tará á  las  susodichas  lineas  y  descendientes  de 
ambos  sexos  la  mas  completa  garantía  y  defensa 
contra  cualquiera  persona  que  sea ,  y  que  si  se 
llegasen  á  tratar  las  cosas  amistosamente  entre 
los  pretendientes  á  dicha  sucesión,  concurrirá 
del  modo  mas  eficaz  con  sus  oficios  al  mismo 
objeto ;  como  también  que 

Articulo  6.° 

Empleará  todas  sus  fuerzas  á  fin  de  que  todas 
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las  demás  potencias  que  accedan  al  mencionado 
tratado  se  obliguen  á  igual  defensa  y  garantía, 
y  á  que  se  acepte  lo  establecido  cu  el  articulo  5.° 
sobre  dieba  sucesión  en  cualesquiera  estipula- 
ciones amistosas  ó  tratados  que  se  celebraren 
entre  dichas  potencias  accedentes  ú  otras  con- 
federadas. 

Articulo  7.» 

Admitida  por  su  sacra  imperial  y  católica  Ma- 
jestad esta  alianza  y  los  pactos  contenidos  en  ella 
como  señor  de  sus  reinos  y  provincias ,  no  ha- 
brá de  causar  daño  ó  impedimento  á  su  carác- 
ter imperial  de  supremo  juez. 

JrticuioS.° 

Pero  si  por  alguna  desgracia  ó  azares  de  la 
guerra  quedase  despojado  totalmente  el  elector 
palatino  ó  sus  herederos  y  sucesores  del  electo- 
rado de  los  ducados  de  Juliers  y  de  Mons ,  y  se 
viesen  obligados  á  abandonarlos  y  buscar  asilo 
en  otra  parte,  el  emperador  llegado  que  sea  este 
ó  estos  casos ,  no  solo  les  permitirá  que  residan 
en  Oeniponte,  sino  qne  les  señalará  una  subsis- 
tencia conforme  á  su  dignidad  para  ellos  y  su 
comitiva  palatina  hasta  que  puedan  recuperar  y 
restituirse  tranquilamente  á  sus  estados. 

Articulo  9.° 

Como  la  corona  de  Francia  no  deja  de  tur- 
bar al  elector  palatino  pretendiendo  atribuirse 
el  supremo  dominio  en  ciertas  pertenencias  y 
tierras  del  palatinado  en  contravención  á  los  úl- 
timos tratados  de  paz  y  cosas  juzgadas,  el  em- 
perador no 


» que  en  caso  de  guerra  le  ayudará  con  to- 
das sus  fuerzas ,  y  trabajará  con  empeño  en  los 
subsiguientes  tratados  de  paz  para  que  cesen  en 
lo  sucesivo  dichas  turbaciones ,  y  el  sobredicho 
señor  elector  quede  y  sea  repuesto  respectiva- 
mente en  la  pacífica  posesión  de  dichas  perte- 
nencias con  arreglo  á  los  mencionados  tratados 
de  paz  y  cosas  ya  juzgadas  ó  que  se  juzgasen  en 


Articulo  10.° 
Igualmente  S.  M.  imperial  católica  hará  los 
mayores  esfuerzos  para  que  en  los  tratados  de 
paz  u  otros  que  hayan  de  hacerse  próximamen- 
te se  estipule  y  establezca  por  un  peculiar  ar- 
ticulo que  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  en  su  cali- 
dad de  elector  se  abstenga  y  desista  de  titularse 
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y  renuncie  este  título  para  siempre  por  sí  y  sus 
descendientes  á  favor  de  los  electores  de  Bruns- 
wick. 

Articulo  11.° 

Recíprocamente  el  serenísimo  señor  elector 
palatino  promete  por  si,  sus  herederos  y  suce- 
sores, no  solamente  proveer  cuanto  antes  y 
poner  en  el  conveniente  estado  de  defensa  las 
sobredichas  ciudades  y  fuertes;  sino  que  por  el 
tiempo  de  dos  años  después  de  hecha  la  paz 
pondrá  á  disposición  de  su  Majestad  imperial 
católica  y  de  sus  aliados  7,500  soldados  ,  á  sa- 
ber: 1,000  de  caballería  y  6,500  de  infantería 
con  sus  banderas,  generales,  coroneles  y  de- 
mas  oficiales  para  la  conservación  del  tratado 
de  30  de  abril  y  de  las  cosas  contenida»  en  él 
(bien  que  atendidas  singularmente  las  fortalezas 
del  serenísimo  elector,  á  las  cuales  deberá 
siempre  proveerse  no  solo  del  modo  ordinario 
sino  también  subsidiariamente  según  fuese  nece- 
sario) después  de  medio  año  de  haberse  cum- 
plido el  segundo  término  de  los  subsidios  con- 
venidos ,  de  suerte  que  puedan  operar  según  la 
necesidad  y  reunirse  con  el  ejército  de  los  alia- 
dos en  el  sacro  romano  imperio  y  en  las  tier- 
ras austriaco-belgas  y  provincias  confinantes 
de  los  enemigos  por  la  causa  común,  del  modo 
que  se  observó  en  la  guerra  pasada ;  bien  que  si 
aconteciere  subsistir  aquel  en  los  dominios  elec- 
torales quede  el  mandó  á  cargo  del  serenísimo 
elector. 

Articulo  12." 

Si  por  razón  de  la  guerra  fuese  enteramente 
necesario  que  las  fuerzas  auxiliares  palatinas 
pasasen  á  Italia  ó  á  otros  lugares,  en  donde  es 
mayor  la  escasez  de  provisiones  y  demás  cosas 
necesarias ,  no  se  hará  esto  sin  el  consentimien- 
to del  serenísimo  elector  y  con  las  condiciones 
que  debe  hacerse,  procediéndose  equitativa- 
mente á  darles  pan  y  forrage  según  se  acostum- 
bra hacer  la  exacción  para  el  ejército  imperial, 
pero  satisfaciendo  al  elector  la  diferencia  del 
coste ;  y  de  otro  modo  sin  urgente  necesidad  no 
se  dividirán  las  fuerzas  del  ejército  palatino, 
antes  bien  en  cuanto  pueda  ser  militarán  unidas 
en  un  cuerpo.  Acerca  del  orden  y  proccdcucia 
de  los  oficiales  generales  en  el  mando ,  y  de  los 
servicios  que  han  de  prestar ,  y  en  la  admisión 
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en  los  consejos  de  guerra  se  observará  lo  orde- 1  declarasen  juntos  la  guerra ,  el  serenísimo 


nado,  introducido  y  usado  en  la  guerra  an- 
terior ;  y  en  cuanto  á  la  administración  de  jus- 
ticia y  promoción  de  oGciales  quedará  todo  á  la 
libre  disposición  del  señor  elector. 

Articulo  13.° 
El  emperador  dispondrá  de  tal  modo  las  ope- 
raciones de  la  guerra  con  los  aliados  que  se  evite 
eu  lo  posible  el  peligro  de  invasión  y  destruc- 
ción hostil  en  las  tierras  y  dominios  del  elector, 
y  se  le  auxilie  prontamente  con  la  fuerza  compe- 
tente y  necesaria;  y  si  aconteciese  quitarle  el 
enemigo  alguna  parte  de  sus  dominios ,  se  recu- 
perara la  misma,  y  no  se  admitirán  proposicio- 
nes algunas  de  paz  en  que  no  se  incluya  y  pro- 
meta la  mas  completa  restitución ;  mas  si  hubiese 
notable  diferencia  en  beneficio  del  emperador 
y  aliados ,  se  atenderá  particularmente  el  dere- 
cho del  elector. 

Articulo  14.° 

Si  por  causa  de  la  guerra  fuese  absolutamente 
necesario  tener  los  cuarteles  de  invierno  en  bis 
tierras  del  elector  ó  pasar  por  ellas  el  ejército, 
se  dará  una  justa  satisfacción  á  los  subditos  del 
señor  elector ,  según  las  ordenanzas  vigentes. 
Articulo  15.* 

El  emperador  en  unión  con  los  aliados  pro- 
curará en  lo  posible  que  se  indemnicen  á  todos 
y  cada  uno  de  los  dominios  electorales  por  las 
contribuciones  que  sufrieren  del  enemigo  en 
caso  de  guerra. 

Articulo  16." 
Como  su  Majestad  imperial  católica  hubiese 
prometido  hace  años  dar  en  dinero  contante  al 
serenísimo  elector  por  razón  de  equivalente  del 
ducado  de  Liraburgo  hasta  un  millón  de  impe- 
riales, y  resten  aun  por  satisfacer  de  esta  canti- 
dad ciento  y  veinte  mil  florines ,  se  obliga  su 
Majestad  imperial  á  satisfacerlos  por  cuartas 
partes  dentro  de  un  año. 

Articulo  17.» 
Y  el  serenísimo  elector  se  obliga  á  procurar 
y  defender  con  toda  eficacia  en  las  dietas  del 
imperio,  tanto  generales  como  en  las  de  los  cír- 
culos ,  la  suprema  autoridad  del  emperador,  el 
bien  é  intereses  del  imperio  y  de  su  casa  y  el 
bien  público  y  común;  para  lo  cual  dará  las 
convenientes  instrucciones  á  sus  ministros  y  le- 


Articulo  18.° 
Si  sucediese  que  el  emperador  y  el  imperio 


elector  contribuirá  con  el  contingente  de  tropas 
y  dinero  que  le  corresponda  como  elector  ó 
príncipe  del  imperio ,  pero  dicho  contingente 
será  aparte  del  mencionado  en  el  artículo  11  de 
este  tratado.  En  fé  de  todo  lo  cual  y  para  mayor 
firmeza  los  citados  ministros  plenipotenciarios 
firmaron  y  sellaron  este  tratado  de  alianza  hecho 
por  los  mismos  bajo  la  ratificación  de  los  men- 
cionados señores  contratantes,  con  la  reserva 
de  cangearse  reciproca  y  debidamente  los  ins- 
trumentos de  ratificación  dentro  de  dos  meses 
ó  antes  si  puede  ser ,  como  también  su  Majes- 
tad imperial  católica  prometió  que  procuraría 
obtener  la  accesión  del  rey  de  España  al  pre- 
sente tratado  y  su  ratificación  dentro  de  tres 
meses  y  entregarla  al  serenísimo  señor  elector 


Hecho  en  Yiena  á  16  de  agosto,  año  de  la  en- 
carnación de  nuestro  Salvador  1726. — Eugenio, 
principe  de  Saboya.— Felipe  Luis ,  conde  de 
Sinlzendorff.  —  Gundacaro  Tomás,  conde  de 
Star henberg.— Juan  Bernardo,  barón  libre  de 
rranch en. 

ARTICULO  SEPARADO. 

Su  Majestad  imperial  católica  ademas  de  las 
condiciones  establecidas  en  fuerw  del  tratado 
de  accesión  hecho  con  el  serenisimo  elector  pa- 
latino con  fecha  de  este  día ,  ha  prometido  al 
mismo  para  que  pueda  concluir  brevemente  las 
fortificaciones  ya  principiadas  de  sus  ciudades 
abajo  nombrad  as ,  la  cantidad  de  cincuenta  mil 
imperiales,  esto  es  75,000  florines  de  Alemania, 
míe  ha  de  pagarse  anualmente  aquí  en  Vicna  con 
toda  puntualidad  en  los  plazos  convenidos  en 
dicho  tratado  sin  ninguna  deducción,  por  el 
tiempo  de  dos  años  contados  desde  la  fecha  del 
tratado.  El  serenisimo  elector  reciprocamente 
consiente  y  en  fuerza  de  pacto  admite  que  el 
ejército  de  su  Majestad  imperial  católica  y  de  sus 
aliados  pueda  hacer  uso  de  sus  fortalezas,  espe- 
cialmente las  de  Jtlanheim ,  Juliers  y  Dtusel- 
dorff  para  depósito  de  armas ,  vulgo  plaza  de  ar- 
mas ,  que  pueda  ampararse  en  las  mismas  en  un 
caso  urgente  é  introducir  en  ellas  la  tropa  ne- 
cesaria ;  pero  entonces  habrá  de  quedar  al  se- 
ñor elector  la  plena  y  libre  facultad  del  niaudo; 
y  su  Majestad  imperial  católica  y  sus  aliados  su- 
fragarán los  gastos  de  pan ,  forrages  y  dema 
que  necesitaren  dichas  tropas;  y  si  fuese  preciso 
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que  el  elector  diere  estas  cosas  por  cierto  tiem- 
po se  le  indemnizará  á  dinero  contante.  Asi  res- 
pectivamente los  legados  y  comisionados  pleni- 
potenciarios de  ambas  parles  firmaron  de  pro- 
pia mano  y  sellaron  este  tratado  peculiar  de 
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recíprocamente  dentro  de  tres  meses  ó 
antes  si  pudiere  ser  los  solemnes  instrumentos 
de  ratificación.  Hecho  en  Vicna  á  86  de  agosto 
de  1727.— Duque  de  Bournonvüle.—J.  B.  L.  B. 
de  Francken. 


Convención  entre  ei  rey  de  España  y  el  elector  de  Treveris  ,  ajustada  en  Viena  el  18  de  octubre 
de  1727,  aprobando  la  que  dicho  elector  hizo  con  su  Majestad  imperial  el  26  de  agosto  del  año 
anterior  para  acceder  al  tratado  de  paz  do  30  de  abril  de  1725. 


En  el  nombre  de  la  santísima  Trinidad,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. 

Sea  notorio  á  todas  y  cada  una  de  las  perso- 
nas á  quienes  interese,  que  habiendo  tenido  á 
bien  su  sacra  Majestad  imperial  católica  iniciar, 
concluir  y  ratificar,  no  solo  en  su  nombre,  sino 
también  en  el  del  rey  de  las  Españas  el  26  de 
Agosto  de  1726 ,  una  convención  con  el  reveren- 
dísimo y  serenísimo  señor  Elector  de  Treveris, 
por  la  cual  se  obligó  este  á  acceder  al  tratado  de 
paz  concluida  en  esta  corte  de  Viena  el  30  de 
abril  de  1726  con  el  plenipotenciario  de  su  sacra 
real  Majestad  católica;  y  sobre  lo  cual  habien- 
do determinado  su  dicha  real  Majestad  católica 
aceptar  por  su  parte  dicha  convención ;  para 
cuyo  fin  envió  á  la  corte  imperial,  como  su  pleni- 
potenciario, al  escelentísimo  señor  don  José  Mi- 
guel ,  duque  de  BournonvUle,  grande  de  España 
de  primera  clase  y  caballero  del  Toisón  de  oro;  y 
el  serenísimo  Elector  de  Treveris  á  sus  legados 
el  reverendísimo  é  Uustrísimo  señor  don  Cris- 
tóbal Enrique ,  barón  Ubre  de  Kijau,  caballero 
del  orden  teutónico,  comendador  Melcbiniense, 
consejero  actual  íntimo  del  dicho  elector ;  y  al 
Uustrísimo  señor  don  Juan  Bernardo ,  barón  li- 
bre de  Franken ,  consejero  intimo  actual  del  se- 
renísimo señor  elector  palatino,  vicecanciller 
y  enviado  estraordinario  cerca  de  su  Majestad 
imperial  para  hacer  y  firmar  dicho  tratado  de 
accesión ,  cuyos  respectivos  plenipotenciarios 
después  de  haber  cangeado  sus  plenipotencias 
que  se  hallaron  en  buena  y  debida  forma ,  han 
convenido  que  del  mismo  modo  que 

1."  El  serenísimo  y  muy  poderoso  rey  de  las 


Españas  determina  aceptar  y  observar  la  preci- 
tada convención  y  demás  cosas  estipuladas  que 
abajo  se  insertan ,  sin  escepcion  alguna  y  del 
mismo  modo  que  si  desde  el  principio  se  hubie- 
sen hecho  y  concluido  con  su  dicha  Majestad, 
obligándose  firmemente  á  ello  por  medio  del  ci- 
tado enviado  y  plenipotenciario ,  no  solo  por  sí, 
sino  también  por  sus  herederos  y  sucesores ,  del 
mismo  modo. 

2,°  El  reverendísimo  y  serenísimo  señor  elec- 
tos de  Treveris  prometió,  por  medio  de  sus  di- 
chos ministros  plenipotenciarios  que  se  obser- 
vará religiosamente  para  con  su  sacra  real  Ma- 
jestad católica ,  tanto  por  sí  como  por  sus  here- 
deros y  sucesores,  la  citada  convención  en  todas 
y  cada  una  de  sus  partes,  sin  escepcion  alguna; 
cuya  convención  es  como  literalmente  sigue : 

«  En  nombre  de  la  santísima  Triuidad,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. 

*  Sea  notorio  y  manifiesto  á  todos  y  especial- 
mente á  quienes  convenga ,  que  mediante  haber- 
se proveído  y  determinado  espresamente  en  el 
articulo  16  del  tratado  de  paz  concluido  y  so- 
lemnemente ratificado  el  30  de  abril  idtinio  en- 
tre su  Majestad  imperial  católica  y  su  real  Ma- 
jestad católica ,  que  hubiesen  de  ser  compren- 
didos en  dicho  tratado  aquellos  príncipes  que  en 
el  término  de  un  año  (uesen  nombrados  de  co- 
mún consentimiento  por  uua  y  otra  parte;  invi- 
tado para  ello  el  reverendisimo  y  serenísimo 
señor  don  Francisco  Luis ,  arzobispo  de  Treve- 
ris, archicancillcr  y  principe  elector  del  sacro 
romano  imperio  por  la  Francia  y  reino  de  Arles, 
cuya  invitación  le  hizo  su  Majestad  imperial  el 
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24  de  noviembre  de  1725  ,  determinó  acceder  á 
dicho  tratado .  y  al  efecto  su  sacra  imperial  y  ca- 
tólica Majestad  dió  sus  plenos  poderes  y  facultad 
al  muy  poderoso  príncipe  y  señor  don  Eugenio , 
principe  de  Suboya  y  del  Piamonte ,  consejero 
actual  intimo  de  su  dicha  Majestad  imperial  ca- 
tólica ,  presidente  del  consejo  áulico  de  guerra, 
teniente  general ,  mariscal  de  campo  del  sacro 
romano  imperio ,  vicario  general  de  los  estados 
de  su  Majestad  imperial  católica  eu  Italia  y  ca- 
ballero del  Toisón  de  oro ;  al  ilustrisimo  y  cs- 
celcntisimo  señor  don  Felipe  Luis ,  tesorero  he- 
reditario del  sacro  romano  imperio ,  conde  de 
Sinzendorff,  etc.,  y  al  Uustrisimo  y  cscelcnti- 
simo  señor  Gundacmo  Tomás ,  conde  del  sacro 
romano  imperio ,  de  Starhenberg  ,  etc. ;  y  el 
serenísimo  elector  de  Treveris  á  sus  legados  el 
reverendísimo  é  ilustrisimo  señor  don  Cristóbal 
Enrique,  barón  libre  de  Kijau,  etc.,  y  al  ilustri- 
simo señor  don  Juan  Bernardo ,  barón  libre  de 
Fraufcen ,  etc. ;  quienes  habiendo  deliberado 
maduramente  entre  si  y  después  de  haber  can- 
gcado  sus  respectivos  plenos  poderes ,  convi- 
nieron en  los  artículos  siguientes : 

1.  ° 

El  muy  alto  ,  reverendísimo  y  serenísimo  se- 
ñor elector  de  Treveris  y  bus  sucesores,  junta- 
mente con  el  arzobispado,  electorado,  orden 
ecuestre  teutónico,  obispado  de  Wormes,  prin- 
cipado helveceroe  y  todas  las  posesiones  y  se- 
ñoríos que  poseo  ó  pudiere  poseer  en  adelante , 
se  declaran  comprendidos  en  el  referido  tratado 
de  30  de  abril  de  1725.  Por  lo  tanto ,  habrá  sin- 
cera y  verdadera  amistad  entre  las  partes  con- 
tratantes ,  sus  herederos  y  sucesores ,  reinos  , 
subditos  y  provincias ,  de  modo  que  cada  uno  de 
dichos  contratantes  promueva  la  utilidad ,  el  ho- 
nor y  bienestar  del  otro ,  y  evite  los  daños  é  in- 
jurias que  contra  él  se  intentaren. 

2.  " 

8i sucediere  que  por  causa  de  dicho  tratado, 
especialmente  de  su  articulo  12,  ó  por  otra  cual- 
quier razón  se  declarare  guerra  á  su  Majestad 
imperial  católica,  á  la  corona  de  España  ó  á  sus 
aliados ,  su  alteza  electoral  se  obliga  á  defender 
y  conservar  sus  derechos  con  todas  sus  fuerzas. 
Y  para  mayor  firmeza  de  esta  alianza  y  en  par- 
ticular para  sostener  el  referido  tratado  de  30 
de  abril ,  ya  fuere  que  alguno  intentare  obrar 
hostilmente  contra  lo  que  dispone,  ó  que  se 
crejere  muy  conveniente,  su  Alteza  el  elector 


de  Treveris  se  obliga  á  poner  en  estado  de  de- 
fensa las  ciudades  y  fortalezas  que  se  estienden 
hácia  el  Rhin  y  sus  inmediaciones ,  señalada- 
mente las  de  EhrenbreUstein  y  Trarbaeh;  á 
guarnecerlas  con  la  suficiente  tropa ,  para  lo 
cual  formara  centurias,  cuerpos  ó  cohortes  de 
infantería ,  vulgarmente  llamadas  batallones. 
Ademas ,  en  un  evento ,  si  el  estado  de  la  guerra 
lo  exigiere  y  no  quedaren  espuestas  las  referi- 
das plazas ,  el  señor  elector  de  Treveris  se  obli- 
ga á  tener  dispuesto  un  ejército  para  que,  reque- 
rido por  su  Majestad  imperial  católica,  pueda 
obrar  en  los  países  vecinos  junto  con  las  tropas 
de  los  aliados. 

3.  " 

En  virtud  del  presente  tratado  se  conviene , 
que  desde  el  día  en  que  se  firmare ,  su  Majestad 
imperial  cotólica  pagará  á  su  Alteza  el  elector  de 
Treveris  y  á  sus  sucesores  durante  la  paz  y  en 
cada  uno  de  dos  años  por  cuartas  partes  la  can- 
tidad de  ciento  cincuenta  mil  florines  de  Alema- 
nia ,  que  hace  cada  uno  sesenta  cruciferos ,  en 
moneda  corriente,  puestos  en  Víena,  lU)re  é  ín- 
tegramente, sin  interés  de  cambio  ú  otra  deduc- 
ción. En  caso  de  guerra ,  se  compondrán  entre 
si  las  partes  contratantes  sobre  la  cantidad  á  que 
deba  ascender  el  subsidio. 

4.  » 

En  atención  á  lo  cual ,  promete  su  Alteza  elec- 
toral en  su  nombre  y  en  el  de  sus  sucesores  que 
no  solo  pondrá  en  conveniente  estado  de  defen- 
sa las  sobredichas  ciudades  y  fortalezas ,  sino 
también  hará  que  se  provean  de  suficiente  guar- 
nición y  pertrechos. 

5.  ° 

Ademas,  del  mismo  modo  que  su  dicha  Alteza 
electoral  se  obliga  á  promover  eficazmente  con 
sus  votos,  no  solo  en  las  dietas  generales,  sino 
también  en  las  particulares  de  los  círculos ,  todo 
lo  que  interese  y  sea  útil  á  su 
católica ,  al  sacro  romano  imperio ,  á  la 
perial  y  al  bien  común : 

6.  ° 

Del  mismo  modo  si  acaeciere  declararse  la 
guerra  en  el  imperio ,  promete  dar  sus  contin- 
gentes ,  asi  pecuniarios  como  militares ,  según  le 
permitan  sus  fuerzas ,  uniéndolas  al  respectivo 
ejército  imperial. 

7.  ° 

Su  sacra  Majestad  imperial  católica  se  obliga 
por  su  parte  que  llegado  que  fuere  el  caso ,  pro- 


raer  las  operaciones  mi- 
litares de  suerte  que  aleje  de  las  tierras  de  su 
Alteza  electoral  todo  riesgo  de  invasión  ú  des- 
trucción por  parte  del  enemigo;  y  que  tendrá 
preparadas  fuerzas  suficientes  para  auxiliarle 
con  celeridad. 

8.» 

Si  llegare  á  haber  amagos  de  guerra  ,  y  una 
inevitable  necesidad  exigiere  que  transiten  tro- 
pas por  las  tierras  y  señoríos  de  su  Alteza  elec- 
toral ó  lomen  en  ellos  campamento  ó  cuarteles 
de  invierno ,  se  hará  todo  sin  ocasionar  gastos 
ni  danos  á  los  subditos  del  elector ;  y  antes  bien 
se  les  dará  en  tal  caso  la  justa  indemnización  con 
arreglo  á  las  ordenanzas  vigentes. 

Su  Majestad  imperial  católica  promete  de  todas 
veras  que  para  el  caso  que  se  declarare  guerra , 
junto  con  sus  aliados  hará  que  por  vía  de  com- 
pensación se  indemnizo  al  serenísimo  elector  de 
las  contribuciones  y  exacciones  que  hiciere  el 
enemigo  en  el  arzobispado  de  Treveris ,  al  cual 
se  halla  incorporada  la  abadía  de  Pruim ,  en  el 
orden  teutónico  y  sus  territorios,  en  ol  obispado 
de  VVormes ,  en  el  principado  helvacense  y  en 
los  demás  estados  y  dominios  electorales,  ya  sea 
dándole  una  parte  igual  de  lo  que  se  tomare  al 
enemigo ,  ya  de  otro  cualquier  modo  que  ocur- 
riere durante  la  guerra ;  y  que  no  se  le  escluirá 
de  las  ventajas  comunes  si  se  llegare  á  hacer  un 
tratado  de  paz. 

10. 

Si  trascurrido  el  termino  de  los  dos  años ,  ó 
antes  se  declarare  la  guerra  y  la  necesidad  exi- 
giere aumentar  las  guarniciones  de  las  plazas 


v.  2íi 
del  elector  y  su  ejército,  para  aquel  caso  se  pro- 
mete ahora,  con  terminantes  palabras,  lo  ya  in- 
dicado en  el  articulo  3." ;  esto  es,  que  se  estipu- 
larán por  otro  tratado  el  aumento  de  subsidios  en 
proporción  de  las  circunstancias  y  demás  condi- 
ciones que  fueren  relativas  al  bien  común  de  los 
contratantes. 

Y  para  mayor  fuerza  y  vigor  de  todo  lo  conte- 
nido en  la  presente  alianza ,  concluida  bajo  la 
condición  de  que  será  ratificada  por  las  altas  par 
tes  contratantes,  sus  respectivos  ministros  ple- 
nipotenciarios la  firman  y  cangearán  dichas  ra- 
tificaciones en  el  término  de  dos  meses ,  ó  antes 
si  se  pudiere.  Su  Majestad  imperial  católica  pro- 
mete también  obtener  dentro  de  tres  meses ,  á 
mas  tardar,  la  accesión  del  rey  de  las  Españas  á 
este  tratado  y  su  ratificación ,  que  entregará  al 
serenísimo  elector  de  Treveris.  Fecha  en  Vicna 
de  Austria  el  dia  26  de  agosto  año  de  1726.  — 
Eugenio  de  Saboya. —  Felipe  Luis,  conde  d« 
Sintzendorff- — Gundararo  Tomás,  conde  de 
Starliemberq. — Cristóbal  Hen.  L.,  barón  de 
k'ijau.—Juan  Bernardo  L.,  barón  de  Frangen. 

Asi  los  respectivos  legados  y  ministros  pleni- 
potenciarios de  ambas  partes  firmaron  de  su  pro- 
pia mano ,  y  sellaron  con  sus  sellos  esto  tratado 
particular  de  accesión  y  mutua  obligación;  y 
prometieron  cangear  recíprocamente  dentro  de 
tres  meses ,  ó  antes  si  pudiere  ser ,  los  solemnes 
instrumentos  de  ratificación.  Fecha  en  Viena  de 
Austria  el  18  de  octubre  de  1727.  —  El  duque 
de  Bournouvüle.—  C.  tí.  h.,  baronet*  Kijau.— 
ti.  de  Franken. 

El  rey  de  España  ratificó  este  convenio  de 
accesión  el  siquients  año  de  1728. 


Accesión  de  su  Majestad  el  r*-y  de  España  á  tos  artículos  preliminares  que  tos  representantes  de 
las  cortes  de  Austria,  de  Francia,  de  la  Gran  Bretaña  y  de  los  Estados  Generales  de  ta*  Pro- 
vincias-UnUlas  de  tos  países  bttjos,  habían  ajustado  y  concluido  en  PariselZX  demayo  de  1727; 
cuya  accesión  se  firmó  en  fiena  el  13  de  junio  de  dicho  año.  (1). 


No  hallándose  presente  ningún  ministfo  por 
parte  de  su  majestad  católica  al  tiempo  de  firmar- 
se los  artículos  preliminares  en  Faris  el  dia  31 
de  mayo  de  1727,  se  acordó  que  estos  mismos 


artículos  se  firmasen  en  Viena  de  Austria  por  los 
embajadores  estraordinarios  de  su  Majestad  cató- 
lica y  de  su  Majestad  cristianísima, cscelentísimo 

señor  duque  d«  Bournonville  y  el  escelentisimo 
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señor  duque  de  Richelieu ,  quienes  se  hallan  al 
efecto  cou  los  competentes  plenos  poderes;  y 
habiéndoselos  mutuamente  exhibido ,  tal  como 
se  copian  al  fin  de  este  instrumento ,  firmaron 
los  artículos  siguientes,  según  abajo  se 

«  Sea  notorio  á  todos  y  á  cada  uno ,  que 
de  algún  tiempo  á  esta  parte  hayan  acaecido  mu* 
chas  cosas  que  pudieran  dar  lugar  á  turbar  la 
paz  de  Europa ,  si  cuanto  antes  no  se  aplicase  el 
remedio ,  su  sacra  cesárea  regio  católica  Majes- 
tad j  su  sacra  Majestad  cristianísi 
jestad  británica  y  los  altos  y  pode 
los  Estados  Generales  de  las  Provincias-Unidas 
del  Pais-Baj» ,  se  manifestaron  muy  propensos 
á  inquirir  y  procurar  todos  los  medios  que  pu- 
diesen componer  estas  disensiones ,  y  para  el  lo- 
gro de  este  Un  autorizaron  con  sus  plenos  pode- 
res ,  su  sacra  Majestad  cesárea  regio  católica  al 
señor  Imron  de  Fonseca ;  su  sacra  Majestad  cris- 
tianísima al  señor  conde  de  UtorviUe,  suministro 
y  secretario  de  estado  y  caballero  del  Toisón  de 
•ro;  su  sacra  Majestad  británica  al  señor  Hora- 
cio Walpole ;  y  finalmente  los  altos  y  poderosos 
señores  los  Estados  Generales,  al  señor  Guiller- 
mo Boreel :  todos  los  cuales  habiendo  precedido 
un  maduro  examen ,  y  comunicados  mutuamente 
los  plenos  poderes,  cuyas  copias  se  hallarán  aba- 
jo insertas,  en  virtud  de  ellos  convinieron  en 


Articulo  I." 

«  Habiendo  observado  su  sacra  cesárea  regio 
católica  Majestad  que  el  comercio  de  Ostende 

los 


confinantes;  movido  del  amor  de  la  pública  tran- 
quilidad de  Europa ,  consiente  en  que  el  privi- 
legio vulgarmente  llamado  octroy,  concedido  á 
la  compañía  de  Ostende  y  todo  el  comercio  de 
los  Países-Bajos  austríacos  á  las  Indias ,  se  sus- 
penda por  espacio  de  siete  años." 

Articulo  2." 

a  \  cada  ana  de  las  partes  contratantes  queda- 
rán intactos  los  derechos  y  posesiones  en  que 
han  estado  en  virtud  de  los  tratados  de  Utrech, 
de  Badén ,  de  la  cuádruple  alianza  y  también  de 
los  demás  tratados  y  convenciones  que  prece- 
dieron al  año  de  1725,  y  no  tocan  al  emperador, 
ni  á  los  Estados  Generales ;  pero  si  alguna  cosa 
se  hallare  mudada  en  los  espresados  derechos  ó 
posesiones ,  ó  no  puesta  en  ejecución ,  se  dinpu- 


tarán  y  decidirán  en  el  futuro 
tacionos  hechas ,  ó  los  puntos  no 
conforme  al  tenor  de  los  mismos  trata 1 

Articulo  3." 


«En  consecuencia  de  lo  cual  todos  los  privi- 
legios de  comercio  de  que  gozaban  antes  de 
ahora ,  en  virtud  de  los  tratados ,  asi  en  Europa 
y  en  España ,  como  en  las  Indias  las  naciones 
francesa  é  inglesa ,  y  los  subditos  de  los  Estados 
Generales  de  las  Provincias-Unidas,  quedarán 
restituidos  al  mismo  uso  y  norma  que  está  con- 
venido con  cada  nación  por  los 
anteriores  al  año  de  1725.» 

Articulo  4." 


•  Los  principes  del  Norte  serán  convidados  y 
solicitados  por  sus  respectivos  aliados  de  no  re- 
currir á  las  vías  de  hecho ,  antes  bien  al  contra- 
rio ,  de  abrazar  todos  los  medios  razonables  de 
llegar  á  conciliar  la  pacificación  entre  si ,  y  que 
en  ínterin  que  se  da  principio  al  congreso  de 
que  se  hablará  después,  en  el  cual  todas  las  di- 
ferencias respectivas  podrán  ser  controverti- 
das ;  las  potencias  contratantes  no  contribuirán 
directa  ni  indirectamente  ,  debajo  de  cualquier 
pretesto  que  sea,  á  via  alguna  de  hecho,  que 
pueda  turbar  el  presente  estado  del  Norte  y  de 
la  baja  Alemania,  antes  si  se  empeñarán  á  obrar 
de  acuerdo  para  procurar  que  cesen  las  hostili- 
dades ,  si  algunas  sobreviniesen. » 

Articulo  5.» 

Después  de  firmados  los  presentes  artículos, 
cesarán  cualesquiera  hostilidades ,  si  se  hubiere 
acaso  dado  principio  á  algunas,  y  por  lo  que  toca 
a  España  ocho  dias  después  que  su  Majestad  ca- 
tólica hubiere  recibido  firmados  estos  artículos. 

A  aquellos  navios  que  antes  de  la  espresada 
cesación  hicieron  vela  de  Ostende  á  las  Indias,  y 
cuyos  nombres  se  declararán  en  una  lista  que 
ha  de  formarse  en  nombre  de  su  Majestad  cesá- 
rea regio-católica  se  les  concederá  la  vuelta  li- 
bre y  asegurada  de  las  Indias  á  Ostende;  y  si 
algunas  naos  acaso  hubiesen  sido  interceptadas 
ó  apresadas,  deberán  ser  restituidas  de  buena 
fé  con  les  bienes  y  mercaderías  de  su  cargazón. 
Igualmente  se  permitirá  que  los  galeones  vuel- 
van seguramente  en  la  firme  confianza  de  que  el 
rey  católico  en  orden  á  los  efectos  de  la  carga 
asi  de  los  galeones  como  de  la  flotilla ,  se  por  u - 
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do  en  los  tiempos  mas  libres ;  en  consecuencia 
de  lo  cual  la  armada  inglesa  no  solo  se  apartará 
de  Portobelo  y  de  todos  los  puertos  pcrtcne- 
al  rey  de  España ,  lo  mas 
sino  que  el  almirante 
Hossier,  su  comandante  se  volverá  con  ella  á 
Europa ,  para  que  con  esto  los  subditos  de  su 
Majestad  católica  en  las  Indias  queden  libres  de 
toda  molestia  y  cuidado. 


¡orno  en  lo  pasado ,  conforme  á  los 
lados. 

«Asimismo  las  escuadras  de  franceses ,  ingle- 
ses ú  holandeses  que  pudieren  acaso  mantener- 
se sobre  las  costas  de  España  ó  sobre  las  res- 


la  mayor  celeridad  que  posible  fuere ,  desde  que 
la  cesación  de  hostilidades  hubiere  empezado, 
á  fin  de  que  los  habitantes  de  dichas  costas  que- 
den libres  y  seguros  en  adelante  de  todo  recelo 
y  cuidado;  y  será  prohibido  á  dichas  naos  io- 


tas directa  ó  i 

Articulo  6.° 

"Esta  cesación  de  hostilidades  durará  tanto 
tiempo  como  la  suspensión  del  privilegio  con- 
cedido á  la  compañía  de  Ostende  ,  es  á 
siete  años ,  para  que  deutro  de  este 
tiempo  se  concUien  cómodamente  las  razones 
recíprocas ,  y  se  pueda  establecer  mas  sólida- 
mente la  pacificación  general. » 

Articulo  7." 

»Si  acaso  después  de  firmados  estos  prelimi- 
nares sucediese  que  entre  los  subditos  de  los 
principes  contratantes  ya  en  Europa ,  ó  ya  en 
las  Indias  se  moviesen  algunas  turbaciones  de- 
bajo de  cualquier  pretcsto ,  ó  se  ejecutasen  al- 
gunas hostilidades,  los  mismos  príncipes  con- 
tratantes se  unirán  para  hacer  reparar  de  acuer- 
do el  daño  ó  perjuicio  que 
sus  respectivos  subditos, » 

Articulo  8." 


»Uua  vez  aceptados  y 
precedentes  se  establecerá  un  congreso  en 
Aquisgran  en  el  término  de  cuatro  meses  que 
han  de  contarse  desde  el  dia  de  la  firma ,  y  en 
el  discurso  de  dicho  congreso  serán  exami- 


nados ,  controvertidos  y  terminados  los  dere- 
chos y  pretensiones  de  los  príncipes  contratan- 
tes, y  de  los  demás  que  á  él  fueren  convidados.» 

Articulo  9.° 

»  Los  plenipotenciarios  que  fueren  nombra- 
dos no  podrán  tener  en  su  comitiva  mas  que  dos 
gentiles-hombres,  dos  pages  y  seis  criados  de 
librea ,  así  para  estar  mas  prontos  á  pasar  al 
congreso ,  como  para  evitar  toda  competencia, 
lujo  y  dispendio. » 

Articulo  10.* 

»No  observarán  ceremonial  alguno,  y  se  ar- 
reglarán á  aquella  norma  que  se  observó  en  el 
último  congreso  de  Gambray ,  para  evitar  así 


con  la  libertad  de  protestar 


Articulo  1  i. " 


»Los  principes  encargarán  respectivamente  á 
sus  plenipotenciarios  eviten  todos  los  embara 
zos  y  dificultades  i 
dau  dilatar  el  congreso. » 

Articulo  12.- 

»  La  ratificación  de  estos  artículos  i 


y  entregará  reciprocamente  dentro  de  dos  me- 
ses después  de  la  firma  r  ó  mas  presto  si  fuere 
posible. 11 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  embaja- 
dores cstraordinarios  y  ministros  plenipoten- 
ciarios de  sus 


tra  mano  estos  artículos ,  y  los  hemos  puesto  el 
sello  de  nuestras  armas.  Fecho  eu  Victia  de  Aus- 
tria á  13  del  mes  de  junio  del  año  de  1727. — El 
duque  de  Bournonville. — El  duque  de  Richelieu. 

Declaración  firmada  en  el  Pardo  á  6  de  mano 
de  1728,  por  la  cual  se  obliga  el  rey  de  Es- 
paila  al  cumplimiento  y  ejecución  de  los  ar- 
tículos preliminares  de  Paris. 

Habiéndose  suscitado  algunas  dificultades  so- 
bre la  ejecución  de  los  artículos  llamados  preli- 
minares que  con  potestad  común  y  suficiente  se 
firmaron  en  París  el  último  dia  del  mes  de  mayo, 
después  en  Viena  á  13  de  junio  año  de  1727  por 
unos  y  otros  ministros;  y  como  por  cierta  de. 
claracion  hecha  por  el  señor  i 
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i  con  consentimiento  de  todas  las  partes ,  y 
comprobada  antes ,  las  dichas  dificultades  se  hu- 
biesen felizmente  compuesto,  de  cuya  declara- 
ción ,  y  déla  de  su  Majestad  católica  y  accepcion 
que  en  su  nombre  y  de  su  orden  exhibió  y  sus- 
cribió el  señor  margue*  de  la  Paz  es  el  tenor 
como  se  sigue. 

Por  cuanto  después  de  firmados  los  prelimi- 
nares se  han  escitado  ciertas  dificultades  entre 
las  partes  contratantes  en  órden  á  la  restitución 
de  las  presas  que  han  sido  hedías  por  una  y  otra 
parte,  y  señaladamente  á  la  del  bajel  el  Principe 
Federico  y  su  cargazón  pertenecientes  á  la  com- 
pañía del  Sur ,  tomado  y  detenido  por  los  espa- 
ñoles en  la  Veracruz ,  las  cuales  dificultades  han 
retardado  la  ejecución  de  los  preliminares ,  la 
permuta  de  las  ratificaciones  con  la  España,  y 
la  apertura  del  congreso :  por  tanto  su  Majestad 
británica  para  facilitar  las  cosas  en  cuanto  le  es 
posible  y  para  allanar  todos  los  obstáculos  que 
se  oponen  á  una  pacificación  general  ha  declara- 
do y  ha  dado  su  palabra  real  al  rey  cristianísi- 
mo de  que  enviará  9Ín  dilación  sus  órdenes  a  sus 
almirantes  /laguer  y  Homer  para  que  se  reti- 
ren de  los  mares  de  las  Indias  y  de  España ,  y 
que  consiente  en  que  el  punto  de  contrabando 
y  las  demás  quejas  que  los  españoles  pueden  te- 
ner por  lo  respectivo  al  navio  el  Principe  Fede- 
rico serán  discutidas  y  decididas  en  el  congreso; 
que  todas  las  pretcnsiones  respectivas  de  una  y 
otra  parte  han  de  producirse,  debatirse  y  deci- 
dirse cu  ¿I ;  que  se  discutirá  y  decidirá  igual- 
mente en  el  congreso  si  las  presas  que  por  una 
y  otra  parte  han  sido  hechas  en  la  mar,  deben 
ser  restituidas ,  y  que  su  Majestad  británica  es- 
tara á  lo  que  fuere  reglado  sobre  todo  ello. 

Por  mi  parte  yo  doy  palabra  en  nombre  del 
rey  mi  amo  en  virtud  de  las  órdenes  y  plenos 
poderes  que  he  recibido  para  este  efecto ,  que 
esta  discusión  que  se  ha  de  hacer  en  el  congre- 
so se  ejecutará  fielmente ;  que  la  permuta  de  las 
ratificaciones  se  hará  sin  retardo;  y  que  el  con- 
greso se  juntará  infaliblemente ,  y  cuanto  antes 
fuere  posible,  conforme  á  lo  que  acordaren  para 
ello  los  ministros  de  las  potencias  contratantes, 
que  se  hallaron  en  París.,  con  tal  que  su  Majes- 
tad católica  quiera  dar  su  palabra  real. 

Í.° 

De  levantar  sin  dilación  el  bloqueo  de  Gibral- 
tar  ,  despidiendo  las  tropas  á  sus  cuarteles,  ha- 
ciendo retirar  el  canon ,  arrasar  las  trincheras 


y  demoler  las  obras  hechas  con  la  ocasión  de 
este  sitio ,  restableciendo  el  todo  de  una  y  otra 
parte  conforme  al  tratado  de  Utrecb. 

2.° 

De  enviar  sin  retardo  sus  órdenes  claras  y 


Federico  y  su  cargazón  á  los  oficiales  ó  agentes 
de  la  compañía  del  Sur  que  están  en  la  Vera- 
cruz  ,  para  que  á  su  voluntad  lo  hagan  volver  á 
Europa ;  y  para  que  se  restablezca  el  comercio 
de  la  nación  inglesa  á  las  Indias  segtra  lo  estipu- 
lado por  el  tratado  del  asiento ,  y  convenido  por 
los  artículos  2.°  y  3.°  de  los  preliminares. 

3.  ° 

De  hacer  luego  entregar  los  efectos  de  la  ñola 
á  los  interesados ,  y  de  los  galeones  cuando  ven- 
gan ,  como  en  tiempos  libres  y  plena  paz  con- 
forme al  articulo  5.°  délos  preliminares. 

4.  ' 

Que  su  Majestad  católica  se  obligue  de  la 
misma  maocrn  que  su  Majestad  Británica  se  ha 
obligado  aquí  á  estar  á  lo  que  fuere  reglado 
por  la  discusión  y  decisión  del  congreso  sobre 
las  presas  hechas  en  la  mar  de  una  parte  y  otra. 
Dada  en  el  Pardo  á  4  de  marzo  de  1728. — (fir- 
mado )  Rottcrabourg. — Hay  un  sello. 

Yo  el  infrascrito  marques  de  la  Paz  declaro 
de  espresa  orden  en  el  real  nombre  del  rey  ca- 
tólico mi  amo ,  y  en  consecuencia  de  su  pleno 
poder ,  que  su  Majestad  por  su  siempre  cons- 
tante deseo  de  facilitar  las  negociaciones  para 
una  paz  universal  y  permanente  ha  venido  en 
aceptar ,  y  efectivamente  admite  y  acepta ,  la 
proposición  últimamente  hecha  por  el  señor 
conde  de  Rottembourg ,  ministro  plenipotencia- 
rio de  su  Majestad  cristianísima  según  queda 
inmediatamente  aquí  arriba  inserto;  en  fé  de  lo 
cual  firmo  la  presente  declaración  y  le  pongo 
el  sello  de  mis  armas.  En  el  Pardo  á  5  de  marzo 
de  1728.— (firmado) El  marques  de  la  Paz. 

Nos  los  infrascritos  ministros  plenipotencia- 
rios prevenidos  suficientemente  con  debida  au- 
toridad para  que  la  declaración  y  acepción  aquí 
escritas  puedan  tener  fuerza  y  vigor ,  firmamos 
y  sellamos  con  nuestros  sellos  este  especial  ins- 
trumento de  asenso  y  confirmación  en  nombre 
y  de  mandato  de  nuestros  señores  respectiva- 
mente. Dado  en  este  real  palacio  del  Pardo  á  6 
de  marzo  de  1728. — El  conde  de  Kinigsegg.— 
El  marques  de  la  Paz.  —  Uoltembourg.  —  Ba- 
rón kecne.— Vandermcr. 
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NOTAS. 


(I)  La  paz  de  Viena  terminó  de  un  modo  inesperado  las  guerras ,  odios  y  encontradas  pretensiones 
con  qoe  dorante  veinticinco  años  habian  alterado  la  Buropa  Felipe  Y  y  sn  competidor  Carlos  VI.  Pero 
eran  tan  notables  las  circunstancias  de  esta  repentina  amistad,  de  la  alianza  ofensiva  ajustada  entre  am- 
bas cortes  y  tan  alarmantes  las  noticias  que  circulaban  con  respecto  a  sus  compromisos  secretos  ,  que 
los  gobiernos  de  Inglaterra  y  Fraucia  se  creyeron  en  el  caso  de  tomar  una  actitud  propia  á  contrarestar 
toda  eventualidad. 

Rada  contribuyó  tanto  quizá  á  exasperar  á  las  dos  potencias  como  fue  la  vanidad  pueril  é  impruden- 
tes conversaciones  deRipperdd.  Este  plenipotenciario  á  quien  la  corte  de  Madrid  había  recompensado 
sus  servicios  diplomáticos  creándole  duque  y  elevándole  á  primer  ministro,  deslumhrado  con  un  puesto 
muy  superior  á  sus  medios  é  incompatible  con  sn  carácter  poco  circunspecto,  propagaba  sin  reserva  las 
mas  alarmantes  especies.  Oíasele  con  frecuencia  decir  que  se  reunirían  las  fuerzas  imperiales  y  espa- 
ñolas para  dar  la  ley  á  Buropa:  que  el  matrimonio  ya  ajustado  entre  el  infante  don  Carlos  y  la  empe- 
ratriz doña  María  Teresa  tenia  por  objeto  juntar  un  día  sobre  unas  mismas  sienes  las  coronas  auslria* 
ea,  española  y  francesa:  que  el  emperador  y  Felipe  Y  se  hallaban  concertados  para  echar  del  trono  de 
Inglaterra  á  Jorge  I  y  restablecer  en  él  al  pretendiente  Jacobo  III ;  y  por  fin,  que  se  recuperarían  instan 
táneamente  las  plazas  de  Menorca  y  Gibraltar. 

El  ministro  británico  M.  Stanhope  pidió  al  rey  espücacioncs  acerca  de  semejantes  proyectos ,  pero 
al  mismo  tiempo  que  Felipe  los  desmentía  de  un  modo  positivo  y  que  aquel  se  apresuraba  k  dar  esta 
satisfactoria  noticia  á  sn  corte,  la  de  Madrid  pidió  la  restitución  inmediata  de  Gibraltar  como  medio 
único  de  evitar  nn  rompimiento  entre  las  dos  coronas.  Conducta  tan  ambigua  acreditó  en  gran  parte  las 
¡deas  vertidas  por  rtipperdá.  Jorge  I  no  solo  se  negó  categóricamente  á  devolver  aquella  plaza ,  sinoqne 
uniéndose  estrechamente  con  el  gobierno  francés,  á  cuyo  frente  se  hallaba  el  duque  de  Borbon,  conclu- 
yeron con  el  rey  de  Prusia  la  alianza  llamada  de  Hanover  y  que  fué  firmada  en  Herrenhausen  el  3  de 
setiembre  de  1725  por  el  vizconde  de  Townshend,  el  conde  de  Broglie  y  el  señor  de  IPaUenrodl,  Esta  alian 
za  dirijida  &  contrarestar  la  de  Viena,  se  compuso  de  seis  artículos  y  tres  separados  :  su  objeto  darse  los 
aliados  una  garantía  recíproca  de  sus  estados ,  derechos  y  privilegios ,  como  asimismo  de  la  conserva- 
ción de  la  paz  de  Westfalia  y  constitución  germánica  «  señalándose  los  contingentes  de  cada  una  de  las 
partes,  si  durante  los  quince  años  de  la  alianza  fuese  preciso  recurrir  i  las  armas.  El  rey  de  Inglaterra 
procedió  con  tanta  actividad  y  destreza  en  sus  negociaciones  que  incorporó  á  la  alianza  de  Hanover  al 
landgrave  de  Hesse-Cassel  y  á  los  Estados  Generales  por  dos  tratados  qoe  celebraron  en  ff'&tnunster  y  en 
el  Haya  el  12  de  marzo  y  9  de  agosto  de  1726)  é  igual  accesión  dieron  los  reyes  de  Suecia  y  Dinamar- 
ca, por  otros  dos  tratados  concluidos  en  Copenhague  y  Stockolmo  el  26  de  marzo  y  18  de  abril  de  1727. 

Lejos  de  acobardarse  los  aliados  de  Viena  con  tan  terrible  liga  procuraron  aumentar  la  snya  con  nue- 
vas fuerzas  y  poner  en  juego  otros  resortes  que  desuniesen  ó  debilitasen  á  sus  contrarios.  A.  consecuen- 
cia de  una  diestra  y  complicada  negociación  de  la  corte  imperial ,  se  firmaron  eu  ella  tres  tratados  el  6 
y  16  de  agosto  y  IB  de  octnbre  de  1727 ,  por  los  cuales  accedieron  á  la  alianza  de  Viena  y  prometieron 
auxilios  militares  y  pecuniarios  la  Busia  y  los  electores  palatino  y  de  Treveris.  Pero  lo  mas  singular  fue 
qne  Federico  Guillermo  de  Prusia,  uno  de  los  primeros  fundadores  de  la  alianza  de  Hanover,  como  contra- 
tante de  las  estipulaciones  de  Herrenhausen ,  temeroso  ahora  de  verse  envuelto  en  una  guerra  y  dando 
oidos  á  las  sujestioaes  del  feld  mariscal  barón  de  Seckendorff,  negociador  diestro  qoe  habia  puesto  á  so 
lado  la  corte  austríaca ,  se  separó  repentinamente  de  aquella  alianza  adhiriéndose  á  la  de  Viena  por 
un  nuevo  tratado  que  firmó  en  tfusterhausen  el  12  de  octubre  del  mismo  año  de  1727. 

Impaciente  la  corte  de  Madrid  por  ventilar  cuanto  antes  sus  querellas  con  la  Francia  é  Inglaterra  dá- 
base prisa  á  coadyuvar  las  activas  gestiones  de  los  negociadores  imperiales.  Bipperdá  con  la  ligereza 
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propia  de  su  carácter  había  hecho  creer  á  Felipe  Vque  el  emperador  pondría  ¡(mediatamente  numero- 
sos ejércitos  a  su  disposición  }  y  en  Yiena  habia  prometido  al  emperador  que  el  rej  católico  le  daría 
cuantiosos  subsidios  para  levantar  y  organizar  las  tropas.  Pero  luego  que  empuñó  las  riendas  del  gobierno 
español  y  se  vi  ó  rodeado  de  los  obstáculos  y  dificultades  de  saoueva  situación  ,  conoció  qoe  era  mas 

dinero  que  enviar  á  Viena  y  acusado  de  infidencias  y  tratos  dobles  con  las  legaciones  de  París  y  Lon- 
dres, ¡acorrió  a  un  tiempo  en  el  desprecio  de  sus  amos  j  en  el  del  emperador,  cuyo  embajador,  conde 
de  Á'onigseg  contribuyó  á  que  Felipe  V  le  arrojase  á  los  dos  meses  desde  la  cumbre  del  poder  á  los  ca- 
labozos del  alcázar  de  Segovia. 

Este  severo,  pero  merecido  castigo  y  la  remoción  de  todos  los  funcionarios  reputados  como  desafee- 
tos  al  Austria  ó  parciales  de  Inglaterra  y  Francia,  entre  los  cuales  cupo  la  suerte  al  marques  de  Grimal- 
do  á  Arriazay  al  jesuíta  Bermudez  ,  ministros  de  estado  y  de  hacienda  los  primeros,  j  confesor  del  rey 
el  último,  dieron  nuevo  aspecto  á  la  marcha  del  gobierno.  Enviáronse  al  emperador  cerca  de  ocho  millo- 
nes de  reales :  se  aumentaron  y  organizaron  nuevas  fuerzas  militares ,  juntando  un  ejército  de  veinticin- 
comil  hombres  en  Andalucía,  con  el  cual  abrió  el  sitio  de  GibralUr  en  1 1  de  febrero  de  1727  el  marqués 
de  las  Torrea,  caudillo  mas  inesperto  qoe  el  marqués  de  Villadárias ,  quien  rehusó  el  mando  consideran- 
do imposible  esta  empresa ,  mientras  no  hubiese  fuerzas  navales  con  que  guardar  y  estrechar  la  plaza: 
mandóse  embargar  los  buques  ingleses  que  estuviesen  en  América  ,  lo  coal  se  ejecutó  en  Veracruz  cou 
el  Principe  Federico,  navio  cojo  cargamento  se  estimó  en  diez  millones  de  duros  y  era  perteneciente  á 
la  compañía  del  mar  del  Sur :  se  alentó  con  promesas  i  los  miembros  de  la  oposición  en  el  parlamento 
inglés,  diéronse  alagneñas  esperanzas  al  partido  jaeobita  ,  distinguióse  con  todo  género  de  pruebas  de 
afecto  y  consideración  a  los  duques  de  Ormondj  /Fharton,  refujiados  ingleses  de  aquel  partido »  y  final- 
mente para  vengarse  la  córte  de  Madrid  del  cruel  des? iré  que  el  duque  de  Rorbon  la  habia  hecho,  de- 
volviendo desde  París  la  infanta  destinada  en  matrimonio  i  Luis  XV,  unió  sus  esfuerzos  al  partido  del 
dnque  de  Maine ,  consiguiendo  derribar  del  poder  á  aquel  débil  é  inmoral  ministro,  cuyo  puesto  ocupó  el 
obispo  de  Frejus  ,  preceptor  de  este  monarca ,  y  conocido  mas  adelante  como  Cardenal  de  Fleury. 

Aunque  la  avanzada  edad  y  carácter  conciliador  de  este  eclesiástico  y  sus  ideas  favorables  á  la  unión 
de  los  Bortones  hacían  esperar  fundadamente  el  restablecimiento  de  la  paz,  no  habiéndole  sido  posible 
satisfacer  las  pretensiones  de  las  cortes  de  Madrid  y  Viena ,  hubo  de  continuar  uuido  á  los  aliados  de 
Banover.  Pusieron  estos  un  poderoso  ejército  en  las  fronteras  de  Alemania ;  y  el  gobierno  inglés  con  los 
cuantiosos  subsidios  que  generosamente  le  otorgó  el  parlamento ,  armó  considerables  fuerzas  marítima*, 
socorrió  la  plaza  de  Gibrallar  y  mantuvo  sujeto  al  partido  jaeobita. 

Todo  amagaba  áuna  guerra  general :  pero  la  muerto  de  la  emperatriz  de  Rusia  Catalina  I,  la  conducta 
ambigua  de  Federico  Guillermo  de  Prusia  y  la  falta  de  recursos  pecuniarios,  amortiguaron  eu  gran  parte 
el  ardor  y  esperanzas  de  los  aliados  de  Viena.  El  emperador ,  no  obstante  la  oposición  de  la  córte  de 
Madrid,  escuchó  las  proposiciones  conciliatorias  que  se  le  hicieron  por  mediación  del  Papa  Benedic 
to  XIII ,  y  después  de  varios  proyectos  y  contraproyectos  se  firmaron  en  París  el  31  de  mayo  de  1727  los 
artículos  preliminares  por  los  ministros  del  emperador,  de  Francia ,  de  la  Gran  Bretaña  y  Estados  Gene- 
rales. No  se  hallaba  presente  ningún  representante  de  Bspaña ;  pero  el  duque  de  Boumonville ,  embaja- 
dor de  FelipeV ,  aunque  no  estaba  esplícitamente  autorizado  para  ello ,  los  firmó  también  en  Viena  el  13 
de  junio  del  mismo  año  en  tontos  ejemplares  como  signatorios  babian  concurrido  á  la  firma  de  París. 

En  cumplimiento  délo  estipulado,  el  rey  de  Inglaterra  dió  órdenes  á  sns  almirantes  para  suspender 
las  hostilidades  ,  restituir  las  presas  hechas  durante  la  guerra,  no  estorbar  el  pasoá  los  galeones  ó  floto 
de  España  que  venia  o  de  América  y  levantar  el  bloqueo  de  los  puertos  y  costas  españolas.  Estas  órde- 
nes se  trasmitieron  k  Mr.  Fandermer,  ministro  de  Holanda  y  encargado  en  Madrid  de  las  legaciones  de 
Inglaterra  y  Francia,  para  qoe  comunicándolas  al  rey  católico  le  pidiese  la  ratificación  y  ejecución  de 
los  artículos  preliminares.  Felipe  V  se  negó  á  ello  con  diferentes  pretestos,  pero  el  verdadero  motivo  era 
su  antipatía á  la  Inglaterra,  y  la  esperanza  de  separar  al  gobierno  francés  de  aquella  alianza,  cou  lo 
cual  creía  hacerse  dueño  de  Gibraltor,  cuyo  sitio  continuaba ,  y  reservarse  el  valor  del  cargamento  del 
Principe  Federico  como  indemnización  de  otras  reclamaciones  pendientes  ,  ó  bajo  el  fundamento  no  bas- 
tantemente probado ,  de  habérsele  cogido  haciendo  el  contrabando. 
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Alentáronse  aun  mas  las  esperantes  de  la  corte  de  Madrid  con  la  muerte  del  rey  británico  Jorge  I. 
Creyó  oportunísima  esta  ocasión  para  estimular  los  esfuerzos  del  partido  jacobita  é  introducir  la  di- 
visión  entre  ingleses  y  franceses.  Pero  sus  cálculos  y  gestiones  fueron  vanas.  Jorge  II  subió  tran- 
quilamente al  trono ,  y  su  política  con  la  Francia  fue  igual  á  la  de  su  antecesor.  Felipe  V  tomó  el  par- 
tido entonces  de  recooeibarse  coa  Luis  XV,  admitiendo  las  escusas  de  este  monarca  por  la  ofensa 
en  el  caso  de  la  infanta:  parecióle  que  anudadas  nuevamente  las  relaciones,  seria  mas  fácil  inda- 
cir  al  cardenal  de  Fleury  k  separarse  de  la  alianza  de  la  Gran  Bretaña. 

Viendo  el  nuevo  monarca  inglés  la  resistencia  del  de  España  á  cumplir  los  artículos  preliminares, 
lejos  de  retirar  la  j  fuerzas  estacionadas  en  las  costas  de  la  Península  y  de  América ,  hizo  nuevos 
aprestos  militares  y  se  dispaso  seriamente  á  continuar  la  guerra.  Pero  deseoso  de  vencer  antes  por 
medio  de  la  uegociacion  que  de  las  armas ,  aprovechó  la  reconciliación  de  los  reyes  de  España  y 
Francia,  ehgiendo  al  último  como  mediador.  En  setiembre  de  1 727  llegaron  á  Madrid  el  conde  de  /I  oliera- 
bourg,  nuevo  embajador  estraordinario  de  Luis  XV  (  y  como  representante  de  Inglaterra  M.  Jteene ,  an- 
gelo amable,  practico  en  el  idioma  y  costumbres  de  España,  en  cayo  pais  era  bien  quisto  después  de  su 
larga  residencia  en  clase  de  agente  de  la  compañía  del  mar  del  sur.  Rotternboarg  fue  solemne  é  inme- 
diatamente recibido  i  pero  á  M.  Keene  no  se  le  admitieron  las  credenciales  hasta  el  mes  de  diciembre 
de  este  año.  Tanta  era  la  antipatía  de  Felipe  V  y  d«  su  esposa  doña  Isabel  Farnesio  hacia  la  Inglaterra. 

Sin  embargo,  las  instancias  y  diestras  gestiones  del  Cardenal  de  Fleury,  la  actitud  firme  y  amena- 
zadora del  parlamento  y  gobierno  británico  y  sobre  todo  ana  grave  enfermedad  qne  amenazó  la  vida  de 
Felipe  V  y  díó  serios  temores  á  la  reyna  sobre  su  situación  personal  para  lo  sucesivo ,  triunfaron  de  la 
multitud  de  obstáculos  que  entorpecían  la  negociación,  y  la  corte  de  España  aceptó  al  fin  los  prelimi- 
nares de  París  ,  por  medio  de  una  Declaración  qne  firmó  en  el  Pardo  el  ministro  de  estado  marqués  de 
la  Paz,  juntamente  coa  los  plenipotenciarios  de  Austria,  Francia,  Inglaterra  y  Holanda  en  á  de  marzo 
de  1728. 


Tratado  de  paz ,  unión ,  amistad  y  alianza  defensiva  entre  las  coronas  de  España ,  Francia  é 
Inglaterra ,  ajustado  y  concluido  en  Sevitta  el  9  de  noviembre  de  1729;  al  cual  accedieron  lo* 
Estados  Generales  de  las  Provincias-Unidas  de  los  Paises-Bajos.  (i) 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad ,  Pa- 
dre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo ,  tres  personas  dis- 
tintas y  un  solo  Dios  verdadero. 

Deseando  las  serenísimas  Majestades  del  rey 
católico,  el  rey  cristianísimo  y  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  con  igual  empeñ  o ,  no  solo  renovar  y  unir 
mas  estrechamente  su  antigua  amistad ,  sino  tam- 
bién apartar  todo  lo  que  en  adelante  la  pueda  tur- 
bar, á  linde  que  estando  unidos  en  los  dictámenes 
y  en  la  inclinación  puedan  obrar  en  todo  confor- 
mes desde  hoy  en  adelante  como  los  que  no  tienen 
mas  que  un  mismo  objeto  y  un  mismo  interés; 
y  habiendo  confiado  para  este  efecto  el  rey  ca- 
tólico su  pleno  poder  para  tratar  en  su  nombre 
al  señor  don  Juan  Bautista  de  Orendain ,  mar- 


ques de  la  Paz ,  de  su  consejo  de  Estado  y  su 
primer  secretario  de  Estado  y  del  Despacho,  y  al 
señor  don  José  Patiño,  comendador  de  Alcuesca 
en  el  orden  de  Santiago,  gobernador  del  consejo 
de  Hacienda  y  de  sus  tribunales ,  superinten- 
dente general  de  rentas  generales,  y  su  secre- 
tario de  estado  y  del  despacho  en  las  negocia- 
ciones de  Marina,  Indias  y  Hacienda:  como 
también  el  rey  cristianísimo  para  el  mismo  efec- 
ta  al  señor  don  Luis,  marques  de  Brancas,  te- 
niente general  de  los  ejércitos  de  su  Majestad 
cristianísima,  caballero  de  sus  reales  órdenes  y 
y  de  la  insigne  del  Toisón  de  Oro ,  teniente  ge- 
neral en  el  gobierno  de  Provenza ,  y  su  embaja- 
dor estraordinario  cerca  del  rey  católico :  y  asi- 
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TRATADOS. 


i  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  al  señor  don 
Guillermo  Stanhope,  vice-camarero  de  la  casa 
de  sn  Majestad  británica ,  consejero  en  sus  con- 
sejos de  estado  y  privado ,  miembro  del  parla- 
mento de  la  Gran  Bretaña ,  coronel  de  un  regi- 
miento de  dragones,  y  sn  embajador  estraordi- 
nario  cerca  de  sn  Majestad  católica ,  y  al  señor 
don  Benjamín  Keene,  ministro  plenipotenciario 
de  su  dicha  Majestad  británica  cerca  de  la  refe- 
rida Majestad  católica ;  los  ministros  enunciados 
han  convenido  entre  ellos  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Articulo  t.° 
Habrá  desde  ahora  y  para  siempre  una  paz 
sólida ,  una  unión  estrecha  y  una  amistad  since- 
ra y  constante  entre  el  serenísimo  rey  católico, 
el  serenísimo  rey  cristianísimo  y  el  serenísimo 
rey  de  la  Gran  Bretaña,  sus  herederos  y  suceso- 
res ,  como  también  entre  sus  reinos  y  subditos, 
para  la  asistencia  y  la  defensa  reciproca  de  sus  es- 
tados é  intereses.  Habrá  igualmente  olvido  de  todo 
lo  pasado;  y  todos  los  tratados  y  convenciones  pre- 
cedentes de  paz ,  de  amistad  y  de  comercio  con- 
cluidos entre  las  potencias  contratantes  respecü- 
rán ,  como  en  efecto  lo  son,  renovados 


y  confirmados  en  todos  sus  puntos  (a  los  cuales 
no  se  deroga  por  el  presente  tratado)  en  una 
manera  tan  plena  y  tan  amplia  como  si  los  dichos 
tratados  estuviesen  aquí  insertos  palabra  por  pa- 
labra: prometiendo  sus  dichas  Majestades  no 
hacer  nada ,  ni  sufrir  que  se  haga ,  que  pueda 
ser  contrario  á  esto  directa  ni  indirectamente. 
Articulo  2.° 
Eu  consecuencia  de  los  cuales  tratados ,  y  á 
fin  de  establecer  sólidamente  esta  unión  y  cor- 
respondencia ,  sus  Majestades  católica ,  cristia- 
nísima y  británica  prometen  y  se  obligan  por 
este  presente  tratado  de  alianza  defensiva  á  ga- 
rantirse recíprocamente  sus  reinos,  estados  y 
tierras  de  su  obediencia ,  en  cualesquiera  par- 
tes del  mundo  que  estén  situadas ,  como  también 
los  derechos  y  privilegios  de  su  comercio ,  en- 
tendiéndose todo  arreglado  á  los  tratados;  de 
suerte  que  las  dichas  potencias  ó  alguna  de  ellas, 
siendo  atacadas  ó  molestadas  por  cualquier  po- 
tencia y  con  cualquier  pretesto  que  sea ,  prome- 
ten- y  se  obligan  reciprocamente  á  emplear  sus 
oficios ,  luego  que  sean  requeridas ,  para  obte- 
ner satisfacción  á  la  parle  oíendida  ,  y  para  im- 
pedir la  continuación  de  hostilidades.  Y  si  suce- 
diere que  los  dichos  oficios  no  fuereu  suficientes 


para  procurar  prontamente  la 
dichas  Majestades  prometen  acudir  y  asistir  con 
los  socorros  siguientes ,  unida  ó  separadamente: 
esto  es,  su  Majestad  católica  con  ocho  mil  hom- 
bres de  infantería  y  cuatro  mil  de  caballería; 
su  Majestad  cristianísima  con  ocho  mil  hombres 
de  infantería  y  cuatro  mil  de  caballería ;  y  su 
Majestad  británica  con  ocho  mil  hombres  de 
infantería  y  cuatro  mil  de  caballería.  Si  la  parte 
atacada  pidiere  en  lugar  de  tropas,  bajeles  de 
guerra  ó  de  trasporte ,  ó  subsidios  de  dine- 
ro, tendrán  libertad  para  elegir,  y  las  otras 
partes  asistirán  con  los  dichos  bajeles  ó  el  dinero, 
á  proporción  del  gasto  de  las  tropas.  Y  para 
quitar  toda  duda  tocante  á  la  valuación  de  los 
socorros ,  sus  dichas  Majestades  convienen  en 
que  mil  hombres  de  infantería  serán  contados 
sobre  el  pie  de  diez  mil  florines  de  Holanda ;  y 
mil  caballos  sobre  el  pie  de  treinta  mil  florines 
de  Holanda  al  mes;  y  se  observará  la  misma  pro- 
porción por  lo  que  mira  á  los  bajeles  con  que  se 
debe  concurrir :  prometiendo  sus  dichas  Majes- 
tades continuar  y  guardar  los  dichos  socorros 
mientras  la  turbación  subsistiere.  Y  en  caso  que 
sea  necesario ,  sus  dichas  Majestades  se  enlrc- 
socorrerán  con  todas  sus  fuerzas;  y  asimismo 
declararán  la  guerra  al  agresor. 

Ar  lindo  3.° 

Los  ministros  de  su  Majestad  cristianísima  y 
de  su  Majestad  británica,  habiendo  pretendido 
que  en  los  tratados  concluidos  en  Viena  cutre 
el  rey  católico  y  el  emperador  el  año  de  1725 
había  diversas  cláusulas  que  perjudicaban  al  con- 
tenido de  los  artículos  de  diferentes  tratados  de 
comercio  ó  de  paz  concernientes  al  comercio, 
anteriores  al  referido  año  de  1725;  su  Majestad 
católica  ha  declarado ,  como  declara  por  el  pre- 
sente articulo ,  que  jamás  ha  entendido  conce- 
der ,  ni  dejará  subsistir  en  virtud  de  los  dichos 
tratados  de  Viena  algún  privilegio  contrario  á 
los  tratados  confirmados  por  los  artículos  prece- 
dentes del  presente  tratado. 

Articulo  4." 

Habiéndose  convenido  por  los  artículos  preli- 
minares que  el  comercio  de  las  naciones  inglesa 
y  francesa ,  asi  en  Europa  como  en  las  Indias, 
seria  restablecido  sobre  el  pie  de  los  tratados  y 
convenciones  anteriores  al  año  de  1725,  y  se- 
ñaladamente que  el  de  la  nación  inglesa  en  Amé- 
rica se  practicaría  como  por  lo  pasado ;  se  con- 
viene por  el  presente  artículo  ,  que  se  espedirán 
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i  por  una  y  otra  par- 
te sin  alguna  detención .  si  ya  no  están  espedi- 
das, sea  para  la  ejecución  de  los  dichos  tratados 
de  comercio ,  ó  bien  sea  para  suplir  lo  que  pu- 
diere haberse  omitido  al  entero  restablecimien- 
to del  comercio  sobre  el  pie  de  los  dichos  trata- 
dos y  convenciones. 

Articulo  5.° 
Aunque  so  haya  estipulado  por  los  prelimina- 
res que  todas  Lis  hostilidades  debían  cesar  de 
una  y  otra  parte ,  y  que  en  caso  de  acaecer  en- 
tre los  subditos  de  las  parles  contratantes  alguna 
desavenencia  ú  hostilidad,  sea  en  Europa,  sea 
en  las  Indias ,  las  potencias  contratantes  habían 
de  concurrir  á  la  reparacioii  de  los  daños  pade- 
cidos por  sus  subditos  respectivos;  y  que  esto 
no  obstante ,  se  alega  que  por  parle  de  los  sub- 
ditos de  su  Majestad  católica  se  han  continuado 
algunos  actos  de  inquietud  y  hostilidad;  se  ha 
convenido  por  este  presente  articulo ,  que  por 
lo  que  mira  a  la  Europa,  su  Majestad  católica 
hará  reparar  cuanto  antes  los  daños  que  en  ella 
se  han  padecido  después  del  Jicnipo  prescrito 
por  los  preliminares  para  la  cesación  «le  las  hos- 
tilidades ;  y  por  lo  que  mira  á  la  América ,  hará 
también  reparar  cuanto  antes  los  daños  que  allí 
se  hubieren  padecido  después  del  arribo  de  sus 
órdenes  á  Cartagena  el  día  92  de  junio  de  1728; 

las  pro- 


violencias  de  parte  de  sas  subditos :  prometien- 
do sus  Majestades  cristianísima  y  británica  de 
su  parle ,  si  se  ofreciere  caso  tal ,  hacer  reparar 
lo  que  así  se  hubiere  hecho ,  y  dar  semejantes 
órdenes  para  la  conservación  de  la  paz,  de  la 
tranquilidad  y  buena  inteligencia. 

Articulo  6.» 
Se  nombrarán  comisarios  con  poderes  bas- 
tantes de  sus  Majestades  católica  y  británica,  los 
cuales  se  juutarán  en  la  corle  de  España  en  el 
neses  después  del  trueque  de 
del  presente  tratado ,  ó  antes 
si  se  pudiere,  para  examinar  y  decidir  tocante  á 
los  bajeles  y  efectos  tomados  en  mar  de  una  y 
otra  parte  hasta  los  tiempos  señalados  en  el  ar- 
ticulo precedente.  Los  dichos  comisarios  exami- 
narán igualmente  y  decidirán  según  los  tratados 
las  pretensiones  respectivas  que  miran  á  los 
abusos  que  se  suponen  haberse  cometido  en  el 
comercio  asi  en  las  Indias  como  en  Europa ,  y 
todas  lasdemas  pretensiones  respectivas  en  Amé- 
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rica ,  fundadas  sobre  los  tratados,  sea  en  cuanto 
á  limites,  ó  en  otra  cualquier  forma:  y  los  di- 
chos comisarios  igualmente  discutirán  y  decidi- 
rán las  pretcnsiones  qae  su  Majestad  católica 
puede  tener  en  virtud  del  tratado  de  1721  para 
la  restitución  de  los  bajeles  tomados  por  la  ar- 
mada inglesa  en  el  año  de  1718:  y  después  de 
haber  examinado,  discutido  y  decidido  los  so- 
bredichos puntos  y  pretcnsiones,  los  mencio- 
nados comisarios  liaran  una  relación  de  sus  pro- 
cedimientos á  sus  Majestades  católica  y  británi- 
ca ,  las  cuales  prometen  que  en  el  espacio  de  seis 
meses  después  de  haberse  hecho  la  dicha  rela- 
ción ,  harán  ejecutar  puntual  y  exactamente  lo 
que  se  hubiere  decidido  por  dichos  comisarios. 
ArUndo  7." 
Se  nombrarán  asimismo  por  parle  de  su  Ma- 
jestad católica  y  de  su  Majestad  cristianísima 
comisarios  que  examinarán  todos  los  agravios  y 
generalmente  cualquiera  que  las  dichas  partes 
interesadas  tuvieren  que  formar  respectivamen- 
te ,  sea  por  la  restitución  de  los  bajeles  tomados 
ó  apresados,  sea  por  razón  de  comercio,  limi- 
tes ó  en  otra  cualquier  forma. 

Articulo  8." 
Los  dichos  comisarios  terminarán  exactamen- 
te su  comisión  en  el  espacio  de  tres  años,  ó  an- 
tes si  se  pudiere ,  que  han  de  contarse  desde  el 
dia  de  la  ürraa  del  presente  tratado,  y  eslo  sin 
otra  dilación  ulterior  por  cualquier  motivo  ó 
prelcsto  que  haya. 

Articulo  9.° 
Se  efectuará  desde  luego  la  introducción  de 
las  guarniciones  en  las  plazas  de  Liorna ,  Puer- 
to-Ferrayo,  Parma  y  Plasencia  en  número  de 
seis  mil  hombres  de  tropas  de  su  Majestad  cató- 
lica y  á  su  sueldo ,  las  cuales  servirán  para  la 
mayor  seguridad  y  conservación  de  la  sucesión 
inmediata  de  los  dichos  estados  cu  favor  del  se- 
renísimo infante  don  Garlos ,  y  para  hallarse  en 
estado  de  resistir  á  cualquiera  interpresa  ú  opo- 
se  intentare  en  perjuicio  de  lo  que  se 

Articulo  10." 
Las  potencias  contratantes  harán  desde  luego  to- 
das las  diligencias  que  creyeren  convenientesá  la 
dignidad  y  al  reposo  de  los  serenísimos  gran  du- 
que de  Toscana  y  duque  de  Parma,  á  fin  que  las 
guarniciones  se  admitan  con  lamayor  tranquilidad 
y  sin  oposición  al  tiempo  de  presentarse  á  la  vis- 
ta de  las  plazas  en  que  deberán  ser  introducidas. 
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Las  dichas  guarniciones  harán  á  los 
poseedores  el  juramento  de  defender  sus  perso- 
nas ,  soberanía ,  bienes ,  estados  y  subditos  en 
todo  lo  que  no  fuere  contrario  al  derecho  de  la 
sucesión  reservada  al  serenísimo  infante  don 
Carlos ;  y  los  presentes  poseedores  no  podrán 
ni  exigir  nada  que  sea  contrario  á  lo  es- 
o. 

Las  referidas  guarniciones  no  se  mezclarán 
directa  ni  indirectamente ,  con  ningún  pretesto 
que  pueda  haber,  en  los  negocios  del  gobierno 
poliüco,  económico  ni  civil,  y  tendrán  orden 
espresa  de  hacer  á  los  serenísimos  gran  duque 
de  Toscana  y  duque  de  Parma ,  todas  las  alen- 
cienes  y  honores  militares  que  son  debidos  á 
los  soberanos  en  sus  estados. 

Articulo  11- 

Siendo  el  objeto  de  introducción  de  los  dila- 
chos seis  mil  hombres  de  tropas  de  su  Majestad 
católica  y  á  su  sueldo  el  de  asegurar  al  serenísi- 
mo infante  don  Cárlos  la  sucesión  inmediata  de 
los  estados  de  Toscana,  Parma  y  Plasencia;  su 
Majestad  católica  promete  tanto  por  sí 
por  sus  sucesores ,  que  luego  que  el 
infante  don  Cárlos  su  hijo ,  ú  otro  cualquiera 
en  quien  recayeren  sus  derechos ,  se  hallare  en 
pacifica  posesión  de  los  dichos  estados  y  asegu- 
rado contra  toda  invasión  y  otros  justos  motivos 
de  recelo ,  hará  retirar  de  las  plazas  de  estos  es- 
tados sus  propias  tropas ,  y  no  las  que  lo  fueren 
del  serenísimo  infante  don  Cárlos  ó  del  que  le 
sucediere  en  sus  derechos,  de  suerte  que  por  la 
dicha  sucesión  y  posesión  quede  asegurado  y  li- 
bre de  tollas  contingencias. 

Articulo  12.» 

ontratantes  se  obligan  y  se  em- 
á  establecer ,  según  los  derechos  de  su- 
cesión que  se  han  estipulado,  y  á  mantener  al  se- 
renísimo infante  don  Cárlos  ó  á  quien  pasaren 
sus  derechos ,  en  la  posesión  y  goce  de  los  es- 
tados de  Toscana,  Parma  y  Plasencia;  y  una 
vez  que  estuviere  establecido  en  ellos,  defen- 
derle de  todo  insulto  contra  cualquier  potencia 
sea  la  que  se  fuere  que  intentare  inquietarle :  de- 
clarándose por  este  tratado  garantes  perpetua- 
mente del  derecho,  posesión,  tranquilidad  y 
reposo  del  serenísimo  infante  don  Cárlos,  y  de 
sus  sucesores  en  dichos  estados. 

Articulo  13.° 
Por  lo  que  mira  á  otras  disposiciones  ó  regla- 
mentos concernientes  á  la  manutención  de  las 


dichas  guarniciones  después  de  establecidas  en 
los  estados  de  Toscana,  Parma  y  Plasencia;  res- 
pecto de  que  se  presume  que  su  Majestad  cató- 
lica y  los  serenísimos  gran  duque  de  Toscana  y 
duque  de  Parma  harán  entre  sí  sobre  ellas  una 
convención  particular ,  sus  Majestades  cristia- 
nísima y  británica  prometen  que  luego  que  esté 
concluida  la  ratificarán  y  garantirán,  tanto  ha- 
cia su  Majestad  católica ,  como  á  los  serenísimos 
gran  duque  de  Toscana  y  duque  de  Parma,  como 
si  estuviese  inserta  palabra  por  palabra  en  este 
tratado. 

Articulo  14.° 

Los  Estados  Generales  de  las  Provincias-Uni- 
das serán  convidados  á  entrar  en  el  presente 
tratado  y  artículos.  Asimismo  serán  convidadas 
ó  admitidas  de  común  acuerdo  al  mismo  tratado 
y  artículos  cualesquiera  otras  potencias  que  se 
conviniere  de  convidar  ó  admitirlas. 

Las  ratificaciones  del  presente  tratado  se  es- 
pedirán y  se  permutarán  en  el  espacio  de  seis 
semanas ,  ó  antes  si  pudiere  ser ,  contando  desde 
el  dia  en  que  se  firmare. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  abajo  firmados  ministros 
plenipotenciarios  de  su  Majestad  católica ,  de  su 
Majestad  cristianísima  y  de  su  Majestad  britá- 
nica, autorizados  con  sus  plenos  poderes  que 
ban  sido  comunicados  de  una  y  otra  parte ,  y 
que  se  hallarán  abajo  trasladados , ; 
do  el  presente  tratado ,  y 
líos  de  nuestras  armas.  Fecho  en  Sevilla  á  9  de 
noviembre  de  1729.  —  El  marques  déla  Paz. — 
Don  Joté  Patiño.— Brancas. — G.  S tan f tope. — 
B.  Kecne. 

ARTICULOS  SEPARADOS. 
1.° 

Aunque  conforme  á  los  artículos  prelimina- 
res se  haya  referido  en  el  articulo  4.a  del  trata- 
do firmado  hoy,  que  el  comercio  de  la  nación 
inglesa  en  la  América  se  restablecerá  sobre  el 
pie  de  los  tratados  y  convenciones  anteriores  al 
año  de  1725,  sin  embargo,  para  mayor  claridad 
se  declara  por  sus  Majestades  católica  y  británi- 
ca ,  aun  mas  en  virtud  del  presente  artículo ,  el 
cual  tendrá  la  misma  fuerza ,  y  estará  debajo  de 
la  misma  garantía  que  el  tratado  firmado  boy, 
que  bajo  de  esta  denominación  general  se  in- 
cluyen los  tratados  de  paz  y  de  comercio  con- 
cluidos en  Utrcch  en  13  de  julio  y  9  de  diciem- 
bre del  año  de  1713,  en  los  cuales  se  compren- 
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den  el  tratado  de  1667  hecho  en  Madrid ,  y  las 
cédulas  mencionadas  en  él ;  el  tratado  posterior 
hecho  en  Madrid  en  14  de  diciembre  de  171S, 
como  también  el  contrato  particular  nombra- 
do comunmente  del  atiento  para  la  introducción 
de  los  esclavos  negros  en  las  Indias  españolas , 
que  se  hizo  en  26  de  marzo  del  dicho  ano  de 
1713  en  consecuencia  del  artículo  12  del  tratado 
de  comercio  de  Utrech ,  é  igualmente  el  tratado 
de  declaración  tocante  al  del  atiento  hecho  en 
26  de  mayo  de  1716.  Todos  los  cuales  tratados 
¡culo  mencionados  con  sus  declara- 
.  desde  hoy,  y  aun  durante  el  examen  de 
los  comisionados  tendrán  toda  su  fuerza  y  vigor, 
y  para  su  plena  observancia  mandará  su  Majes- 
tad católica  espedir  cuanto  antes,  si  ya  no  lo  han 
sido ,  las  órdenes  y  cédulas  necesarias  á  sus  vi- 
reyes,  gobernadores  y  otros  ministros  á  quie- 
nes pertenezca ,  asi  en  Europa  como  en  las  In- 
dias ,  á  fin  de  que  sin  ninguna  dilación  ó  inter- 
pretación las  hagan  observar  y  cumplir. 

Asimismo  promete  su  Majestad  británica  y  se 
obliga  á  espedir  las  órdenes  necesarias  si  faltare 

los  vasallos  de  la  España  en  todos  los  paises  de 
su  dominación  sobre  el  pie  espresado  en  los  re- 
feridos tratados,  y  para  su  exacta  observancia 
y  cumplimiento. 

2." 

En  consecuencia  de  esto ,  todos  los  navios  y 
mercaderías  y  efectos  que  no  hubieren  sido 
aprehendidos  ó  embargados  por  causa  de  co- 
mercio ilícito ,  y  que  desde  luego  se  justificare 
i  pruebas  y  documentos  auténticos  haber  sido 
i,  embargados  ó  confiscados  en  los 
puertos  de  España,  asi  en  Europa  como  en  las 
Indias,  y  señaladamente  el  navio  el  Principe  Fe- 
derico y  su  carga ,  serán ,  si  ya  no  lo  han  sido , 
restituidos  inmediatamente  en  la  misma  especie 
los  que  aun  se  hallaren  en  ser ,  y  en  su  defecto, 
su  justo  y  verdadero  valor,  según  la  estimación, 
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confiscaciones  ó  detenciones  de  una  y  otra  par- 
te, cuya  validación  no  estuviere  aun  suficiente- 
mente aclarada ,  se  remitirá  la  discusión  y  deci- 
sión al  examen  de  los  comisarios ,  para  que  se 
juzgue  sobre  el  pie  de  los  tratados  arriba  men- 


es  auténticas  que  los  propietarios 
presentaran  á  las  justicias  de  los  lugares  y  villas 
adonde  se  hubieren  hecho  los  embargos ,  pro- 
metiendo su  Majestad  británica  de  su  parte  la 
recíproca  para  todos  los  embargos,  contísca- 

cho  contra  el  tenor  de  los  dichos  tratados;  con- 
viniendo sus  dichas  Majestades  católica  y  britá- 
nica, que  en  cuanto  á  semejantes  embargos, 


misma  fuerza  que  si  estuviesen  insertos  palabra 
por  palabra  en  el  tratado  concluido  y  firmado 
en  este  dia ,  serán  ratificados  de  la  misma  mane- 
ra,  y  las  ratificaciones  se  trocarán  eu  el  mismo 
tiempo  que  las  del  dicho  tratado. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  ministros  plenipo- 
tenciarios de  sus  Majestades  católica ,  cristianí- 
sima y  británica ,  hemos  firmado  los  presentes 
artículos  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes , 
y  hemos  hecho  poner  los  sellos  de  nuestras  ar- 
mas. Fecho  en  Sevilla  á  9  de  noviembre  de  1729. 


ARTICULO  UNICO  SEPARADO. 

No  obstante  la  firme  resolución  en  que  están 

de  obser- 
que  miran  al 
imperio  en  todo  lo  que  no  hubiere  sido  deroga- 
do por  el  presente  tratado ,  si  sucediere  que  por 
parte  del  referido  imperio  6e  meditase  tomar 
cualquiera  resolución  contra  la  España  y  la 
Francia,  .en  perjuicio  de  la  garantía  de  las  po- 
sesiones en  la  forma  que  se  estipula  por  el  tra- 
tado firmado  este  dia,  su  Majestad  británica  ofre- 
ce en  este  caso  emplear  sus  buenos  oficios ,  cré- 
dito y  autoridad  lo  mas  eficazmente  que  pudie- 
re ,  valiéndose  de  su  voz  y  la  de  los  principes 
en  la  dieta ,  ó  de  cualesquiera  otros 
i  venientes  para  embarazar  que  nin- 
guna cosa  se  ejecute  que  sea  contraria  á  lo  es- 
presado ;  pero  si  contra  toda  esperanza ,  y  no- 
obstante  todos  sus  esfuerzos  se  declarare  la 
guerra  á  la  España  y  á  la  Francia  por  parte  del 

que  de  una  defensiva ,  y  por  lo  cual  no  6e  halla- 
ría su  Majestad  británica  obligado,  según  las 
constituciones  del  imperio,  á  concurrir  con  al- 
gún contingeute ,  no  obstante  para  quitar  toda 
duda  de  parte  de  su  dicha  Majestad  si  ella  creye- 
re no  poderse  dispensar  de  cumplir  su  deber, 
como  miembro  de  este  cuerpo ;  su  dicha  Majes- 
tad británica  se  reserva  la  libertad  de  asistir  con 
su  contingente  en  infantería  ó  caballería  de  sus 
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propias  tropas ,  ó  los  que  tomare  á  su  sueldo  de 
cualquiera  otro  principe  á  su  elección ,  sin  que 
su  Majestad  británica  en  razón  de  su  contingen- 
te ,  asi  dispuesto,  sea  juzgado  liaber  contraveni- 
do al  tratado  firmado  de  hoy,  el  cual  quedará  en 
toda  su  fuerza :  su  Majestad  británica  promete 
en  este  caso  no  dar  otras ,  ni  mayor  número  de 
tropas  contra  sus  Majestades  católica  y  cristia- 
nísima ,  que  aquellas  que  es  obligado  á  dar  por 
su  contingento,  y  que  en  lo  demás  cumplirá  lo 


i,  las  cuales  por  su  porte  no  podrán, 
por  razón  del  suministro  del  contingente ,  co- 
meter hostilidad  contra  los  estados  y  subditos 
del  espresado  serenísimo  rey  de  Inglaterra  en  el 
imperio  ó  en  otra  parte ,  ni  pedir  ó  pretender 
algunas  contribuciones,  forrages,  alojamientos 
de  gente  de  guerra,  pasages  ú  otras  cosas  á  cos- 
ta de  dichos  países  y  estados  con  ningún  protes- 
to ;  y  asimismo  los  dichos  estados  ,  plazas,  luga- 
res y  subditos ,  no  podrán  tampoco  asistir  con 
algunas  de  las  dichas  cosas  á  los  enemigos  de 
sus  Majestades  católica  y  cristianísima ,  las  cua- 
les se  obligan  también  y  prometen  por  su  parte, 
que  si  en  el  imperio  se  llegaren  á  tomar  resolu- 
ciones semejantes  á  las  de  que  se  habla  en  este 
articulo  en  perjuicio  del  rey  de  la  Gran  Bretaña, 
sus  Majestades  católica  y  cristianísima  se  pon- 
drán abiertamente  de  su  partido ,  y  no  fallarán 
á  asistirle  con  todo  el  vigor  necesario  en  con- 
formidad de  este  tratado  hasta  que  las  inquie- 
tudes ,  molestias  é  infracciones  cesen  entera- 
mente. 

Este  articulo  separado  tendrá  la  misma  fuerza 
que  si  estuviese  inserto  palabra  por  palabra  cu 
el  tratado  concluido  y  firmado  el  dia  de  hoy : 
será  ratificado  en  la  misma  manera ,  y  las  ratifi- 
caciones se  trocarán  al  mismo  tiempo  que  las 
del  dicho  tratado.  En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  mi- 
nistros plenipotenciarios  de  su 
des  católica ,  cristianísima  y  británica , 
firmado  el  presente  articulo  separado  en  virtud 
de  nuestros  pleuos  poderes ,  y  hemos  puesto  los 
sellos  de  nuestras  armas.  Fecho  en  ScvUla  á  9 
de  noviembre  de  1729. — El  marque*  delaPuz. 
—G.  Stanhope  —  Brancas.— Don  José  Patiño. 
—tí.  Keene. 

OTRO  ARTICULO  UNICO  SEPARADO. 

Si  en  odio  de  los  socorros  que  sus  Majestades 
católica  y  cristianísima  dieren  á  su  Majestad  bri- 


tánica para  garantirle  de  la  ii 
re  padecer  en  los  estados  que  posee ,  declarare 
el  imperio  la  guerra  á  sus  dichas  Majestades  ca- 
tólica y  cristianísima;  como  en  este  caso  una 
tal  declaración  no  miran 
rey  de  la  Gran  Bretaña ,  cuyos ! 
la  causa  de  la  guerra  que  á  sus  Majestades  cató- 
lica y  cristianísima ,  no  solamente  no  concurri- 
rá con  su  contingente  en  tropas  ni  en  otra  algu- 
na forma  de  socorros,  aun  cuando  su  dicha 


en 

que  el  imperio  hiciese  á  la  España  y  á  la  Fr 
cia  .  sino  antes  bien  obrará  de  acuerdo  con  sus 
Majestades  católica  y  cristianísima  hasta  que  la 
paz  turbada  con  este  motivo  fuere  restablecida, 
prometiendo  también  especialmente  su  dicha 
Majestad  británica ,  ejecutar  en  este  caso  como 
en  todos  los  demás ,  los  tratados  que  ha  concluí  - 
do  con  sus  Majestades  católica  y  cristianísima, 
quienes ,  por  su  parle,  ofrecen  observarlos  fiel- 
mente. 

Este  articulo  separado  tendrá  la  i 
za  que  si  estuviese  inserto  ¡ 
en  el  tratado  concluido  y  firmado  el  dia  de  hoy, 
será  ratificado  en  la  misma  manera ,  y  las  ratifi- 
caciones se  trocarán  al  mismo  tiempo  que  las 
del  dicho  tratado.  En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  m¡- 
mistros  plenipotenciarios  de  sus  dichas  Majes- 
tades católica ,  cristianísima  y  británica  hemos 
firmado  el  presente  articulo  separado  en  virtud 
de  nuestros  plenos  poderes ,  y  hemos  puesto  los 
sellos  de  nuestras  armas.  Fecho  en  Sevilla  a  9 
de  noviembre  de  1729.— El  marques  de  la  Paz. 
—Brancas.— G.  Stanhope.—  Don  José  Patiño. 
—B.  Kcene. 

Declaración. 

Aunque  por  el  artículo  4."  separado  del  tra- 
tado concluido  en  Madrid  el  dia  13  de  junio 
de  1721,  su  Majestad  cristianísima  y  su  Ma- 
jestad británica  habían  tomado  el  empeño  de 
emplearse  á  conseguir  para  la  serenísima  casa 
Farnesio  la  satisfacción  sobre  Castro  y  Ronci- 
giione ,  no  obstante  quieren  todavía  renovar  el 
mismo  empeño ,  y  prometen  de  emplear  todos 
sus  cuidados  los  mas  eficaces  para  la  ejecución 
del  tratado  de  Pisa  en  favor  de  dicha  casa  y  de 
sus  sucesores  (2). 

Esta  declaración  tendrá  la  misma  fuerza  co- 
mo si  estuviese  inserta  palabra  por  palabra  en  el 
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tratado  concluido  y  firmado  en  este  dia ;  sera 
ratificada  de  la  misma  manera ,  y  las  ratificacio- 
nes se  entregarán  cu  el  mismo  tiempo  que  las 
del  citado  tratado. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  ministros  plenipo- 
tenciarios de  sus  dichas  Majestades-cristianísima 
y  británica ,  hemos  firmado  la  presente  declara- 
ción en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes,  y 
hemos  puesto  los  sellos  de  nuestras  armas.  Fe- 
cho en  Sevilla  á  9  de  noviembre  de  1729. — 
Tironeas.  — G.  Stanhope. — B.  Keene. 

OTROS  ARTICULOS  SEt'ARADOS  Y  SECRETOS. 

1.  ° 

Para  mayor  ampliación  de  lo  espresado  en  el  ar- 
ticulo 1 0.°  del  tratado  público  firmado  en  este  dia, 
'las  partes  contratantes  convienen,  no  solamente 
en  requerir  dentro  del  termino  de  cuatro  meses 
contados  desde  el  dia  de  la  fecha  del  presente 
tratado ,  ó  antes  si  fuere  posible  ,  á  los  poseedo- 
res actuales,  que  consientan  en  la  pacifica  y  ami- 
gable introducción  de  las  dichas  guarniciones; 
sino  es  también  en  que  han  de  valerse  de  todas 
las  vías  de  persuasión ,  intimación  y  otros  me- 
dios los  mas  propios  á  vencer  la  resistencia  de 
los  enunciados  poseedores  y  de  atraerlos  á  un 
espreso  consentimiento. 

2.  » 

Sus  Majestades  cristianísima  y  británica  se 
juntarán  para  obtener  unidameute  con  su  Ma- 
jestad católica  en  cualquiera  forma,  de  los  sere- 
nísimos gran  duque  de  Toscana  y  duque  de  Par- 
nia,  el  que  las  guarniciones  que  se  establecieren 
en  sus  estados  hagan  juramento  eventual  para  la 
seguridad ,  conservación  y  entrega  de  las  dichas 
plazas  en  la  forma  que  se  conviniere  entre  las 
partes ,  á  fin  de  que  nada  pueda  perjudicar  á  los 
derechos  del  enunciado  infante  don  Carlos :  que 
en  todas  las  plazas  en  que  fueren  repartidas 
hayan  de  ser  las  tropas  de  los  poseedores  dos 
tercios  menos  que  las  de  su  Majestad  católica; 
que  los  presentes  poseedores  no  hayan  de  poder 
exigir  que  dichas  tropas  hagan  servicio  alguno 
contrario  á  los  derechos  adquiridos  por  el  infan- 
te don  Gárlos :  que  los  comandantes ,  oficiales  y 
soldados  de  las  espresadas  guarniciones  serán 
tratados  como  las  tropas  del  pais;  que  se  les 
ilojamientos  y  cuarteles  cómodos 
los  necesitaren  ;  que  se  les  darán  sin  difi- 
cultad ,  pagándolos ,  todos  los  víveres  de  que 
puedan  uecesitar  al  mismo  precio  que  á  los  ha- 
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hitantes;  que  el  rey  de  España  tendrá  toda  li- 
bertad para  introducir  y  reemplazar  basta  el 
concurrente  número  de  los  espresados  seis  mil 
hombres,  los  soldados  que  fueren  faltando  por 
enfermedad ,  muerte ,  deserción  ú  otra  causa  ; 
podrá  igualmente  su  Majestad  católica ,  habién- 
dolo antes  prevenido  á  los  presentes  poseedores, 
aumentar  ó  disminuir  ciertas  guarniciones  se- 
gún se  hiciere  necesario ,  disminuyendo  ó  au- 
mentando las  otras ;  retirar  ciertos  cuerpos  y 
sustituirlos  otros  á  su  elección;  que  si  las  plazas 
donde  hubiere  guarnición  por  falta  de  artille- 
ría ,  ó  de  otras  municiones  de  guerra ,  no  se  ha- 
llare en  estado  de  defensa ,  será  libre  á  su  Ma- 
jestad católica  el  proveerlas  de  sus  propios  ar- 
senales, ó  en  el  mismo  pais,  pagando  su  im(H>rte; 
y  en  caso  de  no  poder  conseguir  todas  las  di- 


que necesarias  para  la  seguridad  de  las  guarni- 
ciones ,  las  partes  contratantes  se  empeñan  uni- 
damente de  hacer  ejecutar  todas  las  dichas  con- 
diciones y  disposiciones ,  aunque  sea  por  la  fuer- 
za ,  obligándose  su  Majestad  católica  á  pagar  y 
mantener  las  referidas  tropas. 

3.  » 

En  el  mismo  enunciado  tiempo  las  partes  con- 
tratantes notificarán  al  emperador ,  en  caso  que 
antes  no  hayan  convenido  ó  todavía  estipulado 
la  dicha  efectiva  introducción  de  guarniciones 
del  rey  de  España  y  á  su  sueldo ,  la  resolución 
invariable  tomada  por  ellas  para  la  ejecución  de 
lo  que  antecedentemente  queda  capitulado. 

4.  ° 

La  referida  introducción  de  guarniciones  se 
llevará  á  cabo  en  el  espacio  de  seis  meses  conta- 
dos desde  el  dia  de  la  fecha  del  presente  tratado, 
si  la  estación  y  la  mar  lo  permitieren ,  sin  que 
pueda  alegarse  protesto  alguno  para  mayor  di- 
lación. 

5.  ° 

Supuesta  la  aquiescencia  del  emperador  y  de 
los  actuales  poseedores  á  la  introducción  efec- 
tiva de  las  guarniciones,  como  para  llegara]  mas 
pronto  cumplimiento ,  sea  prudencia  prevenirse 
contra  toda  oposición  imprevista ,  y  que  para 
tal  efecto  es  necesario  presentarse  con  fuerzas 
bastantes  para  superar  cualquier  obstáculo  no 
esperado ,  se  conviene  por  el  presente  articulo, 
que  su  Majestad  católica  destinará  para  esta  cs- 
pedicion  diez  y  ocho  de  sus  uuvios  de  guerra, 
ó  mas  si  su  Majestad  católica  lo  quisiere ,  con 
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todo  el  aparato  necesario  para  el  trasporte ;  su 
Majestad  cristianísima  se  obliga  á  tener  prontos 
en  el  puerto  de  Tolón  seis  de  sus  navios  de  guer- 
ra, seis  de  sus  galeras,  y  tres  mil  hombres  de 


al  tiempo  de  pasar  por  la  altura  de  dicho 
puerto  de  Tolón ;  y  asimismo  su  Majestad  britá- 
nica se  obliga  á  tener  prontos  para  la  nüsma 
destinación  seis  navios  de  guerra  y  dos  batallo- 
nes ,  á  fin  de  hallarse  en  la  bahía  de  Cádiz  cuan- 
do su  Majestad  católica  lo  tuviere  por  conve- 
niente ,  á  cuyo  efecto  avisará  con  la  correspon- 


6.° 

Si  contra  todc  lo  que  se  espera  sucediese  di- 
recta ó  indirectamente  por  motivo  de  una  nega- 
tiva ,  ó  en  otra  forma ,  tanto  por  parte  del  empe- 
rador ó  de  la  de  los  presentes  poseedores,  ú 
otros,  alguna  oposición,  cualquiera  que  sea,  á  la 
introducción  efectiva  de  las  guarniciones  en  la 
forma  estipulada  por  el  presente  tratado  y  artí- 
culos ,  ó  á  su  residencia  en  los  estados  de  Tos- 
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tratantes  juntarán  sus  fuerzas  para  hacer  cesar 
la  dicha  oposición  ó  inquietud ,  y  si  fuere  nece- 
sario harán  asimismo  unidamente  la  guerra,  la 
continuarán  y  no  depondrán  las  armas  hasta  con- 
seguir la  entera  ejecución  de  todo  lo  que  en  este 

convendrán  inmediatamente  entre  si 
de  un  tratado  proporcionado  á  que  otras  poten- 
cias puedan  entrar  en  él ,  no  solo  para  llegar  á 
superar  los  obstáculos  que  se  opusieren  á  la  efec- 
tuación de  lo  que  hubiere  sido  estipulado ,  sino 


de  un  justo  equilibrio  en  Eu- 
ropa ,  como  el  solo  fundamento  de  una  tranqui- 
lidad general ,  y  de  una  paz  durable. 

7.» 

Respecto  de  que  el  puerto  de  Liorna  está  de- 
clarado por  puerto  franco ,  y  que  los  subditos 
de  las  partes  contratantes  tienen  siempre  en 
aquel  parage  almacenes  considerables  de  mer- 
caderías para  su  comercio,  se  ha  convenido  que 
llegando  el  caso  de  turbulencia  por  razón  de  la 
introducción  de  guarniciones ,  se  tomarán  todas 
las  precauciones,  y  se  darán  todas  lasórdeues 
necesarias  para  que  dichos  almacenes  queden 
indemnes  i  y  que  los  efectos  y  mercaderías  no 
puedan  padecer  daño  aiguuo ,  y  en  todo  caso  los 
derechos,  privilegios,  vcutajas  é  inmunidades 


del  comercio  en 
en  a 


8.° 

Los  Estados  Generales  de  las  Provine ias-Uni- 
á  entrar  en  los  . 

ó 

tidas  de  común  acuerdo  á  los  mismos  artículos, 
cualesquiera  potencias  que  se  conviniere  de  con- 
vidar ó  admitir. 

Los  presentes  artículos  separados  quedarán 
secretos  y  tendrán  la  misma  fuerza  que  si  estu- 
viesen insertos  palabra  por  palabra  en  el  tratado 
concluido  y  firmado  en  este  dia  ,  y  serán  rati- 
ficados de  la  misma  manera ,  y  las  ratificaciones 
se  trocaran  en  el  mismo  tiempo  que  las  del  di- 
cho tratado. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  presentes  ministros 
plenipotenciarios  de  sus  Majestades  católica , 
cristianísima  y  británica  hemos  firmado  estos 
artículos  separados  y  secretos  en  virtud  de  nues- 
tros plenos  poderes ,  y  hemos  hecho  poner  los 
sellos  de  nuestras  armas.  Fecho  en  Sevilla  á  9 
de  noviembre  de  172». — Zt7  marque*  de  la  Paz. 
—Branca*.  G.  Stanhope  — Don  José  Patino.— 
B.  Keene. 

Este  tratado  y  artículos  fueron  ratificados  por 
la  Gran  Bretaña  en  27  de  noviembre ,  por  la 
Francia  en  7  de  diciembre ,  y  por  la  España  en 
14  del  mismo  diciembre  de  dicho  año  de  1729. 

Accesión  de  las  Provincias-Unidas  de  los  Paises- 
Bajos  al  tratado  anterior. 

En  el  nombre  de  la  santísima  Trinidad ,  Pa- 
dre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo ,  tres  personas  dis- 


Uabiendo  considerado  conveniente  las  sere- 
nísimas Majestades  del  rey  católico,  del  rey 
cristianísimo  y  del  rey  de  la  Gran  Bretaña ,  asi 
para  afirmar  los  vínculos  de  la  estrecha  unión 
que  entre  si  subsiste,  como  para  la  seguridad  de 
sus  propios  reinos  y  estados ,  y  la  conservación 
de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  pública  hacer  en- 
tre si  mismos  una  alianza ,  cuyo  tratado  se  con- 
cluyó y  firmó  en  Sevilla  el  9  de  noviembre  del 
presente  año  de  1729 ;  y  habiéndose  convidado 
á  sus  altipotencias  por  los  reyes  contratantes  á 
acceder  á  este  tratado  conforme  á  lo  en  que  es- 
taban convenidos  por  el  artículo  14 ,  el  cual  tra- 
tado se  inserta  aquí  palabra  por  palabra,  (sigue 
el  tratado).  Y  romo  los  dichos  señores  Estados 
Generales ,  han  tenido  siempre  un  siucero  deseo 


Digitized  by  Google 


de  continuar  y  afirmar  la  buena  inteligencia  y 
amistad  (en  las  cuales  tienen  el  honor  de  vivir), 
con  sus  Majestades  católica ;  cristianísima  y  brí- 
tánica ;  y  que  desean  contribuir  en  todo  lo  que 
dependiere  de  ellos  á  la  conservación  y  firmeza 
de  la  paz  y  del  reposo  público,  sin  el  cual  no  po- 
dría asegurarse  el  de  su  república ,  quedan  su- 
mamente reconocidos  á  la  forma  obligante  con 
que  se  les  ha  convidado  á  acceder  á  esta  alianza, 
quedando  persuadidos  á  que  su  fin  principal  es 
el  de  mas  estrechamente  unirse.  Y  pues  que  esta 
ntre  otras  cosas ,  sobre  la 
de  las  partos  contratantes  .  su- 
»n  los  Estados  Generales  que  los  aliados  se 
comunicarán  reciprocamente  con  toda  confian- 
za sus  ideas  sobre  las  vías  y  medios  que  juzga- 
ren los  mas  eficaces  en  caso  de  necesidad  para 
conservar  y  mantener  las  posesiones  y  derechos 
ya  mencionados  en  el  tratado  aquí  inserto;  tanto 
en  razón  del  comercio ,  como  en  otros ;  asi  den- 
tro como  fuera  de  la  Europa.  T  comp  en  la  creen- 
cia y  firme  confianza  de  que  este  es  el  verdade- 
ro fin  é  intención  de  sus  dichas  Majestades ,  los 


señal  de  su  deseo  de  unirse  estrechamente  con 
ellas,  y  de  la  grande  estimación  que  hacen  de 
su  amistad  y  alianza ,  han  resuelto  acceder  al  di- 
cho tratado  arriba  inserto ,  y  á  este  efecto  han 
nombrado  al  señor  don  Francisco  Vandermer, 
su  embajador  en  la  corte  de  España,  y  le  han 
dado  pleno  poder  para  convenir  en  esta  acce- 
sión con  el  señor  don   (ios  mismos  pleni- 
potenciarios de  España ,  Francia  é  Inglaterra 
que  firmaron  el  anterior  tratado).  Y  habiendo 
los  esprcsadns  ministros  conferido  juntos,  han 


Estados  Generales  accederán  asi  como  el  dicho 
señor  plenipotenciario  ha  declarado  acceder, 
como  de  hecho  accede  por  este  acto  en  su  nom- 
bre y  de  su  parte  al  dicho  tratado,  obligándolos 
para  con  sus  dichas  Majestades  á  todo  lo  que  en 
él  se  contiene ,  de  la  misma  suerte  que  si  ellos 
mismos  hubieren  contratado  con  sus  Majestades 
desde  el  principio;  y  que  sus  dichas  Majestades 
ofreciendo  ser  su  fin  é  intención  la  misma  que 
queda  espresada  antecedentemente ,  aceptarán , 
de  hecho  aceptan ,  la  accesión  de  sus  alti- 
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dores ,  ministros  y  plenipotenciarios  lo  han  de- 
clarado y  declaran  en  nombre  y  de  parte  de  sus 
dichas  Majestades,  obligándolos  hacia  sus  alli- 
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potencias  á  todo  lo  contenido  en  dicho  tratado, 
del  mismo  modo  que  si  ellas  hubieran  contrata- 
do desde  el  principio  con  sus  Majestades. 

Su  Majestad  cristianísima  y  su  Majestad  bri- 
tánica ,  en  consideración  de  la  accesión  de  los 
señores  Estados  Generales ,  confirman  y  renue- 
van todos  los  empeños  en  que  habían  entrado  an- 
tes para  hacer  obtener  é  su  república  una  entera 
satisfacción  sobre  la  abolición  del  comercio  y 
de  la  navegación  de  la  compañía  de  Ostmde  en 
las  Indias,  y  sobre  las  dependencias  de  Vostfrise; 
y  su  Majestad  católica  se  obliga  igualmente  y 
por  la  misma  consideración  á  entrar  en  todos 
los  mismos  empeños  luego  que  le  sean  comuni- 
cados ,  lo  que  los  dichos  señores  Estados  Gene- 
rales prometen  hacer  en  el  término  de  tres  me- 
ses, á  contar  desde  el  dia  de  la  firma  del  presente 
tratado ,  ó  mas  presto  si  se  pudiere. 

No  habiendo  podido  reglarse  en  el  tratado  los 
socorros  que  en  caso  de  necesidad  darán  sus 
altipotencias,  han  convenido  las  dichas  altipoten- 
cias,que  su  contingente  será  de  cuatro  mil  hom- 
bres de  infantería  y  mil  hombres  de  caballería. 

Su  Majestad  católica  se  empeña  i  hacer  dar 
una  enteri  satisfacción  sobre  las  quejas  de  sus 
altipotencias,  tanto  en  las  Indias  como  en  Euro- 
pa ,  y  mandar  que  se  restablezca  el  comercio  en 
la  forma  prevenida  en  tratados  precedentes; 
igualmente  sus  altipotencias  se  empeñan  á  hacer 
reparar  las  quejas  que  podría  haber  de  parte  de 
su  Majestad  católica  fundadas  en  los  tratados; 
y  si  en  el  examen  de  las  dichas  quejas  se  halla- 
sen dificultades ,  sobre  las  cuales  no  se  puede 
convenir ,  su  Majestad  católica  y  sus  altipoten- 
cias nombrarán  comisarios  para  tratarlas  sobre 
el  mismo  pie  que  se  han  establecido  los  comisa- 
rios de  las  otras  potencias  por  los  artículos  seis 
y  siete  del  tratado  arriba  inserto. 

Si  sucediere  que  su  Majestad  católica  tuviere 
á  bien  de  dar  ahora  ó  en  adelante,  sea  publica- 
mente ó  por  convenciones  secretas,  nuevos  de- 
rechos ó  ventajas  á  cualquiera  otra  potencia, 
sea  la  que  se  fuere ,  por  razón  de  comercio ,  los 
mismos  derechos  ó  ventajas  serán  inmediata- 
mente acordadas  á  sus  altipotencias  y  á  sus  va- 
sallos ,  que  serán  en  todo  tratados  como  los  de 
la  nación  mas  favorecida ,  según  está  dicho  por 


Habiendo  representado  los  señores  Estados 
Generales  que  puede  acaecer  que  en  odio  de  la 
accesión  que  han  firmado  el  día  de  hoy,  puedan 


Digitized  by  Google 


256 


TRATADOS. 


ser  atacados  ó  alterados  de  manera  que  sean 
obligados  á  recurrir  inmediatamente  á  las  armas 
para  su  defensa;  y  que  cuando  entonces  la  dila- 
ción dé  el  tiempo  necesario  para  esperar  el  éxito 
de  los  oficios  que  se  hubieren  pasado,  y  después 
de  los  cuales  sus  aliados  tan  solamente  están 
obligados  á  darles  los  socorros  estipulados  por 
el  articulo  2."  del  presente  tratado,  pudiera  cau- 
sarles un  perjuicio  considerable  ,  y  dejarlos  es- 
puestos  á  los  ataques  mas  vivos  sin  los  socorros 
de  los  principes  sus  aliados ,  su  Majestad  católi- 
ca ,  su  Majestad  cristianísima  y  su  Majestad  bri- 
tánica, para  dar  á  los  señores  Estados  Generales 
una  nueva  prueba  de  lo  mucho  que  se  interesan 
en  la  conservación  de  su  república,  han  querido 
obligarse  y  prometer,  que  en  los  casos  dichos , 
en  los  cuales  sé  halla  la  república  en  peligro 
evidente  ,  concurrirán  con  los  socorros  estipu- 
lados por  el  articulo  S.°  ya  mencionado,  aun  sin 
esperar  el  fui  de  los  oficios  c  instancias  que  hu- 
bieren comenzado  á  emplear  con  el  agresor  pa- 
ra procurar  la  satisfacción  ó  reparación  debida. 

El  presente  tratado  de  accesión  de  los  Estados 
Generales  se  aprobará  y  ratificará  por  su  Ma- 
jestad católica  ,  su  Majestad  cristianísima  y  su 
Majestad  británica,  y  por  sus  allipotcncias  los  se- 
ñores Estados  Generales  de  las  Provincias-Uni- 
das de  los  Paises-Bajos  j  y  las  ratificaciones  se 
entregarán  y  trocarán  en  la  corte  de  España  en 
el  tiempo  de  tres  meses ,  contados  desde  el  día 
de  la  data  del  presente  tratado,  ó  antes  si  es  po- 
sible. 

En  fé  de  lo  cual ;  nos  abajo  firmados  ,  minis- 
tros plenipotenciarios  de  su  Majestad  católica  , 
de  su  Majestad  cristianísima  y  de  su  Majestad 
británica,  y  de  sus  allipotencias  los  Estados  Ge- 
nerales con  sus  plenos  poderes  que  han  sido  co- 
municados de  una  y  otra  parte ,  y  que  se  halla- 
rán abajo  trasladados,  hemos  firmado  el  presente 
acto  de  accesión  á  este  tratado ,  y  hemos  puesto 
los  sellos  de  nuestras  armas.  Fecho  cu  Sevilla  á 
21  de  noviembre  de  1729.  —  El  marque»  de  la 
Paz. — Don  Jote  Patiño. — Brancas.  —  G.  Slan- 
hope. — F.  Vandermer. — li.  Keene. 

Por  instrumento  firmado  en  igual  fecha  por 


dos  que  empiezan :  Aunque  conforme. — En  con- 
secuencia de  este. — No  obstante. — Si  en  odio. 
Por  otro  segundo  instrumento  también  de  esta 
fecha  accedieron  los  Estados  Generales  á  los 


ocho  artículos  separados  y  secretos;  y  por  otro 
contrajeron  las  obligaciones  espresadas  en  lá 
declaración  que  empieza  Aunque  por  el  ar- 
ticulo 4.\ 

El  mismo  día  21  de  noviembre  de  1729  firma- 
ron dichos  plenipotenciarios  tres  arlirulos  sepa- 
rados y  secretos ,  concebidos  en  los  siguientes 
términos:  ■ 

t.« 

ttespecto  de  que  en  el  tratado  de  este  día , 
concluido  entre  sus  majestades  católica ,  cristia- 
nísima ,  británica  y  sus  allipotcncias  los  Estados 
Generales  de  las  Provincias-Unidas  de  los  Pai- 
ses-Bajos, su  Majestad  cristianísima  y  su  Majes- 
tad británica  han  renovado  lodos  los  empeños 
contraidos  con  sus  alias  potencias  á  fin  de  con- 
seguir el  que  logren  una  total  satisfacción  en  el 
comercio  de  la  compañía  de  Ostende  a  las  In- 
dias ,  y  que  su  Majestad  católica  ha  prometido  y 
promete  entrar  en  los  mismos  empeños;  se  ha 
convenido  y  se  conviene  que  su  dicha  Majestad 
católica ,  su  Majestad  cristianísima  y  su  Majestad 
británica  emplearán  y  continuarán  sus  mas  efica- 
ces oficios  para  inclinar  á  su  Majestad  impe- 
rial á  que  desista  del  comercio  y  de  la  nave- 
gación de  Ostende  á  las  Indias;  y  si  contra  todo 
lo  que  se  espera ,  no  tuviesen  sus  oficios  el  logro 
que  los  señores  Estados  Generales  se  prometen 
en  el  término  de  seis  meses,  que  han  de  coutarsc 
desde  el  dia  de  la  fecha  del  tratado  firmado  en 
este  dia;  en  tal  caso  todos  los  altos  aliados  con- 
traíanles se  obligan  de  nuevo  á  concertar  las 
medidas  convenientes  para  hacer  cesar  dicho 
comercio  y  la  navegación  de  la  enunciada  com- 
pañía de  Ostende  á  las  Indias;  siendo  la  inten- 
ción de  los  altos  contratantes ,  que  el  dicho  co- 
mercio y  navegación  de  la  compañía  de  las  In- 
dias deba  ó  haya  de  cesar  enteramente. 
2.» 

Respecto  de  que  sus  allipotcncias  por  su  ac- 
cesión al  tratado  y  artículos  firmados  en  Sevilla 
á  9  de  noviembre  de  1729 ,  han  entrado  con  los 
altos  aliados  contratantes  en  los  empeños  toma- 
dos ,  y  particularmente  en  los  respectivos  al  es- 
tablecimiento y  manutención  del  serenísimo  in- 
fante don  Cárlos,  ú  de  quien  subintrare  en  sus 
derechos,  en  las  sucesiones  de  Toscana  y  de 
Parma ;  se  conviene  que  eu  caso  de  verse  preci- 
sados con  tal  motivo  de  venir  a  uua  guerra,  sus 
altipolencias  solo  estarán  obligados  á  dar  por  su 
cuota  parte  cu  Italia  •,  el  número  de  tres  mil 
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entendido  que  este  articulo  solo  mira  á  la  guerra 
que  podría  hacerse  en  Italia,  y  no  en  otra  parte. 
3." 

Habiendo  sos  altipotencias  los  Estados  Gene- 
rales de  las  Provincias-Unidas  de  los  Paiscs-Ba- 


i  en  Sevilla  á  9  de  noviembre  de  este  pre- 
sente año ,  en  los  mismos  empeños  que  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra,  para  la  introducción  de  las 
tropas  españolas  y  al  sueldo  de  su  Majestad  ca- 
tólica en  los  estados  de  Toscana  y  Parnia,  pa- 
ra asegurar  la  sucesión  del  serenísimo  infante 
don  Carlos  á  los  dichos  estados;  y  como  en  el 
articulo  5.°  de  los  articulas  separados  y  secretos, 
sus  Majestades  católica,  cristianísima  y  británi- 
ca han  declarado  el  número  de  bajeles  y  de  tro- 
pas con  que  deben  concurrir  en  esta  ocasión, 
sus  altipotencias  declaran  igualmente ,  que  ten- 
drán prontos  para  la  introducción  de  las  tropas 
españolas  en  los  ducados  de  Tosen  u  y  de  Par- 
raa ,  dos  de  sus  bajeles  de  guerra  y  un  batallón 
para  pasar  á  la  bahía  de  Cádiz  cuando  lo  juzgare 
su  Majestad  católica ,  quien  á  este 


Declaración  que  los  ministros  de  España  dieron 
al  de  Holanda  cuando  la  firma  del  acto  de  ac- 
cesión al  tratado  anterior,  sobre  el  tratamien- 
to y  titulo  de  los  Estados  Generales. 

Su  Majestad  católica  concede  á  los  señores 
Estados  Generales  de  las  Provincias-Unidas  de 
los  Paises-bajos  el  titulo  de  Altos  y  poderosos  se- 
ñores en  los  tratados  que  su  Majestad  y  los  reyes 
sus  sucesores  hicieren  con  la  república ,  empe- 
zando á  usar  de  él  en  el  presente  tratado  de 
alianza  hoy  concluido  entre  su  Majestad  católica, 
su  Majestad  cristianísima,  su  Majestad  británica 
y  los  dichos  señores  Estados  Generales  de  las 
Provincias-Unidas  de  los  Paises-Bajos ;  como 
también  en  los  oficios  de  sus  embajadores ,  y  en 
los  demás  actos  públicos;  y  hará  que  la  repúbli- 
ca de  las  Provincias-Unidas  goce  de  nna  total 
igualdad  en  orden  al  tratamiento  y  honores  de 
sus  embajadores  ordinarios  y  estraordinarios ;  y 
en  cuanto  á  las  cartas  con  todas  las  testas  coro- 


En  fé  de  lo  cual ,  hemos  firmado  la  presente 
i ,  y  hemos  hecho  poner  los  sellos  de 
Ferhoen  Sevilla  á  81  de  uoviem- 
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bre  de  1 7  $9.— El  marques  de  la  Paz.— Don  José 
Patiño. 

Los  Estados  Generales  ratificaron  la  accesión 
y  artículos  nuevamente  estipulados  por  su  ple- 
nipotenciario en  24  de  enero  de  1730.  Inglater- 
ra ratificó  la  aceptación  de  dicha  accesión  en  29 
del  mismo  mes;  y  en  1.»  de 


Declaración  dada  en  28  de  enero  de  1731  en 
nombre  del  rey  de  España  á  los  ministros  de 
Inglaterra ,  Francia  y  los  Estados  Generales 
de  las  ProvinciaS'Unidas ,  considerándose  li- 
bre de  las  obligaciones  del  tratado  de  Sevilla. 

El  marques  de  Gastelar ,  embajador  estraor- 
dinario  y  plenipotenciario  del  rey  católico  dice: 
que  aunque  luego  que  el  emperador  se  negó  á 
las  pacificas  proposiciones  que  hicieron  amiga- 
blemente los  aliados  para  efectuar  el  estableci- 
miento del  serenísimo  infante  don  Carlos  en  sus 
estados  de  Toscana  y  Parma ,  mediante  la  intro- 
ducción de  seis  mil  españoles  en  las  plazas  de 
aquellos  países ,  como  principal  objeto  del  tra- 
tado de  Sevilla,  su  Majestad  católica  pudo  ad- 
vertir ,  no  sin  grande  admiración ,  la  no  espera- 
da irresolución  de  las  potencias  aliadas  en  ór- 
deu  al  cumplimiento  del  referido  tratado;  sin 
embargo  la  buena  fé  correspondiente  á  un  trata- 
do tan  solemne,  el  honor  y  dignidad  de  tan  po- 
derosa alianza ,  y  la  entera  confianza  con  que  su 
Majestad  había  tan  generosamente  puesto  sus 
intereses  en  manos  de  las  potencias  confedera- 
das ,  pesaron  tanto  en  su  real  ánimo  que  antes 
de.  tomar  la  última  resolución  quiso  averiguar 
con  evidencia  el  proceder  de  los  aliados  y  des- 
cubrir su  determinada  voluntad.  A.  este  fin  man- 
dó el  rey  católico  al  marqués  de  Castelar  pa- 
sase á  la  corte  de  Francia  con  el  carácter  de  su 
embajador  y  plenipotenciario  para  esponer  los 
fundamentos  y  motivos  de  las  graves  quejas  que 
su  Majestad  tenia  que  dar  sobre  el  tratado  de 
Sevilla;  y  asimismo  para  representará  las  po- 
tencias aliadas,  como  ya  habia  llegado  el  caso 
de  recurrir  necesariamente  á  |a  fuerza  de  las 
armas  para  su  ejecución ;  lo  cual  se  habia  tantas 
veces  prometido  en  el  discurso  de  nueve  meses 
que  se  gastaron  en  infructuosas  negociaciones, 


za.  El  embajador  en  virtud  de  las  órdenes 
tenia  del  rey  su  amo ,  espuso  é  los 
las  potencias  aliadas  en  un  papel , 

33 


de 
con  fe- 
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TIUTAÜOS. 


cha  de*30  <lc  octubre  próximo  pasado  entregó  á 
los  mismos  ministros ,  la  última  resolución  de  su 
Majestad  católica.  Después  ha  continuado  las 


su 

determinación  final,  y  puesto  la  mayor  solicitud 
en  acelerarla ,  y  en  conseguir  las  respuestas  de 
sus  respectivas  cortes :  pero  todo  esto  ha  sido 
inútil ;  y  el  embajador  no  ha  logrado  (con  grande 
admiración  suya  y  de  toda  la  Europa)  sino  el  ser 
testigo  de  las  nuevas  dificultades  y  obstáculos 
que  se  han  originado ,  así  de  las  respuestas  inde- 
cisas dadas  al  citado  papel,  como  de  la  poca 
conformidad  que  manifestaban  entre  si  los  mi- 
nistros de  las  susodichas  potencias  en  aquellas 
repetidas  y  coulinuadas  conferencias;  recurricn- 


del  verdadero  sentido  del  tratado  de  Sevilla, 
tanto  que  por  medio  de  tan  perjudicial  dilación 
se  ha  llegado  á  conocer  evidentemente  la  re- 
pugnancia de  los  aliados  á  entrar  en  la  debida 
y  prometida  empresa  de  la  puntual  ejecución 
del  tratado  de  Sevilla;  y  especialmente  de  lo 
estipulado  en  el  6.*  articulo  secreto  del  mismo 
tratado.  Por  estas  y  otras  muchas  bien  fundadas 
razones  que  su  Majestad  manifestará  á  su  tiem- 
po, renovando  por  ahora  los  mismos  poderosos 
motivos  espuestos  en  el  papel  arriba  citado ,  lia 
presamente  al  marque»  de  Castelar 
sus  órdenes :  y  asi  el 
testa  formalmente  en  nombre  del  rey  su 
¡i  los  ministros  de  sus  Majestades  cristianísima  y 
británica  y  de  las  Provincias-Unidas ,  que  sien- 
do mutua  y  recíproca  la  obligación  de  las  poten- 
cias contrayentes  en  el  tratado  de  Sevilla ,  y 
su  ejecución  inseparable  é  indivisible  en  todas 
sus  partes :  y  constando  por  tantas  y  tan  claras 
como  repetidas  esperiencias ,  que  con  la  diver- 
sidad de  dictámenes  y  contrariedad  de  resolu- 
ciones de  los  aliados  queda  cuteramente  eludida 
y  frustrada  la  ejecución  de  las  estipulaciones 
del  susodicho  tratado ;  á  que  se  añaden  otros 
poderosos  indicios  que  producen  nueva  y  fun- 
dada desconfianza  respecto  de  alguna  de  las  po- 
tencias contrayentes  y  confederadas ,  su  Majes- 
tad católica  no  puede  ni  debe  consentir  tan  gra- 
j,  y  procederes  tan  diaractralmentc 
\  á  la  dignidad  real  y  á  su  honor ,  y  que 
destruyen  el  principal  objeto  de  su  alianza,  ni 
dar  motivo  á  mayores  dilaciones  después  de  las 
que  ha  tolerado  por  espacio  de  un  año.  En  esta 
firme  inteligencia ,  su  Majestad  declara  estar 


enteramente  libre  de  todas  las  obligaciones  con- 
traídas por  su  parte  en  el  referido  tratado  con 
las  potencias  confederadas;  y  se  considera  cons- 
tituido en  plena  libertad  para  tomar  el  partido 
que  mas  convenga  á  sus  intereses;  siendo  esta  la 
real  resolución  de  su  Majestad  y  su  última  y 
constante  determinación.  En  cuya  consecuencia 
el  embajador  de  España declara  asimismo  por  lo 
que  á  el  personalmente  toca ,  que  desde  luego 
se  aparta  de  la  negociación  que  se  está  actual- 
mente tratando ,  y  que  no  se  detendrá  en  esta 
corte  sino  para  aguardar  las  demás  órdenes  que 
el  rey  su  amo  fuere  servido  de  darle. 

En  París  á  28  de  enero  de  1731.  —  El  mar- 
ques de  Castelar. 

Declaración  que  nos  los  infrascritos  ministros 
de  sus  Majestades  católica  y  británica  hace- 
mos en  virtud  de  las  órdenes  con  que  nos  ka- 
llamos  de  los  reyes  nuestros  respectivos  amos. 

Habiendo  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  hecho 
comunicar  a  su  Majestad  católica  el  tratado  que 
concluyó  últimamente  con  el  emperador ,  y  de- 
clarado que  en  esto  ha  dado  las  mas  evidentes 
pruebas  de  la  sinceridad  de  sus  intenciones  de 
ejecutar  el  tratado  de  Sevilla ,  tanto  por  lo  que 
mira  á  la  introducción  efectiva  de  los  seis  mil 
hombres  de  tropas  españolas  conforme  á  la  dis- 
posición de  dicho  tratado  en  las  plazas  fuertes 
de  Parraa  y  Toscana ,  cuanto  por  lo  que  toca  á 
la  pronta  posesión  del  señor  infante  D.  Carlos 
en  conformidad  del  contenido  del  articulo  5."  de 
la  cuátriple  alianza,  sin  que  de  la  parte  del  se- 
,ni  de  la  de  su  Majestad  católica 
lebaür  ó  allanar  dificul- 
tad alguna ,  cualquiera  que  sea ,  que  pudiera  ofre- 
cerse debajo  de  cualquier  pretesto  que  ser  pu- 
diese. 

Su  Majestad  católica  declara,  que  con  tal 
que  todo  lo  que  queda  espresado  sea  pronta- 
mente puesto  en  ejecución  quedará  plenamente 
satisfecha ;  y  que  no  obstante  la  declaración  /te- 
dia en  París  el  28  de  enero  último  por  su  emba- 
jador cstraordinario  el  marques  de  Castelar, 
los  artículos  del  sobredicho  tratado  de  Sevilla 
que  conciernen  directa  y  reciprocamente  á  las 
dos  coronas  subsistirán  en  toda  su  fuerza,  y 
en  toila  su  estension ;  y  los  dos  ya  espresados 
reyes  prometen  igualmente  hacer  ejecutar  con 
puntualidad  las  coudiciones  especificadas  en  los 
dichos  artículos,  á  las  cuales  se  empeñan  y  se 
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obligan  por  el  presenta  instrumento.  Bien  en- 
tendido qne  en  el  término  de  cinco  meses  que 
han  de  contarse  desde  el  día  de  la  data  de  este 
instrumento ,  ó  antes  si  pudiere  ser ,  hará  su 
Majestad  británica  introducir  efectivamente  los 
seis  mil  hombres  de  tropas  espartólas  en  los  es- 
tados de  Parma  y  de  Tnscana ,  y  poner  al  in- 
fante don  Carlos  en  posesión  actual  de  los  esta- 
dos de  Parma  y  Plasencia  en  conformidad  del 
dicho  articulo  5."  de  la  ctiátriple  alianza,  y  di- 
tas  investiduras  eventuales:  y  su  Majestad  ca- 
tólica entiende  y  declara ,  que  luego  que  la  dicha 
introducción  y  posesión  de  los  estados  de  Parma  y 
Plasencia  fuere  efectuada,  es  su  resolución  (sin 
que  baya  necesidad  de  alguna  otra  declaración  ó 
instrumento)  que  los  artículos  ya  mencionados 
del  tratado  de  Sevilla  subsistan ,  como  también 
el  goce  de  todos  los  privilegios ,  concesiones  y 
exenciones  en  favor  de  la  Gran  Bretaña,  que 
fueron  estipulados ,  y  son  literalmente  conteni- 
dos en  los  dichos  artículos ,  y  en  los  tratados 
anteriores  entre  las  dos  coronas  confirmados 
por  el  tratado  de  Sevilla ,  para  ser  recíproca- 


í  n  fé  de  lo  cual ,  nos  los  referidos  infrascri- 
tos ministros  de  sus  Majestades  católica  y  britá- 
nica liemos  firmado  la  presente  declaración  y 
hemos  hecho  poner  los  sellos  de  nuestras  armas. 
Fecho  en  Sevilla  á  6  de  junio  de  MU.  — El 
marques  de  la  Paz.  — Don  José  Patiño.—B. 


Hon  que  nos  los  infrascritos  ministros  de 
sus  Majestades  católica  y  británica  hacemos 
en  virtud  de  las  órdenes  con  que  nos  hallamos 
de  los  reyes  nuestros  respectivos  amos. 

Como  sea  que  se  han  dado  quejas  de  que  des- 
pués del  arribo  de  las  órdenes  de  su  Majestad 
católica  á  Cartajena  en  22  de  junio  de  1728,  y 
aun  después  de  firmado  el  tratado  de  Sevilla  se 
han  continuado  los  actos  de  hostilidad  por  par- 
te de  los  vasallos  de  su  Majestad  católica  en 
América ;  y  que  los  navios  y  efectos  de  los  va- 
sallos de  su  Majestad  británica  han  sido  injusta- 
mente apresados  y  detenidos  ,  lo  que  parece  ha- 
berse practicado  principalmente  por  navios  ar- 
mados en  corso ,  pertenecientes  á  particulares, 
bajo  el  pretesto  especioso  de  embarazar  el  co- 
mercio clandestino  é  ¡licito:  su  Majestad  católi- 
ca estando  convenido  por  el  tratada  de  Sevilla 
de  hacer  reparar  cuanto  antes  las  perdidas  y 


daños  que  han  padecido  con  ocasión  de  tales 
presas ,  promete  y  se  empeña  en  consecuencia 
del  mismo  tratado  y  de  la  declaración  correla- 
tiva ,  firmada  en  6  de  junio  del  año  próximo  pa- 
sado ,  á  que  sin  dilación  se  reparen  plena  y  efec- 
tivamente en  la  debida  forma  los  espresados  da- 
ños ,  según  el  tenor  del  tratado  de  Sevilla.  Y  á 
fin  de  evitar  en  adelante  semejantes  presas,  pro- 
mete ademas  de  esto  su  Majestad  católica  ,  y  se 
obliga  á  no  permitir  que  sus  vireyes,  goberna- 
dores ú  otros  oficiales  en  la  América ,  sea  por 
patentes  de  ellos ,  ú  en  otra  forma,  se  atrevan  h 
esforzar,  proteger  ú  autorizar  tales  prácticas 
perniciosas ;  y  que  antes  bien  se  les  darán  órde- 
nes muy  estrechas  para  hacer  por  su  parte  todo 
lo  posible  á  embarazar  sucedan  semejantes  ca- 
sos, á  fin  que  el  comercio  licito  y  la  navegación 
de  los  vasallos  de  su  Majestad  británica  á  sus  co- 
lonias y  puertos  se  puedan  egercer  libremente 
y  sin  molestia  en  conformidad  de  los  diferentes 
tratados  hechos  sobre  este  asunto. 

Su  Majestad  católica  promete  también  y  se 
obliga  por  la  presente  declaración  á  que  siempre 
que  los  armadores  particulares,  sea  con  el  nom- 
bre de  guarda-costas,  lien  otra  cualquier  forma 
obtuvieren  el  permiso  de  armar  para  embarazar 
los  contrabandos  según  las  leyes  y  ordenanzas 
de  Indias  que  no  estuvieren  derogadas  por  los 
tratados ,  serán  obligados  á  dar  fianza  ante  los 
gobernadores  de  los  puertos  de  donde  salieren, 
de  responder  de  todos  los  daños  que  pudieren 
cansar  injustamente ;  y  que  en  defecto  de  fianza 
suficiente ,  los  mismos  gobernadores  sean  res- 
ponsables de  todo  lo  que  sucediere :  esperando 
su  Majestad  católica  que  por  parte  de  su  Majes- 
tad británica  se  darán  recíprocamente  las  órde- 
nes convenientes  para  que  cesen  las  hostilidades 
que  han  esperimentado  las  embarcaciones  espa- 
ñolas después  del  referido  dia  22  de  jimio 
de  1728 ,  y  se  reparen  los  daños  y  perjuicios 
que  se  hubieren  recibido  injustamente  por  los 
interesados  españoles. 

Asimismo  promete  su  Majcstad'briranica  pro- 
hibir y  efectivamente  embarazar  que  bajo  cual- 
quier pretesto  los  bajeles  de  gnerra  de  su  Ma- 
jestad británica  amparen ,  escolten  y  protejan 
las  embarcaciones  que  cometen  trato  ilícito  en 
las  costas  de  los  dominios  de  su  Majestad  cató- 
lica ;  y  que  los  gobernadores  de  las  colonias  no 
fomenten  ni  protejan  invasiones  en  los  dominios 
de  su  Majestad  católica.  Y  el  rey  católico  pro- 
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mete  ejecutar  reciprocamente  lo  mismo  por  su 
parte ,  á  fin  de  evitar  por  este  medio  todo  mo- 
tivo de  queja  que  pueda  perturbar  la  armonía  de 
la  buena  correspondencia  entre  los  individuos 
de  las  dos  naciones. 
En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  referidos  infrascri- 


tos ni  mis  iros  de  sus  Majestades  católica  y 
nica  liemos  firmado  la  présenle  declaración ,  y 
hemos  hecho  poner  los  sellos  de  nuestras  armas. 
Fecho  en  Sevilla  á  8  de  febrero  de  1732.  —  Et 
marques  de  la  Paz.  —  D-  José  Patino.  — B. 


NOTAS. 


(1)  En  virtud  del  articulo  8.*  de  los  preliminares  de  París  debia  reunirse  en  Aquisgran  un  congreso 
que  examinase  y  decidiese  los  derechos  y  pretensiones  de  las  potencias  contratantes.  Trasladóse 
este  primeramente  á  Cambray  y  después  en  consideración  á  la  avanzada  edad  del  Cardenal  de  Fleury, 
primer  ministro  de  Francia  qne  deseaba  asistir  personalmente  á  las  conferencias ,  se  abrieron  en 
Soissons  el  14  de  jnnio  del  728.  Presentáronse  como  plenipotenciarios  del  emperador  de  Alemania  los 
condes  de  Sinzendorff ,  de  indúchgratz ,  y  de  Penterrieder.  Felipe  V  envió  al  doque  de  Bournonvi- 
lle,  al  marqués  de  Santa  Crui  y  al  señor  de  fíarnachea:  fueron  por  Francia,  ademas  del  Cardenal  de 
Fleury  ,  el  conde  de  Brancas- Cereste  y  el  marqués  de  Fenelon;  y  por  la  Gran  Bretaña,  el  coronel 
Stanhope,  después  lord  Harrington ,  Horacio  rtalpoote  y  Esteban  Pointz. 

Restablecida  la  armonía  entre  España  y  Austria  por  los  tratados  de  Viena  y  acordada  la  supresión 
de  la  compañía  de  Ostende  por  los  preliminares  de  París  ,  creíanse  allanados  los  principales  obstácu- 
los para  un  acuerdo  general  y  definitivo.  Pero  vióse  desgraciadamente  lo  contrario:  las  disputas  é 
inconciliables  pretensiones  de  Cambray  renacieron  en  Soissons  con  nueva  fuerza  ,  mostrando  desde 
luego  la  ineficacia  del  congreso. 

El  emperador,  si  bien  indirectamente,  procuraba  sostener  aun  la  compañía  de  Ostende,  y  siempre  re- 
celoso del  establecimiento  de  un  príncipe  español  en  la  vecindad  de  sus  estados  italianos ,  hubiera  que- 
rido que  el  congreso  no  se  ocupase  de  estas  dos  cuestiones ,  al  mismo  tiempo  que  se  esforzaba  de  un 
modo  vivo  en  que  los  respectivos  gobiernos  se  obligasen  á  garantir  la  pragmática  sanción.  Felipe  V 
exigía  del  gobierno  inglés  la  restitución  de  Gibraltar  y  le  recriminaba  con  motivo  de  los  escesos  y 
fraudes  que  sus  factorías  ocasionaban  en  la  América  del  Sur  I  mientras  doña  Isabel  Farnesio  que  no  veía 
mas  cuestiones  ni  intereses  que  los  del  infante  don  Cárlos  ,  su  hijo ,  deseaba  que  el  congreso  consintiese 
que  en  vez  de  tropas  neutras,  fuesen  españolas  las  que  entrasen  á  guarnecer  las  plazas  de  Toscana.Par- 
ma  y  Plasencia,  como  medio  de  asegurar  la  sucesión  futura  de  estos  ducados. 

La  Francia  y  la  Inglaterra  aunadas  en  el  intento  de  romper  la  alianza  de  las  córtes  de  Madrid  y 
Viena ,  no  lo  estaban  en  cuanto  á  los  resultados  ,  si  llegaban  á  conseguirlo.  Luis  XV  anhelaba  sincera- 
mente estrechar  los  vínculos  de  las  dos  ramas  española  y  francesa  de  la  casa  de  Borbon  :  quería  ser 
el  sucesor  del  Austria  en  la  amistad  del  rey  católico  y  repugnaba  comprometerte  á  garantir  la  pragmá- 
tica sanción.  Jorge  II  buscaba  el  medio  de  renovar  la  antigua  y  popular  alianza  de  la  Inglaterra  con 
Austria  y  no  mostraba  dificultad  en  prestar  su  garantía  ¿  la  pragmática  sanción,  siempre  que  el  empe- 
rador cediese  en  la  supresión  de  la  compañía  de  Ostende  y  en  ciertas  pretensiones  qne  tenia  el  rey 
británico  como  elector  de  Hannover. 

En  esta  complicación  de  miras  é  intereses,  fácil  es  de  presumir  los  obstáculos  que  sofrieron  las  de- 
cisiones del  congreso.  Poco  á  poco  fueron  cayendo  de  ánimo  los  plenipotenciarios:  se  malograba  el 
tiempo  en  mutuas  reconvenciones ,  en  memorias ,  alegatos  é  impugnaciones  ,  que  ni  convencían ,  ni 
daban  resultado  provechoso.  Propusieron  al  fin  los  aliados  de  Hannover,  como  medio  de  terminar 
estas  vagas  discusiones ,  formar  un  tratado  provisional  que  restableciese  la  paz  sobre  las  principales 
bases  de  los  anteriores  al  año  de  1 725 ,  quedando  los  puntos  secundarios  para  el  exámen  de  comisio- 
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nados  que  deberían  ocuparse  sin  interrupción  de  un  arrecio  definitivo.  Las  e6rtes  de  Madrid  y  Mena 
aprobaron  en  un  principio  aquella  idea ,  pero  enojada  después  doña  Isabel  Farnesio  de  que  se  rehusase 
•  incluir  en  el  tratado  provisional  el  punto  de  las  guarniciones  españolas ,  indujo  á  su  esposo  el  rej 

católico  a  llamar  á  España  con  cualquier  pretesto  al  principal  ministro  doque  de  Boornonville.  Llegó  este 
á  Madrid  en  noviembre  de  1738.  Desde  entonces  se  abstuvieron  los  ministros  imperiales  de  asistir 
al  congreso,  y  esto  se  disolvió  al  fin  del  año,  sin  cumplirse  ea  nada  el  objeto  de  su  reunión. 

Doña  Isabel  Farnesio  llevaba  casi  esclusivamente  en  este  tiempo  las  riendas  del  gobierno  {  por- 
que  Felipe  V  babia  caido  en  una  especie  de  languidez  ,  de  apática  indiferencia  y  hasta  de  tedio 
al  mando  que  pasaba  semanas  y  aun  meses  sin  salir  de  su  habitación ,  sin  ver  i  sns  ministros ,  ni 
querer  tratar  de  negocio  alguno.  Había  llegado  en  uno  de  estos  accesos  hipocondriacos  hasta  estender 
y  mandar  al  consejo  la  rennncia  de  la  corona  en  su  hijo  don  Fernando.  Pudo  felizmente  doña  Isabel 

sn  esposo.  Imperaba  pues  esta  princesa  sin  traba  alguna ,  y  en  su  genio  altivo  y  en  la  idea  favorita 
del  establecimiento  de  su  hijo  don  Cárlos,  i  la  cual  todo  lo  sacrificaba,  no  es  estraño  que  hubiese 
mandado  retirar  al  principal  plenipotenciario  de  España  en  Soissons.  Después  de  esta  resolución,  la 
corte  de  Madrid  hizo  grandes  aprestos  militares  :  envió  á  América  una  escuadra  de  24  navios  de 
linea ,  dejando  igual  número  en  las  aguas  de  la  Península.  También  como  medio  quizá  de  separar 
los  intereses  de  Portugal  de  (os  de  las  potencias  marítimas  ,  consintieron  los  reyes  católicos  que  se 
hiciese  el  20  de  enero  de  1729  el  doble  enlace  de  don  Fernando ,  principe  de  Asturias  y  su  hermana 
la  infanta  doña  Victoria  con  don  José ,  príncipe  del  Brasil  y  sn  hermana  doña  María  T.  Bárbara,  hijos 
de  don  Juan  V. 

Con  estos  hechos  y  continuando  la  reina  de  España  cada  vez  mas  adherida  á  la  alianza  austríaca , 
conocieron  los  de  Hannover  que  eran  inútiles  las  consideraciones  y  qne  debia  emplearse  la  energía.  Los 
ministros  de  Inglaterra,  Francia  y  Holanda  pasaron  á  la  corte  de  Madrid  una  nota  colectiva,  pidiendo 
en  términos  fuertes  la  inmediata  ejococion  de  los  preliminares  y  anunciando  qne  reputarían  la  negativa  ó 
dilación  ,  como  cansa  suficiente  de  nuevas  hostilidades.  Probablemente  hubiera  sido  tan  ineficaz  este 
paso  como  los  anteriores  sin  la  coincidencia  de  varías  circunstancias  que  para  bien  de  España 
contribuyeron  á  disipar  la  fascinación  de  la  reina. 

Las  insaciables  demandas  de  la  corte  de  Viena  agotaban  cuantos  recursos  pecuniarios  entraban  en 
el  tesoro  español.  Era  ya  bastante  general  el  disgusto  que  esto  producía  en  la  Península  y  no  lo  ignoraba 
doña  Isabel,  por  mas  que  la  adulación  interceptase  el  paso.  Por  otra  parte,  el  emperador  al  mismo 
tiempo  que  daba  aparentes  muestras  de  noa  sincera  adhesión  á  los  intereses  del  infante  don  Garlos, 
promovía  ocultamente  todos  los  medios  de  oposición  que  bailaba  para  entorpecer  su  establecimiento  en 
los  ducados  italianos.  Muerto  Francisco,  duque  de  Parata,  instaba  con  eficacia  á  su  sucesor  Antonio  ó 
qne  casase  con  una  princesa  do  Módena  ,  con  la  esperanza  de  que  teniendo  sucesión ,  quedaba  sin 

duccioo  de  las  guarniciones  españolas  t  hacía  examinar  y  producia  las  antiguas  pretensiones  del  imperio 
á  los  feudos  de  Parma  y  de  Toscana  ,  j  en  su  ciego  anhelo  de  que  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra 
prestasen  so  garantía  á  la  pragmática  sanción,  llegó  á  proponerles  como  cambio  el  separarse  de  la 
alianza  del  rey  católico. 

No  era  fácil  que  permaneciesen  ocultos  tan  repetidos  y  pérfidos  manejos.  La  reina  doña  Isabel  llegó 
á  saberlos,  pero  obrando  con  tanta  destreza  como  dignidad,  pidió  al  emperador  una  breve  y  categórica 
declaración  acerca  del  matrimonio  de  su  hija  la  archiduquesa  con  uno  de  los  infantes  de  España  y  sobre 
admisión  de  guarniciones  españolas  en  las  plazas  de  los  ducados  de  Toscana  y  Parma.  I  na  respuesta 
evasiva  de  la  corte  imperial  acabó  de  convencer  á  aquella  princesa  de  la  intención  nada  sincera  con 
que  se  obraba.  Los  aliados  de  Hannover  redoblaron  entonces  sus  esfuerzos.  M.  Aeene  y  el  marqués  de 
branca*,  ministro  este  de  Luis  XV  y  aquel  de  Jorge  II  acertaron  á  lisoogear  la  ambición  de  doña  Isabel, 
entre  otras,  con  la  oferta  de  coadynvar  á  la  introducción  do  las  guarniciones  españolas. 

Todavía  intento  un  nuevo  esfuerzo  esta  señora  para  atraer  á  términos  razonables  al  gabinete  de 
Viena,  y  romper  la  intimidad  de  los  de  París  y  Londres  ,  pero  frustrados  sus  intentos  y  no  consultando 
ya  mas  intereses  que  los  de  sus  hijos  ,  hizo  que  eu  Sevilla,  adoude  accidentalmente  había  ido  la  corte, 
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se  fírmase  el  tratado  de  9  de  noviembre  de  1729  ,  que  rompió  de  no  golpe  todos  los  latos  de  intima 
amistad  tan  trabajosamente  formados  cuatro  años  antes  entre  Carlos  VI  y  Felipe  V. 

La  circunstancia  mas  notable  del  tratado  es  su  absoluto  silencio  acerca  de  la  restitución  de  Gibraltar. 
Aunque  la  corte  de  Madrid  no  habia  perdido  del  todo  la  esperanza  de  recuperar  esta  plaza ,  según  se 
ve  en  los  tratados  subsiguientes ,  para  impedir  abora  su  comunicación  con  el  territorio  español  se  le- 
vantaron las  fortificaciones  de  San  Roqne,  concediendo  grandes  privilegios  á  los  vecinos  de  ella  que 
trasladasen  su  domicilio  al  cercano  pueblo  de  Algeciras.  El  gobierno  inglés  quiso  reclamar  contra  la 
construcción  de  las  lineas  de  fortificación.  Su  ministro  M.  Keene  haciéndose  cargo  de  este  asunto  en  nn 
despacho  de  20  de  majo  de  1731  le  decía.  «En  punto  á  la  demolición  de  las  obras  hechas  delante  de 
..<iil.rnU.ir.  sé  que  si  el  mundo  entero  se  empeñase  en  hacer  qne  el  rey  desista ,  su  Majestad  se  dejaría 
••antes  despedazar  que  consentir,  después  que  maduramente  ha  examinado  el  derecho  que  le  asiste 
•para  guardar  este  terreno.  Verdad  es  qne  nosotros  no  pretenderíamos  con  mas  derecho  la  posesión  de 
■  Cádiz ,  según  los  tratados ,  que  la  del  parage  en  que  se  ha  colocado  la  línea.» 

Fácil  es  de  presumir  la  indignación  del  emperador  luego  que  tnvo  noticia  del  tratado  de  Sevilla.  La 
defección  de  la  corte  de  Madrid  por  una  parte  ,  ver  por  otra  que  se  hablan  malogrado  sos  esperanzas  de 
que  estas  potencias  concluirían  dando  su  garantía  &  la  pragmática  sanción  y  la  ofensa  sobre  todo  hecha 
á  Indignidad  imperial,  disponiendo  sin  su  anuencia  la  supresión  de  la  compañía  de  Ostende  y  la  intro- 
ducción de  guarniciones  españolas,  eran  ciertamente  motivos  suficientes  para  que  se  exasperase  la 
corte  de  Viena.  Hetiró  su  representante  y  rompió  tod?  relación  diplomática  con  la  de  Madrid:  entabló 
negociaciones  para  interesar  en  sns  quejas  á  los  estados  de  Alemania  y  á  las  potencias  del  Korte :  declaró 
qne  antes  que  sujetarse  á  la  ley  que  habia  intentado  dársele  con  el  tratado  de  Sevilla ,  sostendría  la 
guerra  contra  la  Europa  entera  ¡  finalmente  arrimó  tropas  al  Milanos  para  oponerse  á  la  introducción 

de  enero  de  1731 ,  el  emperador  tomó  posesión  de  sus  estados  con  el  protesto  de  conservarlos  para 
el  caso  en  que  su  viuda  Euriqueta  de  Este  pariese  hijo  varón.  El  hecho  es  que  la  duquesa  no  había 
quedado  en  cinta ,  y  mas  adelante  se  descubrió  que  todo  este  embarazo  babia  sido  una  ficción. 

Ademas  de  los  obstáculos  que  promovía  el  emperador,  se  encontró  doña  Isabel  Farnesio  con  que  por 
apatía  ó  temores  de  encender  una  guerra  en  Europa ,  los  signatarios  del  tratado  de  Sevilla ,  especial- 
mente la  Francia ,  demoraban  con  diferentes  pretestos  cooperar  i  la  introducción  de  las  tropas 
españolas  de  los  ducados  italianos.  Para  activar  este  negocio  envió  á  París  á  don  Baltasar  Patino, 
Marques  de  Cas  triar,  cuyo -embajador  después  de  muchas  é  inútiles  gestiones  y  de  haber  presentado 
on  ultimátum  el  30  de  octubre  de  1730 ,  formalizó  á  nombre  del  rey  de  España  en  28  de  enero  si- 
guiente una  declaración  protestando  que  una  vez  qne  los  aliados  rehusaban  el  cumplimiento  de  sus 
promesas,  el  rey  sn  amo  se  consideraba  absuelto  de  los  vínculos  del  tratado  de  Sevilla.  La  reina  al 

«un  rey  de  la  casa  de  Francia  y  sin  embargo  la  Francia  me  abandona  ,  fnena  será  que  dejemos  á  los 
..parir ntes  para  unirnos  con  los  amigos.» 

Cumpliólo  así  doña  Isabel,  pues  separándose  de  la  Francia  y  estrechando  sus  relaciones  con  el  go- 
bierno inglés,  cuyo  ministro  Walpoole  miraba  ya  con  cierta  rivalidad  al  Cardenal  de  Fleury  ,  enviaron  á 
Viena  á  M.  Robtnson  con  el  protesto  aparente  de  reemplazar  interinamente  al  embajador  conde  de 
Walgrave,  pero  que  en  realidad  abrió  y  concluyó  una  negociación  con  el  gobierno  imperial ,  firmán- 
dose el  16  de  marzo  de  1731  un  tratado  de  alianza  entre  el  emperador,  la  Gran  Bretaña  y  los 
Estados  Generales,  el  cual  se  designa  con  el  nombre  de  segundo  tratado  de  Viena. 

Consta  de  9  artículos ,  de  los  cnales  el  3.*  y  varias  declaraciones  en  virtud  de  las  cuales  convino 
el  emperador  en  la  introducción  de  las  guarniciones  españolas ,  pasaron  íntegras  al  que  firmó  España 
también  en  Viena  el  22  de  julio  de  este  año.  Por  el  1.*  de  aquellos  artículos  las  partes  contratantes  se 
garantizan  mutuamente  sus  estados ,  excepto  el  caso  de  guerra  entre  el  Austria  y  la  Turquía.  En  el  2.», 
el  rey  británico  y  los  Estados  Generales  reconocen  y  dan  su  garantía  a  la  pragmática  sanción 
de  19  de  abril  de  1713,  que  habilita  á  las  hembras  para  suceder  en  los  dominios  hereditarios  de  la 
casa  de  Austria:  el  4.*  declara  firmes  é  irrevocables  las  estipulaciones  de  este  tratado:  por  el  5.*  se 
despoja  á  los  Países-Bajos  austríacos  do  la  facultad  de  comerciar  en  las  Indias  orientales ,  permitiendo 
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solamente  que  h  Compañía  de  Ostende  envié  cada  año  dos  buques  á  ellas ,  cuyo  cargamento  de  retorno 
se  habría  de  despachar  precisamente  en  el  mismo  Osteude.  También  se  conviene  en  nombrar  comisarios 
de  las  partes  contratantes,  quienes  reunidos  en  Awberes  reformen  los  aranceles  de  aduanas  v  ajusten 
un  tratado  de  comercio  qoe  tonga  solo  por  objeto  al  de  dichos  Paises-Bajos  austríacos,  conforme  al 
artículo  16  del  tratado  de  ta  barrera  de  17  de  noviembre  de  1715  y  convención  del  Haya  de  22  de  di- 
ciembre de  1718.  El  artículo  6.*  declara  validos  los  tratados  hechos  por  cada  uno  de  los  contratantes 
con  otras  potencias ,  siempre  que  no  se  opongan  al  actual  |  y  se  compromete  también  cada  uno  de  ellos  á 
•conciliar  las  diferencias  que  tuvieren  los  otros  con  alguna  potencia  ,  para  que  no  llegue  á  pasarse  á  vias 
de  hecho.  Por  el  7.*  se  habilita  á  los  subditos  británicos  7  habitantes  de  las  Provincias-Unidas  de  loa 
Paises-Bajos  para  egercer  el  trafico  en  el  reyno  de  Sicilia  del  mismo  modo  que  lo  hicieron  en  tiempo  del 
rey  católico  Carlos  II;  es  decir,  como  naciones  con  quienes  se  tiene  estrecha  amistad.  El  8.*  permite 
que  cualquier  potencia  acceda  á  esto  tratado,  y  finalmente  por  el  9.»  se  fija  término  para  cangear 
las  ratificaciones. 

Habiendo,  según  queda  dicho,  aprobado  el  emperador  las  estipulaciones  de  Sevilla ,  y  coavenido  en  la 
introducción  de  los  seis  mil  españoles  en  Italia,  la  corto  de  Madrid  no  solo  revocó  por  instrumento  de  G  de 
junio  la  declaraeüm  qoe  habían  dado  el  marqués  de  Castolar  en  París  á  28  de  enero,  sino  que  á  nombre 
suyo  firmó  el  duque  de  Liria  en  Yiena  uo  tratado  el  22  de  julio  de  1 731 ,  cuyas  disposiciones  según  pue- 
de verse  en  sa  lugar  tienen  por  objeto  el  establecimiento  del  infante  don  Gárlos. 

Doña  Isabel  Farnesio  habia  alcanzado  al  fin  el  premio  de  sus  constantes  esfuerzos.  Hasta  el  mismo 
Juan  Gastón ,  gran  duque  de  Toscana,  viéndose  abandonado  de  las  principales  potencias  concluyó  con 
el  rey  católico  en  25  del  citado  julio  la  convención  de  familia  que  se  inserta  mas  adelante,  instituyendo 
por  su  heredero  al  hijo  de  aquella  princesa,  y  autorizándole  para  que  desde  luego  fuese  ó  residir  á  sus 
estados.  El  emperador  que  se  consideraba  señor  directo  y  feudal  de  ellos  no  quedó  contento  de  la  inde- 
pendencia oon  qoe  habia  obrado  el  último  vastago  de  la  casa  de  Mediéis.  Pero  no  obstante  ,  el  consejo 
áulico  de  Yiena  publicó  un  decreto  el  17  de  octubre  de  1731,  poniendo  al  infante  don  Carlos  bajo  la  tutela 
del  grao  dnqne  de  Toscana  y  de  la  duquesa  viuda  de  Parma  :  y  una  escuadra  anglo-bispana  condujo  al 
infante  y  á  las  guaraiciooes  españolas  que  debian  ocupar  diches  estados,  sin  oposición  ni  reclamaciones, 
si  se  esceptua  una  protesta  hecha  por  el  Papa,  como  medio  de  dejar  á  salvo  los  antiguos  derechos  feu- 
dales de  la  Sede  apostólica. 

(2)  Esta  declaración  se  halla  al  parecer  equivocada  en  las  fechas;  pues  el  artículo  que  cita  es  el  5.* 
de  los  secretos  al  tratado  entre  España  y  Francia  de  27  de  marzo  de  1721.  Tal  vez  estos  mismos  artícu- 
los ó  alguno  de  ellos  se  haya  insertado  como  separados  en  el  tratado  de  alianza  concluido  entre  aque- 
llas dos  potencias  é  Inglaterra  el  13  do  junio  de  1721. 


Tratado  hecho  entre  el  emperador  de  Alemania  y  tos  reyes  de  Espaita  y  de  Inglaterra  sobre  la 
ocupación  militar  de  las  plazas  de  Toscana,  Parma  y  Plasencia,  firmado  en  Fiena  á  22  de  julio 
de  1731. 


En  el  nombre  de  la  Santísima  é  individua  Tri- 
t     nídad.  Amen. 

Sea  notorio  á  todos  y  cada  uno  de  aquellos  á 
quienes  toca  ó  de  cualquier  modo  puede  tocar. 
Por  cnanto  se  han  originado  varios  movimien- 
tos no  sin  peligro  de  la  tranquilidad  pública  so- 
bre la  introducción  de  las  guarniciones  españo- 


las á  las  cuales  habia  deseado  su  Majestad  cató- 
lica que  se  encargase  la  custodia  de  las  plazas 
fuertes  de  Toscana,  Parma  y  Plasencia  en  lugar 
de  las  tropas  neutrales  en  que  se  habia  conve- 
nido por  la  cuádruple  alianza,  su  Majestad  im- 
perial católica ,  y  su  real  Majestad  británica  pa- 
ra evitar  las  desgracias  que  temían  resultasen  de 
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esto ,  con?inieron  por  el  articulo  3.°  del  tratado 
concluido  y  firmado  en  Viena  el  dia  16  de  mar- 
zo del  presente  año ,  y  por  las  dos  declaracio- 
nes anejas  á  ¿1  del  modo  que  se  vé  mas  amplia- 
mente por  el  tenor  de  este  articulo  y  de  las  so- 
bredichas declaraciones,  que  es  á  la  letra  en 
estos  términos. 

Articulo  3."  del  tratado  concluido  el  dia  16 
de  marzo  de  1731. 

«Y  por  cuanto  se  ha  espucsto  repelidas  veces 
»  á  su  Majestad  imperial  y  católica  con  espresio- 
»nes  llenas  de  amistad  de  parte  de  su  Majestad 
»  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  y  de  los  altos  y  po- 
«derosos  señores  Estados  Generales  de  las  Pro- 
vincias-Unidas, que  no  puede  haber  medio 
"mas seguro  para  establecer  la  tranquilidad  pú- 
«blica  deseada  tanto  tiempo  ha,  y  para  conse- 
■  guirla  con  la  brevedad  posible  que  el  asegurar 
«aun  mas  la  sucesión  de  los  ducados  de  Toscana, 
«Parma  y  Plascncia,  destinada  al  serenísimo 
» infante  don  Carlos,  introduciendo  ¡nraediata- 
» mente  en  las  plazas  fuertes  de  los  dichos  du- 
«cados  seis  mil  hombres  de  tropas  espartólas: 
«deseando  su  dicha  Majestad  imperial  y  católica 
*  entrar  en  las  ideas  y  contribuir  á  los  deseos 
»  pacíficos  de  su  Majestad  británica  y  de  los  al- 
» tos  y  poderosos  Estados  Generales  de  las  Pro- 
»  vincias-Unidas,  no  se  opondrá  de  ningún  modo 
«por  su  parte  á  la  introducción  pacifica  de  los 
«dichos  seis  mil  españoles  en  las  plazas  fuertes 
«de  los  ducados  de  Toscana ,  Parma  y  Piasen- 
«cia  en  consecuencia  de  las  promesas  hechas 
«aquí  arriba  por  su  dicha  Majestad  británica  y 
«los  Estados  Generales.  Y  juzgando  necesario 
»  su  Majestad  imperial  y  católica  que  el  imperio 
»  dé  también  su  consentimiento  para  esto ,  pro- 
«  mete  al  mismo  tiempo  que  no  omitirá  nada  para 
«que  se  dé  este  consentimiento  dentro  del  espa- 
»  ció  de  dos  meses ,  ó  antes  si  es  posible ;  y  para 
«obviar  mas  prontamente  las  turbaciones  que 
«amenazan  á  la  quietud  pública ,  promete  ade- 
» mas  de  esto  su  Majestad  imperial  y  católica 
«que  luego  que  se  haga  el  mutuo  cambio  de  las 
"ratificaciones,  comunicará  el  consentimiento 
«  que  ha  dado  como  cabeza  del  imperio  para  la 
«dicha  introducción  paciGca  al  ministro  del 
«Gran  duque  de  Toscana,  como  también  al  de 
»  Parma ,  uno  y  otro  residentes  en  su  corte ,  y 
»  en  todas  las  demás  en  donde  pareeicr»conve- 
«niente.  Su  dicha  Majestad  imperial  promete 
» también  y  asegura  que  está  Jan  distante  de  sus- 


« citar  ó  poner  algún  embarazo  directa  ó  indi- 
«rectamente  en  que  se  admitan  las  guarniciones 
«  españolas  en  las  dichas  plazas ,  que  antes  bien 
«  empleará  sus  buenos  oficios  é  interpondrá  su 
«autoridad  para  allanar  todos  los  obstáculos, 
«dificultades ,  ó  finalmente  todo  lo  que  pueda 
«oponerse  á  la  susodicha  introducción ,  y  por 
"  consiguiente  á  que  los  dichos  seis  mil  hombres 
«de  tropas  españolas  puedan  ser  introducidos 
» tranquilamente  y  sin  la  menor  dilación  en  las 
» plazas  fuertes,  asi  del  gran  ducado  de  Tosca- 
»na,  como  de  los  ducados  de  Parma  y  Pla- 
«sencia.  « 

Declaración  sobre  la  sucesión  de  Parma. 

«Por  el  temor  de  que  la  muerte  inopinada  del 
«difunto  serenísimo  príncipe  Antonio  Farnesio, 
«en  vida  duque  de  Parma  y  Plasencia ,  cause  al- 
«guna  dilación  ú  obstáculo  á  la  conclusión  de 
«este  tratado  por  haber  sucedido  al  mismo  tiem- 
»po  que  se  estaba  para  concluir,  sn  Majestad 
«imperial  y  católica  declara  y  se  obliga  en  vir- 
«tuil  de  este  acto  á  que  en  caso  que  se  confirme 
«la  esperanza  que  se  tiene  de  la  preñez  de  la  se- 
«renisima  duquesa  viuda  del  serenísimo  duque 
«Antonio ,  y  que  la  dicha  duquesa  viuda  dé  á  luz 
«algún  hijo  varón ,  todo  lo  que  se  ha  arreglado 
«tocante  á  la  introducción  de  las  guarniciones 
»de  tropas  españolas  en  las  plazas  faenes  de 
»  Parma  y  Plascncia ,  así  por  el  articulo  3.°  del 
«tratado  concluido  hoy,  como  por  el  acto  de 
«declaración puesto  aquí  arriba,  tendrá  lugar 
«como  si  la  inopinada  muerte  del  duque  no  hu- 
«biese  sobrevenido.  » 

»  Pero  que  si  llegare  á  desvanecerse  la  espe- 
«ranza  que  se  ha  concebido  de  la  preñez  de  la 
«sobredicha  duquesa  viuda ,  ó  diere  á  luz  algu- 
«  na  hija  postuma ,  entonces  su  dicha  Majestad 
«imperial  declara  y  se  obliga  á  que  en  lu- 
»  gar  de  introducir  las  guarniciones  españolas 
«en  las  plazas  fuertes  de  Parma  y  Plascncia,  el 
«serenísimo  infante  de  España  don  Carlos  sea 
»  puesto  en  posesión  de  los  dichos  ducados ,  de 
«la  misma  manera  que  se  habia  couvenklo  de 
«consentimiento  del  imperio  con  la  corte  de 
"España,  y  según  el  tenor  de  las  letras  de  la 
» investidura  eventual ,  cuyo  tenor  se  tendrá 
«por  repetido  y  confirmado  en  lodos  sus  articu- 
«los,  cláusulas  y  condiciones;  pero  de  suerte 
«que  el  dicho  iufanle  de  España ,  como  también 
«la  corte  de  España  satisfagan  a  todos  los  trata- 
«dos  anteriores  de  que  el  emperador  es  parte 


» contratante  con  el  consentimiento  ilel  imperio. 
"  Di' mas  de  esto  ,  habiendo  sido  puestas  las  tro- 
mpas imperiales ,  después  de  la  muerte  del  so- 


»zas  fuertes  de  Panna 
•  mira  de  poner 


y  Plascncia .  no  con  la 
razo  á  la  sucesión 
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"  villa  el  dia  21  de  noviembre  de  1721);  por 
"tanto  su  Majestad  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  y 
"los  altos  y  poderosos  señores  Estados  Gene- 


rales de  las  Provincias-Unidas  de  los  Paises- 


"cvcutual,  según  está  asegurada  ni  serenísimo 
"infante  don  Garlos  por  el  tratado  de  Londres, 
"llamado  comunmente  de  la  cuádruple  alianza, 
»  sino  para  evitar  todas  las  empresas  que  podían 
"turbar  la  tranquilidad  de  ludia  ,  viendo  su  Ma- 
jestad imperial  y  católica  que  por  el  tratado 
"concluido  este  dia  se  restablece  y  alianza  la 
"quietud  pública  cuanto  lia  sido  posible,  según 
"sus deseos  pacilicos,  declara  de  nuevo,  que  cu 
»  poner  sus  tropas  cu  las  plazas  fuertes  de  Par- 
»may  Plascncia  no  tuvo  otra  intención  que  el 
"asegurar  en  cuanto  estaba  de  su  parte  la  succ- 
»  siou  del  serenísimo  infante  don  Garlos  según 
"esta  asegurada  al  mismo  infante  por  el  tratado 
"de  Londres;  y  que  bien  lejos  de  oponerse  a 
»  la  dicha  sucesión  en  caso  que  se  eslinua  e.nle- 
"ramente  la  línea  masculina  de  la  casa  l'arnesio, 
"ó  á  la  introducción  de  las  tropas  españolas ,  si 
"la  duquesa  viuda  diere  á  luz  algún  hijo  póslu- 
"  mu,  al  contrario  declara  y  promete  su  Majcs- 
"Lad  imperial  dar  órdenes  espresas  para  que 
"salgan  sus  tropas,  ya  sea  para  que  el  infante 
"don  Garlos  cutre  en  posesión  de  los  sobredi- 
» dios  ducados  según  el  tenor  de  las  letras  de  la 
"investidura  eventual,  o  ya  para  que  las  guar- 
» iliciones  españolas  puedan  ser  introducidas 
"paciücamcntc  y  sin  alguna  resistencia  de  cual- 
quiera que  sea:  pero  estas  guarniciones  no 
"podrau  servir  para  otro  uso  que  para  asegurar 
"al  infante  don  Garlos  la  sucesión  en  caso  que 
"se  eslinga  enteramente  la  linea  masculina  cu  la 
»  casa  Farncsio.  » 

Declaración  tocante  á  tas  guarnicionen  españo- 
las que  se  han  de  introducir  en  tas  plazas  fuer- 
tes de  Toscana ,  l'arma  y  Plascncia. 

"Por  cuanto  su  Majestad  imperial  y  católica 
<  ha  querido  asegurarse  de  todos  modos  antes 
"de  consentir  por  su  parle  cu  el  artículo  3." 
"del  tratado  concluido  hoy  ,  el  cual  regla  la  in- 
troducción inmediata  de  las  guarniciones  cs- 
"pañolas  en  las  plazas  fuertes  de  Toscana  ,  Par- 
"ina  y  Plascncia  en  conformidad  de  las  venia- 
aleras  ideas  é  intenciones  contenidas  en  las  pro 
"mesas  hechas  y  firmadas  en  el  tratado  it,  Se- 
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«según  se  ven  aquí  adjuntas,  sino  que  no  han 
"recelado  asegurar  con  la  mayor  firmeza  ,  que 
"cuando  convinieron  en  la  introducción  de  las 
"guarniciones  españolas  en  las  plazas  fuertes  de 
"Toscana,  Parma  y  Plascncia  no  tuvieron  in- 
tención alguna  de  apartarse  en  nada  de  lo  que 
"se  halla  reglado  en  el  articulo  5."  de  la  cuá- 
" druple  alianza ,  concluida  en  Londres  á  2  de 
"agosto  de  1718,  sea  por  lo  tocante  á  los  dere- 
"chosde  su  Majestad  imperial  y  del  imperio. 


"que  su  Majestad  imperial  posee  actualmente 
"en  ludia,  y  sea  finalmente  para  conservar  la 
"quietud  y  la  dignidad  de  los  que  eran  en!. mees 
"legítimos  poseedores  de  estos  ducados.  Para 
"este  efecto,  su  Majestad  el  rey  de  la  Gran  Brc- 


"ncralesde  las  Provincias-Unidas  de  los  Paises- 
"Bajoshan  declarado  y  declaran  ,  que  están  dis- 
"  puestos  y  prontos  a  dar  a  su  Majestad  imperial  y 
"católica ,  como  lo  hacen  por  el  presente  acto, 
» todas  las  promesas ,  evicciones ,  ó  como  se  sue- 
»le  decir  garantías  las  mas  firmes  y  solemnes 
"que  se  pueden  desear,  así  sobre  los  artículos 
i  que  se  refieren  aquí  arriba ,  como  sobre  todos 
"los  demás  puntos  que  también  se  contienen  en 
"el  sobredicho  articulo  5.°  del  tratado  llamado 
"la  cuádruple  alianza,  » 

•Especificación  de  las  promesas  del  tratado 
"de  Sevilla.  »  (Aquí  se  insertan  literalmente  tos 
articulas 'i." ,  10.",  11.°,  12.°  y  13."  del  referi- 
do tratado  /techo  en  Sevilla  el  'J  de  noviembre  de 
172'J.)  Y  por  esUi razón,  viendo  su  Majestad  real 
caudica  por  la  comunicación  que  se  le  ha  hecho 
de  este  articulo  y  de  las  declaraciones  pertene- 
cientes a  el  que  se  ha  satisfecho  enteramente  a 
su  deseo ,  (pie  solo  mira  a  asegurar  mas  y  mas 
al  serenísimo  infante  don  Garlos,  su  hijo,  la  su- 
cesión eventual  en  los  ducados  de  Toscana, 
Parma  y  Plascncia ,  y  á  las  promesas  hechas 
entre  su  Majestad  y  el  rey  de  la  Gran  Bretaña, 
según  han  sido  comunicadas  a  su  Majestad  impe- 
rial católica,  y  csplieadas  en  las  preinsertas  de- 
claraciones, tampoco  ha  querido  su  Majestad 
fallar  por  su  parle  á  aquellas  cosas  que  podían 
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comlncir  á  establecer  aun  con  mas  firmeza  la 
quietud  común. 

Para  cuyo  fin ,  su  sacra  real  Majestad  impe- 
rial católica  ha  autorizado  con  su  plenipotencia 
al  muy  escclso  principe  y  señor  Eugenio  de  Sa- 
baya y  príncipe  del  Piamonte,  consejero  intimo 
actual  de  su  dicha  Majestad  imperial  católica, 
presidente  del  consejo  áulico  de  guerra ,  y  su 
teniente  general  mariscal  de  campo  del  sacro 
romano  imperio ,  vicario  general  de  sus  reinos 
y  estados  de  Italia ,  coronel  de  un  regimiento 
de  dragones  y  caballero  del  Toisón  de  Oro. 
Al  ilustrisimo  y  cscelentisimo  señor  Felipe  Luis, 
conde  de  Sinzendarff ;  tesorero  hereditario  del 
sacro  romano  imperio;  libre  barón  en  Ernst- 
hrunn ;  señor  de  las  dinastías  de  Glbll ,  de  la  alta 
Selowiz ,  Porliz,  Sabor ,  Mülzig ,  Loos,  Zaan  y 
Droskau ;  burgrave  de  Reincck ;  gran  escudero 
hereditario  y  trinchante  de  la  Austria  superior 
é  inferior  sobre  el  Eos;  caballero  del  Toisón  de 
Oro;  camarero  de  su  sacra  Majestad  imperial 
católica ;  consejero  intimo  actual ,  y  primer  can- 
ciller del  palacio.  Y  al  muy  ¡lustre  señor  Gunda- 
caro  Tomás,  conde  de  Starlusmberg  del  sacro 
romano  imperio  en  Schaumburgy  Waxemberg; 
señor  de  las  jurisdicciones  de  Eschelberg,  Liech- 
tenhaag,  Rottcnegg,  Freystatt,  Haus,  Ober- 
\Talsée,  Senfflcmberg ,  Bodcndorff  y  Hatwan; 
caballero  del  Toisón  de  Oro ;  consejero  íntimo 
actual  de  su  sacra  Majestad  imperial  católica  y 
mariscal  hereditario  del  archiducado  de  la  Aus- 
tria superior.  Y  finalmente  al  ilustrisimo  y  csce- 
lentisimo  señor  Josr  Lotario,  condedel  sacro  ro- 
mano imperio  de  Konigsegg  y  Kothcnfels;  señor 
de  Alcndorf  y  Staussen,  consejero  íntimo  actual 
de  su  sacra  Majestad  imperial  católica ;  vi  ce-pre- 
sidente del  consejo  áulico  de  guerra;  mariscal  de 
campo  general ;  gobernador  general  de  \\  aras- 
din  y  los  confines  de  Croacia;  coronel  de  un 
regimiento  de  infantería,  y  caballero  de  la  or- 
den de  la  Aguila  blanca  de  Polonia.  Su  sacra 
real  Majestad  católica  al  ilustrisimo  y  cscelcn- 
tísimo  señor  Jacobo  Francisco  Fitzjames,  duque 
de  Liria  y  de  Jérica ;  grande  de  España  de  pri- 
mera clase ;  caballero  dd  Toisón  de  Oro  y  de 
san  Andrés  y  san  Alejandro  de  Rusia ;  primer 
gobernador  perpetuo  déla  ciudad  de  san  Felipe; 
gentil-hombre  de  cámara  de  su  sacra  real  Ma- 
jestad católica;  maestre  de  campo;  y  su  minis- 
tro plenipotenciario  cerca  de  su  dicha  Majestad 
imperial  católica;  y  finalmente,  su  sacra  real 


Majestad  británica  al  señor  Tomás  Robinson, 
escudero ;  miembro  del  parlamento  de  la  Gran 
Bretaña ;  y  su  ministro  á  su  dicha  Majestad  im- 
perial católica:  los  cuales  habiendo  conferido 
entre  si ,  y  cambiado  antes  sus  plenipotencias, 
han  convenido  en  los  artículos  y  < 


Articulo  1.° 
Su  sacra  real  Majestad  católica  habiendo  exa- 
minado maduramente  el  preinserto  articulo 
3.*  del  tratado  concluido  el  dia  16  de 
del  presente  año ,  y  las  dos  declaraciones 
bien  insertas  aquí  arriba ,  cuyo  tenor  está  ya 
para  ejecutarse ,  ha  declarado  que  no  desea  nin- 
guna otra  cosa ,  que  antes  bien  asiente  á  ello  en- 
teramente ;  y  para  que  no  quede  ningún  motivo 
de  duda  ó  disputa  está  pronto  y  dispuesto  á 
que  se  renueven  y  confirmen  enteramente  en 
todos  sus  artículos,  cláusulas  y  condiciones  el 
tratado  concluido  en  Londres  á  2  de  agosto 
del  año  de  1718,  comunmente  llamado  la  cuá- 
druple alianza ,  y  la  paz  ajustada  en  Viena  de 
Austria  á  7  de  junio  del  de  1725  entre  su  sacra 
cesárea  católica  Majestad  y  el  sacro  romano 
imperio  de  una  parte ,  y  su  dicha  sacra  real  Ma- 
jestad católica  de  la  otra ;  á  escepcion  solamen- 
te de  aquellas  cosas  que  se  acordaron  de  mutuo 
consentimiento  en  el  citado  artículo  y  declara- 
ciones acerca  de  mudar  las  guarniciones  neu- 
trales en  españolas ,  las  cuales  se  corroboran  de 
nuevo  por  el  presente  tratado.  Y  para  este  fin, 
su  sacra  real  Majestad  católica  ha  declarado,  co- 
mo declara  en  virtud  de  este  articulo ,  que  los 
sobredichos  tratados  se  reputen  por  plenamente 
renovados  y  confirmados  de  nuevo,  como  se 
renuevan  y  confirman  de  nuevo  por  el  presente 
articulo.  Y  promete  su  sacra  real  Majestad  ca- 
tólica tanto  por  si ,  como  por  sus  herederos  y 
sucesores,  y  principalmente  por  aquel  de  sus 
descendientes  varones  á  quien  según  los  mencio- 
nados tratados  y  el  tenor  de  las  letras  déla  inves- 
tidura eventual  espedida  en  9  de  diciembre  del 
año  de  1723  ,  toca  la  sucesión  en  los  referidos 
ducados  de  Toscana ,  Parma  y  Plasencia ,  des- 
pués de  cstinguida  la  linea  masculina  de  las  ca- 
sas de  Módicis  y  Farnesio  ,  ó  al  cual  se  devol- 
viere  esta  misma  sucesión  en  lo  futuro;  que  así 
su  Majestad  mismo ,  como  sus  herederos  y  su- 
cesores ,  y  especialmente  aquel  de  sus  descen- 
dientes varones  á  quien  fuere  devuelta  la  dicha 
sucesión  querrán  y  estarán  obligados  á  cumplir 
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y  cada  una  de  las  cosas  que  se 
en  los  sobredichos  dos  tratados. 

Articulo  2." 
Su  sacra  Majestad  imperial  católica  y  su  sacra 

mente  y  se  obligan  para  con  su  sacn 
tad  católica  y  sus  herederos  y  sucesores  á  eje- 
cutar y  cumplir  todas  y  cada  una  de  las  cosas 
que  se  hallan  dispuestas  en  el  preinserto  arti- 
culo 3.°  del  tratado  concluido  en  16  de  marzo 

también  arriba  en  faTor  de  la  descendencia 
culina  de  la  actual  reina  de  España ,  según  es 
llamada  por  los  referidos  tratados  y  el  tenor  de 
las  letras  de  la  investidura  eventual  a  la  sucesión 
en  los  ducados  de  Toscana ,  Parma  y  Plasencia. 
Y  asimismo ,  su  sacra  Majestad  imperial  católica 
y  su  sacra  real  Majestad  británica  aceptando  la 
renovación  de  la  cuádruple  alianza ,  y  su  sacra 
Majestad  imperial  católica  aceptando  ademas  la 
renovación  de  la  paz  concluida  el  dia  7  de  junio 
del  año  de  1725  entre  su  Majestad  y  el  sacro 
de  una  parte , y  su  sacra  real 
de  otra  prometen  y  se  obligan 
por  si  y  por  sus  herederos  y  sucesores  á  cum- 
plir fielmente  por  su  parte ,  en  cuanto  les  toca 
á  cada  uno  en  particular  para  con  su  sacra  real 
Majestad  católica  y  sus  herederos  y  sucesores 
todo  lo  que  se  debe  ejecutor  en  virtud  de  esta 
aceptación,  conviene  a  saber;  su  sacra  Majes- 
tad imperial  católica  todas  las  cosas  establecidas 
asi  en  la  cuádruple  alianza ,  como  en  la  men- 
cionada paz  concluida  el  dia  7  de  junio  de  1725; 
y  su  sacra  real  Majestad  británica  todo  lo  que 
en  virtud  de  la  cuádruple 


Articulo  3.* 
Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  convenido  de 
mutuo  é  irrevocable  consentimiento  de  las  par- 
tes contratantes  deberá  servir  de  regla ,  ó  única- 
mente para  cuando  se  trate  de  la  introducción 
de  las  guarniciones  españolas ,  ó  en  el  caso  de 
abrirse  la  sucesión  espresada  en  la  cuádruple 
alianza ,  y  dar  la  posesión  al  serenísimo  infante 
de  España  don  Cárlos  de  los  ducados  de  l» arma 
y  Plasencia :  pero  de  modo  que  en  este  último 
caso,  el  dicho  serenísimo  infante  don  Cárlos  ó 
el  que  después  de  su  vida  es  llamado  á  esta  su- 
cesión eventual  por  el  artículo  5.°  de  la  cuádru- 
ple alianza ,  pueda  y  deba  obtener  la  posesión 
de  estos  ducados  del  modo  que  claramente  se 
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espresa  en  las  letras  de  la  investidura  eventual 
de  9  de  diciembre  de  1723. 

Articulo  4." 
Habiéndose  comunicado  á  los  ministros  del 
gran  duque  de  Toscana  y  Parma  residentes  en 
la  corte  imperial  aquellas  cosas  que  se  hallan 
dispuestas  por  el  artículo  5."  de  la  cuádruple 
alianza  en  favor  del  serenísimo  infante  de  Es- 
paña don  Cárlos ,  ó  de  los  que  según  los  men- 
cionados tratados  sucedieren  en  sus  derechos, 
y  juntamente  las  promesas  hechas  sobre  esto 
entre  su  sacra  real  Majestad  católica  y  su  sacra 
real  Majestad  británica  á  los  serenisimos  gran- 
des duques  de  Toscana  ,  Parma  y  Plaseucia,  que 
entonces  vivían ;  y  asimismo  el  preinserto  artí- 
culo 3.°  del  tratado  concluido  en  Viena  el  dia  16 
de  marzo  del  presente  año,  y  las  dos  declara, 
cionei  anejas  a  él  que  también  quedan  insertas; 
y  no  habiendo  mas  que  desear  para  asegurar  la 
tranquilidad  pública  que  el  quitar  cuanto  antes 
todo  obstáculo  y  contradicción  que  pueda  tal 
vez  causar  alguna  demora  a  lo  que  hasta  aqui  se 

de  las 
,  su  sacra 


ha  acordado  de 
partes  contratantes;  por 
Majestad  imperial  católica ,  su  sacra  real  Majes- 
tad católica  y  su  sacra  real  Majestad  británica 
han  prometido  y  se  han  obligado  a  que  cada  uno 
de  ellos  luego  que  se  firme  y  suscriba  el  presen- 


para  que  el  serenísimo  gran  duque  de  Toscana 
consienta  también  cuanto  antes  no  solo  en  la 
mencionada  introducción  de  las  guarniciones 
españolas ,  sino  también  en  todas  aquellas  co- 
sas que  están  dispuestas  según  los  tratados,  con- 
venciones y  declaraciones  arriba  dichas  en  fa- 
vor de  la  descendencia  masculina  de  la  actual 
reina  de  España;  pero  de  suerte  que  uua  vez 
obtenido  el  consentimiento  del  dicho  grau  du- 
que de  Toscana ,  todo  lo  que  hasta  ahora  se  ha 
referido  no  pueda  tener  efecto  basta  que  se  ha- 
yan cambiado  reciprocamente  los  instrumentos 
de  las  ratificaciones. 

Articulo  5." 
Ademas  de  esto ,  su  sacra  Majestad  imperial 
católica ,  su  sacra  real  Majestad  católica  y  su  sa- 
cra real  Majestad  británica  declaran  que  nada 
desean  tanto  como  que  el  serenísimo  gran  duque 
de  Toscana  quiera  asentir  á  aquellas  cosas  con  Jas 
cuales  se  mira  en  los  mencionados  tratados  asi 
por  su  dignidad  y  quietud  como  por  su  propia 
seguridad  y  la  de  los  estados  sujetos  á  su  domi- 
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Para  cuyo  Un  las  sobredichas  parles  con 
traíanles  no  solo  se  ofrecen  y  prometen  entre 
si ,  sino  también  á  su  Alteza  real ,  que  todas  y 
cada  una  de  las  cosas  dispuestas  en  los  referidos 
tratados  asi  en  cuanto  á  su  dignidad ,  como  á 
su  propia  secundad  y  á  la  de  los  estados  que 
gobierna  ,  deberán  tenerse  por  renovadas  y 
confirmadas ;  y  que  se  encargarán  de  defender- 
las y  cumplirlas ,  ó  romo  'se  suele  decir  garan- 
tirlas. 

Articulo  6." 

Y  respecto  de  que  para  conseguir  y  perfec- 
cionar el  saludable  lin  que  se  proponen  las  par- 
tes contratantes ,  es  á  saber ,  de  asegurar  ente- 
ramente la  quietud  común,  no  se  ha  juzgado 
ninguna  cosa  mas  conveniente  que  el  que  el  se- 
renísimo gran  duque  de  Toscana  acceda  á  este 
tratado;  por  esta  razón  las  dichas  partes  con- 
tratantes han  tenido  por  conveniente  convidar 
en  términos  muy  amigables  á  su  Alteza  real  para 
esta  accesión,  como  le  convidan  por  el  presente 
articulo ,  á  fin  que  concurriendo  también  su  Al- 
teza real  á  nna  obra  tan  útil ,  sea  mas  estable  la 
tranquilidad  pública  de  la  Europa. 

Articulo  7." 

El  presente  tratado  será  ratificado  y  aprobado 
por  su  sacra  Majestad  imperial  católica ,  por  su 
sacra  real  Majestad  católica  y  por  su  sacra  mal 
Majestad  británica;  y  los  instrumentos  de  las  ra- 
tificaciones se  entregarán  y  cambiarán  mutua- 
mente en  Viena  de  Austria  dentro  del  término 
de  dos  meses ,  contados  desde  el  dia  de  la  firma, 
ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  «le  lo  cual  y  para  su  firmeza ,  asi  los  co- 
misarios imperiales  en  calidad  de  .embajado- 
res, plenipotenciarios  estraordinar ios,  como  los 
ministros  del  rey  católico  y  del  rey  de  la  Gran 
Bretaña  ,  autorizados  igualmente  con  sus  ple- 
nipotencias han  firmado  las  presentes  de  su 
propia  mano ,  y  corroborádolas  con  sus  sellos. 
Hechas  en  Viena  de  Austria  á  32  de  julio  afio 
del  Señor  de  1731.—  Eugenio  de  Sabaya.- 
Felipe  Luis ,  conde  de  Sinzendorff.  —  Gunduca- 
ro ,  conde  de  Staremberg.  —José  Lotario,  con- 
de de  Konueg.—J-  duque  de  Liria  y  X  erica.— 
Tomas  /lobinsón. 

ARTICULO  SEPARADO  Y  SECRETO. 

Aunque  en  el  proemio  del  tratado  concluido  en 
este  dia  entre  su  sacra  Majestad  imperial  católi- 
ca ,  su  sacra  real  Majestad  calólira  y  su  sacra 


real  ¡Majestad  británica,  no  se  hayan  insertado, 
de  las  estipulaciones  anteriormente  celebradas 
entre  las  dos  reales  Majestades  católica  y  britá- 
nica ,  mas  que  aquellas  que  á  juicio  de  las  partes 
contratantes  debían  publicarse ;  no  obstante ,  al 

les  contratantes  del  presente  tratado ;  que  con 
respecto  á  otras  estipulaciones  que  por  separa- 
do se  exhibieron  á  su  sacra  Majestad  imperial 
calólira  y  van  anejas  al  presente  articulo  se- 
creto, deba  también  tener  igual  valor  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  3."  del  tratado  firmado  en 
Viena  el  16  de  marzo  de  este  año  y  en  las  dos 
declaraciones  relativas  al  mismo ,  que  si  dicha 
parte  secreta  de  aquellas  estipulaciones  se  halla- 
re literalmente  inserta  en  el  mencionado  proe- 
mio del  presente  tratado. 

Este  articulo,  que  quedará  secreto,  tendrá 
igual  fuerza  que  si  se  hallare  inserto  palabra  por 
palabra  en  el  tratado  concluido  hoy ,  y  se  ratifi- 
cará y  cambiarán  las  ratificaciones  en  la  misma 
forma  y  tiempo  que  las  del  referido  tratado.  Bn 
fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  en 
los  plenos  poderes  que 
exhibido ,  firmamos  y  autorizamos  con  nuestros 
sellos  el  presente  articulo.  Hecho  en  Viena  el  22 
de  julio  de  1731.  (Siguen  las  mismas  firmas  ave 
en  el  tratado.) 

Se  inserta  aqui  la  parte  secreta  de  las  estipu- 
laciones celebradas  entre  su  sacra  real  Majes- 
tad católica  y  su  sacra  real  Majestad  británica 
locante  á  la  introducción  de  las  guarniciones  i 
pañol  as. 

«Oue  las  partes 
»solo  en  requerir  á  los  actuales  poseedores  á  que 
«consientan  la  pacifica  y  amistosa  introducción 
»dc  dichas  guarniciones ,  sino  también  en  ser- 
virse de  todos  los  medios  de  persuasión ,  inti- 
"maciones  y  demás  términos  propios  á  vencer 
"la  resistencia  de  dichos  poseedores  y  traerlos 
»á  un  espreso  consentimiento. 

"Que  se  unirán  las  potencias  contratantes  para 
"obtener  junio  con  su  Majestad  católica  por 
«cualquiera  medio  que  sea ,  de  los  serenísimos 
»gran  duque  de  Toscana  y  duque  de  Parma,  que 
«las  guarniciones  que  hayan  de  establecerse 
"en  sus  estados  presten  juramento  eventual  para 
»la  seguridad ,  conservación  y  entrega  de  dichas 
"plazas  en  la  forma  que  se  convenga  entre  las 
"partes  á  fin  de  que  nada  pueda  perjudicar  á  los 
"derechos  del  citado  infante  don  Carlos :  que  en 
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las  plazas  que  se  ocupen ,  las  tropas  de 
«los  poseedores  sean  dos  terceras  partes  menos 
«que  las  de  su  Majestad  católica :  que  los  actua- 
dles poseedores  no  exijiran  de  dichas  tropas 


or  el  infante  don  Carlos :  que  los  co- 
«mandantes ,  oticiaies  y  soldados  de  dichas  guar- 
niciones serán  tratados  como  las  tropas  del 
»pais:  que  se  les  dará  gratis  alojamientos  y  cuar- 
teles cómodos  según  las  necesidades :  que  se 
•les  proveerá  sin  dificultad,  de  todos  los  vive- 
«res  que  puedan  necesitar ,  pagándolos  al  mismo 
«precio  que  los  habitantes :  que  el  rey  de  Espa- 
»ña  tendrá  entera  libertad  para  introducir  y 
•reemplazar  liasta  el  número  de  seis  mil  hom- 
«bres  los  soldados  que  falten  por  enfermedad. 


«podrá  su  Majestad  católica,  previo  aviso  a  los 
«actuales  poseedores  aumentar  ó  disminuir  cier- 
*tas  guarniciones,  según  sea  necesario,  dismi- 
nuyendo ó  aumentando  otras;  retirar  ciertos 
«cuerpos  y  reemplazarlos  con  otros  que  él  mis- 
»mo  elija :  que  si  las  plazas  en  que  hubiere  guar- 
«niciones  no  estuviesen  en  estado  de  defensa  por 
«falta  de  artillería  ú  otros  pertrechos  de  guerra, 
«podrá  su  Majestad  católica  proveerlas,  ya  sea 
«desús  propios  arsenales,  ya  del  pais ,  por  su 
«valor.  Y  si  no  pudieren  conseguirse  las  dichas 
«cosas  que  son  justas  y  necesarias  ala  seguridad 
«de  las  guarniciones ,  se  obligan  conjuntamente 
«las  partes  contratantes  á  hacer  ejecutar  dichas 
«condiciones,  aun  empleando  la  fuerza:  obli- 
«gándosc  su  Majestad  católica  á  pagar  y  mante- 
ner las  citadas  tropas. » 

Estas  estipulaciones  son  los  artículos  i."  y  2.» 
de  los  que.  bajo  el  titulo  de  separados  y  secretos 
se  /tallan  anejos  al  tratado  de  Sevilla  de  9  de 

noviembre  rfc  1729. 

- 

OTRO  ARTICULO  SEPARADO  Y  SECRETO. 

Habiendo  merecido  un  particular  cuidado  y 
atención  á  su  sacra  Majestad  imperial  católica, 
su  sacra  real  Majestad  católica  y  su  sacra  real 
Majestad  británica  aquellas  cosas  que  miran  a  la 
dignidad  y  quietud  del  serenísimo  gran  duque 
de  Toscana  y  á  la  seguridad  de  los  estados  suje- 
tos á  su  dominio  ,  y  dadose  por  el  tratado  con- 
cluido hoy  entre  sus  dichas  majestades  las  dis- 
posiciones necesarias  para  lograr  un  fin  tan  de- 
seado, tienen  la  firme  esperanza  de  que  su  Alteza 
real  consentirá  sin  dificultad  en  las  cosas  que  a 
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su  favor  se  han  renovado,  confirmado ,  dispues- 
to y  garantido ;  pero  si  contra  su  esperanza  y 
comunes  deseos ,  ni  el  convite  amigable  de  las 
partes  contratantes  ni 


su  Alteza  real  y  ofrecidas  á  su  Alteza  ,  ni  los 
medios  que  se  han  de  emplear  por  su  sacra  Ma- 
jestad imperial  católica  conforme  al  artículo  3.° 
del  tratado  concluido  el  dia  16  de  marzo  de  este 
año ,  para  apartar  los  obstáculos  que  en  él  se  cs- 


su  sacra  real  Majestad  católica  ha  dado  muchas 
veces  de  su  buena  intención  hacia  el  serenísimo 
actual  gran  duque  de  Toscana  y  de  su  particular 
estudio  de  satisfacer  en  cuanto  sea  posible  á  sus 
deseos,  por  medio  de  sus  ministros  residentes 
en  Viena  y  Florencia ,  bastaren  para  obtener 
dentro  del  término  de  dos  meses  contados  desde 
el  dia  de  la  firma  de  este  tratado  el  consentimien» 
to  de  su  Alteza  real ,  de  suerte  que  pasado  el 
término  de  dos  meses  aun  todavía  haya  duda  si 

en  la  in- 


menos  del  modo  que  se  ha  espuesto  en  dicho 
tratado;  entonces,  su  sacra  Majestad  imperial 
católica  declara ,  y  en  virtud  del  préseme  ar- 
ticulo promete ,  que  de  ningún  modo  se  opon- 
drá á  que  las  convenciones  ajustadas  sobre  esto 
entre  su  sacra  real  Majestad  católica  y  su  sacra 
real  Majestad  británica ,  según  se  han  presenta- 
do aquí ,  y  están  insertas  parte  en  el  proemio 
de  este  tratado ,  y  parte  anejas  al  articulo  secre- 
to del  mismo  tratado  y  esplicadas  en  la  decla- 


cn  lodo  su  entero  electo. 

El  presente  articulo  quedará  secreto,  pero  ten- 
drá la  misma  fuerza  que  si  estuviese  inserto  al 
pie  de  la  letra  en  el  tratado  concluido  hoy ,  y 
será  ratificado  del  mismo  modo  y  dentro  del 
mismo  término  que  el  dicho  ir  ata»  lo,  y  las  rati- 
ficaciones se  entregarán  recíprocamente.  En 
fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  en  virtud  de 
las  plenipotencias  exhibidas  hoy  reciprocamen- 
te ,  hemos  firmado  el  presente  articulo  y  corro - 
borádolo  con  nuestros  sellos.  Hecho  en  Viena 
á  ii  de  julio  de  1 73 1 . — Siguen  las  firmas  de  los 


pl 


para  el  tratado. 
Declaración. 


Aunque  al  fin  del  articulo  4."  del  tratado  con- 
cluido boy  cutre  su  sacra  Majestad  imperial  ca- 
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tólica ,  su  sacra  real  Majestad  católica  y  su  sacra 
real  Majestad  británica  se  ha  dicho  que  aun  en 
el  caso  que  el  gran  duque  de  Toscana  dé  su  coli- 
no tendrán  lugar  las  cosas  que  se 


se  ha  convenido  al 
mismo  tiempo  entre  las  partes  contratantes  que 
durante  este  intervalo ,  á  fin  que  no  se  pase  inú- 
tilmente el  tiempo  oportuno  para  la  navegación, 
se  podrán  disponer  aquellas  cosas  que  preceden 
á  la  actual  introducción  de  las  guarniciones  es- 
partólas ,  de  modo  que  sea  licito  á  los  navios  es- 
pañoles que  trasportaren  las  dichas  guarnicio- 
nes dar  fondo  en  aquella  parte  de  la  isla  de  Elva 
que  actualmente  posee  su  Majestad  católica ,  y 
mantenerse  alli  hasta  que  llegue  el  correo  con 
la  noticia  de  haberse  cambiado  reciprocamente 
las  ratificaciones. 

.  La  presente  declaración  se  mantendrá  secreta, 
pero  tendrá  la  misma  fuerza  que  si  estuviese  in- 
serta de  verbo  ad  verbttm  en  el  tratado  conclui- 
do hoy,  y  será  ratificada  del  mismo  modo  y  den- 
tro del  mismo  término  que  el  dicho  tratado,  y 
las  ratificaciones  se  entregarán  reciprocamente. 
En  fé  de  lo  cual,  nos  ios  infrascritos  en  virtud 
de  las  plenipotencias  exhibidas  hoy  reciproca- 
mente, hemos  firmado  esta  declaración  y  corro- 
borádola  con  nuestros  sellos.  Hecho  en  Vicna  á 
22  de  julio  de  1731.—  Firman  los  mismos  que 


ARTICULO  SEPARADO. 

Por  este  articulo  separado  se  ha  acordado  y 
convenido ,  que  los  tilulos  de  que  han  usado  en 
este  tratado  las  partes  contratantes  no  traerán 
algún  perjuicio  á  ninguna  de  ellas ,  y  que  el  pre- 
sente artículo  tendrá  la  misma  fuerza  que  si  es- 
tuviese inserto  en  el  mismo  tratado ,  y  deberá 
ratificarse  del  mismo  modo.  En  fé  de  lo  cual,  etc. 
Hecho  enVicua  á  22  de  julio  año  de  1731.— 
Firman  ios  mismos  plenipotenciarios  que  han 
firmado  el  tratado. 

Declaración  por  parte  del  plenipotenciario  de 
España. 

Como  antes  que  llegase  á  Florencia  la  noticia 
del  tratado  concluido  en  Viena  el  22  de  julio  de 
este  año  entre  su  sacra  Majestad  imperial  cató- 
lica ,  su  sacra  real  Majestad  católica  y  su  sacra 
real  Majestad  Británica  se  hubiere  firmado  tam- 


bién en  Florencia  el  25  del  mismo  mes  de  julio 
por  los  plenipotenciarios  de  su  real  Majestad 
católica  y  de  su  alteza  el  gran  duque  de  Toscana 
con  solo  el  fin  de  determinar 


comodidades  de  su  Alteza  real  y  de  s 
la  serenísima  Electriz,  viuda  palatina ,  pero  sin 
perjuicio  alguno  de  los  tratados  hechos  por  las 
principales  potencias  de  Europa;  y  especial- 
mente del  tratado  de  la  cuádruple  alianza,  del 
de  paz  concluido  en  Viena  el  7  de  junio  de  1725 
y  del  sobredicho  de  22  de  julio  del  presente  año 
y  de  un  modo  que  por  lo  tocante  á  los  derechos 
pretendidos  por  otros  príncipes  que  no  habían 
concurrido  á  la  dicha  convención  no  se  contra- 
venga á  los  referidos  tratados ;  para  quitar  todo 
género  de  duda  se  ha  creído  necesario  que  se 
esplique ,  por  medio  de  un  instrumento  de  so- 
lemne declaración ,  cuáles  fueron  las  intencio- 
nes de  su  sacra  real  Majestad  católica  en  la  pre- 
citada convención. 

Por  lo  cual ,  yo  el  infrascrito  ministro  pleni- 
potenciario de  su  real  Majestad  católica  en  vir- 
tud de  la  plenipotencia  que  en  la  forma  debida 
se  exhibió  y  fué  reconocida:  declaro  y  prometo 
por  el  presente  instrumento  y  en  nombre  de  su 
dicha  real  Majestad  católica ,  que  la  convención 
firmada  en  Florencia  el  25  de  julio  de  este  año 
no  deroga  en  nada  absolutamente  ninguna  de 
aquellas  cosas  á  que  en  virtud  del  tratado  con- 
cluido en  Viena  de  Austria  el  22  del  mismo  mes, 
se  obligó  su  real  Majestad  católica  para  con  las 
demás  partes  contratantes  del  referido  tratado; 
y  que  la  sobre  dicha  convención  no  puede  ni 
debe  convertirse  de  modo  alguno  en  perjuicio 
de  su  sacra  Majestad  imperial  catóhca,  del  sacro 
romano  imperio  y  de  su  sacra  real  Majestad  bri- 
tánica. 

Y  á  nuestra  vez ,  nos  los  infrascritos  minis- 
tros plenipotenciarios  de  su  sacra  Majestad  im- 
perial católica  y  de  su  sacra  Majestad  británica 
en  virtud  de  los  plenos  poderes  que  en  forma 
hemos  exhibido  y  fueron  examinados ,  acepta- 
mos del  mejor  modo  posible  la  preinserta  de- 
claración relativa  á  la  convención  hechay  firma- 
da en  Florencia  á  nombre  de  su  real  Majestad 
católica  en  25  de  julio  del  presente  año. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  firmamos 
y  autorizamos  con  nuestros  sellos  el  presente 
instrumento  en  que  se  convino  al  tiempo  de  la 
muiua  entrega  de  las  ratificaciones.  Hecho  en 
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Vicna  á  9  de  setiembre  de  1731 .— firman  tos  pie-  (laque  de  Toscana  al  presente  tratado  ¡  y  en  21 
nipotenciarios  del  anterior  tratado.  de  setiembre  del  mismo  año  hizo  una  declara- 

ción igual  á  la  anterior  de  su  Majestad  católica , 
En  1.°  de  setiembre  de  1731  accedió  el  gran    tocaute  al  tratado  de  Florencia. 


Convención  de  familia  entre  su  Majestad  católica  el  señor  rey  don  Felipe  V  y  el  gran  duque  de 
Toscana  Juan  Gastón,  concluido  en  Florencia  á  25  de  julio  de  1731  (0- 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Pa- 
dre, Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. 

La  divina  Providencia  que  se  ha  dignado  inspi- 
rar al  serenísimo  Juan  Gastón  I,  gran  duque  de 
Toscana ,  y  á  la  serenísima  Ana  María  Luisa , 
Elcctriz  viuda  palatina ,  su  hermana,  los  mismos 
sinceros  y  ardientes  deseos  que  tuvo  siempre  el 
serenísimo  gran  duque  Cosme  III ,  su  padre ,  de 
gloriosa  memoria ,  de  concurrir  á  las  providen- 
cias que  se  tomasen  por  las  potencias  principa- 
les para  proveer  á  la  falta  de  sucesión  de  su  fa- 
milia del  modo  que  pareciese  mas  eficaz  y  opor- 
tuno para  conservar  y  asegurar  mejor  en  todo 
acontecimiento  la  tranquilidad  pública ,  y  la  par- 
ticular de  sus  estados  y  provincias ,  y  promover 
la  felicidad  y  mayores  comodidades  de  su  pue- 
blo ,  se  ha  dignado  por  último  de  coronar  el 
mérito  de  unas  intenciones  tan  rectas  uniendo 
los  ánimos  de  las  principales  potencias  al  cum- 
plimiento de  una  obra  tan  grande ,  mediante  el 
pacifico  establecimiento  de  la  sucesión  en  la  so- 
beranía de  estos  estados  de  un  príncipe ,  que 
ademas  de  estar  tan  estrechamente  unido  con 
esta  serenísima  casa  por  los  vínculos  de  la  san- 
gre, como  lo  está  el  serenísimo  príncipe  don  Cár- 
los,  infante  de  España ,  hijo  primogénito  de  su 
Majestad  católica  y  de  la  actual  reina  de  España, 
y  por  esta  razón  deseado  sobre  todos  los  demás 
por  sus  Altezas,  lia  sido  siempre  el  objeto  de  los 
votos  universales  de  estos  pueblos  por  la  digni- 
dad de  su  nacimiento  y  por  sus  demás  prendas 
hereditarias  y  personales ,  que  con  razón  hacen 
esperar  a  la  Toscana  toda ,  bajo  el  gobierno  de 
tan  gran  principe ,  la  continuación  de  las  pros- 
peridades y  la  quietud  de  que  ha  gozado  bajo  el 
dominio  de  los  grandes  duques  de  la  serenísima 


casa  reinante.  Y  como  para  dar  la  última  mano 
á  un  negocio  de  esta  importancia,  diferido  hasta 
ahora  á  causa  de  la  incertidumbre  del  entero 
concurso  y  satisfacción  de  su  Majestad  imperiaj 
y  de  las  demás  principales  potencias  de  la  Eu- 
ropa ;  deseado  igualmente  por  su  Majestad  cris- 
tianísima ,  por  el  serenísimo  gran  duque  y  por  la 
serenísima  Electriz,  viuda  palatina,  y  asegurado, 
finalmente ,  después  qne  se  han  allanado  con  fe- 
licidad ciertas  dificultades  que  habían  sobreve- 
nido ,  por  los  últimos  tratados ;  ba  parecido  con- 
veniente negociar  y  concluir  directamente  entre 
su  majestad  católica  y  sus  Altezas  reales  un  tra- 
tado y  convención  de  familia  á  familia  en  qne  se 
reglen  los  varios  intereses  que  miran  no  solo  al 
mas  feliz  y  conveniente  establecimiento  de  la 
sucesión  del  sobredicho  serenísimo  infante  en 
los  dichos  estados  mientras  vive  el  serenísimo 
gran  duque  (á  quien  Dios  prospere  por  muchos 
años)  como  su  inmediato  sucesor,  sino  también 
á  la  conservación  de  la  soberanía,  autoridad  y 
tranquilidad  de  sus  Altezas  reales  ,  al  decoro  é 
intereses  do  la  serenísima  Electriz,  viuda  palatina 
y  á  las  ventajas  comunes  de  este  estado  y  sus 
pueblos :  y  para  este  efecto  se  ha  dignado  su  Ma- 
jestad católica  autorizar  con  su  real  plenipotcn-  . 
cia  al  padre  maestro  fray  Salvador  Ascunio,  del 
órden  de  predicadores ,  su  ministro  en  esta  cor- 
te de  Toscana ;  por  tanto ,  su  Alteza  real  se  ha 
determinado  igualmente  á  elegir  y  destinar  con 
igual  plenipotencia  al  caballero  prior  marqués 
Garios  Rinucini,  del  consejo  de  Estado,  y  se- 
cretario de  guerra,  y  al  caballero  prior  Jacoóo 
Giraidi ,  del  consejo  de  Estado :  y  habiéndose 
los  dichos  ministros  plenipotenciarios  comuni- 
cado y  cambiado  recíprocamente  sus  plenipo- 
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leticias ,  y  tenido  entre  si  varias  conferencias, 
lian  convenido  en  un  tratado  de  familia,  según  se 
lia  dicho  aquí  arriba ,  y  en  una  alianza  y  amistad 
perpetua  entre  su  Majestad  católica ,  sus  here- 
deros y  sucesores  por  una  parte ,  y  el  serenísi- 
mo gran  duque  y  sus  sucesores  por  otra ,  del 
modo  y  con  las  condiciones  que  se  espresan  en 
los  artículos  siguientes : 

Articulo  I.- 

Para  establecer  sobre  la  basa  mas  sólida  é 
inalterable  una  alianza  perpetua  y  una  sincera 
amistad  entre  la  familia  real  de  España  y  la  casa 
reinante  de  Toscana :  los  reinos  y  coronas  de  su 
Majestad  y  los  estados  de  su  Alteza  real ,  asi  el 
serenísimo  gran  duque,  como  la  serenísima  Elec- 

acuerdan  y  consienten  plenamente ,  que  no  obs- 
tante cualquiera  otra  disposición  que  pudiere 
haberse  dado  anteriormente  en  Toscana  por  lo 
tocante  á  la  sucesión ,  según  el  estado  en  que  se 
hallaban  entonces  los  negocios  públicos ,  si  su 
Alteza  real  (que  Dios  guarde)  muriere  sin  dejar 
hijos  varones,  el  serenísimo  principe  infante 
don  Carlos  sea  y  deba  ser  su  inmediato  sucesor 
en  la  soberanía  de  todos  sus  estados  que  com- 
ponen al  presente  el  gran  ducado  de  Toscana ; 
y  sucesivamente  el  primogénito  de  sus  hijos  va- 
rones; y  que  por  su  falta  deba  pasar  el  pleno 
derecho  de  la  dicha  sucesión  al  mayor  de  los 
serenísimos  principes  sus  hermanos ,  é  hijos  de 
su  Majestad  católica  y  de  la  actual  reina  de  Es- 
paña. 

Articulo  2.° 

Queriendo  su  Alteza  real  y  su  Alteza  electoral 
que  este  reglamento  de  sucesión  en  la  soberanía 
de  sus  estados  tenga  el  efecto  mas  seguro  y  tran- 
quilo, se  obligan  á  comunicar  la  presente  con- 
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las  actas  de  él ,  y  jurar  allí  su  inviolable  y  reli- 
giosa observancia ,  si  el  rey  católico  lo  deseare 

Articulo  3." 

• 

Sus  Majestades  católicas  prometen  también 
en  nombre  del  serenísimo  infante  don  Garlos  y 
del  que  sucediere  en  sus  derechos ,  que  se  man- 
tendrán los  fondos  y  deudas  públicas  y  las  ren- 
tas destinadas  para  este  efecto y  que  también 


será  mantenido  el  órden  militar  de  San  Esteban 
en  su  estado  y  esplendor. 

Articulo  4." 

Prometen  también  que  se  conservará  la  cons- 
titución del  gobierno  de  Toscana  en  lo  económi- 
co, civil  y  jurisdiccional,  conservando  todo 
derecho,  privilegio  y  prerogativa  á  la  ciudad  de 
Florencia  ,  que  será  la  principal  residencia  del 
serenísimo  infante  sucesor,  y  á  todas  las  demás 
ciudades  y  lugares,  y  especialmente  de  todo  gé- 
nero de  magistrado ;  y  se  practicarán  con  los 
subditos  todas  aquellas  gracias,  y  se-  admitirán 
aquellas  facultades  y  exenciones  que  se  han  prac- 
ticado y  admitido  en  el  gobierno  de  la  serenísi- 
ma casa  reinante ;  y  finalmente  que  se  conferirán 
á  los  nacionales  los  empleos  civiles  y  económi- 
cos, los  obispados  y  beneficios  eclesiásticos. 

Articulo  5." 

Que  á  las  personas,  efectos  ,  embarcaciones 
y  comercio  de  los  naturales  de  Toscana  se  con- 
cederán y  mantendrán  en  España  las  mismas 
franquicias,  exenciones  y  ventajas  que  están 
concedidas  á  las  naciones  mas  amigas  y  favore- 
cidas de  la  corona ,  en  el  comercio. 

Articulo  6." 

Que  al  serenísimo  gran  duque  reinante ,  en 
todo  lo  que  se  convenga  y  haga  para  asegurar 
la  sucesión  inmediata  del  serenísimo  infante ,  no 
se  le  cause  durante  su  vida  el  mas  mínimo  obstá- 
culo en  el  libre  ejercicio  de  su  soberanía ,  sitio 
que  deba  continuar  en  regir  y  gobernar  sus  es- 
tados y  pueblo  con  aquel  absoluto  poder  é  inde- 
pendencia con  que  los  ha  regido  y  gobernado 
hasta  ahora ;  y  el  rey  católico  para  manifestar 
desde  luego  la  particular  y  afectuosa  estimación 
que  hace  de  su  Alteza  real,  se  obliga  á  tratar  á  la 
persona  y  ministros  del  gran  duque  y  de  sus  su- 
cesores del  modo  y  con  los  mismos  títulos  que 
en  la  corle  de  España  y  por  los  ministros  de  ella 
se  trataba  á  la  persona  y  ministros  del  serenísimo 
señor  duque  de  Saboya  ,  antes  que  fuese  reco- 
nocido y  tratado  como  rey  de  Cerdeña. 

Articulo  7.° 

Sus  Altezas  se  obligan  á  que  todos  los  bienes 
raices  de  tierra  fructífera  é  infructífera,  así 
feudales  como  alodiales,  que  les  pertenecen  y 
cslau  situados  dentro  del  continente  y  en  los 
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do,  de  que  pudiesen 


confines  de  sus  ct» 
ren  á  la  hora  de  su  muerte ,  pasarán  al  serenísi- 
mo infante,  como  gran  duque  de  Toscana ,  y  á 
los  demás  grandes  duques  sus  sucesores:  y  pro- 
meten también  dejar  al  serenísimo  infante  y  á 
los  demás  grandes  duques  todos  los  patronatos 


por 


Articulo  8." 

Que  todos  los  bienes  muebles  y  alhajas  de 
cualquier  especie,  precio  y  valor  que  sean,  y 
en  cualquier  parte  que  se  tengan ,  conserven  y 
estén  colocados  ,  queden  y  deban  quedar  en  el 
libre  y  absoluto  dominio  de  sus  Altezas ,  asi  en 
cuanto  al  uso  como  en  la  propiedad,  y  que 
puedan  disponer  de  ellos  libremente  tanto  en 
vida  como  en  muerte,  quedando  igualmente  á  su 
libre  disposición  todos  los  efectos  y  bienes  que 
tienen  y  poseen  fuera  de  esUw  estados  de  Tos- 
cana  ,  y  señaladamente  los  que  provienen  de  las 
herencias  de  las  serenísimas  grandes  duquesas 
de  Toscana ,  Victoria  de  Urbino  y  Margarita  de 
Francia ,  su  abuela  y  madre  respectivas ;  y  to- 
dos los  créditos  que  les  pertenecen  en  particu- 
lar en  cualquier  lugar  que  sea ,  á  escepcion  de  la 
artillería,  armas,  municiones  y  cualesquier  otras 
cosas  concernientes  al  servicio  de  la  guerra  y 


Articulo  9." 

Sus  Altezas  se  obligan-  á  ceder,  como  ceden 
desde  ahora  al  serenísimo  infante  para  cuando 
sea  gran  duque  de  Toscana,  y  á  los  grandes  du- 
ques sus  sucesores,  todos  los  demás  créditos  que 
no  se  especifican  aquí  arriba  ,  y  que  los  antepa- 
sados de  su  casa  reinante  contrajeron  con  las 
potencias  estranjeras ,  escepto  con  la  corona  de 
España ;  y  la  facultad  y  derecho  que  tienen  ó 
pueden  tener  sus  Altezas  para  alegar  y  hacer  va- 
ler los  derechos  que  les  competen  sobre  los  es- 
tados ,  efectos  y  bienes  que  no  posee  al  presente 
su  casa  para  el  engrandecimiento  y  extensión 
del  estado  y  dominio  de  Toscana. 

Articulo  10.» 

Reciprocamente,  sus  Majestades  católicas  se 
dan  por  contentos  y  prometen  en  nombre  del 
serenísimo  principe  infante  y  del  que  sucediere 
en  sus  derechos,  que  si  la  sereuisima  Electriz 


sobreviviese  al  serenísimo  gr;m  duque  su 
mano,  podrá  y  deberá  tomar  y  retener  i 
su  vida  el  título  de  gran  duquesa,  y  gozar  de  los 
honores  y  prerogativas  de  que  han  gozado  las 
demás  grandes  duquesas  de  Toscana ,  y  particu- 


Articulo 

Que  si  al  tiempo  de  morir  el  serenísimo  gran 
duque  no  se  hallare  en  los  estados  de  Toscana 
el  serenísimo  principe  infante,  y  sobreviviere 
la  serenísima  electriz ,  podrá  esta  y  deberá  to- 
mar inmediatamente  con  el  titulo  de  regente,  y  en 
nombre  del  serenísimo  infante ,  entonces  gran 
duque,  la  absoluta  administración  del  gobierno, 
y  mantenerla  hasta  que  llegue  á  los  dichos  esta- 
dos; y  que  su  Alteza  electoral  tendrá  ,  con  el  ti- 
tulo de  regente  y  tutora ,  el  gobierno  hasta  que 
el  serenísimo  principe  infante ,  ausente  ó  pre- 
sente ,  haya  cumplido  los  diez  y  ocho  años  de 
su  edad ,  y  en  cualquier  otra  ocasión ,  aunque 
sea  mayor  de  diez  y  ocho  años ,  cuando  se  halle 
ausente  de  los  dichos  estados  de  Toscana. 

■ 

Articulo  12." 

Que  cuando  llegue  á-  la  mayor  edad  el  serení- 
simo infante ,  entonces  gran  duque ,  deberá  ad- 
mitir á  la  serenísima  Electriz  en  todos  los  con- 
sejos de  estado ,  gracia  y  justicia ,  y  conferir  á 
su  nominación  los  empleos  civiles  y  económi- 
cos ,  los  beneficios  y  dignidades  eclesiásticas ,  y 
dejar  á  su  Alteza  electoral  la  superintendencia 
de  los  lugares  pies ,  y  de  la  insigne  universidad 
de  Pisa. 

Articulo.  13." 

Se  convidará  y  suplicará  por  parte  de  su  Ma- 
jestad católica,  y  de  su  Alteza  real  á  su  Majestad 
imperial ,  á  su  Majestad  cristianísima ,  á  su  Ma- 
jestad británica  y  á  los  señores  Estados  Genera- 
les de  las  Provincias-Unidas  de  los  Paiscs-Bajos 


vención,  que  su  Majestad  católica  en  nombre 
del  serenísimo  infante,  y  su  Alteza  real  se  obli- 
gan á  ratificar ,  y  hacer  que  se  cambien  las  rati- 
ficaciones aquí  en  Florencia  dentro  de  tres  me- 
ses, coñudos  desde  el  dia  de  la  firma  ó  antes  si 
es  posible. 

En  fe  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  ministros 
plenipotenciarios  de  su  Majestad  católica  y  de 
35 
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su  Alteza  real  de  Toscana,  en  virtud  de  nuestra»  I 
plenipotencias  que  reciprocamente  nos  hemos 
comunicado,  y  cuya  copia  se  pondrá  aquí  abajo, 
hemos  firmado  el  presente  tratado  y  convención 
de  familia ,  y  hecho  poner  en  ella  el  sello  de 
nuestras  armas.  Hecho  en  Florencia  á  25  de  ju- 
lio de  1731.—  Fr.  Salvador  Áscanio.  —  ito» 
Carlos  Rinucáni.-Don  Jacobo  Giraldi. 

i 

ARTICULO  SEPARADO. 

Se  ha  convenido  en  el  presente  articulo  sepa- 
rado, que  tendrá  la  mifjna  fuera  y  vigor  que  si 
estuviese  inserto  en  la  convención  firmada  hoy, 
que  su  Alteza  real  para  dar  la  prueba  mas  autén- 
tica de  sus  sinceras  y  afectuosas  intenciones 
hacia  su  Majestad  católica  y  su  familia  real , 
consiente ,  con  tal  que  lo  apruebe  su  Majestad 
I ,  que  el  serenísimo  infante  don  Carlos, 
la  vida  y  gobierno  del  serenísimo  gran 
duque  pueda  venir  á  la  Toscana  y  residir  en  ella 
del  modo  que  se  arreglará ,  sin  ser  gravoso  al 
tesoro  de  su  Alteza  real  ni  al  pais,  y  sin  perjui- 
cio alguno  de  la  soberanía  y  plena  autoridad  de 
su  Alteza  real,  quien  se  persuade  á  que  su  Ma- 
jestad católica  en  consideración  al  dicho  con- 
sentimiento ,  y  á  las  eficaces  y  graves  razones 
que  se  han  representado  y  se  representan  de 
nuevo ,  se  dignará  por  un  efecto  de  su  clemen- 
cia real  de  exonerar  á  las  plazas  y  demás  luga- 
res de  los  estados  de  Toscana  de  la  pesada  é  in- 


cómoda carga  de  recibir  guarniciones  españo- 
las, ó  de  cualquier  otra  nación ,  respecto  de  que 
el  pais  puede  ser  suficientemente  guardado  y 
defendido  por  sus  propias  guarniciones,  las  cua- 
les pueden  aumentarse  en  tiempo  de  necesidad 
con  el  dinero  que  la  España  tuviere  por  conve- 
niente dar  para  este  efecto,  y  del  modo  en  que 
se  conviniere.  En  caso  que  surta  efecto  la  firme 
confianza  que  se  tiene  de  que  su  Majestad  cató- 
lica se  obligará  á  hacer  que  no  entren  en  las 
plazas  y  lugares  de  Toscana  ningunas  tropas  es- 
pañolas ó  de  cualquier  otra  nación ,  permitirá 
su  Alteza  real  que  se  hagan  pasar  por  la  Toscana 
las  tropas  españolas  que  se  enviaren  á  los  esta- 
dos de  Parraa ,  según  el  reglamento  que  en  este 
caso  se  hiciese  para  la  marcha  y  el  buen  orden, 
á  fin  que  no  sean  gravosas. 

Se  suplicará  y  convidará  por  su  Majestad  ca- 
tólica y  por  su  Alteza  real  á  su  Majestad  imperial, 
á  su  Majestad  cristianísima ,  á  su  Majestad  bri- 
tánica y  á  los  señores  Estados  Generales  de  las 


Provincias-Unidas  de  los  Países-Bajos  á  i 
bien  se  constituyan  garantes  del  presente  ar- 
ticulo separado ,  el  cual  será  ratificado ,  asi  por 
su  Majestad  como  por  su  Alteza  real ,  y  el  cam- 
bio de  las  ratificaciones  se  hará  en  Florencia  en 
el  término  de  tres  meses ,  contados  desde  la  fe- 
cha del  presente  articulo  ó  antes  si  es  posible. 
— En  fé  de  lo  cual ,  etc.  —  Fr.  Salvador  Ascanio^ 
—Carlos  fíinuccini. — Jacobo  Giraldi. 

El  anterior  tratado  se  ratificó  por  su  Majestad 
católica ,  y  por  su  Alteza  el  gran  duque  en  4  de 
setiembre  del  mismo  año  con  la  declaración  s¡- 


«  que  lo  contenido  en  los  artículos  4,  7,  8,  1 1  y 
»  1 2  se  entienda  que  no  perjudica  á  los  derechos 
»  de  la  soberanía  que  ha  recaído  y  recayere  en 
»  el  serenísimo  principe  infante  don  Cárlos  t  y 
»  que  al  presente  tiene  el  serenísimo  gran  duque 
»  y  han  tenido  sus  predecesores;  ni  á  lo  estipu- 
» lado  con  el  serenísimo  emperador  y  con  el  se- 

•  renisimo  rey  de  la  Gran  Bretaña,  cuyos  trata- 
»  dos  han  de  subsistir  en  toda  su  fuerza  y  vigor; 
»  de  forma  que  por  el  presente  tratado  no  se  en- 
»  tiendan  derogados  ni  limitados  en  ninguna  de 
»  sus  cláusulas  qno  afianzan  la  inmediata  sncesion 
»  y  dominio  de  los  estados  que  actualmente  posee 
»  el  serenísimo  gran  duque  don  Juan  Gastón  y 

•  han  poseído  sus  predecesores,  al  serenísimo 
» infante  don  Carlos,  mi  muy  caro  y  muy  amado 
»  hijo.  Y  por  lo  que  mira  al  artículo  13.',  que  se 
»  entienda ,  no  se  podrá  convidar  alguna  de  las 
»  potencias  nombradas  pará  el  fin  espresado  en 
»  él,  sin  que  antes  preceda  el  mutuo  y  reciproco 
»  acuerdo ;  y  que  el  término  de  las  ratificaciones 
»  no  ha  de  pasar  ó  esceder  de  dos  meses. » 

Declaración  del  duque  de  Liria ,  plenipotencia- 
rio de  su  Majestad  católica ,  sobre  que  el  pre- 
sente tratado  ó  convención  no  deroga  ni  se 
oponé  en  nada  al  tratado  concluido  en  iena 
en  22  de  julio  de  1731. 

Por  cuanto  antes  de  que  llegase  á  Florencia  la 
noticia  del  tratado  concluido  en  Viena  el  día  22 
de  julio  de  este  año  entre  su  sacra  Majestad  im- 
perial católica ,  su  sacra  real  Majestad  católica 
y  su  sacra  real  Majestad  británica,  se  firmó  y 
selló  en  la  misma  ciudad  por  los  mismos  pleni- 
potenciarios de  su  real  Majestad  católica  y  de 
su  Alteza  real  el  gran  duque  de  Toscana  el  dia  25 
del  mismo  mes  de  julio  cierta  convención  que 
solo  mira  á  que  las  conveniencias  particulares 
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de  su  Alteza  real  y  «le  su  hermana  la  serenísima 
Eleetriz ,  viuda  palatina ,  se  reglen  sin  perjuicio 
alguno  de  los  tratados  ajustados  por  las  princi- 
pales potencias  de  la  Europa,  principalmente 
de  la  cuádruple  alianza,  de  la  paz  de  Vima 
concluida  el  día  7  de  junio  del  ano  de  1725  y 
del  sobredicho  tratado  de  22  de  julio  del  pre- 
sente año,  en  virtud  de  cierta  convención  de 
familia  a  familia  ,  y  de  un  modo  que  por  lo  to- 
cante á  los  derechos  pretendidos  por  otros  prin- 
cipes que  no  habian  concurrido  á  la  dicha  con- 
vención no  se  contravenga  á  los  referidos  trata- 
dos; á  fin  de  quitar  toda  duda  se  ha  juzgado  ne- 
cesario declarar  por  un  instrumento  solemne  la 
mente  de  su  sacra  real  Majestad  católica  en  cuan- 
to á  la  dicha  convención  :  por  lo  cual ,  yo  el  in- 
Trascrito  ministro  plenipotenciario  de  su  sacra 
real  Majestad  católica  en  virtud  de  mi  plenipo- 
tencia debidamente  comunicada  y  reconocida 
antes  de  ahora  ,  declaro  y  prometo  por  el  prc- 
sente  instrumento  en  nombre  de  su  dicha  real 
Majestad  católica,  que  por  la  convención  firma- 
da y  sellada  en  Florencia  el  dia  25  de  julio  de 
este  ano  ,  no  se  deroga  en  nada  á  aquellas  cosas 
á  que  su  real  Majestad  católica  se  obligó  por  el 
tratado  concluido  en  Vicna  de  Austria  el  dia  22 
del  mismo  mes  para  con  las  demás  partes  con- 
tratantes del  dicho  tratado;  y  que  la  referida 
convención  no  puede  ó  debe  de  ningún  modo 
ceder  en  perjuicio  de  su  sacra  Majestad  impe- 
rial católica ,  del  sacro  romano  Imperio ,  ni  de 
su  sacra  real  Majestad  británica. 

Y  reciprocamente  nos  los  infrascritos  minis- 
tros plenipotenciarios  de  su  sacra  Majestad  im- 
perial católica  y  de  su  sacra  real  Majestad  bri- 
tánica en  virtud  de  nuestras  plenipotencias  tam- 
bién debidamente  comunicadas  y  reconocidas 
pules,  aceptamos  en  la  mejor  forma  que  es  po- 
sible la  espresada  declaración  hecha  en  nombre 
de  su  sacra  real  Majestad  católica  sobre  la  con- 
vención firmada  en  Florencia  el  dia  25  de  julio 
de  este  presente  afio. 

En  fé  délo  cual,  nos  los  infrascritos  hemos 
firmado  el  presente  instrumento  de  declaración, 
sobre  el  cual  se  ha  convenido  al  mismo  tiempo 
de  entregarse  reciprocamente  las  ratificacio- 
nes ;  y  le  hemos  corroborado  con  nuestros  se- 
llos. Hecho  en  Vicna  dia  9  de  setiembre  ano 
de  i  731 .  —  Eugenio  de  Salwya.  — El  duque  de 
Liria  y  J  erica.  —  Tomái  Robinson.  —  Felipe 
Luii ,  ronde  de  Sinzendorff. 
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Reglamento  para  la  recepción  del  infante  dé 
España  don  Carlos  en  los  estados  de  Toscana. 


Queriendo  el  serenísimo  gran  duque  y  la  se- 
renísima Eleetriz  palatina,  sn  hermana,  dar  las 
mayores  y  mas  afectuosas  prnehas  de  su  esti- 
mación al  serenísimo  principe  infante  don  Car- 
los ,  se  regla  y  acuerda ,  que  cuando  el  serenísi- 
mo príncipe  llegue  y  desembarque  en  Liorna 
será  recibido  y  tratado  por  el  gobierno  con  lo- 
dos los  respetos  y  honores  debidos  á  la  digni- 
dad de  su  clase  y  á  la  de  sucesor  inmediato  del 
serenísimo  gran  duque ,  del  mismo  modo  que  se 
practicó  siempre  con  el  serenísimo  gran  prín- 
cipe Fcrdinando ,  de  gloriosa  memoria. 

Se  hallarán  en  Liorna  mío  ó  muchos  caballe- 
ros  espresamente  enviados  por  su  Alteza  para 
recibir  y  servir  allí  al  serenísimo  principe  in- 
fante ,  el  cual  se  dejará  en  el  cuarto  que  ocupaba 
él  sobredicho  serenísimo  gran  principe  Fcrdi- 
nando. Y  sabiendo  sus  Altezas  que  el  serenísimo 
principe  no  puede  tener  prontos  sus  propios 
equipajes  al  tiempo  de  su  llegada  ,  tendrán  cui- 
dado de  que  haya  en  Liorna  con  un  destacamen- 
to de  guardias  de  corps  caballos  de  la  caballe- 
riza de  su  Alteza  real ,  y  algunos  oficiales  de  sn 
cocina  y  casa  para  que  sirvan  al  serenísimo  prín- 
cipe durante  la  corta  mansión  que  hiciere  en 

esta  ciudad  y  en  su  arribo  á  Florencia ,  en  doude 
i 

empezara  el  serenísimo  principe  a  mantenerse 
a  sus  propias  espensas ,  y  toda  su  corte ,  según 
se  ha  convenido. 

Que  luego  que  llegue  el  serenísimo  infante  á 
Florencia  pasará  en  derechura  al  palacio,  cu 
donde  hallará  preparado  para  su  alojamiento 
UDO  de  los  cuartos,  el  mas  bien  alhajado  y  mas 
inmediato  al  de  su  Alteza  Eleetriz  palatina ,  para 
que  su  Alteza  Eleetriz  esté  tanto  mas  cerca  de 
la  persoua  del  serenísimo  principe  y  pueda  tc- 
ncr  para  su  importante  conservación  y  para  to- 
das las  demás  cosas  concernientes  al  servicio  de 
su  persona  ,  como  es  la  elección  de  gentiles 
hombres  y  demás  criados  que  pareciere  conve- 
niente recibir  en  Toscana ,  el  mismo  cuidado 
que  tendría  su  Alteza  Eleetriz  con  su  propia 
lujo. 

En  todas  las  demás  ocasiones  el  serenísimo 
principe  infante  don  Cárlos  será  tratado  por  sus 
Altezas,  y  distinguido  por  todos  con  las  mismas 
señales  de  honor  y  estimación  que  se  practica- 
ron en  esta  corte  con  el  serenísimo  gran  prín- 
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cipe  Ferdinando.  Su  Alteza  real  premilirá  ai  se-  reglamento  por  los  i nfr ásenlos  ministros  pleni- 

renísimo  príncipe  infante  don  Carlos  que  forme  potencíanos  de  España  y  Toscana  en  virtud  de 

y  mantenga  á  sus  espensas  una  guardia  particu-  sus  plenipotencias  ,  y  han  hecho  poner  en  él  el 

oséanos ,  si  juagare  á  sello  de  sus  armas.  Hecho  en  Florencia  á  25  de 

un  cuerpo  de  ellos.  julio  de  1 731  •  —  Fr.  Salvador  Aicamo.  —  Cár- 

En  fe  de  lo  cual ,  ha  sido  acordado  el  presente  los  Riuuccmi.  —  Jacobo  Giraldi. 


MOTAS. 


(0  El  17  de  octubre  de  este  año  salió  de  Barcelona  el  infante  don  Cárlos  y  llegó  á  Liorna  en  fines 
del  mismo  mes.  Le  acompañaban  los  seis  mil  hombres  destinados  á  las  guarniciones  de  Toscana  bajo  las 
órdenes  del  general  conde  Cbarni.  Para  el  trasporte  y  acompañamiento  se  había  reunido  una  escuadra 
anglo-hispana.  El  almirante  Wager  mandaba  diez  y  seis  navios  ingleses;  el  general  marqués  Mari  veinte 
y  cinco  navios  españoles ¡  siete  galeras  también  españolas  á  las  órdenes  de  don  Andrés  Regio  conducían 
al  infante ,  y  en  cuarenta  y  seis  embarcaciones  de  trasporte  iban  los  seis  regimientos  de  tropas  españolas. 
Para  el  desembarco  en  liorna  se  formó  el  siguiente 

Reglamento. 

Después  que  sn  esceleocia  el  conde  de  Charni ,  capitán  y  comandante  general  de  su  Majestad  cató- 
lica en  Italia ,  haya  prestado ,  conforme  á  los  tratados ,  el  juramento  de  fidelidad  al  gran  duque  de  Tos- 
cana  ,  asi  en  su  nombre  como  por  los  oficiales  de  las  tropas  españolas ,  le  será  lícito  introducir  en  los 
dichos  estados  aquel  número  de  las  mismas  tropas  que  no  csceda  de  seis  mil  hombres  ,  los  cuales  serán 
enteramente  pagados  y  mantenidos  á  costa  de  la  España,  sin  qne  el  tesoro  del  gran  duque  niel  pais  estén 
obligados á  subvenir  á  su  gasto  de  ninguna  manera,  conforme  á  los  tratados  y  convenciones  entre  las 
partes  contratantes. 

!.•  Para  este  efecto  entrarán  en  Pisa  dos  batallones  de  dichas  tropas  con  trescientos  dragones  para 
alojarse  allí  en  los  cuarteles  que  se  les  hubieren  preparado  y  señalado.  También  se  introducirán  dos  ba- 
tallones en  Porto-Ferraro;  y  por  lo  que  mira  á  Liorna,  se  quedarán  allí  de  sesenta  á  setenta  dragones 
españoles  con  la  infantería  que  cupiere  en  los  almacenes  de  la  Porto  Maree ,  de  las  Cantinas  y  del  Aceite; 
y  la  restante  acamparán  en  tiendas  de  campaña  hasta  que  el  conde  de  Charni ,  de  concierto  con  el  go- 
bierno ,  convenga  sobre  cuarteles  en  la  dicha  plaza  ,  y  regle  todo  lo  que  necesitare  asi  para  el  servicio 
del  lugar  como  para  so  defensa,  sin  pretender  con  ningún  pretesto  distribuir  las  dichas  tropas  en  otros 
parages  de  los  estados  del  gran  duque  de  Toscana. 

2.  »  El  conde  de  Charni  tendrá  en  Liorna ,  tanto  para  la  defensa  de  sn  Alteza  real  y  de  su  soberanía 
como  para  sn  servicio  y  el  de  la  sucesión  inmediata  del  infante  don  Cárlos  ,  el  mando  supremo  de  lo  mi- 
litar; y  las  tropas  españolas  juntamente  con  las  de  su  Alteza  real,  harán  el  servicio  según  la  alternativa 
de  los  oficiales  de  les  cuerpos  de  unas  y  otras  ,  conforme  á  su  grado.  Demás  de  esto,  las  dos  terceras 
partes  de  las  tropas  serán  españolas  y  las  restantes  toscanas.  El  conde  de  Charni  quedará  encargado  de 
distribuirla  guarnición  en  todos  los  puestos  que  juzgare  conveniente,  sin  esceptuar  las  fortalezas  antigua 
y  nueva:  pero  no  podrá  mezclarse  de  ninguna  manera  en  los  negocios  del  gobierno  civil ,  económico, 
político  y  de  comercio;  ni  tampoco  en  el  departamento  de  la  sanidad,  lo  que  dependerá  únicamente  del 
gobierno  de  Liorna,  electo,  y  diputado  para  ello.  Y  si  sucediere  que  el  dicho  gobierno  necesite  para  este 
efecto  de  algnnas  tropas ,  el  conde  de  Charni  estará  obligado  á  dárselas  con  sus  oficiales ,  los  cuales  de- 
berán ir  á  recibir  las  órdenes  del  dicho  gobernador  y  ejecutarlas  fielmente.  El  gobernador  podrá  elejir 
el  oficial  que  se  ha  de  eucargar  de  la  orden. 

3.  »   En  cuanto  á  las  galeras  del  gran  duqoe,  podrá  su  Alteza  real  reducir  sn  número  ó  destacarlas, 
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como  le  pareciere;  y  quedarán  en  todo  7  por  todo  bajo  su  mando  inmediato,  como  también  el  cuerpo  de 
trofas  toscanas ,  que  es  parte  de  la  guarnición  de  Liorna ;  el  cual  podrá  reducir  á  su  arbitrio ,  pero  no 
aumentarle  mas  de  una  tercera  parte.  Por  lo  que  ruiraá  la  jurisdicción  que  deberá  ejercer  el  gobernador 
del  gran  duque,  independiente  de  todos  los  demás,  7  por  lo  tocante  á  las  órdenes  que  se  le  enviaren, 
de  cualquier  naturaleza  que  sean  ,  se  ejecutará  uno  7  otro  por  el  oficial  que  se  hallare  de  guardia ;  con 
cujo  motivo  estará  obligado  el  conde  de  Cbarni  á  dar  en  particular  órdenes  generales  á  sus  oficiales. 

4.  a  La  salva  se  hará  según  el  modo  usado  en  la  rada ,  y  si  se  quisiere  hacer  alguna  novedad  en  ello, 
deberán  ponerse  de  acuerdo  el  conde  de  Cbarni  y  el  gobernador.  El  dicho  gobernador  continuará  en 
tener  su  guardia  compuesta  de  soldados  y  oficiales  toscanos. 

5.  *  Se  convendrá  de  la  misma  manera  sobre  la  autoridad  qne  han  de  tener  los  oficiales  españoles 
en  Porto-Ferraro  sobre  las  tropas  de  su  nación ,  como  también  sobre  la  del  gobernador  del  gran  duque. 
Se  tendrá  un  inventarío  justo  y  certificado  de  toda  la  artillería  y  aprestos  pertenecientes  al  gran  duque; 
y  los  comandantes  españoles  tendrán  un  duplicado  de  él.  Su  Alteza  real  tendrá  siempre  la  libertad  de 
poder  sacar  provisiones,  municiones  de  guerra  y  aprestos  de  Liorna  y  Porto-Ferraro;  pero  solo  de  lo 
que  se  reconociere  pertenecer  y  estuviere  i  la  disposición  de  los  tros  ministros  de  su  Alteza  real,  á  fin 
que  se  pueda  proveer  á  la  defensa  del  pais,  á  la  seguridad  de  las  plazas  y  i  las  urgencias  de  sus 
guarniciones;  pero  si  á  los  españoles  llegaren  á  faltarles  provisiones  y  otras  cosas  semejantes  podrán 
sacarlas  de  los  almacenes  del  gran  duque  á  un  precio  moderado. 

En  fé  de  lo  cual ,  los  ministros  de  su  Majestad  británica  y  de  su  Alteza  real ,  autorizado  con  las  ple- 
nipotencias necesarias ,  han  firmado  de  su  propia  mano  y  sellado  con  sus  sellos  el  presente  reglamento. 
—Fr.  Salvador  Escamo.— Manuel,  conde  de  Charni.  —  El  marqués  de  Man/.— Carlos  Rinuccmi.— 
Cdrlos  Wager.— Francisco  Colman. 

Sigue  el  juramento  de  fidelidad  al  gran  duque  de  Toscana  prestado  en  manos  del  general  marqués 
Julián  Gaspar  Capponi,  gobernador  de  Liorna,  por  Manuel  de  Orleans,  conde  de  Charni ,  caballero  de  la 
órden  de  Santiago ,  gentil-hombre  de  cámara  de  su  Majestad  del  rey  católico,  gobernador  de  la  ciudad  y 
fortaleza  de  Ceuta ,  gobernador  y  capitán  general  de  provincia  y  comandante  general  de  lai  tropas  de  su 


Primer  Pacto  de  familia  entre  las  coronas  de  España  y  Francia  con  cf  fin  de  estrechar  su  alianza 
é  intereses,  y  sostener  los  del  infante  don  Carlos.  Se  firmó  en  el  real  sitio  de  San  Lorenzo  del 
Escorial  el  7  de  noviembre  de  1733  (I). 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre, 
Ilijo  y  Espíritu  Santo ,  tres  personas  distintas  y 
un  solo  Dios  verdadero. 

Habiendo  considerado  sus  serenísimas  Majes- 
tades el  rey  católico  y  el  rey  cristianísimo  la 
necesidad  y  la  conveniencia  de  obrar  y  proce- 
der de  un  perfecto  acuerdo  y  con  una  con- 
fianza reciproca ,  no  solo  para  la  seguridad  de 
las  dos  monarquías,  para  la  gloría  de  las  dos 
casas  y  las  ventajas  del  serenísimo  infante  don 
Carlos,  sino  también  para  precaver  por  todos 
los  medios  posibles  todos  los  danos  y  perjuicios 


que  podrian  resultar  de  los  sucesos  futuros  y 
que  la  prudencia  debe  prever :  han  creído  de- 
ber estrechar  mas  que  nunca  los  vínculos  res- 
petables de  parentesco  y  amistad  que  unen  sus 
familias  y  sus  coronas  y  reglar  entre  si  las  me- 
didas mas  propias  para  conseguir  estos  diferen- 
tes objetos.  Y  habiendo  confiado  para  este  fin 
el  serenísimo  rey  católico  su  pleno  poder  de 
tratar  en  su  nombre  al  señor  don  José  Patiño, 
caballero  de  la  órden  del  Toisón  de  Oro ,  co- 
mendador de  Alcucsca ,  en  la  órden  de  Santia- 
go ,  consejero  de  Estado  de  su  Majestad ,  gober- 
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TRATADOS. 


nador  del  consejo  de  Hacienda  y  de  sus  tribu- 
nales, superintendente  general  de  rentas  gene- 
rales y  su  secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
en  las  negociaciones  de  Marina ,  Indias  y  Ha- 
cienda ,  como  también  el  serenísimo  rey  cris- 
tianísimo para  el  mismo  efecto  al  te  ñor  conde  de 
RoUembourg ,  brigadier  de  sus  ejércitos,  caba- 
llero de  sus  órdenes,  caballero  de  honor  en  el 
consejo  soberano  de  Alsacia,  gobernador  de 
i  y  su  embajador  estraordinario  y  pleni- 
ccrca  de  su  Majestad  católica;  los 
ministros  enunciados  en  virtud  de  sus  plenos 
poderes  han  convenido  entre  si  en  los  artículos 
siguientes. 

Articulo  1.° 

e  sus  Majestades,  sos  herederos  y 
¡,  reinos,  señoríos  y  vasallos ,  en  cual- 
quiera parte  del  mundo  que  sea,  una  unión, 
amistad ,  alianza  general  y  perpétua ,  y  en  su 
consecuencia  harán  cada  uno  todos  sus  esfuerzos 
para  contribuir  con  sinceridad  y  eficacia  á  todo 
lo  que  puede  tener  relación  al  honor  ,  á  la  gloria 
y  á  los  intereses  y  á  la  conservación  del  otro. 
Asimismo  cada  uno  prevendrá  y  evitará  reci- 
procamente loilos  los  daños ,  vejaciones  ó  per- 
juicios que  podrían  hacerse :  declarando  cada 
potencia  que  atiende  á  la  seguridad  de  la  otra 
como  a  la  suya  propia. 

Articulo  2.° 

En  virtud  del  presente  tratado  sus  dichas 
Majestades  se  constituyen  garantes  reciproca- 
mente de  todos  sus  reinos ,  estados  y  señoríos 
así  dentro  como  fuera  de  la  Europa ,  como  tam- 
bién de  todos  los  derechos  que  tienen  ó  deben 
tener;  y  si  alguno  de  sus  dichas  Majestades  fue- 
re atacado ,  turbado  ó  insultado  por  cualquiera 
potencia ,  ó  bajo  de  cualquier  pretesto  que  sea, 
promete  y  se  obliga  el  otro  á  obtener  á  su  aliado 
una  justa,  pronta  y  debida  satisfacción ,  sea  con 
oficios  ó  con  socorros  de  todas  sus  fuerzas ,  y 
en  caso  de  necesidad  aun  de  hacer  la  guerra  al 
agresor ;  prometiendo  en  tal  caso  de  no  dejar 
las  armas ,  y  no  entrar  en  ninguna  negociación 
de  ajuste ,  que  no  sea  de  común  consentimiento, 
y  reciproca  satisfacción  de  los  dos  reyes. 

Articulo  3.» 

Deseando  su  Majestad  cristianísima  cuidar 
siempre  de  todo  lo  que  puede  contribuir  á  la 


gloria  y  á  las  ventajas  de  un  principe  á  quien 
tanto  ama ,  como  el  serenísimo  infante  don  ú&r- 
los,  cuyos  intereses  quiere  mirar  en  todos  tiem- 
pos como  los  suyos  propios ,  se  empeña  y  se 
obliga  en  virtud  del  presente  tratado  á  la  manu- 
tención perpétua  de  los  derechos  del  serenísimo 
infante,  enumerados  en  el  articulo  5."  de  la 
cuádruple  alianza ,  y  en  los  artículos  públicos, 
separados  y  secretos  del  tratado  de  Sevilla. 
Igualmente  se  obliga  á  la  garantía  de  la  pacífica 
y  libre  posesión  y  conservación  del  dicho  sere- 
nísimo infante  don  Garlos  y  de  todos  sus  legíti- 
mos sucesores  y  herederos,  asi  en  los  estados 
de  Parma  y  de  Plascncia  que  le  han  recaído  ya, 
como  en  los  estados  de  Toscana ,  inmediatamen- 
te que  suceda  el  caso  de  faltar  herederos  mas- 
culinos de  la  línea  recta  de  estos  estados  por  la 
muerte  del  poseedor  actual ;  y  á  no  permitir  que 
en  tiempo  alguno  venidero  le  suceda ,  ni  á  sus 
herederos,  algún  daño  ,  insulto  ó  perjuicio  en 
sus  personas  ó  en  sus  dominios.  Comprende 
ademas  su  Majestad  cristianísima  bajo  las  mis- 
mas garantías  arriba  espresadas,  y  en  la  forma 
mas  espresiva  y  mas  amplia  el  establecimiento 
de  las  gaarniciones  españolas ,  y  su  manutención 
en  la  forma  que  se  hallan  presentemente  esta- 
blecidas; y  si  por  parte  del  emperador,  de  la 
Inglaterra  ó  de  cualquiera  otra  potencia  se  in- 
tentase ó  hiciese  cualquiera  cosa  que  fuese  con- 
traria á  la  seguridad  y  conservación  del  serení- 
simo infante  don  Cárlos,  su  Majestad  cristiani- 
sima  tomará  inmediatamente  con  su  Majestad 
católica  las  medidas  mas  prontas  para  entera  y 
realmente  efectuar  lo  que  ofrecen  sus  garantías. 
A  este  intento  empleará  todas  sus  fuerzas ,  si 
fuere  necesario ,  y  se  reglará  el  uso  de  ellas, 
según  lo  que  las  coyunturas  y  las  alianzas  que 
se  hubieren  podido  hacer  persuadieren  por  mas 
conveniente  y  mas  útil.  En  este  caso ,  y  al  mis- 
mo tiempo  su  Majestad  católica  hará  pasar  á 
Italia  en  socorro  del  infante  el  cuerpo  de  tropas 
que  se  hallare  por  conveniente.  Respecto  de  que 
su  Majestad  cristianísima  y  su  Majestad  el  rey 
de  Cerdeña  por  medio  del  embajador  de  su  Ma- 
jestad cristianísima  han  requerido  y  rogado  á 
su  Majestad  católica  para  que  acceda  á  un  trata- 
do estipulado  entre  sus  dichas  Majestades,  su 
fecha  de  Turin  á  26  de  setiembre  de  1733  (2);  y 
que  el  acto  de  accesión  no  está  todavía  concluido 
ó  firmado,  y  que  deberá  necesariamente  ser 
posterior  á  este  tratado  principal ,  so  Majestad 
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cristianísima  promete  que  la 
arriba  enunciada  para  los  Estados  de  Parma  y 
Plasencia,  y  para  la  sucesión  de  Toscana  se  en- 
tienda y  haga  en  la  misma  forma  y  esteosion 
para  todas  las  adquisiciones  y  conquistas  que 
por  parte  de  su  Majestad  cristianísima  se  ha 
convenido  se  harán  en  Italia  á  favor  del  serení- 
simo infante. 

Articulo  4.» 

Si  para  en  el  caso  especial  espresado  en  el  ar- 
ticulo antecedente ,  su  Majestad  católica  juz- 
gare conveniente,  con  la  participación  de  su 
Majestad  cristianísima ,  suspender  á  la  Inglater- 
ra del  goce  del  comercio  y  de  las  ventajas  de 
que  goza;  y  que  la  Inglaterra  en  odio  de  esto 
cometiese  algunas  hostilidades  ó  insultos  en  los 
dominios  y  estados  de  la  corona  de  España  den- 
tro ó  fuera  de  la  Europa  ,  tanto  por  mar  como 
por  tierra ,  su  Majestad  cristianísima  hará  de 
este  hecho  causa  común  con  su  Majestad  cató- 
lica; y  para  este  efecto  tomará  su  Majestad  cris- 
tianísima de  común  acuerdo  con  su  Majestad 
católica  las  medidas  mas  prontas  para  defender- 
se y  garantirse  de  las  empresas  de  los  ingleses, 
y  aun  empleará  para  esto  todas  sus  fuerzas  asi 
por  tierra  como  por  mar. 

Articulo  5.° 

Sus  Majestades  católica  y  cristianísima  decla- 
ran qne  en  cualquier  caso  que  los  derechos  y 
acciones  de  la  reina  de  España,  nacida  duqoesa 
de  Parma,  no  tengan  todo  el  efecto  que  Ies  es 
debido ,  y  en  toda  su  ostensión  por  si ,  sus  des- 
cendientes ó  sucesores,  declarados  ó  no  declara- 
dos, admitidos  ó  no  admitidos,  subsistirán  y 
deberán  subsistir  enteramente  sin  alguna  dimi- 
nución; y  su  Majestad  cristianísima  promete 
sostenerlos  contra  cualquiera  que  intentare  opo- 
nerse ó  embarazar  su  efecto ,  tanto  por  lo  que 
mira  á  la  persona  de  la  reina ,  como  á  sus  des- 
y  sucesores ,  sea  que  se  hallen  ó  no 


Articulo  6.° 

Empleará  su  Majestad  cristianísima  sin  inter- 
rupción los  oficios  mas  activos  para  empeñar  al 
rey  de  la  Gran  Bretaña  á  restituir  lo  mas  presto 
que  sea  posible  á  su  Majestad  católica  la  plaza 
de  Gibraltar  y  sus  dependencias ,  y  no  se  desis- 
tirá de  esta  demanda  hasta  que  su  Majestad  ca- 
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tólica  haya  obtenido  una  entera  satisfacción  so- 
bre este  punto ,  sea  por  la  entrega  efectiva  de 
dicha  plaza  á  sus  armas ,  sea  por  otros  medios 
con  los  cuales  esté  asegurado  de  que  se  le  en- 
tregará en  un  tiempo  íyo  y  determinado ;  pro- 
metiendo también  su  Majestad  cristianísima  usar 
de  la  fuerza  para  su  logro,  si  fuere  necesario. 

Articula  7." 

Prometen  sus  Majestades  obrar  de  un  perfec- 
to concierto  sobre  todos  sus  intereses  comunes, 
y  no  tomar  de  hoy  en  adelante  empeño  alguno, 


las  proposiciones  que  pudiesen  hacérseles ,  y 
después  de  haber  examinado  lo  que  pudiere  mi- 
rar á  la  mayor  ventaja  y  establecimiento  de  los 
principes  de  su  casa:  declarando  una  y  ot*a 
parte,  como  declaran,  que  no  tienen  empeño 
alguno  que  sea  contrario  al  espíritn  ni  á  la  letra 
de  los  presentes  artículos. 

Articulo  8." 

Habiendo  consiguientemente  reconocido  sus 
Majestades  que  la  garantía  de  la  pragmática  aus- 
tríaca ,  hecha  sin  su  consentimiento  para  lo  que 
podria  emprender  el  emperador ,  ó  sus  suceso- 
res, opuesto  á  la  segnridad  de  la  casa  de  Borhon; 
y  al  mismo  tiempo  que  la  elección  actual  ó  pró- 
xima para  rey  de  romanos  de  un  duque  de  Lo- 
rena ,  qav.  casase  con  la  primogénita  de  lás  ar- 
chiduquesas hijas  del  emperador  reinante ,  se 
opone  directamente  á  la  segur  ida. 1  de  la  casa 
de  Borhon ,  y  á  la  tranquilidad  de  la  Europa, 
han  juzgado  que  era  digno  de  su  cuidado  y  de  su 
justa  pfevencia  ponerse  de  acuerdo  sobre  una 
cosa  tan  importante  para  sus  Majestades.  Por 
estas  consideraciones  han  resuelV)  unir  sus  dic- 
támenes y  sus  fuerzas ,  y  prometen  de  oponerse 
por  todos  los  medios  posibles  (de  los  cuales  se 
convendrá)  á  cualquiera  contraria  disposición 
que  sea  hecha  sin  su  concurso  y  aprobación: 


á  emprender  la  guerra  para  poner  freno  á  las 
ambiciosas  miras  del  emperador ,  y  que  la  con- 
tinuarán con  todas  sus  fuerzas  hasta  que  se  haya 
proveído  á  la  segnridad  completa  de  los  estados 
presentes  y  futuros  del  serenísimo  infante  don 
(tirios. 

Articulo  9." 
Para  prepararse  á  la  mayor  efectuación  de 
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lodos  los  artículos  del  presente  tratado ,  habien- 
do conseguido  felizmente  su  Majestad  cristianí- 
sima asegurarse  del  concnrso  del  rey  de  Cerde- 
ña ,  sus  Majestades  católica  y  cristianísima  para 
mejor  disponerse  á  la  ejecución  de  los  artículos 


tardo  y  de  concierto  recíproco  para  asegurarse 
de  el  de  las  casas  de  Baviera  y  Palatina ,  á  fin  de 
poder  usar  de  estas  diferentes  alianzas  para  ade- 
lantar la  guerra ,  ya  sea  en  Alemania ,  ó  ya  en 
Italia;  y  procurarán  estender  sus  alianzas  en  el 
Norte  y  demás  partes  lo  mas  que  les  fuere  posi- 
ble :  declarando  sus  Majestades  que  costearán 
por  mitad  los  gastos  que  fueren  necesarios  para 
afianzar  los  aliados.  Asimismo  declara  su  Majes- 
tad cristianísima ,  que  su  intención  no  es  de  ha- 
cer depender  las  obligaciones  espresadas  en  el 
presente  tratado  de  las  alianzas  que  hubiere  ó 
no  hubiere  podido  contratar  con  cualquier  prín- 
cipe ó  potencia  que  sea ,  ó  que  no  tuvieren  efec- 
to ;  ó  bien  que  por  algún  motivo  ó  pretesto  se 
separen  ó  quieran  separarse  de  dichas  alianzas, 
respecto  de  que  no  obstante  cualquiera  de  los 
referidos  acaecimientos,  se  deberá  estar  á  los 
planos  de  guerra  y  de  operaciones  que  á  este  fin 
se  formarán  en  las  cortes  respectivas ,  ó  por  sus 
generales  en  Italia :  los  cuales  planos  tendrán  la 
misma  fuerza  y  vigor  que  si  estuviesen  insertos 
palabra  por  palabra  en  el  presente  articulo;  y 
después  que  se  hayan  reglado  no  podrán  mu- 
darse, sino  es  de 


Articulo  10.' 


Desde  luego  hará  su  Majestad  cristianísima 
pasar  á  Italia  un  ejército  de  treinta  y  dos  mil 
hombres  de  infantería  y  de  ocho  mil  de  caballe- 
ría^ Xas  demás  sus  fronteras  el  mayor  número 
de  tropas  que  se  pudiere ,  para  obrar  según  la 
ocurrencia  de  los  negocios  y  el  bien  de  la  causa 
común.  Igualmente  tendrá  siempre  en  el  puerto 
de  Tolón  una  escuadra  de  navios  y  de  galeras 
para  juntarse  con  la  armada  española  ó  para 
obrar  separadamente  en  la  forma  que  se  hubiere 
proyectado  ó  se  juzgare  conveuieute ;  como 
también  tendrá  en  el  puerto  de  Brest  una  escua- 
dra para  causar  á  los  igleses  temor  y  celos.  Se 
ompefta  asimismo,  en  el  caso  que  suceda  la  guer- 
ra contra  la  Inglaterra  de  poner  en  comisión  el 
mayor  número  de  armadores  que  sea  posible. 
Su  Majestad  católica  por  su  parte  hará  embar- 
car y  pasar  por  tierra  á  Italia  desde  luego  un 


cuerpo  de  quince  mil  hombres  á  lómenos,  y 
mas  si  fuere  posible ,  con  toda  la  artillería  y  mu- 
niciones correspondientes,  ademas  de  los  diez 
mil  que  su  dicha  Majestad  tiene  ya  allí ;  y  tam- 
bién su  Majestad  católica  tendrá  sus  fuerzas  de 
mar  en  el  mejor  estado  que  le  fuere  posible ,  asi 
en  cuanto  al  número ,  como  ei 
de  los  navios. 

Articulo  ü." 

Sus  Majestades  declaran  que 
guerra  contra  cualquier  poirncú 
dejaran  las  armas  sino  de  común  acuerdo ,  y 
después  de  haber  conseguido  las  conquistas  enun- 
ciadas en  el  articulo  3.°,  y  haber  procurado 
respectivamente  á  sus  reales  familias  las  mayo- 
res ventajas  que  fuere  posible ,  pues  que  estas 
deberán  ser  el  objeto  principal  de  la  paz  que  se 
hiciere. 

Articulo  12.* 

En  virtud  del  presente  tratado  será  tratada  la 
nación  espartóla  en  los  estados  de  Francia ,  y  la 
nación  francesa  en  los  estados  de  España  de  la 
misma  forma  y  manera  que  la  nación  mas  privi- 
legiada y  favorecida  en  todo  lo  que  tiene  rela- 
ción á  la  navegación  y  al  comercio ,  y  á  todos 
los  derechos,  ventajas  y  privilegios,  los  cuales 
se  observarán  en  todo  según  los  usos  estableci- 
dos. Y  para  hacer  mas  sólida  y  durable  la  eje- 
cución de  lo  estipulado  en  este  artículo  se  tra- 
bajará secretamente  y  sin  ningún  relardo  en 
examinar  y  reparar  todas  las  quejas  general- 
mente (sean  las  que  fuesen)  que  las  partes  tuvie- 
ren que  formar  respectivamente ,  seau  para  la 
restitución  de  lus  navios  embargados  y  apresa- 
dos ,  sea  en  punto  de  comercio ,  límites  ó  con- 
fines ,  y  á  concertar  lo  que  pudiere  ser  de  ma- 
yor ventaja  para  el  comercio  reciproco  de  las 
dos  naciones. 

A  este  efecto  se  trabajará  bajo  el  mismo  se- 
creto ,  y  lo  mas  presto  que  sea  posible  después 
de  la  firma  del  presente  tratado ,  en  la  formación 
de  un  tratado  de  comercio ,  que  conviniendo  so- 
bre lo  que  será  de  mayor  ventaja  respectiva  y 
mutua ,  y  estableciendo  reglas  claras  y  ciertas 
que  aclaren  todas  las  dudas  y  equívocos  que  has- 
ta el  presente  ha  podido  haber ,  y  prevenga  los 
abusos ,  disputas  y  fraudes ,  sirva  para  siempre 
de  ley  irrevocable  entre  los  vasallos  de  sus  Ma- 
jestades católica  y  cristianísima,  y  cu  el  iuteriu 
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que  se  firma  e!  dicho  tratado , 
comercio  las  dos  naciones  según  los  usos  esta- 
blecidos, y  sobre  el  pie  de  los  tratados  ante- 
riores. 

Articulan." 

Reconociendo  su  Majestad  católica  todos  los 
abusos  introducidos  en  el  comercio  contra  la 
letra  de  los  tratados ,  y  principalmente  por  la 
nación  inglesa ,  á  cuya  estirpacion  son  igual- 
mente interesadas  las  naciones  española  y  fran- 
i  determinado  su  dicha  Majestad  hacer 
todas  las  cosas  en  regla  y  según  la  letra 
de  los  tratados.  Y  si  en  odio  de  lo  que  así  se  hi- 
ciere por  su  Majestad  católica  viniese  á  faltar  la 
Inglaterra  á  alguno  de  sus  empeños  hacia  la  co- 
rona de  Esparta,  ó  á  hacer  algunas  hostilidades  ó 
insnlto  en  los  dominios  ó  estados  de  la  corona 
de  España  dentro  ó  fuera  de  la  Europa ,  hará 
su  Majestad  cristianísima  causa  común  con  su 
Majestad  católica  asi  y  en  la  forma  que  está  ya 
esplicado  arriba  en  el  articulo  4." ,  empleando  á 
este  fin  todas  sus  fuerzas  por  mar  y  por  tierra. 

Articulo  14." 

El  presente  tratado  quedará  en  el  mayor  se- 
creto todo  el  tiempo  que  las  partes  contratantes 
lo  consideraren  conveniente  á  sus  intereses ;  y 
se  mirará  desde  hoy  como  un  pacto  de  familia 
perpétuo  é  irrevocable ,  que  debe  asegurar  pa- 
ra siempre  el  nudo  de  la  mas  estrecha  amistad 
entre  sus  Majestades  católica  y  cristianísima. 

Las  ratificaciones  del  presente  tratado  se  es- 
pedirán y  se  permutarán  en  el  espacio  de  cinco 
semanas  ó  antes  si  pudiere  ser  ,  contando  desde 
el  dia  en  que  se  firmare.  En  fé  de  lo  cual ,  nos 
abajo  firmados  ministros  plenipotenciarios  de  su 
Majestad  católica  y  de  su  Majestad  cristianísi- 
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mo ,  autorizados  con  sus  plenos  poderes  que  han 
sido  comunicados  de  una  y  otra  parte ,  y  que  se 
hallarán  abajo  trasladados,  hemos  firmado  el 
presente  tratado  y  hemos  hecho  poner  los  sellos 
de  nuestras  armas.  Fecho  en  San  Lorenzo  el  real 
á  7  de  noviembre  de  1733.  —  Don  Jote  Pati- 
1ío.  —  Rottembourg. 

ARTICULO  SEPARADO  T  SECRETO. 

Sus  Majestades  católica  y  cristianísima  decla- 
ran por  el  presente  articulo  separado  y  secreto, 
que  todos  los  tratados  anteriores  hechos  entre  la 
España  y  la  Francia ,  y  entre  sus  Majestades  y 
cualesquiera  de  las  otras  potencias,  no  deben 
subsistir  entre  la  España  y  la  Francia  sino  en  lo 
que  en  orden  al  comercio  no  fuere  espresamente 
derogado,  y  fuere  relativo  á  los  artículos  12  y 
13  enunciados  en  el  tratado  de  hoy. 

El  presente  articulo  separado  y  secreto  ten- 
drá la  misma  fuerza  que  si  estuviese  inserto  pa- 
labra por  palabra  en  el  tratado  concluido  y  fir- 
mado hoy ,  y  será  ratificado  de  la  misma  forma, 
y  se  cangearán  las  ratificaciones  en  el  mismo 
tiempo  que  las  del  dicho  tratado.  En  fé  de  lo 
cual ,  nos  abajo  firmados  ministros  plenipoten- 
ciarios de  su  Majestad  católica  y  de  su  Majes- 
tad cristianísima ,  en  virtud  de  nuestros  plenos 
poderes  hemos  firmado  el  presente  articulo  se- 
parado y  secreto ,  y  hemos  hecho  poner  el  sello 
de  nuestras  armas.  Fecho  en  San  Lorenzo  el 
real  á  7  de  noviembre  de  1733.  —Don  José  Pa- 
tino. —  Rottembourg. 

El  12  de  diciembre  de  este  año  ratificó  el  tra- 
tado y  articulo  separado  su  Majestad  cristia- 
nísima; habiéndolo  hecho  su  Majestad  católica 
por  acto  despachado  en  el  mes  de  noviembre 
anterior  en  el  mismo  real  sitio-de  San  Lorenzo 
del  Escorial. 


NOTAS. 


(1)  La  inclinación  constante  de  Feüpe  V  en  los  distintos  periodos  y  sucesos  complicados  de  su 
largo  reinado,  se  dirigió  k  unir  los  intereses  de  la  corona  de  España  con  los  de  la  casa  que  le  había  dado 
el  ser.  Si  desde  la  muerte  de  Luis  XIV  hasta  ahora ,  es  decir,  en  uo  período  de  veiute  años ,  se  habia 
unido  alternativamente  á  las  cortes  de  Viena  y  Londres ,  tales  alianzas  fueron  siempre  violentas ,  nacidas 
del  desvío,  timidez  ó  falsa  política  de  los  ministros  de  Luis  XV,  del  deseo  personal  y  esperanzas  muy 
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fundadas  que  tuvo  en  ocasiones  de  ceñir  la  corona  francesa,  ó  del  importuno  aguijón  do  doña  Isabel 
Farnesio,  cuja  política  se  encerraba  en  el  estrecho  circulo  de  no  bnscar  en  las  alianzas  mas  principio 
que  el  engrandecimiento  de  sus  hijos.  Cuando  tales  accidentes  no  obraban  en  el  ánimo  de  Felipe,  los 
afectos  de  la  sangre  le  llevaban  de  un  modo  irresistible  hacia  la  tierra  de  sus  abuelos. 

El  tratado  de  Viena  de  22  de  jubo  de  1731  habia  suspendido,  no  cortado,  el  vivo  sentimiento  que 
ocasionaron  al  emperador  las  estipulaciones  de  Sevilla.  Ni  a  su  vez  se  hallaban  menos  quejosos  los  reyes 
católicos }  porque,  si  bien  Cárlos  VI  se  habia  visto  en  la  necesidad  de  consentir  el  establecimiento  del 
infante  don  Cárlos  en  los  estados  de  Toscana,  Parma  y  Plasencia,  y  que  las  tropas  españolas,  valién- 
dose de  este  pretesto,  diesen  guarnición  en  plazas  situadas  entre  las  posesiones  imperiales  de  Italia ,  no 
por  eso  dejaba  aun  de  suscitar  cuestiones  y  dificultades ,  que,  si  bien  ya  inútiles  para  el  principal  objeto, 
dejaban  ver  á  las  claras  su  antipatía  é  irritaban  á  la  corte  de  Madrid. 

Inquietábase  también  y  temiaesta  qoe  tuviesen  por  objeto  una  espedicion  á  Italia  los  aprestos  milita- 
res del  emperador,  los  cuales  realmente  se  dirigían  á  alcanzar  de  los  estados  de  Alemania  la  garantía  de 
la  pragmática  sanción,  y  á  que  uniéndose  su  hija  primogénita,  la  archiduquesa  María  Teresa,  con  el  du» 
que  de  Lorena,  no  se  opusiesen  á  que  este  agregase  la  corona  imperial  al  patrimonio  de  la  casa  de  Austria. 

Finalmente ,  la  alianza  del  gabinete  de  Londres  con  el  de  Viena ,  que  en  un  principio  fue  «til  á  los 
intereses  de  doña  Isabel  Farnesio,  allanando  el  camino  para  el  tratado  de  22  de  juüo,  habíase  estrechado 
demasiado  y  recelábase  ahora  que,  haciendo  causa  común  contra  Kspaña  ,  quisiese  la  Inglaterra  esten- 
der coactivamente  el  comercio  fraudulento  que  hacían  sus  subditos  en  las  posesiones  españolas  de  ultra- 
mar, y  vengarse  de  algunos  actos  violentos  con  que  se  habia  procurado  reprimirle. 

En  esta  situación  política  de  las  tres  cortes,  el  medio  mas  natural  que  se  presentaba  á  los  reyes 
católicos  para  conservar  los  estados  italianos  de  don  Cárlos  y  poner  sus  provincias  ultramarinas  al 
abrigo  de  un  alentado  de  Inglaterra  llamándole  la  atención  hácia  la  Europa,  era  traer  á  una  alianza 
común  á  la  Francia  y  la  Cerdeña  para  hacer  de  consuno  uoa  invasión  en  los  dominios  austriacos  de 
Italia  mientras  el  emperador  se  hallaba  entretenido  en  Alemania.  El  rey  de  Cerdeña ,  diestro  en  apro- 
vechar las  circunstancias  para  convertirlas  en  su  propio  interés ,  no  creía  llegado  el  momento  de  adherir 
á  las  sugestiones  de  la  reina  de  España.  También  se  retraia  el  cardenal  de  Fleuri ,  primer  ministro  de 
Luis  XV,  porque  si  bien  se  habia  enfriado  algún  tanto  la  estrecha  inteligencia  en  que  habia  corrido  años 
antes  con  el  ministro  Walpool.y  á  la  cual  se  habia  debido  la  tranquilidad  de  Europa,  su  avanzada  edad  le 
hacian  irresoluto  y  temia  fundadamente  qne  una  aliauza  de  las  dos  ramas  de  Borbon ,  movida  por  el  genio 
altivo  y  ambiciosos  proyectos  de  doña  Isabel  Farnesio ,  comprometiese  á  la  Francia  en  empresas  tan 
estériles  como  peligrosas. 

Inútiles,  pues,  habian  sido  todas  las  tentativas  de  esta  princesa  por  todo  el  año  de  1731,  y  gran 
parte  del  de  32.  Pero  uno  de  aquellos  sucesos  que  agitau  impensadamente  á  las  naciones,  vinó  á  tras- 
tornar todo  este  sistema,  infundiendo  nuevo  aliento  y  esperanzas  á  la  corte  de  Madrid.  Dicho  queda 
atrás  que  Luis  XV,  cediendo  á  las  insinuaciones  de  su  primer  ministro  el  dnque  de  Horbon  ,  al  devolver 
á  España  la  infanta  con  quien  tenia  concertado  matrimonio,  se  unió  en  1 725  con  María ,  hija  de  Estanis- 
lao Lesczinski,  rey  titular  de  Polonia.  Este  príncipe  habia  sido  electo  en  el  año  de  1704,  pero  vióse  en 
la  necesidad  de  refugiarse  á  Francia  cediendo  los  estados  polacos  al  elector  de  Sajonia  Augusto  II.  Falle- 
ció el  elector  en  1.*  de  Febrero  de  1733.  El  Austria  ,  Rusia,  y  Prusia  ,  previniendo  ya  de  antemano  la 
vacante  de  este  trono  y  que  el  francés,  como  era  natural,  procuraría  que  la  elección  de  Polonia  re- 
cayese nuevamente  eu  su  suegro  Estanislao,  habian  determinado  formar  oposiciou ,  presentando  como 
candidato  á  don  Manuel,  hermano  de  don  Juan  V,  rey  de  Portugal.  Para  ello  habíase  ya  concluido  el  31  de 
diciembre  de  1731  entre  la  emperatriz  de  Rusia  y  Federico  Guillermo  do  Prusia  el  tratado  que  se  llamó  de 
/.:■>.,.  nwolcU ,  por  haberse  hecho  por  mediación  del  conde  de  este  nombre,  embajador  del  Austria.  Los  dos 
monarcas  obligáronse  por  él  á  estorbar  la  elección  de  Estanislao  y  proteger  la  del  principe  portugués ,  y 
queriendo  el  rey  de  Prusia  no  olvidar  sus  intereses  al  comprometerse  en  los  ágenos  ,  pudo  conseguir  del 
plenipotenciario  Ruso,  conde  de  Seckendorff  que  se  estipulase  la  agregación  del  ducado  deBerg  ála  corona 
prusiana,  y  qne  á  la  muerte  del  ultimo  Kettler  recayese  la  Curlandia  en  un  príncipe  de  la  casa  de  Bran- 
dehurgo. 

Esta  aliaoza  que  tan  imponente  se  presentaba  y  tan  dispuesta  á  contrariar  las  miras  de  Luis  XV 
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sufrió  modificaciones  después  del  fallecimiento  del  elector  de  Sajorna.  La  Pruaia  separó  sus  intereses  de 
las  otras  dos  potencias,  tanto  porque  la  emperatriz  Ana  de  Rusia  se  habia  negado  á  ratificar  el  tratado  de 
Lwwenwolde  por  la  estipulación  que  contenia  relativa  i  la  Gnrlandia  ,  como  porque  creia  mas  útil  á  sus 
miras  y  proyectos  la  elección  de  Bstanislao  que  la  de  un  nuevo  candidato  que  se  presentó  optando  á  la 
corona  de  Polonia.  Bra  este  Federico  Augusto,  hijo  primogénito  del  último  elector.  Hallábase  casado  con 
la  archiduquesa  María  Josefa,  hija  del  difunto  emperador  José.  Tenia  por  lo  mismo  derechos  heredita- 
rios á  la  casa  de  Austria  que  podían  contrarestar  un  dia  los  que  con  tanto  esfuerzo  procuraba  afirmar 
en  la  archiduquesa  María  Teresa  su  padre  el  emperador  Gárlos  VI  con  la  pragmática  sanción.  Usó 
diestramente  Federico  Augusto  de  este  medio  para  atraer  á  la  corte  de  Viena  á  sns  intereses  ,  y  para 
que  por  sn  mediación  apoyase  también  la  emperatriz  de  Rusia  su  elección  de  rey  de  Polonia.  Consiguió 
en  efecto  que  estas  dos  córtes  prohijasen  su  causa  abandonando  la  del  príncipe  de  Portugal.  Bu  16  de 
jolio  de  1733  el  conde  de  Lützelbourg  j  el  barón  de  Zech,  ministros  plenipotenciarios  del  elector  firma- 
ron en  Viena  un  convenio  con  los  del  emperador,  principe  Eugenio  de  Saboya  j  conde  de  Sinsendorff, 
de  Starhemberg  y  de  Ájuenigteck ,  por  el  cual  el  primero  renunció  de  nuevo  todos  sus  derechos  á  los 
estados  hereditarios  de  Austria ,  dando  su  formal  y  entera  garantía  á  la  pragmática  sanción.  Bl  empera- 
dor por  su  parte  se  obligó  á  oponerse  á  le  elección  de  Bstanislao  y  procurar  juntamente  con  la  Rusia  que 
aquella  recayese  en  Federico  Augusto,  idea  que  ranchos  años  antes  debió  haber  concebido  la  corte  de 
Viena  si  se  observa  que  precisamente  con  el  fin  de  lisongearla,  era  una  de  las  ofertas  que  le  hacia  Fe- 
lipe V  en  el  artículo  13  de  las  instrucciones  dadas  al  barón  de  Ripperdá  en  22  de  noviembre  de  1724. 
Lo  mismo  prometió  también  la  Rnsia  por  otro  tratado  celebrado  con  el  elector  en  el  mes  de  julio  de  este 
año ,  y  un  convenio  aclaratorio  que  se  firmó  en  Varsovia  el  25  de  agosto  por  mediación  del  embajador 
de  Viena,  conde  de  tFüezeck.  En  todas  estas  estipulaciones  se  señalaron  los  contingentes  con  que  de- 
bían concurrir  cada  uno  de  los  contratantes  en  la  eventualidad  de  que  la  elección  moviese  una  guerra 
en  Europa  $  y  dando  un  feo  testimonio  de  inmoralidad  y  del  desprecio  con  que  miraban  la  libertad  del 
sufragio  en  Polonia ,  prometían  emplear  alternativamente  la  negociación,  las  amenazas  y  el  dinero  para 
alcanzar  el  triunfo  y  que  saliese  electo  Federico  Augusto. 

No  se  descuidaba  tampoco  por  su  parte  el  rey  de  Francia.  Aunque  el  dnlce  carácter  y  amables  pren- 
das de  Estanislao  le  aseguraban  un  gran  partido  entre  la  nobleza  polaco ,  dicese  que  el  marqués  de 
Monti,  embajador  de  Luis  XV  en  Varsovia,  derramó  cuantiosas  snmas  para  facilitar  la  elección  de 
aquel  príncipe.  La  dieta  se  declaró  en  su  favor  por  unanimidad,  y  el  12  de  setiembre  de  1733  Estanis- 
lao Lesczinski  fue  proclamado  rey  de  Polonia  por  Teodoro  Potocki ,  primado  del  reino.  Pero  algunos 
palatinos ,  capitaneados  por  el  obispo  de  Cracovia ,  á  quienes  babia  atraído  á  so  partido  el  elector  de 
Sajonia ,  se  reunieron  en  Praga,  y  bajo  los  auspicios  de  un  ejército  ruso  que  habia  invadido  el  territorio 
polaco,  eligieron  á  este  príncipe,  proclamándole  también  rey  de  Polonia  con  el  título  de  Augusto  III. 

Bl  emperador  reconoció  la  elección  de  Augusto.  Las  tropas  rusas  unidas  á  las  de  este  elector  arroja- 
ron sucesivamente  de  Varsovia  y  de  Dantzig  al  desgraciado  Estanislao.  Su  yerno  Luis  XV,  después  de 
haber  empleado  en  vano  las  reconvenciones  y  amenazas  para  detener  la  protección  armada  del  Austria 
y  la  Rnsia  en  favor  de  Augusto ,  proenró  contraer  alianzas  qne  contrarestasen  la  de  aquellas  potencias. 
Dirigióse  para  ello  á  varios  gabinetes:  de  los  do  Londres  y  el  Haya,  como  también  de  los  electores  de 
Baviera  y  Colonia ,  pudo  alcanzar  que  se  mantuviesen  neutrales.  Con  el  rey  de  Cerdeña  conelnyó  en 
Tnrin,  el  2fi  de  setiembre  de  1733,  un  tratado  de  alianza  estipulándose  en  él  que  su  Majestad  sarda  no 
solo  daría  paso  por  sus  estados  á  las  tropas  francesas  y  españolas ,  sino  que  uniría  á  estas  sus  propias 
fuerzas,  mediante  los  subsidios  que  le  facilitarían  por  mitad  las  córtes  de  París  y  Madrid,  hasta  apode- 
rarse de  los  dominios  austríacos  de  Italia.  Bl  estado  de  Milán  quedaría  al  de  Cerdeña ;  al  infante  de 
Bspaña  don  Carlos  se  le  adjudicarían  Ñapóles  y  Sicilia.  Cárlos  Manuel  pretendía  que  Felipe  V  entrase 
como  parte  principal  en  el  tratado,  pero  el  monarca  español  lo  rebosó  como  mas  por  estenso  se  refiere 
en  la  siguiente  nota. 

La  muerte  del  rey  de  Polonia  habia  allanado  al  fin  todas  las  dificultades  que  el  gabinete  francés  alegó 
en  los  años  anteriores  para  rehusar  una  alianza  de  familia  entro  Luis  XV  y  Felipe  V.  Los  ministros  fran- 
ceses fueron  ahora  los  que  con  gran  instancia  solicitaban  la  conclusión  de  este  tratado.  En  principios  de 
1733  falleció  el  ministro  de  estado  marqués  de  la  Paz,  reemplazándole  don  José  PofrAo,  favorito  de 


Digitized  by  Google 


•28  í 


TKATADOS. 


doña  Isabel  Farnesio  y  sugeto  dotadu  de  las  cualidades  necesarias  á  ttn  hombre  de  estado.  Apetecía, 
como  su  antecesor,  establecer  la  alianza  entre  España  y  Francia;  mas  quizá  por  complacer  los  deseos 
ambiciosos  de  su  protectora  que  por  hallarse  convencido  de  que  pudiera  traer  ventajas  á  la  Península. 
Sin  embargo,  recibió  y  examinó  con  mas  escrúpulo  y  frialdad  que  consentía  la  situación  urgente  de  los 
negocios  el  proyecto  de  tratado  qne  le  presentó  el  embajador  de  Francia ,  conde  de  Rottembourg.  La 
negociación  seguía  con  lentitud,  porque  los  reyes  católicos,  antes  de  ligarse  con  el  tratado  propuesto, 
exigían  que  el  de  Francia  declarase  la  guerra  al  emperador ,  la  empezase  y  sostuviese  por  la  parte  de 
Alemania.  Calentaban  que  empeñadas  formalmente  las  fuerzas  de  Luis  XV  en  aquel  paraje ,  serian  bas- 
tante i  llamar  toda  la  atención  de  los  imperiales  ,  en  cuyo  caso  podría  España  llevar  á  cabo  sin  obstácu- 
los la  empresa  que  meditaba  ya  sobre  Ñapóles  y  Sicilia. 

Estas  pretensiones  y  dilación  no  agradaban  al  rey  de  Francia,  porque  á  su  vez  hubiera  deseado 
intimidar  al  emperador  con  la  nueva  alianza  y  zanjar  las  diferencias  sin  recurrir  al  estremo  de  las  armas. 
Así  es  que  empleó  todas  las  razones  que  sugería  la  política  ,  y  apeló  á  los  afectos  de  la  sangre  para 
decidir  la  vacilación  y  repugnancia  del  rey  católico.  Pero  este  procuraba  ganar  tiempo,  no  sin  alhagar 
k  su  sobrino  con  promesas  que  entretuviesen  su  esperanza.  El  16  de  mayo  de  1733  salieron  los  reyes  de 
Sevilla  para  regresar  á  Madrid ,  después  de  haber  residido  la  corte  en  aquella  ciudad  desde  principios 
del  año  de  1729. 'Desde  Bailen  escribió  Felipe  V,  en  31  de  aquel  mes,  una  carta  á  Luis  XV  dáudole 
completa  seguridad  de  que  el  tratado  se  firmaría  inmediatamente. 

•<  Señor  mi  hermano  y  sobrino,  le  decia:  tenieudo  particular  satisfacción  al  ver  terminada  una  ne- 
•»  gociacion  que  promete  las  mas  gloriosas  y  ventajosas  consecuencias  á  nuestra  casa ,  doy  las  órdenes 
»  ó  instrucciones  convenientes  para  firmar,  sin  perdida  de  tiempo ,  el  tratado  en  que  se  convenga ,  según 
»  las  últimas  proposiciones  hechas  por  el  conde  de  Rottembourg ,  embajador  de  vuestra  Majestad;  Unto 
»  mas  que  el  presente  estado  de  los  negocios  de  Europa  exige  que  se  tomen  cuanto  antes  medidas  mny 
»  seguras  particularmente  para  entrar  con  otros  príncipes  en  alianzas ,  para  las  cuales  concurriré  nnáni- 
n  memente  con  vuestra  Majestad  en  los  gastos  que  se  acuerden.  Me  ha  parecido  que  debia  anticipar  á 
»  vuestra  Majestad  mi  determinación  sobre  un  punto  tan  importante  como  el  presente,  para  que  el  re- 
*  tardo  de  las  formalidades  y  estipulaciones  de  dieba  negociación  no  causen  el  meuor  perjuicio  á  cuales- 
»  quiera  otras  que  vuestra  Majestad  juzgase  oportuno  concluir  ventajosamente.  Aprovecho  con  un  vivo 
»  placer  esta  ocasión  para  renovar  á  vuestra  Majestad  las  seguridades  do  la  tierna  y  cordial  amistad  con 
»  que  soy,  etc.  » 

Sin  embargo  de  decir  con  toda  seguridad  á  Luis  XV  que  daba  las  órdenes  é  instrucciones  convenien- 
tes para  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  firmase  el  tratado,  hasta  el  26  de  agosto  no  se  remitió  la  plenipo- 
tencia al  marqués  de  Castelar;  y  aun  entonces,  temiendo  el  rey  comprometerse  anticipadamente 
don  José  Patiño  hacia  á  este  embajador  la  prevención  siguiente :  «  el  rey  no  quiere  que  vuestra  Escelen- 
cía  pase  á  firmar  el  consabido  tratado,  no  solo  eu  el  caso  de  no  haberse  todavía  empezado  por  la  Francia 
la  guerra,  sino  es  también  en  el  de  no  quedar  la  Francia  empeñada  eu  ella ,  de  forma  que  pueda  quedar 
sn  Majestad  asegurado  de  su  continuación  en  la  forma  proporcionada  á  las  ideas  concebidas  de  su  pro- 
greso, ordenándome  que  haga  á  vuestra  escelencia ,  sobre  este  particular,  los  mas  especiales  y  repetidos 
encargos ,  pues  considera  su  Majestad  que  al  paso  que  nada  se  puede  esconder  á  la  penetración  de  vues- 
tra escelencia  para  lograr  el  acierto  en  este  punto  Un  delicado ,  nada  podría  ser  de  mayor  perjuicio  y 
sentimiento  de  su  Majestad  que  el  que  en  esto  interviniese  el  menor  error  ó  equivocación.  Se  persuade 
su  Majestad  que  cuando  por  los  relevantes  motivos  arriba  espresados ,  no  pasase  vuestra  escelencia  a 
celebrar  con  su  firma  el  enunciado  tratado,  no  por  eso  debiera  formalizarse  la  Francia,  respecto  de 
hallarse  su  Majestad  en  la  firme  resolución  de  cultivar  la  idea  proyectada  en  dicho  tratado,  para  lo  cual 
no  se  necesitan  de  solemnidades,  que  solo  pueden  servir  para  publicar  las  intenciones,  pero  no  para 
estrechar  los  enlaces  de  unión  que  ofrecen  las  alianzas  de  la  sangre,  de  la  amistad  y  de  los  intereses 


De  este  modo  fuó  entreteniendo  el  gobierno  de  Madrid  la  negociación  hasta  que  firmada  la  alianza 
de  Turiu  el  26  de  setiembre,  y  habiendo  ya  declarado  Luis  XV  la  guerra  al  emperador,  pareció  á  Felipe  V 
que  era  llegado  el  tiempo  de  concluir  su  tratado  con  la  Francia.  El  19  del  mismo  octubre  había  fallecido 
el  embajador  marqués  de  Castelar  que ,  como  queda  dicho,  se  hallaba  con  plenos  poderes  para  aquel 
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acto.  Firmóse  pues  el  tratado  eu  el  Escorial  el  7  de  noviembre,  siendo  el  primer  pacto  de  familia  que 
estrechó  la  política  é  intereses  de  tas  dos  ramas  francesa  y  española  de  Borbon:  Como  basta  ahora  no  se 
ha  publicado  este  tratado  ni  es  tampoco  muy  conocido  otro  segundo  de  igoal  género  que  hicieron  las  dos 
corles  en  Fontainebleau  el  25  de  octubre  de  1743,  no  es  estraño  que  se  repute  como  primero  y  único  el 
de  París  de  15  de  agosto  de  1761.  Pero  aunqne  el  del  Escorial  no  tenga  la  laütud  de  este  ultimo,  las  má- 
ximas y  principios  generales  son  los  mismos,  y  puede  por  lo  Unto  considerársele  como  el  fundamento  de 
las  alianzas  sucesivas  entre  España  y  Francia. 

Consumada  la  de  estas  dos  potencias  con  el  rey  de  Cerdeña ,  los  aliados  declararon  la  guerra  al  em- 
perador y  sacarou  las  tropas  á  campaña  en  fines  del  año  de  1733.  Un  ejército  francés  á  las  órdenes  de 
Berwich  pasó  el  Rhin ,  y  otro  mandado  por  el  mariscal  de  Villars  se  unió  á  las  tropas  de  Cerdeña  des- 
pnes  de  haber  atravesado  los  Alpes.  El  gobierno  de  Madrid  envió  diez  y  seis  mil  hombres  de 
y  cinco  mil  caballos  que  desembarcaron  en  la  costa  de  Genova ,  fijando  so  coartel  general  en  las  i 
rilas  de  Sena  bajo  el  mando  del  conde  de  Montemar.  El  54  de  febrero  de  1734  se  reunió  al  ejército  espa- 
ñol con  el  titulo  de  generalísimo  el  infante  de  España  don  Carlos  después  de  haber  tomado  las  riendas 
del  gobierno  de  Parma  y  fijado  por  sí  mismo  i  catorce  años  la  mayor  edad  de  los  que  le  sucediesen. 

Creian  los  aliados  que  estas  fuerzas  se  juntarían  á  las  sardas  y  francesas  para  emprender  la  ocupa- 
ción del  estado  de  Milán.  Pero  las  intenciones  del  rey  católico  eran  otras.  Don  Cárlos  se  movió  con  su 
ejército,  atravesó  repentinamente  los  estados  pontificios,  y  el  10  de  abril  entró  casi  sin  oposición  en 
Ñápeles  en  medio  de  los  vivas  y  aplausos  de  sus  habitantes,  que  cansados  de  la  dominación  austríaca 
recibieron  con  el  mayor  júbilo  el  nuevo  rey  que  les  destinaba  Felipe  V.  El  conde  Yiscooti ,  virey  de  Ná- 
pul  es ,  se  situó  ventajosamente  en  las  inmediaciones  de  Bitooto  con  nueve  mil  austríacos ;  pero  Monte- 
mar  salió  á  su  encuentro  con  doce  mil  españoles ,  atacó  á  los  alemanes  el  25  de  mayo ,  y  no  obstante  la 
viva  resistencia  de  estos,  alcanzó  tau  completa  victoria  que  solo  se  salvaron  cuatrocientos,  quedando  el 
resto  muertos  ó  prisioneros.  Bl  ejército  español  entró  en  acción  dividido  en  siete  columnas,  mandadas 
por  los  duques  de  Liria  y  de  Castropiñano,  conde  de  Maceda  y  marqueses  de  Pozobueno,  de  Bay  ,  de 
Cbateaufort ,  y  de  la  Mina.  Don  José  Carrillo,  conde  de  Montemar  obtuvo  en  recompensa  de  esta  acción 
la  dignidad  de  grande  de  España  de  primera  clase  con  el  título  de  duque  de  Bitonto ,  una  pensión  anual 
de  catorce  mil  ducados  y  el  gobierno  perpétuo  de  Castelnovo. 

La  derrota  de  los  austríacos  allanó  á  don  Cárlos  la  conquista  de  todo  el  reino  de  Ñapóles.  Montemar 
con  nuevas  tropas  que  llegaron  de  España  se  dirigió  é  Sicilia ,  cuya  sumisión  fue  también  obra  de  pocos 
meses,  de  suerte  que  el  5  de  juüo  de  1735  recibió  aquel  príncipe  en  Palermo  la  corona  de  rey  délas  Dos 
Sicilias. 

Mientras  el  ejército  español  alcanzaba  tan  gloriosos  triunfos ,  el  francés  del  Rhin  ,  después  de  ha- 
ber ocupado  la  Lorena  y  el  fuerte  de  kehl  en  fines  de  1733,  se  había  hecho  dneño  en  la  campaña  del 
siguiente  año  de  Treveris ,  de  Trarbach  y  de  la  importante  plaza  de  Philippsboorg ,  en  enyo  sitio  murió 
valerosamente  el  mariscal  de  Bervrick.  Sucedióle  en  el  mando  el  mariscal  de  Asfeld.  Por  mas  esfuerzos 
que  hizo  en  el  año  de  1 735  el  príncipe  Eugenio  para  reanimar  el  valor  de  las  tropas  imperiales ,  en  cuyo 
auxilio  bajó  el  conde  de  Lacy  con  un  ejército  de  diez  mil  rusos  ,  no  le  fue  posible  adquirir  superioridad 
sobre  las  tropas  francesas,  ni  raeuos  llevar  á  cabo  su  intento  de  entrar  en  el  pais  Mesino  y  la  Lorena. 

Concluida  la  reducción  de  las  Dos  Sicilias  ,  Montemar,  con  nna  parte  del  ejército  español ,  desem- 
barcó en  la  costa  de  Toscana  y  unió  sus  tropas  á  las  de  los  aliados.  Uabiánse  estos  posesionado  en  las 
campañas  auteriores  de  casi  todo  el  estado  de  Milán,  derrotando  á  los  austríacos  en  dos  celébreS  ba- 
tallas t  dada  la  una  en  las  inmediaciones  de  Parma  y  la  otra  entre  Guastala  y  Luzzara. 

Tau  rápidos  progresos  alarmaron  á  los  gabinetes  de  Londres  y  la  Haya.  Habían  rehusado,  verdad  es, 
tomar  parte  en  la  contienda,  pero  temerosos  ahora  de  la  superioridad  que  adquiría  la  casa  de  Borbon 
sobre  la  austríaca,  hacían  vivísimas  gestiones  y  aun  amenazas  para  asentar  la  paz  entre  los  beligerantes. 
El  emperador  se  prestaba  muy  gustoso ,  porque  conocía  la  desigualdad  de  fuerzas  con  que  sostenía  la 
guerra.  Tampoco  se  hallaba  muy  interesado  Luis  XV  en  que  continuase,  dueño  ya  ,  como  era,  del  du- 
cado de  Lorena,  objeto  constante  de  la  ambición  de  los  franceses,  y  aun  el  rey  de  Cerdeña  andaba 
inquieto  del  rápido  engrandecimiento  de  don  Cárlos,  y  todavía  mas  deqne  se  intentase  formar  un  nuevo 
estado  en  la  Lombardia  para  el  infante  don  Felipe ,  hijo  segundo  de  doña  Isabel  Farnesio. 
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Bl  emperador  y  el  rey  de  Francia  ,  prescindiendo  de  la  mediación  de  Inglaterra  y  Holanda ,  abrieron 
una  negociación  directa ,  que  siguieron  el  conde  de  Neutxied  y  Mr.  de  Nierodt.  El  ministro  imperial 
conde  de  Smzendorff  y  Mr.  de  la  B aune  >  confidente  éste  del  cardenal  de  Flenry  la  consumaron,  firmando 
en  Vieoa  el  3  de  octubre  de  1735  losarttcu/oí  preliminares  qne  van  unidos  al  tratado  de  18  de  noviera- 
bre  de  1738. 

Irritadas  las  cortes  de  Madrid  y  Rapóles  de  que  la  Francia  hubiese  tratado  con  el  emperador  sin  su 
intervención,  y  mucho  mas  de  que  hubiese  dispuesto  de  los  estados  de  Toscana,  Parma  y  Plasencia, 
cuya  soberanía  se  destinaba  al  infante  don  Felipe,  rehusaron  accederá  los  preliminares.  Tampoco  estaba 
contento  el  de  Cerdeña  de  qne  no  se  le  hubiese  asignado  mayor  parte  en  la  Lombardia;  pero  habiéndose 
resignado  este,  y  pnblieado  el  armisticio  en  Alemania  é  Italii  el  5  y  15  de  noviembre  del  mismo  año, 
los  reyes  de  España  y  de  las  Dos  Sicilias ,  privados  de  la  cooperación  de  sus  aliados ,  y  careciendo  de 
fuerzas  suficientes  en  Italia  para  continuar  la  guerra ,  se  vieron  en  la  necesidad  de  aceptar  las  estipula- 
ciones de  Viena  en  1.*  y  18  de  mayo  de  1736. 

El  tratado  definitivo  de  paz  entre  el  Austriay  la  Francia  no  se  firmó  hasta  el  18  de  noviembre  de  1738, 
por  qne  la  última ,  deseosa  de  complacer  al  elector  de  Baviera  repugnaba  comprometerse  á  garantir  la 
pragmática  sanción.  Menos  dispuestos  aun  se  hallaban  los  reyes  católicos  á  acceder  i  un  tratado  que  les 
obligaba  á  abandonar  la  posesión  de  Parma  y  Plasencia  y  á  renunciar  el  dominio  de  Gnastala  en  favor 
de  la  casa  deLorena.  Dirigiéronse  alternativamente  á  la  Francia  y  á  las  potencias  marítimas  como  garan- 
tes de  la  sucesión  de  estas  posesiones ,  pero  habiéndose  mostrado  fria  la  primera  en  sostener  los  dere- 
chos de  la  corte  de  Madrid  é  insistiendo  las  segundas  en  la  evacuación  de  la  Toscana ,  doña  Isabel  Far- 
nesio  sostuvo  todavía,  aunque  inútilmente ,  pretensiones  á  los  alodiales  del  difunto  dnque.  Exasperada  de 
ver  frustradas  todas  sus  esperanzas ,  indujo  esta  princesa  al  rey  sn  esposo  á  no  soltar  las  armas,  apro- 
vechando la  ocasión  de  salir  las  tropas  imperiales  de  Italia  con  motivo  de  haberse  encendido  la  guerra 
entre  la  Rusia  y  la  Turquía.  La  muerte  de  don  José  Patino,  alma  de  estas  empresas,  y  coya  capacidad 
creaba  recursos,  al  mismo  tiempo  que  en  su  adhesión  á  doña  Isabel,  acogía  favorablemente  sus  proyectos 
y  designios  de  familia,  alteró  en  un  todo  los  que  habia  formado  la  corte  de  Madrid.  Vióse  esta  en  la 
necesidad  de  aceptar  el  tratado  de  Viena ,  como  lo  hizo  juntamente  con  la  de  Nápote»  «1  2t  de  abril  de 
1739}  habiéndolas  precedido  el  rey  de  Cerdeña,  cuya  accesión  lleva  la  fecha  de  3  de  febrero  del  mis- 
mo año. 

Las  tropas  españolas  evacuaron  ó  Parma ,  Plasencia  y  otras  plazas  de  la  Lombardia.  El  infante 
don  Gárlos  fue  solemnemente  reconocido  rey  de  las  Dos  Sicilias ;  y  habiendo  fallecido  el  gran  duque  de 
Toscana  en  julio  de  1737,  Francisco  de  Lorena ,  ya  esposo  de  María  Teresa,  bija  primogéoita  del  em- 
perador, entró  en  posesión  de  aquel  ducado,  mientras  la  Lorena  pasó  al  rey  de  Francia  en  virtud  de  lo 
capitulado  en  Viena. 

(2)  Los  historiadores  han  incurrido  en  una  equivocación  muy  grave ,  si  bien  son  disculpables  gene- 
ralmente por  que  versando  el  hecho  acerca  de  estipulaciones  secretas,  se  dejaron  llevar  por  las  aparien- 
cias ,  sin  que  pudiesen  conocer  á  fondo  todas  las  particularidades  de  este  negocio. 

Mr.  de  Koch  en  su  apreciable  Historia  de  los  tratados  de  paz,  dice  que  el  25  de  octubre  de  1733  se 
concluyó  en  elEscorial  uno  de  alianza  defensiva  entre  España,  Francia  y  Cerdeña.  M.  de  Flassan,  y  en  este 
es  menos  disculpable  el  error  porque  tuvo  á  su  disposición  el  archivo  del  ministerio  de  negocios  estran- 
geros  de  Francia,  cita  en  las  tablas  de  tratados  unidas  á  su  Historia  general  y  razonada  de  la  diploma- 
cia francesa,  uno  de  alianza  hecho  entre  las  tres  referidas  cortes  en  el  Escorial  el  24  de  octubre  de 
dicho  año  ;  y  finalmente  Filliam  Coxc  en  sus  memorias  históricas  de  la  rama  española  de  Borbon  ase- 
gura la  existencia  de  este  tratado  do  triple  alianza ,  añadiendo  que  fue  obra  del  marqués  de  Casldar, 
embajador  de  Bspaña  en  París. 

Estraviado  por  este  unánime  aserto  bnsquá  durante  mucho  tiempo  este  tratado.  Mis  pesadas  indaga- 
ciones me  proporcionaron  al  fin  los  documentos  originales  de  aquella  época,  y  su  resultado  es  el  si- 
guiente. 

El  conde  de  Rottenibourg ,  embajador  de  Francia  ,  propuso  en  mayo  de  1733  á  la  corte  do  Madrid  el 
establecimiento  de  una  alianza  entre  España,  Francia  y  Cerdeña  con  el  objeto  de  espulsar  las  tropas  im- 
periales de  Italia,  insinuando  que  su  Majestad  sarda  rehusaba  ligarse  con  Luis  XV  siempre  que  Felipe  V 
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no  entrase  en  las  estipulaciones  como  parte  principal.  Los  reyes  católicos ,  annqne  desde  luego  prome- 
tieron concurrir ,  como  después  lo  hicieron  religiosamente  ,  con  la  mitad  de  los  subsidios  que  ofreciese 
el  rey  de  Francia  al  de  Cerdeña,  se  negaron  constantemente  á  entrar  como  partes  contrayentes  :  1.*  por 
qne  teminn  que  hecho  el  tratado ,  si  por  no  evento  carecían  de  medios  ó  voluntad  aquellas  potencias 
para  empezar  y  seguir  la  guerra ,  cayese  la  animadversión  de  la  corte  de  Yiena  sobre  el  infante  don  Car- 
los y  sns  fuerzas  sobre  los  estados  de  Toscana,  Parraa  y  Plasencia  ;  2.*  porque  la  corte  de  Turiu  pre- 
tendía que  por  el  tratado  se  le  adjudicase  toda  la  Lombardia,  y  la  de  Madrid  deseaba  que  el  Cremones  y 
y  el  Lodesano  quedasen  para  el  infante ;  y  3.*  porque  doña  Isabel  Farnesio  se  empeñaba  en  que  entrase 
en  el  lote  de  su  hijo  el  estado  y  plaza  de  Mantua,  cuya  promesa  eludian  los  aliados,  queriendo  dejar  la 
decisión  de  este  punto  para  la  ¿poca  en  qne  se  hubiese  espnlsado  £  las  tropas  austríacas  del  Mantnano. 

Vista  la  negativa  de  Felipe  V,  concluyóse  el  tratado  entre  Francia  y  Cerdeña  el  26  de  setiembre  de 
dicho  año  de  1733.  Rottembourg  presentó  una  copia  á  este  monarca  el  15  de  octubre  pidiendo  su  acce- 
sión á  nombre  de  los  dos  contratantes.  El  de  España  se  negó  á  darla  sí  esplícitamente  no  se  espresaba 
en  ella  que  se  adjudicaría  á  don  Carlos  el  estado  y  plaza  de  Mantua.  Luis  XV  instó  con  la  mayor  viveza 
para  que  diese  la  accesión  pura  y  simplemente;  y  aun  para  activar  la  negociación  envió  á  Madrid  como 
adjuntos  y  mas  diestros  que  Rottembourg  al  oficial  de  la  secretaría  de  negocios  estranjeros  Mr.  Dutheil 
y  á  Mr.  de  la  Baunt ,  qne  despees  se  distinguió  con  su  misión  en  Viena.  Todo  fue  en  valdej  transcurrieron 
ana  porción  de  meses  en  disensiones,  proyectosy  contraproyectos  del  referido  instrumento.  Ya  por  fin  en 
el  mes  de  abril  de  1734,  el  ministro  de  estado  don  José  Patino  convino  con  Rottembourg  y  Outbeíl  en  una 
fórmula  que  el  15  de  dicho  mes  se  remitió  á  don  Fernando  Tribiño ,  secretario  de  la  embajada  de  Espa- 
ña en  París ,  y  encargado  de  ella  accidentalmente  por  muerte  del  conde  de  Castelar.  Autorizábasele  con 
pleno  poder  para  estender  y  firmar  la  accesión  en  los  términos  acordados.  Eran  los  siguientes: 

«  Habiendo  el  rey  cristianísimo  y  el  rey  de  Cerdeña  concluido  entre  ellos  en  Turiu  el  dia  26  de  se- 
tiembre del  año  próximo  pasado  un  tratado  y  dos  artículos  separados  y  secretos ,  han  sido  comunicados 
al  rey  católico  por  el  señor  conde  de  Rottembourg ,  embajador  estraordinario  de  sn  Majestad  cristianísi- 
ma ,  el  cual  asi  en  nombre  del  mismo  rey  cristianísimo  como  del  rey  de  Cerdeña ,  ha  convidado  y  pro- 
puesto á  su  Majestad  católica  y  al  serenísimo  infante  don  Carlos  que  convengan  en  adherir  y  acceder  á 
los  dichos  tratado  y  artículos,  los  que  están  aquí  insertos  palabra  por  palabra. — Fiatinsertio. 

»  Y  como  su  Majestad  católica ,  después  de  haber  leido  y  examinado  los  referidos  tratado  y  artículos, 
ha  reconocido  qne  se  dirigen  á  las  ventajas  de  los  intereses  comnnes.y  que  principalmente  tienen  por  ob- 
getoel  evitar  el  peligro  que  amenazaba  á  la  Europa  en  general  y  á  la  Italia  eu  particular,  poniendo  para 
ello  límites  á  las  ideas  ambiciosas  de  la  casa  de  Austria,  y  considerando  de  mas  de  esto  su  Majestad  ca- 
tólica que  el  objeto  de  las  medidas  tomadas  y  que  se  hubieren  de  tomar  en  adelante  es  el  honor  y  ven- 
tajas de  las  potencias  aliadas,  como  también  la  seguridad  de  los  estados  y  posesiones  presentes  y  futu- 
ras del  serenísimo  infante  don  Carlos;  y  estando  persuadido  de  que  se  procederá  por  todas  las  partes 
contrayentes  con  un  perfecto  y  común  acuerdo  en  todas  las  disposiciones  y  ajustes  que  podrán  ser  ne- 
cesarios para  la  entera  libertad  de  la  Italia,  y  para  la  mayor  firmeza  de  los  establecimientos  y  conquistas 
que  se  adquirieren ,  el  dicho  rey  católico,  estipulando  así  en  sn  nombre  como  en  el  del  serenísimo  in- 
fante don  Carlos ,  ha  resuelto  adherir  y  acceder  á  los  dichos  tratado  y  artículos  con  las  condiciones 
siguientes : 

1.  »  Que  bajo  de  la  denominación  del  estado  de  Milán  y  sus  dependencias,  etc.,  se  ha  de  entender 
todo  el  distrito  de  país  contenido  entre  los  límites  que  han  observado  los  últimos  poseedores  que  lo  han 
gozado  bajo  el  referido  nombre  de  estado  de  Milán ,  sin  mayor  estension ,  quedando  desde  luego  arre- 
glados los  confines  de  los  estados  de  Parma  y  Plasencia  á  lo  que  hau  poseído  en  estos  últimos  tiempos 
los  señores  duques  de  Parma  y  particularmente  el  señor  duque  Francisco,  no  obstante  cualquiera  dis- 
puta ó  controversia  que  se  haya  suscitado  por  el  gobierno  de  Müan. 

2.  »  Que  la  declaración  de  sn  Majestad  cristianísima  hecha  á  favor  de  sa  Majestad  sarda  en  el  ar- 
tículo 6.«  del  referido  tratado  sea  y  se  entienda  asimismo  a  favor  de  su  Alteza  real  por  lo  que  toca  á  los 
reinos  y  estados  que  se  le  destinan. 

3.  »  »  Que  considerando  su  Majestad  cristianísima  y  su  Majestad  el  rey  de  Cerdeña  que  por  las 
razones  que  se  espresan  en  los  artículos  del  mencionado  tratado  y  particularmente  en  el  capítulo  separado 
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j  secreto,  se  deben  espeler  fuera  de  Italia  las  tropas  del  emperador,  entiende  su  Majestad  católica  que 
deberán  asimismo  espelerse  de  la  plaza  y  estado  de  Mantua  ,  á  cuja  conquista  deberán  concurrir  las 
las  fuerzas  de  las  cuatro  potencias  aliadas  respectivas  |  y 

4.*  ..  Que  atendiendo  i  estar  dicha  plaza  sitnada  fuer»  de  los  limites  del  estado  de  Milán  y  en  pa- 
rage  oportuno  para  embarazar  el  que  se  internen  los  alemanes  en  Italia,  y  asegurar  un  antemural  á  los 
estados  que  actualmente  posee  y  poseyere  en  adelante  el  serenísimo  infante ,  deberá  pertenecerle  dicha 
conquista  en  virtud  de  este  presente  tratado.  Encargándose  y  prometiendo  el  rej  católico  y  su  Alteza 
real  el  serenísimo  infante  don  Carlos  de  dar  un  equivalente  del  estado  de  Mantua  al  legitimo  heredero 
del  último  duque  de  Mántna. 

»  Y  para  este  efecto,  su  Majestad  católica  ha  uombrado  al  señor  á  qnien  ha  dado  su  pleno  poder 

y  facultad  para  convenir  en  esta  accesión  con  el  señor  en  nombre  de  su  Majestad  cristianísima  y  el 

señor  en  nombre  de  su  Majestad  el  rey  de  Cerdeña ,  igualmente  autorizados  de  plenos  poderes.  Los 

cuales  habiendo  conferido  juntos  han  convenido  en  la  forma  siguiente  que  su  Majestad  católica  accede, 
asi  en  su  nombre  como  en  el  del  serenísimo  infante  don  Carlos,  á  los  dichos  tratado  y  artículos  con  las 
condiciones  arriba  espresadas ;  tomando  sobre  sí ,  para  con  sus  Majestades  el  rey  cristianísimo  y  el  rey 
de  Cerdeña  las  mismas  garantías  y  obligaciones  que  están  en  ellos  contenidas ,  de  la  misma  suerte  que 
si  el  rej  católico  y  el  serenísimo  infante  don  Cárlos  las  hubiesen  estipulado  desde  el  principio  con  sns 
Majestades  cristianísima  y  sarda;  los  cuales  recíprocamente  aceptan  la  dicha  accesión,  y  toman  sobre 
si  para  con  su  Majestad  católica  y  para  eon  el  serenísimo  infante  don  Cárlos  las  garantías  y  obligaciones 
contenidas  en  ellos  de  la  misma  suerte  que  si  los  hubiesen  estipulado  con  su  Majestad  católica  y  su  Al- 
teza real  desde  el  principio. 

..  Este  presente  tratado  de  accesión  de  su  Majestad  catóüca  y  del  serenísimo  infante  don  Cárlos  será 
aprobado  y  ratificado  por  sus  dichas  Majestades  cristianísima  y  sarda  y  por  el  serenísimo  infante  en  el 

término  de  ó  mas  presto  si  fuese  posible.  En  fé  de  lo  cual ,  etc.  » 

Luego  que  don  Femando  Tribuí  o  recibió  la  plenipotencia  y  fórmula  de  accesión  que  queda  inserta  pasó 
á  ponerse  de  acuerdo  con  el  primer  ministro  cardenal  de  Fleury,  para  que  hallándolo  todo  en  regla  se 
invitase  al  comendador  Solari,  que  hacia  dias  había  llegado  á  París  como  plenipotenciario  del  rey  de 
Cerdeña  para  firmar  el  acto  de  la  accesión.  Escusóse  el  cardenal  con  el  pretesto  de  que  el  pleno  poder 
del  comendador  le  autorizaba  únicamente  para  firmar  una  accesión  pura  y  sin  condiciones ;  pero  que 
pediría  inmediatamente  poderes  mas  áinplios  á  la  corte  de  Turin.  Estos  no  habian  llegado  ann  el  6  de 
setiembre,  en  que  don  José  Patino  escribía  al  representante  de  España  en  París  el  siguiente  despacho  en 
cifra: 

•<  El  rey  me  manda  prevenir  á  V.  que  si  por  esa  corte  se  le  propusiere  que  en  consecuencia  de  las 
órdenes  y  plenipotencia  con  que  se  halla  de  su  Majestad ,  firme  V.  el  acto  de  accesión  al  tratado  de 
Turin,  responda  V.  que  habiéndose  pasado  tanto  tiempo  después  que  se  le  remitieron  las  espresadas 
órdenes  y  plenipotencia ,  que  pueden  haber  variado  las  cosas ,  necesita  de  dar  menta  á  su  Majestad ,  á 
fin  de  recibir  nuevas  órdenes ;  y  con  efecto  si  llegare  este  caso,  lo  participará  V.  con  estraordinario  para 
que  se  le  comuniquen  las  que  se  consideraren  convenientes,  sin  darse  antes  por  entendido'de  esto  en  esa 
corte.  • 

Desde  entonces  no  hay  indicios  de  que  se  hubiese  vuelto  á  tratar  de  esta  accesión  ,  ni  era  fácil  vista 
la  frialdad  qne  ocasionó  en  los  aliados  el  qne  las  fuerzas  españolas ,  abandonando  la  empresa  de  Milán  , 
se  dirigiesen  á  la  conquista  de  Ñapóles  y  Sicilia.  Asi  es  que  cuando  mas  adelante  las  tropas  de  España, 
mandadas  por  el  conde  de  Maceda ,  emprendieron  el  sitio  de  Mántna ,  los  generales  franceses  y  sardos 
emplearon  todos  los  medios. indirectos  qne  estaban  á  su  alcance  para  que  esta  empresa  se  malograse. 
Fundadamente  se  puede  pues  creer  que  no  ha  habido  tratado  de  alianza  entre  España  y  Cerdeña ,  y  que 
ni  aun  llegó  á  darse  la  accesión  á  las  estipulaciones  de  Turin. 
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Convenio  que  se  firmó  en  París  por  mediación  de  las  reyes  cristianísimo  ij  británica  y  Estados 
Generales  de  las  Provincias-Unidas  de  las  Paites-Bajos,  para  terminar  ciertas  diferencias  entre 
las  cortes  de  España  y  Portugal;  áiSde  marzo  de  1737  (1). 


La  mediación  de  estas  tres  potencias  tuvo  en 
su  origen  por  objeto  detener  las  consecuencias 
que  entre  aquellas  dos  cortes  pudiera  producir 
el  escandaloso  hecho  de  un  dependiente  del  mar- 
qués de  Belmonte ,  ministro  de  Portugal  en  Ma- 
drid que  arrancó  de  las  manos  de  la  justicia  ante 
palacio  mismo  á  un  criminal.  Justamente  irrita- 
do su  Majestad  católica  por  una  violación  tan 
pública  de  su  soberanía ,  ordenó  que  á  la  fuerza 
se  prendiese  en  la  casa  misma  del  ministro  á  to- 
dos sus  dependientes. 

Resentido  á  su  vez  el  monarca  portugués  se 
creyó  en  el  deber  de  usar  represalias  con  los 
criados  del  ministro  español  en  Lisboa,  señor  de 
Capicelatro. 

A  consecuencia  de  estos  sucesos,  acaecidos 
por  el  mes  de  febrero  de  1735,  se  retiraron  los 
ministros  de  ambas  cortes,  considerándose  es- 
tas en  un  completo  estado  de  rompimiento*  efec- 
to de  lo  cual  fueron  los  preparativos  de  defensa 
hechos  en  sus  fronteras  por  el  gobierno  portu- 
gués. 

Pero  temeroso  don  José  Patiñodc  las  desgra- 
cias que  pudiera  ocasionar  este  rompimiento, 
insinuó  á  la  Francia  lo  oportuno  que  seria  su 
mediación  para  terminar  las  desavenencias ,  y 
Portugal  que  no  lo  anhelaba  menos  hizo  igual 
proposición  al  cardenal  de  Fleury  por  un  agen- 
te que  tenia  en  París. 

La  Inglaterra  y  Holanda  ofrecieron  también 
su  mediación ,  pero  habiendo  declarado  antes 
que  darian  socorros  al  Portugal  si  España  le 
atacase,  y  habiendo  enviado  ya  el  monarca  bri- 
tánico una  fuerte  escuadra  á  los  puertos  y  cos- 
tas de  Lisboa,  la  España  manifestaba  contentarse 

(i)  Habiéndote  buscado  sin  fruto  este  convento  en  lo*  archivo* 
de  ta  secretaria  de  estado  y  del  despacho  >  de  ta  embajada  de  Ka- 
pana  en  Parta ,  «/  eonUe  dt  Arando ,  embajador  en  aquella  corte, 
pidió  al  gobierno  francés  le  fscilius»  una  copia  ,  ti  pdaeia  diclio 
documento,  como  potrncia  mediadora  que  había  »ido  en  esta  rui- 
dosa cuesttaa.  F.í  emde  ét  I  erytnxei,  ministro  de  negocios  eilran 


con  la  sola  mediación  francesa,  y  rehusaba  en- 
teramente la  de  Inglaterra  hasta  tanto  que  reti- 
rase su  escuadra.  Este  socorro  produjo  también 
en  Portugal  el  efecto  de  mostrarse  más  difícil  al 
acomodamiento  y  á  la  aceptación  de  la  media- 
ción del  rey  cristianísimo  que  antes  habia  soli- 
citado. Al  fin ,  las  gestiones  del  ministerio  fran- 
cés en  Madrid  consiguieron  que  esta  corte  ad- 
mitiese la  mediación  de  Inglaterra  y  Holanda , 
y  Portugal  la  de  Francia. 

Era  ya  el  mes  de  octubre  cuando  las  potencias 
mediadoras  empezaron  á  tratar  del  modo  de  ter- 
minar este  negocio ,  creyendo  el  ministerio  es- 
pañol que  debería  contentarse  su  Majestad  cató- 
lica con  la  satisfacciou  de  que  se  atribuyese  la 
culpa  al  Portugal. 

Desde  el  principio  de  la  negociación  había  ase- 
gurado el  gobierno  español  al  francés  que  por 
su  parte  no  se  cometería  hostilidad  alguna  con- 
tra el  Portugal ,  promesa ,  que  aunque  no  dada 
por  escrito,  según  pedíala  Inglaterra ,  se  habia 
renovado  después  de  la  aceptación  de  la  media- 
ción de  las  tres  potencias. 

Mientras  se  discutía  este  punto  y  el  de  poner 
en  libertad  á  los  dependientes  de  los  ministros 
español  y  portugués ,  se  tuvo  noticia  de  un  su- 
ceso ocurrido  cutre  subditos  de  ambas  naciones 
en  Buenos- Aires,  habiendo  sido  apresados  dos 
buques  portugueses  por  dos  fragatas  españolas. 
A  las  quejas  de  la  Inglaterra  por  este  snceso  se 
contestó  de  Madrid  manifestando  ignorar  el  he- 
cho, pero  que  en  caso  de  existir  tales  hostilida- 
des se  enviarian  órdenes  para  suspenderlas, 
siempre  que  los  portugueses  se  mantuviesen 
tranquilos,  y  que  en  cuanto  á  los  buques  era 
preciso  saber  si  su  apresamiento  era  resultado 
de  haber  hecho  el  contrabando. 

IVo  paralizó  este  suceso  el  curso  de  la  negocia- 
ción que  activaba  en  Madrid  el  embajador  de 
Francia  insistiendo  en  la  libertad  de  los  depen- 
dientes presos,  y  en  que  se  admitiese  una  igual- 
dad de  culpa  en  los  hechos  á  las  dos  cortes ,  lo 
que  rehusó  absolutamente  la  de  Madrid. 
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El  U*  de  julio  «le  1736  se  firmó  en  fin  por  los 
ministros  de  las  tres  potencias  mediadoras  una 
declaración  en  que  se  estipuló  la  libertad  de  los 
presos ,  como  medida  hija  de  piedad  reciproca 
por  estos  infelices  ,  y  en  punto  al  hecho  se  atri- 
buyó la  culpa  al  Portugal  después  de  haber  sua- 
vizado las  espresiones. 

En  el  mismo  din  firmó  el  señor  Patino  una 
contra  declaración  aceptando  la  satisfacción  que 
se  ha  espresado. 

Al  dia  siguiente  se  discutieron  entre  los  me- 
diadores y  el  señor  de  Patiño  ,  y  éste  firmó  los 
siguientes  puntos  : 

!.» 

Que  se  daria  libertad  en  un  mismo  dia  á  los 
dependientes  de  los  respectivos  embajadores 
presos  en  Madrid  y  Lisboa. 


Que  se  acreditarían  al  mismo  tiempo  los  res- 
pectivos ministros  en  ambas  cortes. 

3." 

Que  si  hubiese  acaecido  alguna  cosa  en  Amé- 
rica ,  no  habiendo  la  cuestión  relativa  al  Señor 
de  Belmonte  producido  orden  que  tendiese  al 
menor  rompimiento ,  era  cosa  totalmente  agena 
del  presente  asunto,  y  que  debería  arreglarse 
amistosamente  entre  las  dos  cortes  por  medio 
de  sus  respectivos  ministros. 

El  embajador  de  Francia  M.  de  V aulgrenanl 
remitió  estos  documentos  el  4  del  mismo  mes  a" 
9f.  de  Montagnac ,  cónsul  y  encargado  de  ne- 
gocios de  Francia  en  Lisboa ,  para  presentarlos 
al  gobierno  portugués  en  unión  de  los  ministros 
inglés  y  holandés. 

Pero  en  tanto  que  se  solicitaba  de  esta  corte 
la  ejecución  de  los  puntos  acordados  ,  llegó  la 
noticia  de  que  en  el  raes  de  diciembre  de  173r» 
se  hallaba  sitiada  la  colonia  portuguesa  del  Sa- 
cramento por  el  gobernador  de  Buenos-Aires, 
á  consecuencia  de  órdenes  que  se  le  habían  en- 
viado por  el  gobierno  en  un  buque  ligero  que 
habia  partido  del  Ferrol  algunos  meses  después 
del  suceso  del  señor  de  Belmonte.  El  señor  Pa- 
tiño contestó  á  las  quejas  dadas  por  Mr.  Vaul- 
grenant,  que  aquellas  órdenes  eran  relativas  á 
puntos  muy  anteriores  al  suceso  en  cuestión  y  á 
la  aceptación  de  la  mediación  de  la  Francia ;  por 
lo  demás,  que  cuando  Portugal  observase  los 
tratados  y  no  violase  sus  estipulaciones  podría 
estar  seguro  que  la  España  1c  dejaría  tranquilo. 

A  las  dificultades  que  para  terminar  el  ante- 


rior negocio  ofrecia  este  incidente  se  añadió 
otro  muy  grave  por  el  mes  de  agosto,  en  que  el 
gobierno  portugués  interceptó  un  pliego  que  el 
cónsul  Montagnac  dirigía  á  Mr.  de  Vaulgrenant, 
en  el  cual  se  contenían  cartas  del  principe  y 
princesa  del  Brasil  para  sus  Majestades  católicas. 
La  corte  de  Madrid  miró  este  hecho  como  un 
nuevo  insulto ,  y  las  potencias  mediadoras  se 
quejaron  al  monarca  Portugués  pidiéndole  mía 
satisfacción  conveniente. 

El  ministro  de  Portugal  en  Holanda  presenta- 
ba al  mismo  tiempo  una  memoria  á  los  Estados 
Generales  en  la  cual ,  después  de  referir  cuanto 
habían  hecho  los  españoles  contra  la  colonia  por 
tugnesa  del  Sacramento,  declaraba  que  elrey  su 
amo  no  aceptaba  los  puntos  convenidos  en  Ma- 
drid por  las  potencias  mediadoras. 

Pero  la  España  no  parecía  menos  resuelta  á 
tomar  un  partido  violento  si  el  Portugal  no  acep- 
taba los  dichos  puntos  convenidos  y  rehusaba 
dar  una  satisfacción  por  la  interceptación  de  los 
pliegos. 

?ío  obstante  esta  mala  disposición  de  las  dos 
cortes ,  trabajaban  en  París  los  ministros  de  las 
de  Inglaterra  y  Holanda  en  terminar  las  diferen- 
cias ,  para  lo  que  se  esforzaban  en  separar  el 
asunto  de  Belmonte  del  de  América.  Fué  tan 
eficaz  su  negociación  ,  en  la  que  intervino  muy 
poderosamente  el  cardenal  Fleury  y  el  minis- 
tro portugués  Acuña ,  que  consiguieron  poner 
de  acuerdo  á  ambas  cortes ,  ajustando  y  firman- 
do al  efecto  en  casa  del  mismo  Fleury  una  con- 
vención el  15  de  marzo  de  1737,  que  remitida  á 
don  Sef>a*tüin  de  la  Cuadra,  sucesor  de  Patiño, 
yá  Lisboa,  fué  aprobada  por  sus  Majestades 
católica  y  portuguesa. 

En  ella  se  contenia : 

1.  «  (Jue  el  31  del  mismo  mes  se  pondrían  en 
libertad  los  presos ; 

2.  "  Que  en  dicho  dia  nombrarían  embajado- 
res las  respectivas  corles  de  España  y  Portugal. 

3.  "  Que  al  mismo  tiempo  espedirían  órdenes 
ambos  gobiernos  para  que  cesasen  las  hostilida- 
des en  la  América. 

i."  Que  los  negocios  permanecerían  allí  en  el 
mismo  estado  que  estuviesen  al  arribo  de  las  ór 
denes. 

ó.°  Que  la  suspensión  de  hostilidades  duraría 
hasta  que  se  ajustasen  definitivamente  entre  Es- 
paña y  Portugal  sus  diferencias  con  respecto  a 
las  Indias. 
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Se  dio  cumplimiento  efectivamente  en  el  tér-  tes  órdenes  al  gobernador  de  Buenos-Aires  y  al 

mino  prescrito  á  los  dos  primeros  puntos  del  de  la  colonia  del  Sacramento  para  la  acordada, 

convenio ;  y  en  el  mes  de  mayo  se  despacharon  suspensión  de  las  hostilidades, 
buques  de  ambos  gobiernos  con  las  convenieu- 


Goncordato  celebrado  entre  su  Majestad  católica  don  Felipe  y  y  el  Pontífice  (.Untenle  XII i  el 
cual  sefirmó  en  el  palacio  quirinal  de  Roma  á  26  de  setiembre  de  1737  (i). 


Deseaudo  la  Majestad  católica  de  Felipe  V, 
rey  de  las  Espaftas ,  dar  providencia  para  la 
quietud  y  bien  público  de  sus  reinos  con  la  soli- 
citud de  algún  reglamento  oportuno  sobre  cier- 
tos capítulos  concernientes  á  sus  iglesias  y  ecle- 
siásticos :  y  queriendo ,  no  solo  terminar  por 
medio  de  una  firme  é  indisoluble  concordia  con 
la  santa  sede  las  acaecidas  diferencias  que  al 
presente  ocurren,  sino  también  quitar  cual- 
quiera materia  y  ocasión  que  pueda  en  adelante 
ser  origen  de  nuevos  disturbios  y  disensiones, 
hizo  presentar  á  la  Santidad  de  nuestro  muy 
Santo  Padre  Clemente  XII,  que  reina  felizmen- 
te ,  un  resumen  de  varias  proposiciones  que  for- 
mó el  señor  don  José  Rodrigo  VUlalpando,  mar- 
qués de  la  Compuesta ,  su  ministro,  en  el  tiempo 
del  pontificado  de  la  sana  memoria  de  su  ante- 
cesor Clemente  XI ,  y  se  comunicó  entonces  al 
Pontífice  referido  (2) ,  suplicando  á  su  Santidad 
que  providenciase  benignamente  con  su  autori- 
dad apostólica  al  tenor  de  las  instancias  y  de- 
mandas que  en  el  resumen  insinuado  iban  es- 
puestas  :  y  no  deseando  menos  su  Santidad  co- 
operar al  bien  de  aquel  reino,  y  especialmente 
á  la  quietud  y  tranquilidad  del  clero ,  para  que 
libre  de  todas  molestias  y  embarazos  pueda  mas 
facUmente  dedicarse  al  culto  divino ,  y  aplicar- 
se á  la  salud  y  cuidado  de  las  almas  que  tienen  ¡i 
su  cargo :  eslendiendo  cou  especialidad  su  an- 
helo á  dar  á  su  Majestad  nuevas  pruebas  de  su 
paternal  afecto,  y  de  su  constante  deseo  de  man- 
tenerle una  sincera ,  perfecta  y  perpétua  cor- 
respondencia y  uuion,  después  de  haber  oido  el 
parecer  de  algunos  señores  cardenales  sobre  las 
dichas  proposiciones,  se  mostró  propenso  y 
dispuesto  á  conceder  todo  aquello  que  pudiere 


ser  concedido;  dejando  á  salvo  la  inmunidad  y 
libertad  eclesiástica ,  la  autoridad  y  jurisdicción 
de  la  silla  apostólica,  y  sin  perjuicio  de  las  mis- 
mas iglesias.  En  consecuencia  de  sus  recíprocos 
deseos ,  su  Santidad  y  su  Majestad  católica  res- 
pectivamente nos  diputaron  y  concedieron  las 
facultades  necesarias  á  nos  los  infrascritos  para 
que  unidos  confiriésemos ,  tratásemos  y  conclu- 
yésemos el  mencionado  negocio ,  como  consta 
por  las  plenipotencias  que  respectivamente  se  nos 
dieron,  y  se  insertarán  á  la  letra  al  fin  del  presen- 
te tratado ;  y  finabnente  después  de  examinados 
y  controvertidos  maduramente  todos  los  dichos 
asuntos ,  acordamos  los  siguientes  artículos. 
Articulo  I." 
Su  Majestad  católica  para  hacer  á  todos  ma- 
nifiesta la  perfecta  unión  que  quiere  tener  cou 
su  Santidad  y  con  la  Sede  apostólica ,  y  cuán  de 
corazón  es  su  ansia  de  conservar  sus  derechos 
á  la  iglesia,  mandará  que  se  restablezca  plena- 
mente el  comercio  con  la  santa  Sede :  que  se  dé 
como  antes  ejecución  á  las  bulas  apostólicas  y 
matrimoniales  :  que  el  nuncio  destiuado  por  su 
Santidad ,  el  tribunal  de  la  nunciatura  y  sus  mi- 
nistros se  reintegren  sin  alguna  diminución 
(aun  levísima)  en  los  honores ,  facultades ,  juris- 
dicciones y  prerogativas  que  por  lo  pasado  go- 
zaban ;  y  en  conclusión ,  que  en  cualquier  mate- 
ria que  toque  á  la  autoridad  de  la  santa  Silla, 
como  á  la  jurisdicción  é  inmunidad  eclesiástica 
se  deba  observar  y  practicar  todo  lo  que  se  ob- 
servaba y  practicaba  antes  de  estas  últimas  dife- 
rencias; esceptuando  solamente  aquello  cu  que 
se  hiciere  alguna  mutación  ó  disposición  en  el 
presente  concordato ,  por  órden  á  lo  cual  se  ob- 
servará lo  que  en  él  se  ha  establecido  y  dis- 
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puesto,  removiendo  y  abrogando  cualquieru 
novedad  que  se  haya  introducido ,  sin  embargo 
de  cualesquiera  órdenes  ó  decretos  contrarios 
espedidos  en  lo  pasado  por  su  Majestad  ó  sus 
ministros. 

Articulo  2." 
Para  mantener  la  quietud  y  tranquilidad  del 
público ,  c  impedir  que  con  la  esperanza  del  asi- 
lo se  cometan  algunos  mas  graves  delitos  que 
puedan  ocasionar  mayores  disturbios ,  dará  su 
Santidad  en  cartas  circulares  á  los  obispos  las 
órdenes  necesarias  para  establecer  que  la  in- 
munidad local  no  sufrague  en  adelante  á  los  sal- 
teadores ó  asesinos  de  caminos,  aun  en  el  caso  de 
un  solo  y  simple  insulto ;  con  tal  que  en  aquel 
acto  mismo  se  siga  muerte  ó  mutilación  de  miem- 
bros en  la  persona  del  insultado.  Igualmente  or- 
denará que  el  crimen  de  lesa  Majestad ,  que  por 
las  constituciones  apostólicas  está  escluido  del 
beneficio  del  asilo ,  comprenda  también  á  aque- 
llos que  maquinaren  ó  trazaren  conspiraciones 
dirigidas  á  privar  á  su  Majestad  de  sus  dominios 
en  el  todo  ó  en  parte.  Y  finalmente  para  impedir 
en  cuanto  sea  posible  la  frecuencia  de  los  homi- 
cidios ,  estenderá  su  Santidad  con  otras  letras 
circulares  á  los  reinos  de  España  la  disposición 
de  la  bula  que  comienza :  fn  suppremo  justiliw 
solio ,  publicada  últimamente  para  el  estado  ecle- 
siástico. 

Articulo  3.  " 
Habiéndose  cu  algunas  partes  introducido  la 
práctica  de  que  los  reos  aprehendidos  fuera  de  lu- 
gar sagrado  aleguen  inmunidad  y  pretendan  ser 
restituidos  á  la  iglesia  por  el  título  de  haber  sido 
extraídos  de  ella  ó  de  lugares  inmunes  en  cual- 
quiera tiempo,  huyendo  de  este  modo  el  castigo 
debido  á  sus  delitos ,  cuya  práctica  se  llama  co- 
munmente con  el  nombre  de  iglesia»  frías ;  de- 
clara su  Santidad  que  en  estos  casos  no  gocen 
de  inmunidad  los  reos,  y  espedirá  á  los  obis- 
pos de  España  letras  circulares  sobre  este  asun- 
to ,  para  que  en  su  conformidad  publiquen  los 
edictos. 

Articulo  4." 
Porque  su  Majestad  particularmente  ha  insis- 
tido en  que  se  providencie  sobre  el  desorden 
que  nace  del  refugio  que  buscan  los  delincuen- 
tes en  las  ermitas  é  iglesias  rurales,  y  que  les 
da  ocasión  y  facilidad  de  cometer  otros  delitos 
impunemente  ,  se  mandará  igualmente  á  los  obis- 
pos por  letras  cin  tilares  ,  que  no  gocen  de  in- 


munidad las  dichas  iglesias  rurales  y  ermitas 
en  que  el  Santísimo  Sacramento  no  se  conserva, 
ó  en  cuya  casa  contigua  no  habita  un  sacerdote 
para  su  custodia ,  con  tal  que  en  ellas  no  se  cele- 
bre con  frecuencia  el  sacrificio  de  la  misa. 
Articulo  5.° 
Para  que  no  crezca  con  csceso  y  sin  algmia 
necesidad  el  número  de  los  que  son  promovidos 
á  los  órdenes  sagrados ,  y  la  disciplina  eclesiás- 
tica se  mantenga  en  vigor  por  orden  á  los  infe- 
riores clérigos,  encargará  su  Santidad  estrecha- 
mente con  breve  especial  á  los  obispos  la  ob- 
servancia del  concilio  de  Trenlo ,  y  precisa- 
mente sobre  el  contenido  de  la  sesión  21 ,  cap. 
2  ,  y  de  la  sesión  23  ,  cap.  6  de  reform.  bajo  las 
penas  que  por  los  sagrados  cánones, por  el  con- 
cilio mismo  y  por  constituciones  apostólicas  es- 
tan  establecidas :  y  a  efecto  de  impedir  los  frau- 
des que  hacen  algunos  en  la  constitución  de  los 
patrimonios ,  ordenará  su  Santidad ,  que  el  pa- 
trimonio sagrado  no  csceda  en  lo  venidero  la 
suma  de  sesenta  escudos  de  Roma  en  cada 
un  año. 

Demás  de  esto ,  porque  se  hizo  instancia  por 
parte  de  su  Majestad  católica  para  que  se  provea 
de  remedio  á  las  fraudes  y  colusiones  que  hacen 
muchas  veces  los  eclesiásticos,  no  solo  en  las 
constituciones  de  los  referidos  patrimonios, sino 
también  fuera  de  dicho  caso ,  fingiendo  enaje- 
naciones, donaciones  y  contratos  á  fin  de  exi- 
mir injustamente  á  los  verdaderos  dueños  de  los 
bienes  bajo  de  este  falso  color,  de  contribuir  á 
los  derechos  reales  que  según  su  estado  y  con- 
dición están  obligados  a  pagar ;  proveerá  su  San- 
tidad á  estos  inconvenientes  con  breve  dirigido 
al  nuncio  apostólico  que  se  deba  publicar  en  to- 
dos los  obispados,  estableciendo  penas  cauóni- 
cas  y  espirituales  con  excomunión  ipso  (acto  in- 
currendu,  reservada  al  mismo  nuncio  y  á  sus 
sucesores,  contra  aquellos  que  hicieren  los  frau- 
des y  contratos  colusivos  arriba  espresados ,  ó 
cooperaren  á  ellos. 

Articulo  6.° 

La  costumbre  de  erigir  beneficios  eclesiásti- 
cos que  hayan  de  durar  por  limitado  tiempo 
quede  abolida  del  todo;  y  su  Santidad  espedirá 
letras  circulares  á  los  obispos  de  España ,  si 
fuere  necesario,  mandándoles  que  no  permitan 
en  adelante  semejantes  erecciones  de  beneficios 
tul  lempus:  debiendo  estos  ser  instituidos  con 
aquella  perpetuidad  que  ordenan  los  cánones 
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¡;  y  los  que  están 
DO  gocen  de  exención  alguna. 

Articulo  7.° 

Habiendo  su  Majestad  hecho  representar  que 
sus  vasallos  legos  eslau  imposibilitados  de  sub- 
venir con  sus  propios  bienes  y  haciendas  á  todas 
las  cargas  necesarias  para  ocurrir  á  las  urgen- 
cias de  la  monarquía ,  y  habiendo  suplicado  á  su 
Santidad  que  el  indulto  en  cuya  virtud  contribu- 
yen los  eclesiásticos  á  los  diez  y  nueve  millones 
y  medio ,  impuestos  sobre  las  cuatro  especies 
de  carne,  vinagre,  aceite  y  vino  se  estienda 
también  á  los  cuatro  millones  y  medio  que  se 
cobrau  de  las  mismas  especies  por  cuenta  del 
nuevo  impuesto  y  del  tributo  de  los  ocho  mil 
soldados :  su  Santidad  hasta  tanto  que  sepa  con 
distinción ,  si  los  cuatro  millones  y  medio  de  du- 
cados de  moneda  de  España  que  pagan  los  se- 
glares ,  como  arriba  se  dijo ,  por  cuenta  del  nue- 
vo impuesto,  y  por  el  tributo  de  los  ocho  mil 
soldados ,  se  exigen  o  en  seis  años  ó  en  uno ;  y 
hasta  tener  una  plena  y  especifica  iuformaciou 
de  la  cuantidad  y  cualidad  de  las  otras  cargas  á 
que  los  eclesiásticos  están  sujetos,  no  puede 
acordar  la  gracia  que  se  ha  pedido;  dejando  sin 
embargo  suspenso  este  articulo  hasta  que  se  li- 
quiden dichos  impuestos,  y  se  reconozca  si  es 
conveniente  gravar  á  los  eclesiásticos  mas  de  lo 
que  al  presente  están  gravados.  Su  Santidad  por 
dar  á  su  Majestad  entre  tanto  una  nueva  prueba 
del  deseo  que  tiene  de  complacerle  en  cuanto 
sea  posible ,  le  concederá  un  indulto  por  solos 
cinco  años ,  en  virtud  del  cual  paguen  los  ecle- 
siásticos el  ya  dicho  nuevo  impuesto  y  el  tributo 
de  los  ocho  mil  soldados  sobre  las  cuatro  men- 
cionadas especies  de  vinagre ,  carne ,  aceite  y 
vino  en  la  misma  forma  que  pagan  los  diez  y 
nueve  millones  y  medio;  pero  con  tal  que  los 
dichos  cuatro  millones  y  medio  se  paguen  dis- 
tribuidos en  seis  años :  y  que  la  parte  en  que  de- 


de  ciento  cincuenta  mil  ducados  auuos  de  mo- 
neda de  España.  Uesérvasc  entre  tanto  su  Santi- 
dad el  hacer  las  diligencias  y  tomar  las  infor- 
maciones ya  insinuadas  antes  de  dar  otra  dispo- 
sición sobre  la  sujeta  materia :  con  espresa  de- 
claración de  que  en  caso  que  su  Santidad  ó  sus 
sucesores  no  vengan  en  prorogar  esta  gracia 
concedida  por  los  cinco  anos,  á  mas  tiempo, 
no  se  pueda  jamás  decir  ni  inferir  de  esto  que 
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al  presente  concordato  (3). 

Articulo  8.° 

Por  la  misma  razón  de  los  gravísimos  impues- 
tos con  que  están  gravados  los  bienes  de  los  le- 
gos y  de  la  incapacidad  de  sobrellevarlos  á  que 
se  reducirían  con  el  discurso  del  tiempo ,  si  au- 
mentándose los  bienes  que  adquieren  los  ecle- 
siásticos por  herencias,  donaciones ,  compras  ú 
otros  títulos,  se  disminuyese  la  cuantidad  de 
aquellos  en  que  hoy  tienen  los  seglares  dominio 
y  están  con  el  gravamen  de  los  tributos  regios, 
ha  pedido  á  su  Santidad  el  rey  católico  se  sirva 
ordenar  que  todos  los  bienes  que  los  eclesiásti- 
cos ban  adquirido  desde  el  principio  de  su  rei- 
nado ,  ú  que  eu  adelante  adquirieren  con  cual- 
quiera titulo,  estén  sujetos  á  aquellas  mismas 
cargas  á  que  lo  están  los  bienes  de  los  legos. 
Por  tanto  habiendo  cousiderado  su  Santidad  la 
cuantidad  y  cualidad  de  dichas  cargas  y  la  impo- 
sibilidad de  soportarlas  á  que  los  legos  se  redu- 
cirían si  por  orden  á  los  bienes  futuros  no  se 
tomase  alguna  providencia:  no  pudiendo  con- 
venir en  gravar  á  lodos  los  eclesiásticos,  como 
se  suplica ,  condescenderá  solamente  en  que  lo 
dos  aquellos  bienes  que  por  cualquiera  titulo  ad- 
quirieren cualquiera  iglesia,  lugar  pío  ó  comu- 
nidad eclesiástica  y  por  esto  cayeren  en  mano 
muerta ,  queden  perpetuamente  sujetos  desde  el 
dia  en  que  se  firmare  b  presente  concordia  á 
lodos  los  impuestos  y  tributos  regios  que  los  le- 
gos pagan  a  escepcion  de  los  bienes  de  primera 
fundación;  y  con  la  coudicion  de  que  estos  mis- 
mos bienes  que  hubieren  de  adquirir  en  lo  futu- 
ro queden  libres  de  aquellos  impuestos  que  por 
concesiones  apostólicas  pagan  los  eclesiásticos, 
y  que  uo  puedan  los  tribunales  seglares  obligar- 
los á  satisfacerlos,  sino  que  esto  lo  deban  ejecu 
lar  los  obispos. 

Articulo  9." 

Siendo  mente  del  santo  concilio  de  Trento 
que  los  que  recibeu  la  primera  tousura  tengan 
vocación  al  estado  eclesiástico ;  y  que  los  obis- 
pos después  de  un  maduro  examen  la  den  á 
aquellos  solamente  de  quienes  probablemente 
esperen  que  entren  en  el  orden  clerical  con  el 
fin  de  servir  a  la  iglesia  y  de  encaminarse  a  los 
órdenes  mayores :  su  Santidad ,  por  órdeu  á  los 
clérigos  que  no  fueren  beneficiados  y  á  los  que 
no  tienen  capellanías  ó  beneficios  que  escedan  la 
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tercera  parte  de  la  congrua  tasada  por  el  sínodo 
para  el  patrimonio  eclesiástico ,  los  cuales  ha- 
biendo cumplido  la  edfld  que  los  sagrados  cáno- 
nes han  dispuesto  no  fueren  promovidos  por  su 
culpa  ó  negligencia  á  los  órdenes  sacros;  con- 
cederá que  los  obispos ,  precediendo  las  adver- 
tencias necesarias ,  Ies  señalen  para  pasar  á  las 
órdenes  mayores  un  término  lijo  que  no  esceda 
de  un  año:  y  que  si  pasado  este  tiempo  no  fueren 
promovidos  por  culpa  ó  negligencia  de  los  mis- 
mos interesados,  que  en  tal  caso  no  gocen  exen- 
ción alguna  de  los  impuestos  públicos. 
Articulo  10.° 
No  debiéndose  usar  de  las  censuras  sino  es 
úi  subsidium  conforme  á  la  disposición  de  los 
cánones  sagrados  y  al  tenor  de  lo  que  está  man- 
dado por  el  santo  concilio  de  Trentn  en  la  se- 
sión 25  de  regul.  cap.  3,  se  encargará  á  los  ordi- 
narios que  observen  la  dicha  disposición  conci 
liar  y  canónica ;  y  no  solo  que  las  usen  con  toda 
la  moderación  debida ,  sino  también  que  se  abs- 
tengan de  fulminarlas  siempre  que  con  los  re- 
medios ordinarios  de  la  ejecución  real  ó  perso- 
nal se  pueda  ocurrir  á  la  necesidad  de  impo- 
nerlas: y  que  solamente  se  valgan  de  ellas  cuando 
no  se  pueda  proceder  á  alguna  de  dichas  ejecu- 
ciones contra  los  reos,  y  estos  se  mostraren 
contumaces  eu  obedecer  los  decretos  de  los  jue- 
ces eclesiásticos. 

ártíaOo 

Suponiéndose  que  en  las  órdenes  regulares 
hay  algunos  abusos  y  desordenes  dignos  de  cor- 
regirse;  diputará  su  Santidad  á  los  metropoli- 
tanos con  las  facultades  necesarias  y  convenien- 
tes para  visitar  los  monasterios  y  casas  regula- 
res y  con  instrucción  de  remitir  los  autos  «le  la 
visita  á  fin  de  obtener  la  aprobación  apostólica, 
sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  del  nuncio  apos- 
tólico ,  que  entre  tanto  y  aun  mientras  durare  la 
visita ,  quedará  en  su  vigor  en  todo  seguu  la 
forma  de  sus  facultades  y  del  derecho ;  y  esta- 
blecido á  los  visitadores  término  fijo  para  que 
la  deban  concluir  dentro  del  espacio  de  tres 


Articulo  12." 
La  disposición  del  sagrado  concilio  de  Trento 
concerniente  á  las  causas  de  primera  instancia, 
se  hará  observar  exactamente ,  y  en  cuanto  á  las 
causas  en  grado  de  apelación  que  sou  mas  rele- 
vantes, como  las  beneficíales  que  pasan  del  va- 
lor de  veinte  y  cuatro  ducados  de  oro  de  cá- 
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males,  de  patronato  y  otras  de  esta  especie ,  se 
conocerá  de  ellas  en  Roma ;  y  se  cometerán  á 
jueces  in  partibiu  las  que  sean  de  menor  impor 
tancia. 

Articulo  13." 

El  concurso  á  todas  las  iglesias  parroquiales, 
aun  vacantes juxta  decretttm,  el  in  Roma,  se 
hará  in  partibiu  en  la  forma  ya  establecida ;  y 
los  obispos  tendrán  la  facultad  de  nombrar  a  la 
persona  mas  digna  cuando  vacare  la  parroquia 
en  los'meses  reservados  al  Papa.  En  las  demás 
vacantes ,  aunque  sean  por  resultas  de  las  ya 
provistas ,  los  ordinarios  remitirán  los  nombres 
de  los  que  fueren  aprobados  con  distinción  de 
las  aprobaciones  en  primero ,  segundo  y  tercer 
grado  y  con  individuación  de  los  requisitos  de 
los  opositores  al  concurso. 

Articulo  14." 

En  consideración  del  presente  concordato, 
y  en  atención  también  á  que  regularmente  no 
son  pingües  las  parroquias  de  España  ;  vendrá 
su  Santidad  en  no  imponer  pensiones  sobre  ellas; 
á  reserva  de  las  que  se  hubieren  de  cargar  á  fa- 
vor de  los  que  las  resignan ,  en  caso  de  que  con 
testimoniales  del  obispo  se  juzgue  conveniente 
y  útil  la  renuncia;  como  también  en  caso  de 
concordia  entre  dos  litigantes  sobre  la  parro- 
quia misma. 

Articulo  ir,.- 

En  cuanto  á  la  reserva  de  pensiones  sobre  los 
demás  beneficios  se  observará  aquello  mismo 
que  hasta  estas  últimas  diferencias  se  ha  practi- 
cado ;  pero  no  se  harán  pagar  renovatorias  cu 
lo  venidero  por  las  prebendas  y  beneficios  que 
se  hubieren  de  conferir  en  lo  futuro :  quedando 
intactas  las  renovatorias  futuras  que  cedieren  en 
favor  de  aquellas  personas  particulares  que  por 
la  dataria  han  tenido  ya  las  pensiones. 

Articulo  16.° 

Para  evitar  los  inconvenientes  que  resultan 
de  la  incertidumbre  de  las  rentas  de  los  benefi- 
cios y  de  la  variedad  con  que  los  mismos  pro- 
vistos espresan  su  valor ,  se  conviene  en  que  se 
forme  un  estado  de  los  réditos  ciertos  é  incier- 
tos de  todas  las  prebendas  y  beneficios ,  aunque 
sean  de  patronato;  y  que  este  se  haga  por  medio 
de  los  obispos  y  ministros  que  por  parte  de  la 
Santa  Sede  habrá  de  destinar  el  nuncio:  escep- 
tuando  empero  las  iglesias  y  beneficios  consis- 
toriales tasados  en  los  libros  de  cámara ,  en  los 
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cuales  no  se  innovará  cosa  alguna  :  pero  micn- 
traá  este  estado  no  se  formare  se  observará  la 
costumbre.  Luego  que  la  nueva  tasación  esté 
hecha ,  antes  de  ponerla  en  ejecución,  se  deberá 
establecer  el  modo  con  que  se  ha  de  practicar, 
sin  que  la  dataria ,  cancelería  ni  los  provistos 
queden  perjudicados ,  tanto  por  lo  que  mira  á  la 
imposición  de  las  pensiones ,  como  por  lo  que 
mira  al  costo  de  las  bulas  y  paga  de  las  medias 
anatas ;  y  entre  tanto  se  observará  del  mismo 
taodo  lo  que  hasta  ahora  ha  sido  estilo. 
Articula  17.' 
Asi  en  las  iglesias  catedrales  como  en  las  co- 
legiatas no  se. concederán  las  coadjutorías  sin 
letras  testimoniales  de  los  obispos,  que  atesten 
ser  los  coadjutores  idóneos  á  conseguir  en  ellas 
canonicatos ;  y  en  cuanto  á  las  causas  de  la  ne- 
cesidad y  utilidad  de  la  iglesia ,  se  deberá  pre- 
sentar testimonio  del  mismo  ordinario  ó  de  los 
cabildos,  sin  cuya  circunstancia  no  se  concede- 
rán dichas  coadjutorías.  Llegando  empero  la 
ocasión  de  conceder  alguna ,  no  se  le  impon- 
drán en  adelante  á  favor  del  propietario  pensio- 
nes ú  otras  cargas,  ni  á  su  instancia  en  favor 
de  otra  tercera  persona. 

Articulo  18." 
Su  Santidad  ordenará  á  los  nuncios  apostóli- 
cos que  nunca  concedan  dimisorias. 

Articulo  i 9.° 
Siendo  una  de  las  facultades  del  nuncio  apos- 
tólico conferir  los  beneficios  que  no  escedan  tic 
veinte  y  cuatro  ducados  de  cámara ;  y  resultan- 
do muchas  veces  cutre  los  provistos  controver- 
sias sobre  si  (a  relación  del  valor  es  verdadera  ó 
falsa;  se  ocurrirá  á  este  inconveniente  con  la 
providencia  de  la  nueva  tasa  que  se  dijo  arriba, 
en  la  cual  estará  determinado  y  especificado  el 
valor  de  cualquiera  beneficio.  Pero  hasta  tanto 
que  dicha  tasa  se  haya  efectuado ,  ordenará  su 
Santidad  á  su  nuncio  que  no  proceda  á  la  cola- 
ción de  beneficio  alguno  sin  haber  tenido  antes 
el  proceso  que  sobre  su  valor  se  hubiere  for- 
mado ante  el  obispado  del  lugar  en  donde  está 
erigido :  en  cuyo  procesóse  hará  por  testimonio 
la  prueba  de  los  frutos  ciertos  é  inciertos  del 
mismo  beneficio. 

Articulo  20.° 
Las  causas  que  el  nuncio  apostólico  suele  de- 
legar á  otros  que  los  jueces  de  su  audiencia ,  y 
se  llaman  jueces  incuria,  nunca  se  delegarán 
sino  es  á  los  jueces  nombrados  por  las  sínodos , 
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ó  á  personas  que 
catedrales. 

Articulo  2t.° 
Por  lo  que  mira  á  la  instancia  que  se  ha  he- 
cho sobre  que  las  costas  y  cspórtulas  en  los 
juicios  del  tribunal  de  la  nunciatura  se  reduzcan 
al  arancel  que  en  los  tribunales  reales  se  practi- 
ca,  y  no  le  cscedan ;  siendo  necesario  tomar 
otras  informaciones  para  verificar  el  esceso  que 
se  sienta  de  las  tasas  de  la  nunciatura  y  juzgar 
si  hay  necesidad  de  moderarlas ;  se  ha  conveni- 
do en  que  se  dará  providencia  luego  que  lleguen 
á  Roma  las  instrucciones  que  se  tienen  pedi- 
das. 

Articulo  22.° 
Acerca  de  los  espolios  y  nombramientos  de 
subcolcctores  se  observará  la  costumbre;  y  en 
cuanto  á  los  frutos  de  las  iglesias  vacantes ,  asi 
como  los  Sumos  Pontífices  y  particularmente  la 
Santidad  de  nuestro  muy  Santo  Padre ,  que  hoy 
reina  felizmente ,  no  ha  dejado  de  aplicar  siem- 
pre para  uso  y  servicio  de  las  mismas  iglesias 
una  buena  parle ;  ¿si  también  ordenará  su  Santi- 
dad, que  en  lo  porvenir  se  asigne  la  tercera  par- 
te para  servicio  de  las  iglesias  y  pobres ;  pero 
desfalcando  las  pensiones  que  de  ellas  hubieren 
de  pagarse. 

Articulo  23.° 

Para  terminar  amigablemente  la  controversia 
de  los  patronatos  de  la  misma  manera  que  se  han 
terminado  las  otras,  como  su  Santidad  desea, 
después  que  se  haya  puesto  en  ejecución  el  pre- 
sente ajustamiento ,  se  diputarán  personas  por 
su  Santidad  y  por  su  Majestad  para  reconocer 
las  razones  que  asisten  á  ambas  partes ;  y  entre 
tanto  se  suspenderá  en  España  pasar  adelante 
en  este  asunto ;  y  los  beneficios  vacantes  ó  que 
vacaren  sobre  que  pueda  caer  la  disputa  del  pa- 
tronato ,  se  deberán  proveer  por  su  Santidad ,  ó 
en  sus  meses  por  los  respectivos  ordinarios ,  sin 
impedir  la  posesión  á  los  provistos. 

Articulo  24.° 

Todas  las  demás  cosas  que  se  pidieron  y  es- 
presaron  en  el  resumen  referido ,  formado  por 
el  señor  marqués  de  la  Compuesta  don  José  Ro- 
drigo Villalpando ,  y  que  se  exhibió  á  su  Santi- 
dad ,  como  arriba  se  dijo ,  en  las  cuales  no  se  ha 
convenido  en  el  presente  tratado ,  continuarán 
observándose  en  lo  futuro  del  modo  que  se  ob- 
servaron y  practicaron  en  lo  antiguo ,  sin  que 
jamás  se  puedan  controvertir  de  nuevo.  Y  para 
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que  nunca  se  pínula  dudar  do  la  identidad  del 
dicho  resumen ,  se  harán  dos  ejemplares  ,  uno 
de  los  cuales  quedará  á  su  Santidad  y  otro  se 
enriará  á  su  Majestad ,  firmados  ambos  por  nos 
los  infrascritos. 

Articulo  25." 
Si  no  se  ajustaren  ai  mismo  tiempo  los  nego- 
cios pendientes  entre  la  Santa  Sede  y  la  corte 
de  Ñapóles,  promete  su  Majestad  cooperar  con 
eficacia  á  que  se  espidan  y  concluyan  feliz  y 
cuidadosamente.  Pero  cuando  esto  no  pudiese 
conseguirse ,  antes  st  por  esto  (lo  que  su  Santi- 
dad espera  no  suceda)  en  algún  tiempo  se  au- 
mentaren las  discordias  y  sinsabores ,  promete 
su  Majestad  que  jamás  contravendrá  por  esta 
causa  á  la  presente  concordia ,  ni  dejará  de  per- 
severar en  la  buena  armonía  establecida  ya  con 
la  Santa  Sede  apostólica. 


Articulo  28." 

Su  Santidad  y  su  Majestad  católica  aprobarán 
y  ratificarán  el  tratado  presente ;  y  «le  las  le- 
tras de  ratificación  se  hará  respectivamente  la 
cousignacion  y  cange  en  el  término  de  dos  me- 
ses ,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual  nos  los  infrascritos  en  vir- 
tud de  las  respectivas  plenipotencias  antes  es- 
presadas de  su  Santidad  y  su  Majestad  católica 
hemos  firmado  el  presente  concordato  y  scllá- 
dolo  con  nuestro  propio  sello.  En  el  palacio 
apostólico  del  Quirinal  en  el  dia  26  de  setiembre 
de  1737. —  G.  Cardenal  Firrao.-  T.  cardenal 
Aquaviva. 

La  corte  de  Madrid  ratificó  este  concordato 
el  1 8  de  octubre  y  la  de  Roma  el  12  de  noviem- 
bre del  mismo  año. 


MOTAS. 


(I)  Ha  habido  naciones  que  tan  luego  como  conocieron  las  usurpaciones  jurisdiccionales  de  la  au- 
toridad pontificia  y  los  abusos  y  rapacidad  de  su  curia ,  sin  malograr  el  tiempo  en  largas  negociaciones 
««ineficaces  concordatos,  hicieron  por  sí  mismas  la  reforma.  Quedó  hecha  y  la  silla  romana  hubo  de 
darla  su  sanción,  6  si  alguna  vez  mostró  una  porfiada  é  impolítica  resistencia  perdió  el  todo,  dando  lu- 
gar á  que  los  pueblos  consumasen  sn  emancipación  religiosa. 

En  España  se  siguió  un  camino  muy  diverso  y  esta  es  la  causa  de  que  sn  reforma  haya  sido  tan  tar- 
día. Halla nse  llenos  los  cuadernos  ó  actas  do  nuestras  antiguas  cortes  de  enérgicas  peticiones  contra  la 
amortización  eclesiástica  de  bienes  raices,  contenía  creación  de  órdenes  religiosas  ,  contra  las  exencio- 
nes y  fueros  del  clero ,  contra  su  eiorbitante  número  y  multiplicidad  de  beneficios  ,  contra  las  consi- 
derables sumas  de  dinero  que  por  gracias  y  dispensas  se  estraian  para  Roma ,  y  en  fin  contra  nn  sin  nú- 
mero de  abusos  introducidos  en  la  dteiptina  de  nuestra  iglesia ;  pero  los  reyes  ó  se  mostraban  sordos  6 
representaban  á  Boma  con  timidez ,  mostrando  alguna  mayor  energía  en  los  asuntos  llamados  de  pa- 
tronato. 

Felipe  H  había  creado  ya  por  real  cédula  de  6  enero  de  1588  el  ítipremo  consejo  de  la  cámara  para 
que  privativamente  conociese  de  todos  los  negocios  peculiares  i  la  regalía  del  patronato!  y  aun  habia 
dado  también  comisión  al  celebre  don  Bfartin  de  Córdoba ,  mas  adelante  comisario  general  de  cruzada 
para  que  reconociendo  los  archivos  públicos  y  particulares  facilitase  á  la  cámara  el  conocimiento  nece- 
sario de  las  usurpaciones  hechas  á  la  corona  en  la  provisión  de  beneficios  eclesiásticos.  Este  laborioso 
sngeto  reunió  muchos  y  apreciables  documentos ;  pero  con  la  muerte  de  aquel  monarca  quedó  todo  para- 
lizado dorante  el  reinado  de  su  sucesor  Felipe  111 . 

En  el  de  Felipe  IV,  las  representaciones  de  las  cortes  dieron  lugar  &  la  tan  célebre  como  conocida 
embajada  de  don  Juan  Chumacera  y  del  obispo  de  Córdoba  don  Domingo  Pimcntel,  quienes  fueron  á 
Boma  en  1633,  entregando  á  Urbano  VIII  diversos  memoriales  en  que  se  exponían  las  quejas  de  la  corle 
de  Madrid  y  los  puutos  cuya  reforma  se  pedia  á  la  sede  pontificia. 

Wo  fueron  felices  en  su  misión  estos  doctos  varones.  Pero  uo  dejó  de  serlo  el  consejo  de  la  cámara 
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qne  escitado  por  la  opinión  y  por  el  gobierno  .  usó  de  sus  facultades  y  en  Tuerza  do  los  documentos  que 
antes  babia  reonido  don  Martin  de  Córdoba  y  los  que  abora  habia  añadido  el  infatigable  don  Gerónimo 
Chirivoga ,  reintegró  á  la  corona  en  un  gran  número  de  representaciones,  y  pasó  interrogatorios  á  los  or- 
dinarios para  indagar  la  naturaleza  de  otras  que  aparecían  dudosas.  Tanto  movimiento  alarmó  á  la  corte 
pontificia :  su  nuncio  en  Madrid  hízó  enérgicas  reclamaciones  contra  las  actuaciones  de  la  cámara  que 
calificaba  de  ofensivas  á  los  sagrados  cánones ,  libertad  de  la  iglesia  y  derechos  pontificios.  Con  estas 
representaciones,  alguna  ligera  concesión  y  demás  medios  que  supo  emplear  el  gobierno  pontificio  llegó 
á  paralizar  el  eficaz  impulso  de  la  corte  de  Madrid. 

Triste  y  poco  á  propósito  para  continuar  esta  reforma  fue  el  reinado  del  último  monarca  austríaco. 
Un  príncipe  que  humillaba  la  dignidad  regia  hasta  el  punto  do  sugetarse  á  los  exorcismos  de  un  fraile 
no  podia  hallarse  rodeado  de  personas  capaces  de  inculcarle  los  principios  é  infundirle  el  aliento  nece- 
sario para  coulrarcstar  la  ambición  de  Roma. 

Vino  la  guerra  de  sucesión:  el  papa  vaciló  durante  algunos  años  en  el  partido  que  dcbia  adoptar 
entre  los  dos  pretendientes  al  trono  español.  Mas  por  cálculo  que  por  iuclinacion  abrazó  la  cansa  del 
archiduque.  Ofendido  Felipe  V,  cortó  en  1709  toda  comunicación  con  la  sede  pontificia;  y  esta  medida 
se  llevó  con  tal  rigor  que  en  la  secretaría  del  despacho  de  Estado  se  halla  nn  gran  número  de  cansas 
formadas  contra  espedicioneros  y  otros  particulares  que,  Tallando  á  lo  dispuesto  por  el  gobierno,  acudían 
reservadamente  á  Roma  por  dispensas  y  otras  gracias  pontificias.  En  la  siguiente  nota  se  habla  del  con- 
cordato ajustado  en  París  por  el  marqués  de  la  Compuesta  y  el  cardenal  ¿Idrovandy,  el  cual  dió  termino 
en  el  año  de  17 14  á  esta  interdicción  de  las  dos  cortes. 

Pero  su  amistad  fue  poco  sincera :  la  de  Madrid  se  hallaba  empeñada  ya  y  no  quería  retroceder  en  la 
reforma  de  varios  puntos  de  disciplina.  El  celebre  don  Melchor  de  Macana*  babia  procurado  fomentar 
este  deseó  en  el  corazón  de  Felipe  V,  é  ilustrar  la  opinión  pública  con  sus  escritos  luminosos:  nnr de- 
creto de  la  inquisición  los  proscribió ,  no  quedando  á  su  autor  otro  medio  de  eludir  la  venganza  de  aqnel 
tribnnal  que  condenarse  al  ostracismo ,  muriendo  pobre  en  territorio  estrangero. 

No  arredró  este  ejemplo  al  abad  de  Vivanco,  secretario  de  la  cámara  por  los  años  de  1 735.  Labo- 
rioso ,  erúdito  y  conociendo  á  fondo  las  regalías  del  patronato  real ,  habia  ordenado  la  multitud  de  espe- 
dientes qne  se  bailaban  en  aquel  archivo  ,  y  escandalizado  de  las  usurpaciones  de  la  corte  pontificia  y 
varios  particulares ,  presentó  al  rey  nn  largo  y  muy  razonado  memorial  en  defensa  do  aquellas  regalías. 
Creóse  una  junta  especial  en  este  año  para  que  con  independencia  de  la  cámara  oxaminase  el  memorial 
de  Vivanco,  y  propusiese  cuanto  creyese  útil  al  real  patronato  e  intereses  del  reino.  Asi  lo  hizo,  y  por 
su  medio  se  reintegró  de  nuevo  la  corona  en  no  pocos  derechos  y  prerogativas.  Grande  oposición  nació 
por  parte  del  obispo  de  Ávila,  á  la  sazón  internuncio  pontificio,  y  aquella  se  robustecía  con  las  qnejas 
del  general  y  definitorio  de  San  Benito,  porque  entre  las  providencias  se  habia  lomado  una  declarando 
presentación  del  monarca  las  abadías  consistoriales  de  aqoella  orden  y  de  la  de  San  Bernardo,  con  ar- 
reglo á  las  concesiones  hechas  á  Carlos  V  y  sus  sucesores  por  los  papas  Adriano  VI ,  Clemente  VII  y 
Panlo  111.  Tanta  contradicción  hubiera  quizá  paralizado  también  ahora  los  esfuerzos  del  gobierno,  pero 
un  incidente  feliz  rompió  las  consideraciones  que  en  otro  caso  se  hubieran  tenido  á  la  corle  pontificia. 

Resentida  la  de  Viena  de  que  el  infante  don  Cárlos  hubiese  ceñido  la  corona  de  las  Dos  Sicilias,  fo- 
mentaba en  Roma  el  partido  adverso  á  los  intereses  españoles.  Esparcían  sus  parciales  diferentes  ca- 
lumnias entre  la  plebe.  Felipe  V,  al  decir  de  ellos ,  pretendía  ejercer  un  influjo  dominante  en  el  gobierno 
pontiGcin,  quería  restaurar  la  prepotencia  de  Cárlos  V  en  toda  Italia.  Estas  malas  artes  no  dejaron  de 
dar  sn  fruto.  En  los  últimos  días  del  mes  de  marzo  de  1 736,  se  declaró  ana  violenta  sedición  en  aquella 
capital  contra  los  españoles.  A  los  gritos  de  viva  el  emperador  y  muera  el  rey  de  España  los  revoltosos 
se  apoderaron  violentamente  de  algunos  depósitos  de  reclutas  que  pretendían  iban  forzados  ,  les  dieron 
libertad  y  maltrataron  á  los  soldadosy  oficiales  españoles  encargados  de  su  custodia.  Discurriendo  después 
por  las  calles  en  espantoso  desorden ,  se  apoderaron  del  palacio  de  la  legación  de  Ñapóles ,  cuyas  armas 
reales  hicieron  pedazos  j  pero  intentando  asaltar  con  igual  fin  el  de  la  embajada  española ,  fueron  recha- 
zados valerosamente  por  unos  cincuenta  soldados  españoles  que  se  habían  reunido  alU  á  las  órdenes  de 
don  Troyano  Aquaviva  y  Aragón,  cardenal  de  Santa  Cecilia,  y  ministro  plenipotenciario  de  Felipe  V. 
Desórdenes  de  igual  género  se  cometieron  al  mismo  tiempo  en  los  pueblos  de  Veletri,  de  Ostia  y  en  otros 
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de  la  cercanía  de  liorna,  y  seguramente  se  hubieran  aumentado  y  propagado  sin  la  oportuna  ó  casnal  lle- 
gada de  cuatro  regimientos  de  caballería  qne  el  duque  de  Moutemar  enviaba  á  la  Península ,  é  iban  ;'< 
embarcarse  á  Nápoles.  El  mariscal  de  campo ,  don  Eustaquio  de  la  Viefville ,  con  una  parte  de  estas 
fuerzas  reprimió  la  sedición  y  castigó  severamente  á  sus  autores  en  Veletri  y  Ostia. 

Pero  en  Boma  el  gobierno  pontificio  no  pudo  ó  no  quiso  obrar  con  igual  energía.  Antes  bien  transigió 
eo  cierto  modo  con  los  rebeldes  ,  dando  libertad  a  tres  de  los  principales  que  habian  sido  presos  en  los 
dias  de  la  asonada ,  y  dirigiendo  una  nota  i  Aquaviva  para  que  hiciese  salir  los  pocos  soldados  españoles 
que  se  hallaban  en  la  capital.  Conducta  semejante  irritó  sobremanera  á  la  corte  de  Madrid.  Habiendo 
pedido  una  breve  y  pública  satisfacción  del  atentado  y  el  castigo  de  los  caudillos  del  movimiento,  como 
aquel  gobierno  defiriese  con  inadmisibles  protestos  satisfacer  la  reclamación  del  gobierno  español ,  este 
dio  orden  en  23  de  abril  al  cardenal  de  Aquaviva  para  qne  se  retirase  de  Roma  con  todos  los  españoles, 
y  publicó  en  igual  fecha  varios  reales  decretos  suspendiendo  todo  género  de  comunicación  civil  y  ecle- 
siástica entre  España  y  la  corte  pontificia,  cerrando  la  nunciatura,  mandando  salir,  para  su  obispado  de 
Avila  ,  al  internuncio  del  papa,  y  prohibiendo  qne  entrase  en  la  Península  el  arzobispo  de  Ñire  a  ,  monse- 
ñor F alenti  Gonzaga ,  nuevo  nuncio  que  se  hallaba  ya  de  viaje  para  Madrid. 

Conociendo  ademas  el  gobierno  español  quo  se  presentaba  ahora  una  ocasión  favorable  para  cortar 
los  abusos  de  la  dataría  y  nunciatura  y  reformar  algunos  puntos  de  disciplina  eclesiástica ,  creó  en  8  de 
agosto  una  junta  do  ministros  del  consejo  y  maestros  en  teología.  Presidióla  don  Fr.  Gaspar  de  Molina 
y  Oviedo , obispo  de  Málaga,  presidente  también  del  consejo,  y  fueron  sus  individuos  don  Jívaro  de  Cas- 
tilla ,  don  Francisco  de  Jrriaza ,  don  Andrés  de  Bruna ,  don  Francisco  Fernando  de  Qumcoces ,  don 
José  de  Bustamanle ,  y  los  maestros  Fr.  Juan  Baspeño ,  Fr.  Matías  Teran ,  Fr.  Antonio  Gutiérrez  y 
Fr.  Domingo  Losada.  Bl  encargo  de  la  jnnta  comprendía  dos  partes ;  una,  preparar  las  instrucciones  que 
debían  darse  al  cardenal  Aquaviva  para  negociar  un  concordato  que  sirviese  de  término  á  la  interrup- 
ción do  relaciones  con  la  sede  pontificia ,  y  otra ,  proponer  las  medidas  que  pndiera  tomar  el  gobierno 
español  en  el  caso  de  que  Boma  se  negase  á  aquel  convenio. 

La  Junta  examinó  varios  papeles  que  babia  reunido  el  presidente  del  consejo  acerca  de  las  antiguas 
competencias  entre  España  y  la  corle  romana ,  también  tomó  en  consideración  un  largo  informe  del  car- 
denal don  Luis  Bellnga ,  que  con  el  de  Aquaviva  y  demás  españoles  babia  salido  de  Boma  y  retirádose  á 
Nápoles ,  desde  donde  ambos  purpurados  tenian  abiertas  negociaciones  con  el  papa  por  medio  del  arzo- 
bispo de  esta  corte  cardenal  Spineliij  después,  en  fin,  de  haber  sujetado  a  serias  discusiones  estas  gra- 
ves materias  ,  la  junta  elevó  al  gobierno  dos  consultas  el  2f>  de  setiembre  de  1 736.  Opinaba  que  sirvie- 
sen de  pauta  para  lo  qne  debiera  pedirse  á  la  corte  pontificia  el  memorial  de  Chumacera  y  Pimentel ,  y 
el  concordato  del  marqués  de  la  Compuesta ,  con  algunas  alteraciones  que  erigian  tas  diversas  circuns- 
tancias de  estos  tiempos :  pero  si  valor  y  apego  á  los  intereses  nacionales  mostró  la  junta  en  esta  pri- 
mera parte  del  informe,  algún  tanto  débit  anduvo  en  la  segunda  que  procuró  esquivar,  reservándose 
proponer  lo  conveniente  en  el  caso  no  esperado  de  que  el  papa  se  negase  á  las  justas  pretensiones  de 
Madrid.  I>e  todos  modos ,  estas  consnltas  fueron  la  base  do  las  instrucciones  que  se  dieron  al  cardenal 
de  Aquaviva. 

A  este  tiempo  hallábase  en  Madrid  un  cierto  abate  romano,  don  Alejandro  Guicioli,  agente  secreto 
y  espía  del  gobierno  pontificio ,  quien  con  sus  noticias  y  exagerados  informes  alimentaba  la  división  de 
las  dos  cortes.  Créese  que  fue  él  quien  indujo  á  Clemente  XII  al  peligroso  é  impolítico  paso  de  dirigir  á 
los  obispos  españoles  dos  breves,  dados  en  29  de  setiembre  y  13  de  octubre  de  este  año,  previniéndo- 
les qne  no  cumpliesen  las  órdenes  reales  sobre  interdicción ,  patronato  y  otros  puntos  referentes  á  la  sede 
pontificia,  porque  eran  nulas,  irritas  y  atentatorias.  Crande  sensación  causó  este  atrevimiento  en  la 
corte  de  Madrid.  Felipe  V,  con  el  dictamen  de  la  junta  de  teólogos,  espidió  dos  decretos  el  24  del  mis- 
mo octubre ,  mandando  al  consejo  que  recogiese  todos  los  ejemplares  de  dichos  breves ;  y  como  algunos 
obispos  hobiesen  opuesto  alguna  resistencia  á  entregar  Jos  que  poseian,  una  real  orden  mas  severa  les 
hizo  conocer  su  obligación  y  obedecer  los  preceptos  de  la  autoridad  civil. 

Todo  indicaba  que  la  corte  de  Madrid  se  mantendría  firme  en  sus  disposiciones  y  la  pontificia  tendría 
que  ceder  al  fin.  Pero  la  muerte  del  ministro  de  estado  don  José  Palmo  ,  acaecida  el  5  de  noviembre  de 
ITSu,  y  el  carácter  débil  v  irresoluto  de  sn  sucesor,  don  Sebastian  de  la  Quadra ,  dieron  uu  nuevo  as- 
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pecio  los  negocios.  Don  Fr.  Gaspar  de  Molina,  gobernador  del  consejo,  que  Un  poderosamente  habia 
contribuido  á  qne  el  gobierno  sostuviese  dignamente  estas  cuestiones  con  la  corte  romana ,  deslumhrado 
quizá  con  la  promesa  del  capelo,  qne  obtuvo  en  efecto  al  poco  tiempo,  empezó  desde  ahora  á  mostrarse 
con  cierta  timidez  y  deseoso  de  uua  reconciliación  entre  el  rey  y  el  papa.  No  dejaban  de  ayudar  á  su 
intento  los  cardenales  Aquaviva  y  Belluga,  cansados  de  su  estancia  en  Rapóles ,  y  echando  menos  las 
comodidades  y  representación  que  habían  dejado  en  Boma.  Aunados  estos  eclesiásticos  pndieroo ,  no 
sin  trabajo,  persuadir  á  Felipe  V  que  para  adelantar  la  negociación  seria  muy  útil  qne  Bel  luga  y  Aqua- 
viva  se  trasladasen  á  algnno  de  los  pueblos  cercanos  á  aquella  capital.  Así  lo  hicieron  estos  purpurados, 
poniéndose  desde  entonces  en  relación  directa  con  una  congregación  de  diez  cardeuales ,  nombrada  por 
el  papa ,  para  el  arreglo  de  la  cuestión  española. 

La  corte  de  Madrid  pretendía :  1  .•  qne  la  pontificia  diese  al  infante  don  Carlos  la  investidura  del  reino 
de  Ñapóles  que  poseía ;  2.»  una  satisfacción  al  rey  de  España  por  los  escesos  de  Boma  ,  Veletri  y  Ostia} 
y  3.»  aceptase  un  concordato  comprensivo  de  todos  los  puntos  de  reforma  pedidos  en  el  memorial  de 
Chumacero  y  en  el  arreglo  del  marqués  de  la  Compuesta.  No  se  negaba  el  papa  á  lo  de  la  investidura; 
pero  dando  un  escesivo  valor  á  esta  condescendencia,  quería  qne  fuese  compensación  de  las  satisfac- 
ciones pedidas  por  lo<i  anteriores  escesos ,  y  que  el  rey  se  allanase  á  recibir  desde  luego  al  nuncio  y  res- 
tablecer en  su  ejercicio  el  tribunal  de  la  nunciatura.  Bn  cuanto  á  la  reforma  eclesiástica  procuraba  eva- 
dir toda  resolución  definitiva  ,  aplazando  estas  discusiones  para  otro  tiempo. 

Knfriábase  la  negociación,  y  careciendo  ya  Felipe  V  de  uu  ministro  sagaz  y  resuelto,  como  Patino, 
no  tomaba  con  igual  calor  el  triunfo  de  sus  legítimos  derechos  é  intereses.  Agregábase  también  que  an- 
ciano y  achacoso  el  papa ,  se  creia  que  muy  pronto  quedaría  vacante  la  tiara ,  en  cuya  época,  y  para 
poder  influir  en  la  elección  del  sucesor,  convenia  que  España  hubiese  Jransijido  estas  diferencias.  Se 
escuchó  pues  favorablemente  una  nueva  exposición  que  presentóel  gobernador  del  consejo  en  28  de  junio 
de  1737,  proponiendo  nuevas  modificaciones  al  cuucordato;  y  se  mandó  al  cardenal  de  Aqoavivaque  se- 
gún ellas  le  concluyese ,  como  en  efecto  lo  hizo  este  plenipotenciario  en  26  de  setiembre  del  mismo  aüo. 

(2)  Lo  que  aquí  se  llama  resumen  de  varias  proposiciones  foe  un  verdadero  concordato  ajustado  en 
París  por  mediación  del  rey  de  Francia  ,  entre  el  marques  de  la  Compuesta ,  plenipotenciario  de  Bspaña 
y  el  cardenal  Aldobrandi ,  que  lo  era  do  la  corte  pontificia.  Este  concordato  llegó  á  ser  aprobado  por 
Clemente  XI  y  Felipe  V;  pero  el  primero  de  estos  soberanos  ,  qne  le  habia  dado  su  asenso  con  repug- 
nancia ,  y  solo  como  medio  de  que  se  abriesen  las  relaciones  interrumpidas  entre  los  dos  gobiernos  y 
países  desde  el  año  de  1709,  procedió  no  cou  bueua  fé  á  su  ejecución. -Aun  parece  que  hizo  graudes 
instancias  al  abate  Alberoni  para  conseguir  que  la  corte  de  Madrid  no  reclamase  el  cumplimiento  de 
aquel  pacto.  Ello  es  que  uo  llegó  á  imprimirse  ni  publicarse ,  y  créese  fundadamente  que  Alberoni  con 
la  esperanza  de  obtener  el  capelo,  reemplazó  dicho  concordato  con  el  de  17  de  junio  de  1717,  que  tam- 
poco es  conocido  y  se  insertará  al  fio  de  esta  nota  ,  advirtiendo  que  se  ha  sacado  de  una  copia  simple, 
qne  se  halla  entre  los  papeles  originales  del  concordato  de  1753  en  la  primera  secretaría  de  Estado  y 
del  despacho. 

Del  coucordato  ajustado  en  París  habia  perdido  el  gobierno  español  la  memoria  hasta  el  punto  que 
cnando  se  procedió  al  ajuste  del  actual  no  fue  posible  hallarle  ni  original  ni  en  copia.  Acudióse  entonces 
al  mismo  marqués  de  la  Compuesta,  perú  desgraciadamente  no  conservaba  éste,  ó  á  lo  menos  seescusó 
con  el  prelesto  de  que  no  conservaba  entre  sus  papeles  ninguna  copia  íntegra.  Sin  embargo  presentó  uu 
resumen  de  sus  disposicioues ,  que  á  la  letra  son  como  siguen. 

•<  Lo  que  el  nuncio  Aldrovandy  y  don  José  Bodrigo  concordaron  y  de  que  dierou  cuenta  á  sus  cortes 
en  19  do  febrero  y  21  de  marzo  de  1714  ¡  y  lo  que  de  orden  de  su  Sautidad  propuso  eu  ultimo  lugar  y  se 
remitió  al  rey  Felipe  V  por  la  mediación  del  rey  Luis  XIV  en  carta  del  marqués  ue  Torcy  do  19  de  agosto 
del  mismo  año ,  todo  junto  se  reduce  en  sustancia  á  haberse  convenido  ambas  partes  en  los  artículos 
siguientes  : 

Uue  por  los  beneficios  curados  que  por  las  reservas  provee  su  Santidad  los  ha  de  proveer  en 
uno  de  los  propuestos  por  los  obispos.  Y  si  no  lo  hiciere  que, por  el  mismo  hecho  se  entienda  proveído  eu 
el  primer  propuesto;  y  que  i  estos  beneficios  jamás  se  les  cargarán  pensiones. 

2.  '    (Jue  las  demás  prebendas  y  beneficios  que  por  razou  de  dichas  reservas  provee  su  Santidad,  Ins 
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haya  de  proveer  en  adelante  en  uno  de  tres  que  el  rey,  habiendo  oido  los  obispos,  propondrá  por  cada 
pieza ;  y  qoe  el  rey  se  obliga  á  pagar  anualmente  ocho  mil  escudos  de  oro  de  cámara  en  la  misma  forma 
que  se  pagan  los  de  la  cruzada  por  razón  de  pensioaes,  annatas,  componenda,  derecho  de  cancelarías 
y  menudos  servicios}  de  modo  qoe  los  provistos  en  ellos  solo  tengan  que  pagar  un  escudo  para  el  que 
escribiere  las  bulas.' 

a.»  Que  uo  se  admitirá  coadjutoría  en  otro  caso  que  el  de  la  sama  vejez  ó  enfermedad  habitual  del 
propietario ;  y  esto  en  aquellos  beneficios  que  son  precisos  y  necesarios ,  como  los  qoe  tienen  cura  de 
almas.  Y  que  eo  tal  caso  no  haya  de  haber  otro  interés  que  el  de  conservar  el  propietario  los  frutos 
ciertos  del  beneficio. 

i.«  Que  los  que  fuesen  nombrados  á  los  obispados,  prelacias  y  beneficios  que  son  de  nombramiento 
del  rey  no  necesiten  para  entrar  en  posesión  de  las  rentas,  esperar  las  bulas,  ni  otra  circunstancia  que 
la  del  nombramiento  que  el  rey  les  hiciere  y  despacho  que  les  mandará  entregar. 

5.  *  Que  en  cada  iglesia  haya  de  nombrar  el  rey  un  ecónomo  que  cuide  de  recoger  y  administrar  las 
rentas  y  efectos  de  los  espolios  y  vacantes;  y  que  de  ellas  se  haya  de  aplicar  la  tercia  parte  en  benefi- 
cio de  las  iglesias  y  de  los  pobres;  y  qoe  lo  que  de  estos  frutos  y  reutas  ha  percibido  el  rey  durante  la 
interdicción  del  comercio,  quede  como  se  hallare. 

6.  *    Que  en  ningún  caso  haya  de  privarse  á  los  ordinarios  de  la  primera  instancia. 

7.  *  Que  no  se  lleven  en  apelación  á  Roma  otras  cansas  que  las  que  sean  de  grandísima  consecuen- 
cia ,  y  que  las  otras  se  hayan  de  determinar  del  todo  sin  salir  de  España. 

8.  "  Que  al  auditor  de  la  nunciatura  le  haya  de  dar  el  rey  dos  adjuntos,  y  que  todos  tres  hayan  de 
determinar  en  última  instancia  cuantos  pleitos  fueren  á  la  nunciatura. 

9.  '  Que  el  nuncio  no  haya  de  dar  dimisorias  páralos  ordenandos  en  otro  caso  que  en  el  que  está  preve- 
nido en  el  santo  concilio  deTrento;  y  que  para  evitar  pleitos  sobre  los  beneficios  que  son  de  su  provisión 
se  haga  de  ellas  una  relación  puntual  desde  ahora,  y  se  esté  á  ella,  aunque  en  adelante  se  aumente  su  valor. 

10.*  Que  á  ninguno  se  ordene  á  titulo  de  patrimonio  si  no  es  en  caso  que  el  obispo  lo  necesite  para 
el  servicio  de  alguna  iglesia ;  y  por  escusar  donaciones  fraudulentas ,  que  en  dejando  á  cada  uno  sesenta 
ducados  de  renta  libres ,  en  lo  demás  de  sus  bienes  se  les  graven  como  si  fuesen  de  seculares. 

1 1.  -  Qne  los  bienes  raices  no  puedan  pasar  á  manos  muertas;  y  si  pasaren  hayan  de  pagar  por  ellos 
como  si  estuvieren  en  manos  de  seculares. 

12.  *  Que  no  gocen  de  sagrado  los  reos  de  delitos  próximos  á  los  exceptuados  y  de  los  que  se  co~ 
melen  con  dolo  y  propósito ;  y  que  el  sagrado  frío  sea  enteramente  abolido  como  un  abuso,  no  conocido 
de  otra  nación  que  de  la  española. 

13.  *  Que  jamás  se  use  del  remedio  de  las  censuras  sin  que  primero  se  hayan  tentado  todos  los  me- 
dios de  la  justicia ,  y  que  eu  fin  no  haya  otro  medio  hnmano  que  éste  para  sujetar  los  delincuentes. 

14.  *  Que  lo*  prelados  adviertan  á  sus  ministros  el  cuidado  que  deben  poner  en  no  nsurpar  la  juris- 
dicción real. 

15.  *  Que  parala  corrección  y  enmienda  de  los  eclesiásticos  seculares  ó  regulares  que  se  mezclen 
eo  delitos  atroces ,  se  pondrán  eu  los  reinos  algunos  tribuuales  bajo  de  las  misma*  reglas  que  está  eu 
Cataluña  el  juzgado  que  llaman  del  breve. 

1C*  Que  para  la  reforma  de  las  religiones,  el  papa  dará  sus  breves  á  los  obispos  que  el  rey 
nombrare. 

17.  *  Que  todos  los  obispados ,  prelacias ,  prebendas  y  beneficios  que  durante  la  guerra  se  han  pro- 
visto á  presentación  de  los  enemigos  ,  se  reputarán  por  vacantes  y  se  darán  las  bulas  á  los  que  el  rey 
presentare  á  ellos ;  y 

18.  *  Qe  los  breves  de  cruzada ,  subsidios ,  escusado  ,  millones  y  demás  gracias  sólitas  se  hayan  de 
conceder  por  dos  vidas ,  la  del  rey  y  la  del  príncipe  heredero,  sin  obligación  de  repetirlas  de  cinco  eu 
cinco  años  como  por  lo  pasado.  » 

El  concordato  que  reemplazó  á  este  en  el  año  de  1717,  pero  cuyo  original  no  he  visto,  ni  sé  que  los 
hayan  pubbcado  los  historiadores  hasta  el  dja,  es  el  siguiente : 

Capítulos  concordados  para  el  ajuste  entre  la  sauta  sede  apostólica  y  la  corle  de  España  ,  por  mon- 
señor Aldrovaudy,  arzobispo  de  Neocesarea,  ministro  de  su  Santidad,  enviado  á  España  para  terminar 
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la  avisada  composición ¡  y  por  «1  señor  conde  Alberonv ,  plenipotenciario  destinado  por  su  Majestad 
católica  para  el  mismo  efecto,  como  consta  del  decreto  de  su  Majestad  católica  expedido  en  16  de  junio 
de  1717,  de  consentimiento  y  aprobación  de  su  Majestad. 

Primeramente,  su  Santidad  coucede  á  su  Majestad  católica  Felipe  V,  rey  de  España,  una  imposición 
estraordinaria  sobre  los  bienes  eclesiásticos  de  las  Indias  ,  de  millón  y  medio  de  pesos ,  sobre  lo  cual 
queda  entregado  el  breve  de  indulto  á  monseñor  Aldrovandy. 

2.  *  Su  Santidad  concede  otro  indulto  semejante  de  quinientos  mil  ducados  sobre  los  bienes  ecle- 
siásticos de  España  para  exijirse  una  sola  vex  ,  de  qué  igualmente  tiene  el  breve  el  dicho  monseñor 
Aldrovandy. 

3.  «  Su  Santidad  concede  otro  indulto  de  ciento  cinquenta  mil  ducados  al  año  sobre  los  bienes  pa- 
trimoniales de  los  eclesiásticos  durante  cinco  años,  el  cual  será  regulado  en  la  forma  qne  el  subsidio 
acostumbrado  á  concederse  en  la  España ,  de  qué  está  entregado  el  breve  á  monseñor  Aldrovandy,  con 
la  facultad  al  mismo  de  poder,  cuando  baya  necesidad  de  ello,  ampliar  una  tal  contribución  á  proporción 
de  aquella  cantidad  de  tributo  ,  que  pagan  los  bienes  eclesiásticos  por  el  subsidio  acostumbrado. 

4.  "  Se  ba  dado  por  su  Sautidad  una  plena  facultad  á  monseñor  Aldrovandy  de  poder  convenir,  tan- 
to sobre  los  frutos  de  las  iglesias  y  beneficios  vacantes ,  cnanto  sobre  los  cspolios  de  los  obispos  perci- 
bidos por  la  Majestad  del  dicho  rey,  con  hacer  una  honesta  composición  sobre  los  mismos. 

5.  »  Su  Santidad  conviene  en  que,  por  diex  años  próximos  venideros  no  se  imponga  por  la  dataría 
pensión  alguna  sobre  las  parroquiales  de  España. 

6.  *  Fío  se  admitirán  en  adelante  por  la  sede  apostólica  coadjutorías,  sino  cuando  el  propietario  paso 
de  los  sesenta  años  de  edad ,  ó  que  se  halle  incomodado  de  enfermedades  habitúalos  y  graves  que  le 
inhabiliten  de  servir  á  la  iglesia,  ni  dichas  coadjutorías  se  admitirán  si  primero  no  proceden  las  justifi- 
caciones de  los  ordinarios  y  capítulos. 

7.  °  Su  Santidad  conviene  en  mandar  al  futuro  nuncio,  qne  no  pueda  dar  dimisorias,  sino  es  un 
año  después  de  la  muerte  del  obispo,  reglándose  según  lo  dispuesto  por  el  santo  concilio  de  Trento. 
Sesión  7.a  de  reform.,  cap.  x. 

9."  Para  evitar  los  pleitos  que  por  lo  pasado  han  sucedido  entre  los  provistos  por  el  nnncio  á  cansa 
del  valor  de  los  beneficios,  declara  su  Santidad  que  el  nuncio  no  pueda  conferir  los  beneficios  de  su  co- 
lación sin  que  preceda  una  formal  y  jurídica  prueba  del  valor  de  ellos,  y  por  este  moüvo  en  el  breve 
que  se  acostumbra  dar  al  nuncio,  se  ponen  las  palabras  siguientes :  —  lia  tomen  ut  tu  non  prius  bene- 
ficiorum  hujusmodi  provisiones  faceré  débeos,  quam  fide  dignorum  testimonio  constiterit  iltorum  fruclus, 
redditus,  et  proven  tus  etiam  ratione  residentim  personalis  percipi\  solitos  ac  distríbutiones  quotidianas 
aliaque  emolumenta  incerta  valorem  annuum  X.Y1V.  Ducatorum  auri  de  cantera  non  excederé,  alio- 
quim  provisiones,  a  te  pro  tempore  facía  de  eis  rmltius  sint  roboris,vel  momenti,  nec  ullum  etiam  co- 
toratum  ülis  in  quorum  favorem  factos,  fuermt  possidendi  aut  retinendi  tilulum  prabere  vateant ,  adeo- 
que  de  beneficiis  hujusmodi  provisi,  tam  si  forma ,  sicut  pramititur  proscripta  servato  non  fueril  quam 
si  in  ea  servando  fraus  aliqua  commissa  fuerit,  fructus  beneficiorum  sibi  cotlalorum  suos  minime  facían  t 
nec  unquam  faceré  possint,  sed  adillarcR  plenam,  et  mtegram  restitutionem  omnino  teneatur ,  nostrctque 
kujus  voluntatis  tn  singutis  litteris  provissionum,  qva¡  per  te  de  ipsis  beneficiis  vigore  prcesentium  fient, 
specifíca  mentio  fien  debeat  alias  provisiones  ipsat  similiter  nulla  sint. 

9.  «>  En  las  causas  de  primera  instancia  ,  hará  su  Santidad  que  se  observe  exactamente  la  disposi- 
ción del  concilio  de  Trento,  sesión  22  de  reform.,  cap.  xx. ,  conviniendo  en  que  sean  vistas  y  revistas 
por  los  ordinarios  en  la  forma  prescrita  por  el  dicho  concilio. 

10.  a  Su  Santidad  concedió  que  en  lo  venidero  no  se  permitirá  mas  la  erección  de  los  beneficios 
ad  tempus  limitatum,  y  para  este  efecto  sn  Santidad  adelantará  las  órdenes  y  cartas  circulares  á  los 
obispos  de  España. 

11.  »  So  Santidad  ordenará  á  los  obispos  de  España,  que  en  sus  sínodos  diocesanos,  que  se  lian 
de  intimar  aun  para  este  especial  efecto ,  prescriban  para  los  ordenandos  la  annua  cantidad  del  patrimo- 
nio sacro,  cada  uno  en  su  diócesis  y  según  la  cualidad  de  lugares. 

12.  *  Su  Santidad  concedió  que  las  iglesias  llamadas  frías  no  gocen  la  inmunidad ,  seguu  las  cartas 
circulares,  que  han  de  enviarse  á  los  obispos  de  España  y  el  edicto  que  sobre  lo  mismo  se  ha  de  publicar. 
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13.  °  Sobre  los  otros  casos  que,  se  ha  podido  por  parte  de  los  ministros  do  su  Majestad  católica  que 
□o  deban  gozar  de  inmunidad  eclesiástica,  su  Santidad  deseando  complacer  á  estas  peticiones,  esta 
examinando  la  materia  para  formar  la  bula  necesaria. 

14.  »  Su  Santidad  mandará  por  carta  circular  á  los  obispos  de  España,  qoe  en  la  relajación  de  las 
censuras  se  proceda  c nulamente  y  que  se  observe  rigurosamente  lo  que  en  este  particular  está  dispuesto 
por  el  santo  concilio  de  Trento. 

15.  a  Bn  lo  qae  mira  á  las  demandas  hechas  sobre  los  regulares,,  su  Santidad  ha  concedido  á  este 
efecto  por  brebe  á  monseñor  Aldrovandy  la  necesaria  facultad  para  que  por  si  mismo,  ó  por  las  personas 
que  dipute,  se  puedan  visitar  los  lugares  regulares  de  cualquier  suerte  que  sean,  y  recouocer  si  se  ob- 
servan sus  estatuto,. ,  reglas ,  institutos ;  la  calidad  de  su  gobierno ,  estado,  vida ,  ritos ,  costumbres  y 
disciplinas ,  asi  conjunta  como  separadamente  ,  tanto  en  la  cabeza  como  en  los  miembros,  en  los  supe- 
riores como  en  los  subditos. 

16.  *  Ademas  se  han  dado  al  mismo  monseñor  Aldrovaudy  otras  facultades  para  poder  reconocer 
el  numero  de  los  religiosos  que  se  hallen  en  cualquiera  casa  regular,  visitada  por  el  mismo,  ó  por  los 
que  él  dipute  para  ello ,  como  también  examinar  la  calidad  de  los  bienes  adquiridos  por  cualquiera  casa 
regular  despnes  de  su  fundación ,  para  que  luego  después  por  la  santa  sede  se  tomen  los  necesarios  y 
razonables  temperamento». 

Por  otra  parte  ,  su  Majestad  católica  por  hacer  conocer  á  todos  la  perfecta  unión  que  quiere  tener 
con  su  Santidad  y  con  la  santa  sede  y  con  cuanto  le  toca ,  y  conservar  i  la  iglesia  sus  derechos ,  or- 
dena, que  no  obstante  cualquiera  orden  ó  decreto  hecho  por  lo  pasado  por  su  Majestad  ó  por  sus  iniuis- 
tros ,  te  vuelva  enteramente  el  comercio  con  la  corte  de  Homa  5  que  se  dé  como  antes  ejecución  á  las 
bulas  apostólicas  y  matrimoniales ,  y  que  el  nuncio  que  se  ha  de  destinar  por  su  Santidad  y  el  tribunal 
de  la  nunciatura ,  y  sus  monseñores  sean  reintegrados  en  las  prerogativas  ,  honores ,  facultades  y  juris- 
dicciones gozadas  por  lo  pasado ,  y  en  fin  en  cualquier  materia  tocante  á  la  santa  sede ,  y  á  la  iglesia, 
se  deba  observar  y  practicar  todo  lo  que  se  observaba  y  practicaba  en  el  principio  del  reinado  de  su 
Majestad  y  en  tiempo  de  la  gloriosa  memoria  de  Garlos  II ,  su  antecesor  y  tío. — San  Lorenzo  17  de  junio 
de  1 717{— Loco  +  íígní,  P.  Aldrovandy,  arzobispo  de  fieocesárea.— loco  +signi,  conde  Guilio  Alberony ... 

(3)  La  nueva  contribución  de  mülones  impuesta  á  los  eclesiásticos  por  este  articulo  7  y  la  obliga- 
ción de  quedar  sujetos  á  las  mismas  cargas  que  los  legos  por  los  bienes  raices  que  adquirieren  eu  lo  su- 
cesivo, objeto  del  articulo  8.°,  produjo,  como  es  de  suponer,  un  disgusto  y  oposición  casi  abierta  en  la 
mayor  parte  d«l  clero  de  España.  Pero  quien  especialmeute  se  distinguió  fue  don  José  Flores  Osoriu, 
obispo  de  Cuenca,  el  cual  con  su  cabildo  dirigió  uua  larga  y  fuerte  representación  á  Felipe  V,  llevando 
su  atrevimiento  hasta  imprimirla  y  publicarla.  El  rey  no  solo  recojió  los  ejemplares  impresos,  sino  que 
inaudó  se  enviase  á  la  secretaria  de  Estado  la  minula  ó  borrador  de  la  representación,  lo  cual  se  hizo 
y  allí  se  halla  en  la  actualidad. 

En  este  documento  se  intenta  probar  que  los  eclesiásticos  son  inmunes  por  derecho  divino  de  todo 
tributo  ó  carga.  «  Aunque  lodos  los  autores  ratóticos  ,  dice,  han  convenido  en  la  total  exención  de  tri- 
•>  bulos  que  compete  á  los  eclesiásticos  de  la  potestad  secular,  los  mas  clásicos  han  seguido  la  opinión 
»  de  que  esta  no  proviene  del  derecho  posilivo  establecido  por  pontífices,  emperadores  ni  reyes,  sioo 
»  del  divino ,  cuyo  autor  es  solo  Dios.  Fundáuse  en  quo  siendo  los  eclesiásticos  propio  patrimouio,  suerte 
i»  escojida  y  miembros  de  nuestro  Uedentor  Jesucristo,  á  cuyo  sacrosanto  nombre  doblau  la  rodilla  au- 
•■  gélicas ,  terrestres  é  infernales  poteucias  ,  debían  gozar  la  misma  exención  é  independencia  que  el  mis- 
ii  mo  Cristo  su  señor  y  cabeza.  » 

Después  de  sentar  otra  porción  de  doctrinas  tan  poco  oportunas  como  estas ,  pasan  el  obispo  y  ca- 
bildo á  hacer  una  minuciosa  relación  de  las  contribuciones  que  directa  é  indirectamente  gravitan  sobre 
los  eclesiásticos.  Envisten  en  seguida  contra  los  ministros  pontificios ,  por  que  en  su  concepto  quisieron 
acallar  con  esta  culpable  condescendencia  ,  con  una  gracia  para  la  cual  dudan  si  habia  autoridad  sufi- 
ciente en  el  papa ,  las  justísimas  quejas  del  gobierno  español  routra  los  abusos  de  la  curia  y  dataría  ro- 
mana. Refieren  que  estos  y  las  exacciones  hau  llegado  á  un  puuto  tau  escandaloso,  «que  á  los  dos  üllimos 
••  provistos  por  Boma  en  su  catedral  (la  de  Cuenca)  les  han  costado  las  bulas  de  uu  canonicato  ,  al  pii- 
mero  nueve  mil  quiuieulos  pesos,  y  ha  quedado  gravado  un  quiuieutos  ducados  de  pensión  anua  ,  y  al 
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•i  segando  ocho  mil  quinientos  pesos  coa  seiscientos  y  setenta  ducados  aonos  de  pensión,  n  Con  este 
motivo  excitan  vivamente  al  rey  á  prohibir  la  extracción  de  moneda  á  Roma ,  á  cortar  radicalmente  el 
inmoral  tráfico  que  se  hace  con  las  gracias  espirituales :  pero  aquietándose  este  santo  celo ,  luego  que 
vuelven  á  pensar  en  los  nuevos  impuestos  de  los  artículos  7.°  y  8."  del  concordato,  concluyen  con  la 

esquisito  cuidado  con  que  sostenían  los  eclesiásticos  sus  regalías. 

«  Bien  sabemos  señor,  dicen ,  que  todos  los  tributos  eclesiásticos  no  sirven  tanto  á  vnestra  Majestad 
como  las  oraciones  y  lágrimas  que  vierte  en  sus  sacrificios  el  clero,  pidiendo  á  Dios  los  felices  sucesos 
de  la  corona.  Con  razón  se  puede  recelar  que  las  contribuciones  del  estado  eclesiástico  bayan  sido  ta 
causa  de  la  pérdida  de  tantas  provincias  como  componían  esta  vasta  monarquía;  pues  ademas  de  infini- 
tos ejemplares  que  se  refieren  en  las  letras  sagradas  é  historias  eclesiásticas  de  los  felices  sncesos  que 
tuvieron  aquellos  príncipes  que  dotaron  y  veneraron  los  templos ,  bien  contrarios  á  los  que  esperimenta- 
ron  los  que  aun  eu  los  mayores  aprietos  se  valieron  de  los  bieues  sagrados,  que  no  repetimos  por  sabidos 
y  evitar  la  molestiade  su  memoria,  desde  que  se  empezó  á  exigir  el  subsidio  en  el  quinquenio  del  año  de 
1563,  se  principió  la  rebelión  de  Holanda  y  Provincias-lnidas.  » 

»  Fueron  aumentándose  las  gracias  y  fuéronse  perdieudo  los  reinos  $  díganlo  las  diez  y  siete  provin- 
cias de  Flandes  ,  la  plaza  de  Goleta  y  otras  en  Africa ,  el  reino  de  Portugal,  las  iridias  del  Brasil  y  las 
orientales  que  se  enajenaron  de  esta  corona ,  todo  el  Hosellon,  las  islas  de  Menorca  y  de  Cerdeña  ,  la 
plaza  de  Gibraltar  en  España ,  el  estado  de  Milán  y  los  reinos  de  las  Dos  Sicilias  ,  qne  aunque  hoy  han 
recaido  en  el  serenísimo  señor  rey  don  Carlos  ,  glorioso  hijo  de  vuestra  Majestad,  ha  sido  cediendo  el 
hereditario  derecho  que  tenia  á  los  ducados  de  Florencia,  Parma  y  Plasencia. 

»  En  que  es  de  admirar  que  toda»  estas  pérdidas  hayan  sido  después  que  se  empezaron  y  prorogaron 
las  gracias  de  subsidio,  escusado  y  millones  contra  el  estado  eclesiástico,  habiendo  sin  ellas  y  en  mayor 
pobreza  los  gloriosos  progenitores  de  vuestra  Majestad  fundado  la  mayor  monarquía  del  orbe  ,  que  no 
dejaba  el  sol  de  iluminar  en  todo  el  círculo  de  su  emisfurio.  Siendo  de  reflexionar  que  habiendo  ocurrido 
en  el  año  de  1709  rompimiento  cou  la  corte  de  Roma,  cumpliéndose  después  las  gracias  y  cesado  su 
prorogacion,  sin  los  producios  de  ellas  fueron  tan  felices  las  armas  de  vuestra  Majestad,  que  recobra- 
ron la  mitad  de  las  Castillas,  ocupadas  por  los  enemigos  y  las  coronas  de  Aragón ,  Valencia  ,  Cataluña  y 
Mallorca,  evidenciando  Dios  así  que  nunca  sería  mas  poderoso  vuestra  Majestad  ,  qne  cuando  dejase  al 
estado  eclesiástico  la  exencioo  que  entonces  gozaba,  m 


Accesión  del  rey  católica  don  Felipe  V  al  tratado  de  Viena  ajuttado  entre  el  emperador  y  el  im- 
perio de  Alemania  de  una  parte  y  el  rey  de  Francia  de  la  otra  en  18  de  noviembre  de  1738  ; 
etiya  accesión  te  concluyó  tn  Versalles  el  21  de  abril  de  1 73'J  (1 ). 


Don  Felipe  V ,  por  la  Gracia  de  Dios,  rey  de 
Castilla ,  de  León  etc.  (signen  los  títulos.)  Por 
cuanto ,  habiéndose  ajustado ,  concluido  y  firma- 
do en  Versalles  el  dia  21  de  abril  próximo  pa- 
sado, por  mi  ministro  plenipotenciario  y  por 
los  «leí  serenísimo  y  potentísimo  principe  Gar- 
los VT,  emperador  de  romanos ,  y  del  serenísi- 
mo y  potentísimo  rey  cristianísimo ,  el  acto  de 

0 

(I)  XHw  ta  nata  p»r.''>»  981 


mi  accesión  al  tratado  de  paz  que,  en  conse- 
cuencia de  los  artículos  preliminares  firmados 
el  dia  t  de  octubre  de  17.15,  se  convino  entre 
los  sobredichos  serenísimo  y  potentísimo  em- 
perador de  romanos,  y  del  serenísimo  y  poten- 
tísimo rey  cristianísimo  en  18  de  noviembre  del 
arto  pasado  de  17.18,  como  también  un  articulo 
separado,  el  cual  acto  de  accesión,  y  el  artículo 
separado,palahra  por  palabra ,  son  del  tenor  si- 
guiente. 
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En  el  nombre  de  la  sacrosanta  é  individua 
Trinidad ,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. 

Su  sacra  Majestad  cesárea ,  y  su  sacra  Majes- 
tad cristianísima,  movidos  del  sincero  ánimo  de 
consolidar  la  paz  y  la  tranquilidad  pública,  se- 
gún se  estableció  por  los  artículos  preliminares 
firmados  en  Viena  el  dia  3  de  octubre  del  año 
de  1 735  adhiriendo  á  los  mismos  artículos;  ajus- 
taron el  dia  18  de  noviembre  del  año  de  1738  el 
tratado  solemne  de  paz ,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente. 

En  el  nombre  de  la  sacrosanta  é  individua 
Trinidad,  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. 

Sea  notorio  á  todos ,  y  á  cada  uno  de  los  que 
pertenece ,  ó  que  de  cualquiera  manera  pueda 
pertenecer :  que  habiendo  sido  restablecida  fe- 
lizmente la  paz  por  los  artículos  preliminares 
ajustados  en  Viena  el  dia  3  de  octubre  de  1735, 
y  ratificados  después  en  debida  forma  entre  el 
serenísimo  y  potentísimo  principe  don  Cir- 
ios VI ,  electo  emperador  de  Romanos ,  siem- 
pre augusto,  rey  de  Gcrmania,  España ,  Hun- 
gría y  Bohemia ,  archiduque  de  Austria  etc.  por 
una  parte ;  y  el  serenísimo  y  potentísimo  prín- 
cipe don  Luis  XV ,  rey  cristianísimo  de  Francia 
y  de  Navarra  por  la  otra;  nada  desearon  en 
ningún  tiempo  con  mas  ansia  los  dos  contratan- 
tes ,  como  que  sus  desvelos  en  asegurar  por  to- 
das parles  la  quietud  pública ,  destruidas  todas 
las  semillas  de  odio  y  de  disensiones  ■  fuesen 
recibidos  con  igual  afecto  por  todos  los  princi- 
pes que  estaban  empeñados  en  la  guerra ;  y  que 
las  cosas  que  habían  sido  convenidas  con  reci- 
proco consentimiento ,  se  pusiesen  cuanto  antes 
en  ejecución. 

Fue  Dios  servido  de  atender  á  tau  saludables 
dictámenes  y  deseos ,  cuando  vencidas  todas  las 
dificultades,  no  solamente  todos  los  principes 
interesados  se  dieron  por  enteramente  conten- 
tos de  las  condiciones  de  la  paz ,  contenidas 
en  los  referidos  artículos  preliminares ,  y  con- 
currieron por  su  parle  á  su  ejecución  ;  sino  que 
los  Estados  del  sacro  romano  imperio,  legitima- 
mente  congregados  en  la  Dicta  por  diputados,  en 
v  ir  tuddc  resoluciones  tomadas  en  1 8  de  mayo  del 
año  de  1736,  aprobaron  y  ratificaron  igualmente 
los  espresados  artículos  preliminares,  y  ade- 
mas de  esto  dieron  á  su  Majestad  cesárea  omní- 
moda facultad  para  tratar  y  ajustar  también  en 
nombre  del  imperio ,  lodo  lo  que  pudiese  pare- 
cer que  fallaba  todavía  para  perfeccionar  ente- 


ramente ,  ó  para  poner  en  ejecución  el  negocio 
de  la  paz.  Después  de  tan  prósperos  sucesos, 
se  reconoció  que  á  los  deseos  de  los  príncipes, 
dirigidos  al  saludable  fin  que  arriba  queda  refe- 
rido, faltaba  solamente  el  que  cuanto  antes  se 
pusiese  la  última  mano  por  un  tratado  solemne 
de  Paz,  á  una  obra  en  que  de  tanto  tiempo  a 
esta  parte  se  ha  trabajado  con  desvelo :  por  lo 
cual  se  tuvo  por  conveniente  hacer  un  cuerpo 
de  todas  aquellas  cosas  que  han  sido  tratadas  y 
establecidas  hasta  aquí ,  tanto  entre  los  dos  con- 
tratantes ,  cuanto  por  el  consentimiento  de  otros 
principes,  á  quienes  peculiarmcntc  tocaba  cada 
una  de  ellas  >  y  reducirlas  á  la  forma  de  un  tra- 
tado de  paz  que  nada  deje  indeciso ;  no  porque 
los  dos  contratantes  quieran  dejar  separados  á 
los  demás  principes  de  esta  obra ,  cuyos  frulos 
desean  que  sean  comunes  á  todos ;  sino  porque 
principalisimamente  se  ha  juzgado,  que  por  es- 
te medio  se  evitan  con  mucha  facilidad,  por  una 
parte  las  ambigüedades  y  los  escollos  á  que 
por  su  propia  naturaleza  está  sujeta  una  obra 
tan  ardua;  y  por  otra  parte  se  allana  el  ca- 
mino a  todos  los  que  con  veras  desean  la  mas 
segura  defensa  de  una  firme  y  permanente  tran- 
quilidad ,  á  fin  de  que ,  logrado  esto ,  nada  falle 
de  todos  modos  al  cumplimiento  de  tan  deseada 
obra :  para  cuya  ejecución  ha  nombrado  su  sa- 
cra Majestad  cesárea ,  en  su  propio  nombre  y 
«leí  sacro  romano  imperio,  al  iluslrísimo  y  es- 
celentísimo  señor  príncipe  Luis,  conde  de  Sin- 
zendorff ,  lesorero  hereditario  del  sacro  roma- 
no imperio ,  barón  libre  en  Ernslbrunn ,  señor 
de  las  dinastías  de  Gffoll ,  de  la  superior  Sclo- 
>vitz,  Porhz,  Sabor,  Muulzig,  Loos,  Zaan  y 
Droskau ,  burgrave  en  Reyncch ,  supremo  es- 
cudero hereditario  y  trinchante  en  la  Austria 
del  Ens ,  caballero  del  insigne  orden  del  Toisón 
de  Oro ,  consejero  intimo  actual  de  la  sacra  ce- 
sárea católica  real  Majestad ;  al  iluslrísimo  y  es- 
celentisimo  señor  Gundacaro  Tomás ,  conde  de 
Slarhembcrg,  del  sacro  romano  imperio  en 
Schanmburgy  Waxemberg,  señor  de  las  juris- 
dicciones de  Eschelberg,  Liechlanhag,  Uotte- 
negg ,  Freyslat ,  Haus ,  Obersvalsee ,  Senftcm- 
herg,  Botlcndorff,  Hatwan ,  caballero  del  in- 
signe orden  del  Toisón  de  Oro  ,  consejero  ínti- 
mo actual  de  la  sacra  cesárea  católica  Majestad, 
y  mariscal  hereditario  del  archiducado  del  Aus- 
tria superior  c  inferior ;  al  iluslrísimo  y  esce- 
lenlisimo  señor  Luis  Tomás  llaymundo .  conde 
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de  Harracli  de  Robra  u ,  «leí  sacro  romano  im- 
perio, señor  de  las  dinastías  de  StaufT,  Auchach, 
Frcytalty  Pruck,  ea  Leylham,  Dinastía,  Pranna, 
Slarckcmback,  Wlkava,  Stoeser,  Uomila,  Boar- 
ua  y  Manuicst,  caballerizo  mayor  hereditario 
de  la  Austria  superior  é  inferior,  caballero  del 
insigue  orden  del  Toisón  de  Oro,  consejero  in- 
timo actual  de  su  sacra  cesárea  católica  Majes- 
tad ,  y  mariscal  de  los  estados  provinciales  de 
la  Austria  inferior;  y  al  ilustrisimo  y  cm  (  lentí- 
simo señor  Juan  Adolfo ,  conde  de  Mctlsch,  del 
sacro  romano  imperio ,  consejero  intimo  actual 
de  la  sacra  cesárea  católica  Majestad,  y  vice- 
canciller del  sacro  romano  imperio :  y  su  sacra 
Majestad  cristianísima  al  ilustrisimo  y  cscelcn- 
lisimo  señor  Carlos  Pedro  Gastón  de  Levis  de 
Lomagnc  ,  mariscal  hereditario  de  la  Fcc,  mar- 
qués de  Mirepoix  ,  conde  de  Terridc,  vizconde 
de  Gimois,  barón  de  Monlfourcar  y  de  la  Gar- 
dc ,  y  mariscal  de  los  ejércitos  de  la  misma  sa- 
cra real  Majestad  cristianísima:  los  cuales,  ha- 
biendo tenido  entre  si  algunas  conferencias ,  y 
permutado  reciprocamente  las  plenipotencias 
que  van  puestas  al  pie  del  presente  tratado,  con- 
vinieron en  los  artículos  siguientes. 

Articulo  1." 

La  paz  cristiana  ajustada  en  Viena  el  día  3  de 
octubre  del  año  de  1735 ,  y  después  confirmada 
también  por  el  consentimiento  dado  en  los 


príncipes  que  se  hallaban  empeñados  en  la  guer- 
ra, será  y  permanecerá  perpetua  y  universal,  y 
causará  verdadera  amistad  y  estrecha  unión  para 
asegurar  en  todas  partes  la  quietud  pública  entre 
su  sacra  Majestad  cesárea ,  sus  herederos  y  su- 
cesores, todo  el  sacro  romano  imperio,  reinos  y 
hereditarios,  vasallos  y  subditos  por 
parte ,  y  la  sacra  real  Majestad  cristianísi- 
ma, sus  herederos  y  sucesores ,  vasallos  y  sub- 
ditos de  la  otra.  Y  esta  paz ,  amistad  y  unión  se 
guardará  y  observará  tan  sinceramente,  que 
ninguna  de  las  partes  intente  cosa  alguna,  bajo 
de  cualquier  protesto ,  en  perjuicio  y  daño  de  la 
otra ;  ni  podrá  ni  deberá  dar  auxilio  ó  asisten- 
cia-alguna ,  con  cualquiera  nombre  que  sea,  á 
los  que  intentaren  ó  quisieren  inteutar  cualquier 
detrimento  ó  perjuicio;  ni  dar  acogida,  prote- 
jer  ó  ayudar,  por  cualquiera  razou  que  sea,  á 
los  subditos  rebeldes  ó  inobedientes  de  ella; 
sino  antes  bien  cada  una  de  las  parles  promueva 


seriamente  el  honor ,  la  utilidad  y  la  convenien- 
cia de  la  otra ;  y  finalmente  procure  con  igual 
y  reciproco  desvelo  y  esfuerzo  embarazar  los 
nuevos  motivos  de  guerra  que  pudieren  escitar- 
se en  la  cristiandad ,  y  conciliar  reciprocamente 
lo  que  pareciere  conducente  para  asegurar  la 
tranquilidad  pública,  sin  atender  ni  obstar  cua- 
lesquiera promesas,  alianzas,  tratados  ó  con- 
venciones hechas  ó  que  se  hicieren ,  y  que  se 
dirijan  en  contrario. 

Articulo*." 

Habrá  perpétuo  olvido  ó  amnistía  (efecto  or- 
dinario de  la  paz)  de  todas  las  cosas ,  que  por 
causa  ú  ocasión  de  la  pasada  guerra  han  sido 
ejecutadas  hostilmente  por  uua  y  otra  parle  en 
cualquiera  lugar  y  modo;  y  quede  esta  estable- 
cida de  manera ,  que  ni  por  motivo  de  aquellas, 
ni  por  otra  cualquier  causa ,  permita  la  una  parte 
que  se  cause  á  la  otra  injusticia  alguna  directa 
ni  indirectamente ,  ya  sea  con  especie  de  dere- 
cho ó  por  vía  de  hecho ,  dentro  ni  fuera  del  sa- 
cro romano  imperio,  reinos  y  estados  heredi- 
tarios de  su  Majestad  imperial  y  el  reino  de 
Francia ;  sino  que  todas  y  cada  una  de  las  inju- 
rias y  violencias  ejecutadas  por  una  y  otra  par- 
te ,  por  palabras,  escritos  ú  hechos ,  sin  respeto 
alguno  de  personas  ni  de  cosas ,  queden  de  tal 
manera  borradas  y  abolidas ,  que  todo  lo  que 
por  esta  razón  pueda  la  una  parte  pretender 
contra  la  otra,  quede  sepultado  en  perpétuo 
olvido;  y  todos  y  cada  uno  de  los  vasallos  y 
subditos  de  ambas  partes  sean  restituidos  al  es- 
tado en  que  se  hallaban  inmediatamente  antes  de 
la  guerra ,  en  lo  tocante  á  los  honores,  dignida- 
des, bienes  y  rentas  de  beneficios  eclesiásticos, 
desde  el  tiempo  en  que ,  cambiadas  recíproca- 
mente las  ratificaciones  de  los  artículos  prelimi- 
nares* se  debió  tener  la  paz  por  enteramente 
ajustada  entre  su  sacra  Majestad  cesárea  y  su 
sacra  real  Majestad  cristianísima;  sin  que  á  nin- 
guno de  ellos  sirva  de  delito  ni  perjuicio  el  ha- 
ber seguido  este  ó  aquel  partido ,  poniendo  tam- 
bién en  libertad ,  sin  rescate  alguno ,  á  todos 
los  prisioneros  r  si  todavía  hubiere  algunos.  Y 
esta  misma  amnistía  tenga  igualmente  su  lugar 
en  orden  á  los  aliados  de  los  dos  contratantes, 
desde  el  mismo  tiempo  que  por  su  consenti- 
miento fueron  corroboradas  las  condiciones  de 
la  paz ,  poniéndolo  sin  relardo  en  ejecución ,  si 
para  su  cumplimiento  fallare  todavía  algo  eu 
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cualquiera  parle  ó  en  cualquiera  cosa. 

Articulo  3.* 
La  basa  y  fundamento  de  esla  paz  es  la  de 
>Yostfal¡a ,  TSimega ,  Riswick ,  Badén  y  el  tra- 
tado vulgarmente  llamado  de  la  cuádriplc  alian- 
za ,  ajustado  en  Londres  el  dia  2  de  agosto  del 
año  de  1718 ,  por  lo  cual ,  en  aquellas  cosas  que 
no  fueron  variadas  por  los  artículos  prelimina- 
res de  la  paz  firmados  en  Vicna  el  dia  3  de  oc- 
tubre de  1735  ,  y  ratificados  también  después  en 
nombre  del  sacro  romano  imperio,  y  por  la 
norma  establecida  el  dia  11  de  abril  del  año 
de  1736  para  su  ejecución ,  ó  por  la  subsecuente 
ennvencionde  28  de  agosto  del  mismo  arto,  so- 
bre el  otro  término  en  que  se  convino  al  prin- 
cipio para  la  cesión  del  ducado  de  Lorena ,  per- 
manecerá en  todo  y  por  todo  el  tenor  de  los  re- 
feridos tratados,  que  se  deberá  observar  invio- 
lablemente en  adelante ,  y  poner  enteramen- 
te en  ejecución ,  si  todavía  faltare  alguna  cosa 
de  él. 

Articulo  i.° 

Y  sobre  los  puntos  en  que  el  tenor  de  los  tra- 
tados qiie  sirven  de  basa  á  la  presente  paz ,  se 
Imbiere  variado,  ya  sea  por  reciproco  consen- 
timiento de  los  contratantes,  ó  ya  de  los  otros 
interesados,  lo  manifiestan  suficientemente  las 
mismas  convenciones ,  de  que  se  lia  becbo  men- 
ción en  el  articulo  antecedente,  y  por  esta  ra- 
zón se  insertan  aquí  á  la  letra  (1). 

Y  babiendo  sido  la  paz  que  se  ha  restablecido 
en  la  cristiandad ,  cimentada  sobre  los  funda- 
mentos qne  van  espresados,  su  sacra  Majestad 
cesárea ,  en  su  nombre  y  del  sacro  romano  im- 
perio ,  y  su  sacra  Majestad  cristianísima  aprue- 
ban nuevamente  todas  y  cada  una  de  las  cosas 
que  se  bailan  dispuestas  en  las  preinsertas  con- 
venciones ;  y  se  obligan  en  el  modo  mas  estre- 
cho por  si ,  y  por  sus  herederos  y  sucesores ,  á 
observarlas  siempre  con  la  mayor  buena  fé,  re- 
novando en  términos  formales  las  promesas  de 
que  en  ningún  tiempo  contravendrán  directa  ni 
indirectamente  en  cosa  alguna  á  ellas ,  ni  permi- 
tirán que  se  contravenga  por  los  suyos,  y  las 
seguridades  llamadas  vulgarmente  garantían, 
que  reciprocamente  se  han  dado  entre  sí  sobre 
las  cosas  que  deberán  cumplirse  por  los  demás, 
según  la  norma  de  las  preinsertas  convencio- 
nes. Y  como  ya  queda  ejecutado  todo  lo  concer- 
niente á  la  renuncia  do  la  sacra  real  Majestad  de 
Polonia ,  Estanislao  1 ,  y  al  reconocimiento  «le 


la  misma  sacra  real  Majestad  de  Polonia  Au- 
gusto III ,  y  también  á  la  cesión  y  restiturion 
de  los  reinos ,  estados .  ciudades  y  lugares ,  y  á 
la  introducción  de  las  guarniciones  imperiales 
en  las  plazas  fuertes  de  la  Tosrana,  como  mas 
por  menor  se  estableció  en  las  preinsertas  con- 
venciones, así  también  se  han  declarado  los  dos 
contratantes  por  enteramente  contentos  de  ello. 
Y  en  lo  tocante  á  lo  que  acaso  resta  por  liqui- 
dar ó  ejecutar  acerca  de  la  casa  de  Guastala  y 
otros  asuntos ,  según  la  regla  de  los  recíprocos 
empeños,  prometen  que  procederán  en  ello  con 
igual  buena  y  concorde  armonía  y  aplicación, 
de  manera  que  siempre  se  reconozca  mas  y 
mas,  también  por  este  medio ,  el  estrecho  vincu- 
lo de  amistad  y  de  unión  con  que  se  hallan  enla- 
zados por  el  bien  común  de  Europa  y  seguridad 
de  su  quietud. 

Ar liento  r>.° 

Por  lo  perteneciente  al  ducado  de  Castro  y 
condado  de  Ronciglione,  promete  su  sacra  Ma 
jestad  cesárea  que  nunca  seguirá  la  fírsiiiratnr- 
ratione  de  dichos  estados. 

Articulo  M 

Para  que  no  pueda  quedar  duda  alguna  en  ór- 
den  á  lo  que  ha  sido  establecido  sobre  las  cosas 
de  Polonia  ,  ha  parecido  insertar  en  el  presente 
articulo  el  diploma  de  renuncia  de  la  sacra  real 
Majestad  de  Polonia ,  Estanislao  l ,  y  los  instru- 
mentos de  declaraciones  entregados  reciproca- 
mente ,  por  una  parte  el  dia  1 S  de  mayo  y  por 
la  otra  el  dia  23  de  noviembre  «leí  año  de  173fi, 
cuyo  tenor  es  el  siguiente  (2). 

Y  asi ,  sn  sacra  Majestad  cesárea  y  su  sacra 
real  Majestad  cristianísima  confirman  de  nuevo 
lodo  cuanto  se  contiene  en  los  preinsertos  ins- 
trumentos, y  s«rá  del  cargo  de  ambos  que  se 
cumpla  exactísimamente  lo  dispuesto  por  ellos, 
y  juntamente  declaran  .  en  los  términos  mas  es- 
presos ,  que  no  snlo  reconocen  á  sn  sacra  Majes- 
tad de  todas  las  Rusias  y  á  su  sacra  Majestad  de 
Polonia,  el  rey  Augusto  111 ,  por  partes  princi- 
pales contratantes  en  los  negocios  concernien- 
tes á  la  Polonia;  sino  (pie  también  desean  viva- 
mente «pie  accedan  en  esla  calidad  al  presente 
tratado,  y  que  quieran  confirmar  por  estos  ar- 
tículos todo  lo  arriba  espresado  ;  y  que  para  ha- 
cer esto  convidan  á  los  mismos  principes ,  como 
lo  hacen ,  con  espresiones  de  la  mayor  amistad. 
Articulo  7." 

A  fin  de  que  las  condiciones  de  paz  espresa 
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tías  cu  los  artículos  preliminares  fuesen  admi- 
tidas con  tanta  mayor  prontitud  por  su  sacra  ca 
tólica  real  Majestad ,  se  hicieron  en  nombre  de 
su  sacra  Majestad  cesárea  y  de  su  sacra  real  Ma- 
i ,  el  dia  30  de  enero  del  año 
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dir  ó  rjeculii  ,  sino  une  antes  bien  se  termine 
con  equidad  cuanto  antes  por  una  y  otra  parte 
según  reglas  de  buena  vecindad ,  lo  solicitarán 
en  adelante  su  sacra  Majestad  imperial  y  su  sa- 
cra real  Majestad  cristianísima. 


tenor  es  el  siguiente  (3). 

Y  finalmente  se  hizo  en  Pontrémoli  el  dia  5 
del  mes  de  enero  del  año  de  1737  la  reciproca 
eqtrega  de  los  instrumentos  de  cesiones  y  re- 
nuncias, cuyo  tenor  es  el  siguiente  (4). 

Y  como  por  el  favor  de  Dios,  quedó  también 
asegurada  por  esta  parte  la  tranquilidad  de  Euro- 
pa en  general,  y  en  particular  la  de  Italia ;  asi  los 
dos  contratantes ,  insistiendo  en  el  mismo  fio» 
nunca  dejarán  de  emplear  su  concorde  é  ince- 


y  juntamente  solicitarán  con  el  mayor 
conato  que  se  terminen  cuanto  antes  amigable- 
mente ,  según  la  norma  de  los  artículos  conve- 
nidos ,  si  restan  algunos  puntos  por  examinar  ó 
allanar ,  sin  que  pueda  la  quietud ,  restablecida 
felizmente ,  en  ningún  modo  ser  alterada  bajo 
de  este  ó  de  otro  cualquier  color. 

Articulo  8.° 

Esta  misma  cuidadosa  atención  de  los  contra- 
tantes se  cstiende  también  á  las  cosas  que  tocan 
al  serenísimo  y  potentísimo  rey  de  Cerdcña ;  á 
cuyo  fin ,  en  orden  al  instrumento  de  cesión  de 
los  distritos  del  Novares  y  del  Tortonés ,  y  al 
mandamiento  para  los  poseedores  vasallos  de 
los  feudos  imperiales ,  que  se  comprenden  bajo 
del  nombre  de  las  Langas ,  declaró  el  espresa- 
do  rey ,  por  instrumento  solemne ,  su  accesión 
á  los  artículos  preliminares ,  y  que  tenia  tam- 
bién la  paz  por  igualmcule  coucluida,  según 
mas  largamente  consta  del  tenor  de  los  instru- 
mentos que  se  siguen  (5). 

También  se  convino  después  entre  los  geue- 
rales ,  que  mandaban  en  Italia  los  ejércitos  «leí 
emperador  y  de  Francia ,  autorizados  para  ello 
con  plena  facultad ,  concurriendo  el  consenti- 
miento del  referido  rey ,  sobre  el  amigable  mo- 
do en  que  se  había  de  proceder  en  cuanto  á 
otros  asuntos  concernientes  al  castillo  de  Sar- 
ravalle,  ó  los  limites  de  los  territorios  cedidos; 
y  fiualmcnte  á  ciertos  restantes  instrumentos  ó 
escrituras. 

Y  para  que  no  se  pierda  tiempo  en  lo  que  sin 
perjuicio  de  la  quietud  publica  resta  por  deci- 


Artiado  9." 

Asi  como  precedió  el  consentimiento  del  se- 
renísimo duque  de  Lorena  y  de  Bar  eu  la  con- 
vención concluida  el  dia  28  de  agosto  «leí  año  de 
1736,  que  se  halla  iuserla  eu  el  sobredicho 
artículo  4.°,  y  que  había  de  servir  de  fun- 
damento permanente  eu  las  materias  que  to- 
can á  la  seguridad  y  ventajas  de  la  casa  de  Lo- 
rena y  los  demás  puntos  contenidos  cu  ella;  asi 
también  fue  este  mismo  consentimiento  espliea- 
do  después  mas  estensamenlc  por  el  instrumento 
solemne  de  cesión  que  se  espidió ,  el  cual  es  del 
tenor  siguieute  (6). 

Después  se  ejecutó  tambicu  la  entrega  actual 
de  los  sobredichos  ducados ,  diferida  en  cuanto 
al  ducado  de  Lorena ,  consintiéndolo  su  sacra 
real  Majestad  cristianísima,  por  alguu  corlo 
tiempo,  no  por  otra  causa  que  por  la  de  que  se 
Iludiesen  celebrar  con  mas  decencia  y  solemni- 
dad los  desposorios  de  la  serenísima  y  potentí- 
sima reina  de  Cerdcña.  Por  lo  cual ,  cumplido 
ya  enteramente  cuanto  por  parle  del  scrouisí- 
íuo  duque  de  este  uombre  se  debía  ejecutar ,  se 
renuevan  eu  el  mejor  y  mas  válido  mudo  que 
pueda  hacerse ,  las  promesas  dadas  y  que  han  de 
valer  igualmente  para  siempre,  por  su  sacra 
Majestad  cesárea  y  por  su  sacra  Majestad  cris- 
tianísima á  favor  suyo  y  de  todos  sus  herederos 
y  sucesores,  es  á  saber,  de  lodos  aquellos  que 
sin  rsla  cesión  hubieran  tenido  el  derecho  de 
suceder  en  los  dos  ducados  arriba  espresados;  y 
las  que  respectivamente  fueron  dadas  por  su  sa- 
cra Majestad  cesárea  á  su  sacra  real  Majestad 
cristianísima ,  á  su  serenísimo  suegro  y  a  la  co- 
rulla de  Francia  en  virlud  de  la  sobredicha  con- 
vención. 

Articulo  10." 

La  promesa  ó  defensa ,  llamada  vulgarmente 
(jaranita ,  dada  en  el  mejor  modo  que  puede 
hacerse  por  su  sacra  real  Majestad  cristianísima 
para  las  cosas  que  quedaron  establecidas  en  el  ar- 
ticulo 6."  de  los  preliminares,  se  esliende  igual- 
mente á  los  estados  eu  parte  poseídos  ya  por 
entonces  por  su  sacra  Majestad  imperial,  y  a 


308 


TRATADOS. 


los  que  en  parle  hahin  de  poseer ,  según  la  nor- 
ma de  los  mismos  artículos  preliminares  sobre 
el  orden  de  suceder  en  la  serenísima  casa  de 
.\ustria.,  que  mas  difusamente  se  declaró  en  la 
pragmática  sanción ,  publicada  el  dia  19  de  abril 
del  año  de  17 13.  Y  babiéndose  considerado  aten- 
tamente que  no  podía  permanecer  ni  durar  la 
pública  tranquilidad,  ni  que  tampoco  puede  en- 
contrarse otro  seguro  medio  para  conservar 
permanente  el  equilibrio  de  Europa  que  el  de 
mantener  desde  ahora  ileso  en  todo  el  espresa- 
do orden  de  suceder  contra  cualesquiera  futuras 
maquinaciones;  su  sacra  real  Majestad  cristia- 
nísima se  lia  ubligado  en  la  mas  válida  forma  á 
defender  el  espresado  orden  de  suceder,  así 
por  el  esmero  que  pone  cu  mirar  por  la  tran- 
quilidad pública  y  conservar  el  equilibrio  de 
Europa,  como  en  consideración  de  las  condi- 
ciones de  la  paz ,  en  que  principalmente  por  es- 
ta causa  ha  consentido  su  sacra  Majestad  cesá- 
rea. Y  para  que  no  pueda  ofrecerse  en  adelante 
duda  alguna  en  cuanto  al  efecto  de  esta  defensa 
o  garantía,  promete  su  espresada  Majestad 
cristianísima ,  en  virtud  del  presente  articulo, 
que  dará  la  misma  defensa  ó  garantía  todas  cuan- 
tas veces  fuere  necesario,  ofreciendo  por  si  y 
sus  herederos  y  sucesores ,  en  el  mejor  y  mas 
íirme  modo  que  pueda  hacerse ,  que  quiere  y 
debe  defender,  mantener  y  como  dicen,  ga- 
rantir con  todas  sus  fuerzas ,  siempre  que  fuere 
necesario,  contra  cualesquiera ,  el  referido  or- 
den de  suceder  que  su  sacra  Majestad  cesárea 
declaró  y  estableció  en  forma  de  fideicomiso 
perpetuo,  indivisible  é  inseparable ,  afecto  á  la 
primogenilura  para  todos  los  herederos  de  am- 
bos sexos  de  su  Majestad,  por  el  solemne  ins- 
trumento publicado  el  dia  19  de  abril  del  año 
de  17 13 ,  y  puesto  al  pie  del  presente  tratado, 
el  cnal  fue  cstendido  en  fuerza  de  ley  y  de  prag- 
mática sanción ,  que  ha  de  valer  perpétuamente 
por  instrumentos  auténticos ,  y  recibido  por  el 
sacro  romano  imperio  en  virtud  de  la  resolución 
de  11  de  enero  del  año  de  1732  para  defender- 
lo ,  y  garantirlo  según  vulgarmente  se  dice.  Y 
como ,  según  esta  regla  y  orden  de  suceder,  en 
caso  de  que ,  siendo  Dios  servido ,  llegare  á  ha- 
ber prole  masculina  descendiente  de  su  sacra 
Majestad  imperial ,  deba  suceder  el  primogéni- 
to de  sus  hijos ,  ó  por  muerte  da  este ,  el  pri- 
mogénito del  mismo  primogénito,  pero  no  que- 
dando sucesión  masculina  de  su  sacra  Majestad 


cesárea,  deba  la  primogénita  de  las  serenísimas 
archiduquesas  de  Austria  y  sus  hijas ,  suceder 
por  el  órdeu  y  derecho  de  primogenilura,  indi- 
visible, observado  siempre  en  todos  los  reinos, 
provincias  y  estados,  que  actualmeutc  posee  su 
sacra  Majestad  imperial,  sin  que  cu  ningún 
tiempo  se  dé  lugar  á  división  ó  separación  algu- 
na á  favor  de  aquellos  ó  aquellas  que  son  de  se- 
gunda ,  tercera  ú  otra  remota  línea  ó  grado ,  ó 
por  otra  cualquiera  causa ,  permaneciendo  tam- 
bién este  mismo  órden  y  derecho  de  primoge- 
nitura  indivisible ,  que  se  ha  de  observar  per- 
pétuamente en  todos  tiempos  en  todos  los  demás 
casos  que  pudieren  ^sobrevenir  en  la  linea  mas- 
culina de  su  sacra  Majestad  cesárea,  si  Dios 
fuese  servido  de  dilatarla  con  prole  masculina, 
ó  extinguida  la  línea  masculina  en  la  linea  feme- 
nina, ó  en  los  que  finalmente  pudieren  obligar 
siempre  que  de  cualquier  otro  modo  se  origine 
cuestión  acerca  de  la  sucesión  en  los  reinos, 
provincias  y  estados  hereditarios ,  poseídos  ac- 
tualmente por  su  sacra  Majestad  cesárea ,  así 
también  su  sacra  real  Majestad  cristianísima  pro- 
mete, y  se  obliga ,  que  quiere  y  debe  defender 
perpétuamente  á  aquel  ó  aquella ,  que  según  el 
órden  acabado  de  referir  deba  suceder  en  los 
reinos ,  provincias  y  estados  que  actualmente 
posee  su  sacra  Majestad  cesárea ,  y  mantenerle 
cu  ellos  contra  lodos  los  que  acaso  presumiereu 
inquietarle  en  algún  modo  en  esta  posesión. 

Articulo  11." 

Si  rcsla  todavía  algo  que  pagarse  por  los  es- 
lados  ó  los  subditos  del  imperio,  en  razón  de 
cualquier  género  de  imposición  ó  exacción  mi- 
litar del  tiempo  que  duró  la  guerra ,  se  satisfaga 
según  la  norma  de  la  convención  del  dia  13  de 
noviembre  del  año  de  17.36 ,  firmada  cu  Stras- 
burgo ,  y  puesta  al  fin  del  presente  tratado ,  sin 
que  se  pueda  exigir  en  adelante  cosa  alguna  bajo 
de  cualquier  prcteslo.  Y  en  lo  tocante  á  los  re- 
siduos que  se  deben  del  estado  de  Milán,  sirva 
de  regla  la  transacción  hecha  acerca  de  ellos  c 
dia  16  de  agosto  del  mismo  año  entre  los  que 
mandaban  en  Italia  los  ejércitos  del  emperador 
y  de  Francia ,  y  puesta  también  al  fin  del  pre- 
sente tratado. 

Articulo  12." 

Las  fortificaciones  levantadas  á  una  y  olra 
margen  del  Rhin  después  de  empezada  la  gtier- 
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ra  contra  el  tenor  de  los  artículos  de  los  trata- 
dos de  paz  antecedentes ,  y  principalmente  de 
los  22." ,  23.°  y  24."  de  la  paz  de  Uiswick,  y  los 
puentes  construidos  sobre  este  rio  en  el  modo 
que  va  espresado,  se  demolerán  enteramente 
por  una  y  otra  parte ,  si  todavía  faltase  algo  por 
demoler,  con  igual  obligación;  sin  que  el  uno 
ni  el  otro  de  los  contratantes  pueda  pretender 
cosa  alguna  por  el  modo  de  la  demolición ,  ó 
por  otra  alguna  razón. 

Articulo  13.° 

El  beneficio  de  la  restitución ,  establecido  k 
favor  de  la  casa  de  VVirtcmberg  en  el  articu- 
lo 13.°  de  la  paz  de  Uiswick,  y  en  el  12.a  de  la 
de  Badén ,  tendrá  plenamente  su  efecto  en  el 
modo  qtie  en  ellos  está  dispuesto  en  cuanto  al 
actual  señor  duque ,  sus  licrederos  y  sucesores; 
pero  quedando  salva  la  regla  general  espresada 
arriba  en  el  articulo  3." ,  es  á  saber ,  que  los 
tratados  que  sirven  de  basa  y  fundamento  á  la 
presente  paz,  citados  allí,  deben  permanecer 
n  todas  aquellas  cosas  en  que  no  se  hu- 
variado  por  las  convenciones  posteriores, 
bechas  por  el  consentimiento  de  los  contratan- 
tes. De  que  se  sigue  por  su  propia  naturaleza, 
que  si ,  según  la  norma  de  los  mismos  tratados, 
fallase  todavía  algo  que  restituir  á  los  estados, 
vasallos  y  subditos  del  S.  I.  R. ,  ó  que  no  se  hu- 
biese puesto  todavía  en  plena  ejecución  por  una 
ú  otra  parte ;  se  deberá  ahora  restituir  y  ejecu- 
tar toilo  ello  sin  dilación ,  como  si  el  tenor  de 
estos  tratados  se  hallase  aquí  repetido  palabra 
por  palabra. 

Articulo  14." 

Habiéndose  establecido  por  el  articulo  7.°  de 
los  preliminares,  que  por  parte  de  su  sacra  Ma- 
jestad imperial  y  de  su  sacra  real  Majestad  cris- 
tianísima se  hubiesen  de  nombrar  comisarios, 
que  tuviesen  el  encargo  de  examinar  distinta- 
mente lo  perteneciente  á  los  limites  de  la  Alsá- 
cia  y  de  Flandes ,  y  prefijar  los  mismos  límites 
en  conformidad  de  los  tratados  antecedentes,  y 
con  especialidad  del  de  la  paz  de  Badén ;  se  pasó 
de  esto  á  convenir  después  en  que  los  espresa- 
dos comisarios  se  junten  en  el  espacio  de  seis 
meses  á  mas  tardar ,  los  cuales  se  han  de  contar 
desde  el  dia  de  la  ratificación  del  presente  tra- 
tado de  paz ,  ó  antes  si  ser  pudiere ,  en  los  con- 
fines, por  lo  tocante  á  1?  Alsácia  en  Friburgo, 


y  por  lo  que  mira  á  Flandes  en  Lila ,  como  ya  se 
ha  ejecutado ;  y  que  deben  trabajar  en  ello  con 
incesante  aplicación ,  para  que ,  evitando  todo 
motivo  de  disputas,  como  lo  pide  la  constante 
amistad  y  el  vínculo  de  la  estrecha  unión  que 
florece  entre  su  sacra  Majestad  cesárea  y  su 
sacra  real  Majestad  cristianísima ,  y  según  tam- 
bién lo  exige  la  correspondencia  de  la  buena 
vecindad ,  queden  todas  las  cosas  determinadas 
con  equidad  y  buena  inteligencia ,  y  ejecutadas 
con  igual  buena  fé,  sin  que  ninguno  pueda  ja- 
más atreverse  á  alterarlas  en  adelante. 

Articulo  15.° 

Hallándose  diferida  hasta  ahora ,  por  varios 
accidentes,  la  distribución  ó  paga  del  dinero 
prestado,  con  que  la  cámara  de  Ensisheim  fue 
gravada  en  otro  tiempo,  y  de  que  se  hace  men- 
ción en  el  articulo  84.°  de  la  paz  de  Westfalia; 
se  ha  convenido  aquí  entre  las  partes  contratan- 
tes ,  que  por  causa  de  la  distribución  no  ejecu- 
tada todavía  de  común  consentimiento ,  según  el 
tenor  del  sobredicho  articulo ,  á  ninguno  de  los 
dos  sea  licito  molestar  con  arrestos  ó  en  otro 
cualquier  modo ,  los  vasallos  y  subditos  del  otro, 
ni  permitir  que  sean  molestados  por  los  suyos. 

Articulo  16." 

Para  que  no  pueda  quedar  inquietud  alguna  á 
aquellos  estados  del  imperio,  ó  á  su  nobleza  in- 
mediata ,  cuyos  territorios  se  hallan  mezclados 
con  algunas  partes  del  ducado  de  Lorena;  los 
comisarios  ya  nombrados  por  su  sacra  cesárea 
Majestad ,  y  por  su  sacra  real  Majestad  cristia- 
nísima ,  en  consecuencia  del  articulo  3."  de  la 
convención  concluida  el  dia  28  de  agosto  del  afio 
de  1736  para  perfeccionar  esta  obra,  se  hallan 
ya  juntos  en  Nanci  trabajando  en  ello  con  ince- 
sante aplicación,  y  lo  continuarán  hasta  tanto 
que, según  los  fundamentos  previamente  esta- 
blecidos de  común  consentimiento  de  los  dos 
contratantes ,  quede ,  por  la  via  mas  breve  que 
ser  pueda ,  apartada  para  en  adelante  toda  semi- 
lla de  dispulas,  ó  de  quejas,  señalándose  lími- 
tes ciertos. 

Articulo  17." 

El  comercio,  que  después  de  ajustada  y  rati- 
ficada la  paz  se  ha  vuelto  á  abrir  entre  los  súbili- 
tos  de  su  sacra  Majestad  cesárea  y  el  imperio, 
y  los  de  su  sacra  real  Majestad  cristianísima  y 
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el  reino  de  Francia  l  permanecerá  en  aquella  li- 
bertad que  se  estableció  en  los  tratados  de  paces 
de  Hiswick  y  de  Badén ;  y  si  todavía  no  lo  estu- 
viere ,  se  restablecerá  en  ella ;  y  todos ,  y  cada 
uno  de  los  ciudadanos  y  babitantes  de  una  y  otra 
parle,  y  señaladamente  las  ciudades  imperiales 
y  anseáticas  gozarán  de  plenísima  seguridad  por 
mar  y  por  tierra ,  y  de  sus  antiguos  derechos, 
inmunidades ,  privilegios  y  bcneGcios  obtenidos 
por  solemnes  tratados ,  ó  por  costumbre  anti- 
cuada ,  sin  necesitar  de  otra  ulterior  conven- 
ción, después  de  ratificado  el  presente  tratado 
de  paz. 

Articulo  18." 

El  artículo  i 4.a  de  la  convención  concluida  y 
firmada  en  Y iena  el  dia  28  de  agosto ,  y  referida 
arriba  en  el  artículo  4."  del  presente  tratado, 
tendrá  también  la  misma  fuerza  en  cuanto  á  los 
bienes  que  se  bailan  situados  en  los  ducados 
de  Lorena  y  Bar ,  pertenecientes  a  la  orden 
Teutónica ,  el  cual  se  deberá  observar  también 
religiosamente  en  lo  tocante  á  estos  bienes. 

Articulo  19." 

Como  el  presente  tratado  de  paz  se  concluye 
por  los  ministros  autorizados  para  este  efecto 
de  plenos  poderes  por  su  sacra  cesárea  Majes- 
tad t  no  solamente  en  su  nombre ,  sino  también 
en  el  del  sacro  romano  imperio,  en  consecuen- 
cia de  la  omnímoda  facultad  dada  i  su  espresa- 
da sacra  Majestad  cesárea ,  como  arriba  queda 
dicho ,  por  los  diputados  de  los  estados  del  im- 
perio ,  congregados  legítimamente  en  la  Dicta; 
debe  comprenderse  en  él  á  todos  y  cada  uno  de 
los  electores,  principes,  estados  y  miembros 
del  sacro  romano  imperio,  y  señaladamente  en- 
tre ellos  al  obispo  y  obispado  de  BasUea ,  con 
todos  sus  estados,  prerogativas  y  derechos.  Y 
asi  como  los  dos  contratantes  desean  con  todas 
veras ,  que  otros  muchos  principes  quieran  ac- 
ceder al  mismo  tratado  para  asegurar  mas  la 
quietud  de  la  cristiandad ;  asi  también  se  resol- 
verá cuanto  antes  de  común  acuerdo  quienes 
deban  finalmente  ser  incluidos  en  él ,  ó  ser  ami- 
gablemente convidados,  para  que  quieran  acce- 
der á  este  tratado. 

Articulo  20.° 

La  paz  concluida  de  este  modo  se  ratificara 
dentro  del  término  de  seis  semanas,  que  se 


lian  de  contar  desde  el  dia  de  hoy ,  ó 
pudiere  ser ,  en  nombre  de  su  sacra  Majestad 
cesárea  y  del  sacro  imperio  romano,  y  en  el 
de  su  sacra  real  Majestad  cristianísima;  y  los 
instrumentos  de  las  ratificaciones  se  cambiarán 
reciprocamente  en  Víena. 

¥  habiéndose  dado  á  su  sacra  Majestad  cesá- 
rea por  los  electores .  principes  y  estados  del 
imperio,  en  virtud  de  la  resolución  del  día  18 
del  mes  de  mayo  del  año  de  1736 ,  plena  facul- 
tad para  tratar  también  en  nombre  del  imperio 
todo  lo  que  pareciese  necesario  para  perfeccio- 
nar la  obra  de  la  paz ;  nos  los  ministros  pleni- 
potenciarios de  su  sacra  Majestad  cesárea  y  de 
su  sacra  real  Majestad  cristianísima ,  en  los 
nombres  como  arriba  va  espresado ,  hemos  fir- 
mado de  nuestras  propias  manos  el  presente 
de  paz ,  en  fé  y  mayor  firmeza  de 
ina  de  las  cosas  eu  él  contenidas, 
y  lo  hemos  corroborado  con  nuestros  sellos. 
Fecho  en  Yicna  á  18  de  noviembre  de  1738. — 
Felipe  Luis ,  conde  de  Sinzendorff.  —  Gunda- 
caro,  conde  de  Staremberg. — Luis,  conde  de 
Harrach.  —Juan  Adolfo,  conde  de  Metscli.  — 


ARTICULO  SEPARADO. 

Como  alguno  de  los  títulos  de  que  se  usa  con 
motivo  del  tratado  que  hoy  se  ha  firmado ,  no 
están  todavía  reconocidos  por  ambas  partes;  se 
ha  convenido ,  por  el  presente  artículo  separa- 
do .  que  los  títulos  usados  ti  omitidos  por  una  ü 
otra  parle ,  no  se  repute  jamás  causar  derecho  ó 
perjuicio  alguno  á  ninguna  de  las  parles  contra- 
tantes. 

Este  artículo  tendrá  la  misma  fuerza  que  si 
estuviere  inserto  palabra  por  palabra  en  este 
tratado  de  paz.  Fecho  en  Viena  á  18  de  noviem- 
bre de  MU.— Aquilas  firmas  de  los  sobredi- 
chos plenipotenciarios. 

Prosigue  el  acto  de  accesión  del  rey  de  España 
firmado  en  l'ersalles  el  dia  21  de  abril  de 
1739. 

Y  habiendo  sido  convidado  amigablemente  su 
sacra  real  Majestad  católica  por  los  espresados 
contratantes  para  que  también  quiera  acceder 
por  su  parle  á  este  mismo  tratado  «le  paz ;  resol- 
vió manifestar  nuevamente  la  propensión  de  su 
animo  y  sincero  deseo ,  no  solamente  de  conti- 
nuar una  verdadera  amislad  y  buena  armouia 


Digitized  by  Google 


FRI.I 

ron  sus  Majestades  imperial  y  cristianísima,  sino 
•le  concurrir  también  á  la  conservación  y  fu- 
meza  de  la  paz  y  «le  la  quietud  pública ,  acce- 
diendo al  tratado  arriba  inserto ,  en  el  modo  y 
bajo  de  las  condiciones  que  adelante  se  espresa- 
rán. Para  cuyo  fin  su  referida  sacra  real  católi- 
ca Majestad  lia  nombrado  al  ilnslrísimo  y  csce- 
lcntisimo  señor  don  Jaime  Miguel  de  Guzman 
Dávalos ,  Spinola ,  Palavicino .  Santilhn ,  Ponce 
de  Lcon  y  Mesia,  marqués  de  la  Mina  ,  conde 
de  Pezuelade  las  Torres,  señor  de  Santarén, 
caballero  de  las  órdenes  del  Toisón  de  Oro ,  san 
(ienaro  y  Calatrava,  comendador  de  Silla  y 
Venasal  en  la  orden  de  Montesa ,  teniente  ge- 
neral de  los  ejércitos  de  su  sacra  católica  Majes- 
tad ,  y  su  embajador  estraordinario  y  plenipo- 
tenciario á  su  real  Majestad  cristianísima ,  y  le 
lia  dailo  plena  facultad  para  convenir  en  esta 
accesión.  Y  por  la  misma  causa  han  sido  auto- 
torizados  también  con  plenos  poderes;  por  par- 
te de  su  sacra  Majestad  imperial ,  el  ilustrisimo 
y  escelentísirno  señor  José  Wenceslao,  principe 
de  Licthenstein  en  Dlicolspurg ,  duque  de  Op- 
pávia  y  Ganovia  en  la  Silesia,  conde  de  Rittber- 
gonitz,  consejero  actual  intimo  de  su  sacra  Ma- 
jestad cesárea,  su  gentil-hombre  de  cámara, 
general  de  la  caballería ,  y  su  embajador  á  su 
sacra  real  Majestad  cristianísima ;  y  por  la  de  su 
sacra  real  Majestad  cristianísima ,  el  ilustrisimo* 
y  escelentisimo  señor  Juan  Jacobo  Amelot  se- 
cretario de  Estado  de  su  sacra  real  Majestad 
cristianísima ,  y  uno  de  los  ministros  del  reino 
de  Francia.  Y  después  de  haber  conferido  en- 
tre si ,  han  convenido  en  el  modo  siguiente. 

Condiciones  con  que  ha  accedido  sil  Majestad 
católica  al  espresado  traludo  de  Jiena. 

Ouc  su  sacra  real  católica  Majestad  haya  de 
acceder ,  como  el  referido  señor  plenipotencia- 
rio ha  declarado  que  accede  en  su  nombre ,  y 
ahora  accede  en  virtud  del  presente  instrumen- 
to al  sobredicho  tratado ,  en  cuanto  pura  y  sim- 
plemente se  refiere  á  los  instrumentos  firmados 
por  su  Majestad  católica ,  ó  en  su  nombre,  des- 
de el  tiempo  en  que  cesaron  las  hostilidades  de 
la  última  guerra ,  y  esto  á  la  letra  de  los  tales 
instrumentos ,  y  en  la  forma  espresada  en  ellos. 
Y  estos  instrumentos  son  los  siguientes;  es  á 
saber  : 

i."  ím  declaración  t/ue  en  nombre  de  su  fu- 
era Majestad  cesárea  firmó  el  conde  de  Sinzen- 
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dorff  el  dia  30  de  enero  del  año  de  1  736 ,  que  c* 
del  tenor  siguiente. 

»  El  emperador  declara  que  contempla  como 
»  hecha  la  paz  con  el  rey  de  España ,  mediante 
»  las  condiciones  contenidas  en  los  artículos  prc- 
» liminares,  obligándose  á  enviar  sus  órdenes  á 
»  sus  generales  para  concertar  con  los  de  su 

■  Majestad  católica  la  entera  efectuación  de 
» aquellos  artículos  que  su  Majestad  imperial 
»  declara  querer  observar  y  ejecutar  fielmente, 
»  y  con  especialidad  en  lo  tocante  al  rey  de  las 
«DosSicilias;  bien  entendido,  que  por  parte 
»  de  aquel  principe ,  como  también  por  la  de  su 
»  Majestad  católica,  se  contemplará  igualmente 

*  como  hecha  la  paz  con  el  emperador  mediante 
"  las  condiciones  contenidas  en  los  artículos 

*  preliminares ,  y  qne  serán  observados  y  eje- 

*  cutados  fielmente  en  todos  sus  puntos.  En  té 
»  de  lo  cual ,  nos  el  ministro  plenipotenciario 
»  del  emperador ,  autorizado  con  el  poder  nc- 
»  cesario  para  este  efecto ,  hemos  firmado  la 

■  presente  declaración ,  y  la  hemos  corrobo- 
»  rado  con  el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho 
»  en  Viena  de  Austria  á  30  de  enero  del  año 
»de  1736.  —  Felipe  Luis,  conde  de  Sinzen- 
»  dorff. » 

2."   Igualmente  la  declaración  entregada  el 
dia  15  de  abril  del  mismo  año  por  el  difunto  don 
Josr  l> aliño  ,  en  nombre  de  *n  sacra  real  Ma 
jes/ad  católica,  del  tenor  siguiente  : 

»  Por  cuanto  el  señor  conde  de  Sinzendorff, 

■  en  nombre  y  con  poder  bastante  del  empern- 
»  dor ,  ha  firmado  la  declaración  del  tenor  si- 
»  guíente : 

»  El  emperador  declara  que  contempla  como 
»  hecha  la  paz  con  el  rey  de  España  mediante 
» las  condiciones  contenidas  en  los  artículos 

■  preliminares,  obligándose  á  enviar  sus  órde- 
»  nes  á  sus  generales  para  concertar  con  los  de 
»  su  Majestad  católica  la  entera  efectuación  de 
"  aquellos  artículos  que  su  Majestad  imperial 
»  declara  querer  observar  y  ejecutar  ficlmcn- 
»  te,  y  con  especialidad  en  lo  locante  al  rey  de 
»  las  Dos  Sicilias;  bien  entendido,  que  por  par- 
»  te  de  aquel  principe ,  como  también  por  la  de 
»  su  Majestad  católica  ,  se  contemplará  igual - 
»  mente  como  hecha  la  paz  con  el  emperador 
»  mediante  las  coudiciones  contenidas  en  los  ar 
» tículos  preliminares ,  que  serán  observados  y 
»  ejecutados  fielmente  en  todos  sus  puntos.  En 
>•  fé  de  lo  cual,  nos  el  ministro  plenipotenciario 
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»  del  emperador ,  autorizado  con  el  poder  ue- 
»  cesar io  para  este  efecto,  liemos  firmado  la 
»  presente  declaración ,  y  la  hemos  corrobo- 
»  rado  con  el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho 
»  en  Viena  de  Austria  á  30  de  enero  del  año 
»de  1736.  —  Felipe  Luis,  cvnde  de  Sinzen- 
»  dorff. 

»  Por  tanto  sn  Majestad  el  rey  católico  dccla- 
>  ra  que ,  observándose ,  como  ofrece  observar 

*  su  Majestad  cesárea,  fielmente  los  mencionados 

*  artículos ,  tiene  por  hecha  la  paz  con  su  Majcs- 
»  ta<l  cesárea,  ofrecieudo  observar  y  ejecutar  por 

*  su  parte  lileralmenle  en  todos  sus  puntos  los 
»  enunciados  artículos.  Y  en  fe  de  esto,  nos  el  mi - 
»  nistro  plenipotenciario  de  su  Majestad  católica, 
»  autorizado  con  pleno  poder  necesario  á  este 
»  efecto,  hemos  firmado  la  presente  declaración, 
»  y  tachóla  poner  el  sello  de  nuestras  armas. 
>>  En  Aranjuez  á  15  de  abril  de  1736  —  Don  José 
»  Patiño. » 

3.°  También  la  declaración  firmada  en  Com- 
piegne  el  dia  4  de  agosto  del  año  de  1736  por  el 
ministro  cesáreo ,  residente  sn  la  corte  del  rey 
tristianisimo ,  autorizado  con  plena  facultad, 
cuya  declaración  es  del  tenor  siguiente : 

»  Su  Majestad  imperial ,  sinceramente  dis- 
"  puesto  á  mantener  una  permanente  y  sólida 
»  amistad  con  su  Majestad  católica ,  y  á  entrar 


»  rey  de  las  Dos  Sicilias ,  no  se  inserte  el  ar- 

■  liculo  6."  de  los  preliminares.  En  fé  de  lo  cual 
»  he  firmado  la  presente  declaración  en  nombre 
»  de  su  espresada  Majestad  imperial.  Fecho  en 

•  Compiegnc  á  4  de  agosto  de  1736.—  Firmado. 
»  —Leopoldo  de  Schmerling.  » 

4.*  Ademas  el  instrumento  de  cesión  y  de 
renuncia  de  sn  sacra  católica  real  Majestad  del 
dia  21  de  noviembre  del  referida  año,  que  es  del 
tenor  siguiente : 

»  Nos  don  Felipe ,  por  la  gracia  de  Dios,  rey 
»  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón ,  de  las  Dos 
»  Sicilias ,  de  Jerusalen ,  de  Navarra ,  de  Gra- 
»  nada ,  de  Toledo ,  de  Videncia ,  de  Galicia, 
»  de  Mallorca ,  de  Sevilla,  de  Ccrdeña ,  de  Cór- 
»  doba ,  de  Córcega ,  de  Murcia ,  de  Jaén ,  de 
» los  Algarbes ,  de  Algecira ,  de  Gibraltar ,  de 

■  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales 

■  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra-Firme  del  Mar 
«Océano;  archiduque  de  Austria;  duque  de 
»  Borgoña ;  de  Brabante  y  Milán  ¡  conde  de 
»  Abspurg ,  de  Flandcs ,  Tirol  y  Barcelona;  se- 
»  ñor  de  Vizcaya  y  de  Molina  etc.  Por  el  tenor 
»  de  las  presentes  hacemos  notorio,  y  testifica- 
»  mos ,  que  habiendo  convenido  para  dar  fin  á  la 

■  guerra  de  Italia ,  el  serenísimo  y  potentísimo 

*  principe  Carlos  VI ,  emperador  de  roma- 

■  nos,  y  el  serenísimo  y  potentísimo  príncipe 


»  en  los  medios  mas  adecuados  para  conseguir-  |«  Luis  XV ,  rey  cristianísimo  de  Francia ,  en 


»la,  declara  en  primer  lugar:  que  se  da  por 
»  contento  de  lo  que  la  corle  de  España  ba  de- 
»  clarado  sobre  el  sentido  de  las  palabras  por 
"  su  parle  comprendidas  en  la  contra-declara- 
»  cion  ofrecida  por  el  conde  de  Fuenclara ,  que 
»  se  entregará  al  principe  Pió ,  por  cuyo  medio 
»  tendrá  toda  su  fuerza  y  vigor  la  dcclaraciou 
»  de  su  Majestad  imperial  de  30  de  enero  del 
»  presente  año ,  en  cuanto  á  la  España  y  al  rey 
»  ile  las  Dos  Sicilias.  Eu  segundo  lugar :  que  su 
»  Majestad  imperial  está  pronto  á  convenir  ami- 
»  gablemenlc  sobre  la  artillería  de  Parma  y  Pla- 
»  sencia,  y  los  alodiales  que  se  hallan  en  aque- 
» líos  dos  ducados ,  y  en  el  gran  ducado  de  Tos- 
»  cana.  En  tercer  lugar :  que  se  enviarán  órde- 
»  nes  al  principe  Pió  á  fin  de  entregar  al  conde 
»  de  Fuenclara  los  pasaportes  que  le  fueren  nc- 
»  cesarios  para  pasar  á  Viena ,  luego  que  la  Lu- 
»  neggiana  y  la  Toscana  fueren  evacuadas  por 
*  las  tropas  españolas.  En  cuarto  lugar:  que  su 
»  Majestad  imperial  consiente:  que  en  los  iustru- 
»  metilos  de  cesión ,  que  miran  á  la  España  y  al 


»  ciertos  artículos  preliminares,  que  por  copia 
»  simple  se  nos  han  presentado ,  fechos ,  según 
»  se  dice,  el  dia  3  de  octubre  de  1735 ,  que  con- 
» tienen  condiciones  de  paz ,  con  las  cuales  am- 
»  bas  partes  testifican  quedar  contentas;  y  ha- 
»  biéndosenos  asimismo  referido  que  el  dicho 
»  serenísimo  y  polentisimo  príncipe  Carlos  VI, 
"  emperador  de  romanos ,  por  un  instrumento 

1  publicado  en  sn  nombre  y  por  su  mandado, 
»  y  firmado  en  30  de  enero  de  esle  año ,  declaró 
»  que  tendría  por  concluida  con  nos  la  paz ,  me- 
»  diaute  las  condiciones  establecidas  eu  los  di- 
»  cbof  artículos  preliminares,  y  que  tendrán 
»  entero  cumplimiento  las  mencionadas  condi- 
»  ciones,  que  miran  á  nos  y  al  serenísimo  y  po- 

1  tcnlisimo  principe  don  Carlos ,  rey  de  las  Dos 
*>  Sicilias ,  nuestro  hijo ,  hemos  también  nos  ad- 
»  herido  a  estos  artículos  preliminares ,  en  atcn- 
»  cion  á  la  seguridad  que  uos  prometió  el  rey 
»  cristianísimo  ,  de  que  por  |>arte  del  menciona- 
»  do  principe  se  daría  pronto  cumplimiento  á 
"los  enunciados  artículos,  y  hemos  mandado 
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"espedir  la  declaración  del  tenor  siguiente: 
»  Por  cuanto  el  señor  conde  de  Sinzcndorff, 
»  en  nombre  y  con  poder  bastante  del  empera- 
»  dor ,  lia  firmado  la  declaración  del  tenor  si- 
»  guíente : 

»  El  emperador  declara :  que  contempla  co- 
»  mo  hecha  la  paz  con  el  rey  de  España,  me- 
»  diante  las  condiciones  contenidas  en  los  ar- 
»  ticulos  preliminares ,  obligándose  á  enviar  sus 
»  órdenes  á  sus  generales  para  concertar  con  los 
»  de  su  Majestad  católica  la  entera  efectuación 

*  de  aquellos  artículos,  que  su  Majestad  impe- 
»  rial  declara  querer  observar  y  ejecutar  fiel- 
»  mente ,  y  con  especialidad  en  lo  tocante  al  rey 
"délas  Dos  Sicilias;  bien  entendido,  que  por 
»  parte  de  aquel  principe ,  como  también  por  la 
"  de  su  Majestad  católica ,  se  contemplara  ignal- 
■  mente  como  hecha  la  paz  con  el  emperador, 
»  mediante  las  condiciones  contenidas  en  losar- 
»  ticulos  preliminares,  los  que  serán  observa- 

*  dos  y  ejecutados  fielmente  en  lodos  sus  pun- 
»  los.  En  fé  de  lo  cual ,  nos  el  ministro  plcnipo- 

*  tenciario  del  emperador ,  autorizado  con  el 
»  poder  necesario  para  este  efecto ,  hemos  fir 
»  mado  la  presente  declaración ,  y  la  hemos 
»  corroborado  con  el  sello  de  nuestras  armas. 

*  Fecho  en  Viena  de  Austria  á  30  de  enero  del 
"ano  de  1736.  —  Felipe  Luis,  ronde  de  Sin' 
»  zendorff. 

»  Por  tanto  su  Majestad  el  rey  católico  dccla- 
»  ra :  que  observándose ,  como  ofrece  observar 
»  su  Majestad  cesárea ,  fielmente  los  menciona. 
»  dos  artículos,  tiene  por  hecha  la  paz  con  su 
»  Majestad  cesárea ,  ofreciendo  observar  y  eje- 
»  cutar  por  su  parte  literalmente  en  todos  sus 
»  puntos  los  enunciados  artículos.  Y  en  fé  de 
»  esto ,  nos  el  ministro  plenipotenciario  de  su 
>»  Majestad  católica ,  autorizado  con  el  pleno  po- 
»  der  necesario  para  este  efecto ,  hemos  firmado 
» la  presente  declaración ,  y  hecho  poner  el  se- 
»llo  de  nuestras  armas.  En  Aranjuez  a  15  de 
»  abril  de  1736.  —  D.  José  Patiño. 

»  Y  hallándose  en  los  referidos  artículos  pre- 
»  liminares  las  disposiciones  siguientes : 

»  El  gran  ducado  de  Toscana  pertenecerá, 
»  después  de  la  muerte  del  presente  poseedor, 
»  á  la  casa  de  Lorcna,  para  indemnizarla  de  los 
»  ducados  que  hoy  posee.  —  Todas  las  potencias 
»  que  se  interesaren  en  la  pacificación ,  la  serán 
»  garantes  de  su  sucesión  eventual.  —  Las  tro- 
»  pas  españolas  se  retirarán  de  las  plazas  fuertes 


»  del  gran  ducado,  y  se  introducirá  en  su  lugar 
»  igual  número  de  tropas  imperiales ,  únieamen- 
»  te  para  la  seguridad  de  la  espresada  sucesión 
»  eventual ,  y  de  la  misma  manera  que  se  eslí- 
»  puló  en  cuanlo  á  las  guarniciones  neutras  por 
"la  cuádriplc  alianza.  — Liorna  quedará  por 
»  puerto  franco,  como  lo  es. — Se  restituirán  á 
"  su  Majestad  imperial  todos  los  demás  estados, 

*  sin  escepcion ,  que  poseia  en  Italia  antes  de  la 
»  presente  guerra.  — Ademas  «le  esto ,  le  serán 
"cedidos  en  plena  propiedad  los  ducados  de 
»  Parma  y  Plasencia. 

»  De  aquí  es  que  nos ,  para  satisfacer  á  la  obli 
»  gacion  que  hemos  contraído  en  virtud  de  la 
»  aceptación  de  los  referidos  artículos  y  de  la 
»  mencionada  nuestra  declaración .  fiailos  en  la 

*  cierta  esperanza  de  que  en  buena  correspon- 
»  denciaserá  cumplido  enteramente  con  la  mis- 
»>  ma  buena  fé  por  el  emperador  de  romanos  el 
>  tenor  de  los  referidos  artículos  preliminares. 

■  y  de  que  asimismo  consignará ,  en  la  debida  y 
»  mejor  forma,  asi  en  nombre  suyo  como  de  sus 
»  herederos  y  sucesores ,  el  instrumento  de  rc- 
»  sion  y  renuncia  de  todos  los  derechos ,  accio- 
»  nes  y  pretensiones  que  puedan  conmeterle 
»  por  cualquiera  titulo  ó  cansa ,  tanto  sobre  los 
»  reinos  de  las  Dos  Sicilias ,  cuanto  sobre  los 

*  lugares  marítimos  de  la  Toscana  que  antes  po- 
»  seia :  por  nos  y  por  nuestros  herederos  y  su- 
cesores, y  especialmente  en  nombre  de  los 
»  serenísimos  infantes  de  España  don  Felipe  y 
»  don  Luis ,  y  de  los  otros  hijos  que  pudiéremos 
»  haber  en  la  serenísima  y  potentísima  princesa, 
"presente  reina  de  lasEspañas,  nuestra  muy 
»  amada  consorte,  y  por  consiguiente  en  nom- 

■  bre  de  todos  y  cada  uno  de  los  que  nacidos  ó 
»  por  nacer,  tuvieren  ó  pudieren  tener  los  de- 
»  rechos  á  la  sucesión  del  gran  durado  de  Tos- 
»  cana ,  y  de  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia, 
»  cedemos  y  renunciamos  todos  los  derechos, 
»  acciones  y  pretensiones ,  que  á  nos  ó  á  los 
»  mencionados  nuestros  descendientes,  por  cual- 
»  quicr  titulo  ó  cansa ,  pertenezcan ,  asi  por  lo 
»  que  mira  á  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia, 
"  como  por  lo  que  toca  á  la  sucesión  eventual 

■  del  gran  ducado  de  Toscana.  Y  en  cuanto  es- 
»tos  derechos,  acciones  y  pretensiones  con- 
»  ciernen  á  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia, 
»  los  transferimos  con  el  pleno  derecho  de  pro 
»  piedad  en  el  serenísimo  y  potentísimo  prinei- 
»  pe  Carlos  VI ,  emperador  de  romanos .  y  sus 
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»  herederos  y  sucesores  de  ambos  sexos ,  según 
»  el  orden  de  sucesión  que  Toe  declarado  cu  la 
"  pragmática  sanción  del  año  de  1713 ;  y  toma- 
»  nios  sobre  nos ,  en  nuestro  nombre  y  de  núes" 
»  tros  sucesores,  en  la  mejor  y  mas  solemne 
»  forma  que  liacerse  puede ,  la  garantía  de  los 
»  mencionados  derechos ,  acciones  y  prctensio- 
»  nes  en  favor  de  la  serenísima  casa  de  Austria. 
"  Mas  por  lo  que  mira  .i  la  eventual  sucesión  en 
•»  el  Gran  ducado  de  Toscana  f  transferimos  los 
»>  mismos  derechos ,  acciones  y  pretensiones  en 
»  el  serenísimo  duque  de  Lorena y  Bar,  Fran- 
'»  cisco  Tercero,  y  á  sus  herederos  y  suceso- 
»  res,  conviene  á  saber,  á  todos  aquellos  ó  á 
"  todas  aquellas  á  quienes  tocaría  el  derecho 
»  de  la  sucesión  á  los  ducados  de  Lorena  y  Bar 
"  antes  de  cederlos.  V  finalmente,  nos  en  nucs- 
»  tro  nombre  y  de  nuestros  sucesores,  en  el 
»  mejor  y  mas  solemne  modo  que  puede  haccr- 
»  se ,  tomamos  sobre  nos  la  garantía  de  los  refe- 
»  ridos  derechos ,  acciones  y  pretensiones  en 
»  favor  de  la  serenísima  casa  de  Lorena;  bien 
»  entendido  que  todo  lo  que  en  este  instrumento 
>•  de  cesión  pudiere  ser  contrario  á  los  puntos 
»  comprendidos  en  la  declaración  que  el  barón 
»  de  Schmerling,  ministro  plenipotenciario  del 
n  serenísimo  y  potentísimo  principe  Carlos  VI, 
"  emperador  de  romanos ,  en  la  corte  de  Fran- 
»  cia ,  firmó  en  Compiegne  el  día  4  de  agosto  de 
»  este  año,  será  nulo  y  de  ningún  valor  niefec- 
» to.  En  fé  de  lo  cual,  mandé  despachar  el  pre- 
" senté  instrumento,  firmado  de  mi  mano,se- 
■  Hado  con  el  sello  de  mis  armas,  y  refrendado 

•  de  mi  infrascrito  primer  secretario  de  Estado 
»>  y  del  Despacho.  En  San  Lorenzo  el  real  á  21 
"de  noviembre  de  1736.  —  YO  KL  REY. — Se- 
»  bastían  de  la  Cuadra. » 

5.*  Y  asimismo  el  instrumento  de  cesión  de 
su  sacra  cesárea  Majestad  del  dia  11  de  diciem- 
bre del  mismo  año,  scgiui  se  halla  aquí  inserto 
á  la  letra. 

»  Nos  Carlos  VI,  por  el  favor  de  la  Divina 
»  Clemencia  electo  emperador  de  romanos  siem- 
>»  pre  augusto,  y  rey  de  Gemianía ,  de  España. 
11  de  las  Dos  Sicilias,  de  Hungría,  de  Bohomi.i, 

•  de  Dalmacia ,  de  Croacia  y  de  Esclavonia;  ar- 
»  chiduqae  de  Austria ;  duque  de  Borgoña ,  de 
»  Brabante ,  de  Milán ,  de  Mantua,  de  Estiria,  de 
"Carinllna,  de  Carniola,  de  Limburgo,  de 
>»  Luxemburgo,  de  Gücldrcs,  de  Wittembcrg, 
>  de  la  superior  é  inferior  Silesia  y  de  Cala- 


bria; príncipe  de  Suabia;  marqués  del  sacro 
"  romano  imperio ,  de  Rurgovia ,  de  Moravia, 
'  y  de  la  superior  é  inferior  Lusacia ;  conde  de 

•  Habspurg,  de  Flandes,  del  Tirol,  de  Ferrc- 
»  te,  de  Quiburgo ,  de  Goricia  y  de  Namur ;  se- 
»  ñor  de  b  Marca  de  Esclavonia  ,  del  puerto 
»  IVaon  y  de  las  Salinas  etc.  etc.  Hacemos  no- 
»  torio ,  y  certificamos  en  virtud  de  las  presen- 
»  tes,  que  :  habiéndose  convenido ,  para  dar  fin 

•  ante  todas  cosas  á  la  muy  reñida  guerra  de 
»  Italia  ,  entre  nos  y  el  serenísimo  y  potentísimo 
»  príncipe  Luis  XV,  rey  cristianísimo  de  Fran- 
»  cia ,  el  dia  3  de  octubre  del  año  de  1735,  en 
»  ciertos  artículos  preliminares  que  contienen 
» las  condiciones  de  paz , de  que  declararon  ani- 

•  bos  contratantes  darse  enteramente  por  con- 
» lentos.  Y  habiendo  sido  después  reciprocamen- 
>»  te  ratificados  dichos  artículos  preliminares,  de 
» los  cuales  el  tenor  del  articulo  3.'  se  halla  con- 
»  cebido  en  el  modo  siguiente : 

»  Los  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia  pertenecc- 
»  ran  al  príncipe  que  se  halla  en  posesión  de 
»  ellos ,  y  que  sera  reconocido»  por  su  rey  por 


»  cificacion.  Tendrá  las  plazas  de  la  costa  de  la 
»  Toscana  que  el  emperador  ha  poseido ;  Por- 
"  tolongon ,  y  lo  que  en  tiempo  de  la  cuádriplc 
»  alianza  poseía  el  rey  de  España  en  la  isla  de 
»Elva.  —  Habrá  una  plena  y  peneral  amnistía, 
»  y  por  consecuencia  restitución  de  bienes,  be- 
»  neficios  y  pensiones  eclesiásticas  de  cada  uno 
•>  de  los  que  durante  la  presente  guerra  hubie- 
»  ren  seguido  el  uno  ó  el  otro  partido. 

»  Y  habiéndosenos  hecho  saber  después  que 
»  el  tenor  de  los  referidos  artículos  preliminares 
»  se  halla  plenamente  admitido  por  el  serenísimo 
»  y  potentísimo  príncipe  Felipe  V  ,  rey  católico 
»  de  las  Españas ,  y  por  el  serenísimo  y  potenti 
»  simo  principe  que  está  en  posesión  de  los  rei- 
»  nos  de  las  dos  Sicilias ,  y  en  consecuencia  de 
»  W  garantía  que  nos  dio  el  rey  cristianísimo 
»  acerca  de  la  entera  y  muy  pronta  ejecución  de 
»  ellos  por  parte  de  los  espresados  principes. 
»  se  hizo  el  dia  30  del  mes  de  enero  pasado,  en 
■  nuestro  nombre  y  por  nuestro  mandado ,  una 
»  declaración  del  tenor  siguiente : 

•  El  emperador  declara  que  contempla  como 
»>  hecha  la  paz  con  el  rey  de  España  mediante 
«las  condiciones  contenidas  en  los  artículos 
"preliminares,  obligándose  á  enviar  sus  órde- 
»  nes  á  sus  generales  para  concertar  con  los  de 
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»  so  Majestad  católica  la  entera  efectuación  de 
«  aquellos  artículos  qac  su  Majestad  imperial 
»  declara  querer  observar  y  ejecutar  ficlmcn- 
»  te ,  y  con  especialidad  eu  lo  tocante  al  rey  de 
» las  Do*  Sicilias ;  bien  entendido ,  que  por  par- 
»  te  de  aquel  principe,  como  también  por  la  de 
»  su  Majestad  católica ,  se  contemplará  igual- 
»  mente  como  hecha  la  paz  con  el  emperador 
-  mediante  las  condiciones  contenidas  en  ios  ar- 
•>  ticulos  preliminares ,  que  serán  observados  y 
»  ejecutados  fielmente  en  todos  sus  puntos.  En 
»  fé  de  lo  cual,  nos  el  ministro  plenipotenciario 
»  del  emperador ,  autorizado  con  el  poder  nc- 
»  cesarlo  para  este  efecto,  hemos  firmado  la 
"presente  declaración,  y  la  hemos  corrobo- 
'»  rado  con  el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho 
»en  Viena  á  30  de  enero  del  año  de  1736.— 

*  telipe  Luis,  conde  de  Siitzendorff, 

»  De  aquí  es  que  nos ,  para  satisfacer  á  todo 
» lo  que  nos  obligamos  en  virtud  de  los  artículos 
»  preliminares ,  y  por  el  preinserto  instrumento 
»  de  declaración ,  y  fiados  en  la  cierta  esperan- 
»  za  de  que  á  correspondencia  se  cumplirá  exac- 
»  lamente  con  igual  buena  lé  el  tenor  de  los  es- 
»  presados  artículos  preliminares ,  asi  por  el 
»  rey  católico  de  las  Espanas,  como  por  todos 
»  aquellos  á  quienes  según  el  orden  abajo  refe- 
»  rido ,  hubiese  competido  el  derecho  de  suce- 

•  der  en  el  gran  ducado  de  Toscana  ,  y  en  los 
»  ducados  de  Parara  y  Plascncia;  y  que  asimis- 
»  mo  se  entregarán  en  la  debida  y  mejor  forma, 
»  en  su  nombre ,  á  nos  y  al  serenísimo  duque  de 
»  Lorena  y  de  Bar  los  instrumentos  de  todas  las 

■  cesiones  y  renuncias ,  en  cuauto  á  todos  los 
»  derechos ,  acciones  y  pretcnsiones  competen- 
»  tes  por  cualquier  titulo  ó  causa  sobre  los  duca-# 
«dos  de  Parara  y  Plasencia,  ó  sobre  la  suce-' 
»  siou  eventual  del  gran  ducado  de  Tuscana;  ce- 
11  demos  y  renunciamos,  por  nos  y  nuestros  su- 

■  cesores ,  todos  los  derechos  t  acciones  y  prc- 

■  tensiones,  que  por  cualquier  título  ó  causa  nos 
»  competen  sobre  los  reinos  de  las  Dos  Sicilias 
»  y  plazas  de  las  costas  de  la  Toscana ,  poseídas 
"antes  de  ahora  por  nos;  y  transferimos  los 
»  mismos  derechos ,  acciones  y  pretensiones  al 
»  serenísimo  y  potentísimo  principe  é  iufaute 
»de  las  Espanas  Carlos,  y  sus  descendientes 
»  varones  y  hembras,  nacidos  y  nacidas  de  1c- 
»  gílimo  matrimonio ,  y  en  su  defecto  en  el  sc- 
»  gundogénito  ú  otros  hijos  menores  de  la  pre- 
>  senté  reina  de  España,  uacidos  ó  por  nacer, 


» igualmente  con  sus  descendientes  posteriores 

■  de  arabos  sexos ,  nacidos  de  legitimo  nratrimo- 
"  nio.  Y  nos ,  en  nuestro  nombre  y  de  nuestros 
»  sucesores ,  tomamos  á  nuestro  cargo ,  en  el 
»  mejor  y  mas  solemne  nimio  que  pueda  haccr- 
»  se ,  la  seguridad  llamada  vulgarmente  garutt- 
»tia,  de  los  referidos  derechos,  acciones  y 
»  pretensiones  en  favor  del  serenísimo  y  poten- 
»  tisimo  principe  Carlos,  infante  de  las  Espa- 
»  ñas,  y  sus  descendientes  de  ambos  sexos,  na- 
»  culos  y  nacidas  de  legitimo  matrimonio :  y  en 
»  su  defecto ,  en  favor  del  segundo  y  otros  hijos 
»  menores  de  la  presente  reina  de  España ,  na- 
»  cidos  ó  que  nacieren ,  igualmente  con  sus  des- 
»  cendientcs  posteriores  de  ambos  sexos  que  na 
;|  ciereu  de  legítimo  matrimonio.  Por  tanto  le- 

■  nemos  y  reconocemos  al  mismo  serenísimo 
»  y  potentísimo  principe  Carlos ,  y  sus  herede- 
»  ros  y  sucesores ,  en  el  mismo  modo  y  orden 
»  que  va  espresado ,  por  verdadero  y  legitimo 
»  rey  de  las  Dos  Sicilias ,  y  poseedor  de  las  pla- 
»  zas  de  las  costas  de  la  Toscana ,  poseídas  por 
»  nos  antes  de  ahora :  dando  por  lihres  á  todos 
»  los  habitantes  de  los  espresados  reinos  y  luga- 

•  res  del  juramento  y  homenage  de  fidelidad 
»  que  nos  prestaron ,  los  cuales  estarán  obliga- 
*>  dos  á  prestarlos  en  adelante  á  aquellos  á  quic- 
»  nes  hemos  cedido  nuestros  derechos.  Y  ha- 
»  biéndose  hecho  el  dia  h  del  mes  de  agosto  pa- 
»  sado ,  para  ejecutarse  la  evacuación  del  terri- 
torio vulgarmente  llamado  la  Luneggiana,y 

•  el  gmn  ducado  de  Toscana,  por  nuestro  m¡- 
»  nistro  residente  en  la  corte  del  rey  cristianí- 
»  simo  cierta  declaración  del  tenor  siguiente : 

»Su  Majestad  imperial,  sinceramente  dis- 
»  puesto  á  mantener  una  permanente  y  sólida 
»  amistad  con  su  Majestad  católica,  y  á  entrar 
»  en  los  medios  mas  adecuados  para  coirseguir- 
»la,  declara  en  primer  lugar-'  que  se  da  por 
»  contento  de  lo  que  la  corte  de  España  ha  de- 

■  clarado  sobre  el  sentido  de  las  palabras  por 
»  su  parte  comprendidas  en  la  contra-declara- 
»  cion  ofrecida  por  el  conde  de  Fuenclara ,  que 

•  se  entregará  al  principe  Pió ,  por  cuyo  medio 
»  tendrá  toda  su  fuerza  y  vigor  la  declaración 
»  de  su  Majestad  imperial  de  30  de  enero  del 
>»  presente  año ,  en  cuanto  a  la  España  y  al  rey 
»  de  las  Dos  Sicilias.  En  segundo  lugar :  que  su 
•>  Majestad  imperial  está  pronto  á  convenir  ami- 
»  gablemente  sobre  la  artillería  de  Parma  y  Pía 
»  sencia ,  y  los  alodiales  que  se  hallan  en  aque- 
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»  II. is  dos  ducados ,  y  en  el  gran  ducado  de  Tos- 
»  cana.  En  tercer  lugar :  que  se  enviarán  órde- 
-  nes  al  principe  Pió  á  fin  de  entregar  al  conde 
»  de  Fucuclara  los  pasaportes  que  le  fueren  nc- 
»  cosarios  para  pasar  a  Vicna ,  luego  que  la  Lu- 
»  ncggiana  y  la  Toscana  fueren  evacuadas  por 
»  las  tropas  españolas.  En  cuarto  lugar:  que  su 
»  Majestad  imperial  consiente  que  en  los  iustru- 
»  mentos  de  cesión  ,  que  miran  a  la  España  y  al 
»  rey  de  las  Dos  Sicilias,  no  se  inserte  el  ar- 
» liculo  6.°  de  ios  preliminares.  En  fé  de  lo  cual 
»  lie  firmado  la  presente  declaración  en  nombre 
»  de  su  espresada  Majestad  imperial.  Fecho  en 
»  Compiegnc  á  4  de  agosto  de  1736. —  Firmado. 
»  —  De  Sckmerling.  » 

"  Para  que  no  pueda  originarse  duda  alguna 
»  en  ello ,  y  si  en  algo  se  hubiere  derogado  por 
»  los  instrumentos  de  cesiones,  que  reciproca- 
»  mente  se  han  de  entregar ,  y  en  que  se  ha  con- 
»  venido  entre  las  partes  interesadas ,  mediante 
» los  amigables  oficios  del  rey  cristianísimo;  de- 
■  claramos  ahora  á  mayor  abundamiento ,  en  el 
>>  mejor  modo  que  puede  hacerse ,  ser  esto  to- 
»  talmente  ageno  de  nuestro  ánimo ,  y  que  son 
»  irritas  y  de  ningún  valor  ni  efecto ,  si  hubiere 
»  algunas  cosas  contrarias  al  tenor  de  la  decía  - 
»  ración  que  acaba  de  insertarse.  Eu  cuya  féy  vi- 
»  gor  hemos  firmado  de  nuestra  propia  mano  el 
»  presente  instrumento  de  cesión ,  y  mandado 
»  corroborarle  con  nuestro  sello  cesáreo ,  real  y 
»  archiducal.  Dado  en  nuestra  ciudad  de  Viena 
»  el  dia  11  de  diciembre  de  1736,  de  nuestro 
»  reinado  romano  el  vigésiuiosesto ,  de  España 
»  el  trigesimocuarto ,  y  de  Hungría  y  Bohemia 
»  igualmente  el  vigésimoscslo.  —  CARLOS.  — 
»  Felipe  Luis ,  conde  de  Sinzendorff.  —  Por 
>»  mandado  de  su  sacra  cesárea  católica  real  Ma- 
»  jeslad  —  Jitun  Cristóbal  Dartenslein.  » 

Y  finalmente  se  ha  declarado  espresamente 
que  el  presente  instrumento  de  accesión  de  la 
Majestad  del  rey  católico  al  referido  tratado, 
se  haya  de  entender  úuicamente  de  lo  que  pura 
y  simplemente  toca  y  concierne  al  tenor  de  los 
espresado s  instrumentos  ,  como  se  hallan  inser- 
tos al  pie  de  la  letra,  y  esto  con  eselusiou  de 
otra  cualquiera  cosa;  y  su  católica  real  Majes- 
tad se  obliga  igualmente  para  con  sus  Majesta- 
des cesárea  y  cristianísima  á  todo  lo  que  se  con- 
tiene en  los  prciusertos  instrumentos;  y  esto 
del  misino  modo,  como  si  todo  lo  hubiese  con- 
tratado desde  el  principio  con  sus  sobredichas 


Majestades:  declarando  también  su  Majestad 
imperial  y  su  Majestad  cristianísima  que  siendo 
su  ánimo  el  mismo  que  arriba  queda  espresado, 
han  admitido  y  admiten  la  presente  accesión  del 
rey  católico  ,  según  los  espresados  señores  mi- 
nistros plenipotenciarios  lo  han  declarado  y  de- 
claran en  nombre  y  por  parte  de  sus  Majesta- 
des cesárea  y  cristianísima,  obligándolos  igual- 
mente á  todo  lo  que  se  halla  espresado  en  los 
instrumentos  arriba  insertos;  y  esto  del  mismo 
modo  que  si  lo  hubiesen  contratado  desde  el 
principio  con  su  católica  real  Majestad. 

El  presente  tratado  de  accesión  será  aproba- 
do y  ratificado  en  el  espacio  de  seis  semanas, 
que  se  han  de  contar  desde  el  dia  de  hoy ,  ó  an- 
tes si  pudiere  ser ,  en  nombre  de  su  sacra  Ma- 
jestad cesárea,  de  su  sacra  católica  real  Majes- 
tad ,  y  de  su  sacra  real  Majestad  cristianísima; 
y  las  ratificaciones  serán  cambiadas  reciproca- 
mente en  Vcrsalles. 

Nos  los  ministros  plenipotenciarios  de  su  sa- 
cra Majestad  cesárea ,  de  su  sacra  católica  real 
Majestad,  y  de  su  sacra  real  Majestad  cristianí- 
sima ,  hemos  firmado  de  nuestras  propias  mano» 
el  presente  tratado  de  accesión ,  y  lo  hemos  se- 
llado con  el  sello  de  nuestras  armas ,  en  fé  y 
mayor  firmeza  de  todas  y  cada  una  de  las  cosas 
en  él  contenidas.  Fecho  en  Vcrsalles  el  dia  21  de 
abril  de  1739.  —  José,  principe  de  Licktens- 
tein.  —  El  marques  de  la  Mina.  —  Amelot. 

ARTICULO  SEPARADO. 

Como  alguno  de  los  títulos ,  de  que  se  usa  con 
motivo  del  tratado  que  hoy  se  ha  firmado ,  no 
¿slan  todavía  reconocidos  por  las  partes ;  se 
ha  convenido ,  por  el  presente  articulo  separa- 
do, que  los  títulos  usados  ú  omitidos  por  una  ú 
otra  parte ,  no  se  repute  jamás  causar  derecho 
ó  perjuicio  alguno  á  ninguno  de  los  contratan- 
tes. 

Este  articulo  tendrá  la  misma  fuerza  que  si 
estuviera  inserto  palabra  por  palabra  en  el  tra- 
tado de  paz.  Fecho  en  Vcrsalles  á  21  de  abril 
de  1739.— Firmado  por  los  sobredichos  pleni- 
potenciarios. 

Sigue  la  ratificación  de  su  Majestad  católica. 

Por  tanto,  habiendo  visto  y  examinado  el  re- 
ferido acto  de  mi  accesión  al  espresado  tratado 
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de  paz  y  articulo  separado;  lie  venido  en  apro- 
bar y  ratificar ,  como  en  virtud  de  la  presente 
apruebo  y  ratifico  dicho  acto  de  accesión  y  ar- 
ticulo separado ,  en  la  mejor  y  mas  amplia  forma 
que  puedo:  prometiendo  en  fé  de  mi  palabra 
real  de  cumplirlo  enteramente ,  según  y  como 
en  ellos  se  contiene  y  espresa.  Para  cuya  mayor 


firmeza  y  validación  mandé  despachar  la  pre- 
sente ,  firmada  de  mi  mano ,  sellada  con  mi  sello 
secreto,  y  refrendada  de  mi  infrascrito  conseje- 
ro de  Estado ,  y  primer  secretario  de  Estado  y 
del  Despacho.  Dado  en  Aranjuez  á  13  de  mayo 
de  1739.— YO  EL  REY.  —  1).  Sebastian  de  la 
Cuadra. 


NOTAS. 


(1)  Ea  este  tratado  se  han  intercalado  artículos  preliminares,  declaraciones  y  otros  instrumentos 
de  renuncias  y  cesiones  que  oscurecen  y  trastornan  el  enlace  de  sos  artículos.  Para  evitar  semejante 
confusión,  me  he  tomado  la  libertad  de  extraerlos  del  testo,  colocándolos  ealas  notas  con  sus  corres- 
llamadas  al  lugar  que  oenpan  en  el  original. 


Jrticulos preliminares  firmados  en  Viena  entre  sus  Majestades  imperial  y  cristianísima  el  dia  3  de 

octubre  de  1735. 

.  Queriendo  su  Majestad  imperial  y  su  Majestad  cristianísima  contribuir  al  mas  prontorestablecimiento 
de  la  paz,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes : 

Abticulo  I.»  El  rey,  suegro  de  su  Majestad  cristianísima,  qne  renunciará,  será  reconocido  y  con- 
servará los  títulos  y  honores  de  rey  de  Polonia  y  de  gran  duque  de  Lithuánia. 

Se  le  restituirán  sus  bienes  y  los  de  la  reina  sn  esposa ,  de  qné  tendrán  el  libre  goce  y  disposición. 

Habrá  ana  amnistía  de  todo  lo  pasado ,  y  en  su  consecuencia  restitución  de  los  bienes  de  cada  uno. 

Se  estipulará  el  restablecimiento  y  la  manutención  de  las  provincias  y  ciudades  de  Polonia  en  sus 
derechos ,  libertades ,  privilegios ,  honores  y  dignidades,  como  también  la  garantía  para  siempre  de  las 
libertades  y  privilegios  de  las  constituciones  de  los  polacos ,  y  especialmente  la  de  la  libre  elección  de 
sus  reyes. 

en  qne  el  rey,  suegro  de  su  Majestad  cristianísima,  sea  puesto  en  la  pacífica 
r  y  sus  dependeucias ,  en  la  misma  forma  en  que  boy  lo  posee  la  casa  de 


del  dncado  de  Bar  y  sos  dependeucias,  en  la  misma  forma  en  que  hoy  lo  posee  la  casa  de 
Lorena. 

Ademas  de  esto  consiente,  en  que  luego  que  el  gran  ducado  de  Toscana  recaiga  en  la  casa  de  Lorena, 
en  conformidad  del  artículo  siguiente ,  será  el  rey,  suegro  de  so  Majestad  cristianísima ,  puesto  también 
en  pacífica  posesión  del  ducado  de  Lorena,  y  de  sns  dependencias ,  del  mismo  modo  que  hoy  lo  posee 
la  casa  de  Lorena. 


suegro  gozará,  así  del  uno  como  del  otro  ducado,  durante  su  vida;  pero 
inmediatamente  después  de  su  muerte  quedarán  reunidos  en  plena  soberanía,  y  para  siempre,  á  la  co- 
rona de  Francia;  bien  entendido ,  que  en  cnanto  á  lo  que  releva  del  imperio,  consiente  el  emperador 
como  su  jefe ,  en  la  dicha  reunión  desde  ahora ;  y  además  de  esto  promete  pasar  de  buena  fe  sus  oficios 
para  obtener  igualmente  su  consentimiento.  Su  Majestad  cristianísima  renunciará ,  asi  cu  su  nombre, 
■no  en  nombre  del  rey  su  suegro,  el  uso  del  voto  y  asiento  en  la  Dieta  del  imperio. 
El  rey  Augusto  será  reconocido  por  rey  de  Polonia  y  gran  duque  de  Lithuánia  por  todas  las  potencias 
eu  la  i 
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A»t.  2.*  El  gran  ducado  de  Toscana  pertenecerá,  después  de  la  muerte  del  actual  poseedor,  á  la 
casa  de  Lorena  para  indemnizarla  de  los  ducados  que  hoy  posee. 

Todas  las  potencias ,  que  se  interesaren  en  la  pacificación  ,  la  aeran  garantes  de  la  sucesión  even- 
tual. Las  tropas  espaúolas  se  retirarán  de  las  plazas  fuertes  del  gran  ducado,  y  se  introducirá  en 
su  lugar  igual  número  de  tropas  imperiales,  únicamente  para  la  seguridad  de  la  espresada  sucesión 
eventual,  y  de  la  misma  manera  que  se  estipuló  en  cnanto  á  las  guarniciones  neutras  por  la  coádriple 
alianza. 

Ilasta  qne  la  casa  de  Lorena  se  halle  en  posesión  del  gran  ducado  de  Toscana ,  se  mantendrá  en  la 
del  ducado  de  Lorena  y  de  sus  dependencias ,  en  conformidad  del  tratado  de  paz  de  Hiswiek;  y  para 
acelerar  una  obra  tan  saludable,  como  la  de  la  par,  y  en  consideración  á  los  empeños  que  la  Francia 
contrae  para  hacer  mas  firme  la  tranquilidad  pública ,  su  Majestad  imperial  se  encarga  de  bonificar » 
durante  este  intervalo,  á  la  casa  de  Lorena  las  rentas  del  ducado  de  Bar,  y  de  sus  dependencias ,  al 
respecto  de  la  valuación  que  de  ellas  se  hiciere  en  el  término  mas  breve  que  pudiere  ser,  descontando 
primero  las  cargas  anejas  á  su  administración. 

Liorna  quedará  por  puerto  franco ,  como  lo  es. 

Ait.  3.*  Los  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia  pertenecerán  al  principe  que  se  halla  en  posesión  de  ellos 
y  que  será  reconocido  por  sn  rey  por  todas  las  potencias  que  se  interesaren  en  la  pacificación. 

Tendrá  las  plazas  de  la  costa  de  la  Toscana  que  el  emperador  ha  poseído ,  Porto-Longon,  y  lo  que 
en  tiempo  de  la  cuádriple  alianza  poseia  el  rey  de  España  en  la  isla  de  Elva. 

Habrá  plena  y  general  amnistía ,  y  por  consecuencia  restitución  de  bienes,  beneficio»  y  pensio- 
nes eclesiásticas  de  cada  uno  de  los  que  durante  la  presente  guerra  hubieren  seguido  el  uuo  ú  el  otro 
partido. 

Abt.  4.°  El  rey  de  Cerdeña  poseerá  á  su  elección  el  Novarés  y  el  Vigevenasco ,  ó  el  Novaré»  y  el 
Tortonés,  ó  el  Tortonés  y  el  Vigevenasco:  y  los  dos  distritos,  elegidos  así  por  él  serán  uuidos  á  sus 
otros -estados;  bien  entendido,  que  así  romo  todo  el  estado  de  Milán  es  feudo  del  imperio,  así  también 
reconocerá  por  tales  los  distritos  que  se  separaren  de  él. 

Ademas  de  esto  tendrá  la  snperioridad  territorial  de  las  tierras  de  las  Langas,  en  conformidad  de. la 
lista  presentada  por  el  comendador  Solar  el  año  de  1732,  é  inclusa  en  los  presentes  artículos  prelimina- 
res ,  á  cuyo  efecto ,  no  solamente  renovará  el  emperador  á  favor  del  rey  de  Cerdeña  todo  el  contenido 
del  diploma  imperial  del  difunto  emperador  Leopoldo  de  8  de  febrero  de  1690,  sino  que  también  estén- 
derá  la  concesión ,  que  en  él  se  enuncia ,  á  todas  las  tierras  especificadas  en  la  referida  lista,  de  suerte, 
qne  como  retro-feudos  estén  sujetas  á  sn  dominio  inmediatoi  y  estará  obligado  á  reconocerlas ,  como  que 
son  semovientes  y  relevan  del  emperador  y  del  imperio.  Tendrá  las  cuatro  tierras  de  San  Fedele ,  Torre 
de  Forti ,  Gravedo  y  Campo-Maggiore,  en  conformidad  de  la  sentencia  pronunciada  por  los  arbitros  el 
año  de  1712.  Tendrá  la  libertad  de  fortificar  para  su  defensa  las  plazas  que  le  pareciere  en  los  países 
adquiridos  ó  cedidos. 

Aht.  5."  Seráu  restituidos  á  su  Majestad  imperial  todos  los  otros  estados,  sin  eicepcion,  que  poseia 
en  Italia  antes  de  la  presente  guerra;  y  ademas  de  esto  le  serán  cedidos  en  plena  propiedad  los  ducados 
de  Parma  y  Plasencia. 

Su  Majestad  imperial  se  obligará  á  no  seguir  la  desincanieraíüme  de  Castro  y  de  Bonciglione,  y  á  ha- 
cer justicia  á  la  casa  de  Guastála  por  sus  pretensiones  sobre  el  ducado  de  Mantua,  en  conformidad  del 
articulo  32  del  tradado  de  paz  de  Badea.  Su  Majestad  cristianísima  restituirá  por  su  parte  á  su  Majestad 
imperial  y  al  imperio  todas  las  conquistas ,  sin  excepción ,  hechas  al  uno  ú  al  otro  por  sns  armas. 

Abt.  6."  Su  Majestad  cristianísima,  en  consideración  de  lo  qne  arriba  va  espresado,  dará  su  garan- 
tía en  la  mejor  forma  á  la  pragmática  sanción  del  año  de  1713  para  los  estados  que  el  emperador  posee 
actualmente,  ó  que  poseyere  ,  en  virtud  de  los  presentes  artículos. 

Aht.  7."  Se  nombrarán  comisarios  de  una  y  otra  parle  para  reglar  entre  su  Majestad  imperial  y  su 
Majestad  cristianísima  las  relaciones  por  menor  de  los  limites  de  la  Alsacia  y  de  los  Países-Bajos ,  en 
conformidad  de  los  tratados  antecedentes,  y  señaladamente  del  de  Badén. 

Nos  los  infrascritos  plenipotenciarios ,  en  virtud  de  los  plenos  poderes  de  nuestros  amos ,  hemos  ajus- 
tado los  presentes  preliminares ,  que  se  mantendrán  secretos  hasta  que  se  convenga  en  otra  cosa  euti 
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las  partes ,  y  seria  ratificados  dentro  de  no  mes ,  ó  antes ,  si  pudiere  ser.  Peeho  en  Viena  á  3  de  octu- 
bre de  I73S.  —  Felipa  Luis,  conde  de  Sinzendorff.— Juan  Bautista  de  la  Baune. 

Lista  de  las  tierras  imperiales  de  las  Langas. 

Rocchela  del  Tabáro.  Rocca  d'Arazzo.  Mombercelli.  Vincio.  Castelnuovo  di  Calea.  Bozzolasco. 
Albareto.  Serravalle.  Feisolio.  La  Niella.  San  Beoedetto.  Montechiaro.  Mioglia.  Prunelto.  Levico. 
Scalella.  Menusilio.  Brovida.  Carreto.  Cencío.  Bochetta  del  Cencío.  Boca  Grimalda.  Taiolo.  Spioola. 
Capriata.  Francavilld.  Bissio.  Moataldi.  San  Crístoforo.  Carosio.  Bardiueto.  Balestríno.  Nazino.  Capruana. 
Alto.  Aroasco.  Ixivanio.  Bezzo.  Cesio.  Teslico.  Garleada.  Passavenna.  Bossi.  Duranti.  Stalanello. 
San  Vizenzo. 

Tierras  de  que  su  Majestad  posee  una  parte. 

Horra,  (la  mitad).  Belvedere ,  (un tercio).  Mornese,  {la  mitad).  Cairo,  Rocbeta  y  Ylgnarolle,  (las 
tres  cuartas  partes).  Millessime ,  Cosería,  Plodio,  Bieslro  y  Aqualreda,  (la  mitad)  (*). 

Aimcn-o  separado.  Su  Majestad  de  todas  las  Busias  y  su  Majestad  el  rey  Augusto  serán  conside- 
rados, eo  lo  que  mira  á  los  negocios  de  Polonia ,  como  partes  principales  contratantes,  y  convidados, 
como  tales  al  futuro  congreso  ,  y  admitidos  en  él  á  las  conferencias  relativas  á  sus  intereses. 

Bl  dicho  congreso  se  acabará  cuanto  antes  pudiere  ser,  no  admitiendo  en  él  mas  que  las  materias 
que  inmediatamente  interesan  á  las  partes  guerreantes. 

Como  la  coyuntura  presente  no  ba  permitido  que,  antes  de  la  conclusión  de  los  artículos  preliminares, 
baja  podido  su  Majestad  imperial  recibir  la  aprobación  y  el  consentimiento  del  imperio  en  todo  lo  que 
se  halla  interesado,  procurará  obtenerle  cuanto  antes  fuere  posible,  según  el  uso  establecido  en  el 
imperio. 

El  presente  artículo  tendrá  la  misma  fuerza  que  si  estuviese  palabra  por  palabra  inserto  en  los  ar- 
tículos preliminares.  Fecho  en  Viena  á  3  de  octubre  1735.  —  Felipe  Luis ,  conde  de  Simendorff.  —  Juan 
Bautista  de  la  Baune. 

Abt.  skp.  i.  Como  en  los  títulos  de  que  se  usa ,  sea  en  las  plenipotencias,  sea  en  los  artículos  pre- 
liminares ,  no  están  algunos  de  ellos  reconocidos  por  una  y  otra  parte  ,  se  ha  convenido  que  no  darán 
estos  títulos  derecho  alguno,  ni  causarán  perjuicio  alguno. 

Y  el  presente  artículo  separado  tendrá  la  misma  fuerza  que  si  estuviera  inserto  palabra  por  palabra 
en  los  artículos  preliminares.  Fecbo  en  Viena  á  3  de  octubre  de  1735. 

Abt.  sbp.  D.  liabiendo  sido  formados  y  estendidos  los  presentes  artículos  preliminares  en  lengua 
francesa,  contra  el  estilo  ordinariamente  observado  entre  su  Majestad  imperial  y  su  Majestad  cristianí- 
sima, no  podrá  ser  alegada  esta  variedad  por  ejemplar ,  ni  servir  de  consecuencia  ó  causar  perjuicio  en 
modo  alguno  á  cualquiera  que  sea,  y  en  lo  venidero  se  conformará  con  lo  que  basta  aquí  se  ha  obser- 
vado en  semejantes  ocasiones ,  y  señaladamente  en  el  congreso  ó  tratado  general ,  que  se  ba  de  hacer, 
sin  que  dejen  de  tener  los  presentes  artículos  preliminares  la  misma  fuerza  y  vigor  que  si  estuviesen  en 
lengua  latina  ;  y  el  presente  artículo  separado  tendrá  también  la  misma  fuerza  que  si  estuviera  inserto 
palabra  por  palabra  en  los  artículos  preliminares.  Fecho  eo  Viena  á  3  de  octubre  de  1735. — Felipe  Luis 
conde  de  Sinzendorff. — Juan  Bautista  de  la  Baune. 

Convención  firmada  en  Fiena  entre  el  emperador  y  el  rey  de  Francia ,  el  dia  1 1  <íe  abril  de  1 73fi  sobrt 

la  ejecución  de  tos  artículos  preliminares. 

Rn  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad ,  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. 

So  Majestad  imperial  y  su  Majestad  cristiau/sima ,  movidos  de  ignal  deseo  de  afirmar  mas  y  mas  l.i 
buena  inteligencia  y  amistad  restablecidas  entre  sí,  y  que  sou  tan  necesarias  para  el  bien  de  la  cristíaii- 

f  *  )  Ademas  «le  alto  M  llalla  l.i  lierra  da  Tauaroto,  que  no  te  ha  podido  taber  toda»  la  >i  ■■  imperial  <i  í  quien  pertenece,  y  an  rita 
da  que  id  ara  ,  acra  mrtieater  también  comprenderla  an  la  líala. 

Se  advierta  qa*  h»r  cuatro  aldea»  pequeña»  ,  que  no  wm   q>ia  dependencia!  do  loa  territorio*  de  Ijiro  *  de  Milleniino,  que  e»Un 
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dad,  y  de  aserrar  sólidamente  tina  perfecta  quietud  en  Europa,  bien  lejos  de  contentarse  con  la  cesa- 
ción establecida  de  las  hostilidades,  declaran  que  quieren  pasar  con  toda  la  posible  prontitud  á  la  efec- 
tuación de  las  condiciones  de  paz ,  estipuladas  por  los  artículos  preliminares  firmados  7  ratificados  de 
una  j  otra  parte  5  y  queriendo  para  este  efecto  obrar  con  perfecto  acuerdo,  han  convenido  en  los  artícu- 
los siguientes: 

AbtIcclo  I."  Sn  Majestad  imperial  y  su  Majestad  cristianísima  confirman,  en  cnanto  fuere  necesa- 
rio, la  convención  firmada  en  Viena  eldia  5  del  mes  pasado  por  sus  respectivos  ministros ,  concerniente 
a  las  contribuciones  y  otras  cualesquiera  imposiciones  por  parte  de  la  Alemania ,  y  en  la  cual  se  estipula 
el  tiempo  en  que  las  tropas  de  su  Majestad  cristianísima  se  habian  de  retirar  de  los  países  abiertos  del 
imperio?  y  la  dicha  convención  se  considerará  tener  la  misma  fnerza  que  si  estuviese  inserta  aqní  pala- 
bra por  palabra. 

Abt.  2."  El  emperador  y  el  rey  cristianísimo  no  permitirán  que  erijan  sus  tropas  nuevas  contribu- 
ciones ñ  imposiciones  de  los  estados  neutros  en  Italia ;  y  si  contra  su  deseo  estuviesen  obligados  á  dejar 
allí  todavía  algunas  de  sns  tropas ,  se  abstendrán  de  todo  exceso  en  cualquiera  cosa  que  pneda  ser.  El 
acto  firmado  en  Viena  el  dia  4  de  febrero  del  presente  año,  para  procurar  major  comodidad  á  las  tropas 
imperiales ,  será  considerado  tener  la  misma  fuerza  que  si  estuviese  inserto  aquí  palabra  por  palabra?  y 
si  faltase  todavía  alguna  cosa  para  su  perfecta  y  total  ejecución  en  todo  lo  que  contiene  ,  tendré  su  efec- 
to lo  mas  presto  posible.  Las  rentes  del  Milanesado ,  de  que  hace  parte  la  diaria  ,  y  los  impuestos  carga- 
dos al  pais,  para  la  subsistencia,  forrajes  y  cuarteles  de  invierno  de  las  tropas  ,  pertenecerán  á  su 
Majestad  cristianísima,  6  á  sus  aliados  hasta  el  dia  del  cambio  de  las  ratificaciones  de  la  presente  con- 
vención ,  y  serán  pagadas  en  el  término  de  tres  meses  ,  que  se  contarán  desde  el  dia  del  cambio  de  las 
ratificaciones  de  la  presente  convención ,  sin  qne ,  no  obstante ,  sea  permitido  usar  de  vía  alguna  de 
ejecución ,  con  tal  que  se  haya  dado  fianza  suficiente  para  el  pago. 

Se  evacuará ,  en  el  tiempo  mas  breve  que  fuere  posible ,  todo  el  Milanesado ,  á  excepción  de  los  dos 
distritos  que  deben  pertenecer  al  rey  de  Ccrdeña  en  virtud  de  los  preliminares  1  y  esta  evacuación  no 
podrá  ser  diferida  por  mas  tiempo  qne  el  de  seis  semanas,  que  se  han  de  contar  desde  el  dia  del  cambio 
de  las  ratificaciones  de  la  presente  convención.  Quedando  al  mismo  tiempo  el  rey  de  Ccrdeña  en  pose- 
sión de  los  dos  espresados  distritos ,  tomará  también  la  de  todo  lo  qne  está  estipulado  á  su  favor  en  el 
artículo  4.°  de  los  preliminares. 

Por  lo  que  mira  á  la  subsistencia  de  las  tropas  hasta  sn  total  retirada ,  tendrán  los  generales  respec- 
tivos orden  de  entenderse  entre  sf  en  este  parlicnlar,  de  modo  que  se  atienda  á  un  mismo  tiempo  al 
aKvio  del  pais,  y  á  la  conservación  de  las  tropas.  No  se  cometerá  esceso  alguno  en  los  dichos  países, 
ni  se  innovará  cosa  alguna,  y  las  plazas  se  entregarán  con  la  artillería  que  se  halló  en  ellas;  y  si  alguna 
hnbiere  sido  transportada  á  otra  parte ,  será  luego  restituida. 

Y  por  lo  tocante  á  ios  demás  paises  que  deben  pertenecer  á  su  Majestad  imperial ,  ó  en  los  cuales 
debe  poner  guarniciones ,  tampoco  se  cometerá  en  ellos  esceso  alguno,  ni  se  hará  ninguna  novedad: 
y  la  evacuación  se  hará  exactamente  en  los  tiempos  que  hubieren  sido  6  fueren  convenidos  por  los  ge- 
nerales respectivos  en  consecuencia  de  las  declaraciones  de  sn  Majestad  imperial  y  de  so  Majestad 
cristianísima  de  30  de  enero  del  presente  año,  cuyas  declaraciones  se  tendrán  por  parte  de  la  presente 
convención. 

No  se  sacarán  documentos ,  papeles  ,  escritos ,  ni  archivos  algunos  concernientes  á  los  paises  que 
deben  tocar  á  su  Majestad  imperial ,  y  si  algunos  hubieren  sido  sacados ,  se  volverán  de  buena  fe ;  y 
recíprocamente,  si  algunos  hubieren  sido  sacados  pertenecientes  á  los  estados  que  el  emperador  cede 
por  los  preliminares,  serán  restituidos  también  de  buena  fe. 

Abt.  3.*  Como  todo  debe  caminar  á  un  paso  igual ,  se  conviene  en  que  las  tropas  de  los  aliados  de 
su  Majestad  imperial  que  todavía  se  hallan  en  Polonia  y  en  la  Lithuánia ;  no  cometerán  esceso  alguno; 
que  no  harán  innovación  alguna  capaz  de  causar  el  menor  quebranto  á  las  leyes  y  á  las  libertades  de 
los  polacos ,  ó  que  no  sea  conforme  á  lo  que  se  contiene  en  los  artículos  preliminares ;  y  finalmente,  qne 
vivirán  y  se  portarán  como  tropas,  que  están  para  salir  dentro  de  seis  semanas  después  del  cambio  de 
las  ratificaciones  de  la  presente  convención ,  es  á  saber :  al  mismo  tiempo  qne  será  ejecutado  todo  lo 
que  por  otra  parte  se  ha  convenido  en  los  preliminares.  Y  en  cnanto  á  la  subsistencia  de  dichas  tropas 
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hasta  sn  entera  retirada,  se  reglarán  enteramente  á  lo  qne  convenga  al  mismo  tiempo  para  alivio  del 
pais  y  conservación  de  las  tropas. 

Art.  Su  Majestad  imperial ,  qne  promete  á  sn  Majestad  cristianísima  la  total  ejecución  por  su 
parte  del  artículo  primero  preliminar  en  todos  sus  puntos  dentro  del  término  de  seis  semanas  ,  que  se 
han  de  contar  desde  el  dia  del  cambio  de  las  ratificaciones  de  la  presente  convención  ,  se  obliga  también 
á  hacer  entregar  á  sn  Majestad  cristianísima  luego  al  ponto,  y  á  mas  tardar  en  el  espacio  de  un  mes, 
contado  desde  el  dia  de  la  firma  de  la  presente  convención ,  las  declaraciones  en  buena  forma  de  la 
Czarina  y  del  rey  Augusto,  que  contengan ,  no  solamente  la  admisión  de  todo  lo  que  se  espresa  en  el 
primer  artícnlo  de  los  preliminares,  sino  también  la  obligación  y  el  empeño  de  qne  será  plenamente 
ejecutado  en  Polonia,  señaladamente  en  lo  que  mira  al  reconocimiento  del  rey  Stanislao  1.a  con  los  títulos 
y  honores  de  rey  de  Polonia  y  gran  dnque  de  Lithnánia  ,  la  restitución  de  sos  bienes  y  de  los  de  la  reiua 
su  esposa,  la  conservación  inviolable  de  los  derechos  y  privilegios  de  la  república  de  Polonia,  y  la  se- 
guridad para  todas  las  personas ,  provincias  y  ciudades ,  sin  excepción  alguna ,  de  no  ser  molestados  ni 
inqnietados  bajo  del  pretesto  do  lo  que  hubiere  pasado  en  ellas  durante  las  ultimas  inquietudes  de  Po- 
lonia. 

Recíprocamente  el  acto  de  la  renuncia  del  rey  Stanislao  ].",  j  los  demás  actos  recíprocos  de  las 
declaraciones  de  la  Cxarina  y  del  rey  Augnsto,  serán  puestos  en  manos  de  su  Majestad  imperial  para  ser 
entregados,  y  que  solamente  tendrán  sn  efecto  al  mismo  tiempo  que  lo  que  arriba  va  espresado  tenga  su 
pleno  y  entero  cumplimiento. 

Art.  5.*  Desde  ahora  serán  concertados  entre  las  partes  interesadas  todos  los  instrumentos  de 
cesiones  de  ios  países  que  en  virtud  de  los  preliminares  deben  pertenecer  >  quedar  á  cada  uno ,  para  ser 
entregados  los  dichos  instrumentos  en  buena  forma  ,  y  que  tengan  sn  efecto  las  cesiones  al  mismo  tiem- 
po qne  las  evacuaciones  tuvieren  el  snyo. 

Abt.  6.*  Su  Majestad  imperial  se  obliga  á  poner  de  buena  fé  toda  sn  atención  y  cuidado  para  obte- 
ner en  el  termino  de  seis  semanas ,  que  se  han  de  contar  desde  el  dia  del  cambio  de  las  ratificaciones  de 
la  presente  convención ,  ó  antes  si  pudiere  ser,  el  consentimiento  del  imperio  en  buena  forma  á  los  ar- 
tículos preliminares ,  en  todos  los  puntos  en  que  el  dicho  consentimiento  pueda  ser  necesario. 

Aut.  7.*  Suponiendo  qne  antes  de  la  expiración  del  término  de  seis  semanas  después  del  cambio 
de  las  ratificaciones  de  la  presento  convención,  se  baya  obtenido  el  consentimiento  del  imperio  á  los 
artículos  preliminares  sobre  todos  los  puntos  en  que  puede  ser  necesario;  sn  Majestad  cristianísima  hará 
evacuar  en  el  mismo  término  las  plazas  de  Kehl ,  Philisburgo  y  Tréveris ,  cuyas  dos  primeras  se  entre- 
garán á  disposición  del  emperador  y  del  imperio,  y  la  tercera  al  elector  de  este  nombre:  de  suerte  que 
las  tropas  de  su  Majestad  cristianísima  no  puedan  poseer  ó  retener  nada  mas  en  ellas ;  pero  si ,  contra 
toda  esperanza,  se  dilatase  el  consentimiento  del  imperio  por  mas  largo  tiempo,  se  deberá  hacer  la 
dicha  evacuación  en  el  instante  en  que  la  Francia  se  halle  asegurada  de  él.  ■ 

Art.  8.*  Su  Majestad  imperial  y  su  Majestad  cristianisima  se  declaran  garantes  de  la  ejecución  de 
todo  lo  que  contiene  la  presente  convención ,  y  en  su  consecuencia  procederán  de  comuu  acuerdo  en 
todo  lo  que  pueda  mirar  á  la  firmeza  y  á  la  continuación  de  la  paz ,  al  mismo  tiempo  que  á  la  mas  pronta 
efectuación ,  así  de  los  artículos  preliminares  como  de  la  presente  convención. 

Las  ratificaciones  de  U  presente  convención  serán  cambiadas  en  el  término  de  un  mes,  ó  antes  si 
pudiere  ser. 

En  fé  de  lo  cual  nos  los  ministros  plenipotenciarios  de  su  Majestad  imperial  y  de  su  Majestad  cris- 
tianísima hemos  firmado  esta  presente  convención  y  hecho  poner  en  ella  los  sellos  de  nuestras  armas.  En 
Viena  de  Austria  á  11  de  abril  de  1736.— Felipe  Luis,  conde  de  Sinsendorff.— La- Porte  du  Theil. 

AnTfcrLo  siparado  1.*  Habiendo  dado  á  entender  su  Majestad  cristianísima  que  no  obstante  lo  que 
se  ha  estipulado  en  los  artículos  1.°  y  2.*  de  los  preliminares  acerca  del  tiempo  en  que  el  ducado  de 
Lorena  deberá  seguir  la  suerte  del  de  Har,  desearía  qne  en  vez  de  tomar  por  principio  la  vacante  del 
gran  ducado  de  Toscana,  se  fijase  al  término  de  la  toma  de  posesión  del  ducado  de  Har  por  el  rey,  sue- 
gro de  su  Majestad  cristianísima;  su  Majestad  imperial  declara  ,  no  obstante  las  cláusulas  del  primero  y 
segundo  artículo  de  los  preliminares,  que  será  cedido  el  ducado  de  Lorena  al  rey,  suegro  de  su  Majes- 
tad cristianísima ,  inmediatamente  después  de  la  conclusión  y  cambio  de  las  ratificaciones  de  una  con- 
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Tención  firmada  á  este  efecto,  sea  entre  su  Majestad  imperial  y  su  Majestad  cristianísima,  ó  entre  so 
Majestad  cristianísima  y  su  Alteza  feal  el  duque  de  Lorena,  á  la  cnal  se  pasará  á  tratar  loego  i  bien  en- 
tendido que  en  caso  de  qne  no  se  llegase  á  concluir  esta  convención  sino  despaes  del  tiempo  en  qoe  el 
rey  suegro  de  su  Majestad  cristianísima  deberá  ser  puesto  en  posesión  del  ducado  de  Bar,  según  los 
preliminares  y  la  efectuación  de  la  convención  firmada  hoy,  de  que  hace  parte  el  presente  artículo 
separado ,  no  podrá  ser  diferida  la  entrega  del  dicho  ducado  de  Bar,  á  este  príncipe ,  ni  por  este  motivo, 
ni  por  las  discusiones  que  pudieran  sobrevenir  sobre  la  estension  y  los  limites  del  espresado  ducado  de 
Rar,  los  cuales  serán  después  reglados  amigablemente. 

Artícclo  separado  1."  Entrando  el  rey  Stanislao  en  posesión  do  los  ducados  de  Lorena  y  Bar,  la 
tomará  de  todo  lo  qoe  posee  el  duque  de  Lorena  en  la  Lorena  y  en  el  Barres ,  sus  pertenencias  y  de- 
pendencias, sea  del  antiguo  patrimonio,  adquisiciones  ó  bienes  alodiales,  y  por  cualquier  título  que  pueda 
ser,  á  escepeion  sin  embargo  del  condado  de  Falckestein  y  sus  dependencias. 

Recíprocamente  se  ha  convenido  en  que  por  lo  tocante  á  diversos  límites  y  tierras  mexcladas  con 
varios  príncipes  del  imperio,  se  tomarán  de  concierto  con  su  Majestad  imperial  Ules  medidas  y  disposi- 
ciones qne  no  se  deje  snbsistir  ocasión  ó  pretesto  alguno  que  pueda  dar  lugar  á  turbar  el  reposo  y  la 
bnena  inteligencia  recíproca.  Los  presentes  artícnlos  separados  tendrán  la  misma  fuerza  que  si  estuvie- 
sen insertos  palabra  por  palabra  en  la  convención  de  hoy.  Fecho  en  Viena  á  11  de  abril  de  1736.— Fe- 
lipe Luis,  conde  de  Simendorff.—La  Porte  du  Theil. 

Artículo  sbparado.  Habiendo  sido  formada  y  estendida  la  convención  firmada  boy  en  lengua  fran- 
cesa ,  contra  el  estilo  ordinariamente  observado  entre  su  Majestad  imperial  y  su  Majestad  cristianísima, 
no  podrá  ser  alegada  esta  variedad  por  ejemplar  ,  ni  servir  de  consecuencia  ó  causar  perjuicio  en  ma- 
nera alguna  á  cualquiera  que  sea ;  y  se  conformará  en  adelante  con  todo  lo  que  se  ha  observado  basta 
aquí  en  semejantes  ocasiones,  y  señaladamente  en  el  tratado  solemne  de  paz  que  se  ha  de  hacer,  sin  que 
deje  de  tener  ta  convención  firmada  hoy  la  misma  fuerza  y  vigor  qne  si  estuviera  en  lengua  latina.  Kl 
presente  artículo  separado  tendrá  igualmente  la  misma  fuerza  que  si  estuviera  inserto  palabra  por  pa- 
labra en  ellos.  Fecho  en  Viena  á  1 1  de  abril  de  1736.  —  Felipe  Luis,  conde  de  Sinzendorff.—La  Porte 
du  Theil. 

DRCLARAdoii.  Bl  infrascrito  ministro  del  rey  cristianísimo  cerca  del  emperador,  autorizado  de  los 
poderes  necesarios,  declara  :  que  en  consideración  y  en  consecuencia  de  los  dos  artículos  separados  de 
la  convención  firraadi  hoy,  se  interesará  su  Majestad  cristianísima  tanto  como  el  emperador,  y  proce- 
derá de  concierto  ron  su  Majestad  imperial  para  procurar  á  la  casa  de  Lorena  todos  los  bienes  de  cual- 
quier calidad  qne  puedan  ser,  en  el  gran  docado  de  Toscana;  que  ni  el  rey  Stanislao,  ni  su  Majestad 
cristianísima  pretenderán  vasallaje  alguno  de  quien  el  duque  de  Lorena  no  lo  pretendía  ;  que  darán  toda 
la  segnridad  posible  contra  cualquier  idea  de  reunión,  y  en  fin  qne  dispensarán  al  duque  de  Dos-Puentes 
de  su  dependencia  de  un  feudo  ad  cameram.  Fecho  en  Viena  á  11  de  abril  de  1736.— ¿a  Porte  du 
Theil. 

Convención  entre  el  emperador  y  el  rey  de  Francia,  firmada  en  Viena  el  dia  18  de  agosto  de  1736  para 
la  cesión  y  entrega  actual  del  ducado  de  Lorena  al  rey  de  Polonia  Stanislao  /.• 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Uijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. 

Sea  notorio  á  todos  :que  habiendo  concluido  el  emperador  y  el  rey  cristianísimo  el  dia  1 1  del  mes  de 
abril  último  nna  convención  y  algunos  artículos  separados  para  la  efectuación  de  los  preliminares  de  paz, 
en  que  se  habian  convenido  sn  Majestad  imperial  y  su  Majestad  cristianísima  el  dia  3  del  mes  de  octubre 
del  año  pasado  de  1735,  se  estipuló  en  uno  do  dichos  aitículos  separados,  que  no  obstante  lo  que  se 
contiene  en  dichos  preliminares  tocante  á  la  Lorena,  será  cedido  aquel  ducado  al  rey,  suegro  de  su  Ma- 
jestad cristianísima ,  inmediatamente  despnes  de  la  conclusión  y  cambio  de  las  ratificaciones  de  una  con- 
vención firmada  para  este  efecto.  En  su  consecuencia  han  autorizado  su  Majestad  imperial  y  su  Majes- 
tad cristianísima  ó  sus  respectivos  ministros,  qnienes  en  virtud  de  sus  plenipotencias  han  convenido  en 
lo  que  sigue. 

AnTfcrLO  1.*  Inmediatamente  qoe  así  el  emperador  como  el  imperio  se  hallen  cu  posesión  actual  de 
todo  lo  que  en  consecuencia  de  los  artícnlos  preliminares  se  les  debe  entregar:  que  las  guarniciones  iiu- 
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paríales  sean  introducidas  en  las  plazas  fnertes  de  Toscana,  y  que  se  bajan  entregado  á  sn  Majestad  imperial 
y  á  su  Alteza  real  el  duque  deLorena  los  instrumentos  de  cesión  y  de  renuncia,  tanto  por  parte  de  su  Ma- 
jestad católica,  como  por  parte  del  rey  de  las  Dos  Sicilias,  en  buena  y  debida  forma,  sera  el  dacado  de  Lo- 
rena  entregado  á  las  personas  encargadas  para  este  efecto  por  el  rey,  suegro  de  su  Majestad  cristianísima. 

Aut.  2.°  El  rey,  suegro  de  su  Majestad  cristianísima,  entrará  desde  entonces  en  la  posesión  de  todo 
lo  que  su  Alteza  real  el  duque  de  Lorena  posee  en  la  Lorena,  sus' pertenencias  y  dependencias,  sea  del 
antiguo  patrimonio,  adquisiciones,  ó  bienes  alodiales,  y  por  cualquier  otro  título  que  pueda  ser,  á  excep- 
ción no  obstante  del  condado  de  Falckenstein  ,  sus  pertenencias  y  dependencias,  todo  en  el  mismo  es- 
tado en  que  era  poseído  por  su  Alteza  real  el  duque  de  Lorena  el  dia  del  cambio  de  las  ratificaciones  de 
los  preliminares,  y  para  ser,  inmediatamente  después  de  la  muerte  del  rey,  suegro  de  su  Majestad  cris- 
tianísima ,  reunido  en  plena  propiedad  y  soberanía  y  para  siempre  á  la  corona  de  Francia. 

Aht.  3.«  Como  por  las  declaraciones  que  su  Majestad  cristianísima  ha  hecbo  durante  todo  el  corso 
de  la  negociación  que  ha  precedido  y  seguido  á  la  conclusión  de  los  preliminares  ajustados  y  firmados  el 
dia  3  de  octubre  de  1 735 ,  ha  dado  á  conocer  que  por  medio  de  la  cesión  becba  de  todo  lo  que  posee 
su  Alteza  real  el  duque  de  Lorena  en  la  Lorena  y  en  el  Barrés,  sus  pertenencias  y  dependencias,  sea 
del  antiguo  patrimonio,  adquisiciones  ó  bienes  alodiales,  y  por  cualquiera  otra  causa,  no  busca  título 
para  entrar  en  los  negocios  del  imperio:  que  si  también  hubiese  allí  algunas  porciones  de  tierras,  cuya 
posesión  cansase  celos  á  algunos  príncipes  vecinos,  por  que  se  hallasen  inclusas  en  los  mismos  estados, 
se  llegase  después  á  componerse  sobre  esto  amigablemente ;  y  como  ademas  de  esto  so  ha  estipulado 
por  el  segundo  articulo  separado ,  firmado  en  Viena  el  dia  1 1  de  abril  del  presente  año ,  por  lo  tocante 
á  los  varios  límites  y  tierras  mezcladas  con  diversos  príncipes  del  imperio,  que  se  tomarán  do  acuerdo 
con  su  Majestad  imperial  tales  medidas  y  disposiciones  que  no  se  deje  subsistir  ocasión ,  6  pretesto  al- 
guno que  pueda  dar  lugar  á  turbar  el  reposo  y  la  reciproca  buena  inteligencia  }  su  Majestad  imperial  y 
so  Majestad  cristianísima  han  convenido  en  nombrar  comisarios  para  este  efecto  en  el  espacio  de  dos 
meses,  contados  desde  el  dia  de  la  firma  de  la  presente  convención  ,  los  cnales  comisarios  deberán  con» 
certar  los  medios  de  asegurar  la  dependencia ,  asi  por  los  principios  que  han  quedado  fijados  entre  las 
parles  contratantes,  como  por  la  tal  cesión  que  se  halla  definida  arriba  y  por  consecuencia  los  medios 
mas  conducentes  para  evitar,  por  las  precauciones  necesarias,  todo  lo  que  pueda  causar  ioqnietnd  á  los 
respectivos  territorios:  y  para  componerse  amigablemente  por  lo  tocante  álos  espresados  limites  ó  porcio- 
nes de  tierras  inclusas  en  los  mismos  estados  j  todo  de  concierto  entre  sus  Majestades  imperial  y  cristianí- 
sima, deberán  perfeccionar  las  disposiciones  que  según  los  referidos  principios  se  han  propaestolas  dos  cor- 
tes ,  en  el  termino  mas  breve  que  fuere  posible.  Entretanto  no  podrá  ser  variada  en  nada  la  naturaleza, 
los  derechos,  la  forma  y  la  administración  de  los  feudos,  y  serán  administrados  provisionalmente,  hasta 
la  conclusión  de  las  dichas  disposiciones,  por  los  principes  del  imperio  con  quienes  los  poseía  su  Alteza 
real  el  duque  de  Lorena  pro  indiviso ,  ó  en  cuyos  estados  se  hallan  sitas  aquellas  porciones ;  sin  que,  no 
obstante ,  esta  disposición  provisional  cause  el  meuor  perjuicio  al  rey,  suegro  de  sn  Majestad  cristianí- 
sima, sea  en  la  sobredicha  estension  de  la  cesión  de  la  Lorena  ,  ó  se*  en  las  rentas »  y  sin  que  por  ella 
se  ocasione  el  menor  quebranto  á  los  principios  en  que  anticipadamente  se  han  convenido  sns  Majestades 
imperial  y  cristianísima:  siendo  la  intención  délas  partes  contratantes  que  esta  misma  disposición  pro- 
visional haya  de  ser  igualmente  compatible ,  así  con  la  dicha  estension  de  la  cesión  de  la  Lorena,  como 
con  los  principios,  debiendo  servir  uno  y  otro  de  regla  á  los  comisarios  que  fueren  nombrados.  Y  las  ope- 
raciones de  los  dichos  comisarios  no  embarazarán  ni  retardarán  la  ejecución  de  la  presente  convención 
ni  la  toma  de  posesión  por  el  rey  de  Polonia  Estanislao  I.*  del  ducado  de  Lorena  al  tiempo  arriba  seña- 
lado en  el  artículo  1 .»  Igualmente ,  la  presente  convención  no  podrá  perjudicar  á  lo  que  se  reglare  y 
conviniere  por  los  dichos  comisarios. 

Ast.  4.°  Aunque  el  rey  cristianísimo  haya  ya  ratificado  la  declaración  firmada  el  dia  1 1  de  abril  últi- 
mo por  su  ministro  cerca  del  emperador,  y  cujo  tenor  se  sigue  :  «EJ  infrascrito  ministro  plenipotenciario 
»  del  rey  cristianísimo  cerca  del  emperador,  autorizado  de  los  poderes  necesarios  declara,  que  en 
»  consideración  y  en  consecuencia  etc.  »  (es  la  declaración  que  se  halla  al  fin  del  anterior  convenio 
de  11  de  abril  de  1736,  pág.  322).  Su  Majestad  cristianísima  la  confirma  de  nuevo,  en  cuanto  fuere  ne- 
cesario, en  todos  sus  puntos. 
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Akt.  No  habiendo  cosa  mas  justa  que  el  procurar  á  la  casa  de  Lorena  una  eutera  seguridad  eu  cuan- 
to mira  á  lo  que  eslá  destinado  para  indemnizarla  del  gran  sacrificio  que  ha  hecho  en  abandonar  su  anti- 
guo patrimonio}  se  convino  por  el  articulo  2.»  de  los  preliminares,  firmados  el  dia  3  de  octubre  de  1735, 
que  todas  las  potencias  quo  se  interesasen  eu  la  pacificación  la  serian  garantes  de  la  sucesión  eventual: 
en  cuya  consecuencia  su  MajesUd  cristianísima  renueva  por  si  y  sus  sucesores  en  la  mejor  forma  la  es- 
presada garantía ,  así  á  favor  de  su  Alteza  real  el  duque  de  Lorena,  como  de  todas  las  personas  que  tu- 
viesen derecho  de  snceder  en  los  ducados  de  Lorena  y  II. ir.  En  fin  ,  promete  su  Majestad  cristianísima 
tomar  de  concierto  con  su  Majestad  imperial  las  mas  convenientes  y  eficaces  medidas  para  hacer  garan- 
tir á  la  casa  de  Lorena  la  sucesión  en  Toscana  por  las  potencias  que  dieron  su  garantía  a  la  misma  sere- 
nísima casa  por  el  tratado  de  paz  de  Biswick ,  para  los  estados  que  hoy  posee ;  sin  que  por  la  presente 
cláusula  pueda  la  toma  de  posesión  de  la  Lorena  diferirse  mas  del  término  señalado  en  el  primer  articulo 
de  la  presente  convención. 

Oblígase  reciprocamente  su  Majestad  imperial  á  proceder  de  acuerdo  con  su  Majestad  cristianísima 
para  solicitar  las  mismas  garautías  de  la  posesión  de  la  Lorena  y  del  Barres  por  el  rey  Staoislao ,  y  de 
la  reunión  de  los  dichos  ducados  á  la  corona  de  Francia  despnes  de  la  muerte  de  este  principe. 

Aht.  C*  No  debiendo  los  derechos  que  en  el  trato  ó  sociedad  de  las  naciones  están  reconocidos  y 
admitidos  por  atributos  y  pertenencias  de  la  calidad  y  clase  de  soberano ,  y  no  de  las  posesiones,  recibir 
perjuicio  ó  quebranto  alguno  de  la  cesión  de  los  estados ;  su  MajesUd  imperial  y  su  MajesUd  cristianí- 
sima se  han  convenido  muy  espresauiente  así  eu  la  conservación  para  la  casa  de  Lorena  del  uso  y  goce 
de  los  títulos,  armas,  preeminencias  y  prerogativas  que  ha  tenido  hasta  aqoí ,  como  de  la  conservación 
de  los  dichos  derechos  propios  de  la  clase  y  calidad  de  soberano  para  su  Alteza  real  y  para  todas  las 
personas  que  tuviesen  derecho  de  suceder  en  los  ducados  de  Loreua  y  Bar:  bien  entendido,  que  esta 
conservación  de  los  dichos  derechos,  títulos,  armas,  preeminencias  y  prerogativas  no  podrá  perjudicar 
á  la  cesión ,  ni  debilitarla  eu  nada  |  ni  en  fin  dar  eu  ningún  tiempo  protesto,  pretensión  ó  derecho  á  per- 
sona alguna  de  la  casa  de  Lorena  y  sus  desceudientes  sobre  los  estados  cedidos  por  sn  Alteza  real. 

Abt.  7."  El  rey  cristianísimo  promete  y  se  obliga  pagar  anualmente  á  su  Alleza  real  el  duqne  de 
Lorena  6  á  sus  sucesores  desde  el  dia  de  la  sobredicha  toma  de  posesión  de  la  Lorena  por  el  rey  SU- 
nislao  hasta  el  en  que  el  grau  ducado  de  Toscana  pertenezca  por  la  muerte  del  presente  poseedor  á  la 
casa  de  Lorena,  la  suma  do  cuatro  millones  y  quinientas  mil  libras,  moneda  de  Lorena,  sobre  el  pie  en 
que  hoy  se  halla ,  en  dos  plazos  iguales  de  seis  en  seis  meses,  la  cual  no  estará  sujeta  á  rebaja  alguna 
por  cualquier  causa  qne  sea ;  y  el  dicho  pago  de  seis  en  seis  meses  se  hará  exacta  y  regularmente ,  y 
de  los  capitales  de  que  se  conviniere. 

Art.  8.»  Su  Majestad  cristianísima  toma  á  su  cargo  las  deudas  llamadas  deudas  del  estado,  ó  hipo- 
tecadas sobre  las  rentas  délos  ducados  de  Lorena  y  Bar,  mencionadas  en  la  relación  presentada  en  nom- 
bre de  su  Alteza  real  el  duque  de  Lorena,  y  puesta  al  fin  de  la  presente  convención ;  y  su  dicha  Alteza  real 
queda  con  la  carga  ,  así  de  los  atrasos  de  los  réditos  de  dichas  deudas  del  estado ,  ó  hipotecadas  sobre 
las  rentas  de  los  ducados  de  Lorena  y  Bar,  que  se  hallareu  cumplidas  el  dia  de  la  toma  de  posesión  por 
el  rey  Staoislao,  snegro  de  su  Majestad  cristianísima ,  como  de  todos  cualesquiera  otros  géneros  de  deu- 
das, cuya  satisfacción  promete  el  emperador,  del  mismo  modo  que  promete  el  rey  cristianísimo ,  des- 
pués de  la  liquidación  hecha  y  aprobada,  la  satisfacción  de  lo  qne  se  ha  dado,  y  se  ha  padecido  por  la 
Loreua  durante  la  ultima  guerra.-  y  se  ha  convenido  qne  la  cantidad  de  lo  que  se  hallare  deberse  á  su 
Alteza  real  personalmente,  será  compensada  con  igual  cantidad  de  las  dendas  de  que  queda  encargado. 

Abt.  9.*  El  rey  cristianísimo  proroete  y  se  obliga  á  hacer  pagar  á  la  señora  dnquesa  vinda  de  Lo- 
rena ó  á  sus  herederos ,  regularmente ,  y  del  modo  mas  conveniente  y  de  mayor  satisfacción  de  una 
princesa  que  le  es  parienta  tan  cercana  y  tan  amada ,  las  rentas  que  tiene  sobre  los  estados  cedidos  y 
que  estau  menciouadas  en  la  relación  de  las  deudas  del  estado  presentada  en  nombre  del  duque  de  Lo- 
rena, sin  esclnsion  del  derecho  que  pudiera  tener,  ó  sus  herederos,  de  pedir  el  reembolso  del  capital,  á 
lo  cual  en  este  caso  promete  dar  providencia  sn  Majestad  cristianísima ;  bien  entendido  qne  reembolsado 
una  vez  el  importe  de  los  intereses  de  aqnel  capital,  continuará  en  ser  rebajado  de  la  suma  auual  que  su 
MajesUd  cristianísima  pagará  á  su  Alteza  real  el  duque  de  Lorena. 


Abt.  10.-    Su  MajesUd  cristianísima  promete  también  el  pago  «acto  y  regolar  de  la  cantidad  de 
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cincuenta  y  ocho  mil  quinientas  libras,  moneda  de  Lorena ,  por  los  intereses  de  la  deuda  de  aquella 
princesa,  la  cual  se  halla  mencionada  en  el  artículo  8.*  de  la  referida  relación  ,  y  de  la  de  ciento  veinte 
y  ocho  mil  quinientas  sesenta  y  una  libras,  siete  sueldos  y  seis  dineros,  también  moneda  de  Lorena,  para 
su  viudedad  ,  que  quedará  de  todos  modos  según  so  Alteza  real  la  goza  y  debe  gozar,  como  también  el 
pago  00  menos  eiacto  y  regular  de  la  cantidad  anual  de  cuarenta  y  dos  mil  ochocientas  cincuenta  y  siete 
libras,  dos  sueldos  y  seis  dineros  de  la  misma  moneda  al  señor  príncipe  Carlos,  y  de  la  cantidad  de 
veinte  y  un  mil  cuatrocientas  veinte  j  ocho  libras,  once  sueldos  y  tres  dineros  de  la  misma  moneda  á 
cada  una  de  las  dos  princesas  Isabel  Teresa  y  Ana  Carolina,  hermano  y  hermanas  de  su  Alteza  real  el 
duque  de  Lorena,  para  que  les  sirva  en  lugar  del  producto  de  los  alimentos  y  manutención  que  les  ba 
sido  señalado.  T  el  pago  por  sn  Majestad  cristianísima,  así  de  la  espresada  viudedad  como  de  las  dichas 
sumas  que  sirven  de  alimentos  y  manutención ,  tendrá  lugar  y  efecto,  no  solamente  hasta  el  dia  en  que 
el  gran  dncado  de  Toscaoa,  por  la  muerto  del  presente  poseedor,  pertenecerá  á  la  casa  de  Lorena,  siuo 
también  ,  sucedido  este  caso ,  hasta  el  tiempo  y  á  proporción  que  su  Alteza  real  el  duque  de  Lorena  tu- 
viere que  pagar  en  Toscana,  sea  viudedad,  sea  alimentos  j  manutención  ,  á  princesas  de  la  casa  de  Me- 
diéis; y  su  Majestad  cristianísima  rebajará  de  la  cantidad  anual  que  se  pagare  á  su  Alteza  real  el  duque 
de  Lorem,  así  las  rentas  de  las  deudas  de  que  se  encarga ,  como  el  importe  de  los  iulereses  de  la  dote, 
y  el  de  la  viudedad  do  su  Alteza  real  la  duquesa  viuda  de  Lorena,  y  de  los  alimentos  de  los  principes  y 
princesas  de  Loreua. 

Art.  11.*  El  rey  cristianísimo  promete  que  quedando  su  Alteza  real  la  señora  duquesa  viuda  de 
Lorena  en  Lunevillo  ,  gozará  con  entera  y  absoluta  independencia  y  en  conformidad  de  su  contrato  ma- 
trimonial ,  del  mismo  estado  de  que  hubiera  gozado,  si  en  tiempo  que  poseyendo  sn  Alteza  real  el  duque 
de  Lorena  aquel  ducado,  hubiese  residido  allí.  Y  que  así  autes  como  después  de  la  renuion  de  la  Lorena 
á  la  corona  do  Francia ,  recibirá  con  todos  los  honores  y  distinciones  debidas  á  su  clase  de  viuda  de  un 
soberano,  los  correspondientes  á  su  nacimiento  de  nieta  de  Francia. 

Art.  12.*  Se  ha  convenido  en  que  todos  los  muebles  j  efectos  moviliarios  que  pertenecen  á  su  Alteza 
real  y  que  se  hallan  en  los  ducados  de  Lorena  y  Bar,  así  los  llamados  muebles  do  la  corona,  como 
otros,  le  sean  reservados. 

Aht.  13.*  Los  ducados  de  Lorena  y  Bar,  poseidos  por  el  rey  Stanislao,  ó  reuuidos  á  la  corona  de 
Francia,  quedarán  bajo  de  este  nombre:  promelieudo  también  el  rey  cristianísimo,  que  en  el  último  caso, 
formaráu  un  gobierno,  de  que  nadi  so  desmembrará  para  unirlo  á  otros  gobiernos. 

Aht.  14.*  Las  fuudaciones  hechas  en  Lorena  por  su  Alteza  real  el  duque  de  Lorena  ,  ó  por  sus  pre- 
decesores, subsistirán  y  serán  mantenidas,  así  bajo  del  dominio  del  rey,  suegro  de  su  Majestad  cristia- 
nísima, como  después  de  hecha  la  reunión  á  la  corona  de  Francia.  Igualmente  subsistirán,  y  serán 
mantenidas  ,  las  sentencias  y  autos  dados  por  los  tribunales  competentes,  los  privilegios  de  la  iglesia  , 
de  la  nobleza,  y  del  estado  geueral,  las  cartas  do  nobleza,  graduaciones,  y  concesiones  de  honor,  he- 
chas por  los  duques  do  Lorena ,  y  señaladamente  los  privilegios  é  inmunidades  de  la  universidad  tío 
Pont-au-Moussou. 

Art.  15.*  Los  oficiales  que  poseen  oficios  enagenados,  no  podrán  ,  sin  haber  merecido  semejante 
castigo ,  ser  despojados  de  ellos,  á  menos  que  no  se  les  satisfaga  en  dinero  de  cootado  el  importe  de  lo 
que  hubieren  pagado  por  la  compra  de  dichos  oficios. 

Todas  las  personas  que  actualmente  son  del  servicio  de  su  Alteza  real  el  duque  reinante,  y  de  su 
Alteza  real  la  señora  duquesa  viuda  de  Lorena ,  del  serenísimo  príncipe  Cárlos  ,  y  de  las  serenísimas 
princesas,  hermano  y  hermauas  de  su  Alteza  real,  gozarán  de  todas  las  franquicias ,  exenciones,  y  pri- 
vilegios de  que  han  gozado  hasta  aquí;  y  ni  ellos  ni  sus  hijos  nacidos,  ó  por  nacer,  estarán  sujetos  al 
derecho  de  Aubaim. 

Art.  16.*  Los  papeles  é  instrumentos  concernientes  á  los  ducados  de  Lorena  y  Bar,  serán  entre- 
gados al  rey ,  suegro  á>  su  Majestad  cristianísima,  al  tiempo  de  la  toma  de  posesión  »  pero  los  propia- 
mente llamados  de  familia, como  contratos  matrimoniales,  testamentos  y  otros,  se  dejarán  ó  entregarán 
á  la  disposición  de  sn  Alteza  real  el  duque  de  Lorena  en  cualquiera  parte  que  se  hallen,  y  reciproca- 
ineute  se  darán  copias  en  forma  de  los  que  pudieren  ser  comunes. 

Aüt.  17."    Su  Majestad  imperial  se  obliga  á  hacer  entregar,  el  dia  del  cambio  de  las  ratificaciones 
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de  la  presente  convención,  al  ministro  de  su  "Majestad  cristianísima,  que  reside  en  su  corte  ,  el  acto 'de 
cesión  de  su  Alteza  real  el  duque  de  Lorena ,  en  buena  7  debida  forma ,  de  los  dncados  de  Lorena  y 
Bar,  en  ei  cual  se  insertará  la  presente  convención;  j  el  cange  de  las  ratificaciones  se  hará  en  Mena  en 
el  término  de  un  mes ,  que  se  contará  desde  el  dia  de  la  firma ,  ó  antes  si  pudiere  ser. 

En  fó  délo  cual,  nos  los  ministros  plenipotenciarios  de  su  Majestad  imperial  y  su  Majestad  cristianí- 
sima, hemos  firmado  esto  presente  convención,  y  hecho  poner  en  ella  los  sellos  de  nuestras  armas.  Kn 
Mena  de  Austria  á  28  de  agosto  de  1736.  —  Felipe  Luis,  conde  de  Sinzendorff.—  Gundacaro ,  conde  de 
Star hemberg.— Luis,  conde  de  Harrach.  —  La  Porte  du  Theil. 

Lista  de  las  deudas  del  Estado  y  otras  hipotecadas  sobre  los  ducados  de  Lorena  y  Bar. 


1.  »    Las  deudas  antiguas  del  estado  importan   541.908  17 

2.  "    Las  nuevas  deudas  igualmente  creadas  á  título  de  constitución,  importan.  .  .  .  4.573.947  14 

3.  "    Las  acciones  de  la  antigua  compañía  de  comercio  reducidas  á  deuda  del  estado, 

importan   298.380 

4.  "    La  deuda  de  su  Alteza  real  madama,  que  es  de  900.000  libras,  moneda  de 

Francia.  Otros  contratos  sobre  el  estado,  cuyos  réditos  son  á  cinco  por  ciento, 
é  importan ,  según  el  curso  de  la  moneda  de  Francia ,  600.000  libras;  las  cua- 
les dos  sumas  reducidas  á  moneda  de  Lorena  hacen   1.937.490 

5.  "    Se  deben  por  adquisiciones,  dinero  prestado,  evicciones  de  rentas ,  etc.,  de  700 

á  800.000  libras,  cuyos  intereses  se  pagan  á  cinco  y  a  seis  por  ciento   750.000 

6.  "    Se  deben  57.286  libras  de  reutas,  parte  por  los  capitales  que  se  han  de  reembol- 

sar y  parte  de  capital  perdido,  sea  por  estincion  de  antiguas  deudas  del  estado, 
dotes  concedidos  por  contratos  matrimoniales ,  etc.,  por  tanto  se  puede  hacer 

la  cuenta  de  reembolsar  cerca  de  la  mitad  del  capital   700.000 

Total   8.711.726 


(2)    Jeto  de  renuncia  del  rey  de  Polonia  Stanislao  primero ,  firmado  en  A'onúgberg  el  dia  27  de 

enero  de  1736. 

m  Stanislao  I.*,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Polonia ,  Gran  duque  de  Litbuánia ,  de  Rusia ,  de  Prnsia, 
a  de  Mossavia,  de  Samogicia  ,  Kiovia,  Volhinia  ,  Podolia,  Podlacbia,  Livonia ,  Smolensko,  Severia  y 
n  Czernicovia. 

.,  Los  varios  sucesos  que  durante  el  curso  de  nnestra  vida  hemos  esperimentado  nos  han  enseñado 
,  suficientemente  á  sobrellevar  con  igual  y  constante  ánimo  la  sucesiva  mutación  de  las  cosas  humanas, 
„  y  á  venerar  también  en  cualquiera  estado  las  recónditas  disposiciones  de  la  Divina  Providencia,  en 
»  la  cierta  persuasión  de  que  el  verdadero  esplendor  del  trono  real  resplandece  solamente  en  un  prín- 
,.  cipe  cristiano  por  las  condignas  virtudes ;  y  con  estas  máximas,  como  hubiésemos  tenido  por  U  mayor 
»  victoria  el  no  alterarnos  de  ningún  modo  con  los  golpes  de  la  fortuna  adversa,  asi  también  recibimos 
»  los  primeros  infaustos  sucesos  de  las  armas  con  la  misma  serenidad  de  ánimo  con  que  antes  habíamos 
••  admitido  las  muestras  lisonjeras  de.  un  favorable  destino;  y  esta  constancia  de  ánimo  fue  Dios  servido 

de  premiar  después  con  suceso  muy  glorioso,  cuando  llenando  abundantísimamentc  nuestros  deseos, 
m  nos  unió  con  el  rey  cristianísimo  con  los  mas  estrechos  lazos,  después  de  lo  cual  en  nada  mas  pensaba- 
»  mos  sino  en  gozar  con  quietud  de  la  felicidad  que  se  nos  habia  concedido.  Pero,  habiendo  sido  llamados 
»  segunda  vez  para  que  tomásemos  el  gobierno  de  una  nación  libre,  en  cuyo  sene  nacimos  y  hemos  sido 

educado,  por  ninguna  otra  razón  pasamos  á  condescender  á  las  instancias  de  nuestros  conciudadanos, 

sino  por  no  parecer  que  faltábamos  á  la  patria.  Los  trabajos  que  después  hemos  padecido  en  defensa 
»  de  esta  causa ,  y  los  riesgos  á  que  intrépidamente  nos  arrojamos ,  permanecerán  sin  duda  impresos  en 

la  memof  i.i  de  lo*  hombres  igualmente  que  en  las  historias.  Con  todo  esto  no  fueron  suficientes  estos 
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»  rie«{;os  y  trabajos  para  superar  los  obstáculos  que  embarazaban  la  prosperidad  de  nuestro  reino ,  ni 
..  (lo  qae  mas  intimamente  nos  penetraba  de  dolor)  para  desviar  los  males  y  las  desgracias ,  bajo  de 
»  cuyo  peso  gemía  la  patria  ;  por  lo  cual,  no  sin  consejo,  tomamos  la  resolución  de  anteponer  á  todos  los 
>>  esplendores  del  trono  los  tiernísimos  afectos  que  nos  dominaban  de  la  ínclita  nación  polaca,  y  la  quie- 
•>  tnd  de  la  patria  ,  porque  su  amor  escede  en  nos  á  cualquiera  otro  deseo;  ni  jamás  hubiéramos  tomado 
.  la  rcsolocion  de  separarnos  de  ella  ;  á  no  haberse  dado  primero  la  providencia  de  asegurar  plenamente 

la  perpetua  conservación  de  los  privilegios ,  libertades  y  derechos ,  especialmente  la  libre  elección  de 
»  reyes  de  una  nación  á  la  cual  estamos  tan  obligado.  Este  era  el  blanco  á  que  únicamente  se  dirigían 
»  los  peligros  que  hemos  padecido;  este  el  objeto  de  todos  nuestros  trabajos  y  desvelos;  y  tampoco 
>■  dejó  de  corresponder  cumplidamente  el  suceso  á  estos  nuestros  tan  justos  deseos,  cuando,  en  con- 
»  formidad  de  los  artículos  preliminares  de  paz  ,  en  que  se  ha  convenido  entre  la  cesárea  Majestad  y  la 
h  cristianísima  «al  Majestad ,  no  solamente  quedan  intactas  é  ilesas  en  todas  sus  partes  las  libertades 
»  y  los  derechos  del  reino  de  Polonia,  y  los  bienes  y  honores  de  los  conciudadanos  que  siguieron  nnes- 
»  tro  partido ,  sino  también  corroboradas ,  en  virtud  de  los  mismos  preliminares  de  paz ,  todas  y  cada 

una  de  estas  cosas  con  las  garantías  de  los  mayores  príncipes  de  Europa,  habiéndose  provisto  en 
•>  todo  de  manera  que  no  pueda  dudarse  de  su  mayor  seguridad.  Con  lo  cual ,  quedando  satisfechas  la 
•>  gloria  del  rey  cristianísimo ,  y  las  conveniencias  del  reino  de  Polonia  ,  nos  pareció  que  solo  faltaba  el 
»  que  sacrificásemos,  con  tan  pronto  como  tierno  afecto ,  todo  lo  que  a  nos  toca  por  la  quietud  de  la 
»  patria,  persuadidos  ciertamente  de  que  aunque  no  vivamos  del  todo  entre  nuestros  hermanos ,  nunca 
m  se  borrará  de  su  memoria  este  tan  gran  sacrificio,  y  tendrá  su  debido  lugar  en  los  archivos  de  la  pa- 
••  tria.  Movidos,  pues,  de  estas  y  otras  justas  causas ,  con  suma  y  plena  voluntad  nuestra,  y  con  total 
••  libertad ,  bemos  resuelto  ceder  y  renunciar  el  reino  de  Polonia ,  gran  ducado  de  Lithuánia,  y  las  pro- 

*  vincias  sujetas  á  ellos ,  y  todos  los  derechos  y  pretensiones  que  por  razón  de  nuestra  elección,  ó  por 
»  otro  cualquier  título,  nos  tocan,  ó  pudieren  tocaren  algún  tiempo  sobre  el  espresado  reino,  gran  dn- 
••  cado  de  Lithnáuia ,  y  provincias  sujetas  á  ellos  ,  y  dar  por  absueltos  á  los  estados  de  la  república  de 
»  Polonia,  y  á  todos  y  cada  uno  de  los  habitantes  de  la  Polonia  y  de  la  Lithuánia  ,  del  bomenage  y  jnra- 
»  mentó  que  nos  habian  hecho ,  como  en  virtud  del  preseute  diploma ,  y  en  la  forma  mas  solemne  y 
n  valedera  que  pueda  hacerse,  de  motu  propio,  espontánea  voluntad  y  sin  ser  precisados  por  fuerza 
••  alguna,  aunque  mínima,  cedemos  y  renunciamos  el  gobierno  de  ellos  y  todos  los  derechos  y  preten- 

*  siones  que  nos  tocan  ó  pueden  tocar  de  algún  tiempo,  por  cualquiera  causa,  sobre  el  reioo  de  Polo- 
»  nia,  el  gran  ducado  de  Lithuánia,  y  las  provincias  sujetas  á  ellos,  dando  por  absueltos  á  todos  los 
>•  estados  y  habitantes  de  la  república  del  bomenage  y  juramento  que  nos  habian  hecho.  T  como,  lleva- 
n  dos  del  amor  de  la  patria ,  posponiendo  las  propias  conveniencias ,  bemos  cuidado  con  particular  des- 
»  velo  volver  á  introducir  en  ella  una  quietud  permanente,  asi  no  hay  cosa  que  deseemos  con  tanto 
•>  ardor  como  el  que  nuestros  hermanos  y  conciudadanos ,  depuestos  cnalesqnier  odios  y  enemistades 
»  ocultas,  soliciten  lo  mismo  con  todas  sus  Tuerzas,  para  que,  destruidas  las  semillas  de  todas  las  di- 
■•  sensioues  que  reinan,  vuelva  cnanto  antes  á  nacer  y  perpetuarse  en  el  libre  reino  una  verdadera  paz 
»  y  concordia,  á  cuyo  fin  exortamos  á  todos  y  á  cada  uno  con  todo  el  mayor  amor  y  celo,  y  que  no 
»  perderemos  en  adelante  ocasión  alguna  do  comprobar  esto  mismo  con  muchos  y  claros  testimonios  de 
u  nuestra  real  benevolencia.  Dado  en  Konisgberg  el  dia  27  del  mes  de  enero  del  año  de  1736,  y  de 
4  nuestro  reinado  el  tercero.  —  Stanislao,  rey. 

Jeto  firmado  en  Fiena  en  nombre  del  rey  de  Francia  el  dia  15  de  mayo  de  173B ,  ío6re  lo  que  en  los 
artículos  preliminares  concernía  d  los  negocios  de  Polonia. 

Habiéndose  concluido,  firmado  y  ratificado  entre  el  emperador  y  el  rey  cristianísimo  ciertos  artículos 
preliminares  de  Paz,  de  que  se  han  declarado  por  enteramente  contentos,  y  conteniendo,  entre  otras 
cosas:  que  conservando  el  rey  Stanislao  los  títulos  y  honores  de  rey  de  Polonia,  y  de  gran  duque  de 
Lithuánia ,  renunciará :  que  el  rey  Augusto  será  reconocido  por  rey  de  Polonia  y  gran  duque  de  Lithuá- 
nia; y  qoe  sn  Majestad  de  todas  las  Rusias,  y  su  Majestad  el  rey  Augusto,  serán  tenidos  por  partes 
principales  contratantes  en  lo  corcerntente  á  los  negocios  de  Polonia:  nos  el  infrascrito  ministro  del 
rey  cristianísimo  cerca  del  emperador,  autorizado  de  los  poderes  necesarios ,  declaramos,  que  su  Ma- 
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jesUd  cristianísima  confirma ,  en  cuanto  fuere  necesario ,  los  pnntos  arriba  espresados  y  qne  serán 
enteramente  cumplidos  por  su  parte  en  el  espacio  de  seis  semanas  ,  que  se  han  de  contar  desde  el  día 
de  la  presente  declaración;  especialmente ,  qne  conservando  la  Majestad  del  rey  Ktanislao  los  titnlos  y 
honores  de  rey  de  Polonia ,  y  gran  duque  do  Lithuáuia ,  renuuciará :  que  el  rey  Augusto  será ,  en  el  mis- 
mo término,  y  para  siempre  reconocido  por  rey  de  Polonia ,  y  gran  duque  de  Lithuánia,  asi  por  el  rey 
cristianísimo  como  por  el  rey  Stanislao  $  y  que  su  Majestad  cristianísima  tiene  á  su  Majestad  de  todas 
las  Husias ,  y  á  su  Majestad  el  rey  Augusto  por  partes  principales  contratantes  en  lo  qne  mira  á  los  ne- 
gocios de  Polonia.  En  fé  de  lo  cual  hemos  firmado  la  presente  declaración  y  la  hemos  corroborado  con 
el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho  en  Viena  á  15  de  mayo  de  1736.  —  Im  Porte  du  Tbeil. 

Jeto  firmado  en  yitna  en  nombre  de  la  Czarina  el  dia  15  de  mayo  de  1 73fi,  sobre  lo  qué  en  sus  artículos 

preliminares  concernid  d  tos  negocios  de  Polonia. 

Habiéndose  comunicado  en  uombre  de  su  sacra  cesárea  católica  real  Majestad  á  su  sacra  Majestad 
imperial  de  todas  las  Husias  ciertos  artículos  preliminares ,  qne  contienen  las  coudiciones  de  la  paz  ,  de 
qne  su  mencionada  sacra  cesárea  católica  real  Majestad,  y  su  sacra  real  Majestad  cristianísima  se  lt»n 
dado  por  enteramente  contentos;  y  sido  también  convidada  su  espresada  sacra  Majestad  imperial  de 
todas  las  Musías  con  espresiones  de  la  mayor  amistad,  para  que,  debiendo  ser  parte  principal  contra- 
tanteen  las  cosas  concernientes  ;<  la  Polonia,  quiera,  no  solamente  dar  su  consentimiento  á  todo  lo  que 
en  ellos  se  halla  dispuesto  para  dar  fin  á  las  inquietudes  de  Polonia,  y  admitirlo  enteramente,  sino 
también  obligarse,  por  instrumento  particular,  á  lodo  lo  que  se  hubiere  de  poner  en  ejecución,  y  cum- 
plir plenameutc  cuanto  concierna  á  su  sacra  Majestad  imperial  de  todas  las  Rusias ;  y  esta  disposición, 
asegurada  ya  con  clmútoo  consentimiento  de  los  meucionados  príncipes,  so  halla  concebida  en  la  forma 
siguiente  : 

«El  rey,  suegro  de  sn  Majestad  cristianísima,  que  renunciará,  será  reconocido  y  conservará  los 
»  títidos  y  honores  de  rey  de  Polonia  y  de  gran  duque  du  Lithuánia. 

>•  Se  le  restituirán  sus  bienes,  y  los  de  la  reina  su  esposa,  de  que  tendrán  el  libre  goce  y  disposición. 

»  Habrá  una  amnistía  de  todo  lo  pasado,  y  en  su  consecuencia  restitución  de  los  bieues  de  cada  nuo. 

..  Se  estipulará  el  restablecimiento  y  la  manutención  de  las  provincias  y  ciudades  de  Polonia  en  sus 
»  derechos,  libertades ,  privilegios,  honores  y  dignidades,  como  también  la  garantía  para  siempre  de  las 
libertades  y  privilegios  de  las  constituciones  de  los  polacos,  y  especialmente  la  de  la  libre  elección  de 
..  sus  reyes. 

«  El  emperador  consiente  en  que  el  rey,  suegro  de  su  Majestad  cristianísima  ,  sea  puesto  en  la  pa  - 
•<  cífica  posesión  del  ducado  de  Bar,  y  sus  dependencias ,  en  la  misma  forma  en  que  hoy  lo  posee  la  casa 
«  de  Lorena. 

.»  Ademas  de  esto  consiente  en  que  luego  que  el  gran  ducado  de  Toscana  recaiga  en  la  casa  de 
«  Lorena  en  conformidad  del  artículo  siguiente,  sea  el  rey,  snegro  de  su  Majestad  cristianísima,  puesto 
»  también  en  pacífica  posesión  del  dncado  de  Lorena  y  de  sus  dependencias,  del  mismo  modo  que  hoy 
»  lo  posee  la  casa  do  Lorena. 

»  El  espresado  serenísimo  snegro  gozará,  asi  del  uno  como  del  otro  ducado  ,  durante  su  vida;  pero 
»  inmediatamente  después  de  su  muerte  quedarán  reunidos  en  plena  soberanía,  y  para  siempre ,  á  la 
m  corona  de  Francia;  bien  entendido  que  en  cuanto  á  lo  qne  releva  del  imperio ,  consiente  el  emperador, 
»  como  su  jefe,  en  la  dicha  reunión  desde  ahora;  y  ademas  de  esto  promete  pasar  de  buena  fé  sns 
»  oficios  para  obtener  igualmente  sn  consentimiento. 

n  Su  Majestad  cristianísima  renunciará ,  así  en  sn  nombre  como  en  nombre  del  rey  su  suegro ,  el  uso 
»  del  voto  y  asiento  en  la  Dieta  del  imperio. 

»  El  rey  Augusto  será  reconocido  por  rey  de  Polonia  y  gran  duque  de  Lithuánia  por  todas  las  potcn- 
»  cias  que  se  interesaren  en  la  pacificación.  » 

Por  tanto  nosel  infrascrito,  ministro  plenipotenciario,  en  virtud  del  pleno  poder  dado  á  este  fin  por  la 
misma  sacra  Majestad  imperial  de  todas  las  Husias,  nuestra  clementísima  señora,  y  presentado  por  nos, 
declaramos  por  el  presente  instrumento ,  en  el  modo  mas  válido  que  puede  hacerse :  que  la  referida 
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sacra  Majestad  imperial,  no  sulo  admite  ruteramente ,  7  sin  excepción ,  ó  restricción  alguna  todas  y 
cada  una  de  las  cosas  contenidas  en  el  preinserto  articula  por  lo  tocante  á  la  Polonia ,  y  que  á  todo  ello 
presta  su  consentimiento  como  parte  principal  contratante ,  sino  qu»  se  obliga ,  en  el  mejor  j  mas  firme 
modo  que  pueda  hacerse,  á  cumplir  exactamente  por  sn  parte;  y  la  de  los  sujos,  todas  y  cada  una  de 
las  cosas  referidas,  en  el  espacio  de  seis  semanas,  que  se  han  de  contar  desde  el  dia  de  la  firma  de 
la  presente  declaración,  y  especialmente  á  reconocer  al  serenísimo  Stanislao  por  rey  de  Polonia,  á 
darle  los  títulos  y  honores  de  rey  de  Polonia  y  de  gran  duque  de  Lithnánia ,  que  se  le  han  de  conservar 
perpetuamente,  y  á  que  se  le  restituyan  todos  sus  bienes  ,  y  los  de  la  serenísima  reina  su  esposa ;  a  pro- 
curar que  si  algunas  ciudades  y  provincias  no  gozaren  todavía  plenamente  de  sns  derechos ,  libertades, 
privilegios,  honores,  dignidades  é  inmunidades,  sean  restituidas  al  nso  pleno  de  estos  derechos,  libertades, 
privilegios ,  honores ,  dignidades  é  inmuuidades ,  y  que  en  adelante  sean  mantenidas  en  este  mismo  uso; 
á  cuidar  que  ninguno  sea  molestado  6  inquietado  en  modo  alguno  bajo  del  pretesto  de  las  cosas  que  han 
acontecido  durante  las  inquietudes  de  Polonia,  y  no  menos  á  que  se  guarden  iutactas  é  ilesas  las  liber- 
tades de  la  nación  polaca,  fundada  en  las  constituciones  del  reino,  y  con  especialidad  el  libre  derecho  de 
la  elección ;  á  disponer  que  por  los  suyos  se  cumplan  religiosamente  todas  y  cada  una  de  la*  cosas  refe- 
ridas ,  siu  que  á  ellas  se  coutravenga  en  nada ;  y  finalmente  á  tomar  enteramente  á  sn  cargo,  como  lo 
hace  ,  la  garantía  de  ellas  ,  las  que  también  quiere  confirmar  por  artículos  solemnes  de  paz.  Eu  cuya  fé 
y  vigor  hemos  firmado  de  mano  propia  este  instrumento  de  declaración  y  seguridad ,  y  lo  hemos  auto- 
rizado con  el  sello  de  nuestras  armas.  Ku  Viena  de  Austria  el  dia  15  de  mayo  de  1736.— Luís  Lanc- 
éelo firmado  en  Fiena  en  nombre  del  rey  de  Polonia  Jugusto  111  el  dia  15  de  mayo  de  1736,  sobre 
lo  que  en  los  artículos  preliminares  concernía  d  los  negocios  de  Polonia. 

Habiéndose  comunicado  á  la  sacra  real  Majestad  de  Polonia  ,  en  nombre  de  la  sacra  cesárea  católica 
real  Majestad ,  ciertos  artículos  preliminares,  que  contienen  las  condiciones  de  la  par. ,  de  qne  su  espre- 
sada sacra  Majestad  cesárea  y  su  sacra  real  Majestad  cristianísima,  han  declarado  darse  por  entera- 
mente contentos;  y  sido  también  convidada  con  espresiooes  de  la  mayor  Amistad  la  sobredicha  sacra 
real  Majestad  de  Polonia,  para  que,  debiendo  ser  parte  principal  contratante  en  lo  couceruiente  á  los 
negocios  de  Polonia,  quiera  no  solamente  dar  su  consentimiento  á  todo  lo  qne  en  ellos  se  halla  dispuesto 
para  dar  fio  á  las  inquietudes  de  Polonia,  y  admitirlo  enteramente,  sino  también  obligarse  por  instru- 
mento particular  á  todo  lo  que  se  hubiere  de  poner  en  ejecución  ,  y  cumplir  plenamente  en  cuanto  toca 
á  su  sacra  Majestad;  cuya  disposición  ,  asegurada  y  ratificada  ya  con  el  mutuo  consentimiento  de  los 
príncipes,  se  halla  concebida  en  la  forma  siguiente: 

«« El  rey,  suegro  de  su  Majestad  cristianísima,  que  renunciará,  será  reconocido  y  conservará  los 

•  lítalos  y  honores  de  rey  de  Polonia  ,  y  de  gran  duque  de  Lithnánia. 

-  Se  le  restituirán  sus  bienes  y  los  de  la  reina  sn  esposa  de  que  tendrán  el  libre  goce  y  disposición. 

Habrá  nna  amnistía  de  todo  lo  pasado  ,  y  en  su  consecuencia  restitución  de  los  bienes  de  cada  uno. 
»  Se  estipulará  el  restablecimiento  y  la  manutención  de  las  provincias  y  ciudades  de  Polonia  en  sns 
»  derechos ,  libertades ,  privilegios  ,  honores  y  dignidades,  como  también  la  garantía  para  siempre  de  las 

•  libertades  y  privilegios  de  las  constituciones  de  los  Polacos ,  y  especialmente  la  de  la  fibre  elección  de 
■>  sus  reyes. 

El  emperador  consiente  en  qne  el  rey,  suegro  de  sn  Majestad  cristianísima ,  sea  puesto  en  la  pa- 
»  cífiea  posesión  del  ducado  de  Bar,  y  sus  dependencias ,  en  la  misma  forma  en  que  boy  lo  posee  la  casa 
de  Lorena. 

»  Ademas  de  esto  consiente  en  qne  mego  que  el  gran  ducado  de  Toscana  recaiga  en  la  casa  de  Lo- 
»  rena  en  conformidad  del  artículo  siguiente ,  sea  el  rey,  suegro  de  su  Majestad  cristianísima  ,  poesto 
n  también  en  pacifica  posesión  del  ducado  de  Lorena  y  de  sns  dependencias  del  mismo  modo  que  hoy  lo 
»  posee  la  casa  de  Lorena. 

•  El  espresado  serenísimo  suegro  gozará  ,  así  del  uno  como  del  otro  ducado,  dorante  su  vida;  pero 

•  inmediatamente  después  de  su  muerte  quedarán  reunidos  en  plena  soberanía,  y  para  siempre  a  la  co- 

4* 


Digitized  by  Google 


330  TRATADOS. 

»  roña  de  Francia ;  bien  entendido  que  en  cuanto  á  lo  que  releva  del  imperio ,  consiente  el  emperador, 
»  cono  so  jefe,  en  la  dicha  reunión  desde  ahora;  y  ademas  de  esto  promete  pasar  de  buena  fé  sus  ofi- 
»  eios  para  obtener  igualmente  su  consentimiento. 

»  Su  Majestad  cristianísima  renunciará ,  así  en  su  nombre  como  en  nombre  del  rey  su  suegro,  el  uso 
-  del  voto  y  asiento  en  la  Dieta  del  imperio. 

-  El  rey  Augusto  será  reconocido  por  rey  de  Polonia  y  gran  duque  de  Lithuánia  por  todas  las  poten- 
»  cias  que  se  interesaren  en  la  pacificación.  •< 

Por  tanto  nos  el  infrascrito  ministro  plenipotenciario,  en  virtnd  del  pleno  poder  dado  á  este  fio  por  la 
sacra  real  Majestad  de  Polonia ,  nuestro  clementísimo  señor,  y  presentado ,  declaramos  por  el  presente 
instrumento  en  el  modo  mas  válido  que  pueda  hacerse?  que  su  espresada  Majestad,  no  solo  admito  en- 
teramente, y  sin  eicepcion  ni  restricción  alguna,  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  acerca  de  los  ne- 
gocios de  Polonia  se  contienen  en  el  preinserto  artículo,  y  que  á  todo  ello  presto  su  consentimiento  como 
parte  principal  contratante ;  sino  que  también  se  obliga ,  en  el  mejor  y  mas  firme  modo  que  pueda  ha- 
cerse ,  á  cumplir  eiactísimamente  por  su  parte  y  la  de  los  suyos,  todas  y  cada  una  de  las  cosas  referí' 
das ,  en  el  «pació  de  seis  semanas,  que  se  han  de  contar  desde  el  dia  de  la  firma  de  la  presento  de- 
claración; y  especialmente  á  reconocer  al  serenísimo  Stonislao  por  rey  de  Polonia ,  y  darle  los  títulos  y 
honores  de  rey  de  Polonia  y  gran  duque  de  lithuánia  que  se  le  han  de  conservar  perpétuamente  y  pro- 
curar que  se  le  restituyan  sus  bienes  y  los  de  la  serenísima  reina  su  esposa ;  y  si  algunas  ciudades  y 
provincias  no  gozaren  todavía  plenamente  de  sus  derechos,  libertades ,  privilegios,  honores,  dignida- 
des é  inmunidades,  restituirlas  al  uso  entero  de  sus  derechos,  libertades,  privilegios,  honores,  digni- 
dades é  inmunidades ,  y  finalmente  mantenerlas  en  adelante  en  este  mismo  uso;  á  cuidar  que  ninguno 
sea  molestado  ó  inquietado  en  modo  alguno  bajo  del  protesto  de  las  cosas  que  han  acontecido  dorante 
las  inquietudes  de  Polonia ;  y  no  menos  á  guardar  ilesas  é  intactas  las  libertades  de  la  nación  polaca, 
fundadas  en  las  constituciones  del  reino,  especialmente  el  libre  derecho  de  la  elección,  y  á  disponer 
que  por  los  suyos  se  cumpla  religiosamente  todo  lo  sobredicho,  sin  que  á  ello  se  contravenga  en  cosa 
abjuua ;  y  que  lamine  j  quiere  confirmarlo  por  artículos  solemnes  de  Paz.  En  enya  fé  y  vigor  hemos  dado 
la  presente  declaración ,  firmada  de  nuestra  mano,  y  corroborada  con  nuestro  sello.  En  Viena  de  Aus- 
tria ¿  IS  del  mes  de  mayo  <W  año  de  1736.  —  Luis  Adolfo  ¿.  B.  de  Zech. 

- 

.■icio  firmado  en  Viena  por  parte  del  rey  -de  Francia  el  dia  23  de  noviembre  de  1736  para  el  recono- 
cimiento del  rey  de  Polonia  Augusto  ///. 

Habiéndose  convenido  por  lo*  instrumeutos  firmados  entre  su  Majestad  cristianísima  y  su  Majestad 
imperial,  que  se  haría  recíufoco  reconocimiento  del  sercpísjmo  rey  Stanislao  l.«  y  del  serenísimo  rey 
Augusto  111,  y  entregando  el  ministro  plenipotenciario  de  su  Majestad  de  todas  las  Rusias  y  del  serení- 
simo rey  Augusto,  en  consecuencia  de  su  declaraciou  de  15  de  mayo  ultimo,  un  acto  de  reconocimiento 
actual  del  serenísimo  rey  StanisUo  I.*  eu  calidad  de  rey  do  Polonia  y  gran  duqne  de  Lithuánia ;  nos  el 
iufrascrito  ministro  plenipotenciario  de  su  Majestad  cristianísima,  declaramos  también  :  que  asi  su  es- 
presada Majestad,  como  el  serenísimo  rey  so  suegro,  reconocen  actualmente,  y  desde  el  término  pre- 
fijado  por  los  recíprocos  instrumentos,  al  serenísimo  rey  Augusto  III  en  calidad  de  rey  de  Polonia,  y  gran 
duque  de  Lithuánia.- y  que  le  darán  en  adelante  j  siempre  los  títulos  y  honores  pertenecientes  á  la  dicha 
calidad  de  rey  de  Polonia ,  y  de  gran  duque  de  Lithuánia.  En  fé  de  lo  cual ,  hemos  firmado  la  presente 
declaraciou,  y  la  hemos  corroborado  con  el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho  en  Viena  de  Austria  á,23 
de  noviembre  de  1 736.  — La  Porte  du  Theil. 

Acto  firmado  en  f  tena  por  parte  de  la  Czarina  el  dia  23  de  noviembre  de  1736,  para  el  reconocimiento 

del  rey  de  Polonm  Slanislao  primero. 

Habiendo  sido  el  objeto  de  la  solemne  declaración,  hecha  el  dia  15  del  mes  de  mayo  del  corriente 
año ,  según  la  norma  del  artículo  1.*  de  los  preUmiuares  ,  en  virtud  de  poder  especial  de  la  sacra  Majes- 
tad imperial  de  todas  las  Rusias ,  por  su  iufrascrito  ministro  plenipotenciario ,  reconocer  en  el  espacio  de 
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seis  semanas  al  serenísimo  Stanislao  I.»  por  rey  de  Polonia  y  asegurarle  los  títulos  y  honores  de  rey  de 
Polonia  y  gran  duque  de  Ijtbuánia ,  que  se  le  han  de  conservar  perpetuamente,  de  modo  que,  pasado 
este  espacio ,  haya  de  tenerse  por  plenamente  hecho  este  reconocimiento ,  y  por  enteramente  cumplida 
la  promesa  de  los  títulos  y  honores  reales  que  se  le  han  de  dar:  por  Unto ,  nos  el  ministro  plenipoten- 
ciario de  la  espresada  sacra  Majestad  imperial  de  todas  las  Busias,  en  virtud  del  pleno  poder  entonces 
presentado,  hacemos  saber  a  lodos;  que  confirmamos  nuevamente  por  esta  ulterior  declaración,  y  ase- 
guramos especialmente  por  este  instrumento  publico,  que  así  como  la  sacra  Majestad  imperial  de  tedas 
las  Busias  reconoció  y  trató,  después  de  pasado  el  término  prefijado,  al  serenísimo  Stanislao  I.°  por  rey 
de  Polonia  y  gran  duque  de  Lithuánia,  así  también  no  faltará  nunca  en  reconocerle  en  adelante  y  darle 
perpetuamente  los  títulos  y  honores  de  rey  de  Polonia  y  de  gran  duque  de  Lithuánia.  En  cuya  fé  y  vigor 
hemos  firmado  de  mano  propia  este  instrumento  de  declaración ,  y  lo  hemos  corroborado  con  el  sello  de 
nuestras  armas.  En  \  lena  de  Austria  el  dia  23  de  noviembre  de  1736. — Luis  Lanainski. 

Acto  firmado  en  Fiena  por  parte  del  rey  de  Polonia  Augusto  III  ei  dia  23  de  noviembre  de  1  736 ,  para 

el  reconocimiento  del  rey  de  Polonia  Stanislao  primero. 

üabiendo  sido  el  objeto  de  la  solemne  declaración  ,  hecha  el  dia  15  del  mes  de  mayo  del  corrieute 
año,  según  la  norma  del  artículo  !.•  de  los  preliminares,  en  virtud  de  poder  especial  de  la  sacra  real 
Majestad  de  Polonia ,  por  su  ministro  plenipotenciario ,  reconocer  en  el  espacio  de  seis  semanas  al  sere- 
nísimo Stanislao  I.«  por  rey  de  Polonia ,  y  asegurarle  lo*  títulos  y  honores  de  rey  de  Polonia  y  de  gran 
dnque  de  lithuánia,  que  se  le  han  de  conservar  perpetuamente,  de  modo  que,  pasado  este  espacio, 
haya  de  tenerse  por  plenamente  hecho  este  reconocimiento ,  y  por  enteramente  cumplida  la  promesa  : 
per  tanto,  nos  el  ministro  plenipotenciario  de  la  espresada  sacra  real  Majestad  de  Polonia,  en  virtud  del 
pleno  poder  entonces  exhibido,  hacemos  saber  é  todos:  qneporesla  ulterior  declaración  confirmamos 
de  nuevo  y  aseguramos  especialmente  por  este  público  instrumento ,  que  asi  como  so  real  Majestad  de 
Polonia  reconoció  y  trató,  después  de  pasado  el  término  prefijado,  al  serenísimo  Stanislao  l.°  por  rey  de 
Polonia  y  gran  dnque  de  Lithuánia,  así  también  do  faltará  nunca  en  reconocerle  eu  adelante,  y  darle 
perpetuamente  ios  títulos  \  honores  de  tej  de  Polonia  y  ¡;ran  duque  ríe  Lüho.iw  i.  En  cuy  a  le  hemos  lo  - 
mado de  nuestra  mano  esle  presente  instrumento  de  declaración,  y  lo  hemos  corroborado  con  el  sello  de 
nuestras  armas.  Dado  en  Viena  el  dia  53  de  noviembre  del  736. — Luis  Adolfo ,  barón  libre  de  Zech. 

■' »    ¿Vp£ . 

(3)   Declaración  firmada  en  Fiena  el  dia  30  de  enero  de  1736,  por  parte  del  emperador  sobre  ta  pat 

con  su  Majestad  y  con  el  rey  de  las  Dos  Sicihas. 

Et  emperador  declara  t  que  coutempla  como  hecha  la  paz  con  el  rey  de  España  ,  mediante  las  condi- 
ciones contenidas  en  los  articulo*  preliminares,  obligándose  &  enriar  sai  órdenes  á  sus  generales  para 
concertar  con  los  de  su  Majestad  católica  la  entera  efectuación  de  aquellos  artículos  que  su  Majestad  im- 
perial declara  querer  observar  y  ejecutar  fielmente  y  co#  especialidad  en  lo  tocante  al  rey  de  las  Dos 
Sicilias ,  bien  entendido  que  por  parte  de  aquel  principe ,  como  también  por  la  de  su  Majestad  católica, 
se  contemplará  igualmente  como  hecha  la  pas  cen  el  emperador,  mediante  las  condiciones  contenidas 
en  los  artículos  preliminares ,  y  que  serán  observados  y  ejecutados  fielmente  en  todos  puntos.  En  fé  de 
lo  cual  nos  el  plenipotenciario  del  Emperador,  autorizado  con  el  poder  necesario  para  este  efecto,  hemos 
firmado  la  presente  declaración,  y  la  hemos  corroborado  con  el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho  en 
Viena  á  30  de  enero  del  año  de  1 736. — Felipe  Luis ,  ronde  de  Sinzendorff'. 

Declaración  firmada  en  Fiena  por  parte  del  rey  de  Francia  el  dia  30  de  enero  de  1736,  ío6re  la  paz 
del  emperador  con  su  Majestad  y  con  el  rey  de  las  Dos  Sicilias. 

El  rey  cristianísimo ,  con  la  mira  de  dar  al  rey  de  España  toda  la  seguridad  que  puede  desear  de  quo 
la  pai  se  contempla  por  el  emperador  como  hecha  cutre  sn  Majestad  imperial  y  su  Majestad  católica ,  y 
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de  hacer  cesar  por  este  medio  todos  los  motivos  que  pudiera  tener  so  Majestad  católica  para  diferir  el 
proceder  á  la  mas  proala  efectuación  de  los  artículos  preliminares,  ka  hecho  que  se  proponga  al  empera- 
dor expida  un  acto  á  este  efecto.  Y  habiendo  dado  so  Majestad  imperial  una  declaración  firmada  hoy  en 
su  nombre  por  su  ministro  autorizado  del  poder  necesario ,  la  cual  contiene,  que  tiene  como  hecha  la  paz 
por  su  parte  con  el  rey  de  España,  mediante  las  condiciones  espresadas  en  los  artículos  preliminares; 
su  Majestad  cristianísima  declara  por  su  parte  que  desde  ahora  se  constituye  garante  para  con  el  em- 
perador acerca  de  la  entera  y  mas  pronta  efectuación  posible  de  los  artículos  preliminares  por  parte 
de  la  España.  En  ft;  de  lo  cual,  nos  el  ministro  del  rey  cristianísimo  cerca  del  emperador,  auto- 
rizado del  poder  necesario  para  este  efecto ,  hemos  firmado  la  presento  declaración ,  y  la  hemos  cor- 
roborado con  el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho  en  Vieoa  de  Austria  á  30  de  enero  de  1736.— La  Porte 


Y  después  de  esto  sn  sacra  real  Majestad  católica  y  su  sacra  real  Majestad  de  las  Dos  Sicilias  testi- 
ficaron también  la  inclinación  de  su  ánimo  á  la  paz  por  los  instrumentos  concordes ,  firmados ,  el  uno  el 
día  15  de  abril,  y  el  otro  el  dia  1.*  de  mayo  del  mismo  año  que  igualmente  van  aquí  insertos.  (*) 

Declaración  firmada  en  Jranjuez  el  dia  1 5  de  abril  de  1 736 ,  por  parte  de  su  Majestad  sobre  ta  paz 


Por  cuanto  el  señor  conde  de  SiuzeudoríT,  en  nombre  y  con  poder  bastante  del  emperador,  ha  firma- 
do la  declaración  del  tenor  siguiente : 

-  El  emperador  declara:  que  contempla  como  hecha  la  paz  con  el  rey  de  España,  mediante  las  con- 
»  dieiones  contenidas  en  los  artículos  preliminares,  obligándose  á  euviar  sus  órdenes  a  sus  generales 
»»  para  concertar  con  los  de  su  Majestad  católica  la  entera  efectuación  de  aquellos  artículos  que  su  Ma- 
»  jestad  imperial  declara  querer  observar  y  ejecutar  fielmente,  y  cou  especialidad  en  lo  tocante  al  rey 
»  de  las  Dos  Sicilias ;  bien  enteudido ,  que  por  parte  de  aquel  príncipe ,  como  también  por  la  de  su  Ma- 
»  jestad  católica,  se  contemplará  igualmente  como  hecha  la  paz  cou  el  emperador,  mediaute  las  condi- 
»  cioues  contenidas  en  los  artículos  preliminares ,  y  qne  serán  observados  y  ejecutados  fielmente  en 
»  todos  sus  puntos.  En  fé  de  lo  cual  ,  nos  el  ministro  plenipotenciario  del  emperador,  autorizado  con  el 
»  poder  necesario  para  este  efecto ,  hemos  firmado  la  presente  declaración,  y  la  hemos  corroborado  con 
»  el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho  en  Viena  á  30  de  enero  del  año  de  1736.  —  Felipe  Lws ,  conde  de 
»  Sinzendorff.  »> 

Por  tanto  su  Majestad  el  rey  católico  declara:  que  observándose,  como  ofrece  observar  su  Majestad 
cesárea  fielmente  los  mencionados  artículos ,  tiene  por  hecha  la  paz  con  su  Majestad  cesárea,  ofrecien- 
do observar  y  ejecutar  por  su  parte  literalmente  en  todos  sus  puntos  los  enunciados  artículos.  Y  en  té  de 
esto,  nos  el  ministro  plenipotenciario  de  su  Majestad  católica  ,  autorizado  con  pleuo  poder  necesario  á 
este  efecto ,  hemos  firmado  la  prescmte  declaración ,  y  hecho  poner  el  sello  de  nuestras  armas.  En  Aran- 
juez  á  15  de  abril  de  1726.— Don  José  Patino. 

Declaración  firmada  en  Ñapóles  el  dia  primero  de  mayo  de  t736,  por  parte  del  rey  de  las  Dos  Sicilias 

sobre  la  paz  con  el  emperador. 

Por  cuanto  el  señor  conde  de  Sinzendorfi,  en  nombre  y  con  poder  bastante  del  emperador,  ha  fir- 
mado en  nombre  de  su  Majestad  cesárea  la  declaración  del  tenor  siguiente: 

«  El  emperador  declara:  que  contempla  como  hecha  la  paz  con  el  rey  de  España,  mediante  las  con- 
■  diciooes  contenidas  en  los  artículos  preliminares  ,  obligándose  á  enviar  sus  órdenes  á  sus  generales 
•»  para  concertar  con  los  de  su  Majestad  católica  la  entera  efectuación  de  aquellos  artículos,  que  su  Ma- 
»  jestad  imperial  declara  querer  observar  y  ejecutar  fielmente ,  y  con  especialidad  en  lo  tocante  al  rey 
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>•  de  las  Dos  Sicilias ;  bien  entendido  que  por  parte  de  aquel  príncipe ,  como  también  por  la  de  su  Ma- 
»  jestad  católica,  so  contemplará  igualmente  como  hecha  la  pax  con  el  emperador,  mediaute  las  coudi- 
»  cienes  contenidas  en  los  artículos  preliminares ,  y  que  serán  observados  y  ejecotados  fielmente  en 
•t  todos  sus  puntos.  En  fé  de  lo  cual,  nos  el  ministro  plenipotenciario  del  emperador,  autorizado  con  el 
..  poder  uecesario  para  este  efecto ,  hemos  firmado  la  presente  declaración  y  la  hemos  corroborado  cou 
»  el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho  en  Viena  ¿  30  de  enero  del  año  de  1736.  —  Felipe  Luis,  conde  de 
-  Simendorff. 

Por  tanto  su  Majestad  rey  do  las  Dos  Sicilias  declara:  que  observándose,  como  ofrece  observar  el 
emperador,  fielmente  los  meuciouados  artículos,  tiene  por  hecha  la  paz  con  su  Majestad  cesárea,  ofre- 
ciendo observar  y  ejecutar  por  su  parte  literalmente  en  todos  sus  pontos  los  enunciados  artículos. 
En  fé  de  lo  cual,  nos  el  infrascrito  ministro  plenipotenciario  del  rey  de  las  Dos  Sicilias,  autoriza- 
do con  poder  bastante  para  este  efecto  ,  hemos  firmado  la  presente  declaración ,  y  corroborádola  con 
el  sello  de  nuestras  armas.  Dado  en  Nápoles  á  i.«  de  mayo  de  1736.  —  José  Joaquín  de  ñfonteti- 
legre. 

(4)  Diploma  del  emperador  de  11  de  diciembre  de  1 736  para  la  cesión  de  los  reinos  de  las  Dos  Si- 
cilias, y  de  los  puzrtos  de  la  costa  de  Toscana  al  rey  de  las  Dos  Sicilias.  (Véase  este  instrumento  desde 
la  página  314  á  la  316.) 

Diploma  de  su  Majestad  de  11  de  noviembre  de  1736  para  la  cesión  de  los  ducados  de  Parma  y 
Plasencia  al  emperador ,  y  dt  la  cesión  eventual  del  gran  ducado  de  Toscana  d  la  casa  de  Lorenu. 
(Véase  este  instrumento  desde  la  página  312,  segunda  columna,  hasta  la  página  314.) 

Diploma  del  rey  de  las  dos  Sicilias  de  ti  de  diciembre  de  1736,  para  la  cesión  de  los  ducados  de  Parma 
y  Plasencia  al  emperador  y  déla  sucesión  eventual  del  gran  ducado  de  Toscana  día  casa  de  Lorena. 

Nos  Dos  Cmuos  ,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  las  dos  Sicilias  y  de  Jerosalen ,  etc.,  infante  de  Es 
paña,  duque  de  Parma,  Plasencia  y  Castro,  etc.,  y  gran  príncipe  hereditario  de  Toscana,  etc.  Por  el 
tenor  de  las  presentes  hacemos  notorio  y  testificamos :  qne ,  habiendo  convenido ,  para  dar  fio  á  la 
guerra  de  Italia,  el  serenísimo  y  potentísimo  príncipe  Carlos  VI,  emperador  de  Romanos,  y  el  serenísi- 
mo y  potentísimo  principe  Luis  XV,  rey  de  Francia  ,  en  ciertos  artículos  preliminares,  qne  por  copias 
simples  se  nos  han  presentado ,  fechos  ,  segnu  se  dice ,  en  el  dia  3  de  octubru  de  1 735,  y  contienen  con- 
diciones de  paz ,  cou  ¡as  cuales  arabas  partes  testifican  quedar  contentas :  y  habiéndonos  asimismo 
referido  que  el  dicho  serenísimo  y  potentísimo  príncipe  Carlos  VI,  emperador  de  los  romanos,  por  un 
instrumento  publicado  en  su  nombre  y  por  su  mandado ,  firmado  en  30  de  enero  de  este  año,  declaró, 
qoe  tendría  por  concluida  con  nos  la  paz  mediante  las  condiciones  establecidas  en  los  dichos  artículos 
preliminares ,  y  que  tendrían  entero  cumplimiento  las  mencionadas  condiciones  que  miran  á  nos  y  al 
serenísimo  y  potentísimo  príncipe  Felipe  V,  rey  católico  délas  Rspañas  ,  nuestro  mny  venerado  padre, 
hemos  también  adherido  á  estos  artículos  preliminares  en  atención  á  la  seguridad  que  nos  prometió  el  rey 
cristianísimo  de  que  por  parte  del  mencionado  príncipe  se  daría  pronto  cumplimiento  á  los  enunciados 
arríenlos,  y  hemos  mandado  expedir  la  declaración  del  tenor  siguiente. 

Por  cnanto  el  señor  conde  de  Sinzendorff,  en  nombre  y  con  poder  bastante  del  emperador,  ha  fir- 
mado en  nombre  de  su  Majestad  cesárea  la  declaración  del  tenor  siguiente : 

<•  El  emperador  declara :  que  contempla  como  hecha  la  paz  con  el  rey  de  Bspaña ,  mediante  las  con- 
»  dteiones  contenidas  en  los  artículos  preliminares,  obligándose  á  enviar  sus  órdenes  á  sus  generales 
n  para  concertar  con  los  de  su  Majestad  católica  la  entera  efectuación  de  aquellos  artículos,  que  su  Ma- 
»  jestad  imperial  declara  querer  observar  y  ejecutar  fielmente ,  y  con  especialidad  en  lo  tocante  al  rey 
<>  de  las  Dos  Sicilias ;  bien  entendido ,  qne  por  parte  de  aqoel  príncipe ,  como  también  por  la  de  so  Ma- 
h  jestad  católica  se  contemplará  igualmente  como  hecha  la  paz  con  el  emperador,  mediante  las  condi- 
>»  cioues  contenidas  en  los  artículos  prelimiuares ,  los  que  serán  observados  y  ejecutados  fielmeute  en 
•»  todos  sus  puutos.  En  fé  de  lo  cual ,  nos  el  ministro  plenipotenciario  del  emperador,  autorizado  con  el 
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■  poder  necesario  para  este  efecto,  hemos  firmado  la  presente  declaración ,  y  la  hemos  corroborado  con 
»  ei  sello  do  nuestras  armas.  Fecho  en  Viena  de  Austria  á  30  de  enero  del  año  de  1736.  — Felipe  Luis, 
»  conde  de  Sinsendorf. 

Por  Unto  sn  Majestad  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  declara ,  qne  observándose ,  como  ofrece  observar 
el  emperador,  fielmente  los  mencionados  artículos,  tiene  por  hecha  la  paz  con  sn  Majestad  cesárea, 
ofreciendo  observar  y  ejecutar  por  su  parte  literalmente  en  todos  sus  pnntoe  los  enunciados  artícu- 
los. En  fé  de  lo  cual ,  nos  el  infrascrito  ministro  plenipotenciario  del  rej  de  las  Dos  Sicilias,  autorizado 
con  poder  bastante  para  este  efecto,  hemos  firmado  la  presente  declaración  y  corroborádola  con  el 
sello  de  nuestras  armas.  Dado  en  Ñapóles  á  1.'  de  mayo  de  1736.  —  Don  Jote  Joaquín  de  Monte- 
alegre. 

Y  hallándose  en  los  referidos  artículos  preliminares  las  disposiciones  siguientes : 

«  El  gran  ducado  de  Toscana  pertenecerá  ,  después  de  la  muerte  del  presente  poseedor,  á  la  casa- 

■  de  Loreaa,  para  indemnizarla  de  los  ducados  que  hoy  posee.  —  Todas  las  potencias  que  se  interesa- 
ra reo  en  la  pacificación,  la  serán  (¡arantes  de  su  sucesión  eventual.  — Las  tropas  españolas  se  retirarán 
«  de  las  plazas  fuertes  del  gran  ducado ,  y  se  introducirá  on  su  lugar  igual  numero  de  tropas  imperiales, 
»  únicamente  para  la  seguridad  de  la  espresada  sucesión  eventual ,  y  de  la  misma  manera  que  se  esti- 
ra pulo  en  cuanto  á  las  guarniciones  neutras  por  la  cuádruple  alianza. — Liorna  quedará  por  puerto  franco, 
»  como  lo  es.  —  Se  restituirán  á  sn  Majestad  imperial  todos  los  demás  estados  ,  sin  excepción,  que  po- 
ra seia  en  Italia  antes  de  la  presente  guerra.  —  Ademas  de  esto,  le  serán  cedidos  en  plena  propiedad  los 
h  ducados  de  Parma  y  Plasencia.  » 

De  aquí  es  que  nos,  para  saüsfacer  á  la  obligación  que  bemos  contraído  en  virtud  de  la  aceptación 
de  los  referidos  artículos  y  de  la  mencionada  nuestra  declaración  ,  fiados  en  la  cierta  esperanza  de  que 
en  buena  correspondencia  será  cumplido  enteramente  con  la  misma  buena  fé  por  el  emperador  de  ro- 
manos el  tenor  de  los  referidos  artículos  preliminares,  y  de  que  asimismo  consignará,  en  la  debida  y 
mejor  forma ,  así  en  nombre  suyo  como  de  sus  herederos  y  sucesores ,  el  instrumento  de  cesión  y  renun- 
cia de  todos  los  derechos,  acciones  y  pretensiones  qne  puedan  compelerle  por  cualquiera  título  ó  causa, 
tanto  sobre  los  reinos  de  las  Dos  Sicilias,  cuanto  sobre  los  lugares  marítimos  de  la  Toscana  que  antes 
poseía:  por  nos  y  por  nuestros  herederos  y  sucesores ,  cedemos  y  renunciamos  todos  los  derechos,  ac- 
ciones y  pretensiones  ,  queá  nos  y  a  nuestros  herederos  y  sucesores ,  por  cualquier  título  ó  causa  perte- 
nezcan, así  por  lo  que  mira  á  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia,  como  por  lo  qne  toca  á  la  sucesión 
eventual  al  gran  ducado  de  Toscana.  T  en  cuanto  estos  derechos,  acciones  y  pretensiones  conciernen 
á  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia ,  los  transferimos  con  el  pleno  derecho  de  propiedad  en  el  serenísi- 
mo y  potentísimo  principe  Carlos  VI ,  emperador  de  romanos  ,  y  sus  herederos  y  sucesores  de  ambos 
sexos,  según  el  6rdeu  de  sucesión  que  fue  declarado  en  la  pragmática  sanción  del  año  de  I713{  y  toma- 
mos sobre  nos,  en  nuestro  nombre  y  de  nuestros  sucesores ,  en  la  mejor  y  mas  solemne  forma  que  ha- 
cerse puede,  la  garantía  de  los  mencionados  derechos,  acciones  y  pretensiones  en  favor  de  la  serenísi- 
ma easa  de  Austria.  Mas  por  lo  que  mira  á  la  eventual  sucesión  en  el  gran  ducado  de  Toscana  ,  trans- 
ferimos los  mismos  derechos ,  accíoues  y  pretensiones  en  el  serenísimo  duque  de  Lorena  y  Bar,  Fran- 
cisco III,  y  á  sos  herederos  y  sus  sucesores,  conviene  á  saber,  á  todos  aquellos,  ó  todas  aquellas,  á 
quienes  tocaría  el  derecho  de  la  sucesión  á  los  ducados  de  Lorena  y  Bar  antes  de  cederlos.  Y  final- 
mente, nos  en  nuestro  nombre  y  de  nuestros  sucesores ,  en  el  mejor  y  mas  solemne  modo  que  puede 
hacerse,  tomamos  sóbrenosla  garantía  de  los  referidos  derechos,  acciones  y  pretensiones  en  favor  de 
la  serenísima  casa  de  Lorena}  y  absolvemos  á  todos  los  subditos  de  los  referidos  estados  del  juramento, 
tanto  actual  cuanto  eventual,  que  nos  prestaron,  el  cual  deberán  de  aquí  adelante  prestar  á  aquellos  á 
quienes  cedemos  nuestros  derechos  ;  bien  entendido  que  todo  lo  que  en  este  instrumento  de  cesión  pu- 
diere ser  contrario  á  los  puntos  comprendidos  en  la  declaración  quo  el  barou  de  Schmerliag ,  ministro 
plenipotenciario  del  serenísimo  y  potentísimo  príncipe  Carlos  VI ,  emperador  de  romanos ,  en  la  corte  de 
Francia,  firmó  en  Compiegne  el  dia  4  de  agosto  de  este  año  ,  será  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto.  En 
fé  de  lo  cnal  mandé  despachar  el  presente  instrumento,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  se- 
creto de  mis  armas ,  y  refrendado  de  mi  infrascrito  consejero  y  secretario  de  estado.  Nápoles  á  1 1  do 
diciembre  de  1 730.— Yo  ai  bey.— José  Joaquín  de  Montcalegre. 
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(5)   Diploma  del  emperador  de  6  de  junio  de  1 736 ,  para  ta  cesión  del  Novarás ,  y  del  Tortonés ,  etr. 

al  rey  di  Ordeña. 

Nos  Cilios  VI,  por  el  favor  de  la  Divina  Clemencia,  electo  emperador  de  romanos  siempre  Augusto 
y  rey  de  Germania ,  de  Rspaña ,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Hungría,  de  Bohemia ,  de  Dalmácía,  de  Croacia, 
y  de  Esctavónia  ;  archiduque  de  Austria?  duque  de  Borgoña,  de  Brabante,  de  Milán,  de  Mantua,  de 
Bstiria ,  de  Carínthia ,  de  Carnióla,  de  Liroburgo,  de  Luxembnrgo,  de  Gñeldres ,  de  Wittemberg,  de  la 
superior  é inferior  Silesia  y  de  Calábria;  príncipe  de  Suávia;  marques  del  sacro  romano  imperio,  de 
Burgóvia ,  de  Morávia ,  y  de  la  superior  é  inferior  Lusácia ;  conde  de  Habspurg ,  de  Flandes ,  del  Tirol , 
de  Ferrete ,  de  Quibnrgo ,  de  Gorfcia ,  y  de  Namur ;  señor  de  la  Marca  de  Esclavónia ,  del  Puerto  Naon 
y  de  las  Salinas,  etc.,  etc.  Hacemos  saber  y  testificamos  en  virtud  de  las  presentes ,  que :  babiéndoso 
convenido,  para  dar  fin  ante  todas  cosas  á  la  muy  reñida  guerra  de  Italia  entre  nos  y  el  serenísimo  y 
potentísimo  príncipe  Luis XV,  rey  cristianísimo  de  Francia ,  en  ciertos  artículos  preliminares  que  con- 
tienen las  condiciones  de  la  paz,  de  que  declararon  ambos  contratantes  darse  enteramente  por  contentos; 
y  después,  echando  Dios  sn  bendición  á  estas  máximas  pacíficas  ,  ha  sucedido  también  que  el  tenor  de 
estos  artículos  preliminares  fuese  plenamente  admitido  por  el  serenísimo  y  potentísimo  príncipe  Carlos 
Manuel ,  rey  de  Cerdeña ;  y  como  nuestro  principal  cuidado  ha  sido  siempre  cumplir  religiosamente  lo 
prometido  una  vox ,  así  también  resolvimos  satisfacer  eoteramente  las  cosas  que  á  favor  del  espresado 
rey  se  hallan  dispuestas  en  el  artículo  4.»  de  los  referidos  preliminares  •  para  lo  cual ,  habiéndose  esta- 
blecido entre  otras  cosas  ,  que  do  tal  manera  competa  al  espresado  rey  la  libertad  de  elegir  entre  los 
distritos  del  Novares  y  el  Vi^evenasco ,  ó  entre  el  Vigevenasco  y  el  Tortonés,  ó  finalmente  entre  el 
INovarés  y  el  Tortonés ,  que  los  dos  distritos  elegidos  por  él  de  los  tres  que  quedan  espresados ,  segre- 
gados de  lo  restante  del  ducado  de  Milán,  pero  reteniendo  en  sí  la  calidad  y  naturaleza  de  feudo  impe- 
rial ,  se  unan  á  sus  otros  estados  y  se  le  cedan  las  cuatro  tierras  de  Sao  Fédele  ,  Torre  di  Forti ,  Gra  - 
vedo,  y  Campo-maggiore:  nos,  asegurados  de  que  también  se  cumplirá  enteramente  el  tenor  de  los 
artículos  preliminares  por  el  espresado  serenísimo  y  potentísimo  príncipe  Cérlos  Manuel ,  rey  de  Cerde- 
ña, le  cedemos  por  nos  y  nuestros  sucesores  los  dos  distritos  elegidos  por  él ,  es  a  saber:  el  Novarés  y 
el  Tortonés ,  como  han  sido  poseídos  por  los  reyes  de  Rspaña  ,  nuestros  antecesores  ,  y  por  los  duques 
de  Milán,  y  por  nos  mismo;  y  también  las  referidas  cuatro  tierras  de  San  Fédele,  Torre  di  Forti ,  Gra- 
vedo  y  Campo-maggiore  para  unirlas  con  sus  otros  estados  que  son  dependientes  del  imperio,  y  de  nos 
como  emperador.  Portento,  renunciamos  todos  los  derechos,  acciones  y  pretensiones  que  por  cualquiera 
causa  nos  competen  en  los  dos  espresados  distritos  del  Novarés  y  Tortonés ,  y  también  en  las  dichas 
cuatro  tierras  de  San  Fédele ,  Torre  di  Forti ,  Gravedo  y  Campo-maggiore  ;  y  transferimos  los  mismos 
derechos ,  acciones  y  pretensiones  al  mismo  serenísimo  y  potentísimo  príncipe  Carlos  Manuel ,  rey  de 
Cerdeña,  y  á  sus  descendientes  varones  en  infinito;  y  en  su  defecto,  á  los  príncipes  varones  oriundos 
de  la  serenísima  casa  de  Saboya  por  agnación ,  según  el  orden  de  primogenitura  establecido  en  esta 
casa,  dando  por  libres  para  esto  fin  i  todos  los  habitantes  de  los  dos  mencionados  distritos ,  y  de  las 
cuatro  referidas  tierras  del  juramento  de  fidelidad  y  homenaje  que  nos  hicieron,  los  cuales  estarán  obli- 
gados á  prestar  en  adelante  á  aquellos  á  quienes  hemos  cedido  nuestros  derechos.  En  fé  de  todo  lo  cual 
hemos  firmado  de  nuestra  propia  mano  el  presente  instrumento  de  nuestra  cesión ,  y  hecho  corroborarlo 
con  nuestro  sello  cesáreo,  real  y  archiducal.  Dado  en  nuestro  palacio  de  Laxemburgo  el  dia  6  de  jnnio 
del  año  del  Señor  de  1736,  de  nuestro  reinado  romano  el  xxv ,  de  España  el  xxxm  y  de  TJogria  y  Bohe- 
mia el  xxv.  —  Cabios.  —  Felipe  Luis ,  conde  de  Sintendorff.—  Por  mandado  de  so  sacra  cesárea  católica 
Majestad,  Juan  Cristóbal  Bartenstein. 

Mandamiento  del  emperador  de  7  de  julio  de  1736  d  los  vasallos  y  subditos  de  los  feudos  de  las  Langas. 

Cían*  VI,  por  el  favor  de  la  Divina  Clemencia ,  electo  emperador  de  Romanos ,  siempre  augusto  y 
rey  do  Germania,  de  España,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Üngria,  de  Bohemia,  de  Dalmácia  ,  de  Croacia  y 
de  Esclavónia;  Archiduque  de  Austria;  duque  de  Borgoña ,  de  Bstiria,  de  Carinthia,  de  Carnióla,  de 
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Witenibergj  conde  de  Ti  rol ,  etc.  Hacemos  saber  y  testificamos  por  el  tenor  do  las  presentes,  é  todos  y  ñ 
cada  uno  de  los  fieles  y  amados  vasallos  j  subditos  nuestros  y  del  sacro  romano  imperio  de  los  feudos  de 
las  Laugas  de  cualquier  estado,  grado  ,  orden  j  condición  que  fueren ,  que  habiéndose  convenido,  para 
dar  fin  ante  todas  cosas  á  la  muy  reñida  guerra  de  Italia  entre  nos  y  el  serenísimo  y  potentísimo  prínripf 
Luis  XV,  rey  cristianísimo  de  Francia,  en  ciertos  artículos  preliminares  que  contienen  las  condiciones 
déla  paz,  de  que  declararon  ambos  contratantes  darso  por  enteramente  contontos,  y  después,  echando 
Dios  su  bendición  á  estas  máximas  pacificas ,  ha  sucedido  también  que  el  tenor  de  estos  artículos  pre- 
liminares fuese  plenamente  admitido  por  el  serenísimo  y  potentísimo  príncipe  señor  Carlos  Manuel ,  rey 
de  Cerdeña ;  y  como  nuestro  principal  cuidado  ha  sido  siempre  cumplir  religiosamente  lo  prometido  una 
vez;  así  también  resolvimos  satisfacer  enteramente  todo  lo  que  en  el  articulo  4.'  de  los  espresados  pre- 
liminares se  halla  dispuesto  á  favor  del  mencionado  rey.  Y  habiéndose  establecido  entre  otras  cosas  en 
él,  que  pertenezca  al  sobredicho  rey  la  superioridad  territorial  de  las  tierras  vulgarmente  llamadas  las 
Langas ,  según  la  lista  de  ellas  presentada  por  su  Ministro  el  año  de  1 732 ,  la  cual  se  halla  inclusa  en  lo» 
mencionados  artículos  preliminares}  y  que  para  este  efecto  renovemos  nos,  no  solamente  el  tonor  del 
diploma  dado  el  dia  8  de  febrero  del  año  de  1690,  por  el  emperador  Leopoldo,  nuestro  muy  venerado 
padre ,  sino  que  también  estendamos  la  concesión  en  él  contenida  á  todas  las  tierras  espresadas  en  la 
dicha  lista ,  de  manera  que  queden  estas  bajo  de  su  iumediato  dominio,  como  segundos  feudos j  y  el  es- 
presado rey  esté  obligado  á  reconocer  que  estas  tierras  dependen  de  nos  y  del  imperio ,  y  á  recibirlas 
en  feudo;  y  después  concurrió  también  el  consentimiento  de  todo  el  imperio  al  tenor  de  estos  artículos 
preliminares,  que  fue  por  nos  solemnemente  ratificado.  La  lista  de  estos  feudos  imperiales,  puesta  al 
fin  de  los  preliminares  es  del  modo  siguiente : 


Roccheta  del  Tabáro.  Hocca  d'Arazzo.  Mombercelti.  Vincio.  Gastelouovo  di  Calea.  Boxzolaseo. 
Albareto.  Serravalle.  Feisolio.  La  Niella  San  Benedetto.  Montechiaro.  Mioglia.  Prunelto.  Levico. 
Scaletta.  Menusilio.  Brovida.  Carreto.  Ceucio.  Rocbetta  del  Cencío.  Uoca  Grimalda.  Taiolo.  Spiuola. 
Capriata.  FrancavilU.  Bissio.  Montaldi.  San  Cristoforo.  Carasio.  Bardiueto.  Balestríno.  Nazino.  Capruaua. 
Atto.  Arnasco.  Lovanio.  Bezio.  Cesio.  Testico.  Garlenda.  Passavenna.  Rossi.  Duranti.  Slalanello. 
San  Vizenzo. 


Morra,  {la  mitad).  Belvedere ,  (un  tercio).  Mornese,  (ta  mitad).  Cairo,  Rocheta  y  Vignarolle,  (las 
tres  cuartas  partes).  Millessimo,  Cosería,  Plodio,  Biestroy  Aqualreda,  (la  mitad)  (*). 

De  aquí  es  que  nos ,  fiados  en  la  cierta  esperanza  do  que  por  parte  del  espresado  serenísimo  y  po- 
tentísimo príncipe  Carlos  Manuel ,  rey  de  Cerdeña ,  se  cumplirá  enteramente  el  tenor  de  los  artículos 
preliminares ,  y  señaladamente  con  la  espresa  condición  de  que  esté  obligado  el  mencionado  rey  y  sus 
descendientes  varones  legítimos ,  y  sucesores  en  el  estado,  á  pedir  y  recibir  de  nos  y  de  los  emperado- 
res romanos  y  reyes  nuestros  sucesores,  la  investidura  actual  dentro  del  tiempo  acostumbrado ,  y  todas 
cuantas  veces  sucediere  después  el  caso  ,  según  es  de  estilo  y  de  derecho  recibido,  y  á  prestar  todas 
las  cosas  que  ademas  de  esto  se  deben  prestar;  queremos  que  por  nuestra  parte  no  se  falte  en  nada  al 
cumplimiento  del  tenor  del  referido  artículo  4."  de  los  preliminares,  á  cuyo  fin  hemos  determinado  ao- 
torízar  con  la  debida  plenipotencia ,  y  dar  estas  facultades  al  ilustre  y  magnífico ,  fiel  y  amado  varan 
Cárlos,  conde  Stampa ,  y  del  sacro  imperio,  caballero  de  la  orden  de  san  Juan  de  Jerusalen  ,  nuestro 
comisario  cesáreo  y  plenipotenciario  en  Italia  ,  nuestro  consejero  íntimo,  comandante  general  de  la  ar- 


S«  advierte  que  h«*  emir»  ald«t  pequeña»  .  que  no  a»n  m**  qut<lrpendc»ri.i.  H.<  I.»  i-rritorm.  <le  «;*ir..  v  de  Millcurimo,  que  etUn 
roiuprendido»  en  til*         rmuolinrjt  ptineip*lr«. 


Lista  de  las  tierras  imperiales  de  las  Langas. 


Tierras  de  que  su  Majestad  posee 


parte 
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tilleríay  gobernador  de  nuestro  ducado  de  Mantua,  ó  á  quieu  ó  á  quienes  subdelegare  para  este  efecto, 
á  fin  deque  por  él  ó  por  ellos,  sea  puesto  en  posesión  de  los  referidos  feudos  imperiales  el  espresado 
rey  ,  ó  e!  qne  por  él  fuere  nombrado  para  tomarla.  Los  cuales  feudos  deben  estar  de  tal  manera  suje- 
tos á  su  inmediato  dominio ,  que  tenga  la  entera  facultad  de  egeTcer  en  ellos  los  derechos  y  las  regalías 
qne  constitnyen  la  parte  do  la  superioridad  territorial,  tomando  á  nuestro  cargo  el  dar  por  libres  á  los 
poseedores  y  vasallos  de  ellos ,  en  cnanto  á  que  estos  feudos  no  se  hallen  mas  sujetos  inmediatamente 
á  nos  y  al  imperio.  Por  tanto,  en  conformidad  del  referido  articulo  de  los  preliminares,  »  que  ya  se  dió 
el  consentimiento  de  todo  el  imperio,  el  cual  fue  por  nos  ratificado  solemnemente  ,  ordenamos  y  seria- 
mente mandamos  con  nuestra  suprema  potestad  imperial  á  todos  y  ;i  cada  uuo  de  los  poseedores  y  va- 
sallos de  los  referidos  feudos  imperiales ,  qne  reconozcáis  en  adelante  por  vuestros  inmediatos,  verda- 
deros y  legítimos  señores  al  serenísimo  y  potentísimo  príncipe  Carlos  Manuel,  rey  de  Cerdeña,  y  sus 
descendientes  varones  en  infinito;  y  en  defecto  de  estos,  á  los  príncipes  varones  oriundos  por  agnación 
de  la  serenísima  casa  de  Saboya  ,  y  á  sus  descendientes  varones ,  según  el  órdeo  de  priinogenituta  es- 
tablecido en  esta  casa;  y  que  les  prestéis  el  acostumbrado  juramento  de  fidelidad,  boinenage,  reve- 
rencia y  obediencia;  y  bagáis  también  todo  lo  qne  se  debe  y  conviene  que  bagan  y  ejecuten  los  fieles  y 
obedientes  vasallos  y  subditos  con  sus  verdaderos  señores  y  principes,  pues  este  es  nuestro  ánimo  re- 
sucito y  deliberada  voluntad.  En  testimonio  de  lo  cual,  se  dieron  estas  letras  ,  firmadas  de  nuestra  ma- 
no y  corroboradas  con  nuestro  sello  cesáreo  en  nuestra  ciudad  de  Vicna  el  dia  7  de  julio  del  año  de  i  736, 
de  nuestro  reinado  romano  el  25 ,  de  España  el  33 ,  y  de  Cngría  y  Bohemia  el  25.  —  ciatos.  —  F .  Juan, 
conde  de  Mestch. —  Por  mandado  de  su  sacra  cesárea  Majestad  — M.  H.  de  Ley, 

Accesión  del  rey  de  Cerdeña  d  tos  preliminares ,  hecha  en  id  de  agosto  de  1 736. 

- 

Carlos  Manuel,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Cerdeña,  etc.  Duque  de  Saboya,  de  Monferrato,  etc. 
Príncipe  de  Piatnonte,  etc.  Marqués  de  Italia  y  de  Salnzo,  etc.  Conde  de  Mauricoa,  de  Ginebra  ,  etc. 
Barón  de  Vaud,  de  Faucigny,  etc.  Señor  de  Verceli,  de  Piñerol ,  etc.  Principe  y  vicario  perpetuo  del 
sacro  romano  imperio  en  Italia.  A  todos  los  qne  vieren  las  presentes ,  salud.  Habiendo  sido  siempre  mo- 
vidos de  un  deseo  tan  ardiente  como  sincero  de  contribuir  por  nuestra  parte,  en  cuanto  nos  fuese  po- 
sible, al  mas  pronto  restablecimiento  de  la  tranquilidad  pública  en  Europa ,  y  a  la  conclusión  de  la  paz, 
y  habiendo  hecho  su  Majestad  cristianísima  comunicarnos  para  esto  los  artículos  preliminares ,  firmados 
en  Yiena  el  dia  3  del  mes  de  octubre  del  año  próumo  pasado  entre  su  Majestad  imperial  y  su  Majestad 
cristianísima ,  con  instancia  para  que  quisiésemos  acceder  á  ellos;  hemos  determinado,  con  la  mira  do 
dar  á  conocer  de  todos  modos  la  sinceridad  de  nuestro  ánimo,  acceder  á  ellos,  eligiendo  por  los  dos 
distritos  entre  los  tres  que  nos  han  sido  ofrecidos ,  el  Tortonés  y  el  ISovarés ,  según  los  elegimos  de  nue- 
vo por  las  presentes,  y  accedemos  ü  los  sobredichos  preliminares,  que  bajo  de  la  fe  de  palabra  de  rey 
prometemos  observar  puntualmente,  habiendo  ya  dado  á  este  fin  las  órdenes  convenientes  para  la  mas 
pronta  evacuación  de  lodos  los  países,  lugares  y  plazas  que,  según  lo  que  se  ha  ajustado  por  los  dichos 
preliminares,  deben  ser  entregadas  á  su  Majestad  imperial.  Eu  testimonio  de  lo  cual  hemos  firmado  las 
presentes  de  nuestra  mano  ,  hecho  refrendarlas  por  el  marqués  de  Ormea,  secretario  de  nuestra  orden 
de  la  Anunciata ,  y  nuestro  ministro  y  primer  secretario  de  estado,  y  poner  en  ellas  el  sello  de  unes- 
tras  armas.  Dado  en  Turin  á  16  de  agosto  de  1736,  y  do  nuestro  reinado  el  séptimo.— cintos  mahobl.— 
Tí  Ormea. 


(6)    Acto  de  cesión  del  duque  de  Lorena  de  los  ducados  de  Bar  y  de  horma ,  en  13  de  diciembre 

de  1 736. 

Nos  Prancisco  III,  por  la  gracia  do  Dios,  dnquedo  Lorena,  rey  de  Jerusalen,  marqués  dnqne  de 
Calabria  ,  de  Bar ,  de  Giieldres ,  de  Monferrato ,  de  Teschen  en  la  Silesia ,  príncipe  soberano  de  Arches 
y  Cbarleville,  marqués  de  Pont-Monsson  y  Piomeny  ,  conde  de  Provenía,  Vaudemont,  Blamont,  Zut-  , 
phen,  Saarverden,  Salín  y  Palckenstein.  Hacemos  haber:  que,  habiéndosenos  comunicado  los  articu- 
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los  preliminares ,  ajustados  v  firmados  el  dia  3  de  octubre  del  año  pasado  de  1735  entre  >u  Majestad 
imperial  y  su  Majestad  cristianísima ,  junto  con  el  tratado  de  ejecución  de  los  preliminares  de  1 1  de 
abril  del  presente  año,  y  señaladamente  los  artículos  separados  que  hacen  parte  de  aqnel  tratado ,  en 
cuja  consecuencia  se  babia  ajustado  entre  su  Majestad  imperial  y  católica  y  su  Majestad  cristianísima 
una  convención  el  dia  28  de  agosto  del  presente  año,  que  igualmente  nos  ha  sido  comunicada:  decla- 
ramos que ,  no  obstaote  la  repugnancia  que  nos  cuesta  abandonar  el  antiguo  patrimonio  de  nnestra  casa , 
▼  con  especialidad  unos  subditos  que  nos  han  dado,  y  también  k  los  duques  nuestros  predecesores, 
pruebas  tan  sobresalientes  de  su  celo  y  de  su  amor  ;  sin  embargo ,  la  perfecta  inclinación  que  tenemos 
á  su  Majestad  imperial  y  católica,  y  á  su  Majestad  cristianísima,  y  el  deseo  de  ver  restablecida  la  paz. 
y  la  unión  entre  príncipes ,  con  quienes  estamos  unidos  por  viuculos  de  parentesco ,  que  nos  son  tan 
preciosos,  y  de  procurar  la  paz  á  Europa,  nos  determinan  á  acceder,  no  solamente  á  los  dichos  preli- 
minares, sino  también  á  la  convención  ajustada  entre  su  dicha  Majestad  imperial  y  católica  y  su  Ma- 
jestad cristianísima  el  dia  28  de  agosto  del  presente  año,  admitiendo  plenamente  todas  las  cláusulas  y 
condiciones  qne  se  hallan  estipnladas  en  ella.  En  cuya  consecuencia  hemos  cedido  y  trasportado,  cede- 
mos y  trasportamos ,  con  las  cláusulas  y  condiciones  contenidas ,  así  en  los  artículos  preliminares ,  como 
en  la  convención  arriba  mencionada  ,  por  nos  y  nuestros  sucesores ,  desde  ahora  ,  por  las  presentes, 
al  serenísimo  rey  de  Polonia,  grau  duque  de  Lithuánia,  Stanislao       suegro  de  su  Majestad  cristianísi- 
ma, nuestro  ducado  de  Bar,  tanto  lo  llamado  el  Barres  semovente,  cnanto  el  no  semovente,  sus  perte- 
nencias y  dependencias ,  sea  del  antiguo  patrimonio  ó  de  las  adquisiciones  ó  bienes  alodiales ,  y  por 
cnalquier  título  que  pueda  ser,  y  después  de  su  muerte  á  su  Majestad  cristianísima,  y  á  sus  sucesores 
reyes  de  Francia,  en  pleno  derecho  de  propiedad  y  soberanía,  según  y  como  lo  hemos  gozado  hasta 
aquí:  y  hemos  declarado  y  declaramos  por  el  presente  instrumento,  á  todos  nuestros  subditos  del  du- 
rado de  Bar  por  libres  del  juramento  de  fidelidad  con  que  estaban  ligados  para  con  nos  y  nuestros  su- 
cesores. Ademas  de  esto  declaramos :  que  cederemos  y  trasportaremos  igualmente ,  con  las  mismas 
rlánsulas  y  condiciones  enunciadas,  asi  por  los  artículos  preliminares,  como  por  la  referida  conven- 
ción, por  el  tiempo  estipulado  en  ella,  nuestro  ducado  de  Lorena  ,  sus  pertenencias  y  dependencias, 
así  del  antiguo  patrimonio,  como  las  adquisiciones  ó  bienes  alodiales ,  y  por  cnalquier  otro  titulo  que 
pueda  ser,  á  escepcion  de  lo  qne  nos  ha  sido  reservado  por  esta  misma  convención,  al  dicho  señor 
rey  ,  suegro  de  su  Majestad  cristianísima ,  y  después  de  su  muerte  á  su  Majestad  cristianísima  y  á  sus 
sucesores  reyes  de  Francia ,  en  pleno  derecho  de  propiedad  y  de  soberanía ,  según  lo  hemos  gozado 
hasta  aquí ,  y  daremos  por  libres  y  absolveremos  á  nuestros  subditos  del  dicho  ducado  de  Lorena  del 
juramento  de  fidelidad  con  que  están  ligados  para  con  nos  y  nuestros  sucesores.  En  fé  de  lo  cual ,  he- 
mos firmado  de  nuestra  mano  las  presentes ,  y  hecho  poner  nuestro  sello  secreto.  Fecho  en  Vieua  á  13 
de  diciembre  de  173  "..  —Firmado.—  riunmco.  —  Refrendado.  —  Toussaimt.  ■ 


— — — 


Convención  «justada  u  concluida  en  el  Pardo  el  14  de  enero  de  1739  entre,  las  coronas  de  España 
y  de  Inglaterra,  para  satisfacer  reclamaciones  pendientes  de  los  dos  países  (1). 


( lomo  las  diferencias  movidas  «le  algunos  años 
á  esta  parte  entre  lasdos  coronas  de  España  y  de 
la  Gran  Bretaña  á  cansa  de  la  visita,  fondeo  y 
presas  de  bajeles ,  embargos  de  efectos ,  de- 
marcación de  limites  y  otros  perjuicios  alega- 
dos por  una  y  otra  parle ,  asi  en  las  Indias  occi- 
dentales como  eu  otras  parles,  son  tan  graves  y  ' 


de  tal  naturaleza  que  si  no  se  procurase  atajar- 
las cuteramente  ahora  y  precaucionar  el  que  no 
se  repitan  en  lo  futuro ,  podrían  originar  un  en- 
tero rompimiento  entre  las  enunciadas  coronas: 
su  Majestad  el  rey  de  España  y  su  Majestad  el 
rey  de  la  (Irán  Bretaña  ,  no  deseando  otra  cosa 
tanto  como  continuar  y  fortalecer  la  buena  cor- 
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respondcncia  que  tan  felizmente  ha  subsistido, 
han  considerado  por  conveniente  el  autorizar 
con  sus  plenos  poderes ;  es  á  saber ,  su  Majes- 
tad católica  á  don  Sebastian  dn  la  Cuadra,  ca- 
ballero del  orden  de  Santiago ,  del  consejo  de 
Kstado  y  su  primer  secretario  de  Estado  y  del 
Despacho;  y  su  Majestad  británica  á  don  Ben- 
jamín Kecne ,  su  ministro  plenipotenciario  cer- 
ca de  su  Majestad  católica ,  los  cuales  después  de 
haber  exhibido  ante  todas  cosas  sus  plenos  po- 
deres, y  conferenciado  juntos,  convinieron  en 
los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.« 

Como  esta  antigua  amistad  tan  apetecible  y  ne- 
cesaria para  el  interés  reciproco  de  las  dos  na- 
ciones y  particularmente  para  su  comercio,  no 
puede  establecerse  con  un  fundamento  durable, 
a  menos  que  no  se  procure  ,  no  solo  ajustar  y 
arreglar  las  pretensiones  para  la  reparación  re- 
cíproca de  los  daños  ya  padecidos ,  sino  hallar 
principalmente  un  medio  de  obviar  semejantes 
motivos  de  queja  para  en  adelante ,  y  apartar 
absolutamente  y  para  siempre  todo  lo  que  pue- 
da darlos :  se  ha  convenido  en  trabajar  incesan- 
temente con  toda  la  aplicación  y  diligencia  ima- 
ginables para  llegar  á  un  lin  tan  apetecible :  y  á 
este  efecto  se  nombrarán  respectivamente  por 
parte  de  sus  Majestades  católica  y  británica,  in- 
mediatamente después  de  haber  firmado  la  pre- 
sente convención,  dos  ministros  plenipotencia- 
rios que  se  juntarán  cu  Madrid  dentro  del  tér- 
mino de  seis  semanas,  que  han  de  contarse  desde 
el  dia  del  cambio  de  las  ratificaciones,  para  con- 
ferir y  reglar  enteramente  las  pretcnsiones  res- 
pectivas de  las  dos  coronas ,  así  por  lo  que  mira 
al  comercio  y  navegación  en  América  y  en  Eu- 
ropa, y  á  los  limites  de  la  Florida  y  Carolina, 
como  por  lo  tocante  á  otros  puntos  que  piden 
también  determinación ,  todo  según  los  tratados 
de  los  años  de  1667,  1670,1713,  1715,  1721, 
1728  y  1729,  incluso  el  del  asiento  de  negros  y 
la  convención  de  1716.  Y  se  ha  convenido  asi- 
mismo en  que  los  plenipotenciarios  asi  nombra- 
dos comenzarán  sus  conferencias  seis  semanas 
después  del  cambio  de  las  ratificaciones,  y  las 
finalizarán  en  el  término  de  ocho  meses. 

Articulo  2.° 
La  demarcación  de  los  limites  de  la  Florida  y 
Carolina ,  que  según  lo  convenido  últimamente 


debía  decidirse  por  comisarios  de  una  y  otra 
parte,  será  del  mismo  modo  cometida  á  los  di- 
chos plenipotenciarios  para  conseguir  im  ajuste 
mas  sólido  y  efectivo,  y  durante  el  tiempo  de  la 
discusión  de  este  negocio ,  quedarán  las  cosas  en 
los  referidos  territorios  de  la  Florida  y  Caroli- 
na en  la  situación  en  que  están  al  presente ,  sin 
aumentar  sus  fortificaciones ,  ni  ocupar  nuevos 
puestos :  y  á  este  fin  harán  espedir  su  Majestad 
católica  y  su  Majestad  británica  las  órdenes  ne- 
cesarias inmediatamente  después  de  firmada  es- 
ta conyencion. 

Articulo  3." 

Después  de  haber  considerado  debidamente 
los  créditos  y  pretensiones  ríe  las  dos  coronas  y 
de  sus  respectivos  subditos ,  para  la  reparación 
de  los  daños  padecidos  de  una  y  otra  parte,  y 
todas  las  circunstancias  que  tienen  conexión  con 
esta  importante  dependencia ;  se  ha  convenido 
que  su  Majestad  católica  hará  pagar  á  su  Majes- 
tad británica  la  suma  de  noventa  y  cinco  mil  li- 
bras esterlinas  por  saldo  ó  balance  que  se  ha 
reglado  como  debido  á  la  corona  y  subditos  de 
la  Gran  Bretaña  después  de  deducidos  los  crédi- 
tos de  la  corona  y  subditos  del  de  España  ,  á  fin 
de  que  la  referida  suma  ,  juntamente  con  el  im- 
porte de  lo  que  se  ha  reconocido  deberse  por 
parte  de  la  (irán  Bretaña  á  la  España  por  sus 
pretensiones,  pueda  emplearse  por  su  Majestad 
británica  para  b  satisfacción  ,  descuento  y  paga 
de  los  créditos  de  sus  subditos  sobre  la. corona 
de  España  ;  bien  entendido,  no  obstante  ,  que  no 
se  podrá  pretender  que  este  descuento  recípro- 
co se  estienda  ó  alcance  en  ningún  modo  á  las 
cuentas  ó  diferencias  que  están  por  reglar  entre 
la  corona  de  España  y  la  compañía  del  asiento 
de  negros,  ni  á  ningunos  contratos  particulares 
ó  privados  que  puedan  subsistir  entre  cada  una 
de  las  dos  coronas  ó  sus  ministros  con  los  sub- 
ditos de  la  otra ,  ó  entre  subditos  y  subditos  de 
cada  nación  respectivamente;  á  escepcion  no 
obstante  de  todas  las  pretensiones  de  esta  clase 
mencionadas  cu  el  plan  presentado  en  Sevilla 
por  los  comisarios  de  la  Gran  Bretaña  y  com- 
prendidas en  la  cuenta  de  daños  padecidos  por 
los  subditos  de  la  referida  corona  formada  últi- 
mamente en  Londres,  y  especialmente  las  tres 
partidas  puestas  en  aquel  plan ,  que  se  hallan  en 
una  sola  en  esta ,  é  importan  ciento  y  diez  y 
nueve  mil  quinientos  y  doce  pesos ,  trece  reales 
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y  tres  «-mirtillos  de  piala;  y  los  subditos  de  una 
y  otra  parto  tendrán  el  derecho  y  libertad  de 
recurrir  á  las  leyes ,  ó  de  tomar  otras  medidas 
convenientes  para  hacer  cumplir  las  sobredi- 
chas obligaciones ,  del  misino  modo  que  si  no 
existiese  la  presente  convención. 

Articulo  4.° 

£1  valor  del  navio  nombrado  la  Paca  de  La- 
na ,  que  fue  apresado  y  conducido  al  puerto  de 
Campeche  el  año  de  1732,  del  Leal  Garios, 
del  Despacito ,  del  Jorge  y  del  Principe  Gui- 
llermo, que  fueron  llevados  á  la  Habana  el  año 
de  1737  ,  y  «leí  San  Jaime  á  Puerto-Uieo  en  el 
mismo  año ,  habiendo  sido  comprendido  en  la 
valuación  hecha  de  las  pretcnsiones  de  los  sub- 
ditos de  la  Gran  Bretaña ,  del  mismo  modo  que 
otros  muchos  apresados  antes,  si  sucediese  que 
en  consecuencia  de  las  órdenes  espedidas  por 
la  corle  de  España  para  su  restitución ,  se  hu- 
biese ejecutado  esta  en  el  todo  ó  en  parte;  las 
sumas  así  recibidas  se  deducirán  de  Jas  noventa 
y  cinco  mil  lihras  esterlinas  que  se  deben  payar 
por  la  corte  de  España  según  lo  arriba  estipu- 
lado; bien  entendido  que  no  se  retardará  por 
esta  razón  la  paga  de  las  noventa  y  cinco  mil  li- 
bras esterlinas,  salva  la  restitución  de  lo  que 
haya  sido  antecedentemente  recibido. 

Articulo  5.° 

La  presente  convención  se  aprobará  y  ratifi- 
cará por  su  Majestad  católica  y  por  su  Majestad 
británica :  y  las  ratificaciones  se  entregarán  y 
canjearan  en  Londres  dentro  del  término  de 
seis  semanas,  ó  antes  si  pudiere  ser,  contándo- 
se desde  el  dia  de  la  lirina. 

En  f«l  de  lo  cual  nosotros  los  abajo  firmados 
ministros  plenipotenciarios  de  su  Majestad  ca- 
tólica y  de  su  Majestad  británica  en  virtud  de 
nuestros  poderes  hemos  firmado  la  présenle 
convención  ,  y  hecho  poner  el  sello  de  nues- 
tras anuas.  Fecho  cu  el  Pardo  á  14  de  cuero 
de  1739-  —  Don  Sebastian  de  la  Cuadra.— 
U.  Keene. 

Felipe  V  ratificó  eáie  tratado  el  t¿,  Jorge  II  el 

24  de  dicho  mes  de  cuero  de  1739. 

PRIMER   ARTICULO  KKP.\R\DO. 

En  consecuencia  de  haberse  resuello  en  el 
primer  artículo  de  |j  convención  lirmada  hoj 
dia  de  1 1  fecha  por  los  ministros  plenipotencia 


rios  de  España  y  de  la  Gran  Bretaña  que  se  nom- 
brarán respectivamente  por  parte  de  sus  Majes- 
tades católica  y  británica  imnediatamentedespues 
de  lirmada  la  referida  convención ,  dos  minis- 
tros plenipotenciarios  que  han  de  juntarse  en 
Madrid  dentro  de  seis  semanas  contadas  desde 
el  dia  del  cange  de  las  ratificaciones ;  las  dichas 
Majestades  á  fin  de  que  no  se  pierda  tiempo  en 
alejar  con  un  solemne  tratado  que  debe  con- 
cluirse á  este  efecto,  todo  motivo  de  queja  en 
lo  sucesivo ,  y  en  establecer  asi  entre  las  dos 
coronas  una  perfecta  buena  inteligencia  y  una 
durable  amistad,  han  nombrado  y  nombran  por 
sus  ministros  plenipotenciarios,  por  las  pre- 
sentes, es  á  saber:  su  Majestad  católica  á  dan 
Jote  de  la  Quintana,  consejero  en  el  supre- 
mo de  ludias  y  a  don  Esteban  José  de  Alburia, 
caballero  de  la  orden  de  Calalrava,  superinten- 
dente de  las  contadurías  del  mismo  consejo  y  su 
consejero  en  él;  y  su  Majestad  británica  á  don 
Oenjamin  Keene  ,  ministro  plenipotenciario  de 
la  espresada  Majestad  cerca  de  su  Majestad  ca- 
tólica ,  y  á  don  Abrahan  Castres ,  cónsul  gene- 
ral de  su  Majestad  británica  en  la  corle  de  su 
Majestad  católica,  á  los  cuales  se  instruirá  in- 
mediatamente para  comenzar  las  conferencias. 
V  habiéndose  resuelto  en  el  articulo  3."  de  la 
convención  firmada  hoy  dia  de  la  fecha  que  la 
suma  de  noventa  y  cinco  mil  libras  esterlinas  se 
debe  por  parle  de  la  España  como  saldo  ó  ba- 
lance á  la  corona  y  subditos  de  la  Gran  Bretaña, 
después  de  deducidas  las  pretensiones  de  la  co- 
rona y  subditos  de  España;  su  Majestad  católica 
hará  pagar  en  Londres  en  dinero  en  el  término 
de  cnalro  meses,  que  han  de  contarse  desde  el 
dia  del  canje  de  las  ratificaciones ,  ó  autes  si  es 
posible  ,  la  referida  cantidad  de  noventa  y  cinco 
mil  libras  esterlinas  á  las  personas  autorizadas 
por  parle  de  su  Majestad  británica  para  reci- 
birla. 

Esle  articulo  separado  tendrá  la  misma  fuerza 
que  si  hubiese  sido  inserto  palabra  por  palabra 
en  la  convención  firmada  hoy :  se  ratificara  del 
mismo  modo  y  se  caldearan  las  ratificaciones  al 
propio  liempo  que  las  de  la  dicha  convención. 
Enfé  «le  lo  cual ,  nosotros  los  abajo  firmados  mi- 
nistros plenipotenciarios  de  su  Majestad  britanL 
ca  y  «le  su  Majestad  católica  ,  «  n  virtud  de  nues- 
tros plenos  poderes,  habernos  firmado  el  pre- 
sente articulo  separado  ,  y  hecho  poner  el  sello 
de  nuestras  armas.  Fecho  rn  el  Pardo  el  dia  1 1 
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de  enero  I73'J.  —  Sebaftiun  de  la  Cuadra.— 
ti.  Keeite. 

ARTICULO  SEGUNDO  SEPARADO. 

Como  los  abajo  firmados  ministros  plenipo- 
tenciarios de  sus  Majestades  británica  y  católica 
han  firmado  hoy  en  virtud  de  los  plenos  pode- 
res espedidos  á  este  efecto  por  los  reyes  sus 
amos,  una  convención  para  reglar  y  a  justar  to- 
cias las  pretcnsiones  de  una  y  otra  parte  de  las 
coronas  de  España  y  de  la  Gran  Bretaña,  res- 
pectivas á  los  embargos,  presas  de  bajeles  etc., 
y  á  la  satisfacción  «leí  saldo  ó  balanza  que  se  debe 
por  esto  á  la  corona  de  la  Gran  Bretaña ,  se  ha 
declarado  que  el  bajel  nombrado  el  Suceso,  apre- 
sado en  1  i  de  abril  de  1738  al  salir  de  la  isla  de 
la  Antigua  por  un  guarda- costas  español  que  le 
llevó  á  Puerto-Rico ,  no  está  comprendido  en 
la  convención  mencionada :  y  su  Majestad  cató- 
lica promete  que  el  dicho  bajel  y  su  carga  se 
restituirán  inmediatamente  ó  su  valor  á  los  pro- 
pietarios legítimos.  Bien  entendido  que  antes  de 
la  restitución  del  referido  bajel  el  Suceso ,  da- 
rán en  Londres  los  interesados  á  satisfacción  de 
don  Tomás  Geraldino ,  ministro  plenipotencia- 
rio de  su  Majestad  católica ,  fianzas  de  estar  i  lo 
que  se  decidiere  en  este  asunto  por  los  minis- 
tros plenipotenciarios  de  sus  dichas  Majestades, 
nombrados  para  reglar  y  finalizar  según  los  Ira 
lados  las  disputas  pendientes  entre  las  dos  co- 
ronas. Y  su  Majestad  católica  conviene  en  cuan- 
to pendiere  de  si  en  la  remisión  del  espresado 
navio  el  Suceso  al  examen  y  decisión  de  los  ple- 
nipotenciarios: é  igualmente  ofrece  su  Majes- 
tad británica  en  cuanto  pendiere  de  si ,  remitir 


Santa  Teresa,  arrestado  en  el  puerto  de  Dublin 
en  Irlanda  el  año  de  1735.  Y  los  dichos  abajo  fir- 
mados ministros  plenipotenciarios  declaran  por 
las  presentes,  que  el  tercer  articulo  déla  conven- 
ción firmada  hoy  no  se  estiende,  ni  se  entenderá 
estendorse  á  ningunos  bajeles  y  efectos  que  pue- 
dan haber  sido  apresados  ó  tomados  después 
del  dia  10  de  diciembre  de  1737  ,  ó  que  puedan 
ser  tomados  ó  apresados  de  aqui  adelante;  en 
los  cuales  casos  se  hará  justicia  según  los  trata- 
dos, como  si  no  existiese  la  sobredicha  cou- 
vencion ;  pero  entendiéndose  esto  solamente  en 
cuanto  á  la  indemnización  ó  paga  de  los  efectos 
tomados  ó  presas  hechas,  porque  la  decisión 
del  caso  ó  casos  que  puedan  acaecer  asi,  deberá 
ir  á  los  plenipotenciarios  por  quitar  cualquier 
prelesto  ó  discordia ,  para  que  lo"  determinen 
según  los  tratados. 

Este  artículo  separado  tendrá  la  misma  fuerza 
que  si  hubiese  sido  inserto  palabra  por  palabra 
en  la  convención  firmada  hoy :  se  ratificará  de 
la  misma  manera  ,  y  las  ratificaciones  se  canjea- 
rán al  propio  tiempo  que  la  referida  conveuciou. 
En  fé  de  lo  cual  nosotros  los  abajo  firmados  mi- 
nistros plenipotenciarios  de  su  Majestad  britá- 
nica y  de  su  Majestad  católica ,  en  virtud  de 
nueslros  plenos  poderes,  habernos  firmado  el 
presente  articulo  separado,  y  hecho  poner  el 
sello  de  nuestras  armas.  Fecho  eu  el  Pardo  el 
dia  14  de  enero  de  1739.  —  Sebastian  de  la  Cua- 
dra.- fí.  keene. 

El  canje  de  las  ratificaciones  de  ambas  corles, 
tanto  del  tratado  como  de  los  dos  artículos  se- 
parados ,  se  hizo  eu  Londres  el  8  Je  ,.k  del  ci- 
tado año. 


NOTAS. 


(I)  El  verdadero  objeto  y  resultado  mas  COflMO  de  los  tratados,  es  restablecer  la  paz  entre  dos 
uaciooes  por  medio  det  arreglo  de  sus  mutuas  diferencias  y  de  nuevas  obligaciones  que  mantengan  la 
armonía  en  lo  venidero.  Sin  embarco ,  el  actual  conveuio  entre  España  é  Inglaterra,  por  una  irregulari- 
dad poco  frecuente ,  lejos  de  haber  estrechado  la  amistad  de  estos  países  ocasionó  entre  olios  uua 
encarnizada  guerra  de  nueve  años. 

Verdad  es  que  empezada  esta  en  fines  de  1739,  i  consecuencia  de  las  disputas  relativas  al  comer- 
cio y  posesiones  de  ultramar,  se  complicó  muj  lueyo  por  los  uuevos  intereses  y  alianzas  á  que  dio  mar- 
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gen  el  fallecimiento  del  emperador  Carlos  VI,  acaecido  el  20  de  octubre  del  siguiente  año.  La  guerra 
generalizóse  entonces  en  Europa ,  j  entre  la  gravedad  de  las  cuestiones  suscitadas  por  la  sucesión  de 
los  estados  austríacos  y  el  encarnizado  furor  con  que  se  ventilaron  ,  quedó  olvidado  el  origen  y  causas 
del  rompimiento  de  las  cortes  de  Madrid  y  Londres  hasta  la  paz  de  Aquisgran  ,  que  transigió  á  un  tiem- 
po estas  y  las  otras  diferencias.  Se  dará  pues  aquí  una  idea  de  las  que  mediaban  entre  los  reyes  de  Es- 
pana  é  Inglaterra  antes  de  la  presente  convención,  como  asimismo  de  la  lucha  que  sostuvieron  en  Amé- 
rica,  debiendo  buscarse  el  desenlace  y  arreglo  de  estas  cuestiones  en  el  tratado  de  18  de  octubre 
de  1748. 

Fundados  los  reyes  de  España  en  el  descubrimiento  y  otros  derechos  que  dimanaban  de  concesiones 
pontificias  ,  no  solo  se  consideraban  dueños  del  continente  é  islas  de  las  ludias  Orientales,  sino  que  se 
creian  autorizados  para  prohibir  la  navegación  de  aquellos  mares  é  los  subditos  estrangeros ,  y  con 
mayor  razón  el  ejercicio  de  todo  géuero  de  comercio  en  los  establecimientos  ultramarinos.  Esta  idea 
era  mas  fácil  de  concebir  que  de  ejecutar.  Los  portugueses ,  cuyo  genio  emprendedor  en  el  siglo  XV 
los  habia  llevado  por  otra  parte  á  no  menos  útiles  que  gloriosos  descubrimientos ,  llegaron  á  encon- 
trarse con  los  españoles,  precisamente  en  el  centro  mismo  del  contineute  americano,  llabiao  fundado 
pues  la  colonia  del  Brasil  qne  ,  reunida  mas  tarde  con  el  Portugal  á  la  monarquía  española  ,  entró  en 
igual  sistema  restrictivo  qne  las  demás  posesiones  Oispano-Americanas. 

La  ralla  de  un  conocimiento  exacto  de  aquellas  playas  y  la  fuerza  marítima  de  España  detuvo  toda 
tentativa  de  los  estrangeros  durante  los  reinados  de  los  dos  primeros  monarcas  de  la  casa  de  Austria. 
Pero  en  la  decadencia  del  poder  español  á  principios  del  siglo  XVTI  y  conocido  ya  el  camino  de  las  re- 
giones americanas,  se  poblaron  sus  mares  de  piratas  y  corsarios  que  tan  pronto  ejercían  el  tráfico  frau- 
dulento con  las  posesiones  españolas,  como  espiaban  y  hacian  victima  de  sus  robos  las  espediciones qne 
tornaban  á  la  Península. 

* 

Bra espuesto, incierto  y  no  muy  lucrativo  este  ejercicio.  Necesitaban  los  estrangeros,  para  datle 
fuerza  y  seguridad,  tener  establecimientos  en  la  América  que  sirviesen  como  punto  de  apoyo  á  sus  em- 
presas comerciales  y  de  refugio  á  los  corsarios.  Los  ingleses,  franceses  y  holandeses  fundaron  sucesiva- 
mente varias  colonias.  Los  primeros  se  apoderaron  de  Jamaica,  una  de  las  islas  que  rodean  el  golfo  me- 
jicano, y  con  el  aliciente  de  la  corta  del  palo  de  campeche,  estendieron  sus  establecimientos  á  la  bahía 
de  este  nombre  en  la  provincia  de  Yucatán,  llevándolos  paulatinamente  hasta  Honduras  y  Mosquitos. 

El  agitado  y  pendenciero  reinado  de  Felipe  IV  había  dado  todas  las  facilidades  necesarias  para  estas 
y  otras  usurpaciones.  En  el  de  su  hijo  casi  siempre  se  mantuvieron  unidas  las  cortes  de  Madrid  y  Lon- 
dres. Dos  años  después  de  la  muerte  de  aquel  monarca  vino  á  España  ,  como  plenipotenciario  del  rey  de 
Inglaterra,  el  conde  de  Sandwich ,  quien  firmó  con  el  de  Peñaranda,  á  23  de  mayo  de  1667,  el  tratado 
de  paz  que  se  insería  en  el  de  Utrech  (pág.  127).  Como  el  flaco  gobierno  del  rey  menor  necesitaba  la 
alianza  y  cooperación  del  monarca  inglés  para  resistir  las  tentativas  del  de  Francia ,  dió  oidos  á  los  rue- 
gos de  su  plenipotenciario  que  buscaba  ya  la  sanción  ó  reconocimiento  de  la  corte  de  Madrid  con  el 
fin  de  legitimar  sus  viciosas  adquisiciones  de  ultramar.  Díjose  pues  en  el  tratado ,  que  se  hacian  ostensi- 
bles á  los  ingleses  los  privilegios  concedidos  en  la  América  á  los  holaudeses  por  el  de  Munster  de  30  de 
enero  de  1648.  En  este  último  no  se  habla  una  palabra  de  semejautes  privilegios ,  aunque  sí  se  recono- 
cen como  legitimas  las  adquisiciones  hechas  por  los  subditos  de  las  Provincias-Unidas  de  los  Paises- 
Bajoü  en  las  islas  y  continente  del  Huevo-Mundo.  Infiérese ,  pues ,  que  la  Gran-Bretaña  buscó  en  el 
tratado  de  1667  este  modo  indirecto  de  que  España  declarase  también  la  lejitímidad  de  sus  estableci- 
mientos. Pero  en  cuauto  al  tráfico  y  navegación ,  se  reservó  terminante  y  exclusivamente  á  los  subditos 
de  cada  naciou  en  sus  respectivos  dominios  ó  posesioues. 

Sin  embargo  de  la  amistosa  inteligencia  que  reinaba  entre  las  dos  naciones ,  los  súbditos  ingleses 
continuaban  estendíeudo  sus  usurpaciones  y  ejercitando  sobre  todo  un  estenso  contrabando  en  los  do- 
minios ultramarinos  de  España.  Bl  gobierno  de  Madrid ,  para  reprimir  este  tráfico  frauduleuto,  tenia  en 
aquellos  mares  un  gran  número  de  guarda-costas,  que  obrando  á  veces  con  arreglo  á  instrucciones,  y 
en  otras  según  el  capricho  y  circunstancias,  no  solo  visitaban  y  declaraban  de  comiso  los  buques  britá- 
nicos  que  cogían  haciendo  el  comercio  con  los  españoles ,  sino  que  con  frecuencia  se  entregaban  á  actos 
violeotos  é  ilegales. 
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Estodió  lugar  i  sérias  quejas  del  gobierno  iuglés  y  á  mutuas  recriminaciones  de  ambas  córtes.  Car- 
los II  envió  k  la  de  Madrid  un  nuevo  negociador  para  transigir  las  diferencias.  Era  el  caballero  GuiUet' 
mo  Godolphin:  en  sn  plenipotencia  se  halla  una  cláusula  notable  que  prueba  la  astucia  con  que  el  ga- 
binete de  Londres  procnraba  alhagar  á  doña  Mariana  de  Austria  ,  tutora  y  regente  del  reino  de  su  bijo 
Carlos  II. 

«  Por  cuanto  ninguna  cosa  puede  haber  mas  conveniente,  dice  el  monarca  británico,  y  conforme  á 
la  inclinación  natural  de  nuestro  ánimo,  á  las  razones  fundamentales  de  nuestra  corona  y  á  los  prudentes 
ejemplares  de  nuestros  predecesores  ,  que  cultivar  incesantemente  nna  amistad  y  confederación  estre- 
cha y  muy  constante  con  la  corona  católica,  con  la  cual  ha  manifestado  uua  larga  esperiencia  que  han 
florecido  maravillosamente  en  todas  partes  y  tiempos  las  dos  naciónos  británica  y  española,  asi  en  el 
comercio  y  utilidades  del  tráfico  con  que  se  han  enriquecido  reciprocamente ,  como  en  la  fama  y  repu- 
tación de  sus  fuerzas,  con  que  siempre  han  cansado  terror  á  los  enemigos  propios  y  comunes ,  etc.  » 

El  caballero  Godolphin  consiguió  traer  las  negociaciones  á  buen  término,  firmando  en  Madrid  jun- 
tamente c*on  el  conde  de  Peñaranda  el  tratado  de  18  de  julio  de  1670,  cuyo  objeto  fue  «restablecer  la 
•>  bnena  inteligencia  y  amigable  correspondencia,  interrumpida  muchos  años  há  en  la  América,  entre 
«  españoles  é  ingleses.  »  Compñsose  este  documento  de  Ifi  articnlos ,  destinados  los  seis  primeros  á  po- 
ner término  á  las  disensiones ,  restitución  de  ciertas  presas  y  libertad  de  los  subditos  prisioneros.  El  7.° 
es  el  mas  digno  de  atención  porque  llegó  á  ser  en  lo  sucesivo  origen  de  innumerables  contestaciones 
entre  las  dos  coronas.  La  de  España  aseguró  por  él  al  rey  británico  el  dominio  de  todos  los  territorios 
que  poseia  en  la  actualidad  en  la  América.  Ignoraban  los  ministros  del  rey  católico  que  en  aquel  inmenso 
continente,  extensas  costas  é  innumerables  islas,  los  ingleses  habían  formado  sigilosamente  estableci- 
mientos ,  cuya  existencia  ni  aun  se  sospechaba.  La  indisculpable  generalidad  con  que  se  estendió  el 
articulo ,  quiso  enmendarse  mas  tarde  ,  pnblicando  el  gobierno  español  en  7  de  junio  de  1689  una  real 
cédula  que  dwsignaba  como  posesiones  inglesas  la  Barbada,  la  Nueva  Inglaterra,  una  parte  de  San  Cris- 
tóbal, el  Canadá  y  la  Jamdica.  Pero  el  gobierno  iuglés  rehusó  sujetarse  ¡i  esta  limitación ,  pretendiendo 
que  sus  dominios  alcanzaban  estension  mas  grande. 

Los  restantes  artículos  del  tratado  de  1670  consagraron  el  principio  de  la  libertad  de  los  mares  de 
América  para  la  navegación  de  unos  y  otros  subditos;  pero  prohibiendo  mutuamente  el  tráfico  eu  sos 
respectivas  posesiones,  y  para  que  no  degenerase  en  fraude  la  protección  y  hospitalidad  que  se  manda- 
ba dispensar  á  los  buques  y  navegantes  que  por  tormentas  ó  averias  arrivaren  á  sus  puertos,  dictábanse 
varias  realas  prohibiendo  en  tales  casos  el  desembarque  de  mercancías  ó  mandó  hacerlo  con  ciertas 
precauciones  que  evitasen  su  venta  frandolenta. 

Si  al  formar  las  antecedentes  estipulaciones  tenian  las  dos  córtes  nn  sincero  deseo  de  componer  las 
diferencias  de  sos  subditos  de  América ,  equivocáronse  en  los  medios.  Aquellas  fueron  ineficaces.  Los 
ingleses  continnaron  haciendo  el  comercio  ó  contrabando  ;  los  españoles  no  desperdiciaron  ocasión  de 
mostrarles  su  antipatía;  pero  el  gobierno  de  Madrid  tenia  mas  tolerancia,  pues  si  bien  publicó  tres 
ordenanzas  de  corso  en  31  de  diciembre  de  1672,  17  de  setiembre  del  siguiente  año  y  11  de  febrero  de 
1674,  para  estimular  con  privilegios  á  los  armadores,  y  fijar  las  condiciones  y  parte  de  presas  qoe  de- 
bieran tener  los  que  le  hiciesen  en  América ,  sus  guarda  -costas  se  conducían  con  harta  moderación  en 
las  visitas  y  apresamiento  de  buques  británicos.  El  óltimo  vástago  do  la  casa  de  Anstria  necesitaba  la 
amistad  del  monarca  inglés  en  Europa  :  hubiera  sido  irregular  hostilizar  á  sns  subditos  en  ultramar. 

Mal  avezados,  llegaron  pnes  estos  al  siglo  XVIII,  en  que  no  solo  el  trono  español  cambió  de  dinastía, 
sino  también  se  adoptaron  en  Madrid  máximas  de  gobierno  enteramente  diversas  del  anterior  reinado. 
Que  uno  de  los  principales  objetos  que  llevó  la  Inglaterra  al  tomar  parte  en  la  guerra  de  sucesión  fue 
apoderarse  del  comercio  de  la  América  española,  conócese  fácilmente  en  el  cuidado  con  que  miró  esto 
punto  en  sus  transacciones ,  ya  reconociendo  al  principio  como  legítimos  los  derechos  del  archiduque , 
ya  contribuyendo  después  muy  activamente  en  l  trech  á  afirmar  la  corona  en  las  sienes  de  Felipe  V.  En 
el  primer  caso  estipuló  con  el  austríaco  el  tratado  de  comercio  de  1707  (pág.  48),  en  cuyo  artículo  se- 
creto, no  solo  se  proyectaba  la  erección  de  una  compañía  mista  de  ingleses  y  españoles  en  la  América 
para  hacer  el  comercio  entre  aquellas  posesiones  y  la  metrópoli ,  sino  que  en  estremo  generoso  el  ar- 
chiduque ,  desde  luego  otorgaba  á  la  reina  Ana  el  privilegio  de  enviar  cada  año  á  las  colonias  españolas 
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diez  navios  con  cinco  mil  toneladas  de  géneros  para  traficar  en  ellas :  obligándose  al  mismo  tiempo  á 
escluir  perpetuamento  ríos  franceses  de  semejante  comercio.  ' 

Perdida  la  causa  del  archiduque,  no  se  perdieron  las  esperanzas  de  los  ingleses,  ni  se  enfriaron  sns 
conatos  de  eslender  el  comercio  en  la  América  española.  Ya  que  las  circunstancias  no  habían  rousen- 
tido  la  creación  de  la  coinpaüia  antes  proyectada,  no  por  eso  dejó  de  establecerse  en  1710  en  Londres 
la  que  se  llamó  de  la  mar  del  Sud ,  alcanzando  su  gobierno  que  Felipe  V  la  confiase,  en  26  de  marzo  de 
1713,  el  asiento  para  la  introducción  de  esclavos  en  sus  posesiones  de  ultramar,  privilegio  apreciablc 
que  hasta  entonces  habían  esplotado  otros  países  con  crecidas  utilidades  ,  seguo  queda  diebo  en  otra 
parte  (pág.  32).  No  se  limitó  la  Inglaterra  á  los  beneficios  de  este  contrato ,  antes  bien  procuró  á  su  som 

gobierno  de  Madrid  estableciese  bnques  guarda  costas  ,  cura  comisión  se  desempeñó  con  harta  violen- 
cia, señaladamente  desde  1718  hasta  1721,  en  qne  las  dos  naciones  se  estrecharon  por  medio  de  nna 
paz  tan  efímera  como  poco  sincera.  Las  violencias,  quejas  j  recriminaciones  aparecieron  de  nuevo  en 
1726,  y  parecía  que  tendrían  término  con  el  tratado  de  Sevilla  de  1729,  en  cuyos  artículos  4.*,  5.°  y  6.* 
se  procuró  transigir  las  diferencias,  señaladamente  con  el  nombramiento  de  una  comisión  mista ,  á  cuyo 
fallo  se  sujetasen  los  dos  gobiernos.  La  comisión  debia  pronunciar  :  |.«  sobre  mutua  restitución  de  pe- 
tas |  2.*  acerca  de  los  abusos  que  decían  haberse  iutroducido  en  el  comercio  de  América ,  y  3.*  respecto 
de  otras  muchas  cuestiones  do  limites  y  quejas  de  los  respectivos  subditos.  Reuniéronse  los  comisarios 
en  Madrid,  pero  no  pndieron  concluir  un  arreglo,  porque  al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  inglés  ezijia 
una  indemnización  de  ciento  ochenta  mil  libras  esterlinas  ,  el  de  España  negándose  á  satisfacer  mas 
cantidad  que  el  tercio  de  aquella  soma ,  reclamaba  por  su  parte  otra  de  setecientos  setenta  y  cinco  mil 
duros. 

Continuaron  pues  las  cosas  en  el  mismo  estado,  aunque  irritados  los  ánimos  de  las  dos  naciones:  la 
inglesa  por  las  trabas  que  sufría  su  comercio  á  consecuencia  del  derecho  de  visita  que  los  guarda-cos- 
tas españoles  egercian  con  el  mayor  rigor  en  sus  buques  mercantes,  y  en  la  Península  se  alzaba  el  gri- 
to ,  no  solo  por  el  contrabando  sino  también  por  actos  inhumanos  á  que  alguna  vez  se  entregaban  los 
piratas  en  las  colonias  hispano-americanas.  Roberto  Walpoole,  primer  ministro  de  la  Gran  Bretaña,  te- 
miendo justamente  los  males  que  una  guerra  produciría  al  tráfico  de  los  subditos  iugleses,  procuraba 
calmar  allí  los  ánimos ,  mientras  que  Mr.  Keene  le  ayudaba  en  sus  miras  conciliadoras  buscando  me- 
dios do  transacción  cerca  del  gobierno  de  Madrid.  Seguíase  una  negociación  eu  Londres  por  el  plenipo- 
tenciario español  don  Tomás  de  Geraldino,  la  cnal  dio  por  resultado  un  convenio  en  que  este  repre- 
sentante prometió  á  nombre  del  rey  católico  indemnizar  los  daños  del  comercio  inglés  con  una  suma  de 

Rehusó  el  gabinete  español  ratificar  el  convenio,  no  tanto  quizá  por  la  cantidad  estipulada  ,  como 
por  un  principio  de  justa  indignación  á  las  injurias  y  amenazas  que  se  oían  diariamente  en  el  parlamcu- 
to  contra  los  españoles.  Hízose  alli  la  moción  de  que  el  gobierno  inglés  intímase  al  de  Madrid  que  inme- 
diatamente se  abstuviese  de  egercer  el  derecho  de  visita.  Aprobóse  en  la  cámara  de  los  lores  por  un 
solo  voto,  pero  los  comunes  la  desecharon,  aunque  por  muy  corta  mayoría.  Aprovechó  este  momento 
el  ministro  Walpoole  y  no  obstante  la  contradicción  del  de  negocios  estrangeros  ,  duque  de  Neveaslle, 
que  opinaba  por  la  guerra,  pudo  alcanzar  que  Mr.  Keene  concluyese  en  el  Pardo  con  don  Sebastian  de 
la  Cuadra  el  presente  convenio  de  14  de  enero  de  1739. 

Basta  el  mas  libero  examen  para  conocer  que  semejante  estipulación  era  mas  un  paliativo  que  espe- 
cífico radical.  Fuera  de  las  noventa  y  cinco  mil  libras  esterlinas  qne  prometió  entregar  el  rey  de  Espa- 
ña al  de  Inglaterra  como  saldo  ó  balance  de  los  débitos  que  se  calcnlarun  eu  favor  de  la  coroua  y  sub- 
ditos británicos,  deducida  la  suma  de  las  indemnizaciones  que  reclamaba  el  gabinete  de  Madrid,  las 
demás  cnestioues  de  derecho  de  visita,  de  límites  en  la  Florida  y  Carolina  ,  de  los  privilegios  qne  por 
tratados  reclamaba  el  comercio  y  navegación  inglesa  en  América  y  finalmente  sobre  adjudicación  ó 
devolución  de  presas,  quedaron  á  la  decisión  de  una  comisión  que  debia  instalarsoen  esta  corte  ;  como 
si  estos  delegados  pndiesen  tener  la  fuerza  necesaria  para  vencer  dificultades  ante  las  cuales  habian 
retrocedido  los  respectivos  gobiernos. 

Compúsose  la  comisión  por  parte  de  España  de  los  consejeros  de  Indias  clon  José  Quintana  y 
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don  Esteban  José  de  ¿baria,  y  el  rey  británico  nombró  á  so  plenipotenciario  don  Benjamín  Aeenr  y  á 
don  Abrahan  Castres ,  consol  general  de  Inglaterra  en  Madrid.  Mientras  la  comisión  se  entretenía  en 
infructuosas  conferencias,  babia  llegado  el  convenio  á  Londres ,  donde  fue  recibido  con  un  grito  unáni- 
me de  reprobación.  La  compañía  de  la  mar  de  Sud,  qne  babia  creído  quedar  absuelta  del  pago  de  los 
alcances  que  tenia  en  favor  de  España  por  el  asiento  de  negros ,  bailóse  con  una  declaración  positiva  del 
gobierno  de  Madrid  concebida  en  los  términos  siguientes : 

»  Don  Sebastian  de  la  Cuadra,  consejero  y  primer  secretario  de  Estado  de  su  Majestad  católica  y 
su  ministro  plenipotenciario  para  la  convención  que  se  trata  con  el  rey  británico,  de  órden  de  su  so- 
berano y  en  consecuencia  de  las  repetidas  memorias  y  conferencias  que  ban  mediado  con  don  Benja- 
mín Keene,  ministro  plenipotenciario  de  su  Majestad  británica,  y  de  baber  convenido  en  ellas  con  re- 
cíproco acuerdo,  en  hacerla  presente  declaración,  como  medio  esencial  y  preciso  para  vencer  tan 
debatidas  disputas  y  que  se  pueda  firmar  la  mencionada  convención ,  declara  formalmente  que  su  Majes- 
tad católica  se  reserva  íntegro  el  derecho  de  poder  suspender  el  asiento  de  negros  y  espedir  las  órdenes 
necesarias  á  su  ejecución ,  en  el  caso  de  qne  la  compañía  no  se  sugete  á  pagar  dentro  de  un  breve  tér- 
mino las  sesenta  y  ocho  mil  libras  esterlinas  que  ha  confesado  deber  del  derecho  de  esclavos ,  según  la 
regulación  de  cincuenta  y  dos  peniques  por  peso  y  de  los  útiles  del  navio  la  real  Carolma\j  igualmente 
declara  qoe  bajo  la  validación  y  vigor  de  esta  protesta ,  se  procederá  á  firmar  la  citada  convención  y  no 
en  otro  modo;  porque  en  este  firme  supuesto,  y  sin  que  por  motivo  ni  pretesto  alguno  quede  eludido,  se  ha 
allanado  á  ella  su  Majestad  católica.  El  Pardo  á  10  de  enero  de  1739. — Don  Sebastian  de  la  Cuadra.  » 

Por  mas  que  el  ministro  \i  Ipoole  trabajó  para  sosegar  al  pueblo  inglés,  no  pudo  conseguir  otra  cosa 
que  la  aprobación  del  convenio  en  una  cortísima  mayoría  del  parlamento.  Y  aun  arrastrado  este  por  la 
opinión  general  vióse  precisado  al  mismo  tiempo  á  conceder  al  gobierno  considerables  subsidios  para 
prepararse  á  la  guerra  contra  Espaúa,  caso  que  esta  rehusase  definitivamente  acceder  á  las  demaudas 
que  se  le  hicieren,  iliciéronse  en  efecto  aprestos  para  la  guerra ,  y  la  escuadra  del  almirante  Haddock 
se  presentó  en  las  aguas  de  Gibraltar  con  el  fin  de  dar  fuerza  á  aquellas  reclamaciones. 

Tan  insolente  manera  de  negociar  exaltó  el  amor  propio  de  los  españoles  y  cerró  la  puerta  á  toda 
transacción.  La  corte  de  Madrid  contestó  coo  demandas  á  demandas.  Lejos  de  allanarse  á  suprimir  el 
derecho  de  visita,  exigió  que  terminantemente  le  reconociesen  los  ingleses:  suspendió  la  ejecución  de 
la  convención  y  el  pago  de  las  nnevecientas  cincuenta  mil  libras  esterlinas  hasta  que  la  compañía  del 
Sud  no  cancelase  sns  obligaciones  y  aun  amenazó  suspender  el  asiento  y  tomar  otras  medidas  hostiles, 
si  la  escuadra  británica  no  se  retiraba  de  sus  aguas. 

La  Inglaterra  por  fin  hizo  una  declaración  de  represalias  el  20  de  agosto  del  mismo  año  de  1 739  y 
publicó  la  guerra  á  España  en  30  del  siguiente  octubre.  El  28  de  noviembre  respondió  la  corte  de  Ma- 
drid con  iguales  declaraciones  y  un  estenso  manifiesto  en  que  recapitulaba  los  actos  de  piratería  é  in- 
humanidad de  los  contrabandistas  ingleses  en  América ,  y  las  injustas  y  soberbias  pretensiones  de  su 
gobierno.  Pero  el  golpe  mas  sensible  para  este  fue  la  prohibición  rigurosa  que  se  hizo  en  España  de  todo 
objeto  de  sus  manufacturas ,  y  la  multitud  de  corsarios  que  se  armaron  contra  los  buques  mercantes  de 
Inglaterra}  si  se  ha  de  dar  crédito  á  las  relaciones  oficiales  de  Madrid,  en  dos  años  apresaron  dichos 
corsarios  mas  de  cuatrocientos  de  estos  buques,  cuyos  cargamentos  se  estimaron  en  un  millón  de 
libras  esterlinas. 

Las  empresas  de  Inglaterra  se  dirigieron  casi  esclusivameote  contra  las  posesiones  españolas  de  ul- 
tramar, por  la  doble  razón  de  privar  á  la  metrópoli  de  aquellas  rentas  y  abrir  mercados  al  comercio 
británico.  Por  fortuna  sus  espediciones  le  fueron  tan  inútiles  como  ruinosas.  El  almirante  Vtrnon  zarpó 
de  Jamaica  con  nueve  buques  de  línea ,  ademas  de  otros  menores ,  y  su  primer  tentativa  sobre  la  Guaira 
se  malogró  completamente.  Apoderóse  después  de  Portobelo,  cuyos  habitautes  habían  retirado  ya  sus 
efectos  mas  preciosos.  Con  escasísimo  botín  abandonaron  pues  los  ingleses  esta  plaza.  Reforzados  en 
1740  con  la  formidable  escuadra  de  21  navios  de  línea  que  condujo  á  aquellos  mares  si'r  Chaloner-Ogle, 
emprendió  Vernon  á  principios  del  siguiente  año  la  conquista  de  Cartagena.  Estaba  bien  fortificada,  de- 
fendíala el  valiente  don  Sebastian  de  Eslava ,  virey  de  nneva  Granada ;  pero  cuando  el  arrojado  esfuerzo 
de  los  sitiadores  les  daba  una  fundadísima  esperanza  de  salir  con  su  empresa  ,  cuando  la  corte  de  Lon- 
dres celebraba  con  regocijos  y  demostraciones  publicas  la  victoria,  y  se  esperaba  con  temores  en  Ma- 
lí 
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drid  el  desenlace  de  un  suceso  de  tanto  influjo  en  el  resto  de  la  América,  por  la  situación  é  importancia 
de  aqnel  pneblo ,  sus  ber¿icos  defensores ,  ausiliados  por  el  clima  y  la  división  que  se  introdujo  en  las 
tropas  inglesas  las  rechazaban  y  obligaban  á  reembarcar  con  gran  pérdida  y  quebranto. 

Todavía  quiso  Vernon  hacer  nuevos  ensayos  sobre  Panamá  ,  cuya  plaza  se  abstuvo  de  enveslir  ,  te- 
meroso de  los  refuerzos  que  la  enviaba  el  virey  del  Perú  5  y  de  Cuba  adonde  entró  con  un  respetable 
cuerpo  de  tropas  de  desembarco ,  fue  echado  sin  que  hubiese  podido  afirmarse  en  ningún  punto  de 
la  isla.  < 

Mas  dichoso  el  comodoro  Jnson,  que  con  ona  flotilla  de  tres  buques  habia  sido  destinado  é  cruzar 
sobre  las  costas  del  Peni  y  de  Chile ,  pndo  entrar  en  la  ciudad  de  Paita ,  retirándose  con  preciosos  des- 
pojos, que  se  aumentaron  después  con  el  navio  de  Acapulco,  Nuestra  Señora  de  Covadonga,  la  mas 
rica  de  las  presas  que  hayan  entrado  en  puertos  británicos. 

Las  desgraciadas  espediciones  de  Vernon  habian  costado  á  la  Inglaterra  la  perdida  de  mas  de  veinle 
mil  hombres.  Enflaquecida  la  escuadra  y  ya  muy  inferior  a  la  combinada  de  España  y  Francia,  que 
posteriormente  se  presentó  en  aquellos  mares ,  mantúvose  casi  siempre  estacionada  durante  el  resto  de 
la  guerra,  i  que  dió  fin  el  tratado  de  Aquisgran  de  18  de  octubre  de  1748,  cuyos  artículos  5.«,  9.*  y 
16  son  relativos  al  arreglo  de  la»  diferencias  de  España  é  Inglaterra  sobre  sus  posesiones  é  intereses  de 
ultramar. 


Tratado  de  amistad  y  alianza  entre  su  Majestad  católica  el  rey  de  España  y  su  Alteza  electoral 
de  Baviera  ;  firmado  en  Nimptunnboury  el  28  de  mayo  de  1741  (1). 


Conociendo  el  rey  católico  el  celo  constante 
que  la  serenísima  casa  electoral  de  Baviera  ha 
conservado  siempre  á  su  real  persona  y  las  an- 
tiguas pruebas  que  tiene  dadas  así  á  su  augusta 
casa  como  á  su  monarquía ,  queriendo  darle  las 
mas  distinguidas  muestras  de  lo  que  desea  su 
elevación  y  aumentos ,  y  contribuir  á  ello  en 
cuanto  de  su  Majestad  católica  dependa ;  ha  que- 
rido ronovar  con  el  serenísimo  elector  de  Ba- 
viera lu  antigua  unión  que  ha  subsistido  siem- 
pre entre  las  dos  casas ,  y  ha  dado  á  este  fin  su 
pleno  poder  al  escelentisimo  señor  don  Crista- 
bal  Portocarrero .  Gnzman,  Luna,  Pacheco, 
Enriquez  de  Almansa ,  Funes  de  Yillalpando, 
Aragón  y  Monrey ,  conde  del  Montijo ,  señor 
de  la  ciudad  «le  Mogucr ,  marqués  de  la  Algaba, 
Villanueva  del  Fresno  y  Barcarrota ,  conde  de 
Fuenlidueña ,  marqués  de  Valdcrrábano ,  Osse- 
ra  y  Castañeda,  señor  de  las  villas  de  la  Adrada, 
Güetortaxar ,  Yicrlas ,  Crespa  y  los  Palacios, 
mariscal  mayor  de  Castilla  ,  alcalde  mayor  de 
la  ciudad  de  Sevilla ,  alcalde  perpétuo  de  la  ciu- 
dad de  Guadix,  capitán  principal  de  los  cien 
continuos  hijos-dalgos  de  la  casa  de  Castilla, 


gentil-hombre  de  cámara  de  su  Majestad  católi- 
ca ,  presidente  del  supremo  consejo  de  lis  In- 
dias, caballerizo  mayor  de  la  reina  de  España, 
caballero  de  las  órdenes  del  Toisón  y  san  Ge- 
naro ;  grande  de  España ,  y  nombrado  embaja- 
dor estraordinario  y  plenipotenciario  de  su  Ma- 
jestad católica  á  la  dieta  de  Francfort :  y  su  Al- 
teza serenísima  electoral  de  Baviera  deseando 
sinceramente  la  renovación  de  la  dicha  unión 
que  tanto  ha  apetecido  y  apetece ,  y  de  concur- 
rir al  efecto  de  los  fines  que  su  Majestad  católi- 
ca puede  tener ,  ha  dado  su  pleno  poder  para 
hacer  un  tratado  con  su  Majestad  católica  al  es- 
celentisimo señor  conde  de  Terring ,  su  chambe- 
lán ,  ministro  de  Estado ,  presidente  de  su  con- 
sejo de  guerra,  general  de  caballería,  goberna- 
dor de  la  villa  de  Munich ,  y  gran  cruz  del 
órden  de  san  Jorge ,  los  cuales  ministros  respec- 
tivos, habiéndolos  examinado  y  hecho  el  canje 
en  su  virtud ,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Articulo  1." 
Que  habrá  una  firme  y  estrecha  alianza  y 
amistad  entre  su  Majestad  católica  y  su  Alteza 
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serenísima  electoral  de  Baviera ,  sin  que  por  nin- 


Ar  titulo  2." 

Ouc  se  obligarán  reciprocamente  á  trabajar 
en  cuanto  les  sea  útil ;  y  á  impedir  el  perjuicio  y 
daño  que  en  su  contra  se  intentase. 

Artículos.0 

Que  siendo  el  principal  fin  de  esta  unión  y 
alianza  el  procurarse  reciprocamente  de  la  par- 
te de  su  Majestad  católica  y  de  la  de  su  Alteza 
serenísima  electoral  de  Bavicra  todas  las  venta- 
jas que  dependerán  de  uno  y  de  otro ,  y  no  pu- 
diendo  darse  acaecimiento  alguno  que  fuese  mas 
directamente  contrario  que  el  de  tener  que  dis- 
putar sus  derechos  y  pretcnsiones  respectivas 
sobre  la  sucesión  á  los  estados  poseídos  por  el 
emperador  Gárlos  VI  con  un  emperador  que  no 
dejaria,  al  ejemplo  de  sus  predecesores,  de 
mezclar  el  imperio  en  sus  disputas  é  intereses 
particulares,  los  altos  contratantes  se  obligan  de 
emplear  todos  los  medios  posibles  para  impedir 
que  el  gran  duque  de  Toscaua  ascienda  al  trono 
imperial. 

Articulo  4." 
Su  Majestad  católica  empleará  sus  solicitudes 
y  amigos  á  iin  que  su  Alteza  serenísima  electo- 
ral de  Baviera  obtenga  la  corona  imperial ,  á 
menos  que  no  se  convenga  entre  ambos  contra- 
tantes en  otra  forma  durante  el  tiempo  de  esta 


Articulo  5." 

Habiendo  igualmente  declarado  su  Majestad 
católica  y  su  alteza  serenísima  electoral  de  Bavie- 
ra tener  derechos  y  pretensiones  sobre  los  esta- 
dos de  la  sucesión  del  difunto  emperador  Car- 
los VI,  se  han  convenido  de  esforzar  y  seguir  al 
presente,  de  concierto ,  sus  derechos  y  pretcn- 
siones, como  de  ajustarse  sobre  ellas  amigable- 
mente según  convendrán  y  sera  conforme  á  la  jus- 
ticia respectiva  de  ambas  partes ,  y  á  la  tranqui- 
lidad del  cuerpo  germánico ,  sin  que  cosa  algu- 
na ,  sea  la  que  fuere ,  de  todo  lo  que  se  haga 
ó  acaezca  de  parte  de  cada  uno  de  los  contratan- 
tes en  favor  de  sus  propios  intereses,  derechos 
y  pretensiones  particulares  en  el  ínterin  pueda 
ser  de  perjuicio  alguno  á  los  derechos  de  su  Ma- 
jestad católica ,  ni  á  los  de  su  Alteza  serenísima 
electoral  de  Baviera. 

Articulo  6." 

Su  Majestad  católica  asi  por  el  bien  de  la  cau- 
sa común,  como  por  su  amistad  al  serenísimo 


elector ,  y  a  fin  de 
fácilmente  el  fin  que  esperan  de  esta  alianza, 
dará  á  su  Alteza  serenísima  electoral  de  Baviera 
un  subsidio  de  diez  mil  florines  de  Holanda  por 
mes,  por  cada  mil  hombres  de  infantería,  y 
treinta  rail  florines  de  la  misma  moneda  por  mil 
hombres  de  caballería  para  hacer  una  i 
cion  de  cinco  rail  hombres  de  infantería  y 
hombres  de  caballería  que  importa  nuevecicntos 
sesenta  mU  florines  de  Holanda  al  año ;  los  que 
empezarán  á  correr  un  mes  después  de  la  rati- 
ficación del  presente  tratado ,  y  dichos  subsidios 
se  pagarán  de  tres  en  tres  meses  en  París  á  la 
persona  que  esté  autorizada  de  su  Alteza  sere- 
nísima electoral  para  percibirlos  y  durarán  todo 
el  tiempo  que  seYa  necesario  para  la  seguridad 
de  su  Alteza  serenísima  electoral  de  Baviera ,  y 
para  el  fin  de  la  presente  alianza,  sobre  lo  que 
de  buena  fé  se  pondrán  de  acuerdo,  y  su  Alteza 
serenísima  electoral  de  Baviera  deberá  ser  ad- 
vertido seis  meses  antes  que  cesen ,  y  durarán 
todo  el  tiempo  que  la  guerra  que  los  altos  con- 
tratantes quisierau  evitar  si  contra  todos  sus  de- 
seos se  encendiese  por  hacerse  hacer  justicia 
sobre  las  pretensiones  reciprocas  de  las  partes 
contratantes ,  que  prometen  y  se  obligan  reci- 
procamente de  no  dar  oídos  á  ninguna  propo- 
sición de  ajuste  ó  aliauza  cualquiera  que  fuese, 
ó  pudieran  darse  con  cualquiera  principe  de 
la  Europa  que  pueda  tener  relación  á  los  fines 
de  esta  alianza  sin  comunicarse  lo  uno  y  lo  otro 
fielmente ,  y  de  no  aceptar  ni  otorgar  cosa  al- 
guna sin  el  mutuo  consentimiento  reciproco. 
Articulo  7." 
Su  Majestad  católica  para  manifestar  aun  mas 
particularmente  su  amistad  al  elector ,  y  consi- 
derando los  grandes  gastos  que  su  Alteza  sere- 
nísima electoral  tiene  que  hacer  para  levantar 
dicho  cuerpo  de  tropas,  y  para  hacer  todas  las 
prevenciones  necesarias  á  la  ejecución  de  los 
fines  recíprocos,  se  obliga  y  promete  de  pagarle 
á  quince  días  de  la  ratificación  del  presente  tra- 
tado ,  y  en  París  á  la  persona  apoderada  de  su 
Alteza  serenísima  electoral  para  recibirlos,  ocho 
cientos  mil  francos ,  moneda  de  Francia ,  y  su 
Alteza  serenísima  electoral  de  Baviera  para  con- 
vencer de  su  parte  á  su  Majestad  católica  que 
no  desea  otra  cosa  que  de  estar  en  estado  de 
servirle  útilmente,  y  adelantar  cuanto  pueda 
depender  de  él  los  efectos  de  la  presente  abali- 
za consiente  y  quiere,  que  los  dichos  ochocieu- 
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tos  rail  francos,  moneda  de  Francia ,  se  le  des- 
cuenten del  millón  de  escudos  que  según  la  real 
declaración  del  año  de  1727  ,  dice  deben  ser  de 
quince  reales  vellón  cada  uno ,  y  su  Majestad  ca- 
tólica se  obligó  á  pagar  al  serenísimo  elector  en 
consideración  de  las  grandes  pérdidas  que  su 
casa  electoral  padeció  en  la  guerra  pasada  por 
la  sucesión  á  la  inonarqiüa  de  España,  cuya  can- 
tidad se  le  debe  aun. 

Articulo  8." 

Uue  cuando  los  diebos  subsidios  cesen  ,  su 
Majestad  católica  continuará  de  pagar  la  mitad 
de  su  importe  y  á  los  mismos  plazos  á  fin  y  has- 
ta que  por  este  medio  sea  su  Alteza  serenísima 
electoral  enteramente  pagada  del  resto  del  mi- 
llón de  escudos  referido. 

Articulo  9." 

Si  su  Majestad  católica  necesitase  de  socorro 
y  de  tropas  de  su  Alteza  serenísima  electoral  de 
Bavicra  en  Italia ,  para  entonces  el  serenísimo 
elector ,  si  pudiesen  pasar  por  el  Tírol  y  en  el 
caso  que  su  Majestad  católica  las  pida ,  se  obliga 
y  promete  darle  y  hacer  pasar  cinco  mil  hom- 
bres de  infantería  y  mil  hombres  de  caballería, 
por  los  cuales  su  Majestad  católica  dará  á  su  Al- 
teza serenísima  electoral  de  Baviera  la  suma  de 
otros  nucvccicntos  sesenta  mil  florines  de  Ho- 
landa por  año  ,  á  razón  de  diez  mil  florines  de 
Holanda  al  mes  por  cada  mil  hombres  de  infan- 
tería, y  ireinta  mil  florines  de  la  misma  moneda 
por  mil  hombres  de  caballería ,  y  ademas  que  si 
tal  caso  llegase,  su  Majestad  católica  se  obliga  de 
pagar  á  su  Alteza  serenísima  electoral  de  Bavic- 
ra otros  ochocientos  mil  francos ,  moneda  de 
Francia,  á  descontar  también  del  millón  de  es- 
cudos referido  en  los  artículos  antecedentes,  en- 
tregados en  París  dos  meses  antes  que  el  so- 
bredicho cuerpo  de  tropas  se  ponga  en  marcha 
para  Italia. 

Articulo  10.° 
Creyendo  su  Alteza  serenísima  electoral  de 
Baviera  ser  incontrastable  su  derecho  sobre  las 
rentas  dótales  que  provienen  de  la  infanta  Mar- 
garita, casada  con  el  emperador  Leopoldo,  y 
que  el  pago  que  dice  que  por  mas  de  treinta 
años  se  ejecutó  con  puntualidad,  no  ha  sido  in- 
terrumpido sino  por  una  oposición  mal  fundada 
de  la  corte  de  Viena  en  el  año  de  1725,  pide  á  su 
Majestad  católica  é  insiste  en  que  se  le  reinte- 
gre en  el  pleno  justo  goce  de  dichas  rentas  do- 
tales  ,  que  dice  también  ser  de  veinte  y  ocho 


rail  ochocientos  veinte  y  dos  piastras  al  año,  sin 
que  por  ninguna  razón  pueda  el  dicho  pago  en 
adelante  ser  suspendido  ni  retardado ,  de  suerte 
que  se  haga  todos  los  años  y  en  el  curso  de  ca- 
da uno  el  que  le  corresponde,  empezando  desde 
el  presente  de  1741 ,  y  continuando  así  sin  in- 
terrupción de  año  en  año ,  corno  que  los  caí- 
dos de  dichas  rentas  dótales  devengadas  des- 
pués del  año  de  1725  hasta  fin  del  año  de  1740 
se  paguen  enteramente ,  continuando  después 
de  la  cesación  de  los  subsidios  sobredichos  á 
pagar  la  mitad  de  su  importe  á  los  mismos  pla- 
zos ,  hasta  que  la  dicha  deuda  sea  enteramente 
satisfecha  según  y  en  la  misma  forma  que  se  ha 
espresado  antecedentemente  tocante  á  la  otra 
del  resto  del  millón  de  escudos;  y  el  conde  del 
Montijo  no  estando  instruido  de  este  asunto  se 
obliga  á  que  sieudo  como  su  Alteza  serenísi- 
ma electoral  lo  cree  y  en  el  caso  que  no  ha- 
ya cosa  alguna  que  oponer  sobre  su  justicia, 
que  su  Majestad  católica  con  su  justificación  tan 
conocida  del  universo,  acordará  al  serenísimo 
elector  esta  instancia  según  lo  propone,  espre- 
sándola  en  la  ratificación  de  este  tratado,  ó  bien 
al  mismo  tiempo  de  la  dicha  ratificación  mani- 
festará á  su  Alteza  serenísima  electoral  «le  Ba- 
viera las  razones  que  pueden  diferirlo,  ó  ser 
obstáculo  en  el  todo  ó  en  parte  si  las  hubiere. 
Articulo  li.m 
Su  Alteza  serenísima  electoral  de  Baviera  se 
obliga  á  dar  la  garantía  á  su  Majestad  el  rey  de 
las  Dos  Sicilias  y  á  sus  herederos  y  sucesores 
de  todo  lo  que  posee  al  presente ,  y  su  Majestad 
católica  se  obliga  á  que  el  rey  de  las  Dos  Sicilias 
dará  recíprocamente  la  garautia  á  su  Alteza  se- 
renísima electoral  de  Bavicra ,  y  á  sus  herede- 
ros y  sucesores  de  todo  lo  que  actualmente 
posee. 

Articulo  12.* 
Su  Alteza  serenísima  electoral  de  Baviera  se 
obliga  á  dar  la  garantía  á  todo  lo  que  se  pueda 
adquirir  y  conquistar  en  Italia ,  y  adjudicar  al 
serenísimo  infante  de  España  don  Felipe  y  á  sus 
herederos  y  sucesores,  obligándose  también  á 
contribuir  de  todo  modo  posible  á  sus  conquis- 
tas y  á  su  mas  grande  y  digno  establecimiento. 
Articulo  13.° 
Su  Majestad  católica  se  obliga  á  que  el  sere- 
nísimo infante  de  España  don  Felipe  dará ,  asi 
que  esté  en  posesión  de  su  establecimiento,  la 
garantía  al  serenísimo  elector  de  Bavicra  y  á  sus 
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herederos  y  sucesores  de  todo  lo  que  posee  al 
presente  ,  y  que  podrá  en  adelante  adquirir ,  sin 
perjudicar  los  derechos  de  su  Majestad  católica. 
Articulo  14.° 

Su  Alteza  serenísima  electoral  de  Baviera  se 
obliga  á  que  durante  el  tiempo  de  esta  alianza 
dará  el  paso  por  sus  estados  á  cualesquiera  tropas, 
sean  auxiliares  ó  sean  al  sueldo  de  su  Majestad 
católica ,  del  rey  de  las  Dos  Sicilias ,  ó  del  sere- 
nísimo infante  don  Felipe  que  juzguen  necesa- 
rias de  hacer  pasar  por  utilidad  de  su  servicio  á 
cualquiera  parte  que  sea ,  mediante  que  las  di- 
chas tropas  se  conformen  á  los  reglamentos  y 
usos  establecidos  en  el  imperio,  cuando  los 
príncipes  de  dicho  imperio  hacen  pasar  sus  tro- 
pas por  los  estados  los  unos  de  los  otros. 
Articulo  15.° 

Su  Alteza  serenísima  electoral  de  Baviera  se 
obliga  en  todo  modo  posible  á  solicitar  y  hacer 
que  se  haga  justicia  sobre  todos  los  bienes  alo- 
diales de  los  estados  de  Italia  cuando  de  ellos  se 
trate. 

Articulo  16.° 

Su  Majestad  católica  y  su  Alteza  serenísima 
electoral  de  Baviera  se  obligan  á  que  por  nin- 
gún motivo,  asi  en  el  caso  que  su  Alteza  serení- 
sima electoral  de  Baviera  obtenga  la  corona  im- 
perial ,  como  en  el  de  que  no  ascienda  á  ella  se 
separaran  de  este  tratado ,  cuya  ratilicacion  re- 
ciproca se  hará  en  el  término  de  seis  semanas, 
ó  antes  si  es  posible. 

Articulo  17.* 

Se  ha  convenido  que  si  alguna  potencia  desea- 
se entrar  é  intervenir  en  el  presente  tratado  de 
alianza  y  amistad  perpetua ,  su  Majestad  católica 
y  su  Alteza  serenísima  electoral  de  Baviera  se 
entenderán  sobre  su  admisión,  la  que  no  podrá 
hacerse  sino  es  de  acuerdo  y  consentimiento  de 
los  dos  altos  contratantes. 

En  fé  de  lo  cual  uos  los  ministros  de  su  Ma- 
jestad católica  y  de  su  Alteza  serenísima  electo- 
ral de  Baviera ,  y  en  virtud  de  nuestros  plenos 
poderes ,  hemos  firmado  el  presente  tratado  y 
hemos  hecho  poner  el  sello  de  nuestras  armas, 
flecho  en  Niraphcnbourg  á  28  de  mayo  de  1741. 
— El  conde  del  )/ un  fijo. — El  conde  de  Terring. 

ARTICULO  SECRETO. 

Como  ha  sido  convenido  por  el  artículo  17.* 
del  tratado  firmado  en  este  dia ,  que  todas  las 
potencias  que  quisieren  entrar  no  serán  admití  - 


v.  3Í9 
das  que  de  recíproco  consentimiento  de  las  dos 
partes  contratantes  ,  habiendo  su  Alteza  serení- 
sima electoral  de  Baviera  manifestado  que  tenia 
actualmente  tratados  de  alianza  y  de  anión  con 
los  serenísimos  electores  de  Colonia  y  Palatino, 
y  que  por  esta  razón  desearía  se  les  comunicase 
el  tratado  firmado  en  este  dia ,  convidándolos  a 
acceder  á  él ;  su  Majestad  católica  ha  consentido 
enteramente ,  sin  que  se  retarde  no  obstante 
el  curso  de  este  tratado  por  la  suma  urgencia 
del  tiempo ;  obligándose  también  en  cuaulo  de 
si  dependa  á  contribuir  á  las  ventajas  de  los  se- 
renísimos electores  de  Colonia  y  Palatino,  es- 
tando su  Majestad  católica  en  la  firme  persua- 
sión de  encontrar  eu  ambos  los  mismos  efectos 
en  órdeu  á  los  intereses  de  su  corona  y  de  su 
real  familia. 

Este  artículo  secreto  tendrá  la  misma  fuerza 
y  vigor  que  si  fuese  inserto  palabra  por  palabra 
en  el  tratado  firmado  en  este  dia.  En  fé  de  lo 
cual ,  nos  los  ministros  de  su  Majestad  católica 
y  de  su  Alteza  electoral  de  Baviera ,  en  virtud 
de  nuestros  plenos  poderes ,  hemos  firmado  el 
presente  articulo  secreto ,  y  hemos  hecho  po- 
ner el  sello  de  nuestras  armas,  flecho  en  Nim- 
phenbourg  á  28  de  mayo  de  1741.  —  El  conde 
del  Montijo.—El  conde  de  Terring. 

OTRO  ARTICULO  SECRETO. 

Los  altos  contratantes  se  han  convenido  que 
el  presente  tratado  y  articulo  separado  firmado 
en  el  dia  de  hoy ,  no  se  harán  públicos  si  no  es 
de  su  consentimiento  reciproco. 

Este  articulo  tendrá  la  misma  fuerza  y  vi- 
gor que  si  estuviera  inserto  palabra  por  pa- 
labra en  el  tratado  firmado  en  este  dia.  En  fé  de 
lo  cual ,  nos  los  ministros  de  su  Majestad  cató- 
lica y  de  su  Alteza  serenísima  electoral  de  Ba- 
viera ,  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes, 
hemos  firmado  el  presente  articulo  secreto,  y 
hemos  hecho  poner  el  sello  de  nuestras  armas, 
flecho  en  ftimphenbourg  á  28  de  mayo  de 
17  41.— El  conde  del  Monteo.— El  conde  de 
Terring. 

El  18  de  junio  del  mismo  año  firmó  en  Aran- 
juez  el  señor  rey  católico  don  Felipe  V  la  rati- 
ficación del  tratado  y  dos  artículos  secretos  que 
quedan  insertos.  El  27  del  siguiente  mes  de  ju- 
lio firmó  igual  ratificación  por  su  parte  el  se- 
renísimo elector  de  Baviera  Carlos  Alberto. 
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TRATADOS. 


MOTAS. 


(!)  En  la  última  nota  página  341  se  han  descrito  las  cansas  qne  motivaron  el  rompimiento  de  Es- 
paña é  Inglaterra  ,  y  agrupando  allí  los  sucesos  de  la  guerra  que  sostuvieron  las  dos  coronas  en  América, 
se  hablo  de  ellos  aunque  sumariamente  hasta  llevarlos  á  un  término  que  fue  la  paz  de  Aquisgran  de  1748. 
Hitóse  así  para  dar  mayor  claridad  á  este  periodo  de  nuestra  historia  diplomática  ,  separando  tales  he- 
chos ,  de  los  qne  al  mismo  tiempo  acaecieron  en  Europa  con  motivo  de  la  sucesión  de  los  dominios  aus- 
tríacos ,  objeto  único  do  la  nota  actual. 

El  20  de  octubre  de  1740  falleció  el  emperador  de  Alemania  Carlos  VI,  último  vastago  de  la  casa  de 
Austria.  Demos  visto  en  otra  parte  el  auhelo  con  qne  durante  su  largo  imperio  procuró  este  príncipe 
obtener  de  las  potencias  europeas  la  aprobación  j  garantía  de  la  pragmática  sanción ,  ó  sea  ley  funda- 
mental del  estado,  hecha  en  el  año  de  1713.  Careciendo  de  sucesión  masculina  y  temeroso  de  que  á  sn 
muerte  se  dividiesen  los  estados  hereditarios  de  la  casa  de  Austria,  quiso  asegurarlos  en  sn  hija  primo- 
génita la  archiduquesa  María  Teresa ,  disponiendo  en  la  pragmática :  ••  que  á  falta  de  descendencia  mas- 
n  calina  en  su  familia  ,  todos  sus  estados,  sin  distinción,  pasasen  indivisiblemente  á  sus  bijas,  nacidas 
»  de  legitimo  matrimonio ,  guardando  siempre  el  órden  y  derecho  de  primogenitura. » 

Carlos  VI  llevó  al  sepulcro  el  consuelo  de  que  casi  todos  los  monarcas  de  Europa  se  hubiesen  obli- 
gado á  respetar  y  sostener  el  nuevo  órden  hereditario ;  pero  este  príncipe ,  tan  solicito  eí»  buscar  apoyo 
en  el  esterior,  olvidó  los  medios  verdaderos,  los  mas  eficaces :  esto  es  crear  recnrsos  en  el  interior  por 
medio  de  un  gobierno  sabio  y  fuerte  qne  pudiese  hacer  frente  á  las  maquinaciones  estrañas.  Lejos  de 
esto,  dejó  á  su  hija,  princesa  inesperta  de  23  años,  entregada  á  unos  ministros  débiles,  exhausto  el 
tesoro  y  enflaquecido  el  ejército. 

En  tal  estada  la  pragmática  fue  un  papel,  ilusorios  los  compromisos  de  las  demás  potencias,  por  qne 
¿  cuál  es  aquella  á  quien  ha  faltado  pretesto,mas  ó  menos  legítima  ó  plausible,  cuando  guiada  del  interés 
ú  obrando  con  mala  fé  ,  quito  desviarse  de  las  obligaciones  contraidas  ?  Esto  se  vió  palpablemente  en  el 
presente  caso.  Calientes  aun  las  cenizas  del  emperador,  presentáronse  como  competidores  de  liaría 
Teresa  al  todo  ó  parte  do  su  herencia :  el  rey  de  España,-  Cdrlos  Alberto,  elector  de  Baviera,-  el  rey  de 
Polonia,  elector  de  Sajorna  ;  el  rey  de  Cerdeña  y  el  de  P rusia. 

El  conde  de  Montijo,  embajador  de  Felipe  V,  despnes  de  haber  protestado  en  Viena  contra  la  nueva 
ley  de  sucesión  ,  presentó  á  la  Dieta  germánica  una  esteusa  memoria  del  derecho  de  este  monarca  á  la 
totalidad  de  los  dominios  austríacos ,  en  virtud  de  pactos  familiares  entre  Cárlos  V  y  su  hermano  Fer- 
nando. Habían  establecido  en  ellos  que  cstinguida  la  línea  masculina  del  último  de  estos  príncipes  ,  vol- 
viesen aquellos  dominios  i  la  primogénita ,  cuyo  representante  intentaba  aparecer  el  nieto  de  Luis  XIV. 
Ademas  de  esta  pretensión,  se  introducía  otra  particular  á  los  reinos  de  Ungria  y  de  Bohemia. 

Doña  Ana  de  Austria  ,  hija  del  emperador  Maximiliano  II,  al  casar  con  Felipe  II  habia  renunciado 
por  escritura  de  29  de  abril  de  1571  estos  dos  reiuos  en  favor  de  los  descendientes  varones  de  su  primo 
el  archiduque,  después  emperador  Fernando  II.  Igual  renuncia  habia  otorgado  en  Milán  el  16  de  diciem- 
bre de  1598 ,  ante  el  embajador  de  España  don  Guillermo  de  San  Clemente,  la  archiduquesa  doña  María 
Margarita  de  Austria ,  muger  de  Felipe  III.  Este  mismo  príncipe,  como  único  viznieto  de  Ana ,  reina  de 
Hungría  y  de  Bohemia,  cediendo á  las  instancias  del  emperador  Matías  II,  habia  celebrado  un  pacto  de 
familia  con  su  primo  Fernando,  archiduque  de  Graelz,  renunciando  en  esto  sns  derechos  á  los  citados 
reinos ,  mediante  una  compensación  que  prometía  dársele  mas  adelante  en  otras  provincias  del  dominio 
austríaco.  Este  pacto  fue  firmado  en  Praga  el  6  de  junio  de  1617,  por  el  duque  de  Oñate,  embajador 
del  rey  catóüco  en  Alemania.  Pero  la  renuncia  de  Felipe  III,  como  igualmente  las  hechas  por  sn  madre 
y  por  sn  esposa  contenían  espresameute  la  reserva  de  que  los  referidos  reinos  volviesen  á  la  rama  aus- 
tríaca de  España,  caso  que  cu  la  de  Alemania  se  esüuguieseH  los  varones. 
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No  eran ,  pues ,  infundadas  las  pretensiones  de  la  corte  de  Madrid.  Sin  embargo  habíanse  anticuado 
demasiado  aquellos  derechos ,  ni  sonaba  bien  que  los  dedujese  ahora  nn  descendiente  de  la  casa  de 
Borboo ,  y  el  cnal  justamente  babia  sido  el  primero  á  reconocer  y  asegurar  la  pragmática  sanción  por  el 
articulo  12  del  tratado  de  Viena  de  1725  (pág.  206).  No  desconocía  Felipe  V  la  poca  atención  que  me- 
recían sus  alegatos  ?  pero  su  objeto  y  ocultos  planes  eran  buscar  apoyo  en  ellos  con  que  justificar  la  in- 
vasión de  los  estados  austríacos  de  Italia  y  el  nuevo  establecimiento  que  proyectaba  en  la  Lombardia 
para  el  infante  don  Felipe ,  hijo  segundo  de  Isabel  Farnesio. 

El  elector  de  Baviera  había  casado  con  la  bija  segunda  del  emperador  José.  Pero  su  pretensión  á  los 
estados  hereditarios  de  Austria  se  fundaba  en  ser  descendiente  de  la  archiduquesa  Ana  ,  hija  del  empe- 
rador Fernando  I.*,  deduciendo  su  derecho  de  ciertas  cláusulas  del  contrato  matrimonial  de  su  madre 
con  Alberto  V,  duque  de  Baviera  y  del  testamento  del  emperador  Fernando. 

Bl  elector  de  Sajorna  y  aunque  se  ha  visto  en  otro  lugar  que  habia  confirmado  la  renuncia  hecha  por 
su  esposa  María  Josefa,  hija  primogénita  del  emperador  José  I.*,  y  basta  babia  dado  su  garantía  á  la 
pragmática  sanción  ,  reclamó  ahora  la  sucesión  austríaca  en  virtud  de  una  disposición  hecha  en  1703, 
por  el  emperador  Leopoldo  y  sus  hijos  José  I.*  y  Garlos  VI,  declarando  preferentes  las  hijas  del  primero 
á  las  del  segundo  de  estos  príncipes.  Pretendía  el  elector  eu  su  propio  nombre  los  ducados  de  Austria  y 
de  Stiria  como  descendiente  de  Alberto  el  Degenerado,  Landgrave  de  Turiogia ,  cuya  madre  Constanza 
habia  sido  hija  de  Leopoldo  VII  el  Glorioso  ,  duque  de  Austria,  de  la  casa  de  Baberoberg,  estioguida  en 
1268  por  la  muerte  trágica  del  joven  Federico,  compañero  de  infortunio  de  Conradino  de  Hohenstaufen. 
Decía  pues  el  elector  que  la  casa  de  Misnie  no  habia  podido  entrar  en  posesión  de  la  herencia  de  Baben- 
berg  ,  por  la  usurpación  sucesiva  de  Ottocar,  rey  de  Bohemia  y  de  Bodulfo  de  Habsbourg. 

El  rey  de  Cerdeña ,  fundado  en  el  contrato  matrimonial  de  sn  tercer  abuelo  Cárlos  Manuel ,  duque  de 
Saboya,  con  la  infanta  Catalina,  hija  de  Felipe  IT,  reclamaba  el  ducado  de  Milán. 

Finalmente,  el  rey  de  Prusia  >  Federico  II,  no  entraba  en  la  discusión  de  la  legitimidad  de  la  prag- 
mática sanción,  pero  si  pedia  que  María  Teresa  restituyese  á  la  casa  de  Brandeburgo  una  parte  de  la 
Silesia,  á  saber:  los  ducados  de  Ja»gerndorf,  Líegnitz  ,  Brieg  y  Wohlan  y  los  señoríos  de  Benthen  y  de 
Oderberg  que  injustamente  se  le  habían  usurpado. 

Otros  pretendientes  de  menos  entidad  se  presentaron  también  á  la  herencia  de  Cárlos  VI.  El  duque 
de  Luxemburg,  de  la  casa  de  Mootmorency,  reclamaba  aquel  ducado }  el  de  Sulferano  alegaba  sus  de- 
rechos á  Cartiglione ;  el  principe  de  Gonzaga  pretendía  el  ducado  de  Mántua ,  y  la  casa  de  Wurtemberg 
intentaba  prohibir  quo  la  Austria  usase  el  titulo  y  armas  del  ducado  de  Wurtemberg  ,  cuya  espectativa 
habia  perdido  por  la  estiocion  de  la  línea  masculina. 

No  malogró  el  rey  de  Francia  una  ocasión  tan  oportuna  de  abatir  el  poder  de  la  casa  de  Austria. 
Consideraba  con  razón  que  divididos  los  estados  de  ella  entre  el  número  de  pretendientes  que  acaban 
de  señalarse,  no  pasarían  de  ser  unas  potencias  de  segundo  órden  en  las  cuales  pudiese  influirla 
poMiea  francesa.  Titubeó  algún  tiempo  >obre  el  partido  que  debia  adoptar,  ligado  como  se  bailaba  á 
sostener  la  pragmática  sanción  por  el  articulo  10."  de  la  paz  de  Viena  de  18  de  noviembre  de  1738, 
pero  las  intrigas  de  los  hermanos  Bellile ,  cuya  ambición  é  inquieto  carácter  los  llevaba  á  la  guerra , 
triunfaron  del  cardenal  de  Fleury  que  aconsejaba  á  Luis  XV  so  abstuviese  de  tomar  parte  en  la  con- 
tienda. 

Federico  II  de  Prusia  dio  el  primero  la  señal  del  ataque  abándose  con  la  Bnsía  por  un  tratado  que 
firmaron  el  16  de  diciembre  de  1740  en  San  Pelersburgo  sus  respectivos  plenipotenciarios,  é  invadien- 
do al  mismo  tiempo  la  Silesia ,  después  de  haber  rehusado  María  Teresa  cederle  los  ducados  de  Glogau 
y  de  Sagau  ,  por  los  cuales  prometía  darla  aquel  monarca  dos  millones  de  escudos  ,  garantir  la  pragmá- 
tica sanción  y  cooperar  á  la  elección  imperial  de  su  esposo  el  gran  duque  de  Tose  ana.  A  la  alianza  de 
Federico  y  Ana  de  Bnsía,  siguió  la  del  rey  de  España  con  los  electores  de  Baviera  y  de  Polonia  de  28 
de  mayo  y  20  de  setiembre  del  siguiente  año  de  1741.  La  Francia ,  el  rey  de  Prusia  y  los  electores  pala- 
tino y  de  Colonia  entraron  en  esta  alianza  que  se  llamó  de  Nimpkembourg ,  del  pueblo  en  que  se  formó 
el  tratado  con  el  de  Baviera.  Proyectóse  nna  partición  de  los  estados  austríacos  entre  los  aliados :  al  de 
Baviera  le  cupo  en  lote  la  Bohemia  ,  la  alta  Austria,  el  Tirol  y  Brisgan}  adjudicóse  al  de  Sajouia  la  Mo- 
ravia  y  alta  Silesia ;  la  Silesia  baja  debía  quedar  á  la  Prusia  j  la  Lombardia  austríaca  al  infante  don  Feli- 
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pe?  reservándose  á  María  Teresa  la  posesión  del  reino  de  Hungría  ,  Paises-Bajos ,  Austria  baja  ,  Stiria, 
Carinthia  y  Carniola. 

Para  resistir  i  este  cúmulo  de  enemigos  no  hallo  en  an  principio  la  corte  de  Viena  otro  aliado  que 
Jorge  11  de  Inglaterra,  el  cual  por  un  tratado  concluido  el  24  de  junio  de  1741  se  comprometió  á  darla 
subsidios  y  doce  mil  soldados  auxiliares.  Annque  la  Rusia  y  la  Holanda  no  se  ligaron  por  medio  de  una 
obligación  positiva ,  prometieron  también  y  contribuyeron  en  efecto  con  recursos  pecuniarios  para  au- 
mentar las  fuerzas  de  María  Teresa. 

Ro  seguiremos  paso  á  paso  el  curso  de  esta  larga  guerra,  ni  menos  el  de  la  multitud  de  negociacio- 
nes y  tratados  á  que  di6  logar.  Fuera  tarea  mas  pesada  de  lo  que  consiente  el  actnal  resumen.  En  este 
mismo  año  el  elector  de  Baviera  se  apoderó  del  Austria  alta  ó  superior  con  el  auxilio  del  ejército  fran- 
cés, y  revolviendo  en  seguida  sobre  Bohemia  unió  sus  tropas  k  nn  ejército  sajón  de  veinte  mil  hombres, 
con  el  cnal  entró  en  Praga  y  fue  proclamado  rey  de  Bobemia.  En  24  de  enero  del  siguiente  año  fue  elec- 
to en  Francfort  para  la  dignidad  imperial ,  no  obstante  los  vivos  esfuerzos  con  que  la  corte  de  Viena 
procuró  impedirlo.  El  rey  de  Prusia  se  hizo  dueño  de  casi  toda  la  Silesia.  Un  ejército  francés  de  44,000 
hombres  mandados  por  el  mariscal  de  Maillebois  entró  en  Westfalia,  y  obrando  en  combinación  con  el 
prusiano  á  las  órdenes  del  príncipe  de  Anhall-Dessau,  no  solo  consiguió  paralizar  los  aprestos  militares 
de  Holanda  y  de  Jorge  de  Inglaterra ,  sino  que  redujo  al  último  á  firmar  en  su  calidad  de  elector  de  lla- 
nover  el  tratado  de  ueutralidad  de  Londres  de  28  de  octubre  de  este  año  de  1 741. 

En  el  mismo  mes  de  octubre  desembarcaban  en  Génova  quince  mil  españoles ,  cuya  espedírion  había 
salido  de  Cádiz  protegida  de  una  escuadra  de  trece  navios,  pero  la  cual  dificilmente  bnbiera  llegado  i 
Italia  sin  el  socorro  de  otra  escuadra  francesa ,  ante  las  cuales  tuvo  que  retirarse  la  de  Inglaterra  man- 
dada por  el  almirante  Haddock.  Reforzado  este  ejército  con  nuevas  tropas  que  llegaron  al  golfo  de  Spez- 
zia  en  enero  del  siguiente  año,  se  puso  á  las  órdenes  del  duque  de  Montemar ,  cuyo  general  se  movió 
bacía  el  dncado  de  Milán  en  combinación  con  las  fuerzas  napolitanas ,  mandadas  por  el  duque  de  Castro- 
piñaoo.  Semejante  movimiento  reveló  á  las  claras  el  proyecto  de  la  corte  de  Madrid,  que  hasta  enton- 
ces no  habia  peoetrado  en  su  estension  el  rey  de  Cerdeña.  Hallábase  inclinado  este  monarca  á  la  alian- 
za de  Nimphembourg ,  pero  viendo  ahora  que  sus  intereses  iban  á  cruzarse  con  los  del  infante  don  Feli- 
pe en  Lombardia ,  abrazó  la  causa  de  María  Teresa  por  medio  de  un  tratado  que  firmaron  en  Turin  el 
!.•  de  febrero  de  1742  los  condes  de  Schulenbourg  y  de  Ormea.  Convínose  que  las  tropas  austríacas 
contrarestarian  al  ejército  español  y  napolitano  por  la  parte  do  Módena  y  la  Mirándola ;  operando  las 
sardas  en  los  ducados  de  Milán,  Parma  y  Plasencia;  y  Carlos  Manuel  se  comprometió  a  no  reclamar 
sus  derechos  al  Milanés  mientras  durare  la  guerra  ,  pero  sin  que  esta  circunstancia  pudiese  menoscabar- 
tos  en  ningún  tiempo. 

El  año  de  1742  fue  mas  favorable  á  la  monarquía  austríaca.  Invadida  esta  en  el  anterior  por  todas 
sus  parles ,  y  reducida  María  Teresa  á  sos  propias  fuerzas  ,  salvo  los  subsidios  de  Inglaterra  y  Holanda , 
halló  medio  de  reunir  nn  gran  ejército  que  confió  á  Carlos  de  Lorena ,  hermano  de  sn  esposo  el  gran  du- 
que de  Toscana.  Bl  general  austríaco  no  solo  desalojó  las  tropas  bávaro-francesas  del  Austria  superior, 
sino  qne  invadiéndolos  estados  hereditarios  del  mismo  elector  de  Baviera,  entró  en  Munich  el  13  de 
febrero  de  1742. 

Hizo  en  seguida  que  el  rey  de  Prusia  levantase  el  sitio  de  Brunn ;  pero  viniendo  á  las  manos  con  el 
ejército  de  Federico,  fueron  derrotados  los  austríacos  en  la  célebre  batalla  de  Czaslan  ó  Cbotusitz.  A 
pesar  del  triunfo  que  acababa  de  conseguir ,  no  dejó  este  monarca  de  escuchar  las  proposiciones  de  paz 
que  se  le  hicieron  por  conducto  de  lord  Hindford.  Estaba  receloso  de  la  Francia,  en  cuya  corte  andaba  en 
tratos  muy  frecuentes  con  el  cardenal  de  Flenry  el  ministro  del  gran  dnqoe  de  Toscana  M.  de  Stainville. 
Tampoco  entraba  en  la  política  del  prusiano  consentir  la  desmembración  de  los  estados  austríacos,  bas- 
ta el  punto  de  dejar  al  rey  de  Francia  arbitro  de  dar  la  ley  á  los  príncipes  alemanes.  Se  ajustaron  pues 
los  preliminares  de  paz  entre  el  Anstria  y  la  Prusia  en  Breslauel  11  do  junio  de  1742,  y  el  tratado  defi- 
nitivo se  firmó  en  Berlin  el  28  del  mes  siguiente. 

María  Teresa  cedió  á  la  Prusia  la  alta  y  baja  Silesia  y  el  pais  llamado  Katscher,  perteneciente  antes 
i  laMoravia  ,  á  escepcion  de  abjunus  territorios  y  señoríos  que  se  reservaron  al  dominio  austríaco.  Hizo 
cesión  también  en  favor  de  Federico  del  condado  de  Glatz  y  de  los  derechos  feudales  que  la  competían 
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como  reina  de  Hungría  sobre  algunos  estados,  distritos  y  ciudades  poseídos  por  la  casa  de  Brandeburgo; 
y  se  obligó  á  darle  el  titulo  de  duque  soberano  de  la  Silesia  y  conde  soberano  de  Glatx.  Federíeo  por  su 
parte  renuució  todos  sos  derechos  y  pretensiones  á  los  estados  austríacos  ,  obligándose  á  conservar  en 
su  actual  estado  la  religión  católica  en  Silesia  y  á  satisfacer  un  millón  y  setecientos  mil  escudos  hipo- 
tecados sobre  este  territorio  en  favor  de  la  Inglaterra  y  de  la  Holanda. 

Foeron  invitados  á  acceder  á  este  tratado,  el  rey  de  Inglaterra,  el  elector  de  Uanover,  el  de  Sajonia, 
siempre  que  en  el  término  de  siete  días  separase  sns  tropas  del  ejército  francés;  Rusia,  Dinamarca, 
Holanda  y  la  casa  de  WolrTeubuttel.  El  elector  de  Sajonia  dio  su  accesión  é  hizo  la  paz  con  el  Austria 
por  mutuas  declaraciones  que  se  canjearon  en  Dresde  el  mismo  dia  de  la  fecha  del  tratado.  Jorge  II 
no  solo  dió  su  garantía  y  la  de  los  Estados-Generales ,  sino  que  ademas  sus  ministros ,  lord  Hardvt  ick, 
duque  de  Newcastle ,  conde  de  V>  iluiington  y  lord  de  Carteret,  firmaron  con  Mr.  Andrié,  plenipotenciario 
do  Prusia  la  alianza  de  Westtniuster  de  29  de  noviembre  de  este  año. 

Desembarazada  el  Austria  de  estos  dos  poderosos  enemigos,  concentró  sus  fuerzas,  y  entrando  Gar- 
los de  Lorena  en  Bohemia,  ocupada  eu  parte  por  los  franceses  al  mando  del  mariscal  de  Broglie,  le 
obligó  á  encerrarse  á  Praga.  Fueron  inútiles  las  tentativas  del  mariscal  de  Maillebois ,  que  al  frente  de 
treinta  mil  franceses  y  en  combinación  con  el  ejército  francés  de  Baviera  y  el  bávaro  quo  estaban  á  las 
órdenes  de  los  condes  de  Sajonia  y  de  SecLendorf ,  trató  de  socorrer  aquella  plaza.  Praga  se  rindió  á  los 
austríacos  el  26  de  diciembre, y  las  tropas  bávaro-irancesas  evacuaron  le  Bohemia. 

Tampoco  se  mostraba  propicia  la  fortuna  á  los  aliados  en  la  campaña  de  Italia.  Montemar  bahía 
formado  un  campo  de  cuarenta  mil  hombres  españoles  y  napolitanos  en  las  inmediaciones  de  Bolonia. 
Había  sido  mero  espectador  de  la  unión  de  las  tropas  sardas  á  las  austríacas,  sin  poder  impedir  que  estas 
se  apoderasen  en  el  mes  de  julio  de  Módena  y  Mirándola ,  cuyo  duque,  aliado  de  los  españoles,  se  había 
retirado  á  Venecia.  Quería  la  corle  de  Madrid  que  Montemar  empeñase  á  toda  costa  ..na  acción  con  el 
enemigo;  pero  este  esperto  general  lejos  de  obedecer  órdenes  ,  cuyos  resultados  podían  ser  funestos, 
retrocedió  hácia  las  fronteras  de  Ñapóles,  vivamente  perseguido  hasta  Rímini  por  el  ejército  austro- 
sardo.  El  golpe  mas  seusible  para  España  fue  la  separación  de  las  tropas  napolitanas  á  consecuencia  de 
la  neutralidad  á  que  se  vió  obligado  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  por  una  división  de  la  escuadra  inglesa  que 
en  el  mes  de  agosto  amenazó  bombardear  la  capital  sino  se  prestaba  á  aquella  declaración.  El  mal 
éiito  de  la  campaña  se  atribuyó  á  Montemar,  que  fue  reemplazado  en  el  mando  del  ejército  español  por 
el  conde  de  Gages ,  en  enya  actividad  y  menos  años  se  fundaron  grandes  esperanzas. 

No  fue  mas  dichoso  el  infante  don  Felipe,  que  eu  unión  del  conde  de  Glime  habia  entrado  en  la  Sa- 
boyay  ocupado  á  Ghambery  con  quiuce  mil  españoles  en  principios  de  setiembre.  Amena/.ado  el  infante 
de  ser  cogido  entre  dos  fuegos  por  las  tropas  del  general  Srhulemberg  y  las  del  rey  de  Cerdeña  que 
marchaban  en  combinación  por  el  Monte-Genis  y  el  Peqneño  San  Bernardo,  se  retiró  precipitadamente  al 
empezar  octubre  de  aquel  año. 

En  la  campaña  de  1743  continuaron  los  triunfos  de  las  armas  austríacas.  Apoderáronse  de  los  estados 
hereditarios  del  ya  emperador  Garlos  VII,  y  obligaron  á  retirarse  ;i  Francia  las  Iropas  do  Luis  XV  que 
ocupaban  la  Baviera.  Abandonado  de  sus  aliados  recurrió  el  emperador  á  la  corle  de  \  ierra  proponiendo 
la  neutralidad  «leí  territorio  bávaro;  pero  solo  pudo  alcanzar  la  promesa  de  que  no  serían  atacadas  sus 
tropas  mientras  se  mantuviesen  pacificas  en  pais  neutral.  El  desdichado  Carlos ,  después  de  implorar  en 
vano  la  mediaciou  de  la  Inglaterra,  la  del  imperio  y  del  laudi;rave  de  Uesse-Cassel ,  coyas  negociaciones 
solo  sirvieron  para  humillarle  mas  y  mas  en  su  triste  situación  ,  se  rió  en  la  necesidad  de  abandonar  so 
electorado,  refugiándose  en  Francfort. 

Aunque  la  Inglaterra  se  habia  declarado  neutral  por  el  tratado  de  1741 ,  sns  tropas  continuaban  en 
los  Paises-Bajos.  Reforzadas  con  las  de  los  electorados  de  Uanover  y  llesse-Gassel  y  con  las  holande- 
sas ,  se  formó  un  ejército  poderoso  con  el  nombre  de  pragmático ,  y  á  cuya  frente  se  puso  Jorge  II.  En- 
cóotrose  con  el  francés  compuesto  de  cincuenta  y  cinco  mil  hombres  mandados  por  el  mariscal  do 
Noailles,  y  el  17  de  mayo  se  dió  la  célebre  batalla  de  Dettingen  ,  pueblo  del  electorado  de  Maguncia,  en 
la  cual  quedaron  derrotados  los  franceses. 

En  Italia  fueron  de  poca  consecuencia  las  operaciones  de  este  año.  El  marqués  de  la  Mina ,  qoe  ha. 
bia  reemplazado  al  conde  de  Glimes  en  el  ejército  del  infante  don  Felipe ,  hizo  varias  tentativas  sin 
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resultado  para  entrar  en  el  Piamonte  ,  desde  el  Delfinado,  donde  estaban  concentradas  sos  tropas.  Las 
do  Ganes  pasaron  el  3  de  febrero  el  Panaro ,  que  separa  el  dneado  de  Módeaa  de  la  legación  de  Bolooia. 
Era  su  objeto  unirse  á  Glimes  para  obrar  en  combinación  los  dos  ejércitos;  pero  habiéndose  encontrado 
con  las  tropas  austro-sardas,  mandadas  por  los  condes  de  Traun  j  de  Aspremunt,  se  empeñó  el  8  de 
aquel  mes  la  batalla  de  Campo  Santo,  cuyo  triunfo  ambas  partes  reclamaron;  retirándose  los  españoles 
i  Bolonia. 

Arrojado  el  emperador  de  sus  estados  de  Baviera ,  y  sin  hacer  progresos  las  armas  españolas  y  fran- 
cesas en  Italia  y  Alemania,  las  cortes  de  Madrid  y  Versalles  conocieron  la  necesidad  de  nuevas  medidas 
y  alianzas  que  neutralizasen  los  triunfos  de  María  Teresa.  Abrieron  una  negociación  con  el  rey  de  Cer- 
do ña  ,  haciéndole  halagüeñas  promesas  con  el  fin  de  separarle  de  los  intereses  del  Austria.  Quizá  la  hu- 
bieran conseguido,  si  noticiosa  la  Ioglaterra  no  se  hubiese  anticipado  haciendo  que  esta  princesa  le  re- 
tuviese en  su  alianza  por  medio  de  nn  nuevo  y  ventajoso  tratado  firmado  en  Wormes  el  13  de  setiem- 
bre de  1743  por  el  lord  Carterel,  y  los  señores  Wasoer  y  Osorio,  plenipotenciarios  de  Inglaterra,  Aostria 
y  Cerdeña.  Sus  principales  disposiciones  fueron  las  siguientes:  —  La  reiua  de  Hungría  aumentará  hasta 
treinta  mil  hombres  su  ejército  de  Italia;  el  sardo  se  compondrá  de  cuarenta  y  cinco  mil;  Jorge  II,  no 
solo  mantendrá  en  aquellas  costas  nnn  escuadra  respetable ,  siuo  que  contribuirá  á  Carlos  Manuel  du- 
rante la  guerra  con  un  subsidio  anual  de  doscientas  mil  libras  esterlinas.  —  El  rey  de  Cerdeña  renuncia 
sos  derechos  y  pretensiones  al  estado  de  Milán.  La  reina  de  Hungría  le  hace  cesión  del  Vigevonasco, 
de  una  parte  del  ducado  de  Pavía ,  de  la  ciudad  de  Plasencia  con  una  parle  del  durado  de  este  nombre, 
de  una  parte  del  pais  de  Aoghiera  y  de  todos  los  derechos  que  pudieren  correspondería  á  la  plaza  y  mar- 
quesado del  Final. 

El  marquesado  del  Final  perteneció  en  lo  antiguo  á  la  casa  de  Caretto  que  le  poseyó  como  feodo  im- 
perial hasta  que  en  1590  le  vendió  á  Felipe  II.  Por  el  tratado  de  evacuación  de  1707,  fue  adjudicado  al 
archiduque  Carlos  de  quien  le  habian  comprado  los  genoveses  en  el  año  de  1713.  Ningún  derecho  podia 
alegar  pues  M..ría  Teresa  á  este  territorio ,  y  su  intempestiva  cesión  produjo  mas  tarde  la  alianza  de  la 
república  con  España  y  Francia. 

r>stas  dos  naciones  se  estrecharon  ahora  con  nuevos  vínculos  por  el  segundo  pacto  de  familia  firma- 
do en  Fontainehleau  el  25  de  octubre  de  este  año;  y  ciertamente  necesitaban  las  dos  líneas  de  la  casa 
de  Horbon  apurar  sus  recursos  si  habian  de  salir  airosas  de  la  lucha  actual;  porque  á  las  anteriores 
alianzas,  unió  María  Teresa  la  del  elector  de  Sajonia  por  nn  tratado  que  firmaron  en  Viena  á  20  de  di- 
ciembre el  canciller  de  estado  de  Hungría  y  de  Bohemia,  conde  de  Ulfeld  y  el  coude  de  Bunau ,  pleni- 
potenciario de  la  corte  de  Dresde. 

Echase  de  ver  fácilmente  que  estas  transacciones  diplomáticas  debían  producir  alteraciones  muj 
notables  en  la  campaña  de  1744.  El  rey  de  Francia  que  hasta  ahora  no  habia  entrado  en  lucha  sino  como 
mero  aliado,  declaró  solemnemente  la  guerra  á  la  Gran-Bretaña  el  15  de  marzo,  y  á  la  reina  María  Te- 
resa el  26  de  abril  de  aquel  año.  Pareriéndole  al  rey  de  Prusia  que  acunas  cláusulas  de  los  tratados 
hechos  en  Wormes  y  Viena  se  habian  estipulado  con  el  fin  de  despojarle  de  la  Silesia  ,  é  indignado  por 
i»lra  parte  del  vengativo  empeño  con  que  María  Teresa  procuraba  aniquilar  á  Carlos  VII  sin  mas  objeto 
que  obligarle  á  renunciar  la  corona  imperial,  que  quería  poner  en  las  sienes  de  su  esposo  el  gran  duque 
de  Toscana ,  determinó  romper  sus  anteriores  compromisos  y  entrar  segunda  vez  en  campaña. 

A  la  alianza  del  Austria,  Inglaterra,  Sajonia  y  Cerdeña,  opuso  Federico  una  doble  liga  con  los  esta- 
dos del  imperio  y  con  el  rey  de  Francia.  El  22  de  mayo  de  1744  se  concluyó  la  alianza  llamada  Inion 
de  Francfort,  entre  el  emperador,  el  rey  de  Prusia,  el  de  Suecia,  como  landgrave  de  Hesse'-Cassel  y  el 
elector  palatiuo ;  habieudo  dado  también  su  accesión  Luis  XV  el  6  de  junio.  Estipulóse  en  este  tratado 
la  consorvaciou  de  la  constitución  germánica;  que  la  corte  de  Viena  reconociese á  Cirios  VII  como  em- 
perador y  gefe  del  imperio,  restituyéndole  ademas  sus  estados  de  Baviera ;  y  los  contratantes  se  pres- 
taron mutua  garantía  por  sus  respectivos  dominios  y  posesiones.  A  esle  tratado  siguió  otro  particular 
el  24  de  julio  entre  Cárlos  MI  y  Federico  II ,  al  cual  accedió  también  la  Francia ,  cuyo  objeto  fue  seña- 
lar los  territorios  austríacos  que  debían  invadirse  eu  la  próxima  campaña  y  su  adjudicación  á  cada  uno 
de  los  dos  contratantes. 

Al  mismo  tiempo  que  se  ajustaban  estas  estipularioues  eu  Francfort ,  firmábase  en  Paris  un  tratado 
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especial  de  alianza  concluido  el  5  de  junio  entre  el  conde  de  Rottembonrg  á  nombre  del  rey  de  Prnsia , 
y  el  cardenal  de  Tencin  j  contralor  general  Orri,  delegados  de  Luis  XV.  Mientras  el  primero  de  estos 
principes  invadiese  la  Bohemia  para  llamar  por  este  medio  las  tropas  austríacas  de  la  Alsacia ,  el  cris- 
tianísimo abriría  la  campaña  con  dos  ejércitos ,  de  los  cuales  operaría  el  uno  en  Westfalia  ,  y  el  otro 
seguiría  al  alcance  de  los  austríacos  hasta  entrar  en  Baviera  y  dejar  libres  los  estados  al  emperador. 
Lnis  XV  dió  su  aprobación  á  algnnas  cesiones  territoriales  hechas  en  dichos  estados  por  Carlos  VII  al 
rey  de  Prusia,  y  este  convino  ¿  su  vez  que  la  Francia  reservase  á  la  paz  general  las  plazas  de  Ipres, 
Tournai,  Purnes,  Beaumont  y  Chimay. 

Finalmente ,  se  completó  este  cuadro  diplomático  con  el  nuevo  tratado  que  hicieron  el  rey  de  España 
y  el  emperador  el  23  de  setiembre ,  ampliando  la  anterior  alianza  de  Nimphemboiirg.  Publícase  ahora 
por  primera  vet ,  y  no  deja  de  ser  interesante  por  las  disposiciones  que  contiene  relativas  al  estableci- 
miento del  infante  don  Felipe  y  subsidios  i  que  se  obligó  Espaüa.  Entraron  en  él ,  como  partes  acce- 
dentes ,  los  reyes  de  las  Dos  Sicilias  y  de  Francia. 

Este  último  monarca  al  frente  de  uu  poderoso  ejército  abrió  personalmente  la  campaña  en  el  mes  de 
mayo,  empezando  las  operaciones  en  los  Países-Bajos.  Se  apoderó  de  las  plazas  de  Ipres  y  Dítmuda  y 
del  fuerte  de  Kuoqoe  y  después  de  haber  obügado  á  los  austríacos  á  abaudooar  la  Alsacia  entró  en  Fri- 
bonrgo  de  Brisgan  el  5  de  noviembre.  Ausiliado  de  nna  división  francesa, hacíase  dueño  al  mismo  tiempo 
de  la  Baviera  el  general  imperial  Seckendorf ,  allanando  el  paso  con  la  toma  de  Munich  el  16  de  octubre 
al  desgraciado  Cárlos  VII,  que  tuvo  el  consuelo  de  restituirse  á  sus  estados  antes  de  su  muerte  acae- 
cida'el  20  de  enero  del  siguiente  año. 

Lo»  generales  de  María  Teresa  habían  evacuado  la  Alsacia  y  la  Batiera ,  no  tanto  porque  les  fuese 
imposible  resistir  á  sus  contrarios ,  como  por  la  urgente  necesidad  de  conlrarestar  al  rey  de  Prusia.  ¡la- 
bia llevado  este  sus  armas  á  la  Bohemia  y  rendido  á  Praga  el  tG  de  setiembre,  después  de  uu  sitio  de 
seis  dias.  Pero  amenaaado  de  un  ejército  de  noventa  mil  hombres  austríacos  y  sajones  ,  mandados  por 
elpríneipe  Cárlos  de  Loreua  y  el  duque  de  Sajonia  \>  eisseufels ,  abandonó  el  prusiano  sus  conquistas 
retirándose  á  la  Silesia  y  condado  de  Glats. 

La  campaña  de  ludia  no  fue  notable  en  este  año.  Amenazado  Gagos  el  6  de  marzo  por  el  general 
austríaco,  príncipe  de  Lobkowitz ,  dejó  las  posiciones  que  había  tomado  en  la  parte  setentrional  de  los 
estados  pontiñcios ,  replegándose  hacia  los  del  rey  de  Ñipóles.  Don  Cárlos,  á  quien  la  fuerza  habia  re- 
ducido á  una  pesada  y  vergonzosa  inacción ,  temiendo  ahora  que  el  ejército  de  la  reina  de  Hungría  inva- 
diese sus  dominios  T  abandonó  repentinamente  la  neutralidad ,  y  uniendo  sus  tropas  á  las  españolas  entró 
en  la  campiña  de  roma.  Mantuviéronse  los  dos  ejércitos  una  parte  del  verano  en  las  cercanías  de  Vele* 
tri,  empeñando  acciones  mas  sangrientas  que  decisivas,  basta  que  perdiendo  el  austríaco  la  esperanza 
de  invadir  el  reino  de  Ñapóles,  se  retiró  en  novienbre  por  la  parte  de  Viterbo  y  de  Perusa. 

Habíanse  malogrado  en  el  año  anterior  las  tentativas  del  ¡ufante  don  Felipe  para  penetrar  en  la  Lom- 
bardía  por  los  desfiladeros  del  Píamonte.  En  principios  del  actual  trajo  sus  tropas  á  la  Provetiza,  unién- 
dolas á  un  ejército  de  veinte  mil  franceses,  destinado  á  operar  eu  Italia  á  las  óideues  del  príncipe  de 
Conti.  Protegidos  de  una  escuadra  franco-hispana,  que  zarpó  de  Tolón  mandada  por  los  almirantes 
don  José  Navarro  y  Mr.  Court ,  y  mantuvo  reñida  lucha  el  22  de  febrero  cerca  de  las  islas  do  Hieres  con 
la  del  almirante  inglés  Matthews,  pasaron  el  Var  los  ejércitos  aliados,  y  habiendo  ocupado  á  Niza  y 
Oneilre,  retrocedieron  á  Francia,  dejando  guarnición  en  la  primera  de  estas  plazas  y  en  la  de  Villafran- 
ca.  Los  dos  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  hicieron  una  nueva  espedicioo  en  el  mes  de  jidio  con  el  fin  de 
entrar  en  el  Piamonte  por  el  valle  de  la  Barceloneta,  atravesando  las  collados  de  Marín  y  de  la  Argen- 
tiere.  Uiciéronse  dueños  de  Chateau-Dauphin  en  el  valle  de  Mayra  y  del  fuerte  Demout  eu  el  de  Staura: 
alcanzaron  una  señalada  victoria  contra  el  rey  de  Cerdeña  el  30  de  setiembre  en  Madonua  deiroimo; 
pero  la  falta  de  víveres  y  creciente  de  los  ríos  puso  ú  los  aliados  en  la  necesidad  de  levantar  el  sitio  de 
Coni  y  suspender  las  operaciones  de  esta  campaña. 

La  de  1745  fue  mas  fecuuda  qne  la  anterior  en  sucesos  militares,  y  no  escasearon  tampoco  los  poli- 
ticos  en  este  año.  El  8  de  enero  se  concluyó  en  Varsovia  una  cuádruple  alianui  entre  el  rey  de  Polonia, 
elector  de  Sajonia,  el  rey  de  la  Gran-Bretaña,  la  reina  de  Hungría  y  Estados-Generales  de  las  Provin- 
cias-fluidas del  Pais  Bajo,  firmando  el  tratado  sus  respectivos  plenipotenciarios,  conde  de  Brühl, 


Digitized  by  Google 


356  TRATADOS. 

señor  de  Villiers .  conde  de  Esterhazy  y  el  señor  Cornelio  Calken.  Sa  objeto  fue  oponer  esta  nueva  liga 
i  la  unión  de  Francfort ,  para  lo  cual  los  contratantes  se  prestaron  mutua  garantía  de  sus  estados,  esti- 
pulando el  contingente  de  tropas  j  subsidios  pecuniarios  con  que  debiera  concurrir  cada  nno  de  ellos. 

El  20  de  este  mismo  enero  falleció,  según  queda  indicado ,  el  emperador  Garlos  VII.  De  carácter 
apacible  é  inclinado  al  Austria ,  subió  al  trono  electoral  su  bijo  Maximiliano  José,  qne  con  tales  cualida- 
des no  malogró  la  primera  ocasión  favorable  que  bailó  para  reconciliarse  con  la  corte  de  viena.  Su  ple- 
nipotenciario el  príncipe  de  Fürsteinberg  firmó  con  el  conde  de  Colloredo ,  ministro  de  María  Teresa, 
un  tratado  de  paz  en  Füssen  ,  obispado  de  Augsburgo  el  15  del  mes  de  abril.  Reconoció  esta  princesa  al 
difunto  Carlos  como  emperador,  y  á  su  viuda  como  emperatriz,  restitujeodo  al  actual  elector  sns  esta- 
dos hereditarios  sin  compensación  ni  indemnización  alguna.  Maximiliano  José  renunció,  por  su  parte, 
todo  derecho  y  pretensión  que  pudiere  tener  á  la  sucesión  austríaca;  dió  su  garantía  á  la  pragmática 
sanción  y  prometió  concurrir  con  su  sufragio  á  la  elección  imperial  del  gran  duque  de  Toscana. 

Habíanse  inquietado  los  genoveses  con  la  alianza  hecha  en  años  anteriores  en  Wormes,  y  mocho  mas 
con  que  la  corte  de  Viena ,  uniendo  el  desprecio  k  la  injusticia  hubiese  cedido  al  rey  de  Cerdeña  el  mar- 
quesado del  Final,  en  enya  pacífica  y  legítima  posesión  se  hallaba  la  república.  No  fue,  pues  ,  difícil  al 
rey  de  España  atraer  este  estado  á  la  alianza  é  intereses  de  los  Borbones ,  como  lo  consiguió  por  el  tra- 
tado hecho  en  Araujuez  el  7  del  mes  de  mayo,  entre  España,  Francia,  Nápole*  y  la  citada  república. 
Como  eu  su  lugar  se  inserta  integro  este  documeuto  ,  es  ocioso  detenerse  en  el  eiámen  de  sus  disposi- 
ciones. 

Hemos  dejado  al  rey  de  Prusia  al  fin  de  la  anterior  campaña  sin  haberse  podido  sostener  en  la  Bohe- 
mia contra  el  ejército  austro-sajon.  Cárlos  de  Lorena  qne  le  mandaba  buscó  al  prusiano  en  este  año ,  pe- 
netrando en  la  Silesia  por  Landshut  y  adelantándose  hasta  las  llanuras  de  Hohenfriedberg  ó  Striegau. 
Federico  le  sorprendió  el  '«  de  junio,  alcanzando  tan  completa  victoria  que  quedaron  mas  de  trece  mil 
enemigos  fuera  de  combate.  Siguió  el  de  Prnsia  á  los  fugitivos,  invadiendo  de  nuevo  la  Bohemia  y  toman- 
do posición  á  la  derecha  del  Elva ,  que  cambió  mas  tarde  estableciendo  su  campo  entre  Sorr  y  Tran- 
tenau.  Llegó  aqní  por  segunda  vez  el  príncipe  Cárlos ,  trayendo  de  refresco  un  ejército  de  cuarenta  mil 
hombres.  Aprovechando  Federico  las  condiciones  favorables  del  ponto  en  que  se  habia  situado,  admi- 
tió la  batalla  el  30  de  setiembre  con  solo  veinte  y  cinco  mil  prnsianos,  enya  desigualdad  de  fuerzas  no 
impidió  qne  ganase  un  señalado  triunfo  derrotando  otra  vez  á  sns  contrarios. 

No  obstante  la  soperinridad  de  estas  dos  victorias ,  entró  gustoso  el  rey  de  Prnsia  en  una  negociación 
entablada  por  la  Gran-Bretaña,  consintiendo  en  lo*  preliminares  para  la  paz  que  se  firmaron  en  llano- 
ver  el  26  de  agosto.  Rehusó  aceptarlos  María  Teresa,  animada  siempre  de  la  esperanza  de  recobrar  la 
Silesia  ,  y  revolviendo  ahora  en  su  imaginación  los  medios  de  llevar  la  guerra  á  los  estados  hereditarios 
de  su  adversario.  Pero  Federico  se  adelantó ,  y  para  privarlo  de  su  mejor  auxiliar,  en  fines  de  noviem- 
bre ocnpó  la  Lusacia  mientras  que  el  príucipe  Leopoldo  de  Dessau  invadía  la  Sajonia  por  la  parte  de 
Magdeburgo ,  haciéndose  dueño  de  Leisik  y  Meisen,  y  poniéndose  en  comunicación  con  aquel  monarca. 
Dresde  se  riudió  á  Federico  el  17  de  diciembre.  Augusto,  abandonando  sus  estados  electorales ,  se  habia 
refugiado  en  Praga. 

Gorge  II  ofreció  de  nuevo  su  mediación.  Aceptáronla  el  prusiano,  la  reina  de  llungría  y  el  elector. 
El  25  de  diciembre,  sirviendo  de  base  los  preliminares  de  Uanover,  se  firmaron  en  Dresde  dos  tratados 
de  paz  por  el  conde  de  Podemls ,  plenipotenciario  de  Federico  con  los  del  elector  de  Sajonia  Mr.  de  Bñ- 
Iow  y  conde  de  Stubenberg,  y  con  el  de  Viena,  conde  de  üarracb.  El  rej  de  Prusia  restituyó  á  Augusto 
sus  estados.  Este  se  obligó  á  dar  como  indemnización  un  millón  de  escudos;  á  ceder  á  Federico,  me- 
diante compensación  ,  el  peage  de  Fiirstenberg  sobre  el  Oder  y  el  paso  de  Schidlo ;  y  su  esposa ,  como 
hija  del  emperador  José  !.•  debía  renunciar  todo  derecho  á  los  territorios  adjudicados  á  la  Prnsia  por  la 
paz  de  Breslau.  En  cuanto  á  María  Teresa  ,  renovó  la  anterior  cesiou  hecha  á  Federico  de  la  Silesia  y  el 
condado  de  Glatz,  añadiendo  ahora  la  baronía  de  Turnbout  en  el  Brabante.  El  rey  de  Prusia  reconoció 
la  legitimidad  de  la  elección  imperial  en  Francisco  de  Lorena. 

Habia  conseguido  en  efecto  María  Teresa  que  la  Dieta  de  Francfort  eligiese  emperador  á  su  esposo  el 
13  de  setiembre.  Protestaron  contra  el  acto  los  electores»  de  Brandeburgo  y  palatino.  Luis  XV  trató  tam- 
bién de  impedir  la  elección,  mandando  un  ejército  francés  á  las  órdenes  del  príncipe  de  Couti,  que  des- 
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pues  de  haber  pasado  el  Bhin  y  el  Mein,  obligando  i  retroceder  á  las  tropas  pragmáticas  basta  Labn  ( 
tuvo  él  mismo  que  repasar  el  Bhin  por  la  anión  de  estas  con  el  ejército  austríaco,  mandado  por  el  gran 
duque  de  Tose  a  na  ;  y  porque  se  vio  en  la  necesidad  de  desprenderse  de  una  parte  de  su  ejército  para 
enviarlo  a  los  Paises-Bajos.  Aquí  era  donde  se  cubrían  de  gloría  las  armas  francesas  coaducidas  por  el 
mariscal  de  Sajooia.  Este  célebre  guerrero  ganó  en  este  y  el  siguiente  año  las  señaladas  victorias  de  Fon- 
tenoy  y  de  Baueout,  haciéndose  dueño  de  las  plazas  de  Tournay,  Gante ,  Bruzas ,  Ondenarde ,  Nieuport, 
AUt ,  Bruselas ,  Malinas ,  Lovaina ,  Amberes ,  Mons ,  Charleroy  y  Ñamar. 

No  fue  menos  provechosa  la  campaña  de  1745  al  ejército  español  de  Italia.  Beforzado  Gages  con  nna 
divisioo  do  diez  rail  geaoveses ,  se  anio  ea  Acqui  al  infante  don  Felipe  que  al  efecto  babia  salido  de  Niza 
con  sus  tropas  el  1.*  del  mes  de  junio.  Bleváronse  entonces  á  setenta  mil  hombres  las  fuerzas  de  los 
aliados.  Empezaron  las  operaciones  apoderándose  de  las  plazas  de  Tortona,  de  Plasencia,  Parma,  Pa- 
vía ,  Alejandría ,  Valenza ,  Asti  y  Casal.  Bl  ejército  español  se  derramó  por  la  Lombardia.  El  infante  hizo 
an  entrada  en  Milán  el  19  de  diciembre. 

Bl  rey  de  Cerdeña ,  qne  ademas  de  haber  sido  batido  por  Gages  en  Basiñano  el  28  de  setiembre ,  se 
babia  visto  precisado  á  ser  mero  espectador  del  triunfo  de  los  españoles ,  esenchó  gastoso  las  proposicio- 
nes de  paz  propuestas  por  la  corte  de  Versalles.  Mr.  de  Champeaux ,  ministro  de  Luis  XV  en  Genova  pasó 
i  Tarín  ,  y  el  26  de  diciembre  firmó  con  el  marqués  de  Gonzaga ,  plenipotenciario  sardo ,  unos  artículos 
preüminares,  adjudicando  al  rey  de  Cerdeña  todo  el  Milaoés  situado  á  la  izquierda  del  Pó ,  y  en  la  de- 
recha hasta  la  Scrívia.  Desde  aquí,  siguiendo  á  la  diestra  de  este  río  ,  é  inclnyendo  el  estado  de  Parma, 
el  Cremoaés  y  la  parte  del  Man tuano  comprendida  entre  elOglioy  el  Pó,  debia  quedar  al  infante  don  Fe- 
lipe :  otra  parte  del  estado  de  Mantua,  con  la  eventualidad  del  ducado  de  Goastala ,  formarían  el  lote 
del  duque  de  Módena ,  restando  para  los  genoveses  una  parte  todavía  del  Mantuano  con  el  principado  de 
Oneille ,  el  marquesado  del  Final  y  castillo  de  Serravalle. 

Bemitiéronse  los  preliminares  á  la  aprobación  de  la  corte  de  Madrid,  pero  don  Felipe  y  su  esposa 
doña  Isabel  Farnesio,  cuyo  objeto,  desde  el  principio  de  la  guerra,  babia  sido  que  ademas  de  los  esta- 
dos antes  pertenecientes  á  la  familia  de  esta  princesa,  quedase  al  infante  don  Felipe  la  totalidad  del  Mila- 
nés ,  se  negaron  á  convenir  en  las  estipulaciones  de  Turin ,  enviando  á  París  al  duque  de  Huesear,  como 
embajador  estraordinarío  para  que  en  unión  con  el  ministro  ordinario  marqués  de  Campo-Florido,  se 
quejasen  amargamente  de  que  sin  su  anuencia  y  en  tanto  menoscabo  de  los  intereses  de  la  casa  de  Bor- 
bon,  hubiese  Lms  XV  concluido  aquel  tratado.  Bl  tiempo  transcurrido  en  estas  contestaciones  causó  no 
poco  daño  á  los  aliados,  porque  desembarazada  el  Austria  por  la  paz  de  Dresde  de  un  poderoso  enemigo, 
pudo  enviar  i  Italia  treinta  mil  hombres  á  cuyo  frente  el  príncipe  de  Lichtenstein  contrarestó  los  efectos 
de  la  anterior  campaña  y  mantuvo  fiel  en  la  alianza  al  de  Cerdeña. 

Habiendo  roto  este  sus  negociaciones  con  la  Francia ,  dio  principio  á  la  eampaña  de  1746  apode- 
rándose por  sorpresa  de  Asti  el  7  de  marzo,  cuyo  suceso  obligó  al  infante  don  Felipe  á  abandonar  á 
Milán  y  retirarse  á  Pavía.  Los  austro-sardos  fueron  recobrando  una  parte  de  las  plazas  perdidas  en  el 
año  anterior.  Hubo  diferentes  encuentros  entre  unas  y  otras  tropas ,  siendo  de  importancia  la  derrota 
completa  que  sufrió  en  Codogoo  en  los  primeros  días  de  mayo  una  división  de  cinco  mil  austríacos  que 
fue  bizarramente  acometida  por  otra  del  ejército  español  de  Gages.  Vino  en  fin  el  16  de  junio  en  que 
reunidas  las  fuerzas  todas  de  ambas  partes  se  dió  la  célebre  batalla  de  Plasencia ,  que  no  obstante  los 
heroicos  esfuerzos  de  las  tropas  españolas  y  señaladamente  de  la  guardia  valona  ,  ganaron  los  austro- 
sardos,  dejando  en  el  campo  los  aliados  siete  mil  hombres,  todos  sus  bagages,  banderas  y  otros  trofeos. 

A  esta  desgracia  se  siguió  el  9  de  julio  el  fallecimiento  de  Felipe  V,  atacado  repentinamente  de  an 
accidente  apoplético.  Sucedióle  en  la  corona  su  hijo  primogénito  Fernando  VI ,  príncipe  no  tan  afecto  i 
los  intereses  de  familia  como  lo  habia  sido  su  padre.  Hubiera,  sin  embargo,  continuado  la  guerra  de 
Italia;  pero  ofendido  de  que  sin  su  noticia  y  contra  repetidas  promesas  tuviese  abiertas  negociaciones 
Luis  XV  con  la  Holanda  y  otras  potencias ,  determinó  sacar  sus  tropas  de  aquel  territorio ,  disponiendo 
como  paso  preliminar  que  pasase  á  reemplazar  al  conde  de  Gages  en  el  mando  de  ellas  el  marqués  de 
la  Mina ,  hombre  tenido  por  español  puro  y  poco  amigo  de  la  Francia.  Luego  que  el  nnevo  general  llegó 
á  Italia  hizo  embarcar  la  artillería  y  equipages  del  ejército  español,  y  sin  dejarse  vencer  por  los  ruegos 
ni  promesas  del  infante  y  los  aliados ,  tomó  el  camino  de  la  Provenza.  Sin  fuerzas  para  sostenerse  por  sí 
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solo  el  ejército  francés,  se  vio  en  la  necesidad  de  imitar  igual  ejemplo  ?  qoedando  asi  i 
genoveses  á  todo  el  impeto  y  venganta  del  austríaco. 

Genova  abrió  sus  puertas  al  marqués  do  Botta  el  5  de  setiembre.  El  conde  de  Browne,  aprovechando 
entre  tanto  el  desconcierto  de  los  aliados  habia  pasado  el  Var,  y  puesto  sitio  á  Antives  en  combinación- 
de  una  escuadra  inglesa  que  bombardeaba  por  mar  la  plaza.  Pero  la  insolencia  de  los  austríacos  y  el 
escandaloso  abuso  con  que  la  soldadesca  se  conducía  en  Génova,  produjo  ona  sublevación  entre  sus 
ciudadanos  el  5  de  diciembre ,  los  cuales  después  de  una  empeñada  lucha  consiguieron  arrojar  de  sus 
moros  al  enemigo.  Bl  general  Botta  huyó  vergonzosamente,  abandonando  almacenes  y  equipages  y 
retirándose  del  lado  allá  de  la  Bochetta.  Privado  e)  ejército  austro-sardo  en  la  Provensa  de  toda  comu- 
nicación j  de  los  víveres  que  hasta  entonces  sacaba  de  Génova ,  y  temiendo  á  las  tropas  francesas  qoe 
se  acercaban  ,  levantó  el  sitio  de  Antives  el  19  de  enero  de  1747  y  se  internó  en  Italia. 

El  17  de  abril  de  este  año  Lois  XV  declaró  la  guerra  á  los  Estados-Generales.  El  conde  de  Lówendal 
entró  por  Brujas  en  la  1  Mandes  holandesa ,  apoderándose  de  la  Esclusa,  de  Sas- de-Gante  ,  PhilippÍDeT 
Uulst  y  Axel ,  cuyas  plazas  se  hallaban  casi  abandonadas.  Los  progresos  del  ejército  francés  llenaron  de 
consternación  la  Zelanda ,  declaróse  el  pais  todo  en  insurrección  contra  el  gobierno  republicano ,  que  fue 
abolido  y  proclamado  Guillermo  de  Oraoge ,  Stadhouder  hereditario ,  capitán  general  y  almirante  de 
la  unión.  Sin  embargo  los  franceses  intentaron  formar  el  siüo  de  Mastricht,  pero  no  habiendo  podido 
llevar  i  cabo  su  intento  por  la  presencia  del  ejército  aliado,  mandado  por  el  duque  de  Cumberland ,  no 
obstante  haberle  ganado  la  distinguida  acción  de  Lawfeld  el  2  de  julio,  se  indemnizaron  tomando  por 
asalto  el  16  la  importante  plaza  de  Berg-op-Zoora. 

En  Italia ,  el  general  austríaco  conde  de  Schnlemboorg  quiso  apoderarse  de  Génova  para  vengar  la 
insurrección  del  año  anterior.  Consideraron  vergonzoso  las  córtes  de  Madrid*y  Versalles  abandonar  á  su 
antigua  aliada.  Así  es  que  mientras  el  enemigo  se  hacia  dueño  de  la  Bocheta,  de  Sestres-de-Ponente  y  de 
Voltri,  apretando  el  cerco  de  aquella  plaza,  Lois  XV  envió  sucesivamente  para  dirigir  la  defensa  de  ella 
i  los  duques  de  Bouflers  y  Bichelieu ,  y  un  ejército  franco-hispano  mandado  por  el  mariscal  de  Bellile  se 
posesionaba  del  condado  de  Niza,  con  el  objeto  de  llamar  hacia  esta  parte  la  atención  de  los  austríacos. 
Consiguióse  así  que  estos  abandonasen  el  sitio  de  Génova  en  el  mes  de  julio. 

Después  de  tan  larga  como  sangrienta  é  inútil  guerra,  vengamos  ya  á  las  negociaciones  qne  prece- 
dieron á  la  paz  definitiva  y  general.  En  el  año  de  1745  habían  mediado  tratos  entre  Francia  y 
llegando  estos  áUl  punto  qne  los  Estados  Generales  propusieron  á  María  Teresa  la  reunión  de  nn  < 
so.  Hablase  negado  esta  princesa  á  toda  amistosa  transacción,  porque  reconciliada  con  Federico  de 
Prnsia,  intentaba  dar  la  ley  á  los  aliados.  Benováronse  las  negociaciones  en  el  siguiente  año  entre  las 
referidas  potencias  y  la  Inglaterra  ,  conviniendo  en  qne  sus  respectivos  plenipotenciarios  se  juntasen  en 
Breda.  Bnvió  el  rey  de  Francia  á  Sillery  ,  marqués  de  Puysieuz ,  el  de  Inglaterra  al  conde  de  Sandwich 
y  la  Holanda  al  conde  de  Wasswuer  y  al  grefier  Gilíes.  Abriéronse  las  conferencias  en  el  roes  de  i 
bre ,  pero  no  fue  posible  conciliar  las  pretensiones  de  los  beligerantes.  El  progreso  de  las  l 
sas  en  los  Paises-Bajos  holandeses  ,  y  la  aparición  de  un  ejército  ruso,  que  como  auxiliar  del  Austria ,  se 
acercó  en  principios  de  1748  al  Bhin,  adelantándose  hasta  la  Franconia ,  contribuyó  eficazmente  á  poner 
término  á  este  largo  período  de  agitación.  Los  ministros  de  Francia  é  Inglaterra  convinieron  en  Lieja 
que  se  juntase  un  congreso  general  en  Aquisgran.  Desde  el  mes  de  marzo  fueron  llegando  los  plenipo- 
tenciarios de  las  partes  beligerantes.  Presentáronse ,  por  España  don  Santiago  Masones  de  Lima  y  Soto- 
mayor ;  por  Francia  el  conde  de  Saint-Severin  d'Aragon $  por  la  Gran  Bretaña  el  de  Sandwich }  por  el 
Austria  el  de  Kaunitz-Bittbeg  ?  por  la  Cerdeña  don  José  Osorio  y  el  conde  José  Borré  de  Chavanne ;  por 
la  Holanda  el  conde  de  Bentinck,  el  barón  de  Wassencer,  el  de  Borsselle  y  los  señores  Hasselo?r  y  Onoo 
Zwier  de  Harén,  finalmente  el  duque  de  Módena  envió  al  conde  de  Monzone  y  la  república  de  Génova 
al  maqués  Francisco  Dona. 

El  24  de  abril  se  celebró  la  primera  conferencia,  pero  notándose  desde  luego  que  en  la  divergencia 
de  intereses  y  opiniones  serla  drficil  y  muy  Urdía  una  avenencia  general ,  los  representantes  francés  , 
landeses,  firmaron  el  30  de  abril  en  conferencia  secreta  los  artículos  preliminares,  que  van 
n  el  respectivo  lugar.  Aunque  entre  nn  sin  número  de  quejas ,  objecciones  y  protestas  fueron 
ilos  ministros  de  las  demás  cortes.  Bl  del  rey  de  España  dió  la  suya  el  28  de  junio  y  el 
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20  de  octubre  accedió  igualmente  al  tratado  definitivo  de  paz  que  dos  dias  antes  firmaron  también  en 
Aquisgrau  los  autores  de  los  preliminares. 

Bn  virtud  de  estas  estipulaciones,  el  infante  de  España  don  Felipe  entró  en  posesión  de  los  ducados 
de  Parma  y  Plasencia,  á  que  se  añadió  el  estado  de  Guastala,  vacante  por  fallecimiento  del  príncipe 
José  María  ,  último  varón  de  la  casa  de 


Tratado  de  amistad  y  alianza  entre  su  Majestad  católica  y  et  rey  de  Polonui ,  elector  de  Sajania, 
con  motivo  del  fallecimiento  del  emperador  Carlos  VI ,  concluido  y  firmado  en  Francfort  á  20 
de  setiembre  de  1741  (1). 


tan  natural  como  conveniente  que  el 
intimo  enlace  y  amistad  que  felizmente  existe 
«Mitre  su  Majestad  católica  y  su  Majestad  el  rey 
de  Polonia ,  elector  de  Sajorna ,  se  estreche 
mas  y  mas  en  la  situación  en  que  se  halla  ac- 
tualmente el  sistema  de  negocios  en  Europa  a 
causa  del  fallecimiento  del  difunto  emperador 
Cárlos  VI ;  sus  Majestades  se  han  convenido  en 
hacer  juntas  un  tratado  de  unión  y  alianza:  y  al 
efecto  han  dado  sus  plenos  poderes ,  su  Majes- 
tad católica  al  escelcntisimo  señor  don  Cristo- 
bal  Portocarrero  Guzman,  Luna,  Pacheco, 
Enriquez  de  Almansa,  Funes  de  Yillalpando, 
Aragón  y  Monrcy ,  conde  del  Monlijo ,  {siguen 
otros  muchos  titulan  que  pueden  verse  en  el  tra- 
tado hecho  con  el  duque  de  Baviera  en  28  de 
mayo  de  este  año ) ;  nombrado  embajador  ex- 
traordinario y  plenipotenciario  de  su  Majestad 
católica  á  la  Dieta  electoral  de  elección  en  Franc- 
fort y  á  la  del  imperio  en  Ratisbona ;  y  su  Ma- 
jestad el  rey  de  Polonia,  elector  de  Sajonia, 
al  escelcntisimo  señor  don  Juan  Federico  de 
Schoenberg,  consejero  actual  privado  de  Esta- 
do ,  ministro  plenipotenciario  de  su  Majestad  el 
rey  de  Polonia,  elector  de  Sajonia,  y  su  embaja- 
dor nombrado  para  la  Dicta  electoral  de  elección 
en  Francfort;  y  á  don  Fernando  Luis  de  Saúl, 
consejero  de  embajada  y  su  ministro  plenipoten- 
ciario; cuyos  respectivos  ministros  después  de 
examinado  reciprocamente  sus  dichos 


(i)  Para  la  intelienu-ia  de  uta  tramo".. 
MU  Goal  del  da  28  do  mayo  qiie 


poderes,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Articulo  1." 

Habrá  una  estrecha  y  firme  alianza  entre  su 
Majestad  católica  y  su  Majestad  el  rey  de  Polo- 
nia, elector  de  Sajonia,  sin  que  por  ningún 
pre  testo  pueda  alterarse. 

Articulo  2." 

Sus  dichas  Majestades  se  obligan  reciproca- 
mente á  trabajar  de  concierto  en  cuanto  les  pa- 
rezca serles  útil ,  y  á  impedir  el  perjuicio  y  daño 
que  intente  hacerse  á  sus  Majestades  y  á  sus  rea- 
les familias. 

Articulo  3.° 
Al  efecto ,  y  para  cumplir  mejor  lo  espuesto 
en  los  dos  artículos  anteriores,  su  Majestad  ca- 
tólica garantizará á  su  Majestad  el  rey  de  Polonia, 
elector  de  Sajonia ,  y  á  sus  herederos  y  suceso- 
res la  Moravia ,  la  alta  Silesia  hasta  la  orilla  de- 
recha del  rio  Meiss ,  cscepto  la  ciudad  de  Píciss 
y  el  distrito  en  la  Austria  baja,  llamado  Cuartel 
de  Obcr  Marnihartovcrg :  su  Majestad  católica 
reconoce  también  á  su  Majestad  el  rey  de  Polo- 
nia, elector  de  Sajonia,  en  calidad  de  rey  de 
Moravia. 

Articulo  4." 
Su  Majestad  el  rey  de  Polonia ,  Elector  de 
Sajonia ,  garantizará  á  su  Majestad  el  rey  de  las 
Dos  Sicilias  y  á  sus  herederos  y  sucesores  todo 
lo  que  este  principe  posee  actualmente;  y  su 
católica  se  obliga  en  reciprocidad  á 
á  su  Majestad  el  rey  de  Polonia,  elec- 
tor de  Sajonia ,  la  garantía  del  rey  de  las  Dos 
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en  el  articulo  3." 


Sicilia*  de  todo  lo 
de  este  tratado. 

Articulo  5.° 
Su  Majestad  el  rey  de  Polonia,  elector  de  Sa- 
jorna ,  se  obliga  y  da  la  garantía  á  todo  lo  que 
pueda  adquirirse ,  conquistarse  ó  adjudicarse  de 
otro  cualquier  modo  en  Italia  al 


fantc  de  España  don  Felipe  y  á  sus  herederos  y 
sucesores,  obligándose  ademas  á  contribuir ,  en 
cuanto  de  si  penda,  á  las  conquistas  de  este 
principe ,  y  á  su  mayor  y  mas  digno  estableci- 
miento ,  que  garantizará  cualesquiera  que 


Articulo  6." 
Su  Majestad  católica  se  obliga  por  su  parte  á 
que  el  serenísimo  infante  de  España  don  Felipe 
lan  luego  como  llegue  á  estar  en  posesión  de  su 
establecimiento  dará  á  su  Majestad  el  rey  de  Po- 
lonia ,  elector  de  Sajonia ,  la  garantía  de  todos 
los  estados  señalados  en  el  mencionado  ar- 
tículo 3." 

Articulo  7." 

Su  Majestad  el  rey  de  Polonia,  elector  de  Sajo- 
nia ,  se  obliga  también  á  emplear  los  medios  que 
esten  en  su  mano  para  que  se  haga  justicia  con 
respecto  á  los  bienes  alodiales  de  los  estados 
en  Italia ,  cuando  llegue  á  tratarse  de  este  asunto. 
Articulo  8.a 

Su  Majestad  católica  se  obliga  á  hacer  todo  lo 
que  pueda  para  que  se  haga  justicia ,  cuando  se 
trate  de  estos  negocios ,  á  su  Majestad  el  rey  de 
Polonia ,  elector  de  Sajonia ,  en  las  pretensiones 


que  tiene  contra  la  corte  de  Viena ,  tanto 
atrasos  por  tropas  dadas  al  difunto  emperador, 
como  sobre  indemnizaciones  de  la  invasión  he- 
cha por  la  Suecia  en  Sajonia  en  los  anos  de 
1706  y  1707. 

Articulo  9.° 

Su  Majestad  católica  y  su  Majestad  el  rey  de 
Polonia ,  elector  de  Sajonia ,  se  obligan  final- 
mente á  no  separarse  de  este  tratado  por  cual- 
quiera causa  que  sea ,  y  que  se  hará  el  canje  de 
ratificaciones  en  esta  ciudad  en  el  término  de 
cuatro  semanas ,  ó  antes  si  fuere  posible. 
Articulo  10.* 

Se  ha  convenido  que  las  potencias  que  desea- 
ren entrar  en  el  presente  tratado  de  alianza  y 
perpetua  amistad ,  ó  acceder  á  él  deberán  para 
su  admisión  entenderse  con  las  dos  altas  partes 
contratantes ,  que  no  la  otorgarán  sin  un  reci- 
proco consentimiento. 

En  Té  de  lo  cual ,  nos  los  ministros  de  su  Ma- 
jestad católica  y  de  su  Majestad  el  rey  de  Polo- 
nia ,  elector  de  Sajonia ,  en  virtud  de  nuestros 
plenos  poderes,  hemos  firmado  sut>  spe  rali  el 
presente  tratado ,  y  hemos  hecho  poner  en  él 
el  sello  de  nuestras  armas.  Hecho  en  Francfort 
sobre  el  Mein  á  20  de  setiembre  de  1741.  —  El 
conde  del  JHontijo.  — Juan  Federico  de  Schon- 
bcrg.  —  Fernando  Luis  de  Said . 

Hay  un  articulo  separado ,  para  que  no  cause 
perjuicio  á  ninguno  de  los  contratantes  el  ha- 
berse i 


Tratado  de  amistad,  navegación  y  comercio,  concluido  en  el  real  sitio  de  San  Ildefonso  entre  las 
coronas  de  España  y  de  Dinamarca  el  18  de  julio  de  1742  (1). 


Hallándose  enteramente  dispuestos  los  ánimos 
de  los  serenísimos  y  muy  poderosos  principes 
don  Felipe  V,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  católico 
de  España  y  de  las  Indias,  y  Cristiano  VI ,  por 
la  gracia  de  Dios ,  rey  de  Dinamarca  y  de  No- 
ruega á  restablecer ,  cultivar  y  afianzar  la  anti- 
gua amistad  y  buena  inteligencia  que  ha  perma- 
necido entre  los  reyes  sus  predecesores ;  y  de- 


seando estrecharla  y  perpetuarla  mayormente 
entre  ellos  y  sus  herederos  y  sucesores ,  han 
tenido  por  mas  conveniente  y  seguro  al  logro 
de  tan  saludable  intento  de  restablecer  una  li- 
bre y  perfecta  correspondencia  entre  sus  res- 
pectivos vasallos,  arreglando  sus  intereses  parti- 
culares ,  por  lo  que  toca  al  comercio ,  con  pac- 
tos y  condiciones  capaces  de  contribuir  á  un 
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centamienlo  de  navegación  y  marina ,  y  de 
prevenir  las  diferencias  que  pudieran  ocurrir: 
para  cuyo  efecto  sus  dichas  Majestades  han  ele- 
gido y  nombrado  sus  respectivos  ministros,  á 
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otro  con  sus  navios  para  el  tráfico  y  comercio» 
como  también  los  bajeles  de  guerra  de  los  dos 
reyes  contratantes,  y  les  sera  permitido  hacer 
necesaria,  pero  de  tal  manera  que 


al  señor  don  José  del  Campillo  y  Cono ,  caba- 
llero del  orden  de  Santiago,  comendador  de  la 
Oliva ,  del  consejo  de  su  Majestad ,  gobernador 
del  de  Hacienda,  su  secretario  de  Estado  y  <l<-| 
Despacho  universal  de  Guerra,  Hacienda,  Ma- 
rina é  Indias,  y  superintendente  general  de  to- 
das las  rentas.  Y  el  rey  de  Dinamarca  y  de  No- 
ruega al  señor  Federico  Luis ,  barón  de  Dehn, 
señor  de  Cohscfft,  caballero  del  orden  de  Dan- 
nebrog  y  enviado  estraordinario  á  la  corte  de 
España ,  dándoles  sus  plenos  poderes  para  con- 
ferenciar y  tratar  de  los  medios  que  mas  puedan 
facilitar  un  fin  tan  ventajoso;  y  en  virtud  de 
ellos,  después  de  haber  tenido  diversas  sesiones 
y  ventiladose  las  materias,  han  convenido  final- 
mente en  los  artículos  siguientes. 

Articulo  i.° 
Habrá  un  comercio  libre  entre  los  subditos 
de  una  y  otra  parte,  y  podrán  ir  y  venir,  asi  por 
mar  y  otras  aguas ,  como  por  tierra  (escepto  los 
paises  y  mares  de  las  Indias  españolas  cuyo  co- 
mercio está  prohibido  a  la  nación  mas  amiga  y 
favorecida)  sin  que  necesiten  de  pasaportes  ni 
de  licencias  particulares,  detenerse,  traficar  y 
comerciar  con  sus  propios  bajeles,  productos, 
efectos  y  manufacturas,  y  volver  á  sus  puertos 
con  las  que  cambiaren  ó  compraren ,  condu- 
ciéndolas y  cargándolas  de  un  pais  á  otro  ,  pa- 
gando en  cada  parte  los  derechos  acostumbra- 
dos, ó  los  que  por  sus  Majestades  católica  y  di- 
namarquesa o  sus  sucesores  se  impusieren,  y 
en  la  misma  conformidad  que  estos  derechos  se 
pagaren  por  las  naciones  mas  amigas  y  favore- 
cidas, observando  las  leyes ,  estatutos ,  costum- 
bres y  derechos  de  los  paises  respectivos;  en- 
tendiéndose que  de  los  estados  de  su  Majestad 
dinamarquesa,  puertos  y  ríos  de  su  dominación, 
se  esceptuan  las  tierras  distantes  del  Norte ,  co- 
mo son  la  Islandia ,  Forroc ,  las  colonias  que  su 
dicha  Majestad  posee  en  la  Groelandia,  INor- 
land  y  la 
mas 
de  ir 

Articulo  2." 
Los  subditos  de  ambos  reyes  tendrán  libre 
entrada  en  los  puertos  respectivos  de  uno  y 


rítmente  no  podran  esceder  del  número  de  seis 
para  no  dar  motivo  alguno  de  sospecha,  ni  de- 
tenerse en  dichos  puertos  mas  tiempo  del  que 
necesitaren  para  reparar  sus  navios  y  tomar 
provisiones,  sin  que  durante  su  detención  pue- 
dau  interrumpir  la  libertad  del  comercio  y  el 

mecientes  á  las  na- 


ciones que  se  mantuvieren  en  amistad  con  el 
uno  ó  el  otro  rey ;  y  cuando  por  accidente  al- 
kuu  número  inusitado  de  navios  de  guerra  se 

les  sera  licito  de  entrar  ni  en  sus  playas  anies 
«le  haber  conseguido  la  licencia  del  rey  cuyos 
lucren  los  espresados  puertos,  y  del  goberna- 
dor que  mandare;  á  menos  de  que  se  hallen 
obligados  por  tempestad  o  cualquiera  otro  ac- 

á  buscar  modo  de  evi- 


luego  al  gobernador  ó  corregidor  del 
mo  también  del  motivo  de  su  venida,  sin  que 
puedan  mantenerse  mas  tiempo  que  aquel  que 
pareciese  conveniente  á  dicho  gobernador  ó 
í*orrc  ^id  or  ,  m  i  oiui  ii  r  1 1 1 1 1  ^  1 1 ,  i  dito  ílt,  hosLili- 
dad  en  los  taJcs  puertos,  que  puedan  ser  perju- 
diciales a  uno  ó  á  otro  de  los  dos  serenísimos 
revés;  adviniéndose  sin  embargo  de  que  en 
caso  de  ser  atacados,  ya  sean  navios  de  guerra 
ó  mercantes ,  podrán  no  tan  solamente  defen- 
derse ,  sino  también  abrigarse  debajo  del  cañón 
de  los  puertos  respectivos  para  librarse  déla 
fuerza  superior ,  en  cuyo  caso  serán  admitidos 
inmediatamente,  sin  permitir  al  navio  o  navios 
enemigos  que  se  acerquen  para  combatirlos;  y 
mientras  se  mantuvieren  refugiados  se  les  dará 


libremente  en  todos  los  puertos ,  havras ,  bahías, 
ensenadas ,  golfos  y  nos,  que  no  fueren  prohi- 
bidos de  uno  y  otro  soberano  (como  se  ha  dicho 
en  el  antecedente  capitulo)  sin  ningún  permiso, 
y  sin  que  se  les  pueda  obligar  á  esperar  fuera 
del  puerto  ó  havra,  en  cualquiera  parte  que  sea: 
pero  entrarán  sin  ningún  retardo  ú  oposición; 
se  quedarán  lodo  el  tiempo  que  tuvieren  por 
conveniente;  serán  recibidos  amigablemente  y 

tratados  del  modo  mas  fa » orable ,  pudiendo  des- 
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cargar  toda  la  cargazón  ó  parte  de  ella,  según 
les  tuviere  mas  cuenta ;  guardar  ó  esponer  en 
venta  sus  mercadurías  sin  pagar  por  sus  navios 
ni  earga  mas  peazgo,  aduana ,  imposición  ó  de- 
recho que  aquel  que  correspondiese  á  la  por- 
ción de  mercadurías  que  hubieran  querido  des- 
embarcar ó  vender;  cargar  otras;  adovar  sus 
navios;  comprar  las  provisiones  necesarias  para 
su  viaje ,  como  también  de  todo  género  de  mer- 
cadurías de  cualquiera  especie  que  sea ,  y  de 
tomar  su  carga  en  el  todo  ó  en  parte ;  de  volver, 
de  ir  ó  hacerse  fletar  para  otros  parages,  y  para 
los  que  les  tuviera  mas  cuenta;  y  ponerse  así  en 
mar  sin  ningún  impedimento,  después  de  haber 
satisfecho  los  derechos  á  que  fuere  obligado;  y  su 
Majestad  católica  no  permitirá  que  bajo  del  pre- 
testo  del  arancel  ó  cualquier  otro  se  impong  m 
precios  limitados  á  las  mercaderías  que  pertene- 
cieren á  los  subditos  de  su  Majestad  dinamarque- 
sa ;  antes  les  será  licito  venderlas  según  el  cur- 
so ordinario  de  los  comercios;  de  cuya  libertad 
gozarán  igualmente  los  subditos  de  su  Majestad 
católica  en  los  estados  de  sti  Majestad  dinamar- 


Arlirulo  3.* 

Las  presas  que  pudieren  hacer  dichos  na- 
•víos  de  guerra  ú  otros  de  los  subditos  de  su 
Majestad  dinamarquesa  sobre  los  corsarios  de 
Berbería  ó  cualquiera  otros  enemigos ,  podrán 
entrar  en  los  puertos  y  havras  de  su  Majestad 
católica ,  precediendo  licencia  de  los  comandan- 
tes ó  gobernadores ,  que  la  darán  siempre  que 
reconocieren  que  la  tripulación  se  halla  en  sana 
salud;  que  sus  géneros  y  mercaderías  no  vengan 
de  parages  sospechosos  de  contagio ,  y  que  no 
sean  los  navios  apresados  de  príncipes  amigos  y 
aliados;  y  podrán  volver  y  salir  para  seguir  su 
destino ;  y  en  caso  que  pidan  y  obtengan  el  per- 
miso para  la  venta  del  todo  ó  de  una  parte  de  la 
carga  de  dichas  presas ,  pagarán  por  lo  que  ven- 
dieren los  derechos  establecidos ,  ó  los  que  se 
establecieren  para  los  géneros  de  esta  clase ;  y 
cuando  por  los  navios  de  guerra  ú  otros  arma- 
dos en  corso  por  los  subditos  de  las  respectivas 
Majestades  se  hiciere  alguna  presa  pertenecien- 
te á  algún  otro  principe ,  con  el  cual  el  uno  ó  el 
otro  se  hallaren  en  guerra,  podrán  detenerse 
y  volver  á  salir  hacia  su  destino,  observando  en 
todo  las  leyes  y  ordenanzas  en  los  puertos  res- 
pectivos en  la  forma  que  estuvieren  estableci- 


das; y  si  quisiesen  también  vender  estas  presas, 
sea  en  el  todo  ó  en  parte ,  lo  podrán  hacer  pú- 
blicamente ,  después  que  la  justicia  ordinaria, 
con  la  concurrencia  del  cónsul ,  ó  en  falla ,  del 
diputado  y  dos  comerciantes  de  su  nación,  como 
también  de  los  ocupantes  y  ocupados,  hubiese 
hecho  el  inventario  de  todo ,  pagado  los  dere- 
chos establecidos  ó  que  se  establecieren  para 
los  efectos  de  esta  clase :  sin  embargo ,  corrobo- 
rando lo  que  arriba  queda  dicho ,  se  vuelve  á  ad- 
vertir ,  que  los  que  hubiesen  hecho  presas  sobre 
subditos  de  potencias  que  fuesen  aliadas  del  uno 
ó  del  otro  principe ,  y  se  sucediese  el  caso  de 
que  entrasen  por  causa  de  tempestad  ú  otro  pe- 
ligro ,  se  les  obligará  á  salir  lo  mas  presto  que 
sea  posible. 

Articulo  4.° 

Para  disponer  y  asegurar  mayormente  á  los 
subditos  respectivos  las  utilidades  y  ventajas 
del  comercio ,  que  hacen  el  principal  objeto  del 
presente  tratado ,  se  estipula  y  acuerda  que  to- 
dos los  efectos  y  mercaderías  propias  de  la  co- 
rona de  Dinamarca  y  demás  géneros  que  produ- 
ce y  que  se  trasportaren  hácia  la  de  España ,  en 
conformidad  de  los  precedentes  artículos ,  de- 
berán ser  registrados ,  sellados  y  marcados  del 
sello  ó  marca  de  la  villa  ó  parages  donde  hubie- 
ren sido  fabricados  y  cargados ,  acompañados 
de  las  certificaciones  relativas  de  los  cónsules 
de  España,  donde  los  hubiese,  y  no  viniendo 
con  estos  requisitos,  el  mercader,  navios  y 
efectos  estarán  sujetos  en  España  á  la  verifica- 
ción y  examen  competente ;  y  donde  no  hubiese 
cónsul  de  su  Majestad  católica,  las  certificacio- 
nes de  los  magistrados  de  los  pueblos  de  donde 
salieren  serán  admisibles  en  la  forma  espresada; 
y  con  estas  circunstancias,  las  dichas  mercade- 
rías serán  tenidas  y  reputadas  por  propias  y 
permitidas  á  sus  subditos  en  el  comercio ;  en- 
tendiéndose la  misma  cosa  por  lo  que  toca  á  los 
productos  de  España  y 
a 


Ar lindo  5." 

Los  navios  de  una  y  otra  parte  tendrán  licen- 
cia de  echar  la  ancla ,  cuando  la  necesidad  lo  re- 
quiera, en  cualquiera  playa  perteneciente  á  uno 
ti  otro. soberano,  sin  que  se  hallen  precisados 
de  entrar  en  ninguno  de  los  puertos  para  donde 
no  fuesen  destinados ;  y  en  caso  de  que  por  bor- 
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i ,  |wi  naii'  de  los  enemigos  ti  por  otro  acci- 
dente se  viesen  obligados  á  ello  i  les  será  libre 
de  rolver  á  la  mar  cuando  quisiesen  (como  ya  se 
ha  dicho)  sin  abrir  sns  escotillas,  ni  esponer  en 
venta  su  carga ,  con  tal  de  que  dichos  navios  no 
vengan  consignados  á  alguno  de  los  puertos  del 
enemigo,  y  que  no  les  lleven  cosas  prohibidas 
en  los  reinos  respectivos  por  ser  de  contraban- 
do ,  sobre  que  deberá  haber  suficientes  prue- 
bas :  y  cuando  echaren  el  ancla  6  entraren  en 
los  pnertos ,  según  se  ha  espresado ,  no  serán 
visitados  ni  molestados;  bastando  en  tal  caso  de 
que  manifiesten  sus  pasaportes ,  cartas  de  mar  y 
el  inventario  de  la  carga ,  los  que  reconociendo 
ser  legítimos  y  arreglados  por  los  oficiales  de 
los  dos  soberanos  respectivamente,  para  que 
puedan  salir  sin  detención. 

Ar lindo  6." 

Para  prevenir  mayormente  las  diferencias 
que  podrían  resultar  por  lo  que  mira  á  la  dis- 
tinción de  las  mercaderías  prohibidas  y  de  con- 
trabando, se  declara  y  estipula ,  que  bajo  de  es- 
te nombre  se  comprenden  todas  las  armas  de 
fuego  y  demás  aderezos,  á  saber:  cañones, 
mosquetes ,  petardos ,  morteros ,  granadas,  sal- 
chichones, arcos  empegados,  cureñas,  horqui- 
llas ,  bandoleras ,  pólvora ,  cuerda ,  mecha ,  sa- 
litre, azufre  y  todo  género  de  materiales ,  per- 
trechos y  utensilios  de  guerra ;  entendiéndose 
asimismo  bajo  del  nombre  de  mercaderías  pro- 
hibidas y  de  contrabando  todas  las  demás  ar- 
mas ,  á  saber :  picas ,  alabardas,  chuzos ,  sables, 
i,  morriones,  cascos,  corazas  y  otras 
»;  y  bajo  del  mismo  nombn 
hibe  de  trasportar  gente  de  guerra, 
sillas ,  cajas  y  fundas  de  pistolas,  tahalíes  y  otros 
aparejos  formados  y  compuestos  para  el  uso  de 
la  guerra;  sin  que  bajo  del  referido  nombre  de 
mercaderías  de  contrabando  deban  ser  com- 
prendidos el  trigo,  la  cebada  y  otros  granos 
y  legumbres ,  ni  sal ,  vino ,  aceite  y  todo  lo  de- 
más que  puede  servir  al  sustento  y  manteni- 
miento de  la  vida,  lo  que  al  contrario  quedará 
libre  como  todas  las  demás  mercaderías  que  no 
ran  comprendidas  en  este  articulo,  cuyo  tras- 
porte será  permitido,  aunque  sea  á  países  ene- 
migos ,  cscepto  á  las  villas  y  plazas  sitiadas ,  blo- 
queadas ó  encerradas;  advirtiendo  no  obstante, 
que  este  género  de  mercaderías  no  podrán  es- 
traerse  de  los  estados  de  uno  de  los  principes 


contratantes  para  llevarlos  á  los  de  otro  con  el 
cual  estuviere  en  guerra ,  debiéndose  observar 
en  este  caso  las  ordenanzas  y  prohibiciones  pu- 
blicadas ;  y  en  sacando  alguno»  «le  estos  géne- 
ros ,  estarán  sujetos  los  vasallos  de  ambos  sobe- 
ranos a  la  práctica  establecida  en  cada  reino. 

Articulo  7.° 

Siempre  que  los  navios  pertenecientes  á  los 
subditos  de  los  dos  contratantes  se  encontraren 
en  la  mar  con  navios  de  guerra ,  flota  de  uno  ú 
otro ,  no  podrán  estos  acercarse  de  los  otros 
mas  que  á  la  sola  distancia  de  tiro  del  canon, 
y  podran  enviar  sus  botes  ó  chalupas  á  bordo 
de  los  tales  navios ,  en  donde  no  entraran  mas 
que  dos  ó  tres  hombres  para  reconocer  los  pa- 
saportes y  cartas  de  mar ,  que  les  mostraran  los 
capitanes  ó  patrones,  espedidos  según  el  for- 
mulario que  ira  inserto  al  fin  de  este  tratado; 
por  las  cuales  debe  constar ,  no  solo  su  deslino 
y  carga ,  mas  también  el  domicilio  y  residencia 
del  capitán  ó  patrón  y  auu  del  navio ,  á  fui  de 
que  por  este  medio  se  pueda  reconocer  si  trae 
ó  no  mercaderías  de  contrabando,  y  que  s«; 
tenga  suficiente  noticia  de  la  naturaleza  y  calida- 
des del  navio ,  como  también  del  capitán  ó  pa- 
trón ;  á  los  cuales  pasaportes  y  cartas  de  mar, 
siendo  legitimas ,  se  deberá  dar  entera  fé  y  cré- 
dito ;  y  para  que  se  pueda  venir  en  conocimien- 
to de  su  validación ,  y  no  puedan  ser  falsificadas 
de  ningún  modo,  se  darán  provisionalmente  al- 
gunas contraseñas  de  parte  de  cada  uno  de  los 
dos  reyes  respectivos ;  y  en  caso  de  que  eu  los 
mencionados  navios  se  hallasen ,  por  los  medios 
citados ,  algunas  mercaderías  vedadas  y  del  nú- 
mero de  las  que  se  llevan  declaradas  por  de 
contrabando,  serán  descargadas,  denunciadas 
y  confiscadas  ante  el  juez  del  almirantazgo  ó 
cualquiera  otro  competente;  sin  que  por  esta 
razón  el  navio  ó  los  demás  efectos  y  mercaderías 


Articulo  8.° 

La  navegación  y  comercio  se  hará  por  los  na- 
vios de  los  dos  monarcas ,  de  manera  que  si 
una  de  las  dos  coronas  entra  en  guerra  con  uno 
ó  mas  principes  ó  estados,  los  subditos  del  otro 
serenísimo  contratante  podrán  continuar  sin 
embargo  con  toda  seguridad  su  navegación  y 
comercio ,  como  está  dispuesto ;  ú  csccpcion  de 
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que  torio  lo  que  se  hallase  cargado  por  los  sub- 
ditos y  moradores  de  los  reiuos  y  dominios  de 
alguno  de  los  altos  contratantes  en  navios  ene- 
migos del  otro,  aunque  no  fuesen  mercaderías 
de  contrabando ,  serán  comprendidas  con  las 
demás  que  se  hallasen  en  los  navios  de  los  ene- 
migos, siguiendo  sin  ninguna  cscepcion  la  mis- 
ma suerte  y  paradero  de  la  presa  ó  presas  que 
se  hiciesen. 

Articulo  9." 
Los  capitanes,  patrones  de  los  navios  mar 
chantes  que  entraren  en  un  puerto  de  alguno  de 
los  dos  altos  contratantes  para  hacer  el  comer- 
cio ,  darán  ante  todas  cosas  nna  declaración  de 
las  mercaderías  que  quisiesen  descargar  ó  ven- 
der, sin  que  puedan  abrir  sus  escotillas  hasta 
que  hayan  obtenido  la  licencia ,  y  que  los  guar- 
das de  la  aduana  hayan  pasado  á  bordo ;  y  en 
presencia  de  ellos  y  con  los  conductores  desti- 
nados descargarán  las  mercaderías  contenidas 
en  la  declaración ,  trasportándolas  á  la  aduana 
para  que  los  propietarios  ó  sus  comisarios  las 
despachen  dentro  de  tres  meses  ó  antes  si  qui- 
siesen, pagando  los  derechos  establecidos  ó  que 
se  establecerán ,  como  ya  se  ha  dicho ,  y  se  les 
entreguen  los  efectos  según  costumbre. 
Articulo  10.° 
Se  ha  acordado  y  convenido  que  los  subditos 
de  ambos  reyes  tendrán  y  gozarán  reciproca- 
cn  las  tierras,  mares,  puertos ,  playas  y 
surgideros  en  Europa  de  todos  los  pri- 
vilegios ,  seguridades ,  libertades  c  inmunidades 
que  han  sido  concedidos  y  se  concederán  en  lo 
reñidero  de  una  ú  otra  parte  á  la  nación  mas 
amiga  y  favorecida. 

Articulo 

Satisfaciendo  los  subditos  de  las  dos  coronas 
los  derechos  de  aduana  y  otros  por  las  merca- 
derías ,  como  se  lleva  espresado  en  los  artículos 
t  y  9  de  este  tratado ,  podrán  retirarlas  selladas 
y  emplomadas ,  las  que  hubieran  pagado  según 
se  debe ,  para  trasportarlas  y  vender  por  ma- 
yor en  la  villa  ó  paraje  que  pidieren ;  observan- 
do no  obstante  de  pagar,  sea  en  el  ó  en  sus 
tránsitos,  lo  que  conviniese,  en  caso  que  fuese 


práctica  exigir  algo  mas,  teniendo 
que  el  primer  pago  se  hizo  en  un  puerto  ó  lugar 
en  el  cual  á  causa  de  sus  privilegios  particula- 
res no  satisfizo  todo  lo  que  debía ,  en  los  para- 
ges  hácia  donde  los  dirigiese  y  trasportase  para 
dar  salida;  observando  lo  mismo  siempre  que  se 


hiciese  trasporte  por  mar  de  un  puerto  á  otro. 
Articulo  12.° 
Los  palos  de  navios ,  antenas  y  otras  maderas 
propias  para  la  construcción  de  bajeles  gruesos 
y  pequeños,  como  también  la  brea ,  alquitrán  y 
cordaje  que  los  subditos  de  su  Majestad  dina- 
marquesa trajeren  en  navios  de  su  bandera  ha- 
cia los  puertos  de  España,  gozarán  de  libre  en- 
trada sin  que  pagueu  derecho  alguno;  y  en  esta 

y  convenido,  que 
se  haga  por  sus 
ministros  la  primera  compra  de  todos  los  géne- 
ros de  esta  naturaleza ,  que  los  subditos  de  su 
Majestad  dinamarquesa  traerán  á  España,  sin 
que  puedan  vender  á  otros  hasta  que  los  minis- 
tros de  España  que  se  hallaren  encargados  de 
estas  compras  hayan  declarado  de  que  no  nece- 
sitan mas ;  lo  que  deberán  hacer  seis  días  des- 
pués que  dichos  navios  hayan  llegado  al  puerto; 
y  cu  caso  de  que  no  se  reciban  para  el  servicio 
de  su  Majestad  católica,  podrán,  pasados  los 
inmediatamente  á  los  par- 


se  declara  que  los  géneros  espresados  que  se 
compraren  para  el  servicio  de  su  Majestad  ca- 
tólica se  pagarán  adonde  se  tomaren  á  satisfac- 
ción de  los  propietarios  que  los  vendieren ,  se- 
gún el  concierto  y  ajuste  recíproco;  y  las  dichas 
Majestades  católica  y  dinamarquesa  (cada  una 
por  su  parte)  harán  que  esto  se  observe  y  se 
cumpla.  Concede  á  mas  de  esto  el  serenísimo 
rey  católico  a  favor  délos  subditos  dinamarqueses 
que  cuando  estos  traigan  en  sus  propios  navios 


minio  de  su  Majestad  dinamarquesa, y  que  fue- 
ren certificados  por  tales,  no  pagarán  mas  que  la 
mitad  de  derechos  que  ya  están  arreglados  para 
este  género;  y  en  caso  de  que  estos  pescados  se 
hallasen  á  su  arribo  dañados  por  el  mar  ó  por 
otro  accidente ,  y  que  los  propietarios  de  estas 
mercaderías  quisiesen  arrojarlas  al  mar,  al  rio 
ó  quemarlas,  no  estarán  sujetos  á  pagar  cosa 
alguna  de  derechos :  pero  siempre  que  su  carga 
consista  en  pescado  de  mares  que  no  son  del  do- 
minio de  Dinamarca  pagarán  por  entero  los  de- 
rechos como  las  demás  naciones. 

Articulo  13.° 
Como  por  los  artículos  precedentes  de  este 
tratado  se  ha  dispuesto  en  general  la  forma  en 
que  se  deberá  hacer  la  saca  y  comercio  recipro- 
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co  de  las  mercadería»,  se  previene  ahora  que 
si  llegase  después  el  caso  que  algunos  de  los 
subditos  de  los  dos  monarcas  trajesen  efectos  ó 
géneros  no  conocidos  se  harán  apreciar  por  rj 

de  la  mayor  integridad  y  esperiencia  con  la 
concurrencia  de  los  mismos  interesados,  los 
cuales  pagarán  lo  que  los  apreciadores  hubiesen 
determinado  y  decidido :  pero  si  el  propietario 
que  trajese  otros  efectos  ó  géneros  nuevos  y  no 
conocidos  se  creyese  perjudicado  en  la  tasación 
que  se  quisiese  imponer,  podra  abandouar  y 
ceder  su  mercadería  por  el  precio  que  se  hu- 
biese estimado ,  y  los  que  hubiesen  procedido 
al  tanteo  estarán  obligados  á  pagárselo  en  dine- 
ro de  contado. 

Articulo  14» 
Los  subditos  de  los  dos  reyes  contratantes 
establecidos  en  sus  respectivos  dominios  para 
hacer  comercio,  no  serán  inquietados  en  sus 
casas  y  almacenes  sino  en  el  solu  caso  que  haya 
prueba  ó  suficientes  indicios  de  haber  defrau- 
dado los  derechos  reales,  los  que  deberán  sa- 
tisfacer ;  y  en  este  caso  y  otros  que  pueden 
acontecer  de  semejante  naturaleza ,  los  jueces  ó 
corregidores  que  entendieren  de  la  percepción 
de  estos  fraudes,  procederán  con  la  concurren- 
cia del  cónsul  donde  lo  hubiere ,  observando  la 
costumbre  establecida ,  según  las  leyes  y  orde- 
nanzas: y  si  hicieren  pesquisa  contra  algún  cri- 
minal que  se  hubiese  refugiado  á  casa  de  algún 
cónsul  ó  comerciante,  procederá  el  juez  según 
perteneciere  á  derecho  y  á  la  justicia  que  debe 
observar  en  tales  casos. 

Articulo  15.' 
No  podrán  ser  arrestados  los  subditos  de  una 
y  otra  parte  por  la  justicia  por  deudas  particu- 
lares que  no  hubiesen  sido  contraidas  por  si 
mismos ,  ó  de  su  parte  por  aquellas  en  cuyas 
y  comercio  se  hubieran  subrogado  y  que 
íubiesen  obligado  determinadamente  á 
• ;  ni  por  razón  de  esto  se  podrán  embar- 
gar y  secuestrar  sus  papeles ;  si  bien  podrá  la 
justicia  poner  en  arresto  á  tales  sujetos  por  cau- 
sas criminales,  siempre  que  hayan  incurrido  en 
ellas,  procediendo  hasta  la  conclusión  según  las 
leyes  de  los  reinos  respectivos ,  y  en  la  confor- 
midad que  lo  espresa  el  antecedente  capítulo  ó 
artículo. 

Articulo  16." 
Los  espresados  subditos  de  una  y  otra  parta 
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no  podrán  ser  obligados  á  presentar  sus  libros  y 
papeles  de  cuentas  sino  cuando  convenga  evi- 
denciar alguna  circunstancia ,  ó  evitar  pleitos  y 
controversias;  y  para  hacer  las  pruebas  nece- 
no  se  podrá  detenerlos  ni  quitárselos  á 
que  milite  una  razón  muy  urgente;  y 
les  será  lícito  tenerlos  en  la  lengua  que  qui- 
sieren. 

Articulo  17." 
No  podrán  los  soberanos  respectivos  por  nin- 
guna orden  general  ó  particular,  ni  por  cual- 
quier caso  que  sea,  hacer  embarcar  ó  detener, 
impedir  ó  tomar  para  su  servicio  en  sus  puer- 
tos á  ningún  mercader ,  patrou  de  navio ,  piloto 
ni  marinero,  como  ni  tampoco  sus  navios,  mer- 
caderías ,  vestuario  ú  otros  bienes  pertenecien- 
tes á  uno  ó  á  otro  ,  á  menos  de  que  los  dueños 


su  consentimiento;  entendiéndose  siempre  que 
esto  no  debe  impedir  ó  interrumpir  la  vía  ordi- 
naria de  la  ley  y  de  la  justicia  en  ninguu  país, 
y  que  no  se  oponga  á  los  embargos  que  se  hi- 
ciesen judicialmente. 

Articulo  18." 

Los  subditos  de  ambos  soberanos  serán  exen- 
tos en  los  países  respectivos  de  alojamientos, 
cargas  personales  ó  patrimoniales ,  de  toda  im- 
posición ,  curadoría ,  tributos  ordinarios  y  es- 
traordínarios ,  y  de  todo  servicio  militar  por 
mar  y  tierra :  pero  esta  exención  no  se  debe 
entender,  sin  embargo,  con  los  de  las  artes 
mecánicas  y  gentes  de  tienda  abierta;  solo  si  á 
los  comerciantes  por  mayor ,  subditos  de  los  dos 
soberanos  respectivos. 

Articulo  19.» 

Los  mercaderes  y  subditos  que  se  hallaren  es- 
tablecidos en  los  estados  de  los  serenísimos  re- 
yes podrán  servirse  de  abogados ,  procurado- 
res ,  escribanos ,  agentes  y  corredores  del  nú- 
mero y  aprobados  á  su  voluntad ;  y  encargarles 
sus  pleitos,  negocios  y  diligencias  con  la  asis- 
tencia de  los  jueces  ordiuarios  en  caso  de  nece- 
sidad y  que  la  parte  litigante  lo  pida.  Y  para 
mayor  conveniencia  de  los  enunciados  subditos, 
comerciantes  en  los  reinos  y  estados  de  uno  y 
otro  monarca ,  se  podrán  establecer  cónsules 
en  los  parages  y  lugares ,  de  comui 
y  de  la  nación  de  dichos  subditos:  los 
cónsules  gozarán  de  todos  los  derechos ,  lit 
tades  y  exenciones  que  pertenecen  á  este,  em- 
pleo con  tal  de  que  procedau  de  forma  que  uin- 
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guoo  de  ellos  bajo  del  menor  pretesto  no  inten- 
te por  si  mismo  ó  por  interpuestas  personas  cosa 
que  sea  contraria  al  bien  del  Estado  donde  re- 
side ,  ó  perjudicial  al  servicio  del  rey ;  porque 
siempre  que  hicieren  lo  contrario  estarán  suje- 
tos al  castigo  que  merecen. 

Articulo  SO." 

Nombrados  los  cónsules  en  el  modo  esplicado 
podrán  conocer  arbitralmente  de  las  diferencias 
que  pudieren  sobrevenir  entre  los  comerciantes 
y  los  dueños  de  los  navios  de  su  nación,  ó  en- 
tre los  capitanes  y  patrones  y  sus  propios  mari- 
neros, ya  sea  á  causa  de  sus  viapes,  pastos  y 
cuentas ,  ó  ya  por  razón  de  sus  salarios  para 
ajustados  amigablemente;  pero  sin  embargo 
aquel  ó  aquellos  que  no  quisiesen  someterse  á 
su  arbitrio  podrán  recurrir  á  los  jueces  ordi- 
narios del  príncipe ,  cuyos  vasallos  fueren. 
Articulo  *l° 

No  habiendo  en  España  jueces  conservado- 
res para  conocer  y  juzgar  de  las  causas  civiles  y 
criminales  de  las  naciones  domiciliadas ,  las  dos 
Majestades  han  estipulado  y  convenido  de  dar 
las  mas  eficaces  órdenes  á  todos  los  jueces  de 
sus  reinos  que  se  hallan  encargados  de  la  admi- 
nistración de  la  justicia  para  que  en  todas  las 
causas  que  sobrevinieren  y  siguieren  sus  res- 
pectivos subditos,  la  administren  y  hagan  eje- 
cutar sin  la  menor  dilación,  inclinación,  favor 
y  afecto  para  las  partes  concurrentes  ante  ellos, 
y  se  reciban  las  apelaciones  en  el  consejo  de 
justicia. 

Articulo  22." 

Los  bienes  y  efectos  de  los  subditos  de  un 
rey ,  que  vinieren  á  morir  en  los  paises ,  tierras 
y  estados  del  otro ,  serán  conservados  para  los 
legítimos  herederos  y  sucesores,  salvo  siempre 
y  reservado  el  derecho  de  tercero. 

Articulo  23." 

Se  hará  inventario  de  los  bienes  y  efectos, 
como  también  de  los  papeles ,  cartas ,  escritos, 
libros  de  cuentas  de  los  subditos  del  rey  de  Di- 
namarca que  fallecieren  en  los  estados  del  rey 
católico  ab  intestato ;  y  este  inventario  se  hará 
ante  el  juez  ordinario  y  su  oficial ,  ó  ante  un  es- 
cribano en  presencia  del  cónsul  en  los  parajes 
donde  los  hubiera ,  y  donde  no  en  presencia  de 
diputado  de  la  nación  y  dos  comerciantes,  y 
en  falla  de  todo  esto  se  pondrán  los  efectos  mue- 
bles ,  y  penoralmcntc  cuanto  hubiere  quedado, 
depositados  jurídicamente ,  á  fin  de  que  sean 


custodiados  y  conservados  integramente  para 
los  propietarios  en  conformidad  de  lo  espresa- 
do en  el  articulo  precedente. 

Articulo  24.  • 
Si  llegase  el  caso  de  que  un  navio  perteneciein 
te  á  uno  de  los  altos  contratantes ,  ó  á  alguno  de 
sus  subditos  respectivos  naufragase  á  par  de  las 
costas  de  uno  ú  otro  reino ,  se  dará  por  la  justi- 
cia del  pais  donde  el  caso  sucediese  todo  socor- 
ro y  asistencia  á  los  que  padeciesen  este  perjui- 
cio para  salvar,  si  fuese  posible,  el  navio  lasti- 
mado ,  y  ponerle  en  seguro  para  entregárselo 
íntegramente  al  capitán,  patrón  ó  sobrecargo 
que  se  hallase ,  sin  mas  carga  que  la  de  pagar  d 
trabajo  y  los  gastos  que  se  hubiesen  hecho  y 
causado  para  salvar  las  mercaderías  y  efectos: 
cuya  entrega  á  las  personas  referidas  se  deberá 
hacer  por  inventario ,  del  que  dejarán  recibo 
para  que  conste  en  todos  tiempos :  y  en  caso  que 
el  dicho  capitán,  patrón  ó  sobrecargo  haya  pe- 
recido ,  entonces  el  depósito  de  los  efectos  sal- 
vados deberá  hacerse  formalmente  por  las  jus- 
ticias del  territorio  por  su  cuenta  y  riesgo  bajo 
de  fianza  abonada ,  para  entrcparlos  después  á 
los  legítimos  herederos  ó  interesados,  en  la  for- 
ma enunciada. 

Articulo  25.° 

Siendo  el  verdadero  ánimo  de  sus  Majestades 
católica  y  dinamarquesa  de  que  la  paz,  concor- 
dia y  amistad  se  cultive  por  los  subditos  de  una 
y  otra  parte  con  tal  sinceridad  que  se  socorran, 
ayuden  y  auxilien  mutuamente  siemprequese  pre- 
sente ocasión,  el  rey  católico  ha  convenido  y  dará 
las  órdenes  necesarias  y  correspondientes  para 
que  siempre  que  sus  navios  de  guerra  encuentren 
en  el  mará  los  de  los  subditos  del  rey  de  Dinamar- 
ca y  sipuieren  un  mismo  rumbo  y  navepacion, 
los  protejan  y  defiendan  contra  cualquiera  in- 
sulte» de  corsarios  de  Berbería ;  y  que  los  navios 
dinamarqueses  pozarán  en  las  costas  del  conti- 
nente de  España  de  la  misma  seguridad  y  pro- 
tección contra  dichos  corsario»  que  pozan  los 
propios  navios  españoles  en  consecuencia  de  las 
medidas  tomadas ,  ó  que  se  podrán  tomar  toda- 
vía á  tal  efecto  en  adelante  en  dichas  costas. 
Articulo  26." 

Si  aconteciese  en  lo  venidero  alpuna  diferen- 
cia entre  los  soberanos  respectivos  que  pudiese 
poner  en  riespo  el  comercio  reciproco  entre  sus 
vasallos,  se  dará  noticia  y  el  término  de  seis 
meses  para  que  puedan  poner  á  cubierto  ó  reii- 
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rar  is  navios,  mercaderías  y  efectos  sin  que 
durante  este  tiempo  se  les  pueda  nacer  molestia 
ó  vejación  alguna,  ni  detener  ó  embargar  sus 
personas  ni  bienes. 

Articulo  27.° 

Si  con  el  tiempo  se  fuesen  descubriendo  al- 
gunos fraudes  ó  inconvenientes  por  lo  que  mira 
al  comercio  y  navegación ,  sus  accidentes  y  de- 
pendencias que  no  se  bubieren  precavido  bas- 
tantemente por  estos  artículos  se  podran  tomar 
sobre  este  punto  en  adelante  otras  providencias 
de  una  y  otra  parte  según  parecieren  convenien- 
tes; y  en  el  ínterin  el  presente  tratado  quedará 
en  su  fuerza  y  vigor. 

Articulo  28.» 

El  presente  tratado  será  ratificado  por  los  dos 
respectivos  monarcas ,  y  el  cange  de  las  ratifi- 
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caciones  se  hará  dentro  del  término  de  tres  me- 
ses, que  empezarán  á  contarse  desde  el  dia  de 
la  firma  de  este  tratado ,  ó  antes  si  fuese  posi- 
ble. En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  ministros  de  sus 
Majestades  católica  y  dinamarquesa  hemos  fir- 
mado el  presente  tratado,  y  hemos  puesto  el  se- 
llo de  nuestras  armas.  En  San  Ildefonso  á  18  de 
jubo  de  1742.  —  Don  José  del  Campillo.— Don 
Federico  Lui* .  b  jron  de  Dekn. 

Sigue  un  largo  formulario  en  latín  de  las  car- 
Las  de  mar  ó  pasaportes  que  debían  espedirse  en 
virtud  del  articulo  7.*  de  este  tratado.  Le  ratificó 
su  Majestad  católica  el  señor  don  Felipe  V  en 
dicha  fecha  de  18  de  julio ,  y  su  Majestad  el  rey 
de  Dinamarca  en  17  de  noviembre  del  citado 
año  de  1742. 


«¡OTAS. 

(1)  Esto  tratado  aunque  recibió  la  ratificación  de  las  dos  cortos  ,  la  de  España  se  resistió  á  sn  eje- 
cución no  obstante  las  vivas  instancias  de  Dinamarca.  En  un  despacho  que  tiempos  adelante  escribía  el 

rompimiento  de  1753  entre  los  dos  gobiernos  se  decia  lo  siguiente : 

•<  Dorante  la  residencia  de  Wenst  en  esta  corte,  ana  do  sos  solicitudes  fue  poner  en  práctica  el  tra- 
tado de  comercio  >  navegación  que  hicieron  y  firmaron  año  de  1742  Campillo  y  el  conde  Dekn ,  y  casi 
siempre  que  han  hablado  los  ministros  de  Dinamarca  en  París  de  volver  á  la  buena  correspondencia  con 
nosotros ,  han  insinuado  su  mira  de  que  tonga  efecto.  Los  ministros  del  rey  padre ,  ioclnso  el  mismo 
Campillo,  ni  los  de  su  Majestad  en  su  reinado,  han  querido  reconocer  este  tratado,  suponiéndole  perju- 
dicial y  alegando  haber  sido  hecho  por  sorpresa,  fuera  de  la  via  regular,  jamás  publicado  ni  llevado  á  efec- 
to. En  la  secretaria  de  estado  no  se  ha  visto  hasta  que  ahora  se  ha  pedido  é  la  de  hacienda.  En  el  ar- 
ticulo 12.*  hay  una  condición  impracticable:  dice  que  los  daneses  no  pagarían  mas  qne  la  mitad  de  los 
derechos  que  otras  naciones  por  los  pescados  secos  que  condujesen.  Con  las  demás  está  pactado  que 
han  de  ser  traUdas  como  la  mas  favorecida  ;  pretenderán  por  consiguiente  que  se  les  baje  la  mitad  de 
derechos  en  los  pescados,  como  á  los  daneses.  Supuesto  que  se  les  conceda,  solicitarán  siempre  los  da- 
neses pagar  la  mitad  que  los  otros ,  y  asi  jamis  será  practicable  el  pacto.  En  los  demás  artículos  no  nay 


Segundo  Pacto  de  Familia  6  tratado  secreto  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  las 
España  y  Francia,  concluida  en  Fontainebleau  el  25  de  octubre  <fe  1743  (1). 


Como  la  situación  en  que  se  encuentra  hoy  la 
Europa  y  los  proyectos  perniciosos  contra  la 
casa  de  Borbon  que  se  manifiestan  por  parte  de 


(I)  Para  U  int*l¡CMKÍ*  á*  MU  i 
•M  98  <*•«*>»<>•  1741. 
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muchas  potencias  envidiosas  y  celosas  de  su 
gloria ,  piden  que  sus  Majestades  católica  y  cris- 
tianísima tomen  las  medidas  mus  eficaces  para 
prevenir  los  efectos ;  y  que  el  tratado  hecho  en 
el  Escorial  en  el  año  de  1733  entre  la  España  y 
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la  Francia  no  ha  proveído  suficientemente  ó  todo 
aquello  que  puede  mirar  al  interés  de  sus  Ma- 
jestades á  causa  de  los  imprevistos  sucesos  que 
sobrevinieron  después ,  habiéndose  rendido  in- 


por  el  último  de  paz  que  se  concluyó  en  Viena 
entre  su  Majestad  cristianísima  y  el  emperador 
el  18  de  noviembre  de  1738 ;  al  cual  su  Majes- 
tad católica  dió  su  accesión  en  21  de  abril  del 
siguiente  año ;  sus  Majestades  católica  y  cristia- 
nísima han  considerado  que  era  de  su  interés  y 
de  su  conveniencia  recíproca  el  formar  un  nue- 
vo trufado  de  unión  y  alianza ,  que  estrechando 
los  vínculos  de  la  sangre  asegure  el  esplendor 
de  las  dos  coronas ,  y  abrace  (después  de  un 
maduro  examen  de  tratados  anteriores  que  han 
subsistido  entre  la  corona  de  España  y  la  de 
Francia)  todo  lo  que  concierne  á  sus  ventajas  y 
su  común  defensa :  al  cual  tratado  servirá  de 
basa  y  fundamento  el  dicho  tratado  del  Escorial 
en  todos  los  puntos  que  no  hayan  sido  deroga- 
dos por  sus  Majestades  contratantes.  En  cuya 
consecuencia  y  á  este  fin ,  las  referidas  Majesta- 
des han  dado  sus  plenos  poderes ,  á  saber :  su 
Majestad  católica  al  tenor  principe  de  Campo- 
florido  ,  su  embajador  estraordinario  y  plenipo- 
tenciario cerca  de  su  Majestad  cristianísima,  que 
lo  da  al  señor  A  me  tal ,  comendador  de  sus  órde- 
nes, ministro  y  secretario  de  Estado  y  de  sus 
decretos;  los  cuales  después  de  haberse  comu- 
nicado respectivamente  sus  poderes,  de  los 
cuales  se  pondrá  copia  al  fin  del  presente  trata- 
do, se  han  convenido  eu  los  artículos  siguientes. 
Articulo  í.° 
Habrá  una  amistad  sincera  y  una  alianza  per- 
deros y  sucesores,  vasallos,  reinos  y  estados  en 
cualquier  parage  que  estén  situados;  y  por  la 
conservación  de  dicha  alianza  cada  uno  de  los 
contratantes  empleará  su  ayuda  y  sus  esfuerzos 
á  la  defensa  y  á  la  gloria  de  la  otra  evitando  en- 
tre sí  toda  ofensa  y  daño :  y  cada  una  de  dichas 
Majestades  mirará  el  perjuicio  de  la  otra  como 
suyo  propio,  de  suerte  que  los  amigos  sean  co- 
munes como  también  los  enemigos  que  se  decla- 
raren contra  la  una  ó  la  otra  de  sus  Majes- 


Articulo  2." 
En  virtud  del  presente  tratado ,  sus  Majesta- 
des católica  y  cristianísima  se  constituyen  recí- 
procamente garantes  de  todos  sus  reinos,  esta- 


dos y  señoríos  asi  dentro  como  fuera  de 
ropa,  como  también  de  todos  los  derechos  que 
tienen  ó  deben  tener ;  y  si  la  una  de  ellas  fuese 
atacada  ó  insultada  por  cualquiera  potencia  que 
sea ,  promete  la  otra  y  se  obliga  á  obtener  para 
su  aliada  una  pronta  satisfacción ,  ya  sea  por 
buenos  oficios ,  ó  ya  declarándole  la  guerra  si 
fuere  necesario,  con  promesa  de  emplear  en 
ella  todas  sus  fuerzas ,  y  «le  no  deponer  las  ar- 
mas ni  entrar  en  negociación  sino  de  común 
acuerdo  y  con  satisfacción  reciproca.  Y  si  al 
contrario  sucediese  que  por  los  artificios  de  los 
adversarios,  por  los  acontecimientos  de  la  guer* 
ra  ó  por  cualquiera  otro  caso  no  previsto  se 
originasen  algunas  quejas  ó  desconfianzas  entre 
sus  Majestades,  sus  ministros  ó  generales,  pro- 
meten y  se  obligan  en  fé  de  su  palabra  real  que 
no  por  esto  pasarán  á  desunirse  ni  á  hacer  con- 
vención alguna  separadamente  el  uno  del  otro, 
pero  se  esplicarán  mutuamente  el  motivo  de  sus 
quejas  á  fin  que  la  parle  que  hubiese  dado  lugar 
á  ellas,  pueda  dar  satisfacción,  destruirlas  y 
justificarse ,  de  suerte  que  la  buena  fó  sea  siem- 
pre la  basa  de  la  amistad,  prefiriéndola  á  las 
mayores  ventajas,  aumentos  ó  conquistas  no 
concertadas. 

Articulo  3." 
Su  Majestad  católica  hallándose  hoy  en  la  ne- 
cesidad de  emplear  la  fuerza  para  hacer  valer 
los  derechos  que  tiene  á  la  sucesión  del  difunto 
emperador  Curios  VI ;  y  su  Majestad  cristianí- 
sima estando  en  la  resolución  de  rebatir  con  vi- 
gor los  esfuerzos  de  la  corte  de  Viena  y  de  sus 
aliados ,  se  obligan  reciprocamente  á  no  dejar 
las  < 

pectivos  fines;  de  suerte  que  aun  - 
de  las  dos  partes  contratantes  lo  logre  primero 
que  la  otra  no  deberá  considerarse  fuera  de  la 
obligación  contraída  en  este  articulo ;  pero  de- 
berá ,  al  contrario,  ayudar  á  la  otra  á  obtener 
el  suyo ,  no  pudiendo  ninguna  de  las  dos  partes 
contarse  libre  de  lo  á  que  obliga  esta  estipula- 
ción ,  sino  de  un  común  acuerdo  ti  por  una  paz 


Articulo  4." 
En  consecuencia  de  esta  estipulación  y  de  la 
infidelidad  que  ha  cometido  el  rey  de  Ccrdefla 
firmando  un  tratado  con  la  corte  de  Viena  des- 
pués de  haber  convenido  en  otro  con  el  empe- 
rador y  sus  Majestades  contratantes ,  se  obliga 
su  Majestad  cristianísima  á  declarar  la  guerra 
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anlcs  de  la  abertura  de  la  próxima  campaña, 
y  a  hacérsela  con  el  mayor  vigor  contribuyendo 
con  treinta  batallones  de  tropas  regladas ,  cinco 
de  milicias  para  custodia  de  las  plazas  y  pasages, 
y  treinta  escuadrones  con  la  artillería  de  cam- 
pana á  proporción.  Y  por  lo  que  mira  á  la  grue- 
sa artillería  para  sitios  será  suministrada  por 
mitad ,  mantenida  y  conducida  donde  sea  nece- 
sario á  espensas  comunes  tanto  cuanto  durare  la 
guerra;  debiendo  estar  el  todo  prouto  para  unir- 
se con  el  ejército  que  manda  el  serenísimo  señor 
infante  don  Felipe  (á  cuyas  órdenes  deben  estar 
todas  las  tropas)  para  el  i.*  de  abril  del  ano 
próximo ,  á  fin  de  empezar  las  operaciones  en  el 
Piamonte  ó  en  la  Lombardia  según  se  conside- 
rare mas  conveniente;  y  entre  tanto  se  trabajará 
á  formar  un  plan  para  el  servicio  de  las  tropas 


Articulo  5.u 

Su  Majestad  católica  se  obliga  también  á  con- 
servar á  lo  menos  el  mismo  número  de  caballe- 
ría é  infantería  que  componen  boy  los  dos  ejér- 
citos que  mandan  el  serenísimo  señor  infante 
don  Felipe  y  el  duque  de  Módena;  consistiendo 
el  del  señor  infante  en  cuarenta  y  ocho  batallo- 
nes y  treinta  y  ocho  escuadrones. 

Articulo  6.° 

Su  Majestad  católica  teniendo  por  principal 
objeto  en  la  prosecución  de  sus  derechos  sobre 
la  sucesión  del  difunto  emperador  Garlos  VI, 
y  de  los  de  la  reina  su  esposa  el  hacer  al  sere- 
nísimo señor  infante  don  Felipe  un  estableci- 
miento digno  de  su  nacimiento,  declara  hacerle 
hoy  toda  cesión  y  transacción  de  dichos  dere- 
chos; y  consiente  que  por  equivalente  sea  pues- 
to dicho  señor  infante  en  posesión  del  estado 
de  Milán  en  toda  soberanía ,  con  sus  provincias, 
pertenencias  y  dependencias  tal  cual  le  poseía 
el  difunto  emperador  hasta  el  dia  de  su  falleci- 
miento ,  como  también  de  los  ducados  de  Parma 
y  Ptasencia ,  bajo  la  condición  convenida  por 
su  Majestad  católica  y  su  Majestad  cristianísi- 
ma, que  la  reina  de  España  deberá  gozar  y  go- 
zará durante  su  vida  de  dichos  ducados  de  Par- 
ma y  Plasencia  en  toda  soberanía  como  patri- 
monio que  ha  sido  de  sus  ascendientes:  todo 
bajo  la  garantía  de  su  Majestad  católica  y  su 
Majestad  cristianísima. 

Articulo  7.» 
Asi  su  Majestad  católica  como  su  Majestad 
cristianísima  que  consideran  por  común  interés 


de  sus  coronas  el  tener  por  parcial  al  empera- 
dor ,  han  convenido  en  que  se  forme  un  tratado 
público  de  alianza  en  que  pueda  entrar  aquel 
príncipe  como  parte  contratante ,  y  por  este  se- 
creto se  conenerdan ,  en  -que  se  procure  por  to- 
dos medios,  sin  que  se  omita  el  de  las  armas, 
que  se  le  restituyan  sus  estados ,  y  que  cuanto 
fuere  posible  se  le  aumenten  con  una  propor- 
cionada recompensa  á  los  daños  que  ha  padecido 
y  a  sus  pretensiones,  para  que  pueda  mantener 
la  dignidad  imperial,  y  a  contribuir  mutuamente 
a  ponerle  en  estado  de  balancear  con  sus  fuer- 
zas las  fuerzas  austríacas. 

Articulo  8.° 
Respecto  de  haberse  disuelto  por  parte  de  la 
Inglaterra  las  conferencias  que  se  empezaron  en 
Madrid  en  virtud  de  la  convención  del  Pardo 
de  14  de  enero  del  año  pusado  de  17S«J,  y  de 
haber  declarado  y  empezado  la  guerra  contra 
la  España :  y  su  Majestad  cristianísima  no  tenien- 
do menores  motivos  de  hallarse  ofendido  de  los 
escesos  y  hostilidades  cometidas  en  diferentes 
ocasiones  por  los  navios  de  guerra  ingleses ,  asi 
sobre  las  costas  de  Francia  como  sobre  embar- 
caciones mercantiles :  sus  dichas  Majestades  se 
han  convenido  en  acordarse  para  determinar  las 
circunstancias  en  que  convendrá  que  su  Majes- 
tad cristianísima  declare  también  la  guerra  á  la 
Inglaterra;  y  entre  tonto  sus  dichas  Majestades 
se  concertarán  con  la  mira  de  su  mutua  defen- 
sa para  precaver  el  perjuicio  esperimentado  has- 
ta aquí  de  sus  vasallos ,  para  poner  en  mar  las 
fuerzas  nuvales  que  juzgaren  necesarias,  y  para 
que  salgan  tantos  armadores  españoles  y  fran- 
ceses cuantos  fuere  posible  para  causar  el  ma- 
yor daño  á  la  nación  inglesa. 

Y  como  la  gloria  y  ventaja  de  la  España  están 
igualmente  interesadas  en  recuperar  Gibraltar, 
su  Majestad  cristianísima  se  obliga  a  que  sea  CBta 
recuperación  uno  de  los  principales  objetos  en 
que  se  empleen  sus  fuerzas,  y  consecuentemen- 
te á  no  concluir  ninguna  reconciliación  con  la 
Inglaterra  que  no  sea  restituyéndose  á  su  Majes- 
tad católica  la  referida  plaza  de  Gibraltar  j  y  su 
Majestad  cristianísima  promete  á  mayor  abun- 
damiento emplear  en  todo  tiempo  á  este  ñn 
sus  mas  dicaces  oficios ,  y  de  no  desistir  hasta 
que  su  Majestad  católica  haya  obtenido  satisfac- 
ción sobre  esto  punto. 

Articulo  9.» 

No  siendo  de  menos  importancia  la  isla  de 
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Menorca  y  Puerto-Mahon,  particularmente  por 
lo  que  mira  al  comercio- de  Levante  de  la  Espa- 
ña y  de  la  Francia ,  y  á  la  tranquilidad  de  los 
dominios  que  posee  en  Italia  el  rey  de  las  Dos 
Sicilias ,  y  qnc  se  pacta  por  el  presente  tratado 
que  ha  de  tener  en  ella  el  serenísimo  infante  don 
Felipe :  su  Majestad  cristianísima  se  obliga  igual- 
mente á  ayudar  con  sus  fuerzas ,  y  emplear  tam- 
bién todos  los  medios  posibles  para  que  la  Es- 
parta pueda  recobrar  dicha  isla  y  puerto. 
Articulo  10-° 
Y  como  la  seguridad  de  la  Florida  no  puede 
ser  entera  mientras  se  deje  subsistir  la  nueva 
colonia  de  la  Georgia,  donde  hasta  ahora  no 
han  podido  los  ingleses  justificar  su  estableci- 
miento por  ningún  titulo:  sus  dichas  Majesta- 
des se  concertarán  igualmente  para  obligar  á 
los  iuglescs  á  la  destrucción  de  dicha  nueva  co- 
lonia ,  como  asimismo  de  cualquier  otro  fuerte 
que  hubieren  construido  en  territorio  de  su  Ma- 
jestad católica  en  la  America,  y  á  restituir  el 
pais  ó  planas  pertenecientes  á  la  Esparta  que  hu- 
bieren ocupado,  ó  que  ocuparen  durante  la 
guerra. 

Articulo  II." 

Como  la  Inglaterra  ha  dado  los  justos  motivos 
que  son  notorios  para  privarle  del  navio  de  per- 
miso y  del  atiento  de  negros,  sin  que  pueda  te- 
ner ningún  derecho  de  pedir  el  restablecimien- 
to aun  cuando  terminen  las  actuales  dependen- 
cias por  uua  paz,  habiendo  espirado  el  tiempo 
durante  el  cual  debió  gozarle  la  Inglaterra ;  su 
Majestad  católica  declara ,  que  solo  le  concede- 
rá á  sus  vasallos  por  haber  hecho  ver  la  espe- 
ricncia  cuan  perjudicial  es  i  la  Esparta  que  se 
ejecute  este  tráfico  por  otra  nación. 

Articulo  12." 

Queriendo  el  rey  cristianísimo  manifestar 
que  mira  los  intereses  de  su  Majestad  la  reina 
de  Esparta  como  los  suyos  propios ,  y  que  quie- 
re contribuir  por  lodos  los  medios  que  penden 
de  su  arbitrio  á  la  satisfacción  de  una  princesa 
que  por  tantos  títulos  le  es  tan  unida ,  promete 
renovar  y  continuar  juntamente  con  su  Majes- 
tad católica  las  instancias  que  ya  se  han  hecho  á 
la  Santa  Sede  de  su  parte  para  obtener  un  equi- 
valente que  pueda  ser  suficiente  á  los  ducados  de 
Castro  y  de  Ronciglionc,  que  la  reina  pretende 
deber  reclamar  como  princesa  de  Parma. 
Articulo  13." 

Igualmente  su  Majestad  cristianísima  ofrece 


DOS. 

trabajar  para  concertar  con  su  Majestad  católi- 
ca los  medios  de  hacer  rendir  á  su  Majestad  la 
reina  de  Esparta  la  justicia  que  pueda  serla  de- 
bida por  lo  perteneciente  á  los  créditos,  fondos 
y  alodiales  de  las  casas  de  Farnesio  y  Médicis, 
empleando  á  este  efecto  su  mediación  y  todo  lo 
que  pueda  tener  de  influencia  en  las  negociacio- 
nes de  la  paz  general. 

Articulo  14.» 

También  se  obliga  su  Majestad  cristianísima 
por  el  común  interés  de  la  casa  de  Borbon  y  por 
las  poderosas  causas  que  inducen  á  la  efectua- 
ción de  este  tratado,  á  garantir  los  reinos  de 
Ñapóles  y  Sicilia  en  su  monarca  el  serenísimo 
infante  de  España  don  Carlos  y  en  sus  herede- 
ros y  sucesores,  en  la  misma  forma  que  se  pres- 
cribe eu  el  articulo  6.°  del  presente  tratado  por 
lo  tocante  al  serenísimo  infante  don  Felipe  :  de- 
clarando asimismo  su  Majestad  cristianísima  que 
la  garantía  que  ofrece  no  ha  de  impedir  que  su 
Majestad  napolitana  se  mantenga  en  la  misma 
neutralidad  que  practica  hoy. 

Articulo  15." 

Su  Majestad  católica  en  reciprocidad  de  to- 
dos los  empertos  que  en  el  tratado  firmado  hoy 
ha  contraído  su  Majestad  cristianísima  relativa- 
mente á  las  ventajas,  asi  de  la  corona  de  Espa- 
ña como  de  la  familia  real  de  España ,  se  obliga, 
séasc  por  el  curso  de  la  guerra ,  séasc  por  el 
tiempo  de  la  pacificación ,  á  procurar  y  asegu- 
rar á  su  Majestad  cristianísima  la  restauración 
de  lo  que  la  corona  de  Francia  cedió  al  difunto 
rey  de  Cerderta  por  el  artículo  4."  del  tratado 
de  L'trech,  especialmente  de  los  fuertes  de  Exi- 
les  y  de  Fenestrclles. 

Articulo  16." 

El  presente  tratado ,  al  cual  sus  Majestades 
contratantes  se  obligan ,  mirándole  como  venta- 
ja común  de  las  dos  coronas ,  y  el  mas  fuerte 
apoyo  de  la  casa  de  Borbon ,  quedará  reservado 
y  secreto  mientras  por  unánime  acuerdo  de  sus 
referidas  Majestades  se  tuviere  por  conveniente 
el  que  no  se  publique ;  y  será  considerado  como 
un  pacto  irrevocable  de  familia ,  de  unión  y  de 
amistad;  y  se  ratificará  dentro  de  seis  semanas, 
ó  antes  si  pudiere  ser. 

En  fe  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  autori- 
zados de  plenos  poderes  de  sus  Majestades  ca- 
tólica y  cristianísima ,  y  en  sus  nombres  hemos 
firmado  de  nuestra  mano  y  sellado  con  el  sello 
do  nuestras  armas  el  presente  en  Fontainebleau 
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á  25  de  octubre  de  1743.  —  El  principe  de  Cam- 
po florido.  —  Amelot. 

ARTICULO  SEPARADO. 

Arinque  por  las  garantías  generales  y  parti- 
culares que  sus  Majestades  católica  y  cristianí- 
sima se  han  dado  reciprocamente  por  el  parto 
de  familia  concluido  en  Fontainebleau  en  25  de 
octubre  próximo  pasado  ¡  como  asimismo  al  in- 
fante don  Carlos  por  la  monarquía  de  las  Dos 
Sicilias,  y  al  infante  don  Felipe  por  el  estado 
de  Milán  y  por  los  ducados  de  Parma  y  Plasen- 
cia  con  las  condiciones  esplicadas  en  favor  de 
la  reina  de  Esparta ;  aunque  sus  dichas  Majesta- 
des han  suficientemente  explicado  sus  intencio- 
nes y  providenciado  á  todos  los  casos  que  pue- 
den prcveerse ,  queriendo«asimismo  sus  dichas 
Majestades  para  mayor  claridad  y  precisión 
prevenir  toda  duda  en  lo  porvenir  en  orden  á 
la  ejecución  de  dicho  tratado;  han  autorizado  á 
sus  infrascritos  ministros  plenipotenciarios  pa- 
ra declarar  lo  siguiente. 

Su  Majestad  católica  y  su  Majestad  cristianí- 
sima ,  habiendo  considerado  el  establecimiento 
del  infante  don  Felipe  tal  como  está  esplicado  en 
el  articulo  6.°  de  dicho  parto  de  familia ,  como 
principal  objeto  de  la  guerra  que  se  trata  hacer 
en  Italia,  declaran  de  común  acuerdo;  que  como 
las  cesiones  hechas  por  el  dicho  pacto  de  fami- 
lia del  estado  de  Milán  y  de  los  ducados  de  Par- 
ma y  Plascncia  á  dicho  infante  don  Felipe  son  y 
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deben  ser  juzgadas ,  hechas  á  sus  herederos  y 
sucesores;  de  la  misma  manera  todas  las  cláu- 
sulas y  estipulaciones  de  garantías  esplicadas 
en  el  articulo  2."  entre  sus  dichas  Majestades 
serán  aplicables  y  obligarán  igualmente  á  sus 
Majestades  católica  y  cristianísima ,  tanto  hacia 
el  infante  don  Felipe ,  que  hácia  sus  herederos  y 
sucesores  á  perpetuidad ;  la  garantía  acordada 
por  el  articulo  14  al  rey  de  las  Dos  Sicilias ,  de- 
biendo también  ser  considerada  en  el  mismo 
sentido  y  tener  los  mismos  efectos  tanto  de  la 
parte  de  su  Majestad  católica ,  que  de  la  de  su 
Majestad  cristianísima. 

El  presente  articulo  tendrá  la  misma  fuerza  y 
vigor  que  si  hubiese  sido  inserto  palabra  por 
palabra  en  el  tratado  y  pacto  de  familia  firma- 
do en  Fontainebleau  en  25  del  mes  de  octubre 
próximo  pasado :  y  será  ratificado  por  sus  Ma- 
jestades católica  y  cristianísima  en  el  espacio  de 
seis  semanas ,  ó  antes  si  es  posible.  En  íé  de  lo 
cual ,  nosotros  los  infrascritos  ministros  pleni- 
potenciarios de  su  Majestad  católica  y  cristianí- 
sima le  habernos  firmado ,  y  hemos  hecho  poner 
el  sello  de  nuestras  armas.  Hecho  en  Fontaine- 
bleau á  21  de  noviembre  de  1743.— El  principe 
de  Campoflorido.  —  Amelot. 

Por  parte  de  España  se  ratificó  el  anterior 
tratado  en  5  de  noviembre  y  el  articulo  separa- 
do en  !.•  de  diciembre;  y  por  la  Francia,  el  , 
tratado  en  21  de  noviembre  y  el  articulo  en  4 
de  diciembre  del  citado  año  de  1743. 


Tratado  de  amistad  y  alianza  entre  su  Majestad  católica  y  el  elector  de  Baviera ,  ya  electo  empe- 
rador con  el  nombre  de  Carlos  FU,  ampliando  y  confirmando  el  de  ISimphembourg  de  38  de 
mayo  de  1741 ;  concluido  y  firmado  en  Francfort  á  23  de  setiembre  de  1744  (1). 


Siendo  notorio  que  el  tratado  concluido  tan 
irregularmente  en  Worms  el  13  de  octubre  de 
1743  entre  los  reyes  de  la  Gran  Bretaña  y  de 
Gerdeña  de  una  parte  y  la  archiduquesa  de  la 
otra ,  no  tiene  mas  objeto  que  el  destruir  abier- 

(t)  r».  I  .  ¡DtoUBn*¡.  de  «ta  lr.t«lo  conróLex  d  d,  38  de 
uwyod.1741  7.u  bou  Goal. 


lamente  las  justas  pretensiones  de  su  Majestad 
imperial  y  de  su  Majestad  católica  tocante  a  la 
sucesión  del  difunto  emperador  Carlos  VI ,  y 
señaladamente  el  disponer  con  arbitrariedad  de 
los  países  y  estados  que  proceden  y  dependen 
de  un  modo  permanente  de  la  superioridad  di- 
recta del  emperador  y  del  imperio ,  reflexio- 
nando su  Majestad  imperial  y  su  Majestad  cato- 
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lica  «obre  la  necesidad  de  opouerse  |>or  todos 
los  medios  á  tan  perniciosos  proyectos  y  de  evi- 
tar las  funestas  consecuencias  que  de  ellos  pu- 
dieran nacer ,  han  resuelto  unirse  nías  estre- 
chamente con  medidas,  consejos  y  fuerzas;  y  al 
efecto  han  autorizado ,  su  Majestad  imperial  al 
conde  Ignacio  Fetiz  Joh>  de  Terring  su  cham- 
belán, consejero  actual  é  intimo,  ministro  de 
conferencia  y  de  negocios  estranjeros,  presi- 
dente de  su  consejo  de  guerra,  feld  mariscal 
de  sus  ejércitos  y  su  gran  gafe  de  artülc- 
ria  etc.  etc. ;  y  su  Majestad  católica  á  don  Guido 
Jacinto  Ferrí-.ro  Fieuo ,  conde  de  Bene  de  Mus- 
teran ,  gentil-hombre  de  cámara  de  su  Majes- 
tad católica ,  teniente  general  de  sus  fuerzas  na- 
vales y  su  ministro  plenipotenciario  cerca  de  su 
Majestad  imperial,  quienes  después  de  haberse 
mutuamente  comunicado  y  exhibido  sus  plenos 
poderes  han  convenido  juntos  en  lo  que  sigue. 
Articulo  1° 

El  tratado  de  Nimphembourg  concluido  el  88 
de  mayo  de  1741  entre  los  altos  contratantes  ser- 
virá de  base  y  fundamento  al  presente  tratado, 
de  modo  que  las  estipulaciones  de  aquel  no  solo 
continuarán  en  toda  fuerza  y  vigor,  sino  también 
si  aun  faltare  alguna  cosa  al  entero  cumplimiento 
del  citado  tratado ,  se  satisfará  sin  mas  demora 
por  los  altos  contratantes  en  tocios  los  puntos  y 
artículos,  cuya  ejecución  dependa  de  ellos. 
Articulo  2.u 

Habiendo  cumplido  satisfactoriamente  su  Ma- 
jestad católica  el  empeño  contraído  por  los  ar- 
tículos 3."  y  4."  del  referido  tratado  en  cnanto 
á  concurrir  con  toda  eficacia  y  buenos  oficios 
para  que  se  confiriese ,  tan  unánimemente  como 
lo  ha  sido,  la  corona  imperial  á  su  Majestad  im- 
perial ,  su  dicha  Majestad  imperial  confirma  de 
nuevo  lo  que  se  ha  estipulado  en  el  articulo  1 1 
del  citado  tratado  respecto  á  la  garantía  en  favor 
del  rey  de  las  Dos  Sicilias. 

Articulo  3." 

Su  Majestad  católica  promete  y  se  encarga  de 
procurar  á  su  Majestad  imperial  al  mismo  tiem- 
po y  en  la  mejor  forma  la  garantía  reciproca  de 
su  Majestad  el  rey  de  las  Dos  Sicilias,  no  solo 
por  los  estados  de  Baviera ,  sino  también  por 
los  que  su  Majestad  imperial  podrá  conquistar  y 
obtener ,  ya  sea  por  medio  de  las  armas ,  ya  por 
el  de  las  negociaciones;  y  entre  tanto  se  obliga 
su  Majestad  católica  en  nombre  de  su  Majestad 
el  rey  de  las  Dos  Sicilias.  y  renueva  por  si,  en 


cuanto  es  necesario,  la  i 
vor  de  su  Majestad  imperial. 

Articulo  4.» 
En  virtud  de  los  poderosos  motivos  de  amis- 
tad y  unión  q  ue  existen  entre  las  dos  augustas 
casas  de  los  altos  contratantes ,  de  la  estrecha 
alianza  estipulada  en  el  ya  citado  tratado,  y  de 
los  subsidios  que  fueron  convenidos  y  se  paga- 
ran exactamente,  como  también  de  lo  que  reci- 
procamente se  pactó  con  el  fin  de  hacer  valer 
sus  respectivos  derechos  á  la  sucesión  del  di- 
funto emperador  Carlos  VI;  su  Majestad  impe- 
rial promete  y  se  obliga  eu  la  mas  estrecha  for- 
ma no  solo  el  no  dejar  las  armas ,  sino  también 
á  emplear ,  siendo  necesario ,  toda  la  autoridad 
que  su  alta  dignidad  y  el  concurso  del  imperio 
pueda  darle  para  obtener  y  afirmar  irrevocable- 
mente el  establecimiento  que  se  adquiera  para 
el  serenísimo  señor  infante  don  Felipe,  ya  sea 
por  medio  de  las  armas  ó  por  el  de  las  negocia- 
ciones ,  con  proporción  á  las  pretcnsiones  que 
el  rey  su  padre  le  cedió  y  declara  cederle  nue- 
vamente ,  en  especial  y  espresaracnte  sobre  el 
estado  de  Milau,  tal  como  le  poseyó  el  empera- 
dor Garlos  VI. 

Articulo  5.° 
Su  Majestad  imperial  promete  y  se  obliga  de 
coucurrir  también  por  los  medios  posibles  al 
recobro  de  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia ,  y 
a  poner  al  serenísimo  infante  en  posesiou  de  los 
citados  ducados,  pero  con  la  reserva  y  condi- 
ción espresa  ,  que  siendo  dichos  estados  del  pa- 
trimonio de  sus  antepasados  y  de  la  casa  de  la 
serenísima  doña  Isabel  Farnesio,  reina  de  Es- 
paña, su  Majestad  deberá  gozar  de  ellos  mien- 
tras viva  con  los  mismos  derechos  de.  soberanía 
que  pudiera  gozar  el  mismo  serenísimo  infante, 
quien  no  entrará  hasta  después  de  ella  en  la  po- 
sesión inmediata  de  dichos  estados  por  si  y  sus 
herederos  bajo  la  superioridad  y  garantía  del 
emperador  y  del  imperio. 

Articulo  6." 
Su  Majestad  imperial  promete  emplear  todos 
los  medios  para  obtener  á  este  electo  el  concur- 
so y  consentimiento  del  imperio,  y  para  hacer 
que  se  espidan  eu  su  tiempo  eu  favor  del  sere- 
nísimo infante  don  Felipe  las  investiduras  ac- 
tuales de  dichos  estados  de  Milán ,  Parma  y 
Plasencia. 

Articulo  7." 
En  consideración  de  todos  estos  empeños  que 
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i  en  favor  de  su  Ma- 
,  el  rey  de  las  Dos  Sicilia» ,  de  su  Majestad 
la  reina  de  España  y  del  serenísimo  infante  don 
Felipe,  y  á  fin  de  que  su  dicha  Majestad  impe- 
rial se  halle  en  estado  y  le  sea  fácil  sostenerlos, 
su  Majestad  católica  promete  y  se  obliga  recí- 
procamente no  solo  no  dejar  las  armas ,  sino 
también  concurrir  por  todos  los  medios  posibles 
á  que  obtenga  su  Majestad  imperial  una  satis- 
facción proporcionada  á  sus  pretensiones ,  es- 
pecialmente á  la  corona  de  Bohemia,  la  alta 
Austria  y  el  Austria  anterior ,  de  la  cual  es  una 
parte  y  anejo  el  condado  del  Tirol. 

Articulo  8." 

Se  prometió  y  estipuló  en  el  articulo  10  del 
tratado  de  Nimphembourg  que  su  Majestad  ca- 
tólica se  informaría  inmediatamente  de  la  jus- 
ticia de  la  pretensión  de  su  Majestad  imperial 
con  respecto  á  las  rentas  dótales  que  le  han  cor- 
respondido después  de  la  muerte  de  su  serenísi- 
mo padre  por  la  infanta  Margarita ,  casada  con 
el  emperador  Leopoldo ,  y  como  el  derecho  de 
su  Majestad  imperial  en  esta  parte  se  ha  demos- 
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mete  su  Majestad  católica  mandar  que  sin  mas 
dilación  se  examine,  si  no  se  ha  hecho  aun,  y  su 
Majestad  imperial  espera  de  la  conocida  justicia 
de  su  Majestad  católica  que  no  diferirá  por  mas 
ntrar  en  el  goce  de  dichas  ren- 
para  disfrutar  de  ellas  en  adelante 
del  mismo  modo  que  el  difunto  elector  de  Bavie- 
ra  gozó  pacíficamente,  no  obstante  la  contradic- 


pormi 
Articulo  9.° 
Su  Majestad  imperial  se  obliga  del  modo  mas 
estrecho  á  hacer  que  se  haga  justicia  acerca  de 
los  bienes  alodiales  de  los  estados  pertenecien- 
tes á  su  Majestad  la  reina  de  España ,  provenien- 
tes de  la  sucesión  de  las  serenísimas  casas  de 
Farnesio  y  Médicis ,  cuando  se  llegue  á  tratar 
de  este  punto. 

Articulo  10.° 
Bien  convencidos  su  Majestad  imperial  y  su 
Majestad  católica  de  que  les  es  muy  interesante 
couservar  la  mas  estrecha  unión  y  la  mas  per- 
fecta confianza  con  su  Majestad  crisliapisima ,  se 
han  propuesto  comunicarle  con  absoluta  prefe- 
rencia el  contenido  del  presente  tratado ,  é  in- 
vitarle, como  le  invitan,  á  acceder  á  él  como 
parte  contratante;  y  de  invitar  también  de  co- 
mún acuerdo  á  acceder  al  presente  tratado  a 
aquellas  potencias  que  mas  estrechamente  alia- 
das se  hallen  con  dichas  sus  Majestades  imperial 
y  católica. 

En  fé  de  lo  cual,  los  ministros  suficientemen- 
te autorizados  para  ello  han  firmado  hoy  el  pre- 
sente tratado ;  cuyas  ratificaciones  se  cangea- 
rán  en  el  término  de  seis  semanas  contadas  des- 
de este  dia  ó  antes  si  se  pudiere.  En  Francfort 
á  23  de  setiembre  de  1744. — El  mariscal  conde 
de  Terring.—El  conde  de  üene  de  Masseran. 

Carlos  VII ,  electo  emperador  de  romanos, 
espidió  el  instrumento  de  ratificación  del  pre- 
sente tratado  en  Munich  a  1.°  de  noviembre  del 
mismo  año ,  en  cuyo  dia  se  caogeó  por  la  de  su 
Majestad  católica. 


Tratado  de  alianza,  unión  y  reciproca  conveniencia  entre  las  coronas  de  España,  Francia  y 
Ñapóles  y  la  república  de  Genova ;  concluido  y  firmado  en  Aranjuez  el  i."  de  mayo  de  1745  (i). 


Gomo  sus  Majestades  católica,  cristianísima 
y  napolitana  se  han  manifestado  dispuestos  a 
asegurar  con  su  eficaz  usistencia  la  libertad  de 
la  república  de  Genova  y  sus  dominios  de  los 
daños  que  la  amenazan  por  el  tratado  de  YVorms 
de  17  de  setiembre  de  174* ,  con  tal  que  la  mis- 


ma república  se  disponga  por  su  parte  á  coope- 
rar á  medida  de  sus  fuerzas  al  logro  de  los  jus- 
tos objetos  que  las  dichas  sus  Majestades  se  han 
propuesto  en  la  presente  guerra  de  Italia,  se 
ha  procedido  á  la  forinaciou  de  un  tratado  de 
recíprocas  couveniencias ;  y  á  este  fin  han 
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brado  por  ministros  plenipotenciarios :  su  Ma- 
jestad católica  á  don  Sebastian  de  la  Cuadra, 
marqués  y  señor  de  filiarías;  preboste  de  las 
villas  de  Bermeo  y  Ondarroa ,  y  patrón  de  la 
anteiglesia  de  san  Andrés  de  Pedernales ;  caba- 
llero de  la  real  orden  de  san  Genaro  y  de  la  de 
Santiago ;  de  su  consejo  de  Estado ,  y  su  pri- 
mer secretario  de  Estado  y  del  Despacho :  su 
Majestad  cristianísima  á  don  Luis  Guido  Gue- 
rapin  fíuureal ,  obispo  de  Reúnes;  abad  co- 
mendatario de  las  abadías  reales  de  Joiiy,  Mo- 
lesrac  y  san  Aubín ;  consejero  del  rey  en  sus 
consejos ,  gran  maestro  de  su  capilla  música;  y 
su  embajador  estraordinario  y  plenipotenciario 
cerca  de  su  Majestad  católica :  su  Majestad  na- 
politana á  don  Esteban  Reggio  y  Gravina,  Ban- 
ciforli  y  Gravina,  principe  de  ¡'achi;  teniente 
general  de  sus  reales  ejércitos ;  su  gentil-I 
bre  de  cámara  con  cgercicio ;  comandante 
ral  del  castillo  nuevo  de  Ñapóles ,  y  embajador 
estraordinario  á  la  corle  católica ;  la  república 
de  Genova  á  don  Gerónimo  Grimaldi ,  su  no- 
ble patricio,  los  cuales  en  virtud  de  sus  plenos 
poderes,  han  conferido,  dispuesto  y  ajustado 
lo  siguiente. 

Articulo  1.» 
La  consideración  de  que  puede  convenir  que 
no  se  publiqnen  las  individualidades  de  este  tra- 
tado  por  obviar  la  prevención  de  las  oposicio- 
nes que  pudiese  haber ,  ha  inducido  á  las  parles 

secretas  hasta  que  de  común  acuer- 
do se  hagan  notorias. 

Articulo  2." 
La  república  de  Genova  prestará  por  el  tiem- 
po que  durare  la  presente  guerra  de  Italia  al  ser- 
vicio de  su  Majestad  católica  treinta  y  seis  ca- 
ñones de  bronce  de  batir ,  á  saber :  veinte  y 
cuatro  de  á  veinte  y  siete  libras  de  bala ,  y  doce 
de  á  treinta  y  seis ,  peso  de  Italia ,  con  sus  per- 
trechos correspondientes  en  conformidad  de 
memoria  separada  (i);  y  en  caso  que  se  la  pidan 
las  municiones  que  corresponden  á  los  dichos 
treinta  y  seis  cañones ,  los  suministrará  la  repú- 
blica en  la  cantidad  espresada  en  olra  memoria 
separada  y  firmada  del  enunciado  ministro  ple- 
nipotenciario de  la  misma  república ,  mediante 
el  justo  y  puntual  pagamento  de  su  importe  á  los 
mismos  precios  que  hubieren  costado  á  la  re- 
pública. Y  en  orden  a  la  conducción  de  los  meu- 
ciouados  cañones  desde  Genova  á  los  parages 


que  se  destinen  queda  establecido  que  será  á 
costa  de  su  Majestad  católica ,  que  se  obliga  con- 
siguientemente á  restituirlos  á  Genova  del  mis- 
mo modo ,  y  á  satisfacer  en  dinero  de  contado 
el  valor  de  los  que  se  hubieren  inhabilitado  é 
perdido. 

Articulo  3.° 
Se  obliga  también  la  república  de  Genova  a 
dar  toda  la  mayor  asistencia  á  los  proveedores 
y  asentistas  de  las  tres  nominadas  coronas:  faci- 
litándoles mediante  su  puntual  satisfacción  no 
solo  los  víveres ,  sino  igualmente 
y  cualquiera  otra  cosa  que  necesiten  a  i 
de  la  abundaucia  que  hubiere  en  sus  estados; 
pero  reciprocamente  dejarán  los  ejércitos  libres 
los  pasos  de  tierra  por  donde  introducen  los 
súbditos  de  la  república  muchos  víveres  para  su 


Articulo  4.» 
La  república  de  Génova  dará  mientras  dure 
la  presente  guerra  de  Italia  á  los  ejércitos  que 
estuvieren  hajo  el  mando  de  su  Alteza  real  el  in- 
fante don  Felipe  diez  rail  infantes  equipados  y 
armados ,  que  deben  gozar  igualmente  que  las 
tropas  de  las  tres  coronas  de  las  conveniencias 
acostumbradas ,  alojamientos ,  utensilios ,  forra- 
ges  etc. ,  y  deberá  mantenerlos  á  su  costa  hasta 
lodo  el  mes  de  diciembre  de  esto  año ,  supuesto 
que  hasta  entonces  dure  la  guerra;  en  cuyo 
tiempo  por  alivio  de  los  escesivos  gastos  en  que 

católica  á  pagarla  un  subsidio  mensual  de  trein- 
ta mil  pesos  de  á  cinco  libras  de  banco  cada 
uno ,  contándose  desde  el  dia  de  la  firma ;  y  esta 
satisfacción  ha  de  ser  anticipada  en  Génova  de. 
dos  á  dos  meses ,  y  desde  el  primer  dia  de  enero 
del  año  de  1746  en  adelante  estará  obligada  su 
Majestad  católica  a  pagar  por  entero  el  importe 
del  referido  cuerpo  de  tropas  de  la  república 
hasta  el  dia  en  que  vuelva  a  su  libre  disposición 
á  Génova. 

Articulo  5." 
Las  referidas  tropas  de  la  república  depende- 
rán siempre  del  general  ó  generales  comisarios 
de  la  misma  república  y  de  sus  oficiales  genera- 
les ,  y  estarán  estos  obligados  á  ejecutar  y  man- 
dar ejecutar  las  operaciones  que  les  señalare  y 
ordenare  el  general  del  ejército  coligado;  y  asi- 
mismo administrarán  justicia  á  las  mencionadas 
tropas  y  á  sus  dependientes ;  y  tendrán  su  go- 
y  económico;  entrarán  en  los 
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ejos  de  guerra  los  comisarios  ó  comisario 
general,  y  serán  considerados  para  los  honores 
y  tratamiento  como  tenientes  generales.  Y  por 
lo  que  mira  á  los  oficiales  de  guerra  así  genera- 
les como  subalternos ,  se  ha  convenido  que  se 
observe  la  práctica  que  se  hubiere  seguido  en 
otras  ocasiones  en  iguales  ocurrencias;  y  se  ha 
reglado  también  que  ni  de  una  ni  de  otra  parte 
se  puedan  pedir  los  desertores  y  delincuentes 
que  hayan  tomado  partido  ó  se  hallen  en  el  ser- 
vicio de  las  partes  contratantes  antes  de  la  unión 
de  las  tropas  de  la  república  con  las  de  las  tres 


Articulo  6." 
A  fin  de  no  abandonar  las  fronteras  de  la  re- 
pública queda  arreglado  entre  las  partes  con- 
tratantes, que  durante  la  guerra  se  dejará  en 
Piamonte  ó  en  Monferrato  un  ejército  superior 
al  del  rey  de  Cerdeña;  y  que  el  de  D.  Juan  de 
Gages  ú  otro  equivalente  cuerpo  de  tropas  de 
las  dos  coronas  deberá  presentemente  adelan- 
tarse hasta  las  dichas  fronteras  por  la  parte  de 
Alejandría  y  Tortona ,  y  mantenerse  allí  hasta  la 


que  haya  llegado  efectivamente  á  dicho  parage 
el  uno  ó  el  otro  cuerpo  de  las  referidas  tropas, 
se  deberá  solo  entonces  propalar  la  existencia 
de  este  tratado ;  y  la  república  consiguientemen- 
te deponiendo  su  aparente  neutralidad ,  dará  lo 
que  promete  en  los  artículos  anteriores.  Y  que- 
da asimismo  establecido  que  el  cuerpo  de  las 
tropas  de  la  república  no  se  dividirá  entre  los 
dos  ejércitos,  y  que  podrá  llamarle  la  república 
en  cualquier  caso  de  legítima  urgencia  para  la 
propia  defensa  ,  sin  que  esto  se  la  pueda  emba- 
razar por  ningún  motivo,  pues  no  bastando  á 
conseguirla,  deberán  antes  bien  las  armas  de 
las  dos  coronas  acudir  con  fuerzas  suficientes  á 
defenderla  de  toda  invasión  ó  ataque. 

Articulo  7." 
En  consideración  de  la  útil  cooperación  de  la 
república  á  las  miras  é  intereses  de  sus  Majestades 
católica,  cristianísima  y  napolitana,  y  en  recom- 
pensa de  los  gastos  y  riesgos  á  que  so  espone  para 
el  dicho  fin  se  obligan  las  mencionadas  Majesta- 
des á  conquistar  y  ceder  á  la  república  los  lugares 
y  territorios  de  Rezo,  Alto,  Gaprauna,  las  cuatro 
nonas  partes  de  Bardineto  y  la  sesta  de  Garosio, 
que  la  fueron  usurpados  por  el  rey  de  Gerdefia 
en  el  año  de  1736 :  los  lugares  y  territorios  de 
Lnvina,  Genova,  Aurigo  y  Montegroso  que  la 


fueron  ocupados  por  el  propio  monarca,  los 
tres  primeros  en  el  año  de  1479,  y  el  otro  en  el 
año  de  1575 :  el  lugar  y  territorio  de  Pareto  con 
sus  pertenencias ,  que  se  debía  restituir  á  la  re- 
pública en  virtud  de  la  paz  establecida  en  10  de 
mayo  de  1419  entre  la  misma  y  el  duque  de  Mi- 
lán Felipe  María  Angel  Visconli  por  si  y  en 
nombre  del  marqués  de  Monferrato  Juan  Jaco- 
mc  Paleólogo ,  que  la  ratificó  luego ;  y  el  lugar 
y  territorio  de  Serravallc  sobre  que  tiene  las 
acciones  que  la  cedió  el  conde  Leonardo  Doria 
en  14  de  junio  de  1723.  Y  de  todos  los  dichos 
lugares  y  territorios  contenidos  en  el  presente 
artículo ,  sus  accioucs  y  pertenencias ,  tendrá  la 
república  plena  propiedad ,  soberanía  y  domi- 
nio :  escepluada  solamente  la  inmediata  depen- 
dencia del  imperio  por  lo  respectivo  á  Serrava- 
llc ,  Bardineto  y  Garosio. 

Articulo  8." 

Asimismo  prometen  las  referidas  sus  Majes- 
tades que  conforme  se  vayan  conquistando  las 
espresadas  cesiones,  lo  que  procurarán  que  sea 
cuanto  antes  sin  omitir  ninguna ,  se  pondrá  en 
libre  é  íntegra  posesión  de  ellas  á  la  república, 
obligando  á  los  vasallos  de  Rezo,  Alto  y  Gam- 
prauna  y  á  lodos  los  subditos  de  los  menciona- 
dos y  de  los  otros  lugares  á  reconocerla  por  su 
soberana ,  y  se  obligan  para  su  cumplimiento  á 
no  hacer  paz  ni  tregua  hasta  que  ten?;a  efecto 
toda  la  dicha  posesión. 

Articulo  9.* 

Su  Majestad  napolitana  mantendrá  á  la  repúbli- 
ca de  Génova  y  á  sus  subditos  en  el  goce  de  los 
privilegios  en  que  la  encontró  á  su  exaltación 
¡i  la  corona  de  las  Dos  Sicilias ,  para  que  conti- 
núen en  ellos  en  los  espresados  reinos,  y  en  caso 
de  que  hubiese  habido  en  su  reinado  alguna  de- 
terioración ,  ya  sea  contra  los  privilegios  de  la 
mencionada  república  ó  de  sus  súbditos ,  se  obli- 
ga su  Majestad  desde  luego  á  practicar  con  ella 
toda  eqnidad  y  buena  correspondencia ,  tra- 
tándoles como  á  las  potencias  mas  favorecidas 

Articulo  10." 
En  conformidad  de  lo  que  se  ha  arreglado  en 
escrituras  separadas  y  firmadas  por  los  minis- 
tros plenipotenciarios  tocante  á  la  entrega  y  dis- 
tribución de  las  cartas  que  van  de  España  y 
Francia  á  Génpva ,  queda  establecido  que  no  ha- 
brá en  lo  venidero  en  Génova  oficios  de  correo 
de  España  ni  de  Francia ,  ni  de  otro  algún  prnv 
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cipe  ni  director  ú  oficial  subalterno  de  tales  cor- 


Ar  tirulo  11.° 

Las  embarcaciones  de  comercio  de  bandera 
española ,  francesa  y  napolitana  que  llegaren  á 
los  pnertos ,  calas  y  playas  de  la  república  de 
Genova,  no  podrán  defraudar  los  derechos  de 
ella ,  ni  hacer  contrabando  de  suerte  alguna ,  ni 
amparar  desertores  ú  otros  delincuentes  que  se 
refugiaren  a  su  bordo-  Y  convienen  las  dichas 
sus  Majestades  en  que  las  espresadas  embarca- 
ciones de  sus  banderas  estarán  sujetas  á  la  exac- 
ta ejecución  de  las  providencias  que  para  obviar 
tales  abusos  están  prevenidas  en  los  tratados ,  y 
especialmente  en  el  del  año  de  1667  concluido 
entre  España  6  Inglaterra ,  y  confirmado  por  las 
mismas  coronas  en  el  de  Utrech  de  1713,  y  en 
el  de  1714  ajustado  entre  su  Majestad  católica  y 
la  república  de  Holanda  asimismo  en  Utrech, 
como  también  en  que  se  sujetarán  al  antiguo  mé- 
todo que  para  el  mismo  fin  se  ha  practicado  en 
los  dichos  puertos,  calas  y  playas  de  la  república 
hasta  el  principio  de  este  siglo  (lo  que  se  deberá 
hacer  constar);  particularmente  las  pequeñas 
embarcaciones,  cuyo  porte  no  csceda  de  600  á 
700  fanegas ,  por  no  ser  estas  capaces  de  las  pro- 
videncias establecidas  en  los  citados  tratados, 
bajo  la  pena  de  ser  apremiadas  segnn  el  rigor 
de  las  leyes  i  y  para  evitar  disputas  en  la  ejecu- 
ción y  mas  clara  y  puntual  inteligencia  de  lo 
convenido  en  este  artículo,  se  formará  de  acuer- 
do entre  las  dichas  sus  Majestades  y  la  república 
una  memoria  separada  y  firmada  en  que  se  es- 
prese  con  mayor  individualidad  lo  que  al  tenor 
de  esta  conveucion  se  habrá  de  practicar.  Y  por 
lo  que  mira  á  los  súbdilos  de  la  república  se  ha 
acordado  que  en  los  reinos  de  España ,  Francia 
y  Ñapóles  se  les  tratará  como  hasta  aquí  igual- 
mente que  á  la  nación  mas  favorecida. 

Articulo  12.° 

Y  porque  no  quede  á  la  república  contingen- 
cia que  recelar ,  desde  ahora  se  declaran  sus 
Majestades  católica,  cristianísima  y  napolitana 
garantes  por  si ,  sus  herederos  y  sucesores ,  no 
solo  de  todos  los  estados  que  posee  actualmente 
la  república  (comprendido  el  reino  de  Córcega) 
sino  también  de  las  nuevasadquisiciones  estipu- 
ladas en  este  tratado  contra  cualquiera  que  in- 
tentare turbar  ó  invadir  el  todo  ó  la  parte  de 
uno» y  otros;  y  que  esta  garantía  será  perpetua 
tanto  en  tiempo  de  paz  romo  de  guerra ,  y  que 


será  siempre  incluida  la  república  por  sus  di- 
chas Majestades  en  cualquiera  futuro  tratado  ó 
preliminar  que  se  haga  tanto  general  como  par- 
ticular ;  é  igualmente  en  cualquiera  futuro  trata- 
do ó  convención  de  comercio :  obligándose  á 
no  hacer  paz  alguna ,  convención  ó  tregua  tanto 
general  como  particular ,  ni  establecer  artículos 
preliminares  para  el  dicho  efecto ,  sin  que  se 
hayan  restituido  libremente  á  la  misma  repúbli- 
ca todos  los  lugares ,  plazas  y  territorios  que  se 
le  hubieren  ocupado  en  el  curso  de  la  presente 
guerra ;  y  entregado  y  dejado  efectivamente  en 
su  poder  todas  las  adquisiciones  y  cesiones  con- 
tenidas en  el  presente  tratado ;  y  reintegrado 
plenamente  á  sus  individuos  y  súbditos  de  todas 
las  tierras ,  feudos ,  rentas ,  empleos  y  créditos 
que  se  les  hayan  ocupado ,  embargado  ó  confis- 
cado; y  sin  que  las  dichas  restituciones,  i 
graciones  y  adquisiciones  queden  i 
pactadas.  Y  asimismo  prometen  no  hacer  paz, 
convención  ó  tregua  alguna  general  ni  particu- 
lar ,  ni  establecer  artículos  preliminares  para 
el  dicho  efecto ,  sin  que  todas  las  potencias  que 
entraren  en  tales  convenciones  y  accedieren  á 
ellas  no  aprueben  y  espresamente  sean  garantes 
de  todo  lo  convenido  en  este  articulo :  y  que 
accederán  á  este  tratado  su  Alteza  real  el  infan- 
te don  Felipe  y  cualquiera  otro  principe  que  se 
coligare  con  sus  mencionadas  Majestades  para 
la  presente  guerra  de  Italia. 

Articulo  U.* 
Considerando  sus  Majestades  católica ,  cris- 
tianísima y  napolitana ,  que  el  actual  empeño  de 
la  república  de  Génova,  y  los  riesgos  á  que  se 
espone  merecen  algnna  mayor  recompensa,  pro- 
meten que  la  harán  disfrutar  otras  mas  grandes 


Articulo  14." 

El  presente  tratado  se  ratificará  y  aprobará 
por  sus  Majestades  católica,  cristianísima  y  na- 
politana y  la  república  de  Génova ;  y  las  letras 
de  ratificación  se  cambiarán  en  el  término  de 
cuatro  semanas,  ó  antes  «¡pudiere  ser,  contán- 
dose desde  el  dia  de  la  firma. 

En  fé  de  lo  cual ,  nosotros  los  ministros  ple- 
nipotenciarios de  sus  Majestades  católica ,  cris- 
tianísima y  napolitana  y  de  la  república  de  Gé- 
nova en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes  he- 
mos firmado  este  tratado  y  le  hemos  sellado  con 
el  sello  de  nuestras  armas.  En  Aranjnez  á  1."  de 
mayo  de  1745.  —  El  marqué*  de 
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El  obispo  de  fíennes.— El  principe  de  fochi.— 
Gerónimo  Grimaldi- 

ARTICULOS  SEPARADOS  T  SRCRETOS. 
i.° 

No  obstante  lo  dispuestos  que  están  sus  Ma- 
jestades católica,  cristianísima  y  napolitana  á 
condescender  á  la  instancia  de  la  república  de 
Génova  sobre  que  se  le  conceda  el  regio  distin- 
tivo que  á  la  de  Venecia;  considerando  algunos 
graves  inconvenientes  que  podrían  seguirse  si 
se  ejecutase  antes  de  la  paz  general ,  prometen 
y  se  obligan  á  concederla  entonces  este  bonor, 
arreglado  enteramente  al  ceremonial  que  se 
practica  entre  las  dichas  sus  Majestades  y  la 

i ,  asi  en  el  tra- 
i  en  la  distinción  del  carácter  de 
los  ministros  respectivos ,  y  en  cualquiera  otra 
cosa.  Y  asimismo  prometen  que  emplearán  sus 
autorizados  oñeios  á  tin  de  que  consientan  en 
lo  propio  los  demás  principes  que  fueren  par- 
tes contratante»  eo  la  paz  general 
í.» 

Sus  Majestades  católica,  cristianísima  y  na- 
politana con  la  mira  de  establecer  un  durable 
equilibrio  en  Italia,  y  para  asegurar  la  libre 
comunicación  por  la  ribera  de  poniente  de  Gé- 
nova con  los  estados  que  se  conquistaren  y  que- 
den destinados  á  su  Alteza  real  el  infante  don 
Felipe,  habiendo  resuelto  apoderarse  de  los  lu- 
gares ocupados  por  el  rey  de  Cerdeña  que  se 
hallan  enclavados  en  la  referida  ribera,  y  de 
otros  muchos  que  por  la  parte  de  tierra  son  cer- 
canos del  estado  de  la  república  para  cumplir  lo 
prometido  en  el  articulo  13.°  del  tratado  de  este 
dia ,  principalmente  en  atención  al  empeño  y 
riesgos  á  que  se  ha  espuesto  por  el  propio  trata- 
do ,  se  obligan  sus  mencionadas  Majestades  á 
conquistar  y  ceder  á  la  república  el  marquesado 
de  Doktaqua,  hola,  Roccheta,  Perinaldoj 
Apricale;  la  Seborca,  los  feudos  y  territorios 
de  Testego ,  Cesto ,  Durante ,  S f ana n ello ,  Gar-    dos,  y  entregados  y  seguramente  adquiridos  para 


la  que  se  encuentra  con  el  camiuo  real  que  va  de 
Alejandria  á  Tortona,  y  prosiguiendo  luego 
por  el  dicho  camino  hasta  eucontrar  el  rio  Scri- 
via,y  sucesivamente  continuando  por  la  Scrivia 
y  por  el  brazo  de  ella  que  va  á  la  torre  y  casti- 
llo de  llalli  hasta  el  contín  de  los  feudos  impe- 
riales, mencionados  en  el  articulo  subsecuente; 
de  modo  que  hasta  la  referida  corriente  de  los 
espresados  ríos  y  el  camino  real  de  Alejandria 
á  Tortona  ha  de  estenderse  el  territorio  y  esta- 
do de  la  república,  y  quedar  sus  limites  diviso- 
rios y  comunes  con  los  estados  adyacentes ,  el 
dicho  rio  Bormida,  empezando  desde  donde  su 
brazo  que  nace  en  Bardineto  sale  fuera  de  las 
Langas  del  Final,  hasta  encontrar  el  camino 
real  que  va  de  Alejandria  á  Tortona,  y  luego  el 
dicho  camino  hasta  encontrar  el  rio  Scrivia ,  y 
después  el  mismo  rio  hasta  dar  por  la  parte  de 
la  torre  y  castillo  de  Batti  con  los  feudos  arri- 
ba nombrados.  Y  de  todos  los  lugares ,  feudos  y 
territorios  contenidos  en  este  articulo  y  com- 
prendidos entre  los  limites  arriba  señalados,  sus 
accionesy  pertenencias  tendrá  la  república  plena 
propiedad ,  soberanía  y  dominio ,  esceptuando 
solo  por  lo  que  mira  á  la  Seborca  la  soberanía 
de  la  santa  Iglesia  romana ;  y  la  inmediata  sobe- 
ranía del  imperio  por  lo  respectivo  á  los  feudos 
que  dependen  de  él.  Y  de  todas  las  dichas  licr- 

jeslades  á  la  república  la  actual  pacifica  posesión 
y  propiedad  al  tiempo  de  la  primera  futura  paz, 
tregua  ó  preliminares  de  ellas ;  y  ademas  se  obli- 
gan por  si ,  sus  herederos  y  sucesores  de  garan- 
tirlos y  defenderlos  perpétuamcute  contra  cual, 
quiera  que  intentase  turbar  ó  invadir  el  todo  ó  la 
parle  de  ellos;  y  a  que  esta  garantía  será  perpetua, 
tanto  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra ;  y  á  que 
no  harán  paz  alguna,  convención  ó  tregua  gene* 
ral  ó  particular ;  y  á  no  concertar  para  el  dicho 
efecto  artículos  preliminares  sin  que  dichas  tier- 
ras y 


lenda,  Rossi,  San  Vinzenzo ,  Hasino,  Amus- 
co, Hales/ nao ,  Loano  y  Bardineto ;  el  estado  y 
valle  de  Onella,  consistente  en  el  principado 
úeOnella,  marquesado  del  Maro,  condados  de 
Pretal  a  y  Bestagno;  y  toda  aquella  porción 
de  territorio  que  se  baila  entre  los  estados  pre- 
sentemente poseídos  por  la  república  y  aquel 
brazo  del  rio  Bormida  que  sale  de  Bardineto 
» por  la  corriente  del  mismo  rio  has- 


la  república,  y  sin  que  todas  las  potencias  que  en- 
traren en  tales  convenciones  ó  accedieren  á  ellas 
espresamente  aprueben  y  sean  garantes  in  perpé- 


Sus  Majestades  católica ,  cristianísima  y  na- 
politana se  obligan  á  solicitar  con  el  mas  vivo 
esfuerzo  y  sin  omitir  diligencia  ni  influjo ,  que 
el  futuro  emperador  por  sí  y  en  nombre  del  ini- 
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pcrio  de  picúa  y  absoluta  autoridad,  y  dero- 
gando también  con  especialidad  el  diploma  del 
emperador  Rodolfo  II  concedido  á  favor  del 
prinripc  Juan  Andrés  Doria  en  24  de  setiem- 
bre de  1579,  y  cualquiera  otro  privilegio  ó  de- 
recho perteneciente  á  vasallos  que  pueda  ha- 
ber en  contrario ,  obligándose  a  la  indemniza- 
ción de  ellos,  conceda  y  transfiera  á  la  república 
la  superioridad  territorial  de  todos  los  feudos 
imperiales  contenidos  en  la  memoria  ó  lista  que 
va  puesta  al  fin  de  este  articulo  (3),  y  situados 
parle  de  ellos  entre  el  estado  de  la  república  y 
las  provincias  de  Tortona ,  Bobbio ,  Parma  y 
Plasencia.  y  los  otros  en  la  provincia  de  Val  de 
Magra  ,  de  modo  que  qneden  sujetos  como  solo 
feudos  al  inmediato  dominio  de  la  repúhlica,  que 
estará  obligada  á  reconocer  los  del  emperador  y 
del  imperio  sin  obligación  de  pagar  algún  laude- 
mio,  ó  de  quedar  sujeta  á  otro  alguno  gravamen, 
sino  á  haber  de  tomar  las  investiduras  y  pedir  la 
renovación  de  ellas  de  cinenenta  en  cincuenta 
afios,  que  deberán  concedérselas  con  las  mas  am- 
plias prerogativas ,  y  sin  otra  reserva  que  la  de 
la  soberanía  del  imperio,  y  con  la  positiva  exen- 
ción de  cualquiera  contribución  aun  por  motivo 
de  guerra ,  ó  de  otra  mas  urgente  necesidad  del 
imperio,  y  que  asimismo  de  lodos  los  feudos 
comprendidos  en  los  territorios  contenidos  en  el 
articulo  antecedente ,  de  los  cuales  se  concedió 
al  rey  de  Ccrdena  la  superioridad  territorial  en 
los  preliminares  de  par  del  año  de  1735  por  si 
y  en  nombre  del  imperio,  conceda  é  invista  «Ir-I 
mismo  modo  y  con  las  mismas  prerogativas  la  su- 
perioridad territorial  á  la  república ,  y  que  de 
los  otros  referidosen  clmencionadoantecedcnle 
articulo ,  que  fueren  dependientes  del  imperio, 
conceda  también  á  la  república  las  investiduras 
con  todas  las  prerogativas,  regabas,  privilegios 
y  exenciones  con  que  se  debían  conceder  en 
tiempos  pasados  al  rey  de  Ccrdeña :  y  respecto 
a  los  lugares  de  Serravalle,  Bardineto  y  Caro- 
sio ,  mencionados  en  el  articulo  7.°  del  tratado 
de  este  dia ,  que  la  renueve  las  investiduras, 
con  las  propias  prerogativas  con  que  anterior- 
mente fueron  concedidas  a  la  misma  república, 
y  a  los  predecesores  del  conde  Leonardo  Doria, 
con  la  concesión  y  translación  en  la  república  de 
la  superioridad  territorial  de  los  dichos  enteros 
lugares  de  Serravalle ,  Bardineto  y  Carosio ;  y 
sus  referidas  Majestades  se  obligan  igualmente  a 
estipular  lodas  las  mencionadas  concesiones  en 


los  términos  que  quedan  espuestas ,  en  los  \ 
meros  tratados  ó  preliminares  de  paz ,  conven- 
ción ó  tregua  si  hubiere  entonces  sucedido  la 
elección  del  nuevo  emperador  é  interviniere  en 
los  dichos  tratados ;  y  si  no  se  hubiere  hecho 
todavía  la  enunciada  elección  se  obligan  a  pro- 
curar con  los  mas  vivos  esfuerzos,  y  sin  omitir 
diligencia  ni  influjo  conseguirlas  en  el  término 
de  un  año  desde  el  dia  de  la  misma  elección. 

•1." 

Para  mayor  seguridad  de  la  república  se  obli- 
gau  sus  referidas  Majestades  a  solicitar  con  toda 
eficacia,  influencia  y  esfuerzo,  que  dentro  del 
término  de.  un  año  desde  el  dia  en  que  se  hayan 
conseguido  del  que  fuere  electo  emperador  las 
dichas  concesiones  sean  comprobadas  en  la  mas 
amplia  y  valida  forma  por  los  eslados  del  impe- 
rio; y  que  estos  en  nombre  del  mismo  imperio 
se  encarguen  igualmente  de  la  mencionada  in- 
demnización de  los  respectivos  vasallos.  Y  pa- 
ra mas  facilitar  así  las  espresadas  concesiones 
que  debe  hacer  el  futuro  emperador ,  como  la 
referida  comprobación  de  los  estados  del  impe- 
rio, prometen  sus  Majestades  católica ,  cristia 
nisima  y  napolitana,  que  el  presente  y  el  anlcce 
dente  articulo  y  todo  lo  que  en  ellos  se  contiene 
serán  aprobados  y  ratificados ,  y  que  accederán 
á  ellos  todas  las  demás  potencias  coligadas,  y 
también  las  que  durante  la  présenle  guerra  hu- 
biesen entrado  ó  entraren  en  alianza  con  ellas  ó 
con  alguna  de  ellas. 

5.  ° 

En  el  caso  de  que  las  dichas  sus  Majestades  no 
puedan  obtener  á  favor  de  la  república  dentro 
del  término  arriba  espresado  en  todo  o  en  par- 
te ,  las  efectivas  concesiones  y  comprobación 
referidas  en  los  precedentes  artículos  con  la  ac- 
tual traslación  de  la  paciiiea  posesión  de  los  ter- 
ritorios y  lugares  en  ellos  mencionados  se  obli- 
gan á  dar  á  la  república  otra  correspondiente 
compensación. 

6.  " 

Los  presentes  artículos  separados  y  secretos 
tendrán  la  misma  fuerza  y  vigor  que  si  fuesen 
insertos  en  el  tratado  de  este  dia ,  y  se  conside- 
rarán y  tendrán  por  parte  de  él  y  sus  Majesta- 
des católica ,  cristianísima  y  napolitana ,  y  la 


en  el  término  de  cuatro  semanas ,  ó  antes  si  pu- 
diere ser ,  contándose  desde  el  dia  de  la  firma. 
Kn  fé  de  lo  cual ,  nosotros  los  ministros  ple- 
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«¡potenciarías;  «le  su»  Majestades  católica,  cris- 
tianísima y  napolitana  y  de  la  república  de  Gé- 
110 va ,  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes  he- 
mos firmado  estos  artículos  separados  y  secretos, 
y  los  hemos  sellado  con  el  sello  de  nuestras  ar- 
mas. En  Aranjuez  á  l.°  de  mayo  de  1745.  —  El 
marqués  de  Vülarias.—El  obispo  de  fíennes  — 
El  principe  de  Yachi.  -  Gerónimo  Grimaldi. 

Declaración  al  articulo  í."  del  tratado. 

No  obstante  la  singular  condescendencia  con 
que  la  república  de  Genova  para  no  divertir  en 
esta  ocasión  sus  fuerzas  y  facilitar  la  leva  de  tro- 
pas que  habia  dispuesto  en  Córcega ,  se  habia 
allanado  á  conceder  á  aquellos  pueblos  los  nías 
amplios  privilegios,  no  habiendo  podido  sosegar 
las  nuevas  turbulencias  que  se  lian  cscitado  en 
aquel  reino,  no  solo  se  le  ha  dificultado  la  espre- 
sada leva ,  pero  le  ha  sido  preciso  enviar  á  aque- 
lla isla  alguna  tropa  mas  de  la  que  corresponde 
á  sus  presidios,  y  habiendo  también  esper ¡men- 
tado el  poco  caso  que  se  podrá  hacer  en  campa- 
ña de  los  cuerpos  que  ha  formado  de  desertores 
de  varias  naciones ,  pues  aun  estando  en  cuar- 
tel lio  cesan  de  desertar  á  pocos  dias  de  haber 
sentado  plaza;  ha  determinado  asi  por  su  pro- 
pia conveniencia  ,  como  por  la  de  los  ejércitos 
en  que  habrán  de  servir ,  el  levantar  diferentes 
nacionales,  prometiéndose  de  ellos 
y  tan  buen  servicio  como  de 
cualquiera  otra  tropa ,  especialmente  por  el  va- 
lor que  les  inspira  el  ejemplo  de  los  principales 
patricios  que  en  los  mismos  batallones  se  han 
puesto  voluntariamente  á  servir  á  su  patria. 
Pero  necesitándose  algún  tiempo  para  formar- 
los,  y  para  la  precisa  enseñanza  de  la  disciplina 
militar,  declara  la  república ,  y  queda  conveni- 
do entre  los  infrascritos  ministros  plenipoten- 
ciarios ,  que  en  el  caso  de  no  poder  marchar  al 
tiempo  señalado  en  el  artículo  4."  del  tratado, 
que  por  los  mismos  se  ha  lirmado  hoy  día  de  la 
fecha ,  sino  ocho  mil  hombres ,  y  algún  corto 
tiempo  después  los  otros  dos  mil ,  no  por  eso 
se  entienda  haber  faltado  la  república  a  lo  pro- 
metido y  estipulado ,  pues  ademas  del  mayor 
beneticio  de  las  partes,  que  ha  de  resultar  de 
esta  dilación ,  promete  la  república  de  continuar 
todo  su  desvelo  á  fin  de  que  sea  la  mas  breve 
que  sea  posible ;  obligándose  á  hacer  marchar 
los  dos  mil  hombres  á  medida  que  cada  cuerpo 
se  halle  en  estado  para  ello;  ó  bien  todos  juntos 


según  lo  pidieren  los  generales  de  las  dos  coro- 
nas. En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  referidos  pleni- 
potenciarios firmamos  la  presente  declaración 
que  ha  de  tener  la  misma  fuerza  y  vigor  como 
si  estuviera  inserta  palabra  por  palabra  en  el 
referido  tratado ,  y  la  sellamos  con  el  sello  de 
nuestras  armas.  En  Aranjuez  á  I."  de  mayj 
de  1 745.  —  El  marqués  de  filiarías.  —  El  obis- 
po de  Retines. — El  principe  de  Yachi.— Ge- 
rónimo Grimaldi. 

Francia  espidió  su  ratificación  del  tratado, 
artículos  separados  y  declaración  en  26  de  mar- 
zo; Ñapóles  en  25,  y  Genova  en  17  del  citado 
mes  y  año  de  1745. 

Declaración  del  nwústro  plenipotenciario  d» 
Genova  al  articulo  11  del  tratado,  dada  y 
aprobada  por  los  demás  ministros  de  tas  par- 
tes contratantes  el  dia  de  la  fecha  del  referi- 
do tratado. 

En  consideración  á  lo  que  urge  el  tiempo  de 
que  se  rompa  la  próxima  campaña ,  y  á  lo  que 
conviene  por  este  motivo  que  no  se  difiera  el 
tratado  entre  sus  Majestades  católica ,  cristianí- 
sima y  napolitana  y  la  república  de  Génova ,  se 
ha  concluido  últimamente  hoy  dia  de  la  fecha, 
allanándose  á  firmarle  por  las  mismas  poderosas 
causas  el  ministro  plenipotenciario  de  la  repú- 
blica ,  bajo  de  la  declaración  que  hace  de  ejecu- 
tarlo por  ellas ,  sin  embargo  de  que  por  parte 
de  su  Majestad  cristianísima  no  se  hayan  confe- 
rido á  su  ministro  plenipotenciario  las  instruc- 
ciones necesarias  para  convenir  en  el  articulo 
1 1  del  modo  que  antes  se  habia  lirmado  á  fin  de 
obviar  los  abusos  de  fraudes ,  contrabandos  ó 
injustos  asilos  que  se  pudiesen  cometer  por  las 
embarcaciones  de  comercio  de  bandera  españo- 
la ,  francesa  y  napolitana  en  los  puertos ,  calas 
y  playas  de  la  república;  y  declara  también 
el  propio  ministro  que  en  tanto  se  ha  ven- 
cido á  la  mudanza  del  articulo  enunciado ,  y 
á  que  se  estendiese  solamente  al  tenor  de  1» 
que  podia  consentir  el  plenipotenciario  de  su 
Majestad  cristianísima,  en  cuanto  su  Majes- 
tad católica  se  ha  dignado  obligarse  á  em- 
plear sus  mas  eficaces  oficios  y  esfuerzos  con  su 
Majestad  cristianísima  á  fin  de  conseguir  que  por 
la  corte  de  Francia  se  pase  cuanto  antes  á  for- 
mar ,  de  acuerdo  con  la  república ,  la  memoria 
que  se  promete  en  el  citado  articulo  para  los  fi- 
nes que  en  él  se  espresan ,  y  por  los  cuales  la 
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corte  de  España  había  convenido  en  los  puntos 
principales  y  tuas  precisos  de  la  dicha  memo- 
ria que  son  los  siguientes ,  y  los  que  su  Majes- 
tad católica  se  encarga  de  solicitar  con  su  Ma- 
jestad cristianísima. 

Que  todos  los  navios  ó  bajeles  de  cubierta  do 
cualquier  buque  después  de  haber  dado  el  ma- 
nifiesto é  inventario  de  su  carga  dentro  de  vein- 
te y  cuatro  horas  desde  su  arribo ,  según  prác- 
tica general ,  estén  sujetos  á  las  diligencias  y 
precauciones  del  resguardo,  en  conformidad 
de  lo  que  se  previene  en  el  articulo  10  del  tra- 
tado de  comercio  que  se  ajustó  entre  sus  Ma- 
jestades católica  y  británica  el  ano  de  1667,  con- 
firmado en  el  20  de  la  paz  hecha  en  Utrech  en- 
tre la  corona  de  España  y  la  república  de  Ho- 
landa el  año  de  1714  y  otros ,  que  tocante  á  las 
embarcaciones  menores ,  aunque  usen  de  ban- 
dera ,  se  sujeten  á  la  visita  y  reconocimiento  de 
los  ministros  de  la  república ,  según  se  practica 
en  España ;  y  para  evitar  disputas  queda  arre- 
glado, que  por  tales  embarcaciones  menores  se 
entiendan  las  que  no  escedieren  el  porte  de  600 
á  700  fanegas ,  sean  de  cubierta  ó  no  lo  sean ;  y 
consiguientemente  los  botes  ó  chalupas  de  cual- 
quiera embarcación  ó  navio.  Y  por  cuanto  se 
queja  la  república  de  haberse  introducido  el 
abuso  de  que  algunas  embarcaciones  de  mayor 
i  menores  se  quedan  esprc- 
en  los  puertos  y  playas  de  sus  dominios 
largo  tiempo  como  inmobles  almacenes  y  tien- 
das de  contrabandos ,  siendo  consiguiente  á  la 
disposición  de  los  citados  tratados,  que  las  em- 
barcaciones que  llegan  de  tránsito  reciban  y  ten- 
gan á  su  bordo  los  guardas  hasta  que  se  hagan  a 
la  vela  para  su  deslino ,  los  que  no  pueden  to- 
mar estipendio  ni  sacar  utilidad  ninguna  de  ellas. 
Por  tanto  para  no  dilatar  esta  providencia ,  que 
á  no  ser  por  corto  tiempo  seria  muy  gravosa, 
queda  arreglado ,  que  á  las  dichas  embarcacio- 
nes y  á  las  otras  arriba  mencionadas  que  se  de- 
tienen con  el  citado  fin  de  contrabandos,  se  las 
pueda  obligar  á  volverse  á  la  mar  dentro  del 
competente  termino  de  quince  dias,  ó  mas  si 
justificaren  necesitarlo  para  que  puedan  refres- 
car sus  víveres  y  repararse ,  sin  que  esta  regla 
sirva  para  los  casos  en  que  los  temporales  ó 
riesgo  de  sus  enemigos  causen  su  detención ,  en 
cuyo  tiempo  no  puedan  vender  por  menor  sin 
licencia  por  escrito  ningún  género  de  mercade- 
ría ó  comestibles  sujetos  á  derechos ,  lo  que  asi- 


nos. 

mismo  se  entienda  de  cualquiera  otra  embarca- 
ción marchante  por  haberse  reconocido  dima- 
nar de  este  motivo  de  ilícito  comercio  la  referida 
voluntaria  detención.  Y  por  loque  toca  á  la  visi- 
ta y  reconocimiento  de  embarcaciones 
cuando  se  sospecha  contrabando;  y 
á  sacar  los  delincuentes  y  desertores  refugia- 
dos á  bordo  de  ellas  cuando  sean  embarcaciones 
menores  cuyo  buque  no  csceda  el  porte  de  600 
á  700  fanegas,  como  arriba  se  espresa,  es  con- 
siguiente á  la  visita ,  según  práctica  de  España, 
tenga  su  libre  egercicio  la  justicia  así  criminal 
como  civil  de  la  república.  Y  por  lo  que  mira  á 
las  embarcaciones  grandes,  únicamente  se  po- 
dran sacar  de  ellas  cou  intervención  de  los  con- 


de la  república ,  y  los  reos  de  graves  delitos.  Y 
para  que  esta  declaración  conste  siempre  etc. 

Esta  declaración  no  parece  que  llegó  á  ratifi- 
carse ,  pues  sobre  no  haber  hallado  el  corres- 
pondiente instrumento  vemos  que  sobre  el  mis- 
rao  objeto  se  cstendió  y  firmó  otra  entre  España 
y  la  república  á  2  de  mayo  de  1772.  V. 

Reglamento  consiguiente  al  articulo  1 0  del  ante- 
rior tratado  pura  la  supresión  del  oficio  de  la 
posta  de  España  en  Genova  (4). 

Don  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de 
Castilla ,  de  León  (siguen  lodos  los  lUulos).  Por 
cuanto  en  consecuencia  de  lo  estipulado  en  el 
artículo  10  del  tratado  celebrado  en  Aranjuez 
en  1."  de  mayo  del  año  pasado  de  1745  entre  el 
rey  mi  señor  y  padre  (que  de  Dios  goce)  el  de 
Francia ,  el  de  las  Dos  Sicílias  y  la  república  de 
Génova  se  concordó  en  el  palacio  del  Buen-Re- 
tiro  á  10  de  setiembre  de  1753  un  reglamento 
para  quitar  y  suprimir  el  oficio  de  la  posta  de 
España  en  Genova :  cuyo  tenor  A  la  letra  es  el 
que  se  sigue. 

»  Reglamento  m  que  se  espresan  las  condicio- 
nes, con  que  en  consecuencia  del  ar lindo  10  del 
tratado  celebrado  en  Aranjuez  á  1."  de  mago 
de  1745  entre  el  rey ,  el  de  Francia,  el  de  las 
Dos  Sicilia»  y  la  serenísima  república  de  Gé- 
nova ,  viene  su  Majestad  en  quitar  el  oficio  de 
la  posta  que  mantiene  en  aquella  ciudad. 
Articulo  1.° 
En  consecuencia  del  dicho  artículo  10  del 
tratado  de  Aranjuez ,  todas  las  cartas  y  paquetes 
de  pliegos  que  vayan  de  los  reinos  de  España  y 
sean  para  la  ciudad  de  Génova  y  dominio  de 
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aquella  serenísima  república ,  se  habrán  de  en- 
tregar al  director  de  su  posta  que  los  distribui- 
rá :  porque  no  ha  de  quedar  en  aquella  capital, 
ni  en  otra  parte  del  dominio  de  la  serenísima 
república  otra  posta,  ni  oficio  ni  oficial  de  cor- 
reos que  los  de  la  misma  república.  ¥  también 
se  entregarán  al  mismo  director  de  la  posta  de 
Genova  todos  los  pliegos  y  cartas  de  la  corres- 
pondencia ordinaria ,  que  sean  para  las  provin- 
cias y  ciudades  de  Italia  y  que  se  dirigieren  por 
la  via  de  Génova. 

Articulo  2.» 

Para  asegurar  al  oficio  general  de  las  postas 
de  España  la  satisfacción  del  importe  de  las  car' 
tas  que  lleguen  á  manos  del  director  de  las  pos- 
tas de  la  serenísima  república  se  observará  el 
método  siguiente.  Se  encaminarán  al  dicho 
director  las  cartas  y  pliegos  con  dos  avi- 
sos ,  uno  del  oficio  de  Italia  de  Madrid ,  en  que 
se  juntan  todas  las  cartas  de  los  reinos  de  Gas- 
tilla  y  de  León ;  y  otro  del  oficio  de  Barcelona, 
en  el  cual  se  recogen  las  de  la  corona  de  Ara- 
gón ,  y  las  que  el  correo  tomase  en  su  tránsito 
desde  la  corte  á  Barcelona.  Y  en  ambos  avisos 
se  espresara  el  numero  de  las  cartas  sencillas,  y 
el  de  los  pliegos  de  peso  que  cada  uno  remite, 
y  lo  que  importa  cada  clase ,  arreglado  el  porte 
de  seis  reales  de  vellón  por  cada  carta  sencilla 
y  al  respecto  de  veinte  y  dos  reales  y  medio  de 
Tellon  por  cada  onza  de  las  de  peso ,  entendién- 
dose por  sencillas  las  qne  no  llegan  al  peso  de 
un  cuarto  de  onza. 

Articulo  3." 

A  estos  cargos  deberá  responder  el  director 
de  la  serenísima  república  cubriendo  su  impor- 
te con  dinero ,  y  las  cartas  que  hubiesen  queda- 
do sobrantes  sin  despachar ,  remitiendo  en  le- 
tras de  cambio  al  oficial  mayor  del  correo  de 
Italia  de  Madrid  al  fin  de  cada  mes  las  tres  cuar- 
tas partes  de  lo  que  monten,  ó  entregándolas  en 
Génova  á  la  persona  que  el  dicho  oficial  mayor 
señalase,  cuyos  recibos  han  de  servir  de  entera 
seguridad  al  director  de  la  serenísima  repúbli- 
ca ,  el  cual  de  cuatro  en  cuatro  meses  dará  una 
razón  puntual  de  las  cartas  sobrantes ,  y  al  fin 
del  año  otra  con  la  espresion  de  las  que  se  hu- 
biesen despachado  de  las  atrasadas.  Y  entonces 
se  dará  por  el  oficio  general  de  los  correos  de 
España  al  director  de  la  serenísima  república 
una  carta  de  pago  formal  para  finiquito  de  todo 
lo  correspondiente  al  año  precedente,  recogien- 


v. 
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Articulo  4.° 
Con  este  método  se  ataja  enteramente  todo  el 
perjuicio  que  pudiera  ocurrir  contra  una  ú  otra 
parte ,  no  quedando  el  director  de  la  serenísima 
república  responsable  mas  que  á  las  cartas  efec- 
tivamente distribuidas  con  el  dinero,  y  con  las 
que  existan  sin  despachar  manifestándolas  y  re- 
mitiéndolas al  oficio  de  España ,  cuando  se  le 


Articulo  5.» 
Al  director  de  la  serenísima  república  se  abo- 
narán en  recompensa  de  su  trabajo  y  gasto  ts 
maravedís  de  vellón  por  cada  carta  ó  pliego  de 
los  que  se  le  remitan  desde  España  y  despacha- 
re, sean  sencillas  las  cartas  ó  de  peso  los  plie- 


Articulo  6.° 

En  llegando  á  Génova  la  maleta  déla  corres- 
pondencia ordinaria  por  mar,  el  patrón  del  Pin- 
gue ,  que  se  considera  correo  encargado  de  ella, 
será  acompañado  de  dos  guardas  ó  soldados  al 
oficio  del  correo  de  la  serenísima  república ,  en 
donde  entregará  al  director  del  mismo  oficio 
la  dicha  maleta.  Y  si  viniere  por  tierra ,  el  hom- 
bre ó  el  mozo  que  desde  las  puertas  de  la  ciu- 
dad llevare  la  dicha  maleta  de  la  corresponden- 
cia ordinaria  practicará  el  mismo  método  en- 
tregándola en  derechura  al  referido  director 
de  la  república,  á  cuyo  oficio  será  asimismo 
acompañado ,  como  se  ha  dicho.  Y  asi  el  patrón 
del  Pingue  cuando  la  maleta  de  la  corresponden- 
cia ordinaria  desde  Génova  vaya  por  mar ,  como 
el  mencionado  hombre  encargado  de  ella,  cuan- 
do vaya  por  tierra ,  irán  al  oficio  de  la  república 
para  recibir  de  su  director  la  dicha  maleta ,  y 
serán  respectivamente  acompañados ,  como  ar- 
riba se  espresa ,  hasta  las  puertas  del  mar  ó  de 
tierra  por  donde  saldrán  de  la  ciudad.  Y  po- 
drá el  director  de  la  serénísima  república  sellar 
la  maleta  y  hacer  reconocer  la  integridad  de  su 
sello  á  la  frontera  del  dominio  si  fuere  por 
tierra ,  ó  al  embarque  si  fuere  por  mar.  Ni  á 
nadie ,  sea  quien  fuere ,  será  permitido  llevar 
carias  para  Génova  ni  su  dominio ,  ni  estracrlas 
de  aquella  capital  y  estado ,  porque  todas  han  de 
ir  en  la  mencionada  maleta ,  y  se  han  de  entre- 
gar al  director  de  la  serenísima  república. 
Articulo  7." 

La  franquicia  de  portes  de  cartas  de  que  go- 
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zau  los  capuchinos  y  recoletos  franciscanos  de- 
berá durar  solo  por  el  tiempo  que  su  Majestad 
fuere  servido  continuarla,  y  mientras  fueren 
francas  no  deberá  abonarse  por  ellas  cosa  al- 
guna al  director  de  la  serenísima  república. 
Articulo  8." 
Si  en  cualquiera  de  los  dos  oficios  de  Madrid 
ó  Barcelona  se  franqueare  algún  pliego  ó  carta 
de  las  que  se  dirigen  al  director  de  la  posta  de 
la  serenísima  república,  irá  descontado  su  im- 
porte, pero  se  le  abonaran  también  por  las  asi 
franqueadas  los  doce  maravedís  de  vellón  que 
por  las  otras. 

Articulo  9." 

El  director  de  la  posta  de  la  serenísima  repú- 
blica no  podrá  aumentar  el  precio  de  los  portes 
de  las  cartas  y  pliegos,  sino  exactamente  obser- 
var la  la»i  arriba  establecida,  ni  podra  añadir 
exacción  ó  gravamen  alguno  de  los  no  practica- 
dos hasta  ahora  al  tiempo  de  recoger  las  cartas 
y  pliegos  que  sean  jwra  estos  reinos. 

Articulo  10." 

El  dicho  director  deberá  tener  formados  los 
pliegos  para  Esparta  así  de  las  cartas  de  aquella 
capital  y  sus  dominios ,  como  de  las  que  vengan 
de  las  ciudades  y  estados  de  Italia ,  para  donde 
se  dirija  la  correspondencia  por  aquella  posta, 
á  fin  de  que  asi  de  ida  como  de  vuelta  no  haya 
retardo  en  la  espedicion. 

Articulo  11." 

El  mismo  director  de  la  serenísima  república 
deberá  formar  dos  pliegos,  incluyendo  en  el 
uno  los  qne  sean  para  la  corona  de  Aragón ,  y 
en  el  otro  los  qne  sean  para  los  reinos  de  Casti- 
lla y  León ,  dirigiendo  aquellos  al  director  ge- 
neral de  las  postas  de  Cataluña ,  y  estos  al  oficial 
mayor  del  oficio  del  correo  de  Italia  de  Madrid, 


y  observando  cu  cada  uno  de  los  dos  avisos  la 
numeración  de  bis  cartas  sencillas  y  espresiou 
de  bis  de  peso  ,  en  los  mismos  términos  que  de 
uno  y  otro  oficio  se  le  dirigirán  las  cartas  y 
pliegos  que  haya  de  distribuir ;  y  al  fin  de  cada 
mes  deberá  remitir  al  oficio  general 
de  Madrid  una  razón  de  lo  qne  I 
lado  las  cartas  y  pliegos  dirigidos  en  aquel  mes 
á  los  dos  oficios  sobredichos  con  la  misma  indi- 
vidualidad y  espresion  que  en  los  avisos  de  cada 
correo  lo  habrá  ejecutado  con  cada  oficio  de  los 
espresados. 

Articulo  12." 

La  serenísima  república  será  responsable  del 
importe  de  todas  las  cartas  y  pliegos  que  se  di- 
rigieren en  la  forma  y  términos  espresados  al 
director  de  su  posta ,  y  asimismo  será  de  su 
obligación  hacerle  cumplir  con  todo  lo  que  se 
pone  á  su  cargo ;  como  igualmente  se  cuidara 
por  parte  de  España  de  que  los  correos  se  arre- 
glen en  lodo  á  lo  prevenido ,  y  se  impondrá  el 
castigo  á  cualquiera  que  faltare  á  lo  arreglado. 
En  Buen  Ketiro  á  10  de  setiembre  de  1753.  » 

Por  tanto  habiendo  visto  y  examinado  dicho 
reglamento ,  y  los  artículos  y  condiciones  que 
en  él  se  contienen ;  he  venido  en  aprobarle  y 
ratificarle ,  como  en  virtud  de  la  presente  le 
apruebo  y  ratifico  en  la  mejor  y  mas  amplia  for- 
ma que  puedo  ,  prometiendo  en  fé  de  mi  pala- 
bra real  de  cumplirlo  enteramente  ,  como  en  él 
se  contiene  y  espresa.  Para  cuya  firmeza  y  vali- 
dación mande  despachar  la  presente ,  firmada 
de  mi  mano ,  sellada  con  mi  sello  secreto  y  re- 
frendada de  mi  infrascrito  primer  secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  la  misma  negocia- 
ción j  de  la  Guerra.  En  Aranjuez  á  19  de  mayo 
de  m\.—  Voelrey.  —  Don  Ricardo  Wall. 


NOTAS. 


(1)  Para  la  inteligencia  de  este  tratado  puede  consultarse  la  uota  que  está  ai  fin  del  de  'J8  de  majo 
de  1741. 

(2)  lia  parecido  inútil  el  unir  á  este  tratado  las  dos  memorias  citadas  en  el  presente  artículo ,  por- 
que no  contienen  cosa  ninguna  de  interés;  comprendiendo  ó  señalaudo  solamente  los  pertrechos  y  mu- 
niciones que  corresponden  á  treinta  y  seis  cañones  de  batir. 

(3)  Son  los  siguientes:  —  Feudos  situados  entre  el  estado  do  Genova  y  las  provincias  de  Tortona, 
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Bobbio,  Parma  y  Plasencia. —  I.»  —  Garbagua  con  la  villa  de  Cassino  del  Forno,  sus  adyacencias  y 
pertenencias.  —  Vargo  con  sus  dependencias  y  pertenencias.  —  2.*  —  Borghelto. — Sorli.  —  Vignole  con 
sus  adyacencias  y  pertenencias.  —  3.°  —  Castel  de  Haití  con  sus  villas  de  Livetoy  Goreto  y  sus  perte- 
nencias.—  Torre  de  Batü  con  las  villas  de  Persi,  Fornetto,  Castellar.» ,  Castigliolo  y  sus  pertenencias 
y  dependencias.—  4.*  —  Abadía  de  San  Pietro  di  Molo  con  sus  pertenencias,  Percipiano.— 5.°— Canta- 
lupo  con  todo  su  territorio,  villas  y  pertenencias.  —  6.» —Grondona ,  sus  dependencias  y  pertenencias, 
Leuii,  Sasso,  sus  jurisdicciones  y  pertenencias. —  7.* —  Borgo  Adorno,  Pallavicino  con  sus  dependen- 
cias y  pertenencias. — 8.° — San  Na  ¿aro.  —  9.* — San  Martioo. — 10.  —  Arbesa  con  su  villa  de  Santa 
María,  Vandersi  y  sus  pertenencias. — 11.  —  Gabella,  Cozola  con  las  villas  anejas  y  dependientes,  y 
rus  pertenencias ,  i  remonte  y  las  villas  de  Loreto ,  Bosano ,  Celio ,  Caselina  ,  Cassella ,  Teo ,  Polio ,  Vol- 
piara  y  otras  adyacentes  con  sus  pertenencias.  — 12.—  Caregha  con  todas  las  villas  y  jurisdicciones  á 
dicho  feudo  anejas,  y  dependientes  y  pertenencias.  — 13.  —  Boccaforte  con  sus  villas  de  Vigo  y  Con- 
traggi,  sus  adyacencias  y  pertenencias;  Bocheta  también  con  sus  villas  adyacentes  y  sus  dependencias 
y  pertenencias.  — 14.  —  Susola  de  abajo  con  sns  adyacencias.  — 15.  —  Susola  de  arriba.  — 16. —  Ver- 
gagni  con  sus  dependencias  y  pertenencias. — 17.  —  Monlescioro,  Monte  delle  Cagne  con  sus  villas  ad- 
yacentes y  dependientes,  y  sos  jurisdicciones  y  pertenencias.  — 18.  —  Torre,  Castel  della  Pietra ,  sus 
adyacencias  y  pertenencias.  — 19.— Croe*  con  sus  villas  adyacentes  y  dependientes}  Bobbia  con  sus 
dependencias  y  pertenencias;  Lago;  Mongiardino,  con  las  villas  de  Catuana,  Arezzo,  Valenzona  y 
otras  dependientes,  sus  respectivas  jurisdicciones  y  pertenencias.  —  20.  —  Arquata;  Vocemola. — 21.— 

Yarinella. — 22.  — Pietra  Bisciaza;  Isola  del  Cantone ;  Variana. — 23.  —  Boneo,-  Villa  Vecchia.-  24.  

Borgo  de  Fornari.  —  25. — Burallas  con  sns  villas  de  Serizola ,  Servarezza,  Semino,  Camenza ,  Ser- 
nioria,  Veressona,  Frassanello  y  Caterza.  —  26.  —  Savignone ,  Casella,  Vaccarezza,' Clavarezza,  Flassi- 
nello,  Carsi.  — 27.  — Torriglia  con  todos  los  lugares ,  tierras  y  jurisdicciones  unidas  al  dicho  marque- 
sado por  diplomas  imperiales.  —  28.  — Fontana  Bossa  con  sus  villas  de  Borgo,  Bertrasi ,  Barchi,  Piscino 
y  Campo  di  Molino.  —  29.  —  Campi,  Torre  con  las  villas  de  Bertone,  Poreto,  Strasserra  ,  Atrabiasca, 
Colosa,  Cá  de  Cuculí,  Trutio,  Valsigliara,  Aglio,  Cabannes  y  sns  pertenencias.  —  30.  —  Trossi ,  Cabosa 
y  sus  pertenencias.— 31.  — Zerba  con  sus  villas  y  pertenencias;  Tartego,  con  sns  jurisdicciones  y  ad- 
yacencias.— 32.  —  Altanna  y  sus  pertenencias.  —  33.— Arne,  Unzemo,  Belnome,  Peie  con  sus  adya- 
cencias y  pertenencias.  — 34.  — Ottone,  Casanova ,  Garbarino,  Cariteto,  Ottone  Soprano,  Cerigale, 

Ponte  di  Orgaoosca,  Prato  Longo  con  sus  respectiva!  villas,  jurisdicciones  y  pertenencias.  35.  

Crezoli  y  sus  pertenencias.  —  36. — SanStefano,  con  todas  las  villas  y  jurisdicciones  anejas  al  dicho 
marquesado  y  dependientes  del  mismo;  Alpepiana,  Bosagni,  Cabanne,  Priosa,  sus  tierras  y  jurisdiccio- 
nes anejas.  — 37.  —  Brigi.  — 38.  — Gremiasco  ,  San  Sebastiano,  Fábrica,  Bagnara,  Serogna,  Sargondo 
y  sus  villas,  jurisdicciones  y  pertenencias.  — 3'J.  — Monte  Aculo  y  sus  pertenencias. 
Feudos  situados  en  el  Val  de  Magra  á  poniente  del  rio  Magra. 

—  40.  —  Podenzana  con  sns  villas  y  pertenencias.  —  41. —  Madrignano  con  las  villas  de  Provedasco, 
TJsuranno,  Arale,  Valdacchia,  Pegui",  Mondivaglio  y  sos  pertenencias. — 42.Tresana,  Groppo,  Villa, 
CastevoU,  Gipvagalio,  con  las  villas  y  jurisdicciones  suyas,  respectivas,  anejas  y  dependientes. 
—  43.  —  Bemedio.  —  44.  —  Bochetta,  Beverono,  Prado,  Garbugüada ,  Stadomero ,  Cavanella,  Castion- 
cello  con  sns  pertenencias  y  adyacencias.  — 45. Cálice,  Veppo  y  sns  adyacencias.  — 46.— Suvero,  sus 
adyacencias  y  pertenencias.—  47.—  Atulazzo,  Pozzo,  Paraná ,  Montereggio,  sus  adyacencias  y  perte- 
nencias. —  48.  —  Bnsalica ,  Castegoeto  y  sns  pertenencias. 

(4)  Aunque  de  fecha  muy  posterior  al  tratado ,  se  coloca  aquí  este  instrnmento  para  no  romper  el 
enlace  de  las  estipulaciones  de  Génova.  El  reglamento  se  habia  acordado  y  ano  firmado  al  tiempo  mismo 
qoe  el  tratado  por  el  marqués  de  Fülarias  y  don  Gerónimo  Grimaldi.  La  guerra  y  otros  obstáculos  no 
permitieron  sn  ejecución.  En  1753  se  suprimió  definitivamente  la  Posta,  formándose  un  nuevo  regla- 
mento que  ratificó  Génova;  pero  la  corle  de  Madrid  lo  dilató  hasta  este  año  de  1761. 
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TRATADOS 


CONVENIOS  Y  DECLARACIONES  DE  PAZ  Y  DE  COMERCIO 


►  MJU¡ 


ESPAÑA  Y  LAS  POTENCIAS  ESTRANJERAS. 


REINADO  DE  FERNANDO  VI. 


.4 rttados  preliminares  á  la  paz  de  Aqttisgran ,  ajustados  en  el  congreso  de  este  nombre  el  30  de 
abril  de  1748  entre  la  Gran  Bretaña,  Francia  y  Holandu;  habiéndoles  dado  su  accesión  el  rey 
cutólico  don  Fernando  Fiel  28  de  junio  del  mismo  año  (1). 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

Su  Majestad  cristianísima ,  su  Majestad  Britá- 
nica y  los  señores  Estados-Generales  de  las  Pro- 
vincias-Unidas, igualmente  movidos  del  sincero 
deseo  de  reconciliarse  y  de  contribuir  al  pronto 
restablecimiento  de  la  paz  general  en  Europa, 
y  persuadidos  á  que  las  demás  potencias,  que 
han  sido  hasta  aquí  enemigas ,  concurrirán  con 
el  mismo  ardor  á  unos  medios  tan  saludables  co- 
mo los  que  han  de  dar  fin  á  las  calamidades  pú- 
blicas ,  y  que  no  opondrán  dificultad  alguna  en 
acceder  á  unas  disposiciones  que  tienen  por  ob- 
jeto la  felicidad  de  los  pueblos ;  han  dado  para 
este  efecto  sus  plenipotencias ,  es  á  saber :  su 
Majestad  cristianísima  al  señor  Alfonso  ¿Harta 
Luis,  conde  de  Sun  Severino  de  Aragón ,  caba- 
llero nombrado  de  sus  órdenes ,  y  su  ministro 
plenipotenciario  en  las  conferencias  de  Aquis- 
gran;  su  Majestad  británica  al  señor  Juan  ,  con- 


de de  Sandtvich ,  vizconde  de  Stinchiubrokc, 
barón  Moulagu  de  san  Fíeots,  par  de  Inglaterra 
y  primer  señor  comisario  del  almirantazgo;  su 
ministro  plenipotenciario  cerca  de  los  Estados- 
Generales  de  las  Provincias-Unidas ,  y  en  las 
conferencias  de  Aquisgran ;  y  los  señores  Esta- 
dos-Generales de  las  Provincias-Unidas,  á  los 
señores  Guillermo ,  conde  de  Bentincek ,  señor 
de  Rhoon  y  de  Pendregt ,  del  cuerpo  de  los  no- 
bles de  la  provincia  de  Holanda  y  Westfrisia , 
curador  de  la  universidad  de  Lcyden ,  etc.,  etc. 
etc.  Federico  Enrique,  barón  de  fVassenaer,  se- 
ñor de  Catwyck.  y  Zand ,  del  cuerpo  de  los  no- 
bles de  la  provincia  de  Holanda  y  Westfrisia , 
Hoogheemradc  de Rhynlanda,  etc., etc.,  etc.,  y 
Gerardo  Amoldo  Hasselaer,  esclabin  y  sena- 
dor de  la  ciudad  de  Amsterdani ,  director  de  la 
compañía  de  las  Indias  Orientales ,  diputados 

respectivos  en  la  junta  de  los  Estados-Gcncra- 
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les,  y  sus  ministros  plenipotenciarios  en  las 
conferencias  <le  Aquisgran ,  los  cuales  después 
de  una  madura  deliberación  han  convenido  en 
los  présenles  artículos  preliminares. 

1." 

Los  tratados  de  Westfalia,  de  Brcda  de  1667, 
de  Madrid  entre  las  coronas  de  España  y  de  In- 
glaterra de  1670  ,  de  Nimega ,  de  Rjswick ,  de 
Utrech,  de  Haden  de  1713  y  de  la  Cuádruple 
alianza  firmada  en  Londres  á  2  de  agosto  de 
1718  servirán  de  basa  á  los  presentes  artículos 
preliminares ,  y  se  renuevan  en  lodo  su  tenor  á 
escepcion  de  los  artículos  que  se  hayan  deroga- 
do anteriormente  ó  se  derogaren  por  los  pre- 
sentes artículos  preliminares  (2). 


por  una  y  otra  parte  todas  las 
conquistas  que  se  han  hecho  desde  el  principio 
de  la  presente  guerra ,  asi  en  Europa  como  en 
las  Indias  Orientales  y  Occidentales ,  en  el  esta- 
do en  que  actualmente  se  hallan  (3). 

3.  " 

Dunkerque  quedará  fortiGcado  por  la  parte 
de  tierra  en  el  estado  que  está  actualmente ,  y 
por  la  parte  del  mar  quedará  en  la  forma  dis- 
puesta por  los  antiguos  tratados. 

4.  " 

Los  ducados  de  Parma ,  I'  1  usencia  y  Guastála 
serán  cedidos  al  serenísimo  infante  don  Felipe 
para  que  le  sirvan  de  establecimiento  con  el  de- 
recho de  reversión  á  los  actuales  poseedores, 
después  que  su  Majestad  el  rey  de  las  Dos  Sici- 
lia» hubiere  pasado  á  la  corona  de  España ,  co- 
mo también  en  el  caso  de  que  el  serenísimo  in- 
fante don  Felipe  llegue  á  morir  sin  hijos  (4). 

5.  " 

Al  serenísimo  duque  de  Módena  se  le  volverá  á 
poner  en  posesión  de  sus  estados ,  bienes  y  ren- 
tas, prcrogatiras  y  dignidades;  en  la  misma  for- 
ma que  los  poseía  antes  de  la  presente  guerra,  ó 
se  le  satisfará  lo  que  no  se  le  pudiere  restituir. 

6.  » 

A  la  serenísima  república  de  Genova  se  le  res- 
tituirá lo  que  poseía  antes  de  la  presente  guerra 
con  los  mismos  derechos,  privilegios  y  pre- 
rogativas  de  que  gozaba  el  año  de  1740. 

7.  " 

Su  Majestad  el  rey  de  Gerdefta  quedará  en 
posesión  de  todo  lo  que  antigua  y  modernamen- 
te gozaba,  particularmente  de  la  adquisición 
que  hizo  el  año  de  1743  del  Vigevanasco,  de  una 


parte  del  Pavcsano  y  del  condado  de  Anghiera, 
en  la  forma  que  este  principe  los  posee  el  dia  de 
hoy  en  virtud  de  las  cesiones  que  se  le  han  he- 
cho de  ellos. 

8.  " 

Su  Majestad  británica  será  comprendido  en 
los  presentes  artículos  preliminares  en  calidad 
de  elector  de  Hanover ,  como  también  el  elec- 
torado de  Hanover. 

9.  " 

Teniendo  su  Majestad  británica  en  dicha  cali- 
dad de  elector  de  Hanover  pretcnsiones  que  for- 
mar contra  la  corona  de  España  por  ciertas  can- 
tidades de  dinero ;  su  Majestad  cristianísima  y 
los  señores  Estados-Generales  de  las  Provincias- 
Unidas  se  obligan  á  interponer  sus  buenos  ofi- 
cios con  su  Majestad  católica  para  conseguir  á 
su  Majestad  británica  la  liquidación  y  paga  de 
estas  cantidades. 

10.  ° 

El  tratado  del  atiento  para  el  comercio  de  ne- 
gros firmado  en  Madrid  á  26  de  marzo  de  1713, 
y  el  artículo  del  navio  annual  se  confirman  espe- 
cialmente por  los  presentes  artículos  prelimina- 
res, por  los  años  en  que  se  han  dejado  de  gozar. 

11.  ° 

El  articulo  5.°  del  tratado  concluido  en  Lon- 
dres á  2  de  agosto  de  1718,  que  contiene  la  ga- 
rantía de  la  sucesión  al  reino  de  la  Gran  Bretaña 
en  la  casa  de  su  Majestad  británica  actualmente 
reinante,  y  por  el  cual  se  previno  todo  lo  que 
puede  ser  concerniente  á  la  persona  que  ha  to- 
mado el  título  de  rey  de  la  Gran  Bretaña  y  á 
sus  descendientes  de  ambos  sexos ,  se  reprodu- 
ce y  renueva  espresamenle  por  los  presentes 
artículos  preliminares,  como  si  todo  su  conteni- 
do estuviese  inserto  en  ellos. 

12.  ° 

Las  pretensiones  del  elector  palatino  sobre  el 
feudo  de  Plesting ,  se  remitirán  al  congreso  ge- 
neral ,  para  que  allí  se  examinen  y  arreglen. 
13.» 

Su  Majestad  cristianísima ,  su  Majestad  britá- 
nica y  los  señores  Estados-Generales  de  las  Pro- 
vincias-Unidas se  obligan  á  interponer  sus  bue- 
nos oficios  y  amigables  diligencias  para  que  por 
el  congreso  general  se  determine  y  decida  la  dis- 
puta tocante  al  maestrazgo  de  la  orden  del  Toi- 
són de  Oro  (5). 

14." 

Al  principe  electo  para  la  dignidad  de  empe- 
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rador,  Ic  reconocerán  por  tal  todas  las  poten- 
cias que  no  le  han  recopocido  todavía. 

15.  " 

Las  diferencias  tocantes  á  los  enclaves  del  He- 
nao  ,  á  la  abadía  de  San  Huberto ,  á  los  Bureos 
nuevamente  establecidos  y  otras  de  esta  natura- 
leza se  remitirán  al  futuro  congreso  y  allí  se 
decidirán. 

16.  ° 

La  cesación  de  hostilidades  cutre  todas  las 
partes  beligerantes  tendrá  efecto  en  tierra  den- 
tra  de  seis  semanas  que  se.  contarán  desde  el  dia 
que  se  firmaren  los  presentes  artículos  prelimi- 
nares; y  en  el  mar  se  seguirán  los  plazos  ó  tér- 
minos de  tiempo  espresados  en  el  instrumento 
de  suspensión  de  armas  entre  la  Francia  y  la  In- 
glaterra, firmado  en  París  á  13  de  agosto  de 
1718. 

17.  " 

Las  restituciones  arriba  enunciadas  en  el  ar- 
ticulo 2."  no  tendrán  efecto  sino  efectuándose 
la  accesión  á  los  presentes  artículos  prelimi- 
nares por  todas  las  potencias  interesadas  en 


18.  ° 

i  dichas  cesiones ,  restituciones  y  estableci- 
miento del  serenísimo  infante  don  Felipe  se  ha 
rán  á  un  mismo  tiempo  y  caminarán  á  la  par. 

19.  " 

Todas  las  potencias  interesadas  en  los  presen- 
tes artículos  preliminares  renovarán  en  la  mejor 
forma  que  fuere  posible  la  garantía  de  la  prag- 
mática sanción  de  19  de  abril  de  1713,  tocan- 
te á  toda  la  herencia  del  difunto  emperador  Gar- 
los VI ,  á  favor  de  su  hija  actualmente  reinante 
y  de  sus  descendientes  para  siempre  ,  según  el 
orden  establecido  por  la  dicha  pragmática  san- 
ción ;  á  excepción  sin  embargo  de  las  cesiones 
ya  hechas  por  la  dicha  princesa ;  y  de  las  esti- 
puladas por  los  presentes  artículos  prclimina- 


20.  ° 

El  ducado  de  Silesia  y  el  condado  de  Glatz , 
conforme  hoy  los  posee  su  Majestad  prusiana, 
serán  garantidos  á  este  principe  por  todas  las 
potencias  que  son  partes  contratantes  en  los  pre- 
sentes artículos  preliminares. 

21.  » 

Habrá  un  olvido  general  de  todo  cuanto  se 
haya  hecho  ó  cometido  durante  la  presente 
guerra;  y  á  cada  uno  el  dia  de  la  accesión  de 
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todas  las  partes,  se  le  conservará  ó  volverá  a 
poner  en  posesión  de  todos  los  bienes,  dignida- 
des ,  beneficios  eclesiásticos ,  honores  y  rentas 
de  que  gozaba  ó  debía  gozar  al  principio  de  la 
guerra;  no  obstante  cualesquiera  desposesiones 
embargos  ó  confiscaciones  ocasionadas  por  la 


22.  " 

Todas  las  potencias  que  tienen  parte  en  las 
disposiciones  acordadas  por  los  presentes  ar- 
tículos preliminares ,  serán  convidadas  á  acce- 
der á  ellos  con  la  mayor  brevedad  posible- 

23.  " 

Toilas  las  potencias  interesadas  y  contratan- 
tes en  los  presentes  artículos  preliminares ,  se- 
rán recíproca  y  respectivamente  garantes  de  su 
ejecución. 

24.  " 

Las  ratificaciones  de  los  presentes  artículos 
preliminares  se  canjearán  en  esta  ciudad  de 
Aquisgran  dentro  del  término  de  tres  semanas, 
ó  antes  si  pudiere  ser.  En  fé  de  lo  cual ,  nos  los 
infrascritos  plenipotenciarios  de  su  Majestad 
cristianísima,  de*su  Majestad  británica  y  de  los 
señores  Estados-Generales  de  las  Provincias- 
Unidas,  en  virtud  de  nuestros  respectivos  pode- 
res ,  hemos  firmado  en  los  dichos  nombres ,  y 
hecho  sellar  con  el  sello  de  nuestras  armas  los 
presentes  artículos  preliminares.  En  Aquisgran 
á  30  de  abril  de  174*.— Son  Severino  de  jéra- 
gon.—SandmcL—fr.  Bentick—F.  H.  Wat- 
senaer.—G.  A.  Hasselaer. 

ARTICULO  SEPARADO  Y  SECRETO. 

En  caso  de  que  alguna  de  las  potencias  inte- 
resadas en  los  presentes  artículos  preliminares 
no  quiera  ó  tarde  en  concurrir  á  firmar  y  eje- 
cutar los  dichos  artículos ,  su  Majestad  cristia- 
nísima, su  Majestad  británica  y  los  señores  Es- 
tados-Generales de  las  Provincias-Unidas  acor- 
darán cutre  si  los  medios  mas  eficaces  para  la 
ejecución  de  lo  que  queda  arriba  convenido  en- 
tre ellos.  Y  sí  contra  todo  lo  que  se  espera,  al- 
guna de  estas  potencias  persistiere  en  no  con- 
sentir en  ello,  no  gozará  de  las  ventajas  que  por 
los  presentes  artículos  preliminares  se  le  pro- 
curau.  Este  articulo  separado  y  secreto  tendrá 
la  misma  fuerza  que  si  estuviese  inserto  palabra 
por  palabra  en  los  artículos  preliminares  con- 
cluidos y  firmados  hoy,  y  se  ratificará  del  mis- 
mo modo,  y  sus  ratificaciones  se  canjearán  den- 
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TRATADOS. 


tro  del  mismo  término  que  las  de  los  artículos 
preliminares.  En  fé  de  lo  cual ,  nos ,  etc.  (sigue 
la  misma  fecha  y  firma  de  ¿os  preliminares.) 

Declaraciones. 

1.  " 

Nos  los  infrascritos  ministros  plenipotencia- 
rios de  su  Majestad  cristianísima,  de  su  Majes- 
tad británica  y  de  los  señores  Estados-Generales 
de  las  Provincias-Unidas»  declaramos:  que  ha- 
biendo firmado  boy  ciertos  artículos  prelimina- 
res para  la  paz  general,  y  queriendo  impedir  cu 
cuanto  estuviere  de  nuestra  parle  la  continua- 
ción dé  la  efusión  de  sangre  cristiana  liemos 
convenido ,  cou  el  consentimiento  y  aprobación 
de  su  Majestad  cristianísima ,  de  su  Majestad 
británica  y  de  los  señores  Estados-Generales 
de  las  Provincias-Unidas,  que  toda  hostilidad  ul- 
terior ,  escepto  el  sitio  de  Maslricbt  ya  empeza- 
do ,  cesará  en  todos  los  Paiscs-Bajos ;  y  que  de 
esto  se  dará  parle  á  los  respectivos  generales  do 
las  diferentes  potencias,  para  que  puedan  deter- 
minar entre  si  el  día  fijo  en  que  se  haya  de  efec- 
tuar esta  cesación  de  hostilidad.  En  fé,  etc.  (si- 
gue la  fecha  y  firma  de  los  preliminares.) 

2.  " 

Nos  los  infrascritos  ministros  plenipotencia- 
rios de  su  Majestad  cristianísima ,  de  su  Majes- 
tad británica  y  de  los  señores  Estados-Generales 
de  las  Provincias-Unidas,  declaramos:  que  ha- 
biendo reconocido  que  en  los  artículos  prelimi- 
nares de  paz  firmados  por  nos  el  dia  30  de  abril 
próximo  pasado,  el  articulo  1."  se  espresa  en 
estos  términos,  (Véase  en  su  lugar.)  Hemos  con- 
venido en  que  se  escribió  asi  en  los  cuatro  ins- 
trumentos de  dichos  artículos  preliminares  por 
yerro  y  culpa  del  copista  y  que  se  debe  refor- 
mar de  la  manera  siguiente :  . 

■  Los  tratados  de  W  estfaJia ,  los  dos  tratados 
»  de  Madrid  entre  las  coronas  de  España  é  In- 
»  glaterra,  el  primero  de  23  de  mayo  de  1667, 
»  y  el  segundo  de  18  de  julio  de  1670;  los  de  Eft- 
»  mega,  de  Riswick,  de  Utrccht,  de  Badén  de 
»  1714 ;  de  la  triple  alianza  concluida  en  la  Haya 
»  á  4  de  enero  de  1717;  de  la  cuádruple  alianza 
»  firmado  en  Londres  á  2  de  agosto  de  1718,  y 
»  el  de  Vicna  de  18  de  noviembre  de  1738,  scr- 
»  viran  de  base  á  los  preseules artículos  prclimi- 
"  nares ,  y  se  renuevan  en  todo  su  tenor ,  á  es- 
*  cepcioji  de  los  artículos  que  se  hayan  dernga- 


»  do  anteriormente,  ó  se  derogaren  por  los  prc- 
»  sontos  artículos  preliminares.  » 

Ademas  de  esto ,  declaramos :  que  hallándo- 
se el  articulo  2.°  espresado  en  estos  términos 
(Véase  en  su  lugar),  nemos  convenido  en  que 
para  mayor  precisión  se  debe  espresar  en  los 
términos  siguientes : 

«  Restituí  ranse  por  una  y  otra  parte  todas  las 
»  conquistas  que  se  han  hecho  ó  pudieren  ha- 
»  cor  desde  el  principio  de  la  presente  guerra 
»  hasta  la  paz  general ,  así  en  Europa  como  en 
» las  Indias  Orientales  y  Occidentales ,  salvo 
»  aquello  de  que  se  dispone  en  otra  forma  por 
»  los  artículos  preliminares  firmados  por  nos  en 
»  30  de  abril  del  presente  año.  » 

En  fé  de  lo  cual ,  etc.  Fecho  en  Aquisgran  á 
21  de  mayo  de  1748. — (Siguen  las  mismas  firmas 
de  los  preliminares.) 

3.* 

Nos  el  infrascrito  ministro  plenipotenciario 
de  su  Majestad  británica  en  las  conferencias  de 
Aquisgran  declaramos,  que  por  la  interpreta- 
ción que  dimos  el  dia  21  de  este  mes  al  2.a  de 
los  artículos  preliminares  firmados  en  30  de 
abril  asi  por  nos  como  por  los  ministros  de  su 
Majestad  cristianísima  y  délos  Estados  Genera- 
les de  las  Provincias-Unidas ,  se  enuncia  espe- 
samente que  se  restituirán  por  una  y  otra  parte 
todas  las  conquistas  etc.  (v.  en  su  lugar)  enten- 
demos que  todas  las  dichas  conquistas  se  resti- 
tuirán en  el  estado  en  que  estaban  el  dicho  dia 
30  de  abril,  como  se  dice  en  el  articulo  2.°  del 
original  de  los  preliminares. 

En  fé  de  lo  cual  hemos  firmado  la  presente 
declaración  cuya  ratificación  prometemos  dar 
en  debida  forma  de  parte  de  su  Majestad  britá- 
nica dentro  del  término  de  tres  semanas  que  se 
contarán  desde  hoy ;  y  la  hemos  hecho  sellar 
con  el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho  en  Aquis- 
gran á  31  de  mayo  de  1748. — Sandwich. 

Accesión  de  su  Majestad  católica. 

Nos  don  Jaime  Masones  de  Lima  y  Sotoma- 
yor ,  gentil-hombre  de  cámara  de  su  Majestad 
católica ,  mariscal  de  campo  de  sus  ejércitos  y 
su  ministro  plenipotenciario  en  las  conferencias 
de  Aix-Ia-Ghapclle  (Aquisgran)  declaramos, 
quo  aunque  subsisten  todavía  los  diferentes  mo- 
tivos que  han  impedido  hasta  aquí  á  su  Majestad 
católica  la  accesión  á  los  artículos  preliminares 
firmados  en  esta  ciudad  de  Au-la-Chapollc  el 
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dia  31  del  mes  de  abril  próximo  pasado  por  los 
ministros  plenipotenciarios  de  sn  Majestad  cris- 
tianísima, de  su  Majestad  británica  y  de  los  se- 
ñores Estados  Generales  de  las  Provincias-Uni- 
das; queriendo  sin  embargo  su  Majestad  católi- 
ca dar  una  prueba  evidente  del  sincero  deseo 
que  siempre  ha  movido  su  real  ánimo ,  de  ver 
restablecida  la  tranquilidad  general. 

Accedemos  sin  reserva  ni  cscepcion  alguna, 
en  nombre  de  su  Majestad  católica ,  en  virtud  de 
los  plenos  poderes  con  que  estamos  autorizados, 
á  todo  el  contenido  de  los  artículos  prelimina- 
res que  se  nos  han  comunicado  :  y  asimismo  ac- 
cedemos á  la  declaración  de  St  del  mes  de  mayo, 
firmada  por  los  sobredichos  ministros  pleni- 
potenciarios, para  rectificar  los  yerros  de  fe- 
chas y  reparar  las  omisiones  contenidas  en  el 
articulo  1."  de  los  preliminares,  y  para  dar  ma- 
yor estension  al  2.°  de  dichos  artículos ;  como 
también  á  la  declaración  de  31  de  mayo,  firma- 
da por  los  dichos  ministros,  concerniente  al  ar- 
ticulo 2.*  de  los  preliminares ,  aceptando  en  esta 
forma  las  dichas  declaraciones  en  todo  su  con- 
tenido. 
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Ademas  de  esto  declaramos ,  que  la  cesación 
de  armas  y  de  todo  género  de  hostilidades  con 
cualquier  titulo  ó  por  cualquier  motivo  ú  oca- 
sión que  se  puedan  cometer  *  se  efectuará  en 
tierra  entre  los  ejércitos  de  su  Majestad  católica 
y  los  de  todas  la»  potencias  con  quienes  tiene 
guerra ,  dentro  del  término  de  tres  semanas, 
que  se  contarán  desde  el  dia  de  la  presente  ac- 
cesión t  ó  antes  si  pudiere  ser ,  en  caso  de  no 
haberse  ya  efectuado :  y  en  el  mar ,  conforme  á 
lo  dispuesto  por  el  articulo  16*°  de  los  prelimi- 
nares. 

Prometemos  traer  dentro  del  término  de  un 
mes  despachada  en  debida  forma  la  ratificación 
de  su  Majestad  católica  de  la  presente  declara- 
ción ,  que  hemos  firmado  de  nuestra  mano  y  he- 
cho sellar  con  el  sello  de  nuestras  armas. 

Fecho  en  Aix-la-Chapellt  á  28  de  junio  de 
1748.— Don  Jaime  Masones  de  Lima  y  Soto- 
mayor. 

El  Austria ,  Módena  y  Cerdeña  accedieron  á 
estos  preliminares  el  31  de  mayo ;  Génova  el  28 
de  junio ;  el  rey  de  INápolcs  se  negó  á  darles  su 
accesión  por  el  contenido  del  articulo  4.°.  ' 


i 

NOTAS. 


(1)  Para  entender  con  claridad  las  disposiciones  de  este  tratado  preliminar  conviene  leer  la  nota 
colocada  al  fin,  del  de  18  de  majo  de  1741. 

(2)  La  2.»  de  las  declaraciones  que  están  al  ña  rectifica  algunas  equivocaciones  de  este  articulo. 

(3)  Las  dos  declaraciones  6nales  de  este  tratado  rectifican  y  amplían  el  presente  artículo. 

(4)  En  lo  dispuesto  aquí  respecto  á  la  sucesión  de  don  Felipe  en  el  trono  de  las  Dos  Sicilias ,  se 
comeüó  una  equivocación  de  gran  momento,  por  no  tener  presentes  otras  estipulaciones  anteriores. 
Véase  lo  que  contiene  la  nota  2  del  siguiente  tratado. 

(5)  La  insigne  órden  del  Toisón  de  Oro  fue  creada  en  1430  por  Felipe  el  Bueno ,  dnqne  de  Borgoña. 
Sos  sucesores,  no  como  duques  de  Borgoña,  en  cuyo  concepto  eran  feudatarios  del  rey  de  Francia , 
sino  como  soberanos  de  los  Países  Bajos,  continuaron  en  la  dignidad  de  grandes  maestres  de  esta  órden. 
A  la  muerte  de  Carlos,  último  descendiente  varón  de  la  casa  de  Borgoña,  Marta  su  bija  trasmitió  en  1477 
el  maestrazgo  con  arreglo  al  artículo  65  de  los  estatutos  de  la  órden  á  so  esposo  Maximiliano,  archiduque 
de  Austria.  De  éste  pasó  á  su  nieto  Garlos  V,  quedando  desde  entonces  agregado  á  la  corona  de  España. 
Mientras  la  ciñeron  los  reyes  descendientes  de  la  rama  primogénito  de  Austria  no  podía  suscitarse  cues- 
tion  alguna  sobre  la  legitimidad  de  la  posesión  del  gran  maestrazgo  de  aquella  orden ;  pero  habiendo  sido 
llamado  al  trono  Felipe  V,  y  renunciado  sus  derechos  á  los  Países-Bajos,  la  corte  de  Mena  se  creyó  au- 
torizada para  reasumir  eo  si  aquella  dignidad  y  conferir,  como  de  hecho  confirió  la  órdeo  del  Toisón.  El 
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rey  do  España  continuó  haciendo  !o  mismo  por  sti  parte ,  y  de  aqni  resultaron  dos  [prandes  maestres,  de 
los  cuales  cada  uno  calificaba  al  otro  de  ilegítimo. 

La  9.*  de  las  instrucciones  dadas  por  Felipe  V  al  barón  de  Ripperdé  para  negociar  la  paz  de  Viena 
(pág.  216)  muestra  que  este  monarca  pretendía  se  le  reconociese  como  único  gefe  y  soberano  de  la 
orden ,  allanándose  á  lo  sumo  á  que  Carlos  VI  concediese  durante  su  vida  un  numero  limitado  de  toiso- 
nes.  El  emperador  hubo  de  resistirlo,  y  para  salir  del  paso  se  convino  por  el  artículo  10  del  tratado  de 
1725,  que  conservando  ambos  príncipes  los  títulos  que  habían  tomado  ,  sus  sucesores  no  usasen  otros 
que  los  de  las  provincias  qne  realmente  poseyesen.  En  tal  concepto,  á  la  muerte  de  Carlos  VI,  sn  hija 
la  archiduquesa  María  Teresa  confirió  el  maestrazgo  del  Toisón  a  su  esposo  el  gran  duque  de  Toscana. 
El  representante  de  España  en  Viena  protestó  el  17  de  enero  de  1741  contra  un  acto  qne  calificó  de 
atentatorio  á  los  legítimos  derechos  del  rey  católico.  La  oferta  hecha  en  este  artículo  de  los  prelimina- 
res debió  haber  sido  ineficaz  ,  porque  en  el  tratado  definitivo  se  guarda  un  profundo  silencio  sobre  esta 
cuestión.  Para  que  semejante  silencio  no  pudiese  nunca  interpretarse  en  perjuicio  de  los  derechos  del 
rey  de  España ,  su  ministro  en  el  congreso ,  don  Jaime  Masones ,  formalizó  el  20  de  noviembre  una  pro- 
testa que  fue  contestada  el  26  por  otra  del  plenipotenciario  de  Viena  conde  de  Kaunitz-Rittberg.  La  dis- 
puta ha  llegado  sin  resolver  á  nuestros  dias  á  pesar  de  haberse  convenido  en  transigiría  por  nn  articulo 
separado  del  tratado  de  14  de  junio  de  1752  y  ambas  cortes  están  en  posesión  de  conferir  toisones, 
aunque  no  se  sabe  que  la  de  Viena  los  dé  fuera  de  Alemania  ó  de  los  príncipes  de  so  familia. 


Accesión  del  rey  de  España  don  Fernando  Vi  al  tratado  definitivo  de  paz  que  concluyeron  ta  Fran- 
cia, Gran  Bretaña  y  Holanda  en  Aix-la-GhapeUe  (Aquisgran)  el  18  de  octubre  de  1748  (1). 


Sea  notorio  á  todos  aquello»  á  quienes  toque  ó 
pueda  tocar.  Habiendo  los  embajadores  y  ple- 
nipotenciarios de  su  Majestad  cristianísima ,  de 
su  Majestad  británica  y  de  tos  altos  y  podero- 
sos señores  los  Estados  Generales  de  las  Pro- 
vincias-Unidas concluido  y  firmado  en  Aix-la- 
Cftapelle  el  dia  18  de  octubre  de  este  año  un  tra- 
tado definitivo  de  paz  y  dos  artículos  separados; 
del  cual  tratado  y  artículos  separados  el  tenor 
es  como  se  sigue : 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é  individua 
Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. 

Sea  notorio  á  todos  aquellos  á  quienes  toque 
ó  pueda  en  cualquiera  manera  tocar.  La  Europa 
logra  ver  el  dia  que  la  divina  Providencia  tenia 
señalado  para  el  restablecimiento  de  su  tranqui- 
lidad ,  siguiéndose  una  paz  general  á  la  dilatada 
y  sangrienta  guerra  que  se  movió  entre  el  se- 
renísimo y  muy  poderoso  principe  Luis  XV, 
por  la  gracia  de  Dios  rey  cristianísimo  de  Fran- 
cia y  de  Navarra  ,  de  una  parte ;  y  el  serenísimo 
y  muy  poderoso  principe  Jorge  II ,  por  la  gra- 


cia de  Dios  rey  de  la  Gran  Bretaña ,  duque  de 
Brunswick  y  de  Luneburgo ,  architesorcro  y 
elector  del  sacro  romano  imperio ,  y  la  serení- 
sima y  muy  poderosa  princesa  María  Teresa, 
por  la  gracia  de  Dios  reina  de  Hungría  y  de  Bo- 
bemia  etc. ,  emperatriz  de  romanos ,  de  la  otra; 
como  también  entre  el  serenísimo  y  muy  pode- 
roso principe  Felipe  V ,  por  la  gracia  de  Dios 
rey  de  España  y  de  las  Indias  (de  gloriosa  me- 
moria) ,  y  después  de  su  fallecimiento  el  sere- 
nísimo y  muy  poderoso  principe  Fernando  VI, 
por  la  gracia  de  Dios  rey  de  España  y  de  las  In- 
dias ,  de  una  parte ;  y  el  rey  de  la  Grau  Breta- 
ña ,  la  emperatriz  reina  de  Hungría  y  de  Bohe- 
mia ,  y  el  serenísimo  y  muy  poderoso  principe 
Carlos  Manuel  III ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 
Cerdeña,  de  la  otra;  en  cuya  guerra  se  intere- 
saron los  altos  y  poderosos  señores  los  Estados 
Generales  de  las  Provincias-Unidas  de  los  Pai- 
ses-Bajos  como  auxiliares  del  rey  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  la  emperatriz  reina  de  Hungría  y 
de  Bohemia ;  y  el  serenísimo  duque  de  Módena, 
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y  la  serenísima  república  de  Génova  como  au- 
xiliares del  rey  de  España.  Habiendo  pues  sido 
Dios  servido  por  su  misericordia  de  manifestar 
á  todas  estas  potencias  á  un  mismo  tiempo  el  ca- 
mino por  donde  queria  que  se  reconciliasen  y 
restituyesen  la  tranquilidad  á  los  pueblos  que 
sujetó  á  su  gobierno,  enviaron  estas  sus  minis- 
tros plenipotenciarios  á  Aix-la-Ghapclle ,  en 
donde  liabiendo  los  del  rey  cristianísimo ,  del 
rey  de  la  Gran  Bretaña  y  de  los  Estados  Gene- 
rales de  las  Provincias-Unidas  convenido  en  las 
condiciones  preliminares  de  una  pacificación 
general ;  y  los  del  rey  católico ,  de  la  empera- 
triz reina  de  Hungría  y  de  Bohemia ,  del  rey  de 
Ccrdefta,  del  duque  de  Módena  y  de  la  repúbli- 
ca de  Génova  accedido  á  ellas ;  y  resultado  fe- 
lizmente de  este  convenio  una  cesación  general 
de  hostilidades  por  mar  y  por  tierra ;  á  fin  de 
concluir  en  el  mismo  lugar  de  Aix-la-Chapellc 
la  grande  obra  de  una  paz  tan  conveniente  á  to- 
dos como  sólida ,  los  altos  contratantes  nombra- 
ron y  diputaron  por  sus  embajadores  estraor- 
dinarios  y  ministros  plenipotenciarios,  y  die- 
ron sus  plenipotencias  á  los  iluslrisimos  y  esce- 
leutísimos  señores,  esa  saber:  su  sacra  Majestad 
cristianísima  á  los  señores  Alfonso  Marta  Luis, 
conde  de  San  Severino ,  caballero  de  sus  órde- 
nes y  Juan  Gabriel  de  la  Porte  I)u  Theü,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Nuestra  Señora  del  Gár- 
men  y  san  Lázaro  de  Jerusalen ,  consejero  del 
rey  en  sus  consejos ,  secretario  de  la  cámara  y 
del  gabinete  de  su  Majestad,  y  de  los  mandatos 
del  señor  Delfín  y  de  Madamas  de  Francia :  su 
sacra  Majestad  británica  á  los  señores  Juan,  con- 
de de  Sandwich,  vizconde  de  Hinchinbroock, 
barón  de  Monlagú  de  san  Neots,  par  de  Ingla- 
terra,  primer  lord  comisario  del  almirantazgo 
y  uno  de  los  señores  regentes  del  reino ,  su  mi- 
nistro plenipotenciario  cerca  de  los  señores  Es- 
tados Generales  de  las  Provincias- Unidas;  y 
Tomás  Robinson ,  caballero  de  la  muy  honorí- 
fica orden  del  Baño  y  su  ministro  plenipoten- 
ciario cerca  de  su  Majestad  el  emperador  de 
romanos ,  y  de  su  Majestad  la  emperatriz  reina 
de  Hungría  y  de  Bohemia ;  su  sacra  Majestad 
católica  al  señor  don  Jaime  masones  de  Lima  y 
Sotomayor ,  su  gentil-hombre  de  cámara  y  ma- 
riscal de  campo  de  sus  ejércitos ;  su  sacra  Ma- 
jestad la  emperatriz  reina  de  Hungría  y  de  Bo- 
hemia al  señor  ff  enceslao  Antonio  de  Kaunitz- 
fíittberg ,  señor  tic  Esscns,  Stedesdorff ,  Wilt- 
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munde,  Austcrlitz,  Hungrischbrood,  Wietc  etc. 
etc. ,  actual  consejero  intimo  de  Estado  de  sus 
Majestades  imperiales;  su  sacra  Majestad  el  rey 
de  Gerdeña ,  á  los  señores  don  José  Osorio,  ca- 
ballero gran  cruz  y  gran  conservador  del  mili- 
tar órden  de  san  Mauricio  y  san  Lázaro ,  y  en- 
viado estraordinario  de  su  Majestad  el  rey  de 
Gerdeña  cerca  de  su  Majestad  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña ,  y  José  Borré ,  conde  de  la  G/iavana, 
su  consejero  de  Estado  y  su  ministro  cerca  de 
los  señores  Estados  Generales  de  las  Provin- 
cias-Unidas ;  los  altos  y  poderosos  señores  los 
Estados  Generales  de  las  Provincias-Unidas, 
á  los  señores  Guillermo,  conde  de  Bentick, 
señor  de  Bhoon  y  Pendrech,  del  cuerpo  de 
los  nobles  do  la  provincia  de  Holanda  y  VVest- 
frisia,  curador  de  la  universidad  de  Leydenctc; 
Federii-o  Enrique ,  barón  de  fVassenaer,  señor 
de  Gatwick  y  Zanu ,  del  cuerpo  de  los  nobles 
de  la  provincia  de  Holanda  y  YVestfrisia ,  Hoos- 
heimradc  de  Bhiudland  etc. ;  Gerardo  Amoldo 
fíasselaer ,  burgomaestre  y  consejero  de  la  ciu- 
dad de  Amsterdam ,  director  de  la  compañía  de 
las  Indias  orientales;  Juan ,  barón  de  fíorsselle, 
primer  noble  y  el  que  representa  la  nobleza  en 
los  estados ,  consejo  y  almirantazgo  de  Zelan- 
da ,  director  de  la  compañía  de  las  Indias  orien- 
tales, Onno  Zmer  de  Harén,  Grictman  de 
Wcát-Stcllingwcrff,  consejero  diputado  de  la 
provincia  de  Frisia,  y  comisario  general  de  to- 
das las  tropas  suizas  y  grisonas  empleadas  en 
servicio  de  los  dichos  señores  Estados  Genera- 
les ,  y  diputados  respectivos  en  la  junta  de  los 
Estados  Generales ,  y  en  el  consejo  de  Estado 
por  parte  de  las  provincias  de  Holanda  y  West- 
frisia,  de  Zelanda  y  de  Frisia ;  el  serenísimo  du- 
que de  Módena  al  señor  conde  de  Monzono ,  su 
consejero  de  Estado  y  coronel  empleado  en  su 
servicio,  y  su  ministro  plenipotenciario  cerca 
de  su  Majestad  cristianísima ;  y  la  serenísima  re- 
pública de  Génova,  al  señor  Francisco ,  mar- 
qués Doria:  los  cuales  después  de  haberse  co- 
municado debidamente  sus  plenipotencias  es- 
pedidas en  legítima  forma,  cuyas  copias  van 
añadidas  al  fin  del  presente  trutado ,  y  conferido 
sobre  los  diversos  asuntos  que  sus  soberanos 
juzgarou  debían  entrar  en  este  instrumento  de 
paz  general,  convinieron  cu  los  artículos ,  cuyo 
tenor  es  como  se  sigue : 

Articulo  1.° 
Habrá  una  paz  cristiana ,  universal  y  perpé- 
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lúa ,  asi  por  mar  como  por  tierra ,  y  una  since- 
ra y  constante  amistad  entre  las  ocho  potencias 
arriba  nombradas  y  entre  sus  herederos  y  su- 
cesores, reinos,  estados,  provincias,  paises, 
subditos  y  vasallos  de  cualquier  calidad  y  condi- 
ción que  sean ,  sin  escepcion  de  lugares  ni  de 
personas :  de  suerte  que  las  altas  partes  contra- 
tantes pongan  la  mayor  atención  en  mantener 
entre  sí  y  los  dichos  sus  estados  y  subditos  esta 
recíproca  amistad  y  correspondencia ,  sin  per- 
mitir que  de  una  ni  otra  parte  se  cometa  hosti- 
lidad alguna  por  cualquier  causa  ó  con  cualquier 
pretesto  que  sea ;  y  no  solo  evitando  todo  lo  que 
pueda  alterar  en  adelante  la  unión  felizmente 
restablecida  entre  ellas,  sino  solicitando  tam- 
bién en  todas  ocasiones  lo  que  pueda  contribuir 
á  su  gloria  y  á  sus  intereses  y  conveniencias  re- 
ciprocas; sin  dar  auxiUo  ó  protección  alguna 
directa  ni  indirectamente  á  los  que  quieran  cau- 
sar algnn  perjuicio  á  cualquiera  de  las  dichas 
altas  parles  contratantes. 

Articulo  2.» 

Habrá  un  olvido  general  de  todo  cuanto  se 
haya  hecho  ó  cometido  durante  la  guerra  que 
acaba  de  terminarse ;  y  á  cada  uno  el  dia  del 
cange  de  las  ratificaciones  de  todas  las  partes  se 
le  conservará  ó  volverá  á  poner  en  posesión  de 
todos  los  bienes ,  dignidades ,  beneficios  ecle- 
siásticos ,  honores  y  rentas  de  que  gozaba  ó  de- 
bía gozar  al  principio  de  la  guerra;  no  obstante 
cualesquiera  privaciones ,  embargos  ó  confisca- 
ciones ocasionadas  por  la  dicha  guerra. 

Articulo  3." 

Los  tratados  de  Westfalia  de  1648;  los  de 
Madrid  entre  las  coronas  de  España  y  de  Ingla- 
terra de  1667  y  1670;  los  tratados  de  paz  de 
Nimcga  de  1678  y  1679;  de  Hiswick  de  1697; 
de  Ltrcch  de  1713;  de  Badén  de  1714;  el 
tratado  de  la  triple  alianza  de  la  Haya  de 
1717;  el  de  la  cuádriple  alianza  de  Londres 
de  1718;  y  el  tratado  de  paz  de  Vicna  de  1738, 
sirven  de  basa  y  fundamento  á  la  paz  general 
y  al  presente  tratado ;  y  para  este  efecto  se  re- 
nuevan y  confirman  en  la  mejor  forma ,  y  como 
si  estuviesen  aquí  insertos  palabra  por  palabra; 
de  suerte  que  se  deberán  esactamente  observar 
en  adelante  en  todo  su  tenor ,  y  ejecutar  religio- 
por  una  y  otra  parte;  á  escepcion  sin 


embargo  de  los  puntos  que  por  el 
lado  se  derogan. 

Articulo  k.° 


presente  tra- 


Todos  los  prisioneros  hechos  por  una  y  otra 
parte ,  asi  en  tierra  como  en  la  mar  y  los  rehe- 
nes pedidos  ó  dados  durante  la  guerra  y  hasta  el 
presente  dia ,  se  restituirán  sin  rescate  dentro 
de  seis  semanas  á  mas  tardar ,  que  se  contarán 
desde  el  dia  del  cange  de  la  ratificación  del  pre- 
sente tratado;  y  se  procederá  á  ello  inmediata- 
mente después  de  este  cange :  y  todos  los  na- 
vios asi  de  guerra  como  mercantes  que  se  hu- 
bieren apresado  después  de  cumplidos  los  térmi- 
nos acordados  para  la  cesación  de  las  hostilidades 
en  la  mar,  se  restituirán  asimismo  fielmente  con 
todos  sus  pertrechos  y  cargazones :  y  por  una  y 
otra  parte  se  darán  las  seguridades  necesarias 
para  el  pago  «le  las  deudas  que  hayan  contraído 
los  prisioneros  ó  rehenes  en  los  estados  donde 
hubieren  sido  detenidos,  hasta  su  entera  li- 
bertad. 

Articulo  5." 

Debiéndose  restituir  sin  escepcion ,  en  con- 
formidad de  lo  estipulado  por  los  dichos  artícu- 
los preliminares  y  por  las  declaraciones  poste- 
riormente firmadas,  todas  las  conquistas  que  se 
han  hecho  desde  el  principio  de  la  guerra ,  ó 
que  después  de  la  conclusión  de  los  artículos 
preliminares  firmados  el  dia  30  del  mes  de 
abril  próximo  pasado  se  hubieren  hecho  ó 
se  hicieren  en  Europa  ó  en  las  Indias  orien- 
tales ú  occidentales ,  ó  en  cualquiera  parle  «leí 
mundo  ;  las  altas  partes  se  obligan  á  hacer 
que  se  proceda  inmediatamente  á  esta  resti- 
tución ,  como  también  al  acto  de  poner  al  se- 
renísimo infante  don  Felipe  en  posesión  de  los 
estados  que  en  virtud  de  los  dichos  preliminares 
se  le  deben  ceder :  renunciando  las  dichas  par- 
tes asi  por  si  como  por  sus  herederos  y  suceso- 
res, todos  los  derechos  y  pretcnsiones  que  por 
cualquier  titulo  ó  con  cualquier  pretesto  puedan 
tener  á  lodos  los  estados ,  paises  y  plazas  que 
se  obligan  respectivamente  á  restituir  y  ceder; 
salva  sin  embargo  la  reversión  estipulada  de  los 
estados  cedidos  al  serenísimo  infante  don  Felipe. 

Articulo  6.° 

Ha  sido  acordado  y  conveuido  que  todas  las 
restituciones  y  cesiones  respectivas  que  se  han 
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de  hacer  en  Europa  quedarán  enteramente  he- 
chas y  ejecutadas  dentro  del  término  de  seis  se- 
manas ,  ó  antes  si  pudiere  ser ,  contando  desde 
el  dia  del  cange  de  las  ratiücaciones  del  presen 
te  tratado  de  todas  las  ocho  partes  arriba  nom- 
bradas ;  de  suerte  que  dentro  del  mismo  término 
de  seis  semanas  restituirá  el  rej  cristianísimo, 
asi  á  la  emperatriz  reina  de  Hungría  y  de  Bohe- 
mia ,  como  á  los  Estados  Generales  de  las  Pro- 
vincias-Unidas ,  todas  las  conquistas  que  les  ha 
hecho  durante  esta  guerra. 

La  emperatriz  reina  de  Hungría  y  de  Bohe- 
mia será  por  consiguiente  restituida  en  plena  y 
pacitica  posesión  de  todo  lo  que  poseía  antes  de 
la  presente  guerra  en  los  Paiscs-Bajos  y  otras 
partes;  salvo  lo  arreglado  en  otra  forma  por  el 
presente  tratado. 

Dentro  del  mismo  tiempo ,  los  señores  Esta- 
dos Generales  de  las  Provincias-Unidas  serán 
restituidos  en  plena  y  pacífica  posesión,  y  cual 
la  tenían  antes  de  la  presente  guerra ,  de  las  pla- 
zas de  Bcrg-op-Zoom  y  Mastrichl,  y  de  todo  lo 
que  antes  de  la  dicha  presente  guerra  poseían 
en  la  Flandes  llamada  holandesa ,  en  el  Brabante 
llamado  holandés  y  en  otras  partes :  y  las  ciu- 
dades y  plazas  situadas  en  los  Paises-Bajos,  cuya 
soberanía  pertenece  á  la  emperatriz  reina  de 
Hungría  y  de  Bohemia,  y  en  las  cuales  tienen 
sus  Altipotencias  derecho  de  poner  guarnición, 
se  entregarán  evacuadas  á  las  tropas  de  la  repú- 
blica dentro  del  mismo  término  de  tiempo. 

Asimismo  y  dentro  del  mismo  término  será 
enteramente  restablecido  y  mantenido  el  rey  de 
Cérdcña  en  el  ducado  de  Saboya,  como  tam- 
bién en  todos  los  estados ,  países ,  plazas  y  for- 
talezas que  se  le  han  conquistado  y  ocupado  con 
ocasión  de  la  presente  guerra. 

El  serenísimo  duque  de  Módena  y  la  serení- 
sima república  de  Géuova  serán  también  dentro 
del  mismo  término  enteramente  restablecidos  y 
mautenidosen  los  estados,  países,  plazas  y  for- 
*  talezas  que  se  Ies  han  conquistado  ú  ocupado 
durante  la  presente  guerra;  y  esto  conforme  al 
tenor  de  los  artículos  13  y  14  de  este  tratado 
concernientes  á  ellos. 

Todas  las  restituciones  y  cesiones  de  las  di- 
chas ciudades,  fortalezas  y  plazas  se  harán  con 
toda  la  artillería  y  municiones  de  guerra  que  se 
hubieren  hallado  en  ellas  el  dia  de  su  ocupación 
en  el  discurso  de  la  guerra ,  por  las  potencias 
que  han  de  hacer  las  dichas  cesiones  y  restitu- 


ciones, y  esto  conforme  á  los  inventarios  que 
de  ellas  se  hubieren  hecho ,  ó  se  dieren  de  bue- 
na fé  por  una  y  otra  parle :  con  la  condición  de 
que  por  lo  tocante  á  las  piezas  de  artillería  que 
se  hubieren  conducido  á  otras  parles  para  re- 
fundirlas ó  para  otros  usos  se  hayan  de  sustituir 
otras  tantas  del  mismo  calibre  ó  peso  de  metal; 
y  asimismo  con  la  condición  de  que  las  plazas 
de  Charleroy ,  Mons,  Alh ,  Udenarda  y  Mcnin, 
cuyas  obras  esleriores  han  sido  enteramente  de- 
molidas ,  se  hayan  de  restituir  sin  artillería.  Por 
los  gastos  y  espensas  hechas  en  las  fortificacio- 
nes de  todas  las  demás ,  ni  por  otras  obras  pú- 
blicas ó  particulares  que  se  han  hecho  en  los 
paises  que  se  deben  restituir ,  no  se  exigirá  cosa 
alguna. 

Artimlo  7.° 

En  consideración  á  las  restituciones  que  su 
Majestad  cristianísima  y  su  Majestad  católica  ha- 
cen por  el  presente  tratado ,  asi  á  su  Majestad 
la  emperatriz  reina  de  Hungría  y  de  Bohemia, 
como  á  su  Majestad  el  rey  de  Ccrdcña  ,  los  du- 
cados de  Parma,  Plascncia  y  Guastála  pertene- 
cerán en  adelante  al  serenísimo  infante  don  Fe- 
lipe ,  para  que  él  y  sus  descendientes  varones, 
nacidos  de  legitimo  matrimonio  los  posean  en  la 
misma  forma  y  con  la  misma  ostensión  que  los 
han  poseído  ó  debido  poseer  los  actuales  posee- 
dores :  y  el  dicho  serenísimo  infante  ó  sus  des- 
cendientes varones  gozarán  de  los  dichos  tres 
ducados  según  y  bajo  las  condiciones  espresadas 
en  los  instrumentos  de  cesión  de  la  emperatriz 
reina  de  Hungría  y  de  Bohemia  y  del  rey  de 
Ccrdcña  (2). 

Estos  instrumentos  de  cesión  de  la  emperatriz 
reina  de  Hungría  y  de  Bohemia  y  del  rey  de  Ccr- 
dcña se  entregarán  con  sus  ratificaciones  del 
présenle  tratado  al  embajador  estraordinario  y 
plenipotenciario  del  rey  católico;  y  asimismo 
los  embajadores  eslraordinarios  y  plenipoten- 
ciarios del  rey  cristianísimo  y  del  rej  católico 
entregarán  con  las  ratificaciones  de  sus  Majes- 
tades al  del  rey  de  Cerdcña  las  órdenes  dirigi- 
das á  los  generales  de  las  tropas  francesas  y  es- 
pañolas para  que  entreguen  la  Saboya  y  el  con- 
dado de  ISiza  á  las  personas  que  este  principe 
nombrare  para  recibirlos:  de  suerte  que  la  res- 
titución de  los  dichos  estados  y  la  tonia  de  pose- 
sión de  los  ducados  de  Parma,  Plascncia  y  Guas- 
tála ,  por  ó  en  nombre  del  serenísimo  infante 
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don  Felipe,  se  puedan  efectuar  ni  mismo  tiempo, 
conforme  á  los  instrumentos  de  cesión,  cuyo 
tenor  es  como  se  sigue : 

«  Nos  María  Teresa  etc.  Hacemos  notorio  y  dc- 
»  claramos  en  virtud  de  las  presentes.  Por  cuan- 
» to  para  terminar  esta  funesta  guerra ,  los  mi- 
»  nistros  plenipotenciarios  del  serenísimo  y  muy 
»  poderoso  príncipe  seftor  Luis  XV ,  rey  cris- 

•  tianisimo  de  Francia  y  de  Navarra,  y  del  se- 
»  renísimo  y  muy  poderoso  principe  el  seftor 
»  Jorge  II,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  duque  de 
»  Bruswick  y  Luncburg ,  elector  del  sacro  ro- 
»•  mano  imperio,  y  asimismo  de  los  altos  ypodc- 

■  rosos  Estados  Generales  de  las  Provincias- 
»  Unidas  de  los  Paiscs-Bajos  convinieron  el  dia 
»  30  de  abril  del  presente  año  en  ciertos  artícu- 
» los  preliminares ,  y  estos  fueron  ratificados 

■  después  por  todos  los  príncipes  a  quienes  to- 
»  can  ¡  y  el  tenor  del  4.*  de  dichos  artículos  es 
»  en  la  forma  siguiente :  Los  ducados  etc-  (v.  en 
»  dichos  preliminares.) 

»  Y  por  cuanto  asimismo  habiéndose  luego 
»  después  seguido  un  tratado  definitivo  de  paz, 
»  se  declararon  en  virtud  de  sus  artículos ,  de 
»  común  consentimiento  de  las  mismas  partes 

*  interesadas  diferentes  puntos  concernientes  á 
»  esta  materia  en  la  forma  que  se  sigue :  En 
»  consideración  á  las  restituciones  etc.  (Es  lite— 
»  raímente  el  articulo  7.°  del  presente  tratado.) 

»  Por  tanto ,  queriendo  cumplir  lo  que  en  los 
»  artículos  arriba  insertos  nos  hemos  obligado  á 
»  ejecutar ,  y  teniendo  firme  confianza  de  que  los 
»  reyes  cristianísimo  y  católico ,  y  el  futuro  po- 
»  seedor  de  los  dichos  tres  ducados  y  sus  des- 
»  cendientes  varones  cumplirán  enteramente  con 
» la  misma  buena  fé  el  tenor  de  los  artículos  ar- 
»  riba  mencionados;  y  que  asimismo  en  confor- 
midad de  los  dichos  artículos  preliminares  2.* 
»y  18.*  nos  restituirán  á  la  par  los  estados  y 
«lugares que  se  nos  deben  restituir;  cedemos 
»  y  renunciamos  por  nos  y  nuestros  sucesores 
»  bajo  las  condiciones  establecidas  en  los  artí- 
culos arriba  insertos  y  mencionados,  todos 
» los  derechos ,  acciones  y  pretensiones  que  por 
»  cualquier  titulo ,  ó  finalmente  por  cualquier 
»  causa  nos  compelen  sobre  los  referidos  tres 
»  ducados  de  Parma ,  Plascncia  y  Guaslála,  que 
»  hasta  aquí  hemos  poseído;  y  transferimos  en 
» la  mejor  y  mas  solemne  forma  que  es  posible 
»  los  mismos  derechos ,  acciones  y  pretensiones 
»  en  el  serenisimo  infante  de  España  Feli|>e  y 


»  sus  descendientes  varones  que  nacieren  de  le- 
»  güimo  matrimonio :  relevando  de  la  obedicn- 

*  cía  y  juramento  que  nos  han  prestado ,  á  to- 
»  dos  los  habitantes  de  los  sobredichos  ducados, 

■  que  estafan  obligados  en  adelante  á  prestarle 
»  á  aquellos  a  quienes  hemos  cedido  nuestros 
»  derechos.  Todo  lo  cual ,  sin  embargo ,  no  se  debe 
»  entender  sino  por  el  tiempo  que  el  sobredicho 
»  serenísimo  infante  de  España  don  Felipe  ó  al- 

*  guno  de  sus  descendientes  no  subiere  al  trono 
»  de  las  Dos  Sicilias  ó  de  España;  pues  para  este 
»  caso  y  el  de  fallecer  sin  descendientes  varo- 
»  nes  el  ya  mencionado  infante ,  nos  reservamos 
»  espresamente  para  nos  y  nuestros  herederos 
»  y  sucesores  todos  los  derechos ,  acciones  y 
»  pretcnsiones  que  nos  han  competido  hasta  aquí 
»  sobre  los  referidos  ducados ,  y  consiguicntc- 
»  mente  el  derecho  de  reversión.  En  fé  y  para 
»  firmeza  de  todo  lo  cual ,  etc. 

»  Garlos  Manuel  etc.  El  deseo  de  contribuir 
»  de  nuestra  parte  al  mas  pronto  restablecimien- 
»  to  de  la  pública  tranquilidad ,  que  nos  movió 
»  á  acceder  á  los  artículos  preliminares  firma- 
»  dos  el  dia  30  de  abril  pasado  entre  los  minis- 
» tros  de  su  Majestad  cristianísima ,  de  su  Ma- 
» jestad  británica  y  de  los  señores  Estados-Ge- 
»  nerales  de  las  Provincias-Unidas ,  como  acce- 
»  dimos  el  dia  31  de  mayo  pasado  por  medio  de 
•»  nuestro  plenipotenciario,  moviéndonos  ahora 
»  al  cumplimiento  de  todo  lo  que  debemos  ha- 
»  cer  en  consecuencia  de  ellos ,  singularmente 
»  para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
»  4."  de  los  dichos ,  en  virtud  del  cual  se  deben 
»  ceder  al  serenísimo  príncipe  don  Felipe ,  in- 
»  fante  de  España ,  los  ducados  de  Parma ,  Pla- 
»  sencia  y  Guastála ,  para  que  le  sirvan  de  esta- 
»  blecimiento,  con  el  derecho  de  reversión  á  los 
»  actuales  poseedoresluegoque  su  Majestad  el  rey 
»  délas  Dos  Sicilias  pasare  á  la  corona  de  España, 
»  ó  llegare  á  morir  sin  hijos  varones  el  referido 
•»  infante ;  por  el  presente  instrumento ,  en  con- 
»  formidad  de  todo  lo  arriba  espresado ,  renun- 
ciamos, cedemos  y  transferimos  por  nos  y 
»  nuestros  sucesores ,  en  el  sobredicho  serení- 
»  simo  infante  don  Felipe  y  en  sus  hijos  varo- 
»  nes ,  y  los  que  de  estos  nacieren  de  legitimo 
»  y  constante  matrimonio ,  la  ciudad  de  Plasen- 
»  cia  y  el  Placentino,  poseído  por  nos ,  para  que 
» le  tenga  y  posea  en  calidad  de  duque  de  Pla- 

■  sencia :  renunciando  á  este  efecto  todos  los  dc- 
»  rechos ,  acciones  y  pretensiones  que  sobre 
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»  ellos  nos  competen  5  reservando  sin  embargo 
»  espresamente  para  nos  y  nuestros  sucesores 
»  el  derecho  de  reversión  en  los  sobredichos 
»  casos.  En  fó  de  lo  cual ,  ele. 

Articulo  8.» 
Para  asegurar  y  efectuar  las  dichas  restitu- 
ciones y  cesiones ,  ha  sido  convenido  que  se  eje- 
cutarán y  cumplirán  por  una  y  otra  parte  en 
Europa  dentro  del  término  de  seis  semanas ,  ó 
antes  si  pudiere  ser ,  contando  desde  el  dia  del 
cambio  de  las  ratificaciones  de  todas  las  ocho 
potencias;  con  la  condición  de  que  quince  dias 
después  de  firmado  el  presente  tratado ,  los  ge- 
nerales ú  otras  personas  que  á  los  altos  contra- 
tantes de  una  y  otra  parte  Ies  pareciere  nombrar 
para  este  efecto ,  se  juntarán  en  Bruselas  y  en 
Niza  á  fin  de  concordar  y  convenir  en  los  me- 
dios de  proceder  á  las  restituciones  y  actos  de 
poner  en  posesión ,  de  un  modo  igualmente  con- 
veniente al  bien  de  las  tropas,  de  los  habitan- 
tes y  de  los  países  respectivos :  pero  también  de 
manera  que  todas  y  cada  una  de  los  altas  partes 
contratantes  se  hallen ,  conforme  á  sus  intencio- 
nes y  á  las  obligaciones  que  por  el  presente  tra- 
tado tienen  contraídas,  cu  pacifica  y  entera  po- 
sesión ,  sin  esceptuar  cosa  alguna  ,  de  todo  lo 
que  ó  por  restitución  ó  por  cesión  les  debe  lo- 
car ,  dentro  del  dicho  término  de  seis  semanas, 
ó  antes  si  pudiere  ser ,  después  del  cambio  de 
las  ratificaciones  del  presente  tratado  de  todas 
las  dichas  ocho  potencias. 

Articulo  9.° 
En  consideración  á  que  sin  embargo  de  la  re- 
ciproca obligación  contraída  por  el  articulo  18.» 
de  los  preliminares  que  dice  «  que  todas  las  res- 
tituciones y  cesiones  caminarán  á  la  par  y  se  eje- 
cutarán á  un  mismo  tiempo ,  »  su  ¡Majestad  cris- 
tianísima se  obliga  por  el  artículo  6.°  del  presente 
tratado  á  restituir  dentro  del  término  de  seis  sc- 
í,  ó  antes  si  pudiere  ser ,  coutando  desde 
del  cambio  de  las  ratificaciones  del  pre- 
sente tratado ,  todas  las  conquistas  que  ha  hecho 
en  los  Países-Bajos,  no  siendo  posible  ,  respec- 
to de  la  distaucia  de  los  países ,  que  lo  pertene- 
ciente á  la  América  tenga  su  efecto  dentro  del 
tiempo ,  ni  aun  fijar  el  término  de  su  en- 


Su  Majestad  británica  se  obliga  también  por 
su  parte  á  enviar  á  la  corle  del  rey  cristianísimo 
iumcdiatameute  después  del  cambio  de  las  ra- 
tificaciones ,  dos  personas  de  clase  y  distinción 


para  que  se  queden  allí  en  rehenes  hasta  que  allí 
mismo  se  tenga  noticia  cierta  y  auténtica  de  la 
restitución  de  la  isla  real ,  llamada  Cabo  Bretón, 
y  de  todas  las  conquistas  que  antes  ó  después  de 
firmados  los  preliminares,  hubieren  hecho  las 
armas  ó  los  subditos  de  su  Majestad  británica  en 
las  Indias  orientales  y  occidentales  (3). 

Sus  Majestades  cristianísima  y  británica  se 
obligan  igualmente  á  hacer  entregar  al  tiempo 
del  cambio  de  las  ratificaciones  del  preseule 
tratado ,  los  duplicados  de  las  órdenes  dirigidas 
á  los  comisarios  nombrados  para  entregar  y  re- 
cibir respectivamente  todo  lo  que  por  una  y  otra 
parte  se  hubiere  conquistado  en  las  Indias  orien- 
tales y  occidentales ,  conforme  al  articulo  2-#  de 
los  preliminares  y  á  las  declaraciones  de  21  y 
3 1  de  mayo  y  8  de  julio  próximos  pasados,  tocan- 
te á  las  dichas  conquistas  hechas  en  las  Indias 
orientales  y  occidentales. 

Pero  con  la  condición  de  que  la  isla  real,  lla- 
mada Cabo  Bretón ,  se  restituirá  con  toda  la  ar- 
tillería y  municiones  de  guerra  que  se  hubieren 
hallado  en  ella  al  tiempo  de  su  rendición ,  con- 
forme á  los  inventarios  que  se  han  hecho  de 
ellas ,  y  en  el  estado  eu  que  estaba  la  referida 
plaza  el  dicho  dia  de  su  rendición.  Eu  cuaulo  á 
las  demás  restituciones ,  estas  tendrán  su  efecto 
conforme  á  la  mente  del  artículo  2."  de  los  pre- 


de  21  y  31  de  mayo  y  8  de  julio  próximos  pasa- 
dos, en  el  estado  en  que  se  hubieren  hallado  las 
cosas  el  dia  11  de  julio  {ettilo  nuevo)  en  las  In- 
dias occidentales,  y  el  dia  31  de  octubre  (asi- 
mismo ettilo  nuevo)  en  las  Indias  orientales. 
Demás  de  esto ,  todas  las  cosas  se  volverán  á  po- 
ner allí  en  la  forma  en  que  estaban  ó  debían  es- 
tar antes  de  la  presente  guerra. 

Los  dichos  comisarios  respectivos,  asi  los 
que  se  nombraren  para  las  ludias  occidentales, 
como  los  que  se  eligieren  para  las  Indias  orien- 
tales, deberán  estar  prontos  á  parür  al  punto 
que  su»  Majestades  cristianísima  y  británica  re- 
ciban la  primer  noticia  del  cambio  de  las  ratifi- 
caciones; llevando  todas  las  instrucciones ,  co- 
misiones, poderes  y  órdeues  necesarias  para  el 
mas  pronto  cumplimiento  de  las  intenciones  de 
las  dichas  sus  Majestades ,  y  de  las  obligaciones 
que  contraen  por  el  presente  tratado. 

Articulo  10-° 

Las  rentas  ordinarias  de  los  países  que  se  han 
de  restituir  ó  ceder  respectivamente,  y  las  ¡m- 
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posiciones  establecidas  en  los  países  pura  la  sub- 
sistencia y  cuarteles  de  invierno  de  las  tropas, 
pertenecerán  á  las  potencias  que  están  en  pose- 
sión de  ellas  hasta  el  día  del  cambio  de  las  rati- 
ficaciones del  presente  tratado :  pero  sin  que  de 
ningún  modo  sea  licito  usar  de  la  vía  ejecutiva, 
como  se  haya  dado  fianza  bastante  de  la  paga; 
con  la  condición  de  que  los  forrages  y  utensilios 
para  las  tropas  se  suministrarán  hasta  las  evacua- 
ciones: mediante  lo  cual,  todas  las  potencias 
prometen  y  se  obligan  á  no  repetir  cosa  alguna, 
ni  exigir  las  imposiciones  y  contribuciones  que 
hubieren  establecido  sobre  los  países ,  ciudades 
y  plazas  que  han  ocupadu  en  el  discurso  de  la 
guerra ,  y  no  se  hubieren  pagado  al  tiempo  que 
los  acontecimientos  de  la  dicha  guerra  las  obli- 
garon á  abandonar  los  dichos  países ,  ciudades  y 
plazas :  quedando  cualesquiera  pretensiones  de 
esta  naturaleza  anuladas  en  virtud  del  presente 
tratado. 

Articulo  il? 

Todos  los  papeles,  cartas ,  documentos  y  ar- 
chivos que  se  han  hallado  en  los  países ,  tierras, 
ciudades  y  plazas  que  se  restituyen ,  y  los  per- 
tenecientes á  los  países  cedidos ,  se  entregarán 
y  suministrarán  respectivamente  de  buena  fe, 
al  mismo  tiempo ,  si  fuere  posible ,  déla  toma  de 
posesión ,  ó  á  mas  tardar  dos  meses  después  del 
cambio  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado 
de  todas  las  ocho  partes ,  en  cualesquiera  lu- 
gares que  se  puedan  encontrar  los  dichos  pape- 
les ó  documentos,  señaladamente  los  que  se  hu- 
bieren sacado  del  archivo  del  gran  consejo  de 
Malinas. 

Articulo  12." 

Su  Majestad  el  rey  de  Cerdeña  quedará  en 
posesión  de  todo  lo  que  antigua  y  modernamen- 
te gozaba ,  y  en  particular  de  la  adquisición  que 
hizo  en  1743  del  Vigevenasco ,  do  parle  del  Pa- 
vesano  y  del  condado  de  Anghicra ,  en  la  forma 
que  hoy  los  posee  este  principe  en  virtud  de  las 
cesiones  que  se  le  han  hecho  de  ellos. 

Articulo  13.° 

El  scrcuisimo  duque  de  Módcna  en  virtud , 
asi  del  presente  tratado ,  como  de  sus  derechos, 
prerogativas  y  dignidades,  tomará  posesión  seis 
semanas  después  del  cambio  de  las  ratificacio- 
nes del  dicho  tratado ,  ó  antes  si  pudiese  ser,  de 


nos. 

lodos  sus  estados ,  plazas  fortalezas ,  países,  bie- 
nes y  rentas,  y  generalmente  de  todo  lo  que  go- 
zaba antes  de  la  guerra. 

Dentro  del  mismo  tiempo  se  le  resumirán 
igualmente  sus  archivos,  documentos,  escritos 
y  muebles  de  cualquier  especie  que  sean,  como 
también  la  artillería ,  pertrechos  y  municiones 
de  guerra  que  se  hubieren  hallado  en  sus  países 
al  tiempo  de  su  ocupación.  En  cuanto  á  lo  de- 
mas  que  faltare  ó  se  hubiese  convertido  en  otra 
forma ,  el  justo  valor  de  las  cosas  que  se  hayan 
asi  quitado  y  se  deban  restituir,  se  pagará  en  di- 
nero efectivo;  cuyo  valor,  como  también  el  equi- 
valente de  los  feudos  que  el  serenísimo  duque 
de  Módcna  poseía  en  Hungría ,  en  caso  que  no 
se  le  restituyan  estos ,  se  arreglarán  y  certifica- 
rán por  los  generales  ó  comisarios  respectivos 
que  según  el  articulo  8.°  del  presente  tratado  se 
deben  juntar  en  N iza  quince  dias  después  de  itr- 
io ado  éste  para  convenir  en  los  medios  de  eje- 
cutar las  restituciones  y  los  actos  de  poner  en 
posesión  recíprocos ;  de  suerte  que  en  el  mismo 
día  que  el  serenísimo  duqoe  de  Módena  tome 
posesión  de  todos  sus  estados ,  pueda  también 
entrar  en  goce  de  sus  feudos  que  tiene  en  Hun- 
gría, ó  del  dicho  equivalente ,  y  recibir  el  valor 
de  las  cosas  que  no  se  le  pudieren  restituir. 

Por  lo  tocante  a  los  alodiales  de  la  casa  de 
Guastála  se  le  hará  igualmente  justicia  dentro 
del  dicho  término  de  seis  semanas  después  del 
cambio  de  las  ratificaciones. 

Articulo  14.» 

La  serenísima  república  de  Genova  en  virtud, 
asi  del  presente  tratado,  como  de  sus  derechos, 
prerogativas  y  dignidades ,  volverá  á  entrar  seis 
semanas  después  del  cambio  de  las  ratificacio- 
nes del  dicho  tratado ,  ó  antes  si  pudiere  ser, 
en  posesión  de  todos  los  estados,  fortalezas,  pla- 
zas, países,  bienes  de  cualquier  especie  que  pue- 
dan ser,  rentas  y  emolumentos  de  que  gozaba 
antes  de  la  guerra ;  y  especialmente  lodos  y  ca- 
da uno  de  los  miembros  y  subditos  de  la  dicha 
república  volverán  á  entrar  dentro  del  sobre- 
dicho termino  después  del  cambio  de  las  ratifi- 
caciones del  presente  tratado,  en  posesión,  goce 
y  libertad  de  jlisponer  de  todos  los  caudales  que 
tenían  en  el  banco  de  Viena  de  Austria ,  en  Bo- 
hemia ,  ó  en  otra  cualquier  parte  de  los  estados 
de  la  emperatriz  reina  de  Hungría  y  de  Bohemia 
y  de  los  del  rey  de  Ordeña ;  y  se  les  pagarán 
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exacta  y  regularmente  los  intereses,  contando 
desde  el  dicho  día  del  cambio  de  las  ratificacio- 
nes del  presente  tratado. 

Articulo  15." 

lia  sido  acordado  y  convenido  entre  las  ocho 
altas  partes,  que  para  el  bien  y  firmeza  de  la  paz 
en  general ,  y  para  la  tranquilidad  de  la  Italia  en 
particular,  todas  las  cosas  permanecerán  en  el 
estado  en  que  estaban  antes  de  la  guerra ,  salva 
y  efectuada  la  ejecución  de  las  disposiciones 
acordadas  por  el  presente  tratado. 

Articulo  16.° 

El  tratado  del  atiento  para  el  comercio  de  ne- 
gros, firmado  en  Madrid  á  26  de  marzo  de  1713, 
y  el  articulo  del  navio  anual,  que  esparte  del 
dicho  tratado ,  se  confirman  especialmente  por 
el  presente  tratado ,  por  los  cuatro  años  que  se 
ha  interrumpido  su  goce  desde  el  principio  de 
la  presente  guerra ,  y  se  ejecutarán  en  la  misma 
forma  y  bajólas  mismas  condiciones  que  se  eje- 
ó  debieron  ejecutar  antes  de  la  dicha 
(4). 

Articulo  17.° 

Dunkerque  quedará  fortificada  por  la  parte  de 
tierra  en  el  estado  en  que  está  actualmente  ,  y 
por  la  parte  del  mar  quejará  en  la  forma  dis- 
puesta por  los  antiguos  tratados. 

Articulo  18." 

Las  pretensiones  de  dinero  que  tiene  su  Ma- 
jestad británica,  como  elector  de  Ilanover, 
contra  la  corona  de  España  ¡  las  diferencias  to- 
cautesá  la  abadía  de  San  Huberto,  los  territo- 
rios enclavados  del  Henao,  y  las  oficinas  nueva- 
mente establecidas  en  los  Países-Bajos ,  las  pre- 
tensiones del  elector  palatino  y  los  demás  ar- 
tículos que  no  se  han  podido  arreglar  para  que 
entrasen  en  el  presente  tratado ,  se  arreglarán 
luego  amigablemente  por  los  comisarios  que  de 
una  y  otra  parte  se  nombraren  para  este  efecto, 
ó  en  otra  forma ,  según  lo  acordaren  las  poten- 
cias interesadas. 

Articulo  19." 

El  artículo  5.»  del  tratado  de  la  cuádriple 
alianza  concluido  en  Londres  á  2  de  agosto  de 
1718,  que  contiene  la  garantía  de  la  sucesión  al 
reino  de  la  Gran-Bretaña  en  la  casa  de  su  Ma- 
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jestad  británica  actualmente  reinante ,  y  por  el 
cual  se  previno  todo  lo  que  puede  ser  concer- 
niente á  la  persona  que  ha  tomado  el  titulo  de 
rey  de  la  Gran-Bretaña  y  de  sus  descendientes 
de  arabos  sexos,  se  reproduce  y  renueva  espre- 
samente  por  el  presente  articulo  como  si  estu- 
viese inserto  en  él  todo  su  contenido  (5). 

Articulo  20.° 

Su  Majestad  británica  en  calidad  de  elector 
que  es  de  Brunswick  Luncburgo,  así  por  él  co- 
mo por  sus  herederos  y  sucesores,  y  todos  los 
estados  y  posesiones  que  tiene  la  dicha  su  Ma- 
jestad en  Alemania ,  están  comprendidos  y  ga- 
rantidos por  el  presente  tratado  de  paz. 

Articulo  21.° 

Todas  las  potencias  interesadas  en  el  presente 
tratado  que  han  garantido  la  pragmática  sanción 
de  19  de  abril  de  1713,  tocante  á  toda  la  heren- 
cia del  difunto  emperador  Garlos  VI  á  favor  de 
su  hija  la  emperatriz  reina  de  Hungría  y  de  Bo- 
hemia actualmente  reinante,  y  de  sus  descen- 
dientes para  siempre ,  según  el  orden  estableci- 
do por  la  dicha  pragmática  sanción,  la  renuevan 
en  la  mejor  forma  que  es  posible,  á  escepcion 
sin  embargo  de  las  cesiones  ya  hechas  ó  por  el 
dicho  emperador,  ó  por  la  dicha  princesa,  y  de 
las  que  por  el  presente  tratado  se  estipulan. 

Articulo  22.° 

El  ducado  de  Silesia  y  el  condado  de  Glatz , 
conforme  hoy  los  posen  su  Majestad  prusiana , 
son  garantidos  á  este  principe  por  todas  las  po- 
tencias ,  partes  y  contratantes  del  presente  tra- 
tado. 

Articulo  23." 

Todas  las  potencias  contratantes  é  interesadas 
en  el  presente  tratado  son  garantes  recíproca  y 
respectivamente  de  su  ejecución. 

Articulo  24." 

Las  ratificaciones  solemnes  del  presente  trata- 
do espedidas  en  buena  y  debida  forma  se  cam- 
biarán en  esta  ciudad  de  Áix-la-Chapelle  entre 
todas  las  ocho  parles  dentro  del  término  de  un 
mes ,  que  se  contará  desde  el  dia  que  se  hubiere 
firmado  ó  antes  si  fuere  posible.  Bn  fé  de  lo  cual 
nos  los  infrascritos  sus  embajadores  estraordi- 
narios  y  ministros  plenipotenciarios  hemos  fir- 
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mado  de  nuestra  mano,  en  su  nombre  y  en  vir- 
tud de  nuestras  plenipotencias  el  presente  trata- 
do definitivo,  y  le  hemos  lieclio  sellar  con  el 
sello  de  nuestras  armas.  Fecho  en  Aix-la-Cha- 
pellc  á  18  de  octubre  de  1748.  —  S.  Severino  de 
Aragón. — De  ta  Porte  du  Theil. — Sandwich. 
—Robinson.  —  Benlich.  —  G.  A.  Hastelaer.— 
J.  V.  Borssele.—  O.  Z.  Van-Haren. 

ARTICULOS  SEPARADOS. 
Articulo  1." 

No  estando  geueralmcnto  reconocidos  algu- 
nos de  los  títulos  de  que  han  usado  las  potencias 
contratantes ,  ya  en  las  plenipotencias  y  otros 
instrumentos  en  el  discurso  de  la  negociación , 
ya  en  el  preámbulo  del  presente  tratado;  ha  si- 
do convenido  que  á  ninguna  de  las  dichas  partes 
contratantes  le  pueda  resultar  jamás  de  ello  per- 
juicio alguno ;  y  que  los  títulos  tomados  ú  omiti- 
dos por  una  y  otra  parte  con  ocasión  de  la  di- 
cha negociación  y  del  presente  tratado,  no  se 
puedan  citar  ni  traer  consecuencia. 

Articulo  2." 

Ha  sido  convenido  y  acordado  que  la  lengua 
francesa ,  de  que  se  ha  usado  en  todas  las  copias 
del  presente  tratado  y  se  usare  en  los  instru- 
mentos de  accesión ,  no  sirva  de  ejemplar  que 
pueda  alegarse  ó  traer  consecuencia,  ó  causar 
perjuicio  en  manera  alguna  á  cualquiera  de  las 
potencias  contratantes;  y  que  en  adelante  se  esté 
á  lo  que  se  ha  observado  y  debe  observarse  con 
respecto  á  las  potencias  que  están  en  uso  y  po- 
sesión  de  dar  y  recibir  copias  de  semejantes 
tratados  é  instrumentos  en  lengua  diversa  de  la 
francesa :  no  dejando  de  tener  el  presente  trata- 
do y  las  accesiones  que  intervinieren  la  misma 
fuerza  y  virtud  que  si  se  hubiese  observado  en 
ellos  el  sobredi  di  o  uso,  y  los  presentes  artícu- 
los separados  tendrán  igualmente  la  misma  fuer- 
za que  si  estuviesen  insertos  en  el  tratado. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  embaja- 
dores estraordiuarios  y  ministros  plenipotencia- 
rios de  su  Majestad  cristianísima ,  de  su  Majes- 
tad británica  y  de  los  señores  Estados-Genera- 
les de  las  Provincias -Unidas,  hemos  firmado, 
etc.  (sigue  la  misma  fecha  y  signatarios  del  Ira- 
do.) 

y  habiendo  los  dichos  embajadores  y  plenipo- 
tenciarios convidado  amigablemente  al  emba- 
jador cttraordiuario  y  plenipotenciario  de  su 


Majestad  católica  á  acceder  á  ellos  en  nombre 
de  la  dicha  su  Majestad;  tos  embajadores  in- 
frascritos .  es  á  saber :  de  parte  del  serenísimo 
y  muy  poderoso  principe  Fernando  VI,  por  la 
gracia  d  Dios,  rey  de  España  y  délas  Indias, 
el  señor  don  Jame  Masones  de  Lima  y  Soto- 
mayor,  gentil- hombre  de  cámara  de  la  dicha  su 
Majestad  católica  y  mariscal  de  campo  de  sus 
ejércitos ;  y  de  parte  del  serenísimo  y  muy  po- 
deroso principe  Luis  XV,  rey  cristianísimo  de 
Francia  y  de  Navarra ,  los  señores  Alfonso  Ma- 
ría Luis ,  conde  de  San  Severino  de  Aragón , 
caballero  de  sus  árdenet ,  y  Juan  Gabriel  de  la 
Porte  du  TheU,  caballero  de  la  orden  de  nues- 
tra Señora  del  Gormen  y  San  Lázaro  de  Joru- 
salem,  consejero  del  rey  en  sus  consejos ,  y  secre- 
tario de  ta  cámara  y  gabinete  de  su  Majestad, 
de  los  mandatos  del  señor  Del  fin  y  de  Madamas 
de  Francia;  en  virtud  de  sus  plenipotencias 
que  se  han  comunicado  reciprocamente ,  cuyas 
copias  se  añadirán  al  fin  del  presente  instrumen- 
to, /tan  convenido  en  lo  siguiente: 


y  conrurir  á  restablecer  y 
la  tranquilidad  de  la  Europa ,  accede  en  virtud 
del  presente  instrumento  al  dicho  tratado  y  á  los 
dos  artículos  separados ,  sin  reserva  ó  escepcion 
alguna  en  la  firme  confianza  de  que  todo  lo  que 
en  ellos  se  promete  á  la  dklta  su  Majestad  se 
cumplirá  fielmente:  declarando  al  mismo  tiem- 
vi o  y  prometiendo  que  cumplirá  asimismo  con 
la  mayor  fidelidad  todos  los  artículos ,  clástilas 
y  condiciones  que  le  tocan.  Su  Majestad  cristia- 
nísima acepta  asimismo  la  presente  accesión  de 
su  Majestad  católica,  y  promete  igualmente 
enmplir  sin  reserva  ó  escepcion  alguna  todos  los 
artículos ,  cláusula*  y  condiciones  contenidas  en 
el  du  ho  tratado ,  y  los  dos  artículos 
arriba  insertos. 
Las  ratificaciones  del  | 


cambiarán  en  esta  ciudad  de  Aix-la-GliapeUe 
dentro  del  término  de  un  mes ,  que  se  contará 
desde  hoy.  En  fé  de  lo  cual,  nos  los  embajado- 
res extraordinarios  y  plenipotenciarios  de  su 
Majestad  católica  y  de  su  Majestad  cristianisi- 
ma ,  hemos  firmado  y  hecho  sellar  con  el  sello 
de  nuestras  armas  el  presente  instrumento.  Fe- 
cho en  Aix-la-CItapelle  á  20  de  octubre  de  1 748. 

—  Don  Jaime  Masones  de  Lima  y  Solomayor. 

—  San  Severiuo  de  Aragón.  — La  Porte  du 
TheU. 
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El  señor  rey  de  España,  don  Fernando  VI , 
aprobó  y  ratifico  esta  accesión  en  instrumento 
despachado  á  i."  de  noviembre  de  dicho  afto  de 
1748  en  San  Lorenzo  el  Real,  refrendado  del 
consejero  de  estado ,  y  secretario  de  estado  y 
del  despacho  de  guerra,  marina,  Indias  y  ha- 
cienda, don  Genon  de  Somodevilla. 

La  acceptacion  de  la  accesión  del  rey  de  Es- 
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palta  se  ratificó  por  el  rey  británico  en  26  de 
octubre  de  1748;  por  el  rey  de  Francia  en  29 
del  mismo  mes;  por  la  emperatriz  reina  de  Hun- 
gría en  3  de  noviembre;  por  la  república  de  Ge- 
nova en  7  del  mismo;  por  los  Estados-Genera- 
les de  las  Provincias-Unidas  en  13 ;  por  el  du- 
que de  Módena  en  15 ;  y  por  el  rey  de  Cerdefia 
en  20  del  citado  noviembre  de  1748. 


NOTAS. 


(t)  En  la  nota  final  al  tratado  de  18  de  mayo  de  174 1  se  ha  dado  la  historia  de  los  sucesos  qne  han 
precedido  á  este  de  Aquisgran. 

(2)  En  el  articulo  4.°  de  los  preliminares  se  adjudicaron  al  infante  don  Felipe  los  ducados  de  Parma 
y  Plasencia ,  determinándose  al  mismo  tiempo  su  reversión  al  Austria  en  los  dos  casos  de  que  aquel 
falleciese  sin  sucesión ,  ó  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  fuese  llamado  á  la  corona  de  España.  No  tuvieron  en 
cuenta  los  plenipotenciarios  de  Aquisgran ,  que  según  los  anteriores  tratados,  señaladamente  el  de  Viena 
de  1738 ,  el  rey  de  Nápoles  se  hallaba  facultado,  ya  que  oo  para  unir  las  dos  coronas,  sobre  lo  cual 
nada  se  estipuló  positivamente  hasta  el  tratado  de  3  de  octubre  de  1759 ,  al  menos  para  designar  el  hijo 
que  debiera  reemplazarle  en  aquel  trono.  Asi  es  que  el  infante  don  Cárlos  protestó  contra  el  articulo  en 
cuestión ,  rehusando  acceder  ó  los  preliminares. 

Cuando  estos  pasaron  á  ser  tratado  definitivo,  quisieron  los  plenipotenciarios  enmendar  el  error.  La 
emperatriz  reina  María  Teresa  consintió  en  eHo,  pero  no  asi  el  de  Cerdeña.  De  aqni  procedió  que  cuan- 
do don  Cárlos  vino  &  España  en  1759,  aquel  monarca  reclamó  la  parte  del  Placeulino  que  Labia  obtenido 
por  el  tratado  de  Worms  (pág.  35'»).  Para  acallar  esta  pretensión  celebraron  los  reyes  de  España  y  Fran- 
cia con  el  de  Cerdeña  la  convención  de  10  de  junio  de  1763. 

(3)  Los  rehenes  enviados  á  París  fueron  los  lores  Susset  y  Catheart ,  puestos  después  en  libertad 
en  julio  de  1749. 

(4)  Véase  el  tratado  con  Inglaterra  de  5  de  octubre  de  1 750. 

(5)  Esta  garantía  que  se  estipuló  en  favor  de  la  familia  reinante  en  Inglaterra  no  dejaba  de  tener 
valor.  Acababa  el  partido  Jacobita  de  hacer  la  última  é  inñül  tentativa  para  restituir  al  trono  de  Esco- 
cia é  Irlanda  la  desgraciada  familia  de  los  Estuardos ,  cuyo  representante  Jacobo,  hijo  de  Jacobo  TI  se 
habia  retirado  á  Roma  con  sus  dos  hijos  Carlos  Eduardo  y  el  cardenal  de  Yorck,  después  de  haber  pro- 
curado en  vano  recobrarlos  estados  de  sus  mayores  en  los  años  de  1708  y  1716.  Sus  parciales  del  Heino- 
Unido  y  no  gran  número  de  emigrados ,  que  como  aqnel  principe  arrastraban  su  existencia  tristemente 
por  España  y  Francia ,  llenos  de  ilusiones ,  que  en  quien  padece  y  desea  son  de  todos  tiempos  y  perso- 
nas, creian  facilísima  una  restauración  ahora  qne  cu  el  parlamento  y  fuera  de  él  soplaba  reciamente  el 
fuego  de  la  discordia.  Los  de  allá  ,  con  magníficas  promesas  de  cooperación  y  con  instancias  los  emigra- 
dos de  acá ,  impelieron  á  Luis  XV  á  un  nuevo  ensayo,  para  el  cual  se  puso  de  acuerdo  con  Felipe  V. 
Vino  á  París  en  enero  de  1744  el  jóven  príncipe  Cárlos  Eduardo  para  enviarlo  con  la  espedicion.  Por 
sigilosamente  que  se  quiso  madurar  el  proyecto ,  no  dejaron  de  traslucirse  en  Londres  indicios  de  la 
trnuia.  Desde  este  momento  las  fracciones  políticas  del  partido  liberal  hicieron  tregua  y  se  agruparon 
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en  cerco  del  monarca  de  la  casa  de  Haoover.  La  oposición  allí,  como  en  todos  los  gobiernos  represen- 
tativos, cuando  este  no  peligra,  contradice  y  censura  al  gobierno  por  un  principio  de  ambición  ó  por 
ampliar  ó  restringir  las  reformas  ;  pero  si  un  verdadero  riesgo  amenaza  al  estado  ,  callao  todos  los  inte- 
reses y  no  hay  oposición  que  renuncie  al  de  presentarse  en  este  caso  animada  de  ilustración  y  patrio- 
tismo. 

En  principios  de  marzo  del  mismo  año  zarp6  de  las  costas  francesas  la  escuadra  que  conducía  las 
tropas  espediciooarías  al  mando  del  coude  Mauricio  de  Sajouia.  Pero  ahora,  como  en  otras  ocasiones 
la  feliz  estrella  de  los  ¡agieses  quiso  que  nua  furiosa  borrasca  diseminase  la  flota ,  arrojando  una  gran 
parte  délos  buques  contra  la  playa  de  Dunkerque.  En  el  siguiente  año,  aunque  con  menores  fuerzas, 
aportó  Carlos  Eduardo  ú  las  playas  de  Escocia,  y  el  19  de  setiembre  de  1745  fue  sn  padre  proclamado 
en  Perth  como  rey  de  Escocia  é  Irlauda.  Sostuvo  aquel  bizarro  príncipe  su  partido  y  pretensiones 
basta  la  famosa  batalla  de  Gullodon,  ganada  completamente  por  el  duque  de  Gumberland  el  27  de  abril 
de  1746.  Errante  por  las  playas  y  oculto  entre  las  rocas  anduvo  desde  entonces  el  jóven  Carlos;  dichoso 
de  que  un  buque  francés,  mandado  por  Warren,  le  hubiese  sacado  de  los  riesgos  que  le  cercaban,  tras- 
portándole por  medio  délos  cruceros  ingleses  a  un  puerto  de  la  Bretaña. 

Vivía  desde  entonces  en  París,  generalmente  amado  por  su  valor  é  infortunio;  pero  hecha  la  pai  de 
Aquisgran,  Luis  XV  y  su  ministro  de  negocios  estrangeros,  Mr.  de  Puysieux,  hubieron  de  ceder  á  las 
fuertes  reclamaciones  de  la  corte  de  Londres ;  y  como  Cárlos  Eduardo  rehusase  dejar  voluntariamente 
aquel  país  hospitalario;  cogiéndole  repentinamente  una  noche  al  entrar  en  el  teatro, se  le  encadenó  con 
cordones  de  seda  y  condujo  fuera  del  territorio  francés.  Al  pisar  la  frontera,  volviéndose  conmovido  al 
duque  de  Riron  que  le  acompañaba;  «el  rey  de  Francia,  le  dijo,  me  babia  prometido  un  asilo.  Manifes- 
»  tadle  que  un  solo  rincón  de  tierra  que  me  quedase  le  partiría  con  mi  amigo.  » 


Tratado  de  limites  en  las  posesione»  españolas  y  portuguesas  de  América,  concluido  entre  ambas 
corottas  y  firmado  en  Madrid  ál3de  enero  de  1750,  y  ratificado  en  febrero  del  mismo  año  (1). 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

Los  serenísimos  reyes  de  España  y  Portugal, 
deseando  eñeazmente  consolidar  y  estrechar  la 
sincera  y  cordial  amistad  que  entre  sí  profesan, 
han  considerado  que  el  medio  mas  conducente 
para  conseguir  tan  saludable  intento  es  quitar 
todos  los  pretestos  y  allanar  todos  los  embara- 
zos que  puedan  en  adelante  alterarla ,  y  parti- 
cularmente los  que  pueden  ofrecerse  con  motivo 
de  los  limites  de  las  dos  coronas  en  América, 
cuyas  conquistas  se  han  adelantado  y  mantenido 
con  incertidumbre  y  duda,  por  no  haberse  ave- 
riguado hasta  ahora  los  verdaderos  limites  de 
aquellos  dominios ,  ó  el  parage  donde  se  ha  de 
imaginar  la  linea  divisoria  que  había  de  ser  el 
principio  inalterable  de  la  demarcación  de  cada 
corona.  Y  considerando  las  dificultades  inacce- 
sibles que  se  ofrecerán,  si  se  hubiere  de  seña- 


lar esta  linca  con  el  conocimiento  práctico  que 
se  requiere ;  han  resuelto  examinar  las  razones 
y  dudas  que  se  ofrecen  por  ambas  partes ,  y  en 
vista  de  ellas  concluir  un  ajuste  con  reciproca 
satisfacción  y  conveniencia. 

Por  parte  de  la  corona  de  España  se  alegaba, 
que  habiéndose  de  imaginar  la  línea  ISortc  Sur 
á  370  leguas  al  Poniente  de  las  islas  de  Cabo- 
Verde  ,  según  el  tratado  concluido  en  Tordcsi- 
Uas  á  7  de  junio  de  1494 ,  todo  el  terreno  que 
hubiere  en  las  370  leguas  desde  las  referidas  is- 
las hasta  el  parage  donde  se  había  de  señalar  la 
linca ,  pertenece  á  la  de  Portugal ,  y  nada  mas 
por  esta  parte ,  porque  desde  ella  al  Occidente 
se  han  de  contar  los  180  grados  de  la  demarca- 
ción de  España ,  y  aunque  es  así  que  por  no  es- 
tar declarado  desde  cuál  de  las  islas  de  Cabo- 
Verde  se  han  de  empezará  contar  las  370  le- 
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guas,  se  ofrece  la  duda  y  hay  interés  notable 
con  motivo  de  estar  todas  ellas  situadas  leste- 
oeste  con  la  diferencia  de  cuatro  grados  y  me  - 
din :  también  lo  es  que  aun  cediendo  España  y 
consintiendo  en  que  se  empiece  la  cuenta  desde 
la  mar  occidental  (que  llaman  de  san  Antonio) 
apenas  podrán  llegar  las  370  leguas  á  la  ciudad 
del  Para  y  demás  colonias  ó  capitanías  portu- 
guesas fundadas  antiguamente  en  las  costas  del 
Brasil ,  y  como  la  corona  de  Portugal  tiene  ocu- 
padas las  dos  riberas  del  rio  Marañon  ó  de  las 
Amazonas,  aguas  arriba  hasta  la  boca  del  rio 
Jabari,  que  entra  en  él  por  la  margen  austral, 
resulta  claramente  haberse  introducido  en  la 
demarcación  de  España  todo  lo  que  dista  la  re- 
ferida ciudad  de  la  boca  de  aquel  rio ,  sucedien- 
do lo  mismo  por  lo  interior  del  Brasil  con  la  in- 
ternación que  ha  hecho  esta  corona  hasta  Cu- 
ya va  ó  Matogroso. 

Por  lo  que  mira  á  la  colonia  del  Sacramento 
alegaba  que  según  los  mapas  mas  exactos ,  no 
llega  con  mucho  á  la  boca  del  rio  de  la  Plata  el 
parage  donde  se  debería  imaginar  la  linea,  y  por 
consiguiente  la  referida  colonia  con  todo  su  ter- 
ritorio cae  al  Poniente  de  ella  y  en  la  demarca- 
ción de  España  {  sin  que  obste  el  nuevo  derecho 
con  que  la  retiene  la  corona  de  Portugal  en  vir- 
tud del  tratado  de  Utrcch ,  respecto  de  haberse 
capitulado  la  restitución  por  un  equivalente ,  y 
aunque  la  corte  de  España  le  ofreció  dentro 
del  término  señalado  en  el  articulo  7.°,  no  le 
admitió  la  de  Portugal ,  por  cuyo  hecho  quedó 
prorogado  el  término ,  siendo  como  fue  propor- 
cionado el  equivalente,  y  el  no  haberle  admitido 
fue  mas  por  culpa  de  Portugal  que  de  España. 

Por  parle  de  la  corona  de  Portugal  se  alegaba 
que  habiéndose  de  contar  los  180  grados  de  su 
demarcación  desde  la  linea  al  Orieute,  que- 
dando para  España  los  otros  180  grados  al  Oc- 
cidente ,  y  debiendo  cada  una  de  las  naciones 
hacer  sus  descubrimientos  y  colonias  en  los  180 
grados  de  su  demarcación ,  con  todo  eso  se  halla 
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ñas  de  astrónomos  y  geógrafos,  que  empezando 
á  contar  los  grados  al  Occidente  de  dicha  línea, 
se  estiende  el  dominio  español  en  la  cstremidad 
asiática  del  mar  del  Sur  muchos  mas  grados  que 
los  180  de  su  demarcación ,  y  por  el  consiguien- 
te tiene  ocupado  mucho  mayor  espacio  que  lo 
que  puede  importar  cualquier  csceso  que  se 
atribuia  á  los  portugueses,  por  lo  que  tal  vez 


habrán  ocupado  en  la  América  meridional  al 
Occidente  de  la  misma  línea  ,  y  principio  de  la 
demarcación  española. 

También  se  alegaba ,  que  por  la  escritura  de 
venta  con  pacto  de  retrovendendo  otorgada  por 


za  á  22  de  abril  de  1529  vendió  la  corona  de 
España  á  la  de  Portugal  todo  lo  que  por  cual- 
quiera vía  ó  derecho  le  perteneciese  al  Occiden- 
te de  otra  línea  meridonal  imaginada  por  las  is- 
las de  las  Velas  situadas  en  el  mar  del  Sur  á  17 
grados  de  distancia  del  Maluco ,  ron  declara- 
ción ,  que  si  España  consintiese  y  no  impidiese 
á  sus  vasallos  la  navegación  de  dicha  linea  al 
Occidente ,  quedaría  luego  eslinguido  y  resuel- 
to el  pacto  de  retrovendendo ,  y  que  cuando  al- 
gunos vasallos  de  España,  por  ignorancia  ó  por 
necesidad  entrasen  dentro  de  ella  y  descubrie- 
sen algnnas  islas  y  tierras ,  pertenecería  á  Por- 
tugal lo  que  en  esta  forma  descubriesen.  Que 
sin  embargo  de  esta  convención  fueron  después 
los  españoles  á  descubrir  las  Filipinas ,  y  con 
efecto  se  establecieron  en  ellas  poco  antes  de 
la  unión  de  las  dos  coronas  que  se  hizo  en  el  año 
de  1580 ,  á  cuya  causa  cesaron  las  disputas  que 
esta  infracción  suscitó  entre  las  dos  naciones, 
pero  habiéndose  después  decidido  resultó  de  las 
condiciones  de  la  escritura  de  Zaragoza  un  nue- 
vo titulo  para  que  Portugal  pretendiese  la  resti- 
tución ó  el  equivalente  de  todo  lo  qnc  ocuparon 
los  españoles  al  Occidente  de  dicha  linea ,  con- 
tra  lo  capitulado  en  la  referida  escritura. 

En  cuanto  al  territorio  de  la  margen  septen- 
trional del  rio  de  la  Plata  alegaba ,  que  con  mo- 
tivo de  la  fundación  de  la  colonia  del  Sacramen- 
to ,  se  movió  nna  disputa  entre  las  dos  coronas 
sobre  límites,  esto  es ,  sí  las  tierras  en  que  se 
fundó  aquella  plaza  estaban  al  Oriente  ó  al  Oc- 
cidente de  la  línea  divisoria  determinada  en 
Tordesillas ,  y  mientras  se  decidía  la  cuestión, 
se  concluyó  provisionalmente  un  tratado  en 
Lisboa  á  7  de  mayo  de  1681 ,  en  el  cual  se  con- 
cordó que  la  referida  plaza  quedase  en  poder  de 
los  portugueses ,  y  que  en  las  tierras  disputadas 
tuviesen  el  uso  y  aprovechamiento  común  con 
los  españoles :  que  por  el  articulo  6.°  de  la  paz 
celebrada  en  Ulrech  entre  las  dos  coronas  á  6 
de  febrero  de  1715  cedió  su  Majestad  católica 
toda  la  acción  y  derecho  que  podía  tener  al 
territorio  y  colonia  ,  dando  por  abolido  en  vir- 
tud de  esta  cesión  el  dicho  tratado  provisional: 
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que  debiendo  en  fuerza  de  la  misma  cesión  en- 
tregarse á  la  corona  de  Portugal  todo  el  territo- 
rio de  la  disputa ,  pretendió  el  gobernador  de 
Buenos-Aires  satisfacer  únicamente  con  la  en- 
trega de  la  plaza ,  diciendo  que  por  el  territo- 
rio, solo  entendía  el  que  alcanzase  el  tiro  de  ca- 
ñón de  ella ,  reservando  para  la  corona  de  Es- 
paña to<las  las  demás  tierras  de  la  cuestión ,  en 
las  cuales  se  fundó  después  la  plaza  de  Monte- 
video y  otros  establecimientos :  que  esta  inteli- 
gencia del  gobernador  de  Buenos-Aires  fue  ma- 
nifiestamente opuesta  á  la  que  se  habia  ajustado, 
siendo  evidente ,  que  por  medio  de  una  cesión 
no  debía  quedar  la  corona  de  España  de  mejor 
condición  que  lo  que  antes  estaba  en  lo  mismo 
que  cedía ;  y  que  habiendo  quedado  por  el  tra- 
tado provisional  ambas  naciones  con  la  po- 
sesión y  asistencia  común  en  aquellas  cam- 
i ,  no  hay  interpretación  mas  violenta  que 
ir,  que  por  medio  de  la  cesión  de  su 
Majestad  católica  pertenecían  privativamente  á 
su  corona :  que  tocando  aquel territprio  á  Portu- 
gal por  ütulo  diverso  de  la  linea  divisoria  deter- 
minada en  Tordcsillas ,  justo  es  por  la  transac- 
ción hecha  en  el  tratado  de  Utrech ,  en  que  su 
Majestad  católica  cedió  el  derecho  que  le  com- 
petía por  la  demarcación  antigua,  debia  aquel 
territorio  independiente  délas  cuestiones  de  la 
linea  cederse  enteramente  «i  Portugal  con  todo 
lo  que  en  él  se  hubiese  nuevamente  fabricado, 
como  hecho  en  suelo  ageno.  Finalmente ,  que 
suponiéndose  que  por  el  articulo  7.°  del  dicho 
tratado  de  Utrech  se  reservó  su  Majestad  cató- 
lica la  libertad  de  proponer  un  equivalente  á 
satisfacción  «le  su  Majestad  fidelísima  por  el  di- 
cho territorio  y  colonia,  con  todo  eso,  como  há 
muchos  años  que  se  pasó  el  plazo  señalado  para 
ofrecerle ,  ha  cesado  todo  pretesto  y  motivo, 
aun  aparente,  para  dUatar  la  entrega  del  mismo 
territorio. 

Vistas  y  examinadas  estas  razones  por  los  dos 
serenísimos  monarcas ,  con  las  réplicas  que  se 
han  hecho  de  una  y  otra  parte ,  procediendo  con 
aquella  buena  fé  y  sinceridad  que  es  propia  de 
principes  tan  justos,  tan  amigos  y  parientes,  de- 
seando mantener  á  sus  vasallos  en  paz  y  sosiego, 
y  reconociendo  las  dificultades  y  dudas  que  en 
todo  tiempo  liaran  embarazosa  esta  contienda, 
si  se  hubiese  de  juzgar  por  el  medio  de  la  de- 
marcación acordada  en  Tordcsillas,  ja  posque 
no  se  declaró  desde  cuál  de  las  islas  de  Cabo-  |  el  señor  D.  Tomás  de  la  Silva  y  Tellez ,  viz- 


Verde  se  habia  de  empezar  la  cuenta  de  las  370 
leguas ,  ya  por  la  dificultad  de  señalar  en  las  cos- 
tas de  la  América  meridional  los  dos  puntos  al 
Sur  y  al  Norte ,  de  donde  habia  de  principiar  la 
linca ,  ya  por  la  imposibilidad  moral  de  estable- 
cer con  certidumbre  por  enmedio  de  la  i 
América  una  linea  meridiana ,  y  ya  por 
muchos  embarazos  casi  invencibles  que  se  ofre- 
cerán para  conservar  sin  controversia  ni  esceso 
una  demarcación  regulada  por  líneas  meridia- 
nas; y  considerando  al  mismo  tiempo  que  los 
referidos  embarazos  tal  vez  fueron  en  lo  pasado 
la  ocasión  principal  de  los  escesos  que  de  una 
y  otra  parte  se  alegan  y  de  los  muchos  desórde- 
nes que  perturbaron  la  quietud  de  sus  dominios, 
han  resuelto  poner  término  á  las  disputas  pasadas 
y  futuras ,  y  olvidarse  y  no  usar  de  todas  las  ac- 
ciones y  derechos  que  puedan  pcrtenccerles  en 
virtud  de  los  referidos  tratados  de  Tordesillas, 
Lisboa  y  Utrech ,  y  de  la  escritura  de  Zaragoza 
ó  de  otros  cualesquiera  fundamentos  que  pue- 
dan influir  en  la  división  de  sus  dominios  por  li- 
nea meridiana;  y  quieren  que  en  adelante  no  se 
trate  mas  de  ella,  reduciendo  los  límites  de  las 
dos  monarquías  á  los  que  se  señalarán  en  el  pre- 
sente tratado,  siendo  su  ánimo  que  en  el  se 
atienda  con  cuidado  á  dos  fines ;  el  primero  y 
mas  principal  es  que  se  señalen  los  limites  de  los 
dos  dominios ,  tomando  por  término  los  parages 
mas  conocidos,  para  que  en  ningún  tiempo  se 
confundan  ni  den  ocasión  á  disputas,  como  son 
el  origen  y  curso  de  los  rios  y  los  montes  mas 
notables :  el  segundo ,  que  cada  parte  se  ha  de 
quedar  con  lo  que  actualmente  posee ,  á  cscep- 
cion  de  las  mutuas  cesiones  que  se  dirán  en  su 
lugar ;  las  cuales  se  ejecutarán  por  conveniencia 
común.  Y  para  que  los  limites  quede»  en  lo  po- 
sible menos  sujetos  á  controversias. 

Para  concluir  y  señalar  los  límites  han  dado 
los  dos  serenísimos  reyes  á  sus  ministros  de  una 
y  otra  parte  los  plenos  poderes  necesarios  que 
se  insertarán  al  fin  de  este  tratado ,  á  saber :  su 
Majestad  católica  á  su  escelencia  el  señor  don 
José  de  Carvajal  y  Lanraster ,  su  genlil-hotn- 
bre  ile  cámara  con  ejercicio ,  ministro  de  Esta- 
do y  decano  de  este  consejo ,  gobernador  del 
supremo  de  las  Indias,  presidente  de  la  junta  de 
comercio  y  moneda ,  y  superintendente  general 
de  las  postas  y  correos  de  dentro  y  fuera  de 
España ;  y  su  Majestad  fidelísima  á  su  escelencia 


Digitized  by  Google 


FERNANDO  TI. 


403 


conde  de  Villanueva  de  Gerveira ,  del  consejo 
«le  su  Majestad  fidelísima  y  del  de  Guerra,  maes- 
tre de  campo  general  de  sus  ejércitos,  y  su  em- 
bajador estraordinario  en  la  corte  de  Madrid: 
los  cuales  después  de  haber  conferido  y  tratado 
la  materia  con  la  debida  circunspección  y  exa- 
men ,  bien  instruidos  de  la  intención  de  los  dos 
serenísimos  reyes  sus  amos,  y  siguiendo  sus 
órdenes,  se  han  conformado  en  el  contenido  de 
los  artículos  siguientes. 

Articulo  1° 

El  presente  tratado  será  el  único  fundamento 
y  regla  que  en  adelante  se  deberá  seguir  para  la 
división  y  limites  de  los  dominios  en  toda  la 
América  y  Asia ,  y  cu  su  virtud  quedará  abolido 
cualquiera  derecho  y  acción  que  puedan  alegar 
las  dos  coronas  con  motivo  de  la  Bula  del  Papa 
Alejandro  VI ,  de  feliz  memoria,  y  de  los  tra- 
tados de  Tordesillas,  de  Lisboa  y  Itrech ,  de 
la  escritura  de  venta  otorgada  en  Zaragoza ,  y 
de  otros  cualesquiera  tratados ,  convenciones  y 
promesas ,  que  todo  ello ,  en  cuanto  trata  de  la 
linea  de  demarcación  será  de  ningún  valor  y 
efecto ,  como  si  no  hubiera  sido  determinado, 
quedando  en  todo  lo  demás  en  su  fuerza  y  vi- 
gor ,  y  en  lo  futuro  no  se  tratará  mas  de  la  ci- 
tada linea,  ni  se  podrá  usar  de  este  medio 
para  la  decisión  de  cualquiera  dificultad  que 
ocurra  sobre  limites,  sino  únicamente  de  la 
frontera  que  se  prescribe  en  los 
líenlos ,  como  regla  invariable  y 
sujeta  á  controversias. 

Articulo  2.° 

Las  islas  Filipinas  y  las  adyacentes  que  posee 
la  corona  de  España  la  pertenecerán  para  siem- 
pre ,  sin  embargo  de  cualquiera  pretensión  que 
pueda  alegarse  por  parle  de  la  corona  de  Portu- 
gal cou  motivo  de  lo  que  se  determinó  en  el  di- 
cho tratado  de  Tordesillas ,  y  sin  embargo  de 
las  condiciones  contenidas  en  la  escritura  cele- 
brada en  Zaragoza  á  22  de  abril  de  1529 ,  y  sin 
que  la  corona  de  Portugal  pueda  repetir  co- 
sa alguna  del  precio  que  se  pagó  por  la  venta  ce- 
lebrada en  dicha  escritura ,  á  cuyo  efecto  su 
Majestad  fidelísima  en  su  nombre ,  y  de  sus  he- 
rederos y  sucesores  hace  la  mas  ámplia  y  for- 
mal renuncia  de  cualquiera  derecho  y  acción 
que  pueda  tener  por  los  referidos  principios, 
ó  por  cualquiera  otro  fundamento  á  las  referi- 


das islas,  y  á  la  restitución  de  la  cantidad  que 
se  pagó  en  virtud  de  dicha  escritura. 

Articulo  3." 

En  la  misma  forma  pertenecerá  á  la  corona 
de  Portugal  todo  lo  que  tiene  ocupado  por  el  rio 
Marañon  ó  de  las  Amazonas  arriba ,  y  el  terreno 
de  ambas  riberas  de  este  rio  hasta  los  parages 
que  abajo  se  dirán ,  como  también  todo  lo  que 
tiene  ocupado  en  el  distrito  de  Matagroso,  y 
desde  este  parage  hacia  la  parte  del  Oriente  y 
Brasil ,  sin  embargo  de  cualquiera  pretensión 
que  pueda  alegarse  por  parte  de  la  corona  de 
España  con  motivo  de  lo  que  se  determinó  en  el 
referido  tratado  de  Tordesillas ,  á  cuyo  efecto 
su  Majestad  católica  en  su  nombre  y  de  sus  he- 
rederos y  sucesores  se  desiste  y  renuncia  for- 
malmente de  cualquiera  derecho  y  acción ,  que 
en  virtud  del  dicho  tratado  ó  por  otro  cualquie- 
ra titulo  pueda  tener  á  los  referidos  territorios. 

Articulo  4." 

Los  confiues  del  dominio  de  las  dos  monar- 
quías principiarán  en  la  barra  que  forma  en  la 
costa  del  mar  el  arroyo  que  sale  al  pie  del  mon- 
te de  los  Castillos  Grandes ,  desde  cuya  falda 
continuará  la  frontera,  buscando  en  linca  recta 
lo  mas  alto  ó  cumbres  de  los  montes ,  cuyas  ver- 
tientes bajan  por  una  parte  á  la  costa  que  corre 
al  Norte  de  dicho  arroyo ,  ó  á  la  laguna  Merin 
ó  del  Mini ,  y  por  la  otra  á  la  costa  que  corre 
de  dicho  arroyo  al  Sur  ó  al  rio  de  la  Plata :  de 
suerte  que  las  cumbres  de  los  montes  sirvan  de 
raya  al  dominio  de  las  dos  coronas ,  y  así  segui- 
rá la  frontera  hasta  encontrar  el  origen  princi- 
pal y  cabeceras  del  rio  Negro ,  y  por  encima  de 
ellas  continuará  hasta  el  origen  principal  del  rio 
Ibicui,  siguiendo  aguas  abajo  de  este  rio  hasta 
donde  desemboca  en  el  Uruguay  por  su  ribera 
oriental,  quedaudo  de  Portugal  todas  las  ver- 
tientes que  bajan  a  la  dicha  laguna  ó  al  rio  gran 
de  de  san  Pedro ,  y  de  España  las  que  bajan  á  los 
rios  que  van  á  unirse  cou  el  de  la  Plata. 

Articulo  5." 

Subirá  desde  la  boca  del  Ibicui  por  las  aguas 
del  Uruguay  hasta  encontrar  la  del  rio  Pepiri 
ó  Pcquiri ,  que  desagua  en  el  Uruguay  por  su 
ribera  occidental,  y  continuará  aguas  arriba  del 
Pepiri  hasta  su  origen  principal ,  desde  el  cual 
seguirá  por  lo  mas  alto  del  terreno  hasta  la  ca- 
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becera  principa!  del  rio  mas  vecino ,  que  des- 
emboca en  el  grande  de  Curistuba,  que  por  otro 
nombre  llaman  Iguazú ,  por  las  aguas  de  dicho 
rio  mas  vecino  del  origen  del  Pcpiri ,  y  después 
por  las  del  Iguazú  ó  rio  grande  de  Curistuba 
continuará  la  raya  hasta  donde  el  mismo  Iguazú 
desemboca  en  el  Paraná  por  su  ribera  oriental 
y  desde  esta  boca  seguirá  aguas  arriba  del  Pa- 
raná hasta  donde  se  le  junta  el  rio  Igurey  por 
su  ribera  occidental. 

Articulo  6." 

Desde  la  boca  del  Igurey  continuará  aguas 
arriba  hasta  encontrar  su  origen  principal ,  y 
desde  él  buscará  en  linea  recta  por  lo  mas  alto 
del  terreno  la  cabecera  principal  del  rio  mas 
vecino  que  desagua  en  el  Paraguay  por  su 
ribera  oriental,  que  tal  vez  será  el  que  llaman 
corrientes ,  y  bajará  con  las  aguas  de  este  rio 
hasta  su  entrada  en  el  Paraguay,  desde  cuya 
boca  subirá  por  el  canal  priucipal  que  deja  el 
Paraguay  en  tiempo  seco,  y  por  sus  aguas  hasta 
eucontrar  los  pantanos  que  forma  este  rio ,  lla- 
mados la  laguna  de  los  Xaraies,  y  atravesando 
esta  laguna  hasta  la  boca  del  rio  Jaurú. 

Articulo  7.° 

Desde  la  boca  del  rio  Jaurú  por  la  parte  occi- 
dental seguirá  la  frontera  en  línea  recta  hasta  la 
ribera  austral  del  rio  Gnaporé ,  en  frente  á  la 
boca  del  rio  Sararé  que  entra  en  dicho  Guaporé 
por  su  ribera  setentrional ;  con  tal  que  si  los  co- 
misarios que  se  han  de  despachar  para  el  arre- 
glamenlo  de  los  contines  en  esta  parte ,  en  vista 
del  país  hallaren  entre  los  rios  Jaurú  y  Guapo- 
ré  otros  rios  ó  términos  naturales  por  donde 
mas  cómodamente  ,  y  con  mayor  certidumbre, 
pueda  señalarse  la  raya  en  aquel  parage ,  sal- 
vando siempre  la  navegación  del  Jaurú  que  de- 
be ser  privativa  de  los  portugueses ,  y  el  camino 
que  suelen  hacer  de  Guiaba  hácia  Matogroso; 
los  dos  altos  contratantes  consienten  y  ¡«prueban 
que  así  se  establezca ,  sin  atender  á  alguna  por- 
ción mas  ó  menos  de  terreno  que  pueda  quedar 
á  una  ó  á  otra  parte.  Desde  el  lugar  que  en  el 
márgen  austral  del  Guaporé  fuere  señalado  por 
término  de  la  raya ,  como  queda  esplicado .  ba- 
jará la  frontera  por  toda  la  corriente  del  rio 
Guaporé  hasta  mas  abajo  de  su  unión  con  el  rio 
Maraoré  que  nace  en  la  provincia  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra  y  atraviesa  la  Misión  de  los  Mojos, 


y  forman  juntos  el  rio  llamado  de  la  Madera , 
que  entra  en  el  Marafion  ó  Amazonas  por  su  ri- 
bera austral. 

Articulo  8.° 

Bajará  por  las  aguas  de  estos  dos  rios  ya  uni- 
dos hasta  el  parage  situado  en  igual  distancia  del 
citado  rio  Marañon  ó  Amazonas ,  y  de  la  boca 
del  dicho  Mamoré ,  y  desde  aquel  parage  con- 
tinuará por  una  linea  leste-oeste  hasta  encontrar 
con  la  ribera  oriental  del  rio  Jabari  que  entra 
en  el  Marañon  por  la  ribera  austral ,  y  bajando 
por  las  aguas  del  Jabari  hasta  donde  desemboca 
en  el  Marañon  ó  Amazonas,  seguirá  aguas  abajo 
de  este  rio  hasta  la  boca  mas  occidental  del  Japu- 
rá  que  desagua  en  él  por  la  márgen  setentrional. 

Articulo  9." 

Continuará  la  frontera  por  en  medio  del  rio 
Japurá  y  por  los  demás  rios  que  se  le  junten 
y  se  acerquen  mas  al  rumbo  del  norte,  hasta  en- 
contrar lo  alto  de  la  cordillera  de  montes  que 
median  entre  el  rio  Orinoco  y  el  Marañon  ó  de 
las  Amazonas,  y  seguirá  por  la  cumbre  de  estos 
montes  al  oriente  hasta  donde  se  estienda  el  do- 
minio de  una  y  otra  monarquía.  Las  personas 
nombradas  por  ambas  coronas  para  establecer 
los  limites ,  según  lo  prevenido  en  el  presente 
articulo ,  tendrán  particular  cuidado  de  señalar 
la  frontera  en  esta  parte,  subiendo  aguas  arriba 
de  la  boca  mas  occidental  de  Japurá ,  de  forma 
que  se  dejen  cubiertos  los  establecimientos  que 
actualmente  tengan  los  portugueses  á  las  orillas 
de  este  rio  y  del  Negro ;  como  también  la  comu- 
nicación ó  canal  de  que  se  sirven  entre  estos  dos 
rios;  y  que  no  se  dé  lugar  á  que  los  españoles 
con  ningún  pretesto  ni  interpretación  puedan 
introducirse  en  ellos,  ni  en  dicha  comunicación, 
ni  los  portugueses  remontar  hácia  el  rio  Orino- 
co ,  ni  estenderse  hácia  las  provincias  pobladas 
por  España ,  ni  en  los  despoblados  que  la  han  de 
pertenecer  según  los  presentes  artículos,  á  cuyo 
efecto  señalariin  los  limites  por  las  lagunas  y 
rios,  enderezando  la  linea  de  la  raya  cuanto  pu- 
diere ser  hacia  el  Norte ,  sin  reparar  al  poco 
mas  ó  menos  del  terreno  que  quede  á  una  ó  á 
otra  corona ,  con  tal  que  se  logren  los  espresa- 
dos fines. 

Articulo  10." 
Todas  las  islas  que  se  hallasen  en  cualquiera 
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lo  prevenido  en  los  articulo»  an 
pertenecerán  al  dominio  á  que  estuvieren 
próximas  en  tiempo  seco. 

Articulo  II." 


ambas  coronas  vayan  señalando  los  lí- 
mites en  toda  la  frontera  harán  las  observacio- 
nes necesarias  para  formar  un  mapa  individual 
de  toda  ella ,  del  cual  se  sacarán  las  copias  que 
parezcan  necesarias  firmadas  de  todos  y  se 
guardarán  por  las  dos  cortes,  por  si  en  ade- 
lante se  ofreciere  alguna  disputa  con  motivo  de 
cualquiera  infracción,  en  cuyo  caso  y  en  otro 
cualquiera  se  tendrán  por  auténticas  y  liarán 
plena  prueba ;  y  para  que  no  se  ofrezca  la  mas 
leve  duda ,  los  referidos  comisarios  pondrán 
nombre  de  común  acuerdo  á  los  rios  y  montes 
que  no  le  tengan ,  y  lo  señalarán  todo  en  el  ma- 
na con  la  individualidad  posible. 

Articulo  12.» 

Atendiendo  á  la  conveniencia  común  de  las 
dos  naciones,  y  para  evitar  todo  género  de  con- 
troversias en  adelante ,  se  lian  establecido  y  ar- 
reglado las  mutuas  cesiones  contenidas  en  los 
artículos  siguientes. 

Articulo  13.' 


Sn  Majestad  fidelísima  en  su  nombre  y  de  sus 
herederos  y  sucesores  cede  para  siempre  á  la 
corona  de  España ,  la  colonia  del  Sacramento  y 
todo  su  territorio  adyacente  á  ella  en  la  margen 
setcntrional  del  rio  de  la  Plata  hasta  los  confines 
declarados  en  el  artículo  4.",  y  las  plazas,  puer- 
tos y  establecimientos  que  se  comprenden  en  el 
mismo  parage ,  como  también  la  navegación  del 
mismo  rio  de  la  Plata ,  la  cual  pertenecerá  ente- 
ramente á  la  corona  de  España ;  y  para  que  ten- 
ga efecto,  renuncia  su  Majestad  fidelisimatodoel 
derecho  y  acción  que  tenia  reservado  á  su  coro- 
na por  el  tratado  provisional  de  7  de  mayo  de 
1681,  y  la  posesión,  derecho  y  acción  que  le 
pertenece  y  pueda  tocarle  en  virtud  de  los  ar- 
tículos 5."  y  6."  del  tratado  de  Utrech  de  6  de 
febrero  de  1715,  ó  por  otra  cualquiera  conven- 
ción ,  título  ó  fundamento. 


FERNANDO  VI. 

herederos  y  sucesores  cede  para  siempre  a  la 
corona  de  Portugal  todo  lo  que  por  parte  de  Es- 
paña se  halla  ocupado,  ó  que  por  cualquiera  tí- 
tulo ó  derecho  pueda  pertenecerle  en  cualquie- 
ra parte  de  las  tierras  que  por  los  presentes  ar- 
tículos se  declaran  pertenecientes  á  Portugal 
desde  el  monte  de  los  Castillos  Grandes  y  su 
falda  meridional  y  ribera  del  mar  hasta  la  cabe- 
cera y  origen  principal  del  rio  Ibicni ,  y  tam- 
bién cede  todos  y  cualesquiera  pueblos  y  estable- 
cimientos que  se  hayan  hecho  por  parte  de  Es- 
paña en  el  ángulo  de  tierras  comprendida 
la  ribera  setcntrional  del  rio  Ibicui ,  y  la 
tal  del  Uruguay  y  los  que  se  puedan  haber  fun- 
dado en  la  margen  oriental  del  rio  Pepirí ,  y  el 
pueblo  de  Santa  Rosa  y  otros  cualesquiera  que 
se  puedan  haber  establecido  por  parte  de  Es- 
paña en  la  ribera  oriental  del  rio  Guaporé.  Y  sn 
Majestad  fidelísima  cede  en  la  misma  forma  á 
España  todo  el  terreno  que  corre  desde  la  bo- 
ca occidental  del  rio  Japtrrá ,  y  queda  en  medio 
entre  el  mismo  rio  y  el  Marañon  ó  Amazonas  , 
y  toda  la  navegación  del  rio  Iza ,-  y  todo  lo  que 
se  sigue  desde  este  último  rio  al'occidente  con 
el  pueblo  de  San  Cristóbal,  y  otro  cualquiera 
que  por  parte  de  Portugal  se  haya  fundado  en 
aquel  espaeio  de  tierras ,  haciéndose 
entregas ,  con  las  calidades  siguientes. 


Articulo  1S.° 


Su  Majestad 


Artículo  14." 

i ,  en  su  nombre  y  de  sus 


La  colonia  del  I 
parte  de  Portugal  sin  sacar  de  ella  mas  que  la 
artillería ,  armas ,  pólvora  y  municiones ,  y  em- 
barcaciones del  servicio  de  la  misma  plaza,  y 
los  moradores  podrán  quedarse  libremente  en 
ella ,  ó  retirarse  á  otras  tierras  del  < 
tugué»  con  sus  efectos  y  muebles, 
bienes  raices.  El  gobernador,  oficiales  y  solda- 
dos llevarán  también  todos  sus  efectos  y  tendrán 
la  misma  libertad  de  vender  sus  bienes  raices. 

Articulo  16.° 

De  los  pueblos  ó  aldeas  que  cede  su  Majestad 
católica  en  la  margen  oriental  del  rio  Uruguay 
saldrán  los  misionerds  con  los  muebles  y  efec- 
tos, llevándose  consigo  á  los  indios  para  poblar- 
los  en  otras  tierras  de  España ,  y  los  referidos 
indios  podrán  llevar  también  todos  sus  bienes 
muebles  y  semovientes  y  las  armas,  pólvora  y 
municiones  que  tengan ;  en  cuya  forma  se  en- 
tregarán los  pueblos  á  la  corona  de  Portugal, 
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con  todas  sus  casas,  iglesias  y  edificios,  y  la 
propiedad  y  posesión  del  terreno.  Los  que  se 
ceden  por  sus  Majestades  católica  y  fidelísima 
en  las  márgenes  de  los  rios  Pcpuiri ,  Guaporé  y 
Maranon  se  entregarán  con  las  mismas  circuns- 
tancias que  la  colonia  del  Sacramento ,  según  se 
previene  en  el  articulo  14,  y  los  indios  de  una  y 
otra  parte  tendrán  la  misma  libertad  para  irse , 
ó  quedarse  del  mismo  modo  y  con  las  mismas 
calidades  que  lo  podrán  hacer  los  moradores  de 
aquella  plaza ;  solo  que  los  que  se  fueren  perde- 
rán la  propiedad  de  los  bienes  raices,  si  los  tu- 
vieren. 

Articulo  17." 

En  consecuencia  de  la  frontera  y  limites  de- 
terminados en  los  artículos  antecedentes  queda- 
rá para  la  corona  de  Portugal  el  monte  de  los 
Castillos  Grandes  con  su  falda  meridional ,  y  le 
podrá  fortificar,  roauteniendo  allí  una  guardia , 
pero  no  podrá  poblarle ,  quedando  á  las  dos  na- 
ciones el  uso  común  de  la  barra  ó  ensenada  que 
forma  allí  el  mar ,  de  que  se  trató  en  el  articu- 
lo 4°. 

Articulo  18.» 

La  navegación  de  aquella  parte  de  los  rios, 
por  donde  ha  de  pasar  la  frontera,  será  común 
á  las  dos  naciones,  y  generalmente  donde  ambas 
orillas  de  los  rios  pertenezcan  á  una  de  las  dos 
coronas,  será  la  navegación  privativamente  soya, 
y  lo  mismo  se  entenderá  de  la  parte  de  dichos 
rios  siendo  común  á  las  dos  naciones  donde  lo 
fuere  la  navegación ,  y  privativa  donde  lo  fuere 
de  una  de  ellas  la  dicha  navegación.  Y  por  lo  que 
mira  á  la  cumbre  de  la  cordillera  que  ha  de  ser- 
vir de  raya  entre  el  Marañon  y  Orinoco ,  perte- 
necerán á  España  todas  las  vertientes  que  cai- 
gau  al  Orinoco ,  y  á  Portugal  las  que  caigan  al 
Maranon  ó  Amazonas. 

Articulo  19.° 

En  toda  la  frontera  será  vedado  y  de  contra- 
bando el  comercio  entre  las  dos  naciones ,  que- 
dando en  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  promulga- 
das por  ambas  coronas  que  de  esto  traían  ,  y 
ademas  de  esta  prohibición  ninguna  persona  po- 
drá pasar  el  territorio  de  una  nación  al  de  la 
otra  por  tierra  ni  por  agua ,  ni  navegar  en  el  to- 
do ó  parte  de  los  rios  que  no  sean  privativos  de 
su  nación  ó  comunes  con  pretesto  ni  motivo  al- 


guno sin  sacar  primero  licencia  del  gobernador 
ó  del  superior  del  terreno  donde  ha  de  ir,  ó  que 
vaya  enviado  del  gobernador  de  su  territorio  á 
solicitar  algún  negocio ,  á  cuyo  efecto  llevará  su 
pasaporte,  y  los transgresores  serán  castigados, 
con  esta  diferencia;  si  fueren  aprendidos  en  ter- 
ritorio ageno  serán  puestos  en  la  cárcel ,  y  se 
mantendrán  en  ella  por  el  tiempo  de  la  voluntad 
del  gobernador  ó  superior  que  les  hizo  aprehen- 
der ;  pero  si  no  pudiesen  ser  habidos,  el  gober- 
nador ó  superior  del  terreno  donde  entren  for- 
mará un  proceso  con  justificación  de  las  perso- 
nas y  del  delito,  y  con  él  requerirá  al  juez  de  los 
transgresores  para  que  los  castigue  en  la  misma 
forma :  csceptuándose  de  las  referidas  penas  los 
que  navegando  en  los  rios  por  donde  va  la  fron- 
tera fuesen  constreñidos  á  llegar  al  territorio 
ageno  por  alguna  urgente  necesidad  hacién- 
dola constar  ¡  y  para  quitar  toda  ocasión  de 
discordia ,  no  será  licito  levautar  ningún  géue- 
ro  de  fortificación  en  los  rios  cuya  navegación 
fuese  comuu ,  ni  en  sus  márgenes ,  ni  poner  em- 
barcaciones de  registro ,  ni  artillería ,  ni  esta- 
blecer fuerza  que  de  cualquiera  modo  pueda 
impedir  la  libre  y  común  navegación.  >¡¡  tampo- 
co sera  licito  á  ninguna  de  las  partes  visitar, 
registrar  ni  obligar  á  que  vayau  á  sus  riberas  las 
embarcaciones  de  las  opuestas ,  y  solo  podrán 
impedir  y  castigar  á  los  vasallos  de  la  otra  na- 
ción si  aportaren  á  las  suyas,  salvo  en  caso  de 
indispensable  necesidad ,  como  queda  dicho. 

Articulo  SO.- 
Para  evitar  alguuos  perjuicios  que  podrán 
ocasionarse,  fue  acordado  que  en  los  montes 
donde  en  conformidad  de  los  precedentes  ar- 
tículos quede  puesta  la  raya  en  sus  cumbres ,  no 
sera  licito  á  ninguna  de  las  dos  poteucias  erigir 
fortificación  sobre  las  mismas  cumbres,  ni  per- 
mitir que  sus  vasallos  hagan  en  ellas  pohlaciou 
alguna. 

Ar liado  21.° 

Siendo  la  guerra  ocasión  priucipal  de  los  abu- 
sos y  motivo  de  alterarse  las  reglas  mas  bien 
concertadas ,  quieren  sus  Majestades  católica  y 
fidelísima  que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  lle- 
gase á  romper  entre  las  dos  coronas ,  se  man- 
tengan en  paz  los  vasallos  de  ambas  establecidos 
enloda  la  América  meridional,  viviendo  unos 
y  otros  como  si  no  hubiese  tal  guerra  entre  los 
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soberanos,  sin  hacerse  la 
por  sisólos,  ni  juntos  con  sus  aliados.  Y  los 
motores  y  caudillos  de  cualquiera  invasión ,  por 
leve  que  sea,  serán  castigados  con  pena  de 
muerte  irremisible ,  y  cualquiera  presa  que  ha- 
gan será  restituida  de  buena  fé  integramente. 
Y  asimismo  ninguna  de  las  dos  naciones  permi- 
tirá el  cómodo  uso  de  sus  puertos,  y  menos  el 
transito  por  sus  territorios  de  la  América  meri- 
dional á  los  enemigos  de  la  otra  cuando  intenten 
aprovecharse  de  ellos  para  hostdizarla;  aunque 
fuese  en  tiempo  que  las  dos  naciones  tuviesen 
entre  si  guerra  en  otra  región.  La  dicha  conti- 
nuación de  perpetua  paz  y  buena  vecindad  no 
tendrá  solo  lugar  en  las  tierras  c  islas  de  la  Amé- 
rica meridional  entre  los  subditos  confinantes 
de  las  dos  monarquías,  sino  también  en  los  ríos, 
puertos  y  costas ,  y  en  el  mar  Océano  desde 
la  altura  de  la  estremidad  austral  de  la  isla  de 
San  Antonio,  una  de  las  de  Cabo  Verde  hacia  el 
sur,  y  desde  el  meridiano  que  pasa  por  su  estre- 
midad occidental  hacia  el  poniente ;  de  suerte 
que  á  ningún  navio  de  guerra ,  corsario  ú  otra 
embarcación  de  una  de  las  dos  coronas  sea  líci- 
to, dentro  de  dichos  términos,  en  ningún  tiem- 
po atacar,  insultar  ó  hacer  el  mas  mínimo  per- 
juicio á  los  navios  y  subditos  de  la  otra ,  y  de 
cualquiera  atentado  que  en  contrario  se  cometa 
se  dará  pronta  satisfacción  restituyéndose  inte- 
gramente lo  que  acaso  se  hubiese  apresado ,  y 
castigándose  severamente  loa  tranagresores. 
Otro  si,  ninguna  de  las  dos  naciones  admitirá  en 
sus  puertos  y  tierras  de  dicha  América  meridio- 
nal navios,  ó  comerciantes  amigos  ó  neutrales, 
sabiendo  que  llevan  intento  de  introducir  su  co- 
mercio en  las  tierras  de  la  otra,  y  de  quebrantar 
las  leyes  con  que  los  dos  monarcas  gobiernan 
aquellos  dominios.  Y  para  la  puntual  observan- 
cia de  todo  lo  espresado  en  este  artículo  se 
harán  por  ambas  cortes  los  mas  eficaces  encar- 
gos á  sus  respectivosgobernadores ,  comandan- 
tes y  justicias;  bien  entendido  que  aun  en  caso 
(que  no  se  espera)  que  haya  algún  incidente  ó 
descuido  contra  lo  prometido  ó  estipulado  en 
este  articulo,  no  servirá  eso  de  perjaicio  á  la 
observancia  perpétua  é  inviolable  de  todo  lo  de- 
más que  por  el  presente  tratado  queda  arreglado. 

Articulo  22.* 

Para  que  se  determinen  con  mayor  precisión 
y  sin  que  haya  lugar  á  la  mas  leve  duda  en  lo 
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futuro,  en  los  lugares  por  donde  debe  pasar  la 
raya  en  algunas  partes  que  están  nombradas  y 
especificadas  distintamente  en  los  artículos  ante- 
cedentes, como  también  para  declarar  á  cuál 
de  los  dominios  han  de  pertenecer  las  islas  que 
se  hallen  en  los  rios  que  han  de  servir  de  fron- 
tera ,  nombrarán  ambas  Majestades  cuanto  antes 
comisarios  inteligentes,  los  cuales  visitando  toda 
la  raya  ajusten  con  la  mayor  distinción  y  clari- 
dad los  parages  por  donde  ha  de  correr  la  de- 
marcación, en  virtud  de  lo  que  se  espresa  en 
este  tratado ,  poniendo  marcas  en  los  lugares 
que  les  parezca  conveniente,  y  aquello  en  que 
se  conformaren  sera  válido  perpetuamente  en 
virtud  de  la  aprobación  y  ratificación  de  ambas 
Majestades;  pero  en  caso  que  no  puedan  con- 
cordarse en  algún  parage  darán  cuenta  á  los  se- 
renísimos reyes  para  decidir  la  duda  en  térmi- 
nos justos  y  convenientes,  bien  entendido  que 
lo  que  dichos  comisarios  dejaren  de  ajustar  no 
perjudicará  de  ninguna  suerte  al  vigor  y  obser- 
vancia del  presente  tratado ,  el  cual  indepen- 
diente de  esto  quedará  firme  é  inviolable  en  sus 
y  determinaciones,  sirviendo  en  lo  fu- 
regla  fija ,  perpétua  é  ir 

los 


Articulo  23." 

Se  determinará  entre  las  dos  Majestades  el 
dia  en  que  se  han  de  hacer  las  mutuas  entregas 
de  la  colonia  del  Sacramento  con  el  territorio 
adyacente ,  y  de  las  tierras  y  pueblos  compren- 
didos en  la  cesión  que  hace  su  Majestad  católica 
en  la  margen  oriental  del  rio  Uruguay ,  el  cual 
dia  no  pasará  del  año  después  que  se  firme  este 
tratado ,  á  cuyo  efecto  luego  que  se  ratifique  pa- 
sarán sus  Majestades  católica  y  fidelísima  las  ór- 
denes necesarias,  de  que  se  hará  cambio  entre 
los  dichos  plenipotenciarios,  y  por  lo  tocante  á 
la  entrega  de  los  demás  pueblos  ó  aldeas  que  se 
ceden  por  ambas  partes ,  se  ejecutará  al  tiempo 
que  los  comisarios  nombrados  por  ellas  lleguen 
á  los  parages  de  su  situación ,  examinando  y  es- 
tableciendo los  limites ,  y  los  que  hayan  de  ir 
á  estos  parages  serán  despachados  con  mas  bre- 
vedad. 

Articulo  24." 

Es  declaración ,  que  las  cesiones  contenidas 
en  los  présenles  artículos  no  se  reputarán  como 
determinado  equivalente  unas  de  otras ,  sino  que 
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se  hacen  con  respecto  al  total  de  lo  que  se  con- 
trovertía y  alegaba ,  ó  que  recíprocamente  se 
cedía ,  y  á  aquellas  conveniencias  y  comodidades 
que  al  presente  resultaban  á  una  y  otra  parte ,  y 
en  atención  á  esta  se  reputó  justa  y  conveniente 
para  ambas  la  concordia  y  determinación  de  lí- 
mites que  va  espresada ,  y  como  tal  la  reconocen 
y  aprueban  sus  Majestades  en  su  nombre  y  de 
sus  herederos  y  sucesores ,  renunciando  cual- 
quiera otra  pretensión  en  contrario,  y  prome- 
tiendo en  la  misma  forma  que  en  ningún  tiem- 
po y  con  ningún  fundamento  se  disputará  lo  que 
va  sentado  y  concordado  en  estos  artículos ,  ni 
con  pretesto  de  lesión  ni  otro  cualquiera  preten- 
derán otro  resarcimiento  ó  equivalente  de  sus 
mutuos  derechos  y  cestones  referidas. 

Articulo  25.° 

Para  mas  plena  seguridad  de  este  tratado  con- 
vinieron los  dos  altos  contratantes  de  garantirse 
reciprocamente  toda  la  frontera  y  adyacencias 
de  sus  dominios  en  la  América  meridional ,  con- 
forme arriba  queda  espresado ,  obligándose  ca- 
da uno  á  auxiliar  y  socorrer  al  otro  contra  cual- 
quiera ataque  ó  invasión  hasta  que  en  efecto  que- 
de en  la  pacifica  posesión  y  uso  libre  y  entero 
de  lo  que  se  le  pretendiese  usurpar ,  y  esta  obli- 
gación ,  en  cuanto  á  las  costas  del  mar  y  países 
circunvecinos  á  ellas,  por  la  banda  de  su  Majes- 
tad fidelísima  se  estenderá  hasta  las  márgenes 
del  Oriuoco  de  una  y  otra  parte ,  y  desde  Cas- 


tillos hasta  el  estrecho  de  Magallanes ;  y  por  la 
parte  de  su  Majestad  católica  se  estenderá  hasta 
las  márgenes  de  una  y  otra  banda  del  rio  de  las 
Amazonas  ó  Marañon,  y  desde  el  dicho  Casti- 
llos hasta  el  puerto  de  Santos.  Pero  por  lo  que 
toca  á  lo  interior  de  la  América  meridional  será 
indefinida  esta  obligación  ,  y  en  cualquiera  caso 
de  invasión  ó  sublevación ,  cada  una  de  las  dos 
coronas  ayudará  y  socorrerá  á  la  otra  hasta  po- 
nerse las  cosas  en  el  estado  pacifico. 

Jrticxdo  26.° 

Este  tratado  con  todas  sus  cláusulas  y  deter- 
minaciones será  de  perpétuo  vigor  entre  las  dos 
coronas ,  de  tal  suerte  que  aun  en  caso  (que  Dios 
no  permita)  que  se  declaren  guerra,  quedará 
firme  é  invariable  durante  la  misma  guerra  y 
después  de  ella  sin  que  nunca  se  pueda  reputar 
interrumpido  ni  necesite  de  revalidarse;  y  al 
presente  se  aprobará ,  confirmará  y  ratificará 
por  los  dos  serenísimos  reyes ,  y  se  hará  el  cam- 
bio de  las  ratificaciones  en  el  término  de  un 
mes  después  de  su  data ,  ó  antes  si  fuere  po- 
sible. 

En  fé  de  lo  cual ,  y  en  virtud  de  las  órdenes  y 
plenos  poderes  que  nos  los  dichos  plenipoten- 
ciarios habernos  recibido  de  nuestros  amos ,  fir- 
mamos el  presente  tratado  y  lo  sellamos  con  el 
sello  de  nuestras  armas.  Dado  en  Madrid  á  13 
de  enero  de  1750. — Jote  de  Carvajal  y  Lancat- 
ter.  -  El  vizconde  Tomás  de  ta  Silva  y  Tetíez. 


MOTAS. 

• 

(1)  Tres  siglos  duraron  las  cuestiones  de  límites  entre  España  y  Portugal  respecto  á  sus  posesiones 
de  Asia  y  América.  Por  el  presente  tratado  se  reemplazó  á  la  antigua  delimitación  ideal  y  arbitraría  nna 
positiva  y  que  ha  honrado  mucho  i  sus  autores.  Zanjóse  también  la  propiedad  de  la  colonia  del  Sacra' 
mentó,  que  adquirió  Espala  en  cambio  del  Ibicui,  territorio  de  mas  de  500  legnas  de  estension  en  el  Para- 
guay. Ha  sido  indudablemente  el  tratado  mas  propio  para  restablecer  una  sólida  y  durable  armonía  entre 
las  dos  coronas:  pero  desgraciadamente  no  se  llevó  á  ejecución.  El  ministro  portugués  Caravalho,  mas 
adelante  marqués  de  Pombal,  se  manifestó  opuesto  y  aconsejó  á  aquel  monarca  que  no  restituyese  !a  co- 
lonia del  Sacramento.  Los  Jesuítas  del  Paraguay  hicieron  también  por  su  parte  una  abierta  resistencia  á 
que  el  Ibicui  entrase  en  el  dominio  del  Portugal.  Las  cosas  continuaron  pues  por  muchos  años  en  el  mis- 
mo estado  de  desorden.  Anulóse  el  tratado  por  otro  hecho  en  el  Pardo  el  12  de  febrero  de  1761 ;  y  por 
el  de  l.«  de  octubre  de  1777  se  volvió  en  parte  á  lo  dispuesto  en  el  de  este  año  de  1750.  Reservémonos 
dar  allí  una  noticia  histórica  algún  tanto  mas  detallada  de  las  pretensiones  y  debates  que  los  límites  ultra- 
marinos han  promovido  entre  las  dos  naciones. 
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Tratado  de  indemnizaciones  y  comercio  entre  ta*  coronas  de  España  y  de  la  Gran  Bretaña ;  con- 
cluido y  firmado  en  Madrid  á  5  de  octubre  de  1750  para  la  ejecución  del  artículo  16  del  tratado 
de  paz -de  Aquisgran  (1). 


Habiéndose  establecido  por  el  tratado  defini- 
tivo de  Aquisgran  en  el  artículo  16  que  gozaría 
la  Gran  Bretaña  el  asiento  de  negros  y  navio 
anual  por  los  cuatro  años  que  babia  dejado  de 
gozarle  por  causa  de  la  última  guerra  con  las 
mismas  ventajas  y  condiciones  que  le  babia  go- 
zado antes  de  ella ,  y  teniendo  los  embajadores 
de  su  Majestad  católica  y  de  su  Majestad  britá- 
nica becha  una  convención  y  firmada  entre  ellos 
en  34  de  junio  de  1748,  de  que  se  reglaría  por 
una  negociación  particular  de  ministros  nom- 
brados á  este  efecto  por  una  y  otra  Majestad  un 
equivalente  que  la  España  diese  en  considera- 
ción del  no  goce  de  los  años  del  dicho  asiento 
de  negro*  y  navio  anual  acordados  á  la  Gran 
Bretaña  por  el  décimo  articulo  de  los  prelimi- 
nares, firmados  en  Aquisgran  en  30  de  abril 
de  1748. 

Sus  Majestades  católica  y  británica  á  fin  de 
dar  cumplimiento  á  las  convenciones  de  sus  mi- 
nistros para  afirmar  mas  y  mas  una  armonía  só- 
lida y  durable  entre  las  tíos  coronas,  han  con- 
venido de  bacer  entre  ellos  el  presente  traUido 
particular  sin  intervenciou  ó  participación  de 
tercero.de  suerte  que  cada  una  de  las  par  tes  con- 
tratantes en  virtud  de  las  cesiones  que  ella  liare 
adquiere  un  derecho  de  compensación  en  orden 
á  la  otra  reciprocamente.  Para  lo  cual  han  nom- 
brado por  sus  ministros  plenipotenciarios ,  á  sa- 
ber :  su  Majestad  católica  á  don  José  de  Carva- 
jal y  Lancaster  ,  su  miuistro  de  Estado  y  decano 
del  consejo  de  él ;  y  su  Majestad  británica  á  don 
Benjamín  Keene .  su  ministro  plenipotenciario 
cerca  de  su  Majestad  católica ,  los  cuales  des- 
pués de  examinados  y  conferidos  los  asuntos  los 
lian  concordado  y  convenido  en  la  forma  si- 
guiente. 

Articulo  !.• 

Su  Majestad  británica  cede  á  su  Majestad  ca- 
tólica su  derecho  al  goce  del  asiento  de  negros 
y  del  navio  anual  durante  los  cuatro  anos  esti- 


pulados por  el  artículo  16  del  tratado  de  Aquis- 
gran. 

Articulo  2." 

Mediante  la  compensación  acordada  por  su 
Majestad  católica  á  la  compañía  del  asiento  de 
cien  mil  libras  esterlinas  que  su  dicha  Majestad 
se  obliga  á  pagarla  en  Madrid  ó  en  Londres  en 
el  tiempo  de  tres  meses  á  mas  tardar ,  contados 
desde  la  signatura  del  presente  tratado ,  cede 
sn  Majestad  británica  á  la  misma  Majestad  cató- 
lica todo  aquello  que  pnede  deberse  y  deba  á  la 
dicha  compañía  del  asiento  por  saldo  de  cuen- 
tas, ó  que  provenga  en  cualquiera  manera  que 
se  pueda  del  dicho  asiento ,  de  tal  forma  que  la 
dicha  compensación  será  estimada  y  mirada  co- 
mo una  satisfacción  plena  y  entera  de  la  parte 
de  su  Majestad  católica ,  y  estinguirá  desde  aho- 
ra para  en  adelante  y  para  siempre  todo  dere- 
cho ,  pretensión  ó  demanda  que  se  pudiera  for- 
mar en  consecuencia  del  dicho  asiento  ó  navio 
anual  de  permiso,  directamente  ó  indirecta- 
mente de  la  parte  de  su  Majestad  británica  ó  de 
la  de  la  dicha  compañía. 

Articulo  3." 

El  rey  católico  cede  á  su  Majestad  británica 
toilo  aquello  que  él  podria  pretender  ó  deman- 
dar eq  consecuencia  del  dicho  asiento  y  navio 
anual,  tanto  en  orden  á  los  artículos  ya  liquida- 
dos ,  como  en  orden  á  los  qne  serian  fáciles  ó 
difíciles  de  liquidar ,  de  suerte  que  ni  de  una 
parte  ni  de  otra ,  se  pueda  jamás  hacer  de  ello 
mención  en  adelante. 

Articulo  4.° 

Su  Majestad  católica  consiente  que  los  subdi- 
tos británicos  no  sean  obligados  á  pagar  mayo- 
res ú  otros  derechos ,  ni  sobre  otras  valuacio- 
nes de  las  mercadurías  que  hacen  entrar  ó  salir 
de  diferentes  puertos  de  su  Majestad  católica 

que  los  que  ellos  han  pagado  de  las  mismas  raer- 
ás 
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cadurias  en  el  tiempo  riel  rey  de  España  Car- 
los II  i  reglados  por  cédulas  y  ordenanzas  del 
dicho  rey  ó  de  sus  predecesores.  Y  aunque  el 
pie  del  fardo  no  esté  fundado  sobre  ordenanza 
real  alguna,  su  Majestad  católica  declara  no  obs- 
tante ,  quiere  y  ordena  que  sea  observado  ahora 
y  en  adelante  como  una  ley  inviolable  y  que  to- 
dos los  derechos  serán  pedidos  y  llevados  ahora 
y  en  adelante  con  las  mismas  ventajas  y  favores 
á  los  dichos  subditos. 

Articulo  5." 

Su  Majestad  católica  permite  á  los  dichos 
subditos  lomar  y  recoger  sal  en  la  isla  de  Fortu- 
itos sin  impedimento  alguno  como  ellos  lo  han 
hecho  en  el  tiempo  del  citado  rey  Carlos  II. 

Articulo  6.° 

Su  Majestad  católica  consiente  que  los  dichos 
subditos  no  pagarán  en  parte  alguna  mayores 
ni  otros  impuestos  que  aquellos  que  pagan  los 
subditos  de  su  Majestad  católica  en  el  mismo 
lugar. 

Articulo  7." 

Su  Majestad  católica  consiente  que  los  dichos 
subditos  británicos  gozarán  de  todos  los  dere- 
chos, privilegios,  franquicias,  exenciones  é 
inmunidades  que  ellos  han  gozado  antes  de.  la 
última  guerra  en  virtud  de  cédulas  ú  ordenanzas 
reales  J  por  los  artículos  del  tratado  de  paz  y 
comercio  hecho  en  Madrid  en  1667  ,  y  los  di- 
chos subditos  serán  tratados  en  España  de  la 
misma  manera  que  la  nación  mas  favorecida,  y 
por  consiguiente  ninguna  nación  pagará  menos 
derechos  de  las  lanas  ú  otras  mercadurías  que 
ella  haga  entrar  ó  salir  de  los  reinos  de  España 
por  tierra ,  que  los  dichos  subditos  pagarán  por 
las  mismas  mercadurías  que  ellos  hagan  entrar  ó 
salir  por  mar.  Y  todos  los  derechos,  privilegios, 
franquicias,  exeuciones  é  inmunidades  que  se 
concedieren  ó  permitieren  á  cualquiera  otra  na- 
ción serán  también  acordados  ó  permitidos  a 
los  dichos  subditos  británicos.  Y  su  Majestad 
británica  consiente  que  lo  mismo  sea  acordado 
y  permitido  á  los  subditos  de  España  en  los 
reinos  de  su  Majestad  británica. 

Articulo  8." 

Su  Majestad  católica  promete  aplicar  iln  su 
parte  lodo  el  cuidado  posible  para  quitar  todas 


las  innovaciones  que  se  hayan  introducido  en  el 
comercio,  y  para  que  se  eviten  en  adelante.  Su 
Majestad  británica  promete  asimismo  aplicar 
todo  el  cuidado  posible  para  evitar  toda  innova- 
ción y  para  evitarla  en  adelante. 

Articulo  9.° 

Sus  Majestades  católica  y  británica  confirman 
por  el  presente  tratado  el  de  Áquisgran  y  todos 
los  otros  que  son  confirmados  por  él ,  en  todos 
sus  artículos  y  cláusulas  á  cscepcion  de  aquellos 
que  quedan  derogados  por  el  presente,  como 
también  el  tratado  de  comercio  concluido  en 
IJlrech  en  1713  á  reserva  de  los  artículos  que  se 
hallaren  ser  contrarios  al  presente  tratado ,  los 
niales  quedan  abolidos  y  de  ninguna  fuerza ,  y 
nominadamente  los  tres  artículos  del  dicho  tra- 
tado de  Utrech ,  comunmente  llamados  esplana- 
torios. 

Articulo  10." 

Todos  los  diferentes  derechos ,  demandas  y 
pretensiones  recíprocas  que  podrían  subsistir 
entre  las  dos  coronas  de  España  y  de  la  Gran 
Bretaña  (á  las  cuales  cualquiera  otra  nación,  sea 
la  que  fuere ,  no  tiene  parte ,  interés  ni  derecho 
de  intervención)  quedan  asi  ajustadas  y  estio- 
guidas  por  este  tratado  particular  de  compensa- 
ción recíproca :  y  asi  los  dos  dichos  serenísimos 
reyes  se  obligan  mutuamente  á  la  ejecución  pun- 
tual de  este  tratado ,  el  cual  será  aprobado  y  ra- 
tificado por  sus  Majestades ,  y  las  ratificaciones 
cangeadasen  el  tiempo  de  seis  semanas,  contado 
desde  la  signatura ,  ó  antes  si  se  puede.  En  fé  de 
lo  cual ,  nos  los  dichos  ministros  plenipotencia- 
rios, á  saber:  don  José  Carvajal  y  Lancaster, 
de  su  Majestad  católica,-  y  don  Benjamín  Keene, 
de  su  Majestad  británica  ,  en  virtud  de  nuestros 
plenos  poderes  que  mutuamente  hemos  recono- 
cido en  nombre  de  sus  dichas  Majestades  hemos 
firmado  el  presente  tratado ,  y  le  hemos  hecho 
poner  los  sellos  de  nuestras  armas,  üado  en 
Madrid  á  5  de  octubre  de  1750.— José  de  Car- 
vajal y  Lancuster.  —  Ketne. 

El  rey  británico  ratificó  este  tratado  el  5  de 
noviembre,  y  su  Majestad  católica  el  5  de  di- 
ciembre de  dicho  año  de  1750,  por  instru- 
mento firmado  en  el  Buen-Rctiro ,  y  refren- 
dado por  don  Zenan  Somodetñlla ,  secretario 
del  Despacho  de  la  Guerra.  Indias,  Marina  y 
Hacienda. 
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(1)  Anudadas  las  relaciones  entre  España  t1  Inglaterra  por  la  paz  de  Aquisgran ,  vinó  á  Madrid 
Mr.  Keene  con  sa  antiguo  carácter  de  ministro  plenipotenciario;  y  Fernando  VI  acreditó  en  Londres  á 
don  Ricardo  Wall,  irlandés  de  nacimiento  y  qne  habiendo  entrado  á  servir  como  aventurero  en  el  ejér- 
cito español ,  recorrió  por  sn  valor  y  actividad  hasta  los  últimos  grados  de  la  milicia ,  y  por  su  destreza 
y  capacidad  y  también  quizá  por  el  afecto  que  tuvo  siempre  hária  los  intereses  británicos,  uo  solo  fue 
nombrado  ahora  para  aquel  importante  puesto  diplomático,  sioo  que  a  poco  tiempo  fue  llamado  para 
ocupar  el  ministerio  de  Estado. 

Con  la  muerte  de  Felipe  V  habia  cambiado  notablemente  el  sistema  político  del  gobierno  español. 
Aunque  su  hijo  y  sucesor,  Fernando  VI ,  no  llegó  á  mostrarse  nunca  en  hostilidad  abierta  con  la  Fran- 
cia, echóse  de  ver  muy  al  principio  que  sus  máximas  é  inclinación  no  le  llevaban  á  estrecharse,  ui  aun 
á  conservar  relaciones  de  confianza  con  Luis XV.  Muchas  causas  podían  haber  fortificado  estas  ideasen 
el  ánimo  del  nuevo  rey.  Rivalidad  hacia  sus  dus  hermanos,  don  Gárlos  y  don  Felipe,  que  halagados  por 
el  príncipe  francés  hacian  un  sensible  contraste  cou  el  de  Asturias,  que  solo  habia  visto  en  aquella  corte 
y  en  la  de  su  padre  muestras  de  frialdad  y  desconfianza.  Habia  visto  también  que  las  alianzas  contraidas 
hasta  entonces  con  la  Francia ,  lejos  de  traer  bienes  positivos  para  España ,  la  habian  empeñado  en 
ruinosos  gastos  sin  otro  resultado  que  el  estéril  establecimiento  de  aquellos  dos  infantes  en  Italia.  Ki 
contribuyó  poco  a  herir  el  orgullo  del  corazón  español  de  Fernando  VI  el  modo  poco  delicado  cou  que 
se  condujeron  las  negociaciones  de  Aquisgran,  no  dando  intervención  á  la  corte  de  Madrid  hasta  el 
momento  de  pedírsela  la  accesión  á  los  prelimiuares  de  la  paz.  Su  principio  político  fue  pues  mantenerse 
neutral  entre  las  potencias  europeas;  en  la  practica  quizó  se  inclinó  con  preferencia  á  los  intereses  y 
amistad  del  gobierno  inglés,  dando  motivo  á  que  este  ejerciese  demasiado  influjo  en  los  consejos  del 
gabinete  de  Madrid. 

En  sus  tendencias  antifranceses  hallábase  sostenido  Fernando  VI,  tanto  por  su  esposa  doña  María 
Magdalena  Teresa  Bárbara,  Jiija  de  don  Juau  V  de  Portugal,  como  por  los  ministros  que  le  rodearon  desde 
el  principio  de  su  reinado.  Eran  estos  don  Zenon  Soinodevilla,  el  cual  por  sus  brillantes  cualidades ,  por 
su  capacidad  y  penetración ,  de  oscura  cuna  en  un.  pueblo  de  la  Rioja ,  se  habia  elevado  con' el  favor  de 
los  ministros  don  José  Patino  y  don  José  Campillo  (no  de  mas  alta  cstraccion  tampoco)  al  puesto  de  pri- 
mer ministro  de  España  con  el  título  de  marqués  de  la  Ensenada y  don  José  Carvajal  Lancasler,  hijo 
segundo  del  duque  de  Linares ,  secretario  que  habia  sido  en  la  embajada  de  Alemania  con  el  conde  de 
Montijo,  gefe  después  de  legación  y  llamado  últimamente  por  Ensenada  para  compailir  el  peso  del  go- 
bierno en  el  ministerio  de  estado ,  pero  bajo  su  inspección  y  dependencia. 

Apenas  se  hallaba  punto  ninguno  de  contacto  entre  estos  dos  consejeros  de  Fernando  VI.  Amaba  el 
de  Ensenada  la  sociedad ,  el  fausto  y  la  opulencia,  pues  ascendía  á  dos  millones  de  reales  el  valor  de  las 
decoraciones  con  que  se  adornaba :  era  brillante  su  talento  sin  que  por  eso  dejase  de  ser  sólido  y  profun- 
damente cultivado;  inclinábase  en  sn  interior  á  la  alianza  francesa  y  en  su  obsequio  hacia  ocultamente 
cuanto  podía;  pero  conociendo  que  el  viento  no  soplaba  favorable  en  Madrid  á  los  intereses  de  Luis  XV, 
mostrábase  ahora  adicto  á  los  británicos ,  aunque  espiando  ocasiones  propicias  á  contrariarlas.  Modesto 
Carvajal,  en  su  trato,  severo  en  las  costumbres,  imparcial  y  justo  en  los  negocios  no  lucía  tanto  como  sn 
colega,  pero  uo  por  eso  dejaba  de  ser  respetado  de  las  gentes  y  favorecido  del  rey;  que  al  poco  tiempo 
le  emancipó  de  Ensenada  dejándole  independíente  en  su  ministerio  de  Estado.  Cuéntase  de  este  minis- 
tro qne  llevaba  la  dignidad  nacional  hasta  el  punto  que  jamás  habló  con  los  estranjeros  otro  idioma  que 
el  castellano.  En  poh'lica  era  su  máxima ,  que  el  gobierno  español  se  debía  alejar  cuanto  pudiese  de  la 
Francia ,  pero  sin  acercarse  demasiado  á  la  Inglaterra  y  el  Austria.  Aunque  sinceramente  creyó  obrar 
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en  todas  ocasiones  según  este  principio,  no  faltaron  algunas  en  qne,  tal  vez  sin  pensarlo,  ú  obrando  en 
él  las  simpatías  de  su  segundo  apellido  Lancaster,  abrió  con  baria  facilidad  su  gabinete  al  representante 
de  la  Gran  Bretaña. 

Tal  se  hallaba  la  corte  de  Madrid  cuando  este  último  llegó  á  ella  con  el  principal  encargo  de  ajnstar 
la  convención,  cuya  base  contenia  el  artículo  16  de  la  pax  de  Aqoisgran  acerca  de  lo»  negocios  de  la 
compañía  del  asiento  7  navio  anual.  Debía  proponer  al  mismo  tiempo  qne  Fernando  VI  confirmase  lo* 
dos  tratados  de  Santander  de  12  de  setiembre  de  1700  y  de  Madrid  de  14  de  diciembre  de  1715;  pac- 
tos ambos  que  restituían  á  los  ingleses  los  abusivos  privilegios  con  que  habian  hecho  el  comercio  en  Es- 
paña en  el  flaco  reinado  de  Cárlos  II ,  y  abrian  ancha  senda  al  contrabando. 

En  este  sentido,  pero  sin  reproducir  ya  las  cuestiones  de  derecho  de  vista  y  otras  relativas  al  co- 
mercio de  América,  que  Unta  irritación  produjeron  antes  del  año  de  1739,  presentó  Mr.  Keeoe  á  Car- 
vajal un  proyecto  de  tratado.  Después  de  algunas  ligeras  modificaciones  acepto  este  los  artículos  que 
establecian  la  compensación  de  cien  mil  libras  por  los  derechos  que  alegaban  el  gobierno  inglés  y  la  com- 
pañía del  asiento:  pero  categóricamente  se  negó  á  confirmar  aquellos  dos  tratados,  mostrándose  ofen- 
dido sobre  todo  en  que  exigiese  la  Inglaterra  que  el  rey  católico  diese  su  sanción  al  de  1700  ,  hecho  por 

vano  trató  de  convencerle  Mr.  Keene  con  los  no  infundados  argumentos  de  que  Felipe  Vhabia  ratificado 
la  estipulación,  que  su  valor  se  derivaba  del  acto  regio  y  que  la  actual  negativa  de  Fernando  vendría  á 
ser  una  censura  muy  clara  de  lo  que  habia  ejecutado  su  augusto  padre.  El  rey  y  Carvajal  se  mantuvieron 
firmes  en  su  propósito:  el  gobierno  inglés  que  teuia  miras  de  sentar  con  solidez  su  influjo  en  Madrid,  se 
allanó  á  complacerles ,  y  el  tratado  se  firmó  el  5  de  octubre  de  1750  ,  no  sin  que  se  hubiesen  estipulado 
estimables  privilegios  á  favor  de  los  subditos  británicos  y  su  comercio  en  la  Península. 


Tratado  (llamado  de  Italia)  de  alianza  defensiva 
ratriz  reina  de  llungria  y  el  rey  de  Cerdeña ;  y 

En  ol  nombre  de  la  Santísima  ó  individua 
Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. 

Siendo  la  primera  y  principal  cosa  que  ocupa 
la  atención  asi  de  su  sacra  real  y  católica  Majes- 
tad ,  como  de  su  sacra  cesárea  y  real  Majestad 
de  Hungría  y  de  Bohemia  y  de  su  sacra  real  Ma- 
jestad de  Cerdcfta,  no  solo  el  mantener  entera- 
mente firme  y  estable  entre  si ,  sus  herederos  y 
sucesores,  Ja  saludable  paz  restaurada  por  las 
misericordias  del  Señor ;  sino  es  también  el  afir- 
marla mas  y  mas  cuanto  esté  de  su  parte  por  el 
bien  común  de  la  Europa,  y  á  este  fin  tomar 
sus  medidas  para  que  no  sea  quebrantada  de  ma- 
nera ninguna :  para  conseguir  udos  fines  tan  sa- 
ludables han  resuello  hacer  una  alianza  que  es- 
treche aun  mas  la  amistad  y  unión  de  las  partes 
contratantes  sin  causar  el  menor  perjuicio  á  na- 
die ,  dirigiéndose  solamente  á  la  mayor  firmeza 


,  concluido  entre  su  Majestad  católica ,  la  empe- 
'  firmado  en  Aranjuez  el  14  de  junio  de  1752  (1). 

de  la  pública  tranquilidad :  para  cuyo  efecto  y 
para  tratar  y  concluir  una  obra  tan  santa ,  nom- 
braron ministros  habilitados  para  ello  con  ple- 
nos poderes,  á  saber :  su  Majestad  católica  al 
cscclc  lilísimo  señor  don  José  de  Carvajal  y  Lan- 
caster,  caballero  del  insigue  orden  del  Toisón 
de  Oro ,  su  gentil-hombre  de  cámara  con  eger- 
cicio ,  ministro  de  Estado  y  decano  de  este  con- 
sejo ,  gobernador  del  supremo  de  las  Indias, 
presidente  de  la  junta  de  comercio  y  moneda, 
superintendente  general  de  postas  y  correos  de 
deutro  y  fuera  de  España ,  de  las  minas  del  azo- 
gue ,  y  director  de  la  real  academia  de  la  len- 
gua española  :  su  Majestad  cesárea  al  esceleulí- 
simo  tenor  don  Cristóbal,  conde  de  Migazzi, 
arzobispo  cartaginense,  coadjutor  de  Malinas, 
su  consejero  intimo  actual  y  su  ministro  extraor- 
dinario y  plenipotenciario  cerca  de  su  Majestad 
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católica;  y  su  Majestad  sarda  a) 
señor  don  Felipe  Valentín  Atinan,  marqués 
de  tan  ¿Hartan ,  su  gentil-hombre  de  cámara, 
teniente  de  la  tercera  compañía  de  sus  guardias 
de  coros ,  y  su  embajador  ordinario  en  esta  cor- 
te: quienes  después  de  haber  conferido  sobre 
el  asunto  ,  y  habiéndose  manifestado  recíproca- 
mente sus  plenos  poderes,  convinieron  en  los 
artículos  siguientes. 

Articulo 


tólica.  su  Majestad  imperial  y  su 
da,  y  entre  sus  herederos  y  sucesores,  como 
también  entre  sus  reinos  y  estados  hereditarios: 
y  se  establecerá  tal  unión  que  las  ventajas  de 
cada  una  de  las  partes  contratantes  se  promo- 


Ar tirulo  2.° 

Será  la  basa  y  fundamento  de  este  tratado  de 
amistad  y  unión  la  paz  concluida  en  Aquisgran 
el  año  1748 ,  del  modo  y  forma  que  fue  aproba- 
da por  la  accesión  y  ratificación  así  de  su  Ma- 
jestad católica ,  como  de  su  Majestad  imperial  y 
de  su  Majestad  sarda;  é  igualmente  lo  será  la 
convención  de  Niza  que  se  ajustó  después  para 
la  ejecución  de  la  última  paz. 

Articulo  3.' 

En  esta  alianza  de  amistad  y  unión  puramente 
defensiva  se  entenderán  comprendidos,  si  quie- 
ren acceder  á  ella ;  de  una  parte  el  rey  de  las 
Dos  SicUias  y  el  serenísimo  infante  de  España 
don  Felipe,  duque  de  Parma ,  Plasencia y  Guas- 
tála;  y  de  la  otra  su  Majestad  imperial,  como 
gran  duque  de  Toscana ,  y  los  herederos  y  su- 
cesores de  todos  y  sus  reinos  y  estados :  arre- 
glado todo  á  la  paz  y  convención  mencionada  en 
el  artículo  antecedente. 

Artículo  4.» 

Su  Majestad  cesárea  y  real  de  Hungría  y  de 
Bohemia  se  obliga  cuanto  puede  por  si,  sus  he- 
rederos y  sucesores  á  la  eviccion ,  que  llaman 
garantía ,  de  los  reinos  y  dominios  poseídos  por 
su  Majestad  católica  en  Europa ;  y  asimismo  de 
los  reinos  y  estados  actualmente  poseídos  por  su 
Majestad  sarda ;  no  menos  que  á  la  eviccion ,  lla- 
mada garantía ,  de  los  reinos  de  las  Dos  Sicilia», 
como  también  de  los  ducados  de  Parma,  Pla- 
sencia y  Guastála ,  según  la  norma  del  tratado  de 
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Aquisgran  y  de  la  convención  de  Niza ;  con  esta 
distinción  ,  á  saber ,  por  lo  que  toca  á  su  Majes- 
tad católica  y  á  su  Majestad  sarda,  desde  el 
instante  que  se  concluya  y  ratifique  la  presente 
alianza  de  amistad ;  y  por  lo  que  toca  á  la  real 
Majestad  de  las  Dos  Sicilias  y  del  serenísimo 
infante  don  Felipe ,  luego  que  cada  uno  de  estos 
principes  acceda  á  la  presente  alianza  defensiva, 
y  se  obligue  mutuamente  á  cumplir  las  condi- 
ciones de  ella.  En  cuyo  caso ,  su  sacra  Majestad 


de  Toscana  por  si ,  sus  herederos  y 
á  prestar  la  misma  garantía  á  su  real  Majestad 
de  Cerdeña ,  á  su  real  Majestad  de  las  Dos  Sici- 
lias ,  y  al  serenísimo  infante  de  España  don  Fe- 
lipe. 

5.» 

••il/.li,'    i        nn**     0  á  Ana* 

.Jioiic.i,  por  SI,  SUS 
herederos  y  sucesores  no  tan  solamente  renue- 
va ahora  la  eviccion,  que  ñaman  garantía,  de  la 
pragmática  sanción,  como  se  estableció  y  reno- 
vó en  el  artículo  SI  del  tratado  de  paz  de  Aquis- 
gran ,  siuo  que  toma  sobre  sí  la  de  todos  los  rei- 
nos y  estados  hereditarios  poseídos  actualmente 
por  su  Majestad  imperial  y  real  de  Hungría  y  de 
Bohemia  y  también  del  gran  ducado  de  Toscana; 
y  asimismo  se  obliga  por  si ,  sus  herederos  y 
sucesores  á  la  eviccion,  que  llaman  garantía, 
de  todos  los  estados  poseídos  actualmente  por 
su  sacra  real  Majestad  sarda :  pero  su  sacra  Ma- 
jestad de  las  Dos  Sicilias  y  el  serenísimo  infante 
de  España ,  y  cada  uno  por  sí ,  sus  herederos  y 
sucesores ,  solo  quedarán  obligados  á  la  evic- 
cion de  los  estados  que  posee  actualmente  en 
Italia  su  Majestad  imperial  y  real  de  Hungría  y 
de  Bohemia,  como  también  del  gran  ducado  de 
Toscana ;  é  igualmente  se  obligan  á  la  eviccion 
y  garantía  de  todos  los  que  posee  su  real  Majes- 
tad sarda. 

Articulo  6.° 
Su  sacra  real  Majestad  de  Cerdeña  se  obliga 
cuanto  puede  por  sí ,  sus  herederos  y  sucesores 
a  la  evicciou ,  que  llaman  garantía ,  de  los  rei- 
nos y  estados  poseídos  por  su  Majestad  caüilica 
en  Europa :  c  igualmente  se  obliga  de  la  misma 
manera-  por  si ,  sus  herederos  y  sucesores  á  la 
eviccion  y  garantía  de  la  pragmática  sanción, 
como  se  estableció  y  renovó  en  el  articulo  Si 
del  tratado  de  paz  de  Aquisgran ,  según  en  él  se 
espresa :  y  asimismo  se  obliga  á  la  eviccion,  que  * 
llaman  garantía ,  de  lodos  los  reinos  y  estados 
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hereditarios  poseídos  actualmente  por  su  sacra 
cesárea  real  Majestad  de  Hungría  y  de  Bohemia; 
no  menos  que  á  la  eviccion ,  que  Haman  garan- 
tía ,  de  los  reinos  de  las  Dos  Sicilias ,  como  tam- 
bién de  los  ducados  de  Parma,  Plascncia  y 
Guastála,  según  la  norma  del  tratado  de  paz  de 
Aquisgran  y  de  la  convención  de  Niza ;  y  últi- 
mamente á  la  eviccion ,  que  llaman  garantía,  del 
gran  ducado  de  Toscana;  con  esta  distinción ,  á 
saber,  por  lo  que  toca  á  su  sacra  Majestad  cató- 
lica y  á  su  sacra  Majestad  cesárea  de  Hungría 
desde  el  instante  que  se.  concluya  y  ratifique  la 
presente  alianza  de  amistad  y  unión ,  y  por  lo 
que  toca  á  su  sacra  real  Majestad  de  las  dos  Sici- 
lias ,  á  su  sacra  Majestad  imperial  como  gran 
duque  de  Toscana  y  al  serenísimo  infante  de 
España  don  Felipe,  luego  que  cada  uno  de  es- 
tos principes  acceda  á  la  presente  alianza  de- 
fensiva ,  y  se  obliguen  mutuamente  á  cumplir  las 
condiciones  de  ella. 

Artículo  7." 
En  fuerza  de  esta  eviccion  mutuamente  esti- 
pulada ,  las  partes  contratantes  se  comunicarán 
entre  si  inmediatamente  cuanto  conduzca  para 
asegurar  la  pública  tranqudidad ,  y  estorbar  los 
esfuerzos  y  movimientos  que  puedan  alterarla; 
y  disuadirán  de  común  acuerdo  con  toda  firme- 
za á  cualesquier  principes  que  fuesen  los  pri- 
meros á  invadir  los  estados  ágenos ,  declarán- 
doles que  jamás  consentirán  una  tal  agresión; 
sino  que  antes  bien  emplearán  muy  seriamente 
todo  su  poder  para  restablecer  cuanto  antes  la 
tranquilidad. 

Articulo  8." 
Pero  si  no  obstante  este  gran  cuidado  y  dili- 
gencia fuese  acometida  por  cualquiera  otro  prin- 
cipe su  sacra  real  y  católica  Majestad  en  los  do- 
minios que  tiene  en  la  Europa ,  ó  su  sacra  cesá- 
rea y  real  Majestad  de  Hungría  y  de  Bohemia 
en  los  que  posee  en  Italia ,  ó  finalmente  el  gran 
ducado  de  Toscana ,  ó  su  sacra  y  real  Majestad 
de  Gerdeña  en  todos  los  estados  que  actualmen- 
te posee ;  en  tal  caso  las  tres  partes  contratantes, 
conviene  á  saber ,  su  sacra  Majestad  católica, 
su  sacra  Majestad  imperial  y  su  sacra  Majestad 
sarda  se  obligan  mutuamente  entre  si  á  darse 
socorro,  dentro  de  dos  meses  contados  desde  el 
día  en  que  fuese  requerida  cualesquiera  de  las 
partes  contratantes ,  de  ocho  mil  infantes  y  cat- 
iro mil  caballos  mantenidos  á  espensas  propias; 
reservándose  cada  parle  la  libertad  de  dar  en 


dinero  de  contado  lo  que  corresponda  al  socor- 
ro de  tropa :  y  ademas  con  la  condición  de  que 
si  la  tropa  no  pudiese  estar  prevenida  tan  pron- 
to como  se  acaba  de  decir ,  se  haya  de  pagar 


en  la  ciudad  de  Genova  el 
diente,  que  se  ha  tasado  de  común  ce 
miento  en  ocho  mil  florines  del  Rhin  mensuales 
por  cada  mil  infantes ,  y  veinte  y  cuatro  mil  por 
cada  mil  caballos ;  cuya  paga  se  ha  de  continuar 
por  meses  hasta  qué  la  tropa  de  socorro  se 
junte  á  la  de  la  parte  acometida ;  y  en  caso  de 
que  los  espresados  auxilios  no  sean  suficientes 
para  repeler  la  invasión ,  en  tal  caso  los  altos 
contratantes  se  obligan  á  socorrerse  mutuamen- 
te con  todas  sus  fuerzas. 

Articulo  9.° 
Sobre  los  socorros  que  se  han  de  dar  á  los 
demás  principes  que  accedan  al  presente  tratado 
por  las  partes  principales  contratantes  que  po- 
seen dominios  en  Italia ,  y  los  que  estas  han  de 
recibir  mutuamente  de  aquellas,  i 
do  en  la  forma  siguiente :  que  si  los  i 
su  sacra  Majestad  imperial  y  real  de  Hungría  y 
de  Bohemia  posee  en  Italia ,  ó  el  gran  ducado 
de  Toscana,  ó  los  poseídos  por  su  sacra  y  real 
Majestad  de  Gerdeña  fuesen  hostilmente  aco- 
metidos; en  tal  caso  estén  obligados,  á  saber;  sn 
sacra  real  Majestad  de  las  Dos  Sicilias  á  dar  un 
socorro  de  cuatro  mil  infantes  y  mil  caballos;  y 
el  serenísimo  infante  de  España  don  Felipe  otro 
de  mil  infantes  y  quinientos  caballlos :  y  que  si 
los  reinos  y  dominios  de  su  sacra  real  Majestad 
de  las  Dos  Sicilias,  ó  los  estados  del  sere- 
nísimo infante  de  España  don  Felipe  fuesen 
hostilmente  acometidos;  en  tal  caso  estén  obli- 
gados, cada  uno  por  su  parte,  á  saber:  su 
sacra  real  Majestad  de  Hungría  y  de  Bohe- 
mia á  dar  un  socorro  de  cuatro  mil  infantes 
y  mil  caballos;  su  sacra  real  Majestad  de  Or- 
deña otro  de  cuatro  mil  infantes  y  mil  ca- 
ballos ;  y  su  sacra  Majestad  imperial  como 
gran  duque  de  Toscana ,  otros  cuatro  mil  infan- 
tes y  quinientos  caballos ;  y  por  su  parle  su  sa- 
cra real  Majestad  sarda  se  obliga  á  suministrar 
á  su  dicha  sacra  Majestad  imperial  el  subsidio 
de  cuatro  mil  infantes  y  mil  caballos  siempre 
que  sea  invadido  el  gran  ducado  de  Toscana: 
del  mismo  modo  que  su  sacra  Majestad  impe- 
rial corno  gran  duque  de  Toscana .  se  obliga  á 
dar  ásusacra  real  Majestad  de  Gerdeña  igual  nú- 
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caballos  en  el  caso 
de  ser  atacados  hostilmente  sus  dominios.  Igual- 
mente se  ha  convenido  en  que  todos  estos  so- 
corros recíprocos  se  han  de  dar  después  de  dos 
meses  de  ser  requerida  cada  una  de  las  sobredi- 
chas alus  partes,  ó  contratantes  ó  accedentes, 
v  su  manutención  ha  de  ser  á  costa  de  la  que  no 
los  suministre. 

Articulo  10.° 

Para  que  el  comercio  de  los  vasallos  de  las 
partes  contratantes  pueda  lograr  algunas  venta- 
jns  con  utilidad  de  nnos  y  otros ,  se  ha  conveni- 
do en  que  gocen  los  vasallos  de  cualquiera  de 
las  dichas  partes  en  los  estados  y  puertos  de  la 
otra  situados  en  Europa ,  de  los  mismos  privi- 
legios que  goza  la  nación  mas  amiga  en  cada 
parte  de  aquellos  estados ;  y  que  se  fomente  por 
la3  tres  partes  contratantes  con  igual  ardiente  ce- 
lo y  con  el  mayor  cuidado  que  quepa,  cuanto  pa- 
rezca conducir  para  estrechar  mas  fuertemente 
el  vinculo  tan  deseado  entre  su  sacra  Majestad 
católica ,  su  sacra  Majestad  imperial  y  real  de 
Hungría  y  de  Bohemia  y  su  sacra  Majestad  sarda. 
Articulo  11." 

La  presente  convención  se  ratificará  dentro 
de  dos  meses ,  ó  antes  si  ser  puede ,  y  las  ratifi- 
caciones se  entregarán  mutuamente  en  Madrid 
de  una  parte  á  otra.  En  cuya  fé ,  nos  los  infras- 
critos ministros  plenipotenciarios  hemos  firma- 
do el  presente  tratado  de  nuestra  propia  mano, 
y  lo  sellamos  con  el  sello  de  nuestras  armas. 
Dado  en  Aranjucz  á  14  de  junio  de  1752.  —Jo*¿ 
de  Carvajal  y  Lancasler.—Cristobul ,  arzobte- 
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po  mr tu 'tiwu.se ,  coadjutor  de  Malinas.  —  Feli- 
pe Atinari ,  marqw'S  de  San  /Hartan. 

ARTICULO  SEPARADO  (2). 

Habiéndose  suscitado  por  muerte  de  Car- 
los II ,  rey  católico  de  España ,  de  muy  gloriosa 
memoria,  la  controversia  locante  al  supremo 
maestrazgo  del  orden  del  Toisón  de  Oro;  y  no 
habiéndose  ajustado  hasta  el  día  de  hoy  por  tra- 
tados algunos  ni  de  paz  ni  otros ,  y  teniendo  am- 
bas partes  contratantes  un  igual  vehemente  de- 
seo de  estinguir  todo  motivo  de  disensión ,  aun 
el  mas  mínimo;  convinieron  entre  si  por  estos 
motivos,  en  que  luego  inmediatamente  que  se 
entreguen  de  una  parle  y  de  otra  las  ratificacio- 
nes del  presente  tratado  se  buscarán  con  todas 
veras  los  medios  amigables  de  componer  esta 
diferencia  ,  que  sean  del  todo  correspondientes 
á  la  dignidad  de  ambas  parles  contratantes ,  y 
los  mas  proporcionados  para  que  se  establez- 
can con  la  mayor  brevedad,  y  cuanto  mejor  sea 
posible  de  común  consentimiento.  El  presente 
articulo  tendrá  la  misma  fuerza  etc. 

El  señor  rey  católico  don  Fernando  VI  ratifi- 
có este  tratado  el  18  de  junio;  Garlos  Manuel, 
rey  de  Gerdefia ,  el  8  de  julio ;  y  María  Teresa, 
reina  de  Hungría  y  de  Bohemia ,  el  17  del  mis- 
mo mes  y  citado  año  de  1752. 

En  16  de  agosto  del  mismo  año  accedieron 
al  tratado  el  emperador  de  Alemania ,  como  gran 
duque  de  Toscana ,  y  el  infante  don  Felipe ,  du- 
que de  Parma. 


NOTAS. 


(1)  Dos  objetos  tuvo  este  tratado :  aparente  el  uno ,  se  quiso  evitar  por  medio  do  una  alianza  entre 
las  cortes  de  Madrid  y  Viena  todo  rompimiento  hostil  con  motivo  de  las  disensiones  de  los  príncipes  ita- 
lianos. Dicho  qneda  en  otro  lugar  que  imperfecto  y  vago  el  tratado  de  Aquisgran  en  lo  tocante  a  los  in- 
fantes don  Carlos  y  don  Felipe  y  al  rey  de  Gerdeña ;  el  primero  se  había  negado  á  darle  so  accesión. 
Continuó  despnes  pretendiendo  los  bienes  alodiales  de  su  casa  situados  en  la  Toscana ,  y  quejándose 
agriamente  de  que  se  hubiese  puesto  en  duda  su  derecho  de  nombrar  sucesor  al  reino  de  las  Dos  Sicilias 
en  el  caso  eventual  de  pasar  al  trono  de  Bspaña.  Don  Felipe  ,  aunque  no  con  claridad,  dejaba  entrever 
intenciones  de  aspirar  á  aquella  corona ,  si  su  hermano  sucedía  á  Fernando  VI  |  y  el  de  Cerdeña  sostenia 
con  calor  sus  reclamaciones  sobre  la  reversión  del  Placentino. 

Pero  el  objeto  positivo  de  la  nueva  alianza  fue  separar  mas  y  mas ,  por  medio  de  ella  ,  las  dos  corles 
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de  España  y  Francia.  Ka  el  tratado  de  Aranjuez  tuvo  una  gran  parte  la  Inglaterra.  El  primer  proyecto  de 
esta  liga  le  trajo  i  Madrid  el  nuevo  embajador  austríaco,  conde  de  Esterazy.  Puesto  de  acnerdo  coa  el 
ministro  británico  Mr.  Keene ,  procuró  interesar  en  el  buen  éxito  a  la  reina,  empleando  como  intermedio 
al  italiano  Carlos  Broschi,  llamado  comunmente  Farinelli,  el  cual  por  sa  canto  7  gran  destreza  en  la  mú. 
sica  se  habia  captado  el  valimiento  de  esta  princesa.  El  proyecto  encontró  buena  acogida  en  los  reyes  J 
en  su  ministro  don  José  Lancaster {  y  no  obstante  los  esfuerzos  con  que  el  embajador  francés ,  dnque  de 
Duras ,  apoyado  del  marqués  de  la  Ensenada  quiso  entorpecer  la  negociación ,  esta  se  llevó  á  cabo  Ar- 
mándose el  14  de  junio  de  1752  la  alianza  entre  Fernando  VI ,  María  Teresa ,  como  reina  de  Hungría  y 
de  Bohemia  y  Garlos  Manuel  II  de  Cerdeüa ,  con  cayo  hijo  primogénito  Víctor  Amadeo  se  babia  casado 
la  iníauta  María  Antonieta,  hermana  del  rey  de  España.  El  tratado  contiene  estipulaciones  relativas  al 
emperador  como  gran  duque  de  Toscana  y  á  los  infantes  de  España ,  rey  de  las  Dos  Sicilias  y  dnque  de 
Parma  y  Plasencia.  Don  Carlos  se  negó  segunda  vez  á  acceder  á  un  tratado  que  en  su  sentir  desconocía 
como  el  de  Aquisgrau  sus  legítimos  derechos.  Quiso  la  Gran  Bretaña  que  se  la  comprendiese  en  esta 
alianza ,  pero  don  José  Carvajal  se  opuso  fuertemente ,  no  queriendo  con  semejante  aoto  dar  mayor 
fnerva  á  las  quejas  y  desconfianza  del  gabinete  fraucés. 

(2)    Véase  la  nota  (5)j  página  380. 


Concordato  celebrado  entra  las  cortes  de  Madrid  y  Roma  en  11  de  enero  de  1753  (1). 


Habiendo  tenido  siempre  la  Santidad  de  nues- 
tro beatísimo  padre  Benedicto  Papa  XIV,  que 
felizmente  rige  la  Iglesia,  un  vivo  deseo  de  man- 
tener toda  la  mas  sincera  y  cordial  correspon- 
dencia entre  la  Santa  Sede  y  las  naciones,  prin- 
cipes y  reyes  católicos ;  no  ha  dejado  de  dar 
continuamente  señales  segurísimas  y  bien  parti- 
culares de  esta  su  viva  voluntad  hacia  la  escla- 
recida ,  devota  y  piadosa  nación  española  y  ha- 
cia los  monarcas  de  las  Españas ,  reyes  católicos 
por  titulo  y  sólida  religión,  y  siempre  afectos 
á  la  Sede  apostólica  y  al  vicario  de  Jesucristo  en 
la  tierra. 

Por  tanto ,  habiéndose  tenido  presente  que  en 
el  ultimo  concordato  estipulado  el  dia  18  de  oc- 
tubre de  1737  entre  Clemente  Papa  XII,  de 
santa  memoria ,  y  el  rey  Felipe  V ,  de  gloriosa 
memoria ,  se  habia  convenido  en  que  se  diputa- 
sen por  el  Papa  y  el  rey  personas  que  recono- 
ciesen amigablemente  las  razones  de  una  y  otra 
parle  sobre  la  antigua  controversia  del  preten- 
dido real  patronato  universal ,  que  quedó  inde- 
cisa,- no  omitió  su  Santidad  desde  los  primeros 
pasos  de  su  pontificado  hacer  sus  instancias  con 
los  dos ,  al  presente  difuntos  cardenales  Belluga 
y  Aquaviva,  á  Qn  de  que  obtuviesen  tle  la  corte 


de  España  la  diputación  de  personas  con  quie- 
nes se  pudiese  tratar  el  punto  indeciso;  y  suce- 
sivamente ,  para  facilitar  su  examen  no  dejó  Bfl 
Santidad  de  unir  en  un  escrito  suyo,  que  entre- 
gó á  los  dos  espresados  cardenales ,  todo  aquello 
que  creyó  conducente  á  las  intenciones  y  dere- 
chos de  la  Santa  Sede. 

Pero  habiéndose  reconocido  por  la  práctica 
que  no  era  este  el  camino  de  llegar  al  deseado 
lin  ,  y  que  por  los  escritos  y  respuestas  se  es- 
taba tan  lejos  de  allanar  las  disputas ,  que  antes 
bien  se  multiplicaban ,  suscitándose  controver- 
sias que  se  creían  olvidadas ,  en  tanto  estremo 
que  se  hubiera  podido  temer  un  infeliz  rompi- 
miento pernicioso  y  fatal  á  una  y  otra  parte;  y 
habiendo  tenido  pruebas  seguras  de  la  piadosa 
propensión  del  ánimo  del  rey  Fernando  VI, 
que  felizmente  reina ,  á  uu  equitativo  y  justo 
temperamento  sobre  las  diferencias  promovidas 
y  que  se  iban  aumentando  siempre  mas ,  á  lo  que 
igualmente  se  hallaba  propenso  de  todo  corazón 
el  deseo  de  su  beatitud ;  ha  creído  su  Santidad 
que  no  se  debía  malograr  una  ocasión  tan  favo- 
rable para  establecer  una  concordia  que  se  es- 
presa cu  los  capítulos  siguientes,  los  cuales  se. 
pondrán  después  en  forma  autentica,  y  serán 


Digitized  by  Google 


FEBHANDO  VI. 


4i7 


firmados  por  los  procuradores  y 
ríos  de  ambas  partes  en  el  modo  que  se  acos- 
tumbra hacer  en  semejantes  convenciones. 

Habiendo  espuesto  la  Majestad  del  rey  Feman- 
do VI  á  la  Santidad  de  nuestro  beatísimo  padre 
la 

en  algunos  puntos  la  disciplina 
y  regular ,  promete  su  Santidad  que  propuestos 
los  capítulos  sobre  que  se  debiere  tomar  la  pro- 
videncia necesaria,  no  se  dejará  de  ejecutar  así, 
según  lo  establecido  en  los  sagrados  cánones, 
en  las  constituciones  apostólicas  y  en  el  santo 
concilio  de  Trcnto;  y  si  esto  sucediese,  como  lo 
desea  sumamente ,  en  tiempo  de  su  pontificado, 
promete  y  se  obliga ,  no  obstante  la  multitud  de 
otros  negocios  que  le  oprimen ,  y  sin  embargo 
también  de  su  edad  muy  avanzada ,  á  interponer 
para  el  feliz  éxito  toda  aquella  fatiga  persona], 
que  in  minoribus ,  tantos  años  há  interpuso 
en  tiempo  de  sus  predecesores  en  las  resolucio- 
nes de  las  materias  establecidas  en  la  bula  apos- 
tolici  minisferii ,  en  la  fundación  de  la  univer- 
sidad  de  Cervera ,  en  el  establecimiento  de  la 
insigne  colegiata  de  san  Ildefonso ,  y  en  otros 
importantes  negocios  pertenecientes  a  los  rei- 
nos de  las  Espaftas. 

No  habiendo  habido  controversia  sobre  la 
pertenencia  á  los  reyes  católicos  de  las  Espaftas 
del  real  patronato ,  ó  sea  nominación  á  los  arzo- 
>ados,  monasterios  y  beneficios 
i,  es  á  saber :  escritos  y  tasados  en 
los  libros  de  cámara,  cuando  vacan  en  los  reinos 
délas  Espaftas,  hallándose  apoyado  su  derecho 
en  bulas  y  privilegios  apostólicos,  y  en  otros  tí- 
tulos alegados  por  ellos ;  y  no  habiendo  habido 


los  reyes  católicos  á  los  arzobispados,  obispados 
y  beneficios  que  vacan  en  los  reinos  de  Granada 
y  de  las  Indias ,  ni  tampoco  sobre  la  nómina  de 
algunos  otros  beneficios:  se  declara  deber  que- 
dar la  real  corona  en  su  pacifica  posesión  de 
nombrar  en  el  caso  de  las  vacantes ,  como  lo  ha 
estado  hasta  aquí;  y  se  conviene  en  que  los  nom- 
brados á  los  arzobispados,  obispados*  monas- 
terios y  beneficios  consistoriales,  deban  tam- 
bién en  lo  futuro  continuar  la  espedicion  de  sus 
respectivas  bulas  en  Roma ,  en  el  mismo  modo 


Pero  habiendo  ^sido  graves  las  controversias 
sobre  la  nominación  á  los 


cíales  y  simples  que  se  hallan  en  los  reinos  de 
Espafia ,  esceptuados ,  como  se  ha  dicho ,  los 
que  están  cu  los  reinos  de  Granada  y  de  las  In- 
dias; y  habiendo  pretendido  los  reyes  católicos 
el  derecho  de  nominación  en  virtud  del  patro- 
nato universal,  y  no  habiendo  dejado  de 
ner  la  Santa  Sede  las  razones  que  creia 
ban  por  la  libertad  de  los  mismos  beneficios  y 
su  colación  en  los  meses  apostólicos  y  casos  de 
las  reservas,  y  asi  respectivamente  por  la  de 
los  ordinarios  en  sus  meses;  después  de  una 
larga  disputa ,  se  ha  abrazado  finalmente  de  co- 
mún consentimiento,  el  temperamento  siguiente. 

La  Santidad  de  nuestro  beatísimo  padre  Be- 
nedicto papa  XIV  reserva  ¿  su  privativa  libre 
colación ,  á  sus  sucesores  y  á  la  Sede  apostólica 
perpetuamente  cincuenta  y  dos  beneficios ,  cu- 
yos títulos  serán 
para  que  así  su 

tengan  el  arbitrio  de  poder  proveer  y 
á  los  eclesiásticos  españoles,  que  por  probidad 
e  integridad  de  costumbres ,  ó  por  insigne  lite- 
ratura ,  ó  por  servicios  hechos  á  la  Santa  Sede, 
se  hicieren  beneméritos;  y  la  colación  de  estos 
cincuenta  y  dos  beneficios  deberá  ser  siempre 
privativa  de  la  Santa  Sede  en  cualquier  mes  y 
en  cualquier  modo  que  vaquen ,  aun  por  resulta 
real ,  y  también  aunque  alguno  de  ellos  se  halla- 
se tocar  al  real  patronato  de  la  corona ,  y  aun- 
que estuviesen  sitos  en  diócesis  donde  algún 
cardenal  tuviese  cualquiera  ámplio  indulto  de 
conferir ,  no  debiendo  en  manera  alguna  ser  es- 
te atendido  en  perjuicio  de  la  Santa  Sede :  y  las 
bulas  de  estos  cincuenta  y  dos  beneficios  debe- 
rán espedirse  siempre  en  Roma ,  pagándose  los 

ría  y  cancillería  apostólica ,  según  los  presentes 
estados;  y  todo  esto  sin  imposición  alguna  de 
pensión ,  y  sin  exacción  de  cédulas  bancárias, 
como  también  se  dirá  abajo.  Los  nombres  de  los 
cincuenta  y  dos  beneficios  son  los  siguientes. 

En  la  catedral  de  Avila,  el  arcedianato  de 
Arévalo.— En  la  de  Orense,  el  arcedianato  de 
Buha!.  — En  la  de  Barcelona ,  el  priorato ,  antes 
secular ,  ahora  regnlar  de  la  colegiala  de  santa 
Ana. — En  la  de  Burgos,  la  raaestrescolia  y  el 
arcedianato  de  Palenzuela. — En  la  de  Calahor- 
ra, el  arcedianato  de  Tíájera  y  la  tesorería. — 
En  la  de  Cartagena,  la  maeslrescolía ;  y  en  su 
diócesis ,  el  beneficio  simple  de  Albacete.  —  En 
la  catedral  de  Zaragoza ,  el  arciprestazgo  de 
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Daroca  y  el  arciprcstazgo  de  Belchite.  —  Eu  la 
de  Ciudad-Rodrigo ,  la  macslrcscolia.  —  En  la 
de  Santiago ,  el  arccdianato  de  Reina ;  el  arce- 
dianato  de  Santa  Tesia  y  la  tesorería.  —  En  la 
de  Cuenca,  el  arcedianalo  de  Alarcon  y  la  teso- 
rería.—En  la  de  Córdoba,  el  arccdianato  de 


Castro ;  y  en  su  diócesis,  el  beneficio  simple  de 
Relalcázar  y  el  préstamo  de  Castro  y  Espejo. — 
En  la  de  Tortosa ,  la  sacristía  y  la  hospitala- 
ria. —  En  la  de  Gerona ,  el  arccdianato  de  Am- 
purdan.  —  En  la  de  Jaén ,  el  arccdianato  de  Bac- 
za;  y  en  suobispailo,  el  beneficio  simple  de  Arjo- 
nilla.— En  la  de  Lérida ,  la  preceptoria.  —  En  la 
de  Sevilla ,  el  arcedianalo  de  Jerez ;  y  en  su  dió- 
cesis, el  beneficio  simple  de  la  Puebla  de  Guz- 
man ,  y  el  préstamo  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz 
de  Ecija.  (o)— En  la  de  Mallorca,  la  preceptoria; 
y  la  prepositura  de  san  Antonio  do  santo  Antonio 
Vienense. — j\idiiu$,  en  el  reino  de  Toledo,  el  be- 
neficio simple  de  santa  María  déla  ciudad-de  Al- 
calá la  Real-  (1) — Enel  obispado  deOrihucla,  el 
beneficio  simple  de  santa  María  de  Elche.  — En 
la  catedral  de  I!    sea,  la  cliantria.— En  la  de 
Oviedo,  la  chautria.—  En  la  de  Osma,  lamaes- 
Irescolia ,  y  la  abadía  de  san  Bartolomé.  —  En  la 
de  Pamplona ,  la  hospitalaria ,  antes  regular , 
ahora  encomienda ,  y  la  preceptoria  general  de 
Olite.  —  En  la  de  Plasencía ,  el  arccdianato  de 
Medellin  y  el  arcedianato  de  TrujUlo.~En  la 
de  Salamanca,  el  arcedianato  de  Monleon.  — 
En  la  de  Sigüenza,  la  tesorería  y  la  abadía  de 
Santa  Coloma.  —  En  la  de  Tarragona,  el  prio- 
rato.— En  la  deTarazona,  la  tesorería. — En 
la  de  Toledo ,  la  tesorería ;  y  en  su  diócesis ,  el 

1  •  _    _•    _     iinn  n      i      i*  •         •  1 


beneficio  simple  de  Ballecas.— En  ladíócesisde 
Tuy,  el  beneficio  simple  de  san  Martin  del  Rosal. 
—  En  la  catedral  de  Valencia ,  la  sacristía  ma- 
yor.— En  la  de  L'rgel,  el  arcedianato  de  Andor- 
ra. — En  la  de  Zamora,  el  arcedianato  de  Toro. 

Para  arreglar  bien  después  las  colaciones, 
presentaciones,  nominaciones  é  instituciones 
de  los  beneficios  que  vacaren  en  adelante  en 
los  dichos  reinos  de  España  ,  se  conviene  : 


Que  los  arzobispos,  obispos  y  coladores  ¡nG 


e- 


(•)  En  lugar  de  cale  prctlau»  de  Sania  Crin  <J«  Eeija  qie  an- 
tes del  concórdalo  oslaba  unido  perpetuamente  a  la  if,le-ia  colegial 
4o  Lcrma  x>  MibroPÚ  )  lewr.o  en  el  año  de  17^7  a  la  libre  y  per- 
pelua  eojarion  de  i*  Santa  Sede  uno  de  Ina  tre»  beneficio»  «implo» 
■arriderra  de  la  iplr.ia  ile  Sania  María  de  la  ciudad  de  Alcali  la  Real. 

l¿)    Ka  uno  de  loa  Itea  beneficio*  que  hay  en  r» 


riores  deban  continuar  en  lo  venidero  en  pro- 
veer los  beneficios  que  proveían  por  lo  pasado 
siempre  que  vaquen  en  sus  meses  ordinarios  de 
mrrco,  junio,  setiembre  y  diciembre,  aunque 
se  halle  vacante  la  silla  apostólica;  y  también 
que  en  los  mismos  meses  y  en  el  mismo  nimio 
prosigan  en  presentar  los  patronos  eclesiás- 
ticos ios  beneficios  de  su  patronato ,  escluidas 
las  alternativas  de  meses  en  las  colaciones  que 
antecedentemente  se  daban  y  que  no  se  conce- 


2.  » 

Que  las  prebendas  de  oficio  que  actualmente 
se  proveen  por  oposición  y  concurso  abierto, 
se  confieran  y  espidan  eu  lo  venidero  en  el  pro 
pió  modo  y  con  las  propias  circunstancias  que 
se  han  practicado  hasta  aquí ,  sin  la  menc 
vacion  en  cosa  alguna .  ni  que  tampoco  se  i 
ve  nada  en  órden  á  los  beneficios  de  patronato 
laical  de  particulares. 

3.  ° 

Que  no  solo  las  parroquias  y  beneficios  cura- 
dos se  confieran  en  lo  futuro  como  se  han  cou- 
ferido  en  lo  pasado ,  por  oposición  y  concurso 
cuando  vaquen  en  los  meses  ordinarios;  sino  tam- 
bién cuando  vaquen  en  los  meses  y  casos  de  las 
reservas,  aunque  la  presentación  fuese  de  perte- 
nencia real;  debiéndose  en  todos  estos  casos 
presentar  al  ordinario  el  que  el  patrono  tuviere 
por  mas  digno  entre  los  tres  que  hubieren  sido 
aprobados  por  ¡dóneos  por  los  examinadores  si- 
nodales ad  ruram  animarum. 

i.° 

Que  habiéndose  ya  dicho  arriba  que  ha  de 
quedar  ileso  á  los  patronos  eclesiásticos  el  de- 
recho de  presentar  á  los  beneficios  de  sus  pa- 
tronatos en  los  cuatro  meses  ordinarios ,  y  ha- 
biéndose acostumbrado  basta  ahora  que  algunos 
cabildos  ,  rectores,  abades  y  cofadrías  erigidas 
con  autoridad  eclesiástica,  recurran  á  la  Santa 
Sede  para  que  las  elecciones  hechas  por  ellos 
sean  confirmadas  con  bula  apostólica,  no  se 
entienda  innovada  cosa  alguna  en  este  caso,  si- 
no que  todo  quede  en  el  pie  en  que  ha  estado 
hasta  aqui. 

¿í.° 

Salva  siempre  la  reserva  de  los  cincuenta  y 
dos  beneficios,  hecha  á  la  libre  colación  de  la 
Santa  Sede,  y  salvas  siempre  las  declaraciones 
poco  antes  espresadas;  su  Santidad  para  con- 
cluir amigablemente  todo  lo  restante  de  la  gran 
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cede  á  la  Majestad  del  rey  católico  y  á  los  re- 
yes sus  sucesores  perpetuamente,  el  derecho 
universal  de  nombrar  y  presentar  indistinta- 
mente en  todas  las  iglesias  metropolitanas ,  ca- 
tedrales, colegiatas  y  diócesis  de  los  reinos  de 
las  Españas  que  actualmente  posee ,  á  las  digni- 
dades mayores  pml  pontificalem  y  otras  en  ca- 
tedrales y  dignidades  principales,  y  otras  en 
colegiatas ,  canonicatos ,  raciones ,  prebendas, 
abadías,  prioratos,  encomiendas,  parroquias, 
personados,  patrimoniales,  oficios  y  beneficios 


et  sirte  cura,  de  cualquier  naturaleza  que  sean, 
que  al  presente  existen  y  que  en  adelante  se  fun- 
daren, si  los  fundadores  no  se  reservasen  en  si 
y  en  sus  sucesores  el  derecho  de  presentar  en 
los  dominios  y  reinos  de  España  que  actualmen- 
te posee  el  rey  católico ,  con  toda  la  generalidad 
con  que  se  hallan  comprendidos  en  los  meses 
apostólicos  y  casos  de  las  reservas  generales  y 
especiales;  y  del  mismo  modo  también  en  el 
caso  tic  vacar  los  beneficios  en  los  meses  ordi- 
narios, cuando  vacan  las  sillas  arzobispales  y 
obispales,  ó  por  cualquiera  otro  titulo. 

Y  á  mayor  abundamiento  en  el  derecho  que 
tenia  la  Santa  Sede  por  razón  de  las  reservas, 
de  conferir  en  los  reinos  de  España  los  benefi- 
cios, ó  por  si  ó  por  medio  de  la  dataría ,  canci- 
llería apostólica ,  nuncios  de  España  é  indúlta- 
nos, subroga  á  la  Majestad  del  rey  católico  y 
reyes  sus  sucesores ,  dándoles  el  derecho  uni- 
versal de  presentar  á  dichos  beneficios  en  los 
reinos  de  España ,  que  actualmente  posee ,  con 
facultad  de  usarle  en  el  mismo  modo  que  usa  y 
cgcrcc  lo  restante  del  patronato  perteneciente  á 
su  real  corona ;  no  debiéndose  en  lo  futuro  con. 
ceder  á  ningún  nuncio  apostólico  en  España ,  ni 
a  ningún  cardenal  ú  obispo  en  España ,  indulto 
de  conceder  beneficios  en  los  meses  apostólicos, 
sin  el  espreso  permiso  de  su  Majestad  ó  de  sus 


6.» 

Para  que  en  lo  venidero  proceda  todo  con  el 
debido  sistema  ,  y  en  cuanto  sea  posible  se  man- 
tenga ilesa  la  autoridad  de  los  obispos,  se  con- 
viene en  que  todos  los  que  se  presentaren  y  nom- 
braren por  su  Majestad  católica  y  sus  sucesores 
á  los  beneficios  arriba  dichos,  aunque  vacaren 
por  resulta  de  provisiones  reales ,  deban  reci- 


bir indistintamente  las  instituciones  y 
nes  canónicas  de  sus  respectivos  ordinarios, 
sin  espedicion  alguna  de  bulas  apostólicas,  es- 
ceptuada  la  confirmación  de  las  elecciones  que 
arriba  quedan  espresadas ,  y  esceptuados  los  ca 
sos  en  que  los  presentados  y  nombrados,  ó  por 
defecto  de  edad  ó  por  cualquiera  otro  impedi- 
mento canónico,  tuvieren  necesidad  de  alguna 
dispensa  ó  gracia  apostólica ,  ó  de  cualquiera 
otra  cosa  superior  á  la  autoridad  ordinaria  de 
los  obispos ;  debiéndose  en  todos  estos  casos  y 
otros  semejantes,  recurrir  siempre  en  lo  futuro 
á  la  Santa  Sede ,  como  se  ha  hecho  por  lo  pa- 
sado, para  obtener  la  gracia  ó  dispensación; 
pagando  á  la  dataria  y  cancillería  apostólica  los 
emolumentos  acostumbrados,  sin  imposición  de 
pensiones  ó  exacción  de  cédulas  bancárins ,  co- 
mo también  se  dirá  en  adelante. 

7.  " 

Que  para  el  mismo  fin  de  mantener  ilesa  la 
autoridad  ordinaria  de  los  obispos,  se  conviene 
y  se  declara  que  por  la  cesión  y  subrogación  en 
los  referidos  derechos  de  nominación,  presen- 
tación y  patronato  no  se  entienda  conferida  al 
rey  católico  ni  á  sus  sucesores  jurisdicción  al- 
guna eclesiástica  sobre  las  iglesias  comprendi- 
das en  los  espresados  derechos,  ni  tampoco  so- 
bre las  personas  que  presentare  y  nombrare 
para  las  dichas  iglesias  y  beneficios;  debiendo 
asi  estas  como  las  otras  á  quienes  fueren  confe- 
ridos por  la  Santa  Sede  los  cincuenta  y  dos  be- 
neficios reservados,  quedar  sujetas  á  sus  res- 
pectivos ordinarios ,  sin  poder  pretender  exen- 
ción de  su  jurisdicción,  y  salva  siempre  la  su- 
prema autoridad  que  el  pontífice  romano,  como 
pastor  de  la  Iglesia  universal  tiene  sobre  todas 
las  iglesias  y  personas  eclesiásticas;  y  salvas 
siempre  las  reales  prcrogativas  que  competen  á 
la  corona  en  consecuencia  de  la  real  protección, 
especialmente  sobre  las  iglesias  del  real  patro- 
nato. 

8.  ° 

Habiendo  considerado  su  Majestad  católica 
que  quedando  la  dataría  y  cancillería  apostólica 
por  razón  del  patronato  yderechos  cedidos  á  su 
Majestad  j  á  sus  sucesores  sin  las  utilidades  de 
las  espediciones  y  anatas ,  seria  grave  el  menos- 
cabo del  erario  pontificio;  se  obliga  a  hacer  con- 
signar en  Roma  á  título  de  compensación  por 
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una  sola  vez  á  disposición  de  su  Santidad ,  un 
capital  de  trescientos  y  diez  mil  escudos  roma- 
nos ,  que  á  razón  de  un  tres  por  ciento  produ- 
cirá anualmente  nueve  mil  y  trescientos  escu- 
dos de  la  misma  moneda ,  en  cuya  cantidad  se 
ha  regulado  el  producto  de  todos  los  derechos 
arriba  dichos. 

Habiéndose  originado  en  los  tiempos  pasados 
alguna  disputa  sobre  algunas  provisiones  hechas 
por  la  Santa  Sede  en  las  catedrales  de  Patencia 
y  Mondofledo ;  la  Majestad  del  rey  católico  con- 
viene eu  que  los  provistos  entren  en  posesión 
después  de  la  ratificación  del  presente  concor- 
dato. Y  habiéndose  también  suscitado  nuevamen- 
te con  motivo  de  la  pretensión  del  real  patrona- 
to universal ,  la  antigua  dispula  de  la  imposición 
de  pensiones  y  exacción  de  cédulas  bancárias; 
asimismo  la  Santidad  de  nuestro  beatísimo  pa- 
dre para  cortar  de  una  vez  las  contiendas  que  de 
cuando  en  cuando  se  suscitaban ,  se  había  ma- 
nifestado pronto  y  resuelto  á  abolir  el  uso  de 
dichas  pensiones  y  cédulas  bancárias  con  el  úni- 
co sentimiento  de  que  faltando  el  producto  de 
ellas ,  se  hallaría  contra  su  deseo  en  la  necesi- 
dad de  sujetar  el  erario  pontificio  á  nuevas  car- 
gas ,  respecto  de  que  el  producto  de  estas  cédu- 
las bancárias  se  empleaba ,  por  la  mayor  parte, 
en  los  salarios  y  gratificaciones  de  los  ministros 
que  sirven  á  la  Santa  Sede  en  los  negocios  per- 
tenecientes al  gobierno  universal  de  la  Iglesia. 

Asi  también  la  Majestad  del  rey  católico,  no 
menos  por  su  heredada  devoción  á  la  Santa  Se- 
de, que  por  el  afecto  particular  con  que  mira 
la  sagrada  persona  de  su  beatitud ,  se  ha  allana- 
do á  dar  por  una  sola  vez  un  socorro  que  cuan- 
do no  en  el  todo,  á  lo  menos  en  parte  alivie  al 
erario  pontificio  de  los  gastos  que  está  obligado 
á  hacer  para  la  manutención  de  los  espresados 
ministros;  y  asi  se  obliga  á  hacer  entregar  en 
Roma  seiscientos  mil  escudos  romanos  que  al 
tres  por  ciento  producen  anualmente  diez  y  ocho 
mil  escudos  de  la  misma  moneda ;  con  lo  cual 
queda  abolido  el  uso  de  imponer  en  adelante 
pensiones  y  exigir  cédulas  bancárias,  no  solo 
en  el  caso  de  la  colación  de  los  cincuenta  y  dos 
beneficios  reservados  á  la  Santa  Sede ,  en  el  de 
las  confirmaciones  au-iba  espresadas  de  algu- 
nas elecciones,  en  el  de  recurso  á  la  Santa  Sede 
para  obtener  alguna  dispensa  concerniente  á  la 
colación  de  los  beneficios ,  sino  también  en  cual- 
quiera otro  caso ;  de  tal  mauera  que  queda  para 


siempre  estinguido  en  lo  venidero  el  uso  de  la 
imposición  de  las  pensiones  y  de  la  exacción  de 
las  cédulas  bancárias,  pero  sin  perjuicio  de  las 
^  3  i  ni^mc  í^l^í  s  \  \  j  ^    d  t  \  c  w\      r  c  ^  ^  1 1 1  ^  • 

Había  también  otro  puuto  de  disputa ,  no  ya 
en  orden  al  derecho  de  la  cámara  apostólica  y 
nunciatura  de  España  sobre  los  espolios  y  fru- 
tos de  las  iglesias  episcopales  vacantes  en  los 
reinos  de  España ,  sino  sobre  el  uso ,  ejercicio 
y  dependencias  de  dicho  derecho ;  de  modo  que 


día  ó  composición.  Para  allanar  también  estas 
continuas  diferencias,  la  Santidad  de  nuestro 
beatísimo  padre ,  derogando ,  anulando  y  de- 
jando sin  efecto  alguno  todas  las  precedentes 


entre  la  reverenda  cámara  apostólica ,  1...,,,™, 
cabildos  y  diócesis ,  y  cualquiera  otra  cosa  que 
sea  en  contrario ;  aplica  desde  el  dia  de  la  rati- 
tificacíon  de  este  concordato  todos  los  espo- 
lios y  frutos  de  las  iglesias  vacantes,  exigi- 
dos y  no  exigidos,  á  los  usos  pios  que  prescri- 
ben los  sagrados  cánones:  prometiendo  que  no 
concederá  en  adelante  por  ningún  motivo  á  per- 
sona alguna  eclesiástica ,  aunque  sea  digna  de 
especial  ó  especialísima  mención ,  la  facultad  de 
testar  de  los  frutos  y  espolios  de  sus  iglesias 
episcopales,  aun  para  usos  pios;  pero  salvas  las 
ya  concedidas  que  deberán  tener  su  efecto; 
concediendo  á  la  Majestad  del  rey  católico  y  á 
sus  sucesores  el  elegir  en  adelante  los  ecóno- 
mos y  colectores ,  pero  con  tal  que  sean  perso- 
nas eclesiásticas ,  con  todas  las  facultades  opor- 


teccion  sean  fielmente  administrados  y  fiel 
empleados  por  ellos  los  sobredichos  efectos  en 
los  espresados  usos. 

Y  su  Majestad  en  obsequio  de  la  Santa  Sede 
se  obliga  á  hacer  depositar  en  Roma  por  una  sola 
vez  á  disposición  de  su  Santidad  un  capital  de 
doscientos  y  treinta  y  tres  mil  trescientos  y 
treinta  y  tres  escudos  romanos ,  que  impuestos 
al  tres  por  ciento,  produce  anualmente  siete  mil 
escudos  de  la  propia  moneda ,-  y  ademas  de  esto 
acuerda  su  Majestad  que  se  señalen  en  Madrid 
á  disposición  de  su  Santidad  sobre  el  producto 
de  la  cruzada  cinco  mil  escudos  anuales  para  la 
manutención  y  subsistencia  de  los  nuncios  apos- 
tólicos; y  todo  esto  en  consideración  de  la  com- 
pensación del  producto  que  pierde  el  erario 
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pontificio  en  la  referida  cesión  de  los  espolios  y 
frutos  de  las  iglesias  vacantes,  y  de  la  obligación 
de  no  conceder  en  adelante  facultades  de  testar. 

Su  Santidad  en  fé  de  sumo  pontífice  y  su  Ma- 
jestad en  palabra  de  rey  católico ,  prometen  re- 
ciprocamente por  si  mismos ,  y  en  nombre  de 
sus  sucesores,  la  firmeza  inalterable  y  subsis- 
tencia perpetua  de  todos  y  cada  uno  de  los  ar- 
tículos precedentes :  queriendo  y  declarando 
que  ni  la  santa  sede,  ni  los  reyes  católicos  ba- 
se lialla  comprendido  y  espresado  en  dichos  ca- 
pítulos; y  que  se  haya  de  tener  por  irrito,  y  de 
ningún  valor  ni  efectocuaoto  se  hiciere  en  cual- 
quiera tiempo  contra  todos  ó  alguno  de  los  mis- 
mos artículos. 

Para  la  validación  y  observancia  de  cuanto  se 
ha  convenido,  se  firmará  este  concordato  cu  la 
forma  acostumbrada,  y  tendrá  todo  su  entero 
efecto  y  cumplimiento  luego  que  se  entregaren 
los  capitales  de  recompensa  que  van  espresados; 
y  después  que  se  hiciera  la  ratificación. 

En  fe  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos ,  en  vir- 
tud de  las  facultades  respectivas  de  su  Santidad 
y  de  su  Majestad  católica ,  hemos  firmado  el 
presente  concordato  y  sellado  con  nuestro  pro- 
pio sello.  En  el  palacio  apostólico  del  Quirinal 
hoy  11  de  enero  de  1753.— S.  cardenal  Vulenti. 
— Manuel  r mium  Figueroa. 

La  plenipotencia  de  su  Majestad  católica  don 
Fernando  VI ,  fue  despachada  en  San  Lorenzo 
el  real  el  17  de  octubre  de  1752  á  favor  de  di- 
cho don  Manuel  Ventura  Figueroa ,  auditor  de 
la  sacra  rota  por  la  corona  de  Castilla.  Su  San- 
tidad Benedicto  XIV  nombró  plenipotenciario  á 
Silvio,  presbítero  cardenal  de  la  santa  iglesia 
romana ,  llamado  Valenti ,  camarlengo  y  secre- 
tario del  estado  eclesiástico.  Esta  plenipotencia 
se  firmó  en  Roma  el  9  de  enero  de  1753. 

Su  Majestad  católica  ratificó  este  concordato 
el  31  de  enero  de  1753 ;  y  su  Santidad  el  20  de 
febrero  del  mismo  año. 

Sigue  una  larga  constitución  espedida  por  di- 
cho pontifiee  en  Castel-Gandolfo ,  diócesis  de 
Albano  en  la  que  reproduciendo  todas  las  esti- 
pulaciones del  concordato,  y  espresando  que  su 
Majestad  católica  las  ha  cumplido  ya  por  su  par- 
te, máxime  las  compensaciones  pecuniarias, 
promete  que  las  cumplirá  también  por  la  suya; 
y  al  efecto  revoca,  anula  y  deja  sin  efecto  todas 


que  se  opongan  al  citado  concordato.  La  fecha 
es  de  9  de  junio  de  1753. 

BRBVB  PONTIFICIO  EN  ACLARACION  Y  MEJOR 
OBSERVANCIA  DEL  CONCORDATO. 

A  nuestro  muy  amado  en  Cristo  hijo  Fernando, 
rey  católico  de  España. 

Benedicto ,  papa  XIV. 


Muy  amalo  en  Cristo  hijo 
bendición  apostólica.  Después  que  por  el 
cordato  ajustado  el  día  11  del  mes  de  enero  del 
corriente  año  de  1753,  y  ratificado  también  mú- 
tuamente  el  dia  20  del  mes  de  febrero  del  mis- 
mo año ,  se  habian  ya  compuesto  y  estinguido 
del  todo ,  con  el  favor  de  Dios  omnipotente,  las 
controversias  que  suscitadas  largo  tiempo  há 
entre  esta  Santa  Sede  apostólica  y  la  real  corte 
de  tu  Majestad ,  y  ventiladas  por  muchos  años , 
perturbaban  aun  la  paz  deseada  por  ambas  par- 
tes ;  el  amado  hijo  maestro  Manuel  Ventura  Fi- 
gueroa, nuestro  capellán  y  auditor  de  las  causas 
del  palacio  apostólico  y  plenipotenciario  de  tu 
Majestad  en  el  negocio  del  mismo  concordato, 
nos  refirió  que  el  venerable  hermano  Enrique, 
arzobispo  de  Nazianzo,  nuestro  nuncio  ordina- 
rio y  de  la  referida  Santa  Sede  en  tus  reinos  de 
España ,  había  ejecutado  nuestras  órdenes  que 
se  le  habian  dado  con  ocasión  del  mencionado 
concordato,  pero  no  en  el  mismo  modo  y  forma 
en  que  se  le  habian  cometido ;  y  asimismo  que 
se  había  conducido  sin  aquel  obsequio  y  reve- 
rencia que  convenia  y  se  debe  á  tu  Majestad, 
en  la  dirección  de  sus  cartas  circulares  á  los 
venerables  hermanos  arzobispos  ,  obispos  y 
otros  prelados  eclesiásticos  de  tus  reinos  y  do- 
minios de  España ;  por  las  cuales  para  exor- 
tar  á  los  mencionados  arzobispos,  obispos  y 
prelados  á  la  pronta  y  entera  ejecución  del 
mismo  concordato  (ya  mandado  publicar,  co- 
municar y  observar  diligentisímamente  por  tu 
Majestad),  hacia  saber  y  esplicaba  á  loses- 
presados  arzobispos ,  obispos  y  prelados  la  in- 
teligencia ,  sentido  ó  declaración  de  algunos  ca- 
pítulos del  referido  concordato ,  no  sin  alguna 
equivocación ,  confusión  y  redundancia ,  y  de 
un  modo  en  nada  correspondiente  y  conforme 
á  nuestros  recíprocos  ánimos  é  intenciones :  lo 
cual  á  la  verdad  oímos ,  no  sin  dolor  de  nuestro 
,no| 
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bida  á  la  fé  pública  del  mencionado  concordato, 
ajustado  y  estipulado  por  el  bien  de  la  paz ,  y  en 
utilidad  de  la  disciplina  eclesiástica ,  ni  la  since- 
ridad de  nuestro  ánimo  apostólico ,  que  las  co- 
sas contenidas  en  el  mismo  concordato  se  en- 
tiendan de  otro  modo  que  el  que  sea  conforme  á 
la  ley  establecida  en  el  contrato. 

Por  tanto  para  ocurrir  con  remedio  oportuno 
que  corte  todos  los  inconvenientes  que  acaso  po- 
drán resultar  de  las  cartas  circulares  del  refe- 
rido Enrique ,  arzobispo  y  nuucio  nuestro ,  no 
omitimos  declarar  abiertamente  á  tu  Majestad 
que  nunca  fue  nuestra  voluntad  apartarnos ,  ni 
aun  en  la  mas  mínima  parle  de  cuanto  se  ha- 
bía convenido  en  el  mismo  concordato .  antes 
bien  establecemos  y  mandamos ,  no  solo  que  se 
guarden  fiel  y  perpétuamente  todas  y  cada  una 
de  las  cosas  que  á  favor  de  tu  Majestad  y  en  uti- 
lidad de  la  nación  española  fueron  concedidas , 
declaradas  y  cedidas ;  sino  también  para  mayor 
prueba  de  la  benignidad  apostólica  con  que  alen- 
demos tus  gratules  méritos  hacia  la  refigion  ca- 
tólica ,  declaramos  asimismo  á  favor  de  tu  Ma- 
jestad ,  que  aquellos  que  en  adelante  fueren  cle- 
jidos  y  provistos  en  las  prebendas  magistrales , 
doctorales ,  lectoralcs  y  penitenciarias ,  llama- 
das de  oficio,  que  acostumbran  conferir  por 
oposición  y  concurso  los  venerables  hermanos 
prelados  y  amados  hijos  canónigos  y  cabildos, 
no  necesitan  que  se  les  espidan  bulas  bajo  del 
sello  de  plomo  por  esta  Santa  Sede  apostólica 
para  confirmación  de  las  mismas  colaciones, 
aunque  suceda  la  vacante  en  los  meses  y  casos 
reservados ,  y  aunque  se  hubiese  acostumbrado 
por  lo  pasado  que  se  debiese  obtener  confirma- 
ción apostólica  para  algunas  de  las  referidas  co- 
laciones ,  no  obstante  asimismo  que  nuestra  da- 
taria apostólica  pudiese  también ,  según  el  con- 
cordato ,  pretender,  no  sin  alguua  razón ,  que  se 
debiese  continuar  y  observar  en  adelante,  sin 
innovación  alguna  el  método  acostumbrado  y 
antiguo ,  pues  estos  casos  suceden  rara  vez ,  y 
asi  se  trata  de  cosa  de  poco  momento ,  según  en 
otra  ocasión  lo  espuso  cu  una  carta  suya  el  re- 
ferido Enrique ,  arzobispo  y  nuncio  nuestro. 

Previendo,  pues,  nos  que  de  los  estados  que 
en  esle  asuuto  pudiese  producir  nuestra  misma 
dataria  apostólica  podrían  originarse  no  leves 
pleitos;  para  cortarlos ,  fortalecer  y  hacer  mas 
y  mas  estable  la  paz  y  armonía  reciproca,  cede- 
mos gustosamente  el  derecho  que  en  este  nego- 


cio podría  pretender,  no  sin  alguna  razón,  nues- 
tra misma  dataría,  aun  conforme  al  concorda- 
to ,  el  cual ,  en  cuanto  sea  necesario ,  con  auto- 
ridad apostólica ,  derogamos  por  el  tenor  de  las 
presentes ,  y  queremos  que  se  tenga  por  dero- 
gado en  esta  parte  tan  solamente. 

Demás  de  esto ,  por  lo  que  mira  á  los  dere- 
chos pertenecientes  asi  á  tu  Majestad  como  á  los 
venerables  hermanos  prelados ,  coladores  infe- 
riores y  patronos  eclesiásticos,  está  tan  claro  y 
esplicado  el  concordato  y  nuestra  constitución 
apostólica  que  en  ejecución  del  mismo  concor- 
dato publicamos  por  otras  nuestras  letras,  espe- 
didas motu  propio  bajo  del  sello  de  plomo  ¡i  9 
de  junio  de  este  misino  año,  que  nada  mas  queda 
que  hacer  que  la  debida  ejecución  y  observan- 
cia de  lodas  y  cada  una  de  las  cosas  que  contie- 
ne. Y  á  la  verdad ,  pudiendo  y  teniendo  autori- 
dad lu  Majestad  y  los  reyes  católicos  tus  suce- 
sores ,  como  monarcas  de  España  y  cesionarios 
de  esta  Santa  Sede  apostólica  para  usar  y  ejer- 
cer el  derecho  universal  en  cuauto  á  las  nomi- 
naciones y  presentaciones  en  todos  vuestros 
dominios ,  de  ninguna  manera  se  debia  mencio- 
nar en  dichas  cartas  circulares  patrono  ecle- 
siástico. 

También  fue  por  demás  aquella  declaración 
de  la  diferencia  entre  el  patronato  eclesiástico 
y  el  laical  en  cuanto  á  las  aprobaciones  de  los 
que  han  de  ser  nombrados ,  respecto  de  no  ha- 
berse puesto  en  el  concordato  ni  una  palabra  , 
ni  determinádose  cosa  alguna  acerca  del  patro- 
nato laical  de  personas  particulares ,  pues  solo 
se  estableció  que  nada  se  había  de  innovar  acer- 
ca de  él. 

Finalmente ,  debiéndose  espedir  y  continuar 
las  letras  apostólicas  bajo  del  sello  de  plomo  en 
nuestra  dataria  y  cancillería  apostólica  sobre  to- 
dos los  negocios  y  gracias  no  contenidas  en  el 
mismo  concordato ,  en  cuanto  á  las  uniones , 
permutas,  resignas  y  afecciones,  ó  indultos,  co- 
mo llaman ,  de  afecciones  y  otras  semejantes 
donde  se  trate  de  derecho  de  tercero ;  era  ne- 
cesario esplicar  por  las  mismas  cartas  circula- 
res que  esto  se  debia  entender  y  observarse  se- 
gún el  estilo  de  la  dataría  apostólica ,  esto  es, 
guardadas  las  cosas  que  se  deben  guardar,  y  con 
tal  y  en  cuanto  intervenga  el  consentimiento  asi 
de  tu  Majestad  y  de  tus  sucesores  los  reyes  ca- 
tólicos de  España  que  á  la  sazón  fueren ,  como 
de  otros  cualesquiera  que  tengan  intereses ,  y 
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asimismo  las  testimoniales  de  los  ordinarios  de 
los  lugares. 

Por  último  hemos  determinado  poner  en  lu 
noticia  todo  esto,  para  que  tu  Majestad  ,  muy 
amado  en  Cristo  hijo  nuestro ,  esté  mas  persua- 
dido de  la  sinceridad  y  rectitud  de  nuestro  áni- 
mo, conducta  y  acciones;  y  asi  mandamos  al  re- 
ferido Enrique ,  arzobispo  y  nuncio  nuestro, 
que  en  nuestro  nombre  y  por  nuestro  mandado 
haga  notorias  todas  las  cosas  sobredichas  á  to- 
dos y  cada  uno  de  los  arzobispos,  obispos  y  pre- 
gados á  quienes  había  ya  escrito  sus  cartas  cir- 
culares que  procurará  se  le  restituyan  i  y  que 
asimismo  cuide  de  acreditar  á  tu  Majestad  la  re- 
ciproca armonía  y  complacencia  de  ambas  cor- 
te*. 


Í23 

Asi  confiamos  en  el  Señor  que  sucederá,  y 
pedimos  con  fervorosas  súplicas  al  Padre  de  las 
misericordias  y  Dios  de  toda  consolación ,  que 
estrechándose  mutuamente  nuestra  paternal  di- 
lección y  de  esta  Santa  Sede  apostólica  con  lu 
Majestad  y  tus  sucesores  los  reyes  católicos  de 
España  ,  y  tu  amor  filial  y  el  de  ellos  á  esta  San- 
ta Sede  y  á  nos  mismo ,  se  enlacen  también  mu- 
tuamente, y  subsistan  firmísimas  la  perpetua 
justicia  y  la  paz  que  han  de  ser  tan  útiles  á  am- 
bas partes.  Entretanto  damos  á  tu  Majestad  amau- 
tísimamentc  la  bendición  apostólica.  Dado  en 
Roma  en  Santa  María  h  Mayor  bajo  del  anillo 
del  Pescador,  el  dia  10  de  setiembre  de  1753,  y 
de  nuestro  pontificado  el  décimo  cuarto.  — Ca- 
yetano Ornato.  (Lunar  del  aniUo  del  Pescador.) 


NOVAS. 


(1)  Vaco,  diminuto  é  ineficaz  el  concordato  de  26  de  setiembre  de  1737 ,  lejos  de  haber  corregido 
los  abasos  de  la  disciplina  eclesiástica  y  dejado  satisfechos  á  los  españoles ,  fue  una  fuente  perenne  de 
reclamaciones  y  dispatas  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Roma ,  bien  que  dió  lugar  á  que  los  canonistas 
nacionales  ilustrasen  la  opinión  publica  con  eruditos  escritos  en  que  vindicaban,  tanto  el  patronato  uni- 
versal de  nuestros  reyes  en  las  iglesias  de  España  ,  como  la  facultad  que  por  derecho  de  tuición  les 
competía  para  enmendar  una  gran  parte  de  aquellos  abusos  sin  la  intervención  de  la  autoridad  pontificia. 
Ed  el  período  que  se  describe  ,  puede  con  verdad  decirse  que  lo  fae  de  estremada  reacción  contra  las 
opiniones  ultramontanas ,  arraigadas  por  tantos  siglos  en  España.  En  los  tiempos  anteriores  habíanse 
dedicado  algunos  doctos  varones  á  combatir  las  exigencias  de  la  corte  romana,  pero  ahora  el  estudio  ge- 
neral fne  el  canónico ,  las  fuentes  nuestros  concilios  y  antigua  disciplina  española  y  el  empeño  sostener 
y  reahar  la  jurisdicción  de  los  monarcas ,  dando  una  lata  estension  á  la  Regalía.  Dividiéronse  en  dos 
fracciones  los  entendidos  en  materias  cao6nico-legales.  Húbolos  mas  fogosos  y  adelantados  qne  opina- 
ban porque  el  rey  se  declarase  patrono  universal  é  hiciese  una  parte  de  la  reforma  sin  empeñarse  en 
nnevos  concordatos,  qne  por  mas  favorables  que  fuesen ,  representarían  siempre  nna  poco  honrosa  limi- 
tación de  la  autoridad  régia  :  pero  el  mayor  número  deseaban  acudir  al  mal  por  medios  pacíficos  y  de 
amistosa  avenencia  con  el  Papa. 

Las  circunstancias  eran  propicias.  La  paz  de  Aqnisgran  dejaba  á  Fernando  VI  libre  de  los  compro- 
misos y  embarazos  qne  habia  creado  por  Europa  el  anterior  reinado  con  sn  constante  empeño  de  formar 
establecimientos  en  Italia  á  los  infantes  don  Cirios  y  don  Felipe.  Podía  el  nuevo  rey  entregarse  esclnsi- 
vamente  á  fenecer  las  cuestiones  pendientes  con  la  silla  romana,  entre  las  cuales  el  patronato  universal 
habia  ocupado  sin  interrupción  desde  1737,  pero  sin  llegar  nunca  á  avenencia,  diferentes  comisiones 
mistas ,  nombradas  en  virtud  del  artículo  23  de  aquel  concordato. 

El  ministro  de  estado  don  José  Carvajal  tuvo  desde  el  año  de  1749  diferentes  juntas  con  los  sujetos 
que  mas  se  distinguían  en  aquel  tiempo  por  sn  erudición  en  las  materias  de  regalía,  entre  los  cuales  deben 
mencionarse  por  sns  escritos  y  celoso  esfuerzo  los  camaristas  marques  de  los  Llanos  y  don  Blas  Jover  v 
Alcázar |  el  auditor  de  la  Rota ,  abad  de  la  Trinidad  de  Orense,  y  sobre  todo  don  Jacinto  de  la  Torre, 
canónigo  de  Zaragoza,  qne  habiendo  residido  varios  años  en  Roma,  unía  al  estudio  de  los  buenos 
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el  conocimiento  práctico  de  los  vicios  de  las  dependencias  de  aquella  enría.  Este  foe,  si  no  dos 
equivocamos,  quien  estendió  las  instrucciones  dadas  á  Portocarrero ,  deque  Tamos  á  ocuparnos  al 
instante. 

Én  las  juntas  celebradas  en  casa  de  don  José  Carvajal  se  proponían  y  disentían  las  bases  de  un  ar- 
reglo con  el  Papa ,  enterándose  aquel  ministro  de  los  principios  y  doctrinas  qne  debia  sostener  en  las 
conferencias  que  tenia  para  el  mismo  fin  con  el  arzobispo  de  Neocesarea,  nuncio  pontificio  en  Madrid. 
No  era  muy  adecuado  el  carácter  del  nuncio  para  tales  negocios  :  intentaba  sostener  cuestiones  y  dere- 
chos pontificios  ya  en  completa  oposición  con  las  doctrinas  y  opiniones  que  reinaban  en  España.  Asi  es  que 
vieodo'cuan  poco  adelantaban  aquí  las  cosas  ,  quiso  llevarse  la  negociación  i  Roma,  y  para  ello  el  minis- 
tro de  estado  dirigió  al  cardenal  Portocarrero ,  embajador  en  aquella  corte ,  una  instrucción  cuya  fecha 
exacta  no  e/ftcíl  determinan  pero  que  puede  fijarse  en  uno  de  los  primeros  meses  del  año  de  1750.  Es 
Un  notable  este  escrito  por  la  severidad  con  que  se  censuran  los  vicios  de  la  enria  romana ,  sin  que  se 
ofenda  á  la  autoridad  pontificia ,  por  su  estilo  suelto  y  correcto  y  por  la  abundancia  de  noticias  histórico- 
canónico-legales  que  contiene ,  que  aunque  algún  Unto  voluminoso ,  esperamos  se  dispense  y  aun 
agradezca  su  inserción  ,  que  irá  al  fin  de  la  presente  noU. 

Ocupaba  la  silla  de  S.  Pedro  Benedicto  XIV,  Papa  Un  docto  como  despreocupado  ;  el  qne  había  ad- 
mitido la  dedicatoria  de  la  tragedia  el  Mahomet  y  concedido  licencia  para  comer  carne  en  la  cuaresma 
al  autor  del  Espíritu  de  las  leyes.  EsUba  reputado  como  profundo  caoooisU  y  ya  antes  de  subir  al  trono 
pontificio  había  sido  delegado  de  Clemente  XII  para  tratar  de  las  pretensiones  de  España  con  los  earde  • 
nales  españoles  Belluga  y  Aquaviva.  Circunstancias  eran  esUs  muy  favorables  á  la  negociación  de  la 
corte  de  Madrid ,  pero  las  instrucciones  de  Carvajal  abrazaban  un  plan  Un  lato  de  reforma  que  de  lle- 
varla á  cabo,  no  solo  quedaban  menguadas  las  atribuciones  de  la  Santa  Sede,  sobre  lo  cual  podía  pasar- 
se en  el  pontificado  de  Lambertiní,  sino  también  exhausto  en  gran  parte  su  erario  y  sin  medios  de  sub- 
sistencia nn  gran  número  de  enríales  y  familias  romanas.  El  Papa  desechó  pues  las  proposiciones  del  em- 
bajador español ,  y  las  contestaciones  entre  ambas  cortes  tomaron  cierto  carácter  acerbo  que  pudo  te- 
merse fundadamente  un  serio  rompimiento  é,  interrupción  de  relaciones. 

Entonces  fue  cuando  el  marques  de  la  Ensenada  de  acuerdo  con  el  jesuiU  Ravago ,  confesor  del  rey, 
enUblaron  una  negociación  particular  con  Benedicto  XIV,  la  cual  se  siguió  por  espacio  de  tres  años  con 
Un  profunda  reserva,  que  el  primer  indicio  que  hubo  de  ella  fue  la  publicación  del  concordato  de  1751. 
Dicho  queda  en  otro  logar  que  al  levantarse  la  interdicción  con  la  corte  romana,  babia  venido  á  Madrid 
como  nuncio  el  obispo  Valenti  de  Gonzaga.  Promovido  después  a  cardenal ,  ocupaba  ahora  el  puesto  de 
secretario  de  esUdo  en  el  gobierno  pontificio,  y  conservando  aun  desde  aquel  tiempo  relaciones  amis- 
tosas con  Ensenada,  se  hallaban  ambos  en  correspondencia  epistolar.  Sosteníanse  mutuamente  en  el  favor 
del  rey  el  padre  Ravago  y  Ensenada  y  á  su  trato  intimo  concurría  don  Manuel  Ventura  de  Figueroa,  ecle- 
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en  la  ciencia  canónica.  Viendo  pues  aquellos  el  mal  semblante  que  presentaban  los  negocios  de  Roma,  y 
queriendo  buscar  un  medio  amistoso  de  transíjir  estas  diferencias ,  con  el  beneplácito  del  rey  se  nombró 
auditor  de  la  Rota  romana  al  Figueroa ,  dándosele  autorización  para  que  protegido  del  cardenal  Valenti, 
buscase  modo  de  ajustar  un  concordato  directamente  con  el  Padre  Santo.  Díjosele,  y  esta  fue  gran  arma 
de  negociación ,  que  no  escasease  dinero  para  vencer  las  repugnancias ,  ni  esquivase  compensaciones 
pecuniarias  para  conseguir  la  abolición  de  las  prácticas  abusivas  de  aquella  corte.  Y  finalmente  se  le  en- 
cargó la  reserva,  entendiéndose  para  la  correspondencia  coa  el  marques  de  la  Ensenada,  al  cual,  en  la 
parte  faculUtíva  ó  eclesiástica  dirijia  el  jesuíta  Ravago. 

Marchó  Figueroa  en  julio  de  1750  á  desempeñar  su  comisión,  siendo  bien  recibido  del  Papa  y  de 
Valenti,  con  los  cuales  enUbló  favorablemente  los  negocios.  Vióse  desde  entonces  una  cosa  ,  que  aun- 
que desgraciadamente  no  carece  de  ejemplos  eu  la  historia  diplomática  de  las  naciones,  se  mirará 
siempro  como  nociva  en  política  é  iomoral  y  poco  digna  de  un  monarca.  Seguíase  por  el  español  á  un 
mismo  tiempo  una  doble  negociación  con  aqueUa  corte.  Don  José  Carvajal  y  el  embajador  Portocarrero, 
ignorando  absolutamente  el  encargo  que  llevaba  Figueroa ,  continuaban  sus  vivas  gestiones  para  que  el 
gobierno  pontificio  se  prestase  á  los  deseos  de  la  corto  de  Madrid.  Bscusado  es  el  decir  la  sensación  que 
harían  en  el  Papa  estes  iustancias,  ni  el  enérgico  lenguaje  coa  que  las  apoyaba  el  ministro  de  estado. 
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Don  José  Carvajal  y  Portocarrero  estaban  siendo  víctima»  de  una  intriga  ,  qne  no  puede  dejar  de  llamar- 
se pérfida,  por  mas  útil  j  recto  que  fuese  el  fin. 

Y  á  este  propósito  se  nos  permitirá  una  digresión  para  hacer  ver,  no  solo  que  á  su  Tez  llevó  e!  marqués 
de  la  Ensenada  un  justo  castigo  de  esta  acción,  sino  también  que  por  desgracia  se  repetían  tales  ejemplos 
con  no  poca  frecuencia  en  el  reinado  de  Fernando  VI,  y  lo  que  es  peor,  autorizados  por  el  mismo  príncipe. 
Habiendo  fallecido  don  José  Carvajal  el  8  de  abril  de  1754,  fue  llamado  al  ministerio  de  estado  don  Ri- 
cardo Wall,  cuyas  primera»  tentativas  se  dirigieron  i  labrar  la  caida  de  Ensenada,  ministro  de  hacien- 
da ,  guerra  é  Indias  y  que  pasaba  por  poco  afecto  a  los  intereses  de  Inglaterra.  Apoyado  del  duque  de 
Huesear,  de  AJba  mas  adelaute  y  del  ministro  británico  consiguió  al  fin  injustamente  desacreditar  é  su 
colega  en  ej  ánimo  del  rey  ;  y  en  la  noche  misma  ( 21  de  julio  de  1 754 )  en  que  Ensenada  salia  dester- 
rado de  Madrid,  olvidando  vilmente  don  Ricardo  Malí  los  deberes  de  su  puesto,  felicitaba  al  agente  in- 
glés en  la  siguiente  carta.  «  Esto  es  hecho ;  mi  querido  Keene ,  con  la  asistencia  de  Dios ,  de  la  reina  y 
-  de  mi  querido  duque.  Cuando  loáis  estos  renglones,  el  Mogol  se  hallará  á  cinco  ó  seis  leguas  de  aquí  en 
»  dirección  á  Granada.  Semejante  noticia  no  será  desagradable  á  nuestros  amigos  de  Inglaterra.  Siem- 
»  pre,  vuestro  querido  Keene.  —  Ricardo.  —  Sábado  á  media  noche.  »  Oigamos  ahora  como  calificaba  el 
marqués  de  la  Ensenada  á  don  Ricardo  Wall  al  tiempo  mismo  que  éste  urdía  tan  infame  intriga  para 
hacerle  víctima  de  la  animadversión  del  gobierno  inglés.  En  una  carta  que  escribía  el  marqués  el  21  de 
mayo  de  este  año  al  cardenal  Valenti,  habláudole  de  su  nuevo  colega  le  decia:  «  Tiene  vuestra  eutioen- 
»  cia  en  esta  secretaria  de  estado  á  su  amigo  antiguo  Mr.  Wallj  y  no  digo  mas  de  que  es  siempre  tan 
>•  hombre  de  bien  como  era  ,  v  honrado.  » 

Volvamos  al  concordato.  Don  Manuel  Ventura  Figueroa  consiguió  persuadir  á  Benedicto  XIV  que  en 
cuanto  al  patronato  universal  de  nuestros  reyes,  se  hallaba  tan  unánime  la  opinión  de  los  españoles,  que 
en  vano  seria  esquivar  este  reconocimiento;  y  así  debia  anteponerse  la  corte  romana  concediendo  gra- 
ciosamente lo  que  de  otro  modo  se  tomaría  de  hecho  como  prerogativa  legítima  é  indisputable  :  y  con 
respecto  á  pensiones  y  demás  derechos  curiales ,  nada  aventuraba  su  Santidad  en  abolirlos ,  dispuesto, 
como  estaba ,  Fernando  VI  á  entregar  un  capital ,  cuyo  rédito  ánuo  fuese  un  equivalente  de  los  produc- 
tos qne  obtenían  ahora  la  curia  y  dataría.  Convencióse  el  Papa  de  la  justicia  y  oportunidad  de  estas  ob- 
servaciones y  no  solo  se  allanó  al  deseo  de  la  corte  de  Madrid,  sino  que  quiso  redactar  y  redactó  en 
efecto  por  si  mismo  el  concordato,  reservándose  la  provisión  de  cincuenta  y  dos  beneficios  en  las 
iglesias  de  Bspaña ,  y  obteniendo  la  suma  de  un  millón ,  ciento  cincuenta  y  tres  mil ,  trescientos  treinta 
y  tres  escudos  romanos,  (23.006,660  rs.),  que  puso  el  marqués  de  la  Ensenada  en  Roma  antes  de  ha- 
berse firmado  el  concordato.  Si  se  dilató  la  conclusión  de  este  hasta  el  tt  de  enero  de  1753,  no  fue 
tanto  por  disidencia  de*  principios  ó  doctríuas  entre  los  negociadores ,  como  por  el  largo  tiempo  que  in- 
virtió la  dataría  en  calcular  sus  ingresos  anuales  por  pensiones,  haucárias,  expolios  y  vacantes  y  demás 
derechos  que  ejercía  la  sanU  Sede  sobre  los  beneficios  eclesiásticos  de  España. 

De  intento  se  ha  recorrido  muy  ligeramente  la  historia  de  esto  negociación ,  por  que  pareció  muy 
preferible  dar  lugar  á  la  instrucción  que  envió  Don  José  Carvajal  al  embajador  Portocarrero,  y  de  U 
cual  queda  ya  hecho  mérito.  Es  como  sigue : 


Eminentísimo  Señor.  —  Por  la  instrucción 
adjunta ,  que  de  orden  de  su  Majestad  paso  á 
vuestra  Eminencia,  comprenderá  el  justo  empe- 
ño con  que  anima  sus  pretcnsiones,  y  la  modera- 
ción con  que  solicita  de  la  benignidad  de  su  San- 
tidad el  remedio  de  tantos  y  tan  envejecidos 
abusos.  Vuestro  Eminencia  con  su  penetración 
y  la  práctica  de  esa  curia ,  adelantará  los  asun- 
tos con  la  viveza  que  pide  el  negocio.  La  ver- 
dad es ,  que  no  puede  ofrecerse  otro  de  tanta 
importancia  á  la  corona ,  ni  á  vuestra  Eminencia 


presentarse  ocasión  mas  oportuna  de  acreditar 
el  justo  concepto  que  merecen  á  su  Majestad 
sus  buenos  y  leales  servicios.  Si  á  su  Santidad 
se  1c  informa  con  la  exactitud  y  pureza  que  pro- 
mete el  conducto  de  vuestra  Eminencia  será  di- 
ficultoso se  escuse  á  su  condescendencia. 

Nuestros  reinos,  que  siempre  lian  mantenido 
aquella  pureza  de  religión  y  respeto  hácia  la 
Santa  Sede,  que  sí  cabe  ha  pasado  la  esfera  de 
lo  sumo ,  se  ven  hoy  combatidos  de  muchas  es- 
pecios  estraíias ;  los  anima  el  grave  dolor  de  ver 
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sacrificados  sus  intereses ,  y  que  las  cosas  de 
esa  corte  todas  se  han  reducido  á  negociación  y 
las  allana  el  dinero :  puede  temerse ,  no  sin  gra- 
vísimo fundamento,  que  si  tomasen  roas  cuerpo 
con  la  continuación ,  lloremos  todos  y  llore  la 
silla  apostólica  algún  estrago ,  que  cuando  quie- 
ra aplicarse  el  remedio  ,  ó  llegue  tarde  ó  sea  á 
mucha  costa. 

Lo  que  yo  por  mí  mismo  puedo  asegurar  á 
vuestra  Eminencia  es,  que  los  genios  mas  dete- 
nidos y  timoratos  murmuran ,  los  menos  repa- 
rados esfuerzan  con  demostraciones  de  senti- 
miento los  agravios  que  recibe  la  nación;  los  qne 
se  precian  de  libres,  blasfeman;  el  pueblo ,  que 
solo  conoce  por  la  corteza  y  juzga  por  esterio- 
ridades ,  llora  el  desvio  de  sus  caudales ;  los  eru- 
ditos hacen  una  critica  rigorosa  entre  el  actual 
estado  y  el  antiguo  de  nuestra  disciplina  ecle- 
siástica ;  el  clero  conoce  la  corrupción  de  sus 
costumbres;  el  estado  regular ,  aunque  con  mo- 
destia religiosa ,  detesta  lo  mismo  que  consigue 
y  solicita;  últimamente  veo  turbado  todo  el  or- 
den de  la  monarquía ,  y  los  espíritus  de  muchos 


La  raíz  de  todos  estos  males  consiste  en  el  au- 
mento que  ha  tomado  el  cuerpo  de  religiones 
y  sus  individuos :  á  dos  clases  se  reducen ,  una 
de  mendicantes  que  viven  á  espensas  de  la  pie- 
dad de  los  fieles ,  han  menester  poco  los  corazo- 
de  los  españoles  para  derramarse  en  mise- 
i,  por  ser  una  de  las  virtudes  que  los 
predomina  y  señala ;  y  así  ha  crecido  el  número 
de  manera ,  que  absorve  la  mas  gruesa  sustan- 
cia del  reino. 

La  otra  es  de  religiones,  que  viven  de  sus  ha- 
ciendas ;  la  exención  que  gozan  de  tributos ,  y 
la  copia  de  bienes  que  por  todos  títulos  adquie- 
ren, es  tanta  que  han  quedado  los  pobres  vasa- 
llos de  su  Majestad  con  dos  esclavitudes  duras, 
una  pagar  sus  pocas  haciendas  la  misma  carga  ■ 
que  se  repartía  en  todas ,  y  otra  ser  meros  tri- 
butarios y  colonos  de  las  comunidades  seculares 
y  regulares ;  de  forma  que  si  no  se  busca  en  la 
fuente  el  remedio ,  será  inevitable  la  ruina :  ven 
que  cada  dia  se  introducen  nuevas  religiones, 
que  la  corte  de  Roma  tiene  con  este  y  otros 
abusos  nna  esponja  que  chupa  y  embebe  lo  mas 
pingüe  de  todas  rentas ,  y  toman  ansa  para  es- 
púWiccmentc  sus  quejas. 

9  la  culpa  de  estos  llantos,  < 
tra  mano  está  el  admitirlas ,  nosotros 


las  solicitamos:  este  es  carácter  de  nuestra  na- 
ción ,  es  efecto  de  nuestro  amor  y  respeto  á  la 
silla  de  san  Pedro,  y  por  tanto  de  ella  sola  pue- 
de veuir  el  remedio. 

Las  iglesias  mayores  están  pobladas  de  gente 
inculta ;  por  lo  común ,  no  se  provee  en  esa  cor- 
te prebenda  que  no  sea  en  un  indigno,  al  juicio 
comparativo,  y  muchos  de  ellos  no  admiten 
comparación ,  no  se  ignora  que  estos  traen  com- 
pradas sus  dignidades,  porque  de  otro  modo  no 
las  obtuvieran ,  crece  la  murmuración ,  el  sen- 
timiento y  el  escándalo. 

En  los  cabildos  no  se  representa  otra  escena 
que  la  de  la  discordia ,  haciendo  ostentación  de 
su  poder  cada  uno ;  no  se  conoce  el  respeto  á  los 
prelados;  el  privilegio  de  adjuntos  es  el  seguro 
para  que  á  rienda  suelta  corran  los  prebendados 
la  carrera  de  la  libertad  impunemente :  los  tri- 
bunales eclesiásticos  y  seculares  están  llenos  de 
recursos,  tanto  que  el  rey  ha  llegado  á  tomar  la 
mano  en  esto ;  algunas  centellas  llegarán  tam- 
bién á  esa  corte. 

En  el  gobierno  de  las  religiones  pone  la  mano 
muy  de  ordinario  el  nuncio ,  los  recursos  á  sus 
superiores  se  han  oscurecido;  no  hay  religioso 
que  á  costa  de  trece  pesos  no  logre  patente  en 
blanco  para  vivir  y  pernoctar  fuera  de  su  co- 
munidad á  rienda  suelta ,  contra  todas  las  dis- 
posiciones canónicas  y  conciliares ,  y  los  esta- 
tutos que  tienen  jurados. 

El  tribunal  de  la  nunciatura ,  que  se  estable- 
ció para  bien  de  la  monarquía,  es  hoy  su  mayor 
daño :  no  solo  peca  en  exigir  derechos  inmode- 
rados, hacer  inmortales  los  pleitos  con  admitir 
recursos  impertinentes,  avocar  las  causas  sin 
estado  y  retenerlas,  proveer  por  via  de  gra- 
cia lo  que  no  le  toca ,  contra  lo  literal  de  su 
breve,  la  concordia  de  don  Cesar  Fachineti, 
aranceles ,  leyes  y  autos  concordados;  dar  aco- 
gida á  cualquiera  de  los  regulares ,  aumentar 
el  número  de  exentos ,  dispensarlo  todo  á  costa 
del  dinero  y  otros  muchos  escesos ;  sino  que  las 
causas  que  habian  de  morir  on  él ,  las  dirige  por 
sus  pasos  contados  á  Roma ,  juzga  por  medio  «le 
un  auditor  estrangero  ,  en  lugar  de  los  protono- 
tarios  españoles  qne  debían  componer  el  tribu- 
nal ;  y  finahnente  es  nna  carcoma  y  poKHa  de 
los  litigantes ,  con  grave  daño  de  la  república. 

Los  espolios  y  vacantes  de  obispados,  que 
nada  deben  á  la  corte  de  Roma ,  pues  tienen  por 
derecho  sus  aplicaciones  á  otros  usos ,  sirven 
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hoy  solo  para  aumentar  los  intereses  de  la  cu- 
ria ,  empobrecer  nuestras  provincias  y  llenarlas 
de  pleitos  en  las  vacantes  con  el  desconsuelo  de 
ver  que  los  pobres  obispos  unieran  al  cuchillo 
del  hambre  las  mas  veces ,  abandonados  en  la 
úlliiua  enfermedad  de  sus  criados ,  que  solo  cui- 
dan de  aprovecharse  de  los  despojos ;  los  acree- 
doresquedan  destituidos  de  sus  justos  derechos, 
y  lo  que  había  de  servir  al  pago  de  tantos  cré- 
ditos de  justicia ,  lo  tiran  los  romanos  por  mera 


De  pensiones,  u,u^t  . 
ponendas ,  renovatorias ,  permutas ,  resignas  y 
otras  estratagemas  que  ha  inventado  la  negocia- 
ción ,  solo  se  saca  el  fruto  de  un  público  escán- 
dalo ,  y  que  por  el  albeo  de  nuestro  desidia  cor- 
ra precipitado  un  raudal  de  oro  á  la  Italia. 

Las  reservas,  fuente  y  raíz  de  todos  estos 
males ,  con  no  tener  otro  origen  que  una  intro- 
ducción capciosa  y  aun  v  iolenta ,  han  llegado  ya 
a  abrazarlo  todo ;  los  particulares ,  que  tienen 
derecho  de  patronato ,  y  los  patrimoniales  el  de 
sus  naturalezas,  ceden  las  mas  veces  á  la  fuerza 
por  no  sufrir  un  litigio ,  ó  fallarles  medios  para 
defenderse  de  un  provisto  por  Roma. 

El  rey ,  que  por  los  notorios  títulos  de  con- 
quista, fundación,  edificación  y  dotación,  es 
patrono  de  todas  las  iglesias  catedrales  de  estos 
reinos  (como  verá  vuestra  Eminencia  por  el 
plan  adjunto  que  se  halla  comprobado  con  ins- 
trumentos y  ciertas  noticias)  está  hoy  en  la  in- 
acción que  so  reconoco  ,•  no  solo  carece  del  fru- 
to de  su  presentación,  sino  que  se  le  pone  en 
cuestión  aquella  jurisdicción  nativa,  caracterís- 
tica ó  inseparable  de  la  Majestad ,  que  nació  con 
la  soberanía  y  es  preciso  efecto  de  los  reales 
derechos  para  su  conservación  y  defensa ,  y  la 
usaron  sus  mayores  de  inmemorial  tiempo  á  es- 
ta parte;  y  esto  todo ,  por  acreditar  su  respeto 
y  veneración  á  la  silla ,  porque  cree  que  la  mo- 
deración y  templanza  con  que  deprime  las  armas 
reservadas  de  su  autoridad,  puede  ser  medio  de 
empeñar  mas  la  benignidad  y  justiGcacion  de  su 
Santidad  para  que  reconozca  esta  jurisdicción , 
que  es  una  de  las  mayores  regalías  de  la  corona. 

Avoca  esa  curia  contra  todo  derecho ,  con- 
cilios y  bulas ,  las  causas  de  mayor  entidad ,  es- 
pecialmente entre  regulares  y  catedrales;  no 
puede  esto  entenderse  sin  admiración :  la  reli- 
gión de  san  Bernardo  consumió  millones  pocos 
aflos  hace  en  sos  controversias;  el  monasterio 


vi.  427 
de  Poblet  en  Cataluña,  sigue  hoy  su  pleito  con 
el  de  Santas  Cruces,  sobre  precedencia  de  asien- 
tos en  las  cortes :  son  uno  y  otro  de  patronato 
real ;  la  materia  de  que  se  trata  temporal ,  efecto 
de  un  privdegiode  los  reyes,  y  pasan  de  cien 
mil  escudos  los  que  lleva  ya  gastados  con  empe- 
zar ahora  el  pleito :  pudieran  señalarse  á  milla- 
res los  ejemplares  de  esta  misma  ualuralcza. 

Toca  la  raya  de  lo  infinito  solo  lo  que  contri- 
buyen las  religiones  en  pleitos ,  y  con  ocasión 
de  sus  capítulos. 

Tenemos  muy  á  la  vista  los  concordatos  de 
Tur  in  y  Ñapóles;  la  práctica  de  Polonia  y  Portu- 
gal y  los  grandes  partidos  que  ba  sacado  la 
Francia ,  sin  otras  armas  que  la  de  la  justicia  y 
resistencia :  no  somos  de  peor  condición  los  es- 
pañoles, harto  mas  acreedores  si  á  la  benigni- 
dad de  la  Santa  Sede. 

Si  vuestra  Eminencia  para  la  consideración 
en  los  artículos  f  los  hallará  reducidos  á  dos  cla- 
ves :  una  sobre  la  materia  beneficia! ,  que  en  lo 
mas  queda  sujeta  al  empeño  del  patronato ,  de 
forma  que  asegurada  la  reintegración  de  este, 
quiere  decir  poco  la  condescendencia  á  los  artí- 
culos, porque  vienen  por  consecuencia  necesa- 
ria del  patronato. 

Otra  de  bulas,  anatas,  quindenios,  censuras 
y  puntos  de  jurisdicción ;  ni  es  de  tanta  entidad, 
ni  rigurosamente  deben  estimarse  como  pre- 
tensiones ;  es  una  espnsicion  sencilla  de  los  per- 
juicios para  que  su  Santidad  procure  evitarlos. 

En  lo  que  mas  alto  ha  de  hacer  vuestra  Emi- 
nencia es  en  que  raro  artículo  de  todos  los  pro- 
puestos y  otros  muchos  que  pudieran  aumentar- 
se, dejan  de  fundarse  en  derecho  canónico,  cons- 
tituciones, concilios,  bulas  particulares  y  leyes 
fundamentales  de  estos  reinos;  y  si.  porque  la 
delicada  conciencia  de  su  Majestad  y  el  sumo 
respeto  y  amor  hácia  la  Santa  Sede  le  estrechan 
á  representarlos ,  se  han  de  estimar  como  gra- 
cias para  dejarnos  de  hacer  la  justicia  que  pide 
nuestra  causa ,  será  muy  regular  que  la  malicia 
de  los  curiales  contribuya  á  dar  mas  bulto  del 
que  en  si  traen  estos  artículos  para  retraer  ó  su 
Santidad  de  lo  mas  importante. 

Por  eso  conviene  que  vuestra  Eminencia  esté 
en  la  firme  creencia  de  que  cuando  su  Santidad 
retarde  ó  no  se  incline  á  cuanto  su  Majestad 
propone  en  esta  parto  y  sea  conforme  á  tan  sa- 
gradas disposiciones ,  usará  de  los  medios  or- 
dinarios y  de  la  autoridad  que  le  don  los  mismos 


Digitized  by  Google 


428 


TRATADOS. 


cañones,  concilios  y  leyes,  aplicando  por  su  ma- 
no el  remedio  que  desearía  le  facilitase  la  be- 
nignidad de  su  Santidad. 

Si  vuestra  Eminencia  comprende  que  no  bas- 
ta su  representación  verbal  para  imprimir  en  la 
mente  de  su  Santidad  el  todo  de  nuestra  justi- 
cia ,  y  que  convendrá  darle  alguna  demostra- 
ción con  que  forme  mas  segura  idea ;  quiere  su 
Majestad  que  nada  se  le  reserve  para  bacerlc 
ver  la  sinceridad  de  sus  justas  iutenciones ;  y  en 
este  caso  podrá  vuestra  Eminencia  usar  de  la 
instrucción  como  le  pareciese  mas  acertado ,  en 
el  seguro  de  no  admitir  contestaciones  ni  répli- 
cas sobre  ella ;  porque  debiendo  concluirse  los 
asuntos  en  las  conferencias,  no  está  inclinado  su 
Majestad  á  que  se  gaste  el  tiempo  ni  las  pren- 
sas en  otros  discursos  que  con  retardar  el  tin 
suelen  indisponerlo ,  de  modo  que  este  allana- 
miento de  manifestar  vuestra  Eminencia  sus  ins- 
trucciones ,  no  lleva  otro  objeto  que  enterar  á 


su  Santidad  del  esfuerzo  de  la  razón  con  que  el 
nuncio  se  halla  combatido. 

Sobre  todo  conviene  la  brevedad ,  y  que  vues- 
tra Eminencia  ponga  presente  á  su  Beatitud  ese 
plan  de  las  iglesias  catedrales,  de  cuya  verdad 
no  puede  dudarse  porque  se  daría  justificado 
instruraentalroente. 

Espero  que  hecho  cargo  su  Santidad  de  que 
en  el  tribunal  mas  afecto  á  la  silla  apostólica, 
no  dejaria  su  Majestad  de  obtener  en  todos  los 
artículos  propuestos  y  el  patronato  de  las  igle- 
sias ,  en  que  pruebe  los  títulos  canónicos  de  fun- 
dación, edificación  y  dotación ,  y  que  la  demos- 
tración práctica  de  las  catedrales  se  adelantará 
con  prueba  igual  en  las  colegiatas  y  parroquia- 
les del  reino .  ha  de  quedar  satisfecho  de  la  jus- 
ticia de  nuestra  causa. 

Dios  guarde  á  vuestra  Eminencia  muchos 
años.  Madrid.  —  Eminentísimo  señor  cardenal 
Portocarrero. 


Instrucción  para  que  el  cardenal  ministro  de  España  informe  á  su  Santidad  la  justicia  de  su 
Majestad  católica  en  los  artículos  y  pretensiones  siguientes. 


1. 


Que  no  se  carguen  pensiones  sobre  curatos ,  tu 
otros  benefkios,  dignidades  y  prebendas  de 
cualquier  calidad  que  sean,  cerrando  entera- 
mente la  puerta  á  este  abuso. 


Las  pensiones  sou  parte ,  y  la  mas  sustancial , 
de  los  bcueficios;  los  de  España  generalmente 
,  han  venido  a  mía  decadencia  suma ,  no  están  en 
estado  de  sufrirlas  sin  gravísimo  daño  de  los 
agraciados ,  y  cuantos  dependan  de  estos. 

Por  derecho  deben  proveerse  los  beneficios 
con  la  libertad  que  nacieron ;  es  contra  toda  ra- 
zón que  unos  gozen  la  utilidad  cuando  otros  lle- 
van la  carga;  opónense  á  la  justa  conmensu- 
ración ,  que  piden  el  trabajo  y  el  premio ,  son 
plaga  fea  y  carcomas  del  beneficio ,  y  las  resis- 
te toda  razón ,  equidad  y  justicia. 

?io  se  conocieron  las  pensioues  basta  el  si- 
glo XIV,  precisamente  habian  de  nacer  en  este 
tiempo :  el  esceso  con  que  se  cargaban  y  el  co- 
nocimiento de  que  era  un  velo  apárenle ,  la  ne- 
cesidad de  la  iglesia ,  con  que  se  prcteslaban , 
hizo  que  todos  los  principes  católicos  las  recla- 
masen con  tanto  empeño  que  ya  en  el  coucilio 


constanciensc  se  trató  de  su  entera  reforma. 

No  se  ha  conseguido  en  España,  por  mas  que 
sus  leyes  fundamentales  lo  resisten:  muchas 
son  y  muy  recomendables  las  pragmáticas  y 
sanciones ,  pero  con  la  desgracia  común  de  su 
inobservancia.  La  ley  5,  lilulu  6,  libro  primero 
de  la  Uecopüacion  y  otras,  prohibieron  que  los 
naturales  consintiesen  pensiones  á  favor  de  es- 
trangeros;  de  aquí  vino  inmediato  el  artificio  de 
los  testas  de  fierro :  poco  importa  que  se  dé  una 
peusiou  al  español,  si  solo  ha  de  ser  arcaduz  por 
doudc  pase  el  oro  al  cstraúo :  menos  malo  sería 
que  se  le  confiriese  declaradamente ,  al  menos 
se  escusaria  el  circulo  vicioso  envuelto  en  una 
simulación  iniqua  y  reprobada. 

Fraude  es  propiamente  de  la  ley  esta  inventi- 
va ,  y  fraude  que  hace  incurrir  al  pobre  espa- 
ñol en  la  torpeza  de  faltar  á  la  ley,  á  su  patria 
y  á  su  rey,  por  no  caer  en  la  indignación  de  la 
curia ,  por  tener  gratos  á  sus  ministros  para 
otros  logros,  y  tal  vez  por  no  hallar  otro  medio 
á  su  sustentación  ,  ó  lo  mas  cierto  por  que  es 
una  clase  de  comercio  que  no  hay  otro  que  de 
mayores  lucros. 

Celosísimos  han  sido  los  reyes  de  España, 
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desde  el  emperador  Garlos  V,  en  la  observan- 
cia de  las  leyes  de  eslrangeria ;  ellas  mismas  pu- 
blican la  justicia  del  empeño.  En  las  cortes  de 
Aragón  trató  ya  Felipe  IV  de  remediar  el  abu- 
so introducido  con  los  testas  de  berro :  hízose 
ley,  desnaturalizando  á  quien  consintiese  peu- 
siones  á  favor  de  estos  ó  de  cstrangcros;  pe- 
ro luego  se  introdujeron  las  lianzas  bancárias 
renovatorias  y  casaciones  con  otros  arbitrios 
que  fomenta  la  codicia  de  los  curiales ,  y  acre- 
ditan bieu  la  necesidad  de  corlar  de  una  vez  la 
ocasión  de  tantos  daños;  pues  por  mas  que  ocur- 
ran á  ellos  los  medios  de  justicia  que  las  leyes 
previenen,  tiene  acreditado  la  esperiencia  que 
mientras  haya  pensiones  habrá  fraudes. 

Ocioso  es  ponderar  los  danos  que  traen  á  es- 
tos reinos ;  por  de  contado  sale  de  ellos  un  rio 
de  oro  que  fecunda  las  provincias  estrangeras 
y  esteriliza  las  nuestras.  Las  rentas  eclesiásticas, 
que  por  su  naturaleza  habían  de  convertirse  en 
socorrer  á  los  pobres  y  otros  usos  piadosos,  sir- 
ven al  fausto  y  profusión  de  los  curiales  de  Ro- 
ma; toda  la  diligencia  de  los  cánones  y  concilios, 
especialmente  el  de  Trento ,  para  que  no  pasen 
de  unas  diócesis  á  otras  los  frutos  de  los  benefi- 
cios por  la  igualdad  de  su  distribución  y  no  al- 
terar el  derecho  que  tienen  á  ellas  los  contribu- 
yentes ,  se  ha  hecho  ya  ilusoria ;  y  los  romanos 
quieren  reducirla  á  las  márgenes  de  España ,  y 
que  se  entienda  de  unos  á  otros  obispados ,  pe- 
ro no  de  unos  reinos  á  otros  cuando  es  mayor 
el  motivo. 

Cosa  dura  es  y  lamentable  que  los  frutos  que 
facilita  el  sudor  del  misero  jornalero ,  para 
honor  y  culto  de  las  iglesias  y  la  decencia  de 
ministros  que  las  ilustren  ha  de  extravenarse 
con  tanto  csceso  á  un  estraño. 

Son  debidos  los  diezmos  á  la  iglesia  por  lodos 
derechos  para  sustento  de  los  ministros  del  al- 
tar, vienen  desde  el  Divino  en  la  parte  que  bas- 
ta para  tan  santos  fines;  nada  contribuyen  con 
roas  gusto  los  fieles ;  pero ,  qué  escándalo  no  ha 
de  causar  el  conocimiento  de  que  se  falte  á  tan 
autorizados  motivos  ?  Se  invierta  el  fin  de  su 
contribución,  y  cuando  ellos  perecen  al  cuchillo 
de  la  hambre,  faltándoles  el  sustento  natural  que 
pudieran  librar  eu  la  mano  piadosa  del  párro- 
co, y  aun  el  espiritual  por  estar  entregados  á  un 
ignorante ,  viva  y  ostente  grandezas  el  cstran- 
gero  con  su  propia  sustancia. 

Ni  las  declamaciones  y  ruegos  del  reino  junto 


en  cortes  ,  ni  los  poderosos  ofieios  que  han  pa- 
sado los  reyes,  especialmente  por  medio  de 
los  embajadores  Fr.  don  Domingo  Pimentel  y 
don  Juan  Chnmacero  en  el  reinado  de  Felipe  IV 
han  sido  bastantes  para  atajar  estos  daños;  no  es 
otro  su  origen  que  la  intrusión.  En  el  concor- 
dato del  año  de  1737  se  dió  regla  para  que  no  se 
cargasen  pensiones  sobre  curatos ,  cscepto  en 
los  casos  de  resigna  ó  concordia  entre  dos  ó  mas 
litigantes,  pero  ni  aun  este  pequeño  alivio  se 
verifica,  porque  la  curia  las  concede  como  an- 
tes y  habilita  las  resignas  sin  las  testimoniales 
del  obispo,  contra  lo  capitulado  espresamentc. 

Cuando  uo  faltase  en  parle  tan  sustancial  á  este 
convenio,  no  es  remedio  que  alcanza  á  tanto  da- 
ño ,  porque  con  la  despoblación  de  estos  reinos 
y  la  falta  de  cultura  en  ellos  cada  dia  se  van  dis- 
minuyendo mas  y  mas  las  rentas  eclesiásticas. 
A  la  mayor  indigencia  de  los  naturales  se  junta 
el  menos  valor  de  aquellas ,  y  asi  es  indispensa- 
ble evitar  todo  estravio. 

Pretcnsión  es  esta  en  que  cuando  su  Majestad 
católica  no  se  empeñara  á  esforzarla  como  pa- 
dre de  sus  vasallos  y  protector  de  los  concilios 
á  iglesias,  la  necesidad  le  estrecharía  con  sobra- 
dos vínculos  á  mantenerla. 

Tan  reparable  es  el  cargamento  de  pensio- 
nes en  la  sustancia  como  en  el  modo :  lo  prime- 
ro por  las  razones  espuestas  y  porque  las  facul- 
tades de  dispensador  y  administrador  general 
de  los  bienes  eclesiásticos  de  que  la  Tiara  está 
adornnda ,  no  dicen  con  las  autoridades  de  pleno 
dominio  que  usa  su  Santidad  en  estos  actos  con- 
tra la  ley  cuando  non  venit  solvere  iegem  sed 
adimplere. 

¿  Que  causa  podra  darse  hoy  que  justifique 
las  pensiones  en  contrapeso  de  las  que  claman 
porque  se  cscusen?  La  iglesia  universal  lejos  de 
necesitar  subsidios  está  sobrante ;  el  Papa  dota- 
do de  estados  muy  pingües,  su  corte  poblada  de 
proceres  y  casas  fuertes;  la  religión  en  el  mayor 
decoro :  supongamos  que  en  su  origen  pudiera 
haber  motivo  honesto  en  que  se  apoyasen :  faltó 
la  causa ,  ¿  será  justo  que  subsistan  los  efectos  ? 

Si  todos  los  príncipes  cristianos  han  sacudido 
esle  yugo,  que  es  una  dura  servidumbre ,  será 
justo  que  España  le  tolere,  y  que  cuando  sus  na- 
turales están  en  la  mayor  indigencia  del  subsi- 
dio de  las  lismosnas,  autorice  el  príncipe  so  es- 
travio y  la  inversión  á  otros  fines  que  los  «le  su 
preciso  destino  ? 
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2."  No  es  menor  el  esceso  en  el  modo ;  en  pri- 
mer lagar  son  inmoderadas  las  pensiones  por- 
que la  dataria  no  admite  mas  justificación  que  la 
voluntaria  espresion  de  los  pretendientes  las 
mas  veces  abultan  los  valores  de  la  pieza  que  de- 
jan para  dar  fomento  al  logro  de  la  que  solici- 
tan ;  se  gobierna  por  las  tarifas  antiguas ,  no  se 
hace  cargo  de  la  decadencia  en  los  valores  ,  y 
sucede ,  uo  pocas  veces ,  que  se  pensiona  un  be- 
neficio en  dos  parles  de  lo  que  produce. 

Si  en  España  para  regular  el  de  los  obispados 
se  está  siempre  al  último  quinquenio,  y  aun  asi  no 
faltan  quejas  de  los  prelados,  ni  es  fácil  dar  re- 
gla lija ;  ¿cómo  se  podrá  estimar  por  justa  la  que 
sigue  la  dataría  teniendo  por  objeto  el  mas  valor 
para  que  crezcan  a  proporción  las  pensiones  ? 

Los  valores  se  regulan  por  ducados  de  vellón 
y  la  pensión  se  impone  por  escudos  de  cámara 
con  un  tercio  de  esceso  ,  y  el  gravamen  de  po- 
nerlo en  Homa  al  día  fijo  del  plazo  •  pagaudo 
cambios  y  aumentos  de  monedas ,  porque  la  da- 
taria solo  admite  el  oro-  Hay  otras  mil  estafas 
de  los  curiales  que  ofenden  á  la  razón  y  toda  po- 
lítica cristiana. 

Para  asegurar  mas  la  perpetuidad  de  la  pen- 
sión ,  se  da  suplemento  de  voluntad  eu  transfe- 
rirlas á  una  ó  mas  personas ,  remitieudo  su  de- 
claración al  nombramiento  que  luciere  su  San- 
tidad; quitase  asi  al  propietario  aun  la  esperan- 
za remota  de  verse  algún  dia  libre  de  ella. 

Las  lianzas  banenrias  se  dan  de  seis  en  seis 
años ,  de  tres  en  tres  los  pactos  de  renovarlas 
por  cuatro  ó  cinco  personas ,  con  un  cuatro  por 
ciento  al  ano  en  el  banco  sin  los  intereses  que 
llevan  los  aseguradores ;  sigúese  la  casación  de 
pensiones  y  las  confidencias  para  paliarlas ,  sin 
detenerse  en  la  reprobación  que  tienen  por  de- 
recho divino  y  positivo  y  los  raotus  propios  de 
Pió  IV  y  V. 

Las  fianzas  de  renovando,  que  se  capitulo  en  el 
articulo  15  del  último  concordato  no  haberse 
de  pagar ,  se  exigen  por  otro  medio ,  cuando  el 
beneficio  se  resigna  ó  permuta ,  que  entonces 
obligan  á  pagar  las  decursos. 

Las  obligaciones  tienen  las  cláusulas ,  habita, 
vel  non  habita  possesione,ylicet  vacationem  se- 
quatur,  con  las  que  siempre  el  provisto  paga 
aun  de  lo  que  no  cobra,  porque  no  está  en  su  ma- 
no entrar  luego  en  la  posesión ,  si  la  halla  ocu*- 
pada  ó  hay  pleito  pendiente  ó  que  la  muerte  le 
imposibilite. 


Es  tanto  el  rigor  con  que  se  procede  en  esta 
parte ,  que  si  apela  el  infeliz  agraciado  del  de- 
creto de  paga  de  pensión ,  se  le  admite  con  la 
cláusula  non  retárdala  $otutione. 

Hasta  los  pleitos  les  obligan  á  seguir  en  tres 
instancias,  sean  ó  no  justas  ,y  de  otra  suerte  no 
les  exoneran  de  la  pensión  :  veo  se  admite  re- 
nuncia del  beneficio  por  justificada  que  sea.  El 
apremio  para  el  pago  es  personal  sin  distinción 
de  persouas,  ni  seguridades.  Sobre  moneda  hay 
otros  muchos  abusos  intolerables. 

No  c*  creíble  tal  linage  y  tropel  de  sinrazones 
y  crímenes  como  los  que  ha  fomentado  la  codi- 
cia para  cohonestar  el  cargamento  de  pensiones, 
como  si  las  voces  mudaran  la  esencia  de  las  cosas. 

Su  Majestad  que  está  bien  informado  de  todos 
y  cree  que  la  pensión  es  la  hidra ,  cuyas  cabezas 
cuantas  mas  se  corlen  tantas  mas  producen ,  es- 
tá resuelto  á  no  convenirlas  en  poca  ni  en  mu- 
cha cantidad ,  en  este  ni  en  aquel  caso ;  y  escu- 
dado con  los  indultos  apostólicos  de  Inocen- 
cio XU  y  XIII.  Eu  cnanto  á  curatos;  la  igual- 
dad de  razón  que  hay  en  los  demás  beneficios  y 
prebendas,  y  lo  dispuesto  por  todos  derechos 
sabrá  hacerlos  valer  con  su  autoridad  y  justicia. 

Punto  es  este  en  que  se  interesa  no  solo  el 
bien  de  los  vasallos  de  su  Majestad  católica  y  la 
disciplina  eclesiástica  de  sus  reinos ,  sino  prin- 
cipalmente la  religión  y  el  decoro  de  su  Santi- 
dad :  la  religión  porque  no  tomen  ansa  los  here- 
ges  para  sostener  sus  errores ,  viendo  en  la 
fuente  de  la  justicia  y  de  la  gracia ,  pervertida 
la  gracia  y  la  justicia ,  y  su  Santidad,  porque  en 
ningún  tiempo  se  crea  que  hace  sombra  su  auto- 
ridad á  un  comercio  ¡licito  y  reprobado,  no  solo 
sobro  la  materia  que  recae ,  pero  aim  en  el  mo- 
do y  términos  que  se  practica. 

II. 

Que  todos  ios  beneficios  curados  de  España  de 
cualquier  modo  que  vaguen ,  %e  provean  en 
concurso  por  ¿os  ordinarios,  conforme  ó  lo  dis- 
puesto en  el  tridenfino,  sess.  24,  capitulo  18 
de  refortnat:  que  hecha  la  provisión  entre  á 
poseer  el  elegido  dándole  seis  meses  de  térmi- 
no para  traer  tas  bulas ,  y  arreglando  tu  cos- 
te al  de  las  provisiones  qnc  hacen  los  carde- 
nales por  eu  indulto. 

Pretcnsión  es  esta  que  su  Majestad  pudiera  no 
sacar  á  la  tabla ,  usando  de  las  facultades  que  le 
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<!¡ó  el  concilio  de  Trento ;  por  si  misma  lograría 
el  remedio  de  este  daño ,  mandando  que  se  ob- 
servase literalmente  lo  que  previene  sin  allanar- 
se á  los  medios  con  que  pide. 

Cosa  racional  y  justa  es  que  la  guarda  del  rc- 
que  Dios  encomendó  á  San  Pedro ,  no  so 
fie  aun  al  rabadán  mas  diligente  cuando  haya  un 
mayoral  fiel  que  le  apaciente  y  conduzca.  Tío 
basta  que  un  párroco  sea  digno ,  lo  recomenda- 
ble de  su  ministerio  pide  que  sea  el  mas  digno 
mayoral  y  no  rabadán  acrisolado  en  el  juicio 
de  un  concurso.  Este  es  el  funda- 
»  de  la  disposición  conciliar,  cuya  prácti- 
ca hace  que  floresea  en  España  la  religión  y  el 
culto. 

Alteraron  las  reservas  en  la  mayor  parte  las 
provisiones ,  que  según  la  disciplina  antigua 
España  y  los  cánones  de  nues- 
i ,  solo  tenían  por  objeto  la  indus- 
tria y  virtudes  de  los  opositores;  salió  al  encuen- 
tro de  los  males  que  traía  su  inobservancia  el 
concordato  del  año  de  37  en  el  capítolo  13,  pre- 
viniendo qoe  los  ordinarios  en  los  ocho  meses 
i  concurso  como  en  los  cua- 
>  al  que  fuese  mas  digno,  con  la 
calidad  de  acudir  por  bulas  á  Roma ,  y  que  en 
bs  otras  vacantes  que  no  fuesen  per  o bitum  pro- 
pusiesen tres  de  los  opositores. 

La  desigualdad  de  esta  regla,  coando  es  una 
misma  la  raaon ,  hace  que  no  sean  proporciona- 
das machas  elecciones,  y  que  contra  el  derecho 
que  tienen  los  provistos  en  curatos  menores  á 
optar  á  los  mayores ,  según  su  mérito,  no  sean 
preferidos  por  no  esponer  sus  resultas  á  que  se 
den  en  Roma  á  quien  no  tenga  la  cualidad  del 


De  aquí  nacen  muchos  inconvenientes :  pri- 
mero, que  no  se  haga  justicia  al  mérito;  segun- 
da .  que  los  opositores  antiguos  dejan  de  ejerci- 
tarse en  los  concursos ,  por  no  verse  en  el  son- 
rojo de  qae  antepongan  á  los  modernos  sin  la 
ciencia  práctica  de  curas ;  tercero,  que  por  de- 
contado  entran  estos  á  gobernar  una  parroquia 
grande  que  pedia  sugetos  de  mas  edad  y  espe- 
riencia ,  y  finalmente  los  unos  porque  ya  no  tie- 
nen á  que  aspirar  (como  que  se  sentaron  en  las 
sillas  mayores),  y  los  otros  porque  desconfían 
de  ser  atendidos  en  ellas ,  todos  desmayan  en  sus 
progresos;  de  doctos  se  hacen  indoctos ;  de  vir- 
tuosos pasan  muchas  veces  al  estremo  opuesto; 


fieles  del  rebaño  de  Jesucristo  suelen  venir  á  lo- 
bos que  destrozan  interesados  en  lo  que  aniqui- 
lan. 

A  bien  poca  costa  puede  su  Santidad  ocurrir 
á  estos  inconvenientes  tan  de  buho  condescen- 
diendo con  lo  que  Su  Majestad  solicita ,  según 
la  letra  del  tridenlino ,  y  estendiendo  la  regla  á 
los  curatos  de  cualquier  modo  que  vaquen. 

El  particular  de  entrar  luego  á  la  posesión  el 
provisto ,  sea  por  administración  ó  en  encomien- 
da ,  trae  grandes  utilidades  á  los  fieles ;  ese  tiem- 
po menos  carecen  de  propio  párroco ;  ninguno 
es  el  perjuicio  á  la  dataria,  siempre  que  hayan  de 
acudir  por  bulas  de  aprobación  dentro  de  los 
seis  meses;  mejor  y  mas  justo  sería  que  se  escu- 
sasenen  todos  cuando  csaccion  propia  de  los  or- 
dinarios por  sn  derecho  nativo  y  el  que  le  dan 
los  cánones  y  concilios  ,  la  institución  y  cola- 
ción ,  y  en  verdad  que  asi  lo  hacían  antes  de  las 
reservas  y  hoy  lo  practican  en  sus  meses ;  no 
será  por  gracia ,  sin  duda  hará  la  costa  por  en- 
tero su  justicia. 

El  reglamento  de  coste  de  bulas,  á  lo  que  con- 
tribuyen los  provistos  por  cardenales  según  su 
indulto ,  no  se  trae  como  regla  sino  por  ejem- 
plar, puraque  considerada  la  decadencia  gene- 
ral de  estos  beneficios  y  las  obligaciones  á  que 
están  afectos  con  la  voluntariedad  de  hacer  los 
contribuyentes  en  bulas,  se  moderen  estas  á  una 
cuota  fija  de  gastos  de  espedicion,  que  es  lo  que 
pueden  soportar  únicamente. 

III. 

Que  cesen  las  reservas  enteramente ,  quedando 
a  los  ordinarios  la  Ubre  y  absoluta  provisión 
de  todas  las  dignidades,  prebendas  y  benefi- 
cios de  sus  diócesis ,  como  la  tenían  por  dere- 
cho propio  antes  de  las  reservas,  sin  perjui- 
cio del  jus  patronato  que  los  reyes  y  vasallos 
particulares  justificasen  tener  por  los  títulos 
del  derecho  y  patrimonialidad. 

La  provisión ,  institución  y  collación  de  todos 
los  beneficios  eclesiásticos  es  privativa  de  los 
obispos  por  derecho  canónico  (*) :  regen  da  esf 
unaquayque  parrroquiu  sub  prot>mone  ejiisropif 
per  sacerdotes ,  velcteteros  rlericns ,  quosipse 
rom  De*  timare  providerit ,  dyo  san  León  Papa 
á  los  obispos  de  Inglaterra. 

;••]  Op.  e.uu  ««■!«•«.  .1.  «leeli.m.h.  c.  2,  di  ronr«.  Pnpvrnd. 
'  r.ip.  >i  i  srrfodr  Pri-irnd.  in<|,  r»p  o.i.n.  dn-rrlum  Wij.«. 
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TRATADOS. 


Los  concilios  generales  de  los  primeros  siglos 
determinaron  con  justo  acuerdo  lo  mismo  (*)  y 
aunque  otros  posteriores  dieron  en  España  á 
nuestros  reyes  esta  autoridad ,  dimana  de  la  con- 
cesión, por  los  motivos  que  ellos  mismos  refie- 
ren r*x 

Jamás  tuvieron  parte  los  papas  en  estas  provi- 
siones; se  creó  para  fines  mas  altos  su  ministe- 
rio ;  resiste  el  derecho ,  no  como  quiera ,  toda 
clase  de  reservación,  sino  que  la  estima  por  odio- 
sa turbativa  del  orden  de  la  Iglesia ,  y  perjudi- 
cial á  los  ordinarios;  no  es  otra  cosa  que  con- 
fundir los  derechos  nativos  el  sumo  prelado  de 
la  Iglesia  que  debe  mantenerlos  (***),  proveer 
de  utilidades  á  la  curia  con  abandono  de  los  obis- 
pos y  ruina  de  las  provincias  que  dijo  el  abad 
Panormitano,  y  mantener  á  la  sombra  de  la  au- 
toridad de  las  llaves  un  público  y  escandaloso 
comercio  de  los  frutos  y  rentas  eclesiásticas. 

No  tienen  otro  apoyo  las  reservas  que  la  vio- 
lencia con  que  se  sostienen ;  es  tan  moderna  su 
introducción  como  del  siglo  XIV;  el  Papa  Juan 
XXII  fue  el  primero  que  las  estableció  por  re- 
gla :  siguiéronle  Benedicto  XII ,  Nicolás  V  y 
otros;  cimentáronse  antes  por  Clemente  Y, 
Olhon  y  Adriano  IV ,  no  con  tan  buena  suerte 
como  sus  sucesores ,  porque  la  turbación  en  que 
pusieron  á  todo  el  orbe  católico ,  aun  con  pre- 
tender solo  dos  prebendas  en  cada  iglesia,  y 
contenerse  en  los  términos  de  pedir ,  no  en  los 
de  mandar ,  les  obligó  á  ceder  de  su  empeño. 

Buen  ejemplar  ofrecen  los  disgustos  de  Feli- 
pe el  Hermoso  de  Francia  con  Bonifacio  VIII 
no  fue  otro  el  motivo:  y  en  verdad  que  la  justa 
resistencia  de  este  principe  preservó  á  sus  rei- 
nos «leí  contagio  de  las  reservas,  que  llegaron  á 
hacerse  negociación  de  estado  para  atraer  á 
los  seculares  y  aumentar  su  partido  los  papas 
Clemente  VII  y  Bonifacio  VIH. 

Por  esto  el  afio  de  13U9  se  celebró  en  Francia 
un  concilio  y  otro  en  España  en  Alcalá  de  Hena- 
res; establecióse  en  él  que  las  provisiones  se  hi- 
ciesen conforme  á  los  cánones  antiguos;  considé- 
rese ahora  la  antigüedad  de  las  reservas,  cuan- 
tío toca  ya  en  el  siglo  XV  la  resistencia  de  estos 
concilios. 

Cuanto  hayan  afligido  á  los  principes  católicos 
lo  ha  llorado  Roma  algunas  veces,  cedieudo  por 

'•)      Conril.  Anli«rh«ii,  «p.  24.  Intel.  .{,  c*p.  35. 
[**]     Tntet  6  «t  13.  tan.  6. 
(♦••)    «jp.  p*r»rnit.  II  q.  I. 


el  todo  sus  pretensiones ,  y  solo  porque  España 
no  ha  salido  jamás  del  cuadro  de  los  ruegos  es 
la  que  padece  esta  desgracia,  con  ser  la  mas 
acreedora  á  la  Santa  Sede  ,  como  que  se  ha  dis- 
tinguido en  las  conquistas  y  ha  dado  á  la  religión 
un  nuevo  mundo  ,  manteniendo  la  autoridad  de 
la  cátedra  de  san  Pedro  á  toda  costa. 

A  las  primeras  reservas  siguieron  las  parti- 
culares de  Alejandro  V,  Paulo  V  y  otras,  que 
todas  han  dado  no  solo  los  ocho  meses,  pero  aun 
en  los  cuatro  de  los  ordinarios ,  la  mayor  parte 
ralione  vaccationi* ,  dignilatis  ofteü  el  loci :  las 
de  los  prolonotarios,  refreudatarios ,  prelados 
de  signatura  y  demás  familiares  de  su  Santidad, 
aunque  sean  honorarios ,  de  suerte  que  hay  obis- 
pj  que  en  doce  años  no  provee  una  prebenda. 

De  aqui  viene  el  ningún  respeto  que  le  tienen 
sus  cabildos  y  los  demás  eclesiásticos  de  la  dió- 
cesi ;  como  que  no  depende  de  su  mano  el  pre- 
mio; de  aqui  el  que  hasta  sus  mismos  familiares 
los  abandouan  ;  de  aqui  la  despoblación  de  Es- 
paña con  el  eslravío  de  la  juventud  á  países  es- 
tranjeros ;  de  aquí  la  corrupción  de  < 
y  el  desprecio  con  que  se  miran 
iiia ,  no  sin  ofensa  de  la  religión ,  porque  como 
estos  agraciados  no  entran  por  la  puerta  del  mé- 
rito sino  de  la  negociación ,  vienen  gravados  con 
las  bancárias  y  coste  de  bulas,  se  acuerdan  de 
los  empleos  serviles  en  que  se  ejercitaron ,  aun 
para  lograr  por  medios  tan  indignos  sienten  la 
espuela  del  desembolso  y  prorrumpen  en  espe- 
cies indecorosas. 

Esta  es  la  fuente  cuyos  raudales  fecundan  de 
oro  y  plata  la  Italia ;  esta  la  ruina  de  las  univer- 
sidades de  España ,  el  desconsuelo  y  retiro  de  la 
virtud  y  de  las  letras ,  y  por  conclusión  la  raiz 
de  todos  nuestros  males.  ¿De  qué  sirve  cono- 
cerlos si  no  se  evitan  ?  ¿  (Jué  importa  que  los  cá- 
nones y  concilios  condenen  las  reservas .  y  los 
mismos  papas  las  hayan  declarado  por  odiosas? 
¿  De  qué  la  frecuente  instancia  de  nuestros  mo- 
narcas, y  de  qué  el  clamor  de  tantos  pobres?  Si 
la  curia  solo  atenta  á  sus  intereses ,  ¿  tiene  un 
timón  oculto  con  que  tuerce  las  mas  justas  in- 
tenciones de  los  sumos  pontífices ,  y  un  velo  con 
que  oscurece  la  verdad  de  las  quejas  indisponien- 
do el  remedio  á  tanto  daño  ? 

Punto  es  este  que  merece  empeñar  la 
dail  de  su  Majestad  católica  por  el  todo ;  pi 
en  que  no  tanto  se  trata  de,  la  utilidad  de  estas 
provincias,  cuanto  de  la  universal  de  la  Iglesia 
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punió  de  cuya  resolución  pende  instaurar  en 
España  la  disciplina  eclesiástica ,  ó  llorar  antes 
de  mucho  su  ruina;  y  finalmente,  punto  que  en 
conciencia  y  en  justicia  obligará  á  su  Majestad  á 
no  desistir  de  la  empresa  mientras  la  Santa  Sede 
no  le  trate  como  á  los  demás  principes  católicos. 

Esto  aconseja  la  razón  y  la  justicia  de  la  causa: 
y  para  que  la  uecesidad  no  haga  su  oficio  por  el 
camino  seguro  de  protestar  las  reservas  en  la 
primera  vacante  de  la  silla  ó  su  Majestad  (usando 
desde  luego  de  sus  autoridades  en  calidad  de  pro-, 
tector  de  los  concilios  y  cánones)  trate  de  su 
observancia  como  puede,  sin  que  para  ello  ne- 
cesite mendigar  agenas  facultades;  será  bien  re- 
presentarlo con  firmeza  á  su  Santidad  para  que 
reconozcamos  de  su  mano  este  alivio  y  facilite 
su  justificación  el  remedio. 

IV. 

Que  con  ningún  preteslo  se  concedan  ni  admi- 
tan impetras  de  beneficios ,  sin  que  el  impe- 
trante justifique  que  es  probable  y  verisímil  el 
motivo  que  tiene  para  introducirlas.  Que  no  se 

misma  persona ,  ni  se  dispense  la  residencia 
sin  que  concurran  las  ruusus  que  previene  el 
Tridentino.  Que  no  se  despachen  bulas  en  per- 
juicio de  la  pafritnonialidad ,  y  tampoco  los 
breves  camerales. 


Las  impetras  de  toda  clase  de  beneficios  no 
serian  reprobadas  ni  odiosas ,  si  las  regulara  la 
verdad  y  la  justicia.  Supuesta  la  provisión  de 
su  Santidad  en  los  ocho  meses ,  ¿  quién  puede 
dudar  que  es  medio  saludable  de  preservarla  el 
que  haya  quien  le  instruya  de  las  usurpaciones? 
en  la  cámara  de  Castilla  se  admiten  cada  día  sú- 
plicas de  muchos  vasallos ,  que  ó  por  su  propio 
interés  ó  por  amor  á  las  regalías  hacen  constar 
que  en  perjuicio  del  patronato  se  han  introduci- 
do los  ordinarios  ó  patronos  legos  á  la  presen- 
tación propia  de  la  corona ,  y  aun  cuando  se 
impetran  bulas  de  estos  beneficios. 

La  diferencia  que  hay  entre  estas  impetras  y 
las  de  la  curia  romana,  es  mny  notable;  en  la 
cámara  se  trata  primero  de  justificar  la  cualidad 
del  real  patronato ,  no  se  despacha  luego  la  cé- 
dula de  presentación  al  impetrante  ó  esponen- 
tc ,  llénesele ,  sí ,  consideración  á  su  mérito  lle- 
gado el  caso  de  verificarse :  es  sumamente  fácil 
y  pronta  la  prueba,  el  fiscal  del  rey  la  solicita 
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y  coadyuva  sin  dispendio  de  las  partes ,  supe- 
raudo  con  la  autoridad  de  su  oficio  los  estorbos 
que  de  otro  modo  se  encontrarían;  y  en  ladataria 
sucede  lodo  lo  contrario;  basta  cualquier  rela- 
ción para  obtener  la  impetra ,  es  casi  imposible 
y  eterna  la  prueba,  fúndase  el  provisto  en  la  es- 
peranza de  que  el  que  lo  es  legítimo,  abandone  su 
justo  derecho  por  no  sujetarse  á  un  litigio ;  por 
regla  de  chancellaría  se  subroga  en  su  lugar  el 
impetrante ,  tenga  ó  no  causa  justa  para  ello;  á 
lo  menos  camina  con  el  seguro  de  sacar  algún 
partido;  sonados  positivos  y  meritorios  para 
la  curia ,  convida  la  ociosidad  de  los  abates  á 
suministrar  estas  especies ,  y  en  realidad  sacan 
premio  de  su  delito. 

Es  tanto  mas  reparable  la  multiplicidad  de  be- 
neficios incompatibles,  que  se  obtienen  é  impe- 
tran por  una  misma  persona ,  á  que  abren  puer- 
ta franca  las  dispensas  de  non  residendo.  Por 
muy  dichoso  se  tiene  en  España  cualquier  pro- 
fesor escclenle ,  si  consigue  una  prebenda  que 
sea  titulo  para  asceuder  al  orden  sacro ;  y  no 
viene  satisfecho  á  España  un  abate  con  cuatro  ó 
mas  beneficios,  no  habiendo  cursado  tal  vez 
otra  escuela  que  la  del  entretenimiento  y  cor- 
tejo. 

El  perjuicio  de  los  beneméritos  y  la  infrac- 
ción de  las  disposiciones  canónicas  y  concilia- 
res ,  asi  en  esta  parte  como  en  darse  muchas 
bulas  á  los  no  naturales  de  algunas  diócesis  con- 
tra el  derecho  de  patrimonialidad ,  merecen 
mucha  atención  para  enmendarse,  aunque  está, 
como  otros ,  en  mano  de  su  Majestad  el  reme- 
dio ;  le  espera ,  no  obstante ,  fortificar  con  los 
ausilios  de  la  Santa  Sede ;  cscusándose  á  dispen- 
sar la  residencia ,  y  á  la  espedicion  de  bulas  en 
perjuicio  de  los  patrimoniales. 

Es  incidente  de  este  articulo  el  estilo  de  la 
dataria  en  despachar  los  breves  camerales;  re- 
celoso el  impetrante  de  hallar  ya  ocupado  el  be- 
neficio por  el  provisto  ordinario  ú  otro  que  lo 
sea  legitimo  cuando  llegue  á  España ,  solicita  el 
breve  cameral,  tomase  con  él  la  posesión  á  nom- 
bre de  la  cámara  apostólica ,  ó  se  despoja  de  ella 
á  quien  la  tiene  por  causa  justa ,  constituyese 
administrador  de  frutos  el  impetrante  en  Roma, 
y  dueño  ya  de  la  acción  hace  guerra  con  sus 
propias  armas  al  infeliz  obtentor ,  cede  este  á  la 
necesidad  y  a  la  fuerza,  y  por  un  medio  tan 
inicuo  y  violento  logra  inmediatamente  la  pro- 
piedad del  beneficio ;  y  si  acaso  encuentra  re- 
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sistcncia  se  consume  el  tiempo,  la  vida  y  el  di- 
nero ,  de  manera  que  solo  la  muerte  de  alguno 
de  los  contendores  puede  poner  término  al  liti- 
gio ,  y  aun  entonces  no  falta  sucesor  al  agracia- 
do por  Roma. 

Al  perjuicio  en  particular  que  reciben  estos, 
se  sigue  otro  tanto  mayor  é  intolerable  cuanto 
es  en  perjuicio  y  fraude  de  las  leyes  de  la  es- 
trangeria.  ¿  Qué  privilegios  de  naturaleza  tiene 
la  cámara  apostólica  para  obtener  por  los  bre- 
ves camerales  el  beneficio  que  solo  pueden  go- 

visiones  son  nulas  y  fraudulosas.  Trátase  de  sub- 
jecto  non  suponente ;  pero  la  curta  no  solo  hace 
que  suponga  sino  que  valga.  Por  tanto  debe  in- 
sistirse  en  que  se  escusen  semejantes  breve». 

Hay  otro  esceso  en  las  impetras,  con  estremo 
perjudicial  al  rey  y  al  reino  ¡  consiste  en  no  co- 
meter las  bolas  á  los  ordinarios ,  huyen  los  in- 
teresados de  su  mano ,  ó  porque  recelan  que  el 
conocimiento  de  sus  cualidades  ha  de  indispo- 
ner el  logro ,  ó  que  ha  de  retardar  la  exacta 
ejecución  del  breve  por  ser  falsa  la  narrativa ,  y 
tratarse  de  perjuicio  del  prelado  ó  de  otro  ter- 
cero ;  por  ganar  horas  en  la  posesión ,  y  final- 
mente por  otros  motivos ,  que  indispondrían  el 
cúmplase  de  la  gracia ,  vienen  estas  cometidas  á 
los  prebendados  de  las  iglesias  de  aquella  dió- 
cesi ,  y  otras  mas  distantes  á  devoción  de  los 
mismos  provistos,  y  de  esta  suerte  son  clandes- 
tinos y  furtivos  los  mas  actos  de  posesión. 

El  rey  no  es  quien  esperimenta  los  menores 
perjuicios  con  este  abuso ,  pues  cada  dia  se  ha- 
cen ilusorias  las  régias  presentaciones  de  su 
patronato,  da  ocasión  á  que  se  tomen  á  mano  real 
las  bulas  y  á  la  contestación  de  un  reñido  litigio: 
bueno  es  que  el  concilio  de  Trento  derogase 
todas  las  autoridades  de  los  arcedianos  y  otros 
muchos  que  ejercían  jurisdicción,  dejando  ab- 
solutos y  únicos  á  los  ordinarios,  solo  por  evi- 
tar las  turbaciones  y  dispendios  que  ocasionaba 
la  multitud  de  tribunales ,  y  que  la  dataria  haya 
encontrado  este  medio  para  barrenar  tan  sana 
disposición  y  tan  autorizada ,  constituyendo  jue- 
ces á  su  arbitrio ,  regularmente  á  sugetos  ines- 
pertos  que  tienen  que  asesorarse. 

La  providencia  que  pide  su  Majestad  para 
que  no  se  cometan  las  bulas  de  provisión,  sino 
á  los  ordinarios  de  su  distrito,  es  conforme  á 
derecho  y  al  concilio :  poco  reparo  podrá  ofre- 
cerse en  su  condescendencia ,  cuando  no  se  tra- 


ta de  perjuicio  de  la  curia ,  y  solo  sí  de  evitar  el 
de  los  naturales  en  tantos  litigios  y  dispendios. 

V. 

Que  no  se  admitan  resigna,  en  cualquier  Uetn- 

curados  como  en  los  simptes  y  todas  tas  pre- 
bendas 4e  cualquier  clase  que  se  consideren. 


La  resignación  de  beneficios  eclesiásticos  fue 
hija  de  la  simonía ,  que  en  el  siglo  XI  (como  dijo 
San  Marlin.Thuronense  epist.  88,  concil.  Clara- 
montan,  ann.  1095,  cán.  6.)  llegó  al  estremo  de 
rematarse  al  mas  dante  en  pública  subasta. 

Los  padres  de  los  concilios  inmediatos ,  que 
veian  muy  duro  el  empeño  de  retractar  aque- 
llas provisiones,  acordaron  que  se  resignasen 
todas  en  manos  de  su  Santidad  con  el  seguro  de 
que  los  agraciaría  de  nueva. 

Este,  que  fue  un  medio  saludable  para  ocurrir 
por  entonces  á  mal  tan  grave ,  y  borrar  el  de- 
testable vicio  que  tenían  en  sí  los  compradores, 
según  el  concilio  romano  año  i 099,  canon  5  el  7 , 

los  beneficios  por  utilidad  de  la  iglesia ,  reser- 
vando á  la  silla  las  dignidades  mayores.  C  ■  si 
alicutusde  elecl.  in  6;  de  la  costumbre  en  resig- 
nar persona ,  pasó  á  ley  y  á  contrato,  y  se  guar- 
da hoy  tan  religiosamente  en  la  curia ,  después 
de  haberse  avocado  estas  facultades ,  que  se  ha- 
modo  C). 

Con  esta  autoridad ,  contra  toda  razón  y  jus- 
ticia ,  contra  infinitas  disposiciones  canónicas  y 
conciliares,  y  por  todas,  la  trídentina  ness.  85  de 
reform.  cap.  7,  sin  detenerse  en  el  vicio  de  si- 
monía corren  plaza  de  gracias  ,  y  se  admiten  in- 
distintamente ,  no  solo  una  sino  dos  in  favorem 
simui ,  como  sucede  en  las  permutas ;  estas ,  las 
coadjutorías  y  resignas  son  hermanas  gemelas, 
hijas  del  nefario  coito  de  la  avaricia. 

No  es  otro  el  modo  con  que  se  ha  oscureci- 
do el  patronato  real  de  nuestros  monarcas;  por 
medio  tan  reprobado  han  perdido  los  ordinarios 
y  cabildos  sus  presentaciones ,  ya  por  deree  ho 
propio,  y  ya  en  calidad  de  donatarios  de  la  co- 
rona ;  en  el  mismo  caso  están  los  patronos  par- 
ticulares y  infinitas  comunidades  y  monasterios 

(')    Th.mm.in  Aifp   M«i)*.p.í,  ■««>.  t.«»P#>.  nu». 

ta..  iy 


Digitized  by  Google 


FRRÍUJIDO  TI. 


435 


dolados  por  los  reyes  con  presentación  de  gran 
copia  de  iglesias  y  prebendas. 

El  poseedor  de  uu  beneficio  que  desea  ha- 
cerle hereditario  en  su  familia ,  ó  aspira  á  otra 
negociación  mas  escrupulosa ,  calla  en 
ira  las  cualidades :  viene  la  bula  corriente  á 
ta  del  desembolso  que  quiere  la  dataria ;  no  hay 
quien  no  sea  pródigo  á  vista  del  logro  de  su  de- 
seo, y  mas  uu  deseo  delincuente,  y  cuando  des- 
pierta el  prelado  ó  el  patrono,  ya  tiene  ocupada 
ta  posesión  el  resignatario. 

En  la  vacante  siguiente ,  es  ya  acto  que  dice 
inmemorial  y  ejecutoria,  háceie  valer  como  tal, 
y  de  libre  provisión ,  la  dataria ,  y  cuando  no  se 
considera  seguro  el  que  posee,  dispone  otra  re- 
signa ó  permuta ,  y  la  repetición  de  estos  actos 
constituyen  la  reintegración  en  la  clase  de  im- 
posible sin  que  el  legitimo  pretensor  logre  otro 
fruto  que  rendirse  después  de  sacrificar  sus  io- 
tereses,  y  perder  muchas  veces  la  vida  en  la 
demanda. 

¿Cuántas  prebendas  de  esta  clase,  las  mas  pin- 


á  esta  parte  ? 

(¿ue  inhabilitado  el  poseedor  de  un  curato , 
como  que  es  de  precisa  residencia ,  y  no  tiene 
otro  que  haga  las  funciones  de  su  ministerio , 
por  consuelo  suyo  y  de  sus  ovejas ,  se  le  exone- 
rare y  se  proveyese  por  concurso  en  el  mas  dig- 
no ,  lo  aconseja  la  necesidad  y  la  justicia ;  pero 
que  haya  de  pretender  un  beneficio  de  esta  cla- 
se ,  un  sugeto  docto  y  de  prendas,  á  quien  se  da 
cu  competencia  de  otros,  para  que  esté  en  su 
mano ,  dentro  de  uno  ó  de  diez  años 
sucesor  torpe  y  escandaloso,  y 
aquel  corto  tiempo  que  dura  á  los  fieles  el  be- 
neficio ,  hayan  de  sufrir  (quizá  una  vida  larga)  á 
un  lobo  que  destrozc  las  mas  inocentes  ovejas , 
es  cosa  por  cierto  intolerable.  ¿Qué  importa  que 
su  Sauüdad  dispense  el  vicio  de 
tos  actos,  si  no  puedeu  precavei 
sarse  untos  ni  tan  graves  perjuicios?  Si  es  odio 
sa  en  el  derecho  toda  imagen  de  sucesión  en  el 
sentir  común  de  los  canonistas ,  ¿qué  concepto 
merecerá  esta  que  lo  es  verdadera  y  calificada  ? 
¿Oué  importa  que  en  el  articulo  13  del  último 
irase  la  provisión  de  los  cu- 
»,  si  quedando  las  resignas  sub- 
sistentes no  llega  el  caso  de  la  verdadera  va- 
cante ? 


¿Y  qué  importará  que  haya  de  preceder  el  exa- 
men del  resignatario,  si  reprobado  por  el  ordi- 
nario acude  á  la  nunciatura  en  donde  el  conato 
de  hacer  valer  la  resigna ,  da  mérito ,  sabiduría 
y  virtudes  á  quien  suele  estar  desnudo  de  todo , 
revestido  de  la  ignorancia  y  obcecado  en  detes- 
tables vicios? 

Inocencio  XII ,  bien  instruido  de  esta  verdad , 
espidió  la  constitución  de  11  de  noviembre  de 
1692,  renovada  por  Benedicto  XIII,  en  el  de 
1724 ,  prohibiendo  toda  resigna  con  pensión  en 
los  curatos.  En  España  corre  impresa  de  or- 
den del  consejo,  pareció  exorbitante  á  Inocen- 
cio XIII ,  y  la  revocó  el  año  de  31;  pero  las  dili- 
gencias del  nuncio  Sandedari  no  alcanzaron  á 
impedir  su  retención;  de  forma  que  está  subsis- 
tente la  constitución  de  Inocencio  XII.  No  obs- 
tante corren  como  antes  las  resignas,  unas  por- 
que los  obispos  las  toleran  ó  creen  necesarias 
para  evitar  mayores  males ,  las  roas ,  porque  las 
ignoran,  y  todas  porque  de  ninguna  tienen  no- 
ticia su  Majestad  ni  sus  ministros. 

Por  tanto ,  no  siendo  gracia  ni 


de  su  estado,  conviene  instruir  á  su  Santidad  en 
dos  cosas :  primera ,  que  para  los  curatos  debe 
prohibir  con  el  mayor  rigor,  en  dataria  la  ad- 
misión de  toda  resigna ,  dejando  á  los  ordinarios 
la  providencia ,  en  casos  de  necesidad  y  utilidad 
con  el  seguro  de  que  no  quede  indotado  el  re- 
signante ,  y  que  será  notoria  la  pensión  que  se 
le  asigne  al  tiempo  de  hacerse  el  concurso,  pa- 
ra que  conste  á  los  opositores,  por  cuyo  medio 
se  asegura  cumplir  con  la  disposición  mas  ajus- 
tada al  derecho  y  al  concilio. 

Y  la  segunda,  que  en  los  beneficios  simples 
de  España  no  pueden  verificarse  las  causas  de 
necesidad  y  utilidad ,  y  lo  mismo  sucede  eu  las 
prebendas  de  residencia ,  porque  estando  dota- 
das las  iglesias  con  crecido  número  de  dignida- 
des ,  canonicatos,  raciones  y  medias  raciones  y 
capellanías,  no  es  regular  que  se  indispongan  to- 
dos á  uu  tiempo,  y  la  falla  de  mío  puede  suplirse 
por  otros;  y  sobre  todo,  cuando  hubiera  algu- 
na que  es  muy  contingente ,  era  menos  inconve- 
niente tolerarla  que  dar  ocasión  á  un  (daño  mu 


VI. 

Que  se.  despachen  bulas  á  los  prelado*  de  Espa- 
ña pat  a  que  en  conformidad  de  lo  dispuesto 


Digitized  by  Google 


Í3fi 


TRATADOS- 


por  el  santo  concilio  de  Trento  liagan  desmem- 
bración de  las  rentas  de  curatos  pingües  para 
dotar  los  tenues ,  y  las  uniones  convenientes  de 
estos ,  sin  apelación  ni  otro  recurso ,  sean  de 
libre  provisión  ó  de  patronato;  de  suerte  que 
los  curatos  queden  con  bastante  congrua ,  y 
se  erijan  nuevas  parroquias  ó  hagan  vicarias 
perpetuas  á  donde  les  parezca  < 


La  inobservancia  del  santo  concilio  de  Trento 
en  la  sess.  21,  cap.  4,  e/5y  en  la  sess.  24,  cap.  13 
de  Reformatwn.  recuerda  á  su  Majestad  el  justo 
empeño  de  que  los  obispos  en  sus  diócesis  ba- 
gan las  desmembraciones  y  uniones  de  benefi- 
cios y  rentas  convenientes  á  que  las  rectorías 
estén  dotadas ,  y  bien  servidas  por  sugetos  de 
virtud  y  letras. 

En  Esparta  es  tanto  mas  necesaria  esta  practi- 
ca cuanto  es  mayor  que  en  otros  reinos  la  des- 
igualdad de  rentas  de  los  curatos, especialmente 
en  Galicia ,  Asturias  y  León  :  hay  unos  que  pa- 
san de  cuatro  ó  cinco  mil  ducados ,  y  otros  que 
no  llegan  á  la  congrua ;  los  unos  recaen  en  su- 
getos tan  dignos ,  que  por  sus  cualidades  no 
cumplen  el  ministerio  en  la  aspereza  de  aquellas 
montañas,  y  la  misma  abundancia  los  embriaga 
y  aparta  de  la  carrera  de  la  virtud ,  á  lo  menos 
para  solicitar  motivos  de  no  residir  y  ir  á  gastar 
su  sobrante  a  las  capitales ;  y  los  otros  por  ne- 
cesidad se  confieren  á  quien  no  tiene  otro  arbi- 
trio para  ordenarse ,  siendo  su  pobreza  tal  que 
en  muchas  partes  los  obliga  á  ejercer  artes  me- 
cánicos. 

La  distancia  que  hay  de  unos  lugares  á  otros 
y  el  preciso  encargo  de  muchos  curasen  cuidar 
de  dos ,  tres  ó  mas  poblaciones,  y  decirles  misa, 
trae  consigo  el  desconsuelo  de  que 


se  queden  sin  oiría  los  dias  festivos,  no  pocos 
mueran  sin  sacramentos ,  los  niños  sin  recibir 
el  bautismo  ,  y  finalmente  todos  carezcan  de  la 
debida  instrucción  en  los  dogmas  de  nuestra 
santa  fé. 

Estos ,  que  fueron  los  fundamentos  de  la  dis- 
posición conciliar,  traen  algunos  reparos  que  no 
deben  suspender  su  fuerte  práctica. 

¿Qué  se  interésala  iglesia  universal,  la  disci- 
plina y  la  religión ,  en  que  hay  un  cura  rico  que 
funde  mayorazgos  para  sus  parientes  con  la  san- 
gre de  sus  pobres  ovejas?  ¿Cuánto  mejor  sera 
que  su  sobrante  so  aplique  al  socorro  de  otras 
parroquias? 


Párroco  hay  en  España  que  con  cinquenta  ó 
cien  feligreses,  üene  otros  tantos  mil  reales  de 
renta.  Opónese  á  la  justicia  distributiva  que  una 
pequerta  población  esté  dotada  con  tres  ó  mas 
sacerdotes ,  y  que  uno  solo  viva  obligado  á  cui- 
dar de  tres  ó  cuatro  lugares. 

Los  beneficios  á  prestameras  son  de  tan  corta 
entidad  que  sirven  solo  para  dar  fomento  á  in- 
quietudes de  si  toca  su  provisión  al  nuncio  ó  á 
su  Santidad,  por  exceder  de  los  24  ducados  de 
oro  de  cámara  ,  y  á  que  seguramente  estos  cor- 
tos frutos  se  extravien  á  otros  países  porque  re- 
caen en  quien  no  puede  resididos ;  ¿cuánto  me- 
jor sería  aplicarlos  para  dote  de  las  mismas  par- 
roquias ? 

Estas  y  otras  justas  consideraciones  movieron 
el  ánimo  de  los  padres  del  concilio  de  Trento 
para  hacer  dueños  de  la  acción  á  los  obispos. 

Los  patronos  particulares  ó  llevadores  de  diez- 
mos ,  que  á  trueque  de  vivir  con  ostentación  á 
costa  de  los  frutos  de  la  misma  iglesia,  consien- 
ten que  la  regente  un  indigno ,  el  que  menos  les 
pide  para  mantenerse.  ¿Qué  resistencia  podrán 
fundar  coutra  mandatos  tan  arreglados? 

Sobre  todo,  nunca  pasarán  estos  inconvenien- 
tes de  la  esfera  de  particulares ,  deben  ceder  al 
bien  universal  de  la  iglesia ,  y  asi  desea  su  Ma- 
jestad fortificar  las  disposiciones  del  Tridentino 
con  bulas  circulares  que  esciten,  y  precisen  á 
los  obispos  al  cumplimiento  de  su  ministerio  en 
esta  parte,  con  la  calidad  de  dar  cuenta  á  su  Ma- 
jestad de  cuanto  vayan  obrando,  y  la  de  que  sean 
ejecutivos  sus  mandatos  sin  otra  apelación  ni 
recurso  que  el  regulado  arbitrio  de  los  obispos, 
porque  de  otra  manera  se  harían  interminables, 
y  es  menos  inconveniente  sufrir  uno  ú  otro  agra- 
vio que  indisponer  tan  santos  y  necesarios  fines. 

VIL 

Que  se  supriman  y  secutarizen  todos  los  benefi- 
cios que  no  tienen  frutos  ciertos ,  en  confor- 
midad de  la  bula  de  Inocencio  XIII,  y  los 
tenues  que  no  lleguen  á  la  congrua  precisa 
para  orden  sacro ,  aplicando  los  obispos  estas 
rentas  á  fines  piadosos,  redimiendo  sus  cargas 
ó  subrogándolas  como  sea  mas  conveniente. 

La  mas  pequeña  sombra  de  beneficio  eclesiás- 
tico 0  capellanía  colativa,  aunque  solo  lo  sean 
en  el  nombre ,  basta  para  crear  un  exento ,  y 
que  éste  abultando  sus  rentas  á  costa  de  una  in- 
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seguramente  al 
sacerdocio.  De  aquí  se  sigue  la  indecencia  del 
estado ,  el  menosprecio  con  que  se  trata  tan  alto 
ministerio  y  la  divagación  de  los  eclesiásticos , 


á  mezclarse  en  oficios  indignos ,  y  los  mas  á  ol- 
vidarse de  las  obligaciones  de  su  estado  para 
buscar  a  toda  costa  el  preciso  snstento. 

Antes  se  ha  dado  ya  ocasión  á  un  fraude  para 
engañar  al  obispo,  y  sobre  el  seguro  de  no  te- 
ner congrua  el  ordenando  y  ser  el  mismo  quien 
dio  causa  á  este  engaño ,  recibe  las  órdenes  sin 
el  menor  escrúpulo ;  los  pleitos  que  se  escitan 
sobre  los  tales  beneficios ,  y  especialmente  so- 
bre las  capellanías  colativas ,  son  en  número  in- 
finito ,  y  siendo  ninguna  su  entidad  se  arruinan 


i  renueva  las  discordias ,  escita  á  los 
mismos  opositores  y  se  tiene  como  á  razón  de 
estado  aumentar  una  ejecutoria  de  tres  con- 
formes. 

Punto  es  este  que  parece  de  pequeña  entidad, 
y  pide  de  justicia  toda  la  atención  de  su  Majes- 
tad ;  porque  á  los  inconvenientes  insinuados  se 
sigue  otro  mayor,  que  es  la  creación  de  un  exen- 
to de  la  jurisdicción ,  que  á  la  sombra  del  bene- 
ficio que  posee  se  resiste  á  contribuir  de  sus 
bienes  patrimoniales  y  otros  que  con  cesiones 
maliciosas  atrae  sin  que  sea  fácil  ocurrir  á  este 
daño ,  lo  uno  por  el  respeto  con  que  mira  nues- 
tra nación  el  Estado ,  y  lo  otro  porque  si  algún 
alcalde  saca  la  cara  le  fatigan  los  ordinarios  con 
censuras,  le  empeñan  en  seguir  á  su  costa  una 
fuerza ,  y  con  este  recelo  y  espericncia ,  el  que 
mas  se  contenta  con  murmurarlo. 

Si  los  obispos  celasen  la  observancia  del  Tri- 
dentino  en  la  ses.  21 ,  cap.  SO  y  la  23  cap.  6  de 
reform. ,  en  cuanto  á  no  ordenar  sin  que  cons- 
tase de  congrua ,  y  la  bula  aposíoíici  ministerii 
cap.  10  que  dispúsola  supresión  de  beneficios  y 
capellanías  que  no  tuviesen  frutos  ciertos ,  y  no 
diesen  órdenes  menores  cuando  no  llegasen  á  la 
tercera  parte  de  congrua ,  hubieran  cesado  en 
mucha  parte  los  perjuicios  espresados. 

Pero  como  no  basta  esta  regla ,  y  si  se  deja 
algún  arbitrio  en  la  parte  ha  de  franquear  la 
puerta  al  lodo  este  aparente  velo  de  piedad  con 
que  se  da  lugar  á  muchas  iniquidades  ;  desea  su 
Majestad  que  se  iusista  cu  que ,  en  conformidad 
de  las  referidas  disposiciones  del  Tridcnlino, 
bula  de  Inocencio  XIII,  y  el  incitativo  preve- 


nido en  el  concordato  del  año  de  37  sobre  este 
punto ,  su  Santidad  espida  bulas  circulares  á  to- 
dos los  obispos ,  para  que  se  ejecute  luego  la 
supresión  y  secularización  de  beneficios  tenues 
ó  que  no  tengan  frutos  ciertos,  como  también 
las  capellanías  de  patronato  laical,  dándoles 
aquel  prudente  destino  ó  agregación  que  sea 
mas  oportuna  en  lo  cual  procedan  con  delega- 
ción absoluta  upeilatione  remola ;  dando  cuenta 
á  su  Majestad  de  lo  que  fuesen 


VIH. 

Que  se  estinga  enteramente  la  contribución  de 
las  anatas,  y  cuando  algunas  se  paguen  sea 
de  las  primeras  sillas,  quedando  en  su  liber- 


Los  beneficios  eclesiásticos  que  nacieron  en 
una  plena  libertad ,  empezaron  á  hacerse  tribu- 
tarios de  los  obispos  antes  del  siglo  XII :  como 
las  necesidades  de  sus  iglesias  eran  tantas,  solían 
aplicarlas  los  frutos  de  las  vacantes  por  algún 
tiempo  y  á  otros  usos  piadosos;  el  concilio  3." 
Laterancnsc  ya  señaló  seis  meses  para  la  provi- 
sión ;  no  por  eso  dejaron  de 
aplicaciones  justamente  consem.u<»,. 
sando  el  fin  hizo  sus  tiros  la  codicia  de  algunos 
prelados  (*). 

Refrenó  en  mucha  parte  el  abuso  en  nuestra 
España  el  concilio  Palentino,  año  1322;  de  la 
prohibición  viuo  la  dispensa  apostólica,  y  de 
esta  la  aplicación  y  reserva  establecida  por  Cle- 
mente V ;  seria  justa  pena  al  esceso  de  los  pre 
lados,  si  se  verificase  la  necesidad  y  utilidad  de 
la  Iglesia  sin  perjuicio  de  tercero ;  pero  como 
media  este  y  aquellas  no  se  verifican,  se  hace 
mucho  mas  odiosa. 

No  se  descuidó  el  Papa  Juan  XXII  en  asegu- 
rar las  anatas  y  frutos  del  primer  año;  publicó 
su  constitución  en  el  de  1319 ,  que  es  una  de  la» 
estravagantes  comunes ;  fue  por  entonces  tem- 
poral de  solos  tres  años ;  luego  la  hizo  perpetua 
Gregorio  II ,  como  si  los  frutos  de  los  benefi- 
cios debiesen  algo  á  los  cismas  y  revoluciones 
de  los  anlipapas. 

Por  muchos  años  y  en  muchos  concilios  se 
controvirtió  la  justa  resisleucia  de  los  reinos  ca- 
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tólicoü  en  este  punto  (*) ,  y  como  había  ya  ce- 
sado la  necesidad  verdadera  ó  aparente  con  que 
se  pretestaron ,  trataron  de  reformarlas  los  con- 
cilios de  Nicea ,  Constancia  y  Basilea  á  princi- 
pios del  siglo  XV. 

Era  raria  la  práctica  de  la  exacción  en  todos 
los  reinos  y  provincias,  pero  el  concilio  Late- 
ranensc ,  la  aquiescencia  de  la  Francia  y  las  ven- 
tajas que  sacó  Francisco  I  con  León  X  en  otros 
puntos,  pudo  serenar  la  tormenta  autorizando 
una  introducción  Un  violenta  y  perniciosa. 

Pagan  las  anatas  generalmente  todos  los  cu- 
ralos  ,  dignidades ,  prebendas  y  beneficios  del 
reino  que  se  proveen  en  Roma,  de  cualquier  mo- 
do que  vacan ,  si  esceden  los  frutos  de  84  duca- 
dos de  cámara ;  lo  mismo  sucede  por  las  peo- 
nes de  beneficios,  y  como  las  reservas  han 
crecido  tanto  que  apenas  hay  provisión  que  no 
caiga  en  las  reglas  de  chancellaría ,  es  mas  gra- 
vosa á  España  que  á  todos  los  demás  reinos. 

La  Francia ,  en  la  patria  qne  llaman  Reduela, 
solo  paga  una  sesta  parte;  en  lo  demás  hay  cier- 
ta especie  de  composición  con  los  beneficios 
mayores  que  Ies  grava  poco  (**):  en  Polonia  y 
Gerraania  se  observa  la  alternativa  por  concor- 
datos de  las  iglesias  catedrales  y  sillas  mayo- 
res ;  está  regulada  la  tasa  por  el  primer  año  con 
moderación ,  y  en  cuanto  á  las  demás  dignida- 
des y  beneficios  son  libres  porque  se  estiman  de 
24  ducados. 

Lo  mismo  sucedía  en  España ,  pero  hoy  so- 
lo se  practica  en  los  arzobispados  de  Sevilla  y 
Toledo ,  sin  duda  porque  lo  han  resistido  con 
mas  esfuerzo ,  y  no  es  estraflo  porque  son  de 
tal  clase  estas  pretensiones ,  que  solo  quien  cede 
puede  ser  vencido.  Las  parroquias  todas  habían 
conservado  indistintamente  en  el  reino  su  liber- 
tad hasta  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  se  ha 
estendido  la  reverenda  cámara  y  ha  desterrado 
la  costumbre  de  asignar  solo  los  24  ducados; 
gobernándose  por  los  asientos  antiguos  en  que 
conserva  el  mas  valor  de  los  beneficios. 

Qué  utilidad  se  siga  á  la  Iglesia  universal  de 
estas  contribuciones  y  qué  necesidad  haya  para 
sostenerlas,  lo  dice  la  opulencia  de  la  silla 
apostólica  y  la  suma  indigencia  de  estas  pro- 
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viudas.  Si  hay  razón  para  eximir  á  los  arzobis- 
pos de  Toledo  y  Sevilla ,  que  son  los  mas  pin- 
gües y  mas  bien  dotados  de  España ,  ¿  por  qué 
no  han  de  gozar  este  indulto  los  de  las  provin- 
cias mas  estériles,  y  eu  que  íipenas  componen 
congrua  sus  beneficios  ? 

Que  su  Santidad  para  alguna  urgencia  de  su 
dignidad  ó  de  la  Iglesia  se  valiera  de  algún  sub- 
sidio ,  acostumbrada  esta  España  á  facilitarlos; 
pero  que  teniendo  hoy  su  aplicación  á  los  curia- 
les ,  ministros  de  dataria  y  otras  personas  de 
menos  cuenta ,  haya  de  concurrir  el  rey  católi- 
co á  darles  pábulo  á  su  codicia  cuando  vé  la  po- 
breza de  estos  reinos ,  y  que  por  este  y  otros 
caminos  se  imposibilitan  los  clérigos  á  socorrer 
las  necesidades  de  los  fieles ,  no  cabe  en  el  pa- 
ternal amor  de  su  Majestad ,  y  menos  en  la  jus- 
tificada piedad  de  su  Santidad  negarse  á  un  me- 
dio tan  racional  y  justo  como  el  que  se  propone, 
ya  que  no  en  el  todo  al  menos  en  cuanto  baste 
á  no  tratarlos  con  menos  distinción  que  á  otros 
reinos  católicos  ,  que  no  son  tan  acreedores  co- 
mo estos  á  la  benignidad  de  la  Santa  Sede. 


de 


IX. 

Que  no  se  paguen  quindenios  por  tas 
beneficios  mayores  ó  menore*. 


Los  quindenios  son  efecto  de  las  anatas;  y  la 
exacción  de  uno  y  otro  es  hija  del  errado  con* 
cepto  en  que  está  la  curia  de  ser  el  Papa  se- 
ñor de  todos  los  beneficios  y  no  administrador 
y  dispensador,  como  dijo  san  Bernardo,  Iib.  3, 
cap.  1  de  consider.  adEvg.  Dispensario  Ubi 
cr edita  est ,  non  data  possesio :  possesionem  et 
dominium  cede  fiuic ,  tucuram  Ulius  nabe,  pars 
tua  fuBc ,  ultra ,  ne  extendas  manunu 

Por  derecho  feudal  han  conceptuado  los  ro- 
manos el  de  los  quinquenios  y  anatas,  como  si 
fuera  uno  cou  el  de  los  priucipes  temporales;  y 
si  le  trataran  asi ,  ya  seria  de  meuos  monta  ei 
agravio. 

Cesará  el  de  los  quindenios  el  dia  que  no  haya 
anatas:  es  mas  moderno  su  uso;  introdújole 
Paulo  II  año  de  1469  (*).  Sí  los  príncipes  no  hu- 
bieran consentido  las  anatas,  cierto  es  que  no 
estarían  hoy  gravados  con  los  quindenios. 

Vió  la  cámara  que  era  precisa  la  unión  per- 

(•)   l/»|>  4*  Laon  dr  4}«>u<fcn.  p.  I,  «•  I. 
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pélua  de  muchos  beneficios  cuando  lo  aconseja- 
ba la  utilidad  de  la  Iglesia ,  y  que  por  consi- 
guiente cesaba  la  contribución  de  anatas  en  las 
vacantes ;  y  luego  preparó  el  antidoto  con  los 
quindenios  como  si  tuviera  por  título  irretrac- 
table  y  oneroso  las  anatas ,  que  era  lo  que  úni- 
camente podía  cohonestarlas. 

No  se  contentó  con  regular  por  quince  años 
cada  vida ,  cuando  el  concepto  del  derecho  co- 
mún se  estiende  á  20  y  en  los  derechos  feudales 
es  práctica  inconcusa,  sino  que  por  la  regla  XXII 
de  la  chancellaría  dispuso  que  pagaran  quinde- 
nios los  beneücios  que  no  pagan  anatas,  por  no 
llegar  á  los  24  ducados  de  cámara. 

Es  el  caso  que  como  por  lo  regular ,  cuando 
son  de  corta  entidad  los  beneücios  suelen  unirse 
muchos,  los  consideran  unidos  no  con  la  sepa- 
ración que  deben  mirarse ,  convirtiendo  asi  en 
sustancia  el  accidente  de  que  la  unión  recaiga 
en  uno  solo  de  mil  ducados  de  renta  por  ejem- 
plo, ó  en  muchos  que  asciendan  á  esta  suma:  de 
suerte  que  sin  mudar  de  naturaleza  ni  esencia  los 
tales  beneficios  hace  la  curia  que  lo  parezca  y 
que  lo  sea. 

¡Qué derecho  tenga  la  cámara  apostólica  para 
adquirir  por  este  medio  un  lucro  tan  exborbitan- 
te  se  esconde  á  la  penetración  mas  Unce !  las 
i  ya  tal  cual  se  cohonestan  con  el  conato  de 
que  están  subrogadas  en  la  décima 
que  pagaban  los  levitas  al  Sumo  Sacerdote  por 
reconocimiento  de  la  suprema  potestad  y  domi- 
nio; pero  cuando  esto  fuese  asi  (que  no  es,  por- 
que tocaba  á  lo  ceremonial  y  ceso  este  precepto 
en  la  ley  de  Gracia)  no  habiendo  mas  dominio 
que  la  voluntad  del  Pontífice ,  que  debe  ser  re- 
gulada y  hasta  ahora  no  ha  habido  quieadiga 
que  pueden  fundarse  en  ella  los  derechos  feuda- 
les que  supone  la  ejecución  de  quindenias  y 
veintenas,  ¿por  qué  exigir  los  quindenios  cuando 
no  tienen  otro  apoyo  que  el  de  hacer  supuesto 
de  una  dificultad  invencible? 

En  verdad  que  la  han  superado  los  reinos  de 
Germania ,  Polonia  y  Francia  y  el  de  Portugal 
eu  este  siglo ,  no  han  usado  otras  armas  que  las 
de  una  templada  resistencia ,  y  aunque  su  Ma- 
jestad católica  pudiera  valerse  de  la  misma,  de- 
sea no  obstante  dar  á  sus  reinos  este  alivio  y 
que  les  venga  de  la  mano  piadosa  de  su  Santidad 
reinante ,  no  solo  en  las  uniones  de  beneficios, 
que  según  la  costumbre  se  regulaban  por  de  34 
durados ,  sino  aun  en  los  mayores  y  primeras 


dignidades ,  que  es  de  las  que  se  pagan  anatas 


ri 


X. 


Que  su  Santidad  denla  dataria  y  chancellaría 
las  órdenes  mas  rigurosas  para  que  se  cierre 
ta  puerta  á  la  facilidad  que  hay  en  conceder 
todo  género  de  dispensas:  y  que  solóse  den 
cuando  haya  causa  justificada  de  necesidad  y 
utilidad  de  la  iglesia  conforme  á  los  cáno- 


Asi  como  es  útil  la  dispensa  en  cuanto  mode- 
ra y  templa  el  rigor  de  la  ley ,  es  perjudicial  y 
dañosa  si  la  relaja;  empeño  bien  árduo  es  el 
acierto  en  las  dispensaciones ,  pende  de  acomo- 
dar el  mérito,  la  necesidad,  utilidad ,  el  estado 
y  circunstancias ,  sin  perder  de  vista  los  limites 
de  lo  justo. 

Mal  podrá  la  dataría  asegurar  el  acierto,  cuan- 
do procede  sin  la  debida  instrucción ,  por  so- 
la una  simple  narrativa ,  sin  conocimiento  del 
estado .  calidad  v  circunstancias  de  los  sune- 
tos. 

Quien  vio  detenerse  al  papa  Gregorio  VII  en 
la  dispensa  que  le  pidió  el  rey  don  Sancho  de 
Aragón  para  que  un  obispo  renunciase  á  León  V 


porque  en  la  iglesia  griega  eran  prohibidas  las 
cuartas  nupcias ,  con  depender  no  menos  que 
la  legitimidad  de  Constantino,  y  otros  ejempla- 
res de  esta  clase ,  y  ve  hoy  que  se  pide  todo  y 
se  dispensa  todo  porque  no  se  regatea  nada,  ¿qué 
violencia  encontrará  en  la  pretensión  de  este 
artículo? 

¿Qué  diría  San  Bernardo  ahora,  cuando  en  su 
tiempo,  y  en  la  epistol.  42,  ya  se  lamentaba  de 

este  abuso  ? 
Uti 


siglos  fueron  muy  singulares,  solo  las  regló  la 
necesidad  y  utilidad  de  la  iglesia  universal,  no 
se  concedían ,  no,  por  particulares  contempla- 
ciones como  ahora :  recaían  sobre  lo  pasado , 
pocas  veces  se  estendian  á  lo  futuro ,  como  que 
de  otra  suerte  vendría  á  ser  disipación  no 
pensacion :  nada  ha  puesto  en  mayor 
la  disciplina  eclesiástica  que  las  dispensas. 

El  concilio  romano  del  año  de  1 096  arregló 
las  causas  que  son:  1.a  necesidad;  2.*  utilidad 
de  la  iglesia;  3.»  por  tiempo  limitado  de  la  ne- 


TRATADOS. 


cesidad  y  utilidad ,  y  4.*  recaer  sobre  culpas  ó 
errores  pasados  (  * ). 

No  se  conocía  en  aquellos  siglos  la  distinción 
de  personas  que  en  estos ;  no  era  mas  fácil  al 
principe  que  al  vasallo  obtener  las  dispensacio- 
nes ;  pero,  ó  témpora!  ó  mores!  Quam  rempu- 
bíicam  habemtu  ?  etc. 

Las  dispensas  matrimoniales  son  mucho  mas 
modernas :  apenas  se  conocían  en  el  pontificado 
de  Alejandro  II;  el  primer  ejemplar  le  hizó 
Martino  V,  para  que  Fugio,  conde  de  Navarra, 
casase  con  hermana  de  su  muger ,  fue  necesa- 
ria una  causa  tan  justa  como  la  de  asegurar  la 
sucesión  del  reino ,  y  que  la  aprobasen  los  teó- 
logos y  canonistas  mayores  de  aquel  siglo ;  y  hoy 
sin  mas  consulla  que  la  de  cuatro  ó  seis  mil  pe- 
sos, logra  esta  satisfacción  cualquiera  que  los 
tiene,  y  no  se  detienen  en  sacrificarlos  á  su  gus- 
to,  ó  á  su  torpeza. 

Ponderar  el  abuso  que  hay  en  esto  no  es  po- 
sible ,  se  necesitaban  muchos  volúmenes ,  baste 
decir  que  á  los  infinitos  cánones ,  concilios ,  bu- 
las, decretos  apostólicos  generales  y  particula- 
res ,  en  todo  lo  que  mira  al  gobierno  interior  y 
csterior  de  la  iglesia ,  se  abre  la  puerta  con  cau- 
sa ó  sin  ella  por  la  negociación  y  el  dinero :  la 
irregularidad ,  pluralidad  de  beneficios,  los  ora- 
torios, residencia ,  rezo,  votos,  término  de  pro- 
fesiones ,  conmutaciones  de  últimas  voluntades, 
minoración  de  misas  y  cargas ,  incestos  y  toda 
clase  de  crímenes,  se  dispensan  indistinta- 
mente. 

Los  votos  de  los  regulares ,  sus  constituciones 
y  leyes  solo  los  observa  el  observante  verdade- 
ro y  el  que  no  tiene  con  qué  solicitar  su  desvio; 
turbado  está  todo  el  órden  secular  y  regular, 
solo  el  coste  de  las  dispensas  de  monjas  y  frailes 
de  España  es  un  manantial  de  oro  y  plata  capaz 
de  empobrecer  al  reino. 

Los  danos  que  esto  trae  consigo  son  infinitos 
y  graves ,  no  hay  obediencia  á  los  superiores; 
ascienden  al  sacerdocio  los  indignos;  falta  la 
justicia  distributiva  en  los  premios,  las  familias 
se  empobrecen ,  no  sin  perjuicio  de  la  pobla- 
ción; el  escándalo  crece  y  la  seguridad  de  las 
dispensas  convida  á  los  delitos  mas  enormes.  Su 
Majestad  no  se  opone  á  la  potestad  de  la  Santa 
Sede ,  solo  pretende  que  se  arreglen  á  la  dispo- 
sición del  concilio  Tridentino ,  tes.  24 ,  cap.  5 

C)    TboniMin.  |»  2.  lib.  5..  r*p.  27,  n.  S. 


de  n  formal,  en  cuanto  á  matrimonios ,  y  en  los 
demás  particulares  á  los  cánones  y  concilios  que 
las  coartan  y  declaran  los  casos  y  términos  en 
que  se  han  de  conceder. 

XI. 

Que  se  escusen  en  adelante  todas  las  componen- 
das en  cualquier  clase  de  dispensaciones. 


La  componenda  es  abuso  harto  mas  perjudi- 
cial y  de  grave  entidad  que  las  dispensas :  el 
nombre  mismo  publica  su  reprobación  y  mali- 
cia ;  reduce  á  contrato ,  mejor  se  dirá ,  á  cuasi 
delito  la  gracia  de  la  dispensa ;  dificúltase  esta 
por  la  dataria ,  se  encarece  la  cura  y  sube  á  pro- 
porción la  componenda ;  si  resiste  la  dispensa- 
ción un  capitulo  canónico  se  paga  una  compo- 
nenda ,  sí  dos ,  tres  ó  cuatro  capítulos  y  conci- 
lios, otras  tantas;  no  sirven  hoy  de  otra  cosa 
las  leyes  7  constituciones  que  resisten  la  dispen- 
sación ,  que  de  aumentar  los  intereses  de  la  cu- 
ría;  queda  á  su  arbitrio  la  regulación ,  no  hay 
otra  regla  que  la  modere  y  límite. 

En  lo  matrimonial  se  logra  la  dispensación  en 
cualquier  grado  y  clase  de  personas  como  suba 
la  componenda ,  y  aunque  haya  causa  se  omiten 
á  costa  de  cien  ducados;  en  la  materia  beneficia], 
cuando  se  reserva  pensión  ducado  por  ducado, 
sea  en  prebenda ,  beneficio  simple  ó  curado ;  lo 
mismo  sucede  en  las  supresiones;  en  las  uniones 
ducado  y  medio ;  y  las  reservas  á  favor  de  frei- 
les  ó  caballeros  es  doblada ;  si  se  casa  paga  tres 
componendas ,  y  si  se  casa  con  viuda  cuatro. 

Por  mas  que  quiera  disimularse  este  esceso, 
¿  cómo  ha  de  esconderse  á  los  hereges  que  es- 
tan  en  acecho  del  nivel  con  que  regulamos  nues- 
tras operaciones  ?  ¿  ni  qué  príncipe  cristiano  ha 
de  consentir  esta  tiranía  en  sus  reinos  ? 

Muchas  y  bien  sentidas  quejas  han  llegado  á 
la  silla  apostólica,  mas  el  remedio  tarda;  por 
no  haberle  logrado  de  su  mano  el  santo  rey  don 
Luís  de  Francia  le  facilitó  con  su  propia  autori- 
dad ,  publicó  el  edicto  que  refiere  su  abogado 
Juan  Severino  año  de  1278 1  para  que  semejantes 
exacciones  se  desterrasen  de  sus  reinos ;  no  por 
eso  dejamos  de  venerarle  por  santo :  ¿qué  vir- 
tud en  grado  mas  heroico  que  apartar ,  que  el 
brillante  espejo  de  la  fé ,  representado  en  el  Su- 
mo Pontífice  todas  las  nieblas  que  le  empañan  y 
ofuscan  ? 

No  ha  nido  España  menos  diligente  en  sus 
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ruegos,  pero  si  mas  desgraciada  co  sus  resolu- 
ciones ,  por  no  tenerlas  ó  por  no  observarlas. 

En  el  concordato  de  París  del  año  de  1714 
llegó  á  tratarse  este  punto ,  y  para  subvenir  al 
erario  de  la  cámara  apostólica ,  no  hubiera  re- 


ñí escudos  por  razón  de  pensioues,  anatas, 
componendas ,  derechos  de  cnancillería  y  me- 
nudos servicios,  con  tal  que  quedasen  dester- 
rados los  abusos  espuestos :  en  el  de  737  se  sus- 
citó de  nuevo  esta  especie,  es  la  que  roas  resiste 
la  dataria  y  en  la  que  se  ha  de  insistir  con  ma- 
yor firmeza ,  porque  su  Majestad  que  en  con- 
ciencia y  en  justicia  conoce  no  ser  soportable 
esta  carga ,  sacudirá  un  yugo  tan  pesado  por  los 
medios  de  su  autoridad ,  conforme  en  todo  á 
los  cánones  y  concilios ,  do  que  es  tan  religioso 
observador  como  primogénito  de  la  Iglesia  ca- 
tólica. 

XI!. 

Que  no  se  dupliquen  brevet  y  su  conté  por  ria 
de  corrige,  y  se  pongan  todas  las  cláusulas 
preservativos  como  en  lo  antiguo  para  evitar 
segundas  ó  terceras  súplicas ,  de  modo  que  sin 
mas  dispendios  y  embarazos  se  logre  el  fin  á 
que  se  dirigen  las  gracias. 


tar  sus  intereses  á  costa  de  nuestra  sustancia,  ha 
hecho  que  los  breves  que  se  despachan  y  suelen 
equivocar  ellos  mismos  se  despachen  por  via  de 
corrige ,  pagando  casi  lo  mismo  por  el  corree- 
torio  que  por  el  primero,  cuando  en  lo  antiguo 
solo  se  daba  lo  muy  preciso  para  derechos  de 
escritorio. 

En  las  dispensas  de  consaguinidad  se  ponían 
clausulas  preservativos  para  el  caso  en  que  fue- 
se de  afinidad  el  parentesco  ó  sobreviuiese  algu- 
na otra  causa;  hoy  se  omiten  con  artificio  para 
poner  este  lazo  mas  á  que  se  aumenten  las  espe- 
diciones;  lo  mismo  sucedía  cu  los  breves  de 
compaternidad  y  parentesco  espiritual  entre  pa- 
drinos ó  bautizados ;  contenía  en  lo  antiguo  la 
cláusula  prolem  ex  sacro  fon  te  levuvit ,  y  des- 
pués se  pone  la  de  filium ,  aut  filias ,  que  es  par- 
ticular ,  y  si  se  ba  de  poner  prolem,  que  es  ge- 
nérica ,  se  paga  doble ;  á  este  tenor  sucede  en 
las  demás  espediciones ;  y  siendo  estos  abusos 
efecto  de  la  malicia  de  los  curiales ,  convendrá 
que  su  Santidad  mande  advertirlos  y  que  se  dé 


regla  fija ,  para  que  por  scraej 
se  retarden  ni 
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XIII. 

Que  se  modere  el  coste  de  bulas  de  obispados, 
reduciéndolo  por  punto  general  á  la  décima 
parte  del  valor  cierto  del  producto  anual  de 
los  diezmos,  que  percibe  el  obispo  por  el  quin- 
quenio mismo  que  remiten  los  cabildos ,  y  es 
el  que  sirve  al  rey  de  regla  para  deducir  la 
tercera  parte  de  pensiones ;  sin  que  se  cargue 
cosa  alguna  por  las  diqnidades  temporales, 
que  están  anejas  á  algunos  obispados  por  con- 
cesiones de  los  reyes. 

liasta  el  pontificado  de  Gregorio  Vil  rei- 
nando don  Alonso  VI ,  que  vino  en  calidad  de 
legado  Ricardo  Abad  de  Marsella ,  no  cono- 
ció España  otra  voz  que  la  de  los  arzobispos  y 
obispos  cou  la  elección  del  pueblo,  clero  ó  de 
los  reyes  para  la  consagración  y  posesión  de  los 
prelados ;  reservó  asi  este  pontífice  la  autoridad 
de  aprobar  á  los  arzobispos  electos  que  habían 
de  recibir  el  palio  de  su  mano  (*). 

IN'o  dojó  el  reino  de  sentir  que  al  primado  de 
Toledo  se  Je  suprimiesen  estas  facultades ,  se- 
gún Mariana;  pasó  á  Roma  el  arzobispo  don 
lieruardo,  logró  las  preeminencias  de  primado 
y  que  se  revocasen  á  Ricardo  las  facultades  de 
legado,  y  con  recibir  el  palio  de  manos  de  su 
Santidad ,  dió  priucipio  á  un  general  despojo. 

De  aquí  fue  estendiéndosc  la  reservación  en 
los  demás  reinos  en  cuanto  á  confirmar  á  los  ar- 
zobispos ;  luego  descendió  á  los  obispos ,  y  aun- 
que el  caso  particular  y  allanamiento  de  don 
bernardo  á  recibir  el  palio  de  manos  de  su  San- 
tidad no  debía  hacer  consecuencia ,  fue  el  ci- 
miento para  que  los  demás  no  se  resistiesen  y 
aun  cu  España  se  aquietasen. 

¡No  se  peuetró  la  ¡dea ,  descubrióla  si  el  tiem- 
po y  no  se  descuidaron  los  romanos  en  avocar 
hasta  la  provisión  de  las  sillas  episcopales,  ne- 
gándoles la  facultad  á  nuestros  reyes. 

Es  cierto  que  el  emperador  Gárlos  V  pudo 
serenar  esta  tormenta ,  pero  fue  á  costa  de  ceder 
y  sujetarse  á  bulas ;  este  es  el  medio  con  que  la 
política  de  la  corte  de  Roma  ba  afianzado  siem- 
pre sus  intereses,  ponerlo  en  cuestión  todo  pa- 
ra quedar  con  prenda  y  siempre  la  roas  útil;  no 
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nos  regatea  los  honores;  está  bien  instruida  del 
carácter  «lo  nuestra  nación;  asi  lo  estuviéramos 
nosotros  del  suyo. 

ISo  seria  tanto  el  daño  si  el  coste  de  las  bulas 
se  hubiese  regulado ;  pero  se  trata  esta  materia 
con  tanto  esceso  que  pasa  de  escandalosa ;  obis- 
pado hay  que  paga  la  renta  de  un  año  largamen- 
te ;  júntase  á  esto  los  gastos  de  consagración, 
viaje  y  aparato,  con  que  no  hay  obispo  que  por 
tres  ó  mas  años  no  vaya  sujeto  á  tratarse  con  in- 
decencia y  á  no  dar  una  limosna .  si  ha  de  salir 
«lo  la  esclavitud  de  sus  acreedores  y  de  los  inte- 
reses que  paga  por  el  adelantamiento. 

Este  desconsuelo  los  oprime  y  aflige  de  ma- 
nera .  que  mueren  sin  desempeñarse  ahogados 
en  su  desgracia ;  los  que  le  prestaron  sn  dinero 
quedan  perdidos ;  mimbrase  otro  obispo  á  quien 
le  sucede  lo  mismo ,  porque  regularmente  en 
España  se  eligen  de  edad  avanzada ;  los  acciden- 
tes habituales  son  muy  propios  en  sugetosde 
carrera ,  y  asi  hay  diócesi  en  que  cinco  obispos 
no  han  tenido  arbitrio  para  socorrer  la  necesi- 
dad mas  limitada.  \  este  estado  se  hallan  hoy  re- 
ducidas las  mitras  de  España. 

Que  para  la  espedicion  de  bulas  se  tuviera 
consideración  al  valor  de  los  frutos  decimales 
ya  era  tolerable ,  pero  que  el  accidente  de  haber 
los  reyes  autorizado  la  mitra  de  Falencia .  por 
ejemplo  con  el  condado  de  Pernia,  la  de  Oviedo 
con  el  de  Noreña ,  y  asi  de  otras  dotándolas  con 
señoríos  y  derechos  temporales ,  haya  de  re- 
montar el  coste  de  las  bulas  á  tres  tantos  mas 
que  lo  que  corresponde  á  sus  valores ,  es  espe- 
cie tan  eslraña  y  agena  de  razón  que  pide  entera 
reforma. 

Es  tan  desigual  el  reglamento  con  que  se  go- 
bierna la  curia  en  esta  parte ,  que  acredita  la 
falta  de  noticias  é  instrucción;  obispados  hay 
bien  pingües  como  el  de  Coria  ,  que  es  muy  mo- 
derado el  coste  de  sus  bulas ,  y  otros  de  cortísi- 
mas rentas  pagan  con  csceso  á  este. 

Por  tanto,  dejando  a  parte  las  consideracio- 
nes y  la  autoridad  con  que  se  han  hecho  estas 
reservas ,  y  como  lo  que  recibió  la  silla  de  mano 
de  Cristo  graciosamente,  se  hade  distribuir  con 
tantos  lucros,  desea  su  Majestad  que  se  ponga 
término  a  los  clamores  de  los  obispos  y  fieles; 
y  siendo  medio  tan  útil  y  proporcionado  el  de 
pagar  por  todo  el  coste  de  bulas  la  décima  parte 
de  los  valores  líquidos  que  quedan  por  un  quin- 
quenio al  obispo,  bajadas  todas  las  cargas,  se  de- 


berá proponer  á  su  Beatitud  con  lodo  esfuerzo, 
bien  entendido  que  deberá  ser  la  décima  de  lo 
que  percibiese  el  prelado  ,  que  son  las  dos  partes 
integras  de  frutos,  porque  la  tercera  Una  á  su 
Majestad  para  agraciar  a  los  pensionistas,  y  no 
siendo  de  la  inspección  del  prelado  seria  irre- 
gular gravarle  con  ella. 

Por  el  propuesto  medio  está  tan  lejos  de  per- 
judicarse la  Santa  Sede ,  que  antes  bien  aumen- 
tará sus  intereses ,  pues  lo  que  bajen  un«is  obis- 
pados, que  son  los  de  rentas  infelices,  suben 
incomparablemente  otros  de  rentas  gruesas;  se 
trata  con  igualdad  á  los  prelados;  no  será  tanto 
su  empeño ;  cesa  la  murmuración  y  el  clamor 
de  los  pobres  acreedores  de  justicia  al  sobran- 
te; su  Santidad  da  este  testimonio  mas  de  su  be- 
nignidad á  su  Majestad  católica  y  se  pone  de  una 
vez  término  á  este  punto ,  que  ha  dado  causa 
á  muchas  interdicciones  con  la  curia.  Por  con- 
clusión ,  teniendo  la  Iglesia  universal  el  mayor 
interés  en  que  las  mitras  estén  dotadas  con  se- 
ñoriosy  dignidades  temporales ,  asegura  su  con  - 
servacion;de  otra  suerte  su  Majesta«l  está  re- 
suelto en  el  dia  a  incorporarlas  en 
por  puro  efecto  «le  su 


XIV. 

Que  ta  reverenda  cámara  no  se  mezcle  en  ade- 
lante ron  preieslo  alguno  á  percibir  el  pro- 
ducto de  espolias  y  meantes  de  obispados  y 
demás  prelaturas,  dejamio  m  uso  á 
corresponde  por  derecho, 
constituciones  apostólicas. 


Rara  fortuna  es  la  de  todas  nuestras  preten- 
siones; ninguna  hay  que  no  se  dirija  a  que 
se  observe  lo  dispuesto  por  «lerecho  por  los 
concilios  y  decisiones  particidares  pontificias ; 
en  los  espolios  y  vacantes  recopiló  don  Juan 
Chumacero  muchas  y  muy  terminantes  que 
«lejan  poco  arbitrio  á  la  impugnación  y  a  ln 
duda. 

Son  propios  del  sucesor  en  la  silla  los  bienes 
del  predecesor,  y  los  de  la  vacante  paradispo 
ner  «le  ellos  en  usos  piadosos  ,  á  que  por  su  na- 
turaleza están  destinados. 

Alguna  variedad  hubo  en  España  en  la  admi- 
nistración de  espolios  y  vacantes ;  en  los  prime- 
ros siglos  corría  al  cargo  «le  los  ecónomos  pres- 
bíteros y  «liáconos  ,  daban  cuentas  al  «.ncesor  y 
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metropolitano  (*).  Al- 
tero este  gobierno  la  codicia ;  fióse  al  obispo  in- 
mediato por  disposición  de  varios  concilios  ( **), 
luego  á  los  metropolitanos  y  visitadores  no  al- 
canzaban sus  fuerzas ;  basta  los  seculares  pode- 
rosos pretendían  tener  derecho  a  invadir  los 
espolio*  y  vacantes. 

Solo  la  mano  roal ,  por  medio  de  los  ecóno- 
mos regios,  fue  bastante  a  preservarlos  para  que 
efectivamente  se  convirtiese  en  usos  de  piedad; 
dijolo  asi  el  sabio  rey  don  Alonso  en  la  ley  18, 
kit;  5.  de  la  partid.  ya  la  graduaba  por  cos- 
tumbre antigua,  y  escribía  el  ano  de  tSSfl  !  de 
aqui  viene,  según  Gregorio  López,  la  práctica 
de  despacharse  en  el  consejo  las  provísioues  de 
ex|K)lios. 

En  un  privilegio  de  don  Alonso  VIII  ála  igle- 
sia de  Patencia,  la  asegura  defender,  míe  los 
príncipes,  obispos  y  poderosos  ocupen  estos  fru- 
tos: sed  omnes  res  (dice)  M '  posesiones  defunrti 
reservmtur  saivtr,  Mesan  el  ¡Ilibata  pra-lato  sur- 
reden  do. 

Lo  mismo  se  advierte  en  otro  privilegio  del 
emperador  don  Alonso  el  Vil,  año  de  1127,  á  la 
iglesia  de  Santiago.  El  obispo  de  Pamplona  don 
Fr.  Prudencio  Sandoval  en  la  crónica  de  este 
principe  dice,  que  eran  de  los  reyes  los  bienes 
que  dejaban  los  obispos;  trae  un  privilegio  He 
la  iglesia  de  Astorga  y  otro  de  la  de  Oviedo ,  de 
que  se  hizo  cargo  el  dictamen  de  Fr.  Melchor 
Canoa  la  Majestad  de  Felipe  11. 

El  concilio  de  Lérida  celebrado  en  la  era  584, 
de  que  se  formó  el  cap.  34..  catu,  12.  q.  2.  y  el 
lateranense  año  de  1 139,  que  hoy  es  el  cap.  Ulud. 
47,  cans.  lí,  q  2.  acordaron  la  reserva  para  el 
sucesor:  lo  mismo  dijo  Bonifacio  VIII,  de  las 
vacantes  en  favor  de  la  iglesia,  y  el  sobrante  pa- 
ra el  sucesor,  ex  cap.  quia  sejnr  46.  de  eUct.  et 
etecl.  poteit.  in  6.  y  en  el  cap.  statum  7.  tod.  til. 
derogó  Martino  V  la  costumbre  en  contrario. 

En  España  fortalecieron  nuestros  concilios  es- 
las  disposiciones  (**♦)  y  era  la  práctica  univer- 
sal: llego  en  este  estado  la  reservación  de  Cle- 
mente Vil  á  la  sombra  de  la  necesidad  urgente 
de  la  Silla,  que  se  hallaba  en  Avifion:  no  solo  al- 


».  Zi. 


.  I . 


art  3,  Cm-tagin.  4  »t  8, 
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canzó  la  calamidad  á  los  prelados,  sino  a  los  clé- 
rigos privándolos  de  la  libertad  de  testar  secwi- 
dumjus,  que  hasta  entonces  habían  tenido. 

Alteráronse  todos  los  reinos  y  provincias;  los 
reyes  Carlos  VI  y  V  III  y  Lnis  MI  de  Francia, 


to,  de  que  es  buen  testigo  Thomasino  (*)  y  los 
clamores  de  todos  obligaron  á  Alejandro  V  en 
el  concilio  de  Pisa,  sess.  2.  á  renunciar  el  dere- 
cho á  los  expolios,  que  las  reservas  de  sus  ante- 
cesores pudieran  atribuirle;  y  pava  mayor  fir- 
meza declaró  el  concilio  constanciensc  sttb  Mar- 
tin V.  ses.  39.  que  no  debían  llevar  los  pontífi- 
ces estos  expolios  entonces,  ni  en  tiempo  alguno: 
y  antes  de  entrar  á  la  elección  de  Eugenio  IV, 
se  obligaron  formalmente  los  cardenales  bajo  de 
juramento,  á  que  el  electo  no  había  de  permitir- 
Todo  el  conato  de  nuestros  reyes  en  mante- 
ner con  firmeza  la  disposición  de  derecho  en  esta  . 
parte  le  superó  Alejandro  Vi  con  un  ejemplar 
solo:  pidió  á  la  reina  católica  el  año  de  1496,  la 
tercera  parte  del  expolio  al  cardenal  Mendoza 
arzobispo  de  Toledo,  para  subvenir  á  los  gastos 
de  la  guerra,-  otra  súplica  igual  se  hito  al  empe- 
rador Carlos  V  para  la  mitad  del  expolio  del 
cardenal  Talavera:  extendióla  después  á  otros 
prelados:  y  no  hubo  menester  mas  la  cámara 
apostólica  para  asegurar  con  nn  ruego,  lo  que 
en  tantos  siglos  no  había  logrado  la  malicia,  y 
una  gracia,  que  fue  puramente  temporal,  deter- 
minada á  ciertos  prelados,  y  por  la  causa  justa, 
que  se  supuso,  quiere  hacerla  perpétua  y  de  jus- 
ticia, habiendo  cesado  la  concesión  el  día  que 
f  illó  el  impulso. 

A  la  injusticia  de  la  exacción,  se  aumenta  la  de 
los  términos  con  que  se  practica;  llena  está  Es- 
paña de  colectores  y  exentos;  ejercen  por  si  ju- 
risdicción con  independencia:  no  suelen  dar  lu- 
gar á  que  fallezca  el  obispo  para  ocupar  la  casa 
de  la  dignidad  con  embargos  y  ministros;  estos 
son  regularmente  los  herederos,  á  lo  menos  los 
mas  inmediatos.  Las  tacantes  se  rematan  en  pú- 
blica subasta:  y  con  ser  de  poca  entidad  lo  que 
producen  especialmente  los  espolies,  son  infini- 
tas las  ruinas  y  escándalos  que  ocasionan. 

Solo  España  es  el  blanco  á  que  se  enderezan 
estos  tiros:  Francia,  Polonia,  Milán,  Portugal  y 
Cerdeña  están  libres  de  semejantes  gravámenes; 

-    «:  i.p.n  3,  hb.  e.  t»p.  59 
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la  razón  es  una  misma :  si  alguua  hubo  para  in- 
troducirlas, es  bien  notorio,  que  hacesado;¿pucs 
qué  razón  puede  haber  para  sostenerlos,  cuando 
directamente  se  oponen  á  todos  derechos,  á  tan- 
tos concilios  y  constituciones,  y  en  particular  á 
muchas  bulas,  y  las  vacántes  al  concilio  constan- 
ciense  sess.  43,  deque  se  hizo  cargo  Ghumace- 
ro  en  sus  memoriales?  . 

¿Qué  culpa  tienen  los  pobres  feligreses  de  que 
les  falte  el  pastor  y  el  prelado  ?  ¿  no  es  bas- 
tante dolor  el  desamparo  en  que  su  muerte  los 
constituye,  sin  que  se  aumente  el  de  ver  segar 
las  mieses  de  su  sustento,  para  que  al  abrigo  de 
una  corruptela  le  destrocen  y  cuageiien? 

Si  su  Majestad  pretendiera  para  si  las  vacan- 
tes, áque  pudiera  fundar  derecho  como  le  tiene 
en  Indias,  y  lo  autorizan  los  ejemplares  de  Fran- 
cia y  oirás-provincias,  ya  pudiera  oponérsele  la 
cualidad  de  interesado;  pero  si  solo  pretende, 
que  no  se  estravieu  los  frutos  y  que  se  convier- 
tan en  lo  que  el  mismo  prelado  debiera  distri- 
buirlos, ¿  con  qué  razón  se  le  podrá  negar  tan 
justo  intento  cuando  lo  mismo  se  observa  en  Po- 
lonia, Portugal,  Alemauia  Milán  y  Saboya? 

No  tiene  otro  principio  la  peruiciosa  intro- 
ducción de  vacantes,  que  la  acquicsciencia  á  los 
espolios;  fundamentos  son  muy  débiles  para  con- 
trastar tantas  y  tan  santas  leyes:  ¿  qué  causa  ha- 
brá hoy,  que  supere  el  invencible  escollo  de 
quedar  despojados  los  pobres  feligreses  de  los 
frutos,  á  que  el  terreno  y  su  sudor  los  hacen 
acreedores  de  justicia  ? 

No  puede  esperarse  de  la  que  resplandece  en 
su  Santidad  que  los  deje  en  tan  lamentable  de- 
samparo ,  por  que  su  Majestad  siempre  atento 
á  la  couservacion  de  sus  reinos,  celoso  siempre 
de  la  observancia  de  los  cánones,  protector  y 
ejecutor  de  los  concilios  sagrados ,  cumple  con 
representar  la  necesidad  de  su  observancia  para 
tratar  de  ella  inviolablemente  por  los  medios  de 
su  autoridad  y  su  decoro:  mayormente  cuando 
reconoce  el  ningún  fruto,  que  se  ha  sacado  de  lo 
concordado  el  ano  de  37  en  el  art.  22,  para  que 
dejase  su  Santidad  á  los  pobres  la  tercera  parle 
de  las  vacantes. 

XV. 

Que  el  ducado  de  aunara  antiguo,  que  hoy  t  ule 
diez  y  siete  reaten  y  medio,  se  reduzca  a  su 
antiguo  valor  de  once  reates  y  medio,  tanto  en 
tas  pensiono  ,  cuanto  en  rt  coste  de  bulas  y  otro* 


I  dispendios  en  dataria  y  chancellaría,  futrién- 
dose el  pago  en  moneda  usual  y  corriente  sin 
precisar  á  las  partes,  á  que  sea  en  oro  como  se 

practica. 

Hecho  ya  imaginario  el  valor  del  ducado  de 
cámara  vive  sujeto  á  la  ley,  que  le  impone  la  co- 
dicia; no  subia  mas  que  á  quince  reales  en  el  rei- 
nado de  Felipe  1 V ,  y  hoy  corre  por  diez  y  sie- 
te y  medio :  bueno  es  que  pase  plaza  de  cien  du- 
cados de  vellón  la  pensión  de  un  beneficio ,  que 
vale  trescientos,  y  que  lo  haga  ascender  la  da- 
taría á  cien  ducados  de  diez  y  siete  reales  y  me- 
dio, cuando  son  sesenta  y  tres  únicamente. 

Igual  perjuicio  se  causa  en  la  expedición  de 
los  despachos:  cierto  es,  que  suenan  ducados  se- 
gún la  tarifa  antigua,  pero  con  un  tercio  y  mas 
«le  aumento:  conocen  la  injusticia,  pero  es  pere- 
zoso el  remedio,  conteníanse  con  ocultarlo ,  y 
asi  por  selcuta  y  ocho  ducados  que  exijen,  sue- 
nan cincuenta  y  cuatro  en  las  bulas ,  que  equiva- 
len á  los  mil  reales  que  componen  los  setenta  y 
ocho. 

En  Componendas  y  medias  anatas  tiene  ma- 
yor crecimiento  esta  moneda :  cobran  por  cada 
cien  ducados  nuestros  ochenta  y  seis  ducados 
de  cámara  que  valen  mil  quinientos  diez  reales, 
en  que  hay  cuatrocientos  diez  de  esceso. 

Sube  aun  á  mas  en  chancellaría :  hacen  pagar 
noventa  y  un  ducados  de  cámara ,  y  dos  tercios 
por  ciento  de  vellón  con  cuatrocientos  ochenta 
y  cuatro  reales  de  agravio;  feliz  moneda  por 
cierto  que  vincula  sus  quilates  en  la  cualidad  de 
los  asuntos  á  que  se  aplica. 

Este  solo  abuso  y  el  de  los  pagamentos  en  oro, 
moneda  tan  dilicullosa  que  sin  un  cambio  muy 
crecido  no  se  eucuentra  porque  la  tiene  estanca- 
da la  dataria ,  sube  á  muchos  millones  cada  un 
año. 

Todas  las  potencias  han  cuidado  de  reducirla 
á  lo  justo  y  si  la  nuestra  hasta  aquí  no  lo  ha  lo- 
grado, por  mas  que  haya  hecho  ver  que  ninguna 
otra  se  halla  tan  perjudicada ,  insta  en  el  dia  el 
arreglo  en  que  se  interesa  la  justicia  distributi- 
va; y  su  Majestad  no  puede  ni  debe  aquietarse 
mientras  la  corte  de  liorna  no  trate  á  sus  vasallos 
con  la  equidad  que  debe  ser  común  á  todos ,  tan- 
to en  reducir  las  monedas  cuanto  en  que  el  pa- 
gamento se  haga  en  la  corriente ,  apartando  de 
la  dataria  la  ñola  de  tener  estancado  el  oro  para 
que  la  imposibilidad  de  la  paga  haga  crecer  ¡n- 
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comparableraeute  sus  utilidades  con  tan  subidas 
reducciones. 

XVI. 

1.°  Que  el  tribunal  de  la  nunciatura  arregle  su* 
derechos  á  lo  concordado  con  monseñor  Fa- 


2.  "  Que  en  lo  gracioso  se  moderen  á  cierta  rota 
las  propinas. 

3.  °  Que  el  nuncio  no  conozca  antes  de  tiempo 
délas  causas  de  los  inferiores. 

4.  °  Que  se  arregle  á  su  breve  en  tas  provisiones 
de  gracia. 

5.  °  Que  se  finalizen  en  España  todas  las  causas, 
sin  que  vayan  otras  á  Roma  que  las  crimina- 
les contra  la  persona  del  obispo. 

6.  °  Que  se  erija  un  tributial  compuesto  de  tres 
ó  cuatro  eclesiásticos,  constituidos  en  digni- 
dad á  presentación  de  su  Majestad  presidién- 
dole el  nuncio ,  de  suerte  que  ta  primera  ins- 
tancia sea  del  ordinario,  segunda  del  metro- 
politano, tercera  del  nuncio  con  su  auditor  es- 
pañol ó  al  nuevo  tribunal ,  y  última  á  este  en 


Seis  partes  tiene  este  articulo  igualmente  prin- 
cipales. La  primera ,  sobre  que  se  arreglen  los 
derechos  del  tribunal  de  la  nunciatura  á  los  aran- 
celes reales ,  conforme  á  lo  concordado  con  el 
nuncio  Fachineti,  se  funda  en  tres  seguros  prin- 
cipios :  primero,  ser  privativo  del  príncipe,  dar 
la  ley  á  todos  los  tribunales  de  sus  reinos,  sean 
seculares  ó  eclesiásticos ,  porque  toca  á  la  po- 
testad temporal  la  administración  de  justicia  y 
el  reglamento  de  los  intereses  con  la  igualdad  y 
proporción  que  asegura  la  estabilidad  del  go- 
bierno de  que  hay  tantas  espericncias  cuantos 
son  los  obispados  de  España,  según  lo  dicen  las 
leyes  y  autos  acordados  del  consejo ;  (*)  segun- 
do en  que  el  tribunal  de  la  nunciatura  se  fundó 
bajo  de  este  supuesto,  que  es  al  que  debe  estar- 
se; y  tercero,  porque  conocido  ya  el  esceso  el 
año  de  1639,  se  hizo  concordia  particular  con 
el  nuncio  don  Cesar  Fachineti ,  arreglando  los 
aranceles  á  moneda  de  vellón ,  de  que  es  buen 
testigo  el  mismo  auto  acordado,  y  si  esto  no  bas- 
ta para  acreditar  de  justa  una  pretensión  en  que 
su  Majestad  solo  trata  de  la  igualdad  de  derechos 


(*)   Uf.*7«iU,  iii.25,  lifc.S, 

n.  á-JII.  in  polilir. 
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en  todos  los  tribunales  dentro  de  sus  reinos,  mi- 
diendo á  los  subalternos  de  la  nunciatnra  con  la 
misma  vara  que  á  los  de  sus  tribunales  superio- 
res; parece  que  siendo  subditos  nadie  podrá 
impedirle  el  uso  de  su  autoridad  para  hacer  va- 
ler sus  leyes  y  resoluciones.  Ya  que  el  artículo 
SI  del  concordato  del  año  de  1737  no  bastó  á 
remediar  este  daño,  que  á  no  ser  cierto  ya  hu- 
biera hecho  la  nunciatura  alguna  demostración 
que  la  indemnizase,  si  es  que  puede  haber  algu- 
na, que  baste  á  cohonestar  los  derechos  de  diez 
y  nueve  pesos  y  medio;  por  i 
tro  y  medio;  los  de  un  auto  inl 
ce  ducados  de  plata ;  los  de  manutención  seis 
ducados;  una  comisión  á  juez  in  curia  catorce 
pesos,  las  que  vienen  de  Roma,  y  á  este  tenor 
otros  muchos  de  igual  ó  mayor  gravamen ;  con 
el  de  derechos  de  memoriales ,  introducido  de 
pocos  años  á  esta  parte ,  que  sube  á  una  media 
compulsa,  siendo  asi  que  vienen  incluidos  en 
los  de  sentencia. 

La  segunda ,  sobre  que  cu  lo  gracioso  se  mo- 
deren á  cierta  cota  los  derechos ,  es  igualmente 
justificada  que  la  primera :  las  dispensas ,  que  se 
despachan  en  la  nunciatura  son  en  número  infi- 
nito ,  solo  los  regulares  de  uno  y  otro  sexo, 
dejan  cada  año  un  tesoro;  todas  las  que  tocan 
á  rezo ,  votos ,  facultad  de  tener  criadas  y  otras 
de  esta  clase ,  ninguna  baja  de  trece  pesos  :  has- 
ta las  de  servir  de  padrinos  los  religiosos  en  los 
bautismos  se  regulan  en  siete  ducados:  peca  este 
abuso  en  dos  cosas,  la  principal  en  la  facilidad 
con  que  se  prohibe  lodo ,  para  dispensarlo  lodo, 
y  la  segunda  en  la  exorbitancia  de  los  derechos, 
no  se  distinguen  personas,  ni  clases;  tiene  su 
Majestad  sus  tribunales  reales  de  gracia  y  de 
justicia ,  acude  á  ellos,  cualquiera  religioso  men- 
eante por  sí  ó  sus  comunidades,  logra  cimas  pron- 
to, favorable  y  franco  despacho  por  que  es  pobre; 
dénsele  cédulas  de  las  gracias  por  considerables 
que  sean ,  no  paga  derechos  por  lo  mismo;  pero 
la  nunciatura,  sea  por  gracia,  ó  por  justicia, 
nunca  les  hace  esta  gracia  :  quien  lo  paga  es  el 
vasallo  secular,  á  quien  acude  el  religioso  con 
sus  urgencias ,  como  que  no  tiene  otro  patri- 
monio. 

La  frecuente  avocación  de  causas  sin  estado 
legitimo  es  la  tercera  parte  de  este  artículo:  con- 
fórmase con  la  disposición  tlcl  derecho  canó- 
nico ,  con  la  del  tridentino .  con  la  Constitución 
de  Inocencio  VIH  la  bula  apostotici  ministerii. 
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y  otra  de  su  Santidad  reinante :  todas  conocie- 
ron el  daño  en  las  avocaciones,  hacen  inmorta- 
les los  pleitos ,  privan  á  los  ordinarios  de  sus 
derechos  nativos,  extraen  á  I09  naturales  de  sus 
paiscs  á  litigar  con  crecidos  dispendios. 

Mueren  en  la  demanda  los  litigantes,  ó  de 
aflicción ,  ó  de  necesidad  ó  de  tndo ;  los  tribu- 
nales superiores  se  fatigan  con  recursos  imper- 
tinentes,, aun  los  reales  no  se  excusan  de  los  de 
fuerza :  antes  qne  llegue  un  auto  de  prueba,  sue- 
len ya  haberse  resuelto  tres  ó  mas  artículos,  con 
otras  tantas  fuerzas:  son  hechos,  que  acredita 
la  esperiencia  cada  dia  por  mas  que  el  nuncio 
pretenda  oscurecerlos;  ilcuos  están  los  tribu- 
nales ordinarios  de  ejemplares;  el  causídico  me- 
nos versado ,  tiene  muchos  y  algunos  de  apela- 
ciones á  futuro  gravamine;  al  consejo  llegan  va- 
rios cada  dia:  no  es  fácil  remediar  este  daño  con 
una  providencia  paliada,  y  asi  espera  su  Majes- 
tad el  mas  eficaz  encargo  para  que  celen  los 
nuncios  la  observancia  de  tantas  y  tan  autori- 
zadas decisiones ,  previniendo  á  los  ordinarios, 
no  ejecuten  las  Letras  contrarias  á  ellas,  y  que 
den  cuenta  á  su  Majestad  para  acordar  la  provi- 
dencia mas  efectiva. 

4.  °  De  no  arreglarse  el  nuncio  a  los  térmi- 
nos y  facultades  del  Breve  ,  mezclándose  á  pro- 
veer indistintamente  los  beneficios,  escedan  ó 
no  la  cota  de  veinte  y  cuatro  ducados  de  oro  «le 
cámara,  se  siguen  muchos  perjuicios  y  litigios; 
en  el  artículo  19,  del  concordato  del  año  de  1737, 
se  previno  la  ordenación  de  una  tasa ,  que  habia 
de  servir  de  regla;  no  se  ha  ejecutado  hasta  aho- 
ra ,  y  cada  dia  es  mas  considerable  el  daño:  el 
remedio  que  pide  es  ejecutivo ,  y  si  su  Santidad 
y  id  nuncio  no  le  proporcionan 
tre  sí  las  provisiones,  que  á  cada  uno 
dan ,  sin  dejar  al  pobre  agraciado  en  el  empeño 
de  un  pleito,  que  le  consume  mas  en  un  año,  que 
pueda  valer  en  una  vida  legal  el  beneficio;  usa- 
rá su  Majestad  de  su  autoridad,  por  los  me- 
dios mas  conformes  a  su  soberanía,  que  tiene  ya 
acordados  á  consulta  de  su  consejo  de  Castilla. 

5.  "  La  pretensión  de  que  se  ejecutoríen  en 
España  todas  las  causas,  y  solo  vayan  á  Roma  kis 
criminales  contra  la  persona  del  obispo,  es  cou- 
forme  á  todo  derecho. 


ginta  viras  de  senibus  Israel,  quos  tu  nonti,  qui 
senes  poputi  sint ,  ac  magistri. 

Muchas  son  las  constituciones  apostólicas  y 
concilios  qne  quisieron  se  decidiesen  las  causas 
de  cada  provincia  por  los  obispos,  metropoli- 
tanos, concilios  provinciales ,  y  primados  (  *  ) 
este  era  el  orden  de  los  juicios  en  nuestra  anti- 
gua disciplina  eclesiástica ;  en  el  concilio  latera- 
neuse  prohibió  Inocencio  III  que  ninguno  fuese 
extraído  á  litigar  ultra  duas  Dietas  de  su  dióce- 
si ;  mas  estrecha  aun  la  decisión  del  concilio  de 
Basilea  cap.  31 :  el  de  Trento  estuvo  atento  á  lo 
mismo ,  y  con  todo  apenas  hay  causa  en  España» 
que  no  vaya  á  morir  á  Roma  ,  ó  á  lo  menos  no 
traiga  los  auxilios  de  tres  ú  mas  comisiones. 

Lo  que  nos  importa  es  la  observancia  del  de- 
recho común  y  particular  de  las  decisiones  con- 
edíares  expuestas ,  que  no  debe  impedir  el  arti- 
culo 12,  del  concordato  del  año  de  37,  por  que 
ninguno  de  sus  acuerdos  da  regla,  ni  se  ha 
observado  ,  y  cuando  así  no  fuese ,  conocido  el 
daño ,  se  trata  del  remedio  mas  estable ,  que  ase- 
gure la  firme  correspondencia  entre  las  dos 
cortes,  no  hay  camino  mas  acomodado  que  cor- 
tar la  raiz  de  la  discordia  con  proveer  de  re- 
medio á  un  mal  tan  grave. 

6.°  La  erección  del  tribunal  en  los  térmi- 
nos que  se  solicita  ,  es  tan  precisa  en  España, 
que  siu  ella  será  imposible  poner  término  á  es- 
tas quejas. 

Pidió  el  reino  en  las  cortes  de  Valladolid  del 
año  de  1518,  que  se  estableciese  la  nunciatura, 
facilitándolos  ruegos  del  Emperador  Carlos  V.: 
habia  de  componerse  de  protonotarios  españo- 
les jueces  in  curia;  era  el  fin  que  no  fuese  negó 
ció  alguno  á  Roma;  el  tribunal  se  erigió,  pero 
los  fines  no  consiguieron.  El  nuncio  empezó  á 
asesorarse  con  un  auditor  eslrangero;  hacia 
traer  las  comisiones  de  Roma ,  no  dejaban  de  ir 
á  aquella  corte  muchas  causas ,  y  con  tau  perju- 
diciales abusos,  inmediatos  á  la  creación,  el  mis- 
mo reino ,  que  la  fomentó  fue  parte  formal  para 
que  se  extinguiese. 

L»s  utilidades,  que  trac  consigo  un  tribunal 
colegiado  compuesto  de  ministros  naturales  en 
competencia  de  la  nuncialu  ra,  como  hoy  se  ejer- 
ce, son  notorias:  se  asegura  el  acierto  por  el 
mayor  número  de  votos :  concurren  sujetos  de 


poten!  alteriusgentis liomiiiem  regem  face 
re,  qui  non  sit  frater  tutu,  dijo  Dios  á  los  de  su  | 
pueblo  Dculcr.  cap.  II.  Congrega  tnichi  seplua-  I 
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letras  y  virtud  instruidos  en  nuestros  derechos 
patrios  y  costumbres;  será  un  tribunal  dolado, 
que  no  dependa  de  los  derecbos  de  seuteucia,  y 
espátulas  del  juicio;  se  acomoda  mas  al  carácter 
de  nuestra  nación  venerada  de  las  estrangeras, 
por  sus  célebres  consejos  y  tribunales:  el  nun- 
cio queda  roas  autorizado  presidiendo  un  tribu- 
nal de  esta  clase,  es  conforme  á  la  práctica  de  los 
tribunales  de  Roma ,  fuente  de  donde  se  comu- 
nica la  jurisdicción  eclesiástica,  yála  disposi- 
ción del  cap.  «i.  de  ofic.  el  p  o  test,  judie,  deJle- 


i  de  la  nunciatura ,  según  lo  pidió  el 
se  estableció  por  la  Silla  apostólica. 

A  esta  satisfacción  se  junta  la  de  no  ser  juzga- 
dos los  españoles  por  un  estrangero,  tendrán 
como  por  premio  este  alivio ,  viendo  cumplido 
el  cap.  18.  del  Dcuteronomio 
le  tua ,  el  fratibus  tuis  suscUavit  Hbi 
Deus  tuus .  ipsum  audies.  Y  á  la  verdad  no  hay 
otro  medio  mas  seguro ,  y  ventajoso  de  conci- 
liar su  Santidad  y  su  Majestad  católica  los  pre- 
cisos respectos  de  su  paternal  amor  á  estos  rei- 
nos, quedarles  un  tribunal  autorizado  en  que 
tengan  término  sus  pleitos. 

El  orden  gradual  de  las  instancias  es  muy  re- 
gular y  conforme  á  que  se  consigan  tan  jus- 
tas intenciones;  y  en  el  supuesto  deque  acu- 
diendo su  Santidad  á  este  deseo  de  su  Majestad 
católica  se  tratarán  y  acomodaráo  los  medios  pa- 
ra su  mayor  consistencia,  debería  insistirse  con 
toda  distinción  en  este  punto  ,  que  es  de  la  ma- 
yor importancia ,  y  nada  grava  á  la  nunciatura: 
antes  bien  la  aumenta  sus  autoridades  é  inte- 
reses. 

XVII. 

Que  el  nuncio  no  conozca  de  las  causas  de  los 
regulares,  á  excepción  de  aquellas  en  que  por 
su  orden  Itagan  conocido  sus  ordinarios  supe- 
riores, conforme  al  Tridemtino  y  la  Constitu- 
ción de  San  Pió  V. 


Nada  tiene  perdido  el  estado  regidar  de  Es- 
paña, sino  la  inmediación  del  recurso  á  la  nun- 
ciatura ,  y  la  facilidad  con  que  esta  oye  y  admi- 
te cualquier  queja:  no  se  conoce  ya  el  precepto 
de  obediencia  á  los  prelados;  de  aquí  es,  que 
por  evitar  el  escándalo  de  un  recurso  obran  sin 
libertad  en  el  castigo  de  los  escesos  de  sus  sub- 


ditos, quedan  las  mas  veces  consentidos,  y  si 
alguna  procuran  estrecharlos  pierden  el  subdi- 
to ,  la  causa  y  el  dinero  con  la  avocación  á  la 
nunciatura  ,  y  la  comunidad  esta  obligada  á  cos- 
tear un  pleito  a  todas  luces  injusto  y  voluntario,  sa- 
can Breves  para  ausentarse ,  elegir  celdas  y  aun 
mudar  convento  y  provincia:  ¡  éb  cuantos  ejem- 
plares hay  de  estos  cada  dia !  y  otros  harto  mas 
sensible»  de  los  recursos  á  Roma,  porque  estan- 
do en  mano  del  nuncio ,  que  ya  no  comete  las 
causas  á  los  jneces  in  curia  pront  in  prima  et  lo- 
co ordinarü ,  como  se  practicó  antiguamente; 
todas  pasan  á  Roma  y  con  ellas  millones  de  mi- 
llones :  díganlo  las  religiones  de  San  Benito  y 
San  Bernardo;  pnblíquelo  hoy  la  de  carmelitas 
descalzos  y  aun  los  mínimos,  y  si  esto  se  dndase 
se  dará  ejemplar  reciente  del  monasterio  de  Po 
blet.  qii  en  nn  pleito  con  elde  Santas  Cruces  so 
bre  precedencia  de  asiento  en  las  eórtes ,  pasan 
de  cien  mil  escudos  los  que  llevan  gastados  en 
la  curia  romana ,  y  empieza  ahora  el  litigio. 

El  concilio  ealcedonense  (de  que  se  hizo  car- 
go el  cardenal  de  Luca  de  Regular,  disc.  f.°) 
previno  cuerdamente  que  en  las  cosas  externas, 
viviesen  los  monges  sujetos  al  obispo ,  y  en  las 
que  miran  al  gobierno  de  la  regla  y  disciplina 
religiosa  á  su  abad:  ¡ojala  hoy  se  practicase,  que 
no  fuera,  no,  tan  grave  el  daño  y  tan  dificultoso 
el  remedio ! 

El  cap.  abbatem  de  electionib.  in  6.  constitu- 
ye á  los  abades  verdaderos  y  nativos  ordinarios: 
el  concilio  de  Trento  lo  previene  y  la  constitu- 
ción de  San  Pió  V  declaró  los  casos  y  términos 
de  esta  jurisdicción,  y  el  cap.  cuanto  de  ofic.  or- 
dinar. ,  la  snponc  mas  cualificada  que  la  ordina- 
ria eclesiástica:  A or  antem  bené credimus ,  quo<f 
abbas  in  iii  setnper,  gwr  regula?  snnt  emmendan- 
dis  pnvredet  episcopum,  qmn  etiam  in  eis  magia 
debeat  obedire  abbati  quam  episeopo. 

Con  la  exempeion  de  los  regulares  nació  el 
empeño  de  los  obispos  en  atraerlos  á  sn  fuero, 
diéronse  por  los  concilios  las  reglas  expuestas 
fortalecidas  con  otra  declaración  de  Gregorio 
XIII.  y  establecido  en  España  el  nuncio  con  ju- 
risdicción ordinaria,  y  el  esfuerzo  con  que  quie- 
re mantener  la  delegada,  se  mezcla  indistinta- 
mente en  las  causas  de  regulares  contra  tan  mo- 
dernas y  terminables  declaraciones. 

Cuando  no  se  dudara  de  las  faenhades  solo 
tendrían  lugar  en  el  último  recurso  evacuados 
por  su  órden  los  del  superior  ordinario,  provin- 
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cial  y  general:  vemos,  que  amisto  medio,  ¡se 
mezcla  en  todos  y  no  es  justo  tolerarlo. 

Viene  este  abuso  tan  de  antiguo,  que  el  con- 
sejo de  Castilla  lo  representó  á  Felipe  111  en 
consulta  de  29  de  octubre  de  1639,  de  que  se 
formó  el  auto  acordado,  que  es  el  4.",  tit.  1.  lib. 
4  de  la  recop.:  no  bastan  á  contenerle  las  repeli- 
das declaraciones  de  fuerza  del  consejo;  porque 
el  nuncio,  tengan  ó  no  estado  las  causas,  sean 
del  gobierno  externo  ó  interno ,  las  admite ,  no 
sin  escándalo  del  público,  que  queda  informado 
de  las  interioridaries  de  las  religioues,  y  lo 


es,  que  son  sobre  asuntos barto  nimios,  que  no 
riebieran  ponerse  en  cuestión,  ni  salir  á  la  labia 
rie  la  censura :  menos  inconveniente  sería,  que 
un  superior  indiscreto  alropellasc  á  su  subdito, 
que  dar  ocasión  á  lautos  inconvenientes,  como 
trae  la  frecuencia  de  estos  recursos,  la  divaga- 
ción de  los  religiosos,  la  falta  de  respeto  y  obe- 
diencia, dispendio  crecido  en  los  pleitos  y  otros 
males. 

A  la  sombra  de  esto  pone  el  nuncio  la  mano  en 
pimío  de  elecciones,  empieza  el  conocimiento 
por  donric  riebia  acabarse ,  los  capítulos  no  se 
bacen  con  libertad,  y  todo  cuesta  el  dinero. 

Su  Majestad  no  pide  otra  cosa ,  que  la  obser- 
vancia riel  ricreclio  canónico,  disposición  triden- 
lina  y  constituciones  de  San  Pió  V  y  Gregorio 
XIII ;  esto,  por  si  mismo  pudiera  mandarlo;  pe- 
ro desea  que  su  Sautidari  le  coariyubc,  para  que 
sea  mas  cualificado  el  logro  de  un  empeño  tan 
justo,  en  que  se  interesa  la  quietud  de  las  reli- 
giones y  su  mejor  disciplina. 

xvni. 

Que  no  se  use  de  censuras  con  pretesto  alguno 
en  causas  civiles  por  los  ordinarios,  ó  delega- 
dos, por  privilegiados  quesean:  que  en  las  cri- 
minalessolose  despachen  ¡nsubsidium,  cuan- 
dose  hayan  ya  evacuado  por  su  orden  los  reme- 
ta que  los  conservadores  ni  en  las 


El  abuso  de  las  censuras  en  España  ha  llegado 
a  tal  estremo,  que  fuit  datum  in  adjulorium,  el 
convertum  in  iniquitatem ;  no  hay  cosa  mas  sa- 
ludable que  la  censura,  si  se  usa  de  ella  con  tem- 
plan/a y  con  justicia,  pero  tampoco  se  dará  olra 
mas  perjudicial,  si  se  abusa  como  se  abusa :  no 
se  contentan  los  ordinarios  y  demás  jueces  colec- 


tores rie  subsidios,  de  escuelas,  conservadores  y 
demás  exentos  con  empezar  por  donde  debían 
acabar,  en  sus  propios  negocios,  sino  que  abra- 
zan todos  los  ágenos  de  seculares;  puede  mas 
una  censura  ,  que  muchas  ejecuciones  y  apre- 
mios :  á  la  sombra  de  su  jurisdicción  sujetan  los 
seculares  infinitas  cesiones  de  créditos  y  dere- 
chos, unos  injustos,  otros  muy  riuriosos.  y  los 
mas  rie  dificultosa  cobranza. 

Después  de  haber  corrido  los  conductos  or- 
dinarios sin  utilidad  (quizá  porque  es  poco  re- 
comendable) se  proyecta  una  cesión  al  escolar, 
al  religioso, al  exento,  y  finalmente  al  subsidio  ó 
Cruzada :  la  regla  de  derecho  que  anula  la  cesión 
hecha  in  potentiorem  se  ha  desconocido;  si 
llega  á  advertirse  es  cuando  se  va  á  juzgar  el 
pleito,  no  escusa  los  riispeoriios  y  apremios  es- 
candalosos ;  rara  vez  se  verifica ,  porque  el  deu- 
dor  á  trueque  de  no  sonar  escomulgado  se  suje- 
ta ciegamente  á  destrozar  su  hacienda .  y  no  po- 
cas veces  abandona  su  vecindari  y  domicilio; 
convento  de  religiosas  hay  en  Toledo,  que  por 
mil  reales  escasos  que  ponga  de  subsidio ,  ce- 
dió j  cobró  treinta  y  siete  mil  reales  el  año 
rie  1749  á  la  redención  de  cautivos,  vienen  mu- 
chos fraudes  de  esta  clase  por  una  corta  limos- 
na que  les  quede  y  se  estipule ,  ó  por  hacer  mer- 
ced á  un  bienhechor ,  qne  de  eso  hay  mucho; 
loman  los  seculares  pretesto  para  cobrar  por 
mano  simulada ,  y  es  que  á  la  primer  censura 
tienen  ejecutoriado  el  pleito. 

Materia  es  esta  de  la  mayor  gravedad,  y  casi 
increíble  que  pueda  llegar  á  tanto  el  esceso ;  los 
pobres  vasallos  de  su  Majestad ,  afligidos  de  los 
contratiempos  de  cosechas ,  pagas  rie  tributos  y 
cargas  concejiles ,  se  rinden  á  cualquiera  de  es- 
tos insultos. 

¿Qué  importa  que  en  uno  ti  otro  caso  el  adicto 
á  los  tribunales  reales  por  via  de  fuerza  enmien- 
de algún  agravio  ?  hay  pocos  que  tengan  inteli- 
gencia y  dinero  para  estas  defensas;  mejores 
que  no  haya  cscesos,  que  no  el  corregirlos  des- 
pués de  ejecutados. 

La  censura  es  el  mas  fuerte  cuchillo  de  la 
Iglesia;  ¡ntrodújose  para  castigo  rie  los  pecados 
cuando  la  corrección  fraterna  no  alcanzase;  ¿qué 
le  quedara  que  hacer  á  un  juez  eclesiástico  si 
por  un  celemín  de  trigo  ó  de  la  mas  desprecia- 
ble semilla  que  se  debe  al  diezmo  empieza  por 
una  escomunion  ,  sin  que  preceda  otro  aviso? 

Ya  se  conoció  este  «laño  en  el  concilio  de  Tren- 
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to ,  y  renovando  las  disposiciones  de  otros  mas 
antiguos,  previno  que  no  se  impusiesen  censu- 
ras sin  motivo  grave  después  de  evacuados  los 
términos  del  derecho  y  las  demás  penas  que 

verdadera :  O  solo  en 


lo("). 

De  los  entredichos  se  usa  con  mucha  frecuen- 
cia; al  mas  pequeño  desaire ,  hecho  por  la  juris- 
dicción mal ,  toca  desde  luego  el  eclesiástico  á 
entredicho;  de  las  tres  clases  que  son  persona- 
les ,  locales  y  generales  se  ejercitan  las  dos  pri- 
meras con  tanta  facilidad  en  España ,  que  en 
nuestros  tiempos  han  puesto  en  consternación  á 
muchos  pueblos,  y  alguna  vez  las  provincias. 

La  censura  in  bulla  cceme  Domini  se  cree 
tan  familiar  á  cualquiera  pretesto  de  jurisdic- 

las  ruinas  espirituales  y  temporales  que 
i ,  y  los  alientos  que  da  á  los  eclesiásticos 
y  regulares  este  imperio ,  es  escusado  cuando 
se  vé  deprimida  la  jurisdicción  real  y  que  se 
halla  sin  ejercicio  por  no  tener  el  presidio  de 


No  basta  que  las  leyes  reales  prohiban  á  los 
jueces  eclesiásticos  y  conservadores  el  uso  de 
ellas  por  deudas  particulares ,  aunque  dimanen 
de  bulas  y  composiciones  (***) ;  tampoco  que  la 
estravagante  provide  entre  las  comunes  lo  re- 
sista; la  común  opinión  de  que  la  excomunión 
injusta  no  es  sentencia  ,  como  funda  sauto  To- 
más 2 ,  2 ,  q.  7 ,  n.  4  la  ignoran  muchos ,  y  no  es 
esta  teología  que  esplican  los  eclesiásticos ;  la 
contraria  procuran  siempre  imprimir ,  es  mas 
natural  en  los  corazones  sencillos. 

Ello  es  preciso  arrancar  la  raiz  de  una  enfer- 
dad ,  que  es  incurable  si  se  deja  la  aplicación  del 
remedio  en  nuestras  manos ;  no  hay  otro  medio 
que  los  propuestos;  seguros  son  y  couformes  á 
equidad  y  justicia;  los  sagrados  concilios  y  cá- 
nones los  tienen  aprobados ,  las  leyes  de  nues- 
tro reino  las  confirman ;  trátase  solo  de  su  ob- 
servancia ,  y  asi  espera  su  Majestad  que  contri- 
buya su  Santidad  á  ella  con  su  condescendencia. 

Buen  ejemplar  es  el  de  Portugal;  solo  en  un 
caso  raro  puede  imponerse  censura  al  juez  se- 
cular ,  y  entonces  el  capellán  mayor  del  rey  le 


e.  s. 


(')  Concil.  Trideol.  m».  2,  d. 
(")  ConUd»  Je«ii..2»4.  o.  Jfi, 
(••■;    L  S,  lib.  1 .  til  3,  R«u>p 


absuelve  según  el  indulto  de  León  X ,  confirma- 
do por  Julio  III. 

ISo  es  de  peor  condición  el  de  Francia ;  la 
concordia  de  Francisco  1  puso  término  á  las  ex- 
comuniones particulares;  solo  España  es  escep- 
cion  de  la  regla,  y  con  decir  cualquier  vicario 
que  la  escoraunion  es  reservada  á  su  Santidad 
se  rinden  los  derechos  mus  gigantes ,  y  no  se 
halla  medio  de  sacar  do  estas  prisiones  meses 
y  años  á  un  pobre  juez  que  no  ha  cometido  otro 
delito  que  encontrarse  tal  vez  con  un  provisor 
indiscreto. 

Que  se  revoquen  desde  luego  todas  lut  exencio- 
nes de  la  jurisdicción  ordinaria ,  y  no  se  coti- 
ce* de  confidencias,  colectores  y  dema 
de  la  curia  romana  y  nunciatura ;  que  en  lo 
de  udjunfos  se  lame  un  buen  temperamento, 
de  modo  que  los  cabildos  reconozcan  la  mano 
de  su  prelado  y  que  los  conservadores  se  con- 


Toda  exención  es  odiosa .  turba  la  ley  é  impi- 
de la  debida  obediencia  á  los  superiores;  tanto, 
cuanto  se  disminuye  la  antoriilad  episcopal ,  cre- 
ce la  libertad  de  los  exentos:  altera  la  buena  ar- 
del  gobierno :  el  pueblo  se  escandaliza  y 
veces ,  dividido  en  parcialidades  hace 
propios  los  empeños  de  los  jueces  y  los  diri- 
men las  armas  con  asonadas  y  tumultos. 

Nada  importa  tanto  a  las  repúblicas  como  su- 
jetar ¡i  una  mano  sus  dependencias ,  y  que  una 
misma  sangre  circule  a  la  cabeza  que  á  los  de- 
mas  miembros ;  monstruos  produce  su  separa- 
ción, y  asi  se  ha  visto  en  España  que  solo  reinó 
la  disciplina  eclesiástica  con  equidad  mientras 
no  se  conocieron  las  exenciones. 

Con  dificultad  se  bailara  alguna  en  que  para 
su  espedicion  se  verifiquen  las  cualidades  que 
señala  la  estravagante  Salvator  del  Papa  Juan 
XXII ,  y  se  reducen  á  la  amplitud  de  la  dióce- 
si, población  numerosa ,  y  autorizada,  y  corto  ó 
ningún  perjuicio  de  la  dignidad  á  quien  tocaba. 

Los  males  que  vienen  con  esta  multitud  de 
jueces  deutro  de  una  ciudad  ó  dióces 
graves  por  lo  regular;  se  encuentran  á  i 
las  jurisdicciones ;  gastan  en  competencias  el 
tiempo  que  pedia  la  precisa  atención  de  la  ad- 
ministración de  justicia ;  los  colectores ,  proto- 
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notarios ,  ministros  de  Cruzada  y  demás  gracias 
son  en  número  infinito,  y  mucho  mayor  los 
exentos  que  estos  hacen ;  no  hay  otros  límites 
que  los  de  su  arbitrio  ni  causa  que  no  se  empe- 


Por  el  contrario ,  de  suprimirse  estos  juzga- 
dos y  otros  resplandecerá  la  potestad  de  los 
obispos  restituida  á  su  antiguo  trono  ,  y  los  va- 
sallos de  su  Majestad  serán  juzgados  sin  el  atro- 
pello que  esperimentan. 

Los  privilegios  de  adjuntos  en  el  modo  y  con 
la  estension  que  se  han  tornado  traen  un  daño  muy 
grave ;  no  bastan  las  declaraciones  conciliares  ¡ 
ha  puesto  á  su  Majestad  en  el  conflictode  que  su 
consejo  trate  seriamente  los  medios  mas  confor- 
mes á  la  autoridad  real  para  aquietarlos;  el  re- 
medio está  indicado ,  renovando  las  gracias  que 
obtuvo  Garlos  V  de  Clemente  VII  y  Paulo  III 
para  decidir  por  si  las  controversias  entre  pre- 
lados y  cabildos ;  la  misma  concesión  ha  debido 
su  Majestad  católica  á  su  Santidad  reinante;  pero 
si  se  reflexiona  bien  la  disposición  del  Triden- 
tino  en  el  cap.  4 ,  scs.  6 ,  y  en  el  cap.  6  ,  ses.  25 
dereformat.  que  declara  las  causas  criminales  de 
gravedad  á  que  se  estiende  el  privilegio,  se  acor, 
dará  con  facilidad  la  providencia,  dejándola 
siempre  sujeta  á  la  mano  de  su  Majestad  y  sus  su- 


Aunque  el  cap.  5  de  la  ses.  14  de  reformat. 
procuró  ocurrir  al  esceso  con  que  los  jueces 
conservadores  ejercían  su  jurisdicción  y  el  ti- 
tulo 8 ,  lib.  1  de  la  Recop.  no  tuvo  otro  objeto 
que  reducirlos  al  cuadro  de  sus  facultades  y  fi- 
nes de  su  institución,  la  inobservancia  de  estas 
disposiciones  trac  al  público  mucho 
y  estando  en  manos  de  su  Majestad  el 
sera  bien  que  su  Santidad  le  corrobore ,  man- 
dando guardar  los  cánones  y  concilios  con  de- 
rogación formal  de  toda  costumbre  por  inme- 
morial que  se  considere. 

XX. 

Que  no  se  admita  á  órdenes  menores  á  quien  no 
tenga  capellanía ,  preltenda  ó  beneficio  dotado 
ron  congrua  competente ;  que  no  se  admitan 
patrimonios  por  considerables  que  sean  sus 
rentas ,  »t  los  obispos  puedan  ordenar  á  título 
de  ellos  con  pretesto  alguno ;  que  los  cabildos 
en  sede  vacante  no  despachen  dimisorias ,  ni 
la  nunciatura  los  breves  de  providendo ;  que 
para  admitir  las  oposiciones  d  capellanías  y 


beneficios ,  baste  ta  aprobación  de 
por  el  ordinario  sin  necesidad  de  iniciar  á  toe 
opositores  de  primera  tonsura  aunque  lo  pre- 
vengan las  fundaciones  ó  estatutos  de  la  Igle- 
sia; y  en  lo  que  no  fuere  contrurio  á  esto  que: 
se  observe  en  España  el  capitulo  4.'  del  con- 
cordato de  Ñapóles  celebrado  etañodeiUi. 


Los  inconvenientes  que  el  reino  esperimenla 
con  la  facilidad  de  crear  exentos  y  ordenar  de 
prima  y  grados  con  el  mas  ligero  motivóse  re- 
mediarán en  mucha  parte  con  la  supresión  y 
unión  de  beneficios  y  capellanías  tenues  pro- 
yectada en  el  articulo  7.a  de  esta  instrucción. 

Pero  como  el  conato  en  la  exención  del  fuero 
contra  la  utilidad  pública  y  lo  dispuesto  por  el 
concilio  Niceno,  canon  61,  puede  prevalecer 
coadyuvado  de  la  malicia  y  fraude 
curan  hacerse  ilusorias  las  mas  acertadas 
raciones ,  será  bien  salir  al  encuentro  al  todo. 

Siempre  que  en  Espafla  se  deje  puerta  abier- 
ta al  arbitrio  regulado  y  prudente  de  los  ordi- 
narios y  cabildos,  no  se  lograrán  los  justos  de- 
seos de  su  Majestad ;  ¿qué  providencias  mas  só- 
lidas que  las  acordadas  en  la  L.  23,  tít  4.°,  L.  13, 
tít.  3,  lib.  1.*  del  ordenamiento  y  la  t."  tit.  4, 
lib.  l.°  de  la  Recopilación  ?  ningunas  tan  opor- 
tunas como  las  prevenidas  en  el  cap.  i ,  ses.  21 , 
y  el  cap.  6 ,  ses.  23  de  reformat.  confirmadas 
por  nuestra  ley  1 ,  tít.  4.° ,  lib.  1 ."  de  la  Reco- 
pilación ,  y  ni  estas  ni  diferentes  autos  acorda- 
dos para  su  observancia ,  ni  la  bula  apostolici 
minúterii ,  han  bastado  á  contener  los  abusos; 
crecen  cada  dia  y  se  hacen  insoportables. 

Ya  lo  reconoció  el  articulo  5."  del  último  con- 
cordato ;  aunque  en  su  consecuencia  se  despa- 
charon breves  circulares  á  los  obispos  para  que 
se  arreglasen  al  Tridentino ,  fue  un  lenitivo  muy 
suave  que  no  saca  la  raiz  ni  aun  preserva  el  da- 
llo ;  se  necesita  otro  mayor  estimulo  qne  con  el 
tiempo  no  se  corrompa. 

No  hay  otro  mas  activo  que  el  de  la  congrua 
necesaria  para  ascender  á  orden  sacro.  Doa  di- 
ficultades se  ofrecen  desde  luego ,  pero  es  indis- 
pensable superarlas;  una  en  cuanto  las  fundacio- 
nes particulares  que  pidan  que  los  opositores 
estén  á  lo  menos  iniciados  de  menores ,  con  cu- 
yo incitativo  se  ven  los  prelados  en  el  mayor 
conflicto  si  se  las  niegan,  porque  los  esponen  á 
abandonar  un  derecho  conocido ;  y  otra  porque 
los  estatutos  de  todas  las  iglesias  apetecen  lo 
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>,  asi  para  las  oposiciones  de 
mayores  y  menores  como  para  los  curatos. 

Al  primero  es  fácil  ocurrir  por  el  medio  in- 
sinuado de  dispensar  su  Majestad  generalmente 
esta  cualidad  de  tonsurados ,  subrogaudo  en  su 
lugar  la  aprobaciou  del  ordinario  en  cuanto  á 
suücieucia  y  costumbres,  que  fue  lo  que  apete- 
cieron los  fundador  i--  y  el  motivo  porque  de- 
searon que  estuviesen  iniciados  los  opositores; 
y  el  segundo  se  repara  con  que  solo  se  ordenen 
los  graduados  de  grado  mayor  por  las  universi- 
dades del  reino ,  en  cualquiera  de  las  facultades 
de  leyes » cánones  ó  teología ,  y  que  á  los  que  no 
lo  estuviesen  (que  regularmente  serán  algunos 
opositores  á  curatos)  supla  la  aprobación  refe- 
rida el  defecto  de  la  tonsura ,  sin  que  les  obste 
i ,  y  lo  mismo  en  los 


Los  patrimonios  en  mas  ó  menos  capital  ó 
renta  ,  uada  quiere  decir  para  que  sean  admiti- 
dos; es  cualidad  estriuseca  que  no  altera  el  con- 
cepto en  la  sustancia;  esta  consiste  eu  que  no  los 
baya ;  de  permitirlos ,  por  mas  limitaciones  que 
se  les  ponga  queda  la  eulrada  al  fraude;  no  hay 
cosa  mas  fácil  que  acrecentar  los  valores  de  una 
hacienda  imaginaria  á  costa  de  un  juramento  que 
el  moralista ,  que  menos ,  dice  ,  es  disculpable 
porque  hace  la  piedad  su  oticio  en  la  materia  so- 
bre que  recae ;  cuando  en  £spaña  no  hubiera 
tantos  curatos ,  capellanías  y  benebeios ,  supliría 
su  falta  el  crecido  número  de  comunidades  re- 
gulares ;  apenas  se  darán  dos  leguas  de  territo- 
rio en  que  no  haya  un  convento,  santuario  ú hos- 
picio. 

Siendo  esto  asi  y  que  para  crear  un 
iíi^)  ( 1  Ií lil^cí  C'ticiíiii  ele  ucees wláíl 
y  el  conflicto  de  falta  de  sacerdotes ,  ¿  con  qué 
causales  se  podrá  justificar  un  patrimonio  y  la 
creación  de  un  exento  ? 

Las  vacantes  de  los  obispados  suelen  durar 
poco  tiempo ,  rara  ó  ninguna  pasa  de  un  año; 
no  será  considerable  el  perjuicio  que  se  siga  al 
ordenando  en  esperar  el  ingreso  de  prelado ,  y 
cuando  sea  alguno,  menos  inconveniente  es  tole- 
rarlo que  el  que  lo  padezca  la  causa  común.  En- 
seña la  esperiencia  á  cada  paso  que  todos  los 
díscolos  é  indignos ,  que  con  el  conocimiento 
práctico  de  sus  prelados  ni  han  conseguido ,  ni 
conseguirán  ordenarse ,  esperan  la  ocasión  de 
una  vacante ;  todo  pasa  en  ellas. 

Los  breves  de  provUlcndo  que  despacha  la  I 


nunciatura,  aunque  sin  facultades  para  ello,  re- 
mueven los  inconvenientes  que  detienen  á  los 
cabildos  por  el  Tridentino,  y  entre  unos  y  otros 
cuando  los  obispos  entran  á  ocupar  su  silla  ha- 
de gente  poco  aparente  para 
la  disciplina  en  su  esplendor  nativo. 
Ahora  ocupa  su  lugar  el  concordato  de  Ña- 
póles que  su  Majestad  desea  se  observe  en  Es- 
paña con  las  limitaciones  espucstas.  Son  muy 
saludables  los  diez  capítulos  con  que  se  afianza  : 
1.»  que  ninguno  sea  ordenado  sin  beneficio  que 
llegue  á  la  mitad  de  la  congrua ;  2."  que  sea  equi- 
valente alguna  pensión  eclesiástica  competente; 

3.  "  diez  años  de  edad  y  tres  con  residencia  de 
seminario  ó  congregación  eclesiástica,  habito 
clerical  con  licencia  y  asignación  del  obispo; 

4.  °  que  supla  el  tiempo  de  los  estudios  á  com- 
pletar el  trienio  con  licencia  del  ordinario  y 
cerlificacion  de  vita  et  moribtu  del  obispo,  en 
cuyo  distrito  residiere;  5.*  que  solo  estén  exen- 
tos de  estas  cualidades  los  llamados  á  capella- 
nía, ó  beneficio  eclesiástico  con  congrua  com- 
petente: 6."  que  para  la  oposición  baste  el  exá- 
men  y  aprobación  del  ordinario  sin  la  precisión 
de  iniciarse  en  la  tonsura:  7."  que  los  ordena- 
dos de  prima  se  apliquen  después  al  estudio  y 
cosas  de  piedad  en  seminario,  comunidad  ecle  - 
siástíca  ó  la  Iglesia  que  le  destinare  el  obispo , 
á  menos  que  asista  á  las  universidades:  8."  que 
justifiquen  cada  año  su  destino  por  certificacio- 
nes de  los  rectores  ó  superiores  y  de  otro  modo 
no  gocen  del  fuero,  para  lo  cual  ha  de  haber 
una  tabla  pública  en  la  sacristía  de  las  parro- 
quias donde  estén  registrados :  9.°  que  los  vica- 
rios de  cabildos,  sede  turante,  no  den  dimi- 
sorias sin  el  voto  de  la  mayor  parte  de  indivi- 
duos cuando  son  llamados  á  capellanías  los 
pretendientes  ó  teniendo  ya  la  primera  tonsu- 
ra, son  presentados  á  beneficio  que  actu  re- 
quiere cierto  orden ,  debiendo  hacer  constar 
que  no  fue  desaprobado  del  obispo  ¡  y  qoe  las 


tus  Eccletue ,  sin  licencia  de  la 
gregacion:  y  10.°  que  señala  las 
contraventores. 

XXI. 


á  los 


V 


tidadpi 


ü 


dos  m  el  capitulo  antecedente,  y  no  sea  promo- 
vido el  que  no  posea  tteneficio ,  capellanía  ó 
pi  Htion  competente,  y  que  el  clérigo  de 
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res  que  al,  uño  no  esté  ordenado  de  mayores 
pierda  el  fuero. 


Los  particulares  de  esta  pretcnsión  son  pre- 
ciso efecto  ilc  lo  que  se  expone  en  la  anteceden- 
te ,  y  de  la  disposición  tridentina  al  cap.  6."  ses. 
23.  de  reformación,  para  que  únicamente  gocen 
del  fuero  los  verdaderos  sacerdotes  y  clérigos, 
que  están  dotados  de  Ins  cualidades  apetecidas 
en  los  concilios,  en  la  ley  1.*  lit.  4.  de  la  recopi- 
lación, y  en  la  huía  apostotid  ministerii. 

Por  tanto,  nada  importa  mas  que  su  religiosa 
observancia:  en  ella  se  vincula  la  mejor  disci- 
plina eclesiástica  ,  y  a  la  verdad ,  que  la  priva- 
ción del  fuero  del  ordenado  de  menores  que 
dentro  de  un  año  no  ascienda  á  mayores  es  la 
llave  maestra,  que  cierra  la  puerta  a  todo  fraude: 
de  suerte,  que  si  á  este  se  aumentan  las  precau- 
ciones referidas  en  el  articulo  SO ,  lograra  Es- 
paña la  serenidad,  que  poseen  otras  naciones, 
y  nunca  estar»  el  estado  eclesiástico  en  mayor 
respeto  ni  el  culto  divino  mas  bien  servido. 

Wll. 

Que  se  eslienda  a  culos  reinos  y  se.  establezca  en 
ellos  el  juzgado  del  Breve  de  Cataluña  en  los 
términos  que  se  pructica  actualmente,  para 

no  que- 


>  o  es  mucho  que  corra  precipitado  el  delin- 
cuente, si  lleva  consigo  mismo  el  indulto  de  sus 
escesos ;  nada  detiene  tanto  como  el  temor  del 
castigo.  Nada  bastó  á  contener  el  orgullo  de  los 
clérigos  seculares  de  Cataluña,  hasta  que  la  for- 
maciou  del  tribunal  del  Breve  les  hizo  creer  que 
eran  mortales. 

El  emperador  Carlos  V  tiró  las  primeras  li- 
ncas con  el  Breve  temporal,  que  obtuvo  de  Cle- 
mente Vil,  cometido  al  obispo  de  Sigüenza,  para 
que  castigase  á  los  clérigos  de  menores,  que  in- 
curriesen cu  delitos  enormes;  con  la  esperiencia 
de  las  utilidades  que  trajo  esta  gracia,  se  siguie- 
ron otras  de  Paulo  y  Julio  111,  Pió  V,  Gregorio 
Xy  XIII,  Sixto  y  Paido  V ,  que  refiere  Cortia- 
da  en  la  deciss.  34.  tom.  i. 

Conforme  a  ellas  conoce  el  obispo  de  Gerona 
de  los  delitos  graves  de  los  clérigos  seculares  y 
regulares,  aunque  estén  ordenados  de  orden  sa- 
cro, ó  constituidos  en  dignidad*  puede  subdele- 
garse la  jurisdicción,  l  ieno  la  de  declarar  cuá- 


les sean  los  crímenes  atroces  sujetos  al  tribunal 
del  Breve  ,  y  para  ello  son  asesores  necesarios 
dos  ministros  de  la  audiencia  real  de  aquel  reino. 

De  las  apelaciones  conoce  el  obispo  de  Vich 
con  otros  dos  ministros  de  la  misma  audiencia, 
cuya  sentencia  sella  formalmente  el  juicio. 

Aunque  Castilla  y  León  obtuvo  algunos  Bre- 
ves particidares  para  castigo  de  los  clérigos  de- 
lincuentes, que  el  primero  fue  del  mismo  Cle- 
mente VII  al  emperador, para  que  los  tribunales 
reales  juzgasen  y  castigasen  á  los  Comuneros, 
(  *)  ninguno  ha  habido  general  y  perpétuo,  y  si 
bien,  no  es  tanta  la  necesidad  como  en  Cataluña, 
por  la  moderación  y  templanza  que  se  ha  obser- 
vado por  lo  común  en  el  clero ,  sin  embargo  se- 
rá muy  conveniente  establecer  el  juzgado,  para 
que  conozca  délas  causas  que  se  ofrecieren,  y  á 
la  sombra  de  su  autoridad  se  eviten 


crímenes. 

Por  ser  de  tauta  estensíon  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León  no  bastará  un  solo  tribunal :  la  sub- 
delegacion  tiene  muchos  reparos ;  conviene  que 
la  bula  sea  absoluta,  para  que  su  Majestad  esta- 
blezca los  que  pareciese  convenientes ;  este  es  el 
medio  de  proporcionar  con  maduro  acuerdo  las 
distancias  por  los  distritos  de  las  cnancillerías  y 
audiencias,  asegurando  el  otro  estremo  de  las 
apelaciones  por  medio  de  los  metropolitanos ,  ó 
los  prelados  mas  inmediatos  á  los  tribunales  del 
Breve. 

XX11I. 

Que  la  inmunidad  local  te  reduzca  á  número  de- 
terminado de  templos,  según  se  practica  en 
y  alenda  y  Ñapóles  por  el  último  concorda- 
ta: que  la  restitución  comprenda  los  casos  y 
que  se 


La  asignación  de  aquellas  seis  ciudades  que 
por  mandato  de  Dios  hizo  Josué  para  asilo  de  los 
delincuentes ,  se  trasladó  en  la  ley  de  gracia  á 
los  templos,  á  las  imágenes  sagradas  y  á  otros 
lugares  piadosos.  (**) 

El  justo  objeto  de  esta  exención ,  que  abraza  á 
los  pecadores  arrepentidos  y  destierra  á  los  que 
obstinados  en  su  perfidia ,  ó  pecan  con  la  segu- 
ridad del  asilo,  ó  le  buscan  para  pecar,  ya  nos 


C)  San.ln,*!  Huí.  dr  «Ir  principo,  tom.  I,  l»k.  6,  §.  M,  Fr.M. 
Hr  R-r.  pílron.  tom  t,  cap.  47,  n.  14. 

(••)    ÍMt.  Gtfj.  «le  tepub.  lib.  15.  «»p.  92 
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lo  dio  á  entender  el  mejor  maestro ,  arrojando 
con  ímpetu  del  templo  á  los  moatreros ,  que  le 
profanaban. 

Piada  fomenta  tanto  los  crimeues  como  la  se- 
guridad de  los  reos ,  en  que  piadosa  la  iglesia  los 
libra  del  suplicio. 

De  la  ostensión  general  que  se  conoció  en  to- 
do el  orbe  cristiano  á  favor  de  la  inmunidad  lo- 
cal ,  vino  su  restricción  á  tanto  estremo ,  que  en 
Francia,  Venecia  y  Alemania  apenas  batí  queda- 
do vestigios :  no  por  esto  ha  decaido  la  religión 
ni  el  culto;  harto  dolor  seria  que  estuviese  vincu- 
lado uno  y  otro  en  el  abrigo  de  los  delincuentes, 
y  que  una  malicia  interesada  hubiese  de  promo- 
ver tan  alto  asunto. 

Dentro  de  nuestros  reinos  tenemos  el  ejem- 
plar :  no  necesitamos  recurir  á  la  práctica  de 
avincias.  En  Valencia,  lugar  muy  po- 
y  del  mayor  comercio,  no  hay  mas  igle- 
sia exenta  que  la  catedral  deutro  de  los  muros 
de  la  ciudad ;  y  fuera  de  ellos  la  de  San  Vicente 
mártir,  que  es  monasterio  cisterciense ;  en  las 
demás  ciudades ,  villas  y  lugares  del  reino  la 
iglesia  parroquial  primaria ,  según  la  letra  del 
fuero  4.°,  establecido  como  los  demás  por  el 
rey  don  Jayme  el  Conquistador,  con  acoerdode 
los  prelados  de  la  corona  de  Aragón  y  interven- 
ción del  nuncio  apostólico  (*). 

Muy  importante  seria  que  se  estendiese  por 
regla  á  toda  España,  cometiendo  la  asignación  al 
arzobispo  de  Toledo ,  con  cuya  providencia  ce- 
sarían sin  duda  los  encuentros  de  jurisdicción  y 
la  mayor  parte  de  los  delitos ;  porque  en  Espa- 
ña son  estos  tan  frecuentes  como  cercanos  á  los 
lugares  exentos,  pues  no  hay  apenas  calle  en  las 
ciudades  ni  población  pequeña  en  que  no  haya 


tres  ó  cuatro  iglesias. 

Muchas  son  las  súplicas  que  se  han  dirigido  á 
su  Santidad  en  varios  tiempos  y  otras  tantas  las 
resoluciones  benignas  que  se  han  acordado  pa- 
ra ocurrir  á  estos  daños ,  coadyuvadas  de  dife- 
rentes leyes  del  reino,  pragmáticas  y  autos  acor- 
cados.  ( Véase  todo  el  titulo  S,  lib.  1,  Recop,  y 
autos  concordantes;  las  bulas  de  Pió  II,  Paulo  II, 
Sixto  IV,  Julio  II,  León  X,  Julio III ,  Pió  IV  y 
V,  Gregorio  XIII,  Sixto  V,  Inocencio  XI  y  XII, 
lade  Gregorio  XIV,  cum  alias  del  año  de  1591, 
suplicada  la  de  Benedicto  XIII  de  1725  exqua 
divina  y  la  última  de  Clemente  XII ,  año  de 

(*)    M.,ih.  ><•  rr¡¡im.  tcrii.  Valcnl.  t.  7,  f.  1,  nuin.  165- 


1734,  in  supramo  justUkt  solio,  que  ha  dado 
tanto  eu  que  entender  á  los  tribunales. 

En  el  último  concordato  y  los  artículos  3.° 
y  4.*  se  declaró  no  habían  de  gozar  inmunidad 
los  salteadores  ó  asesinos  de  caminos,  si  se  sigue 
muerte  ó  mutilación  de  miembro ;  ni  los  que  ma- 
quinaren conspiraciones  para  privar  al  sobera- 
no del  trono  en  todo  ó  en  parte  i  estendiendo 
con  letras  circulares  la  bula  in  supremo  justUkt 
solio,  para  evitar  la  frecuencia  de  homicidios. 
Que  las  iglesias  frias  no  valgan  ,  y  que  las  her- 
mitas  rurales  no  sirvan  de  asilo ,  sino  en  aque- 
llas en  que  se  conserve  el  santísimo  Sacramento 
ó  haya  un  capellán  de  continua  asistencia. 

Lejos  de  ser  útil  la  disposición  de  la  referida 
bula  in  supremo  justilim  solio ,  perjudica  y  re- 
tarda el  castigo,  porque  sujeta  al  eclesiástico  la 
declaración  de  su  competencia  como  tribunal 
mas  digno :  admite  prueba  y  contestaciones ; 
nunca  falta  quien  haga  casuales ,  y  en  defensa 
propia  los  homicidios ;  se  declara  al  Gn  juez,  con 
el  protesto  mas  ligero;  se  admite  la  apelación  en 
ambos  efectos ;  es  eterno  el  negocio  hasta  las 
tres  conformes ,  y  si  solo  la  admite  en  el  devo- 
lutivo (que  sucede  pocas  veces)  entra  el  recurso 
do  fuerza ,  y  no  se  logra  el  fin  de  que  la  vindic- 
ta pública  se  satisfaga  con  la  celeridad  que  sue- 
len pedir  algunos  crímenes ;  que  en  tanto  sirve 
la 


Pío  fue  esta  la  intención  de  su  Santidad ,  por 
tanto  debe  recurrirse  á  la  fuente  para  que  tenga 
á  bien  que  en  España  se  observe  la  bula  referida 
con  las  estensiones  y  declaraciones  siguientes : 

1.  '  Qne  no  gocen  inmunidad  los  homicidas 
simples  voluntarios  ni  los  qne  dan  ayuda ,  favor 
ó  consejo ,  escepto  los  casuales  y  de  propia  de- 
fensa; juzgándose  esto  por  nuestras  leyes  y 
pragmáticas. 

2.  '  Que  lo  mismo  scentienda  conloa  asesinos, 
salteadores  de  caminos  y  calles ,  aunque  sea  el 
primer  insulto  y  no  se  siga  muerte ,  mutilación 
ni  efusión  de  sangre. 

3/  Todos  los  reos  de  lesa  Majestad  en  pri- 
mero y  segundo  capitulo ,  y  aun  cuando  hay 
ofensa  personal  á  los  ministros  nombrados  por 


4.  a  Los  incendiarios  de  iglesias ,  rm«uvuti)) 
comunidades  y  casas  habitables  dentro  y  fuera 
del  poblado  y  quien  los  coadyuve. 

5.  '  Los  violadores  y  raptores  de  mugeres 
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y  hombres,  aunque  sea  con  d  üu  de  rescate. 

6.a  Los  que  amenazan  de  muerte  por  escrito 
ó  palabra  si  no  se  Ies  da  el  dinero  ó  alhajas  que 


7.  a  Los  que  dan  veneno  ó  lo  saben  y  no  dan 
cuenta :  aunque  no  se  siga  la  muerte  por  cual- 
quier motivo. 

8.  '  Los  asesinos  ó  los  que  solicitan  á  estos, 
ayudan  ó  aconsejan  siempre  que  se  intentó  el 
homicidio,  aunque  no  se  consiguiese. 

9.  a  Los  que  de  noche  usan  de  llaves  maestras 
ú  otros  instrumentos  para  abrir  puertas  de  ca- 
sas ,  tiendas ,  almacenes  y  graneros ,  ó  entran 
por  tejados ,  ventanas  ú  otras  partes  á  robar,  y 
roban  tanta  cantidad  que  por  nuestras  leyes  me- 
rezcan pena  grave  que  irrogue  infamia. 

10.  '  Los  que  á  nombre  de  justicia  ó  tropa  ha- 
cen abrir  las  casas  para  el  robo  de  doncellas  ó 
mugeres  honestas. 

11.  a  Los  gitanos  que  no  vivan  según  leyes  y  la 
última  pragmática  del  año  1749. 

12.  a  Los  que  falsifican  créditos,  obligaciones, 
letras ,  vales  ó  escrituras ,  órdenes  y  otros  ius- 


13.a  Los  hombres  de  comercio,  que  con  una 
quiebra  ungida ,  se  acogen  á  la  iglesia  y  alzan 
ios  caudales. 

U.a  Los  tesoreros  ó  cajerosdel  rey  ó  de  parti- 
culares que  se  alzan  con  todo  ó  parte  del  caudal. 

15.  a  Los  que  extraen  á  los  reos  de  la  iglesia  ó 
lugar  inmune  por  autoridad  propia. 

16.  a  Los  delincuentes  en  lugar  sagrado  ó  que 
salen  de  la  iglesia  á  cometer  crimenes  por  los 
que  merezcan  pena  corporal. 

Finalmeute,  siempre  que  el  juez  real  exhorte 
al  eclesiástico  para  que  al  refugiado  le  quite  las 
armas,  deba  hacerlo  y  entregarlas;  y  de  lo  con- 
trario pueda  el  secular  hacerlo  sin  incurrir  en 
censura  constando  de  requerimiento;  y  pidien- 
do la  venia  pueden  entrar  á  registrar  la  cosa  ro- 


i  bastará  la 
dentro  del  inmune. 

Siendo  las  declaraciones  y  capítulos  espues- 
tos conformes  en  todo  á  lo  concordado  última- 
mente con  la  corte  de  Ñapóles,  podrá  ofrecerse 
menos  reparo  á  su  Santidad  en  asentir  á  ellos. 

XXIV. 

Que  »e  despachen  bulas  con  Uts  mismas  fa- 
cultades que  te  espidieron  Uts  del  cardenal 


don  Francisco  Cimeros,  y  otras  de  Pió  V, 
para  la  visita  y  reforma  del  estado  regular  de 
España  ,  en  el  número- de  conventos  y  indivi- 
duos ,  con  facultad  de  suprimir  unos  y  agre- 
gar otros.  Que  en  lo  sucesivo  ninguno  pueda 
ser  admitido  á  religión  sin  licencia  del  obispo. 
Que  Venga  diez  y  ocho- años  cumplidos  en  la 
entrada ,  y  veinte  cumplidos  para  la  profe- 
sión, sin  que  pueda  dispensarse ;  y  que  su  San- 
tidad mande  observar  la  disposiciott  del  Tri- 


Si  la  necesidad  y  utilidad  de  esta  reforma  no- 


ción práctica  de  ella.  No  se 
desde  los  primeros  siglos  de  la  iglesia 
bido  tanta  facilidad  en  admitir  religiones  y  au- 
mentar el  número  de  conventos ;  son  boy  tan- 
tos que  admira  solo  considerar  adonde  hay 
fondos  para  mantenerse.  Los  monacales,  es 
cierto,  que  desde  la  reforma  general  en  el  rei- 
nado de  Felipe  II  no  se  han  aumentado,  pero 
tampoco  se  han  disminuido.  Lo  mismo  sucede 
en  las  cuatro  órdenes  mendicantes  de  mercena- 
rios ,  carmelitas,  dominicos  y  agustinos;  pero 
las  descalceses  de  estas  órdenes  (escoplo  la  de 
Santo  Domingo),  han  crecido  de  manera,  en 
numero  de  conventos ,  individuos  y  rentas,  que 
raya  la  esfera  de  lo  sumo ,  y  apenas  habrá  pue- 
blo considerable  eu  que  no  hayan  ya  fundado 
todas :  poseen  hoy  mas  bienes  que  todas ;  piden 
liinosua  como  todas ,  y  no  son  de  lauta  utilidad 
á  la  iglesia  sus  institutos.  La  religión  de  San 
Francisco  en  su  observancia  no  ha  escedido  eu 
el  numero  de  casas ,  si  en  el  de  individuos  en 
grado  superlativo.  Los  reformados  ó  descalzos 
hau  hecho  tantas  fundaciones,  especialmente 
en  las  poblaciones  reducidas  y  desiertas ,  que 
ejecuta  su  necesidad  al  misero  vasallo,  llegan- 
do el  abuso  á  tanto  eslremo ,  que  en  doce  leguas 
de  distrito  tienen  una  provincia  entera.  Con  ha- 
ber logrado  estos  reinos  en  la  religión  de  la 
compañía  de  Jesús  todo  lo  que  necesitaban 
para  la  buena  crianza  de  la  juventud  desde  las 
primeras  letras ,  se  han  introducido  ya  los  escu- 
lapios a  enseñarlas ,  y  crece  el  número  de  sus 
fundaciones,  de  forma  que  llegaban  á  treinta 
cuando  tuvo  el  consejo  de  Castilla  la  primera 
noticia.  Los  hospicios  establecidos  y  dotados 
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(que  es  la  puerta  por  donde  se  entra  al  seguro 
de  una  fundación)  son  tantos  como  las  coninni- 
dadcs. 

Qué  ruina  traiga  á  la  nación  un  estado  tan 
lastimablc  pedia  muchas  prensas  para  impri- 
mirlo :  si  los  conventos  están  dotados  de  bienes, 
efectos  y  derechos  viven  exentos  de  tributos; 
si  no  lo  esüm  es  preciso  que  se  mantengan  de 
limosna ,  y  en  uno  y  otro  caso  solo  el  vasallo  lo 
paga  por  entero. 

Los  medios  de  pedir  unos  y  de  adquirir  otros 
son  para  el  silencio ;  baste  decir  que  en  la  fre- 
cuente y  necesaria  obligación  de  demandantes 
se  altera  todo  el  orden  monástico  y  religio- 
so, no  sin  escándalo  del  público  de  todo  el 
reino. 

Apenas  se  dará  lugar  de  veinte  casas  en  que 
no  haya  un  religioso  ó  establecido  por  teniente 
de  cura ,  ó  entretenido  á  costa  del  hermano  pa- 
ra solicitar  las  utilidades  y  limosnas  de  su  con- 
vento ,  y  á  trueque  de  echar  el  superior  la  costa 
fuera,  y  de  las  misas  ó  arbitrios  con  que  le  acu- 
de se  vé  precisado  á  tolerarlo ,  aunque  sean  no- 


Si  San  Bernardo  se  lamentaba  ya  en  sus  tiem- 
pos Serm.  29  de  convera,  tul  tiene.,  ¿qué  haria 
si  alcanzase  nuestro  siglo  ? 

Por  ser  tan  natnral  la  inclinación  al  estado  re- 
gular en  unos  casos  como  efecto  de  la  virtud,  y 
en  m>  pocos  del  ocio ,  establecieron  leyes  los 
emperadores  para  que  ningún  vasallo  entrase  en 
la  religión  sin  su  licencia.  Quídam  ignavia}  aec- 
t  atore* ,  deaertia  ctvitatum  muneribua,  sol  iludí- 
an capianl ,  el  cum  calibita  monachorum  con- 
gregara ,  dijo  la  ley  Quídam  de  decurionib. 

Reprobó  el  concilio  Lateranense  III  las  reli- 
giones que  cada  dia  se  inventaban :  ne  nimia  re- 
iigiomtm  dwerñUu  (dice)  Ecleria  Deiconfueio- 
nem  inducat. 
En  otros  muchos  se  trató  eficazmente  del  re- 
>;  últimamente  el  de  Trento  teta.  25  de  re- 
cap.  1,  2,  3,  22  y  siguientes; 
alcanza  ni  sirve  mas  que  de 
que  hagan  la  inobediencia  reprensible. 

A  las  disposiciones  conciliares  se  aumentaron 
las  bulas  de  San  Pió  V,  Gregorio  XIII,  Clemen- 
te VIII,  Paulo  V,  Gregorio  XV y  Urbano  VIII, 
para  la  reforma  verdadera :  en  Italia  las  de  Ale- 
jandro VII  y  Clemente  X. 

En  España  ha  habido  varias,  especialmente  en 
los  monacales,  antes  de  los  claustrales  de  San 


Francisco,  qne  hizo  el 
breve  de  Alejandro  VI ,  y  se  continuó  en  los 
reinados  de  Cárlos  V  y  Felipe  II ,  á  quienea  toa 
popas  Pió  IV  y  V  nombraron  por  juecea  con- 
servadorea  y  pr  otee  torea  de  loa  bulaa  que  turtie- 
ron  au  efecto. 

Corrieron  igual  fortuna  las  súplicas  de  Feli- 
pe III  y  IV  á  estímulos  de  las  Cortes  y  congre- 
gaciones que  se  celebraron  los  aflos  de  628 ,  34 
y  50,  pero  tampoco  se  ejecutaron  las  bulas;  con 
el  mismo  motivo  obtuvieron  Cárlos  II  de  Ino- 
cencio XII  y  Felipe  V,  para  estos  reinos  y  los  de 
América. 

Tampoco  nos  adelanta  la  de  Inocencio  XIII, 
que  es  la  Bellugina,  menos  el  articulo  XI  del  úl- 
timo concordato ,  en  que  su  Santidad  ofreció  co- 
meter á  los  metropolitanos  la  reforma ,  reser- 
vándose la  aprobación. 

La  causa  no  solo  subsiste ,  sino  que  in  diea 
creacit;  las  constituciones  y  bulas  están  subsis- 
tentes ;  solo  se  trata  hoy  de  su  renovación  en  los 
términos  de  la  reforma  del  cardenal  Cisneros; 
las  declaraciones  y  estensiones  con  que  se  pide 
son  de  derecho ,  consiguientes  á  ellas  y  confor- 
mes á  las  de  otros  reinos;  no  hay  otro  modo 
de  asegurar  el  efecto  de  esta  providencia ;  es 
tan  necesaria  en  el  dia  que  de  otra  suerte  la  mo- 
narquía padece ,  y  llegará  el  estrecho  de  que  lo 
que  hoy  puede  enmendar  una  resolución  tem- 
plada y  justa , 
un  cstragi 

xxv. 

Que  en  conformidad  del  articulo  Vííl  del  con- 
córdalo de  1737  contribuyan  loa  ecleaidaticot 
del  mismo  modo  que  loa  seculorea  y  de  todos 
loa  bienes  que  hubiesen  adquirido,  eacepto 


La  infeliz  constitución  del  reino ,  con  la  des- 
las  haciendas  y  efectos  mas  pingües  en  perjuicio 
de  los  pobres  vasallos  contribuyentes  hace  acor- 
dar á  su  Majestad  aquel  antiguo  derecho  que  le 
atribuyen  las  leyes  fundamentales  de  sus  reinos. 

La  prohibición  de  adquirir  las  iglesias  y  co- 
munidades nació  sin  duda  con  la  misma  fran- 
queza de  concedérselos,  á  que  los  fieles  están 
siempre  propensos ;  no  tardó  mas  en  conocerse 
el  daño  que  en  aplicarse  el  remedio ;  en  los  pri- 
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siglos  poseía  la  Iglesia  las  oblaciones; 
haciao  los  clérigos  vida  común ;  gozaban  la  in- 
munidad en  sus  personas ,  ne  qui  apad  sacro- 
•ecclesias,  tW 
' ,  eí  non  siní  circo 
desides,  que  dijo  Pedr.  Greg.  lib.  13 ,  cap.  20 
de  repúb. 

Con  la  permisión  de  Constantino  á  principios 
del  siglo  IV  empezaron  á  adquirir  las  iglesias  de 
tal  suerte ,  que  los  emperadores  lucieron  leyes 
para  reprimirlas  (*);  no  se  lamentaron  san  Je_ 
rónimo,  san  Agustín  y  san  Bernardo  de  estas 
leyes ,  sino  de  que  bubíese  dado  la  codicia  de 
los  sacerdotes  motivo  á  su  establecimiento. 
i  Cauterium  bonum  est ,  sed  quo  mihi  vainas, 
al  indigeam  cauterio  ?  ¿  nec  de  lege  conqna>ror 
(dice  san  Gerónimo  ad  Nepotiam)  ,  sed  doleo 
car  meruimns  hanc  legem  ? 

Para  contener  todos  los  reinos  católicos  es- 
tas adquisiciones  ban  promulgado  sus  leyes. 
Francia  tiene  la  amortización;  sin  licenciado] 
rey  no  pueden  entrar  bienes  en  manos  muertas; 
pagan  una  cuarta  parte;  en  Inglaterra  ni  aun 
las  personas  eclesiásticas  podían  adquirir;  suce- 
de lo  mismo  en  Venecia ,  Flandes ,  Sicilia ,  Sa- 
boya ,  Plasencia ,  Afilan  y  Prusia. 

Portugal  observa  la  ley  de  amortización,  y  en 
nuestros  reinos  de  Valencia  y  Mallorca  la  esta- 
bleció el  rey  don  Jaime  (*»).  Su  Majestad  católi- 
ca nombra  jueces  que  recaudan  este  ramo  ,  que 
es  uno  de  los  de  la  real  Hacienda ;  caen  en  co- 
miso los  bienes  que  adquieren  las  religiones  ó 
iglesias,  si  dentro  del  año  no  los  transfieren  ó 
enagenan  á  manos  vivas,  á  menos  que  saquen 
privilegio  para  adquirirlos,  que  entonces  con- 
tribuyen al  rey  con  cierta  suma. 

Que  en  los  reinos  de  Castilla  y  León  bubo 
prohibiciones  de  ley ,  lo  justifican  infinitos  pri- 
vilegios de  los  reyes  desde  la  conquista  para 
que  pudiesen  adquirir  algunas  iglesias ;  el  fuero 
de  Baeza  que  hizo  el  emperador  don  Alonso  pro- 
hibe dar  ni  vender  á  monjas  ni  homes  de  orden 
raiz  alguna.  La  iglesia  de  Toledo  tiene  un  pri- 
vilegio de  don  Alonso  IX ,  era  1240,  en  que  la 
hace  cscepcion  de  la  regla  suponiendo  la  pro- 
hibición (*••)  que  sin  duda  trae  su  formal 


O   u¡.  so.  «it.  a,  i*.  16  <w 


(••)  Fon.  S9,  á»  R«l.  t 
rgim.  c*p.  9,  5.  5,  num.  111 

(••*)     lUrfcoO.  |lo».  »■! 


ta  Cod. 


I.  Jik.  t,  til.  »,  Reeop. 


blecimicnto  de  don  Alonso  I  de  Castilla  y  VI  de 
León ,  renovada  por  el  santo  rey  don  Fernán* 
do ,  según  el  auto  acordado  del  consejo  y  des 
pues  en  las  leyes  55  y  56 ,  tit.  6 ,  part.  1.» ,  la  ti 
tit.  3,  lib.  1.»,  y  la  7."  üt.  9,  lib.  5  del  ordena- 
miento, y  por  todas  la  17 ,  tit.  15 ,  lib.  9  Recop. 
ibi ;  con  tanto ,  que  no  lo  puedan  renunciar  «» 
traspasar  en  iglesia  ni  monasterio ,  ni  en  per' 
sona  de  Arden  ni  religión. 

De  la  inobservancia  de  estas  leyes  y  otras  vie- 
ne la  decadencia  general  de  España;  trátase  ya 
en  el  articulo  8.°  del  concordato ,  y  se  previno 
que  contribuyesen  desde  aquel  año  los  bienes 
que  adquiriesen  las  iglesias  y  comunidades;  no 
se  ha  practicado  ni  es  fácil ,  puesta  la  ejecu- 
ción en  nuestras  manos ;  tampoco  es  remedio 
que  satisface  porque  solo  lo  enagenado  has- 
ta entonces  absorve  la  sustancia  de  todo  el 
reino. 

La  amortización  es  freno  para  adquirir.  No 
impide  la  adquisición ;  ¿  qué  importa  que  por  la 
licencia  que  el  rey  dá  adquiera  alguna  parte ,  y 
que  rediman  las  comunidades  los  comisos  á  true- 
que de  diez  ó  veinte  mil  pesos  cuando  llega  una 
visita,  si  los  bienes  no  salen  de  su  mano  ?  que- 
dan exentos  para  siempre  y  el  vasallo  sufre 
aquella  carga ;  poco  le  sufraga  que  el  rey  dé  á 
su  erario  un  subsidio  momentáneo ,  si  él  no  pue 
de  sacudir  el  yugo. 

De  este  principio  vienen  todos  los  males :  que 
las  primeras  dotaciones  de  iglesias  y  lugares 
pios  sean  inmunes  es  muy  justo,  pero  que  al- 
cance á  todo  lo  que  adquieran  á  costa  del  brazo 
secular  ,  siendo  el  que  defiende  ol  estado,  es 
asunto  muy  descubierto,  en  que  la  justicia  y 
equidad  están  de  parte  del  público. 

Y  puesto  que  la  visita  y  reforma  de  regulares 
proyectada  ha  de  dar  luces  seguras  del  esceso 
que  haya  en  esta  parle ,  y  que  por  los  mismos 
visitadores  será  fácil  justificar  el  ramo  de  las 
iglesias  seculares  y  lugares  pios,  será  muy  pro- 
pio de  la  benignidad  de  su  Santidad  eslender 
sus  comisiones,  teniendo  á  bien  que  queden  con- 
tribuyentes todos  los  bienes ,  derechos  y  efectos 
que  no  sean  de  la  primitiva  dotación  ó  estén 
subrogados  por  necesaria  equivalencia  en  lugar 
de  aquellos  ,  á  menos  que  de  la  nueva  regla  ge- 
neral que  desea  establecer  su  Majestad  en  la 


ca  contribución  pareciese  conveniente  propo- 
ner á  su  Santidad  otros  medios  que  sin  perjuicio 
de  la  justicia  y  recomendación  de  la  causa  se 
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consideren  mas  ventajosos  al  bien  estar  de  todos 
los  estados  del  reiuo. 

XXVI. 

Que  se  concedan  ios  brevet  de  oratorios  para 
diócesis  de  España,  y  no  con  la  se- 
que te  observa  ahora ,  reduciendo 
iat  propinat  y  coste  de  tu  espedirían  á  ta 
práctica  antigua. 


No  hay  novedad  por  pequeña  que  sea ,  que  no 
se  haga  reparable :  las  dos  propuestas  en  este 
artículo  traen  sobrada  consecuencia  porque  son 
muchos  los  breves  de  oratorio  que  se  piden  en 
España ,  aunque  por  lo  común  sirven  solo  para 
una  diócesi :  hay  muchos  que  tienen  dos  ó  mas 
casas  en  diferentes  ohispados,  siendo  una  la  con- 
cesión de  oratorio  no  debe  acrecentarla  este, 
que  es  un  accidente  para  multiplicar  tantas  pro- 
pinas cuantas  son  las  diócesis  en  que  están  si- 
tuadas las  habitaciones:  esto  y  el  aumcuto  que 
se  reconoce  de  derechos  en  la  espedicion ,  pide 
la  atención  particular  de  su  Santidad  para  que 
mande  advertir  á  la  dataria  que  se  arregle  en 
todo  ¿la  práctica  antigua,  y  no  dé  ocasión  á  nue- 
vos gravámenes  en  perjuicio  de  estos  reinos, 
acreedores  de  rigurosa  justicia  á  toda  gracia. 

CONCLUSION. 

Estos  que  son  los  artículos  mas  principales, 
que  merecen  la  atención  de  su  M ajestad  dan  bien 
á  entender,  cuanto  interesa  la  disciplina  ecle- 
i,  secular  y  regular  en  su  mas*  rigurosa 
poco  servirá  su  reglamento ,  si  no 
en  el  dia  el  modo  y  término  de  ajus- 
tarse. El  progreso  histórico  de  los  concilios ,  bu- 
las, leyes  fundamentales  del  reino  y  concorda- 
tos entre  las  dos  cortes  enseña ,  que  todo  el  es- 
tudio de  la  nuestra ,  ha  consistido  en  hacer  y  pe- 
dir establecimientos ,  como  si  estos  bastasen  por 
si  mismos  a  enmendar  los  abusos ,  no  habiendo 
mano  activa  y  segura ,  que  los  ejecute :  no  sirve 
de  otra  cosa  multiplicar  leyes  acerca  de  un  mis- 
mo asunto, que  hacer  mas  delincuente  al  minis- 
terio que  ha  de  celar  su  observancia. 

Este  conocimiento  práctico,  á  vista  de  que  los 
cortos  alivios  que  facilitó  á  la  nación  el  concor- 
dato del  año  de  1737  no  han  tenido  efecto,  ha- 
ce parar  la  consideración  en  dos  cosas;  primera, 
que  cuando  fuese  en  si  válido  y  no  trajese  los 


perjuicios  intolerables  que  a  las  mas  escasas  lu- 
ces se  reconocen,  no  ha  producido  su  efecto  aun 
eu  la  parte  mas  mínima  de  las  que  comprende: 
la  corle  de  Roma  uo  le  ha  observado  y  menos 
ha  tratado  en  catorce  años  de  evacuar  los  ar- 
tículos que  quedaron  pendientes ,  sin  embargo 
de  las  frecuentes  interpelaciones  de  la  nuestra. 

Y  segunda  ,  que  el  medio  de  establecer  un 
vínculo  estrecho  y  mas  estable,  consiste  en  no  de- 
jar cabos  sueltos  á  los  artículos,  como  se  advierte 
en  otros  concordatos ,  y  asegurar  la  ejecución 
leí  todo,  para  que  ni  los  curiales  de  Roma  y  nun- 
ciatura sean  arbitros  en  dar  las  leyes,  ni  los  mi- 
nistros y  prelados  de  España  en  convertir  los 
fraudes  que  las  quebrantan . 

El  ejemplar  del  concilio  de  Trcnto  y  muchos 


católico  por  su  protector  y  ejecutor  con  delega- 
ción apostólica  de  una  parte ,  y  de  otra  el  dere- 
cho que  tiene  como  soberano  para  celar  su  ob- 
servancia y  la  de  los  cánones  y  leyes ,  ofrecen 
desde  luego  un  medio  muy  seguro. 

Su  Santidad  en  consecuencia  de  todo  será  bien 
que  amplíe  estas  facultades  y  las  conceda  de  nue- 
vo, para  qne  su  Majestad  católica  por  su  autori- 
dad propia  y  la  delegada  en  los  casos  que  con  vi- 
niere nsar  de  ella,  disponga  el  modo  de  que  ahora 
y  en  lo  sucesivo  se  guarden  y  ejecuten  los  ar- 
tículos de  este  apuntamiento,  valiéndose  de  cuan 
tos  medios  conduzcan  al  logro  de  esta  importan- 
cia ;  ya  sea  sujetando  á  una  mano  en  la  corle  de 
Roma  todas  las  impetras  y  bulas,  y  en  España  su 
revisión  á  los  ministros  que  se  nombrase,  ya  por 
medio  de  alguna  junta  que  se  estableciere,  ó  por 
cualquiera  otro  que  sea  propio  de  la  soberanía, 
y  asegure  el  justo  objeto  de  estos  tratados. 

Con  lo  cual ,  y  que  su  Santidad  dé  las  mas  es- 
trechas órdenes  á  los  ministros  de  aquella  curia, 
sujetándolos  á  la  letra  de  la  convención ,  se  lo- 
grarán los  deseos  de  su  Santidad  y  de  su  Majes- 
tad católica :  cesarán  en  mucha  parte  las  quejas 
de  estos  naturales :  resplandecerá  en  España  la 
disciplina  eclesiástica :  calmarán  de  ana  vez  los 
reseutimientos  que  ocasionan  estas  interdiccio- 
nes ;  y  finalmente  sabrá  el  mundo  que  estos  dos 
luminares  de  la  iglesia  contribuyen  eficazmente 
á  que  resplandezca  la  disciplina  eclesiástica .  fa- 
cilitando á  los  naturales  de  estos  reinos  las  satis- 
facciones que  de  muchos  siglos  á  esta  parte  so- 
licitan y  á  que  los  hace  acreedores  lo  justo  y 
recomendable  de  sn  causa. 
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Convenio  de  renovación  de  amistad  y  comercio  entre  tu  Majestad  católica  y  tu  Majestad  danesa 
y  sas  vasallos  respectivos ,  confluido  y  firmado  en  la  Haya  á  22  de  setiembre  de  1757  (i). 


La  interdicción  de  amistad ,  trato  y  comercio 
entre  sus  Majestades  católica  y  danesa  y  sus  reci 
procos  subditos,  que  sucedió  en  el  año  pasado  de 
1753  por  varios  desgraciados  accidentes,  que 
persuadieron  á  uno  y  otro  monarca  que  su  honor 
exijia  llegar  á  tales  estreñios,  ha  tenido  en  tan 
violenta  situación  á  sus  generosos  ánimos,  aman- 
tes á  cual  mas  de  vivir  en  perfecta  y  amistosa  cor- 
respondencia con  todo  el  género  humano,  y  espe- 
cialmente entre  los  principes  cuya  uniformidad 
de  miras  justas  y  moderadas  une  con  amor  sus 
voluntades ,  y  entre  dos  potencias  que  la  con- 
servan casi  de  tiempo  inmemorial ;  que  mal  ha- 
llados con  la  desavenencia  se  han  buscado  re- 
ciprocamente bien  dispuestos  á  cortarla:  y 
habiéndose  felizmente  encontrado  y  dado  sus 
plenos  podercs.su  Majestad  católica  á  don  Geró- 
nimo, marques  de  Grimaldi ,  su  embajador  cer- 
ca de  los  Estados  Generales  de  las  Provincias- 
Unidas  de  los  taises- Bajos;  y  su  Majestad  danesa 
á  don  Federica  Enrique  de  Chetuses,  gentil- 
hombre de  cámara,  caballero  del  orden  de  Dan- 
nebrog  y  su  enviado  extraordinario  cerca  de  los 
.Estados  Generales  de  las  Provincias-Unidas  de 
los  Paises-Bajos ,  para  arreglar  los  términos  de 
una  reconciliación  sincera  y  sólida ,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  1.° 

Se  establece  un  absoluto  reciproco  olvido  de 
la  desavenencia  é  interrupción  de  trato  y  co- 
mercio que  aconteció  en  el  año  de  1753  ,  para 
no  reconvenirse  jamás  ni  iracr  á  discurso  uno  á 
otro  monarca,  ni  uno  á  otro  de  sus  subditos  res- 
pectivos los  motivos  que  la  atrajeron  en  la  sus- 
tancia ni  en  los  accidentes. 

Articulo  2." 

Por  primera  señal  de  reconciliación  sincera 
nombrará  cada  uno  de  los  dos  monarcas  minis- 
tro caracterizado  que  pase  á  cultivarla  cerca  del 
otro ,  dando  asi  público  testimonio  de  ella. 

Articulo  3.° 
Su  Majestad  católica  está  tan  plenamente  sa- 


tisfecho de  haberle  asegurado  su  Majestad  da- 
nesa que  á  escepcion  de  un  articulo  del  tratado 
que  el  rey,  su  glorioso  padre,  hizo  en  el  año  de 
174G  con  la  regencia  de  Argel;  en  él  ni  en  otro 
alguno  de  los  que  mantiene  con  las  demás  de 
Berbería  hay  artículo  ni  cláusula  que  ofenda  ó 
perjudique  á  los  españoles,  y  que  la  única  mira 
de  dichos  tratados  no  ha  sido  otra  que  la  de  li- 
brar de  la  cautividad  á  sus  vasallos  y  asegurar 
la  libertad  de  su  comercio;  que  lejos  de  oponer- 
se su  Majestad  católica  á  cUos  en  tales  términos 
desea  logre  su  Majestad  danesa  las  referidas 
ventajas  que  le  prometen. 

Articulo  4.» 

Y  en  cuanto  al  citado  articulo  de  escepcion 
por  los  presentes  que  en  él  estipuló  el  rey  padre 
de  su  Majestad  danesa  en  favor  de  la  regencia 
de  Argel ;  habiendo  su  Majestad  danesa  deseado 
siempre  reducirlos  á  dinero ,  y  en  su  conse- 
cuencia dado  órdenes  á  aquel  su  cónsul  (aun 
antes  de  las  contestaciones  en  este  asunto  con  la 
corte  de  Madrid)  para  entablar  la  negociación, 
asegura  y  promete  ahora  á  su  Majestad  católica 
que  las  repetirá ,  que  hará  cuanto  pueda  para 
obtener  la  conmutación  en  dinero ,  estofas  ú 
otros  géneros  lícitos,  délos  regalos  estipulados, 
y  aun  suplicará  al  rey  cristianísimo  que  mande  á 
su  cónsul  en  Argel  que  segunde  las  sinceras  y 
eficaces  solicitudes  de  el  de  su  Majestad  danesa 
á  dicho  fin.  Y  si  bien  porque  estas  salgan  infruc- 
tuosas contra  el  deseo  de  ambos  contratantes , 
no  ha  de  padecer  perjuicio  la  presente  reconci- 
liación ,  tampoco  ha  de  entenderse  que  ahora  , 
ni  en  tiempo  alguno  se  interrumpe  á  su  Majes- 
tad católica  el  derecho  que  tiene  todo  príncipe 
de  cortar  el  curso  á  materias  de  contrabando 
que  van  á  sus  enemigos. 

Articulo  5.° 

Ofrécense  mútuamentc  su  Majestad  católica 
a  su  Majestad  danesa  y  su  Majestad  danesa  a  su 
Majestad  católica  no  dar  ni  permitir  que  sus 
subditos  den  ó  lleven  por  venta ,  por  presente 
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ni  con  nombre  alguno  á  principe  ó  potencia  que 
estuviere  en  guerra  con  uno  de  los  dos  armas, 
municiones  ni  género  alguno  de  los  que  gene- 
ralmente se  reputan  de  contrabando  para  tales 
casos  en  todos  los  tratados. 

Articulo  6.» 

Si  alguno  ó  algunos  esclavos  españoles  se  re- 
fugiasen en  los  puertos  de  Berbería  de  cualquie- 
ra de  aquellos  príncipes  enemigos  de  la  España 
á  algún  navio  danés,  no  los  restituirá  ni  aban- 
donará; al  contrario,  los  auxiliará  y  ayudará 
hasta  que  lleguen  á  lugar  de  seguridad ,  y  lo 
mismo  si  se  refugiasen  á  su  auxilio  en  alta  mar: 
su  Majestad  católica  ofrece  la  reciproca  de  su 
parte ,  si  en  algún  tiempo  variando  las  circuns- 
tancias ,  llegase  el  caso  de  ejercitarla. 

Articulo  7." 

Desde  el  dia  del  cambio  de  la  ratificación  de 
esta  convención  particular  entre  su  Majestad 
católica  y  su  Majestad  danesa  todas  las  cosas  de- 
ben entenderse  restablecidas  entre  las  dos  cor- 
tes sobre  el  pie  en  que  estaban  antes  de  la  inter- 
rupción de  comercio ,  y  como  si  la  desavenen- 
cia no  hubiese  jamás  sucedido.  Los  ministros 
que  se  han  de  enviar  de  una  á  otra  corte  serán 
nombrados  quince  dias  después  de  dicho  cambio 
de  ratificaciones,  que  es  el  término  que  se  juzga 
preciso  para  que  en  cada  una  se  sepa ,  y  el  mis- 
mo dia  de  este  nombramiento  de  ministros ,  se 
espedirán  los  decretos  y  órdenes ,  asi  en  Ma- 
drid como  en  Copenhague ,  para  que  cese  la  in- 
terrupción de  comercio ,  y  que  en  su  consecuen- 
cia la  entrada  en  los  puertos  de  España  sea 
libre  á  los  navios  daneses ,  y  en  los  de  Dinamar- 
ca á  los  navios  españoles :  si  los  navios  fueren 


de  guerra  con  las  limitaciones  ordinariamente 
establecidas  entre  potencias  amigas,  pero  si 
fueren  mercantes,  sin  limitación  alguna  para 
que  ejerzan  el  comercio  lo  mismo  que  antes. 
Articulo  8." 

Pero  para  que  en  lo  sucesivo  practiquen  los 
subditos  de  su  Majestad  católica  y  de  su  Majes- 
tad danesa  dicho  tráfico  y  comercio  bajo  de  prin- 
cipios y  reglas,  se  prometen  reciprocamente 
ambos  monarcas  tratar  luego ,  después  de  enta- 
blada la  buena  correspondencia  de  las  dos  cor- 
tes, de  ajustar  y  concluir  un  tratado  de  comer- 
cio en  que  no  se  escaseen  una  á  otra  todas  las 
gracias  y  facilidades  que  puedan  ser  de  conve- 
niencia y  comodidad  á  sus  vasallos  respectivos. 
Articulo  9." 

Este  convenio  de  renovación  de  amistad  y  co- 
mercio entre  su  Majestad  católica  y  su  Majestad 
danesa  ha  de  estar  secreto,  y  no  ha  de  ser  reve- 
lado sino  de  común  acuerdo. 

Articulo  10." 

El  presente  convenio  de  renovación,  de  amis- 
tad y  comercio  entre  su  Majestad  católica  y  su 
Majestad  danesa  ha  de  ser  ratificado  en  el  tér- 
mino de  dos  meses,  ó  antes,  si  fuere  posible. 

Así  hecho  y  concluido  en  virtud  de  nuestros 
plenos  poderes.  En  fé  de  lo  cual  hemos  firmado 
el  presente  tratado,  y  le  hemos  hecho  sellar  con 
el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho  en  el  Haya  á  22 
de  setiembre  de  1757.-  Don  Gerónimo ,  mar- 
quétdc  Grimaldi  —  Federico  Enrique  de  Che  tu- 
ses. 

El  7  de  octubre  del  mismo  año  espidieron  sus 
respectivas  ratificaciones  el  señor  rey  de  España 
don  Fernando  VI  yelde  Dinamarca  Federico  Y. 


MOTAS. 

(1)  Con  motivo  de  los  socorros  de  armas  y  municiones  que  los  bnques  dinamarqueses,  autorizados 
ó  no  por  su  gobierno,  pasaban  á  las  regencias  berberiscas,  ta  corte  de  Bspaña  habia  hecho  sérias recla- 
maciones que  fueron  desatendidas.  El  10  de  agosto  de  1746,  el  rey  de  Dinamarca  contrajo  una  alianza 
particular  con  el  dey  de  Argel ,  consiguiendo  aquel  para  sus  subditos  y  comercio  privilegios  muy  espe- 
ciales en  la  regencia ;  y  dando  en  cambio  Cristiano  VI  al  argelino  un  gran  regalo  de  pertrechos  de 
guerra.  Semejante  estipulación  y  otras  de  que  se  sospechaba,  legitimaron  en  cierto  modo  las  reclama- 
ciones del  gobierno  de  Madrid ,  y  ocasionaron  un  rompimieuto  entre  las  dos  cortes  que  duró  desde  1753 
hasta  1757,  que  tuvo  término  por  medio  del  presente  tratado. 
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TRATADOS, 


CONVENIOS  Y  DECLARACIONES  DE  PAZ  Y  DE  COMERCIO 


ÍHTIUÍ 


ESPAÑA  Y  LAS  POTENCIAS  ESTRAPiJERAS. 


REINADO  DE  CARLOS  III. 


Tratado  de  amistad  y  unión  concluido  en  Ñapóles  á  3  de  octubre  de  1759,  entre  su  Majestad  el  rey 
ds  las  Dos  Sicitias  {ya  rey  de  España  con  el  nombre  de  Garlos  III),  y  la  emperatriz ,  reina 
apostólica  de  Hungría  y  Bohemia  (l). 


En  el  nombre  de  la  Santísima  é  individua  Tri- 
nidad ,  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo :  asi  sea. 

Sea  notorio  á  cualquiera  á  quien  perteneciere 
ó  pueda  pertenecer  de  cualquier  modo :  que  su 
Majestad  católica  y  siciliana ,  y  su  Majestad  im- 
perial y  real  apostólica  la  emperatriz  reina,  ani- 
mados de  un  uniforme  y  reciproco  deseo  de 
consolidar  indisolublemente  el  vínculo  de  amis- 
tad y  buena  inteligencia  que  existe  entre  ellas, 
y  de  ayudarse  mutuamente  para  la  conservación 
de  la  tranquilidad  de  Italia ;  para  alcanzar  este 
saludable  fin  ban  tenido  é  bien  de  revestir  con 
instrucciones  y  plenos  poderes  sus  respectivos 
ministros ,  es  á  saber :  su  Majestad  católica  y  si- 
ciliana al  marques  don  Bernardo  Tannucci ,  su 
consejero  y  secretario  de  Estado ;  y  su  Majes- 
tad imperial  y  real ,  al  conde  Leopoldo  de  Neip- 
perg ,  consejero  áulico  imperial ,  caballero  de 


la  llave  de  oro  y  su  ministro  plenipotenciario 
cerca  de  su  Majestad  el  rey  de  las  Dos  Sicilia», 
quienes  después  de  haberse  comunicado  debi- 
damente sus  plenipotencias ,  espedidas  en  la 
mejor  y  mas  legítima  forma  ,  cuyas  copias  es- 
tan  transcritas  al  pie  del  presente 
cedida  una  prévia  deliberación,! 
en  los  siguientes  artículos: 

Articulo  1.a 

Los  artículos  preliminares  concluidos  en  Vie  - 
na  el  dia  3  de  octubre  de  1735  entre  la  Majes- 
tad del  difunto  emperador  Garlos  VI  y  la  Ma- 
jestad cristianísima  de  Luis  XV ,  como  también 
el  subsiguiente  tratado  de  paz  de  18  de  noviem- 
bre de  1738 ,  servirán  de  basa  á  los  presentes 
artículos;  y  por  eso  se  reputarán  en  toda  su  es- 
tension  renovados  y  confirmados  ,"á  escepcion 
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de  cuanto  se  derogase  á  ellos  en  virtud  del  pre- 
sente convenio. 

Articulo  2.a 


El  reino  de  España  y  de  las  Indias  no  podrá 
reunirse  en  la  persona  de  un  mismo  monarca 
con  el  de  las  Dos  Sicilias ,  sino  en  el  caso  (que 
Dios  no  permita)  de  quedar  reducida  la  casa 
real  de  España  y  de  las  Dos  Sicilias  á  una  sola 
persona;  y  en  este  caso,  luego  que  en  dicha  casa 
se  halle  un  príncipe  que  no  sea  rey  de  España 
ni  príncipe  de  Asturias  jurado  ó  que  se  deba  ju- 
rar, á  este  se  deberá  ceder  el  reino  de  las  Dos 
Sicilias  con  todos  sus  estados ,  bienes  y  racio- 
nes italianas.  Por  tanto  su  Majestad  católica  y 
siciliana  dentro  de  pocos  días  cederá  á  su  hijo 
tercero  por  naturaleza  el  remo  de  las  Dos  Sici- 
lias, y  todo  lo  que  posee  y  tiene  derecho  de 
poseer  en  Italia;  y  su  Majestad  imperial  y  real 
apostólica  y  sus  descendientes ,  herederos  y  su- 
cesores reconocerán  á  este  principe ,  á  sus  des- 
cendientes, herederos  y  sucesores 

bcranos. 

Articulo  3.° 


en  el  caso  de  quedar  para  el 
serenísimo  infante  don  Felipe  la  mencionada 
ciudad  de  Plascncia  ,  y  la  parte  del  ducado  de 
este  nombre ,  con  perjuicio  de  los  estados  aus- 
triacos  ó  del  gran  ducado  de  Toscana. 

Articulo  5.° 

En  correspondencia  y  consideración  de  que 
su  Majestad  imperial  y  real  la  emperatriz  reina 
renuncia  por  si ,  sus  herederos  y  sucesores ,  su 
derecho  de  reversión  sobre  los  enunciados 
ducados ;  su  Majestad  catóüca  y  siciliana  en 
lidad  de  rey  de  las  Dos  Sicilias,  por  sí,  sus  here- 
deros y  sucesores,  por  via  de  indemnización  y 
de  reciproca  compensación ,  cede  y  traspasa  á 
su  Majestad  imperial  y  real  la  emperatriz  reina 
la  mitad  del  estado  que  en  el  continente  del  bajo 
Senes  se  llama  de  los  Prendió»  Toteónos;  y  ara- 

\  nombrarán  sus  res- 
pectivos comisarios  para  hacer  la  mas  cómoda 
división  de  las  dos  mitades,  esto  es,  de  aque- 
por  tales  so-  I  Ha  cuya  soberanía  y  posesión  debe  quedar  uni 
da  á  las  dos  Sicilias,  y  de  la  que  debe  transfe- 
rirse al  soberano  dominio  de  su  Majestad  impe- 
rial y  real  la  emperatriz  reina.  Su  Majestad 


wm  •  .  i  ;mr.„r¡ai  v  r«al  no  hava    católica  y  siciliana  se  encarga  de  mandar  des 
Aunque  su  Majestad  imperial  y  rea  no  haya    caí       y    inalrnmontn  <lft  RSta  cesión 


cedido  y  transferido  al  serenísimo  infante  don 
Felipe  los  tres  ducados  de  Parma,  Plasencia  y 
Guastála  sino  con  la  espresa  reserva  del  derecho 
de  reversión;  sin  embargo  á  fin  de  dar  al  dicho 
serenísimo  infante ,  hermano  de  su  Majestad  ca- 
tólica y  siciliana  una  prueba  esencial  de  su  ¡ 
tad,  declara  su  Majestad  imperial  y  real,  que 
no  entiende  prevalerse  jamás  de  este  su  derecho 
de  reversión,  antes  bien  solemnemente  y  en  la 
forma  mas  obligatoria  que  hacerse  pueda,  re- 
nuncia por  sí,  sus  herederos  y  sucesores,^  se 
despoja  de  él  en  favor  del 
don  Felipe  y  de  sus  legítimos 
cargándose  ademas  su  Majestad  la  emperatriz 
reina  de  espedir  un  instrumento  formal  acerca 
de  dicha  reuuncia  de  su  derecho  de  reversión. 

Articulo  4.» 

No  entiende  su  Majestad  imperial  y  real  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente 
derogar  con  tal  renuncia  y  cesión  el  derecho 
que  pretende  tener  sulMajestad  el  rey  de  Ger- 
deña  sobre  la  ciudad  de  Plascncia  y  parte  del 
ducado  de  este  nombre,  ni  contraer  obligación 
alguna  de  procurar  al  rey  de  üerdeña  mngu- 


pachar  el  formal  instrumento  de  esta  cesión, 
luego  que  su  Majestad  imperial  y  real  despache 
el  de  su  renuncia  estipulada  en  el  articulo  3.*  de 
este  tratado. 

Articulo  6." 

Su  Majestad  católica  y  siciliana  promete  tam- 
bién en  calidad  de  rey  de  las  Dos  Sicilias  no 
mantener  presidio  ,  ó  sea  guarnición ,  en  la  pla- 
za de  Piombino,  ni  en  otro  lugar  eu  tierra  firme 
del  principado  de  este  nombre,  é  impedir  y 
prohibir  que  otro  la  manteuga. 

Articulo  7." 

Igualmente  cede  y  renuncia  su  Majestad  cató- 
lica y  siciliana  también  en  calidad  de  rey  de  las 
Dos  Sicilias ,  por  si ,  todos  sus  herederos  y  des- 
cendientes á  lo  infinito ,  y  del  modo  mas  obliga- 
torio que  ser  puede  ,  todos  los  pretensos  dere- 
chos sobre  todos  los  alodiales  mediceos ,  de  los 
cuales  está  eu  posesión  su  Majestad  el  empera- 
dor como  gran  duque  de  Toscana ;  respecto  á 
los  cuales ,  como  respecto  también  á  las  estipu- 
laciones y  promesas  enunciadas  en  el  prece- 
dente artículo  5." ,  se  deberán  despachar  y  rc- 
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mitir  los  respectivos  instrumentos  solemnes  de 
cesión  y  renuncia  en  favor  de  su  Majestad  impe- 
rial y  real  la  emperatriz  reina ,  al  mismo  tiempo 
que  la  dicha  Majestad  imperial  y  real  espilla  y  re- 
mita el  instrumento  de  su  desistimiento  de  su  pre- 
dicho  derecho  de  reversión. 

Articulo  8." 

Las  reciprocas ,  correspondientes  y  compen- 
sativas cesiones  y  disposiciones  que  se  hagan 
por  su  Majestad  católica  y  siciliana  y  por  su 
Majestad  imperial  y  real ,  deberán  valer  para 
sus  mismas  Majestades  y  para  sus  descendientes 
y  sucesores ,  durante  la  descendencia  masculi- 
na y  femenina  del  serenísimo  infante  don  Feli- 
pe,  á  la  cual  pasará  la  sucesión  de  los  estados 
de  Parma ,  Plasencia  y  Guastála  según  el  orden 
de  sucesión  que  se  establecerá  y  convendrá  en- 
tre su  Majestad  imperial  y  real  y  el  dicho  sere- 
nísimo infante  don  Felipe ,  á  cuyo  favor  su  Ma- 
jestad católica  y  siciliana  ha  tenido  á  bien  hacer 
la  sobredicha  cesión ,  de  modo  que  cstinguida 
dicha  descendencia  y  disueltas  las  respectivas 
cesiones ,  deberán  su  Majestad  católica  y  sicilia- 
na y  su  Majestad  imperial  y  real  y  sus  descen- 
dientes y  sucesores  restablecerse  en  los  esta- 
dos y  derechos ,  tales  como  al  presente  se  ce- 
den. 

Articulo  9.» 

Su  Majestad  imperial  y  real  apostólica  por  sí, 
sus  descendientes  y  sucesores  toma  la  garantía 
de  las  Dos  Sicilias,  y  de  los  presidios  que  no 
serán  cedidos  á  favor  de  su  Majestad  siciliana  y 
de  sus  descendientes  y  sucesores .  y  su  Majes- 
tad católica,  en  calidad  de  tal  y  de  rey  de  las 
Dos  Sicilias,  de  que  es  tutor ,  por  si ,  sus  des- 
cendientes y  sucesores  en  la  mejor  forma  que 
ser  puede ,  toma  en  favor  de  su  Majestad  impe- 
rial la  emperatriz  reina,  y  de  su  Majestad  el 
emperador  como  gran  duque  de  Toscana ,  y  de 
sus  descendientes  y  sucesores  la  garantía  de  to- 
dos los  estados  que  sus  Majestades  imperiales 
poseen  actualmente  en  Italia ,  como  igualmente 
de  los  que  su  Majestad  católica  y  siciliana ,  en 
calidad  de  rey  de  las  Dos  Sicilias ,  en  virtud  del 
presente  tratado  cede  actualmente  á  su  Majestad 
imperial  y  real  apostólica. 

Articulo  10." 

Para  dar  á  las  saludables 
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Mecidas  y  ajustadas  en  estos  artículos  la  mayor 
eslension  que  sea  posible,  y  aumentar  los  bue 
nos  efectos  que  se  prometen  de  ellas  los  altos 
contratantes,  su  Majestad  católica  y  siciliana, 
y  su  Majestad  imperial  y  real  apostólica  la  em- 
peratriz reina  conjuntamente  ahora  convidarán 
á  acceder  y  lomar  parte  en  ellas  al  serenísimo 
infante  duque  de  Parma  ,  Plasencia  y  Guastála; 
como  también  para  la  próxima  futura  paz  se 
convidará  conjuntamente  por  los  dichos  altos 
contratantes,  tanto  á  su  Majestad  el  emperador 
gran  duque  de  Toscana ,  como  á  su  Majestad  el 
rey  cristianísimo ,  y  asimismo  á  las  otras  poten- 
cias que  de  mutuo  consentimiento  estimen  por 
conveniente  convidar. 

Articulo  11.° 

El  presente  tratado  se  ratificará  por  su  Ma- 
jestad católica  y  siciliana,  y  por  su  Majestad  im- 
perial y  real  apostólica,  y  sus  ratificaciones  se- 
rán permutadas  dentro  del  término  de  cuatro 
meses  desde  el  día  de  la  firma ,  ó  antes  si  puede 
ser. 

En  fé  de  lo  cual ,  nosotros  los  infrascritos  mi- 
nistros plenipotenciarios ,  en  virtud  de  nuestros 
plenos  poderes,  hemos  firmado  de  nuestra  pro- 
pia mano  el  presente  tratado  y  puesto  el  sello  de 
nuestras  armas.  Dado  en  Ñapóles  hoy  3  de  octu- 
bre de  1759.  — Bernardo  Tannucci.  —  Leopol- 
do ;  conde  de  Neipperg. 

A  este  tratado  son  anejos  tres  artículos  sepa- 
rados. Por  el  primero  se  establece  que  luego 
que  el  principe  real  destinado  por  su  Majestad 
católica  y  siciliana  al  trono  de  las  Dos  Sicilias , 
sea  reconocido  y  proclamado ,  debe  en  calidad 
de  tal  rey  de  las  Dos  Sicilias  confirmar  y  ratifi- 
car en  la  mejor  forma  posible  el  predicho  trata- 
do ,  autorizándolo  con  su  firma  en  la  manera 
que  se  estableciere  para  dar  autenticidad  á  los 
actos  mas  solemnes  durante  su  minoría.  Por  los 
otros  dos  artículos  se  salva  cualquiera  perjuicio 
que  pudiere  resultar  de  haber  usado  ú  omitido 
algunos  títulos  las  partes  contratantes ,  y  de  ha- 
berse estendido  en  italiano  el  original  del  refe- 
rido tratado. 

Le  ratificó  el  señor  rey  católico  don  Cárlos  III 
por  instrumento  espedido  en  el  Buen  Retiro  el 
28  de  diciembre  de  1759;  y  su  Majestad  impe- 
rial la  archiduquesa  María  Teresa,  en  Vicna  el 
3  de  febrero  de  1760. 
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NOTAS. 


.1)  Habiendo  fallecido  Fernando  VI  el  10  de  agosto  de  1750  sin  dejar  descendencia  ,  se  abrió  U 
sucesión  del  trono  español  á  sn  hermano  el  infante  don  Carlos ,  rey  de  las  Dos  Sicilias.  Háse  visto  ja  en 
otro  lugar,  que  el  tratado  de  Vieoa  de  1738  ni  prohibía,  ni  espresamente  autorizaba  la  reunión  de  las 
dos  enronas  en  un  mismo  individuo,  y  que  los  autores  de  la  paz  de  Aquisgran ,  para  poner  fin  tal  vez  i 
esta  incertidumbre  y  vencer  á  su  sombra  otras  cuestiones ,  adoptaron  el  medio  indirecto ,  pero  injusto, 
de  establecer  la  incompatibilidad  de  ellas  ,  dando  la  reversión  de  los  estados  de  Parma  y  Plasencia  al 
Austria  y  la  Gerdeña,  cuando  don  Felipe  reemplazare  á  sn  hermano  en  el  reino  de  las  Dos  Sicilias.  Igno- 
raban, ó  afectaban  ignorar  que  dado  caso  que  don  Carlos  fuese  llamado  á  regir  la  monarquía  española, 
tenia  derecho  de  dejar  á  uno  de  sus  hijos  en  el  trono  de  Ñapóles. 

Esta  ,  aunque  equivocación  patente,  dio  lugar  á  que  don  Cárlos  rehusase  acceder  á  aquel  tratado,  y 
fne  objeto  de  compUcadas  intrigas  y  cuestiones  de  las  tres  cortes  de  Parma,  Torio  y  Vieoa ,  interesadas 
respectivamente  eo  mantener  el  error.  A  el  se  debió  sin  género  de  duda  que  don  Cárlos  no  hubiese  agre- 
gado de  nuevo  á  Bspaña  los  estados  de  las  Dos  Sicilias.  Convidávale  á  semejante  unión  el  estímulo  de 
empezar  ganáudose  la  popularidad  de  sus  nuevos  subditos,  que  vivamente  anhelaban  recobrar  aquella 
parte  de  los  antiguos  dominios  españoles;  y  no  dejaba  do  prestarle  facilidad  la  circunstancia  de  que  in- 
capaz física  y  moralmente  su  bijo  primogénito  don  Felipe ,  y  declarado  principe  de  Asturias  su  segondo 
hijo  don  Cárlos ,  era  preciso  poner  la  corona  de  las  Dos  Sicilias  en  el  tercero,  joven  aun  de  menor  edad. 

Revolvía  don  Cárlos  en  so  imajinacion  estas  ideas,  pero  las  urgentes  pretensiones  de  aquellas  cortes 
no  le  dejaron  alimentar  sus  ilusiones  mocho  tiempo.  Vióse  eo  la  necesidad  de  entrar  en  la  actual  transac- 
ción con  la  emperatriz,  reina  de  Hungría,  María  Teresa ,  concordándose  en  ella  del  mejor  modo  posible 
los  intereses  de  unos  y  otros  sobre  la  base  de  la  separación  perpétoa  de  los  reinos  de  España  y  las  Dos 
Sicilias,  en  cuyo  último  trono  quedó  don  Fernando,  tercero  de  los  hijos  del  rey  de  España,  y  á  su  nombre 
una  regencia  presidida  por  el  marqués  de  Tannncci. 


Convención  de  familia  entre  su  Majestad  catótia 
método  reciproco  de  asociación  de  dichos  señor* 
órdenes  del  Toisón  de  Oro  y  de  San  Miguel  y 
junio  de  1760. 

De  la  memorable  feliz  unión  de  las  dos  monar- 
quías de  España  y  Francia  en  una  misma  sangre 
y  familia  ha  resultado  naturalmente  tan  fraternal 
amor  entre  los  soberanos  de  una  y  otra  que 
cuantos  bienes,  prerogativas  y  honores  el  uno 
disfruta ,  quisiera  partir  con  el  otro  para  que  to- 
do fuese  común.  Han  podido  lograrlo  conforme 
á  sus  deseos ,  enviándose  recíprocamente  el  rey 
de  Francia  al  rey  de  España  las  insignes  órdenes 
de  San  Miguel  y  Sanrti-sjiirüu*,  y  el  rey  de  Es- 


i  y  su  Majestad  cristianisima ,  estableciendo  et 
n  reyes  y  principes  de  su  estirpe,  á  las  insignes 
Sancti-Spiritus  ;  ajustado  en  Aran  juez  á  5  de 

paña  al  de  Francia  la  insigne  orden  del  Toisón ,  y 
trayendo  cada  cual  la  del  otro ,  como  una  prenda 
de  la  mayor  estimación ;  y  asociando  también  á 
los  principes  sus  hijos  y  á  otros  de  su  sangre  real 
á  estas  mismas  esclarecidas  órdenes.  Y  están  tan 
bien  hallados  los  actuales  reinantes  Carlos  III 
en  España  y  Luis  XV  en  Francia  con  esta  cos- 
tumbre que  lisonjea  sumamente  su  sincera  amis 
tad  y  mutuo  amor  ,  que  deseosos  de  arraigarla 
para  siempre  han  deseado  establecer  una  con- 
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\  de  familia ,  cu  que  se  corten  los  reparos 
de  preferencia  ó  ceremonia  que  pudieran  ser 
obstáculo  para  que  se  continuase  en  lo  futuro ;  y 
habiendo  concedido  sus  plenos  poderes  á  tal  Un; 
es  á  saber ,  su  Majestad  católica  á  don  Ricardo 
fTall,  caballero  comendador  de  Peña-Usende 
en  la  orden  de  Santiago,  teniente  general  de  sus 
ejércitos,  so  consejero  de  estado,  su  primer 
secretario  de  estado  y  del  despacho ,  secretario 
interino  del  de  la  guerra  y  superintendente  ge- 
neral de  correos  y  postas  de  dentro  y  fuera  de 
España;  y  su  Majestad  cristianísima  al  marqués 
de  Ossun ,  caballero  de  sus  órdenes  y  su  emba- 
jador estraordinario  cerca  de  su  Majestad  cató- 
lica ,  después  de  haber  tratado  estos  la  materia 
con  la  debida  atención  para  fijar  y  establecer  lo 
mas  conveniente  á  la  reciproca  igualdad  de  am- 
bos monarcas ,  y  lo  mas  propio  de  su  grandeza 
y  decoro,  han  acordado  y  convenido  en  los  ar- 
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llenes :  el  rey  católico  se  las  pondrá  por  si  mis- 
mo :  las  traerá  por  su  vida ;  y  avisará  al  rey  cris- 
tianísimo el  dia  en  qnc  las  hubiese  tomado  (el 
cual  será  a  su  elección)  para  que  desde  él  se  le 

á  dichas  órdenes  de 


Articulo  1." 

Cuando  el  rey  cristianísimo  tenga  a  bien 

mis  insignes  órdenes  de  San  Miguel  y 
Sanctí-spirilus  al  rey  católico,  ha  de  participarlo 
al  capitulo  ii  oficios  de  las  mencionadas  ordenes, 
según  fuere  estilo,  con  espresion  de  que  como 
soberano  y  gran  maestre  de  ellas,  dispensa  al 
rey  católico  todas  las  ceremonias  que  piden  Ion 
estatutos  para  ser  recibido  cualquier  otro  ca- 
ballero. 

Articulo  2." 
Cuando  á  la  trocada,  el  rey  católico  tenga  a 


al  rey  cristianísimo ,  hade 
lo  ú  obeiosde  la  mencionada  órdeu ,  según  fuere 
estilo ,  con  espresion  de  que  como  soberano  y 
gran  maestre  de  ella  dispensa  al  rey  cristianísi- 
mo todas  las  ceremonias  que  piden  los  estatutos 


Articulo  3.* 

Luego  que  el  rey  cristianísimo  baya  determi- 
nado asociar  á  sus  insignes  órdenes  de  San  Mi- 
guely  Sanctispiritusalrcy  católico,  suponiendo 
que  su  Majestad  católica  admita  y  aprecie  esta 


pió  de  la  sangre  que  los  une  y  que  es  la  misma 
en  los  monarcas ;  el  rey  cristianísimo  enviará  al 
rey  católico  las  insignias  de  las  mencionadas  ór- 


Artkulo  \." 

Del  mismo  modo,  luego  que  el  rey  católico 
haya  resuelto  asociar  á  su  insigne  orden  del  Toi- 
són de  Oro  al  rey  cristianísimo,  suponiendo  que 
su  Majestad  cristianísima  admita  y  aprecie  esta 
asociación . 


ir  señal  de  un  amor  pro- 
pio de  la  sangre  que  los  une  y  que  es  la  misma  en 
los  dos  monarcas;  el  rey  católico  enviará  al  rey 
cristianísimo  el  collar  de  la  mencionada  insigne 
órden  del  Toisón :  el  rey  cristianísimo  se  le  pon- 
drá por  si  mismo :  le  traerá  por  su  vida;  y  avi- 
sará al  rey  católico  el  dia  en  que  le  hubiese  to- 
mado ( el  cual  será  á  su  elección,  para  que  desde 
él  se  le  considere  como  asociado  á  dicha  órden 
del  Toisón. 

Articulo  5." 

Convienen  ambas  Majestades  católica  y  cris- 
tianísima en  que  la  misma  dispensación  de  ce- 
remonias con  que  los  reyes  de  Francia  han  de 
entrar  en  la  insigne  órden  del  Toisón  y  los 
reyes  de  España  en  las  insignes  órdenes  de 
San  Miguel  y  SanetirSpiritus ,  la  misma  se  es- 
tienda al  rey  de  las  Dos  Sicilias,  amado  hijo  de 
su  Majestad  católica  y  á  sus  sucesores  en  aquel 
ITMO i  que  sean  de  la  misma  sangre  y  familia; 
y  que  bajo  este  supuesto  siempre  que  su  Majes- 
tad católica  ó  su  Majestad  cristianísima  deter- 
minen asociar ,  el  uno  á  la  insigne  órden  del 
Toi%on  y  el  otro  á  las  insignes  órdenes  de  San 
Miguel  y  Sancti-Spiritus ,  á  alguno  de  aquellos 
especificados  monarcas  de  las  Dos  Sicilias,  le 
huyan  de  enviar  las  insignias  para  que  por  si 
mismo  se  las  ponga  «mi  la  forma  que  establecen 
el  uno  para  el  otro. 

Articulo  6." 

En  consecuencia  del  articulo  precedente ,  su- 
cediendo ahora  que  el  rey  cristianísimo  ha  sido 
servido  de  asociar  al  rey  de  las  Dos  Sicilias , 
amado  hijo  de  su  Majestad  católica  á  las  insig- 
nes órdenes  de  San  Miguel  y  Sancti-Spiritus , 

(dispensará  su  Majestad  cristianísima  todas  las 
ceremonias  que  previenen  los  estatutos  en  el 
59 
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caso  ilc  ser  recibido  cualquier  otro  caballero, 
para  que  luego  que  reciba  su  Majestad  siciliana 
las  insignias  de  estas  órdenes  en  la  forma  que  su 


i,  se  las  ponga  y  traiga  durante  su  pre- 
ciosa vida,  cuidando  su  Majestad  Sicilianadc 
darle  parte  del  dia  en  que  lo  ejecutase  (el  cual 
será  á  su  elección)  como  su  Majestad  católica  y 
sn  Majestad  cristianísima  han  establecido  antes 
el  uno  para  el  otro. 

Articulo  7." 

No  ha  de  alcanzar  á  lospríncipcs  de  Asturias, 
ni  á  los  delfines  de  Francia ,  á  los  infantes  de 
España,  ni  á  los  hijos  de  Francia,  sean  ó  no  he- 
rederos de  la  monarquía ,  ni  á  príncipe  alguno 
de  la  sangre  en  uno  ú  otro  reino  la  mencionada 
dispensación  de  ceremonias ,  para  ser  recibidos 
en  la  insigne  órden  del  Toisón  de  Oro ,  ó  en  las 
insignes  órdenes  de  San  Miguel  y  Sancti-Spi- 
ritus; pero  no  se  han  de  sujetar  al  juramento 
que  piden  los  estatutos  recíprocos  de  ellas,  sub- 
rogándose en  su  lugar  el  que  se  estableció  con 
autoridad  y  consentimiento  de  los  dos  monar- 
cas el  dia  19  de  febrero  de  1740  entre  el  mar- 
ques de  la  Mina,  embajador  de  España  en  París, 
y  monsieur  Amelot,  secretario  y  ministro  de 
estado  del  rey  de  Francia ,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente : 

«  Juro  y  prometo  á  Dios  nuestro  Señor,  por  mi 
»  fé  y  honor,  que  viviré  y  moriré  en  la  féy  reli- 
»  gion  católica  sin  apartarme  jamás  de  la  unión 
•  con  nuestra  santa  madre  la  iglesia  católica , 
«apostólica,  romana;  y  que  ayudaré  con  todo 
»  mi  poder  á  defender  y  sostener  los  derechos 
»  del  soberano  de  la  órden ,  sin  permitir  en 
»  cuanto  yo  pueda  que  se  innove  ó  se  intente 
»  cosa  alguna  en  su  perjuicio ,  prometiendo  ob- 
»  servar  religiosamente  sus  estatutos  y  orde- 
»  nanzas  en  todo  lo  que  no  sean  contrarias  á  lo 
»  que  debo  y  estoy  obligado  en  servicio  del  rey 
»  mi  soberano  y  señor,  ni  se  opongan  á  mi  na- 
»  cimiento  y  rango  que  tengo  cerca  de  su  Ma- 
jestad. » 

Articulo  8." 

No  han  de  servir  de  reglani  ejemplar  contra  lo 
establecido  en  el  precedente  articulo,  ni  d  Del- 
fín actual  á  quien  el  rey  cristianísimo  su  padre 
puso  el  collar  del  Toisón  al  cuello  en  el  año  de 
1739  que  le  asoció  á  dicha  órden  el  rey  Felipe  V, 


glorioso  padre  de  su  Majestad  católica .  dispen- 
sándole todas  las  ceremonias ;  ni  el  actual  prin- 
cipe de  Asturias  á  quien  su  Majestad  cristianí- 
sima acaba  de  enviar  las  insignias  de  lasórde 
nes  de  San  Miguel  y  Sancti-Sjñritm  con  igual 
dispensación,  y  á  quien  el  rey  su  padre  se  las 
ha  puesto  del  mismo  modo  que  el  rey  cristiani 
simo  al  Delfín,  para  que  se  reconozca  en  todo  la 
reciproca  igualdad  que  corresponde  á  sus  dos 
coronas .  y  «pie  pide  la  cordial  unión  de  ambos 

Articulo  9." 

La  mencionada  escepcion  qne  se  ha  hecho 
ahora  con  el  príncipe  de  Asturias  á  imitación 
de  lo  practicado  en  el  año  de  1739  con  el  Delfín, 
tampoco  ha  de  servir  de  regla  ni  ejemplar  para 
otro  algún  principe  de  Asturias  ó  Delfín ,  ni  po- 
ra otro  algún  príncipe  ó  infante ,  que  sea  ó  no 
heredero  de  una  de  las  dos  monarquías,  incluso 
el  actual  duque  de  Borgoña ,  que  aunque  trae  al 
cuello  el  collar  del  Toisón ,  que  le  envió  el  rey 
VI,  i 


tad  católica ,  cumplirá  con  las  mencionadas  ce- 
remonias luego  que  baya  practicado  su  primera 
comunión ,  como  católico  cristiano. 

Articulo  10." 

Cualquiera  principe  de  Asturias,  Delfín  de 
Francia,  infante  de  España  ó  hijo  de  Francia 
estará  apto  para  entrar  en  la  insigne  órden  del 
Toisón ,  ó  en  las  insignes  órdenes  de  San  Mi- 
guel y  Sancti-Spiritus ,  después  que  haya  hecho 
su  primera  comunión  como  católico  cristiano ; 
y  asi  lo  declaran  y  establecen  reciprocamente 
su  Majestad  católica  y  su  Majestad  cristianísi- 
ma, gefes  y  soberanos ,  el  uno  de  la  insigne  ór- 
del  del  Toisón  y  el  otro  de  las  insignes  órdenes 
de  San  Miguel  y  Sancti-Spiritus;  pero  no  por 
eso  se  entiende  que  se  privan  uno  y  otro  mo- 
narca de  dar  cada  cual  a  sus  hijos  ó  á  los  del  otro 
ú  otros  principes  de  su  casa  en  la  niñez  las  in- 
signias de  las  citadas  órdenes. 

Articulo  ||.« 

Esta  convención  ha  de  ser  ratificada  por  el 
rey  católico  y  por  el  rey  cristianísimo,  y  can- 
jeadas las  ratificaciones  en  el  término  de  un  mes 
desde  la  fecha,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  plenipo- 
tenciarios de  su  Majestad  católica  y  de  su  Ma- 


Digitized  by  Google 


CAÜLÜS  III.  Íti7 

jeslad  cristianísima ,  como  consta  de  las  pleni-  puesto  en  ella  el  sello  de  nuestras  armas.  En 
poteucias  que  se  copian  literal  y  tíel mente  al  Aranjuezásde  junio  de  1760.—  Don  Ricardo 
pie  de  esta  convención,  la  hemos  firmado  y  fVall.—Ossun. 


Tratado  celebrado  entre  las  coronas  de  España  y  de  Portugal,  y  firmado  en  el  Pardo  a  12  de 
febrero  de  1761 ,  para  anular  el  de  limites  que  se  futbia  estipulado  en  el  año  de  1750  (1). 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

Los  serenísimos  reyes  de  España  y  Portugal 
viendo  por  una  serie  de  sucesivas  esperieucias 
«pie  en  la  ejecución  del  tratado  de  límites  de 
Asia  y  América ,  celebrado  entre  las  dos  coro- 
nas, firmado  en  Madrid  á  13  de  enero  de  1750, 
y  ratificado  en  el  mes  de  febrero  del  mismo  año, 
se  han  hallado  tales  y  tan  graves  dificultades, 
que  sobre  no  haber  sido  conocidas  al  tiempo 
que  se  estipuló ,  no  solo  no  se  han  podido  su- 
perar desde  entonces  hasta  ahora  á  causa  de  que 
siendo  en  unos  países  tan  distantes  y  poco  cono- 
cidos de  las  dos  cortes ,  era  indispensable  de- 
pendiesen de  los  informes  de  los  muchos  em- 
pleados de  una  y  otra  parte  á  este  fin  ,  cuya  con- 
trariedad nunca  ha  podido  reducirse  á  concor- 
dia ,  sino  que  han  hecho  conocer  que  el  referido 
tratado  de  límites,  estipulado  sustancial  y  positi- 
vamente para  establecer  una  perfecta  armonía 
entre  las  dos  coronas,  y  una  inalterahle  unión 
entre  sus  vasallos ,  por  el  contrario  desde  el  año 
de  1752  ha  dado  y  daría  en  lo  futuro  muchos  y 
muy  frecuentes  motivos  de  controversias  y  con- 
testaciones opuestas  á  tan  loables  fines:  sobre 
este  claro  conocimiento ,  los  dos  serenísimos 
reyes  de  mutuo  acuerdo ,  y  prefiriendo  á  lodos 
y  cualesquiera  otros  intereses  el  de  hacer  cesar 
y  remover  hasta  la  mas  remota  ocasión  que  pue- 
da alterar ,  no  solo  la  mutua  armonía  y  buena 
correspondencia  que  exigen  los  vínculos  de  su 
intima  amistad  y  estrechos  parentescos,  sino 
también  la  conservación  de  la  mas  amigable 
unión  entre  sus  respectivos  vasallos;  después 
de  haber  precedido  sobre  esta  importante  mate- 
ria muchas  y  muy  serias  conferencias,  y  de  ha- 

(1)    rém  la  non  f,u*l  ti  fe  Unilcs  de  !.•  rtt  otlubrt  d.  1777. 


bersc  examinado  con  la  mayor  circunspección 
todo  lo  á  ella  perteneciente ,  autorizaron  con  los 
plenos  poderes  necesarios  á  saber :  su  Majestad 
católica  al  señor  don  Ricardo  fFall ,  caballero 
comendador  de  Peña-Usenda  en  la  orden  de 
Santiago ,  teniente  general  de  sus  reales  ejérci- 
tos ,  de  su  consejo  de  Estado ,  su  primer  secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho ,  secretario  in- 
terino del  de  la  Guerra  y  su  superintendente 
general  de  correos  y  postas  de  dentro  y  fuera 
de  España;  y  su  Majestad  fidelísima  al  señor 
don  José  de  Silva  Pesanha ,  de  su  consejo ,  su 
embajador  y  plenipotenciario  en  esta  corte  de 
Madrid ;  los  cuales  después  de  exhibidas  y  per- 
mutadas recíprocamente  sus  plenipotencias,  bien 
instruidos  de  las  verdaderas  intenciones  de  los 
dos  serenísimos  reyes  sus  amos,  y  siguiendo 
sus  reales  órdenes ,  concordaron  y  concluyeron 
de  uniforme  acuerdo  los  artículos  siguientes : 

Articulo  1/ 

El  sobredicho  tratado  de  limites  de  Asia  y 
América  entre  las  dos  coronas,  firmado  en  Ma- 
drid en  13  de  enero  de  1750,  con  todos  los 
otros  tratados  ó  convenciones  que  en  conse- 
cuencia de  él  se  fueron  celebrando  para  arre- 
glar las  instrucciones  de  los  respectivos  comisa- 
rios que  hasta  ahora  se  han  empleado  en  las  de- 
marcaciones de  los  referidos  limites,  y  todo  lo 
acordado  en  virtud  de  ellas  se  dan  y  quedan  en 
fuerza  del  presente  por  cancelados,  casados  y 
anulados  como  si  nunca  hubiesen  existido  ni 
hubiesen  sido  ejecutados;  y  todas  las  cosas  per- 
tenecientes á  los  limites  de  América  y  Asia  se 
restituyen  á  los  términos  de  los  tratados ,  pac- 
tos y  convenciones  que  habían  sido  celebrados 
entre  las  dos  coronas  contratantes  antes  del  re- 
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ferido  año  de  1750;  de  forma  <jue  solo  estos  tra- 
tados ,  pactos  y  convenciones  celebrados  antes 
del  año  de  1750  quedan  de  aquí  adelante  en  su 
fuerza  y  vigor. 

Articulo  2." 

Luego  que  este  tratado  fuere  ratificado,  ha- 
rán los  mismos  serenísimos-  reyes  espedir  co- 
pias de  el  auténticas  á  todos  sus  respectivos  co- 
misarios y  gobernadores  en  los  limites  de  los 
dominios  de  América ,  declarándoles  por  can- 
celado, casado  y  anulado  el  referido  tratado  de 
limites  signado  en  13  de  enero  de  1750  ,  con  to- 
das las  convenciones  que  de  él  y  á  él  se  siguie- 
ron ;  ordenándoles  qne  dando  por  nulas  y  ha- 
ciendo cesar  todas  las  operaciones  y  actos  res- 
pectivos á  su  ejecución ,  abatan  los  monumentos 
erigidos  en  consecuencia  de  ella  y  evacúen  inme- 
diatamente los  terrenos  ocupados  á  su  abrigo,  ó 
con  pretesto  del  referido  tratado;  demoliendo  las 
habitaciones ,  casas  ó  fortalezas  qne  en  conside- 
ración á  él  se  hubieren  hecho  ó  levantado  por 
una  y  otra  parte ;  y  declarándoles  que  desde  el 
mismo  día  de  la  ratificación  del  presente  tratado 
en  adelante  solo  les  quedarán  sirviendo  de  re- 
glas para  dirigirse  los  otros  tratados ,  pactos  y 


convenciones  estipulados  entre  las  dos  coronan 
antes  del  ano  de  1750.  porque  todos  y  todas  se 
hallan  instaurados  y  restitiridos  á  su  primitiva  y 
debida  fuerza ,  como  si  el  referido  tratado  de 
13  de  enero  de  1750  con  los  demás  que  de  él  se 
siguieron  ,  nunca  hubiesen  existido;  y  estas  ór- 
denes se  entregarán  por  duplicados  de  una  á  otra 
corte  para  su  dirección  y  mas  pronto  cumpli- 
miento. 

Articulo  3." 

El  presente  tratado  y  lo  que  en  él  se  halla  pac- 
tado y  contratado  será  de  perpétua  fuerza  y  vi- 
gor entre  los  dos  referidos  serenísimos  reyes, 
todos  sus  sucesores  y  entre  las  dos  coronas ;  y 
se  aprobará ,  confirmará  y  ratificará  por  sus  Ma- 
jestades cangeándose  las  respectivas  ratificacio- 
nes en  el  término  de  un  mes ,  contado  desde  la 
data  de  este ,  ó  antes  si  posible  fuese. 

En  fé  do  lo  cual ,  y  en  virtud  de  las  órdenes 
y  plenos  poderes  que  nos  los  sobredichos  ple- 
nipotenciarios recibimos  de  los  referidos  sere- 
nísimos reyes  nuestros  amos ,  signamos  el  pre- 
sente tratado  y  le  sellamos  con  el  sello  de  nues- 
tras armas  en  el  Pardo á  12  de  febrero  de  1761.— 
Don  fíicardo  fTall.  -José  de  Süvu  PesanJta. 


Tercer  pacto  «le  familia  entre  lot  reyes  de  Espitña  y  Francia ,  Gdrtos  111  y  Luis  XV;  concluido 

y  firmado  en  París  el  15  de  agosto  de  1761  (1). 


En  el  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible 
Trinidad»  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Así  sea. 

Los  estrechos  vínculos  de  la  sangre  que  unen 
a  los  dos  monarcas  reinantes  en  España  y  Fran- 
cia ,  y  la  singular  propensión  del  uno  para  el 
otro ,  de  que  se  han  dado  tantas  pruebas,  empe- 
ñan á  su  Majestad  católica  y  a  su  Majestad  cris- 
tianísima en  formar  y  concluir  entre  si  un  tra- 
tado de  amistad  y  unión  bajo  el  nombre  de  pac- 
to de  familia ,  cuyo  priucipal  objeto  es  hacer 
permanentes  é  iudisolubles ,  tanto  para  sus  Ma- 
jestades cuanto  para  sus  descendientes  y  suce- 
sores ,  aquellas  mutuas  obligaciones  que  traen 
consigo  naturalmente  el  parentesco  y  la  amistad- 
La  intención  de  su  Majestad  católica  y  de  su  Ma- 


jestad cristianísima  en  los  empeños  que  contraen 
por  este  tratado  es  perpetuar  en  su  posteridad 
el  insigne  modo  de  pensar  de  Luis  XIV  de  Fran- 
cia ,  de  gloriosa  memoria ,  su  común  y  augusto 
bisabuelo ,  y  que  en  él  subsista  para  siempre  un 
monumento  solemne  del  reciproco  interés  en 
que  estriban  los  deseos  de  sus  corazones  y  la 
prosperidad  de  sus  familias  reales. 

Con  esta  mira  y  para  llegar  al  logro  de  un  fin 
tan  conveniente  y  saludable ,  sus  Majestades  ca- 
tólica y  cristianísima  han  dado  sus  plenos  pode- 
res; es  á  saber :  su  Majestad  católica  á  dan  Ge- 
rónimo Grimaldi,  marqués  de  Grimaldi,  su 
gentil-hombre  de  cámara  con  ejercicio  y  su 
embajador  estraordinario  al  rey  de  Francia ;  y 
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su  Majestad  cristianísima  al  duque  de  Choiseul, 
par  de  Francia,  caballero  de  sus  reales  órde- 
nes, teniente  general  de  sus  reales  ejércitos, 
gobernador  de  Turena ,  geíc  y  superintenden- 
te general  de  los  correos  y  postas  de  á  caballo 
y  coches,  ministro  y  secretario  de  Estado ,  en- 
cargado de  los  despachos  de  Estado  y  de  la 
Guerra ;  quienes  informados  de  las  disposicio- 
nes de  sus  respectivos  soberanos ,  y  después  de 
haberse  comunicado  sus  dichos  plenos  poderes, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes. 
Articulo  i.° 
El  rey  católico  y  el  rey  cristianísimo  decla- 
ran que  en  virtud  de  sos  estrechos  vínculos  de 
parentesco  y  amistad ,  y  en  consecuencia  de  la 
unión  que  contratan  por  el  presente  tratado, 


potencia  que  viniere  á  serlo  de  una  de  las  dos 

Articulo  S.° 
Los  dos  monarcas  contratantes  se  conceden 
reciprocamente  en  la  Tormo  mas  auténtica  y  ab- 
i  la  garantía  de  todos  los  estados,  tierras, 
y  plazas  que  poseerán  en  cualquier  parte 
«leí  mundo,  sin  reserva  ni  escepcion  alguna, 
cuando  por  primera  ves ,  después  de  este  trata- 
do, se  hallen  uno  y  otro  en  plena  paz  con  las 
demás  potencias ,  y  tales  cuales  entonces  estu- 


Artkulo  3." 
Conceden  su  Majestad  católica  y  su 
cristianísima  la  misma  absoluta  y  auténtica  ga- 
rantía al  rey  de  las  Dos  Sicilias  y  al  infante  don 
Felipe ,  duque  de  Parma ,  para  todos  los  estados, 
plazas  y  tierras  que  actualmente  poseen ,  supo- 
niendo correspondan  de  su  parte ,  garantiendo 
todos  los  dominios  de  su  Majestad  católica  y  de 
iroa. 
Articulo  4." 
la  garantía  mutua  é  inviolable  que 
t  i"  y  cr*  t*  u¿ 
con  todo  su  poder  y  que 
lo  entienden  asi ,  conforme  al  principio  sentado 
que  hace  la  basa  de  este  tratado  de  que  quien 
ataca  á  una  corona  ataca  á  la  otra ;  sin  embargo 
han  juzgado  a  propósito  las  dos  partes  contra- 
tantes fijar  los  primeros  socorros  que  la  poten- 
cia requerida  tendrá  obligación  de  suministrar 
á  la  potencia  demandante. 

Articulo  5." 
Se  ha  convenido  entre  los  dos  reyes  contra- 


tantes ,  que  la  corona  requerida  de  suministrar 
el  socorro,  tendrá  en  uno  ó  muchos  de  sus 
puertos  •  tres  meses  después  de  la  requisición, 
doce  navios  de  línea  y  seis  fragatas  armados ,  á 


Articulo  6.» 
La  potencia  requerida  tendrá  en  el  mismo  tiem- 
po de  los  i  res  meses  á  disposición  de  la  potencia 
demandante ,  si  fuese  España  la  potencia  requeri- 
da, diez  mil  hombres  de  infantería  y  dos  mil  de 
;  y  si  lo  fuese  la  Francia ,  diez  y  i 
nfaotería  y  seis  mil  de 
Ueria.  En  cuya  diferencia  de  número  se 
solo  ú  las  que  hay  entre  las  tropas  que  mantiene 
la  España  y  las  que  la  Francia  tiene  actualmen- 
te en  pie ;  pues  si  Ilrgase  á  ser  igual ,  entonces 
será  también  igual  la  obligación.  Y  este  i 
de  tropas  le  ha  de  juntar  y  avocar  la  | 
requerida,  sin  salir  desde  luego  de  sus  domi- 
nios en  el  parage  de  ellos  que  la  demandante 
señalase  ,  para  estar  mas  á  la  mano  de  la  empre- 
sa ó  del  objeto  con  que  las  pida :  y  como  haya 
de  preceder  á  este  objeto  embarco  y  navega- 
ción ó  marcha  de  tropas  por  tierra ,  todo  lo  ha 
de  costear  la  potencia  requerida ,  dueña  en  pro- 
piedad del  socorro. 

Articulo  7.° 
En  cuanto  á  dicho  diferente  número  de  tro- 
pas, hace  el  rey  católico  la  escepcion  de  que  la 
necesidad  de  ellas ,  sea  para  defender  los  do- 
minios del  rey  de  las  Dos  Sicilias,  su  hijo,  ó 
los  del  infante  duque  de  Parma ,  su  hermano; 
pues  reconociendo  la  preferente ,  aunque  volun- 
taria obligación  que  le  impone  su  mas  inmedia- 
to parentesco ,  ofrece  acudir  en  este  caso  con 
los  mismos  diez  y  ocho  mil  hombres  de  infan 
tería  y  seis  mil  de  caballería ,  y  aun  con  todas 
sus  fuerzas  sin  exigir  del  rey  cristianísimo  mas 
que  el  mismo  número  ya  estipulado  y  los  demás 
esfuerzos  á  que  le  moviere  su  amor  á  los  prin- 
cipes de  su  sangre. 

Articulo  8." 
Hace  también  por  su  parte  el  rey  cristianí- 
simo la  escepcion  de  las  guerras  en  que  pudiese 
entrar  ó  tomar  parte  en  consecuencia  de  los 
empeños  contraidos  por  la  paz  de  Westfaliu  y 

del  Norte.  Y  considerando  que  dichas  guerra^ 
en  nada  pueden  interesar  á  la  corona  de  España, 
su  Majestad  cristianísima  promete  no  exigir  so- 
corro ninguno  del  rey  católico ,  á  menos  de  que 
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lomase  parte  alguna  potencia  marítima  en  las 
espresadas  guerras ,  ó  que  los  sucesos  de  ellas 
fuesen  tan  funestos  á  la  Francia  que  se  viese  ata- 
cada por  tierra  en  su  propio  país;  en  cuyo  últi- 
mo «aso ,  su  Majestad  católica  acepta  y  ofrece  á 
su  majestad  cristianísima, sin  escepcion  algu- 
na ,  no  solo  dichos  diez  mil  hombres  de  infante- 
ría y  dos  rail  de  caballería,  sino  también  en 
caso  necesario  aumentar  este  socorro  hasta  los 
mismos  diez  y  ocho  mil  hombres  de  infantería 
y  seis  mil  de  caballería  que  su  Majestad  cristia- 
nísima ha  estipulado,  no  atendiendo  su  Majes- 
tad católica  para  este  caso  á  la  desproporción 
espresada  de  las  fuerzas  terrestres  entre  la  Es- 
paña y  la  Francia. 

Articulo  9.» 

Será  permitido  á  la  potencia  demandante  en- 
viar uno  ó  muchos  comisarios  que  nombrarán 
de  entre  sus  subditos  para  que  vayan  á  asegu- 
rarse por  si  mismos  de  que  con  efecto,  pasados 
los  tres  meses  de  requisición  ha  juntado  y  tie- 
ne existentes  la  potencia  requerida  en  uno  ó  mu- 
chos de  sus  puertos  I03  doce  navios  de  linea  y 
las  seis  fragatas  armadas  en  guerra  y  las  tropas 
estipuladas ,  todo  prontas  á  partir. 

Articulo  10.° 

Dichos  navios,  fragatas  y  tropas  obrarán  se- 
gún la  voluntad  de  la  potencia  que  los  necesite 
y  que  los  haya  pedido ,  sin  que  sobre  los  moti- 
vos ú  objetos  que  indicase  para  emplear  estas 
fuerzas  de  mar  y  de  tierra ,  pueda  hacer  la  po- 
tencia requerida  mas  que  una  sola  y  única  repre- 
sentación. 

Articulo  11." 

Lo  que  se  acaba  de  convenirse  entiende  siem- 
pre que  la  potencia  demandante  pidiese  el  so- 
corro para  alguna  empresa  de  mar  ó  de  tierra, 
defensiva  ú  ofensiva ,  de  inmediata  ejecución: 
pero  no  para  que  los  navios  y  fragatas  de  la  po- 
tencia requerida  vayan  á  fijarse  en  sus  puertos 
ni  las  tropas  en  sus  dominios;  pues  bastará  que 
el  requerido  tenga  dichas  fuerzas  de  mar  y  tier- 
ra dispuestas  y  prontas  en  los  parages  de  sus 
dominios ,  que  prefiriese  la  potencia  demandan- 
te por  mas  útiles  á  sus  miras. 

Articulo  12.° 

La  requisición  que  uno  de  los  dos  soberanos 
hiciese  al  otro  de  los  socorros  estipulados  por 
el  presente  tratado ,  bastará  para  probar  la  ne- 
cesidad de  una  parte  y  la  obligación  de  la  otra, 
de  suministrarlos;  sin  que  sea  necesario  entrar 


eu  esplicacion  alguna ,  sea  de  la  especie  que  se 
fuese,  ni  bajo  de  pretesto  alguno,  para  eludir 
la  mas  pronta  y  mas  perfecta  ejecución  de  este 
empeño. 

Articulo  13." 

En  consecuencia  del  articulo  precedente  no 
tendrá  lugar  la  discusión  del  caso  ofensivo  ó  de- 
fensivo en  orden  á  los  doce  navios,  seis  fraga- 
tas y  tropas  de  tierra  que  se  han  de  suministrar, 
debiendo  mirarse  estas  Tuerzas  en  todas  ocasio- 
nes y  tres  meses  después  de  la  requisición,  como 
pertenecientes  en  propiedad  á  la  potencia  que 
las  hubiese  pedido. 

Articulo  14.° 

La  potencia  que  suministrare  el  socorro ,  sea 
de  navios  y  fragatas ,  sea  de  tropas  de  tierra, 
las  pagará  cu  cualquier  parte  en  donde  su  aliado 
las  hiciese  obrar,  como  si  directamente  para 
si  misma  emplease  estas  fuerzas;  y  la  potencia 
demandante  estará  obligada ,  sea  que  hagan  cor- 
ta ó  larga  mansión  en  sus  puertos  ó  tierras  di- 
chos navios ,  fragatas  ó  tropas ,  á  hacerlas  sumi- 
nistrar cuanto  necesiten  á  los  mismos  precios 
que  si  fuesen  propias ,  y  guardarlas  los  mismos 
respetos  y  privilegios  de  que  gozan  sus  tropas. 
Y  se  ha  convenido  que  en  ningún  caso  dichas 
tropas,  navios  ó  fragatas  causarán  gasto  á  la  po- 
tencia en  cuyo  servicio  se  empleasen ,  y  que 
permanecerán  á  disposición  de  ella  todo  el  tiem- 
po que  durare  la  guerra  en  que  estuviese  em- 
peñada. 

Articulo  15.° 
El  rey  católico  y  el  rey  cristianísimo  se  obli- 
gan á  tener  completos  y  bien  armados  los  na- 
vios, fragatas  y  tropas  que  sus  Majestades  se 
suministrarán  reciprocamente,  de  suerte  qne 
apenas  la  potencia  requerida  hubiese  suminis- 
trado los  socorros  estipulados  en  los  artículos 
5.°  y  6.°  del  presente  tratado ,  hará  armar  en 
sus  puertos  número  suficiente  de  navios  y  fra- 
gatas para  reemplazar  sin  pérdida  de  tiempo 
los  que  puedan  perderse  en  los  accidentes  de  la 
guerra  ó  del  mar.  Y  la  misma  potencia  tendrá 
igualmente  preparadas  las  reclutas  y  reparacio- 
nes necesarias  para  las  tropas  de  tierra  que  hu- 
biese suministrado. 

Articulo  16.» 
Los  socorros  estipulados  en  los  artículos  pre- 
cedentes, según  el  tiempo  y  forma  que  se  ha 
esplicado ,  han  de  ser  considerados  como  una 
obligación  inseparable  de  los  vínculos  del  pa- 
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rentcsco  y  amistad ,  y  de  l;i  unión  intima  que 
desean  los  dos  monarcas  contratantes  se  perpe- 
túe entre  todos  sus  descendientes :  y  dichos  so- 
cerros  estipulados  seráu  lo  menos  que  la  poten- 
cia requerida  podrá  hacer  por  la  que  los  nece- 
sitare. Pero  como  la  intención  de  ambos  reyes 
es  que  en  empezándose  la  guerra  por  ó  contra 
la  ana  de  las  dos  coronas ,  ha  de  venir  á  ser  per- 
sonal y  propia  también  de  la  otra;  se  ha  conve- 
nido que  luego  que  los  dos  estén  en  guerra  de- 
clarada contra  el  mismo  ó  los  mismos  enemi- 
gos, cesará  la  obligación  de  dichos  socorros  es- 
tipulados ,  y  ocupará  su  lugar  la  de  hacer  la 
guerra  juntos  empleando  para  ella  todas  sus 
fuerzas;  á  cuyo  fin  establecerán  entonces  los 
dos  altos  contratantes  convenciones  particula- 
res relativas  á  las  circunstancias  de  la  guerra 
en  que  se  hallasen  empeñadas;  concertarán  y 
deterniiuarán  sus  esfuerzos  y  sus  ventajas  res- 
pectivas y  reciprocas,  asi  como  los  planes  y  las 
operaciones  militares  y  politícas;  y  adoptadas 
que  sean  las  seguirán  los  dos  reyes  juntos ,  y 
de  común  y  perfecto  acuerdo. 


formasen  mas  que  una  sola  y 
Articulo  19." 


4JI 
potencia. 


Articulo  Í7.° 

Sus  Majestades  católica  y  cristianísima  se  em- 
peñan y  se  prometen  para  el  caso  de  hallarse 
arabos  en  guerra  no  escuchar  ni  hacer  proposi- 
ción alguna  de  paz,  no  tratarla  ni  concluirla 
con  el  enemigo,  ó  los  enemigos  que  tuviesen, 
sino  de  un  acuerdo  y  consentimiento  mutuo  y 
común,  y  comunicarse  reciprocamente  todo  lo 
que  pudiese  acaecer  á  nna  ú  á  otra  de  las  dos 
potencias  ,  en  particular  sobre  el  objeto  de  la 
pacificación ;  de  suerte  que  tanto  en  guerra  co- 
mo en  paz  cada  una  de  las  dos  coronas  mirará 
como  propios  los  intereses  de  la  otra  su  aliada. 

Articulo  18." 

Siguiendo  estos  principios  y  los  empeños  con- 
traidos en  su  consecuencia,  han  convenido  sus 
Majestades  católica  y  cristianísima  que  cuando 
se  trate  de  terminar  cou  la  paz  la  guerra  que 
hayan  sostenido  en  común,  compensarán  las 
ventajas  que  una  de  las  dos  potencias  haya  po- 
dido lograr  con  las  pérdidas  que  haya  padecido 
la  otra ;  de  forma  que  tanto  sobre  las  condicio- 
nes de  la  paz  como  sobre  las  operaciones  de  la 
guerra,  las  dos  monarquías  de  España  y  Fran- 
cia ,  en  toda  la  estension  de  sus  dominios,  han 
de  ser  consideradas  y  han  de  obrar  como  si  no 


Concurriendo  en  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  los 
mismos  vínculos  de  parentesco  y  amistad  y  los 
mismos  intereses  que  unen  intimamente  á  sus 
Majestades  católica  y  cristianísima ;  estipula  su 
Majestad  católica  por  el  rey  de  las  Dos  Sicilias, 
su  hijo ;  y  se  obliga  á  hacerle  ratificar  tanto  por 
si  como  por  sus  descendientes  perpetuamente , 
todos. los  artículos  del  presente  tratado:  bien 
entendido  que  se  determinarán  en  el  acto  de  ac- 
cesión de  su  Majestad  siciliana  los  socorros  que 
haya  de  suministrar  á  proporción  del  poder  de 


Articulo  20.° 


Sus  Majestades  católica ,  cristianísima  y  sici- 
liana se  obligan  á  concurrir,  no  solo  á  la  conser- 
vación y  esplendor  de  sus  reinos  en  el  estado  en 
que  se  hallan  actualmente ,  sino  también  á  soste- 
ner primero  que  cualquiera  otro  objeto  y  sin  es- 
cepcion  la  dignidad  y  los  derechos  de  su  casa ; 
de  suerte  que  cada  principe  que  tendrá  el  honor 
de  venir  de  la  misma  sangre ,  podrá  estar  ase- 
gurado en  cualquiera  ocasión  de  la  protección 
y  asistencia  de  las  tres  coronas. 

Articulo  2t.° 

Debiendo  ser  considerado  el  presente  trata- 
do, según  se  anuncia  en  el  preámbulo ,  como  un 
pacto  de  familia  entre  todas  las  ramas  de  la  au- 
gusta casa  de  Borbon,  ninguna  otra  potencia  que 
las  que  fueren  de  esta  sangre  podrá  ser  convi- 
dada ni  admitida  á  acceder  á  él. 

Articulo  22.° 

La  estrecha  amistad  que  une  á  los  monarcas 
contratantes  y  los  empeños  que  toman  por  este 
tratado,  los  determinan  á  estipular  que  sus -esta - 
dos  y  subditos  respectivos  participarán  de  las 
ventajas  y  de  la  alianza  que  se  establece  entre 
los  soberanos;  y  sus  Majestades  se  prometen 
que  no  sufrirán  ,  por  ningún  caso  ni  bajo  cual- 
quier pretesto ,  que  sus  dichos  estados  y  subdi- 
tos puedan  hacer  ni  emprender  nada  contrario 
á  la  perfecta  correspondencia  que  debe  subsis- 
tir inviolablemente  entre  las  tres  coronas. 

Articulo  23.° 

Para  cimentar  mas  esta  buena  inteligencia  y 
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ventaja»  reciprocas  entre  los  subditos  de  las  dos 
coronas  de  España  y  Francia ;  se  ha  convenido 
que  no  comprenderá  en  adelante  á  los  españoles 
la  ley  de  auvena  (de  estrangeria)  de  Francia;  y 
en  su  consecuencia  ofrece  su  Majestad 
oisinia  aboliría  por  lo  que  á  ellos  toca,  de 
que  podrán  disponer  por  testamento ,  donación 
ó  de  cualquiera  otra  manera  i  de  todos  sus  bie- 
nes que  posean  en  los  dominios  de  Francia ,  sin 
escepcion,  de  cualquiera  naturaleza  que  sean, 
y  que  sus  heredaros ,  subditos  de  su  Majestad 
católica ,  habitantes  fuera  ó  dentro  de  Francia , 
podrán  recoger  las  herencias,  aun  cuando  haya 
abintettatn,  por  si  mismos,  por  sus  procura- 
dores ó  apoderados ,  aunque  no  estén  naturali- 
zados ,  y  trasportarlos  fuera  de  los  estados  de  su 
Majestad  cristianísima,  no  obstante  las  leyes, 
edictos,  establecimientos,  costumbres  ó  dere- 
chos que  haya  en  contrario ;  pues  todas  y  todos 
los  deroga  su  Majestad  cristianísima  en  cnanto 
sea  necesario.  Su  Majestad  católica  ofrece  por 
su  parte  hacer  que  gocen  igualmente  de  los  mis- 
mos privilegios  en  todos  los  oslados  y  países  de 
su  dominio  todos  los  franceses  y  subditos  de  su 
majestad  cristianísima  por  lo  que  toca  á  la  libre 
disposiciou  de  los  bienes  que  posean  en  toda  la 
ostensión  de  su  monarquía  española;  de  suer- 
te que  los  subditos  de  las  dos  coronas  serán 
generalmente  tratados  en  todo  y  por  todo  lo 
concerniente  á  este  artici^o ,  en  los  países  que 
ambas  dumiuan  como  los  propios  y  natura- 
les de  la  potencia  en  cuyo  territorio  residan. 
Todo  lo  dicho  respecto  á  la  abolición  de  la  Uy 
de  auvena  en  favor  de  los  españoles  en  Frau- 
da ,  y  a  las  demás  ventajas  concedidas  á  los 
franceses  en  los  estados  del  rey  de  España  (2), 
se  entiende  concedido  á  los  subditos  del  rey  de 
las  Dos  Sicilias ,  que  van  comprendidos  bajo  las 
mismas  condiciones  en  este  articulo ;  y  recipro- 
camente los  subditos  de  sus  Majestades  católica 
y  cristianísima  gozaráu  las  mismas  exeuciones 
y  ventajas  en  los  estados  de  su  Majestad  siediana. 

Articulo  24." 

Los  subditos  de  los  altos  contratantes  serán 
tratados,  relativamente  al comercioy  á  las  impo- 
siciones en  los  dominios  de  cada  uno  en  Euro- 
pa ,  como  los  propios  subditos  del  país  adonde 
llegasen  ó  residiesen ;  de  suerte  que  la  bandera 
española  gozará  en  Francia  los  mismos  derechos 
y  prerogalivas  que  la  bandera  francesa ,  así  co- 


mo la  bandera  francesa  será  tratada  en  España 
con  el  propio  favor  que  la  española.  Los  subdi- 
tos de  las  dos  monarquías,  en  declarando  sus 
mercaderías,  pagarán  los  mismos  derechos  que 
pagarian  si  fuesen  de  naturales ;  y  esta  misma 
igualdad  se  observará  en  cuanto  á  la  libertad  de 
la  importación  y  esportacion ,  sin  que  deban  pa- 
garse de  una  y  otra  parte  mas  derechos  que  los 
que  se  perciban  de  lo»  propios  subditos  del  so- 
berano; ni  ser  materias  de  contrabando  para 
unos  las  que  no  lo  fuesen  para  los  otros ;  y  por 
lo  que  mira  á  estos  objetos ,  quedai 
cualesquiera  tratados ,  convenciones  ó 
cimientos  anteriores  entre  las  dos  monarquías ; 
bien  entendido  que  ninguna  otra  potencia  cs- 
trangera  gozará  en  España  ni  en  Francia  privi- 
legio alguno  mas  ventajoso  que  el  de  las  dos  na- 
ciones. Las  mismas  reglas  se  observarán  en 
España  y  Francia  con  la  bandera  y  subditos  del 
rey  de  las  Dos  Sicilias;  y  su  Majestad  siciliana 
hará  que  los  gocen  reciprocamente  en  sus  domi- 
nios las  banderas  y  subditos  de  las  dos  coronas 
de  España  y  Francia. 

Artículo  25.° 

Si  los  altos  contratantes  hiciesen  en  adelante 
algún  tratado  de  comercio  con  obras  potencias 
y  les  acordasen  ó  les  hubiesen  ya  acordado  el 
tratado  de  la  nación  mas  favorecida  en  sus  puer- 
tos ó  estados,  se  prevendrá  á  dichas  potencias 
que  el  trato  de  los  españoles  en  Francia  y  en  las 
Dos  Sicilias ,  el  de  los  franceses  en  España  y 
también  en  las  Dos  Sicilias ,  y  el  de  los  napolita- 
nos y  sicilianos  en  España  y  Francia  sobre  el 
mismo  objeto  es  esceptnado  en  esta  parte ,  y  no 
debe  ser  citado  ni  servir  de  ejemplo,  pues  sus 
Majestades  católica ,  cristianísima  y  siciliana  no 
quieren  que  otra  alguna  nación  participe  de  los 
privilegios  que  hallan  por  conveniente  hacer 
reciprocamente  gozar  á  sus  respectivos  vasallos. 

Articulo  26.° 

Los  altos  contratantes  se  confiarán  recíproca- 
mente todas  las  alianzas  que  pudiesen  formar 
en  lo  sucesivo ,  y  las  negociaciones  que  pudie- 
sen seguir,  sobre  todo  las  que  tuviesen  alguna 
conexión  con  sus  intereses  comunes ,  y  en  su 


sima  y  siciliana  mandaran  á  los  respectivos  mi- 
nistros que  mantienen  en  las  demás  córles  es- 
trangeras  que  vivan  entre  si  con  la  mas  perfecta 
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eia  y  la  mayor  confianza  á  fin  que  todas 
las  operaciones  hechas  en  nombre  de  cualquiera 
de  las  tres  coronas » se  encaminen  á  su  gloria  y 
á  sus  comunes  veutajas,  acrediten  y  sean  una 
prenda  constante  de  la  intimidad  que  sus  dichas 
Majestades  quieren  establecer  y  perpetuar  en- 
tre sL 

Artículo  27." 
El  delicado  objeto  de  la  precedencia  en  los  ac- 
tos, (une iones  y  ceremonias  públicas  es  fre- 

y  estrecha  confianza  que  conviene  haya  entre 
los  ministros  respectivos  de  España  y  Francia, 
porqne  estas  especies  de  disensiones,  cualquiera 
que  sea  el  temperamento  que  se  tome  para  cor- 
larlas, indisponen  siempre  los  ánimos.  Estas 
disputas  eran  naturales  cuando  las  dos  coronas 
de  España  y  Francia  eran  poseídas  por  princi- 
pes de  dos  casas  diferentes :  pero  actualmente 
y  para  todo  el  tiempo  que  haya  determinado  la 
divina  Providencia  mantener  en  ambos  tronos 
soberanos  de  la  misma  familia  ,  no  conviene  que 
i  entre  ellos  una  ocasión  continua  de  sin- 
En  consecuencia ,  sus  Ma- 
católica  y  cristianísima  han  convenido 
en  cortar  dicha  ocasión ,  fijando  por  regla  inva- 
riable á  sus  ministros,  revestidos  de  igual  ca- 
rácter en  las  cortes  cstrangeras  que  en  las  de 
familia,  como  son  al  presente  las  de  Ñapóles  y 
Parma,  preceda  siempre  en  cualquier  acto,  fun- 
ción ó  ceremonia  el  ministro  del  monarca  cabeza 
de  la  familia ;  cuya  precedencia  se  considerará 
como  una  consecuencia  de  la  ventaja  del  naci- 
miento; y  que  en  todas  las  demás  cortes ,  el  mi- 
> , sea  de  España ,  sea  de  Francia  que  hu- 
>,  ó  cuya  residencia  fuese 
reciente,  ceda  al  ministro  de  la  otra  coro- 
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na  y  de  igual  carácter  que  hubiese  llegado  pri- 
mero ó  cuya  residencia  fuese  roas  antigua:  de 
suerte  que  habrá  desde  hoy  con  respecto  á  esto 
una  constante  y  fraternal  alternativa,  á  la  que 
ninguna  otra  potencia  deberá  ni  podrá  ser  ad- 
mitida ,  en  atención  á  que  esta  disposición  (que 
es  únicamente  un  puro  efecto  del  presente  pac- 
to de  familia)  cesaría  si  los  tronos  de  ambas 
monarquías  dejasen  de  ser  ocupados  por  princi- 
pes de  la  misma  casa;  pues  entonces  cada  corona 
baria  revivir  sus  derechos  ó  pretcnsiones  á  la 
precedencia.  Se  ha  convenido  también  que  si 
por  alguna  casualidad  los  ministros  de  las  dos 
coronas  llegasen  precisamente  á  un  mismo  tiem- 
po á  una  corte  que  no  sea  de  las  de  familia ,  el 
ministro  del  soberafio,  cabeza  de  la  casa,  prece- 
derá por  este  titulo  al  ministro  del  soberano, 


Articulo  28." 

El  presente  tratado  ó  pacto  de  familia  será 
ratificado  y  las  ratificaciones  cangeadas  en  el  tér- 
mino de  uu  mes,  ó  antes  si  fuere  posible,  con- 
tando desde  el  dia  de  la  firma  de  dicho  tratado. 
En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  ministros 
plenipotenciarios  de  su  Majestad  católica  y  de 
su  Majestad  cristianísima ,  en  virtud  de  los  ple- 
nos poderes  que  van  copiados  literal  y  fielmente 
al  pie  de  este  presente  tratado,  le  hemos  firma- 
do y  puesto  en  él  los  sellos  de  i 
En  París  á  15  de  agosto  de  1761.— j 
de  Grimaldi.  —  Le  duc  de  Glioiseul. 

El  20  de  agosto  de  este  mes  y  año  lo  ratificó 
su  Majestad  el  rey  de  Francia ;  y  el  25  su  Ma- 
jestad católica  en  san  Ildefonso;  habiendo  re- 
frendado el  instrumento  don  Ricardo  Wall, 
primer  secretario  de  Estado  y  del  Despacho. 


NOTAS. 


(1)  La  aliaoza  de  París  de  15  de  agosto  de  1761  conocida  con  el  célebre  nombre  de  pacto  de  fa- 
milia, viene  a  ser  una  ampliación  y  complemento  de  los  tratados  de  7  de  noviembre  de  1733  y  25  de 
octubre  de  1743.  Mucho  se  ha  hablado ,  no  se  ha  escrito  poco  y  aun  dura  la  discusión  en  nuestros  días, 
sobre  el  acierto  ó  imprevisión  de  Carlos  III  y  resultados  da  aquel  pacto  en  la  situación  política  de  Es- 
paña. Abstendrémonos  de  veutilar  una  cuestión  que  es  agena  de  este  libro,  pero  no  por  eso  dejaremos 
de  notar  que  instando  tiempo  adelante  la  corte  de  Vicna  para  que  se  la  influyese  como  contratante  en 
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el  pacto  de  familia,  lo  rehusó  dicho  monarca ,  fundando  la  negativa  su  miuistro  de  estado,  marqués  de 
Grimaldi  en  qne  el  tal  pacto  era  negocio  de  amor ,  no  de  política  ( aíTaíre  de  co>or  et  non  de  politique ); 
de  suerte  qne  por  an  afecto  particular  de  familia ,  se  comprometieron  la  sangre  é  intereses  de  todo  un 
pneblo  en  los  desaciertes  ó  caprichos  de  un  monarca  estraño. 

Las  estipulaciones  de  Aquisgran  ni  habían  estinguido  los  {¡«menos  de  rivalidad  que  tan  hostilmente 
se  habían  desenvuelto  años  anteriores  entre  Inglaterra  y  Francia ,  ni  habían  zanjado  tampoco  las  inter- 
minables cuestiones  de  propiedad;  límites  que  sostenían  ambos  gabinetes  respecto  á  sus  colonias  de 
ultramar.  Aunque  discurrieron  varios  medios  de  avenencia ,  vióse  muy  luego  que  servirían  únicamente 
para  dilatar  mas  ó  menos  tiempo,  pero  no  para  impedir  un  rompimiento,  que  con  diversos  fines  apete- 
cían ambas  naciones.  El  apresamiento  de  dos  buques  de  guerra  franceses  cerca  do  Torranova,  y  el  ata- 
que j  conquista  de  la  isla  de  Menorca  hecha  por  el  mariscal  de  Bichelieu,  desalojando  de  todos  los  pun- 
tos de  ella  la  guarnición  inglesa,  fue  el  principio  de  la  guerra  que  se  declaró  en  mitad  del  año  de  1 756  entre 
Luis  XV  y  Jorge  11 ,  y  que  eutre  sucesos  varios  se  prolongó  hasta  la  paz  de  París  de  1 763.  Solo  la  Ho- 
landa t  Dinamarca  se  mantuvieron  neutrales  en  la  lucha;  las  demás  potencias  europeas  fueron  parte  mas 
ó  meuos  activa  y  aun  puede  decirse  que  todas  se  coligaron  contra  la  Prusia,  sin  que  hubiesen  podido  ren- 
dir al  célebre  Federico  11,  que  no  tenia  mas  amigo  que  al  inglés  y  el  escaso  socorro  de  los  electorados 
de  Hanover  y  Hesse-Cassel. 

Mientras  el  azote  de  la  guerra  sembraba  muertes  j  desolación  en  América  y  Europa ,  sosegada  Bspa- 
fia  bajo  el  dulce  reinado  de  Fernando  VI  oia  de  lejos  el  estruendo  de  las  armas  y  florecía  sin  mezclarse 
en  la  contienda.  Y  no  era  ciertamente  porque  la  Gran  Bretaña  y  la  Francia  dejasen  de  emplear  todos 
sus  esfuerzos  para  inclinarla  en  favor  de  sus  repectivos  intereses  ;  pero  aquellos  fueron  ineficaces  y  se 
estrellaron  siempre  en  el  constante  sistema  de  neutralidad ,  cuya  máxima  fue  el  distintivo  político  de 

Queda  indicado  ya  en  otra  nota  que  después  de  la  paz  de  Aquisgran  habia  venido  á  Madrid  como  mi- 
nistro de  la  Gran  Bretaña  el  ya  antes  conocido  Mr.  Keene ,  tan  sagaz  como  entendido  y  práctico  en  las 
costumbres  y  carácter  de  los  españoles.  Mal  representado  habia  estado  Luis  XV  en  los  años  anteriores. 
El  altivo  é  intrigante  obispo  de  Beones  fue  reemplazado  por  Mr.  de  Vaulgrenaut  que,  aunque  de  carácter 
débil,  quiso  proseguir  manteniendo  en  el  gabinete  español  aquel  influjo  político  y  oficiosa  dirección 
que  tradicionalmeute  ejercían  los  embajadores  franceses  desde  el  advenimiento  de  Felipe  V. 

No  tardó  Luis  XV  en  penetrarse  de  que  las  circunstancias  habían  cambiado ,  y  que  un  sistema  de  es- 
ta naturaleza  bajo  el  reinado  de  Fernando  VI  en  que  el  orgullo  y  delicadeza  nacional  se  ostentaban 
latamente ,  lejos  de  ser  favorable,  contrariaba  losüntereses  de  la  Francia.  Eligió  pues  para  su  embajador 
en  Madrid  al  duque  de  Duras,  y  el  cambio  de  política  del  gabinete  de  Versalles  se  vió  muy  á  las  claras 
en  una  comunicación  que  dirigió  Noailles  al  encargado  de  negocios  de  España,  anunciándole  aquel  nom- 
bramiento. Después  de  encarecer  las  ventajas  de  estar  unidas  las  dos  coronas;  «  confieso,  le  decía, 
•  que  España  tiene  muchos  y  fundados  motivos  para  quejarse  de  la  conducta  de  la  Francia ,  y  entre  ellos 
■  nioguuo  mas  patente  que  el  ultimo  tratado  de  Aquisgran.  También  confieso  que  nuestros  embajadores 
»  en  Madrid  constantemente  se  han  mezclado  en  vuestros  negocios  interiores ,  queriendo  aparecer  á  un 
»  tiempo  ministros  españoles  y  frauceses.  Algunos  hau  atendido  á  sus  intereses  privados  de  un  modo 
harto  lucrativo ,  y  los  mas  han  traspasado  sus  poderes ,  atormentándoos  con  cuestiones  comerciales 
»  que  debieran  haber  dejado  á  cargo  de  los  cóusules  y  otros  agentes  inferiores.» 

Las  instruccioues  del  nuevo  embajador  se  habían  redactado  bajo  igual  sistema.  <«  Moderad  vuestro 
m  celo,  le  decían,  «>>  ceñiréis  durante  los  seis  primeros  meses  á  oír  y  conocer  el  carácter  de  la  corte  y 
»  de  la  nación,  y  en  particular  el  de  los  ministros:  haceos,  si  podéis,  flemático  y  tomad  cierta  dosis  de 
opiniones  ,  para  poneros  en  coucordaucia  con  la  major  parte  de  la  corte :  no  ofendáis  la  gravedad  es- 
»  pañola;  no  despleguéis  toda  vuestra  gracia  y  elegancia  natural ,  por  que  seria  una  censura  de  los  mo- 
a  dales  del  país;  sed  cauto,  sobre  todo  en  los  primeros  tiempos  de  vuestra  misión;  y  no  olvidéis  que  un 
"  ministerio  suspicaz  espiará  vuestras  acciones.» 

Al  poco  tiempo  de  haber  llegado  Durás  á  Madrid  entablo  la  negociación  de  un  pacto  de  familia  entre 
Lnis  XV  y  Fernando  VI.  Había  sondeado  el  terreuo  sin  hallar  otra  cosa  que  palabras  amistosas  en  el  mi- 
nistro de  estado  don  José  Carvajal.  Creyó  fácil  tal  vez  arraocarle  de  este  sistema  de  entretenimiento, 
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dando  un  carácter  oficial  y  positivo  á  sus  gestiones  por  medio  de  una  nota  que  le  dirigió  el  i.*  de  setiem- 
bre de  1753,  incluyendo  ya  formulado  el  proyecto  de  la  nueva  alianza  que  proponía.  Sun  notables  ambos 
documentos  y  muy  útiles  para  fijar  el  verdadero  carácter  del  reinado  de  Fernando  VI  en  la  política  es- 
tertor. La  nota  se  hallaba  concebida  en  los  términos  siguientes : 

i.  Muy  señor  mió :  habiendo  dado  cuenta  á  mi  corte  de  la  conversación  que  tuve  con  vuestra  excelencia 
sobre  el  tratado  de  Foutainebleau  ,el  rey  mi  amo  me  manda  decirle ,  que  después  de  haberle  examinado 
cou  toda  atención,  le  encuentra  lleno  de  condiciooes  ofensivas,  que  refiriéndose  al  tiempo  en  que  fue  con- 
cluido, son  difíciles  de  conciliar  en  la  actualidad;  y  que  el  lal  tratado  exijiría  una  reforma  casi  gene- 
ral para  llenar  los  fines  que  tienen  su  Majestad  católica  y  el  rey  mi  amo  de  mantener  la  tranquilidad 
pública  de  Europa.  Ocupado  esclusivaniente  de  este  objeto  su  Majestad  cristianísima  y  de  dar  prue- 
bas de  sincera  amistad  al  rey  su  primo- y  del  deseo  de  estrechar  una  uuion  perpétua  entre  Francia  y  Es- 
paña ,  adopta  con  mucho  gusto  las  miras  de  su  Majestad.  » 

»  Vuestra  excelencia  me  ha  becho  la  honra  de  decirme  muchas  veces  que  si  la  Francia  fuese  atacada eo 
sus  estados  de  Europa  ó  América  por  alguna  potencia  estrangera,  su  Majestad  católica  emplearía  en  su  au- 
xilio todas  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra}  cuya  seguridad  tuve  encargo  de  hacer  muchas  veces  también  á  vues- 
tra excelencia  de  parte  del  rey  mi  amo,  y  la  reitero  ahora  con  la  mayor  satisfacción.  Partiendo  de  esto 
principio,  propone  hoy  el  rey  mi  amo  una  convención  recíproca  entre  los  dos  monarcas  para  socorrerse 
mutuamente  con  todas  sus  fuerzas  en  el  caso  de  que  cualquiera  de  ellos  fuese  atacado  en  sus  posesiones. 
Como  esta  convención  es  el  resultado  de  recíprocas  seguridades,  lisougéase  el  rey  mi  amo  que  su  Majes- 
tad católica  la  aceptará.  Ya  he  tenido  el  honor  de  decir  a  vuestra  excelencia  que  su  Majestad  cristianísima 
recibiría  el  mayor  sentimiento  de  que  se  atribuyese  á  la  mas  leve  desconfianza  la  proposiciou  que  hace 
hoy ,  hija  del  cariño  y  amistad  que  tiene  hácia  el  rey  su  primo.  Decidido  á  aceptar  los  arreglos  que  se  le 
propongan,  mira  la  palabra  de  su  Majestad  católica  tan  segura  como  todos  los  tratados;  pero  el  empeño 
conque  las  potencias  enemigas  naturales  de  la  casa  de  Borbon  procuran  persuadir  que  Francia  y  España 
se  hallan  desunidas ,  requiere  que  se  dé  aquel  paso.  Al  abrigo  de  tan  falsa  opinión,  forman  alianzas  y  pro- 
yectos que  pueden  ser  funestos  con  el  tiempo  á  los  dos  reinos,  si  no  se  toma  la  precaución  de  desengañar 
á  la  Europa  por  medio  de  una  estipulación  tan  útil  como  bonrosa,  y  que  conservaría  á  la  vez  á  la  casa  de 
Borbon  el  esplendor  y  superioridad  que  uadie  la  disputaría,  conocida  que  fuese  su  unión.  Como  el  rey  mi 
amo  repugna  proponer  ningún  arreglo  que  esté  en  oposición  con  los  empeños  que  el  rey  so  primo  pudiere  te- 
ner ya  coutraidos,  también  se  abstiene  de  pretender  que  su  Majestad  católica  adopte  los  compromisos  que 
el  ba  contratado  en  virtud  de  la  situación  de  sus  dominios.  La  mas  tierna  amistad ,  el  engrandecimiento 
de  su  casa,  el  bien  de  sus  subditos  y  las  ventajas  de  España  y  Francia  son  los  objetos  que  le  estimulan. 
Ruego  á  vuestra  excelencia  se  sirva  tomar  las  órdenes  de  su  Majestad  católica  y  comunicármelas ,  para 
que  yo  pueda  decir  á  mi  corte  que  he  ejecutado  las  que  me  tiene  dadas.  Aprovecho  esta  ocasión  para 
reiterar  i  vuestra  excelencia  las  seguridades  de  aprecio  y  alta  consideración  etc.  » 

He  aquí  el  proyecto  de  tratado  que  Duras  enviaba  ú  don  José  Carvajal  con  la  nota  que  acaba  de  co- 
piarse. ••  Siendo  el  mas  vivo  deseo  de  sus  Majestades  cristianísima  y  católica  estrechar  los  lazos  que  las 
uuen ,  y  cimentar  invariablemente  entre  sí  una  amistad  fundada  en  los  vínculos  de  la  sangre ,  han  creido 
que  nada  contribuiría  mas  á  su  gloría ,  á  la  seguridad  de  sus  estados  y  esplendor  de  sus  dominios  que 
formar  entre  si  nua  convención  de  aliauza  defensiva  con  el  fin  principal  de  imponer  á  sus  enemigos ,  y 
precaver  las  tentativas  de  las  potencias  que  tienen  envidia  y  celos  de  su  engrandecimiento.  Por  estas 

consideraciones  sus  Majestades  han  dado  plenos  poderes  á  ;  quienes  después  de  haberlos  exhibido 

han  acordado  lo  siguiente ;  que  sus  dichas  Majestades  cristianísima  y  católica  se  garantizan  mutuamente 
todos  sus  estados  y  posesiones  así  en  Europa  como  eu  América,  y  prometen  auxiliarse  cou  todas  sus  fuer- 
zas tanto  por  tierra  como  por  mar,  si  se  diere  el  caso  de  que  sus  dichos  estados  y  posesiones  tanto  en 
Europa  como  en  América  fuesen  invadidos  por  alguua  potencia.  La  presente  convención  á  que  se  obligan 
sus  Majestades  contratantes,  mirándola  como  el  mas  fuerte  apoyo  de  su  casa  y  como  pacto  irrevocable 
de  familia ,  de  unión  y  de  amistad ,  será  ratificado  en  el  término  de  seis  semanas  ó  antes  si  fuere  posible. 
Kn  fé  de  lo  cual  etc.  » 

Importunado  el  ministro  español  para  que  diese  una  contestación  á  la  propuesta  del  gobierno  francés, 
lo  hizo  al  fin  eu  una  nota  redactada  de  su  puño  en  li  de  noviembre  de  este  año  de  1753.  Es  la  siguien- 
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te  :  ■  Excelentísimo  Seüor.  —  Señor  mió:  ja  á  las  instancias  laa  continuadas  de  vuestra  excelencia  di 
cuenta  al  rey  mi  amo  del  deseo  del  de  vuestra  excelencia  y  le  leí  el  proyecto  de  pacto  de  familia  que  en- 
viaron á  vuestra  excelencia  de  su  corte. 

«  En  vista  de  todo  quiso  su  Majestad  saber  si  habia  algo  nnevu  ajustado  ó  establecido  entre  otras 
potencias  que  obligase  ¿  esto.  Infórmele  qne  no  babia  mas  que  lo  que  le  tenia  dicho  como  iba  ocurrien- 
do» pero  que  esta  fermentación  casi  general  le  parecía  á  la  Francia  que  exijia  este  pacto  y  testimonio  de 
unión  délas  dos  coronas:  entonces  me  dijo  sn  Majestad  que  la  misma  fermentación  inducia  á  no  hacer 
tal  pacto,  porque  él  la  daria  un  impulso  que  llegase  á  rompimiento:  que  no  podrían  creer  las  demás  poten  • 
cias  que  estas  dos  tan  grandes  y  unidas  hacian  nn  pacto  no  necesario  sin  algún  grande  objeto:  qne  sobre 
este  buen  raciocinio  adelantarían  sus  solicitudes ,  estrecharían  y  aumentarían  sos  alianzas,  j  para  cor- 
tar el  designio  oculto  de  las  dos ,  las  prevendrían  ,  rompiendo  con  algún  pretesto  nna  gnerra :  que  á  las 
dos  coronas  no  les  conviene  guerra  ahora ,  sino  es  descansar  y  ponerse  en  estado  de  poderla  hacer  ó 
rechazar  con  snceso,  en  que  están  conformes  los  dictámenes  de  ambas!  que  no  es  razón  hacer  nn  pacto 
que  tiene  este  riesgo,  mucho  mas  no  siendo  necesario,  pues  se  han  hecho  otros  de  igual  naturaleza 
entre  las  dos  líneas ,  qne  aunque  comprendían  otros  puntos  temporales ,  no  quita  eso  la  perpetuidad  de 
los  que  se  establecen  para  ella:  que  sobre  todo,  la  reciproca  defensa  de  las  dos  se  fonda  en  nn  trata- 
do de  dos  artículos,  pero  infaltables  j  uno  es  la  estrecha  unión  de  sangre  entre  las  dos ,  y  otro  la  íntima 
amistad  personal  entre  uno  y  otro :  que  sobre  ellos  cuenta  su  Majestad  ,  si  se  halla  oprimido  de  enemi- 
gos, pedir  socorro  á  su  primo,  y  qne  se  le  dará  sin  preguntar  si  hay  tratado ,  j  en  esa  confianza  no  ha 
propuesto  que  se  haga  alguno  á  la  Francia ,  y  que  sobre  los  mismos  puede  esperar  el  rey  cristianísimo 
que  si  se  hallase  estrechado  de  sus  enemigos,  ti  el  preciso  aviso  tendrá  su  auxilio  hasta  donde  alcancen 
sus  fuerzas.  » 

«  CouGéseme  vuestra  excelencia  qne  es  menester  mucho  ánimo  para  replicar  á  razones  tan  fondadas 
dichas  por  un  amo:  pues  le  tuve  para  decir  á  su  Majestad ,  que  aunque  habia  jo  dado  las  razones  que 
se  me  habían  ofrecido ,  todavía  insistía  vuestra  excelencia  en  qne  le  diese  cnenta  y  dijese  qne  era 
graode  el  deseo  del  rey  su  amo  de  que  se  efectuase  este  convenio.  » 

-  Entonces  me  dijo  con  un  tal  cual  víjo  de  entereza ;  no  ,  no  puedo  yo  creer  que  el  rey  cristianísimo 
cuando  sepa  las  razones  porque  me  escuso,  insista  en  que  se  haga  el  acto.  Eso  sería  hacerme  manifies- 
to que  desconfiaba  de  mí  y  oo  se  lo  tengo  merecido  así  j  con  que  me  daria  un  gran  pesar  y  no  poedo  jo 
creer  que  el  quiera  darme  que  sentir.  Haced  que  sepa  mi  respuesta  con  sus  fundamentos  y  no  dudéis 
qne  desistirá  satisfecho.  >• 

<•  Nada  puedo  ó  debo  añadir  ,  habiendo  hecho  una  justa  relación  del  hecho ,  lo  cual  hará  ver  á  vues- 
tra excelencia  que  no  ha  sido  por  ideas  mías  la  dilación  ó  resistencia  á  dar  parte  al  rey  del  proyecto, 
sino  es  práctico  conocimiento  del  sistema  que  sn  Majestad  se  ha  formado  de  la  quietud ,  observación  y 
reparar  sus  reinos  y  sus  fuerzas  sin  dar  motivo  de  celos  á  nadie  j  y  qne  el  proyecto  era  contrario  á  esto 
j  arriesgado  á  que  enteudiese  qne  desconfiaba  de  él  la  Francia.  » 

Si  inútiles  fueron  las  tentativas  de  la  Francia,  no  fue  mas  dichoso  el  representante  de  Inglaterra  en 
las  que  empleo  para  atraer  á  su  causa  al  gobierno  español.  El  porfiado  empeño  del  duqne  de  Darás  era 
un  estímulo  para  la  infatigable  actividad  de  Mr.  Keene.  Apuraba  toda  especie  de  argumentos  para  con- 
vencer á  Carvajal  de  las  ventajas  inmensas  de  una  triple  alianza  entre  la  España,  la  Inglaterra  y  el  Aus- 
tria. Cuando  supo  que  aquel  embajador  habia  presentado  el  projecto  de  que  nos  hemos  ocupado,  estre- 
chó si  cabe  el  circulo  de  sus  gestiones  y  hablando  con  el  ministro  de  estado  de  las  objecciones  qne 
pudieran  hacerse  á  la  triple  alianza:  «  bay  un  medio  fácil  y  sencillo  le  decía;  que  el  señor  Carvajal,  el 
conde  de  Miggazzi  (embajador  austríaco )  y  el  embajador  inglés  adopten  el  proyecto  francés,  que  le 
firmen  y  vuelvan  de  este  modo  coutra  los  franceses  sus  mismas  astucias.  «•  Pero  el  ministro  español  enyo 
tema  favorito  era  el  aun  no  es  tiempo  proenró  eludir  esta  nueva  demanda  á  expensas  de  sn  amor  propio, 
asegurando  que  su  valimiento  no  alcanzaba  á  llevar  á  cabo  semejante  projecto.  «  Estoj  tan  convencido 
como  usted,  le  contestaba,  de  la  necesidad  de  una  alianza  con  la  Inglaterra  j  el  Anstría:  mis  in- 
clinaciones van  aun  mas  allá  de  una  vaga  alianza:  fuera  mi  deseo  establecer  uua  amistad  permanente 
entre  las  dos  coronas  y  no  precisamente  limitada  al  presento  caso;  porque  aquel  seria  el  medio  de  ha- 
cernos temibles  al  resto  de  la  Europa.  Pero  no  me  ruborizo  de  confesar,  y  usted  no  ignora,  mi  poco 
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poder  y  los  obstáculos  que  sufriria  un  arreglo  de  esta  especie»  y  diré  también  con  franqueza ,  que 
habiendo  Un  reciente  y  positivamente  desechado  las  proposiciones  de  la  Francia,  me  veo  en  la  necesi- 
dad de  obrar  del  mismo  modo  por  algún  tiempo  con  la  Inglaterra  y  sos  aliados.  Semejante  paso  daría  * 
mis  enemigos  harta  superioridad  sobre  mi ,  y  queriendo  servir  á  ustedes  en  momento  inoportuno ,  que- 
daría privado  de  los  medios  de  ser  útil  ahora  7  en  lo  sucesivo.  » 

Este  digno  consejero  de  Fernando  VI  falleció  casi  repentinamente  el  8  de  abril  de  1754.  Para  reero  - 
plazarle  fue  llamado  don  Ricardo  Wall,  á  qnien  dejamos  en  la  nota  anterior  desempeñándola  embajada 
de  España  en  Londres.  En  el  sistema  político  del  nuevo  ministro  pueden  señalarse  dos  épocas:  la  una 
que  precedió  á  la  caidadel  marqués  de  la  Ensenada  ,7  en  la  cual  por  rivalidad  7  contradicción  á  este  sos- 
tuvo mas  de  lo  qne  consentía  su  deber  una  amistad  intima  con  el  representante  británico ,  7  la  otra  des- 
pués que  qoedó  arbitro  del  gabinete  español,  coya  inmensa  responsabilidad  7  las  cuestiones  que  mas 
tarde  se  suscitaron  con  la  Oran  Bretaña  acerca  de  nuestras  provincias  ultramarinas ,  neutralizaron  en 
gran  manera  su  afición  á  los  intereses  de  esta  potencia ,  llegando  al  punto  de  que  en  su  tiempo  se  abrió, 
siguió  7  llevó  á  cabo  la  negociación  del  paeto  de  familia. 

Luis  XV  intentó  en  el  ministerio  de  don  Ricardo  Wall  hacer  valer  las  relaciones  de  familia  é  inte- 
resar nuevamente  á  Fernando  VI  en  una  alianza  con  su  corona.  Haeíasele  ahora  tanto  mas  necesario 
cuanto  que  en  hostilidad  abierta  con  la  Inglaterra ,  aunque  se  habia  ligado  con  el  Austria  7  la  Rusia  7 
concitado  contra  aquella  potencia  j  la  Prusia  todo  el  poder  de  Alemania  ,  no  descooocia  los  asares 
de  la  guerra  y  la  veleidad  de  las  naciones,  dando  por  lo  tanto  un  valor  inmenso  a  la  alianza  española , 
coya  solidez  reposaría  en  los  afectos  de  la  sangre  7  en  la  rectitud  del  carácter  personal  de  Fernando. 
Pero  este  príncipe  estaba  muy  distante  de  abandonar  su  principio  de  estricta  neutralidad,  fio  le  arran- 
caron de  ella  ni  alhagos  ni  promesas.  Ofrecióle  la  Francia  en  cambio  de  una  alianza  la  restitución  de 
Menorca  7  la  recoperaoioo  de  Gibraltarj  interesarse  en  la  elección  del  infante  don  Felipe  para  rey 
de  Polonia ,  luego  que  quedase  vacante  por  fallecimiento  de  Augusto  III ;  7  hasta  viendo  qne  no  cedia  á 
tan  üsonjero  estimulo,  procuró  el  rey  de  Francia  atraerse  á  la  reina  doña  Bárbara,  C070  influjo  era  no 
pequeño  en  el  ánimo  de  su  esposo.  Escribíala  cartas  mu*  afectuosas  por  conducto  de  la  embajadora , 
pero  aquella  princesa  las  enviaba  sin  abrir  al  ministro  de  estado,  7  estrechada  un  dia  por  esta  señora 
sobre  la  urgente  necesidad  de  unirse  íntimamente  las  dos  lineas  de  Borbon :  «  las  mugeres  no  entende- 
mos de  estas  cosas,  la  resposdió,  es  preciso  dejar  que  las  traten  el  re7  7  sus  ministros:  no  hablemos 

Mientras  esto  pasaba  en  la  corte  de  España,  agitada  la  de  Londres  por  la  pérdida  do  Menorca  7  los 
progresos  del  ejército  francés  en  los  estados  prusianos  7  de  Hanover ,  habia  confiado  la  dirección  de  los 
negocios  al  celebre  Pitt,  el  cual  procuró  escitar  el  ardor  de  sus  conciudadanos  7  poner  en  juego  todas 
las  fuerzas  de  la  Gran  Bretaña  para  coutrarestar  al  francés  7  sus  aliados.  Quiso  ademas  arrancar  al 
gobierno  español  de  su  neutralidad  7  creyó  conseguirlo  por  medio  de  la  oferta  de  restituirle  la  plaza  de 
Gibraltar  7  el  abandono  de  los  establecimientos  formados  por  los  ingleses  desde  el  año  de  1748  en  el 
golfo  de  Méjico.  Es  mu7  digno  de  conocerse  el  despacho  que  sobre  este  asunto  escribió  Mr.  Pitt  en  se- 
tiembre de  1757  al  embajador  británico  en  Madrid  Mr.  Keene  ,decia  asi: 

«  Por  el  objeto  no  menos  importante  que  secreto ,  de  que  tendré  la  honra  de  hablaros  en  este  des- 
pacho que  os  escribo  de  orden  de  su  Majestad,  como  asimismo  por  la  instrucción  que  va  adjunta,  os 
enterareis  con  profundo  reconocimiento  del  aprecio  qne  el  re7  os  manifesta ,  7  de  la  confianza  que  tiene  . 
en  vuestra  esperiencia  y  capacidad  ,  de  que  tan  brillantes  pruebas  habéis  dado.  Lisongeámonos  de  qne 
os  habréis  restablecido  con  el  uso  de  las  aguas  minerales  y  que  os  hallareis  en  estado  de  ejecutar  este 
importante  y  delicado  encargo,  que  erige  tanta  circunspección  y  vigilancia  como  tacto  y  destreza.  * 

«  Para  esplicar  á  vuestra  escelencia  con  claridad  y  precisión  el  fin  propuesto ,  ha  parecido  que  el 
medio  mas  seguro  y  breve  seria  trasladaros  la  nota  unánimemente  aprobada  por  los  ministros  del  rey,  á 
quienes  se  consultan  los  negocios  mas  secretos  de  la  corona.  Contiénese  en  ella  el  número  y  sustancia 
de  las  medidas  que  el  rey  tiene  la  iutencion  de  adoptar  en  estas  criticas  circunstancias ,  con  las  razones 
en  que  aquellas  se  fundan.  » 

«  Hé  aqui  su  resolución  : 

«■  Habieudo  considerado  sus  señorías  los  espantosos  progresos  de  las  armas  francesas  y  los  riesgos  á 
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que  quedan  espuestos  ta  Inglaterra  y  sus.  aliados  por  el  trastorno  total  del  sistema  político  de  Buropa  , 
y  señaladamente  por  el  peligroso  desarrollo  de  la  ¡afluencia  de  la  Francia  en  la  admisión  de  guarniciones 
francesas  en  Ostende  7  Nieuport;  sus  señorías,  repito,  piensan  que  en  las  desgraciadas  circunstancias 
en  que  estamos ,  solo  la  unión  íntima  con  la  corona  de  España  es  lo  que  puede  contribuir  poderosamente 
á  !a  libertad  general  de  Europa  ,  como  igualmente  á  la  continuación  de  la  guerra  actual ,  tan  justa  y  tan 
necesaria  hasta  el  momento  en  que  pueda  restablecerse  la  paz  sobre  sólidas  y  honrosas  bases. 

<•  Para  conseguir  este  indispensable  objeto,  sus  señorías  esponen  muy  humildemente  á  su  Majestad' 
su  opiniou  sobre  la  necesidad  de  abrir  negociaciones  con  aquella  corte  para  atraerla ,  si  es  posible, 
á  que  una  sus  armas  á  las  de  su  Majestad  con  el  fin  de  alcanzar  una  justa  y  honrosa  paz  ,  y  sobre  todo 
para  recuperar  y  restituir  á  la  corona  inglesa  la  importantísima  isla  de  Menorca  con  todos  sus  puertos 
y  fortalezas ,  como  también  para  restablecer  un  equilibrio  permanente  en  Europa.  Para  llegar  á  este 
gran  resultado,  creeu  sus  señorías  que  es  importante ,  hasta  donde  se  juzgue  necesario ,  el  comprender 
en  esta  negociación  con  la  corona  de  España  el  cambio  de  Gibraltar  por  la  isla  de  Menorca  con  sus 
puertos  y  fortalezas.  Sus  señorías  someten  muy  humildemente  también  á  su  Majestad  su  imanime  opi- 
uion  de  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  sondeen  las  disposiciones  de  la  corte  de  España  sobre  el  particular, 
y  que  en  el  caso  de  que  fueren  favorables,  se  abra  inmediatamente  dicha  negociación  y  se  termine 
cuauto  antes  con  el  mas  profundo  secreto.  Opinan  igualmente  sus  señorías  que  se  haga  justicia  á  las  re- 
clamaciones de  España  relativas  á  los  establecimientos  formados  por  subditos  ingleses  en  la  costa  de 
Mosquitos  y  bahía  de  Honduras  desde  el  tratado  de  Aquisgran  en  octubre  de  1748,  con  la  cláusula  de 
que  se  evacúen  lodos  estos  establecimientos. 

»  Enterado  por  la  nota  antecedente  de  las  miras  é  importancia  de  esta  difícil  negociación ,  resta  que 
examinéis  para  dirigiros  los  diversos  documentos  anejos  que  os  envió  y  recomiendo  de  parte  de  su 
Majestad  ;  los  cuales  consisten  en  informes,  instrucciones  y  datos  necesarios ,  así  sobre  los  desastres 
que  han  acaecido  recientemente,  como  sobre  otras  calamidades  de  qne  nos  hallamos  amagados  y  que 
serán  su  consecuencia  inevitable.  Leyendo  dichos  documentos  formareis  una  ¡dea  justa  del  aspecto  de 
la  guerra  actual ,  y  ann  mucho  mas  exacta  de  la  que  yo  pudiera  daros. 

h  Aunque  su  Majestad  se  halle  tan  convencido  de  vuestro  celo  en  su  servicio  que  crea  inútil  cual- 
quiera otra  consideración  para  estimularos,  con  el  fin  de  infundiros  valor  en  la  ejecución  de  esta  grau 
obra,  no  puedo  meuos  sin  embargo  de  llamar  vuestra  atención  sobre  todo  aquello  que  tiene  relación  al 
trastorno  de  Europa,  conquistas  de  los  franceses  y  sus  devastaciones  en  la  Baja  Sajonia.  Es  por  cierto 
penosísimo  espectáculo  para  nosotros  ver  presa  de  los  franceses  los  estados  que  constituían  la  antigua 
herencia  de  su  Majestad ,  y  que  por  una  sárie  de  muchos  siglos  le  habian  trasmitido  sus  ilustres  antepa- 
sados. Aflijidísimos  nos  tiene  también  la  suerte  de  nuestro  ejército  de  observación,  obligado  á  retroce- 
der en  medio  de  inminentes  riesgos  hasta  Stade  á  las  órdenes  de  su  Alteza  real ;  y  tememos  que  no 
obstante  la  magnanimidad  de  su  Majestad  y  aunque  dirigido  por  el  valor  y  destreza  de  su  Alteza  real, 
no  se  vea  en  la  cruel  necesidad  de  recibir  la  ley  del  vencedor. 

»  Pasaré  en  silencio  otras  aflictivas  consideraciones,  de  las  cuales  es  inútil  enterar  á  vuestra  esceieu- 
cia.  Le  haré  únicamente  observar,  antes  de  ocuparme  de  la  ejecución  del  plan  en  cuestión ,  que  esta- 
mos reducidos  á  tal  punto,  que  las  ténues  ventajas  del  tratado  de  Utrech ,  indeleble  oprobio  de  la  gene- 
ración Último,  son  todo  lo  que  nos  es  lícito  desear  hoy,  y  sin  esperanza  no  obstante  de  conseguirlo  1 
porque  el  imperio  no  existe  ya  para  nosotros,  los  puertos  de  tos  Países. Bajos  se  han  entregado  al  ene- 
migo ,  no  se  ejecuta  el  tratado  holandés  sobre  portazgo*,  hemos  perdido  d  Menorca  y  el  MediUrrdneo; 
y  aun  la  América  nos  ofrece  bien  poca  seguridad. 

■•>  En  semejante  estado  de  cosas,  por  funesto  y  calamitoso  que  sea,  vuestra  esceleucia  tendrá  una 
nueva  prueba  de  que  nada  podrá  dismimuir  la  firmeza  y  ánimo  de  su  Majestad  británica,  ni  debilitar  por 
un  solo  momento  el  interés  qne  se  toma  por  la  gloria  de  su  corona  y  conservación  de  los  derechos  de  su 
pueblo.  Ningún  acontecimiento  hay,  cualquiera  que  sea,  que  pueda  desviar  los  designios  de  su  alta  sabi- 
duría de  los  verdaderos  intereses  de  la  Europa ,  ni  impedirle  el  buscar,  con  generoso  afán ,  que  se  evite 
el  trastorno  completo  del  continente ,  ast  como  conservar  la  independencia  entre  las  otras  potencias. 
Coa  tan  saludables  intentos,  el  rey  escuchando  los  consejos  de  su  prudencia,  ha  tomado  la  resolución  de 
mandar  que  en  tan  alarmante  crisis ,  se  sondee  la  disposición  de  la  corle  de  Madrid  y  que  si  fuere  favo- 
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rabie,  se  abra  al  panto  una  negociación  sobre  las  bases  y  para  los  objetos  que  se  mencionan  en  lo  ante- 
riormente dicho. 

»  El  rey  tiene  tanta  confianza  en  vuestros  talentos  y  en  el  profundo  conocimiento  qae  tenéis  de  l.i 
corte  de  Madrid,  que  sería  inútil  enviaros  órdenes  particulares  é  instrucciones  sobre  los  medios  y  ma- 
nera de  proponer  esta  idea  ó  de  presentarla  en  términos  tan  ventajosos  á  primera  vista ,  que  pueda  herir 
el  espíritu  y  lisonjear  las  pasiones  y  deseos  de  aquella  corte.  Se  espera  sin  embargo  que  la  arrogancia 
española  y  los  sentimientos  personales  del  duque  de  Alba  estarán  acordes  en  esta  ocasión  con  el  gran 
interés  de  España,  que  no  podría  confiar  en  conservar  el  sistema  de  un  egoismo  mezquino,  y  mantener 
nna  neutralidad  peligrosa  y  sin  gloria,  en  precio  de  la  sumisión  de  la  Europa,  sin  separarse  de  su  sabia 
máxima  que  se  ¡¡loria  seguir  como  principio  fundamental,  á  saber:  que  es  preciso  restablecer  el  esplen- 
dor é  independencia  de  la  monarquía  española.  Mr.  Wall  no  podrá  dejar  de  conocer  que  está  en  el  inte- 
rés de  un  ministro  el  abrazar  con  ardor  las  opiniones  nacionales  y  caballerescas  de  la  nación  que  sirve. 
Estas  consideraciones ,  entre  otras  muchas  ,  hacen  esperar  que  la  corte  de  España ,  por  poco  halagüeña 
que  sea  la  perspectiva ,  no  se  dejará  deslumhrar  ni  engañar  por  las  ofertas  ya  hechas,  ó  que  se  le  pue- 
dan hacer  aun  de  parte  de  la  Francia,  sobre  todo  cuando  es  evidente  que  semejantes  ofertas ,  por  des- 
lumbradoras que  sean ,  uo  pueden  ser  sino  el  precio  de  la  dependencia  y  deshonor. 

»  Debo  no  obstante  comunicaros ,  en  virtud  de  órdenes  de  su  Majestad ,  una  idea  importante  que 
tiene  íntima  conexión  con  la  medida  de  que  se  trata ,  y  qne  proviene  naturalmente  de  ella :  consiste 
aquella  en  lisonjear  los  intereses  y  deseos  del  heredero  presuntivo ,  y  hallareis ,  al  menos  así  se  espera, 
nn  principio  de  donde  podréis  sacar  algún  beneficio  para  vuestra  negociación.  Pnede  también  proporcio- 
nar álas  potencias  estraugeras  nuevos  medios  de  ejecución  de  sus  planes  de  campaña,  si  sois  bastante 
dichoso  para  conseguir  nn  éxito  completo  en  esta  difícil  empresa.  El  objeto  predilecto  del  rey  de  las  Dos 
Sicilias,  en  conformidad  á  su  oposición  á  adherirse  al  tratado  de  ¿ranjnez,  no  puede  ser  otro  que  el 
asegurar  á  su  hijo  segundo  la  sucesión  eventual  del  reino  de  qno  al  presente  disfruta  su  Majestad  Sicilia- 
na, en  el  caso  en  que  llegase  por  sucesión  á  subir  al  trono  de  España.  El  rey  considera  como  de  la  mayor 
importancia  que  procuréis  penetrar  la  opinión  del  rey  y  de  la  familia  real ,  como  también  la  de  la  nación 
española  para  aquel  caso,  que  se  encuentra  en  el  órden  de  las  cosas  posibles.  Su  Majestad  me  manda  os 
recomiende  la  mayor  prudencia  y  una  escrupulosa  circunspección  al  tocar  esta  sensible  cuerda,  procu- 
rando solo  hacer  entrever  esta  materia  delicada,  en  la  qne  nos  encontramos  en  la  mayor  oscuridad,  y 
donde  deben  hallarse  tantos  intereses  personales,  tantas  pasiones  domésticas  entre  las  testas  corona- 
das y  los  príncipes  de  la  familia  de  España.  En  cuanto  á  la  corte  de  Tnrin,  tan  interesada  en  cualquier 
proyecto  concerniente  á  la  Italia,  es  inútil  haceros  presente  que  todo  nos  prescribe  una  gran  reserva ,  y 
que  debe  evitarse  aun  el  pronunciar  su  nombre  hasta  qne  las  cosas  lleguen  de  cualquier  manera  á  su  ma- 
durez. Si  nos  encontrásemos  en  este  caso ,  cuanto  mas  el  amor  propio  de  la  España  la  condujera  ¿ 
tomar  la  iniciativa  y  colocarse  á  la  cabeza  de  los  príncipes  de  Italia  para  obrar  de  concierto  coa  ellos , 
tanto  mejor  se  llenarían  los  deseos  de  sn  Majestad ,  haciendo  así  mas  ventajosa  para  ella  y  mas  útil 
para  el  sistema  futaro  de  la  Europa,  la  condición  de  uu  aliado  seguro  y  adieto  como  el  rey  de  Cerdeña. 
Es  también  acaso  conveniente  añadir  que  sabemos  de  muy  buen  origen  que  la  corte  de  Ñapóles  se  ha 
mostrado  con  razón,  recelosa  de  los  peligrosos  proyectos  de  la  casa  de  Austria,  cuyo  plan,  por  lo  qne 
hace  á  la  Italia ,  es  visiblemente  impedir  la  comunicación  entre  las  Dos  Sicilias  y  la  Cerdeña ,  estable- 
ciéndose en  el  centro  de  Italia  ,  y  poseer  una  estension  de  territorio  desde  el  mar  de  Toscana  hasta  la 
Sajonia  y  Belgrado. 

«  Antes  do  terminar  este  despacho,  ya  demasiado  largo,  debo  en  conformidad  de  órdenes  particula- 
res de  su  Majestad ,  recomendaros  con  repetición  que  empleis  la  mayor  reserva  y  mucha  circunspección 
en  la  iniciativa  del  proyecto  condicional  relativo  á  Gibraltar,  no  sea  qne  en  lo  sucesivo  se  interprete  la 
proposición  como  una  promesa  de  restituir  esta  plaza  á  su  Majestad  católica ,  aun  cuando  la  España  no 
aceptase  la  condición  que  ponemos  para  esta  alianza.  Durante  la  negociación  de  Gibraltar ,  tendréis  un 
muy  particular  cuidado  en  pesar  y  medir  cada  espresion  en  el  sentido  mas  preciso  y  menos  abstracto, 
de  manera  que  se  haga  imposible  toda  interpretraeion  capciosa  y  sofística, que  presentase  la  proposición 
de  cambio  en  los  términos  ya  anunciados ,  como  reuovacion  de  una  pretendida  promesa  de  ceder  esta 
plaza.  Para  hablar  de  un  modo  mas  claro  y  positivo  sobre  objeto  de  tan  alta  importaucia,  debo  preveniros 


Digitized  by  Google 


TRATADOS. 

impresamente ,  aunque  no  lo  creo  necesario,  que  el  rey  aun  en  el  caso  propuesto ,  no  tiene  ánimo  de  en- 
tregar Gibraltar  á  la  España ,  hasta  que  esta  corte  por  medio  de  la  unión  de  sns  armas  con  la  de  su  Ma- 
jestad ,  haya  reconquistado  y  entregado  á  la  corte  de  Inglaterra  la  isla  de  Menorca  con  todos  sus  fuertes 

«  En  cuanto  á  la  parte  del  informe  concerniente  i  los  establecimientos  formados  por  los  ingleses  en 
la  costa  de  Mosquitos  y  en  la  bahía  de  Uonduras,  advertiréis,  al  leer  la  copia  adjunta  de  la  última  nota 
del  seüor  de  Abren  sobre  el  particular ,  que  á  pesar  de  la  vaguedad  de  este  escrito  ,  da  á  entender 
claramente  á  su  final ,  que  la  corte  se  contentaría  por  el  prouto  con  la  evacoacion  de  la  costa  de  Mos- 
quitos y  de  los  establecimientos  fundados  hace  poco  en  la  bahía  de  Honduras,  es  decir  según  su  misma 
inteligencia ,  después  de  la  conclusión  del  tratado  de  Aquisgrau. 

■  Siento  hallarme  en  la  necesidad  de  recordaros  al  mismo  tiempo  el  vivo  interés  que  el  rey  manifiesta 
por  aquellos  de  sus  subditos  cuya  propiedad  ha  sido  despreciada  en  el  apresamiento  del  Antigalicano :  el 
rey  espera  de  la  reconocida  rectitud  de  su  Majestad  católica,  que  en  vista  de  sus  reclamaciones,  se  to- 
mará una  decisión  conformo  á  justicia  y  á  la  amistad  que  subsiste  entra  las  dos  naciones.  * 

Ciertamente  que  en  otro  tiempo  no  hubiera  resistido  el  gobierno  de  Madrid  á  la  interesante  promesa 
que  le  hacia  la  Inglaterra ,  pero  era  ahora  inadmisible  por  un  gran  número  de  circunstancias ,  y  entre 
ellas  la  principal  de  que  Fernando  VI  empezaba  á  ofenderse  de  la  indiferencia  con  que  el  gabinete  bri- 
tánico escuchaba  sus  multiplicadas  y  justísimas  reclamaciones,  ya  contra  el  escandaloso  atrevimiento 
de  los  colonos  ingleses ,  que  diariamente  hacian  usurpaciones  en  los  territorios  de  Uonduras  ,  ya  contra 
el  tráfico  fraudulento  que  ejercitaban  en  las  posesiones  españolas ,  unido  á  repetidos  actos  de  piratería : 
y  en  fin  contra  la  resistencia  de  la  corte  de  Londres  á  consentir  que  los  buques  españoles  concurriesen 

ála  nesca  del  bacalao  en  Terranova. 

El  partido  de  Ensenada,  que  justa  ¿injustamente  pasaba  por  afecto  al  borbonismo,  procuraba  dar 
en  Madrid  un  gran  valor  á  esta  conducta  de  la  Inglaterra ,  realzando  al  mismo  tiempo  el  eGcaz  empeño 
'con  qne  la  Francia  sostenía  en  la  América  los  intereses  españoles  juntamente  con  los  de  sus  propios 
colonos.  Dou  Bicardo  Wall ,  mirado  con  cierta  prevención ,  por  su  nacimiento  irlandés  y  por  las  íntimas 
relaciones  en  que  se  habia  visto  con  Mr.  Keene  hasta  la  caida  de  Ensenada ,  carecia  de  libertad  para 
obrar,  y  ciertamente  hubiera  sido  mas  favorable  al  británico  el  apoyo  de  otro  cualquier  ministro,  que 
aunque  no  tan  afecto  tuviese  mas  desembarazada  la  acción. 

En  prueba  de  ello  bastará  observar  el  modo  con  que  se  espresaba  el  ministro  Wall  en  una  de  sus 
muchas  conferencias  con  Mr.  Keeae  acerca  de  la  propuesta  que  bacía  ahora  la  Inglaterra.  <<  ¿  Que  mo- 
mento elejis ,  le  decia ,  para  hablarnos  de  la  libertad  de  Europa  y  de  vuestra  íntima  unión  con  España  ? 
¿Osáis  hacemos  semejante  proposición  después  de  Untos  motivos  de  queja  como  nos  habéis  dado?  ¿No 
sois  solamente  vos,  sino  vuestros  enemigos  los  franceses  y  los  austríacos  quienes  sin  descanso  se  ocu- 
pan de  soplar  el  fuego  contra  la  Inglaterra ,  recordándonos  vuestra  conducta  contra  España.  Ann  admi- 
tiendo que  la  Europa  quedase  esclavizada,  ¿qué  mal  peor  que  el  actual  pudiera  resultarnos P  Se  dos 
despreciará  quizá ,  pero  al  menos  lo  harán  los  mas  fuertes ,  serán  los  de  nuestra  propia  sangre  ,  vendrán 
las  ofensas  de  nuestros  mismos  parientes.  Pero,  ¿qué  esperaremos  de  vos  después  de  la  victoria, 

pectiva  ?  n 

Deshecbada  como  hemos  visto  las  alianzas  francesa  é  inglesa,  así  en  el  ministerio  de  Carvajal  como 
en  el  de  su  sucesor  Wall ,  siguieron  después  ,  pero  mas  sordamente ,  las  intrigas  de  estos  gobiernos.  No 
se  atrevieron  ya  á  presentar  nuevos  proyectos  y  se  resignaron  á  esperar  el  momento  en  que  la  situación 
política  del  gabinete  español  ofreciese  una  oportuna  ocasión.  No  tardó  mucho  tiempo  en  llegar  ésta.  Fer- 
nando VI  falleció  el  10  de  agosto  de  1759,  dejando  por  sucesor  en  la  monarquía  de  España  á  su  hermano 
don  Cárlot ,  rey  de  las  Dos  Sicilias. 

Llegó  á  Madrid  el  nuevo  monarca  el  9  de  diciembre  del  mismo  año.  Seguiále  como  embajador  de 
Francia  el  marqués  de  Ossun ,  que  después  de  baber  llenado  iguales  funciones  en  Ñápeles,  se  habia  cap- 
tado el  afecto  de  este  príncipe ,  y  veuia  ahora  á  reemplazar  k  Mr.  Aubeterre.  Este  último  fue  nombrado 
en  años  anteriores  en  logar  del  duque  de  Duras,  cuyas  molestas  gestiones  llegaron  ú  incomodar  de  tal 
modo  á  Fernando  VI  que  habia  pedido  á  Luis  XV  su  remoción.  El  marqués  de  Ossun  ya  antes  de  em- 
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prender  el  rey  su  viago  le  presentó  en  Ñapóles  un  proyecto  de  alianza  entre  las  dos  coronas;  pero  Car- 
los III,  oo  se  atrevió  entonces ,  ni  en  algún  tiempo  después ,  á  tomar  una  resolución  positi?a ,  por  mas 
afecto  é  interés  que  profesase  hácia  so  primo  el  rej  de  Francia.  Mientras  vivió  so  esposa  doña  Amalia 
de  Sajorna  se  neutralizaron  los  esfuerzos  de  aquel  embajador,  ya  porque  esta  princesa  se  sentía  natu- 
ralmente inclinada  á  la  Inglaterra,  ya  porque  era  el  vehículo  por  donde  llegaban  al  rej  las  inspiraciones 
de  dou  Ricardo  Wall,  que  tuvo  bastante  arte  para  conservarse  en  el  ministerio  de  Estado,  y  qoeria  sos- 
tener aun  el  sistema  de  neutralidad  del  anterior  reinado. 

No  dejaban  sin  embargo  de  inquietar  ála  corte  de  Madrid  los  progresos  de  la  Inglaterra,  cuyasarmas, 
si  abatidas  en  Europa,  iban  ocupandu  una  á  una  las  posesiones  francesas  en  el  continente  americano. 
Temíase ,  y  con  razón,  que  destruido  el  equilibrio  de  estas  dos  potencias  en  el  Nuevo  Mundo ,  quedasen 
espuestos  los  dominios  ultramarinos  de  España  á  la  rapacidad  y  ambición  británica.  Daba  nuevas  fuerzas 
á  tales  conjeturas  el  constante  empeño  con  que  el  gabinete  inglés  rehusaba  hacer  justicia  á  las  sen- 
tidas y  legitimas  reclamaciones  de  Madrid  con  motivo  de  los  reiterados  escesos  y  usurpaciones  de  los 
colonos  que  progresivamente  se  aumentaban  en  Honduras.  Finalmente  el  sincero  y  afectuoso  corazón  de 
Carlos  III  no  podía  oír  sin  un  verdadero  sentimiento  las  desgracias  de  la  Francia,  y  las  reconvenciones 
de  su  primo,  que  usaba  para  conmoverle  el  patético  y  espresivo  lenguage  de  familia. 

Rindióse  pues,  j  este  paso  atrajo  sucesivamente  los  demás  basta  la  guerra,  á  interponer  sus  oficios 
con  la  Inglaterra  para  ajustar  una  paz  marítima  cod  la  Francia.  Dió  sns  órdenes  al  señor  de  Abreu ,  que 
desde  el  anterior  reinado  continuaba  de  ministro  en  Londres ,  para  que  ofreciese  su  mediación  al  mi- 
nistro l'itt.  Desde  el  momento  la  rehusó  este  alegando ,  que  atendidas  las  relaciones  de  los  dos  monar- 
cas español  y  francés,  carecería  de  imparcialidad  la  mediación  del  primero.  Semejante  evasiva  hubiera 
sido  tolerable  porque  eu  realidad  no  aparecía  desnuda  de  fundamento ;  pero  lo  mas  impolítico  del  mi- 
nistro británico  fue  que  dominado  quizá  de  un  irresistible  sentimiento  de  orgullo,  añadió,  dirigiéndose 
al  español;  «el  poder  de  los  imperios  se  aumenta  con  la  guerra;  la  Francia  misma  debe  á  las  usurpa- 
ciones su  engrandecimiento ;  y  ya  que  la  fortuna  es  hoy  favorable  á  la  Inglaterra ,  justo  es  que  apro- 
veche sus  ventajas  para  despojar  y  humillar  á  su  rival.  »  Bl  representante  español  repuso  entonces  con 
bastante  entereza  que  el  rey  su  amo  no  consentiría  en  ningún  caso  semejantes  usurpaciones ;  coya  ob- 
servación hizo  conocer  á  Mr.  Pitt  la  imprudencia  que  había  cometido,  y  ya  mas  sereno  contestó:  «que 
el  rey  de  Inglaterra  no  había  pensado  nunca  conservar  todas  las  posesiones  de  que  so  habia  apoderado, 
y  que  esperaba  se  le  atrajese  á  la  paz  por  medio  de  honrosas  condiciones. 

El  arrogante  tono  del  gabinete  inglés  causó  profuuda  sensación  en  Madrid.  Canocióse  desde  entonces 
que  el  lance  se  hallaba  empeñado  ya,  y  que  masó  menos  próxima  era  inevitable  una  guerra.  Autorizóse 
en  consecuencia  al  marqués  de  Grimaldi ,  que  de  la  embajada  española  del  Haya  fue  trasladado  á  la  de 
París  para  seguir  esta  espinosa  negociación ,  que  manifestase  á  Luis  XV  la  intención  en  que  se  hallaba 
el  rey  de  España  de  formar  una  alianza  entre  los  dos  pueblos.  Es  inútil  encarecer  el  júbilo  con  que 
en  aquella  corte  se  supo  esta  noticia  que  coronaba  al  fin  los  esfuerzos  de  tantos  años ,  y  se  presen- 
taba ahora  como  una  áncora  de  salvación  en  medio  de  las  azarosas  circunstancias  que  rodeaban  á  la 
Francia.  Sin  embargo,  era  harto  general  é  indefinida  la  promesa  de  una  alianza;  necesitábase  fijar  su 
carácter  de  defensiva  ú  ofensiva,  y  un  gran  número  de  interesantes  estipulaciones  que  debiera  contener. 
Semejante  tarea  la  tomó  á  su  cargo  el  duque  de  Choiseul ,  dividiéndola  en  tres  tratados :  uno,  el  pacto 
de  familia  que  debía  considerarse  como  el  lazo  y  unión  sólida  y  permanente  de  las  ramas  de  Borbon » 
otro ,  de  alianza  de  circunstancias  y  aplicable  solo  al  caso  en  que  la  España  se  determinase  á  unir  ahora 
sus  armas  á  las  de  Francia  contra  el  inglés  ,  cuyo  proyecto  llegó  á  ser  la  convención  de  4  de  febrero  de 
1762 ;  y  conociendo  en  fin  que  el  entrar  en  discusiones  comerciales  sería  un  embarazo  para  las  políticas 
que  eran  las  verdaderamente  urgentes,  se  descartaron  formando  el  tercer  proyecto  que  fue  el  núeleo  de 
la  célebre  convención  de  2  de  enero  de  1768. 

Remitióse  á  Madrid  el  primero  de  estos  tres  proyectos  en  mayo  de  1761.  No  disgustó  en  su  totalidad, 
aunque  en  el  contraproyecto  se  introdujeron  notables  alteraciones.  Creyóse  ante  todo  que  el  dictado  de 
pacto  de  familia  podría  dar  márgen  á  recelos  en  Europa;  pero  según  escribía  Choiseul ,  agradaba  de  tal 
modo  á  Luis  XV  y  se  hallaba  justificado  con  tan  repetidos  ejemplos  de  estipulaciones  de  este  nombre  en- 
tre los  príncipes  de  Alemania,  que  aunque  con  cierta  repugnancia ,  asintió  don  Ricardo  Wall  á  que  per- 
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maneciese  en  el  tratado.  No  corrió  igual  suerte  el  articulo  que  deteruiioaba  el  casus  faderis.  Quería  el 
gabinete  de  Versalles  que  la  España  se  obligase  á  tomar  parte  generalmente  en  las  guerras  que  hubiere 
do  sostener  la  Francia.  Replicóse  haciendo  notar  que  agena  la  primera  h  casi  todas  las  cuestiones  europeas, 
porque  sus  dominios  se  hallaban  limitados  ú  la  peniusula  ,  se  vería  con  frecuencia  envuelta  en  guerras 
que  ningún  interés  la  reportarían ,  mientras  por  su  parte  no  se  daría  caso  de  haber  de  llamar  quizá  una 
sola  vez  las  armas  francesas  en  apoyo  de  derechos  ó  pretensiones  continentales.  El  gobierno  de  París 
conoció  la  oportunidad  de  aquella  objeccion  y  el  articulo  se  redactó  en  los  términos  que  se  halla  el  del 
tratado. 

Eríjió  también  la  corte  de  Madrid  que  la  garantia  que  mutuamente  se  prestaba  á  los  estados  de  les 
contratantes  se  estendiese  á  los  qne  poseía  en  Itaha  el  infante  don  Felipe.  Hallábase  el  rey  de  Francia  en 
un  compromiso  inconciliable  con  esta  pretensión ,  y  era  qne  tenia  prometido  al  rey  de  Cerdeña  hacer  de 
modo  que  se  le  entregase  la  parte  del  Placentino ,  ofrecida  en  el  tratado  de  Wormes ,  y  que  retenia  aun 
aquel  infante.  Pero  como  para  terminar  la  presente  alianza  se  procuraba  vencer  de  buena  fé  todas  las  di- 
ficultades, se  convino  en  que  los  dos  monarcas  buscarían  el  medio  de  compensar  al  de  Cerdeña  pecunia- 
riamente ó  con  otros  territorios. 

Finalmente,  el  punto  de  precedencia  tal  como  se  halla  estipulado  en  el  articulo  27,  foe  quizá  el  mas 
debatido  y  sobre  el  cual  ninguna  de  las  cortes  quería  ceder  en  sns  antiguas  pretensiones.  Zanjóse  al  fin 
de  un  modo  favorable  á  España ,  si  se  atiende  á  la  práctica  anterior ;  y  esta  fue  una  de  las  disposiciones 
que  mas  envanecían  á  Gárlos  III ,  y  le  hacían  apreciable  el  pacto  de  familia. 

Ajustado  qne  fue  dióse  pleno  poder  al  marqués  de  Grímaldi  para  que  le  firmase ,  como  lo  hizo  con  el 
duque  de  Choiseul  en  París  á  15  de  agosto  de  1761. 

(2)  Los  testos  español  y  francés  no  están  conformes  en  este  punto.  En  el  español  se  estiende ,  co- 
mo se  vé ,  la  disposición  a  los  estados  del  rey  de  España :  en  el  francés  se  limita  á  los  états  du  roi  d'Bs- 
pagne  en  Europa.  De  suerte  que  esta  diferente  redacción  provocó  esplicaciones  entre  los  dos  gobiernos. 
El  conde  iU  Fergennes ,  ministro  de  estado  en  Francia ,  por  nota  diríjida  el  30  de  julio  de  1 778  al  emba- 
jador español  conde  de  Arando,  declaró  que  ni  el  presente  ni  otros  tratados  eran  aplicables  á  las  colonias 
ultramarinas,  sino  hechos  esclusivainente  para  los  dominios  europeos. 


Convención  particular  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  las  coronas  de  España  y  Francia 
contra  la  Gran  Bretaña,  se  firmó  en  Versalles  el  4  de  febrero  de  1762  (1). 


Toda  la  Europa  «lebe  ya  conocer  el  riesgo  á 
que  está  espuesto  el  equilibrio  marítimo  ,  si  se 
consideran  los  ambiciosos  proyectos  de  la  cor- 
te británica ,  y  el  despotismo  que  intenta  arro- 
garse en  todos  los  mares.  La  nación  inglesa  lia 
mostrado  y  muestra  claramente  en  sus  procede- 
res, con  especialidad  de  diez  años  á  esta  parte, 
que  quiere  hacerse  dueña  absoluta  de  la  navega- 
ción ,  y  no  dejar  á  las  demás  sino  un  comercio 
pasivo  y  dependiente.  Con  esta  mira  empezó  y 

t\)  Watiw  U«  nal.»  fiiulcí  Hfl  .mUrior  lr.it.!*.,  í  .1.1  i!r  111  ,!, 
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sostiene  la  presente  guerra  con  la  Francia,  sin 
haber  admitido  ningún  medio  de  terminarla  por 
ventajoso  que  fuese ;  obstinándose  su  ministerio 
en  no  restituir  las  usurpaciones  qne  los  ingleses 
han  hecho  de  los  dominios  españoles  en  Ameri- 
ca ,  y  en  apropiarse  el  privilegio  esclusivo  de  la 
pesca  del  bacalao  y  otros  derechos  fundados  so- 
lamente en  una  tolerancia  temporal. 

Siendo  tan  justa  la  oposición  del  rey  católico 
á  tan  desmesurados  designios  de  ambición  y  co- 
dicia He  los  ingleses ;  y  provocado  por  la  inde- 
cente cuanto  ofensiva  conducta  del  ministerio 
británico  en  la  arrogancia  con  que  su  erobaja- 
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der  ha  amcuazado  á  su  Majestad  católica  con  la 
guerra ,  sino  se  le  comunicaba  el  tratado  que  se 
decía  hecho  por  su  Majestad  católica  con  el  rey 
cristianísimo ;  y  viéndose  actualmente  ya  ataca- 
do por  una  declaración  formal  de  guerra  publi- 
cada contra  la  España  el  dia  4  del  mes  pasado  de 
cuero,  su  Majestad  católica  se  ha  determinado 
á  unir  sus  fuerzas  á  las  de  Francia  para  la  prc 


A  este  efecto  y  para  establecer  con  firmeza  y 
regularidad  la  unión  mas  perfecta  é  inalterable 
en  las  miras  políticas  de  los  dos  monarcas ,  sea 
relativamente  á  las  negociaciones  de  paz  cuan- 
do los  ingleses  se  hallaren  dispuestos  á  ella,  y 
no  los  condujere  el  espíritu  de  altivez  y  terque- 
dad que  ha  inutilizado  las  intenciones  pacificas 
de  sus  Majestades  católica  y  cristianísima,  sea  pa- 
ra fijar  el  modo  mas  oportuno  de  unir  sus  fuerzas, 
sus  Majestades  han  juzgado  conveniente  hacer 
contra  ellos  una  coa  vención  particular ,  única- 
mente relativa  á  las  circunstancias  presentes  y 
consiguieute  á  la  perpetua  alianza  establecida  en 
el  fini  to  defamiHa,  que  se  firmó  en  15  de  agos- 
to próximo  pasado  con  el  fin  de  asegurar,  ya 
sea  durante  la  guerra  como  después  de  ella  y 
para  siempre ,  con  la  ayuda  de  Dios,  la  gloria 
y  la  felicidad  de  todas  sus  ramas  y  de  todas 
las  naciones  que  la  Providencia  ha  puesto  y 
pondrá  bajo  de  su  gobierno  por  dilatados  si- 
glos. 

Bn  conformidad  de  las  inleuciones  de  ambos 
soberanos  y  del  espíritu  del  articulo  diez  y  seis 
del  referido  pacto  de  familia ,  que  dice :  «  Los 
socorros  estipulados  etc.  (se  copia  integro  tal 
como  se  /talla  en  la  página  470.)  Y  para] arre- 
glar la  dicha  convención  para  el  caso  presente , 

s ,  es 


a  saber :  su  Majestad  católica  á  don  Gerónimo 
Grimaldi,  marqués  de  Grimaldi,  su  gentil-hom- 
bre de  cámara  con  ejercicio,  y  su  embajador 
cstraordinario  al  rey  de  Francia ;  y  su  Majestad 
cristianísima  al  duque  de  Choiseul,  par  de  Fran- 
cia ,  caballero  de  la  insigne  órden  del  Toisón 
de  Oro  y  de  las  órdenes  de  su  Majestad  cristia- 
nísima ,  teniente  general  de  sus  reales  ejércitos, 
gobernador  de  Touraina ,  gefe  y  superintenden- 
te general  de  los  correos  y  postas  de  á  caballo 
y  coches,  ministro  y  secretario  de  Estado, 
encargado  de  los  departamentos  de  Guerra  y 
de  Marina :  los  cuales  habiendo  conferido  jun- 
tos y  conmnicádose  los  dichos  plenos  pode- 
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res ,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes  : 

Articxdo  l." 

El  rey  católico  se  obliga  y  promete  al  rey 
cristianísimo  de  hacer  la  guerra  á  la  Inglaterra 
con  todas  sus  fuerzas  hasta  obligarla  á  volver 
en  si  para  una  paz  razonable. 

Articulo  fi." 

El  rey  cristianísimo  por  su  parte  se  obliga  y 
promete  solemnemente  al  rey  católico,  soste- 
niendo los  principios  que  sin  esta  formal  obli- 
gación sentó  su  ministro  Bussi  en  Londres  en  una 
de  las  memorias  que  entregó  para  hacer  sólida  y 
estable  la  paz  en  que  entendía,  de  comprender  en 
cualquiera  futura  negociación  de  paz  con  los  in- 
gleses los  intereses  de  España  que  se  han  tratado 
en  la  corte  británica,  para  que  los  ingleses  restitu- 
yan las  presas  que  han  hecho  durante  esta  guer- 
ra contra  la  neutralidad  de  su  Majestad  católica; 
para  que  confiesen  y  no  alteren  el  derecho  que 
tienen  los  españoles  de  ir  á  la  pesca  del  bacalao 
á  Terranova ,  y  para  que  dichos  ingleses  salgan 
de  los  establecimientos  que  han  usurpado  en  las 
costas  españolas  de  Tierra-firme  en  América, 
de  modo  que  los  negocios  de  la  España  y  de  la 
Francia  se  unan  perfectamente  y  corran  igual- 
mente en  las  negociaciones,  obligándose  su 
Majestad  cristianísima  á  no  admitir  condición 
alguna  de  composición ,  y  á  no  suspender  las 
hostilidades  contra  la  Inglaterra  hasta  que  el 
rey  católico  se  dé  por  contento  de  la  conclusión 
y  logro  de  sus  intereses  particulares. 

Articulo  3.- 

Consiguientemente  á  los  empeños  contraidos 
en  los  dos  artículos  precedentes,  se  prometen 
los  dos  monarcas  contratantes  mutuamente  ha- 
cer á  los  ingleses  la  guerra  de  buena  fé,  concer- 
tar juntos  las  operaciones  antes  de  emprender 
las,  y  conducirse  recíprocamente  con  igual  fi- 
delidad y  constancia ,  con  el  ánimo  que  desde  el 
dia  de  la  fecha  de  esta  convención  sean  comu 
nes  las  pérdidas  y  las  ventajas,  y  de  componer 
también  las  unas  y  las  otras  al  tiempo  de  ki 
paz ,  como  si  fuesen  una  sola  y  misma  potencia 
la  que  hubiese  hecho  las  pérdidas,  ó  adquirido 
las  ventajas. 

Articulo  4.- 
Los  dos  monarcas  contratantes  se  obligan  con 
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siguientemente  y  se  prometen  mutuamente  de 
no  hacer  paz  ni  tregua  con  la  Inglaterra ,  sino 
á  un  mismo  tiempo  y  de  común  consentimiento 
y  de  comunicarse  fiel  y  prontamente  todas  las 
proposiciones  directas  ó  indirectas  que  pudie- 
sen hacerse  á  uno  ú  á  otro  de  ambos  reyes  rela- 
tivamente á  la  paz.  . 

Articulo  5.° 


El  rey  católico  confirma  la  generosa  cesión 
del  derecho  que  tiene  á  las  islas  Antillas  llama- 
das la  Dominica,  san  Vicente,  santa  Lucía  y 
Tabago,  que  hizo  al  rey  cristianísimo  cuando 
trataba  su  paz  con  la  Inglaterra ,  aprobando  que 
usase  de  este  derecho  como  si  fuese  propio  de 
su  Majestad  cristianísima  en  el  caso  de  necesi- 
tarle para  compensación  de  algunas  pérdidas 
en  la  guerra. 

Articulo  6.° 

El  rey  cristianísimo  promete  entregar  luego 
al  rey  católico  la  isla  de  Menorca  con  la  plaza 
de  "W , ilion  que  la  Francia  ha  conquistado  de  los 
ingleses,  y  las  tropas  españolas  ocuparán  aque- 
lla isla  y  fortaleza  que  evacuarán  los  franceses 
que  la  guarnecen.  Su  Majestad  católica  conser- 
vará en  depósito  durante  la  guerra  dicha  isla  y 
plaza ,  y  su  Majestad  cristianísima  consiente  que 
á  la  paz  vuelvan  al  dominio  de  la  monarquía  es- 
pañola ,  de  que  fueron  separadas,  si  Dios  ben- 
dice las  armas  combinadas  de  los  dos  monarcas, 
de  modo  que  no  se  vean  obligados  á  restituir  es- 
ta posesión ,  y  que  no  sea  absolutamente  nece- 
saria á  la  Francia  para  compensación  de  las  res- 
tituciones que  por  su  parte  debiese  pedir  á  la 
Inglaterra. 

Articulo  7.° 

Lo  primero  que  ofrecen  hacer  los  dos  altos 
contratantes  en  esta  guerra  contra  ingleses ,  es 
comunicar  su  uuion  al  rey  fidelísimo  y  procu- 
rar se  junte  con  sus  Majestades  para  el  mismo 
fin  en  conformidad  de  lo  que  se  debe  á  si  y  á  su 
reino ,  pues  sus  vasallos  padecen  aun  roas  que 
las  otras  naciones  el  yugo  que  la  inglesa  procu- 
ra á  todas  las  que  tienen  navegación  y  poseen 
dominios  ultramarinos.  Con  efecto,  no  seria  jus- 
to que  España  y  Francia  se  sacrificasen  por  un 
objeto  que  les  es  común  con  el  Portugal ,  y  que 
este  no  solo  no  las  ayudase  ,  sino  que  continuase 
á  enriquecer  su  enemigo  y  a  darle  abrigo  en  sus 


puertos;  con  que  han  convenido  sus  Majestades 
católica  y  cristianísima  en  esta  suposición ,  de- 
clarar al  rey  de  Portugal ,  caso  que  dé  lugar  á 
este  cstremo ,  que  es  indispensable  no  subsista 
indiferente  en  esta  guerra;  pero  debe  esperar- 
se que  el  rey  fidelísimo  cederá  antes  á  la  razón 
y  á  las  persuasiones  de  los  dos  monarcas  contra- 
tantes ,  y  en  especial  á  las  del  rey  católico  en 
consideración  de  su  inmediato  parentesco  y  de 
la  sincera  amistad  que  une  á  sus  Majestades 
católica  y  fidelísima. 

Articulo  8.° 

Hay  otras  potencias  marítimas  igualmente  in- 
teresadas en  abatir  el  orgullo  inglés  por  las  ra- 
zones espresadas ,  pero  cuya  indiferencia  no 
seria  tan  irregular  ni  tan  perjudicial  á  los  dos 
altos  contratantes  como  la  de  Portugal.  Por  eso, 
si  alguna  de  dichas  potencias  quiere  tomar  par- 
te en  la  querella  y  entrar  en  la  guerra  contra 
ingleses  se  la  admitirá  de  común  acuerdo  ,  pero 
no  se  la  precisará. 

Articulo  9." 

En  esta  guerra  y  en  cualquiera  otra  que  juntas 
deban  hacerla  España  y  la  Francia  contra  la  Ingla- 
terra han  convenido  los  dos  soberanos  no  permi- 
tir ni  el  uno  ni  el  otro  á  ninguna  nación  estrange- 
ra  la  introducción  en  sus  estados  de  paños ,  baye- 
tas, sempiternas ,  y  generalmente  de  toda  estofa 
de  lana  ni  algún  género  de  quinquillería.  La  Fran- 
cia sola  tendrá  durante  la  guerra  la  facultad  de 
introducir  estas  mercaderías  en  España  y  la  Es- 
paña sola  en  Francia ,  con  tal  que  no  provengan 
de  Inglaterra  su  enemiga  común.  Los  dos  mo- 
narcas contratantes  tomarán  rigorosas  provi- 
dencias cada  uno  en  sus  estados  para  evitar  los 
fraudes  de  sus  propios  vasallos. 

Articulo  10.° 

Conviniendo  al  decoro  y  seguridad  del  infan- 
te don  Felipe,  duque  de  Parma,  hermano  del 
rey  católico ,  yerno  y  primo  del  cristianísimo, 
el  garantir ,  si  es  posible ,  á  este  príncipe  de  la 
reversión  de  la  parte  del  Placentino  que  el  rey 
de  Gerdcña  reclama  en  virtud  del  tratado  de 
Aix-la-Ghapcllc,] 
prometen  por  un  i 
el  dicho  infante  duque ,  trabajar  para  procurar 
al  rey  de  Cerdcña  una  recompensa  proporcio- 
nada á  su  derecho ,  queriendo  su  Majestad  cris- 
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satisfacer  la  palabra  que  ha 
l  dicho  rey ,  y  estando  su  Majestad  católi- 
ca dispuesto  á  contribuir  por  su  parte  al  cum- 
plimiento de  la  promesa  de  su  Majestad  cristia- 
nísima. 

Articulo  11.» 
Los  dos  altos  contratantes  convienen  en  que 
si  fuere  oportuno  comunicar  esta  convención  en 
todo  ó  en  parte  á  alguna  otra  potencia ,  la  comu- 
nicación deberá  hacerse  de  común  acuerdo  y 
consentimiento. 

Articulo  12." 
Sera  ratificada  esta 


altas  partes  contratantes  y  sus  i 
geadas  en  el  término  de  un  mes ,  ó  antes  si  fuere 
posible. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  pleni- 
potenciarios de  su  Majestad  católica  y  de  su  Ma- 
jestad cristianísima ,  como  consta  de  las  pleni- 
potencias que  se  copian  literal  y  fielmente  al 
pie  de  esta  convención,  la  hemos  firmado  y 
puesto  en  ella  el  sello  de  nuestras  armas.  En 
Versallesá  4  de  febrero  de  1762.  — El  marques 
de  Grimaldi.  —  El  duque  de  Choiseul. 

El  rey  de  Francia  ratificó  esta  convención  en 
Versallcs  el  14  de  dicho  mes  y  año. 


Arfo 


de  cesión  de  ta  Luisiana  y  Nueva  Orleans ,  otorgado  por  la  corona  francesa  á 
favor  de  España  en  Fontainebleau  á3de  Noviembre  de  1762  (1). 


Hallándose  el  rey  cristianísimo  en  la  firme 
resolución  de  estrechar  mas  y  mas  y  perpetuar 
los  lazos  de  tierna  amistad  que  le  unen  al  rey 
católico  suprimo ,  se  propone  por  lo  tanto  obrar 
en  todas  épocas  y  bajo  todos  conceptos  con  su 
Majestad  católica  en  una  perfecta  uniformidad 
de  principios  relativamente  á  la  gloria  comun 
de  ambas  casas  y  recíproco  interés  de  sus  mo- 
narquías. 

Con  tal  objeto  su  Majestad  cristianísima,  ver- 
daderamente sensible  á  los  sacrificios  que  el 
rey  católico  se  sirvió  hacer  generosamente  para 
concurrir  con  dicha  Majestad  cristianísima  al 
restablecimiento  de  la  paz ,  deseó  darle  con  este 
motivo  una  prueba  del  vivo  interés  que  toma  en 
su  satisfacción  y  ventajas  de  su  corona. 

A  cuyo  efecto,  el  rey  cristianísimo  ha  autori- 
zado al  duque  de  Choiseul  so  ministro ,  y  entre- 
gado en  la  forma  mas  auténtica  al  marqués  de 
Grimaldi ,  embajador  estraordinario  del  rey  ca- 
tólico ,  un  instrumento  por  el  cual  su  Majestad 
cristianísima  cede  en  plena  propiedad  pura  y 
simplemente  y  sin  escepcion  alguna  á  su  Majes- 
tad católica  y  á  sus  sucesores  perpetuamente 
todo  el  pais  conocido  con  el  nombre  de  la  Lui- 


siana ,  como  también  la  Nueva  Orleans  y  la  isla 
en  que  se  halla  situada  esta  ciudad. 

Pero  como  el  marqués  de  Grimaldi  carece  de 
noticias  bastante  positivas  acerca  de  las  inten- 
ciones de  su  Majestad  católica,  ha  creído  no 
deber  aceptar  dicha  cesión  sino  condicional- 
mente  y  sub  spe  rali  hasta  recibir  órdenes  del 
rey  su  amo;  las  cuales,  si  como  espera,  fuesen 
conformes  á  los  deseos  de  su  Majestad  cristia- 
nísima, serán  inmediatamente  seguidas  del  acta 
formal  y  auténtica  de  la  cesión  de  que  se  trata; 
y  en  ella  se  estipularán  de  comun  acuerdo  las 
medidas  que  hayan  de  adoptarse  y  señalamien- 
to de  época  tanto  para  la  evacuación  de  la  Lui- 
siana y  Nueva  Orleans  por  los  subditos  de  su 
Majestad  cristianísima ,  como  para  la  toma  de 
posesión  de  dichos  países  y  ciudad  por  los  sub- 
ditos de  su  Majestad  católica. 

En  fé  délo  cual,  nos  los  respectivos  ministros 
hemos  firmado  la  presente  acta  preliminar ,  y 
hemos  hecho  poner  el  sello  de  nuestras  armas. 
Hecho  en  Fontainebleau  á  3  de  noviembre  de 
1762.  El  duque  de  Choiseul.  —  El  marqués  de 
Grimaldi. 
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TRATADOS. 


NOTAS. 


(0  Por  el  artículo  19  de  los  preliminares  de  Fontaioeblean  de  esta  misma  fecha  habia  prometido  el 
rey  de  España  ceder  á  la  corona  británica  el  territorio  amerkano  de  la  Florida  y  el  que  poseía  al  este  ó 
sudeste  del  rio  Misisipí.  El  valor  de  este  sacrificio  puede  apreciarse  debidamente  ,  si  se  reflexiona  que 
dueños  los  ingleses  de  la  Jamaica  y  de  los  territorios  en  cnestion ,  era  imposible  estorbarles  el  comercio 
fraudulento  en  toda  la  Nueva  España  y  aun  extender  indefinidamente  sns  ■surpaciones  territoriales. 
Como  medio  de  dulcificar  condición  tan  onerosa  ,  Luís  XV  proposo  y  otorgó  la  cesión  de  la  Luisiana , 
sobre  cuya  colonia  ya  mas  de  una  vez  se  babian  suscitado  diferencias  entre  las  cortes  de  Madrid  y 
Versalles.  Sin  embargo,  el  marqués  de  Grímaldi  que  ignoraba  si  Cárlos  III  se  allanaría  á  ratificar  los 
preliminares,  aceptó  bajo  condición  y  sub  spe  rali  la  donación  del  rey  de  Francia.  El  de  Bspaña  rati- 
fico los  preliminares  el  13  de  noviembre,  y  en  el  mismo  día  aceptó  la  cesión  de  la  Luisiana.  Bn  eonse 
coeocia,  la  renovó  y  confirmó  definitivamente  Luis  XV  por  acto  firmado  diez  días  después  en  Ver- 
salles.  Hasta  el  año  de  1 764  no  se  espidieron  las  órdenes  de  ejecución.  El  21  de  abril  fué  cnando  el  rey 
de  Francia  dirigió  nna  carta  á  Mr.  Dabbadie  ,  gobernador  de  aquellas  posesiones ,  para  que  hiciese  su 
entrega  á  los  comisionados  de  España,  prescribiendo  reglas  para  la  evacuación  de  las  guarniciones , 
inventarios  de  los  efectos  de  abono  por  el  gobierno  de  Madrid  ,  etc.  Al  remitir  el  marqués  de  Ossuu, 
ministro  de  negocios estraogeros  uu  duplicado  de  esta  carta  al  marqués  de  Grímaldi,  le  recomendaba 
con  eficacia  y  diferentes  razones  la  uülidad  de  no  establecer  en  los  territorios  cedidos  el  tribunal  du  la 
inquisición.  Los  colonos  se  negaron  á  entrar  bajo  el  nuevo  dominio,  y  hubo  que  reducirlos  por  las  ar- 
mas, yendo  al  efecto  en  jauio  de  1709  desde  la  Habana  una  espedicion  de  cinco  mil  hombres  al  mando 
del  general  O-Reilly. 


Tratado  definitivo  de  paz  entre  tos  reyes  de  España  y  Francia  por  una  parte  y  ti  de  ta  Gran 
Bretaña  por  otra;  firmado  en  París  el  10  de  febrero  de  1763  en,  cuyo  fecha  accedió  at  mismo 
tratado  su  Majestad  fidelísima  (1). 


En  el  nombre  de  la  Santísima  é  individua  Tri- 
nidad ,  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Así  sea. 

Sea  notorio  á  todos  aquellos  á  quienes  toque 
•>  pueda  locar  en  cualquier  manera.  El  Todopo- 
deroso se  ha  servido  derramar  el  espíritu  de 
unión  y  concordia  sobre  los  príncipes,  cuyas 
disensiones  habían  perturbado  las  cuatro  partes 
del  mundo ,  é  inspirarles  el  designio  de  hacer 
que  los  dulces  beneficios  de  la  paz  se  sigan  á  las 
calamidades  de  una  larga  y  sangrienta  guerra 
que  después  de  haberse  movido  entre  Francia 
é  Inglaterra  durante  el  reinado  del  serenísimo 


y  muy  poderoso  príncipe  Jorge  II ,  por  la  gra- 
cia de  Dios  rey  de  la  Gran  Bretaña,  de  gloriosa 
memoria ,  se  ha  continuado  en  el  remado  del 
serenísimo  y  muy  poderoso  principe  Jorge  III, 
su  sucesor ,  comunicándose  en  sus  progresos  á 
Espafia  y  á  Portugal.  En  consecuencia  de  esto, 
el  serenísimo  y  muy  poderoso  principe  Cár- 
los 111 ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  España  y 
de  las  Indias :  el  serenísimo  y  muy  poderoso 
príncipe  Luis  X  V ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 
Francia  y  de  Navarra ;  y  el  serenísimo  y  muy 
poderoso  principe  Jorge  III ,  por  la  gracia  de 
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Dios  rey  de  la  Gran  Bretaña  ,  duque  de 
wick  y  de  Luneburgo ,  architesorcro  y  elector 
del  sacro  romano  imperio ,  después  de  haber 
abierto  los  cimientos  de  la  paz  cu  los  prelimi- 
nares firmados  el  dia  3  de  noviembre  próximo 
pasado ,  y  accedido  á  ellos  el  serenísimo  y  muy 
poderoso  principe  don  José  I,  por  la  gracia 
de  Dios  rey  de  Portugal  y  de  los  Algarbcs  (2), 
lian  resuelto  concluir  sin  tardanza  esta  grande 
c  importante  obra.  Y  á  este  efecto  las  altas  par- 
tes contratantes  han  nombrado  y  constituido  sus 
embajadores  estraordinarios  y  ministros  pleni- 
potenciarios respectivos,  es  á  saber :  su  sacra 
Majestad  el  rey  católico ,  al  ilustrísimo  y  esce- 
lentisimo señor  don  Gerónimo  Grinutidi ,  mar- 
qués de  Grimaldi ,  caballero  de  las  órdenes  del 
rey  cristianísimo ,  gentil-hombre  de  cámara  de 
su  Majestad  católica  con  ejercicio ,  y  su  embaja- 
dor cstraordinario  cerca  de  su  Majestad  cris- 
tianísima :  su  sacra  Majestad  el  rey  cristianísimo 
«1  ilustrísimo  y  escelentisimo  señor  Cesar  Ga- 
briel de  Choiseul,  duque  de  Praslin,  par  de 
Francia ,  caballero  de  sus  órdenes ,  teniente  ge- 
neral de  sus  ejércitos  y  de  la  provincia  de  Bre- 
taña ,  consejero  en  todos  sus  consejos ,  y  minis- 
tro y  secretario  de  Estado  y  de  sus  mandatos  y 
Hacienda :  su  sacra  Majestad  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña  al  ilustrísimo  y  escelentisimo  señor 
Juan  ,  duque  y  conde  de  Bedford,  marqués  de 
Tavistock  etc. ,  su  ministro  de  Estado,  teniente 
general  de  sos  ejércitos,  caballero  de  la  muy  no- 
ble orden  de  la  Jarretera,  y  su  embajador  cstra- 
ordinario y  plenipotenciario  cerca  de  su  Majes- 
tad cristianísima;  y  su  sacra  Majestad  el  rey  fide- 
lísimo, al  ilustrísimo  y  escelentisimo  señor  Mar- 
tin de  Mello  y  Castro ,  caballero  profeso  de  la 
orden  de  Cristo,  del  consejo  de  su  Majestad 
fidelísima ,  y  su  embajador  y  ministro  plenipo- 
tenciario cerca  de  su  Majestad  cristianísima: 
los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  de- 
bidamente sus  plenipotencias  espedidas  en  legi- 
tima forma ,  cuyas  copias  vau  puestas  al  fin  del 
presente  tratado  de  paz,  han  convenido  en  los 
artículos  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

Articulo  1." 

Habrá  una  paz  cristiana ,  universal  y  perpe- 
tua ,  asi  por  mar  como  por  tierra ,  y  se  resta- 
blecerá una  sincera  y  constante  amistad  entre 
sus  Majestades  católica ,  cristianísima ,  británica 
y  fidelísima ,  y  entre  sus  herederos  y  suceso- 


res, reinos,  estados,  provincias,  países, sub- 
ditos y  vasallos ,  de  cualquier  calidad  y  condi- 
ción que  sean ,  sin  cscepcion  de  lugares  ni  de 
personas :  de  suerte  que  las  altas  partes  contra- 
tantes pondrán  la  mayor  atención  en  manteuer 
entre  sí  y  sus  dichos  estados  y  subditos  esta  re- 
cíproca amistad  y  correspondencia,  sin  permi- 
tir de  aquí  en  adelante  que  ni  de  una  ni  otra  par- 
te se  cometa  género  alguno  de  hostilidades  por 
mar  ó  por  tierra ,  por  cualquier  causa  ó  con 
cualquier  pretcsto  que  sea ;  y  se  evitará  cuida- 
dosamente todo  lo  que  pueda  alterar  en  lo  veni- 
dero la  unión  felizmente  restablecida ;  aplicán- 
dose, al  contrario,  á  procurarse  mutuamente 
en  todas  ocasiones  todo  cuanto  pueda  contribuir 
á  su  gloria ,  intereses  y  conveniencias  recipro- 
cas, sin  prestar  auxilio  ó  protección  alguna  di- 
recta ó  indirectamente  á  los  que  quisieren  cau- 
sar algún  perjuicio  á  cualquiera  de  las  dichas 
altas  partes  contratantes.  Habrá  también  .un 
olvido  general  de  todo  aquello  que  se  hubiese 
hecho  ó  cometido,  ya  sea  antes  ó  después  del 
principio  de  la  guerra  que  acaba  de  terminarse. 

Artículo  2.° 

Los  tratados  de  Westfalia  de  1648;  los  de 
Madrid  entre  las  coronas  de  España  y  de  la 
Gran  Bretaña  de  1667  y  de  1670;  los  tratados 
de  paz  de  Nimega  de  1678  y  de  1679;  los  de 
Biswick  de  1697;  los  de  paz  y  comercio  de 
Utrcch  de  1713 ;  el  de  Badén  de  1714 ;  el  tratado 
de  la  triple  alianza  de  la  Haya  de  1717;  el  de  la 
cuátriplc  alianza  de  Londres  de  1718 ;  el  tratado 
de  paz  de  Viena  de  1738;  el  tratado  definitivo 
de  Aix-la-Chapellc  de  1748;  y  el  de  Madrid 
entre  las  coronas  de  España  y  de  la  Gran  Bre- 
taña de  1750;  como  también  los  tratados  entre 
las  coronas  de  España  y  de  Portugal  de  13  de 
febrero  de  1668,  de  6  de  febrero  de  1715  y  de 
12  de  febrero  de  1761 ;  y  el  de  11  de  abril  de 
1713  entre  Francia  y  Portugal  con  las  garantías 
de  la  Gran  Bretaña ,  sirven  de  basa  y  fundamen- 
to á  la  paz  y  al  presente  tratado ;  y  para  este 
efecto  se  renuevan  y  confirman  todos  en  la  me- 
jor forma;  y  en  general  todos  los  tratados  que 
subsistian  entre  las  altas  partes  contratantes  an- 
tes de  la  guerra,  y  como  si  estuviesen  aquí  in- 
sertos palabra  por  palabra :  de  suerte  que  debe- 
rán observarse  exactamente  en  adelante  en  todo 
su  tenor ,  y  ejecutarse  religiosamente  por  una 
y  otra  parte  en  todos  aquellos  puntos  que  no  se 
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derogan  por  el  presente  tratado;  no  obstante 
lodo  lo  que  pueda  haberse  estipulado  en  contra- 
rio por  alguna  de  las  altas  partes  contratantes; 
y  todas  las  dichas  partes  declaran  que  no  permi- 
tirán subsista  privilegio,  gracia  ó  indulto  algu- 
no contrario  á  los  tratados  arriba  confirmados, 
á  escepcion  de  lo  que  se  haya  concedido  y  esti- 
pulado por  el  presente  tratado. 

Articulo  3.° 

Todos  los  prisioneros  hechos  por  una  y  otra 
parle,  asi  en  tierra  como  en  mar,  y  los  rehe- 
nes lomados  por  fuerza  ó  dados  durante  la  guer- 
ra y  hasta  el  presente  dia ,  se  restituirán  sin  res- 
cate dentro  de  seis  semanas  á  mas  lardar ,  que 
se  contarán  desde  el  dia  del  cange  de  la  ratifi- 
cación del  presente  tratado .  pagando  respecti- 
vamente cada  corona  las  cantidades  que  se  hu- 
bieren anticipado  para  la  subsistencia  y  manu- 
tención de  sus  prisioneros  por  el  soberano  del 
pais  donde  hayan  estado  detenidos,  conforme 
á  los  recibos  y  cuentas  comprobadas  y  otros 
tilulos  auténticos  que  por  una  y  otra  parle  se 
exhibieren:  y  se  darán  reciprocamente  seguri- 
dades para  el  pagamento  de  las  deudas  que  los 
prisioneros  hubieren  contraído  en  los  estados 
donde  hayan  estado  detenidos  hasta  su  entera 
libertad;  y  todos  los  navios  asi  de  guerra  como 
mercantiles  que  hubieren  sido  apresados  des- 
pués de  cumplidos  los  términos  acordados  para 
la  cesación  de  hostilidades  en  el  mar ,  se  resti- 
tuirán igualmente  de  buena  fé  con  todas  sus  tri- 
pulaciones y  cargazones ;  y  se  procederá  á  la 
ejecución  de  este  articulo  inmediatamente  des- 
pués del  cange  de  las  ratificaciones  de  este  ira- 
lado. 

Articulo  k." 

Su  Majestad  cristianísima  renuncia  todas  las 
prelensiones  que  en  otro  tiempo  formó  ó  pudo 
formar  á  la  Nueva  Escocia  ó  Acadia ,  en  todas 
sus  partes;  y  se  constituye  garante  de  ella  tod.a 
eutera  y  con  todas  sus  dependencias  al  rey  de 
la  Gran  Bretaña,  Ademas  de  esto*  su  Majestad 
cristianísima  cede  y  se  constituye  garante  á  su 
dicha  Majestad  británica  en  toda  propiedad  del 
Canadá  con  todas  sus  dependencias ,  como  tam- 
bién de  la  isla  de  Cabo  Bretón  y  de  todas  las 
demás  islas  y  costas  que  hay  en  el  golfo  y  rio 
de  san  Lorenzo ,  y  generalmente  de  todo  lo  que 
depende  de  dichos  países,  tierras  ,  islas  y  cos- 


tas, con  la  soberanía,  propiedad,  posesión  y 
todos  los  derechos  adquiridos  por  tratados  ó  en 
otra  forma ,  que  el  rey  cristianísimo  y  la  corona 
de  Francia  han  tenido  hasta  ahora  á  dichos  paí- 
ses, islas,  tierras ,  lugares  y  costas  y  á  sus  ha- 
bitantes ;  así  como  el  rey  cristianísimo  cede  y 
transfiere  el  todo  al  dicho  rey  y  á  la  corona  de 
la  Gran  Bretaña ;  y  esto  en  la  manera  y  forma 
mas  amplia ,  sin  restricción  y  sin  que  sea  lícito 
reclamar  con  pretesto  alguno  contra  esta  cesión 
y  garantía,  ni  perturbar  á  la  Gran  Bretaña  en 
las  posesiones  arriba  mencionadas.  Su  Majestad 
británica  conviene  por  su  parte  en  conceder  á 
los  habitantes  del  Canadá  el  libre  ejercicio  de 
la  religión  católica;  y  en  consecuencia  de  ello 
dará  las  órdenes  mas  estrechas  y  efectivas  para 
que  sus  nuevos  vasallos  católicos  romanos  puedan 
profesar  el  culto  de  su  religión  según  el  rito  de 
la  iglesia  romana,  en  cuanto  lo  permiten  las  le- 
yes de  la  Gran  Bretaña.  Su  Majestad  británica 
conviene  ademas  de  esto  en  que  los  habitantes 
franceses  ú  otros  que  hayan  sido  vasallos  del 
rey  cristianísimo  en  el  Canadá ,  puedan  retirar- 
se con  toda  seguridad  y  libertad  adonde  les  pa- 
reciere y  puedan  vender  sus  bienes ,  con  tal  que 
sea  á  vasallos  de  su  Majestad  británica  y  tras- 
portar sus  efectos ,  como  también  sus  personas, 
sin  ser  molestados  en  su  emigración  con  cual- 
quier pretesto  que  sea ,  escepto  el  de  deudas  ó 
de  causas  criminales ;  fijándose  el  término  limi- 
tado para  esta  emigración  al  espacio  de  diez  y 
ocho  meses ,  que  se  contarán  desde  el  dia  del 
cange  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado. 

Articulo  5.° 

Los  vasallos  de  Francia  tendrán  la  libertad  de 
la  pesca  y  de  la  sequeria  en  una  parte  de  las 
costas  de  la  isla  de  Terranova ,  según  está  es- 
pecificada en  el  artículo  13.°  del  tratado  de 
ütrech,  el  cual  artículo  se  renueva  y  confir- 
ma por  el  presente  tratado  (á  escepcion  de  lo 
que  mira  á  la  isla  de  Cabo  Bretón ,  como  á  las 
demás  islas  y  costas  que  están  en  el  embocade- 
ro y  golfo  de  san  Lorenzo);  y  su  Majestad  bri- 
tánica consiente  en  dejar  á  los  vasallos  del  rey 
cristianísimo  la  libertad  de  pescar  en  el  golfo  de 
san  Lorenzo  con  la  condición  de  que  los  vasa- 
llos de  Francia  no  ejerzan  dicha  pesca  sino  á 
distancia  de  tres  leguas  de  todas  las  costas  per- 
tenecientes á  la  Gran  Bretaña ,  ya  sean  las  del 
continente ,  ó  ya  las  de  las  islas  situadas  en  el 
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dicho  golfo  de  san  Lorenzo.  Y  por  lo  concer 
niente  á  la  pesca  en  las  costas  de  la  isla  de  Cabo 
Bretón  fuera  del  dicho  golfo ,  no  será  licito  á 
los  vasallos  del  rey  cristianísimo  ejercer  dicha 
pesca  sino  á  distancia  de  quince  leguas  de  las 
costas  de  la  isla  de  Cabo  Bretón ;  y  la  pesca  en 
las  costas  de  la  Nueva  Escocia  ó  Acadia ,  y  en 
todas  las  demás  partes  fuera  del  dicho  golfo  que- 
dará en  el  pie  en  que  quedó  según  los  tratados 
anteriores. 

Articulo  6.™ 

£1  rey  de  la  Gran  Bretaña  cede  las  islas  de 
San  Pedro  y  de  Miquelon  en  toda  propiedad  á 
su  Majestad  cristianísima,  para  que  sirvan  de 
abrigo  a  los  pescadores  franceses;  y  su  dicha 
Majestad  cristianísima  se  obliga  á  no  fortificar 
dichas  islas  ni  fabricar  en  ellas  sino  edificios  ci- 
viles, para  la  comodidad  de  la  pesca,  y  á  no  man- 
tener allí  masque  una  guardia  de  cincuenta  hom- 
bres para  la  policía. 

Articulo  7.» 

A  fin  de  restablecer  la  paz  sobre  fundamentos 
sólidos  y  durables  y  desterrar  para  siempre  todo 
motivo  de  disputa  por  lo  que  mira  á  los  límites 
de  los  territorios  francés  y  británico  en  el  con- 
tinente de  América ,  se  ha  convenido  que  en  lo 
venidero  los  confines  entre  los  estados  de  su 
Majestad  cristianísima  y  los  de  su  Majestad 
británica  en  aquella  parte  del  mundo,  se  fijarán 
irrevocablemente  con  una  línea  tirada  en  medio 
del  rio  Misisipi  desde  su  nacimiento  hasta  el  rio 
Iberville ;  y  desde  allí  con  otra  línea  tirada  en 
medio  de  este  rio  y  de  los  lagos  Maurcpás  y 
Pontchartrain  hasta  el  mar ;  y  á  este  fin  cede  el 
rey  cristianísimo  en  toda  propiedad ,  y  se  cons- 
tituye garante  á  su  Majestad  británica ,  el  rio  y 
puerto  de  la  Mobile  y  todo  lo  que  posee  ó  ha  de- 
bido poseer  aliado  izquierdo  del  rio  Misisipi ,  á 
escepcion  de  la  ciudad  de  la  Nueva  Orleans  y  «le 
la  isla  en  donde  esta  se  halla  situada,  que  queda- 
rán á  la  Francia ;  en  inteligencia  de  que  la  nave- 
gación del  rio  Misisipi  será  igualmente  libre, 
tanto  á  los  vasallos  de  la  Gran  Bretaña  como  á 
los  de  Francia  en  toda  su  anchura  y  en  toda  su 
estension  desde  su  origen  hasta  el  mar,  y  seña- 
ladamente la  parle  que  está  entre  la  sobredicha 
isla  de  Nueva  Orleans  y  la  orUla  derecha  de 
aquel  rio ,  como  también  la  entrada  y  la  salida 
por  su  embocadura.  Estipulase  ademas  de  esto 


que  las  embarcaciones  pertenecientes  á  los  va- 
sallos de  la  una  ó  de  la  otra  nación  no  podrán 
ser  detenidas,  visitadas  ni  obligadas  al  paga- 
mente de  derecho  alguno  ,  cualquiera  que  sea. 
Las  estipulaciones  insertas  en  el  articulo  4."  á 
favor  de  los  habitantes  del  Canadá ,  valdrán  asi- 
mismo respecto  de  los  habitantes  de  los  países 
redidos  por  este  articulo. 

Articulo  8." 

El  rey  de  la  Gran  Bretaña  restituirá  á  la  Fran- 
cia las  islas  de  la  Guadalupe  ,  de  Mari-Galante, 
de  la  Deseada ,  de  la  Martinica  y  de  Bclle-Isle; 
y  las  plazas  de  estas  islas  se  volverán  en  el  mis- 
mo estado  en  que  estaban  cuando  se  hizo  la 
conquista  de  ellas  por  las  armas  británicas;  de- 
biéndose entender  que  los  vasallos  de  su  Majes- 
tad británica  que  se  hayan  establecido ,  ó  los 
que  tengan  algunos  negocios  de  comercio  que  ar- 
reglar en  dichas  islas  y  demás  lugares  restituidos 
á  la  Francia  por  el  presente  tratado ,  tendrán  la 
libertad  de  vender  sus  tierras  y  bienes,  arre- 
glar sus  negocios ,  cobrar  sus  deudas  y  traspor- 
tar sus  efectos ,  como  también  sus  personas  á 
bordo  de  los  navios  que  se  les  permitirá  hacer 
venir  á  dichas  islas  y  demás  lugares  restituidos, 
como  queda  arriba  espresado ,  y  que  solo  ser- 
virán para  este  uso ;  sin  ser  molestados  á  causa 
de  su  religión  ó  con  otro  cualquiera  pretesto,  cs- 
ceplo  el  de  deudas  ó  de  cansas  criminales;  y  para 
este  efecto  se  concede  á  los  vasallos  de  su  Ma- 
jestad británica  el  término  de  diez  y  ocho  me- 
ses que  se  contarán  desde  el  dia  del  cange  de 
las  ratificaciones  del  presente  tratado.  Pero  co- 
mo la  libertad  concedida  á  los  vasallos  de  su 
Majestad  británica  para  trasportar  sus  personas 
y  efectos  en  navios  de  su  nación,  podria  estar 
espuesta  a  abusos ,  si  no  se  tomase  la  providen- 
cia de  precaverlos:  se  ha  convenido  espresa- 
mente  entre  su  Majestad  cristianísima  y  su  Ma- 
jestad británica  ,  que  se  limitará  asi  el  número 
de  los  navios  ingleses  que  hayan  de  tener  la  li- 
bertad de  ir  á  dichas  islas  y  lugares  i 
á  la  Francia ,  como  el  número  de  las 
de  cada  uno ;  que  irán  en  lastre ,  partirán  en  un 
término  fijo  y  no  harán  mas  que  un  solo  viaje, 
debiéndose  embarcar  á  un  mismo  tiempo  todos 
los  efectos  pertenecientes  á  los  ingleses.  Se  ha 
convenido  ademas  de  esto ,  que  su  Majestad  cris- 
tianísima hará  dar  los  pasaportes  necesarios  pa- 
ra dichos  navios :  que  para  mayor  segnridad  se 
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podrán  poner  dos  ministros  ó  guardas  franceses 
en  cada  uno  de  dichos  navios ,  que  se  visitarán 
en  las  inmediaciones  y  puertos  de  dichas  islas  y 
lugares  restituidos  á  la  Francia ;  y  que  las  mer- 
caderías que  en  ellos  se  encontraren  serán  con- 


Articuto  9.° 

El  rey  cristianísimo  cede  y  se  constituye  ga- 
rante á  su  Majestad  británica  en  toda  propiedad, 
las  islas  de  la  Granada  y  los  Granadillos ,  con 
las  mismas  estipulaciones  á  favor  de  los  habi- 
tantes de  esta  colonia  que  están  insertas  en  el 
articulo  4."  para  los  del  Canadá ;  y  la  parti- 
ción de  las  islas  llamadas  Neutras  se  ha  conveni- 
do y  fijado  de  manera  que  las  de  san  Vicente,  la 
Dominica  y  Tabago  quedarán  en  toda  propie- 
dad á  la  Gran  Bretaña  ¡  y  que  la  de  santa  Lucia 
se  volverá  á  la  Francia  para  que  goce  igualmen- 
te de  ella  en  toda  propiedad :  y  las  altas  partes 
contratantes  se  constituyen  garantes  de  la  par- 
tición asi  estipulada. 

Articulo  10." 

Su  Majestad  británica  restituirá  á  la  Francia 
la  isla  de  Gorea  en  el  estado  en  que  se  hallaba 
cnando fue  conquistada;  y  su  Majestad  cristia- 
nísima cede  en  toda  propiedad  y  se  constituye 
garante  al  rey  de  la, Gran  Bretaña  el  rio  de  Se- 
negal  con  los  fuertes  y  factorías  de  san  Luis,  de 
Podor  y  de  Galana ,  y  con  todos  los  derechos  y 
dependencias  de  dicho  rio  Senegal. 

Articulo  lt.° 

En  las  Indias  orientales  la  Gran  Bretaña  res- 
tituirá á  la  Francia  en  el  estado  en  que  hoy  es- 
tan  ,  las  diferentes  factorías  que  poseía  esta  co- 
rona, asi  en  la  costa  de  Coromandel  y  de  Orixa 
como  en  la  de  Malabar,  y  asimismo  en  Bengala 
al  principio  del  año  de  1749:  y  su  Majestad 
cristianísima  renuncia  toda  pretensión  á  las  ad- 
quisiciones que  había  hecho  en  la  costa  de  Co- 
romandel y  de  Orixa  desde  el  dicho  principio 
del  año  de  1749.  Su 
tituirá  por  su  parte  todo 
conquistado  a  la  Gran  Bretaña  en  las  Indias 
orientales  durante  la  presente  guerra ;  y  hará 
restituir  señaladamente  >attal  y  Tapanoolli  en 
la  isla  de  Sumatra.  Obligase  ademas  de  esto  á 

parte  de  los  estados  del  Subab  de 
Y  á  fin  de  conservar  la  futura  paz  en 
la  costa  He  Coromandel  y  de  Orixa,  los  fran- 
ceses y  los  ingleses  reconocerán  á  Mahoraeto 


AUy-Kam  por  legitimo  nabab  de  Carnate ,  y  á 
Salabat  ling  por  legítimo  snbab  de  Decan :  y 
ambas  partes  renunciarán  toda  demanda  ó  pre- 
tensión de  satisfacción  que  puedan  formar  una 
contra  otra,  ó  bien  contra  sus  aliados  indios 
por  las  depredaciones  ó  estragos  cometidos 
ya  por  una  parte  ó  ya  por  otra  durante  la 
guerra. 

Articulo  12.° 
La  isla  de  Menorca  se  restituirá  á  su  Majes- 
tad británica  ,  como  también  el  fuerte  de  san  Fe 
lipe  en  el  mismo  estado  en  que  se  encontraron 
cuando  se  hito  su  conquista  por  las  armas  del 
rey  cristianísimo,  y  con  la  artillería  que  allí  ha- 
bía al  tiempo  de  la  toma  de  la  dicha  isla  y  del 
dicho  fuerte. 

Articulo  13." 
La  ciudad  y  puerto  de  Duuquerque  se  pon- 
drán en  el  estado  determinado  por  el  último 
tratado  de  Aix-la-Chapelle  y  por  los  tratados 
anteriores :  y  la  cuneta  se  destruirá  inmediata- 
mente después  del  cange  de  las  ratificaciones 
del  presente  tratado ,  como  también  los  fuertes 
y  baterías  que  defienden  la  entrada  por  la  parte 
del  mar :  y  al  mismo  tiempo  se  proveerá  á  la 
sanidad  del  aire  y  la  salud  de  los  habitantes  por 
algún  otro  medio ,  á  satisfacción  del  rey  de  la 
Gran  Bretaña. 

Articulo  14." 

La  Francia  restituirá  todos  los  países  perte- 
necientes al  'electorado  de  Hanover ,  al  land- 
grave  de  Hesse ,  al  duque  de  Brunswick  y  al 
conde  de  la  Lipa  Buckeburgo ,  que  se  hallan  ó 
hallaren  oenpados  por  las  armas  de  su  Majestad 
cristianísima.  Las  plazas  de  estos  diferentes  paí- 
ses se  volverán  en  el  mismo  estado  en  que  esta- 
ban cuando  se  hizo  su  conquista  por  las  armas 
francesas;  y  las  piezas  de  artillería  que  hayan 
sido  trasportadas  á  otra  parte ,  se  suplirán  con 
otras  lautas  del  mismo  calibre ,  peso  y  metal. 
Articulo  1S.° 

En  caso  que  las  estipulaciones  contenidas  en 
el  articulo  13.°  de  los  preliminares  no  estén 
cumplidas  al  tiempo  de  firmarse  el  presente  tra- 
tado ,  asi  por  lo  tocante  á  las  evacuaciones  que 
se  han  de  hacer  por  los  ejércitos  de  Francia 
de  las  plazas  de  Cleves ,  de  Wcsel ,  de  Güel- 
dres  y  de  todos  los  países  pertenecientes  al 
rey  de  Prusia ,  como  por  lo  tocante  á  las  eva- 
cuaciones que  se  han  de  hacer  por  los  ejércitos 
francés  y  británico  de  todos  los  países  que  oeu- 
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pan  en  Westfalia ,  Sajón ia  inferior,  en  el  bajo  y 
alio  Rhin  y  en  todo  el  imperio ,  y  también  por 
lo  que  mira  á  la  retirada  de  las  tropas  á  los  es- 
tados de  sos  respectivos  soberanos:  prometen 
sus  Majestades  cristianísima  y  británica  proce- 
der de  buena  fé  con  toda  la  prontitud  que  el  caso 
permita  á  las  dichas  evacuaciones ,  cuyo  perfec- 
to cumplimiento  estipulan  para  antes  del  dia  15 
de  marzo  próximo ,  ó  antes  si  fuere  posible :  y 
sus  Majestades  cristianísima  y  británica  se  obli- 
gan ademas  de  esto  y  se  prometen  no  dar  géne- 
ro alguno  de  socorro  á  sus  respectivos  aliados 
que  quedaron  empeñados  en  la  guerra  de  Ale- 


Arliculo  16.° 
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uio  por  sus  sucesores  de  toda  pretensión  que 
pueda  haber  formado  á  favor  de  los  guipuzcoa- 
nos  y  otros  vasallos  suyos  al  derecho  de  pes- 
car en  las  inmediaciones  de  la  isla  de  Terra- 
nova. 

Articulo  í'i.' 


les  en  tiempo  de  paz  por  los  vasallos  de  la  Gran 
Bretaña ,  se  cometerá  á  los  tribunales  del  almi- 
rantazgo de  la  Gran  Bretaña ,  conforme  á  las  re- 
glas establecidas  entre  todas  las  naciones:  de 
suerte  que  la  legitimidad  de  dichas  presas  en- 
tre las  naciones  española  y  británica  se  decidirá 
y  juzgará  según  el  derecho  de  gentes  y  según 
los  tratados ,  en  los  tribunales  de  la  nación  que 
hubiere  hecho  la  presa. 

Articulo  17." 

8u  Majestad  británica  hará  demoler  todas  las 
fortificaciones  que  sus  vasallos  puedan  haber 
construido  en  la  bahía  de  Honduras  y  otros  lu- 
gares del  territorio  de  España  en  aquella  parle 
del  mundo ,  cuatro  meses  después  de  la  ratifica- 
ción del  presente  tratado ;  y  su  Majestad  católi- 
ca no  permitirá  que  los  vasallos  de  su  Majestad 
británica  ó  sus  trabajadores  sean  inquietados  ó 
molestados  con  cualquiera  pretesto  que  sea  en 
dichos  parages,  en  su  ocupación  de  cortar,  car- 
gar y  trasportar  el  palo  de  tinte  ó  de  campeche; 
y  para  este  efecto  podrán  fabricar  sin  impedi- 
mento y  ocupar  sin  interrupción  las  casas  y  al- 
macenes que  necesitaren  para  si  y  para  sus  fa- 
miliasy  efectos;  y  su  dicha  Majestad  católica 
les  asegura  en  virtud  de  este  articulo  el  entero 
goce  de  estas  conveniencias  y  facultades  en  las 
costas  y  territorios  españoles ,  como  queda  ar- 
riba estipulado ,  inmediatamente  después  de  la 
ratificación  del  presente  tratado. 

Articulo  18."  " 

Su  Majestad  católica  desiste,  lauto  por  si  co- 


El  rey  de  la  Gran  Bretaña  restituirá  á  la  Es- 
paña todo  el  territorio  que  ha  conquistado  en  la 
isla  de  Cuba  con  la  plaza  de  la  Habana;  y  esta 
plaza ,  como  también  todas  las  demás  plazas  de 
dicha  isla ,  se  restituirán  en  el  mismo  estado  en 
que  estaban  cuando  fueron  conquistadas  por  las 
armas  de  su  Majestad  británica ;  debiendo  en- 
tenderse que  los  vasallos  de  su  Majestad  britá- 
nica que  se  hayan  establecido ,  ó  los  que  tengan 
algunos  negocios  de  comercio  que  arreglar  en 
la  dicha  isla  restituida  á  España  por  el  presente 
tratado,  tendrán  la  libertad  de  vender  sus  tier- 
ras y  bienes ,  de  arreglar  sus  negocios ,  cobrar 
sus  deudas  y  trasportar  sus  efectos,  como  tam- 
bién sus  personas .  á  bordo  de  los  navios  que  se 
les  permitirá  hacer  venir  á  la  dicha  isla  resti- 
tuida ,  como  queda  arriba  espresado ,  y  que  no 
servirán  sino  pura  este  uso  solamente ;  sin  ser 
molestados  á  causa  de  su  religión  ó  con  otro 
cualquier  pretesto  que  sea,  escepto  el  de  deudas 
ó  causas  criminales ;  y  para  este  efecto  se  conce- 
de a  los  vasallos  de  su  Majestad  británica  el  tér 


el  dia  del  cange  de  las  ratificaciones  del  presen 
te  tratado.  Pero  como  la  libertad  concedida  á  los 
vasallos  de  su  Majestad  británica  de  trasportar 
sus  personas  y  efectos  en  navios  de  su  nación 
podria  estar  espuesla  á  abusos  si  no  se  tomase 
la  providencia  de  precaverlos ,  se  ha  convenido 
espresamente  entre  su  Majestad  católica  y  su 
Majestad  británica ,  que  el  número  de  los  navios 
ingleses  que  tendrán  la  libertad  de  ir  á  la  dicha 
isla  restituida  á  España ,  se  limitará  como  el  nú- 
mero de  toneladas  de  cada  uno ;  que  irán  en  las- 
tre ;  partirán  dentro  de  un  término  fijo ,  y  no 
harán  mas  que  un  viaje,  debiendo  embarcarse  al 
mismo  tiempo  todos  los  efectos  pertenecientes 
á  los  ingleses.  Se  ha  convenido  ademas  de  esto 
que  su  Majestad  católica  hará  dar  los  pasaportes 
necesarios  para  dichos  navios;  que  para  mayor 
seguridad ,  se  podrán  poner  dos  ministros  ó 
guardas  españoles  en  cada  uno  de  dichos  navios, 
los  cuales  se  visitarán  en  las  inmediaciones  y 
puertos  de  dicha  isla  restituida  á  España;  y  que 
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confiscarán  las  mercaderías  que  en  ellos  se  i  volveráu  en  el  mismo  estado  en  que  estaban 

cuando  se  hizo  su  conquista ,  con  la  misma  ar- 
tillería y  municiones  de  guerra  que  en  ellos  se 
hallaron .  y  en  cuanto  á  las  colonias  portugue- 
sas  en  América,  Africa  ó  en  las  Indias  Orien- 
tales, si  hubiese  sucedido  co  ellas  alguna  mu- 
danza, se  volverá  lodo  á  poner  en  el  mismo  pie 
eu  que  estaba ,  y  conforme  á  los  tratados  ante- 
riores que  subsistían  entre  las  corles  de  Espafia, 
Francia  y  Portugal  antes  de  la  presente  guerra. 
Articulo  22.» 
Todos  los  papeles ,  cartas ,  documentos  y  ar- 
chivos que  se  han  encontrado  en  los  países,  tier- 
ras ,  ciudades  y  plazas  que  se  restituyen ,  y  los 
pertenecientes  á  los  países  cedidos ,  se  entrega- 
ran ó  suministrarán  respectivamente,  y  de  bue 
na  fé ,  al  mismo  tiempo ,  si  fuese  posible ,  que  se 
tome  la  posesión ,  ó  á  mas  tardar  cuatro  meses 
después  del  canje  de  las  ratificaciones  del  pré- 
senle tratado ,  en  cualesquiera  lugares  que  di- 
chos papeles  ó  documentos  puedan  hallarse. 
Articulo  23.° 
Todos  los  países  y  territorios  que  puedan  ha- 
ber sido  conquistados  en  cualquier  parte  del 
mundo  por  las  armas  de  sus  Majestades  católica 
y  cristianísima  ,  como  por  las  de  sus  Majesta- 
des británica  y  fidelísima ,  que  no  están  cora- 
prendidos  en  los  presentes  artículos,  ni  á  Ululo 
de  cesiones,  ni  á  titulo  de  restituciones,  se  vol- 
verán sin  dificultad  y  sin  exijir  compensacio- 
nes. 

Articulo  24." 
Siendo  necesario  señalar  una  época  fija  para 
las  restituciones  y  evacuaciones  que  deben  ha- 
cerse por  cada  una  de  las  altas  parles  contra- 
tantes ,  se  ha  convenido  en  que  las  tropas  fran- 
cesas y  británicas  acabarán  de  cumplir  antes  del 
día  15  de  marzo  próximo ,  todo  cuanto  quede 
por  ejecutar  de  los  artículos  12  y  13  (1 )  de  los 
preliminares  firmados  el  dia  3  de  noviembre 
pasado,  por  lo  tocante  á  la  evacuación  que  se 
ha  de  hacer  en  el  imperio  ó  en  otra  parte.  La 
isla  de  Belle-Isle  se  evacuará  seis  semanas  des- 
pués del  canje  de  las  ratificaciones  del  presente 
tratado,  ó  antes  si  fuere  posible.  La  Guadalupe, 
la  Deseada,  Mari-Galante,  la  Martinica  y  San- 
la  Lucia  ires  meses  después  del  canje  de  las  ra- 
lilicacioncs  del  présenle  tratado,  ó  antes  si  fuere 
posible.  La  Gran  Bretaña  entrara  igualmente  al 
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Articulo  20." 

En  consecuencia  de  la  restitución  estipulada 
en  el  articulo  antecedente ,  su  Majestad  católica 
cede  y  se  constituye  garante,  cu  toda  propiedad 
á  su  Majestad  británica,  la  Florida  con  el  fuerte 
de  San  Auguslin  y  la  bahía  de  Pauzacola ,  como 
también  todo  lo  que  la  España  posee  en  el  con- 
tinente de  la  América  sctenlrional  al  este  ó  al 
sudeste  del  rio  Misísipi;  y  generalmente  de 
lodo  loque  depende  de  los  dichos  países  y  tier- 
ras con  la  soberanía ,  propiedad ,  posesión  y  to- 
dos los  derechos  adquiridos  por  tratados  ó  de 
otra  manera ,  que  el  rey  católico  y  la  corona  de 
España  han  tenido  hasta  ahora  á  los  dichos  pai- 
ses,  tierras,  lugares  y  sus  habitantes,  asi  como  el 
rey  católico  cede  y  transfiere  el  todo  al  dicho  rey 
y  á  la  corona  de  la  Gran  Bretaña ;  y  esto  de  la  ma- 
nera y  en  la  forma  mas  amplia.  Su  Majestad  bri- 
tánica conviene  por  su  parte  en  concederá  los 
habitantes  de  los  países  arriba  cedidos  el  libre 
ejercicio  de  la  religión  católica,  en  cuya  conse- 
cuencia dará  las  órdenes  mas  espresasy  efectivas 
para  que  sus  nuevos  vasallos  católicos  romanos 
puedan  profesar  el  culto  de  su  religión  seguu  el 
rito  de  la  iglesia  romana,  en  cuanto  lo  permiten 
las  leyes  de  la  Gran  Bretaña.  Su  Majestad  britá- 
nica convieue  ademas  de  esto  en  que  los  habi- 
tantes españoles ,  ú  otros  que  hayan  sido  vasa- 
llos del  rey  católico  en  los  dichos  países,  puedan 
retirarse  con  toda  seguridad  y  libertad  adonde 
les  pareciere ,  y  puedan  vender  sus  bienes  cou 
tal  que  sea  á  vasallos  de  su  Majestad  británica, 
y  trasportar  sus  efectos ,  como  también  sus  per- 
sonas sin  ser  molestados  en  su  emigración  con 
cualquier  pretesto  que  sea,  escepto  el  de  deudas 
ó  causas  criminales :  fijándose  el  término  limita- 
do para  esta  emigración  al  espacio  de  diez  y 
ocho  meses  que  se  contarán  desde  el  dia  del 
canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado. 
Estipulase  ademas  de  esto  ,  que  su  Majestad  ca- 
tólica tendrá  la  facultad  de  hacer  trasportar  to- 
dos los  efectos  que  puedan  pertcuccerle,  ya  sea 
artillería  ó  ya  otros. 

Articulo  21." 

Las  tropas  españolas  y  francesas  evacuaran 
toilos  los  territorios  ,  campos,  ciudades,  plazas 
y  castillos  de  su  Majestad  fidelísima  en  Europa, 
sin  reserva  alguna,  que  puedan  haberse  conquis- 
tado por  las  armas  de  España  v  Francia;  y  los 
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cabo  de  tres  meses  después  del  canje  de  las  rati- 
ficaciones del  presente  tratado,  ó  antes  si  fuere 
posible ,  en  posesión  del  rio  y  del  puerto  de  la 
Mobile ,  y  de  todo  lo  que  debe  formar  los  limi- 
tes del  territorio  de  la  Gran  Bretaña  por  la  par- 
te del  rio  Misisipi ,  según  están  especificados  en 
el  atículo  7.°J  La  isla  de  Gorea  se  evacuará  por 
la  Gran  Bretaña  tres  meses  después  del  canje  de 
las  ratificaciones  del  presente  tratado ,  y  la  isla 
de  Menorca  por  la  Francia  en  la  misma  época  ó 
antes  si  fuere  posible ;  y  según  las  condiciones 
del  artículo  6.",  la  Francia  entrará  del  mismo 
modo  en  posesión  de  las  islas  de  San  Pedro  y 
de  Miquelon  al  cabo  de  tres  meses  después  del 
canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado. 
Las  factorías  que  hay  en  las  Indias  Orientales  se 
restituirán  seis  meses  después  del  canje  de  las 
ratificaciones  del  presente  tratado ,  ó  antes  si 
fuere  posible.  La  plaza  de  la  Habana ,  con  todo 
lo  que  se  ha  conquistado  en  la  isla  de  Cuba,  se 
restituirá  tres  meses  después  del  canje  de  las 
ratificaciones  del  presente  tratado,  ó  antes  si 
fuere  posible;  y  al  mismo  tiempo  la  Gran  Breta- 
ña entrará  en  posesión  del  pais  cedido  por  Es- 
paña ,  según  el  articulo  20.  Todas  las  plazas  y 
países  de  su  Majestad  fidelísima  en  Europa  se 
restituirán  inmediatamente  después  del  canje  de 
las  ratificaciones  del  presente  tratado ;  y  las  co- 
lonias portuguesas  que  hubiesen  sido  conquista- 
das se  restituirán  en  el  término  de  tres  meses 
en  las  Indias  Occidentales ;  y  de  seis  en  las  In- 
dias Orientales  después  del  canje  de  las  ratifica- 
ciones del  presente  tratado ,  ó  antes  si  fuere  po- 
sible. Todas  las  plazas,  cuya  restitución  se  ha 
estipulado  arriba ,  se  volverán  con  la  artillería 
y  municiones  que  en  ellas  se  encontraron  al 
tiempo  de  su  conquista.  En  consecuencia  de  lo 
cual  cada  una  de  las  altas  partes  contratantes  en- 
viará las  órdenes  necesarias  con  los  pasaportes 
recíprocos  para  los  navios  que  hayan  de  llevar- 
las inmediatamente  después  del  canje  de  las  ra  - 
lificacíones  del  presente  tratado. 

Jrticuio  25.° 
Su  Majestad  británica  en  calidad  de  elector 
de  Bruswick  Luneburgo ,  tanto  por  su  persona 
como  por  sus  herederos  y  sucesores ,  y  todos 
los  estados  y  posesiones  de  su  Majestad  en  Ale- 
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británica  y  fidelísima  prometen  observar  since- 
ramente y  de  buena  fe  todos  los  artículos  conte- 
nidos y  establecidos  en  el  presente  tratado :  y 
no  consentirán  que  se  contravenga  á  ellos  di- 
recta ni  indirectamente  por  sus  respectivos  va- 
sallos ;  y  las  sobredichas  altas  partes  contratan- 
tes se  obligan  á  garantirse  general  y  recipro- 
camente todas  bs  estipulaciones  del  presente 
tratado. 

Articulo  27.° 
Las  ratificaciones  solemnes  del  presente  tra- 
tado ,  espedidas  en  buena  y  debida  forma,  se 
canjearán  en  esta  ciudad  de  Paris  entre  las  altas 
partes  contratantes  en  el  término  de  un  mes ,  ó 
antes  si  fuere  posible ,  que  se  contará  desde  el 
dia  etique  se  firmare  el  presente  tratado.  En  fé 
de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  sus  embajadores 
estraordinarios  y  ministros  plenipotenciarios 
hemos  firmado  de  nuestra  mano  en  su  nombre  y 
en  virtud  de  nuestras  plenipotencias  el  presente 
tratado  definitivo ;  y  le  hemos  hecho  poner  el 
sello  de  nuestras  armas.  Fecho  en  Paris  á  10  de 
febrero  de  1763.  —  El  marques  de  Grimaldi.  — 
Chaiveut ,  duque  de  Praslin .  -  Bedford. 


presente  tratado  de  paz. 

Articulo  26." 
Sus  sacras  Majestades  católica, cristianísima, 


ARTICULOS  SEPARADOS. 

Articulo  i." 

No  estando  generalraenti 
nos  de  los  títulos  de  que  han  usado  las  potencias 
contratantes  en  el  discurso  de  la  negociación , 
ya  en  las  plenipotencias  y  otros  instrumento», 
ya  en  el  preámbulo  del  preseule  tratado;  se  ha 
convenido  en  que  á  ninguna  de  las  dichas  partes 


juicio  alguno ,  y  que  los  títulos  tomados  ú  omi- 
tidos por  una  y  otra  parte  con  motivo  de  la  di- 
cha negociación  y  del  presente  tratado ,  no  se 
puedan  citar  ni  traer  á  consecuencia. 

Articulo  2.° 
Se  ha  conveuido  y  acordado  que  la  lengua 
francesa ,  de  que  se  ha  usado  en  todas  las  copias 
del  presente  tratado ,  no  servirá  de  ejemplar 
que  pueda  alegarse  ó  traerse  á  consecuencia  ni 
causar  perjuicio  en  manera  alguna  á  ninguna  de 
las  potencias  contratantes ;  y  que  en  adelante  se 
estará  á  lo  que  se  haya  observado  y  deba  obser- 
varse respecto  y  por  parte  de  las  potencias  que 
tienen  costumbre  y  están  en  posesión  de  dar  y 
recibir  copias  de  semejantes  tratados  en  lengua 
diversa  «le  la  francesa :  no  dejando  de  tener  el 
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presente  tratado  fa  misma  faena  y  virtud  que  si 
en  él  se  hubiese  observado  el  sobredicho  uso. 

Articulo  3.» 

Aunque  el  rey  de  Por  tupid  no  ha  firmado  el 
presente  tratado  definitivo ,  sus  Majestades  ca- 
tólica ,  cristianísima  y  británica  reconocen  sin 
embargo  que  su  Majestad  fidelísima  está  formal- 
mente comprendido  en  él  como  parte  contratan- 
te, y  como  si  «presamente  hubiese  firmado  el 
dieho  tratado.  En  consecuencia  de  esto  sus  Ma- 
jestades católica,  cristianísima  y  británica  se 
obligan  respectiva  y  juntamente  con  su  Majes- 
tad fidelísima ,  en  la  manera  mas  espresa  y  obli- 
gatoria i  á  la  ejecución  de  todas  y  cada  una  de 
las  cláusulas  contenidas  en  el  dicho  tratado, 
§n  ^í^l  i  i~i  1 1  te  sii  1 1  ( t  o  d  c  o  c  o  o  ^  i  o  1 1 « 

Los  presentes  artículos  separados  tendrán  la 
misma  fuerza  que  si  estuviesen  insertos  en  el 
tratado.  En  fé  de  lo  cual ,  etc.  Siguen  la  misma 
fecha  y  firma»  que  en  el  tratado. 

El  rey  británico  Jorge  III  ratificó  este  tratado 
y  artículos  el  21  de  febrero ;  Luis  XV,  rey  de 
Francia  el  23;  y  su  Majestad  católica  don  Car- 
los III  el  25  del  citado  mes  de  febrero  de  1763. 

Declaración  hecha  por  el  ministro  plenipoten- 
ciario de  su  Majestad  cHstianUima  el  mismo 


Habiendo  deseado  el  rey  de  la  Gran  Bretaña 
que  se  asegurase  el  pagamento  de  las  letras  de 
cambio  y  billetes  que  se  han  entregado  á  los  ha- 
bitantes del  Canadá  por 
álas  tropas  francesas;  s 
muy  dispuesto  á  hacer  á  cada  uno  la  justicia  que 
lejitimamente  se  le  debe ,  ha  declarado  y  decla- 
ra que  los  dichos  billetes  y  letras  de  cambio  se 
pagarán  puntualmente  después  de  una  liquidación 
hecha  dentro  del  tiempo  conveniente,  según 


la  distancia  de  los  lugares  y  la  posibilidad;  evi- 
tando sin  embargo  que  los  billetes  y  letras  de 
cambio  que  al  tiempo  de  esta  declaración  tuvie- 
ren los  vasallos  franceses,  se  confundan  con  los 
billetes  y  letras  de  cambio  que  están  en  poder 
de  los  nuevos  vasallos  del  rey  de  la  Gran  Bre- 
taña. En  fé  de  lo  cual ,  nos ,  etc. 

Declaración  heclut  en  el  mismo  dta  que  la  ante- 
rior por  el  ministro  plenipotenciario  de  su 
majestad  británica. 

Nos  el  infrascrito  embajador  estraordinario  y 
plenipotenciario  de  la  Gran  Bretaña  para  pre- 
caver todo  motivo  de  disputa,  tocante  a  los  li- 
mites de  los  estados  del  Subab  de  Bengala ,  co- 

Orixa :  declaramos  en  nombre  y  de  órden  de  su 
dicha  Majestad  británica ,  que  los  dichos  esta- 
dos del  Subab  del  Bengala  se  entenderán  estén- 
derse  solamente  hasta  Janaon  esclusive ;  y  que 
Janaon  se  considerará  comprendido  en  la  parte 
septentrional  de  la  costa  de  Coromandel  ó  d« 
Orna. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos ,  etc. 
Su  Majestad  fidelísima  don  José  I.*  accedió  a 
este  tratado  por  instrumento  que  en  su  nombre 
firmó  en  París  el  dicho  dia  10  de  febrero  de 
1763  el  señor  Martin  de  Mello  y  Castro :  y  en 
el  mismo  instrumento  acepta  la  accesión  á  nom- 
bre de  su  Majestad  católica  el  marqués  de  Gri- 
maldi.  El  25  del  citado  mes  dieron  sus  ratifica- 
ciones los  señores  reyes  de  España  y  Portugal. 

El  mismo  plenipotenciario  portugués  firmó 
también  una  declaración  en  igual  fecha  que  la 
accesión  para  que  no  sirva  de  ejemplo  contra 
Frauda  é  Inglaterra  la  condescendencia  que  en 
obsequio  de  la  pronta  conclusión  del  tratado, 
usaron  ahora  permitiendo  la  alternativa  de  sus 
con  la  de  Portugal. 


NOTAS. 


(1)  Cuatro  años  habían  trateurrido  desde  que  en  1756  se  rompieron  las  hostilidades  entre  Ingla- 
terra y  Francia  (péff.  473);  en  cuyo  tiempo  propagaudose  la  guerra  por  Europa  y  colonias  ultramarinas 
se  siguió  con  fortuna  varia .  pero  ocasionando  males  siu  cuento  á  los  beligerantes.  Los  mas  de  ellos 
suspiraban  por  la  paz  :  solo  el  Austria  que  esperaba  todavía  recuperar  la  Silesia  fue  un  obstáculo  á  la 
amistosa  mediación  propuesta  en  1 76»  por  España ,  por  los  Estados  Generales  y  el  rey  Estanislao, 


Digitized  by  Google 


CARLOS  111.  495 
designando  este  á  Nancy  y  la  Holanda  i  Breda  para  abrir  uu  congreso  doude  se  discutiesen  j  cooeorda- 

Bn  1761  se  abrió  una  nueva  negociación  entre  los  gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia.  Para  convenir 
en  los  medios  de  transacción  fue  á  Londres  Mr.  de  Bussy  y  vino  á  Paris  Mr.  Stanley.  Entonces  fue 
cuando  ofuscada  la  corte  de  Madrid  autorizó  á  Lois  XV  para  unir  á  sus  pretensiones  las  qne  España 
tenia  pendientes  sin  resultado  desde  años  anteriores,  para  qne  se  la  consintiese  pescar  un  Terranova, 
para  qne  el  gobierno  británico  restituyese  ó  endemnizase  el  valor  de  ciertos  buques  ¡legalmente  apre- 
sados, y  mas  que  todo  sobre  la  demolición  de  los  fuertes  ingleses  de  Ilonduras.  Debia  preveer  Cir- 
ios III  que  el  inusitado  paso  que  ahora  daba ,  mezclando  sus  reclamaciones  pacíficas  con  las  diferencia* 
de  dos  beligerantes ,  no  podría  tener  otro  ézito  que  hallarse  comprometido  en  los  intereses  de  una  ti 
otra  parte. 

Esto  fue  precisamente  lo  qne  acaeció.  El  plenipotenciario  francés  al  tiempo  mismo  que  en  23  de 
julio  presentó  el  proyecto  de  un  tratado  preliminar  de  paz  entre  loglaterra  y  Francia,  enviaba  nmda  nna 
nota  ó  memoria  en  que  se  enumeraban  las  qoujas  y  agravios  de  España  y  reclamaba  satisfacción , 
declarando  que  en  contrario  caso ,  si  el  rey  católico  llegase  al  estremo  de  buscar  el  remedio  en  las 
armas,  se  hallaba  resuelto  el  cristianísimo  á  cooperar  del  mismo  raodo  hasta  alcanzar  el  resultado.  No 
se  ocultó  al  ministro  Pitt  que  esta  oficiosidad  de  Lois  XV  era  un  lato  tendido  á  la  corte  de  Madrid  para 
arrancarla  de  la  neutralidad  que  habia  mantenido  hasta  entonces  entre  los  contendientes.  Rehusó,  poes, 
categóricamente  este  medio  estraordinario  de  transigir  reclamaciones  ordinarias  |  y  dió  orden  á  lord 
Bristol  para  que  anunciase  a!  gobierno  español  qne  uniendo  tos  quejas  i  las  francesas  buscaba  el  camino 
mas  difícil  para  entenderse  amistosamente  con  el  británico;  pero  qne  si  en  ello  se  obraba  conforme  á 
loa  rumores  que  circulaban  de  eiistir  ya  una  alianaa  entre  las  dos  ramas  de  Borbon,  y  á  los  aprestos 
marítimos  que  se  activaban  en  los  puertos  do  la  Península  se  hacia  urgentemente  necesario  que  se  diese 
una  esplicacion  clara  y  positiva. 

El  tercer  pacto  de  familia  de  II  de  agosto  de  este  año  de  1761  ya  estaba  firmado.  Convenidos  se 
hallaban  también  ya  Carlos  ni  y  Luis  XV  en  nnir  sns  armas  contra  aquella  potencia.  Pero  interesaba 
aun  al  monarca  español  tener  secretos  aquellos  pactos  y  sns  intentos ,  porque  no  habia  completado  los 
medios  de  abrir  la  campaña  ¡  y  por  otra  parte  nna  flota  qne  aguardaba  instantáneamente  de  la  América 
podia  caer  en  poder  de  los  ingleses  rompiendo  las  hostilidades  antes  de  sn  arribo.  Contestó  poes  am- 
biguamente y  entretuvo  al  embajador  británico  hasta  el  momento  que  creyó  llegado  el  caso  de  decla- 
rarse. Su  embajador  el  conde  de  Fuentes  pasó  una  nota  el  6  de  diciembre  al  lord  Egremont ,  sucesor 
de  Pitt  en  el  ministerio,  declarando  oficialmente  la  alianza  de  los  Borbones  y  la  resolocion  del  rey  de 
España  de  hacerse  justicia  por  si  mismo  en  las  reclamaciones  que  inútilmente  habia  presentado  á  aqoel 
gobierno.  Cuatro  días  después  de  hacerse  en  Londres  esta  declaración ,  don  Ricardo  Wall  enviaba  eu 
Madrid  los  pasaportes  á  lord  Bristol ,  y  se  circulaban  órdenes  para  el  secuestro  de  los  buques  ingleses 
qne  se  bailasen  en  nuestros  puertos. 

El  2  de  enero  de  1762  publicó  la  corona  británica  su  manifiesto  de  declaración  de  guerra  al  rey  de 
España.  Este  contestó  coa  una  eoulra-declaracion  el  d»a  18.  Los  embajadores  español  y  francés  en  Lis- 
boa, siguiendo  lo  prevenido  en  el  artículo  7.*  de  la  convención  de  4  de  febrero  de  este  año  hicieron 
infructuosas  tentativas  para  atraer  á  José  L*  á  la  alianza  de  sos  cortes.  Cansados  en  fia  de  las  evasivas 
de  este  príncipe ,  le  pasaron  una  nota  colectiva  pidiéndole  qne  en  el  término  de  cuatro  dias  diese  una 
respuesta  categórica.  La  casa  de  Braganza  que  miraba  á  la  Inglaterra  como  su  natural  aliada,  declaró 
que  no  abandonaría  ahora  sus  intereses,  y  en  consecuencia  publicó  la  guerra  contra  Bspaña  y  Francia 
el  18  de  mayo  del  mismo  año. 

Una  série  de  calamidades  reemplazaron  desde  ahora  al  fehz  período  qne  habia  gozado  la  monarquía 
española  en  los  últimos  catorce  años.  El  almirante  Pocock  se  presentó  con  una  escuadra  inglesa  en  la 
isla  de  Cuba ,  y  sin  que  pudiese  estorbarlo  la  de  España  al  mando  del  marqués  del  Real  Transporte  con- 
siguió hacer  no  desembarco  y  apoderarse  de  la  Habana  el  12  de  agosto,  despnes  de  haberse  sostenido 
valerosamente  los  habitantes  por  espacio  de  setenta  dias.  Mientras  así  caía  en  manos  de  los  ingleses  la 
reina  de  las  Antillas,  preparaban  estos  en  Madras  una  espedicion  que,  capitaneada  por  el  general  Dra- 
per,  tomó  tierra  en  la  principal  de  las  islas  Filipinas  el  24  de  setiembre,  y  acometiendo  de  improviso» 
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Manila ,  cuyos  habitantes  hasta  ignoraban  que  se  hubiese  declarado  la  guerra  entre  España  *  Inglaterra, 
se  apoderaron  de  la  plaza  el  6  de  octubre  y  la  cindadela  se  rindió  también  por  capitulación  pocos  dias 
después. 

Pérdidas  de  tal  cuantía  neutralizáronse  en  parte ,  ocupando  los  españoles  la  colonia  portuguesa  del 
Sacramento,  en  cuyo  puerto  se  cogieron  veinte  7  seis  buques  ingleses  con  rica  carga;  evaluándose 
ademas  en  veinte  millones  de  duros  las  mercancías  y  los  efectos  militares  y  navales  de  la  plaza. 

Siguiéndose  acá  en  la  Península  ¡goal  impulso,  entraba  el  marqués  de  Sarria  por  las  tierras  portu- 
guesas con  un  ejército  español  de  veinte  y  dos  mil  hombres ,  y  se  hacia  dueño ,  no  con  fuerte  oposición, 
de  Braganza,  Miranda  y  Torre  de  Moncorvoj  amagaba  con  gran  espanto  de  los  habitantes  la  importante 
plaza  de  Oporto,  y  dejaba  á  su  sucesor  en  el  mando,  conde  de  Aranda,  la  gloria  de  rendir  la  provincia 
de  Beira  con  la  muy  defendida  plaza  de  Almeida.  Entorpeciéronse  estas  operaciones  con  las  lluvias  del 
otoño ,  y  mas  aun  con  el  desembarco  de  ocho  mil  ingleses  guiados  del  conde  de  la  Lippe  -Buckeboorg, 
cnya  fuerza  en  combinación  con  las  del  Portugal  y  auiüiadas  poderosamente  de  un  enjambre  de  guer- 
rillas organizadas  en  los  terrenos  mas  ásperos,  incomodaban  en  gran  manera  á  los  españoles. 

Eran  todas  estas  empresas  los  últimos  esfuerzos  de  la  lucha.  Se  hallaban  cansadas  las  naciones 
europeas ,  suspiraban  los  pueblos  por  reposo  después  de  seis  áños  de  peleas.  El  Austria  no  presentaba 
dificultades  como  en  años  anteriores  á  un  arreglo,  porque  habiendo  perdido  á  sus  aliadas  Busia  y  Suecia, 
cuyos  soberanos  habian  firmado  la  paz  con  el  de  Prosia  por  los  tratados  de  San  Petersbnrgo  y  de  Hara- 
burgo  de  5  de  marzo  y  22  de  mayo  de  este  año,  no  esperaba  ya  arranear  la  Silesia  á  Federico.  Rí  este 
estaba  contento  tampoco  en  la  prolongación  de  la  guerra ,  porque  se  veia  precisado  4  sostenerla  con 
solas  sus  fuerzas,  siendo  ya  escasísimo  el  ausilio  que  le  daba  en  el  último  tiempo  la  Inglaterra ,  ocupada 
en  las  espediciones  ultramarinas  y  del  Portugal.  En  el  mes  de  setiembre  pasó  á  Londres  como  plenipo- 
tenciario del  rey  de  Francia  el  duque  de  Nivernois,  y  el  gobierno  inglés  envió  á  París  al  de  Bedford. 
Después  de  varías  negociaciones  y  propuestas  que  mediaron  entre  este,  el  embajador  de  España  mar- 
qués de  Grimaldi,  y  e!  ministro  de  negocios  estrangeros  Choiseul  Praslin,  firmaron  el  3  de  noviembre 
en  Fontainebleau  los  articolos  preliminares  de  paz  entre  España ,  Francia ,  Inglaterra  y  el  Portugal. 

Hasta  el  10  de  febrero  de  1763  no  se  concluyó  la  paz  definitiva  de  estas  potencias,  porque  aguar- 
daron el  ajuste  final  de  las  negociaciones  iniciadas  el  31  de  diciembre  en  el  congreso  de  Hubertsboorg , 
palacio  del  elector  de  Sajonia  entre  Leipziq  y  Dresde.  Discutiéronse  en  él  las  pretensiones  del  elector, 
del  Austria  y  de  la  Prusia  por  sus  respectivos  plenipotenciarios  el  6«iron  de  Frítsch,  el  señor  de  Colten- 
baeh  y  Mr.  de  Henberg.  El  15  del  citado  mes  de  febrero  ,  el  plenipotenciario  de  Federico  firmó  nn  tra- 
tado de  paz  con  el  del  elector  y  otro  con  el  de  la  emperatriz  reina  María  Teresa  de  Austria.  Restituyé- 
ronse mutuamente  los  contratantes  las  posesiones  tomadas  durante  la  guerra ,  quedando  todo  en  el 
anterior  estado  después  de  tanta  sangre  derramada  y  sacrificios  hechos  en  esta  inútil  contienda. 

(2)   Ha  parecido  inútil  insertar  íntegros  estos  preliminares,  porque  escepto  las  siguientes  variantes  te 
refundieron  literalmente  en  el  presente  tratado  definitivo.  El  preámbulo  dice  así.  ■  En  el  nombre  de  la 
Santísima  Trinidad.— El  rey  cristianísimo  y  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  movidos  recíproe amenté  del  deseo 
de  restablecer  entre  sí  la  unión  y  buena  inteligencia ,  tanto  por  el  bien  del  género  humano  en  general, 
eomo  por  el  de  sus  reinos,  estados  y  vasallos  respectivos ,  habiendo  reflexionado  poco  después  del  rom. 
pimiento  entre  España  y  la  Gran  Bretaña  sobre  el  estado  de  la  negociación  del  año  pasado,  que  desgra- 
ciadamente no  tuvo  el  efecto  que  de  ella  se  hábil  esperado ,  como  también  sobre  los  pontos  controver- 
tidos entre  las  coronas  de  España  y  de  la  Gran  Bretaña  1  sus  Majestades  británica  y  cristianísima  bao 
principiado  uní  correspondencia  para  buscar  los  medios  de  ajustar  las  diferencias  qne  subsisten  entre 
sos  dichas  majestades.  Al  mismo  tiempo  habiendo  dado  parte  el  rey  cristianísimo  al  rey  de  España  de 
estas  felices  disposiciones,  se  ha  sentido  su  Majestad  católica  estimulado  del  mismo  celo  hácia  el  bien 
del  género  humano  y  de  sus  vasallos ,  y  resuelto  á  estender  y  multiplicar  los  frutos  de  la  paz  con  so  con- 
currencia á  tan  loables  intenciones.  En  cuya  consecuencia,  habiendo  sus  Majestades  católica  ,  cristianí- 
sima y  británica  maduramente  considerado  todos  los  puntos  arriba  enunciados  ,  como  los  diferentes 
acaecimientos  sucedidos  durante  el  curso  de  la  presente  negociación  ,  han  convenido  de  comon  acuerdo 
en  los  artículos  siguientes ,  que  servirán  de  basa  al  futuro  tratado  de  paz.  A  este  efecto  su  Majestad  ca- 
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tólica  nombró  etc.  »  (Son  los  mismos  tres  primeros  plenipotenciarios  de  los  cuatro  que  concurrieron , 
y  se  espresan  en  el  preámbulo  del  tratado  definitivo.)  Hasta  el  artículo  14  son  nnas  y  literales  las 
disposiciones  de  ambos  documentos.  —  «  Artículo  14.  —  Las  ciudades  de  Ostende  y  de  Níeuport  se 
»  evacuarán  por  las  tropas  de  su  Majestad  cristianísima  luego  que  se  bajan  firmado  los  presentes  preli- 
»  minares.  —  Articulo  23.  — 'Todos  los  tratados  de  cualquier  naturaleza  que  sean, qne existían  antes  de 
»  la  presente  guerra,  asi  entre  sus  Majestades  católica  y  británica,  como  entre  sus  Majestades  cristia- 
>■  nísima  y  británica,  y  asimismo  entre  cualquiera  de  las  potencias  arriba  nombradas  v  sn  Majestad  fide- 
m  I  i  si  ni. i  quedarán ,  como  efectivamente  quedan ,  renovados  y  confirmados  en  todos  aquellos  puntos  qne 
»  no  se  derogan  por  los  presentes  artículos  preliminares.no  obstante  todo  cuanto  pueda  haberse  estipu- 
>•  lado  en  contrario  por  alguna  de  las  altas  partos  contratantes:  y  todas  las  dichas  partes  declaran  que 
»  no  permitirán  qne  subsista  privilegio,  gracia  ó  indulto  alguno  contrario  á  los  tratados  arriba  confirma- 
»  dos.  —  Artículo  24. —  Los  prisioneros  bechos  respectivamente  por  las  armas  de  sus  Majestades  cató- 
»  lica,  cristianísima ,  británica  y  fidelísima ,  por  tierra  y  por  mar  ,  se  restituirán  reciprocamente  y  de 
»  buena  fé  después  du  la  ratificación  del  tratado  defioitivo ,  sin  rescato ,  pagando  las 
»  ren  contraído  mientras  hayan  estado  prisioneros  y  cada  corona  satisfar 
»  que  se  hayan  suplido  para  la  subsistencia  y  manutención  de  sus  prisioneros  por  el  soberano  del  país 
»  donde  hayan  estado  detenidos  conforme  á  los  recibos  y  cuentas  comprobadas  ,  y  otros  títulos  autónti» 
"  eos  que  por  una  y  otra  parte  se  exhibieren.  —  Artículo  25.  —  Para  precaver  todos  los  motivos  de  que- 
■  jas  y  dispotas  que  podrían  originarse  con  ocasión  de  los  navios ,  mercaderías  ú  otros  efectos  qne  se  to- 
n  masen  en  el  mar,  se  ha  convenido  recíprocamente:  que  los  navios,  mercaderías  y  efectos  qne  se  tomen 
.»  en  la  Mancha  y  en  los  mares  del  Norte  pasado  el  término  de  doce  dias,  que  se  contarán  desde  la  ratifi- 
•»  cacion  de  los  presentes  artículos  preliminares ,  so  restituirán  por  una  y  otra  parte  reciprocamente  $  y 
»  que  esto  será  de  seis  semanas  para  las  presas  hechas  desde  la  Mancha ,  los  mares  británicos  y  los  del 
»  Norte  hasta  las  islas  de  Canaria  inclusive,  ya  sean  en  el  Océano,  ya  en  el  Mediterráneo ;  de  tres  meses, 
»  desde  dichas  islas  de  Canaria  hasta  la  linea  equinocial  ó  el  ecuador ;  y  finalmente ,  de  seis  meses  ,  de 
•  la  parte  de  allá  de  dicha  linea  eqninocial  ó  ecuador ,  y  en  todos  los  demás  parages  del  mundo  sin  es- 
»  cepcion  alguna ,  ni  otra  distinción  mas  particular  de  tiempo  y  lugar.  » 

A  los  veinte  y  seis  artículos  preliminares  va  aneja  una  declaración  firmada  en  el  mismo  dia  y  lugar  por 
el  plenipotenciario  de  Francia,  y  se  baila  concebida  en  estos  términos.  «  Su  Majestad  cristianísima  de- 
»  clara  qne  conviniendo  en  el  artículo  13  de  los  preliminares  firmados  en  este  dia  (se  comprende  en  el  15 
»  del  tratado  ),  no  entiende  renunciar  el  derecho  de  satisfacer  sus  deudas  á  sns  aliados ;  y  que  no  se 
»  deberán  considerar  como  infracción  de  dicho  articulo  las  remesas  qne  por  sn  parte  puedan  hacerse  con 
el  fin  de  satisfacer  los  atrasos  que  puedan  deberse  de  los  subsidios  de  los  años  antecedentes.  —  Bn  fé 
m  de  'lo  cual  etc.  » 

Los  rejes  de  Inglaterra  ,  España  y  Francia  ratificaron  estos  preliminares  el  12,  13  y  14  de  noviem- 
bre de  1772.  El  rey  de  Portugal  ratificó  el  20  de  diciembre  la  accesión  á  los  preliminares  dada  en  Loo- 
el  22  de  noviembre  por  su  ministro  plenipotenciario  Martin  de  Mello  y  Castro. 


Convenio  entre  las  corles  de  España ,  Francia  y  Turin  para  transigir  las  pretensiones  de  la  última 
á  una  parte  del  estado  de  Plasencia ;  se  firmó  en  París  el  i  0  de  junio  de  1763,  en  cuyo  mes  se 
ratifico  por  los  contratantes. 


Habiendo  asegurado  el  rey  cristianísimo  á  su 
Majestad  sarda  por  carta  autógrafa  de  5  de  fe- 
brero de  1759,  que  si  su  dicha  Majestad  sarda 
no  se  hallaba  al  hacerse  la  paz  en  poeesion  de 
la  ciudad  de  Plasencia  y  del  territorio  plascn- 


lino  hasta  el  Nura ,  según  el  caso  previsto  por 
el  tratado  de  Áix-la-Ghapelle  tendría  un  equi- 
valente;! su  satisfacción  ,  su  dicha  Majestad  cris- 
tianísima ha  participado  este  empeño  á  su  Ma- 
jestad católica ,  la  que  gustosa  ha  querido  COIl- 
üS 
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currir  al  cumplimiento  de  la  palabra  del  rey  de 
Francia,  no  solo  por  dar  á  su  augusto  primo 
pruebas  de  la  tierna  amistad  que  los  une ,  siuo 
también  por  lograr  las  miras  que  tienen  ambas 
coronas  de  asegurar  á  su  Alteza  real  el  infante 
don  Felipe,  hermano  de  su  Majestad  católica  y 
yerno  de  su  Majestad  cristianísima ,  la  posesión 
de  sus  estados.  Y  como  hasta  ahora  no  ha  sido 
posible  encontrar  el  equivalente  territorial  que 
pudiera  satisfacer  á  su  Majestad  sarda,  y  del 
cual  quería  se  encargase  la  Francia  sin  causar 
daño  á  otros  príncipes,  cosa  contraria  á  las  in- 
tenciones de  los  tres  monarca*  contratantes, 
deseoso  el  rey  de  Ccrdeña  de  complacer  al 
rey  cristianísimo  se  convino  con  sus  Majesta- 
des cristianísima  y  católica.  Y  en  consecuen- 
cia su  Majestad  el  rey  católico  ha  autorizado 
para  transigir  al  ilustrisimo  y  excelentísimo  te- 
ñor  don  Gerónimo  Grimaldi,  caballero  de  las 
órdenes  del  rey  cristianísimo,  gentil-hombre 
de  cámara  de  su  Majestad  católica  con  ejercicio 
y  su  embajador  estraordinario  cerca  de  su  Ma- 
jestad cristianísima :  su  Majestad  el  rey  de  Ccr- 
deña al  ilustrisimo  y  excelentísimo  xeftor  caba- 
llero Roberto  Ignacio  Solar  de  fíreille ,  bailio 
de  Armenia,  gran  cruz  comendador  de  la  orden 
de  Malta,  gentil-hombre  de  cámara  de  su  Ma- 
jestad el  rey  de  CerdeAa  y  su  embajador  cerca 
desu  Majestad  cristianísima :  su  Majestad  el  rey 
cristianísimo  al  ilustrisimo  y  eu  eíenlmmo  se- 
ñor César  Gabriel  de  Choüeul ,  duque  de  Pras- 
Un  ,  par  de  Francia ,  caballero  de  sus  órdenes, 
teniente  general  de  sus  ejércitos  y  de  la  provincia 
de  Bretaña ,  consejero  intimo  de  sus  consejos  y 
ministro  y  secretario  de  estado  y  de  sus  man- 
datos y  hacienda ;  quienes  después  de  haberse 
comunicado  y  hallado  en  buena  forma  sus  res- 
pectivas plenipotencias,  han  convenido  en  los 
artículos  cuyo  tenor  es  como  sigue : 
Articulo  1.° 
Sus  Majestades  católica  y  cristianísima  reco- 
nocen nuevamente  en  favor  de  su  Majestad  el 
rey  de  Gerdcña  el  derecho  de  reversión  de  la 
soberanía  de  la  ciudad  de  Plasencia  y  de  la  par- 
te del  Plascntiuo  hasta  el  Nnra,  descripto  en  el 
tratado  de  Aix-la-Chapellc  para  en  el  caso  en 
que  se  eslinguiese  la  linca  masculina  del  infante 
don  Felipe,  su  actual  poseedor;  en  cuyo  caso 


Articulo  2.° 
Sus  Majestades  católica  y  cristianísima  no 


solo  reconocen  el  derecho  de  reversión  espe- 
cificado cu  el  articulo  t."  en  favor  del  rey  de. 
Ccrdeña ,  sino  que  ademas  le  garantirán  es- 
presamente  por  la  presente  convención  según 
los  términos  arriba  espresados,  y  le  prome- 
ten oponerse  á  cualquiera  que  intente  impe- 
dir la  ejecución  del  dicho  derecho  de  rever- 
sión. 

Articulo  3,° 
Hasta  tanto  que  llega  el  caso  y  tiempo  de  di- 
cha reversión,  se  obligan  sus  Majestades  católi- 
ca y  cristianísima  á  hacer  gozar  al  rey  de  Or- 
deña en  la  forma  que  satisfaga  á  sn  Majestad 
sarda ,  de  la  misma  cantidad  de  renta  anual  (de- 
ducidas cargas  y  gastos  de  administración)  que 
producirían  á  este  principe  la  ciudad  de  Plasen- 
cia y  la  parte  del  Plasentino  hasta  el  Nura  si  tn 
viese  su  actual  posesión ;  á  cuyo  efecto  su  Ma- 
jestad cristianísima  se  obligará  por  una  conven- 
ción particular  con  sn  Majestad  sarda  á  la  en- 
trega de  la  suma  capital  de  la  renta  de  dichos 
países,  y  esta  suma  se  realizará  amistosamente 
y  de  buena  fe  entre  las  dos  cortes  de  Francia  v 
Turin. 

Articulo  4." 
El  rey  de  Cerdcña  promete  y  se  obliga  por 
sí  y  sus  sucesores  á  que  llegado  el  mencionado 
caso  de  la  reversión  no  usará  de  él  para  en- 
trar en  posesión  de  dichos  países  citados  en  esta 
convención  y  en  el  tratado  de  Aix-la-fihapelle 
sin  tomar  prévia  y  amistosamente  medidas  que 
aseguren  á  su  Majestad  cristianísima  la  restitu- 
ción del  citado  capital  en  ¡guales  términos  que 
se  conviene  ahora  para  la  entrega  de  esta  canti- 
dad. Se  obliga  también  su  Majestad  sarda  tanto 
por  sí  como  por  sus  sucesores  á  no  buscar  ni 
alegar  ningunos  motivos  ó  pretensiones  que 
puedan  disminuir  ó  demorar  dicha  restitución, 
habiéndose  espresamenle  convenido  entre  las 
tres  cortes  que  ningún  otro  negocio  tenga  nada 
de  común  con  el  que  forma  el  objeto  de  la  pre- 
sente convención. 

Articulo  5." 
Se  convienen  sus  Majestades  católica  y  cris- 
tianísima en  que  el  rey  de  Gerdeña  empezará  á 
gozar  del  equivalente  de  las  rentas  del  Plasen- 
tino hasta  la  Wnra  desde  el  10  de  marzo  de  este 
ano ,  dia  del  cambio  de  las  ratificaciones  del 
tratado  de  paz  de  España  y  Francia  con  Ingla- 
terra ,  cuya  época  es  tanto  mas  justa  cuanto  cor- 
responde á  la  indicada  en  la  carta  de  5  de  febre- 
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rodc  1759  del  rey  cristianísimo  al  rey  de  Ccr- 
defia. 

Articulo  6." 

Siendo  conveniente  que  las  potencias  signa- 
tarias del  tratado  de  Aix-la-Chapcllc  tengan 
noticia  de  los  empeños  contraidos  con  respecto 
á  dicho  tratado  se  les  comunicará  la  presente 
convención  ,  y  en  consecuencia  requerirán  su 
garantía  los  tres  monarcas  contratantes  (I). 

Articulo  7." 

Las  ratificaciones  de  la  presente  convención 
se  congearán  en  el  término  de  un  mes ,  ó  antes 
si  es  posible. 

En  fe  de  lo  cual ,  nos  embajadores  y  mi- 
nistros plenipotenciarios  de  sus  Majestades  el 
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rey  católico,  el  rey  de  CerdeAa  y  el  rey  cris- 
tianísimo liemos  firmado  de  nuestra  mano ,  en 
su  nombre  y  en  virtud  de  nuestros  plenos  po- 
deres la  presente  convención ,  y  puesto  en  ella 
el  sello  de  nuestras  armas.  En  París  á  10  de  ju- 
nio de  1763.—  El  marqué»  de  Grimaidi.-Et 
bailio  Solar  de  Breille  Choiseul,  duque  de 
Pratlin. 

Hay  dos  artículos  separados :  el  primero  es 
protestando  contra  algunos  títulos  que  las  po- 
tencias contratantes  se  dieron  en  los  plenos  po- 
deres de  sus  ministros ,  que  siendo  dudoso  su 
derecho  á  ellos  se  previene  que  no  sirva  de 
perjuicio  este  ejemplo.  En  el  segundo  se  hace 
igual  protesta  por  el  uso  esclusivo  del  idioma 
francés  en  los  tres  ejemplares  del  tratado. 


NOTAS. 


(1)  Coa  esta  convención  se  concluyeron  las  incesantes  (¡esliones  de  la  corte  do  Turin  y  su  cons- 
tante inquietud  por  la  posesión  de  la  parte  del  estado  de  Plaseocia  que  aquí  se  demarca.  Kn  la  conven- 
ción particular  que  ajustaron  este  dia  Carlos  ni  y  Luis  XV,  cuyo  documento  sigue  a  continuación ,  86 
estipularon  los  medios  de  ejecución  para  la  entrega  de  la  compensación  pecuniaria  {  la  cual  se  obligaron 
los  dos  monarcas  á  satisfacer  por  partes  iguales. 

Bn  virtud  del  articulo  6.*  se  invitó  á  las  cortes  de  Viena  y  de  Londres  a  dar  su  garantía  á  la  pro- 
sélito convención.  Jorge  III  la  dio  el  21  de  setiembre.  Parece  que  hizo  lo  mismo  la  emperatriz  María 
Teresa  ,  según  participó  al  ministerio  de  estado  en  3  del  citado  me»  el  conde  de  Mabony,  enviado  de 
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Convenio  particular  entre  lo»  reyes  de  España  y  Francia  para  el  pago  del  equivalente  del  Placen- 
tino  ,  estipulado  en  ta  convención  de  esta  fecha ,  firmado  en  Paris  el  10  de  junio  de  1763. 


Tuvo  por  conveniente  el  rey  cristianísimo, 
atendidas  las  circunstancias  de  aquel  tiempo  pa- 
ra asegurar  á  su  Alteza  real  el  iníantedon  Feli- 
pe los  estados  que  posee,  ofrecer  al  rey  de  Ccr- 
defta  en  carta  de  5  de  febrero  de  1759  un  equi- 
valente á  su  satisfacción  del  derecho  de  rever- 
sión del  Plasenliuo  hasta  la  Nura,  que  obtuvo  en 
el  tratado  de  Aix-la  Ghapclle,  luego  que  acabase 
la  Francia  la  guerra  en  que  se  hallaba.  Informa- 
do el  rey  católico  de  esta  oferta  prometió  en  va- 
rias ocasiones  á  su  Majestad  cristianísima  con- 
tribuir al  desempeño  de  su  palabra  tanto  por  este 


motivo  tan  conveniente  entre  dos  monarcas  pri- 
mos que  tiernamente  se  aman  y  para  todo  están 
unidos ,  como  por  la  parte  que  igualmente  toma 
en  las  ventajas  y  seguridad  del  infante  duque  de 
Parma  su  hermano,  lia  llegado  el  caso  de  que 
cumplan  sus  respectivas  promesas  uno  y  otro 
monarca  católico  y  cristianísimo ,  mediante  la 
transacción  firmada  estedia  entre  los  plenipoten- 
ciarios de  sus  Majestades  el  rey  católico ,  el  rey 
cristianísimo  y  el  rey  de  cerdefta :  y  resultando 
á  los  dos  monarcas  de  España  y  Francia  la  obli- 
gación de  asegurar  al  rey  de  Gcrdcña  el  goce  de 
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otra  tanta  renta  como  le  quedaría  liquida  de  la 
parte  del  Plasenlino  de  que  se  trata ,  si  la  pose- 
yese ,  han  juzgado  conveniente  reglar  entre  si 
««paradamente  el  modo  de  practicarlo.—  A  este 
fin ,  su  Majestad  católica  ha  autorizado  al  ilus- 
trisimo  y  excelentísimo  señor  don  Gerónimo 
Grimaldi,  marqués  do  Grimaldi ,  caballero  de 
las  órdenes  del  rey  cristianísimo,  gentil-hombro 
de  cámara  de  su  Majestad  católica  con  ejercicio, 
y  su  embajador  extraordinario  cerca  del  rey  de 
Francia :  y  su  Majestad  cristianísima  al  ilustrísi- 
mo  y  excelentísimo  señor  don  Esteban  de  Clioi- 
tevl,  duque  y  par  do  Francia,  caballero  de  sus 
órdenes  y  del  Toisón  de  oro ,  coronel  general 
de  los  suizos  y  grisones ,  teniente  general  desús 
ejércitos,  gobernador  y  teniente  general  de  la 
provincia  de  Turenna ,  gobernador  y  gran  bai- 
lio  de  Mirecourt ,  gefe  y  superintendente  gene- 
ral de  correos  y  postas  de  á  caballo  y  coches  de 
Francia,  ministro  y  secretario  de  Estado,  de  sus 
mandatos  y  hacienda.  Los  cuales  después  de  ha- 
berse comunicado  sus  respectivos  plenos-pode- 
des  en  buena  forma ,  cuyas  copias  van  puestas 
al  fin  del  presente  acto,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

Articulo  !.• 

Se  encarga  y  obliga  el  rey  cristianísimo  á  ha- 
cer entregar  al  comisionado  de  su  Majestad  sar- 
da en  Liou  ocho  millones  y  doscientas  mil  libras 
tornesas  en  doce  mesadas  iguales  de  seiscientas 
ochenta  j  tres  mil ,  trescientas  treinta  y  tres  li- 
brasteis sueldos  y  ocho  dineros  cada  mes,  que 
empezarán  desde  el  día  10  de  agosto  próximo,  y 
acabarán  el  dia  10  del  mes  de  julio  de  1764,  el 
todo  en  luises  de  oro  nuevos  de  veinticuatro  y 
cuarenta  y  ocho  libras  tornesas.  Y  el  dicho  co- 
misionado en  Lion  deberá  entregar  los  corres- 
pondientes recibos  para  cangearlos  sucesiva- 
mente con  los  del  señor  Bailio  del  Solar,  emba- 
jador de  su  Majestad  sarda,  quien  al  fin  de  todos 
los  pagamentos  dará  un  solo  finiquito  que  deberá 
agregarso  al  convenio  hecho  entre  las  tres  cor- 
tes. 

También  se  encarga  el  rey  cristianísimo  de 
pagar  en  Lion  al  comisionado  de  su  Majestad 
sarda  los  intereses  del  capital  de  ocho  millones 
y  doscientas  mil  libras,  que  empezarán  desde  el 
dia'  10  de  marzo  último  hasta  el  10  de  julio  de 
1764.  Los  cuales  según  el  estado  adjunto  ascien- 
deua  la  sumado  doscientas  ochenta  y  siete  rail  li- 


bras. Su  Majestad  católica  se  obliga  por  su  parle 
á  mandar  entregar  á  la  casa  de  don  Juan  de  la  Bor- 
de ,  banquero  de  su  Majestad  cristianísima  en 
París ,  la  mitad  del  capital  que  importa  cuatro 
millones  y  cien  mil  libras,  como  también  la  mi- 
tad de  los  intereses  ascendientes  á  ciento  cua- 
renta y  tres  mil  quinientas  libras ;  salvo  el  abono 
que  deberá  hacer  dicho  don  Juan  de  la  borde  á 
la  hacieuda  de  su  Majestad  católica  de  los  inte- 
reses de  las  sumas  que  habrán  sido  adelantadas 
relativamente  al  estado  de  los  pagamentos ,  asi 
como  los  abonará  la  hacienda  de  su  Majestad  ca- 
tólica á  don  Juan  de  la  Borde,  si  sucede  lo  con- 
trario. Y  los  recibos  de  los  cuatro  millones  y 
cien  mil  libras  de  capital,  y  de  las  ciento  cuaren- 
ta y  tres  mil  quinientas  libras  de  intereses  los 
suministrará  sucesivamente  el  señor  duque  de 
Prasliu  á  don  Juan  de  la  Borde,  quien  los  pasará 
para  su  descargo  al  tesorero  general  de  su  Ma- 
jestad católica. 

Articulo  2.» 

El  capital  de  ocho  millones  y  doscientas  mil 
libras  será  colocado  por  el  rey  de  Gerdcña  en 
el  hotel  de  yille  de  Turin  para  que  le  sirva  en 
lugar  de  la  cantidad  que  se  ha  convenido  le  pro- 
duciría de  renta  líquida  la  parte  del  Plasentino 
sujeta  á  la  reversión ,  si  la  poseyese.  Y  su  Majes- 
tad sarda  queda  obligado  por  el  articulo  4.°  del 
convenio  de  transacción  firmado  este  dia  entre 
las  tres  cortes  de  España,  Francia  y  Cerdeña,  á 
restituir  este  capital  efectivo ,  y  por  entero  y  en 
la  misma  forma  de  pagamento ,  intereses  y  mo- 
neda ,  si  llegase  el  caso  de  tener  efecto  la  rever- 
sión de  la  parte  del  Plasentino ,  sin  pretender 
eludir  ó  retardar  su  cumplimiento  bajo  pretestu 
de  cualquiera  deuda  presente  ó  futura  de  la  co- 
rona de  Francia  con  la  de  Cerdeña ,  ni  por  algún 
otro  motivo.  Su  Majestad  católica  declara  que 
esta  restitución  del  rey  de  Cerdeña  se  hará  por 
entero  á  la  Francia.  Pero  su  Majestad  cristianí- 
sima promete  y  se  obliga  por  si  y  sus  sucesores, 
á  que  del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos 
estipulados  en  el  convenio  particular  firmado 
hoy  entre  las  cortes  tic  Fraucia  y  Turin,  (deque 
se  agregara  copia  auténtica  al  fin  de  este  acto) 
restituya  entonces  la  Francia  á  la  España  el  cau- 
dal que  ahora  la  entregare ,  como  mitad  de  su 
desembolso  para  el  rey  de  Cerdeña ;  y  que  no 
buscara  preleslo  de  otras  deudas,  ni  de  mo- 
tivo alguno  eslraúoá  este  negocio  para  eludir  ó 
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diferir  el  cumplimiento  de  esta  obligación. 
Articulo  3." 
Sus  Majestades  católica  y  cristianísima  se  li- 
gan mutuamente  por  si  y  todos  sus  sucesores  á 
no  tratar  del  objeto  de  la  reversión  del  Piasen- 
tino,  ni  consentir  en  paso  alguno  que  se  encami- 
ne directa  ó  indirectamente  á  su  efecto ,  sino  de 
común  acuerdo ,  y  estando  ambos  monarcas  de 
España  y  Francia  reemplazados  de  sus  desembol- 
sos, á  tenor  del  convenio  firmado  hoy  entre  los 
ministros  plenipotenciarios  de  las  tres  cortes  de 
España ,  Francia  y  Ccrdeña. 
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Ha  de  ser  ratificado  este  convento  por  su  Ma- 
jestad católica  y  su  Majestad  cristianísima,  y 
cangeadas  sus  ratificaciones  en  el  término  de  un 
mes  é  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual  nos  ministros  plenipotencia- 
rios de  su  Majestad  católica  y  de  su  Majestad 
cristianísima  hemos  firmado  en  virtud  de  nues- 
tros respectivos  plenos-poderes  la  presente  con- 
vención ,  y  puesto  en  ella  el  sello  de  nuestras  ar- 
mas. En  Versalles  á  10dejuniodel763. 
El  marques  de  Grimaldi-El  duque  de  CUoi- 


Convenio  de  ihniles  entre  España  y  Francia  por  la  parte  del  Ampurdau  y  Goil  de  Perlús, 
arreglado  y  firmado  en  Perpiñan  el  12  de  noviembre  de  1764,  y  ratificado  por  su  Majestad 
cristianísima  en  31  de  dicho  mes  y  año. 


Nos  los  infrascritos ,  por  una  parte  don  San- 
tiago Miguel  de  Guzman,  I)  dos,  Spinola  Pa~ 
lavecino ,  Ramírez  de  Haro ,  Sunlillun ,  Pottce 
de  León  y  Mesiu ,  marques  de  la  Mina,  duque 
de  Patata,  conde  de  Pezuela  de  las  Torres, 
principe  de  Maná,  marqués  de  Cahreja ,  barón 
de  Mozola,  señor  de  Sanlaron ,  grande  de  Es- 
paña de  primera  clase,  gentil-hombre  de  cá- 
mara con  ejercicio,  caballero  de  la  insigne  or- 
den del  Toisón  de  Oro  y  de  las  de  san  Genaro, 
Sancti  Spiritusy  Galatrava,  administrador  en  la 
de  Montesa  ,  de  las  encomiendas  de  Silla  y  Ve- 
nasal,  capitán  general  de  los  ejércitos  de  su 
Majestad  católica ,  director  general  del  cuerpo 
de  dragones ,  gobernador  y  capitán  general  del 
ejército  y  principado  de  Cataluña  y  presidente 
de  su  real  audiencia  etc. ,  y  por  la  otra  parte 
don  José  Agustín  de  Mailly ,  conde  de  Mailly, 
marqués  de  Hancourl,  teniente  general  del 
ejército  del  rey,  inspector  general  de  la  caba- 
llería y  de  dragones ,  gobernador  de  Abbeville, 
teniente  general  del  Rosellon ,  Gonflansy  Ger- 
daña  francesa  y  comandante  en  gefe  en  estas 
tres  provincias. 

En  consecuencia  y  en  virtud  de  órdenes  y 
poderes  que  nos  han  dado  nuestros  respectivos 
soberanos ,  para  arreglar  los  limites  de  los  dos 


reinos  del  lado  de)  Ampnrdan  y  Goll  del  Per- 
tús,  y  evitar  los  inconvenientes  que  se  pre- 
sentan cada  dia  contra  las  intenciones  de  nues- 
tras cortes  y  la  feliz  unión  y  armonía  que  reina 
entre  ellas;  después  que  el  terreno  ha  sido  dife- 
rentes veces  examinado  por  los  ingenieros  fran- 
cés el  capitán  don  Luis  de  San  Malo ,  y  espa- 
ñoles el  coronel  don  Miguel  Moreno  y  el  te- 
niente coronel  don  Carlos  Cabrer ,  y  con  un 
perfecto  conocimiento  de  causa ,  nos  hemos 
convenido  para  impedir  en  lo  sucesivo  toda  du- 
da ,  interpretación  ó  disputa  en  lo  siguiente. 
Articulo  1.° 
El  primer  puente  del  precipicio  será  el  pun- 
to céntrico,  inalterable  y  perpétuo  de  los  con- 
fines de  ambos  reinos  yendo  de  la  Junquera  á 
Pcrtús,  quedando  todo  este  puente  por  ter- 
ritorio español ,  de  modo  que  el  estremo  del 
puente  por  el  lado  de  Pertús  será  inmunidad  y 
abrigo  para  todo  desertor ,  otra  persona  ó  cual- 
quiera incidente. 

Articulo  2.° 
A  la  salkla  del  susodicho  puente  por  el  lado 
de  Pertús  se  fijarán  dos  pilares  con  las  armas 
de  Francia  y  España  ,  y  tomando  á  la  izquierda 
se  trazará  una  linea  divisoria  que  irá  por  delan- 
te de  la  tenaza  del  fuerte  de  Bcllcgarde ,  reduc- 
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to  de  Panissas ,  capilla  arruinada  de  Nuestra 
Señora  de  este  nombre ,  continuando  en  segui- 
da por  la  cumbre  de  las  montañas  según  el  tra- 
tado de  paz  de  los  Pirineos,  y  se  establecerán 
cuatro  pilares  ó  mojones  uno  á  cada  estremo  de 
la  esplauada  de  los  ángulos  flancpieados  de  la 
dicha  tenaza  de  Bcllegarde,  distante  de  su  ca- 
mino cubierto  de  25  á  30  toesas,  otro  á  18  toc- 
sas  de  distancia  del  frente  del  reducto  de  Pa- 
nissas  y  el  último  por  este  lado  enmedio  de  la 
capilla  arruinada,  señalados  en  el  plano  con  las 
letras  R.  P.  C.  r.  E. 

Articulo  3.° 
Por  la  derecha  de  dicho  puente  seguirá  la  li- 
nca de  división  contigua  al  camino  real  por  los 
ángulos  del  recinto  del  jardín  de  Pertús  hasta 
la  colina  del  Puigmal,  división  de  aguas  vertien- 
tes citada  en  el  tratado  de  los  Pirineos,  y  se 
pondrán  cuatro  pilares  ó  mojones  en  los  puntos 
Z.  h.  N.  O. 

Ar liado  4.° 
Los  propietarios  españoles  se  servirán  por  la 
derecha  del  puente  del  sendero  ó  pequeño  ca- 
mino señalado  en  el  plano  que  va  siguiendo  la 
casa  de  Pedro  Portell ,  territorio  de  España  su- 
biendo al  Pertús ,  para  entrar  con  sns  frutos, 
efectos  y  bestias  de  carga  por  el  camino  real  de 
Francia  al  puente  de  los  límites  que  resta  á  Es 
paña;  y  se  permitirá  también  á  dichos  propie- 
tarios españoles  que  cargaren  leña ,  lienzo  ú 
otros  frutos  procedentes  de  sus  bienes  pasar 
por  el  mismo  camino  de  que  usaron  hasta  ahora, 
y  que  vá  por  tras  el  reducto  de  Pcrlús  señalado 


trasporte .  ya  sea  en 


ni  sean  molestados  en  el 
tiempo  de  paz  ó  de  guerra. 

Articulo  5.° 

otro  de  las  mismas  inmunidades  y  privilegios 
prevenidos  para  el  puente,  csdccir,que  ni  fran- 
ceses ni  españoles  podrán  pasarla  en  persecu- 
ción de  sus  desertores  ó  criminales ,  porque  la 
misma  será  el  limite  preciso  y  respetable  de  am- 
bos reinos,  bien  entendido  que  por  la  fé  públi- 


cl  dia ,  que  en  caso  de  cometerse  robos  de  una 
ó  de  la  otra  parte ,  en  virtud  del  aviso  ó  requi- 
r ¡miento  aprobado  por  los  generales  que  man- 
den en  el  Rosellon  ó  Cataluña  deberá  restituir- 
se el  robo  de  cualquiera  especie  que  sea ,  go- 
zando el  deliucuente  del  asilo  del  territorio  en 
que  se  haya  refugiado ,  salva  la  entrega  que  teu- 
gan  á  bien  ordenar  nuestras  dos  cortes. 
Articulo  6.° 
Se  formarán  dos  planos  iguales  que  señalen 
con  la  mayor  claridad  y  distinción  toda  la  linca  y 
sus  mojones,  y  estos  planos  firmados  por  los  tres 
ingenieros  servirán  de  documentos  auténticos 
que  acompañen  al  presente  convenio,  uno  para  el 
archivo  del  comandante  general  del  Rosellon,  y 
otro  para  el  capitán  general  de  Cataluña. 

En  fé  de  lo  cual ,  hemos  firmado  de  nuestra 
mano  y  sellado  con  el  sello  de  nuestras  armas 
este  papel,  cambiándole  recíprocamente,  para 
que  en  todos  tiempos  sea  una  fiel  memoria  de 
esto  que  ha  sido  convenido  y  que  obliga  á  ser 
jeculado.  Pcrpiñan  á  12  de  noviembre  de  1764. 


con  la  letra  M ,  sin  que  pagueu  derecho  alguno  |  El  marqués  de  la  Mina.  —  El  conde  de  Mailly. 


Convenio  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  para  la  mutua  entrega  de  los  reos  de  ciertos  delitos 
que  se  pasen  del  uno  al  otro  territorio ;  firmado  en  San  Ildefonso  el  29  de  setiem/tre  de  1705  (1). 


Convenio  entre  las  dos  cortes  de  Madrid  y 
Versalles  en  ventaja  y  utilidad  recíproca  de 
las  dos  coronas ,  reglado  y  firmado  de  parte  de 
su  Majestad  católica  por  don  Gerónimo  de  Gri- 
maldi,  caballero  de  la  orden  de  Sancti-Spirilus, 
gentil-hombre  de  cámara  de  su  Majestad  con 


ejercicio ,  su  consejero  de  estado ,  primer  se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho ,  y  superin- 
tendente general  de  correos  y  postas  de  dentro 
y  fuera  de  España  etc. ;  y  de  parte  de  su 'Majes- 
tad cristianísima  por  don  Pedro  Pablo  de  Ossitn, 
marques  de  Ossun ,  caballero  de  la  orden  de 
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Sancti  Spiritus,  mariscal  decampo  «le  los  ejér- 
citos de  sti  Majestad  cristianísima,  su  consejero 
de  estado  de  espada ,  y  su  embajador  cstraor- 
dintrio  cerca  de  su  Majestad  católica  etc. ;  cada 
cual  con  la  autoridad  y  órdenes  necesarias  de 
su  respectivo  soberano. 

Articulo  í.° 
Siempre  que  suceda  el  pasarse  de  España  á 
Francia  ó  de  Francia  á  España  nno  ó  mas  de- 
sertores de  caballería  ó  dragones,  sea  única- 
mente en  busca  de  asilo ,  ó  sea  para  tomar  par- 
tido en  el  servicio  de  la  otra  corona ,  (láyale  ó 
no  tomado,  se  restituirán  á  la  potencia  de  don- 
de hubiesen  desertado,  las  armas ,  cartucheras, 
arreos ,  caballos ,  harneses,  botas  ó  botines  que 
se  les  encontrasen;  y  si  el  desertor  ó  desertores 
fuesen  de  infantería ,  se  restituirán  igualmente 
las  armas  y  agregados  al  uso  de  ellas,  como  car- 
tucheras etc. 

Articulo  2.° 
La  restitución  de  los  mencionados  efectos  se 
ha  de  hacer  á  los  comandantes ,  y  en  su  falla  á 
los  gefes  del  gobierno  y  justicia  de  las  plazas, 
ciudades  ó  aldeas  mas  inmediatas  á  la  frontera, 
transportándolos  por  sí  y  á  su  costa  la  parte  que 
los  restituya  hasta  consignarlos  á  la  parte  que 
los  recobra ,  sin  exijir  de  ella  en  este  acto  otra 
cosa  que  el  recibo. 

Articulo  3.' 
Cualquier  vasallo  ó  vasallos  de  sus  Majestades 
católica  y  cristianísima,  ó  cualquiera  que  sin  ser 
su  vasallo  hubiese  cometido  en  los  dominios  de 
uno  ó  del  otro  monarca  el  delito  de  robo  en  ca- 
minos reales,  en  iglesias  y  en  casas  con  fractu- 
ra y  violencia ,  el  de  incendio  premeditado,  el 
de  asesinato,  el  de  estupro,  el  de  rapto,  el  de 
dar  veneno  determinadamente,  el  de  monedero 
falso ,  y  el  de  hurtar  y  escaparse  siendo  tesore- 
ro ó  recibidor  del  público  ó  de!  soberano  con 
los  caudales  que  debia  guardar  (2),  todos  estos 
delincuentes  y  malhechores ,  en  caso  de  pasarse 
de  uno  á  otro  reino  para  tomar  asilo,  serán  pre- 
sos en  el  á  que  fuesen ,  y  restituidos  al  otro  en 
donde  cometieron  el  delito  sin  escepcion  ni  di- 
lación, y  en  virtud  tan  solo  de  la  requisición  que 
se  hará  de  la  corte  de  Madrid  á  la  de  Versallcs, 
ó  de  la  de  Versallcs  á  la  de  Madrid  cada  cual  en 
su  caso ,  y  aun  en  virtud  de  requisición  del  co- 
mandante de  una  frontera  al  comandante  de  la 
oirá ,  ó  quienes  los  representen  ,  sin  ser  coman- 
dantes propietarios;  y  por  lo  que  mira  á  los  va- 


sallos de  los  dos  monarcas  que  hubiesen  come- 
tido menores  delitos  (  fuera  del  de  deserción ), 
y  pasasen  del  uno  al  otro  reino  para  libertarse 
del  castigo,  también  ofrecen  los  dos  soberanos 
restituírselos  reciprocamente  á  la  primera  re- 
quisición que  hará  la  una  á  la  otra  corle. 
Articulo  4." 

Se  ha  de  proceder  á  la  entrega  de  los  delin- 
cuentes y  malhechores  mencionados,  como  de 
primer  orden ,  y  efectuarla  reciprocamente  no 
obstante  que  hayan  tomado  iglesia  ó  cualquiera 
otro  asilo  privilegiado ,  aunque  sea  preciso  sa- 
carlos de  el ,  atendida  la  enormidad  del  delito. 
Articulo  5.° 

Pero  para  que  de  resultas  de  este  convenio  ó 
reglamento  no  se  turben  tas  leyes ,  pragmáticas 
y  concordias  eclesiásticas  de  uno  y  otro  reino, 
y  que  al  mismo  tiempo  se  verifique  la  debida  re- 
ciprocidad, se  establece  y  declara,  que  los  reos 
españoles  presos  en  Francia  con  iglesia  por  de- 
litos que  gozan  de  la  inmunidad  eclesiástica  en 
España ,  los  restituirá  la  Francia  bajo  la  condi- 
ción de  que  por  consecuencia  no  serán  castiga- 
dos de  muerte,  como  no  lo  habrían  sido  si  se  les 
hubiese  preso  con  iglesia  en  España  ;  y  que  esta 
misma  fuerza  y  valor  tenga  el  asilo  eclesiástico 
para  los  delincuentes  franceses  que  se  prenda- 
ren en  España ,  y  se  entregaren  á  la 
bajo  la  condición  de  no  ser  castigados  de 
te ,  como  no  lo  habrían  sido  en  España. 
Articulo  6.° 

Dichos  delincuentes  y  malhechores  citados 
como  de  primer  orden  en  el  articulo  3.°  serán 
arrestados,  encarcelados,  mantenidos  y  condu- 
cidos á  espensas  de  la  parte  que  los  restituye 
hasta  la  frontera  de  la  parte  que  los  recobra,  en 
donde  se  entregarán  y  consignarán  á  los  coman- 
dantes militares  ó  civiles,  y  con  preferencia  á 
los  primeros,  sin  otra  formalidad  que  la  del  cor- 
respondiente recibo ,  y  sin  pedir  otra  recom- 
pensa que  la  de  cincuenta  pesetas,  si  fuese  es- 
pañol el  delincuente  recobrado ,  y  cincuenta  li- 
bras tornesas  si  fuese  francés. 

Articulo  7.° 

Los  efectos  y  dinero  que  se  encontrasen  á  los 
delincuentes  y  malhechores  de  mayores  y  meno - 
res  delitos  al  tiempo  de  prenderlos ,  se  han  de 
entregar  fielmente  con  sus  personas ,  y  con  par 
ticularidad  si  el  delincuente  fuese  ladrón,  todo 
el  dinero  y  electos  que  hubiese  robado ,  salvo 
los  gastos  de  justicia  que  se  hiciese  constar  ser 
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legítimos é indispensables,  sobre  lo  que  no  se 
permitirá  por  los  superiores  de  una  y  otra  parte 
el  menor  esceso. 

Articulo  8.° 
Lo  arreglado  y  estipulado  en  cuanto  á  deser- 
tores en  los  artículos  1."  y  2.°  procede  de  órde- 
nes é  instrucciones  que  han  tenido  los  ministros 
plenipotenciarios  que  firman,  de  sus  respectivos 
soberanos,  como  lodo  lo  demás,  no  obstante  que 
no  se  hable  de  desertores  en  sus  plenos-poderes, 
y  calificarán  esta  verdad  las  ratificaciones  de  es- 
te y  aquellos  artículos. 

Articulo  9.» 
Estas  ratificaciones  de  su  Majestad  católica  y 
de  su  Majestad  cristianísima  se  espedirán  en 
buena  y  debida  forma,  y  se  cangearáu  en  el  tér- 


mino de  cuarenta  días ,  ó  ante»  si  fuere  posible. 

Enféde  lo  cual,  nos  los  infrascritos  ministros 
plenipotenciarios  de  su  Majestad  católica  y  de 
su  Majestad  cristianísima  hemos  firmado  y  he- 
cho sellar  con  el  sello  de  nuestras  armas  el  pre- 
sente convenio.  Fecho  en  San  Ildefonso  á  29  de 
setiembre  de  1765.—  El  margues  de  Grimal- 
di. — El  marqués  de  Ossun. 

El  rey  de  Francia  ratificó  este  convenio  en 
Fontainebleau  á  14  de  octubre  del  mismo  año, 
espresándose  allí  la  circunstancia  á  que  alude 
el  articulo  8."  La  ratificación  de  su  Majestad 
católica  no  se  halla  i  pero  consta  que  la  dió ,  por 
la  órden  que  en  7  de  noviembre  de  dicho  año  se 
pasó  al  consejo  para  que  circulase  á  lasjusticias 
el  convenio. 


MOTAS. 


(1)  Bntre  países  vecinos  son  muy  necesarias  estipulaciones  de  esta  clase  j  porque  convidando  la. 
proximidad  del  asilo ,  arrójanse  los  hombres  con  mas  frecuencia  á  crímenes  y  delitos  en  la  esperanza 
do  quedar  impones,  huyendo  del  uno  al  otro  territorio.  Sin  embargo,  los  pactos  de  extradición ,  con- 
siderados como  escepcion  del  principio  general  de  derecho  público  que  manda  respetar  j  proteger  al 
oslrangero  mientras  no  infrinja  las  lejes  del  territorio  en  que  reside ,  son  de  naturaleza  odiosa ;  por  lo 
cnal  en  las  dudas  no  deben  interpretarse  latamente  sus  disposiciones. 

no  se  incluye  generalmente  en  ellos  los  delitos  llamados  poli  tic  os ,  esto  es,  los  que  tienen  por  objeto 
la  subversión  del  gobierno  de  un  estado.  Sobre  este  ponto  ba  sido  y  es  tan  nimiamente  escrupuloso  el 
gobierno  francés ,  que  en  las  diversas  épocas  de  emigración ,  constantemente  ha  rehusado  entregar  al 
español  reos  de  crímenes  comunes,  por  atroces  que  estos  fuesen  ,  siempre  que  se  hubiesen  cometido, 
y  buscado  después  el  asilo  sus  autores  con  el  carácter  de  rebeldes  o  facciosos. 

Kl  actual  convenio  pasóá  ser  ley  7.»  en  el  titulo  36,  libro  12  de  la  Novísima  Recopilación.  Cito  este 
hecho  para  advertir  que  so  ha  estendido  la  ley  con  una  grave  equivocación  que  ya  ha  dado  lugar  á 
contestaciones  entre  los  dos  gobiernos  y  aun  ha  suscitado  cuestiones  entre  los  ministerios  de  estado  y 
gracia  y  justicia.  Enumerase  entre  otros  en  el  articulo  3.*  el  delito  de  robo  doméstico  como  causa  de 
extradición.  En  el  original  del  convenio  están  conformes  el  testo  español  y  francés  en  la  circunstancia 
de  que  para  reputarle  tal ,  es  preciso  qne  se  haya  cometido  aquel  con  fractura  y  violencia :  esto  es,  que 
concurran  ambos  requisitos  copulativamente \  pero  en  la  ley  recopilada  se  han  escrito  disyuntivamente} 
con  fractura  ó  violencia.  De  modo  que  según  esta  deberá  entregarse  un  reo  que  para  ejecutar  el  robo 
no  haya  empleado  otro  medio  qne  la  fractura  de  escritorios,  armarios ,  etc.;  cuando  según  el  tratado  se 
reqniere  que  al  acto  de  la  fractura  vaya  asociado  el  de  violencia,  que  no  puede  ser  otra  que  la  emplea- 
da contra  las  personas  que  intentaren  oponerse  al  robo. 

He  dicho  atrás  que  los  tratados  de  extradiciones  deben  interpretarse  estrictamente,  y  acercándose 
siempre  á  la  ley  de  que  son  escepcion.  En  el  articulo  3.%  por  ejemplo ,  de  este  convenio  se  obligan  los 
dos  gobiernos  á  entregarse  los  monederos  falsos.  Han  ocurrido  casos  de  delincuentes  que  habiendo 
falsificado  papel  moneda  ó  créditos  del  estado  se  sustrajeron  del  castigo  refugiáudose  cu  uno  ú  otro 
territorio.  S»  extradición  se  ha  rehusado  en  virtud  del  convenio}  pero  otorgóse  á  veces,  allanándose  el 
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gobierno  que  la  pedia  á  obrar  con  igual  reciprocidad  en  idénticas  circunstancias.  Semejantes  arreglos 
privados  se  lian  hecho  también  con  respecto  á  los  reos  de  bancarrota  y  de  falsificación  de  documen- 
tos públicos.  Pero  en  el  dia  reciben  escasa  importancia  por  haberlos  impugnado  el  supremo  tribunal  de 
justicia,  demostrando  en  una  larga  consulta  que  eran  ilegales,  y  que  toda  ampliación  6  restricción  del 
convenio  se  debía  hacer  por  los  mismos  medios  y  solemnidad  que  se  hizo  este.  Así  lo  mas  seguro  debe 
ser  ceñirse  estrictamente  ú  la  letra  de  sus  artículos.  < 

En  una  parte  no  está  vigente  y  es  en  la.qoe  autoriza  á  los  comandantes  de  frontera  para  hacer  las 
demandas  de  extradición.  Actualmente  se  despachan  de  gobierno  á  gobierno.  Para  ello  se  presenta  un 
ligero  estracto  de  la  cansa  A  sumario  instruido  en  el  respectivo  tribunal,  procurando  que  se  espresen 
claramente  la  naturaleza  y  delito  del  reo;  y  si  á  este  testimonio  quieren  acompañar  los  jueces  un  exhorto 
facilitaría  el  despacho  de  la  extradición.  En  estos  documentos  deben  cuidar  los  juzgados  que  no  haya 
fárrago  inútil ,  porque  solo  sirve  de  confusión  a  los  gobiernos ,  y  de  mayor  trabajo  en  los  tribunales. 

(2)  A  estos  delitos  hay  que  añadir  el  de  contrabando  en  las  fronteras ,  según  los  términos  estipu- 
lados en  el  articulo  16  de  la  convención  de  24  de  diciembre  de  1786. 


Tratado  de  paz  y  comercio  entre  España  y  Marruecos ,  firmado  el  28  de  mayo  de  1767. 


GRACIAS  A  DIOS  TODO-PODEROSO. 

Tratado  de  paz  y  de  comercio  establecido,  se- 
llado y  firmado  entre  los  muy  altos  y  poderosos 
principes  don  Garlos  III ,  rey  de  España  y  de 
las  Indias ,  y  el  emperador  de  Marruecos  Sidy 
Mohamct  Bcu-Abdala ,  Ben-Ismael ,  rey  de  Fez, 
Mequinez,  Algarbe,  Sus,  Tafilete  y  Dra :  sien- 
do la  parte  contratante  por  su  Majestad  católica 
su  embajador  plenipotenciario  don  Jorge  Juan, 
que  por  su  orden  y  al  mismo  efecto  pasó  á  la 
corte  de  Marruecos:  en  el  dia  1.°  de  la  luna  de 
Aulmoharraniaño  de  1181  de  la  era  mahometa- 
na,  ó  28  de  mayo  de  1767  de  la  cristiana. 
Articulo  I." 

La  paz  será  firme  y  perpetua  por  mar  y  por 
tierra ,  establecida  con  la  mas  reciproca  y  ver- 
dadera amistad  entre  los  dos  soberanos  y  sus 
vasallos  respectivos. 

Articulo  2.» 

La  navegación  se  ejecutará  por  ambas  nacio- 
nes con  los  pasaportes  correspondientes,  dis- 
puestos de  suerte  que  para  su  inteligencia  no  sea 
necesario  saber  leer.  Las  embarcaciones  que  se 
encontraren  sin  él  se  llevarán  por  el  que  las 
aprendiere  al  puerto  mas  inmediato  en  el  país 
del  aprendido,  y  las  entregará  al  gobernador 


de  él;  pero  de  los  pequeños  barcos  pescadores 
de  una  y  otra  potencia  no  se  exigirá  pasaporte 
alguno ;  y  se  podrán  variar  estos  siempre  que 
pareciere  necesario. 

Articulo  3." 

Las  embarcaciones  de  guerra  de  ambas  na- 
ciones no  exigirán  de  otras  cualesquiera  mas 
que  verificar  los  mismos  pasaportes :  no  solo  no 
podrán  fondearlas  ni  hacer  el  menor  registro, 
pero  ni  aun  obligarlas  á  que  echen  bote  ó  lan- 
cha al  agua.  La  embarcación  de  guerra  que  qui- 
siere verificar  el  pasaporte  será  la  que  deba 
echarle :  de  él  solo  subirá  un  hombre  al  bordo, 
que  será  el  que  deba  hacer  la  verificación.  Cua- 
lesquiera individuos  enemigos  que  se  encuen- 
tren en  las  embarcaciones  serán  libres,  asi  como 
sus  bienes  y  efectos. 

Articulo  i.* 

Los  que  se  perdieren  en  las  costas  recíproca- 
mente serán  tratados  con  toda  buena  hospitali- 
dad, procurando,  si  fuere  posible,  salvar  las 
embarcaciones ,  y  dándoles  los  auxilios  que  para 
ello  pidieren  ,  sin  pagarse  los  trabajos  ó  lo  que 
se  franqueare  mas  que  por  sus  justos  precios. 
Artículo  5." 

Se  permite  un  comercio  libre  entre  ambas 

G4 


Digitized  by  Google 


506  TRATADOS. 

naciones,  así  como  la  navegación  de  nn  pais 
á  otro :  cualquiera  embarcación  ha  de  poder  es- 
lar  en  los  puertos  el  tiempo  que  quisiere  i  y  los 
vasallos  de  una  y  otra  potencia  podrán,  sin  que  se 
entrometa  en  ello  otro  alguno ,  comprar  y  ven- 
der los  géneros  que  quisieren ,  como  quisioren 
y  donde  les  convenga,  aunque  sea  en  lo  interior 
de  los  reinos ,  csceptuando  los  que  fueren  de 
contrabando. 

Articulo  6.* 

Que  se  lijarán  para  siempre  los  derechos  de 
entrada  y  salida  que  deba  pagar  el  comercio, 
pero  las  embarcaciones  de  guerra  estarán  exen- 
tas de  pagar  ninguno  de  ellos,  ni  tampoco  an- 
claje ni  otro  cualquiera  impuesto. 

Articulo  7." 

Para  beneficio  del  comercio  en  los  dominios 
de  su  Majestad  imperial  se  establecerá  en  ellos 
por  su  Majestad  católica  un  cónsul  general,  y 
en  los  puertos  que  conviniere  los  v ice-cónsu- 
les necesarios  ,  á  fin  que  estos  procuren  por  los 
individuos  de  su  nación  ,  les  distribuyan  la  jus- 
ticia correspondiente  y  den  á  las  embarcacio- 
nes los  debidos  pasaportes. 

Articulo  8." 

(Juc  solo  se  podrá  pescar  en  las  inmediacio- 
nes de  los  puertos  llevando  licencia  para  ello. 
El  pescador  se  presentara  con  ella  al  alcaide  del 
mismo  puerto ,  y  este  le  asignará  los  limites  en 
que  deba  ser. 

Articulo  9." 

Cualquiera  embarcación  que  se  aprenda  en  las 
costas ,  ya  sea  por  haberse  arrimado  á  ellas  por 
necesidad  ,  ignorancia  ó  malicia  será  entregada 
con  lodos  sus  efectos  é  individuos  al  cónsul  ó 
vice-cónsul  mas  inmediato ,  á  fin  que  examinan- 
do aquel  su  culpa  se  castigue  esta  por  su  nación. 
Articulo  10." 

Los  españoles  que  deserten  de  los  presidios 
de  Ceuta,  Mclilla,  Peñón  y  Alucemas,  y  los 
moros  que  cu  ellos  se  refugien  serán  inmedia- 
tamente y  sin  la  menor  demora  restituidos  por 
los  primeros  alcaides  ó  gobernadores  que  los 
aprendan ,  á  menos  que  no  muden  de  religieu. 
Articulo  i\.m 

Todo  español  en  los  dóminos  de  su  Majestad 
imperial ,  y  todo  vasallo  de  este  en  los  reinos  de 
su  Majestad católicaserá librecualquiera  quesea 
el  motivo  que  á  ellos  les  hubieren  conducido. 
Articulo  12.° 

En  las  diferencias  de  los  españoles  entre  si, 


tanto  civiles  como  criminales  no  conocerá  otro 
alguno  sino  su  cónsul,  y  si  este  no  se  hallare 
présenle  en  las  criminales  se  detendrá  al  agre- 
sor por  las  justicias  hasta  que  el  cónsul  disponga 
de  él. 

Articulo  13." 
De  los  bienes  de  los  españoles  que  murie- 
ren en  los  estados  de  sn  Majestad  imperial  no 
podrán  conocer  sino  sus  cónsules,  y  si  fue- 
re en  parages  que  no  los  hubiere ,  las  justi- 
cias los  custodiarán  y  liarán  aviso  á  los  cónsu- 
les para  que  dispongan  de  ellos.  De  la  misma 
suerte  las  justicias  de  España  custodiarán  los 
bienes  de  los  moros  que  allí  murieren ,  hasta 
quedando  aviso  disponga  sn  Majestad  imperial 
de  ellos ;  i  menos  que  no  se  halle  presente  el  le- 
gitimo heredero ,  pues  en  tal  caso  se  le  entrega- 
rá el  todo,  ó  que  en  el  testamento  hubiere  dis- 
puesto otra  cosa  el  difunto. 

Articulo  i  i.° 
Cualquiera  embarcación  de  su  Majestad  im- 
perial que  pase  á  los  puertos  de  España  habrá 
de  hacer  la  cuarentena  estipulada ,  á  menos  que 
los  cénsales  no  la  bajan  «lado  el  seguro  de  una 
perfecta  sanidad,  pues  en  tal  caso  se  eximirán 
de  hacerla. 

Articulo  15." 
Todo  cristiano  ó  renegado  que  se  refugie  en 
los  presidios  ó  á  bordo  de  los  navios  ó  embar- 
caciones de  guerra  de  su  Majestad  católica  que 
se  hallen  en  los  puertos  de  su  Majestad  impe- 
rial quedará  libre ;  asi  como  todo  mahometano 
ó  renegado  que  en  los  puertos  de  España  se 
refugie  en  las  embarcaciones  de  guerra  de  su 
Majestad  imperial. 

Articulo  16.» 
Si  por  inadvertencia  sucedieren  algunos  ca- 
sos no  conformes  con  los  articulos  estipulados, 
ó  con  la  verdadera  y  reciproca  amistad  que 
ambas  naciones  se  deben  profesar ,  no  por  ello 
debe  quedar  anulado  el  tratado  de  paz :  la  parle 
agraviada  pasará  su  queja  á  fin  que  se  le  dé  la  sa- 
tisfacion  debida ;  y  en  caso  de  no  darla  en  el  tér- 
mino de  seis  meses  podrá  suponerle  como  in- 
fracción de  la  paz. 

Articulo  17.° 
Si  por  desgracia  llegare  el  caso  de  semejan- 
te infracción,  lo  que  Dios  no  permita,  se  con- 
cederán seis  meses  de  tiempo  para  que  los  indi- 
viduos de  ambas  naciones  se  reliren  con  lodos 
sus  efectos  ó  bienes ,  embarcándose  en  cuales- 
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¡quisieren,  sin  que  en 
el  tiempo  de  estos  seis  meses  se  les  ofenda  ni 
perjudique  en  la  menor  cosa. 

Articulo  18." 
Su  Majestad  imperial  se  aparta  de  deliberar 
sobre  el  establecimiento  que  su  Majestad  cató- 
lica quiere  fundar  al  Sur  del  rio  Non ,  pues  no 
puede  bacerse  responsable  de  los  accidentes 
ó  desgracias  que  sucedieren  á  causa  de  no  lle- 
gar allá  sus  dominios ,  y  ser  la  gente  que  habita 
el  país  errante  y  feroz  que  siempre  ha  ofendido 
y  aprisionado  á  los  canarios.  De  Santa  Cruz  al 
JNortc  su  Majestad  imperial  concede  á  estos  y  á 
los  españoles  la  pesca  sin  permitir  que  otra  nin- 
guua  nación  la  ejecute  en  uinguua  parte  de  la 
costa,  que  quedará  enteramente  por  aquellos. 
Articulo  19." 
Los  ensanches  que  su  Majestad  católica  pide 
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en  los  cuatro  presidios  los  prohibe  enteramente 
la  ley  :  desde  el  tiempo  que  se  tomaron  lijaron 
limites  sus  Majestades  imperiales  por  dictamen 
de  sus  Talves y  Sabios,  y  juraron  de  no  alte- 
rarlos, cuyo  juramento  han  practicado  y  prac- 
tican todos  los  emperadores ,  y  es  causa  que  su 
Majestad  imperial  no  pueda  concederlo ,  sin  em- 
bargo que  su  real  ánimo  quisiera  eslenderse  á 
mucho  mas.  No  obstante  para  renovar  dichos 
limites  y  marcarlos  con  pirámides  de  piedra, 
nombra  por  su  parte  al  alcaide  de  Acher ,  go- 
bernador de  Tctuan ,  y  lo  que  este  acordare  y 
marcare  por  limite  de  acuerdo  con  el  comisario 
que  su  Majestad  católica  nombrare ,  su  Majestad 
imperial  lo  da  por  acordado  y  marcado ,  asi 
como  el  plenipotenciario  de  su  Majestad  cató- 
lica. —  Don  Jorge  Juan. 


Convenio  entre  la»  coronas  de  España  y  de  Dinamarca  para  la  mutua  restitución  de  esclavos  ij 
desertores  en  la  isla  de  Puerto- Rico  y  en  las  danesas  de  Santa  Cruz ,  Santo  Tomás  y  San  Juan, 
concluido  y  firmado  en  Madrid  el  21  de  julio  áe  1767. 


En  el  nombre  de  laSantisima  é  Iudividua  Tri- 
nidad ,  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo. 

Bien  persuadidos  y  aun  convencidos  el  rey 
católico  de  las  Españas  y  el  rey  de  Dinamarca 
del  perjuicio  que  se  sigue  al  servicio  de  ambos 
monarcas  y  al  bien  estar  de  sus  respectivos  va- 
sallos con  el  desorden  que  se  experimenta  en  de- 
sertar sus  tropas  de  la  isla  de  Puerto  Rico,áom\- 
nio  de  su  Majestad  católica ,  á  las  islas  de  Santa 
Cruz,  Santo  T omds  y  San  Juan ,  que  posee  su 
Majestad  danesa,  y  al  contrario  desde  estas  islas  á 
aquella ;  é  igualmente  pasarse  los  esclavos  perte- 
necientes á  uno  y  á  otro  soberano  y  á  los  vasallos 
respectivos  españoles  y  daneses :  han  pensado, 
y  elejido  por  el  mejor  medio  de  remediar  este 
mutuo  mal ,  el  hacer  una  couvencion  para  resti- 
tuirse y  entregarse  reciprocamente  asi  los  de- 
sertores de  sus  tropas  como  los  esclavas  que  se 
pasaren  y  huyeren  de  las  citadas  islas ,  y  nom- 
brado para  que  la  reglen  cu  virtud  de  sus  res- 
pectivas plenipotencias  ,  es  á  saber  ,  de  parle  de 
su  Majestad  católica  don  Gerónimo  do  Grimaldi, 


marques  de  Grimaldi ,  caballero  del  insigne  or- 
den del  Toisón  y  de  la  de  Sancti-Spiritus,  gen- 
til-hombre de  camarade  su  Majestad  con  ejerci- 
cio ,  su  consejero  de  estado ,  primer  secretario 
de  estado  y  del  despacho  y  superintendente  ge- 
neral de  correos  y  postas  de  dentro  y  fuera  de 
España  etc ;  y  de  la  de  su  Majestad  danesa  don 
Antonio  Larrey,  su  camarero  y  su  enviado  cs- 
traordinario  cerca  de  su  Majestad  católica  ,  los 
cuales ,  después  de  las  necesarias  conferencias 
han  convenido  y  reglado  los  artículos  siguien- 
tes. 

A  r  tirulo  1." 

Todos  los  esclavos  negros  y  mulatos  cuyos 
dueños  sean  españoles ,  y  que  se  escaparen  ó  de 
cualquier  otro  modo  pasaren  de  la  isla  de  Puer- 
to-Rico á  cualquiera  de  las  de  Santa  Cruz,  Santo 
Tornas  y  San  Juan,  que  están  bajo  el  dominio  del 
rey  de  Dinamarca ,  y  lodos  los  esclavos  uegros 
y  mulatos  cuyos  dueños  sean  daneses  y  que  se 
escaparen  ó  de  cualquier  modo  pasaren  de  sus 
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islas  á  la  de  Puerto  Rico,  han  de  ser  de  buena  Té 
reciprocamente  restituidos. 

Articulo  2.- 


Ha  de  tener  efecto  la  mencionada  reciproca 
restitución  de  esclavos  con  tal  que  el  dueño  ó 
dueños  de  ellos  los  reclamen  ante  el  gobernador 
de  la  isla  adonde  se  hubieseu  ido ,  en  el  término 
de  un  año,  contado  desde  el  dia  de  su  fuga;  pero 
pasado  este,  se  declara  pierde  el  derecho á  la 
reclamación  y  al  recobro  del  esclav  o  ó  esclavos, 
y  estos  pertenecerán  al  soberano  de  la  isla  adon- 
de se  hubiesen  refugiado. 

Articulo  3.' 

Luego  que  el  esclavo  ó  esclavos  ausentes  ó  fu- 
gitivos fueren  reclamados,  el  gobernador  á  quien 
se  hiciere  la  reclamación  dará  de  buena  fé  las 
mas  activas  órdenes  para  prenderlos ,  y  luego 
después  los  hará  entregar  á  la  disposición  de  su 
verdadero  dueño ,  con  tal  que  esle  desembolseá 
razón  de  un  real  de  plata  diario  por  el  tiempo 
que  se  hubiere  dado  de  comer  á  cada  esclavo 
desde  el  dia  que  se  le  aseguró ,  y  veinte  y  cinco 
pesos  fuertes  por  cada  uno  para  gastos  de  su 
prisión,  y  para  remunerar  respectivamente  á  los 
que  hubiesen  tenido  parte  en  ello. 

Articulo  4." 

Se  ofrecen  su  Majestad  católica  y  su  Majestad 
danesa  reciprocamente  que  ninguno  de  los  es- 
clavos restituidos  en  virtud  de  este  convenio,  ha 
de  ser  castigado  después  de  su  entrega  con  pe- 
na de  muerte ,  mutilación  de  miembro ,  prisión 
perpétua ,  ni  otro  de  los  castigos  semimorulcs 
por  el  delito  de  fuga,  ni  por  otro  alguno,  á  me- 
nos de  ser  de  los  mayores,  en  cuyo  caso  se  ha 
de  especificar  al  reclamarle. 

Articulo  5.° 

Si  alguno  de  los  esclavos  fugitivos  hubiere 
cometido  delito  en  la  isla  adonde  se  hubiese  re- 
fugiado por  el  cual  deba  castigársele  ,  no  se  ha 
de  entregar  hasta  que  la  justicia  quede  satisfe- 
cha; pues  de  cualquiera  delito  debe  conocerse 
en  el  paraje  y  jurisdicion  bajo  de  la  cual  se  ha- 
ya cometido :  pero  purgado  ya  de  él ,  llegará  el 
caso  de  la  entrega.  Y  si  fuese  de  robo  ó  deudas, 
antes  de  recibir  el  esclavo ,  pagará  su  importe 
el  dueño  que  le  reclame;  pero  se  providenciará 
por  medio  de  un  edicto  publicado  en  una  y  otra 


parle,  y  observado  recíprocamente  para  que  los 
esclavos  no  tengan  facultad  de  contraer  deudas 
en  el  tiempo  de  su  fuga ,  ni  en  el  de  su  deten- 
ción. 

Articulo  6." 

Los  esclavos  que  pasaren  de  las  posesiones  da- 
nesas á  las  españolas,  y  que  antes  de  su  restitu- 
ción hubiesen  mudado  de  religión  ,  podrán  con 
toda  seguridad  profesar  la  que  de  esta  suerte 
hubiesen  abrazado;  y  los  sacerdotes  católicos 
romanos,  habitantes  en  las  islas  de  su  Majestad 
danesa  podrán  administrarles  todos  los  socorros 
espirituales  y  necesarios ,  sin  que  nadie  pueda 
ponerles  dificultad  ni  embarazo. 

Articulo  7." 

Esta  convención  durará  y  tendrá  lugar  solo 
por  el  tiempo  que  su  Majestad  danesa  continúe 
en  permitir  en  las  tres  mencionadas  islas  de  San- 
ta Cruz,  Santo  Tomás  y  San  Juan  el  libre  ejerci- 
cio de  la  religión  católica  romana,  y  que  se  hallen 
provistas  estas  islas  de  iglesias  católicas  i 
ñas,  servidas  por  eclesiásticos  de  la 
ligion  autorizados  en  debida  forma  según  el  rito 
y  método  de  la  iglesia  católica ,  apostólica  ro- 
mana. 

Articulo  8." 

Del  mismo  modo  que  se  establece  la  restitu- 
ción reciproca  de  esclavos  entre  la  isla  de  Puer- 
to-Rico y  lasque  domina  su  Majestad  danesa,  con 
mayor  razón  se  pactan  y  se  ofrecen  su  Majestad 
católica  y  su  Majestad  danesa  la  de  los  deserto- 
res de  tropas  regladas  ó  de  milicias ;  á  diferencia 
de  que  estos  se  han  de  restituir  con  vestidos,  ar- 
mas y  cuanto  llevaren ;  y  sin  que  la  parte  que 
los  recobra  haya  de  satisfacerla  gratificación  de 
los  veinte  y  cinco  pesos  fijada  por  los  esclavos, 
solo  si  los  gastos  de  su  aprehensión  y  demás  que 
hubiesen  sido  indispensables ,  antes  de  llegar  el 
caso  de  su  entrega. 

Articulo  9." 

Habiéndose  hecho  esta  convención  únicamen- 
te con  el  fin  de  gozar  recíproca  ventaja  de  la 
restitución  de  los  desertores  y  esclavos  españo- 
les y  daneses  en  las  referidas  islas,  se  ha 
lado  que  nunca  podrá  resultar  perjuicio  ¡ 
á  los  dos  altos  contratantes  por  los  derechos  que 
pretendan  tener  sobro  las  islas  de  Santa  Cruz, 
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Santo  Tomás  y  San  Juan ,  de  las  cuales  se  trata 


Articulo  10.° 
La  presente  convención  será  ratificada  por  su 
y  por  su  Majestad  dauesa ,  y 
>  ratificaciones  en  el  término  de  dos 
\  desde  la  fecha. 
En  fé  délo  cual,  nos  los  infrascritos  ministros 


plenipotenciarios  de  su  Majestad  católica  y  de  su 
Majestad  danesa  la  firmamos  con  nuestros  nom- 
bres, y  la  sellamos  con  nuestros  sellos  en  Ma- 
drid á  21  de  julio  de  1767.— El  marqué*  de  Gri- 
maidi.— Antonio  de  Lurrey. 

En  agosto  del  mismo  año  se  ratificó  esta  con- 
vención por  los  dos  señores  reyes  de  España  y 
de  Dinamarca. 


Convención  entre  las  coronas  de  España  y  Francia  para  esplicar  ó  ampliar  el  artículo  24  del 
oado  de  familia  en  ounto  á  naveaacion  comercio  marítimo  v  visitas  de  embarcaciones :  ajustada 
y  firmada  en  Madrid  el  2  de  enero  de  1768  (1). 


En  nombre  de  la  Santísima  é  Indirigible  Tri- 
nidad, Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. 

El  articulo  24  del  pacto  de  familia ,  conclui- 
do entre  su  Majestad  católica  y  su  Majestad  cris- 
tianísima en  15  de  agosto  del  año  pasado  de  1761, 
no  habiendo  bastantemente  aclarado  las  venta- 
jas reciprocas  de  que  los  españoles  y  los  fran- 
ceses deben  gozar  en  los  respectivos  dominios, 
y  queriendo  que  jio  quede  la  menor  duda  sobre 
este  asunto,  sus  dichas  Majestades  católica  y 
cristianísima  han  modado  que  se  determine  sin 
variedad  alguna  el  sentido  en  que  debe  enten- 
derse dicho  articulo  24,  principalmente  por  lo 
que  mira  á  la  navegación  y  al  comercio  de  am- 
bas naciones ;  á  cuyo  efecto  han  dado  sus  plenos 
poderes,  es  á  saber:  su  Majestad  católica  al 

marqués  de  Grimatdi,  caballero  de  la  insigne 
órden  del  Toisón  y  de  la  de  Sancti-Spiritus, 
gentil-hombre  de  cámara  de  su  Majestad  con 
ejercicio,  su  consejero  de  estado,  primer  se- 
cretario de  estado  y  del  despacho  y  superin- 
tendente general  de  correos  y  postas  de  dentro 
y  fuera  de  España ;  y  su  Majestad  cristianísima 
al  cscelentisimo  señor  don  Pedro  Pablo  de 
Ossun,  marqués  de  Ossun ,  caballero  de  sus  ór- 
denes ,  grande  de  España  de  primera  clase,  ma- 
riscal de  campo  de  sus  ejércitos,  consejero  de 

(I)  Y»  *•  dijo  en  otro  lugar  que  Ota  conreucinn  fue  ideada  al 
Ufl  ■bao  que  rl  leñar  paef  d*  familia  de  19  de  «coito  de 
1761.  Alguna  modificarlo!!  «ufrtaroa  lai  presente*  eMipuUrioaet 
por  U  convención  de  ¿4  de  diciembre  «le  17*6.  V.  M  atUculo  14. 


espada  en  su  consejo  de  estado  y  su  embajador 
cstraordinario  y  plenipotenciario  á  la  corte  deí 
rey  católico.  Los  cuales  bien  inteligenciados  de 
las  disposieiones  y  intenciones  de  sus  respec- 
tivos soberanos,  después  de  haberse  comunica- 
do sus  plenos  poderes,  han  determinado  y  con- 
cluido la  convención  del  tenor  siguiente : 

Convención  entre  las  cortes  de  España  y  de 
Francia,  para  la  inteligencia  del  articulo  24 
'/'•/  pacto  de  familia ,  y  otros  asuntos  relativos 
á  la  navegado  n_de  ambas  naciones. 

Bien  cousiderada  la  negociación  que  se  siguió 
para  estipular  el  pacto  de  familia ,  se  ha  cono- 
cido claramente  que  el  espíritu  de  su  contenido» 
y  la  mente  de  los  dos  soberanos  fue,  no  sola- 
mente de  asegurar  á  los  españoles  y  franceses 
las  ventajas  recíprocas  de  que  en  asuntos  de  co- 
mercio y  de  navegación  gozaban  antes  en  vir- 
tud de  las  convenciones  y  tratados  que  existían 
entre  las  dos  coronas  desde  el  de  Pirineos ,  sino 
también  facilitar  á  ambas  naciones  beucficios 
superiores  á  los  que  disfrutaban  hasta  entonces, 
como  consta  evidentemente  del  artículo  24  de 
dicho  pacto,  cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

Articulo  24  del  pacto  de  familia  celebrado  en 
París  en  15  de  agosto  de  1761. 

«  Los  subditos  de  los  altos  contratantes  serán 
»  tratados  relativamente  al  comcrcioylas  impo- 
»  siciones  en  los  dominios  de  cada  uno  en  Euro- 
»  pa  como  los  propios  subditos  del  pais  adonde 


Digitized  by  Google 


510  THA' 

» llegasen  ú  residiesen,  de  suerte  quelabaudera 
"  española  gozará  en  Francia  de  los  mismos  de- 
»  rcchos  y  prerogativas  que  la  bandera  france- 
»  sa,  asi  como  la  bandera  francesa  será  tratada 
»  en  Esparta  con  el  propio  favor  que  la  españo- 
» la.  Los  subditos  de  las  dos  monarquías  en  de 
»  clarando  sus  mercaderías  pagarán  los  mismos 
»  derechos  que  pagarían  si  fuesen  naturales ;  y 
»  esta  misma  igualdad  se  observará  en  cuanto  á  la 
»  libertad  de  meter  y  estraer,  trasportar  y  traer, 
»  sin  que  deban  pagar  de  una  y  otra  parte  mas 
»  derechos  que  los  que  se  perciben  de  los  pro- 
»  píos  subditos,  ni  sor  materias  de  contrabando 
»  para  unos  las  que  no  lo  fuesen  para  otros ;  y 
»  por  lo  que  mira  á  estos  objetos  quedan  aboli- 
»  dos  cualquier  tratado  ti  tratados,  convencio- 
»  nes  ó  establecimientos  anteriores  entre  las 
»  dos  monarquías;  bien  entendido  que  ninguna 
M  otra  potencia  estrangera  gozará  en  Esparta  ni 
»  en  Francia  privilegio  alguno  mas  ventajoso,  * 
De  este  articulo  resulta  que  las  dos  cortes  ha- 
biendo querido  afianzar  mas  hrmemente  los  vín- 
culos que  las  unen ,  discurrieron  hacer  de  los 
franceses  y  de  los  espartóles  un  solo  pueblo ,  á 
fin  de  que  con  la  comunicación  de  las  ventajas 
<jue  cada  nación  goza  en  su  casa ,  resultase  en 
favor  del  comercio  y  de  la  navegación  de  am- 
bas una  tal  preferencia  que  ninguna  otra  nación 
estrangera  se  hallase  mas  favorecida  en  los  res- 
pectivos dominios. 

No  siendo  pues  razón  que  las  dudas  que  pue- 
dan ofrecerse  sobre  la  inteligencia  é  interpre- 
tación de  diebo  articulo  24  causen  embarazos 
para  que  los  espartóles  en  Francia,  y  los  fran- 
ceses en  Esparta  continúen  gozando  de  todos  los 
privilegios ,  exenciones  y  derechos  de  que  go- 
zaban antes  de  dicho  pacto ,  y  de  los  que  gozan 
en  ambos  dominios  las  naciones  mas  favorecidas 
en  virtud  de  sus  tratados  de  paz  y  de  comercio, 
mediante  que  no  han  renunciado  en  lo  favora- 
ble sus  artículos ,  y  también  todos  los  privile- 
gios, derechos,  exenciones  y  prerogativas  que 
disfrutan  los  vasallos  de  las  respectivas  coronas 
y  les  corresponden  en  fuerza  del  pacto,  se  ha 
convenido  á  este  intento  lo  siguiente  : 

Ar tirulo  l." 

Para  que  la  Francia  no  quede  privada  en  Es- 
parta de  los  beneficios  que  goza  el  comercio  de 
otras  naciones  en  virtud  de  los  tratados  que  las 
favorecen  ,  y  especialmente  el  de  comercio  ce- 


lebrado en  Ulrech  entre  la  Esparta  y  la  Ingla- 
terra el  año  de  1713,  en  el  que  se  incluye  el  tra- 
tado del  arto  de  1667  con  los  artículos  esplana- 
torios  de  1715  y  sus  subsecuentes,  cuando  el 
espíritu  del  pacto  de  familia  se  dirige  á  mejo- 
rar la  condición  del  comercio  de  los  espartóles 
y  de  los  franceses ,  se  ha  acordado  que  han  de 
quedar  para  los  franceses  en  su  fuerza  y  vigor 
aquellos  privilegios  y  favores  que  disfrutan 
otras  naciones  y  contienen  los  referidos  trata- 
dos anteriores,  mientras  con  ellas  subsistan,  y 
se  haga  entre  las  dos  coronas  otra  convención 
de  comercio,  como  si  se  hubiesen  celebrado  en- 
tre la  Esparta  y  la  Francia ,  aunque  no  se  hallen 
esplicadas  en  el  pacto  de  familia :  y  lo  mismo  se 
ha  de  entender  con  las  distinciones  qne  en  ade- 
lante se  acuerden  á  otras  naciones,  debajo  del 
concepto  de  que  no  se  negarán  en  Francia  á  los 
españoles  los  mismos  beneficios  y  todos  los  de- 
más que  conceda  por  cualquiera  motivo  la  Fran- 
cia á  otras  potencias. 

Articulo  2." 

Se  ha  declarado  que  todos  los  privilegios  que 
cada  una  de  las  dos  coronas  concediere  en  sus 
domiuios  de  Europa ,  islas  adyacentes  y  Cana- 
rias, á  la  navegación  y  al  comercio  de  sus  pro- 
pios vasallos ,  hayan  desde  luego  de  ser  comu- 
ucs  á  ambas  naciones,  de  forma  que  gozaran 
sin  diferencia  alguna  de  todas  las  diminuciones 
de  derechos  que  hubiere  y  se  hiciercu  en  Espa- 
ña y  en  Francia  sobre  la  entrada  y  salida  de  los 
navios  nacioualcs,  sobre  ancoraje ,  toneladas  y 
lastre ,  y  sobre  las  mercaderías  y  comestibles 
que  se  embarcan  ó  que  vienen  en  nombre  y  a  la 
consignación  de  los  naturales ,  sin  que  haya  en- 
tre las  dos  naciones  preferencia  cu  los  fletes,  ú 
precisión  de  servirse  solamente  para  el  comer- 
cio de  ciertos  géneros  de  los  navios  nacionales , 
como  su  Majestad  cristianísima  lo  tiene  ya  mau- 
dado  practicar  con  los  navios  españoles  en  oca- 
sión de  la  esportacion  y  libre  comercio  de  los 
granos. 

Articulo*." 

Igualmente  serán  comunes  á  ambas  naciones 
las  pescas  de  las  costas  de  Francia  y  de  Esparta, 
á  condición  de  que  los  franceses  y  los  espartó- 
les se  sujeten  respectivamente  a  las  leyes,  esta- 
tutos y  pragmáticas  que  se  hallen  establecidas 
con  los  naturales  en  los  parajes  adonde  se  dedi- 
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qnen  á  pescar ,  conforme  ñ  lo  prevenido  en  real 
resolución  de  12  de  mayo  de  1742  sobre  la  pes- 
ca de  las  tartanas  francesas  en  la  costa  y  bahía 
ile  Cádiz ,  y  en  otra  de  27  de  enero  de  1766,  so- 
bre la  de  las  costas  de  Cataluña  y  Provenza. 

Articulo  4." 

Como  se  han  suscitado  desde  el  año  de  1760 
varias  dudas  sobre  la  inteligencia  de  dichos  pri- 
vilegios, pretendiéndose  por  parte  de  los  fran- 
ceses, fundados  en  el  tratado  de  1649,  y  sobre 
todo  en  los  artículos  10,  14  y  15  del  de  los  Piri- 
neos ,  que  sus  uavios  fuesen  mantenidos  en  la 
posesión  en  que  estaban  de  no  ser  visitados  bajo 
ningún  pretcsto  por  los  oficiales  de  rentas  y 
aduanas;  y  por  parte  de  la  corte  de  España, 
que  según  el  articulo  10  del  tratado  de  Utrcch 
debían  visitarse  los  navios  franceses  en  la  for- 
ma que  está  acordado  en  diebo  articulo  con  los 
ingleses :  se  ha  convenido  que  de  aquí  en  adelante 
se  observe  en  punto  de  la  visita  de  navios  el  ar- 
ticulo 10  del  tratado  de  Tlrech;  y  en  cuanto  al 
desembarco  y  al  registro  de  las  mercaderías  el 
articulo  11  de  dicho  tratado;  á  cuyo  fin  se  han 
insertado  aquí  á  la  letra  dichos  dos  artículos, 
para  que  no  se  alegue  ignorancia  de  ellos,  y 
sirvan  de  regla  á  los  administradores  de  las 
adnanas. 

I 

Articulo  10  del  tratado  de  comercio  ajustado 
con  la  Inglaterra  en  el  año  de  1667;  inserto 
cvi  el  de  l'trech  del  año  de  1713. 

»  Qne  los  navios  u  otros  cualesquiera  bajeles 
8  que  pertenecieren  al  rey  de  la  Gran  Bretaña 
"  ó  á  sus  subditos  y  habitantes,  navegando  en  los 
»  dominios  del  rey  de  España  ó  entrando  en  cual- 
»  quiera  de  sus  puertos,  no  sean  visitados  por  los 
»  ministros  ó  jueces  del  contrabando,  ó  por  otra 
»  persona  alguna  por  su  propia  autoridad  ó  de 
»  alguna  otra;  ni  se  pondrán  algunos  soldados, 

*  hombres  armados  ú  otros  oficiales  ó  personas 
»  á  bordo  de  ninguno  de  dichos  navios  ó  baje- 
»  les  con  protesto  de  guardarlos  ni  por  otro  mo- 
»  tivo ;  ni  los  oficiales  de  la  aduana  de  la  una  ó 
»  de  la  otra  parte  podran  hacer  pesquisa  en  nin- 
"  guno  de  los  bajeles  ó  navios ,  perteneciendo 
■  a  los  pueblos  del  uno  ó  del  otro  que  entraren 
»  en  las  regiones,  dominios  ó  respectivos  puer- 
»  tos,  hasta  que  sus  dichos  navios  ó  bajeles  cs- 

•  ten  descargados ,  ó  hasta  que  hayan  puesto  en 
»  tierra  toda  aquella  parte  de  la  carga  de  mer- 


s  ifr.  51 1 

»  candas  que  declaran  resuelven  desembarcar 
»  en  dicho  puerto :  ni  será  el  capitán ,  maestre 
»  ni  ningún  otro  de  dicho  navio  ó  navios  encar- 
»  celados ,  ni  ellos  ni  sus  barcos  detenidos  en 
»  tierra :  pero  en  el  ínterin  ,  los  oficiales  reales 
»  de  la  aduana  pueden  estar  en  dichos  bajeles  ó 
»  navios ,  no  escediendo  el  numere  de  tres  en 

*  cada  navio ,  para  reconocer  que  ningunos  bie- 
»  nos  ó  mercaderías  se  desembarquen  de  dichos 
»  navios  ó  bajeles  sin  que  paguen  los  derechos 
"  que  por  estos  artículos  cada  parte  está  obliga- 
»  <la  de  pagar ;  los  cuales  dichos  oficiales  han 
»  de  estar  sin  costa  ninguna  del  navio ,  bajel  ó 
»  bajeles,  sus  oficiales ,  marineros ,  compañías, 
»  mercaderes ,  factores  ó  propiciaros;  y  cuan- 
■'  do  el  maestre  ó  palrou  hubiere  declarado  que 
»  se  haya  de  descargar  toda  la  carga  de  su  navio 
»  en  algún  puerto ,  la  declaración  y  entrada  de 

*  la  dicha  carga  se  haya  de  hacer  en  la  adua- 
»  na  en  la  forma  acostumbrada ;  y  si  después 
»  de  hecha  se  hallaren  algunos  otros  bienes  en 
•'  el  dicho  navio  ó  navios  mas  de  los  contenidos 

*  en  dicha  entrada  ó  declaración ,  se  concede- 
»  rán  ocho  dias  de  término  que ,  escluyendo  las 
»  fiestas ,  se  contarán  desde  el  dia  en  que  se  em- 
»  pezare  á  hacer  la  descarga ,  á  fin  de  poder 
»  entrar  y  manifestar  los  bienes  no  declarados 
"y  salvar  la  confiscación  de  ellos;  y  en  caso 
"  que  en  el  dicho  tiempo  no  se  hubiese  hecho 
» la  entrada  ó  manifestación ,  entonces  los  bic- 
»  nes  particulares  que  se  hallaren  como  queda 
»» dicho,  aunque  la  descarga  no  esté  acabada, 
»  serán  confiscados  solamente  y  no  otros;  ni 
» se  dará  otra  molestia  ó  castigo  alguno  al 
»  mercader  ó  dueño  del  navio ;  y  siendo  dichos 
»  navios  ó  bajeles  cargados,  podrán  libremente 
»  salir  sin  embarazo. » 

Artkulo  1 1  del  tratado  ajustado  con  la  Ingla- 
terra en  el  año  de  1713. 

»  Los  capitanes  de  los  navios  marchantes  que 
»  entraren  en  alguu  puerto  de  España  con  sus 

*  bajeles  estarán  obligados  á  entregar  dentro  de 
» las  veinte  y  cuatro  horas  de  su  llegada  dos 
»  declaraciones  ó  inventarios  de  las  mercad 

»  rías  que  hubieren  traído ,  ó  de  la  parte  que 
»  lian  de  descargar  allí;  conviene  á  saber ,  la 
»  una  al  receptor  ó  comisario  de  las  aduanas, 
»  y  la  otra  al  juez  del  contrabando ;  y  no  abri- 
»  rán  las  bodegas  de  los  navios  antes  que  ó  ha- 
»yan  sido  visitados  ó  se  les  haya  concedido 
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»  por  los  receptores  de  los  derechos  la  licen- 

*  cia ;  y  no  se  descargarán  mercaderías  algunas 

*  con  otro  motivo  que  el  de  llevarlas  directa- 
»  mente  á  la  aduana ,  según  el  permiso  que  para 
»  este  fin  se  les  hubiere  dado  por  escrito.  Y  no 
»  será  permitido  á  ninguno  de  los  jueces  del 
»  contrabando ,  ú  otros  oficiales  de  las  aduanas 
"  con  pretesto  alguno  abrir  fardos,  cajas  ,  bar- 
»  ricas  ú  otras  pacas  de  cualquiera  mercaderías, 

*  pertenecientes  á  subditos  británicos ,  al  ticm- 
»  po  de  llevarlas  á  la  aduana  y  antes  de  haber 

■  llegado  á  ella  y  estar  presente  su  dueño  ó  su 
»  factor ,  para  pagar  los  derechos  y  recojer  sus 

■  mercaderías:  pero  también  podrán  asistir  los 
»  dichos  jueces  del  contrabando  ó  sus  diputados 
»  al  tiempo  de  desembarcarse  las  mercaderías, 
»  y  también  cuando  se  registran  y  despachan 
»  en  la  aduana ;  y  en  habiendo  sospecha  de  frau- 
»  de  y  que  se  intenta  pasar  unas  mercaderías 

*  por  otras  se  podrán  abrir  todos  los  fardos, 
»  cajas  ó  barricas  i  como  sea  esto  dentro  de  la 
»  aduana  y  no  en  otra  parte ,  en  presencia  del 
»  mercader  ó  de  su  factor  y  no  de  otra  manera; 
»  pero  despachadas  y  sacadas  de  la  aduana  las 
»  mercaderías ,  y  marcadas  las  cajas ,  barricas 
»  y  otros  fardos  en  que  estuvieren  metidas  con 
»  el  sello  ó  señal  del  oficial  competente ,  no  po- 
»  drá  juez  alguno  de  contrabando  ú  otro  oficial 
»  volverlas  á  abrir  ó  estorbar  se  lleven  á  casa 
»  del  mercader ;  ni  tampoco  les  será  permitido 
»  embarazar  después ,  con  cualquier  pretesto 
»  que  sea ,  el  que  se  muden  de  una  casa  ó  alraa- 
»  cen  á  otro  dentro  de  los  muros  ó  recinto  de 
"  la  misma  ciudad  ó  lugar,  como  esto  se  haga 
»  desde  las  ocho  de  la  maftana  hasta  las  cinco 
»  de  la  tarde ;  habiendo  hecho  saber  antes  á  los 
»  arrendadores  de  alcabalas  y  cientos  el  motivo 

■  por  qué  se  mudan :  conviene  á  saber ,  si  es 
»  para  venderlas ,  para  que  si  no  se  hubieren 
>•  pagado  antes  estos  derechos,  se  cobren  allí 
»  mismo  ó  en  el  sitio  donde  se  vendieren ;  y  s¡- 
»  no  para  que  ellos  den  al  mercader  ó  al  factor 
» la  guia  ó  certificación  que  se  acostumbra.  En 

*  lo  restante  permanecerá  entera  y  firme  la  1¡- 
»  berlad  y  derecho  de  poder  pasar  las  merca  - 
"  derías  de  cualquier  puerto  ó  lugar  á  otro  den- 
» tro  de  los  dominios  del  rey  de  España,  así 
»  por  tierra  como  por  mar ,  debajo  de  las  con- 
»  diciones  especificadas  en  el  artículo  5.°  de  este 
»  tratado. » 

Para  quitar  toda  especie  de  duda  sobre  la  for- 


ma de  entender  y  de  ejecutar  los  referidos  ar- 
tículos 10."  y  11.°  del  tratado  de  (Jtrech ,  se  ha 
acordado  que  todos  los  navios  españoles  y  fran- 
ceses ,  cuando  lleguen  á  mi  puerto  de  las  dos 
potencias  serán  obligados,  asi  como  se  prescri- 
be en  dicho  articulo  !0.°,  á  dar  su  manifiesto 
en  las  veinte  y  cuatro  horas  de  su  llegada  y 
después  de  este  manifiesto ,  bien  sea  de  tránsito 
ó  cargado  el  navio  para  el  mismo  puerto ,  se 
pondrán  á  bordo  los  guardas  de  la  aduana ,  no 
escediendo  el  número  de  tres:  se  le  dará  luego 
el  permiso  de  descargar ;  y  á  contar  del  dia  de 
la  descarga  el  capitán  tendrá  ocho  días  mas, 
escluyendo  los  de  fiesta ,  para  reformar  su  ma- 
nifiesto ó  corregir  las  omisiones  y  errores  que 
hubiesen  podido  hacerlo  defectuoso.  Después 
de  espirados  los  dichos  ocho  dias, 


tas  tendrán  la  facultad  de  hacer  la  visita  de 
deo  una  sola  vez  y  no  mas ;  cuya  visita  de  fon- 
deo se  dirige  á  comprobar  la  verificación  á  bor- 
do de  la  carga  manifestada  en  la  aduana.  En  caso 
que  hubiese  á  bordo  de  los  dichos  navios  algu- 
nas mercaderías  de  contrabando,  deberán  ser 
declaradas  en  las  veinte  y  cuatro  horas  de  la 
llegada  del  navio,  sin  que  pueda  corregir  ó  re- 
formarse el  manifiesto  en  lo  que  mira  á  las  di- 
chas mercaderías  de  contrabando :  de  manera 
que  las  que  no  hubiesen  sido  declaradas  serán 
confiscadas,  sin  que  los  capitanes  de  dichos  na- 
vios puedan  aprovecharse  por  las  dichas  mer- 
caderías de  comercio  ilícito  de  los  ocho  dias 
de  gracia  acordados  para  lo  demás  del  carga- 
mento. Todo  lo  demás  dispuesto  en  dichos  ar- 
tículos 10.°  y  11. °  será  ejecutado  en  todo  y  por 
todo  según  su  forma  y  tenor. 

Articulo  5.° 

Queda  establecido  en  el  artículo  4."  la  forma 
de  proceder  generalmente  á  la  visita  de  fondeo 
y  al  resguardo  de  los  navios ;  y  sin  embargo  las 
dos  cortes  han  tenido  por  conveniente  declarar 
que  las  reglas  establecidas  en  el  articulo  10." 
del  tratado  de  Utrech  tendrán  solamente  lugar 
para  los  navios  que  escedan  de  cien  tonehulas; 
pero  las  embarcaciones  que  tengan  menos  de 
cien  toneladas ,  después  de  haber  dado  el  ma- 
nifiesto de  su  carga  en  la  aduana,  podrán  ser 
visitadas  sin  esperar  los  ocho  dias  concedidos 
para  los  demás  navios,  haya  empezado  ó  no  la 
descarga ,  ó  que  se  haya  enteramente  acabado. 
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i  no  se  abuse  de  esta  visita  arbitraria, 
convendrá  que  no  se  repita  sin  que  intervenga 
alguna  sospecha  fundada  de  que  se  ha  podido 
introducir  algún  contrabando  en  las  embarca- 
ciones menores  de  cien  toneladas.  Si  por  el  ma- 
nifiesto constare  que  la  carga  de  estas  embarca- 
ciones menores  consiste  en  todo  ó  parte  en  mer- 
caderías prohibidas  ó  de  contrabando,  podrá 
el  administrador  de  la  aduana  obligar  al  capitán 
á  que  las  deposite  en  tierra,  á  fin  de  evitar  que 
no  se  vendan  á  bordo  en  el  tiempo  que  la  em- 
barcación esté  en  el  puerto:  bien  entendido  que 
al  tiempo  de  su  salida  se  les  devolverán  sin  exi- 
gir algún  derecho  de  depósito  ó  de  almacén,  y 
i  causarle  el  menor  gasto.  En  caso  de  contra- 
jo el  capitán,  la  tripulación  y  la  embarca- 
i  como  los  demás  efectos  de  licito  comercio, 
serán  tratados  en  cuanto  á  la  pena  según  queda 
establecido  en  el  artículo  10.°  del  tratado  de 
Utrech  ,  sin  distinguir  en  este  punto  los  navios 
menores  de  los  mayores  de  cien  toneladas,  por- 
que todos  han  de  ser  comprendidos  indistinta- 
mente en  las  disposiciones  de  dicho  articulo. 
Los  administradores  de  la  aduana  procederán 
en  los  actos  de  visita  de  acuerdo  con  el  cónsul, 
conforme  á  lo  que  queda  dispuesto  en  el  articu- 
lo 6.°  de  esta  convención ,  mediante  que  se  con- 
sidera absolutamente  necesaria  su  intervención 
para  evitar  toda  especie  de  violencia  y  de  mal 
entendido ,  bajo  la  circunstancia  de  dar  por  nu- 
las todas  las  causas ,  procedimientos  y  confis- 
caciones que  resultasen  hechas  sin  haberse  ob- 
servado esta  precisa  formalidad ,  á  menos  que 
no  se  pruebe  que  dejó  de  asistir  el  cónsul  por 
su  culpa  después  de  habérsele  citado.  Así  como 
en  España  se  observará  con  las  embarcaciones 
francesas  esta  regla,  asi  en  Francia  se  practica- 
rá con  las  embarcaciones  españolas. 

Articulo  6.» 

Los  cónsules ,  vicc-cónsules ,  diputados  etc. 
son  los  intérpretes  naturales  de  la  nación  que 
representan,  y  está  prevenido  que  hayan  de 
acompañar  á  los  capitanes,  maestres  y  patro- 
nes en  todas  las  diligencias  que  tengan  que  ha- 
cer para  el  manifiesto  de  sus  mercaderías ,  des- 
pacho de  patentes  y  letras  de  mar ,  como  á  los 
ministros  de  la  aduana  cuando  tengan  que  ir  á 
bordo  de  los  navios  de  su  nación  para  practicar 
en  ellos  la  visita  de  fondeo.  Se  ha  convenido, 
pues ,  que  se  observará  esta  práctica  sin  omisión 


alguna ,  y  que  ningún  juez  podrá  tomar  decla- 
ración á  un  capitau ,  maestre  ú  otro  cualquiera 
de  la  tripulación  de  un  navio  sin  que  esté  presen- 
te el  cónsul ,  por  ser  el  medio  de  evitar  sorpre- 
sas y  desazones ,  y  hacer  que  la  justicia  se  admi- 
nistre sin  alboroto;  pues  esta  mandado  por  or- 
denanza á  todos  los  navegantes  de  obedecer  á 
los  cónsules  y  de  respetarlos  como  á  sus  supe- 
riores inmediatos,  según  queda  dispuesto  en  el 
articulo  6."  del  tratado  de  1725 :  bien  entendido 
que  deberá  citarse  al  cónsul  para  hora  precisa, 
y  que  no  acudiendo  con  puntualidad  por  si  ó  por 
persona  que  lo  represente,  se  entenderá  cum- 
plido este  articulo ,  pues  será  suya  la  culpa  de 
no  haber  concurrido  á  estas  diligencias. 

Articulo  7." 

Por  cuanto  se  ha  obligado  alguuas  veces  á  los 
capitanes  á  tomar  práctica  y  á  descargar  sus 
mercaderías  contra  su  propia  voluntad  ó  la  de 
sus  consignatarios,  se  ha  convenido  que  será 
siempre  libre  al  capitán  de  hacer  ó  no  su  des- 
carga, á  menos  que  no  lleve  trigo ,  en  cuyo  caso 
la  necesidad  pública  del  puerto  donde  entrare 
puede  dar  derecho  al  cargamento ,  en  pagándo- 
selo como  fuere  razón  según  las  circunstancias 
y  los  precios. 

Articulo  8.» 


Los  oficiales  de  las  aduanas  retardan  i 
veces  sin  causa  legitima  el  despacho  de  los  car- 
gamentos ,  ó  el  registro  de  las  mercaderías  que 
deben  sacarse  ó  introducirse.  Para  escusar  este 
perjuicio  se  ha  convenido  que  se  observará  lo 
que  queda  establecido  en  esta  materia  en  los  tra- 
tados ,  y  que  se  encargará  á  los  administradores 
que  procuren  despachar  con  la,  brevedad  y  aten- 
ción que  convenga  al  comercio  los  géneros  que 
se  llevasen  á  la  aduana ,  apercibiéndoles  que  no 
den  motivo  de  queja  sobre  este  punto  tan  impor- 
tante al  comercio. 

Articulo  9.° 

Se  ha  reparado  que  algunos  ministros  de  las 
aduanas,  sin  embargo  de  lo  pactado  en  el  refe- 
rido articulo  1 1  del  tratado  de  Utrech ,  obligan 
á  los  capitanes  á  pagar  los  derechos  por  las  mer- 
caderías que  declaran  deber  consignar  ó  vender 
en  otro  puerto  de  la  costa  :  se  ha  convenido  en- 
cargarles espresamentc  que  se  abstengan  de  di- 
cha molestia ,  y  que  los  derechos  se  cobren  lini- 
os 
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camcnte  sobre  las  mercaderías  que  se  descar- 
guen realmente  en  el  pucrlodonde  llegan,  dejan- 
do que  los  deroas  géneros  vayan  á  pagarlos  al 
puerto  adonde  estén  destinados ,  una  vez  que 
haya  aduana  habilitada  para  el  desembarco ,  pro- 
hibiéndoles igualmente  que  rompan  ni  visiten 
los  cargamentos  ó  fardos  que  hayan  declarado 
ser  destinados  para  otro  puerto  ó  pais. 
Articulo  10.° 

Se  debe  dar  fé  y  crédito  á  los  certificados,  pa- 
tentes, pólizas  y  cartas  de  mar,  tanto  por  lo  que 
mira  á  la  sanidad  del  navio  y  su  tripulación,  co- 
mo por  lo  que  mira  á  la  calidad  y  proveniencia 
de  los  cargamentos ,  según  se  previene  en  los 
tratados;  y  los  administradores  y  oficiales  de  la 
aduana  sin  perjuicio  de  estos  documentos  harán 
los  examenes  que  tuvieren  por  convenientes  en 
la  aduana;  pero  una  vez  que  quede  el  género  des- 
pachado ,  no  se  ha  de  impedir  á  los  consignata- 
rios y  compradores  su  comercio  y  remesa  á  otras 
partes ,  como  vaya  acompañado  de  guias  legiti- 
mas; y  si  se  advirtiere  después  algún  error ,  se 
procederá  contra  los  que  resulten  culpados ,  se- 
gún su  malicia;  prohibiéndose  contra  el  comer- 
cio toda  pesquisa  que  trastorne  por  esta  causa 
el  órdeu  y  buena  Té  con  que  se  hace. 

Articulo  11.° 

Los  capitanes  han  do  declarar  de  buena  fé  las 
mercaderías  que  llevan  de  contrabando ,  ú  las 
que  estén  prohibidas:  y  les  será  licito,  una  vez 
manifestados  los  géneros  de  la  carga,  guardar  á 
bordo  los  que  fueren  prohibidos ,  con  la  condi- 
ción de  dar ,  al  tiempo  que  van  á  sacar  sus  des- 
pachos de  mar ,  una  satisfacción  plena  á  los  mi- 
nistros de  la  aduana  de  que  los  tales  géneros  es- 
tan  á  bordo ;  y  si  quisieren  los  capitanes  ó  de- 
pendientes de  rentas  desembarcarlos,  lo  podrán 
hacer ;  poniéndolos  por  via  de  depósito  en  la 
aduana  hasta  que  estén  para  hacerse  á  la  vela, 
sin  derechos  ni  gravamen  alguno. 

Articulo  12.° 

Para  que  se  combine  en  cuanto  sea  posible  la 
libertad  del  comercio  con  las  precauciones  ne- 
cesarias á  fin  de  evitar  que  no  se  encubra  con 
los  privilegios  y  exenciones  referidos  el  comer- 
cio ilícito,  y  el  fraude  de  los  derechos  debidos 
á  los  erarios  de  ambas  coronas,  se  ha  prevenid» 
porelmismoarticulo  li.°dcl  tratado  de  Utrech 
que  todas  las  mercaderías  que  se  cogiesen  en 
actual  contrabando ,  serán  confiscadas ,  sin  que 
por  eso  el  navio,  el  capitán  y  su  tripulación  sean 


detenidos,  ni  que  los  demás  géneros  de  la  carga 
sean  mezclados  y  comprendidos  en  la  ley  de 
la  confiscación.  En  cuya  consecuencia  se  ha  con- 
venido cutre  la  Francia  y  la  España ,  que  los  gé- 
neros solamente  que  se  aprehendan  al  tiempo  de 
introducirse  ó  sacarse  por  alto,  serán  comisados; 
y  que  ademas ,  si  el  introductor  fuese  cogido  en 
tierra,  se  procederá  contra  él,  aunque  sea  de  la 
tripulación  del  navio;  pero  no  por  esto  se  ha  de 
detener  el  navio,  ni  proceder  contra  la  restante 

Articulo  13.» 

Por  los  contratiempos  de  la  navegación,  ó  pa- 
ra ponerse  á  salvo  de  los  enemigos ,  sucede  mu- 
chas veces  que  los  navios  se  ven  en  la  precisión 
de  entrar  en  un  puerto  sin  tener  carga  destinada 
para  él.  Se  ha  convenido  que  no  siendo  artificio- 
so, sino  precisado,  el  arribo,  les  será  permitido 
depositar  en  tierra  sus  mercaderías,  ó  transbor- 
darlas sobre  otro  navio  para  evitar  que  se  pier- 
dan, procediendo  con  permiso  é  intervención 
de  los  ministros  de  rentas ;  sin  que  por  el  depó- 
sito ó  por  el  transbordo  haya  que  pagar  derecho» 
algunos,  ni  ocasionarle  otros  gastos  que  los  del 
alquiler  de  los  almacenes  que  necesitare  para 
repararse  de  las  averias  y  continuar  su  viaje, 
corno  lo  dicta  la  humanidad  y  lo  observa  la  bue- 
na fé;  pues  estos  casos  dictados  por  la  necesidad 
no  deben  equivocarse  con  los  transbordos  de 
géneros  que  se  hacen  á  titulo  de  venta ,  y  por  el 
bien  del  comercio,  con  permiso  délos  ministros 
de  aduanas ,  pagando  los  debidos  derechos. 
Articulo  14.° 

Está  declarado  por  real  orden  de  17  de  julio 
de  1751,  comunicada  al  intendente  de  marina  de 
Cádiz ,  que  siempre  que  bare  algún  navio  fran- 
cés en  playa  ó  puerto  de  las  costas  del  reino  por 
temporal  ú  otro  accidente ,  teniendo  á  su  bordo 
el  todo  ó  parte  de  la  tripulación,  y  en  cuyos  pa- 
rages  haya  cónsul  ó  vice-cóusul  de  la  misma 
nación  ,  se  deje  al  cuidado  de  esto6  que  practi- 
quen todo  lo  que  tuvieren  por  mas  conveniente 
á  salvar  el  navio,  su  carga  y  pertrechos,  su 
almaccnage,  satisfacción  de  gastos,  y  demás 
que  tenga  conexión  con  este  incidente ,  sin  que 
por  parte  de  los  oficiales  y  ministros  de  marina 
y  tierra ,  ni  justicias  se  mezcle  en  otra  cosa  que 
en  facilitar  por  su  justo  precio  á  los  cónsules, 
vice-cónsules  y  capitanes  de  los  navios  barados 
todo  el  auxilo  y  favor  que  les  pidieren  para  con- 
seguir con  la  mayor  brevedad  y  resguardo  que 
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se  salve  lodo  lo  posible  y  eviten  desórdenes  y 
robos.  En  esta  conformidad  se  ha  convenido 
que  se  observe  en  adelante  con  los  navios  fran- 
ceses la  práctica  establecida  en  dicha  orden  de 
17  de  julio  de  1751 ,  y  que  para  evitar  competen- 
cias en  el  conocimiento  jurídico  de  los  náufra- 
gos, siempre  que  se  necesite  la  autoridad  del 
juez  para  la  legalidad  del  inventario  de  los  efec- 
tos naufragados ,  depósito  de  ellos  y  otros  inci- 
dentes que  pudiesen  hacer  sospechosa  la  con- 
ducta de  los  capitanes ,  patrones  y  conductores 
de  los  navios ,  se  haya  de  ejercer  esta  jurisdic- 
ción en  España  por  los  ministros  de  marina ,  y 


queda  prevenido  en  las  ordenanzas  de  ambas  co- 
ronas. Las  mercaderías  salvadas  del  naufragio  se 
han  de  depositar  en  la  aduana  con  inventario,  pa- 
ra que  cuando  llegue  el  caso  de  embarcarlas  para 
su  destino ,  no  paguen  derechos  algunos. 
.4  r  tirulo  15." 

Siendo  de  igual  necesidad  el  que  se  arreglen 
uniformemente  en  todos  los  puertos  de  España 
los  gastos  y  derechos  que  se  causan  por  la  visita 
de  sanidad  ,  pues  se  han  impuesto  y  percibido 
hasta  ahora  arbitrariamente  y  con  notable  dife- 
rencia de  puerto  á  puerto ,  se  ha  convenido  que 
se  pedirán  á  los  capitanes  generales  y  goberna- 
dores de  los  puertos  noticias  puntuales  de  los 
derechos  de  sanidad ,  para  arreglarlos  y  hacer 
con  conocimiento  un  arancel  que  llegue  á  noti- 
cia de  todos  para  evitar  engaños. 

Articulo  16.° 

Las  embarcaciones  francesas  sufreu  en  algu- 
nos puertos  de  España  una  visita  que  llaman  de 
inquisición ,  y  que  causa  derechos  onerosos  á  la 
navegación.  Para  evitar  cualquier  agravio  que 
en  esto  pueda  tener  el  comercio,  se  ha  conveni- 
do que  se  prevendrá  al  inquisidor  general  que 
sepa  y  esponga  auténticamente  los  derechos  que 
con  pretesto  ó  nombre  de  inquisición  se  cobran 
de  las  embarcaciones  que  llegan  á  los  puertos  de 
España ,  y  de  qué  banderas,  á  fin  de  que  con  es- 
te conocimiento  se  pueda  disponer  que  no  se  exi- 
jan de  los  franceses  mas  derechos  que  los  que 
contribuyen  los  ingleses,  holandeses  y  otras  na- 
ciones del  norte. 

Articulo  17.° 
Tiénese  noticia  de  que  en  los  mares  de  Cata- 


bran  sobre  los  navios  y  vasallos  franceses  los  de- 
rechos llamados  de  lleuda,  sin  que  los  naturales 
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estén  sujetos  á  ellos.  Se  ha  convenido,  pues,  que 
se  averigüe  en  qué  puertos  del  principado  y  en 
qué  parajes  de  los  Pirineos  se  cobran  los  dichos 
derechos  de  lleuda,  para  libertar  de  este  grava- 
men á  los  vasallos  y  á  las  embarcaciones  de  Fran- 
cia, en  el  caso  de  que  no  los  paguen  los  naturales: 
bien  entendido  que  los  vasallos  españoles  no  han 
de  pagar  en  las  provincias  confinantes  en  Fran- 
cia otros  derechos  que  los  que  pagan  los  natura- 
les franceses. 

Artículo  18." 
Por  declaración  de  su  Majestad  católica  de  21 
de  julio  de  1765  consta  que  respecto  de  eximir 
se  de  lodo  derecho  en  los  puertos  de  Francia 
los  víveres  y  géneros  que  sirven  para  los  baje- 
les de  su  armada ,  es  su  real  voluntad  que  se 
traten  con  igual  reciproca  las  embarcaciones  de 
guerra  francesas  que  lleguen  y  tomen  puerto  en 
España  y  se  franqueen  libres  de  derechos  los 
víveres  y  géneros  que  para  su  gasto  y  consumo 
necesiten,-  y  en  su  consecuencia  se  ha  conveni- 
do ratificar  con  este  articulo  dichas  declaracio- 
nes para  que  tengan  su  efecto  y  vigor,  Ínterin 
que  se  quieran  observar  tanto  por  una  parte  co 
mo  por  la  otra. 

Articulo 

Piada  es  mas  perjudicial  al  servicio  y  ¡j]  co- 
mercio marítimo  como  la  deserción  de  los  ma- 
rineros al  tiempo  que  los  navios  están  en  los 
puertos :  se  ha  convenido  que  no  se  dé  asilo  á 
los  marineros  que  desertaren  de  dichos  navios; 
ni  que  se  permita  á  los  que  se  restituyan  con 
pasaporte  y  avio  de  los  cónsules  á  sus  respec- 
tivos departamentos ,  que  tomen  partido  en  las 
tropas  de  tierra;  antes  bien  que  los  gobernado- 
res,  justicias  y  gefes  militares  de  tierra  y  mar 
presten  mano  fuerte  y  ausilio  para  prenderlos 
y  volverlos  al  cónsul  ó  navio  que  los  reclame. 
Articulo  20." 
No  permitiendo  la  celeridad  con  que  se  ha  de- 
seado concluir  esta  convención,  para  evitar  las 
continuas  disputas  que  suceden  en  los  puertos 
entre  los  navegantes  y  dependientes  de  rentas, 
que  se  incluyan  en  ella  diversos  puntos  esencia- 
les pertenecientes  al  comercio  de  las  dos  nacio- 
nes, que  requieren  un  prolijo  y  largo  examen,  se 
ha  acordado  que  se  instruirán  separadamente 
para  reglar  las  providencias  que  se  hubiesen  de 
observar  en  beneficio  común  de  los  vasallos  de 
ambas  coronas ;  y  se  declara  que  en  cada  uno 
de  los  artículos  que  comprende  ,  se  ha  de  co- 
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tender  estipulado  el  derecho  de  la  reciproca , 
para  qne  los  españoles  en  Francia  y  los  france- 
ses en  España  comercien  y  sean  tratados  con  las 
reglas  que  quedan  establecidas. 

Articulo  21." 

Esta  convención  ha  de  mirarse  como  parte 
del  parto  de  familia ,  mediante  que  lo  que  la  ha 
causado  es  la  interpretación  del  articulo  24  del 
mismo  pacto :  y  se  lia  establecido  que  los  veinte 
artículos  que  se  han  formado  en  su  consecuen- 
cia, quedarán  secretos  entre  las  dos  cortes,  pro- 
metiendo cada  una  por  su  parte  dar  las  órdenes 
y  providencias  oportunas,  según  lo  fueren  pi- 
diendo los  casos  que  ocurran ,  para  que  los  go- 
bernadores de  las  plazas  marítimas, 


y  cumplan  con  lo  que  queda  arreglado  en  dicha 
esplicacion  y  artículos ;  y  al  mismo  fin  ofrecen 
sus  Majestades  católica  y  cristianísima  ratificar- 


algun  manejo  en  dichos 


validación.  En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos 
ministros  plenipotenciarios  de  su  Majestad  ca- 
tólica y  de  su  M  ajestad  cristianísima  en  virtud 
de  los  plenos  poderes  que  van  copiados  literal  y 
fielmente  al  pie  de  la  presente  convención ,  la 
hemos  firmado  y  puesto  en  día  los  sellos  de 
nuestras  armas.  Hecho  en  Madrid  á  2  de  enero 
de  mi— Elmarqués  de  Grimaldi.— Ossun. 

Por  instrumento  despachado  en  el  Pardo  á 
tfi  de  febrero  del  mismo  año ,  refrendado  por 
el  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  ha- 
cienda don  Miguel  de 
vención  su  Majestad  católica  el  t 
Carlos  III. 


Convención  consular  entre  las  coronas  de  España  y  de  Francia ,  concluida  y  firmada  en  el  real 

sitio  del  Pardo  á  13  de  Marzo  de  1769. 


Convenciou  para  mejor  aclarar  el  servicio  de 
los  cónsules  y  vice-cónsules  de  España  y  Fran- 
cia en  los  respectivos  puertos  y  dominios  de  las 
dos  coronas,  arreglada,  acordada  y  firmada 
entre  don  Gerónimo  de  Grimaldi ,  marqués  de 
Grimaldi,  caballero  del  insigne  orden  del  Toi- 
són de  Oro  y  del  de  Sancti-Spiritus  ,  gentil- 
hombre de  cámara  de  su  Majestad  con  ejerci- 
cio ,  su  consejero  de  estado ,  primer  secretario 
de  estado  y  del  despacho  y  superintendente  ge- 
neral de  correos  y  postas  de  dentro  y  fuera  de 
España  etc. ,  y  don  Pedro  Pablo  Caballero , 
marqués  de  Ossun,  grande  de  España  de  prime- 
ra clase ,  consejero  de  Estado  de  espada  de  su 
Majestad  cristianísima ,  caballero  de  sus  órde- 
nes, mariscal  de  campo  de  sus  ejércitos  y  su 
embajador  estraordinario  y  plenipotenciario 
cerca  de  su  Majestad  católica,  en  virtud  de  las 

Articulo  1.° 
Han  de  ser  nombrados ,  admitidos  y  recono- 
cidos reciprocamente  los  cónsules  presentando 
la  patente  de  su  soberano ,  obteniendo  el  des- 


pacho de  aprobación  del  otro  y  exhibiendo  los 
dos  instrumentos  al  gobernador  ó  justicia  del 
paraje  adonde  han  de  servir ,  como  se  ha  prac- 
ticado ó  debido  practicar  hasta  ahora. 
Articulo  i." 
Los  cónsules ,  siendo  vasallos  del  príncipe  que 
los  nomhra  ,  gozarán  de  la  inmunidad  personal, 
sin  que  puedan  ser  arrestados  ni  llevados  á  pri- 
sión ,  salvo  por  delitos  atroces ,  ó  en  el  caso  de 
que  dichos  cónsules  fuesen  negociantes ,  pues 
entonces  esta  inmunidad  personal  deberá  solo 
entenderse  por  motivos  de  deudas  ú  otras  cau- 
sas civiles  que  no  envuelvan  delito  ó  casi  delito, 
ó  que  no  dimanen  de  comercio  que  ejecutaren 
ellos  mismos  por  sí  y  por  sus  dependientes: 
pero  en  correspondencia  deberán  no  faltar  á 
todas  las  atenciones  debidas  con  los  gobernado- 
res y  demás  magistrados  que  representan  al  rey 
y  á  la  justicia :  serán  exentos  de  alojamientos  de 
gentes  de  guerra ,  menos  en  los  casos  de  abso- 
luta necesidad  y  cuando  todas  las  casas  del  pue- 
blo ,  sin  esceptuar  alguna ,  fueseu  ocupadas :  y 
no  podran  estar  sujetos  á  las  cargas  y  servicios 
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i,  y  les  sera  permitido  traer 
y  bastón  para  adorno  esterior  de  sus  personas: 
podrán  poner  encima  de  la  puerta  de  sn  casa  un 
cuadro  en  que  se  vea  pintado  un  navio  y  en  que 
se  lea  un  rótulo  que  diga :  cónsul  de  España  ó 


rior  no  podrá  jamás  ser  interpretada  como  un 
derecho  de  asilo,  ni  capaz  de  substraer  la  casa  y 
sus  moradores  de  la  pesquisas  y  diligencias  de 
las  justicias  del  pais,  y  si  únicamente  como  una 
señal  indicativa  de  la  habitación  del  cónsul  á  los 
marineros  y  demás  nacionales:  no  se  ha  de  po- 
der llegar  á  sus  papeles  bajo  cualquiera  pretesto 
ni  á  los  de  sus  oficios,  á  menos  que  el  cónsul  no 
sea  negociante,  pues  en  tal  caso  por  los  negocios 
respectivos  á  su  comercio  se  procederá  con  él 
conforme  á  lo  dispuesto  en  los  tratados  acerca 
de  negociantes  estrangeros transeúntes;  y  cuan- 
do la  justicia  del  lugar  necesitase  lomar  alguna 
declaración  jurídica  al  cónsul  se  hará  por  la  via 
del  tribunal  de  guerra ,  donde  le  hubiere ,  y  en 
su  falta  por  la  justicia  ordinaria;  y  el  goberna- 
dor ó  juez  ordinario  enviará  previamente  un  re- 
cado de  atención  al  cónsul  para  prevenirle  de  la 
precisión  en  que  se  halla  de  que  vaya  n  su  casa 
para  tomar  algunas  declaraciones  conducentes  á 
la  policía  y  á  la  administración  de  justicia ;  pero 
el  cónsul  no  podra  retardar  la  ejecución  de  las 
diligencias,  escusarse  ni  pretender  señalar  el 
dia  y  hora  de  ellas. 

Articulo  i." 
En  virtud  délos  nomhraraientos  de  vice-cón- 
sulcs  que  está  permitido  hacer  á  los  cónsules 
para  varios  puertos  de.sus  distritos ,  supuesta  la 
aprobación  del  soberano  territorial  que  deberán 
solicitar  según  forma ,  y  exhibidos  estos  dos  do- 
cumentos al  gobernador  ó  justicia  del  paraje 
adonde  han  de  servir,  serán  reconocidos  por  vi- 
ce-cónsules:  se  permitirá  traer  el  adorno  de 
bastón  y  espada  como  á  los  cónsules  y  ejercer 
de  tales  á  todos  aquellos  que  presentaren ;  y  les 
será  libre  el  nombrar  para  estos  destinos  á  na- 
turales del  pais,  conforme  á  la  ordenanza  esta- 
blecida sobre  este  particular  y  á  lo  convenido 
de  una  y  otra  parte. 

Articulo  4." 
Podrán  los  cónsules  y  vice-cónsulesir  á  bordo 
de  los  navios  de  su  nación  después  que  hayan  sido 
admitidos  á  plática;  cuestionar  á  los  capitanes  y 
tripulaciones;  pasar  á  verificar  sus  listas;  lomar 
las  declaraciones  sobre  su  navegación ,  destino 
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y  accidentes  que  les  hayan  sucedido;  acompa- 
ñarlos á  la  aduana ,  á  casa  de  los  ministros  y  ofi- 
ciales del  pais,  para  servirles  de  agentes  é  in- 
térpretes en  los  negocios  que  tuvieren  que  se- 
guir y  solicitar.  Y  estando  determinado  que  las 
gentes  de  justicia ,  guardas  y  oficiales  de  la  adua- 
na no  puedan  ir  á  bordo  de  navio  alguno  sin  que 
los  acompañe  cónsul  ó  vice- cónsul ,  se  preven- 
drá á  estos  particularmente  que  no  falten  á  la 
hora  ni  al  paraje  que  se  les  señalare  por  la  jus- 
ticia y  gefes  de  la  aduana  cuando  se  hallasen  en 
el  caso  de  haber  de  pasar  á  bordo  de  algunos 
navios  en  compañía  del  cónsul  ó  vice-cónsul ,  y 
si  faltasen  no  se  les  aguardará-. 
Articulo  5.° 
Los  cónsules  ó  Tice-cónsules  no  se  mezclarin- 
en  los  negocios  de  Tos  navios  de  su  nación  sino 
para  acomodar  por  via  de  arbitrio  las  discusio- 
nes que  pueden  sobrevenir  entre  los  capitanes 
y  marineros  en  cuanto  al  tiempo  de  su  servicio, 
flete  y  salarios :  y  tampoco  se  mezclarán  para 
mas  ni  de  otro  modo  en  las  diferencias  entre 
sus  naturales  transeúntes ,  sino  cuando  quieran 
someterse  á  ello  de  común  consentimiento,  que- 
dando ileso  el  derecho  natural  de  recurrir  á  la 
justicia  del  pais  á  cualquiera  de  ellos ,  sea  capi- 
tán ,  marinero  ó  nacional  transeúnte  que  se  sin- 
tiere perjudicado  ú  oprimido  por  el  cónsul  ó 
vice-cónsul. 

Articulo  6.- 
Tendrán  el  derecho  de  reclamar  los  marine- 
ros y  de  delatar  á  la  justicia  del  pais  los  vaga- 
bundos transeúntes  de  sn  nación  para  proceder 
con  ellos  conforme  á  derecho ,  á  los  tratados  y 
á  las  órdenes  del  soberano  territorial.  Se  les 
dará  mano  fuerte  para  guardar  en  las  cárceles 
del  pais  á  este  género  de  gentes,  proveyendo 
el  cónsul  á  su  mantenimiento  hasta  que  el  go~ 
bierno  convenga  en  entregarlos  para  volverlos 
á  su  tierra :  y  se  entiende  que  los  marineros  que 
constase  ser  desertores,  ó  los  que  se  restituyan 
á  sus  departamentos  con  pasaportes  y  socorros 
que  hayan  recibido  del  cónsul  para  ello ,  no  han 
de  ser  tomados  ni  enganchados;  antes  sí  resti- 
tuidos á  su  bandera  ó  al  cónsid  que  los  reclame, 
sin  dificultad;  á  menos  de  no  tener  algún  otro 
crimen  ó  delito  que  los  haga  responsables  á  la 
justicia  del  parage  donde  fueron  reclamados. 
Articulo  7.» 
Está  declarado  por  real  orden  de  17  de  julio 
de  1751 ,  comunicada  al  intendente  de  marina 
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de  Cádiz ,  que  siempre  que  vare  algún  navio 
francés  en  playa  ó  puerto  de  las  costas  del  rei- 
no por  temporal  ú  otro  accidente,  teniendo  á 
su  bordo  el  todo  ó  parle  de  la  tripulación  y  en 
cuyo»  parages  haya  cónsul  ó  vice-cónsul  de  la 
misma  nación  se  deje  al  cuidado  de  estos  que 
practiquen  todo  lo  que  tuvieren  por  mas  conve- 
niente á  salvar  el  navio ,  su  carga  y  pertrechos, 
su  almacenaje,  satisfacción  de  gastos  y  demás 
que  tenga  conexión  con  este  incidente :  sin  que 
por  parte  de  los  oficiales  y  ministros  de  ma- 
rina y  tierra  ni  justicias,  se  mezcle  eu  otra 
cosa  que  en  facilitar  por  su  justo  precio  á  los 
cónsules ,  vico-cónsules  y  capitanes  de  navios 
varados  todo  el  ausilio  y  favor  que  les  pidie- 
ren para  conseguir  con  la  mayor  brevedad  y 
resguardo  que  se  salve  todo  lo  posible  y  evi- 
ten desórdenes  y  robos.  En  esta  conformidad 
se  ha  convenido  que  se  observe  en  adelante  con 
los  navios  franceses  en  España  la  práctica  esta- 
blecida en  dicha  orden  de  17  de  julio  de  1751 
y  respectiva  y  reciprocamente  del  mismo  modo 
con  los  españoles  en  Francia;  y  que  parí  evi- 
tar competencia  en  el  conocimiento  jurídico  de 
los  uaufragios,  siempre  que  se  necesite  la  au- 
toridad del  juez  para  la  legalidad  del  inventario 
de  los  efectos  naufragados ,  depósito  de  ellos  y 
otros  incidentes  que  pudieren  hacer  sospechosa 
la  conducta  de  los  capitanes ,  patrones  y  con- 
ductores de  navios ,  se  haya  de  ejercer  esta  ju- 
risdicción en  España  por  los  ministros  de  ma- 
rina y  en  Francia  por  los  jueces  del  almirantaz- 
go ,  como  está  mandado  en  las  ordenauzas  de 
ambas  coronas. 

Las  mercaderías  salvadas  del  naufragio  se 
han  de  depositar  en  la  aduana  con  inventario 
para  que  cuando  llegue  el  caso  de  embarcarlas 
para  su  destino  fuera  del  reiuo  uo  paguen  dere- 
chos algunos. 

Articulo  8." 


y  de  los  españoles  transeúntes  eu  Fran- 
cia muertos  con  testamento  ó  abintestato,  se  li- 
quidarán por  los  cónsules  ó  vice-cónsulcs  en 
los  términos  que  previeneu  los  artículos  33  y 
34  del  tratado  de  Utrech ,  y  el  producto 
se  entregará  á  los  herederos ,  hallénse 
tes  ó  ausentes ,  sin  que  el  tribunal  de  cruzada 
ni  otro  juez  eclesiástico  pueda  mezclarse  en  se- 
mejantes herencias.  Siu  embargo,  para  verificar 


y  salvar  el  derecho  ó  interés  que  pueda 
que  deducir  contra  ellas  algún  vasallo  territo- 
rial ó  de  otra  nación  en  calidad  de  acreedor,  ó 
por  otro  título,  podrá  la  jurisdicción  militar,  si 
la  hay,  y  en  su  defecto  la  justicia  ordinaria  pro- 
ceder con  la  intervención  del  cónsul  ó  vice- 
cónsul ,  y  no  de  otra  manera ,  á  formar  el  in- 
ventario ,  á  cuidar  y  providenciar  para  que  los 
efectos  de  dichas  herencias  se  pongan  y  tengan 
en  segura  custodia  á  beneficio  de  las  partes  in- 
teresadas ,  en  casa  de  uno  ó  mas  negociantes  de 
la  satisfacción  y  consentimiento  del  cónsul,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  articulo  34.  Los  cón- 
sules ó  vice-cónsules  tendrán  facultad  para  ave- 
riguar cualesquiera  fondos,  efectos  ó  bienes 
pertenecientes,  de  cualquiera  manera  que  sea, 
a  sus  respectivos  soberanos. 

Articulo  9.° 

Estas  aclaraciones  hechas  y  los  derechos  ó- 
privilegios  especificados  en  favor  de  los  cónsu- 
les y  vice  cónsules  españoles  y  franceses  reci- 
procamente han  de  regir  para  los  negocios  res- 
pectivos de  aquí  en  adelante,  sin  que  pueda 
citarse  otro  pacto  ó  instrumento  para  los  que  se 
tocan  en  los  precedentes  artículos.  Y  si  alguna 
otra  nación  quisiese  entrar  á  la  parte  para  dis- 
frutar en  España  ,  ó  para  alegar  alguna  ó  algu- 
nas de  las  aclaraciones  que  se  hacen  de  alguno  ó 
algunos  de  los  derechos  ó  privilegios  que  se  con- 
ceden á  los  cónsules  y  vice -cónsules  españolesy 
franceses  ,  no  se  negará  á  ello  su  Majestad  cató- 
lica ,  á  condición  precisa  de  que  acceda  en  todo 
y  por  lodo  por  lo  tocante  á  España  á  la  presente 
convención ,  a  fin  de  que  contraiga  sus 
ciones  al  mismo  tiempo  qu< 
frutar  sus  beneficios,  no 
j estad  católica  á  que  todos  sean  comunes  y  re- 
cíprocos ;  porque  solo  desea  establecer  reglas 
fijas  y  razonables  para  evitar  embarazos  y  di- 

los  cónsules  y  vica- 


Articulo  10.° 

Esta  convención  ha  de  ser  ratificada  de  sus 
Majestades  católica  y  cristianísima ,  y  canjeadas 
sus  ratificaciones  en  el  término  de  cuareutadias 
de  la  fecha. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  marqués 
de  Grimaldi  y  marqués  de  Ossun ,  conforme  á 
las  órdenes  de  nuestros,  respectivos  amos,  la 
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mas.  En  el  Pardo  á  13  de  marzo  de  1769.— 
El  marqués  de  Grimaldi.  —  El  marqués  de 
Ossun. 
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En  10  y  14  de  abril  del  mismo  año  dieron  su 
ratificación  los  reyes  de  Francia  y  España; 
el  primero  en  Versalles  y  en  Aranjuez  el  se- 
gundo. 


en  las  Islas  Malvinas  firmada 


motivo  de  ciertos  actos 
en  Londres  el  22  de  enero  de  1771  (1). 


Habiéndose  quejado  su  Majestad  británica  de 
la  violencia  cometida  el  10  de  junio  de  4770  en 
la  isla  llamada  comunmente  la  Gran  Malvina 
y  por  los  ingleses  Isla  de  Falckland,  obligando 
á  la  fuerza  al  comandante  y  subditos  de  su  Ma- 
jestad británica  á  evacuar  el  que  ellos  denomi- 
nan Puerto  Egmont,  paso  ofensivo  al  honor  de 
su  corona ;  el  principe  de  Maserano ,  embaja- 
dor estraordinario  de  su  Majestad  católica  tie- 
ne orden  de  declarar  y  declara ,  que  su  Ma- 
jestad católica  en  consideración  al  amor  que 
tiene  á  la  paz  y  á  que  continúe  la  buena  armonía 
con  su  Majestad  británica ,  y  reflexionando  que 
aquel  suceso  pudiera  interrumpirla,  ha  rísto 
con  desagrado  dicha  empresa  capaz  á  turbarla; 
y  en  la  persuasión  en  que  su  Majestad  se  halla 
de  la  reciprocidad  de  sentimientos  de  su  Majes- 
tad británica  y  de  cuán  lejos  se  halla  de  auto- 
rizar cosa  alguna  que  pudiese  turbar  la  buena 
inteligencia  entre  ambas  cortes,  su  Majestad 
católica  reprueba  la  sobredicha  violenta  em- 
presa :  y  por  lo  tanto ,  el  principe  de  Maserano 
declara,  que  su  dicha  Majestad  católica  se  obli- 
ga a  dar  orden  inmediatamente  que  se  repongan 
las  cosas  en  la  Gran  Malvina  y  Puerto  de  Eg- 
mont en  el  mismo  estado  que  se  hallaban  antes 
del  10  de  junio  de  1770;  á  cnyo  efecto  su  Ma- 
jestad católica  comisionará  á  nno  de  sus  oficia- 
les  para  entregar  al  oficial  autorizado  por  sn 
Majestad  británica  el  puerto  y  fuerte  llamado 
de  Egmont ,  con  toda  la  artillería ,  municiones 
de  guerra  y  efectos  de  su  Majestad  británica  y 
de  sus  subditos ,  que  se  hallaban  allí  el  mencio- 
nado dia ,  conforme  al  inventario  que  se  formó. 
El  principe  de  Maserano  declara  al  mismo 


tiempo  en  nombre  del  rey  su  amo ,  que  la  pro- 
mesa que  hace  su  dicha  Majestad  católica  de 
restituir  á  su  Majestad  británica  la  posesión  del 
fuerte  y  puerto  llamado  de  Egmont  no  perjudi- 
ca de  modo  alguno  á  la  cuestión  del  derecho  * 
anterior  de  soberanía  de  las  Islas  Malvinas, 
por  otro  nombre  de  Falckland.  En  fé  de  lo 
cual,  yo  el  infrascrito  embajador  estraordinario 
he  firmado  la  presente  declaración  en  la  forma 
que  acostumbro .  y  la  he  hecho  poner  el  sello 
de  mis  armas.  En  Londres  i  22  de  enero  de 
1771.  —  El  principe  de 


Aceptación  de  la  declaración  anterior. 

Habiendo  autorizado  su  Majestad  católica  al 
escelentisimo  señor  príncipe  de  Maserano,  su 
embajador  estraordinario  para  que  ofreciese 
en  nombre  de  su  Majestad  al  rey  de  la  Gran 
Bretaña  una  satisfacción  por  la  injuria  hecha  á 
su  Majestad  británica,  desposeyéndole  del  fuer- 
te y  puerto  Egmont ;  y  habiendo  firmado  hoy 
dicho  embajador  una  declaración  que  acaba  tle 
entregarme  y  en  que  espresa ,  que  deseoso  su 
Majestad  católica  de  restablecer  la  buena  ar- 
monía y  amistad  que  subsistía  antes  entre  las 
dos  coronas  reprueba  la  espedicion  contra 
Puerto  Egmont ,  en  la  cual  se  empleó  la  fuerza 
contra  las  posesiones ,  comandante  y  subditos 
británicos ,  y  promete  también  reponer  inme- 
diatamente todas  las  cosas  en  el  mismo  estado 
en  que  estaban  antes  del  10  de  junio  de  1770;  y 
que  su  Majestad  católica  dará  comisión  á  uno  de 
sus  oficiales  para  entregar  al  oficial  comisiona- 
do por  su  Majestad  británica  el  puerto  y  fuert« 
de  Puerto  Egmont;  como  igualmente  toda  I.i 
artillería ,  municiones  y  efectos  de  su  Majestad 
británica  y  de  sus  subditos,  según  el  inventario 
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que  se  formó,  y  habiéndose  también  obligado  di- 
cho embajador  en  nombre  de  su  Majestad  cató- 
lica á  que  se  realizará  el  contenido  de  dicha  de- 
claración, eotregándose  en  el  término  de  seis 
semanas  á  uno  de  los  primeros  secretarios  de 
estado  de  su  Majestad  británica  el  duplicado  de 
las  órdenes  que  pase  su  Majestad  católica  á  sus 
oficiales:  su  Majestad  británica  á  fin  de  mani- 
festar las  mismas  disposiciones  amistosas,  me 
ha  autorizado  á  declarar  que  mirará  la  citada 
declaración  del  príncipe  de  Maserano  y  el  en- 
tero cumplimiento  de  la  promesa  de  su  Majes- 
tad católica  como  una  reparación  de  la  injuria 
hecha  á  la  corona  de  la  Gran  Rretafia. 

En  fé  de  lo  cual ,  yo  el  infrascrito ,  uno  de  los 
principales  secretarios  de  estado  de  su  Majes- 
tad británica ,  he  firmado  la  presente  en  la  for- 
ma que  acostumbro,  y  la  hice  poner  el  sello  de 
mis  armas.  En  Londres  22  de  enero  de  1771.— 
Rochford. 

En  virtud  de  lo  convenido ,  el  gobierno  espa- 
ñol espidió  por  el  ministerio  de  marina  é  Indias 
la  real  orden  siguiente. 

»  Habiéndose  estipulado  entre  el  rey  y  su  Ma- 
jestad británica  por  un  convenio  firmado  en 


Londres  el  22  de  enero  próximo  pasado  por  e! 
principe  de  Masserano  y  el  conde  de  fíochford 
que  la  Gran  Malvina ,  llamada  por  los  ingleses 
illa  de  Falckland  debe  ser  restituida  inmedia- 
tamente en  el  mismo  estado  que  tenia  antes  que 
fuese  evacuada  por  ellos  en  19  de  junio  del  año 
último :  de  orden  del  rey  prevengo  á  V.  que  tan 
luego  como  la  persona  comisionada  por  la  corte 
de  Londres  se  presente  á  V.  con  esta ,  disponga 
se  efectúe  la  entrega  del  puerto  de  la  Cruzada 
ó  Egmont  y  su  fuerte  y  dependencias;  asi  como 
también  la  de  toda  la  artillería ,  municiones  y 
efectos  que  se  encontraren  pertenecientes  á  su 
Majestad  británica  y  á  sus  subditos ,  conforme 
á  los  inventarios  formados  por  los  señores  Jor- 
ge Farnery  Guillermo  Maltón  tn  11  de  julio  de 
dicho  año  al  tiempo  de  dejar  aquel  punto,  y  de 
los  cuales  remito  á  V.  las  adjuntas  copias ,  auto- 
rizadas con  mi  firma;  y  que  Un  luego  como  se 
efectúe  uno  y  otro  con  las  debidas  formalida- 
des ,  disponga  V.  se  retire  inmediatamente  el 
oficial  y  demás  súbditos  del  rey  que  alli  pueda 
haber.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  El  Pardo 
7  de  febrero  de  1771.  —  El  bailiofray  don  Ju- 
lián de  Arriaga.  A  don  Felipe  Ruiz  Puente. 


MOTAS. 


(1)  La  ventajosa  situación  de  las  islas  Malvinas  como  punto  militar  y  depósito  de  comercio  en  el 
Océano  pacifico  babia  escitado  la  codicia  de  algunos  gobiernos  europeos ,  entre  los  cuales  disputaban  a 
la  corona  española  el  dominio  de  ellas  los  de  Inglaterra,  Francia  y  Holanda.  Después  de  la  paz  de  Aquis- 
gran  quisieron  los  ingleses  formar  alli  nn  establecimiento,  pero  su  unión  intima  con  la  corte  de  Madrid 
les  hizo  desistir  del  intento  en  fuerza  de  sentidas  reclamaciones  del  ministro  de  estado  don  José  Car- 
vajal. Bl  célebre  francés  Mr.  Bougainville  fundó  en  la  parte  oriental  de  dichas  islas  el  año  de  1764  la 
colonia  llamada  Puerto  Luis.  Valiéndose  de  este  pretesto  envió  la  Inglaterra  al  capitán  Pirón  ,  quien 
dos  años  mas  tarde  echó  los  cimientos  en  la  parte  occidental  de  otra  nueva  colonia  que  llamó  Puerto 
Egmont.  Quejóse  el  rey  de  España  á  las  dos  cortes  de  que  se  habiesen  violado  sus  derechos  sobre  las 
Malvinas.  Reconociólos  el  rey  de  Francia,  entregándole  desde  luego  a  Puerto  Luis\  pero  la  Inglaterra 
se  negó  á  abandonar  su  nuevo  establecimiento.  Don  Francisco  Bncarelli ,  gobernador  de  Buenos  Aires, 
tomó  entonces  el  medio  no  tan  conciliatorio ,  pero  mas  eficaz ,  de  enviar  una  espedicion  que  sin  grandes 
esfuerzos  consiguió  echar  á  los  ingleses  de  aquella  colonia.  Irritado  sobre  manera  el  gobierno  británico 
hizo  una  enérgica  reclamación  al  de  Madrid ,  pidiendo  la  restitución  de  Poerto  Bgmont  y  que  se  desa- 
probase la  conduela  de  Bucarelfi. 

Ocupaba  á  la  sazón  el  ministerio  de  estado  don  Gerónimo,  marqués  de  Grimaldi ,  á  cuyo  puesto  ha. 
bia  sido  elevado  en  el  año  de  1764  por  dimisión  de  don  Ricardo  Wall.  Hijo  segundo  de  una  ilustre  familia 
de  Génova,  fue  destinado  Grimaldi  eo  sus  primeros  años  á  la  carrera  eclesiástica;  pero  como  hubiese 
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venido  á  Madrid  con  una  comisión  de  la  república  ,  consiguió  atraer  con  su  bella  prrsencia  y  finos  mo- 
dales el  afecto  y  protección  del  marqués  de  la  Ensenada ,  qne  le  proporcionó  entrar  al  servicio  de  Espa- 
ña ,  recorriendo  después  las  legaciones  de  Yiena,  Hanover ,  Stockholmo ,  la  Haya  y  finalmente  de  París, 
adonde  le  hemos  visto  tomar  una  parte  muj  activa  y  eficax  en  el  pacto  de  familia  de  15  de  agosto  de 
1761.  Contrajo  entonces  y  mantenía  ahora  amistad  tan  estrecha  con  el  duque  de  Choiseul ,  ministro  de 
estado  de  Luis  XV,  que  su  mútna  y  frecuente  correspondencia  era  objeto  de  sentidas  quejas  del  marqués 
de  Ossun,  embajador  francés  en  Madrid,  el  cual  se  creía  desautorizado  al  ver  que  los  negocios  mas 
graves  se  ventilaban  sin  su  intervención  entre  los  dos  ministros. 

En  política  se  hallaban  estos  unidos  por  una  particular  aversión  i  la  Ioglaierra,  cuyo  poder  marítimo 
deseaban  abatir ,  sin  reparar  las  mas  veces  en  la  oportunidad  de  los  medios.  Fácil  es  de  presumir  qne, 
animados  de  este  espíritu  y  alentado  Grímaldi  por  el  ministro  francés,  hubiese  rechazado  las  pretensio- 
nes de  la  corte  de  Londres/Esta  y  la  de  Madrid  se  prepararon  á  la  guerra ,  y  la  última  requirió  del  rey 
de  Francia  los  auxilios  á  qne  estaba  obligado  por  el  pacto  de  familia.  BI  rompimiento  pareció  tan  próximo, 
que  Mr.  Harria,  jóven  de  24  años,  y  que  como  secretario  habia  quedado  al  frente  de  la  legación  británi- 
ca durante  la  ausencia  del  ministro  sir  James  Gray,  salió  de  Madrid  despncs  de  haber  pedido  y  obtenido 
sus  pasaportes  que  le  entregó  muy  satisfecho  don  Gerónimo  Grímaldi. 

Hallábanse  sin  embargo  contrariados  los  proyectos  hostiles  de  este  y  doqaede  Choiseul  por  un  nume- 
roso partido  que  Unto  en  España  como  en  Francia  anhelaba  por  la  paz.  Triunfó  en  París ,  haciendo  que 
Luis  XV  reemplazase  a  su  ministro  con  el  duque  de  Aignillon ,  enemigo  declarado  de  la  guerra.  Desti- 
tuido Grímaldi  del  apoyo  de  su  amigo,  se  rió  en  la  necesidad  de  mostrarse  mas  dócil  con  el  gobierno 
británico. 

Diéronse  nuevas  instrucciones  al  príncipe  de  Masserano,  embajador  de  España  en  Londres,  para  ha- 
cer la  declaración  que  aquí  se  inserta,  la  cual  serenó  felizmente  los  disturbios  y  desgracias  que  se  pre- 
veían con  una  guerra  dictada  por  el  capricho  de  un  ministro.  Reconciliáronse  las  dos  córtes  ;  la  de  In- 
glaterra acreditó  como  embajador  en  Madrid  k  lord  Grantham;  y  aun  mas  adelante  (el  22  de  mayo 
de  1774)  ya  sea  por  complacer  al  rey  de  España , ó  porque  la  fuese  costoso  sosteoer  el  establecimiento 
de  Puerto  Bgmont,  le  abandonó  voluntariamente. 


Declaración  comercial  entre  Eipafta  y  Genova  para  ampliar  el  articulo  II  del  tratado  de  i*  de 
mayo  de  1745;  firmada  en  Genova  el  2  de  mayo  de  1772.  ♦ 


Declaración  concertada  y  arreglada  entre  el 
señor  don  Juan  Cornejo,  caballero  de  la  real 
distinguida  orden  española  de  Cárlos  III  y  mi- 
nistro plenipotenciario  de  su  Majestad  católica 
cerca  de  la  serenísima  república  de  Genova,  y 
los  señores  marqué»  don  Cárlot  Cambiaso ,  no- 
ble genovés,  y  don  Luit  Gherardi,  secreta- 
rio de  Estado ,  ministros  plenipotenciarios  de  la 
dicha  serenísima  república ,  en  virtud  de  sus 
plenos  poderes  respectivos  que  se  han  comuni- 
cado y  cuya  copia  será  infrascrita,  para  que  sea 
hecha  esta  declaración  á  nombre  del  rey  según 
la  promesa  contenida  en  el  articulo  1 1  del  tra- 
tado firmado  en  Aranjuez  el  año  de  1745  entre 


su  Majestad,  sus  Majestades  cristianísima  y  de 
las  Dos  Sicilias ,  y  la  dicha  serenísima  repúbli- 
ca de  Génova. 

Articulo  1.° 
Los  navios  y  embarcaciones  que  hacen  el  co- 
mercio y  navegan  en  los  puertos,  bahías  y  cos- 
tas de  los  estados  del  dominio  de  la  república  se 

formalidades  espresadas  en  el  articulo  10  del 
tratado  de  1667  entre  la  España  y  la  Gran  Bre- 
taña, confirmado  por  el  articulo  11  del  de  Utrech 
de  diciembre  de  1713  y  por  el  articulo  20  del  de 
1714  entre  la  España  y  los  Estados-Generales;  y 

en  consecuencia  después  de  haber  declarado  su 
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cargo dentro  de  24  hor.is  según  y  como  se  prac- 
tica podrán  ser  puestos  á  bordo  de  dichos  na- 
vios ó  embarcaciones  españolas  oñcialcs  ó  guar- 
dias del  oficio  de  la  aduana  (con  tal  que  no  esce- 
dan del  número  de  tres  por  embarcación)  para 
estar  en  los  de  tránsito  basta  el  dia  de  su  par- 
tencia ,  y  en  los  otros  basta  que  hayan  desem- 
barcado sus  mercaderías,  para  ver  y  observar 
ó  tener  cuidado  de  que  no  baya  en  ellos  géne- 
ros ni  mercaderías  que  se  desembarquen  de  di- 
chas embarcaciones  en  perjuicio  de  los  derechos 


Articulo  2.° 
Estos  oficiales  no  podrán  pretender  ni  pedir 
pagamento  alguno  según  y  como  está  mas  am- 
pliamente esplicado  en  dicho  artículo  10  del 
tratado  de  1667  ,  y  por  razón  do  la  postura  de 
tales  guardias,  la  república  no  podrá  pretender 
violar  la  inmunidad  de  la  bandera  de  España 
enviando  de  su  propia  autoridad  gentes  de  ar- 
mas ,  soldados ,  oficiales  ú  otros  cualesquiera 
individuos  á  bordo  de  las  susodichas -embarca- 
ciones, ni  por  innovaciones  contrarias  á  las  re- 
glas y  usos  á  los  cuales  no  se  lia  derogado  por 
la  presente  declaración. 

Articulo  3.° 
En  caso  de  sospecha  de  contrabando  ó  de 
efectos  robados  ó  encubiertos,  como  asimismo 
en  caso  que  desertores,  criminales  y  malhecho- 
res prevenidos  en  justicia  pudiesen  haberse  re- 
fugiado y  haberse  retirado  á  embarcaciones  es- 
pañolas del  porte  de  600  fanegas  ó  600  quinta- 
les y  mas  arriba ,  los  oficiales  de  justicia  ó  de 
rentas  de  la  república  podrán  entonces  transfe- 
rirse á  ellas  para  retirar  ó  sacar  á  los  culpables 
que  les  serán  entregados  en  presencia  y  con 
asistencia  del  cónsul  de  la  nación  española  en 
Génova ,  su  vice-cónsul  ó  canciller  en  su  de- 
fecto, y  de  los  vice-cónsules  establecidos  en 
los  otros  puertos  de  dichos  estados.  Los  cónsu- 
les y  vice-cónsules  tendrán  obligación  de  ir  á 
y  acompañar  al  oficial  de  la  república 
para  hacer  la  visita  á  su  primer 
• ,  y  sin  poder  usar  de  retardo  ó 
de  algún  otro  pretesto,  so  pena  de  responder  de 
los  inconvenientes  qne  pudiesen  arribar  por  el 
retardo ,  rehusacion  ó  negligencia ,  y  aun  de 
destitución. 

Articulo  4." 


grandes  no  puibendo  ser  practicadas  acerca  de 
las  pequeñas  embarcaciones  que  son  las  que 
ocasionan  mayor  perjuicio  á  la  república  por  la 
situación  de  la  capital  y  de  todo  el  estado  á  ori- 
llas del  mar ,  los  oficialas  de  justicia  ó  de  rentas 
de  la  república  que  velarán  á  la  seguridad  de  las 
costas  podrán  arrestar  todas  las  embarcaciones 
que  bajen  de  600  fanegas  ó  quintales  con  ó  sin 
cubierta ,  esto  es  los  esquifes  y  chalupas  de  Unía 
nave  ó  navio  y  obligarlas  á  trasportarse  al  para- 
ge  mas  vecino  á  un  cónsul  ó  vice-cónsul  de  su 
nación,  en  donde  después  de  haberle  dado  avi- 
so en  su  presencia  y  con  su  asistencia  los  efec- 
tos robados  ó  encubiertos,  como  también  los 
contrabandos ,  malhechores  y  desertores  serán 
sacados  y  entregados  al  oficial  de  la  república 
comisionado  á  tal  efecto ,  según  ha  sido  arregla- 
do acerca  de  las  embarcaciones  de  600  fanegas, 
y  mas  arriba. 

Articulo  5." 

Las  embarcaciones  españolas  que  no  anclarán 
en  los  puertos  de  la  república  sino  de  tránsito  para 
adovarse,  tomar  refrescos,  evitar  los  enemigos 
y  otras  necesidades  indispensables,  serán  obliga- 
das á  seguir  su  destinación  sin  poderse  detener 
en  los  dichos  puertos  mas  de  quince  días,  si  no  es 
en  casos  de  necesidad  forzosa  que  los  capitanes 
justificarán  ,  en  defecto  de  lo  cual  los  cónsules  ó 
vice-cónsules  serán  advertidos  á  efecto  de  obli- 
gar álos  capitanes,  maestres  ó  patrones  de  di- 
chas embarcaciones  á  ponerse  á  la  vela  ,  estando 
dichos  cónsules  y  vice-cónsules  espresamente 
obligados  á  dar  semejante  orden  á  dichos  ca- 
pitanes y  patrones  al  primer  requerimiento  de 
los  oficiales  de  la  república ,  y  mandándose  á  los 
capitanes  y  patrones  el  obedecer  so  pena  de  ser 
depuestos  á  su  vuelta  á  España  conforme  á  la 
parte  que  se  habrá  dado  de  su  desobediencia, 
ó  de  los  abusos  que  hubiesen  podido  cometer 
en  contravención  del  presente  reglamento  an- 
tes de  hacerse  á  la  vela. 

Articulo  6.° 

Los  dichos  cónsules  ó  vice-cónsules  harán 
entregar  al  primer  requerimiento  de  los  oficia- 
les de  la  república  ,  y  so  pena  de  responder  del 
propio ,  de  su  evasión,  lodos  los  criminales  y 
malhechores  prevenidos  en  justicia  de  cualquie- 
ra nación  que  sean ,  y  también  todos  los  deser- 
tores que  no  fuesen  españoles ,  o  desertores  de 


Las  precauciones  arriba  esUblecidas  para  |  cuerpos  de  tropas  estrangeras  al  servicio  y  suel 

I  do  de 


el 


su  Majestad  (bien  entendido  que  estos  no 


Digitized  by  Google 


CAVIO* 

sean  perseguidos  como  criminales  y  malhecho- 
res) los  cuales  se  hubiesen  refugiado  á  bordo  de 
toda  embarcación  española  que  haga  comercio, 
siendo  defendido  á  todos  los  capitanes,  patro- 
nes y  marineros  el  recibirlos  ó  favorecer  su 
evasión  bajo  cualquiera  pretesto  que  sea  y  aña- 
diéndose á  esto  el  hacer  inmediatamente  resti- 
tuir los  efectos  robados  que  hubiesen  podido  ha- 
ber llevado  y  recibido  á  bordo  de  las  dichas 
embarcaciones. 

Todas  estas  cláusulas,  condiciones  y  prero- 
gativas,  son  acordadas  y  convenidas  por  su 
Majestad  para  ser  exactamente  ejecutadas  y  ob- 
servadas con  la  misma  fidelidad  que  el  tratado 


lít.  523 
de  Aranjuez  del  año  de  1745  ha  sido  observado 
y  ejecutado  por  parte  de  la  serenísima  repúbli- 
ca de  Genova ,  que  se  reconoce  igualmente  con- 
tenta y  plenamente  satisfecha  de  toda  declara- 
ción ,  que  contendrá  cuanto  de  suso  para  ser 
publicada  al  mismo  tiempo  y  el  mismo  día  que 
la  igual  declaración  por  parte  de  la  Francia.  En 
fé  de  lo  cual  se  hace  y  doble  se  firma  en  Géno- ' 
va  el  2  de  mayo  de  1772.  —  Don  Juan  Come- 
jo. —Cario  Cambiato.  —  Luigi  Gherardi. 

La  república  ratificó  esta  declaración  el  8  y 
el  rey  de  España  el  26  del  mismo  mes  de  mayo 
de  1772. 


(I)  K»ln  convencían  lia  »idn  luudifiradit  ,  ■>  |>cir  mejor  ilocir,  en- 
lci.iu.«nt«  iefutuliti.1  rn  la  de  2Í  de  diciembre  di-  17$C.  r.  su  ar- 
tista» 2í. 


Convención  y  artículos  ajusfados  y  firmados  en  V enaltes  á  27  de  diciembre  de  1774  por  los  pleni- 
potenciarios de  España  y  Francia ,  con  el  objeto  de  reprimir  el  contrabando  y  de  que  sirvan  de 
suplemento ,  esplicacion  y  corrección  del  convenio  de  2  de  enero  1768  (1). 

En  nombre  de  la  Santísima  é  Indivisible  Tri- 
nidad ,  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Amen. 

Habiéndose  establecido  por  el  articulo  20  de 
la  convención  secreta  hecha  entre  las  dos  cor- 
tes en  2  de  enero  de  1768  ,  que  se  examinarían 
y  arreglarían  en  lo  venidero  separadamente 
aquellos  artículos  qnc  no  se  pudieron  por  en- 
tonces insertar  en  ella,  y  habiendo  mostrado  la 
espericncia  que  los  especificados  en  la  misma 
convención  no  han  bastado  para  impedir  el  con- 
trabando que  se  hace  en  territorios  de  los  dos 
reinos  por  sus  respectivos  vasallos.se  ha  creído 
necesario  el  tomar  nuevas  precauciones,  no  solo 
para  cortar  los  desórdenes  de  los  contraban- 
distas que  después  de  haber  desembarcado  en 
Bagnuls,  y  en  las  costas  de  Roscllon  los  tabacos 
cargados  en  Dunkerque  ó  en  Riza,  lo  introdu- 
cen en  España  á  mano  armada  ó  de  otra  manera, 
sirviéndose  para  este  efecto  del  paso  del  Rosc- 
llon ;  sino  también  para  poner  remedio  al  abuso 
que  hacen  los  contrabandistas  españoles  y  fran- 
3,  ó  de  otras  naciones  de  la  bandera  españo- 


la, á  cuyo  abrigóse  acercan  alas  costas  de  Fran- 
cia ,  se  detienen  cerca  de  las  islas ,  bahías ,  ó  en 
las  embocaduras  de  los  rios ,  á  fin  de  introducir 
la  sal  y  el  tabaco ;  no  habiendo  bastado  tampoco 
para  contener  á  los  contrabandistas  las  leyes  he- 
días para  este  efecto  en  España  en  el  mes  de 
abril  de  1770,  ni  las  sentencias  pronunciadas 
por  los  tribunales  de  Francia;  y  por  otra  parte 
no  habiéndose  hecho  por  la  espresada  conven- 
ción de  2  de  enero  de  1768  diferencia  alguna  en- 
tre las  mercaderías,  cuya  introducción  no  está 
prohibida  en  los  puertos  de  cada  uno  de  los  dos 
reinos ,  sino  á  falta  de  pagar  los  derechos  esta- 
blecidos á  su  entrada,  y  aquellas  cuya  prohibi- 
ción es  absoluta ,  ó  cuya  venta  está  reservada  á 
cada  uno  de  los  dos  soberanos ,  como  son  la  sal 
y  el  tabaco:  ha  parecido  conveniente  por  todas 
estas  y  otras  razones  el  arreglar  do  un  modo  in- 
variable los  puntos  de  que  se  acaba  de  hablar  y 
algunos  otros,  y  el  establecer  varias  reglas  para 
corlar  el  contrabando  sin  impedir  ni  embarazar 
el  comercio ,  para  hacer  respetar  la  bandera  de 
las  dos  naciones  y  para  mantener  la  unión  que 
debe  reinar  entre  las  dos  cortes  y  entre  sus  va- 


sallos 

nadoy  establecido  los  artículos  siguientes, 
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deberán  observar  con  la  mas  perfecta  recipro- 
cidad ,  y  considerarse  como  un  suplemento,  im- 
plicación y  corrección  de  la  referida  conven- 
ción de  2  de  enero  de  1768. 

Articulo  W 

Ningún  navio  francés  podrá  entrar  en  los 
puertos  de  España ,  ni  ningún  navio  español  en 
los  de  Francia ,  estando  cargados  en  todo  ó  en 
parte  de  sal  ó  tabaco ,  cuya  entrada  está  absolu- 
tamente prohibida  en  ellos  bajo  la  pena  de  con- 
fiscación de  la  sal  y  tabaco  que  se  halle  á  bordo, 
escepto  en  los  casos  de  arribadas  forzosas. 
Articulo  2.° 

Los  capitanes  de  navios  franceses  ó  españoles 
que  partieren  de  los  puertos  de  Francia  ó  de  Es- 
paña cuando  estuvieren  cargados  de  sal  ó  tabaco , 
en  todo  ó  en  parte ,  estarán  obligados  antes  de 
salir  de  los  puertos  de  su  nación  á  tomar  pasa- 
portes, listas  de  equipages  y  certificaciones  fir- 
madas de  los  ministros  de  marina ,  oficiales  del 
almirantazgo  y  otros  á  quien  corresponda  este 
conocimiento,  en  los  cuales  se  espresará  la  can- 
tidad de  sal  y  tabaco  que  se  hubiere  embarcado, 
el  lugar  ó  parage  de  su  destino  y  el  número 
de  marineros;  y  dichos  pasaportes,  listas  de 
equipages  y  certificaciones  no  podrán  entregar- 
se ,  no  siendo  de  la  nación  el  capitán  del  navio  y 
el  mayor  número  de  la  tripulación. 

Articulo  3.* 

i  ó  españoles 
¡ ,  listas 

de  equipages  y  certificaciones  ¡  estarán  obliga- 
do* en  su  regreso  al  puerto  de  donde  partieron 
á  presentar  certificaciones  del  cónsul  ó  vice- 
cónsul  i  ú  otro  oficial  de  la  nación  de  haber  ven- 
dido ó  desembarcado  su  carga  en  el  puerto  de 
su  destino. 

Articulo  4.° 

En  el  caso  de  que  no  vendan  el  todo  ó  parte 
de  su  carga  eu  el  puerto  á  que  fue  so  destino,  es- 
tarán obligados  á  manifestarlo  al  cónsul  ó  vice- 
cónsul de  su  nación,  y  á  señalarle  el  nuevo  des- 
tino á  que  lo  dirijan;  y  á  su  vuelta,  presentarán 
certificaciones  que  justifiquen  el  desembarco  de 
la  carga  en  los  lugares  de  cada  destino. 
Articulo  5.° 

Los  capitanes  franceses  y  españoles  que  des- 
pués de  haber  vendido  ó  desembarcado  su  car- 
ga eu  el  lugar  de  su  destino ,  quisieren  antes  de 
volver  a  entrar  en  los  puertos  de  la  nación,  car- 
gar nuevamente  sal  y  tabaco  eu  los  puertos  que 


desembarcaron  ó  en  otros,  estarán  igualmente 
obligados  á  tomar  de  los  cónsules  ó  vice-cónsu- 
les  certificaciones  en  que  se  esprese  la  calidad  y 
cantidad  de  la  nueva  carga  y  su  deslino.  Los  ca- 
pitanes estarán  obligados  á  presentar  á  su  en- 
trada en  los  puertos  de  su  nación  otras  certifica- 
ciones de  los  cónsules  ó  vice-cónsulés,  del  lugar 
donde  se  hubiere  hecho  el  desembarco;  y  si  en 
los  puertos  donde  se  hicieren  estos  embarcos 
ó  desembarcos  no  hubiere  cónsul  ó  vice-cónsul 
de  la  nación ,  las  certificaciones  serán  espedidas 
por  los  oficiales  de  la  aduana. 

Articulo  6." 
Los  cónsules  de  la  nación  española  y  francesa 
establecidos  en  Dunkerque  y  Ostende  estarán 
obligados  á  remitirse  recíprocamente  un  estado 


puertos  hubieren  cargado  sal  y  tabaco  con  es- 
presion  de  la  carga  del  navio  y  su  nombre,  el 
del  capitán ,  número  del  equipage ,  cantitad  de 
saly  tabaco  que  ha  cargado  y  lugar  del  destino; 
y  lo  mismo  practicarán  los  cónsules  y  vice-cón- 
sules  en  los  puertos  del  Mediterráneo  para  dar- 
se después  por  las  dos  cortes  á  los  cónsules  de 
su  nación  las  órdenes  que  sean  convenientes. 
Articulo  7.° 

Todo  contrabando  de  especies  ó  mercaderías 
absolutamente  prohibidas  que  se  encuentren  en 
todo  navio»  sin  distinción  de  buques,  que  hubiere 
entrado  en  los  puertos  de  las  dos  naciones  para 
hacer  en  ellos  el  comercio ,  estará  sujeto  á  la 
pena  de  confiscación;  y  los  navios,  resto  de  car- 
ga ,  capitanes  y  tripulaciones ,  y  que  por  otros 
tratados  están  libres  de  otra  pena ,  se  pondrán 
á  la  disposición  del  cónsul  ó  vice-cónsul  de  la 
nación  de  que  fueren  para  proceder  con  ellos  se- 
gún las  órdenes  con  que  se  hallare  de  su  corte. 
Articulo  8.° 

Los  dependientes  y  oficiales  de  rentas  de  am- 
bas coronas  encargados  de  impedir  la  introduc- 
ción del  contrabando,  tendrán  la  facultad  de  de- 
tener y  aprehender  toda  clase  de  embarcaciones 
pequeñas  de  una  y  otra  nación ,  hasta  el  buque 
de  cien  toneladas ,  que  encuentren  cargados  en 
todo  ó  en  parte  de  cualquier  contrabando  de  es- 
pecies ó  mercaderías  absolutamente  prohibidas 
a  dos  leguas  de  distancia  á  lo  ancho  del  mar, 
cerca  de  los  puertos ,  en  embocaduras  de  ríos , 
calas  y  demás  parages  de  las  costas.  Lo  que  se 
hallare  de  contrabando  estará  sujeto  á  la  pena 
de  confiscación ;  y  las  embarcaciones  con  el  res- 
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lo  déla  carga  ,  capitanes  y  tripulación  serán  en- 
tregadas como  queda  prevenido  en  el  articulo 
antecedente  al  cónsul  ó  vice-cónsul  de  la  nación 
de  que  sean ,  para  que  proceda  según  las  órde- 
nes con  que  se  hallare  de  su  corte. 

Articulo  9." 
En  los  pasaportes  que  se  entregaren  á  los  ca- 
pitanes de  las  dos  naciones ,  que  llevaren  en  sus 
navios  carga  de  sal  ó  tabaco ,  se  les  prohibirá 
apartarse  de  su  ruta  sin  causa  legitima :  si  en 
contravención  se  arrimaren  á  las  costas  de  las 
dos  coronas ,  en  proporción  de  hacer  desem- 
barcos ,  sea  de  bordo  á  bordo  ó  por  medio  de 
sus  chalupas,  serán  detenidos  y  visitados  por 
los  barcos  ó  pataches  del  resguardo  de  rentas , 
y  el  contrabando  que  se  encuentre  será  confis- 
cado. Con  los  navios  y  tripulaciones  se  practi- 
cará lo  prevenido  en  los  artículos  7."  y  8.u,  y  se 
pasará  noticia  formal  de  la  infracción  al  emba- 
jador de  la  respectiva  nación  para  que  se  impon- 
ga mayor  castigo  á  los  capitanes  y  tripulaciones 
deliucueules. 

Articulo  10.a 
Los  comandantes  de  las  armas,  intendentes  de 
las  provincias,  directores  y  administradores  de 
las  rentas  de  ambas  coronas  protegerán  y  darán 
toda  asistencia  y  ayuda  á  los  dependientes  ó  em- 
pleados de  rentas  de  las  dos  naciones  estableci- 
dos en  la  frontera  para  precaver  el  contrabando 
y  asegurar  las  personas  que  se  emplean  en  él ;  y 
los  contrabandistas  españoles  y  franceses  que 
fueren  presos,  asi  en  Cataluña  y  en  el  Rosellon, 
como  en  las  demás  fronteras  de  los  dos  reinos, 
se  entregarán  recíprocamente  á  la  nación  de  que 
fueren. 

Articulo 

Las  rondas  ó  brigadas  del  resguardo  de  las 
rentas  en  las  fronteras  de  ambos  reinos  concer- 
tarán su  trabajo,  y  se  sostendrán  reciprocamen- 
te para  conseguir  el  fin  propuesto  en  el  artículo 
antecedente. 

Articulo  12.° 
Los  pataches  y  embarcaciones  destinadas  por 
ambas  coronas  para  el  resguardo  de  las  rentas, 
concertarán  su  trabajo  y  se  sostendrán  igual- 
mente. Cuando  cruzaren  en  las  costas  juntos  ó 
separadamente  podrán  detener  y  visitar  los  na- 
vios pequeños  hasta  el  porte  de  cien  toneladas 
y  á  dos  leguas  de  mar  á  lo  ancho :  y  si  encon- 
traren contrabando  de  especies  ó  mercaderías 
cuya  entrada  esté  absolutamente  prohibida ,  so 
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procederá  á  la  confiscación  en  la  forma  que  que- 
da prevenido. 

Articulo  13.° 

No  se  permitirán  dentro  de  las  cuatro  leguas 
déla  frontera  de  ambos  dominios  otros  almace- 
nes ó  depósitos  de  tabaco  que  los  establecidos 
por  cada  soberano  para  la  venia  y  consúmenle 
los  propios  vasallos. 

Articulo  14.° 

Los  intendentes ,  directores  ó  administrado- 
res de  las  rentas ,  cónsules  de  las  dos  naciones 
y  gefes  de  los  resguardos  de  ambas  coronas ,  se 
comunicarán  los  avisos  con  que  se  hallaren  de 
navios  con  carga  de  contrabando ,  y  de  las  per- 
sonas dedicadas  á  practicarle  que  pasaren  de  nn 
reino  al  otro  y  concertarán  los  medios  de  ase- 
gurarlos. 

Articulo  1 5.° 

Los  capitanes  de  navios  españoles  y  france- 
ses, que  por  arribada  forzada  entraren  en  un 
rio  navegable  ó  en  un  puerto  de  España  ó  de 
Francia  distinto  del  de  su  destino ,  estarán  obli- 
gados á  hacer  la  declaración  de  su  carga.  Lo» 
oficiales  de  la  aduana  tendrán  el  derecho  de  en- 
trar á  bordo  hasta  el  número  de  tres,  luego  que 
hayan  arribado,  pero  se  quedarán  en  el  puente, 
y  solo  se  emplearán  en  celar ,  que  no  se  saquen 
del  navio  otras  mercaderías  que  las  que  el  capi- 
tán se  viese  obligado  á  vender  para  pagar  los  vi- 
veres  qoe  necesite  ó  los  gastos  de  reparar  el 
navio ;  y  los  géneros  que  para  estos  fines  se  des- 
embarcaren estarán  sujetos  á  la  visita  y  pago  de 
los  derechos  establecidos. 

Articulo  16.° 

Las  cámaras  de  los  capitanes  de  navios,  sus 
cofres  y  los  del  equipage  estarán  sujetos  á  la 
visita ,  como  cuanto  contengan  los  navios,  a  fin 
de  poder  descubrir  las  mercaderías  de  contra- 
bando. 

Articulo  17.° 
Los  capitanes  estarán  obligados  á  comprender 
en  la  declaración  de  la  carga  de  sus  navios  las 
provisiones  del  equipage  qne  tengán  á  su  bordo. 
Articulo  18.° 
En  la  declaración  que  los  capitanes  de  navio» 
españoles  y  franceses  den  de  su  carga ,  solo  de- 
ben especificar  el  número  de  balas  ó  fardos, 
cajas  ó  toneles  que  contenga  el  navio ,  espresan- 
do la  clase  de  la  mercadería. 

Articulo  19.» 
Aunque  está  reglado  que  la  visita  de  los  na- 
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vlos  que  sean  de  menos  porte  de  cíen  toneladas, 
no  podrá  repetirse  sino  en  el  caso  de  sospechas 
fundadas  de  haber  introducido  en  ellos  después 
de  la  primera  visita  mercaderías  prohibidas ,  se 
declara  aqtii  que  los  oficiales  y  empleados  en 
rentas  podrán  volver  á  empezar  la  visita  sin  con- 
sentimiento del  cónsul  ó  vice-cónsul ,  los  cuales 
si  notasen  mala  conducta  en  dichos  oficiales,  ó 
que  se  han  gobernado  por  propia  voluntariedad 
y  sin  motivos  fundados ,  producirán  sus  quejas 
para  que  se  providencie  según  lo  exijan  los  ca- 
sos; y  en  el  caso  de  la  segunda  visita  se  avisará 
al  cónsul  ó  vice-cónsul  para  que  este  instruido 
de  que  se  va  á  practicar. 

Articulo  20."  * 
Guando  sucedan  naufragios  de  navios  espa- 
ñoles y  franceses,  estarán  obligados  los  minis- 
tros de  marina  y  del  almirantazgo,  los  oficiales 
de  la  aduana  y  los  guardas  de  los  pataches  de  los 
dos  reinos  á  dar  aviso  del  parage  en  que  hubiese 
sucedido  al  cónsul  ó  vice-cónsul  de  la  nación 
de)  departamento  respectivo  para  que  pueda 
pasar  á  practicar  las  funciones  que  le  pertene- 
cen, sin  poderlas  embarazar  ,  so  pena  que  se- 
ran  castigados. 

Articulo  21." 
Para  evitar  toda  cuestión  sobre  el  tiempo  en 
que  deben  pasar  los  oficiales  ó  guardas  de  la 
aduana  á  bordo  de  los  navios  españoles  y  fran- 
ceses qoe  arriben  á  los  puertos  de  cada  una  de 
las  dos  potencias,  se  declara  que  los  oficiales  po- 
drán ponerse  á  bordo  en  el  instante  en  que  ar- 


riben los  navios,  aun  antes  que  se  haga  la  de- 
claración de  su  carga ,  para  la  cual  está  conce- 
dido el  tiempo  de  veinte  y  cuatro  horas. 
Articulo  22.» 

Todos  los  artículos  de  esta  convención  han  de 
ser  observados  en  todos  los  puertos  y  fronteras 
de  los  dominios  de  ambos  soberanos  en  Europa. 
Articulo  23.° 

Cada  mía  de  las  dos  cortes  comunicará  del 
modo  que  lo  juzgase  mas  á  propósito  el  conteni- 
do de  estos  artículos  á  los  gefcsy  empleados  de 
rentas, y  á  los  demás  á  quienes  conviniese,  á  fin 
de  que  estén  instruidos  de  las  reglas  que  se  han 
establecido  y  de  la  conducta  que  deberán  obser- 
var para  evitar  de  esta  suerte  los  inconvenientes 
que  se  han  esperimentado  en  algunas  ocasiones 
de  parte  de  los  referidos  empleados ,  y  aun  de 
la  de  los  tribunales  por  no  hallarse  bien  instrui- 
dos de  las  medidas  tomadas  por  las  dos  cortes. 

A  este  efecto  sus  Majestades  católica  y  cris- 
tianísima han  ofrecido  ratificar  los  presentes 
artículos  y  convención  en  la  forma  mas  autén- 
tica para  su  mayor  fuerza  y  vigor.  En  fe  de  lo 
cual ,  nos  los  infrascritos  ministros  plenipoten- 
ciarios de  su  Majestad  católica  y  de  su  Majestad 
cristianísima ,  en  virtud  de  nuestros  plenos  po- 
deres hemos  firmado  la  presente  convención  y 
puesto  en  ella  el  sello  de  nuestras  armas.  Ilecho 
en  Versalles  el  27  de  diciembre  de  1774.  — El 
conde  de  Aranda — De  V trgennes. 

Su  Majestad  católica  ratificó  esta  convención 
en  el  Pardo  el  21  de  enero  de  1775. 


Tratado  rfe  limites  en  la  isla  de  Santo  Domingo  entre  los  reyes  de  Espuña  y  Francia ,  firmado 

en  Aranjuez  el  3  de.  junio  de  1777. 


Atenlos  siempre  los  soberanos  de  España  y 
Francia  á  proporcionar  á  sus  respectivos  vasa- 
llos todas  las  ventajas  posibles,  y  convencidos 
ambos  monarcas  de  lo  mucho  que  importa  esta- 
blecer entre  aquellos  la  misma  intima  unión  que 
tan  felizmente  reina  entre  sus  Majestades ,  pro- 
curan de  común  acuerdo  quitar ,  según  los  casos 
y  circunstancias ,  todos  los  estorbos  ó  embara- 
zos que  pueden  oponerse  a  tan  saludable  fin. 


Las  frecuentes  desavenencias  que  de  muchos 
anos  á  esta  parte  ha  habido  en  la  isla  de  Santo 
Domingo  entre  los  habitantes  españoles  y  fran- 
ceses ,  ya  sobre  extensión  de  terrenos  ó  ya  so- 
bre otros  goces  particulares ,  sin  que  bastasen  á 
atajarlas  los  convenios  que  interinamente  han 
solido  hacerse  por  los  comandantes  de  ambas 
posesiones,  dieron  motivo  á  que  los  dos  citados 
soberanos  tomasen  en  consideración  este  ini- 
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portante  asunto,  y  espidiesen  las-firdencs  é  ius- 
truccioucs  correspondientes  á  sus  gobernadores 
en  la  misma  isla,  encargándoles  se  dedicasen 
con  el  mayor  esmero ,  y  con  un  sincero  deseo 
de  radicar  la  mejor  armonía  entre  aquellos  na- 
turales á  reconocer  por  si  mismos  los  principa- 


y  á  concluir  finalmente  un  ajuste  de  limites  en 
términos  tan  claros  y  positivos  que  se  corlasen 
para  siempre  las  disputas ,  y  quedase  asegurada 
la  mas  estrecha  unión  cutre  dichosthabitantes. 
En  virtud  de  las  referidas  órdenes,  que  produ- 


gó  el  caso  de  firmarse  una 
nal  en  95  de  agosto  de  177 1  por  el  comandante 
y  capitán  general  de  la  parte  española  don  José 
Solano,  y  el  comandante  y  gobernador  de  la 
parte  francesa  marqués  de  batiere.  Pero  ha- 
llando todavía  las  dos  cortes  que  la  citada  con- 
vención no  llenaba  enteramente  sus  mutuos  de- 
seos, y  que  tratándose  de  curiar  para  siempre 
todo  motivo  ó  prctesto  de  discordia,  se  hacia 
necesario  aclarar  aun  mas  algunos  puntos,  de 
nuevo  expidieron  otras  órdenes  arregladas  á 
este  objeto. 

Animados  seriamente  los  dos  gobernadores 
del  mismo  deseo,  lograron  concluir  y  firmar 
otro  convenio  ó  descripción  de  limites  en  29  de 
febrero  del  año  próximo  pasado  de  1776;  nom- 
brando ademas  comisarios  é  ingenieros  que  pa- 
sasen unidamente  á  levantar  un  plano  topográfi- 
co de  toda  la  eslension  de  la  frontera  desde  uu 
estremo  al  otro  del  Norte  al  Sur,  y  á  colocar  de 
trecho  cu  trecho  los  límites  ó  pilares  que  fuesen 
necesarios,  cuyos  comisionados  evacuaron  com- 
pletamente su  encargo ,  firmando  juntos  en  28 
del  mes  de  agosto  siguiente  un  instrumento  que 
lo  aeredila. 

Bien  enterados  los  dos  soberanos  de  todos  los 
anlccedcules  que  van  referidos ,  y  deseosos  de 
autorizar  con  su  real  aprobación  un  ajuste  final 
que  radique  para  siempre  la  uuion  entre  los  res- 
pectivos vasallos :  hau  determinado  se  formalice 
aqui  en  Europa  uu  tratado  relativo  a  los  limites 
de  las  posesiones  españolas  y  francesas  en  la  isla 
de  Santo  Domingo ,  tomando  por  basa  la  con- 
vención de  25  de  agosto  de  1773  ■  el  «guste  con- 
cluido cu  29  de  febrero  de  1776  ,  y  sobre  todo, 
el  instrumento  firmado  por  los  respectivos  co- 
misarios en  28  de  agosto  del  mismo  año  do  1776. 

A  este  efecto ,  nombrados  y 
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por  su  Majestad  católica  el  exce- 
lentísimo señor  don  José  ¿tfoñina,  conde  de  Flo- 
rida Blanca,  caballero  del  orden  de  Garlos  III, 
consejero  de  esladu  y  so  primer  secretario  de 
estado ,  etc. ;  y  por  su  Majestad  cristianísima  el 
excelentísimo  señor  marqués  de  Ossun  ,  grande 
de  España  de  primera  clase,  mariscal  de  campo 
de  sus  reales  ejércitos ,  caballero  de  sus  órde- 
nes y  so  embajador  estraordinarío  y  plenipo- 
tenciario en  esta  corte :  después  de  haber  con- 
ferenciado entre  si ,  y  de  haberse  comunicado 
mutuamente  sus  plenos  poderes ,  han  conveni- 
do estos  plenipotenciarios  en  los  artículos  si- 


Ar  titulo  1.™ 
Que  quedarán  por  limites  perpétuos  é  inva- 
riables entre  las  dos  naciones  la  boca  del  rio 
Daxabón  ó  de  Hassacre  por  la  parte  del  Norte 
de  la  citada  isla  j  y  por  la  del  Sur  la  boca  del  rio 
Pedernales  ó  des  Anses  a  Pitre  en  los  términos 
que  se  especificarán  en  el  articulo  inmediato: 
advirtiendo  aqui  únicamente,  que  si  en  los  tiem- 
pos venideros  ocurriese  alguna  duda  sobre  si 
son  ó  no  un  mismo  rio  el  de  Pedernales  y  el  de 
Anses  á  Pitre,  queda  ahora  establecido  que  la 
línea  fronteriza  es  la  que  va  por  el  que  h  n  lla- 
man vulgarmente  los  españoles  rio  de  Peder- 
nales. 

Articulo  2.' 
Que  como  la  última  operación  practicada  por 
los  comisarios  don  Joaquín  García  y  el  vizcon- 
de de  Choiseul ,  unidamente  con  los  respectivos 
ingenieros  y  otros  vecinos  naturales  del  pais, 
ha  sido  hecha  con  la  mayor  prolijidad  con  co- 
nocimiento de  lo  pactado  por  los  comandantes 
español  y  francés  en  29  de  febrero  de  1776 ,  y 
teniendo  á  la  vista  los  mismos  terrenos  que  acla- 
raban cualesquiera  dudas  ó  equivocaciones  que 
podria  haber  producido  la  literal  inteligencia 
de  aquel  ajuste :  á  cuyas  consideraciones  debe 
añadirse  la  circunstancia  de  haber  sido  ya  colo- 
cados de  común  acuerdo  los  mojones  en  toda  la 
frontera ,  y  de  haberse  levantado  otros  planos 
mas  correctos  en  que  están  aquellos  anotados 
uno  á  uno;  sobre  estos  principios  estipulan 
ahora  los  infrascritos  plenipotenciarios  qnc  el 
citado  instrumento  concluido  y  firmado  por  los 
mismos  comisarios  en  28  de  agosto  de  1776  sea 
parte  del  presente  articulo,  insertándose  aquí  á 
la  letra  mediante  espresarse  en  él  clara  y  dis- 
tintamente lodos  los  puntos  de  rios,  valles  y 


Digitized  by  Google 


528 


por  donde  corre  la  frontera  ,  y  es 
como  se  sigue ; 

Descripción  verbal  de  los  límites  de  la  isla 
de  Santo  Domingo  acordados  y  convenidos  en 
el  tratado  definitivo  sub  spe  rali  firmado  en  la 
Atalaya  á  29  de  febrero  de  1776  por  el  gober- 
nador y  capitán  general  de  la  parte  española 
don  José  Solano  y  el  conde  de  Enneri ,  gober- 
nador teniente  general  de  las  islas  francesas  de 
la  América  á  Barlovento ,  cuya  descripción  eje- 
cutaron con  asistencia  de  suficiente  número  de 
ingenieros  para  levantar  el  plano  topográfico 
que  acompaña  los  comisarios  teniente  coronel 
don  Joaquín  García  y  el  brigadier  vizconde  de 
Ghoíseul. 

Procediendo  al  cumplimiento  del  referido 
tratado  empieza  la  linea  de  demarcación  de  lí- 
mites en  la  costa  del  Norte  de  esta  isla  y  boca 
del  rio  Daxabón  ó  Massacre ,  y  termina  en  la 
costa  del  Sur  y  boca  del  rio  Pedernales  ó  Rivie- 
re  des  Ames  á  Pitre ,  en  cuyas  orillas  se  han 
colocado  las  pirámides  que  figura  el  plano  con 
las  inscripciones  de  España,  France ,  grabadas 
en  piedra  y  puestos  los  números  cstremos  1  y 
221  i  todos  los  demás  se  manifiestan  claramente 
en  el  plano  según  su  colocación.  Se  presupone 
y  entiende  por  derecha  ó  izquierda  de  la  linea 
la  de  los  comisarios  en  su  marcha  y  en  los  ríos 
y  arroyos  la  de  su  corriente,  saliendo  de  su 
origen. 

Remontando  por  el  rio  de  Daxabón  ó  Masía- 
ere  son  sus  aguas  y  pesca  común ,  linea  de  fron- 
tera hasta  la  pirámide  número  2  de  la  isleta  divi- 
dida con  las  pirámides  3 ,  * ,  5  y  6  conforme  al 
tratado ,  y  no  es  tangente  esta  línea  al  recodo 
mas  avanzado  de  la  R avine  ó  Caimán  por  ser 
ciénaga  impracticable. 

Las  dos  pirámides  núm.  7  manifiestan  que 
todo  el  rio  unido  entre  las  dos  isleta s  es  común 
y  forma  la  linea  como  abajo. 

La  segunda  isleta  queda  dividida  con  las  pi- 
rámides que  se  han  levantado  en  ella  desde  el 
número  8  al  17  inclusive,  y  del  modo  que  re- 
presenta el  plano;  pues  aunque  conforme  al 
tratado  debiera  dividirse  por  una  linea  recta 
que  saliese  de  un  estremo  á  otro,  ó  desde  don- 
de empieza  á  tomar  nombre  de  Don  Sebastian 
el  brazo  derecho  del  rio,  y  el  otro  Bras  Gau- 
che du  Massacre :  para  la  ejecución  se  hallaron 
los  inconvenientes  de  que  en  el  plano  particu- 
lar de  la  isleta,  que  se  tuvo  presente  para  el 


,  era  tan  defectuoso  como  que  la  figuraba 
elíptica  y  divisible  con  una  sola  linea  recta.  Se 
levantó  con  la  mayor  exactitud  el  nuevo  plano 
que  va  figurado  en  el  general ,  y  se  dividió  la 
isleta  con  dos  lincas  que  concurren ,  siguiendo 
el  espíritu  del  articulo  5.»  del  tratado  para  no 
perjudicar  á  los  intereses  esenciales  de  los  va- 
sallos de  su  Majestad  católica,  que  hubieran 
quedado  interceptados  con  la  división  de  una 
sola  linea  recta. 

Desde  la*pirámide  número  17 ,  son  las  aguas 
del  rio  Daxabón  y  arroUo  de  Capotillo ,  límite 
de  las  posesiones  sujetas  á  ambas  coronas  hasta 
el  mojón  número  22.  En  este  intervalo  se  hallan 
dos  pirámides  núm.  18  en  el  camino  real  y  paso 
del  rio  desde  Daxabón  á  Juana  Méndez:  dos  en 
la  boca  de  Capotillo  número  19;  dos  en  la  boca 
del  arroyo  de  la  Mina  número  20,  y  dos  mojones 
número  21  en  la  punta  del  Gajo ,  en  que  se  ha- 
lla establecido  Mr.  Gastón,  donde  se  juntan  dos 
arroyos  pequeños  que  forman  el  de  Capotillo. 
Por  el  de  la  izquierda  sube  la  linea  por  sus  aguas 
invariables  hasta  el  número  22 ,  donde  llega  su 
actual  plantación.  De  allí  revuelve  y  le  circunda 
buscando  el  número  23  y  la  cumbre  del  Gajo, 
por  la  cual  prosigue  remontando  hasta  el  nú- 
mero 24  en  el  alto  de  las  Palomas.  Desde  este 
punto  corre  la  linea  de  frontera  por  las  cum- 
bres de  la  montaña  de  la  Mina  y  de  Marigalle- 
ga.  siguiendo  el  antiguo  camino  de  las  Rondas 
Españolas  hasta  el  mojón  número  25  en  la  pun- 
ta que  forma  la  saboneta  de  tos  Meiados  sobre 
la  plantación  de  Mr.  la  Sala  de  Garriere ;  con- 
tinúa por  la  orilla  de  la  actual  plantación  de  café 
de  Mr.  Mengo  cercada  con  limón  hasta  el  pico 
que  llaman  de  Persia ,  y  en  linea  recta  se  baja 
por  el  número  26  al  27  y  28  en  la  sábana  de  este 
nombre  ,  por  cuya  orilla  derecha  y  número  29 
se  sube  á  la  loma  de  las  raices  y  sillones  del 
chocolate  y  de  coronado ,  donde  está  el  núme- 
ro 30 ,  que  por  lo  firme  de  la  misma  montaña  y 
camino  bien  abierto  se  comunica  con  el  núme- 
ro 31  en  la  cuesta  del  pico  de  Bayaha :  hasta  el 
número  33  no  admite  duda  la  línea  de  frontera 
por  lo  firme  de  la  montaña  y  camino  abierto 
que  pasa  por  la  cumbre  de  la  loma  de  Santiago 
ó  Montagne  á  Tenebre,  por  el  número  32  y 
pico  que  llaman  de  las  Tablitas,  para  atravesar 
hasta  el  número  33  del  Silgueral ,  dejando  á  la 


de  Riviere  que  corre  á  la  parte  francesa;  j  á  la 


Digitized  by  Google 


el 

que  corre  á  la  parte  española. 

Desde  el  referido  número  33  continúan  los  li- 
mites nacionales  por  camino  bien  abierto,  atra- 
vesando las  cañadas  que  se  figuran  en  el  plano 
para  subir  á  la  mayor  altura  de  la  loma  Atrave- 
*ada,  por  cuya  cumbre  y  número  34  sigue  bus- 
cando su  unión  con  la  del  Ziguapo ,  pasando  por 
los  números  33  que  corta  al  arroyo  de  Arenas, 
36  y  37  sobre  un  camino  común  en  el  motile 
Grande ,  y  38  en  el  arroyo  llamado  del  Zigua- 
po por  cuyos  gajos  firmes  se  llega  á  su  altura  y 
número  39 ,  que  los  franceses  llaman  Chape- 
leí,  de  donde  nace  el  gajo  ó  Montaña  de  Can- 
delera ,  y  por  lo  firme  de  ella  corre  la  linca  por 
los  mojones  números  40 ,  41 ,  42  hasta  el  43  qne 
está  en  la  boca  fiel  arroyo  de  Candetero  en  Ga- 
raguey ,  viendo  sobre  la  derecha  el  valle  de  este 
rio  y  sobre  la  izquierda  la  profundidad  inacce- 
sible del  arroyo. 

Las  aguas  del  rio  Garaguey  ó  Grande  fíiviere 
desde  el  número  43  son  limite  á  las  dos  naciones 
hasta  el  cuerpo  de  guardia  del  Bajón,  donde 
está  la  pirámide  número  44  y  la  boca  del  arroyo 
de  este  nombre  mencionado  en  el  tratado ,  y  que 
uo  podian  buscar  los  comisarios  desde  Ziguapo 
ni  Cundelero  con  su  dirección  al  Oeste  para  se- 
guirle como  limite  de  frontera,  por  tener  su 
origen  en  las  sierra»  del  Barrero ,  Canas  y  Ar- 
temisa ,  muy  distantes  al  Sur  y  sin  unión  con  la 
de  Ziguapo  y  Candelera,  pobladas  de  conside- 
rables hatos  españoles  que  llegan  al  rio  donde 
tienen  sus  estancias  de  víveres  pensionadas  con 
tributos  de  capellanías:  en  cuya  consideración, 
que  no  podía  tenerse  presente  cuando  se  hizo 
el  tratado,  y  que  de  tirar  la  linea  de  gajo  en 
gajo  por  la  orilla  izquierda  del  rio  hasta  la  boca 
del  Bajón  seria  de  ninguna  utilidad  a  la  nación 
francesa  la  poca  y  mala  tierra  que  quedaria  en- 
tre la  linea  y  el  rio ,  cuya  cultura  corlaría  las 
aguas  n  los  ganados  con  grave  perjuicio  de  los 
vasallos  de  su  Majestad  católica  y  sin  provecho 
real  para  los  de  su  Majestad  cristianísima.  Por 
tanto  convinieron  los  comisarios  y  han  aproba- 
do los  generales,  que  entre  los  dos  referidos 
números  sean  las  aguas  del  rio  Garaguey  limite 
nacional ,  y  que  para  facilitar  la  comunicación 
en  este  parage  se  haga  un  camino  común  atra 
vesando  el  rio  de  un  lado  á  otro ,  atenta  la  nece- 
sidad por  la  aspereza  del  terreno  v  dificultades 
del  rio. 
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Desde  el  cuerpo  de  guardia  de  Bajón  sigue  la 
linea  de  frontera  por  el  gajo  firme  qne  acaba  en 
la  pirámide ,  y  desde  su  cumbre  pasa  por  los 
números  45  •  46  , 47  ,  48  y  41) ,  contornando  por 
la  derecha  las  actuales  plantaciones  de  Mr.  (Imi- 
té y  Lorans ,  dejando  a  la  izquierda  las  pose- 
siones de  Bernardo  Familias  hasta  el  cuerpo  de 
guardia  del  Falle  donde  está  el  número  30. 

Desde  dicho  puesto  sube  la  linea  n  la  loma 
firme  de  Jaliel  o  Monlagne  TSoire  por  el  cami- 
no bien  conocido  de  las  Rondas ,  y  á  la  media- 
nía de  esta  subida  se  grabó  el  número  51  en  dos 
peñas  grandes  con  la  inscripción  España,  Frun- 
ce. En  la  cumbre  se  puso  el  número  52  al  prin- 
cipio de  la  plantación  de  Mr.  MUcens,  por 
cuya  orilla  del  café  actual  que  está  en  la  cumbre 
corren  los  limites  buscando  los  números  53,  54, 
55,  56  y  57  sobre  la  actual  plantación  de  Mon- 
sicur  Jouanncaux.  Pasa  por  los  números  58 .  59 
cu  la  cabeza  de  uu  ramo  de  Cañada  Seca ;  y  por 
el  pico  de  este  nombre ,  cumbre  de  la  montaña 
y  rasante  á  la  plantación  ile  Mr.  de  la  Pruna- 
rede. 

Los  números  60 y  61  están  en  lacabezade  Ca- 
ñada Seca ;  los  62 ,  63  y  64  en  la  misma  cañada 
al  rededor  de  la  actual  plantación  de  Mr.  La  Ri- 
viére,  y  desde  el  número  65  hasta  el  69  inclu- 
sive se  han  empleado  en  limitar  la  planlaciou  de 
Mr.  La  Serré  situado  a  la  izquierda  de  la  cum- 
bre de  esta  montaña.  En  el  numero  69  se  toma 
el  camino  común  por  linca  para  volver  á  tomar 
(bajando)  la  cumbre  de  la  montaña  y  contornar 
las  actuales  plantaciones  de  Potier,  la  Leu,  Ger- 
bierey  Ikon  (propasadas  á  la  izquierda)  con  los 
números  desde  70  hasta  79  inclusive ,  en  las  ca- 
bezadas del  arroyo  Maiurin  sobre  las  diferentes 
cañadas  que  lo  forman. 

Desde  el  pico  en  que  se  halla  establecido 
Mr.  Beon,  corre  la  linea  por  camino  bien  abier- 
to en  la  cumbre  basta  el  número  80  que  está  en 
la  cabeza  de  la  cañuda  de  Jaliel  entre  las  plan- 
taciones de  Mr.  Colombie  y  Matías  ¡Volateo: 
desde  la  casa  de  este  prosigue  la  cumbre  y  li- 
nea, ya  subiendo  ya  bajando  algunas  cañadas 
hasta  encontrar  con  los  números  81 ,  82  y  83  en 
la  orilla  del  actual  café  de  Duhar ,  sobre  ol  alto 
que  llaman  de  Jatiel  ó  de  la  Porte ,  a  vista  del 
monte  de  la  Angostura ,  y  por  lo  firme  de  dicho 
alto  y  camino  bien  abierto  baja  la  linca  a  trope- 
zar y  rodear  la  plantación  de  fír-  Üumar  hasta 
I  la  pirámide  81  que  está  en  el  antiguo  cuerpo  de 
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guardia  de  Basin  Caimán ,  á  la  orilla  izquierda 
del  rio. 

En  la  orilla  derecha  y  enfrente  del  número 
84  esta  la  pirámide  85,  donde  los  plenipotencia- 
rios pusieron  la  primera  piedra  al  pie  del  pico 
en  que  ompieza  la  montaña  de  Villarubia ,  sube 
la  linea  á  su  cumbre  donde  está  el  mojón  núme- 
ro 86 ,  y  bajando  por  un  gajo  al  número  87  se 
toma  la  cumbre  de  la  montaña  sobre  la  planta- 
ción de  la  baromi  de  Pis ,  y  se  sigue  siempre 
por  aguas  vertientes  al  valle  del  Dondon  sobre 
la  derecha ,  y  parte  española  sobre  la  izquierda, 
hasta  llegar  á  la  actual  plantación  de  la  harona 
de  Coíiére ,  que  propasa  de  la  cumbre  de  la 
montaña  y  queda  limitada  con  los  números  88, 
89.  90,  91  y  92  juntamente  con  Mr.  Ghiron, 
que  tiene  su  plantación  unida ,  volviendo  á  se- 
guir desde  el  número  93  á  la  cumbre  de  la  mon- 
taña á  la  vista  de  dicho  valle  hasta  el  numero  93 
en  la  loma  de  Mormalejo  ó  Chapelet ,  de  cuyo 
pico  se  baja  á  los  números  94  y  95 ,  cortando  la 
cañada  inmediata  á  la  plantación  de  Mr.  Stiiñrac 
para  llegar  al  96  sobre  la  de  Mr.  M orean x ,  y  de 
este  punto  bajar  en  línea  recta  al  rio  de  Canoa, 
en  cuya  orilla  derecha  está  la  pirámide  número 
97  en  la  punta  del  gajo  opuesto  que  baja  de  Mu- 
rigaltcga. 

Continúa  la  linea  de  frontera  subiendo  recta 
por  dicho  gajo  al  pico  que  llaman  de  Kercabras 
número  98 ,  y  por  su  cumbre  sigue  á  la  vista  de 
las  actuales  plantaciones  de  Mr.  CEclus  y  Tri- 
pier  hasta  los  números  99  y  100,  donde  hace 
vuelta  sobre  las  plantaciones  de  Mr.  Montati- 
bor,  Fouquet  y  Gérard  por  los  mojones  101, 
102  y  103  hasta  el  104  en  un  pico  de  peñas  sobre 
las  cabezadas  del  rancho  de  Valero ,  y  por  bajo 
de  la  segunda  plantación  de  Fouquet  y  Ro- 
denet. 

Desde  dicho  punto  sigue  la  linea  con  la  posible 
rectitud  por  camino  bien  abierto  en  terreno  muy 
agrio  ,  cortando  al  arroyo  Colorado  en  el  mo- 
jón 105,  al  arroyo  de  la$  Demajaguas  en  el  106 
y  sube  costeando  á  la  loma  delat  Canal,  en 
cuya  cumbre  se  puso  el  107,  desde  el  cual  se 
baja  al  arroyo  seco  ó  fíabine  á  Fourmi  y  pirá- 
mide 108  en  la  orilla  izquierda  entre  los  esta- 
blecimientos del  español  Lora  y  francés  Bois- 
foset ,  asociado  en  otro  tiempo  á  Fouquet ,  que 
es  actualmente  el  solo  poseedor  de  este  estable- 
cimiento mencionado  en  el  tratado. 

Atravesando  el  arroyo  seco  se  puso  1»  pira 


mide  1 09  en  la  orilla  derecha  sobre  la  cumbre 
del  gajo  que  baja  de  la  altura  de  Marigallegao 
Mari  galante ,  por  el  cual  sube  á  ella  pasando 
por  los  mojones  110  y  111  que  forman  la  linea 
de  limites  hasta  el  112,  donde  se  dividen  las 
aguas  á  la  parte  española  y  francesa,  y  desde 
allí  empieza  á  bajar  buscando  la  loma  de  donde 
las  aguas  corren  al  rio  del  pato  del  indio  por 
los  mojones  113  grabado  en  una  peña,  114  co- 
locado en  un  gajo ,  115  en  el  arroyo  de  la»  La- 
xa», 116  en  el  arroyo  de  tos  Lazos,  117  en  una 
cañada,  118  en  el  alto  pelado  que  llaman  del 
Dorado,  119  en  la  cañada  de  la  Dormida.  120 
en  el  quemado  de  loma  Sucia,  121  y  122  en  la  sa- 
baneta  de  dicha  loma  sobre  las  orillas  del  cami- 
no real ,  y  remontando  hasta  el  pico  baja  de  ella 
al  número  123  que  está  en  el  arroyo  del  Encaja 
entre  dicha  toma  y  la  de  la  Jagua  ó  Montagne 
Noire,  á  la  cual  sube  la  linca  por  los  núme- 
ros 124  y  125  ,  donde  los  abajo  firmados  halla- 
ron impracticable  su  cumbre  y  se  vieron  obli- 
gados á  rodearla  por  terreno  español  para  He- 
par  al  lado  opuesto  á  la  dirección  de  la  linea  de 
frontera  ,  que  como  todos  los  demás  parages  in 
accesibles  se  ha  medido  trigonométricamente 
desde  el  número  125  hasta  el  126  en  el  cerro  de 
ta  sábana  de  Paez ,  pasando  al  127  en  el  puente 
de  Paez ,  señalado  en  el  tratado. 

Para  fe  continuación  de  la  linea  de  limites  y 
buscar  la  cumbre  de  Ja  Cupalinda  se  puso  el 
mojón  1 28  en  el  cerrillo  de  Paez.  El  número  1 29 
en  la  aguada  del  Valle.  El  130  en  la  medianía 
de  este  y  cortando  el  camino  real  que  llaman 
de  la  Cupalinda  entre  las  dos  sierras ,  subiendo 
á  la  altura  en  que  se  juntan  para  bajar  al  núme- 
ro 131  que  está  en  un  bajo  de  la  sierra  de  este 
nombre ,  desde  el  cual  corre  la  linea  por  la 
cumbre  al  número  132  en  una  peña,  y  133  en 
un  peñasco  inaccesible  que  llaman  alto  de  Hico- 
teas ,  hasta  el  número  134  sobro  el  alto  y  camino 
de  la  descubierta  que  igualmente  es  impractica- 
ble en  la  mayor  parte  de  su  cumbre  hasta  las 
cabezadas  del  rio  de  cordones,  y  sin  embargo  se 
pusieron  los  mojones  135  y  136  en  el  valle  de  la 
Cidra,  y  el  137  en  el  valle  de  Polance ,  conti- 
unando  la  sierra  aguas  vertientes  á  la  parte  es- 
pañola y  francesa  por  el  número  138  en  la  loma 
de  tos  Gallarones  sobre  el  origen  del  rio  de  Cor- 


Por  medio  de  los  mojones  139  y  140  en  la 
cumbre ,  y  sobre  el  origen  de  Cordones  pasa  la 
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linca  y  se  junta  la  sierra  «le  la  Descubierto  con 
l*  grieta  ó  cutios  en  el  mojón  141  con  inmedia- 
ción ú  las  plantaciones  de  Mr.  Seber  y  Guy,  y 
continúa  por  los  números  142 , 143  y  144  graba- 
dos en  tres  peñas,  por  los  145  ,  146  sobre  la 
plantación  actual  de  Poirier ;  147  y  148  sóbrela 
de  Rolin  basta  el  149 ,  desde  el  cual  se  empieza 
a  bajar ,  y  se  tropieza  con  la  primor  plantación 
de  Mr.  Fiefe,  propasada  de  la  cumbre  de  Sier- 
ru- Prieta  bácia  la  parte  española ,  y  que  se  li- 
mitó con  los  mojoues  150 ,  151 ,  152 ,  153 ,  154  y 
155,  volviendo  á  tomar  y  seguir  la  cumbre  has- 
ta su  segunda  plantación  que  está  uuida  á  la  de 
M r.  Gazenave ,  y  las  dos  quedan  limitadas  con 
los  números  desde  el  156  basta  el  160  inclusive. 

Por  la  cumbre  indubitable  de  esta  sierra ,  de 
pico  en  pico  corre  la  linca  por  el  mojón  161  lias 
ta  el  162  al  entrar  en  la  plantación  actual  de 
Mr.  Berodin,  limitada  cou  los  números  163, 
164  y  165,  donde  se  vuelve  á  seguir  la  cumbre 
basta  el  número  166 ,  que  está  sobre  la  actual 
plantación  de  Mr.  C  oler  mu ,  propasada  de  la 
cumbre  á  la  izquierda  y  limitada  con  los  mojo- 
nes desde  166  basta  el  número  171  inclusive, 
por  el  cual  y  la  cumbre  de  un  gajo  se  llega  á  los 
uúmeros  172  y  173  sobre  la  plantación  de  mon- 
sieur  Ingrand ,  donde  se  hace  impracticable  la 
mayor  altura  de  la  Sierra  Prieta  o  gran  cahos 
que  forma  cou  su  cumbre  los  limites  nacionales 
basta  el  puerto  ó  saltadero  del  rio  de  tas  Guara- 
ñas ,  junto  cou  el  arroyo  blauco ,  donde  los 
franceses  llaman  Trou  denfer ,  donde  se  puso 
sobre  el  camino  el  mojón  número  174. 

Desde  aqui  corre  la  linea  de  frontera  por  la 
cumbre  de  la  sierra  que  Uamau  del  Jaity ,  aguas 
vertientes  a  la  parle  española  y  francesa  hasta 
el  pku  del  Naranjo ,  desde  el  cual  pasa  recta  al 
mojón  núm.  175  gravado  en  una  peña,  y  por  los 
176  y  177  en  lo  llano  de  dicha  sierra  sobre  la 
posesión  de  Mr.  Hube ,  y  por  el  pico  inmediato 
prosigue  hasta  el  núm.  178 ,  desde  donde  se  va 
bajando  por  camino  bien  abierto  y  marcado  al 
uúm.  179  en  la  sabaneta  del  Jaity,  para  llegar 
a  la  sabana  grande  donde  estuvo  el  cuerpo  de 
guardia  de  este  nombre ,  atraviesa  la  linea  á  la 
sábana  con  dirección  S.  E.  y  por  los  mojoues 
180  en  la  medianía  y  181  en  la  punta  para  cor- 
rer con  la  misma  dirección  en  busca  del  puer- 
to de  Honduras  cortando  una  cañada  muy  pro- 
funda y  costeando  por  sus  gajos  la  montaña  de 
la  izquierda ,  hasta  bajar  á  los  números  182  en 
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la  sabana  de  las  Bestias,  y  el  183  en  la  orilla 
derecha  del  rio  de  Artibonito,  que  se  pasa  des- 
de este  punto  al  número  184  que  está  en  la  orilla 
izquierda,  y  por  el  185  sobre  el  arroyo  de  Isi- 
dro se  llega  al  186 ,  cuerpo  de  guardia  de  Hon- 
duras. 

Para  subir  á  la  cumbre  de  la  loma  de  Artibo- 
nito ó  MonUtgne-á-Tonerre  se  pasa  segunda  vez 
el  arrogo  de  Isidro  eu  el  número  187  ,  y  va  re- 
montando la  linea  por  los  números  188  y  189 
hacia  la  cumbre ,  que  es  limite  bien  conocido 
por  sus  aguas  vertientes  hasta  pasar  por  los  nú- 
meros 190  ,  191  y  192  para  llegar  á  la  peña  de 
Neybuco,  sobre  el  camino  real,  grabada  con 
la  correspondiente  inscripción  y  el  número  193. 

£1  alto  llamado  de  Neybuco  por  donde  conti- 
núan los  limites ,  tiene  desde  la  peña  sú  entra- 
da inaccesible ,  y  se  buscó  por  la  parte  españo- 
la para  poner  en  la  cumbre  el  mojón  número 
194  desde  donde  corre  la  liuea  con  camino 
abierto  y  marcado  por  el  alto  de  las  Demajua- 
gas,  y  por  la  cumbre  de  la  sierra  para  bajar 
( por  uua  cañada  que  se  corta )  al  arroyo  calien- 
te ;  este  se  pasa  por  cerca  de  su  unión  con  el  rio 
de  los  Indios  ó  Fer-d  Cheval ,  que  pasaron  los 
abajo  firmados  por  primera  vez ,  y  eu  su  orilla 
izquierda  pusieron  el  mojón  195 ,  obligados  de 
mal  terreno  de  la  orilla  derecha  á  atravesar  sus 
caños  c  isletas  para  llegar  al  cuerpo  de  guardia 
del  Hondo  falle  y  número  196  que  están  en  ella 
sobre  la  actual  plantación  de  Mr.  Golombicr. 

Desde  dicha  guardia  atravesaron  el  rio,  y  en 
el  primer  gajo  se  gravó  en  una  peña  el  numero 
197 ,  3  continuaron  en  abrir  la  liuea  cortando 
gajos  y  cañadas  «le  la  grande  montaña  con  los 
números  198  y  199  hasta  llegar  al  200  en  el  fon- 
do de  las  Palmas,  por  la  imposibilidad  de  seguir 
alguna  de  ellas  para  tomar  la  cumbre  cu  el  nú- 
mero 201 ,  la  siguieron  hasta  el  204  y  atravesa- 
ron por  el  número  205  en  una  cañada  buscando  el 
rio  de  ta  Gascona,  en  cuya  orilla  izquierda  se 
puso  el  mojón  206.  En  un  gajo  el  207  ,  y  en  el 
llano  208  :  los  tres  sobre  la  plantación  de  mon- 
sieur  Mouset  establecido  entre  la  Gascoña,  y  cu 
arroyo  de  Piedras  Blancas. 

Se  corta  este  arroyo  desde  el  número  208  con 
dirección  al  Sur ,  y  corre  la  linea  por  la  orilla 
da  los  establecimientos  de  Mauctere  y  Guerin 
por  los  gajos  que  conducen  al  número  209  en  lo 
mas  alto  de  la  montaña  de  Neyva ,  desde  donde 
se  alcanzan  a  ver  las  lagunas:  sigue  por  la  cum- 
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bre  de  esta  montaña  hasta  el  número  210  dónele  i 
los  prácticos  manifestaron  la  bajada  grande  y 
que  era  imposible  continuar  su  marcha  por  la 
cumbre  de  la  montaña  señalada  para  limite  na- 
cional en  el  tratado;  y  bajando  por  la  parte  es- 
pañola ,  llegaron  los  abajo  lirmados  al  pie  de  la 
bajada  grande  a  poner  sobre  el  camino  real  el 
mojón  211 ,  desde  el  cual  corta  la  linea  á  la  la- 
guna de  Azuey  ó  Estang  san  Mártrecon  direc- 
ción á  la  punía  de  ía  loma  que  mus  entra  en  la 
laguna  por  la  parte  meridional,  cerca  del  em- 
barcadero de  la  sábana  de  arroyo  blanco  ó  rio 
Ravine,  donde  se  grabó  el  mojón  212  en  una 
peña ;  desde  allí  sube  la  linea  de  limites  buscan- 
do la  cumbre  de  la  montaña  :  pasa  por  el  mojón 
213  sobre  el  camino  en  ta  toma  del  Quemado: 
corta  la  cañada  del  Fondorunger,  y  por  la  cum- 
bre de  su  pico  baja  al  número  214  grabado  en 
una  peña  en  otra  cañada  por  bajo  del  estableci- 
miento de  Pier  liagnol ,  y  siguiéndola  ,  se  puso 
el  número  2 ir»  en  la  unión  de  otra  cañada  al  pie 
de  su  plantación. 

Desde  este  punto  sigue  la  linea  con  dirección 
al  Sur,  corlando  la  montaña  sobre  la  cual  está 
establecido  liagnol  hasta  el  número  216,  graba- 
do en  una  peña  donde  se  juntan  el  arroyo  Blan- 
co ó  rio  Rabine  (que  está  seco  desde  los  temblo- 
res de  tierra )  y  ol  que  nace  en  las  inmediatas 
habitaciones  de  Botiu  y  Selelíet,  para  salvar  sus 
actuales  plantaciones ,  que  están  á  uno  y  otro 
lado  del  arroyo  corriente ,  se  pasa  este  ,  y  for- 
ma liuea  la  cumbre  de  la  montaña  del  Mojagual 
hasta  el  gajo  que  baja  á  los  números  217  y  218 
en  dos  arroyos  secos  sobre  la  plantación  de  So- 
lletllete. 

Por  el  arroyo  de  la  derecha  continúa  la  linea 
por  el  camino  abierto  y  marcados  todos  los  ár- 
boles grandes  ( por  falta  de  piedras  útiles  para 
hacer  mojones )  hasta  la  cabeza  de  Pedernales 
ú  riviere  des  Anses-a  Pitre ,  haciendo  los  varios 
retornos  que  manifiesta  el  plano  por  gajos  para 
subir  á  la  gran  montaña ,  pasando  por  el  pico  ó 
quemado  de  Juan  Luis ;  por  la  sábana  de  Rucan 
Palote;  por  la  sábana  de  la  Descubierta;  y  su 
lagunUla;  a  vista  de  la  toma  de  la  Flor  sobre  la 
izquierda ;  por  la  cuñada  obscura  ;  por  el  arro- 
yo de  J/werÜMípor  el  batatal  del  Jtlaniel;  por  el 
arroyo  Difícil  y  el  arroyo  Profundo  para  llegar 
á  las  cabezadas  del  rio  nombrado  por  los  espa- 
ñoles Pedernales,  y  por  los  franceses  riviere  des 
Anses-á- Pitre,  donde  se  pusieron  dos  mojo- 


nes con  el  número  219  y  la  misma  inscripción. 
La  madre  ó  cuna  de  este  rio  es  limite  de  las 
dos  naciones,  y  se  siguió  hasta  la  boca  en  la 
costa  del  Sur,  observando  que  en  su  primera 
mitad  se  ocultan  las  aguas  varias  veces ;  se  gra- 
bó la  inscripción  y  número  220  en  una  peña  a  la 
mitad  del  rio  en  seco ,  y  en  su  cstremidad  se  le- 
vantaron las  dos  pirámides  número  221  en  las 
dos  orillas  con  las  respectivas  inscripciones  á  la 
vista  de  los  dos  cuerpos  de  guardia. 

Anhelando  la  mas  exacta  ejecución  de  esta 
obra  tan  importante ,  han  tenido  los  comisarios 
abajo  firmados  siempre  presente  el  tratado  de 
29  de  febrero  de  1776  ,  y  (esceptuando  la  di- 
visión de  la  segunda  islcta  de  Daxabón  y  de- 
marcación de  la  linca  entre  los  números  43  y  44 
por  las  precisiones  ya  expuestas )  han  seguido 
en  todo  lo  literal  de  el ,  guiados  de  las  instrnc- 
ciones  de  suficiente  número  de  prácticos  de  los 
partidos  inmediatos  á  la  linca  y  de  su  propio 
honor:  animados  del  deseo  de  cumplir  con  la 
intención  de  sus  soberanos;  por  el  bien  y  tran- 
quilidad de  sus  vasallos  y  del  ejemplo  de  buena 
fé  y  armonía  que  les  han  dado  los  plenipoten- 
ciarios, se  han  limitado  á  sus  actuales  plantacio- 
nes, y  mandudo  retirar,  abandonándolas,  los 
habitantes  que  propasaban  de  la  linea  por  una  y 
otra  parte ,  con  arreglo  á  los  artículos  4  y  5  del 
tratado ,  2 ,  6  y  7  de  la  instrucción ;  pero  el 
mencionado  Devoisins  ha  tomado  voluntaria- 
mente te  resolución  de  abandonar  su  situación. 
Asimismo  se  ha  publicado  por  bando  en  todas 
partes  la  pena  de  muerte  en  que  incurrirán  los 
que  arrancaren ,  desviaren  ó  trasportaren  los 
mojones  ó  pirámides  de  esta  linea ,  y  que  será 
castigado  todo  el  que  te  propase  según  tes  cir- 


Articulo  3.' 

Para  te  mayor  solemnidad  de  este  ajuste,  y 
quitar  toda  duda  en  lo  sucesivo,  firmarán  los 
dos  plenipotenciarios  el  mismo  plano  topográfi- 
co original  que  ha  venido  de  la  isla  de  Santo 
Domingo ,  y  se  halla  firmado  por  aquellos  comi- 
sarios don  Joaquin  García  y  vizconde  de  Choi- 
scul;  pues  hallándose  también  en  él  anotados 
todos  los  parages  en  que  se  han  colocado  las 
pirámides  comprendidas  entre  los  números  t  y 
221  con  las  respectivas  inscripciones  de  Espa- 
ña ,  Franca ;  debe  considerarse  el  referido  pla- 
no topográfico  como  parte  esencialisima  del  prc- 
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ríos.  Adviértese  con  este  motivo  que  debiendo 
ser  dos  los  ejemplares  del  tratado ,  y  no  exis- 
tiendo aquí  mas  que  un  plano ,  deberá  por  equi- 
valente firmarse  en  Paris  por  los  excelentísimos 
señores  conde  de  Aranda ,  embajador  del  rey 
católico  y  conde  de  Ver genne ,  ministro  de  es- 
tado de  su  Majestad  cristianísima ,  el  otro  plano 
igual  que  se  halla  allí  remitido  también  desde 
la  isla  de  Santo  Domingo ,  y  firmado  por  aque- 
llos comandantes  y  comisarios  con  la  misma  so- 
lemnidad que  el  presente. 

Articulo  4." 

Para  escusar  cu  lo  venidero  toda  especie  de 
contestación  sobre  el  uso  de  las  aguas  del  rio 
Daxabon  ó  de  Mutsacre,  y  frustrar  cualesquie- 
ra tentativas  ó  esfuerzos  que  los  vasallos  de 
uno  y  otro  principe  hicieren  por  el  lado  de 
su  frontera  en  perjuicio  del  libre  curso  del  mis- 
mo rio :  queda  ahora  estipulado  que  tendrán 
plena  y  absoluta  facultad  los  respectivos  coman- 
dantes de  las  dos  naciones ,  pora  inspeccionar 
por  si  ó  por  comisionados  la  observancia  de  es- 
te articulo:  esto  es  el  comandante  español  cela- 
rá sobre  la  orilla  correspondiente  á  la  parte 
francesa ,  y  el  gobernador  fráncés  sobre  la 
orilla  de  la  jurisdicción  española.  Y  si  en  este 
punto  se  notare  la  menor  contravención ,  dará 
la  queja  el  comandante  de  la  parte  agraviada  al 
de  la  parte  agresora ,  para  que  sin  la  menor  di- 
lación ó  escusa  baga  destruir  la  obra  que  se  hu- 
biese levantado  y  ponga  las  rosas  en  su  pri- 
mitivo ser:  en  la  inteligencia  de  que  de  no  eje- 
cutarlo quedará  autorizado  el  referido  gefe  de 
la  nación  agraviada  para  hacerse  justicia  por  si 
mismo  inmediatamente. 

Lo  que  va  espresado  en  el  presente  articulo 
no  impedirá  que  cada  cual  forme  en  la  orilla  de 
su  jurisdicción  los  diques  necesarios  para  res- 
guardarse de  las  crecientes  ó  inundaciones, 
siempre  que  por  este  medio  no  se  interrumpa 
el  libre  curso  de  las  aguas. 

Articulo  5.° 

Aunque  en  los  convenios  anteriores  se  ofre- 
cieron algunas  dudas  ó  dificultades  sobre  el  pie 
en  que  debían  quedar  varios  colonos ,  cuyas  po- 
sesiones se  introducían  demasiado  dentro  de  los 
límites  de  la  nación  vecina ,  habiéndose  ajusta- 
do ya  este  punto  con  toda  individualidad  en  el 
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instrumento  que  firmaron  los  respectivos  co- 
misarios en  28  de  agosto  de  1776:  se  aprueba 
nuevamente  por  el  presente  articulo  el  citado 
arreglo :  de  suerte  que  deberá  efectuarse  inme- 
diatamente (sí  por  algún  accidente  no  se  hubie- 
re ya  verificado)  el  retiro  de  los  sugetos  que 
según  dicho  instrumento  tienen  obligación  de 
hacerlo. 

Articulo  6.» 

Para  que  los  limites  ó  pirámides  que  se  aca- 
ban de  fijar  permanezcan  en  su  actual  estado  y 
colocación  ,  se  aprueba  y  confirma  por  el  pre- 
sente articulo  el  bando  publicado  de  común 
acuerdo  por  los  comandantes  de  las  posesiones 
españolas  y  francesas  en  dicha  isla ,  declarando 
por  rebelde  á  cualquier  sugeto  que  tenga  la  osa- 
día de  quitar,  destruir  ó  mudar  alguna  de  ellas; 
que  sea  juzgado  por  un  consejo  de  guerra ,  y 
condenado  á  muerte :  en  el  supuesto  de  que  si 
huyendo  de  una  jurisdicción  intentase  refugiar- 
se en  la  otra  no  ha  de  hallar  cu  ella  el  menor 
auxilio  ni  protección. 

Articulo  7." 

Sin  embargo  de  quedar  ya  señalados  clara  y 
distintamente  los  limites  de  las  dos  uacíoues  cu 
toda  la  estension  de  su  frontera,  se  estipula  aho- 
ra que  ha  de  haber  constantemente  por  parte  de 
cada  una  de  ellas  un  inspector  que  vigile  sobre 
la  observancia  de  todos  los  puntos  ajustados  por 
el  presente  tratado. 

i 

Articulo  8." 

Sin  alterar  en  cosa  alguna  lo  que  va  estable- 
cido en  punto  de  limites ,  confirman  ademas  los 
plenipotenciarios ,  atendiendo  al  bien  general 
y  mayores  ventajas  de  aquellos  vasallos,  el  ar- 
reglo hecho  por  los  respectivos  comandantes 
en  29  de  febrero  de  1776  sobre  que  puedan  los 
españoles  en  todos  los  casos  que  se  les  ofrezca 
(sin  esceptuar  de  la  marcha  ó  paso  de  sus  tro- 
pas) atravesar  por  los  parages  de  las  posesiones 
francesas  que  se  señalan  en  el  instrumento  he- 
cho por  los  comisarios  respectivos ,  y  lo  mismo 
los  franceses  en  todos  los  casos  necesarios  (sin 
esceptuar  la  marcha  de  tropas)  podrán  atrave- 
sar el"  territorio  español  por  las  rulas  que  les 
están  señaladas  y  no  por  otras;  adviniendo  que 
para  la  marcha  de  tropa  ha  de  preceder  aviso  y 
mutuo  convenio  de  los  respectivos  comandan- 
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les.  Pero  cuando  se  irale  de  conducir  géneros 
o  demás  objetos  de  comercio ,  podrá  cada  na- 
ción establecer  los  reglamentos  y  precauciones 
que  sean  mas  conformes  con  sus  leyes  para  evi- 
tar que  esta  concesión  sirva  «le  preteslo  para  al- 
gún contrabando;  pues  el  paso  que  se  franquea 
por  una  y  otra  parte  se  estiende  únicamente  á 
dar  esta  mayor  facilidad  en  su  precisa  comuni- 
cación á  los  vasallos  ó  hacendados  de  cada  po- 
tencia entre  si  mismos. 

Previénese  con  este  motivo  que  será  licito  á 
los  franceses  hacer  componer  á  su  cosía  el  ca- 
mino ó  comunicación  entre  San  Rafael  y  Cupo- 
linda  ,  sin  embargo  de  ser  en  propiedad  territo- 
rio español. 

Articulo  9." 
El  presente  tratado  será  aprobado  y  ratifica- 


do por  sus  Majestades  católica  y  cristianísima 
y  las  ratificaciones  cangeadas  en  el  término  de 
dos  meses  ó  antes  si  pudiera  ser ;  de  cuyas  re- 
sultas se  enviarán,  sin  pérdida  de  tiempo,  co- 
pias autorizadas  del  mismo  instrumento  a  los 
respectivos  comandantes  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo para  su  puntual  é  invariable  observan- 
cia. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  minis- 
tros plenipotenciarios  de  sus  majestades  católica 
y  cristianísima  le  hemos  firmado  y  hecho  poner 
el  sello  de  nuestras  armas  en  Araujnez  á  3  de 
junio  de  1777.—  El  conde  de  Florida  Blanca. 
—Ossun. 

En  27  del  mismo  mes  ratificó  el  rey  de  Fran- 
cia este  tratado. 


Tratado  entre  tos  reyes  de  España  y  Francia  sobre  varios  puntos  de  policía  y  buena  vecindad 
entre  los  respectivos  subditos  habitantes  en  la  isla  de  Santo  Domingo ;  firmado  en  Jrunjuez  el 
3  de  junio  de  1777. 


Pío  estando  aun  bastante  satisfechos  los  sobe- 
ranos de  España  y  Francia  con  dejar  arregla- 
dos bajo  de  un  pie  sólido  é  invariable  los  limites 
de  las  posesiones  de  las  dos  naciones  en  la  isla 
de  Santo  Domingo ,  han  resuelto  unánimemente 
concluir  otro  tratado  sobre  varios  puntos  de 
policía  y  buena  vecindad  entre  los  habitantes  es- 
pañoles y  franceses  de  la  misma  isla.  Y  habien- 
do examinado  con  toda  atención  el  ajuste  pro- 
visional que  sobre  este  mismo  asunto  hicieron 
y  firmaron  en  29  de  febrero  del  año  próximo 
pasado  de  1776  los  respectivos  comandantes 
don  José  Solano  y  el  conde  de  Ennery,  se  han 
servido  autorizar  ahora  por  medio  de  los  cor- 
respondientes plenos  poderes,  y  con  las  ins- 
trucciones necesarias :  su  Majestad  católica  al 
escelentisimo  señor  conde  de  Florida  Blanca , 
caballero  de  la  real  orden  de  Carlos  III,  del  con- 
sejo de  estado,  su  primer  secretario  de  estado 
y  del  despacho,  etc.,  y  su  Majestad  cristianísi- 
ma al  escelentisimo  señor  marqués  de  Ossun, 
grande  de  España  de  primera  clase ,  caballero 
de  sus  órdenes,  mariscal  de  campo  de  sus  ejér- 


citos, y  su  embajador  eñ  esta  corte,  á  fin  de  que 
examinando  de  nuevo  este  importante  asunto, 
con  todo  lo  practicado  hasta  aquí,  hagan  en 
los  términos  mas  equitativos  y  justos  un  trata- 
do definitivo  que  acabe  de  radicar  entre  aque- 
llos naturales  la  mas  estrecha  unión. 

Sentados  estos  principios ,  han  conferenciado 
repetidas  veces  los  citados  plenipotenciarios,  y 
por  último  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Articulo  i.° 
Los  desertores  asi  de  tropa  como  de  marine- 
ría matriculada  de  las  dos  naciones  serón  res- 
tituidos fielmente  por  una  y  otra  parte  luego  que 
los  reclamen  los  oficiales  respectivos  encarga- 
dos de  este  cuidado.  Si  llegaren  desertores  co- 
nocidos por  tales á  cualquiera  de  las  colonias, 
los  aprehenderán-  los  comandantes  ó  justicias 
de  los  pueblos  inmediatos ,  avisando  de  ello  á 
los  gefes  de  los  mismos  reos  para  que  los  reco- 
jan, si  se  hallaren  en  la  cercanía  de  la  frontera; 
pero  si  la  aprehensión  fuere  ya  mas  adentro  en 
el  pais  ,  se  comunicará  el  aviso  á  los  oficiales 
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gados  generalmente  de  reclamarlos.  A  los 
que  conduzcan  esta  clase  de  desertores  de  tro- 
pa ó  de  marinería,  matriculada  de  orden  de  los 
comandantes  ó  justicias ,  se  deberá  pagar  cinco 
esquelines  al  dia  por  cada  conductor  y  otro 
tanto  por  cada  caballo ,  regulando  qne  andarán 
seis  leguas  por  cada  jornada.  En  territorio  cb- 
paftol  se  destinarán  dos  lanceros,  y  en  territo- 
rio francés  dos  hombres  montados  de  la  moré- 
cliatutee  para  la  conducción  de  uno,  dos,  tres 
»  cuatro  desertores ,  y  cuando  el  número  de  es- 
tos sea  mayor,  se  seguirá  la  regla  de  poner  un 
lancero  ó  un  hombre  montado  por  cada  dos  de- 
sertores. Pero  si  en  el  caso  de  entregarse  los 
reos  al  oficial  encargado  de  reclamarlos  se  pi- 
diere por  este  algún  número  de  lanceros  ó  de 
hombres  montados  para  la  segura  conducción 
de  pilos ,  se  le  franquearán  en  los  términos  refe- 
ridos. Por  la  manutención  de  cada  desertor  se 
abonará  por  la  parte  reclamante  un  esquelin 
diario ,  desde  el  punto  de  la  aprehensión  al  de 
la  entrega,  regulando  el  esquelin  por  la  octava 
parte  de  un  peso  fuerte. 

Articulo  2." 

Se  restituirán  fiel  y  puntualmente  los  escla- 
vos de  arabas  naciones  luego  que  sean  reclama- 
dos por  el  oficial  que  tenga  este  encargo ,  y  si 
ocurrieren  dudas  sobre  si  pertenece  á  España 
ó  á  Francia»  se  le  tendrá  en  arresto  hasta  que 
se  haga  constar  la  legitima  propiedad ,  y  en  todo 
este  tiempo  se  pagará  un  esquelin  diario  por  su 
manutención  hasta  la  entrega  de  cuenta  de  la 
nación  que  lo  haya  hecho  prender  del  mismo 
modo  que  va  dicho  para  desertores  militares. 
Se  satisfarán  dore  pesos  fuertes  por  el  arresto 
de  cada  esclavo  á  la  nación  en  cuyo  territorio 
se  aprehenda ,  y  por  su  conducción  lo  mismo 
que  queda  establecido  en  cnanto  á  desertores  de 
tropa  ó  de  marinería  matriculada.  Los  esclavos 
casados  pertenecerán  a  la  nación  en  cuyo  terri- 
torio hayan  contraído  matrimonio ,  pagándose 
su  valor  según  la  tasación  que  hicieren  el  oficial 
encargado  de  recogerlos,  y  el  que  nombrará 
por  su  parte  la  otra  nación.  Los  hijos  de  estos 
matrimonios  seguirán  la  suerte  de  su  madre, 
pagándose  su  valor  al  dueño  de  ella ,  según  ta- 
sación de  los  mismos  arbitros.  Pero  como  á 
pesar  de  las  sanas  intenciones  de  los  dos  sobe- 
ranos y  de  la  vigilancia  de  sus  respectivos  co- 
en  aquella  isla ,  podrían  cometerse 
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algunos  abusos  en  este  particular ;  para  preca- 
verlos en  lo  sucesivo  del  modo  posible ,  se  man- 
dará y  encargará  al  arzobispo  de  ! 


jueces  eclesiásticos,  curas  y  demás  que  convenga 
estén  atentos  sobre  la  espedicion  de  licencias 
qne  deben  preceder  á  dichos  matrimonios  á  fin 
de  que  no  se  contraigan  ni  tengan  efecto  hasta 
haber  espirado  en  el  termino  prefinido  en  gene- 
ral para  la  reclamación  del  esclavo  por  la  na- 
ción á  quien  pertenecería,  como  asimismo  has- 
ta que  conste  la  libertad  de  los  qne  intentaren 
casarse  en  domicilio  estraño  de  su  residencia , 
manejándose  asi  los  citados  jueces  eclesiásticos 
como  los  curas  párrocos  de  modo  que  no  haya 
fraude  de  parte  de  los  contrayentes ,  y  se  ob- 
serve escrupulosamente  la  misma  buena  fé  que 
reina  entre  sus  Majestades. 

Restituiránse  los  esclavos  que  alegando  por 
pretesto  de  su  fuga  las  pesquisas  de  la  justicia 
por  algún  delito  solicitaren  no  ser  entregados 
por  esta  consideración.  Pero  lo  serán,  dando  el 
gobernador  general  de  la  nación  que  los  recla- 
me caución  jurada  de  reconocer  por  lo  tocante 
al  delito,  el  asilo  de  la  corona,  bajo  cuya  pro- 
tección se  ampararen ;  y  obligándose  á  no  casti- 
garlos por  aquella  cansa ,  si  no  fuese  crimen 
atroz,  ó  de  los esceptuados  por  tratados  6  con- 
sentimiento general  de  las  naciones.  Los  que 
no  se  hallaren  en  el  caso  de  la  escepcion  podrán 
solamente  venderse  fuera  del  paisá  beneficio  de 
su  amo ,  si  lo  exigiese  la  seguridad  general ,  ó 
destinarlos  á  las  obras  públicas  ,•  y  se  pagará  por 
su  arresto  y  conducción  el  mismo  precio  y  gas- 
tos arriba  esplicados. 

ITabicndo  sido  hasta  ahora  uso  constante  de 
la  narion  francesa  vender  jurídicamente  los  ne- 
gros de  vasallos  españoles  que  se  han  pasado  á 
ella ,  á  los  tres  meses  de  asegurados ,  si  no  ha 
habido  reclamación ,  y  que  consiguientemente 
ya  no  fuesen  reclamablcs  al  año  de  la  venta  : 
queda  por  el  presente  artículo  abolida  entera- 
mente dicha  práctica,  estableciendo  que  se  avi- 
sará al  oficial  español  mas  inmediato  para  que 
los  recoja ,  en  cuyo  intermedio  se  mantendrán 
en  la  cárcel,  pagándose  este  gasto  por  la  nación 
propietaria  en  los  términos  que  va  dicho  sobre 
desertores  y  fugitivos. 

Artkuio  3.° 

Protegerá  el  gobierno  de  la  nación  en  cuyo 
territorio  ejerzan  sus  cargos,  á  los  oficiales  co- 
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para  recojer  los  desertores  milita- 
res y  esclavos  fugitivos  como  si  fuesen  naciona- 
les. Esperimentarán  estos  en  los  asuntos  que 
traten ,  en  nombre  de  su  gobernador ,  la  misma 
justicia  que  bario  á  un  particular  en  causa  pro- 
pia el  tribunal  del  pais.  Tendrán  entrada  consi- 
guientemente en  las  cárceles  siempre  que  la 
pidan ;  y  podrán  depositar  en  ellas  para  la  mayor 
seguridad  los  desertores  y  esclavos  reclamados. 
Articulo  4.° 
Será  nula  en  adelante  toda  venta  de  esclavos, 
de  ganado  caballar  ó  de  cualquier  otro  ganado, 
si  no  tienen  los  compradores  una  certificación 
del  comandante  del  vendedor ;  y  en  cuso  de  re- 
clamarse la  prenda  vendida  se  restituirá  á  cs- 
pensas  del  que  la  baya  adquirido  indebidamente 
ó  de  aquel  en  cuyas  manos  se  halle  ;  pero  si  hu- 
biere muerto  el  esclavo  ó  la  res ,  se  pagará  su 
valor  según  precio  de  compra. 

Articulo  5.° 
Se  entregarán  mutuamente  en  virtud  de  re- 
clamación de  los  respectivos  comandantes,  tan- 
to los  ladrones  de  esclavos  como  los  cuatreros, 
que  lo  son  de  ganado  vacuno ,  caballar  ó  cual- 
quiera otro  luego  que  se  suministre  la  prueba 
del  robo,  y  bajo  la  caución  jurada  del  mismo 
comandante  de  que  no  se  impondrá  á  los  reos 
pena  capital  ni  de  mutilación :  de  suerte  que  un 
español  que  haya  robado  esclavos  ó  cualquiera 
ganado  á  los  franceses  se  entregará  al  gobierno 
francés  para  que  le  castigue ;  asi  como  un  francés 
que  hubiere  robado  esclavos  ó  reses  á  los  espa- 
ñoles, será  entregado  al  gobierno  de  la  nación  es- 
pañola para  que  le  castigue  competentemente. 
Articulo  6.° 
Los  demás  delincuentes  se  entregarán  recí- 
procamente al  gobierno  que  los  reclame  bajo 
caución  jurada  de  que  no  se  les  castigará  con 
pena  de  muerte  ó  mutilación ,  sino  cuando  mas 
con  galeras  ó  presidio ,  á  la  reserva  da  los  crí- 
menes atroces  como  de  lesa  Majestad  y  otros 
escepluados  por  tratados  ó  consentimiento  ge- 
neral de  las  naciones,  como  va  prevenido  para 
los  esclavos  en  el  artículo  2.* 
Articulo  7." 
La  permanencia  de  los  esclavos  zimarrones  en 
lo  áspero  de  las  montañas  y  la  propagación  de 
ellos  en  aquel  estado  de  libertad  é  independen- 
cia, es  de  notorio  perjuicio  á  los  vasallos  ó  ha- 
cendados de  las  dos  naciones.  Atendiendo  pues 
a  la  seguridad  pública  y  á  corlar  de  una  vez  el 


estimulo  que  hasta  ahora  han  hallado  los  mismos 
esclavos  para  efectuar  la  fuga  y  el  alzamiento, 
de  que  se  han  seguido  y  siguen  muchos  gastos 
( las  mas  veces  inútiles }  para  sujetarlos ;  se  esta- 
blece ahora  por  el  presente  articulo ,  que  se 
continúen  por  las  dos  naciones  las  batidas  en  los 
montes  de  las  fronteras  contra  los  espresados 
zimarrones,  poniéndose  de  acuerdo  en  los  casos 
que  convenga ,  para  lograr  mayor  fruto  de  esta 
especie  de  guerrilla  ó  cacería  :  que  todos  los 
negros  zimarrones  que  por  una  ú  otra  parte 
sean  apresados,  se  entreguen  ic 
en  manos  de  las  justicias  de  la 
aprehenda,  aplicándolos  ( ínterin  conste  la  re- 
clamación de  sus  dueños)  al  trabajo  de  obras 
públicas ;  que  esta  reclamación  se  entienda  he- 
cha  en  el  término  de  un  año,  que  se  contará  des- 
de el  dia  de  la  captura  del  esclavo,  y  justificarse 
en  este  mismo  tiempo  la  pertenencia  por  el  que 
se  diga  dueño :  que  verificada  esta  se  le  entre- 
gue dicho  esclavo,  pagando  el  mismo  dueño  en 
premio  del  arresto  y  manutención  costeada  en 
el  pais  vecino  aquella  cantidad  fija  en  que  debe- 
rán convenir  desde  luego  por  un  instrumento 
formal  (que  ha  de  mirarse  como  parte  de  este 
tratado)  los  dos  comandantes  español  y  francés, 
para  que  sirva  de  regla  general  y  evite  dudas, 
ó  recursos  arbitrarios.  Pero  que  vencido  el  año 
y  no  efectuada  la  reclamación  ni  la  justificación 
de  pertenencia  en  debida  forma ,  por  este  solo 
hecho  quedará  el  esclavo  en  propiedad  á  la  na- 
ción que  lo  aprehendió  para  disponer  de  él  con 
arreglo  á  sus  leyes  peculiares ,  tanto  en  la  par- 
te penal  de  la  compurgación  de  sus  delitos  como 
en  la  que  pueda  favorecer  á  su  libertad. 
Articulo  8.° 
La  estraccion  de  ganado  desde  las  posesiones 
y  territorio  español  para  la  subsistencia  de  las 
tropas  y  colonos  de  su  Majestad  cristianisima 
se  concederá  del  modo  que  mas  convenga  al 
mismo  gobierno  español ,  y  que  sea  menos  gra- 
voso á  los  franceses.  Consiguientemente  fran- 


parte  española  los  pasaportes 
verificar  dicha  estraccion ,  tanto  á  los  españoles 
que  lo  pidan  como  á  los  asentistas  de  las  carni- 
cerías francesas. 

Articulo  9.° 
En  caso  de  guerra  ó  ataque  imprevisto  en  h 


la  nación  no  atacada  a  la  que  lo  fuese  todos  los 
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iliciones  de  guerra ,  víveres  y  demás  objetos  de 
subsistencias :  las  armas ,  municiones  y  dinero 
bajo  recibo;  los  víveres  y  objetos  de  subsisten- 
cias pagándose  de  contado.  Las  dos  naciones  se 
darán  mutuamente  asilo,  si  lo  necesitasen ,  asi 
en  sus  tierras  como  en  sus  puertos,  mirando 
como  causa  común  la  defensa  de  la  isla. 
Articulo  10." 
Para  la  mas  fácil  y  pronta  ejecución  de  cuanto 
va  dicho ,  residirá  cerca  del  gobernador  ó  co- 

un  oficial  de  la 
¡,  fu- 
gitivos y  demás  objetos  de  policía  referidos  en 
el  presente  tratado  ó  relativos  á  los  intereses  «le 
su  nación. 

Articulo  11.a 
En  virtud  de  los  puntos  que  van  convenidos, 
quedarán  anulados  y  sin  ningún  efecto  todos  los 
ajustes  particulares  que  se  hubiesen  hecho  ante- 
riormente por  los  generales  de  las  dos  naciones 
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su  policía  interior ,  pues  se  hallan  arregla- 
dos por  el  presente  tratado  lodos  los  principales 
objetos  que  tienen  conexión  con  ella. 

Articulo  12." 
La  ratificación  de  este  tratado  después  de  he- 
cha por  sus  Majestades  católica  y  cristianísima 
se  cangeará  en  el  término  de  dos  meses  conta- 
dos desde  el  dia  en  que  lo  firman  los  plenipoten- 
ciarios. Y  obtenida  esta  real  aprobación  se  re- 
mitirán copias  auténticas  del  mismo  instrumen- 
to á  los  respectivos  comandantes  espafiol  y  fran- 
cés en  la  isla  de  Santo  Domingo  para  su  mas 
puntual  y  exacto  cumplimiento. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  minis- 
tros plenipotenciarios  de  su  Majestad  católica  y 
de  su  Majestad  cristianísima  en  virtud  de  los 
plenos  poderes ,  que  van  copiados  literal  y  fiel- 
mente al  pie  del  presente  tratado ,  lo  hemos  fir- 
mado y  puesto  en  él  los  sellos  de  nuestras  ar- 
mas. En  Aranjucz  á  3  de  junio  de  1777. — El 
conde  de  Florida  Blanca.  —  Ossun. 


Tratado  preliminar  de  limites  m  ta  A  mélica  meridional  ajustado  entre  las  coronas  de  España  y 
de  Portugal:  firmado  en  San  Ildefonso  el  1.°  de  octubre  de  1777  (1). 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

Habiendo  la  divina  Providencia  escitado  en 
los  augustos  corazones  de  sus  Majestades  cató- 
lica y  fidelísima  el  sincero  deseo  de  estinguir 
las  desavenencias  que  ha  habido  entre  las  dos 
coronas  de  España  y  Portugal  y  sus  respectivos 
vasallos  por  casi  el  espacio  de  tres  siglos  sobre 
los  limites  de  sus  dominios  de  América  y  Asia: 
para  lograr  este  importante  fin  y  establecer  per- 
petuamente la  armonía ,  amistad  y  buena  inteli- 
gencia que  corresponden  al  estrecho  parentes- 
co y  sublimes  cualidades  de  tan  altos  principes, 
al  amor  reciproco  que  se  profesan  y  al  interés 
de  bis  naciones  que  felizmente  gobiernan  ,  han 
resuelto ,  convenido  y  ajustado  el  presente  tra- 
tado preliminar  que  servirá  de  basa  y  funda- 
mento al  definitivo  de  limites,  que  se  ha  de  es- 
tender  á  su  tiempo  con  la  individualidad ,  exac- 
titud y  noticias  necesarias ,  mediante  lo  cual  se 


eviten  y  precaban  para  siempre  nuevas  disputas 
y  sus  consecuencias.  A  efecto  pues  de  conseguir 
tan  importantes  objetos  se  nombró  por  parte  de 
su  Majestad  el  rey  católico  por  su  ministro  ple- 
nipotenciario al  escelentisimo  señor  don  José 
jfloñino,  conde  de  Florida  Blanca ,  caballero  de 
la  real  órden  de  Garlos  III ,  del  consejo  de  esta- 
do de  su  Majestad,  su  primer  secretario  de  estado 
y  del  despacho,  superintendente  general  de  cor- 
reos terrestres  y  marítimos,  y  délas  postas  y 
renta  de  estafetas  en  España  y  las  Indias ;  y  por  la 
de  su  Majestad  la  reina  fidelísima  fue  nombrado 
ministro  plenipotenciario  el  escelentisimo  señor 
don  Francisco  Inocencio  de  Souza  Coulitiho ,  co- 
mendador en  la  órden  de  Cristo,  del  consejo 
de  su  Majestad  fidelísima  y  su  embajador  cerca 
de  su  Majestad  católica ,  quienes  después  de  ha* 
berse  comunicado  sus  plenos  poderes  y  de  ha- 
berlos juzgado  espedidos  en  buena  y  debida  for- 
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nía,  convinieron  en  los  artículos  siguientes  con 
arreglo  á  las  órdenes  é  intenciones  de  sus  so- 
beranos. 

Articulo  1." 

Habrá  una  paz  perpetua  y  constante  asi  por 
mar  como  por  tierra  en  cualquier  parle  del  mun- 
do entre  las  dos  naciones  española  y  portugue- 
sa ,  con  olvido  total  de  lo  pasado  y  de  cuanto  hu- 
bieren obrado  las  dos  en  ofensa  reciproca ;  y 
con  este  fin  ratifican  los  tratados  de  paz  de  1.1 
de  febrero  de  1668 ,  de  6  de  febrero  de  1715  y 
de  10  de  febrero  de  1763  como  si  fuesen  inser- 
tos en  este  palabra  por  palabra ,  en  todo  aquello 
que  espresamente  no  se  derogue  por  los  artícu- 
los del  presente  tratado  preliminar ,  ó  por  los 
que  se  hayan  de  seguir  para  su  ejecución. 
Articulo  2.° 

Todos  los  prisioneros  que  se  hubieren  hecho 
en  mar  ó  en  tierra  serán  puestos  luego  en  liber- 
tad sin  otra  condición  que  la  de  asegurar  el  pago 
de  las  deudas  que  hubieren  contraído  en  el  país 
en  que  se  hallaren.  La  artillería  y  municiones 
que  desde  el  tratado  de  Paris  de  10  de  febrero 
de  1763  se  hubieren  ocupado  por  alguna  de  las 
dos  potencias  á  la  otra,  y  los  navios  así  morcan- 
tes como  de  guerra  con  sus  cargazones  ,  artille- 
ría ,  pertrechos  y  demás  que  también  se  hubie- 
ren ocupado,  serán  mutuamente  restituidos  de 
buena  fé  en  el  término  de  cuatro  meses  siguien- 
tes á  la  fecha  de  la  ratificación  de  este  tratado, 
ó  antes  si  ser  pudiese ,  aunque  las  presas  ú  ocu- 
paciones dimanen  de  algunas  acciones  de  guer- 
ra en  mar  ó  en  tierra ,  de  que  al  presente  no 
pueda  haber  llegado  noticia ;  pues  sin  embar- 
go deberán  comprenderse  en  esta  restitución, 
igualmente  que  los  bienes  y  efectos  tomados  á 
los  prisioneros  cuyo  dominio  viniere  á  quedar, 
según  el  presente  tratado ,  dentro  de  la  demar- 
cación del  soberano  á  quien  se  han  de  restituir. 
Articulo  3.° 

Como  uno  de  los  principales  motivos  de  las 
discordias  ocurridas  entre  las  dos  coronas  haya 
sido  el  establecimiento  portugués  de  la  colonia  del 
Sacramento ,  isla  de  San  Gabriel  y  otros  puertos 
y  territorios  que  se  han  pretendido  por  aquella 
nación  en  la  banda  septentrional  del  Rio  de  la 
Plata,  haciendo  común  con  los  españoles  la  na- 
vegación de  este  y  aun  la  del  üruguái ,  se  han 
convenido  los  do»  altos  contrayentes  por  el  bien 
reciproco  de  ambas  naciones ,  y  para  asegurar 
una  paz  perpétua  entre  las  dos ,  que  dicha  na- 


vegación de  los  ríos  de  1»  Pinta  y  Urugiiái  y  los 
terrenos  de  sus  dos  bandas  septentrional  y  me- 
ridional pertenezcan  privativamente  á  la  coro- 
na de  España  y  á  sos  subditos  hasta  donde  des- 
emboca en  el  mismo,  üruguai  por  su  ribera  oc- 
cidental el  rio  Pequiri  ó  Pepiriguazú ,  esten- 
diéndose la  pertenencia  de  España  en  la  referida 
banda  septentrional  hasta  la  linea  divisoria  que 
se  formará  principiando  por  la  parte  del  mar  en 
el  arroyo  de  Chai  y  fuerte  de  San  Miguel  in- 
clusive, y  siguiendo  las  orillas  de  la  laguna  /Ve- 
ri» á  tomar  las  cabeceras  ó  vertientes  del  rio 
Negro ,  las  cuales  como  todas  las  demás  de  los 
rios  que  van  á  desembocar  á  ios  referidos  de  la 
Plata  y  Uruguai  hasta  la  entrada  en  este  último 
de  dicho  Pepiriguazú,  quedarán  privativas  de 
la  misma  corona  de  España,  con  todos  los  ter- 
ritorios que  posee  y  que  comprenden  aquellos 
paises,  inclusa  la  citada  colonia  del  Sacramento 
y  su  territorio  ,  la  isla  de  San  Gabriel  y  ios  de- 
más establecimientos  que  hasta  ahora  haya  po- 
seído ó  pretendido  poseer  la  corona  de  Portu- 
gal hasta  la  linea  que  se  formara ,  á  cuyo  fin  su 
Majestad  fidelísima  en  su  nombre  y  en  el  de  sus 
herederos  y  sucesores  renuncia  y  cede  á  su  Ma- 
jestad católica  y  á  sus  herederos  y  sucesores 
cualquier  acción  y  derecho  ó  posesión  que  la 
hayan  pertenecido  y  pertenezcan  á  dichos  ter- 
ritorios por  los  artículos  5.°  y  6.°  del  tratado 
de  Utrech  de  1715  ó  en  distinta  forma. 

Articulo  4." 
Para  evitar  otro  motivo  de  discordias  entre 
las  dos  monarquías,  que  ha  sido  la  entrada  de 
la  laguna  de  los  Pato»  ó  rio  Grande  de  San  Pe- 
dro siguiendo  después  por  sos  vertientes  hasta 
el  rio  Yacui,  cuyas  dos  bandas  y  navegación 
han  pretendido  pertenecerías  ambas  coronas,  se 
han  convenido  ahora  en  que  dicha  navegación 
y  entrada  queden  privativamente  para  la  de 
Portugal,  cstendiéndose  su  dominio  por  la  ri- 
bera meridional  hasta  el  arroyo  de  Tahim ,  si- 
guiendo por  las  orillas  de  la  laguna  de  la  Man- 
guera en  línea  recta  hasta  el  mar ,  y  por  la 
parte  del  continente  irá  la  linea  desde  las  ori- 
llas de  dicha  laguna  de  Merin ,  tomando  la  di- 
rección por  el  primer  arroyo  meridional  que 
entra  en  el  sangradero  ó  desaguadero  de  ella,  y 
que  corre  por  lo  mas  inmediato  al  fuerte  portur 
gués  de  San  Gonzalo ,  desde  el  cual ,  sin  csce- 
der  el  limite  de  dicho  arroyo,  continuará  la 
pertenencia  de  Portugal  por  las  cabeceras  de 
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los  ríos  que  corren  hacia  el  mencionado  fíw 
Grande  y  hacia  el  Facui,  hasta  que  pasando  por 
encima  de  las  del  rio  Ararica  y  Goijacui ,  que 
quedarán  de  la  parte  do  Portugal  y  las  de  los 
rio»  PiraUniy  Ibimini,  que  quedarán  de  la  par- 
te de  España ,  *e  tirará  una  línea  que  cubra  los 
establecimientos  portugueses  hasta  el  desembo- 
cadero del  rio  Popiriguazá  en  el  Uruguay ,  que 
han  de  quedar  en  el  actual  estado  en  que  perte- 
necen á  la  corona  de  España :  recomendándose 
á  los  comisarios  que  lleven  á  ejecución  esta  li- 
nea divisoria ,  que  sigan  en  toda  ella  las  direc- 
ciones de  los  montes  por  las  cumbres  de  ellos,  ó 
de  los  rios  donde  los  hubiere  á  proposito ;  y  que 
las  vertientes  de  dichos  rios  y  sus  nacimientos 
sirvan  de  marcos  á  uno  y  otro  dominio ,  donde 
se  pudiere  ejecutar  asi ,  para  que  los  rios  que  na- 
y  corrieren  hacia  él,  que- 
á  favor  de  aquel  do- 
>,  lo  cual  se  puede  efectuar  mejor  en  la  li- 
nea que  correrá  desde  la  laguna  Merin  hasta  el 
rio  Pepiriguazú ,  en  cuyo  paraje  no  hay  rios 
grandes  que  atraviesen  de  un  terreno  á  otro, 
porque  donde  los  hubiere  no  se  podrá  verificar 
este  método ,  como  es  bien  notorio ,  y  se  segui- 
rá el  que  en  sus  respectivos  casos  se  especifica 
en  otros  artículos  de  este  tratado  para  salvar  las 
pertenencias  y  posesiones  principales  de  ambas 
coronas.  Su  Majestad  católica  en  su  nombre  y 
en  el  de  sus  herederos  y  sucesores  cede  a  favor 
de  su  Majestad  fidelísima ,  de  sus  herederos  y 
sucesores  todos  y  cualesquier  derechos  que  le 
puedan  pertenecer  á  los  territorios  que ,  según 
ra  esplieado  en  este  artículo ,  deben  correspon- 
der á  la  corona  de  Portugal. 

Articulo  $.* 
Conforme  á  lo  estipulado  en  los  artículos  an- 
tecedentes, quedarán  reservadas  entre  los  do- 
minios de  una  y  otra  corona  las  lagunas  de  Me- 
rin y  de  la  Manguera ,  y  las  lenguas  de  tierra 
que  median  entre  ellas  y  la  costa  de  mar ,  sin 
que  ninguna  de  las  dos  naciones  las  ocupe ,  sir- 
viendo solo  de  separación ;  de  suerte  que  ni  los 
españoles  pasen  el  arrojo  de  Ghui  y  de  San  Mi- 
guel hacia  la  parte  septentrional ,  ni  los  portu- 
gueses el  arroyo  de  Tahim,  linea  recta  al  mar 
hácia  la  parte  meridional :  cediendo  su  Majestad 
fidelísima  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  herede- 
ros y  sucesores  á  favor  de  la  corona  de  Esparta 
y  de  esta  división ,  cualquier  derecho  que  pue- 
da tener  á  las  guardias  de  Chui  y  su  distrito,  á 


la  barra  de  Castillo*  Grande* ,  al  fuerte  de  San 
Miguel  y  á  todo  lo  demás  que  en  ella  se  com- 
prende. 

Articulo  6." 
A  semejanza  de  lo  establecido  en  el  artículo 
antecedente ,  quedará  también  reservado  en  lo 
restante  de  la  linca  divisoria,  tanto  hasta  la  en- 
trada en  el  Untguai  del  rio  Pepiriguazá ,  cuan- 
to en  el  progreso  que  se  especificará  en  los  si- 
guientes artículos,  un  espacio  suficiente  entre 
los  limites  de  ambas  naciones,  aunque  no  sea 
de  igual  anchura  al  de  las  citadas  lagunas,  en  el 
cual  no  puedan  edificarse  poblaciones  por  nin- 
guna de  las  dos  partes,  ni  construirse  fortalezas, 
guardias  ó  puestos  de  tropa,  de  modo  que  los 
tales  espacios  sean  neutrales,  poniéndose  mojo- 
nes y  señales  seguras  que  hagan  constar  á  los 
vasallos  de  cada  nación  el  sitio  de  donde  no  de- 
berán pasar ;  á  cuyo  fin  se  buscaran  los  lagos  y 
rios  que  puedan  servir  de  límite  fijo  é  indeleble, 
y  en  su  defecto  las  cumbres  de  los  montes 


señalados  ,  quedando  estos  y  sus  faldas  por  tér- 
mino neutral  divisorio  en  que  no  se  pueda  en- 
trar, poblar,  edificar  ni  fortificar  por  alguna  de 
las  dos  naciones. 

Articulo  7.» 
Los  habitantes  portugueses  que  hubiere  en  la 
colonia  del  Sacramento ,  isla  de  San  Gabriel  y 
otros  cualesquiera  establecimientos  que  van  ce- 
didos á  España  por  el  articulo  3.°,  y  todos  los 
demás  que  desde  las  primeras  contestaciones 
del  año  de  1702  se  hubieren  conservado  en  di- 
verso dominio ,  tendrán  la  libertad  de  retirarse 
ó  permanecer  allí  con  sus  efectos  y  muebles ,  y 
asi  ellos  como  el  gobernador,  oficiales  y  solda- 
dos de  la  guacniciou  de  la  colonia  del  Sacramen- 
to, que  se  deberán  retirar,  podran  vender  los 
bienes  raices,  entregándose  a  su  Majestad  fide- 
lísima la  artillería,  armas  y  municiones  que  le 
hubieren  pertenecido  en  dicha  colunia  y  esta- 
blecimientos. La  misma  libertad  y  derechos  go- 
zarán los  habitantes ,  oficiales  y  soldados  espa- 
ñoles que  existieren  en  algunos  establecimientos 
cedidos  ó  renunciados  a  la  corona  de  Portugal 
por  el  articulo  4.°,  restituyéndose  á  su  Majestad 
católica  toda  la  artillería  y  municiones  que  se 
hubieren  hallado  al  tiempo  de  la  última  invasión 
de  los  portugueses  en  el  rio  Grande  de  San  Pe- 
dro ,  su  villa ,  guardias  y  puestos  de  una  y  otra 
banda,  escepto  aquella  parte  que  hubiese  sido 
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po  de  la  entrada  de  los  españoles  en  aquellos  es- 
tablecimientos por  el  año  de  1762.  Esta  regla  se 
observará  reciprocamente  en  todas  las  demás 
cesiones  que  contuviese  este  tratado  para  esta- 
blecer las  pertenencias  de  ambas  coronas  y  sus 
respectivos  limites. 

Articulo  &.° 
Quedando  ya  señaladas  las  pertenencias  de 
ambas  coronas  basta  la  entrada  del  rio  Pequiri 
ó  Pepiriguazú  eu  el  Uruguai ,  se  lian  convenido 
los  altos  contrayentes  en  que  la  linca  divisoria 
seguirá  aguas  arriba  de  dicho  Pepiri  hasta  su 
origen  principal,  y  desde  este,  por  lomas  alto 
del  terreno ,  bajo  las  reglas  dadas  en  el  articu- 
lo 6.°,  continuará  á  encontrar  las  corrientes  del 
rio  San  Antonio  que  desemboca  en  el  grande 
de  Curituba  ,  que  por  otro  nombre  llaman  Igua- 
zú,  siguiendo  este  aguas  abajo  hasta  su  entrada  en 
el  Paraná  por  su  ribera  oriental ,  y  continuan- 
do entonces ,  aguas  arriba  del  mismo  Paraná, 
hasta  donde  se  le  junta  el  rio  Igurei  por  su  ri- 
bera occidental. 

Articulo  9.° 
Desde  la  boca  ó  entrada  del  Igurei  seguirá  la 
raya  aguas  arriba  de  este  hasta  su  origen  prin- 
cipal ,  y  desde  él  se  tirará  una  línea  recta  por  lo 
mas  alto  del  terreno ,  con  arreglo  á  lo  pactado 
en  el  citado  articulo  6.°,  hasta  hallar  la  cabece- 
ra ó  vertiente  principal  del  rio  mas  vecino  á 
dicha  linea ,  que  desagüe  en  el  Paraguas  por  su 
ribera  oriental ,  que  tal  vez  será  el  que  llaman 
Corrientes ;  y  entonces  bajará  la  raya  por  las 
aguas  de  este  rio  hasta  su  entrada  en  el  mismo 
Paraguai ,  desde  cuya  boca  subirá  por  el  canal 
principal  que  deja  este  rio  en  tiempo  seco,  y  se- 
guirá por  sus  aguas  hasta  encontrar  los  panta- 
nos que  forma  el  rio ,  llamados  la  laguna  de  los 
Xarayes,  y  atrav  esará  esta  laguna  hasta  la  boca 
del  rio  Jaurú. 

Articulo  10.° 
Desde  la  boca  del  Jaurú  por  la  parte  occiden- 
tal ,  seguirá  la  frontera  en  linea  recta  hasta  la 
ribera  austral  del  rio  Guaporé  ó  llenes  eufrente 
de  la  boca  del  rio  Sararé,  que  entra  en  dicho 
Guaporé  por  su  ribera  septentrional.  Pero  si 
los  comisarios  encargados  del  arreglo  de  los 
confines  y  ejecución  de  estos  artículos  hallaren 
al  tiempo  de  reconocer  el  país  entre  los  rios 
Jaurít  y  Guaporé.  oíros  rios  ó  términos  naturales 
por  donde  mas  cómodamente  y  mayor  certi- 
dumbre pueda  señalarse  la  raya  de  aquel  paraje 


salvaudo  siempre  la  navegación  del  Jaurú,  que 
debe  ser  privativa  de  los  portugueses,  como  d 
camino  que  suelen  hacer  de  Cuyabá  hasta  Ma- 
togroso ;  los  dos  altos  contrayentes  consienten 
y  aprueban  que  así  se  establezca  ,  sin  atender  á 
alguna  porción  mas  ó  menos  de  terreno  que 
pueda  quedar  á  una  ó  á  otra  parte.  Desde  el  lu- 
gar que  en  la  márjen  austral  del  Guaporé  fuere 
señalado  por  término  de  la  raya .  como  queda 
esplicado ,  bajará  la  frontera  por  toda  la  cor- 
riente del  rio  Guaporé  ha»ta  mas  abajo  de  su 
unión  con  el  rio  Mamaré  que  nace  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Cruz  de  ta  Sierra  y  atraviesa 
la  misión  de  los  Mojos ,  formando  juntos  el  rio 
que  llaman  de  la  Madera ,  el  cual  entra  en  el 
Marañan  ó  Amazonas  por  su  ribera  austral. 
Articulo 

Bajará  la  linea  por  las  aguas  de  estos  dos  rio» 
Guaporé  y  Mamoré,  ya  unidos  con  el  nombre 
de  Madera,  hasta  el  paraje  situado  en  igual  dis- 
tancia del  rio  Marañan  ó  Amazonas  y  de  la  bo- 
ca del  rio  Mamaré ;  y  desde  aquel  paraje  conti- 
nuará por  una  linea  leste-oeste  hasta  encontrar 
con  la  ribera  oriental  del  rio  Jabari ,  que  entra 
en  el  Marañan  por  su  ribera  austral ;  y  bajando 
por  las  aguas  del  mismo  Jabari  hasta  donde 
desemboca  en  el  Marañan  ó  Amazonas ,  segui- 
rá aguas  abajo  de  este  rio ,  que  los  españoles 
suellcn  llamar  Orcllana  y  los  indios  Guiena, 
hasta  la  boca  mas  occidental  del  Japurá ,  qne 
desagua  eu  él  por  la  margen  septentrional 
Articulo  12.° 
Continuará  la  frontera  subiendo  aguas  arriba 
de  dicha  boca  mas  occidental  del  Japurá,  y  por 
en  medio  de  este  rio  hasta  aquel  punto  en  que 
puedan  quedar  cubiertos  los  establecimientos 
portugueses  de  las  orillas  de  dicho  rio  Japurá 
y  del  Negro,  como  también  la  comunicación  ó 
canal  de  que  se  servian  los  mismos  portugueses 
entre  estos  dos  rios  al  tiempo  de  celebrarse  el 
tratado  de  limites  de  13  de  enero  de  1750 ,  con- 
forme al  sentido  literal  de  él  y  de  su  articulo  9.°, 
lo  que  enteramente  se  ejecutará  según  el  estado 
que  cntouces  tenían  las  cosas ,  sin  perjudicar 
tampoco  á  las  posesiones  españolas  ni  á  sus  res- 
pectivas pertenencias  y  comunicaciones  cod 
ellas  y  con  el  rio  Orinoco:  de  modo  que  ni  los 
españoles  puedan  introducirse  en  los  citados 
establecimientos  y  comunicación  portuguesa, 
ni  pasar  aguas  abajo  de  dicha  boca  occidental 
del  Japurá,  ni  del  punto  de  linea  que  se  foriua- 
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re  en  el  rio  Negro  y  en  los  demás  que  en  él  se 
introducen ;  ni  los  portugueses  subir  aguas  ar- 
riba de  los  mismos,  ni  otros  ríos  que  se  les 
unen ,  para  pasar  del  citado  punto  de  linca  á  los 
establecimientos  españoles  y  á  sus  comunicacio- 
nes; ni  remontarse  hácia  el  Orinoco,  ni  estén- 
derse  hácia  las  provincias  pobladas  por  España, 
ó  á  los  despoblados  que  la  han  de  pertenecer 
según  los  presentes  artículos  ;  á  cuyo  fin  las 
personas  que  se  nombraren  para  la  ejecución 
de  este  tratado  señalarán  aquellos  limites ,  bus- 
cando las  lagunas  y  rios  que  se  junten  al  J apura 
y  Negro  y  se  acerquen  mas  al  rumbo  del  norte, 
y  en  ellos  fijarán  el  punto  de  que  no  deberá  pa- 
sar la  navegación  y  uso  de  la  una  ni  de  la  otra 
nación ,  cuando  apartándose  de  los  rios  haya  de 
continuar  la  frontera  por  los  montes  que  median 
entre  el  Orinoco  y  jflarafion  ó  Amazonas ,  en- 
derezando también  la  linca  de  la  raya  cuanlo 
pudiere  ser  hácia  el  norte ,  sin  reparar  en  el 
poco  mas  ó  menos  del  terreno  que  quede  á  una 
ú  otra  corona,  con  tal  que  se  logren  los  espre- 
sados fines  hasta  concluir  dicha  linea  donde  fi- 
nalizan los  dominios  de  ambas  monarquías. 
Articula  13.° 
La  navegación  de  los  rios  por  donde  pasare 
la  frontera  ó  raya  será  común  á  las  dos  nacio- 
nes hasta  aquel  punto  en  que  pertenecieren  á 
entrambas  respectivamente  sus  dos  orillas;  y 
quedará  privativa  dicha  navegación  y  uso  de  los 
rios  á  aquella  nación  á  quien  pertenecieren  pri- 
vativamente sus  dos  riberas ,  desde  el  punto  en 
que  principiare  esla  pertenencia:  de  modo  que 
en  todo  ó  en  parte  será  privativa  ó  común  la 
navegación,  según  lo  fueren  las  riberas  ú  ori- 
llas del  rio;  y  para  que  los  subditos  de  una  y 
de  otra  corona  no  puedan  ignorar  esta  regla,  se 
pondrán  marcos  ó  términos  en  cada  punto  en 
que  la  línea  divisoria  se  una  á  algunos  rios ,  ó,  se 
separe  de  ellos,  con  inscripciones  que  espli- 
quen  ser  común  ó  privativo  el  uso  y  navegación 
de  aquel  rio ,  de  ambas  ó  de  una  nación  sola, 
con  espresion  de  la  que  pueda  ó  no  pasar  de 
aquel  punto ,  bajo  las  penas  que  se  establecen  en 
este  tratado. 

Articulo  l  i.» 
Todas  las  islas  que  se  hallaren  en  cualquiera 
de  los  rios  por  donde  ha  de  pasar  la  raya,  según 
lo  convenido  en  los  presentes  artículos  preli- 
minares, pertenecerán  al  dominio  á  que  estu- 
vieren mas  próximas  en  el  tiempo  y  estación 
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mas  seca;  y  si  estuvieren  situadas  á  igual  distau- 
cia  de  ambas  orillas  quedarán  neutrales,  escep- 
to  cuando  fueren  de  grande  eslension  y  apro- 
vechamiento; pues  entonces  se  dividirán  por 
mitad,  formando  la  correspondiente  línea  de 
separación  para  determinar  los  limites  de  am- 
bas naciones. 

Articulo  15." 
Para  que  se  determinen  también  con  la  mayor 
exactitud  los  limites  iusinuadosen  los  artículos 
de  este  tratado ,  y  se  especifiquen  sin  que  haya 
lugar  á  la  mas  leve  duda  en  lo  futuro ,  todos  los 
puntos  por  donde  deba  pasar  la  linea  divisoria, 
de  modo  que  se  pueda  cstender  un  tratado  defi- 
nitivo cotí  espresion  individual  de  todos  ellos, 
se  nombrarán  comisarios  por  sus  Majestades 
católica  y  fidelísima ,  ó  se  dará  facultad  á  los  go- 
bernadores de  las  provincias  para  que  ellos  ó 
las  personas  que  elijieren  las  cuales  sean  de  co- 
nocida probidad ,  inteligencia  y  conocimiento 
del  país ,  juntándose  en  los  parages  de  la  demar- 
cación ,  señalen  dichos  puntos  con  arreglo  á  los 
artículos  de  este  tratado ;  otorgando  los  instru- 
mentos correspondientes  y  formando  mapa  pun- 
tual de  toda  la  frontera  que  reconocieren  y  se- 
ñalaren ,  cuyas  copias  autorizadas  y  firmadas  de 
unos  y  otros  se  comunicarán  y  remitirán  á  las 
dos  cortes ,  poniendo  desde  luego  en  ejecución 
todo  aquello  en  que  estuvieren  conforme ,  y  re- 
duciendo á  un  ajuste  y  espediente  interino  los 
puntos  en  que  hubiere  alguna  discordia  ,  hasta 
que  por  sus  cortes,  a  quienes  darán  parte,  se  re- 
suelva de  común  acuerdo  lo  que  tuvieren  por 
conveniente.  Para  que  se  logre  la  mayor  breve- 
dad en  dicho  reconocimiento  y  demarcación  de 
la  línea  y  ejecución  de  los  artículos  de  este  tra- 
tado, se  nombrarán  los  comisarios  espertos  de 
una  y  otra  corle  por  provincias  ó  territorios,  de 
modo  que  á  un  mismo  tiempo  se  pueda  ejecutar 
por  parles  todo  lo  ajustado  y  convenido ,  comu- 
nicándose reciprocamente  y  con¡ 
gobernadores  de  ambas  naciones  en 
provincias  la  eslension  de  territorio  que  com- 
prende la  comisión  y  facultades  del  comisario  ó 
esperto  nombrado  por  cada  parte. 

Articulo  16." 
Los  comisarios  ó  personas  nombradas  en  los 
términos  que  esplica  el  articulo  antecedente, 
ademas  de  las  reglas  establecidas  en  este  tratado, 
tendrán  presente  para  lo  que  no  estuviere  espe- 
cificado en  él ,  que  sus  objetos  en  la  demarca- 
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seguridad  y  perpetua  paz  y  tranquilidad  de  am- 
bas naciones ,  y  el  tolal  estcrminio  de  los  con- 
trabandos que  los  subditos  de  la  una  puedan  ha- 
cer en  los  dominios  ó  con  los  vasallos  de  la  otra: 
por  lo  que,  con  atención  a  estos  dos  objetos,  se 
les  darán  las  correspondientes  órdenes  para  que 
eviten  disputas  que  no  perjudiquen  directamen- 
te ¿las  actuales  posesiones  de  ambos  soberanos, 
á  la  navegación  común  ó  privativa  de  sus  ríos 
ó  canales,  según  lo  pactado  en  el  articulo  13  ,  ó 
á  los  cultivos ,  minas  ó  pastos  que  actualmente 
posean  y  no  sean  cedidos  por  este  tratado  en 
beneficio  de  la  linea  divisoria ;  siendo  la  inten- 
ción de  los  dos  augustos  soberanos ,  que  á  fin  de 
conseguir  la  verdadera  paz  y  amistad ,  á  cuya 
perpetuidad  y  estrechez  aspiran  para  sosiego 
reciproco  y  bien  de  sus  vasallos ,  solamente  se 
atienda  en  aquellas  vastísimas  regiones  por  don- 
de ha  de  describirse  la  linea  divisoria ,  á  la  con- 
servación de  lo  qne  cada  uno  quede  poseyendo 
en  virtud  de  este  tratado  y  del  definitivo  de  li- 
mites ,  y  asegurar  estos  de  modo  que  en  ningún 
tiempo  se  puedan  ofrecer  dudas  ni  discordias. 

Articulo  17.° 

Cualquier  individuo  de  las  dos  naciones  que 
se  aprehendiere  haciendo  el  comercio  de  con- 
trabando con  ios  individuos  de  la  otra,  será  cas- 
tigado en  su  persona  y  bienes  con  las  penas  im- 
puestas por  las  leyes  de  la  nación  que  le  hubiere 
i :  y  en  las  mismas  penas  incurrirán 
i  de  ana  nación  por  solo  el  hecho  de 
entrar  en  el  territorio  de  la  otra  ó  en  los  ríos  ó 
parte  de  ellos  que  no  sean  privativos  de  su  na- 
ción ó  comunes  á  ambas ;  esceptnándose  solo  el 
caso  en  que  algunos  arribaren  á  puerto  y  terre- 
no ¡igeno  por  indispensable  y  urgente  necesidad 
(que  han  de  hacer  constar  en  toda  forma),  ó 
que  pasaren  al  territorio  ageno  por  comisión 
del  gobernador  ó  superior  de  su  respectivo 
pais  para  comunicar  algún  oficio  ó  aviso ,  en 
cuyo  caso  deberán  llevar  pasaporte  que  esprese 
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llevar  licencias  ni  sujetarse  ó 
des;  y  solamente  se  les  castigará  con 
éspresadas  en  el  articulo  antecedente  cuando 
entraren  en  puerto  ó  terreno  ageno ,  d  pasaren 
de  aquel  punto  hasta  donde  dicha  navegación 
sea  común ,  para  introducirse  en  la  parte  del 
rio  que  fuere  ya  privativa  de  los  subditos  de  la. 
otra  potencia. 

Jr  tirulo  19. ° 


Articulo  18." 

En  los  rios  cuya  navegación  fuere  común  á 
las  dos  naciones  en  todo  ó  en  parte,  no  se  podrá 
levantar  ó  construir  por  alguna  de  ellas  fuerte, 
ó  registro ,  ni  obligar  á  los  subditos  de 
que  navegaren  á  sufrir  visitas, 


En  caso  de  ocurrir  algunas  dudas  entre  lo» 
vasallos  españoles  y  portugueses  ó  entre  los 
gobernadores  y  comandantes  de  las  fronteras 
de  las  dos  coronas  sobre  esceso  de  los  limites 
señalados  ó  inteligencia  de  alguno  de  ellos ,  no 
se  procederá  de  modo  alguno  por  viaa  de  hecho 
á  ocupar  terreno,  ni  á  tomar  satisfacción  de  lo 
que  hubiere  ocurrido ;  y  solo  podrán  y  debe- 
rán comunicarse  reciprocamente  las  dudas  y 
concordar  interinamente  algún  medio  de  aiuste, 
hasta  que  dando  parte  á  sus  respectivas  cortee, 
se  les  participen  por  estas  de  común  acuerdo 
las  resoluciones  necesarias.  Y  los  que  contravi- 
nieren á  lo  dispuesto  en  este  articulo  serán 
castigados  á  arbitrio  de  la  potencia  ofendida,  á 
cuyo  fin  se  harán  notorias  á  los  gobernadores 
y  comandantes  las  disposiciones  de  él.  El  mis- 
mo castigo  padecerán  los  que  intentaren  poblar, 
aprovechar  ó  entrar  en  la  faja ,  linea  ó  espacio 
de  territorio  que  deba  ser  nuestro  entre  los  li- 
mites de  ambas  naciones;  y  asi  para  esto  como 
para  que  en  dicho  espacio  por  toda  la  frontera 
se  evite  el  asilo  de  ladrones  ó  asesinos,  los  go- 
bernadores fronterizos  tomarán  también  de  co- 
mún acuerdo  las  providencias  necesarias  con- 
cordando el  medio  de  aprehenderlos  y  de  cs- 
tinguirloscon  imponerles  severisimos  castigos. 
Asimismo ,  consistiendo  las  riquezas  de  aquel 
pais  en  los  esclavos  que  trabajan  en  su  agricul- 
tura ,  convendrán  los  propios  gobernadores  en 
el  modo  de  entregarlos  mutuamente  en  caso  de 
fuga ,  sin  que  por  pasar  á  diverso  dominio  con- 
sigan libertad,  y  si  solo  la  protección  para  que 
no  padezcan  castigo  violento ,  s 
merecido  por  otro  crimen. 

Articulo  20." 

Para  la  perfecta  ejecución  del  | 
do  y  su  perpetua  firmeza ,  los  dos  augustos 
narcas  contrayentes  animados  de  lo«  principios 
de  unión ,  paz  y  amistad  que  desean  establecer 


Digitized  by  Google 


uno  al  otro,  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  herede 
ros  y  sucesores  todo  el  derecho  ó  posesión  que 
puedan  tener  ó  alegar  á  cualesquiera  terrenos 
ó  navegaciones  de  ríos  que  por  la  linea  diviso- 
ria señalada  en  los  artículos  de  este  tratado  para 
toda  la  América  meridional  quedaren  á  favor 
de  cualquiera  de  las  dos  coronas ;  como  por 
ejemplo ,  lo  que  se  halla  ocupado  y  queda  para 
la  corona  de  Portugal  en  las  dos  márgenes  del 
rio  )I  arañan  ó  de  Amazonas ,  en  la  parte  en 
que  le  han  de  ser  privativas,  y  lo  que.  ocupa  en 
el  distrito  de  Matagroso  y  de  él  para  la  parte  de 
orieute ,  como  igualmente  lo  que  se  reserva  á  la 
corona  de  España  en  la  banda  del  mismo  rio 
Marañon ,  desde  la  entrada  del  Javarí,  en  que 
el  citado  Marañon  ha  de  dividir  el  dominio  de 
ambas  coronas ,  hasta  la  boca  mas  occidental  del 
J apura;  y  en  cualquiera  otra  parte  que  por  la 
liuca  «señalada  en  este  tratado  quedaren  en  ter- 
renos á  uua  ú  otra  corona,  evacuándose  dichos 
terrenos  en  la  parle  en  que  estuvieren  ocupados 
dentro  del  término  de  cuatro  meses,  ó  antes  si 
ser  pudiese,  bajo  aquella  libertad  de  salir  los 
habitantes ,  individuos  de  la  nación  que  los  eva- 
cuase, con  sus  bienes  y  efectos,  y  de  vender 
las  raices  que  ya  queda  capitulada  en  el  ar- 
ticulo 7.° 

Articulo  21.° 

Con  el  fm  de  consolidar  dicha  unión ,  paz  y 
amistad  entre  las  dos  monarquías ,  y  de  cstin- 
guir  todo  motivo  de  discordia ,  aun  por  lo  res- 
pectivo á  los  dominios  de  Asia,  su  Majestad 
fidelísima  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  herede- 
ros y  sucesores,  cede  á  favor  de  su  Majestad 
católica  y  de  sus  herederos  y  sucesores,  todo 
el  derecho  que  pueda  tener  ó  alegar  al  dominio 
de  las  islas  Filipina» ,  Marianas  y  demás  que 
posea  en  aquellas  partes  la  corona  de  España , 
renunciando  la  de  Portugal  cualquier  acción  ó 
derecho  que  pudiera  tener  ó  promover  por  el 
tratado  de  Tordesillat  de  7  de  junio  de  1494,  y 
por  las  condiciones  de  la  escritura  celebrada  en 
Zaragoza  á  22  de  abril  de  1529 ,  sin  que  pueda 
repetir  cosa  alguna  del  precio  que  pagó  por  la 
venta  capitulada  en  dicha  escritura ,  ni  valerse 
de  otro  cualquier  motivo  ó  fundamento  contra 
la  cesión  convenida  en  este  articulo. 

Articulo  22.» 

En  prueba  de  la  misma  unión  y  amistad  que 
tan  eficazmente  se  desea  por  los  dos  augustos 
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contrayentes.su  Majestad  católica  ofrece  resti- 
tuir y  evacuar  dentro  de  cuatro  meses  siguientes 
á  la  ratificación  de  este  tratado  la  isla  de  San- 
ta Catalina  y  la  parle  del  continente  inmediato 
á  ella  que  hubiesen  ocupado  las  armas  españo- 
las con  la  arlileria ,  municiones  y  demás  efectos 
que  se  hubiesen  hallado  al  tiempo  de  la  ocu- 
pación. Y  su  Majestad  fidelísima,  en  corres- 
pondencia de  esta  restitución,  proroete  que  en 
tiempo  alguno,  sea  de  paz  ó  de  guerra,  en  que 
la  corona  de  Portugal  no  tenga  parle  ( como 
se  espera  y  desea)  no  consentirá  que  alguna  es- 
cuadra ó  embarcación  de  guerra  ó  de  comercio 
estranjeras  cnlreu  en  dicho  puerto  de  Santa  Ca- 
talina ó  en  los  de  la  costa  inmediata ,  ni  que  en 
ellos  se  abriguen  ó  detengan ,  especialmente 
siendo  embarcaciones  de  potencia  que  se  halle 
cu  guerra  con  la  corona  de  Espaty ,  ó  que  pue- 
da haber  alguna  sospecha  de  ser  destinadas  á 
hacer  el  contrabando.  Sus  Majestades  católica 
y  fidelísima  harán  espedir  prontamente  las  ór- 
denes convenientes  para  la  ejecución  y  puntual 
observancia  de  cuanto  se  estipula  en  este  artícu- 
lo ;  y  se  canjeará  mutuamente  un  duplicado  de 
ellas  á  fin  de  que  no  quede  la  mencr  duda  so- 
bre el  «acto  cumplimiento  de  los  objetos  que 
incluye. 

Articulo  23.° 

Las  escuadras  y  tropas  españolas  y  portugue- 
sas que  se  hallan  en  los  mares  ó  puertos  de  la 
América  meridional ,  se  retirarán  de  allí  h  sus 
respectivos  destinos,  quedando  solo  las  regula- 
res en  tiempo  de  paz,  de  que  se  darán  avisos  re- 
cíprocos los  generales  y  gobernadores  de  am- 
bas coronas,  para  que  la  evacuación  se  haga 
con  la  posible  igualdad  y  correspondiente  bue- 
na fé  en  el  breve  término  de  cuatro  meses. 
Articulo  24.° 

Si  para  complemento  y  mayor  explicación  de 
este  tratado  se  necesitare  estender  y  estendiese 
alguno  ó  algunos  artículos  ademas  de  los  refe- 
ridos, se  tendrán  como  parte  de  este  mismo 
tratado ,  y  los  altos  contrayentes  serán  igual- 
mente obligados á  su  inviolable  observancia,  y* 
á  ratificarlos  en  el  mismo  término  que  so  seña- 
lará en  este. 

•  Articulo  25.° 

El  presente  tratado  preliminar  se  ratificará 
en  el  preciso  término  de  quince  días  después 
de  firmado  ,  ó  antes  si  fuere  posible.  En  fé  de  lo 
cual,  nosotros  los  infrascritos  ministros  pleni- 
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potenciarlos  firmamos  de  nuestro  puño,  en  nom- 
bre de  nuestros  augustos  amos ,  y  en  virtud  de 
las  plenipotencias  con  que  para  ello  nos  auto- 
rizaron ,  el  presente  tratado  preliminar  de  limi- 
tes ,  y  le  hicimos  sellar  con  los  sellos  de  nues- 
tras armas.  Fecho  en  San  Ildefonso  á  1."  de 


octubre  de  mi.— El  conde  de  Florida  Blanca. 
— Don  Francisco  Inocencio  de  Souza  CouÜnho. 

Su  Majestad  católica  el  señor  rey  don  Gar- 
los III,  le  ratificó  por  instrumento  espedido 
en  San  Lorenzo  el  Real  en  11  de  dicho  mes  y 
año. 


MOTAS. 


(t)  Reservada  estaba  al  conde  de  Florida  Blanca  la  gloria  de  terminar  satisfactoriamente  las  ince- 
santes cuestiones  de  limites  coloniales  que  por  espacio  de  cerca  de  tres  siglos  fueron  un  fecundo  ma- 
nantial de  hostilidad  entre  las  córtes  de  Madrid  y  Lisboa.  Don  José  Moñino,  conde  de  Florida  Blanca,  de 
familia  humilde  en  Hellin ,  provincia  de  Murria  ,  se  había  distinguido  con  su  capacidad  y  con  el  favor  de 
la  casa  de  Osuna,  hasta  el  punto  de  ocupar  en  la  majistratnra  el  importante  destino  de  fiscal  del  consejo 
de  Castilla.  Sus  conocimientos  en  la  legislación  civil  y  canónica  y  el  dulce  y  conciliador  carácter  de  que 
estaba  dotado,  le  llevaron  aun  al  mas  elevado  puesto  de  embajador  eu  Roma,  donde  se  hallaba,  cuando 
habiendo  renunciado  en  1777  don  Gerónimo  Gríraaldi  el  que  ocupaba  de  ministro  de  estado,  Cárlos  111 
llamó  á  Florida  Blanca  para  remplazarle  ,  enviando  eu  su  lugar  á  la  corte  pontificia  al  ministro  dimisio- 
nario. Tomó  posesión  Florida  Blanca  del  nuevo  cargo  de  primer  secretario  de  estado  y  del  despacho  el 
19  de  febrero ,  y  el  l.«  de  octubre  de  aquel  año  habia  dado  cima  á  las  añejas  y  animosas  disensiones  de 
España  y  Portugal  por  medio  del  tratado  de  San  Ildefonso,  para  el  cual  adoptó  en  gran  parte  lo  hecho 
por  dou  José  Carvajal  en  el  de  Madrid  de  (5  de  enero  de  1750.  Para  su  mayor  inteligencia  convendrá 
referir  sucintamente  la  historia  de  las  contestaciones  qne  anteriormente  habian  mediado  entre  los  reyes 
de  España  y  Portugal. 

El  Papa  Nicolás  V  habia  dado  nuevo  impulso  al  carácter  emprendedor  de  los  portugueses ,  sancio- 
nando sus  descubrimientos  ultramarinos  y  concediendo  á  aquella  corona  por  bula  despachada  en  8  de 
eneto  de  1454  el  dominio  de  las  tierras  que  encentrasen  sus  subditos  desde  el  cabo  Non  hasta  el  conti- 
nente de  la  India.  No  menos  generoso  Alejandro  VI,  luego  que  Cristóbal  Colon  hizo  sn  primer  viaje  i 
América  tomando  tierra  en  la  isla  Española,  se  apresuró  á  espedir  una  nueva  bula  con  fecha  de  4  de 
marzo  de  1493,  declarando  propiedad  de  los  reyes  católicos  las  islas  y  tierras  ya  descubiertas  y  que  des- 
cubrieren sus  subditos  al  poniente  y  mediodía  de  nua  línea  que  traaó  desde  el  polo  ártico  al  autártieo, 
separada  cien  leguas  al  poniente  y  mediodía  de  las  islas  de  Cabo  Verde. 

Inútil  es  entrar  en  el  exámen  del  derecho  con  que  la  silla  pontificia  hacia  tan  generosas  donaciones. 
Las  doctrinas  de  aquel  siglo  y  la  tolerancia  de  los  hombres  sancionaban  tales  heehos ,  y  esto  bastó  para 
legitimar  las  sucesivas  adquisiciones  de  los  españoles.  Pero  el  rey  de  Portugal  reclamó  contra  la  disposición 
de  la  corte  romana,  alegando  que  la  línea  se  hallaba  demasiado  arrimada  al  Africa,  quedando  muy  cir- 
cunscripto el  campo  de  los  descubrimientos  de  sos  subditos.  Mas  fáciles  de  concordar  estas  desavenen- 
cias entonces  que  mas  tarde  cuando  ya  recaían  sobre  vastos  territorios  é  islas  reconocidas,  se  allana- 
ron los  reyes  católicos  á  complacer  al  monarca  portugués.  Reuniéronse  en  Tordesillas  don  Enrique  Hen- 
riqw- ,  don  Gutierre  de  Cárdenas  y  el  doctor  Rodrigo  de  Maldonado  como  plenipotenciarios  de  España 
y  juntamente  con  los  de  Portugal  Ruy  de  Soza,  señor  de  Usagre  y  Berenguel,  y  su  hijo  don  Juan  de  Soza, 
firmaron  el  7  de  junio  de  1494  un  tratado  que  fijaba  una  nueva  delimitación,  retirando  la  línea  trazada 
por  el  Papa  Alejandro  doscientas  setenta  leguas  mas  al  poniente  de  las  islas  de  Cabo  Verde.  De  manera 
que  según  la  división  de  Tordesillas ,  correspondían  á  la  corona  española  los  descubrimientos  y  conquis- 
tas  que  hiciese  desde  las  trescientas  setenta  leguas  al  poniente  de  aquellas  islas,  y  á  la  de  Portugal  el 
resto  que  quedaba  al  Oriente  de  la  línea. 

Una  demarcación  arbitriaria  y  que  atravesaba  regiones  cuya  existencia  apenas  se  sospechaba  enton- 
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ees,  produjo,  como  es  de  suponer,  un  cumulo  do  cuestiones  entre  los  gobiernos  europeos.  Dieron  prin- 
cipio con  el  célebre  viaje  de  Magallanes ;  pues  como  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  hubiese  aportado  en 
1521  á  Tidoro ,  isla  de  las  Molucas ,  cuto  archipiélago  habian  descubierto  ja  diez  años  antes  los  portu- 
gueses, la  corte  de  Lisboa  reclamó  altamente  de  la  de  Madrid  pidiendo  que  se  evacuase  aquella  isla  y  se 
reconociese  dicho  archipiélago  como  comprendido  en  la  parte  adjudicada  al  Portugal.  Carlos  V  sostuvo 
que  al  contrario ,  pertenecían  aquellas  islas  á  la  corona  española  como  comprendidas  en  la  última  de- 
marcación. Los  portugueses  arrojaron  á  estos  de  Tidoro,  y  el  emperador,  cuya  atención  se  hallaba  ocu- 
pada en  otro  género  de  empresas,  y  para  las  cuales  necesitaba  dinero,  escuchó  proposiciones  de  tran- 
sacción pecuniaria  hechas  por  la  corte  de  Lisboa.  Ante  el  secretario  Francisco  de  los  Cobos  se  otorgó 
no  contrato  ó  escritura  de  venta,  con  cláusula  de  retroventa  en  Zaragoza  el  22  de  abril  de  1529  ,  fir- 
mándole el  conde  de  Gattnciru,  el  obispo  de  Córdoba  Fr.  Garda  de  Loaysaj  el  gran  comendador  de 
Calatrava  Fr.  Gurda  de  Padilla  en  ^ombre  del  emperador ,  con  Antonio  de  Acevedo  embajador  de 
Portugal.  Carlos  V  cedió  ó  su  Majestad  fidelísima  por  la  suma  de  trescientos  cincuenta  mil  ducados  de  oro 
los  derechos  que  pudieren  corresponder  á  la  corona  de  España  en  las  Molucas,  y  convino  en  que  se  trazase 
ademas  de  la  anterior  una  nuera  linea  en  el  mar  de  la  India.  Corriendo  esta  de  polo  á  polo  debía  separarse 
de)  archipiélago  Moluco  doscieotas  noventa  y  siete  leguas  y  media,  desde  cuyo  término  al  poniente  se 
abstendrían  los  españoles  de  hacer  nuevos  descubrimientos  y  ejercitar  el  comercio.  A  pesar  de  esta 
transacción,  la  corona  española  adquirió  y  colonizó  en  1564  las  islas  Filipinas  que  dieron  margen  también 
á  sérias  controversias,  pero  que  definitivamente  quedaron  bajo  so  dominio  por  el  tratado  de  1.»  de  oc- 
tubre de  1777. 

Dificultades  del  mismo  género  habían  de  suscitarse  mas  tarde  en  la  América  meridional  con  motivo 
del  establecimiento  de  los  portugueses  en  el  Brasil.  Durante  mucho  tiempo ,  sea  porqne  mediaban  inmen- 
sos y  desconocidos  territorios  entre  estas  provincias  y  las  del  Peni,  6  porque  los  derechos  do  los  dos 
reinos  de  la  Península  se  confundieron  en  la  dominación  de  Felipe  II  y  sus  dos  iumediatos  sucesores ,  no 
hubo  cuestión  de  límites  en  aquel  paraje.  Pero  el  tratado  de  Lisboa  de  13  de  febrero  de  1668,  restitu- 
yendo su  antigua  nacionalidad  al  Portugal,  abrió  ancho  campo  ¿  nuevas  reyertas. 

En  enero  de  1680.  el  gobernador  de  Rio  Janeiro,  dou  Manuel  Lobo,  fundó  en  la  costa  y  á  la  orilla  se- 
tentrional  del  Rio  de  la  Plata  una  colonia  que  llamó  del  Sacramento.  Los  españoles  que  ademas  de  haber 
reputado  este  terreno  como  de  su  inconcuso  dominio,  se  hallaron  con  un  establecimiento  que  por  su 
situación  y  vecindad  podía  ocasionar  política  y  comercíalmente  efectos  muy  nocivos  á  Buenos-Aires, 
reclamaron  instantáneamente  de  la  corte  de  Lisboa  su  demolición.  Pero  mientras  se  controvertía  el 
ponto  entre  los  dos  monarcas  .  el  gobernador  de  Huenos-AifM  le  resolvió  de  hecho  enviando  una  espe- 
dicion  qne  sin  gran  trabajo  se  hizo  dueña  del  Sacramento  el  8  de  agosto  del  mismo  año,  aprisionando 
las  autoridades  portuguesas  y  poniendo  á  recaudo  la  artillería  >  efectos  militares  que  había  en  el  fuerte. 

Este  incidente  dio  nueva  acritud  á  ¡as  contestaciones  de  Lisboa  y  Madrid,  cuyos  gobiernos  procura- 
ban sostener  lo  hecho  por  sus  respectivas  autoridades.  Doraron  aquellas  hasta  que  al  fiu  se  transigieron 
las  recíprocas  pretensiones  por  un  tratado  provisional  que  firmaron  en  Lisboa  el  7  de  mayo  de  1681  el 
embajador  de  Carlos  II  don  Domingo  Judice,  duque  de  Juvenazo  y  príncipe  de  Chelamar  con  el  duque 
de  Cadavaly  el  marqués  de  FrOMeira  y  el  obispo  don  Fr.  Manuel  Pereira  plenipotenciarios  del  regeute 
dou  Pedro.  Dispúsose  en  este  tratado  que  las  cosas  se  repusiesen  en  el  mismo  estado  que  se  hallaban 
antes  de  la  agresión  del  gobernador  de  Bueuos-Aires,  pero  sin  qne  esta  medida  prejuzgase  la  cuestión 
de  propiedad  del  terreno  en  que  se  habia  fundado  el  Sacramento.  Los  portugueses  volverían  á  la  colonia, 
pero  sin  facultad  de  ejercer  comercio  con  los  habitantes  españoles  de  la  iumediacíon  ,  ni  acto  ninguno 
de  dominio  en  el  terreno  adyacente,  cuyo  uso  y  aprovechamiento  debía  quedar  esclusivamente  á  los 
mismos  españoles  y  también  la  facultad  de  visitar  sin  permiso  con  sus  buques  el  puerto  del  Sacramento 
para  carenas  ú  otros  fines.  Intimamente  se  disponía  la  creación  de  una  comisión  mista  de  súbditos  de  las 
dos  coronas,  la  cual  en  el  término  de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  del  tratado,  decidiese  á  cual 
de  ellas  pertenecía  la  propiedad  del  territorio  en  que  se  habia  fundado  el  Sacramento.  Hallándose  dis- 
cordes los  comisionados ,  se  rogaría  al  Papa  que  dentro  de  ua  año  dirimiese  con  su  fallo  !a  cuestión. 
Reuniéronse  en  efecto  los  comisiouados  en  la  orilla  del  Caya  ,  río  limítrofe  de  estos  reinos  en  la  pro- 


vincia de  Estremadura ;  pero  ti  pesar  de  muchas  y  animadas  discusiones,  no  fue  posible  se  concertasen. 
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Las  cartas  de  aquel  tiempo  no  erau  exactas ,  >  según  unas ,  la  demarcación  de  Tordesillas  daba  el  terri- 
torio del  Sacramento  al  Portugal  j  el  mismo  quedaba,  según  otras,  á  la  corona  española.  Las  observacio- 
nes posteriores  de  Uumboldt  ban  becbo  ver  que  las  últimas  eran  las  mas  exactas.  Pero  aprovechando 
entonces  los  comisarios  lo  favorable ,  rehusaron  por  ambas  partes  sujetarse  é  las  razones  qoe  les  eran 
perjudiciales,  y  la  cuestión  quedó  pendiente  ,  pero  en  posesión  el  Portugal  de  su  nueva  adquisición. 

Adquirió  uu  nuevo  titulo  á  su  dominio  por  el  articulo  14  del  tratado  de  Lisboa  de  18  de  junio  de  1 701 
(pág.  31 ).  Deseoso  Felipe  V  de  consolidar  con  alianzas  su  advenimiento  al  trono  español ,  no  tuvo  difi- 
cultad en  adquirir  entonces  la  de  Lisboa  á  espeusas  de  la  cesión  de  los  derechos  que  pudieren  corres- 
pouderle  sobre  el  Sacramento  y  cierto  radio  territorial  qoe  quedó  sin  señalar.  Pero  declarado  después  el 
Portugal  en  favor  del  archiduque,  los  españoles  se  apoderaron  nuevamente  de  la  colonia ,  que  se  restitu- 
yó otra  vez  en  virtud  del  tratado  de  ütrech  de  6  de  febrero  de  1715  (  pág.  166  )|  aunque  con  la  res- 
tricción de  que  el  rej  de  España  podría  ofrecer  dentro  de  año  y  medio  una  compensación  territorial  por 
dicha  colonia;  y  que  caso  de  quedar  esta  en  dominio  del  rey  fidelísimo,  no  ejerciesen  comercio  en  ella 
otros  que  los  mismos  portugueses :  cláusula  necesaria  en  vista  del  estenso  contrabando  qne  hariau  los 
ingleses  desde  este  puerto  con  las  posesiones  inmediatas  de  la  corona  española. 

Como  el  Portugal  se  hubiese  negado  á  admitir  el  equivalente  que  le  ofrecia  España,  y  á  este  motivo 
de  disensión  se  hubiese  añadido  otra  respecto  á  la  demarcación  del  territorio  jurisdiccional  de  aquella 
plaza  ,  que  el  gobierno  de  Madrid  pretendía  restrinjir  al  alcance  del  cañón,  pero  el  portugués  esteudia 
notablemente  ejerciendo  actos  de  dominio  en  uu  dilatado  radio  de  ella  ,  Felipe  V  echó  los  fundamentos 
<le  Montevideo  precisamente  en  el  terreno  en  cuestión  ,  en  lo  cual  se  llevaba  el  objeto,  no  tan  solo  de 
dirimirla  por  este  medio,  sino  también  el  de  vigilar  mas  de  cerca  el  comercio  fraudulento  y  usurpacio- 
nes territoriales  de  los  colonos  portugueses. 

Puede  decirse  que  los  años  sucesivos  fueron  una  serie  no  interrumpida  de  actos  hostiles  de  Montevi- 
deo y  Buenos-Aires  contra  el  Sacramento,  convertido  ya  en  depósito  comercial  délos  ingleses  paro 
surtirlas  provincias  españolas.  Desde  1735  á  1737  con  motivo  de  las  diferencias  que  se  suscitaron  entre 
España  y  Portugal  (  pág.  289),  los  buenos-aireños  tenian  estrechados  á  los  del  Sacramento,  y  natural- 
mente los  hubieran  espulsado  sin  las  órdenes  que  comunicó  la  corte  de  Madrid  para  que  se  retirasen  del 
sitio  de  esta  plaza. 

En  el  pacifico  reinado  de  Fernando  VI ,  se  intentó  arreglar  definitivamente  con  Portugal  la  tan  auti 
gua  como  disputada  cuestión  de  b'mites.  El  ministro  de  estado  don  José  Carvajal  negoció  y  puso  su  firma 
en  el  importante  tratado  de  13  de  enero  de  1750,  documento  que  honra  ciertamente  su  memoria,  por- 
que se  vé  que  sinceramente  buscó  el  medio  de  terminar  las  controversias.  Acerca  de  ellas  se  da  una 
idea  sucinta  pero  muy  clara  en  el  proemio  de  este  pacto*  y  en  seguida,  abandonando  las  arbitrarias  y 
aéreas  demarcaciones  de  Alejandro  VI  y  del  tratado  de  Tordesillas ,  se  establecen  limites  materiales 
eutre  las  posesiones  de  ambos  estados  en  la  América  meridional ,  quedando  á  España  el  Sacramento  en 
cambio  del  Ibicuy ,  territorio  de  quinientas  leguas  de  estension  que  se  cedia  al  Portugal  en  el  Paraguay, 
pero  cuyo  sacrificio  estaba  muy  compensado  con  echar  á  los  portugueses  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata ,  y  asegurar  definitivamente  el  dominio  de  las  islas  Filipinas. 

Desgraciadamente  no  tuvo  efecto  el  gran  pensamiento  que  habia  determinado  esta  transacción  diplo- 
mática. Los  jesuítas  españoles  del  Paraguay  escitaron  conmociones  y  resistencia  á  la  agregación  del 
Ibicuy  al  Portugal.  Este  por  su  parte  obedeciendo  el  influjo  del  famoso  ministro  Carvalho,  después  mar- 
qués de  Pombal ,  tampoco  se  daba  prisa  á  entregar  la  colonia  del  Sacramento.  Malográronse  las  anterio- 
res negociaciones  y  de  nada  sirvieron  las  útilísimas  demarcaciones  que  para  la  ejecución  del  tratado  se 
hicieron  en  ios  años  subsiguientes,  porque  el  12  de  febrero  de  1761  se  celebró  el  nuevo  tratado  del 
Pardo  que  anuló  en  todas  sus  partes  el  de  1750$  volviendo  todo  al  estado  de  confusión  en  qne  se  hallaba 
antes  de  aquel  tiempo.  Vino  pues  la  guerra  de  1762  y  las  armas  españolas  espelieron  por  tercera  vez  á  los 
portugueses  del  Sacramento,  pero  por  la  vez  tercera  volvieron  á  ocupar  esta  plaza  según  lo  dispuesto  eu 
el  articulo  21  del  tratado  de  París  de  10  de  febrero  de  1763. 

En  1766  el  activo  Pombal  espió  un  momeuto  favorable  para  poner  en  movimiento  nna  espedirion  que 
paulatinamente  se  habia  organizado  y  que  saliendo  de  Rio  Grande  se  echó  de  repente  sobre  los  fuertes 
españoles  de  Santa  Tecla,  Santa  Teresa  y  Montevideo ,  derrotando  una  división  de  Buenos  Aires  que 
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intentó  oponerse  i  sus  progresos.  El  6  de  noviembre  zarpaba  ja  de  Cádiz  una  escuadra  de  seis  navios 
de  línea  y  otros  buques  menores  al  mando  del  teniente  general  de  marina  marqués  de  Casa-Tilly  j  i 
cujo  bordo  iban  diez  á  doce  mil  hombres  encargados  de  vengar  los  ultrajes  del  Rio  de  la  Plata.  Hieiéroo- 
lo  cumplidamente  dando  principio  por  la  ocupación  de  Sania  Catatina ,  importantísima  isla  portuguesa 
qne  se  baila  situada  en  la  inmediación  de  la  capital  del  Brasil.  Envolviendo  después  hacia  el  Rio  de  la 
Plata  ,  los  españolea  arrojaron  sucesivamente  á  sus  contrarios  de  la  colonia  del  Sacramento ,  de  la  isla 
adyacente  de  San  Gabriel  j  de  cuanto  habian  ocupado  en  aquellas  provincias. 

Km  peñada  asi  la  lucha  en  ultramar  se  hubiera  propagado  ciertamente  á  la  Península  sin  un  incidente 
que  por  dicha  detuvo  las  hostilidades  j  dio  lugar  á  una  sincera  reconciliación  entre  ambas  cortes.  Pom- 
bal,  cujas  altas  miras  políticas  eran  superiores  á  la  ilustración  j  circunstancias  de  la  nación  portuguesa, 
temiendo  que  un  matrimonio  reuniese  nuevamente  aquellos  estados á  la  monarquía  española,  habia  inten- 
tado anular  el  célebre  decreto  de  las  cortes  de  Lamego  qne  habilita  á  las  hembras  para  suceder  en  la  co- 
rona. Frustrósele  la  tentativa  por  la  vigorosa  resistencia  de  la  princesa  doña  María  Francisca,  hija  j  be- 
redera  del  rej  José,  á  quien  alentaban  en  la  negativa  su  madre  la  reina  doña  Victoria  j  la  corte  de  Ma- 
drid, que  biso  i  su  vez  nna  vigorosa  declaración  contra  el  nnevo  orden  de  sucesión  que  se  intentaba  es- 
tablecer. Pombal  quedó  desde  entonces  en  una  falsa  situación  con  respecto  4  estas  señoras,  j  así  es  que 
habiendo  fallecido  el  monarca  portugués  el  4  de  febrero  de  1777 ,  el  primer  paso  del  nuevo  gobierno  fue 
separar  de  su  puesto  á  aquel  ministro  y  enviar  á  la  corte  de  Madrid  como  embajador  á  don  Francisco 
Inocencio  de  Souza  Goutinbo  con  quien  discutió,  ajustó  y  Grmóel  conde  de  Fonda  Blanca  el  tratado  pre- 
liminar de  límites  de  1.*  de  octubre  de  este  año.  Habian  ofrecido  sn  mediación  las  cortes  de  París  y 
Londres,  pero  el  ministro  español  prefirió  seguir  directa  y  particularmente  la  negociación  con  el  repre- 
sentante portugués ,  porque  asi  quedaba  exento  de  que  aquellas  potencias  esijiesen  concesiones  onerosas 
en  favor  del  Portugal ,  y  que  los  favores  qoe  espontáneamente  otorgase  Carlos  III  se  alribuyesen  mas  al 
influjo  de  los  mediadores  que  á  la  amistosa  disposición  del  rey  católico. 

Concluido  el  tratado  de  límites  coloniales,  la  reina  madre  hizo  un  viaje  á  Madrid  bajo  pretesto  de 
aclarar  algunos  puntos  obscuros  del  mismo  f  y  entouces  fue  coando  de  acuerdo  con  su  hermano  Car- 
los III,  se  dispuso  estrechar  sólidamente  la  amistad  é  intereses  de  las  dos  coronas  por  nn  nuevo  tratado 
de  neutralidad ,  garantía  y  comercio  que  se  firmó  en  el  Pardo  el  24  de  marzo  del  siguiente  año  de  1 778. 


Tratado  de  amulad,  garantía  y  comercio  ajustado  entre  las  coronas  de  España  y  de  Portugal; 

y  firmado  en  el  Pardo  el  24  de  marzo  de  1778. 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

Por  el  articulo  t.°  del  tratado  preliminar  de 
límites  felizmente  concluido  entre  las  dos  coro- 
nas de  España  y  Portugal  y  sus  respectivos  ple- 
nipotenciarios en  San  Ildefonso  á  1.°  de  octu- 
bre del  año  próximo  pasado  de  1777,  se  confir- 
maron y  revalidaron  los  tratados  de  paz  cele- 
brados entre  las  mismas  coronas  cu  Lisboa  á  13 
de  febrero  de  1668,  en  Utrccli  á  6  también  de 
febrero  de  1715,  y  en  París  a  10  del  propio  mes 
de  febrero  de  1763,  como  si  se  bailasen  inser- 
tos palabra  por  palabra  en  el  mencionado  trata- 


do de  1 7  7  7  en  cuanto  no  fuesen  derogados  por  él. 

Los  dos  tratados  de  Lisboa  y  Utrcch  que  van 
citados  y  se  han  renovado  abora ,  han  sido ,  y 
especialmente  el  primero,  la  base  y  fundamento 
de  la  reconciliación  y  enlaces  de  las  dos  monar- 
quías española  y  portuguesa  para  llegar  al  esta- 
do en  que  se  hallan  hoy  una  respecto  de  otra ;  y 
por  causa  tan  relevante  fueron  ambos  tratados 
garantidos  por  los  reyes  de  la  (irán  Bretaña, 
estipulándose  formalmente  esta  garantía  en  el 
articulo  20  del  tratado  de  Utrech  de  13  de  julio 
de  1713.  celebrado  entre  la  corona  de  España  y 
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la  de  Inglaterra.  Pero  asi  como  el  ya  citado  ile 
Paris  de  10  ile  febrero  de  1763  suscitó  por  las 
espresiones  de  su  articulo  21  y  otras,  algunas 
dudas  y  diücullades,  en  cuya  diversa  intelijcn- 
cia  se  han  podido  fundar  muchas  de  las  desave- 
nencias ocurridas  en  América  meridional  entre 
los  vasallos  de  ambas  coronas;  del  propio  modo 
otros  articulos  y  espresiones  de  los  dos  tratados 
anteriores  de  Lisboa  y  de  Utrccb,  y  varios  puntos 
que  desde  entonces  quedaron  pendientes  y  no 
se  han  esplicado  hasta  ahora,  podrían  producir 
en  lo  sucesivo  iguales  ó  mayores  disputas,  ó  á  lo 
menos  el  olvido  c  inobservancia  de  lo  pactado, 
orijinándose  motivos  de  nuevas  discordias.  De- 
seando ,  pues,  sus  Majestades  católica  y  fidelísi- 
ma precaver  para  siempre  aquellos  riesgos ,  c 
impedir  sus  consecuencias,  han  resuelto  por 
medio  del  presente  tratado,  para  cumplir  reli- 
jiosamcute  el  citado  articulo  i  ."del  tratado  pre- 
liminar de  1777  ,  dar  toda  la  consistencia  y  es- 
plicaciou  que  piden  los  tratados  antiguos  que  se 
han  confirmado,  estableciendo  asila  mas  íntima 
é  indisoluble  unión  y  amistad  entre  ambas  coro- 
nas, á  que  naturalmente  las  conducen  la  situación 
y  vecindad  de  ellas ,  los  antiguos  y  modernos 
enlaces  y  parentescos  de  sus  respectivos  sobe- 
ranos, la  identidad  de  oríjen  y  el  reciproco  in- 
terés de  las  dos  naciones.  A  fio,  pues,  de  llevar 
¡i  electo  tan  plausibles,  grandes  y  provechosas 
¡deas ,  el  muy  alto ,  muy  poderoso  y  muy  exce- 
lente principe  don  Carlos  III ,  rey  de  España  y 
de  las  Indias,  y  la  muy  alta,  muy  excelente  y 
muy  poderosa  princesa  doña  María,  reina  de 
Portugal ,  de  los  Algarhes,  etc.  acordaron  nom- 
brar sus  respectivos  plenipotenciarios;  es  á  sa- 
ber, su  Majestad  católica  el  rey  de  España  al 
excelentísimo  señor  don  José  Mofiino,  conde  de 
Florida  Blanca ,  caballero  de  la  real  orden  de 
Carlos  III,  su  consejero  de  estado,  su  primer 
secretario  de  estado  y  del  despacho ,  superin- 
tendente general  de  correos  terrestres  y  maríti- 
mos, y  de  las  postas  y  renta  de  estafetas  en  Es- 
paña y  las  Indias;  y  su  Majestad  fidelísima  la 
reina  «le  Portugal  al  excelentísimo  señor  don 
Francisco  inocencia  de  Souza  Coulinfio,  comen- 
dador en  la  órden  de  Cristo,  de  su  consejo  y  su 
embajador  cerca  de  su  Majestad  católica;  quie- 
nes enterados  de  las  intenciones  de  sus  respec- 
tivos soberanos,  después  de  haberse  comunica- 
do sus  plenipotencias ,  y  hallándolas  estendidas 
en  debida  forma,  han  convenido  en  nombre 


nos. 


de  ambos  monarcas  en  los  articulos  siguientes. 

Ar /icnlo  |.« 


Conforme  á  lo  pactado  entre  las  dos  i 
en  dicho  tratado  renovado  de  13  de  febrero  de 
1668 ,  y  señaladamente  en  sus  articulos  3." .  7.", 
10.°  y  11.°,  y  en  mayor  esplicacion  de  ellos,  si- 
guiendo otros  tratados  antiguos ,  á  que  se  refie- 
ren dichos  articulos ,  que  se  usaban  en  tiempo 
del  rey  don  Sebastian ,  y  los  celebrados  entre 
España  é  Inglaterra  en  15  de  noviembre  de  1630, 
y  23  de  mayo  de  1667 ,  que  también  se  comuni- 
caron á  Portugal ,  declaran  los  dos  altos  princi- 
pes contrayentes  por  si  y  en  nombre  «le  sus  he- 
rederos y  sucesores ,  que  la  paz  y  amistad  que 
han  establecido  y  que  deberá  observarse  en- 
tre sus  respectivos  subditos  en  toda  la  osten- 
sión de  sus  vastos  dominios  en  ambos  mundos, 
haya  de  ser  y  sea  conforme  á  la  alianza  y  buena 
correspondencia  que  había  entre  las  dos  coro- 
nas en  el  referido  tiempo  de  los  reyes  don  Car- 
los I  y  don  Felipe  II  de  España ,  don  Manuel  y 
don  Sebastian  de  Portugal,  prestándose  sus 
Majestades  católica  y  fidelísima  y  sus  vasallos 
los  auxilios  y  oficios  que  correpnnden  á  verda- 
deros y  fieles  aliados  y  amigos,  de  modo  que  los 
unos  procuren  el  bien  y  utilidad  de  los  otros,  y 
aparten  é  impidan  reciprocamente  su  daño  y 
perjucio  en  cnanto  supieren  y  entendieren. 

Articulo  2." 

En  consecuencia  de  lo  pactado  y  declarado 
en  el  articulo  antecedente  y  de  lo  demás  que  es- 
presan  los  tratados  antiguos  que  se  han  renova- 
do y  otros á  que  ellos  se  refieren,  que  no  fuesen 
derogados  por  algunos  posteriores ,  prometen 
sus  Majestades  católica  y  fidelísima  no  entrar  el 
uno  contra  el  otro ,  ni  contra  sus  estados  en 
cualquier  parte  del  mundo  en  guerra,  alianza, 
tratado  ni  consejo ,  ni  dar  paso  por  sus  puertos 
y  tierras,  auxilios  directos  ó  indirectos,  ni  sub- 
sidios para  ello  de  cualquiera  clase  qne  sean,  ni 
permitir  que  los  den  sus  respectivos  vasallos: 
antes  bien  se  avisaran  reciprocamente  cualquie- 
ra cosa  que  supieren  ,  entendieren  ó  presutnie- 
ren  que  se  trata  contra  cualquiera  de  ambos  so- 
beranos ,  sus  dominios ,  derechos  y  posesiones, 
ya  sea  fuera  de  sus  reinos  ó  ya  en  ellos ,  por  re- 
beldes ó  personas  mal  intencionadas  y  descon- 
tentas de  sus  gloriosos  gobiernos;  mediando, 
negociando  y  auxiliándose  de  común  acuerdo 
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para  impedir  ó  reparar  recíprocamente  el  daño 
ó  perjuicio  de  cualquiera  de  las  dos  coronas,  á 
cuyo  tiu  se  comunicarán  y  darán  ásus  ministros 
en  otras  cortes ,  como  á  los  vireyes  y  goberna- 
dores do  sus  provincias  las  órdenes  é  instruc- 
ciones que  tengan  por  conveniente  formar  sobre 
esle  asunto. 

Articulo  3." 

Con  el  propio  objeto  de  satisfacer  á  los  empe- 
ños contraidos  en  los  antiguos  tratados,  y  demás 
á  que  se  refirieron  aquellos  y  que  subsisten  en- 
tre las  dos  coronas,  se  han  convenido  sus  Majes- 
tades católica  y  fidelísima  en  aclarar  el  sentido 
y  vigor  de  ellos;  y  en  obligarse,  como  se  obligan, 
á  una  garantía  recíproca  de  todos  sus  dominios 
en  Europa  é  islas  adyacentes,  regalías,  privile- 
gios y  derechos  ríe  que  gozan  actualmente  en 
ellos;  como  también  á  renovar  y  revalidar  la  ga- 
rantía y  domas  puntos  establecidos  en  el  articu- 
lo 95  del  tratado  de  limites  de  13  de  enero  de 
1750,  el  cual  se  copiará  á  continuación  de  este, 
entendiéndose  los  limites  que  allí  se  establecie- 
ron con  respecto  á  la  América  meridional ,  en 
los  términos  estipulados  y  esplicados  últimamen- 
te en  el  tratado  preliminar  de  1."  de  octubre  de 
1777,  y  siendo  el  tenor  de  dicho  articulo  25  co- 
mo se  sigue :  «  Para  mas  plena  seguridad  etc. 
( v.  pág.  408.) 

Articulo  4." 

Si  cualquiera  de  los  dos  altos  contrayentes  sin 
hallarse  en  el  caso  de  ser  invadido  en  las  tierras, 
posesiones  y  derechos  que  comprende  la  garan- 
tía del  articulo  antecedente ,  entrare  en  guerra 
con  otra  potencia,  únicamente  estará  obligado 
el  que  no  tuviere  parte  en  la  tal  guerra  á  guar- 
dar y  hacer  observar  en  sus  tierras,  puertos, 
costas  y  mares  la  mas  exacta  y  escrupulosa  neu- 
tralidad ;  reservándose  para  los  casos  de  inva- 
sión ó  disposiciones  para  ella  en  los  dominios 
garantidos,  la  defensa  recíproca  á  que  estarán 
obligados  ambos  soberanos  en  consecuencia  de 
sus  empeños  que  desean  y  prometen  cumplir  re- 
ligiosamente ,  sin  fallar  á  los  tratados  que  sub- 
sisten entre  los  altos  contrayentes  y  otras  poten- 
cias de  Europa. 

Articulo  5." 

Siguiendo  el  concepto  de  los  dos  artículos  in- 
mediatos antecedentes ,  aunque  por  el  articulo 
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22  de  dicho  tratado  de  San  Ildefonso  de  1."  de 
octubre  de  1777  se  pactó  que  en  la  isla  y  puerto 
de  Santa  Catalina  y  su  costa  inmediata ,  no  so 
consentiría  la  entrada  de  escuadras  ó  embarca- 
ciones cstranjeras  de  guerra  ó  de  comercio  en 
la  forma  que  allí  se  contiene ,  asi  como  el  fin  no 
fue  faltar  á  la  hospitalidad  en  los  casos  de  nece- 
sidad absoluta  y  de  arribadas  forzadas,  evitando 
los  abusos  de  contrabando ,  de  hostilidad  ó  de 
invasión  contra  la  potencia  amiga ,  tampoco  lo 
fue  impedir  á  las  naves  españolas  el  tocar  en 
aquel  puerto,  ni  en  la  costa  del  Brasil ,  cuando 
lo  necesitasen ,  ni  dejar  de  darlas  los  auxilios  y 
refrescos  que  corresponden  á  buenos  amigos  y 
aliados,  guardando  las  leyes  y  prohibiciones  del 
paisá  que  arribasen:  lo  cual  han  tenido  por  con- 
veniente declarar  sus  Majestades  católica  y  fide- 
lísima ,  para  que  por  esta  declaración  se  entien- 
da y  regule  todo  lo  estipulado  en  cualquiera  otra 
parte  sobre  este  punto. 

Articulo  6." 

Se  observará  exactamente  lo  estipulado  en  d 
articulo  18  del  tratado  de  Utrcch  de  6  de  febre- 
ro de  1715,  celebrado  entre  las  dos  coronas:  y 
en  mayor  esplicacion  de  él ,  y  de  los  tratados  y 
concordias  antiguas  del  tiempo  del  rey  don  Se- 
bastian, declaran  los  dos  altos  príncipes  contra- 
yentes ,  que  ademas  de  los  crímenes  especifica- 
dos en  dichas  concordias,  se  comprenden  y  han 
de  comprender  en  las  espresiones  generales  de 
ellas  como  si  individualmente  se  hubiesen  nom- 
brado,  los  delitos  de  moneda  falsa,  contrabandos 
de  eslraccion  ó  introducción  de  materias  abso- 
lutamente prohibidas  cu  cualquiera  de  los  dos 
reinos ,  y  deserción  de  los  cuerpos  militares  de 
mar  ó  tierra,  entregándose  los  delincuentes  y 
desertores;  bien  que  de  los  castigos  que  se  ha- 
yan de  imponer  á  estos  últimos  se  esceptua  la 
pena  de  muerte  a  que  no  podrá  condenárseles, 
ofreciendo  ambos  monarcas  conmutarla  en  otra 
que  no  sea  capital.  Para  facilitar  la  pronta  apre- 
hensión y  entrega  de  unos  y  otros,  haitresnello 
los  dos  altos  contrayentes  se  ejecute ,  sin  exijir 
otro  requisito ,  todas  las  veces  que  los  reclamase 
el  ministro  ó  secretario  de  estado  de  los  nego- 
cios cstranjeros  de  cualquiera  de  las  dos  poten- 
cias, mediante  oficio  que  pase  para  ello,  ya  sea 
directamente ,  ó  ya  por  los  respectivos  embaja- 
dores de  ambos  soberanos;  pero  ruando  sean  los 
tribunales  quienes  soliciten  la  entrega  de  algún 
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reo  se  observarán  las  formalidades  de  estilo  en 
las  requisitorias  establecidas  desde  el  tiempo  eu 
que  se  ajustaron  las  mencionadas  concordias. 
Finalmente ,  si  sus  Majestades  católica  y  fidelí- 
sima tuviesen  por  conveniente  hacer  en  lo  suce- 
sivo alguna*  nueva  esplicacion  sobre  los  particu- 
lares deque  trata  este  articulo,  especificando  al- 
gún otro  caso  determinado,  ofrecen  comuni- 
cárselo y  ponerse  de  acuerdo  amistosamente, 
mandando  se  observe  lo  que  arreglen  entre  si, 
como  todo  lo  que  aquí  va  estipulado,  para  cuyo 
cumplimiento  espedirán  desde  luego  las  órdenes 


Articulo  7." 

Por  el  artículo  17  del  tratado  de  Ulrecli  ya 
referido  de  6  de  febrero  de  1715  se  capituló  que 
bis  dos  naciones  española  y  portuguesa  gozarían 
reciprocamente  en  sus  respectivos  dominios  de 
Europa  de  todas  las  ventajas  en  el  comercio ,  y 
de  todos  los  privilegios,  libertades  y  exenciones 
que  se  habiau  concedido  basta  entonces,  y  con- 
cederían eu  adelante  á  la  nación  mas  íovorecida 
y  la  mas  privilejiada  de  todas  las  que  traficaban 
en  ellos :  y  ademas  de  lo  contenido  en  dicho  ar- 
ticulo, para  no  dejar  incertidumbre  alguna  en 
lo  convenido,  so  pactó  por  otro  articulo  separa- 
do que  restableciéndose  el  comercio  entre  las 
dos  naciones,  y  continuando  en  el  estado  que 
se  hacia  antes  de  la  guerra  que  precedió  al  mis- 
mo tratado ,  subsistiría  asi  hasta  que  se  declara- 
se la  conformidad  en  que  debía  correr  dicho 
comercio.  En  consecuencia,  pues,  de  dichos  ar- 
tículos, y  de  haberse  renovado,  revalidado  y 
ratificado  en  el  artículo  1."  del  tratado  prelimi- 
nar de  limites  todo  el  tratado  de  Utrech,  se  han 
prometido  sus  Majestades  católica  y  fidelísima 
cumplir  y  observar  exactamente  y  en  forma  es- 
pecifica el  contesto  de  los  citados  artículos  17  y 
separado,  como  literalmente  consta  de  ellos. 

Articulo  8.° 

Para  hacer  la  declaración  reservada  en  dicho 
articulo  separado ,  de  la  conformidad  ó  del  mo- 
do en  que  deberia  correr  el  comercio  entre  las 
dos  naciones  se  han  convenido  sus  Majestades 
católica  y  fidelísima  en  que  se  tomen  por  nor- 
ma los  artículos  3.°  y  4.°  del  tratado  celebrado 
cutre  las  dos  coronas  en  13  de  febrero  de  1668, 
garantido  por  la  gran  Bretaña,  y  renovado  ó 
ratificado  igualmente  en  el  articulo  l.°  del  tra- 


tado preliminar  de  límites,  en  cuanto  fueren- 
adaptables;  \oa  cuales  artículos  son  á  la  letra 
como  se  sigue :  —  Artículo  3.°  «Los  vasallos  y 
«moradores  de  las  tierras  poseídas  por  uno  y 
"otro  rey ,  tendrán  toda  buena  correspondencia 
".v  amistad  sin  mostrar  sentimiento  de  las  ofen* 
«sas  y  daños  pasados ,  y  podran  comunicar,  en- 
«trar  y  frecuentar  los  limites  de  uno  y  otro ;  y 
«usar  y  ejercer  el  comercio  con  toda  seguridad 
«por  tierra  y  por  mar,  en  la  forma  y  manera 
«que  se  usaba  en  tiempo  del  rey  don  Sebas- 
tian.—Articulo  4."  Los  dichos  vasallos  y  mo- 
cadores de  una  y  otra  parle  tendrán  recipro- 
camente la  misma  seguridad,  libertades  y  pri- 
»  vilejiosque  están  concedidos  á  los  subditos  del 
«serenísimo  rey  de  la  Gran  Bretaña  por  el  tra- 
slado de  23  de  mayo  de  1667 ,  y  otro  del  año 
«de  1630 ,  en  lo  que  no  se  deroga  por  este,  de 
•h  misma  forma  y  manera  que  si  todos  aque- 
llos artículos  en  razón  del  comercio  é  iu- 
»  munidades  tocantes  á  él  fuesen  aquí  espresa- 
»  mente  declarados ,  sin  escepciou  de  articulo 
«alguno,  mudaudo  solamente  el  nombre  en  í'a- 
«  vor  de  Portugal.  Y  de  estos  mismos  privile- 
gios usará  la  nación  portuguesa  en  los  reinos 
«  de  su  Majestad  católica ,  según  y  como  lo  prac- 
«ticaba  en  tiempo  del  rey  don  Sebastian. » 

Articulo  9.° 

En  consecuencia  de  lo  pactado  en  el  articulo 
antecedente  será  común  á  las  dos  naciones  es- 
pañola y  portuguesa  todo  el  referido  tratado  de 
23  de  mayo  de  1667 ,  celebrado  con  la  Gran 
Bretaña ,  siu  mas  modificaciones  ó  esputacio- 
nes que  aquellas  mismas  que  hayap  ocurrido 
entre  las  dos  coronas  de  España  é  Inglaterra , 
reservándose  á  las  dos  naciones  española  y  por- 
tuguesa las  ampliaciones  que  por  privilejios  an- 
tiguos de  sus  respectivos  monarcas  i 
concedido ,  y  hayan  gozado  en  el 
rey  don  Sebastian. 

Articulo  10." 

Para  complemento  de  los  artículos  antece- 
dentes y  de  dichos  tratados,  y  para  que  haya 
la  mayor  exactitud  y  claridad  en  su  ejecución, 
se  reconocerán  las  listas  y  aranceles  de  23  de 
octubre  de  1668  y  demás  que  se  hubiesen  for- 
mado para  el  cobro  de  derechos  de  los  frutos  y 
mercaderías  que  entrasen  y  saliesen  de  España 
para  Portugal  y  de  Portugal  para  España  por 
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sus  puertos  de  mar  y  tierra ,  y  «le  común  acuer- 
do se  arreglará» ,  ampliaráu  ó  modificarán  se- 
gún el  tenor  de  dichos  tratados ,  guardando 
proporción  á  las  variaciones  que  puede  haber 
causado  el  tiempo  cu  los  nombres  y  precios  de 
dichos  frutos  y  mercaderías ,  aumento  ó  dismi- 
nución de  sus  géneros  y  especies  y  otras  parti- 
cularidades. 

Articulo  ll.- 


Bn  dichas  listas  ó  aranceles  se 


an 


de  algunos  géneros 
y  frutos  de  cualquiera  de  las  dos  monarquías  en 
los  dominios  de  la  otra ;  y  desde  luego  se  han 
convenido  sus  Majestades  católica  y  fidelísima 
en  que  de  tales  prohibiciones  se  alzarán  todas 
las  que  no  sean  absolutamente  necesarias  para 
el  buen  gobierno  interior  de  las  mismas  dos 
raanarquias ,  guardándose  en  este  punto  reci- 
procamente ambas  naciones  una  consideración 
igual  á  la  que  tuvieren  y  observaren  con  otras 
de  las  mas  favorecidas ;  de  modo  que  se  aparte 
toda  odiosidad  particular ,  y  se  cumplan  reli- 
jiosamente  los  artículos  de  dichos  tratados  de 
1667 ,  1668  y  1715  ,  en  que  asi  está  capitulado  y 


Articulo  12." 


Asimismo  se  formará  una  colección  de  los 
privilejiosde  que  han  gozado  las  dos  naciones 
en  el  tiempo  del  rey  don  Sebastian ;  y  dicha  co- 
lección autorizada  con  las  debidas  solemnidades 
se  estimará  y  tendrá  como  parte  de  este  tratado 
al  modo  que  lo  será  también  y  se  tendrá  por 
tal  lista  ó  arancel  de  derechos  qae  se  ha  ci- 
tado en  el  articulo  antecedente. 

Articulo  13.° 

Deseando  sus  Majestades  católica  y  fidelísima 
promover  las  ventajas  del  comercio  de  sus  res- 
pectivos subditos ,  las  cuales  pueden  verificarse 
en  el  que  reciprocamente  hicieren  de  compra 
y  venta  de  negros ,  sin  ligarse  a  contratas  y 
asientos  perjudiciales,  como  los  que  en  otro 
tiempo  se  hicieron  con  las  compañías  portugue- 
sa, francesa  é  inglesa,  las  cuales  fue  preciso 
cortar  ó  anular ,  se  han  convenido  los  dos  altos 
principes  contrayentes  en  que  para  lograr  aque- 
llos y  otros  fines  y  compensar  de  algún  modo 
las  cesiones,  restituciones  y  renuncias  hechas 
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por  la  corona  de  Espada  en  el  tratado  prelimi- 
nar de  limites  de  1.°  de  octubre  de  1777  cede- 
ría su  Majestad  fidelísima ,  como  'de  hecho  ha 
cedido  y  cede ,  por  si  y  en  nombre  de  sus  here- 
deros y  sucesores,  á  su  Majestad  católica  y  los 
suyos  en  la  corona  de  España,  la  isla  de 
bon ,  en  la  costa  de  Africa ,  con  todos  los  i 
chos  ,  posesiones  y  acciones  que  tiene  á  la  mis- 
ma isla ,  para  que  desde  luego  pertenezca  á  los 
dominios  españoles  del  propio  modo  que  hasta 
ahora  ha  pertenecido  á  los  de  la  corona  de  Por- 
tugal; y  asimismo  todo  el  derecho  y  acción  que 
tiene  ó  puede  tener  á  la  isla  de  Fernando  del 
Pó  en  el  golfo  de  Guinea ,  para  que  los  vasallos 
de  la  corona  de  España  se  puedan  establecer  en 
ella ,  y  negociar  en  los  puertos  y  costas  opues- 
tas á  la  dicha  isla ,  como  son  los  puertos  del  rio 
Gabaon ,  de  los  Camurones,  de  Santo  Domin- 
go de  Cabo  fermoso  y  otros  de  aquel  distrito, 
sin  que  por  eso  se  impida  ó  estorbe  el  comercio 
de  los  vasallos  de  Portugal ,  particularmente  de 
los  de  las  islas  del  Principe  y  de  Santo  Tome, 
que  al  presente  van ,  y  que  en  lo  futuro  fueren 
á  negociar  en  dicha  costa  y  puertos ,  compor- 
tándose en  ellos  los  vasallos  españoles  y  portu 
gueses  con  la  mas  perfecta  armonía  ,  sin  que 
por  algún  motivo  ó  pretesto  se  perjudiquen  ó 
estorben  unos  á  otros. 

Articulo  14." 

Todas  las  embarcaciones  españolas ,  sean  de 
guerra  ó  de  comercio  de  dicha  nación  que  hi- 
cieren escala  por  las  islas  del  Principe  y  d<» 
Santo  Tomé,  pertenecientes  á  la  corona  do 
Portugal,  para  refrescar  sus  tripulaciones,  ó 
proveerse  de  víveres  ú  otros  efectos  necesarios 
serán  recibidas  y  tratadas  en  las  dichas  islas 
como  la  nación  mas  favorecida :  y  lo  mismo  se 
practicará  cou  las  embarcaciones  portuguesas 
de  guerra  ó  de  comercio  que  fueren  á  la  isla 
de  Annobon  ó  á  la  de  Fernando  del  Pó ,  perte- 
necientes á  su  Majestad  católica. 

Articulo  15." 

Ademas  de  los  auxilios  que  recíprocamente 
se  habrán  de  dar  las  dos  naciones  española  y 
portuguesa  en  dichas  islas  de  Annobon  y  Fernan- 
do del  Pó ,  y  en  las  de  Santo  Tomé  y  del  Prin- 
cipe ,  se  han  convenido  sus  Majestades  católica 
y  fidelísima  en  que  en  las  mismas  pueda  haber 
entre  los  subditos  de  arabos  soberauos  un  tráli- 
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c<>  y  comercio  franco  y  libre  de  negros;  y  en 
caso  ile  traerlos  la  nación  portuguesa  á  las  re- 
feridas islas  de  Annobon  y  de  Fernando  del  1*6, 
serán  comprados  y  pagados  pronta  y  exacta- 
mente ,  con  tal  que  los  precios  sean  conven- 
cionales y  proporcionados  á  la  calidad  de  los 
esclavos ,  y  sin  esceso  á  los  que  acostumbren 
suministrar  ó  suministraren  otras  naciones  en 
iguales  ventas  y  parajes. 

Articulo  16." 

Igualmente  ofrece  su  Majestad  católica  que  el 
consumo  de  tabaco  de  hoja  que  luciere  para 
dicho  comercio  en  las  referidas  islas  y  costas 
inmediatas  de  Africa  será  por  espacio  de  cua- 
tro años  del  que  producen  los  dominios  del 
Brasil;  á  cuyo  ün  se  arreglará  contrata  for- 
mal con  la  persona  ó  personas  que  deslina- 
re  la  corte  de  Lisboa ,  en  la  que  se  especifi- 
caran las  cantidades  de  tabaco ,  precios  y  de- 
más circunstancias  que  correspondan  á  este 
punto  :  y  pasados  dichos  cuatro  anos ,  con  ma- 
yor conocimiento  se  podrá  tratar  «le  prorogar  ó 
no  el  contrato  que  desde  luego  se  hiciese ,  y  de 
ampliar ,  modificar  ó  aclarar  sus  condiciones. 
Articulo  17.° 

Pudiendo  los  artículos  de  este  tratado  ó  al- 
guno de  ellos  ser  adaptables  á  otras  poten- 
cias que  los  dos  altos  contrayentes  tengan  por 
conveniente  convidar  á  su  accesión  ,  se  reser- 
van sus  Majestades  católica  y  fidelísima  poner- 


se de  acuerdo  sobre  este  punto ,  y  arreglar  en 
todas  sus  partes  el  modo  de  ejecutarlo  con  res- 
pecto al  interés  reciproco  do  las  dos  coronas ,  y 
de  aquella  ó  aquellas  que  hubieren  de  ser  con- 
vidadas ó  desearen  acceder. 

Articulo  18." 

Ambos  principes  contrayentes  cuidarán  de 
publicar  en  sus  dominios  y  hacer  saber  a  todos 
sus  vasallos  los  pactos  y  obligaciones  de  este 
tratado ,  encargando  la  mayor  exactitud  en  su 
observancia  y  ejecución ,  y  haciendo  castigar 
rigurosamente  á  los  contraventores. 

A r titulo  19." 

El  presente  tratado  se  ratificará  en  el  preciso 
término  de  quince  días  después  de  firmado,  ó 
antes  si  fuere  posible.  En  fé  de  lo  cual ,  nosotros 
los  infrascritos  ministros  plenipotenciarios  fir- 
mamos de  nuestro  puño ,  en  nombre  de  nuestros 
augustos  amos ,  y  en  virtud  de  las  plenipoten- 
cias con  que  para  ello  nos  autorizaron ,  el  pre- 
sente tratado  ,  y  le  hicimos  sellar  con  los  sellos 
de  nuestras  armas.  Fecho  en  el  real  sitio  del 
Pardo  á  11  de  marzo  de  1778.  —  El  conde  de 
Florida  Blanca.  —  Don  Francisco  Inocencio  de 
Souza  Coutinho. 

Su  Majestad  católica  ratificó  el  anterior  tra- 
tado por  instrumento  espedido  en  el  mismo  si- 
tio del  Pardo  el  24  de  dicho  mes  y  año  ,  refren- 
dado del  secretario  de  estado  y  del  despacho  de 
las  ludias,  don  José  de  Galvez. 


Tratado  de  alianza  defensiva  y  ofensiva  celebrado  entre  las  coronas  de  España  tj  Francia  contra 
la  de  Inglaterra ;  firmado  en  Aranjuezel  12  de  abril  de  1779  (l). 


Habiendo  empleado  el  rey  católico  todos  los 
medios  que  le  ha  sugerido  su  amor  á  la  humani- 
dad y  á  la  tranquilidad  general  de  las  naciones 
para  atajar  el  progreso  de  las  turbaciones  ocur- 
ridas entre  la  Francia  y  la  Inglaterra ;  y  no  ha- 
biendo producido  hasta  ahora  efecto  alguno  fa- 
vorable los  oficios  de  paz  practicados  con  el 
ministerio  británico ;  ha  llegado  el  caso  de  re- 
celar justamente  su  Majestad  candirá  que  la 

(I)    Véasa  la  oola  final  al  líaUdu  Oo  5  ilr  adumbre  de  I7S3. 


corte  de  Londres  procura  tomarse  tiempo  para 
llevar  adelante  las  agresiones  é  insultos  medita- 
dos y  ejecutados,  no  solo  contra  la  misma  Fran- 
cia, sino  también  contra  los  dominios  ultramari- 
nos déla  España  y  contra  su  pabellón,  el  cual  ha 
sido  ofendido  repetidas  veces  sin  que  hasta  aquí 
se  haya  logrado  satisfacción  alguna,  no  obstante 
las  muchas  reconvenciones  hechas  al  ministro 
inglés.  En  tales  circunstancias,  para  el  caso  de 
no  tener  mejores  efectos  los  esfuerzos  últimos 
practicados  por  el  rey  católico  con  el  objeto  de 
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lograr  el  beneficio  de  la  paz ,  se  ve  su 
tad  en  la  sensible  necesidad  de  lomar  parte  en 
la  guerra ;  á  fin  de  precaver  é  impedir  los  gra- 
vísimos daños  que  amenazan  á  todos  sus  ama- 
dos vasallos  de  ambos  mundos  y  también  para 
satisfacer  la  amistad  y  empeño  de  esta  corona, 
conforme  á  los  tratados  que  entre  ellas  subsisten. 
Para  esto  han  acordado  sus  Majestades  católica 
y  cristianísima  en  esplicacion  y  exacta  ejecu- 
ción de  dichos  tratados  y  especialmente  del  ar- 
ticulo 16  del  pacto  de  familia ,  concertar  las 
operaciones  de  guerra  para  el  caso  de  que  esta 
se  verifique  ,  y  las  condiciones  ó  ventajas  que 
los  dos  altos  contratantes  han  de  procurar  ad- 
quirir ó  establecer  en  el  tratado  en  que  se  pro- 
porcione la  paz.  En  consecuencia  de  ello  sus 
Majestades  católica  y  cristianísima  han  dado  sus 
plenos  poderes ;  á  saber ,  su  Majestad  católica 
á  don  Jote  Moñino ,  conde  de  Florida  Blanca, 
caballero  pensionado  de  la  real  orden  de  Gar- 
los III ,  de  su  consejo  de  estado ,  y  su  primer 
secretario  de  estado  y  del  despacho  ;  y  su  Ma- 
jestad cristianísima  al  conde  de  Montmorin,  su 
embajador  eslraordinario  y  plenipotenciario 
en  esta  corte  de  España :  los  cuales  plenamente 
instruidos  de  las  intenciones  de  sus  respec- 
tivos soberanos  ,  habiéndose  comunicado  sus 
citados  plenos  poderes ,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes. 

Articulo  l.° 
Su  Majestad  católica  declara ,  que  si  en  res- 
puesta á  las  últimas  implicaciones  y  medios  de 
pacificación  propuestos  á  la  corte  de  Londres, 
por  correo  extraordinarioespedido  en  3  de  abril 
de  este  año ,  no  viniere  esta  aceptándolos  en  tér- 
minos que  deba  tener  efecto  desde  luego  dicha 
pacificación ,  entrará  en  guerra  con  el  rey  y  co- 
rona de  Inglaterra ,  y  hará  causa  común  con  su 
Majestad  crisltáuisima ,  publicando  la  declara- 
ción ,  y  empezando  las  hostilidades  en  el  tiem- 
po y  forma  que  han  principiado  ya  á  concertar 
dichos  soberanos ;  para  que  no  se  malogren  y 
sean  efectivas  las  operaciones. 

Articulo  2." 
Para  el  caso  citado  en  el  articulo  anteceden- 
te se  tendrá  ya  prevenido  el  plan  de  opera- 
ciones, de  que  se  ha  empezado  á  hablar  y  con- 
venir, en  que  puedan  obrar  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra  de  ambas  coronas  con  utilidad  recípro- 
ca :  debiendo  de  ser  parte  necesaria  de  este  plan 
una  invasión  en  los  dominios  de  Europa  perte- 


necientes á  la  Gran  Bretaña ;  para  el  que  se  da- 
rán mutuamente  los  dos  altos  contratantes  los 
auxilios  que  se  especificarán  en  el  mismo  plano. 
Articulo  3." 

Sus  Majestades  católica  y  cristianísima  re- 
nuevan la  obligación  del  artículo  17  del  pac- 
te de  familia  y  en  su  consecuencia  prometen  no 
escuchar  proposición  alguna  directa  ó  indirecta 
de  la  parte  del  enemigo  común  sin  comunicár- 
sela reciprocamente ;  y  que  ninguna  de  ambas 
Majestades  firmará  con  dicho  enemigo  tratado, 
convención  ó  acto  alguno  de  cualquiera  natu- 
raleza que  pueda  ser  sin  la  noticia  y  previo 
consentimiento  de  la  otra. 

Articulo  4.° 

El  rey  cristianísimo  en  exacta  ejecución  de 
sus  empeños  contraidos  con  los  Estados-Unidos 
de  la  América  Sctentrional ,  ha  propuesto  y  so- 
licitado que  su  Majestad  católica  desde  el  dia  en 
que  declare  la  guerra  á  la  Inglaterra  reconoz- 
ca la  independencia  soberana  de  dichos  estados 
y  que  ofrezca  no  deponer  las  armas  hasta  que 
sea  reconocida  aquella  independencia  por  el 
rey  de  la  Gran  Bretaña ,  haciendo  este  punto  la 
basa  esencial  de  todas  las  negociaciones  de  paz 
que  se  puedan  entablar  después.  El  rey  católico 
ha  deseado  y  desea  complacer  al  cristianísimo 
su  sobrino  y  procurar  á  los  Estados-Unidos 
todas  las  ventajas  á  que  aspiran  y  puedan  oblo- 


Pero  no  habiendo  hasta  ahora  celebrado  con 
ellos  su  Majestad  católica  tratado  alguno  en 
que  se  arreglen  sus  intereses  recíprocos  ,  se 
reserva  ejecutarlo  y  capitular  entonces  todo  lo 
que  tenga  relación  á  la  citada  independencia. 
Y  desde  luego  promete  el  rey  católico  no  ar- 
reglar ,  concluir  ni  aun  mediar  para  tratado 
ó  ajuste  alguno  con  dichos  estados,  ó  relati- 
vamente á  ellos  sin  participarlo  al  rey  cris- 
tianísimo ,  y  sin  concertar  todo  lo  que  tenga 
conexión  con  el  espresado  punto  de  indepen- 
dencia. 

Articulo  5.° 
Para  el  caso  futuro  de  paz  y  el  tratado  de- 
finitivo que  proporcione  la  misma  guerra ,  en- 
tiende su  Majestad  cristianísima  procurarse 
ó  adquirir  las  ventajas  ó  utilidades  siguientes.  — 
i.»  la  revocación  y  abolición  de  todos  los  ar- 
tículos de  los  tratados  que  quitan  la  libertad  que 
pertenece  de  derecho  á  sn  Majestad  cristianísi- 
ma de  hacer  en  Dunkerque  los  trabajos  de  mar 
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ó  tierra  que  juzgue  necesarios:  —  2.*  espul- 
sion  de  los  ingleses  de  la  isla  y  pesea  de  Tcrra- 
nova :  —  3.»  la  libertad  absoluta  é  indefinida  del 
comercio  de  las  Indias  Orientales,  y  la  de  adqui- 
rir y  fortificar  en  ellas  los  establecimientos  que 
su  Majestad  cristianísima  tenga  por  convenien- 
te:—  4.»  el  recobro  del  Senegal  y  la  mas  en- 
tera libertad  del  comercio  sobre  las  costas  de 
Africa,  fuera  de  los  establecimientos  ingle- 
ses:—  5,«  la  posesión  irrevocable  de  la  isla  Do- 
minica;—y  6.»  la  abolición  ó  la  entera  ejecu- 
ción del  tratado  de  comercio  concluido  en 
Utrech  en  17 13  entre  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra. 

Articulo  6.° 
Si  el  rey  cristianísimo  consiguiere  bacerse 
dueño  de  la  isla  de  Terranovn  y  asegurarse  de 
su  posesión ,  serán  admitidos  los  subditos  del 
rey  católico  á  bacer  la  pesca ;  y  ambos  sobera- 
nos concertarán  para  este  efecto  las  ventajas* 
derechos  y  prerogalivas  de  que  hayan  de  go- 
zar los  referidos  vasallos  de  su  Majestad  ca- 
*  tólica. 

Articulo  7.» 
El  rey  católico  por  su  parte  entiende  adqui- 
rir por  medio  de  la  guerra  y  del  futuro  tratado 
de  paz  las  ventajas  siguientes :  —  i.*  la  restitu- 
ción de  Gibraltar:  — 2.*  la  posesión  del  rio  y 
fuerte  de  la  Mobila:  —  3.*  la  restitución  de  Pan- 
zacola  con  toda  la  costa  de  la  Florida  correspon- 
diente al  canal  de  Baharaa ,  hasta  quedar  fuera 
de  él  toda  dominación  estrangera :  —  4.»  la  es- 
pulsion  de  los  ingleses  de  la  bahía  de  Honduras, 
y  la  observancia  de  la  prohibición  pactada  en  el 
ultimo  tratado  de  París  de  1763  de  hacer  en  ella 
ni  en  los  demás  territorios  españolea  estable- 
cimiento alguno:  — 5.' la  revocación  del  pri- 
vilegio concedido  á  los  mismos  ingleses  de 
cortar  el  palo  de  Unte  en  la  costa  de  Campe- 
che:—  y  6.»  la  restitución  de  la  isla  de  Me- 
norca. 

Articulo  8." 
En  el  caso  en  que  el  rey  católico  obtenga 
prohibir  á  los  ingleses  la  entrada  y  corte  de 
palo  de  tinte  en  la  costa  y  bahía  de  Campeche, 
concederá  su  Majestad  católica,  este  privilegio  á 
los  subditos  de  su  Majestad  cristianísima .  con- 


certando las  ventajas,  derechos  ó  preregativa* 
de  que  hayan  «le  gozar. 

Artículo  9." 

Sus  Majestades  católica  y  cristianísima  pro 
meten  hacer  todos  sus  esfuerzos  para  procurar- 
se y  adquirir  todas  las  ventajas  arriba  especifi- 
cadas ,  y  de  continuarlos  hasta  que  hayan  obte- 
nido el  fin  que  se  proponen:  ofreciéndose  mutua- 
mente no  deponer  las  armas  ni  hacer  tratado 
alguno  de  paz,  tregua  ó  suspensión  de  hostili- 
dades, sin  que  á  lo  menos  hayan  obtenido  y  ase- 
gurado respectivamente  la  restitución  de  Gi- 
braltar y  la  abolición  de  los  tratados  relativos 
á  las  fortificaciones  de  Ounquerque;  ó  en  de- 
fecto de  este,  otro  cualquiera  objeto  de  la  satis- 
facción del  rey  cristianísimo. 

Artículo  10.» 

De  las  demás  conquistas  que  podrán  hacer 
junta  ó  separadamente,  las  dos  potencias  con- 
tratantes dispondrán  según  las  circunstancias 
que  ocurrieren  para  el  bien  común  de  la  alian- 
za y  conveniencia  reciproca. 

Artículo 

Los  casos  no  previstos  ni  especificados  en  In 
presente  convención  se  arreglarán  y  decidirán 
por  la  letra  y  espíritu  de  los  tratados  que  sub- 
sisten entre  ambas  monarquías ,  y  señaladamen- 
te por  el  del  pacto  de  familia  que  de  nuevo  pro- 
meten los  dos  altos  contratantes  observar  reli 
giosamentc. 

Artículo  12." 

Las  ratificaciones  de  la  presente  convención 
se  espedirán  y  cangearán  en  el  término  de  cua- 
tro semanas ,  ó  antes  si  fuere  posible.  En  fé  de 
lo  cual ,  nos  los  infrascritos  ministros  plenipo- 
tenciarios de  su  Majestad  católica  y  de  su  Ma- 
jestad cristianísima ,  en  virtud  de  los  plenos  po- 
deres que  van  arriba  citados,  hemos  firmado 
esta  convención  y  puesto  en  ella  los  sellos  de 
nuestras  armas.  En  Aranjuez  á  12  de  abril  de 
1 779.  —  El  conde  de  Florida  Blanca.— El  con- 
de de  flontmorin. 

El  rey  de  Francia  firmó  el  instrumento  de  ra- 
tificación de  este  tratado  en  Versalles  á  28  del 
citado  mes  de  abril ;  y  en  1 1  del  siguiente  mayo 
de  dicho  año  de  1779  se  hizo  el  cange  con  el  de 
la  ratificaciou  de  su  Majestad  católica. 
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NOTAS. 


(t)  Sublevadas  las  colonias  ingesas  de  la-  América  setentrioual  ea  1765,  recorrieron ,  como  todo» 
tos  pueblo*  que  se  emancipan ,  uaa  serie  de  fases  desde  las  sumisas  representaciones  hasta  la  rebelión 
y  abierta  hostilidad  eoatra  la  metrópoli,  sin  qae  el  gobierno  británico,  regido  entonces  con  vacilante 
mano  y  contrariado  por  una  fuerte  oposición  en  el  parlamento»  hubiese  podido  desplegar  medios  adecua- 
dos de  represión.  IneBcaees  loa  que  empleó,  las  provincia»  disidentes  se  constituyeron  en  república 
federativa  bajo  ei  nombre  de  Estados  Unidos  de  América,  después  de  haberse  declarado  indepen- 
dientes el  4  de  julio  de  1776. 

Creyendo  oportunísima  la  insurrección  americana  para  entretener  y  debilitar  el  poder  marítimo  de 
la  Grao  Bretaña ,  procuraron  fomentarla  los  reyes  de  España  y  Francia  con  envíos  clandestinos  de  armas 
y  dinero  que  pasaban  como  objeto  de  especulación  de  contratistas  particulares.  La  antipatía  del  mar- 
qoés  de  Grimaldi  hacia  la  Inglaterra  y  sn  ciega  deferencia  al  duque  deCnouseul  comprometieron  necia- 
mente al  gobierno  español  desde  nn  principio  en  una  causa  contraria  á  sus  intereses  políticos.  Fio  le 
aeousejaban  estos  ciertamente  apoyar  ideas  de  libertad  y  «mancipación  que  pudieran  propagarse  un  dia 
y  germinar  en  los  vastos  dominios  que  poseia  él  mismo  en  aquel  continente.  Cuando  en  1777  reemplazó 
Florida  Blanca  á  Grimaldi  eo  el  ministerio- de  estado,  las  cosas  se  hallaban  harto  adelantadas  ya  para 

las  disensiones  internas  de  los  partidos  políticos,  era  mny  alhagüeña,  para  despreciada,  la  ocasión 
que  se  presentaba  ahora  al  gobierno  español  de  alcanzar  el  constante  objeto  de  sos  deseos.  Eran  estos, 
decia  Florida  Blanca  en  un  despacho  de  13  de  enero  de  1778  al  conde  de  Aranda,  que  se  hallaba  de 
embajador  en  París ,  «  recobrar  las  vergonzosas  usurpaciones  de  Gibraltar  y  Menorca  y  arrojar  del 
•  seno  mejicano,  bahía  de  Honduras  y  coste  de  Campeche  unos  vecinos  qoe  la  incomodan  (J  España) 
»  infinito.  » 

No  se  crea  sin  embargo  que  á  este  objeto,  por  grande  y  popular  que  fuese  para  España  ,  sacrificó 
impremeditadamente  la  corte  de  Madrid  el  reposo  público,  ni  que  llevada  del  cálenlo  de  un  frío  egois- 
mo  hubiese  violado  por  el  solo  interés  las  relaciones  de  paz  en  que  se  hallaba  á  la  sazón  con  la  Ingla- 
terra. Verdad  es  que  para  hallarse  preparada  en  todo  evento,  procuró  poner  en  estado  respetable  sns 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  crearse  afianzas  y  amistades  en  el  estertor  por  medio  de  muchos  tratados  qoe 
celebró  en  este  época :  pero  su  inclinación  no  era  á  la  guerra  y  puede  asegurarse  fundadamente  que 
con  algunas  concesiones  hubiera  podido  el  gabinete  británico  atraerse  su  neutralidad  y  aun  quizá  su 
favorable  ó  parcial  mediación  en  la  lucha  con  los  americanos  ó  en  la  que  estalló  en  este  mismo  tiempo 
con  la  Francia. 

Había  procurado  esta  potencia ,  con  las  mas  vivas  gestiones ,  empeñar  á  Carlos  III  en  el  reconoci- 
miento de  la  independencia  americaua  y  en  que  de  conjuno  declarasen  la  guerra  al  poder  británico. 
Mas  propenso  el  conde  de  Aranda  á  los  hábitos  marciales  de  sn  profesión  primera,  que  al  sereno  y 
reflexivo  examen  de  los  intereses  políticos ,  molestaba  también  desde  París ,  inculcando  la  utilidad  de 
prestarse  á  aqoellas  miras ;  y  el  conde  de  Montmorin ,  embajador  de  Luis  XVI ,  era  finalmente  en 
Madrid  un  activo  auxiliar  que  con  mil  promesas  y  argumentos  intentaba  vencer  diariamente  la  prudente 
circunspección  del  gabinete  español. 

No  carecían  de  algnn  fundamento  estos  argumentos.  Había  un  partido  considerable  en  el  parlamento 
inglés  que  quería  se  declarase  la  independencia  de  las  colonias,  uniéndose  después  las  fuerzas  de 
ambos  estados  para  vengar  tos  ultrages  que  creía  la  Inglaterra  haber  recibido  de  los  dos  monarcas  de 
la  casa  de  Boibon.  Arrastrado  el  gobierno  >»  r  aquella  opinión  titubeó  un  momento  y  llegó  á  enviar  eini- 
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«arios  que  tratasen  secretamente  con  los  comisionados  americanos  qne  se  bailaban  en  París.  Sí  tales 
negociaciones  hubiesen  tenido  éxito,  la  situación  de  España  y  Francia  no  era  en  verdad  muy  lisonjera, 
malogrados  sus  sacrificios  pecuniarios ,  perdido  el  mérito  de  haber  dado  la  independencia  á  las  colonias, 
y  espuestos  dichos  monarcas  al  enojo  de  su  ofendido  rival.  Pero  Florida  Blanca  calculó  sagazmente  que 
unx  avenencia  de  aquel  género  no  era  compatible  con  el  orgullo  inglés,  ni  conciliables  las  pretensiones 
de  la  metrópoli  con  la  situaciou  política  que  habian  alcanzado  ya  los  colonos.  Calificó  pues  de  temor 
pueril  el  de  la  Francia  y  rehusó  categóricamente  entrar  en  otros  compromisos  que  el  de  continuar 
prestando  los  subsidios  clandestinos  que  se  daban  á  los  Estados-Unidos  desde  el  principio  de  la  insur- 
rección. 

Entretanto  la  nueva  república  había  dado  mayor  consistencia  á  su  nacionalidad  con  la  famosa  capi- 
tulación de  Saratoga  r  en  virtud  de  la  cnal  rindió  sus  armas  el  16  de  octubre  de  1 777  una  división  in- 
glesa de  cinco  á  seis  mil  hombres  mandados  por  el  general  Burgoyne.  Decidióse  entonces  el  gobierno 
francés  á  reconocer  publicamente  la  independencia  americana.  Hallábanse  en  París  desde  el  año  ante- 
rior como  agentes  de  loa  Estados-Unidos,  SHas ,  Deane,  Arturo  Lee  y  el  célebre  doctor  Benjamín 
Francklin,  cuya  capacidad,  sencillez  y  costumbres  severas  le  habian  atraído  la  consideración  general. 
El  1 6  de  diciembre  les  anunció  el  gobierno  francés  «  que  después  de  una  larga  y  madura  deliberación 
•  sobre  sus  negocios  y  proposiciones ,  el  rey  se  habia  determinado  á  reconocer  la  independencia  de  la 
•>  república ,  y  á  concloir  con  ella  un  tratado  de  comercio  y  otro  para  una  alianza  de  defensa  eventual.  * 
Firmáronse  en  efecto  estos  dos  tratados  el  fi  de  febrero  de  17 78  4  concurriendo  como  plenipotenciarios 
de  los  Estados-Unidos  los  tres  sujetos  que  quedan  señalados  y  por  parte  de  Lnis  XVI  Mr.  Gérard ,  ofi- 
cial primero  del  ministerio  de  negocios  estrangeros. 

En  la  transacción  comercial  solo  hay  de  notable  haber  puesto  el  tráfico  y  condición  de  sus  respecti- 
vos subditos  en  el  pie  qne  estuviere  ó  pudiere  estar  el  de  las  naciones  mas  favorecidas;  y  haber  fijado 
el  principio  de  qne  las  mercancías  en  tiempo  de  guerra  siguen  la  cualidad  de  la  bandera;  esto  es,  que 
se  consideran  sujetas  á  confisco  todas  las  qne  estuvieren  cargadas  en  buque  enemigo,  pero  salvas  7 
libres  tas  que  se  hallaren  á  bordo  de  boques  franceses  ó  americanos ,  aunque  la  propiedad  de  ellas  fuese 
realmente  del  enemigo.  Por  el  tratado  de  alianza  defensiva  obligáronse  los  signatarios  i  reunir  sus  ar- 
mas contra  la  Inglaterra,  si  ofendida  esta  por  las  presentes  estipulaciones  declarase  guerra  á  los  fran- 
ceses. Los  aliados  no  las  soltarían  hasta  dejar  formalmente  asegurada  la  independencia  americana :  no 
harían  paz  ni  tregua  con  el  enemigo  común  sin  el  mñtuo  consentimiento  y  se  darían  garantía  por  los 
estados  que  poseyesen  y  demás  que  pudieran  adquirir  por  tratados  al  restablecerse  la  paz. 

En  13  del  siguiente  marzo  el  embajador  francés,  marqués  de  Noailles,  dió  conocimiento  oficial  de 
estos  tratados  á  la  corte  de  Londres  ¡  añadiendo  que  deseosa  la  Francia  de  continuar  en  relaciones 
amistosas  con  el  gobierno  británico,  esperaba  que  este  no  turbaría  las  de  comercio  que  en  virtud  de  lo 
pactado  ibau  á  entablarse  entre  sos  subditos  y  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos.  A  nn  insulto 
de  esta  especie  contestó  la  Inglaterra  retirando  inmediatamente  de  París  á  su  embajador  lord  Stormond. 
Rompiéronse  en  consecuencia  las  bostilidades.  El  27  de  julio  se  empeñó  ya  nn  combate  naval  á  la  altura 
de  Ouessaot  entre  las  escuadras  francesa  y  británica  ,  mandada  la  primera  por  el  conde  de  Orvillers ,  y 
la  segunda  por  el  almirante  Keppel.  Una  nueva  escuadra  francesa ,  á  las  órdenes  del  conde  de  Estaiog 
se  dirigía  ala  América  para  proteger  las  posesiones  de  esta  corona  y  obrar  contra  los  ingleses  en  com- 
binación con  la  de  los  Estados-Unidos. 

lumedialamente  qne  estalló  la  gnerra,  el  gabinete  de  París  reclamó  de  España  los  auxilios  estipula- 
dos eu  el  pacto  de  familia  de  1761;  pero  Cárlos  III  sostuvo  que  no  estaba  obligado  á  tomar  parte  en  una 
lucha  provocada  por  tratados  hechos  sin  su  anuencia,  y  señaladamente  por  la  notificación  de  ellos  á  la 
corte  británica;  paso  gravísimo  á  cuya  ejecución  debiera  haber  precedido  el  acuerdo  del  gobierno  es- 
pañol. Determinó  pues  mantenerse  neutral  por  entonces ,  coutinuar  en  el  armamento  y  organización  de 
sus  Tuerzas  y  hacer  dependiente  su  conducta  de  la  que  observase  la  Inglaterra.  «  Ni  qaeremos  la  guerra 
ni  la  tememos,  »  escribía  Florida  Blanca  el  24  de  marzo  á  don  Francisco  Escarano,  encargado  de  nego- 
cios de  España  en  Londres. 

Seriamente  ofendido  se  hallaba  el  ministerio  español  de  que  no  obstante  sus  circunspectas  amonesta- 
ciones hubiera  procedido  la  Francia  con  tanta  ligereza  qufl  sin  un  simple,  pero  anticipado  aviso,  se  bu- 


CARLOS  III.  557 
biese  arrojado  á  publicar  y  notificar  los  tratados  en  Londres.  Escusábase  er  gobierno  francés  con  las  dila- 
ciones quehabia  encontrado  en  Madrid  en  sus  anteriores  consaltas  sobro  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia americana.  Pero  contestando  Florida  Blanca  á  esta  objeccion,  decia  al  conde  de  Aranda  en  nn 
despacho  también  del  i  de  marzo  las  siguientes  palabras ,  qoe  muestran  bien  sn  enojo  contra  aquellos 
ministros.  «  El  rey  respondió  cuanto  bastaba  sin  querer  entrar  en  réplicas  ni  disputas  con  una  corto 
»  que  jamás  so  coovence  con  ratones  y  que  contando  muy  fríamente  con  el  interés  ó  daño  ageno  quiere 
•  que  se  haga  siempre  lo  que  á  ella  le  parezca  6  acomode  en  la  sustancia,  en  el  modo  y  en  el  tiempo. 
»  Debe  el  rey  i  la  esperíeneia  de  estos  años  ,  á  las  noticias  de  los  tiempos  pasados  y  á  los  hechos  y 
»  laces  qne  nos  ha  dado  vuecencia  gran  parte  de  este  modo  de  pensar.  • 

Respondiendo  el  19  de  abril  á  otro  despacho  en  que  Aranda  esforzaba  con  gran  calor  la  idea  de  qne 
debia  declararse  inmediatamente  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña  ,  anadia  el  conde  de  Florida  Blanca.- «  sin 
estendenne  á  contestar  los  razonamientos  de  voecencia,  podré  asegurarle  haber  leido  al  rey  integramente 
todo  sn  despacho,  en  cuya  consecuencia  me  manda  decirle :  qae  todos  los  inconvenientes  que  vuecen- 
cia sabiamente  espone  son  menores  que  el  dejar  el  rey  de  ser  soberano  y  constituirse  subdito  de  otro 
para  los  puntos  esenciales  de  la  paz  y  la  guerra:  que  todas  las  ventajas  que  insinúa  vuecencia  pudiéra- 
mos sacar  de  un  rompimiento,  procederían  enelsupnesto  de  ayudarnos  con  calor  nuestro  aliado;  lo  que 
no  habiendo  hecho  jamás  ,  auu  cuando  lo  ha  ofrecido,  mal  debiéramos  esperarlo  ahora  que  nos  ha  de- 
clarado fríamente  no  importarle  nada  nuestros  intereses  y  sf  solo  la  independencia  de  las  colonias  j  qne 
de  las  repetidas  esperiencias  anteriores  debemos  colegir  seriamos  abandonados  en  el  pnnlo  en  qne  é 
esa  corte  le  conviniese ,  logrados  ya  sns  objetos ,  sin  embargo  de  qne  de  común  acuerdo  nos  hallásemos 
empeñados  en  alguna  empresa  ó  conquista  que  interesare  á  la  España  esencialmente  ;  que  ademas  de 
esto,  hasta  el  momento  actual  no  ha  declarado  su  Majestad  lo  que  hará  ni  lo  que  dejará  de  hacer,  en 
cuya  virtud  no  puede  argüirse  todavía  sobre  nn  sistema  adoptado}  y  por  último  que  se  promete  su  Ma- 
jestad del  notorio  celo  y  fidelidad  de  vuecencia  conformará  enteramente  sus  ideas  y  sus  espresiooes  á 
los  limites  señalados  en  anteriores  despachos,  á  saber:  no  disgustar  al  gabinete  francés:  no  ligarse  en 
nada  y  no  aprobar  lo  qne  no  sea  conforme  con  las  fundadas  opiniones  del  rey.  » 

No  obstante  este  lenguage,  la  disensión  actual  tenia  un  carácter  circunscripto  á  las  dos  cortes  ;  era 
propiamente  un  disturbio  de  familia.  Prescindiendo  de  la  unión  Intima  que  hubo  dorante  el  reinado  de 
Carlos  III  entre  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon ,  estaba  la  España  ahora  no  poco  interesada  en  soste- 
ner la  alianza  del  francés  para  que  unidas  sus  armas  pudiesen  recuperar  nn  dia  á  Menorca  y  Gibraltar, 
si  no  se  conseguía  antes  este  resultado  por  los  medios  pacíficos  do  la  negociación.  Conveníale  para  ello 
que  el  gobierno  inglés  no  penetrase  aquel  gérmen  de  disgusto  y  llegase  á  concebir  esperanzas  de  desunir 
las  dos  coronas.  Así  es  que  el  ministro  español  que  con  tanta  severidad  juzgaba  al  gabinete  francés ,  se 
espresaba  en  términos  muy  distintos  en  el  despacho  que  escribía  el  4  de  marzo  al  encargado  de  nego- 
cios en  Londres. 

•  Sn  Majestad  le  decia :  no  quiere  acriminar  la  conducta  de  la  Francia.  Tal  vez  los  rumores  espar- 
cidos en  el  parlamento  y  en  toda  la  nación  inglesa  de  que  convenia  reconciliarse  á  toda  costa  con  las 
colonias  y  hacer  la  guerra  á  la  casa  de  Borbon  habrán  puesto  á  la  Francia  en  la  tentación ,  que  habrá 
ereido  necesidad  de  tomar  sn  partido  con  las  colonias ;  así  como  nosotros,  por  aquellos  rumores  y  por 
la  inminente  mutación  de  ese  ministerio,  nos  hemos  visto  precisados  á  aumentar  nuestros  armamentos» 
por  mas  que  el  rey  haya  estado  siempre  y  subsista  ahora  en  la  firme  resolución  de  evitar  la  guerra  mien- 
tras lo  pueda  conseguir  sin  faltar  á  la  dignidad  de  la  corona  y  á  la  defensa  de  sos  propios  subditos  y 
derechos. 

>•  Pero  sin  acriminar  ni  defender  á  la  Francia  en  su  conducta ,  se  cree  sn  Majestad  en  absoluta  liber- 
tad de  arreglar  la  soya  ,  una  vez  que  aquella  potencia  no  ha  tenido  por  necesario  contar  primero  con  la 
noticia  positiva  y  aprobación  del  rey  antes  de  pasar  á  la  ejecución  de  unos  actos  de  tanta  consecuencia. 
Bien  que  no  por  esto  entiende  su  Majestad  quejarse,  ni  faltar  á  la  amistad  déla  misma  Francia.  » 

El  gabinete  de  Madrid ,  mostrando  este  espíritu  imparcial  entre  los  beligerantes  y  fundando  una 
neutralidad  de  hecho  en  sus  mutuas  disensiones  aspiraba  á  constituirse  mediador  para  la  paz, -coa 
cuyo  carácter  se  lisongeaba  adquirir  amistosamente  del  gobierno  inglés  la  restitución  de  Menorca  ó 
Gibraltar.  Si  pacíficamente  no  obtenia  este  resultado ,  siempre  cousegnia  con  la  mediación  ganar  tiempo, 
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durante  el  cual  á  medida  que  organizaba  sos  fuerzas  ,  se  debilitaban  las  inglesas  7  quedaban  incapaees 
de  resistir,  llegado  el  caso,  un  golpe  fuerte  7  repentino.  Pero  las  armas  eran  el  último  estremo  á  que 
pensaba  recurrir  el  gabinete  español;  7  no  son  jastos  los  historiadores  ingleses  en  suponer  qne  Florida 
Blanca  obraba  de  mala  fé.  Este  ministro  empleó  durante  un  año  todos  los  medios  posibles  de  avenencia 
para  terminar  las  diferencias  pendientes.  Opinando  como  el  ministro  Carvajal  qne  no  es  dable  una  amis- 
tad sincera  entre  España  é  Inglaterra  ,  mientras  la  última  retenga  á  Gibraltar ,  indicó  mas  de  una  vez 
que  su  restitución  seria  el  vinculo  mas  sólido  de  las  dos  naciones  7  el  medio  de  prevenir  las  calamidades 
de  una  nueva  lncba.  Guiado  el  ministerio  inglés  de  principios  pol/licos  que  no  se  conciben  ,  pero  que  se 
han  renovado  en  nuestros  días,  malogró  esta  ocasión  de  separar  á  los  dos  principes  de  la  dinastía  de 
Borbon ,  prefiriendo  una  roca  estéril  á  los  beneficios  de  la  alianza  natural  de  España. 

Fiel  á  su  sistema ,  el  conde  de  Florida  Blanca,  luego  que  se  rompieron  las  hostilidades  entre  la  In- 
glaterra 7  Francia,  no  hallándose  bastante  representado  el  rey  de  España  en  Londres,  trasladó  á  aquella 
corte  desde  Iisboa  al  marqués  de  Almodovar  don  Pedro  Francisco  Suarez  de  Góngora.  Era  el  principal 
encargo  del  nuevo  embajador  preparar  sagazmente  las  cosas  de  modo  que  el  gobierno  inglés  reclamase 
la  mediación  de  Carlos  III;  mediación  que  el  gabinete  francés  estaba  por  sn  parte  en  aceptar  7  sobre  lo 
cual  se  seguia  una  secretísima  correspondencia  entre  Florida  Blanca  7  el  conde  de  Vergennes,  ministro 
de  negocios  estraogeros  de  Luis  XVI.  Las  instrucciones  que  se  dieron  á  Almodovar  el  29  dema70  ponen 
en  claro  las  ideas  de  la  corte  de  Madrid  7  la  sagacidad  del  ministro  español.  Eran  de  dos  clases ,  osten- 
sibles las  unas ,  estaba  autorizado  el  embajador  para  mostrarlas  á  los  ministros  franceses  á  su  paso  por 
París;  pero  las  otras  eran  tan  secretas,  que  hasta  del  conde  de  Aranda'se  le  mandaba  reservarlas.  Los 
párrafos  de  la  instrucción  ostensible  que  trataban  de  los  actuales  negocios  hallábanse  concebidos  en  los 
términos  siguientes: 

».  El  rompimiento  próiimo  ó  actual  de  las  dos  cortes  de  París  y  Londres  exige  que  os  conduzcáis  con 
gran  circunspección.  Nuestra  intención  7  nuestros  deseos  se  dirigen  á  mantener  por  nuestra  parte  la 
paz  todo  el  tiempo  que  pueda  lograrse  sin  ofensa  del  real  decoro  ni  de  uoestros  derechos  ó  de  los  respec- 
tivos á  nuestros  amados  vasallos.  Vuestra  conducta  7  vuestro  lenguage  con  los  ministros  británicos  7 
con  las  demás  personas  que  puedan  alli  tener  influjo  en  los  negocios ,  deben  contribuir  infinito  á  cum- 
plir las  miras  que  nos  hemos  propuesto. 

m  Bien  sabéis  que  no  hemos  tenido  parte  directa  ni  indirecta  en  el  tratado  hecho  por  la  Francia  cot> 
los  diputados  de  las  colonias  americanas  insurgentes ,  7  que  tampoco  se  nos  ha  comunicado,  hasta  des- 
pués de  resuelta  7  ejecutada,  la  declaración  ó  notificación  de  aquel  tratado  por  la  corto  de  París  a  la  de 
Londres.  Este  es  un  hecho  que  prueba  convincentemente  la  indiferencia  ó  sea  imparcialidad  nuestra  en 
las  desavenencias  actuales  \  7  por  consecuencia  os  será  fácil  persuadir  la  confianza  que  se  debe  tener  en 
nuestro  modo  de  pensar,  en  nuestras  esplicaciones  y  hechos ,  en  nuestros  consejos  ó  dictámenes.  El  dar 
esta  idea  7  confianza  en  todos  los  lances  7  ocasiones  que  se  os  presenten  sin  afectación,  debe  ser  la 
basa  de  vuestra  conducta  7  negociaciones. 

»  Es  natural  qne  el  ministerio  y  nación  británica,  aprovechándose  de  la  misma  conducta  que  la  Fran- 
cia ha  tenido  con  nosotros ,  quieran  picaros  ó  inflamaros  con  el  fin  de  qne  veríais  algunas  especies,  7 
para  dividirnos  ó  separarnos  de  la  amistad  fraocesa ,  ó  á  lo  menos  entibiarnos  en  ella.  Sería  una  afecta- 
ción muy  irregular  la  de  negar  que  nos  ha  sido  muy  sensible  el  partido  que  ha  tomado  la  Francia  siu 
nuestra  real  noticia  ó  aprobación  »  pero  podréis  hacer  observar  á  los  que  os  hablen  de  esto,  que  somos 
heroicamente  superiores  á  los  resentimientos  de  etiqueta  con  los  príncipes  de  nuestra  propia  familia,  y 
que  por  ellos  no  faltaríamos  al  amor  que  les  profesamos  ni  á  nuestros  empeños ,  si  por  otra  parte  nos 
viésemos  justameute  obligados  á  ellos. 

•  Sobre  este  supuesto  deberéis  proceder  7  espresar ,  que  aunque  en  el  dia  nos  creemos  en  absoluta 
libertad  de  obrar  segon  convenga ,  mediante  la  que  se  ha  tomado  la  Francia;  se  os  ocurren  á  vos  mismo 
en  particular  algunas  refleziooes  que  pueden  disculpar  en  mucho  la  couducta  del  gabinete  francés  7  que 
por  otra  parte  son  suficientes  para  templar  nuestro  ánimo  no  meóos  que  el  del  ministerio  británico ,  de 
forma  que  se  alejen  las  calamidades  de  la  guerra  y  se  entable  alguna  negociación. 

»  Es  innegable  que  despoes  de  la  rendición  del  general  Burgoyoe  se  habló  con  descaro  en  las  dos 
cámaras  del  parlamento  inglés  contra  la  Francia  y  aun  contra  toda  la  casa  de  Borbon;  que  dentro  7 
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fuera  de  las  mismas  cámaras  se  echó  la  voz  de  que  convendría  reconciliarse  con  las  colonias  y  aliarse 
con  ellas  contra  la  misma  Francia  y  la  España;  que  sobre  el  fundamento  de  estos  discursos  ofreció  el 
miuislro  inglés,  milord  North ,  presentar  á  las  cámaras  un  plan  de  reconciliación  con  las  colonias  :  que 
al  mismo  tiempo  se  hacían  en  los  puertos  de  Inglaterra  extraordinarios  armamentos  marítimos,  ios  cun- 
tes no  parecían  necesarios  para  la  continuación  de  la  guerra  con  los  insurgentes ;  y  finalmente  que  se 
insultaba  al  pabellón  español  y  al  francés,  haciéndose  varias  presas  sin  motivo  justificado. 

i  En  tales  circunstancias,  asi  como  la  España  no  pudo  dejar  de  prevenirse  y  armarse ,  como  lo  ha 
heclio  y  continuará  mientras  no  tenga  competentes  seguridades  que  la  tranqoilizen ,  es  en  algún  modo 
disculpable  la  Fraucia ,  que  siendo  mas  viva  y  teniendo  á  la  mano  á  los  agentes  ó  diputados  de  las  co- 
lonias ,  quisiese  también  asegurarse  por  este  medio  para  no  tenerlas  por  enemigas  cuando  la  metr6poli 
las  hubiese  hecho  sus  aliadas,  según  el  modo  de  pensar  de  muchos  miembros  del  parlamento  y  de  la 
nación  británica. 

n  Pero  sea  como  quiera  de  las  disculpas  de  la  Francia  en  este  punto ,  aunque  ellas  deben  también 
suavizar  el  resentimiento  inglés  ,  procurareis  persuadir  que  el  tratado  y  declaración  hecha  por  el  mi- 
nisterio de  \  i  i  salles ,  no  ha  puesto  de  peor  condición  á  la  Inglaterra  ,  ni  en  mejor  estado  á  las  colonias ; 
lo  que  conviene  reflexionar  bien  á  sangre  fría  para  uo  alucinarse  ni  dejarse  conducir  á  un  precipicio. 

»  La  Inglaterra  tenia  ya  pruebas  bien  positivas  de  que  las  provincias  americanas  no  se  reducirían  i 
una  reconciliación  sin  preceder  el  reconocimiento  de  su  independencia  y  la  libertad  del  comercio.  El 
hacer  otra  campaña  contra  los  colonos  era  sumamente  difícil  por  los  errores  cometidos  en  las  primeras 
y  por  la  falta  de  tropas;  y  asi  aun  cuando  el  ministerio  inglés  hubiese  hecho  á  este  fin  esfuerzos  estraor- 
dioarios ,  no  hubiera  sacado  verosímilmente  de  ellos  otra  cosa  que  aumentar  sns  excesivos  gastos  y  el 
descrédito  nacional  con  riesgo  de  tiua  ruina  absoluta.  Por  estas  razones  ,  que  son  obvias ,  se  deja  cono- 
cer que  el  paso  dado  por  la  Fnneia  no  ha  puesto  de  peor  condición  á  la  Inglaterra. 

Tampoco  se  han  puesto  las  colonias  en  mejor  estado,  pues  para  ellas ,  como  para  la  Inglaterra ,  lo 
peor  que  puede  suceder  es  que  la  guerra  continúe  ,  emprendiéndose  otra  nueva  con  la  Francia :  porque 
ademas  de  las  calamidades  internas  qne  causará  ,  se  han  de  debilitar  mas  y  mas  unos  y  otros ,  aniqui- 
lando su  comercio  y  destruyendo  el  crédito  público  por  falta  de  fondos ,  giro  y  confianza. 

u  Siendo  todo  esto  innegable ,  si  se  reflexiona  sosegadamente  y  sin  pasión ,  resulta  de  ello  qne  nn  mi- 
nisterio sábio ,  prudente  y  de  previsión  debe  dirigir  sus  miras  á  buscar  el  modo  de  coociliar  intereses 
tan  encontrados ,  como  pareceu  los  de  la  Francia,  Inglaterra  y  colonias  ;  salvar  lo  qne  poeda  la  nación 
inglesa  del  naufragio  padecido  en  esta  desgraciada  insurrección  de  las  mismas  colonias  y  salir  con  el 
decoro  posible  para  conservar  el  crédito  nacional. 

»  Diréis  como  pensamiento  propio,  que  no  sería  difícil  hallar  aquellos  medios  de  conciliación  si  se 
buscan  de  bueua  fé,  y  que  os  Iisongeais  de  que  nos  prestaríamos  á  protegerlos,  sogun  lo  que  habéis 
podido  comprender  al  tiempo  de  vuestro  paso  por  esta  corte;  bien  que  afirmareis  siempre  no  tener  orden 
positiva  de  hacer  Ules  esplicacioues ,  y  si  solo  la  de  reduciros  á  protestar  que  deseamos  sinceramente 
la  conservación  de  la  paz  y  evitar  las  funestas  consecuencias  de  la  guerra. 

»  Cuando  por  estos  medios  no  consigáis  otra  cosa  que  ganar  todo  el  tiempo  que  sea  posible,  nos 
haréis  un  grau  servicio;  cuidando  ademas  de  avisar  puntualmente  y  con  la  mayor  celeridad  cnanto 
ocurriere  en  la  corte  de  Londres  y  en  sus  designios  políticos  y  militares,  tanto  hácia  nosotros,  cuanto 
hacia  la  Francia ,  colonias  americanas  y  demás  potencias.» 

Si  interesaute  es  la  úurruccion  ostensible  que  acabamos  de  ver,  porque  demuestra  la  profunda  pene- 
tración con  que  alhagando  á  las  dos  córtes  rivales ,  procuraba  el  ministro  español  consütuirse  juez  de 
sus  diferencias ,  la  instrucción  reservada  es  documento  mucho  mas  precioso ,  como  que  en  ella  se  refle- 
jan con  toda  claridad  los  mas  ocultos  pensamientos  del  gabinete  de  Madrid.  Después  de  recomendarse 
á  Al  modo  va  r  que  á  su  paso  por  París  se  abstuviese  rigurosamente  de  tocar  punto  ninguno  de  los  que  aquí 
se  le  indicaban;  «porqne  annquc  el  amor  propio  ,  se  le  deeia  ,  padezca  un  poco  con  el  recelo  de  que 
aquellos  que  no  nos  ven  entrar  en  materia  crean  que  es  cortedad  de  talento  ó  falta  de  instrucción,  queda 
muy  compensada  esta  mortificación  con  las  ventajas  que  traerá  consigo  la  reserva  y  el  recalo  ,  «  des- 
pués ,  repito,  de  hacérsele  esta  advertencia,  continuaba  la  instrucción  en  los  términos  siguientes: 

«  Del  contesto  de  la  instrucción  ostensible  deduciréis  que  su  objeto  es  endulzar  ó  suavizar  cuanto  se 
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pueda  tin  afectación  la  irritación  de  la  corte  de  Londres  hacia  la  Francia  ;  hacer  ver  i  la  Inglaterra  las 
pocas  ventajas  y  aun  los  peligros  de  la  guerra  que  ha;  a  emprendido  ó  enipreudiere  ,  y  bnscar  oportu- 
nidad de  que  en  cualquier  acomodo  ó  ajuste  intervenga  nuestra  mediación ,  según  las  disposiciones  que 
habéis  notado  y  oido,  tanto  de  nuestra  propia  boca  como  de  la  de  nnestros  ministros.  Este  en  efecto  es 
*1  espíritu  de  la  instrucción;  pero  para  su  ejecución  conviene  tengáis  presentes  reservadamente  varias 
particularidades  que  os  deben  servir  de  gobierno. 

'.  El  ministerio  inglés  os  tentará  para  destruir  ó  debilitar  nuestra  unión  con  la  Francia;  pero  ademas 
de  lo  que  sobre  este  punto  se  os  previene  en  la  instrucción  ostensible,  procurareis  fijaros  para  con  él 
en  dos  máximas  fundamentales  y  esplicaros  conforme  á  ellas.  Primera :  que  haremos  cuanto  cupiere 
en  nuestro  arbitrio  para  conservar  la  amistad  de  la  Inglaterra  y  aun  para  aumeutarla  y  estrecharla, 
con  tal  qne  hallemos  en  aquella  corona  igual  correspondencia  y  sinceras  disposiciones  para  cimentarla. 
Segunda:  que  todo  debe  ser  sin  perjuicio  de  nuestra  amistad  con  la  Francia  y  de  los  vínculos  que  nos 
«i neo  con  dicha  potencia,  en  aquella  parte  en  que  justa  y  honestamente  estuviéremos  obligados. 

■  Sobre  estos  dos  ejes  deben  moverse  y  jirar  vuestras  negociaciones.  Para  ello  será  conveniente 
iusinuar  al  ministerio  inglés,  directamente  ó  por  segunda  mano,  la  gran  fortuna  que  tiene  de  hallar 
hoy  en  nosotros  unas  disposiciones  tan  pacíficas,  equitativas  y  amigables  :  puesto  que  en  el  estado  de 
poder  marítimo  en  que  nos  hallamos,  ti  uniésemos  nuestras  fuerzas  á  las  de  la  Francia  podria  haber 
llegado  el  caso  de  la  ruina  de  la  Inglaterra  j  de  recobrar  nosotros  muchos  derechos ,  deshaciendo 
también  varios  agravios  que  uos  ha  cansado  y  continúa  cansando  la  corte  de  Londres. 

»  Estas  especies  se  fortificarán  mucho  si  procuráis  esparcir  la  del  estado  floreciente  de  nuestra  ma- 
rina y  la  buena  economía  y  régimen  ,  tanto  de  este  ramo  como  de  los  demás  de  nuestra  administración  ; 
á  cuyo  fiu  tendréis  presente  que  actualmente  están  armados  cerca  de  cincuenta  navios  de  linea ,  mucho 
mayor  número  de  fragaUs  y  otros  buques  de  guerra ,  pudiendo  hacerse  todavía  un  considerable  au- 
mento de  los  primeros  y  no  pequeño  de  los  segundos. 

»  A  vista  de  tales  fuerzas  mostrareis  la  maravilla  que  os  causa  haber  sabido  que  el  ministerio  britá- 
nico ha  hecho  por  segunda  mano  grandes  ofertas  de  adquisiciones  j  restituciones  á  la  Francia,  en  e?l 
tiempo  mismo  en  que  la  daba  agrias  quejas  por  et  favor  y  auxilios  que  suministraba  á  las  colonias ,  y 
que  hasta  ahora  no  haya  pensado  en  asegurarse  de  la  España  por  un  medio  sólido  jde  reciproco  interés. 
Añadiréis  que  aunque  la  rectitud  natural  de  nuestro  carácter  y  nuestra  notoria  honradez  hayan  podido 
dar  causa  á  esta  negligencia  de  la  corte  de  Londres  hacia  la  de  Madrid,  haj  muchos  accidentes  que 
pueden  variar  de  un  instaote  á  otro  el  aspecto  de  las  cosas  por  cualquiera  mutación  sustancial  que 
sobrevenga  en  una  ó  en  otra  corte  6  en  ambas;  y  entonces  puede  resucitarse  la  idea  de  los  agravios 
que  sufre  la  España  y  de  la  posibilidad  y  auu  facilidad  do  repararlos. 

•  Estos  discursos  pueden  daros  proporción  para  hablar  alguna  vez  de  la  conducta  irregular  que  se 
ha  tenido  con  nosotros  en  varios  puntos,  y  actualmente  en  el  apoyo  que  aquella  corle  dá  á  los  estableci- 
mientos de  ta  bahía  de  Honduras,  pais  de  Mosquitos  y  otros  de  aquella  parte  de  la  América.  Asimismo 
podéis  sondear  y  descubrir  por  este  camino  qué  es  lo  que  la  Inglaterra  haría  por  nosotros  y  con  qué 
firmeza  y  seguridad  sería ,  á  trneqne  de  asegurarse  de  nuestra  indiferencia  y  aun  de  conseguir  qne 
ayudásemos  á  sacarla  con  decoro  por  medio  de  una  vigorosa  mediación  de  su  inminente  y  peligrosa 
guerra  con  la  Francia  y  sus  colonias. 

»  A  este  fin  conviene  deciros,  que  uno  de  los  diputados  americanos  residentes  en  París,  llamado  Jr- 
thur  Lee ,  ha  solicitado  y  desea  con  ansia  venir  á  Madrid  para  tratar  sus  negocios,  lo  que  hasta  ahora  he- 
mos resistido  por  nuestra  honradez  y  delicadeza  de  sentimientos ,  no  hallando  este  paso  conforme  con 
las  protestas  amigables  hechas  á  la  Inglaterra.  Si  la  corte  de  Londres  hallase  útil  nuestra  mediación,  aun 
para  las  colonias ,  podríamos  con  su  acuerdo  reservado  hacer  venir  á  dicho  diputado  y  por  su  canal  se 
hallaría  tal  vez  alguo  medio  de  conciliar  los  intereses  de  todos  en  las  actuales  criticas  circunstancias. 

■  Es  natural  que  los  americanos  insistan  en  no  reconciliarse  con  la  metrópoli  sin  obtener  la  inde- 
pendencia y  la  libertad  de  su  navegación  y  comercio.  Si  antes  de  conseguir  las  ventajas  que  han  logrado 
desde  la  derrota  del  general  Borgoyne  no  quisieron  jamás  oir  proposición  sin  aquellas  dos  circunstan- 
cias, no  es  posible  que  ahora ,  teniendo  ademas  el  apoyo  de  la  Francia,  quieran  escuchar  pacto  alguno 
contra  la  independencia  y  libertad. 
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»  No  habiendo  por  otra  parte  fuerias  suficientes  para  reducir  á  las  colonias  ,  sería  preciso  recurrir 
á  alguu  otro  medio.  Por  ejemplo,  como  pensamiento  propio  podrías  proponer  ,  en  defecto  de  otro  re- 
corso, que  las  provincias  americauas  formasen  otras  tantas  repúblicas  bajo  la  soberanía  feudal  o  la 
protección  de  la  misma  Inglaterra  ,  á  imitación  del  gefe  del  imperio  germánico;  arreglándose  y  concer- 
tándose los  derechos  de  esti  protección  ó  soberanía  de  modo  que  apartasen  el  temor  y  auu  la  sospecha 
de  tuda  violencia  y  opresión.  Estos  pactos  podriau  ser  garantidos  por  la  España  y  aun  por  la  Francia  , y 
resollaría  de  aqní  qoo  todos  quedasen  en  cuanto  permite  el  estado  de  las  cosas  con  la  posible  satisfac- 
ción y  seguridad ,  á  saber:  la  Inglaterra  conservaría  el  honroso  titulo  de  protectriz  de  sns  colouias ,  con 
las  prerogativas anexas  á  él,  que  se  pudiesen  obtener:  las  mismas  colonias  lograrían  su  independencia 
y  libertad  en  todo  lo  sustancial,  asegurándola  co  i  la  garantía  de  dos  potencias  respetables  ,  j  la 
España  y  la  Francia  evitarían  uua  guerra  y  consolidarían  la  duración  de  la  paz. 

»  Sea  como  qníera  de  este  pensamiento,  que  solo  se  propone  por  un  ejemplo  sin  escltision  de  otros 
que  puedan  parecer  mejores ,  no  os  valdréis  de  él  hasta  que  se  os  avise  de  aquí  que  tenga  una  propor- 
ción mny  probable  de  buen  efecto  y  de  que  no  se  haya  de  divulgar.  Para  comunicar  estas  y  otras  espe- 
cies,  procurareis  primero  ganar  la  confianza  de  los  ministros  británicos  y  especialmente  de  aquellos  que 
tengan  el  mayer  crédito.  El  encargado  de  negocios ,  don  Francisco  Escarano  y  el  ministro  de  Ñapóles , 
conde  de  Pignateli,  son  dos  conductos  que  pueden  servir  mocho,  así  para  instruiros,  como  para  reco- 
ger y  hacer  pasarlas  especies.  Escarano  con  particularidad  debe  tener  vuestra  confianza  ,  y  como  se  ha 
de  retirar  después  que  haya  pasado  un  cierto  tiempo,  podría  ser  conductor  de  cualquiera  negociación 
útil  que  se  entablase  y  llegase  á  estado  de  poderse  madurar  y  concluir. 

»  Los  ministros  ingleses  saben  ya  que  lleváis  instrucciones  amplias  ,  y  este  antecedente  os  facilitará 
mayor  franqueza  y  abertura  de  parle  de  ellos.  Debéis  tratarlos  con  todo  el  aire  posible  de  cordialidad , 
pero  sin  fiaros  mucho,  especialmente  si  hubieren  entrado  ó  entraren  otros  nuevos  del  partido  que  llaman 
de  la  oposición  , 

■»  ........  Escarano  os  enterará  de  las  diferentes  reclamaciones  y  oficios  que  tenemos  hechos  sobre 

varios  agravios  recibidos  de  la  nación  inglesa  y  procurareis  no  hacer  uso  de  ello  para  agriar ,  sino  solo 
para  ponderar  nuestra  escesiva  tolerancia,  manifestar  el  riesgo  de  abusar  demasiado  de  esta  y  para 
sacar  todo  el  partido  que  se  pudiere  por  via  de  negociación,  de  amistad  y  de  confianza.» 

El  marqués  de  Almodovar  llego  á  Londres  en  julio  de  este  año.  Siguiendo  el  espíritu  de  sms  insli  tic  - 
ctonet  pudo  sin  gran  trabajo  alcanzar  del  gabinete  británico  que  aceptase  la  mediación  de  la  corte  de 
Madrid,  como  lo  habia  hecho  ya  el  de  Versalles.  Sin  embargo,  como  cada  uno  de  los  gobiernos  conten- 
dientes  rehusaba  abrir  el  primero  la  negociación ,  respetando  Florida  Blanca  este  sentimiento  de  delica- 
deza los  invitó  á  remitir  a  Madrid  sus  respectivas  pretensiones  para  que  discutidas  aquí  con  lalitiid  y 
ánimo  imparcial ,  pndiese  redactarse  después  uu  tratado  definitivo  de  paz.  Presentó  el  gobierno  inglés, 
como  medio  de  restablecer  su  amistad  con  la  Francia,  la  única  demanda  de  que  esta  potencia  se  abstu- 
viese de  dar  auxilios  k  los  insurgentes  americanos ,  y  considerándolos  como  individuos  de  una  misma 
familia  ,  se  permitiese  á  la  metrópoli  entenderse  directamente  con  ellos  sin  intervención  estraña.  Pi  ro 
precisamente  el  gobierno  francés  exigió  como  preliminar,  que  el  británico  declarase  desde  luego  la  in- 
dependencia de  las  colonias  y  retirase  de  ellas  sus  fuerzas  de  tierra  y  mar;  hecho  lo  cual,  se  reservaba 
entraren  discusión  deotros  puntos  peculiares  á  las  coronas  de  Inglaterra  y  Francia. 

En  tan  opuestas  pretensiones  difícil  era  de  encontrar  medio  do  satisfacer  á  los  dos  gobiernos.  Es- 
forzóse en  vano  el  de  Madrid  durante  algunos  meses  por  conseguirlo.  Al  fin  presentó  á  la  corte  de  Lon- 
dres como  ultimátum  un  provecto  de  pacificación  que  reposaba  sobre  tres  bases,  i.»  Fna  tregua  de 
veinte  y  cinco  años  entre  la  Inglaterra  y  sns  colonias,  en  cuyo  tiempo  so  negociaría  la  paz  definitiva  y 
concordarían  las  pretensiones  di*  los  gobiernos  británico  y  francés.  2.»  üna  tregua  con  la  Francia,  com- 
prendiendo en  ella  á  las  colonias;  y  3>*  una  tregua  indefinida  con  las  colonias  y  la  Francia.  En  este 
último  caso,  se  reuniría  en  Madrid  nn  congreso  de  plenipotenciarios  de  las  tres  potencias,  entrando 
ademas  España  como  mediadora.  Hasta  tanto  que  se  ajustase  en  él  la  paz  definitiva,  la  Inglaterra  reco- 
nocería como  independientes  de  hecho  á  los  Estidos-Unidos  de  América  y  retiraría  de  aquel  territorio 
todas  ó  una  gran  parte  de  sus  fuerzas. 

Durante  el  tiempo  empleado  en  estas  negociaciones,  convencido  el  ministerio  español  dr;  que  la  In- 
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glaterra  rehusaría  entrar  en  las  transacciones  que  se  la  proponían ,  coutinuaba  aprestándose  para  la 
guerra ,  decidido  como  se  hallaba  ja  á  unir  sus  armas  á  las  de  Francia  para  abatir  el  poder  británico. 
Sin  embargo  Cárlos  III  conservó  hasta  el  último  momento  el  deseo  y  la  esperanza  de  evitar  á  sus  pue- 
blos esta  calamidad.  Toda  la  correspondencia  oficial  de  fines  de  1778,  y  aun  la  particular  y  sumamente 
reservada  entre  Florida  Blanca  y  el  conde  de  Vergennes,  prueban  que  el  gobierno  español  anhelaba  que 
el  británico  se  aviuiese  á  términos  conciliatorios  ;  y  este  deseo  tuvo  un  influjo  nada  provechoso  á  la 
España  en  la  guerra  que  se  declaró  en  el  siguiente  año;  pues  queriendo  todavía  Cárlos  III  dilatar  el 
rompimiento  se  opuso  á  que ,  según  el  dictamen  de  aquel  ministro ,  se  abriesen  las  hostilidades  en  el 
mes  de  abril:  con  lo  cual  no  hubiera  tenido  éxito  tan  desgraciado  la  espedicion  galo-hispana  que  mas 
tarde  se  intentó  contra  la  Inglaterra. 

Pero  este  deseo  de  paz  no  impedia ,  como  queda  dicho,  que  la  España  activase  eficazmente  sus  apres- 
tos militares,  y  tomase  juntamente  con  la  Francia  las  medidas  necesarias  para  el  caso  eventual  de  la 
guerra.  Determinaron  en  los  meses  de  octubre  y  noviembre  que  esta  diese  principio  por  medio  de  un 
golpe  decisivo  contra  Portsmouth,  Wíght,  radas  de  Spithead  y  Santa  Helena;  porque,  según  decía 
Florida  Blanca  á  Vergennes  en  carta  de  13  de  enero  de  1779,  «La  Inglaterra,  como  Cartago,  debe  ser 
»  castigada  en  su  propia  casa,  si  se  ha  de  conseguir  ó  sacar  algún  fruto  de  un  rompimiento; »  y  enton- 
ces fue  cuando  se  negoció  también  con  el  mayor  secreto,  sin  que  participasen  de  él  mas  que  aquello* 
dos  ministros  y  el  conde  de  Montmorin  la  convención  de  alianza  ofensiva  contra  la  Inglaterra ,  que  se 
firmó  en  Aranjuez  el  12  de  abril  de  1779,  y  que  da  margen  á  la  presente  nota. 

Aunque  con  templadas  razones  se  negó  el  gobierno  inglés  á  convenir  en  el  proyecto  de  arreglo  que 
como  ultiotat  uun  le  habia  dirigido  la  corte  de  Madrid.  Irritada  esta,  tanto  con  la  negativa  como  cou 
las  noticias  que  recibió  de  que  aquel  gobierno,  mientras  aquí  se  empleaban  oficios  amistosos  para 
la  paz ,  habia  dispuesto  una  invasión  en  las  islas  Filipinas  y  otra  por  el  rio  San.  Juan  basta  el  gran 
lago  de  Nicaragua ,  con  el  fin  de  arruinar  los  establecimientos  españoles ;  le  anunció  qne  retiraba  su 
mediación,  y  el  28  de  mayo  se  dió  órden  al  marqués  de  Almodovar  para  pedir  sus  pasaportes,  en- 
tregando antes  al  ministro  de  estado  lord  Weymouth  una  declaración  concebida  en  los  términos 
siguientes : 

«  Todo  el  mundo  ba  visto  la  generosa  imparcialidad  del  rey  en  las  discordias  de  la  corte  de  Londres 
con  sus  colonias  americanas  y  con  la  Francia.  Ademas,  enterado  sn  Majestad  de  que  se  deseaba  su 
poderosa  mediación  la  ofreció  liberalmente  y  le  fue  aceptada  por  las  potencias  beligerantes ,  habiendo 
pasado  á  los  puertos  de  España  con  solo  este  fin  una  embarcación  de  guerra  de  parte  de  su  Majestad 
británica.  Ha  empleado  el  rey  los  mas  rigorosos  y  eGcaces  oficios  para  reducirlas  á  un  acomodamiento 
recíprocamente  honroso  ea  las  actuales  desavenencias,  proponiendo  temperamentos  prudentes  que  alla- 
nasen las  dificultades  y  evitasen  las  calamidades  de  la  guerra.  Por  mas  que  las  proposiciones  de  su  Ma- 
jestad, y  particularmente  las  de  su  ultimátum,  hayau  sido  análogas  y  tan  templadas  como  las  que  en 
otro  tiempo  dió  i  entender  la  misma  corte  de  Londres  juzgaba  proporcionadas  para  un  ajuste  ,  han  sido 
ahora  rechazadas  de  un  modo  que  prueba  bien  el  poco  deseo  que  hay  en  el  gabinete  británico  de  dar  á 
Europa  la  paz  y  de  conservar  la  amistad  del  rey.  En  efecto,  la  conducta  que  ha  esperimeulado  su  Ma- 
jestad de  parte  de  aquel  gabinete  en  todo  el  curso  de  la  negociación  ha  sido  dilatarla  con  protestos  y  res- 
puestas nada  eoncluyentes  por  mas  de  ocho  meses  do  tiempo ;  continuándose  en  estos  intervalos  lo* 
insultos  contra  el  pabellón  ó  bandera  española  y  la  violación  de  los  territorios  del  rey  basta  unos  térmi- 
nos increíbles ;  de  modo  que  se  han  hecho  presas;  se  han  reconocido  y  robado  bajeles;  se  ba  hecho 
foego  sobre  muchos  que  tuvieron  la  precisión  de  defenderse ;  se  han  abierto  y  despedazado  los  registros 
y  pliegos  de  la  corte  en  los  mismos  paquebotes  correos  de  su  Majestad;  se  ha  amenazado  á  los  dominios 
de  su  coroua  en  América  ,  llegando  hasta  el  horror  de  conspirar  á  las  naciones  de  Indias  llamadas  Cbat- 
cas,  Churaquies  y  Cuicachas  contra  los  ioocentes  vecinos  de  la  Luisiana,  los  cnales  habrían  sido  vícti- 
mas del  furor  de  aquellos  bárbaros,  si  los  mismos  Chatcas  no  se  hubiesen  arrepentido  y  descubierta 
teda  la  trama  de  la  seducción  inglesa;  se  ha  usurpado  la  soberanía  de  su  Majestad  en  la  provincia  de 
Daricn  y  costa  de  San  Blas,  concediendo  el  gobernador  de  la  Jamaica  la  patente  de  capitán  general  de 
aquellos  parages  á  un  indio  rebelde;  y  finalmente  se  ha  violado,  con  actos  de  hostilidad  y  otros  excesos 
contra  españoles,  aprisionándolos  y  apoderándose  de  sos  casas  en  el  territorio  de  la  bahía  d*  Hon- 
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duras,  después  de  uo  haber  cumplido  hasta  ahora  la  corte  de  Londres  eu  aquellos  sitios  el  articulo  IC 
del  ultimo  tratado  de  París. 

»  Se  liau  dado  á  nombre  del  rey  quejas  repelidas  por  taatos ,  tau  graves  y  tan  recientes  agravios, 
pasándose  á  los  ministros  británicos ,  asi  en  Londres  mismo  como  desde  Madrid ,  memorias  circunstan- 
ciadas; y  aunque  las  respuestas  hau  sido  amistosas ,  uo  ba  logrado  hasta  ahora  su  Majestad  otra  satis- 
facciou  que  la  de  ver  repetirse  los  insultos,  los  cuales  se  acercan  ya  á  ciento  en  estos  últimos  tiempos. 

»  Procediendo  el  rey  con  la  franqueza  y  sinceridad  de  corazón  que  distinguen  su  real  carácter,  de- 
claró formalmente  á  la  corte  de  Londres,  desde  sus  desavenencias  con  la  Francia,  qoe  la  conducta  de 
la  Inglaterra  sería  la  regla  de  la  que  hubiese  de  leuer  la  España. 

.•  Igualmente  declaró  su  Majestad  á  la  citada  corte  que  al  propio  tiempo  de  ajustarse  las  diferencias 
con  la  de  Paris  seria  absolutamente  necesario  concordar  las  que  se  habían  movido  ó  podrían  mo- 
verse con  la  España.  Y  en  el  plano  de  mediación  dirigido  al  infrascrito  embajador  en  'J8  de  setiembre 
del  año  próximo  pasado,  y  entregado  por  él  á  principios  de  octubre  al  inioistro  británico,  (como 
desde  luego  se  hizó  en  Madrid  dando  copia  al  lord  Granthan),  anunció  6ii  Majestad  en  términos  posi- 
tivos á  las  potencias  beligerantes  la  necesidad  en  que  se  veía  de  tomar  su  partido  eu  el  caso  de  no 
seguirse  ni  efectuarse  con  sinceridad  la  negociación  á  vista  de  los  iusultos  que  esperimentabau  sus  va- 
sallos ,  dominios  y  derechos. 

>»  No  habiendo  pues  cesado  los  agravios  de  parte  de  la  corte  de  Londres,  ni> viéndose  propensión 
alguna  en  ella  de  repararlos;  ha  resuelto  el  rey  y  mandado  á  su  embajador  declarar,  que  la  dignidad  de 
su  corona  ,  la  protección  que  debe  á  sus  vasallos  ,  y  su  personal  decoro  no  permiten  ja  que  por  mas 
tiempo  se  coutinueu  los  insultos ,  ni  dejen  de  satisfacerse  los  recibidos ;  y  que  en  este  concepto ,  á  pesar 
de  las  disposiciones  pacificas  de  su  Majestad,  y  aun  de  la  particular  propensioj  que  ha  tenido  y  mostrado 
de  cultivar  su  amistad ,  se  vé  en  la  sensible  necesidad  de  emplear  todos  los  medios  que  le  ha  confiado  el 
Omnipotente  para  hacerse  la  justicia  que  no  ha  obtenido,  aunque  por  Untos  caminos  la  ha  solicitado. 
Confiado  su  Majestad  en  la  misma  justicia  de  su  causa,  espera  que  no  le  serán  imputadas  delante  de 
Dios  ni  de  los  hombres  las  consecuencias  de  esta  resolución ;  y  que  las  demás  naciones  formarán  de  ella 
el  debido  concepto ,  comparándola  con  la  conducta  quu  ba  experimentado  la  misma  de  parte  del  minis- 
terio británico.  Londres,  etc. 

Hecha  esta  declaración  ,  la  España  unió  sus  armas  á  las  francesas  contra  la  Grau  IJretaúa,  siguién- 
dose iumediatameutu  la  guerra  de  que  se  habla  en  la  uota  final  de  los  preliminares  de  20  de  euero 
de  ^3. 


Convenio  entre  España  y  Genova  para  la  reciproca  estrudicion  de  reos  y  desertores;  firmad» 

,     0»  Genova  el  5  de  junio  de  1 7  7  9. 


Habiendo  la  república  de  Genova  pedido  ú  su 
Majestad  católica  la  restitución  de  toda  suerte 
de  reos  de  cualesquiera  delitos  cometidos  en 
sus  territorios  que  se  refugiasen  á  embarca- 
ciones de  bandera  española  existentes  en  los 
puertos  del  Ginovesado ,  y  habiéndolo  asi  acor- 
dado su  Majestad  con  tal  que  la  república  por 
su  parte  practique  igual  restitución  de  toda 
suerte  de  reos  de  cualesquiera  delitos  cometi- 
dos en  estados  de  su  Majestad  que  se  acogiesen 


a  embarcaciones  de  bandera  ginovesa  existen- 
tes en  los  puertos  de  España  y  demás  dominios 
de  la  mouarquia,  los  infrascritos  ministro  ple- 
nipotenciario de  su  Majestad ,  y  secretario  da 
estado  de  la  república ,  respectivamente  autori- 
zados á  concertar  y  convenir  semejante  reci- 
proca restitución  de  reos ,  hemos  concertado  y 
couvenido  los  artículos  siguientes : 
Articulo 

Los  cónsules  ó  vice -cónsules  de  España,  y 
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donde  no  Ion  hubiere  los  mismos  capitanes  ó 
patrones  ile  las  embarcaciones  de  bandera  es- 
pañola existente  en  los  puertos,  playas  ó  senos 
marítimos  del  Ginovesado  deberán  hacer  en- 
tregar al  primer  requirimiento  del  gobierno  de 
la  república  ó  jurisdicentes  de  ella  todos  y  cua- 
lesquiera reos  de  cualesquiera  delitos  en  cua- 
lesquiera tiempo  cometidos  en  los  territorios 
dal  Ginovesado,  que  se.  hubiesen  refugiado  á 
dichas  embarcaciones:  bien  entendido  que  no 
se  hayan  de  acercar  á  ellas  esbirros  de  suerte 
alguna ;  si  solamente  soldados ,  ó  donde  no  los 
hubiese  milicias  del  Ginovesado ;  á  los  cuales 
soldados  ó  milicias  será  permitido  el  ingreso  en 
Iíis  embarcaciones  de  bandera  española,  pero 
siempre  con  el  preventivo  consentimiento  de 
los  cónsules  ó  vicc-consules ,  y  donde  no  los 
hubiere,  de  los  mismos  capitanes  ó  patrones  de 
tales  embarcaciones. 

Articulo  2." 

Dichos  cónsules  ó  vice- cónsules,  y  en  falta 
de  estos  los  mismos  capitanes  ó  patrones  de  las 
embarcaciones  de  bandera  española  deberán 
hacer  entregar ,  ó  sea  restituir  á  la  república 
los  desertores  de  ella,  y  cuando  no  tuviesen 
mas  delito  que  la  simple  deserción ,  bien  que 
hubiesen  desertado  con  armas  y  vestuario ,  de- 
berán ser  exentos  de  castigo :  pero  si  hubiesen 
cometido  algún  otro  delito  mas  de  la  deserción, 
serán  entregados  como  reos  y  como  tales  que- 
daran sujetos  a  castigo;  que  no  podrá  csten- 
derse  á  la  deserción,  pues  acerca  de  ella  siem- 
pre deberán  ser  exentos  de  castigo  no  solamen- 
te los  soldados,  sino  asimismo  los  buenavoyas, 
forzados  ó  esclavos  (pie  desertasen  de  las  gale- 
ras de  la  república. 

Articulo  3." 

Restituyéndose  los  desertores  se  restituirán 
asimismo  las  armas  y  vestuario  con  que  hubie- 
seu  desertado ,  y  tratándose  de  reos  de  latroci- 
nio se  restituirá  cuanto  se  les  hallase  haberse 
llevado  h  bordo  de  las  embarcaciones  de  ban- 
dera española. 
# 

Articulo  4." 

Todo  lo  dicho  y  espresado  en  los  tres  prece- 
denles  artículos  á  este  se  ha  de  practicar  igual- 
mente por  parle  de  Ihs  embarcaciones  de  han 
llera  uinovesa  existentes  en  los  puertos,  playa* 


ó  senos  marítimos  de  España  y  demás  dominios 
de  su  Majestad  católica,  de  suerte  que  sea  per- 
fectamente reciproco  sin  la  menor  disparidad. 

Articulo  B.« 

El  cónsul  general  de  España  en  Genova  de- 
berá instruir  de  esta  convención  á  sns  vice- 
cónsules en  las  dos  riberas  de  Levante  y  Po- 
niente ,  disponiendo  también  que  se  notifique1  á 
los  capitanes  y  patrones  de  las  embarcaciones 
de  bandera  española  que  abordasen  á  los  puer- 
tos del  Ginovesado :  y  lo  mismo  se  deberá  prac- 
ticar por  parte  de  la  república  en  los  puertos  de 
España  y  demás  dominios  de  su  Majestad  con 
los  cónsules  ó  viee-eónsulcs,  capitanes  y  pa- 
trones g'movescs ,  de  suerte  que  (a  providencia 
sea  perfectamente  recíproca. 

Articulo  6." 

(Jneriendo  la  superior  equidad  de  su  Majes- 
tad católica  se  estienda  este  convenio  á  la  mu- 
tua entrega  de  los  reos  de  delitos  capitales,  cua- 
les son  ladrones  de  hurtos  graves  y  asesinos  que 
se  refugiasen  á  embarcaciones  de  guerra  tanto 
de  su  Majestad  cnanto  de  la  república ,  deberán 
entenderlo  asi  los  comandantes  de  dichas  em- 
barcaciones; á  quienes  se  pasará  por  la  repú- 
blica el  correspondiente  oficio  siempre  que  se 
reclame  algún  reo ;  sin  que  se  necesite  otra  se- 
guridad deque  el  delincuente  no  existe  abordo, 
que  afirmarlo  así  el  propio  comandante  como 
oficial  del  rey  y  hombre  de  honor;  y  ocurrien- 
do hacer  alguna  advertencia  en  el  asunto  á  los 
comandantes  de  las  embarcaciones  de  guerra 
de  su  Majestad  cuando  llegasen  al  puerto  de 
Genova ,  deberá  ejecutar  esto  el  ministro  de  su 
Majestad  cerca  de  la  república ,  y  no  el  cónsul 
como  á  los  capitanes  y  patrones  de  las  embar- 
caciones mercantiles. 

Tocante  a  desertores  ,  buenavoyas  y  esclavos, 
deberán  restituirse  á  la  república  y  reciproca- 
mente á  las  embarcaciones  de  guerra  de  su  Ma- 
jestad toda  suerte  de  desertores ,  á  saber  :  sol-  , 
dados  marineros  y  cualesquiera  otros  indivi- 
duos de  dichas  embarcaciones  que  se  huyesen 
á  tierra  de  la  república  y  en  ella  se  manifiesta-; 
sen,  ó  estando  escondidos  viniesen  á  ser  descu- 
biertos. 

V  la  ejecución  de  lo  fijado  y  convenido  en  es- 
tos artículos  deberá  empezar  después  de  un  mes, 
S  contar  desde  el  día  en  que  sean  respectiva- 
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firmados.  Esta  convención  ha  sido  pre- 
ventivamente aprobada  por  su  Majestad  católica 
y  por  la  serenísima  república  de  Génova ;  en 
virtud  de  lo  cual  y  para  que  tenga  la  debida 
fuerza  y  vigor,  los  enunciados  ministro  pleni- 
potenciario y  secretario  de  estado  la  firmamos 
doble  y  sellamos  con  los  sellos  de  nuestras  ar- 
mas. En  Génova  el  r»  de  junio  de  1779.  —  Don 
Juan  Cornejo.  —  Pablo  Agustín  Bitrelli. 

ARTICULO  SEPARADO. 

El  buen  efecto  que  su  Majestad  católica  y  la 
serenísima  república  de  Géuova  se  hau  propues- 
to recabar  de  la  convención  que  á  pedimento 
de  dicha  república  se  estableció  el  5  de  junio 
de  1779  para  la  reciproca  restitución  de  toda 
suerte  de  reos  de  cualesquiera  delitos  cometi- 
dos eu  loa  propios  territorios  que  se  acogiesen 
á  embarcaciones  de  la  una  y  la  otra  bandera 
existentes  en  los  respectivos  puertos  ó  domi- 
nios, hadado  lugar  á  que  consiguientemente, 
inhereudo  á  tal  convención ,  se  haya  concertado 
y  convenido  asimismo  entre  su  Majestad  y  la 
república  serenísima  la  recíproca  entrega  de 
los  respectivos  subditos  nacionales  que  se  ha- 
llasen en  los  dominios  de  una  y  olru  soberani- 
dad ,  y  esto  á  la  simple  demanda  que  se  haga. 
Por  tanto ,  á  fin  de  que  tenga  igual  fuerza  y  vi- 
gor y  pueda  ser  parte  de  la  ya  indicada  con- 
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vención,  han  sido  autorizados  por  su  Majestad 
católica  el  caballero  don  Juan  Cornejo ,  su  mi- 
nistro plenipotenciario  y  enviado  estraordina- 
rio  cerca  de  la  serenísima  república  de  Génova; 
y  en  calidad  de  ministro  plenipotenciario  de 
dicha  serenísima  república  su  secretario  de  es- 
lado  don  Pablo  Agustín  Borelli ,  para  concertar 
y  convenir,  conforme  hau  concertado  y  conve- 
nido ,  el  siguiente  articulo. 

A  cualquiera  simple  demanda  de  su  Majestad 
católica,  promete  y  se  obliga  la  república  de 
Génova  á  prender  y  entregar  á  libre  disposición 
de  su  Majestad  cualquiera  su  súbdito  nacional 
que  se  hallase  en  cualquiera  parte  del  estado  y 
dominio  ginovés;  y  por  un  efecto  de  reciproci- 
dad ,  su  Majestad  católica  promete  y  obligase  á 
mandar  prender  y  hacer  entregar  á  la  simple 
demanda  de  la  república  de  Génova  cualquiera 
su  súbdito  nacional  que  se  hallase  en  cualquiera 
parle  de  los  estados  y  dominios  de  su  Majestad. 

Este  arlículo  ha  sido  previamente  aprobado 
de  su  Majestad  católica  y  de  la  serenísima  repú- 
blica de  Génova ;  en  virtud  de  lo  cual,  y  á  fio 
que  tenga  la  debida  fuerza  y  vigor  como  parte 
de  la  mencionada  convención  de  5  de  junio 
de  1779 ,  nos  los  euunciados  ministros  plenipo- 
tenciarios lo  firmamos  duplicado  .  y  le  sellamos 
cou  el  sello  de  nuestras  armas.  En  Génova  el 
9  de  marzo  de  1782.  —  Don  Juan  Cornejo.— 
Pablo  Agustín  Borelli. 


Convenio  de,  amistad  y  comercia  entre  el  rey  de  España  y  el  emperador  de  Marruecos ,  firmad» 

en  Aranjuez  á  30  de  muyo  áe  178(1. 


Habiendo  pasado  á  Madrid  el  Excmo.  señor 
Mohamet  Ben-Oloman  con  el  carácter  de  em- 
bajador y  ministro  plenipotenciario  del  rey  de 
Marruecos  cerca  de  su  Majestad .  presentó  una 
instrucción  firmada  de  su  soberano  que  conte- 
nia los  puntos  que  dehia  tralar  con  este  minis- 
terio. En  su  consecuencia  mandó  el  rey  al  con- 
de de  Floridablanca  contestase  en  su  real  nom- 
bre a  las  proposiciones  del  embajador ,  y  que 
acordados  cou  él  lodos  los  pinitos  entendiese 


una  respuesta ,  la  cual  con  la  instrucción  de  este 
formaría  un  convenio  cutre  las  corles  de  Ma- 
drid y  Marruecos  que  estrechase  mayormente 
y  afianzase  la  amistad  entre  los  dos  monarcas 
con  beneficio  reciproco  de  sus  vasallos  y  ven- 
tajas de  su  comercio,  lia  llegado  el  caso  de  es- 
tenderse  dicha  respuesta,  la  que  ademas  de  sa- 
tisfacer a  los  puntos  de  instrucción,  incluye  otros 
á  algunos  de  los  cuales  se  han  hecho  varias  adi- 
ciones ;  y  habiéndose  conformado  en  un  lodo 
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dicho  embajador  se  ha  efectuado  el  convenio 
cutre  las  dos  corles,  y  es  como  sigue : 

CONVENIO 

firmado  cutre  el  Excmo.  señor  don  Jóse  de  Mo- 
lino, conde  de  Florida  Blanca ,  caballero  pen- 
sionado de  la  real  orden  de  Carlos  111 ,  conse- 
jero de  estado  de  su  Majestad ,  primer  secreta- 
rio de  estado  y  del  despacho  y  superintenden- 
te general  de  correos  terrestres  y  marítimo*, 
de  las  postas  y  rentas  de  estafetas  en  España  y 
las  Indias,  y  de  los  caminos  del  reino :  y  el  ex- 
celentísimo señor  Mohamet  Ben-Otoman,  em- 
bajador y  ministro  plenipotenciario  del  rtj  de 
Marruecos ,  en  virtud  de  las  órdenes  de  sus 
respectivos  soberanos. 

En  nombre  de  Dios  Todopoderoso.  —  Firmado 
de  su  Majestad  el  rey  de  Marruecos,  ins- 
trucción para  su  embajador. 

i.° 

Que  cuando  supieron  los  ¡unieses  que  vues- 
tra Majestad  les  declaraba  la  guerra  enviaron 
á  decirnos  que  querían  enviar  seis  ú  ocho  na- 
vios para  navegar  con  nuestra  bandera  y  llevar 
provisiones  de  nuestros  puertos  á  la  plaza  de 
Gíbraltar  5  y  conociendo  su  mala  intención  y 
engaño ,  y  que  con  esto  querían  que  sitiada  di- 
cha plaza,  pudiesen  entrar  los  citados  navios 
en  el  puerto  de  Gibraltar  sin  que  vuestra  Ma- 
jestad les  hiciese  obstáculo  por  nuestro  respeto, 
con  las  provisiones  que  necesitan,  les  hemos 
respondido  que  no  necesitábanlos  de  sus  navios, 
■■i  consentimos  en  lo  que  piden.  Al  presente  de- 
seamos que  vuestra  Majestad  nos  envíe  tres  ó 
cuatro  navios  bien  fuertes  que  carguen  mil  y 
quinientos  quintales ,  y  que  estos  pasen  á  nues- 
tros dominios  para  cargar  trigos  y  otros  efec- 
tos de  provisiones,  y  que  los  conduzcan  desde 
los  puertos  donde  los  hay  con  abundancia  adon- 
de no  los  hay ;  y  que  dichos  navios  tengan  su 
capitán,  su  segundo,  su  piloto  y  contramaes- 
tre, y  nosotros  pondremos  los  marineros  y  les 
pagaremos  su  flete  secretamente  para  que  se  co- 
nozca el  favor  que  nos  hace  vuestra  Majestad 
sin  interés  alguno,  y  solo  por  la  reciproca  amis- 
tad que  nos  profesamos. 

Respuesta  de  su  Majestad  católica- 

(.Míe  su  Majestad  enviará  al  rey  de  Marruecos 


los  navios  que  pide ;  pero  que  los  marineros  se- 
rán españoles  para  que  no  haya  discordias  en- 
tre ellos  y  los  marroquíes. 

2." 

Los  comerciantes  de  Tctuan ,  nuestros  vasa- 
llos ,  que  antes  acostumbraban  comerciar  en  la 
plaza  de  Gibraltar  con  píeles  y  otros  efectos, 
observaron  que  las  embarcaciones  inglesas  lle- 
vaban de  Gibraltar  estas  pieles  y  efectos  á  Bar- 
celona y  que  con  ellos  hacían  muchas  ganan- 
cias; y  como  ha  cesado  dicho  comercio  de  Gi- 
braltar nos  pidieron  de  comerciar  en  Barcelo- 
na ,  y  buscar  compañeros  con  los  cuales  hagan 
compañía  en  dicho  comercio  para  tener  una 
misma  correspondencia  en  estas  mercaderías; 
y  los  mismos  navios  arriba  dichos  en  descar- 
gando en  Tctuan  las  provisiones ,  los  carga- 
rán los  mercaderes  de  efectos  del  país ,  y 
los  remitirán  á  Barcelona ,  de  donde  carga- 
rán seda  y  otros  efectos.  Estos  negociantes 
vasallos  de  vuestra  Majestad  podrán  estar  se- 
guros en  sus  intereses  bajo  nuestra  real  pa- 


fíesp.  Que  los  citados  navios  puedan  pasar 
á  Barcelona  para  el  comercio  con  toda  libertad; 
pagando  allí  los  derechos  que  se  habrán  fijado 
y  establecido. 

3." 

Que  los  comerciantes  de  Fez ,  que  por  lo  re-r 
guiar  comercian  en  Oriente,  Uevau  cousigo 
moneda  de  plata  para  su  comercio ,  cambiándo- 
la por  oro,  porque  en  aquellas  parles  pierden 
con  la  plata.  Con  este  motivo  tíos  han  suplicado 
les  permitamos  que  envíen  dos  comerciantes  al 
año  á  Cádiz  para  cambiar  la  plata  por  oro;  y 
que  puedan  comprar  la  grana  cochinilla  se- 
gún el  precio  corriente ;  porque  este  género  se 
desea  y  tiene  en  Fez  mucha  salida ,  de  suerte 
que  el  que  vende  dicha  grana  si  quiere  recibir 
por  ella  la  moneda  española  se  le  dará ,  y  sí 
quiere  cu  cambio  píeles  ó  cera  también  se  le 
dará. 

Resp.  Que  puedan  estos  comerciantes  venir 
á  Cádiz  para  comprar  la  grana  y  dema?  géneros 
españoles  al  precio  corriente.  Y  en  cuanto  al 
cambio  de  la  plata  por  oro,  siempre  que  abun- 
de este  metal ,  porque  ahora  es  muy  escaso,  se 
permitirá  pagando  por  su  eslraccion  y  por  la 
de  los  demás  géneros  los  derechos  que  paga  en 
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España  la  nación  mas  favorecida;  y  se  admi- 
tirán la  moneda  española  y  efectos  que  tra- 
jesen. 

t 

4.» 

Hemos  recibido  la  carta  de  vuestra  Majestad 
y  enterado  de  su  contenido  con  gran  com- 
placencia :  viendo  la  traducción  elegante  de 
su  intérprete  hemos  quedado  en  duda  si  este 
es  mahometano  ó  cristiano.  Si  es  mahometano 
debia  empezar  la  carta  de  este  modo:  « Alaban- 
za á  Dios  solo  y  á  nuestro  señor  Mahomct,  após- 
tol de  Dios ,  último  profeta.  >»  Y  si  es  cristiano 
debia  haber  empezado  asi :  «  Alabanza  a  Dios, 
y  la  paz  á  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  hijo  de 
María  apóstol  y  palabra  de  Dios.  »  Y  no  habién- 
dolo hecho  dicho  intérprete  hemos  dudado  de 
su  religión. 

fíesp.  El  traductor  es  cristiano  y  se  arregló 
al  estilo  que  aquí  se  observa,  dando  á  Dios  la 
alabanza  en  nuestras  oraciones  con  que  nos  pre- 
paramos para  todas  las  obras  que.  hacemos. 

Otros  puntos  que  comprende  la  respuesta  de  su 
Ulajestad. 

i.' 

Que  los  mercaderes  españoles  que  llegaren  á 
los  puertos  del  rey  de  Marruecos ,  como  Tc- 
tuan,  Tánger,  Larrache,  Salí,  Mogador  y  otros 
sean  bien  tratados  y  recibidos ,  y  estén  segu- 
ros de  sus  vidas  y  bienes. 

V 

Que  los  comerciantes  españoles  de  lo  que  es- 
traigan  de  los  dominios  del  rey  de  Marruecos 
deban  pagar  los  derechos  correspondientes  se- 
gún las  órdenes  de  aquel  soberano ,  y  que  estos 
derechos  sean  fijos  y  ciertos  sin  adición;  y  que 
estos  mismos  españoles  se  deban  distinguir  de 
las  demás  naciones. 

Adición. 

Lo  mismo,  y  no  mas  hará  el  rey  de  España 
en  sus  dominios  con  los  comerciantes  marro- 
quíes. 

3." 

(,)ue  los  vasallos  del  rey  de  Marruecos  po- 
drán venir  á  comerciar  á  los  puertos  de  Ali- 
cante ,  Málaga ,  Barcelona  y  Cádiz ,  y  asi  en 
ellos  como  en  los  demás  de  estos  reinos  serán 
bien  tratados  y  bien  recibidos ,  y  se  les  fran- 
queará lo  que  necesiten  de  viveres ,  y  para  re- 


lll.  567 
parar  sus  navios  pagando  los  gastos  que  hicie- 
ren y  efectos  que  compraren. 

4.  ° 

Que  los  navios  de  su  Majestad  y  los  del  rey 
de  Marruecos  tengan  alguna  señal  entre  si  para 
que  se  conozcan,  no  se  equivoquen  con  los  ar- 
gelinos ú  otra  potencia  enemiga,  y  se  eviten 
desórdenes. 

5.  ° 

Ouc  en  caso  que  Gibraltar  pertenezca  en  al- 
gún tiempo  á  su  Majestad  el  rey  de  Marruecos 
considerará  esta  plaza  como  las  demás  de  los 
dominios  de  España,  llevándose  á  ella  de  los  de 
su  Majestad  marroquí  todo  lo  que  necesitare, 
del  mismo  modo  que  el  rey  hará  con  Tánger  y 
otros  puertos  del  mismo  soberano ,  protegién- 
dola y  ayudándola  en  sus  urgencias  en  caso  de 
algún  insulto  ó  guerra  con  los  enemigos. 

Adición. 

Lo  mismo  hará  reciprocamente  el  rey  de  Es- 
paña con  el  de  Marruecos :  y  asi  debe  enten- 
derse este  articulo  5.* 

6.  » 

Que  si  su  Majestad  destinare  algunas  perso- 
nas que  tomen  en  arrendamiento  los  derechos 
de  estraccion  de  comestibles  por  los  puertos  de 
Larrache ,  Tetuan  y  Tánger ,  se  les  concederán 
por  los  precios  justos  que  hubiera  de  pagar 
cualquiera  otro  arrendador. 

7.  ° 

(,)ue  no  se  pueda  obligar  á  los  subditos  de  su 
Majestad  que  reshlan  en  los  dominios  de  Mar- 
ruecos á  que  hospeden  ni  mantengan  á  nadie  en 
sus  casas. 

8.  * 

(Jue  cuando  los  subditos  de  su  Majestad  resi- 
dentes en  los  dominios  de  Marruecos  alquilasen 
casas  por  precio  y  tiempo  determinados ,  no  se 
les  pueda  aumentar  el  alquiler  ni  desalojarlos 
hasta  cumplido  el  tiempo,  con  tal  que  paguen  el 
alquiler  convenido. 

I  9.» 

Oue  si  alguno  de  los  cónsules ,  vice-cónsu- 
les  ó  comerciantes  españoles  quieren  fabricar 
para  si  alguna  casa  en  los  dominios  del  rey  de 
Marruecos ,  puedan  hacerlo ;  y  en  caso  de  que- 
rer venderla  ó  alquilarla  no  se  les  ponga  emba- 
razo alguno. 

10.° 

Que  si  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  quisiese 
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participar  de  las  ventajas  que  de  este  convenio 
se  prometen  su  Majestad  y  el  rey  de  Marrue- 
cos, se  tendrá  á  aquel  soberano  y  ¡i  sus  vasallos 
por  comprendidos  en  todo  lo  que  mira  á  la  li- 
bertad y  seguridad  del  trato  y  comercio  de  am- 
bas naciones  que  aquí  se  estipulan  entre  españo- 
les y  marroquíes ;  y  desde  luego  se  suspenderá 
entre  napolitanos  y  marroquíes  toda  hostilidad. 

Aranjuez  á  30  de  mayo  de  1780.  —  El  conde 
de  Florida  Blanca. 

Con  carta  de  25  de  diciembre  de  osle  año, 


el  rey  de  Marruecos  Moliamet ,  hijo  de  Abda- 
lla ,  envió  á  su  Majestad  católica  el  señor  don 
Carlos  III  la  aprobación  y  ratificación  del  an- 
terior convenio;  espresando  en  ella  que  mandó 
salir  los  buques  ingleses  de  los  puertos  de  Tán- 
ger y  Tctuan ,  y  les  prohibió  todo  comercio  eD 
estos  puertos. 

En  el  siguiente  año  de  1781  accedió  su  Ma- 
jestad siciliana  á  varios  artículos  del  convenio; 
y  su  Majestad  marroquí  aprobó  y  ratificó  la 
accesión. 


Trufado  de  paz ,  amistad  y  comercio  entre  España  y  la  Puerta  Otomana ,  firmado  en  Constanti- 

nopla  elude  setiembre  de  1782  (1). 


En  el  nombre  de  Dios. 
Nos  don  Juan  de  Boidignu  en  virtud  de  los 
on  que  he  sido  autorizado  para 
%  ajustar  y  firmar  la  paz  por  su  Majestad 
un  augusto  soberano  (que  Dios  guarde)  el  sere- 
nísimo y  potentísimo  príncipe  don  Carlos ,  por 
la  gracia  de  Dios  rey  de  España,  Castilla,  León, 
Aragón  etc.  etc.  etc.  de  las  Indias  orientales  y 
occidentales  etc.  etc.  etc.  islas  adyacentes  en  el 
Mediterráneo  y  Océano  etc.  etc.  etc.  sus  here- 
deros y  sucesores,  de  una  parte ;  y  de  la  otra 
su  Alteza  el  fíagiseid  Muhammed  Pasliá,  gran 
Visir ,  en  virtud  del  pleno  poder  por  su  Majes- 
tad «'1  serenísimo  y  potentísimo  príncipe  Abdul- 
hamid,  hijo  del  emperador  Ahmed,  hijo  del 
emperador  Mnhammed ,  emperador  de  los  oto- 
manos en  la  Meca  y  Medina  etc.  etc.  etc. :  en 
virtud  de  los  plenos  poderes  respectivos,  des- 
pués de  haber  examinado  en  diferentes  cor-ge- 
rencias tenidas,  los  puntos  sobre  los  cuales  se 
debe  establecer  el  tratado;  por  la  misericordia 
divina  se  ha  concluido  y  establecido  perpetua 
paz  y  amistad,  formado  y  constituido  tratado  de 
comercio  y  navegación  entre  ambas  potencias, 


(| )    8e  ha  dejado  ule  dociiu 
qnese  no«fln  en  •lnr¡c>n«l. 
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según  y  como  se  declara  en  los  siguientes  capí- 
tulos. 

Capitulo  1." 
Entre  la  monarquía  de  España  y  el  imperio 
otomano,  por  la  voluntad  de  Dios  queda  esta- 
blecida la  paz  desde  el  arribo  de  la  ratiücacion 
en  la  forma  y  norma  de  las  otras  potencias ,  co- 
mo son  la  Francia,  Sicilia,  Inglaterra,  Holanda 
y  Succia :  de  modo  que  entre  las  provincias  y 
estados  de  tierra  firme ,  situados  en  cualquier 
parte  de  España ,  las  islas  adyacentes,  los  casti- 
llos etc. ,  como  también  todos  los  subditos ,  do- 
minios y  provincias  que  en  el  tiempo  podrá  ad- 
quirir y  unirse  á  la  misma,  é  igualmente  entre 
los  subditos,  habitantes  en  los  dominios  y  pro- 
vincias, tierras  é  islas  sujetas  al  imperio  otoma- 
no, sea  establecida  y  guardada  esta  paz  por  mar 
y  por  tierra;  y  sea  licito  el  comercio,  traficando 
con  la  misma  libertad  y  modo  que  comercian  y 
trafican  todas  las  otras  potencias  amigas,  com- 
prando y  vendiendo  sus  mercancías,  reparando 
sus  naves  de  los  daños  que  hubiesen  recibido 
por  las  borrascas  ó  por  cualquier  otro  acciden- 
te ,  comprando  lo  que  necesiten  para  su  reparo 
y  nutrimento. 

Capitulo  2." 
Pagarán  las  naves  y  subditos  de  su  Majestad 
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católica  en  lodos  los  puertos  y  aduanas  del  im- 
perio otomano  tres  por  ciento  de  aduana  por  los 
efectos  y  géneros  que  desembarcaren ,  y  cual- 
quier otro  derecho  que  pagaren  las  otras  poten- 
cias amigas:  y  por  contra ,  los  subditos  y  uaves 
de  la  sublime  puerta  otomana  pagarán  en  los 
dominios  de  su  Majestad  católica  los  mismos  de- 
rechos que  pagan  las  potencias  amigas. 
Capitulo  3." 

Será  libre ,  por  medio  del  ministro  de  su  Ma- 
jestad católica  que  residirá  cu  la  sublime  puer- 
ta, establecer  cónsules  en  todos  los  puertos  y 
lugares  marítimos  convenientes  del  dominio 
otomano,  y  el  poderlos  mudar  y  establecer  otros 
en  su  lugar.  Se  le  concederán  al  dicho  ministro, 
según  su  carácter ,  todos  los  firmones  y  barates 
(l),  y  á  los  cónsules,  intérpretes  y  sus  depen- 
dientes los  mismos  privilegios  que  gozan  los 
ministros,  cónsules,  inlérpretesy  criados  de  las 
otras  potencias  amigas. 

Capitulo  4." 

En  el  ejercicio  de  la  religión  y  peregrinación 
de  Jerus.de ti  y  otros  lugares ,  los  subditos  de  su 
Majestad  católica  serán  tratados  del  mismo  mo- 
do que  los  demás  de  las  potencias  amigas;  y  en 
el  caso  que  en  cualquier  lugar  del  imperio  oto- 
mano viniese  á  morir  un  negociante  ó  otro  sub- 
dito de  su  Majestad  católica,  ó  cualquiera  oirá 
persona  que  esté  bajo  su  protección ,  sus  bienes 
no  estarán  sujetos  al  fisco,  ni  nadie  bajo  pretcs- 
to  de  que  tales  bienes  no  tienen  propietario  po- 
drá apropiárselos,  ni  mezclarse:  y  deben  dichos 
bienes  y  efectos  del  difunto  ser  remitidos  al  mi- 
nistro de  su  Majestad  católica,  ó  á  los  cónsules, 
quienes  cuidarán  de  ponerlos  en  poder  de  quie- 
nes pertenecieren  según  el  testamento  del  difun- 
to :  y  en  el  caso  que  hubiese  muerto  abiutestato, 
esto  no  obstante  deberán  ser  puestos  sus  efectos 
y  bienes  en  manos  del  predicho  ministro  ó  cón- 
sules, ó  en  las  del  socio  del  difunto  que  residie- 
se en  el  mismo  lugar;  y  en  el  caso  que  no  se 
hallase  en  el  lugar  donde  hubiese  muerto  ni  cón- 
sules ni  socios  suyos ,  el  juez  del  lugar,  vulgar- 
mente llamado  Cadi  deberá  en  virtud  de  la  ley 
hacer  el  inventario  de  los  efectos  y  bienes  deja- 
dos, y  depositarlos  en  lugar  seguro  para  con- 

(1/  Fiiman  Afaman  c»  un  decreto  ,  deapaeho  ú  mandamiento 
del  t  illan.  Baral  llaman  en  Turquía  a  irn  decreto  que  .la  también 
el  tullan  -  ..vendo  en  eierlo  modo  de  «u  dominio  á  nigua  «ub- 
diln  propio  ,  el  cual  queda  durante  »u  .ida  bajo  la  protección  del 
minutro  e«lrati;m-n  que  w  taconeóla. 
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servarlos  y  entregarlos  enteramente  á  la  perso- 
na que  mandase  el  miuistro  de  su  Majestad  cató- 
lica residente  en  la  sublime  puerta;  sin  ninguna 
pretensión  de  la  parte  del  Cadi  que  se  le  pague 
lo  que  se  llama  resmi-chismet  (i) ;  y  del  mismo 
modo  se  practicará  en  los  dominios  de  su  Majes- 
tad católica  á  favor  de  los  subditos  y  mercantes 
del  imperio  otomano. 

Capitulo  5." 
En  el  caso  de  pleito  ó  controversia  contra  los 
cónsules  ó  intérpretes  de  su  Majestad  católica, 
y  que  esta  csceda  la  suma  de  cuatro  mil  aspros 
(2) ,  en  ningún  tribunal  de  las  provincias  podrá 
oírse  ó  decidirse,  deberá  remitirse  al  juicio  de 
la  sublime  puerta.  Igualmente  si  á  los  negocian- 
tes y  otros  subditos  de  su  Majestad  católica  y 
demás  que  estuviesen  bajo  su  protección  se  les 
intentase  algún  pleito  ó  controversia  de  la  parte 
de  los  mercantes  y  subditos  de  la  sublime  puerta 
otomana  ya  sea  por  venta,  compra  ó  negociación 
de  mercancías  ó  por  cualquier  otra  causa  y  se 
recurriese  al  juez ,  éste  no  podrá  recibir  la  de- 
nuncia ni  decidir  la  causa  sin  la  presencia  de  su 
intérprete;  y  si  el  crédito  ó  garantía  no  fuese 
bien  establecido  con  obligación  ó  lista  auténti- 
cada,  no  serán  molestados  por  las  pretcnsiones 
del  pretendido  débito,  por  ser  contra  derecho 
y  justicia. 

Naciendo  alguna  diferencia  ó  controversia 
entre  los  negociantes,  subditos  de  su  Majestad 
católica ,  esta  será  examinada  y  terminada  por 
sus  cónsules  é  intérpretes,  según  sus  propias 
leyes  y  constituciones:  y  del  mismo  modo  se 
procederá  con  los  subditos  y  mercantes  del  im- 
perio otomano  que  se  hallaren  en  los  dominios 
de  su  Majestad  católica- 

Capitulo  6." 

Los  gobernadores  ni  demás  oficiales  del  im- 
perio otomano  no  podrán  hacer  encarcelar  nin- 
gún subdito  de  su  Majestad  católica,  ni  molestar- 
le ,  ni  injuriarle  sin  razón;  y  si  algún  subdito  de 
su  Majestad  católica  fuese  preso,  á  la  primera 
reclamación  de  su  ministro  ó  cónsules ,  les  será 
consignado  para  ser  castigado  según  lo  mere- 
ciere. 

Capitulo  7.° 
Será  lícito  á  la  sublime  puerta  otomana  para 

(I)  Httmi  rhitmwt  rquirale  a  le»  A  decreto  real  de  partición  de 
biene*. 

(3)  Jtpro  n  una  moneda  de  plata  eqiii,  alenté  en  Ifl  valor  á  diet 
maravedí!**. 
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|a  tranquilidad  y  seguridad  de  sus  subditos  y 
mercantes  el  establecer  en  los  dominios  de  su 
Majestad  católica  un  procurador,  vulgarmente 
llamado  Shegbender ,  para  residir  en  la  ciudad 
de  Alicante ,  y  los  mencionados  subditos  de  la 
sublime  puerta  otomana  serán  respetados  y  pri- 
vilegiados de  la  misma  manera  que  lo  serán  los 
de  su  Majestad  católica  en  el  imperio  otomano. 
Capitulo  8." 
Los  naturales  y  demás  gente  esperta  en  el  ar- 
te de  navegar,  de  ambas  partes,  deberán  socor- 
rer las  naves  que  echadas  por  los  vientos  ó  bor- 
rascas naufragasen  en  los  puertos  ó  costas  de 
ambas  parles  contratantes;  y  todas  las  mercan- 
cías ,  naves  y  cualquier  otra  cosa  perteneciente 
al  naufragio ,  será  consignado  al  cónsul  mas 
inmediato,  para  que  pueda  dar  cuenta  al  propie- 
tario. 

Capitulo  9.° 

No  podrán  ser  forzadas  las  naves  de  las  dos 
potencias  al  transporte  de  tropas,  artillería,  ó 
cualquier  otro  servicio. 

Capitulo  10.° 

Las  naves  del  imperio  otomano  serán  recibi- 
das en  los  dominios  de  su  Majestad  católica  y 
tratadas  de  la  misma  manera  que  se  admiten  las 
de  las  otras  potencias  amigasque  llegan  del  impe- 
rio otomano,  haciendo  la  cuarentena  ordinaria. 
Capitulo  li." 

Encontrándose  las  naves  de  guerra  de  su  Ma- 
jestad católica  con  las  naves  de  guerra  de  la 
Puerta  otomana ,  cnarbolando  bandera  y  salu- 
dándolas en  signo  de  amistad ,  las  de  la  sublime 
puerta  corresponderán  igualmente.  De  la  misma 
manera  las  naves  mercantiles  de  ambas  partes, 
las  unas  y  las  otras  enarbolando  su  bandera  se 
tratarán  amistosamente ;  y  las  naves  de  guerra 
de  arabas  parles  encontrándose  con  las  naves 
mercantiles,  les  dejarán  proseguir  su  viaje  sin 
molestia ,  y  según  la  necesidad  se  ayudarán.  Si 
fuese  necesario  comunicarse,  la  nave  de  guerra 
enviará  su  bote  con  dos  personas  ademas  de  los 
marineros  necesarios á la  maniobra;  y  después 
de  haber  examinado  la  patente  y  pasaporte ,  ha- 
llándolos validos,  sin  dilación  se  deberán  volver 
á  su  bordo.  Y  para  que  se  puedan  reconocerlas 
banderas  y  patentes  de  las  naves,  se  deberá  ex- 
hibir de  ambas  parles  una  copia  sellada  de  la  pa- 
tente y  figura  de  la  bandera. 
Capitulo  12.° 

Cualquier  subdito  ó  dependiente  de  su  Majes- 


tad católica  pasando  á  la  religiou 
y  declarando  ser  mahometano  en  presencia  de 
cualquier  de  sus  cónsules  ó  dragomanes ,  esto 
no  le  relevará  de  pagar  sus  deudas:  y  si  ade- 
mas de  sus  propias  mercancías  se  le  probase  te- 
ner pertenecientes  á  otros,  deberán  consig- 
narse al  ministro  ó  cónsul  de  su  Majestad  cató- 
lica para  que  las  puedan  hacer  entregar  á  su 
dueño. 

Capitulo  13.° 
A  los  bienes  y  mercancías  de  los  negociantes 
subditos  y  protectos  de  su  Majestad  católica, 
cuando  estos  no  sean  matriculados  en  el  corso  y 
saqueo  con  los  corsarios  enemigos  del  imperio 
otomano ,  no  se  les  deberá  hacer  perjuicio ,  ni 
molestarles  en  su  persona ,  y  se  les  dejará  en  li- 
bertad con  sus  bienes.  En  el  caso  que  cualquier 
nave  con  patente  y  bandera  de  su  Majestad  cató- 
lica fuese  apresada  por  los  corsarios  del  imperio 
otomano ,  los  mercaderes ,  subditos ,  protectos 
y  mercancías  que  se  hallaren  en  dicha  nave,  co- 
mo asimismo  la  nave .  será  devuelta  á  sus  due- 
ños; y  dado  caso  que  esta  fuese  represada  por 
enemigos  del  uno  ó  del  otro  dominio,  en  corro- 
boración de  la  establecida  amistad  y  en  el  grado 
posible  se  deberá  procurar  de  recuperarla  y  res 
lituirla  á  las  partes. 

Capitulo  14.° 

Los  esclavos  de  la  una  y  de  la  otra  parte  que 
se  hallaren  en  los  respectivos  dominios  de  su 
Majestad  católica  y  de  la  puerta  otomana  serán 
canjeados  ó  rescatados  por  sumas  moderadas, 
por  los  respectivos  comisionados  que  se  i 
braren  á  este  efecto ;  y  en  el  ínterin  que 
canjeados  ó  rescatados  se  providenciará  por  am- 
bas cortes  el  que  los  propietarios  los  traten  con 
humanidad  y  caridad. 

Capitulo  15.° 

Si  alguno  de  los  subditos  de  su  Majestad  cató- 
lica fuese  sorpreso  en  contrabando  no  podrá 
bajo  que  prctesto  que  sea  ser  castigado  de  otro 
modo  que  se  castigan  los  subditos  de  las  otras 
potencias  amigas.  Los  negociantes  y  mercaderes, 
subditos  de  su  Majestad  católica  se  podrán  va- 
ler de  cualquier  persona  de  que  religión  que  sen 
para  corredores  en  sus  negociaciones  de  cam- 
bios ó  mercancías,  sin  que  nadie  pretenda,  ni 
pueda  estorbarlo;  y  quien  lo  intentare  será  se- 
veramente castigado-  Las  naves  españolas  que 
vendrán  á  las  escalas,  puertos,  dardanelos  etc. 
del  imperio  otomano,  no  serán  sujetas  á  otro  re 
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visita  que  conforme  lo  son  las  naves  de 
las  potencias  amigas. 

Capitulo  16.° 
Desde  los  lindes  pertenecientes  á  los  domi- 
nios de  su  Majestad  católica  hasta  el  lugar  que 
se  reconocen  las  naves ,  y  de  las  naves  hasta 
donde  se  verá  la  tierra ,  no  se  permitirá  de  la 
parte  de  su  Majestad  católica  que  las  naves  del 
imperio  otomano  sean  perseguidas  ni  molesta- 
das :  y  del  mismo  modo ,  las  naves  del  imperio 
otomano,  conforme  queda  espresado,  no  mo- 
lestarán las  naves  de  los  amigos  de  su  Majes- 
tad católica.  De  este  capitulo  se  dará  parle  á 
los  amigos  de  su  Majestad  católica  ,  y  decla- 
rando estar  conformes ,  se  dará  parte  por  es- 
crito á  la  sublime  puerta  Otomana ,  y  del  mismo 
modo  quedará  establecido. 

Capitulo  17.» 
Se  mandarán  y  darán  órdenes  rigurosas  pa- 
ra que  ningún  subdito  de  la  sublime  puerta 
Otomana ,  especialmente  á  los  dulcinotas  y  a 
aquellos  que  están  en  Albania  haciendo  el  cor- 
so y  á  cualquiera  otra  semejante  gente,  el  que  no 
ninguna  hostilidad  contra  las  barcas  y 
pallólas;  y  que  cuando  lleguen  á  sus  es- 
tados sean  recibidos  amistosamente ,  prestán- 
doles la  ayuda  que  se  acostumbra  á  las  naves 
y  barcos  de  las  otras  potencias  amigas :  y  á  las 
dichas  naciones  les  será  licito  el  tráfico  con  los 
habitantes  y  estados  de  su  Majestad  católica  con 
libertad  de  ir  y  venir  y  comerciar  con  arreglo 
á  su  deber.  Y  si  hubiese  quien  contraviniese  á 
los  presentes  capítulos  será  castigado;  y  todos 
los  daños  y  perjuicios  que  se  hicieren  á  las  par- 
tes por  los  susodichos  en  conformidad  y  según 
se  concede  á  las  otras  naciones  amigas  se  harán 
reintegrar.  Y  si  hubiese  quien  contraviniese  á 
los  mandatos  y  órdenes  del  imperio  Otomano  y 
molestase  los  subditos  de  su  Majestad  católica 
esto  es ,  ejercitando  corso ;  el  tal ,  encontrado 
que  será  en  mar  abierto ,  sin  perjuicio  á  las  ca- 
pitulaciones del  tratado,  será  licito  castigarle;  é 
igualmente  será licitoá  las  naves  del  ¡mpcrioOto- 
mano  de  proceder  del  mismo  modo. 

La  sublime  puerta  Otomana  participará  á  las 
regencias  berberiscas  Arjen,  Túnez  y  Trípoli 
la  presente  paz  felizmente  concluida  entre  la 
corte  de  España  y  la  sublime  puerta  Otomana: 
y  como  está  en  manos  de  las  dichas  regencias  el 
arbitrio  de  hacer  la  paz ,  haciéndola  ellas  sepa- 
con  la  dicha  potencia,  la  sublime 


puerta  Otomana  lo  mirará  con  placer  y  la  apro- 
bará ;  lo  que  demostrará  ,  recomendándoles  la 
amistad  con  eficacia  y  exortandoles  á  la  paz 
con  tres  firmanet  imperiales,  los  cuales  serán 
emanados  y  consignados  al  ministro  de  España, 
siempre  que  los  pida,  uno  para  cada  una  de  las 
dichas  regencias. 

Capitulo  18.» 
No  se  permitirá  en  los  respectivos  puertos  ó 
escalas  de  la  monarquía  española  y  del  imperio 
Otomano  el  que  ningún  enemigo  de  la  una  ó  de 
la  otra  potencia  arme  naves  en  guerra ,  ni  tam- 
poco el  que  las  que  llegaren  con  bandera  ene- 
miga molesten  las  respectivas  naves  de  ambas 
las  dos  potencias  contratantes :  antes  bien  se  les 
dará  todo  el  socorro ,  y  no  se  permitirá  que  sal- 
ga la  nave  de  guerra  del  puerto  hasta  pasadas 
las  veinte  y  cuatro  horas  de  la  salida  de  la*  na- 
ves de  ambas  partes :  pero  si  por  eslratajema 
del  enemigo,  y  que  sin  poder  dar  socorro  vi- 
niese alguna  nave  solapada,  no  se  inculpara  a 
la  potencia  en  cuyo  puerto  hubiere  sucedido  el 
caso. 

Item.  No  será  licito  á  las  naves  y  barcos  mer- 
cantiles de  la  una  y  de  la  otra  poteucia  contra- 
tantes el  tomar  patente  ó  bandera  enemiga,  y 
siendo  este  apresado ,  el  comandante  de  la  nave 
ó  barco  será  ahorcado  á  la  entena  de  su  nave 
para  ejemplo  de  los  demás ;  su  equipaje  y  mer- 
cancías de  buena  presa ,  quedando  en  esclavitud 
del  que  lo  preudiere. 

Item.  Pió  será  licito  á  ninguna  de  las  poten- 
cias contratantes  el  conceder  su  patente  ó  ban- 
dera á  otros  que  á  sus  propios  subditos  estable- 
cidos en  su  dóminio. 

Capitulo  19.* 

Sera  licito  á  los  ministros  ó  cónsules  de  su 
Majestad  católica  el  cobrar  el  derecho  de  con- 
sulado ordinario  de  todas  aquellas  mercancías 
que  pagau  duana  y  que  vendrán  bajo  su  bande- 
ra (como  lo  exijen  las  otras  potencias  amigas) 
de  cualquiera  subdito  de  su  Majestad.  No  se 
permitirá  el  que  carguen  sus  naves  con  mer- 
cancías ,  cscepto  la  pólvora ,  armas  y  otros  gé- 
neros prohibidos. 

Capitulo  20.* 

Las  compras  y  ventas  de  las  mercancías  que 
harán  los  subditos  y  prolcctos  de  su  Majestad 
católica  se  harán  en  la  misma  especie  de  mone- 
da conforme  lo  ejercitan  y  hacen  los  negocian- 
tes y  protectos  de  las  otras  potencias  amigas: 
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no  serán  inquietados  ni  molestados  por  otra 
suerte  de  moneda  que  por  aquella  que  general- 
menle  se  practica;  y  sobre  la  moneda  que  con- 
duríesen  no  deberán  pagar  derecho  de  ningún 
modo  fuera  de  lo  que  se  practica. 

Capitulo  21.» 

ISinguna  nave  pronta  á  partir  podra  ser  dete- 
nida por  causa  naciente :  la  litis  y  su  controver- 
sia será  determinada  y  decidida  sin  dilación  por 
medio  de  su  cónsul. 

Los  subditos  de  su  Majestad  católica  casados 
ó  solteros  no  estarán  sujetos  á  pagar  ningún  tri- 
buto de  caravh  (1)  ó  otro.  Si  sucediese  algún 
asesino,  ó  fuese  herido  alguno,  ninguno  de  los 
subditos  de  su  Majestad  católica,  comportándose 
según  su  deber,  podrá  ser  molestado,  á  menos 
que  en  vigor  de  la  ley  no  viniese  bien  probado 
que  alguno  de  ellos  fuese  culpable  en  el  delito. 
Y  finalmente ,  se  practicará  con  los  subditos  de 
su  Majestad  católica  en  todos  los  casos,  en  el 
presente  tratado  espreso  ó  no  espreso  todo 
aquello  que  se  practica  á  favor  de  las  otras  po- 
tencias amigas.  Y  si  se  juzgase  apropósito  por 
ambas  partes  contratantes  añadir  á  estos  capítu- 
los establecidos  otros,  estimándolos  recípro- 
camente útiles  y  necesarios,  será  licito  el  propo- 
nerlos y  tratarlos;  y  puestos  en  órden  añadirlos 
al  presente  tratado. 

Conclusión. 

Las  capitulaciones  de  paz  establecida  entre 
el  serenísimo  y  potentísimo  monarca  de  Espa- 
ña y  el  serenísimo  y  potentísimo  emperador  de 
ios  Otomanos  serán  inviolablemente  conserva- 
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das  y  observadas;  y  para  hacer  constar  las 
pruebas  de  amistad  y  buena  armonía  se  empe- 
zará desde  este  dia  la  publicación  y  participa- 
ción en  los  respectivos  dominios.  Y  hasta  que 
el  presente  tratado  no  esté  ratificado ,  lo  que  se 
hará  en  el  término  de  ocho  meses ,  ó  antes  si  es 
posible ,  no  se  pretenderá  de  los  respectivos 
subditos  resarcimiento  de  las  presas  que  reci- 
procamente se  hubiesen  hecho.  Y  en  cuanto  á 
impedir  el  corso  en  el  archipiélago  de  los  mal- 
teses,  romanos  y  genoveses,  como  aquellas  po- 
tencias son  libres ,  no  rehusará  su  Majestad  ca- 
tólica el  pasar  amistosamente  sus  buenos  oficios, 
y  de  las  resultas  se  dará  parte  á  la  sublime 
puerta  Otomana  en  scriptis. 

A  fin  de  que  se  establezcan  los  sobredichos 
artículos  y  conclusión  en  la  manera  estipulada 
y  convenida,  haciendo  el  contracambio,  en  el 
tiempo  espresado ,  déla  ratificación  del  tratado, 
mediante  la  diligencia  y  sinceridad  de  ambas 
partes;  el  presente  tratado  ha  sido  firmado  ,  con 
nuestro  propio  puño  firmado ,  y  con  nuestro 
sello  sellado  y  consignado  en  manos  del  antedi- 
cho su  Alteza  el  gran  visir  el  Hagt  Seid  Muham- 
med  Facha.  Fecho  en  Constantinopla  14  de  se- 
tiembre de  1782.  —Don  JuandeBouligny ,  ple- 
nipotenciario de  su  Majestad  católica. 

Certifico  ser  traslado  igual  del  tratado  de 
paz  original ,  con  el  cual  he  canjeado  el  que 
he  recibido  de  la  puerta  Otomana ,  de  mano 
del  supremo  visir.  En  fé  de  lo  cual ,  firmo  esto 
de  mi  propio  puño,  y  lo  sello  con  mi  sello. 
Constantinopla  21  setiembre  1782.  -  Juan  de 
Douligny. 

Este  tratado  se  ratificó  por  parte  de  España 
el  24  de  diciembre  de  dicho  año  de  1782;  y  por 
la  de  la  puerta  Otomana  en  24  de  abril  del  si- 
guiente de  1783. 


Convenio  entre  las  coronas  de  España  y  Cerdeña  pura  habilitar  « los  subditos  de  ambos  monarca* 
ásucederse  mutuamente  en  todo  género  de  bienes  y  derechos;  firmado  en  San  Lorenzo  el  real 
á  27  de  noviembre  de  1782. 

« 

Hallándose  el  rey  católico  y  el  de  Cerdeña    sistcu  entre  ambos  soberanos ,  y  a  que  sus  res- 


igualmente  dispuestos  á  afianzar  mas  y  mas  la 
y  buena  armonía  que  por  ventura  sub- 


pectivos  subditos  gocen  los  efectos  favorables 
que  aquellas  deben  producir  ,  facilitándolas  los 
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medios  de  multiplicar  entre  sí  los  enlaces  de 
amistad,  de  parentesco,  de  comercio  y  de  la  cor- 
respondencia mutua  con  que  viven  en  eldia,  han 
determinado  establecer  entre  ellos  una  igualdad 
absoluta  y  una  entera  reciprocidad  en  punto  de 


A  este  efecto,  los  plenipotenciarios  infrascri- 
,  á  saber ,  de  parte  del  rey  católico  el  señor 
don  José  Voñino ,  conde  de  Florida  Blanca,  ca- 
ballero pensionado  déla  real  orden  de  Garlos  III, 
consejero  de  estado  de  su  Majestad  ,  su  primer 
secretario  de  estado  y  del  despacho,  y  superin- 
tendente general  de  correos  terrestres  y  marí- 
timos, de  las  postas  y  rentas  de  estafetas  en  Es- 
paña y  las  Indias ,  y  de  los  caminos  del  reino;  y 
de  parle  del  rey  de  Gerdcña ,  el  señor  caballero 
Mossi  de  Moran ,  caballero  gran  cruz  de  la  or- 
den militar  de  San  Mauricio  y  San  Lázaro,gefc 
de  la  guarda-ropa  del  serenísimo  señor  princi- 
pe de  Piamonte  y  embajador  de  su  Majestad  sar- 
da eu  esta  corte,  después  de  haber  canjeado  sus 
respectivos  poderes,  cuyas  copias  se  insertan 
al  fin  de  este  convenio,  han  acordado  en  nom- 
bre de  sus  soberanos  los  artículos  siguientes: 
Articulo  i.» 
Los  subditos  de  sus  Majestades  católica  y  sar- 
da tendrán  la  facultad  de  disponer  de  sus  bienes, 
cualesquiera  que  sean,  por  testamento,  donación 
ú  otro  acto  reconocido  por  válido ,  en  favor  de 
cualquiera  subdito  de  la  una  ó  de  la  otra  poten- 
cia; y  sus  herederos,  que  sean  igualmente  sub- 
ditos de  una  de  las  dos ,  como  todos  aquellos  que 
tengan  legítimo  titulo  para  ejercer  sus  derechos, 
sus  procuradores,  mandatarios,  tutores  y  cura- 
dores podrán  recojer  las  herencias  hechas  en  su 
favor  en  los  estados  respectivos,  asi  de  tierra 
firme  como  otros,  sean  por  abintestatoóen  vir- 
tud de  testamento,  ú  otras  disposiciones  lejiti- 
mas,  y  poseer  cualesquiera  bienes,  muebles  y 
raices  sin  escepcion  alguna,  derechos,  razones, 
nombres  y  acciones,  y  gozarlas  sin  necesidad  de 
otras  patentes  ó  cédulas  de  naturaleza ,  ú  otra 
concesión  especial ,  transportar  los  bienes  y 
efectos  movibles  adonde  lo  juzgasen  á  propósi- 
to (no  comprendiéndose  entre  estos  los  bienes 
y  efectos  cuya  cstraccion  está  prohibida  aun  á 
los  subditos  naturales  sin  particular  licencia ,  y 
cuando  esta  se  concediese  será  según  las  reglas 
y  pagando  los  derechos  que  pagan  los  mismos 
naturales,  como  se  espresa  al  fin  de  este  articulo), 
administrar  y  dar  valor  á  los  bienes  raices,  ó 
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disponer  de  ellos  por  venta  ó  de  otro  modo,  sin 
dificultad  alguna  ni  impedimento ,  dando  todos 
los  descargos  legitimosi  y  con  solo  justificar  sus 
títulos  y  cualidades ;  y  dichos  herederos  serán 
tratados  en  esta  parte  en  los  dominios  de  la  po- 
tencia en  que  se  hubiesen  verificado  las  sucesio- 
nes con  el  mismo  favor  que  los  propios  subditos 
y  naturales  del  pais ,  en  inteligencia  de  que  es- 
tarán sujetos  á  las  mismas  leyes,  formalidades  y 
derechos  á  que  estos  lo  estuviesen. 

Articulo  2.° 
Y  para  establecer  mayormente  esta  perfecta 
reciprocidad  entre  los  subditos  respectivos,  á 
que  los  soberanos  contrayentes  aspiran,  s/;  ha 
ajustado  y  convenido,  que  ni  los  subditos  de  su 
Majestad  católica  en  los  estados  de  su  Majestad 
sarda,  ni  los  de  su  Majestad  sarda  en  los  del  rey 
católico  estén  sujetos  á  derechos  algunos  bajo  el 
titido  de  deducción,  ni  otro  con  cualquiera  nom- 
bre que  sea ,  por  razón  de  los  bienes  que  les 
pertenezcan  en  virtud  de  legado ,  donación,  su- 
cesiones, testamentarias  ó  abintcstato ,  ni  por  la 
estraccion  délos  muebles  y  sus  precios,  ó  de  los 
raices  que  en  esta  forma  hubiesen  heredado  ó 
adquirido.  Y  que  en  caso  que  dichos  herederos, 
legatarios,  ó  donatarios  después  de  haber  tomado, 
posesión  en  las  sucesiones,  ó  cosas  legadas  ó  do- 
nadas prefiripen  continuar  en  poseerlas  y  go- 
zarlas, no  seexijirán  de  ellos  otros  derechos  que 
aquellos  á  que  están  obligados  los  propios  sub- 
ditos y  naturales  del  pais  en  el  que  se  hallaren 
dichos  efectos. 

Articulo  3." 
A  este  fin  sus  Majestades  católica  y  sarda  de- 
rogan espresamente  por  el  presente  convenio 
todas  las  leyes,  ordenanzas,  estatutos,  decretos, 
usos  y  privilegios  que  pudieran  ser  contrarios, 
los  que  se  tendrán  por  nulos  para  con  los  subdi- 
tos respectivos  en  los  casos  que  quedan  espre- 
sados en  los  dos  artículos  anteriores. 

Articulo  4.° 
Cuando  se  suscitaren  algunas  contestaciones 
sobre  la  validación  de  un  testamento  ó  de  otra 
disposición ,  se  decidirán  por  los  jueces  compe- 
tentes conforme  á  las  leyes,  estatutos  y  usos  re- 
cibidos y  autorizados  en  el  paraje  en  donde  di- 
chas disposiciones  se  hicieren :  de  suerte  que  si 
estos  actos  llevasen  las  formalidades  y  condicio- 
nes requeridas  en  el  lugar  donde  se  ejecutaren, 
tendrán  igualmente  todo  su  efecto  en  los  estados 
de  la  otra  potencia .  aun  cuando  en  ellos  estén 
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semejantes  acto»  sujetos  á  mayores  formalidades 
y  á  reglas  diferentes  de  las  que  rijen  en  el  país 
en  que  se  han  hecho. 

Articulo  5." 

El  presente  convenio  tendrá  todo  su  valor  y 
efecto  desde  el  dia  en  que  se  firmare ,  y  se  rati- 
ficará por  los  respectivos  soberanos,  canjeándo- 
se las  ratificaciones  en  el  término  de  dos  meses, 
ó  antes  si  pudiere  ser;  y  un  mes  después  de  este 
canje  se  comunicará  el  mismo  convenio ,  se  re- 
jistrara  en  los  tribunales  de  los  dos  estados,  y  se 
i  en  todas  partes  donde  fuere  menester 
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con  la  mayor  solemnidad  que  se  usa  en  semejan- 
tes casos  para  que  se  ejecute  y  verifique  su  con- 
tenido. En  fé  de  lo  cual,  tu 


biéndose  quedado  con  el  suyo  cada  una  de  ellas. 
En  San  Lorenzo  el  real  á  27  de  noviembre  de 
1 782.  —  El  conde  de  Florida  Blanca.  —  Evario 
¿Jlossi  de  Moran. 

Por  instrumento  espedido  en  Madrid  á  t.°  de 
enero  de  1783  ratificó  su  Majestad  católica  el  se- 
ñor don  Garlos  111  el  anterior  tratado:  y  el  can- 
je de  las  ratificaciones  de  ambos  soberanos  ,  s« 
hizo  en  el  Pardo  el  26  de  dicho  mes  y  año. 


Jr lindos  preliminares  de  paz  entre  España  e  Inglaterra;  concluidos  y  firmados  en  Fer salles 

el  id  de  enero  de  1783  (1). 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

El  rey  de  España  y  el  rey  de  la  Gran  Bretaña, 
animados  de  un  mismo  deseo  de  hacer  que  cesa- 
sen las  calamidades  de  una  guerra  destructiva, 
y  de  restablecer  entre  si  la  umon  y  la  bue- 
na inteligencia  tan  necesarias  para  el  bien  de  la 
humanidad  en  general,  como  para  el  de  sus  rei- 
nos, estados  y  subditos  respectivos ,  han  nom- 
brado para  este  efecto  á  saber :  su  Majestad  ca- 
tólica á  don  Pedro  Pablo  de  Abarca  de  Bolea, 
Jiménez  de  Urreu  etc. ;  conde  de  Aranda  y 
Castelftorido ,  marqués  de  Torres  ,  de  Villa- 
ron!  y  Rupit ;  vizconde  de  Rueda  Yoch ;  barón 
de  las  baronías  de  Gavin ,  Sietamo,  Clamosa, 
Eripol,Trazmoz,  la  Mata  de  Gastilviejo,  An- 
lillon,  la  Alraolda, Cortes  Jorva ,  Rabullet,  Or- 
cau  y  Santa  Coloma  de  Parnés, ;  señor  de  la 
tenencia  y  honor  de  Alcalatcn ,  valle  de  Rode- 
Ilar,  Castillos  y  villas  de  Maella,  Mesones, 
Tiurana  y  VillapIana.Taradell  y  Villadrau  etc.; 
ricohombre  por  naturaleza  en  Aragón  ;  grande 
de  España  de  primera  clase;  caballero  del  insig- 
ne órdendel  toisón  de  oro  y  del  de  Sancli  Spiri- 
tus;  gentil-hombre  de  cámara  de  su  Majestad  con 
ejercicio;  capitán  general  de  los  reales  ejérci- 
tos y  su  embajador  cerca  del  rey  cristianísimo; 
y  su  Majestad  británica  a  don  Allcyne  Fifz  — 


Herbert ,  ministro  plenipotenciario  de  la  espre- 
sada Majestad :  los  cuales  después  de  haberse 
comunicado  sus  plenos  poderes  en  debida  for- 
ma ,  han  convenido  en  los  siguientes  artículos 
preliminares. 

Articulo  l.m 

Luego  que  se  hayan  firmado  y  ratificado  los 
preliminares  se  restablecerá  uua  amistad  since- 
ra entre  su  Majestad  católica  y  su  [Majestad  bri- 
tánica ,  sus  reinos ,  estados  y  vasallos  por  mar 
y  por  tierra ,  en  todas  las  partes  del  mundo :  se 
enviarán  órdenes  á  los  ejércitos  y  escuadras 
como  también  á  los  vasallos  de  las  dos  poten- 
cias para  que  cese  toda  hostilidad  y  vivan  en  la 
mas  perfecta  unión ,  olvidando  lo  pasado ;  para 
lo  que  les  dan  sus  soberanos  orden  y  ejemplo. 
Y  para  ejecución  de  este  articulo  se  espedirán 
por  ambas  partes  pasaportes  de  mar  á  los  na- 
vios que  se  despacharán  para  llevar  la  noticia 
á  las  posesiones  de  dichas  potencias. 

Articulo  2.a 

Su  Majestad  católica  conservará  la  isla  de 
Menorca. 

Articulo  3." 
Su  Majestad  británica  cederá  á  su  Majestad 
católica  la  Florida  oriental;  y  su  Majestad  ca- 
tólica conservara  la  Florida  occidental ;  bien 


Digitized  by  Google 


entendido  que  se  concederá  á  los  subditos  de 
su  Majestad  británica  que  están  establecidos, 
tanto  en  la  isla  de  Menorca  como  en  las  dos 
Floridas,  el  término  de  diez  y  ocho  meses, 
que  se  contarán  desde  el  día  de  la  ratificación 
del  tratado  definitivo,  para  vender  sus  bienes, 
cobrar  sus  créditos  y  transportar  sus  efectos 
y  personas  sin  que  sean  molestados  por  mo- 
tivo de  religión  ó  bajo  cualquier  otro  pre- 
testo ,  exceptuando  el  de  deudas  ó  causas  cri- 
minales ;  y  su  Majestad  británica  tendrá  la  fa- 
cultad de  hacer  transportar  de  la  Florida  orien- 
tal todos  los  efectos  que  puedan  pertencrle, 
sea  artillería  ó  cualesquiera  otros. 

Articulo  4." 

Su  Majestad  católica  no  permitirá  en  lo  ve- 
nidero que  los  subditos  de  su  Majestad  britá- 
nica sean  inquietados  ó  molestados  bajo  nin- 
gún pretcsto  en  su  ocupación  de  cortar ,  car- 
gar 7  transportar  el  palo  de  tinte  ó  de  cam- 
peche, en  un  distrito  cuyos  límites  se  fijarán. 
Y  para  este  efecto  podrán  fabricar  sin  impe- 
dimento y  ocupar  sin  interrupción ,  las  ca- 
sas y  los  almacenes  que  fueren  necesarios  pa- 
ra ellos ,  para  sus  familias  y  para  sus  efec- 
tos en  el  paraje  que  se  concertará,  ya  sea 
por  el  tratado  definitivo ,  ó  ya  seis  meses  des- 
pués del  canje  de  las  ratificaciones ;  y  su  Ma- 
jestad católica  les  asegura  por  este  articulo 
el  entero  goce  de  lo  que  queda  arriba  esti- 
pulado: bien  entendido  que  estas  estipulacio- 
nes no  se  considerarán  como  derogatorias  eu 
nada  del  derecho  de  su  soberauia. 

Articulo  5.° 

Su  Majestad  católica  restituirá  á  la  Gran  Bre- 
taña las  islas  de  Providencia  y  de  Bahama ,  sin 
cscepcion,  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban 
cuando  las  conquistaron  las  armas  del  rey  de 
España. 

Articulo  6.° 

Todos  los  países  y  territorios  que  pueden  ha- 
ber sido  conquistados  ó  podrán  serlo  en  cual- 
quiera parte  del  rnundo  por  las  armas  de  su  Ma- 
jestad católica  ó  por  las  de  su  Majestad  británi- 
ca, y  que  no  sean  comprendidos  en  los  presen- 
tes artículos,  se  restituirán  sin  dificultad  y  sin 
exijir  indemnizaciones. 

Articulo  7.° 

Se  renovarán  y  confirmarán  por  el  tratado 
definitivo  todos  aquellos  que  han  subsistido  has- 
ta ahora  entre  las  dos  altas  partes  contratantes, 
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y  que  no  se  derogaren  ,  sea  por  dicho  tratado, 
sea  por  el  presente  tratado  preliminar:  y  las  dos 
partes  nombrarán  comisarios  para  trabajar  so- 
bre el  estado  del  comercio  entre  las  dos  nacio- 
nes ,  á  fin  de  convenir  en  nuevos  reglamentos 
de  comercio  sobre  el  fundamento  de  la  recipro- 
cidad y  de  la  mutua  conveniencia :  y  dichas  dos 
corles  fijarán  amistosamente  entre  si  un  térmi- 
no competente  para  la  duración  de  este  trabajo. 
Articulo  8." 
Siendo  necesario  señalar  una  época  fija  para 
las  restituciones  y  evacuaciones  que  haya  que 
hacer  por  cada  una  de  las  altas  partes  contra- 
tantes ,  se  ha  convenido  en  que  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña  hará  evacuar  la  Florida  oriental  tres 
meses  después  de  la  ratificación  del  tratado  de- 
finitivo; ó  antes  si  pudiere  ser.  El  rey  de  la 
Gran  Bretaña  volverá  á  entrar  igualmente  en  la 
posesión  de  las  islas  de  Bahama  ,  sin  cscepcion, 
en  el  espacio  de  tres  meses  después  de  la  rati- 
ficación del  tratado  definitivo.  En  cuya  conse- 
cuencia se  enviarán  las  órdenes  necesarias  por 
cada  una  de  las  altas  partes  contratantes  con  los 
pasaportes  recíprocos  para  los  navios  ,  que  las 
llevarán  inmediatamente  después  de  la  ratifica- 
ción del  tratado  definitivo. 

Articulo  9  o 
Los  prisioneros  hechos  respectivamente  por 
las  armas  de  su  Majestad  católica  y  su  Majestad 
británica  por  mar  y  por  tierra  serán ,  luego 
después  de  la  ratificación  del  tratado  definitivo, 
restituidos  reciprocamente  y  de  buena  fé  sin 
rescate,  pagando  las  deudas  que  hubieren  con- 
traído durante  su  prisión :  y  cada  corona  paga- 
rá respectivamente  lo  que  se  hubiere  anticipado 
para  la  subsistencia  y  manutención  de  los  pri- 
sioneros por  el  soberano  del  pais  en  que  hayan 
estado  detenidos ,  conforme  á  los  recibos  y  á 
los  estados  autorizados  y  demás  documentos 
auléniieos  que  se  presentarán  por  ambas  partes. 
Articulo  10." 
Para  evitar  todo  motivo  de  quejas  y  contesta- 
ciones que  podrían  resultar  por  causa  de  las 
presas  que  podrán  hacerse  en  el  mar  después  de 
firmados  estos  artículos  preliminares,  se  ha 
convenido  reciprocamente  en  que  los  navios  y 
efectos  que  se  tomaren  en  la  Mancha  ó  en  los 
mares  del  norte ,  después  de  doce  dias  contados 
desde  la  ratificación  de  los  presentes  artículos 
preliminares  se  restituirán  por  ambas  partos: 
que  el  término  será  de  un  raes  desde  la  Mancha 
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y  los  mares  del  Norte  hasta  las  islas  Canarias 
inclusive ,  sea  en  el  Océano  ó  en  el  Mediterrá- 
neo; de  dos  meses  desde  dichas  islas  Canarias 
hasta  la  linca  cquinocial  ó  el  ecuador ,  y  en  fin 
de  cinco  meses  en  cualesquiera  otros  parages 
del  mundo ,  sin  ninguna  escepcion  ni  distin- 
ción mas  particular  de  tiempo  y  de  lugar. 
Articulo  11.° 

Las  ratificaciones  de  los  presentes  artículos 
se  espedirán  en  buena  y  debida  forma  y  se  can- 
jearán en  el  espacio  de  un  mes ,  ó  antes  si  pu- 
diere ser ,  contando  desde  el  dia  en  que  se  fir- 
men los  presentes  artículos. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  ple- 
nipotenciarios de  su  Majestad  católica  y  de  su 
Majestad  británica  en  virtud  de  nuestros  pode- 
res respectivos  ,  hemos  ajustado  y  firmado  es- 
tos presentes  artículos  preliminares  y  hemos 
hecho  poner  en  ellos  los  sellos  de  nuestras  ar- 
mas. Fecho  en  Vcrsalles  á  20  de  enero  de 
1 783.  —  Fl  conde  de  A randa.  —  Alleyne  Fizl- 
Herbert. 

Declaración  del  plenipotenciario  británico. 

Como  las  intenciones  de  todas  las  potencias 
beligerantes ,  al  tiempo  de  dar  la  mano  á  las  ne- 
gociaciones para  la  paz ,  han  sido  siempre  que 
fuese  general :  y  como  por  consecuencia,  los  ar- 
tículos preliminares  entre  su  Majestad  británi- 
ca y  la  república  de  las  Provincias  unidas  de  los 
Paiscs-Bajos  deberían  haberse  concertado  y 
convenido  al  mismo  tiempo  que  los  de  su  di- 


cha Majestad  el  rey  de  la  Gran  Bretaña ,  su  Ma- 
jestad el  rey  de  España  y  su  Majestad  el  rey  de 
Francia :  el  infrascrito  ministro  plenipotenciario 
de  su  Majestad  británica  declara  en  nombre  y 
de  orden  espresa  del  rey  su  señor ,  que  sin  em- 
bargo deque  las  circunstancias  momentáneas  ha- 
yan embarazado  el  concertar  desde  ahora  los 
artículos  preliminares  de  la  paz  entre  la  Gran 
Bretaña  y  la  república  ,  no  se  halla  su  Majestad 
menos  dispuesto  á  arreglarlos  y  convenirlos 
definitivamente  lo  mas  presto  que  sea  posible; 
y  que  entre  tanto  dicha  república  de  las  Provin- 
cias unidas  de  los  Paises-Bajos,  sus  súbditosy 
sus  posesiones  serán  comprendidos  en  la  sus- 
pensión de  armas  que  debe  ser  consecuencia  de 
la  ratificación  de  los  artículos  preliminares  con- 
cluidos y  firmados  este  dia  entre  la  Gran  Breta- 
ña de  una  parte  y  las  coronas  de  España  y  Fran- 
cia de  la  otra :  encargándose  sus  Majestades  ca- 
tólica y  cristianísima  de  procurar  que  los  es- 
tados generales  de  las  Provincias  unidas  de  los 
Paiscs-Bajos  hagan  igual  declaración  que  afian- 
ce su  consentimiento  á  la  presente  suspensión 
de  armas  y  asegure  de  la  reciprocidad  mas  en- 
tera por  su  parte. 

En  fé  de  lo  cual  nos  ministro  plenipoten- 
ciario de  su  Majestad  británica  hemos  firmado 
la  presente  declaración  y  hemos  puesto  en  ella 
el  sello  de  nuestras  armas ,  en  Versallcs  á  SO  de 
enero  de  1783 :  —  Alleyne  Fitz-Herbert. 

Jorge  III  de  Inglaterra  ratificó  estos  prelimi- 
nares el  25  y  Carlos  III  el  31  del  mismo  enero 
de  este  año. 


NOTAS. 


(I)  Carlos  1(1  declaró  la  guerra  á  los  ingleses  el  1C  de  junio  de  1779  (nota  pdg.  555).  Con  arreglo  «1 
plan  de  operaciones  que  eventualmente  habían  formado  las  córtes  de  Madrid  y  Versalles,  se  unió  la  es- 
cuadra española,  mandada  por  don  Luis  de  Córdoba,  á  la  francesa  del  conde  de  Orvilliers,  cuyas  fuerzas 
combinadas  ascendían  á  setenta  y  cinco  navios  de  linea.  Hallábanse ,  ademas ,  dispuestos  en  las  costas 
de  la  Bretaña  j  Normand/a  sesenta  mil  hombres  con  trescientos  buques  de  trasporte ,  cuyo  desem- 
barco en  Inglaterra  malamente  se  difirió  contra  el  sentir  del  gobierno  español  hasta  tanto  que  la  escua  • 
dra  aliada  despejase  el  tránsito  batiendo  á  la  enemiga  ,  que  uo  pasaba  de  treinta  y  seis  navios.  Pero  el 
almirante  Hardy  evitó  el  encuentro  y  huyó  con  tal  destreza  empeñarse  en  acción  con  los  contrarios  , 
que  á  pesar  de  haber  eutrado  estos  en  la  Mancha  á  principios  de  agosto,  presentándose  tres  días  con- 
secutivos delante  de  Pljmouth  y  esparciendo  el  espanto  en  Inglaterra  j  adelantada  la  estación  y  no  pu- 
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dieodo  sostenerte  en  aquellos  mares ,  re-gres  ir.. n  á  Brest ;  quedando  malograda  de  este  modo  una  tenta- 
tiva que  llevada  á  cabo  eu  otra  forma  hubiera  dado  la  le.?  al  poder  británico. 

Formalizaron  al  mismo  tiempo  los  españoles  el  sitio  de  Gibraltar,  empresa  en  que  no  fueron  mas 
dichosos;  porque,  si  bien,  estrechada  la  plaza  por  mar  y  tierra,  se  hubiera  rendido  no  entrándola  so- 
corros, el  almirante  Bodney,  venciendo  obstáculos  casi  insuperables,  logró  reforzar  su  guarnición  y 
proveerla  de  víveres  y  municiones.  ' 

En  la  America  se  apoderaron  los  franceses  este  año  de  la  Dominica?  los  ingleses  de  las  islas  de 
San  Pedro  y  Miquelou  y  de  Santa  Lacia.  Poudiebory  cayó  también  en  manos  de  los  últimos,  pero  la 
Francia  neutralizó  esta  pérdida  haciéudose  dueña  de  los  establecimientos  británicos  del  Senegal. 

Las  campaúas  de  1780  y  1781  fueron  muy  propicias  á  la  España.  En  la  primera  don  Bernardo  Gal- 
vex,  gobernador  de  la  Luisiana  ,  desalojó  á  los  ingleses  de  todos  los  fuertes  que  babian  levantado  fobre 
el  Missisipú  ocupó  las  plazas  de  laMobila  y  Paozacola,  completando  la  sumisión  de  la  Florida  occiden- 
tal: mientras  que  el  gobernador  de  Yucatán  barría  por  su  parte  los  establecimientos  ingleses  de  la 
bahia  de  Honduras  ,  costa  de  Campeche  y  pais  de  Mosquitos.  En  la  segunda  recuperó  Garlos  III  la  isla 
de  Menorca,  cuyo  suceso  'licuó  do  regocijo  á  los  españoles  y  fue  nn  estimulo  para  qne  en  el  siguiente 
año  se  emprendiese  ron  nuevo  empeño  el  sitio  de  Gibraltar. 

Declarada  la  guerra  enlre  iu  ;Ieses  y  holandeses  en  1780,  los  primeros  se  posesionaron  de  las  islas 
de  San  Eustaquio,  Saba  y  San  .Martín.  La  Holanda  perdió  ademas,  eo  el  siguiente  año,  sus  estableci- 
mientos de  las  costas  de  Malabar  y  Goromandel  con  la  importante  plaza  de  Negapatnan  ,  y  á  Trinque- 
male  cu  la  costa  de  Ceilan.  La  Francia  conquistó  á  Tabago  y  recuperó  la  primera  de  estas  islas.  Pero 
quienes  completaron  su  independencia  fueron  los  americanos  con  la  famosa  capitulación  de  York-Town, 
eu  virtud  de  la  cual  se  rindieron  eu  fines  do  1781  seis  mil  ingleses  ,  mandados  por  el  lord  Gornwallis. 

Kn  1782  salió  do  la  Martinica  una  espedicion  francesa  mandada  por  el  marqués  de  Bouillá  y  se  hizo 
dueña  de  las  islas  de  San  Ciistobal  y  Ittonserrate.  Las  armas  españolas  se  apoderaron  de  las  Bahamas, 
después  de  una  espedicion  proyectada  contra  la  Jamaica  y  que  se  malogró  por  no  haberse  podido  unir 
las  escuadras  española  y  francesa,  interceptada  la  última  y  batida  por  el  almirante  Bodoey  el  12  de 
abril  do  este  año  ,  cayendo  prisionero  el  conde  de  Grasse.  Formóse  nnevamente  el  sitio  de  Gibraltar. 
Todos  los  medios  de  qu?  podiau  disponer  los  dos  monarcas  de  la  casa  de  Borbon  se  emplearon  para  so- 
meter esta  plaza{  pero  su  gobernador  Blliot  hizo  taa  bizarra  defensa  qne  fueron  inútiles  las  tentativas, 
habiendo  conseguido  los  sitiados  quemar,  el  13  de  setiembre,  las  célebres  baterías  flotmntes  ,  costosísi- 
moiuvento  del  ingeniero  francés  Arzón,  y  con  las  coales  se  creyó  por  un  momento  asegurado  positiva- 
mente el  triunfo.  Aunque  los  españoles  continuaron  después  el  sitio  hasta  la  paz  definitiva  fue  mas  bien 
para  sostener  con  ventajas  las  negociaciones  diplomáticas  que  por  que  esperasen  conseguir  sn  empresa. 

Las  negociaciones  puede  decirse  que  recorrieron  sin  interrupción  el  mismo  periodo  que  la  guerra. 
No  habian  empezado  todavía  las  hostilidades  entre  España  é  Inglaterra  cuando  el  gabinete  de  Madrid 
recibió  una  indicación  del  comodoro  Johnstone  que  mandaba  la  estación  britámea  de  Lisboa,  según  la 
cual  estaba  dispuestos.!  gobierno  á  entrar  en  transacciones  sobre  la  base  de  la  cesión  de  Gibraltar.  El 
conde  de  Florida  Blanca  acogió  gustosísimo  esta  idea ,  y  para  llevarla  á  cabo  dió  instrucciones  muy  re- 
servadas a  Mr.  Hussey,  eclesiástico  irlandés  que  habia  permanecido  en  Londres  después  de  la  salida  del 
marqués  de  Almodovar,  en  cuya  embajada  servia  como  limosnero.  Aprovechando  el  intermedio  de 
Mr.  Cumbcrland,  secretario  particular  del  ministro  de  las  colonias  y  de  la  guerra  lord  Jorge  Gennaioe, 
Mr.  Hussey  presentó  á  este  y  al  presidente  lord  Rortb  un  escrito  enunciando  en  términos  generales  el 
ánimo  pacifico  de  la  corte  de  Madrid  y  su  deseo  de  volver  al  dominio  de  Gibraltar  mediante  una  com- 
pensación en  territorio  en  buques  y  dinero.  Bl  ministerio  británico  lejos  de  desechar  la  proposición 
autorizó  en  forma  á  Mr.  Uussey  para  que  pasase  bajo  de  otro  pretesto  á  España ,  y  personalmente  tra- 
tase con  Florida  Blanca  los  medios  de  reconciliación  de  las  dos  córtes. 

El  5  de  diciembre  de  1779  se  hallaba  ya  eo  Madrid  este  eclesiástico  en  conferencias  con  el  ministro 
de  estado.  No  dejó  de  asaltar  al  conde  la  idea  de  si  la  ansiedad  qne  mostraba  ahora  el  gabinete  británico 
de  entrar  en  tratos  pudiera  ser  con  el  fin  de  infundir  recelos  en  la  Francia  y  relajar  de  este  modo  la 
estrecha  alianza  que  unia  á  los  dos  monarcas  de  la  casa  de  Borbon.  Por  otra  parte ,  abriendo  negocia  • 
ciones  clandestinas  con  la  Inglaterra  violaba  el  articulo  3.'  de  la  convención  de  12  de  abril  de  este 
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año,  que  espresamente  prohibía  escuchar  proposiciones  sia  conocimiento  y  acnerdo  de  los  contratantes. 
Pero  era  tal  el  anhelo  de  recobrar  la  plaza  de  Gibraltar ,  que  Florida  Blanca  di»  nuevas  instrucciones 
verbales  á  Mr.  Hussey,  y  con  nna  carta  qne ,  en  términos  generales ,  le  facultaba  para  tratar  con  el 
Gobierno  ingles  ,  le  hixo  restituirse  á  Londres  el  9  de  enero  de  1780. 

Cuatro  sesiones  ocupó  el  ministerio  británico  en  disentir  las  proposiciones  de  Madrid.  Reposaban 
estas  en  el  principio  ó  condilio  fine  qua  non  de  la  restitución  de  Gibraltar.  No  se  atrevieron  los  minis- 
tros á  aceptarla  como  base,  pero  acordaron  proponer  al  gobierno  español  que  siguiese  la  negociación 
sobre  las  estipulaciones  del  tratado  de  París  de  1763  ,  sin  escluir  qne  incidental  ó  accesoriamente  se 
tratase  do  aquella  restitución.  Para  el  caso  en  que  el  ministerio  llegase  á  entrar  en  la  disensión  de  este 
pnnto,  fijó,  como  medios  do  compensación,  la  cesión  de  Puerto-Rico;  de  la  fortaleza  y  territorio  de 
Homoa ;  de  un  puerto  y  territorio  para  una  fortaleza  en  la  bahía  de  Oran ;  pago  de  los  efectos  militares 
de  la  plaza  y  diez  millones  de  duros  como  indemnización  de  los  gastos  hechos  en  fortificarla;  rennneia 
á  toda  alianza  con  la  Francia  en  una  guerra  eventual  contra  la  Gran  Bretaña ;  confirmación  del  tratado 
de  París;  aliarse  á  la  Inglaterra  contra  los  insurgentes  de  América  ú  obligarse  al  menos  á  no  darles 
socorros  directos  ó  indirectos ;  Puerto-Ricoy  Gibraltar  no  se  entregarían  hasta  que  la  Inglaterra  hubiese 
sometido  á  sns  colonias. 

Poner  precio  tan  subido  á  Gibraltar,  por  ardientes  qne  fuesen  los  deseos  del  rey  de  España  de  arro- 
jar de  la  Península  vecindad  tan  odiosa  como  incómoda,  muestra  claramente  que  el  ministerio  britá- 
nico, en  sn  vago  anhelo  de  romper  la  alianza  de  la  casa  de  Borbon,  quería  á  la  vez  entretener  á  la 
corte  de  Madrid,  sin  comprometerse  con  la  oposición  que  violentamente  le  hostilizaba  en  el  parlamento. 
Como  Florida  Blanca  ignoraba  esta  segunda  é  irritante  parte  del  acuerdo  del  ministerio  inglés,  no  re- 
Imsó  continuar  la  negociación.  Vínó  para  ello  ú  Madrid  desde  Lisboa  y  con  pretesto  de  regresar  a  Lon- 
dres Mr.  Cumberland  en  fines  de  juuio  de  1780.  Ocho  meses  empleó  en  inútiles  negociaciones  con  el 
ministro  español.  Con  estudio  huía  el  comisionado  ingles  de  abordar  la  cuestión  de  Gibraltar,  y  este 
era  precisamente  el  pnnto  á  donde  Florida  Blanca  quería  buscar  la  reconciliación  de  las  dos  corles. 
Noticiosa  al  fin  la  de  Yersalles  de  estos  tratos ,  consiguió  cortarlos  ,  tanto  con  sus  justas  reclamaciones 
romo  con  la  promesa  d»  auxiliar  con  todas  sns  fuerzas  para  recobrar  por  las  armas  lo  que  en  vano  se 
había  procurado  obtener  por  medios  diplomáticos. 

Seguíase  al  mismo  tiempo  otra  negociación  entre  los  aliados  y  la  Inglaterra  por  mediación  de  las 
cortes  de  Viena  y  Petersbnrgo.  Ajustada  la  paz  de  Tescben  en  1779,  el  emperador  de  Alemania  y  la 
emperatriz  de  Rusia  ofrecieron  al  gobierno  británico  constituirse  mediadores  para  restablecer  la  paz 
entre  los  beligerantes.  Aceptó  aqnel  la  mediación  y  ann  convino  que  se  reuniese  un  congreso  en  Viena 
para  discutir  y  resolver  sus  respectivas  pretensiones.  Carlos  III  y  Lnis  XVI,  aunque  convencidos  de  que 
este  arreglo  era  demasiado  prematuro,  no  pudieron  desairar  á  las  cortes  imperiales.  El  congreso  no 
llegó  á  reunirse,  pero  la  negociación  se  entabló  por  conducto  de  los  representantes  de  Austria  y 
Rusia  en  Londres ,  París  y  Madrid.  Renováronse  en  ella  todas  las  disensiones  que  hemos  visto  en  la 
mediación  do  España  de  1778.  Erigia  el  gabinete  británico,  como  preliminar,  qne  la  Francia  abando- 
nase ta  cansa  de  los  americanos  ,  y  esta  a  sn  vez  pretendía  con  el  ministerio  español  que  ,  ó  bien  reco- 
nociese desde  luego  la  Inglaterra  la  independencia  de  sns  colonias,  ó  se  estipulase  nna  larga  tregua 
durante  la  cual ,  gozando  estas  la  independencia  de  hecho ,  se  pndiesen  ventilar  todas  las  cuestiones  d* 
una  paz  general  y  definitiva.  Kn  tan  opuestos  intereses  y  en  el  que  tenían  la  España  y  Francia  de 
continuar  la  guerra  para  enflaquecer  á  su  rival ,  siguióse  fríamente  la  negociación  basta  el  29  de  enero 
de  1782  en  qne  el  gabinete  de  Versalles  pasó  nna  nota  á  los  mediadores,  declarando  qne  no  habia  tér- 
minos convenientes  para  continuarla ;  en  cuyo  sentido  dirigió  también  nna  comnnicaeion  el  conde  de 
Florida  Blanca  al  conde  de  Kaunitz  y  al  señor  Finouíeflf ,  ministros  de  Viena  y  San  Petersbnrgo  en 
Madrid.  Los  mediadores  prosiguieron  sin  embargo  dando  pasos  conciliatorios  ;  pero  estos  fueron  infruc- 
tuosos, y  si  en  el  tratado  definitivo  dal  siguiente  año  se  hizo  mención  de  sus  respectivos  plenipotencia- 
rios, fue  mas  bien  un  acto  de  ateocion  que  señal  de  que  sns  oficios  hubiesen  tenido  influjo  en  la  conclu- 
sión de  estas  estipulaciones. 

A  la  inútil  mediación  de  aqnalhs  cortes  se  signió  nm  negociación  directa  iniciada  por  el  ministerio 
británico.  Hallábase  este  fuertemente  combatido  en  el  pirlantento  por  nna  numerosa  oposición  qne 
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pedia  se  restableciese  li  paz  y  declárese  independientes  a  los  Estados-Unidos.  Lord  North  envió  á  París 
ea  marzo  del  mismo  año  de  1782  un  emisario  secreto  llamado  Mr.  Fortli ,  coa  el  encardo-  de  ofrecer 
la  paz  al  gobierno  francés  sobre  la  base  del  uti possidetis  en  todas  las  partes  del  mundo;  prometiendo 
en  cuanto  á  los  americanos  que  se  les  trataría  con  equidad  siempre  que  se  sujetasen  de  nuevo  al  domi- 
nio de  la  metrópoli-  El  conde  de  Vergennes ,  después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  cou  Florida  Blanca, 
contestó  que  la  Francia  anhelaba  por  su  parte  poner  término  á  las  calamidades  de  la  guerra,  pero  que 
autes de  entrar  en  negociación  era  preciso  que  el  gabinete  britáoico  declarase:  |.«  si  estaba  dispuesto 
¿seguirla  juntamente  con  todos  los  aliados,  y  2.*  en  el  caso  positivo,  si  aquella  seria  directa  ó  por 
conducto  de  los  mediadores. 

Antes  que  se  resolviesen  estas  cuestiones  preliminares,  la  oposición  habia  triunfado  en  el  parla- 
meuto  iujlés ,  formándose  un  nuevo  ministerio  de  coalición  bajo  la  presidencia  del  marqués  de  Uock  - 
inghara ,  al  cual  se  asociaron  lord  Schelburne  y  Mr.  Foi.  Uno  de  sus  primeros  actos  fue  comisionar  en 
mitad  de  abril  á  Mr.  Oswald  para  que  pasase  á  Francia  á  conferenciar  con  «1  miuistro  americano 
Mr.Praucklin  sobre  los  medios  de  reconciliarse  Inglaterra  con  sus  colonias,  ofreciéndolas  desde  luego 
la  independencia.  Francklin  rehusó  escuchar  proposición  ninguna  sin  el  acuerdo  é  intervención  del 
gabinete  fran  cés.  Dirijióse  pues  á  este  el  comisionado  británico  ,  pero  el  coode  de  Vergennes  le  con» 
testó  que  la  negociación  debia  comprender  á  todos  los  aliados  y  ventilarse  en  ella  los  intereses  de  cada 
uno ,  sin  limitarla ,  cual  pretendía  el  gobierno  inglés  ,  á  la  independencia  de  sus  colonias. 

Oswald  regresó  á  Londres  para  recibir  nuevas  órdenes  ó  instrucciones  del  gobierno  y  el  3  de  mayo 
se  hallaba  ya  de  vuelta  en  París,  trayendo  en  su  compañía  dos  ageutes  mas;  Mr.  Hydfort  para  tratar 
juntamente  con  él  los  asuntos  peculiares  á  los  Estados-Unidos  y  Mr.  Tbomas  Grenville,  jóven  de  ''8 
años  y  hermano  de  lord  Temple  á  quien  se  habían  dado  plenos  poderes  para  seguir  la  negociación  con 
los  aliados.  En  la  primera  conferencia  que  tuvo  Grenville  con  los  condes  de  Vergennes  y  de  A  randa 
manifestó  que  la  Inglaterra  estaba  dispuesta  á  declarar  la  indepondencia  de  las  colonias ,  causa  prin- 
cipal de  la  guerra;  y  en  cuanto  'á  España  y  Fraocia,  se  negociaría  tomando  por  norma  el  tratado  de 
París.  Aunque  el  miuistro  francés  rechazó  desde  luego  esta  última  base  ,  se  acordó  no  responder  de- 
lictivamente hasta  tanto  que  las  córles  de  Madrid  y  el  Uaya  diesen  instrucciones  á  sus  respectivos  ple- 
nipotenciarios. 

Al  conde  de  Arauda  se  las  remitió  Florida  Diauca  el  29  del  mismo  mes  de  mayo.  Son  algún  tanto 
estensas,  pero  como  forman  la  base  de  la  parte  española  de  la  negociación ,  y  de  su  cotejo  con  el  tra- 
tado definitivo  puede  calcularse  con  seguridad  cual  era  el  espíritu  del  gabiuete  de  Madrid  y  sus  esp«. 
rauzas  en  una  y  otra  época  ,  las  iusertamos  literalmente.  Dicen  así  : 

»  Un  tratado  en  estos  tiempos  es  como  la  transacción  de  un  pleito  pendiente ,  para  la  cual  no  solo 
se  deben  tener  en  consideración  los  derechos  de  las  partes,  sino  el  estado  del  mismo  pleito:  la  propor- 
ción que  algunas  de  ellas  tengan  de  ganarle  ó  perderle  en  todo  ó  en  parte :  ios  gastos  y  costas  hechas  y 
las  que  quedeu  por  hacer. 

»  Comenzando  por  la  España  y  sus  intereses ,  que  son  los  que  directamente  nos  tocan,  no  puede  ne- 
garse que  su  pleito  está  en  muy  buen  estado  y  con  esperanzas  próximas  de  ganarla  en  todo,  á  cayo  fiu 
basta  dar  una  ojeada  sobre  los  objetos  que  podemos  tener  y  que  se  han  litigado  ó  litigan. 

»  En  el  seno  Mejicano  tentamos  el  objeto  de  arrojar  de  él  toda  dominación  estraujera;  lo  que  efecti- 
vamente heinas  conseguido  con  las  conquistas  déla  Mobila,  Panzacola  y  los  fuertes  del  Missisipí;  y  así 
solo  resta  afirmar  la  posesión  perpétua  de  estos  establecimientos  con  sus  pertenencias  hasta  desembo- 
cara! canal  de  Bahama,  poniéndose  por  punto  el  cabo  Cañaveral,  y  desde  este,  tierra  adentro,  se 
fijártelos  límites  para  redondear  aquellos  territorios  y  evitar  dispulas  basta  volver  á  encontrar  los  tér- 
minos de  las  provincias  internas  de  la  España ,  como  la  de  Apalaches  ,  Luisiana ,  etc. ,  que  se  indicarán 
cuando  la  materia  se  baile  en  estado. 

»  No  debe  haber  dificultad  en  ceder  ó  ratificar  la  cesión  hecha  por  el  tratado  de  París  á  !a  Inglaterra 
de  lo  restante  de  la  Floridi ,  desde  dicho  cabo  Cañaveral ,  incluso  el  presidio  y  ciudad  de  San  Augus- 
tin,  y  aun  de  garantirlo;  quedando  á  cargo  de  la  misma  Inglaterra  arreglar  con  el  congreso  americano 
la  esteusion  y  limites  de  la  misma  Florida  por  aquella  parte  de  las  colonias.  El  dejar  esta  barrera  inter- 
media y  este  moti\o  de  disputa  entre  ingleses  y  robaos  se  ha  creído  fnndado  en  principios  de  buena 
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política  j  puede  ser  un  medio  de  transacción  sobre  este  punto,  supuesto  que  podremos  hacer  presto 
aquella  conquista  con  mucha  facilidad  y  que  los  gastos  están  hechos  para  ella. 

»  En  el  golfo  j  bahía  de  Uouduras  7  costa  de  la  penlusula  de  Yacatan  7  Campeche  teníamos  igual- 
mente el  objeto  do  destruir  los  establecimientos  ingleses  7  arrojarlos  enteramente.  Lo  que  habíamos 
conseguido  7a  en  el  año  pasado  por  la  ma7or  parte  7  á  estas  horas  se  habrá  logrado  en  el  todo:  pues, 
según  los  últimos  avisos  del  presidente  do  Goatemala  7  de  los  oficiales  de  marina  destinados  á  la  espe- 
diciou,  debían  dentro  de  pocos  días  apoderarse  de  la  Griba  ó  el  Piche  7  después  de  la  isla  de  Roatan, 
arrojando  hasta  los  ludios  Mosquitos  del  continente. 

»  Sobre  estos  hechos  que  conviene  dar  por  sentados  7  seguros,  según  las  medidas  tomadas,  pudiéra- 
mos pretender  que  la  nación  inglesa,  no  solo  no  volviese  á  formar  establecimientos  en  aquellos  parages, 
supuesto  que  ha  contravenido  á  los  tratados  que  la  permitían  únicamente  el  corte  del  palo  7  los  ediGcios 
civiles  7  almacenes  para  su  custodia  ,  sino  que  la  quedase  prohibida  la  misma  corta  del  palo. 

»  Sin  embargo ,  por  viade  transacción ,  si  se  acomodasen  los  demás  puntos  en  la  forma  que  después 
se  dirá ,  podríamos  condescender  a  dicha  corla,  con  tal  que  precediese  licencia  7  señalamiento  de  los 
parages  ,  bocho  por  los  gobernadores  ó  personas  que  destinase  la  España;  7  con  tal  que  los  ingleses 
que  se  hallasen  establecidos  sin  la  espresada  licencia  7  señalamiento  fuesen  arrojados  con  prohibición 
de  volver  á  establecerse  7  á  cortar ,  fnese  con  licencia  ó  sin  ella.  A  esto  debería  añadirse  el  pacto  de 
no  formar  pueblos,  ni  onirse  en  colonias  los  subditos  de  la  Gran  Bretaña,  7  la  promesa  de  que  ni  esta 
ni  sus  gobernadores  de  Jamaica  ó  islas  Antillas  ni  otros  algunos  darán  patentes  de  gobernadores ,  jueces, 
gefes  ni  otra  casta  de  superiores  de  aquellos  establecimientos ,  bajo  la  pena  de  perder  el  derecho  á  la 
corta  en  caso  de  contravención ,  7  de  no  volver  á  ser  admitidos  á  ella  los  subditos  de  la  Inglaterra. 

•  En  Europa  fue  el  torcer  objeto  de  la  España  la  roadquisicion  de  Gibraltar  7  Menorca.  Esta  última 
se  baila  7a  en  unestro  poder  7  de  Gibraltar  podemos  esperar  otro  tanto  dentro  de  cuatro  meses ,  según 
los  preparativos  7  resoluciones  tomadas.  Añádese  á  esto  la  gran  epidemia  que  ha  picado  en  la  guarni- 
ción, la  cual  la  va  destn^endo  á  pesar  de  los  socorros  de  tropa  7  víveres  qne  se  han  introducido  en  la 

1 

plaza. 

»  No  podemos,  pues,  á  vista  de  lo  sucedido,  ceder  en  nada  de  estos  objetos  que  se  pueden  llamar, 
con  el  del  seno  Mejicano,  los  puntos  cardinales  do  nuestra  guerra  7  de  nuestra  paz;  7  para  que  1137a 
algún  equivalente  por  via  de  transacción  que  facilite  un  tratado,  esperamos  el  buen  éxito  de  la  con- 
quista de  la  Jamaica  ó  noticias  del  estado  próximo  á  conseguirla. 

»  Esta  restituciou  de  Jamaica  de  parte  de  la  España  7  de  la  Francia  7  cesación  de  las  hostilidades 
comenzadas  para  ella  deben  formar  una  superabundante  recompensa  para  retener  á  Menorca  7  adquirir 
á  Gibraltar  7  para  otras  pretensiones  de  la  Francia.  Todo  esto  procede  en  el  aspecto  presente  de  las 
cosas. 

m  Pero  si  este  aspecto  se  mejora  en  los  términos  que  esperamos  dando  competentes  dilaciones  al  tra- 
tado; como  si  por  ejemplo  nos  vienen  noticias  positivas  de  haberse  tomado  Jamaica,  ó  de  haber  sido 
derrotada  la  escuadra  de  Rodne7,  en  términos  de  no  poder  socorrer  aquella  isla  ,7  de  haberse  com- 
pletado la  espulsion  de  los  .ingleses  del  golfo  de  Honduras,  convendrá  añadir  á  los  objetos  indica- 
dos el  de  que  se  nos  restituya  el  derecho  á  la  pesca  de  Terranova ,  7  se  nos  facilite  terreno  donde 
formar  unestros  establecimientos  para  la  seca  7  salazón.  El  clamar  sobre  este  derecho  siempre  será 
útil  para  aprovecharse  dol  sacrificio  de  sn  cesión  ;  pero  los  principales  son  los  otros  objetos  indicados 
arriba. 

»  Así  como  puede  mejorarse  el  estado  de  las  cosas  puede  empeorarse ,  7  en  tal  caso  para  obtener  la 
cesión  de  Gibraltar  7  Menorca  pueden  pensarse  varios  arbitrios,  por  ejemplo:  la  oferta  deformar  no 
puerto  franco  en  Menorca  para  el  recurso  de  la  navegación  inglesa  7  su  comercio  en  el  Mediterráneo , 
sin  perjuicio  délas  precauciones  que  el  rey  quiera  tomar  para  impedir  el  abuso  de  la  internación  de  los 
géueros  en  la  isla  7  el  coutínente.  Puede  también  pensarse  en  la  idea  de  pactar  7  establecer  para 
siempre  la  neutralidad  del  Mediterráueo ,  aun  en  caso  de  guerra  eulre  estas  ú  otras  potencias  belige- 
rantes, a  semejanza  de  lo  que  ahora  so  practica  en  el  Báltico,  convidando  á  las  potencias  marítimas 
interesadas  en  su  navegación  7  comercio  7  á  las  que  tienen  dominios  en  sus  costas  á  garantir  la  tal 
neutralidad.  Este  seria  un  grati  bien  de  todos  y  la  Inglaterra  no  necesitaba  de  puertos  ni  estableciinien- 
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tos  costosos  en  el  Mediterráneo,  una  ves  que  tirad»  ana  linea  entre  los  cabos  Espartel  y  Trafagar  se 
supiese  que  de  ellos  adentro  no  debia  haber  guerra  ni  pasar  embarcaciones  armadas  para  ella.  La  espe- 
rieneia  nos  ha  mostrado  qne  estas  ideas  que  parecían  de  pura  especulación  se  han  podido  reducir  y  re- 
ducido a  práctica  {  y  un  pacto  semejante  se  pnso  en  el  tratado  de  España  y  Portugal  de  1750  por  lo 
respectÍTo  á  la  América  meridional. 

» Cuando  todo  esto  no  bastase  y  se  dilatase  la  adquisición  deGibraltar,  se  daría  por  nosotros  algún 
equivalente  ya  fuese  on  dinero ,  ya  en  algunas  posesiones ,  como  podrían  ser  de  las  que  nos  pertenecen 
por  la  cesión  de  Portugal  en  la  costa  de  Guinea  y  sus  islas-,  sin  perjuicio  de  quedarnos  cou  los  territo- 
rios y  derechos  necesarios  para  hacer  nuestro  comercio  de  negros ,  si  qneriamos ,  y  los  establecimien- 
tos que  nos  pareciesen  para  este  fin. 

•  A  mas  no  podor  cederíamos  algunos  de  los  presidios  de  Africa  ,  escepto  el  de  Ceuta  ,  si  acomoda- 
sen á  la  Inglaterra  para  tener  pie  en  el  Mediterráneo  y  facilitar  su  navegación  y  aun  sa  comercio  con 
las  regencias.  De  esto  podría  tener  celos  la  Francia ,  pero  se  la  sosegaría  haciéndola  observar  que  tal 
vez  las  regencias  concebirían  mas  celos  del  poder  inglés  establecido  en  aquel  continente  ;  y  en  lugar  de 
formar  relaciones  de  amistad  ,  podrían  encenderse  disensiones  y  disputas. 

••  Aunque  la  Francia  debe  saber  mas  bien  que  nosotros  lo  qne  la  conviene,  debemos  ayudarla  para 
sus  objetos,  que  son  quitar  el  borrón  de  Dnnquerque;  asegurar  la  posesión  de  la  Dominica  ,  ruin  que  en 
el  dia  querrá  también  á  Santa  Lucia  para  navegar  con 'libertad  á  Martinica;  recobrar,  bajo  de  alguna 
regla  y  con  libertad,  el  comercio  de  la  India  Oriental;  retener  la  posesión  del  Senegal,  afianzar  con 
reglas  y  límites  la  pesca  y  establecimientos  de  Terra  nova ,  y  hacer  ratificar  por  el  parlamento  de  Ingla- 

»Kn  esta  última  parte,  nosotros,  en  lo  que  mira  á  nuestro  interés,  siempre  opinaremos  que  con- 
viene en  cuanto  se  pneda  romper  los  grillos  de  los  tratados  sobre  pontos  de  comercio ,  y  que  cada  na- 
ción quede  en  libertad  de  tratar  con  las  otras  según  ellas  la  trataren  ,  como  sucede  entre  los  particu- 
lares. El  gritar  é  insistir  sobre  esto,  aunque  no  se  consiga ,  puede  ser  también  nn  medio  de  redncir  á  las 
potencias  beligerantes  á  procurarnos  algún  medio  de  acallarnos ,  supuesto  qne  ellas  son  las  gananciosas 
cu  los  tríitnclos  de  comercio  coiilrsi  o  o  so  Ir  os  • 

»  Se  procurará  que  en  las  restituciones  de  la  Francia  no  se  comprenda ,  si  sepuede ,  la  isla  de  la 
Granada  por  su  cercanía  á  Caracas  ,  y  en  los  reglamentos  de  la  India  Oriental  ver  si  pnede  asegurarse 
mas  nuestra  libertad  de  comerciar  y  navegar; y  si  dejarían  los  ingleses  que  nos  situásemos  en  Santo  To- 
más de  Meliapur,  en  caso  de  cedernos  sos  derechos  Portugal.  Eslb  se  debe  tocar  sagazmente  y  no  re- 
moverlo si  se  teme  cavilación  6  contradicción. 

»  Por  lo  que  mira  á  Holanda,  solo  ocurre  el  apoyar  sus  restituciones  é  indemnizaciones  de  acnerdo 
enteramente  con  la  Franeia,  sacando  el  partido  del  bneu  trato,  así  en  el  cabo  como  en  Batavia,  de 
nuestras  embarcaciones  que  vayan  á  Filipinas.  Según  lo  que  se  nos  avise,  se  irah  especificando  mas 
estos  y  demás  puntos. 

m  Pero  se  ha  de  tener  presente  que  este  apuntamiento  es  para  noticia  del  que  hará  de  negociar  sobre 
las  materias  del  tratado ,  sin  que  convenga  coocluir  cosa  alguna  sin  nuevas  órdenes  ó  instrucciones  ; 
aonque  se  diga  que  hay  las  suficientes  para  tratar  y  proponer  después  de  haber  oído  á  los  demás.  Esto 
dará  tiempo  que  es  lo  que  se  necesita. 

■  En  cnanto  á  las  colonias  basta  fijarse  el  sistema  de  que  conviene  dejar  las  inglesas  de  la  parte  de) 
norte  y  del  sur,  como  ahora  sucede.  Con  esto  tendrán  unos  y  otros  en  qué  pensar  entre  sí  mismos.  Por 
lo  demás ,  se  hablará  aquí  con  Mr.  de  Carmichael,  adjunto  de  Mr.  Jay  y  se  verá  la  disposición  de  con- 
cluir algún  tratado  con  el  congreso ,  y  avisaremos  lo  que  ocurra  y  convenga ,  combinándolo  eon  lo  que 
se  nos  diga  de  París.  Lo  que  sí  es  necesario ,  es  adaptarse  á  lo  qne  permitiere  hacer  la  Prancia  en  lo 
qne  trataren  los  diputados  del  congreso  con  la  Inglaterra.  Aranjnex  29  de  mayo  de  1782  —  Florida 
Blanca.  » 

Provistos  de  instrucciones  los  plenipotenciarios  de  las  cortos  aliadas ,  vino  un  nuevo  incidente  á 
paralizarla  negociación.  Según  los  plenos  poderes  presentados  por  Grenville  al  conde  de  Vergennes  se 
hallaba  autorizado  para  seguirla  únicamente  con  el  gobierno  francés  sin  hacerse  mención  ninguna  de 
los  aliados.  Bl  conde  de  Aranda,  á  qnien  se  habia  encargado  que  no  diese  priesa ,  antes  bien  buscase 
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pretestos  para  diferir  la  conclusión  de  todo  arreglo  basta  ver  el  éxito  de  la  empresa  contra  Gibraltar, 
aprovechó  aquella  circunstancia  para  declarar  al  plenipotenciario  inglés  que  no  entraría  en  género 
ninguno  de  negociación  mientras  no  exhibiese  nuevo  poder  que  le  facultase  para  tratar  con  la  corte 
de  España.  Grenville  recibió  en  mitad  de  jnnio  otra  plenipotencia  con  la  cláusula  de  negociar  con  la 
Francia  y  demás  beligerantes;  pero  Áranda  también  la  rechaxó  pretendiendo  que  6  no  se  nombrase 
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mencionarse  á  aquella  potencia,  se  Liciese  norainalmente  del  mismo  modo  con  España. 

Mientras  se  ventilaba  este  punto  falleció  el  marqués  de  Rockingham :  organizóse  un  nuevo  ministe- 
rio  en  Londres  bajo  la  presidencia  de  Scbelburne,  tomando  parte  el  joven  William  Pitt,  hijo  segundo 
del  lord  Chatam ;  7  Garlos  Fot  se  retiró  colocándose  de  nuevo  al  frente  del  numeroso  partido  que  se 
habia  declarado  contra  la  guerra.  Sin  embargo  de  este  cambio  político  no  se  interrumpieron  las  nego- 
ciaciones de  París.  Vinó  á  seguirlas  Mr.  Fitz-Herbert,  mas  adelante  lord  Saint-lie  lene ,  reemplazando 
á  Greoville  que  pasó  de  secretario  de  su  hermano  lord  Temple  virey  de  Irlanda. 

El  noevo  plenipotenciario  tuvo  sn  primer  conferencia  con  Aranda  el  5  de  agosto ,  mostrándole  en 
ella  su  pleno  poder  que  le  autorizaba  ya  positivamente  para  abrir  una  negociación  directa  con  tos  re- 
presentantes de  la  corte  de  Madrid.  Aseguróle  con  encarecidos  términos  el  deseo  del  gabinete  británico 
de  ajustar  cuanto  antes  la  paz  ,  y  le  entregó  una  carta  particular  escrita  en  igual  sentido  y  espresiooes 
amistosas  por  lord  Granlham ,  el  mismo  que  se  hallaba  de  embajador  en  España  antes  de  la  gnerra  y  se 
habia  encargado  ahora  del  ministerio  de  relaciones  esleríores.  Aranda  le  contestó  haciendo  también  las 
mas  cordiales  protestas  del  anhelo  del  rey  católico  por  restablecer  cuanto  antes  la  paz  y  armonía  en- 
tre las  dos  coronas,  pero  siguiendo  sus  instrucciones,  procuró  dilatar  la  discusión  por  algunos  dias, 
aguardando  noticias  de  Gibraltar,  en  cuyo  sitio  se  trabajaba  ahora  tan  eficazmente  que  nadie  dudaba 
de  la  rendición  de  la  plaza. 

Pero  esta  misma  razón  y  el  acallar  las  exigencias  de  los  partidos  impelia  al  ministerio  británico  i 
apresurar  las  negociaciones.  Aprovechando  el  regreso  á  París  del  conde  de  Grasse ,  que  habia  estado 
prisionero  después  de  la  malograda  empresa  contra  Jamaica ,  le  dió  encargo  de  presentar  al  gabinete 
francés  nuevas  facilidades  para  la  paz.  Eran  en  cnanto  á  España,  según  aquel  las  comunicó  á  Vergeo- 
ues  el  17  de  agosto,  cesión  y  definitiva  conservación  de  las  conquistas  hechas  en  el  golfo  de  Méjico; 
y  elección  de  una  de  las  dos  plazas  de  Mahon  y  Gibraltar ,  debiendo  quedar  la  otra  á  la  Inglaterra  para 
escala  de  su  comercio  en  el  Levante.  Florida  Blanca  autorizó  el  25  de  este  mes  a  Aranda  para  que  con 
arreglo  á  dichas  bases  concluyese  y  firmase  los  preliminares  de  la  paz ,  siempre  que  se  ajustase  antes 
de  la  toma  de  Gibraltar,  porque  después  serian  otras  las  proposiciones  que  se  hiciesen.  Indicábale  sin 
embargo  que  procurase  obtener  á  Mahon  y  Gibraltar,  ofreciendo  á  la  Inglaterra  ,  para  sn  comercio  del 
Mediterráneo,  á  Oran  y  puerto  de  Mazalquirir.  Pero  viéndose  precisado  á  la  elección  ,  recayese  esta 
■obre  Gibraltar,  bien  que  pretendiendo  que  á  los  ingleses  quedase  solamente  Mahon  y  cierto  radio  ter- 
ritorial, y  en  el  dominio  español  el  resto  de  la  isla. 

El  gobierno  francés,  á  quien  se  hacian  concesiones  ann  mas  lisonjeras,  quizá  con  el  fin  de  introdu- 
cir la  división  entre  los  aliados,  se  apresuró  á  enviar  á  Londres  á  Mr.  Uayneval,  oficial  primero  del 
ministerio  de  negocios  estrangoros  para  asegurarse  de  la  autenticidad  de  los  preliminares  del  conde  de 
Grasse.  Guando  este  emisario  llegó  á  aquella  capital  se  habia  malogrado  ya  la  empresa  de  España  con- 
tra Gibraltar?  y  comprometido  el  ministerio  británico  con  una  declaración  hecha  al  congreso  de  los  Es- 
tados-Unidos por  el  genoral  Carleton ,  habia  declarado  la  independencia  de  este  territorio  el  24  de 
setiembre.  Desembarazado  pues  de  tan  poderoso  enemigo  y  gozoso  por  la  malograda  tentativa  de  los 
españoles,  no  solo  negó  el  gabinete  británico  haber  facultado  á  Grasse  para  proponer  aquellos  prelimi- 
nares; pero  aun  mostró  una  invencible  repugnancia  de  entrar  en  discusión  sobre  la  entrega  de  GibraU 
tv.  «  Prevoo ,  dijo  lord  Granlham  en  una  de  sus  conferencias  con  Hayneval ,  preveo  que  esta  plaza 
»  será  una  roca  en  nuestras  negociaciones,  como  lo  es  ea  el  mar.  »  Indicó  sin  embargo ,  aunque  vaga- 
mente ,  que  quizá  pudiera  tratarse  de  su  cesión  si  se  compensase  con  Meuorca ,  Puerto-ttico  y  la  Flori- 
da occidental  y  algon  territorio  por  la  parte  de  Nueva  Orleans. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  tan  dificil  se  mostraba  aquel  gabinete  con  España,  accedió  á  las  principa- 
les pretensiones  de  la  corte  de  París,  de  modo  que  aunque  abiertamente  no  se  atrevió  esta  á  separarse  de 
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sns  aliados  para  firmar  una  pax  particular,  bascó  desda  eatonces  medios  indirectos  do  compeler  al  Go- 
bierno espaáol  á  transigir  cnanto  antes  sns  diferencias.  Escachaba  con  frialdad  los  proyectos  de  Florida 
Blanca  dirigidos  á  una  segunda  espedieion  contra  las  Natillas  brítáoicas ,  aunque  no  fuese  mas  que  para 
conservar  una  actitud  digna  y  vigorosa  durante  la  negociación.  El  gabinete  francés  babia  asegurado  ya 
sus  intereses  y  rebasaba  toda  nueva  combinación  que  pudiese  comprometerlos,  a  Somos  parientes ,  decia 
indignado  de  esta  conducta  el  conde  de  Aramia  en  un  despacho  oficial,  hablando  de  las  coronas  española 
y  francesa,  pero  el  sistema  de  monarquía  no  lo  es,  el  carácter  nacional  tampoco;  y  son  dos  estremos 
indestructibles  mientras  exista  el  mundo.  Hoy  hace  nueve  años  que  eatré  de  embajador  en  esta  corte  y 
en  ellos  no  he  hecho  sino  confirmar  esa  opinión ,  qne  ya  traia  por  los  ejemplos  pasados.  La  diferencia  de 
aquellos  á  estos  consiste  en  que  hay  mas  moderacioa  esterior  y  mas  templanza  en  alguaas  ideas ;  pero 
el  interior  de  precaver  qne  la  España  no  llegue  al  pináculo  de  su  grandeza  es  el  mismo. 

Ello  es  que  hay  motivos  muy  fuadados  para  creer  que  la  Fraacia  olvidando  ahora,  como  en  otras 
ecasiones ,  que  solo  Un  simpatías  de  familia  y  no  un  principio  de  verdadera  política  babia  arrastrado  á 
España  eu  sus  querellas  contra  Inglaterra ,  procuró  salvar  sus  iotereses  á  espeusas  ó  sin  cuidarse  mu- 
cho de  los  de  su  aliado.  En  caaoto  á  la  restitución  de  Gibraltar,  el  gabinete  francés  fue  obstáculo  mas 
bien  que  un  auxiliar  de  los  deseos  del  rey  católico,  fundándose  en  la  máxima  de  qne  en  tanto  que  el 
gobierno  inglés  conservase  aquella  plaza  subsistiría  ua  motivo  permaaeate  de  preveacioa  entre  las  cór- 
tes  de  Madrid  y  Londres. 

Malogrado  el  siüo  de  Gibraltar,  Florida  Blanca  modificó  segunda  vez  las  instrucciones  de  29  de 
mayo  ,  ordenando  á  Aranda  qne  si  era  preciso  ofreciese  la  restitución  de  las  Bahamas  y  no  interrum- 
piese los  preliminares ,  sioo  mas  bieu  reservase  para  la  negociación  del  tratado  definitivo  los  puotos  re- 
lativos á  la  pesca  de  Terranova  y  revisión  de  los  tratados  de  comercio.  Con  arreglo  al  pensamiento  del 
gabinete  español  continuó  Aranda  sus  discusiones  con  Mr.  Fitz-IIerbert,y  el  7  de  octubre  le  entregó  un 
proyecto  de  preliminares  que  aquel  remitió  á  Londres.  Pero  esta  corte  maadó  á  su  plenipotenciario  que 
verbalmente  manifestase  al  español  que  las  bases  del  proyecto  eran  inadmisibles  y  propusiese  otras 
uuevas  sobre  las  cuales  pudiese  continuar  la  negociación.  El  conde  de  Aranda  se  opuso  en  término» 
enérgicos  á  la  pretensión  del  ínglé's,  haciendo  ver  que  tenia  presentado  un  proyecto  y  al  gabinete  bri- 
tánico correspondía  ahora  contestar  con  un  contraproyecto  en  que  se  aceptasen  ó  modificasen  sus  pro- 
posiciones. 

Este  incidente  suspendió  momentáneamente  la  negociación.  Pero  la  corte  de  Madrid ,  qne  do  coota- 
ba ya  con  la  sincera  cooperación  de  la  Francia  y  temia  que  la  dilación  la  comprometiese  en  los  dispen- 
diosos gastos  y  preparativos  de  la  campaña  siguiente,  previno  á  su  embajador  eo  París  que  avivando  á 
aquel  gabinete  con  el  cebo  de  la  parte  española  de  santo  Domingo  ,  le  prometiese  su  dominio  si  se  obli- 
gaba á  obtener  la  cesión  de  Gibraltar,  buscando  en  sns  propias  islas  un  equivalente  para  el  gobierno 
inglés. 

Así  es  como  la  negociación  que  hasta  entonces  se  había  seguido  directamente  entre  los  gobiernos  de 
Madrid  y  Londres  se  trasladó  al  gabineLe  de  Versalles ,  el  cual  para  ventilar  la  cuestión  de  aquella  pla- 
xa  envió  k  la  última  de  estas  capitales  á  Mr.  BayoevaL  Después  de  muchas  discusiones  y  resistirse  los 
ministros  Schelburne  y  Grantham  á  acceder  á  la  demanda  del  gobierno  español ,  avisaba  Hayneval  el 
23  de  noviembre  que  al  fin  se  allanaban  á  la  entrega  de  Gibraltar ,  si  España  «  resütuia  todas  sus  coo- 
«  quistas,  añadiendo  á  Puerto-Rico  ó  la  Guadalupe  coa  la  Domioica,  ó  la  Martinica  con  santa  Lucía.* 
De  modo  que  se  pedia  á  la  corte  de  Madrid  en  compensación  de  una  sola  plaza  la  isla  de  Menorca,  la 
Florida  occidental,  las  Bahamas,  la  recuperación  de  los  establecimientos  destruidos  en  Honduras  y 
Campeche  y  por  fin  una  isla  como  la  de  Puerto-Rico,  no  solo  importante  por  su  propio  territorio,  pero 
iadispeasable  para  España  como  panto  iatermedio  coa  sus  posesiones  continentales  de  América  y  ve- 
cindad con  las  Antillas.  En  cuanto  á  las  alternativas  de  las  islas  francesas  era  ilusoria ,  porque  la  cor- 
te de  Versalles  no  las  cedería  sin  compensaciones  que  la  de  Madrid  no  podia  ofrecerla. 

Estrechado  Aranda  por  el  conde  de  Vergennes  á  presentar  nuevas  facilidades  para  proseguir  la  ne- 
gociaeioo,  prometió  qae  eatregando  la  plaza  de  Gibraltar  restituiría  España  á  la  Inglaterra  las  Baha- 
mas: no  insistiría  en  la  pretensión  de  hacer  la  pesca  en  Terranova  ,  y  concedería  á  los  subditos  ingleses 
no  panto  y  época  en  cada  aú  j  pira  adquirir  cómodamente  el  palo  de  tinte.  Claro  es  que  semejantes 
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proposiciones  no  eran  suficientes  á  llenar  las  miras  del  gabinete  británico.  Con  el  protesto  de  terminar 
la  negociación  antes  del  5  de  diciembre  ,  en  que  debia  abrirse  el  parlamento,  llegó  á  París  el  28  del 
mes  anterior  Mr.  de  Bayneval ,  encargado  de  proponer  los  siguientes  preliminares:  qne  España  no  in- 
sistiese en  so  demauda  relativa  á  Gibraltar:  Inglaterra  la  cedería  ambas  Floridas  oriental  y  occidental, 
pero  España  habría  de  restituir  en  este  caso  á  Menorca;  y  prefiriendo  conservar  esta  isla,  las  Floridas 
entrarían  en  el  dominio  británico. 

A  pesar  de  qne  Aranda  no  quería  contestar  á  estas  proposiciones  sin  trasmitirlas  á  conocimiento 
de  sn  corte,  tanto  le  instaron  Vergennes  y  Bayneval  bajo  protesto  de  que  el  corto  plazo  qne  mediaba 
hasta  la  apertura  del  parlamento  no  daba  lugar  á  aquella  dilación,  qne  al  fin  entregó  al  último  para  que 
llevase  á  Londres  como  contrapoyecto  los  siguientes  preliminares.  El  gobierno  británico  cederá  Gibral- 
tar.—España  devolverá  Menorca.— La  Francia  reservándose  la  parte  española  de  santo  Domingo  dará  á 
la  Inglaterra,  como  compensación  de  Gibraltar,  las  islas  Dominica  y  Guadalupe.— Couservará  España  la 
Florida  occidental.— La  Inglaterra  renunciará  á  todo  establecimiento  en  Honduras  y  Campeche  bajo 
la  seguridad  de  designarse  á  sns  subditos  on  punto  en  el  cual  cómoda  y  equitativamente  compren  el 
palo  de  tinte. — Se  refundirán  todas  las  antiguas  estipulaciones  de  comercio  en  nn  nuevo  tratado,  cuyo 
principio  sean  los  imitóos  intereses  y  soberanía  de  las  dos  coronas. 

El  38  de  noviembre  se  había  terminado  ya  la  negociación  y  ajustado  el  tratado  de  par  entre  los  Es- 
tados-Unidos y  su  metrópoli.  No  temiendo  ya  nada  el  gabinete  ingles  de  este  poderoso  enemigo,  y  per- 
suadido de  qne  la  Francia,  por  mas  que  aparentase  otra  cosa,  se  hallaba  resuelta  á  no  continuar  la 
guerra  en  unión  de  España,  desechó  la  propuesta  de  Aranda  y  el  4  de  diciembre  entregó  á  Bayneval 
otra  concebida  en  los  términos  siguientes: — Si  la  corte  de  Madrid  desiste  de  Gibraltar,  obtendrá  las 
dos  Floridas,  y  acerca  de  los  demás  puntos  se  transigirá  amistosamente. — Habiendo  de  dársele  aquella 
plaza  se  indemnizará  á  la  Inglaterra  con  la  isla  de  Puerto-Bico  ó  con  la  Guadalupe  ,  santa  Lucia  y  Do- 
minica} ó  con  la  Gnadalupe,  Dominica  y  Trinidad. -España  conservará  nna  de  las  Floridas  -Permiti- 
rá ana  factoría  inglesa  en  Campeche  con  la  facultad  de  cortar  el  palo. — Provisionalmente  y  hasta  tanto 
qne  se  haga  un  nuevo  tratado  de  comercio,  se  confirmarán  los  anteriores.— Restituirá  las  islas  Bahamas 
y  de  Menorca. 

Cuando  Vergennes  llamó  á  Aranda  para  enterarle  del  despacho  de  Bayneval ,  le  dijo  qne  el  rey  se 
hallaba  resuelto  k  no  diferir  por  mas  tiempo  el  ajuste  de  la  paz ,  y  que  visto  el  empeño  de  Madrid  en 
adquirir  á  Gibraltar  y  su  negativa  á  desprenderse  de  Pnerto-Rico,  le  habia  mandado  que  no  obstante 
el  disgusto  qne  ocasionaría  á  sns  subditos,  ofreciese  desde  luego  á  la  Inglaterra  en  compensación  de 
aquella  plaza  las  cnatro  islas  francesas  de  santa- Lucía,  Guadalope,  Dominica  y  Martinica.  Sorprendido 
el  embajador  español  de  esta  generosidad,  meditando  que  con  la  posesión  de  aquellas  islas  quedaban  los 
ingleses  en  estado  de  dar  la  ley  cnando  quisiesen  á  las  Antillas  españolas ,  y  vivamente  instado  por  Ver- 
gennes para  qne  examinase  si  en  sus  instrucciones  se  hallaba  alguna  cláusula  que  pudiese  sacarles  de 
este  embarazo,  cedió  al  fin  y  tuvo  la  debilidad  de  mostrar  nn  despacho  que  le  habia  escrito  Florida 
Blanca  en  23  de  noviembre,  qne  entre  otras  cosas  decia  lo  siguiente:  «  Parece  que  todo  el  tropiezo  para 
la  conclusión  de  la  paz  es  Gibraltar.  No  ocultaré  á  vueceueia  qne  el  rey  piensa  sostener  este  empeño 
ron  todas  sus  fuerzas,  mientras  pudiere.  Pero  sin  embargo  desearía  saber  su  Majestad  qué  partido  ó 
qué  ventaja  considerable  podria  saear  la  España  del  tratado ,  si  por  algún  caso  hiciese  el  sacrificio  de 
desisür  de  tal  empeño.  > 

Se  despachó  inmediatamente  nn  correo  á  Bayneval  con  copia  de  este  párrafo ,  aunque  se  le  manda- 
ba qne  hiciese  uso  de  él  cnando  se  hubiese  perdido  hasta  la  última  esperanza  de  obtener  á  Gibraltar  por 
los  medios  autes  propuestos  por  el  rey  de  España.  No  se  hizo  el  dificíl  aquel  plenipotenciario  en  dar  co- 
nocimiento á  Scbelburae  del  noevo  aspecto  de  la  negociación,  pidiéndole  que  declarase  definitivamen- 
te las  ventajas  que  se  concederían  á  España,  una  vez  qne  esta  desistiese  de  su  demanda.  El  12  de  di- 
ciembre escribió  Rayneval  qne  la  Inglaterra  prometía  para  este  caso  ceder  las  dos  Floridas  y  Menorca, 
pero  habian  de  restituírsela  las  Bahamas  y  consentir  el  corte  de  palo  de  campeche.  Aranda  colocado  ya 
nn  este  terreno,  y  sin  tiempo  para  consultar  á  Madrid ,  aceptó  la  proposición  inglesa  el  18  del  citado 
diciembre.  Seria  larga  tarea  entrar  en  el  otámea  de  las  razones  que  tuvo  este  embajador  para  tomar 
«obre  sí  la  inmensa  responsabilidad  de  desistir  de  una  demanda  qne  con  tanto  empeño  se  le  habia  re- 
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coranndadoy  contra  h  cn.nl  era  cortísimo  fundamento  el  despacho  de  Florida  Blanca  qnc  se  ha  copiado. 
En  fin,  este  ministro  se  vió  en  la  necesidad  do  aprobar  lo  hecho  por  el  plenipotenciario  ,  y  eso  que 
le  escribió  en  2  de  enero  de  1783  «que  el  rey  estaba  determinado  á  no  aceptar  ni  ratiñcar  preliminares 
algunos  en  que  no  se  hiciese  por  la  corte  de  Londres  cesión  de  la  plaza  de  Gibraltar. » 

Asi  es  como  termino  esta  larga  y  complicada  negociación ,  do  la  cual  fue  Gibraltar  el  pnnto  mas  es- 
pinoso. Triunfó  el  ministerio  británico  en  su  empeño  de  conservar  la  plaza;  ¿pero  quién  será  capaz  de 
referir  las  intrigas  y  astucias  empleadas  para  ello?  No  se  valía  únicamente  de  las  armas  del  raciocinio, 
sino  que  en  casos  apelaba  á  los  afectos  de  delicadeza  y  generosidad  de  la  corte  de  Madrid.  Pintaba  de 
un  modo  exagerado  la  animadversión  en  que  incurría  por  firmar  una  paz  tan  nociva  á  los  intereses  bri- 
tánicos, y  suponía  qne  de  la  cesión  de  Gibraltar  se  podría  seguir  una  acusación  capital  contra  el  minis- 
terio. Uéaqní  como  describía  Rajneval  uno  do  estos  momentos  de  temor  del  ministro  Schelbnrne. 

<•  Hallándonos  los  dos  solos ,  de  repente  se  agarró  los  muslos  con  las  dos  manos,  y  con  nna  estraordi- 
naria  agitación  de  todo  su  coerpo  me  dijo:  Mr.  de  Rayneval,  veo  que  el  miedo  empieza  á  apoderarse  de 
mi  jr  e*taidea  me  hace  temblar  como  V.  vé.  Asustado  le  pregunté  qué  motivo  tenia  para  eUo,  y  me 
respondió  qne  en  aquella  mañana  el  duque  de  Richemont  le  habia  pintado  con  tanta  fuerza  el  riesgo  en 
qne  se  habia  puesto  do  perder  la  cabeza  ,  qne  aunque  por  entonces  no  le  habia  hecho  notable  impre- 
sión, ahora  le  habia  sobrecogido  de  tal  manera  esta  idea,  qne  le  parecia  empezaba  á  tener  miedo.  » 

Vencida  la  principal  dificultad  de  la  negociación  ,  pasó  á  Londres  don  Ignacio  Heredia ,  secretario  de 
la  embajada  de  España  en  París  á  arreglar  los  dos  puntos  relativos  al  corte  de  palo  de  Campeche  y 
tratado  de  comercio.  Tomóse  un  término  medio ,  dejándolos  para  las  discusiones  del  tratado  definitivo, 
con  lo  cual  pudieron  firmarse  los  preliminares  de  la  paz  el  20  de  enero  de  1783. 

En  el  mismo  dia  se  firmaron  también  los  de  la  Francia  y  Gran  Bretaña ,  no  habiendo  podido  hacer 
otro  tanto  los  holandeses  porque  la  corte  do  Londres  se  empeñaba  en  retener  las  conquistas  que  les  ha- 
bía hecho  en  la  India,  señaladamente  Negapatnam,  coya  rada  es  la  mejor  de  la  costa  de  Coromandel; 
y  exigia  ademas  para  sus  bnqnes  el  honor  del  saludo  en  todos  los  mares.  Pero,  sin  embargo,  se  ajustó 
una  suspensión  de  armas  entre  ambas  naciones. 

Desde  esta  fecha  se  ocuparon  los  plenipotenciarios  en  la  discusión  de  sus  respectivos  tratados  defi- 
nitivos. Aunque  el  conde  de  Aranda  tenia  los  plenos  poderes  de  España ,  esta  corte  envió  á  Londres 
para  que  le  auxiliase  á  don  Beruardo  del  Campo  ,  oficial  del  ministerio  de  estado  ;  el  cual  con  arreglo  á 
sus  instrucciones  quiso  resucitar  de  nuevo  el  malogrado  asunto  de  la  cesión  de  Gibraltar.  Pero  so  opuso 
decididamente  el  gabinete  inglés  á  que  en  el  fotnro  tratado  se  hiciese  mención  de  esta  plaza  en  nno  ni 
otro  sentido.  Quedaron  pues  reducidos  los  puntos  cuestionables  á  la  mayor  ó  menor  demarcación  terri- 
torial qne  habia  de  hacerse  á  los  ingleses  para  su  factoría  y  corte  del  palo  de  Campeche  ,  y  á  la  subsis- 
tencia ó  reemplazo  de  los  antiguos  y  perjudiciales  tratados  de  comercio. 

Terminadas  las  discusiones  sobre  ambos  y  fenecidas  asimismo  las  negociaciones  por  parte  de  la 
Francia  y  de  los  Estados-Unidos;  estos  firmaron  su  paz  definitiva  con  la  Inglaterra  el  2  de  setiembre  de 
1783'  En  el  siguiente  dia  la  firmaron  igualmente  las  cortes  de  Madrid  y  Versalles;  y  la  Holanda  con- 
cluyó también  un  tratado  preliminar  que  literalmente  se  convirtió  en  definitivo  el  20  de  mayo  del  si- 
guiente año. 

Aunque  el  abandono  ó  indiferencia  de  la  Francia  colocó  á  la  España  en  nna  situación  nada  ven- 
tajosa para  sostener  sns  pretensiones  ,  no  puede  sin  embargo  negarse  que  obtuvo  nno  de  los  tratados 
mas  ventajosos  que  se  hicieron  en  los  dos  últimos  siglos.  Recuperó  la  importantísima  isla  de  Menorca, 
quedó  poseedora  de  las  dos  Floridas  y  encerró  á  los  ingleses  en  un  estrechísimo  territorio,  quitándoles 
tanta  factoría  y  establecimientos  como  abusiva  y  paulatinamente  habían  llegado  á  formar  en  el  seno 
mejicano. 
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Tratado  definitivo  de  paz  entre  las  coronas  de  España  é  Inglaterra;  firmado  en  Versalita 

el  3  de  setiembre  de  1783  (O. 


Fn  el  nombre  de  la  Santísima  é  individua  Tri- 
nidad, Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Asi  Rea. 

Sea  notorio  á  todos  aquellos  á  quienes  perte- 
nezca ó  pueda  pertenecer  en  cualquiera  mane- 
ra. El  serenísimo  y  muy  poderoso  principe  don 
Carlos  III ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Espa- 
ña y  de  las  Indias  etc. ;  y  el  serenísimo  y  muy 
poderoso  principe  Jorge  III,  por  la  gracia  de 
Dios  rey  de  la  Gran  Bretaña ,  duque  de  Bruns- 
wick y  de  Luneburgo,  archilesorero  y  elector 
del  sacro  imperio  romano  etc. ,  deseando  igual- 
mente hacer  que  cesase  la  guerra  que  de  mu- 
chos años  á  esta  parte  afligía  á  sus  respectivos 
estados,  aceptaron  la  oferta  que  sus  Majestades 
el  emperador  de  romanos  y  la  emperatriz  de 
todas  las  Rusias  les  hicieron  de  su  interposición 
y  mediación.  Pero  sus  Majestades  católica  y 
británica,  animados  del  mutuo  deseo  de  acele- 
rar el  restablecimiento  de  la  paz,  se  comunica- 
ron sus  loables  intenciones  y  las  bendijo  el  cielo 
de  tal  manera  que  llegaron  á  sentar  los  fun- 
damentos de  la  paz ,  firmando  los  artículos  pre- 
liminares en  Versalles  á  20  de  enero  del  pre- 
sente año.  Sus  Majestades  los  dichos  rey  de  Es- 
paña y  rey  de  la  Gran  Bretaña ,  considerándose 
obligados  á  dar  á  sus  Majestades  imperiales  una 
prueba  clara  de  su  reconocimiento  por  la  ofer- 
ta generosa  de  su  mediación ,  acordaron  con- 
vidarlas á  concurrir  á  la  consumación  de  la 
grande  y  saludable  obra  de  la  paz,  lomando 
parte  como  mediadores  en  el  tratado  definitivo 
que  se  habia  de  concluir  entre  sus  Majestades 
católica  y  británica.  Habiendo  las  dichas  Ma- 
jestades imperiales  aceptado  con  gusto  este  con- 
vite,  nombraron  para  representarlas,  es  á  sa- 
ber: su  Majestades  el  emperador  de  romanos 
al  ilustrísimó  y  cscelentisimo  señor  Florimun- 
do ,  conde  de  Mercy-Argenteau ,  vizconde  de 
Loo,  barón  de  Crichegnée,  caballero  del  Toi- 
són de  Oro ,  chambelán ,  consejero  de  estado 
intimo  actual  de  su  Majestad  imperial  y  real 
apostólica ,  y  su  embajador  cerca  de  su  Majes- 

(l;   TtaM  ta  bou  fin»!  del  «otarior  Ir.uoo. 


lad  cristianísima :  y  su  Majestad  la  emperatriz 
de  todas  las  Rusias ,  al  ilustrísimó  y  escclenU- 
simo  señor  principe  Itvan  Bariatinskoy ,  te- 
niente general  de  los  ejércitos  de  su  Majestad 
imperial  de  todas  las  Rusias ,  caballero  de  las 
ordenes  de  santa  Ana  y  de  la  espada  de  Suecia. 
y  su  ministro  plenipotenciario  cerca  de  su  Ma- 
jestad cristiauisima ;  y  al  señor  Arcadia  de 
Markoff,  consejero  de  estado  de  su  Majestad 
imperial  de  todas  las  Rusias  y  su  ministro  ple- 
nipotenciario cerca  de  su  Majestad  cristianísi- 
ma. Y  en  consecuencia  de  esto,  sus  dichas  Ma- 
jestades el  rey  de  España  y  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña  han  nombrado  y  constituido  por  sus 
plenipotenciarios  encargados  de  concluir  y  fir- 
mar el  tratado  definitivo  de  paz ,  es  á  saber :  el 
rey  de  España  al  ilustrísimó  y  escclentisimo 
señor  don  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea ,  Ji- 
ménez de  Urrea  etc. ,  conde  de  Arando  y  Cas- 
lelíloridú;  marques  de  Torres ,  de  Villanant  y 
Rupit;  vizconde  de  Rueda  y  Yoch;  barón  de 
las  baronías  de  Gavin ,  Sictamo ,  Glamosa,  Eri- 
pol,  Trazmoz ,  la  Mata  de  Castilviejo ,  Anlillon, 
la  Almolda,  Cortes,  Jorva,  San  Genis,  Rabu- 
llet,  Orciu  y  Santa  Coloma  do  Farnés;  señor 
de  la  tenencia  y  honor  de  Alcalaten ,  valle  de 
Rodellar ,  castillos  y  villas  de  Maella ,  Mesones, 
Tiurana  y  Villaplana ,  Taradell  y  Villadrau  etc.; 
ricohombre  por  uaturaleza  en  Aragón,  grande 
de  España  de  primera  clase ,  caballero  de  las 
insignes  órdenes  del  Toisón  de  Oro  y  del  de 
Sancti-Spiritus,  gentil-hombre  de  cámara  de 
su  Majestad  católica  con  ejercicio ,  capitán  ge- 
neral de  los  reales  ejércitos ,  y  su  embajador 
cerca  del  rey  cristianísimo :  y  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña  al  ilustrísimó  y  cscelentisimo  señor  Jor- 
ge ,  duque  y  conde  de  Manrhester;  vizconde  de 
Mandcvillc;  barón  de  Kimbolton,  lord  lugar- 
teniente y  custos  rotulorum  del  condado  de 
Hungtindon,  consejero  privado  actual  de  su 
Majestad  británica ,  y  su  embajador  estraordi- 
nario  y  plenipotenciario  cerca  de  su  Majes- 
tad cristianísima.  Los  cuales,  después  de  ha- 
ber cambiado  sus  plenos  poderes  respectivos, 
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en  los  artículos  siguientes. 
Ar liado  i.° 

Habrá  una  paz  cristiana ,  universal  y  perpé- 
tua*  así  por  mar  como  por  tierra,  y  se  resta- 
blecerá la  amistad  sincera  y  constante  entre  sus 
Majestades  católica  y  británica ,  y  entre  sus  he- 
rederos y  sucesores,  reinos,  estados,  provin- 
cias, paises,  subditos  y  vasallos  de  cualquier 
calidad  y  condición  que  sean,  sin  escepcion  de 
lugares  ni  de  personas ;  de  suerte  que  las  altas 
partes  contratantes  pondrán  la  mayor  atención 
en  mantener  entre  sí  mismas  y  los  dichos  sus 
estados  y  subditos  esta  amistad  y  corresponden- 
cia reciproca ,  sin  permitir  que  de  ahora  en  ade- 
lante se  cometa  por  una  parte  ni  por  otra  algún 
género  de  hostilidad  por  mar  ni  por  tierra ,  por 
cualquiera  causa  ó  bajo  cualquier  pretesto  que 
pueda  haber ;  y  evitarán  cuidadosamente  todo 
lo  que  pueda  alterar  en  lo  venidero  la  unión 
dichosamente  restablecida  ;  dedicándose ,  al 
contrario,  á  procurarse  reciprocamente  en  to- 
das ocasiones  todo  lo  que  pueda  contribuir  á  su 
gloria ,  intereses  y  ventajas  mutuas :  sin  dar  so- 
corro ni  protección  alguna  directa  ó  indirecta- 
mente, á  los  que  quisieren  causar  algún  perjui- 
cio á  la  una  ó  á  la  otra  de  las  dichas  altas  partes 
contratantes.  Mabrá  un  olvido  y  amnistía  gene- 
ral de  todo  lo  que  ha  podido  haberse  hecho  ó 
cometido  antes  ó  desde  el  principio  de  la  guer- 
ra que  se  acaba  de  finalizar. 

Articulo  2.u 

Los  tratados  de  Westlalia  de  1648 ,  los  de  Ma- 
drid de  1667  y  1670 ,  los  de  paz  y  de  comercio 
de  ütrech  de  1713,  el  de  Badén  de  1714,  de 
Madrid  de  1715,  de  Sevilla  de  17S9i  el  tratado 
definitivo  de  Aix-la-Chapelle  de  1748,  el  tra- 
tado de  Madrid  de  1750  y  el  tratado  definitivo 
de  París  de  1763  sirven  de  basa  y  fundamento 
á  la  paz  y  al  presente  tratado ;  y  para  este  efec- 
to se  renuevan  y  confirman  todos  en  la  mejor 
forma ,  como  asimismo  todos  los  tratados  en  ge- 
neral que  subsistían  entre  las  altas  partes  con- 
tratantes antes  de  la  guerra ,  y  señaladamente 
todos  los  que  están  especificados  y  renovados 
en  el  tratado  definitivo  de  París ,  en  la  mejor 
forma  y  como  si  aqui  estuviesen  insertos  pala- 
bra por  palabra :  de  suerte  que  deberán  ser  ob- 
servados exactamente  en  lo  venidero  según  to- 
do su  tenor,  y 


una  y  otra  parte  en  todos  los  puntos  que  no  se 
deroguen  por  el  presente  tratado  de  paz. 

Articulo  3.° 

Todos  los  prisioneros  hechos  de  una  y  otra 
parte  asi  por  tierra  como  por  mar ,  y  los  rehe- 
nes tomados  ó  dados  durante  la  guerra  y  hasta 
este  dia  serán  restituidos  sin  cange  dentro  de 
seis  semanas ,  lo  mas  tardar ,  contadas  desde  el 
dia  del  cambio  de  la  ratificación  del  presente 
tratado :  pagando  cada  corona  respectivamente 
los  gastos  que  se  hayan  hecho  para  la  subsis- 
tencia y  manutención  de  sus  prisioneros  por  el 
soberano  del  país  donde  hayan  estado  deteni- 
dos ,  conforme  á  los  recibos  y  estados  que  se 
hagan  constar  y  otros  documentos  auténticos 
que  se  exhiban  por  una  y  otra  parte :  y  se  da- 
rán reciprocamente  seguridades  para  el  pago 
de  las  deudas  que  los  prisioneros  hayan  podido 
contraer  en  los  estados  donde  se  hayan  hallado 
detenidos  hasta  su  entera  libertad.  Y  todos  los 
bajeles,  asi  de  guerra  como  mercantes,  que 
hayan  sido  apresados  desde  que  espiraron  los 
términos  convenidos  para  la  cesación  de  hosti- 
lidades por  mar,  sera.i  restituidos  igualmente 
de  buena  fé  con  todos  sus  equipajes  y  cargazo- 
nes. Y  se  procederá  á  la  ejecución  de  este  ar- 
ticulo inmediatamente  después  del  cambio  de 
las  ratificaciones  de  este  tratado. 

Articulo  4.° 

El  rey  de  la  Gran  Bretaña  cede  en  toda  pro- 
piedad á  su  Majestad  católica  la  isla  de  Menor- 
ca: entendiéndose  que  las  mismas  estipulaciones 
que  se  insertarán  en  el  artículo  siguiente  ten- 
drán lugar  á  favor  de  los  subditos  británicos  por 
lo  respectivo  á  dicha  isla. 

articulo  5." 

Su  Majestad  británica  cede  asimismo  en  ab- 
soluta propiedad  á  su  Majestad  católica  la  Flori- 
da oriental,  igualmente  que  la  occidental,  cons- 
tituyéndose garante  de  ellas.  Su  Majestad  cató- 
lica se  conviene  en  que  los  habitantes  británicos 
ú  otros  que  hayan  sido  subditos  del  rey  de  la 
Gran  Bretaña  en  dichos  paises ,  puedan  retirar- 
se con  toda  seguridad  y  libertad  adonde  bieu 
les  parezca :  y  podrán  vender  sus  bienes  y  tras- 
portar sus  efectos  del  mismo  modo  que  sus  per- 
,  sin  que  sean  detenidos  ni  molestados  en 
con  cualquier  pretesto  que  sea, 
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esccpto  el  de  demias  ó  causas  criuiitiules :  liján- 
dose el  término  limitado  para  esta  emigración 
al  espacio  de  diez  y  ocho  meses,  que  se  han  de 
contar  desde  el  dia  del  cambio  de  las  ratifica- 
ciones del  presente  tratado;  pero  si  á  causa  del 
valor  de  las  posesiones  de  los  propietarios  in- 
gleses no  pudiesen  estos  desembarazarse  de 
ellas  en  el  espresado  término  ,  entonces  su  Ma- 
jestad católica  les  concederá  prórogas  propor- 
cionadas á  este  fin.  También  se  estipula  que  su 
Majestad  británica  tendrá  facultad  de  hacer 
trasportar  de  la  Florida  oriental  todos  los  efec- 
tos que  puedan  pertcneccrle  ,  sean  artillería  ú 
otros. 

Articulo  6.° 
Siendo  la  intención  de  las  dos  altas  partes 
contratantes  precaver  en  cuanto  es  posible  to- 
dos los  motivos  de  queja  y  discordia  á  que  ante- 
riormente ha  dado  ocasión  la  corta  de  palo  de 
tinte  ó  de  campeche ,  habiéndose  formado  y  es- 
parcido con  este  pretcsto  muchos  establecimien- 
tos ingleses  en  el  continente  español;  se  ha  con- 
venido espresamente  que  los  subditos  de  su  Ma- 
jestad británica  tendrán  facultad  de  cortar,  car- 
gar y  trasportar  el  prlo  de  tinte  en  el  distrito 
que  comprende  entre  los  rios  Valiz  ó  Beltese 
y  Rio  Hondo ,  quedando  el  curso  de  los  dichos 
dos  rios  por  límites  indelebles ,  de  manera  que 
su  navegación  sea  común  á  las  dos  naciones ,  á 
Saber  :  el  rio  Valiz  ó  Bellese ,  desde  el  mar  su- 
b«endj  hasta  frente  de  un  lago  ó  brazo  muerto 
que  se  introduce  en  el  pais  y  forma  un  istmo  ó 
garganta  con  otro  brazo  semejante  que  viene  de 
hacia  Rio  Nuevo  ó  New-river :  de  manera  que 
la  linea  divisoria  atravesará  en  derechura  el  ci- 
tado istmo  y  llegará  á  otro  lago  que  forman  las 
aguas  de  Rio  Nuevo  ó  Ne»-river  hasta  su  cor- 
riente; y  continuará  después  la  línea  por  el  cur- 
so de  Rio  Nuevo  descendiendo  hasta  frente  de 
un  riachuelo  cuyo  origen  señala  el  mapa  entre 
Rio  Nuevo  y  Rio  Hondo  ,  y  va  á  descargar  en 
Rio  Hondo :  el  cual  riachuelo  servirá  también 
de  limite  común  hasta  su  unión  con  Rio  Hondo; 
y  desde  allí  lo  será  el  Rio  Hondo  descendiendo 
hasta  el  mar ,  en  la  forma  que  todo  se  ha  de- 
marcado en  el  mapa  de  que  los  plenipotencia- 
rios de  las  dos  coronas  han  tenido  por  conve- 
niente hacer  uso  para  fijar  los  puntos  concer- 
tados ,  á  fin  de  que  reine  buena  correspondencia 
entre  las  dos  naciones ,  y  los  obreros,  cortado- 
res y  trabajadores  ingleses  no  puedan  propa- 


sarse por  la  incertidambre  de  límites.  Los  co- 
misarios respectivos  determinarán  los  parajes 
convenientes  eu  el  territorio  arriba  designado, 
para  que  los  subditos  de  sú  Majestad  británica 
empleados  en  beneficiar  el  palo  puedan  sin  em- 
barazo fabricar  allí  las  casas  y  almacenes  que 
sean  necesarios  para  ellos,  para  sus  familias  y 
para  sus  efectos ;  y  su  Majestad  católica  Ies  ase- 
gura el  goce  de  todo  lo  que  se  espresa  en  el 
presente  articulo ;  bien  entendido  que  estas  es- 
tipulaciones no  se  considerarán  como  derogato- 
rias en  cosa  alguna  de  los  derechos  de  su  sobe- 
ranía. Por  consecuencia  de  esto ,  todos  los  in- 
gleses que  puedan  hallarse  dispersos  en  cuales- 
quiera otras  partes,  sea  del  continente  español  ó 
sea  de  cualesquiera  islas  dependientes  del  sobre- 
dicho continente  cspañoI,y  por  cualquiera  razón 
que  fuere  sin  csccpcion ,  se  reunirán  en  el  terri- 
torio arriba  circunscripto  en  el  término  de  diez 
y  ocho  meses  contados  desde  el  cambio  de  las 
ratificaciones:  para  cuyo  efecto  se  les  espedirán 
las  órdenes  por  parte  de  su  Majestad  británica; 
y  por  la  de  su  Majestad  católica  se  ordenará  á 
sus  gobernadores  que  den  á  los  dichos  ingleses 
dispersos  todas  las  facilidades  posibles  para  que 
se  puedan  transferir  al  establecimiento  conve- 
nido por  el  presente  articulo,  ó  retirarse  adon- 
de mejor  les  parezca.  Se  estipula  también  que 
si  actualmente  hubiere  en  la  parte  designada 
fortificaciones  erigidas  anteriormente ,  su  Ma- 
jestad británica  las  hará  demoler  todas ,  y  or- 
denará á  sus  subditos  que  no  formen  otras  nue- 
vas. Será  permitido  á  los  habitantes  ingleses 
que  se  establecieren  para  la  corta  del  palo  ejer- 
cer libremente  la  pesca  para  su  subsistencia  en 
las  costas  del  distrito  convenido  arriba ,  ó  de 
las  islas  que  se  hallen  frente  del  mismo  territo- 
rio ,  sin  que  sean  inquietados  de  ningún  modo 
por  eso ;  con  tal  de  que  ellos  no  se  establezcan 
de  manera  alguna  en  dichas  islas  (1). 

Articulo  7." 
Su  Majestad  católica  restituirá  á  la  Gran  Bre- 
taña las  islas  de  Providencia  y  de  Bahama ,  sin 
escepcion,  en  el  mismo  estado  en  que  se  halla- 
ban cuando  las  conquistaron  las  armas  del  rey 
de  España.  Se  observará  á  favor  de  los  subditos 
españoles  por  lo  respectivo  á  las  hilas  nombra- 
das eu  el  presente  articulo ,  las  mismas  estipula- 

f\ )  Por  rl  ron»cii¡»  qni-  «•*!»«  do*  minnj»  »jii*larun  en  el  aüo 
fc  I7M  w  m.Hlillc<i  «n  |..Hc  ,  y  k>  amplió  en  oír»  lo  • 
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Articulo  8.° 
Todos  los  países  y  territorios  que  pueden  ha- 
ber sido  conquistados  ó  podrán  serlo  en  cual- 
•  quiera  parte  del  mundo  por  las  armas  de  su  Ma- 
jestad católica  ó  por  las  de  su  Majestad  británica, 
«pie  no  están  comprendidos  en  el  presente  trata- 
do con  titulo  de  cesión  ni  con  titulo  de  restitu- 
ción ,  se  restituirán  sin  dificultad  y  sin  exigir 
compensación. 

Articulo  9.° 

♦  Luego  que  se  cambien  las  ratificaciones  ,  las 
dos  altas  partes  contratantes  nombrarán  comi- 
sarios para  trabajar  en  nuevos  reglamentos  de 
comercio  entre  las  dos  naciones  sobre  el  fun- 
damento de  la  reciprocidad  y  de  la  mutua  con- 
veniencia :  los  cuales  reglamentos  deberán  ter 
minarse  y  quedar  concluidos  cu  el  espacio  de 
dos  años  contados  desde  i.°  de  enero  de  1784. 
Articulo  10.» 
Siendo  necesario  señalar  una  época  fija  para 
las  restituciones  y  evacuaciones  que  se  lian  de 
hacer  por  cada  una  de  las  altas  partes  contra- 
tantes, se  ha  conveuido  eu  que  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña  hará  evacuar  la  Florida  oriental  den- 
tro de  tres  meses  después  de  la  ratificación  del 
presente  tratado  ,  ó  antes  si  pudiere  ser.  El  rey 
de  la  Gran  Bretaña  volverá  igualmente  á  la  po- 
sesión de  las  islas  de  Providencia  y  de  Buha- 
ma,  sin  escepcion,  en  el  espacio  de  tres  meses 
después  de  la  ratificación  del  presente  tratado, 
ó  antes  si  pudiere  ser.  En  consecuencia  de  lo 
cual ,  se  enviarán  las  órdenes  necesarias  por 
cada  una  de  las  altas  partes  contratantes ,  con 
los  pasaportes  recíprocos  para  los  bajeles  que 
las  han  de  llevar  inmediatamente  después  de  la 
ratificación  del  presente  tratado. 

Articulo  II. ° 
Sus  Majestades  católica  y  británica  prometen 
observar  sinceramente  y  de  buena  fe  todos  los 
artículos  contenidos  y  establecidos  en  el  pre- 
sente tratado ,  y  no  tolerarán  que  se  contraven- 
ga á  él  directa  ni  indirectamente  por  sus  res- 
pectivos subditos;  y  las  sobredichas  altas  partes 
contratantes  se  constituyen  garantes  general  y 
recíprocamente  de  todas  las  estipulaciones  del 
presente  tratado. 

Articulo  12.° 
Las  ratificaciones  solemnes  del  presente  trata- 
do, espedidas  en  buena  y  debida  forma,  se  caii- 
gcarán  en  esta  ciudad  de  Versalles  entre  las  al- 
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tas  partes  contratantes  en  el  término  de  un  mes, 
ó  antes  si  fuere  posible ,  contado  desde  el  dia  en 
que  se  firme  el  presente  tratado. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  sus  em- 
bajadores cstraordinarios  y  ministros  plenipo- 
tenciarios hemos  firmado  de  nuestra  mano  en 
su  nombre ,  y  en  virtud  de  nuestras  plenipoten- 
cias, el  presente  tratado  definitivo,  y  hemos 
hecho  poner  en  él  los  sellos  de  nuestras  armas. 
Fecho  en  Versalles  á  3  del  mes  de  setiembre 
de  1 7 83 . — El  conde  de  Aramia.  —  ManchMler. 

ARTICULOS  SEPARADOS. 

Articulo  i." 

Que  no  estando  generalmente  reconocidos 
algunos  de  los  títulos  que  han  usado  las  poten- 
cias contratantes  en  el  curso  de  la  negociación 
y  en  el  tratado  no  sirvan  de  perjuicio ,  ni  pue- 
dan alegarse  en  lo  sucesivo  como  fundados  en 
este  ejemplo. 

Que  tampoco  sirva  de  perjuicio  á  la  práctica 
que  tenga  establecida  cada  una  de  las  dos  po- 
tencias el  haberse  estendido  en  francés  este  tra- 


siguen dos  declaraciones  hechas  en  el  mismo 
dia  por  los  plenipotenciarios  de  Austria  y  Rusia 
certificando  que  el  anterior  tratado  y  artículos 
separados  se  concluyeron  con  la  mediación  de 
sus  respectivos  soberanos. 

Su  Majestad  británica  Jorge  III  espidió  el 
instrumento  de  su  ratificación  en  san  James  el 
10  del  mismo  mes  de  setiembre  de  1783;  y  dos 
días  mas  larde  espidió  la  suya  en  san  Ildefonso 
el  señor  rey  católico  don  Garlos  III ,  refrenda- 
da del  primer  secretario  de  estado  y  del  despa- 
cho don  José  Moñiiio;  y  el  cange  se  hizo  en 
Versalles  el  19  del  mismo  mes  de  setiembre. 

Declaración. 

El  nuevo  estado  en  que  podrá  hallarse  quizá 
el  comercio  en  todas  las  partes  del  mundo,  exi- 
girá revisiones  y  esplicaciones  de  los  tratados 
existentes;  pero  una  entera  abolición  de  ellos, 
en  cualquiera  tiempo  que  se  hiciere ,  introdu- 
ciría en  el  comercio  una  confusión  que  le  fuera 
inütiitamenle  nociva. 

En  los  tratados  de  esta  especie ,  no  solo  hay 
artículos  que  son  puramente  relativos  al  comer- 
cio ,  sino  también  otros  muchos  que  aseguran 
reciprocamente  á  los  respectivos  subditos  pri- 
vilegios y  facilidades  en  el  manejo  de  sus  negó 
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cío* ,  protección  personal  y  otras  ventajas  que 
uo  son  ni  deben  ser  de  condición  alterable, 
como  los  pormenores  que  mirau  csclusivamen- 
te  al  valor  de  los  efectos  y  mercancías ,  los  cua- 
les varían  por  circunstancias  de  cualquiera  es- 
pecie. En  consecuencia .  cuando  se  trabajare 
entre  las  dos  naciones  sobre  el  estado  del  co- 
mercio ,  convendrá  se  entienda  que  las  altera- 
ciones que  pudieren  bacerse  en  los  tratados 
existentes  recaerán  únicamente  sobre  arreglos 
puramcute  comerciales;  y  que  los  privilegios  y 
ventajas  mutuas  y  particulares  uo  solo  se  con- 
serven por  una  y  otra  parle ,  siuo  que  basta  se 
aumenten  si  pudiere  ser. 

En  tal  sentido  se  ba  prestado  su  Majestad  al 
nombramiento  por  una  y  otra  parte  de  comisa- 
rios que  trabajen  únicamente  en  el  indicado  ob- 
jeto. Hecho  en  Vcrsalles  á  3  de  setiembre  de 
1763.  —  Manchester. 

Contra-declaración. 

El  objeto  único  del  rey  católico  al  proponer 
arreglos  nuevos  de  comercio  fue  el  rectificar 
según  las  reglas  de  reciprocidad  y  mutua  con- 
veniencia los  defectos  que  pudieren  contener 


los  tratados  precedentes  de  comercio.  El  rey 
de  la  Gran  Bretaña  puede  creer,  por  lo  mismo, 
que  la  intención  de  su  Majestad  católica  no  es 
de  modo  alguno  el  destruir  todas  las  estipula- 
ciones que  comprenden  dichos  tratados  :  al 
contrario ,  declara  su  dicha  Majestad  católica 
desde  ahora ,  que  está  dispuesta  á  mantener  to- 
dos los  privilegios,  facilidades  y  ventajas  enun- 
ciadas en  los  tratados  antiguos,  en  tanto  que 
sean  reciprocas  ó  se  reemplacen  por  ventajas 
equivalentes.  Con  el  fin  pues  de  llegar  á  esle 
objeto ,  deseado  por  una  y  otra  parte ,  se  nom- 
brarán comisarios  que  trabajen  sobre  el  estado 
comercial  entre  las  dos  naciones,  y  se  ha  con- 
cedido un  término  dilatado  para  fenecer  el 
trabajo.  Su  Majestad  católica  se  lisongea  de  que 
este  objeto  se  seguirá  con  la  misma  buena  fé  y 
con  el  mismo  espíritu  de  conciliación  que  han 
presidido  á  la  redacción  de  los  demás  puntos 
comprendidos  en  el  tratado  definitivo ;  y  confía 
en  que  los  respectivos  comisarios  emplearán 
toda  la  posible  celeridad  en  la  confección  de 
esta  importante  obra. 

Hecho  en  Versalles  á  3  de  setiembre  de  1783. 
—  Es  copia.  —  Aranda. 


Tratado  de  paz ,  amistad  y  comercio 


entre  España  y  la  Regencia  de  Trípoli,  firmado  en  10  de 
setiembre  de  1784. 


En  el  nombre  de  Diostodo  poderoso. 

Artículos  del  tratado  de  paz  y  amistad  pro- 
puestos por  el  ilustrisimo  y  excelentísimo  señor 
Ahli  Baxá  Caramanli.  bajá  de  la  ciudad  y  rei- 
no de  Trípoli ,  y  admitidos  por  los  señores  don 
Pedro  Soler  y  el  doctor  don  Juan  Solér  en  nom- 
bre del  serenísimo  y  muy  poderoso  principe 
don  Cárlos  111,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de 
España  y  do  las  Indias  etc.  en  virtud  de  pleno 
poder,  con  calidad  de  substituir,  espedido  por 
su  Majestad  en  4  de  noviembre  de  1783  al  exce- 
lentísimo señor  don  Juan  de  Silva,  conde  de  Ci- 
f nenies,  marqués  de  Aleone her  etc. ,  grande  de 
España  de  primera  clase ,  caballero  gran  cruz 
de  la  real  orden  de  Cárlos  III,  gentU  hombre  de 
cámara  dr  su  Majestad  con  ejercicio ,  teniente  i 


general  de  los  reales  ejércitos ,  gobernador  y 
capitán  general  de  las  islas  de  Mallorca  y  Me- 
norca etc.  y  substituido  por  el  mismo  señor  con- 
de de  Cifuentesá  favor  de  los  referidos  señores 
don  Pedro  Solér  y  el  doctor  don  Juan  Solér  en 
2  de  julio  de  1784:  cuyos  artículos  firmados  por 
ambas  partes,  son  del  tenor  siguiente. 
Ar  lindo  1.» 
Desde  el  dia  de  la  conclusión  de  este  tratado 
existirá  pora  siempre  y  se  observará  una  paz 
verdadera  é  inviolable  entre  el  serenísimo  y  muy 
poderoso  señor  rey  de  España  y  el  ilustrisimo 
y  excelentísimo  señor  bajá  del  reino  de  Trípoli, 
y  entre  los  súbditos  de  ambos  soberanos ,  los 
cuales  podrán  comerciar  en  los  dominios  de  Es- 
paña y  Trípoli  con  entera  seguridad ,  y  sin  qoe 
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se  les  cause  molestia  alguna ,  cou  arreglo  á  lo 
establecido  en  el  presente  tratado. 

Ar titulo  2.* 

Los  tratados  de  paz  y  artículos  concluidos 
entre  el  serenísimo  señor  rey  de  España  y  la 
sublime  Puerta  otomana,  tanto  anteriores  como 
posteriores  al  presente ,  tendrán  fuerza  y  debe- 
rán ser  igualmente  observados  entre  el  mismo 
rey  de  España  y  el  espresado  bajá  de  Trípoli, 
y  entre  sus  respectivos  subditos. 

Articulo  3.u 

Guando  un  navio  de  guerra  ó  corsario  deTri- 
poli  encontrare  en  el  mar  alguna  embarcación 
mercante  española,  no  solamente  deberá  dejar- 
la pasar  sin  causarla  molestia,  sino  que  también 
la  dará  el  auxilio  y  asistencia  que  necesitare.  Lo 
mismo  liaran  los  españoles  con  los  tripolinos. 
Articulo  i." 

El  navio  de  guerra  ó  corsario  tripolino  que 
quisiere  visitar  cualquiera  embarcación  españo- 
la mercante  que  encontrare  en  el  mar ,  la  envia- 
rá su  lancha  con  sola  la  gente  necesaria  para  con- 
ducirla, y  dos  personas  mas,  las  cuales  dos  per- 
sonas serán  las  únicas  que  deberán  pasar  á  la 
embarcación  mercante.  Lo  mismo  ejecutarán  los 
españoles  con  los  tripolinos. 

Articulo  5.» 

Tanto  las  embarcaciones  mercantes  como  los 
corsarios  pertenecientes  al  reino  de  Trípoli  de- 
berán llevar,  ademas  del  pasaporte  del  bajá,  nna 
certificación  del  cónsul  de  España  residente  en 
la  ciudad  de  Trípoli,  cuya  formulase  verá  al  pie 
de  este  tratado ;  y  en  defecto  de  dicha  certifica- 
ción, serán  reputados  por  piratas. 

Articulo  r>." 

Los  navios  de  guerra  y  corsarios  tripolinos 
no  podrán  apresar  embarcación  alguna  de  sus 
enemigos  en  la  distancia  de  diez  leguas  de  la  cos- 
ta de  los  dominios  de  España;  y  si  lo  hicieren  se- 
rán tratados  como  piratas. 

Articulo  7.°  . 

Si  algún  corsario  tripolino  causare  daño  á 
cualquier  embarcación  española  ó  maltratare  á 
alguno  de  su  tripulación ,  el  capitán  del  tal  cor- 
sario deberá  ser  severamente  castigado ,  y  los 
propietarios  obligadosá  reparar  dicho  daño.  Lo 
mismo  observará  la  España  con  los  tripolinos. 
Articulo  8.° 

Los  pasajeros,  de  cualquiera  nación  que  sean, 
que  se  hallaren  á  bordo  de  las  embarcaciones 
españolas,  y  los  españoles  que  se  hallaren  pasa- 
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jeros  á  bordo  de  cualquier  embarcación  enemi- 
ga de  Trípoli  que  se  apresare ,  quedarán  libres 
con  todos  sus  efectos  y  mercaderías,  aun  en  el 
caso  de  que  la  embarcación  enemiga  se  haya 
defendido.  Lo  mismo  se  practicará  con  los  pa- 
sajeros estranjeros  que  los  españoles  hallaren 
eu  embarcaciones  tripolinas,  y  con  los  tripoli- 
nos pasajeros  á  bordo  de  embarcaciones  cnemi 
gas  de  España. 

Articulo  9.° 

Si  alguna  potencia,  aunque  sea  berberisca, 
estuviere  en  guerra  con  la  España,  no  se  dará  en 
ninguna  parte  del  reino  de  Trípoli  socorro  ni 
asistencia  á  tal  potencia ,  ni  á  ningún  particular 
armado  con  comisión  de  la  misma;  antes  bien  lo 
impedirá  siempre  el  bajá  de  Trípoli,  y  nunca 
permitirá  que  ni  los  tripolinos  ni  los  estranjeros 
armen  en  sus  puertos ,  ni  otros  parajes  de  sus 
dominios ,  para  ir  contra  españoles. 

Articulo  10.° 

Todos  y  cualesquiera  españoles  que  habiendo 
sido  antes  apresados  y  hechos  esclavos ,  llega- 
ren á  poner  el  pie  en  cualquier  puerto  del  reino 
de  Trípoli ,  deberán  desde  aquel  momento  ser 
puestos  y  quedar  en  libertad.  Lo  mismo  se  prac- 
ticará en  el  caso  de  que  algún  corsario  enemigo 
de  España  los  desembarcare :  porque  en  la  rea- 
lidad ,  cualquier  español  qne  llegue  á  tierras  de 
Trípoli,  será  libre  en  ellas,  como  si  estuviese  en 
España. 

Articulo  11.» 

Si  algún  pirata  de  cualqniera  nación  que  sea 
viniese  á  refujiarse  á  Trípoli  se  secuestrará  el 
buque  con  todos  los  efectos  que  se  hallaren  á  bor- 
do, y  quedarán  en  poder  de  esta  rejencia  por  el 
término  de  nn  año  y  un  dia  para  qne  se  pueda 
reclamar  lo  que  pueda  haberse  tomado  á  los  es- 
pañoles; y  se  entregará  al  cónsul  de  España 
cuanto  se  vaya  verificando  pertenecer  á  sus  na- 
cionales, ó  se  le  pagará  su  valor  éindemnizará, 
sino  pudiere  hacerse  de  otro  modo. 

Articulo  12.° 

Todo  navio  de  guerra ,  corsario  ó  embarca- 
ción mercante,  tanto  español  como  tripolino  se- 
rá admitido  en  cualquier  puerto  de  arabos  do- 
minios; y  de  cuanto  en  ellos  se  hallare,  se  le 
suministrará  todo  lo  necesario,  pagándolo  al  pre- 
cio regular. 

Articulo  13." 
Si  alguna  embarcación  española  fuese  acome- 
tida bajo  el  tiro  de  cañón  de  cualquiera  fortifi- 
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i  del  reino  de  Trípoli  por  algún  enemigo, 
arinque  sea  berberisco,  no  solamente  deberá  ser 
protejida  y  defendida,  sino  que  deberá  obligar- 
se al  enemigoá  que  le  de  una  satisfacción  corres- 
pondiente y  repare  los  daños.  Lo  mismo  se  eje- 
cutará ron  las  embarcaciones  tripolinas  en  Es- 
paña. 

Articulo  14.° 
Si  sucediere  que  una  embarcación  española 
fuese  apresada  estando  al  ancla  enSvara,  Metu- 
rat  ó  en  cualquier  otro  lugar  de  la  costa  de  Trí- 
poli en  donde  haya  fortificación ,  desde  luego  el 
baja,  bey,  diván  y  milicia  del  reino  estarán  obli- 
gados á  su  restitución  en  el  mismo  estado  en  que 
se  hallaba  antes  de  ser  apresada.  Y  si  esto  suce- 
diere cnparajedonde  no  haya  fortificación,  en- 
tonces el  bajá  y  deroas  tendrán  la  obligación  de 
tomar,  para  que  se  efectúe  la  restitución,  el 
mismo  empeño  que  si  la  embarcación  apresada 
fuese  tripolina. 

Articulo  15.° 

En  caso  de  hallarse  alguna  embarcación  espa- 
ñola en  algún  puerto  del  reino  de  Trípoli  á  tiem- 
po que  haya  otra  enemiga  superior  en  fuerzas, 
deberá  detenerse  á  esta  por  lo  menos  dos  diasen- 
teros  ,  ó  cuarenta  y  ocho  horas  después  que  hu- 
biere salido  la  embarcación  española. 

Articulo  16." 

Si  alguna  embarcación  española  naufragare 
ó  encallase  en  algún  paraje  dependiente  del  rei- 
no de  Trípoli ,  ó  por  mal  tiempo,  ó  porque  fue- 
se perseguida  de  enemigos,  deberá  ser  socorri- 
da en  todo  lo  posible,  tanto  á  fin  de  salvar  la 
carga,  equipaje  y  buque,  como  á  fin  de  rehabi- 
litarla para  navegar*  pagándose  solamente  el 
precio  regular  de  los  materiales ,  trabajo  y  de- 
más; sin  que  se  pueda  exijir  derecho  alguno  de 
cuanto  se  salvare  ó  descargare  sin  venderlo. 
Articulo  17.° 

En  llegando  alguna  embarcación  española  al 
puerto  de  Trípoli ,  irá  el  capitán  á  casa  del  cón- 
sul antes  de  comparecer  delante  del  bajá  ó  de 
cualquier  dependiente  suyo. 

Articulo  18.° 

Toda  embarcación  española  que  llegue  á  Trí- 
poli y  descargue  no  pagará  mas  de  veinte  y  siete 
piastras  gremelinas  de  ancoraje  y  derecho  de 
entrada  y  salida ;  y  aun  por  ellas  el  rais  de  la 
marina  tendrá  obligación  de  proveer  al  capitán 
de  dicha  embarcación  de  una  cadena  de  bierro 
para  asegurar  su  lancha  á  fin  de  que  los  esclavos 


no  se  la  lleven.  En  los  otros  puertos  del  reino 
no  se  pagará  ancoraje  alguno,  si  entrare  en  ellos 
solamente  por  necesidad. 

Articulo  19.°» 

El  mismo  rais  tendrá  la  obligación  de  enviar 
las  lanchas  de  guardia  al  entrar  alguna  embar- 
cación española,  sin  poder  pretender  derecho 
alguno, á  no  ser  que  la  tal  embarcación  hubiese 
hecho  señal  de  pedir  piloto. 

Auticulo  20.° 

En  cualquier  puerto  del  reino  de  Trípoli  podrá 
todo  navio  ú  comerciante  español  desembarcar 
y  vender  sus  efectos  y  mercaderías  de 
quier  especie ,  aunque  sea  vino  y 
sin  pagar  otro  derecho  que  el  de  tres  por  ciento 
de  entrada.  Podrá  igualmente  cargar  después 
cualesquiera  otros  efectos  ó  mercaderías  que  ha- 
lle por  conveniente,  pagando  el  mismo  derecho 
y  nada  mas.  Los  tripolinos  en  España  podrán 
también  hacer  toda  especie  de  comercio  común 
á  las  demás  naciones  amigas  de  su  Majestad  ca- 
tólica ,  pagando  los  mismos  derechos  que  ellas. 
Articulo  21.° 

Losefcctosde  contrabando,  como  pólvora,  ba- 
las, cañones,  escopetas,  azufre,  madera  de  cons- 
trucción ,  pez ,  alquitrán  etc.  no  pagarán  dere- 
cho alguno  de  entrada  en  Trípoli. 

Articulo  22." 

Si  de  las  mercaderías  desembarcadas  en  el 
reino  de  Trípoli  quedaren  algunas  sin  vender, 
podrán  siempre  los  españoles  embarcarlas  otra 
vez  en  el  navio  que  bailaren  por  conveniente, 
sin  pagar  derecho  alguno  de  salida.  Lo  mismo 
se  practicará  con  los  tripolinos  en  España. 
Articulo  23.° 

Por  ningún  protesto  se  obligará  al  capitán  de 
una  embarcación  española  á  dejar  su  timón  ó  ve- 
las en  tierra. 

Articulo  24.° 
Si  algún  navio  ó  corsario  tripolino  quisiere 
dar  á  la  banda ,  no  podrá  por  ningún  pretesto 
exijir  que  le  asista  una  embarcación  española,  á 
menos  que  el  capí  tan  de  esta  quiera  hacerlo  vo- 
luntariamente, ó  pagándoselo. 

Articulo  25.° 
A  ningún  subdito  ni  embarcación  española  po- 
drá obligarse  en  el  reino  de  Trípoli  bajo  ningún 
pretesto  á  hacer  cosa  alguna  contra  su  voluntad, 
ó  que  no  le  acomode. 

Articulo  26." 
Las  embarcaciones 
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podrán  ser  detenidas  mas  de  ocho  dias  en  el 
puerto  de  Trípoli  por  razón  «le  haber  de  salir 
algún  corsario  ó  por  otra  causa;  y  la  orden  de 
detención  deberá  dirijirse  al  cónsul,  quien  cui- 
dará de  su  ejecución.  La  detención  no  deberá 
verificarse  por  razón  de  la  salida  de  corsarios 
de  remo. 

Articulo  27.» 
Pío  podrá  exüirse  ni  establecerse  en  Trípoli 
derecho  alguno  contra  los  españoles  sino  los  es- 
presamente  convenidos  en  este  tratado,  mirán- 
dose los  demás  como  abolidos.  El  de  carenaje 
no  se  pagará,  ni  aun  encaso  de  dar  sebo:  y  cuan- 
do los  españoles  compraren  ó  embarcaren  víve- 
res, pan  ó  vizcocho  que  mandaren  hacer  al  pa- 
nadero francés  ó  español  que  sirve  á  la  nación, 
no  pagarán  derecho  alguno. 

.  Artículo  28." 
Ni  la  nación  española,  ni  el  cónsul  ni  otro  süb 


sables  de  pretensiones  algunas  que  pudieren  for 
marsc  contra  cualquier  capitán  ó  comerciante 
etc.,  á  no  ser  que  se  hubiesen  constituido  espre- 
samente  por  sus  fiadores. 

Articulo  29." 

Si  los  taberneros,  revendedores  ú  otros  de 
Trípoli  dieren  ó  vendieren  al  fiado  á  marineros 
españoles  ú  de  otra  nación,  mientras  navegaren 
ó  se  hallaren  de  cualquier  modo  bajo  la  protec- 
ción española ,  no  solamente  no  estarán  el  capi- 
tán ni  cónsul  obligados  á  hacer  que  se  les  pague, 
sino  que  ni  aun  los  marineros  mismos  podran 
ser  detenidos  ni  se  les  impedirá  la  continuación 
de  su  viaje  por  razón  de  las  deudas  espresadas. 
Articulo  30.° 

Si  algún  subdito  español  muriese  en  el  reino 
de  Trípoli,  toda  su  sucesión ,  ó  cuanto  de  él  se 
hallare ,  deberá  quedar  en  poder  del  cónsul  á 
beneficio  de  los  herederos  del  difunto.  Lo  mis- 
mo se  ejecutará  con  los  tripolinos  en  España. 
Articulo  31.° 

Cuando  hubiere  alguna  disputa  ó  diferencia 
entre  un  español  y  un  mahometano  no  deberá 
decidirse  por  los  jueces  ordinariosdelpais,  sino 
únicamente  por  el  consejo  del  bajá  de  Trípoli, 
en  presencia  del  cónsul;  ó  por  el  comandante,  si 
esto  no  sucediese  en  el  mismo  Trípoli. 
Articulo  32.° 

Si  algún  español  cascare  ó  maltratare  á  algún 
turco,  no  podrá  ser  juzgado  sino  en  presencia 
del  cónsul  para  defenderle ;  y  si  entretanto  se 


escapase,  no  será  el  cónsul  responsable  del  reo. 
Articulo  33." 

Si  algún  español  quisiese  hucerse  turco,  no 
deberá  ser  recibido  sino  después  de  haber  per- 
sistido en  su  resolución  por  espacio  de  tres  dias; 
y  entretanto  deberá  quedar  en  poder  del  cónsul 
como  en  depósito. 

Artículo  3i.° 

Su  Majestad  católica  podrá  nombrar  un  cón- 
sul en  Trípoli ,  como  le  tienen  las  demás  poten- 
cias amigas  de  este  reino,  con  las  siguientes 
condiciones,  i.*  Podrá  el  cónsul  asistir  y  patroci- 
nar públicamente  á  los  subditos  de  España.  2.»  Se 
profesara  y  ejercerá  libremente  el  culto  de  la  re- 
ligión cristiana  en  su  casa,  tanto  por  su  persona, 
como  por  los  demás  cristianos.  3.*  Será ,  por  lo 
menos ,  igual  en  todo  á  los  demás  cónsules ;  y 
ninguno  podrá  disputarle  la  precedencia ,  aun- 
que se  la  haya  prometido  larejenciade  Trípoli. 
4.E  Sera  juez  competente  en  todas  las  dispulas  y 
pendencias  entre  españoles,  sin  que  los  jueces 
de  Trípoli  puedau  por  uingunpretesto  mezclar- 
se en  ellas.  .">.*  Podrá  enarbolar  la  bandera  es- 
pañola en  su  casa,  y  en  su  bote  cuando  vaya  por 
mar.  6.*  Podrá  nombrar  libremente  su  drago- 
mán y  corredor ,  y  mudarlos  cuando  lo  tenga 
por  conveniente.  7.*  Podrá  irá  bordo  de  lascni- 
barcaciones  que  hubiere  en  el  puerto  ó  playa, 
cuando  le  parezca.  8.a  Estará  exento  de  todo  de- 
recho por  lo  que  mira  á  provisiones  y  efectos 
necesarios  para  su  casa.  Y  lo  mismo  se  practica- 
rá en  Déme  y  Bengasi,  si  su  Majestad  católica 
quisiese  establecer  allí  «/¡ce-cónsul. 

Articulo  3r,.° 
En  cualquiera  ocasión  que  un  navio  de  guerra 
del  rey  de  España  venga  á  echar  el  ancla  en  la 
playa  ó  puerto  de  Trípoli ,  asi  que  el  cónsul  ha- 
ya av  isado  al  gobernador,  el  castillo  y  fuerte  de 
la  ciudad  saludarán  al  navio  según  la  graduación 
del  comandante ,  y  con  un  número  de  cañona- 
zos, por  lo  menos,  igual  al  de  cualquiera  otra 
nación;  y  corresponderá  el  navio  con  el  mismo 
número.  Lo  propio  se  observara  al  encuentro  de 
navios  de  guerra  españoles  y  tripolinos  en  el 
mar. 

Articulo  36." 
También  se  dará  parte  al  gobernador  de  Trí- 
poli del  arribo  de  cualquier  navio  de  guerra  de 
su  Majestad  católica ,  á  fin  de  que  pueda  tomar 
las  precauciones  que  juzgare  convenientes  para 
asegurarse  de  los  esclavos,  por  cuanto  queda 
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igualwf  nt<*  convenido  que  si  alguno  de  ellos  se 
escapare  ,  le  valdrá  la  protección ,  y  no  podrá 
molestarse  después  ni  al  esclavo ,  ni  por  su  con- 
sideración ,  á  cualquier  otro  subdito  del  rey  de 
España. 

Articulo  37." 
La  nación  española  gozará  de  lodos  los  privi- 
legios de  que  gozan  la  Francia  y  demás  naciones 
que  tienen  paz  con  la  rejencia  de  Trípoli ;  y  no 
se  concederá  privilegio,  ni  gozará  de  él  otra  na- 
ción, que  desde  luego  no  sea  común  á  la  España 
en  virtud  de  este  articulo  ,  aunque  no  se  halle 
especificado  de  otra  manera  en  el  presente  tra- 
tado. 

Articulo  38." 
Si  se  hiciere  alguna  infracción  particular  á 
este  tratado,  no  por  eso  deberá  cometerse  des- 
líe luego  algún  acto  de  hostilidad ,  sino  que  de- 
berá preceder  una  formal  negociación  de  hacer 
justicia. 

Articulo  39." 
En  caso  de  algún  rompimiento  (lo  que  Dios  no 
permita)  el  cónsul  y  todos  los  demás  españoles 
que  ala  sazón  se  hallaren  en  el  reino  de  Trípoli 
tendrán  seis  meses  de  tiempo  para  retirarse  con 
todos  sus  efectos ,  sin  poder  ser  molestados ,  ni 
antes  de  su  partida ,  ni  en  el  discurso  del  viaje. 


En  fé  de  lo  cual  se  han  firmado  por  ar 
partes  tres  orijinales  de  este  tratado  en  los  idio- 
mas español  y  turco ,  dos  de  los  cuales  quedarán 
en  poder  de  los  referidos  señoresdon  Pedro  So- 
lér  y  el  doctor  don  Juan  Soler,  i 
mado  de  una  parte  en  el  nombre  ya 
y  el  tercero  quedará  en  poder  del  excelentísimo 
señor  Ahli  Caramanli,  bajá,  bey  y  dey  de  Trí- 
poli, el  cual  ha  firmado  de  la  otra  parte  junta- 
mente con  el  bey  hereditario  del  reino  y  los  se- 
ñores Xexia ,  Saliasker ,  Rais  de  la  marina ,  Se- 
cretario de  estado  turco,  Xanasdar ,  Aga  del 
Diván  y  Cheque,  en  Trípoli  á  4  de  la  luna  de  xn 
ar  1198  (estilo  arábigo),  que  esa  10  de  setiem- 
bre de  1784.— Juan  Soler.  —  Pedro  Soler. 

Fórmula  de  la  certificación  que  se  menciona  en 
el  articulo  5."  de  este  tratado. 

• 

Nos....  certificamos  qoeel....  nombrado....  ar- 
mado con....  cañones,  mandado  por....  es  un  cor- 
sario de  esta  rejencia  de  Trípoli.  Por  tanto ,  re- 
comendamos y  rogamos  a  todos  los  oficiales  j 
subditos  de  su  Majestad,  que  Dios  guarde,  le  re 
conozcan  por  tal,  y  traten  a)  capitán  y  tripula- 
ción del  modo  que  corresponde  a  subditos  de  uu 
estado  amigo  de  su  Majestad.  Dado.. ..etc. 


Tratado  definitivo  de  limites  entre  España  y  Francia,  para  establecer  una  linea  divisoria  en  el 
Quinto  Real ,  Alduidcs  y  Valearlos ,  y  para  determinar  los  limites  de  las  dos  monarquías  en 
todos  los  parages  contenciosos  del  resto  de  tos  Pirineos ,  firmado  en  Elizondo  el  27  de  agosto 
de  1785  (1). 


El  rey  católico  y  el  rey  cristianísimo  ani- 
mados de  igual  auhelo  de  afianzar  mas  y  mas 
los  vínculos  de  amistad  y  parentesco  que  tan 
estrechamente  unen  á  ambos  soberanos ,  y  con 
el  deseo  de  que  sus  vasallos  disfruten  los  efec- 
tos de  esta  buena  armonía  ,  han  querido  re- 
mover y  quitar  todos  los  motivos  de  disen- 
siones y  quejas  que  subsisten  entre  los  fron- 
terizos de  los  montes  Pirineos,  y  particular- 
mente entre  los  valles  de  Bastan  ,  Erro  ,  P  al- 
earlos y  real  casa  de  Roncesvalles  de  la  alta 
Navarra ,  y  los  de  Baygorri .  San  Juan  y  Ci- 


ta de  la  Baja  sobre  la  propiedad  y  usufruto 
de  los  Alduides  y  Quinto  Real ,  repartiendo 
el  referido  término  y  estableciendo  en  él  nna 
linea  divisoria  que  separe  para  siempre  la 
propiedad  de  los  valles  de  la  alta  y  baja  Na  - 
varra,  y  el  alto  y  directo  dominio  de  ambas 
Majestades. 

A  este  efecto  los  comisarios  reales  infras- 
critos ,  á  saber ,  de  parle  del  rey  católico  el 
señor  don  Ventura  Caro ,  caballero  de  la  orden 
de  San  Juan ,  mariscal  de  campo  de  los  reales 
ejércitos  de  su  Majestad  católica ,  y  de  la  del 
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rey  cristianísimo  el  señor 
conde  de  Ornan»  ,  caballero  de  la  orden  de 
San  Litis  y  mariscal  de  campo  de  los  reales 
ejércitos  de  sn  Majestad  cristianísima ,  en  cum- 
plimiento y  desempeño  de  sn  real  comisión 
se  trasladaron  á  los  parajes  de  Atduide  ó  Quin- 
fa real ,  reconocieron  personalmente  todo  él , 
con  el  objeto  de  instruirse  de  los  sitios 
á  apropósito  para  una  demarcación  clara  y  per- 
manente y  remover  y  allanar  las  dificultados 
que  hasta  aquí  habían  embarazado  su  ejecución, 
examinando  al  mismo  tiempo  los  derechos  de 
las  partes  interesadas  y  sus  verdaderas  necesi- 
dades. Enterados  de  todo,  después  de  haberse 


plenos  podares,  cuyas  copias  se  insertan  al  fin 
de  este  tratado,  en  atención  á  las  justas  causas 
que  median ,  y  sin  perjuicio  de  los  derechos 
de  los  dos  soberanos  han  acordado  por  lo  re- 
lativo al  término  indiviso  de  Alduide ,  yut- 
earlo* y  Quinto  Real  ( con  reserva  de  conti- 
nuar la  comisión  en  el  resto  de  los  Pirineos) 
los  artículos  siguientes: 

Articulo  i." 
Primeramete  se  ha  convenido,  qne  el  re- 
partimiento délos  Alduides,  Falcarlos  y  Quin- 
to Real  se  hará  tirando  una  línea  desde  el  co- 
llado de  Izpegui  hasta  Beorzu-bustan  por  las 
cumbres  de  la  cordillera  que  vierte  sus  aguas 
por  la  una  parte  al  valle  de  Razian  y  por  la  otra 
al  de  Baygorri  y  al  Alduide ,  siguiendo  su  mo- 
jonera antigua ,  que  ha  hecho  siempre  la  divi- 


i  la  dirección  de 
les,  seguirá  recta  á  fslerbegui-munua;  y  desde 
este  punto  se  tirará  otra  recta  á  Lindus  tnunua 

0  Lindus  goylocoa ,  cortando  estas  dos  lineas 
las  montañas ,  barrancos ,  escarpados  y  regatas 
intermedias  que  desaguan  en  el  rio  principal  de 
Atduide.  Desde  Lindus-munua  ó  Lindus-goy- 
tocoa  se  prolongará  la  misma  linea  pasando  por 
el  collado  de  Lindus  -  balsacoa  á  encontrar  la  ci- 
ma mas  inmediata  que  divide  las  vertientes  de 
V otearlos  y  A  güira;  de  manera  que  los  refe- 
ridos parajes  de  fzpegui,  Beorzu-bustan,  h- 
terbegui -tnunua,  Lindus  munua  y  cima  de 

1  alearlos  se  considerarán  como  puntos  prin- 
cipales de  la  linea  de  demarcación  que  par- 
tirá y  separará  en  lo  sucesivo  perpetuamen- 
te el  término  de  Alduide  entre  los  pue- 

i,  y  formará 
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los  límites  de  las  dos  soberanías  de  España 
y  Francia.  Desde  la  cima  referida  de  yutearlos 
seguirá  por  las  cumbres  de  la  cordillera  que 
vierte  las  aguas  á  dicho  íralcarlos  y  á  la  re* 
gata  de  Aguira ,  hasta  la  cúspide  de  Mendi- 
mocha;  desde  donde  bajara  a  la  linea  por  la 
zanja  mas  meridional  abierta  por  los  torrentes 
que  bajan  de  M end i-mocha ,  hasta  juntarse  con 
la  otra  que  desciende  de  Urcidu ,  y  continuará 
por  la  regata  entre  Mudaría  y  Pago-meaca, 
hasta  la  pequeña  cascada  de  siete  gradas  que  se 
forma  en  la  madre  de  dicha  regata ,  mas  arriba 
y  á  poca  distancia  de  otra  cascada  mayor  que 
hay  en  la  misma  madre,  y  se  llama  Zurrusta- 
gaynu.  Desde  la  pequeña  cascada ,  dejando  el 
curso  de  esta  regata  ,  seguirá  por  su  izquierda 
cruzando  por  el  costado  meridional  de  la  mon- 
taña y  sierra  de  Ardanee-soroya .  por  donde  es 
el  camino  de  Lusa  para  los  seles  de  Mudaría, 
continuando  por  el  mismo,  y  por  los  términos 
llamados  Leposaiz  y  Porioleco-buruyu  ,  hasta 
el  rio  principal  de  yutearlos. 

Desde  la  terminación  que  hace  la  linea  ante- 
cedente en  el  rio  de  yalrurios  en  el  parage  de 
Portóle  continuará  la  linea  divisoria  subiendo 
por  el  mismo  rio  hasta  encontrar  con  la  regata 
de  Chuparreco-erreca  ,  sirviendo  el  menciona- 
do rio  de  lindero  que  separe  á  yuleurlos  de 
Arranegui  pueblo  del  valle  de  Osa,  é  igual- 
mente de  límite  á  Francia  y  España.  Desde  el 
desagüe  de  Chapurreco-erreca  seguirá  la  linea 
casi  recta ,  subiendo  por  el  curso  de  esta  rega- 
ta, é  inclinándose  hacia  la  parte  de  Arranegui 
en  siete  toesas  al  frente  de  su  origen  por  Eyur- 
cela  a  la  piedra  llamada  A/iilfigui-becoa.  Desde 
allí ,  por  las  crestas  y  peñas  de  la  montaña ,  á 
Sorroy-zarreco-urizabala ;  desde  donde  se  ti- 
rará una  curva  por  la  fuente  Arizondoco- 
ilurria ,  y  por  cerca  de  la  otra  llamada  Equn- 
zaco-iturriahasla  el  collado  Abuduquicolepou; 
y  de  éste  una  recta  á  Anchuc/iarreco-cuscuu.  De 
este  punto  bajara  á  Legarretaco-erreea ,  y  por 
esta  al  arroyo  llamado  OreUaeo-erreca.  Segui- 
rá por  él  hasta  su  unión  con  el  arroyo  yeroqui 
luco-erreca ,  y  por  su  curso  volverá  á  subir  ha- 
cia su  origen  hasta  el  sitio  llamado  Ari- tepo-eo- 
tarrea  sobre  el  camino  que  cruza  de  Vndarrola 
para  los  mineralesde  fierro  de  Urrichola, quedan- 
do para  Francia  las  seis  bordas  intermedias  que 
pertenecen  á  naturales  del  valle  de  Cita ,  con 
sus  campos  ¡umediatos ,  y  toda  la  loma  y  mou- 
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taña  llamada  Ezquizamalda  ,  que  circuovalaii 
las  dichas  regatas.  Desde  allí  por  el  costado  de 
la  montaña ,  y  sobre  el  espresado  camino  y  el 
que  nuevamente  se  ha  construido  desde  los  di- 
chos minerales  de  Urricliola  para  Orbaiceta, 
seguirá  cortando  el  término  y  bosque  de  Lastur, 
á  Orellaco-erreca  por  la  dirección  del  referido 
camino  hasta  la  pequeña  regata  llamada  Iragui- 
co-erreca  en  el  término  de  Arizmeaca.  Desde 
allí  volverá  á  subir  atravesando  á  Lazteguiro- 
mendia  ,  é  inclinándose  hácia  el  origen  de  la  di- 
cha regata  de  Orella  hasta  juntarse  cerca  del 
sel  de  Lazteu  con  el  camino  real  que  de  fíon- 
cesvaUes  pasa  por  el  puerto  de  Altovizcar  á  San 
Juan  de  Pie  de  Puerto.  De  aquí  por  el  mismo 
camino  real  seguirá  al  collado  de  Ventar- 
tea  ,  y  de  este  á  Iriburieta ,  ó  Azaldea ,  que 
es  respectivamente  confín  de  los  términos  de 
V alearlo* ,  Erro  y  Aezcoa  en  España ,  y  de 
Cita  y  ciudad  de  San  Juan  de  Pie  de  Puerto 
en  Francia. 

Articulo  2." 
l-'uc  convenido  que  la  línea  espresada  arriba 
desde  el  collado  de  Izpegui  hasta  el  de  Iribu- 
rieta servirá  de  limites  á  las  dos  coronas;  de 
modo  que  todo  el  terreno  que  hay  desde  esta 
linea  á  la  parle  de  España  en  el  Alduid*,  Vol- 
carían y  Undarrola  será  de  la  dominación  del 
rey  católico ;  y  todo  el  que  se  halla  á  la  parte 
de  Francia,  de  la  dominación  del  rey  cristianí- 
simo. Por  consiguiente ,  los  pueblos  y  subditos 
fronterizos  de  uno  y  otro  soberano  no  tendrán 
facultad  de  propasar  los  espresados  limites  en 
el  goce ,  usufrulo  ni  propiedad  territorial  por 
causa  ni  motivo  alguno.  Pero  como  esta  linea 
sigue  en  algunas  partes  el  curso  de  las  aguas  y 
la  dirección  de  caminos ,  y  toca  algunas  fuentes, 
como  se  especificará  en  los  autos  de  amojona- 
miento ,  fue  n  invenido  que  las  fuentes  ,  y  toda 
especie  de  aguas  que  tocan  la  linea  de  demar- 
cación ,  serán  comunes  y  libres  entre  los  fron- 
terizos de  ambas  naciones  para  sus  propios 
usos  y  el  de  sus  ganados ,  y  los  caminos  para 
su  tránsito. 

Articulo  3." 
A  fin  de  precaver  las  disputas  que  pudieran 
suscitarse  por  la  desigualdad  del  terreno  y  por 
los  muchos  hoyos ,  barrancos ,  escarpados  y 
montañas  que  atraviesa  la  linea,  formando  ángu- 
los en  parajes,  y  para  que  no  quede  espuesta  á 
variaciones  con  el  transcurso  del  tiempo  ,  fue 


conveuido  y  acordado  que  se  procederá  desde 
luego  al  amojonamiento  de  toda  la  linea  con  la 
asistencia  de  los  diputados  de  las  comunidades 
interesadas  y  alindantes  de  la  frontera  para  su 
noticia,  y  con  presencia  de  escribanos  públicos 
de  una  y  otra  nación  ,  y  se  colocarán  en  los  pa- 
rajes mas  convenientes  mojones  de  piedra  pues- 
tos de  canto  para  marcar  la  dirección  de  la  linea 
con  carbón  debajo ,  y  con  dos  testigos  á  los 
lados ,  que  serán  una  piedra  hecha  dos  pedazos 
según  costumbre ,  y  distante  cada  uno  media 
tocsa  del  mojón.  En  los  sitios  mas  notables  se 
esculpirá  en  el  mojón  una  cruz  en  cada  una  de 
las  caras  que  miran  á  los  términos  divididos: 
se  medirán  por  toesas  las  distancias  de  unos 
mojones  á  otros ,  7  se  espresarán  en  el  auto 
de  amojonamiento :  y  cuando  debiere  seguir 
la  linea  por  alguna  regata  ó  rio,  servirán  de 
mojonera ,  si  se  halla  por  conveniente. 
Articulo  4.» 
En  atención  á  que  las  facerías  y  comunidad 
en  el  goce  de  hiervas  y  pastos  entre  los  pueblos 
fronterizos  de  una  y  otra  nación  han  sido  muy 
perjudiciales  á  su  quietud  y  á  la  tranquilidad 
general  de  la  frontera  ,  dando  lugar  á  vias  de 
hecho ,  á  represalias  reprobadas  y  otros  es- 
cesos  reprensibles;  y  para  que  á  ejemplo  de 
ambos  soberanos  se  unan  pacifica  y  amisto- 
samente ,  como  deben ,  sus  respectivos  sub- 
ditos, se  ha  convenido  que  quedarán  por  de 
ningún  valor  todas  las  facerías  y  comunidades 
que  hasta  hoy  se  mantienen  en  Alduide  ,  Quin- 
to real  y  V alearlos ,  y  qne  en  lo  sucesivo 
nadie  podrá  establecerlas  ni  reconocerlas  por 
titulo  ó  causa  de  bustos ,  seles  y  quinto  real, 
ó  por  otra  ra^on  cualquiera;  sino  que  todos 
los  confuíanles  en  común ,  y  en  particular  res- 
pectivamente ,  deberán  contenerse  en  el  goce 
de  la  parte  y  porción  que  se  les  aplica  por 
esta  demarcación  y  sus  limites ,  con  total  in- 
dependencia reciproca. 

Articulo  5.° 
Se  ha  convenido  que  los  pueblos  de  una  y 
otra  nación  serán  dueños  de  arrendar  sus  pas- 
tos ,  no  solo  á  los  de  su  propio  país ,  sino  tam- 
bién á  subditos  de  olro  principe;  pero  en  este 
caso  deberán  sujetarse  á  las  reglas  siguientes: 
1/  1S0  podrán  enagenar  ningún  derecho  ter- 
ritorial de  la  frontera,  bajo  la  pena  de  nulidad. 
%,*  Las  escrituras  que  hagan  solo  podrán  ser 
por  un  año.  y  se  espresará  en  ellas  el 


Digitized  by  Google 


CARLOS  III. 


5i>7 


ro  y  calidad  del  ganado  estranjero,  el  precia 
en  que  se  le  admite  a  pastar  y  el  terreno  en  que 
se  arrienda.  3.a  Estas  escrituras  se  presentarán 
al  tribunal  superior  de  la  provincia  para  su 
conocimiento ,  y  á  fin  de  que  se  enmiende  cual- 
quier defecto  que  los  contratantes  puedan  co- 
meter en  perjuicio  de  sus  derechos  y  de  la 
conservación  permanente  de  los  limites  de  la 
frontera.  4.*  Será  de  cuenta  del  propietario 
la  construcción  de  las  chozas  ó  habitaciones  de 
los  pastores  arrendatarios ,  los  cuales  no  po- 
drán construirlas  por  si ,  ni  podrán  cortar 
de  los  bosques,  ó  causar  el 


Articulo  6.° 
Como  de  los  limites  que  la  presente  demar- 
cación señala  á  las  dos  monarquías  por  la 
parte  de  Alduide ,  Falcarlo*  y  Quinto  Real 
resulta  que  diferentes  casas ,  bordas ,  campos 
fructíferos  y  praderas  que  hasta  aqui  poseían 
subditos  de  su  Majestad  católica ,  quedan  á  la 
parte  de  Francia;  y  al  contrario  ,  otras  que 
pertenecen  á  subditos  de  su  Majestad  cristianí- 
sima ,  á  la  parte  española:  fue  ajustado  y  con- 
venido que  la  población  de  Undarrola  con  su 
término  demarcado  en  el  articulo  1.»  ,  y  las 


en  el  recinto  de  su  demarcación  que- 
den para  España  y  de  la  dominación  del  rey 
católico ,  con  total  independencia  del  rey  cris- 
tianísimo ,  reservando  no  obstante ,  al  cabildo 
eclesiástico  de  la  iglesia  catedral  de  Bayona  las 
cien  libras  tornesas  que  percibia  por  la  cuarta 
episcopal  de  diezmos,  y  al  marques  de  Salha, 
caballero  de  la  baja  Navarra ,  los  derechos  se- 
ñoriales que  según  costumbre  goza ,  y  consis- 
ten en  los  diezmos  restantes  de  la  dicha  pobla- 
ción. Pero  podrá  su  Majestad  católica  ,  siem- 
pre que  sea  de  su  real  agrado,  apropiárselos 
por  un  equivalente ,  ó  aplicarlos  como  le  pare- 
ciere. Asimismo,  por  la  parle  de  falcarlo» 
lodo  el  terreno  intermedio  entre  la  linea  tirada 
desde  W  ¡di-mocha  hasta  Perlole ,  y  desde  la 
piedra  de  Urdía  por  el  curso  del  arroyo  de 
Eyavie  hasta  su  desagüe  en  el  rio  que  baja  de 
Falcarlo* ,  el  cual  pertenece  al  término  y  juris- 
dicción de  Valcarlos,  y  en  que  tienen  muchas  ca- 
sas ,  bordas  y  campos  los  vecinos  de  Lata,  sub- 
ditos de  su  Majestad  cristianísima ,  pasará  con 
todas  sus  posesionesá  la  dominación  del  rey  cris- 
tianísimo. Pero  aquellas ,  aunque  de  habitantes 


franceses ,  que  la  linea  divisoria  separa  á  la  parte 
de  V alearlo* ,  quedarán  de  la  dominación  del 
rey  católico.  Del  mismo  modo ,  en  Alduide  las 
casas,  bordas,  tierras  y  praderas  de  habitantes- 
españoles  cachudas  de  España  por  esta  linca 
divisoria ,  quedarán  bajo  la  dominación  del  rey 
de  Francia :  y  todas  las  que  se  hallan  á  la  otra 
parte ,  bajo  la  dominación  del  rey  de  España; 
con  reserva  que  se  hace  de  conservar  á  los  pár- 
rocos de  Espinal,  Fúcar ret,  Mizquiriz  y  Lin- 
zuain,  pueblos  del  valle  de  Erro,  el  diezmo 
que  han  cobrado  hasta  aquí  en  el  referido  Al- 
duide, ó  de  indemnizarlos  por  un  equivalente :  y 
se  observará  la  misma  regla  con  lodos  los  suje- 
tos de  ambas  naciones  que  se  hallaren  en  el 


Articulo  7.° 
A  fin  de  evitar  todo  perjuicio  á  los  súbditosde 
ambos  soberanos  establecidos ,  ó  que  poseen  ca- 


tes de  la  presente  demarcación,  fue  convenido, 
que  tendrán  entera  libertad  de  permanecer  bajóla 
dominación  en  que  están,  ó  pasar  á  la  del  sobera- 
no cu  cuya  jurisdicción  quedaren  sus  posesiones, 
como  asimismo  de  enajenarlas  por  venta,  permu- 
ta ú  otra  acción  legal,  para  lo  cual  se  señalará  el 
tiempo  de  diez  y  ocho  meses  contados  desde  la 
ratificación  y  canje  de  este  tratado  ¡  con  preven- 
ción de  que  no  se  les  molestará  en  las  diligencias 
que  hicieren  para  la  venta ,  enajenación  ó  per- 
muta ;  antes  bien  se  les  franquearán  á  este  fin 
por  las  justicias  todo  el  auxilio  y  favor  posibles. 
Durante  el  tiempo  de  estos  diez  y  ocho  meses 
los  dueños  actuales  podrán  cultivar  sus  posesio- 
nes y  recojer  los  frutos:  pero  por  este  titulo  no 
les  quedara  acción  para  gozar  con  especie  algu- 
na de  gauado  las  hierbas  y  pastos  de  olra  domi- 
nación ,  ui  de  hacer  corte  alguno  en  los  bos- 
ques de  ella ,-  aun  para  sus  necesidades  verda- 
deras ó  pretestadas ,  solamente  se  permitirá  que 
los  habitantes  subditos  de  un  soberano ,  y  pues- 
tos por  el  efecto  de  este  tratado  en  el  suelo  del 
otro ,  que  tratasen  de  trasladarse  ,  puedan  go- 
zar como  hasta  aqui  con  su  propio  ganado  las 
hierbas  y  aguas  del  terreno  en  que  viven ,  ó  en 
que  tienen  posesión ,  basta  lanío  que  hagan  su 
traslación ;  la  cual  deberá  verificarse  precisa- 
mente en  el  espacio  de  los  referidos  diez  y  ocho 
meses. 

Articulo  8." 
Para  que  no  haya  dudas  y  dispulas  en  la  ven- 
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ta ,  enajenación  ó  permuta  de  las  bordas  ,  cam- 
pos fructíferos  'y  praderas ,  sobre  cuáles  deban 
entrar  en  este  concepto  para  su  justa  estimación: 
fue  convenido ,  que  se  considerarán  como  tales 
bordas  las  qne  estcii  construidas  con  pared  le- 
vantada en  piedra  de  manipostería  y  cubierto 
existente ;  y  de  ningún  modo  las  que  en  el  país 
llaman  echólas  para  habitación  de  los  pastores, 
ni  los  meros  cubiertos  de  madera  para  el  gana- 
do, ni  las  hechas  de  piedra  sobrepuesta  sin 
unión  de  uiczla  de  cal  y  arena ,  ó  por  lo  menos 
de  lodo.  En  el  concepto  de  campan  fructífera* 
deberán  entrar  ios  que  realmente  se  siembran 
y  dan  fruto ;  y  en  el  de  praderas  aquellas  úni- 
camente en  que  se  siega  el  heno,  y  de  nin- 
gún modo  los  terrenos  eriales  y  vagos ,  aunque 
estén  cerrados  de  piedra  ó  seto ,  y  destinados 
para  reducirlos  á  tierra  fructífera  ó  para  pra- 
do. Por  las  échalas  ,  cubiertos  de  madera  ,  bor- 
das de  piedra  sobrepuesta  sin  mezcla  y  terre- 
nos eriales  no  se  podrá  exíjir  precio  ,  ni  tratar 
de  su  Taloracion ,  porque  deberán  quedar  co- 
mo parte  del  término  dividido  en  que  estén. 
Respecto  de  los  plantíos  de  árboles  cu  terrenos 
comunes  y  abiertos  se  observara  la  misma 
regla. 

Articulo  9." 
Se  ha  convenido  que  los  habitantes  de  la  po- 
blación de  ütidarrola  tendrán  el  paso  libre  con 
lodo  género  de  ganado  desde  sus  términos  á  la 
porción  de)  terreno  de  Lastur  que  queda  para 
España  y  á  otros  parajes  de  Arizmeaca  y  de 
Allovizcar  por  las  inmediaciones  de  las  bordas 
francesas  de  Ezquizucharre  ,  y  por  toda  la  lo- 
ma y  montaña  de  Ezquiza-malda  cercana  y 
enclavada  entre  las  regalas  de  Lagarretaco- 
erreca,  Oretlaco-erreca  y  FeroqtiUaco-erreca, 
según  les  convenga-  Pero  con  motivo  del  paso 
no  podrán  detener  ,  ni  dejar  pacer  el  ganado  en 
dicho  término. 

Articulo  10.» 
Los  subditos  de  su  Majestad  católica  y  de  su 
Majestad  cristianísima  que  confinan  o  son  in- 
teresados en  el  Alduide ,  V alearlos  y  Quinto 
Real,  deberán  en  su  sucesivo  perpetuamente 
arreglarse  al  presente  tratado ,  y  observar  exac- 
tamente el  tenor  de  sus  artículos ,  sin  que  en 
tiempo  alguno  ni  con  ningún  pretesto  puedan 
reclamar  mas  derechos  territoriales  ni  de  usu- 
fruto  que  los  que  les  queden  reconocidos  por 
el  mismo  tratado,  quedando  de  ningún  valor 


ni  fuerza  cualesquier  convenios ,  ajustes  y  ca- 
pitulaciones anteriores  á  él ,  aunque  hayan  teni- 
do la  aprobación  real.  Pero  si  sucediese  el  caso 
que  alguno ,  no  respetando  los  limites  que  por 
él  se  le  prescribe ,  osare  cederlos  construyendo 
casa ,  borda  ú  otro  edificio  ,  haciendo  roturas  ó 
estableciendo  acubiHadcros  de  ganado,  aunque 
sea  con  consentimiento  y  tolerancia  del  pueblo 
eu  cuya  jurisdicción  lo  practica ,  por  el  mismo 
hecho  perderá  la  obra  que  hiciere,  y  á  mas  in- 


currirá en  la  pena  de  mil  pesetas ,  que  se  re- 
partirán por  terceras  partes ,  siendo  la  una  para 
el  denunciante ,  y  las  otras  dos  aplicables  según 
leyes  y  costumbre  del  pais.  V  en  caso  de  que 
el  reo  no  pague  esta  multa  deulro  de  un  mes 
contado  desde  la  fecha  de  la  sentencia,  se  le  im- 
pondrá una  pena  corporal  equivalente  por  el 
juez  cu  cuya  jurisdicción  hubiere  delinquido ,  á 
quien  la  otra  nación  deberá  sin  demora  y  sin 
dificultad  entregarle  luego  que  le  reclame  (2). 
Articulo  11.» 


rara  impeair  los  desordenes  que  pudieran  re- 
sultar de  la  libertad  de  prender  cualquier  de  los 


fronterizos  el  gauado  estranjero  que  se 
duzca  en  término  ageno ,  como  han  hecho  has- 
la  aquí ,  se  reserva  á  sus  Majestades  católica  y 
cristianísima  el  tomar  en  este  punto  las  provi- 
dencias que  mas  convengan ,  y  destinar  los  su- 
getos  que  hayan  de  hacerlo ,  prescribiéndoles 
las  formalidades  que  deberán  observar. 
Articulo  12.» 
Fue  convenido  que  todos  los  años,  empezando 
el  d?  1787  ,  por  el  raes  de  agosto,  se  visitará 
toda  la  linea  de  demarcación  por  los  pueblo» 
fronterizos  de  las  dos  naciones :  para  lo  cual 
cada  uno  de  ellos  deberá  nombrar  dos  diputa- 
dos que  hagan  prolijamente  el  reconocimiento 
de  aquella  parte  de  la  linea  que  corresponde  a 
su  término ,  y  que  levantando  auto  del  estado  en 
que  se  hallen  todos  los  mojones ,  le  i  mitán  for- 
malmente al  capitán  general  de  la  provincia, 
quien  mandara  reponer  siu  dilación  los  mojones 
que  por  el  tiempo  u  de  proposito  se  hallaren  des- 
mejorados o  destruidos;  y  en  caso  de  averiguar 
quién  sea  el  autor  malicioso  de  ello ,  le  destina- 
rá a  galeras  ó  presidio  por  el  tiempo  de  diez 
años. 

Articulo  13.» 
El  presente  tratado  tendrá  todo  su  valor  y 
efecto  desde  el  dia  1.»  del  mes  de  enero  del  año 
próximo  del  1786,  continuando  entre  tanto 
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las  cosas  en  el  estado  que  tienen  actualmente, 
sin  hacer  novedad:  y  para  ello  los  dichos 
señores  don  Ventura  Caro  y  conde  de  Or- 
nano  se  obligaron  á  que  en  el  término  de  tres 
meses,  ó  antes  si  pudiere  ser,  contados  desde 
la  fecha  de  este  tratado ,  sacarán  de  sus  Majes- 
tades ratificación  de  él ,  cada  uno  de  lo  que  le 
tocare ,  y  el  de  su  Majestad  católica  se  entre- 
gara en  la  corte  de  España  al  señor  embajador 
de  su  Majestad  cristianísima ,  y  el  de  su  Majes- 
tad cristianísima  al  señor  embajador  de  su  Ma- 
jestad católica  en  la  corte  de  Francia.  Un  mes 
después  de  este  cange  se  comunicará  el  mismo 
tratado,  se  registrará  y  sobrecargará  en  las 
capitanías  generales  y  tribunales  que  corres- 
ponda en  cada  nación,  y  se  publicará  en  todas 
las  partes  donde  fuere  menester  con  la  solemni- 
dad que  en  semejantes  casos  se  requiere ,  para 
que  se  ejecute  y  cumpla  su  contenido. 

En  fe  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  comisa- 
rios reales  de  su  Majestad  católica  y  de  su  Ma- 
jestad cristianísima,  en  virtud  de  nuestros  ple- 
nos poderes ,  habernos  firmado  el  presente  tra- 
tado y  sus  artículos,  sellándole  con  el  sello  de 
nuestras  armas.  Elizondo  á  27  de  agosto  de  1785. 
— Ventura  Caro. — El  conde  de  Ornano. 

Auto  de  amojonamiento  formalizado  en  ejecu- 
ción del  articulo  3.°  del  tratado  definitivo  de 
la  repartición  de  Alduide,  Quinto  Real  y  Val- 
carlos,  su  fecha  de  27  de  agosto  de  1785. 

En  el  sitio  y  parage  de  Beorzu  dividente  de 
los  términos  propios  del  valle  y  universidad  de 
Bazlan  en  la  alta  Navarra,  y  del  Alduide  ó 
Quinto  Real,  día  lunes  29  de  agosto  del  año 
de  1785,  se  juntaron  el  señor  don  Ventura 
Caro ,  caballero  de  la  orden  de  san  Juan  y  ma- 
riscal de  campo  de  los  reales  ejéreitos  de  su 
Majestad  católica,  y  el  señor  Francisco  María, 
conde  de  Ornano ,  caballero  de  la  orden  de  san 
Luis  y  mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos 
de  su  Majestad  cristianísima,  comisarios  reales 
nombrados  por  sus  respectivos  soberanos  para 
arreglar  los  limites  entre  España  y  Francia  por 
la  parte  de  los  montes  Pirineos  que  separan  am- 
bos reinos,  y  dijeron  que  en  virtud  de  sus  ple- 
nos poderes  han  convenido ,  por  lo  que  respec- 
ta al  Alduide  ó  Quinto  Real  y  Valcarlos  en  la 
repartición  y  limites  espresados  por  su  tratado 
firmado  en  Elizondo  el  27  del  corriente ,  y  cu- 
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iré  otras  cosas  acordaron  en  su  articulo  3.°  pro- 
ceder desde  luego  á  colocar  y  fijar  los  mojones 
correspondientes  en  toda  la  linca  divisoria  se- 
ñalada en  su  artículo  1.° ,  con  asistencia  de  di- 
putados que  representen  á  las  comunidades  in- 
teresadas y  alindantes  de  la  frontera  para  su 
noticia,  y  con  presencia  de  notario  real  y  pú- 
blico de  cada  nación  que  testifique  lo  que  se 
fuere  actuando :  y  en  su  conformidad ,  habien- 
do emplazado  las  comunidades  que  correspon- 
de para  que  por  medio  de  diputados  concurrie- 
sen á  este  parage  el  dia  de  hoy,  lo  hicieron;  de 
parte  de  la  real  casa  de  Roncesvalles,  los  seño- 
res don  Felipe  Rubín  de  Gelis,  del  consejo  de 
su  Majestad  ,  gran  abad  de  Colonia ,  prior ,  y 
don  Juan  Miguel  de  Urzutialde,  canónigo  de 
ella ;  de  parte  del  valle  y  universidad  de  Raz- 
ian ,  don  Tiburcio  llualde ,  alcalde ,  y  don  Mi- 
guel Gamio  y  Yrigoyen,  vecino  de  Arizeun;  de 
parte  del  valle  de  Erro ,  Juan  Antonio  Castillo! 
y  Juan  de  Iriartc ;  de  parle  del  valle  de  Valcar- 
los, don  Domingo  Doray,  presbítero,  rector 
del  seminario  conciliar  de  Pamplona,  y  Juan  de 
Echeverría ,  regidor  cabo :  de  parle  de  la  villa 
de  Burguete ,  José  Ramón  Gurpidc  y  José  Zu- 
biandi.  Por  parte  del  valle  de  Baygorri ,  á  sa- 
ber; por  el  lugar  de  San  Esteban,  Domingo  Iri- 
barrengaray ,  jurado ,  y  Bernardo  Arizpe ,  di- 
putado :  por  el  lugar  de  Ocoz ,  Juan  de  Auzqui, 
regidor ,  y  Juan  de  Salaburu ,  diputado :  por  el 
lugar  de  Irulegui,  Guillen  Goriategui,  regidor, 
y  Juan  de  Arrecil e,  diputado;  por  el  lugar  de 
Lasa,  Bernardo  de  Nusanz ,  regidor,  y  Miguel 
de  Urritsague,  diputado:  y  por  el  lugar  de 
Azcarale ,  Pedro  Vidart,  regidor ,  y  Pedro  Ey- 
haravide,  diputado;  y  con  presencia  y  por  tes- 
timonio de  los  infrascritos  don  Manuel  de  Las- 
Ierra  ,  notario  real ,  vecino  de  Pamplona ,  nom- 
brado para  este  efecto  de  parte  de  España  por 
auto  de  28  del  corriente,  y  de  don  Pedro  Eus- 
taquio d'IIiriart,  notario  real,  vecino  de  San 
Juan  de  Luz,  nombrado  también  por  la  de 
Francia  por  auto  del  mismo  dia,  se  dió  princi- 
pio á  la  demarcación  y  amojonamiento  tirando 
la  linca  y  midiendo  con  cuerdas  las  distancias 
de  un  mojón  á  otro ;  las  cuales  operaciones  fue- 
ron dirigidas  por  don  Juan  de  Casanova ,  inge- 
niero cstraordinario  agregado  á  la  plaza  de 
Pamplona ,  y  por  el  señor  Nicolás  María  Chre- 
lien  de  la  Croix,  ingeniero  geógrafo  con  des- 
tino á  los  negocios  estraugeros  de  su  Majestad 
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cristianísima ,  nombrados  ambos  para  esto  efec- 
to <lc  parte  de  España  y  Francia  por  sus  res- 
pectivos comisarios  ,  en  la  Forma  siguiente. 

1.  Primeramente  en  el  referido  sitio  de  Beor- 
zu ,  á  tres  tocsas  de  la  peña  llamada  Arguibel, 
en  su  parte  occidental  y  vertiente  al  ralle  de 
Bastan  y  al  Alduide,  se  puso  un  mojón  de  pie- 
dra con  carbón  debajo ,  y  dos  cruces  en  las  dos 
caras  que  miran  á  dicho  Alduide  y  Baztan ,  y 
otra  piedra  hecha  dos  pedazos  por  testigos  á  los 
lados  y  á  distancia  de  media  toesa  del  mojón, 
mirando  este  de  canto  á  la  dirección  de  las  es- 
presadas aguas  vertientes. 

2.  Siguiendo  las  mismas  á  la  parte  occidental 
del  mojón  antecedente,  y  á  doscientas  toesas  de 
él  se  colocó  otro  con  carbón  debajo,  y  una  pie- 
dra hecha  dos  pedazos  por  testigos  á  los  lados 
en  la  misma  forma  y  distancia  que  los  primeros. 
Y  en  este  mandaron  los  señores  comisarios ,  que 
para  no  malgastar  tiempo  en  una  repetición  in- 
útil y  enfadosa,  no  se  vuelvan  á  espresar  las 
circunstancias  del  carbón  y  los  testigos;  por- 
que  deberá  de  aquí  adelante  tenerse  entendido, 
que  en  todos  y  en  cada  uno  de  los  mojones  de 
esta  linea  divisoria  se  han  observado  prolija- 
mente esas  formalidades  acostumbradas;  y  si 
en  alguno  de  ellos  hubiere  razón  para  omitirlas, 
se  espresará  individualmente  en  el  proceso.  Por 
lo  que  toca  á  la  circunstancia  de  las  cruces, 
mandaron  los  mismos  señores  que  se  espresen 
siempre ;  porque  no  habiendo  de  esculpirse  sino 
en  aquellos  mojones  que  estén  en  puntos  princi- 
pales ó  parages  notables ,  será  mucho  menor  el 
número  de  los  que  las  lleven,  y  por  consiguien- 
te en  todo  mojón  en  que  no  se  espresen  ,  se  en- 
tenderá no  haberse  puesto. 

3.  Continuando  luego  el  amojonamiento  por 
vertientes  hacia  Beorzu-bustan,  á  doscientas  toe- 
sas del  mojón  anterior ,  y  enfrente  de  la  peña 
de  Alva ,  donde  la  dirección  forma  un  pequeño 
ángulo ,  se  colocó  otro  mojón. 

4.  Siguiendo  las  mismas  vertientes  hacia  Beor- 
zu- (juntan,  y  cerca  de  la  roca  de  este  nombre 
se  colocó  otro  mojón  á  doscientas  tocsas  del  an- 
terior. 

5.  Pe  allí  á  ciento  y  setenta  toesas,  siguiendo 
el  mismo  rumbo  de  vertientes ,  en  la  estreraidad 
de  Beorzu-hustan  y  parage  llamado  ArrUuche, 
se  colocó  otro  mojón  con  dos  cruces  en  las  dos 
caras  que  miran  al  Alduide  y  al  Baztan ,  po- 
niéndole de  canto  para  indicar  la  linea  recta  que 


sigue  de  allí  á  hterbegui-,.*™»*. , 
este  punto  deja  la  demarcación  las  vertientes  de 
los  valles  de  Baztan  y  de  Baygorri. 

6.  A  doscientas  toesas  del  mojón  antecedente, 
dejadas  las  vertientes  y  tirada  una  línea  recta  á 
Fsterkegui-munua  corlando  una  pequeña  regata 
que  vierte  las  aguas  al  Alduide ,  se  puso  otro 
mojón  sobre  el  sitio  llamado  Serastegui.  Y  en 
este  estado  por  haberse  hecho  tarde  se  suspen- 
dió el  amojonamiento  para  continuarle  al  dia 
siguiente. 

7.  El  dia  inmediato,  30  del  mismo  mes  de 
agosto ,  habiéndose  vuelto  á  juntar  los  señores 
comisarlos  con  los  demás  que  les  acompañaban, 
á  cscepcion  de  los  diputados  de  la  real  casa  de 
Roncesvalles  que  se  retiraron ,  se  fijó  otro  mo- 
jón á  doscientas  toesas  del  antecedente  en  el 
término  llamado  Arubiaco-elusa ,  cerca  de  la 
regata  de  Sarastegui. 

8.  Continuando  la  misma  linea  se  colocó  otro 
á  doscientas  tocsas  en  el  término  de  Austrin- 
go-uspeta. 

9.  A  continuación  se  fijó  otro  á  doscientas 
toesas  en  el  término  de  Aiulringo- larrea ,  ba- 
jando a  la  fuente  del  mismo  nombre. 

10.  A  distancia  de  ciento  y  cinco  toesas  se 
puso  otro  mojón  inmediato  á  la  borda  de  Ale- 
jandro de  Alduide ,  que  queda  á  la  parte  de 
España ,  y  á  la  de  Auzoberri  que  queda  á  la  par- 
te de  Francia.  En  este  mojón  se  esculpieron 
dos  cruces,  una  en  cada  cara ,  por  ser  el  sitio 
remarcable  y  á  la  orilla  del  camino. 

11.  Continuando  la  misma  linea  y  término  de 
Austringo-uspela ,  se  puso  otro  mojón  á  noven- 
ta y  cinco  tocsas  del  antecedente. 

12.  A  continuación  se  puso  otro  á  doscientas 
toesas ,  poco  antes  de  llegar  á  la  cima  llamada 
Abracuco-celaya. 

13.  Otro  á  doscientas  tocsas  en  continuación 
de  la  misma  linea. 

14.  Otro  á  doscientas  toesas  cerca  y  á  la  iz- 
quierda de  la  pequeña  regata  llamada  Sagardi- 
gat/neco-erreca ,  y  á  diez  y  ocho  ú  veinte  pasos 
de  otra  regata  que  desagua  también  en  el  Savi- 
ondo. 

15.  Otro  á  doscientas  toesas ,  cortando  la  re- 
ferida regata  de  Sagardi-gatjneco-erreca  sobre 
el  camino ,  y  a  distancia  como  de  quince  pasos 
del  vallado  ó  cercado  de  una  pieza .  propia  de 
Saties,  vecino  de  Alduide. 

16.  A  doscientas  toesas,  siguiendo  la  misma 


Digitized  by  Google 


bajada  para  el  rio  llamado  Savi-ondo ,  que  es 
el  mismo  que  viene  de  hacia  los  minerales  de 
Legar-chulo,  á  unos  quince  ó  diez  y  seis  pa- 
sos del  camino  que  cruza  de  la  parroquia  de 
Alduide  al  dicho  Legar  chulo ,  se  puso  otro  mo- 
jón con  dos  cruces ,  por  hallarse  en  medio  de 
las  bordas  llamadas  de  Salies  y  de  Pilo,  y  por 
estar  cerca  del  camino  que  es  muy  frecuentado. 

17.  Cortando  rectamente  el  dicho  rio  de  Savi- 
ondo  ;ú  la  derecha  de  su  corriente  y  principio 
de  la  cuesta  que  sigue  á  Itterbegui-mtmua ,  se 
colocó  otro  mojón  con  dos  cruces  á  sesenta  y 
cinco  tocsas  del  antecedente  y  á  seis  del  espre- 
sado rio. 

18.  A  ciento  treinta  y  cinco  toesas  se  puso 
otro  en  el  parage  llamado  Uriitico-ilar-leps. 

19.  Continuando  la  misma  linea  y  en  la  subi- 
da á  Itterbegui-munua,  se  colocó  otro  mojón  á 
doscientas  tocsas  del  antecedente  en  el  término 
llamado  de  Bertran-halzain.  Y  por  ser  tarde  se 
suspendió  el  amojonamiento  para  continuarle  al 
dia  siguiente. 

SO.  £1  dia  inmediato,  31  de  agosto,  habiéndo- 
se juntado  en  el  sitio  del  mojón  19  los  señores 
comisarios  con  los  ingenieros ,  notarios  y  dipu- 
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25.  V  otro  en  la  loma  llamada  Imüiz-tegui  á 
noventa  toesas  del  antecedente,  y  á  cuatro  y 
un  pie  del  vallado  ó  cercado  de  la  pradera  de 
Osanaiz  de  Alduide' 

26.  Cortando  las  dos  regatas  pequeñas  que 
bajan  de  las  vertientes  de  Eguarza-gayna  hácia 
Imiliz-toy,  se  puso  otro  mojón  á  doscientas  toe- 
sas del  antecedente  en  la  ladera  de  la  loma  de 
Imiliz-loy. 

27.  Subiendo  á  la  cumbre  de  ímiliz-toy, 
que  llaman  Imiliz-loy-gayna ,  en  medio  de  di- 
cha cumbre  á  sesenta  y  seis  tocsas  y  cuatro  pies 
se  colocó  otro  mojón  con  dos  cruces ,  por  ser 
este  punto  muy  notable,  y  venir  al  frente  del 
collado  de  Sorogoyen. 

28.  Habiendo  cortado  la  regata  de  Egurza, 
que  desciende  de  las  faldas  de  llerum-buru  y 
del  término  llamado  Egurza,  por  el  sitio  donde 
hay  unos  grandes  peñascos ,  se  puso  á  ciento 
treinta  y  dos  toesas  y  dos  pies  otro  mojón  en  la 
ladera  de  Urrizbarrengo-ba$agayza.  Y  habién- 
dose hecho  larde ,  los  señores  i 
ron  al  otro  dia  la  continuación  del 
miento. 

29.  Habiéndose  reunido  el  dia  siguiente  l.'de 


cedente ,  dieron  principio  este  dia  colocando 
un  mojón  en  la  parle  mas  elevada  de  la  cumbre 
de  Isterbegui-munua  á  ciento  ochenta  y  nueve 
tocsas  del  antecédeme ,  esculpiéndole  dos  cru- 
ces, por  ser  el  punto  principal  y  de  concur- 
rencia en  que  esta  linea  forma  un  ángulo  con 
otra  recta  que  desde  allí  se  tiró  á  Lindus-mu- 
nua. 

21.  Partiendo  de  esta  cumbre  de  Isterbegui- 
munuu  en  linca  recta  para  Lindus-munua ,  al 
empezar  la  bajada  se  puso  otro  mojón,  á  once 
tocsas  del  antecedente. 

22.  Y  otro  en  su  descenso  á  doscientas  toesas, 
siguiendo  la  misma  linca  recta. 

23.  Continuando  la  misma  bajada,  y  cortando 
el  camino  que  conduce  de  íilarabia  j  Urepel  á 
la  fabrica  real  de  Eugui ,  se  colocó  á  doscientas 
toesas  otro  mojón  sobre  una  peña  en  el  parage 


24.  Siguiendo  la  misma  bajada  y  atravesando 
la  regata  llamada  Imiliz-fegui  que  baja  á  Urepel, 
donde  se  junta  con  el  rio  principal  de  Alduide, 
se  puso  un  mojón  con  dos  cruces  á  ciento  y  diez 
toesas  del  antecedente,  cerca  de  dicha  regata  y 
sobre  la  peña  que  forma  el  borde  de  ella. 


cu  el  mojón  de  Urriz-barrengobasugayza  con 
los  ingenieros,  notarios  y  diputados  de  los  ra- 
lles ,  dicrou  principio  este  dia  lijando  un  mojón 
en  continuación  de  la  misma  linea  á  doscientas 
locsas  en  el  parage  llamado  Urriz-barrengo- 


30.  Otro  á  doscientas  toesas  en  el  parage  lla- 
mado Urriz-barrengo-eltua. 

31.  En  la  bajada  para  Beodico-erreca,  á  dos- 
cientas tocsas ,  se  fijó  otro  mojón  clavado  eo 
una  peña  que  se  descubre  hasta  la  superficie  de 
la  tierra:  se  le  puso  carbón,  pero  no  testigos; 
porque  la  situación  y  dureza  de  la  peña  no  lo 
permitieron.  Y  se  advierte  que  en  la  línea 
viene  desde  el  mojón  antecedente  hasta 
cruza  la  colina  de  0$a-puz-tegui,  y  que  cerca 
de  su  loma,  á  ciento  y  diez  tocsas  del  mojón  30, 
se  esculpió  una  cruz  en  una  peña  natural  que 
sobresale  en  la  misma  linea. 

32.  Corundo  la  regata  Beodico-erreca  se 
puso  á  doscientas  toesas  otro  mojón  en  la  lade- 
ra que  sube  á  Beodico-gayna. 

33.  Á  noventa  y  un  toesas  otro  con  dos  cru- 
ces en  la  cima  de  Beordeguico-lepoa,  que  es  una 
de  las  que  bajan  de  la  nwitafta  de  Arcoleta,  por 
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602  tbí 
donde  pasa  nn  comino  cómodo  que  de  t  repel 
sube  á  Sorogoyen. 

34.  Otro  á  ciento  y  cinco  toesas  bajando  de 
Beodeguieo-lepna  hacia  la  regala  Jjezetarn-er 
reca. 

35.  Otro  á  doscientas  toesas  en  la  misma  ba- 
jada á  la  regata  Lezetaro-errera. 

3B.  Pasada  la  regala  Uzetaca-errera  en  la 
subida  al  parage  llamado  Lezetacn-argaña  ,  se 
puso  otro  á  doscientas  toesas  en  el  sitio  que  lia 
man  fjezetaro-archuria. 

37.  Olro  á  doscientas  toesas  en  el  alio  llama- 
do Lezetara-argaña ;  y  porque  la  naturaleza 
del  sitio  no  permitió  fijar  testigos ,  se  esculpie- 
ron dos  cruces  en  dos  piedras  que  allí  están  á 
los  lados. 

38.  Bajando  por  la  vertiente  de  fozetaro-ar- 
gaña,  á  doscientas  toesas  se  puso  otro  con  dos 
cruces  en  el  parage  llamado  Vrtarayrhilo .  un 
poco  mas  arriba  de  la  regata  del  mismo  nombre 
de  Vrtaray  ó  Jainfiabiaca-erreca. 

39.  Siguiendo  la  misma  linea  para  Lindus- 
munua ,  se  fijó  otro  á  doscientas  toesas  en  el 
parage  llamado  Vrtaray. 

40.  Subiendo  por  la  montaña  de  Vrtaray.  a 
doscientas  toesas  se  puso  otro  mas  arriba  y  á 
poca  distancia  de  las  peñas  llamadas  Aunza- 
bero-gayna.  Y  por  ser  tarde  se  retiraron  los 
señores  comisarios ,  dejando  al  dia  siguiente  la 
continuación  del  amojonamiento. 

11.  Habiéndose  juntado  los  señores  comisarios 
el  dia  2  de  setiembre  para  continuar  el  amojo- 
namiento en  el  sitio  del  mojón  40,  con  los  mis- 
mos ingenieros ,  notarios  y  diputados  ,  se  puso 
olro  á  doscientas  toesas  del  antecedente  en  el 
parage  escarpado  que  llaman  Irtareiro-er- 
roiza. 

42.  A  ciento  y  sesenta  toesas  se  puso  otro  con 
dos  cruces  en  el  collado  de  Burdin-gurruclie- 
co-lepoa  como  nueve  toesas  y  media  al  norle 
del  camino  que  pasa  de  Alduide  y  Baygarri  pa- 
ra Hurguete  y  otras  partes  de  España :  de  suerte 
que  está  este  mojón  en  el  collado  que  vierte  las 
aguas  á  la  regata  y  bosque  de  Aguira. 

43.  Cruzando  porclcolladode/?»r//in-¿7t/m/- 
checo  lepaa,  se  puso  á  cuarenta  toesas  otro  con 
dos  cruces  en  la  parte  que  eldicho collado  tiene 
su  declive  á  la  regata  de  Aguira .  al  empezar  la 
subida  para  Undus-nnmua. 

44.  En  la  cumbre  de  IAndtu-munua  ó  Goyti- 
cua.  que  es  uno  de  los  punios  principales  de  la 


linea  .  á  doscientas  diez  y  seis  toesas  se  fijó  otro 
mojón. 

45.  A  doscientas  toesas  de  Lindm-munua  ó 
Gaytirua,  continuando  la  misma  linea  recta,  se 
puso  otro  mojón  en  el  collado  de  Lindm-bal- 
utcoa. 

46.  Continuando  la  misma  linea ,  á  cincuenta 
y  nueve  toesas  se  fijó  otro  mojón  en  la  cima  mas 
inmediata  de  Lindus-balsacoa ,  que  vierte  de 
una  parte  las  aguas  á  Valearlot ,  y  de  la  otra  á 
la  regata  de  Aguira.  En  este  mojón  se  esculpie- 
ron dos  cruces  á  los  dos  lados ,  y  un  ángulo  en- 
cima ,  que  demarca  el  que  fórmala  dirección  de 
la  linea  que  viene  á  hterbegui  y  Lindut-muntia. 
con  la  que  desde  este  mojón  sigue  la  cordillera 
de  montañas  vertientes  de  Vaharla*  y  Aguira. 
De  aquí  se  retiraron  los  diputados  del  valle  de 
fíaztan  y  villa  de  Hurguete ,  por  no  tener  mas 
interés  en  la  demarcación  que  iba  á  seguirse. 

47.  \  doscientas  toesas,  dirijiéndose  á  Men- 
di-mocha  por  la  cordillera  de  montes  que  sepa- 
ra á  f'alrarlos  de  Alduide ,  y  por  las  cimas  que 
dividen  las  vertientes ,  se  puso  otro  mojón  en  el 
parage  llamado  Cinzur-ehipi. 

48.  Y  otro  á  doscientas  toesas,  siguiendo  la 
misma  cordillera  Junio  al  collado  Atüteguiea- 
lepna.  llamado  asi  por  bailarse  sobre  el  sel  ó 
acubilladero  de  Añstoy,  aunque  otros  le  llaman 
Vizpira-eharreco-tepoa. 

49.  A  doscientas  cuarenta  y  cinco  toesas,  si- 
guiendo la  misma  cordillera  se  fijó  otro  mojón 
en  el  término  de  Beruieo-mendi-andiu ,  que  es 
el  punto  mas  elevado  de  la  misma  montaña.  Y  por 
haberse  hecho  tarde ,  se  retiraron  los  señores 
comisarios,  acordando  continuar  el  amojona- 
miento el  dia  signienle. 

50.  Habiéndose  juntado  los  señores  comisa- 
rios el  dia  3  de  setiembre  en  el  mojón  49  con 
los  mismos  ingenieros,  notarios  y  diputados  ,  á 
escepcion  de  los  de  Baztan  y  Burguete;  conti- 
nuaron el  amojonamiento,  y  al  remate  de  la 
misma  montaña  de  Beraieo-mendi-andta ,  se 
puso  olro  mojón  á  cien  toesas. 

51.  Otroá  doscientas  y  sesenta  toesas,  siguien 
do  la  misma  cordillera  sobre  el  sel  de  Beray  en 
una  altura  sobre  la  balsa  de  Beray. 

52.  V  otro  á  doscientas  cuarenta  y  cinco  toe 
sas,  siguiendo  la  misma  cordillera  ,  en  el  colla- 
do de  Beray  sobre  una  colina  que  se  eleva  y  so- 
bresale entre  dos  collados. 

53.  Otro  á  ciento  cnarenla  y  cinco  toesas ,  si 
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guiendo la  misma  cordillera  en  el  parage  Mantudo 
Vmazondo ,  al  empezar  á  subir  á  la  cumbre  de 
la  montaña  de  Laurinaga,  y  cu  disposición  de 
poderse  descubrir  desde  este  los  dos  mojones 
antecedentes. 

54*  Continuando  en  seguir  ta  misma  cordille- 
ra ,  se  puso  otro  á  doscientas  treinta  y  cinco  toe- 
sas  en  la  cumbre  mas  elevada  de  la  montaña  de 
Uturinaga ,  y  de  suerte  que  desde  él  se  ven  los 
tres  antecedentes. 

55.  Y  otro  á  ciento  y  cincuenta  toesas.  siguien- 
do la  misma  cordillera,  en  el  parage  llamado 
Iturranco-iztoque-gayna  el  cual  forma  un  án- 
gulo para  subir  á  Ilurranco-lepna. 

56.  ütroá  trescientas  toesas ,  en  el  collado  de 
/  tttrranco—lepoa. 

57.  Otro  á  setenta  y  cinco  toesas,  al  principio 
de  Mendtcozeta-gafía. 

58.  Y  habiéndose  pasado  de  Jfíendicozela-ga- 
ña ,  se  puso  á  trescientas  y  diez  toesas  otro  en 
una  cumbre  que  se  eleva  cu  la  vertiente. 

5».  Y  otro  á  doscientos  y  treinta  toesas ,  en  el 
parage.  llamado  Eguiluzeco-mtmua,y  en  dispo- 
sición de  descubrir  el  antecedente. 

60.  Otro  á  ciento  treinta  y  cinco  toesas,  si- 
guiendo la  misma  cordillera,  en  Etusandico- 
gaytux. 

61.  Y  otro  á  doscientas  toesas, en  EgtUluzeco- 

62.  Otro  á  doscientas  veinte  y  cinco  toesas, 
en  el  parage  llamado  Borda-lepoco-balsa. 

63.  Y  otro  á  noveuta  toesas ,  en  la  cúspide  lla- 
mada Vrtareico-mendi-cascoa. 

64.  Otroá  ciento  y  noventa  toesas  en  el  colla- 
do llamado  Meazeco-lepoa.  Aqui  se  puso  por 
mojón  la  misma  piedra  que  lo  era  en  el  amojo- 
namiento acordado  por  las  capitulaciones  ma- 
les, la  cual  se  encontró  en  el  mismo  sitio  y  con 
sus  cruces,  pero  arrancada:  se  volvió  á  fijar  po- 
niéndole carbón,  y  dejando  los  antiguos  testigos; 
pero  se  previene  que  ellos  no  indican  la  direc- 
ción de  la  línea  actual. 

65.  Y  subiendo  por  vertientes,  á  doscientas  y 
cincuenta  toesas  se  puso  otro  mojón  cercado  de 
peñas  de  que  abunda  aquel  terreno,  en  la  altura 
de  la  montaña  llamada  Argarayco-mendia, 

66.  Y  siguiendo  la  cresta  de  At garay<  o-men- 
¿úi.ácicntoy  uoventa  toesas  se  colocó  otro  mo- 
jón entre  peñas,  y  se  esculpieron  dos  cruces  en 
dos  peñas  que  tienen  á  sus  lados ,  en  lugar  de 
testigos,  cuya  colocación  embarazan  las  peñas. 
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67.  Y  no  permitiendo  la  situación  del  terreno, 
que  confunde  las  vertientes  en  la  bajada  al  co- 
llado de  (Jnzaray ,  tirar  la  linea  por  ellas  exac- 
tamente, se  tiró  con  la  equidad  posible,  y  se  pu- 
so mi  mojón  en  la  espresada  bajada  á  doscientas 
toesas. del  antecedente. 

68.  Y  á  cien  toesas  mas  abajo,  en  el  parage 
llamado  Argarayco-idarra,  se  puso  otro  mojón 
enclavado  sobre  una  peña  que  hay  en  medio  de 
dicho  parage,  y  so  hicieron  dos  cruces  por  tes- 
tigos en  la  misma  peña. 

69.  Y  continuando  las  vertientes  desde  el  úl- 
timo mojón  hacia  Eun-zarayco-lepoa ,  se  lijo  a 
cien  toesas  otro  á  vista  de  la  peña  en  que  está  el 
antecedente ,  y  á  la  de  dicho  Eun-zaraycu-U- 
poa. 

70.  A  ciento  y  cincuenta  toesas  y  daudo  vista 
al  mojón  antecedente  se  puso  otro  en  medio  del 
coliado  llamado  Eun-zarayco-lepoa  entre  dos 
fuentes  pequeñas  ú  origen  de  aguas,  de  las  cuales 
una  vierte  al  rio  principal  de  Falcarlos ,  y  la 
otraá  la  regata  de  Aguira.  Y  se  previene  que  es 
el  mismo  mojón  con  cruces  que  se  puso  para 
señalar  una  de  las  lineas  acordadas  por  las  capi- 
tulaciones reales.  Y  por  ser  ya  tarde  se  retiraron 
los  señores  comisarios,  dejando  para  el  lunes 
primero  la  continuación  del  amojonamiento. 

7 1 .  Habiéndose  juntado  los  señores  comisarios 
con  los  ingenieros,  notarios  y  diputados  el  día  5 
de  setiembre  en  el  sitio  del  mojón  último,  pusie- 
ron otro  á  ciento  y  cincuenta  toesas  de  distancia, 
en  el  parage  llamado  Vsn-hietaco-eguia. 

72.  Y  subiendo  por  las  mismas  vertientes  á  la 
montaña  de  (fsu-bietaco-eguia,  se  puso  otro  «i 
ciento  y  treinta  toesas  del  antecedente ,  y  á  su 
vista. 

73.  Y  otro  á  ciento  y  quince  toesas,  subiendo 
por  las  mismas  vertientes,  en  el  parage  llamado 
ÍA-iza-luzetaco-gayna. 

74.  Otro  á  noventa  toesas ,  siguiendo  las  mis- 
mas vertientes,  en  el  parage  llamado  Usu-bieta- 
co-soroay- lepoa. 

75.  Otro  siguiendo  las  mismas  vertientes  y 
montaña  para  Mendt-mocha ,  á  ciento  y  diez 
toesas,  sobre  una  pequeña  elevación,  antes  de 
llegar  a  la  peña  que  llaman  Angarria. 

76.  Y  otro  con  cruces  a  ciento  y  setenta  toe- 
sas en  la  cúspide  de  Mendi-mocha ,  que  es  uno 
délos  puntos  principales  de  la  linea :  uno  de  los 
testigos  se  puso  al  mediodía  del  mojón  y  el  otro 
al  éste,  indicando  la  dirección  de  la  linea:  y  pa- 
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ra  el  mismo  fio  se  hizo  un  ángulo  sobre  el  mo- 
jón. 

77.  Descendiendo  para  la  regata  que  baja  cer- 
ca de  la  casa  de  Ameguizar  de  Falcarlos ,  y 
desagua  en  su  rio  principal,  á  ciento  y  veinte 
tocsas  se  puso  otro  mojón  sobre  la  pena  llamada 


78.  Y  bajando  parala  regata  de  Madaria  por 
entre  las  mismas  peñas,  asésenla  toesas  se  puso 
otro  mojón:  y  no  habiendo  podido  fijar  testigos 
por  estorbarlo  la  peña ,  se  esculpieron  en  ella 
dos  cruces. 

79.  Y  descendiendo  la  linca  divisoria  por  el 
arroyo  que  baja  desde  dicha  peña  donde  está  el 
mojón  antecedente ,  á  doscientas  setenta  y  cinco 
tocsas  de  el  se  puso  otro  á  la  derecha  del  dicho 
arroyo,  y  ádiez  tocsas  de  la  unión  que  hace  cotí 
el  que  baja  de  Urcularte ,  para  indicar  con  mas 
claridad  la  demarcación ;  y  se  previene  que  en 
la  unión  que  hacen  estos  dos  arroyos  loman  el 
nombre  de  Arcltaroco-erreca. 

80.  Y  bajando  por  la  misma  regata  que  hace 
la  separación, áseiscimitasy  cincuenta  tocsasdcl 
mojón  antecedente  se  puso  otro  á  mano  izquier- 
da, sobre  una  pequeña  cascada  de  seis  «i  siete  gra- 
das, en  el  parage  que  llaman  Zur-usta-gayna:  y 
este  es  punió  principal  de  la  linca  ,  desde  donde 
dejando  la  dirección  del  agua,  tira  la  demarca- 
ción hacia  la  piedra  de  Lasca-sarroy  y  monte  de 
Acorrain. 

8 1 .  Y  partiendo  de  Zur-usla-guina  por  la  fal- 
da del  monte  hacia  la  piedra  de  Lasca-sarroy  y 
monte  de  Acor-rain ,  á  cien  tocsas  se  puso  otro 
mojón  en  la  parte  superior  del  camino  pequeño 
y  á  una  tocsa  de  él. 

82.  Otro  á  cien  tocsas  sobre  el  camino  en  el 
parage  llamado  Arpeco-maida. 

83.  Siguiendo  el  mismo  caminóse  pusoá  cien 
toesas  otro  mojón  en  el  mismo  Arpeco-maida. 

84.  Y  otro  á  cien  toesas,  en  el  parage  llamado 
Lasca-sarro. 

85.  Y  otro  á  cien  toesas  mas  abajo  de  la  peña 
llamada  Lasca-sarro :  y  en  lugar  de  testigos  se 
hicieron  dos  cruces  sobre  dos  piedras  á  sus  cos- 
tados. 

86.  Otro  á  cieu  tocsas  en  el  parage  llamado 
Legar  luce. 

87.  Otro  á  cien  toesas  en  la  unión  que  hace  el 
camino  que  parte  de  la  cascada  referida  con  el 
que  pasa  de  la  parte  de  Lasa  y  Lepo-saiz  para 


88.  Y  otro  á  cien  toesas  en  el  parage  llamado 

Legardi-luceco-clua,  á  una  toesa  sobre  el  cami- 
no referido  que  pasa  de  Lepo-saiz  á  Madaria. 

89.  Y  olro  á  cieu  toesas  en  el  parage  llamado 
Legardi-íuceco-eguia. 

90.  Otro  á  cien  toesas  en  el 


91.  Otro  á  cien  tocsas  cerca  de  la  fuente  lla- 
mada Ariztico-iturriu,yá  una  toesa  del  camino. 

92.  Y  á  setenta  tocsas  se  puso  otro  con  cruces 
sobre  el  camino  en  Ariztico  eguia,  donde  la  linca 
divisoria  forma  un  ángulo  inclinándose  á  Perla- 


93.  Y  á  ciento  y  cuarenta  toesas  se  | 
mojón  mirando  al  dicho  Perloieco-burua,  en  el 
parage  llamado  Landa-andko-ondoa. 

94.  Y  siguiendo  la  misma  dirección  á  cien  toe- 
sassepuso  otro  en  la  pieza  de  EcheverriáeLasa. 

95.  Otro  á  cien  tocsas  en  el  término  llamado 
Lepo-saiz,  cerca  de  una  fuente  que  llaman  Esar- 
teco-ilurria. 

96.  Otro  á  setenta  y  tres  toesas  en  el  dicho  Le- 
po-saiz ,  tirando  la  linea  hacia  Perlole. 

97.  Otro  á  cien  toesas  siguiendo  la  misma  li- 
nea, en  el  parage  llamado  Urisli-Zabala. 

98.  Otro  á  cieu  toesas  siguiendo  la  misma  li- 
nea » en  el  término  llamado  Perloieco-burua. 

99.  Y  á  cien  toesas  se  puso  olro  mojón  con 
cruces  en  el  parage  llamado  Perlole ,  á  la  orilla 
del  rio  principal  de  Falcarlos,  y  a  siete 
y  media  del  ccntrodesulecho;  mand 
ees  los  señores  comisarios ,  que  desde  el  dicho 
Pertote  sirva  de  lindero  el  mismo  rio  principal 
de  Falcarlos ,  hasta  el  desagüe  de  Chaparreco- 
erreca :  y  se  advierte  que  este  mojón  puesto  en 
Perlole  es  el  que  concluye  la  demarcación  que 
divide  y  separa  los  valles  de  Falcarlos  y 
gorri ,  asignando  á  cada  uno  sus  términos 
pios,  respecto  á  que  la  demarcación  que  en  ade- 
lante se  irá  haciendo  será  dividente  de  Falcarlos 
y  valle  de  Cisa:  por  cuya  razón  aquí  se  despi- 
dieron los  diputados  de  Baygorri ;  y  por  ser  ya 
tarde ,  se  retiraron  los  señores  comisarios. 

100.  £1  dia  seis  de  setiembre  volvieron  á  jun- 
tarse en  el  lugar  de  Chaparreco-erreca ,  y  en 
su  unión  con  el  rio  de  Falcarlos ,  con  los  in- 
genieros, notarios  y  diputados  del  valle  de  Er- 
ro y  Falcarlos.  Asimismo  se  presentaron  los 
diputados  del  valle  de  Cisa,  á  saber ,  por  el  lu- 
gar de  Undarroia  Fernando  Gamiuondo  y  Mar 
tiu  de  Bcrcterbide ;  por  el  de  Arreneguiftdro 
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cor, 


Vidabere  y  Pedro  Suar ;  y  por  el  de  Cita  Pedro 
Alberbide  y  Juan  de  Elizondo ;  y  con  presencia 
de  todos  ellos  se  contiíiuó  el  amojonamiento  en 
la  forma  siguiente.  En  el  paraje  referido  en 
que  se  une  la  regata  de  Chaparreco-erreca  con 
el  rio  principal  de  Falcarlos ,  y  á  cuatro  toc- 
sas  de  su  centro ,  se  puso  un  mojón  con  cruces 
en  medio  del  prado  de  Chaparrena  de  Undar- 
rola  ,  y  de  Suar  do  Arrenegui ,  donde  empieza 
la  separación  del  lugar  de  Uudarrola  con  el 
de  jérrenegui ,  y  no  habióudosc  podido  poner 
testigos  á  este  mojón  ,  en  lugar  de  ellos  se  hi- 
cieron cruces  á  dos  piedras  que  se  hallan  á 
sus  lados. 

101.  Subiendo  por  la  misma  regata  se  puso 
otro  mojón ,  sin  testigos  ,  á  noventa  tocsas  del 
antecedente,  sobre  el  mismo  camino  que  pasa 
de  Undarrola  para  Arrenegui. 

109.  Y  siguiendo  derechamente  la  misma  re- 
gata y  la  concavidad  que  hace  el  terreno  hacia 
arriba ,  se  puso  otro  mojón  á  ciento  treinta  toc- 
sas del  antecedente :  y  se  advierte  para  mayor 
claridad ,  que  la  fuente  ú  origen  de  la  regata 
Cfutparreco  erreco  queda  á  la  parle  de  Undar- 
rola ,  a  siete  toesas  contadas  desde  la  línea. 

103.  Siguiendo  la  misma  concavidad  del  ter- 
reno* se  puso  otro  mojón  á  cien  tocsas  del  ante- 


101.  Otroá  cien  toesas  en  la  misma  dirección 
en  el  paraje  llamado  Eyarceta,  y  pieza  de  Aleira, 
vecino  de  Arrenegui. 

105.  Otro  á  cien  toesas,  siguiendo  la  misma 
linea  en  Eyarzetaeo-eguia. 

106.  Otro  á  setenta  y  siete  toesas,  subiendo 
por  la  misma  linea ,  sobre  la  pena  de  Ayley- 


107.  Otro  á  ochenta  toesas,  continuando  Ir 
misma  dirección  ,  en  el  sitio  llamado  Aguilegui- 
co-f tarar  liac. 

108.  Y  subiendo  por  la  misma  linca  á  la  peña 
Aguilegui-gaynecoa,  por  no  haberse  podido  fi 
jar  mojón  en  lo  mas  elevado  de  ella ,  se  abrió 
allí  una  cruz ,  cuyas  cstremidades  están  al  orien- 
te ,  mediodía ,  occidente  y  norte  ,  y  dos  peque 
ñas  cruces  colaterales  y  en  la  misma  forma.  Es- 
ta peña  dista  ochenta  y  cinco  tocsas  del  mojou 
autecedente. 

109.  Siguiendo  la  misma  linea ,  se  puso  otro 
mojón  á  ciento  y  diez  toesas  del  antecedente ,  en 
el  paraje  llamado  Aheileguicotorou. 

110.  Continuando  la  misma  linea  hasta  lo  mas 


elevado  de  la  peña 

dente ,  se  hizo  en  ella  una  cruz  con  dos  peque- 
ñas á  sus  costados ,  por  no  haberse  podido  fijar 
mojón. 

111.  Siguieudo  la  linea  por  las  crestas  de  las 
peñas ,  se  puso  un  mojón  á  uoventa  tocsas  del 
antecedente.  Aquí  comienza  á  inclinarse  sensi- 
blemente la  linea  hacia  una 
dero  que  conduce  á  ellas. 

112.  Siguiendo  esta  linease  fijó  otro  mojón 
á  cincuenta  tocsas  del  antecedente  en  el  paraje 
llamado  Saroyza-nrreco-arri-zabaia. 

1 13.  Desde  aquí  se  tiró  la  línea  á  la  fuente  lla- 
mada Ariz-ondoco-ilurria  que  mana  por  entre 
unas  peñas:  y  mandáronlos  señores  comisarios 
que  esta  fuente  sea  común  á  los  frouterizos  de 
las  dos  naciones ,  y  para  señal  de  ello,  en  la  pe- 
ña de  donde  mana  la  fuente  se  hizo  una  cruz 
que  sirve  de  mojón  y  dista  ochenta  y  seis  tocsas 
del  antecedente. 

114.  Desde  la  dicha  fuente  sigue  la  linea  por 
eulre  unas  peñas,  y  en  medio  de  ellas  se  hizo 
una  cruz  mirando  al  mediodía,  y  á  sesenta  toe- 
sas de  la  espresada  fuente. 

115.  Y  de  allí  á  ochenta  toesas,  siguiendo  la 
misma  linea ,  se  puso  un  mojón  en  el  paraje  lla- 
mado Ariz-ondoco-elusa. 

116.  A  ochenta  tocsas  del  antecedente  se  pu- 
so otro  mas  arriba  del  camino ,  y  cinco  toesas  y 
media  mas  abajo  de  la  roca  que  esta  en  el 
je  llamado  Archavuieco-gayneco-bizcarra. 

117.  Otro  á  cien  tocsas ,  siguiendo  la  misma 
linca  ,  en  el  paraje  llamado  Archavafoco-etusa. 

118.  Otro  ¿  ciento  y  cinco  toesas  sobre  una 
piedra  natural ,  en  el  paraje  llamado  Ptegu-sa- 
roco-otorra ,  en  la  misma  linea. 

119.  Otro  á  cien  tocsas,  siguiendo  la  misma 
linea  ,  en  el  paraje  llamado  Eganzaco-urri-on- 
doa. 

120.  Otro  á  cien  toesas  en  la  misma  linea,  y 
como  á  treinta  de  la  fuente  que  llaman  Eganza- 
co-iturria,  hacia  el  mediodía  entre  las  dos  re- 
gatas que  se  nombran  Muclwrdeco-errecac:  y 
mandaron  los  señores  comisarios  que  la  dicha 
fuente  sea  c,omun  á  los  fronterizos  de  ambas  na- 
ciones para  sus  usos  propios ,  y  el  de  sus  gana- 


121.  A  ciento  y  diez 
ma  línea ,  se  fijó  otro  mojón  sobre  la 
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122.  Y  olro  si  ciento  y  cuarenta  toesas  ,  si- 
guiendo la  misma  linea ,  en  el  paraje  de  Echóla 
chórrela. 

123.  Siguiendo  la  misma  dirección ,  se  puso 
otro  con  dos  cruces  á  ciento  y  treinta  toesas  del 
antecedente ,  en  el  término  llamado  Abadaquico 
tepoa  ,  apartado  cincuenta  toesas  de  la  pena 
llamada  Abadaquko-arria.  Desde  aquí  se  tiró 
la  linea  recta  á  Anchu-charreco-casqua ,  y  sobre 
el  mismo  mojón  se  hizo  un  ángulo ,  que  demues- 
tra la  dirección  en  que  irán  todos  los  mojones 
hasta  que  varié  la  linca;  lo  cual  se  advertirá 
cuando  suceda. 

154.  Y  siguiendo  esta  recta  que  va  á  Anchu- 
eharreco-casqua  ,  se  puso  un  mojón  á  cien  toe- 
sas del  antecedente  ,  en  el  sitio  llamado  Anchu- 
charreco  -pareta. 

125.  A  ochenta  toesas  se  puso  otro  con  cru- 
ces en  la  cima  del  móntenlo  llamado  Anchu- 
charreco-casqua  ,  desde  donde  la  linea  se  dirije 
al  poniente  para  el  sitio  de  Legarretaco-biz- 
carra. 

126.  A  setenta  y  cinco  toesas  se  puso  otro  en 
el  paraje  llamado  Anchu-rharreco-otarra. 

127.  Y  á  cincuenta  y  seis  toesas,  en  lugar  de 
mojón  se  hizo  una  cruz  en  Ezquichusarrt ?,  so- 
bre una  peña  que  está  en  el  prado  de  Petotegui 
de  finarte. 

128.  A  noventa  toesas  se  fijó  un  mojón  en  el 
paraje  llamado  Legarretaco-zaroyza-arte. 

129-  Otro  con  cruces  á  selenta  y  cinco  toesas, 
en  el  paraje  llamado  fjegarretacobizcarra;  y 
desde  este  punto,  formando  un  ángulo  se  tiró 
la  linea  á  la  regata  de  fogarretaco-erreca. 

130.  A  treinta  toesas,  bajando  á  dicha  regata, 
se  lijó  un  mojón. 

131.  Y  á  treinta  toesas  de  él ,  y  cuatro  de  lu 
regata  Legarretacoerreca,  se  lijó  otro  sobre 
una  peña  que  llega  hasla  el  borde  de  la  misma 
regala.  Y  por  ser  larde ,  se  retiraron  los  seño- 
res comisarios. 

132.  Habiéndose  juntado  dichos  señores  el 
día  siete  con  los  ingenieros ,  notarios  y  diputa- 
dos en  el  sitio  del  mojón  último ,  mandaron  que 
desde  aquí  sirva  de  lindero  la  regala  Legarreta- 
coerreca hasla  juntarse  á  Orcllaco  erreca ,  Ims- 
ta  donde  hay  trescientas  y  ochenta  toesas;  y  que 
desde  esta  unión  de  las  dos  regatas  sea  lindero 
In  de  Oreliaco-erreca  ,  siguiéndola  hacia  arriba 
hasla  donde  se  le  junta  la  llamada  f  'eroquilaro- 
vrrera ;  y  que  por  esta  suba  todavía  hasla  el  sitio 


nombrado  ArrUepoco-tarrea ;  y  en  él  se  puso 
un  mojón  con  cruces  a  ocho  toesas  y  media  so- 
bre el  camino  que  pasa'tle  Ondurrola  para  los 
minerales  de  Vrrichota ,  y  á  cinco  á  mano  de- 
recha de  la  referida  regata. 

t33.  Aquí,  formando  un  ángulo,  se  tiró  la 
linea  al  mediodía ,  y  pasando  la  dicha  regata ,  se 
puso  un  mojón  á  treinta  y  cinco  toesas  del  an- 
tecedente ,  en  el  sitio  llamado  Ce 


ondoa. 

134.  Otro  á  ciento  y  diez  toesas,  en  el  paraje 
llamado  Vrricholaco-lepoa. 

135.  Otro  á  cincuenta  toesas  en  el  paraje 
llamado  Urricholaco-btmiya. 

136.  Otro  con  cruces  á  ciento  y  setenta  toe- 
sas de  la  antecedente ,  y  diez  mas  arriba  de  la 
unión  de  las  dos  regalas  Latturrico-erreca  y 
contra  Saroco-iturria,  formando  un  ángulo  que 
eslá  señalado  en  la  parte  superior  del  mismo 
mojón. 

137.  Y  tirando  la  linea  hacia  Arii-meaca ,  se 
puso  á  cien  toesas  olro  mojón  en  el  sitio  llama- 
do Lailur,  dos  toesas  mas  arriba  del  camino  de 
los  minerales. 

138.  Otro  á  cien  toesas,  y  dos  mas  arriba  del 
mismo  camino ,  en  dicho  término  de  Lastur. 

139.  Otro  á  cien  toesas ,  y  ¿  dos  del  camino, 
en  el  mismo  término  de  Lastur. 

140.  Otro  á  cien  toesas,  y  á  dos  del  camino, 
en  el  dicho  sitio  de  Lastur. 

141.  Olro  á  cien  toesas ,  y  dos  del  i 


142.  Otro  á  cien  toesas ,  y  á  dos  del 
en  el  paraje  llamado  Abadaquico-ondoa. 

143.  Otro  á  cien  toesas,  en  el  paraje  llamado 
Irayco  Atecu  ,  cincuenta  antes  de  la  fuente  de 
Oreliaco-erreca. 

144.  Otro  á  cien  toesas,  cincuenta  mas  alia 
de  la  fuente  de  Oreliaco-erreca  en  el  termino 
de  Irayco-ateca ,  y  dos  loesas  sobre  el  camino. 

145.  Otro  a  cien  toesas ,  y  dos  del  camino ,  eu 
el  paraje  llamado  ¡ra-eguico-zabala. 

146.  Otro  con  cruces  á  la  izquierda  del  cami- 
no ,  á  noventa  y  seis  toesas  del  antecedente  ,  y 
á  tres  de  la  pequeña  regala  llamada  fraequico- 
erreca.  Aqui  se  forma  un  ángulo,  inclinándose 
la  linca  al  origen  de  Oreliaco-erreca ,  y  tira  has- 
ta el  camino  real  que  por  el  puerto  de  Attoviz- 
car  pasa  de  Roncesvallet  a  San  Jmn  de  Pie  de 
Puerto. 

147.  Y  tirando  al  origen  de  Oreliaco-erreca , 
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se  [Miso  otro  mojón  á  ciento  y  diez  toesas  del 
antecedente ,  en  el  sitio  llamado  Lazteguico- 
mendia. 

148.  Otro  á  cicntocsas,  subiendo  la  cuesta, 
en  el  mismo  Lazteguica  mendia. 

149.  Otro  á  sesenta  toesas  ,  en  un  recodo  que 

150.  Otro  á  cien  toesas,  en  el  mismo  término. 

151.  Otro  á  cincuenta  toesas  enfrente  del  sel 
de  Laztey ,  y  sobre  el  barranco  donde  empieza 
Oretlaco-errera. 

152.  Otro  á  ochenta  toesas ,  al  pie  de  la  mon- 
taña de  Mendibetza  sobre  una  pequeña  eleva- 
ción ,  y  frente  del  camino  real  que  pasa  de  San 
Juan  de  Pie  de  Puerto  a  Roncesvalles  por  el 
puerto  de  Altovizcar :  y  mandaron  los  señores 
comisarios  que  el  camino  real  sirva  de  lindero, 
y  que  sea  común  para  su  tránsito  a  españoles  y 
franceses  desde  este  punto  basta  Venl-artéa. 

jon  sobre  el  camino,  en  la  dirección  del  que  pa- 
sa al  collado  de  Vent-arlea. 

154.  Siguiendo  hacia  el  collado  de  Vml-ar- 
téa ,  antes  de  entrar  en  él ,  se  puso  sobre  el  ca- 
mino olro  mojón  á  ciento  y  treinta  toesas  del 
antecedente.  Y  por  ser  ya  tarde,  se  retiraron  los 
señores  comisarios. 

155.  Habiéndose  juntado  los  señores  comisa- 
rios con  los  ingenieros,  notarios  y  diputados  el 
dia  8  del  propio  mes  en  el  sitio  del  mojón  ante- 
cedente, se  puso  otro  á  distancia  de  ciento  y  diez 
toesas,  enel  parage  llamado  f^ent-arleco-zituac, 
y  collado  de  Venl-artéa.  . 

156.  Otro  á  ciento  y  cuarenta  toesas,  sóbrela 
fuente  llamada  Pidarray-iturria :  y  mandaron 
losseñorcscomisariosqnc  esta  fuente  sea  común 
á  los  fronterizos  españoles  y  franceses. 

157.  Siguiéndola  linea  á  Iriburrieta;  se  puso 
a  ciento  treinta  y  cinco  toesas  otro  mojón,  en  el 
collado  Vidarrayco-lepoa. 

158.  Otro  á  cuarenta  y  cinco  toesas  en  el  pa- 
rage llamado  Vidnrrayco-  eguia. 

159.  Olro  á  cien  toesas,  en  la  bajada  de  la  lo- 
ma  Vidarrayco-eguia. 

160.  Otro  á  cieu  toesas,  siguiendo  la  misma 
bajada. 

161-  Otro  á  cien  toesas  en  el  mismo  término. 

162.  Finalmente,  otro  con  oruecs  á  ciento  y 
treinta  toesas,  en  el  collado  llamado  Iriburieta- 
co-lepoa,en  el  mismo  sitio  donde  estaba  antesel 
mojón  antiguo  que  dividíalos  términos  deJyez- 


coa,  Erro,  f  'aicariosy  Ci»a,  y  á  vista  de  las  peñas 
de  tlrcuiu.  V  aquí  se  dio  por  concluido  el  amo- 
jonamiento, reservando  volver  los  señores  co- 
misarios cuanto  antes  puedan  al  sitio  de  Beorzu 
para  hacer  tirar  la  linca,  y  amojonar  desde  aquel 
punto  hasta  Izpegui,  en  cumplimiento  de  lo  acor- 
dado en  el  articulo  3.»  de  su  referido  tratado. 

V  el  dia  21  de  setiembre  del  referido  año  se 
volvieron  á  juntar  los  señores  comisarios  en  el 
sitio  de  Beorzu.  acompañados  de  los  ingenieros, 
notarios  y  diputados  del  valle  de  Baztan  y  de 
Baygorri:  y  mandaron  dichos  señores  á  los  in- 
genieros que  fuesen  tirándola  linca  por  vertien- 
tes desde  aquel  punto  hasta  Izpegui,  y  se  fue 
amojonando  del  modo  siguiente: 

163.  En  el  parage  llamado  Eyarzecolepoa  se 
fijó  un  mojón ,  á  trescientas  dos  toesas  del  que 
está  puesto  en  la  parte  occidental  de  la  peña  de 
Arguibel. 

164.  A  ciento  y  ocho  toesas >  en  el  parage  lla- 
mado Eyarzetaeo-munua,  sobre  una  peña  gran- 
de se  esculpió  una  cruz  que  sirve  de  mojón. 

165.  A  doscientas  y  cuarenta  toesas,  en  el 
parage  llamado  Veladaungo-arri-ehuria  se  es- 
culpió, para  que  sirva  de  mojón,  una  cruz  en 
una  peña  cerca  de  otra  muy  grande. 

166.  A  trescientas  noventa  y  cinco  toesas  se 
puso  nn  mojón  en  la  cima  de  la  montaña  llama- 
da Zarguindeguico-mendia. 

167.  Y  otro  á  ciento  y  sesenta  toesas. 

168.  Y  á  doscientas  toesas  se  esculpió  una 
cruz  que  sirve  de  mojón ,  en  una  peña  grande 
que  está  en  el  collado  llamado  Elorcadico- 
lepoa. 

169.  Y  á  ochenta  y  cinco  toesas  se  puso  un 
mojón  en  el  parage  llamado  Elorcadño-egvia, 
donde  la  linea  forma  nn  ángulo  inclinándose  al 
Norte. 

170.  Y  tirando  la  línea  hácia  Baztan ,  á  dos- 
cientas y  veinte  toesas  se  puso  un  mojón  en  el 
mismo  parage  de  Elorcadico  eguia ,  donde  la 
linca  forma  un  ángulo  hácia  el  collado  de  Ber- 
deriz. 

171.  Y  otro  á  ciento  ochenta  y  nueve  toesas. 
en  el  collado  de  Berderiz. 

172.  Otro  á  quinientas  y  sesenta  toesas,  en 
la  cima  de  la  montaña  llamada  Urrizcac<hgafta. 

173.  Olro  á  ochenta  y  cinco  toesas,  en  el  pa- 
rage llamado  IJrrizcaco-gafía. 

174.  Otro  á  ciento  sesenta  y  cinco  toesas ,  en 
el  collado  llamado  ürrizcaco4epoa. 
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175.  Otro  á  ciento  y  setenta  toesas ,  en  la  ci- 
llaraada  Muñoz-gaña. 

176.  Siguiendo  derechamente  las  crestas  de 
las  peñas ,  á  las  ciento  y  treinta  toesas  forma  la 
linca  un  ángulo ;  y  bajando  desde  él  por  las  ver- 
tientes ,  se  puso  un  mojón  en  el  parage  llamado 
Dornaingo-aprequa ,  á  cien  toesas  de  dicho  án- 
gulo y  doscientas  treinta  del  mojón  antecedente. 

177.  Y  siguiendo  las  mismas  vertientes,  se 
puso  otro  mojón  á  ciento  sesenta  y  dos  toesas 
del  antecedente ,  en  el  parage  llamado  Dor- 
namgo-eguia. 

178.  Otro  á  ciento  y  treinta  toesas,  en  el  pa- 
rage jamado  Uidandielaco-bizearra. 

179.  Otro  á  ciento  y  treinta  toesas ,  en  el  pa- 
rage llamado  ürdandeguietaco-eguia. 

180.  Otro  á  ciento  y  ochenta  toesas ,  en  el 
parage  llamado  íslauzco-larrea. 

181.  Otro  á  cien  toesas,  en  el  lugar  llamado 
htauz-mendico-peta. 

182.  Otro  a  ciento  y  diez  toesas,  en  el  para- 
ge  llamado  Istauz-mendico-gaña. 

183.  Otro  á  ochenta  toesas ,  en  la  cima  de  la 
montaña  de  Istauz ,  donde  la  linea  forma  un  án- 
gulo. 

184.  A  doscientas  toesas  de  allí,  en  lugar  de 
mojón  se  hizo  una  cruz  sobre  una  peña ;  y  des- 
de esta  continúa  la  linca  por  las  crestas  llamadas 
Zacaneco-argaiza  hasta  el  pequeño  collado  de 
Elqaiza ;  y  desde  este  vuelve  á  tirar  por  la  cor- 
dillera de  peñas  que  llaman  Arri-gorriac  hasta 
Arri-gorri-bulzana,  porque  asi  lo  acordaron 
los  señores  comisarios,  dejando  para  el  valle 
de  Baztan  el  pequeño  trozo  de  vertientes  á  Al~ 
duide ,  que  sobre  la  espresada  cordillera  de  pe- 
ñas queda  hasta  la  cumbre  de  Auza ,  por  ser 
aquel  y  el  espresado  collado  de  Elgaiza ,  nece- 
sarios para  paso  del  ganado  de  Bazlan ,  é  inac- 
cesibles al  de  Baggorri,  por  impedirle  la  dicha 
cordillera. 

185.  Al  pie  de  Arri-gorri-buztana ,  bajando 
para  el  collado  de  Elorriela ,  se  fijó  un  mojón  á 
ochocientas  y  ochenta  toesas  del  antecedente. 

186.  Y  otro  á  ciento  y  cinco  loesas,  en  el  co- 
llado de  Elorrieía.  Y  por  haberse  hecho  tarde, 
suspendieron  al  dia  siguiente  los  señores  comi- 
sarios el  amojonamiento. 

187.  Habiéndose  juntado  dichos  señores  el 
dia  22  de  setiembre  en  el  mojón  antecedente 
con  los  ingenieros,  notarios  y  diputados ,  y  si- 
guiendo las  mismas  vertieutes,  á  ciento  y  veinte 


toesas  se  encontró  un  mojou  antiguo  y  se  le  hi- 
cieron dos  cruces  para  que  sirva  en  la  presente 
demarcación. 

188.  A  noventa  toesas  se  puso  otro  mojón, 
siguiendo  la  linea  hácia  Elorrietaco-mendia. 

189.  Y  considerando  que  de  continuar  la  li- 
nea desde  este  mojón  por  vertientes  rigurosas 
resultarían  embarazos  al  paso  del  ganado  de 
Baygorry,  se  tiró  desde  Eíorrietaco-mendia 
al  collado  de  Necaizco-lepoa ,  fijando  en  él  un 
mojón  á  ciento  y  cuarenta  toesas  del  anteceden- 
te, en  el  parage  llamado  Dorra-garaico-bor- 
da-burua,  por  haberlo  mandado  asi  los  señores 
comisarios;  quedando  para  el  valle  de  Baygor- 
ri  el  pequeño  trozo  vertiente  de  Bazlun  que 
media  entre  esta  linca  y  la  cumbre  de  Elorrie- 
taco-mendia :  de  este  modo ,  sobre  verificarse 
una  equitativa  compensación  entre  esta  parte  y 
la  del  mojón  184 ,  se  logra  el  evitar  las  disensio- 
nes que  podrían  ocasionarse  en  aquellos  parages. 

190.  A  ciento  y  sesenta  toesas  del  mojón  an- 
tecedente ,  se  puso  otro  en  medio  de  las  vertien- 
tes del  collado  Necaizco-lepoa. 

191.  Siguiendo  las  mismas  vertientes  ,  se  pu- 
so á  ciento  y  setenta  toesas  otro  mojón  en  la 


bicarra ,  donde  la  linca  forma  un  ángulo. 

192.  A  treinta  y  cinco  toesas  en  una  peña 
que  está  cerca  de  otra  mas  grande,  donde  la 
linca  forma  otro  ángulo,  se  hizo  una  cruz  por 
no  haberse  podido  fijar  mojón. 

193.  A  doscientas  toesas  de  la  cruz  se  puso 
otro  mojón  en  el  collado  de  Odol-ateco-iepoa, 
al  pie  de  una  peña  grande. 

194  Siguiendo  la  cordillera  de  peñas  que  va 
desde  el  mojón  antecedente  ,  á  ciento  y  cinco 
toesas  se  puso  otro  mojón  sobre  la  peña  mas 
elevada,  que  se  llama  üsa-chalarretaco-arri- 


195.  A  ochenta  toesas  se  puso  otro  mojón  al 
pie  de  la  peña  que  llaman  Quinío-eguico-arria, 
mirando  derecho  al  collado  de  ízpegui ,  que  se 
distingue  claramente  desde  este  sitio. 

196.  Bajando  por  las  mismas  vertientes  hácia 
el  collado  de  ízpegui ,  se  puso  otro  mojón  á  no- 
venta toesas  del  antecedente. 

197.  Y  otro  con  cruces  á  ciento  y  treinta  toe- 
sas del  anterior ,  en  el  collado  de  Izpegui.  Y 
habiéndose  dado  por  concluido  aquí  el  amojo- 
namiento ,  se  hizo  auto  que  lo  firmaron  los  se- 

,y  enféde  todo  ello  los  noU- 
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ríos  reales  infrascritos.  —  Ventura  Caro.  —  El 
conde  de  Ornano.  —  Ante  mi.  —  Manuel  de  Las- 
Ierra,  nolario  real  de  España.  —  D'Hiriart,  no- 
tario real  de  Francia. 

Ratificación  de  tu  Majestad  católica. 

Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Gas- 
tilla  (siguen  todos  los  dictados).  Por  cuanto  don 
Ventura  Caro,  caballero  de  la  orden  de  Sau 
Juan,  mariscal  de  campo  de  mis  reales  ejércitos, 
en  virtud  de  la  comisión  que  yo  le  di ,  estipuló, 
concluyó  y  firmó  en  Elizoudo  el  dia  37  de  agos- 
to próximo  pasado,  con  el  conde  de  Ornano,  ca- 
ballero de  San  Luis,  mariscal  de  campo  de  los 
ejércitos  del  rey  de  Francia,  mi  muy  caro  y  muy 
amado  bermano  y  sobrino,  autorizado  con  igual 
comisión  por  parte  de  su  Majestad  cristianísima, 
la  convención  relativa  al  poce  de  los  montes  Al- 
duides  en  la  frontera  de  Navarra,  cuyo  tenor  es 
el  siguiente  (Aquí  el  tratado).  Por  tanto,  habién- 
dome sido  agradable  la  sobre  dieba  convención 
en  lodos  y  en  cada  uno  de  los  puntos  y  artícu- 
los que  en  ella  se  contienen  y  enuncian ,  por  mi 
y  por  mis  sucesores  los  lie  aceptado,  aprobado, 


c  aillos  ui.  t>09 
confirmado  y  raliGcado ,  como  por  la  présenle 
los  acepto,  apruebo,  confirmo  y  ratifico;  pro- 
metiendo en  fé  y  palabra  de  rey  guardarlos  y 
observarlos  todos  inviolablemente,  sin  contra- 
venirlos jamas,  ni  consentir  se  contravenga  á 
ellos  directa  ni  indirectamente  de  cualquier  ma- 
nera que  sea.  Bien  entendido  sin  embargo ,  que 
sean  tas  que  fueren  las  disposiciones  y  enuncia- 
tivas déla  presente  convención  relativas  ala  so- 
fterania,  no  tienen  otro  objeto  que  el  de  reglar 
el  goce  de  los  respectivos  liabit antes  de  la  fron- 
tera, y  el  de  fijar  los  respectivos  limites  del  ejer- 
cicio de  dicha  soberanía  en  aquella  parte  de  las 
dos  Navarras;  sin  innovar  cosa  alguna  en  cuanto 
á  los  títulos  y  derechos  respectivos,  que  han  de 
quedar  en  su  antigua  fuerza  y  vigor.  En  fé  de  lo 
cual,  doy  la  presente  firmada  de  mi  mano ,  se- 
llada con  mi  sello  secreto,  y  refrendada  de  mi 
infrascrito  consejero  de  estado  y  primer  secre- 
tario de  estado  y  del  despacho,  en  el  Pardo  á  SI 
de  marzo  de  1786.  —  Yo  el  rey.—  José  Moñino. 

En  5  de  mayo  del  mismo  año  espidió  el  rey  de 
Francia  su  ratificación ,  que  se  baila  concebida 
en  iguales  términos  a  la  anterior. 


NOTAS. 


(1)  A  pesar  de  la  solemnidad  de  este  tratado,  el  gobierno  francés  se  ha  creído  y  cree  dispensado 
de  sn  ejecución  bajo  inadmisibles  pretestos.  La  corto  de  Madrid  le  ha  sostenido  y  sostiene  por  medio  de 
reclamaciones  que  se  hallan  pendientes,  y  en  las  cuales  guiada  de  un  laudable  espirito  de  moderación 
ha  propuesto  medidas  capaces  á  cortar  las  disensiones  que  todos  los  años  se  reproducen  eotre  los  res- 
pectivos fronterizos ,  no  sin  riesgo  de  comprometer  gravemente  á  sus  gobiernos.  El  de  Francia ,  fundado 
en  que  sus  subditos  de  aquella  parle  carecen  de  pastos  para  los  ganados,  aunque  reconoce  la  legitimidad 
del  tratado,  les  autoriza  para  que  paulatinamente  vayan  Iraslimitando  en  el  Pais  Quinto  la  linea  diviso» 
ría  y  se  escosa  á  hacer  justicia  á  las  gestiones  de  Madrid ,  no  obstante  que  esta  corte ,  en  obsequio  de  la 
paz  y  de  acuerdo  con  los  españoles  colindantes  ,  tiene  propuesto  arrendar  las  yervas  que  necesiten  los 
ganados  franceses ,  mediante  un  equitativo  canon  que  habrá  de  satisfacer  dicho  gobierno. 

(2)  Este  articulo  se  modificó  y  aclaro  posteriormente  en  los  signientes  términos  : 

•<  Sobre  lo  que  se  ha  representado  á  sus  Majestades  católica  y  cristianísima  de  que  las  reglas  con- 
-  tenidas  en  el  artículo  10  de  la  convención  firmada  el  27  de  agosto  de  1785  tocante  á  las  fronteras  de 
»  sns  estados  respectivos  en  los  Pirineos ,  pudieran  ocasionar  disputas  sensibles  entre  los  jaeces  de  los 
»  dos  dominios,  han  autorizado  á  los  abajo  firmados  para  substituir  al  dicho  artículo  elqne  se  sigue.» 

Articulo  10.* 

«  Los  vasallos  de  una  y  otra  parte  qne  intentaren  construir  bordas,  cercar  terrenos  vacíos,  ó  romper 
h  tierras  en  ajena  dominación ,  aun  cuando  sea  con  consentimiento  y  aprobación  de  las  comunidades, 
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dueña*  de  los  territorio»  ea  que  se  ha;;an  «tos  establecimientos  ,  incurrirán  por  el  mismo  hecho  en 
••  ana  multa  de  mil  libras  ;  la  cual  será  impnesta  y  declarada  por  los  jueces  del  territorio  eu  que  se 
»  baja  cometido  el  esceso  |  y  los  contraventores  serán  apremiados  á  su  pago  por  todos  los  medios  de  de 
»  recho,  j  aua  por  la  prisión  de  sus  personas.  Y  quieren  los  dos  soberanos,  que  el  juez  real  del  domicilio 
••  de  los  vasallos  que  hayan  cometido  ios  dichos  escesos ,  esté  obligado  á  la  primera  requisición  que  s« 
»  le  haga,  á  conceder  el  cumplimiento  y  toda  la  asistencia  necesaria,  tanto  para  la  instrucción  del  pro- 
«  ceso  como  para  la  ejecución  de  las  sentencias  que  se  habrán  dado  por  los  jueces  del  territorio  violado. 
»  Bien  entendido;  que  á  escepcion  de  les  casos  eo  que  los  quebranUdores  habrán  sido  sorprendidos  eo 
»  fragante  delito ,  no  podrá  ponérseles  en  prisión  sino  en  las  cárceles  y  territorios  de  su  domicilio  { lo 
n  cual  debe  entenderse  sin  perjuicio  de  los  procedimientos  estraordioarios  que  podrán  hacerse  contra 
»  los  que  con  motivo  de  dichos  rompimientos  de  tierras,  cercas  ó  construcción  de  bordas  habrán  come- 
n  tido  otros  escesos  ó  delitos ,  que  á  mas  de  la  multa  de  las  mil  libras  ,  merecerán  otros  castigos  corpo- 
»  rales  v  ejemplares;  porque  para  estos  casos  están  de  acuerdo  los  dos  soberanos,  que  los  delincuea- 
»  tes  se  entreguen  al  juez  del  territorio  en  que  se  haya  cometido  el  delito,  conforme  á  la  disposición 
..  del  articulo  3.*  de  la  convención  de  29  de  setiembre  de  1765. 

»  Prometiendo  sus  Majestades  católica  y  cristianísima  el  hacer  observar  y  ejecutar  el  reglamento 
•  sobredicho,  conforme  y  del  mismo  modo  que  si  estuviese  inserto  en  la  citada  convención  de  27  de 
•>  agosto  1785,  y  comprendido  en  sus  respectivas  ratificaciones.  Bu  fé  de  lo  cual  habernos  firmado  e6ta 
••  presente  declaración  y  puesto  el  sello  de  nuestras  armas.  Hecho  en  Vcrsalles  á  19  de  enero  del  aúo 
»  1787.  —  El  conde  de  ¿randa.  —  Gravier  de  fergennes. 


Tratado  de  paz  y  amistad  entre  España  y  la  Regencia  de  Ariel;  ajustado  y  firmado  en  14  de 

junio  di  I 786. 


Alabado  sea  Dios  todo  poderoso. 

En  el  dia  17  de  la  luna  de  chavan  1200  de  la 
hejira  se  ha  concluido  una  perpétua  paz  y  amis- 
tad entre  España  y  Arjel ;  y  en  su  consecuencia 
han  hecho  este  tratado  de  buena  armonía  y  con 
buena  voluntad  por  complacer  al  gran  señor,  de 
la  una  parte  el  serenísimo  y  muy  poderoso  prín- 
cipe don  Garlos  III,  por  la  gracia  de  Dios,  rey 
de  España  y  de  las  Indias  etc.,  y  de  la  otra  el 
magnifico  Mahamet  Baxá  Dey ,  Diván  y  Milicia 
de  la  ciudad  y  reino  de  Arjel. 

Articulo  !.• 

Habrá  paz  perpetua  entre  el  muy  poderoso 
rey  de  España  y  los  magníficos  Baxá  Dey,  Diván 
y  milicia  déla  ciudad  y  reino  de  Arjel , y  entre 
los  vasallos  de  ambos  estados,  los  cuales  podrán 
hacer  recíprocamente  comercio  en  los  dos  rei- 
nos ,  y  navegar  con  toda  seguridad ,  sin  que  la 
una  parte  cause  embarazo  ni  molestia  á  la  otra 
con  pretesto  alguno. 

Articulo  2.* 

Los  corsarios  de  Ja  rejencia  ó  de  particulares  de 


I  Arjel  que  encontraren  en  la  mar  embarcaciones 
mercantes  españolas ,  no  solo  deberán  dejarlas 
navegar  libremente  sin  causarlas  molestia ,  sino 
que  también  las  darán  el  auxilio  y  asistencia  que 
necesitaren;  advirtiéndose  que  cuando  quisieren 
visitarlas ,  han  de  enviar  en  sus  lanchas,  ademas 
de  los  remeros,  solamente  dos  personas  de  pru- 
dencia que  sean  las  únicas  que  suban  á  bordo  de 
la  embarcación  para  su  visita.  Y  reciprocamente 
harán  lo  mismo  los  bajeles  de  guerra  españoles 
con  los  corsarios  de  la  rejencia,  ó  de  particula- 
res arjelinos,  los  cuales  han  de  proveerse  de  un 
pasaporte  del  cónsul  de  España  en  Arjel  para 
que  no  se  equivoque  su  calidad. 

Articulo  3 ,° 
Los  bajeles  arjelinos  serán  admitidos  en  todos 
los  puertos  y  radas  de  España  cuando  se  vieren 
obligados  á  entrar  en  ellos  por  temporal ,  per 
necesidad  de  repararse,  ó  por  ser  perseguidos  de 
enemigos;  y  se  les  darán  los  socorros  y  demás 
cosas  que  necesitaren,  pagándolos  á  los  precios 
corrientes.  Fuera  de  estos  acontecimientos  solo 
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se  admiliráo  á  comercio  ó  compra  de  víveres  en 
Alicante ,  Barcelona  y  Málaga  :  permanecerán 
en  estos  puertos  únicamente  el  tiempo  preciso, 
y  no  los  bloquearán  para  turbar  el  comercio  de 
otras  naciones .  Lo  mismo  harán  los  bajeles  es- 
pañoles en  los  puertos  de  Arjel,  en  todos  los 
cuales  serán  admitidos  y  socorridos  en  igualfor- 
n.a  (1). 

Articulo  4.° 
Si  acaeciese  que  alguna  embarcación  mercan- 
te española  en  la  rada  de  Arjel,  ó  en  otro  puerto 
de  este  reino  fuese  acometida  por  enemigos  de 
España  bajo  el  cañón  de  las  fortalezas;  estas  de- 
berán defenderla  y  protejerla,  y  su- comandante 
obligará  á  los  dichos  enemigos  á  dar  nn  tiempo 
suficiente  para  que  la  embarcación  española  sal- 
ga y  se  aleje  de  dichos  puertos  y  radas,  durante 
el  cual  tiempo,  que  no  bajará  de  veinte  y  cuatro 
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positado  en  tierra,  á  menos  que  no  se  hayan  ven- 
dido ,  ó  se  vendan  en  el  puerto  de  dicho  reino. 
Articulo  7.° 
Todos  los  negociantes  españoles  en  puertos  y 
costas  del  reino  de  Arjel  podrán  desembarcar  sus 
mercaderías,  vender  y  comprar  libremente  sin 


que  se  les  permita  perseguir  al  español:  y  lo 
unsnjo  se  ejecutará  de  parte  del  rey  de  España 
á  favor  de  los  buques  arjelinos;  advirtiéndose 
que  estos  no  podrán  hacer  presas  de  sus  enemi- 
gos dentro  del  tiro  de  cañón  de  todas  las  costas 
españolas  si  los  hallaren  á  la  vela,  ni  á  la  vista 
de  las  mismas  costas  si  los  encuentran  al  ancla; 
porque  bajel  fondeado  hade  considerarse  abri- 
gado de  la  costa. 

Articulo  h.° 
Los  enemigos  de  Arjel,  pasajeros  en  embar- 
caciones españolas,  y  los  españoles,  pasajeros 
en  embarcaciones  enemigas  de  Arjel,  no  podrán 
ser  hechos  esclavos  bajo  pretcslo  alguno,  aunque 
las  embarcaciones  se  hayan  resistido  con  com- 
bate. Y  lo  mismo  se  observara  por  la  España  con 
sus  enemigos,  pasajeros  en  embarcaciones  ar- 
jelinas,  ó  con  arjelinos,  pasajeros  en  embarca- 
ciones de  enemigos  de  España.  Los  pasajeros 
deben  acreditar  que  lo  son  con  pasaportes  de 
sus  cónsules  en  los  puertos  de  la  salida,  espre- 
sando sus  equipajes  y  otros  efectos  que  les  per- 
tenezcan. 

Articulo  6.° 
Si  alguna  embarcación  española  se  perdiese 
en  las  costas  de  la  dependencia  de  Arjel ,  tanto 
perseguida  de  enemigos,  como  forzada  del  mal 
tiempo,  será  socorrida  de  cuanto  necesite  para 
repararse  y  recobrar  su  cargamento,  pagando  el 
trabajoy  otros  auxilios  con  que  se  la  hubiese  so- 
corrido; sin  que  se  pueda  exijir  derecho  ni  tribu- 
to alguno  por  las  mercaderías  que  se  hubiesen  dc- 


ylo  mismo  será  lícito  á  los  arjelinos  en  los  puer- 
tos de  la  dominación  española,  señalados  en  el 
articulo  3.°  Y  en  caso  de  que  los  dichos  nego- 
ciantes no  desembarquen  sus  mercaderías  sino 
en  calidad  de  depósito,  podrán  volver  á  embar- 
carlas sin  pagar  derecho  alguno.  Los  arjelinos 
en  España  y  los  españoles  en  Arjel  pagarán  los 
mismos  derechos  de  aduana  que  pagan  los  fran- 
ceses en  ambos  estados ,  conformándose  en  todo 
á  esta  nación  (2). 

Articulo  8.° 

Los  arjelinos  no  darán  socorro  ni  protección 
alguna  contra  los  españoles  á  los  bajeles  de  otra 
nación  que  esté  en  guerra  con  España,  aunque 
sean  musulmanes ,  ni  á  aquellos  que  estuviesen 
armados  con  patentes  de  tales  naciones  enemi- 
gas, ni  podrán  armarse  con  patentes  de  estas  pa- 
ra corsear  contra  los  españoles.  Lo  mismo  eje- 
cutará la  España  respecto  de  los  arjelinos  (3). 
Articulo  9.° 

Los  españoles  no  podrán  ser  forzados  por  cau- 
sa niprclesto  alguno  á  cargar  contra  su  voluntad 
cu  sus  embarcaciones  en  los  puertos  y  radas  d« 
Arjel,  ni  tampoco  á  hacer  viajes  á  parages  á  que 
no  quieran  ir. 

Articulo  10." 
Residirá  en  Arjel  un  cónsul  de  España  con  to- 
das las  mismas  prerogalivas  que  el  de  Francia, 
para  entender  en  todos  los  negocios  de  los  espa- 
ñoles del  mismo  modo  que  el  de  Francia  en  los 
de  los  franceses;  y  tendrá  toda  jurisdicion  en 
las  diferencias  entre  los  españoles,  sin  que  los 
jueces  de  la  ciudad  de  Arjel  puedan  tomar  cono- 
cimiento en  ellas. 

Articulo  li." 
A  todos  los  españoles  será  libre  en  el  reiuo 
de  Arjel  el  ejercicio  de  la  religión  cristiana,  tan- 
to en  el  hospital  real  español  de  redentores  /ri- 


la ciudad  de  Arjel, como  < 
las  casas  de  los  cónsules  ó  vice-cónsules  que  en 
adelante  fuese  conveniente  establecer  en  otros 
parages. 

Articulo  12.» 
Será  permitido  al  cónsul  elejirsuifawwumj 
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corredor,  y  pasar  libremente  abordo  de  las  em- 
barcaciones españolasque  estén  en  la  rada,  siem- 
pre que  lo  tenga  por  conveniente.  Llevará  ban- 
dera española  en  el  bote;  y  la  podrá  enarbolar 
igualmente  en  su  casa. 

Articulo  t3.° 
Cuando  hubiese  alguna  disputa  ó  diferencia 
entre  un  español  y  un  turco  ó  moro,  no  podrá 
juzgarse  por  los  jueces  ordinarios  de  la  ciudad, 
sino  únicamente  por  el  consejo  del  magnifico 
Baxa  Dey,  Diván  y  Milicia  de  la  ciudad  y  reino 
de  Arjel  en  presencia  del  cónsul,  ó  bien  por  el 
comandante  en  los  puertos  fuera  de  Arjel  en  que 
acaeciese  la  disputa  ó  diferencia,  concertándola 
según  justicia,  y  procurando  conciliar  las  par- 
tes. 

Articulo  14." 

El  cónsul  de  España  no  será  responsable  por 
su  empleo  de  las  demias  de  los  negociantes  ú 
otros  individuos  españoles,  á  menos  de  haberse 
obligado  á  ello  por  escrito:  y  los  bienes  de  los 
españoles  que  muriesen  en  el  reino  de  Arjel  se 
entregarán  á  disposición  del  cónsul  de  España 
para  que  los  tenga  á  la  de  los  españoles  ú  otras 
personas  á  quienes  pertenezcan;  y  lo  mismo  se 
observará  en  España  á  favor  de  los  arjelinos  que 
quisiesen  establecerse  en  ella. 

Articulo  15." 

Gozará  el  cónsul  de  España  cu  Arjel  de  la 
exención  de  tododerecbo  por  lo  que  mira  á  pro- 
visiones y  otros  cualesquiera  efectos  necesarios 
para  su  casa. 

Articulo  16." 

Si  algún  español  hiriere  á  algún  torco  ó  moro, 
no  podrá  ser  castigado  sin  citarse  a  su  cónsul 
para  que  defienda  la  cansa  del  español;  y  en  caso 
de  que  un  reo  español  se  escapase ,  no  por  eso 
será  el  cónsul  responsable  de  la  fuga. 

Articulo  17." 

Si  algún  corsario  de  España  ó  de  Arjel  hicie- 
re algún  «laño  á  buque  de  Arjel  ó  de  España  res- 
pectivamente ,  que  encuentre  en  el  mar,  será 
castigado,  y  los  armadores  responsables  á  la  re- 
paración de  los  daños. 

Articulo  18." 

Si  alguna  embarcación  española  por  tiempo 
contrario,  por  falta  de  agua,  ó  por  otra  necesi- 
dad fondease  en  puertos  de  la  dominación  de 
Arjel .  sin  cargar  ni  descargar  mercaderías  en 
ellos  ,  los  agües  ó  comandantes  de  dichos  puer- 
tos no  podrán  exijir  ni  pretender  derecho  de 


ancoraje ,  ni  otro  de  la 

Articulo  19.° 

El  magnifico  Baxádey  podrá,  cuando  le  parez- 
ca, nombrar  una  persona  de  circunstancias  que 
pase  á  un  puerto  de  España,  en  calidad  de  ajen 
te  de  la  nación  arjetina. 

Articulo  20.° 

La  plaza  de  Oran  y  sus  fortalezas  y  la  plaza  de 
Mazarguivir  quedarán  como  estaban  antes  sin 
comunicación  por  tierra  con  el  campo  de  los  mo- 
ros :  el  dey  de  Ariel  no  las  acometerá  jamas;  y  el 
bey  de  Máscara  no  lo  puede  hacer  sin  su  orden. 
Pero  como  este  manda  aquella  provincia  despó 
ticamente ,  el  magnifico  dey  de  Arjel  aprobará 
cualquier  convenio  que  se  haga  entre  la  España 
y  el  citado  bey  de  Máscara,  á  quien  tiene  man- 
dado vijilar  é  impedir  que  las  plazas  y  fortalezas 
españolas  sean  molestadas.  Y  si  los  moros  rebel- 
des, vagabundos  c  indómitos  cometieren  algún 
insulto ,  no  por  eso  podrá  turbarse  de  modo  al 
guno  la  buena  armonía  que  se  ha  establecido; 
pero  los  cristianos  no  estarán  seguros  fuera  del 
tiro  de  cañón. 

Articulo  21." 
Si  acaeciese  alguna  contravención  al  presente 
tratado ,  no  por  eso  se  hará  acto  alguno  de  hos- 
tilidad, sino  después  de  una  denegación  formal 
de  justicia. 

Articulo  22." 

Las  embarcaciones  españolas  no  podrán  ir  a 
cargar  ni  descargar  á  puertos  fuera  de  Arjel  en 
este  reino  sin  espreso  permiso  del  gobierno,  co- 
mo se  practica  con  todas  las  naciones. 
Artículo  23.- 

En  caso  de  algún  rompimiento  (que  Dios  no 
permita )  el  cónsul  y  todos  los  demás  españo- 
les que  se  hallaren  en  el  reino  de  Arjel,  y  todos 
los  arjelinos  que  se  hallaren  en  España  tendrán 
tres  meses  de  tiempo  para  retirarse  con  todos 
sus  efectos,  sin  que  se  les  cause  molestia  alguna, 
ni  antes  de  su  partida,  ni  en  el  discursodel  viaje. 
Articulo  24.° 

ISi  los  corsarios  arjelinos  en  puertos  de  Es- 
paña, ni  los  bajeles  de  guerra  españoles  en  puer- 
tos de  Arjel  podrán  recibir  en  sus  bordos  á  es- 
clavos ó  presidarios  que  vayan  á  refujiarse  á 
ellos,  sino  que  deberán  entregarlos  con  la  con- 
dición de  no  ser  castigados  por  la  fuga. 
Articulo  25." 

Por  consideración  al  rey  católico  respetaran 
los  arjelinos  no  solo  las  costas  españolas,  sino 


* 
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también  las  pontificias.  Por  la  misma  conside- 
ración recibirá  el  dey  con  gusto  á  cualesquiera 
personas  que  pasen  á  Arjel  bajo  la  bandera  y 
protección  del  rey  católico ;  así  como  recibirá 
su  Majestad  católica  á  los  que  pasen  á  España 
bajo  bandera  y  protección  del  dey  de  Arjel ;  y 
estará  pronto  el  dey  a  entrar  en  negociación  con 
aquellas  potencias  que  su  Majestad  le  ha  reco- 
mendado, y  se  hallen  en  paz  con  la  Puerta  oto- 
i,  cuyo  ejemplo  seguirá  siempre  el  dey. 


En  el  nombre  de  Dios  todo  poderoso- 
El  presente  tratado  de  paz  perpétuase  ha  con- 
cluido hoy  día  de  la  fecha  entre  la  España  y  la 
regencia  de  Arjel ,  deseando  que  sea  á  gusto  y 
admitido  del  poderosísimo  rey  don  Cárlos  III 
( que  Dios  guarde  y  prospere ).  como  lo  está  al 
del  magnifico  dey  Mahamct  Baxá  (que  Dios 
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guarde  y  prospere)  con  el  consentimiento  gene- 
ral del  diván,  del  mnfti ,  de  los  ¿adíes,  los  sa- 
bios, gente  buena,  y  del  supremo  Aga,  debién- 
dose firmar  y  sellar  tres  originales  en  idioma  es- 
pañol y  turco  por  ambas  partes,  uno  para  su 
Majestad  católica ,  otro  para  el  magnifico  Baxá 
Dey,  Diván  y  Milicia  de  Arjel,  y  otro  que  ha  de 
quedar  en  poder  del  cónsul  que  resida  en  esta 
plaza.  Publicado  y  dado  en  nuestro  palacio  el  dia 
17  de  la  luna  de  chavan  1200,  y  de  la  era  de  los 
que  sígnenla  ley  de  Jesús  el  14  de  junio  de  1786. 
—  Mahamet  Baxá. 

Su  Majestad  católica  el  señor  don  Garlos  111 
aceptó  y  aprobó  este  tratado  por  instrumento 
dado  en  San  Ildefonso  el  37  de  agosto  del  mismo 
año,  refrendado  por  el  primer  secretario  de  es- 
tado y  del  despacho  Don  José  Moñíno ,  coude 
de  Florida  Blanca. 


NOTAS. 


( 1 )  Ku  2  de  setiembre  de  1 805  se  estipuló  por  el  cónsul  general  de  España  en  Arjel  don  José  Alonso 
Ortiz  un  articulo  adicional  á  este  3."  en  los  siguientes  términos: 

..  Articulo  3.»  adicional.— Il  magnifico  Uamed  Bajá,  dei,  con  el  diván  ó  gobierno  de  la  regencia 
»  de  Arjel,  promete  de  buena  voluntad  por  este  artícnlo  al  rey  de  España  ,  que  en  adelante  no  se  haráu 
esclavos  i  los  que  se  pasen  de  Melilla  6  de  otras  platas  pertenecientes  á  España  ,  y  eutren  en  los  do- 
»  minios  de  Arjel ;  enya  promesa  la  hace  con  palabra  firme  y  constante.  Sello  que  dice.  El  que  confia 
•  en  el  fuerte.  — Su  esclavo  Hamed  Ben-Aly. 

(2)  Este  articulo  se  canceló  posteriormente ,  sustituyéndole  otro  que  dice  así:  adiando  los  mer- 
cantes españoles  vengan  á  Arjel  ó  á  algún  otro  puerto  dependiente  de  esta  regencia  á  traer  ó  llevar 
•i  mercaderías  para  comerciar,  pagarán  los  mismos  derechos  que  pagan  nuestros  vasallos ,  sin  que  pueda 
»  etigirseles  cosa  alguna  mas.  Y  cuando  nuestros  subditos  arjelinos  mercantes  vayan  i  comerciar  á  los 
»  puertos  de  España ,  deberán  pagar  los  mismos  derechos  que  pagan  todas  las  naciones  que  van  á  co- 
»  merciar  en  ellos.  (Está  firmado)  Florida  Blanca.  «•  Tiene  en  la  columna  de  frente  su  correspondencia 
rn  árabe. 

* 

(3)  Terminadas  ciertas  desavenencias  que  existían  entre  los  dos  gobiernos ,  solicitó  el  cónsul  gene- 
ral de  España,  don  Pedro  Ortiz  de  Zngasti  en  el  año  de  1827,  que  el  dey  Dussein  Bajá  confirmase  el 
presente  tratado  de  14  de  junio  de  1786.  Así  lo  hizo  en  15  de  enero  de  dicho  año  de  1827 ;  pero  al  ar- 
ticulo 8.*  se  sustituyó  el  siguiente! 

»  Articulo  8.°  —  Por  el  presente  artículo  ha  sido  convenido  ,  que  si  la  regencia  victoriosa  se  verá 
■•  obligada  de  entrar  en  frialdad  ó  en  hostilidades  con  otras  potencias ,  se  tendrá  la  atención ,  que  no  les 

sea  acordado  ninguu  socorro  ni  aprovisionamiento  en  las  ciudades  ni  puertos  de  la  dependencia  del 
»  rey  de  Bspaña  á  estas  naciones  enemigas:  y  cnando  los  buques  de  dichas  potencias  enemigas  entren 

en  los  puertos  de  la  dependencia  de  Bspaña ,  no  se  les  alquilarán  almaceues  ,  ni  se  les  venderán  efec- 
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»  tus  de  guerra.  Asi  ba  sido  convenido  y  fijado.  Ka  caso  de  armamento  de  bajeles ,  que  no  sirvan  d« 
a.vuda  a!  enemigo. 

»  En  consecuencia  del  articulo  8."  arriba  citado,  ba  sido  convenido  y  fijado ,  qne  si  el  rey  de  España 
»  entrase  en  guerra  con  otras  potencias ,  la  regencia  victoriosa  no  permitirá  que  les  sea  dado  ni  socorro 
»  ni  aprovisionamiento  i  sus  enemigos  en  las  villas  ni  en  los  puertos  de  su  dependencia,  y  con  arreglo 
n  á  la  convención  sobredicha  será  hecho. »  {Usté  articulo  lo  ratificó  su  Majestad  católica  el  señor 
don  Fernando  VII d  29  de  marzo  del  citado  año  de  1827). 

Era  costumbie  que  cada  nuevo  dey  de  Arjel  confirmase  este  tratado  de  1286.  En  el  archivo  de  la 
primera  secretaria  de  estad»  y  del  despacho  hay  dos  ejemplares  originales  del  mismo.  El  uoo  que  es 
una  libreta  prolongada  en  folio  y  estrecha ,  que  perteneció  probablemente  al  consulado  de  España  en 
Arjel ,  contiene  las  confirmaciones  y  las  modificaciones  que  quedan  espresadas  en  las  tres  notas  de  los 
artículos  3.*,  ".•  y  8.» 


Convención  entre  España  é  Inglaterra  para  esplicar,  ampliar  y  hacer  efectivo  et  articulo  6.»  del 
tratado  definitivo  de  paz  de  1783  ron  respecto  á  las  posesiones  coloniales  de  América :  se  firmó 
en  Londres  á  14  de  julio  de  1786. 


Los  reyes  de  España  y  de  Inglaterra ,  anima- 
dos de  igual  deseo  de  afirmar  por  cuantos  me- 
dios pueden  la  amistad  que  felizmente  subsiste 
entre  ambos  y  sus  reinos;  y  deseando  de  común 
acuerdo  precaver  hasta  la  sombra  de  desave- 
nencia que  pudiera  originarse  de  cualesquiera 
dudas ,  malas  inteligencias  y  otros  motivos  de 
dispulas  entre  los  subditos  fronterizos  de  ambas 
monarquías ,  especialmente  en  países  distantes, 
cuales  son  los  de  América :  han  tenido  por  con- 
veniente arreglar  de  buena  fe  en  un  nuevo  con- 
venio los  puntos  que  algún  dia  pudieran  produ- 
cir aquellos  inconvenientes  que  frecuentemente 
se  han  esperimentado  en  tiempos  anteriores.  Á 
este  efecto  ha  nombrado  el  rey  católico  á  don 
Bernardo  del  Campo  ,  caballero  de  la  distin- 
guida orden  de  Garlos  III ,  secretario  de  ella  y 
del  supremo  consejo  de  estado ,  y  su  ministro 
plenipotenciario  cerca  del  rey  de  la  Gran  Bre- 
taña: y  su  Majestad  británica  ha  autorizado 
igualmente  al  muy  noble  y  muy  escelcnte  señor 
Francisco ,  barón  Osborne  de  Kiveton ,  mar- 
ques de  Carraarlhen ,  su  consejero  privado  ac- 
tual ,  y  principal  secretario  de  estado  del  depar- 
tamento de  negocios  cstranjeros ,  etc.,  etc.,  etc., 
quienes  habiéndose  comunicado  mutuamente  sus 
respectivos  plenos  poderes ,  dados  en  debida 


forma,  se  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Articulo  1.» 
Los  subditos  de  su  Majestad  británica  y  otros- 
colonos  que  hasta  el  presente  han  gozado  de  la 
protección  de  Inglaterra ,  evacuarán  los  países 
de  Mosquitos,  igualmente  que  el  continente  en 
general  y  las  islas  adyacentes ,  sin  cscepcion, 
situadas  fuera  de  la  línea  abajo  señalada ,  como 
que  ha  de  servir  de  frontera  á  la  estension  del 
territorio  concedido  por  su  Majestad  católica  á 
los  ingleses  para  los  usos  especificados  en  el  ar- 
tículo 3."  de  la  presente  convención ,  y  en  adi- 
tamento de  los  países  que  ya  se  les  concedieron 
en  virtud  de  las  estipulaciones  en  que  convinie- 
ron los  comisarios  de  las  dos  coronas  el  año 
de  1783. 

Ar liado  2.» 

£1  rey  católico  para  dar  pruebas  por  su  par- 
te al  rey  de  la  Gran  Bretaña  de  la  sinceridad  de 
la  amistad  que  profesa  á  su  Majestad  y  á  la  na- 
ción británica,  concederá  a  los  ingleses  limites 
mas  estensos  que  los  especificados  en  el  último 
tratado  de  paz;  y  dichos  limites  del  terreno  au- 
mentado por  la  presente  convención  se  enten- 
derán de  hoy  en  adelante  del  modo  siguiente  : 

La  linea  inglesa ,  empezando  desde  el  mar. 
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tomará  el  centro  del  rio  Sibun  ó  Jaron,  y  por 
¿1  continuará  hasta  el  origen  del  mismo  rio :  de 
allí  atravesará  esta  linea  recta  la  tierra  interme- 
dia hasta  cortar  el  rio  fVaüit ;  y  por  el  centro 
de  este  bajará  á  buscar  el  medio  de  la  corriente 
hasta  el  punto  donde  debe  tocar  la  linca  esta- 
blecida ya ,  y  marcada  por  los  comisarios  de  las 
dos  coronas  en  1783 :  cuyos  limites  según  la 
continuación  de  dicha  linea ,  se  observarán  con- 
forme á  lo  estipulado  anteriormente  en  el  trata- 
do definitivo. 

Articulo  3.° 

Aunque  hasta  ahora  no  se  ha  tratado  de  otras 
ventajas  que  la  corta  del  palo  de  tinte;  sin  em- 
bargo su  Majestad  católica ,  en  mayor  demos- 
tración de  su  disposición  á  complacer  al  rey  de 
la  Gran  Bretaña  ,  concederá  á  los  ingleses  la  li- 
bertad de  cortar  cualquiera  otra  madera,  sin 
escoptuar  la  caoba ,  y  la  de  aprovecharse  de 
cualquier  otro  fruto  ó  producción  de  la  tierra 
en  su  estado  puramente  natural ,  y  sin  cultivo, 
que  transportado  á  otras  partes  en  su  estado  na- 
tural pudiese  ser  un  objeto  de  utilidad  ó  de  co- 
mercio, sea  para  provisiones  de  boca,  sea  para 
manufacturas.  Pero  se  conviene  espresaraente 
en  que  esta  estipulación  no  debe  jamas  servir  de 
pretesto  para  establecer  en  aquel  pats  ningún 
cultivo  de  azúcar ,  café ,  cacao  ,  ú  otras  cosas 
semejantes ,  ni  fabrica  alguna  ó  manufactura  por 
medio  de  cualesquiera  molinos  ó  máquinas  ó  de 
otra  manera :  no  entendiéndose ,  no  obstante, 
esta  restricción  para  el  uso  de  los  molinos  de 
sierra  para  la  corta  ú  otro  trabajo  de  la  madera; 
pues  siendo  incontestablemente  admitido  que 
los  terrenos  de  que  se  trata  pertenecen  todos  en 
propiedad  á  la  corona  de  España ,  no  pueden 
tener  lugar  establecimientos  de  tal  clase,  ni  la 
población  que  de  ellos  se  seguiría. 

Será  permitido  á  los  ingleses  transportar  y 
conducir  todas  estas  maderas  y  otras  produccio- 
nes del  local ,  en  su  estado  natural  y  sin  cultivo, 
por  los  ríos  hasta  el  mar ,  sin  escederse  jamas 
de  los  limites  que  se  les  prescriben  en  las  esti- 
pulaciones arriba  acordadas,  y  sin  que  esto 
pueda  ser  causa  de  que  suban  los  dichos  ríos 
fuera  de  sus  limites  en  los  parages  que  perte- 
necen á  la  España. 

Articulo  4.» 

Sera  permitido  á  los  ingleses  ocupar  la  pe- 
queña isla  conocida  con  los  nombres  de  Calina, 
St.  Georges  Key,  ó  Cay*  Catino ,  enconside- 
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ración  á  que  la  parte  «le  las  costas  que  hacen 
frente  á  dicha  isla  consta  ser  notoriamente  es- 
puesta á  enfermedades  peligrosas.  Pero  esto  no 
ha  de  ser  sino  para  los  tines  de  una  utilidad  fun- 
dada en  la  buena  fé ;  y  como  pudiera  abusarse 
mucho  de  este  permiso ,  no  menos  contra  las 
intenciones  del  gobierno  británico ,  que  contra 
los  intereses  esenciales  de  la  España ,  se  estipu- 
la aqui  como  condición  indispensable ,  que  en 
ningún  tiempo  se  ha  de  hacer  allí  la  menor  for- 
tificación ó  defensa,  ni  se  establecerá  cuerpo 
alguno  de  tropa ,  ni  habrá  pieza  alguna  de  arti- 
llería ;  y  para  que  se  verifique  de  buena  fé  el 
cumplimiento  «le  esta  condición  sine  ana  non, 
á  la  cual  los  particulares  pudieran  contravenir 
sin  conocimiento  del  gobierno  británico ,  se  ad- 
mitirá dos  veces  al  año  un  oficial  ó  comisario 
español  acompañado  de  un  comisario  ú  oficial 
inglés ,  debidamente  autorizados ,  para  que  cía- 
minen  el  estado  de  cosas  (1).  • 
Articulo  5.° 
La  nación  inglesa  gozará  de  la  libertad  de  ca- 
renar sus  naves  mercantes  en  el  triángulo  me- 
ridional comprendido  entre  el  punto  Cayo  Ca- 
tino y  el  grupo  de  pequeñas  islas  situadas  en- 
frente de  la  parte  de  la  costa  ocupada  por  los 
cortadores ,  á  ocho  leguas  de  distancia  del  rio 
JVallit ,  siete  de  Cayo  Catina  y  tres  del  rio  Si- 
bun; cuyo  sitio  se  ha  tenido  siempre  por  muy 
á  propósito  para  dicho  fin.  A  este  efecto  se  po- 
drán hacer  los  edificios  y  almacenes  absoluta- 
mente indispensables  para  tal  servicio.  Pero  es- 
ta concesión  comprende  también  la  condición 
espresa  de  no  levantar  allí  en  ningún  tiempo 
fortificaciones,  poner  tropas ,  ó  construir  obra 
alguna  militar ,  y  que  igualmente  no  será  per- 
mitido tener  de  continuo  embarcaciones  de  guer- 
ra ,  ó  construir  un  arsenal ,  ni  otro  edificio  que 
pueda  tener  por  objeto  la  formación  de  un  esta- 
blecimiento naval. 

Articulo  6.° 

También  se  estipula  que  los  ingleses  podrán 


(I)  Como  iguales  incoar toirntet  y  akusos  pudieran  ocur- 
rir en  lo*  derou  p»raecs  aaá  de  lu  tata*  coma  «tal  continruUi  en  fM 
w>  hallasen  Minado*  entonos  ior¡leim  ,  6  que  lomen  osla  denomina, 
clon,  s*  han  contenido  la*  do*  corta*  de  España  e  Inglaterra  , 
Guiad»  d.  ta  mm  »er*W.  bu»,  ta,  ,  , 
pediamente  laotiro  de  mala*  inleligcneia*  y  i 
ra  suscitar  ti  intrrr*  de  lo»  mismo*  roJono*  ,  que  IgMsM  t¡«íl»  rt 
lUta  t  los  ronlenidos  en  «ate  articulo  ao  ñapan  en  t... 


el  fin  de  apartar  per- 
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hacer  libre  y  tranquilamente  la  pesca  sobre  la 
cosía  del  terreno  que  se  les  señaló  en  el  último 
tratado  de  paz ,  y  del  que  se  les  abade  eu  la  pre- 
sente convención :  pero  siu  traspasar  sus  tér- 
minos y  limitándose  á  la  distancia  especificada 
en  el  articulo  precedente. 

Articulo  7.- 

Todas  las  restricciones  especificadas  en  el  ul- 
timo tratado  de  1783  para  conservar  integra  la 
propiedad  de  la  soberanía  de  España  en  aquel 
pais ,  donde  no  se  concede  á  los  ingleses  sino  la 
Facultad  de  servirse  de  las  maderas  de  varias 
especies ,  de  los  frutos  y  de  otras  producciones 
eu  su  estado  natural ,  se  confirman  aquí ;  y  las 
mismas  restricciones  se  observarán  también 
respecto  á  la  nueva  coucesiou.  Por  consecuen- 
cia, los  habitantes  de  aquellos  paises  solo  se  em- 
plearán en  la  corta  y  el  transporte  de  las  made- 
ras ,  y  en  la  recolección  y  el  transporte  de  los 
frutos  sin  pensar  en  otros  establecimientos  ma- 
yores ,  ni  en  la  formación  de  un  sistema  de  go- 
bierno militar  ni  civil ,  escoplo  aquellos  regla- 
mentos que  sus  Majestades  católica  y  británica 
tuvieren  por  conveniente  establecer  para  man- 
tener la  tranquUidad  y  el  buen  orden  entre  sus 
respectivos  subditos. 

Artkulo  8.° 

Siendo  generalmente  sabido  que  los  bosques 
se  conservan  y  multiplican  haciendo  las  cortas 
arregladas  y  con  método ,  los  ingleses  observa- 
rán esta  máxima  cuanto  les  sea  posible;  pero  si 
á  pesar  de  lodassus  precauciones  sucediese  con 
el  tiempo  que  necesiten  de  palo  de  tinte  ó  de 
madera  de  caoba  de  que  las  posesiones  españo- 
les abundaren ,  en  este  caso  el  gobierno  español 
no  pondrá  dificultad  en  proveer  de  ellas  á  los 
ingleses  a  un  precio  justo  y  razonable. 
Articulo  9.» 

Se  observarán  todas  las  precauciones  posi- 
bles para  impedir  el  contrabando ,  y  los  ingle- 
ses cuidarán  de  conformarse  á  los  reglamentos 
que  el  gobierno  español  tuviere  á  bien  estable- 
cer entre  sus  subditos  en  cualquiera  comunica- 
ción que  tuvieren  con  ellos;  bajo  la  condición 
de  que  se  dejará  á  los  ingleses  en  el  goce  paci- 
fico de  las  diversas  ventajas  insertas  á  su  favor 
en  el  último  tratado ,  ó  en  las  estipuladas  en  la 
presente  convención. 

Artkulo  10." 
Se  mandará  á  los  gobernadores  españoles 
concedan  á  los  referidos  ingleses  dispersos  to- 


das las  facilidades  posibles  | 
ferirse  á  los  establecimientos  pactados  en  esta 
convención,  según  las  estipulaciones  del  ar- 
ticulo 6.°  del  tratado  definitivo  de  1783,  rela- 
tivas al  pais  apropiado  á  su  uso  en  dicho  ar- 
ticulo. 

Articulo  11.° 

Sus  Majestades  católica  y  británica  para  evi- 
tar toda  especie  de  duda  tocante  á  la  verdadera 
construcción  del  presente  convenio ,  juzgan  ne- 
cesario declarar  que  las  condiciones  de  esta 
convención  se  deberán  observar  segim  sus  sin- 
ceras intenciones  de  asegurar  y 
monia  y  buena  inteligencia  que  tan 
subsisten  ahora  entre  sus  Majestades. 

Con  esta  mira  se  obliga  su  Majestad  británi- 
ca á  dar  las  órdenes  mas  positivas  para  la  eva- 
cuación de  los  paises  arriba  mencionados  por 
todos  sus  subditos  de  cualquiera  denominación 
que  sean.  Pero  si  á  pesar  de  esta  declaración , 
todavía  hubiere  personas  tan  audaces  que  reti- 
rándose á  lo  interior  del  pais ,  osaren  oponerse 
á  la  evacuación  total  ya  convenida ;  su  Majestad 
británica  muy  lejos  de  prestarles  el  menor 
auxilio  ó  protección,  lo  desaprobará  eu  el 
modo  mas  solemne :  como  lo  hará  igualmente 
con  los  que  en  adelante  intentasen  establecer- 
se en  territorio  perteneciente  i  dominio  espa- 
ñol. 

Articulo  12." 

La  evacuación  convenida  se  efectuará  com- 
pletamente cu  el  término  de  seis  meses  después 
del  cambio  de  las  ratificacionc 
cion ,  ó  antes  si  fuere  posible. 

Articulo  13. 

Se  ha  convenido  que  las  nuevas  conc 
escritas  en  los  artículos  precedentes  en  favor 
de  la  nación  inglesa  tendráu  lugar  asi  que  se 
haya  verificado  en  un  todo  la  sobredicha  eva- 
cuación. 

Articulo  14." 
Su  Majestad  católica  escuchando  solo  los  sen- 
timientos de  su  humanidad ,  promete  al  rey  de 
Inglaterra  que  no  usará  de  severidad  con  los 
indio»  Mosquitos  que  habitan  parte  de  los  pai- 
ses que  deberán  ser  evacuados  en  virtud  de 
esta  convención ,  por  causa  de  las  relaciones 
que  haya  habido  entre  dichos  indios  y  los  ingle 
ses ;  y  su  Majestad  británica  ofrece  por  su  parte 
que  prohibirá  rigurosamente  á  todos  sus  vasa- 
llos suministren  armas  ó  municiones  de  guerra 
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á  lo»  indios  en  general  situados  en  las  fronteras 


Ar liento  15." 

Ambas  cortes  se  entregarán  mtituameote  du- 
plicados de  las  órdenes  que  deben  espedir  á 
sus  gobernadores  y  comandantes  respectivos  en 
América  para  el  cumplimiento  de  este  convenio; 
y  se  destinará  de  cada  parte  una  fragata  ú  otra 
embarcación  de  guerra  proporcionada  para  vi- 
gilar, juntas  y  de  común  acuerdo,  que  las  cosas 
se  ejecuten  con  el  mejor  orden  posible  y  con  la 
cordialidad  y  buena  Té  que  los  dos  soberanos 
han  tenido  á  bien  dar  el  ejemplo. 


Articulo  16.» 

Ratificarán  esta  convención  sus  Majestades 
católica  y  británica  y  se  canjearán  sus  ratifica- 
ciones en  el  término  de  seis  semanas  ó  antes  si 
pudiere  ser.  —  En  fé  de  lo  cual  nos ,  los  infras- 
critos ministros  plenipotenciarios  de  sus  Majes- 
tades católica  y  británica ,  en  virtud  de  nuestros 
respectivos  plenos  poderes,  hemos  firmado  la 
presente  convención  y  hecho  poner  en  ella  los 
sellos  de  nuestras  armas.  Hecho  en  Londres  á 


14  de  julio  de  178G.  -  El  caballero  del  Campo. 
—  Carmarlhen. 

En  13  de  agosto  ratificó  esta  convención  su 
Majestad  británica  y  en  17  del  mismo  raes  d^l 
citado  año  de  1786  la  ratificó  también  su  Majes- 
tad católica;  habiéndose  verificado  el  canje  en 
Londres  el  1.°  de  setiembre. 

Declaración. 

En  el  momento  del  cambio  de  las  ratificacio- 
nes de  nuestros  soberanos  de  la  convención  fir- 
mada el  14  de  julio  último ,  nos  los  infrascritos 
ministros  plenipotenciarios  hemos  convenido 
en  que  la  visita  de  los  comisarios  españoles  é 
ingleses,  que  se  menciona  en  el  articulo  4.*  de 
dicha  convención  con  respeto  á  la  isla  Cayo- 
casina ,  debe  estenderse  igualmente  á\todos  los 
demás  lugares,  ya  sea  en  las  islas  ó  en  el  conti- 
nente en  que  se  hubiesen  fijado  los  cortadores 
ingleses. 

En  fé  de  lo  cual  hemos  firmado  esta  declara- 
ción y  puesto  en  ella  el  sello  de  nuestras  ormas. 
En  Londres  á  1.*  de  setiembre  de  1786.  —  El 
marque*  del  Campo.— Carmarthen. 


Convención  entre  E$pana  y  Francia  para  evitar  el  contrabando ;  concluida  y  firmada  en  Madrid 

áUde  duiembre  de  1786. 


Los  reyes  católico  y  cristianísimo,  igualmen- 
te deseosos  de  estrechar  mas  y  mas  los  vínculos 
que  los  unen  de  favorecer  al  comercio  legítimo 
de  sus  estados  y  subditos  respectivos,  y  de  pre- 
caver los  abusos  contrarios  á  sus  intenciones 
que  pudieren  nacer  de  una  ó  de  otra  parte ,  han 
resuello  modificar  ó  revocar  algunas  de  las  dis- 
posiciones de  sus  precedentes  convenciones  ,  y 
añadir  otras  nuevas  que  les  han  parecido  mas 
conducentes  al  cumplimiento  de  este  fin :  á  cuyo 
efecto  el  rey  católico  ha  nombrado  y  autorizado 
con  su  pleno  poder  al  e-tcelentisimo  señor  don 
José"  Moñino ,  conde  de  Florida  Blanca ,  caba- 
llero gran  cruz  de  la  órden  de  Carlos  III ,  su 
consejero  de  estado  y  primer  secretario  de  es- 
tado y  del  despacho;  y  su  Majestad  cristianísima 


al  escelentísimo  señor  duque  de  La  t'attguyan 
principe  de  Carency ,  par  de  Francia ,  caballe- 
ro comendador  de  sus  órdenes,  brigadier  de 
sus  ejércitos  y  su  embajador  cstraordinario  y 
plenipotenciario  cerca  de  su  Majestad  católica: 
los  cuales  bien  instruidos  de  las  intenciones  de 
sus  respectivos  soberanos,  habiéndose  comu- 
nicado sus  respectivos  plenos  poderes,  se  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes. 
Articulo  1." 
Todos  los  artículos  de  esta  convención  serán 
recíprocos. 

Articulo  2.° 
Todo  contrabando  de  sal ,  tabaco  y  general- 
mente todas  las  mercaderías  cuya  entrada  esté 
prohibida ,  sin  ninguna  escepcion ,  que  se  en- 
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cuentre  en  las  embarcaciones  que  se  hallaren 
en  los  puertos  respectivos,  estará  sujeto  á  la 
pena  de  confiscación ,  si  no  se  hubiese  declara- 
do en  el  tiempo  prescrito  en  el  artículo  4."  de 
la  convención  de  2  de  enero  de  1768;  pero  no 
se  podrán  aprehender  y  detener  el  navio  y  el 
resto  de  la  carga  ,  ni  se  podrá  imponer  al  capi- 
tán ,  oficiales  y  tripulación  castigo  alguno,  ni 
causarles  alguna  molestia  en  cualquier  modo  que 
sea ,  debiéndose  poner  todo  á  la  disposición  de 
los  cónsules  ó  vice-cónsules  de  la  nación  de  que 
fueren  los  navios  y  capitanes,  para  proceder 
con  ellos  según  las  órdenes  de  su  corte  :  la  cual 
dará  parte  á  la  otra  del  castigo  de  los  delincuen- 
tes ,  ó  de  las  providencias  que  lomare  para  im- 
pedir la  continuación  de  sus  delitos  en  casos  se- 
mejantes :  advirtiéndose  que  en  caso  dé  reinci- 
dencia se  agravarán  tas  penas  por  la  corte  á  cuyo 
curyo  queda  castigar  los  reos ,  y  se  comunicarán 
tas  que  fueren  á  ta  otra,  l  odo  lo  enunciado  en 
este  artículo  se  debe  entender  «le  contrabando 
hecho  en  los  puertos  donde  hay  aduana ,  y  que 
estén  habilitados  para  carga  ó  descarga ,  en  los 
cuales  hubieren  entrado  navios  de  las  dos  na- 
ciones para  comerciar  con  sus  pasaportes  y 
otros  papeles  de  mar  en  buena  y  debida  forma. 

Articulo  3." 

El  oro  y  la  plata  en  moneda  de  España  que  se 
encuentre  en  un  navio  francés  en  los  puertos 
de  España ,  no  estará  sujeto  á  la  pena  de  confis- 
cación cuando  esté  acompañado  de  certificación 
del  cónsul  español  residente  en  un  puerto  de 
Francia ,  ó  en  un  puerto  de  otra  nación ,  que 
acredite  la  certeza  de  haberse  cargado  en  el 
mismo  puerto  el  dicho  oro  ó  plata  en  moneda  de 
España;  ó  cuando  se  hallare  en  el  navio  una  guía 
(pie  asegure  ser  legitima  la  eslraccion  hecha  de 
España.  Y  en  el  caso  de  que  se  descubra  fal- 
sificación en  las  guias  ó  certificaciones ,  o  que 
huya  pasado  el  tiempo  seña  lado  en  ellas,  se  pro- 
cederá á  ta  confiscación  y  al  castiqo  de  toi  de- 
lincuentes ,  precediendo  las  diligencias  necesa- 
rias para  ta  prueba  y  verificación  del  delito ,  sin 
detención  del  navio ,  capitán  ,  su  equipuqe  y  res- 
tante carga  (1):  bien  entendido  que  las  cantida- 
des de  oro  y  plata  que  vengan  guiadas  como  va 
dicho ,  se  han  de  manifestar  en  los  términos  pre- 


(i) 
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Articulo  4." 

En  cuanto  á  los  navios  que  llegaren  en  dere- 
chura de  las  colonias  francesas  de  América  ó  de 
las  Indias  á  un  puerto  de  España  en  caso  de  ar- 
ribada forzosa  con  oro  ó  plata  de  España,  los  ca- 
pitanes de  ellos  estarán  obligados  á  declarar  di- 
cho oro  ó  plata  á  su  entrada  en  el  puerto,  y  á  to- 
mar cuando  partieren  una  guia  de  la  aduana,  sin 
pagar  por  esta  guia  ni  por  este  oro  y  plata  de- 
rechos algunos.  Por  lo  que  toca  á  los  que  vinie- 
ren de  América  ó  de  las  Indias  españolas  con 
oro  ó  plata  de  España ,  en  caso  de  un  permiso 
estraordinario,  los  capitanes  deberán  traer  con- 
sigo el  registro  de  dicho  oro  ó  plata. 

Articulo  5." 

La  confiscación  del  oro  y  de  la  plata  no  lleva- 
rá jamás  consigo  la  del  navio  ni  del  resto  de  la 
carga ,  ni  tampoco  el  castigo  del  capitán  ,  oficia- 
les y  tripulación;  antes  bien  el  dicho  navio  con 
el  resto  de  la  carga ,  sin  que  sufra  embargo  ni 
detención  alguna ,  y  el  capitán  con  sus  oficiales 
y  tripulación ,  sin  haber  padecido  alguna  mo- 
lestia de  cualquier  modo  que  sea ,  se  entregarán 
á  los  cónsules  ó  vice-cónsules  de  su  nación  en 
conformidad  del  articulo  2.°  de  esta  convención: 
advirtiéndose  que  en  caso  de  reincidencia  se 
agravarán  las  penas  por  la  corte  á  cuyo  curqo 
queda  castigar  á  los  reos,  y  se  comunicarán  las 
que  fueren  á  la  otra.  Todo  lo  enunciado  en  el 
presente  artículo  solo  tendrá  efecto  en  los  puer- 
tos de  carga  ó  descarga  donde  hubiere  aduana. 

Articulo  6.- 

Respecto  al  contrabando  que  intentaren  liacer 
las  embarcaciones  en  las  costas  ó  embocaduras 
de  ríos ,  calas ,  ansas  y  bahías  que  no  estén  des- 
tinados y  habilitados  para  el  comercio,  si  se 
encontrare  un  navio  anclado ,  ó  echando  el  an- 
cla en  las  dichas  costas ,  embocaduras .  calas, 
ansas  ó  bahías  (salvo  los  casos  de  arribada 
forzosa ,  con  tal  que  no  haya  pruebas  de  que  es- 
ta no  es  un  prclcslo ,  en  cuyos  casos  el  capitán 
deberá  avisar  á  los  empleados  de  aduana  mas 
próximos  ,  declarándoles  las  mercaderías  de 
contrabando  que  tuviere  á  bordo  ,  y  los  dichos 
empleados  tratar  con  él ,  como  se  esplicará  en 
el  articulo  10."  de  esta  convención),  la  dicha  ■ 
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será  visitada  por  los  empleados  de 
i ,  y  el  contrabando  que  se  encuentre  en 
ella  será  detenido  y  confiscado,  y  el  capitán 
con  la  tripulación  y  el  resto  de  la  carga  i  como 
también  el  mismo  nario ,  se  juzgarán  según  las 
leyes  de  cada  pais ,  como  se  haria  con  los 
rales  ce  igual  caso.  Si  el  capitán  ó 
de  la  tripulación  se  encontraren  en  barcos  ó  cs- 
qnifes  haciendo  contrabando  en  las  dichas  costas, 
calas,  bahías  ó  ansas,  aunque  el  navio  no  esté  al 
ancla ,  se  practicará  con  los  que  se  hallaren  en 
dichos  barcos  ó  esquifes,  y  también  con  los 
esquifes  y  barcos,  lo  propio  que  ya  se 
n  este  artículo. 
Articulo  7.° 
Podrán  exigir  los  administradores  de  adua- 
nas que  los  efectos  declarados  por  de  contra- 
bando ,  y  aun  los  declarados  de  tránsito ,  si  hay 
sospecha  de  que  contengan  efect 
se  manifiesten  a  su  salida  eu  el  mismo 
que  se  hallaban  cuando  se  hizo  la  visita  ,*  y  aun 
también  que  se  pongan  en  un  almacén  con  dos 
diferentes  cerraduras,  quedando  una  llave  en 
manos  del  administrador  y  la  otra  en  las  del  ca- 
pitán, á  fin  de  que  se  entreguen  y  vuelvan  á 
embarcar  dichos  efectos  sin  costas  ni  derechos. 
Articulo  8.° 
En  la  declaración  que  los  capitanes  de  navios 
franceses  y  españoles  deben  dar  de  su  carga, 

ó  fardos ,  paquetes ,  cajas  ó  toneles  que  conten- 
ga el  navio;  pero  como  puede  ser  que  no  sepan 
lo  que  se  encierra  en  las  dichas  balas  ó  fardos, 
paquetes ,  cajas  ó  toneles ,  espresarán  por  ma- 
yor las  clases  que  supieren ,  declarando  iguo- 


Articulo  9.° 
Los  capitanes  estarán  obligados  á 
der  en  la  declaración  de  la  carga  de  sus  navios 
el  tabaco  necesario  para  su  consumo  y  el  de  su 
tripulación :  y  si  la  cantidad  pareciere  demasia- 
da ,  se  podrá  exigir  el  depósito  en  tierra  de  lo 
que  se  juzgare  esceder  de  lo  necesario  al  con- 
para restituirlo  al  tiempo  de  partir  sin 
i  ni  derechos. 

Articulo  10.° 
Los  capitanes  de  navios  franceses  y  españo- 
les que  por  arribada  forzada  entraren  en  un  rio 
navegable,  ó  eiwm  puerto  de  Francia  ó  de  Es- 
paña distinto  del  de  su  destino ,  estarán  obliga- 
dos á  hacer  la  declaraciou  de  su  carga.  Los  ofi- 


ciales de  la  aduana  tendrán  derecho  de  entrar  a 
bordo  del  buque  hasta  el  número  de  tres ,  lue- 
go que  haya  arribado ;  pero  se  quedarán  eu  el 
puente,  y  solo  se  emplearán  eu  velar  que  no  se 
saquen  del  buque  otras  mercaderías  que  las  que 
el  capitán  se  viese  obligado  á  vender  para  pagar 
los  víveres  que  necesite,  ó  los  gastos  de  repa 
rar  el  navio :  y  los  géneros  que  para  estos  fines 
se  desembarcaren,  estarán  sujetos  á  la  visita  y 
paga  de  los  derechos  establecidos. 

Articulo  11.° 

En  la  visita  que  se  hará  de  los  navios  confor- 
me á  los  artículos  4.°,  5.°  y  6."  de  la  convención 
de  1768,  las  cámaras  de  los  capitanes ,  sus  co- 
fres y  los  de  la  tripulación  podrán  ser  visitados 
á  fin  de  descubrir  las  mercaderías  de  contra- 
bando ;  pero  los  efectos  y  ropas  de  su  uso  no 
estarán  sujetos  á  confiscación. 

Articulo  12.» 

Para  evitar  toda  cuestión  sobre  el  tiempo  en 
que  pueden  pasar  los  oficiales  ó  guardas  de  la 
aduana,  conforme  á  la  disposición  de  los  artícu- 
los 4.°,  5.°  y  6.°  de  la  convención  de  1768,  á  bor 
do  de  los  navios  españoles  y  franceses  que  arri- 
baren á  los  puertos  de  cada  tina  de  las  dos  po- 
tencias ,  se  declara  que  podrán  entrar  á  bordo 
cu  el  instante  que  arriben  los  buques ,  aun  an- 
tes que  se  haga  la  declaración  de  su  carga ,  pa- 
ra lo  cual  está  concedido  el  término  de  vetóte  y 
cuatro  horas :  conformándose  por  lo  domas  a 
las  disposiciones  de  losarticulos  4.°,  5."  y  6."  de 
U  convención  de  m%. 

Articulo  13.° 

Cuando  sucedan  naufragios  de  navios  france- 
ses y  españoles ,  estarán  obligados  los  ministros 
do  marina  y  del  almirantazgo ,  los  oficiales  de 
la  aduana  y  los  guardas  de  los  pataches  de  los 
dos  reinos  á  dar  aviso  del  parage  en  que  hubie 
se  sucedido  al  cónsul  ó  vice  cóusid  de  la  nación 
residente  en  el  departamento  respectivo,  para 
que  practiquen  las  funciones  que  les  pertenecen 
sin  podérselas  embarazar ,  so  pena  «le  ser  cas- 


Articulo  14." 
Pasando  los  subditos  españoles  de  España  a 
Francia  no  se  les  causará  molestia  á  su  entrada 
en  Francia  por  la  moneda  ó  cualesquiera  espe- 
cies ,  efectos ,  vestidos  y  joyas  de  su  uso ,  por 
los  cuales  no  pagarán  derechos  alguuos.  Tam- 
poco se  les  causará  molestia  por  las  armas  y 
otros  efectos  prohibidos  que  se  les  hallaren; 
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contentándose  con  impedir  la  entrada  ,  dejándo- 
les la  facultad  de  enviarlos  fuera.  Lo  mismo  se 
practicará  con  los  subditos  franceses ,  pasan- 
do de  Francia  á  España ,  á  su  entrada  en  este 
reino. 

Articulo  15.» 
Los  comandantes  de  las  armas ,  intendentes 
de  las  provincias,  directores  y  administradores 
de  las  rentas  de  ambas  coronas  protejerán  y 
darán  toda  asistencia  y  ayuda  á  los  dependientes 
ó  empleados  de  rentas  de  las  dos  naciones  es- 
tablecidos en  la  frontera ,  para  precaver  el  con- 
trabando y  asegurar  las  personas  que  le  hicie- 
ren. Los  contrabandistas  españoles  que  hubie- 
ren hecho  contrabando  en  España  y  se  hubie- 
ron retirado  á  Francia ,  siendo  reclamados  por 
la  administración  española,  se  entregaráu  á  ella. 
Este  articulo  será  totalmente  reciproco  respec- 
toá  1  os  contrabandistas  franceses. 

Articulo  1S.° 
Todos  lo»  subditos  franceses  que  hubieren 
hecho  eu  España  contrabando,  de  cualquiera 
clase  que  sea,  á  cuatro  leguas  de  distancia  de 
las  fronteras ,  se  restituirán  por  la  primera  vez 
con  las  pruebas  del  delito,  á  fin  de  que  sojuz- 
guen según  las  leyes  francesas.  Lo  mismo  se 
practicará  con  los  subditos  españoles  que  hubie- 
ren hecho  en  Francia  contrabando  de  cualquie- 
ra clase  á  cuatro  leguas  de  distancia  de  las  fron- 
teras :  y  solamente  se  esceptuarán  de  lo  dispues- 
to cu  este  artículo  los  contrabandistas  que  fue- 
ren reos  de  burlo  ú  homicidio,  ó  hubieren  co- 
metido alguna  violencia  ó  resistencia  á  la  justi- 
cia ,  rondas  ó  tropas ,  y  los  que  después  de  una 
vez  entregados,  reincidieren  en  el  propio  de- 
lito. 

Articulo  17." 

Las  rondas  o  brigadas  del  resguardo  de  las 
rentas,  puestas  en  las  fronteras  de  ambos  reinos, 
concertarán  entre  si  sus  operaciones  para  ayu- 
darse y  sosteucrse  reciprocamente. 

Articulo  18." 

Los  pataches  y  embarcaciones  destinadas  por 
ambas  coronas  para  el  resguardo  de  las  rentas 
concertarán  también  sus  operaciones  para  ayu- 
darse y  sostenerse  recíprocamente. 

Articulo  19.° 

No  se  permitirá ,  que  á  lo  menos  dentro  de 
las  cuatro  leguas  de  la  frontera  de  ambos  domi  - 
nios  haya  otros  almacenes  ó  depósitos  de  taba- 
co y  de  sal  que  los  establecidos  por  cada  sobe- 


rano para  la  veula  y  consumo  de  los  propios 
subditos;  y  aun  se  concertarán  los  medios  de 
aumentar ,  si  se  pudiere ,  la  distancia  para  evitar 
mutuamente  esta  ocasión  de  contrabando.  Y  des- 
pués de  haberse  tomado  noticia  de  los  que  ac- 
tualmente existen ,  los  empleados  y  administra- 
dores de  rentas  y  aduanas  que  contravinieren 
serán  castigados  severamente. 

Articulo  JO." 

Los  intendentes ,  directores  ó  administrado 
res  de  las  rentas,  y  los  cónsules  de  las  dos  na- 
ciones se  comunicarán  los  avisos  con  que  se  ha- 
llaren de  navios  con  carga  de  contrabando ,  y 
de  las  personas  dedicadas  á  practicarle  que  pa- 
saren de  un  reino  á  otro,  y  concertarán  los  me- 
dios de  aprehenderlos. 

Articulo  21.» 

Para  precaver  las  equivocaciones  de  los  jue- 
ces y  empleados  respectivos,  como  de  los  capi- 
tanes, comerciantes  y  otros  interesados  en  la 
carga  de  los  navios ,  se  unirá  después  á  la  pre  - 
senté  convención  la  lista  de  los  efectos  y  géne- 
ros prohibidos  respectivamente;  y  las  variacio- 
nes que  en  lo  sucesivo  se  hagan  se  añadirán  tam- 
bién á  la  presente  convención. 

Articulo  82.* 

Si  la  una  ó  la  otra  potencia  diere  mas  esten- 
sion  á  lo  dispuesto  eu  la  presente  convención  a 
favor  de  alguna  nación  estrangera ,  esta  mayor 
estension  será  común  inmediatamente  á  la  una  y 
á  la  otra. 

Articulo  23.° 
Los  jueces  y  empleados  respectivos  que  con- 
travinieren á  las  disposiciones  de  la  presente 
convención,  y  de  las  referidas  y  confirmadas  en 
ella,  serán  reprimidos  se verisimamente  en  todos 
casos,  y  aun  quedarán  sujetos  á  indemnizar  los 
daños  que  hubieren  causado  ,  cuando  no  sumi- 
nistren prueba  de  que  tuvieron  motivos  suficien- 
tes para  creer  que  con  su  procedimiento  no  con- 
travenían á  las  disposiciones  de  los  dichos  ar- 
tículos. 

Articulo  24.° 
La  presente  convención  se  imprimirá,  publi- 
cará y  registrará  en  los  registros  de  los  tribunales 
y  consejos  respectivos  y  competentes  de  ambos 
reinos:  ta  de  1768  se  imprimirá,  publicará  y  re- 
gistrará igualmente  en  los  registros  de  los  mismos 
tribunales  y  consejos,  y  subsürtirá  en  todos  los 
puntos  á  los  cuales  cu  e sla  no  se  ha  derogado.  Jai 
dr  1774  ,  en  cuanto  a  las  formalidades  de  pasa- 
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los  2.°,  3.°,  4.°,  5.°,  6.°,  7.°,  y  á  los  manifiestos, 
visitas,  confiscaciones  de  moneda,  efectos  y  géne- 
ros prohibidos  y  castigo  de  los  contrabandistas 
enunciados  en  los  artículos  1.a,  8.*,  9.°,  18.°, 
12.°,  13.°,  16.°,  17.° ,  18.° ,  19.° ,  21.° ,  quedará 
reducida  precisamente  á  los  términos,  reglas  y 
modificaciones  espresadas  en  la  presente  conven- 
ción. En  cuanto  á  los  otros  puntos  de  la  espresada 
convención  de  1774  que  no  tocan  á  las  dichas 
Formalidades,  manifiestos,  visitas,  confiscaciones 
de  moneda  ,  efectos  y  géneros  prohibidos  y  cas- 
ligo  de  contrabandistas,  subsistirán  en  loque 
no  sea  contrario  á  lo  espresamente  declarado, 
ampliado  ó  modificado  en  la  presente  conven- 
ción. 

Articulo  25.» 


Será  ratificada  la  presente  convención  por 
Majestades  católica  y  cristianísima,  y  se 
rán  las  ratificaciones  en  el 
antes  si  se  pudiere. 
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m.  621 
En  féde  lo  cual,  nosotros  los  ministros  pleni- 
potenciarios de  sus  Majestadcscatólicaycristia- 
nísima  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes  res- 
pectivos firmamos  la  presente  convenciony  hace- 
mos poner  en  ella  los  sellos  de  nuestras  armas. 
En  Madrid  á  24  de  diciembre  de  1786.— El 
conde  de  Florida  Blanca.  —  El  duque  de  Vau- 
guyon. 

Su  Majestad  católica  la  ratificó  el  15  de  julio  del 
año  siguiente  de  1787,  y  el  rey  deFrancia  lo  ha- 
bía hecho  ya  en  12  de  junio.  En  las  ratificacio- 
nes se  modificó  el  testo  del  convenio ,  introdu- 
ciendo las  adiciones  que  quedan  señaladas  con 
letra  itálica  en  los  artículos  2.°,  3.°,  y  5.°,  y  se 
añadió  todo  el  artículo  1.°  suprimiéndose  ente- 
ramente el  4.°  Dió  lugar  á  ello  el  ministerio  de 
Hacienda  con  varias  observaciones  que  hizo 
presentes  al  conde  de  Florida  Blanca ;  y  sobre 
todo ,  el  escandaloso  contrabando  que  se  hacia 
por  las  fronteras  francesas  en  la  estraccion  de 
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TRATADOS, 


CONVENIOS  Y  DECLARACIONES  DE  PAZ  Y  DE  COMERCIO 


ESPAÑA  Y  LAS  POTENCIAS  ESTRAWERAS. 


REUSADO  DE  CARLOS  IV. 


Convención  concluida  entre  España  é  Inglaterra,  transigiendo  varios  puntos  sobre  pesca ,  nave- 
gación y  comercio  en  el  Océano  Pacifico  y  los  mares  del  Sur ;  firmada  en  San  Lorenzo  el  Real 
A  28  de  octubre  de  1790  (1). 


Estando  dispuestas  sus  Majestades  católica  y 
británica  a  terminar  por  un  convenio  pronto  y 
sólido  las  diferencias  que  se  han  suscitado  últi- 
mamente entre  las  dos  coronas;  han  hallado  que 
el  mejor  medio  de  conseguir  tan  saludable  fin 
seria  el  de  una  transacción  amigable,  la  cual  de- 
jando á  un  lado  toda  discusión  retrospectiva  de 
los  derechos  y  pretcnsiones  de  las  dos  parles , 
arreglase  su  posición  respectiva  para  lo  venidero 
sobre  bases  conformes  á  sus  verdaderos  intere- 
ses y  al  deseo  mutuo  que  anima  á  sus  Majestades 
de  establecer  entre  si  en  todo  y  en  todas  partes 
la  mas  perfecta  amistad  ,  armonía  y  buena  cor- 
respondencia. Con  esta  mira  han  nombrado  y 
constituido  por  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 
su  Majestad  católica  á  don  José  Moñino ,  conde 
de  Florida  Blanca ,  caballero  pran  cruz  de  la 
real  orden  española  de  Carlos  111,  consejero 
«lo  estado  de  su  Majestad  y  su  primer  secretario 


de  estado  y  del  despacho;  y  su  Majestad  británi  - 
ca  á  don  Alleyne  Fitz-Herbert ,  del  consejo  pri- 
vado de  su  Majestad  en  la  Gran  Bretaña  y  en 
Irlanda,  y  so  embajador  extraordinario  y  ple- 
nipotenciario cerca  de  su  Majestad  católica; 
quienes  después  de  haberse  comunicado  sus 
respectivos  plenos  poderes,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes. 

Articulo  1." 

Se  ha  convenido  que  los  edificios  y  distritos 
de  terreno  situados  en  la  costa  de  noroeste  del 
continente  de  la  América  setentrional ,  ó  bien 
en  las  islas  adyacentes  á  este  continente ,  de  que 
los  subditos  de  su  Majestad  británica  fueron 
desposeídos  por  el  mes  de  abril  de  1789  por 
un  oficial  español,  serán  restituidos  á  los  dicho» 
subditos  británicos. 

Articulo  2." 

Ademas,  se  hará  una  justa  reparación,  según 


Digitized  by  Google 


r>24 


TRATADOS- 


Ja  naturaleza  del  caso,  de  todo  acto  de  violencia 
«>  de  hostilidad  que  pueda  haber  sido  cometido 
desde  el  dicho  mes  de  abril  1789  por  los  subdi- 
tos de  una  de  las  dos  partes  contratantes  contra 
los  subditos  de  la  otra;  y  en  el  caso  que  después 
de  dicha  época  algunos  de  los  subditos  respec- 
tivos hayan  sido  desposeídos  por  fuerza  de  sus 
terrenos,  edificios ,  navios,  mercaderías  ó  cua- 
lesquiera otros  objetos  de  propiedad  en  dicho 
continente  y  en  los  mares  ó  islas  adyacentes, 
se  les  volverá  á  poner  en  posesión ,  ó  se  Ies  ha- 
rá una  justa  compensación  por  las  perdidas  que 

Articulo  3.° 

Y  á  fin  de  estrechar  los  vínculos  de  amistad, 
y  de  conservar  en  lo  venidero  una  perfecta  ar- 
monía y  buena  inteligencia  entre  las  dos  partes 
contratantes,  se  ha 


ya  sea  navegando  ó  pescando  en  el  Océano  Pa- 
cifico ó  en  tos  mares  del  Sur;  ya  sea  desembar- 
cando en  las  costas  que  circundan  estos  mares, 
en  parages  no  ocupados  ya,  á  fin  de  comerciar 
con  los  naturales  del  país ,  ó  para  formar  esta- 
blecimientos ,  aunque  todo  ha  de  ser  con  suje- 
ción á  las  restricciones  y  providencias  que  se 
especificarán  en  los  tres  artículos  siguientes. 

Articulo  4." 

Su  Majestad  británica  se  obliga  á  emplear  los 
medios  mas  eficaces  para  que  la  navegación  y  la 
pesca  de  sus  subditos  en  el  Océano  Pacifico  ó  en 
los  mares  del  Sur  no  sirvan  de  pretcsto  á  un 
comercio  ilícito  con  los  establecimientos  espa- 
ñoles; y  con  esta  mira  se  ha  estipulado  ademas 
espresamente ,  que  los  subditos  británicos  no 
navegarán  ni  pescarán  en  los  dichos  mares  á 
distancia  de  diez  leguas  marítimas  de  ninguna 
parte  de  las  costas  ya  ocupadas  por  España. 

Articulo  5.° 

Se  ha  convenido  que  así  en  los  parages  que 
se  restituyan  á  los  subditos  británicos  en  virtud 
del  articulo  1.° ,  como  en  todas  las  otras  partes 
de  la  costa  del  norteoeste  de  la  América  Seten- 
trional  ó  de  las  islas  adyacentes,  situadas  al  Nor- 
te de  las  parles  de  la  dicha  costa  ya  ocupadas 
por  España ,  cu  malquiera  parle  donde  los  sub- 
ditos de  la  una  de  las  dos  potencias  hubieren 
formado  establecimientos  desde  el  mes  de  abril 


de  1789,  ó  los  formaren  en  adelante,  tendrán 
libre  entrada  los  subditos  de  la  otra  y  comer- 
ciarán sin  obstáculo  ni  molestia. 

Articulo  6.° 

Se  ha  convenido  también  por  lo  que  hace  á 
las  costas  tanto  orientales  como  occidentales  de 
la  América  Meridional  y  á  las  islas  adyacentes, 
que  lossúbditos  respectivos  no  formarán  en  lo  ve- 
nidero ningún  establecimiento  en  las  partes  de 
estas  costas,  situadas  al  Sur  de  las  partes  de  las 
mismas  costas  y  de  las  islas  adyacentes  ya  ocu- 
padas por  España.  Bien  entendido  que  los  dichos 
subditos  respectivos  conservarán  la  facultad  do 
desembarcar  en  las  costas  é  islas  asi  situadas, 
para  los  objetos  de  su  pesca ,  y  de  levantar  ca- 
bañas  y  otras  obras  temporales  que  sirvan  sola- 
mente á  estos  objetos. 

Articulo  7.° 

En  todos  los  casos  de  queja  ó  de  infracción  de 
los  artículos  de  la  presente  convención ,  los  ofi- 
ciales de  una  y  otra  parle,  sin  propasarse  desde 
luego  á  ninguna  violencia  ó  via  de  hecho,  debe- 
rán hacer  una  relación  exacta  del  caso  y  de  sus 
circunstancias  á  sus  cortes  respectivas,  que  ter- 
minarán amigablemente  estas  diferencias. 

Articulo  8." 

La  presente  convención  será  ratificada  y  con- 
firmada en  el  termino  de  seis  semanas,  contado 
desde  el  dia  de  su  firma ,  ó  antes  si  ser  pudiere. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  ple- 
nipotenciarios de  sus  Majestades  católica  y  bri- 
tánica, hemos  firmado  en  su  nombre  y  en  virtud 
de  nuestros  plenos  poderes  respectivos  la  pre- 
sento convención,  y  la  hemos  puesto  los  sellos 
de  nuestras  armas.  En  San  Lorenzo  el  Real  á  28 
de  octubre  de  1790.— El  conde  de  Florida  Blan- 
ca.—Alleyne  Fitz-Hcrbcrt. 

ARTICULO  SECRETO. 

Gomo  por  el  articulo  6.°  del  presente  conve- 
nio se  ha  estipulado  por  lo  que  mira  á  las  costas 
así  orientales  como  occidentales  de  la  America 
Meridional é  islas  adyacentes ,  que  lossúbditos 
respectivos  no  formarán  en  adelante  ningún  es- 
tablecimiento en  las  parles  de  estas  costas,  si- 
tuadas al  Sur  de  las  parles  de  las  mismas  costas 
ya  ocupadas  por  España ,  se  ha  convenido  y 
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determinado  por  el  présenle  articulo,  que  dicha 
estipulación  no  estará  en  vigor  mas  que  entre 
tanto  que  no  se  forme  algún  establecimiento  en 
los  lugares  en  cuestión  por  subditos  de  otra  po- 
tencia. El  presente  articulo  secreto  tendrá  igual 
fuerza  que  si  estuviere  inserto  en  la  convención. 
En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  plenipo- 
tenciarios de  sus  Majestades  católica  y  británica 


CAllLOS  IV. 

hemos  firmado  el  presente  articulo  secreto ,  y 
le  hemos  puesto  los  sellos  de  nuestras  armas. 
Hecho  en  San  Lorenzo  el  Real  á  28  de  octubre 
de  1790.  —El  conde  de  Florida  Blanca.— Alley- 
ne  Fitz-Hcrbcrt. 

Las  ratificaciones  del  convenio  y  artículo  se- 
creto se  canjearon  en  el  mismo  San  Lorenzo  el 
Real  el  22  de  noviembre  de  este  año. 


NOTAS. 


(1)  Bo  fines  de  1788  salieron  del  puerto  mejicano  de  San  Blas  dos  buques  de  la  marina  española 
bajo  las  órdenes  del  comandante  don  Jone  Martínez,  con  el  objeto  de  visitar  la  costa  noroeste  de  aqnel 
continente  y  destruir  cualquier  establecimiento  estrangero  qae  se  hubiere  formado  en  territorios  del 
dominio  de  España.  Llegó  la  espedicion  en  5  de  mayo  de  1 789  al  puerto  de  San  Lorenzo  de  Nootka,  des- 
enbiertoy  apellidado  así  en  1774  por  el  comandante  de  la  fragata  española  Santiago,  don  Jnao  Pérez. 

Desde  que  el  célebre  Gook  había  recorrido  estos  mares  en  1778,  atraídos  tos  ingleses  por  sus  inte- 
resáotes  relaciones  en  que  se  encarecía  la  importancia  comercial  de  Nootka  con  respecto  al  Asia ,  no 
aolo  dieron  principio  é  un  lucrativo  tráfico  de  pieles  y  otros  artículos  que  llevaban  á  China  ,  sino  que 
idearon  también  formar  nn  establecimiento  en  San  Lorenzo ,  en  cuyo  puerto  ni  aun  vestigios  se  conser* 
vaban  de  la  espedicion  del  comandante  Pérez  ,  y  antes  bien  le  habla  designado  en  la  carta  de  sus  viajes 
el  capitán  Cook  bajo  el  nombre  de  Frieodly  Cove  {Ensenada  pacifica),  tomando  posesión  á  su  vez  de 
la  isla  de  Nootka  . 

Don  Jos*  Martínez  halló  en  San  Lorenzo  dos  boques  aoglo-amerieanos  que  se  ocupaban  en  descu- 
brimientos, y  uno  portugués  y  otro  inglés  procedentes  de  Maeao  dedicados  á  objetos  de  comercio.  La 
primera  resolución  del  comandante  español  fue  apresar  estos  cuatro  buques ,  pero  inmediatamente  puso 
en  libertad  é  los  tres  primeros  ,  reteniendo  solamente  el  último,  que  unido  al  Argonauta  que  llegó  des- 
Londres  por  la  compañía  del  mar  del  Sud  con  encargo  de  preparar  sitio  y  habita  - 
i  la  factoría  inglesa  que  estaba  proyectada ,  remitió  a  San  Blas  á  las  órdenes  del  virey  de 
Méjico.  Éralo  á  la  sazón  el  conde  de  Bevillagigedo ,  quien  temeroso  de  las  consecuencias  que  pudiera 
acarrear  la  impremeditada  acción  de  Martínez,  les  levantó  el  arresto,  dejándolos  en  libertad  de  mar- 
charse |  prévia  una  fianza  de  responder  en  el  juicio  que  se  entablase  por  su  conato  de  usurpación  en  la 
isla  de  Nootka.  Al  mismo  tiempo  retiró  la  comisión  dada  á  aqnel  comandante ,  pero  le  reemplazó  don 
Francisco  Blisa  qne  con  nna  nueva  ««pedición  de  tres  buques  recibió  órdenes  de  consolidar  la  domina- 

y  solidez  á  no  fuerte  que  había  empezado  á  construir 


La  noticia  de  estos  sucesos  llegó  á  Madrid  antes  que  á  Londres.  El  20  de  enero  de  1790  la  comunicó 
el  conde  de  Florida  Blanca  al  marqués  del  Campo,  ministro  de  España  en  aquella  corte,  mandándole 
que  se  quejase  al  gobierno  británico  de  la  frecuencia  con  que  sus  subditos  intentaban  actos  de  usurpa- 
ción en  las  posesiones  hispano  americanas ,  obtuviese  órdenes  para  que  en  lo  sucesivo  se  reconociese  el 
>  de  la  corona  española  en  Nootka,  y  al  participar  lo  acaecido  en  San  Lorenzo  añadiese 
el  virey  de  Méjico  que  los  buques  arrestados  habían  obrado  con  ignorancia  y  no  deli- 
beradamente había  dispuesto  que  sin  demora  se  les  levantase  el  arresto. 

El  gabinete  inglés,  que  se  hallaba  ya  en  frías  relaciones  con  la  corte  de  Madrid  á  consecuencia  de 
las  vivas  disputas  que  sostenían  aun  desdóla  paz  de  1783  sobre  los  establecjmientos  de  Campeche  y 
Mosquitos  y  que  veia  ahora  contrariados  los  proyectos  de  estender  sus  factorías  en  la  inmediación  de  la 
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626  TRATADOS. 
California,  dió  una  agria  contestación  á  la  uola  del  marqués  del  Campo,  negándose  categóricamente  á 
entrar  en  discusiones  de  dominio  basta  tanto  que  el  gobierno  español  diese  una  positiva  satisfacción  por 
el  insulto  becbo  al  pabellón  británico.  Como  esta  satisfacción  hubiera  envuelto  una  tácita  ó  indirecta 
confesión  nada  favorable  á  los  derechos  que  intentaba  sostener  la  corona  de  España  en  Nootka ,  Florida 
Blanca  se  negó  á  complacer  al  gobierno  inglés  sosteniendo  que  la  pequeña  falta  que  pudiera  hRber  habi- 
do en  la  momentánea  detención  de  los  dos  buques,  quedaba  indemnizada  lo  bastante  con  la  espontánea 
é  inmediata  medida  adoptada  por  el  virey  de  Méjico. 

Orgulloso  aquel  gobierno  y  conociendo  quo  en  las  circunstancias  políticas  de  la  Francia  no  podría  la 
corte  de  Madrid  combinar  ahora  las  mismas  fuerzas  qne  le  habian  dado  la  ley  en  1783,  empezó  á  armar 
sns  escuadras ,  dió  cuenta  en  el  parlamento  del  pretendido  insulto  qne  acababa  de  recibir  y  pidió  se  Ia 
otorgasen  nueros  subsidios.  Al  mismo  tiempo  reclamó  de  los  estados  generales  los  que  se  le  debian  en 
virtud  del  tratado  de  alianza  de  15  de  abril  de  1788.  La  escuadra  holandesa  mandada  por  el  almirante 
Kinsbergen  recibió  órden  de  unirse  en  Portsmouth  á  la  del  almirante  Uovre. 

Grande  era  el  conflicto  del  gobierno  español.  Florida  Blanca  qne  tal  vez  contra  sus  principios,  pero 
que  arrastrado  de  la  inclinación  personal  de  Carlos  III  y  de  los  atentados  continuos  de  la  Inglaterra  do- 
rante este  reinado,  se  habia  visto  precisado  á  lanzarse  de  lleno  en  la  alianza  francesa,  encontraba  ahora 
que  enflaquecido  aquel  reino  por  las  divisiones  consiguientes  á  su  revolución  ,  y  menguada  la  autoridad 
real  en  el  nuevo  sistema  político,  ni  sus  oñeios  y  mediación  tonian  influjo  en  Europa,  ni  habia  una  vo- 
luntad unánime  ni  tampoco  medios  para  ayudar  á  España  en  la  lucha  que  amagaba.  El  sentimiento  acer- 
bo  del  ministro  español  por  la  revolución  qne  tan  inoportunamente  habia  estallado  en  Francia,  se  retrata 
con  mucha  claridad  en  dos  cartas  ,  escrita  la  una  al  conde  de  Montmorin,  ministro  de  negocios  estran- 
geros  y  al  cualhemüS  visto  años  atrás  de  embajador  en  Madrid  y  la  otra  al  conde  de  Fernán  Nuñez, 
embajador  de  España  en  París.  La  primera  es  del  20  de  enero  de  1790  y  dice  asi: 

«  Mi  estimado  amigo  y  señor :  debo  á  V.  dos  cartas  y  pago  con  una  respuesta  á  entrambas ;  habiendo 
fallado  antes  la  ocasión  de  darla  por  estraordinario ,  cuya  espediciou  hemos  suspendido  por  las  ocurren- 
cias de  ese  pais.  Conpadexco  á  V.  por  la  situación  en  que  se  halla,  y  compadezco  Unto  ó  mas  á  esa 
ilustre  nación  y  á  su  buen  rey.  Los  españoles  solemos  decir  qne  no  hay  cosa  mas  enemiga  de  lo  bueno 
que  lo  mejor;  v  en  efecto  muchas  veces ,  ó  las  mas ,  por  hacer  cosas  mejores,  ó  se  hacen  muchas  malas 
ó  se  dejan  de  hacer  las  buenas  ó  se  destruyen  las  medianas  y  tolerables.  Creo  que  en  Franeia  sucede 
todo  esto,  y  que  mientras  no  se  abran  los  ojos  para  ver  y  confesar  la  verdad  de  este  proverbio  espa- 
ñol, no  faltarán  trabajos;  y  muchas  personas  serán  la  víctima  de  sn  propio  celo  estéril  y  ann  per- 
judicial. 

»  Lo  peor  es  que  nuestros  enemigos  se  deleitan  con  el  espectáeulo  de  esta  tragedia,  de  la  coal  saca- 
rán tantas  ventajas,  dejándola  continuar ,  como  interrumpiéndola  con  nna  guerra  en  el  momento  en  que 
rean  que  hau  de  sacar  ventajas  considerables.  Este  momento  no  puede  tardar:  ¿y  qne  esfuerzos  hará 
entonces  la  Francia  sin  dinero,  sin  crédito,  sin  ejército,  sin  marina  y  sin  uuion  y  sobordinacion  de  los 
miembros  de  ese  gran  cuerpo  á  una  cabeza?  ¿  Harán  los  franceses  en  el  peligro  lo  que  los  romanos, 
nombrando  un  dictador,  ó  reconociendo  esta  autoridad  en  su  rey?  Pues,  ¿k  qué  esperan  cuando  vea 
la  Europa  coujurada  contra  sí  misma,  amenazada  de  un  incendio  y  metida  en  el  centro  qne  ha  de  abra- 
sar á  la  propia  Francia  ?  Perdone  V.  estas  espresiones  acaloradas  ó  declamatorias ,  porque  no  puedo 
pensar,  hablar  ni  escribir  de  las  cosas  de  la  Francia  sin  encenderme. 

»  Aquí  estamos  en  continua  observancia  dentro  y  fuera.  Dentro  hay  tranquilidad  general ,  amor  y 
fidelidad  sin  límites  al  soberano  ;  fuera  nos  tienen  alguna  consideración ,  y  nos  teudrian  mas  si  la  Fran- 
cia se  hallase  ó  pusiese  en  estado  de  figurar  unida  con  la  España,  lo  que  pudiera  y  debiera.  Subsiste  en 
el  rey  mi  amo  el  sistema  de  la  unión  íntima  con  la  Francia;  pero,  ¿cómo  trataremos  y  arreglaremos 
nuestra  conducta  recíproca  y  permanente,  si  el  rey  cristianísimo  no  puede  responder  del  cumplimiento 
de  lo  que  ofrezca  y  concierte,  habiendo  tantos  obstáenlosy  desórdenes?  ¡Quién  pudiera  imprimir  esta 
reflexión  en  los  corazones  de  todos  los  franceses  ! 

••  En  6u ,  amigo  rnio ,  mientras  ustedes  no  restablezcan  la  autoridad  vigorosa  de  los  tribunales  para 
castigar  á  los  delincuentes  y  turbadores  del  reposo  público,  y  hacerles  temer ;  y  mientras  no  haya  tropa 
y  marina  subordinada,  se  perderá  el  tiempo  en  discursos,  y  se  convertirá  en  anarquía  ese  gobierno. 
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»  No  hay  mas  que  decir:  tengo  presente  cuanto  V.  me  ha  escrito  fio  demás  lo  dirá  Fernán  ISuñezj  y 

quedo  de  V.  verdadero  amigo  y  fiel  servidor.  —  Florida  Blanca.  » 

La  carta  á  Fernán  Nuñez  ,  escrita  el  6  de  abril  del  mismo  año  se  halla  concebida  en  los  términos 

siguientes : 

Escelentísimo  amigo  y  señor :  vaya  una  especie  que  no  escribo  de  oficio ,  pero  servirá  de  gobierno 
u  vuecencia  para  sus  esplicaciones ,  si  le  hablan.  Los  ingleses  viendo  frustrados  sus  establecimientos 
del  mar  del  Sur,  y  especialmente  el  de  Nootka  en  que  nos  hemos  anticipado  impidiendo  sus  ideas,  nos 
han  respondido  muy  alto  á  un  oficio  amigable  que  Campo  les  pasó.  Esto  y  el  resentimiento  que  creo 
tengan  de  haber  rehusado  el  rey  un  proyecto  de  alianza  que  nos  insinuaron  con  mucha  reserva  por  me- 
dio de  Portugal,  habrá  excitado  en  ellos  la  gana  de  aprovechar  a  costa  nuestra  los  armamentos  que 
hagan  con  pretesto  de  sostener  al  rey  de  Prusia.  Estamos  pues  en  la  necesidad  de  prepararnos;  y  si  el 
ministerio  británico  nos  preguuta  por  qué  armamos ,  diremos  que  es  para  defendernos  si  en  las  turbu- 
lencias actuales  se  nos  quiere  insultar,  y  para  estará  la  vista  de  la  conducta  de  nuestros  propios  subditos 
ultramarinos,  por  si  cunde  la  peste  y  el  m¡*l  ejemplo  de  las  colonias  francesas.  De  eamino  haremos  las 
mas  afectuosas  protestas  de  amistad  y  de  querer  conservarla,  como  así  es  ,  y  no  perderemos  medio  de 
conseguir  este  fin.  Entretanto ,  desnudos  del  apoyo  de  la  Francia,  será  preciso  qoe  nos  eutendamos  cou 
alguna  de  las  otras  potencias  6  cou  todas  las  que  tengan  posibilidad  y  motivos  de  coutener  á  la  In- 
glaterra ,  como  Rusia ,  Prusia  y  Viena  j  aanqoe  la  única  de  quien  se  puede  esperar  algo  útil  es  la  pri- 
mera. Todo  esto  pido  gran  secreto. 

».  Con  los  gastos  de  armamento  conocerá  vuecencia  cuan  imposible  nos  será  dar  dinero  á  esos  seño- 
res ,  oo  habiendo  traido  ahora  los  navios  de  Indias  mas  que  dos  millones  y  medio  de  pesos  para  el  rey, 
que  están  comidos  con  el  duplo  y  mas. 

»  En  Turin  siguen  las  imprudencias,  llenos  de  celo  y  de  ignorancia,  sin  reparar  en  los  peligros  y 
reputación  del  Refe  de  la  familia.  Aseguro  á  vuecencia  que  es  una  triste  necesidad  la  de  tratar  coa  gen- 
tes que  oo  conocen  «u  mismo  bien  y  á  quienes  es  preciso  enojar  para  no  destruirlas.  •> 

Pero  uo  por  esto  desmayó  la  corte  de  Madrid.  En  la  casi  seguridad  do  linber  de  medir  las  armas 
con  el  poder  británico,  el  español  procuró  interesar  á  su  causa  á  las  potencias  de  Europa,  estendiendo 
eutre  ellas  un  manifiesto  en  que  se  probaba  el  legitimo  dominio  de  España  eu  el  territorio  en  cuestión  y 
la  mala  fé  con  que  la  Inglaterra  huía  de  entrar  en  la  discusión  do  estos  derechos ,  prefiriendo  el  medio 
violento  de  la  guerra  al  de  una  pacífica  negociación  para  ventilarlos.  Ademas  se  aumentaron  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra ;  y  se  dió  órdeu  á  don  José  Solano  para  que  saliese  de  Cádiz  á  cruzar  en  el  Mediterráneo 
«:oo  una  escuadra  de  treinta  y  dos  navios  de  línea  y  doce  fragatas.  Florida  Blanca,  cuya  capacidad  y 
genio  activo  no  podia  contenerse  en  los  limites  de  su  propio  ministerio,  estendió  tambieu  un  plan  even- 
tual de  operaciones  que  se  conserva  escrito  todo  de  su  letra  y  contiene  ideas  de  mucho  interés. 
Diee  así: 

Plan  de  lo  yue  conviene  hacer  en  las  circunstancias  actuales  de  España  con  Inglaterra. 

1.  »  «  Continuar  los  armamentos  eu  Cádiz ,  reuniendo  allí  todas  las  fuerzas  marítimas  que  se  puedan 
para  acudir  á  donde  convenga  en  los  mares  y  dominios  de  Europa  y  América. 

2.  »  »  Arrimar  todas  las  tropas  que  hubiere  en  proporción  al  mismo  puerto  de  Cádiz  y  especial- 
mente la  infantería  y  dragones  ,  así  para  el  resguardo  de  aquel  deparla  ineuto  y  su  arsenal,  como  para 
amenazar  con  alguna  espedicion  á  nuestros  enemigos.  Estas  mismas  tropas  podrán  tener  en  respeto  á 
los  negros  marroquíes  y  contener  las  tentaciones  de  su  uuevo  rey,  ¡i  quien  sugerirán  los  ingleses  cuanto 
puedan  para  uo  rompimiento.  También  podrán  algunas  de  dichas  tropas  reforzar  la  línea  del  Campo 
deGibraltary  con  algunos  preparativos  y  disposiciones  que  cuesten  poco  dar  aprehensión  de  que  podre- 
mos renovar  el  bloqueo  y  sitio ,  y  forzar  por  este  medio  á  los  ingleses  á  que  mantengan  mucha  parte  de 
sus  foerzas  de  mar  y  tierra  en  Europa ,  evitando  sus  espedicioues  en  nuestra  América. 

3.  »  *  Acercar  también  al  Ferrol  y  Coruña  las  demás  tropas  qoe  bnbiere  en  proporción ,  así  para  im- 
pedir las  ideas  de  perjudicar  nuestros  arsenales,  como  para  combinar  desde  allí  las  amenazas  y  opera- 
ciones de  que  se  tratará  despnes. 
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4.  *    »  Inclinar  á  los  franceses ,  ti  arman  en  Tolón ,  i  que  pasea  á  Cádiz  todos  sos  navios ,  para  que 

reunidos  á  los  nuestros  formeo  una  armada  superior  á  la  de  los  enemigos. 

5.  »  -  Proponer  también  á  los  franceses  que  arrimen  tropas  á  Brest  y  á  los  puertos  del  Canal  ó  Man- 
cha para  dar  aprehensión  á  la  luRlaterra  j  aprovechar  de  cualquier  descuido  que  teuca,  si  llega  á  creer 

6.  *  ■  Procurar  que  los  franceses  armen  cuanto  puedan  en  Brest,  y  concertar  el  punto  de  unión  de 
sus  navios  con  los  nuestros ,  para  qne  unos  y  otros  no  sean  atacados  de  fuer  ¿as  superiores  antes  de 
estar  unidos. 

7.  »  »  Pensar  en  acabar  presto  la  guerra  con  un  golpe  de  mano  y  un  desembarco  pronto  en  Ingla- 
terra, teniendo  prescuto  el  plao  que  se  concertó  en  la  guerra  pasada  y  no  tuvo  efecto  por  las  timideces 
ó  por  la  política  mal  entendida  del  conde  do  Sfaurepas. 

8.  *  •>  Para  mover  á  los  frauceses  convendrá  pasar  oficios  fuertes  al  rey  cristianísimo  á  fin  de  que 
diga  lo  que  podrá  hacer  y  lo  efectúe  por  medio  de  preparativos  y  disposiciones  activas;  y  que  en  su 
defecto  no  lleve  á  mal  que  la  España  busque  otros  aliados  que  se  hallen  en  estado  de  coocurrir  á  su  so- 
corro y  satisfacción ,  sin  esceptuar  potencia  alguna.  Por  este  medio  si  el  rey  de  Francia  oye  á  la  asam- 
blea se  sabrá  lo  que  hay  que  esperar  de  aquella  nación  y  habremos  de  tomar  otro  partido,  si  vemos  que 
es  enteramente  nula. 

9.  *  »  Poner  en  la  isla  de  Cuba  las  tropas  que  se  puedan  en  parages  de  la  costa  del  Sor  proporcio- 
nados á  hacer  temer  en  la  Jamaica  alguna  es  pedición;  y  ver  doude  podria  por  aquella  parte  colocarse 
alguna  escuadra  que  la  sostuviese  con  barcos  de  trasporte. 

10.  »  Benovar  avisos  á  !a  América  y  especialmente  a  Puerto-Bico ,  Trinidad  y  babia  de  Honduras, 
y  donde  pueden  convenir  algunas  fragatas ,  que  impidan  los  iosoltos  que  quieran  hacer  los  ingleses  de 
Jamaica »  cubriendo  la  entrada  del  rio  San  Juan  y  el  puerto  de  Omoa. 

11.  *  «Bu  Filipinas  son  mas  necesarios  las  avisos  por  estar  en  distancia  que  es  mas  dificil  el  reme- 
dio: y  así  se  darán  repelidos  por  Nueva  España  y  por  el  cabo  de  Nueva  Esperanza  teniendo  estos  proo- 
tos en  Montevideo. 

12.  -  .»  Atraer  la  Busía,  como  ya  se  ha  empezado  á  hacer,  y  la  Dinamarca;  poner  en  desconfianza 
á  la  Suscia  de  los  iugleses ,  y  procurar  en  Holanda  que  los  patriotas  sacudan  el  yugo  inglés  y  su  alianza. 
Aun  con  el  rey  de  Prusia  puede  trabajarse  por  loque  empieza  a  descoutcuUrse  de  la  Inglaterra. 

13.  *  <•  Asegurar  al  rey  de  Marruecos,  por  todos  medios  y  gastos,  como  se  ha  empezado  á  practi- 
car, para  que  no  nos  distraiga  ,  y  hacer  lo  mismo  con  las  regencias. 

14.  a  »  A  la  corte  de  Lisboa  se  instruirá  do  nuestra  razou ,  exigiendo  solo  la  misma  correspondencia 
que  en  la  guerra  pasada. 

15.  »  »  Conviene  en  Canarias  y  Menorca  tener  mas  vigilancia  que  en  otras  partes  ,  por  cansa  de  los 
insultos  quo  se  intenten. 

•i  En  lio ,  uos  debemos  proponer  hacer  una  guerra  ofensiva  y  examinar  los  medios  que  haya  para 
lograrlo  con  algún  suceso;  pues  la  defensiva  es  imposible  por  los  muchos  distantes  puntos  que  tenemos 
que  guardar. 

..  Por  lo  que  toca  al  mar  del  Sur ,  está  acordado  ya  enviar  los  navios  y  fragatas  que  parecen  nece- 
sarios. » 

Mieulras  asi  se  apreslabau  á  la  pelea  los  dos  gobiernos ,  el  portugués  interpuso  sns  buenos  oficios 
para  suspender  los  armamentos  y  que  se  transigiese  amistosamente  la  cuestión.  El  gabinete  británico 
envió  á  Madrid  para  seguir  la  nei;ociaciou  al  lord  Alleyne  Filz-Herbert ,  el  mismo  que  con  el  conde 
de  Aranda  había  entendido  en  la  del  tratado  de  1783.  Desde  mitad  de  junio  empezaron  las  discusiones 
entre  el  uuevo  plenipotenciario  y  el  conde  de  Florida  Blanca.  Proponía  aquel  que  ante  todas  cosas  se 
sujetase  el  gobierno  español  á  la  restitución  de  los  boques  apresados,  si  alguno  lo  estuviese  todavía ,  i 
la  indemnización  de  cualquier  daño  que  del  tal  apresamiento  se  les  hubiere  seguido  y  diese  finalmente 
una  declaración  que  hiciese  veces  de  satisfacción  por  el  ultrage  hecho  al  pabellón  británico.  El  ministro 
español,  aunque  hubiera  querido  que  previamente  se  ventilase  el  punto  del  dominio  territorial  deNootka, 
porque  su  resultado  era  el  que  con  seguridad  debia  calificar  lo  justo  ó  ilegitimo  del  acto  del  comandanta 
Martínez,  propuso  sin  embargo  que  este  asunto  se  sometiese  al  fallo  arbitral  de  uno  de  los  reyes  de  En- 
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ropa.  Negoseá  ello  el  ministro  inglés  ;  y  por  fin  después  de  varias  contestaciones  ,  dirigidas  todas  á  pe- 
dir et  uno  satisfacción  y  resarcimiento  de  daños ,  y  el  otro  que  se  entrase  en  el  examen  del  derecho  6 
dominio  territorial ,  viendo  que  colocada  en  este  terreno  la  cuestión  se  haria  interminable,  tomaron  un 
temperamento  medio;  esto  es,  hacer  una  declaración  y  contra  declaración  en  que  se  subsanase  la  ofensa 
que  pudiera  haber  habido  ,  pero  sin  que  por  ella  se  prejuzgase  el  puato  de  propiedad.  Son  como  siguen 
aquellos  documentos  : 

Declaración.  —  Habiéndose  quejado  su  Majestad  británica  de  la  captura  de  ciertos  barcee,  pertene- 
cientes á  sus  subditos,  hecha  en  la  bahía  de  Nootka ,  situada  en  la  costa  noroeste  de  le  América T  por 
un  oficial  al  servicio  de  su  Majestad  católica  *  el  infrascrito  primer  secretario  de  estado  y  consejero  do 
su  Majestad,  debidamente  autorizado  al  efecto»  declara  en  nombre  y  de  orden  de  su  dicha  Majestad, 
que  so  Majestad  se  halla  dispuesto  á  dar  satisfacción  á  su  Majestad  británica  por  la  injuria  de  que  se 
queja,  en  la  segaridad  de  que  su  dicha  Majestad  británica  se  conduciría  del  mismo  modo  en  iguales  cir- 
cunstancias con  su  Majestad  católica,  y  ademas  se  obliga  su  Majestad  á  restituir  enteramente  todos  loe 
buques  británicos  que  fueron  en  Nootka  ;  y  á  indemnizar  á  los  interesados  en  ellos  de  las  pérdidas  que 
hubieren  sufrido,  tan  luego  como  pueda  estimarse  el  valor  de  ellas:  bien  entendido  que  esta  declaración 
no  escluirá  ni  traerá  perjuicio  a  la  discusión  ulterior  de  los  derechos  que  alegue  su  Majestad  para  formar 
esclusivamente  un  establecimiento  en  el  puerto  de  Nootka. 

Bn  fé  de  lo  cnal  firmo  esta  declaración  y  la  pongo  el  sello  de  mis  armas.  Madrid  24  de  julio  de  1790. 
— -  Bl  conde  de  Florida  Blanca. 

Contra  declaración.  —  Habiendo  declarado  su  Majestad  católica  que  estaba  dispuesto  á  dar  satis- 
facción por  la  iojuria  hecha  al  rey  en  la  captura  de  ciertos  barcos,  pertenecientes  á  sus  subditos  ,  en  la 
bahía  de  Nootka  ;y  habiendo  Grmado  el  señor  conde  de  Florida  Blanca  en  nombre  y  de  orden  de  su  Ma- 
jestad católica  una  declaración  para  ello;  en  virtud  de  la  cual  se  obliga  también  su  dicha  Majestad  á 
restituir  enteramente  los  barcos  apresados,  y  á  endemnizar  á  los  interesados  en  ellos  de  las  pérdidas 
que  hubieren  sufrido,  el  infrascrito  embajador  estraordinario  y  plenipotenciario  de  su  Majestad  cerca 
del  rey  católico,  espresa  y  debidamente  autorizado  para  ello,  acepta  dicha  declaración  en  nombre  del 
rey  y  declara,  que  su  Majestad  considerará  esta  declaraciou  con  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  encierra,  como  una  plena  y  entera  satisfacción  déla  injuria  de  que  su  Majestad  se  ha  quejado. 

Bl infrascrito  declara  al  mismo  tiempo,  que  debe  tenerse  entendido  que  ni  la  declaración  firmada 
por  el  señor  conde  de  Florida  Blauca,  ni  la  aceptación  que  acaba  de  dar  el  iufrascrito  en  nombre  del 
rey,  no  escluje  ni  menoscaba  parte  alguna  de  los  derechos  que  pudiere  alegar  su  Majestad  á  cualquiera 
establecimiento  que  sus  subditos  hubieren  formado  ó  formaren  en  lo  sucesivo  en  dicha  bahía  do  Nootka. 

Bn  fé  de  lo  cual  he  firmado  esta  contra  declaración  )  la  he  puesto  el  sello  de  mis  armas.  Bn  Madrid 
á  24  de  julio  de  1720.  —  Mleyne  Fitt-Beroert. 

Remitido  á  Loodres  este  acuerdo  ,  el  gabinete  británico  se  negó  á  darle  la  ratificación  y  antes  bien 
hizo  nuevos  preparativos  y  amagos  de  guerra.  La  corte  de  Madrid,  auuque  á  su  pesar  se  vió  en  la  nece- 
sidad de  obrar  del  mismo  modo.  Entonces  fue  cuando  pidió  á  Luis  XVI  los  socorros  estipulados  en  el 
pacto  de  familia.  Bste  príncipe  mandó  desde  luego  que  se  armasen  catorce  navios  de  línea;  pero  te- 
miendo después  las  consecuencias  de  esta  medida,  si  en  ella  uo  intervenía  la  asamblea  nacional,  so- 
metió á  su  decisión  la  demanda  de  la  corte  de  Madrid.  Discutióse  eu  sentidos  varios  por  los  represen- 
tantes de  la  Francia ,  entre  los  cuales  el  mayor  número  se  inclinaba  á  no  reconocer  las  obligaciones  que 
emanaban  de  aquel  tratado.  Pero  el  voto  del  conde  de  Mirabeau  ,  individuo  de  la  comisión  diplomática, 
cuyo  odio  á  la  Inglaterra  y  rivalidad  personal  con  respecto  al  ministro  Pitt  le  llevó  ahora  á  sosteoer  que 
debian  prestarse  al  gobierno  español  los  socorros  que  reclamaba  ,  triunfó  en  la  asamblea;  y  ésta  dió  el 
26  de  agosto  de  1790  el  siguiente  decreto: 

•  La  asamblea  nacional ,  deliberando  acerca  de  la  proposición  formal  del  rey  que  se  contiene  en  la 
carta  de  su  ministro  fecha  en  1.*  de  agosto  decreta: 

»  Que  se  pida  al  rey  que  haga  conocer  á  su  Majestad  católica  que  la  nación  francesa  tomando  todas 
las  medidas  propias  al  mantenimiento  de  la  paz ,  observará  las  estipulaciones  defensivas  y  comerciales 
que  el  gobierno  contrató  anteriormente  con  la  España. 

»  Decreta  también  que  se  pida  al  rey  se  entable  inmediatamente  una  negociación  con  los  ministros 
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de  ta  Majestad  católica  á  efecto  de  estrechar  y  perpetuar  por  medio  de  uo  tratado  lazos  útiles  á  las  dos 
naciones  y  fijar  con  precisión  y  claridad  cualquiera  tratado  que  no  sea  enteramente  conforme  á  las 
miras  de  ana  paz  general ,  y  a  los  principios  de  justicia  en  que  se  fundará  desde  boy  la  política  de  los 


»  Por  lo  demás,  tomando  en  consideración  la  asamblea  nacional  los  armamentos  de  varias 
de  Buropa ,  su  progresivo  aumento ,  la  seguridad  de  las  colonias  francesas  j  del  comercio 
creta  que  se  pida  al  rey  dé  sos  órdenes  para  que  las  escuadras  francesas  en  comisión  se  ati 
cuarenta  y  cinco  navios  de  linea  con  un  número  proporcionado  de  fragatas  y  otros  buques.  > 

Aunque  por  este  decreto  se  autorizaba  al  rey  para  un  armamento ,  cuyo  objeto  verdadero  era  socor- 
on  las  fuerzas  navales  que  designa  ,  la  penuria  del  tesoro  y  los  términos  indirectos  de  la 
i  hicieron  ver  al  gobierno  do  Madrid  que  la  alianza  de  la  casa  de  Borbon  se  Labia  disuelto  y 
que  serla  en  vano  esperar  de  allí  ningún  auxilio.  Florida  Blanca  escuchó  pues  gustoso  una  segunda  pro- 
posición de  la  roina  de  Portugal  para  que  continuase  la  negociación  sobre  distintas  bases.  Fit?  -Uerbert 
presentó  nn  nuevo  proyecto  de  convenio,  que  se  discutió  detenidamente.  Acordes  se  hallaban  ya  ambos 
plenipotenciarios ;  pero  en  Bspaña  se  miraba  como  indecorosa  toda  avenencia  con  la  Inglaterra ,  acalo- 
rados como  se  hallaban  los  ánimos  y  herido  el  pundonor  nacional  de  la  arrogancia  y  tono  de  i 
dad  que  había  mostrado  aquel  gabinete  en  la  cuestión  actual.  Asi  es  que  no  atreviéndose  Florida 
a  reasumir  toda  la  responsabilidad  del  conveoio  acordado,  antes  de  ponerle  su  firma  le  sometió  al  exi- 
men de  una  numerosa  junta  de  los  primeros  funcionarios;  y  para  que  sn  dictamen  fuese  seguro  acom- 
pañó al  convenio  un  papel  en  que  trazaba  ligeramente  el  estado  de  Bspaña  en  sus  relaciones  estertores 
y  medios  propios.  No  era  ciertamente  mny  lisonjero  el  cuadro  ;  quizá  de  intento  le  había  recargado  el 
ministro  para  conseguir  nn  voto  favorable  de  la  junta.  lié  aquí  el  contenido  de  este 

•Antes  de  examinar  los  arlícnlos  de  convención  que  nos  propone  la  Inglaterra 
acompaña  para  impedir  un  rompimiento ,  conviene  tener  proseóte  un  breve  resumen  del  i 
la  Bspaña  se  baila  con  las  cortes  principa!es  de  Buropa ,  y  el  que  ella  tiene  dentro  de  si  i 
diferentes  ramos  de  gnerra ,  marina  ,  hacienda  ,  economía  y  policía  interna. 

»  Respectivamente  á  la  Francia ,  acaba  esta  de  declarar  en  so  asamblea  nacional ,  que  observará  los 
empeños  defensivos  y  comerciales  con  la  España  tomando  todas  tas  medidas  propias  para 


■»  Consiguiente  á  esta  declaración  ha  acordado  la  asamblea  proponer  al  rey  cris 
hasta  cuarenta  y  cinco  navios  de  línea  con  el  competente  número  de  fragatas  y  buques  menores;  pero 
sin  decir  que  es  para  auxiliar  á  la  Bspaña ,  sino  en  consideración  á  lea  armamentos  qne  se  hacen  y 
aumentan  por  diferentes  naciones  de  Buropa ,  y  á  la  seguridad  de  sus  colonias  y  comercio. 

»  Esta  reserva  y  aquella  especie  de  condición  qne  contiene  la  declaración  de  i 
defensivos  y  comerciales  con  la  Bspaña , 
ctoodo  la  asamblea.  Digo  especie  de  condición,  porque  parece  qne  la  resolución  de  mantener  los  trata- 
dos defensivos  se  hace  depender  de  qne  antes  sn  tomen  todas  tas  medidas  propias  para  conservar  la  paz. 
Si  el  calificar  estas  medidas  queda  reservado  á  la  asamblea,  siendo  compuesta  de  tantos  miembros  y 
ideas  tan  estraordinarias  ,  no  hay  qne  esperar  que  les  acomode  lo  que  la  España  piense  y  practique  para 

sivo  y  comercial,  que  es  lo  que  puede  tener  cuenta  á  la  Francia.  Los  casos  de  la  alianza  defensiva  i 
ten  tantas  interpretaciones  y  cabilaciones  qne  fácilmente  la  podrán  eludir  los  miembros  revoltosos  de 
la  asamblea ,  diciendo  que  no  ha  llegado  el  casus  faderis  y  que  la  España  tiene  la  culpa ,  ó  en  los  moti- 
vos de  la  agresión  que  se  le  haga  ó  en  no  admitir  todos  los  medios  de  conciliación  que  haya  propuesto  la 
Inglaterra,  sean  perjudiciales  ó  indecorosos. 

0  Después  de  esto  quiere  la  asamblea  que  se  negocie  nn  tratado  nacional  con  la  Bspaña  con  el  objeto 
sin  dada  de  modificar  ó  esplicar  los  antiguos ;  y  esto  es  lo  mismo  que  pretender  formar  nn  nuevo  siste- 
ma de  unión  con  nosotros  ,  en  cuyas  estipulaciones  entre  el  cuerpo  de  la  nación  franoesa  que  se  cree 
representado  por  la  misma  asamblea.  Puede  haber  muchas  dificultades  y  peligros  en  reconocer  la  legi- 
timidad y  autoridades  de  aquel  cuerpo  usurpador  de  la  soberanía;  y  también  pueden  no  ser  útiles  , 
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no  lo  sarán  á  la  España  las  ¡deas  de  ensanchar  en  ella  sus  ventajas  el  comercio  francés  por  medio  de  la 
negociación  para  los  nuevos  tratados. 

>•  A  estos  embarazos  7  justos  recelos  se  signe  la  poca  probabilidad  que  hay  de  que  los  armamentos  de 
la  Francia  sean  efectivos  y  útiles  á  la  España,  aunque  la  asamblea  quiera  auxiliarnos  de  veras.  La  falta  de 
fondos  y  dinero  para  los  gastos  por  los  desórdenes  de  aquel  reino ;  la  inobediencia  notoria  de  sus  tropas 
de  mar  y  tierra  á  sns  gefes  ,  y  el  riesgo  de  que  sus  máximas  y  resabios  de  insubordinación  puedan  con- 
taminar á  nuestros  soldados  en  cualquiera  unión  ó  proyecto  combinado,  impedirán  por  muchos  tiempos 
la  ejecución  y  uso  úlü  de  cualquier  armamento. 

»  Asi,  pues,  solo  en  caso  de  ser  atacada  la  misma  Francia  por  los  ingleses,  puede  haber  una  pru- 
dente esperanza  de  que  aquella  nación  haga  y  reúna  sinceramente  sus  esfuerzos  para  defenderse ;  y  en 
tal  caso  buen  cuidado  tendría  ella  de  bascamos,  aunque  podría  entonces  convenirnos  responderla  con 
tantas  modificaciones  y  reservas  como  las  de  que  ahora  se  vale  la  asamblea  para  respondernos. 

h  Visto  el  estado  de  la  Francia  para  con  la  España  ,  corresponde  recorrer  y  registrar  el  que  esta 
tiene  con  las  demás  potencias  j  lo  que  conviene  hacer  empezando  por  las  marítimas. 

>»  La  Holanda  es  aliada  de  la  Inglaterra,  y  aunque  la  puedo  perjudicar  mucho  en  sus  intereses  y  co- 
mercio el  mezclarse  en  un  rompimiento  con  la  España  ;  el  partido  dominante  stadouderíano  de  aquella 
república  es  todo  inglés  j  y  así  á  pesar  de  los  manejos  de  los  patriotas  y  ann  de  los  imparciales  para  no 
tomar  parte  en  la  guerra  y  de  lo  que  se  les  ha  cultivado  á  este  fio  por  nuestra  corte,  prevalecerá  la  opi- 
nión de  auxiliar  á  los  ingleses ,  aunque  será  con  la  pereza  y  flojedad  que  lo  hacen  Ules  gobiernos  popu- 
lares y  mercantiles. 

»  La  Basia  embarazada  en  su  guerra  actual ,  amenazada  por  el  rey  de  Prnsia  y  por  la  Inglaterra ,  y 
falta  de  recursos  y  de  dinero,  se  verá  precisada  á  ceder  y  acomodarse  con  laSneciay  los  turcos.  Si  la 
España  tuviera  un  gran  tesoro  para  dar  á  los  rusos,  y  se  allanase  á  romper  con  la  Inglaterra,  impidiendo 
que  esta  enviase  escuadras  al  Báltico,  no  hay  duda  que  Catalina  II  entraría  en  una  alianza  con  nosotros) 
pero  ni  tenemos  aquel  tesoro,  ni  debemos  emprender  una  guerra  contra  ingleses,  solo  por  favorecer  á 
la  Rusia. 

»  Para  el  caso  en  que  no  pudiésemos  honestamente  evitar  la  guerra ,  y  que  fuésemos  atacados,  sería 
mny  útil  estar  prevenidos  con  alguna  alianza  ó  convención  de  socorrernos  recíprocamente  españoles  y 
rusos.  A  este  fin  se  han  dado  con  mucha  anticipación  algunos  pasos  por  nuestra  parte  en  la  corte  de 
Rusia;  pero  con  tal  tiento  que  no  aceleremos  el  mal,  en  vez  de  evitarle,  pues  advertidos  los  ingleses 
de  nuestra  negociación,  de  qne  ya  están  recelosos,  ó  la  destruirían  ó  se  apresurarían  á  hacernos  la  guer- 
ra antes  que  asegurásemos  formalmente  la  alianza.  En  fin  esta  es  muy  incierta,  y  solo  sería  probable 
para  después  de  la  guerra  qae  es  cuando  menos  la  necesitaríamos. 

»  El  rey  de  Suecia  tal  vez  entraría  en  una  alianza?  pero,  segno  hemos  tanteado,  querría  subsidios 
anuales  de  dinero,  como  se  los  daba  antes  la  Francia,  y  para  sacarnos  mas  haría  el  juego  doble  de 
pedirlos  mayores  á  la  Inglaterra  y  Prusia,  y  aun  diría  que  se  los  ofrecian;  no  teniendo  en  el  dia 
confianza  de  este  principe  ,  que  por  su  critica  situación  necesita  comnnicarlo  todo  á  ingleses  y  pru- 
sianos. 

»  La  Dinamarca  entraría  también  en  ser  nuestra  aliada  ,  si  entraba  la  Busia  $  pero  también  querría 
subsidios  en  dinero,  según  lo  qne  hemos  podido  descubrir. 

»  Con  la  corte  de  Lisboa  solo  se  puede  contar  para  nna  neutralidad  exacta  y  amigable  en  que  nos 
favorecerá  cuanto  pueda  ,  y  lo  mismo  se  pnede  decir  con  las  de  Nápoles  y  Turín ;  y  esto  es  lo  mas  qne 
conviene  exigir  de  estas  cortes ,  pues  su  alianza  nos  traería  la  carga  de  defenderlas ,  no  podiendo  ha- 
cerlo ellas  por  sí  solas ,  especialmente  la  de  Lisboa  que  tiene  dominios  tan  distantes  y  desamparados. 

»  Los  Estados-Cnidos  de  América  podrían  ser  nuestros  aliados  útiles  que  incomodarían  al  comercio 
y  navegación  inglesa,  y  podrían  turbar  la  pesca  de  Terranova,  y  las  posesiones  del  Canadá  y  nneva 
Escocia  pertenecientes  á  la  Gran  Bretaña.  Los  hemos  sondeado,  y  no  ponen  mala  cara,  pero  querrán 
la  navegación  del  Alisisipi,  que  les  abra  la  puerta  al  seno  Mejicano  y  su  contrabando,  y  tal  vez  pe- 
dirán la  observancia  de  los  limites  que  capitularon  injustamente  con  la  Inglaterra  por  lo  tocante  á  la 
Florida,  usurpándonos  gran  parte  de  esta. 

»  La  corte  de  Viena  no  está  para  nuevos  empeños  de  guerra  y  alianzas  ,  y  cnalqniera  lo  conoce  á 
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vista  de  la  ley  que  acaba  de  recibir  de  la  Prusia  y  la  Inglaterra  ,  sin  que  quede  otra  potencia  de  impor- 
tancia á  quien  acudir  para  nuestra  unión. 

••  Bl  rey  de  Prusía  nos  ha  guardado  y  guarda  una  gran  consideración  dándonos  cuenta  de  todos  sus 
pasos  aunque  con  algunas  reservas  y  modificaciones;  pero  no  pudiendo  ser  nuestro  aliado  útil,  siéndolo 
de  la  Inglaterra,  solo  podría  servirnos  de  mediador  ó  de  árbitro,  lo  cual  lisongearia  su  vanidad,  aun- 
que disgustaría  á  las  cortes  de  Viena  y  Rusia.  La  Inglaterra  misma  ha  contado  con  nosotros  para  co- 
municarnos sus  ideas  de  tres  años  á  esta  parte  sobre  la  guerra  de  Levante ,  pidiendo  consejo  sobre  ella 
y  sobre  el  modo  do  contener  á  ¡as  córtes  imperiales ,  pero  en  la  hora  que  afianxó  su  alianza  con  la  Ho- 
landa y  con  la  Prusia  y  que  vio  alborotada  la  Francia,  y  debilitada  empezó  á  recatarse  y  á  obrar  sin 
confianza  con  nosotros.  Se  lisongeó  de  separarnos  de  la  Francia  cnando  esta  era  ó  se  creia  poderosa , 
pero  cuando  la  ha  visto  arruinada  no  cuida  rancho  la  Inglaterra  de  cultivarnos. 

»  Con  la  Puerta  Otomana  estamos  medianamente ,  pero  de  allí  solo  hay  que  esperar  que  no  nos 
venga  daño;  y  lo  mismo  digo  do  la  regnucia  de  Arjel  y  la  de  Trípoli;  pero  no  nos  podemos  fiar  de  los 
lanecinos,  can  quienes  solo  tenemos  tregua  hasta  ahora;  y  mucho  menos  del  rey  de  marruecos,  qne, 
como  todos  saben ,  nos  amenaza  con  el  sitio  de  Ceuta ,  y  esta  es  una  diversión  á  qne  sin  duda  le 
mueven  los  ingleses. 

»  Siendo  esta  nuestra  situación  con  las  principales  potencias  de  Europa  y  con  las  regencias  de 
África,  debe  también  reflexionarse  el  estado  de  nuestro  ejército  y  marina,  y  el  de  nuestra  hacienda 
real ,  sin  olvidar  el  de  nuestra  economía  y  gobierno  interno. 

»  El  ejército  padece  una  gran  diminución ,  pero  podria  reemplazarse  para  lo  que  podamos  necesitar, 
en  una  gnerra  marítima  y  de  espedicíones ,  sean  dentro  ó  fuera  de  la  Península ,  como  también  para  un 
bloqueo  indispensable  de  Gibraltar,  que  nos  haga  dueños  del  estrecho  ,y  cause  esta  diversión  á  la  ma- 
rina inglesa  para  socorrerle,  desviándola  de  otras  empresas  distantes  en  nuestras  ludias,  que  no  pode- 
mos enteramente  defender. 

h  En  la  marina  tenemos  bastantes  buques  ,  pero  debe  pensarse  en  su  reemplazo  en  caso  de  desgra- 
cias y  en  el  de  sus  aparejos,  según  el  estado  de  nuestros  almacenes  ,  á  que  se  agrega  el  aumento  de  las 
tripulaciones  y  necesidad  que  habrá,  para  completarlas  ,  de  valerse  de  la  tropa,  como  en  la  guerra 

La  real  hacienda  apenas  puede  con  los  gastos  del  tiempo  de  paz ;  y  asi  para  el  de  gnerra  en  que 
bajan  las  entradas  y  suben  los  gastos  es  preciso  recurrir  al  crédito:  es  de  temer  que  no  lo  tenemos  para 
hallar  caudales  dentro  ni  fuera  de  España ;  pero  sobre  esto  dará  luces  el  se&or  ministro  i  quien  per  • 
tenece. 

»  Finalmente,  en  la  economía  y  policía  interior,  ademas  de  otras  causas  ,  las  malas  cosechas  de  mu- 
chos años,  las  epidemias  y  la  debilidad  de  las  justicias  para  coutener  los  desórdenes  han  encarecido 
todas  las  cosas  necesarias  á  la  vida ,  aumentando  los  ociosos  y  los  delincuentes  y  atrasando  los  recur- 
sos del  comercio  y  de  la  industria  ;  de  modo  que  es  diGeil  ó  imposible  inventar  nuevas  cargas  á  los 
contribuyentes  para  la  guerra  sin  aniquilar  los  pueblos  y  excitar  clamores  peligrosos  en  sí  mismos  y 
mncbo  mas  con  el  mal  ejemplo  de  la  Francia  y  otras  potencias. 

n  Con  estas  reflexiones  preliminares  se  ha  de  entrar  á  reconocer  el  plan  de  convención  qne  nos  da  la 
Inglaterra,  y  á  estender  el  dictámen  que  cada  uno  debe  formar  sobre  todos  sus  artículos  ,  y  sobre  las 
demás  ideas  qne  convenga  excitar.  Para  ello  se  debe  tener  presente  no  solo  el  perjuicio  qne  pueda  cau- 
sar á  nuestros  derechos  en  las  dos  Américas,  y  á  nuestro  comercio ,  navegación  y  quietud  interna  de  sus 
provincias  cualquier  establecimiento  estrangero,  sino  el  ejemplo  que  se  dé  á  otras  naciones  y  el  incen- 
tivo é  la  iuglesa  para  aumentar  sus  pretensiones  y  exigir  otras  condescendencias  si  nos  ven  fáciles  en 
las  primeras.» 

He  dejó  de  sufrir  contradicción  en  la  junta  el  proyecto  de  convenio  ,  pero  al  fin  hubo  de  ceder  ante 
les  males  de  una  guerra  inevitable ,  en  la  cnal  no  podia  entrar  España  con  todas  aquellas  fuerzas  que 
pudieran  darla  probabilidad  de  triunfo.  Miróse  ,  pues ,  como  una  necesidad  esta  transacción  por  mas 
que  fuese  nociva  á  los  intereses  españoles  y  se  creyesen  menguados  los  derechos  de  la  corona,  tole- 
rando el  comercio  inglés  en  el  norte  de  la  América  y  permitiendo  la  pesca  en  el  mar  del  Snd. 

Firmóse  pues  el  28  de  octubre  la  presente  convención,  y  para  llevar  á  ejecución  los  artículos  t." 
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concluyeron  dos  nuevos  convenios  «I  12  de  febrero  de  1793  y  II  d»  enero  de  179'ij  el  uno 
la  ioderaniiacioo  que  debía  satisfacer  el  Bobierno  español}  y  ea  virtud  del  otro  comisiona- 
dos de  ambas  cortes  presenciaron  la  demolicioo  del  fuerte  español  de  San  Lorenzo ,  canjeando  el  23 
de  marxo  de  1795  en  el  golfo  de  Wootka  las  declaraciones  de  qne  se  hace  mérito  en  el  último  de 
estos  convenios. 


Convención  entre  España  y  la  Holanda  para  restituirse  mutuamente  los  desertores  y  fugitivos  de 
sus  colonias  americanas ;  firmada  en  Aranjuez  á23de  junio  de  1791. 


Bl  rey  de  España  y  los  Estados  Generales  de 
las  Provincias  Unidas  movidos  de  las  quejas  rei- 
teradas de  sus  respectivas  colonias  en  América; 
y  deseosos  de  cortarlas  de  raiz ,  han  tenido  por 
oportuno  para  conseguirlo  concluir  una  con- 
vención por  la  cual  se  establece  la  restitución 
reciproca  de  sus  desertores  y  fugitivos  entre 
sus  colonias  respectivas ;  cuya  disposición  al 
paso  que  impedirá  en  adelante  la  deserción  y 
sus  consecuencias  perniciosas,  estrechará  los 
lazos  de  amistad  y  unión  entre  los  colonos  de 
ambas  partes  y  no  dejará  que  desear  á  su  Ma- 
jestad y  á  sus  Alti-potencias. 

A  este  fin,  y  para  arreglar  las  condiciones  de 
esta  convención  tan  deseada ,  han  conferido  las 
altas  partes  contratantes  sus  plenos  poderes ,  por 
parte  de  su  Majestad  católica  á  don  José  ¡ttoñi- 
no ,  conde  de  Florida  Blanca ,  caballero  de  la 
insigne  orden  del  toisón,  gran  cruz  de  la  de 
Carlos  III,  primer  secretario  de  estado  y  del 
despacho,  y  por  los  Estados  Generales  á  don 
Jacobo  Godefroi,  conde  de  Rechteren ,  si 


bajador  cerca  de  su  Majestad  católica ;  los  cua- 
les después  de  varias  conferencias  relativas  á 
los  mutuos  intereses  de  sus  soberanos ,  han  con- 
venido cu  los  artículos  siguientes. 

Articulo  1." 

Se  establece  la  restitución  reciproca  de  los 
fugitivos  blaucos  ó  negros  entre  todas  las  po- 
sesiones españolas  en  América  y  las  colonias 
holandesas,  particularmente  entre  aquellas  en 
que  las  quejas  de  deserción  han  sido  mas  fre- 
cuentes ,  á  saber ,  entre  Puerto  Rico  y  San  Eus- 
taquio ,  Coro  y  Curazao .  los  establecimientos 


españoles  en  el  Orinoco  y  Esequebo,  Demera- 
ry,  Berbices  y  Surinam. 

Articulo  2." 

Se  verificará  la  mencionada  restitución  con 
toda  legalidad  al  precio  establecido  en  el  artícu- 
lo siguiente ,  y  á  la  primera  reclamación  que 
hagan  los  colonos  sus  dueños ,  los  cuales  tendrán 
que  ejecutarla  en  el  término  de  un  año  contado 
desde  el  día  de  su  deserción :  pues  pasado  este 
tiempo  no  babra  ya  lugar  á  reclamar  los  escla- 
vos, los  cuales  pertenecerán  desde  entonces  al 
soberano  del  parage  á  que  se  hayan  refugiado. 

Articulo  3.° 

Luego  que  se  reclamen  algunos  negros  ó  ne- 
gras ,  el  gefe  gobernador ,  que  es  á  quien  debe 
hacerse  la  reclamación,  tomará  las  medidas  mas 
eficaces  para  su  arresto  y  para  que  después  de 
presos  se  entreguen  á  sns  dueños,  los  cuales 
han  de  pagar  á  razón  de  un  real  de  plata  al  dia 
por  la  manutención  de  cada  uno ,  desde  aquel 
en  que  se  les  asegure ,  y  ademas  una  gratifica- 
ción de  veinte  y  cinco  pesos  fuertes  por  cada 
esclavo  para  atender  á  los  gastos  de  su  prisión 
y  recompensar  á  los  que  hayan  contribuido  á 


Articulo  4." 

Animados  los  plenipotenciarios  de  los  mismos 
sentimientos  de  humanidad ,  estipulan ,  que  en 
adelante  los  negros  ó  negras  fugitivos  no  po- 
drán ser  castigados  á  su  vnelta  por  cansa  de  su 
deserción  con  pena  capital ,  mutilación ,  pri- 
sión perpétua  ,  etc.  á  menos  que  ademas  de  la  fu- 
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ga  fuese»  reos  de  otros  delitos  qne  por  sn  na- 
turaleza y  calidad  merezcan  la  pena  de  muerte: 
en  cuyo  caso  deberán  hacerlo  presente  al  tiem- 
po de  reclamarlos. 

Articulo  r».° 
Si  en  los  parages  donde  se  hubiesen  refugia- 
do los  negros  ó  negras  fugitivos  hubiesen  co- 
metido algún  delito  digno  de  castigo ,  los  jueces 
de  aquellos  lugares  entenderán  en  la  causa ,  y 
no  restituirán  los  esclavos  sino  después  de  de- 
jar la  justicia  satisfecha.  Si  hubiesen  cometido 
algún  robo ,  no  se  entregarán  hasta  que  sus  amos 
hayan  satisfecho  el  valor  de  el;  y  para  que  no 
haya  que  hablar  de  las  deudas  que  los  fugitivos 
hayan  podido  contraer ,  se  remediará  este  abu- 
so publicando  por  una  y  otra  parle ,  quedan  in- 
capaces de  contraerlas  durante  su  fuga  ó  su 
prisión. 

Articulo  6." 

Como  la  religión  no  debe  de  servir  de  pre- 
tcsto  ni  motivo  para  rehusarla  restitución;  los 
fugitivos  holandeses  que  durante  su  residencia 
en  las  colonias  españolas  hubiesen  abrazado  la 
religión  católica ,  podrán  perseverar  en  ella  á 
su  vuelta  á  las  colonias  holandesas  ,  donde  go- 
zarán, sin  ser  molestados ,  de  la  libertad  de  cul- 
to establecida  por  el  gobierno  de  sns  Alli-po- 
tencias  en  todos  sus  dominios. 

Articulo  7.° 

Debiéndose  comprendido  á  los  soldados  de- 
sertores bajo  la  denominación  de  deteriore* 


blanco*  en  el  artículo  se  establece  igual- 
mente la  restitución  reciproca  de  los  que  aban- 
donando el  servicio  en  las  colonias  españolas  ú 
holandesas,  se  refugiaren  alas  de  los  españoles 
ú  holandeses;  pero  con  la  restricción  espre- 
sa de  no  pagarse  por  estos  gratificación  alguna, 
satisfaciendo  puramente  los  dueños  que  los  re- 
clamen los  gastos  de  sn  prisión  ,  y  los  que  se 
juzguen  indispensables  hasta  su  restitución ,  que 
deberá  hacerse  con  los  vestidos ,  armas  y  cuan- 
to llevasen  encima. 

Articulo  8." 
Se  dará  noticia  á  los  gefes ,  gobernadores  y 
comandantes  de  las  colonias  vecinas  respectivas 
de  la  presente  convención ,  encargándoles  su 
exacta  ejecución ,  y  que  á  este  efecto  la  den  to- 
da la  publicidad  posible  en  sus  gobiernos  y  dis- 
tritos respectivos. 

Articulo  9.° 
La  presente  convención  será  ratificada  y  con- 
firmada en  el  término  de  dos  meses  contados 
desde  el  dia  de  sn  firma. 

En  fé  de  lo  cual ,  nosotros  los  infrascritos  ple- 
nipotenciarios de  su  Wajestadlcatólica  y  sns  Alti- 
potcncias  hemos  firmado  en  sus  nombres  y  en 
virtud  de  sus  plenos  poderes  la  presente  con- 
vención ,  y  la  hemos  puesto  los  sellos  de  nues- 
tras armas.  En  Aranjuez  á  33  de  junio  de  1791. 
El  conde  de  Florida  Blanca.  —  Et  conde  de 
Rechteren. 


Tratado  de  paz  ,  ami*tad  y  comercia  entre  su  Majestad  católica  el  señor  rey  don  Carlos  IV  y  el 
Bey  y  la  regencia  de  Túnez ,  aceptado  y  firmado  en  19  de  julio  de  1791. 


Capitulaciones  y  tratado  de  paz  que  con  la 
ayuda  del  Altísimo  Señor  Todopoderoso,  se 
concluyen  entre  eJ  actual  emperador  y  monarca 
de  España ,  el  sultán  de  los  sultanes  de  la  nación 
cristiana  y  qne  domina  sobre  los  grandes  de  la 
religión  de  Jesús ,  el  glorioso ,  honorífico,  prós- 
pero y  amable  señor  don  Cárlos  IV ,  cuyos  dias 
acaben  en  bien,  y  la  cámara  de  la  preservada 
regencia  de  Túnez ,  domicilio  de  la  defensa  de 
la  ley ,  su  principe  comandante  el  próspero  y 


feliz  fíamud  Bajá ,  á  quien  Dios  satisfaga  to- 
dos sus  deseos ,  el  day  capitán  general  del  ejér- 
cito, el  agá  de  los  genízaros,  los  ministros  del 
Diván  y  todos  los  respetables  ancianos  de  la  cá- 
mara ;  en  el  tiempo  feliz  del  potentísimo  monar- 
ca y  gran  señor  el  sultán  Sclim  Kan  ,  cuya  glo- 
ria eternice  el  Altísimo ;  ajustados  y  convenidos 
por  el  muy  estimado  y  muy  honrado  visir  y  pri- 
mer secretario  de  estado  el  escclentisimo  señor 
don  José  Moñino,  conde  de  Floritla  Blanca, 
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por  orden  y  con  pleno  poder  del  emperador  de 
España  su  amo ;  y  que  deben  ser  respetados  y 
observados  por  ambas  partes  con  la  debida 
exactitud  y  sin  ninguna  alteración,  ni  obrar 
cosa  en  contrario. 

Articulo  i* 
El  presente  ajuste  de  paz  será  publicado  en 
los  reinos  de  ambas  partes,  para  que  estinguién- 
dose  toda  enemistad  y  mala  voluntad ,  se  fomen- 
ten la  amistad  y  buena  concordia  entre  sus  res- 
pectivos subditos. 

Articulo  2.° 
Cuando  los  corsarios  de  la  regencia  de  Tú- 
nez se  encontrasen  en  alta  mar  con  bastimentos 
mercantes  de  España ,  registrarán  sus  pasapor- 
tes imperiales  (cuya  copia  se  pone  al  fin  del 
tratado);  y  cuando  no  hallasen  en  ellos  algún 
fraude,  no  podrán  molestarles  ni  detenerles  en 
su  viage ;  antes  bien  si  necesitasen  víveres  ó  al- 
guna otra  cosa,  se  lo  darán  para  socorrer  su 
necesidad ;  adviniéndose  que  para  pasar  á  era- 
minar  dichos  pasaportes  deberá  enviar  el  co- 
mandante del  corsario  su  chalupa  con  solos  dos 
hombres ,  los  cuales  irán  sin  armas  á  bordo  del 
bastimento  mercante:  de  la  misma  manera  se 
conducirán  los  comandantes  de  las  naves  de 
guerra  de  España  para  visitar  los  bastimentos 
mercantes  de  Túnez  y  examinar  los  pasaportes 
que  los  capitanes  han  de  llevar  del  cónsul  de 
España  residente  en  Túnez  (cuya  copia  se  pone 
también  al  fin  de  este  tratado);  y  sin  ponerles 
impedimento  alguno  les  dejarán  proseguir  su 
viage. 

Articulo  3.° 

Si  por  algún  temporal  ú  otro  motivo  se  refu- 
giasen los  bajeles  de  guerra  ó  mercantes  de  una 
délas  dos  naciones  en  un  puerto  de  la  otra,  de- 
berán ser  bien  recibidos  y  tratados;  y  podrán  sin 
embarazo  alguno  hacer  en  él  sus  provisiones, 
y  comprar  al  precio  corriente  lo  que  necesiten 
para  los  buques  ó  sus  tripulaciones. 

Articulo  4." 

Si  los  bajeles  de  guerra  ó  mercantes  de  Es- 
paña ,  hallándose  en  algún  puerto  de  la  regencia 
de  Túnez ,  fuesen  acometidos  por  algún  buque 
enemigo,  deberán  ser  defendidos  con  el  canon 
de  la  plaza ;  y  el  comandante  de  esta  detendrá 
dos  dias  al  buque  enemigo  en  el  puerto ,  para 
dar  lugar  al  español  á  que  se  ponga  en  salvo  y 
continúe  su  viage  con  seguridad.  Lo  mismo  se 
ejecutará  en  las  escalas  y  parages  de  la  regen- 
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cia  en  que  hubiese  fortalezas.  Y  si  hallándose  al 
ancla  ó  huyendo  de  algún  enemigo,  fuesen  apre- 
sados los  buques  españoles  en  la  inmediación  de 
la  costa  de  Túnez  donde  no  hubiese  fortale- 
zas, deberán  ser  restituidos,  por  no  poderse 
considerar  de  buena  presa,  y  sí  seguros  en 
aquellos  parages.  Ademas,  si  algún  buque  se 
perdiese,  y  salvándose  la  tripulación  saltase  en 
tierra ,  no  podrá  ser  detenida  ni  molestada.  En 
igual  conformidad  serán  tratados  los  buques 
tunecinos,  sean  de  guerra  ó  mercantes,  en  los 
puertos ,  escalas  y  costas  de  España ,  cuando 
fuesen  perseguidos  de  enemigos,  con  reciproca 
correspondencia  de  ambas  partes. 

Articulo  5.a 

Si  la  regencia  de  Argel ,  la  de  Trípoli  ó  algu- 
na otra  nación  tuviese  guerra  con  la  España ,  y 
apresándose  alguna  embarcación  española,  se 
condujesen  á  Túnez  ú  otro  puerto  de  esta  re- 
gencia como  esclavos  á  los  individuos  de  su  tri- 
pulación; no  podrán  comprarlos  los  tunecinos, 
ni  permitir  que  se  vendan  en  sus  dominios.  Y 
esto  mismo  se  hará  respectivamente  en  España 
cuando  fuese  conducida  á  ella  alguna  embarca- 
ción tunecina  y  quisiese  el  apresador  vender 
como  esclavos  á  los  tunecinos. 

Articulo  6." 

Cuando  en  los  bajeles  españoles  se  encontra- 
sen vasallos  de  una  nación  enemiga  de  Túnez  en 
clase  de  marineros ,  no  podrán  ser  molestados 
no  pasando  de  la  tercera  parte  de  la  tripulación; 
pero  si  pasase ,  podrán  ser  detenidos  y  hechos 
esclavos.  Esto  no  se  entiende  con  los  mercade- 
res y  pasajeros ,  cualquiera  que  sea  su  número. 
\  si  los  tuneciuos  encontrasen  en  algún  buque 
enemigo  algún  mercante  ó  pasajero  español,  no 
les  molestaran  de  modo  alguno  en  su  persona 
ni  efectos  que  llevare ,  siempre  que  acredite  su 
calidad  y  pertenencia  con  pasaportes  y  pólizas 
de  cargo.  De  lo  contrario  podra  ser  hecho  es- 
clavo y  confiscarse  sus  bienes :  ejecutando  lo 
mismo  los  españoles  con  los  tunecinos  en  igua- 
les casos. 

Articulo  7.° 
Si  algún  bajel  español  por  temporal  ó  perse- 
guido de  euemigos  llegase  á  naufragar  en  la 
costa  de  Túnez ,  acudirán  los  tunecinos  a  su  so- 
corro y  le  ayudarán  en  cuanto  necesite :  no  exi- 
giendo derecho  alguno  por  las  mercaderías  y 
efectos  que  se  salvaren  y  se  quisieren  conducir 
a  otra  parte;  pues  solo  cuando  se  hubiesen  de 
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vender  en  el  país  se  cobrarán  los  derechos  es- 
tablecidos; pero  de  todos  modos  se  pagará  por 
los  españoles  el  trabajo  de  los  que  ayudasen  á 
salvar  el  bajel  y  su  tripulación  y  efectos.  Los 
españoles  harán  otro  tanto  en  sus  costas  con  los 
náufragos  tunecinos. 

Articulo  8.° 
Todas  las  fragatas ,  polacras  y  javeques  que 
con  bandera  española  pasaren  á  los  puertos  y 
escalas  de  la  regencia  de  Túnez  pagarán  sola- 
mente veinte  y  cinco  pesos  (t)  de  ancoraje  y 
cinco  de  propina  á  las  guardias  de  la  aduana; 
sin  que  se  les  obligue  á  pagar  otra  cosa. 
Articulo  9." 
Se  darán  órdenes  muy  estrechas  á  los  gober- 
nadores y  comandantes  de  los  puertos  y  plazas 
de  la  regencia  de  Túnez  para  que  no  exijan  an- 
coraje ,  ni  pretendan  otro  derecho  alguno  de 
todas  aquellas  embarcaciones  españolas  que  en- 
trasen en  ellos  á  hacer  agua  ó  tomar  provisio- 
nes ,  y  para  que  uo  se  las  moleste. 

Articulo  10.° 
Los  subditos  y  negociantes  españoles  que  pa- 
saren á  comerciar  en  todas  las  escalas  y  puertos 
de  la  regencia  de  Túnez ,  y  desembarcasen  sus 
mercaderías  para  venderlas,  pagarán  única- 
mente los  mismos  derechos  de  aduana  que  pa- 
gan los  negociantes  franceses.  Y  los  tunecinos 
que  pasasen  á  comerciar  en  los  puertos  de  Es- 
paña en  embarcaciones  españolas  ó  tunecinas, 
y  desembarcasen  sus  géneros  paro  venderlos, 
pagarán  los  mismos  derechos  de  aduana  que  pa- 
gan los  demás  musulmanes  en  España.  Pero  si 
algún  capitán  ó  negociante  español  llevase  á 
Túnez  ó  un  tuuecino  á  España ,  géneros  que  no 
pudiesen  ó  no  quisiesen  vender ,  y  prefiriesen 
couducirlos  á  otra  parle  después  de  haberlos 
desembarcado ,  podrán  volverlos  á  embarcar 
sin  embarazo  alguno  en  el  termino  de  un  año  en 
buque  español  ó  tunecino ,  bajo  las  reglas  y  pre- 
cauciones establecidas ,  sin  paga 
no  de  aduana :  y  pasada  una  sola  hora  de 
término  ,  salisfaráu  los  derechos  acostumbra- 
dos. Así  también  cuando  estando  ya  los  géneros 
en  el  puerto ,  y  sin  desembarcarlos  en  tierra  se 
quisiesen  transbordar  á  otros  buques ,  se  pagara 
solo  la  mitad  de  los  derechos ,  como  do  muy 
antiguo  se  usa  en  Túnez ;  y  no  se  podrá  quitar 
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c)  timón  a  ningún  buque  sin  motivo  legitimo. 
Los  negociantes  españoles  no  podrán  estraer  de 
los  puertos  de  Túnez  aquellos  efectos  que  no 
permitiese  el  gobierno  de  Tuucz ,  ni  í 
los  que  por  el  mismo  gobierno  estuvi 
hibidos.  Esto  mismo  se  observará  con  los  tune- 
cinos en  España ,  sujetándose  á  las  prohibicio- 
nes y  reglas  establecidas ,  como  los  demás  mu- 
sulmanes; y  si  algún  español  llevase  á  Túnez 
mercaderías  de  países  enemigos  de  la  regencia, 
pagará  por  ellos  diez  por  ciento  de  derechos  de 
aduana ,  como  pagan  los  comerciantes  franceses 
y  demás  naciones  amigas  de  la  regencia.  Final- 
mente ,  todos  los  negociantes  tunecinos  que  se 
dirigiesen  á  comerciar  á  España  desde  el  mismo 
Tuucz  ú  otro  puerto  de  la  regencia,  deberán 
primero  pasar  á  Mahon  á  hacer  su  cuarentena 
acostumbrada,  y  luego  ir  á  Malaga,  Alicante  ó 
Barcelona ,  que  son  los  tres  únicos  puertos  seña- 
lados para  su  comercio  en  España.  Y  si  con  el 
tiempo  se  destinase  por  la  España  algún  otro 
parage  para  la  cuarentena  pasarán  los  tuneci- 
nos á  hacerla  en  él  sin  dificultad. 

Articulo  IU* 
Los  tunecinos  no  podrán  socorrer  ni  ayudar 
con  ningún  género  de  pertrechos  ni  armas  ofen- 
sivas á  la  nación  que  estuviese  en  guerra  con  la 
España;  y  solamente  permitirán  que  sus  bu- 
ques hagan  aguada  y  tomen  víveres  en  sus 
puertos  :  asi  como  tampoco  franquearán  su 
bandera ,  pasaportes  ni  municiones  de  guerra  á 
los  mismos  buques  para  que  hagan  el  corso  con- 
tra los  españoles,  ni  que  se  armen  dentro  de 
sus  puertospara  ir  contra  dios.  Si  alguna  nación 
enemiga  de  los  tunecinos  llegase  a  apresar  en 
buque  español  algún  súbdito  de  la  regencia ,  sea 
musulmán  o  cristiano ,  la  corte  de  España  soli- 
citará su  restitución  y  lo  devolverá  por  medio 
del  cónsul  á  la  regencia ,  con  los  bienes  que  le 
pertenezcan  y  se  le  hubiesen  quitado :  y  si  no 
pudiese  conseguirlo ,  la  corle  de  España  cuida- 
ra de  indemnizar  al  tunecino  del  importe  de  sus 
pérdidas,  después  de  bien  averiguado;  liber- 
tando su  persona  de  la  esclavitud  ,  como  lo  eje- 
cutan todas  las  demás  poteucias  cristianas  ami- 
gas de  la  regencia  r  la  cual  ofrece  por  su  parle 
hacer  lo  mismo  siempre  que  bajo  de  su  bandera 
fuese  apresado  algún  español  con  sus  bienes 
por  cualquiera  nación  enemiga  de  la  Espa- 
ña, procurando  la  restitución  de  los  bienes ,  y 
cuando  no  pueda  conseguirla,  iudemuizámlo 
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ios  y  librainlo  á  aquel  español  de  la  esclavitud. 
Articulo  18.» 
¡Ninguno  podra  obligar  á  los  españoles  á  car- 
gar sus  embarcaciones  con  géneros  si  no  les 
acomodare,  ni  á  ir  á  parages  que  ellos  rehusen. 
Articulo  U.- 
Al cónsul  que  el  emperado 
brase  para  dirigir  los  negocios  de  la 
pañola  y  á  todos  los  españoles  en  Tuucz ,  se  per- 
mitirá que  se  celebren  en  sus  casas  los  oficios  de 
la  religión  cristiana ,  y  que  esta  se  ejerza  libre- 
mente :  asi  como  se  permitirá  á  los  tunecinos 


los  ritos  de  su  religión 

£1  cónsul  de  España  y  todos  los  de 
rán  respetados  y  estimados  en  Tú- 
nez como  el  cónsul  de  Francia  y  la  nación  fran- 
cesa ;  y  cuando  hubiere  algunas  diferencias  en- 
tre los  mismos  nacionales  españoles ,  el  cónsul 
será  el  arbitro  de  decidirlas  y  acomodarlas  sin 
interposición  ni  obstáculo  de  nadie. 

Articulo  14.» 
Todos  los  religiosos  que  pasasen  á  Túnez  des- 
de Roma  gozarán  de  la  protección  del  cónsul  de 
España ,  tanto  en  sus  personas  como  en  sus  bic- 
>,  que  serán  libres;  y  podrán  ejercitarse  en 


como  los  demás  de  las  otras  naciones  amigas  de 
la  regencia. 

Articulo  15.° 

El  cónsul  de  España  en  Túnez  podrá  nombrar 
el  intérprete  y  sensal  ó  corredor  de  su  nación, 
y  mudarlo  según  le  pareciere,  sin  que  nadie 
se  oponga  ni  el  gobierno  de  Túnez  le  obligue  á 
que  se  sirva  de  alguno  contra  su  voluntad.  Asi- 
mismo siempre  que  el  cónsul  quisiere  ir  á  visi- 
tar en  el  mar  alguu  buque,  nadie  podrá  impe- 
dírselo ,  enarbolando  dentro  del  puerto  la  ban- 
dera de  España  en  la  popa  del  bote  ó  embarca- 
ción en  que  vaya:  cuya  bandera  podrá  también 
enarbolar  en  su  casa  sin  impedimento  alguno. 
Articulo  16.° 

Si  ocurriese  algún  altercado  entre  un  español 
y  un  turco  i  el  bajá ,  el  day ,  el  bey  ó  el  diván 
han  de  ver  su  causa  á  presencia  del  cónsul  de 


Articulo  17.° 
Si  un  español  debiere  alguna  suma  de  di- 
nero á  un  turco,  no  podrá  obligarse  al  cónsul 
de  España  a  que  la  pague ,  si  no  constase  por 
escrito  que  el  cónsul  se  hubiese  constituido  su 


fiador :  y  si  un  español  muriese  en 
pondrá  el  cónsul  de  todos  sus  bienes  sin  impedí 
mentó  alguuo ,  usando  de  ellos  como  le  pare- 
ciere á  favor  y  en  beneficio  de  los  herederos  del 
difunto:  asi  como  si  muriese  un  tunecino  en  Es- 
paña ,  se  recojerán  sus  bienes  y  se  tendrán  á 
disposición  de  sus  herederos. 

Articulo  18.» 

Todas  las  provisiones  y  otras  cosas  destinadas 
á  la  casa  del  cónsul  de  España  y  que  no  fueren 
para  venderse ,  serán  francas  y  exentas  de  pagar 
derechos  de  aduana:  y  asi  el  cónsul  como  los  na- 
cionales españoles  podrán  introducir  en  Túnez 
los  vinos  y  licores  necesarios  para  su  consumo, 
según  se  permite  á  los  individuos  de  las  nacio- 
nes amigas  de  la  regencia ,  con  la  condición  de 
que  no  los  puedan  vender ;  y  sí  lo  hicieren  se- 
rán castigados  como  los  demás  cristianos. 
Articulo  i9.° 

Si  un  español  fuese  preso  por  baber  maltra- 
tado á  un  turco  no  podrá  ser  sentenciado  ni  cas- 
tigado sin  que  el  cónsul  se  halle  presente  á  la 
vista  de  su  causa  y  se  pruebe  en  su  presencia  el 
delito :  y  si  el  español  después  de  haber  golpea- 
do al  ture»  hubiese  hecho  fuga ,  no  podrá  obli- 
garse al  cónsul  á  que  le  haga  comparecer.  Tara- 
poco  podra  obligarse  al  cónsul  á  hacer  venir  y 
buscar  al  esclavo  que  se  refugiase  á  alguna  nave 
de  guerra  de  España ;  y  únicamente  cuantío  se 
refugiase  á  alguna  embarcación  mercante,  se 
deberá  restituir  y  castigar  al  que  hubiese  pro- 
movido la  fuga ,  y  al  que  le  hubiese  recibido  y 
escondido.  Lo  mismo  y  con  la  misma  distinción 
se  practicará  en  España  cuando  un  esclavo  mu- 
sulmán se  refugiase  á  algún  buque  tunecino. 
Articulo  20." 

Si  ocurriese  alguna  cosa  contraria  al  presen- 
te tratado  de  paz ;  antes  que  la  rompa  la  parte 
agraviada ,  espondrá  sus  razones  al  gobierno  y 
probará  la  injusticia  que  se  le  ha  hecho. 
Articulo  21.» 

Si  los  corsarios  españoles  molestasen  en  alta 
mar  y  causasen  daño  á  alguna  embarcación  tu 
necina ,  serán  castigados  á  proporción  de  su  de- 
lito; del  mismo  modo  que  lo  serán  los  corsarios 
tunecinos  si  en  alta  mar  molestasen  á  alguna 
embarcación  española:  restituyéndose  lo  que 
injustamente  se  hubiere  quitado ,  de  que  serán 
responsables  los  propietarios  de  los  corsarios. 
Articulo  22.° 

Si  (lo  que  Dios  no  permita)  viniese  á  romper- 


63* 

se  la  paz  ajustada  entre  el  emperador  de  España 
y  los  presentes  muy  honoríficos  comandantes 
de  Túnez  por  el  cscelentisimo  señor  don  José 
Moñino,  conde  de  Florida  Blanca,  primer  se- 
cretario y  ministro  del  citado  emperador ,  ofre- 
ce la  regencia  permitir  y  dar  tiempo  al  cónsul 
de  España  residente  en  Túnez  y  a  todos  los  in- 
dividuos que  se  hallasen  en  los  estados  de  la  re- 
gencia, para  que  se  retiren  con  toda  libertad 
á  cualquiera  parte  ,  concediéndoles  el  término 
de  tres  meses  para  ajustar  sus  cuentas,  arreglar 
sus  negocios  y  partir  con  seguridad. 

^r/ici//o  23.° 

Siempre  que  hubiese  de  pasar  á  los  puertos 
de  la  regencia  de  Túnez  alguna  nave  de  guerra 
de  España ,  dará  parte  el  cónsul  á  los  comandan- 
tes de  los  puertos  para  que  ,  mediante  sus  órde- 
nes, se  la  salude  por  los  fuertes  con  el  mismo 
número  de  tiros  que  se  acostumbra  con  las  na- 
ves de  guerra  de  Francia ;  y  lo  mismo  se  obser- 
vará entre  las  naves  de  guerra  españolas  y  tu- 
necinas cuando  se  encontrasen  en  alta  mar,  sa- 
ludándose mutuamente  con  reciproca  amistad. 
Articulo  24." 

Para  que  los  artículos  de  este  tratado  de  paz 
tengan  todo  su  valor  y  rigorosa  observancia  se 
firman  y  sellan  con  los  sellos  de  los  respetables 
emperador  de  España  y  comandantes  de  Tú- 
nez ,  poniendo  también  al  fin  su  firma  el  men- 
cionado primer  secretario  y  ministro  del  citado 
emperador ;  y  se  guardará  una  copia  en  idioma 
español  y  turco  en  el  archivo  del  diván  de  la 
regencia  do  Túnez,  para  que  todo  se  haga  se- 
gún lo  que  en  ellos  se  estipula. 

Articulo  23.» 

Cualquiera  embarcación  tunecina ,  sea  de  cor- 
so ó  mercante ,  si  hubiese  de  hacer  aguada  ,  to- 
mar víveres ,  componerse  ó  refugiarse  por  tem- 
poral ó  perseguida  de  enemigos ,  podrá  entrar 
sin  embarazo  alguno  en  los  puertos  y  escalas  de 
Barcelona,  Málaga,  Alicante,  Cádiz,  islas  de 
Mallorca,  Menorca  é  Ibiza,  y  en  todos  los  de- 
mas  puertos  de  España ,  y  detenerse  el  tiempo 
necesario  para  proveerse,  componerse  y  vol- 
ver á  salir  sin  riesgo.  Todos  los  mercaderes  de 
la  ciudad  y  regencia  de  Túnez  cuando  pasen  á 
comerciar  á  España  deberán  llevar  un  pasapor- 
te del  cónsul  de  España  residente  en  Túnez ;  y 
mando  fuesen  de  otras  partes  de  los  estados 
mahometano*  ó  cristianos  llevarán  pasaportes 
do  los  cónsules  de  España  residentes  en  ellos; 


por  cuyos  pasaportes  no  r«b.. ...  «.BU..a, 
debiendo  llevarlos  para  hacer  constar  que  son 
tunecinos  y  evitar  disensiones-  Cuando  los  tu- 
necinos conduzcan  á  España  géneros  y  merca- 
derías que  sean  de  Túnez  ó  de  los  estados  de  la 
regencia  pagarán  los  mismos  derechos  que  los 
demás  musulmanes;  y  en  igual  forma  les  espa- 
ñoles pagarán  en  Túnez  por  los  que  lleven  de 
España  los  mismos  derechos  que  pagan  los  fran- 
ceses ,  con  la  distinción  correspondiente  á  los 


timemos  españoles,  respecto  de  los  que  fuesen 
de  España  ó  de  otra  parte  no  conducidos  en 
bastimentos  españoles,  por  los  cuales  se  deberá 
pagar  aquel  tanto  por  ciento  de  derechos  de 
aduana  ,  según  pagan  los  mercantes  franceses, 
cuando  llevan  géneros  que  no  son  de  Francia. 
Asi  también  se  deberá  pagar  como  los  franceses 
por  aquellos  géneros  que  no  sean  de  España  y 
fuesen  conducidos  en  bastimentos  de  otra  na- 
ción. Y  los  mercantes  tunecinos  pagarán  tara- 
bien  por  aquellos  géneros  que  no  sean  de  Túnez 
y  su  regencia,  y  conducidos  en  otros  bastimen- 
tos que  no  sean  españoles  ó  tunecinos ,  por  de- 
rechos de  aduana  aquel  tanto  por  ciento ,  según 
pagan  los  otros  musul manes  cuando  los  llevan 
de  otra  parte  y  no  de  sus  propios  paisos. 
Articulo  26.° 
El  magnífico  sultán  de  los  sultanes  de  la  na- 
ción cristiana  y  presente  monarca  y  emperador 
de  España ,  el  augusto  Cárlos  IV  ,  cuyos  dias 
acaben  felizmente ,  y  la  cámara  de  la  preserva- 
da ciudad  de  Túnez,  domicilio  de  la  defensa  de 
la  ley ,  y  el  principe  que  manda  en  ella  y  en 
toda  la  regencia,  el  próspero  y  feliz  H  anuid - 
Baja  y  Bey ,  á  quien  Dios  satisfaga  sus  deseos, 
el  day  capitán  general  del  ejército ,  el  agá  de  los 
genizaros ,  los  ministros  del  diván  y  los  respe- 
tables ancianos  de  ki  cámara ,  prometen  y  dan 
palabra  de  observar  inviolablemente  este  trata- 
do de  paz ,  no  obrar  nada  contrario  á  ella ,  y 
conservar  lo  que  se  ha  tratado  con  el  cscelen- 
tisimo señor  don  José  Moñino ,  conde  de  Flori- 
da Blanca ,  primer  secretario  y  ministro  del  ci- 
tado monarca  y  emperador  de  España ,  por  or- 
den del  rey  su  amo.  Dado  á  los  principios  de 
gemazel  etvel,  luna  del  año  de  1205  de  la  hegi- 
ra  (que  corresponde  á  los  principios  del  mes 
de  enero  de  1791  de  nuestro  Señor.)— Hamud, 
principe  comandante  de  la  preservada  Túnez. 
—  Ibrahin,  day  de  la  preservada  Túnez. — Ad- 
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mel ,  urja  de  tos  genizarot  de  la  preservada 
Túnez. 

Por  instrumento  despachado  en  Madrid  el  19 
de  julio  de  dicho  año  de  1794  refrendado  del 
mismo  tenor  don  José  Meñino ,  aceptó  y  apro- 
bó este  tratado  su  Majestad  católica  el  señor  rey 
don  Garlos  IV. 

A  esto  tratado  se  hallan  unidos  formularios: 


l.°  del  pasaporte  que  deberá  HcTar  toda  embar- 
cación mercaute  española,  conforme  al  articulo 
S.°  del  tratado  de  paz  entre  la  España  y  el  bey 
y  la  regencia  de  Túnez;  3.*  para  navegar  en 
América ;  y  3.*  del  que  deberá  llevar  toda  em- 
barcación mercante  tunecina ,  conforme  al  ar- 
ticulo 2.°  del  tratado  de  paz  entre  la  España  y 
el  bey  y  la  regencia  de  Túnez. 


Convención  entre  las  coronas  de  España  y  de  Cerdeña  para  la  redención  y  perpetua  estincion  del 
derecho  llamado  de  Niza  y  Villafranca  (1),  firmado  en  Madrid  el  6  de  agosto  de  1791. 


Deseoso  el  rey  de  Cerdeña  de  concurrir  por 
su  parle  á  cuanto  pueda  cimentar  la  mas  perfee 
ta  armonía  y  estrechar  la  buena  amistad  que 
reina  entre  su  Majestad  y  el  rey  católico ,  y  de 
favorecer  al  mismo  tiempo  el  comercio  maríti- 
mo de  los  respectivos  vasallos,  ha  oído  con  par- 
ticular gusto  las  insinuaciones  que  se  le  han  he- 
cho por  parte  de  su  Majestad  católica  para  la 
redención  y  perpétua  estincion  del  derecho  que 
los  buques  españoles  de  un  cierto  porte  deben 
pagar  á  su  Majestad  sarda  á  su  paso  por  los  roa- 
res  de  Niza  y  de  Villafranca;  y  habiéndose  con- 
certado y  aceptado  por  ambas  partes  las  condi- 
ciones de  la  espresada  redención  y  perpétua 
estincion,  como  de  reciproca  conveniencia ,  se 
ha  resuelto  reducirlas  á  tratado  ó  convención  á 
fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  cualquier  motivo  de 
contestación  sobre  este  particular. 

Con  esta  intención,  sus  dichas  Majestades  han 
nombrado  y  constituido  por  sus  plenipotencia- 
rios, á  saber :  por  parte  de  su  Majestad  el  rey 
católico  al  señor  don  José  Moruno ,  conde  de 
Florida  Blanca ,  caballero  de  la  insigne  órden 
del  Toisón  de  Oro,  gran  cruz  de  la  de  Cárlos  III, 
decano  del  consejo  de  estado ,  primer  secreta- 
rio de  estado  y  del  despacho,  etc. ;  y  por  la  de 
su  Majestad  el  rey  de  Cerdeña  al  conde  Fontana 
de  Cravanzana,  caballero  gran  cruz  y  comen- 
dador de  la  real  y  militar  órden  de  los  santos 
Mauricio  y  Lázaro ,  gentil-hombre  de  cámara 
de  su  Majestad  sarda,  y  su  embajador  al  rey  de 
España ;  los  cuales  después  de  haberse  comuni- 


cado sus  respectivos  plenos  poderes,  han  can- 
venido  en  los  artículos  siguientes: 
Articulo  i." 

Su  Majestad  el  rey  de  Cerdeña  suprime,  es- 
tingue y  anula  el  derecho  llamado  de  Villafran- 
ca que  percibía  antes  de  los  buques  españoles  á 
su  tránsito  por  los  mares  de  Niza ,  mediante  el 
precio  y  cantidad  estipulada  por  el  articulo  2.° 
de  la  presente  convención ;  por  manera  que  en 
lo  venidero ,  el  dicho  derecho  no  se  ejercerá 
nunca  ni  en  ningún  caso  sobre  los  buques  espa- 
ñoles y  sus  cargamentos. 

Articulo  2.° 

Por  precio  de  la  redención  y  estincion  del 
dicho  derecho  de  Villafranca  en  favor  de  los 
buques  españoles  y  sus  cargamentos,  su  Majes- 
tad el  rey  católico  promete  y  se  obliga  á  pagar 
á  su  Majestad  el  rey  de  Cerdeña  la  cantidad  de 
un  millón  y  doscientos  mil  reales  de  vellón. 
Articulo  3. ° 

Medíanle  el  precio  y  pago  arriba  convenido, 
los  buques  españoles  y  sus  cargamentos,  sean  de 
la  calidad  que  fueren,  que  entrarán  en  el  puerto 
de  Pí iza  ó  de  Villafranca ,  arribarán  á  la  costa  ó 
pasarán  por  delante  de  ellos,  yentcs  á  su  destino 
ó  vinientes  de  cualquiera  lugar  ó  pais  á  que  va- 
yan ó  vengan ,  y  en  cualquiera  distancia  que  se 
hallen  cerca  ó  lejos  de  la  costa,  serán  desde  el 
día  en  que  se  cangecn  las  ratificaciones  de  la 
presente  convención  perpetuamente  exentos  y 
libres  de  dicho  derecho  de  Villafranca ,  el  cual 
respecto  de  los  buques  españoles  debe  conside- 
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rarsc  y  tenerse  por  absoluta  y  enteramente  es- 
tinguirío ,  sin  poder  renovarse  en  jamás,  ni  en 
el  todo ,  ni  en  parte ,  por  cualquiera  causa  que 
sea ,  y  como  si  nunca  hnbicra  existido  respecto 
de  los  buques  españoles  y  sus  cargamentos. 
También  se  ha  convenido  espresaroente  que  no 
se  podrá  percibir,  crear  ni  establecer  sobre  los 
diebos  buques  ningún  otro  igual  ó  semejante 
derecho  por  parte  de  su  Majestad  el  rey  de 
Cerdeña  bajo  de  ningún  titulo  ó  denominación; 
de  suerte  que  deberán  ser  libres  en  todas  las 
costas  dependientes  de  los  estados  de  sn  Majes- 
tad sarda ,  de  todas  cargas  y  registros  respecto 
del  dicho  derecho  de  Villafranca  ú  otros  seme- 
jantes. 

Articulo  4." 
En  cuanto  á  los  derechos  ordinarios  que  los 
soberanos  imponen  reciprocamente  sobre  el 
comercio  de  los  estrangeros ,  y  que  nada  tienen 
que  ver  con  el  derecho  de  Villafranca  ú  otro  se- 
mejante, no  se  podrá  hacer  ninguna  novedad 
respecto  de  los  españoles,  ni  exigir  de  ellos 
otros  ó  mayores  derechos  que  aquellos  á  los  que 
estarán  ó  deberán  estar  sujetas  las  demás  nacio- 
nes; y  si  sobre  ello  se  originaren  algunas  difi- 
cultades ,  se  determinarán  amigablemente  por 
las  dos  cortes. 

Ar lindo  5.° 
Para  impedir  los  abusos  que  podrán  cometer 
los  buques  estrangeros  con  el  objeto  de  eximir- 
se de  pagar  el  dicho  derecho  de  Villafranca, 
sirviéndose  indebidamente  de  la  bandera  espa- 
ñola ,  y  de  la  cualidad  de  vasallos  de  su  Majes- 
tad católica ,  el  Pingüe  ú  otro  buque  armado 
para  percibir  el  dicho  derecho  de  los  navios 
estrangeros  que  están  sujetos  á  él,  si  encontra- 
re en  el  mar  navios  ó  buques  con  bandera  es- 
pañola podrá  enviar  su  bote  con  dos  guardas 
solamente  á  bordo ,  sin  que  el  espresado  Pingüe 
pueda  acercarse  mas  que  á  tiro  de  cañón ;  y  con 
la  simple  presentación  que  se  hará  al  oficial  del 
dicho  bote  (el  que  como  ni  sus  dependientes 
podrán  entrar  en  el  navio  ó  buque  español)  por 
el  capitán  ó  patrón  del  referido  navio  ó  buque, 
de  su  patente  ó  pasaporte  y  de  la  lista  de  la  tri- 
pulación conformes  á  los  modelos  que  se  entre- 
garán y  añadirán  al  fin  de  la  presente  conven- 
ción ,  el  dicho  navio  ó  buque ,  que  deberá  hacer 
la  dicha  presentación ,  pasará  y  continuará  su 
rumbo  sin  poder  ser  detenido ,  visitado  ni  in- 
quietado por  ningún  motivo,  so  pena  en  caso  de 


contravención  ó  del  menor  daño  hecho  al  dicho 
navio  ó  buque  de  ser  castigado  el  comandante 
del  Pingüe ,  y  de  pagar  todos  los  gastos,  per- 
juicios é  intereses  si  los  hay.  Sin  embargo,  en 
caso  de  que  á  pesar  de  la  exhibición  de  la  pa- 
tente quedare  alguna  duda  al  comandante  del 
Pingüe  sobre  la  legitimidad  de  la  bandera ,  para 
disiparla  podrá  hacer  que  le  exhiba  el  capitán 
del  navio  ó  buque  ,  que  no  podrá  negarse  á  ello, 
la  instrucción  impresa  que  debe  llevar,  y  se 
acostumbra  entregar  al  tiempo  que  se  entrega 
la  patente  de  la  bandera ,  de  la  cual  instrucción 
se  insertará  también  copia  al  fin  de  la  presente 
convención.  Y  para  la  mejor  inteligencia  del 
presente  articulo  se  ha  esplicado  y  convenido 
en  que  si  en  lo  sucesivo  se  hiciese  alguna  muta- 
ción en  la  forma  de  las  patentes  y  pasaportes 
del  almirantazgo  de  España ,  nada  se  insertará 
que  perjudique  á  la  presente  convención ,  y  solo 
se  entregarán  al  consulado  de  Niza  modelos  de 
las  patentes ,  pasaportes  y  lista  de  la  tripulación 
en  lugar  de  las  antiguas  que  se  hayan  mudado 
ó  reformado. 

Articulo  6.' 

En  el  caso  que  el  capitán  ó  patrón  de  buque 
con  bandera  española  no  tenga  ó  no  presente  las 
dichas  patentes ,  pasaportes  ó  listas  de  tripula- 
ción en  la  forma  arriba  dicha ,  podrá  el  coman- 
dante del  Pingüe  detener  al  navio  ó  buque ,  y 
llevarlo  al  puerto  de  Niza  ó  Villafranca  para 
hacer  examinar  en  él  el  estado  del  dicho  navio 
ó  buque  de  concierto  con  el  cónsul  de  España, 
á  quien  se  citará  y  llamará  para  conservar  los 
intereses  de  la  nación  ó  de  la  bandera  de  Es- 
paña ,  y  reclamar  el  dicho  navio  ó  buque  que 
deberá  entregarse  sin  dilación  cuando  se  haya 
reconocido  ser  español ,  y  no  de  otra  manera . 

Y  el  presente  articulo  se  ejecutará  igualmen- 
te con  los  buques  que  por  algún  caso  fortuito  6 
desjracia  de  mar  hubiere  perdido  ó  no  hallare 
las  patentes,  pasaportes  ó  lista  de  la  tripulación 
qu  e  los  capitanes  ó  patrones  no  pudieren  pre- 
sentar, á  fin  de  que  en  uno  y  otro  caso  se  evite 
todo  engaño  ó  mala  inteligencia. 

Articulo  7.° 

La  presente  convención  se  ratificará  en  la  for- 
ma ordinaria  por  los  respectivos  soberanos  en 
el  espacio  de  dos  meses ,  ó  antes  si  ser  puede, 
los  que  empezarán  á  contarse  desde  el  dia  en 
que  se  firme ,  y  se  pondrán  en  ejecución  inme- 
diatamente que  se  cangeen  las  ratificaciones;  y 
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que  esto  tenga  so  debido  efeclo  se  espedi- 
rán las  órdenes  y  cédulas  necesarias  que  acre- 
diten la  exención  para  siempre  de  la  bandera 
mercante  española  del  derecho  de  Villafranca, 
del  mismo  modo  que  se  p  ra  tica  con  las  otras 
naciones  que  han  libertado  ya  de  esta  percepción 
á  sus  buques  mercantes. 

En  fé  de  lo  cual ,  nosotros  los  infrascritos 
plenipotenciarios  de  sus  Majestades  católica  y 
sarda  hemos  firmado  en  sus  nombres  y  en  vir- 
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tud  de  nuestros  respectivos  plenos  poderes  la 
presente  convención  y  la  hemos  sellado  con  los 
sellos  de  nuestras  armas. 

Hecho  duplicado  en  Madrid  á  6  de  agosto  de 
1791.  —  El  conde  de  Florida  Blanca.  —Philipe 
Fontana. 

El  15  de  octubre  de  este  año  se  cangearon  en 
el  real  sitio  del  Escorial  las  ratificaciones  del 


MOTAS. 


(1)  Consistía  este  derecho  en  ua  dos  por  cieuto  ad  valorem  que  adeudaban  las  mercancías  de 
tránsito  por  los  mares  de  Hixa ,  Villafranca  y  Santo  Hospicio,  y  que  pagaban  al  rey  de  Cerdeña  los 
buques  respectivos  en  los  puertos  de  estos  nombres.  Los  sardos  suponen  el  origen  de  este  derecho  en 
el  siglo  XIII)  j  fundan  el  titulo  para  su  percepción  en  la  soberanía ,  posesión  y  defensa  de  la  nave- 
gación de  dichos  mares.  Francia,  Inglaterra,  Nápoles  y  Dinamarca  le  habían  redimido  ya  por  cantida- 
des pecuniarias  proporcionadas  ála  estension  de  su  comercio  en  aquellas  partes.  A  petición  del  gremio 
de  maroantes  de  San  Feliu  de  Guijols  ,  en  Cataluña,  hecha  en  el  aüo  de  1789  ,  entabló  España  nego- 
ciaciones para  igual  redención;  que  al  fin  se  estipuló  por  la  presente  convención. 


Convención  entre  el  rey  de  España  y  el  dey  de  Ariel,  »obre 
de  la  plaza  de  Oran  y  puerto  de  Mazalquivir; 


puntos  concernientes  á  la 
12  de  setiembre  de  1791. 


Don  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Cas- 
tilla, de  León,  etc.  (siguen  los  demás  títulos).  Por 
cuanto  el  presente  dey  de  Arjcl  llassan  baja  ¡i 
su  exaltación  al  deyato  por  fallecimiento  del  ba- 
já dey  Mohamet  ha  confirmado  en  eldia  14  de 
agosto  de  este  año  el  tratado  de  paz  y  amistad 
que  con  el  citado  dey  Mohamet  hizo  el  rey  mi 
augusto  padre ,  que  de  Dios  goce ,  en  el  año  de 
1786 ,  según  se  manifiesta  por  el  escrito  y  sello 
de  dicho  nuevo  dey ,  puesto  al  principio  del 
mismo  tratado ,  cuya  traducción  se  ha  colocado 
al  frente  del  testo  turco ,  y  por  cuanto  posterior- 
mente y  eu  el  día  12  de  setiembre  último  se  ha 
hecho  por  el  mismo  dey  llassan  bajá  una  conven- 
ción con  mi  vice-cónsul  don  Miguel  de  Larrea, 
compuesta  de  nueve  artículos,  la  cual  se  ha  es- 
crito en  turco  á  continuación  del  mismo  tratado 
V  de  su  confirmación ,  y  se  ha  firmado  por  el 


dey ,  cuyo  tenor  traducido  al  castellano  es  el 
siguiente: 

Varias  estipulaciones  que  pertenecen  á  la  pla- 
za de  Oran ,  y  con  el  ayuda  del  Altísimo  y  se- 
ñor todo  poderoso  se  han  ajustado  y  concluido 
á  los  principios  de  Muharem  de  este  año  1206 
(12  de  setiembre  de  1791)  por  medio  de  don 
Miguel  de  Larrea  residente  en  estas  partes  co- 
mo vice-cónsul  y  eucargado  de  negocios  del 
rey  de  España  el  señor  don  Carlos  IV  con  el 
dey  de  Arjcl  Hassan  Bajá. 

Articxúo  !.• 

AI  ingreso  del  próspero  Hassan  Bajá  nuestro 
señor  al  mando  y  gobieruo  de  la  rejencia  de 
Arjel ,  el  rey  de  España  abandona  libre  y  vo- 
luntariamente y  restituye  a  los  principios  de 

Multare»  de  este  año  de  1206,  la  plaza  de  Oran, 

si 
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que  aliora  tiene  bajo  su  dominio .  y  por  lo  pa- 
sado pertenecía  á  la  rejencía  de  Arjel. 

Articulo  2.* 

Para  que  se  destruyan  todos  aquellos  fuertes 
que  se  Fabricaron  en  dieba  plaza  de  Oran  por 
los  españoles  desde  que  fue  tomada  por  la  Espa- 
ña,  y  se  saquen  de  ellos  todos  los  cañones  y 
morteros,  escepto  los  que  voluntariamente  se 
recalan  al  próspero  Hassan  Bajá  nuestro  señor, 
y  enteramente  quede  evacuada  toda  la  plaza,  no 
se  permitirá  á  los  árabes  ni  paisanos  entrar  den- 
tro de  dieba  plaza ,  ni  acercarse  á  ella. 

Articulo  3.' 

El  rey  de  España,  por  atención  y  afecto  á  Has- 
san Bajá  nuestro  señor,  abandona  también  como 
la  plaza  de  Oran  el  Liman  Burgi,  ó  sea  el  puerto 
de  Mazíilquivir,  en  donde,  ó  en  Oran,  según 
convenga  á  la  España  por  orden  del  Bajá  nues- 
tro señor,  constituirá  el  bey  de  Mascára  algunos 
almacenes  y  una  casa  para  los  comerciantes  que 
han  de  establecerse  allí  para  hacer  su  comercio, 
tanto  en  aquella  plaza  como  en  Oran. 

Articulo  4.' 

El  dey  de  Arjel  por  su  parte  en  correspon- 
dencia á  esta  cesión  voluntaria  que  el  rey  de  Es- 
paña hace  á  la  rejencia  de  las  plazas  de  Oran  y 
Mazalquivir,  apropia  únicamente  á  la  España 
el  derecho  esclusivo  del  comercio  por  las  mis- 
mas plazas  en  donde  los  comerciantes  españoles 
podrán  comprar  el  grano  ,  las  cebadas ,  las  ha- 
bas ,  los  garbanzos ,  los  carneros  y  las  vacas  y 
otras  cosas ,  como  cera  ,  cueros  y  lanas  sin  que 
pueda  ningún  otro  comerciante  de  cualquiera 
otra  nación  hacer  allí  ningún  comercio. 

Articulo  5.* 

El  Bajá  nuestro  señor,  por  lo  que  hace  á  las 
diez  mil  medidas  de  grano  y  cien  cántaros  de 
cera  que  el  Bey  de  Mascára  tiene  obligación  de 
dar  cada  año  á  Darelkerime ,  ó  sea  el  erario  pú- 
blico, y  que  el  Bajá  nuestro  señor  es  árbitro  de 
venderlas  á  quien  quiere ;  promete  preferir  á 
los  españoles  respecto  de  todas  las  demás  nacio- 
nes para  su  compra,  siempre  que  ellos  quieran 
pagar  los  precios  que  se  les  propongan. 


Articulo  6.* 
Habiéndose  considerado  preferible  fijar 


cantidad  por  equivalente  de  los  derechos  qun 
habrían  de  pagarlos  comerciantes  españoles  en 
los  efetos  que  compren  y  extraigan  por  Oran 
y  Mazalquivir;  se  ha  convenido  en  que  sea  la 
de  mil  zeqnies  arjelinos  al  raes,  y  asi  no  se  exi- 
girá de  dichos  comerciantes  ningún  derecho 
de  aduana ,  ni  impuestos  por  todos  los  efectos 
que  compraren  y  estrageren  por  dicha  plaza 
de  Oran  y  puerto  de  Mazalquivir;  y  ademas  el 
Bajá  nuestro  señor  les  concede  la  facultad  de 
comprar  cada  año  diez  mil  medidas  de  grano  al 
precio  que  corre  en  el  mercado  del  país,  y  no 
se  exigirá  ancorage  de  todos  aquellos  bastimen- 
tos que  vengan  á  cargar  esta  cantidad  de  grano, 
debiéndose  dar  por  ancorage  cincuenta  y  cin- 
co patacas  chicas ,  que  hecen  seis  zequies  y  una 
pática  chica  (i). 

Articulo  7.' 

Desde  este  dia  queda  anulado  el  articulo  22 
del  tratado  antiguo  que  dice :  que  los  bastimen- 
tos sean  de  corso  ó  mercantes  de  España  no 
podrán  sin  licencia  entrar  en  los  puertos  de  la 
rejencia;  y  asi  de  ahora  en  adelante  siempre  y 
cuando  lo  necesiten  podrán  libremente  todos 
los  bastimentos ,  sean  de  guerra  ó  mercantes, 
entrar  en  nuestros  puertos. 

Articulo  8.' 

En  el  tiempo  que  se  empleare ,  el  cual  sera 
el  mas  breve  que  fuere  posible  para  la  evacua- 
ción y  transporte  de  todos  los  efectos  de  las 
plazas  de  Oran  y  Mazalquivir  no  se  permitirá  a 
ninguno  que  se  oponga ,  moleste ,  ni  contraven- 
ga á  lo  estipulado. 

Articulo  9." 

En  aquella  parte ,  esto  es ,  en  Oran  y  su  puer- 
to de  Mazalquivir,  no  serán  molestados  sin  mo- 
tivo jurídico  los  comerciantes  españoles ,  y  ni 
en  Oran ,  ni  en  ninguno  de  todos  los  demás 
puertos  nuestros  se  les  hará  sin  causa  ningún 
agravio  ni  maltrato.— Muharem de  1206.— fías 
san  Bajá. 

Por  tanto,  habiendo  visto  y  examinado  las  es- 
presadas confirmación  del  tratado  y  conven- 

(i)  t„  ,1  U»lo  .ral*  h*y  ..n«  »d.cion  ,  q.«  brebí  tríducir  por 
,lcto«..IOrüI  d.  Zi.g«l.  en  HU,  «pr^.r  qu*  l,.im-».l . 

embudo  la.  p.M-io»  de  I»  mc.oe.1»  ,  drb.  ,.»E"~  *1  *»U>r  d'  '* 
rorricnW.  Kl  rón...l  rr«  q..«  «I*  «»>¡«n  M  M»  ..ibirptir...m*i.l-  I 
al  menn»  «  ¡S»«>r»  en.ndo  Y  por  qnim. 
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don ,  he  veuido  en  aceptar  y  aprobar  ambas 
comocn  virtud  de  la  presente  las  acepto  y  aprue- 
bo en  la  mejor  y  mas  amplia  forma  que  puedo ; 
prometiendo  en  fé  y  palabra  de  rey  cumplirlas 
y  observarlas,  hacerlas  cumplir  y  observar  ente- 
ramente. Y  para  su  mayor  validación  y  firmeza 
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he  mandado  expedir  la  presente  firmada  de  mi 
mano,  sellada  con  mi  sello  secreto  y  refrenda- 
da del  infrascrito  mi  consejero  de  estado ,  pri- 
mer secretario  de  estado  y  del  despacho.  En 
Madrid  á  9  de  diciemhre  de  1791. —  .Ko  el 
rey.  —  José  ¡Hoftino. 


Convención  entre  las  corles  de  Madrid  y  Fiena ,  obligándose  la  última  á  proveer  de  cierta  canti 
dad  de  azogues  á  la  América  española  ,•  concluida  y  firmada  el  12  de  noviembre  de  1791. 


Su  Majestad  el  rey  de  España  y  su  Majestad 
el  emperador  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia, 
dispuestos  siempre  á  aprovechar  todas  las  oca- 
siones de  consolidar  mas  y  mas  la  amistad  y 
buena  armonía  que  felizmente  existen  entre 
ambos  soberanos,  han  determinado  hacer  una 
convención  para  proveer  las  minas  de  la  Amé- 
rica española  con  el  azogue  que  producen  los 
estados  hereditarios  de  su  Majestad  imperial. 
Al  efecto  los  infrascritos  plenipotenciarios ,  es 
á  saber ;  por  parte  de  su  Majestad  católica  el 
escelenlisimo  señor  don  José  Agustín  de  Uano 
y  de  la  Quadra,  marques  de  Llano ,  caballero 
gran  cruz  de  la  real  orden  de  Garlos  III,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago ,  consejero  de 
estado  y  embajador  de  su  Majestad  católica  cer- 
ca de  su  Majestad  el  emperador  rey  de  Hungría 
y  de  Bohemia;  y  por  parte  de  su  Majestad  im- 
perial ,  real ,  apostólica ,  el  escelenlisimo  señor 
conde  Juan  fíodulfo  de  Chotek ,  consejero  ín- 
timo actual,  secretario  y  presidente  del  depar- 
tamento de  hacienda,  del  banco  y  del  comer- 
cio ,  después  de  haberse  muluamepte  exhibido 
sus  respectivos  pleuos  poderes ,  cuyas  copias  se 
¡Ofertarán  al  fin  de  este  contrato,  han  acorda- 
do ,  convenido  y  firmado  cu  nombre  de  sus  so- 
beranos los  artictdos  siguientes : 


Articulo  i.° 

Su  Majestad  imperial  se  obliga  á  dar  á  su  I 
jestad  católica  durante  seis  años  consecutivos, 
contando  desde  el  último  de  diciembre  de  1791 
hasta  el  ultimo  de  diciembre  de  1797  ,  cada  año 
seis  mil  quintales,  peso  de  Viena,  de  azogue 
paro  y  separado  de  todo  ingrediente  cstraño, 


sin  que  nada  pueda  dispensarle  de  ello ,  aun  l.i 
necesidad  imprevista  de  sus  propios  subditos; 
pero  si  el  único  caso  de  un  desastre  sobreveni- 
do á  las  minas ,  y  que  no  hubiese  podido  pro- 
veerse ni  evitarse. 

Articulo  2.° 

Ademas  de  dichos  seis  mil  quintales  de  azo- 
gue, se  obliga  su  Majestad  imperial  a  dar  á  su 
Majestad  católica,  en  el  caso  que  sui;  minas  sean 
bastaute  abundantes ,  y  después  que  las  fábri- 
cas de  sus  estados  se  provean  del  necesario,  du- 
rante los  seis  años  de  la  duración  del  contrato, 
otros  cuatro  mil  quintales  del  mismo  peso  de 
azogue  cada  año ,  con  preferencia  á  otro  cual- 
quiera comprador  estrangero. 

Articulo  3." 

Su  Majestad  imperial  se  obliga  á  hacer  entre- 
gar el  azogue  con  la  mayor  prontitud  y  exacti- 
tud ,  embalado  al  uso  de  Castüla ,  como  última- 
mente se  ha  dado  a  Mr.  de  Grcppi ,  y  libre  de 
todo  cualquiera  gasto  á  bordo  de  los  navios  en 
Trieste  a  cargo  del  comisionado  que  nombre  al 
efecto  el  rey  católico.  Y  si  se  hallase  en  lo  suce- 
sivo en  España  un  método  mejor  de  embalar  el 
azogue ,  ó  que  la  corte  de  Madrid  quisiese  em- 
balarlo por  su  cuenta  eu  Idria,  su  Majestad  im- 
perial consiente  desde  ahora  que  se  trate  enton- 
ces de  este  arreglo  con  la  dirección  de  minas  de 
ldria  para  el  resarcimiento  justo  y  equitativo  de 
una  ó  de  otra  parte. 


En 


Articulo  4." 
que  las  minas  de  azogue  existentes 
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ni  los  estados  hereditarios  de  su  Majestad  im- 
perial produjesen  tal  abundancia  de  mineral 
que  después  de  haber  provisto  á  la  corte  de  Es- 
paña de  los  seis  mil ,  ó  respectivamente  diez  mil 
quintales  anuales,  y  después  de  haber  provisto 
también  las  fábricas  de  sus  propios  estados  y 
llenado  los  pedidos  de  los  compradores  estran- 
geros ,  sobrase  aun  vendible  una  cantidad  con- 
siderable ,  su  Majestad  imperial  promete  avisar 
de  ello  á  su  Majestad  cotólica  para  proporcio- 
narle el  medio  de  que  pueda  adquirir  aun  mas 
al  precio  y  condiciones  estipuladas  en  este  con- 
venio. 

A r tirulo  5.° 

Cada  embalaje  contendrá  un  peso  determina, 
do  de  azogue ,  y  la  corte  de  Vicna  responde  del 
peso  contenido  en  él ,  y  declarado  hasta  que  se 
entregue  en  Trieste  al  comisionado  nombrado 
al  efecto  por  so  Majestad  católica. 

Articulo  6.° 

El  embalaje  y  transporte  de  azogue  se  hará  á 
cuenta  y  gasto  de  la  corte  de  Viena  hasta  po- 
nerlo á  bordo  de  los  buques  eu  Trieste ,  pero 
cesará  su  responsabilidad  desde  el  momento 
que  se  consigne  al  capitán  del  buque  en  presen- 
cia del  comisionado  español ,  quien  recibirá  del 
comisionado  imperial  que  al  efecto  se  nombre, 
una  nota  circunstanciada  y  firmada  por  el  mis- 
ino, que  cangeará  con  un  certificado  dd  comi- 
sionado español. 

Articulo  7." 
Su  Majestad  imperial  declara ,  que  escepto  el 
accidente  indicado  en  el  articulo  1.* ,  ningún 
suceso ,  aun  en  el  caso  eventual  de  una  guer- 
ra entre  las  dos  cortes  contratantes,  ó  la  muer- 
te de  uno  de  los  dos  soberanos  no  suspenderá 
la  entrega  de  la  cantidad  de  azogue  estipulada 
en  este  contrato. 

Articulo  8.° 

Su  Majestad  católica  promete  por  su  parte 
tomar  sin  escepcion,  y  aun  en  los  casos  enun- 
ciados en  el  precedente  articulo  7.*,  no  solo  los 
treinta  y  seis  mil  quintales  de  azogue  á  razón 
de  seis  mil  quintales  anuales ,  sino  también  los 
veinte  y  cuatro  mil  restantes  á  razón  de  cuatro 
mil  en  cada  uno  de  seis  anos ,  si  las  minas  de  su 
Majestad  imperial  lo  diesen- 
Articulo  9." 

Su  Majestad  católica  se  obliga  á  pagar  por 
cada  entrega  de  azogue  que  su  comisionado  re- 
ciba a  bordo  de  los  buques  en  Trieste  ,  á  razón 


de  ciento  nueve  florines,  quince  kreútzer  el 
quintal,  peso  y  valor  de  Viena,  y  saldará  in- 
mediatamente el  esceso  en  piezas  fuertes  ó  pe- 
sos según  el  peso  y  titulo  actual ,  á  razón  de  do» 
florines,  tres  kreútzer  de  Viena  cada  uno. 
Articulo  10.° 
En  consideración  de  la  prontitud  del  pago, 
su  Majestad  imperial  consiente  en  una  deduc- 
ción de  tres  por  ciento  en  cada  término  en  fa- 
vor de  la  corte  de  España ,  como  un  equivalen- 
te del  crédito  de  nueve  meses  concedido  al  con- 
de de  Greppi  por  su  contrata  de  azogue  que 
acaba  de  espirar. 

Articulo 

Su  Majestad  católica  proroete  que  hará  em- 
plear todo  este  azogue  en  sus  minas  de  Améri- 
ca, sin  permitir  que  bajo  pretesto  alguno  se 
venda  ó  emplee  la  menor  parte ,  sea  el  que  se 
quiera  su  objeto,  en  Europa. 

Articulo  12.° 

Para  facilitar  el  transporte  del  azogue  entre- 
gado al  comisionado  español ,  en  el  caso  de  una 
guerra  entre  España  y  las  potencias  berberis- 
cas, el  emperador  rey  dará  las  órdenes  nece- 
sarias á  su  gobierno  de  Trieste ,  para  que  ayu- 
de al  dicho  comisionado  á  encontrar  propieta- 
rios de  navios  austríacos  que  se  encarguen  del 
transporte  á  un  precio  convencional  y  con  las- 
convenientes  seguridades  á  bordo  de  buques- 
construidos  en  los  puertos  de  naciones  amigas 
de  los  cantones  de  Berbería ,  mandados  por  ca- 
pitanes austríacos  y  fletados  de  marinería, cuyas 
dos  terceras  partes ,  sean  subditos  de  su  Majes- 
tad imperial  y  real. 

Articulo  13.° 

Sus  Majestades  el  emperador  y  el  rey  de  Es- 
paña declaran  también  que  si  después  de  con- 
cluidos los  cinco  años  primeros  de  esta  contra- 
ta ,  es  decir ,  á  lo  mas  larde  en  el  mes  de  diciem- 
bre de  1796 ,  no  se  diese  paso  alguno  por  una  ú 
otra  parle  para  hacer  cesar  ó  cambiar  las  es- 
tipulaciones insertas  en  el  presente  contra- 
to ,  se  tendrá  por  renovado  con  las  mismas 
condiciones  por  un  segundo  término  de  seis 
años,  es  .decir,  hasta  el  último  dia  del  año  de 
1803. 

La  presente  convención  tendrá  todo  su  efec- 
to y  valor  desde  el  dia  que  sea  firmada  y  ratifi- 
cada por  los  soberanos  respectivos,  que  deberá 
hacerse  lo  mas  tarde  en  el  término  de  dos  me- 
ses desile  esta  fecha. 
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E»  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  plenipoten- 
ciarios han  firmado  dos  ejemplares  conformes 
de  esle  conlralo,  y  le  lian  puesto  el  sello  de  sus 


Viena  12  de  noviembre  de  1791.  —  El  mar- 
qués de  Llano.  —Juan  Rodolfo ,  conde  de  Cho- 
tek. 

El  20  de  este  mes  la  ratificó  el  emperador. 


Convenio  entre  España  y  Dinamarca ,  poniendo  el  respectivo  comercio  de  la  una  en  el  territorio 
de  la  otra  sobre  el  pie  de  las  naciones  mas  favorecidas ,  cttyo  acuerdo  empezó  á  regir  desde  el 
i.' de  mayo  de  1792,  por  un  cambio  de  notas  de  los  ministros  de  estado  de  ambos  países. 


Nota  del  conde  de  Florida  Blanca ,  ministro 
de  estado  de  España  a  don  Cristóbal  Guillermo 
Drayer ,  ministro  plenipotenciario  de  su  Majes- 
tad Danesa  en  la  corte  de  Madrid. 

Muy  señor  mió :  en  consideración  á  lo  con- 
tenido en  antiguos  tratados  entre  esta  corona  y 
la  de  Dinamarca ,  á  la  unión  y  amistad  que  ac- 
tualmente subsiste  entre  ambas  y  se  desea  estre- 
char y  alas  equivalentes  y  reciprocas  disposicio- 
nes que  ha  de  dar  su  Majestad  danesa  en  bene- 
ficio del  comercio  y  navegación  española ,  ha 
resuelto  el  rey  que  el  pabellón  y  embarcaciones 
de  comercio  del  rey  de  Dinamarca  y  de  sus 
subditos  se  traten  en  cuanto  á  los  registros, 
manifiestos  y  adeudos  y  sus  términos  en  los 
puertos  y  aduanas  del  mismo  modo  que  las  fran- 
cesas, inglesas,  holandesas  é  imperiales;  debien- 
do su  Majestad  danesa  mandar  y  ejecutar  lo 
mismo  en  los  puertos  y  aduanas  de  sus  domi- 
nios y  conceder  á  la  bandera  española  en  el  es- 
trecho del  Sund  las  mismas  bajas  y  gracias  en 
la  sustancia  y  en  el  modo  que  las  que  disfrutare 
la  nación  mas  favorecida. 

De  todo  ello  doy  aviso  á  usía  para  que  hacien- 
do por  parte  de  su  corte  igual  declaración  en  lo 
que  la  toca  cumplir  por  su  parte ,  se  trate  y  con- 
cierte la  época  en  que  se  hayan  de  espedir  las 
ordenes  para  observancia  de  lo  acordado.  Dios 
etc.  San  Lorenzo  13  de  octubre  de  1791. 


Declaración  del  conde  de  Bernslorff,  minis- 
tro de  negocios  estranjeros  de  su  Majestad  el 
rey  de  Dinamarca. 

Penetrado  igualmente  en  todos  tiempos  de  los 
sentimientos  que  forman  la  base  de  los  amisto- 
sos lazos  que  han  existido  hace  mucho  tiempo  y 
que  aun  snbsistcn  entre  Dinamarca  y  España, 
deseando  siempre  estrecharlos  y  felicitándose 
de  haber  hallado  idénticas  y  recíprocas  dispo- 
siciones en  su  Majestad  el  rey  de  España ,  el 
rey  mi  amo  rae  ha  autorizado  á  declarar  lo  que 
sigue. 

t>ue  su  Majestad  danesa  ha  resuelto  y  quiere 
que  la  bandera  y  embarcaciones  mercantes  de 
España,  sin  escepcion  ,  sean  tratadas  en  todos 
los  puertos  de  su  dominio  del  mismo  modo  que 
las  naciones  mas  favorecidas  y  señaladamente 
como  los  franceses  ,  ingleses  y  holandeses :  que 
esto  se  entenderá  en  cuanto  á  visitas,  declara- 
ciones y  derechos  que  adeudeu  en  todos  los 
puertos  y  aduanas;  y  que  los  navios  y  embar- 
caciones españolas  gozarán  también  en  los  dere- 
chos del  Sund  las  mismas  ventajas  que  en  cuan- 
to á  ellos  gozan  las  naciones  mas  favorecidas.  Su 
Majestad  espedirá  al  efecto  todas  las  órdenes 
necesarias ,  y  su  ejecución  empezará  el  dia  en 
que  reciprocamente  se  conviniere.  En  Copen- 
hague el  20  de  marzo  de  1792.  —  A.  P.  v.Derns- 
twff. 
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TRATADOS. 


Convenció»  entre  sus  Majestades  católica  y  británica  para  arreglar  definitivamente  la  restitución 
de  los  buques  británicos  apresados  en  Nootlia:  concluida  y  firmada  en  H'hitehall  el  12  de  fe- 
brero de  1793  (1). 


Deseando  sus  Majestades  católica  y  británica 
en  virtud  de  las  declaraciones  cangeadas  en  Ma- 
drid el  24  de  julio  de  1790  y  convenio  firmado 
en  el  Escorial  en  28  de  octubre  siguiente,  arre- 
glar y  resolver  definitivamente  todo  lo  que  mi- 
ra ala  restitución  de  los  navios  británicos  apre- 
sados en  ISoolka ,  como  también  á  la  indemni- 
zación de  laspartes  interesadas  en  dichos  buques; 
lian  nombrado  para  este  fin  y  constituido  por 
sus  comisarios  y  plenipotenciarios,  á  saber;  de 
parte  de  su  Majestad  católica ,  don  Manuel  de 
las  fieras ,  comisario  ordenador  de  los  ejércitos 
de  su  dicha  Majestad,  su  agente  y  cónsul  gene- 
ral en  los  reinos  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda; 
y  por  parte  de  su  Majestad  británica  el  señor 
Rodulfo  IVoodford,  caballero  baronet  de  la 
Gran  Bretaña ;  los  cuales  después  de  haberse 
comunicado  sus  plenos  poderes  respectivos  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Articulo  1.° 

Su  Majestad  católica  ademas  de  haber  resti- 
tuido el  navio  Argonauta,  cuya  entrega  se  hizo 
en  el  puerto  de  San  Blas  en  el  año  de  1 79 1 ,  con- 
viene en  pagar  por  via  de  indemnización  á  di- 
chas partes  interesadas  la  cantidad  de  doscien- 
tos diez  mil  pesos  fuertes  en  especie :  bien  en- 
tendido que  esta  suma  ha  de  servir  de  compen- 
sación y  completa  indemnización  de  todas  sus 
pérdidas,  sean  las  que  se  quieran,  sin  escepcion 


(t)    Vé- Uncu 


alguna ,  y  sin  que  por  ningún  prelcsto  ó  motivo 
pueda  hacerse  en  lo  sucesivo  reclamación  sobre 
esle  objeto. 

Articulo  2." 
Dicho  pago  se  hará  el  dia  en  que  se  firme  la 
presente  convención  por  el  comisario  de  su  Ma- 
jestad católica  al  comisario  de  su  Majestad  bri- 
tánica ,  el  cual  le  dará  al  mismo  tiempo  una  car- 
ta de  pago  concebida  en  los  términos  enuncia- 
dos en  el  anterior  artículo,  firmada  por  el  mismo 
comisario  por  si  y  á  nombre  y  por  orden  de  su 
Majestad  británica  y  de  dichos  partes  ii 


das.  Y  se  unirá  al  presente  convenio  una  copia 
espresiva  en  buena  y  debida  forma  de  dicha  car- 
ta de  pago ,  é  igualmente  de  los  respectivos  ple- 
nos poderes  y  escrituras  de  poder  de  las  citadas 


Articulo  3.° 

Las  ratificaciones  de  la  presente  convención 
se  cambiarán  en  esta  ciudad  de  Londres  en  el 
término  de  seis  semanas  desde  el  dia  de  la  fecha 
ó  antes  si  fuere  posible.  En  fé  de  lo  cual,  nos  los 
infrascritos  comisarios  y  plenipotenciarios  de 
sus  Majestades  católica  y  británica,  hemos  fir- 
mado en  su  nombre  y  eu  virtud  de  nuestros  res- 
pectivos plenos  poderes  la  presente  convención, 
poniendo  en  ella  los  sellos  de  nuestras  armas. 
Hecho  en  VVhitehall  á  12  de  febrero  de  1793.— 
Manuel  de  las  Meras.— K.  ff'oodford. 

En  el  mismo  dia  la  ratificó  su  Majestad  britá- 
nica. 


Convenio  provisional  de  alianza  defensiva  entre  su  Majestud  católk  a  y  el  rey  de  la  Gran  fíretaña 
con  motivo  de  los  sucesos  ocurridos  en  la  república  francesa;  firmado  en  Aranjuez  el  2ó  de 
mayo  de  1793  (1). 


Habiendo  resuelto  sus  Majestades  católica  y 
británica ,  en  vista  de  las  actuales  circunstan- 
cias de  Europa,  acreditar  su  mutua  confianza, 
amistad  y  buena  correspondencia  por  medio  de 


un  convenio  provisional  ínterin  se  perfeccione 
enteramente  el  sistema  solido  de  alianza  y  co- 
mercio que  tanto  desean  establecer  entre  si  y 
sus  subditos  respectivos ,  han  nombrado  y  au- 
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torizado  «i  este  fin ,  á  saber ,  su  Majestad  católi- 
ca al  muy  ¡lustre  señor  don  Manuel  de  Godoy 
U  Alvarez  de  Faria ,  Rios ,  Sánchez ,  Zarzosa, 
duque  de  la  Alcudia,  grande  de  España  de  pri- 
mera clase ,  regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de 
Santiago ,  caballero  de  la  insigne  orden  del  toi- 
són de  oro,  gran  cruz  de  la  real  y  ditioguida 
española  de  Carlos  111,  comendador  de  Valen- 
cia del  Ventoso  en  la  de  Santiago ,  consejero  de 
estado ,  primer  secretario  de  estado  y  del  des- 
pacho ,  secretario  de  la  reina,  superintendente 
general  de  correos  y  caminos,  gentilhombre 
de  cámara  con  ejercicio,  capitán  generalde  los 
reales  ejércitos ,  inspector  y  sargento  mayor 
del  real  cuerpo  de  guardias  de  corpst  y  su  Ma- 
jestad británica  al  muy  ilustre  y  muy  escclente 
señor  don  Alleijne,  barón  de  St.  Helens,  miem- 
bro de  su  consejo  privado,  y  su  embajador  cs- 
traordinario  y  plenipotenciario  cerca  de  su  Ma- 
jestad católica;  los  cuales  después  de  haberse 
comunicado  en  debida  forma  sus  plenos  pode- 
res, han  acordado  los  artículos  siguientes: 

Ar liado  l.« 

Los  «los  serenísimos  reyes  emplearán  su  ma- 
yor atención  y  todos  los  medios  que  estén  en 
su  poder  para  restablecer  la  tranquilidad  públi- 
ca y  para  sostener  sus  intereses  comunes;  y 
prometen  y  se  obligan  á  proceder  perfectamen- 
te de  acuerdo  y  con  la  mas  intima  confianza  pa- 
ra la  subsistencia  de  aquellos  saludables  fines. 

Articulo  2." 

Como  sus  dichas  Majestades  hau  hallado  jus- 
tos motivos  de  celos  é  inquietud  para  la  seguridad 
de  sus  respectivos  estados,  y  para  la  conserva- 
ción del  sistema  general  de  Europa  en  las  me- 
didas que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  han 
adoptado  en  Francia,  se  habian  convenido  ya 
en  establecer  entre  si  un  concierto  intimo  y  en- 
tero sobre  los  medios  de  oponer  una  barrera 
suficiente  á  aquellas  miras  tan  perjudiciales  de 
agresión  y  de  engrandecimiento;  y  habiendo  la 
Francia  declarado  una  guerra  agresiva  é  injusta, 
tanto  á  su  Majestad  católica  ,  como  á  su  Majes- 
tad británica,  sus  dichas  Majestades  se  obligan 
a  hacer  causa  común  en  esta  guerra.  Las  dichas 
Altas  parles  contratantes  concertarán  mútiia- 
mente  lodo  lo  que  pueda  ser  relativo  á  los  so- 
corros que  hayan  de  darse  la  una  á  la  otra ,  como 


y  defensa  respectiva, y  para  el  bien  de  la  causa 
común. 

Articulo  3.° 

En  consecuencia  de  lo  prevenido  en  el  articulo 
antecedente,  y  para  que  las  embarcaciones  es- 
pañolas y  británicas  sean  mutuamente  protegi- 
das y  auxiliadas  durante  la  presente  guerra,  tan- 
to en  su  navegación ,  como  en  los  puertos  de  las 
dos  Altas  partes  contratantes;  se  han  convenido 
y  convienen  sus  Majestades  católica  y  británica 
en  que  sus  escuadras  y  buques  «le  guerra  den 
convoyes  indistintamente  a  las  embarcaciones 
mercantes  de  sus  naciones  en  la  forma  estable- 
cida para  las  de  la  suya  propia  hasta  donde  per- 
mitan las  circunstancias ,  y  en  que  tanto  los  bu- 
ques de  guerra  ,  como  los  mercantiles  sean  ad- 
mitidos y  protegidos  en  los  puertos  respectivos, 
facilitándoseles  los  socorros  que  necesiten  á  los 
precios  corrientes. 

Articulo  4.« 

Sus  dichas  Majestades  se  obligan  reciproca- 
mente á  cerrar  todos  sus  puertos  á  los  navios 
franceses,  á  no  permitir  que  en  caso  alguno  se 
estraigan  de  sus  puertos  para  la  Frauda  muni- 
ciones de  guerra  ni  navales,  ni  trigo ,  ni  otros 
granos,  carnes  saladas ,  ni  otras  provisiones  de 
boca ;  y  á  tomar  todas  las  demás  medidas  que  es- 
tén en  su  mano  para  dañar  al  comercio  de  la 
Francia ,  y  reducirla  por  este  medio  á  condicio- 
nes justas  de  paz. 

Articulo  5." 

Sus  dichas  Majestades  se  obligan  igualmente, 
respecto  de  que  la  presente  guerra  es  de  inte- 
rés común  á  todo  país  civilizado ,  á  reunir  to- 
dos sus  esfuerzos  para  impedir  que  las  poten- 
cias que  no  tomen  parte  en  la  guerra  den ,  á  con- 
secuencia de  su  neutralidad ,  protección  alguna, 
directa  ni  indirecta  en  el  mar  ni  en  los  puertos 
de  Francia,  al  comercio  de  los  franceses,  ni  á 
cosa  que  les  pertenezca. 

Articulo  6.° 

Sus  Majestades  católica  y  británica  6e  prome- 
ten reciprocamente  no  dejar  las  armas  (á  menos 
que  fuese  de  común  acuerdo)  sin  haber  obteni- 
do la  restitución  de  todos  los  estados,  territo- 
rios ,  ciudades  ó  plazas  que  hayan  pertenecido 


también  el  uso  de  sus  fuerzas  para  su  seguridad    á  la  una  ó  á  la  otra  antes  del  principio  de  la  guer 
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ra ,  y  de  que  se  hubiese  apoderado  el  enemigo 
durante  el  curso  de  las  hostilidades. 

Articulo  7." 

Si  la  una  ó  la  otra  de  las  dos  Altas  partes  contra- 
tantes llegase  á  ser  atacada,  molestada  ó  inquieta- 
da en  algunos  de  sus  estados,  derechos,  posesio- 
nes, ó  intereses  en  cualquiera  tiempo,  ó  de  cual- 
quiera manera  que  fuere,  por  mar  ó  por  tierra, 
en  consecuencia  y  en  odio  de  los  artículos  ó  de 
las  estipulaciones  contenidas  en  el  presente  tra- 
tado, ó  de  las  medidas  que  se  tomasen  por  las  di- 
chas partes  contratantes  en  virtud  de  este  trata- 
do, la  otra  parte  contratante  se  obliga  á  socorrer- 
la y  á  hacer  causa  común  con  ella  de  la  manera 


que  está  estipulado  por  losarlículos  antecedentes. 
Articulo  8." 

El  presente  tratado  será  ratificado  por  una  y 
otra  parte ,  y  el  canje  de  las  ratificaciones  se  ha- 
rá en  el  término  de  seis  semanas ,  ó  antes  si  pu- 
diese ser.  En  fé  de  lo  cual  nos  los  plenipotencia- 
rios de  sus  Majestades  católica  y  británica  he- 
mos firmado  en  sn  nombre,  y  en  virtud  de 
nuestros  plenos  poderes  respectivos  el  presen- 
te tratado ,  sellándole  con  los  sellos  de  nuestras 
armas.  Fecho  en  Aranjuez  á  25  de  mayo  de 
1793  —  El  duque  de  la  Alcudia.  — St.  Helem. 

El  rey  británico  Jorge  111  ratificó  este  trata- 
do el  15  de  junio;  y  el  rey  católico  don  Cár- 
los  IV  el  4  de  julio  de  dicho  año  de  i  793. 


NOTAS. 


(t)  La  muerte  de  Luis  XVI,  llevado  i  na  cadalso  por  la  convención  nacional  de  Francia  el  21  de 
enero  de  1793,  rompió  todos  los  vínculos  políticos  que  nnian  á  aquella  potencia  con  las  demás  de  Buro- 
pa.  Hasta  entonces  no  se  habían  mostrado  en  hostilidad  abierta  con  los  franceses  mas  que  las  cortes  de 
Austria  ,  Prusia  y  Cerdeña ,  cujas  fuerzas  coligadas ,  i  pesar  de  sn  gran  numero ,  no  fueron  capaces  á 
impedir,  en  la  campaña  del  antorior  año,  que  el  enemigo  se  apoderase  de  la  Saboya,  del  condado  de 
Niza  y  de  tos  Paises -Bajos ,  obligando  á  un  monarca  de  la  casa  de  Borbon  (Fernando  IV  de  Ñapóles)  i 
reconocer  el  nuevo  gobierno  republicano. 

Carlos  IV  se  habia  mostrado  neutral  en  la  contienda  que  mas  ó  menos  directamente  agitaba  i  los 
gabinetes  europeos.  Eran  tan  profundas  las  raices  del  sistema  político  fundado  por  su  augusto  padre  con 
el  pacto  de  familia,  que  para  arrancir  á  la  corte  de  Madrid  de  la  alianza  francesa ,  arrojándose  en  la 
británica,  como  lo  hizo  por  la  convención  que  nos  ocupa,  necesario  fue  que  el  poder  creado  por  la  re- 
volución en  aquel  reino  relajase  el  primero  estos  vínculos  con  el  decreto  de  la  asamblea  nacional  de  26 
de  agosto  de  1790  (pág.  629);  que  se  mostrase  Un  flaco  como  tibio  en  sostener  á  España  en  sus  cues- 
tiones territoriales  deNootka  (pág.  625)|  y  tan  orgulloso  finalmente  y  desatento  en  las  activas  gestiones 
y  afectuosos  oGcios  con  que  durante  todo  el  año  de  1792  procuró  Cárlos  IV  dulcificar  la  suerte  y  res- 
catar del  cadalso  al  desdichado  Luis  XVI. 

Malogrados*  habían  anteriormente  diversas  tentativas  con  que  se  quiso  establecerla  alianza  entre 
España  é  Inglaterra.  Una  mutua  desconfianza ,  unida  á  las  eiageradas  pretensiones  comerciales  de  la 
última,  retuvo  siempre  á  las  dos  cortes  de  entrar  cordialmente  en  un  sistema  de  unión  política ,  á  qoe 
por  otra  parte  no  dejaban  de  brindar  las  circunstancias.  Cuando  en  1799  se  negociaba  en  Madrid  la 
convención  de 28  de  octubre  de  aquel  año,  ya  presentó  el  ministro  británico  Fitz-IIerbert  un  proyecto 
de  alianza ,  que  entoaces  recibió  con  frialdad  el  conde  de  Florida  Blanca ,  temeroso  de  que  fuese  un 
lazo  para  indisponer  al  gobierno  español  con  el  francés.  Pero  los  progresos  de  la  revolución  en  el  vecino 
reino  hicieron  conocer  á  este  ministro  que  la  afianza  de  la  casa  de  Borbon  se  hallaba  de  hecho  disuelta. 
Quiso  reemplazarla  por  medio  de  otra  qne  sucesiva,  aunque  inútilmente  buscó  en  las  cortes  de  Viena, 
Berliny  San  Petersburgo.  Tocó  para  ello  dificultades  Ules  ,  que  no  siendo  fácil  sobrepujarlas  y  conside- 
rando que  aislado  el  poder  español  uo  podría  conservar  la  integridad  de  sus  vastos  dominios  en  las  re- 
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vueltas  que  amagaban ,  hubo  de  sujetarse  á  escuchar  con  mas  deferencia  las  propuestas  de  la  In- 
glaterra. 

Fitz  Herbert  entregó  en  julio  de  1791  an  nuevo  proyecto  de  alianza  entre  las  dos  coronas.  Era  esta 
defensiva  y  para  solo  el  caso  de  agresión  de  alguna  de  las  potencias  europeas.  La  España  que  temia 
hallarse  envuelta  en  serios  compromisos  con  los  Estados-Unidos  á  consecuencia  de  las  cuestiones  de 
límites  que  se  debatían  desde  la  guerra  de  la  independencia  americana,  hubiera  querido  ahora  ,  7  con 
«uipeño  instaba  al  gabinete  británico,  para  que  el  casas  /cederá  comprendiese  las  agresiones  que  pudieran 
nacer  por  parte  de  aquellos  republicanos.  Resistióse  dicho  gabinete  &  entrar  en  este  empeño ,  lo  cnal 
unido  al  que  formi  de  concluir  simultáneamente  á  la  afianza  un  tratado  de  comercio  que  confirmase  las 
antiguas  estipulaciones  de  este  género,  enfriaron  á  la  corte  de  Madrid ,  y  desde  entonces  ,  sí  bien  con- 
tinuó la  negociación  fue  con  recelos  y  mutuas  desconfianzas  que  enervaron  su  conclusión.  En  una  carta 
que  Cárlos  IV  escribía  el  30  de  setiembre  de  este  mismo  año  de  1 79 1  ala  reina  de  Portugal  doña  María , 
hablando  de  aquella  negociación  se  espresaba  así  .- 

«  De  Inglaterra  dicen  que  conviene  hacer  á  nn  mismo  tiempo  un  tratado  de  comercio  con  el  do 
alianza  ó  amistad  ,  y  como  en  los  puntos  de  comercio  han  exigido  los  ingleses  las  cosas  dificiles  que 
vuestra  Majestad  sabe  por  esperíencia  propia,  recelo  que  vaya  despacio  esta  negociación,  ó  que  haya 
misterios  ocultos  en  mi  perjuicio.  Me  alegraré  engañarme;  pero  ya  siento  la  desconfianza  en  que  me 
han  puesto,  estando,  como  yo  estaba ,  do  la  mejor  buena  fé. » 

Bn  mayo  de  179*2  el  conde  de  Aranda  reemplazó ,  aunque  por  poco  tiempo ,  al  de  Florida  Blanca  en 
el  ministerio  de  estado.  Creyendo  mejorar  la  suerte  de  Luis  XVI  y  mantener  para  ello  algún  influjo  en  la 
convención  nacional  se  abstuvo  este  ministro  de  romper  las  relaciones  diplomáticas  con  el  nuevo  go  - 
bíerno,  como  lo  habian  hecho  los  demás  de  Europa.  Ofrecióle  la  neutralidad  de  España;  y  como  la  con- 
vención se  hubiese  quejado  de  algunos  armamentos  que  se  hacían  y  tropas  que  acordonaban  la  frontera, 
don  Manuel  de  Godoy ,  nombrado  ministro  de  estado  en  diciembre  de  este  mismo  año ,  no  solo 
confirmó  en  nota  de  17  de  dicho  mes  la  neutralidad  prometida  por  su  antecesor  Aranda,  sioo  que  mandó 
cesar  los  armamentos  y  que  las  tropas  se  retirasen ;  pidiendo  únicamente  en  cambio  la  libertad  de 
Luis  XVI  y  que  se  le  permitiese  residir  en  España. 

No  tuvo  límites  el  dolor  de  la  corte  de  Madrid  al  saber  la  horrorosa  catástrofe  de  este  príncipe.  El 
atrevido  fallo  de  la  convención  y  el  menosprecio  que  envolvía  hacia  los  tronos  y  monarcas  de  Europa, 
que  con  amenazas  y  protestas  habian  querido  salvar  la  vida  de  aquel  rey,  los  dejó  indecisos  por  un  mo- 
mento acerca  de  las  medidas  que  debieran  adoptar  en  tan  nueva  como  increíble  situación.  La  Inglaterra 
fue  la  primera  qne  alzando  la  voz  de  alarma  contra  la  república  se  constituyó  en  centro  de  una  poderosa 
coalición  para  derrocarla.  Sus  embajadores  y  ministros  se  esparcieron  por  Enropa  predicando  y  ezor- 
taudo  á  la  uueva  cruzada.  No  fueron  infructuosos  sus  esfuerzos,  ni  estériles  sus  promesas.  Pocos  meses 
habían  transcurrido  desde  aquella  trajedia  y  ya  la  coalición  tenia  en  su  seno  á  todas  las  potencias  de  la 
cristiandad,  si  se  esceptuan  la  Suecia,  Dinamarca,  Toscana,  la  Suiza,  Venecia  y  Génova  ,  enyos  go- 
biernos, 00  por  falta  de  voluntad  y  sí  por  peculiares  circunstancias,  no  pudieron  entrar  en  la  unión. 
Dicho  queda  que  el  Austria ,  Prusia  y  Cerdeña  se  hallaban  en  guerra  con  la  Francia  desde  principios  del 
año  anterior.  Con  motivo  de  haber  ocupado  los  franceses  á  Maguncia  y  Francfort,  babia  resuelto  la  dieta 
de  Ratísbona  que  el  imperio  siguiese  el  ejemplo  de  aquellas  potencias,  mandando  el  23  de  noviembre 
que  sus  miembros  concurriesen  con  los  respectivos  contingentes.  Contra  la  Francia  concluyó  el  gobier- 
no británico  un  tratado  de  subsidios  con  el  Hanover  el  4  de  marzo  de  1793;  el  25  firmó  en  Londres 
otro  de  alianza  con  Catalina  de  Rusia ;  otro  de  subsidios  el  10  de  abril  en  Cassel  con  el  landgrave  ;  otro 
«n  Londres  el  25  con  el  rey  de  Cerdeña ;  el  25  de  mayo  la  alianza  con  la  España  ,  de  que  luego  nos  ocu- 
paremos; el  12  de  julio  otro  en  Ñapóles  con  el  rey  de  las  Dos  Sicilia* ;  otro  en  Londres  el  14  con  el 
Austria  y  la  Prusia;  el  21  de  setiembre  uno  e.i  Carlsrouhe  con  el  marggrave  de  Badén  5  otro  en  Lon- 
dres el  26  con  el  Portugal;  y  finalmente  cerró  este  largo  catálogo  de  alianzas  con  ta  ajustada  el  5  de 
octubre  en  Langencandel  coo  el  landgrave  de  Darmstadt. 

Luego  que  la  Francia  se  apoderó  de  las  provincias  Belgas  en  la  campaña  de  1792,  dieron  los  con- 
vencionales elfamnso  decreto  de  16  de  noviembre,  declarando  abierto  el  Escalda.  Rra  esta  una  provo- 
cación directa  á  la  Holandi,  y  en  cuya  queja  ai  podia  meaos  de  toinsr  parte  activa  el  gobierno  britá- 
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uico  coiuo  aliado  de  los  EsUdos-üenerales.  Ambos  potencias  empezaron  pues  sns  armamentos,  decididas 
á  reprimir  la  altivez,  y  desmanes  del  francés.  Entouces  fue  cuando  la  Inglaterra  concibió  el  proyecto  de 
la  lig  i  general  de  Europa  contra  aquella  potencia.  Mr.  Jackson,  sn  encargado  de  negocios  en  Madrid 
pasó  el  29  do  diciembre  tina  nota  á  Godoy  ,  5a  duque  de  la  Alcudia,  anunciándole  que  la  Inglaterra  se 
ponía  en  actitud  hostil  eu  vista  de  los  ambiciosos  proyectos  y  atentados  que  se  advertían  por  parte  de 
la  Francia :  que  estaba  dispuesta  á  abandonar  su  neutralidad  y  declarar  la  guerra  a  esta  potencia  inme- 
diatamente que  recibiese  el  menor  agravio  la  corona  británica  ó  sus  aliados  los  holandeses;  con  cuyo 
motivo  ¡uvitaha  desde  Inego  al  gobierno  español  á  prometer  que  dado  caso  semejante  uniría  sus  armas 
á  las  inglesas  para  oponerse  á  las  ambiciosas  miras  de  la  Francia.  Bl  I.*  de  enero  de  1793  contestó  afir- 
mativamente el  ministro  español;  pero  manifestando  aunque  si  la  convención  nacional  escuchaba  la 
mediación  de  Madrid  eon  respecto  á  la  libertad  de  Luis  XVI ,  esta  corte  no  abandonaría  la  neutralidad. 

La  convención  desdeñó  altivamente  las  gestiones  del  gobierno  español.  Aprovechó  oportunamente 
el  británico  este  motivo  para  dirigirle,  por  medio  de  Jackson,  ana  nueva  nota  el  23  de  enero,  insistiendo 
en  la  anterior  propuesta  de  juntar  las  armas  de  los  dos  estados  contra  la  Francia  ,  señaladamente  ahora 
que  la  Inglaterra  había  resuelto  definitivamente  la  guerra  y  se  habia  dado  principio  á  las  hostilidades. 
Don  Manuel  Godoy  contestó  eu  nota  del  siguiente  dia  24,  aceptando  la  invitación  y  proponiendo  qne  la 

auxiliares  para  guarnecer  su  estensa  frontera.  Sobre  esta  ultima  circunstancia  se  escribió  al  marqués  del 
Campo ,  ministro  de  España  en  Londres ,  mandándole  que  hiciese  todo  género  de  esfuerzos  para  que 
viniese  á  la  Península  un  ejército  auxiliar  inglés.  ISo  estaba  contento  esto  representante  de  que  la  corte 
de  Madrid  se  hubiese  comprometido  en  ana  guerra  contra  la  Francia ,  y  preveia  tantos  males  para  Es- 
paña de  qne  la  victoria  se  inclinase  por  una  ó  por  otra  parte.  Bn  cuanto  al  envió  de  tropas  opinaba  qne 
las  negaría  la  Inglaterra  valiéndose  del  pretesto  de  necesitarlas  en  su  propio  territorio  para  ponerle  á 
salvo  de  11  u a  repentina  agresión  del  enemigo;  «  con  cuyo  pretesto,  anadia ,  instarán  á  la  Bspaña  que  se 
encargue  de  contener  a  los  franceses  en  el  Mediterráneo ,  aprovechándose  esta  corto  de  la  aflicción  y 
resentimiento  de  la  nuestra  respecto  de  Francia.  No  puedo  menos  de  repetir  que  el  mayor  dia  para  la 
Inglaterra  será  aquel  en  que  vea  destruirse  reciprocamente  las  marinas  española  y  francesa  para  qui- 
tarse ella  después  la  máscara  é  imponer  leyes  á  derecha  é  izquierda.* 

Pero  no  fné  este  el  mayor  conflicto  ni  el  único  desengaño  del  ministerio  español.  Uabia  creído  que  la 
proposición  de  la  Inglaterra  envolvía  el  proyecto  de  una  alianza  sólida  y  permanente  ;  en  la  cual  se  es- 
tipulasen ventajas  positivas  para  España  y  la  garantía  de  sos  posesiones  de  ultramar.  Don  Manuel 
Godoy,  que  había  oído  hablar  de  los  grandes  esfuerzos  conque  años  antes  quiso  aquella  potencia  rom- 
per la  unión  de  las  coronas  de  España  y  Francia,  y  las  alliagiieñas  promesas  hechas  á  la  primera  para 
atraerla  á  sus  intereses ,  no  meditaba  la  diferencia  de  tiempos,  y  que  ahora,  disuelta  por  la  fuerza  de  los 
acontecimientos  semejante  unión,  el  poder  británico  no  reconocía  rival,  y  lejos  de  ofrecer  otorgaría 
dificilmente,  y  no  sin  interés  ,  lo  que  ansiosamente  buscaba  antea. 

Ello  es  qne  euterada  de  los  deseos  del  gabinete  de  Madrid  eludió  la  propuesta,  dando  á  entender  que 
en  el  momento  actual  solo  debía  pensarse  en  traer  á  la  razón  al  gobierno  francés;  reservando  para  el 
dia  de  la  paz  toda  idea  de  una  alianza  de  aquella  especie,  y  aun  el  ventilar  las  compensaciones  qne  de- 
bían darse  á  los  beligerantes  por  sus  sacrificios  en  la  guerra.  «La  Inglaterra,  decia  el  marqués  del 
Campo  á  Godoy  en  despacho  de  8  de  febrero,  no  quiere  otra  cosa  sino  entrar  ciegamente  en  la  guerra; 
hacer  cada  uno  cuanto  mal  pueda  á  los  franceses  y  dejar  los  arreglos  futuros  á  la  Providencia,  mediante 
»  que  en  el  dia  todo  es  un  cahos  »  «  solo  diré ,  añadía  en  otro  despacho  del  1 6,  que  en  otros  tiempos  ha- 
bría dado  la  Inglaterra  diez  Gibraltares  á  trueque  de  formar  alianza  con  la  España  ,  desuniéndola  de  la 
Francia ,  y  que  ningún  tiempo  sería  mas  propio  que  el  presente ,  cuando  la  propagación  de  máximas  fran- 
cesas de  independencia  y  igualdad  puede  trastornar  todos  los  imperios.  Pero  estas  gentes,  en  mi  con- 
cepto ,  se  han  infatuado  con  la  satisfacción  de  ver  que  sus  esfuerzos  por  un  lado  y  los  horrores  cometidos 
en  París  por  otro  han  causado  la  desunión  entre  España  y  Francia ,  sin  haber  ellos  hecho  sacrificio  ni 
contraído  empeños  para  lo  sucesivo;  de  suerte  qne  podrá  llegar  un  dia  en  que  los  ingleses  y  franceses, 
hagan  con  la  España  (esto  es  con  su  América)  lo  que  austríacos ,  prusianos  y  rnsoa  hacen  hoy  con  la  Po- 
lonia que  en  nada  ha  pecado. 
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Sin  embargo  de  estas  observaciones ,  muy  jostas  en  el  fondo,  el  gobierno  británico  llegó  á  conven- 
cerse que  era  ioteres-suyo  atraer  á  la  corte  de  Madrid,  condescendiendo  en  parte  con  sns  deseos.  Hallá- 
base con  la  novedad  de  que  la  convención  nacional ,  lejos  de  atemorizarse  por  los  preparativos  que 
hacia  en  unión  con  la  Holanda ,  tomó  el  partido  de  antepouerse  declarando  la  guerra  el  I.*  de  febrero  al 
rey  británico  y  al  stadhonder  de  los  Países-Bajos.  Con  este  motivo  dispuso  la  corte  de  Londres  que  se 
restituyese  inmediatamente  á  su  embajada  el  lord  St.  Heleos ,  antes  conocido  con  el  nombre  de  Fito* 
Uerbert.  Llegó  á  Madrid  el  11  de  marzo  y  el  14  puso  en  manos  de  don  Manuel  Godoy  el  provecto  de  un 
tratado  provisional  de  alianza  aplicable  solamente  á  las  circunstancias  presentes ,  y  prometiendo  que 
mas  adelante  se  entablaría  una  negociación  para  ajustar  é  uu  tiempo  dos  tratados  en  que  se  fija- 
sen de  un  modo  estable  y  claro  los  intereses  comunes  de  ambos  paises ,  señaladamente  en  materias 
comerciales.  El  proyecto  era  igual  al  convenio  que  se  firmó  después ,  salvo  el  articulo  3.*  y  tres  siguien- 
tes que  entonces  no  se  mencionaron.  Kl  ministro  español  aceptó  este  proyecto ,  pero  exigiendo  la  adi- 
ción de  una  cláusula  que  espresase,  que  firmado  que  fuese  el  actual  conveuio  provisional ,  se  procedería 
inmediatamente  á  formar  otro  de  alianza  permanente,  dejando  el  de  comercio  para  después  de  la  termi- 
nación de  la  guerra.  St.  Helens  se  escusó  de  acceder  al  deseo  de  don  Manuel  Godoy  bajo  protesto  de 
que  no  le  autorizaban  i  ello  sus  instrucciones,  bien  que  prometió  dar  cuenta  de  esta  pretensión  a]  ga- 
binete británico. 

La  convención  nacional  se  encargó  de  allanar  también  esta  dificultad,  declarando  la  guerra  el  7  de 
marzo  á  Carlos  IV,  cuyos  designios  y  tratos  con  la  Inglaterra  babia  penetrado.  Godoy  se  apresuró  en- 
tonces  á  admitir  el  proyecto  de  St.  Heleos,  dejando  en  términos  generales  é  indeterminados  el  ponto 
cuestionable.  El  22  de  este  mes  anunció  oficialmeute  á  aquel  embajador  que  el  rey  le  babia  autorizado 
para  firmar  dicho  convenio,  y  se  hubiera  firmado  en  efecto  el  25  sin  un  incidente  de  pura  fórmula.  Bra 
el  caso  que ,  siguieodo  la  costumbre  mas  común  ,  se  habia  esleodtdo  el  convenio  en  francés,  fiepugnó 
Godoy  emplear  este  idiona  precisamente  en  un  documento,  cuyas  estipulaciones  se  dirigían  contra  la 
Francia.  Propuso  pues  que  so  redactase  en  español  é  inglés;  pero  St.  Helens  ,  que  quiso  aprovechar 
quizá  este  motivo  para  consultar  á  su  corte  sobre  los  puntos  conveoidos ,  manifestó  que  no  firmaría 
basta  tanto  que  aquella  le  indicase  lo  que  debiera  hacer  en  este  caso. 

Hasta  el  9  de  mayo  no  dió  aviso  St.  Heleos  de  hallarse  autorizado  para  firmar  el  convenio  provisio- 
nal, y  aun  entonces  propuso  y  fueron  aceptados  los  que  en  él  son  artículos  4.*  y  5.*;  Godoy,  por  su 
parte  exigió  que  se  insertase  otro  que  es  el  3.*,  á  lo  que  sin  dificultad  accedió  también  aquel  embajador. 
El  29  de  este  mes  se  firmó  al  fin  la  alianza  provisional  quedando  como  objetos  de  arreglos  ó  negocia- 
ciones particulares  los  siguientes  pontos  que  St.  Helens  se  negó  á  admitir  en  el  convenio:  invitar  á  la 
reina  de  Portugal  á  una  alianza  en  iguales  términos  que  la  actual;  —  convenir  en  las  indemnizaciones 
que  hecha  la  paz  general  debían  darse  á  los  beligerantes  por  sus  sacrificios  en  la  guerra ;  —  términos 
en  que  el  rey  de  España  enviaría  plenipotenciarios  á  un  congreso  europeo  que ,  para  consolidar  la  liga 
general ,  debia  abrirse  en  Londres  ó  la  Haya  ;  y  filialmente  para  que  la  Inglaterra  ,  ya  que  no  pudiese 
enviar  tropas  de  su  ejército  á  la  Península  ,  reclutase  y  diese  sueldo  para  este  servicio  á  algunos  regi- 
mientos suizos. 


Convenio  provisional  de  alianza  defensiva  entre  Eipaña  y  Portugal  con  motivo  de  ta  revolado» 
de  Francia;  ajustado  y  firmado  en  Madrid  á  15  de  julio  de  1793  (l). 


Habiendo  resuelto  sus  Majestades  católica  y 
fidelísima  en  consideración  á  las  actuales  cir- 
cunstancias de  Europa  acreditar  cada  vez  mas 
su  mutua  confianza,  amistad  y  buena  correspon 


dencia  por  medio  de  un  convenio  provisional, 
por  el  cual  se  logren  estos  laudables  fines ,-  han 
nombrado  y  autorizado  para  este  efecto,  á  saber: 
su  Majestad  católica  al  muy  ilustre  y  muy  exec- 
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Godoy  Alvar»  de  Fa- 
ria,  Ríos,  Sánchez  Zarzosa,  duque  de  la  Alcudia, 
grande  de  España  de  primera  clase,  regidor  per- 
pétuo  de  la  ciudad  de  Santigo,  caballero  de  la  in- 
sigue orden  delToison  de  Oro,  gran  cruz  de  la 
real  y  distinguida  orden  española  deCárlos  111, 
comendador  de  Valencia  del  Venloso  en  la  de 
Santiago,  consejero  de  estado,  primer  secretario 
de  estado  y  del  despacho,  secretario  déla  Reina 
católica ,  superintendente  general  de  correos  y 
caminos,  gentil-hombre  de  cámara  con  ejerci- 
cio, capitán  general  de  los  reales  ejércitos,  ins- 
pector y  sargento  mayor  del  real  cuerpo  de 
Guardias  de  Corps,  etc.  y  su  Majestad  Gdelisi- 
ma  al  muy  ilustre  y  muy  excelente  señor  don 
Diego  de  ¡N'oronha  del  consejo  de  su  Majestad 
fidelísima  y  su  embajador  cerca  de  su  Majestad 
católica,  gran  cruz  de  la  orden  de  Santiago,  co- 
mendador de  Santa  Eulalia  en  la  de  Cristo ,  y 
caballero  de  la  insigue  orden  del  Toisón  de  Oro, 
etc.,  los  cuales  después  de  haberse  comunicado 
en  debida  forma  sus  plenos  poderes,  se  han 
convenido  y  han  acordado  entre  si  los  articulos 
siguientes : 

Articulo  1.° 
Renovando  como  renuevan  sus  Majestades  fi- 
delísima y  católica  los  tratados  de  alianza  y  de 
amistad  que  hasta  aquí  han  subsistido  y  conti- 
nuarán entre  ambas,  y  hallando  por  oportuno 
añadir  algunos  puntos  para  los  casos  que  puedan 
ocurrir  en  la  presente  guerra  declarada  por  la 
Francia  á  la  España  contra  todos  los  pr  incipiosde 
razón  y  de  justicia;  han  determinado  emplear  su 
mayor  atención  y  lodos  los  medios  que  estuvieren 
en  su  poder  para  restablecer  la  tranquilidad  pú- 
blica y  para  sostener  sus  intereses  comunes; 
y  prometen  y  se  obligan  á  obrar  y  proceder 
perfectamente  de  acuerdo  y  con  la  mas  intima 


dables  fines. 

Articulo  2.° 
Desde  luego  y  en  observancia  de  dichos  tra- 
tados de  alianza  y  amistad,  está  pronta  su  Majes- 
tad fidelísima  á  concurrir  para  la  defensa  de  los 
dominios  garantidos  á  la  España,  como  ya  lo 
ofreció ,  asi  que  la  Francia  la  declaró  la  guerra; 
y  promete  como  potencia  auxiliar  y  aliada  los 
socorros  que  fueren  compatibles  con  su  propia 
situación  y  seguridad,  los  cuales  socorros  obra- 
rán enteramente  á  disposición  de  su  Majestad 
católica ;  asi  como  obraran  á  disposición  de  su 


Majestad  fidelísima  los  que  hubiere  de  darla  su 
Majestad  católica  hallándose  en  iguales  circuns- 
tancias: y  en  caso  de  que  la  Francia  venga  a 
cometer  hostilidades  contra  Portugal  ó  á  de- 
clararle la  guerra ,  se  obligan  sus  Majestades  á 
hacer  causa  común  en  dicha  guerra ,  y  las  dos 
altas  partes  contratantes  concertarán  múlua- 
mente  todo  cuanto  pueda  ser  relativo á  los  socor- 
ros que  deberán  darse  la  una  á  la  otra ;  como 
también  el  uso  y  empleo  de  sus  fuerzas  para  la 
seguridad  y  defensa  recíproca  y  para  bien  de  la 

Articulo  3.' 
En  consecuencia  de  lo  estipulado  en  el  articu- 
lo anteceden! e  \  para  que  las  embarcaciones 
portuguesas  y  españolas  sean  mutuamente  prote- 
jidas  y  auxiliadas  durante  la  presente  guerra  tanto 
en  su  navegación  como  en  los  puertos  de  las  dos 
altas  parles  contratantes;  han  establecido  y  con- 
vienen sus  Majestades  fidelísima  y  católica  en 
que  sus  escuadras  y  domas  buques  de  guerra  den 
convoyes  indistintamente  a  las  embarcaciones 
mercantes  de  las  dos  naciones  aliadas, de  la  mis- 
ma manera  que  se  halla  establecido  para  las  de 
su  propia  nación  en  todo  cuanto  permitieren  las 
circunstancias;  como  también  en  que  asi  las  em- 
barcaciones de  guerra  como  las  mercantes  serán 
admitidas  y  protejidas  en  sus  puertos  respecti- 
vos, y  serán  provistas  de  todos  los  socorros  que 
necesitaren  á  los  precios  corrientes  del  pais. 
Articulo  4.° 

y: 

el 

de  una  guerra  común  á  cerrar  todos  sus  puertos 
á  los  navios  franceses ;  y  en  el  caso  actual  de 
simple  defensa  su  Majestad  fidelísima  promete 
por  su  parte  cerrar  todos  sus  puertos  á  los  na- 
vios de  guerra  ,  armadores  y  corsarios  france- 
ses,  y  no  permitir  que  en  caso  alguno  se  estrai- 
gan de  ellos  para  los  de  Francia  municiones  de 
guerra  ni  navales,  ni  trigo,  ni  otros  granos,  car- 
nes saladas,  ni  otras  provisiones  de  boca ,  y  to- 
mar las  medidas  mas  severas  y  exactas  para 
mantener  la  sobredicha  prohibición  en  todo  su 
vigor. 

Articulo  5.» 
Sus  Majestades  católica  y  fidelísima  se  pro- 
meten reciprocamente  no  dejar  las  armas  (áme- 
nos que  sea  de  común  acuerdo)  sin  haber  obte- 
nido primero  la  restitución  de  todos  los  estados, 
territorios,  islas,  ciudades,  plazas,  castülosó  lu- 
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gares  que  hubiesen  pertenecido  á  launa  ó  á  la  otra 
potencia  antes  del  principio  de  la  guerra,  y  de  que 
se  hubiese  apoderado  el  enemigo  durante  el 
curso  de  las  hostilidades. 

Articulo  6.° 

Si  la  una  ó  la  otra  de  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes llegase  á  ser  atacada ,  molestada,  ó  in- 
quietada en  algunos  de  sus  estados ,  derechos, 
posesiones  ó  intereses  en  cualquiera  tiempo ,  ó 
de  cualquiera  manera  que  pueda  ser ,  asi  por 
mar  como  por  tierra  en  consecuencia  y  en  odio 
de  los  artículos  y  de  las  estipulaciones  conteni- 
das en  el  presente  tratado,  6  de  las  medidas  que 
se  tomasen  por  las  sobredichas  altas  partes  con- 
tratantes en  su  virtud,  la  otra  parte  contratante 
se  obliga  á  socorrerla  y  á  hacer  causa  común 


con  ella  de  la  i 
artículos  antecedentes. 

Articulo  7.° 

El  presente  convenio  será  ratificado  por  las 
dos  altas  partes  contratantes,  y  las  ratificacio- 
nes en  buena  y  debida  forma  se  cangearán  den- 
tro de  treinta  dias,  ó  antes  si  fuere  posible. 

fiu  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  pleni- 
potenciarios de  sus  Majestades  católica  y  fideli- 
sima  firmamos  de  nuestra  propia  mano  en  su 
nombre  y  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes 
el  presente  convcuio  y  lu  hicimos  poner  los  se- 
llos de  nuestras  armas. 

Fecho  en  Madrid  á  15  de  julio  de  1793.  —  El 
duque  de  la  Alcudia — don  Diego  de  Píoronha. 

El  24  de  este  mes  ratificó  el  anterior  conve- 
nio el  principe  regente  de  Portugal  don  Juan,  y 
Garlos  IV  dio  su  ratificación  el  31. 


NOTAS. 


(I )  Esto  convenio  de  alianza  se  halla  concebido  en  goales  términos  que  el  concluido  con  la  Gran 
Bretaña  el  25  de  mayo.  Cinco  dias  antes  de  firmarse  el  último,  el  embajador  de  Portugal  don  Diego 
Norouba  pidió  oficialmente  á  don  Manuel  de  Godoj  que  se  le  comunicase  el  estado  de  la  negocia- 
ción de  alianza  que  trataba  con  el  representante  de  la  Inglaterra ,  porque  su  corte  se  hallaba  re- 
suelta á  entrar  ta  iguales  compromisos.  El  ministro  español,  de  acuerdo  con  St.  Helena,  le  envió 
una  copia  del  convenio  el  dia  antes  de  haberse  firmado.  Trasmitido  a  Lisboa,  recibió  órdenes  el  señor 
Noronha  de  concluir  la  presente  alianza ,  en  qne  ligeramente  se  modificó  la  referida  del  25  de  mavo 
{Feote  la  nota  pdg.  646.) 


Acuerdo  ó  convenio  entre  España  é  Inglaterra  para  la  ejecución  del  articulo  i."  de  la  convención 
de  28  de  octubre  de  1790 ;  firmado  en  Madrid  el  i  i  de  enero  de  1794  (1). 


Deseando  sus  Majestades  católica  y  británica 
remover  y  obviar  toda  duda  y  dificultad  relativa 
á  la  ejecución  del  articulo  1.°  de  la  convención 
concluida  entre  sus  dichas  Majestades  el  28  de 
octubre  de  1790,  han  resuelto  y  convenido  en 
mandar  que  se  envíen  nuevas  instrucciones  á 

(V     nwIlHi  |ii;idi5ÍJ, 


los  oficiales  que  respectivamente  han  comisiona- 
do para  llevar  á  debido  efecto  el  dicho  artículo, 
cuyas  instrucciones  serán  del  tenor  siguiente: 
«  Oue  dentro  del  término  mas  corlo  que  sea 
»  posible,  después  de  la  llegada  á  Nootka  de 
»  los  dichos  oficiales ,  estos  se  juntarán  en  el  lu- 
»  gar  ó  cerca  de  el  en  que  estaban  los  edificios 
•>  que  ames  fueron  ocupados  por  los  subditos  de 
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»  su  Majestad  británica ,  á  cayo  tiempo  y  en  cayo 
*  lugar  cangearán  mutuamente  la  declaración  y 
»  contra-declaración  siguientes : » 

Declaración. 

»  Yo  N...  N... ,  en  nombre  y  .de  orden  de  su 
»  Majestad  católica ,  por  estas  presentes  rostí- 
"  tuyo  á  N...  N...  los  edificios  y  distritos  de  ter- 
»  reno  situados  sobre  la  costa  del  Norueste  del 
»  continente  de  la  América  septentrional  ó  en 
»  las  islas  adyacentes  á  este  continente ,  de  los 
»  cuales  los  subditos  de  su  Majestad  británica 
»  fueron  desposeídos  hacia  el  mes  de  abril  de 
"  1789  por  un  oficial  español.  En  fe  de  lo  cual 
»  be  firmado  la  presente  declaración  f  sdlán- 
»  dola  con  el  sello  de  mis  armas.  Fecho  en  Noot- 
»ka  á....  de...  de  179...» 

Contra-declaración. 

»  Yo  N...  N... ,  en  nombre  y  de  orden  de  su 
■  Majestad  británica  por  estas  presentes ,  decla- 
»  ro  que  los  edificios  y  distritos  de  terreno  si- 
» tuados  sobre  la  costa  del  Norueste  del  conti- 
»  nenie  de  la  América  septentrional ,  ó  en  las 
»  islas  adyacentes  á  este  continente ,  de  los  cua- 
» les  los  subditos  de  so  Majestad  británica  fue- 
n  ron  desposeídos  hácia  el  mes  de  abril  de  1789 
»  por  un  oficial  español ,  me  han  sido  restituidos 
«por  N...  N...,  cuya  restitución  declaro  ser 
»  plena  y  satisfactoria.  En  fé  de  lo  cual  he  fir- 
»  mado  la  presente  contra-declaración ,  sellán- 


»  dola  con  el  scUo  de  mis  armas.  Fecho  en 
»  Nootka  á....  de....  de  179...» 

»  Uue  entonces  el  oficial  británico  hará  enar- 
»  bolar  la  bandera  británica  sobre  el 
»  asi  restituido ,  en  señal  de  i 
»  pues  de  estas  formalidades,  los  oficiales  de  las 
»  dos  coronas  retirarán  respectivamente  su  gen- 
"  te  del  d  ir  lio  puerto  de  Nootka.» 

Ademas  han  convenido  sus  dichas  Majestades 
en  que  los  subditos  de  amba 
la  libertad  de  frecuentar  en  las  i 
les  convenga  el  referido  puerto,  y  de  cons- 
truir allí  edificios  temporales  para  su  acomodo 
durante  su  residencia  en  dichas  ocasiones.  Pero 
que  ni  la  una  ni  la  otra  de  las  dos  parles  hará 
stablecimiento  alguno  per- 
,  ó  reclamará  allí  derecho  alguno  de 
soberanía  ó  de  domino  territorial  con  esclusion 
de  la  otra.  Y  sus  dichas  Majestades  se  ayudarán 
mutuamente  para  mantener  á  sus  subditos  en 
el  libre  acceso  al  dicho  puerto  de  Nootka  con- 
tra otra  nación  cualquiera  que  intentare  estable- 
cer allí  alguna  soberanía  ó  dominio. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  primer 
secretario  de  estado  y  del  despacho  de  su  Ma- 
jestad católica,  y  embajador  cstraordinario  y 
plenipotenciario  de  su  Majestad  británica,  en 
nombre  y  de  órden  espresa  de 
ranos  respectivos ,  liemos  firmado  el  pi 
acuerdo ,  sellándolo  con  los  sellos  de 
armas.  Fecho  en  Madrid  á  11  de  enero  de  1794. 
—El  duque  de  Alcudia.— St.  Helens. 


Tratado  definitivo  de  paz  ajustado  entre  tu  Majestad  católica  y  la  repiiblicu  francesa ;  firmado  en 

Basilea  á  22  de  julio  <A»  1795  (1). 


El  rey  nuestro  señor  que  hasta  aquí  ha  soste- 
nido una  guerra  la  mas  cruel  y  dispendiosa  para 
procurar  la  paz  á  sus  vasallos ,  tiene  la  satisfac- 
ción de  liaberta  logrado  tal  como  les  conviene 
bajo  las  precisas  condiciones  dictadas  por  su 
majestad  mismo  á  su  plenipotenciario  después 
del  mas  maduro  examen  ,  y  son  las  relaciona- 
das en  el  presente  tratado ,  cuya  publicación  /ta 


dispuesto  á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  lodos 
sus  vasallos  para  su  mayor  consuelo. 

Su  Majestad  católica  y  la  república  francesa 
animados  igualmente  del  deseo  de  que  cesen  las 
calamidades  de  la  guerra  que  los  divide ,  con- 
vencidos intimamente  de  que  existen  entre  las 
dos  naciones  intereses  respectivos  que  piden  se 
restablezca  la  amistad  y  buena  inteligencia ;  y 
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ble  se  renueve  la  buena  armonía  que  lanío  liem  - 
po  ba  sido  basa  de  la  correspondencia  de  ambos 
países ,  ban  encargado  csla  importante  negocia 
cion ,  es  á  saber :  su  Majestad  católica  á  su  mi- 
nistro plenipotenciario  y  enriado  extraordina- 
rio cerca  del  rey  y  de  la  república  de  Polonia 
don  Domingo  de  Triarte,  caballero  de  la  real 
orden  de  Garlos  III ;  y  la  república  francesa  al 
ciudadano  Francisco  Barthelemy,  su  embajador 
en  Suiza ,  los  cunles  después  de  haber  cambiado 
sus  plenos  poderes ,  han  estipulado  los  artículos 


Articulo 

Habrá  paz,  amistad  y  buena  inteligencia  entre 
el  rey  de  España  y  la  república  francesa. 
Articulo  2.° 

En  consecuencia  cesarán  todas  las  hostilida- 
des entre  las  dos  potencias  contratantes,  con- 
lando  desde  el  cambio  de  las  ratificaciones  del 
présenseme  tratado;  y  desde  la  misma  época 
no  podrá  suministrar  una  contra  otra,  en 
cualquier  calidad  ó  á  cualquier  titulo  que  sea, 
socorro  ni  auxilio  alguno  de  hombres,  caballos, 
víveres ,  dinero ,  municiones  de  guerra ,  navios 
ni  otra  cosa. 

Articulo  3." 
Ninguna  de  las  partes  contratantes  podrá  con- 
ceder paso  por  su  territorio  á  tropas  enemigas 
de  la  otra. 

Articulo  4.° 

La  república  francesa  restituye  al  rey  de  Es- 
paña todas  las  conquistas  que  ha  hecho  en  sus 
estados  durante  la  guerra  actual.  Las  plazas  y 
países  conquistados  se  evacuarán  por  las  tropa* 
francesas  en  los  quince  días  siguientes  al  cam- 
bio de  las  ratificaciones  del  presente  tratado. 
Articulo  5.» 

Las  plazas  fuertes  citadas  en  el  artículo  ante- 
cedente se  restituirán  á  la  España  con  los  ca- 
ñones, municiones  de  guerra  y  enseres  del  ser- 
vicio de  aquellas  plazas,  que  existan  al  momen- 


Articulo  6.» 
Las  contribuciones ,  entregas ,  provisiones  ó 
cualquiera  estipulación  de  este  género  que  se 
hubiese  pactado  durante  la  guerra,  cesarán 
quince  dias  después  de  firmarse  este  tratado. 
I odos  los  caidos  ó  atrasos  que  se  deban  en  aque- 
lla época,  como  también  los  billetes  dados,  ó 
las  promesas  hechas  en  cuanto  á  esto,  serán  de 


ningún  valor.  Lo  que  se  haya  tomado  ó  percibi- 
do después  de  dicha  época,  se  devolverá  gra- 
tuitamente, ó  se  pagará  en  dinero  contante. 
Articulo  7." 
Se  nombrarán  inmediatamente  por  ambas 
partes  comisarios  que  entablen  un  tratado  de  li- 
mites entre  las  dos  potencias.  Tomarán  estos, 
en  cuanto  sea  posible ,  por  basa  de  él ,  respecto 
á  los  terrenos  contenciosos  antes  de  la  guer- 
ra actual ,  la  cima  de  las  montañas  que  forman 
las  vertientes  de  las  aguas  de  España  y  de 
Francia. 

Articulo  8." 
Ninguna  de  las  potencias  contratantes  podrá, 
un  mes  después  del  cambio  de  las  ratificaciones 
del  presente  tratado ,  mantener  en  sus  respec- 
tivas fronteras  mas  que  el  número  de  tropas  que 
se  acostumbraba  tener  en  ellas  antes  de  la  guer- 
ra actual. 

Articulo  9o. 

En  cambio  de  la  restitución  de  que  se  trata  en 
el  artículo  4° ,  el  rey  de  España ,  por  si  y  sus  su- 
cesores ,  cede  y  abandona  en  toda  propiedad  á 
la  república  francesa  toda  la  parte  española  de 
la  isla  de  Santo  Domingo  en  las  Antillas. 

Un  mes  después  de  saberse  en  aquella  isla  la 
ratificación  del  presente  tratado ,  las  tropas  es- 
pañolas estarán  prontas  á  evacuar  las  plazas, 
puertos  y  establecimientos  que  allí  ocupan ,  pa- 
ra entregarlos  á  las  tropas  francesas  cuando  se 
presenten  á  tomar  posesión  en  ella. 

Las  plazas ,  puertos  y  establecimientos  refe- 
ridos se  darán  á  la  república  francesa  con  los 
cañones ,  municiones  de  guerra  y  efectos  nece- 
sarios á  su  defensa  que  existan  en  ellos  cuando 
tengan  h  noticia  del  presente  tratado  en  Santo 
Domingo. 

Los  habitantes  de  la  parte  española  de  Santo 
Domingo  que  por  sus  intereses  ú  otros  motivos 
prefieran  transferirse  con  sus  bienes  á  las  pose- 
siones de  su  Majestad  católica ,  podrán  hacerlo 
en  el  espacio  de  un  año,  contado  desde  la  fecha 

Los  generales  y  comandantes  respectivos  de 
las  dos  naciones  se  pondrán  de  acuerdo  en  cuan- 
to á  las  medidas  que  se  hayan  de  tomar  para  la 
ejecución  del  presente  articulo  (2). 

Articulo  10.» 

Se  restituirán  respectivamente  á  los  indivi- 
duos de  las  dos  naciones  los  efectos,  rentas  y 


que  se  hayan  dete- 
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nido,  tomado  ó  confiscado  a  causa  de  la  guerra 
que  ha  existido  entre  su  Majestad  católica  y  la 
república  francesa ,  y  se  administrará  también 
pronta  justicia  por  lo  que  mira  á  todos  los  cré- 
ditos particulares  que  dichos  individuos  puedan 
tener  en  los  estados  de  las  dos  potencias  con- 
tratantes. 

Articulo  11.» 


comerciales  se  establecerán  entre  la  España  y 
la  Francia  en  el  pie  en  que  estaban  antes  de  la 
presente  guerra ,  hasta  que  se  haga  un  nuevo 
tratado  de  comercio. 

Podrán  todos  los  negociantes  españoles  vol- 
ver á  tomar  y  pasar  á  Francia  sus  establecimien- 
tos de  comercio ,  y  formar  otros  nuevos,  según 
les  convenga ,  sometiéndose  como  cualquiera 
individuo  á  las  leyes  y  usos  del  país. 

Los  negociantes  franceses  gozarán  de  la  mis- 
ma facultad  en  España  bajo  las  propias  condi- 
ciones. 

Articulo  12." 

Todos  los  prisioneros  hechos  respectivamen- 
te desde  el  principio  de  la  guerra ,  sin  conside- 
ración á  la  diferencia  de  número  y  de  grados, 
comprendidos  los  marinos  ó  marineros  tomados 
en  navios  españoles  y  franceses ,  ó  en  otros  de 
cualquiera  nación ,  como  también  todos  los  que 
se  han  detenido  por  ambas  partes  con  motivo 
de  la  guerra ,  se  restituirán  en  el  término  de  dos 
meses  á  mas  tardar  después  del  cambio  de  las 
ratificaciones  del  presente  tratado ,  sin  preten- 
sión alguna  de  una  ni  otra  parte;  pero  pagando 
las  deudas  particulares  que  puedan  haber  con- 
traído durante  su  cautiverio.  Se  procederá  del 
mismo  modo  por  lo  que  mira  á  enfermos  y  he- 
ridos después  de  su  curación. 

Desde  luego  se  nombraran  comisarios  por 
ambas  partes  para  el  cumplimiento  de  este  ar- 
ticulo. 

Articulo  *3.° 

Los  prisioneros  portugueses  que  forman  par- 
te de  las  tropas  de  Portugal  y  que  han  servido 
en  los  ejércitos  y  marina  de  su  Majestad  cató- 
lica, serán  igualmente  comprendidos  en  el  so- 
bredicho canje.  Se  observará  la  recíproca  con 
los  franceses  apresados  por  las  tropas  portugue- 
sas de  que  se  trata. 

Articulo  14.» 

La  misma  paz ,  amistad  y  buena  inteligencia 
estipuladas  en  el  presente  tratado  entre  el  rey 


de  España  y  la  Francia ,  reinarán  entre  el  rey 
de  España  y  la  república  de  las  Provincias -üni 
das ,  aliada  de  la  francesa. 

Articulo  15.° 
La  república  francesa  ,  queriendo  dar  un  tes- 
timonio de  amistad  á  su  Majestad  católica,  acep- 
ta su  mediación  en  favor  de  la  reina  de  Portu- 
gal ,  de  los  reyes  de  Nápofes  y  Cerdefta ,  del 
infante  duque  de  Partna  y  de  los  demás  estados 
de  Italia ,  para  que  se  restablezca  la  paz  entre  la 
república  francesa  y  cada  uno  de  aquellos  prin- 
cipes y  estados. 

Articulo  16.* 
Conociendo  la  república  francesa  el  interés 
que  toma  su  Majestad  católica  en  la  pacificación 
general  de  la  Europa ,  admitirá  igualmente  sus 
buenos  oficios  en  favor  de  las  demás  potencias 
beligerantes  que  se  dirijan  á  él  para  entrar  en 
negociación  con  el  gobierno  francés. 

Articulo  17.° 


las  partes  contratantes  le  hayan  ratificado ,  y 
las  ratificaciones  se  cambiarán  en  el  término  de 
un  mes,  ó  antes  si  es  posible,  contando  desde 
este  dia. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos 
plenipotenciarios  de  su  Majestad  católica  y  de 
la  república  francesa,  hemos  firmado,  en  virtud 
de  nuestros  plenos  poderes,  el  presente  tratado 
de  paz  y  de  amistad  ,  y  le  hemos  puesto  nues- 
tros sellos  respectivos.  Hecho  en  Basilca  en  22 
de  julio  de  1795.  Cuatro  thermidor.  año  terce- 
ro de  la  república  francesa.  —  Domingo  rf» 
triarte.  —  Francisco  Jtarthelemy. 
Ratificación  por  parle  de  ta  república  francesa. 

Decreto  de  la  convención  nacional  de  1.*  de 
agosto,  año  tercero  de  la  república  francesa 
una  é  indivisible. 

La  convención  nacional ,  después  de  haber 
oido  el  informe  de  su  junta  de  salud  pública, 
confirma  y  ratifica  el  tratado  ajustado  en  22  de 
julio  último  entre  el  ciudadano  Francisco  Bar- 
thclcmy ,  embajador  de  la  república  francesa 
cerca  del  cuerpo  helvético ,  por  los  poderes  que 
para  ello  tuvo  de  la  referida  junta  de  salnd  pú- 
blica; y  don  Domingo  de  Iriarte,  caballero  de 
la  real  orden  española  de  Cárlos  III ,  ministro 
plenipotenciario  del  rey  de  España. 

(Aquí  la  copia.) 
Visto  por  el  representante  del  pueblo ,  revi- 
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sor  de  las  actas  de  la  asamblea.  —  Enjubault. 

Cotejado  con  el  original  por  nosotros  los  re- 
presentantes del  pueblo,  presidente  y  secreta- 
rios de  la  convención  nacional.  En  París  á  3  de 
agosto  de  dicho  aíw.—. tlerlin  (de  Douai)  ex- 
presidente.— G.  S.  Bentzel,  secretario.— Quird, 
secretario. 

Ratificación  por  parle  (fe  su  Majalad  católica. 

Don  Cárlos ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 
Castilla  ,de  León  etc.  (siguen  todos  tos  dictados.) 
Por  cuanto  en  virtud  de  plenos  poderes  que 
conferimos  á  don  Domingo  de  Iriarte,  caballe- 
ro de  la  real  y  distinguida  orden  española  de 
Carlos  III ,  y  nuestro  ministro  plenipotenciario 
y  enviado  estraordiuario  cerca  del  rey  y  de  la 
república  de  Polonia,  para  tratar  de  ajuste  de 
paz  con  la  república  francesa ^  y  de  haberlos 
esta  dado  igualmente  á  don  Francisco  Barthclc- 
my,  su  embajador  en  Suiza,  han  acordado,  con- 
cluido y  firmado  en  22  de  julio  de  este  año  el 
tratado  definitivo  de  paz ,  (pie  se  compone  de  un 
preámbulo  y  diez  y  siete  artículos,  lodo  en 
lengua  francesa,  cuyo  contenido  es  del  tenor 
siguiente.  (Aqui  la  copia.)  Por  tanto  habiendo 
visto  y  examinado  los  referidos  diez  y  siete  ar- 
tículos ,  he  venido  en  aprobar  y  ratificar  cuan- 
to contienen ,  como  en  virtud  de  la  presente  los 
apruebo  y  ratifico ,  lodo  eu  la  mejor  y  mas  am- 
plia forma  que  puedo ,  promeliendo  en  fé  y  pa- 
labra de  rey  cumplirlo  y  observarlo ,  y  hacer 
que  se  cumpla  y  observe  enteramente ,  como  si 
yo  mismo  los  hubiese  firmado.  En  fé  de  lo  cual 
mandé  despachar  la  presente  firmada  de  mi 
mano,  sellada  con  mi  sello  secreto ,  y  refrenda- 
da por  el  infrascrito  mi  consejero  y  primer  se- 
cretario de  estado  y  del  despacho.  Dada  en  San 
Ildefonso  á  4  de  agosto  de  1795.— Yo  el  rey.— 
Manuel  de  Godoy. 

Artículos  separados  y  secretos  anejos  al  ante- 
tratado. 


La  república  francesa  podrá  durante  el  térmi- 
no de  cinco  años  consecutivos ,  á  contar  desde 
la  ratificación  del  presente  tratado  ,  estraer  de 
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España  yeguas  y  caballos  andaluces,  como  igual- 
mente ovejas  y  carneros  merinos,  hasta  el  núme- 
ro de  cincuenta  caballos  padres,  ciento  cincuenta 
yeguas,  mil  ovejas  y  cien  carneros  en  cada  año. 

2.  " 

En  consideración  al  interés  que  el  rey  de  Es- 
paña ha  manifestado  en  la  suerte  de  la  hija  de 
Luis  XVI,  consiente  la  república  francesa  en 
entregársela ,  caso  que  la  corte  de  Vicna  no 
aceptase  la  proposición  que  el  gobierno  francés 
le  ha  hecho  sobre  la  entrega  de  aquella  niña. 

Si  al  tiempo  de  la  ratificación  del  presente 
tratado  no  se  hubiese  aun  esplicado  dicha  corte 
acerca  del  canje  propuesto  por  la  Francia,  su 
Majestad  católica  se  dirigirá  al  emperador  para 
que  le  diga  de  un  modo  positivo  si  es  su  inten- 
ción rehusar  el  acceder  á  lo  propuesto;  y  si 
contestase  afirmativamente,  la  república  fran- 
cesa entregará  aquella  niña  á  su  Majestad  ca- 
tólica. 

3.  " 

Las  palabras  del  artículo  15  del  presente  trata- 
do y  otros  estados  de  la  Italia  no  podrán  aplicar- 
se mas  que  á  los  estados  del  Papa ,  para  el  caso 
en  que  no  se  considerase  a  este  principe  como 
actualmente  en  paz  con  la  república  francesa  y 
tuviere  necesidad  de  entrar  en  negociaciones 
con  ella  para  el  restablecimiento  de  la  buena  ar- 
monía. 

Los  tres  présenles  artículos  separados  y  se- 
cretos tendrán  la  misma  fuerza  que  si  estuviesen 
insertos  literalmente ,  en  el  tratado  principal 
concluido  y  firmado  en  este  dia  y  serán  ratifica- 
dos de  igual  manera  por  las  partes  contratantes. 
En  cuya  fé,  nos  los  infrascritos  plenipotencia- 
rios de  su  Majestad  católica  y  de  la  república 
francesa ,  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes 
hemos  firmado  los  presentes  artículos  separa- 
dos y  secretos,  y  los  hemos  sellado  con  nues- 
tros respectivos  sellos.  Hecho  en  Basílea  el  22 
de  julio  de  1795 ;  (4  thermidor ,  año  tercero  de 
la  república  francesa.)  —  Domingo  de  Iriarte.— 
Francisco  Barthelemy. 

El  23  de  agosto  de  este  año  se  hizo  en  Basilea 
el  carde  de  las  ratificaciones  del  tratado  y  ar- 
tículos secretos. 


TRATA-DOS. 


MOTAS. 


(I)  Declarada  la  guerra  entre  España  y  Francia  (página  648),  el  ejército  de  Cataluña,  mandado 
por  el  teniente  general  don  Antonio  Ricardos  ,  invadió  el  Rosellon  haciéndose  dueño,  en  la  campaña  de 
1703  de  las  plazas  de  Coliure,  Bellegarde  y  Villafraaca,  con  otros  mochos  pueblos  de  menor  entidad- 
Débil  al  principio  el  ejército  francés  para  guarnecer  la  dilatada  frontera  de  los  Pirineos,  aunque  mas 
tarde  se  reforzó ,  no  pudo  oponerse  á  sus  contrarios  en  este  año  por  las  disensiones  que  fermentaban 
entre  sus  generales  y  los  comisarios  de  la  convención. 

Pero  en  la  campaña  de  1794  el  general  Dugominier,  que  mandaba  en  los  Pirioeos  occidentales,  des- 
pués de  haber  perdido  dos  acciones  el  28  y  29  de  abril,  ganó  al  conde  de  la  Union,  sucesor  de  don  An- 
tonio Ricardos,  la  célebre  victoria  de  Geret  el  30  del  mismo  mes,  recobrando  en  seguida  casi  todas  las 
plazas  que  habían  ocupado  los  españoles  en  la  anterior  campaña.  Finalizó  su  vida  este  caudillo  el  17 
de  noviembre  en  la  distinguida  acción  de  San  Sebastian  de  la  Maga;  tres  dias  mas  tarde  sncombia  tam- 
bién el  conde  de  la  Union  en  la  batalla  de  Escola ,  presentada  por  el  general  Perígnon ,  que  habia  reem- 
plazado á  Dugommier,  perdiéndose,  después  de  esta  jornada,  la  fuerte  j  bien  provista  plaza  de  Figue- 
ras  por  cobardía  del  que  mandaba  en  ella. 

A  las  tropas  francesas  de  los  Pirineos  occidentales  que  obedecieron  sucesivamente  las  órdenes  de 
los  generales  Malta  j  Moucey ,  se  oponía  el  ejército  español  de.  Navarra  y  Provincias  Vascongadas  al 
mando  del  teniente  general  don  Ventura  Caro ,  reemplazado  en  el  mes  de  julio  por  el  conde  de  Colo- 
mera. El  26  de  junio  arrojaron  los  franceses  á  sus  contrarios  de  la  posición  que  ocupaban  en  la  margen 
diestra  del  Bidasoa  i  afortunados  fueron  también  en  Irnn  en  los  dos  primeros  dias  de  agosto,  acción  que 
les  valió  la  posesión  de  Faenterrabía ,  San  Sebastian  y  Tolosa ,  y  siguiéndoles  la  buena  estrella  midieron 
ventajosamente  sus  armas  con  los  españoles  en  el  notable  encnentro  de  Hurguete  los  dias  18  y  19  de 
octubre,  pero  se  vieron  precisados  á  retroceder  á  Tolosa  y  el  Bastan  escasos  de  víveres  y  con  abun- 

En  la  campaña  de  1795  mandaba  las  armas  españolas  de  Cataluña  don  José  Urrntia,  teniendo  por 
contrario  al  general  Scberer.  Dos  sangrientas  batallas  se  dieron  el  28  de  marzo  y  5  de  mayo ,  atribu- 
yéndose la  victoria  cada  nno  de  los  campeones.  Pero  España  tovo  la  sensible  pérdida  de  la  plaza  de 
Rosas,  que  falta  de  subsistencias  y  malograda  la  tentativa  hecha  por  el  almirante  Lángara  para  proveerla, 
hubo  de  rendir  el  general  Gravína  al  geueral  francés  Sauret.  Moncey  seguia  alcanzando  nuevos  triunfos 
al  frente  del  ejército  de  los  Pirineos  occidentales ,  sin  que  fuese  bastante  á  contrarestarle  el  principe  de 
Castelfranco.  Venció  el  francés  sobre  el  Deva  el  29  de  junio,  en  Irun  el  4  de  julio,  cerca  de  Pamplona 
el  6  de  agosto;  y  picando  al  ejército  español,  que  precipitadamente  se  retiraba,  entró  el  18  en  Vitoria, 
esparciendo  la  alarma  hasta  en  la  corte.  Afortunadamente  se  sosegaron  los  ánimos  con  la  noticia  de  ha- 
berse ajustado  la  paz  de  Hasilea. 

Habíala  precedido  nna  corta  y  poco  honrosa  negociación.  Don  Manuel  Godoy,  á  quien  hemos  visto 
en  1792  con  valor  bastante  para  sentarse  en  la  silla  que  con  tanta  dignidad  acababan  do  ocupar  los 
condes  de  Florida  Blanca  y  Aranda,  carecia  de  todas  las  cualidades  necesarias  á  un  ministro  de  estado 
en  tan  azarosas  circunstancias.  Elevado  con  rapidez  de  simple  guardia  de  corps  á  la  alta  clase  de 
grande  de  España  con  el  título  de  duque  de  la  Alcudia,  Cárlos  IV  no  habia  tenido  harto  poder  para  in- 
fundir la  esperíencia  y  conocimientos  que  debieran  realzar  los  honores  profusamente  vertidos  sobre  este 
caballero.  Al  contrario,  la  corta  edad  alhagada  con  el  oropel  de  situación  tan  brillante  enjendraba  en  el 
ánimo  de  Godoy  nna  presunción  nada  ritil  al  desarrollo  de  sus  prendas  naturales.  Exije  la  justicia ,  sin 
embargo,  que  consignemos  aquí  un  hecho,  y  es,  que  en  los  no  poco  voluminosos  espedientes  délos 
tres  tratados  de  25  de  maro  de  1793,  22  de  julio  de  1795  y  18  de  agosto  del  siguiente  año,  do  hay  un 
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solo  despacho  cuya  minuta  uo  esté  de  letra  del  señor  Godoy.  Hallamos  que  aplicación  tan  notable  para 
un  joven  militar  albagado  de  la  fortuna,  se  enfrió  bastante  en  los  años  sucesivos.  Al  menos  la  casualidad 
nos  ha  hecho  tropezar  con  letras  muy  distintas  de  la  suya  en  las  negociaciones  posteriores  á  1 796.  Son 
sus  escritos  oscuros  y  difusos  con  hinchado  estilo ,  y  en  el  contesto  no  se  encuentra  ingenio  ni  instruc- 
ción: vense  aplicadas  ideas  muy  vulgares  al  estado  político  do  la  Europa  y  reinar  siempre  la  timidez  y  el 
interés  personal  en  sus  transacciones  diplomáticas. 

Este  ministro  que  dos  anos  antes  había  aceptado  el  desafio  de  la  convención  francesa,  creyendo  que 
el  poder  naciente  no  seria  capaz  á  resistir  la  terrible  coalición  de  Europa,  empezó  á  concebir  serios 
temores  en  la  campaña  de  1794.  Y»  entonces  mediaron ,  aunque  indirectos,  algunos  tratos  que  sirvió* 
ron  tan  solo  para  dar  á  conocer  al  enemigo  la  debilidad  del  favorito  en  euyas  manos  se  hallaban  los 
destinos  de  la  España.  La  cobardía  política  del  gabinete  de  Madrid  halló  ,  y  no  desperdició  por  cierto, 
un  ejemplo  que  seguir  en  la  defección  del  gran  duque  de  Toscana,  del  rey  de  Prusia  y  otros  principes 
alemanes  que  en  los  primeros  meses  de  1795  se  separaron  de  la  coalición ,  ajusfando  paces  ó  neutrali- 
dad con  el  francés.  Para  que  pudiese  justificar  Godoy  el  paso  que  sin  duda  tenia  ya  premeditado ,  le 
entregó  el  15  de  marzo  de  este  año  Mr.  Sandos  Roliin  ,  ministro  prnsiano  en  Madrid,  nn  memorándum 
en  que  reasumia  diferentes  razones  qoe  verbalmente  le  habia  espuesto  acerca  de  las  ventajas  que  traería 
i  España  restablecer  so  antigua  amistad  con  los  franceses;  paso  que  al  mismo  tiempo  facilitaría  al  gabi- 
nete español  estrechar  relaciones  íntimas  con  la  Prusia.  Añadía  este  diplomático  que  era  un  delirio  opo- 
ner la  fuerza  al  torrente  revolucionario  de  la  Francia ,  cuando  dejándola  libre  de  cuidados  esterto- 
res ,  los  partidos  gastarían  su  energia  y  se  destruirían  en  el  interior ,  viniendo  así  un  dia  en  que 
espontáneamente  pidiesen  la  intervención  de  las  mismas  potencias,  cnyos  ejércitos  humillaban  en  la 
actualidad. 

Dos  dias  después  de  este  memorándum  escribía  Godoy  á  don  Domingo  Iriarte ,  ministro  de  España 
en  Varsovia ,  para  que  desde  Venecia ,  á  donde  estaba  con- licencia,  se  trasladase  i  Sniza  y  entablase 
una  secretísima  negociación  de  paz  con  Mr.  de  Bartbelemy,  ministro  de  Francia  en  aquella  república ,  y 
que  en  su  residencia  de  Basilea  entendia  desde  enero  en  el  ajuste  de  paces  con  la  Prusia.  En  términos 
lisonjeros  se  conferia  esta  misión  al  señor  Iriarte ;  su  anterior  conocimiento  con  Bartbelemy ,  su  ins- 
trucción y  la  práctica  de  negocios  que  babia  adquirido  siendo  oficial  mayor  de  la  secretaría  de  estado  y 
en  otros  puestos  importantes  le  hacían  adecuado  para  auxiliar  los  proyectos  de  la  corte  de  Madrid.  Así 
es  qoe  don  Manuel  Godoy  proeoró ,  no  sin  buen  éiíto,  ganar  el  afecto  de  este  diplomático;  y  en  la 
altura  á  que  babia  llegado  el  primer  ministro  puede  juzgarse  la  fineza  de  las  siguientes  espresiones  que 
le  decía  en  carta  de  4  de  agosto  de  este  año:  «Quién  me  ayuda  en  los  trabajos  no  debe  titularse  solo 
amigo ,  sino  compañero.  Use  V.  siempre  de  esta  frase ,  querido  Iriarte ;  y  acuérdese  de  mi  carácter  para 
valorar  su  mérito.  » 

La  instrucción  que  se  daba  á  este  negociador  se  reducía  á  autorizarle  para  ofrecer  el  reconocimiento 
del  nuevo  sistema  político  de  la  Francia  eu  cambio  de  una  paz  que  dejase  4  salvo  los  derechos  de  la 
soberanía  y  tos  limites  de  España  según  se  hallaban  al  declararse  la  guerra,  fio  se  interprete  como  de- 
gradante la  cláusula  de  dejar  d  salvo  los  derechos  de  la  soberanía,  porque  tan  solo  merece  el  ridículo  al 
saber  que ,  según  el  sentido  en  que  la  concebía  el  primer  ministro,  encerraba  nada  menos  que  una  re- 
serva de  los  derechos  dinásticos  de  la  rama  española  de  Borbon  para  el  caso  en  que  se  restableciese  el 
sistema  monárquico  en  Francia.  A  esta  pretensión  añadíase  con  encarecimiento  la  de  que  se  permitiese 
venir  á  España  á  los  dos  hijos  del  desgraciado  LoisXVl ,  señalándoles  el  gobierno  francés  una  pensión 
adecuada  á  su  alta  clase. 

Llegó  Iriarte  á  Basilea  el  4  de  mayo.  Bartbelemy  carecía  de  instrucciones  para  entrar  en  negocia- 
ción; pero  habiéndolas  pedido  al  consejo  de  salud  pública,  este  se  las  remitió  el  dia  16,  y  en  el  siguiente 
presentó  ya  el  negociador  francés  un  proyecto  de  tratado  de  paz.  Obligábase  la  Francia  á  restituir  las 
conquistes  hechas  en  esta  guerra  á  escepcion  de  todo  el  territorio  guipuzcoano  que  con  Fuenterrabía, 
San  Sebastian  y  Pasages  quedaría  agregado  á  la  república.  Prometía  sostener  con  todas  sns  fuerzas  las 
colonias  españolas  contra  los  ataques  eventuales  de  la  Inglaterra ;  pero  en  cambio  cedería  el  gobierno 
de  Madrid  á  la  Francia  la  parte  española  de  Santo  Domingo  y  la  Lnisiana.  También  cedería  los  terrenos 
cuestionables  de  la  frontera  de  los  Pirioeos.  Ambos  gobiernos  devolverían  los  bienes  conbscados  durante 
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la  guerra  ó  iadattOÚariau  ,  caso  que  Ule*  bienes  Imlúeseu  pasado  á  tercero.  Las  relacioues  comerciales 
volverían  ú  su  anterior  estado;  y  se  permitiría,  tinalraente,  que  los  franceses  estrajeseu  durante  cinco 
años  caballos  padres ,  yeguas  andaluzas  y  ovejas  y  uterinos. 

Iriarte  ,  auuque  deseoso  de  ajustar  la  paz  como  medio  de  poner  término  á  las  vivas  inquietudes  de 
Godoy,  no  se  atrevió  ni  auu  á  abrir  discusión  sobre  el  proyecto.  Manifestó  francamente  á  Barthelemy 
que  le  bailaba  inadmisible  y  en  oposición  á  sus  instrucciones,  pero  que  pediría ,  como  lo  hizo ,  otras 
nuevas  á  su  corte.  Habíase  ocupado  esta  entretanto  de  formar  también  un  proyecto  de  tratado  que  re- 
mitió á  su  plenipotenciario  en  li  del  mes  de  junio.  Notables  son  sus  artículos  y  muy  digno  de  que  quede 
consignado  este  producto  del  ingenio  político  del  gabinete  de  aquel  tiempo.  Restablecimiento  de  la 
paz ,  volviendo  las  cosas  á  su  antiguo  estado.  En  esta  paz  se  comprendería  al  Portugal ,  las  Dos 
Sicílias,  Cerdeña,  Parina  y  demás  estados  de  Italia  con  inclusión  de  los  pontificios.  La  república  hará 
entrega  al  rey  de  Kspaúa  de  los  hijos  de  Lnis  XVI;  y  á  su  subsistencia  atenderá  el  gobierno  español 
hasta  tanto  que  cesen  las  turbaciones  de  aquel  reino.  Restablecerse  el  cnlto  católico  en  Fraucia,  y  el 
gobierno  le  reconocerá  como  preferente;  permitiendo  como  consecuencia  que  los  clérigos  emigrados- 
vuelvan  á  sus  casas  y  al  ejercicio  de  su  ministerio.  A  los  artículos  ostensibles  acompañaban  otros  se- 
cretos. Estableciase  por  nno  alianza  ofensiva  entre  las  dos  naciones  para  recobrar  España  la  plaza  de 
Gibraltar  y  Fraucia  la  isla  de  Córcega,  espulsando  al  comercio  inglés  del  Mediterráneo » y  en  otro  articu- 
lo se  couverlia  aquella  alianza  en  defensiva  con  el  fin  de  asegurarse  mutuamente  el  dominio  de  sus 
estados  en  ambos  mundos. 

Embarazado  se  halló  Iriarte  con  este  proyecto  que  careciendo  de  toda  analogía  con  el  presentad» 
por  Barthelemy  ,  encerraba  disposiciones  que  ninguna  utilidad  y  si  embarazos  podían  acarrear  á  la  corte 
española :  como  era  la  mediación  que  pretendia  en  favor  del  Portugal  y  estados  italianos ;  que  dejaba 
entrever  ideas  de  humanidad  y  religión  siempre  laudables ,  pero  de  ostentación  poco  oportuna  en  el 
estado  político  que  tenia  la  potencia  con  quien  se  negociaba ,  y  que  intentaba  en  ün  echar  los  cimientos 
de  uua  alianza  ofensiva  para  provocar  una  nueva  guerra  ,  cuando  tantos  sinsabores  ocasionaba  la  pre- 
sente en  medio  de  la  penuria  del  tesoro  y  la  mala  organización  militar  de  España. 

Sin  embargo,  algún  tacto  modificado ,  presentó  este  proyecto  á  Barthelemy  y  propuso  que  de  los  dos 
se  formase  uno  sobre  el  cual  pudiese  girar  la  discusión.  El  plenipotenciario  francés,  después  de  consultar 
al  consejo  de  salud  pública ,  admitió  la  mediación  que  ofrecía  la  corte  de  Madrid  en  favor  del  Portugal 
é  Italia;  pero  exigió  á  su  vez  que  se  comprendiese  en  la  paz  á  las  Provincias-Unidas  de  los  Irises-Bajos. 
Al  mismo  tiempo  declaró  que  no  entraría  en  discusión  sobre  los  puntos  relativos  al  restablecimiento  del 
culto  y  repatríaciou  de  los  sacerdotes;  que  tampoco  se  ligaría  el  gobierno  francés  á  disposición  ninguna 
acerca  de  los  hijos  del  ultimo  mouarca  hasta  la  paz  general  de  Europa ,  ni  desistiría  de  pretender  la 
cesión  de  Santo  Domingo,  la  Luisiana  y  terrenos  cuestionables  del  Pirineo.  Establecía  finalmente  el  tér- 
miuo  de  un  mes  para  dar  cima  á  la  negociación  ,  amenazando  que  de  lo  contrario  se  procedería  á  de- 
moler las  fortificaciones  de  Figueras  ,  llosas  y  San  Sebastian. 

No  necesitaba  cíertameute  el  gabinete  de  Madrid  que  se  le  hiciesen  amenazas  tales  para  buscar  la 
paz  por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance,  aun  á  espensas  de  la  dignidad  é  intereses  del  pueblo 
español.  Ya  en  19  de  jnnio  había  autorizado  á  Iriarte  para  convenir  en  la  cesión  de  Santo  Domingo  y  la 
Luisiana  ,  siempre  que  este  punto  pudiere  ser  causa  de  romperse  la  negociación.  Pero  los  progresos  del 
ejército  francé*  y  la  ocupación  de  Guipúzcoa  fueron  un  nuevo  estímulo  para  que  Godoy  escribiese  al 
plenipotenciario  en  2  de  julio  conjurándole  ú  terminar  cuanto  antes  las  discusiones.  La  paz,  decía » 
será  únicamente  el  jarabe  que  podrá  limpiar  la  maledicencia  de  los  infieles  vasallos  del  rey,  que  son  mu- 
chos y  se  aumentan  Ajuste  V.  la  paz  aunque  las  condiciones  rebajen  en  la  mitad  de  lo  propuesto  en 

il  de  junio.  Nuestro  interés  se  reduce  á  conservar  el  reino  y  aparecer  con  algún  honor  «1  publico. 

..  Cada  día  se  hace  mas  necesaria  la  paz,  continuaba  escribiendo  Godoy  en  despacho  de  6  del  mis- 
mo julio;  no  hay  esperanza  de  que  las  cosas  se  restablezcan  en  Navarra.  La  cobardía  ha  disuelto  aquel 
ejército ;  y  los  franceses  nos  darán  la  ley,  pues ,  en  manera  alguna  puede  reponerse  el  cordón  militar. 
Temo  que  lleguemos  tarde  á  intermediar  con  nuestras  diligencias  los  desastres  del  mal;  temo  á  las  pe- 
ticiones de  los  franceses  ;  pues  serán  excesivas ,  y  no  hallo  otro  camino  que  el  de  la  condescendencia 
para  podernos  salvar  en  parle.  No  tema  usía  á  la  dureza  de  las  proposiciones:  óigalas,  admítalas  y 
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diríjamelas  en  el  supuesto  de  que  estas  no  serán  tan  malas  como  podrían  serlo  los  efectos  del  retardo 
en  negociar.  Conserve  usia  su  negociación  y  no  la  interrumpa  por  mas  contraría  que  se  presente  la 
suerte,  pues  al  cabo  será  ventajosa  a  nuestra  existencia,  ja  que  los  intereses  sufren  por  ahora.» 

Tres  días  después  de  este  despacho  le  escribía  en  otro  lo  siguiente.  «Debemos  aspirar  á  hacer  menos 
duradera  la  guerra  á  costa  de  algunos  sacrificios  del  estado.  El  todo  del  reino  interesa  mas  que  una 
parte,  y  si  por  ceder  esta  se  remedia  aquel,  no  tendrá  el  rej  diGcultad  en  condescender.  » 

Cansa  rubor  seguramente  trasladar  al  papel  espresiones  tan  cobardes:  revelar  la  degradación  de  1» 
corte  de  Madrid  en  esta  época  y  oír  á  un  primer  ministro,  valido  omnipotente  temblar  por  la  existencia 
de  una  nación,  cuyos  habitantes  pocos  años  mas  tarde  contrarestaron  victoriosamente  las  fuerzas  y  po- 
der de  esta  misma  Fraucia  libre  de  enemigos  en  el  estertor  y  sometida  á  la  acción  enérgica  del  gobierno- 
de  Bonaparte. 

Tanta  era  por  fin  la  ansiedad  en  que  estaba  Godoy,  que  por  apresurarse  demasiado,  faltó  poco  para 
entorpecer  indefinidamente  la  uegociacioo.  Temiendo  que  se  dilatase  la  de  Basilea ,  confirió  poderes  al 
marqués  de  Irlanda  ,  que  por  asuotos  personales  pasaba  á  San  Sebastian,  para  abrir  tratos  con  el  con- 
vencional Millaud  que  se  hallaba  eu  aquel  pueblo.  El  consejo  de  salud  pública  no  penetró  la  verdadera 
causa  impulsiva  de  este  paso  y  achacando  á  mala  fé  ó  ánimo  doloso  el  establecimiento  de  una  doble  ne- 
gociación, dejó  entrever  su  disgusto  y  amenazas  de  retirar  los  poderes  á  Barthelemy. 

Este  é  Iriarte  se  hallaban  eutretanto  discutiendo  no  proyecto  de  tratado  que  se  puede  llamar  mixto 
porque  en  él  se  habían  introducido  los  artículos  negociables  de  París  y  Madrid.  Como  no  negociables 
habíanse  desechado  los  relativos  á  cnlto  y  clérigos  franceses.  La  muerte  del  delfin,  acaecida  el  17  de 
junio  allanaba  en  parte  las  pretensiones  de  Carlos  IV  con  respecto  á  la  familia  de  Lois  XVI |  asi  es. 
que  este  articulo  entró  también  en  el  nuevo  proyecto;  pero  Harte  se  negó  constantemente  á  discutir 
pnnto  alguno  que  atacase  la  integridad  del  territorio  peninsular  de  España,  aunque  convino  en  someter 
á  examen  la  cesión  de  Santo  Domingo  y  la  Luisiana.  Bste  puede  decirse  que  fue  el  pnnto  controvertible. 
Obstinadamente  y  con  harto  mas  decoro  que  el  gobierno,  sostuvo  Iriarte  la  injusticia  que  cometía  la 
Francia  en  querer  despojar  de  estas  colonias  á  la  corona  española ,  y  aun  probó  que  su  traslación  al  do- 
minio francés  daría  origen  á  que  interviniese  la  Inglaterra ,  fundada  en  las  estipulaciones  de  Ulrecb  que 
prohibían  tales  desmembraciones  y,  6  bien  se  apoderaría  de  Santo  Domingo,  ó  indirectamente  promovería 
so  emancipación. 

Pero  Barthelemy  tenia  instrucciones  terminantes.  Unicamente  después  de  muchos  debates  se  podo 
conseguir  que  la  cesión  se  limitase  á  la  mencionada  isla,  quedando  España  en  posesión  de  la  Luisiana. 
Ajustado  este  articulo  los  demás  no  ofrecieron  dificultades,  máxime  habiéndose  descartado  la  parte  re- 
lativa á  la  alianza  ofensiva  y  defeusiva  que  fue  objeto  de  una  nueva  transacción  en  el  siguiente  año. 
Firmóse  pues  esus  tratado  el  22  de  julio.  La  corte  de  Madrid  le  recibió  con  muestras  publicas  del  mayor 
júbilo,  apresurándose  á  darje  so  ratificación,  que  se  canjeó  con  la  francesa  el  23  de  agosto.  Don  Manuel 
Godoy  acabó  de  incurrir  en  el  desprecio  público  recibiendo  en  premio  de  tan  humillante  pacto  el  título 
ridiculo  de  Principe  de  la  Pa%. 

(2)  La  Francia  no  se  atrevió  á  posesionarse  de  su  nueva  adquisición ,  porque  desde  el  momento  que 
sospechó  el  gobierno  inglés  que  se  trataba  de  la  cesión  de  esta  isla  pidió  esplicaciones  á  la  corte  de 
Madrid ,  declarando  que  consideraría  como  infracción  de  la  paz  de  ütrech  toda  disposición  que  tendiese 
i  desmembrar  de  la  corona  española  alguna  de  sus  colonias.  Convinieron  pues  los  gobiernos  contratantes 
en  que,  á  pesar  de  la  cesión  de  Sauto  Domingo,  continuasen  en  ella  por  cierto  tiempo  el  régimen  y  au- 
toridades españolas ,  hasta  tanto  que  la  Francia  pudiese  enviar  fuerzas  navales  que  asegurasen  la  isla 
contra  toda  empresa  de  la  Inglaterra.  Pero  como  prueba  de  soberanía ,  y  para  ir  preparando  el  tránsito 
á  la  nueva  dominación,  nombró  el  consejo  de  salud  pública  un  comisionado  francés  que  pasase  á  residir 
allí ,  entendiéndose  en  todo  con  las  autoridades  de  España.  Vioo  este  agente  á  Madrid  antes  de  empren- 
der su  viage.  Llamábase  Mr.  Boume  y  llevaba  de  secretario  k  Mr.  Moussay.  Sus  instrucciones,  de  las 
que  dió  conocimiento  á  don  Manuel  Godoy.  no  dejan  de  ofrecer  interés.  Eran  del  tenor  siguiente. 
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Instrucción  que  debe  servir  de  regla  ai  agente  interino  del  gobierno  francés  destinado  á  la  parU 

española  de  la  isla  de  Santo  Domingo. 


Es  uecesario  y  urgente  el  precaver  y  contra- 
r  estar  en  la  parte  española  de  la  isla  «le  Santo 
Domingo,  que  acaba  la  Francia  de  adquirir  en 
propiedad,  todas  las  tramas  quo  emplean  por  un 
lado  los  ingleses  para  apoderarse  de  aquel  país 
y  por  otra  los  anli-rcvolucionarios  para  indis- 
poner contra  la  república  los  ánimos  de  los  an- 
tiguos españoles ,  boy  ya  nuestros  conciudada- 
nos. 

Conviene  también  preparar  amistosamente  y 
de  antemano  las  cosas  para  que  se  baga  h  eva- 
cuación de  las  plazas,  puertos  y  establecimientos 
de  aquella  isla  cuando  parezca  conveniente  y 
sea  posible  enviará  ella  con  este  objeto  las  fuer- 
zas francesas  necesarias. 

Importa  sobre  todo  bacer  que  nuestros  nue- 
vos conciudadanos  amen  á  la  república  y  pro- 
curar conservar  en  la  isla  ,  si  es  posible  ,  toda 
aquella  parle  preciosa  de  su  población ,  que  sin 
babor  tenido  que  pasar  por  los  diversos  trámi- 
tes y  pruebas  de  la  revolución,  se  ba  becho 
acreedora  por  medio  de  una  asociación  legitima 
á  recoger  el  fruto  que  ba  costado  á  los  antiguos 
franceses  seis  años  de  calamidades ,  trabajos, 
triunfos  y  portentos. 

El  encargado  particidar  de  esta  comisión  de- 
be antes  de  todas  cosas  no  dudar  ni  un  punto 
de  que  un  feliz  éxito  coronará  siempre  estay  las 
demás  empresas  de  los  verdaderos  republica- 
nos :  mas  no  por  esto  se  ba  de  dejar  de  conocer 
la  importancia,  la  dificultad  y  el  peligro  del  en- 
cargo que  se  le  ha  confiado. 

La  importancia,  pues,  que  á  el  toca  es  justifi- 
car á  los  ojos  de  los  habitantes  del  nuevo  mundo 
los  principiosdel  gobierno  francésde  las  calum- 
nias de  sus  émulos  y  de  los  abusos  cometidos 
en  su  nombre  por  diversos  funcionarios  públi- 
cos ,  perversos ,  ilusos  ó  acalorados.  La  dificul- 
tad ,  que  debe  bacer  amar  y  respetar  la  majes- 
tad del  pueblo  francés,  probar  al  mundo  entero 
por  medio  de  una  intima  unión  con  los  gefes 
españoles,  cuan  fácil  es  establecer  una  perfecta 
armonía  entre  arabas  naciones  y  aprovechándose 
de  la  diferencia  que  existe  entre  los  principios 
políticos  de  los  sacerdotes  españoles,  criollos  y 


franceses,  y  del  ejemplo  de  aquellos  hacer  ver 
que  los  sacerdotes  renitentes  de  esta  última  na- 
ción son  unos  rebeldes  contra  los  cuales  ha  sido 
preciso  usar  por  prudencia  de  rigor  y  no  unos 
mártires  que  merezcan  ser  canonizados.  El  pe- 
ligro en  fin,  que  á  causa  de  la  distancia  de  la  me- 
trópoli se  verá  el  encargado,  no  solo  en  la  nece- 
sidad de  contrariar  las  agresiones  públicas  de 
los  ingleses  y  las  conspiraciones  atroces  de  los 
auti-revolucionarios,  sino  también  quizá  en  la 
de  valerse  de  medios  imprevistos  en  los  decre- 
tos promulgados ;  y  para  cuya  adopción  ni  pue- 
de haber  otra  regla  que  la  imperiosa  de  la  salud 
pública,  ni  otros  principios  que  los  de  la  eterna 
verdad. 

Los  medios  y  recursos  con  que  el  delegado 
debe  contar  para  conseguir  estos  fines  son.  por 
una  pártela  influencia  moral  fundada  en  la  acer- 
tada elección  de  los  representantes  del  pueblo 
francésyen  la  naturaleza  misma  de  la  comisión; 
y  por  otra  la  lealtad  de  los  gefes  y  soldados  espa- 
ñoles y  la  de  los  nuevos  franceses  de  Santo  Do- 
mingo. Ademas,  el  numen  tutelar  de  la  Francia  es- 
liendo hoy  sus  alas  sobre  ambos  emisferiosy 
solo  esta  idea  sublime  bastará  para  darle  ánimo, 
guiarle  y  hacerle  triunfar  de  cuantos  obstáculos 
se  presenten. 

Como  en  una  comisión  tan  estraordinaria  por 
su  novedad  y  "en  la  cual  el  pais,  los  habitantes  y 
los  acontecimientos  que  suelen  sobrevenir  son 
lodos  igualmente  desconocidos  en  Francia ,  se- 
ria imposible  no  solo  proveer,  pero  ni  aun  qui- 
zá imaginar  los  diversos  puntos  de  que  debe 
constar  la  instrucción  que  ha  de  servir  de  regla 
al  encargado,  se  ve  el  gobierno  en  la  necesidad 
de  limitarse  á  ciertas  generalidades  sobre  los 
mas  importantes. 

El  primer  establecimiento  de  los  españoles 
en  la  isla  de  Santo  Domingo  fue  en  el  año  de 
1492,  el  mismo  en  que  Colon  descubrió  la  Amé- 
rica: pero  la  multitud  de  países  de  que  poco  des- 
pués tomó  posesión  la  España  y  los  abusos  inse- 
parables de  una  administración  demasiado  vasta 
no  han  permitido  ni  con  mucho  al  gobierno  es- 
pañol aprovecharse  de  todas  las  ventajas  que 
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ofrece  aquella  isla.  Los  franceses  han  adquirido 
nn  el  siglo  pasado  por  derecho  de  conquista  y 
de  cesión  una  parte  de  esta  isla ,  que  apenas  lle- 
ga al  tercio  de  ella.  La  rapidez  con  que  ha  pros- 
perado la  colonia  francesa  prueba  á  qué  grado 
de  esplendor  hubiera  podido  llegar  la  parte  es- 
pañola de  Santo  Domingo  si  hubiese  sido  uno 
mismo  el  sistema  de  administración  colonial  de 
ambos  gobiernos. 

Como  quiera  que  sea ,  la  parte  española  que 
puede  mirarse  como  la  cuna  de  la  población  eu- 
ropea en  el  nuevo  mundo  ,  presenta  en  toda  su 
estension  llanuras  y  valles  de  escelente  calidad, 
vírgenes  todavía;  montes  de  diversas  especies 
de  árboles  y  todas  las  ventajas  en  general  que 
los  colonos  franceses  hallaron  en  sus  antiguas 
colonias,  en  las  cuales  no  solo  se  han  hecho  po- 
derosos en  poco  tiempo,  sino  que  han  dejado  á 
sus  sucesores  riquezas  inmensas. 

Se  carece  en  Francia  de  ciertos  datos  acerca 
del  número  de  habitantes  españoles  que  hay  en 
la  isla  de  Santo  Domingo,  pero  parece  verosí- 
mil que  no  baje  de  noventa  mil  almas  entre  blan- 
cos, mestizos  y  los  que  antes  de  ahora  se  llamaban 
esclavos,  parte  establecidos  en  las  ciudades  y 
lugares,  y  parte  esparcidos  en  lo  interior  del 
país  en  calidad  de  labradores  y  pastores. 

La  antigüedad  de  la  conquista  de  esta  isla  por 
los  españoles  es  causa  de  que  haya  habido  siem- 
pre en  ella  un  consejo  supremo  llamado  audien- 
cia, de  la  cual  depende  un  gran  número  de  pro- 
vincias del  continente  meridional  de  América  y 
diferentes  islas  del  golfo  de  Méjico,  y  también 
un  arzobispado,  cuya  potestad  metropolitana 
ocupa  menos  estension  que  la  de  la  audiencia. 
El  rey  de  España  removerá  de  la  isla  una  y  otra 
potestad  para  colocarlas  en  otra  parte,  y  lo  mis- 
mo hará  con  el  cuerpo  de  administración  y  con 
los  gefes  y  empleados  del  gobierno.  Mas  hasta 
que  no  tenga  lugar  la  toma  de  posesión  de  la  isla 
por  los  franceses,  precedida  de  su  evacuación 
por  los  españoles ,  han  de  continuar  los  gefes  ó 
cabezas  de  esta  nación  como  hasta  aquí  en  el 
pleno  ejercicio  de  sus  funciones  respectivas  en 
nombre  de  su  Majestad  católica,  y  el  encargado 
francés  tratará  con  ellos  hasta  aquella  época  co- 
mo de  gobierno  á  gobierno  en  los  mismos  tér- 
minos con  que  el  gobierno  francés  trata  con  el 
español,  esto  es,  con  arreglo  á  los  tratados  que 
existen  entre  ambas  naciones  y  con  relación  á 
los  motivos  de  interés  recíproco  que  debe  ren- 
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nir  a  las  dos  naciones  en  una  y  hacerlas  obrar 
de  acuerdo  contra  sus  respectivos  enemigos. 

Sin  embargo  de  esto  se  apresurará  el  encar- 
gado francés  á  comunicar  inmediatamente  des- 
pués de  su  llegada  á  la  isla  con  los  habitantes  es- 
pañoles y  se  valdrá  de  todos  los  medios  posibles 
de  persuasión  para  desimpresionar  á  aquellos 
ciudadanos  de  las  falsas  ideas  que  hayan  podido 
imprimírseles  de  la  revolución  francesa  y  disi- 
par en  su  espíritu  cuantos  recelos  se  les  haya 
inspirado  acerca  del  libre  ejercicio  de  su  reli- 
gión. 

Tratará  de  este  punto  con  el  arzobispo  de  San- 
to Domingo,  conviniendo  con  él  en  cuanto  sea 
justo  y  compatible  con  el  acto  constitucional  y 
con  los  principios  de  la  república  francesa ,  y 
no  se  ocultará  ala  penetración  de  aquel  prelado 
el  importante  servicio  que  con  este  motivo  po- 
drá hacer  a  su  religión  probando  con  su  ejem- 
plo que  el  cristianismo  no  es  imcompatible  con 
las  repúblicas  libres  é  ilustradas ,  sino  cuando 
quieren  hacerle  servir  de  pretesto  para  sus  fines 
los  ambiciosos  y  malvados. 

Si  los  ingleses  acometiesen  la  parte  española 
de  la  isla  de  Santo  Domingo  antes  de  haber  to- 
mado nosotros  posesión  de  ella,  se  mirará  este 
acto  de  hostilidad  como  una  declaración  de  guer- 
ra entre  aquella  nación  y  la  España,  y  recha- 
zando esta  gloriosamente  el  insulto  hecho  á  su 
pabellón  cumplirá  con  una  de  las  condiciones 
del  tratado  que  une  á  las  dos  naciones ,  por  la 
cual  se  obliga  España  á  entregar  á  las  tropas  de 
la  república  cuando  se  presenten  á  tomar  pose- 
sión de  aquella  isla,  sus  plazas,  puertos  y  demás 
objetos.  Si  aquel  caso  ocurriese,  el  encargado 
francés  correrá  la  misma  suerte  que  los  gefes 
españoles ,  esponiéndose  como  ellos  á  los  mayo- 
res peligros,  y  mirará  el  ataque  inglés  como  un 
nuevo  motivo  para  estrechar  mas  y  mas  los  la- 
zos de  la  confraternidad  militar  que  une  tan  es- 
trechamente á  las  dos  naciones. 

Se  previene  sin  embargo  al  encargado  interi- 
no que  sin  aguardar  á  que  lleguen  á  la  isla  las 
fuerzas  francesas  destinadas  á  tomar  la  posesión 
general  de  ella ,  pida  desde  luego  á  los  gefes  es- 
pañoles la  evacuación  de  aquellos  fuertes,  países 
ó  terrenos  de  que  se  halle  en  estado  de  tomar 
posesión,  y  principalmente  el  Fuerte  Deifin: 
precediendo  el  ponerse  antes  de  acuerdo  sobre 
estos  puntos  con  los  generales  franceses. 

El  encargado  interino  estará  siempre  vigilan- 
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tó  contra  todo  género  de  perfidia  asi  de  parle 
de  los  anti-revolucionarios  como  de  los  malos 
clérigos  franceses,  y  con  atención  á  las  circuns- 
tancias obrará  en  estos  casos  segnn  le  dicten  su 
republicanismo  y  su  cnergia,  reclamando  si 
fuese  menester  de  los  gefes  españoles  el  cum- 
plimiento de  las  órdenes  que  sobre  estos  puntos 
les  baya  dado  su  corte.  Cuidará  en  fin  de  que 
los  anti-revolucionarios  y  malos  sacerdotes  no 
engañen  á  los  españoles  en  favor  de  los  ingleses, 
y  estorbará  que  empleen  sus  fuerzas  y  se  valgan 
de  la  astucia  para  atraer  sobre  la  nueva  colonia 
francesa  las  mismas  calamidades  que  ban  deso- 
lado á  la  antigua. 

Mirará  como  la  principal  de  sus  obligaciones 
la  de  ganar  las  voluntades  de  los  habitantes  es- 
pañoles de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  refutará 
con  la  constitución  en  la  mano  cuantas  objec- 
iones se  le  bagan ;  si  el  acta  constitucional,  por 
ejemplo,  aniquila  el  derecho  horrible  de  escla- 
Titud  de  un  hombre  sobre  otro  hombre ,  dota- 
do igualmente  de  un  alma  racional ,  es  claro  que 
este  articulo  no  puede  mirarse  como  una  infrac- 
ción del  derecho  de  propiedad  colonial  sino  por 
gentes  llenas  de  preocupaciones  ó  ciegas  por  un 
vil  interés ,  y  esta  objeccion  debe  aun  tener  me- 
nos fuerza  entre  los  españoles ,  los  cuales  sobre 
tener  menos  esclavos  que  las  demás  naciones  eu 
ropeas  establecidas  en  América,  los  han  tratado 
siempre  con  una  humanidad  capaz  de  grangear- 
los  por  amigos.  Deben  pues  los  nuevos  colonos 
franceses  esperar  humanos  y  generosos  que  sus 
esclavos  libres  ya  no  abusarán  de  su  libertad, 
sino  que  al  contrario  le  serán  adictos  y  que  no 
se  separarán  jamás  de  su  lado  como  hijos  recono- 
cidos. Pero  aun  cuando  la  libertad  de  los  escla- 
vos fuese  una  pérdida  real  para  susdueños,  que- 
daría esta  suficientísimamente  compensada  con 
la  garanüa  que  la  constitución  les  ofrece  de  la 
propiedad  del  territorio ,  la  cual  era  antes  pre- 
caria en  la  parte  española  de  la  isla ,  con  la  pers- 
pectiva de  las  utilidades  de  un  comercio  mas  cs- 
tenso  que  antes  y  con  las  demás  ventajas  que  le 
resultara  de  un  gobierno  republicano.  ¿Puede 
aca.,o  mirarse  también  con  indiferencia  el  verse 
convidados  por  el  pueblo  fi  anees  á  incorporar- 
se libremente  a  él?  ¿O  será  indiferente  á  los 
españoles  de  la  isla  de  Santo  Domingo  ser  los 
primeros  que  formen  el  punto  central  de  re- 
unión ,  de  estimación  y  amistad  reciproca  entre 
su  antigua  y  nueva  patria? 


Es  posible  que  estas  y  otras  semejantes  refle- 
xiones, espueslas  por  el  gobierno  francés  y  apo- 
yadas por  los  gefes  españoles  civiles  y  eclesiás- 
ticos, dejen  de  borrar  del  ánimo  de  aquellos 
habitantes  cualquiera  mala  impresión  qne  hayan 
adquirido ,  enriqueciendo  asi  á  la  Francia  con 
una  población  justamente  mirada  como  el  tron- 
co europeo  en  América ,  y  á  la  cual  desea  con 
ansia  hacer  feliz ,  no  solo  por  las  razones  que 
van  espucstas ,  sino  también  para  probar  á  las 
naciones  que  si  eu  los  tratados  diplomáticos  se 
dejan  sin  asegurar  los  derechos,  se  hallan  es- 
tos de  antemano  afianzados  entre  nosotros  por 
medio  de  nuestra  constitución  y  por  la  magna- 
nimidad nacional. 

Es  imposible  fijar  el  término  de  la  comisión 
del  encargado  particular  de  Francia  en  Santo 
Domingo ,  porque  dependiendo  aquel  de  las  pro- 
videncias mas  ó  menos  rápidas  que  se  tomcu  en- 
tre la  república  francesa  y  su  Majestad  católica 
puede  suceder  muy  bien  que  á  la  llegada  de  las 
fuerzas  francesas  á  aquella  isla  reciba  la  orden 
de  volverse  ó  de  continuar  solo  ó  acompañado; 
mas  no  por  eso  ha  de  disminuirse  su  celo  en  na- 
da, debe  al  contrario  emprender  cosas  grandes, 
establecer  y  seguir  un  orden  constante ,  como 
si  hubiere  de  mantenerse  allí  hasta  francetizar 
completamente  aquel  pais  y  aprovecharse  de 
cuantas  ocasiones  se  presenten  para  dar  cuenta 
de  sus  operaciones. 

Entrará  el  encargado  francés  en  correspon- 
dencia cuando  sea  necesario  con  los  comandan- 
tes de  las  colonias  eslrangeras  amigas  de  la  Fran- 
cia y  con  los  embajadores  y  cónsules  franceses 
en  los  Estados-Unidos  y  llevará  con  el  general 
Lavaux  y  con  los  demás  gefes  de  la  antigua  co- 
lonia francesa  una  correspondencia  seguida, 
guardando  aquella  armonía  que  corresponde  á 
sus  situaciones  respectivas  y  pasando  al  minis- 
terio francés  duplicados  de  todos  los  oficios  que 
reciba  ó  escriba  y  sus  respuestas;  igualmente 
que  de  cuanto  ejecute  relativo  á  su  comisión. 

Guando  las  circunstancias  lo  permitan  visita- 
rá el  encargado  todos  los  puntos  de  la  colonia 
que  merezcan  atención ,  examinando  todos  los 
objetos  con  relación  á  la  política ,  á  la  economía 
y  hv historia  natural ,  y  coordinadas  sus  obser- 
vaciones en  distiutas  memorias  formarán  uua 
de  las  partes  de  su  correspondencia  ministe 
rial.  Hará  formar  un  compendio  histórico  de 
la  parte  española  de  Santo  Domingo  desde  su 
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,  valiéndose  para  ello  de  los  archivos 
públicos  y  tradiccion  vulgar.  Enviará  á  Fran- 
cia con  la  brevedad  posible  estados  exactos  de 
la  población  actual  y  de  todo  género  de  propie- 
dades territoriales  y  también  de  las  produc- 
ciones de  la  isla  y  de  su  comercio  por  épo- 
cas en  los  tiempos  antiguos  y  por  años  en 
tos  veinte  y  nueve  últimos. 

Si  hubiere  en  la  isla  arbolado  á  propósito 
para  la  construcción  de  navios  ,  se  hallará  es- 
te sin  duda  marcado  en  virtud  de  los  reglamen- 
tos españoles  y  reservado  para  las  urgencias 
del  estado  al  cual  pertenece ,  y  en  tal  caso  no  se 
el  encargado  cu  reconocerle  é  im- 
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pedir  que  se  destruya ,  cstendiéndose  igualmen- 
te su  vigilancia  á  precaver  cuanto  pueda  perju- 
dicar á  los  intereses  de  la  república. 

Los  poderes  de  que  se  halla  revestido  el  en- 
cargado particular  de  Santo  Domingo  son  sufi- 
cientes para  todos  los  casos  que  quedan  citados: 
mas  el  directorio  ejecutivo  constitucional  podrá 
añadir  después  en  virtud  del  articulo  156  de  la 
constitución  los  que  fallen  y  crea  necesarios  pa- 
ra abrazar  lodos  los  casos  posibles. — Firma- 
do.—  Cambaceres. — Sieyes.— L.  W.  Rcvcllie- 
re  Lcpcaux.  —  Daunou.  — J.  B.  Louvel  ( du  Loi- 
rct).  —  Hcury  Lamiere.  —  Merlin  (D.  D.).— 
Boissy. 


Tratado  de  amistad ,  Imite*  y  navegación  entre  su  Majestad  católica  y  los  Estados-Unidos  de 
América ;  firmado  en  San  Lorenzo  el  real  á  27  de  octubre  de  1795  (1). 


Deseando  su  Majestad  católica  y  los  Estados- 
Unidos  de  América  consolidar  de  un  modo  per- 
manente la  bueua  correspondencia  y  amistad 
que  felizmente  reina  entre  ambas  parles ,  han 
resuelto  fijar  por  medio  de  un  convenio  varios 
puntos ,  de  cuyo  arreglo  resultará  un  beneficio 


Con  esta  mira  han  nombrado,  su  Majestad 
tólica  al  excelentísimo  señor  don  Manuel  de 
Godoy  y  Alvarez  de  Paria,  Rios,  Sánchez  Zar- 
zosa , principe  de  ta  Paz,  duque  de  la  Alcudia, 
señor  del  Soto  de  Roma  y  del  estado  de  Albalá, 
grande  de  España  de  primera  clase ,  regidor 
perpétuo  de  la  ciudad  de  Santiago,  caballero  de 
la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro ,  gran  cruz 
de  la  real  y  distinguida  española  de  Garlos  III, 
comendador  de  Valencia  del  Ventoso ,  Rivera 
y  Aceuchal  en  la  de  Santiago ,  caballero  gran 
cruz  de  la  religión  de  San  Juan,  consejero  de 
estado,  primer  secretario  de  estado  y  del  des- 
pacho, secretario  de  la  Reina  nueslra  señora, 
superintendente  general  de  correos  y  caminos, 
protector  de  la  real  academia  de  las  nobles  arles, 
y  de  los  reales  gabinetes  de  la  historia  natural, 
jardinbotánico,laborator¡oquim¡coyobservato- 
r ¡o  astronómico,  gentil-hombre  de  cámara  con 
ejercicio,  capitán  gcucraldelos  reales  ejércitos, 


inspector  y  sargento  mayor  del  real  cuerpo  de 
Guardias  de  Gorps,  y  el  presidente  de  los  Esta- 
dos-Unidos ,  con  consentimiento  y  aprobación 
del  senado ,  á  don  Tomás Pickney,  ciudadano  de 
los  mismos  estados,  y  su  enviado  estraordinario 
cerca  de  su  Majestad  católica,  y  ambos  plenipo- 
tenciarios han  ajustado  y  firmado  los  articulo» 
siguientes: 

Articxdo  1." 
Habrá  una  paz  sólida  e*  inviolable  y  una  amis- 
tad sincera  entre  su  Majestad  católica,  sus  suce- 
sores y  subditos ,  y  los  Estados-Unidos  y  sus 
ciudadanos,  sin  cscepcion  de  personas  ó  luga- 
res. 

Articulo  2." 
Para  evitar  toda  disputa  en  punto  á  los  limites 
qne  separan  los  territorios  de  las  dos  altas  par- 
tes contratantes ,  se  han  convenido  y  declarado 
en  el  presente  articulo  lo  signiente,  á  saber;  que 
el  limite  meridional  de  los  Estados-  Unidos  que 
separa  su  territorio  del  de  las  colonias  españolas 
de  la  Florida  occidental  y  de  la  Florida  orien- 
tal, se  demarcará  por  una- línea  que  empiece  en 
el  rio  Misisipi  en  la  parte  mas  setcntrional  del 
grado  ireinta  y  un»  al  norte  del  ecuador,  y  que 
desde  allí  siga  en  derechura  al  este  hasta  el  me- 
dio del  rio  Apatachicola  ó  Catahonchc,  desde 
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allí  por  la  mitad  de  este  rio  hasta  su  unión  con  el 
Flini;  de  allí  en  derechura  hasta  el  nacimiento 
del  rio  Santa  Maria,y  de  allí  bajando  por  el 
medio  de  este  rio  hasta  el  Océano  Atlántico.  Y 
se  han  convenido  las  dos  potencias  en  que  si  hu- 
biese tropa,  guarniciones  ó  establecimientos  de 
la  una  de  las  dos  partes  en  el  territorio  de  la 
otra,  según  los  limites  que  se  acaban  de  mencio- 
nar, se  rctirarau  de  dicho  territorio  en  el  térmi- 
no de  seis  meses  después  de  la  ratificación  de 
este  tratado ,  ó  antes  si  fuere  posible ,  y  que  se 
les  permitirá  llevar  consigo  todos  los  bienes  y 


Articulo  3.» 

Para  la  ejecución  del  articulo  antecedente  se 
nombrarán  por  cada  una  de  las  dos  altas  partes 
contratantes  un  comisario  y  un  geómetra ,  que 
se  juntaran  en  Natcfiez  en  la  orilla  izquierda  del 
Misisipi,  antes  de  espirar  el  término  de  seis  me- 
ses después  de  la  ratificación  de  la  convención 
presente,  y  procederán  á  la  demarcación  de  es- 
tos limites  conforme  á  lo  estipulado  en  el  articu- 
lo anterior.  Levantarán  planos  y  formarán  dia- 
rios de  sus  operaciones,  que  se  reputarán  como 
parte  de  este  tratado,  y  tendrán  la  misma  fuerza 
que  si  estuvieran  insertas  en  él.  Y  si  por  cual- 
quier motivo  se  creyese  necesario  que  los  di- 
chos comisarios  y  geómetras  fuesen  acompaña- 
dos con  guardias ,  se  les  darán  en  número  igual 
por  el  general  que  mande  las  tropas  de  su  Ma- 
jestad en  las  dos  Floridas ,  y  el  comandante  de 
las  tropas  de  los  Estados-Unidos  en  su  territo- 
rio del  sudoeste,  que  obrarán  de  acuerdo  y 
amistosamente ,  así  en  este  punto  como  en  ni  de 
apronto  de  víveres  é  instrumentos ,  y  en  tomar 
cualesquiera  otras  disposiciones  necesarias  para 
la  ejecución  de  este  articulo. 

Articulo  4.» 

Se  han  convenido  también  en  que  el  limite 
occidental  del  territorio  de  los  Estados-Unidos 
que  los  separa  de  la  colonia  española  de  la  Ilu- 
siona ,  está  en  medio  del  canal  ó  madre  del  rio 
Jlisisipi,  desde  el  limite  setentrional  de  dichos 
estados  hasta  el  complemento  de  los  treinta  y 
un  grados  de  latitud  al  norte  del  ecuador ,  y  su 
Majestad  católica  ha  convenido  igualmente  en 
que  la  navegación  de  dicho  rio  en  toda  suesten- 
síon  desde  su  origen  hasta  el  Océano  será  libre 
solo  á  los  subditos  y  á  los  ciudadanos  de  los  Es- 


tados-Unidos, á  menos  que  por  algún  tratado 
particular  haga  ostensiva  csl 
de  otras  potencias. 

Articulo  5.» 


la  paz  y 

buena  armonía  entre  las  diversas  naciones  de 
indios  qnc  habitan  los  terrenos  adyacentes  á  las 
lineas  y  rios  que  en  los  artículos  anteriores  for- 
man los  límites  de  las  doB  Florida»',  y  para  con- 
seguir mejor  este  fin ,  se  obligan  espresamente 
ambas  potencias  á  reprimir  con  la  fuerza  todo 
género  de  hostüidades  de  parte  de  las  naciones 
indias  que  habitasen  dentro  de  la  linea  de  sus 
respectivos  límites ;  de  modo  que  ni  la  España 
permitirá  que  sus  indios  ataquen  á  los  que  vivan 
en  el  territorio  de  los  Estados-Unidos ,  ó  á  sos 
ciudadanos;  ni  los  Estados,  que  los  suyos  hosti- 
licen á  los  subditos  de  su  Majestad  católica  ,  ó  á 
sus  indios  de  manera  alguna. 

Existiendo  varios  tratados  de  amistad  entre 
las  espresadas  naciones  y  las  dos  potencias ,  se 
han  convenido  en  no  hacer  en  lo  venidero  alian- 
za alguna  ó  tratado  ( escepto  los  de  paz )  con  las 
naciones  de  indios  que  habitan  dentro  de  los  li- 
mites de  la  otra  parte;  aunque  procurarán  hacer 
común  su  comercio  en  beneficio  amplio  de  los 
subditos  y  ciudadanos  respectivos,  guardándose 
en  todo  la  reciprocidad  ñu 
qnc  sin  los  dispendios  que 
ahora  dichas  naciones  á  las  dos  partes  contra- 
tantes, consigan  ambas  todas  las  ventajasque  de- 
be producir  la  armonía  con  ellas. 

Articulo  6.' 

Cada  una  do  las  dos  partes  contratantes  pro- 
curará por  todos  los  medios  posibles  proteger 
y  defender  todos  los  buques  y  cualesquiera  otros 
efectos  pertenecientes  á  los  subditos  y  ciudada- 
nos de  la  otra ,  que  se  hallen  en  la  estension  de 
so  jurisdicción  por  maro  por  tierra,  y  empleará 
todos  sos  esfuerzos  para  recobrar  y  hacer  res- 
tituir á  los  propietarios  legítimos  los  buques  y 
efectos  que  se  les  hayan  quitado  en  la '.estension 
de  dicha  jurisdicción,  estén  ó  no  en  guerra  con 
la  potencia,  cuyos  subditos  hayan  interceptado 
dichos  efectos. 


Articulo  7.* 


Se 
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efectos ,  no  podrán  sujetarse  á  ningún  embargo 
ó  detención  de  parte  de  la  otra ,  á  cansa  de  al- 
guna expedición  militar ,  uso  público  ó  parti- 
cular de  cualquiera  que  sea.  Y  en  los  caso6  de 
aprehensión ,  detención  ó  arresto ,  bien  sea  por 
i ,  ú  ofensas  cometidas  por  al- 
ó  subdito  de  una  de  las  partes 
contratantes  en  la  jurisdicción  de  la  otra,  se  pro- 
cederá únicamente  por  orden  y  autoridad  de  la 
justicia ,  y  según  los  trámites  ordinarios  segui- 
dos en  semejantes  casos.  Se  permitirá  á  los  ciu- 
dadanos y  súbditos  de  ambas  partes  emplear  los 
abogados ,  procuradores ,  notarios ,  agentes  ó 
factores  que  juzguen  mas  á  propósito  en  todos 
sus  asuntos,  y  en  todos  los  pleitos  que  podrán  te- 
ner en  los  tribunales  de  la  otra  parte,  á  los  cua- 
les se  permitirá  igualmente  el  tener  libre  acceso 
en  las  causas ,  y  estar  presente  á  todo  examen  y 
testimonios  que  podrán  ocurrir  en  los  pleitos. 
Articulo  8.° 
Guando  los  súbditos  y  habitantes  de  la  una 
de  las  dos  partes  contratantes  con  sus  buques, 
bien  sean  públicos  ó  de  guerra  ,  bien  particu- 
ó  mercantiles,  se  viesen  obligados  por 
;mpcstad ,  por  escapar  de  piratas  ó  de  ene- 
migos ,  6  por  cualquiera  otra  necesidad  urgen- 
te ,  á  buscar  refugio  ó  abrigo  en  alguno  de  los 
rios ,  bahías ,  radas  ó  puertos  de  una  de  las  dos 
partes,  serán  recibidos  y  tratados  con  humani- 
dad ,  gozarán  de  todo  favor ,  protección  y  so- 
corro ,  y  les  será  licito  proveerse  de  refrescos, 
víveres  y  demás  cosas  necesarias  para  su  susten- 
to ,  para  componer  sus  buques  y  continuar  su 
viage,  todo  mediante  un  precio  equitativo;  y 
no  se  les  detendrá  ó  impedirá  de  modo  alguno 
el  salir  de  dichos  puertos  ó  radas;  antes  bien 
podrán  retirarse  y  partir  como  y  cuando  les 
pareciere  sin  ningún  obstáculo  ó  impedimento. 
Articulo  9.° 
Todos  los  buques  y  mercaderías  de  cualquie- 
ra naturaleza  que  sean ,  que  se  hubiesen  quitado 
á  algunos  piratas  en  alta  mar ,  y  se  trajesen  á 
algún  puerto  de  una  de  las  dos  potencias ,  se 
entregarán  allí  á  los  oficiales  ó  empleados  en  di- 
cho puerto ,  á  fin  de  que  las  guarden  y  restitu- 
yan íntegramente  á  su  verdadero  propietario, 
luego  que  hiciere  constar  debida  y  plenamente 
que  era  su  legítima  propiedad. 

Articulo  10.° 
En  el  caso  de  que  algún  buque  perteneciente 
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á  una  de  las  dos  partes  contratantes  naufraga- 
se ,  barase  ó  sufriese  alguna  otra  averia  en  las 
costas  ó  en  los  dominios  de  la  otra,  se  socorrerá 
á  los  súbditos  y  ciudadanos  respectivos ,  asi  á 
sus  personas  como  á  sus  buques  y  efectos ,  del 
mismo  modo  que  se  baria  con  los  habitantes 
del  pais  donde  suceda  la  desgracia,  y  paga- 
rán solo  las  mismas  cargas  y  derechos  que  se 
hubieran  exigido  de  dichos  habitantes  en  seme- 
jante caso ;  y  si  fuese  necesario  para  componer 
el  buque  que  se  descargue  el  cargamento  en  to- 
do ó  en  parte,  no  pagarán  impuesto  alguno, 
carga  ó  derecho  de  lo  que  se  vuelva  á  embarcar 


Articulo  11.° 

Los  ciudadanos  ó  súbditos  de  una  de  las  dos 
partes  contratantes  tendrán  en  los  estados  de 
la  otra,  la  libertad  de  disponer  de  sus  bie- 
nes personales ,  bien  sea  por  testamento ,  do- 
nación ú  otra  manera;  y  si  sus  herederos  fue- 
sen súbditos  ó  ciudadanos  de  la  otra  parle  con- 
tratante ,  sucederán  en  sus  bienes,  ya  sea  en 
virtud  de  testamento  ó  abintcstato ,  y  podrán  to- 
mar posesión ,  bien  en  persona ,  ó  por  medio  de 
otros  que  hagan  sus  veces ,  y  disponer  como  Ies 
pareciere ,  sin  pagar  mas  derechos  que  aquellos 
que  deben  pagar  en  caso  semejante  los  habitan- 
tes del  pais  donde  se  verificase  la  herencia. 

Y  si  estuviesen  ausentes  los  herederos,  se  cui- 
dará de  los  bienes  que  les  hubiese  tocado,  del 
mismo  modo  que  se  hubiera  hedió  en  semejante 


hasta  que  el  legítimo  propietario  haya  aproba- 
do las  disposiciones  para  recojer  la  herencia. 
Si  se  suscitasen  disputas  entre  diferentes  com- 
petidores que  tengan  derecho  á  la  herencia, 


leyes  y  por  los  jueces  del  pais  donde  vacase  la 
herencia.  Y  si  por  la  muerte  de  alguna  persona 
que  poseyese  bienes  raices  sobre  el  territorio 
de  una  de  las  partes  contratantes ,  estos  bienes 
raices  llegasen  á  pasar  según  las  leyes  del  pais 
á  un  subdito  ó  ciudadano  de  la  otra  parle,  y 
éste  por  su  calidad  de  estrangero  fuese  inhá- 
bil para  poseerlos,  obtendrá  uu  término  con- 
veniente para  Venderlos  y  recojer  su  produc- 
to sin  obstáculo,  exento  de  todo  derecho  de 
retención  de  parte  del  gobierno  de  los  estados 
respectivos. 

Articulo  12.» 
A  los  buques  mercantes  de  las  dos  parles  que 
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fuesen  destinados  á  puertos  pertenecientes  á 
nna  potencia  enemiga  de  una  de  las  dos ,  cuyo 
viage  y  naturaleza  del  cargamento  diese  justas 
sospechas ,  se  les  obligará  á  presentar,  bien  sea 
en  alta  mar,  bien  en  los  puertos  y  cabos,  no 
solo  sus  pasaportes ,  sino  también  los  certifica- 
dos ,  que  probarán  espresamente  que  su  carga- 
mento no  es  de  la  especie  de  los  que  están  pro- 
hibidos como  de  contrabando. 

Articulo  13.° 

A  fin  de  favorecer  el  comercio  de  ambas  par- 
les .  se  ha  convenido  que  en  el  caso  de  romper- 
se la  guerra  entre  las  dos  naciones ,  se  conce- 
derá el  término  de  un  año  después  de  su  decla- 
ración á  los  comerciantes  en  las  villas  y  ciudades 
que  habitan ,  para  juntar  y  transportar  sus  mer- 
caderías ;  y  si  se  les  quitase  alguna  parte  de 
ellas ,  ó  hiciese  alguu  daño  durante  el  tiempo 
prescrito  arriba .  por  una  de  las  dos  potencias, 
sus  pueblos  ó  subditos ,  se  les  dará  en  este  pun- 
to entera  satisfacción  por  el  gobierno. 
Articulo  14.» 

Ningún  subdito  de  su  Majestad  católica  to- 
mará encargo  ó  patente  para  armar  buque  ó 
buques  que  obren  como  corsarios  contra  dichos 
Estados-Unidos,  ó  contra  los  ciudadanos,  pue- 
blos y  habitantes  de  los  mismos ,  ó  contra  su 
propiedad  ó  la  de  los  habitantes  de  alguno  de 
ellos ,  de  cualquier  principe  que  sea  con  quien 
estuvieren  cu  guerra  los  Estados-Unidos.  Igual- 
mente, ningún  ciudadano  ó  habitante  de  dichos 
Estados  pedirá  ó  aceptará  encargo  ó  patente 
para  armar  algún  buque  ó  buques  con  el  fin  de 
perseguir  los  subditos  de  sn  Majestad  católica, 
ó  apoderarse  de  su  propiedad.de  cualquier  prin- 
cipe ó  estado  que  sea  con  quien  estuviere  en 
guerra  su  Majestad  católica.  Y  si  algún  indivi- 
duo de  una  ó  de  otra  nación  tomase  semejantes 
encargos  ó  patentes,  será  castigado  como  pirata. 
Ar  titulo  15.° 

Se  permitirá  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  sub- 
ditos de  su  Majestad  católica ,  y  á  los  ciudada- 
nos, pueblos  y  habitantes  de  dichos  Estados  que 
puedan  navegar  con  sus  embarcaciones  con  toda 
libertad  y  seguridad ,  sin  que  haya  la  menor 
escopetan  por  este  respeto ,  aunque  los  propie- 
tarios de  las  mercaderías  cargadas  en  las  refe- 
ridas embarcaciones  vengan  del  puerto  que 
quieran,  y  las  traigan  destinadas  á  cualquiera 
plaza  de  una  potencia  actualmente  enemiga ,  ó 
que  lo  sea  después ,  asi  de  su  Majestad  católica 


como  de  los  Estados-Unidos.  Se  permitirá  igual- 
mente á  los  subditos  y  habitantes  mencionados 
navegar  con  sus  buques  y  mercaderías,  y  fre- 
cuentar con  igual  libertad  y  seguridad  las  pla- 
zas y  puertos  de  las  potencias  enemigas  de  las 
partes  contratantes,  ó  de  una  de  ellas  sin  opo- 
sición ú  obstáculo,  y  comerciar  no  solo  desde 
los  puertos  del  dicho  enemigo  á  un  puerto  neu- 
tro directamente ,  sino  también  desde  uno  ene- 
roigo  á  otro  tal ,  bien  se  encuentre  bajo  su  ju- 
risdicción ó  bajo  la  de  muchos ;  y  se  estipula 
también  por  el  presente  tratado  que  los  buques 
libres  asegurarán  igualmente  la  libertad  de  las 
mercaderías ,  y  que  se  juzgarán  libres  lodos  los 
efectos  que  se  hallasen  á  bordo  de  los  buques 
que  perteneciesen  á  los  subditos  de  una  de  la» 
partes  contratantes,  aun  cuando  el  i 
por  entero  ó  parte  de  él  fuese  de  los  i 
de  una  de  las  dos;  bien  entendido  sin  embargo 
que  el  contrabando  se  esceptúa  siempre.  Se  ha 
convenido  asimismo  que  la  propia  libertad  go- 
zarán los  sugetos  que  pudiesen  encontrarse  á 
bordo  del  buque  libre ,  aun  cuando  fuesen  ene- 
migos de  una  de  las  dos  partes  contratantes ;  y 
por  lo  tanto  no  se  podrá  hacerlos  prisioneros  ni 
separarlos  de  dichos  buques ,  á  menos  que  no 
tengan  la  cualidad  de  militares,  y  esto  hallán- 
dose en  aquella  sazón  empleados  en  el  servicio 
del  enemigo. 

Articulo  16." 
Esta  libertad  de  navegación  y  de  comercio 
debe  cstendersc  á  toda  especie  de  mercaderías, 
esceptuando  solo  las  que  se  comprenden  bajo  el 
nombre  de  contrabando  ó  de  mercaderías  pro- 
hibidas ,  cuales  son  las  armas ,  cañones ,  bom- 
bas con  sus  mechas  y  demás  cosas  pertenecien- 
tes á  lo  mismo,  balas,  pólvora,  mechas ,  picas, 
espadas ,  lanzas ,  dardos ,  alabardas ,  morteros, 
petardos,  granadas,  salitre,  fusiles,  balas,  escu- 
dos ,  casquetes ,  corazas ,  cotas  de  malla  y  otras 
armas  de  esta  especie  propias  para  armar  á  los 
soldados ,  porta -mosquetes ,  bandoleras ,  caba- 
llos con  sus  armas  y  otros  instrumentos  de  guer- 
ra ,  sean  los  que  fueren.  Pero  los  géneros  y  mer- 
caderías que  se  nombrarán  ahora ,  no  se  com- 
prenderán entre  los  de  contrabando  ó  cosas 
prohibidas,  á  saber;  toda  especie  de  paños  y 
cualesquiera  otras  lelas  de  lana ,  lino ,  seda ,  al- 
godón ú  otras  cualesquiera  materias,  toda  especie 
de  vestidos  con  las  telas  de  que  se  acostumbran 
hacer,  el  oro  y  la  plata  labrada  en  moneda  ó  no. 
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rl  estaño ,  hierro ,  latón ,  cobre,  bronce,  carbón, 
ili'l  misino  modo  que  la  cebada  ,  el  in^i ,  la  ave- 
na y  cualquiera  otro  genero  de  legumbres ;  el 
tabaco  y  toda  la  especería  ,  carne  salada  y  ahu- 
mada ,  pescado  salado,  queso  y  manteca,  cer- 
beza,  aceites,  vino,  azúcar  y  toda  especie  de 
sal ,  y  en  general  todo  género  de  provisiones 
que  sirven  para  el  sustento  de  la  vida.  Ademas 
toda  especiede  algodón, cáñamo, lino,  alquitrán, 
brea,  pez,  cuerdas,  cables,  velas,  telas  para 
velas,  áncoras  y  partes  de  que  se  componen, 
mástiles ,  tablas ,  maderas  de  todas  especies ,  y 
cualesquiera  otras  cosas  que  sirvan  para  la  cons- 
trucción y  reparación  de  los  buques,  y  otras 
cualesquiera  materias  que  no  tienen  la  forma  de 
un  instrumento  preparado  para  la  guerra  por 
tierra  ó  por  mar,  no  serán  reputadas  de  ron- 
trabando;  y  menos  las  que  estén  ya  preparadas 
para  otros  usos.  Todas  las  cosas  que  se  acaban 
de  nombrar  deben  ser  comprendidas  entre  las 
mercaderías  libres ,  lo  mismo  que  todas  las  de- 
más mercaderías  y  erectos  que  no  están  com- 
prendidos y  nombrados  espresamente  en  la  euu 
mcracion  de  los  géneros  de  contrabando :  de 
manera  (pie  podran  ser  transportados  y  condu- 
cidos con  la  mayor  libertad  por  los  subditos  de 
las  dos  partes  contratantes  á  las  plazas  enemi- 
gas, escepluando  sin  embargo  las  que  se  baila- 
sen en  la  actualidad  sitiadas  ,  bloqueadas  ó  em- 
bestidas, y  los  casos  en  que  algún  buque  de 
guerra  ó  escuadra  que  por  efecto  de  avería  ú 
otras  causas  se  halle  en  necesidad  de  lomar  los 
efectos  que  conduzca  el  buque  ó  buques  de  co- 
mercio, pues  en  tal  caso  podra  detenerlos  para 
aprovisionarse,  y  dar  un  recibo  para  que  la  po- 
tencia cuyo  sea  el  buque  que  tome  los  efectos, 
los  pague  según  el  valor  que  tendrían  en  el 
puerto  adonde  se  dirijiesc  el  propietario ,  se- 
gún lo  espresen  sus  cartas  de  navegación  ;  obli- 
gándose las  dos  partes  contratantes  á  no  detener 
los  buques  mas  de  lo  que  sea  absolutamente  ne- 
cesario para  aprovisionarse,  pagar  inmediata- 
mente  los  recibos,  é  indemnizar  los  daños  que 
sufra  el  propietario  á  consecuencia  de 
te  suceso. 


Articulo  17.' 


A  fin  de  evitar  entre  ambas  partes  toda  espe- 
cie de  disputas  y  queja?,  se  lia  convenido  que  en 
el  caso  de  que  una  de  las  dos  potencias  se  halla- 
se empeñada  cu  una  guerra,  los  buques  y  basti- 
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metilos  pertenecientes  á  los  subditos  ó  pueblos 
de  la  otra  deberán  llevar  consigo  patentes  de 
mar  ó  pasaportes  que  espresen  el  nombre,  la 
propiedad  y  el  porle  del  bu«|iie  ,  como  también 
el  nombre  y  morada  de  su  dueño  y  comandante 
de  dicho  buque  ,  para  que  de  este  modo  conste 
que  pertenece  real  y  verdaderamente  á  los  sub- 
ditos de  una  de  las  dos  partes  contratantes ,  y 
que  dichos  pasaportes  deberán  espedirse  según 
el  modelo  adjunto  al  presente  tratado.  Todos  los 
años  deberán  renovarse  estos  pasaportes  en  el 
caso  de  que  el  buque  vuelva  á  su  pais  en  el  es- 
pacio de  un  año.  Igualmente  se  ha  convenido  en 
que  los  buques  mencionados  arriba ,  si  estuvie- 
sen cargados  deberán  llevar  no  solo  los  pasa- 
portes, sino  también  certificados  que  contengan 
el  pormenor  del  cargamento,  el  lugar  de  donde 
lia  salido  el  buque,  y  la  declaración  de  las  mer- 
caderías de  contrabando  que  pudiesen  hallarse 
á  bordo;  cuyos  certificados  deberán  espedirse 
cu  la  forma  acostumbrada  por  los  oficiales  em- 
pleados en  el  lugar  de  donde  el  navio  se  luciese 
á  la  vela  ;  y  si  se  juzgase  útil  y  prudente  espre- 
sar en  diebos  pasaportes  la  persona  propietaria 
de  las  mercaderías,  se  podrá  hacer  libremente; 
sin  cuyos  requisitos  será  conducido  á  uno  délos 
puertos  de  la  potencia  respectiva  y  juzgado  por 
el  tribunal  competente  con  arreglo  á  lo  arriba 
dicho,  para  que  examinadas  bien  lascircunstan- 
cias  de  su  falta ,  sea  condenado  por  de  buena 
presa,  si  no  satisfaciese  legalmente  con  los  tcMi 
muñios  equivalentes  en 


Articulo  18.° 

Cuando  un  buque  perteneciente  á  los  diebos 
subditos,  pucblosy  habitantes  de  una  de  las  dos 
parles  ,  fuese  encontrado  navegando  á  lo  largo 
de  la  costa,  ó  en  plena  mar,  por  un  buque  <l< 
guerra  de  la  otra ,  ó  por  un  corsario,  dicho  bu- 
que de  guerra  ó  corsario ,  á  fin  de  evitar  todo 
desorden  se  mantendrá  fuera  del  tiro  de  canon, 
y  podrá  enviar  su  chalupa  á  bordo  del  buque 
mercante ,  hacer  entrar  en  él  c 
bres ,  á  los  cuales  enseñará  el  patrón  ó 
dantc  del  buque  su  pasaporte  y  demás  documen- 
tos que  deberán  ser  conformes  a  lo  prevenido  en 
el  presente  tratado,  y  probará  la  propiedad  del 
buque;  y  después  de  1  - 


bremente  su  viage ,  sin  que  les  sea  licito  el 
lestarle ,  ni  procurar  de  modo  alguno  darle  ca- 
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za ,  ú  obligarle  ¿  dejar  el  rumbo  que  seguía. 
Articulo  19.° 


los  privilegios  y  facultades  que  gozaren  los  de 
las  naciones  mas  favorecidas  en  los  puertos  don- 
de los  tuvieren  estas,  ó  les  sea  licito  el  tenerlas. 

* 

Articulo  20.° 


Se  ha  convenido  igualmente  que  los  habitan- 
tes de  los  territorrios  de  una  y  otra  parte  res- 
pectivamente serán  admitidos  en  los  tribunales 
de  justicia  de  la  otra  parte,  y  les  será  permitido 
el  entablar  sus  pleitos  para  el  recobro  de  sus 
propiedades ,  pago  de  sus  deudas  y  satisfacción 
de  los  daños  que  hubieren  recibido;  bien 


tos  ó  ciudadanos  del 
sean  cualesquiera  otros  sugetos  que  se  hayan  re- 
fugiado allí.  Y  los  pleitos  y  sentencias  de  dichos 
tribunales  serán  las  mismas  que  hubieran  sido 
en  el  caso  de  que  las  partes  litigantes  fuesen 
subditos  ó  ciudadanos  del  mismo  pais. 

Articulo  2i.° 

A  fin  de  concluir  todas  las  disensiones  sobre 
las  pérdidas  que  los  ciudadanos  de  los  Estados  - 
Unidos  hayan  sufrido  en  sus  buques  y  cargamen- 
tos apresados  por  los  vasallos  de  su  Majestad 
católica,  durante  la  guerra  que  se  acaba  de  fina- 
lizar entre  España  y  Francia,  se  ha  convenido 
que  todos  estos  casos  se  determinará!!  finalmente 
por  comisarios  que  se  nombrarán  de  esta  ma- 
nera. Su  Majestad  católica  nombrará  uno,  y  el 


y  aprobación  del  Senado;  y  estos 
dos  comisarios  nombrarán  un  tercero  de  común 
acuerdo.  Pero  si  no  pudieren  acordarse ,  cada 
uno  nombrará  una  persona,  y  sus  dos  nombres, 
puestos  en  suerte,  se  sacarán  á  presencia  de  los 
dos  comisarios,  resultando  por  tercero  aquel 
cuyo  nombre  hubiese  salido  el  primero.  Nom- 
brados así  estos  tres  comisarios,  jurarán  que 
examinarán  y  decidirán  con  imparcialidad  las 
quejas  de  que  se  trata,  según  el  mérito  de  la  di- 
ferencia de  los  casos,  y  según  dicten  la  justicia, 
equidad  y  derecho  do  gentes.  Dichos  comisarios 
se  juntarán  y  tendrán  sus  sesiones  en  Filadelfia, 
y  en  caso  de  muerte ,  enfermedad  ó  ausencia 
precisa  de  alguno  de  ellos ,  se  reemplazará  su 
plaza  de  la  misma  manera  que  se  elijió,  y  el  nue- 


vo comisario  hará  igual  juramento  y  ejercerá 
iguales  funciones.  En  el  término  de  diez  y 
ocho  meses  contados  desde  el  dia  en  que  se  jun- 


to miran  autoridad  para  examinar  bajo  la  i 
del  juramento  á  todas  las  personas  que  ocurran 
ante  ellos  sobre  puntos  relativosá  dichas  quejas, 
y  recibirán  como  evidente  todo  testimonio  os- 
le juzguen  digno  de  pedirse  ó  admitirse*!  La  de- 
cisión de  dichos  comisarios ,  ó  de  dos  de  ellos, 
será  final  y  concluyentc,  tanto  por  lo  que  toca  a 
la  justicia  de  la  queja,  como  por  lo  que  monte  la 
suma  que  se  deba  satisfacer  á  los  demandantes; 

c  obliga  ál 
,  sin  rebaja, y  en  las 

y  bajo  las 


Articulo  22.» 

Esperando  las  dos  altas  partes  contratantes  que 
la  buena  correspondencia  y  amistad  que  reina 
actualmente  entre  si,  se  estrechará  mas  y  mas 
con  el  presente  tratado ,  y  que  contribuirá  á  au- 
mentar su  prosperidad  y  opulencia,  concederán 
reciprocamente  en  lo  sucesivo  al  comercio  to- 
das las  ampliacioues  ó  favores  que  exijiese  la 
utilidad  de  los  dos  países.  Y  desde  luego,  á  con- 
secuencia de  lo  estipulado  en  el  articulo  4.-, 
permitirá  su  Majestad  católica  por  espacio  de 
tres  añosa  los  ciudadanos  de  los  Estados- Un  idos 
que  depositen  sus  mercaderías  y  efectos  en  el 
puerto  de  Nueva  Orleans .  y  que  las  estraigan 
sin  pagar  mas  derechos  que  un  precio  justo  por 


jestad  continuar  el  término  de  esta  gracia  si  se 
esperimentase  durante  aquel  tiempo  que  no  es 
perjudicial  á  los  intereses  de  la  España ;  ó  sino 
conviniese  su  continuación  en  aquel  poerlo,  pro- 
porcionará en  otra  parte  de  las  orillas  del  rio 

)¡  i  t ütiní  Ul 


Articulo  23.° 

El  presente  tratado  no  tendrá  efecto  hasta  que 
las  partes  contratantes  le  hayan  ratificado ,  y  las 
ratificaciones  se  cambiarán  en  el  término  de  seis 
meses,  ó  antes  si  fuere  posible,  contando  desde 
este  dia. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  ple- 
nipotenciarios de  su  Majestad  católica  y  de  los 
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virtud  de  nuestros  plenos  poderes  este  tratado 
de  amistad,  limites  y  navegación,  y  le  hemos 
puesto  nuestros  sellos  respectivos.  Hecho  eu 
San  Lorenzo  el  real  á  87  de  octubre  de  1795.— 
at  principe  ue  m  r  u-,    i  ornas  ficnttetf. 


CARLOS  IV.  $7| 

Jorje  Washington,  presidente  de  los  Estados- 
Unidos  ratificó  este  tratado  en  Filadelfia  á  7  de 
marzo  de  1796 ,  y  el  25  de  abril  del  mismo  año 
lo  ratificó  también  su 
rey  don  Carlos  IV. 


MOTAS. 


í 


(1)  Cuatro  años  hacía  que  los  Estados-Unidos  de  América  se  habian  declarado  independientes  de  la 
Inglaterra,  (pig.  555)  cuando  eu  1780  se  presentaron  en  Madrid ,  como  agentes  de  la  noeva  república, 
los  señores  Juao  Jay  y  Guillermo  Carmichael.  Bra  el  objeto  de  sn  misión  que  Bspaña  reconociese  aquella 
independencia  y  aumentase  los  socorros  con  que  ocultamente  y  en  unión  de  la  Francia,  había  fomentado 
desde  el  principio  la  insurrección  americana.  Fueron  mas  felices  en  el  último  que  en  el  primero  de  estos  dos 
puntos.  Bl  conde  de  Florida  Blanca  confiesa  oficialmente  que  los  subsidios  dados  por  el  gobierno  español  á  los 
coloaos  en  1781,  ascendieron  á  tres  millones  de  reales  y  vestuario  nuevo  para  ocho  ó  diez  regimientos. 
Este  sabio  ministro  deseaba  que  se  aniquilasen  las  fuerzas  del  gobierno  británico  en  una  larga  y  san- 
grienta lucha  con  sus  colonias.  Consideraba  político  dar  una  protección  indirecta  que  aumentase  la  re- 
ststencia  \  pero  temiendo  al  mismo  tiempo  el  funesto  ejemplo  de  qne  las  provincias  ultramarinas  de  Es-  j 
paña  llegasen  i  ver  el  triunfo  de  la  insurrección  contra  la  metrópoli ,  se  negó  constantemente  á  recono- 
cer  la  nacionalidad  de  los  Estados-Unidos. 

Jay  y  Carmichael  se  esforzaron  en  vano  dorante  mucho  tiempo  por  ajusfar  un  tratado  de  paz  y  de 
comercio  con  el  gobierno  español.  Ocasión  muy  fovorable  tuvo  entonces  este  para  estipular  condiciones 
ventajosas,  porque  los  comisionados  americanos  á  trueque  de  obtener  el  reconocimiento  de  sn  indepen- 
dencia y  el  libre  comercio  con  las  posesiones  españolas,  prometían  diversas  compensaciones,  siendo 
muy  principal  la  de  apartarse  de  cualquier  derecho  que  pudiese  competir  á  los  Estados-Unidos  para  go- 
zar juntamente  con  los  españoles  la  navegación  y  comercio  del  rio  Misisipí. 

En  este  estado  llegó  el  año  de  1782.  Decidido  el  gobierno  inglés  á  suspender  las  hostilidades  y  á  de- 
clarar independientes  sus  eulonias,  so  abrieron  las  conferencias  de  París,  (pág.  576)  adonde  concurrió 
Mr.  Jay,  cesando  desde  entonces  las  negociaciones  qne  se  seguían  en  Bspaña.  El  conde  de  Florida 
Blanca  autorizó  al  de  Araoda  para  que  las  continuase  en  aquella  corte  con  dicho  agente;  pero  este,  que 

el  plenipotenciario  español ,  mostró  dif.culud.is  teles ,  que  no  fue  posible  ajustar  el  tratado.  Las  instruc- 
ciones de  Florida  Blanca  eran  muy  categóricas.  «  El  principal  punto ,  ó  tal  vez  el  único  que  nos  intere- 
sa con  los  Bstados  americanos ,  decia  en  despacho  de  20  de  setiembre ,  es  el  libre  y  privativo  oso  ó 
navegación  del  rio  Misisipí.  ■  Pero  precisamente  era  esto  lo  que  no  solo  se  negaba  i  declarar  el  nego- 
ciador americano,  sino  que  al  contrario  reclamaba  ahora  que  el  gobierno  español  admitiese  á  los  duda- 
dos de  los  Estados-ünidos  al  uso  y  navegación  de  dicho  rio,  según  de  derecho  les  correspondía.  Esta 
negociación  se  complicó  mas  y  mas  con  la  reincorporación  de  las  dos  Floridas  á  la  corona  de  España 
porque  se  suscitaron  nuevas  cuestiones  acerca  de  los  límites  meridionales  de  la  Georgia,  en  que  no  fué 
posible  se  aviniesen  los  negociadores  j  de  modo  que  las  conferencias  de  París  no  dieron  resultado  satis- 
factorio. 

A.  instancias  de  Mr.  Carmichael  qne  continuaba  en  Madrid ,  envió  e]  gebierno  español  á  Filadelfia  en 
1785  á  don  Diego  Gardoqni ,  dándole  plenos  poderes  para  seguir  la  negociación.  Sn  misión  fue  tan  esté- 
ril como  las  anteriores  gestiones.  Tres  años  y  medio  estuvo  allí  sin  poder  concluir  ningún  arreglo ,  á  ve- 
ces por  los  trastornos  políticos  de  la  república ,  y  en  otras  por  la  naturaleza  poco  conciliable  de  las  recí- 
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procas  pretensiones.  Trasladóse  la  disensión  á  Madrid  en  1790,  habiendo  venido  Mr.  Sbort  para  conti- 
nuarla en  uuion  con  Mr.  Carmicbael ;  pero  al  cabo  de  cuatro  años  trascurridos  en  repetir  memoiias  y 
proyectos,  las  cosas  permanecían  en  el  mismo  estado,  é  inexorable  el  gobierno  español  en  no  consentir 
la  navegación  del  Misisipí  y  repeler  la  demarcación  de  límites  propuesta  por  el  gobierno  de  la  Union. 

Sin  embargo,  los  progresos  de  la  revolución  francesa  acababan  de  privar  al  rey  católico  de  la  alianza 
cimentada  en  el  pacto  de  familia.  Aun  mas,  vióse  envuelta  la  corte  de  Madrid  en  la  guerra  de  ||fl 
(  pág.  648)  sin  que  contase  para  sostener  la  integridad  de  sus  vastos  dominios  con  otra  alianxa  que  la 
muy  dudosa  del  gobierno  británico.  Y  esto  pasaba  al  tiempo  mismo  que  los  Estados-Unidos  pretendían 
someter  á  un  sin  número  de  restricciones  el  comercio  de  las  potencias  con  quienes  no  tenian  tratados: 
cuando  quedaban  arbitros  de  intentar  cualquier  empresa  hostil  contra  los  dominios  ultramarinos  de  Es- 
paña ,  cuyas  fuerzas  se  hallaban  entretenidas  en  Europa  ,  y  cuando  ,  en  fin ,  se  veían  amagos  positivos 
de  posesionarse  violentamente  de  la  disputada  navegación  del  Misisipí.  En  Un  azarosas  circunstancias, 
el  ministro  de  estado  don  Manuel  Godoy,  escribió  en  mitad  de  este  año  á  don  José  Jaudenes  y  don  José 
Ignacio  de  Viar,  agentes  del  gobierno  español  en  Filadelfia ,  para  que  insinuasen  con  destreza  al  de  la 
Union  las  favorables  disposicioues  del  rey  católico  hacia  el  arreglo  de  las  mutuas  difereucias,  cediendo 
en  cuanto  le  fuese  posible  sobre  los  puntos  cuestionables ;  pero  obligándose  los  Bstados-Unidos  por  el 
tratado  que  se  hiciese  á  garantir  la  conservación  de  las  posesiones  españolas  de  ultramar. 

El  presidente  de  la  república  envió  en  efecto  á  Madrid  un  nuevo  plenipotenciario,  que  fué  Mr.  Pinck- 
ney  ,  cuyas  credenciales  se  exhibieron  el  5  de  julio  de  1795 ,  entrando  este  desde  luego  en  conferencias 
cou  don  Mauuel  Godoy  para  fijar  las  bases  del  tratado.  Eu  agosto  presentó  formulado  ya  un  proyecto  quo 
se  adoptó  eu  su  mayor  parte,  salvas  algunas  estipulaciones  que  rechazó  Godoy  en  el  contraproyecto  ó 
réplica.  Exijia  Mr.  Pickney,  i.'  que  cada  uno  de  los  contratantes  otorgase  á  los  subditos  del  otro  todos 
los  derechos  civiles,  no  los  políticos,  que  gozasen  los  naturales:  2.*  que  se  abriesen  los  puertos  colo- 
niales españoles  al  comercio  de  los  Estadus-ünidos,  con  tal  latitud  ,  que  los  buques  y  productos  de  las 
colonias  y  los  buques  y  productos  de  aquel  territorio,  fuesen  considerados  nacionales  para  el  pago  de 
derechos  y  libertad  del  tráfico;  y  en  cuanto  al  que  se  hiciese  entre  dichos  estados  y  la  Península,  tuviese 
todas  las  facilidades  y  privilegios  acordados  al  de  la  nación  mas  favorecida.  En  apoyo  del  sistema  de  tan 
estraña  asimilación  decía  Pickney  lo  siguiente  i  «  En  el  exámen  de  este  proyecto  no  debe  considerarse  á 
los  Estados-Unidos  bajo  el  mismo  aspecto  que  á  las  naciones  europeas,  porque  aquellos  no  pueden  ser 
rivales  de  España  ni  en  los  productos  territoriales ,  distintos  en  su  mayor  parte  de  los  españoles,  ni  mqr 
nos  en  manufacturas  de  que  carecen ,  pero  que  presentan  un  gran  mercado  á  las  peninsulares.  Si  España 
tiene  idea  de  ligar  sus  intereses  á  los  de  la  América ,  no  veo  un  medio  mas  eficaz.» 

Pretendía  Pickney  ademas  3.*  que  al  otorgar  el  gobierno  español  el  uso  y  navegación  del  Misisipí  a 
los  Estados-Unidos,  señalase  un  territorio  en  la  márgen  izquierda  para  que  aquellos  naturales  pudiesen 
construir  almacenes  y  formar  un  depósito  comercial :  4.*  que  los  respectivos  buques  de  comercio  no  es- 
tuviesen sujetos  á  pago  de  derechos  de  ninguna  especie  cuando  entraudo  en  un  puerto  saliesen  sin  ven- 
der el  cargamento:  5-*  que  en  caso  de  guerra  en  que  fuesen  neutrales  ambos  contratantes,  sus  buques 
de  guerra  convoyasen  indistintamente  á  los  mercantes,  fuesen  españoles  ó  americanos:  6.*  y  finalmen- 
te ,  hallándose  pendientes  en  los  tribunales  españoles  para  ser  juzgados  con  arreglo  á  las  ordenanzas  de 
corso  varios  espedientes  de  buques  anglo-americaoos  ,  apresados  con  contrabando  de  guerra  en  la  que 
acababa  de  sostenerse  contra  la  Francia ,  pedia  Mr.  Píckuey  que  se  nombrase  uua  comisión  mista  para 
fallar  sobre  la  legitimidad  de  tales  presas. 

Godoy  no  solo  se  negó ,  como  queda  dicho ,  á  admitir  estos  arlíoulos  del  proyecto ,  pero  hasta  se 
mostró  no  poco  renitente  en  permitir  á  los  americanos  la  navegación  del  Misisipí.  Pero  sobre  este  punto 
formó  tan  serio  empeño  Mr.  Pickney,  que  al  fin  hubo  de  ceder  el  ministro  español,  tomando  en  cuanto 
al  depósito  comercial  el  medio  término  que  se  nota  en  el  artículo  22  del  tratado,  y  con  respecto  al  nego- 
cio de  presas,  se  procuraron  conciliar  las  pretensiones  por  el  articulo  21.  Zanjadas  las  diBcultades,  se 
Grmó  aquel  el  27  de  octubre  ;  siendo  muy  notable  que  en  nada  de  lo  escrito  durante  la  negociación  apa- 
rezca su  idea  primitiva,  esto  es,  obligarse  los  Estados -luidos  á  garantirla  conservación  de  las  colonias 
españolas. 
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Tratad»  de  alianza  oíeniivu  y  defensiva  entre  su  Majestad  católica  y  la  república  francesa, 
firmado  en  San  Ildefonso  el  18  de  agosto  de  1796  (1). 


Su  Majestad  católica  el  rey  de  España  y  el 
directorio  ejecutivo  de  la  república  francesa 
animados  del  deseo  de  estrechar  los  lazos  de  la 
amistad  y  buena  inteligencia  que  restableció  fe- 
lizmente entre  España  y  Francia  el  tratado  de 
paz  concluido  en  Rasilca  el  23  de  julio  de  179.1 
(4  termidor  año  3.°  de  la  república)  han  re- 
suello hacer  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva ,  comprehensivo  de  todo  lo  que  interesa 
á  las  ventajas  y  defensa  común  de  las  dos  nacio- 
nes, y  han  encargado  esta  negociación  importan- 
te, y  dado  sus  plenos  poderes  para  ella,  a  saber: 
su  Majestad  católica  el  rey  de  España  al  excelen- 
tísimo señor  don  Manuel  de  Godoy  Alvarez  de 
Furia ,  Hios ,  Sánchez ,  Zarzosa  ,  principe  de  la 
Paz,  duque  de  la  Alcudia,  señor  del  Soto  de 
liorna  y  del  estado  de  Albala,  grande  de  Espa- 
ña de  primera  clase,  regidor  perpétuo  de  la 
villa  de  Madrid,  y  de  las  ciudades  de  Santiago, 
Cádiz,  Malaga  y  Ecija,  y  veinleycuatro  de  la 
de  Sevilla,  caballero  de  la  insigue  orden  del 
Toisón  de  Oro ,  gran  cruz  de  la  real  y  distingui- 
da española  de  Garlos  III ,  comendador  de  Va- 
lencia del  Ventoso,  Rivera  y  Aceuchal  en  la  de 
Santiago,  caballero  gran  cruz  de  la  real  orden 
de  Cristo  y  de  la  religiou  de  San  Juan,  conse- 
jero de  estado,  primer  secretario  de  estado  y 
del  depacho ,  secretario  de  la  reina  ,  superin- 
tendente general  de  correos  y  caminos ,  protec- 
tor de  la  real  academia  de  las  nobles  artes  y  de 
los  reales  gabinetes  de  historia  natural,  jardiu 
botánico,  laboratorio  químico  y  observatorio 
astronómico;  geutil-hombrede  cámara  con  ejer- 
cicio ,  capitán  general  de  los  reales  ejércitos, 
inspector  y  sargento  mayor  del  real  cuerpo  de 
guardias  de  corps,  ele ;  y  el  directorio  ejecuti- 
vo de  la  república  francesa ,  al  ciudadano  Do- 
mingo Catalina  Perignon  ,  general  de  división 
de  los  ejércitos  de  la  misma  república,  y  su  em- 
bajador cerca  de  su  Majestad  católica  el  rey  de 
España :  los  cuales  después  de  la  comunicación 
y  cambio  respectivos  de  sus  plenos  poderes,  de 
que  se  inserta  copia  al  fin  del  presente  trata- 


do, han  convenido  en  los  artículos  siguientes. 
Articulo  i." 

Habrá  perpetuamente  una  alianza  ofensiva  y 
defensiva  entre  su  Majestad  católica  el  rey  de 
España  y  la  república  francesa. 

Articulo  2.° 

Las  dos  potencias  contratantes  se  garantirán 
mutuamente,  sin  reserva  nicscepcion  alguna  y 
en  la  forma  mas  auténtica  y  absoluta,  todos  los 
estados,  territorios,  islas  y  plazas  que  poseen, 
y  poseerán  reciprocamente,  y  si  una  de  las  dos 
se  viese  en  lo  sucesivo  amenazada  ó  atacada  ba- 
jo cualquier  pretesto  que  sea,  la  otra  promete, 
se  empeña  y  obliga  a  auxiliarla  con  sus  buenos 
oficios,  y  á  socorrerla  luego  que  sea  requerida, 
según  se  estipulará  en  los  artículos  siguientes. 
Articulo  3.° 

En  el  término  de  tres  meses  contados  desde 
el  momento  de  la  requisición ,  la  potencia  re- 
querida tendrá  prontos  y  á  la  disposición  de  la 
potencia  demandante ,  quince  navios  de  linca, 
tres  de  ellos  de  tres  puentes  ,  ó  de  ochenta  ca- 
ñones, y  doce  de  setenta  á  setenta  y  dos,  seis 
fragatas  de  una  fuerza  correspondiente ,  y  cua- 
tro corbetas  ó  buques  ligeros ,  todos  equipados, 
armados,  provistos  de  víveres  para  seis  meses 
y  de  aparejos  para  un  año.  La  potencia  reque- 
rida reunirá  estas  fuerzas  navales  en  el  puerto 
de  sus  dominios  que  hubiese  señalado  la  poten- 
cia demandante. 

Articulo  4." 
En  el  caso  de  que  para  principiar  las  hostili- 
dades juzgase  á  propósito  la  potencia  deman- 
dante exigir  solo  la  mitad  del  socorro  que  debe 
dársele  en  virtud  del  artículo  auterior  ,  podra 
la  misma  potencia  en  todas  las  épocas  de  la  cam- 
paña pedir  la  otra  mitad  de  dicho  socorro,  que 
se  le  suministrará  del  modo  y  dentro  del  plazo 
señalado,  y  este  plazo  se  eutciiderá  contando 
desde  la  nueva  requisición. 

Articulo  5." 
La  potencia  requerida  aprontara  igualmente,  en 
virtud  de  la  requisición  de  la  potencia  dematt- 
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f,7í  MATADO», 
liante  en  el  mismo  término  «l<*  tres  mes  'S,  conta- 
ilos  desde  el  momento  de  dicha  requisición  ,  diez 
y  ocho  mil  hombres  de  infantería  y  seis  mil  de 
caballería,  con  un  treu  de  artillería  proporcio- 
nado ,  cuyas  fuerzas  se  emplearán  únicamente 
en  Europa  ó  en  defensa  de  las  colonias  que  po- 
seen las  parles  contratantes  en  el  golfo  de  Mé- 
jico. 

Articulo  6." 

La  potencia  demandante  tendrá  facnltad  de 
enviar  uno  ó  mas  comisarios ,  á  fin  de  asegurar- 
se si  la  potencia  requerida,  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos antecedentes,  se  ha  puesto  en  estado  de 
entrar  en  campaña  en  el  dia  señalado  con  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra  estipuladas  en  los  mis- 
mos artículos. 

Articulo  7  .» 

Estos  socorros  se  pondrán  enteramente  á  la 
disposición  de  la  potencia  demandante,  bien 
para  que  los  reserve  en  los  puertos  ó  en  el  ter- 
ritorio de  la  potencia  requerida  ,  bien  para  que 
los  emplee  en  las  espediciones  que  le  parezca 
conveniente  emprender ,  sin  que  esté  obligada 
á  dar  cuenta  de  los  motivos  que  la  determinen 
a  ellas. 

Articulo  8." 


La  requisición  que  haga  una  de  las  potencias 
de  los  socorros  estipulados  en  los  artículos  an- 
teriores ,  bastará  para  probar  la  necesidad  que 
tiene  de  ellos,  y  para  imponer  á  la  otra  poten- 
cia la  obligación  de  aprontarlos ,  sin  que  sea 
preciso  entrar  en  discusión  alguna  de  si  la  guer- 
ra que  se  propone  hacer  es  ofensiva  ó  defensi- 
va ,  ó  sin  que  se  pueda  pedir  ningún  género  de 
esplicacion  dirijidaá  eludir  el  mas  pronto  y  mas 
exacto  cumplimiento  de  lo  estipulado. 

Articulo  9." 

Las  tropas  y  navios  que  pida  la  potencia  de- 
mandante quedarán  á  su  disposición  mientras 
dure  la  guerra ,  sin  que  en  ningún  caso  puedan 
serle  gravosas.  La  potencia  requerida  deberá 
cuidar  de  su  manutención  en  todos  los  parajes 
donde  su  aliada  las  hiciese  servir,  como  si  las 
emplease  directamente  por  si  misma.  Y  solo  se 
ha  convenido  que  durante  todo  el  tiempo  que 
dichas  tropas  y  navios  permaneciesen  dentro 
del  territorio ,  ó  en  los  puertos  de  la  potencia 


demandante,  deberá  esta  franquear  de  sus  al- 
macenes ó  arsenales  todo  lo  que  necesiten ,  del 
mismo  modo  y  á  los  mismos  precios  que  si  fue- 
seu  sus  propias  tropas  ó  navios. 

Articulo  10.° 

La  potencia  requerida  reemplazará  al  instan- 
te los  navios  de  su  contingente  que  pereciesen 
por  los  accidentes  de  la  guerra  ó  del  mar ;  y 
reparará  también  las  pérdidas  que  sufriesen  las 
tropas  que  hubiere  suministrado. 

Articulo  11." 

Si  fuesen  ó  llegasen  á  ser  insuficientes  dichos 
socorros,  las  dos  potencias  contratantes  pon- 
drán en  movimiento  las  mayores  fuerzas  que  les 
sea  posible ,  asi  de  mar  como  de  tierra ,  contra 
el  enemigo  de  la  potencia  atacada ,  la  cual  usará 
de  dichas  fuerzas,  bien  combinándolas,  bien 
haciéndolas  obrar  separadamente,  pero  todo 
conforme  á  un  plan  concertado  entre  ambas. 

Articulo  12." 

• 

Los  socorros  estipulados  en  los  artículos  an- 
tecedentes se  suministrarán  en  todas  las  guerras 
que  las  potencias  contratantes  se  viesen  obliga- 
das á  sostener ,  aun  en  aquellas  en  que  la  parte 
requerida  no  tuviese  interés  directo,  y  solo 


Articulo  13." 

Cuando  las  dos  partes  llegasen  á  declarar  la 
gnerra  de  común  acuerdo  á  una  ó  mas  poten- 
cias, porque  las  causas  de  las  hostilidades  fue- 
sen perjudiciales  á  ambas ,  no  tendrán  efecto  las 
limitaciones  prescritas  en  los  artículos  anterio- 
res; y  las  dos  potencias  contratantes  deberán 
emplear  contra  el  enemigo  común  todas  sus 
fuerzas  de  mar  y  tierra ,  y  concertar  sus  planes 
para  dirijirlas  hacia  los  puntos  roas  convenien- 
tes ,  bien  separándolas  ó  bien  reuniéndolas. 
Igualmente  se  obligan  en  el  caso  espresado  en 
el  presente  articulo  á  no  tratar  de  paz  sino  de 
común  acuerdo,  y  de  manera  que  cada  una  de 
ellas  obtenga  la  satisfacción  debida. 

Articulo  14." 

En  el  caso  de  que  una  de  las  dos  potencias  no 
obrase  siuo  como  auxiliar  ,  la  potencia  sola- 
mente atacada  podrá  tratar  separadamente  por 
sí  de  paz ;  pero  de  modo  que  de  esto  no  resulta 
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perjuicio  alguno  á  la  potencia  auxiliar ,  y  que 
antes  bien  redunde  en  lo  posible  en  benefi- 
cio directo  suyo;  á  cuyo  fin  se  enterara  á  la 
potencia  auxiliar  del  modo  y  del  tiempo  conve- 
nido para  abrir  y  seguir  las  negociaciones. 

Articulo  13." 

Se  ajustará  muy  en  breve  un  tratado  de  co- 
mercio fundado  en  principios  de  equidad  y  uti- 
lidad reciproca  á  las  dos  naciones  ,  que  asegure 
a  cada  una  de  ellas  en  el  pais  de  su  aliada  una 
preferencia  especial  á  los  productos  de  su  sucio 
y  á  sus  manufacturas ,  ó  á  lo  menos  ventajas 
iguales  á  las  que  gozan  en  los  estados  respecti- 
vos las  naciones  mas  favorecidas.  Las  dos  po- 
tencias se  obligan  desde  ahora  á  hacer  causa 
común ,  asi  para  reprimir  y  destruir  las  máxi- 
mas adoptadas  por  cualquier  pais  que  sea,  que 
se  opongan  n  sus  principios  actuales,  y  violen  la 
seguridad  del  pabellón  neutral  y  respeto  que  se 
le  debe ,  como  para  restablecer  y  poner  el  sis- 
tema colonial  de  la  España  sobre  el  pie  en  que 
ha  estado  ó  debido  estar  según  los  tratados. 

Articulo  16." 

Se  arreglará  y  decidirá  al  mismo  tiempo  el 
carácter  y  jurisdicción  de  los  cónsules  por  me- 
dio de  una  convención  particular;  y  las  anterio- 
res al  presente  tratado  se  ejecutarán  interina- 
mente. 

Articulo  17." 

A  fin  de  evitar  todo  motivo  de  contestación 
entre  las  dos  potencias,  se  han  convenido  que 
trataran  inmediatamente  y  sin  dilación  de  espli- 
car  y  aclarar  el  articulo  7.*  del  tratado  de  Ba- 
sileu,  relativo  á  los  limites  de  sus  fronteras,  se- 
gún las  instrucciones ,  planes  y  memorias  que 
se  comunicarán  por  medio  de  los  mismos  ple- 
nipotenciarios que  negocian  el  presente  tratado. 

Articulo  18." 

Siendo  la  Inglaterra  la  única  potencia  de  quien 
la  España  ha  recibido  agravios  directos ,  la  pre- 
sente alianza  solo  tendrá  efecto  contra  ella  en 
la  guerra  actual ,  y  la  España  permanecerá  neu- 
tral respecto  á  las  demás  potencias  que  están  en 
con  la  república. 


Articulo  19.° 
El  cange  de  las  ratificaciones  del  presente 


tratado  se  hará  en  el  término  de  un  mes,  couta- 
do  desde  el  dia  en  que  se  firme.  Hecho  en  Sati 
Ildefonso  á  18  de  agosto  de  1796.  —  Ei  princi- 
pe de  la  Paz.  —  Pcrignon. 

Ratificación  de  la  república  francesa. 

El  directorio  ejecutivo  decreta  y  firma  el  pre- 
sente tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  con 
su  Majestad  católica  el  rey  de  España  negociada 
en  nombre  de  la  república  francesa  por  el  ciu- 
dadano Domingo  Catalina  Pcrignon,  general  de 
división  en  virtud  de  poder  que  á  este  efecto  se 
ledió  por  decreto  del  directorio  ejecutivo  conie- 
cha de  90  metidor  último  y  de  sus  instrucciones. 
Hecho  en  el  palacio  nacional  del  directorio  eje- 
cutivo á  12  fructidor  (i8[de  agosto),  año  4."  déla 
república  francesa  una  c  indivisible. — Por  espe- 
dicion  conforme.— firmado— L.  M.  Reveüiert 
Lepeaux,  presidente,  -r  Por  el  directorio  eje- 
cutivo, el  secretario  general,  —  firmado  —  ím- 
garde. 

Considerando  que  este  tratado  renueva  y  con- 
firma la  alianza  antigua  y  natural  que  existe  en- 
tre las  dos  naciones;  y  considerando  que  debe 
contribuir  al  reposo  de  la  Europa,  acelerando  la 
época  de  la  paz  general:  declara  que  hay  urgen- 
cia—El consejo  de  los  quinientos,  después  de 
haber  declarado  la  urgencia,  tómala  resolución 
siguiente.  —  El  tratado  de  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva concluido  el  2  del  presente  mes  fructi- 
dor (18  de  agosto)  entre  la  república  francesa  y 
el  rey  de  España ,  se  ratifica.  — Esta  resolución, 
comprendiendo  en  ella  el  tratado,  se  imprimi- 
rá.—  firmado — Manuel  Pattoret,  presidente. 
Ozun,  Noailte,  Peyre,  Bourdon,  secretarios. 

Después  de  la  segunda  lectura ,  el  consejo  de 
tos  ancianos  aprueba  la  anterior  resolución.  A  26 
fructidor  (11  de  setiembre)  año  4.°  de  la  repú- 
blica francesa. — firmado — JIuruire,  presidente, 
Fourcade,  Pecheur,  Johannot,  Ferroux, secre- 
tarios. 

El  directorio  ejecutivo  manda  que  la  ley  ante- 
rior se  publique  y  ejecute,  y  se  selle  con  el  sello 
de  la  república.  — Hecho  en  el  palacio  nacional 
del  directorio  ejecutivo  en  Paris  á  27  fructidor 
(12  de  setiembre)  año  4."  de  la  república  france- 
sa una  é  indivisible. — Por  espediciou  conforme. 
— firmado. — L.  M.  Reveliere  Lepeaux,  presi- 
dente.—El  ministro  de  relaciones  esteriores 
Carlos  de  la  Croix.—  Por  el  directorio  ejecuti- 
vo.—YA  secretario  general  Lagarde. 
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TRATADOS. 


de  tu  Ulajestad  el  rey  de  España. 


Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de 
Castilla,  de  León,  ele.  (siguen  ios  demás  Ututos). 
Por  cuanto  entre  nos  y  la  república  francesa  se 
concluyó  y  firmó  el  dia  18  de  agosto  de  este  año, 
por  medio  de  plenipotenciarios,  que  autoriza- 
mos suficientemente  por  ambas  parles,  un  tra- 
tado de  alianza  ofensiva  y  defensiva  que  com- 
prende diez  y  nueve  artículos  en  la  forma  y  te- 
nor siguientes :  (Aqui  el  tratado). 

Por  tanto  habiendo  visto  y  examinado  los  re- 
feridos diez  y  nueve  artículos,  he  venido  en 
aprobar  y  ratificar  cuanto  contienen,  como  en 
virtud  de  la  presente  los  apruebo  y  ratifico,  to- 
do en  la  mejor  y  mas  amplia  forma  que  puedo, 
prometiendo  en  fó  y  palabra  de  rey  cumplirlo, 
observarlo ,  y  hacer  que  se  cumpla  y  observe 
enteramente,  como  si  yo  mismo  los  hubiere  fir- 
mado. En  fó  de  lo  cual  mandé  despacharla  pre- 
sente firmada  de  mi  mano ,  sellada  con  mí  sello 
secreto,  y  refrendada  por  el  infrascrito  mi  con- 
sejero y  primer  secretario  de  estado  y  del  des- 
pacho. Dada  en  San  Lorenzo  á  14  de  octubre  de 
1796  —  Yo  el  rey.— Manuel  de  Godoy. 

ARTICULOS  SECRETOS  Y  ADICIONALES. 

Artículo  l.« 

El  directorio  ejecutivo  se  obliga  á  hacer  en- 
trar á  la  república  Bátava,  inmediatamente  des- 
pués de  firmado  el  tratado,  en  la  alianza  ofensi- 
va y  defensiva  y  en  la  garantía  que  se  espresa 
en  el  mismo  tratado. 

Artindo  2." 

El  directorio  ejecutivo  propondrá  á  las  demás 
potencias  que  se  considerarán  á  propósito  para 
concurrir  á  la  seguridad  común ,  la  accesión  al 
tratado  presente;  y  las  basas  de  esta  accesión  se 


concertarán  entre  su  Majestad  católica  y  el  di- 
rectorio ejecutivo. 

Articulo  3." 

Ningún  emigrado  francés  podrá  servir  en  los 
buques  de  la  real  armada  ó  mercantes  españoles 
ni  en  cuerpo  alguno  del  ejercito  de  tierra  que 
se  destine  á  obrar  juntamente  con  las  tropas  de 
la  república  francesa. 

Articulo  4." 

Su  Majestad  católica  se  valdrá  de  su  influjo  ó 
de  su  poder  para  empeñar  ú  obligar  á  Portugal 
á  que  cierre  sus  puertos  á  los  ingleses  cuando 
esté  declarada  la  guerra :  y  el  directorio  ejecu- 
tivo de  la  república  francesa  promete  á  la  Espa- 
ña todas  las  fuerzas  necesarias  á  este  efecto ,  si 
aquella  potencia  se  opusiese  á  la  voluntad  de  su 
Majestad  católica. 

Articulo  r,.° 

En  caso  de  una  guerra  común  á  las  dos  parles  * 
contratantes ,  los  navios  de  guerra  y  corsarios 
de  la  república  francesa  podrán  armarse  y  ha- 
cer sus  provisiones ,  entrar  y  salir , 
sus  presas,  venderlas  y  repararse  en  los 
tos  de  la  isla  de  Cuba ,  Trinidad ,  Puerto-Rico 
y  San  Agustín.  Igualmente  los  navios  de  guerra 
y  corsarios  españoles  gozarán  de  las  mismas 
ventajas  en  todos  los  puertos  de  las  Antillas 
francesas. 

Articulo  6.» 

Su  Majestad  católica  dá  y  transmite  á  la  Fran- 
cia la  facultad  de  hacer  la  corta  de  palo  de  cam- 
peche con  las  mismas  clausulas  y  condiciones 
concedidas  á  la  Inglaterra. 

En  San  Ildefonso  á  18  de  agosto  de  1796.— 
El  principe  de  ta  Paz.—Perignon. 

Estos  artículos  fueron  ratificados  en  la  misma 
fecha  que  el  tratado.  En  la  ratificación  francesa 
de  ellos  solo  intervino  el  directorio  ejecutivo. 


NOTAS. 


(1)  Ano  permanecían  en  Basilealos  plenipotenciarios  del  tratado  de  11  de  julio  de  1796  (pág.  654) 
cuando  Mr.  Barthelemj  recibió  orden  del  gobierno  francas  para  invitar  á  don  Domingo  triarte  a  que  se 
abriese  una  nueva  negociación  con  el  objeto  de  ajustar  una  alianza  entre  los  dos  países.  Habíala  pro- 
movido antes  aunque  sin  éxito  el  ministerio  español ;  pero  era  aquella  meramente  defensiva  y  de  lími- 
tes harto  mezquinos ,  según  las  ideas  de  los  convencionales.  No  se  contentaban  estos  con  ona  alianza 
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defensiva,  anules  parecía  poco  restablecer  coa  nueva  forma  el  pacto  de  familia  de  1761»  lo  que  querían, 
7  estaban  autorizados  á  querer  en  vista  de  la  degradación  en  que  babia  caido  la  corte  de  Madrid  con 
el  tratado  de  Basilea,  era  disponer  de  las  fuerzas  españolas  para  emplearlas  como  auxiliares  en  todas 
las  guerras  que  sostenía  la  nueva  república.  El  Portugal  estaba  también  destinado  á  hacer  parte  de  la 
proyectada  alianza»  «por  que  asi  formaríamos,  escribía  á  Bartbelemy  el  consejo  de  salud  pública  en 
despacho  de  3  de  setiembre  de  aquel  año ,  una  cadena  que  contendría  la  desmesurada  ambición  de  lo» 
ingleses  desde  Gibraltar  hasta  el  Tejel.  » 

Don  Manuel  Godoj,  que  solo  en  la  paz  bailaba  medios  de  conservar  su  poder,  oprimiendo  al  grao 
número  de  enemigos  que  acá  dentro  le  combatían,  hubiera  preferido  para  España  un  sistema  de  neu- 
tralidad. Comprometido  se  hallaba  con  la  Inglaterra  después  que  abandonó  la  coalición,  pero  aun  así 
esquivaba  el  rompimiento ,  deseoso  de  que  la  Francia  tomase  todo  el  peso  de  cootrarestar  el  poder  bri- 
tánico. «  Importa  en  estremo  nuestra  vigilancia,  escribía  á  Iriarte  el  31  de  agosto,  sobre  los  ingleses  en 
París  {  pues  las  crecidas  cantidades  de  dinero  que  han  espendido  pueden  influir  en  gran  parte  á  que  la 
guerra  ja  que  no  se  finalizo  en  un  todo ,  sea  á  lo  menos  mas  suave ,  y  que  con  el  discurso  del  tiempo 
venga  á  enfriarse  el  corage  de  los  franceses,  que  debemos  hacerles  conservar  coutra  aquella  potencia 
hasta  que  abatidas  sus  fuerzas  no  nos  den  temores  eu  América ,  ni  celos  en  Francia. 

El  principio  político  del  ministro  español  era  odiar  y  temer.  Las  potencias  de  Italia  ,  que  no  sin 
gracia  calificaba  de  «  tan  pobres  en  riquezas  como  abundantes  en  latinos  y  pedantes  •  habían  también 
incurrido  en  su  desgracia  por  rehusar  la  mediación  de  España,  que  con  tanto  trabajo  logró  estipular  en 
el  tratado  de  Basilea.  Pero  adonde  se  conoce  que  estaban  concentradas  las  miras  particulares  de  Godoy 
era  sobre  el  Portugal :  vése  claramente  que  ya  entonces  germinaban  las  ideas  ambiciosas  que  se  desar- 
rollaron mas  larde ,  cuando  pudo  conseguir  la  soberanía  de  cierto  territorio  en  aquel  reino.  Asi  es  que 
apesar  de  su  estudio  en  huir  de  la  negociación  que  proponía  la  Francia ,  acojió  con  avidez  la  idea  de 
compeler  al  gobierno  portugués  á  separarse  de  la  alianza  británica,  única  que  entonces  podía  salvar  de  un 
naníragio  su  independencia.  »  En  cuanto  á  la  especie  importante,  decia  á  Iriarte  en  despacho  de  30  de 
setiembre,  de  que  uniéndose  Portugal  con  España  y  Francia  ,  podríamos  someter  á  términos  de  razón  el 
orgullo  inglés,  veo  con  efecto  la  utilidad  de  esta  alianza,  pero  couozco  la  debilidad  de  aquel  reino  y  sn 
plena  confianza  en  los  auxilios  de  la  Inglaterra,  lio  dicho  á  vuecencia  cuánto  desconfiaba  de  esta  peque- 
ña provincia  española  y  me  ratifico  en  lo  propio.  Sus  qnejas  contra  la  Francia  por  las  presas  que  su  ma- 
rina les  ha  hecho,  bao  llagado  ya  á  términos  de  molestar  al  rey  nuestro  señor,  y  últimamente  les  he 
pasado  una  memoria  bastante  fuerte  negándoles  los  auxilios  que  pedían  para  hostilizarla.  Bslos  hechos 
no  dejan  duda  de  su  perfidia ,  ni  merecen  tregua  en  las  operaciones  que  para  reducirla  á  límites  de 
equidad  se  debau  emprender.  » 

En  fuerza  de  las  instrucciones  de  Madrid ,  don  Domingo  triarle  hizo  los  mayores  esfuerzos  en  Basilea 
para  convencer  al  plenipotenciario  francés  de  que  España  no  podía  aceptar  nna  alianza  que  iba  á  com- 
prometer desde  luego  sus  fuerzas  todas  en  Europa ,  quedaudo  abandonadas  las  posesiones  de  ultramar. 
Pero  la  convención  nacional  había  resuelto  encadenar  los  destinos  de  la  Península  á  los  del  gobierno 
republicano.  Hizo  pues  nuevas  instancias  y  empleó  alternativamente  el  al  bago  y  la  amenaza,  allanán- 
dose por  fin  á  que  la  alianza  no  tuviese  ahora  otra  aplicación  que  contra  la  Inglaterra.  Acerca  de  esto 
particular  escribía  el  consejo  de  salud  pública  á  Mr.  Barthelemy  en  10  de  setiembre  lo  siguiente:  «Si 
sinceramente  desea  España  un  tratado  de  alianza  perpétua  con  la  Francia,  debe  reputarse  desde  esto 
momento  en  guerra  con  la  Inglaterra.  Ann  diremos  mas.  España  lo  ha  estado  desde  el  principio  de  la 
coalición:  de  modo  que  por  una  inconcebible  fatalidad,  la  Bspaña  se  ha  confederado  contra  sí  propia. 
Cada  navio  francés  apresado  por  el  enemigo ,  cada  marinero  francés  moerto  ó  asesinado  ( porque  la  lo» 
glaterra  es  poco  delicada  en  los  medios),  cada  desembarco  destructor  de  nuestros  puertos  es  una  pér- 
dida positiva  para  España.  La  marina  francesa  y  solo  la  marina  francesa  es  en  toda  Europa  la  que  puede 
salvarla ,  y  si  la  suerte  de  la  guerra  fuese  adversa  á  esta  marina ,  sí  por  solo  algunos  años  desapareciese 
este  baluarte  de  las  dos  Indias ,  el  poder  español  vendría  instantáneamente  al  snelo  y  todas  sus  rique- 
zas serian  presa  de  una  unción  Un  insaciable  como  pérfida.  » 

Mientras  esto  pasaba  en  Basilea,  el  ministro  inglés  hacía  en  Madrid  sérias  amenazas,  sí  se  entregaba 
á  la  Francia  la  isla  de  Santo  Domingo,  según  se  había  pactado  en  el  tratado  de  22  de  julio.  Conociendo 
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Godoy  que  era  inevitable  la  guerra  con  los  ingleses  autorizó  por  fio  el  10  del  mismo  setiembre  á  don  Hj- 
iningo  Iríarte  para  el  ajuste  de  la  alianza  con  el  gobierno  francés  |  pero  le  mandaba  trasladarse  á  Taris 
como  parage  mas  cómodo  y  adonde  se  podrían  zanjar  con  brevedad  las  dudas  que  ocurrieren  por  una  y 
otra  parle.  Estas  noticias  encontraron  al  negociador  con  una  grave  enfermedad  qne  le  obligó  á  ponerse 
eu  camino  para  bnscar  el  remedio  en  España.  La  muerte  le  sorprendió  en  Gerona  por  el  mes  de  diciem- 
bre de  dicho  año  de  1795. 

Con  motivo  de  este  accidente,  qne  interrumpía  la  negociación  de  Basilea  ,  el  gobierno  francés  que 
estaba  representado  en  Madrid  por  Mr.  d'Hermand,  simple  encargado  de  negocios,  nombró  al  general 
Perignon  para  que  viniese  á  España  con  el  carácter  de  embajador  y  concluyese  dicha  negociación.  Pre- 
sentó este  á  Godoy  el  18  de  mayo  de  1796  un  difuso  proyecto  de  tratado ,  cuyas  principales  disposicio- 
nes eran  las  siguientes :  —  Amistad  y  perpétua  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  las  dos  naciones. — 
Ambas  se  garantizan  mutuamente  la  seguridad  de  sus  posesiones  en  cualquiera  parte  del  mundo  que 
estén  situadas.  Caso  de  agresión  se  darán  el  socorro  estipulado,  y  al  requerimiento  do  la  una,  la  otra 
declarará  la  guerra  al  agresor.  Hallándose  el  directorio  ejecutivo  en  la  necesidad  de  emplear  la  fuerza 
para  mantener  su  independencia  y  conservar  el  equilibrio  éntrelas  naciones  de  Europa  ,  y  habiendo  de- 
terminado repeler  con  vigor  los  esfuerzos  de  la  Inglaterra,  de  la  corte  de  Viena  y  sus  aliados,  requiere, 
por  el  presente  tratado  al  rey  de  España,  á  unir  sns  fuerzas  terrestres  y  marítimas á  las  francesas  coutra 
el  poder  británico,  al  cual  declarará  la  guerra  el  gobierno  español  el  dia  mismo  qne  se  firme  este  tratado. 
—  La  corte  de  Madrid  juntará  desde  luego  sus  fuerzas  marítimas  disponibles  á  las  francesas;  las  que  no 
estén  en  disposición  se  prepararán  eu  el  término  de  tres  meses. — Convinieudo  al  rey  católico,  como 
medio  de  seguridad  de  sus  posesiones  de  Nueva-España,  del  Antiguo  y  Nuevo  Méjico  y  otras  del  noroes- 
te de  América  que  una  nación,  qne  no  sea  la  Inglaterra  ó  los  Estados-Unidos,  se  establezca  sobre  el  río 
Misisipí ,  su  Majestad  retrocederá  á  la  Francia  desde  ahora  la  Luisiana  con  los  mismos  limites  que  la 
adquirió  de  Luis  XV  el  3  de  noviembre  do  1762.  E»  compensación  se  obligará  la  Francia  á  contribuir 
por  todos  los  medios  posibles  á  la  restitución  de  Gibraltar  y  á  que  se  permita  á  los  españoles  pescar  en 
Terranova. —  Debiendo  considerarse  perpétuamente  el  presente  tratado  como  pació  de  garantía  nacio- 
nal contra  tos  ambiciosos  proyectos  de  la  Inglaterra,  los  dos  gobiernos  se  comunicarán  francamente  sus 
negociaciones  y  alianzas. — Procederáse  inmediatamente  al  ajuste  de  un  tratado  de  comercio  que  sirva 
por  siempre  de  ley  irrevocable  y  privativa  entre  las  dos  naciones  y  pueda  subsanar  los  males  qne  la  im- 
pericia de  anteriores  ministros  y  del  influjo  inglés  en  España  ha  ocasionado  á  los  franceses.— Finalmente, 
se  procederá  á  la  división  de  límites  en  los  términos  señalados  por  el  articulo  7.*  del  tratado  de  Basilea. 

A  estas  disposiciones  públicas,  acompañaba  el  embajador  francés  unos  cuantos  artículos  que  debían 
mantenerse  secretos.  Obligábase  el  directorio  ejecutivo  á  hacer  eslensiva  la  alianza  y  garantía  á  la  re- 
pública bátava.— Prometia  también  emplear  todos  sus  medios  para  que  accediese  la  Puerta  Otomona. — 
Los  dos  gobiernos  deberían  trabajar  de  consuno  hasta  atraerá  la  alianza  á  la  Suecia,  Dinamarca  y  Pru- 
sia.— El  rey  católico  se  valdría  de  medios  snaves  6  coactivos  para  obligar  al  Portugal  á  cerrar  sus  puer- 
tos á  la  Inglaterra  y  romper  toda  relación  comercial  con  ella.— También  prometerá  sn  Majestad  católi- 
ca disolver  todo  cuerpo  militar  compuesto  de  emigrados  franceses ;  no  consentir  que  permanezca  ningu- 
no de  estos  en  las  tropas  españolas  que  hayan  de  obrar  en  unión  con  las  de  la  república  ,  ni  tampoco  en 
las  fuerzas  de  mar  j  á  confinarlos  en  un  depósito  distante  veinte  leguas  de  la  corte  y  de  la  frontera  ,  y 
últimamente  á  prohibirles  el  uso  de  la  decoración  de  caballeros  de  San  Luis. 

Tiránica  era  la  ley  que  por  este  tratado  se  imponía  al  gobierno  español.  Disponer  arbitrariamente  de 
sns  fuerzas  para  sacrificarlas  en  querellas  agenas  á  los  intereses  de  la  Península  ,  atentar  de  nuevo  á  la 
integridad  de  la  monarquía ,  pretendiendo  la  cesión  de  la  Luisiana  ,  cuando  no  hacia  nn  año  todavía  que 
se  la  había  arrancado  el  vasto  territorio  de  Santo  Domingo ,  y  mancillar  en  fin  el  noble  y  hospitalario  ca- 
rácter de  esta  nación  con  las  inhumanas  restricciones  que  se  proponían  acerca  de  los  infelices  emigra- 
dos ,  eran  condiciones  tan  pérfidas ,  que  solo  podiau  hacerse  á  un  gobierno  sin  dignidad  ni  independencia. 

Como  la  negociación  se  seguía  verbalmente  ó  en  conferencias  entre  don  Manuel  Godoy  y  el  embaja- 
dor francés,  no  coostau  las  respuestas  con  que  el  primero  habrá  combatido  el  anterior  proyecto.  Hallan- 
se  si  en  él  unas  uotas  marginales  de  letra  del  señor  Godoy,  que  aunque  imperfectamente,  dan  idea  de  la 
discusión. 
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Al  articulo  relativo  á  compeler  al  Portugal  á  abandonar  la  alianza  inglesa ,  anota  el  ministro  español 
lo  siguiente :  <•  Kl  gobierno  español  hará  ver  con  la  razón  la  conveuiencia  qne  debe  resultarle  de  esta 
separación.  Oirá  las  disculpas  ,  y  si  estas  no  fuesen  superiores  á  las  importantes  razones  de  conveniencia 
que  espondrá  la  España,  ó  si  le  diereu  sospechas  transcendentales  en  perjuicio  de  sus  posesiones,  de- 
clarará la  guerra  para  obligarle  por  la  fuersa;  y  en  este  caso  se  valdrá  su  Majestad  católica  de  los  so- 
corros que  en  fuerza  del  tratado  do  alianza  debe  darle  la  Francia. » 

Eu  cuauto  á  entrar  en  guerra  actualmente,  aun  contra  la  Inglaterra,  se  escusa  de  este  modo.  «Sa 
Majestad  católica  no  puede  hacer  la  guerra  á  las  potencias  beligerantes  ,  mientras  no  varíe  el  objeto  de 
ellas;  pero  se  prevendrá  á  sostener  la  lejiüraidad  de  las  posesiones  y  derechos  de  cada  nación  siempre 
qne  las  miras  de  conquista ,  descubiertas  á  la  Inglaterra  de  mucho  tiempo  acá,  no  varíen  en  pactos  dis- 
cretos y  regulares ,  caal  lo  eiíje  el  derecho  publico.  ■ 

lié  aquí  como  procuraba  esquivar  las  dos  cuestiones  de  limites  en  el  Pirineo  y  cesión  de  la  Lnisiana. 
«  Sin  necesidad  de  estipulaciones  se  conviene  su  Majestad  católica  en  ajustar  con  la  república  los  límites 
de  su  reino  cuando  la  paz  general  dé  lagar  á  estas  operaciones;  y  entonces  ,  por  razón  de  conveniencia, 
cederá  y  admitirá  las  islas  j  puntos  que  para  seguridad  de  los  dos  cenvengau  al  dominio  respectivo. 
Basta ,  pues ,  que  la  buena  inteligencia  facilite  las  luces  necesarias  á  estos  regulares  pactos ,  y  que  de 
acuerdo  se  proceda  á  la  ocupación  de  puntos  preferentes  y  capaces  de  proteger  el  comercio,  áoico  ob- 
jeto de  esta  alternativa. »  Puede  que  en  todo  el  siglo  XVIU  no  se  haja  dado  una  contestación  diplomá- 
tica mas  difusa ,  ni  menos  inteligible. 

Por  último,  en  los  artículos  de  emigrados  hacia  el  señor  Godoy  la  anotación  siguiente. «  No  puede  coa- 
venir su  Majestad  ;  pues  habiéndole  servido  en  guerra  estos  cuerpos,  no  debe  abandonarlos  en  la  paz. 
Ya  practicó  diligencias  para  separarlos  de  sus  dominios.  Asegura  librar  de  todo  insnlto  á  les  franceses, 
aunque  permanezcan  las  legiones.  A  lo  mismo  se  obliga  con  respecto  á  los  demás  emigrados,  pero  no 
puode  dispensarse  de  continuar  la  hospitalidad  á  que  su  generosidad  le  ha  obligado.  Para  seguridad  pro- 
pia ,  cuidará  su  Majestad  de  reunir  estas  gentes,  y  responde  de  satisfacer  eo  todo  caso  que  se  ofrezcan 
quejas  contra  ellos;  pero  no  puede  desposeerlos  de  una  insignia  (la  decoración  de  Saa  Luis)  que  adqui- 
rieron por  sns  méritos,  » 

No  debió  quedar  satisfecho  el  embajador  francés  de  estas  observaciones  que  se  le  trasmitieron  el  2o 
de  mayo,  y  que  naturalmente  habría  ampliado  el  ministro  español  en  las  frecuentes  sesiones  á  que  daba 
lugar  el  tratado.  Insistió  pues  aqnel  en  sus  anteriores  pretensiones ,  aunque  variándolas  algún  tanto,  mas 
en  la  forma  que  en  la  sustancia.  Godoy  volvió  k  replicar,  no  esquivando  ya  entrar  en  guerra  con  el  in- 
glés: en  cuanto  á  la  disolución  de  las  legiones  francesas  que  habían  servido  en  la  última  guerra,  prome- 
tía llevarla  á  cabo  «cuando  la  Francia  indique  un  medio  decoroso  como  lo  he  pedido  ya.-»  contestaba 
también  al  punto  de  la  internación  de  emigrados  proponiendo  qne  se  sustituyese  este  artículo.  «Y  que- 
riendo su  Majestad  católica  no  privar  de  la  hospitalidad  que  ha  dado  hasta  aquí  á  los  franceses  acojidos 
á  su  protección ,  ni  que  estos  sean  causa  de  disgusto  á  los  de  la  república  que  por  negocios  de  comercio 
tengan  qne  venir  á  sus  puertos ,  maodará  que  todos  se  retiren  al  centro  de  su  reino ,  á  escepcion  de  al- 
guno cuya  couducta  le  asegure  contra  las  continencias  que  obligan  á  esta  precaución. »  Y  por  fin  se 
ofrecía  á  ceder  la  Luisiana  lnego  que  la  Francia  pusiere  á  la  corona  española  en  posesión  de  Gibraltar  y 
del  derecho  de  pesca  en  Terranova. 

Es  célebre  sobre  este  punto  una  nota  que ,  como  las  anteriores ,  se  halla  de  letra  de  Godoy ;  pero  la 
cual  previene  que  no  se  traslade  al  embajador  porque  piensa  tratar  verbalmente  la  materia.  Redúcese 
pues  á  que  se  trasmita  al  rey  de  España  el  patronato  de  las  órdenes  francesas  de  San  Luis,  San  Lázaro, 
San  Miguel  y  Sancti-Spiritus  en  compensación  de  la  Luisiana.  «Si  su  Majestad  católica,  habla  Godoy, 
puede  esperar  de  la  república  francesa  alguna  prueba  mas  positiva  de  seguridad ,  sería  la  de  que  estas 
insignias  pudieran  tenerse  por  solas  las  personas  á  quienes  las  confiriere  su  Majestad;  y  que  al  intento  el 
gobierno  le  remitiere  todas  las  constituciones  de  estas  órdenes ,  como  herencia  de  una  propiedad  que 
fue  del  trono  francés.  Seria  una  compensación  que  apreciaría  su  Majestad  para  verificar  la  entrega  de  la 
Luisiana.  »  No  es  fácil  discernir  que  sobresale  en  este  rasgo ,  si  la  puerilidad  ó  el  desprecio  cou  que  se 
miraban  los  intereses  del  pueblo  español. 

Fin  límente  ,  después  de  nuevas  réplicas  y  contraréplicas,  convinieron  los  negociadores  eu  un  pro- 
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yecto  del  tratado,  que  firmaron  el  11  de  junio,  y  era  igual ,  salvas  ciertas  «acepciones  de  que  se  hablará 
luego,  al  qne  solemnemente  se  concluyó  el  18  de  agosto.  Remitióse  aquel  a  la  aprohacion  del  directorio 
ejecutivo,  que  ladió  devolviéndole  á  Madrid  el  8  de  julio,  ja  autorizado  con  sus  firmas.  Parecían  pues 
zanjadas  todas  las  dificultades.  El  ministro  español  habia  conseguido  aplazar  la  cuestión  de  la  Luisiana 
y  que  desapareciesen  las  inhumanas  condiciones  que  se  querían  imponer  á  los  emigrados  |  pero  con  gran- 
de admiración  suya,  se  encontró  de  repente  con  nuevas  exigencias  del  directorio,  que  el  embajador 
francés  consignó  en  nota  de  9  de  agosto. 

Penetrado  el  directorio,  decia  este  documento,  del  tierno  interés  qne  toma  el  rey  de  Bspafia  por  el 
principo,  infante ,  duque  de  Parma ,  y  habiendo  resuelto  elevar  esta  casa  á  una  potencia  de  mas  impor- 
tancia en  Italia,  propone  el  arreglo  siguiente:  1."  liará  la  república  francesa  que  se  ceda  al  duque  de 
Parma  una  gran  parte  del  Milanés,  todo  el  Mantuano,  el  ducado  de  Módena  ,  el  de  Massa  Carrera  y  la 
parte  del  gran  ducado  de  Toscana,  situada  entre  las  repúblicas  de  Génova  y  de  Loca  y  los  ducados  de 
Castro  y  Roncígliooe.  2.»  Bl  dnqne  de  Parma  se  obligará ,  bajo  la  garaoÜa  del  rey  de  España ,  á  dar  en 
compensación  i  la  Francia  sesenta  millones  de  toraesas,  divididas  por  partes  iguales  en  diex  años  ¡  y 
3.*  Pues  qne  la  república  cede  tan  generosamente  unos  territorios  que  adquirió  con  el  precio  de  su  san- 
gre ,  espera  que  el  rey  de  España  la  otorgue  la  corta  del  palo  de  Campeche ,  ceda  la  Luisiana  y  Florida 
occidental,  convenga  en  los  artículos  propuestos  sobre  emigrados ,  se  separe  de  toda  acción  a  los  terri- 
torios cuestionables  del  Pirineo;  señaladamente ,  del  lugar  de  Liria  ,  valles  de  Aran,  del  Carol y  An- 
dorra y  terrenos  enclavados  en  la  Cerdaña  francesa;  una  sus  armas  á  las  de  Francia  para  compeler  al 
Portugal  á  qne  acepte  las  condiciones  de  paz  que  dicte  la  república ,  y  últimamente  acepte  un  tratado 
de  comercio  fundado  en  los  siguientes  principios  : 

Suponiendo  igual  la  balanza  mercantil  de  las  dos  naciones ,  sns  subditos  podrán  estraer  é  introducir 
sin  distinción  ni  restricciones  los  frutos  y  manufacturas  de  un  pais  en  los  mercados  del  otro.  Estos 
frutos  y  manufacturas  conducidos  en  bandera  propia ,  pagarán  el  derecho  señalado  á  los  que  vayan  en 
bandera  nacional;  cuyo  derecho  no  escederá  nunca  del  diez  por  ciento  del  valor  de  los  frutos  y  manu- 
facturas en  primera  venta.  Los  frutos  y  manufacturas  no  españoles  ni  franceses ,  solo  podrán  entrar 
en  los  puertos  de  estas  naciones ,  conducidos  en  buques  de  los  dos  paises  ó  en  buques  del  pais  pro- 
ductor. El  comercio  de  eabotage  será  privativo  á  los  buques  franceses  en  Francia  y  á  los  españoles  en 
España. 

A  la  extravagante  nota  que  acaba  de  aualizarse  contestó  don  Manuel  Godoy  en  otra  muy  difusa  de 
10  de  agosto.  Impugnaba  aunque  con  humildes  y  compasadas  razones  la  propuesta  del  directorio  hacien- 
do ver  que  á  nn  gobierno  que  se  preciaba  de  obrar  en  todo  cou  equidad  y  justicia  no  estaba  bien  mostrar 
la  insaciable  ambición  de  los  ingleses,  ni  como  ellos  propender  á  derramar  la  saugre  de  los  pueblos  y 
aniquilar  su  industria.  Que  la  Francia  no  podía  garantir  la  seguridad  de  los  estados  que  intentaba  ceder 
al  duque  de  Parma,  y  era  inadmisible  en  todo  caso  la  cesión,  ya  por  la  crecida  compeosacion  pecuniaria 
que  se  exigía,  y  también  por  la  territorial  que  abrazaba  dos  provincias  de  mayor  estension  que  el  conti- 
nente italiano.  Preguntaba  que  con  qué  pretesto  cohonestaría  el  rey  de  España  la  cesión  de  los  pueblos  y 
territorio  del  Pirineo  cuando  tan  recientemente  acababa  de  dar  á  la  Francia  la  isla  de  Santo  Domingo . 
Plegábase  á  hacer  causa  común  contra  el  Portugal ,  mientras  no  se  modificasen  las  coodícioues  que  tra- 
taba el  directorio  de  imponer  á  este  reino;  y  finalmente  reputaba  el  tratado  de  comercio  como  bastante 
á  estinguir  la  poca  industria  que  durante  el  siglo  había  podido  conservar  España  coutra  los  ataqnes  de 
la  Inglaterra  y  la  Francia. 

Viendo  Perignon  que  eran  infructuosas  todas  sus  tentativas,  dejó,  no  infundadamente,  que  el  tiempo 
y  las  victorias  de  la  Francia  allanasen  el  camino  á  esta  negociación;  y  contentándose  con  hacer  partí- 
cipes á  los  franceses  en  U  corta  del  palo  de  Campeche  ,  firmó  con  dou  Manuel  de  Godoy  el  1 8  de  agosto 
de  1796  la  alianza,  cuya  historia  se  ha  trazado. 
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Tratado  entre  España  y  la  república  Bátava  por  el  cual  el  rey  católico  abandonó  á  esta  un  cuerpo 
militar  para  guarnecer  la  colonia  dé  Surinam;  firmado  en  Aranjuez  el  3!  de  marzo  de  1797. 


» ai  Majestad  católica  á  las  repre- 
de  su  aliada  la  república  bátava ,  y 
deseoso  de  darla  una  prueba  de  su  amistad  con 
garantir  efectivamente  las  posesiones  holande- 
sas de  la  América  meridional  contra  las  agre- 

i,  ha  nombrado  ales- 


apellidos  y  títulos),  primer  secretario  de 
estado  y  del  despacho ;  y  la  república  bátava  al 
ciudadano  Juan  F^alckenaer,  su  ministro  ple- 
nipotenciario cerca  de  su  Majestad  católica; 


n  lo  siguiente. 
Articulo  i.° 
Se  pondrá  á  disposición  de  la  república  bá- 
tara  para  la  defensa  de  la  colonia  holandesa  de 
Surinam  y  demás  parages  adyacentes ,  un  cuer- 
po de  tropas  auxiliares  compuesto  de  mil  y  dos- 
cientos hombres,  con  sus  correspondientes  ofi- 
ciales ,  sargentos  y  cabos  sacados  del  regimien- 
to de  reales  guardias  de  infantería  walona ,  en- 
tendiéndose que  en  cualquiera  parte  han  de  scr- 


Artíeulo  2." 
Este  cuerpo  vestido,  armado  y  equipado  de 
cuenta  de  su  Majestad  católica  pasará  á  Cádiz 
con  lu  mayor  brevedad  para  embarcarse  en 
aquel  puerto. 

Articulo  3." 


do  de  coronel  ó  brigadier. 

Artículo  4.° 
Se  embarcarán  desde  luego  cuatrocientos 
hombres  de  este  cuerpo  á  bordo  de  cuatro  fra- 
gatas de  guerra  de  su  Majestad  católica,  desti- 
nadas de  su  real  ordena  este  objeto  para  que  sin 
retardo  se  transporten  en  derechura  dichas  tro- 
pas á  Surinam. 

Articulo  5.° 
Desde  el  momento  que  esta  primera  parte  de 
dicho  cuerpo  salga  embarcada  del  puerto  cor- 
rerá su  paga  por  cuenta  de  la  república  bátava. 
Articulo  6.» 
La  otra  parte  será  también  pagada  por  la  re- 


el  momento  en  que  saldrá  del 
puerto. 

Articulo  7.* 
Se  formará  un  estado  general  de  dicho  cuer- 
po firmado  por  su  comandante  para  entregarlo 


¿i  riusutu  o. 
Su  Majestad  católica  mandará  expedir  al  < 
mandante  y  demás  oficiales  de  este  cuerpo  las 
órdenes  necesarias  para  que  obedezcan  las  que 
les  dará  el  gobierno  de  la  colonia  durante  su 
estancia  en  ella;  y  á  fin  de  que  dicho  cuerpo  no 
se  mezcle  en  cosa  alguna  de  los  asuntos  políti- 
cos é  internos  de  la  misma. 

Articulo  9." 
Los  gastos  de  vestuario,  armamento  y  equi- 
page  de  este  cuerpo ,  cuando  se  halle  en  Suri- 
nam ,  serán  de  cuenta  de  la  república  bátava. 
Artículo 

La  paga  de  los  oficiales,  sergentos,  cabos  y 
soldados  de  dicho  cuerpo  será  igual  ála  que  tie- 
nen las  tropas  holandesas  que  se  hallan  en  dicha 
colonia. 

Articulo  H.« 
El  cuerpo  auxiliar  gozará  en  la  colonia  los 
mismos  derechos  y  ventajas  que  las  tropas  na- 
cionales. Los  enfermos  serán  asistidos  en  los 
hospitales. 

Artículo  ii." 
La  república  bátava  providenciará  par  medio 
de  sus  agentes  políticos  que  dicho  cuerpo  esté 
provisto  con  abundancia  de  víveres  y  demás  ob- 
jetos necesarios  á  la  vida  á  los  mismos  precios 
y  del  mismo  modo  que  se  practica  en  la  colonia 
con  respecto  á  las  tropas  nacionales. 

Articulo  13.° 


lar  mente  la  defensa  de  la  colonia  de  Surinam  y 

el 


común. 

Articulo  14." 
El  cuerpo  auxiliar  tendrá  en  la  colonia  elmas 
libre  y  absoluto  ejercicio  del  culto  de  su  religión. 
Artículo  i  5.» 
El  gobierno  español  y  el  gobierno  bálavodc- 
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terminarán  en  adelante  el  tiempo  de  la  estancia 
de  dicho  cuerpo  en  la  colonia ,  según  el  curso 
general  délos  negocios  que  puedan  ocurrir  en- 
tre las  potencias  beligerantes. 

Articulo  16.» 

Cuando  no  se  estime  ya  necesario  para  la  de- 
Tensa  de  la  colonia  el  servicio  de  este  cuerpo, 
correrá  á  cargo  de  la  república  bátavasu  regre- 
so á  España,  ó  su  conducción  al  puerto  de  Amé- 
rica que  su  Majestad  católica  señalare. 
Articulo  n.° 

La  república  bátava  cesará  de  pagar  á  dicho 
cuerpo  asi  que  haya  este  desembarcado  en  Es- 
paña ó  en  el  puerto  de  América  señalado  por 
su  Majestad  católica. 

Articulo  18.° 

Los  aprestos  de  mar  que  necesiten  las  fra- 
gatas auxiliares  luego  que  se  hagan  á  la  vela  se- 
rán del  cargo  de  la  república ,  y  de  su  cuenta 
se  dará  la  misma  hospitalidad  á  las  tripulaciones 
que  á  las  tropas  de  tierra ,  bien  que  no  el  sueldo, 
;iunque  será  del  cuidado  de  la  misma  república 
el  facilitarles  los  víveres  en  abundancia  y  á  pre- 
cios moderados. 

Articulo  19.° 

La  convención  presente  se  ratificará  por  una 
y  otra  parte  en  el  término  de  dos  meses  ,  ó  an- 
tes si  fuere  posible. 

Hecho  en  Aranjucz  á  31  de  marzo  de  1797.  — 
El  principe  de  la  Paz.  —  Jeau  Valckenaer. 


ARTICULOS  ADICIONALES. 

Habiendo  comparado  los  infrascritos  la  paga 
que  perciben  las  tropas  de  la  república  bátava 
en  Surinam  con  la  que  tienen  las  tropas  de  su 
Majestad  católica  en  Nueva  España ;  y  conside- 
rando la  necesidad  de  que  el  cuerpo  auxiliar 
que  pasa  á  dicha  colonia  goce  las  mismas  ven- 
tajas que  estas  últimas,  han  convenido  en  lo  si- 
guiente : 

Articulo  1.» 
La  paga  del  cuerpo  auxiliar  se  hará  bajo  las 
susodichas  reglas  y  couforme  al  estado  firmado 
por  los  infrascritos  que  acompañará  á  la  presen- 
te convención. 

Articulo  2." 
Los  oficiales  del  cuerpo  auxiliar  que  perciben 
mayor  paga  do  la  que  les  corresponde  por  sus 
empleados  efectivos  en  dicho  cuerpo ,  continua- 
rán á  gozar  la  misma,  acreditándola  por  los  es- 


tados separados  que  firmarán  los  infrascritos. 
Articulo  3.* 
Se  comprenderán  en  estos  mismos  estados 
los  sargentos,  cabos ,  tambores ,  pífanos  y  sol- 
dados de  dicho  cuerpo  que  sobre  los  haberes 
que  les  corresponden  por  sus  respectivas  plazas 
disfrutan  premios  de  constancia,  los  que  conti- 
nuarán percibiendo  á  razón  de  un  real  de  plata 
fuerte  por  cada  real  de  vellón ,  según  la  prác- 
tica establecida  en  la  monarquía  española. 


dicho  cuerpo  acompañará  á  la  presente  con- 
vención. El  estado  relativo  á  la  segunda  mitad 
de  dicho  cuerpo  se  formará  asi  que  se  ponga 
en  marcha. 

Articulo  4.° 
Se  dará  igualmente  de  cuenta  del  gobierno 
bátavo  á  cada  sargento ,  cabo ,  tambor  ,  pífano 
y  soldado  de  dicho  cuerpo  mensualmente  arro- 
ba y  media  de  carbón ,  y  cada  dia  libra  y  media 
de  pan  y  ración  de  manteca  equivalente  á  la  de 
aceite  que  tienen  en  España ,  ó  se  les  abonarán 
en 


Articulo  5.° 
Los  cuarteles  destinados  para  este  cuerpo  au- 
xiliar se  hallaran  surtidos  por  cuenta  del  go- 
bierno bátavo  de  tablados  de  camas ,  colchones, 


Articulo  6.° 
El  gobierno  bátavo  dispondrá  que  así  que 
llegue  el  cuerpo  auxiliar  á  Surinam  se  le  dé  el 
vestuario  propio  del  clima  de  la  colonia ,  reno- 
vándolo mientras  permanezca  allí,  con  el  ar- 
mamento que  corresponda  en  los  mismos  tér- 
minos y  al  mismo  tiempo  que  es  costumbre 
darlo  á  las  tropas  nacionales  que  se  hallan  en 
dicha  colonia. 

Articulo  7.* 
Se  pasará  revista  mensual  en  Surinam  á  dicho 
cuerpo  en  presencia  de  los  comisarios  del  go- 
bierno bátavo  para  verificar  y  hacer  los  pagos 
necesarios  á  todos  los  individuos  del  cuerpo 
auxiliar ,  según  sus  respectivas  clases  y  gradua- 
ciones. 

Articulo  8." 
Atendido  á  que  el  susodicho  cuerpo  se  ha  sa- 
cado del  regimiento  de  reales  guardias  valo- 
nas ,  al  cual  pasa  su  Majestad  católica  una  grati- 
ficación mensual  de  16  reales  y  24  maravedís  de 
vellón  por  cada  plaza  efectiva;  el  gobierno  bá- 
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lavo  tomará  á  su  cargo  el  pago  de  esta  gratifi- 
cación por  los  dos  tercios  de  lasque  se  embar- 
quen en  España  para  Surinam;  debiéndose  con- 
siderar estos  dos  tercios  simpre  existentes.  El 
tiempo  de  diebo  pago ,  que  se  hará  cada  seis 
meses  á  la  tesorería  general  y  en  dinero  efecti- 
vo, comenzará  á  correr  desde  el  momento  en 
que  se  embarque  dicho  cuerpo  hasta  que  se  ha- 
llare de  vuelta  en  España ,  ó  habrá  desembar- 
cado en  cualquiera  puerto  de  las  posesiones  es- 
pañolas de  América  que  su  Majestad  católica 


Articulo  9." 
Los  gastos  de  transporte  á  Surinam  de  los  400 
hombres  que  se  embarcarán  á  bordo  de  las  fra- 
gatas de  su  Majestad  católica ,  según  se  ha  esti- 
pulado en  el  artículo  4.*  de  la  convención  antc- 
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rior ,  se  harán  por  cuenta  de  su  Majestad  cató- 
lica. 

El  gobierno  bátavo  se  obliga  por  su  parte  á 
transportar  á  dicha  colonia  de  su  propia  cuenta 
el  resto  de  dicho  cuerpo. 

Articulo  10." 
Al  tiempo  que  se  verifique  el  regreso  de  dicho 
cuerpo  al  servicio  de  su  Majestad  católica ,  sea 
en  Europa  ó  en  América,  se  restituirá  con  el 
armamento  en  el  mismo  estado  de  servicio  que 
tenga  al  embarcarse  el  cuerpo  para  Surinam. 
Articulo  11.° 
Quedan  derogados  los  artículos  de  la  conven- 
ción anterior  en  cuanto  se  opongan  á  los  pre- 
sentes adicionales. 

Hecho  en  Aranjuez  á  23  de  abril  de  1797.  — 
El  principe  de  la  Paz,-— Jo h.  Valckenaer. 


Estado  relativo  á  la  paga  del  cuerpo  auxiliar  que  pasa  á  Surinam ,  por  meses  y  en  pesos  duros. 

EMPLEOS.  GRADOS.  si  F.I.HO  PESOS  FUERTES. 


Capitán  de  fusileros   coronel  vivo  

Primer  teniente  id   teniente  coronel  id  ...  . 

Segundo  teniente   capitán  vivo  

Alférez   capitán  

Sargento  de  primera  clase  


  182 

  0C5 

....  054 

  040 

....  19 

Sargento  de  segunda  id   18 

Tambor     13 

Caporal  primero   14 

Caporal  segundo   13 

Soldado   12 

Pífano  de  segunda  clase   15 

ESTADO  MAYOR. 


....  teniente  coronel  efectivo.  . 
Segundo  ayudante  mayor.  .  .  .  capitán  ó  teniente  coronel.  . 
Maestro 
Cirujano. 


  126 

....  84 

....  16 

....  40 

Capellán   42 

Pífano  de  primera  clase   16 

Los  sargentos  con  grado  y  sueldo  de  tenientes  de  infantería   40 


El  28  de  agosto  se  canjearon  eu  Madrid  las  ratificaciones  de  este  tratado. 
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TRATADOS. 


Accesión  de  ta  república  fíátava  al  tratado  de  alianza  entre  España  y  Francia  ,  concluido  el  18 
de  agosto  do  1796,  cuya  accesión  tjia  aceptación  se  firmaron  en  Aranjuez  á  28  de  junio  de  1797. 


Considerando  la  república  bátava  por  una  par- 
le las  utilidades  que  podran  resultar  á  sus  inte- 
reses  y  á  los  del  rey  católico  y  república  fran- 
cesa en  concurrir  á  los  saludables  designios  de 
estos  dos  aliados,  y  deseando  por  otra  estrechar 
los  vínculos  de  amistad  que  tan  felizmente  man- 
tiene con  ellos  ,  se  manifestó  dispuesta  á  acce- 
der al  tratado  de  alianza  concluido  en  San  Ilde- 
fonso el  18  de  agosto  de  179fi;  para  lo  cual  nom- 
bró al  ciudadano  Juan  Valckenaer ,  su  mi- 
nistro plenipotenciario  cerca  de  su  Majestad 
católica  t  autorizándole  con  los  plenos  poderes 
necesarios  para  hacer  la  accesión ;  y  su  Majes- 
tad católica  habiendo  convenido  en  ello  ha  nom- 
brado para  que  en  su  real  nombre  acepte  dicha 
accesión  al  excelentísimo  señor  don  Manuel  de 
Godoy  (siguen  otros  apellidos  y  titulas),  primer 
secretario  de  estado  y  del  despacho ,  los  cuales 
después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  ple- 
nos poderes  y  tenido  las  conferencias  que  al 
mencionado  objeto  juzgaron  oportunas,  han 
convenido  en  la  accesión  y  aceptación  bajo 
esplicaciones  análogas  á  la  situación  y  circuns- 
tancias actuales  de  una  y  otra  parte  ,  según  los 
artículos  siguientes. 

Articulo  1." 

No  siendo  adaptable  á  la  situación  local  de  las 
posesiones  que  respectivamente  tienen  en  Eu- 
ropa su  Majestad  católica  y  la  república  bátava 
lo  dispuesto  sobre  límites  de  fronteras  en  el  ar- 
ticulo 17  de  dicho  tratado  con  referencia  al  7.° 
del  de  paz  concluido  y  firmado  en  Basilea  á  22 
de  julio  del  año  de  1795  por  los  plenipotencia- 
rios de  sn  Majestad  católica  y  repúbKca  france- 
sa no  debe  entenderse  comprendido  en  este 
presente  acto  dicho  artículo  17. 

ArtiaUo  2.» 

Hallándose  actualmente  su  Majestad  católica 
y  la  república  bátava  en  guerra  con  la  Gran 
Bretaña ,  y  exigiendo  el  interés  de  las  dos  Altas 
partes  cobtratantes  los  mayores  esfuerzos  con- 


tra el  enemigo  común ,  se  obligan  á  emplear  y 
dirigir  todas  sus  fuerzas  posibles  contra  esta 
potencia,  y  auxiliarse  una  á  otra  mutuamente 
con  todos  los  medios  que  les  permitirán  sus  fa- 
cultades y  circunstancias  respectivas. 

Articulo  3.° 

Las  obligaciones  recíprocas  que  resultan  del 
Citado  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva, 
y  del  presente  acto  ,  subsistirán  solamente  por 
el  tiempo  que  dure  la  guerra  actual  de  las  tres 
Potencias  contra  la  Gran  Bretaña. 

Articulo  k.° 

Bajo  las  esplicaciones  espresadas  en  los  ar- 
tículos anteriores  que  tendrán  lá  misma  fuerza 
y  valor  con  respecto  á  su  Majestad  católica  y  á 
la  república  bátava  como  si  se  hallasen  insertos 
palabra  por  palabra  en  dicho  tratado ,  declara 
el  plenipotenciario  de  la  república  bátava  en 
nombre  de  esta  que  accede  á  él ,  y  el  plenipo- 
tenciario de  su  Majestad  católica  declara  asi- 
mismo en  su  real  nombre  que  acepta  dicha  ac- 
cesión ,  obligándose  reciprocamente  las  dos  Al- 
tas partes  contratantes  al  cumplimieuto  exacto 
de  dicho  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva 
en  todo  lo  que  no  se  halle  derogado  por  el  pre- 
sente acto  de  accesión  y  aceptación  respecti- 
vas. 

Articulo  5.° 

Las  ratificaciones  del  presente  acto  de  acce- 
sión y  aceptación  se  cangearán  en  el  término  de 
dos  meses ,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  plenipo- 
tenciarios hemos  firmado  el  presente  acto  de 
accesión  y  de  aceptación  y  puesto  el  sello  de 
nuestras  armas. 

Fecho  cu  Aranjucz  á  28  de  junio  de  1797. — 
El  principe  de  la  Paz  — J oh.  Valckenaer. 

El  21  de  julio  se  ratificó  esta  accesión  en  el 
Haya  por  la  asamblea  nacional  con  las  firmas  del 
presidente  Ambrosio  Justo  Zubli  y  del  secreta- 
rio J.  V.  Leyden. 
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Tratado  de  paz ,  amulad , 


,  comercio  y  pesca  entre  su  Majestad  católica  y  tu  Majestad 
y  firmado  en  Mequinez  á  i.*  de  marzo  de  179». 


En  el  nombre  de  Dios  todo  poderoso. 
Tratado  de  paz,  amistad,  navegación,  comer- 
cio y  pesca  establecido  entre  los  muy  altos  y 
poderosos  príncipes  don  Garlos  IV  rey  de  Es- 
paña y  de  las  indias  etc.  etc.,  y  Mutey  Solimán, 
rey  de  Marruecos,  Fez,  Mequinez,  Suz  etc.  etc. 
siendo  la  parte  contratante  por  su  majestad  ca- 
tólica su  plenipotenciario  el  intendente  de  los 
reales  ejércitos  don  Juan  Manuel  Genzatez  Sai- 
món ,  que  por  su  orden  y  al  mismo  efecto  pasó 
á  la  corte  de  Mequinez  de  los  Olivares;  y  por 
la  de  su  Majestad  marroquí  el 
ñor  Sid  Mahamet  Ben-Otoman ,  su 
nistro,  quienes  después  de  haber  canjeado  sns 
plenos  y  respectivos  poderes ,  han  estipulado, 
conforme  á  las  instrucciones  que  cada  uno  tenia 


Se  renuevan  y  conBrman  el  tratado  «leí  año 
de  1767  ,  el  convenio  de  1780 ,  y  el  arreglo  de 
1783  (1)  en  todo  lo  que  no  sea  contrario  al  pre- 
sente tratado. 

Articulo  2.° 
Ninguna  de  las  dos  alta 
facilitará  bajo  pretesto  alguno 
los  que  exije  la  humanidad, 
ciones  de  boca  ú  guerra ,  ni  armas  de  ninguna 
clase  á  los  enemigos  que  son  y  fueren  de  cua- 
lesquiera de  las  dos  potencias ;  como  tampoco 
dará  paso  á  sos  tropas  por  los  territorios  de  ella 
ni  franqueará  su  pabellón  ó  pasaportes,  ni  per- 


i  en  corso  en 
Articulo  3.* 
A  fin  de  que  subsista  con  la  mayor  arroonia 
la  paz  y  buena  amistad  que  de  nuevo  se  consoli- 
da por  este  tratado,  ni  se 
dominios  sugetos  que  por 
ta  ú  opiniones  puedan  perturbarla,  no  se  permi- 
tirá á  ningún  español  pasar  á  los  de  Marruecos 
ni  establecerse  en  ellos,  si  no  lleva  licencia  ó  pa- 
saporte del  comandante  ó  gobernador  del  puer- 


co  Por  mu 


do  ae  ha  podido  tu- 


to  de  donde  se  embarcare ,  qne  esplique  el  ob- 
jeto ú  objetos  á  que  va;  cuyos  documentos  se 
han  de  examinar  á  su  arribo  por  el  cónsul  gene- 
ral de  España  i  sus  vice-cónsules  ó  comisio- 
nados. Lo  mismo  se  practicará  en  España  con 
ios  marroquíes ,  los  qne  deberán  ir  provistos 
de  pasaportes  de  los  referidos  cónsul  genera), 
vice-cónsules  ó  comisionados.  Los  que  no  pre- 
sentaren dichos  documentos  no  serán  admiti- 
dos por  pretesto  alguno:  pero  si  fuesen  con  ellos 
en  regla  se  les  acordara  toda  protección  y  se- 
guridad y  de  consiguiente  el  gobierno  vijilará 
para  que  no  esperimenten  mal  trato,  ni  ninguna 
otra  vejación,  castigando  con  todo  rigor  al  qne 
los  incomodare;  y  al  efecto  se  espedirán  por  su 
Majestad  católica  las  órdenes  mas  estrechas  á  los 
gobernadores  de  sus  puertos.  Lo  propio  se 
practicará  por  parle  del  gobierno  marroquí, 
con  espresion  de  que  caerá  en  su  indignación 
cualquier  jefe  que  no  preste  buena  acoj  ida  á  todo 
vasallo  de  su  Majestad  católica  que  transite  ó 
resida  en  sus  dominios. 

Articulo  4.» 

El  cónsul  general  de  España;  sns  vice-con- 
sules  ó  comisionados  dirijirán  con  absoluta  ju- 
risdicción los  negocios  de  los  españoles  en  los 
dominios  marroquíes,  franqueándoles  el  go- 
bierno los  auxilios  de  tropa,  lanchas  armadas 
á  otros  que  pidan  para  arrestar  y  asegurar  los 
malhechores ,  con  cuyo  medio  se  conservará  el 
buen  régimen  y  quietud  pública. 

Articulo  5.° 

En  toda  demanda  sobre  pago  do  deodas,  cum- 
plimiento de  contratas  ó  diferencias ,  de  cual- 
quiera calidad  que  tengan  los  marroquíes  contra 
losesfi 

ral  de  España ,  vice-cónsules  ó  t 
sus  respectivos  distritos ,  para  que  llamándolos 
ante  si,  traten  de  concluir  y  ajustar  sus  diferen- 
cias, compeliéndolos  en  caso  necesario  á  qne 
se  cumplan  sns  respectivas  obligaciones.  Y  si 
sucediese  por  el  contrario,  los  referidos  em- 
pleados pasarán  oficios  al  gobierno  marroquí 
para  que  sus  subditos  paguen  á  los  españoles  lo 
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que  Ies  deban ,  procurando  que  lo  ejecuten  sin 
dar  lugar  á  dilaciones,  pues  lia  de  ser  reciproca 
y  de  buena  fé  lu  administración  de  justicia ,  co- 
mo sólido  fundamento  de  la  amistad  y  buena  ar- 
monía entre  las  dos  naciones,  no  menos  que  de 
la  existencia  y  felicidad  de  todas. 

Articulo  6.' 

Cualquiera  español  que  cometa  en  los  domi- 
nios marroquíes  algún  escándalo,  insulto  ó  cri- 
men que  merezca  corrección  ó  castigo,  se  entre- 
gará á  su  cónsul  general  ó  vice-cónsules  para  que 
con  arreglo  á  las  leyes  de  España  se  le  imponga, 
ó  remita  á  su  pais  con  la  seguridad  corres- 
pondiente ,  siempre  que  el  caso  lo  requiera. 
Igual  reciprocidad  se  observará  con  los  delin- 
cuentes marroquíes  en  España ,  enviáudolos  al 
primer  puerto  de  la  dominación  de  su  Majestad 
marroquí ,  sin  que  preceda  diligeucia  judicial 
ni  otra  foraalidad  mas  que  la  de  un  oQcio  que  el 
comandante,  gobernador  ó  justicia  del  territorio 
donde  cometan  el  delito  dirijirá  al  cónsul  gene- 
ral de  España,  relacionándole  su  crimen  ó  falla, 
para  que  su  gobierno  les  imponga  la  pena  según 
sus  leyes  é  institutos. 

Articulo  7.° 

Dichos  cónsul  general,  vice  cónsules  ó  comi- 
sionados coulinuarán  gozando  de  la  exención 
de  todo  derecho  en  la  provisión  de  frutos  y 
efectos  que  necesiten  y  bagan  venir  de  España 
ú  otras  naciones  para  su  respectivo  consumo. 
El  referido  cónsul  general  tendrá  facultad ,  no 
solo  para  enarbolar  en  la  casa  de  su  morada  en 
Tanjer  el  pabellón  real  de  España,  sino  que  po- 
drá también,  sin  obstáculo  alguuo  pasar  á  bordo 
de  los  buques  de  su  nación  cuando  lo  juzgue 
preciso ,  con  bandera  larga  en  la  popa  del  bote 
ó  lancha  que  le  couduzca ,  y  la  casa  consular 
disfrutará  de  inmunidad  y  de  las  prcrogatívas  y 
consideraciones  que  ha  gozado  hasta  aquí ,  y  la 
concedió  el  gran  rey  difunto  Sid  Mahamel  Ben 
Abdala. 

Articulo  8." 
Guando  fallezca  algún  español  ó  criado  suyo 
en  Marruecos,  con  tal  que  este  sea  individuo  de 
cualquiera  nación  cristiana ,  dispondrán  el  cón- 
sul general,  vice-cónsules  ó  comisionados  de 
sus  entierros  en  la  forma  que  estimen  mas  con- 
veniente, haciéndose  cargo  de  todos  sus  bienes 
para  entregarlos  á  sus  herederos.  Si  muriese 
algún  marroquí  en  España ,  el  comandante ,  go- 
bernador ó  justicia  del  territorio  en  que  se  ve- 


rifique pondrá  en  custodia  lo  que  haya  deja- 
do ,  y  avisará  al  espresado  cónsul  general ,  en- 
viándolc  nota  de  lo  que  sea  ,  para  que  él  lo  ha- 
ga saber  á  sus  herederos ,  y  proporcione  su  re- 


Articulo  9.° 

Cuando  los  españoles  compren  legítimamente 
algún  terreno  en  Marruecos  con  permiso  del 
gobierno ,  podrán  fabricar  en  él  casas  para  su 
habitación ,  almacenes,  etc.,  arrendarlos  y  ven- 
derlos según  les  acomode.  Y  siempre  que  alqui- 
len casas  y  almacenes  por  tiempo  y  precio  de- 
terminado ,  no  se  les  subirán  los  arrendamien- 
tos durante  aquel ,  ni  desalojará  de  ellos,  con 
tal  que  paguen  lo  estipulado,  suponiéndose 
que  los  traten  como  es  debido.  Lo  mismo  se  ob- 
servará en  España  respecto  á  los  marroquíes. 
Articulo  10.a 

Los  españoles  podrán  ausentarse  de  Marrue- 
cos con  toda  libertad  y  cuando  bien  les  parezca 
sin  necesidad  del  permiso  del  gobierno;  pero 
si  necesitarán  del  consentimiento  del  cónsul  ge- 
neral, více-consules  ó  comisionados  para  que 
estos  sepan  si  se  hallan  libres  de  deudas ,  ó  cua- 
lesquiera otra  clase  de  obligaciones  que  debe- 
rán dejar  solventes  antes  de  su  salida ;  lo  que 
ademas  de  ser  justo ,  conservará  la  buena  y  de- 
bida reputación  del  nombre  español ;  y  de  nin- 
gún modo  serán  responsables  el  cónsul  general, 
ni  sus  vice-cónsules  ó  comisionados  al  pago  de 
las  deudas  que  contraigan  dichos  españoles  en 
Marruecos!  si  espresamente  no  se  hubiesen  obli- 
gado bajo  sus  firmas  á  satisfacerlas ;  y  lo  propio 
se  observará  en  España  respecto  al  gobierno 
marroquí. 

Articulo  11.» 

No  se  podrá  obligar  á  los  subditos  de  su  Ma- 
jestad católica  que  residan  en  los  dominios  de 
Marruecos,  ni  á  los  de  su  Majestad  marroquí  en 
los  de  España ,  á  que  hospeden  ni  mantengan  á 
nadie  en  sus  casas. 

^rí»cti/o  12." 

Se  permitirá  libremente  el  uso  de  la  religión 
católica  á  todos  los  subditos  del  rey  de  España 
en  los  dominios  de  su  Majestad  marroquí ,  y  se 
podrán  celebrar  los  oficios  propios  de  ella  en 
las  casas ,  hospicios  de  los  padres  misioneros  es- 
tablecidos en  dicho  reino ,  y  protegidos  de  mu- 
cho tiempo  á  esta  parte  por  los  monarcas  de 
Marruecos.  Estos  misioneros  disfrutarán  en  sus 
respectóos  hospicios  de  la  seguridad,  distin- 
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por  los  anterio- 
res soberanos  de  Marruecos  y  por  el  actual  rei- 
nante. Y  en  atención  á  que  su  ministerio  y  ope- 
raciones ,  lejos  de  causar  disgusto  á  los  mar- 
roquíes ,  les  han  sido  siempre  agradables  y  be- 
neficiosas por  sus  conocimientos  prácticos  en  la 
i ,  y  por  la  humanidad  con  que  han  con* 
io  á  sus  alivios ,  ofrece  su  Majestad  mar- 
roquí permitirles  que  permanezcan  en  sus  do- 
minios con  sus  establecimientos ,  aun  cuando  se 
interrumpa  la  buena  armonía  entre  ambas  na- 
ciones (lo  que  no  es  de  esperar) ,  á  la  manera 
qoe  subsistían  en  los  reinados  anteriores,  no 
obstante  de  hallarse  en  guerra  las  dos  monar- 
quías. Asimismo  podrán  los  marroquíes  existen- 
tes en  España  ejercer  privadamente ,  como  lo 
han  practicado  hasta  aquí ,  los  actos  propios  de 
su  religión. 

Articulo  13." 

Como  se  ha  de  procurar  precaver  en  cuauto 
sea  posible  la  desgracia  de  los  acontecimien- 
tos humanos ,  si  se  verificase  un  nuevo  rompi- 
miento entre  ambos  soberanos ,  estipulan  con- 
ceder reciprocamente  el  tiempo  de  seis  meses 
ó  lunas  desde  el  dia  de  su  publicación  en  sus  es- 
tados, para  que  los  respectivos  vasallos  puedan 
retirarse  libremente  á  ellos  con  todos  sus  bie- 
nes y  efectos. 

Deseando  ademas  su  Majestad  marroquí  que 
se  borre  de  la  memoria  de  los  hombres  el  odio- 
so nombre  de  esclavitud ,  ofrece  que  en  el  caso 
inesperado  de  un  rompimiento  reputará  á  los 
oficiales,  soldados  y  marineros  españoles  cogi- 
dos durante  la  guerra  como  prisioneros  de  ella, 
canjeándolos  sin  distinción  de  personas ,  clase» 
ni  graduaciones  lo  mas  pronto  que  sea  posible 
sin  pasar  por  ningún  caso  el  tiempo  de  un  año 
en  el  que  fueron  capturados ,  recogiendo  un  re- 
cibo de  estos  al  tiempo  de  su  entrega  para  el  ar- 
reglo del  canje  sucesivo ;  no  considerándose  co- 
mo tales  prisioneros  de  guerra  á  los  jóvenes  que 
no  tengan  doce  años  cumplidos,  las  mugeresde 
cualquiera  edad  que  fueren ,  ni  los  ancianos  de 
sesenta  años  arriba ,  respecto  á  que  no  pudién- 
dose esperar  ofensa  alguna  de  estas  tres  clases 
de  personas ,  no  deben  sufrir  el  menor  quebran- 
to ni  vejación;  y  asi  desde  luego  que  sean  apre- 
sados se  pondrán  en  libertad,  y  por  medio  de  em- 
barcaciones parlamentarias  ó  neutrales  se  tras- 
portarán á  su  país ,  siéndolos  gastos  de  estas  con- 
ducciones de  cuenta  de  lunación  á  quien  corres- 


pondan dichos  prisioneros ;  lo  que  ofrece  i 
mismo  observar  su  Majestad  católica,  empeñan- 
do mutuamente  las  dos  Altas  parles  contratantes 
el  sagrado  de  su  real  palabra  para  el  cumpli- 
miento exacto  de  lo  conteuido  en  este  articulo. 
Y  caso  de  que  fenecida  la  guerra  haya  algún  ex- 
ceso de  prisioneros ,  se  dará  por  concluido  este 
asunto ,  sin  que  se  entable  solicitud  alguna  á  es- 
te respecto,  devolviendo  ios  recibos  la  parte 
que  los  tuviere. 

Articulo  14.° 
Los  vasallos  de  su  Majestad  católica  que  de- 
serten délos  presidios  de  Ceuta,  Mclilla,  Peñón 
y  Alhucemas,  serán  conducidos  desde  luegoque 
lleguen  á  territorio  de  Marruecos  á  la  presen- 
cia del  cónsul  general ,  quedando  á  disposición 
de  este  para  hacer  de  ellos  lo  que  le  ordene  el 
gobierno  español,  y  pagará  los  gastos  de  su  con- 
ducción y  manutención.  Pero  si  puestos  antedi- 
cho cónsul  dijesen  é  insistiesen  en  abrazar  el 
mahometismo*  entonces  los  recogerá  el  gobier- 
no marroquí.  Mas  si  por  accidente  se  presentase 
alguno  al  soberano,  ante  quien  libremente  dije- 
se que  quiere  hacerse  moro,  no  se  deberá  en  es- 
te caso  conducir  á  presencia  del  espresado  cón- 
sul general. 

Articulo  i 5.° 

Los  límites  del  campo  de  Ceuta  y  ostensión 
de  terreno  para  el  pasto  del  ganado  de  aquella 
plaza  quedarán  en  los  mismos  términos  que  se 
demarcaron  y  fijaron  en  el  año  de  1782. 

Al  paso  que  ha  habido  la  mejor  armonía  entre 
dicha  plaza  y  los  moros  fronterizos,  es  bien  no- 
torio, cuan  inquietos  y  molestos  son  los  de  Me- 
lilla ,  Alhucemas  y  el  Peñón ,  que  á  pesar  de  las 
reiteradas  órdenes  de  su  Majestad  marroquí 
para  que  conserven  la  misma  buena  correspon- 
dencia con  las  espresailas  plazas,  no  han  dejado 
de  incomodarlas  continuamente ;  y  aunque  esto 
parece  una  contravención  á  la  paz  general  con- 
tratada por  mar  y  tierra ,  no  deberá  entenderse 
asi,  por  cuanto  es  contrario  á  las  buenasy  amis- 


tantes ,  y  sí  efecto  de  la  mala  índole  de  aquellos 
naturales ;  por  tanto  ofrece  su  Majestad  marro- 
quí valerse  de  cuantos  medios  le  dicte  su  pru- 
dencia j  autoridad  para  obligar  á  dichos  fronte- 
rizos á  que  guarden  la  mejor  correspondencia, 
y  se  eviten  las  desgracias  que  acaecen,  tanto  en 
las  guarniciones  de  dichas  platas ,  como  eo  los 
campos  moros  por  los  escesus  de  estos.  Pero  si 
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los  continuasen  sin  embargo,  loque  no  es  de  es- 
perar, como  ademas  de  ser  injusto  ofenderían 
al  decoro  de  la  soberanía  de  su  Majestad  católi- 
ca, que  no  debe  disimular  ni  tolerar  tales  insul- 
us  mismas  plazas  pueden  por  sí 
i,  queda  acordado  por  este  nuevo  tra- 
tado que  las  fortalezas  españolas  usen  del  canon 
y  mortero  en  ios  casos  en  que  se  vean  ofendidas; 
pues  la  esperiencia  ha  demostrado  que  no  basta 
el  fuego  de  fusil  para  escarmentar  dicha  clase 
de  gentes. 

Articulo  16.- 

Navegación. 

Lasetnbarcaciones  mercantesde  arabas  nacio- 
nes podrán  arribar  á  los  puertos  de  cualesquie- 
ra de  ellas,  viniendo  habilitadas  de  papeles  por 
las  oñeinas  que  corresponde.  Los  pasaporlcsque 
lleven  en  su  navegación  se  dispondrán  de  modo 
que  para  su  inteligencia  no  se  necesite  saber  leer. 
A  los  que  no  los  lleven  se  conducirán  por  el  bu- 
que que  los  encuentre  al  puerto  mas  inmediato 
de  su  nación,  sin  molestarlos,  y  con  la  obligación 
de  presentarlos  intactos  al  gobernador  de  aquel. 
Los  pequeños  barcos  pescadores  de  una  y  otra 
potencia  no  estarán  obligados  á  la  presentación 
de  pasaportes.  Estos  podrán  variarse  en  su  for- 
ma ,  ten  ¡ó  mióse  cuidado  mutuamente  de  avisar 
de  cualquiera  innovación  que  se  ejecute ,  para 
noticia  de  sus  individuos. 

Articulo  17." 

Los  buques  de  guerra  de  ambas  potencias  no 
obligarán  a  los  mercantes  de  ellas  que  encon- 
traren en  alta  mar,  y  quisieseu  reconocer  sus 
pasaportes,  á  que  echen  sus  botes  ó  lanchas  al 
agua,  pues  lo  deberán  hacer  los  de  guerra ;  los 
que  no  destinarán  mas  que  una  persona  de  toda 
su  confianza  que  suba  á  bordo  para  dicho  reco- 
nocimiento ;  y  esta  por  ningún  p  re  testo  podrá 
sondearlos  ni  registrarlos,  ciñéndose  únicamen- 
te á  inspeccionar  los  pasaportes  que  deben  lle- 
var los  marroquíes  del  cónsul  general  de  Espa- 
ña bajo  el  método  mas  sencillo,  y  los  españoles, 
los  acostumbrados  en  su  gobierno;  en  inteligen- 
cia, de  que  si  unos  ú  otros  causasen  voluntaria- 
mente daño  ó  incomodidad  á  cualquiera  buque 
ó  su  tripulación,  el  agresor  será  castigado  á  pro- 
porción de  sus  escesos ,  y  responsable  á  la  re- 
paración de  los  perjuicios  que  hubiese  causado. 
Articulo  18.° 

Las  embarcaciones  de  ambas  naciones  que  se 


encontrasen  en  alta  mar  y  necesitasen  de  víve- 
res, aguada  ú  otra  cosa  esencial  para  continuar 
la  navegación,  se  suministrarán  mutuamente 
cuanto  tengan  en  la  parte  posible ,  abonándose 
el  valor  de  lo  que  dieren  al  precio  corriente. 
Articulo  19." 
En  prueba  de  la  buena  armonía  que  ha  de 
reinar  entre  las  dos  naciones,  siempre  que  los 
corsarios  marroquíes  apresasen  alguna  embarca- 
ción enemiga,  y  hubiese  en  ella  marineros  ó  pasa 
geros  españoles,  mercaucíasy  cualquiera  otra 
propiedad  que  pueda  corresponderá  vasallos  de 
su  Majestad  católica,  los  entregarán  libremente  á 
su  cóusul  general ,  con  todos  sus  bienes  y  efec- 
tos ,  en  el  caso  de  que  regresen  á  los  puertos  de 
su  Majestad  marroquí ;  pero  si  antes  tocan  en 
alguno  de  los  de  España,  los  presentarán  en 
iguales  términos  á  su  comandante  ó  gobernador; 
y  de  no  poder  verificarlo  de  una  ú  de  otra  ma- 
nera ,  los  dejarán  con  toda  seguridad  en  el  pri- 
mer puerto  amigo  donde  arriben.  Lo  mismo 
practicarán  los  buques  españoles  con  los  vasa- 
llos y  haberes  de  los  de  su  Majestad  marroquí 
que  encuentren  en  los  buques  enemigos  apresa- 
dos; esteodiéndosc  esta  buena  armonía  y  el  res- 
pelo  que  se  debe  tener  por  la  bandera  de  am- 
bos soberanos ,  á  conceder  la  libertad  de  per- 
sonas y  bienes  de  los  vasallos  de  potencias  ene- 
migas de  una  y  otra  nación  que  naveguen  en 
embarcaciones  españolas  ó  marroquíes  con  pa- 
saportes legítimos,  en  que  se  esprescu  los  cqui- 
pages  y  efectos  que  le  pertenecen ,  con  tal  que 
estos  no  sean  de  los  que  prohibe  el  derecho  de 
la  guerra. 

Articulo  20.° 
Si  los  buques  de  cualquiera  potencia  berbe- 
risca que  se  hallare  en  guerra  con  la  España 
apresaren  alguna  embarcación  perteneciente  á 
esta ,  ó  sus  subditos,  y  la  llevasen  á  los  puertos 
de  Marruecos ,  no  se  les  permitirá  cu  ellos  ven- 
der ninguu  individuo  délos  apresados,  ni  el  to- 
do ó  parte  de  sus  géneros.  Lo  mismo  se  observa- 
ra respectivamente  en  España  si  fuese  couducido 
á  ella  algún  buque  marroquí  apresado  por  otro 
de  potencia  enemiga  de  Marruecos. 
Articulo  2i.° 


guerra  como  mercantes,  que  por  otras  de  cual- 
quiera poteucia  que  estuviese  en  guerra  con  una 
de  ellas  fuesen  atacadas  en  puertos,  ó  donde  hu- 
biere fortalezas ,  serán  defendidas  por  los  fue- 
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gos  tle  estas  ó  «le  aquellos,  deteniendo  á  los  bu- 
ques enemigos,  sin  permitirles  que  cometan 
hostilidad  alguna,  ni  que  salgan  de  los  puertos 
hasta  Teinte  y  cuatro  horas  después  de  haberse 
hecho  á  la  vela  las  embarcaciones  amigas.  Las 
dos  altas  partes  contratantes  se  obligan  también 
á  reclamar  recíprocamente  de  la  potencia  ene- 
miga de  cualquiera  de  ellas  la  restitución  de  las 
presas  que  se  hagan  á  la  distancia  dedos  millas 
de  sus  costas  óásu  vista,  si  por  no  serle  posible 
el  aproximarse  á  la  tierra  se  hallase  anclado  el 


vendan  en  sus  puertos  los  buques  de  guerra  ó 
mercantes  que  fueren  apresados  en  alta  mar  por 
cualquiera  de  otra  potencia  enemiga  de  España 
ó  Marruecos;  y  caso  de  que  entren  en  ellos  con 
alguna  presa  de  las  dos  naciones  tomada  á  la  in- 
mediación de  sus  costes,  en  la  forma  que  arriba 
queda  esplicado ,  la  declararán  por  libre  en  el 
mismo  hecho,  obligando  al  captor  a  que  la  aban- 
done con  cuanto  la  hubiese  tomado  de  efectos, 
tripulación  y  demás,  etc. 

Articulo  22." 

Si  algún  buque  español  naufragase  en  rio 
Num  y  su  costa ,  donde  no  ejerce  dominio  su 
Majestad  marroquí,  ofrece  sin  embargo,  en 
prueba  de  cuanto  aprecia  la  amistad  de  su  Ma- 
jestad católica ,  valerse  de  los  medios  mas  opor- 
tunos y  eücaccs  para  sacar  y  libertar  las  tri- 
pulaciones y  demás  individuos  que  tengan  la 
desgracia  de  caer  en  manos  de  aquellos  natu- 
rales. 

Articulo  23.° 

En  todos  los  puertos  habilitados  de  España 
se  admitirán  los  buques  marroquíes ,  precedien- 
do las  precauciones  y  formalidades  establecidas 
por  la  sanidad  para  la  seguridad  de  la  salud  pú- 
blica. En  caso  de  naufragio  ó  de  arribada  forzo- 
sa á  cualquiera  rada ,  en  hora  buena  no  esté  ge- 
neralmente habilitada ,  se  les  asistirá  haciendo 
lo  posible  para  libertar  personas,  buques  y 
efectos;  cuyo  trabajo  se  satisfará  á  los  precios 
corrientes,  asi  como  el  valor  de  las  provisiones 
que  compren  sin  exigir  derecho  de  ninguna 
clase,  ni  tampoco  de  las  mércaderias  que  se 
salven  y  se  quieran  conducir  á  otra  parte;  pues 
solo  cuando  se  hubiesen  de  vender  en  el  país 
se  cobrarán  los  establecidos.  La  misma  recipro- 
cidad se  observará  sin  la  menor  inferencia  en 
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las  costas ,  radas  y  puertos  de  su  Majestad  mar- 
roquí con  los  buques  españoles. 

Articulo  2 i." 

Las  embarcaciones  de  guerra  de  ambas  na- 
ciones no  pagarán  en  ninguno  de  sus  puertos 
mutuamente  derecho  de  ancoraje  ni  de  otra  cla- 
se por  los  víveres,  aguada,  leña  ,  carbón  y  re- 
frescos que  necesiten  para  su  consumo. 

Articulo  25.° 

No  se  reclamarán  por  su  Majestad  marroquí 
los  esclavos  cristianos  de  cualquiera  potencia 
que  se  refugien  á  Ceuta ,  Melilla ,  Peñón  y  Alhu- 
cemas ,  ó  á  bordo  de  los  navios  de  guerra  espa- 
ñoles; asi  como  en  la  propia  forma  no  exigirá 
su  Majestad  católica  la  restitución  de  los  maho- 
metanos de  cnalquiera  pais  que  en  los  puertos 
de  España  se  introduzcan  en  bajeles  de  guerra 
marroquíes. 

Articulo  26.» 
COMERCIO. 

Los  marroquíes  pagarán  en  España  los  mis- 
mos derechos  de  introducción  y  cstraccion  so- 
bre los  géneros  de  su  propiedad ,  cuya  salida  y 
entrada  esté  permitida,  que  han  satisfecho  has- 
ta el  presente. 

Articulo  27." 

Siempre  que  los  españoles  introduzcan  efec- 
tos mercantiles  en  los  puertos  marroquíes ,  no 
satisfarán  mas  derechos  que  el  establecido  de 
un  diez  por  ciento  en  dinero  ó  especie ,  confor- 
me se  practique  en  sus  respectivas  aduanas ,  sin 
alteración  alguna. 

Articulo  28." 

fío  se  exigirá  á  los  españoles  desde  el  puerto 
de  Mogodor  hasta  el  de  Tetuan  inclusive  por 
los  géneros ,  ganado  y  frutos  aquí  menciona  - 
dos,  sino  los  siguientes  derechos. 


pj.  fi. 


ta,.  (U 


Por  cada  fanega  colmada  de 
toda  especie  de  legumbres. 

Por  cada  cabeza  de  ganado 
vacuno  


4 
9 


\m  anta 
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Por  id.  «lidio  lanar  

Por  id.  dicho  mular  

Por  cada  docena  de  gallinas 
y  toda  otra  especie  de  aves. 

Por  cada  millar  de  huevos.  . 

Por  quintal  de  dátiles  

Por  id.  de  cera ,  según  pagan 
los  propios  subditos  de  su 
Majestad  marroquí  

Por  millar  de  naranjas  y  l¡- 


TIUTADOS. 


o 

8 

3 

5 
5 


Por  la  docena  de 

Por  quintal  de  lana  

Por  id.  de  almendras  

Por  cada  cien  tablones  de  ma- 
dera  


1 

2 
t 

12 
0 

Por  cada  id.  de  cueros  vacu- 
nos ó  cabrios,  al  pelo  ó 

curtidos  

Por  el  quintal  de  aceite.  .  .  . 
Por  cada  quintal  de  marfil 

Por  id.  de  cobre  

Por  id.  de  goma  \  5  j¡ 

Por  caila  libra  de  plumas  blan-  \  :  § 
cas  y  negras  de  avestruz. 


S 
o 


9  ■ 


I* 


Articulo  29." 


Hallándose  cerrado  en  el  dia  el  Puerto  de 
Santa  Cruz  de  Berbería,  no  puede  tener  efec- 
to la  oferta  que  su  Majestad  marroquí  tiene  he- 
cha anteriormente  á  la  España ,  de  que  sus  va- 
sallos disfruten  la  baja  de  un  treinta  por  ciento 
sobre  los  derechos  que  satisfacen  las  demás  na- 
ciones; pero  si  tendrá  lugar  esta  gracia  siem- 
pre que  dicho  puerto  se  llegue  á  abrir. 

Articulo  30." 

La  compañía  de  los  cinco  premios  manares 
de  Madrid  disfrutará,  como  hasta  aquí,  del 
privilegio  esclusivo  de  estraer  granos  por  el 
puerto  de  Darbeyda ,  pagando  diez  y  seis  rea- 
les vellón  por  cada  fanega  de  trigo ,  y  ocho  por 
la  de  cebada ;  quedando  igualmente  en  su  fuerza 
y  valor  los  convenios  que  relativamente  al  pro- 
pio fin  se  han  celebrado  de  antemano  con  su 
Majestad  marroquí.  Pero  su  Majestad  católica 
podrá  cstender  á  beneficio  de  algunos  ó  de  to- 
dos sus  vasallos  dicho  privilegio  cuando  lo  juz- 
gue conveniente ;  pues  declara  su  Majestad 


marroquí  que  concede  aquel  puerlo  esclusivo* 
no  por  respeto  á  la  citada  compañía ,  y  si  en 
en  obsequio  del  rey  de  España. 

Por  la  misma  regla  y  circunstancias  se  con- 
ducirá el  privilegio  que  la  casa  de  don  Benito 
Patrón,  del  comercio  de  Cádiz,  tiene  en  el 
puerto  de  JUazagan ,  sin  qne  se  exijan  mas  de- 
rechos que  los  de  diez  y  seis  reales  por  fanega 
de  trigo ,  y  ocho  por  la  de  cebada. 

Articulo  31." 

Aunque  á  su  Majestad  marroquí  ocurra  algún 
justo  motivo  para  prohibir  la  estraccion  de  gra- 
nos de  sus  dominios ,  ó  cualesquiera  otros  gé- 
neros ó  efectos  comerciales,  no  impedirá  el  que 
los  españoles  embarquen  los  que  tuvieren  ya  en 
almacenes ,  ó  comprados  y  pagados  antes  de  la 
prohibición  (en  hora  buena  estén  en  poder  de  los 
subditos  de  su  Majestad  marroquí),  lo  mismo 
que  lo  ejecutarían  si  no  se  hubiese  promulgado 
la  prohibición ,  sin  ocasionarles  el  menor  veja- 
men ni  perjuicio  en  sus  intereses.  Igualmente 
se  practicará  esto  en  España  en  el  propio  caso 
con  los  moros  marroquíes. 

Articulo  32.* 

La  exacción  en  los  puertos  de  Marruecos  del 
derecho  de  ancorage  para  las  embarcaciones 
mercantes  españolas  será  desde  veinte  á  ochen- 
ta reales  vellón  por  cada  una ,  según  su  clase, 
toneladas ,  etc.  esceptuando  las  que  vengan  de 
arribada,  como  los  pescadores,  que  serán  ente- 
ramente libres. 

Articulo  33.- 

Se  renueva  la  estraccion  de  cáñamo  y  madera 
para  los  reales  arsenales  de  su  Majestad  católica; 
pagando  por  el  quintal  de  la  primera  especie 
quince  onzas  del  país,  ó  sean  treinta  reales  vellón 
de  derecho,  y  por  cada  cien  tablones  de  la  se- 
gunda doscientos  cuarenta  reales;  bien  entendi- 
do que  de  dicho  privilegio  ningún  español  en 
particular  podrá  usar  sin  que  obtenga  un 
cial  licencia  de  su  Majestad  católica. 

Articulo  34.» 


línuos  son  los  fraudes  que  hacen  los  barcos  es- 
pañoles ,  especialmente  en  la  estraccion  de  mo- 
neda ,  desde  los  puertos  de  su  Majestad  católica 
á  los  de  Marruecos,  el  cónsul  general,  sus  vicc- 
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no  solo  tendrán  facul- 
tad para  inspeccionar  y  vigilar  sobre  esto,  sino 
que  el  gobierno  marroquí  dará  todos  los  auxilios 
que  le  pidun ,  en  caso  de  necesitarlo,  para  que 
aquellos  puedan  arrestar  ó  enviar  á  España  á  los 
capitanes  ó  patrones  de  embarcaciones  donde 
se  encuentre  el  fraude*  y  á  cualquiera  otro  indi- 
viduo vasallo  de  su  Majestad  católica  que  incur- 
ra en  esta  clase  de  delito ;  cuidando  asimismo  el 
gobierno  marroquí  de  indagar  si  aun  en  los  bu- 
ques de  cualquiera  otra  nación  procedentes  de 
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cia  para  pescar ,  ó  se  haya  acercado  á  ella  por 
necesidad ,  ignorancia  ó  malicia ,  será  entrega- 
da desde  luego  al  cónsul,  ó  comisionado  de  Es- 
paña mas  iomediato,  á  fin  de  que  examinando  su 
causa ,  sea  absuelto  ó  castigado  el  capitán  ó  pa- 
trón por  sus  respectivos  superiores ,  según  las 

rigen  en  1 


dos  clandestinamente  por  españoles;  en  cuyo 
caso  dará  parte  al  cónsul  general  ó  vice-cónsu- 
les,  á  Gu  de  que  usando  estos  de  su  derecho ,  lo 
puedan  comunicar  á  su  gobierno.  Cualquiera 
marroquí  que  fuere  aprehendido  con  género  de 
contrabando  en  el  acto  de  estraccion  ó  introduc- 
ción en  los  puertos  de  España,  se  enviará  preso 
con  sus  efectos  al  gobierno  de  Marruecos,  dan- 
do parle  de  lo  ocurrido  al  cónsul  general ,  para 
que  á  proporción  de  su  culpa  sele  castigue.  Pero 
si  el  género  perteneciese  a  cristianos,  se  reserva- 
rá y  decomisará  este  en  España,  remitiendo  Un 
solo  al  defraudador.  Cuando  algún  subdito  mar- 
roquí arribase  á  dichos  puertos  con  géneros  de 
la  clase  referida,  ó  de  exprofeso  entrase  con  los 
mismos  ignorando  que  eran  prohibidos,  deberá 
desde  lu-go  manifestarlos ;  de  lo  contrario  le 
comprenderá  la  pena  que  arriba  se  espresa. 

Articulo  35.° 
Pesca. 

A  los  habitantes  de  las  Islas  Canarias  y  á  toda 
clase  de  españoles  concede  su  Majestad  marro- 
quí el  derecho  de  la  pesca  desde  el  puerto  de 
Santa  Cruz  de  Berbería  al  norte. 

Articulo  36.' 

Los  españoles  presentaran  la  licencia  con  que 
deben  salir  habilitados  de  los  puertos  de  España 
ó  Canarias  al  alcaide  ó  gobernador  moro  mas 
inmediato  al  sitio  en  que  intenten  hacer  la  pesca, 
y  este  les  asignará  sin  retardo  ni  dificultad  los 
limites  en  que  hayan  de  ejecutarla. 

Articulo  3T.' 

Cualquiera  embarcación  española  que  se  apre- 
henda por  los  marroquíes  en  su  costa  sin  licen- 


Articulo  38." 

Asi  los  españoles  como  los  moros  que  hagan 
el  comercio  de  Marruecos  á  España ,  deberán 
hacer  constar  en  las  aduanas  de  su  Majestad  ca- 
tólica, por  medio  de  un  atestado  del  cónsul  ge  - 
ueral ,  vice-cónsules  ó  comisionados  existentes 
en  los  puertos  de  Marruecos,  los  géneros  y  efec- 
tos que  sacan  de  estos  para  aquellos, donde  pre- 
cisanicnte  los  han  de  introducir ,  sin  cuya  cir- 
cunstancia no  les  comprende  la  rebaja  de  dere- 
chos que  espresa  el  articulo  28.",  y  pagarán  á 
correspondencia  de  las  demás  naciones  que  no 
gozan  del  privilegio. 

Se  ratificará  el  presente  tratado  con  la  breve- 
dad posible:  se  firmarán  y  sellarán  tres  origina- 
les de  él  en  los  idiomas  español  y  árabe,  uno  pa- 
ra su  Majestad  católica,  otro  para  su  Majestad 
marroquí  y  otro  que  ha  de  quedar  en  poder  del 
cónsul  general  de  España  en  Marruecos ;  cui- 
dando cada  una  de  las  dos  Altas  partes  se  obser- 
ve con  la  mayor  puntualidad  cuanto  contienen 
los  artículos  de  que  se  compone  este  tratado  de 
paz,  amistad,  navegación,  comercio  y  pesca. 
En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  pleni- 
potenciarios, por  parle  de  su  Majestad  católica 
don  Juan  Manuel  González  Salmón,  y  por  la  de 
su  Majestad  marroquí  Ski  Mahamet  Ben-ülo- 
man ,  los  hemos  autorizado  con  nuestros  sellos, 
y  firmado  de  nuestras  manos  en  Mequinez  de  los 
Olivares,  á  1."  de  marzo  de  1799,  que  corres- 
ponde á  22  de  la  luna  ramadan  de  1213  de  la 
hegira. — Juan  Manuel  González  Salmón. — Mtr 
kamet  Ben-Oloman. 

En  3  de  abril  del  mismo  año  espidió  el  instru- 
mento de  su  ratificación  el  señor  rey  católico 
don  Cárlos  IV  en  Aranjuez,  habiéndole  refren- 
dado don  Mariano  Luis  de  L  rquijo ,  embajador 
nombrado  cerca  de  la  república  bátava ,  y  se- 
cretario interino  de  estado  >  del  despacho. 
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Ii  fíenlos  ¡a t  Inmiuim  entre  España  y  Francia,  obligándose  ta  primera  á  ceder  la  Luiiiuna  y 
<  ntregar  seis  navios  de  linea  en  compensación  del  establecimiento  territorial  que  ofrece  la  ultima 
con  titulo  de  rey  al  infante  duque  de  Parma ;  se  firmaron  en  Sun  Ildefonso  el  I.°  de  octubre 
de  18(10  (1). 


Habiendo  manifestado  tiempo  ha  la  república 
francesa  a  su  Majestad  el  rey  de  España  deseo 
de  volver  á  entrar  en  posesión  de  la  colonia  de 
h  LoMana  .  y  habiendo  por  su  parte  manifesta- 
do siempre  su  Majestad  católica  una  gran  ansie- 
dad en  procurar  a  su  Vileza  real  el  duque  de  Par- 
ma un  engrandecimiento  que  ponga  sus  estados 
•  le  Italia  en  un  pie  mas  conforme  a  su  dignidad, 
los  dos  gobiernos  se  comunicaron  su  objeto  so- 
bre estos  dos  puntos  ile  interés  común ;  y  per- 
mitiéndoles las  circunstancias  contraer  obliga- 
ciones acerca  del  particular  que  les  asegure,  en 
cnanto  de  ellos  penda  ,  esta  mutua  satisfacción, 
autorizaron  al  efecto ,  es  á  saber :  la  república 
francesa  Ú  ciudadano  Alejandro  Üerthier,  gene- 
ral en  ge  fe,  y  su  Majestad  católica  á  don  Mariano 
f.uii  de  I  rquijo,  c  ib  illcro  de  la  orden  de  Cir- 
ios III  y  de  la  de  san  Juan  de  Jerusalen ,  conse- 
jero de  BStadb,  embajador  extraordinario  y 
plenipotenciario  nombrado  cerca  de  la  repúbli- 
r.i  bálava  v  primer  secretario  de  estado  interi- 
nólos cuales  después  de  haber  cangeado  sus 
poderes,  han  convenido,  salva  la  ratificación, 
en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.° 

Se  obliga  la  república  francesa  á  procurar  en 
Italia  á  su  Alteza  real  el  infante  duque  de  Par- 
ma un  engrandecimiento  de  territorio  que  eleve 
sus  estados  a  una  poldacionde  un  millón  aun  mi- 
llón y  doscientos  mil  habitantes  con  el  titulo  de 
rey  y  todos  los  derechos,  prerogativas  y  preemi- 
nencias anejas  a  la  dignidad  real;  y  la  repúbli- 
ca francesa  se  obliga  a  obtener  para  ello  la  apro- 
bación de  su  Majestad  el  emperador  y  rey  y 
demás  estados  interesados;  de  modo  que  su  Al- 
teza el  infante  duque  de  Parma  pueda  sin  con- 
tradicción entrar  en  posesión  de  dicho  territo- 
rio á  la  paz  que  deberá  hacerse  entre  la  repú- 
blica Iraiiccsa  v  su  Majestad  imperial. 

Articulo  2.° 

El  engrandecimiento  ano  habrá  de  darse  á  su 
Altela  real  el  duque  de  Parma,  podra  ser  eu  la 


Toscana,  en  caso  qne  las  actuales  negociaciones 
del  gobierno  francés  con  su  Majestad  imperial 
se  lo  permitan.  Podrá  igualmente  formarse  de 
las  tres  legaciones  romanas  ó  de  otra  cualquie- 
ra provincia  continental  de  la  Italia,  siempre 
que  quede  un  estado  unido. 

Articulo  3." 
Su  Majestad  católica  promete  y  se  obliga  por 
su  parte  á  devolver  á  la  república  francesa,  seis 
meses  después  de  la  plena  y  cutera  ejecución  de 
las  condiciones  y  estipulaciones  arriba  mencio- 
nadas acerca  de  sn  Alteza  real  el  duque  de  Par- 
ma, la  colonia  ó  provincia  de  la  LutsUma  con 
la  misma  estensiou  que  tiene,  en  la  actualidad  en 
poder  de  España ,  y  tenia  cuando  la  poseyó  la 
Francia ,  y  tal  cual  debe  de  ser  en  virtud  délos 
tratados  hechos  después  entre  su  Majestad  cató- 
lica y  otros  estados. 

Articulo  \.n 
Su  Majestad  católica  dará  las  órdenes  nece- 
sarias para  que  la  Francia  ocupe  la  Luisiana  en 
el  momento  que  se  ponga  en  posesión  á  su  Alteza 
real  el  duque  de  Parma  de  sus  nuevos  estados. 
La  república  francesa  podrá,  según  la  convenga, 
diferir  la  ocupación ;  y  cuando  deba  efectuarla 
los  estados, directaó  indirectamente  interesados, 
convendrán  en  las  condiciones  ídteriorcs  que 
puedan  exigir  los  intereses  comunes,  y  eldelos 
respectivos  habitantes. 

Articulo  5." 
Su  Majestad  católica  se  obliga  á  entregar  á 
la  república  francesa  en  los  puertos  españo- 
les de  Europa,  un  mes  después  de  la  ejecución 
de  la  estipulación  relativa  al  duque  de  Parma, 
seis  navios  de  guerra  eu  bueu  estado,  de  porte 
de  setenta  y  cuatro  cañones ,  armados  y  arbo- 
lados y  en  disposición  de  recibir  cquipages  y 
provisiones  franceses. 

Articulo.  6." 
No  teniendo  objeto  alguno  nocivo  las  estipu- 
laciones del  presente  tratado,  y  debiendo  dejar 
intactos  los  derechos  de  cada  uno,  no  es  de  pr  e 
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sumir  que  causen  recelos  á  uiuguna  potencia. 
Mas  si  a  pesar  de  ello  sucediere  lo  coutrario,  y 
fuesen  atacados  los  dos  estados  ú  consecuencia 
de  la  ejecución  de  dichas  estipulaciones,  se  obli- 
gan á  hacer  causa  común  para  rechazar  la  agre- 
sión, como  también  para  tomarlas  medidascou- 
ciliatorias  propias  a  mantener  la  paz  con  todos 


Articulo  7." 
Los  empeños  contraídos  por  el  presente  tra- 
tado no  derogan  parte  alguna  de  los  estipulados 
eu  el  tratado  de  alianza  de  San  Ildefonso  de  18 
de  agosto  de  1796.  Por  el  contrario,  ligan  nue- 
vamente los  intereses  de  ambas  potencias,  y  ase- 
guran la  garantía  pactada  en  el  tratado  de  alian- 
za para  todos  aquellos  casos  en  que  tengan  apli- 
cación. 


Articulo  &.* 

Las  ratiticacioues  de  los  presentes  artículos 
preliminares  se  espediráu  y  cangearáu  en  el  tér- 
mino de  uu.mes,  ó  antes  si  fuese  posible,  desde 
el  dia  de  la  fecha  de' dicho  tratado. 

En  fe  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  ministros 
plenipotenciarios  de  la  república  francesa  y  de 
su  Majestad  católica,  en  virtud  de  nuestros  res- 
pectivos poderes  firmamos  los  presentes  artícu- 
los preliminares  y  los  sellamos  con  nuestros  se- 
llos. Hecho  en  San  Ildefonso  el  9  vendimiarlo 
año  9.°  de  la  república  francesa  (l.°  de  octubre 
de  1809).—  Mariano  Luis  de  Urquijo— Alejai* 
dro  Berthier. 

En  el  9  brumario  del  mismo  año  secangearon 
en  San  Lorenzo  las  ratiücaciones  de  una  y  otra 
parte  contratantes. 


NOTAS. 

(f )  Nos  hemos  propuesto  suspender  desde  este  año  las  notas  históricas  qoe  se  iosertao  >l  fio  de 
una  grau  parte  de  lus  tratados  del  siglo  anterior.  Si  las  transacciones  de  aquella  época  no  hau  sido  úti- 
les a  la  nación  ni  de  gran  pres  para  nuestra  diplomacia,  en  la  era  actual  plugiera  á  Dios  que  muchas  de 
as  que  se  hicieron  desapareciesen  de  lus  archivos  públicos.  Quedar  debe  para  tiempos  mas  remotos  la 
no  envidiable  Urea  de  descorrer  el  velo  y  juzgar  á  sus  autores.  Alguna  indulgencia  hallarán  quizá  los 
aoteriores  al  año  de  1808  en  la  preponderancia  militar  de  los  franceses  ,  que  por  cierto  tiempo  destruyó 
de  hecho  la  independencia  de  Europa,  sin  que  quedase  á  los  respectivos  gobiernos  otro  medio  de  con- 
servar su  precaria  existencia  que  adular  servilmente  ó  corromper  á  aquellos  dominadores.  En  el  último 
sentido  es  muy  notable  el  presente  tratado. 

Allauábase  Garlos  IV  para  redimir  de  las  vejaciones  de  los  frauceses  al  duque  de  Parma  y  colocarle 
en  dominios  mayores  con  el  titulo  de  rey,  i  dar  á  la  Francia  en  compensación  la  Luisianay  uno  ó  dos 
millones  de  duros.  Pero  Talleyrand,  de  acuerdo  sin  dnda  con  el  primer  cónsul,  comisionó  á  un  obs- 
curo agente  para  ofrecer  que  mediante  cierta  cantidad,  fijada  después  de  largos  debates  en  seis  millo- 
nes de  libras  ,  á  razou  de  tros  por  peso ,  se  llenarían  los  deseos  del  rey  de  España  sin  nuevo  sacrificio 
pecuniario ,  ni  ana  llevarse  á  cabo  la  entrega  de  la  Luisiaua,  por  mas  que  para  cubrir  las  apariencias  se 
hiciese  mención  de  ella  en  el  tratado.  Don  José  Martínez  llervás,  de  acuerdo  con  el  embajador  don  Igna- 
cio Muzquiz  y  ambos  autorizados  por  el  ministro  de  estado  don  Mariano  Luis  de  Urquijo  fueron  los  auto- 
res de  este  escandaloso  a^jio ,  dando  el  primero  desde  luego  la  mitad  del  precio  convenido. 

Y  no  contentos  los  virtuosos  republicanos  franceses  cou  la  suma  que  habían  estafado,  bajo  pretesto 
de  ajustar  el  tratado  enviaron  á  Madrid  al  general  Berthier ,  favorito  de  Napoleón ,  indicando  al  mismo 
tiempo  la  necesidad  de  hacer  su  fortuna  con  un  regalo  de  quinientas  mil  libras ,  que  el  dócil  Urquijo  le 
eutregó  en  una  letra  contra  llervás ,  sin  escusar  por  eso  los  demás  regalos  de  costumbre.  Nos  absten- 
dremos de  referir  otros  muchos  ejemplos  de  flaqueza  y  corrupción  de  esta  época.  En  cuanto  á  la  parte 
pública ,  también  seria  escosado  nuestro  trabajo,  hallándose,  como  se  halla  ya  publicada ,  la  historia  de 
los  primeros  catorce  años  del  siglo  en  diferentes  opúsculos  y  en  las  obras  de  los  señores  Godoy  y  conde 
de  Toreno.  , 


Digitized  by  Google 


694 


TBAT4DOS. 


Tratado  de  alianza  parata  invasión  del  Portugal  á  efecto  de  obligarle  á  separarse  de  la  Inglaterra; 
concluido  en  Madrid  entre  España  y  la  república  francesa,  á  29  de  enero  de  1801. 


Desde  que  felizmente  concluí  la  guerra  con- 
tra la  Francia  han  sido  repelidas  y  eficaces  mis 
diligencias  para  procurar  una  paz  honrosa  á  la 
reina  fidelísima ,  considerando  que  el  estado  de 
sus  dominios  pudiera  necesitar  de  una  tranqui- 
la administración ;  no  menos  solicité  del  rey  de 
Inglaterra  igual  partido  considerando  que  las 
causas  que  motivaron  las  hostilidades  contra  la 
Francia  no  existían  ya ,  y  que  probadas  las  fuer- 
zas de  unas  y  otras  potencias  escedian  los  daños 
contra  nuestros  vasallos  á  mas  de  lo  que  permi- 
tía en  mí  juicio  la  razón  y  virtud  cristiaua;  pero 
no  contenta  con  rehusar  mis  ofrecimientos  la 
Inglaterra ,  sé  que  se  ocupaba  y  ocupa  de  pre- 
sentar ideas  de  acrecentamiento  al  Portugal, 
obligándole  á  negarse  al  tratado  que  tuvo  al 
concluir  con  la  Francia  el  año  de  97.  Desde 
entonces  varié  de  sistema,  y  quise  persuadir 
con  el  halago  y  la  amenaza,  pero  tampoco  he 
logrado  el  fin  propuesto,  y  antes  bien  la  Ingla- 
terra entonces  y  el  Portugal  ahora  ,  han  causa- 
do enormes  daños  á  mis  vasallos ,  interceptando 
su  comercio  y  haciendo  uso  de  las  presas  para 
el  socorro  y  auxilio  de  la  Inglaterra  que  con- 
tra mis  dominios  dirige  sus  fuerzas.  En  tal  es- 
tado considero  que  la  tolerancia  de  mi  parte  se- 
ria un  mal  para  mis  vasallos,  y  me  decido  á 
tomar  el  partido  único  que  resta  á  la  satisfac- 
ción de  mi  decoro  y  seguridad  de  mis  pueblos. 
La  guerra  es  el  término  de  las  dudas ,  y  quiero 
probar  este  partido  si  la  reina  fidelísima  no  se 
persuade  con  mi  ultima  prueba  de  sinceridad  y 
amistad.  No  es  mi  ánimo  el  de  engrandecerme, 
bien  que  rota  la  paz  una  vez  seré  constante  has- 
ta destruir  la  causa  de  ruidosas  contiendas  que 
mis  predecesores  han  tenido  necesidad  de  su- 
frir ,  y  no  me  retiraré  del  combate  sin  que  esta 
provincia  vuelva  á  la  posesión  del  trono  que 
ocupo.  Pero  como  por  una  parte  mis  fuerzas 
serán  insuficientes  en  el  dia  para  abreviar  la 
empresa ,  y  por  otra  mi  alianza  cou  la  Francia 
me  da  facilidad  para  verificarla ,  he  determina- 
do ponerme  antes  de  todo  de  acuerdo  con  el 
primer  cónsul,  para  que  por  si  y  en  nombre 


de  la  Francia  me  ayude  ,  puesto  que  el  resulta- 
do de  esta  guerra  será  en  beneficio  de  la  huma- 
nidad y  utilidad  de  la  causa  común,  y  á  este  fin 
le  he  comunicado  los  artículos  siguientes ,  que 
firmados  por  nuestros  plenipotenciarios  respec- 
tivos á  saber;  por  mi  parte  D.  Pedro  Gevullos 
Guerra,  mi  primer  secretario  de  Estado,  y  por 
la  del  gobierno  francés  el  ciudadano  Luciano 
Bomtparte ,  embajador  de  la  república  cerca  de 
mi  persona  dcsjmes  de  cambiados  sus  plenos 
poderes  respectivos,  y  ratificados  por  nosotros, 
estrecharán  si  es  posible  los  tratados  que  uos 
unen  en  el  dia. 

Articulo  i.' 

Su  Majestad  católica  hará  sus  implicaciones  a 
la  reina  fidelísima  por  ultimátum  de  sus  pacifi- 
cas ideas,  y  no  conviniendo  en  hacer  la  paz 
con  la  Francia,  se  dará  por  declarada  la  guerra 
con  su  Majestad,  fijando  el  término  de  quince 
dias  para  su  resolución. 

Articulo  2." 

Si  su  Majestad  fidelísima  quiere  hacer  la  paz 
con  la  Francia,  quedara  obligada:  1.'  a  aban- 
donar enteramente  la  alianza  de  la  Inglaterra; 
2.*  á  abrir  por  consecuencia  todos  sus  puertos 
á  los  buques  de  la  España  y  de  la  Francia,  y 
cerrarlos  á  los  de  Inglaterra;  3.'  á  entregar  á 
su  Majestad  católica  una  ó  varías  de  sus  pro- 
vincias que  compongan  el  cuarto  de  la  pobla 
cion  de  sus  estados  de  Europa  ,  para  que  sirvan 
de  garantía  á  la  restitución  tle  la  Trinidad .  de 
Mahon  y  de  Malla;  4.a í  indemnizar  ademas  los 
subditos  de  su  Majestad  católica  de  los  daños 
sufridos  por  ellos,  y  á  fijar  delinitivamrñile  sus 
límites  con  la  España;  5."  en  fin  a  indemnizar  á 
la  Francia  conforme  á  las  demandas  que  se  in- 
dicarán por  su  plenipotenciario  al  tiempo  de  las 
negociaciones. 

Articulo  3." 
Pero  en  el  caso  de  no  hacerse  la  paz ,  el  pri 
mcr  cónsul  dará  á  su  Majestad  católica  quince 
mil  hombres  de  infantería  cou  sus  trenes  de 
campana  y  cuerpo  facultativo  bien  armados, 
equipados  y  mantenidos  de  todo  por  la  Francia, 
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que  repondrá  sus  faltas  lo  mas  pronto  posible, 
fueren  ocurriendo  las  necesidades. 


Articulo  4." 

Y  como  este  número  de  tropas  no  es  el  que 
correspondería  habiéndose  de  llevar  á  efecto  el 
tratado  de  alianza ,  el  primer  cónsul  lo  aumen- 
tará para  cumplirlo  siempre  que  la  necesidad  lo 
exija ;  pues  no  creyéndolo  preciso  ahora  ,  y  su 
Majestad  católica  considerando  la  dificultad  que 
la  guerra  contra  el  emperador  presenta  á  la  re- 
pública ,  se  conviene ,  sin  alterar  los  tratados, 
á  tomar  este  auxilio  de  su  aliada. 

Articulo  5." 
En  el  caso  que  la  conquista  de  Portugal  se 
verifique ,  será  de  cuenta  de  su  Majestad  católi- 
ca el  cumplimiento  del  tratado  que  ahora  se 
propone  por  la  Francia  á  la  reina  fidelísima ,  y 
para  satisfacerlo  en  todas  sus  partes  se  conven- 
drá el  primer  cónsul  ó  en  esperar  dos  anos, 
cuyo  plazo  aun  no  será  suficiente  para  que  su 
Majestad  católica  pueda  utilizar  de  aquel  reino, 
que  como  provincia  se  une  á  las  de  sus  domi- 
nios, estas  sumas ,  y  tendrá  tal  vez  que  suplirlas 
aumentando  los  productos  de  la  dicha  con  los 
que  ahora  percibe  de  sus  reinos ,  ó  en  que  se 
trate  amigablemente  de  los  medios  de  cumplir 
estas  condiciones. 

Articulo  6.° 

Y  si  la  conquista  no  tuviere  efecto  en  su  to- 
talidad, y  solo  se  hiciese  la  de  un  territorio, 
cual  convenga  para  satisfacción  de  los  agravios 
recibidos;  entonces  su  Majestad  católica  no  pa- 
gará nada  á  la  Francia,  ni  esta  reclamará  gastos 
de  campaña ,  puesto  que  como  auxiliar  y  aliada 
debe  la  república  mantener  sus  tropas. 

Articulo  7.° 
En  el  mismo  modo  será  considerado  el  auxi- 
lio, sí  habiéndose  rolo  las  hostilidades  vinie- 
se su  Majestad  fidelísima  en  hacer  la  paz ;  y  en- 
tonces el  primer  cónsul  procurará  por  otro 
medio  ó  en  otros  países  reintegrar  á  su  Majes- 
tad católica  de  los  gastos  causados ,  puesto  que 
una  tal  empresa  refluye  sobre  las  negociaciones 
generales ,  y  por  este  medio  se  aumenta  la  fuer- 
za de  la  Francia. 

Articulo  8." 
Luego  que  las  tropas  francesas  entren  en  Es- 
paña obrarán  con  arreglo  á  los  planes  que  el  ge- 
neral español  comandante  de  todo  el  ejército 
haya  formado;  y  los  generales  franceses  no  al- 
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talento  y  conocimientos  del  primer  cónsul  no 
destinará  sino  personas  que  siguiendo  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos  por  donde  transiten  se 
hagan  amar ,  conservando  asi  la  paz ;  pero  sí 
por  algún  incidente  (que  Dios  no  quiera)  llega- 
se á  suceder  algún  disgusto  con  uno  ó  mas  in- 
dividuos de  las  columnas  francesas,  el  coman- 
dante de  ellas  lo  hará  retirarse  á  Francia  ape- 
nas el  general  español  le  diga  que  asi  conviene, 
sin  necesidad  de  discusiones  y  alegatos ,  puesto 
que  la  buena  armonía  forma  la  base  de  la  felici- 
dad á  que  recíprocamente  aspiramos. 

Articulo  9." 
Y  si  su  Majestad  católica  considerase  no  ser 
necesario  el  auxilio  de  las  tropas  francesas ,  sea 
que  estén  empezadas  las  hostilidades ,  ó  qne  se 
dé  fin  á  ellas,  ya  por  la  conquista  hecha  ó  por  la 
paz  ajustada ,  el  primer  cónsul  conviene  en  qne 
sin  esperar  sus  órdenes  se  restitnyan  á  Francia 
inmediatamente  que  su  Majestad  católica  lo  dis- 
ponga y  se  avise  á  los  generales. 

Articulo  10." 
Como  la  guerra  de  que  se  trata  es  de  tanto  ó 
mas  interés  á  la  Francia  que  á  la  España ,  pues 
en  ella  se  ha  de  ajustar  la  paz  de  la  primera ,  y 
por  ella  se  alterará  la  Balanza  política  en  gran 
manera  á  favor  de  la  Francia ,  no  se  esperará 
al  tiempo  convenido  en  el  tratado  de  alianza  para 
el  apronto  de  las  tropas ,  sino  que  en  el  momen- 
to se  pondrán  en  marcha ,  puesto  que  el  término 
que  se  ha  de  dar  al  Portugal  será  solo  de  quince 
dias. 

Articulo  11." 
El  canje  de  las  ratificaciones  del  presente 
tratado  se  hará  en  el  término  de  un  mes,  conta- 
do desde  el  dia  en  que  se  firme. 

ITecho  en  Madrid  á  29  de  enero  de  1801.— 
Pedro  Cevalloi.  —Luciano  Bonaparte. 

El  primer  cónsul  de  la  república  francesa  h:t 
reconocido  en  las  disposiciones  de  su  Majestad 
católica  espresadas  en  el  preámbulo  de  los  pre- 
liminares arriba  convenidos  entre  los  ministros 
de  las  dos  potencias ,  el  deseo  de  llegar  pronta- 
mente á  una  paz  general ,  haciendo  que  la  In- 
glaterra pierda  el  último  aliado  que  la  queda  en 
el  continente. 

El  objeto  de  ambas  potencias  será  el  procu- 
rarse un  equivalente  de  las  adquisiciones  que  en 
la  presente  guerra  ha  hecho  la  marina  inglesa. 
En  consecuencia ,  el  primer  cónsul  cree  que  las 
fuerzas  combinadas  de  España  y  Francia  deben 
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emplearse  en  obligará  Portugal»  que  ponga  en 
manos  del  rey  ile  España  liasta  la  época  de  la 
paz  con  Inglaterra  una  parte  del  reino  de  Por- 
tugal ,  como  garantía  de  la  restitución  á  España 
de  Mahon  y  Trinidad ,  y  de  la  isla  de  Malla  para 
disponer  de  ella  á  la  paz  general  conforme  á  los 
arreglos  hechos  ya  sobre  este  punto. 

El  primer  cónsul  desea  que  en  el  tratado  que 
deba  concluirse  con  d  Portugal  no  se  omitan  los 
intereses  de  España.  Este  motivo  de  no  atenerse 
ya  alas  estipulaciones  deJ  tratado  concluido  y  no 
ratificado  entre  Portugal  y  la  república  el  año  5, 
se  fortifica  aun  por  la  condneta  de  la  corte  de 
Portugal  desde  aquella  época ,  por  el  concurso 
constante  de  su  marina  con  la  marina  inglesa  en 
los  cruceros  y  espediciones  de  la  Inglaterra  en 
las  rostas  de  España *  y  por  la  injuria  cq  fin 
que  se  ha  obstinado  en  baocr  de  las  ofertas  de 
la  Francia  y  de  la  mediación  del  rey  de  Es- 
paña. 

En  virtud  de  todas  estas  consideraciones,  ac- 
cedíeudo  el  primer  cónsul  á  la  demanda  hecha 
por  su  Majestad  católica,  aprueba  las  disposicio- 


nes contenidas  en  los  preinsertos  artículos ,  y 
hace  marchar  en  el  momento  veinte  mil  hom- 
bres á  Bayona  y  á  Burdeos  á  disposición  de  su 
Majestad  católica. 

Y  si  antes  que  los  ejércitos  combinados  hayan 
penetrado  en  Portugal ,  su  Majestad  fidelísima 
abandona ,  á  ejemplo  del  emperador  y  demás 
potencias  continentales,  la  alianza  de  Inglater- 
ra, el  primer  cónsul  pedirá  se  le  imponga  como 
condición  de  su  paz  con  las  dos  potencias  que 
entregue  á  su  Majestad  católica  una  ó  mas  pro- 
vincias que  formen  la  cuarta  parle  de  la  pobla- 
ción de  sus  estados  para  que  sirva  de  garantía 
á  la  restitución  de  la  Trinidad ,  Mahon  y  Malta. 

Se  exijirá  también  del  Portugal  que  abra  sus 
puertos  á  los  buques  españoles  y  franceses ,  y 
los  cierre  á  los  de  Inglaterra. 

En  fin ,  ha  creído  el  primer  cónsul  que  su  Ma- 
jestad católica  tiene  el  derecho  de  aprovecharse 
de  las  circunstancias,  para  terminará  ejemplo  de 
todos  los  grandes  estados  de  la  Europa,  las  dis- 
cusiones de  limites  con  el  Portugal  de  un  modo 
favorable  á  su  engrandecimiento.  —  Bonaparte. 


Contento  entre  España  y  Francia  para  el  arreglo  y  combinación  de  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra 
y  de  las  de  los  aliados  contra  la  ínglatei  ra  y  sus  colonias ,  firmado  en  Aranjuez  el  13  de  febrero 
de  180!. 


El  primer  cónsul  de  la  república  francesa  y  su 
Majestad  católica  deseando  combinar  sus  fuer- 
zas marítimas  y  las  de  sus  aliados  de  una  mane- 
ra activa  contra  la  Inglaterra  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes  por  medio  del  ciudada- 
no Luciano  Bonaparte,  embajador  de  la  repú- 
blica francesa,  y  el  escelentisimo  señor  Princi- 
pe de  la  Paz ,  generalísimo  de  los  ejércitos  de 
su  Majestad ,  cuyos  plenipotenciarios  han  sido 
autorizados  especialmente  á  este  efecto. 

Articulo  i." 

Cinco  de  los  navios  españoles  que  están  en 
Bresl  se  reunirán  á  cinco  navios  franceses  y  á 
cinco  bátavos,  y  partirán  al  instante  ron  ellos 


para  el  Brasil  ó  la  India-  Esta  división  la  man- 
dará un  general  español. 

Articulo  2." 

Los  otros  diez  navios  españoles  que  están  en 
Brest .  con  diez  navios  franceses  y  diez  bátavos 
estarán  prontos  para  amenazar  á  la  Irlanda ,  ó  si 
llega  el  caso ,  para  obrar  según  los  planes  hos- 
tiles de  las  potencias  del  norte  contra  la  Ingla- 
terra. Esta  división  la  mandará  uu  general  Iran- 
cés. 

Articulo  3.° 

Cinco  navios  del  Ferrol  y  dos  mil  hombres  de 
desembarco  estarán  prontos  para  partir  hacia 
últimos  del  Ventoso  (mediados  de  marzo);  y  el 
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primer  cónsul  reunirá  á  estas  dos  escuadras  de 
igual  fuerza ,  la  una  francesa  y  la  olra  bátava.  Es- 
ta flota  partirá  para  reconquistar  ,  primero,  la 
Trinidad  bajo  del  mando  de  un  general  español, 
y  luego  Surinom  bajo  el  mando  de  un  general 
francés  ó  balavo;  conviniendo  después  entre 
k¿  para  que  los  cruceros  se  hagan  oportuna- 
mente. 

Articulo  4." 

El  resto  de  las  fuerzas  marítimas  de  su  Majes- 
tad católica  que  está  boy  dia  en  disposición  de 
hacerse  á  la  vela  se  unirá  á  la  escuadra  francesa 
en  el  Mediterráneo  á  fin  de  combinar  sus  movi- 
mientos, si  se  puede,  con  la  escuadra  rusa,  y 
forzar  á  los  ingleses  á  tener  en  el  Mediterráneo 
el  mayor  número  de  navios  que  sea  posible.  Se 
dispondrá  sobre  el  mando  de  estas  fuerzas  cuan- 
do estén  reunidas. 

• 

Articulo  5.° 

Si  la  falta  de  pertrechos  impide  que  la  escua- 
dra española  de  Brcst  entre  en  campaña ,  el  pri- 
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raer  cónsul  se  obliga  á  proveerla  de  ellos  en  for- 
ma de  empréstito. 

Articulo  6.* 

El  primer  cónsul  formará  para  últimos  de 
ventoso  (mediados  de  marzo)  cinco  ejércitos  pa- 
ra apoyar ,  según  lo  pidan  los  sucesos ,  las  fuer- 
zas combinadas.  Cuatro  de  estos  ejércitos  se  reu- 
nirán en  Brest ,  en  Bata v  ¡a ,  en  Marsella  y  en 
Córcega.  El  quinto  se  reunirá  sobro  las  fronte- 
ras de  España ,  para  servir  de  segunda  linca  au- 
xiliar contra  el  Portugal. 

Articulo  7." 

Las  ratificaciones  respectivas  de  la  presente 
convención  serán  cambiadas  en  el  término  de 
quince  dias. 

Hecha  doble  en  Aranjuez  á  24  pluvioso,  año 
y.*  de  la  república  francesa  (13  de  febrero  de 
1801.) — El  priicipe  de  la  Paz.  —  Luciano  fío- 
Haparte.  —  Aprobado  y  ratificado.  —  El  primer 
cónsul  —  Bonaparte.—  Por  el  primer  cónsul ,  el 
ministro  de  relaciones  esteriores.  — 6ar/oj  M. 
de  Talleyrand. 


Tratado  entre  el  rey  de  España  y  la  república  francesa ,  concluido  en  Aranjuez  el  21  de  marzo  de 
1801  para  la  cesión  del  ducado  de  Parmu,  y  retrocesión  de  la  Luisiuna. 


Su  Majestad  católica  y  el  primer  cónsul  de  la 
república  francesa,  queriendo  establecer  de  una 
manera  perpetua  los  estados  que  por  equivalen- 
te á  los  de  Parraa  deben  darse  al  hijo  del  infante 
duque  actual  don  Fernando ,  hermano  de  la  rei- 
na de  España ,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes  y  autorizado  para  formalizar  este  tra- 
tado, su  Majestad  católica  al  príncipe  de  la  Paz, 
y  el  primer  cónsul  al  ciudadano  Luciano  Dona- 
parte  embajador  actual  de  la  república  cerca  de 
su  Majestad,  los  cuales  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes. 

Articulo  l.u 

El  duque  reinante  de  Parma  renuncia  por  si 
y  sus  herederos  perpétuamente  el  ducado  de 
Parma  con  todas  sus  dependencias  en  favor  de 
la  república  francesa ,  y  su  Majestad  católica  ga- 
rantiza esta  renuncia. 

Articulo  2." 

El  gran  ducado  de  Toscana  renunciado  tam- 


bién por  el  gran  duque ,  y  garantida  la  cesión  de 
él  á  favor  de  la  república  francesa  por  el  empe- 
rador de  Alemania,  se  dará  al  hijo  del  duque  de 
Parma  en  compensación  de  los  estados  cedidos 
por  el  infante  su  padre ,  y  en  virtud  de  otro  tra- 
tado hecho  anteriormente  entre  su  Majestad  ca- 
tólica, y  el  primer  cónsul  de  la  república  fran- 


Articulo  3.° 
El  príncipe  de  Parraa  pasará  á  Florencia ,  en 
donde  será  reconocido  por  soberano  de  todos 
los  dominios  pertenecientes  al  gran  ducado ,  re- 
cibiendo en  la  forma  mas  solemne  de  mano  de 
las  autoridades  constituidas  en  el  país,  las  llares 
de  sus  fortalezas  y  el  juramento  de  vasalloge  que 
como  á  soberano  le  es  debido.  El  primer  cónsul 
concurrirá  con  sus  fuerzas  á  la  pacifica  realiza- 
ción de  este  acto. 

Articulo  4.* 
El  príncipe  de  Parma  será  reconocido  por 
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rey  de  Toscana  con  lodos  los  honores  debidos  á 
su  cualidad;  y  el  primer  cónsul  lo  hará  recono- 
cer y  tratar  como  tal  rey  por  todas  las  domas  po- 
tencias ,  cuyo  convenio  debe  preceder  al  acto  de 


Articulo  5.° 

la  isla  de  Elva ,  perteneciente 
á  la  Toscana ,  quedará  en  poder  de  la  república 
francesa,  y  el  primer  cónsul  dará  por  equiva- 
lente al  rey  de  Toscana  el  pais  de  Piombino  que 
pertenecía  al  rey  de  Nápoles. 

Articulo  6.» 
Gomo  este  tratado  tieue  su  origen  delcelebra- 
do  por  su  Majestad  católica  con  el  primer  cónsul, 
en  el  cual  cede  á  la  Francia  la  posesión  de  la 
Luisiana ,  convienen  las  parles  contratantes  en 
llevar  á  efecto  los  artículos  de  aquel  tratado ,  y 
en  que  mientras  se  acomodan  las  diferencias  que 
en  el  se  advierten,  no  destruya  este  los  derechos 
respectivos. 

Articulo  7." 
\  como  la  nueva  casa  que  se  establece  en  la 
Toscana  es  de  la  familia  de  España ,  estos  esta- 


dos serán  propiedad  de  España  en  todo  ti 
y  á  ellos  irá  á  reinar  un  infante  de  la  familia,  siem- 
pre que  la  sucesión  llegue  á  faltar  en  el  rey  que 
va  á  ser ,  ó  en  sus  hijos ,  si  los  tuviere ;  pues 
sino ,  deben  de  suceder  en  estos  estados  los  hi- 
jos de  la  casa  reinante  en  España. 

Articulo  8.° 

Su  Majestad  católica  y  el  primer  cónsul ,  eu 
consideración  á  la  renuncia  hecha  por  el  duque 
reinante  de  Parma  eu  favor  de  su  hyo ,  se  enten- 
derán para  procurarle  una  indemnización  con- 
veniente en  posesiones  ó  en  renta. 

Articulo  9.° 

El  presente  tratado  será  ratificado ,  y  canjea- 
do en  el  término  de  tres  semanas,  pasado  el 
cual  quedará  sin  valor  alguno. 

Hecho  en  Aranjuez  á  21  de  marzo  de  1801. 
—  El  principe  de  la  Paz.  —  Luciano  Bona- 
parte. 

En  1 1  de  abril  de  este  año  se  canjearon  las 
ratificaciones  de  su  Majestad  católica  don  Car- 
los IV  y  del  primer  cónsul  de  la  república  fran- 
cesa Napoleón  1 


Real  cédula  espedida  en  Barcelona  á  15  de  octubre  dt  1802  para  que  se  entregue  ala  Fraúdala 

I  y  provincia  de  la  Lumana. 


dores,  como  pertenencia  suya  sinescepcion  al- 
guna. Os  mando  que  luego  que  hayau  tomado 
posesión  las  referidas  tropas  de  la  república 
francesa  de  dicha  colonia ,  hagáis  retirar  de  ella 
lodos  los  obciales ,  soldados  y  empleados  que  la 
guarnezcan  y  estén á  mi  servicio  para  enviarles 
á  España,  ó  á  otros  puntos  de  mis  posesiones  de 
América,  escepto  aquellos  que  preñeran  quedar- 
se al  servicio  de  la  Francia,  á  quienes  no  pon- 
dréis obstáculo  para  que  lo  verifiquen.  Ordeno 
asimismo  que  después  de  la  evacuación  de  di- 
chos puertos  y  ciudad  de  Nueva-Orieans,  ba- 
gáis recoger  todos  los  papeles  y  documentos 
relativos  ála  real  hacienda,  y  administración  de 
la  colonia  de  la  Luisiana  para  traerlos  á  España 
á  linde  arreglarlas  cuentas,  entregando  sin  em- 
bargo al  gobernador  ú  oficial  francés,  encargado 
de  la  toma  ña  posesión,  todos  los  que  sean  rela- 


Don  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de 
Castilla,  etc. 

Habiendo  tenido  por  conveniente  retroceder 
á  la  república  francesa  la  colonia  y  provincia  de 
la  Luisiana,  os  mando  que  luego  que  os  sea  pre- 
sentada la  presente  por  el  general  Víctor,  úotro 
oficial  debidamente  autorizado  por  aquella  re- 
pública para  hacerse  cargo  de  dicha  entrega,  lo 
pongáis  en  posesión  de  la  colonia  de  la  Luisiana 
y  sus  dependencias,  igualmente  que  de  la  ciudad 
é  isla  de  la  TSneva-Orleans  con  la  misma  estén- 
siou  que  tiene  actualmente,  que  tenia  en  poder 
de  la  l  rancia  cuando  la  cedió  á  mi  real  corona, 
y  tal  cual  debe  ser  ó  hallarse  después  de  los  tra- 
tados sucesivamente  ocurridos  entre  mis  estados 
y  los  de  otras  potencias,  para  que  en  lo  sucesivo 
pertenezcan  á  dicha  república  y  los  haga  admi- 
nistrar y  gobernar  |M»r  sus  olicialcsy  goberna- 
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tivosá  los  límites  y  demarcaciones  de  dicho  ter- 
ritorio ,  como  también  por  lo  respectivo  á  Jos 
salvages  y  demás  puestos,  tomando  de  todo  d 
recibo  correspondiente  para  vuestro  descargo; 
y  que  deis  al  espresado  gobernador  todas  las  no- 
ticias que  puedan  convenir  para  ponerlo  en  es- 
tado de  gobernar  dicha  colonia  á  satisfacción  de 
la  república.  Y  á  fin  de  que  la  espresada  cesión 
se  haga  á  recíproca  satisfacción  de  ambas  poten- 
cias, formareis  un  inventario  por  duplicado  fir- 
mado por  vos  y  por  el  comisionado  respectivo 
de  la  república,  de  toda  la  artillería,  armas,  mu- 
niciones ,  efectos ,  almacenes ,  hospitales ,  basti- 
mentos marítimos,  etc.  que  me  pertenecen  en 
dicha  colonia ,  y  procederéis  de  acuerdo  con  el 
mismo  comisionado  á  hacer  una  estimación  ó  tasa 
exacta  de  todos  los  efectos  que  pertenezcan  so- 
bre los  diferentes  parages  de  la  colonia,  para  que 
su  valor  sea  reembolsado  por  el  gobierno  fran- 
cés sobre  el  pie  de  la  misma  tasa.  Esperamos  al 
mismo  tiempo  por  la  ventaja  y  tranquilidad  de 
los  habitantes  de  la  colonia  ,  y  nos  prometemos 
de  la  sincera  amistad  y  estrecha  alianza  que  nos 
une  al  gobierno  de  la  república ,  que  este  dará 


sus  órdenes  al  gobernador  y  á  los  demás  oficia- 
les empleados  á  su  servicio  en  la  dicha  colonia  y 
ciudad  de  Nucva-Orleans,  para  que  los  eclesiás- 
ticos y  casas  religiosas  que  sirven  los  curatos  y 
misiones  contiuúen  sus  funciones,  y  gocen  de 
los  privilegios ,  prerogativas  y  exenciones  quo 
les  han  sido  concedidas  por  los  títulos  de  sus  es- 
tablecimientos: que  los  jueces  ordinarios  conti- 
núen, igualmente  que  los  tribunales  establecidos 
á  administrar  la  justicia,  según  las  leyes  y  costum- 
bres recibidas  en  la  colonia :  que  á  los  habitan- 
tes se  les  mantenga  y  consorve  en  pacifica  pose- 
sión de  sus  bienes;  que  les  sean  confirmadas  to- 
das las  concesiones  ó  propiedades  de  cualquiera 
especie  hechas  por  mis  gobernadores,  aun  cuan- 
do no  hubiesen  sido  confirmadas  por  mí ;  espe- 
rando ademas  que  el  gobierno  de  la  república 
dará  á  sus  nuevos  súbditos  las  mismas  pruebas  de 
protección  y  afecto  que  han  esper  ¡mentado  baja 
de  mi  dominio.  Dada  en  Barcelona  i  15  de  octu- 
bre de  1802.  —  Yo  el  rey.  —  Pedro  Gevallos.— 
Es  copia  del  despacho  remitido  á  la  república 
francesa  para  la  toma  de  posesión  de  la  Luisia- 
na.  —  üay  una  rúbrica. 

.-■  '  c' "«!<•!  "¡l  X'  tíl'  ' 


Tratado  de  paz  y  amistad  entre  tas  coronas  de  España  y  Portugal ;  firmado  en  Badajoz  el  6  de 

junio  de  1801. 


Realizado  el  fin  que  su  Majestad  católica  se 
propuso  y  consideraba  necesario  para  el  bien 
general  de  la  Europa  cuando  declaró  la  guerra 
á  Portugal ,  y  combinadas  mútuamcnlc  las  po- 
tencias beligerantes  con  la  espresada  real  Ma- 
jestad ,  determinaron  establecer  y  renovar  los 
vínculos  de  amistad  y  buena  correspondencia 
por  medio  de  un  tratado  de  paz ;  y  habiéndose 
concordado  entre  si  los  plenipotenciarios  de  las 
tres  potencias  beligerantes ,  convinieron  en  for- 
mar dos  tratados  ,  sin  que  en  la  parte  esenoial 
sean  mas  que  uno  solo ,  pues  que  la  garantía  es 
reciproca ,  y  esta  no  será  válida  en  ninguno  de 
los  dos  si  se  verifica  infracción  en  cualquiera  de 
los  artículos  que  en  ellos  se  espresan.  A  fin ,  pues, 
de  conseguir  este  tan  importante  objeto,  su 
Majestad  católica  el  rey  de  España ,  y  su  Alteza 
real  el  príncipe  regente  de  Portugal  y  de  los 


Algarbcs ,  dieron  y  concedieron  sus  plenos  po- 
deres para  entrar  en  negociación ,  conviene  á 
saber;  su  Majestad  católica  el  rey  de  España  al 
excelentísimo  señor  don  Manuel  de  Godoy,  AI- 
varez  de  Faria,  Rios,  Sanche»  y  Zarzosa;  prin- 
cipe de  la  Paz,  duque  de  la  Alcudia ,  señor  del 
soto  de  Roma  y  del  estado  de  Albalá ,  conde  de 
Evora-monte;  grande  de  España  de  primera 
clase ,  regidor  perpetuo  de  la  villa  de  Madrid  y 
de  las  ciudades  de  Santiago,  Cádiz,  Malaga  y 
Ecija ,  y  veinticuatro  do  la  de  Sevilla ,  caballero 
de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro ;  gran 
cruz.de  la  real  distinguida  española  de  Gárlos 
111,  comendador  do  Valencia  del  Ventoso,  Ri- 
vera y  Acenchal  en  la  de  Santiago ,  caballero 
gran  cruz  de  la  real  órden  de  Chisto ,  y  de  la  de 
San  Juan,  consejero  de  estado ,  gentil-hombre 
de  cámara  con  ejercicio,  generalísimo  y  capí  - 
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lan  general  de  los  ejércitos  de  su  Majestad  cató- 
lica ,  y  coronel  general  de  las  tropas  suizas  etc. 
y  su  Alteza  real  el  príncipe  regente  de  Portugal 
y  de  los  Algarbes ,  al  excelentísimo  señor  Luis 
Pinto  de  Sottsa  Coutiño ,  de  su  consejo  de  esta- 
do; grau  cruz  de  la  orden  de  Aviz,  caballero 
de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro ,  comen- 
dador y  alcaide  mayor  de  la  villa  del  Ganno,  se- 
ñor de  Fcrreiros  y  Tendaes ,  ministro  y  secreta- 
rio de  estado  délos  negocios  del  reino,  y  tenien- 
te general  de  sus  ejércitos  etc. :  los  cuales  des- 
pués de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes 
y  de  haberlos  juzgado  éspedidos  en  buena  y  de- 
bida Forma ,  concluyeron  y  firmaron  los  ártico* 
los  siguientes  regulados  por  las  órdenes  é  inten- 
ciones de  sus  soberanos. 

Articulo  l." 
Habrá  paz,  amistad  y  buena  correspondencia 
entre  su  Majestad  católica  el  rey  de  España ,  y 
su  Alteza  real  el  principe  regente  de  Portugal 
y  de  los  Algarbes ,  asi  por  mar  como  por  tier- 
ra ,  en  toda  la  estensiou  de  sus  reinos  y  domi- 
nios :  y  todas  bis  presas  que  se  hicieren  por  mar 
después  de  la  ratificación  del  presente  tratado, 
serán  restituidas  de  buena  fé ,  con  todas  las  mer- 
caderías y  efectos ,  ó  su  respectivo  valor. 

Articulo  2." 
Su  Alteza  real  cerrará  los  puertos  de  todos 
sus  dominios  á  los  navios  en  general  de  la  Gran 
Bretaíia. 

Articulo  3.» 

Su  Majestad  católica  restituirá  á  su  Alteza 
real  las  plazas  y  poblaciones  de  Jurumeña  ,  Ar- 
ronches ,  Portalegre .  Gasteldcvide .  Barbaccna, 
GampoHraayor  y  Ouguela ,  con  todos  sus  terri- 
torios hasta  ahora  conquistados  por  sus  armas, 
ó  que  llegaren  á  conquistarse;  y  toda  la  artille- 
ría ,  escopetas  y  cualesquiera  otras  municiones 
de  guerra  que  se  hallasen  en  las  sobredichas 
plazas  ,  ciudades ,  villas  y  lugares  serán  igual- 
mente restituidas  según  el  estado  en  que  esta- 
ban al  tiempo  en  que  fueron  rendidas.  Y  su  Ma- 
jestad católica  conservará  en  calidad  de  con- 
quista ,  para  unirlo  perpetuamente  á  sus  domi- 
nios y  vasallos,  la  plaza  de  Olí  venza,  su  terri- 
torio y  pueblos  desde  el  Guadiana ;  de  suerte 
que  este  rio  sea  el  limite  de  los  respectivos  rei- 
nos en  aquella  parte  que  únicamente  toca  al  so- 
bredicho territorio  de  Olivenza. 

Articulo  4." 

Su  Alteza  real  el  principe  reyente  de  Portugal 


y  de  los  Algarbes  no  consentirá  que  haya  en  las 
fronteras  de  sus  reinos  depósitos  de  efectos  pro- 
hibidosy  de  contrabando  que  puedan  perjudicar 
al  comercio  é  intereses  de  la  corona  de  España, 
ácsccpcionde  aquellos  que  pertenecieren  esclu- 
sivamente  a  las  reutas  reales  de  la  corona  por- 
tuguesa, y  que  fueren  necesarios  para  el  consu- 
mo del  territorio  respectivo  en  que  se  hallaren 
depositados;  y  si  en  este  ú  otro  articulo  hubiere 
infracción,  se  dará  por  nulo  el  tratado  que  aho- 
ra se  establece  entre  las  tres  potencias,  com- 
prendida la  mutua  garantía,  según  se  espresa  Mi 
los  artículos  del  presente. 

ArtLulo  5.° 
Su  Alteza  real  satisfará  sin  dilación  y  reinte- 
grará á  los  vasallos  de  su  Majestad  católica  todos 
los  dafios  y  perjuicios  que  justamente  reclama- 
ren ,  y  que  les  hayau  sido  causados  por  embar- 
caciones de  la  Grau  Bretaña,  ó  por  subditos  de 
la  corte  de  Portugal,  durante  la  guerra 


aquella  ó  esta  potencia ;  y  del  mismo  modo  se 
darán  las  satisfacciones  justas  por  parte  de  su 
Majestad  católica  á  su  Alteza  real  sobre  todas 
las  presas  hechas  ¡legalmente  por  los  españoles 
antes  de  la  guerra  actual,  con  infracción  del  ter- 
ritorio ó  debajo  del  tiro  de  canon  de  las  fortale- 
zas de  los  dominios  portugueses. 

Articulo  6." 
Dentro  del  término  de  tres  meses ,  contados 
desde  la  ratificación  del  presente  tratado ,  rein- 
tegrará su  Alteza  real  al  erario  de  su  Majestad 
católica  los  gastos  que  sus  tropas  dejaron  de  sa- 
tisfacer al  tiempo  de  retirarse  de  la  guerra  de 
Francia ,  j  que  fueron  causados  en  ella ,  según 
las  cuentas  presentadas  por  el  embajador  de  su 
Majestad  católica ,  ó  que  se  presentaren  ahora 
de  nuevo ,  salvos  no  obstante ,  todos  los  yerros 
que  puedan  cncpntrarse  en  las  sobredichas  cuen- 
tas. 

Articulo  7.° 
Luego  que  se  firme  el  presente  tratado  cesa- 
rán reciprocamente  las  hostilidades  en  el  preci- 
so espacio  de  veinte  horas,  sin  que  después  de 
este  término  se  puedan  exigir  contribuciones  de 
los  pueblos  conquistados ,  ni  algunos  otros  re- 
cursos mas  de  aquellos  que  se  acostumbran  con- 
ceder á  las  tropas  amigas  en  tiempo  de  paz :  y 
luego  que  el  mismo  tratado  sea  ratificado ,  las 
tropas  españolas  evacuaran  el  territorio  portu- 
gués cu  el  preciso  plazo  de  seis  días,  comenzan- 
do á  ponerse  en  marcha  veinte  y  cuatro  horas 
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después  de  la  notificación  que  les  fuere  lincha; 
sin  que  cometan  en  su  tránsito  violencia  ú  opre- 
sión alguna  á  los  pueblos ,  pagando  lodo  aquello 
que  necesiten  á  los  precios  corrientes  del  pais. 
Articulo  8.° 

Todos  los  prisioneros  que  se  hubieren  hecho 
asi  por  mar  como  por  tierra  serán  desde  luego 
puestos  en  libertad,  y  restituidos  mutuamente 
dentro  del  termino  de  quince  dias  después  de  la 
ratificación  del  presente  tratado ,  pagando  asi- 
mismo las  deudas  que  hubieren  conlraidoduran- 
teel  tiempo  de  su  detención. 

Los  enfermos  y  heridos  continuarán  siendo 
asistidos  en  los  hospitales  respectivos,  y  serán 
igualmente  restituidos  luego  que  se  hallen  cu  es- 
tado de  poder  hacer  su  marcha. 

Articulo  9." 

Su  Majestad  católica  se  obliga  á  garantirá  su 
Alteza  real  el  principe  regente  de  Portugal  la 
conservación  integra  de  sus  estados  y  dominios 
sin  l  i  menor  escepcidn  ó  reserva. 

Articulo  10.° 

Las  dos  altas  partes  contratantes  se  obligan  á 
renovar  desde  luego  los  tratados  de  alianza  de- 
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Tensiva  que  existían  entre  las  dos  monarquías, 
con  aquellas  clausulas  y  modificaciones  que  no 
obstante  exigen  los  vínculos  que  actualmente 
uucu  la  monarquía  española  á  la  república  fran- 
cesa; y  eu  el  mismo  tratado  se  regularán  los  so- 
corros que  mutuamente  deberán  prestarse  luego 
que  la  urgencia  asi  lo  requiera. 

Articulo  ||." 

El  presente  tratado  será  ratificado  en  el  pre- 
ciso término  de  diez  dias  después  de  firmado, 
ó  antes  si  fuese  posible.  En  fé  de  lo  cual ,  noso- 
tros los  infrascritos  ministros  plenipotenciarios 
y  en  virtud  de  los  plenos  poderes  con  que  para 
ello  nos  autorizaron  nuestros  augustos  amos; 
firmamos  de  nuestro  puño  el  presente  tratado, 
y  lo  hicimos  sellar  con  el  sello  de  nuestras  ar- 
mas. Hecho  en  la  ciudad  de  Badajoz  en  6  de  ju- 
nio de  1801.  —  El  principe  de  la  Paz.  — Luis 
Pinto  de  Souza. 

Su  Majestad  católica  don  CárIos4.-  ratificó 
este  tratado  el  11, y  don  Juan,  principe  regente 
de  Portugal  el  14;  habiéndose  hecho  el  cange 
de  las  ratificaciones  en  Badajoz  el  16  de  dicho 
mes  de  junio. 


Tratado  de  Paz  entre  las  coronas  de  Espolia  y  Rusia ,  concluido  en  Pari*  el  4  de  octubre  delMi. 


Su  Majestad  el  rey  de  España  y  su  Majestad 
el  emperador  de  todas  las  Rusias,  animados  del 
mismo  deseo  de  restablecer  las  antiguas  rela- 
ciones de  amistad  y  buena  inteligencia  que  sub- 
sistían entre  sus  respectivas  monarquías,  y  que- 
riendo llegar  á  tan  saludable  fin  por  los  medios 
mas  fáciles  y  prontos ,  han  autorizado  á  los  in- 
frascritos con  plenos  poderes  á  este  efecto,  y  el 
de  declarar  y  estipular,  como  declaran  y  esti- 
pulan : 

Articulo  t.- 
Habrá  desde  este  punto  paz ,  amistad  y  bue- 
na inteligencia  entre  su  Majestad  el  rey  de  Es- 
paña y  su  Majestad  el  emperador  de  todas  las 
Rusias. 

Artiado  2." 
Para  mantener  y  cultivar  este  orden  de  cosas 
tan  felizmente  restablecido,  las  dos  cortes  nom- 


brarán y  harán  residir  la  una  cerca  de  la  otra 
ministros ,  según  el  uso  antiguo ,  y  se  procede- 
rá simultáneamente  á  este  nombramiento  para 
el  primero  del  año  de  1802,  ó  antes  si  ser  pu- 
diere. 

Articulo  3  .* 
Inmediatamente  después  de  la  aprobación  de 
este  acto  por  los  dos  soberanos,  se  publicarán 
edictos  en  sus  estados  por  medio  de  los  cuales, 
revocando  lo  pasado ,  se  mandará  á  los  respec- 
tivos subditos  que  se  traten  como  individuos  de 
dos  naciones  amigas ,  y  observen  en  sus  rela- 
ciones comerciales  y  demás  que  se  les  ofrezcan, 
procederes  análogos  á  este  estado  de  paz  y  amis- 
tad en  que  por  el  presente  acto  se  ven  restable- 
cidos. 

En  fé  de  lo  cual  lo  hemos  firmado  y  puesto  en 
él  el  sello  de  nuestras  armas.  En  París  á  4  de 
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octubre  de  1 801 .  — /.  Nicolás  de  Azara.  —  El  su  Majestad  el  emperador  de  Rusia  Alejandro  I  .• 

ronde  Arcadi  Marcoff.  el  27  de  febrero  de  1802;  y  el  22  de  marzo 

Su  Majestad  rntólica  don  Carlos  IV  ratificó  siguiente  se  hizo  el  canje  de  las  ratificacio- 

este  tratado  el  5  de  diciembre  del  mismo  año ;  nes. 


Tratado  definitivo  de  paz  entre  el  rey  de  España  y  las  repúblicas  francesa  y  batana  de  una 
parte,  y  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda  de  la  otra;  coticluido  en  Amiens 
elil  de  marzo  de  1802. 


El  primer  cónsul  de  la  república  francesa, 
en  nombre  del  pueblo  francés ,  y  su  Majestad 
el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de 
Irlanda ,  igualmente  animados  del  deseo  de  ha- 
cer cesar  las  calamidades  de  la  guerra ,  pusie- 
ron los  fundamentos  de  la  paz  mediante  los  ar- 
tículos preliminares  firmados  en  Londres  el  dia 
1.°  de  octubre  de  1801  (9  vendimiarlo)  año  diez 
de  la  república  francesa.  Y  como  por  el  articu- 
lo 15  de  dichos  preliminares  se  convino  en 
que  se  nombrarían  de  una  parte  y  de  otra  ple- 
nipotenciarios ,  «  que  se  trasladarían  á  Amiens 
»  para  proceder  allí  á  la  estension  del  tratado  dc- 
«finitivo,  de  concierto  con  los  aliados  de  las 
"potencias  contratantes:»  el  primer  cónsul  de 
la  república  francesa ,  en  nombre  del  pueblo 
francés  ha  nombrado  al  ciudadano  José  Bona- 
parte ,  consejero  de  estado ;  y  su  Majestad  el 
rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Ir- 
landa, al  marques  de  Cornmdlit ,  caballero  de 
la  muy  ilustre  orden  de  la  Jarretiera ,  consejero 
privado  de  su  Majestad,  general  de  sus  ejér- 
citos, etc. 

Su  Majestad  el  rey  de  España  y  de  las  Indias, 
y  el  gobierno  de  estado  de  la  república  bátava, 
lian  nombrado  por  sus  plenipotenciarios ,  á  sa- 
ber ,  su  Majestad  católica  á  don  José  Nicolás  de 
Azara ,  caballero  gran  cruz  de  la  real  orden  de 
Carlos  III ,  consejero  de  estado  y  su  embajador 
extraordinario  cerca  de  la  república  francesa ,  y 
el  gobierno  de  estado  de  la  república  bátava  á 
Hoger  Juan  Schimmeipennick ,  su  embajador 
extraordinario  cerca  de  la  república  francesa; 
los  cuales  depues  de  haberse  comunicado  debí* 
damente  sus  plenos  poderes ,  que  van  copiados 


al  fin  de  este  tratado ,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

Articulo  i.° 

Habrá  paz,  amistad  y  buena  inteligencia  en- 
tre su  Majestad  el  rey  de  España,  sus  herederos 
y  sucesores ,  la  república  francesa ,  y  la  repú- 
blica bátava  de  una  parte,  y  su  Majestad  el  rey 
del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irían- 
landa ,  sus  herederos  y  sucesores  de  la  otra.  Las 
partes  contratantes  pondrán  la  mayor  atención 
en  mantener  una  perfecta  armonía  entre  si  y  sus 
estados ,  sin  permitir  que  de  una  parte  ni  de  otra 
se  cometa  ninguna  especie  de  hostilidad  por  tier- 
ra ni  por  mar ,  por  cualquiera  cansa ,  ó  bajo 
cualquier  pretesto  que  sea. 

Ev  itarán  cuidadosamente  todo  cuanto  pudie- 
ra en  lo  venidero  alterar  la  unión  felizmente 
restablecida,  y  no  darán  socorro  alguno  ó  pro- 
tección ni  directa  ni  indirectamente  á  los  que 
quisieren  perjudicar  á  alguna  de  ellas. 
Articulo  2  ° 

Todos  los  prisioneros  hechos  de  una  parte 
y  otra ,  tanto  por  tierra  como  por  mar ,  y  los 
rehenes  tomados  ó  dados  durante  la  guerra ,  y 
hasta  este  dia ,  se  restituirán  sin  rescate  dentro 
de  seis  semanas  á  lo  mas  tardar ,  contadas  desde 
el  dia  del  canje  de  las  ratificaciones  del  presen- 
te tratado ,  pagando  las  deudas  que  hubieren 
contraído  durante  su  detención.  Cada  parte 
contratante  satisfará  respectivamente  las  sumas 
que  alguna  de  las  otras  partes  contratantes  hu- 
biese adelantado  para  la  subsistencia  y  mante- 
nimiento de  los  prisioneros  en  el  pais  en  que 
hubieren  estado  detenidos.  \  este  efecto  se  nom  - 
brará  de  coniuu  acuerdo  una  comisión  ,  ermar- 
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8*  de  verificar  y  arreglar  la 
compensación  que  podrá  deberse  á  una  ú  otra 
de  las  potencias  contratantes.  Se  fijará  igual- 
mente de  concierto  la  época  y  el  lugar  donde  se 
hayan  de  juntar  los  comisarios  á  quienes  se  en- 
cargue la  ejecución  de  este  articulo ,  los  cuales 
pondrán  en  cuenta  no  solamente  los  gastos  he- 
chos por  los  prisioneros  de  las  naciones  respec- 
tivas, sino  también  por  las  tropas  estrangeras 
que  antes  de  ser  prisioneras  estaban  al  suel- 
do ó  á  la  disposición  de  una  de  las  partes  con- 
tratantes. 

3.  » 

Su  Majestad  británica  restituye  á la  república 
francesa  y  á  sus  aliados ,  á  saber;  á  su  Majestad 
católica  y  á  la  república  bátava  todas  las  posesio- 
nes y  colonias  que  les  pertenecían  respectiva- 
mente, y  hau  sido  ocupadas  ó  conquistadas  por 
las  fuerzas  británicas  durante  el  curso  de  la  guer- 
ra ,  á  cscepcion  de  la  isla  de  la  Trinidad ,  y  de 
las  posesiones  holandesas  en  la  isla  de  ZeUan. 

4.  » 

So  Majestad  católica  cede  y  asegura  á  su  Ma- 
jestad británica  la  isla  de  la  Trinidad  en  toda 


La  república  bátava  cede  y  asegura  á  su  Ma- 
jestad británica  en  toda  propiedad  y  soberanía 
todas  las  posesiones  y  establecimientos  que  per- 
tenecían antes  de  la  guerra  á  la  república  de  las 
Provincias-Unidas,  ó  á  su  compañía  de  las  ludías 
orientales  en  la  isla  de  Zeilan. 

6.  " 

El  cabo  de  Buena  Esperanza  queda  á  la  repú- 
blica bátava  eu  toda  soberanía  como  estaba  antes 
déla  guerra-  Los  buques  de  toda  especie  perte- 
necientes á  las  demás  partes  contratantes  ten- 
drán la  facultad  de  aportar  á  él ,  y  comprar  las 
provisiones  necesarias  como  antes,  sin  pagar 
mas  derechos  que  aquellos  á  que  la  república  bá- 
tava sujeta  los  buques  de  su  nación. 

7.  ' 

Los  territorios  y  posesiones  de  su  Majestad 
fidelísima  quedarán  en  su  integridad ,  como  es- 
taban antes  de  la  guerra.  Sin  embargo,  los  limi- 
tes de  las  Guyana»  francesa  y  portuguesa  se  fijan 
en  el  v'xo  Aratvari,  que  entra  en  el  Océano  mas 
arriba  del  Cabo -Norte,  cerca  de  la  isla  Nueva 
j  de  la  isla  de  la  Penitencia,  como  á  un  grado  y 
tercio  de  latitud  septentrional.  Estos  límites  se- 

!  su  embocadura  mas 


apartada  del  Cabo-Norte  hasta  su  origen,  y 
luego  por  una  linca  recta  tirada  desde  dicho 
origen  hasta  el  rio  Branco  hacia  el  oeste. 

En  consecuencia,  la  orilla  septentrional  del  rio 
Aratvari  desde  su  última  embocadura  hasta  su 
origen,  y  las  tierras  que  se  encuentran  al  norte 
de  la  linca  de  límites  arriba  fijados,  pertenece- 
rán en  toda  soberanía  á  la  república  francesa. 

La  orilla  meridional  de  dicho  rio,  partiendo 
de  la  misma  embocadura,  y  todas  las  tierras  que 
están  al  sur  de  dicha  línea  de  límites ,  pertene- 
cerán á  su  Majestad  fidelísima. 

La  navegación  del  rio  Aranari  en  todo  su 
corso  será  común  á  las  dos  naciones. 

Las  disposiciones  hechas  entre  las  cortes  de 
Madrid  y  de  Lisboa  para  rectificar  sus  fronteras 
en  Europa,  se  ejecutarán  no  obstante,  según  lo 
estipulado  en  el  tratado  de  Badajoz. 

8.» 


Los 


posesiones  y  derechos  de  la 


sublime  Puerta  deben  quedar  en  su  integridad 
como  estaban  antes  de  la  guerra. 

9.° 

Queda  reconocida  la  república  de  las  Siete- 
Islas. 

10." 

Las  islas  de  Malta,  de  Gozzoy  de  Comino  se- 
rán restituidas  á  la  orden  de  San  Juan  de  Jeru- 
salen,  para  que  las  posea  con  las  mismas  condi- 
ciones con  que  las  ha  poseído  antes  de  la  guer 
ra ,  y  bajo  las  estipulaciones  siguientes  : 

1.  Se  propone  á  los  caballeros  de  la  orden, 
cuyas  lenguas  continúen  subsistiendo  después 
del  cambio  de  las  ratificaciones  del  presente  tra- 
tado, que  vuelvan  á  Malla  luego  que  dicho  cam- 
bióse haya  verificado.  Allí  formarán  un  capitu- 
lo general ,  y  procederán  á  la  elección  de  un  gran 
maestre,  elegido  entre  los  naturales  de  la  nacio- 
nes que  conserven  lenguas,  á  menos  que  dicha 
elección  esté  ya  hecha  después  del  cambio  de  las 
ratificaciones  de  los  preliminares :  bien  enten- 
dido ,  que  solamente  será  considerada  como  vá- 
lida una  elección  hecha  desde  dicho  tiempo,  con 
esclusion  de  cualquiera  otra  que  se  hubiese  he- 
cho anteriormente  á  dicha  época. 

2.  Los  gobiernos  de  la  república  francesa  y  de 
la  Gran  Bretaña ,  deseando  poner  Ja  orden  y  la 
isla  de  Malla  en  un  estado  de  independencia  ab- 
soluta con  respecto  á  ellos ,  convienen  en  que 
en  adelante  no  habrá  en  dicha  orden  lengua 
francesa  ni  lengua  inglesa,  y  eu  que  ningún  ¡u- 
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tli  v  i.| un  perteneciente  á  una  ni  á  otra  de  estas 
dos  potencias  podrá  ser  admitido  en  la  orden. 

3.  Se  establecerá  una  lengua  maltesa ,  que  se 
mantendrá  de  los  productos  territoriales  y  de 
los  derechos  comerciales  de  la  isla.  Esta  lengua 
tendrá  sus  dignidades  que  le  serán  propias ,  sus 
rentas  y  un  albergo.  No  serán  necesaria»  prue- 
bas de  nobleza  para  la  admisión  de  los  caballe- 
ros de  dicha  lengua,  los  cuales  podrán  por 
otra  parle  servir  todos  los  empleos ,  y  go- 
zarán de  todos  los  privilegios,  como  los  caba- 
lleros de  las  deroas  lenguas.  Los  empleos  muni- 
cipales, administrativos,  civiles,  judiciales  y 
demás  dependientes  del  gobierno  do  la  isla,  se- 
rán ocupados,  á  lo  monos  por  mitad,  por  los  ha- 
bitantes de  las  islas  de  Malta ,  Gozzo  y  domino. 

4.  Las  fuerzas  de  su  Majestad  británica  eva- 
cuarán la  isla  y  sus  dependencias  en  los  tres 
meses  que  seguirán  al  cambio  de  las  ratificacio- 
nes, ó  antes  si  es  posible.  A  esta  época  se  entre- 
gará la  isla  á  la  órden  de  San  Juan  en  el  estado 
en  que  se  encuentra ,  con  tal  que  el  gran  maes- 
tre ó  comisarios  plenamente  autorizados ,  según 
los  estatutos  de  la  órden ,  se  hallen  cu  la  isla 
para  tomar  posesión  de  ella ,  y  que  la  fuerza 
que  debe  suministrar  su  Majestad  siciliana  (co- 
mo está  cstipnlado  mas  abajo)  haya  llegado  allí. 

5.  La  mitad  de  la  guarnición  por  lo  menos  se 
compondrá  siempre  de  naturales  malteses;  para 
lo  restante ,  la  orden  podrá  reclutar  entre  los 
naturales  de  solos  aquellos  paises  que  continúen 
poseyendo  sus  lenguas.  Las  tropas  maltosas  ten- 
drán oficiales  malteses.  El  mando  en  gefe  de  la 
guarnición ,  como  también  el  nombramiento  de 
los  oficiales,  pertenecerá  al  gran  maestre,  y 
no  podrá  renunciarlo  ni  aun  por  un  tiempo  li- 
mitado ,  sino  en  favor  de  un  caballero ,  y  con- 
forme al  dictámen  del  consejo  de  la  orden. 

6.  La  independencia  de  las  islas  de  Malta, 
de  Gozzo  y  de  Comino ,  como  también  la  pre- 
sente disposición ,  quedan  bajo  la  protección  y 
garantía  de  la  Francia,  de  la  Gran  Bretaña ,  do 
la  Austria,  de  la  España ,  de  la  Rusia  y  de  la 
Prusia. 

7.  Se  proclama  la  neutralidad  permanente  de 
la  orden  y  de  la  isl?  de  Malta  con  sus  depen- 
dencias. 

8.  Los  puertos  de  Malta  estarán  abiertos  al 
comercio  y  á  la  navegación  de  todas  las  nacio- 
nes, las  cuales  pagaran  derechos  iguales  y  mo- 
derados. Estos  derechos  se  aplicarán  al  mantc-  I 


Di  miento  do  la  lengua  maltesa ,  como  se  ha  es- 
presatlo  en  el  párrafo  3 ,  al  de  los  estableci- 
mientos civiles  y  militares  de  la  isla  ,  y  al  de  un 
lazareto  general  abierto  á  todas  las  banderas. 

9.  Los  estados  berberiscos  se  escepluan  de 
las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  preceden- 
tes, hasta  que  por  medio  de  un  convenio  que 
procurarán  las  partes  contratantes,  haya  cesado 
el  sistema  de  hostilidad  que  subsiste  entre  di- 
chos estados  berberiscos ,  la  órden  de  Sau  Jnan 
y  las  potencias  que  posean  sus  lenguas ,  ó  con- 
curran á  la  composición  de  ellas. 

10.  La  órden  se  gobernara,  tanto  en  lo  espi- 
ritual como  en  lo  temporal,  por  los  mismos  esta- 
tutos que  estaban  en  vigor  cuando  los  caballe- 
ros salieron  de  la  isla ,  en  cuanto  á  ellos  no  se 
deroga  por  el  presente  tratado. 

11.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  pár 
rafos  3,  5 ,  7 ,  8  y  10,  se  convertirán  en  leyes 
y  estatutos  perpetuos  de  la  órden  en  la  forma 
acostumbrada ;  y  el  gran  maestre  (ó  su  repre- 
sentante ,  si  este  no  estuviese  en  la  isla  al  tiem- 
po de  su  entrega  a  la  órden)  igualmente  que  sus 
sucesores ,  estaran  obligados  á  hacer  el  jura- 
mento de  observarlas  puntualmente. 

12-  Se  propondrá  á  su  Majestad  siciliana  que 
suministre  dos  mil  hombres  naturales  de  sus  es- 
tados para  servir  de  guarnición  en  las  diferen- 
tes fortalezas  de  dichas  islas.  .Esta  fuerza  per- 
manecerá allí  un  año ,  contado  desde  su  restitu- 
ción á  los  caballeros ;  y  si  al  espirar  este  término 
la  órden  no  hubiese  organizado  la  fuerza  sufi- 
ciente á  juicio  de  las  potencias  garantes ,  para 
servir  de  guarnición  en  la  isla  y  sus  dependen- 
cias ,  según  se  ha  especificado  en  el  párrafo  5, 
las  tropas  napolitanas  continuarán  en  ellas  hasta 
que  sean  reemplazadas  por  otra  fuerza  que  las 
dichas  potencias  juzguen  suficiente. 

13.  A  las  diferentes  potencias  citadas  en  e) 
párrafo  6  ,  á  saber ;  la  Francia ,  la  Gran  Breta- 
ña ,  la  Austria  ,  la  España ,  la  Rusia  y  la  Prusia, 
se  les  hará  la  propuesta  de  que  accedan  a  las 


11.  a 

Las  tropas  francesas  evacuarán  el  reino  de 
Nápoles  y  el  estado  romano.  Las  fuerzas  ingle- 
sas evacuaran  igualmente  Porto-ferrayo ,  y  en 
general  todos  los  puertos  c  islas  que  ocupasen 
en  el  Mediterráneo  ó  en  el  Adriático. 

12.  " 

Las  evacuaciones,  cesiones  y  restituciones 
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estipuladas  por  el  presente  tratado,  se  ejecuta- 
rán en  Europa  dentro  de  un  mes,  en  el  conti- 
nente y  los  mares  de  América  y  de  Africa  den- 
tro de  tres  meses,  y  en  el  continente  y  los  mares 
de  Asia  dentro  de  seis  meses ,  contados  desde 
la  ratificación  del  presente  tratado  definitivo, 
csceptuado  el  caso  en  que  á  esta  disposición  se 


13." 

En  todos  los  casos  de  restitución  convenidos 
por  el  presente  tratado ,  las  fortificaciones  se 
entregarán  en  el  estado  que  tenían  al  momento 
de  firmarse  los  preliminares ;  y  todas  las  obras 
que  se  hubiesen  hecho  desde  la  ocupación  que- 
darán intactas.  Se  ha  convenido  ademas  que  en 
todos  los  casos  de  cesión  estipulados  se  conce- 
derá á  los  habitantes ,  de  cualquiera  condición 
ó  nación  que  sean ,  un  término  de  tres  años  con- 
tados desde  la  notificación  del  presente  tratado, 
para  disponer  de  sus  propiedades  adquiridas  y 
poseídas,  sea  antes  ó  durante  la  guerra,  en  cuyo 
término  de  tres  años  podrán  ejercer  libremen- 
te su  religión  y  gozar  de  sus  propiedades.  La 
concede  en  los  países  resti- 
á  todos  los  habitantes  ú  otras  personas 
que  hayan  hecho  cualesquiera  establecimientos 
durante  el  tiempo  en  que  estos  países  estaban 
poseídos  por  la  Gran  Bretaña. 

En  cuanto  á  los  habitantes  de  los  países  resti- 
tuidos ó  cedidos ,  se  ha  convenido  que  ninguno 
de  ellos  podrá  ser  perseguido,  inquietado  ó  tur- 
bado en  su  persona  ó  en  su  propiedad ,  bajo  nin- 
gún pretesto ,  á  causa  de  su  conducta  ti  opinión 
política ,  ó  de  su  inclinación  á  alguna  de  las  par- 
tes contratantes ,  ó  por  cualquiera  otra  razón , 
no  sea  por  deudas  contraidas  con  ¡ndivi- 

al 


14.° 

Todos  los  secuestros  puestos  por  una  parte  ó 
por  otra  sobre  fondos,  rentas  y  créditos  de  cual- 
quiera especie  que  sean ,  pertenecientes  á  una 
,  de  las  potencias  ó  á  sus  ciudadanos  ó  subditos , 
se  alzarán  inmediatamente  después  de  firmado 
este  tratado  definitivo.  La  decisión  de  toda  re- 
clamación entre  los  individuos  de  las  naciones 
respectivas  por  deudas,  propiedades ,  efectos  ú 
derechos  cualesquiera ,  que  según  la  costumbre 
recibida,  y  el  derecho  de  las  gentes  debe  re- 
producirse á  la  época  de  la  paz ,  se  remitirá  á 
los  tribunales  competentes,  y  en  este  caso  se  ad- 


ministrará pronta  y  entera  justicia  en  el  pais 
donde  se  hayan  hecho  respectivamente  las  re- 
clamaciones. 

15.  " 

Las  pesquerías  sobre  las  costas  de  Terranova 
é  islas  adyacentes,  y  en  el  golfo  de  San  Lorenzo 
se  pondrán  sobre  el  mismo  pie  en  que  estaban 
antes  de  la  guerra.  Los  pescadores  franceses  de 
Terranova  y  los  habitantes  de  las  islas  de  San 
Pedro  y  Miquelon  podrán  cortar  las  maderas 
que  les  sean  necesarias  en  las  bahías  de  la  For- 
tuna y  la  Desesperación  durante  el  primer  año, 
á  contar  desde  la  notificación  del  presente  tra- 
tado. 

16.  " 

Para  prevenir  todo  motivo  de  quejas  y  de  con- 
testaciones que  podrían  nacer  con  ocasión  de  Jas 
presas  qne  se  hubieren  hecho  en  el  mar  después 
de  firmados  los  artículos  preliminares ,  se  ha 
convenido  reciprocamente  en  que  los  buques  y 
efectos  que  hubiesen  podido  ser  tomados  en  el 
canal  de  la  Mancha  y  en  los  mares  del  Norte, 
doce  dias  después  del  cambio  de  las  ratificacio- 
nes de  los  artículos  preliminares,  se  restituirán, 
de  una  parte  y  de  otra  :  que  este  término  será 
de  un  mes  desde  el  canal  de  la  Mancha  y  los  ma- 
res del  Norte  hasla  las  islas  de  Canaria  inclusi- 
ve, ya  sea  en  el  Océano  ó  en  el  Mediterráneo : 
de  dos  meses  desde  dichas  islas  hasta  el  Ecua- 
dor ;  y  en  fin ,  de  cinco  meses  en  todas  las  de- 
más partes  del  mundo,  sin  escepcion  alguna ,  ni 
mas  distinción  de  tiempos  ni  de  lugares. 

17.  ° 

Los  embajadores ,  ministros  y  demás  agentes 
de  las  potencias  contratantes  tendrán  résped í- 
vamente  en  los  estados  de  dichas  potencias  el 
mismo  lugar,  y  gozarán  de  los  mismos  privile- 
gios, prerogativas  é  inmunidades  que  gozaban 
antes  de  la  guerra  los  agentes  de  la  misma  clase. 

18.  * 

A  la  rama  de  la  casa  de  Nassau ,  que  se  halla- 
ba establecida  en  la  república  que  fue  de  los  Es- 
tados-Unidos ,  actualmente  república  bátava,  y 
que  ha  tenido  allí  algunas  pérdidas,  tanto  eu  pro- 
piedades particulares  como  por  la  mudanza  de 
constitución  adoptada  en  aquel  pais ,  se  le  pro- 
curará una  compensación  equivalente  á  dichas 
pérdidas. 

19.  " 

El  presente  tratado  definitivo  de  paz  se  decla- 
ra común  a  la  sublime  Puerta  Otomana ,  aliada 
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de  su  Majestad  británica;  y  se  propondrá  ala  líos  respectivos.  Fecho  en  Amicnsá27  de  marzo 
sublime  Puerta  que  envié  su  acto  de  accesión  en  de  1802:  (6  germinal  año  todc  la  república  fran- 
el  término  mas  corto  que  sea  posible.  cesa). — J.  Nicolás  de  Azara. — José  Bonaparte. 

— R.J.  Schimmelpénninck.  —  C ornwaliis. 


Se  ha  convenido  en  que  las  partes  contratan- 
tes siendo  requeridas  entre  si  respectivamente, 
ó  por  sus  ministros  y  oQciales  debidamente  au- 
torizados al  efecto ,  deberán  entregar  á  la  justi- 
cia las  personas  acusadas  de  los  crímenes  de  ho- 
micidio ,  falsificación  ó  bancarrota  fraudulenta, 
cometidos  en  la  jurisdicción  de  la  parte  requi- 
rente.  con  tal  que  esto  no  se  haga  sino  cuando 
la  evidencia  del  crimen  esté  tan  bien  acreditada 
que  las  leyes  del  lugar  donde  se  descubra  la 
persona  acusada ,  autorizasen  su  arresto  y  en- 
trega á  la  justicia;  si  el  crimen  se  hubiese  co- 
metido allí.  Los  gastos  de  arresto  y  entrega  á 
la  justicia  serán  de  cuenta  de  quien  hubiese  he- 
cho el  requerimiento :  hicn  entendido  que  este 
articulo  no  se  entiende  con  los  crimenes  de  ho- 
micidio, de  falsificación  ó  de  bancarrota  fraudu- 
lenta cometidos  antes  de  la  conclusión  de  este 
tratado  definitivo. 

21.° 

Las  partes  contratantes  prometen  observar 
sinceramente  y  de  buena  fé  todos  los  arliculos 
contenidos  en  el  presente  tratado ,  y  no  permi- 
tirán que  se  contravenga  á  ellos  directa  ni  indi- 
rectamente por  sus  subditos  ó  ciudadanos  res- 
pectivos; y  las  sobredichas  partes  contratantes 
se  hacen  garantes  general  y  recíprocamente  de 
todas  las  estipulaciones  del  presente  tratado. 

22." 

El  presente  tratado  será  ratificado  por  las  par- 
tes contratantes  en  el  espacio  de  treinta  dias,  ó 
antes  si  es  posible,  y  las  ratificaciones  serán 
cangeadas  en  debida  forma  eu  París. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  plenipoten- 
ciarios, en  virtud  de  nuestros  respectivos  plenos 
poderes  hemos  firmado  el  presente  tratado  defi- 
nitivo, y  hemos  hecho  poner  en  él  nuestros  se- 


ARTICÜLO  SEPARADO. 

Se  ha  convenido  en  que  la  omisión  de  algunos 
títulos  que  pueda  haber  habido  en  el  presente 
tratado  no  perjudicará  á  las  potencias  ó  a  las 

Igualmente  se  ha  convenido  en  que  las  lenguas 
francesa  é  inglesa  empleadas  en  todos  los  ejem- 
plares del  presente  tratado ,  no  harán  ejemplar 
que  pueda  alegarse  ni  traerse  á  consecuencia, 
ni  causar  perjuicio  en  manera  alguna  á  las  po- 
tencias contratantes,  cuyas  lenguas  no  han  sido 
empleadas;  y  que  en  lo  venidero  se  estará  a  lo 
que  se  haya  observado  y  deba  observarse  res- 
pecto y  por  parte  de  las  potencias  que  acostum- 
bran y  están  en  posesión  de  dar  y  recibir  ejem- 
plares de  semejantes  tratados  en  otra  lengua: 
no  dejando  de  tener  el  presente  tratado  la  misma 
fuerza  y  valor  que  si  en  él  se  hubiese  observado 
la  sobredi»  lia  costumbre. 

En  fé  de  lo  cual  nos  los  infrascritos  plenipo- 
tenciarios de'su  Majestad  católica ,  de  la  repú- 
blica francesa ,  de  la  república  bátava  y  de  su 
Majestad  británica  hemos  firmado  el  presente 
articulo  separado ,  y  hemos  hecho  poner  en  él 
nuestros  sellos  respectivos.  Fecho  en  Araiens  á 
27  de  marzo  de  1802:  (6  germinal  año  10  de  la 
república  francesa). — J.  Nicolás  de  Azara. — 
José  Bonaparte.  — R.  J.  Schimmelpénninck.— 
Corntvallis. 

Este  tratado  y  artículo  separado  fueron  rati- 
ficados ,  por  su  Majestad  católica  don  Gárlos  IV 
el  5  de  abril ;  por  su  Majestad  británica  Jor- 
ge III  el  12;  por  la  república  bátava  el  16;  por 
la  francesa ,  y  á  su  nombre  el  primer  cónsul  Bo- 
naparte el  17  de  dicho  mes  y  año ;  y  las  ratifica- 
ciones se  canjearon  en  París  el  26  del  propio 
raes. 
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Convenio  entre  el  rey  de  España  y  los  Estados- Unidos  de  América  sobre  indemnización  de 
pérdidas,  daños  y  perjuicios  irrogados  durante  ta  última  guerra  en  consecuencia  de  los  escesos 
cometidos  por  individuos  de  ambas  naciones  contra  el  derecho  de  gentes  ó  tratado  existente  ; 
firmado  en  Madrid  el  11  de  agosto  de  1802  (1). 


Deseando  su  Majestad  católica  y  el  gobierno 
de  los  Estados-Unidos  de  América  ajustar  amis- 
tosamente las  demandas  que  han  ocasionado  los 
escesos  cometidos  durante  la  última  guerra  por 
individuos  de  una  y  otra  nación  contra  el  dere- 
cho de  gentes  ó  el  tratado  existente  entre  los 
dos  países,  ha  dado  su  Majestad  católica  plenos 
poderes  á  este  efecto  á  don  Pedro  Cevallos,  su 
consejero  de  estado,  gentil-hombre  de  cámara 
cou  ejercicio ,  primer  secretario  de  estado  y  del 
despacho  universal,  superintendente  general  de 
correos  y  postas  en  España  é  Indias ;  y  el  go- 
bierno de  los  Estados- Unidos  de  América  á 
don  Cfirlos  Pinckney ,  ciudadano  de  dichos  es- 
tados y  su  ministro  plenipotenciario  cerca  de 
su  Majestad  católica ,  quienes  han  convenido  en 
lo  siguiente. 

1.  ° 

Se  formará  una  junta  compuesta  de  cinco  vo- 
cales ,  de  los  cuales  dos  serán  nombrados  por 
su  Majestad  católica,  otros  dos  por  el  gobierno 
«le  los  Estados-Unidos ,  y  el  quinto  de  común 
consentimiento;  y  en  el  caso  de  no  poderse  con- 
venir en  el  sugeto  para  quinto  vocal ,  nombrará 
uno  cada  parte ,  dejando  la  elección  entre  los 
dos á  la  suerte,  y  se  procederá  en  la  misma  for- 
ma en  adelante  al  nombramiento  ulterior  de  los 
sugetos  que  reemplacen  á  los  que  actualmente 
lo  son  en  los  casos  de  muerte,  enfermedad  ó 

2.  ° 

Hecho  asi  el  nombramiento  prestará  cada  uno 
de  los  vocales  el  juramento  de  examinar ,  dis- 
cutir y  sentenciar  las  demandas  sobre  que  juz- 
garen con  arreglo  al  derecho  de  gentes  y  tra- 
tado existente  y  con  la  imparcialidad  que  dicta 
la  justicia. 

3.  ° 

Residirán  los  vocales  y  celebrarán  las  juntas 
en  Madrid,  en  donde  en  el  prefijo  térmiuo  de 
diez  y  ocho  meses,  contados  desde  el  dia  en 
que  se  juuteu,  admitirán  todas  las  demandas  que 


á  consecuencia  de  esta  convención  hiciesen  tan- 
to los  vasallos  de  su  Majestad  católica  como  los 
ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  de  América 
que  tuvieren  derecho  á  reclamar  pérdidas,  da- 
ños y  perjuicios  en  consecuencia  de  los  escesos 
cometidos  por  españoles  y  ciudadanos  de  di- 
chos estados  durante  la  última  guerra  contra  el 
derecho  de  gentes  y  tratado  existeute. 

4.  " 

Se  autoriza  por  dichas  partes  contratantes  á 
los  vocales  para  oír  y  examinar  bajo  la  saucion 
del  juramento  cualesquiera  puntos  concernien- 
tes á  las  referidas  demandas ,  y  á  recibir  como 
digno  de  fé  todo  testimonio  de  cuya  autentici- 
dad no  puede  dudarse  con  fundamento. 

5.  » 

Bastará  el  acuerdo  de  tres  vocales  para  que 
sus  sentencias  tengan  fuerza  de  irrevocables  y 
sin  apelación » tanto  por  lo  que  respecta  á  la  jus- 
ticia de  las  demandas  como  por  lo  que  hace  á  las 
cantidades  que  se  adjudicaren  por  indemniza- 
ción á  los  demandantes ;  pues  se  obligan  las  par- 
les contratantes  á  satisfacerlas  en  especie,  sin 
rebaja,  en  las  épocas  y  parages  señalados  y  bajo 
las  condiciones  que  se  espresaren  en  las  senten- 
cias de  la  junta. 

6.  » 

No  habiendo  sido  posible  ahora  á  dichos  ple- 
nipotenciarios convenirse  en  el  modo  de  que  la 
referida  junta  arbitrase  las  reclamaciones  ori- 
ginadas en  consecuencia  de  los  escesos  de  los 
corsarios,  agentes,  cónsules  ó  tribunales  es- 
tranjeros  en  los  respectivos  territorios,  que  fue- 
ren imputables  á  los  dos  gobiernos ,  se  han  con- 
venido cspresamenle  en  que  cada  gobierno  se 
reserve,  como  por  esta  convención  se  hace, 
para  si ,  sus  vasallos  y  ciudadanos  respectiva- 
mente todos  los  derechos  que  ahora  les  asistan 
y  cu  que  promuevau  en  adelante  sus  reclama- 
ciones en  el  tiempo  que  les  acomodare. 

7.  » 

La  presen  le  c  euvencion  no  tendrá  ningún  va- 
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br  ni  efecto  hasia  que  se  haya  ratificado  por  las  ciarios  hemos  firmado  esta  couveucion  y  he- 
partes  contratantes ,  y  se  canjearán  las  ratifica-  mos  puesto  nuestros  sellos  respectivos.  Hecho 
ciones  lo  mas  pronto  que  sea  posible.  En  íé  de  en  Madrid  á  1 1  de  agosto  de  1802.  —  Pedro  Ce- 
lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  plenipoten-  rallos.— Carlos  Pinckney. 


NOTAS. 


(I)  Este  tratado  fue  un  semillero  de  discordias  entre  los  dos  gobiernos  desde  el  momento  de  su  for- 
mación. Arabos  se  negaron  á  ratiBcarle ,  el  de  los  Esiados-Unidos ,  porque  el  español  rehusó  obligarse  é 
indemnizar  las  presas  hechas  por  corsarios  franceses  en  las  costas  de  nuestra  Pen<usula  y  vendidas 
en  sus  puertos ,  aunque  con  sola  la  autorización  y  declaración  de.  buenas  de  los  cónsules  y  agentes 
franceses.  El  gobierno  español  rehusaba  también  por  su  parte  el  ratificarle  por  dos  razones;  era  la  nna 
el  tiempo  ilimitado  que  por  el  articulo  6.*  se  concede  á  los  americanos  para  hacer  sus  reclamaciones ,  y 
la  otra,  que  creyeudo  injusta  la  pretensión  de  que  España  indemnizase  las  presas  hechas  por  france- 
ses ,  deseaba  se  estableciese  así  en  el  tratado ,  máxime  cuando  en  su  concepto  el  gobierno  francés  tenia 
reconocida  dicha  obligación  por  los  convenios  hechos  con  los  Estados  l  uidos  en  los  años  de  1 800  y 
1803.  Continuaron  estas  diferencias  y  negociaciones  hasta  el  año  de  1808  en  que  sobrevino  la  guerra  de 
la  independencia,  cuyo  hecho  aprovechó  el  gobierno  de  la  Uuion  paraiuvadir  las  Floridas,  Tejas  y  otras 
posesiones  españolas  de  ultramar ,  poniendo  k  España  en  el  caso  de  aceptar  el  tratado  de  22  de  febrero 
de  1819.  Antes  se  procedió  á  ratificar  el  actnal  convenio.  El  rey  de  España  le  dió  su  ratificación  el  9  de 
julio  y  los  Estados-Unidos  el  21  de  diciembre  de  1818. 


Convenio  entre  el  rey  de  España  y  la  república  francesa  para  reducir  á  dinero  ó  subsidio  anual 
las  obligaciones  que  había  contraído  dicho  monarca.  Se  firmó  en  París  el  19  de  octubre  de  1803; 
y  el  5  de  noviembre  se  canjearon  las  ratificaciones. 


Su  Majestad  el  rey  de  España  y  el  primer  cón- 
sul déla  república  francesa,  en  nombre  del  pue- 
blo francés,  queriendo  prevenir  las  consecuen- 
cias de  la  mala  inteligencia  que  las  dificultades 
existentes  tienden  á  hacer  nacer  entre  los  dos 
gobiernos ,  y  queriendo  al  mismo  tiempo  esta- 
blecer para  el  tiempo  de  la  presente  guerra  de 
un  modo  mas  conforme  á  las  circunstancias  é 
intereses  de  ambos  estados,  la  interpretación  de 
los  tratados  que  las  unen ,  han  nombrado ,  á  sa- 
ber : 

Su  Majestad  el  rey  de  España  al  escelen tisimo 
señor  Caballero  de  Azara  su  embajador  cerca 
de  la  república  francesa ;  y  el  primer  cónsul  de 
la  república  francesa  en  nombre  del  pueblo  fran- 


cés á  suescelenciael  ciudadano  TaUeyrand,  mi- 
nistro de  relaciones  estertores ,  los  cuales  des- 
pués de  haber  cambiado  sus  plenos  poderes  han 
convenido  en  lo  siguiente : 

Articulo  1." 

Su  Majestad  el  rey  de  España  dará  orden  pa- 
ra que  se  destituya  álos  gobernadores  de  Mala- 
ga  y  Cádiz  y  al  comandante  deAlgeciras,  quie- 
nes en  el  ejercicio  de  sus  funciones  se  han  he- 
cho culpables  de  las  mas  graves  ofensas  contra 
el  gobierno  francés. 

Articulo  2.» 

Su  Majestad  el  rey  de  España  se  obliga  á  pro- 
veer á  la  seguridad  «le  los  navios  de  la  repúbli- 
ca que  por  los  accidentes  del  mar  son  actualrocu- 
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te  conducidos  ó  puedau  serlo  en  lo  sucesivo  á 
los  puertos  del  Ferrol ,  de  la  Coruña  y  Cádiz. 
Dará  sus  órdenes  para  que  se  les  adelante  y  pro- 
vea de  sus  almacenes ,  á  cuenta  de  la  república 
francesa ,  de  todo  lo  necesario  para  el  reparo  y 

ra  la  subsistencia  de  sus  tripulaciones. 
Articulo  3.° 
£1  primer  cónsul  consiente  que  se  conviertan 
as  obligaciones  impuestas  á  la  España  por  los 
tratados  que  unen  á  ambas  potencias,  en  un  sub- 
sidio pecuniario  de  seis  millones  mensuales  que 
entrenará  la  España  á  su  aliada  desde  que  se 


Articulo  4. 9 
El  subsidio  de  seis  millones  que  su  Majestad 
católica  se  obliga  á  dar,  en  compensación  desús 


en  especie  y  en  todo  el  mes  del  próximo  bruma- 
rioporel  tiempo  transcurrido  desde  el30íloreal, 
época  del  principio  de  la  guerra;  y  por  el  tiem- 
po venidero  en  doce  obligaciones  pagaderas  al 
fin  de  cada  mes,  que  ingresarán  adelantadamen- 
te en  el  tesoro  público  de  Francia  para  cada  uno 
de  los  años  que  dure  la  presente  guerra. 

Se  ha  convenido  que  de  los  seis  millones  men- 
suales que  forman  el  subsidio  de  la  España  ,  su 
Majestad  católica  retendrá  todos  los  meses  dos 

),  y  que  ser- 


virán para  pago  de  las  cantidades  que  por  una 
liquidación  general  pueda  conocerse  que  la 
Francia  adeuda  á  España ,  tanto  por  adelantos 
que  España  ha  hecho  por  cuenta  de  la  Francia 
en  los  puertos  de  Europa  y  colonias ;  como  por 
los  mencionados  en  el  articulo  2.°  del  presente 


Articulo  5.° 
En  consecuencia  de  lo  que  acaba  de  estipu- 
larse ,  la  parte  caida  del  subsidio  que  ha  de  pa- 
garse en  especie  en  el  curso  del  próximo  bruma- 
rio,  comprendidos  los  meses  prairial,  messidor, 


thermidor  y  fructidor,  ascenderá  á  la  suma  de 
diez  y  seis  millones  que  se  entregarán  á la  Fran- 
cia. Los  otros  ocho  millones  permanecerán  en 
depósito  en  poder  de  su  Majestad  el  rey  de  Es- 
paña con  el  objeto  mencionado  euel  precedente 
artículo. 

Y  en  virtud  de  la  misma  estipulación,  las  obli- 
gaciones sucesivas  de  mesen  raes  que  habrán  de 
adelantarse,  á saber:  por  el  año  doce,  quince 


ív.  709 
días  después  de  las  ratificaciones  del  presente 
convenio ,  y  por  cada  uno  de  los  años  sucesivos, 
en  messidor  del  año  precedente  no  se  tomará 
mas  cantidad  que  cuatro  millones  mensuales,  de- 
biendo conservarse  en  depósito  para  el  uso  ar- 


de cada  mes. 

Se  entiende  que  este  subsidio  efectivo  de  cua- 
tro millones  pagaderos  cada  mes,  no  entrará  en 
ninguna  balanza  de  saldo  ó  de  compensación, 
por  ninguna  especie  de  gastos,  y  deberá  entre- 
de  finiquito  de  las  obligaciones  i 
Articulo  6.° 

En  consideración  de  las  clausulas  arriba  esti- 
puladas y  durante  el  tiempo  que  sean  ejecutadas, 


fia,  y  promete  no  oponerse  á  i 
didas  que  pudieren  tomarse  con  respecto  á  las 
potencias  beligerantes,  en  virtud  de  principios 
generales ,  ó  de  las  leyes  de  neutralidad. 
Articulo  7.* 
Majestad  católica  prevenir  todas 


de  la  neutralidad  de  su  territorio,  de  los  sucesos 
de  una  guerra  eventual  entre  la  república  fran- 
cesa y  Portugal,  se  obliga  á  hacer  que  esta  últi- 
ma potencia  concurra  en  virtud  de  un  convenio 
secreto ,  con  la  cantidad  de  un  millón  mensual 
en  los  términos  y  modo  especificados  en  los  ar- 
tículos 4."  y  5.°  del  presente  convenio :  y  por 
medio  de  este  subsidio  consentirá  la  Francia  la 
neutralidad  de  Portugal. 

Articulo  8.° 
Su  Majestad  católica  concede  el  tránsito  libre 


paños  y  otros  productos  de 
cesas  que  se  lleven  á  Portugal. 

¥  en  punto  á  las  reclamaciones  de  la  Francia 
con  respecto  á  los  intereses  y  derechos  de  su 
comercio  en  España ,  queda  convenido ,  que  se 
hará  en  lodo  el  año  doce  un  convenio  especial, 
cuyo  i 

mente  el  comercio  de  las  i 
ritorio  la  una  de  la  otra. 

Las  ratificaciones  del  presente  convenio  se 
canjearán  eu  París  diez  y  ocho  dias  después  de 
firmado. 

En  Parisá  26  vendimiario  año  doce  de  la  re- 
pública francesa  (19  de  octubre  de  1803)  /.  A  i- 
colas  de  Azara.  -CU.  Manuel  TaUeyrand. 
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Convenio  ajustado  y  firmado  a  27  de  octubre  de  1807  en  Fontainebieau  entre  los  plenipotenciarios 
de  España  y  Francia  para  ta  desmembración  y  adjudicación  de  los  estados  portugueses. 


Su  Majestad  el  emperador  de  los  franceses, 
rey  de  Italia  y  prolector  de  la  confederación 
del  Ul mi ,  y  sn  Majestad  católica  el  rey  de  Es- 
paña ,  queriendo  arreglar  de  común  acuerdo  los 
intereses  de  arabos  estados,  y  determinar  la 
suerte  futura  del  Portugal  de  un  modo  conci- 
liatorio para  los  dos  países,  han  nombrado  por 
sus  plenipotenciarios ,  á  saber :  su  Majestad  el 
emperador  de  los  franceses ,  rey  de  Italia ,  pro- 
lector de  la  confederación  del  Rhin ,  al  general 
de  división  Miguel  Duroc,  gran  mariscal  de  su 
palacio ,  gran  águila  de  la  legión  de  honor ,  y  su 
Majestad  católica  el  rey  de  España  á  D.  Euge- 
nio Izquierdo  de  Rivera  y  Jjezama ,  consejero 
honorario  de  estado  y  guerra ,  quienes  después 
de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes  acorda- 
ron lo  siguiente : 

Articulo  1.° 
La  provincia  de  entre  Miñ»  y  Duero  con  la 
ciudad  de  Porto  se  dará  en  plena  propiedad  y 
soberanía  á  su  Majestad  el  rey  de  Etruria  con 
el  titulo  de  Rey  de  la  Lusitunia  septentrio- 
nal. 

Articulo  2.° 

La  provincia  de  Aleotejo  y  el  reino  de  los 
Algarves  se  darán  en  toda  propiedad  y  sobera- 
nía al  principe  de  la  Paz  para  que  lo  disfrute 
con  el  titulo  de  Principe  de  los  Algarves. 
Articulo  3.- 

Las  provincias  de  Beira ,  Tras-los-Montcs  y 
Eslrcmadura  portuguesa  quedarán  en  depósito 
hasta  la  paz  general ,  para  disponer  de  ellas  se- 
gún las  circunstancias  y  lo  que  se  convenga  en- 
tre las  dos  Altas  partes  contralaules. 

Articulo  \.° 

El  reino  de  la  Lusilania  septentrional  será 
poseído  por  los  descendientes  de  su  Majestad 
el  rey  de  Elruria  por  juro  de  heredad  y  siguien- 
do las  leyes  de  sucesión  vigentes  en  la  familia 
reinante  de  su  Majestad  el  rey  de  España. 
Articulo  5." 

Los  descendientes  del  príncipe  de  la  l'az  po- 
seerán el  principado  de  los  Algarves  por  juro 
de  heredad  y  siguiendo  las  leyes  de  sucesión 


que  están  en  uso  en  la  familia  reinante  de  su 
Majestad  el  rey  de  España. 

Articulo  6.° 

A  falla  de  descendientes  ó  herederos  legíti- 
mos del  rey  de  la  Lusitania  septentrional  ó  del 
principe  de  los  Algarves,  su  Majestad  el  rey 
de  España  dará  dicho  país  por  investidura ,  sin 
que  nunca  puedan  reunirse  en  una  misma  per- 
sona ó  á  la  corona  de  España. 

Articulo  7.» 

El  reino  de  la  Lusitania  septentrional  y  d 
principado  de  los  Algarves ,  reconocerán  por 
protector  á  su  Majestad  católica  el  rey  de  Espa- 
ña,  y  en  ningún  caso  podrán  los  soberanos  de 
estos  países  hacer  la  paz  ni  la  guerra  sin  su  ín- 
ter ven  ció  ti. 

Articulo  8.» 
En  caso  que  las  provincias  de  Bcira ,  Tras- 
Ios-Montes  y  Eslrcmadura  portuguesa  que  que- 
darán en  secuestro ,  fuesen  devueltas  en  la  paz 
general  á  la  casa  de  Braganza  en  cambio  de  (Ji- 
braltar ,  la  Trinidad  y  otras  colonias  que  lian 
conquistado  los  ingleses  de  España  y  sus  alia- 
dos, el  nuevo  soberano  de  estas  provincias  ten- 
drá con  respecto  á  su  Majestad  católica  el  rey 
de  España  los  mismos  lazos  que  el  rey  de  la  Lu- 
sitania septentrional  y  que  el  principe  de  los  Al- 
garves ,  poseyéndolas  con  iguales  condício*- 
nes. 

Articulo  9.° 
Su  Majestad  el  rey  de  Etruria  cede  en  plena 
propiedad  y  soberanía  el  reino  de  Etruria  á  su 
Majeslad  el  emperador  de  los  franceses,  rey  de 
Italia. 

Articulo  10.° 
Luego  que  se  verifique  la  ocupación  definitiva 
de  las  provincias  de  Portugal ,  los  diferentes 
principes  que  las  posean  nombraran  de  concier- 
to comisarios  que  fijen  los  limites  naturales  de 
ellas. 

Articulo  11.» 
Su  Majeslad  el  emperador  de  los  franceses» 
rey  de  Italia  garantiza  á  su  Majeslad  calólica  eJ 
rey  de  España  la  posesión  de  sus  estados  del 
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continente  de  Europa ,  situados  al  Mediodía  de 
los  Pirineos. 

Articulo  12." 

Su  Majestad  el  emperador  de  los  franceses, 
rey  de  Italia ,  se  obliga  á  reconocer  y  á  hacer 
que  reconozcan  á  su  Majestad  católica  el  rey  de 
España  como  emperador  de  las  dos  Américas, 
luego  que  se  halle  todo  preparado  para  que  su 
Majestad  pueda  tomar  este  titulo ,  lo  qoe  podrá 
ser  ó  bien  á  la  paz  general ,  ó  á  mas  lardar  en 
el  termino  de  tres  años. 

Articulo  13." 

Las  dos  Alias  potencias  contratantes  se  cnten- 
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derán  para  hacer  ana  división  igual  de  las  islas, 
colonias  y  otras  propiedades  del  Portugal. 

Articulo  14.» 

El  presente  convenio  permaneceré  secreto; 
se  ratiñeará  y  se  canjearán  las  ratificaciones  en 
Madrid  veinte  dias  después  de  esta  fecha ,  ó  an- 
tes si  se  pudiere. 

Hecho  en  Fontaincblcau  á  27  de  octubre  de 
1807.—  E.  Izquierdo.  —  Duroc. 

Se  canjearon  las  ratificaciones  en  el  real  sitio 
de  San  Lorenzo  á  8  de  noviembre  del  mismo 
año. 


particular  entre  las  coronas  de  España  y  Francia  para  la  ocupación  del  Portugal  { 


firmado  en 


Su  Majestad  el  emperador  de  los  franceses, 
rey  de  Italia  y  protector  de  la  confederación 
del  llhin ,  y  su  Majestad  católica  el  rey  de  Es- 
paña queriendo  arreglar  lo  relativo  á  la  ocupa- 
ción del  Portugal  según  se  ha  estipulado  por  el 
tratado  de  hoy ,  han  nombrado  por  sus  pleni- 
potenciarios ,  á  saber :  su  Majestad  el  empera- 
dor de  los  franceses ,  rey  de  Italia  y  protector 
de  la  confederación  del  Rhin  al  general  de  di- 
visión Miguel  Duroc ,  gran  mariscal  de  su  pa- 
lacio, gran  águila  de  la  legión  de  Honor ,  y  su 
Majestad  católica  el  rey  de  España  á  don  Euge- 
nio Izquierdo  de  Rivera  y  Lezama,  consejero 
honorario  de  estado  y  de  guerra ,  quienes  des- 
pués de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes  han 
convenido  en  lo  siguiente. 

Articulo  1.» 
Un  cuerpo  de  tropas  imperiales  francesas  de 
veinte  y  cinco  mil  hombres  de  infantería ,  y  de 
tres  mU  hombres  de  caballería  entrará  en  Es- 
paña y  marchará  en  derechura  á  Lisboa.  Se  le 
unirá  un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres  de  infan- 
tería y  de  tres  mil  de  caballería  de  tropas  espa- 
ñolas con  treinta  piezas  de  artillería. 

Articulo  2.° 
Durante  el  mismo  tiempo  una  división  de  tro- 
pas españolas  compuesta  de  diez  mil  hombres 
lomará  posesión  de  la  provincia  de  entre  Miño 


el  27  de  octubre  de  1807. 

y  Duero  y  de  la  ciudad  de  Oporto ,  y  otra  di- 
visión compuesta  de  seis  mil  hombres,  también 
de  tropas  españolas  se  posesionará  déla  provin- 
cia de  Alentejo  y  del  reino  de  los  Algarves. 
Articulo  3.» 

Durante  el  paso  de  las  tropas  francesas  por 
España  las  racionará  y  cuidará  esta  de  su  equi- 
po ,  y  el  sueldo  le  pagará  la  Francia. 

Articulo  4.° 

Desde  el  momento  que  el  ejército  combinado 
entre  en  Portugal ,  las  provincias  de  Beira ,  Tras- 
los-montes,  y  Estremadura  portuguesa  que  de- 
ben quedar  en  secuestro,  serán  administradas 
y  gobernadas  por  el  general  comandante  del 
ejército  francés,  quedando  para  la  Francia  las 
contribuciones  que  en  ellas  se  impongan. 

Las  provincias  que  han  de  formar  el  reino  de 
la  Lusitania  septentrional  y  el  principado  de  los 
Algarves  serán  administradas  y  gobernadas  por 
los  generales  que  manden  las  divisiones  espa- 
ñolas que  las  ocupen ,  y  percibirá  la  España  las 
contribuciones  que  alli  se  impongan. 

Articulo  5.° 

El  cuerpo  de  entrada  irá  á  las  órdenes  del  ge- 
neral que  mande  las  tropas  francesas,  al  cual  se 
someterán  las  tropas  españolas  que  se  le  unan. 
No  obstante ,  si  el  rey  de  España  ó  el  principe 
de  la  Paz  determinasen  juntarse  á  dicho  cuerpo 
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se  pondrán  á  sns  órdenes  el  general  y 
francesas. 

Articulo  6.° 


Un  nuevo  cuerpo  de  cuarenta  rail  hombres  de 
tropas  francesas  se  reunirá  en  la  esplanada  de 
Bayona  el  SO  del  próximo  noviembre  para  estar 
pronto  á  entrar  en  España  con  destino  á  Portu- 
gal ,  en  caso  que  los  ingleses  enviasen  refuerzo 
y  amenazasen  atacarle;  no  entrará  sin  embargo 
en  España  este  nuevo  cuerpo ,  hasta  ponerse  de 


acuerdo  sobre  el  particular  las  dos  Altas  poten- 
cias contratantes. 

Articulo  7." 

El  presente  convenio  se  ratificará  y  verifica- 
rá el  cambio  de  ratificaciones  al  mismo  tiempo 
que  se  canjeen  las  del  tratado  de  este  dia. 

Hecho  en  Fontaineblcau  á  27  de  octubre  de 
1807.— E.  Izquierdo.— A.  Duroc. 

Se  hizo  el  canje  de  las  ratificaciones  en  el 
real  sitio  de  San  Lorenzo  á  8  de  noviembre  de 
dicho  i 
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CONVENIOS  Y  DECLARACIONES  DE  PAZ  V  DE  COMERCIO 


EMTRK 


ESPAÑA  Y  LAS  POTENCIAS  ESTRANJERAS. 


REINADO  DE  FERNANDO  VII. 


Convenio  entre  su  Majestad  católica  el  señor  rey  don  Cdrtos  ÍF  y  Napoleón  ,  emperador  de  los 
franceses  en  virtud  del  cual  cede  el  primero  en  favor  del  segundo  ta  corona  de  los  dominios 
españoles;  concluido  y  firmado  en  Bayona  el  5  de  mayo  de  1808. 


Carlos  IV,  rey  de  las  Espartas  y  de  las  Indias, 
y  Napoleón  emperador  de  los  franceses,  rey 
de  Italia  y  protector  de  la  confederación  del 
Rhin ,  animados  de  igual  deseo  de  poner  nn  pron- 
to termino  á  la  anarquía  á  que  esta  entregada  la 
E  spaña ,  y  libertar  esta  nación  valerosa  de  las 
ajitaciones  de  las  facciones ,  queriendo  asimis- 
mo evitarle  todas  las  convulsiones  de  la  guerra 
civil  y  estrangera ,  y  colocarla  sin  sacudimien- 
tos políticos  en  la  única  situación  que  atendida 
la  circunstancia  estraordinaria  en  que  se  llalla 
puede  mantener  su  integridad,  afianzarle  sus  co- 
lonias y  ponerla  en  estado  de  reunir  todos  sus 
recursos  con  los  de  la  Francia,  á  efecto  de  alcan- 
zar la  paz  marítima ;  lian  resuelto  unir  todos  sus 
esfuerzos  y  arreglar  en  un  couvcuio  privado 
tamaños  intereses. 

Con  este  objeto  bau  nombrado ,  á  saber :  su 
Majestad  el  rey  de  las  Espartas  y  de  las  ludias  á 


su  Alteza  serenísima  don  Manuel  Godoy,  princi- 
pe de  la  Paz ,  conde  de  Evora-Monte;  y  su  Ma- 
jestad el  emperador  de  los  franceses,  rey  de  Ita- 
lia y  prolector  de  la  confederación'  del  Hbin  al 
sefior  general  de  división  Duroc ,  gran  maris- 
cal de  palacio.  Los  cuales,  después  de  canjea- 
dos sus  plenos  poderes ,  se  han  convenido  en 
lo  que  sigue  : 

Artkido  1." 
Su  Majestad  el  rey  Cárlos ,  que  no  ha  tcniuV 
en  toda  su  vida  otra  mira  que  la  felicidad  de  sus 
vasallos;  conslanteen  la  idea  de  que  todos  los 
actos  de  un  soberano  deben  únicamente  dirigir- 
se á  este  fin ;  no  pudiendo  las  circunstancias  ac- 
tuales ser  sino  un  manantial  de  disensiones  tanto 
mas  funestas  cuanto  las  desavenencias  han  divi- 
dido su  propia  familia ;  ha  resuelto  ceder,  como 
cede  por  el  presente,  todos  sus  derechos  al  tro- 
no de  las  Espartas  y  de  las  ludias  á  su 
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el  emperador  Napoleón ,  como  el  único  que  en 
el  estado  á  que  han  llegado  las  cosas,  puede  res- 
tablecer el  orden ,  entendiéndose  que  diclia  ce- 
sión solo  lia  de  tener  efecto  para  hacer  pozar 
á  sus  vasallos  de  las  condiciones  siguientes : 
1/  La  integridad  del  reino  será  mantenida;  el 
príncipe  que  el  emperador  Napoleón  juzgue  de- 
ber colocar  en  el  trono  de  España  será  inde- 
pendiente ,  y  los  limites  de  la  España  no  sufri- 
rán alteración  alguna;  2.'  la  religión  católica , 
apostólica,  romana  será  la  única  cu  España.  No 
se  tolerará  en  su  territorio  religión  alguna  re- 
formada, y  mucho  menos  iufiel,  según  el  oso 
establecido  actualmente. 

Articulo  2.* 
Cualesquiera  actos  contra  nuestros  fieles  sub- 
ditos, desde  la  revolución  de  Aranjuez,  soo  nu- 
los y  de  ningún  valor,  y  sus  propiedades  les  se- 
rán restituidas. 

Articulo  3." 
Su  Majestad  el  rey  Carlos  habiendo  asi  ase- 
gurado la  prosperidad ,  la  integridad  y  la  inde- 
pendencia de  sus  vasallos ,  su  Majestad  el  empe- 
rador se  obliga  á  dar  un  asilo  en  sus  estados  al 
rey  Carlos ,  á  su  familia ,  al  príncipe  de  la  Paz, 
como  también  á  los  servidores  suyos  que  quie- 
ran seguirles ,  los  cuales  gozarán  en  Francia  de 
un  rango  equivalente  al  que  tenían  en  España. 

Articulo  4.* 
El  palacio  imperial  de  Compiegne  con  los  co- 
tos y  bosques  de  su  dependencia ,  quedan  á  la 
disposición  del  rey  Cárlos  mientras  viviere. 

Articulo  5.° 
Su  Majestad  el  emperador  dá  y  alianza  á  su 
Majestad  el  rey  Cárlos  una  lista  civil  de  treinta 
millones  $p  reales ,  que  su  Majestad  el  empera- 
dor Napoleón  le  hará  pagar  directamente  todos 
los  meses  por  el  tesoro  de  la  corona.  A  la  muer- 


te del  rey  Cárlos,  dos  millones  de  renta  forma- 
rán la  viudedad  de  la  reina. 

Articulo  6.° 
El  emperador  Napoleón  se  obliga  á  conceder 
á  todos  los  infantes  de  España  una  renta  anual 
de  cuatrocientos  mil  francos ,  para  gozar  de  ella 
perpetuamente  asi  ellos  como  sus  descendien- 
tes ,  y  cu  caso  de  eslinguirsc  una  rama ,  recae- 
rá dicha  renta  en  la  existente  á  quien  corres- 
ponda según  las  leyes  civiles. 

Articulo  7." 
Su  Majestad  el  emperador  hará  con  el  futuro 
rey  de  España  el  convenio  que  tenga  por  acerta- 
do para  el  pago  de  la  lista  civil  y  rentas  compren- 
didas en  los  artículos  antecedentes;  pero  su  Ma- 
jestad el  rey  Cárlos  no  se  entenderá  directamen- 
te para  este  objeto  sino  con  el  tesoro  de  Francia. 
Articulo  8." 
Su  Majestad  el  emperador  Napoleón  dá  en 
cambio  á  su  Majestad  el  rey  Cárlos  el  sitio  de 
Cliambnrd ,  con  los  cotos ,  bosques  y  haciendas 
de  que  se  compone ,  para  gozar  de  él  en  toda 
propiedad  ,  y  disponer  de  él  como  le  parezca. 
Arlkulo  9.° 
En  consecuencia ,  su  Majestad  el  rey  Cárlos 
renuncia  en  favor  de  su  Majestad  el  emperador 
Napoleón,  todos  los  bienes  alodiales  y  particu- 
lares no  pertenecientes  á  la  coroua  de  España, 
de  su  propiedad  privada  en  aquel  reino. 

Los  infantes  de  España  seguirán  gozando  de 
las  rentas  de  las  encomiendas  que  tuvieren  en 
España. 

Articulo  10.* 
El  presente  convenio  será  ratificado ,  y  las 
ratiüeacioues  se  caldearán  dentro  de  ocho  dias 
ó  lo  mas  pronto  posible.  Fecho  en  Bayona  á  i 
de  mayo  de  1808.  —  El  principe  de  la  Paz.  — 
Duroc. 


Tratado  entre  su  Alteza  real  el  principe  de  Asturias  don  Fernando  de  Borbon  y  Napoleón ,  em- 
perador de  los  franceses  y  udkirUndo  el  primero  á  la  renuncia  hecha  por  su  padre  el  señor 
don  Carlos  IF;  y  renunciundo  él  mismo  los  derechos  que  le  compelían  á  la  corona  de  España  ; 
lido  y  firmado  en  Bayona  á  10  de  muyo  de  1808. 

niendo  varios  puntos  que  arreglar,  han  nombra- 
do por  sus  plenipotenciarios,  á  saber;  su  Majes- 
tad el  emperador  al  señor  general  de  división 


Su  Majestad  el  emperador  de  los  franceses, 
rey  de  Italia  y  prolector  déla  coufederaciondel 
Rhin,  su  y  Alteza  real  el  príncipe  de  Asturias,  te- 
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Duroc ,  gran  mariscal  de  palacio ,  y  su  Alteza  el 
principe  á  don  Juan  Escoiquiz,  consejero  de  es- 
tado de  su  Majestad  católica,  caballero  grancruz 
de  Carlos  III.  Los  cuales  después  de  cangeados 
sus  plenos  poderes,  se  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes : 

Articulo  1.a 

Su  Alteza  rea!  el  príncipe  de  Asturias  ad- 
hiere á  la  cesión  hecha  por  el  rey  Garlos  de  sus 
derechos  al  trono  de  España  y  de  las  Indias  en 
favor  de  su  Majestad  el  emperador  de  los  fran- 
ceses, rey  de  Italia  y  protector  de  la  confedera- 
ción del  Rhin,  y  renuncia  en  cuanto  sea  menes- 
ter á  los  derechos  que  tiene  como  principe  de 
Asturias  á  dicha  corona. 

Articulo  8." 

Su  Majestad  el  emperador  concede  en  Fran- 
cia á  su  Alteza  el  principe  deAsturiascl  título  de 
Alteza  real  con  todos  los  honores  y  prerogati- 
vas  de  que  gozan  los  príncipes  de  su  rango. 
Los  descendientes  de  su  Alteza  real  el  príncipe 
de  Asturias  conservarán  el  titulo  de  principe  y 
el  de  Alteza  serenísima  ,y  tendrán  siempre  en 
Francia  el  mismo  rango  que  los  príncipes  digna- 
tarios del  imperio. 

Articulo  3.° 

Su  Majestad  el  emperador  cede  y  otorga  por 
las  presentes  en  toda  propiedad  á  su  Alteza  real 
y  sus  descendientes  los  palacios ,  cotos ,  hacien- 
das de  Navarre  y  bosques  de  su  dependencia 
hasta  la  concurrencia  de  cincuenta  mil  arpens 
libres  de  toda  hipoteca,  para  gozar  de  ellos  en 
plena  propiedad  desde  la  fecha  del  presente  tra- 
tado. 

Articulo  4.° 
Dicha  propiedad  pasará  á  los  hijos  y  herede- 
ros de  sn  Alteza  real  el  principe  de  Asturias;  en 
defecto  de  estos  á  los  del  infante  don  Carlos ,  y 
asi  progresivamente  hasta  estiugnirse  la  rama. 
Se  espedirán  letras  patentes  y  privadas  del  mo- 
narca al  heredero  en  quien  dicha  propiedad  vi- 
niese á  recaer. 

Articulo  5.° 
Su  Majestad  el  emperador  concede  á  su  Alte- 
za real  cuatrocientos  mil  francos  de  renta  sobre 
el  tesoro  de  Francia,  pagados  por  dozavas  par- 


tes mensualmenle,  para  gozar  de  ella  y  transmi- 
tirla á  sus  herederos  en  la  misma  forma  que  las 
propiedades  espresadas  en  el  articulo  4.° 
Articulo  6.° 

A  mas  de  lo  estipulado  en  los  artículos  antece- 
dentes, su  Majestad  el  emperador  concede  á  su 
Alteza  el  principe  una  renta  de  seiscientos  mil 
francos,  igualmente  sobre  el  tesoro  de  Francia, 
para  gozar  de  ella  mientras  viviere.  La  mitad  de 
dicha  renta  formará  la  viudedad  de  ta 
su  esposa ,  si  le  sobreviviere. 

Articulo  7.° 

Su  Majestad  el  emperador  concede  y  i 
á  los  infantes  don  Antonio ,  don  Carlos  y  don 
Francisco:  l.°  el  título  átAiUnareai  con  todo* 
los  honores  y  prerogativas  de  que  gozan  los  prin- 
cipes de  su  rango;  sus  descendientes  conserva- 
rán el  título  de  principes  y  el  de  Alteza  serení- 
sima ,  y  tendrán  siempre  en  Francia  el  mismo 
rango  que  los  principes  dignatarios  del  imperio: 
i'."  El  goce  de  las  rentas  de  todas  sus  encomien- 
das cu  España ,  mientras  vivieren.  3.°  Una  ren- 
ta de  cuatrocientos  mil  francos,  para  gozar  de 
ella  y  transmitirla  á  sus  herederos  perpetuamen- 
te ,  eulendiendo  su  Majestad  imperial ,  qne  si 
dichos  infantes  muriesen  sin  dejar  herederos, 
dichas  rentas  pertenecerán  al  principe  de  Astu- 
rias, ó  á  sus  descendientes  ó  herederos:  todo 
esto  bajo  la  condición  de  que  sus  Altezas  reales 
adhieran  al  presente  tratado. 

Artimlo  8.» 

El  presente  tratado  será  ratificado ,  y  se  can- 
jearán las  ratificaciones  dentro  de  ocho  días ,  ó 
antes  si  se  pndiere. — Bayona  10  de  mayo  de 
1808. — Duroc. — Escoiquiz. 

Este  y  el  anterior  tratado  se  han  copiado  lite- 
ralmente del  apéndice  al  tomo  1."  de  la  Historia 


fía  por  el  conde  de  Torcno.  Por  mas  diligencias 
que  se  han  hecho ,  no  fue  posible  hallar  nada 
concerniente  á  dichos  tratados  en  el  archivo  de 
la  secretaria  del  despacho  de  estado :  pero  la 
traducción  del  conde  de  Toreno  está  muy  con- 
forme al  testo  francés  de  ellos,  que  se  inserta 
en  lapág.  163  y  sig.  del  tom.  9 
tos  tratados  de  F.  Schoell. 


Digitized  by  Google 


Tlf. 


T1UTADOS. 


Tratado  concluida  entre  José  ¡Sapoteo»  como  rey  de  España  y  tu  hermano  el  emperador  en  virtud 
ilel  cual  este  cede  á  aquel  los  reinos  de  EspafM  y  de  tai  Indias .  estipulando  las  dotaciones  con 
que  se  había  de  contribuir  á  los  individuos  de  Ui  familia  real  de  tos  Barbones,  y  ala  emperatriz 
Josefina,  con  otro*  pactos  de  alianza  y  de  comercio ;  se  firmaron  en  Bayona  el  5  de  julio  de  1808. 


Napoleón  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  cons- 
titución emperador  de  los  franceses .  rey  de  Ita- 
lia .  protector  de  la  confederación  del  Rhin ,  ha- 
biendo visto  y  exaiuiuado  el  tramado  conclui- 
do ,  ajustado  y  firmado  en  Bayona  a  5  de  julio  de 
1808  por  Mr.  Champagny  nuestro  ministro  de 
relaciones  estertores ,  gran  cordón  de  la  legión 
de  iionor  etc.  en  virtud  de  los  plenos  poderes 
que  nos  le  habíamos  al  efecto  dado  con  el  mar- 
ques de  Gallo  ministro  de  negocios  extranjeros 
de  su  Majestad  el  rey  de  Ñapóles  y  de  Sici- 
lia, caballero  del  orden  del  Toisón  de  Oro  etc. 
igualmente  provisto  de  plenos  poderes;  cuyo 
tratado  es  del  tenor  siguiente : 

•  Su  Majestad  el  emperador  de  los  franceses, 
rey  de  Italia,  protector  do  la  confederación  del 
Hbin ,  queriendo  dar  á  su  augusto  hermano  su 
Majestad  José  Napoleón  rey  de  Ñapóles  y  de  Si- 
cilia ,  principe  francés  y  gran  elector  del  impe- 
rio, una  nueva  prueba  de  su  confianza  y  cariño 
fraternal ,  y  debiendo  euleuderse  con  él  sobre 
arreglos  deque  dependen  la  tranquilidad  y  pros- 
peridad del  mediodía  de  la  £uropa ,  no  menos 
que  el  interés  de  la  Francia ,  sus  Majestades  han 
nombrado  por  sus  respectivos  plenipotenciarios 
á  saber. » 

«  Su  Majestad  el  emperador  de  los  franceses, 
rey  de  Italia  ,  protector  de  la  confederación  del 
Illiiu  a  su  escelencia  Mr.  ISompere  de  Clutm- 
paqny,  gran  cordón  de  la  legión  de  Honor ,  co- 
mendador de  la  orden  de  la  corona  de  Hierro, 
gran  crua  de  la  orden  de  San  José  de  Wurtz- 
bourg  y  de  fidelidad  de  Badén,  suministro  de 
relaciones  esleriores. 

«\  su  Majestad  el  rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia, 
ñ  su  escelencia  Mr.  Martín  Martrilli  marqués 
de  Gallo ,  de  los  duques  de  Marigliano ,  indivi- 
duo de  su  consejo  de  estado  y  su  ministro  de  ne- 
gocios estranjeros ,  caballero  de  la  orden  del 
Toisón  de  Oro ,  gran  dignatario  de  la  orden  de 
las  Dos  Sicilias  y  de  la  corona  de  Hierro. 

Les  cuales .  después  de  haberse  comunicado 


sus  plenos  poderes,  han  convenido  en  losartico> 

los  siguientes : 

Articulo  I.*' 
Su  Majestad  el  emperador  de  los  franceses 
cede  á  su  Majestad  el  rey  de  Ñapóles  y  de  Sici- 
lia ios  derechos  á  la  corona  de  España  y  de  las 
Indias  que  adquirió  por  la  cesión  que  de  ellos 
le  hizo  el  rey  Carlos  IV  ,  y  á  la  que  adhirieron 
el  principe  de  Asturias  y  los  principes  infantes 
de  España. 

Su  Majestad  el  rey  José  Napoleón  gozará  de 
ella  perpetuamente  él  y  sus  sucesores  masculi- 
nos por  via  de  primogenitura,  j  con  esclusion 
perpetua  de  las  hembras  y  su  descendencia, 
conforme  a  las  constituciones  de  España  que  eo 
lo  sucesivo  se  determinarán. 

Articulo  2.» 

En  defecto  de  descendencia  masculina  natu- 
ral y  legitima  de  su  Majestad  el  rey  José  Napoleón 
volverá  la  corona  de  España  y  de  las  Indias  á  su 
Majestad  el  emperador  y  á  sus  herederos  y  des- 
cendientes masculinos  naturales  y  legítimos ,  ó 
adoptivos. 

Á  falla  de  descendientes  masculinos  ,  natura- 
les y  legítimos ,  ó  adoptivos  de  su  Majestad  el 
emperador ,  pertenecerá  la  corona  de  España  y 
<lc  las  ludias  a  los  descendientes  masculinos ,  na- 
turales ;  legítimos  del  principe  Luis  Napoleón, 
rey  de  Holanda. 

A  falta  de  la  descendencia  masculina ,  natural 
y  legitima  de  su  Majestad  el  rey  de  Holanda ,  la 
corona  de  España  y  de  las  Indias  pertenecerá  á 

mos  del  principe  Oerouimo  Napoleón ,  rey  de 
\  \  estplialia : 

Y  a  falta  de  estos  al  que  haya  sido  designado 
en  el  testamento  del  ultimo  rey,  ya  sea  entre  sus 
mas  próximos  parientes ,  ya  entre  los  mas  dignos 
de  gobernar  la  España. 

Articulo  3." 

La  corona  de  España  y  de  las  Indias  no  podrá 
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reunirse  nunca  á  otra  corona  en  una  misma  ca- 
beza. 

Articulo  4.° 

Su  Majestad  el  rey  José  Napoleón  luego  que 
llegue  á  ser  rey  de  España  se  obliga  á  cumplir  to- 
das las  cargas  y  condiciones  impuestas  á  su  Ma- 
jestad el  emperador  por  el  tratado  de  5  de  mayo 
de  1808  concluido  con  el  rey  Garlos  IV,  y  por 
el  tratado  de  10  de  mayo  concluido  con  el  prin- 
cipe de  Asturias,  al  cual  lian  adherido  los  otros 
príncipes  infantes  de  España ,  salvo  las  que  por 
su  naturaleza  deben  tener  la  ejecución  e  nFr  ancia. 

En  consecuencia ,  su  Majestad  José  Napoleón 
deberá  entregar  por  duodécimas  partes  sen- 
sualmente en  el  tesoro  publico  de  Francia ,  con- 
tando desde  el  1."  del  último  mayólas  cantida- 
des anuales  que  á  continuación  se  espresan ,  á 
saber  : 

Siete  millones  y  medio  de  francos  para  pagar 
al  rey  Carlos  IV. 

Un  millón  de  francos  para  pagar  á  don  Fer- 
nando María  Francisco  de  Paula ,  príncipe  de 
Asturias. 

Cuatrocientos  mil  francos  para  pagar  al  in- 
fante don  Carlos  María  Isidro. 

Cuatrocientos  mil  francos  al  infante  don  Fran- 
cisco de  Paula  Antonio  María. 

Cuatrocientos  mil  francos  al  infante  hermano 
de  Carlos  IV,  don  Antonio  Pascual  Francisco 
Juan  Neporauccno  Ramón  Silvestre. 

Articulo  5.° 

k  la  muerte  del  rey  Carlos  IV,  la  renta  de 
siete  millones  y  medio  de  francos  se  estinguirá 
en  favor  del  tesoro  de  España ,  pero  se  pagará 
entonces  por  dicho  tesoro,  á  título  de  viudedad 
una  reuta  anual  vitalicia  de  dos  millones  de  fran- 
cos á  la  reina  Luisa  María  Teresa ,  si  sobrevive 
á  su  esposo  ,  cuya  renta  se  estinguirá  igualmen- 
te en  favor  del  tesoro  de  España  á  la  muerte  de 
dicha  princesa. 

Articulo  6." 

Del  millón  señalado  ádon  Fernando,  principe 
de  Asturias,  pertenecerán  cuatrocientos  mil  fran- 
cos á  sus  descendientes ;  y  llegando  á  faltar  la 
descendencia  directa  de  este  príncipe,  esta  ren- 
ta alimenticia  pasará  al  infante  don  Carlos,  á  sus 
hijos  y  herederos ,  y  en  defecto  al  infante  don 
Francisco  y  á  sus  descendientes  y  herederos. 

Los  otros  seiscientos  mil  francos  forman  una 
renta  vitalicia  que  se  estinguirá  á  la  muerte  del 
principe  Fernando  en  beneficio  del  tesoro  de  I 
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España ,  salvo  la  mitad  de  dicha  renta  que  será 
reversible  á  la  princesa  su  esposa ,  si  le  sobre- 
vive ,  y  se  le  pagará  hasta  su  muerte. 

Las  rentas  de  cuatrocientos  mil  francos ,  he- 
chas á  los  infantes  don  Carlos ,  don  Francisco 
y  don  Antonio ,  se  les  pagarán  perpetuamente  á 
ellos,  sus  descendientes  y  herederos;  y  en  el 
caso  de  estinguirsc  su  posteridad  serán  reversi- 
bles al  principe  don  Fernando,  á  sus  herederos 
y  descendientes;  y  en  el  caso  de  fallecer  este 
principe  y  cstincion  de  su  descendencia  se  cs- 
tinguirán  dichas  rentas  en  favor  del  tesoro  de 
España. 

Articulo  7." 

Su  Majestad  el  emperador  cede  á  su  Majestad 
José  Napoleón  los  bienes  alodiales  pertenecien- 
tes al  rey  Carlos ,  de  que  este  ha  hecho  aban- 
dono á  su  Majestad  el  emperador  por  el  artícu-  . 
lo  10  del  tratado  de  5  de  mayo. 

Articulo  8.» 

Habiendo  cedido  su  Majestad  el  emperador 
al  rey  Carlos  IV  el  palacio  y  tierra  de  Cham- 
bord ,  y  al  principe  de  Asturias  el  palacio  ,  tier- 
ras y  bosques  de  Navarra ,  se  hará  tasación  del 
valor  de  estas  propiedades ,  de  las  cuales  su  Ma- 
jestad el  rey  José  se  obliga  á  reembolsar  dicho 
valor  á  su  Majestad  el  emperador ,  y  á  pagar 
hasta  la  época  del  reembolso  un  interés  igual  á 
la  renta  de  estas  tierras,  tal  que  la  haya  dado  á 
conocer  la  tasación. 

Articulo  9." 

Su  Majestad  el  rey  José  Napoleón  acepta  las 
cesiones  que  en  su  favor  ha  hecho  su  augusto 
hermano  bajo  las  espresadas  condiciones,  y 
cede  á  su  vez  su  Majestad  el  emperador  de  los 
franceses  sus  derechos  á  la  corona  de  Ñapóles  y 
de  Sicilia,  para  gozar  ó  disponer  de  ella  del  mo- 
do que  convenga  á  su  Majestad  el  emperador. 
Articulo  10." 

Su  Majestad  el  emperador  garantiza  la  ejecu- 
ción y  subsistencia  de  la  constitución  que  ha  de- 
cretado de  concierto  con  su  Majestad  el  rey 
José  para  el  reino  de  Nápoles  y  de  Sicilia. 
Articulo  11.° 

Habrá  perpetuamente  liga  ofensiva  y  defensi- 
va por  mar  y  tierra  entre  su  Majestad  el  empe- 
rador y  su  Majestad  José  Napoleón ,  rey  de  Es- 
paña y  de  las  Indias,  y  entre  sus  respectivos 
sucesores. 

Articulo  12.° 
El  contingente  de  ambas  potencias  en  caso  de 
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guerra  continental ,  sea  en  Africa  ó  en  Earopa, 
se  arreglará  del  siguiente  modo. 

La  Francia  dará  cincuenta  mil  hombres  de 
infantería  y  diez  mil  de  caballería,  presentes 
con  armas  desde  el  momento  que  pasen  la  fron- 
tera ,  y  un  tren  de  artillería  proporciouado  á 
este  ejercito. 

La  Esparta  dará  veinte  y  cuatro  mil  hombres 
de  infantería  y  seis  mil  de  caballería ,  presentes 
en  el  momento  que  pasen  la  frontera ,  y  un  tren 
de  artillería  de  cincuenta  piezas  con  atalagcs  y 
surtido  conveniente  y  un  número  proporciona- 
do de  artilleros,  minadores  y  zapadores.  El 
sueldo  y  equipo  de  las  tropas  que  formen  dichos 
contiugentes  será  de  cuenta  de  la  potencia  que 
las  presente. 

En  casos  urgentes  ,  las  dos  Altas  partes  con- 
tratantes se  prometen  mutuamente  á  las  mismas 
condiciones,  cada  una  por  la  causa  de  la  otra, 
el  número  de  tropas  que  las  circunstancias  hi- 
cieren necesarias,  y  en  general  todo  el  apoyo 
que  puedan  darse. 

Articulo  13.° 
En  caso  de  una  guerra  marítima  se  reunirán 
las  fuerzas  de  ambas  potencias  para  protejer  y 
defender  reciprocamente  sus  estados ,  colonias 
y  respectivos  establecimientos  en  las  cuatro 
partes  del  mundo. 

En  dicho  caso  dará  la  Francia  ochenta  navios 
de  linca  de  dos  y  tres  puentes ,  y  un  número 
proporcionado  de  fragatas  y  otros  buques  de 
guerra  de  menor  tamaño. 

Y  la  Esparta  contribuirá  con  cincuenta  navios 
de  línea  de  dos  y  tres  puentes,  y  un  número 
proporcionado  de  fragatas  y  otros  buques  me- 
nores de  guerra. 

Articulo  14.° 
Su  Majestad  el  rey  de  Esparta  se  obliga  á  te- 
ner el  puerto  de  Pasages  en  estado  de  servir  de 
puerto  de  carena  ,  de  armamento  y  arribada 
para  los  buques ,  tanto  franceses  como  espartó- 
les ,  á  ahondar  al  efecto  la  dársena  interior  de 
dicho  puerto  y  á  hacer  los  demás  trabajos  que 
sean  necesarios  para  este  objeto. 

Articulo  15.° 
Las  dos  partes  contratantes  estipularán  entre 
sí  un  sistema  de  aduanas  fijo  y  moderado,  ven- 
tajoso al  comercio  de  ambos  países.  Los  subdi- 
tos de  las  dos  potencias  serán  tratados  recípro- 
camente en  los  estados  de  una  y  otra  como  la 
nación  mas  favorecida,  y  se  asegurará  la  prefe- 


rencia así  en  Esparta  como  en  Francia  á  las  i 
pectivas  mercancías  de  las  dos  naciones  sobre 
las  demás  mercancías  estranjeras  de  la 


Articulo  16.' 

El  presente  tratado  permanecerá  secreto  has- 
ta tanto  que  se  convengan  las  dos  Altas  partes 
contratantes  en  darle  publicidad.  Se  ratificará 
y  canjearán  las  ratificaciones  en  Bayona  en  el 
término  de  ocho  días.  Hecho  en  Bayona  á  5  de 
julio  de  1808.  —  /.  B.  Nompere  de  Cham- 
pagny.  —  Et  marque*  de  Gallo. 

ARTICULO  SBPARADO. 

Su  Majestad  José  Napoleón ,  rey  de  Esparta 
y  de  las  Indias ,  se  obliga  á  entregar  por  duo- 
décimas partes  mcnsualmentc  en  el  tesoro  pú- 
blico de  Francia  la  cantidad  anual  de  cuatro- 
cientos mil  francos  que  se  darán  á  la  reina  Ma- 
ría Luisa  Josefina  y  á  sus  descendientes  en 
compensación  de  lodos  sus  derechos  y  pretcn- 
siones cualquiera. 

Al  fallecimiento  de  dicha  princesa  y  estincion 
de  su  descendencia  cesará  dicha  renta  de  cua- 
trocientos mil  Trancos  en  favor  del  tesoro  de 
Esparta. 

El  presente  articulo  separado  se  considerará 
parte  del  tratado  concluido  y  firmado  por  noso- 
tros en  este  dia  y  se  publicará  al  mismo  tiem- 
po. Hecho  en  Bayona  á  5  de  julio  de  1808. — 
J.  B.  Nompere  de  Champagny.—El  murquto 
de  Gallo. 

Hemos  aprobado  y  aprobamos  el  anterior 
tratado  en  el  todo  y  cada  uno  de  los  artículos 
que  en  él  se  contienen ,  declaramos  que  es  acep- 
tado, ratificado  y  confirmado,  y  prometemos 
que  se  observará  inviolablemente. 

En  fé  de  lo  cual  hemos  dado  las  presentes  fir- 
madas de  nuestra  mano ,  refrendadas  y  selladas 
de  nuestro  sello  imperial. 

En  Bayona  julio  de  1808. — Napoleón. —  VA 
ministro  de  relaciones  esteriores.  —  Cham- 
pagny.  —  Por  el  emperador  el  mininistro  se- 
cretario de  estado.  —  Hugues  B.  Maret. 

ARTICULO  SECRETO. 

Napoleón  por  la  gracia  de  Dios  y  la  constitu- 
ción emperador  de  los  franceses ,  rey  de  Italia, 
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do  visto  y  examinado  el  articulo  secreto ,  cou- 
cluido ,  ajustado  y  firmado  eu  Bayona  á  5  de  ju- 
lio de  1808  por  Mr.  i  .harapagny  nuestro  minis- 
tro de  relaciones  esteriores ,  gran  orden  de  la 
Legión  de  Honor ,  etc.  en  virtud  de  los  plenos 
poderes  que  al  efecto  le  hemos  dado,  con  el  mar- 
quésde  Gallo,  miiústrode  negocios  cstranjcros 
de  su  Majestad  el  rey  de  Capoles  y  de  Sicilia, 
caballero  de  la  orden  del  Toisón  de  Oro ,  etc. 
igualmente  provisto  de  plenos  poderes  ,  cuyo 
articulo  secreto  es  del  teuor  siguiente : 

ARTICULO  SECRETO. 

Su  Majestad  el  emperador  garantiza  á  España 
la  integridad  de  las  colonias  que  posee  actual- 
mente. En  recompensa  de  esta  obligación ,  su 
Majestad  el  rej  de  España  se  obliga  á  permitir  á 
la  paz  general  la  introducción  en  las  colonias  es- 
pañolas de  las  dos  Indias  de  una  cantidad  de  gé- 
neros y  mercancías  francesas  que  sedetermina- 
rá  en  dicha  época,  las  cuales  se  conducirán  en 
buques  franceses ,  que  podrán  salir  de  Burdeos 
ó  de  Marsella,  y  estarán  autorizados  á  convertir 
el  producto  de  los  géneros  y  mercancías  que 
introdujeren,  cu  productos  y  géneros  de  dichas 
colomas  para  transportarlos  directamente  á 
Francia.  Estos  buques  y  cargamentos  no  sufri- 


rán otras  cargas,  ni  pagarán  otros  derechos  que 
los  impuestos  á  los  nacionales. 

El  presente  artículo  será  ratiticado ,  y  se  can- 
jearán las  ratiGcaciones  al  mismo  tiempo  que  se 
canjeen  las  del  tratado  de  esta  fecha. 

Hecho  eu  Bayona  á  5  de  julio  de  1808. 

J.  B.  Nomperde  Ghampagny.  —  El  marqués 

(l  t  (tt{í¿ttt 

liemos  aprobado  y  aprobamos  el  preiuserto 
articulo  secreto.  Declaramos  que  le  aceptamos, 
ratificamos  y  continuamos  y  prometemos  que  se 
observará  inviolablemente. 

En  fédelo  cual,  hemos  dado  las  presentes  fir- 
madas de  nuestra  mano ,  refrendadas  y  selladas 
con  nuestro  sello  imperial. 

En  Bayona  julio  de  1808.  —  Napoleón.  —  El 
ministro  de  relaciones  esteriores:  Glutmpagny. 
— Por  el  emperador ;  el  ministro  secretario  de 
estado :  Huques  B.  Maret. 

El  8  de  julio  se  canjearon  en  Bayona  las  rati- 


secreto.  Las  ratificaciones  de  ¡Napoleón  existen 
originales  en  la  secretaria  de  estado :  con  ellas 
está  una  real  orden  del  ministro  de  gracia  y  jus- 
ticia don  Antonio  Gano  Manuel  remitiendo  di- 
chos instrumentos  el  18  de  marzo  de  1613 ,  que 
dice  fueron  restituidos  entre  ciertas  alhajas  y 
efectos  substraídos  del  real 
del  año  anterior. 


Tratado  definitivo  de  paz ,  amistad  y  alianza  entre  España  y  el  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña 
é  irlanda ;  firmado  en  Londres  el  14  de  enero  de  1809. 

jeslad  el  rey  de  los  reinos  unidos  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  y  la  junta  suprema  central 
y  de  gobierno  de  España  é  Indias  que  actúa 
en  nombre  de  su  Majestad  católica  Fernan- 
do VU,  han  nombrado  y  autorizado,  á  saber: 
su  Majestad  el  rey  de  los  reinos  unidos  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda,  al  muy  honorable  Jor- 
ge Ganning,  del  consejo  privado  de  su  Majes- 
tad británica  y  su  secretario  principal  de  esta- 
do y  del  despacho  de  negocios  cstranjcros;  y 
la  junta  suprema  central  y  de  gobierno  de  Es- 
paña é  Indias ,  que  actúa  cu  nombre  de  su  Ma- 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad 
é  indivisible. 

Habiendo  puesto  fin  los  sucesos  ocurridos  en 
España  al  estado  de  hostilidades  que  desgracia- 
damente subsistia  entre  las  coronas  de  España 
y  de  la  Gran  Bretaña,  y  unido  las  armas  de  am- 
bas potencias  contra  el  enemigo  común,  pare- 
ce justo  el  que  las  nuevas  relaciones  que  se  han 
originado  entre  las  dos  uacioues ,  unidas  al  pré- 
seme por  un  común  interés ,  se  establezcan  y 
confirmen  eu  un  orden  regular  por  un  tratado 
de  paz,  amistad  y  aliauza.  Eu  su  virtud  su  Ma- 
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jestad  católica  Fernando  VII ,  á  don  Juan  fíuiz 
A podara ,  comendador  de  Ballaga  y  Algarga  en 
la  orden  militar  de  Calatrava,  gefe  de  escuadra 
de  la  real  armada ,  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  su  Majestad  ca- 
tólica Fernando  VII ,  cerca  de  su  Majestad  bri- 
tánica ,  sus  plenipotenciarios  para  concluir  y 
firmar  un  tratado  de  paz ,  amistad  y  alianza ;  los 
cuales  plenipotenciarios ,  habiéndose  comuni- 
cado sus  respectivos  plenos  poderes ,  han  con- 
venido y  concluido  los  artículos  siguientes : 
Articulo  U* 

Habrá  entre  su  Majestad  británica  el  rey  de 
los  reinos  unidos  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
y  su  Majestad  católica  Fernando  VII ,  rey  de 
España  y  de  las  Indias,  y  entre  sus  reinos,  es- 
tados, dominios  y  vasallos  una  paz  cristiana, 
duradera  é  inviolable ,  y  una  amistad  perpetua 
y  siucera ,  y  una  estrecha  alianza  durante  la 
guerra  con  Francia,  como  también  un  entero 
y  completo  olvido  de  todos  los  actos  hostiles , 
cometidos  por  cualquiera  de  las  dos  partes  en 
el  curso  de  las  últimas  guerras  en  que  han  en- 
trado comprometidas. 

Articulo  2." 

Para  obviar  todo  motivo  de  queja  ó  disputa 
que  pudiera  suscitarse  con  respecto  á  las  pre- 
sas hechas  posteriormente  á  la  declaración  pu- 
blicada por  su  Majestad  británica  en  h  de  julio 
del  pasado  año  1808,  se  ha  convenido  mutua- 
mente :  que  los  buques  y  propiedades  apresa- 
das posteriormente  á  la  fecha  de  dicha  declara- 
ción ,  en  cualesquiera  de  los  mares  ó  puertos 
del  mundo,  sin  escepcion  y  sin  distinción  de 
lugar  ni  tiempo,  serán  restituidas  por  arabas 
partes.  Y  como  la  ocupación  accidental  de  algu- 
nos de  los  puertos  de  la  Península  por  el  enemi- 
go común,  pudiera  suscitar  disputas  ó  contro- 
versias respecto  a  los  buques  que  ignorando  la 
citada  ocupación  se  dirigieran  á  dichos  puertos 
desde  otros  de  la  Península  ó  sus  colonias ;  y  co- 
mo puede  acaecer  el  que  algunos  habitantes  es- 
pañoles de  los  puertos  ó  provincias  ocupadas 
por  el  enemigo,  procuren  evadir  sus  personas 
ó  propiedades  de  sus  garras :  las  Altas  partes 
contratantes  han  convenido  en  que  los  buques 
españoles  que  ignorando  la  ocupación  por  el 
enemigo  del  puerto  á  donde  se  dirijan ,  como 
igualmente  los  que  puedan  lograr  hacer  evasión 
de  cualesquiera  de  los  puertos  ocupados  en  di- 
cha forma ,  no  sean  detenidos  buques  ni  carga, 


ni  considerados  como  de  buena  presa ,  sino  an- 
tes bien  que  se  les  asista  y  ayude  por  las  fuerzas 
navales  de  su  Majestad  británica. 

Articulo  3.* 

Su  Majestad  británica  se  obliga  á  continuar 
auxiliando  con  lodos  los  medios  que  estén  en  m 
poder  á  la  nación  española  en  su  lucha  contra  b 
tiranía  y  usurpación  de  Francia ,  y  se  compro- 
mete á  no  reconocer  ningún  otro  rey  de  España 
y  sus  Indias,  sino  á  su  Majestad  católica  Fer- 
nando VII  *  sus  herederos  ó  los  legítimos  suce- 
sores que  la  nación  española  reconozca ;  y  el 
gobierno  español  en  nombre  de  su  Majestad  ca- 
tólica Fernando  VII  se  obliga  á  no  ceder  en  caso 
alguno  á  la  Francia  parte  alguna  de  ios  territo- 
rios ó  posesiones  de  la  monarquía  española  en 
cualquiera  parte  del  mundo. 

Articulo  4." 

Las  Altas  partes  contratantes  convienen  en 
hacer  causa  común  contra  la  Francia ,  y  no  ha- 
cer la  paz  con  dicha  potencia  sino  de  acuerdo  y 
común  consentimiento. 

Articulo  5." 

El  presente  tratado  será  ratificado  por  ambas 
partes,  y  el  cambio  de  las  ratificaciones  será  e» 
el  término  de  dos  meses ,  ó  antes  si  pudiere  ser, 
en  Londres. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  plenipo- 
tenciarios en  virtud  de  nuestros  respectivos  ple- 
nos poderes  hemos  firmado  el  presente  tratado 
de  paz,  amistad  y  alianza ,  y  hecho  poner  en  él 
los  sellos  de  nuestras  armas. 

Hecho  en  Londres  el  dia  Ú  de  enero  de  1809. 
—Juan  fíuiz  de  Apodaca.— Jorge 


ARTICULO  PRIMERO  SEPARADO. 

El  gobierno  español  se  obliga  á  tomar  las  me- 
didas mas  eficaces  para  impedir  el  que  las  es- 
cuadras españolas  en  todos  los  puertos  de  Espa- 
ña, como  igualmente  la  francesa ,  tomada  en  el 
mes  de  junio ,  y  que  al  presente  se  halla  en  el 
puerto  de  Cádiz ,  caigan  en  poder  de  la  Francia. 
Para  enyo  objeto  su  Majestad  británica  se  obliga 
á  cooperar  con  todos  los  medios  que  estén  en  su 
poder. 

El  presente  articulo  separado  tendrá  la  misma 
fuerza  y  validación ,  como  si  estuviera  insertado 
palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  paz ,  amis- 
tad y  alianza  firmado  en  este  dia ,  y  deberá  ser 
ratificado  al  mismo  tiempo.  En  fé  de  lo  nial ,  nos 
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los  infrascritos  plenipotenciarios ,  en  virtud  de 
nuestros  respectivos  plenos  poderes,  hemos 
firmado  el  presente  articulo  separado ,  y  lo  he- 
mos hecho  sellar  con  el  sello  de  nuestras  armas. 
Hecho  en  Londres  el  dia  14  de  enero  de  1809. — 
Juan  Ruiz  de  Apodaca.^- Jorge  Canning. 

ARTICULO  SEGUNDO  SEPARADO. 

Se  negociará  un  tratado  que  estipule  la  clase 
y  sumas  de  auxilios  que  debe  prestar  su  Majes- 
tad británica  en  conformidad  al  articulo  3.°  del 
presente  tratado. 

El  presente  articulo  separado  tendrá  la  misma 
fuerza  y  validación,  como  si  estuviera  insertado 
palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  paz ,  amis- 
tad y  alianza  firmado  este  dia,  y  deberá  ser  rati- 
ficado al  mismo  tiempo. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  plenipo- 
tenciarios, en  virtud  de  nuestros  respectivos  ple- 
nos poderes,  hemos  firmado  el  presente  articu- 
lo separado,  y  hemos  hecho  poner  en  él  los 
sellos  de  nuestras  armas.  Hecho  en  Londres  el 
dia  14  de  enero  de  1809.  —Juan  Ruiz  de  Apo- 
dara.— Jorje  Canning. 

La  suprema  junta  central  á  nombre  de  su  Ma- 
jestad don  Fernando  Vil  ratificó  este  tratado  y 
artículos  separados  el  15  de  febrero ,  y  su  Ma- 


jestad británica  Jorje  III  el  10  de  marzo  de  di- 
cho arto  de  1809;  y  el  SI  del  mismo  marzo  se 
canjearon  en  Londres  las  ratificaciones. 

Articulo  anejo  al  anterior  tratado. 

No  permitiendo  las  circunstancias  actuales  el 
ocuparse  en  la  negociación  de  un  tratado  de  co- 
mercio entre  las  dos  partes  con  aquel  cuidado  y 
reflexión  que  merece  un  asunto  de  tanta  impor- 
tancia; las  Altas  partes  contratantes  se  convienen 
mutuamente  en  tratar  esta  negociación  luego  que 
sea  practicable  hacerlo :  prestándose  en  el  en- 
tretanto facilidades  múiuas  al  comercio  de  los 
vasallos  de  ambas  potencias  por  medio  de  regla- 
mentos provisionales  y  temporales,  fundados  en 
los  principios  de  reciproca  utilidad. 

El  presente  artículo  añadido  tendrá  la  misma 
fuerza  y  validación,  como  si  estuviera  insertado 
palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  paz,  amis- 
tad y  alianza  firmado  en  Londres  el  dia  14  de 
enero  de  1809.— En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infras- 
critos plenipotenciarios ,  en  virtud  de  nuestros 
respectivos  plenos  poderes,  hemos  firmado  el 
presente  articulo  añadido,  y  hemos  hecho  poner 
en  él  los  sellos  de  nuestras  armas.  —  Hecho  en 
Londres  el  dia  21  de  marzo  de  1809.—  Juan 
Ruiz  de  Apodaca.— Jorje  Canning. 


Convención  entre  España  y  Portugal  para  suspender  los  privilegios  que  disfrutan  los  subditos 
respectivos  en  cuanto  al  servicio  militar,  firmada  en  Lisboa  el  29  de  setiembre  de  1810 ;  y  rati- 
ficada por  los  gobernadores  de  aquel  reino  en  1. 0  de  octubre,  y  por  el  consejo  de  regencia  de 
España  el  20  de  noviembre  de  dicho  año. 


El  consejo  de  regencia  de  España  é  Indias, 
en  nombre  de  su  Majestad  católica  el  señor  don 
Fernando  VII,  y  los  gobernadores  del  reino  de 
Portugal  y  Algarve ,  en  nombre  del  principe  re- 
gente, tomando  en  consideración  la  reciproca 
utilidad  que  resultaría ,  tanto  al  reino  de  Espa- 
ña como  al  de  Portugal  de  sujetar  durante  la 
presente  guerra  al  reclutamiento  del  pais  en 
que  se  hallaren  todos  los  subditos  de  dichos  rei- 
nos que  sean  aptos  para  el  servicio  militar  y  que 
no  prefieran  antes  ir  á  servir  cu  su  propio  pais, 


han  autorizado :  el  gobierno  de  España  á  don 
Juan  del  Castillo  y  Carroz ,  caballero  de  justi- 
cia de  la  orden  de  San  Juan  y  pensionado  de  la 
de  Carlos  III,  del  consejo  supremo  de  hacien- 
da ,  enviado  estraordinario  y  ministro  plenipo- 
tenciario de  su  Majestad  católica  en  esta  corte 
de  Lisboa ;  y  el  gobierno  portugués  á  don  Mi- 
guel Pereira  Forjaz  Goutinho  ,  del  consejo  de 
su  Alteza  real ,  señor  de  los  cotos  de  Freiris  y 
Penagate ,  comendador  de  las  órdenes  de  Cris- 
to y  Santiago  de  la  Espada,  mariscal  de  campo 
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de  sus  ejércitos,  inspector  general  de  las  mili- 
cias ,  y  secretario  del  gobierno  de  las  reparti- 
ciones de  las  secretarias  de  estado  de  los  nego- 
cios estranjeros  ,  guerra  y  marina,  para  ajuslar, 
concluir  y  firmar  una  convención  para  dicho 
fui ;  los  cuales  estando  cabalmente  instruidos  de 
las  instrucciones  de  sus  respectivos  gobiernos, 
han  convenido  en  el  articulo  siguiente: 

Que  vista  la  reciproca  utilidad  que  resulta  á 
ambos  reinos  de  España  y  Portugal  de  aumen- 
tar cuanto  fuese  posible  el  número  de  los  defen- 
sores de  la  justa  causa  de  la  independencia  de 
ambas  monarquías,  y  de  pouer  un  término 
cuanto  antes  á  la  cruel  lucha  cu  que  desgracia- 
damente se  halla  envuelta  la  Península ,  haya 
una  suspensión  temporal  de  los  privilegios  con- 
cedidos á  los  vasallos  de  las  dos  potencias  por 
lo  respectivo  al  servicio  militar ,  á  fin  de  que 
tanto  los  subditos  portugueses  que  se  hallaren 
residiendo  en  España ,  como  los  españoles  en 
Portugal  que  sean  propios  para  el  servicio  mili- 
tar y  no  tengan  justa  causa  para  ser  esceptua- 


dos,  lo  cual  se  regulará  por  las  leyes  del  país 
donde  se  hallen ,  queden  sujetos  al  reclutamiento 
del  país  en  que  actualmente  residen ,  á  menos 
que  prefieran  antes  ir  á  servir  al  suyo  propio, 
lo  que  deberán  realizar  en  el  preciso  término 
de  quince  dias  después  de  la  publicación  de  la 
presente  convención ,  la  cual  se  declara  que  solo 
deberá  tener  efecto  mientras  durare  la  presente 
guerra;  y  luego  que  esta  termine ,  continuarán 
los  vasallos  de  ambos  reinos  gozando  de  los 
mismos  privilegios ,  libertades  y  exenciones  que 
se  hallan  concedidas  por  los  tratados  subsistentes 
entre  las  dos  Altas  potencias;  y  esta  convención 
tendrá  su  debido  efecto  luego  que  sea  ratificada 
por  los  respectivos  gobiernos  y  canjeada  en  el 
mas  corto  espacio  de  tiempo  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  plenipotenciarios  au- 
torizados para  este  fin ,  firmamos  dos  originales 
de  esta  convención  y  los  sellamos  con  el  sello  de 
nuestras  armas.  Hecha  en  Lisboa  a  29  de  setiem- 
bre de  1810  —  Juan  del  Cartilla  y  Carroz.— 
Don  Miguel  Pereira  Forjaz. 


Tratado  de  amistad,  unión  y  alianza  entre  España  y  Rusia ;  firmado  en  Veliky-Louky  el  20  de 
julio  de  1812,  y  cuyo  tenor,  según  se  insertó  en  el  decreto  de  las  cortes  estraordinarias  de  Cádiz, 


Don  Fernando  Vil  por  la  gracia  de  Dios  y  I 
por  la  constitución  de  la  monarquía  española  rey 
de  las  Españas,  y  en  su  ausencia  y  cautividad  la 
regencia  del  reino ,  nombrada  por  las  cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias,  á  todos  los  que  las 
presentes  vieren  y  entendieren  SABED :  Que 
las  corles  han  decretado  lo  siguiente; 

Las  cortes  generales  y  extraordinarias  ha- 
biendo visto  y  examinado  con  singular  compla- 
cencia el  tratado  de  amistad ,  unión  y  alianza 
celebrado  entre  su  Majestad  católica  el  señor 
don  Fernando  VII  rey  de  las  Españas ,  y  en  su 
nombre  la  regencia  del  reino ,  y  su  Majestad  el 
emperador  de  todas  las  Rusias,  por  medio  de 
plenipotenciarios,  respectivamente  y  en  bastau- 
te  forma  autorizados,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Su  Majestad  católica  don  Fernando  VII  rey 


de  España  y  de  las  Indias,  y  su  Majestad  el  em- 
perador de  todas  las  Rusias,  igualmente  anima- 
dos del  deseo  de  restablecer  y  fortificar  las  an- 
tiguas relaciones  de  amistad  que  han  subsistido 
entre  sus  monarquías ,  han  nombrado  á  este  efec- 
to ,  á  saber :  de  parte  de  su  Majestad  católica ,  y 
en  su  nombre  y  autoridad  el  consejo  supremo  de 
regencia  ,  residente  en  Cádiz ,  á  don  Francisco 
de  Zea  Bermudez;  y  su  Majestad  el  emperador 
de  todas  las  Rusias  al  señor  cande  Nicolás  de 
Romanzoff,  su  canciller  del  imperio ,  presiden- 
te de  su  consejo  supremo ,  senador ,  caballero 
de  las  órdenes  de  San  Andrés ,  de  San  Alejan- 
dro Newsky ,  de  San  Waldimir  de  la  primera 
clase ,  y  de  Sauta  Ana,  y  de  varias  órdenes  es- 
tranjeras;  los  cuales,  después  de  haber  can- 
jeado sus  plenos  poderes  hallados  en  buena 
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y  debida  forma ,  han  acordado  lo  que  sigue  : 
Articulo  l.» 

Habrá  entre  su  Majestad  el  rey  de  España  y 
de  las  Indias ,  y  su  Majestad  el  emperador  de 
todas  las  Rusias ,  sus  herederos  y  sucesores ,  y 
entre  sus  monarquías  no  solo  amistad  ,  sino  tam- 
bién sincera  unión  y  alianza. 

Articulo  2  ■ 

Las  dos  Altas  partes  contratantes  en  conse- 
cuencia de  este  empeño ,  se  reservan  entender- 
se sin  demora  sobre  las  estipulaciones  de  esta 
alianza .  y  el  concertar  entre  si  todo  lo  que  pue- 
de tener  conexión  con  sus  intereses  recíprocos, 
y  con  la  firme  intención  en  que  están  de  hacer 
una  guerra  vigorosa  al  emperador  de  los  fran- 
ceses, su  enemigo  común »  y  prometen  desde 
ahora  vigilar  y  concurrir  sinceramente  á  todo 
lo  que  pueda  ser  ventajoso  á  la  una  ó  la  otra 
parle. 

Articulo  3." 
Su  Majestad  el  emperador  de  todas  las  Ru- 
sias reconoce  por  legitimas  las  cortes  generales 
y  extraordinarias  reunidas  actualmente  en  Cá- 
diz, como  también  la  Constitución  que  estas  han 
decretado  y  sancionado. 

Articulo  4." 
Las  relaciones  de  comercio  serán  restableci- 
das desde  ahora ,  y  favorecidas  reciprocamen- 
te: las  dos  Altas  parles  contratantes  provee- 
rán los  medios  de  darlas  todavía  mayor  esteu- 


Articulo  5.» 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ra- 
tificaciones serán  canjeadas  en  San  Petersbnr- 
go  en  el  término  de  tres  meses ,  contados  desde 
el  dia  de  la  firma ,  ó  antes ,  si  ser  pudiere. 

En  fé  de  lo  cual  nos  los  infrascritos ,  en  vir- 


tud de  nuestros  plenos  poderes  hemos  firmado 
el  presente  tratado ,  y  hemos  puesto  en  él  los 
sellos  de  nuestras  armas. 

Fecho  en  Veliky  Louky  á  8  (20  de  julio)  del 
año  de  gracia  de  1812. — Francitco  Zea  Bermu- 
dez. — El  ronde  Nicolás  de  Romanzoff. 

Por  tanto ,  penetradas  las  cortes  generales  y 
extraordinarias  de  la  mas  viva  satisfacción  por 
contar  entre  sus  generosos  amigos  á  tan  grande 
y  augusto  príncipe ,  que  llevado  del  deseo  de  la 
verdadera  gloria  ha  resuelto  tomar  parle  en  la 
noble  empresa  de  libertar  el  continente  europeo 
de  la  tiranía  con  que  está  empeñado  en  sojuzgar- 
lo el  emperador  de  los  franceses,  han  venido  en 
ratificar  por  unanimidad  el  referido  tratado.  Lo 
lendrá  entendido  la  regencia  del  reino,  hacién- 
dolo imprimir,  publicar  y  circular. — Andrés 
Angel  de  la  Vega  Infanzón,  presidente.—  Juan 
Nicasio  Gallego,  diputado  secretario.  —Juan 
Bernardo  O-Gavan  diputado  secretario.  Dado 
en  Cádiz  á  2  de  setiembre  de  1812.— A  la  re- 
gencia del  reino. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales, 
justicias ,  gefes ,  gobernadores  y  demás  autori- 
dades ,  asi  civiles,  como  militares  y  eclesiásticas 
de  cualquiera  clase  y  dignidad ,  que  guarden  y 
hagan  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  el  presente 
decreto  en  todas  sus  partes.  Tcndréislo  enten- 
dido para  su  cumplimiento  y  dispondréis  se  im- 
prima ,  publique  y  circule. — El  duque  del  In- 
fantado.—Joaquín  de  Mosquera  y  Figueroa.— 
Juan  FiUavicencio.— Ignacio  Rodríguez  de  Bi- 
nas. Dado  en  Cádiz  á  7  de  setiembre  de  1812.— 
A  don  Ignacio  de  la  Pezuela. 

Las  ratificaciones  de  este  tratado  se  canjearon 
en  San  Petershurgo  á  29  de  octubre  del  mis- 
mo año- 


Tratado  de  paz  y  amistad  entre  España  y  Suecia;  firmado  en  Stockolmo  el  19  de  marzo  de  1813. 


Don  Fernando  Vil  por  la  gracia  de  Dios  y 
por  la  constitución  de  la  monarquía  española, 
rey  de  las  Españas ,  y  en  su  ausencia  y  cautivi- 
dad la  regencia  del  reino  nombrada  por  las  cor- 
les generales  y  estraordinarias ,  á  lodos  los  que 


las  presentes  vieren  y  entendieren,  SABED ;  que 
las  cortes  han  decretado  lo  siguiente: — Las  cor- 
tes generales  y  estraordinarias  de  la  nación  es- 
pañola, habiendo  visto  y  examinado  un  trata- 
do de  paz  y  amistad  entre  su  Majestad  católica 
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don  Fernando  VII ,  rey  de  las  Españas,  en  su 
nombre  la  regencia  del  reino ,  y  su  Majestad  el 
rey  de  Suecia,  concluido  y  firmado  en  19  de 
marzo  de]  este  año  por  medio  de  plenipotencia- 
rios respectivamente  y  en  bastante  forma  auto- 
rizados, el  cual  comprende  un  preámbulo  y  cin- 
co artículos,  cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

En  nombre  de  la  santísima  é  indivisible  Tri- 
nidad. 

Su  Majestad  don  Fernando  Vil ,  rey  de  Es- 
paña y  de  las  Indias ,  y  su  Majestad  el  rey  de 
Suecia ,  igualmente  animados  del  deseo  de  esta- 
blecer y  asegurar  las  antiguas  relaciones  de 
amistad  que  ba  habido  entre  sus  monarquías,  lian 
nombrado  para  este  efecto ;  á  saber ;  su  Majes- 
tad católica  ,  y  en  su  nombre  y  autoridad  la  re- 
gencia de  España ,  residente  en  Cádiz ,  á  don 
Puntalean  Moreno  y  Daoiz,  coronel  de  los  ejér- 
citos de  su  Majestad  católica ,  y  caballero  de  la 
orden  militar  de  Santiago  de  Gompostela ;  y  su 
Majestad  el  rey  de  Suecia  al  señor  Lorenzo,  con- 
de de  Engestrom ,  uno  de  los  señores  del  reino 
de  Suecia,  ministro  de  estado  y  de  negocios  es- 
tranjeros,  canciller  déla  universidad  de  Luml, 
caballero  comendador  de  las  órdenes  del  Rey, 
caballero  de  la  orden  real  de  Cárlos  111 ,  gran 
águila  de  la  legión  de  Honor  en  Francia;  y  v\  te- 
ñor  Gustavo  ,  barón  de  ff  'etterttedt ,  canciller 
de  la  corte,  comendador  de  la  Estrella  Polar, 
uno  de  los  diez  y  ocho  de  la  academia  sueca:  los 
cuales  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  po- 
deres ,  y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma, 
se  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1." 

Habrá  paz  y  amistad  entre  su  Majestad  el  rey 
de  España  y  de  las  Indias,  y  su  Majestad  el  rey 
de  Suecia ,  sus  herederos  y  sucesores,  y  entre 
sus  monarquías. 

Articulo  2." 

Las  dos  Altas  partes  contratantes,  por  conse- 
cuencia de  la  paz  y  amistad  establecidas  por  el 
artículo  que  precede,  convendrán  ulteriormcnt 
en  todo  lo  que  pueda  tener  relación 
lereses  respectivos. 

Articulo  3." 

Su  Majestad  el  rey  de  Suecia  reconoce  por 
legitimas  las  corles  generales  y  r~ 


te 
in- 


rnunidas  en  Cádiz,  así  como  la  Constitución  que 
ellas  han  decretado  y  sancionado. 

Articulo  i.° 
Las  relaciones  de  comercio  se  restablecerán 
desde  este  momento ,  y  serán  mutuamente  favo- 
recidas. Las  dos  Altas  partes  contratantes  pen- 
saráu  los  medios  de  darles  mayor  estension. 

Articulo  5." 

El  presente  tratado  será  ratificado ,  y  las  rati- 
ficaciones serán  canjeadas  en  el  espacio  de  tre* 
meses,  contados  desde  el  día  de  la  firma , ó  an- 
tes si  fuere  posible  — En  fé  de  lo  cual ,  nos  lo» 
infrascritos ,  en  virtud  de  nuestros  plenos  pode- 
res, hemos  firmado  el  presente  tratado  y  hemos 
puesto  en  él  el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho 
en  Stockolmo  á  19  de  marzo  de  1813.— Panto- 
león  de  Moreno  y  Daoiz.— El  conde  de  Enges- 
trom.— G.  barón  de  fFetterstedt. 

Por  tanto ,  las  mismas  cortes  generales  y  es- 
traordinarias  de  la  nación  española,  que  con  ar- 
reglo al  artículo  131  de  la  constitución  política 
de  la  monarquía  española,  y  al  7."  del  capitulo  2. • 
del  reglamento  mandado  observar  á  la  regencia 
del  reino,  se  han  reservado  durante  la  ausencia 
y  cautividad  del  rey ,  la  facultad  de  ratificar  los 
tratados  de  paz ,  alianza,  comercio ,  subsidios  y 
cualesquiera  otros,  han  venidoen  ratificar  cuanto 
contienen  los  referidos  cinco  artículos,  como  en 
virtud  de  la  presente  lo  ratifican  en  todas  sus 
partes ,  y  en  la  mayor  y  mas  amplia  forma  que 
pueden,  prometiendo  religiosamente  su  puntual 
observancia  y  cumplimiento.  En  fé  de  lo  cual 
mandaron  despachar  la  presente,  firmada  de 
mano  de  su  presidente » sellada  con  el  sello  real 
y  refrendada  por  dos  de  sus  secretarios.  Dada 
en  Cádiz  á  5  del  mes  de  mayo  del  año  de  1813.— 
Pedro  Gordillo,  presidente.— Agustín  Rodrí- 
guez T'aamonde,  diputado  secretario.  —José 
Domingo  ílus ,  diputado  secretario. 

Por  tanto ,  mandamos  á  todos  los  tribunales, 
justicias,  gefes,  gobernadores  y  demás  autorida- 
des, asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas, 
de  cualquiera  clase  y  dignidad ,  que  guarden  y 
hagan  guardar  el  presente  decreto  en  todas  sus 
partes.— Tcndrcislo  entendido  para  su  cumpli- 
miento, y  dispondréis  se  imprima,  publique  y 
Circule.  —L.  de  Borbon,  cardenal  de  Scata,  ar- 
zobispo de  Toledo,  presidente.— Pedro  de  Agar. 
-Gabriel  Ciscar. -En  Cádiz  á  7  de  mayo  de 
1 8 1 3 .-  ¿  don  Pedro  Labrador. 
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Convenio  entre  España  y  la  regencia  de  Trípoli  para  el  arreglo  de  ciertas  diferencias  que  existían 
entre  ambos  países;  firmado  en  Trípoli  el  30  de  setiembre  dé  1813. 


En  nombre  de  Dio»  Clemente  y  Benigno. 

Las  desavenencias  que  han  existido  de  un 
tiempo  á  esta  parte  entre  la  regencia  de  Espa- 
ña y  su  Alteza  serenísima  el  bajá  de  Trípoli,  exi- 
giendo un  acomodamiento  diferente  del  que  el 
cónsul  general  de  España  don  Gerardo  José 
de  Souza  creyó  conveniente  hacer  en  el  mes 
de  febrero  último ;  la  Regencia  de  España 
se  ha  servido  dar  á  su  escclencía  don  Gui- 
llermo jCCourt ,  enviado  cstraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  de  su  Majestad  Británi- 
ca plenos  poderes  para  tratar  y  concluir  un 
convenio  con  su  Alteza  serenísima  el  bajá  de 
Trípoli,  para  un  justo  y  final  acomodamiento 
de  las  desavenencias  pendientes  entre  las  dos 
naciones.  A  este  objeto  el  mencionado  bajá  y  su 
escelencia  el  señor  don  Guillermo  A'Court  se 
han  convenido  en  los  siguientes  artículos : 

Articulo 

En  consecuencia  de  las  desavenencias  pen- 
dientes entre  la  regencia  de  España  y  la  de  Trí- 
poli ,  habiendo  su  Alteza  serenísima  el  baja  de 
Trípoli  apresado  diferentes  barcos  pertenecien- 
tes á  la  primera  de  estas  regencias,  cuyos  bar- 
cos dejó  después  en  libertad,  reteniendo  sus 
cargamentos ,  se  ha  convenido  ahora  que  su  Al- 
teza serenísima  devolverá  los  cargamentos  de 
dichos  barcos  á  sus  respectivos  dueños ,  resti- 
tuyendo en  la  misma  especie  lo  que  sea  posible, 
y  en  dinero  lo  que  dé  la  venta  de  dichas  propie- 
dades en  cuesüon,  y  lo  que  por  la  imposibilidad 
de  hallar  artículos  semejantes  en  aquel  país  sea 
imposible  restituir  género  por  género  como  fue 
tomado.  Ademas  se  han  convenido  en  que  el  va- 
lor de  los  artículos  no  se  fijará  por  un  cómputo 
arbitrario,  debiendo  el  cónsul  general  que  vaya 
de  la  regencia  de  España  llevar  los  documentos 
auténticos  para  comprobar  el  intrínseco  valor 
de  las  propiedades  que  se  deben  restituir.  Pero 
como  uno  de  los  barcos  apresados  existe  auu  en 
poder  de  su  Alteza  serenísima  el  bajá ,  se  han 
convenido  en  que  su  íntegro  valor  será  pagado 
al  cónsul  general  de  España,  y  en  caso  de  no 
quedar  satisfecho  de  la  suma  que  se  le  ofrez- 


ca por  él ,  se  le  restituirá  el  mismo  barco. 

Articulo  2.° 

Siendo  evidente  que  muchas  de  las  deudas  que 
ha  contraído  el  cónsul  general  don  Gerardo  Jo- 
sé de  Souza  han  sido  sin  el  consentimiento  de 
su  propio  gobierno ,  y  reflexionando  ademas 
que  muchas  de  estas  deudas  se  deben  á  los  sub- 
ditos de  su  Alteza  serenísima  el  bajá  de  Trípoli, 
la  regencia  de  España  consiente  en  pagar  la  su- 
ma de  cuarenta  mil  pesos  fuertes  en  saldo  de 
cualesquiera  pretensiones  y  de  cualesquiera  otra 
de  cualesquiera  otro  género  que  sea,  y  en  cual- 
quiera época  que  se  haya  hecho  al  gobierno  es- 
pañol. Esta  suma  de  cuarenta  mil  duros  será  pa- 
gada en  manos  de  su  Alteza  serenísima ,  que  se 
entenderá  con  sus  subditos.  Ademas,  se  ha  con- 
venido que  esta  suma  será  pagada  por  el  cónsul 
general  en  el  momento  de  su  llegada  a  aquella 
regencia ,  que  deberá  ser  eu  el  término  de  los 
seis  meses  siguientes  á  la  ratificación  del  pre- 
sente convenio.  Y  su  Alteza  serenísima  el  bajá 
de  Trípoli  se  obliga  á  proceder  á  la  liquidación 
de  las  pretensiones  de  los  españoles  al  momento 
que  el  nuevo  cónsul  general  le  manifieste  las 
deudas  lejitimas. 

Articulo  3." 

Su  Alteza  serenísima  el  bajá  promete  que  no 
permitirá  á  sus  corsarios  ni  á  los  de  sus  subdi- 
tos cometer  de  ninguna  manera  ulteriores  pira- 
terías sobre  el  comercio  español ,  obligándose 
ademas  á  recibir  al  nuevo  cónsul  general  coa 
todos  los  honores  acostumbrados  y  concederle 
los  privilegios  hasta  ahora  acostumbra  Jos  y 
concedidos  á  los  representantes  de  la  nación  es- 
pañola. 

Articulo  4.° 

Estando  su  Alteza  serenísima  acostumbrada 
siempre  á  recibir  regalos  consulares  á  la  llega- 
da de  un  nuevo  cónsul ,  no  está  en  ánimo  de  abo- 
lir una  costumbre  establecida  mucho  tiempo 
hace ;  pero  no  estando  su  escelencia  el  enviado 
estraordinario  de  su  Majestad  británica  autori- 
zado por  la  regencia  de  España  para  conceder 
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semejante  estipulación ,  no  se  obliga  á  roas  que  á 
manifestar  á  la  regencia  de  España  las  preten- 
siones de  su  Alteza  serenísima  y  á  obrar  para 
que  sean  atendidas.  Bien  entendido  que  en  el  ca- 
so que  la  regencia  de  España  accediese  á  ios  de- 
seos de  su  Alteza  serenísima,  no  pretenderá  exi- 
gir regalo  alguno  que  esceda  el  valor  de  loque 
generalmente  se  dá  por  los  cónsules  generales 
«le  su  Majestad  británica  cuando  se  presentan 
por  primera  vez. 

Articulo  5." 

Y  de  aquí  en  adelante  queda  convenido  y  es- 
tablecido que  las  relaciones  amigables  entre  la 
España  y  Trípoli  se  volverán  á  poner  en  su  anti- 
guo pie. 

En  fé  de  lo  cual ,  nosotros  ul  bajá  de  Trípoli 


y  don  Guillermo  A'Court  hemos  puesto  nues- 
tras firmas  y  sellos  al  presente  acto  en  esta  ciu- 
dad de  Trípoli  de  Poniente  este  dia  30  de  setiem- 
bre de  1813.  —  Firma  del  bajá.  —  IVilliam 
A'Court,  enviado  estraordinarío  y  ministro 
plenipotenciario  de  su  Majestad  británica. 

Ñola.  Aunque  no  he  visto  el  original  de  este 
tratado ,  ni  las  respectivas  ratificaciones  de  las 
dos  corle-, ,  sé  por  la  correspondencia  posterior 
de  los  cónsules  españoles  en  aquel  punto  que  se 
le  ha  dado  valor.  De  donde  he  tomado  esta  co- 
pia es  de  otra  que  envió  A'Court  con  nota  de 
1.*  de  ocUibre  del  mismo  año ,  indicando  que 
prefería  retener  el  original  para  traerlo  por  si 
mismo  i  á  esponerle  á  perderse  en  los  riesgos 
y  entorpecimientos  que  eutouecs  se  notaban  en 
mar  y  tierra. 


Tratado  ,  no  ratificado ,  entre  el  emperador  de  los  franceses  y  su  Majestad  católica  por  el  cual 
reconoce  aquel  á  Fernando  Vil  como  rey  de  España;  firmado  en  VaUncey  el  11  de  diciembre 
de  1813  (1). 


Su  Majestad  católica ,  y  el  emperador  de  los 
franceses,  rey  de  Italia,  protector  de  la  confe- 
deración del  Rhin  y  mediador  de  la  confedera- 
ción Suiza ,  igualmente  animados  del  deseo  de 
hacer  cesar  las  hostilidades  y  de  concluir  un 
tratado  de  paz  definitivo  entre  las  dos  potencias, 
han  nombrado  plenipotenciarios  á  este  efecto, 
á  saber :  su  Majestad  don  Fernando  á  don  José 
Miguel  de  Carvajal,  duque  de  San  Garlos,  con- 
de del  Puerto ,  gran  maestro  de  Postas  de  In- 
dias ,  grande  de  España  de  primera  clase ,  ma- 
yordomo mayor  de  su  Majestad  católica ,  te- 
niente genera)  de  los  ejércitos ,  gentil-hombre 
de  cámara  con  ejercicio ,  gran  cruz  y  comenda- 
dor de  diferentes  órdenes  etc.  etc.  etc.  Su  Ma- 
jestad el  emperador  y  rey  á  M.  Antonio  Renato 
Carlos  Mathurin,  conde  de  Laforesl,  individuo 
de  su  consejo  de  estado ,  gran  oficial  de  la  le- 
gión de  honor ,  gran  cruz  de  la  orden  imperial 
de  la  Reunión  etc.  etc.  etc.  Los  cuales  después 
de  cuiji', ir  sus  plenos  poderes  respectivos  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes : 
Articulo  i." 

Habrá  en  lo  sucesivo  y  desde  la  fecha  de  la 


ratificación  de  este  tratado ,  paz  y  amistad  entre 
su  Majestad  Fernando  VII  y  sus  sucesores,  y 
su  Majestad  el  emperador  y  rey  y  sus  suceso- 
res. 

Articulo  2.» 
Cesarán  todas  las  hostilidades  por  mar  y  tier- 
ra entre  las  dos  naciones,  á  saber :  en  sus  pose- 
siones continentales  de  Europa,  inmediatamente 
después  de  las  ratificaciones  de  este  tratado; 
quince  di»s  después,  en  los  mares  que  bañan  las 
costas  de  Europa  y  Africa  de  esta  parte  del 
Ecuador ;  cuarenta  después ,  en  los  mares  de 
Africa  y  América  en  la  otra  parte  del  Ecuador; 
y  tres  meses  después ,  en  los  países  y  mares  si- 
tuados al  Este  del  Cabo  de  Buena-Esperan- 

Articulo  3." 
Su  Majestad  el  emperador  de  los  franceses, 
rey  de  Italia ,  reconoce  á  don  Fernando  y  sus 
sucesores  según  el  órdeu  de  sucesión  estableci- 
do por  las  leyes  fundamentales  de  España ,  como 
rey  de  España  y  de  las  Indias. 

Articulo  i.' 
Su  Majestad  el  emperador  y  rey  reconoce  la 
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integridad  del  territorio  de  España,  tal  cual 
existia  antes  de  la  guerra  actual. 

Articulo  5.* 
Las  provincias  y  plazas  actualmente  ocupadas 
por  las  tropas  Francesas ,  serán  entregadas  en 
el  estado  en  que  se  encuentran  á  los  gobernado- 
res y  á  las  tropas  españolas  que  sean  enviadas 
por  el  rey. 

Articulo  6.» 
Su  Majestad  el  rey  Fernando  se  obliga  por  su 
parte  á  mantener  la  integridad  del  territorio  de 
España,  islas,  plazas  y  presidios  adyacentes, 
con  especialidad  Mahon  y  Ceuta.  Se  obliga 
también  á  evacuar  las  provincias ,  plazas  y  ter- 
ritorios ocupados  por  los  gobernadores  y  ejér- 
cito británico. 

Articulo  7.° 
Se  liará  un  convenio  militar  entre  un  comi- 
sionado francés  y  otro  español ,  para  que  simul- 
táneamente se  haga  la  evacuación  de  las  pro- 
vincias españolas ,  ú  ocupadas  por  los  franceses 
ó  por  los  ingleses. 

Articulo  8.' 
Su  Majestad  católica  y  su  Majestad  el  empe- 
rador y  rey  se  obligan  reciprocamente  á  man- 
tener la  independencia  de  sus  derechos  maríti- 
mos, tales  como  han  sido  estipulados  en  el  tra- 
tado de  Utrcch ,  y  como  las  dos  naciones  los 
habían  mantenido  hasta  el  año  de  1792. 
Articulo 

Todos  los  españoles  adictos  al  rey  José ,  que 
le  han  servido  en  los  empleos  civiles  ó  militares 
y  que  le  han  seguido ,  volverán  á  los  honores, 
derechos  y  prerogativas  de  que  gozaban :  todos 
los  bienes  de  que  hayan  sido  privados  les  serán 
restituidos.  Los  que  quieran  permanecer  fuera 
de  España ,  tendrán  un  término  de  diez  años 
para  vender  sus  bienes  y  tomar  todas  las  medi- 
das necesarias  á  so  nuevo  domicilio.  Les  serán 
conservados  sus  derechos  á  las  sucesiones  que 
puedan  pertenecerás  y  podrán  disfrutar  sus 
bienes  y  disponer  de  ellos  sin  estar  sujetos  al 
derecho  del  fisco  ó  de  detracción  ó  cualquier 
otro  derecho. 

Articulo  10.' 
Todas  las  propiedades  muebles  ó  inmuebles, 
pertenecientes  en  España  á  franceses  ó  italianos, 
les  serán  restituidas  en  el  estado  en  que  las  go- 


njx>  vil.  727 
zaban  antes  de  la  guerra.  Todas  las  propiedades 
secuestradas  ó  confiscadas  en  Francia  ó  en  Ita- 
lia á  los  españoles  antes  de  la  guerra,  les  serán 
también  restituidas.  Se  nombrarán  por  ambas 
partes  comisarios  que  arreglarán  todas  las  cues- 
tiones contenciosas  que  puedan  suscitarse  ó  so- 
brevenir entre  franceses,  italianos  ó  españoles, 
ya  por  discusiones  de  intereses  anteriores  á  la 
guerra ,  ya  por  los  que  haya  habido  después  de 
ella. 

Articulo  11." 

Los  prisioneros  hechos  de  una  y  otra  parte 
serán  devueltos ,  ya  se  hallen  en  los  depósitos, 
ya  en  cualquiera  otro  paraje ,  ó  ya  hayan  tomado 
partido ;  á  menos  que  inmediatamente  después 
de  la  paz  no  declaren  ante  un  comisario  de  su 
nación  que  quieren  continuar  al  servicio  de  la 
potencia  á  quien  sirven. 

Articulo  12.  ° 

La  guarnición  de  Pamplona,  los  prisioneros 
de  Cádiz,  de  la  Corufia,  de  las  islas  del  Medi- 
terráneo y  los  de  cualquiera  otro  depósito  que 
hayan  sido  entregados  á  los  ingleses ,  serán 
igualmente  devueltos ,  ya  estén  en  España  ó  ya 
hayan  sido  enviados  á  América. 

Articulo  1J.° 

Su  Majestad  Fernando  VII  se  obliga  igual- 
mente á  hacer  pagar  al  rey  Cárlos  IV  y  á  la 
reina  su  esposa ,  la  cantidad  de  treinta  millones 
de  reales ,  que  será  satisfecha  puntualmente  por 
cuartas  partes  de  tres  en  tres  meses.  A  la  muer- 
te del  rey ,  dos  millones  de  francos  formarán  la 
viudedad  de  la  reina.  Todos  los  españoles  que 
estén  á  su  servicio  tendrán  la  libertad  de  resi- 
dir fuera  del  territorio  español  todo  el  tiempo 
que  sus  Majestades  lo  juzguen  conveniente. 
Articulo  14.* 

Se  concluirá  un  tratado  de  comercio  entre 
ambas  potencias,  y  hasta  tanto  sus  relaciones 
comerciales  quedarán  bajo  el  mismo  pie  que  an- 
tes de  la  guerra  de  1792. 

Articulo  15.# 

La  ratificación  de  este  tratado  se  verificará  en 
París  en  el  término  de  un  roes  »  ó  antes  si  fuere 
posible.  Fecho  y  firmado  en  Valencey  á  11  de 
diciembre  de  1813. — JE"/  duque  de  San  Cárlot. 
—  El  conde  de  Laforesl. 
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TEATADOS. 


NOTAS. 


(1)  Femando  VII  envió  desde  Valencey  sucesivamente  al  duque  de  San  Carlos  y  á  don  José  de 
íalafós  para  obtener  de  la  regencia  la  ratificacioo  de  este  vergonioso  tratado.  Negáronse  dignamente 
los  regentes  á  tal  humillación,  j  las  cortes  no  solo  aprobaron  su  conducta  ,  sino  que  expidieron  el  de- 
creto de  2  de  febrero  de  1814;  en  el  cual  entre  otras  se  contenía  la  disposición  de  no  reconocer  por 
libre  al  rey,  ni  por  lo  tanto  prestarle  obediencia  hasta  que  en  el  seno  de  las  mismas  cortes  hiciese 
el  juramento  prevenido  en  el  artículo  173  de  la  Constitución. 


Tratado  de  amistad  y  alianza  entre  España  y  Pruna .  firmado  en  Battilea  ei  20  de  enero  de  1814  ; 
y  ratificado  por  tas  cortes  generales  del  reino  ,  en  Madrid  el  8  de  marzo ,  y  por  su  Majestad 
prusiana  Federico  Guillermo  III  en  Parts  el  17  de  abril  del  mismo  año. 


En  nombre  de  la  santísima  é  indivisible  Tri- 
nidad. 

Su  Majestad  católica  Fernando  VII,  rey  de 
España ,  y  durante  su  ausencia  y  cautividad  la 
regencia  del  reino  legítimamente  elegida  por 
las  cortes  generales  y  estraordinarias,  y  su  Ma- 
jestad el  rey  de  Prusia,  deseando  restablecerlas 
relaciones  de  amistad  y  buena  inteligencia  que 
han  existido  antiguamente  entre  las  dos  cortes, 
y  que  se  habían  interrumpido  por  desgraciadas 
circunstancias, queriendo  también  asegurar  su 
recíproca  independencia  y  tranquilidad  futura, 
empleando  para  ello  la  totalidad  de  fuerzas  que 
la  providencia  les  ha  dado,  para  alcanzar  tan  sa- 
ludable fin  nombraron  á  efecto  de  ajustar  los  ar- 
tículos de  un  tratado  de  amistad  y  alianza  pleni- 
potenciarios con  suficientes  instrucciones ,  á  sa- 
ber; su  Majestad  católica, y  durante  su  ausencia 
y  cautividad  la  regencia  legítimamente  elejida 
por  las  cortes  generales  y  estraordinarias  á  don 
José  de  Pizarro,  secretario  del  rey  y  de  estado, 
caballero  pensionado  de  la  distinguida  órdende 
Carlos  III ,  ministro,  consejero,  grefier  de  la 
insigne  del  Toisón  de  Oro ,  enviado  cstraordi- 
uario  y  ministro  plenipotenciario  de  su  Majestad 
católica  Fernando  VII  cerca  de  la  corte  de  Pru- 
sia ,  etc. ;  y  su  Majestad  el  rey  de  P rusia  a  Car- 
los Augusto,  barón  de  Hardenberg,  su  canciller 
de  estado ,  caballero  de  las  órdenes  prusianas 


de  la  Aguila  Negra,  de  la  Aguila  Roja,  de  la  cruz 
de  Hierro  y  de  la  de  San  Juan  do  Jerusalcm,  de 
las  de  San  Andrés,  de  San  Alejandro  Newsky 
y  de  Santa  Ana  de  Rusia ,  caballero  gran  cruz 
de  la  real  orden  de  San  Esteban  de  Hungría  y 
de  otras  varias;  los  cuales  después  de  haber  can- 
jeado sus  plenipotencias,  que  se  hallaron  en  bue- 
na y  debida  forma,  han  convenido  en  losartícu- 
los  siguientes. 

Articulo  1." 
Habrá  una  amistad  y  unión  sincera  y  perpetua 
entre  las  dos  cortes.  Las  dos  Altas  partes  con- 
tratantes cuidarán  por  lo  mismo  con  una  esme- 
rada atención  mantener  entre  sí  amistad  y  reci- 
proca correspondencia,  evitando  lodo  aquello 
que  pudiere  turbar  la  uniony  buena  inteligencia 
que  felizmente  existe  entre  ellas. 

Articulo  2.° 
Su  Majestad  prusiana  reconoce  á  su  Majestad 
Fernando  VII  como  único  y  legitimo  rey  de  la 
monarquía  española  en  ambos  emisferios,  asi 
como  también  á  la  regencia  del  reino  que  le  re- 
presenta durante  su  ausencia  y  cautividad  ,  ele- 
jida por  las  cortes  generales  y  estraordinarias, 
según  la  Constitución  sancionada  por  las  cortes 
y  jurada  por  la  nación. 

Articulo  8,* 
Guiadas,  como  están,  las  dos  Altas  parles  con- 
tratantes por  un  mismo  interés  cu  la  presente 
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guerra,  a  saber;  asegurar  su  independencia  e 
integridad  reciproca,  se  obligan  a  emplear  lodos 
los  medios  que  la  providencia  les  lia  dado,  para 
conseguir  dicho  objeto,  y  a  no  dejar  las  armas 
hasta  aquel  momento ,  ui  concluir  paz  ó  tregua, 
sino  de  común  acuerdo. 

Articulo  4." 

Sus  Majestades  garantizándose  muí  llámentela 
integridad  de  sus  estados ,  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  precedente  artículo,  darán  orden  á 
sus  ministros  respectivos  en  las  cortes  estranje- 
ras,  para  que  recíprocamente  se  presten  sus 
buenos  oficios,  y  obren  con  perfecto  acuerdo  en 
todos  los  casos  que  se  trate  del  interés  de 


Articulo  5.° 
Majestades  desean  restablecer  y 


facilitar  por  todos  los  medios  posibles  ] 
nicaciones  rcciprocasquc  existían  antiguamente 
entre  las  dos  naciones,  y  cuyas  ventajas  crau  co- 
nocidas, se  convendrán  sin  pérdida  de  tiempo 
en  arreglar  y  concluir  por  separado  uu  tratado 
de  comercio. 

Articulo  6." 

El  presente  tratado  se  ratificará,  y  se  canjea- 
rán las  ratificaciones  en  el  término  de  dos  me- 
ses, contados  desde  el  día  de  la  firma,  ó  antes  si 
fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  plenipo- 
tenciarios hemos  firmado.cn  virtud  de  nuestros 
plenos  poderes,  el  presente  tratado  de  amistad 
y  de  alianza,  y  le  hemos  puesto  el  sello  de  nues- 
tras armas,  llechoen  París  el  SOde  enero  del  año 
de  gracia  «le  1814.  — José  de  Pizarro.  ~- Carlos 
Augusto ,  barón  de  Uurdcnherg. 


Convenio  entre  la$  coronas  de  España  é  Inglaterra  para  ta  adjudicación  de  efectos!/  buques  repre- 
sados á  la  Francia ;  concluido  y  firmado  en  Londres  á  5  de  febrero  de  1614. 


En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Tri- 
nidad. 

Su  Majestad  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda ,  y  su  Majestad  católica  Fer- 
nando Vil,  igualmente  descosos  de  promover 
la  buena  inteligencia  que  felizmente  subsiste  en- 
tre ellos,  y  de  evitar  cualesquiera  diferencias 
que  pudiesen  ocurrir  respecto  á  la  adjudicación 
de  embarcaciones  y  efectos  represados  del  ene- 
migo por  una  ú  otra  parte ,  han  creido  conve- 
niente concluir  un  ajuste  sobre  el  espresado  ob- 
jeto. Con  este  fin  han  nombrado  sus  respectivos 
plenipotenciarios ,  á  saber :  su  Alteza  real  el 
príncipe  regente  en  nombre  y  por  su  Majestad 
británica  á  Enrique,  conde  Balhurst,  barón 
Balhurst  y  Apsley,  uno  de  los  principales  secre- 
tarios de  estado  de  su  Majestad ,  miembro  de  su 
muy  honorable  consejo  privado  y  par  del  parla- 
mento del  reino  unido,  etc.,  etc.,  etc.  Y  la  re- 
gencia de  las  Españas  en  nombre  y  por  su  Ma- 
jestad católica  Fernando  VII  á  don  Carlos  José 
Gutiérrez  de  los  Rios,  Fernandez  de  Córdoba, 
Sarmiento  de  Sotomayor,  etc. ,  conde  de  Fernán- 


Nufiez  y  de  Barajas,  marqués  de  Castcl  Moncayo, 
duque  de  Montellano,  del  Arco  y  de  Arembcrg, 
principe  de  Barbanzon  y  del  sacro  romano  inipc- 
perio,  etc.,  grande  de  España  do  primera  clase, 
caballero  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  or- 
den de  Carlos  III ,  gentil-hombre  de  cámara 
con  ejercicio ,  coronel  del  regimiento  de  caba- 
llería que  lleva  el  nombre  de  su  Majestad  cató- 
lica y  su  embajador  cstruordinario  y  plenipo- 
tenciario cerca  de  su  Majestad  británica :  quie- 
nes habiendo  canjeado  sus  respectivos  plenos 
poderes,  estendidos  eu  debida  forma,  han  con- 
venido en  el  siguiente  articulo : 

Se  estipula  que  cualesquiera  embarcaciones  ó 
efectos  pertenecientes  á  una  ú  otra  de  las  parles 
contratantes  que  hayan  sido  apresados  por  el 
enemigo  y  hayan  sido  después  represados  por 
cualquier  bastimento  perteneciente á  una  ú  otra 
de  las  potencias  contratantes ,  serán  reciproca- 
mente en  todos  los  casos  (fuera  del  abajo  escep- 
tuado)  restituidos  á  sns  dueños  ó  ¡propietarios 
con  la  condición  de  pagar  el  salvamento  de  una 
octava  parte  de  su  verdadero  valor  si  son  repre- 
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sados  por  un  barco  de  guerra ,  y  de  la  sesta 
parte  si  lo  son  por  corsario  ú  otro  buque.  Y  en 
el  caso  de  que  el  rcprcsamiento  sea  efectuado 
por  los  esfuerzos  unidos  de  uno  ó  mas  bar- 
cos de  guerra  con  uno  ó  mas  buques  particula- 
res, deberá  ser  el  pago  del  último  citado  sal- 
vamento de  una  sesta  parte  del  valor.  Pero 
si  apareciere  que  cualquiera  de  semejantes  em- 
barcaciones represadas  han  sido  empleadas 
por  el  enemigo  como  buques  de  guerra  des- 
pués de  su  apresamiento,' la  tal  embarcación  no 
será  restituida  á  sus  dueños  ó  propietarios,  sino 
que  en  lodos  casos  ,  ya  sea  de  guerra  ó  ya  par- 
ticular el  bastimento  que  la  represe,  será  decía- 


nos. 

rada  lejilima  presa  en  favor  de  los  apresadore 

El  presente  convenio  será  ratificado  por  las 
dos  Altas  partes  contratantes ,  y  las  ratificacio- 
nes canjeadas  en  Londres  dentro  de  seis  sema- 
nas ,  ó  antes  si  es  posible.  En  testimonio  de  lo 
cual,  nos  los  infrascritos  plenipotenciarios  he- 
mos firmado  en  virtud  de  nuestros  plenos  pode- 
res el  presente  convenio  y  selládole*  con  el  sello 
de  nuestras  armas.  Hecho  en  Londres  el  dia  5 
de  febrero  del  ano  1814.—  El  conde  de  Fernán  - 
Nunez ,  duque  de  Montellano.  — Bat karst. 

En  26  de  abril  del  mismo  año  se  hizo  en  Lon- 
dres el  canje  de  las  ratificaciones  de  este  conve- 


Convenio  entre  España  y  Francia  impendiendo  las  hostilidades,  y 

preparatorias  para  la  paz  definitiva;  firmado  en  Paris  el  23  de  abril  de  1814. 


Las  potencias  aliadas  reunidas  con  intención 
de  terminar  las  desgracias  de  la  Europa  y  de  fun- 
dar su  reposo  sobre  una  justa  repartición  de  fuer- 
zas entre  los  estados  que  la  componen :  querien- 
do dar  á  la  Francia ,  vuelta  á  un  gobierno  cuyos 
principios  ofrecen  las  garantías  necesarias  á 
la  conservación  de  la  paz ,  pruebas  de  su  deseo 
de  entablar  con  ella  relaciones  amistosas;  que- 
riendo también  que  goce  la  Francia  en  lo  posi- 
ble y  desde  luego  de  los  beneficios  de  la  paz, 
aun  antes  que  para  ello  se  hayan  tomado  todas 
las  disposiciones,  han  resuelto  proceder  en 
unión  con  su  Alteza  real  ifíonsieur  hijo  de  Fran- 
cia ,  hermano  del  rey ,  lugarteniente  general  del 
reino  de  Francia*  á  una  suspensión  de  hostili- 
dades entre  las  fuerzas  respectivas  y  al  mutuo 
restablecimiento  de  las  antiguas  relaciones  de 
amistad. 

Su  Majestad  católica  el  rey  de  España ,  y  en 
su  nombre  la  regencia  del  reyno  por  si  y  sus 
aliados,  de  una  parte,  y  su  Alteza  real  Mon- 
sieur  hijo  de  Francia ,  hermano  del  rey ,  lugar- 
teniente general  del  reino  de  Francia ,  por  la 
otra ,  nombraron  en  consecuencia  plenipoten- 
ciarios que  conviniesen  en  un  acto  que  sin  pre- 
juzgar las  disposiciones  de  la  paz ,  contenga  las 
estipulaciones  de  una  suspensión  de  hostilida- 
des, y  al  cual  seguirá,  lo  mas  breve  que  sea  po 


sible ,  un  tratado  de  paz ,  á  saber :  su  Majestad 
católica  el  rey  de  España,  y  en  su  nombre  la 
regencia  del  reino  á  don  José  García  de  León  y 
Pizarra ,  secretario  de  estado  y  de  su  Majestad, 
caballero  pensionado  de  la  muy  distinguida  órden 
española  de  Garlos  III,  ministro,  consejero  y 
grefier  de  la  insigne  del  Toisón  de  Oro,  gran  cruz 
del  águila  roja  de  Prusia,  enviado  extraordina- 
rio y  ministro  plenipotenciario  de  España  cerca 
de  su  Majestad  el  rey  de  Prusia  :  y  su  Alteza 
real  Monsieur ,  hijo  de  Francia ,  hermano  del 
rey ,  lugarteniente  general  del  reino  de  Fran- 
cia al  señor  Carlos  Mauricio  de  Talleyrand, 
principe  de  Benevento,  etc.,  etc. ;  los  cuales  des- 
pués del  cambio  de  sus  plenos  poderes  han  con- 
venido en  los  artículos  signientcs : 
Articulo  i.' 
Toda  hostilidad  por  tierra  y  mar  se  suspende 
entre  las  potencias  aliadas  y  la  Francia,  á  sa- 
ber :  para  las  fuerzas  de  tierra ,  inmediatamente 
que  los  generales  que  mandan  ejércitos  france- 
ses y  plazas  fuertes  manifiesten  á  los  generales 
de  las  tropas  aliadas  que  les  son  opuestas,  que 
reconocen  la  autoridad  del  lugarteniente  gene- 
ral del  reino  de  Francia ;  y  tanto  en  el  mar  co- 
mo con  respecto  á  las  plazas  y  apostaderos  ma- 
rítimos, inmediatamente  que  las  escuadras  y 
puertos  del  reino  de  Francia  ú  ocupados  por 
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tropas  francesas  hayan  hecho  igual 
Articulo  2.° 

En  prueba  del  restablecimiento  de  las  rela- 
ciones de  amistad  entre  las  potencias  aliadas  y 
la  Frauciay  para  que  esta  goce  cuanto  antes  sea 
posible  de  los  beneficios  de  la  paz,  las  potencias 
aliadas  dispondrán  que  sus  tropas  evacúen  el 
territorio  francés  tal  como  estaba  en  1.»  de  ene- 
ro de  1792,  á  medida  que  las  tropas  francesas 
evacúen  y  entreguen  á  los  aliados  las  plazas  que 
ocupau  aun  fuera  de  dichos  limites. 

Articulo  3.° 

En  consecuencia ,  el  lugarteniente  general  del 
reino  de  Francia  dará  orden  á  los  comandantes 
de  dichas  plazas  para  su  entrega  en  los  térmi- 
nos siguientes ,  á  saber :  las  plazas  situadas  so- 
bre el  Rhin ,  no  comprendidas  en  los  limites  de 
la  Francia  en  1/  de  enero  de  1792 ,  y  las  que  se 
hallan  entre  el  Rhin  y  dichos  limites ,  en  el  tér- 
mino de  diez  días  contados  desde  la  firma  del 
presente  acto ;  las  plazas  del  Piamonto  y  de  otras 
parles  de  Italia  que  pertenecían  á  la  Francia,  en 
el  de  quince  dias ;  las  de  España  en  el  de  veinte 
días ,  y  todas  las  demás  plazas  sin  escepcion 
ocupadas  por  tropas  francesas  de  modo  que  la 
entrega  total  pueda  llevarse  á  cabo  hasta  del 
próximo  junio.  Las  guarniciones  de  dichas  pla- 
zas saldrán  con  armas  y  bagajes  y  con  las  pro- 
piedades particulares  de  los  militares  y  emplea- 
dos de  toda  especie.  Podrán  llevar  también  la 
artillería  de  campaña  en  la  proporción  de  tres 
piezas  por  cada  mil  hombres,  inclusos  enfer- 
mos y  heridos. 

La  dotación  délas  fortalezas  y  todas  las  domas 
cosas  que  no  sean  de  propiedad  particular  que- 
darán allí ,  y  serán  entregadas  integramente  á 
los  aliados ,  sin  que  se  distraiga  parte  alguna  de 
ellas.  En  la  dotación  se  comprenden  no  solo  los 
depósitos  de  artillería  y  de  municiones ,  sino 
también  todas  las  demás  provisiones  de  cualquier 
género,  como  igualmente  los  archivos, inventa- 
rios, planos,  mapas,  modelos,  etc.,  etc. 

Como  primera  medida ,  luego  que  se  firme  la 
presente  convención  se  nombrarán  y  enviarán  á 
las  fortalezas  comisarios  de  las  potencias  aliadas 
y  francesa ,  para  averiguar  el  estado  en  que  se 
hallan ,  y  arreglar  en  unión  la  ejecución  de  este 
articulo. 

Las  guarniciones  se  enviarán  por  etapas  á  las 
diferentes  lineas  qnc  se  determinen  para  su  ro- 
ñ 


te  el  bloqueo  de  las  plazas  fuertes  en  Francia. 

Su  Alteza  real ,  el  lugar  teniente  general  lla- 
mara inmediatamente  las  tropas  francesas  que 
hacen  parte  del  ejército  de  Italia,  ó  que  ocupan 
plazas  fuertes  en  este  pais  ó  en  el  Mediterráneo. 
Articulo  4.» 

Las  estipulaciones  del  precedente  articulo  se 
aplicarán  igualmente á  las  plazas  marítimas;  re* 
servándose  no  obstante ,  las  potencias  contra- 
tantes el  arreglar  en  el  tratado  definitivo  de  paz 
la  suerte  de  los  arsenales  y  de  los  buques  de 
guerra  armados  y  desarmados  que  se  hallen  eu 
dichas  plazas. 

Articulo  5.* 
Las  flotas  y  buques  franceses  seguirán  en  su 
respectiva  situación,  escepto  la  salida  de  los  bu- 
ques encargados  de  misiones :  pero  el  efecto  in- 
mediato del  presente  aclo  con  respecto  á  los 
puertos  franceses,  será  el  levantarse  todo  blo- 
queo por  tierraópor  mar,  la  libertad  de  pescar, 
la  del  cabotage,  especialmente  el  que  es  preciso 
para  surtir  á  París ,  y  el  restablecimiento  de  las 
relaciones  comerciales,  conforme  á  los  regla- 
mentos interiores  de  cada  pais;  y  dicho  efecto 
inmediatamente  en  cuanto  al  anterior  será  el  que 
las  ciudades  se  surtan  libremente,  y  el  paso  li- 
bre de  los  transportes  militares  y  comerciales. 

Articulo  6.* 
Para  evitar  los  motivos  de  queja  y  contesta- 
ción á  que  pueden  dar  lugar  las  presas  hechas 
en  el  mar  después  de  firmada  la  presente  con- 
vención, se  ha  convenido  reciprocamente,  que 
se  restituirán  por  una  y  otra  parte  los  buques  y 
efectos  que  se  apresaren  en  la  Mancha  y  en  los 
mares  del  "Norte ,  doce  dias  después  del  cambio 
de  las  ratificaciones  del  presente  acto;  que  dicho 
término  será  de  un  mes ,  desde  la  Mancha  y  los 
mares  del  Norte  hasta  las  Islas  Canarias  hasta  el 
Ecuador  (1);  y  en  fin  de  cinco  meses  para  todas 
las  demás  partes  del  mundo,  sin  escepcion  algu- 
na ,  ni  otra  mas  particular  distinción  de  tiempo 
y  de  lugar. 

Articulo  7.° 
Se  enviarán  inmediatamente  por  una  y  otra 
parte á  sus  respectivos  países  sin  rescate  ni  canje 
los  prisioneros,  oficiales  y  soldados  de  tierra  y 

U)  Vare*,  qn.  queda  .«período  «1  p..Wn  ,  no  „S«üud««. 
termino  para  la*  pretas  hecha»  batía  el  Ecuador  :  pero  tanto  H  tra- 
tado original  como  ol  qu«  pone  Marftiu  ro  mt  eoUccion  m  hallan 
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mar,  ó  de  cualquiera  clase  que  sean,  y  en  parti- 
cular los  rehenes.  Se  nombrarán  reciprocamen- 
te comisarios  que  procedan  á  esta  libertad  ge- 
neral. 

Articulo  8." 

Los  co-bcligcranlcs  entregarán,  luego  que  se 
firme  el  presente  acto ,  la  administración  de  los 
departamentos  ó  ciudades  que  actualmente  ocu- 
pan sus  tropas á  los  magistrados  nombrados  por 
su  Alteza  real  el  lugar  teniente  general  del  rei- 


á  la  subsistencia  y  necesidades  de  las  tropas  has- 
ta el  momento  en  que  hayan  evacuado  el  terri- 
torio francés;  por  que  las  potencias  aliadas  quie- 
ren por  un  efecto  de  amistad  hacia  la  Francia, 
que  cesen  las  requisiciones  militares  tan  pronto 
como  se  efectúe  la  entrega  al  poder  legitimo. 
Lo  relativo  á  la  ejecución  de  este  articulo  se 


Articulo  9.° 

Se  pondrán  de  acuerdo  respectivamente  en 
los  términos  del  articulo  2.°  acerca  de  las  vías 
qnc  hayan  de 


las  potencias  aliadas,  para  preparar  en  ellas  me- 
dios de  subsistencia;  y  se  nombrarán  comisarios 
para  arreglar  las  disposiciones  de  los  pormeno- 
res, y  acompañar  á  dichas  tropas  hasta  el 
mentó  de  su  salida  del  territorio  francés. 

Enfé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios 
tivos  han  firmado  el  presente  convenio ,  y  han 
hecho  poner  en  él  el  sello  de  sus  armas.  Hecho 
en  París  á  33  de  abril  de  1814.  — 7oí«< 
El  principe  de  Benevenío. 


ro.- 


Nota.  Este  convenio  se  celebró  en  términos 
idénticos  á  los  referidos  y  con  igual  fecha  por  la 
Rusia ,  Austria ,  Inglaterra  y  la  Prosia  en  actos 
separados  y  directos  con  la  Francia.  El  conde 
de  Artoit  los  ratificó  con  la  sencilla  fórmula  que 
usaba  Nopoleon  :  Aprouvé  et  ratifié.  Ignoro  si 
llegó  á  ratificarse  por  parte  de  España :  pnes  en 
el  despacho  con  que  el  señor  Pizarro  remitió 
dicho  convenio  solo  hay  la  resolución  siguiente: 
—Enterado.— y  mas  abajo,  de  letra  distinta  al 
parecer : — Es  precito  ratificarlo.  Pero  quizá  no 
llegó  el  caso  por  la  situación  particular  en  que 
se  halló  entonces  el  gobierno ,  y  por  qué  el  tra- 
tado definitivo  de  paz  de  20  de  julio  del 


Tratado  de  paz,  amistad  y  alianza  ajustado  y  firmado  en  Madrid  á  5  dé  julio  de  1814  por  los 
plenipotenciarios  de  España  é  Inglaterra ,  y  ratificado  por  su  majestad  católica  á  28  de  agosto 
del  propio  año. 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

Su  Majestad  católica  y  su  Majestad  británica, 
animados  de  un  mismo  deseo  de  estrechar  y 
perpetuar  la  alianza  é  íntima  unión,  que  han 
sido  los  medios  principales  con  que  se  ha  res- 
tablecido la  balanza  del  poder  de  la  Europa  y 
se  ha  restituido  la  paz  al  mundo,  han  nombrado 
y  autorizado,  á  saber:  su  Majestad  católica  á 
4on  José  Miguel  de  Carvajal  y  burgas ,  du- 
que de  San  Gárlos  etc. ;  y  su  Majestad  británica 
á  don  Enrique  fVellesley ,  embajador  cstraor- 
dinario  y  plenipotenciario  cerca  de  su  Majes- 
tad católica  etc. ,  los  cuales  después  de  ha- 
ber canjeado  sus  respectivos  plenos  poderes , 


y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han 
acordado  y  concluido  los  artículos  siguientes : 

Articulo  1.° 

De  hoy  en  adelante  habrá  una  estrecha  é  in- 
tima alianza  entre  su  Majestad  católica  y  el  rey 
del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
sus  herederos  y  sucesores;  y  en  consecuencia 
de  esta  intima  unión  las  Altas  partes  contratan- 
tes procurarán  promover  por  todos  los  medios 
posibles  sus  respectivos  intereses. 

Su  Majestad  católica  y  su  Majestad  británica 
declaran  sin  embargo,  que  al  estrechar  mas 
intimamente  los  vínculos  que  tan  felizmente  < 
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Icn  entre  ellos ,  no  es  de  modo  alguno  su  objeto 
el  perjudicar  á  ningún  otro  estado. 

Articulo  2.° 
La  presente  alianza  no  derogará  de  modo  al- 
guno ios  tratados  y  alianzas  que  las  Altas  partes 
contratantes  tengan  con  otras  potencias,  con  el 
bien  entendido  de  que  dichos  tratados  no  sean 
contrarios  á  la  amistad  y  buena  armonía  que  se 
trata  de  aumentar  y  perpetuar  por  el  presente 
tratado. 

Articulo  3.° 
Habiéndose  convenido  por  el  tratado  fir- 
mado en  Londres  el  dia  14  de  enero  del  año 
de  1809 ,  que  se  procedería  á  negociar  un  tra- 
tado de  comercio  entre  la  España  y  la  Gran 
Bretaña,  tan  pronto  como  fuese  posible  verifi- 
carlo; las  dos  Altas  partes  contratantes,  de- 
seando protejer  y  eslender  el  comercio  de  sus 
respectivos  subditos,  prometen  proceder  sin 
dilación  á  formalizar  un  arreglo  definitivo  de 


Articulo  4.» 
En  el  caso  de  que  se  permita  á  las  n¡ 
estranjeras  el  comercio  con  las  Américas  espa- 
ñolas ,  su  Majestad  católica  promete  que  la  Gran 
Bretaña  será  admitida  á  comerciar  con  aquellas 
posesiones  como  la  nación  mas  favorecida  y 
privilegiada. 

Articulo  5.° 
El  presente  tratado  será  ratificado ,  y  canjea- 
das las  ratificaciones  en  el  término  de  cuarenta 
dias,  ó  antes  si  ser  pudiere. 

ARTICULO  SECRETO  (l), 

Su  Majestad  católica  se  obliga  á  no  contraer 
con  la  Francia  ninguna  obligación  ó  tratado  de 
la  naturaleza  del  conocido  con  el  nombre  de 
pacto  de  familia ,  ni  otra  alguna  que  coarte  su 
independencia  ó  perjudique  los  intereses  de  su 
Majestad  británica,  y  se  oponga  á  la  estrecha 
alianza  que  se  estipula  por  el  presente  tra- 
tado. 


Artículos  adiciónate*  al  tratado ,  firmados  en 
Madrid  á  28  de  agosto  de  dicho  año  por  los 
referidos  plenipotenciarios,  y  ratificados  con 
el  secreto  por  su  Majestad  católica  á  19  de  oc- 
tubre de  1814. 

Articulo  1.° 

Se  conviene  en  que  durante  la  negociación 
de  un  nuevo  tratado  de  comercio  será  admitida 
la  Gran  Bretaña  á  comerciar  con  la  España  bajo 
las  mismas  condiciones  que  existían  anterior- 
mente al  año  de  1796.  Todos  los  tratados  de  co- 
mercio que  en  aquella  época  subsistían  entre  las 
dos  naciones ,  quedan  por  el  presente  ratifica- 
dos y  confirmados. 

Arlicxdo  2." 

Siendo  conformes  enteramente  los  sentimien- 
tos de  su  Majestad  católica  con  los  de  su  Majes- 
tad británica  con  respecto  á  la  injusticia  é  inhu- 
manidad del  tráfico  de  esclavos ,  su  Majestad 
católica  tomará  en  consideración  con  la  madurez 
que  se  requiere,  los  medios  de  combinar  estos 
sentimientos  con  las  necesidades  de  sus  posesio- 
nes de  América;  su  Majestad  católica  promete 
ademas  prohibir  á  sus  subditos  que  se  ocupen 
en  el  comercio  de  esclavos ,  cuando  sea  con  el 
objeto  de  proveer  á  las  islas  y  posesiones  que 
no  sean  pertenecientes  á  España ,  y  también  el 
impedir  por  medio  de  reglamentos  y  medidas 
eficaces  que  se  conceda  la  protección  de  la  ban 
dera  española  á  los  estranjeros  que  se  empleen 
en  este  tráfico ,  bien  sean  subditos  de  su  Majes- 
tad británica  ó  de  otros  estados  ó  potencias. 
Articulo  3.' 

Deseoso  como  lo  está  su  Majestad  británica 
de  que  cesen  de  todo  punto  los  males  y  discor- 
dias que  desgraciadamente  reinan  en  los  domi- 
nios de  su  Majestad  católica  en  América ,  y  de 
que  los  vasallos  de  aquellas  provincias  entren  cu 
la  obediencia  de  su  legítimo  soberano,  se  obliga 
su  Majestad  británica  á  tomar  las  providencias 
mas  eficaces  para  que  sus  subditos  no  propor- 
cionen armas,  municiones  ni  otro  artículo  nin- 
guno de  guerra  á  los  disidentes  de  America. 


'1 


MOTAS. 

(1)  Este  artículo  secreto  se  insertó  con  la  denominación  de  separado  i  la  cabeza  de  los  de  28  de 
agosto  que  se  ponen  á  continuación.  La  declaración  que  contiene  estaba  siendo  el  punto  capital  de  la 
política  de  ambos  gabinetes  desde  el  tratado  de  1809  5  pero  negociado  y  concluido  ahora  el  de  20  de 
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julio  coa  la  Francia  en  que  se  restablecían  «las  relaciones  mercantiles  de  ambos  pueblos  sobre  el  mis- 
mo pie  en  que  se  bailaban  en  1792,»  y  habiendo  preferido  la  Inglaterra,  por  un  inconcebible  capricho, 
alcanzar  la  concesión  que  «e  le  hace  en  el  primero  de  los  artículos  adicionales ,  á  impedir ,  como  hubiera 
podido  en  virtud  del  articulo  secreto  ,1a  renovación  de  las  antiguas  estipulaciones  de  España  y  Francia, 
cesó  el  motivo  del  secreto  y  pasó  á  la  categoría  de  ¿epatado  á  instancia  del  mismo  plenipotenciario 


Tratado  definitivo  de  paz  y  amistad  entre  las  coronas  de  España  y  Francia;  firmado  en  Paris 

el  20  de  jtUio  de  1814. 


En  nombre  de  la  Santísima  *  indivisible  Tri- 
nidad. Su  Majestad  el  rey  de  España  y  de  las 
Indias  y  sus  aliados  por  una  parte ,  y  por  otra 
su  Majestad  el  rey  de  Francia  y  de  Navarra ,  ha- 
llándose animados  de  un  mismo  deseo  de  poner 
término  á  los  dilatados  disturbios  de  la  Europa 
y  á  las  desgracias  de  los  pueblos  por  medio  de 
una  paz  sólida ,  fundada  sobre  una  justa  repar- 
tición de  fuerzas  entre  las  potencias,  y  que 
contenga  en  sus  estipulaciones  la  garantía  de  su 
duración:  y  su  Majestad  el  rey  de  España  y  de 
las  Indias  y  sus  aliados,  no  queriendo  ya  exigir 
de  la  Francia ,  que  restituida  ya  en  el  día  al  go- 
bierno paternal  de  sus  reyes  ofrece  de  este  mo- 
do á  la  Europa  una  prenda  de  seguridad  y  es- 
labilidad,  las  condiciones  y  garantías  que  a  pe- 
sar suyo  hubieran  exigido  de  su  último  gobier  - 
no ,  las  sobredichas  Majestades  han  nombrado 
sus  plenipotenciarios  para  discutir,  convenir  y 
firmar  un  tratado  de  paz  y  de  amistad,  á  saber: 
su  Majestad  el  rey  de  España  y  de  las  Indias  al 
señor  don  Pedro  Gómez  Labrador ,  caballero 
de  la  real  orden  española  de  Garlos  III ,  su  con- 
sejero de  estado  etc. ,  y  su  Majestad  el  rey  de 
Francia  y  de  Navarra  al  señor  Cárlos  Mauricio 
Talleyrand  Perigord,  principe  de  Bimevento, 
gran  águila  de  la  legión  de  Honor ,  caballero  de 
la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro,  gran  cruz  de 
la  orden  de  Leopoldo  de  Austria ,  caballero  de 
la  orden  de  San  Andrés  de  Rusia ,  de  las  órde- 
nes del  águila  negra  y  del  águila  roja  de  Prusia, 
y  su  ministro  y  secretario  de  estado  y  de  nego- 
cios estranjeros;  los  cuales  después  de  haber 
canjeado  sus  plenos  poderes,  y  habiéndolos  ha- 
llado en  buena  y  debida  forma ,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  i." 
A  contar  desde  este  dia  habrá  paz  y  amistad 


perpétua  entre  su  Majestad  el  rey  de  España  y 
de  las  Indias  y  sus  aliados  por  una  parte ,  y  por 
la  otra  su  Majestad  el  rey  de  Francia  y  de  Na- 
varra ,  y  entre  sus  herederos  y  sucesores ,  co- 
mo también  entre  sus  estados  y  subditos  res- 
pectivos. 

Las  Altas  partes  contratantes  pondrán  todo  su 
cuidado  en  mantener  no  solo  entre  ellas ,  pero 
también  en  cuanto  dependa  de  las  mismas,  en- 
tre todos  los  estados  de  Europa  la  buena  armo- 
nía é  inteligencia  tan  necesarias  para  su  tran- 
quilidad. 

Articulo.  2.° 

El  reino  de  Francia  conserva  la  integridad  de 
sus  limites ,  tal  como  existían  en  la  época  del  1." 
de  enero  de  1792.  Ademas  recibirá  un  aumento 
de  territorio,  comprendido  en  la  línea  de  de- 
marcación fijada  en  el  articulo  siguiente. 
Articulo  3.° 

Por  el  lado  de  la  Bélgica,  de  la  Alemania  y 
de  la  Italia  se  restablecerá  la  antigua  frontera  en 
el  estado  en  que  se  hallaba  el  1.°  de  enero  de 
1792 ,  principiando  desde  el  mar  del  norte ,  en- 
tre Dunquerque  y  ISicu-port,  hasta  el  mediter- 
ráneo ,  entre  Gagncs  y  Niza,  con  las  siguientes 
rectificaciones. 

1.  °  En  el  departamento  de  Jeramapes  los  dis- 
tritos de  Dour ,  Merbcs-le-Chatcau ,  Beaumont, 
y  Ghimay  quedarán  á  la  Francia,  y  la  linea  de 
demarcación  pasará  por  el  paraje  donde  confina 
con  el  cantón  de  Üour ,  entre  este  cantón  y  los 
de  Boussu  y  Paturage ,  como  también  mas  lejos 
entre  los  de  Merbcs-le-Chatcau  y  los  de  Binch  y 
Thuin. 

2.  °  En  el  departamento  del  Sambra  y  Mése- 
la los  distritos  de  Valcourt,  Florennes,  Beau- 
raing  y  Gendine  pertenecerán  á  la  Francia;  la 
demarcación,  en  cuanto  toque  á  este  departa  - 
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mentó ,  seguirá  la  linea  que  separa  los  distritos 
antedichos  del  departamento  de  Jemraapes  y 
del  resto  del  del  Sambra  y  Mosela. 

3.  °  En  el  departamento  del  Mosela  en  el  pa- 
raje en  donde  la  nueva  demarcación  se  sepa- 
ra de  la  antigua,  será  formada  por  una  linea  que 
se  dirija  desde  Perle  hasta  Trcracrsdorf ,  y  por 
la  que  separa  el  distrito  de  Tholcy  del  resto  del 
departamento  del  Mosela. 

4.  "  En  el  departamento  del  Sarre  los  distritos 
de  Saarbruck  y  de  Arneval  quedarán  á  la  Fran- 
cia ,  como  también  la  parte  del  de  Lebach ,  que 
está  situado  al  mediodía  de  una  linea  que  deba 
tirarse  lo  largo  de  los  confines  de  los  lugares  de 
Hcrchcnbach,  Veberhoscn,  llilsbach  y  Hall 
(dejando  estos  diferentes  parages  fuera  de  la 
frontera  francesa)  hasta  el  punto  en  que  cerca  de 
l>ucrseUe  (que  pertenece  á  la  Francia),  la  linea 
que  separa  los  distritos  de  Arneval  y  de  Odivci- 
11er  toca á  la  que  separa  los  de  Arneval  y  de  Le- 
vach;la  frontera  por  estelado  será  formada  por 
la  linea  arriba  designada ,  y  en  seguida  por  la 
que  separa  el  distrito  de  Arneval  y  el  de  Blies- 
caslel. 

5.  *  La  fortaleza  de  Landau,  habiendo  formado 
anteriormente  al  año  de  1792,  un  punto  aislado 
en  Alemania ,  la  Francia  conservará  mas  allá  de 
sus  fronteras  una  parte  de  los  departamentos  de 
Mont-Tonerre  y  del  Bajo  Rhin,  para  reunir  la 
fortaleza  de  Landau  y  su  radio  al  resto  del  reino. 
La  nueva  demarcación,  partiendo  desde  el  pun- 
to en  que  cerca  de  Oberstcinbach  (que  queda 
fuera  de  los  limites  de  la  Francia),  la  frontera 
entre  el  departamento  de  la  Mosela  y  el  del  Mont- 
Toncrrc  alcanza  el  departamento  del  Bajo  Rhin, 
seguirá  la  linea  que  separa  los  distritos  de  Wci- 
semurgoy  Bergzabern  (por  parte  de  la  Francia) 
de  los  distritos  de  Pirmassens,  Dahn  y  Anwei- 
lcr  (por  parte  de  la  Alemania)  hasta  el  punto  en 
que  estos  limites  cerca  del  lugar  de  VVolmcrs- 
hein ,  tocan  al  antiguo  radio  de  la  fortaleza  de 
Landau.  Desde  este  radio,  que  queda  del  mismo 
modoque  en  1792 ,  la  nueva  frontera  seguirá  el 
brazo  del  rio  Queich,  que  al  dejar  este  radio  cer- 
ca de  Queichhcira  (que  queda á la  Francia)  pasa 
cerca  de  los  lugares  de  Merlcnheim ,  Knitlels- 
heimy  Belheim  (que  también  quedan  á  la  Fran- 
cia) hasta  el  Rhin ,  que  será  el  que  en  seguida 
continuará  formando  los  limites  de  la  Francia  y 
de  la  Alemania. 

En  cuanto  al  Rhin,  el  Talveg  constituirá  los 
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limites,  pero  de  manera  sin  embargo,  que  las 
variaciones  que  pueda  tener  en  lo  sucesivo  el 
curso  de  este  rio ,  no  causarán  en  lo  venidero 
efecto  alguno  sobre  la  propiedad  délas  islas  que 
se  hallan  en  él.  El  estado  de  posesión  de  estas 
islas  será  restablecido  tal  como  existía  á  la  épo- 
ca de  la  celebración  del  tratado  de  Luneville. 

6.  °  En  el  departamento  de  Doubs  la  frontera 
se  rectificará  de  modoque  principie  mas  arriba 
déla  Rangonniere,  cerca  de  Lóele,  y  siga  la 
cuna  del  Jura,  entre  Cerneux-Pcyniguoty  el 
lugar  de  Fontenelles,  hasta  una  cima  del  Jura 
situada  cerca  de  unos  siete  á  ocho  mil  pies  al 
nor-oeste  del  lugar  de  la  Brevine,encuyo  para- 
ge  recaerá  en  los  antiguos  limites  de  la  Francia. 

7.  "  En  el  departamento  de  Leman  las  fronteras 
entre  el  territorio  francés,  el  país  de  Vaud,  y 
las  diferentes  porciones  de  territorio  de  la  re- 
pública de  Ginebra  (que  hará  parte  de  la  Suiza), 
quedan  del  mismo  modo  que  se  hallabau  antes 
de  la  reunión  de  Ginebra  á  la  Francia. 

Pero  el  distrito  de  Frangy,  el  de  St.  Míen  (á 
escepcion  de  la  parte  situada  al  norte  de  una  li- 
nca que  deberá  tirarse  desde  el  punto  en  que  el 
rio  Lairc  entra  cerca  de  Chancy,  en  el  territorio 
ginebrino,  lo  largo  de  los  confínes  de  Scseguíu, 
Lacone\y  Scseneuve,que  quedarán  fuera  de  los 
limites  de  la  Francia)  el  distrito  de  Reignier  (a 
escepcion  de  la  parte  que  se  halla  al  este  de  una 
linea  que  sigue  los  confines  de  Muraz,  Busaj, 
Pers  y  Cornier,  que  quedarán  fuera  de  los  limi- 
tes franceses),  y  el  distrito  de  la  Roche  (á  escep- 
cion de  los  parages  nombrados  la  Roche  y  Ar- 
manoy  con  sus  distritos),  quedará ná la  Francia. 
La  frontera  seguirá  los  limites  de  estos  diferen- 
tes distritos,  y  las  lineas  que  separan  las  porcio- 
nes de  terreno  con  que  se  queda  la  Francia,  de 
aquellos  que  no  conserva. 

8.  °  En  el  departamento  de  Mont-Blanc,  la 
Francia  adquiere  la  subprefectura  dcChambcry 
(á  escepcion  de  los  distritos  de  l'Hospital ,  de 
San  Pedro  d'Albigny ,  de  la  Roceltc  y  de  Mont- 
melian)  y  la  subprefectura  de  Annecy  (á  escep- 
cion de  la  parte  del  distrito  de  Tavergcs ,  situa- 
da al  Este  de  una  linca  que  pasa  entre  Oure- 
chaisc  y  Marlens  por  el  lado  de  Francia,  y 
Marthold  y  Ugine  por  el  lado  opuesto ,  y  que 
sigue  después  las  crestas  de  las  montañas  hasta 
la  frontera  del  distrito  de  Thones):  esta  linea, 
con  el  limite  de  los  mencionados  distritos,  for- 
mará por  esta  parte  la  nueva  frontera. 
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Por  el  lado  de  los  Pirineos,  las  fronteras  que- 
dau  en  el  estado  que  existían  entre  los  dos  rei- 
nos de  España  y  Francia  en  la  época  de  1.°  de 
enero  de  1792 ,  y  en  seguida  se  nombrará  una 
comisión  mista  por  parte  de  ambas  coronas 
para  fijar  la  demarcación  definitiva. 

La  Francia  renuncia  á  todos  los  derechos  de 
soberanía ,  de  señorío  y  de  posesión  sobre  todos 
los  países  y  distritos ,  villas  y  lugares  cuales- 
quiera situados  fuera  de  la  frontera  arriba  de- 
signada ,  restableciendo  sin  embargo  el  princi- 
pado de  Monaco  en  las  mismas  relaciones  que 
tenia  antes  del  t."  de  enero  de  1792. 

Las  cortes  aliadas  aseguran  á  la  Francia  la 
posesión  del  principado  de  Aviñon ,  del  conda- 
do Yenesino ,  del  condado  de  Montbeliard ,  y 
de  todos  los  países  enclavados  que  ban  pertene- 
cido en  otro  tiempo  á  la  Aleniauía ,  comprendi- 
dos dentro  de  la  frontera  arriba  indicada  que 
hayan  sido  reunidos  á  la  Francia  antes  ó  des- 
pués del  l.°  de  enero  de  1792. 

Las  potencias  se  reservan  reciprocamente  la 
entera  facultad  de  hacer  fortificar  aquellos  pun- 
tos de  sus  estados  que  juzguen  convenientes 
para  su  seguridad. 

Para  evitar  todo  perjuicio  de  las  propiedades 
particulares ,  y  poner  á  salvo ,  según  los  prin- 
cipios de  mas  franqueza  ,  los  bienes  de  indivi- 
duos establecidos  en  las  fronteras ,  se  nombrará 
por  cada  uno  de  los  estados  limítrofes  de  la 
Francia  comisarios  que  procedan  en  unión  con 
los  que  la  Francia  nombre  también  al  deslinde 

Luego  que  lo  actuado  por  los  espresados  co- 
misarios se  halle  concluido ,  se  estenderáu  do- 
cumentos firmados  por  los  comisarios  respecti- 
vos ,  y  se  colocarán  mojones  que  demarquen  los 
limites  recíprocos. 

Articula  4." 

Para  asegurar  las  comunicaciones  de  la  ciu- 
dad de  Ginebra  cou  las  demás  porciones  del 
territorio  de  la  Suiza ,  situadas  sobre  el  lago ,  la 
Francia  consiente  en  que  el  uso  del  camino  por 
Versoy  sea  común  á  los  dos  países.  Los  gobier- 
nos respectivos  se  entenderán  amistosamente  so- 
bre los  medios  de  evitar  el  contrabando  y  de 
arreglar  la  carrera  de  las  postas,  como  también 
para  la  conservación  del  camino. 

Articulo  5." 

La  navegación  del  Rhin  desde  el  punto  en 


que  este  rio  es  navegable  hasta  el  mar  y  reci- 
procamente ,  será  libre  en  manera  que  no  pue- 
da ser  prohibida  á  nadie,  y  en  el  próximo  cou- 
greso  se  tratará  de  los  principios,  según  los 
cuales  se  podrán  arreglar  los  derechos  que  de- 
ban imponerse  por  los  estados  ribereños ,  del 
modo  que  sea  mas  igual  y  favorable  al  comer- 
cio de  todas  las  naciones. 

Igualmente  se  examinará  y  decidirá  en  el  pró- 
ximo congreso  el  modo  con  que  ,  para  facilitar 
las  comunicaciones  entre  los  pueblos ,  y  hacer- 
los menos  cstraños  unos  a  otros,  la  anterior  dis- 
posición podrá  estendersc  también  á  todos  los 
demás  rios  que  en  su  curso  navegable  separan 
ó  atraviesan  diferentes  estados. 

Articulo  6.* 

La  Holanda ,  colocada  bajo  la  soberanía  de  la 
casa  de  Orange ,  recibirá  un  aumento  de  terri- 
torio. El  titulo  y  ejercicio  de  esta  soberanía 
no  podrán  en  ningún  caso  pertenecer  á  pritfci- 
pc  alguno  que  tenga  ó  sea  llamado  á  tener  una 
corona  cstranjera. 

Los  estados  de  Alemania  serán  independien- 
tes, y  unidos  por  uu  vinculo  federativo. 

La  Suiza  será  independiente ,  y  continuará  go- 
bernándose por  si  misma. 

La  Italia ,  fuera  de  los  paises  que  vuelvan  al 
dominio  del  Austria,  será  compuesta  de  estados 
soberanos. 

Articulo  7." 

La  isla  de  Malta  y  sus  dependencias  pertene- 
cerán en  toda  propiedad  y  soberanía  á  su  Ma- 
jestad británica. 

Articulo  8." 

Su  Majestad  britáuica ,  en  su  nombre  y  en  el 
de  sus  aliados ,  se  obliga  á  restituir  á  su  Majes- 
tad cristianísima,  en  los  plazos  que  después  se 
fijarán  las  colonias ,  pesquerías,  factorías  y  es- 
tablecimientos de  cualquier  género  que  la  Fran- 
cia poseía  en  1.*  de  enero  de  1792  en  los  mares 
y  continentes  de  América ,  Africa  y  Asia ,  escep- 
tuando  sin  embargo  las  islas  de  Tabago  y  Santa 
Lucia ,  y  la  isla  de  Francia  y  sus  dependencias, 
especialmente  las  llamadas  Rodríguez  y  las  Se- 
chcllcsi  las  cuales  su  Majestad  cristianísima  ce- 
de en  toda  propiedad  y  soberanía  á  su  Majestad 
británica ,  como  también  la  parle  de  la  isla  de 
Santo  Domingo  cedida  á  la  Francia  por  la  paz 
de  BasUca,  y  que  su  Majestad  cristianísima  dc- 
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vuelve  á  su  Majestad  católica  en  toda  propiedad 
y  soberanía 

Articulo  9." 

Sn  Majestad  el  rey  de  Suecia  y  de  Noruega ,  en 
consecuencia  de  los  ajustes  hechos  con  sus  alia- 
dos ,  y  para  la  ejecuciou  del  precedente  articu- 
lo consiente  en  que  la  isla  de  Guadalupe  sea  res- 
tituida á  su  Majestad  cristianísima ,  y  cede  todos 
los  derechos  que  pueda  tener  sobre  esta  isla. 

Articulo  10." 

Su  Majestad  fidelísima ,  en  consecuencia  de 
los  ajustes  hechos  con  sus  aliados ,  y  para  la  eje- 
cución del  arüculo  8." ,  se  obliga  á  restituir  á  su 
Majestad  cristianísima ,  en  el  plazo  que  se  fije 
después ,  la  Guayana  francesa ,  tal  como  exis- 
tia en  1.°  de  enero  de  1792. 

Siendo  una  consecuencia  de  esta  estipulación 
el  que  se  renueve  la  contestación  que  en  aquella 
época  existia  en  punto  á  los  limites ,  se  ha  con- 
venido que  esta  contestación  será  terminada 
amistosamente  entre  las  dos  cortes,  bajo  la  me- 
diación de  su  Majestad  británica. 

Articulo  H.« 

Las  plazas  y  fuertes  existentes  en  las  colonias 
y  establecimientos  que  deben  devolverse  a  su 
Majestad  cristianísima  en  virtud  de  los  artículos 
8 1 1  y  10,  serán  entregados  en  el  estado  en  que 
se  hallen  á  la  conclusión  del  presente  tratado. 

Articulo  12." 

Su  Majestad  británica  se  obliga  á  hacer  gozar 
á  los  subditos  de  su  Majestad  cristianísima ,  con 
respecto  al  comercio  y  á  la  seguridad  de  sus  per- 
sonas y  propiedades  en  los  limites  de  la  sobera- 
nía inglesa  en  el  continente  de  las  Indias ,  las 
mismas  franquicias ,  privilegios  y  protección  que 
de  presente  se  conceden ,  ó  en  lo  sucesi  vo  se  con 
cedan  á  las  naciones  mas  favorecidas.  Por  su 
parte  su  Majestad  cristianísima ,  deseando  viva- 
mente la  perpetuidad  de  la  paz  entre  las  dos  co- 
ronas de  Francia  é  Inglaterra ,  y  queriendo  con- 
tribuir en  cuanto  esté  de  parte  de  ambas  á  evitar 
desde  ahora  lodo  lo  que  pudiese  alterar  algún 
díala  buena  mutua  inteligencia,  se  obliga  á  no 
hacer  ninguna  obra  de  fortificación  en  los  esta- 
blecimientos que  le  deben  ser  restituidos ,  y  que 
se  hallan  situados  en  los  limites  del  dominio  bri- 
tánico en  el  continente  de  las  Indias ,  y  tampoco 
á  poner  en  los  referidos  establecimientos  mayor 
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número  de  tropas  que  el  necesario  para  la  con- 
servación de  la  policía. 

Articulo  13." 

En  cuanto  al  derecho  de  pesca  de  los  france- 
ses en  el  gran  banco  de  Terranova  en  la  isla  de 
este  nombre  é  islas  adyacentes ,  y  en  el  golfo  de 
San  Lorenzo,  todo  será  restablecido  bajo  el 
mismo  pie  que  estaba  en  1792. 

Articulo  14." 

Las  colonias,  factorías  y  establecimientos  que 
deben  restituirse  á  su  Majestad  cristianísima  por 
su  Majestad  británica  ó  sus  aliados,  serán  entre- 
gados, á  saber;  los  que  se  hallan  situados  en  los 
mares  del  Norte,  ó  en  los  mares  y  continentes 
de  América  y  Africa ,  tres  meses  después  de  la 
ratificación  del  presente  tratado ,  y  después  de 
seis  los  que  se  hallen  situados  mas  allá  del  cabo 
de  Buena  Esperanza. 

Articulo  15.° 

Las  Altas  parles  contratantes,  habiéndose  re- 
servado por  el  articulo  4.°  del  convenio  de  23 
de  abril  último  el  arreglar  en  el  presente  tratado 
definitivo  de  paz  la  suerte  de  los  arsenales  y  de 
los  navios  de  guerra  armados  ó  desarmados  que 
se  hallen  en  las  plazas  marítimas  entregados  por 
la  Francia  en  virtud  del  articulo  2.°  del  espresn* 
do  convenio,  han  convenido  en  que  los  citados 
navios  y  demás  buques  de  guerra  armados  ó 
desarmados,  como  también  la  artillería  y  muni- 
ciones navales,  y  todos  los  efectos  de  construc- 
ción y  armamento  sean  repartidos  entre  la  Fran- 
cia y  el  país  en  que  se  hallen  situadas  las  mencio- 
nadas plazas,  en  la  proporción  de  dos  terceras 
partes  para  la  Francia ,  y  de  una  tercera  parte 
para  las  potencias  á  quienes  dichas  plazas  perte- 
nezcan. 

Los  navios  y  demás  buques  que  se  hallen  en 
construcción  sin  poder  hacerse  al  agua  seis  se- 
manas después  de  la  conclusión  del  presente  tra- 
tado, serán  considerados  como  efectos,  y  como 
tales  repartidos ,  después  de  haber  sido  deshe- 
chos en  la  proporción  arriba  indicada. 

Por  una  y  otra  parle  se  nombrarán  comisiona- 
dos que  cuiden  del  reparto  y  lleven  puntual  ra- 
zón de  él,  y  asimismo  se  darán  pasaportes  y  sal- 
vos conducios  para  asegurar  clregresoá  Francia 
de  los  obreros ,  marineros  y  demás  empleados 
franceses. 
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En  eslas  estipulaciones  arriba  espresndas  no 
están  comprendidos  los  navios  y  arsenales  exis 
lentes  en  las  plazas  marítimas  que  hayan  caido 
en  poder  de  los  aliados  anteriormente  al  23  de 
abril,  ni  tampoco  los  navíosy  arsenales  que per- 
tenezcan á  la  Holanda,  y  con  particularidad  la 
escuadra  del  Texel. 

El  gobierno  francés  se  obliga  á  retirar  ó  á  ha- 
cer vender  todo  lo  que  le  pueda  pertenecer  cu 
virtud  de  las  estipulaciones  arriba  espresadas  en 
el  término  de  tres  meses  después  que  se  haya 
verificado  la  repartición. 

Desde  aquí  en  adelante  el  puerto  de  Amberes 
será  únicamente  puerto  de  comercio. 

Articulo  16." 

Las  Altas  partes  contraíanles,  queriendo  olvi 
dar  y  hacer  olvidar  completamente  las  divisio- 
nes que  han  agitado  á  la  Europa,  declaran  y  pro- 
meten que.  en  los  países  restituidos  ó  cedidos  por 
el  presente  tratado,  ningún  individuo,  de  cual- 
quier clase  y  condición  que  sea,  no  podrá  ser 
perseguido,  inquietado  ni  molestado  en  su  per- 
sona ni  en  sus  bienes  bajo  pretcsto  alguno,  ni  á 
causa  de  su  conducta  ú  opinión  política ,  ni  por 
su  adhesión,  scaá  una  de  las  partes  contratantes, 
ó  á  los  gobiernos  que  han  dejado  de  existir, ópor 
cualquier  otro  motivo,  á  no  ser  por  el  «le  deu- 
das contraidas  entre  los  particulares,  ó  por  actos 
posteriores  al  presente  tratado. 

Articulo  17.° 

En  todos  los  países  que  deben  o  deberán  mu- 
dar de  dueño,  tanto  en  virtud  del  presente  tra- 
tado como  en  razón  de  las  disposiciones  que  en 
consecuencia  de  él  hayan  de  tomarse,  se  conce- 
derá ásns  habitantes,  asi  naturales  como  estran- 
jeros,  un  termino  de  seis  afios,  que  deberá  con- 
tarse desde  el  canje  de  las  ratificaciones ,  para 
poder  disponer,  si  lo  juzgan  conveniente,  de  sus 
bienes  adquiridos  antes  ó  después  de  la  guerra 
actual,  y  poder  también  retirarse  al  país  que  mas 
les  acomode. 

Articulo  18." 

Las  potencias  aliadas ,  queriendo  dar  á  su  Ma- 
jestad cristianísima  un  nuevo  cstimonio  de  sus 
deseos  de  borrar ,  en  cuanto  está  en  su  arbitrio, 
las  consecuencias  de  la  época  de  desgracia, que 
felizmente  se  halla  terminada  por  la  paz  actual, 
renuncian  en  su  totalidad  las  sumas  que  los  go- 


biernos tienen  derecho  de  reclamar  de  la  Fran- 
cia por  razón  de  cualesquiera  contratos ,  sumi- 
nistras y  adelantos  hechos  al  gobierno  francés 
en  las  diferentes  guerras  que.  ha  habido  desde 
1792. 

Por  su  parte,  su  Majestad  cristianísima  renun- 
cia á  toda  reclamación  que  pudiere  entablar  con- 
tra las  potencias  aliadas  por  iguales  títulos.  En 
virtud  de  este  articulo,  las  Altas  partes  contra- 
tantes se  obligan  á  devolverse  mutuamente  lodos 
los  títulos,  obligacionesy  documentos  que  digan 
relación  con  los  créditos  á  que  renuncian  reci- 
procamente. 

Articulo  19." 

El  gobierno  francés  se  obliga  á  hacer  liquidar 
y  pagar  las  sumas  que  resultase  quedar  debien- 
do en  los  paises  situados  fuera  de  su  territorio, 
en  virtud  de  contratos  ú  otras  cualesquiera  obli- 
gaciones celebradas  entre  los  individuos  y  esta- 
blecimientos particularesy  las  autoridades  fran 
cesas, tanto  en  razón  de  suministros,  como  en 
virtud  de  contratos. 

Articulo  20.° 

Las  Altas  partes  contratantes,  inmediatamente 
después  del  canje  de  las  ratificaciones  del  pre- 
sente tratado,  nombrarán  comisionados  que  ar- 
reglen y  velen  la  ejecución  de  todas  las  disposi- 
ciones contenidas  en  los  artículos  18."  y  19." 
Los  citados  comisionados  se  ocuparán  en  el 
oxámen  de  las  reclamaciones  de  que  se  hace  men- 
ción en  el  precedente  articulo,  en  la  liquidación 
de  las  sumas  reclamadas,  y  en  el  modo  como  el 
gobierno  francés  propondrá  el  hacer  su  pago. 
Igualmente  estarán  encargados  de  la  entrega  de 
títulos,  obligacionesy  documentos  relativos  álos 
créditos  á  que  mutuamente  renuncian  las  Altas 
partes  contratantes ;  en  manera  que  la  ratifica 
cion  del  resultado  de  su  trabajo  completará  es- 
ta renuncia  reciproca. 

Articulo  21.° 

Las  deudas  particularmente  hipotecadas  en  su 
origen  sobre  los  paises  que  dejan  de  pertenecer 
á  la  Francia ,  ó  contraidas  por  su  administración 
interior,  quedarán  á  cargo  de  los  mismos  pai- 
ses. En  consecuencia ,  se  adatará  en  cuenta  al 
gobierno  francés  desde  el  22  de  diciembre 
de  1813  aquellas  deudas  que  hayan  sido  asenta- 
iras  en  el  gran  libro  de  la  deuda  pública.  Los 
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títulos  de  aquellas  deudas  que  hayan  sido  dis- 
puestas para  ser  asentadas  en  el  espresado  libro, 
pero  que  no  lo  hayan  sido ,  serán  entregados  á 
los  gobiernos  de  los  países  respectivos.  Una  co- 
misión mista  cuidará  de  redactar  y  determinar 
los  estados  de  las  espresadas  deudas. 

Articulo  22.» 
Queda  á  cargo  del  gobierno  francés  el  reem- 
bolsar todas  las  snmas  que  á  titulo  de  lianzas, 
depósitos  ó  consignaciones  hayan  sido  entrega 
das  en  las  arcas  francesas  por  subditos  de  los 
países  arriba  mencionados.  Y  del  mismo  modo 
serán  fielmente  reembolsados  los  subditos  fran- 
ceses que  hayan  servido  en  los  citados  países ,  y 
que  en  sns  respectivos  erarios  hayan  puesto  al 
gunas  sumas  á  titulo  de  fianzas,  depósitos  ó  con- 
signaciones. 

Articulo  23.' 

Los  titulares  de  destinos  sujetos  á  fianzas,  que 
no  tengan  manejo  de  caudales,  serán  reembol- 
sarlos con  intereses  en  Paris  hasta  su  completo 
pago  por  quintas  partes  y  por  año ,  á  contarse 
desde  la  fecha  del  presente  tratado. 

Con  respecto  á  los  que  tienen  que  rendir 
cuentas ,  su  reembolso  comenzará ,  lo  roas  tar- 
de ,  seis  semanas  después  de  presentadas  sus 
cuentas ,  esceptuando  el  único  caso  de  malver- 
sación. A  los  respectivos  países  donde  corres- 
pondan se  remitirá  una  copia  de  la  última  cuen- 
ta, para  que  les  sirva  de  gobierno  y  de  guia  en 
lo  sucesivo. 

Articulo  24.° 
Los  depósitos  judiciales  y  consignaciones  he- 
chas en  la  caja  de  amortización  en  virtud  de  la 
ley  de  28  nivose  del  año  13  (18  de  enero  de 
1805),  y  que  pertenezcan  a  particulares  de  los 
países  que  la  Francia  deja  de  poseer ,  serán  en- 
tregados en  el  término  de  un  año ,  á  contarse 
desde  el  canje  de  las  ratificaciones  del  presente 
tratado,  en  manos  de  las  autoridades  de  los  ci- 
tados países,  esceptuando  aquellos  depósitos  y 
consignaciones  en  que  se  hallen  interesados 
subditos  franceses;  en  enyo  caso  deben  quedar 
cu  la  caja  de  amortización ,  para  no  ser  entre- 
gadas sino  en  virtud  de  las  justificaciones  que 
resulten  de  las  decisiones  de  las  autoridades 


Articulo  25.° 
Los  fondos  depositados  por  los  concejos  y  es- 
tablecimientos públicos  en  las  arcas  de  la  teso- 
rería ,  y  en  las  de  amortización  ó  en  cualesquie- 


ra otras  del  gobierno ,  les  serán 
por  quintas  partes  de  año  en  año,  á  contar  de 
la  data  del  presente  tratado ,  deduciéndose  los 
adelantos  que  se  les  hayan  hecho ,  y  salvo  tam- 
bién las  reclamaciones  regulares  hechas  sobre 
los  mismos  fondos  por  los  acreedores  de  los  re- 
feridos concejos  y  de  los  citados  establecimien- 
tos públicos. 

Articulo  26." 
A  contar  desde  1.°  de  enero  de  1814 ,  el  go- 
bierno francés  queda  eximido  de  pagar  cual- 
quiera pensión  civil,  militar  ó  eclesiástica,  como 
también  todo  sueldo  de  retiro  y  jubilación  á 
cualquiera  individuo  que  haya  cesado  de  ser 


Articulo  27.° 
Los  dominios  nacionales  adquiridos  á  título 
oneroso  por  súbditos  franceses  en  los  anterior- 
mente denominados  departamentos  de  la  Béli- 
ca,  de  la  orilla  izquierda  del  Rhin  y  de  los  Al- 
pes, fuera  de  los  antiguos  limites  de  la  Francia, 
son  y  quedan  garantidos  á  los  que  los  hubiesen 
adquirido. 

Articulo  28.° 
La  abolición  del  derecho  de  estranjeria  y 
otros  de  igual  naturaleza  en  los  países  que  lo 
habían  estipulado  reciprocamente  con  la  Fran- 
cia ,  ó  en  los  que  le  hubiesen  sido  reunidos  an- 
teriormente, queda  espresamcute  en  todo  su 
vigor. 

Articulo  29.° 
El  gobierno  francés  se  obliga  á  hacer  resli- 
tituir  las  obligaciones  y  demás  títulos  de  que  se 
hayan  apoderado  en  las  provincias  ocupadas  los 
ejércitos  y  administraciones  francesas,  y  en  el 
caso  de  no  poder  verificarse  la  restitución,  que- 
daran sin  ningún  valor  los  citados  títulos  y  obli- 
gaciones. 

Articulo  30." 

Las  sumas  que  resten  á  deberse  por  todas  las 
obras  de  pública  utilidad  que  no  se  hayan  aun 
concluidu ,  ó  que  lo  hayan  sido  posteriormente 
al  31  de  diciembre  de  1812  en  el  Rhin  y  en  los 
departamentos  que  se  separan  de  la  Francia  en 
virtud  del  presente  tratado ,  quedarán  á  cargo 
de  los  futuros  poseedores  del  territorio  donde 
se  hallen ,  y  serán  liquidadas  por  la  comisión 
encargada  de  entender  en  la  liquidación  de  las 
deudas  de  los  respectivos  países. 

Articulo  2i.° 

Los  archivos,  mapas,  plauos  y  cualesquiera 
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ilocuracntos  pertenecientes  á  los  países  cedidos 
ó  concernientes  á  su  administración ,  serán  es- 
crupulosamente ilevueltos  al  mismo  tiempo  que 
los  respectivos  paises ;  y  si  esto  no  fuese  posi- 
ble ,  en  un  plazo  determinado,  que  nunca  podra 
esceder  de  seis  meses  después  de  la  entrega  del 
mismo  pais. 

Lo  estipulado  aquí  se  entiende  también  con 
los  archivos,  mapas,  planos  y  láminas  que  ha- 
yan sido  substraídos  en  los  paises  momentánea- 
mente ocupados  por  los  diferentes  ejércitos. 

Articulo  32." 

En  el  término  de  dos  meses ,  todas  las  poten- 
cias que  por  una  y  otra  parte  han  sido  empeña- 
das en  la  actual  guerra ,  enviarán  sus  plenipo- 
tenciarios á  Viena  para  arreglar  en  un  congreso 
general  las  medidas  que  deben  completar  lo 
dispuesto  en  el  presente  tratado. 

Articulo  33." 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  rati- 
ficaciones serán  canjeadas  en  el  término  de  vein- 
te dias ,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual ,  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios lo  han  firmado  y  puesto  en  él  el  sello  de 
sus  armas.  Fecho  en  París  el  20  de  julio  del  año 
de  gracia  de  1814—  Pedro  Gómez  Labrador.— 
El  principe  de  Benevento. 

ARTICULOS  SEPARADOS  T  SECRBTOS  (1). 

Articulo  i." 

Las  disposiciones  que  deban  tomarse  acerca 
de  los  territorios  que  renuncia  su  Majestad 
cristianísima  por  el  artículo  3.*  del  tratado  pú- 
blico y  de  cuyas  relaciones  debe  resultar  un 
sistema  de  equilibrio  real  y  duradero  para  la 
Europa ,  serán  arregladas  en  el  congreso  bajo 
las  bases  estipuladas  entre  si  por  las  potencias 


y  según  las 


(1)  Balo*  Mis  articulas  »  al  tratado  ae  ajustaron  y  i 
l  30  de  mayo  entre  laa  potencias  aliada*  y  la  ] 
ea  que  en  aquel  moraroto  »e  rehusó  que  entrase  Kapaüa  i  estipular 
como  parte  principal ,  y  que  se  eaijió  del  embajador  conde  de  Fer- 
nan-!*u9ex,  antes  y  después  del  señor  labrador,  que  firmasen  el  irs- 

cedentes  ;  pero  habiéndose  negado  aquellos  representantes  á  un  seto 
que  tanto  se  rebajaba  la  dignidad  nacional ,  se  consiguió  firmar  di- 
rectamente en  30  de  julio  dicho  tratado  y 


Articulo  2." 


rl  «eíior  Labrador  á  nombre  de  Espaua  coino  parte  principal ,  aña- 
diendo otros  articula»  separados  ttptet'aUi  que  se  ponen  á  conti- 


Los  limites  de  las 
imperial  y  real  apostólica  en  Italia  serán  el  Pó, 
el  Tesino  y  el  Lago  Mayor. 

El  rey  de  Cerdefla  entrará  en  posesión  de  sus 
antiguos  estados  á  escepcion  de  la  parte  de  la 
Saboya  garantida  á  la  Francia  por  el  articulo  3." 
del  presente  tratado. 

Recibirá  un  aumento  de  territorio  por  la  par- 
te del  Gcnovesado. 

El  puerto  de  Génova  quedará  puerto  libre ; 
reservándose  las  potencias  arreglar  este  punto 
con  el  rey  de  Cerdeña. 

La  Francia  reconocerá  y  saldrá  garante  jun- 
tamente con  las  potencias  aliadas  y  del  mismo 
modo  que  ellas  la  organización  política  que  se 
dé  la  Suiza  bajo  los  auspicios  de  las  referidas 
potencias  aliadas ,  y  según  las  bases  estipuladas 
con  ellas. 

Articulo  i.' 

El  establecimiento  de  un  equilibrio  justo  en 
la  Europa  exige  que  la  Holanda  sea  constituida 
de  manera  que  se  halle  en  proporción  de  soste- 
ner su  independencia  por  sus  propios  medios; 
en  consecuencia ,  los  paises  comprendidos  en- 
tre el  mar ,  las  fronteras  de  la  Francia ,  tales  co- 
mo se  hallan  determinadas  por  el  presente  tra- 
tado y  el  Mosela  serán  reunidos  perpétuamenle 
á  la  Holanda. 

Las  fronteras  de  la  orilla  derecha  del  Mosela 
se  arreglarán  seguu  lo  exijan  las  cincunsUncias 
militares  de  la  Holanda  y  sus  vecinos. 

Se  restablecerá  la  libertad  de  navegar  en  el 
Escalda  bajo  el  mismo  principio  que  se  ha  arre- 
glado la  navegación  del  Rhin  por  el  articulo  5.» 
del 


Artiaüo  4.° 

Los  paises  de  Alemania  situados  en  la  orilla 
izquierda  del  Hhin.que habían  sido  reunidos  á  la 
Francia  desde  17  92,  servirán  al  engrandecimien- 
to de  la  Holanda  y  para  las  compensaciones  que 
hayan  de  hacerse  á  la  Prusia  y  á  otros  estados 
de  Alemania. 

Articulo  5." 


La  renuncia  que  hace  el 


• 
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contenida  en  el  articulo  18."  se  csüendc  deter- 
minadamente á  todas  las  reclamaciones  que  pu- 
diere entablar  contra  las  potencias  aliadas  á 
titulo  de  dotaciones ,  donaciones  y  rentas  de  la 
Legión  de  Honor,  y  de  las  senadurías ,  como 
también  de  las  pensiones  y  otros  gravámenes  de 
igual  naturaleza. 


Habiendo  ofrecido  el  gobierno  francés  por  el 
articulo  secreto  del  convenio  de  23  de  abril  ha- 
cer buscar  y  emplear  todos  sus  esfuerzos  para 
encontrar  los  fondos  del  banco  de  Hamburgo, 
ofrece  que  mandará  hacer  las  mas  severas  pes- 


ARTICULO  ADICIONAL  SECRETO. 

Su  Majestad  cristianísima  promete  emplear 
sus  buenos  oficios  siempre  que  sea  necesario,  y 
especialmente  en  el  próximo  congreso ,  tanto 
en  favor  de  los  principes  de  la  casa  de  Borbon 
de  la  rama  española  que  tengan  posesiones  en 
Italia  |  como  para  hacer  que  la  España  obtenga 
una  indemnización  por  las  pérdidas  que  pudie- 
ren resultar  contra  ella  de  la  no  ejecución  del 
tratado  de  Madrid  de  31  de  marzo  de  1801. 

ARTICULOS  ADICIONALES. 

Articulo  1." 

Las  propiedades  de  cualquiera  naturaleza  que 
los  españoles  poseían  en  Francia ,  ó  los  france- 
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ses  en  España,  Ies  serán  restituidas  en  el  estado 
cu  que  se  bailaban  al  momento  del  secuestro  ó 
de  la  confiscación.  El  desembargo  de  los  se- 
cuestros se  estenderá  á  todas  las  propiedades 
que  se  hallen  en  este  caso ,  cualquiera  que  haya 
sido  la  época  en  que  hayan  sido  secuestradas. 

Las  discusiones  de  intereses  existentes  en  el 
día ,  ó  que  en  lo  sucesivo  puedan  existir  entre 

do  antes  de  la  guerra ,  ó  que  se  hayan  origina- 
do después,  se  terminarán  por  una  comisión 
mista ;  ó  si  estas  discusiones  fuesen  esclusiva- 
mente  de  la  competencia  de  los  tribunales ,  por 
una  y  otra  parle  se  recomendará  á  los  tribuna- 


ticia. 

Articulo  2.° 
Cuanto  antes  sea  posible  se  concluirá  entre 
las  dos  potencias  un  tratado  de  comercio,  y 
hasta  tanto  que  esto  tenga  efecto, 
comerciales  entre  ambos  pueblo! 
blecidas  sobre  el  mismo  pie  en  que  se  hallaban 
en  1792. 

Los  presentes  articulos  adicionales  tendrán  la 
misma  fuerza  y  valor  que  si  estuviesen  insertos 
palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  esto  dia. 
Serán  ratificados ,  y  sus  ratificaciones  canjea- 
das al  mismo  tiempo.  En  fé  de  lo  cual  los  res- 
pectivos plenipotenciarios  los  han  firmado  y 
puesto  en  ellos  los  sellos  de  sus  armas. 

Fecho  en  París  el  20  de  julio  del  año  de  gra- 
cia de  1814.  —  Pedro  Gómez  Labrador.-' El 
principe  de  Benevenlo. 


Tratado  definitivo  de  pat  y  amistad  entre  tas  coronas  de  España  y  Dinamarca,  concluido  en 

Londres  el  14  de  agosto  de  1814. 


En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Tri- 
nidad. 

Su  Majestad  católica  Fernando  VII  y  su  Ma- 
jestad el  rey  de  Dinamarca ,  igualmente  anima- 
dos del  deseo  de  restablecer  la  paz  y  las  relacio- 
nes de  amistad  y  de  buena  armonía  que  habían 
existido  antiguamente  entre  sus  coronas ,  y  que 
circunstancias  desgraciadas  lian  interrumpido, 


han  nombrado  plenipotenciarios  para  negociar, 
concluir  y  firmar  un  tratado  de  paz  y  de  amis- 
tad ;  á  saber :  su  Majestad  católica  á  don  Carlos 
José  de  los  Rios ,  Fernandez  de  Córdoba ,  Sar* 
miento  de  Sotoraayor ,  conde  de  Fernan-Nuftez 
y  de  Barajas,  marqués  de  Castelraoncayo ,  du- 
que de  Montellano ,  del  Arco  y  de  Aramberg, 
principe  de  Brabazon  y  del  sacro  romano  1  m 
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perio,  grande  de  España  de  primera  clase,  ca- 
ballero gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden 
de  Carlos  III ,  gentil-hombre  de  cámara  del  rey 
con  ejercicio  t  y  su  montero  mayor ,  coronel 
de  caballería  del  regimiento  de  Femando  VII,  y 
actualmente  embajador  exlraordinarioy  plenipo- 
tenciario de  su  Majestad  cerca  del  rey  de  la  Gran 
Bretaña ;  y  su  Majestad  el  rey  de  Dinamarca  á 
su  consejero  de  conferencias  el  señor  Edmundo 
Bourkn ,  gran  cruz  de  la  orden  de  Dannebrog, 
caballero  del  Aguila  Blanca,  y  su  enviado  eslra- 
de  su  Majestad  británica;  los 

po- 

i,  y  habiéndolos  hallado  en  buena  y  debida 

;a. 


Articulo 

Habrá  en  lo  sucesivo  paz  sólida  y  amistad  sin- 
cera entre  su  Majestad  el  rey  de  España  y  su 
Majestad  el  rey  de  Dinamarca  y  sus  sucesores, 
y  entre  sus  reinos,  estados  y  subditos,  asi  co- 
mo un  entero  olvido  por  una  parte  y  otra  de  to- 
do lo  que  ha  podido  contribuir  á  interrumpir  la 
buena  inteligencia  entre  ellos.  Lasdos  Altas  par- 
tes contratantes  pondrán  la  mayor  atención  en 
mantener  una  perfecta  armonía  entre  sus  esta- 
dos y  respectivos  subditos ,  y  evitarán  con  cui- 
dado todo  lo  que  pueda  alterar  la  unión  tan  fe- 
lizmente restablecida. 

Articulo  2.* 

Su  Majestad  el  rey  de  Dinamarca  no  recono- 
ce ni  reconocerá  á  otro  por  legitimo  rey  de  la 
monarquía  española  en  los  dos  mundos  que  á  su 
Majestad  Fernando  Vil  y  á  sus  legítimos  here- 
deros y  sucesores. 

Articulo  3.° 

Las  relaciones  de  paz  y  amistad  entre  los  dos 
estados,  habiendo  sido  interrumpidas  en  el  año 
de  1808 ,  su  Majestad  el  rey  de  España  y  de  las 
Indias  y  su  Majestad  el  rey  de  Dinamarca  de- 
claran que  convienen  por  el  presente  artículo, 
que  estas  relaciones  serán  restablecidas  bajo  el 
mismo  pie  en  que  estaban  anteriormente  en  la 
dicha  época  de  1808. 

Articulo  4." 

Todas  las  relaciones  de  comercio  y  de  navega- 
ción entre  los  dos  estados  se  restablecen  igual- 
mente Ules  cuales  existían  al  principio  del  año 


|  de  1808,  sujetándolas  á  las  mismas  reglas  que 
estaban  entonces  en  vigor  ,  y  con  el  goce  de  las 
mismas  ventajas  que  estaban  concedidas  por  una 
y  otra  parte  hasta  la  citada  época. 

Articulo  5.° 

Si  las  dos  Altas  partes  contratantes  juzgan  quf 
es  conveniente  el 
nes ,  esto  se  ejecutará  por  un 

Articulo  6." 

Los  derechos  de  su  Majestad  el  rey  de  Dina- 
marca al  pago  de  las  antiguas  deudas  contraída;» 
por  la  corona  de  España  en  favor  de  la  de  Di- 
namarca son  reconocidas  tales  cnales  existían 
al  principio  del  año  de  1808. 

Articulo  7,° 

El  secuestro  que  se  haya  puesto  en  los  bienes 
y  propiedades  de  los  dos  soberanos  ó  de  cus 
subditos,  asi  como  el  embargo  puesto  sobre  los 
buques  de  las  dos  naciones  en  los  di  ferentes  puer- 
tos de  España  y  de  Dinamarca  ,  se  alzarán  Itie- 
go  que  el  presente  tratado  haya  sido  ratificado. 
Desde  entonces  las  demandas  de  los  subditos 
respectivos ,  cuya  prosecución  ante  los  tribuna 
les  haya  sido  suspendida ,  seguirá  su  curso. 

Articulo  8." 

No  habiendo  su  Majestad  el  rey  de  Dinamar- 
ca declarado  la  guerra  á  la  España ,  su  Majestad 
el  rey  de  España 
mente  con  la  corte  de 
titucion  de  los  buques  daneses ,  sean  de  guerra, 
sean  mercantes  con  sus  cargamentos ,  que  se 
hallabau  refugiados  en  ios  puertos  de  España 
cuando  las  hostilidades  comenzaron ,  ó  sobre  el 
equivalente  de  su  valor. 

Articulo  9.° 

Todos  los  antiguos  tratados  ó  convenios  entre 
las  dos  Altas  partes  contratantes,  y  señalada- 
mente el  convenio  secreto  de  1757  ,  y  el  conve- 
nio de  21  de  julio  de  1767,  se  recuerdan  por  el 
presente  articulo  ,  y  se  restablecen  en  lodo  su 
tenor  y  en  todas  sus  cláusulas ,  en  cuanto  estas 
no  contrarían  las  estipulaciones  contenidas  en 
los  artículos  del  presente  tratado. 

Articulo  10.* 
Las  raliücacioncs  del  presente  tratado  serán 
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canjeadas  en  Londres  en  el  término  de  seis  se- 
manas, ó  antes  si  fuere  posible.  En  fé  de  lo 
cn;il  nos  los  abajo  firmados  en  vista  de  nuestros 
respectivos  plenos  poderes  hemos  firmado  el 
presente  tratado  y  puesto  en  él  el  sello  de  nues- 
tras armas.  Fecho  en  Londres  á  14  de  agosto 
del  año  de  gracia  de  1814—  El  conde  de  Fer- 
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■Nuñez,  duque  de  MonteUano.  —  Edmirdo 
Buurke. 

Federico  VI  de  Dinamarca  ratificó  ente  trata- 
do el  29  y  el  señor  don  Fernaudo  VII  el  30  del 
mismo  mes,  habiéndose  canjeado  las  ratificacio- 
nes en  Londres  el  20  de  setiembre  de  dicho  año 
de  1814. 


Convertí*  propuesto  por  el  señor  rey  don  Cario»  TV  en  14  de  enero  de  1815  á  tu  hijo  el  señor  rey 
don  Fernando  VI  í,  guien  le  aceptó  en  4  de  marzo  del  mismo  año ¡  y  es  relativo  á  los  alimentos 
délos  reyes  padres  y  del  serenísimo  infante  don  Francisco  de  Paulu. 


Con  fecha  de  14  del  corriente  mes  se  remitió 
al  consejo  real,  de  orden  del  rey  nuestro  señor, 
con  el  oficio  que  le  acompaña,  un  convenio  ce- 
lebrado entre  su  Majestad  y  su  augusto  padre, 
cuyo  tenor  de  uno  y  otro  es  á  la  letra  como  si- 
gne. 

«  Escelenlisimo  señor:  solicitando  el  rey  pa- 
dre convenirse  con  su  augusto  hijo  el  rey  nues- 
tro señor  sobre  algunos  puntos  que  ocupaban 
una  parte  muy  interesante  de  su  corresponden- 
cia, especialmente  en  orden  á  sus  alimentos, 
los  de)  señor  infante  don  Francisco  de  Paula  y 
la  viudedad  de  la  reina  madre,  en  caso  de  que 
sobreviviese  á su  Majestad;  propuso, en  fecha 
de  14  de  enero  último,  los  que  se  contienen  en  el 
tratado  de  convenio,  cuya  copia  acompaña,  re- 
ducido á  ocho  artículos,  que  remitió  por  medio 
del  señor  don  Antonio  Vargas  Laguna .  mi- 
nistro plenipotenciario  del  rey  cerca  de  la  San- 
ta Sede,  para  que  examinado  por  su  Majestad  y 
conformándose  con  él,  le  sancionase  de  un  mo- 
do solemne. 

»  Recibido  por  el  rey  este  tratado ,  y  exami- 
nado en  efecto  por  su  Majestad  escrupulosamen- 
te ,  pero  con  el  interés  al  mismo  tiempo  propio 
de  un  hijo  que  venera  y  ama  á  sus  padres,  y 
convencido  de  que  atendidas  sus  altas  circuns- 
tancias, su  situación  y  avanzada  edad,  no  debe 
mirar  con  indiferencia  sus  comodidades  y  repo- 
so ,  aunque  las  angustias  del  erario  hacen  consi- 
derar como  gravosos  algunos  artículos,  lo  que 
no  sucedería  en  otro  caso;  con  todo,  no  ha  podi- 
do menos  su  Majestad  de  conformarse  con  ellos, 


y  dar  al  convenio  toda  la  fuerza  y  autenticidad 
que  baste  á  satisfacer  á  su  augusto  padre.  Solo 
ha  creído  el  rey  nuestroseñor  conveniente  limi- 
tar el  articulo  i.m,  escluyendo  de  la  residencia 
de  sus  amados  padres  aquellos  países  que  se  ha- 
llen dominados  por  Bonaparte  y  por  MuraL 

»  Como  el  amor  de  su  Majestad  á  sus  augustos 
padres,  y  su  imcomparable  respeto  le  obligan 
imperiosamente  á  no  dudar  un  momento  el  com- 
placerles en  cuanto  no  ceda  en  perjuicio  conoci- 
do de  sus  fieles  y  amados  vasallos ;  no  ha  tenido 
ningún  reparo  en  aceptar  dichos  artículos,  pro- 
poniéndose para  cumplirlos  sujetarse  su  Majes- 
tad, si  fuese  necesario,  á  mayores  privaciones 
que  las  que  en  realidad  sufre ,  y  son  notorias. 

»  Las  prudentes  consideraciones  del  rey  pa- 
dre en  el  primer  articulo  ,  por  las  que  se  hace 
cargo  del  estado  en  que  su  amado  hijo  ha  encon- 
trado el  reino  después  de  una  guerra  obstinada  . 
y  dcsoladora,  y  en  su  consecuencia,  tiene  la  bon- 
dad de  remitirá  tiempo  de  menos  apuros  de  la 
corona  el  pagodelaumcnto  de  los  cuatro  millones 
que  propone,  han  apremiado  mas  y  mas  el  tierno 
y  sensible  corazón  de  su  Majestad  para  no  ne- 
garse á  las  pretensiones  de  su  augusto  padre. 

»  Este  convenio  del  rey  nuestro  señor  y  su  au- 
gusto padre  convence  bien  de  la  falsedad  con 
que  se  han  querido  esparcir  algunas  especies 
malignas,  dirigidas  á  que  se  dude  de  la  buena 
inteligencia  que  reina  entre  sus  Majestades ,  y 
de  su  constante  y  reciproco  amor.  Para  desva- 
necerlas, pues,  y  principalmente  para  noticia 
del  consejo,  remito  á  vuestra  escelenciala  refe- 
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de  á  vuestra  escelencia  muchos  años.  —  Palacio 
14  de  marzo  de  1815.  —  Pedro  de  GevaUo*.  — 
Señor  Duque  pretidenl*. 

Articulo*  que  el  señor  don  Cario*  IV  propone 
á  *u  augusto  hijo  el  señor  don  Fernando  FU 
para  tu  aceptación  y  aprobación  solemne- 

Articulo  1." 

La  renuncia  en  mi  amado  hijo  de  la  corona  de 
España  le  impone  á  él  y  á  sus  sucesores  la  obli- 
gación de  suministrarme  aquella  cantidad  que 
es  necesaria  para  mantenerme  con  el  decoro  que 
exije  la  alta  jerarquía  en  que  la  Divina  Provi- 
dencia se  ha  dignado  constituirme.  La  esperien- 
cia  me  ha  hecho  conocer  que  la  suma  que  se  me 
ha  facilitado  desde  mi  salida  de  España ,  no  ha 
sido  bastante  para  suplir  los  gastos  que  son  in- 
dispensables para  la  decencia  y  comodidad  de 
mi  persona  j  de  mi  augusta  esposa.  Conozco  el 
estado  deplorable  de  la  nación  y  las  angustias  de 
mi  querido  hijo;  pero  conozco  también  que  na- 
da será  mas  sensible  para  su  bien  formada  alma 
que  el  que  sus  augustos  padres  carezcan  de  lo 
necesario  para  vivir  con  la  comodidad  que  re- 
quieren su  alta  gerarquta ,  el  titulo  de  padres  y 
su  avanzada  edad ,  en  lo  cual  se  interesa  su  pro- 
pío  honor  y  el  déla  nación.  A  fin  de  hacer  com- 
patible el  bien  de  la  misma  y  de  mi  amado  hi- 
jo con  mi  bien  estar ,  propongo  que  desde  aho- 
ra en  adelante  se  me  hayan  de  suministrar  doce 
millones  de  reales  anuales,  pagaderos  por  me- 
sadas anticipadas.  Si  mi  amado  hijo  no  pudiese 
pagarme  por  ahora  los  cuatro  millones  de  rea- 
les que  hay  de  diferencia  entre  los  ocho  que  me 
ha  señalado  y  los  doce  que  pido ,  este  exceso  se- 
rá un  crédito  que  yo  tendré  contra  la  nación  ,  y 
.que  la  misma  deberá  satisfacerme  luego  que  me- 
jore su  posición. 

Articulo  2." 
Desde  que  la  España  tuvo  la  suerte  de  que  sus 
victoriosas  armas  principiasen  á  cspeler  de  sus 
dominios  al  usurpador ,  hasta  que  mi  amado  hijo 
me  señaló  los  ocho  millones  de  reales,  ha  habi- 
do un  tiempo  en  que  he  carecido  de  todo  auxi- 
lio. Durante  esta  época  he  contraído  la  deuda  de 
seis  millones  de  reales ,  deuda  que  mi  hijo  y  sus 
sucesores  deberán  reconocer  como  propia  ,  á 
fin  de  exonerarme  de  este  gravamen ,  é  indem- 
nizarme de  las  cantidades  que  hubieran  debido 


suministrarme  en  dicho  espacio  de  tiempo.  Se- 
rá ,  pues ,  obligación  de  mi  hijo  y  sucesores  el 
pagarme  el  referido  atraso  de  seis  millones  de 
reales  en  el  espacio  de  tres  años  ,  para  que  yo 
pueda  corresponder  con  mis  acreedores,  ó  mi 
hyo  reconocerá  la  deuda  como  suya,  y  estipula- 
rá con  los  acreedores  el  modo  de  satisfacerla. 
Articulo  3." 
Si  mi  amada  esposa  me  sobreviviese,  nada  mas 
propio  de  nuestro  querido  hijo  que  el  que  faci- 
lite á  su  buena  madre  los  medios  de  existir  que 
son  correspondientes  á  su  alta  gerarquia,  y  á  la 
dignidad  y  honor  del  soberano  de  España,  su 
propio  hijo.  El  amor  que  profeso  á  mi  augusta 
esposa,  y  la  obligación  que  tengo  de  procurar 
que  viva  feliz  aun  después  de  mi  muerte ,  me 
constituyen  en  el  preciso  deber  de  fijar  su  viu- 
dedad antes  que  Dios  Nuestro  Señor  roe  llame  á 
juicio.  Será  pues  obligación  de  mi  amado  hijo 
y  de  sus  sucesores  el  contribuir  á  la  reina  ,  mi 
querida  esposa,  con  la  suma  anual  de  ocho  mi- 
llones de  reales ,  pagaderos  por  mesadas  antici- 
padas. 

Articulo  A.° 

Mi  amado  hijo  el  infante  don  Francisco  de  Pau- 
la lo  ha  constitnido  Dios  en  esta  alta  dignidad,  y 
como  tal  tiene  el  derecho  de  gozar  de  los  alimen- 
tos de  que  siempre  han  disfrutado  sus  hermanos, 
sus  tíos  j  demás  infantes.  No  pudiendo  yo  pre- 
sumir que  su  amante  hermano  quiera  privarle 
de  este  derecho ,  será  obligación  suya  y  de  sus 
sucesores  el  suministrarle  desde  ahora  en  ade- 
lanto la  dotación  que  siempre  se  ha  pagado  á 
los  infantes  de  España. 

Articulo  5." 

Si  yo  viviese  en  España,  yo  podría  elejir  para 
mi  domicilio  aquella  provincia  y  ciudad  cuyo 
clima  fuese  mas  análogo  á  mi  complexión ,  á  mi 
avanzada  edad  y  achaques  habituales.  Pero  no 
conviniéndome  el  volver,  á  lo  menos  por  aho- 
ra, á  la  nación,  seré  siempre  arbitro  de  vivir 
en  el  país  que  me  convenga ,  y  de  trasladar  á  él 
mi  domicilio. 

Articulo  6.° 
Gomo  el  título  de  rey  y  las  prerogativas  rea- 
les de  que  mi  amada  esposa  y  yo  debemos  con- 
tinuar á  gozar  durante  nuestras  vidas  exijen  que 
nuestras  personas  sean  sagradas ,  y  que  senos 
tribute  donde  quiera  que  residamos  los  honores 
y  respeto  que  nos  es  debido ,  será  obligación 
de  nuestro  amado  hijo  y  de  sus  sucesores  el 
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pedir  al  soberano,  en  cuyos  estados 
remos,  que  nos  sean  guardados  los  derechos, 
y  distinciones  que  son  propias  de 
y  alta  dignidad. 

Articulo  7." 

No  podiendo  dejar  de  ser  gratos  á  mi  amado 
hijo  los  servicios  que  nos  prestan  los  buenos  y 
leales  vasallos  que  nos  sirven  desde  la  época  de 
nuestras  comunes  desgracias ,  y  no  pudieodo  yo 
tampoco  no  apreciar  su  mérito  y  recomendar- 
los á  la  notoria  justificación  de  mi  amado  hijo, 
todos  ellos  deberán  ser  mirados  como  si  sirvie- 
sen á  su  real  persona ;  todos  deberán  ser  paga- 
dos por  mi  y  la  reina  mi  amada  esposa  ínterin 
nos  sirvan,  y  durante  nuestras  vidas;  pero 
muerto  uno  de  nosotros  ó  ambos ,  ó  si  ellos  so- 
licitasen con  nuestro  reciproco  consentimiento 
el  volver  á  la  nación ,  ellos  y  sus  viudas  debe- 
rán ser  pagados  en  los  mismos  términos  que  los 
i  en  el  servicio  de  mi  amado  hijo, 


Articulo  8." 

Los  presentes  artículos ,  examinados  y  apro- 
ean  por  mi  amado  hijo,  recibirán  la 
correspondiente.  A  este  efecto  se 
epilogarán  los  mismos ,  de  modo  que  cada  uno 
de  ellos  contenga  con  claridad  lo  que  en  él  se 
estipula :  epilogados  que  sean ,  se  formarán  dos 
documentos  iguales ,  uno  de  los  cuales  será  fir- 
mado por  mi  y  retendrá  ni  hijo  en  su  poder; 
el  otro  será  firmado  por  mi  hijo  y  quedará  en 
mis  manos ,  y  por  mi  muerte  en  las  de  mi  espo- 
sa. Ratificados  en  estos  términos  por  nosotros 
mismos ,  que  somos  los  interesados  y  los  que  es- 


tipulamos los  referidos  artículos ,  se  pondrán  en 
noticia  del  consejo  de  estado  para  su  intclijen- 
cia  y  cumplimiento.  Roma  14  de  enero  de  1815. 
—  Carlos. 

Estos  artículos  de  convenio,  aceptados  por 
el  rey  nuestro  señor  en  debida  forma  ,  han  sido 
ratificados  por  el  rey  padre  en  Roma  el  dia  4 
del  corriente ,  y  canjeados  por  otros  ¡guales  en 
todo,  firmados  por  su  Majestad,  sellados  con 
su  sello  secreto ,  y  refrendados  por  el  señor 
don  Pedro  Cevallos,  su  primer  secretario  de 
estado  y  del  despacho;  salvando  su  Majestad  la 
restricción  de  no  vivir  en  pais  en  que  domine 
Bonapartc  ó  Murat,  con  manifestar  en  su  rati- 
ficación que  en  este  sentido ,  y  no  cu  otro ,  dc- 
bia  cutenderse  la  libertad  de  elegir  el  pais  que 
le  acomodase  para  vivir,  contenida  en  el  artícu- 
lo 5." ,  pues  su  ánimo  jamás  podia  ser  el  de  ha- 
bitar entre  los  enemigos  de  su  augusto  y  amado 
hijo  y  de  España ,  y  que  por  lo  mismo  no  lo  ha- 
bía espresado  literalmente;  con  cuya  esplica- 
cion  ha  remitido  al  rey  nuestro  señor  este  con- 
venio ,  firmado  de  su  real  mauo ,  sellado  con  su 
sello,  y  refrendado  y  sellado  también  con  su 
sello  particular  por  el  señor  don  Antonio  Var- 
gas Laguna,  consejero  de  estado  y  ministro  ple- 
nipotenciario del  rey  nuestro  señor  cerca  de 
la  Santa  Sede ,  de  quien  el  rey  padre  ha  queri- 
do valerse ,  concediéndole  para  este  caso  las  fa- 
cultades de  secretario  suyo. 

Esta  solemne  ratificación ,  ha  tenido  la  satis- 
facción el  rey  padre  de  remitirla  á  su  augusto 
hijo  por  estraordinario  que  hizo  despachar  en 
el  dia  mismo  que  la  firmó ;  y  se  ha  comunicado 
de  orden  del  rey  nuestro  señor  al  consejo  real 
con  fecha  de  10  del  corriente. 


Tratado  general,  ú  tea  Acta  del  congreso  de  fiena,  que  firmaron  el  9  de  junio  de  1813  los  pleni- 
potenciarios del  Austria,  Francia,  Inglaterra,  Portugal,  P rusia,  Rusia  y  Suecia  habiendo 
dilatado  dar  su  accesión  el  rey  de  España  hasta  el  7  de  mayo  de  1817. 


Indice  analítico  de  sus  artictdos. 

Articulo  1.°  Disposiciones  relativas  al  antiguo 
dacado  de  Varsovia.  — 2.°  Limites  del  gran  du- 
cado de  Posen.—».0  Salinas  de  Vieliczkc.— 


4.  "  Limites  entre  la  Galitzia  y  el  imperio  ruso. — 

5.  *  Restitución  de  los  distritos  desmembrados 
de  la  Galitzia  oriental.  —  6."  Se  declara  ciudad 
libre  á  Cracovia.  —  7.*  Limites  del  territorio  de 
Cracovia.— 8.*  Privilecios  concedidos  á  Yot- 
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gorze.—  'J.°  Neutralidad  de  Cracovia.  —  10. 
Constituí  n>u ,  universidad,  obispado  y  cabildo 
de  Cracovia.  — 11.  Amnistía  general  en  Polo- 
nia.— 12.  Quedan  sin  efecto  los  secuestros. — 13. 
Escepcioncs  del  precedente  articulo.  — 14.  Li- 
bertad de  la  navegación  fluvial  eu  Polonia.  — 

15.  Cesiones  del  rey  de  Sajonia  al  de  Prusia.— 

16.  Títulos  que  ha  de  tomar  el  rey  de  Prusia. — 

17.  Garantía  de  las  cesiones  sajonas.  — 18.  Re- 
nuncias del  emperador  de  Austria  á  favor  del 
rey  de  Prusia.  — 19.  Mutua  renuncia  de  los  re- 
yes de  Prusia  y  Sajonia.  — 20.  Los  respectivos 
subditos  podrán  cambiar  de  domicilio.— 21.  Se 
respetarán  en  las  provincias  cedidas  las  propie- 
dades eclesiásticas  y  las  destinadas  á  instrucción 
pública.  —  22.  Amnistía  en  favor  de  los  sajones. 
—  23.  Provincias  que  vuelven  al  domiuio  pru- 
siano. —  24.  Territorios  prusianos  del  Rhin 
acá.  —  23.  Territorios  prusianos  de  la  margen 
izquierda  del  Rhin.  —  26.  Reino  de  Hanover. — 
27.  Cesiones  de  la  Prusia  ai  Hanover.  —  28.  El 
rey  de  Prusia  renuncia  sus  derechos  al  capitulo 
de  San  Pedro  en  ISortcn.  —  29.  Cesiones  del 
Hanover  á  la  Prusia.— 30.  Navegación  y  co- 
mercio entre  ambos  estados.  — 31.  Vías  milita- 
res.—  32.  Relaciones  del  ducado  de  Looz-Cors- 
warera  y  del  condado  de  Bentheim  con  el  Hano- 
ver.—  33.  Cesión  del  rey  de  Hanover  á  favor 
del  duque  de  Oldcnbourgo. — 34.  Titulo  de  gran 
duque  en  la  casa  de  Ilulslein-Oldcnbourgo.— 
35.  Titulo  de  gran  duque  en  las  casas  de  Meck- 
leubourgo-Schwerin  y  de  Mecklenbourgo- 
Strclitz.  —  36.  Titulo  de  gran  duque  en  la  casa 
de  Sajonia-Weimar.  —  37.  Cesiones  que  ha  de 
hacer  la  Prusia  al  gran  duque  de  Sajonia  Wci- 
mar.— 38.  Disposiciones  ulteriores  relativas  á 
estas  cesiones.  — 39.  Cesiones  actuales  de  la 
Prusia  al  gran  duque  de  Sajonia  Weimar.  — 
40.  Se  adjudica  á  la  Prusia  una  parte  del  antiguo 
departamento  de  Fulde.  —  41.  Disposiciones 
concernientes  á  los  que  adquirieron  estados  en 
el  principado  de  Fulde  y  en  el  condado  de  Ha- 
nau.  —  42.  Se  cede  al  rey  de  Prusia  la  ciudad  «le 
Wetzlar.—  43.  Relaciones  de  los  estados  me- 
diatizados del  antiguo  circulo  de  VVestfalia  con 
la  Prusia.  — 44.  Se  adjudica  al  rey  de  Bavicra  el 
gran  ducado  de  W'ürzbourg  y  el  principado  de 
Aschaffenbourg.  —  45.  Dotación  del  principe 
primado.  —  46.  Francfort  ciudad  libre.— 47. 
Indemnizaciones  que  obtiene  el  grau  duque  de 
Hesse.  —  48.  Restituciones  á  favor  del  landgra- 


ve  de  Hesse- Hombourg.  —  49.  Reserva  de  ter- 
ritorios para  las  casas  de  Oldenbourg,  Sajonia- 
Cobourgo  ,  Mecklenbourgo-Slrelitz ,  Hcsse- 
Hombourg  y  condado  de  Pappenheim. — 50. 
Arreglos  para  lo  sucesivo  en  estos  territorios.— 
51.  Territorios  que  se  ceden  al  Austria  en  varias 
márgenes  del  Rhin.— 52.  El  principado  de  Isen- 
bourg  queda  bajo  la  soberanía  del  Austria. — 
53.  Confederación  germánica.  —  54.  Su  objeto. 
—  55.  Igualdad  de  derechos  eutre  sus  miem- 
bros.—56.  Asignación  de  votos  para  la  dieta 
federal.  — 57.  La  presidirá  el  Austria.— 58. 
Casos  en  que  la  dieta  se  convierte  en  asamblea 
general. — 59.  Atribuciones  de  la  dieta. — 69. 
Orden  para  las  votaciones* — 61-  La  dieta  resi- 
dirá en  Francfort. — 62.  Primeros  trabajos  en 
que  debe  emplearse  la  dieta.  —  63.  Obligaciones 
que  contraen  los  estados  de  la  confederación.— 
64.  Se  confirman  los  artículos  disposiciones  par- 
ticulares que  se  hallan  en  el  acta  de  la  confede- 
ración germánica. — 65.  Se  erije  el  reino  de  los 
Países-Bajos. — 66.  Sus  limites. — 67.  Se  le  agrega 
una  parte  del  Luxembourg  con  el  título  de  grao 
ducado  de  Luxembourg.  — 68.  Limites  de  este 
gran  ducado.— 69.  Disposiciones  relativas  al  du 
cado  de  Bouillon.— 70.  El  rey  de  los  Países-Ba- 
jos cede  á  la  Prusia  las  posesiones  alemanas  de  la 
casa  de  Nassau-Orange.  —  71.  Pacto  de  familia 
entre  los  principes  de  Nassau.— 72.  El  rey  de  los 
Paises-Bajos  se  encarga  de  las  obligaciones  afec- 


—73.  Pacto  de  reunión  éntrelas  Provincias-Uni- 
das y  las  Provincias  belgas. — 74.  Integridad  de 
los  diez  y  nueve  cantones  suizos.  —  75.  Se  les 
agrega  tres  nuevos  cantones.  —  76.  Reunión  del 
obispado  de  Basilca  y  de  la  ciudad  y  territorio 
de  Biennc  al  cantón  de  Berna.  — 77.  Bases  de  la 
reunión.  — 78.  Se  restituye  al  cantón  de  los 
Grisones  el  señorío  de  Razüns.  —  79.  Arreglos 
entre  Francia  y  Ginebra.  —  80.  Cesiones  del 
rey  de  Ccrdcña  á  favor  del  cantón  de  Ginc  - 
bra.  —81.  Compensaciones  entre  los  antiguos  y 
nuevos  cantones.  — 82.  Otras  medidas  con  res- 
pecto á  su  deuda  pública.  —  83.  Y  á  los  prede- 
cesores de  L'juds.—Ab.  confirmación  de  la  de- 
claración de  20  de  marzo  de  1815,  acerca  de 
los  negocios  de  la  Suiza.  — 85.  Limites  de  los 
estados  del  rey  de  Cerdeña.— 86.  Se  reúnen  á 
la  Ccrdcña  los  estados  de  la  república  de  Géno- 
va.  —  87.  Agregando  su  Majestad  sarda  el  titulo 
de  duque  de  Genova.  —  88.  Derechos  y  privile- 
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fiios  de  los  genoveses.  —  89.  Se  retinen  también 
á  la  Cerdefta  los  llamados  feudos  imperiales.  — 
90.  El  rey  sardo  gozará  la  prerogativa  de  forti- 
ficación.— 91.  Cesiones  cpie  el  rey  de  Cerdcña 
hace  al  cantón  de  Ginebra. —92.  Se  declaran 
neutrales  las  provincias  de  Cbablais  y  del  Fau- 
cirty.  —  93.  Paises  de  hacia  Italia  que  entran 
de  nuevo  en  el  dominio  austríaco.  — 94.  Si- 
guen mas  agregaciones  territoriales.  —  95.  Li- 
mites del  Austria  por  la  parte  de  Italia. — 
96.  Libre  navegación  del  Pó.  —  97.  Conserva- 
ción y  arreglo  del  monte  Napoleón  de  Milán. — 
98.  Soberanía  de  la  casa  de  Este  en  los  ducados 
de  Modcna,  Reggio  y  la  Mirándola.  Posesiones 
que  formarán  la  soberanía  de  la  familia  de  la  ar- 
i  María  Beatriz  de  Este  — 99.  Adju- 


dicación y  reversión  de  los  ducados  de  Parma, 
Plasencia  y  Guastála. — 100.  Posesiones  del  Gran 
Duque  de  Toscana.— 101.  Se  erige  en  ducado 
el  principado  de  Luca.— 102.  Reversión  del  du- 
cado de  Luca  al  gran  duque  de  Toscana.— 103. 
Restituciones  territoriales  y  otras  cosas  relati- 
vas á  la  Sede  Pontificia.— 104.  Restablecimiento 
de  Fernando  IV  en  el  trono  de  Nápoles. — 105. 
t>ue  se  recomendará  eficazmente  á  España  que 
restituya  al  Portugal  la  plaza  de  Olivenza  y  al- 
gunos territorios.— 106.  Se  anula  el  artículo  10 
del  tratado  concluido  entre  Francia  y  Portugal 
el  30de  mayo  de  1814.— 107.  Y  el  Portugal  ofre- 
ce restituir  la  Guyana  francesa.— 108.  Navega- 
ción de  los  rios  que  corren  por  diferentes  esta- 
dos.—109.  Será  libre  su  navegación.— lio.  Po- 
licía y  adeudos  en  la  navegación  fluvial.  — 111. 
Uniformidad  en  los  aranceles  de  estos  dere- 
chos.—112.  Oficinas  de  recaudación.— 113.  Ca- 
da estado  riverano  cuidará  de  tener  espédita 
la  navegación.  — U4.  Se  prohibe  la  imposición 
de  ciertos  dcrechos.-M15.  Diferencia  entre  las 
aduanas  y  los  derechos  de  navegación.  — 116. 
Se  formará  un  reglamento  común  á  los  estados  ri- 
veranos — 117.  Se  confirman  los  reglamentos  de 
la  navegación  del  Rhin,  del  Neckar,  del  Mein,  del 
Mosela,  del  Meuse  j  del  Escalda.  —  1 18.  Confir- 
mánse  los  tratados  y  pactos  particulares  anexos 
á  la  presente  acta.— 119.  Invitación  á  las  poten- 
cias congregadas  para  que  accedan  á  este  instru- 
mento.—120.  Protesta  con  motivo  de  haberse 
usado  el  idioma  francés.— 121.  Término  para  la 
ratificación;  se  depositará  en  el  archivo  impe- 
rial un  ejemplar  del  acta. 
Siguen  anexos  por  su  orden ,  la  Declaración 


de  la»  potencia*  para  la  abolición  del  comercio 
de  negros.  —  El  Reglamento  sobre  rango  de  los 
agentes  diplomáticos. — Los  Artículos  relativos  á 
la  navegación  de  los  rios  que  en  su  curso  nawga- 
bte  separan  ó  atraviesan  diferentes  estados. — 
y  los  artículos  relativos  á  la  navegación  del  Ne- 
ckar .  del  Mein,  del  Mosela ,  del  Meuse  y  del 


41.  a. 
ACT\  PRINCIPAL. 

En  nombre  de  la  santísima  é  individua  Trini- 
dad. 

Las  potencias  que  han  firmado  el  tratado  con- 
cluido en  París  el  30  de  mayo  de  1814,  (1 )  ha- 
biéndose reunido  en  Viena  conforme  al  articulo 
32.°  de  aquella  acta  con  los  principes  y  estados 
sus  aliados,  para  completar  las  disposiciones  de 
dicho  tratado  y  para  adicionarle  con  arreglos 
que  hizo  necesario  el  estado  en  que  qnedó  la 
Europa  á  consecuencia  de  la  última  guerra  ¡  de- 
seando ahora  comprender  en  una  transacción 
común  los  diferentes  resultados  de  sus  negocia- 
ciones, á  fin  de  revestirlos  de  sus  reciprocas  ra- 
tificaciones, han  autorizado  á  sus  plenipotencia- 
rios para  reunir  en  un  instrumento  general  las 
disposiciones  de  un  interés  mayor  y  permanen- 
te,  y  á  unir  á  esta  acta  como  parles  integrantes 
de  los  arreglos  del  congreso,  los  tratados ,  con- 
venios, declaraciones,  reglamentos  y  otros  actos 
particulares  que  se  hallaran  citados  en  el  pre- 
sente tratado.  Y  habiendo  las  sobredichas  po- 
tencias nombrado  plenipotenciarios  para  el  con- 
greso ,  á  saber ; 

Su  Majestad  el  emperador  de  Austria,  rey  de 
Hungría  y  de  Bohemia,  al  señor  Clemente-Wen- 
ceslao— Lotario -principe  de  Meltemich—W"m- 
nebourg— Ochsenhausen,  caballero  del  Toisón 
de  Oro,  gran  cruz  de  la  real  orden  de  San  Este- 
ban, caballero  de  las  órdenes  de  San  Andrés, 
de  San  Alejandro  Newsky  y  de  Santa  Ana  de 
primera  clase,  gran  cordón  de  la  legión  de  Ho- 
nor, caballero  de  la  orden  del  Elefante,  de  la  or- 
den suprema  de  la  Anunciación ;  del  Aguila  Ne- 
gra y  del  Aguila  Roja,  de  los  Serafines,  de  San 
José  de  Toscana,  de  San  Huberto,  del  Aguila 
de  Oro  de  Würtcmberg ,  de  la  fidelidad  de  Ba- 

(I)  Ko  MU  colección  w  hincará  dicho  lraU<lo  «n  la  focha  d# 
20  dr  julio  .1»  1H1Í,  ai»  MI  1«r  Bapafia  k  firmo  direc  lamente  con 
U  Francia ,  h»bi*ndu»e  tugado  á  I 
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ilcn,  de  San  Juan  de  Jerusalen  y  otras  muchas, 
canciller  de  la  orden  militar  de  Maria  Teresa, 
curador  de  la  academia  de  Bellas  Artes,  Chambe- 
lán, consejero  intimo  actual  de  su  Majestad  el 
emperador  de  Austria,  rey  de  Hungría  y  de  Bo- 
hemia, su  ministro  de  estado,  de  conferencias  y 
negocios  estranjeros. 

Y  al  señor  Juan  Felipe  Barón  de  Wessemberg, 
caballero  gran  cruz  de  la  orden  militar  y  reli- 
giosa de  los  Santos  Mauricio  y  Lázaro,  gran  cruz 
de  la  orden  del  Aguila  Roja  de  Prusiay  de  la  co- 
rona de  Bavicra ,  Chambelán  y  consejero  inti- 
mo actual  de  su  Majestad  imperial  y  real  apos- 
tólica. 

Su  Majestad  el  rey  de  España  y  de  las  Indias; 
á  don  Pedro  Gómez  Labrador ,  caballero  de  la 
real  y  distinguí  la  orden  de  Carlos  III ,  su  con- 
sejero de  Estado. 

Su  Majestad  el  rey  de  Francia  y  Navarra;  al 
señor  Carlos  Mauricio  de  Talleyrand  —  Pcri- 
gord,  principe  de  Talleyrand,  par  de  Francia, 
ministro  secretario  de  estado  en  el  departamento 
de  negocios  estranjeros ,  gran  cordón  de  la  le- 
gión de  Honor,  caballero  de  la  orden  del  Toisón 
de  Oro,  gran  cruz  de  la  orden  de  San  Esteban  de 
Hungría,  de  la  orden  de  San  Andrés,  de  las  órde- 
nes de  la  Aguila  ¡Negra  y  de  la  Aguila  Roja,  de  la 
orden  del  Elefante,  déla  orden  de  San  Huberto, 
de  la  corona  de  Sajonia,  de  la  orden  de  San  José, 
de  la  orden  del  Sol  de  Pcrsia,  etc.,  etc.,  etc. 

Al  señor  Duque  de  Daiberg,  ministro  de  es- 
tado de  su  Majestad  el  rey  de  Francia  y  de  Na- 
varra, gran  cordón  de  la  legión  de  Honor,  de  la 
fidelidad  de  Badén ,  y  caballero  de  la  orden  de 
San  Juan  de  Jerusalen ; 

Al  señor  conde  Gouvernet  de  Lalour  du  Pin, 
caballero  de  la  real  y  militar  orden  de  San  Luis 
y  de  la  legión  de  Honor,  enviado  estraordinario 
y  ministro  plenipotenciario  de  su  dicha  Majes- 
tad cerca  de  su  Majestad  el  rey  de  los  Paises- 
Bajos ; 

Y  al  señor  conde  Alexis  de  Noailles,  caballe- 
ro de  Ja  real  y  militar  orden  de  San  Luis ,  gran 
cruz  de  la  real  y  militar  órden  de  los  Sanios 
Mauricio  y  Lázaro,  caballero  de  laórdcnde  San 
Juan  de  Jerusalen ,  de  Leopoldo ,  de  San  VVolo- 
dimir,  del  Mérito  de  Prusia,  y  coronel  al  servi- 
cio de  Francia. 

Su  Majestad  el  rey  del  reino  unido  de  laGran 
Bretaña  y  de  Irlanda;  al  muy  honorable  Roberto 
Slavarl ,  vizconde  de  Castlereag/i,  consejero  de 


su  dicha  Majestad  en  su  consejo  privado,  indivi- 
duo de  su  parlamento ,  coronel  del  regimiento 
de  milicia  de  Londonderry,  su  principal  secre- 
tario de  estado  en  el  departamento  de  negocios 
estranjeros,  y  caballero  de  la  nobilísima  orden 
déla  Jarreliera,etc.,ctc,  etc. 

Al  escelcntísirao  é  ilustrísimo  príncipe  Artu- 
ro WeUesley,  duque,  marqués  y  conde  de  IV e- 
llinglon,  marqués  Oouro,  vizconde  Wcllington 
de  Talavera  y  de  Wellington  y  barón  Douro  de 
Wellcsley,  consejero  desn  dicha  Majestad  en  su 
consejo  privado,  mariscal  de  sus  ejércitos ,  co- 
ronel del  regimiento  real  de  guardias  de  á  caba- 
llo, caballero  de  la  muy  noble  órden  de  la  Jar- 
rcticray  caballero  graucruz  de  la  muy  honora- 
ble órden  militar  del  Baño,  duque  de  Ciudad- 
Rodrigo  y  grande  de  España  de  primera  clase, 
duque  de  Vitoria,  marqués  de  Torres- vedras, 
conde  de  Vimcira  en  Portugal ,  caballero  de  la 
muy  ilustre  órden  del  Toisón  de  Oro ,  de  la  ór- 
den militar  de  San  Fernando  en  España ,  caba- 
llero gran  cruz  de  la  imperial  y  militar  órden 
de  María  Teresa,  caballero  gran  cruz  de  la  ór- 
den militar  de  San  Jorjc  de  Rusia  de  primera 
clase ,  caballero  gran  cruz  de  la  real  y  militar 
órden  de  la  Torre  y  Espada  de  Portugal ,  caba- 
llero gran  cruz  déla  militar  y  real  órden  de  la 
Espada  en  Suecia,  etc.,  etc.,  etc. 

Al  muy  honorable  Ricardo  de  Poer  Trench* 
conde  de  Clancarly ,  vizconde  Üunlo ,  barón  de 
Kilconnel,  consejerode  su  dicha  Majestad  en  su 
consejo  privado,  presidente  de  la  comisión  de 
estecousejo  para  losnegocios  de  comercio  y  co- 
lonias, maestro  general  de  sus  correos,  coronel 
del  reginiientode  milicia  del  condado  de  Galway 
y  caballero  gran  cruz  de  la  muy  honorable  ór- 
den del  Baño; 

Al  muy  honorable  Guillermo  Shaw,  conde 
Cathcart ,  barón  Calhcart  y  Grenock,  par  en  el 
parlamento,  consejero  de  su  Majestad  en  su 
consejo  privado,  caballero  de  la  muy  antigua  y 
muy  honorable  órden  del  Cardo  y  de  las  órde- 
nes de  Rusia,  general  de  sus  ejércitos,  vice-al- 
mirantc  de  Escocia ,  coronel  del  segundo  regi- 
miento de  guardias  de  corps ,  su  embajador  ex- 
traordinario y  plenipotenciario  cerca  de  su  Ma- 
jestad el  emperador  de  todas  las  Rusias; 

Y  al  muy  honorable  Carlos  Guillermo  Ste- 
a  art ,  lord  Stemirt ,  señor  de  cámara  de  su  di- 
cha Majestad ,  consejero  de  su  Majestad  en  su 
consejo  privado,  lagar -teniente  general  de  sus 
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ejércitos ,  coronel  del  vigésimo  quinto  regimien- 
to de  dragones  ligeros,  gobernador  del  fuerte 
Garlos  en  la  Jamaica ,  caballero  gran  cruz  de  la 
muy  honorable  orden  militar  del  Baño ,  caballe- 
ro gran  cruz  de  las  órdenes  del  Aguila  Negra  y 
del  Agoila  Roja  de  Prusia,  caballero  gran  cruz 
de  la  orden  de  la  torre  y  espada  de  Portugal, 
caballero  de  la  orden  de  San  Jorge  de  Rusia. 

Su  Alteza  real  el  principe  regente  del  reino  de 
Portugal  y  del  Brasil,  al  señor  don  Pedro  de  Soma 
Holstein,  conde  de  Pálmela ,  de  su  consejo ,  co- 
mendador de  la  orden  de  Cristo ,  capitán  de  la 
compañía  alemana  de  guardias  de  corps ,  gran 
cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  española  de 
Carlos  III 5 

Al  señor  Antonio  de  Saldanha  de  Gama ,  de 
su  consejo,  del  de  hacienda,  su  enviado  ex- 
traordinario y  ministro  plenipotenciario  cerca 
de  su  Majestad  el  emperador  de  todas  las  Rusias, 
comendador  de  la  orden  militar  de  San  Benito 
de  Avis,  primer  escudero  de  su  Alteza  real  la 
princesa  del  Brasil; 

Y  al  señor  Joaquín  Lobo  de  Silveira ,  de  su 
consejo,  comendador  de  la  orden  de  Cristo. 

Su  Majestad  el  rey  de  Prusia :  al  principe  de 
Hardenberg ,  su  canciller  de  estado ,  caballero 
«le  las  grandes  órdenes  del  Aguila  Negra  y  del 
Aguila  Roja ,  de  la  de  San  Juan  de  Jerusalen  y  de 
la  cruz  de  hierro  de  Prusia ,  de  las  de  San  An- 
drés ,  de  San  Alejaodro-iYeip«Á(/  y  de  Santa  Ana 
de  la  primera  clase  de  Rusia ,  gran  cruz  de  la 
real  orden  de  San  Esteban  de  Hungría ,  gran  cor- 
don  de  la  legión  de  Honor ,  gran  cruz  de  la  or- 
den de  Carlos  III  de  España ,  de  la  de  San  Hu- 
berto de  Ba viera ,  de  la  suprema  orden  de  la 
Anunciación  de  Cerdeña,  caballero  déla  orden 
de  los  Serafines  de  Suecia,  de  la  del  Elefante  de 
Dinamarca,  del  Aguila  de  oro  de  VVurtcmberg 


,  Y  al  señor  Carlos  Guillermo  barón  de  Rum- 
bo Id  t,  su  ministro  de  estado ,  chambelán ,  en- 
.  viado  extraordinario  y  ministro  plenipotencia- 
rio cerca  de  su  Majestad  imperial  y  real  apostó- 
lica ,  caballero  de  la  gran  orden  del  Aguila  Roja 
y  de  la  cruz  de  hierro  de  Prusia  de  primera  cla- 
se ,  gran  cruz  de  la  orden  de  Santa  Ana  de  Ru- 
sia, de  la  de  Leopoldo  de  Austria  y  de  la  Corona 
de  Baviera. 

Su  Majestad  el  emperador  de  todas  las  Rusias 
al  señor  Andrés,  principe  de  Ratonmoffsky,  su 
consejero  privado  actual ,  senador  r  caballero  de 


las  órdenes  de  San  Andrés ,  de  San  Wolodimiro, 
de  San  Alejandro-Newsky  y  de  Santa  Ana  de 
primera  clase ,  gran  cruz  de  la  real  orden  de 
San  Estevan  y  del  Aguila  Negra  y  Aguila  Roja 
de  Prusia  ; 

Al  señor  Gustavo  ,  conde  de  Stackelberg,  su 
consejero  privado  actual ,  enviado  extraordina- 
rio y  ministro  plenipotenciario  cerca  de  su  Ma- 
jestad imperial  y  real  apostólica ,  chambelán  ac- 
tual, caballero  de  la  orden  de  San  Alejandro 
Newsky ,  gran  cruz  de  la  de  San  Wolodimiro 
de  segunda  clase  y  de  Santa  Ana  de  la  primera, 
gran  cruz  de  la  orden  de  San  Esteban ,  del  Agui- 
la Negra  y  Roja  de  Prusia; 

Y  al  señor  Cártos  Robert,  conde  ele  Nesselrode, 
su  consejero  privado ,  chambelán  actual ,  secre- 
tario de  estado  para  los  negocios  extranjeros, 
caballero  de  la  orden  de  San  Alejandro-Newsky 
gran  cruz  de  la  de  San  Wolodimiro  de  segun- 
da clase ,  de  Leopoldo  de  Austria ,  del  Aguila 
Roja  de  Prusia ,  de  la  Estrella  polar  de  Suecia,  y 
del  Aguila  de  Oro  de  Würtemberg. 

Su  Majestad  el  rey  de  Suecia  y  Noruega :  al 
señor  Carlos  Axel,  conde  de  Loewenhjelm,  ge- 
neral mayor  de  los  ejércitos ,  coronel  de  un  re- 
gimiento de  infantería ,  chambelán  actual ,  su 
enviado  estraordinario  y  ministro  plenipoten- 
ciario cerca  de  su  Majestad  el  emperador  de  to- 
das las  Rusias,  sub-canciHer  de  sus  órdenes, 
comendador  de  la  órden  de  la  Estrella  Polar, 
y  caballero  de  la  de  la  Espada ,  caballero  de  las 
órdenes  de  Rusia  de  Santa  Ana  de  primera  cla- 
se y  de  San  Jorge  de  cuarta  clase ,  caballero  de 
la  órden  de  Prusia  del  Aguila  Roja  primera  cla- 
se y  comendador  de  la  órden  de  San  Juan  de 
Jerusalen. 

De  estos  plenipotenciarios,  los  que  asistieron 
á  la  conclusión  de  las  negociaciones ,  después 
de  haber  exhibido  sus  plenos  poderes ,  que  se 
hallaron  en  buena  y  debida  forma ,  han  conve- 
nido en  insertar  en  el  dicho  instrumento  gene- 
ral y  autorizar  con  sus  firmas  loa  artículos  si- 
guientes : 

Articulo  i." 
El  ducado  de  Varsovia ,  esceptuando  las  pro- 
vincias y  distritos  de  que  se  dispone  en  otra 
forma  en  los  artículos  siguientes ,  queda  reuni- 
do al  imperio  de  Rusia.  Será  ligado  irrevoca- 
blemente á  él  por  su  constitución ,  para  ser  po- 
seído por  su  Majestad  el  emperador  de  todas 
las  Rusias,  sus  herederos  y  sucesores  perpétua- 
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mente.  So  Majestad  imperial  se  reserva  el  dar 
á  este  estado,  qoe  tendrá  una  administración 
distinta ,  la  estension  interior  que  juzgue  con- 
veniente. Añadirá  á  los  demás  títulos  el  de  Zar, 
rey  de  Polonia,  conforme  al  protocolo  usado  y 
consagrado  para  los  títulos  anejos  á  las  demás 
posesiones  de  su  imperio. 

Los  polacos,  subditos  respectivos  déla  Rusia, 
del  Austria  y  de  la  Prusia  obtendrán  una  repre- 
sentación é  instituciones  nacionales  conformes 
a  la  clase  de  existencia  politica  que  cada  uno 
de  los  gobiernos  á  quien  pertenezcan  juzgue 


Articulo  2.° 
La  parte  del  ducado  de  Varsovia  que  su  Ma- 
jestad el  rey  de  Prusia,  poseerá  en  plena  sobe- 
ranía y  propiedad  para  si  y  sus  sucesores  con 
el  título  de  Gran  Ducado  de  Posen,  se  com- 
prenderá en  la  linea  siguiente: 

Partiendo  de  la  frontera  de  la  Prusia  orien- 
tal bácia  el  pueblo  de  Neuhoff ,  el  nuevo  límite 
seguirá  la  frontera  de  la  Prusia  occidental  en  la 
forma  que  ba  quedado  desde  1 7 72  hasta  la  paz 
de  Tilsit,  hasta  el  pueblo  de  Leibitsch  que  per- 
tenecerá al  ducado  de  Varsovia ;  de  allí  se  tra- 
zará una  linea  que  dejando  Kompania ,  Gra- 
bowiec  y  Szczytno  á  la  Prusia ,  pase  el  Vístula 
cerca  de  este  último  pueblo  al  otro  lado  del  rio 
que  cae  frente  de  Szczytno  en  el  Vístula ,  hasta 
el  antiguo  limite  del  Nelzc  cerca  de  Gross- 
Opoczko,  do  modo  que  Sluzewo  pertenecerá 
al  ducado ,  y  Przybranowa,  Holláendcr  y  Ma- 
ciejevo  á  la  Prusia.  De  Gross-Opeczko  pasará 
por  Chlewicka ,  que  quedará  á  la  Prusia,  hasta 
la  villa  de  Przybyslaw,  y  de  allí  continuará  la 
linca  por  las  villas  de  Piaski,  Ghelmce,  Witow- 
iczki,  Kobylinka,  Woyczyn,  Orchowo  hasta 
la  villa  de  Powidz. 

De  Powidz  se  continuará  por  la  ciudad  de 
Slupce  hasta  el  punto  de  confluencia  de  los  ríos 
de  Wartha  y  Prosna. 

De  este  punto  se  subirá  por  la  corriente  del 
rio  Prosna  hasta  el  pueblo  Kosciclnawies  á  una 
legua  déla  ciudad  de  Kalisch. 

Allí ,  dejando  á  esta  ciudad  ( por  el  lado  de  la 
orilla  izquierda  del  Prosna)  un  terrritoio  en  se- 
micírculo ,  medido  por  la  distancia  que  hay  de 
Koscielnawies  á  Kalisch ,  se  entrará  de  nuevo 
en  la  corriente  del  Prosna  y  se  continuará  si- 
guiéndola, pasando  por  las  ciudades  de  Gra- 
bow,  Wieruszow,  Boleslawiec,  para  terminar 


la  linca  cerca  de  la  villa  de  Gola  en  la  frontera 
de  la  Silesia  frente  á  Pitschin. 

Articulo  3.° 
Su  Majestad  imperial  y  real  apostólica  posee- 
rá en  plena  propiedad  y  soberanía  las  salinas  de 
Wicliczka,  como  también  el  territorio  pertene 
cíente  á  ellas. 

Articulo  4.° 
El  Thalweg  del  Vístula  separará  la  Galitzia 
del  territorio  de  ia  ciudad  libre  de  Cracovia. 
Servirá  también  de  frontera  entre  la  Galitzia  y 
la  parte  del  antiguo  ducado  de  Varsovia  reuni- 
do á  los  estados  de  su  Majestad  el  emperador  de 
todas  las  Rusias  hasta  las  cercanías  de  la  ciudad 
de  Zavichost. 

De  Zavichost  hasta  el  Bug,  la  frontera  seca 
se  determinará  por  la  linca  indicada  en  el  tra- 
tado de  Viena  de  1809,  con  las  restricciones  que 
de  común  acuerdo  se  juzguen  necesarias. 

La  frontera  desde  Bug  se  restablecerá  por  es- 
ta parte  entre  los  dos  imperios  tal  como  estuvo 
antes  de  dicho  tratado. 

Articulo  5.° 
Su  Majestad  el  emperador  de  todas  las  Rusias 
cede  á  su  Majestad  imperial  y  real  apostólica 
los  distritos  que  fueron  desmembrados  de  la  Ga- 
litzia oriental  en  virtud  del  tratado  de  Viena  de 
1809,  los  círculos  de  Zloczow,  Brzezan,  Tar- 
nopol  y  Zalesczyk ,  y  las  fronteras  se  restable- 
cerán por  esta  parte  en  la  forma  que  so  halla- 
ban antes  de  dicho  tratado. 

Articulo  6.° 
La  ciudad  de  Cracovia  con  su  territorio  se 
declara  para  siempre  ciudad  libre,  indepen- 
diente y  estrictamente  neutra  bajo  la  protección 
de  la  Rusia ,  del  Austria  y  de  la  Prusia. 
Articulo  7.° 
El  territorio  de  la  ciudad  libre  de  Cracovia 
tendrá  por  frontera  por  la  orilla  izquierda  del 
Vístula  una  linea  que  empezando  en  el  pneblo 
de  Woliza  en  el  sitio  de  la  embocadura  de  un 
rio  que  cerca  de  este  pueblo  se  hecha  en  el  Vis- 
tula,  seguirá  este  rio  por  Cío,  Koscielniki  hasta 
Czulice,  de  modo  que  estos  pueblos  queden  com- 
prendidos en  el  radio  de  la  ciudad  libre  de  Cra- 
covia; de  allí  continuando  por  las  fronteras  de 
dichos  pueblos  se  estenderá  por  Dzickanovicc, 
Garlice ,  Tomas ,  Karniowicc  ,  que  también 
serán  del  territorio  de  Cracovia ,  hasta  el  punto 
donde  empieza  el  límite  que  separa  el  distrito 
de  Krzeszovicc  del  de  Olkusz;  de  allí  seguirá 
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este  límite  entre  los  dos  citados  distritos  para 
terminar  en  las  fronteras  de  la  Silesia  prusiana. 

Articulo  8.» 

Su  Majestad  el  emperador  de  Austria  descoso 
de  contribuir  en  particular  por  su  parte  á  lo 
que  pueda  facilitar  las  relaciones  de  comercio 
y  buena  vecindad  entre  la  Galilzia  y  ciudad  li- 
bre de  Cracovia ,  concede  para  siempre  á  la 
ciudad  vecina  de  Podgorze  los  privilegios  de 
ciudad  libre  de  comercio  tales  como  los  goza  la 
ciudad  de  Brody.  La  libertad  de  comercio  se  es- 
tenderá á  un  radio  de  quinientas  toesas ,  toma- 
do desde  el  limite  de  los  arrabales  de  la  ciudad 
de  Podgorze.  Gomo  consecuencia  de  esta  con- 
cesión perpetua ,  que  no  perjudicará  sin  embar- 
go los  derecbos  de  soberanía  de  su  Majestad 
imperial  y  real  apostólica ,  no 
las  aduanas  austríacas  siuo  en 
fuera  de  dicho  radio.  Tampoco  se  formará  nin- 
gún establecimiento  militar  que  pueda  amena- 
zar la  neutralidad  de  Cracovia  ú  obstruir  la 
libertad  de  comercio  que  su  Majestad  imperial 
y  real  apostólica  quiere  que  goce  la  ciudad  y 
radio  de  Podgorze. 

Articulo  9." 

Las  corles  de  Rusia,  Austria  y  Prusia,  se  obli- 
gan á  respetar  y  á  hacer  que  se  respete  en  todo 
tiempo  la  neutralidad  de  la  ciudad  libre  de  Cra- 
covia y  de  su  territorio :  no  podrá  bajo  preteslo 
alguno  introducirse  en  ella  fuerza  militar. 

En  cambio  se  ha  entendido  y  espresamente 
contratado  que  en  la  ciudad  libre  y  territorio 
de  Cracovia  no  se  dará  ningún  género  de  asilo 
ó  protección  á  transfugas,  desertores  ó  gentes 
perseguidas  por  la  ley,  pertenecientes  al  país  de 
una  ú  otra  de  dichas  Altas  potencias ;  y  que  á  la 
demanda  de  estradicion  que  hicieren  lasautori- 
dades  competentes,  serán  detenidos  tales  indivi- 
duos y  entregados  sin  demora  bajo  buena  escol- 
ta á  la  guardia  encargada  de  recibirlos  en  la 


Articulo  10.° 

Las  disposiciones  relativas  á  la  constitución 
de  la  ciudad  libre  de  Cracovia,  de  su  universi- 
dad, obispado  y  cabUdo ,  tal  como  se  enuncian 
en  los  artículos  7.»,  15.°,  16."  y  17.°  del  tratado 
adicional  relativo  á  Cracovia  anejo  al  presente 
tratado  general ,  tendráu  igual  fuerza  y  valor 


que  si 
acto. 


Articulo  11.» 


Habrá  amnistía  plena,  general  y  particular  en 
favor  de  todos  los  mdividuosde cualesquiera  cla- 
se, sexo  ó  condición  que  fueren. 

Articulo  12.° 

Eu  consecuencia  del  articulo  precedente  no 
se  podra  eu  lo  sucesivo  buscar,  inquietar  de  mo- 
do alguno  á  nadie  por  cualquiera  causa  de  par- 
ticipación directa  ó  indirecta  ,  sea  la  época  que 
se  quiera,  en  los  sucesos  políticos,  civiles  ó  mi- 
litares de  Polonia.  Todo  procedimiento  ó  inda- 
gación se  considerará  como  no  hecho;  se  levan- 
tarán los  secuestros  ó  confiscaciones  provisio- 
nales^ no  se  continuará  actuación  alguna  dima- 
nada de 


Articulo  13.° 

Se  esceptuan  de  estas  disposiciones  generales 
en  cuanto  á  confiscaciones ,  todos  los  casos  en 
que  los  edictos  ó  sentencias  pronunciadas  en  úl- 
tima instancia  hayan  recibido  ya  su  entera  eje- 
cución y  no 


Articulo  14.» 

Se  observarán  inviolablemente  los  principios 
establecidos  para  la  libre  navegación  de  rios  y 
canales  en  toda  la  estension  de  la  anügua  Polo- 
nia, como  también  para  la  concurrencia  de  los 
puertos,  circulación  délos  productos  territoria- 
les é  industriales  entre  las  diferentes  provincias 
polacas,  y  para  el  comercio  de  tránsito,  tal  co- 
mo se  enuncian  en  los  artículos  24.°,  26.°,  26.» 
28.°,  y  2».»,  del  tratado  entre  Austria  y  Rusia, 
y  en  los  artículos  22.°,  23.°,  24.°,  25.*,  28.°  y 
29/  del  tratado  entre  Rusia  y  Prusia. 

Articulo  13.° 

Su  Majestad  el  rey  de  Sajonia  renuncia  para 
siempre  por  si  y  todos  sus  descendientes  y  su- 
cesores á  favor  de  su  Majestad  el  rey  de  Prusia 
todos  sus  derechos  y  títulos  en  las  provincias, 
distritos  y  territorios  ó  partes  de  territorios  del 
reino  de  Sajonia  que  á continuación  se  espresan, 
y  su  Majestad  el  rey  de  Prusia  poseerá  estos  paí- 
ses en  toda  soberanía  y  propiedad  y  los  reunirá 
á  su  monarquía.  Los  distritos  y  territorios  asi 
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cedidos  quedarán  separados  del  resto  del  reino 
de  Sajonia  por  una  linea  que  será  en  lo  sucesivo 
la  frontera  entre  los  dos  territorios  prusiano  y 
sajón,  de  modo  que  todo  lo  comprendido  en  los 
limites  que  forme  la  linea,  se  restituirá  á  su  Ma- 
jestad el  rey  de  Sajonia,  pero  renunciando  su 
Majestad  todos  los  distritos  y  territorios  que 
queden  fuera  de  esta  linca  y  .le  hayan  perteneci- 
do antes  de  la  guerra. 

Arrancará  dicha  línea  de  los  confines  de  la 
Bohemia  cerca  de  Wiesc  en  los  contornos  de 
Seidcnberg,  siguiendo  la  corriente  del  rio  Wit- 
tich  hasta  su  confluencia  con  el  Neisse. 

Del  Neisse  correrá  al  circulo  de  Eigen  entre 
Tauchritz,  viniendo  á  la  Prusia,  y  Berlschoff  que 
queda  á  Sajonia;  después  seguirá  la  frontera  sep- 
tentrional del  circulo  de  Eigen  hasta  el  ángulo 
entre  Paulsdorf  y  Ober-Sohland ;  de  allí  conti- 
nuará hasta  los  limites  que  separan  el  círculo 
de  Goerlilz  del  de  Bautzen,  de  modo  que  queden 
á  Sajonia  Obcr-Miltel  —  y  INierde-Sohland, 
Olisch  y  Radcwitz. 

El  gran  camino  de  posta  entre  Goerlilz  y 
Bautzen  pertenecerá  á  la  Prusia  hasta  los  limites 
de  los  dos  sobredichos  círculos.  Después  la  li- 
nea seguirá  la  frontera  del  círculo  hasta  Du- 
branke ,  se  estenderá  en  seguida  por  las  alturas 
á  la  derecha  del  Loebaner-Wasser ;  de  modo 
que  este  rio  con  sus  dos  riberas  y  los  coufines 
riberanos  hasta  IS'eudorf  queden  con  este  pue- 
blo para  Sajonia. 

Esta  linea  volverá  á  caer  después  en  el  Spréc 
y  el  Schwarzwasser ;  Liska,  Herrasdorf,  Kel- 
ten  y  Solchdorf  pasan  á  la  Prnsia. 

Desde  el  Schwarze-Elster ,  cerca  de  Solch- 
dorf, se  trazará  una  linca  recta  hasta  la  fronte- 
ra del  señorío  de  Koenigsbruck ,  ni  mediata  ú 
Grossgraebchen.  Este  señorío  quedará  de  Sa- 
jonia, y  la  línea  seguirá  la  frontera  septentrio- 
nal de  dicho  señorío  hasta  la  de  la  bailia  de 
Grossenhayn,  en  las  cercanías  de  Ortrand.  Or- 
trand  y  el  camino  desde  este  punto  por  Mcrz- 
dorf ,  Stolzenhayn ,  Groebeln  y  Mühlbcrg  con 
los  pueblos  que  atraviesa  dicho  camino,  y  de 
modo  que  no  quede  fuera  del  territorio  prusia- 
no parte  alguna  del  citado  camino ,  pasan  al  do- 
minio de  la  Prusia.  La  frontera  desde  Groebeln 
será  trazada  hasta  el  Elba ,  cerca  de  Fichtcn- 
berg ,  siguiendo  la  de  la  baUia  de  Mühlberg. 
Fichlcnbcrg  queda  á  la  Prusia. 
Desde  el  Elba  hasta  la  frontera  del  pais  de 


Mersebourg ,  se  arreglará  la  linea  de  modo  que 
pasen  á  la  Prusia  las  bailias  de  Torgan ,  Eilen- 
bourg  y  Delitsch,  quedando  á  Sajonia  los  de 
Oschatz ,  Wurzen  y  Leipsic.  La  linea  seguirá 
las  fronteras  de  estas  bailias ,  cortando  algunos 
nclavados  y  medio  enclavados.  El 
de  Mühlberg  á  Eilenbourg,  quedara 
enteramente  en  el  territorio  prusiano,. 

De  Podelwitz,  perteneciente  á  la  bailia  de 
Leipsic ,  y  que  queda  á  Sajonia  hasta  el  Eytra, 
que  también  le  queda ,  la  línea  cortará  el  pais 
de  Mersebourg,  de  manera  que  sean  de  Sajonia, 
Brestenfcld ,  Haenichen ,  Gross  y  Klein-Dolzig, 
Mark-Ranstaedt  y  Knaut-Nauendorf ,  pasando 
á  la  Prusia  Modelwitz ,  Skenditz,  Klein-Liebe- 
nan ,  Alt-RansUedt ,  Schkoehlen  y  Zietschen. 

Desde  allí  cortará  la  linea  la  bailia  de  Pegaur 
entre  el  Flossgraben  y  el  Weisse-Elster.  El 
primero ,  del  punto  en  que  se  separa  bajo  la  ciu- 
dad de  Grossen  (que  hace  parte  de  la  bailia  de 
Haynsbourg) ,  del  Weisse-Elster  hasta  el  punto 
en  que  por  bajo  de  la  ciudad  de  Mersebourg  se 
une  al  Saale ,  pertenecerá  en  todo  su  curso  en- 
tre estas  dos  ciudades  con  sus  orillas  al  territo- 
rio prusiano. 

Del  sitio  en  que  la  frontera  termina  en  la  del 
pais  de  Zcitz,  seguirá  á  esta  hasta  la  del  pais  de 
Altenbourg ,  cerca  de  Lukau. 

Permanecerán  intactas  las  fronteras  del  cir- 
culo de  ?ícustadt ,  que  pasa  íntegro  á  la  domina- 
ción de  Prusia. 

Los  territorios  enclavados  del  Voigtland  en 
el  pais  de  Rcuss ,  á  saber ;  Gefael ,  BÜntendorf, 
Sparenberg  y  Blankcnbcrg  quedan  comprendi- 
dos en  el  lote  de  la  Prusia. 

Articulo  16." 
Las  provincias  y  distritos  del  reino  de  Sajo- 
nia, que  pasan  al  dominio  de  su  Majestad  el  rey 
de  Prusia ,  se  desiguarán  con  el  nombre  de  du- 
cado de  Sajonia,  y  su  Majestad  añadirá  á  sus 
títulos  el  de  duque  de  Sajonia,  landgrave  de 
Thiiringe ,  margrave  de  las  dos  Lusacias  y  con- 
de de  Hanncberg.  Su  Majestad  el  rey  de  Sajo- 
nia continuará  llevando  el  titulo  de  margrave  de 
la  alta  Lusacia.  Su  Majestad  continuará  también 
con  relación  y  en  virtud  de  sus  derechos  de  su- 
cesión eventual  en  las  posesiones  de  la  rama 
Ernestina ,  llevando  los  títulos  de  landgrave  de 
Thiiringe  y  de  conde  de  Henneberg. 

Articulo  17.' 
El  Austria,  la  Rusia,  la  Gran  Bretaña  y  la 
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Francia,  garantizan  á  su  Majestad  el  rey  «le 
Prusia,  sus  descendientes  y  sucesores,  la  pose- 
sión de  los  países  designados  por  el  articulo  15 
en  toda  propiedad  y  soberanía. 

Articulo  18.° 

Su  Majestad  imperial  y  real  apostólica  ,  qae- 
riendo  dar  á  su  Majestad  el  rey  de  Prusia  una 
nueva  prueba  de  su  deseo  de  remover  todo  ob- 
jeto de  contestación  futura  entre  las  dos  corles, 
renuncia  por  sí  y  sus  sucesores  a  los  derecbos 
feudales  en  los  Margraviatos  de  la  alta  y  baja 
Lusácia ,  derecbos  que  le  pertenecen  en  su  cali- 
dad de  rey  de  Bohemia,  en  cuanto  tienen  rela- 
ción con  la  parte  de  las  provincias  que  pasó  al 
dominio  de  su  Majestad  el  rey  de  Prusia ,  en 
virtud  del  tratado  concluido  con  sn  Majestad  el 
rey  de  Sajorna  en  Viena  el  18  de  mayo  de  1815. 

En  punto  al  derecho  de  reversión  de  su  Ma- 
jestad imperial  y  real  apostólica  en  la  dicha 
parte  de  las  Lusácias  reunida  á  la  Prusia ,  se 
transfiere  á  la  casa  de  Brarídeburgo ,  actualmen- 
te reinante  en  Prusia ,  reservándose  su  Majes- 
tad imperial  y  real  apostólica  para  si  y  sus  su- 
cesores, la  facultad  de  volver  á  entrar  en  este 
derecho  en  caso  de  estinguirsc  dicha  casa,  rei- 


Su  Majestad  imperial  y  real  apostólica ,  re- 
nuncia igualmente  en  favor  de  su  Majestad  pru- 
siana los  distritos  de  la  Bohemia  enclavados  en 
la  parte  de  la  alta  Lusácia ,  cedida  por  el  trata- 
do de  18  de  mayo  de  1815  á  sn  Majestad  pru- 
siana ,  los  cuales  encierran  los  sitios  de  Gini- 
tersdorf.Taubentraenke,  Neukrctschcn ,  ^ie- 
der-Gerlachsheim ,  Winkel  y  Ginkel  con  sus 
territorios. 

Articulo  19." 
Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  y  su  Majestad 
el  rey  de  Sajorna,  deseando  cuidadosamente 
todo  objeto  de  contestación  ó  discusión 
, ,  renuncian  cada  uno  por  su  parte  y  reci- 
procamente en  favor  el  uno  del  otro,  á  todo 
derecho  y  pretensión  feudal  que  ejerciesen  ó 
hubiesen  ejercido  mas  allá  de  las  fronteras  que 
se  lijan  en  el  presente  tratado. 

Articulo  20.° 
Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  promete  hacer 
que  se  arregle  todo  lo  relativo  á  la  propiedad  é 
intereses  de  los  respectivos  subditos  bajo  los 
principios  mas  liberales.  El  presente  articulo  se- 
rá particularmente  aplicable  á  las  relaciones  de 


nios  prusianos  y  sajones,  al  comercio  deLeipsir 
y  demás  objetos  de  igual  naturaleza;  y  para  no 
impedir  la  libertad  individual  de  los  habitantes, 
tanto  de  las  provincias  cedidas  como  de  las  otras, 
se  les  dejará  la  facultad  de  trasladarse  de  un  ter- 
ritorio á  otro ,  salva  la  obligación  del  servicio 
militar ,  y  cumpliendo  las  formalidades  preve- 
nidas por  las  leyes.  Podrán  también  trasladar 
sus  bienes  sin  sujeción  a  derecho  alguno  de  sa 
lida  ó  detracción  {Ahzugsgetd.) 

Articulo  21." 

Las  comunidades,  corporaciones  y  estableci- 
mientos religiosos  y  de  instrucción  pública  que 
existen  en  las  provincias  y  distritos  cedidos  por 
su  Majestad  el  rey  de  Sajonia  á  la  Prusia  ó  en  las 
provincias  y  distritos  qne  quedan  á  su  Majestad 
sajona  conservarán,  qualquiera  quesea  el  cambio 
que  pueda  sufrir  su  destino,  sus  propiedades,  co- 
mo igualmente  las  rentas  que  les  pertenezcan  se- 
gún la  fundación,  ó  qne  hayan  adquirido  después 
en  virtud  de  un  título  legítimo  bajo  las  domina- 
ciones prusianay  sajona,  sin  que  la  administra- 
ción y  rentas  que  han  de  percibirse  puedan  ser 
molestadas  de  una  ni  otra  parte,  conformándose 
sin  embargo  á  las  leyes  y  sufriendo  las  cargas  á 
qne  las  propiedades  y  rentas  del  mismo  género 
estén  sujetas  en  el  territorio  en  que  se  hallen. 
Articulo  22.° 

Ningnn  individuo  domiciliado  en  las  provin- 
cias que  están  bajo  el  dominio  de  su  Majestad  el 
rey  de  Sajonia,  ni  de  los  domiciliados  en  las 
que  pasan  por  el  presente  tratado  al  dominio  de 
su  Majestad  el  rey  de  Prusia,  podrá  ser  castiga- 
do en  su  persona ,  bienes ,  rentas ,  pensiones  y 
réditos  de  toda  especie,  en  su  clase  y  dignida- 
des ,  ni  perseguido ,  ni  buscado  de  cualquiera 
modo  que  sea ,  por  parle  alguna  que  política  ó 
militarmente  haya  podido  tomar  en  los  sucesos 
que  han  tenido  lugar  desde  el  principio  de  la 
guerra  fenecida  por  la  paz  que  se  firmó  en  París 
el  30  de  mayo  de  1814.  Este  articulo  se  estiende 
igualmente  á  los  qne  sin  estar  domiciliados  en 
una  ú  otra  parte  de  Sajonia ,  tuviesen  allí  pro- 
piedades, rentas,  pensiones  ó  réditos  de  cual- 
quiera naturaleza  que  sean. 

Articulo  23." 

Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  habiendo  vuelto 
á  entrar,  á  consecuencia  de  la  última  guerra,  en 
posesión  de  muchas  provincias  y  territorios  que 
habían  sido  cedidos  por  la  paz  de  Tilsit ,  se  re- 


íos individuosque  conservan  bienes  en  los  domi-  I  conoce  v  declara  por  el  presente  articulo  que 
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su  Majestad,  sur  heredero»  jrsticciwres  posee- 
rán nuevamente,  como  antes,  en  plena  soberanía 
y  propiedad  Jos  países  siguientes .  á  saber  : 

La  parle  de  sus  antiguas  provincias  polacas 
designada  en  el  articulo  2." ; 

La  ciudad  de  Danzig  y  su  territorio,  tal  como 
se  ha  fijado  en  el  tratado  de  Tilsit ; 

El  circulo  de  Cottbus; 

La  vieja  Marche; 

La  parte  del  ducado  de  Magdebourgenla  ori- 
lla izquierda  del  Elva  con  el  circulo  de  la  Saale; 

El  principado  de  Halbcrstadt  con  los  seño- 
ríos de  Darcnbonrg  y  de  Hassenrode  ; 

La  ciudad  y  territorio  de  Quedlinbourg ,  con 
reserva  de  los  derechos  de  su  Alteza  real  mada- 
ma la  princesa  Sofía  Albertina  de  Suecia ,  aba- 
desa de  Quedlinbourg ,  conforme  á  las  disposi- 
ciones tomadas  en  1803 ; 

La  parte  prusiana  del  condado  de  Mansfcld ; 

La  parte  prusiana  del  condado  de  Hohens- 
tein; 

El  Eichsfcld ; 

La  ciudad  de  ¡N'ordhausen  con  su  territorio ; 
La  ciudad  de  Mühlauscn  con  su  territorio ; 
La  parte  prusiana  del  distrito  de  Trefourt  con 
Doria ; 

La  ciudad  y  territorio  de  Erfourt  a  escepcion 
de  Klein-Brembach  y  Berlstedt  enclavados  en  el 
principado  de  Weimar,  cedidos  al  gran  duque 
de  Sajonia-Weimar  por  el  articulo  39 ; 

La  bailia  de  Wandcrslcben,  perteneciente  al 
condado  de  Untergleichen ; 

El  principado  de  Padcrborn,  con  la  parte 
prusiana  de  lasbailiasde  Schwallenberg ,  01- 
dcnbourg ,  y  Stoppelberg  ■  y  de  las  jurisdiccio- 
nes (Gerichte)  de  Hagendorn  y  de  Odenhausen 
situadas  en  el  territorio  de  Lippe ; 

El  condado  de  Mark  con  la  parte  pertene- 
ciente dcLippstadt; 

El  condado  de  Werden . 

El  condado  de  Essen  ; 

La  parte  del  ducado  de  Gleves  en  la  orilla  de- 
recha del  Rhin  con  la  ciudad  y  fortaleza  de  We- 
sel ,  comprendida  como  se  halla  la  parte  de  este 
ducado  situada  á  la  orilla  izquierda  en  las  pro- 
vincias señaladas  en  el  artículo  25; 

El  cabildo  secularizado  de  Elten ; 

El  principado  de  Munster,  es  decir,  la  parte 
prusiana  del  antes  obispado  de  Munster,  escepto 
lo  cedido  á  su  Majestad  británica ;  rey  de  Ha- 
nover ,  en 


El  prcvostadgo  secularizado  de  Cappenbcrg ; 
El  condado  de  Tecklenbourg ; 
El  condado  de  Lingen,  á  escepcion  de  b  parte 
cedida  por  el  articulo  27  al  reino  de  Hanover ; 
El  principado  de  Minden; 
El  condado  de  Ravensbourg ; 
El  cabildo  secularizado  de  Herford ; 
El  principado  de  >cufch.1tcl  con  el  condado 
de  Valengin  en  la  forma  que  se  rectificaron  sus 
fronteras  por  el  tratado  de  París  y  por  el  articu- 
lo 76  del  presente  tratado  general ; 

La  misma  disposición  se  esüende  á  los  dere- 
chos de  soberanía  y  de  feudo  en  el  condado  de 
Wcrnigerode,  al  de  alta  protección  en  el  «onda- 
do  de  Hnhen-Limbourg  y  á  cualesquiera  otros 
derechos  y  pretensiones  que  su  Majestad  pru- 
siana ha  poseído  y  ejercido  antes  de  la  paz  de 
Tilsit ,  que  no  hubiese  renunciado  por  otros  tra- 
tados ,  actos  ó  convenios. 

Articulo  24.' 
Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  reunirá  á  su 
monarquía  en  Alemania  de  la  parte  acá  del  Rhin 
para  ser  poseido  por,  sí  y  sus  sucesores  en  ple- 
na propiedad  y  soberanía,  los  países  siguientes; 


Las  provincias  de  la  Sajorna  menck 
el  articulo  15,  á  escepcion  de  los  lugares  y  ter- 
ritorios de  ellas  que  se  ceden  por  el  articulo  99 
á  su  Alteza  real  el  gran  duque  de  Sajonia-Wei- 


mar 


Prusia  por  su  Ma- 
jestad británica ,  rey  de  Hanover  por  el  articu- 
lo 29; 

La  parte  del  departamento  de  Fulde  y  los  ter- 
ritorios comprendidos  en  él ,  é  indicados  en  el 
articulo  40; 

La  ciudad  de  Wetzlar  y  su  territorio ,  según 
el  articulo  42 ; 

El  gran  ducado  de  Berg,  con  los  señoríos 
de  Hardenbergi  Brock,  Slyrum,  Schoellcr  y 
Odenthal ,  los  cuales  pertenecieron  ya  á  dicho 
ducado  bajo  el  dominio  palatino. 

Los  distritos  del  que  antes  era  arzobispado  de 
Colonia,  que  pertenecieron  últimamente  al  gran 
ducado  de  Berg ; 

El  ducado  de  Westfalia ,  tal  como  lo  poseyó 
su  Alteza  real  el  gran  duque  de  Hesse. 
El  condado  de  Dortmund ; 
El  principado  de  Corbeye ; 
Los  distritos  mediaticados  que  se  citan  en  el 
artículo  43 ; 
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Las  antiguas  posesiones  de  la  casa  de  ¡Nassau- 
Vietz,  habiendo  sido  cedidas  á  la  Prusia  por  su 
Majestad  el  rey  de  los  Paises-Bajos ,  y  habién- 
dose cambiado  una  parte  de  ellas  por  otras  di- 
versas pertenecientes  á  sus  Altezas  serenísimas 
el  duque  y  principe  de  Nassau ,  su  Majestad  el 
rey  de  Prusia  poseerá  en  plena  soberanía  y  pro- 
piedad y  reunirá  á  su  monarquía : 

I."  El  principado  de  Siegen  con  las  bailias 
de  Burbach  y  Y  mkinchen  á  excepción  de  una 
parte  comprehensiva  de  doce  mil  habitantesque 
pertenecerá  al  duque  y  principe  de  Nassau. 

3.*  Las  bailias  de  Hoheu-Solras ,  Greifenstein, 
Braunfels ,  Frensberg ,  Fricdcwald ,  Schonstein, 
Schonbcrg,  Altenkirchen ,  Altcnwicd,  Dicr- 
dorf ,  Neuerbourg,  Linz ,  Hammerstcin  con  En- 
gers  y  Hcddesdorf ,  la  ciudad  y  territorio  (dis- 
trito Gemarkung)  de  Ncuwicd ,  la  parroquia  de 
Ham  perteneciente  á  la  bailia  de  Hachenbourg, 
la  parroquia  de  Hochaoscn  que  hace  parte  de  la 
bailia  de  Hersbach  y  las  partes  de  las  bailias  de 
Vallendar  y  Ehrenbreitstein ,  en  la  orilla  dere- 
cha del  Rhin ,  designados  en  el  convenio  con- 
cluido entre  su  Majestad  el  rey  de  Prusia  y  sus 
Altezas  serenísimas  los  duque  y  príncipe  de 
[Nassau,  cuyo  convenio  está  anejo  al  presente 
tratado. 

Articulo  25.* 

Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  poseerá  igual- 
mente en  plena  propiedad  y  soberanía  los  paí- 
ses situados  en  la  orilla  izquierda  del  Rhin  y 
comprendidos  en  la  frontera  que  aquí  se  señala: 

Empezará  dicha  frontera  sobre  el  Rhin  en 
Bingen ,  subirá  desde  allí  por  el  curso  del  Nahc 
hasta  su  confluencia  con  el  Glan,  desde  el  Glan 
hasta  el  pueblo  de  Nedart  encima  de  Lautcrec- 
ken,  las  ciudades  de  Krcutenach  y  de  Meisen- 
heira  con  sus  territorios  pertenecerán  entera- 
mente á  la  Prusia  ,  pero  Lautcrecken  y  su  ter- 
ritorio quedará  fuera  de  la  frontera  prusiana; 
desde  el  Glan  se  pasará  la  frontera  por  Mcdart, 
Merzweiler ,  Langweiler ,  Nieder-y  Ober-Fec- 
kenbach ,  Ellenbach ,  Crcunchenborn ,  Auswei- 
ler ,  Crouweiler ,  Nieder  Brambach ,  Burbach, 
Boschweiler,  Heubweiler,  Hamback  y  Rcint- 
zenberg,  hasta  los  limites  del  cantón  de  Hcr- 
mcskeil;  dichos  lugares  serán  comprendidos  en 
las  fronteras  prusianas  y  pertenecerán  con  sus 
territorios  á  la  Prusia. 

De  Rintzenberg  hasta  el  Sarra,  la  linea  de  de 
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marcación  seguirá  los  limites  cantonales  de  mu- 
do que  los  cantones  de  Hermeskeil  y  Gonz  (del 
último  sin  embargo  se  esceptuarán  los  lugares 
de  la  orilla  izquierda  del  Sarra)  quedarán  ente- 
ramente á  la  Prusia,  en  tanto  que  los  cantones 
de  Wadern  ,  Merzig  y  Sarrebourg  se  hallarán 
fuera  de  la  frontera  prusiana. 

Del  punto  en  que  el  limite  del  cantón  de  Conz 
por  encima  de  Gomlingen  atraviesa  el  Sarra, 
bajará  (alinea  por  el  Sarra  hasta  su  desembo- 
cadura en  el  Mosela .-  subirá  luego  por  el  Mosc- 
la  hasta  su  confluencia  con  el  Sur ,  por  este  rio 
hasta  la  embocadura  del  Our  ,  y  del  Our  hasta 
los  limites  del  antiguo  departamento  del  Ourtht. 
Los  lugares  por  donde  pasan  dichos  rios  no  se- 
rán divididos  en  parte  alguna,  sino  que  per- 
tenecerán con  sus  territorios  á  la  potencia  en 
cuyo  dominio  se  halle  situada  la  mayor  parte  de 
dichos  lugares.  Los  mismos  ríos  en  cuanto  for- 
men frontera  pertenecerán  en  común  á  las  po- 
tencias limítrofes. 

En  el  antiguo  departamento  del  Ourthe ,  per- 
tenecerán á  la  Prusia  los  cinco  cantones  de  San 
Vitch,  Malmedy,  Croneubourg,  Schlcidcn  y 
Enpen  con  la  punta  avalizada  del  cantón  de  Au- 
bel  a!  mediodía  de  Aquisgran ,  la  frontera  segui- 
rá la  de  estos  cantones ,  de  modo  que  una  linea 
trazada  del  mediodía  al  norte  cortará  dicha  pun- 
ta del  cantón  de  Aubel ,  y  se  estenderá  hasta  el 
punto  confluente  de  los  tres  antiguos  departa- 
mentos del  Ourthe,  del  Meusc  inferior  y  del 
Roer ;  de  este  punto  á  la  frontera  seguirá  la  li- 
nca que  separa  estos  dos  últimos  departamentos 
hasta  que  toque  el  rio  de  Worni  (cuya  embo- 
cadura esta  en  el  Roer)  y  se  estendera  por  este 
rio  hasta  el  punto  en  que  de  nuevo  toca  los  li- 
mites de  estos  dos  departamentos;  continuará 
este  limite  hasta  el  mediodía  de  Hillensberg ,  su- 
birá de  allí  hacia  el  norte ,  y  dejando  á  Hillens- 
berg á  la  Prusia  y  dividiendo  en  dos  parles  casi 
iguales  el  cantón  de  Sittard,  de  modo  que  que- 
den á  la  izquierda  Sittard  y  Susteren ,  llega- 
rá al  antiguo  territorio  holandés;  siguiendo  des 
pues  por  la  antigua  frontera  de  este  ten  ¡torio 
hasta  el  punto  en  que  tocaba  al  antiguo  principa- 
do austríaco  de  Güeldres  por  la  parte  de  Rure- 
monde;  y  dirigiéndose  hácia  el  punto  mas  orien- 
tal del  territorio  holandés  al  norte  de  Swalmeu, 
continuará  abrazando  dicho  territorio. 

En  fin  se  unirá ,  partiendo  del  punto  mas  orien- 
tal,  á  la  otra  parte  del  territorio  holandés  don- 
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tic  mi*  situado  V  ciiluu  sin  comprender  i  esta 
ciudad  y  su  territorio.  Desale  allí  basta  Ja  anti- 
gua frontera  holandesa  cerca  de  Mook  por  bajo 
de  Gcncp  seguirá  el  curso  del  Meuse  á  tal  dis- 
tancia de  la  orilla  derecha  que  todos  los  lugares 
que  no  estén  distantes  de  dicha  orilla  mas  de  mil 
perchas  de  Alemania  (fí/teitdandisc/w  Rutken) 
pertenecerán  con  sus  territorios  al  reino  de  los 
Paises-Bajos,  entendiéndose  sin  embargo  cu 
c  uanto  a  la  reciprocidad  de  este  principio ,  que 
no  haga  parle  del  territorio  prusiano  ningún 
punto  de  la  orilla  del  Meuse  que  no  pueda  acer- 
carse al  mismo  ochocientas  perchas  de  Alemania. 
.  Del  punto  en  que  la  línea  descrita  toque  la 
antigua  frontera  holandesa  hasta  el  llhin ,  dicha 
•romera  continuara  en  lo  esencial  en  la  forma 
que  se  hallaba  en  1795  entre  Clcves  y  las  Pro- 
uncias-unidas.  Se  procederá  a  su  «limen  por 
la  comisión  que  nombren  inmediatamente  los 
dos  gobiernos  para  proceder  á  la  exacta  deter- 
minación de  los  limites ,  tanto  del  reino  de  los 
Paises-Bajos,  como  del  Gran  ducado  del  Luxem- 
bourg ,  que  se  mencionan  en  los  artículos  66  y 
68 ,  y  esta  comisión  arreglara  con  la  ayuda  de 
peritos  todo  lo  relativo  á  las  construcciones  h¡- 
drotéchuicas  y  otros  puntos  análogos  del  modo 
mas  equitativo  y  conforme  á  los  mutuos  intere- 
ses de  los  estados  de  Prusia  y  de  los  Países  Ba- 
jos. La  misma  disposición  se  estiende  á  la  fija- 
ción de  limites  en  los  distritos  de  Kifwaerdt, 
Lobith,  y  domas  territorio  hasta  Kckerdom. 

Los  lugares  de  Huissen ,  Malbourg,  el  Limers 
con  la  ciudad  de  Savcnaer  y  el  señorío  de  Weel 
harán  parte  del  reino  de  los  Paises-Bajos,  y  su 
Majestad  prusiana  los  reuuncia  perpetuamente 
por  si,  sus  descendientes  y  sucesores. 

Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  al  reunirá  sus 
estados  las  provincias  y  distritos  señalados  en 
el  prescute  articulo,  entra  en  el  goce  de  todos 
los  derechos  y  toma  sobre  si  todas  las  cargas  y 
obligaciones  estipuladas  con  respecto  á  estos 
países  separados  de  la  Francia  en  el  tratado  de 
París  de  30  de  mayo  de  1814. 

Las  provincias  prusiauasde  lasdos  orillas  del 
Rliin  hasta  encima  de  la  ciudad  de  Colonia,  que 
se  comprenderá  también  en  este  distrito,  se  de- 
nominarán gran  ducado  del  Bajo  Rían  ,  cuyo 
(¡lulo  lomará  su  Majestad. 


TUAlADü.S. 


Bretaña  c  Irlauda  habiendo  reemplazado  á  su 
antiguo  titulo  de  elector  del  sacro  imperio  ro- 
mano, el  de  rey  de  Hanover  ,  y  habiendo  sido 
reconocido  este  título  por  las  potencias  de  Eu- 
ropa y  ciudades  libres  de  Alemania,  forma- 
rán desde  hoy  el  dicho  reino  de  llanover  los 
países  que  han  compucslo  hasta  ahora  el  elec- 
torado de  Bruuswic— Liinebourg.  del  modo 
que  sus  limites  han  sido  reconocidos  y  deter- 
minados para  lo  sucesivo  por  los  artículos  si- 
guientes. 

Articulo  27." 


Articula  ÜG." 


Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  cede  á  su  Majes- 
tad el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  y 
de  Irlanda,  rey  de  llanover,  para  que  su  Majes- 
tad y  sussucesores  lo  posean  en  plena  propiedad 
y  soberanía : 

1 .  El  principado  de  Hildesheim  que  pasará  al 
dominio  de  su  Majestad  con  lodos  los  derechos 
y  cargas  con  que  pasó  al  dominio  prusiano  ; 

2.  La  ciudad  y  territorio  de  Goslar; 

3.  El  principado  de  Ost-Friese  comprendido 
en  él  el  pais  llamado  el  llarlinger-Land,  bajólas 
condiciones  reciprocamente  estipuladas  en  el 
articulo  30.°  para  la  navegación  del  Ems  y  el 
comercio  por  el  puerto  de  Embden.  Los  estados 
del  priucipado  conservarán  sus  derechos  y  pri- 
vilegios. 

4.  El  condado  inferior  (¡Niedére  Graffchaft) 
de  Lingen  y  la  parte  prusiana  del  principado  de 
Munster  que  está  situada  entre  este  condado  y 
la  parte  de  Rheina-Wolbeck  ocupada  por  el 
gobierno  hanoveriano.  Pero  como  se  hubiese 
convenido  en  que  el  reino  de  llanover  obtendrá 
por  esta  cesión  un  aumento  de  territorio ,  que 
encierre  una  población  de  veinte  y  dos  mil  al- 
mas ,  y  podiendo  ser  tal  vez  que  no  llenen  esta 
condición  el  condado  inferior  de  Lingen  y  la 
mencionada  parte  del  principado  de  Munster, 
su  Majestad  el  rey  de  Prusia  se  obliga  á  estender 
la  linea  de  demarcación  en  el  principado  de 
Munster  tanto  como  sea  necesario  ó  comprender 
dicha  población.  Se  encargará  especialmente  de 
la  ejecución  de  lo  dispuesto  una  comisión  que 
sin  pérdida  de  tiempo  nombrarán  los  gobiernos 
prusiano  y  hanoveriano  para  proceder  al  sefia- 
I.uniento  exacto  de  limites. 

Su  Majestad  prusiana  renuncia  para  siempre 
descendientes  y  sucesores  las  pro- 


Cll  .  por  si,  y  sus  aesccnuicnics  y  sucesores  las  pro 

bu  Majestad  el  rey  del  remo  unido  de  la  Gran  I  viudas  y  territorios  mencionados  en  el  presen 
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te  articulo ,  como  igualmente  los  derechos  res- 
pectivos á  ellos. 

Articulo  28.° 
Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  renuncia  para 
siempre  por  si ,  sus  descendientes  y  sucesores 
todo  derecho  y  pretensión  cualquiera  que  en  ca- 
lidad de  soberano  del  Eichsleld  pudiera  formar 
al  capítulo  de  San  Pedro  en  la  Tilla  de  IWten  ó 
sus  dependencias  sitas  en  el  territorio  hanove- 
riano. 

Articulo  29.° 
Su  Majestad  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda ,  rey  de  Hanover  cede  á  su 
Majestad  el  rey  de  Prusia  para  que  las  posea  en 
plena  propiedad  y  soberanía  por  si  y  sus  suce- 
sores : 

1.  La  parte  del  ducado  de  Lauenbourg  situa- 
do á  la  orilla  derecha  del  Elba  con  los  pueblos 
luneburgeses  de  la  misma  orilla;  la  parte  de  es- 
te ducado  que  se  halla  en  la  orilla  izquierda  que 
da  al  reino  de  Hanover.  Los  estados  de  la  parte 
del  ducado  que  pasa  al  dominio  de  la  Prusia  con- 
servaran sus  derechos  y  privilegios ,  y  en  espe- 
cial los  que  se  fundan  eu  el  receso  provincial  de 
15  de  setiembre  de  1702,  confirmado  por  su  Ma- 
jestad el  rey  de  la  Gran  Bretaña  actualmente  rei- 
nante, con  fecha  de  21  de  junio  de  1765; 

2.  La  bailiadekloeze; 

3.  La  bailia  de  Elbingerode ; 

4.  Los  pueblos  de  Rudigershagen  y  Gansc- 
teich; 

5.  La  bailia  de  Reckeberg. 

Su  Majestad  británica ,  rey  de  Hanover  re- 
nuncia para  siempre  por  si,  sus  descendientes  y 
sucesores  las  provincias  y  distritos  comprendi- 
dos en  el  presente  articulo,  como  igualmente  los 
derechos  á  ellos  relativos. 

Articulo  30.° 
Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  y  su  Majestad 
británica,  rey  de  Hanover ,  animados  del  deseo  de 
hacer  enteramente  iguales  y  comunes  á  sus  res- 
pectivos subditos  las  veutajas  del  comercio  del 
Emsydel  puerto  Embden,  convienen  sobre  es- 
te punto  en  lo  que  sigue : 

t.  El  gobierno  hanoveriano  se  obliga  á  hacer 
á  sus  espensas  en  los  años  de  1815  y  1816  las 
obras  que  una  comisión  mixta  facultativa ,  que 
inmediatamente  nombrarán  la  Prusia  y  el  Hano- 
ver, juzgue  necesarias  para  hacer  navegable  la 
parte  del  rio  Ems  desde  la  frontera  de  la  Prusia 
a.  y  de 


mente  esta  parle  del  rio  en  el  estado  que  quede 
después  de  las  obras  que  se  ejecuten  para  facili- 
tar la  navegación ; 

2.  Los  subditos  prusianos  tendrán  facultad  de 
importar  y  esportar  por  el  puerto  de  Embden 
toda  clase  de  géneros ,  productos  y 

ya  sean  naturales  ya  artificiales ,  y  de  teucr  en 
la  ciudad  de  Embden  almacenes  para  depósito  de 
dichas  mercancías  por  espacio  de  dos  años  con- 
tados desde  su  introducción  en  la  ciudad ,  sin 
que  estos  almacenes  estén  sujetos  á  mas  inspec- 
ción que  a  la  que  se  hallen  sujetos  los  de  los  mis- 
mos subditos  hanoverianos. 

3.  Los  barcos  y  comerciantes  prusianos  no 
pagaran  por  la  navegación ,  importación  ó  es- 
portacion  de  las  mercancías,  ni  por  el  almace- 
na ge  otros  portazgos  ó  derechos  que  los  que  pa- 
guen los  subditos  hanoverianos.  Estos  portazgos 
y  derechos  se  arreglarán  de  común  acuerdo  por 
la  Prusia  y  el  Hanover ,  y  no  podrá  alterarse 
después  la  tarifa ,  sino  de  común  acuerdo.  Las 
prcrogativas  y  libertades  aquí  enunciadas  se 
estiendeu  del  mismo  modo  á  los  subditos  hano- 
verianos que  navegaren  en  la  parte  del  rio  Ems, 
que  queda  en  la  dominación  prusiana. 

4.  Los  subditos  prusiauos  no  estarán  obliga- 
dos á  servirse  de  comerciantes  de  Embden  para 
el  tráfico  que  hacen  por  dicho  puerto,  y  les  se- 
rá permitido  comerciar  con  sus  mercancías  en 
Embden,  ya  sea  con  los  habitantes  de  dicha  ciu- 
dad ya  con  extranjeros ,  sin  pagar  mas  dere- 
chos que  los  que  paguen  los  subditos  hanoveria- 
nos que  no  podrán  aumentarse  sino  de  común 
acuerdo. 

Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  se  obliga  por  su 
parte  a  conceder  á  los  subditos  hauoveriauos  la 
libre  navegación  del  canalde  Stecknitz,  de  mo- 
do que  uo  paguen  mayores  derechos  que  los 


también  su  Majestad  prusiana  á  asegurar  di- 
chas ventajas  á  los  subditos  hanoverianos  en  el 
caso  que  cediese  á  otro  soberano  el  ducado  de 
Lauenbourg. 

Articulo  31.* 

Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  y  su  Majestad 
el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  firctaña  é  Ir- 
landa ,  rey  de  Hanover,  convienen  mutuamente 
en  que  haya  tres  vías  militares  por  sus  respec- 
tivos estados ,  á  saber: 

1.  Una  de  Halbcrstadl  por  el  país  de  llildrs- 
heim  i  Maulen. 
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S.  Otra  desde  la  antigua  Marche  por  Gifhorn 
y  Neustadt  á  Minden. 

3.  La  tercera  de  Osuabrück  por  Ippenburen 
y  Rheina  á  Bentheim. 

Las  dos  primeras  en  favor  de  la  Prusia  y  la 
tercera  en  favor  del  Hanover. 

Los  dos  gobiernos  nombrarán  inmediatamen- 
te una  comisión  que  forme  de  común  acuerdo  los 
reglamentos  para  dichas  vias. 

Articulo  32.° 

La  bailia  de  Meppcn  perteneciente  al  duque 
de  Arcniberg,  como  asimismo  la  parle  de  Rhei- 
na-Wolbcck  perteneciente  al  duque  de  Looz- 
Corswarcm,  que  se  hallan  ahora  ocupadas  pro- 
visionalmente por  el  gobierno  hanoveriano,  en- 
trarán con  el  reino  de  llano  ver  en  las  relaciones 
que  fije  la  constitución  federativa  de  Alemania 
para  los  territorios  mediatizados.  Sin  embargo, 
como  se  hayan  reservado  los  gobiernos  prusia- 
no y  hanoveriano  el  convenir  en  lo  sucesivo ,  si 
fuese  necesario,  en  el  señalamiento  de  otra  fron- 
tera respecto  al  condado  perteneciente  al  duque 
deLooz-Corswarem,  dichos  gobiernos  encarga- 
rán á  la  comisión  que  nombren  para  el  deslin- 
de de  la  parte  del  condado  de  Lingcn  cedido  al 
Hanover ,  que  se  ocupe  del  mencionado  objeto 
y  de  fijar  definitivamente  las  fronteras  de  la  par- 
te del  condado  perteneciente  al  duque  de  Looz- 
Gorswarem,  que  debe,  según  va  dicho,  ser 
ocupada  por  el  gobierno  hanoveriano. 

Las  relaciones  entre  el  gobierno  del  Hanover 
y  el  condado  del  Bentheim  continuarán  siendo 
las  mismas  que  se  estipularon  en  los  tratados  de 
hipoteca  existentes  entre  su  Majestad  Británica 
y  el  citado  condado  de  Bentheim ;  y  estinguidos 
que  sean  los  derechos  resultantes  de  este  trata- 
do, el  sobredicho  condado  de  Bentheim  se  halla- 
rá con  respecto  al  reino  de  Hanover  en  las  re- 
laciones que  establezca  la  constitución  fede- 
rativa de  Alemania  para  los  territorios  mediati- 
zados. 

Ar liailo.  33.° 
Su  Majestad  Británica,  rey  del  Hanover,  á  fin 
de  satisfacer  el  deseo  de  su  Majestad  prusiana 
en  cuanto  á  proporcionar  una  demarcación  con- 
veniente de  territorio  á  su  Alteza  serenísima  el 
duque  de  Oldembourgo  promete  cederle  un  dis- 
trito cuya  población  sea  de  cinco  mil  habitan- 
tes. 

Articulóla 
Su  Alteza  serenísima  el  duque  de  Holstein- 


Oldcnbourgo  tomará  el  titulo  de  gran  duque  dt 
Oldenbourgo. 

Articulo  35.° 
Sus  Altezas  serenísimas  los  duques  de  Mek- 
lenbourgo-Schwerin  y  de  Mecklenbourgo- 
Strditz,  tomarán  los  títulos  de  gran  duques  do 
Mccklenbourgo-Schwerin  y  Strelitz. 
Articulo  36.» 
Su  Alteza  serenísima  el  duque  de  Sajonia- 
Weimar,  tomará  el  titulo  de  gran  duque  de  Sa- 
jorna-Wcimar. 

Articulo  37.» 

Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  cederá  de  la 
masa  de  sus  estados ,  tales  como  han  sido  seña- 
lados y  reconocidos  en  el  presente  tratado,  á  su 
Alteza  real  el  gran  duque  de  Sajonia-Weimar, 
distritos  que  tengan  una  población  de  cincuenta 
mil  habitantes,  próximos  ó  lindantes  con  el 
principado  de  Weiraar. 

Su  Majestad  prusiana  se  obliga  también  á  ce- 
der á  su  Alteza  real  territorios  de  una  población 
de  veinte  y  siete  mil  habitantes  en  la  parte  del 
principado  de  Fulde,  que  se  le  adjudicó  en  vir- 
tud de  las  mismas  estipulaciones. 

Su  Alteza  real  el  gran  duque  de  Weimar  po- 
seerá los  sobredichos  distritos  en  plena  sobera- 
nía y  propiedad ,  y  los  reunirá  para  siempre  á 
sus  actuales  estados. 

Articulo  38.' 

Los  distritos  y  territorios  que -se  han  de  ce- 
der á  su  Alteza  real  el  gran  duque  de  Sajonia- 
Weimar  ,  en  virtud  del  precedente  articulo  se 
determinarán  por  un  convenio  particular ,  obli- 
gándose su  Majestad  el  rey  de  Prusia  á  concluir 
dicho  convenio  y  á  entregar  á  su  Alteza  real  los 
mencionados  distritos  y  territorios  en  el  tér- 
mino de  dos  meses ,  contados  desde  el  dia  del 
canje  de  las  ratificaciones  del  tratado  firmado 
en  Viena  el  1.*  de  junio  de  1815  entre  su  Ma- 
jestad prusiana  y  su  Alteza  real  el  gran  du- 
que. 

Articulo  39.° 

Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  cede  no  obstan- 
te desde  ahora ,  y  promete  entregar  á  su  Alteza 
real  en  el  término  de  quince  dias ,  contados  des- 
de la  fecha  del  sobredicho  tratado ,  los  distritos 
y  territorios  siguientes,  á  saber: 

El  señorío  de  Blankenhayn ,  con  la  reserva 
de  que  no  se  comprenda  en  esta  cesión  la  bailia 
de  Wandersleben ,  perteneciente  á  Unter-Glei- 
chen. 
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El  señorío  inferior  (Niedere  Herrtcliutt)  de 
Kraiiichfeld;  las  encomiendas  del  orden  teutó- 
nico Zwatzen ,  Lehesten  y  Liebsladt  con  sus 
rentas  señoriales,  las  cuales  siendo  parle  de  la 
bailia  de  Eckarlsberge ,  se  hallan  enclavadas  en 
el  territorio  de  Sajonia-Weimar ;  como  asimis- 
mo los  demás  territorios  enclavados  en  el  prin- 
cipado de  Weimar  y  que  pertenezcan  á  dicha 
bailia. 

La  bailia  de  Tautenbourg ,  á  escepcion  de 
Droizcn,  Górschcn,  Wcihabourg,  Wetterschcid 
y  Mollschütz,  que  quedarán  á  la  Prusia. 

La  villa  de  Remssla,  como  también  las  de 
Klein -Brembach  y  Berlstedt,  enclavadas  en  el 
principado  de  Weimar  y  pertenecientes  al  ter- 
ritorio de  Erfourt. 

La  propiedad  de  las  villas  de  Bischoffsroda  y 
Probsteizclla ,  enclavadas  en  el  territorio  de 
Eisenach,  cuya  soberanía  pertenece  ya  á  su 
Alteza  real  el  gran  duque. 

La  población  de  estos  diferentes  distritos  en- 
trará en  el  número  de  las  cincuenta  mil  almas 
que  se  prometen  á  su  Alteza  real  el  gran  duque 
en  el  artículo  37 ,  y  se  descontará  de  dicho  nú- 
mero. 

Articulo  40.° 

El  departamento  de  Fuldc  con  los  territorios 
de  la  antigua  nobleza  inmediata ,  que  actualmen- 
te se  hallan  bajo  el  gobierno  provisional  de  este 
departamento,  esá  saber:  Mansbach,  Buche- 
nau ,  Werda  y  Lengsfeld ,  csceptoándose  sin  em- 
bargo las  bailias  y  territorios  siguientes,  es  á 
saber:  las  bailias  de  Haniraelbourg  con  Thulba 
y  Salcck ,  Brukenau  con  Motten ,  Saalmünster 
con  Urzel  y  Sonnerz ,  de  la  parle  de  la  bailia  de 
Bibcrstein,  que  comprende  las  villas  de  Batien, 
Brand,  Dietges,  Findlos,  Liebharls,  Mclperz, 
Ober-Bernhardt,  Saifferts  y  Thaiden,  como 
igualmente  del  dominio  de  Holzkirchen ,  en- 
clavado en  el  gran  ducado  de  Würzbourg ,  se 
cede  á  6U  Majestad  el  rey  de  Prusia ,  dándosele 
la  posesión  en  el  término  de  tres  semanas ,  con- 
tadas desde  1.*  de  junio  de  este  año. 

Su  Majestad  prusiana  se  obliga ,  en  propor- 
ción de  la  parte  que  se  le  adjudica  por  el  pre- 
sente articulo,  á  encargarse  de  la  parte  que  le 
corresponda  en  las  obligaciones  que  deberán 
cumplir  los  nuevos  poseedores  del  antiguo  du- 
cado de  Francfort,  y  de  transferir  esta  estipu- 
lación á  los  principes  con  quienes  su  Majestad 


do  vn. 

hiciere  cambios  ó  cesiones  de  los 
tritos  y  territorios  fuldeses. 

Ar tirulo  41." 
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Habiéndose  vendido  los  estados  del  principa- 
do de  Fulde  y  del  condado  de  Hanau  *in  que 
los  compradores  hayan  cumplido  hasta  ahora 
las  condiciones  del  pago,  los  principes  bajo 
cuyo  dominio  pasan  dichos  paises ,  nombrarán 
una  comisión  para  el  arreglo  uniforme  de  todo 
lo  respectivo  á  este  asunto  y  para  hacer  justicia 
á  las  reclamaciones  de  los  que  adquirieron  ios 
sobredichos  estados.  La  comisión  tomará  en 
consideración  particularmente  el  tratado  con- 
cluido el  2  de  diciembre  de  1813  en  Francfort 
entre  las  potencias  aliadas  y  su  Alteza  real  el 
elector  de  Hesse ;  y  se  ha  erijido  en  principio 
que  si  se  anulase  la  venta  de  estos  estados,  se 
reembolsaría  á  los  compradores  de  las  canti- 
dades que  hubiesen  ya  satisfecho ,  no  pudiendo 
desposeérseles  hasta  tanto  que  dicho  reembolso 
tenga  cumplido  y  cabal  efecto. 

Articulo  42." 

La  ciudad  de  Wetzlar  con  su  territorio  pasa 
en  plena  propiedad  y  soberanía  á  su  Majestad  el 
rey  de  Prusia. 

Articulo  43.° 

Los  distritos  mediatizados  siguientes ,  es  á  sa- 
ber; las  posesiones  que  los  prinerpes  de  Salm- 
Salm  y  Salm  Kyrbourg,  los  condes  llamados  los 
Rkeinund  tVüd  Grafen  y  el  duque  de  Croy  ob- 
tuvieron por  el  receso  principal  de  la  diputación 
cstraordinaria  del  imperio  de  25  de  febrero  de 
180  3  en  el  antiguo  círculo  de  Westphalia ,  como 
asimismo  los  señoríos  de  Anholt  y  de  Gehmen, 
las  posesiones  del  duque  de  Looz-Corswarem  que 
se  hallan  en  igual  caso  (en  cuanto  no  están  bajo 
el  gobierno  hanoveriano),  el  condado  de  Stein- 
furt  perteneciente  al  conde  de  Bentheim-Ben- 
thim ,  el  condado  de  Reklingshauscn  pertene- 
ciente al  duque  de  Aremberg ,  los  señoríos  de 
Rheda ,  Gutersloh  y  Gronau  pertenecientes  al 
conde  de  Bentheim-Tecklenbonrg ,  el  condado 
de  Rittberg  perteneciente  al  principe  de  Kau- 
nitzT  los  señoríos  de  TSeustadty  de  Gimborn  per- 
tenecientes al  conde  de  Walmoden.y  el  señorío 
de  llombourg  perteneciente  á  los  principes  de. 
Sayn— VVittgenstcin— Berlebourg,  serán  coloca- 
dos en  sus  relaciones  con  la  monarquía  prusiana 
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en  la  forma  que  las  determine  para  los  territo- 
rios mediatizados  la  constitución  federativa  de 
Alemania. 

Pertenecerán  á  la  monarquía  prusiana  las  pose- 
siones de  la  antigua  nobleza  inmediata,  y  en  es- 
pecial el  señorío  de  Wildcnberg  en  el  gran  du- 
cado de  Bcrg,  y  la  baronía  de  Schauen  en  el  prin- 
cipado de  Halbersladt. 

Articulo  44.° 

Su  Majestad  el  rey  de  Baviera  poseerá  para 
si,  sus  herederos  y  sucesores  en  plena  propiedad 
y  soberanía  el  gran  ducado  de  Würzbourg  en  la 
forma  que  le  poseyó  su  Alteza  imperial  el  archi- 
duque Fernando  de  Austria,  y  el  principado  de 
Aschaffcnbourg  tal  como  hizo  parte  del  gran  du- 
cado de  Francfort  bajo  el  dominio  del  departa- 
mento de  Aschaffenbourg. 

Articulo  45." 

Con  respecto  á  los  derechos  y  prcrogativasy 
dotación  del  príncipe  primado  como  antiguo 
principe  eclesiástico,  se  ha  determinado; 

1.  Que  será  tratado  de  un  modo  análogo  á  los 
artículos  del  receso  que  en  1803  arreglaron  la 
suerte  de  los  principes  secularizados,  y  á  lo  que 
sobre  el  mismo  objeto  ha  estado  cu  práctica. 

2.  Al  efecto  recibirá,  contando  desde  l.°de 
junio  de  1814 ,  la  cantidad  de  cien  rail  florines 
pagaderos  por  trimestre  en  buena  especie  calcu- 
lada por  veintey  cuatro  florines  el  marco,  corno 
renta  vitalicia. 

Dicha  renta  la  satisfarán  los  soberanos  bajo 
cuyo  dominio  queden  las  provincias  ó  distritos 
del  gran  ducado  de  Francfort ,  á  prorata  de  la 
parte  que  cada  uno  posea. 

3.  Los  adelantos  que  hubiere  hecho  de  su  pro- 
pio peculio  el  principe  primado  á  la  caja  general 
del  principado  de  Fulde,  se  le  restituirán  á  el,  á 
sus  herederos  ó  apoderados  en  la  forma  que  re- 
sulten después  de  liquidados  y  aprobados. 

Esta  carga  pesará  proporcionalmente  sobre 
los  soberanos  que  hayan  de  poseer  las  provin- 
cias y  distritos  que  componen  el  principado  de 
Fulde. 

4-  Se  entregarán  al  principe  primado  los  mue- 
bles y  demás  objetos  que  se  pruebe  pertenecerá 


5 .  Losdependientes  del  gran  ducado  de  Frauc- 
forl  tanto  civiles  y  eclesiásticos,  como  militares 
y  diplomáticos ,  serán  tratados  conforme  á  los 
principios  del  artículo  59."  del  receso  del  impe- 
rio de  25  de  febrero  de  1803,  pagándoseles  las 


que  entran  en  posesión  de  los  estados  que  forma- 
ron dicho  gran  ducado,  á contar  desde  i."  dejti- 
niodc  1814. 

6.  Se  establecerá  sin  tardanza  una  comisión 
cuyos  individuos  serán  nombrados  por  dichos 
soberanos ,  y  que  se  ocupará  del  arreglo  de  lo 
concerniente  á  la  ejecución  de  las  disposiciones 
contenidas  en  el  presente  articulo. 

7.  Se  tendrá  entendido  que,  en  virtud  de  este 
arreglo  queda  estinguida  toda  pretensión  que  pu- 
diere instaurarse  con  respecto  al  principe  pri- 
mado en  su  calidad  de  gran  duque  de  Franc- 
fort, sin  que  pueda  inquietársele  con  reclamación 
ninguna  de  esta  especie. 

Articulo  46.° 

La  ciudad  de  Francfort  con  su  territorio  tal 
como  se  hallaba  en  1803  ,  es  declarada  libre  y 
formará  parte  de  la  liga  germánica.  Sus  institu- 
ciones se  fundarán  en  el  principio  de  perfecta 
igualdad  de  derechos  entre  los  diferentes  cultos 
de  la  religión  cristiana.  Esta  igualdad  de  dere- 
chos se  cstenderá  á  todos  los  derechos  civiles  y 
políticos,  y  se  observará  en  todas  las  relaciones 
del  gobierno  y  de  la  administración. 

Las  discusiones  que  se  originen  ya  sea  acerca 
del  establecimiento  de  la  constitución,  ya  sobre 
su  conservación  pertenecerán  á  la  dieta  germá- 
nica, la  cual  solamente  podrá  juzgarlas. 
Articulo  47.° 

Su  Alteza  real  el  gran  duque  de  Hesse  obtiene 
en  cambio  del  ducado  de  Westphalia  que  se  cede 
a  su  Majestad  el  rey  de  Prusia  un  territorio  de 
ciento  cuarenta  mil  habitantes  á la  orilla  izquier- 
da del  Rhin,  antiguo  departamento  de  Mont  To- 
nerre.  Su  Alteza  real  le  poseerá  en  plena  pro- 
piedad y  soberanía,  y  obtendrá  también  la  pro- 
piedad de  la  parte  de  las  Salinas  de  Krcutznach 
que  se  halla  situada  a  orilla  izquierda  del  Píahc, 
la  soberanía  quedará  á  la  Prusia. 

Articulo  48.° 

Se  reintegra  al  Landgrave  de  Hcsse-Hom- 
bourg  en  las  posesiones,  rentas ,  derechos  y  re- 
laciones políticas  de  que  quedó  privado  á  conse- 
cuencia de  la  confederación  Rhenana. 
Articulo  49.° 

Se  reserva  un  distrito  de  sesenta  y  nueve  mil 
almas  de  población  en  el  antiguo  departamento 
de  la  Sarre ,  fronterizo  de  los  estados  de  su  Ma- 
jestad el  rey  de  Prusia ,  del  cual  se  dispondrá 
en  la  si 
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El  duque  Sajonia-Cobourg  y  el  duque  de  01- 


de  veinte  mil  habitantes;  el  duque  de  Mecklen- 
bourg-Slrelitz  y  el  landgrave  de  Hesae-Hom- 
bourg,  cada  uno,  un  territorio  de  diez  rail  habi- 
tantes ;  y  el  conde  de  Pappenheim ,  un  territo- 
rio de  une  ve  mil  habitantes. 

El  territorio  del  conde  de  Pappenheim  que- 
dará bajo  la  soberanía  de  su  Majestad  prusiana. 

Articulo  50.° 

Como  las  adquisiciones  señaladas  por  el  an- 
terior articulo  á  los  duques  de  Sajón  ¡a-Cobour- 
go,  Oldenbourg,  Mecklenbourgo-Strelitz  y  al 

icón 


el 

rador  de  Austria ,  el  emperador  de  todas  las  Ru- 
sias ,  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  y  el  rey  de  Prusia 
prometen  emplear  sus  buenos  oficios  al  terminar 
la  presente  guerra,  ó  tan  luego  como  las  circuns- 

cipes 


jas  que  sus  Majestades  están  dispuestas  á  asegu- 
rarles. Para  no  multiplicar  las  administraciones 
de  dichos  distritos ,  se  ha  convenido  en  que  que- 
den provisionalmente  bajo  el  gobierno  prusiano, 
reservándose  sus  productos  para  los  nuevos  se- 


Articulo  51.» 

Pasarán  en  plena  soberanía  y  propiedad  á  su 
Majestad  el  emperador  de  Austria  todos  los  ter- 
ritorios y  posesiones  tanto  á  la  orilla  izquierda 
del  Rhin  en  los  antes  de  ahora  departamentos 
de  la  Sarrey  de  Mont-tonerre ,  como  en  los  lla- 
mados hasta  aquí  de  Fulde  y  de  Francfort,  ó 
enclavadas  en  los  países  adyacentes  puestos  á  dis- 
posición de  las  potencias  aliadas  por  el  tratado 
de  París  de  30  de  mayo  de  1814 ,  y  de  las  cuales 
no  se  hubiese  dispuesto  en  los  artículos  del  prc- 

Articulo  52." 

El  principado  de  Iseobourg  queda  bajo  la  so- 
beranía de  su  Majestad  imperial  y  real  apostóli- 
ca y  se  hallará  respecto  á  su  dicha  Majestad  im- 
perial y  real  apostólica  en  las  relaciones  que  de- 
termine la  constitución  federal  de  Alemania  pa- 
ra los  estados  mediatizados. 

Articulo  53.° 
Los  principes  soberano»  y  ciudades  libres  de 


do  vil.  .  7CI 

la  Alemania,  comprendiendo  en  esta  transacioii 
á  sus  Majestades  el  emperador  de  Austria ,  re  - 
yes  de  Prusia  y  Dinamarca ,  y 
Bajos,  y  señaladamente : 


y 

el  rey  de  Priuia 
por  todas  aquellas  de  sus  posesiones  que  en  lo 
antiguo  pertenecieron  al  imperio  germánico ; 

el  rey  de  Dinamarca , 
por  el  ducado  de  Holstein  , 

el  rey  de  los  Paiset-Bajoi , 
por  el  gran  ducado  de  Luxembourg  , 
establecen  entre  si  una  confederación  perpetua 
con  el  nombre  de  confederación  germánica. 

Articulo  54.° 

El  objeto  de  esta  confederación  es  la  conser- 
vación de  la  seguridad  exterior  é  interior  de  la- 
Alemania  ,  de  la  independencia  y  de  la  inviola- 
bilidad de  los  estados  confederados. 

Articulo  55.° 

Los  miembros  de  la  confederación ,  como  ta- 
les son  iguales  en  derechos;  se  obligan  linios 
igualmente  á  mantener  el  acta  que  constituye 
su  unión. 

Artiado  56». 

Los  asuntos  de  la  confederación  se  tratarán 
en  una  dieta  federal ,  en  la  que  todos  los  miem- 
bros votarán  por  medio  de  plenipotenciarios , 
sea  individual  ó  colectivamente,  del  siguiente 
modo ,  sin  perjuicio  de  su  respectivo  rango : 

1.  Austria   1 

2.  Prusia   1 

3.  Bavicra   I 

4.  Sajonia.   r 

5.  Hanover   l 

6.  Würtemberg   l 

7.  Badén   l 

8.  Hesse  electoral.   I 

9.  Gran  ducado  de  Hesse   i 

10.  Dinamarca  por  Holstein   I 

11.  Paises-Bajos  por  el  Luxembourg.  .  .  1 

12.  Casas  gran  ducales  y  ducales  de  Sa- 

jonia  I 

t3.  Brunswicy  Piassau   1 

14.  Mecklenburgo  Schwerin  y  Meck- 

lenburgo  Strelitz   I 
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15.  Holstein-Oldenburgo  Anbalt  y  Scli 

warzbourg.  .*   t 

16.  Hohenzollcrn,  Licchtenstein ,  Reuss, 

Schauiubourg-Lippey  Waldeck.  .  1 

17.  Las  ciudades  Ubres  de  Liibeck, 

Francfort,  Brernen  y  Hamburgo.  .  4 

Total   17 

Artiatlo  57.° 

£1  Austria  presidirá  la  dieta  federativa.  Cada 
estado  de  la  confederación  tiene  derecho  de  ha- 
cer proposiciones;  el  que  presida  está  obligado 
á  someterlas  á  deliberación  en  el  término  que 
se  fijará. 

Articulo  58." 

Cuando  hayan  de  hacerse  leyes  fundamenta- 
les ó  alteraciones  en  las  leyes  fundamentales  de 
la  confederación ,  hayan  de  tomarse  providen- 
cias relativas  á  la  acta  misma  federal ,  ó  adop- 
tarse instituciones  orgánicas  ú  otros  arreglos  de 
interés  común ,  la  dieta  se  formará  en  asamblea 
general ,  en  cujo  caso  se  distribuirán  lo»  votos 
del  siguiente  modo ,  calculado  por  la  estension 
respectiva  de  cada  estado: 

Votoj. 

1.  El  Austria  tendrá   4 

S.  La  Prusia   4 

3.  La  Sajonia   4 

4.  La  Ba viera   I 

5.  Elllanover   i 

6.  El  Würtemberg   4 

7.  Badén   3 

8.  Hcsse  electoral   3 

9.  Gran  ducado  de  Ilesse   3 

10.  Holstein   3 

11.  Luxemburgo   3 

12.  Brunswic   2 

13.  Mccklenburgo-Schwerin   2 

14.  Nassau   2 

15.  Sajouia-Wcimar   1 

16.  (Jotha   1 

17.  Cobourg   1 

18.  Neinungen   i 

19.  llildbourghausen   i 

20.  Mecklenburgo-Strclitz   i 

21.  Holstein- Oldemburgo   i 

22.  Anhalt-Dassau   1 

23.  Bcrnbourg   i 

24.  Kothen   1 


25.  Scliwarebourg-Sondershausen.  .  . 

26.  Rudolstadt  

27.  Hohcnzolern-Hechingen  

28.  Licchtenstein  

29.  llohenzollern-Siegmaringcn  

30.  Waldeck  

31.  Reuss,  rama  primogénita.  

32.   rama  segunda  

33.  Schaumbourg-Lippe  

34.  Lippe  

35.  La  ciudad  libre  de  Lübeck.  

36.    de  Francfort  .... 

37.  de  Bremen  

38.  de 


Total  69 

Al  ocuparse  la  dieta  de  las  leyes  orgánicas  de 


se  algunos  votos  colectivos  á 
dos 


Articulo  59.° 

La  cuestión  de  si  un  negocio  debe  discutirse 
por  la  asamblea  ueneral ,  conforme  á  los 

cipiosi 

blea  ordinaria  á  i 

La  misma  asamblea  preparará  los  proyectos 
de  resolución  que  hayan  de  presentarse  á  la 
asamblea  general ,  y  proporcionará  á  esta  todo 
lo  necesario  para  su  adopción  ó  no  admisión. 
Se  decidirá  á  pluralidad  de  votos  tanto  en  la 

ral ;  pero  con  la  diferencia  de  que  en  la  primera 
bastará  la  pluralidad  absoluta ,  en  tanto  que  en 
la  otra  serán  precisas  dos  terceras  partes  de  vo- 
tos para  formar  la  pluralidad.  Cuando  en  asam- 


la  cuestión  el  presidente.  Sin 
pre  que  se  trate  de  aceptación  ó  cambio  de  leyes 
fundamentales ,  de  instituciones  orgánicas ,  de 
derechos  individuales  ó  de  asuntos  de  religión, 
no  bastará  la  pluralidad  de  votos ,  ya  sea  en 
asamblea  ordinaria ,  ya  en  i 

La  dieta  es  permanent 
suspender  sus  sesiones  por  un  término  fijo,  que 
no  ha  de  esceder  de  cuatro  meses,  cuando  haya 
terminado  los  asuntos  sometidos  á  su  delibera- 
ción. 

Las  disposiciones  ulteriores  relativas  á  la  sus- 
pensión de  sesiones ,  y  al  despacho  de  los  ne- 
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la  suspensión ,  se  reservan  á  la  dieta  que  se  au- 
pará de  ellos  al  redactar  las  leyes  orgánicas. 

Articulo  60.' 

En  cnanto  al  orden  para  votar  los  miembros 
de  la  confederación ,  se  ha  determinado  que  en 
tanto  que  la  dieta  se  ocupe  de  la  formación  de 
las  leyes  orgánicas  no  se  siga  regla  alguna  en 
el  particular ,  y  que  cualquiera  que  sea  la  que  se 
adopte  no  perjudique  á  ninguno  de  los  miem- 
bros ni  establezca  principio  para  en  lo  sucesivo. 
Formadas  que  sean  las  leyes  orgánicas ,  la  dicta 
deliberará  acerca  del  momento  de  fijar  este 
punto  por  medio  de  una  regla  estable,  en  la  que 
se  separará  lo  menos  posible  de  las  existentes  en 
la  antigua  dieta,  y  particularmente  del  recesode 
la  diputación  del  imperio  de  1803.  Por  otra  par- 
te ,  el  orden  que  se  adopte  no  influirá  para  nada 
en  el  rango  y  precedencia  de  los  miembros  de 
la  confederación  fuera  de  sus  relaciones  con  la 

Articulo  61." 

La  dieta  residirá  en  Francfort  sobre  el  Mein. 
Su  apertura  se  ha  fijado  para  el  1.°  de  setiembre 
de  1815. 

Articulo  68.  ° 

El  primer  objeto  de  que  se  ocupará  la  dieta 
después  de  su  apertura ,  será  el  redactar  las  le- 
yes fundamentales  de  la  confederación,  y  de 
las  instituciones  orgánicas  con  respecto  á  sus 
relaciones  esteriores ,  militares  é  interiores. 

Articulo  63.* 

Los  estados  de  la  confederación  se  obligan  á 
defender  no  solo  la  Alemania  entera ,  sino  tam- 
bién i  cadá  estado  particular  de  la  unión  en 
caso  que  fuese  atacado,  y  se  garantizan  mu- 
tuamente sus  posesiones  comprendidas  en  esta 
unión. 

Declarada  la  guerra  por  la  confederación, 
ningún  miembro  podrá  entablar  negocios  par- 
ticulares con  el  enemigo ,  ni  hacer  la  paz  ó  ar- 
misticio sin  el  consentimiento  de  los  otros. 

Los  estados  confederados  se  obligan  también 
á  nojleclararsc  la  guerra  bajo  ninpun  prrtesto, 
y  á  no  ventilar  sus  diferencias  por  medio  de  la 
fuerza  de  las  armas ,  sino  antes  bien  á  someter- 
las á  la  dieta.  Esta  ensayará  por  medio  de  una 
comisión  el  camino  de  la  mediación;  y  si  no 
valiese  y  fuese  necesaria  una  sentencia  judicial, 
se  proveerá  por  el  arbitrio  de  un  juicio  amlre- 
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gal  (austragalirutanz)  bieu  organizado ,  al  cual 
se  someterán  sin  apelación  las  partes. 

Articulo  64." 

Los  artículos  comprendidos  bajo  el  titulo  de 
disposiciones  particulares  en  el  acta  de  la  confe- 
deración germánica  tal  como  se  halla  aneja  al 
presente  tratado  original  y  traducida  al  francés, 
tendrán  igual  fuerza  y  valor  que  si  aquí  se  hu- 
biesen insertado  testualmente. 

Articulo  65.° 

Las  antiguas  Provincias-Unidas  de  los  Países- 
Bajos  y  las  hasta  aquí  provincias  belgas ,  unas  y 
otras  en  los  limites  señalados  por  el  artículo  si- 
guiente ,  formarán ,  juntamente  con  los  países  y 
territorios  enunciados  en  el  propio  articulo, 
bajo  la  soberanía  de  su  Alteza  real  el  principe 
de  Orange  -Nassau ,  principe  soberano  de  las 
Provincias-Unidas ,  el  reino  de  los  Países-Ba- 
jos, hereditario  por  el  orden  de  sucesión  ya  es- 
tablecida en  el  acta  constitucional  de  dichas 
Provincias-Unidas.  El  título  y  prerogativas  de 
la  dignidad  real  quedan  reconocidas  por  todas 
las  potencias  en  la  casa  de  Orange-Nassau. 

Articulo  66.* 

La  linea  comprensiva  de  los  territorios  que 
han  de  formar  el  reino  de  los  Países-Bajos ,  se 
determina  del  siguiente  modo.  Arranca  del  mar 
y  se  estiende  á  lo  largo  de  las  fronteras  de  Fran- 
cia por  el  lado  de  los  Países-Bajos ,  tal  como 
fueron  rectificadas  y  señaladas  en  el  articulo  3 
del  tratado  de  París  de  30  de  mayo  de  1814 ,  has- 
ta el  Meuse ,  y  en  seguida  á  lo  largo  de  las  mis- 
mas fronteras  hasta  los  limites  antiguos  del  du- 
cado de  Luxembourg.  De  allí  continúa  en  la  di- 
rección de  los  limites  de  este  ducado  y  del 
antiguo  obispado  de  Lieja ,  hasta  encontrar  (al 
mediodía  de  Deiffelt)  los  limites  occidentales  de 
este  cantón  y  del  de  Malmedy  en  el  punto  que 
este  último  termina  entre  los  antiguos  departa- 
mentos del  Ourlhc  y  de  la  Roer :  siguen  des- 
pués a  lo  largo  de  estos  límites  hasta  que  tocan 
á  los  del  cantón,  antes  francés,  de  Eupcn  en  el 
ducado  de  Limbourg ,  y  continuando  el  limite 
occidental  de  este  cantou  en  dirección  al  Norte, 
dejando  á  la  derecha  una  pequeña  parte  del  an- 
tiguo cantón  francés  de  Aubel ,  se  une  en  el 
punto  de  contacto  de  los  tres  antiguos  departa- 
mentos del  Ourthe ,  del  Meusc  inferior  y  del 
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Roer:  partiendo  de  osle  punió  ilícita  linea  sigue 
la  que  separa  estos  dos  últimos  departamentos 
hasta  donde  toca  al  Worm  (rio  cuya  emboca- 
dura se  llalla  en  «1  Roer) ,  y  se  estiende  á  lo  lar- 
go de  este  rio  basta  el  punto  en  que  de  nuevo 
toca  el  límite  de  estos  dos  departamentos 
tinúa  este  límite  basta  el  Mediodía  de 
bcrg  (antiguo  deparlamento  del  Roer);  de  allí 
sube  bácia  el  Norte ,  y  dejando  á  Hillensberg  á 
la  derecha  y  cortando  en  dos  partes  casi  iguales 
«1  cantón  de  Sittard ,  de  modo  que  Sillar  y  Sus- 
teren  queden  á  la  izquierda ,  llega  al  antiguo 
territorio  holandés:  dejando  después  á  la  iz- 
quierda este  territorio ,  sigue  la  frontera  orien- 
tal hasta  el  punto  en  que  esta  toca  con  el  anti- 
guo principado  austríaco  de  Gueldres  por  el 
lado  de  Ruremonde,  y  dirigiéndose  hacia  el 
punto  mas  oriental  del  territorio  holandés  al 
Norte  de  Swalmen ,  continúa 


En  fin  va  á  unir ,  partiendo  del  punto  roas 
oriental,  laotr a  parte  del  territorio  holandés  en 
que  se  halla  Venloo ,  comprendiendo  esta  ciu- 
dad y  su  torritorio.  De  allí  hasta  la  antigua 


de  Gennep ,  seguirá  el  curso  del  Meuse  á  tal 
distancia  de  ladrilla  derecha,  que  todos  los  lu- 
gares que  no  estén  distantes  de  este  rio  mas  de 
mil  perchas  de  Alemania  {Jifieinlandische  Ru- 
tilen )  pertenecerán  con  sus  jurisdicciones  al 
reino  de  los  Paises-Bajos;  con  el  bien  entendi- 
do sin  embargo ,  en  cuanto  á  la  reciprocidad  de 
este  principie,  que  el  territorio  prusiano  no 
puede  tocar  punto  alguno  del  Meuse ,  ni  acer- 
carse á  distancia  de  ochocientas  perchas  de 
Alemania. 

Del  pumto  en  que  la  línea  que  acaba  de  des- 
cribirse toca  la  antigna  frontera  holandesa  has- 
ta el  Rhin ,  esta  frontera  quedará  en  lo  esen- 
cial del  modo  que  se  hallaba  en  1795  entre  Ole- 
res y  las  Provincias-Unidas.  Será  examinada  por 
la  comisión  que  han  de  nombrar  inmediatamen- 
te los  dos  gobiernos  de  Prusia  y  de  los  Paises- 
Bajos  para  proceder  al  exacto  señalamiento  de 
los  limites,  tanto  del  reino  de  los  Paises-Bajos 
i del  Gran  ducado  de  Luxembourg,  desig- 


sianos  y  de  los  Paises-Bajos.  Esta  disposición  es 
también  aplicable  á  la  fijación  de  Umitcs  en  los 
distritos  de  Kyfwaerd,  Lobith  y  demás  territo- 
rio hasta  Kekerdom. 

Los  lugares  enclavados  de  Hnissen  y  Mal- 
bourg,  elLyroers  con  la  ciudad  de  Sevenaer, 
y  el  señorío  de  Weel  harán  parte  del  reino  de 
los  Paises-Bajos ;  y  su  Majestad  prusiana  los  re- 


nuncia para  si 
y  sucesores. 


por  si,  sus 


Articulo  67  .■ 


príncipe  soberano  de  la* 


nados  en  el  articulo  68 ,  y  dicha  comisión  arre- 
glará, auxiliada  por  facultativos!  todo  lo  rela- 
tivo á  construcciones  lüdrotéchnicas  y  demás 
puntos  análogos  del  modo  mas  equitativo  y  con- 
forme á  los  intereses  mutuos  «le  los  estados  pru- 


provincias- Unidas ,  hoy  dia  rey  de  los 
Bajos ,  la  parte  del  antiguo  ducado  de  Luxem- 
bourg  comprendida  en  los  limites  que  se  señalan 
en  el  articulo  siguiente ,  para  que  la  posea  por 
siempre  por  si  y  sus  sucesores  en  plena  propie- 
dad y  soberanía.  El  soberano  de  los  Paises-Ba- 
jos añadirá  á  sus  títulos  el  de  gran  duque  del 
Luxembourg  y  se  le  reserva  la  facultad  de  hacer 
con  respecto  á  la  sucesión  del  gran  ducado  el 
arreglo  de  familia  entre  los  principes  sus  hijos 
que  crea  conforme  á  los  intereses  de  su  monar- 
quía é  intereses  paternales. 

Siendo  el  gran  ducado  de  Luxembourg  una 
compensación  de  los  principados  de  Nassau-Di- 
Uenbourg,  Sicgen,  Hadamar  y  Dietz,  formará 
uno  de  los  estados  de  la  confederación  germá- 
nica ,  y  el  principe ,  rey  de  los  Paises-Bajos  en- 
trará en  el  sistema  de  dicha  confederación  co- 
mo gran  duque  del  Luxembourg  con  todas  las 
prerogativas  y  privilegios  de  que  gocen  los  de- 
mas  pincipes  alemanes. 

La  ciudad  de  Luxembourg  será  considerada 
bajo  el  aspecto  militar  como  fortaleza  de  la  con- 
federación. El  gran  duque  tendrá  no  obstante 
el  derecho  de  nombrar  gobernador  y  coman- 
dante militar  de  esta  fortaleza ,  salva  la  aproba- 
ción del  poder  ejecutivo  de  la  confederación, 
y  bajo  las  demás  condiciones  qne  se  crea  nece- 
sario establecer  en  conformidad  de  la  futura 
constitución  de  dicha  confederación. 

Articulo  68.° 

Se  compondrá  el  gran  ducado  de  Lnxcm- 
bourgdc  todo  el  territorio  situado  entre  el  reino 
de  los  Paises-Bajos,  tal  como  ha  sido  señalado 
en  el  articulo  66 ,  la  Francia ,  el  Moscla  hasta  la 
embocadura  del  Sure  ,  el  curso  del  Sure  hasta 
su  confluencia  con  el  Our ,  y  el  curso  de  este 
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rio  hasta  I09  límites  del  hasta  aquí  cantón 


Articulo  69.° 

Su  Majestad  el  rey  de  los  Paises-Bajos,  gran 
doqne  de  Luxembourg  poseerá  perpetuamente 
por  si  y  sos  sucesores  la  soberanía  plena  y  en- 
tera de  la  parte  del  ducado  de  Bouillon ,  no  ce- 
dida á  la  Francia  en  el  tratado  de  París,  y  ba- 
jeaste concepto  se  reunirá  el  gran  ducado  del 
Luxembourg. 
Habiéndose  movido  contestaciones  acerca  de 

i ,  el  competidor  cuyos 
probados  del  mo- 
do abajo  enunciado,  poseerá  en  plena  propiedad 
dicha  parte  del  ducado ,  tal  como  lo  ha  sido  por 
el  último  duque ,  bajo  la  soberanía  de  su  Majes- 
tad el  rey  de  los  Paises-Bajos,  gran  duque  del 


por  un  juicio  arbitral.  Al  efecto  cada  dos 

»res  nombrarán  un  arbitro  y  las  córtcB  de 
ria,  Prusia  y  Ccrdefia  nombrarán  otro  cada 
una.  Estos  jueces  se  reunirán  en  Aquisgran  in- 
mediatamente que  el  estado  de  la  guerra  y  las 


desde  la  fecha  de  su  reu- 


En  el  intérvalo,  su  Majestad  el  rey  de  los  Pai- 
ses-Bajos, gran  duque  del  Luxembourg,  tomará 
en  depósito  Ja  propiedad  de  dicha  parte  del  du* 
cado  de  Bouillon  para  restituirla  con  el 
to  de  esta  administración  intermedia  al 
tidor  en  cuyo  favor  se  pronuncie  el  fallo  arbi- 
tral. Su  dicha  Majestad  le  indemnizará  de  la  pér- 
dida de  las  contribuciones ,  provenientes  de  los 
derechos  de  soberanía,  por  medio  de  un  equita- 
tivo arreglo.  Y  si  acontece  que  las  restitución 
se  hace  al  pricipe  Cárlos  de  Rohan ,  dichos  bie- 
nes pasarán  á  su  dominio  con  sujeción  á  las  le- 
yes de  la  substitución  que  forma  su  titulo. 

Articulo  70.» 

Su  Majestad  el  rey  de  los  Paises-Bajos  re- 
nuncia para  siempre  por  sí,  sus  descendientes 
y  sucesores  eu  favor  de  su  Majestad  el  rey 
de  Prusia  las  posesiones  soberanas  que  poseía 
en  Alemania  la  casa  de  Nassau  Orange,  y  par- 
ticularmente los  principados  de  Dillenbourg , 
Dietz,  Siegeny  Hadamar,  incluso  el  señorío  de 


definitivamente  arregladas  entre  las  dos 
ramas  de  la  casa  de  Nassau  por  el  tratado  conclui- 
do en  el  Haya  á  14  de  julio  de  1814.  Su  Majes- 
tad renuncia  del  mismo  modo  el  principado  de 
Fulde  y  deroas  distritos  y  territorios  que  se  le 
habían  asegurado  por  el  articulo  12  del  receso 
principal  de  la  diputación  extraordinaria  del 
ira 


Articulo  71.° 

Queda  subsistente  el  derecho  y  orden  de  su- 
cesión establecido  entre  las  dos  ramas  de  la 
casa  de  Nassau  por  el  acta  de  1783,  llamada 
Nastauitcher  Erbverrem,  y  se  traslada  de  los 
cuatro  principados  de  Orange-Nassau  al  gran 
ducado  de  Luxembourg. 

Articulo  72.° 

• 

Su  Majestad  el  rey  de  los  Paises  Bajos  al  reu- 
nir bajo  su  soberanía  los  paises  señalados  en  los 
artículos  66  y  68  adquiere  todos  los  derechos  y 
toma  sobre  si  todas  las  cargas  y  obligaciones  es- 
tipuladas relativamente  á  las  provincias  y  distri- 
tos desmembrados  de  la  Francia  por  el  tratado 
concluido  en  París  á  30  de  mayo  de  1814. 

Articulo  73.° 

Su  Majestad  el  rey  de  los  Paises-Bajos  habien- 
do reconocido  y  sancionado  en  21  de  julio  de 
1814  los  ocho  artículos  comprendidos  en  el  do- 
cumento anejo  al  presente  tratado ,  como  bases 
de  la  reunión  de  las  provincias  belgas  con  las 
Provincias-Unidas,  dichos  artículos  tendrán  la 
misma  fuerza  y  valor  que  si  estuviesen  insertos 
palabra  por  palabra  en  la  transacion  actual. 

Articulo  74.° 


Se 

la 

mo  existían  en  cuerpo  político  cuando  se  i 
bró  el  convenio  de  29  de  diciembre  de  1813. 

Articulo  75." 

Quedan  reunidos  á  la  Suiza  y  formarán  tres 
nuevos  cantones  el  Yalcsado ,  el  territorio  de 
Ginebra  y  el  principado  de  Neufchátel.  Se  res- 
tituye al  cantón  de  Yaud  el  valle  de  Dappes  que 
antes  le  perteneció. 

Articulo  76.° 

El  obispado  de  Basilea  y  la  ciudad  y  territo- 
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rio  de  Bienne  serán  reunidos  ala 
helvética,  haciendo  parle  del  cantón  de  Berna. 

No  obstante ,  se  esceptuan  de  esta  última  dis- 
posición los  siguentes  distritos : 

1.  Un  distrito  de  hacia  tres  leguas  cuadradas 
de  estcnsion  comprensivo  de  los  pueblos  de  Alt- 
schweilcr:  Schonbuch,  Oberweiler,  T< 
ler,  Ettingen,  Furstenstcin ,  Plotten, 
gen,  Aesch,  Bruck,  Reinach ,  Arlesheim , 
distrito  se  reunirá  al  cantón  de  Basilea. 

S.  Un  pequeño  territorio  enclavado  que  se 
Italia  inmediato  á  la  villa  de  IN'eufcháteUois  de 
Lignieres,  y  que  estando  hoy  en  cuanto  á  la  ju- 
risdicion  civil  bajo  la  dependencia  del  cantón  de 
Neufchálel ,  y  en  cuanto  á  la  jurisdicion  crimi- 
nal bajo  la  del  obispado  de  Basilea  pertenecerá 
en  plena  soberanía  al  principado  de  Neufchálel. 

Articulo  77." 

Los  habitantes  del  obispado  de  Basilea  y  los 
ile  Bienne  reunidos  al  cantón  de  Berna  y  de  Basi- 
lea gozarán  bajo  todos  conceptos ,  sin  diferen- 
cia de  religión  (que  se  conservará  en  el  estallo 
actual)  de  los  mismos  derechos  políticos  y  civi- 
les de  que  gozan  y  puedan  gozar  los  habitantes 
de  las  partes  antiguas  de  dichos  cantones.  En 

nos  de  representantes  y  demás  funciones,  según 
las  constituciones  cantonales.  Se  conservarán  á 
la  ciadad  de  Bienne  y  pueblos  que  formaban  su 
jurisdicion  los  privilegios  municij 
tibies  con  la 
les  del  cantón  de 

Se  mantendrá  la  venta  de  los  bienes  naciona- 
les y  no  podrán  restablecerse  las  rentas  feuda- 
les y  diezmos. 

Comisiones  compuestas  de  un  número  igual 


las  respectivas  actas  de  reunión  conforme  á  los 
principios  arriba  enunciados.  Los  comisionados 
del  obispado  de  Basilea  serán  elegidos  por  el 
cantón  director  entre  los  ciudadanos  mas  nota* 
bles  del  pais.  Dichas  actas  serán  garantidas  por 
la  confederación  Suiza;  y  un  arbitro  nombrado 
por  la  dieta  decidirá  los  puntos  en  que  estén  dis- 
cordes las  partes. 

Articulo  78.» 

Habiendo  llegado  á  caducar  la  cesión  del  se- 
ñorío de  Razüns ,  enclavado  en  el  pais  de  los 
Grisones  hecha  por  el  articulo  3."  del  tratado 


de  Viena  de  14  de  ...  m... ,  „  ,ov, , 
do  su  Majestad  el  emperador  de  Austria  en  lo» 
derechos  anejos  á  dicha  posesión ,  confirma  la 
disposición  que  hizo  acerca  de  este  señorío  por 
declaración  de  20  de  marzo  de  1815  en  favor  del 
cantón  de  los  Grisones. 

Articulo  79.° 

Para  asegurar  las  comunicaciones  comercia- 
les y  militares  de  Ginebra  con  el  cantón  de  Yaud 
y  resto  de  la  Suiza ,  y  completar  sobre  este  pun- 
to el  articulo  4.°  del  tratado  de  París  de  30  de 
mayo  de  1814 ,  su  Majestad  cristianísima 
siente  en  hacer  que  se  coloque  la  linea  de 
ñas  de  modo  que  esté  libre  en  todo  tiempo  el 
camino  que  conduce  de  Ginebra  por  Versoy  en 
Suiza ,  sin  que  las  postas ,  viajeros  y  transporte 
de  mercancías  sufran  incomodidad  con  visita  de 
,ni  con  el 
especie.  Se  ha  declarado 
se  dificultará  de  modo  alguno  el  paso  de  tropas 
suizas  por  el  referido  camino. 

En  los  reglamentos  adicionales  que  se  hallan 
sobre  este  objeto  ,  se  asegurará  del  modo  mas 
conveniente  á  los  ginebrinos,  la  ejecución  de  los 
tratados  relativos  á  su  libre  comunicación  én- 
trela ciudad  de  Ginebra  y  el  distrito  {Mande- 
tnant)  de  Peney.  Su  Majestad  cristianísima  con- 
siente ademas  que  la  gendarmería  y  milicias  de 
Ginebra  pasen  por  el  gran  camino  de  Meyrin 
del  dicho  distrito  (Mandemtnt)  á  la  ciudad  de 

déla 


Articulo  80.° 

Su  Majestad  el  rey  de  Cerdefta  cede  la  parte 
de  la  Saboya  situada  entre  el  rio  de  Arve  y  el 
Ródano,  los  limites  de  la  parte  de  la  Saboya  ce- 
dida á  la  Francia  y  la  montaña  de  Saleve  hasta 
Vciry  inclusive;  ademas  la  que  se  comprende 
entre  el  gran  camino  llamado  del  Simplón ,  el 
lago  de  Ginebra  y  el  territorio  actual  del  cantón 
de  Ginebra  desde  Vcnezas  hasta  el  punto  en  que 
el  rio  de  Hermanee  atraviesa  dicho  camino ,  y 
de  allí,  continuando  el  curso  de  este  rio  hasta  su 
embocadura  en  el  lago  de  Ginebra  al  levante  de 
la  villa  de  Hermanee  (continuando  en  posesión 
de  su  Majestad  el  rey  de  Cerdeña  el  todo  del 
camino  llamado  del  Simplón),  para  que  estos 
se  reúnan  al  cantón  de  Ginebra ,  salvo  el 
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límites  por  los    esta  compensación  pecuniaria,  se  fijará  del  si- 


jestad  por  si  y  sus  sucesores  perpétuamentesin 
escepcion  ni  reservas  todos  los  derechos  de 
soberanía,  y  otros  cualesquiera  que  puedan  pcr- 
tenecerle  en  los  lugares  y  territorios  compren- 

Su 

mas  que  se  restablezca  la  comunicación  entre 
el  cantón  de  Ginebray  el  Yalesado  por  el  cami- 
no llamado  del  Simplón,  del  mismo  modo  que  lo 
ha  concedido  la  Francia  entre  Ginebra  y  el  can- 
tón de  Vaud  por  el  camino  de  Versoy.  Habrá 
también  en  todo  tiempo  libre  comunicación  pa- 
ra las  tropas  ginebrinas  entre  el  territorio  de 
Ginebra  y  el  distrito  (Mandement)  de  Jnssi ,  y 
se  facilitarán  todos  los  medios  que  en  su  caso 
fueren  necesarios,  para  llegar  por  el  lago  al  ca- 
mino llamado  del  Simplón. 

Por  otra  parte,  se  concederá  exención  de  to- 
da clase  de  derecho  de  tránsito  á  las  mercancías 
y  géneros,  que  procedentes  de  los  estados  de  su 
Majestad  el  rey  de  Cerdefta  y  del  puerto  franco 
de  Ginebra,  pasen  por  el  camino  llamado  del 
Simplón  en  toda  su  estension  por  el  Valesado  y 


Esta  exención  no  será,  sin  embargo,  aplicable 
mas  que  al  tránsito ,  sin  que  se  estienda  ni  á  los 
derechos  establecidos  para  la  conservación  del 
camino,  ni  á  los  géneros  y  mercancías  destina- 
dos á  la  venta  ó  consumo  en  el  interior.  Igual 
reserva  se  aplicará  á  la  comunicación  concedida 
á  los  suizos  entre  el  Valesado  y  el  cantón  de  Gi- 
nebra, y  los  respectivos  gobiernos  tomarán  al 
efecto  de  común  acuerdo  las  medidas  que  juzga- 
ren necesarias,  ya  sea  para  el  impuesto ,  ya  pa- 
ra impedir  el  contrabando,  cada  uno  en  su  ter- 
ritorio. 

Articulo  81.* 

Para  establecer  compensaciones  mutuas ,  los 
cantones  de  Argovia ,  de  Vaud ,  del  Tesino  y  de 
San  Gal!,  satisfarán  á  los  antiguos  cantones  de 
Schwitz,  Unterwald,  Uri,  Glaris,  Zugy  Appen- 
zell  (Rhode  interior),  una  cantidad  que  se  apli- 
cará en  dichos  cantones  á  la  instrucción  pública 
y  á  los  gastos  de  administración  general ,  pero 
principalmente  al  primer  objeto. 

La  cantidad ,  la  forma  del  pago  y  reparto  de 


Los  cantones  de  Argovia ,  de  Vaud  y  de  San 
Gall  satisfarán  á  los  cantones  de  Schwitz,  Unter- 
Wald,  Uri,  Zug,  Glaris  y  Appenzcll  (Rhode  in- 
terior), una  suma  de  quinientas  mil  libras  de 
Suiza. 

Cada  uno  de  los  primeros  pagará  el  interés 
de  su  parte  cuota ,  á  razón  de 
anual,  ó  entregará  el  i 
dades  á  su  elección. 

El  reparto  sea  para  el  pago,  sea  para  la  asig- 
nación de  fondos ,  se  hará  en  las  proporciones 
de  la  escala  de  contribución  establecida  para 
atender  á  los  gastos  federales. 

El  cantón  del  Tesino  pagará  anualmente  al 
cantón  de  Uri  la  mitad  del 
gos  del  valle  de 


Articulo  82.» 

Para  terminar  las  diferencias  que  se  han  Ori- 
on motivo  de  los  fondos  que  los  canto- 
de  Zuric  y  de  Berna  colocaron  en  Inglater- 
ra, se  ha  establecido: 

1.  Que  los  cantones  de  Berna  y  de  Zuric  con- 
servarán la  propiedad  del  capital  de  los  fondos 
tal  como  existia  en  1803, en  la  época  dt>  la  disolu- 
ción del  gobierno  helvético ,  y  gozarán  de  los 
intereses  que  venza  desde  1."  de  enero  de  1915. 

2.  Que  los  intereses  vencidos  y  acumulados 
desde  el  año  de  1798  hasta  el  aAo  de  1814  inclu- 
sive, serán  destinados  al  pago  del  capital  restan- 
te de  la  deuda  nacional,  conocido  bajo  la  deno- 
minación de  deuda  helvética. 

3.  Que  el  remanente  de  la  deuda  helvética 
quedará  á  cargo  de  los  demás  cantones,  libres 
como  se  hallan  por  la  disposición  arriba  enun- 
ciada los  de  Berna  y  Zuric.  La  parte  cuota  de 
cada  uno  de  los  cantones  que  quedan  cargados 
de  dicho  remanente ,  se  regulará  y  satisfará  en 
la  proporción  establecida  para 
nes  destinadas  al  pago  de  los 
los  países  incorporados  ala  Suiza  desde  1813  no 
sufrirán  imposiciones  con  respecto  á  la  antigua 
dieta  helvética. 

Si  acaeciese  que  pagada  la  referida  deuda W 
biese  algún  escedente,  se  repartirá  entre  los  can- 
tones de  Berna  y  de  Zuric  en  proporción  de  sus 
respectivos  capitales. 

Iguales  disposiciones  se  adoptarán  con  res- 
pecto á  otros  créditos,  cuyos  títulos  quedan  de- 
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Articulo  83.» 
Para  conciliar  las  controversias  nacidas  con 
motivo  de  los  Laudt  abolidos  sin  indemniza- 
ción ,  se  pagará  una  indemnización  á  los  parti- 
culares propietarios  de  los  Lauds.  Y  á  fin  de 


los  cantones  de  Berna  y  de  Vaud ,  este 
último  pagará  al  gobierno  de  Berna  la  cantidad 
de  trescientas  rail  libras  de  Suiza  que  se  distri- 
buirán entre  los  reclamantes  de  Berna  propie- 
tarios de  los  Lauds.  Los  pagos  se  harán  á  razón 
de  una  quinta  parle  cada  año ,  empezando  desde 
el  f.°  de  enero  de  1816. 

Articulo  84." 
Se  confirma  en  un  todo  la  declaración  dirigi- 
da con  fecha  de  SO  de  marzo  por  las  potencias 
signatarias  del  tratado  de  París  á  la  dieta  de  la 
confederación  suiza,  y  aceptada  por  la  dicta 
mediante  el  acto  de  ahesion  del  27  de  marzo: 
los  principios  establecidos  y  los  arreglos  he- 
chos por  dicha  declaración ,  se  sostendrán  in- 
variablemente. 

Articulo  85.° 

Los  límites  de  los  estados  de  su  Majestad  el 
rey  de  Gerdefia  serán : 

Por  el  lado  de  Francia  los  mismos  que  eran 
en  de  enero  de  1792,  escepto  las  alteracio- 
nes hechas  en  el  tratado  de  París  de  30  de  mayo 
de  1814. 

Por  el  lado  de  la  confederación  helvética,  los 
mismos  que  existían  en  1.°  de  enero  de  1792, 
escepto  el  cambio  ocurrido  en  virtud  de  la  ce- 
sión hecha  á  favor  del  cantón  de  Ginebra ,  tal 
como  dicha  cesión  se  halla  esplicada  en  el  artí- 
culo 80  del  presente  instrumento. 

Por  el  lado  de  los  estados  de  su  Majestad  el 
emperador  de  Austria  los  mismos  que  existían 
en  1.°  de  enero  de  1792,  manteniéndose 
ambas  partes  en  todas  sus  estipulaciones  el 
venio  concluido  entre  sus  Majestades  la  empe- 
ratriz María  Teresa  y  el  rey  de  Ccrdeña. 

Por  el  lado  de  los  estados  de  Parma  y  Pla- 
sencia  el  límite ,  en  lo  que  respecta  á  los  anti- 
guos estados  de  su  Majestad  el  rey  de  Gerdefta, 
continuará  siendo  el  mismo  que  existia  en  1.°  de 
enero  de  1792. 

Los  limites  de  los  hasta  ahora  estados  de  Gé- 
nova  y  países  llamados  feudos  imperiales ,  reu- 
nidos á  los  estados  de  su  Majestad  el  rey  de 


que  en  1.°  de  enero  de  1792  dividían 
estos  países  de  los  estados  de  Parma  y  de  Pia- 
se ncia  ,  y  de  los  de  la  Toscana  y  Massa. 

La  isla  de  Gapraia ,  habiendo  pertenecido  á 
la  antigua  república  de  Genova,  queda  com- 
prendida en  la  cesión  de  los  estados  de  Génova 
á  favor  de  su  Majestad  el  rey  de  Gerdeña. 
Articulo  86.» 
Los  estados  que  formaron  hasta  aquí  la  repú- 
blica de  Génova,  quedan  reunidos  para  siempre 
á  los  estados  de  su  Majestad  el  rey  de  Gerdeña 
á  fin  de  que  los  posea  como  estos  en  | 
rania,  propiedad  y  herencia  de  vai 
por  orden  de  primogenitura  en  las  dos  ramas 
de  su  casa ,  á  saber;  la  rama  real  y  la  rama  de 
Sa  voy  a- Carinan. 

Articulo  87.° 
Su  Majestad  el  rey  de  Gerdeña  unirá  á  sus 
actuales  títulos  el  de  duque  de  Génova. 
Articulo  88.» 
Los  genoveses  gozarán  de  todos  los  derechos 
y  privUegios  especificados  en  el  instrumento  ti- 
tulado :  Condiciones  que  servirán  fie  base  á  la 
reunión  de  los  estados  de  Génova  á  los  de  su 
Majestad  sarda ;  y  dicho  instrumento  tal 
se  halla  anejo  á  este  tratado  general ,  será  i 
siderado  como  parte  integrante  de  él  y  tendrá 
la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estuviese  inserto 
literalmente  en  el  presente  articulo. 

Articulo  89.» 
Los  países  llamados  Feudos  Imperiales,  que 
fueron  reunidos  á  la  hasta  aquí  república  ligu- 
riana  ,  quedan  reunidos  definitivamente  á  los 
estados  de  su  Majestad  el  rey  de  Gerdeña  en 
igual  forma  que  el  resto  de  los  estados  de  Gé- 
nova; y  sus  habitantes  gozarán  de  iguales  privi- 
lejios  y  derechos  que  se  señalaron  para  los  e«- 

Arliculo  90.° 

La  facultad  que  las  potencias  signatarias  de! 
tratado  de  París  de  30  de  mayo  de  1814  se  re- 
servaron en  su  .artículo  3.°  de  fortificar  cual- 
quiera punto  de  sus  estados  que  juzgaren  con- 
veniente á  su  seguridad  se  reserva  también  sin 
restricción  á  su  Majestad  el  rey  de  Cerdeña. 
Articulo  91." 

Su  Majestad  el  rey  de  Gerdeña  cede  al  cantou 
de  Ginebra  los  distritos  de  Saboja  señalado»  en 
el  articulo  80.'  bajo  las  condiciones  indicadas 
en  el  instrumento  titulado  :  cesión  hecha  por  su 
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Majestad  el  rey  de  Cerdeña  al  cantón  de  Gine-  i  quierda  del 
bra.  Dicho  instrumento  se  considerará  como 
parte  integrante  del  presente  tratado  general 
al  que  va  anejo,  y  tendrá  la  misma  fuerza  y  va- 
lor que  si  se  hallase  inserto  literalmente  en  este 
artículo. 

Articulo  92." 

Las  provincias  del  Chablais  y  del  Faucifty, 
y  todo  el  territorio  de  la  Saboya  al  norte  de 
Ugine,  perteneciente  á  su  Majestad  el  rey  de 
Gerdefla ,  harán  parte  de  la  neutralidad  de  la 
Suiza  en  la  forma  que  se  ha  reconocido  y  garan- 
tido por  las  potencia». 

En  consecuencia ,  siempre  que  las  potencias 
vecinas  de  la  Suiza  se  hallaren  en  estado  de  hos- 
tilidad abierta  ó  inminente,  las  tropas  de  su  Ma- 
jestad el  rey  de  Cerdeña  que  estuvieren  en  di- 
chas provincias  se  retirarán  y  podrán  al  efecto 
pasar  por  el  Valesado ,  si  asi  fuese  necesario; 
ningunas  tropas  armadas  de  otras  potencias  po- 
drán pasar  ni  detenerse  en  las  sobredichas  pro- 
vincias y  territorios ,  á  no  ser  las  que  la  confe- 
deración suiza  juzgase  á  propósito  colocar  alli; 
bien  entendido  que  este  estado  de  cosas  en  nada 
embaraza  á  la  administración  de  estos  paises,  en 
los  cuales  podrán  los  empleados  civiles  de  su  Ma- 
jestad el  rey  de  Cerdeña  valerse  de  la  guardia 
municipal  para  conservar  el  orden. 
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,  los  ducados  de  Milán  y  de 
Mantua,  los  principados  de  Rrixcny  deTrento, 
el  condado  del  lirol,  el  Vorarlberg,  el  Friul 
austríaco,  el  Friul  hasta  ahora  veneciano,  el  ter- 
ritorio de  Monte -Falcone,  el  gobierno  y  ciudad 
de  Trieste,  la  Carniola,  la  altaCariuthia,  la  Croa- 
cia á  la  derecha  del  Save ,  Fiume  y  el  litoral 
húngaro ,  y  el  distrito  de  Cástua. 

Articulo  94.° 


Articulo  93." 

En  virtud  de  las  renuncias  estipuladas  en  el 
tratado  de  París  de  30  de  mayo  de  1814 ,  las  po- 
tencias signatarias  del  presente  tratado  recono- 
cen á  su  Majestad  el  emperador  de  Austria ,  á 
sus  herederos  y  sucesores  como  legitimo  sobe- 
rano de  las  provincias  y  territorios  que  habían 
sido  cedidos  en  todo  ó  en  parte  por  los  tratados 
de  Carapo-Formio  de  1797,  de  Luneville  de 
1801 ,  de  Prcsburgo  de  1805 ,  por  el  convenio 
adicional  de  Fontaineblcau  de  1807  y  por  el 
tratado  de  Vicna  de  1809,  y  en  posesión  de  cu- 
yas provincias  y  territorios  ha  entrado  nue- 
vamente su  Majestad  imperial  y  real  apostólica 
á  consecuencia  de  la  última  guerra ,  como  son; 
el  Istria ,  tanto  austríaca  como  la  hasta  aquí  ve- 
neciana, laDalmacia,  las  islas  hasta  ahora  vene- 
cianas del  Adriático  ,  las  bocas  de  Cátaro ,  la 
ciudad  de  Venecia ,  las  Lagunas,  lo  mismo  que 
otras  provincias  y  distritos  de  tierra  lirrnc  de 
los  hasta  aquí  estados  venecianos  a  la  orilla  iz- 


Su  Majestad  imperialy  real  apostólica  reuni- 
rá á  su  monarquía  para  poseer  por  si  y  sus  su- 
cesores en  plena  propiedad  y  soberanía: 

1.  °  Ademas  de  las  partes  de  tierra  firme  délos 
estados  venecianos  deque  va  hecha  mención  en 
el  anterior  artículo ,  las  demás  partes  de  dichos 
estados,  como  igualmente  cualquiera  otro  terri- 
torio que  este  situado  entre  el  Tesino,  el  Póy  el 
Mar  Adriático. 

2.  °  Los  valles  de  la  Valtelina,  de  Bormio  y  de 
Chiavenna. 

3.  °  Los  territorios  que  formaron  la  hasta  aquí 
república  de  Ragusa. 

Articulo  95." 

Consiguiente  á  las  estipulaciones  de  los  ar- 
tículos precedentes,  las  fronteras  délos  estados 
de  su  Majestad  imperial  y  real  apostólica  serán 
en  Italia: 

1.  "  Del  lado  de  los  estados  de  su  Majestad  el 
rey  de  Cerdeña  lasque  existían  en  1."  de  enero 
de  1792. 

2.  °  Del  lado  de  los  estados  de  Parma,  Plascncia 
y  Guaslála ,  el  curso  del  Pó ,  la  linca  de  demar- 
cion  siguieudo  el  Thalweg  de  este  rio. 

3.  °  Del  lado  de  los  estados  de  Módena  las  mis- 
mas que  existían  en  1.°  de  enero  de  1792. 

4  .o  Por  la  parte  de  los  estados  del  Papa,  el  cur- 
so  del  Pó  hasta  la  embocadura  del  Goro. 

5.°  Del  lado  de  la  Suiza ,  la  antigua  frontera 
de  la  Lombardía  y  la  que  separa  los  valles  de  la 
Valtelina,  de  Bormio  y  Chiavenna  de  los  camo- 
nes de  los  Grisones  y  del  Tesino. 

Respecto  al  punto  en  que  el  Thalweg  del  Pó 
formará  limite,  se  ha  establecido  que  las  mu- 
danzas que  pueda  sufrir  en  lo  sucesivo  el  curso 
de  este  rio  no  influirán  de  ningún  modo  en  la 
propiedad  de  las  islas  que  allí  se  encuentran. 

Articulo  96." 

Los  principios  generales    dopiados  por  el 
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aplicarán  á  la  del  Pó. 

Se  nombrarán  comisarios  por  los  estados  ri- 
beranos, á  lo  mas  tarde  en  el  término  de  tres  me- 
ses después  de  finalizado  el  congreso,  para  ar- 
reglar todo  lo  concerniente  á  la  ejecución  del 
presente  articulo 

Articulo  97.° 

Siendo  indispensable  conservar  al  estableci- 
miento conocido  con  el  nombre  de  Monte-Napo- 
león  en  Milán,  los  medios  de  cumplir  sus  obli- 
gaciones para  con  los  acreedores,  se  ba  conve- 
nido ,  que  las  propiedades  territoriales  y  demás 
bienes  inmuebles  de  diebo  establecimiento  si- 
tuados en  países,  que  babiendo  sido  parle  del 
hasta  aquí  reino  de  Italia,  han  pasado  después 
al  dominio  de  varios  príncipes  de  Italia,  lo  mis- 
mo que  los  capitales  pertenecientes  á  dicho  es- 
tablecimiento y  colocados  en  aqucllosdiferenles 
países  quedarán  afectos  al  citado  objeto. 

Las  rentas  de  Montc-ISapoleon  no  impuestas 
y  no  liquidadas ,  como  son  las  que  proceden  de 
atrasos  de  sus  cargas  ó  de  otro  cualquier  aumen- 
to del  pasivo  de  dicho  establecimiento,  se  repar- 
tirán entre  los  territorios  de  que  se  componía 
el  anterior  reino  de  Italia.;  y  este  reparto  se  ha- 
rá sobre  las  bases  reunidas  de  población  y  ren- 
tas públicas.  Los  soberanos  de  dichos  países 
nombrarán  en  el  término  de  tres  meses ,  conta- 
dos desde  que  finalice  el  congreso,  comisionados 
que  se  entiendan  con  los  comisionados  austríacos 
sóbrelas  cosas  relativas  á  este  objeto. 

Dicha  comisión  se  reunirá  en  Milán. 
Articulo  98.- 

Su  Alteza  real  el  archiduque  Francisco  de  Es- 
te, sus  herederos  y  sucesores  poseerán  en  plena 
propiedad  y  soberanía  los  ducados  de  Módena, 
de  Ueggio  y  de  la  Mirándola  en  la  misma  esten- 
síon  que  lenianála  época  del  tratado  de  Caropo- 
Formio. 

Su  Alteza  real  la  archiduquesa  María  Beatriz 
de  Este,  sus  herederos  y  sucesores  poseerán  en 
plena  soberanía  y  propiedad  el  ducado  de  Massa 
y  el  principado  de  Carrara ,  como  igualmente 
los  feudos  imperiales  en  la  Lunigiana.  Estos  úl- 
timos podrán  servir  para  cambios  ú  otros  arre- 
glos voluntarios  con  su  Alteza  imperial  el  gran 
duque  de  Toscana,  según  lo  que  reciprocamen- 
te les  convenga. 

Se  conservan  los  derechos  de  sucesión  esta- 
blecidos en  lasramasdelosarchiduquesdeAus- 


y  Mirándola,  como  también  á  los  priucipadosde 
Massa  y  Carrara. 

Articulo  99.° 

Su  Majestad  la  emperatriz  María  Luisa  po- 
seerá en  plena  propiedad  y  soberanía  los  duca- 
.dos  de  Parma ,  de  Piascncía  y  de  Guastala ,  ex- 
cepto los  distritos  enclavados  en  los  estados  de 
su  Majestad  imperial  y  real  apostólica  en  la  ori- 
lla izquierda  del  Pó. 

La  reversión  de  estos  países  se  determinará 
de  común  acuerdo  entre  las  cortes  de  Austria, 
de  Rusia,  de  Francia,  de  España,  de  Inglaterra 
y  de  Prusia ,  respetando  sí  los  derechos  de  re- 
versión de  la  casa  de  Austria  y  de  su  Majestad 
el  rey  de  Cerdeña  á  dichos  países. 

Articulo  100.* 

Su  alteza  imperial  el  archiduqne  Fernando 
de  Austria  queda  restablecido  tanto  por  si  como 
por  sus  herederos  y  sucesores  en  todos  los  de- 
rechos de  soberanía  y  propiedad  del  gran  du- 
cado de  Toscana  y  sus  dependencias  en  la  forma 
que  su  Alteza  las  poseyó  antes  del  tratado  de 
Luncville. 

Se  restablecen  plenamente  en  favor  de  su  Al- 
teza imperial  y  de  sus  descendientes  las  estipu- 
laciones del  artículo  2.°  del  tratado  de  Viena  de 
3  de  octubre  de  1735  entre  el  emperador  Car- 
los VI  y  el  rey  de  Francia ,  al  cual  accedieron 
las  demás  Potencias ,  y  se  restablecen  igualmen- 
te las  garantías  derivadas  de  dichas  estipula- 
ciones. 

Ademas,  se  reunirá  á  dicho  gran  ducado  para 
que  lo  posea  en  plena  propiedad  y  soberanía  su 
Alteza  imperial  y  real  el  gran  duque  Fernando, 
sus  herederos  y  descendientes. 

1.  °  El  Estado  de  presidios. 

2.  °  La  parte  de  la  Isla  de  Elba  y  sus  pertenen- 
cias que  se  hallaba  antes  del  año  de  1801  bajo  el 
dominio  feudal  de  su  Majestad  el  rey  de  las  Dos 
Sicilias. 

3.  *  El  dominio  feudal  y  soberanía  del  prin- 
cipado de  Piombino  y  sus  dependencias. 

El  príncipe  Luis  Buocompagni  conservará  pa- 
ra si  y  legítimos  sucesores  todas  las  propieda- 
des que  su  familia  poseía  en  el  principado  de 
Piombino,  en  la  isla  de  Elba  y  sus  dependen- 
cias antes  que  las  tropas  francesas  ocupasen  es- 
tos países  en  1799,  comprendiéndose  entre  ellos 
las  minas,  Terrerías  ( mines ) y  salinas.  Dicho 
principe  conservará  también  el  derecho  de  pes- 
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ca,  y  gozará  de  una  completa  exención  de  dere- 
chos, ya  sea  en  la  exportación  de  los  productos 
de  sus  minas,  ferrerias(iM»'ne5),  salinas  y  propie- 
dades, ya  en  la  importación  de  maderas  y  otros 
objetos  necesarios  á  la  esplotacion  de  minas. 
Ademas ,  será  indemnizado  por  su  Alteza  impe- 
rial y  real  el  gran  duque  de  Toscana  de  las  rentas 
que  percibía  su  familia  antes  del  año  de  1801 
por  los  derechos  señoriales.  Si  ocurriesen  di- 
ficultades para  evaluar  esta  indemnización ,  se 
atendrán  las  partes  interesadas  á  la  decisión  de 
las  cortes  de  Viena  y  Cerdeña. 

4.°  Los  antes  de  ahora  Feudos  imperiales  de 
Yermo ,  Montanto ,  y  Monte  Santa  María  encla- 
vados en  los  estados  toscanos. 

Articulo  101.° 

Su  Majestad  la  Infanta  María  Luisa  y  sus  des- 
cendientes en  linea  recta  y  masculina  poseerán 
en  plena  soberanía  el  principado  de  Luca.  Este 
principado  se  erige  en  ducado  y  conservará  una 
forma  de  gobierno  establecida  sobre  los  princi- 
pios de  la  que  recibió  en  1805. 

Se  añadirá  á  los  productos  del  principado  de 
Luca  una  renta  de  quinientos  mil  francos  que  su 
Majestad  el  emperador  de  Austria  y  su  Alteza 
imperial  y  real  el  gran  duque  de  Toscana  se  oblí 
gan  á  pagar  con  regularidad  todo  el  tiempo  que 
no  permitan  las  circunstancias  procurar  otro 
establecimiento  á  su  Majestad  la  infanta  María 
Luisa  y  á  su  hijo  y  á  sus  descendientes. 

hipoteca  especial  de  esta  renta  los  se- 
.  conocidos  con  el  nombre  de  Bá  varo-Pa- 
latinos en  Bohemia ,  los  cuales  dado  el  caso  de 
reversión  del  ducado  de  Luca  al  gran  duque  de 
Toscana  quedarán  libres  de  esta  carga,  y  entra- 
ran en  el  particular  dominio  de  su  Majestad  im- 
perial y  real  Alteza. 

Articulo  102.* 

El  ducado  de  Luca  será  reversible  al  gran 
duque  de  Toscana,  sea  en  el  caso  que  quedase 
vacante  por  muerte  de  su  Majestad  la  infanta 
María  Luisa  ó  de  su  hijo  don  Carlos  y  sus  des- 
cendientes varones  y  directos,  sea  en  el  de  que 
la  infanta  María  Luisa  ó  sus  herederos  directos 
obtengan  otro  establecimiento ,  ó  sucedan  á  otra 
rama  de  su  dinastía. 

Sí  llegase  el  caso  de  reversión,  el  gran 
duque  de  Toscana  se  obliga  desde  que  entre 
cu  posesión  del  principado  de  Luca  a  ceder 


al  duque  de  Módena  los  territorios  siguientes: 
Los  distritos  toscanos  de  Fivizano,  Piedra- 
Santa  y  Barga ; y 

S.°  Losdistritos luqueses  de  Gastiglione y  Ga- 
llicano  enclavados  en  los  estados  de  Módena ; 
como  igualmente  los  de  Minucciano  y  Moitie- 
Ignose ,  contiguos  al  Paisdc  Massa. 

Articulo  103.° 

LasMarcascon  Camerino  y  sus  dependencias, 
comotambieu  el  ducado  de  Bene vento  y  el  prin- 
cipado de  Ponte-Corvo  se  restituyen  á  la  Santa- 
Sede. 

La  Santa  Sede  entrará  nuevamente  en  posesión 
de  las  Legaciones  de  Bavena,  Bolonia  y  Ferrara, 
á  escepcion  de  la  parte  del  Ferráronse  situada  a 
orilla  izquierda  del  Pó. 

Su  Majestad  imperial  y  real  apostólica  y  sus 
sucesores  tendrán  derecho  de  guarnición  en  las 
plazas  de  Ferrara  y  de  Comacchio. 

Los  habitantes  de  los  países  que  entren  de 
nuevo  en  el  dominio  de  la  Santa-Sede  en  virtud 
de  las  estipulaciones  del  congreso ,  gozarán  de 
los  efectos  del  articulo  16  del  tratado  de  París 
de  30  de  mayo  de  1814.  Quedan  subsistentes 
todas  las  adquisiciones  hechas  por  particulares 
á  consecuencia  de  un  título  reconocido  legal  por 
las  leyes  vigentes  en  la  actualidad ,  y  se  fijarán 
por  un  convenio  particular  entre  las  corles  de 
Roma  y  Viena  los  medios  oportunos  á  la  segu- 
ridad de  la  deuda  pública  y  pago  de  pensiones. 

Articulo  104." 

Se  restablece  en  el  trono  de  Nápoles  al  rey 
Fernando  IV  para  si ,  sus  herederos  y  suceso- 
res ,  y  las  potencias  le  reconocen  como  rey  de 
las  Dos  Sicilias. 

Articulo  105." 

Conociendo  las  potencias  la  justicia  de  las  re- 
clamaciones hechas  por  su  Alteza  real  el  princi- 
pe regente  de  Portugal  con  respecto  á  la  ciudad 
de  Olivenza  y  demás  territorios  cedidos  á  Es- 
paña por  el  tratado  de  Badajoz  de  1801,  y  miran- 
do la  restitución  de  ellos  como  uno  de  los  me- 
dios propios  á  asegurar  entre  los  dos  reinos  de 
la  Península  aquella  buena  armonía ,  completa 
y  permanente ,  cuya  conservación  en  toda  la  Eu- 
ropa ha  sido  el  objeto  constante  de  sus  estipu- 
laciones ,  se  obligan  formalmente  á  emplear .  por 
medios  conciliadores ,  los  mas  dicaces  esfuer- 
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zos  a  lili  de  que  se  efectué  lu  retrocesión  de  di- 
chos territorios  en  favor  de  Portugal,  y  reco- 
nocen en  lo  á  cada  una  perteneciente ,  que  este 
arreglo  debe  hacerse  cuanto  antes. 

Articulo  106." 

Para  remover  las  dilicultades  que  se  opusie- 
ron por  parte  de  su  Alteza  real  el  principe  re- 
gente del  reino  de  Portugal  y  del  Brasil  á  la  ra- 
tificación del  tratado  firmado  en  30  de  mayo  de 
1814  entre  el  Portugal  y  la  Francia ,  se  ha  con- 
venido ,  que  queden  sin  efecto  la  estipulación 
contenida  en  el  articulo  10  de  dicho  tratado  y 
todas  las  demás  que  sean  relativas  á  ella,  susti- 
tuyendo, de  acuerdo  con  todas  las  potencias, 
las  disposiciones  enunciadas  en  el  siguiente 
articulo ,  las  cuales  únicamente  serán  valede- 
ras. 

Con  esta  sustitución  quedarán  firmes  y  mu- 
tuamente obligatorias  para  ambas  cortes  las  de- 
mas  cláusulas  del  referido  tratado  de  París. 

Articulo  107.» 

Su  Alteza  real  el  principe  regente  del  reino 
de  Portugal  y  del  Brasil  para  manifestar  de  un 
modo  incontestable  su  particular  consideración 
hacia  su  Majestad  cristianísima ,  promete  res- 
tituir á  su  dicha  Majestad  la  Guyana  francesa 
hasta  el  rio  de  Oyapock,  cuya  embocadura  se 
halla  situada  entre  el  cuarto  y  quinto  grado  de 
latitud  septentrional ,  limite  que  Portugal  consi- 
deró siempre  el  mismo  que  se  fijó  en  el  tratado 
de  Utrcch. 

El  tiempo  de  la  entrega  de  esta  colonia  á  su 
Majestad  cristianísima  se  determinará,  luego 
que  las  circunstancias  lo  permitan,  por  medio  de 
un  convenio  particular  entre  ambas  cortes ,  y 
se  procederá  amistosamente ,  tan  pronto  como 
se  pueda ,  á  fijar  definitivamente  los  limites  de 
las  Guyanas  portuguesa  y  francesa ,  conforme 
al  estricto  sentido  del  acticulo  8.°  del  tratado  de 
Utrcch. 

Articulo  108." 

Las  potencias  cuyos  estados  separa  ó  atravie- 
sa un  mismo  rio  navegable  ,  se  obligan  á  ar- 
reglar de  común  concierto  todo  lo  relativo  á 
la  navegación  de  tal  rio.  Nombrarán  al  efec- 
to comisarios  que  se  rcuuiráu  a  mas  tardar 
después  de  finalizado  el  congreso , 
por  base  de  sus  trabajos  los  princi- 
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pios  establecidos  eu  los  artículos  siguientes. 
Articulo  109.° 

La  navegación  por  todo  el  curso  de  los  rios 
indicados  en  el  precedente  articulo  desde  el  pun- 
to en  que  cada  uno  empiece  á  ser  navegable  has- 
ta su  embocadura ,  será  enteramente  libre  y  no 
se  podrá  estorbar  á  nadie  en  lo  relativo  al  tráfi- 
co ,  entendiéndose  que  habrán  de  conformarse 
todos  á  los  reglamentos  concernientes  á  la  poli- 
cía de  esta  navegación ,  que  se  formarán  de  un 
modo  uniforme  para  todos  y  tan  favorablemen- 

ciones. 

Articulo  110.- 

El  método  que  se  establezca,  tanto  para  la  re- 
caudación de  los  derechos  como  para  la  conser- 
vación de  la  policía,  será  en  lo  posible  igual  para 
todo  el  curso  del  rio ,  y  se  ampliará  también ,  no 
oponiéndose  circunstancias  particulares ,  á  los 
brazos  y  confluentes  de  estos  rios ,  que  en  su 
curso  navegable  separen  ó  atraviesen  diferen- 
tes estados. 

Articulo  111.* 

Los  derechos  de  navegación  se  fijaran  de  un 
modo  uniforme,  invariable  y  bastante  indepen- 
diente de  la  diversa  calidad  de  mercancías  para 
evitar  la  necesidad  de  un  examen  minucioso  del 
cargamento  en  otros  casos  que  por  fraude  ó  con- 
travención. El  importe  de  estos  derechos,  que 
en  ningún  caso  deberán  esceder  de  los  actuales 
se  determinará  según  las  circunstancias  locales, 
que  no  permiten  casi  establecer  regla  general 
sobre  este  punto.  Sin  embargo  al  formar  el  aran- 
cel »  se  partirá  del  principio  de  estimular  al  co- 
mercio, facilitando  la  navegación,  sirviendo  de 
regla  aproximativa  los  derechos  establecidos 
para  el  Rhin. 

Una  vez  hecho  el  arancel,  no  podrá  adicio- 
narse sin  el  asenso  común  de  los  estados  ribe- 
ranos ,  ni  gravarse  á  la  navegación  con  mas  de- 
rechos que  los  establecidos  en  el  reglamento. 

Articulo  112." 

Se  fijará  en  el  reglamento  el  número  de  ofi- 
cinas de  recaudación,  que  será  el  menor  posi- 
ble ,  y  no  podrá  hacerse  después  innovación 
alguna  sino  de  común  acuerdo ,  á 
de  los  estados  riberauos  se 
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ga  disminuir  las  que  esclusivameule  le 
Articulo  113.° 


Cada  estado  riberano  se  encargará  de  la  con- 
servación de  los  caminos  de  sirga  que  pasen 
por  su  territorio  y  de  los  trabajos  necesarios 
en  el  álveo  del  rio  por  la  estension  referida, 
para  que  no  sufra  obstáculo  alguno  la  navega- 
ción. 

El  reglamento  futuro  determinará  el  modo 
en  que  deban  concurrir  á  estos  trabajos  los  es- 
tados riberanos ,  en  el  caso  en  que  las  dos  ori- 
llas pertenezcan  á  diferentes  gobiernos. 

Articulo  114.° 

No  se  establecerá  en  parle  alguna  derechos 
de  etapa ,  de  escala  ó  de  arribada  forzosa.  En 
cuanto  á  los  ya  existentes  solo  se  conservarán, 
si  los  estados  riberanos ,  no  tomando  en  cuenta 
el  interés  local  del  lugar  ó  pais  eu  que  estén  es- 
tablecidos, los  conceptuasen  necesarios  ó  útiles 
á  la  navegación  y  al  comercio  en  general. 

Articulo  115.° 

Las  aduanas  de  los  estados  riberanos  no  ten- 
drán nada  de  común  con  los  derechos  de  nave- 
gación. Se  impedirá  por  medio  de  disposiciones 
reglamentarias  que  el  ejercicio  de  las  funciones 
de  los  aduaneros  no  ponga  travas  á  la  navega- 
ción, pero  se  velará  por  medio  de  una  policía 
exacta  en  la  orilla  acerca  de  toda  tentativa  de 
los  habitantes  al  contrabando  con  el  auxilio  de 


Articulo  115." 

Cuanto  se  ha  indicado  en  los  artículos  prece- 
dentes ,  se  determinará  por  un  reglamento  co- 
mún ,  que  comprenderá  también  todo  lo  que  ul- 
teriormente se  considere  necesario  determinar. 
Una  vez  aprobado  dicho  reglamento,  no  se  al- 
terará ?in  el  asenso  común  de  los  estados  ribe- 
ranos ,  quienes  cuidarán  de  ponerle  en  práctica 
de  una  manera  conveniente  y  adaptada  á  las 
circunstancias  y  lugares. 

Articulo  117.° 

Los  reglamentos  particulares  relativos  a  la 
navegación  del  Rhin,  del  Neckar,  del  Mein, 
del  Moscla ,  del  Mease  y  del  Escalda ,  tal  como 
se  hallan  unidos  a  la  presente  acta,  tendráu  la 
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misma  fuerza  y  valor  que  si  literalmente  se  in- 


Articulo  118.» 

Los  tratados  i  convenios ,  declaraciones ,  re- 
glamentos y  otros  actos  particulares  que  van 
unidos  á  la  presente  acta ,  y  especialmente : 

M  El  tratado  entreRusiay  Austria  de  J'^^ 
de  1815. 

8.°  El  tratado  entre  Rusia  y  Prusia  de  "**j¡ 
de  1815. 

3.  °  El  tratado  adicional  relativo  á  Cracovia 
entre  el  Austria,  Prusia  y  Rusia  dcf^ü°  de 
1815. 

4.  °  El  tratado  entre  Prusia  y  Sajonia  de  18 
de  mayo  de  1815. 

5.  °  La  declaración  del  rey  de  Sajonia  sobre 
los  derechos  de  la  casa  de  Schónbourg  de  18  de 
mayo  de  1815. 

6.  °  El  tratado  entre  la  Prusia  y  el  Hanovcr 
de  29  de  mayo  de  1815. 

7.  °  El  convenio  entre  la  Prusia  y  el  gran  du- 
que de  Sajonia-Weimar  de  i."  de  junio  de  1815. 

8.  °  El  convenio  entre  la  Prusia  y  los  duque  y 
principe  de  Nassau  de  31  de  mayo  de  1815. 

9.  "  El  acia  de  la  constitución  federal  de  Ale- 
mania de  8  de  junio  de  1815. 

10.  El  tratado  entre  el  rey  de  los  Paises-Ba- 
jos  y  la  Prusia ,  Inglaterra ,  Austria  y  Rusia  de 
31  de  mayo  de  1815. 

11.  La  declaración  de  las  potencias  acerca  de 
los  negocios  de  la  confederación  helvéüca  de 
20  de  marzo ,  y  el  acta  de  accesión  de  la  dieta 
de  27  de  mayo  de  1815. 

12.  El  protocolo  de  29  de  marzo  de  1815  con 
respecto  a  las  cesiones  hechas  por  el  rey  de 
Cerdeña  al  cantón  de  Ginebra. 

13.  El  tratado  entre  el  rey  de  Cerdeña,  el 
Austria,  Inglaterra,  Rusia,  Prusia  y  Francia 
de  20  de  mayo  de  1815. 

14.  El  acta  titulada :  «  Condiciones  que  ha- 
brán de  servir  de  base  para  la  reunión  de  los 
estados  de  Génova  á  los  de  su  Majestad  sarda.  » 

15.  La  declaración  de  las  potencias  acerca  de 
la  abolición  del  comercio  de  negros  de  8  de  fe- 
brero de  1815. 

16.  Los  reglamentos  para  la  libre  navegación 
de  los  rios. 

17.  El  reglamento  de  categorías  entre  los 
agentes  diplomáticos. 

Se  consideran  como  parles  integrantes  de  los. 
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arreglos  del  congreso ,  y  tendrán  para  todos  la 
misma  fuerza  y  valor  que  si  se  hubiesen  inser- 
tado literalmente  en  el  tratado  general. 
Articulo  119.° 
Todas  las  potencias  que  se  han  juntado  en  el 
congreso,  como  también  los  principes  y  ciuda- 
des libres  que  concurrieron  á  los  arreglos  de- 
signados ó  actos  confirmados  en  el  presente 
tratado  general,  son  invitados  á  prestarle  su  ac- 
cesión. 

Articulo  i  20.° 

Habiéndose  usado  esclusivamente  el  idioma 
francés  en  todas  las  copias  del  presente  tratado, 
las  potencias  que  han  concurrido  á  este  acto  de- 
claran, que  el  uso  de  dicho  idioma  no  servirá  de 
ejemplo  para  lo  sucesivo;  de  modo  que  cada 
potencia  se  reserva  el  adoptar  on  las  negocia- 
ciones y  convenios  futuros  el  idioma  de  que  se 
ha  servido  hasta  el  dia  en  sus  relaciones  diplo- 
máticas, sin  que  pueda  citarse  el  actual  tratado 
como  ejemplo  contrario  á  los  usos  vigentes. 
Articulo  121.» 

Se  ratificará  el  presente  tratado ,  y  las  ratifi- 
caciones se  cambiarán  en  el  término  de  seis 
meses ,  por  la  corte  de  Portugal  en  un  ano ,  ó 
antes  si  es  posible. 

Se  depositará  en  Viena  en  el  archivo  de  corte 
y  estado  de  su  Majestad  imperial  y  real  apostó- 
lica .  un  ejemplar  de  este  tratado  general  para 
el  caso  que  una  u  otra  de  las  cortes  de  Europa 
juzgue  conveniente  consultar  el  testo  original  de 
dicho  instrumento. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  res- 
pectivos han  firmado  esta  acta  y  la  sellaron  con 
sus  armas. 

Hecho  cu  Viena  el  9  de  junio  del  año  de  gracia 
de  1815. 

(Siguen  las  firmas  por  el  orden  alfabético  de 
las  cortes.)— El  principe  de  Metternich.  —  El 
barón  de  IFessenberg.—El  principe  de  Talley- 
rand.—El  duque  de  Dulberg—El  conde  Alexis 
de  Noailles.  —  Clancarty.  —  Cathcart.  —  Ste- 
wart,  L.  G.  —  El  conde  de  Palmella.  —Antonio 
de  Suldanha  de  Gama.—D.  Joaquín  Lobo  de 
Silveira.  —  El  principe  de  fíardenberg.  —  El 
barón  de  Humboldt.—El  rotule  de  fíasou- 
moffsky—El  conde  de  Stac/íelberg.—El  conde 
de  Nemlrode.  —  El  conde  Carlos  Axel  de  Lo- 
tvenhielm. —  Salva  la  reserva  /¡echa  con  res- 
pecto á  los  artículos  101  ,  102  y  104  del  tra- 
tado. 


Declaración  de  las  potencias  para  ta  abolición 
del  comercio  de  negros. 

Habiéndose  reunido  en  conferencia  los  ple- 
nipotenciarios de  las  potencias  que  firmaron  el 
tratado  de  París  de  30  de  mayo  de  1814 ,  y  con- 


que los  hombres  justos  é  ilustrados  de  todos 
los  siglos  han  pensado  que  el  comercio  conocido 
con  el  nombre  de  tráfico  de  negros  de  Africa  es 
contrario  a  los  principios  de  la  humanidad  y  de 
la  moral  universal : 

Que  las  circunstancias  particulares  que  le  ori- 
ginaron, y  la  dificultad  de  interrumpir  repenti- 
namente su  curso,  han  podido  cohonestar  hasta 
cierto  punto  la  odiosidad  de  conservarle  ;  pero 
que  al  fin  la  opinión  pública  en  todos  los  paises 
cultos  pide  que  se  suprima  lo  mas  pronto  po- 
sible : 

(Jue  después  que  s 


y  se  han  hecho  patentes  todos  los  males  de  que 
es  causa,  varios  gobiernos  de  Europa  han  re- 
suelto abandonarlo ,  y  que  sucesivamente  todas 
las  potencias  que  tienen  colonias  en  las  diferen- 
tes parles  del  mundo,  han  reconocido  por  leyes, 
por  tratados  ó  por  otros  empeños  formales  1» 
obligación  y  la  necesidad  de  estinguirlo : 

l>ue  por  un  articulo  separado  del  ultimo  tra- 
tado de  Paris ,  han  estipulado  la  Gran  Bretaña  y 
la  Francia  que  unirian  sus  esfuerzos  en  el  con- 
greso de  Yicna  para  decidir  á  todas  las  poten- 
cias de  la  cristiandad  á  decretar  la  prohibición 
universal  y  definitiva  del  comercio  de  negros: 

Que  los  plenipotenciarios  reunidos  en  este 
congreso  no  pueden  honrar  mas  bien  su  comi- 
sión ,  desempeñarla  y  manifestar  las  máximas 
de  sns  augustos  soberanos ,  que  esforzándose 
para  conseguirlo ,  y  proclamando  en  nombre  de 
ellos  la  resolución  de  poner  término  á  una  cala- 
midad que  ha  desolado  por  tanto  tiempo  el  Afri- 
ca, envilecido  la  Europa  y  afligido  la  huma- 
nidad. 

Dichos  plenipotenciarios  han  convenido  en 
empezar  sus  deliberaciones  sobre  los  medios  de 
conseguir  objeto  Un  provechoso ,  declarando 
solemnemente  los  principios  que  les  guiau  en 
este  examen. 

En  consecuencia ,  y  debidamente  autorizados 
para  este  acto  por  la  adhesión  unánime  de  sus 
cortes  respectivas,  al  principio  enunciado  en  el 
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dicho  artículo  separado  del  tratado  de  París, 
declaran  á  la  faz  de  la  Europa,  que  siendo  á 
sus  ojos  la  cstincion  unirersal  del  comercio  de 
negros  una  disposición  digna  de  su  particular 
atención ,  conforme  al  espíritu  del  siglo  y  á  la 
magnanimidad  de  sus  augustos  soberanos,  de- 
sean sinceramente  concurrir  á  la  pronta  y  eficaz 
ejecución  de  ella  con  cuantos  medios  estén  á 
su  alcance ,  y  empleándolos  con  el  celo  y  per- 
severancia que  exíje  una  causa  tan  grande  y 
justa. 

Sin  embargo ,  conociendo  la  manera  de  pen- 
sar de  sus  augustos  soberanos,  no  pueden  me- 
nos de  prevecr  que  aunque  sea  muy  honroso 
el  fin  que  se  proponen ,  no  procederán  sin  los 
justos  miramientos  que  requieren  los  intereses, 
las  costumbres  y  aun  las  preocupaciones  de  sus 
subditos ;  y  por  lo  tanto  los  dichos  plenipoten- 
ciarios reconocen  al  mismo  tiempo  que  esta  de- 
claración general  no  debe  influir  en  el  término 
que  cada  potencia  en  particular  juzgue  conve- 
niente fijar  para  la  cstincion  definitiva  del  co- 
mercio de  negros.  Por  consiguiente ,  el  deter- 
minarla época  en  que  este  comercio  debe  quedar 
prohibido  umversalmente  será  objeto  de  nego- 
ciación entre  las  potencias;  bien  entendido  que 
se  hará  todo  lo  posible  para  acelerar  y  asegurar 
el  curso  del  asunto,  y  que  no  se  considerará 
cumplido  el  empeño  reciproco  que  los  sobera- 
nos contraen  entre  si  en  virtud  de  la  presente 
declaración,  hasta  que  se  haya  conseguido  com- 
pletamente el  fin  que  se  han  propuesto  en  su  em- 
presa. 

Comunicando  esta  declaración  á  la  Europa  y  á 
todas  las  naciones  cultas  de  la  tierra ,  los  dichos 
plenipotenciarios  esperan  que  estimularán  á  los 
demás  gobiernos ,  y  particularmente  á  los  que 
prohibiendo  el  comercio  de  negros  han  mani- 
festado las  mismas  máximas ,  á  sostenerlos  con 
su  dictamen  en  un  asunto  cuyo  logro  será  uno 
de  los  mas  dignos  monumentos  del  siglo  que  lo 
ha  promovido,  y  le  habrá  dado  fin  gloriosa- 
mente. 

Viena  8  de  febrero  de  1815. 
Firmado : 


G  astlercagh. 

Stcwart. 

Wcllington. 

Nesselrode. 

Lowenhielm. 

Talleyrand. 


Gómez  Labrador. 

Palmella. 

Saldanha. 

Lobo. 

Humboldt. 

Mellernich. 


Para  obviar  las  dificultades  que  frecuente  • 
mente  han  ocurrido  y  puedan  ocurrir  aun  con 
respecto  a  las  pretensiones  de  precedencia  en- 
tre los  diferentes  agentes  diplomáticos,  los  ple- 
nipotenciarios de  tas  potencias  signatarias  del 
tratado  de  París  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes ,  y  se  creen  en  el  caso  de  invitar  á  los 
plenipotenciarios  de  las  demás  testas  coronadas 
a  adoptar  el  mismo  reglamento. 

Articulo  i.° 

Los  empleados  diplomáticos  se  dividen  en 
tres  clases: 

La  de  embajadores,  legados  ó  nuncios; 

La  de  enviados,  ministros  ú  otros  acreditados 
cerca  de  los  soberanos. 

La  de  encargados  de  negocios ,  acreditados 
cerca  de  los  ministros  de  negocios  cstranje- 
ros. 

Articulo  2.* 
Solo  los  embajadores ,  legados  ó  nuncios  tie- 
nen carácter  representativo. 

Articulo  3.» 
Los  empleados  diplomáticos  en  misión  cstra- 
ordinaria  no  tienen  en  tal  concepto  ninguna  su- 
perioridad de  categoría. 

Articulo  4.a 
Los  empleados  diplomáticos  se  colocarán  en- 
tre si  en  cada  clase  según  la  fecha  del  aviso  ofi- 
cial de  su  llegada. 

El  presente  reglamento  no  producirá  nove- 
dad alguna  con  respecto  á  los  representantes 
del  papa. 

Articulo  5.° 

Encada  estado  se  adoptará  un  sistema  unifor- 
me para  la  recepción  de  los  empleados  diplo- 
máticos de  cada  clase. 

Articulo  6." 

Los  lazos  de  parentesco  ó  de  alianza  de  fa- 
milia entre  las  cortes  no  dan  mas  categoría  á 
sus  empleados  diplomáticos.  Tampoco  la  dan 
las  alianzas  políticas. 

Articulo  7.» 

En  los  instrumentos  ó  tratados  entre  muchas 
potencias  que  admitan  la  alternativa ,  decidirá 
la  suerte  entre  los  ministros  el  orden  que  ha  ilr 
seguirse  para  las  firmas. 

El  presente  reglamento  se  insertará  en  eí 
protocolo  de  los  plenipotenciarios  de  las  ocho 
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potencias  signatarias  del  tratado  de  París  eu  m 
sesión  de  19  de  marzo  de  1815. 

Siguen  las  firmas  por  el  orden  alfabético  de 
corte* : 

A  lutria. 
El  príncipe  de  Mctternich. 
El  barón  de  Wessenberg. 

España. 
P.  Gómez  Labrador. 

Francia. 
El  príncipe  de  Talleyrand. 
El  duque  de  Dalberg. 
Latour  du  Pin. 
El  conde  Alexis  de  Noailles. 

Gran  Bretaña. 
Clancarty 
Gathcart. 
Stewart.L.  G. 

Portugal. 
El  conde  de  Palmella. 
Saldanha. 
Lobo. 

Prutia. 
El  principe  de  Hardenberg. 
El  barón  de  Huroboldt. 

fíusia. 

El  conde  de  Rasoumotfsky. 
El  conde  de  Stackelberg. 
El  conde  de  IV'esselrode. 

Suscia. 
El  conde  de  Lówenhielm. 


RE(il.\MF.MOS 

para  la  libre  navegación  de  los  rios. 

Artículos  relativos  á  la  navegación  de  lo»  rios 
que  en  su  curso  navegable  separan  ó  atraviesan 
diferentes  estados. 

Estot  articulo*  son  los  nueve  que  se  compren- 
den en  el  acta  general  del  congreso  de  Viena 
desde  e/ 108  al  116. 

ARTICULOS  ULATIVOS  A  LA  NAVEGACION  DEL  «HIH. 

Articulo  1.» 

La  navegación  en  todo  el  curso  del  Rhin, 
desde  el  parage  en  que  llega  á  ser  navegable 
hasta  el  mar,  ya  se  suba  ó  se  baje ,  será  entera- 
mente libre .  y  no  podrá  estorbarse  á  nadie  en 
manto  al  comercio ,  pero  conformándose  siem- 


pre á  los  reglamentos  que  se  bagan  para  su  po- 
licía de  un  modo  igual  para  todos ,  y  tan  favora- 
ble como  sea  posible  al  comercio  de  todas  las 
naciones. 

Ar tirulo  2.° 

El  sistema  que  se  adopte,  tanto  en  la  percep- 
ción de  derechos  como  en  la  conservación  de  la 
policía ,  será  uno  mismo  en  todo  el  curso  del 
rio ,  y  se  estenderá  también  en  lo  posible  á  los 
brazos  y  confluentes  que  en  sn  parte  navegable 
separen  ó  atraviesen  diferentes  estados. 
Artiado  3.° 

La  tarifa  de  derechos  que  se  perciban  de  las 
mercancías  transportadas  por  el  Rhin  se  arre- 
glará de  modo  que  la  cantidad  que  en  tal  con- 
cepto adeuden  entre  Strasburgo  y  la  frontera 
del  reino  de  los  Países -Bajos  sea  de  dos  francos 
rio  arriba  y  de  un  franco  y  treinta  y  tres  cénti- 
mos por  quintal  rio  abajo;  cuya  tarifa  puede 
aplicarse  (aumentando  en  dicha  proporción  la 
totalidad  del  derecho)  á  las  distancias  de  Stras- 
burgo á  Basilea  ,  y  de  la  frontera  del  reino  de 
los  Paises-Bajos  á  las  embocaduras  del  rio. 

El  derecho  de  reconocimiento  quedara  tal  co- 
mo se  arregló  por  el  artículo  94."  del  convenio 
sobre  derechos  (octroi)  de  la  navegación  del 
Rhin,  concluido  en  París  el  15  de  agosto  de  1804, 
salvo  el  determinar  de  otro  modo  la  escala  de 
derechos,  de  forma  que  queden  igualmente  com- 
prendidos los  barcos  de  dos  rail  quinientos  á 
cinco  mil  quintales  de  cabida.  Pero  este  derecho 
podrá  también  hacerse  cstensivo  en  la  misma 
proporción  á  las  distancias  arriba  mencionadas. 

Continuarán  en  vigor  las  modificaciones  déla 
tarifa  general  que  establece  el  máximun  de  de- 
rechos señalados  en  los  artículos  102.°  y  105.* 
del  convenio  de  15  de  agosto  de  1804;  pero  la 
comisión  encargada  de  la  formación  de  nuevos 
reglamentos  examinará  si  la  distribución  de 
aquellos  en  diferentes  clases ,  no  requiere  alte- 
raciones que  sean  aun  mas  favorables  tanto  á  la 
navegación  y  comercio,  como  á  la  agricultura  y 
necesidades  de  los  habitantes  de  los  estados  ri- 
beranos. 

Articulo  4.° 
Una  vez  determinada  la  tarifa  no  podrá  au- 
mentarse sin  que  sea  de  común  acuerdo ,  y  los 
gobiernos  riberanos  del  Rhin  ,  partiendo  del 
principio  verdadero  de  que  su  verdadero  inte- 
rés consiste  en  vivificar  el  comercio  de  sus  es- 
tados, y  que  los  derechos  de  navegación  están 


Digitized  by  Gpogle 


FKIIMASIM)  VII. 


/  /  y 


destinados  principalmente  á  los  gastos  de  su  cou- 


- ,  sino  por  las  mas  justas  y  urgen- 
tes causas,  y  á  no  gravar  la  navegación  con  nin- 
gún otro  derecho  que  los  señalados  en  los  actua- 
les reglamentos ,  bajo  cualquiera  nombre  ó 
protesto  que  ser  pudiere. 

Articulo  5.* 
No  babrá  mas  que  doce  oficinas  de  recauda- 
ción (bureaux  de  perceplion)  en  toda  la  esten- 
sion  del  Kliin  entre  Slrasburgo  y  la  fronteradel 
reino  de  los  Paiscs-Bajos,  y  se  fijarán  según  los 
mismos  principios  y  á  distancias  proporcionadas 
las  que  conviniere  establecer  entre  Strasburgo 
y  Basilea  y  en  los  Paises-Bajos.  Se  colocarán 
según  pueda  ser  conveniente  á  la  navegación, 
sin  que  pueda  aumentarse  el  número  ni  variar 
de  sitio,  sino  de  común  acuerdo.  No  obstante, 
cada  estado  riberano  no  teudrá  libertad  de  dis- 
minuir el  número  de  dichas  oficinas  que  se  le 
señalen  esclusiv ámenle  por  el  actual  arreglo. 

JITIH.IUO  O. 

Cada  estado  riberano  hará  por  su  cuenta  y 
por  medio  de  sus  empleados  el  cobro  de  dere- 
chos, distribuyéndose  la  totalidad  de  estos  con 
igualdad  sobre  la  esteusion  de  las  posesiones 


contenciosos  que  sean  relativos  á  los  objetos 
comprendidos  en  el  mismo  reglamento.  Se  pa- 
garán estos  juzgados  por  el  estado  riberano  en 
que  se  hallen  ,  y  darán  las  sentencias  á  nombre 
de  sus  soberanos ;  pero  los  individuos  que  los 
compongan  prestarán  juramento  de  observar 
estrictamente  el  reglamento,  y  los  jueces  no  per- 


Los  empleados  eu  dichas  oficinas  harán  jura- 
te  observar  estrictamente  el  reglamento 
definitivamente  se  apruebe.  Si  una  misma 
oficina  de  cobro  de  derechos  abrazase  dos  ó  mas 
estados  riberanos,  dividirán  entre  sí  los  produc- 
tos según  la  eslension  de  sus  respectivas  posesio- 
nes en  la  orilla;  cuya  disposición  será  aplicable 
también  al  caso  en  que  las  dos  orillas  opuestas 
pertenezcan  á  dos  diferentes  estados.  Se  fijará 
de  un  modo  uniforme  por  el  reglamento  defini- 
tivo todo  lo  concerniente  á  la  organización  de 
dichas  oficinas,  y  al  modo  de  percibir  y  de  acre  - 
el  pago  de  derechos ,  sin  que  pueda  des- 
alterarse sino  de  corauo  acuerdo. 

Cada  estado  riberano  se  encarga  de  la  conser- 
vación délos  caminos  de  sirga  que  pasen  por  su 
territorio,  y  délos  trabajos  que  por  dicha  estén- 
sion  fueren  necesarios  en  el  lecho  del  rio  para 
dejar  espedita  la  navegación. 

Articulo  8.° 

Se  establecerá  en  cada  oGcina  de  cobro  un 
juzgado  que  examine  y  decida  conforme  al  regla- 
mento cu  primera  instancia  todos  los  negocios  |  misión  juzgará  si  por  las  circunstancias  y  por  los 


seguido  en  todos  sus  trámites  y  sentencia  conde- 
natoria. El  modo  de  proceder  en  sus  actuaciones 
se  determinará  en  el  reglamento,  debiendo  ser 
uniforme  en  todo  el  curso  del  Rhiuy  lo  mas  bre- 
ve posible. 

En  donde  una  oficina  de  recaudación  perte- 
nezca á  mas  de  un  estado,  los  individuos  encar- 
gados de  dichasfuncionesjudiciales,  serán  nom- 
brados por  el  soberano  en  cuyo  territorio  se 
halle  dicha  oficina,  y  las  sentencias  se  pronun- 
ciarán en  su  nombre;  pero  los  gastos  se  satisfa- 
rán por  todos  los  participes  en  el  producto  de  la 
recaudación  á  prorata  de  lo  que  perciban. 
Articulo  9."  • 
Las  parles  que  interpongan  apelación  de  las 
sentencias  dadas  en  los  juzgados  de  que  se  ha  he- 
cho mérito  en  el  articulo  anterior ,  tendrán  la 
elección  de  dirigirse  para  ello  á  la  comisión  cen- 
tral de  que  abajo  se  hablará,  ó  al  tribunal  supe- 
rior del  país  en  que  se  hallare  el  juzgado  de  pri- 
mera instancia,  ante  el  cual  se  hubiere  litigado. 
Cada  estado  riberano  se  obliga  á  establecer  un 
juzgado  de  segunda  •  instancia  de  esta  especie ,  o 
á  señalar  uno  de  los  que  ya  existan ,  eu  el  cual 
se  decidan  tales  causas.  Estos  tribunales  presta- 
rán juramento  de  observar  el  reglamento  de  na- 
vegación ;  su  organización  y  modo  de  proceder 
hará  parte  del  reglamento,  y  no  podrán  situarse 
en  una  ciudad  demasiado  distante  de  la  orilla  del 
Hhin.  Sus  sentencias  serán  definitivas,  sin  que 
haya  lugar  á  mas  recursos. 

Articulo  1».' 
Con  el  fin  de  que  haya  una  exacta  vigilancia 
sobre  el  cumplimiento  del  reglamento  común, 
y  para  formar  unaautoridad  que  pueda  servir  de 
medio  de  comunicación  entre  los  estados  ribe- 
ranos en  todo  lo  respectivo  á  la  navegación ,  se 
creara  una  comisión  central. 

Articulo  11." 
Cada  estado  riberano  nombrará  un  comisario 
para  ella  ,  y  se  reunirá  ordinariamente  el  l.«  de 
noviembre  de  cada  año  en  Maguncia.  Dicha  co- 
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negocios  que  haya  de  ventilar  será  necesario, 
ademas  de  esta  reunión ,  tener  otra  en  la  prima- 
vera. 

El  presidente ,  que  no  tendrá  mas  prerogati- 
vas  que  la  dirección  general  de  los  trabajos  de 
la  comisión ,  será  elegido  por  suerte  y  renovado 
mensualmenlc,  si  hubiere  de  prolongarse  la 
reunión.  Otro  individuo  de  la  comisión,  elegido 
por  sus  compañeros,  llevará  las  actas. 

Articulo  12." 

Para  que  exista  una  autoridad  permanente  que 
pueda  cuidar  de  que  se  observe  el  reglamento 
durante  la  ausencia  de  la  comisión  central,  y  á 
la  que  puedan  recurrir  cu  todo  tiempo  el  comer- 
cioy  gentes  ocupadas  en  la  navegación,  se  nom- 
brará un  inspector  en  gefe  y  tres  sub-inspec- 
tores. 

£1  inspector  en  gefe  residirá  también  en 
Maguncia,  los  sub  inspectores  serán  destinados 
al  alto,  medio  y  bajo  Rhin. 

Articulo  13.° 

El  inspector  en  gefe  será  nombramiento  déla 
comisión  central  á  pluralidad  de  Totos,  pero  en 
la  forma  siguiente:  se  fijará  un  número  ideal  de 
votos  ,  de  los  cuales  tendrá  una  tercera  parte  el 
comisario  prusiano ,  una  sesta  el  francés ,  otra 
sesta  el  de  los  Paises-Bajos .  y  una  tercera  el  de 
los  principes  alemanes ,  escepto  Prusia. 

La  distribución  de  los  votos  de  estos  principes 
se  arreglará  luego  que  se  haya  dispuesto  defini- 
tivamente de  toda  la  orilla  del  Rhin;  para  lo  que 
servirá  de  base  la  estension  de  sus  respectivas 
posesiones  en  dicha  orilla. 

Los  tres  sub-inspectores  serán  nombramien- 
to uno  de  la  Prusia,  otro  de  la  Francia  y  Paises- 
Bajos  ,  alternando ,  y  el  tercero  de  los  príncipes 
alemanes  coposeedoresde  la  orilla,  quienes  con- 
vendrán en  el  modo  de  concurrir  á  dicho  nom- 


Articulo  14." 

Los  destinos  tanto  de  inspector  en  gefe  como 
de  sub-inspectores  seráu  vitalicios. 

Si  la  comisión  juzgase  que  debe  suspender  á 
alguno  de  estos  empleados  por  no  hallarse  satis- 
fecha de  sus  servicios .  podrá  someter  á  deli- 
beración ó  el  simple  reemplazo  ó  formarle 
causa. 

En  el  primer  caso ,  aplicable  también  a  los 


cesantes  por 
de  un 

do  si  no  cuenta  diez  años  de  servicio,  y  á  las  dos 
terceras  partes ,  si  hubiere  servido  diez  ó  roas 
años.  Esta  pensión  se  satisfará  del  mismo  modo 
que  el  sueldo.  En  el  segundo  caso  decidirá  la  co- 
misión ,  deliberando  del  modo  prescripto  en  el 
articulo  17.»,  qué  tribunales  han  de  juzgarle  en 
primera  y  segunda  instancia;  el  empleado  obten- 
drá su  pensión  de  retiro  si  se  absuelve  entera- 
mente ,  y  en  caso  contrario  se  procederá  según 
el  fallo.  Aunque  para  suspender  un  inspector,  la 
comisión  debe  votar  en  la  forma  indicada  en  el 
articulo  13.°,  no  podrá  aquel  perder  su  destino 
sin  que  tenga  contra  si  las  dos  terceras  partes 
del  número  ideal  de  votos. 

Articulo  15.» 

El  inspector  en  gefe  asistido  de  los  subins- 
pectores tendrá  d  encargo  de  velar  en  la  ejecu- 
ción del  reglamento  y  de  dar  unidad  á  todo  lo 
concerniente  á  la  policía  de  la  navegación;  ten- 
drá en  consecuencia  el  derecho  y  la  obligación 
de  dar  órdenes  sobre  este  particular  á  las  ofi- 
cinas de  recaudación,  y  de  ponerse  en  corres- 
pondencia con  las  autoridades  locales  de  los 
estados  riberanos.  Los  empleados  en  dichas  ofi- 
cinas y  las  autoridades  locales  deberán  prestar- 
le obediencia  y  asistencia  en  todo  lo  que  fuere 
relativo  a  la  ejecución  del  reglamento,  y  no 
podrán  traspasar  las  instrucciones  que  les  de  á 
no  excederse  de  los  límites  de  sus  atribuciones ; 
en  cuyo  caso  darán  parte  inmediatamente  á  sus 


El  inspector  en  gefe  preparará  también  todos 
los  materiales  que  puedan  servir  de  ilustración  á 
la  comisión  central  sobre  el  estado  y  necesida- 
des de  la  navegación,  y  la  hará  las  proposiciones 
de  las  medidas  que  pudie- 
>,  podrá  y  debe- 
rá seguir  correspondencia  sobre  este  objeto 
con  los  miembros,  aun  en  tiempo  que  no  esté 
reunida  dicha  comisión. 

Articulo  16.- 

La  comisión  central  hará  que  los  inspectores 
la  den  cuenta  de  su  administración ,  los  asistirá 
en  el  ejercicio  de  su  empleo ,  y  vijilará  sobre 
su  desempeño.  Deberá  al  mismo  tiempo  ocupar- 
se de  todo  aquello  que  tienda  al  bien  general  de 
la  navegación  y  del  comercio ,  y  publicará  al  fin 
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ilc  cada  año  una  csposicion  detallada  del  estado 
de  la  navegación  del  Rhin,  su  movimiento  anua), 
progresos,  variaciones  que  haya  tenido  y  todo  lo 
demás  que  pueda  interesar  al  comercio  interior 
y  esterior. 

Articulo  17." 

La  comisión  central  decidirá  por  pluralidad 
absoluta  de  votos ,  que  se  emitirán  con  perfecta 
igualdad.  Pero  debiendo  ser  considerados  sus 
miembros  como  agentes  de  los  estados  ribera- 
nos, encargados  de  concertarse  sobre  intereses 
comunes  de  las  decisiones  de  la  comisión,  no  se- 
rán obligatorias  para  dichos  estados  sino  en  tanto 
que  las  aprueben  por  medio  de  sus  comisarios. 

Articulo  18." 

Se  señalará  por  el  reglamento  el  sueldo  del 
inspector  en  gefe  y  el  de  los  subinspectores, 
pero  no  el  de  los  comisarios  que  podrán  ser  unos 
simples  agentes  temporales.  Se  satisfará  por  los 
estados  riberanos ,  contribuyendo  cada  uno  en 
proporción  de  la  parte  que  tenga  en  el  nom- 
bramiento. 

El  reglamento  contendrá  todo  lo  perteneciente 
á  la  organización  ulterior  de  la  comisión  cen- 
tral y  de  la  administración  permanente,  y  espre- 
sará de  una  manera  exacta  y  detenida  todas  sus 
funciones  y  atribuciones. 

Articulo  19." 

Suprimidos  los  derechos  de  depósito  por  el 
articulo  8.°del  convenio  de  15  de  agosto  de  1804, 
se  estiende  también  ahora  dicha  supresión  á  los 
derechos  que  las  ciudades  de  Maguncia  y  Colo- 
nia exigen  con  el  nombre  de  derechos  de  arri- 
bada ,  de  escala  ó  rompe  carga  (UmtcfUag),  de 
modo  que  se  podra  navegar  libremente  por  todo 
el  curso  del  Rhin ,  desde  el  punto  en  que  es  na- 
vegable hasta  su  desagüe  en  el  mar,  ya  sea  rio 
arriba  ó  rio  abajo ,  sin  obligación  de  romper  la 
carga,  ni  trasladar  los  cargamentos  á  otras  em- 
barcaciones, sea  el  que  se  quiera  el  puerto,  ciu- 
dad ó  lugar. 

Articulo  20.° 

No  obstante ,  se  establecerá  una  policía  regla- 
mentaria para  evitar  los  fraudes  que  pudieren 
hacerse  en  los  puntos  de  embarque ,  de  descar- 
ga y  de  traslación  de  cargamentos ,  y  en  cuanto 
a  los  derechos  de  guerra ,  de  puerto  y  de  depó- 


sito, donde  existan  ó  se  establezcan  de  nuevo, 
se  fijarán  por  el  reglamento  de  un  modo  unifor- 
me ,  sin  que  en  lo  sucesivo  se  puedan  aumentar 
sino  de  común  acuerdo. 

Articulo  ü.' 

Ninguna  compañía ,  y  aun  menos  un  particu- 
lar calificado  de  barquero  (donde  no  exista  com- 
pañía) de  uno  de  los  estados  riberanos  ejercerá 
derecho  esclusivo  de  navegación  en  el  todo  ó 
parte  de  este  rio.  Los  subditos  de  uno  de  dichos 
estados  tienen  facultad  de  ser  socios  de  una  com- 
pañía establecida  en  otro  de  los  referidos  estados. 

Articulo  22.* 

No  habiendo  nada  de  común  entre  las  adua- 
nas de  los  estados  riberanos  y  los  derechos  de 
navegación,  continuarán  absteniéndose  de  la  re- 
caudación de  estos.  Se  comprenderán  en  el  re- 
glamento definitivo  las  disposiciones  que  fueren 
convenientes  á  evitar  que  la  vigilancia  de  las 
aduanas  no  cause  estorbos  á  la  navegación. 

Articulo  23.* 

Los  barcos  y  lanchas  del  resguardo  (octroi) 
llevarán  la  bandera  del  estado  riberano  á  que 
pertenezcan;  pero  para  indicar  que  se  hallan 
destinados  al  servicio  del  resguardo,  se  pondrá 

Articulo  24.° 

Los  derechos  de  la  navegación  del  Rhin  no  se 
arrendarán  nunca  ni  en  el  todo  ni  por  partes. 

Articulo  25." 

IS i  los  encargados  de  la  recaudación ,  ni  aun 
la  comisión  central  admitirá  pretensión  alguna 
de  exención  ó  rebaja  de  derechos,  cualquiera 
que  sea  la  naturaleza ,  el  origen  y  destino  de  los 
barcos,  efectos  ó  mercancías ,  y  sean  las  que  se 
quieran  las  personas ,  corporaciones ,  ciudades 
ó  estados  á  que  unos  y  otras  pertenezcan ,  como 
igualmente  ,  cualquiera  que  sea  el  servicio  ó  l;i 
orden  en  cuya  virtud  se  trasporten. 

Articulo  2C.° 

Si  (lo  que  Dios  no  quiera)  aconteciese  que  al- 
gunos de  los  estados  riberanos  se  declaran  la 
guerra ,  continuará  recaudándose  libremente  el 
derecho  de  entrada  (cf  octroi) ,  sin  embarazo  de 
una  ni  otra  parte. 
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Los  barcos  y  personas  destinados  al  servicio 
del  resguardo ,  gozarán  de  todos  los  privilegios 
He  la  neutralidad.  Se  concederán  seguros  para 
los  barcos  y  cajas  del  resguardo. 

Articulo  27." 


Habiéndose  limitado,  como  debía,  la  actual  co- 
misión á  enunciar  los  principios  mas  generales, 
sin  entrar  en  todos  los  pormenores  que  indis- 
pensablemente se  lian  de  arreglar ,  se  reservan 
liara  el  reglamento  definitivo,  que  se  formará  se- 
gún se  dirá  luego,  todas  las  disposiciones  parti- 
culares y  señaladamente  las  concernientes  á  la 
tarifa  de  derecbos ,  tanto  la  adoptada  para  las 
mercancías  en  general ,  como  la  de  aquellas, 
que  después  de  cierta  clasificación  paguen  me- 
nores derechos  j  la  distribución  de  las  oficinas 
de  recaudación ,  su  organización  y  modo  de  re- 
caudar ;  la  organización  de  los  juzgados  de  pri- 
mera y  segunda  instancia  y  modo  de  proce- 
der ;  la  conservación  de  los  caminos  de  sirga  y 
las  obras  en  el  lecho  del  rio los  manifiestos ,  ar- 
queo y  elección  de  barcas  y  balsas  (traitu  de 
bois) ;  los  pesos,  medidas  y  monedas  que  se  adop- 
ten |  y  su  reducción  y  valor;  la  policía  de  los 
puertos  de  embarque ,  de  descarga  y  depósito 
de  cargamentos  (versementt  de  cfutrgemenU); 
las  compañías  de  bateleros,  las  condiciones  ne- 
cesarias para  ser  batelero;  la  navegación  en 
grande  y  por  menor ,  si  tal  distinción ,  que 
no  puede  subsistir  ya  en  el  sentido  que  la  dá 
el  convenio  de  1804 ,  hubiese  de  continuar  ba- 
jo otros  respectos  y  razones ;  la  tasa  del  precio 
de  los  fletes;  las  contravenciones,  la  separa- 
ción de  las  oficinas  para  la  navegación  de  las 
etc. ,  etc. 

Articulo  28.» 


Quedan  subsistentes  las  disposiciones  de  los 
§§.9,14,  17, 19  y  20  del  receso  principal  de 
la  diputación  extraordinaria  del  imperio  de  25  de 
febrero  de  1803  acerca  délas  rentas  perpetuas 
directamente  señaladas  sobre  el  producto  de 
los  derechos  (octroi)  de  la  navegación  del  Rhin. 
Como  consecuencia  de  este  principio: 

i.°  Los  gobiernos  alemanes  coposeedores  de 
la  orilla  del  Rhin ,  se  encargan  de  pagar  las 
sobredichas  rentas,  reservándose  no  obstan- 
te la  facultad  de  redimirlas  en  los  términos  del 
§.  3o  del  receso  ó  á  dos  y  medio  por  ciento 


arreglo  á  voluntad  de  las  partes  interesadas. 

i.°  Seescepluandel  principio  general  del  pa- 
go de  las  rentas  enunciadas  eu  el  precedente 
párrafo  los  casos  en  que  haya  objeciones  parti- 
culares y  legales  contra  el  derecho  de  reclamar 
tales  rentas. 

Dichos  casos  serán  examinados  y  resueltos  en 
la  forma  que  se  espresa  en  el  siguiente  párrafo. 

3.  "  Se  confiará  la  aplicación  del  principio 
enunciado  en  el  párrafo  1  á  las  diferentes  recla- 
maciones ,y  la  decisión  acerca  de  las  excepcio- 
nes mencionadas  en  el  párrafo  2 ,  á  una  comisión 
compuesta  de  cinco  individuos  que  nombrara  la 
corte  de  Viena  á  iuv  ilación  de  los  gobiernos  ale- 
manes coposeedores  de  la  orilla,  eligiendo,  si 
es  posible ,  personas  que  hayan  sido  miembros 
del  consejo  áulico  del  imperio  y  que  se  hallen 
aun  aquí. 

Bicha  comisión  fallará  en  el  particular  en  ri- 
gurosa justicia  y  con  la  mayor  equidad ,  y  los 
gobiernos  deudores  de  aquellas  rentas  prome- 
ten sujetarse  á  su  decisión  sin  otro  recurso  ni 
objeción. 

4.  °  Examinará  la  misma  comisión  el  derecho 
de  repetir  los  atrasos  de  las  rentas ,  y  decidirá, 
tanto  sobre  el  principio  de  si  los  actuales  posee- 
dores de  la  orilla  del  Rhin  están  obligados  al 
pago  de  dichos  atrasos,  como  sobre  la  aplica- 
ción del  citado  principio  (si  la  comisión  le  re  - 
conociese) á  las  diversas  reclamaciones  de  atra- 
sos en  particular.  La  comisión  concluirá  sus 
trabajos  en  el  término  de  tres  meses,  contados 
desde  el  dia  de  la  convocatoria. 

5.  "  Si  resuelve  la  comisión  que  deben  pagar 
se  los  atrasos  y  fija  la  cantidad ,  la  comisión  cen- 
tral señalará  el  modo  de  efectuar  el  pago ,  de 
forma  que  los  gobiernos  deudores  tengan  la 
elección  de  satisfacerlos  en  diez  años  consecu- 
tivos una  décima  parte  cada  año  (deniergua- 
raníe),  ó  de  convertirlos  según  la  analogía  del 
§.  30  del  receso,  al  dos  y  medio  por  ciento  en 
rentas  adicionales  á  las  que  en  el  dia  poseen  las 
casas  á  quienes  parteuezcan  tales  atrasos. 

También  resolverá  la  comisión  central  si  la 
Francia  debe  contribuir,  y  en  qué  proporción, 
al  pago  de  dichos  atrasos. 

6.  °  Todo  pago  de  que  se  hable  en  el  presente 
articulo  se  efectuará  por  semestres. 

La  comisión  central  fijará  el  modo  de  hacer 
estos  pagos  elijiendo  en  lo  posible  el  que  sea 


(denier  guárante)  ó  mediante  cualquiera  otro  I  mas  ventajoso  á  los  tenedores  de  las  rentas  ; 
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los  gobiernos  deudores  contribuirán  á  prorala 
de  la  parte  que  les  toque  en  los  productos  de  las 
rentas  (octroi).  Este  prorateo  se  especificará 
una  vez  para  todos  los  pagos  sucesivos  en  la 
primera  reunión  de  la  comisión  central,  toman- 
do por  base  el  producto  en  un  año  común  de 
las  diferentes  oficinas  de  recaudación  que  hubo 
en  los  seis  primeros  años,  después  de  puesto  en 
observancia  el  convenio  de  1804. 

Articulo  29.' 

Estrechamente  enlazadas  con  el  sistema  de 
percibir  los  derechos  en  común  las  disposicio-. 
nes  de  los  artículos  73  y  78  del  convenio  de  15 
de  agosto  de  1864,  relativas  al  fondo  destinado 
para  pago  de  pensiones  de  retiro  y  de  socorros 
concedidos  á  las  viudas  é  hijos  de  empleados, 
el  tanto  de  las  vacantes ,  el  derecho  de  retiro, 
el  tanto  de  las  pensiones  y  los  socorros  que  de- 
ban concederse  á  las  viudas  y  huérfanos ,  cesan 
en  lo  sucesivo ,  quedando  á  cargo  de  cada  esta- 
do riberano  en  particular  la  concesión  de  reti- 
ros á  los  empleados  de  la  renta  (octroi)  y  socor- 
ros á  sus  viudas  y  huérfanos. 

Sin  embargo ,  la  comisión  central  se  ocupará 
inmediatamente  que  verifique  su  primera  reu- 
nión de  componerse  con  la  Francia  acerca  de 
la  restitución  del  fondo  hecho  en  virtud  del  ar- 
tículo 73  del  convenio  con  el  descuento  del  cua- 
tro por  ciento  á  los  sueldos,  el  cual  ha  ingresa- 
do en  la  caja  de  amortización ;  y  el  gobierno 
francés  se  obliga  á  restituirle,  liquidado  que 
sea,  dicho  fondo  por  la  comisión  central. 

Una  vez  restituido  examinará  la  comisión  las 
pensiones  y  socorros  que  deban  distribuirse  aun 
sobre  tal  fondo ,  y  las  señalará  conforme  á  los 
principios  del  convenio  de  1804. 

Los  sugetos  que  hayan  estado  empleados  en 
la  renta  (octroi)  y  ¿  quienes  no  pueda  darse  des- 
tino  conveniente  en  el  nuevo  orden  de  cosas ,  ó 
que  le  rehusen  por  causas  que  halle  justas  la  co- 
misión central,  serán  pensionados  y  tratados 
con  arreglo  á  los  principios  del  artículo  59  del 
receso  del  imperio  de  1803. 

Articulo  30.» 

Los  gobiernos  alemanes  coposeedores  de  la 
orilla,  pagarán  las  pensiones  de  los  antiguos  em- 
pleados en  los  portazgos  que  se  suprimieron  por 
el  articulo  39  del  receso  de  1803. 

Se  pagarán  también  las  que  se  hubiesen  con- 


cedido legalmente  desde  el  establecimiento  «le 
los  derechos  (octroi)  de  navegación;  pero  la 
coraisiou  central  examinará  y  resolverá  en  qué 
proporción  deban  contribuir  á  dicho  pago  los 
gobiernos  coposeedores  de  la  orilla ,  siempre 
esceptuado  el  reino  de  los  Paiscs-Bajos. 

Liquidará  también  el  tanto  de  todas  estas  pen- 
siones, y  determinara  definitivamente  un  estado 
que  sirva  de  regla  para  el  pago. 

El  pago ,  tanto  de  estas  pensiones  como  de  las 
mencionadas  en  el  articulo  29 ,  se  hará  en  la 
forma  determinada  en  el  párrafo  6  del  articulo 
28  para  el  pago  de  rentas. 

Articulo  31.° 

Luego  que  se  fijen  en  el  congreso  los  princi- 
pios generales  para  la  navegación  del  Rhin ,  los 
estados  riberanos  nombrarán  los  individuos  que 
hayan  de  componer  la  comisión  central ,  y  esta 
se  reunirá  en  Maguncia  á  mas  tardar  el  1.°  de 
junio  del  corriente  año.  En  la  misma  época,  la 
actual  administración  provisional  entregará  á  la 
comisión  central  y  á  las  autoridades  riberanas  la 
dirección  que  le  fue  encomendada;  se  sustituirá 
á  la  común  la  percepción  parcial  de  derechos,  y 
se  publicará  á  nombre  de  todos  los  estados  ri- 
beranos una  instrucción  provisional  en  que  se 
mande  observar,  hasta  la  formación  y  aproba- 
ción del  nuevo  reglamento,  el  convenio  de  15 
de  agosto  de  1804,  pero  indicando  sucintamente 
los  artículos  que  quedan  sin  efecto  á  consecuen- 
cia de  las  presentes  disposiciones ,  y  las  de- 
mas  que  sea  ya  necesario  sustituir  á  dichos  ar- 


Articulo  32.° 

Reunida  la  comisión  central  se  ocupará:  1."  de 
la  formación  del  reglamento  para  la  navega- 
ción del  Rhin.  Basta  observar  con  este  motivo, 
que  los  presentes  artículos  la  servirán  de  ins- 
trurcion,  y  que  los  objetos  que  deba  abrazar 
dicho  reglamento  se  hallan  indicados ,  tanto  en 
el  actual  trabajo ,  como  en  el  convenio  de  15  de 
agosto  de  1804,  cuya  parte  útil  y  buena  deberá 
conservar. 

Terminado  que  sea  el  reglamento  se  someterá 
á  la  aprobación  de  los  estados  riberanos ,  sin  la 
cual  no  podrá  empezar  el  nuevo  sistema,  ni  la 
comisión  central  entrará  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  ordinarias. 

2.°  De  reemplazar  á  la  actual  administración 
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central  en  lo  que  fuere  necesario  hasla  la  publi- 
cación del  nuevo  reglamento. 

Dalbcrg.  De  Marscholl. 

Glancarty.  Spaen. 

Wrede.  HumboldL 

Türkbeim.  Wessenberg. 

Berckbeim. 


Artículos  relativo»  á  la  navegación  del  Neckar, 
del  Mein,  del  Mótela,  del  Meuse  y  del  Es- 
calda. 

Articulo  l." 

La  libre  navegación,  tal  como  se  ha  deter- 
minado para  el  Rhin ,  se  estiende  al  Neckar ,  al 
Mein ,  al  Mosela ,  al  Meuse  y  al  Escalda,  desde 
el  parage  en  que  empiezan  estos  ríos  á  ser  nave- 
gables hasta  su  embocadura. 

Artículo  2.° 

Se  suprimen  y  continuarán  suprimidos  en  el 
Neckar  y  Mein  los  derechos  de  depósito  y  de 
arribada  forzosa,  quedando  en  libertad  todo 
barquero  autorizado  de  navegar  en  la  totalidad 
de  estos  rios ,  del  mismo  modo  que  se  establece 
dicha  libertad  para  el  Rhin  en  el  articulo  19. 
Articulo  3." 

No  se  aumentarán  los  derechos  de  portazgo 
establecidos  en  el  Neckar  y  el  Mein ;  al  contra- 
rio.  los  gobiernos  coposeedores  de  la  orilla 
prometen  rebajarlos  á  las  cuotas  señaladas  en 
las  tarifas  vigentes  en  1802 ,  si  se  viese  que  as- 
cienden á  mas  en  el  dia.  Se  obligan  también  á 
no  gravar  la  navegación  con  nuevas  imposicio- 
nes de  ningún  género;  y  se  reunirán  lo  mas 
pronto  posible  para  convenir  en  una  tarifa  que 
sea  tan  análoga  como  permitan  las  circunstan- 
cias á  la  de  los  derechos  de  navegación  (octroi) 
del  Rhiu. 

Articulo  4." 

No  se  aumentarán  los  derechos  que  se  per- 
ciben en  la  actualidad  en  el  Mosela  y  el  Meusc 
á  consecuencia  de  los  decretos  del  gobierno 
francés  de  12  de  noviembre  de  1806  y  del  10  de 
bruraario  del  año  14;  pues  al  contrario  prome- 
ten los  gobiernos  coposeedores  de  la  orilla 
disminuirlos  hasta  la  tasa  de  los  del  Rhin ,  si 
acaso  fuesen  mas  altos. 

Pero  esta  promesa  de  no  alzar  las  actuales  ta- 
rifas se  limita  á  la  totalidad  y  maximun  de  los 
derechos ,  porque  los  gobiernos  se  reservan  cs- 
presamente  el  determinar  por  un  nuevo  regla- 


mento lodo  lo  respectivo  á  la  distribución  en 
varias  clases  de  las  mercancías  que  pagan  meno- 
res derechos ,  á  la  diferencia  establecida  ahora 
entre  subir  ó  bajar  el  rio ,  á  las  oficinas  de  re- 
caudación ,  modo  de  recaudar,  á  la  policía  de  la 
navegación  y  á  otro  cualquiera  objeto  que  nece- 
site un  arreglo  ulterior. 

Este  reglamento  será  conforme  en  lo  posible 
al  del  Rhin ,  y  para  conseguir  mayor  uniformi- 
dad, le  redactarán  los  individuos  de  la  comisión 
ceutral  del  Rhin ,  cuyos  gobiernos  tengan  tam- 
bién posesiones  en  la  orilla  del  Mosela  y  del 
Meuse. 

No  podrá  aumentarse  la  tarifa  que  se  esta- 
blezca en  el  nuevo  reglamento  sin  que  se  haya 
creído  necesario  hacer  igual  aumento  en  la  del 
Rhin,  y  en  este  caso  se  hará  en  la  misma  propor- 
ción: tampoco  podrá  alterarse  ninguna  dispo- 
sición del  citado  reglamento  sino  de  común 
acuerdo. 

Articulo  5.» 

Los  estados  riberanos  de  los  rios  mencionados 
en  el  articulo  1.°;  se  encargarán  de  la  conserva- 
ción de  los  caminos  laterales  y  del  reparo  del 
álveo  de  dichos  ríos  en  la  forma  determinada 
en  el  articulo  7  para  el  Rhin. 

Articulo  6." 

Los  subditos  de  los  estados  riberanos  del  Ne- 
ckar, del  Mein  y  del  Mosela  gozarán  de  los  mis- 
mos privilegios  en  la  navegación  del  Rhin  y  los 
subditos  prusianos  en  la  del  Meuse,  que  los  pro- 
píos subditos  de  los  estados  riberanos  de  estos 
dos  últimos  rios,  pero  siempre  con  sujeción  á  los 
reglamentos  que  allí  rijan. 

Articulo  7.° 

Todo  lo  que  sea  necesario  determinar  en  lo 
sucesivo  acerca  de  la  navegación  del  Escalda, 
salva  la  libre  navegación  de  este  rio ,  estipula- 
da en  el  articulo  se  arreglará  definitivamente 
del  modo  que  sea  mas  favorable  al  comercio  y 
navegación  y  mas  análogo  á  lo  dispuesto  para 
el  Rhin. 

Dalberg.  de  Marschall. 

El  conde  de  Kcllcr.  Spaen. 

Glancarty.  El  Barón  de  Linden, sal- 

Wrcdc.  va  la  ratificación  de 

Türkhcim.  su  Majestad  el  rey. 

Dauz.  Wessenberg. 

Bcrckheim. 
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Accesión  del  rey  de  España  á  la  acta  anterior. 

Invitado  amistosamente  su  Majestad  católica 
por  su  Majestad  el  emperador  de  Austria  ,  así 
en  su  nombre  como  en  el  de  sus  Majestades  im- 
periales y  reales  el  rey  de  Francia ,  el  rey  del 
reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  el 
rey  de  Portugal  y  del  Brasil ,  el  rey  de  Prusia, 
el  emperador  de  todas  las  Rusias  y  el  rey  de  Sue* 
cía  y  de  Noruega,  á  acceder  al  tratado  conclui- 
do á  consecuencia  del  tratado  de  París  de  30  de 
mayo  de  1814,  firmado  entre  dichas  potenciasen 
la  ciudad  de  Viena  á  9  de  junio  del  año  de  1815, 
cuyo  tratado  se  hizo  y  firmó  en  ocho  ejemplares 
originales,  todos  iguales  palabra  por  palabra, 
y  enteramente  conformes  entre  sí ,  de  los  cua- 
les siete  ejemplares  se  destinaron  a  las  siete  po- 
tencias signatarias,  y  el  octavo  ejemplar  se  halla 
depositado  en  ejecución  de  lo  dispuesto  en  el 
articulo  121  de  dicha  acta,  en  el  archivo  de 
corle  y  estado  de  Viena,  para  que  sirva  de  tí- 
tulo común,  tanto  á  los  mencionados  signatarios 
como  á  las  demás  potencias  y  estados  acceden- 
tes ;  y  su  dicha  Majestad  católica ,  después  de 
habérsele  comunicado ,  tanto  el  mencionado  tra- 
tado común  de  9  de  junio  como  los  tratado», 
convenios,  declaraciones,  reglamentos  y  otros 
actos  que  se  citan  en  el  artículo  118  y  están  uni- 
dos á  dicho  instrumento  general ,  queriendo  dar 
á  su  Majestad  el  emperador  de  Austria  todas 
las  pruebas  de  confianza  y  amistad  posibles,  re- 
vistió al  efecto  con  sus  plenos  poderes  á  don 
Cárlos  Gutiérrez  de  ios  Rios  Fernandez  de  Cór- 
doba, Sarmiento  de  Solomayor  etc.,  conde  de 
Fernan-Nuñez  y  de  Barajas,  marqués  de  Cas- 
tel-Moncayo ,  duque  de  Montcllano  del  Arco  y 
de  Arcmberg,  príncipe  de  Barbanzon  y  del  sa- 
cro romano  imperio ,  etc. ;  cinco  veces  grande 
de  Esparta  de  primera  clase,  caballero  de  la  in- 
signe orden  del  Toisón  de  Oro  ,  y  gran  cruz  de 
la  orden  de  Cárlos  III;  gentil-hombre  de  cá- 
mara del  rey  con  ejercicio  y  su  montero  ma- 
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yor ;  coronel  del  regimiento  de  húsares  de  Fer- 
nando VII  etc. ,  y  su  embajador  cerca  de  su 
Majestad  cristianísima,  para  que  á  su  nombre 
formalizase  el  acta  de  esta  accesión ;  el  cual  de- 
clara en  consecuencia,  que  su  Majestad  católica 
accede  por  el  presente  instrumento  á  los  citados 
tratados,  convenios ,  declaraciones ,  reglamen- 
tos y  otros  actos  que  se  espresan  en  el  artícu- 
lo 118,  cuyos  actos  unos  y  otros  se  entienden 
cual  si  aquí  se  insertasen  palabra  por  palabra, 
obligándose  formal  y  solemnemente,  tanto  res- 
pecto de  su  Majestad  el  emperador  de  Austria, 
como  respecto  de  las  demás  potencias  y  estados 
que  en  clase  de  signatarios  ó  de  accedentes  han 
tomado  parte  en  las  estipulaciones  del  acta  de 
congreso  ,  á  concurrir  por  su  parte  al  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  contenidas  en  dicho 
tratado ,  que  puedan  ser  relativas  á  su  Majestad 
católica. 

El  presente  acto  de  accesión  se  ratificará  en 
los  dos  meses  siguientes  á  la  entrega  del  acta  de 
aceptación ,  y  antes  que  espire  dicho  término  se 
procederá  al  canje  de  los  instrumentos  de  rati- 
ficación de  la  accesión  por  una  parte ,  y  de  la 
ratificación  de  la  aceptación  de  la  otra  parte, 
cuyos  instrumentos  se  espedirán  por  duplicado, 
debiendo  servir  el  uno  de  título  entre  las  partes 
accedentes  y  aceptantes,  y  reunirse  el  otro  al 
tratado  general  de  9  de  junio  de  1815 ,  deposita- 
do en  Viena. 

Eu  fé  de  lo  cual ,  nos  plenipotenciarios  de  su 
Majestad  católica ,  en  virtud  de  nuestros  plenos 
poderes  exhibidos  á  los  plenipotenciarios  de  las 
respectivas  potencias ,  hemos  firmado  el  presen- 
te acto  de  accesión  y  selládole  con  el  sello  de 
nuestras  armas.  Hecho  en  París  á  7  del  mes  de 
mayo ,  año  de  gracia  de  mil  ochocientos  diez  y 
siete. — El  conde  de  Fernan-Nuñez ,  conde  dv 
Montettano. 

Las  potencias  signatarias  del  tratado  de  Viena 
aceptaron  la  accesión  de  España ,  y  la  ratifica- 
ron en  los  meses  de  junio  y  julio  del  mismo  año. 
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Accesión  de  su  Majestad  católica  don  Fernando  Vil  al  tratado  de  ta  sania 
mente  ajustaron  y  firmaron  en  París  el  14  de  setiembre  de  1815  los 
y  Rusia  y  el  rey  de  Pruna. 


que  personal- 
de  Austria 


En  el  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible 
Trinidad. 

Sus  Majestades  el  emperador  de  Rusia ,  el 
emperador  de  Austria  j  el  rey  de  Prusia ,  en 
consecuencia  de  los  grandes  sucesos  que  ha  se- 
ñalado en  Europa  el  curso  de  los  tres  últimos 
años ,  y  principalmente  de  los  beneficios  que  ha 
•  querido  la  divina  Providencia  derramar  sobre 
los  estados  cuyos  gobiernos  han  puesto  su  con- 
fianza y  esperanza  en  ella  ,  habiendo  adquirido 
una  convicción  última,  que  es  necesario  afirmar 
la  marcha  que  adopten  las  naciones  en  sus  rela- 
ciones eventuales  sobre  las  sublimes  verdades 
que  nos  enseña  la  eterna  religión  de  Dios  Salva- 
dor, declaran  solemnemente  que  el  presente 
acto  no  tiene  mas  objeto  que  proclamar  á  la  faz 
del  universo  su  inalterable  determinación  de  no 
tomar  por  regla  de  su  conducta  ,  ya  sea  en  el 
gobierno  de  sus  estados  respectivos ,  ya  en  las 
relaciones  políticas  con  los  demás  gobiernos, 
mas  que  los  preceptos  de  esta  religión  santa, 
preceptos  de  justicia ,  de  caridad  y  de  paz,  que 
lejos  de  tener  una  aplicación  eselusiva  á  la  vida 
privada ,  deben  al  contrario  influir  directamen- 
te en  las  resoluciones  de  los  principes  y  guiar 
todos  sus  pasos ,  como  que  es  el  único  medio 
de  consolidar  las  instituciones  humanas  y  de 
remediar  sus  imperfecciones. 

En  consecuencia ,  sus  Majestades  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes : 
Articulo  1." 

En  conformidad  de  las  palabras  de  la  Santa  Es- 
critura que  mandan  á  todos  los  hombres  mirar- 
se como  hermanos,  permanecerán  unidos  los 
tres  monarcas  contratantes  por  los  lazos  de  una 
verdadera  c  indisoluble  fraternidad,  y  consi- 
derándose como  compatriotas  se  prestarán  en 
todo  lugar  y  ocasión ,  asisteucia ,  ayuda  y  so- 
corro ;  mirándose  con  respecto  á  sus  subditos  y 
ejércitos  como  padres  de  familia  ;  les  dirigirán 
en  el  mismo  espíritu  de  fraternidad  que  los  ani- 
ma para  proteger  la  religión,  la  paz  y  la  justicia. 
Articulo  2.° 

En  consecuencia,  el  solo  principio  en  vi^or, 


sea  entre  dichos  gobiernos  ó  entre  los  subditos, 
deberá  ser  prestarse  reciprocamente  servicios, 
manifestarse  por  una  inalterable  benevolencia  el 
mutuo  afecto  que  debe  animarlos,  no  considerar- 
se sino  como  miembros  de  una  misma  nación 
cristiana,  no  mirándose  á  sí  mismas  las  tres  po- 
tencias aliadas  sino  como  delegadas  de  la  Provi- 
dencia para  gobernar  tres  ramas  de  una  misma 
familia,  á  saber;  el  Austria,  la  Rusia  y  la  Prusia, 
confesando  asi,  que  la  nación  cristiana  de  que 
ellos  y  sus  pueblos  forman  parte  no  tiene  real- 
mente otro  soberano  que  aquel  á  quien  esclusi- 
vamentc  pertenece  en  propiedad  el  poder,  pues 
que  solo  en  él  se  hallan  todos  los  tesoros  del 
amor ,  de  la  ciencia  infinita  y  sabiduría ,  es  de- 
cir; Dios,  nuestro  divino  Salvador  Jesu-Crislo, 
el  Verbo  altísimo,  palabra  de  vida. 

Sus  Majestades  recomiendan  por  lo  tanto  á  sus 
pueblos  con  la  mas  tierna  solicitud,  como  único 
medio  de  gozar  de  esta  paz  que  nace  de  una  con- 
ciencia sana ,  y  que  ella  sola  es  durable ,  que  se 
fortalezcan  cada  dia  mas  en  estos  principios,  y 
en  el  ejercicio  de  los  deberes  que  el  divino  Sal- 
vador ha  ensenado  á  los  hombres. 

Articulo  3.° 
Todas  las  potencias  que  quisieren  solemnemen- 
te confesar  los  principios  sagrados  que  han  dic- 
tado el  presente  acto,  y  que  reconocieren  cuan 
importante  es  á  la  dicha  de  las  naciones ,  dema- 
siado tiempo  agitadas ,  que  estas  verdades  ejer- 
zan en  adelante  sobre  los  destinos  humanos  toda 
la  influencia  que  las  es  propia ,  serán  recibi- 
das con  tanto  anhelo  como  afecto  en  esta  santa 
alianza. 

Hecho  por  triplicado  y  firmado  en  París  el  ano 
de  gracia  de  1815  j-4  setiembre.  —  Francisco 
Alejandro— Federico  Guillermo. 

Invitado  por  sus  Majestades  el  emperador  de 
Austria,  el  emperador  de  Rusia  y  el  rey  de  Pru- 
sia ,  en  virtud  del  artículo  3.*  del  preinserto 
tratado  firmado  en  París  á  j-4  de  setiembre  de 
1815  á  que  accediese  á  dicho  acto  ,  declaro  so- 
lemnemente por  la  presente,  que  confieso  los 
sagrados  priucipios  que  le  han  dictado ,  y  que 
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i  obligo  á  seguirlos;  reconociendo  cuan  im- 
s  para  la  dicha  de  las  naciones  que  ta- 
les verdades  ejerzan  en  lo  sucesivo  sobre  los 
destinos  humanos  toda  la  influencia  que  las  es 
propia. 

Hecho  en  Madrid  á  4  de  junio  de  1817.  Fer- 


i  en  17  de  agos- 
to. La  Rusia,  á  quien  se  envió  la  accesiou  en  31 
de  mayo,  la  aceptó  en  14  de  junio,  y  la  Prusia 
la  aceptó  el  3  de  setiembre,  todos  en  dicho  año 
de  1817. 

Casi  todas  las  potencias  de  Europa  accedie- 
ron á  este  tratado.  Solo  en  Inglaterra  halló  una 
icion ,  que  triunfó  tanto  mas  facil- 
cuanto  las  leyes  prohiben  allí  hacer  tra- 


tados que  no  se  firmen  por  un  ministro  respon- 
sable. 

El  príncipe  regente  contestó,  no  obstante,  á  la 
invitación  de  los  soberanos  signatarios  en  una 
nota  particular ,  donde  decía  lo  siguiente : 

a  Me  valgo  de  esta  ocasiou  para  anunciar  á  las 
Altas  partes  contratantes  mi  entera  adhesión  á 
los  principios  que  la  santa  alianza  proclama  ,  y 
á  la  declaración  que  contiene  de  tomar  los  pre- 
ceptos de  la  religión  cristiana  por  norte  inva- 
riable de  su  conducta ,  y  de  esforzarse  para 
consolidar  la  uniou  que  hubiera  debido  reinar 
siempre  entre  las  naciones  cristiauas.  Este  será 
en  todos  tiempos  el  objeto  de  mis  esfuerzos ,  y 
cooperaré  á  cualquier  medida  que  pueda  ¡ 
rar  la  paz  y  bienestar  del  género  humano. » 


Accesión  de  su  Majestad  católica  al  tratado  de  indemnizaciones  que  en  20  de  noviembre  de  1815 
concluyeron  en  París  con  ta  Francia,  el  Austria,  Gran  Bretaña,  Prusia  y  Rusia  (i). 


Habiendo  accedido  su  Majestad  católica  á  los 
tratados  y  convenciones  que  se  contienen  en  el 
Acta  final  del  congreso  de  Viena  de  9  de  junio 
de  1815,  por  el  acto  de  accesión  dada  por  don 
Carlos  Gutiérrez  de  los  Rios,  Fernandez  de 
Córdoba,  Sarmiento  de  Solo  Mayor ,  etc.,  con- 
de de  Feroan- Nuñez  y  de  Barajas,  marqués  de 

(1)  Instado  su  Majestad  católica  por  los  ismiscui  de  Francia 
y  de  Rusia  i  acceder  á  e»le  IraUdo  ,  lo  había  hecho  ya  en  3  de  di 
ciembre  de  1816,  aunque  condicionalmentc ,  y  comunicando  solo 
i  dichos  dos  monarca*  ai  tal  seto  de  accesión  .  concebido  en  los  «- 
(uíeolea  término* : 

«  Su  Majestad  el  rey  de  Kapaua  y  de  las  ludias  bsbiendo  «ido 
u  amistosamente  convidado  por  su  Majestad  el  rey  de  Francia  y  de 
»  Navarra  s acceder  al  tratado  definitivo  concluido  y  firmado  en 
M  Paria  el  90  de  noviembre  de  1815  entre  su  Majestad  cristianísima 
»  y  tus  Majestades  el  emperador  do  Austria,  rey  de  Uogria  y  de 
»  Bohemia,  el  rey  del  remo  unido  de  la  Gran  BreteSa  y  de  Irlanda, 
»  el  rey  de  Prusia  y  el  amparador  de  todas  las  Rusias;  y  su  Majestad 
»  católica,  después  de  habérsele  comunicado  Unto  el  dicho  tratado 
»  de  30  de  noviembre,  como  las  convenciones  y  srticulos  anejos 
*  y  ajM  forman  parto  de  él ,  deseando  vivamente  dar  á  s.i  Maj.  sud 
»  el  rey  de  Francia*  todas  la*  pruebas  posibles  de  couhanta  y  amis- 
„  ud ,  ha  autoriiado  i  esto  electo  con  sus  plenos  poderes  al  seúor 

„  paítala  de  Carlos  III  ,  consejero  de  estado  de  su  Majestad  ,  y  M 
n  embajador  estraordinark»  y  plenipotenciario  para  suscribir  en  su 


Castcl-Moncayo,  duque  de  Montellano,  del  Arco 
y  de  Arcmberg ,  principe  de  Barbanzon  y  del 
sacro  romano  imperio,  etc.,  cinco  veces  grande 
de  España  de  primera  clase,  caballero  de  la  in- 
signe orden  del  Toisón  de  Oro  y  gran  cruz  de 
la  orden  de  Carlos  DI,  gentil-hombre  de  cáma- 
ra del  rey  con-  ejercicio  y  su  montero  mayor, 

»  que  su  Majestad  católica  accede  por  el  presente  acto  al  citado 

»  tratado  def.niüto  de  20  de  noviembre  de  1815,  é  .pálmente  a 

»  todas  las  convenciones  y  artículos  á  él  anejos,  a  escepcion  del 

<•  articulo  II.*  de  dicho  tratado  que  confirma  los  artículos  99.*  y 

..  103.*  de  las  «ero»  uW  can3rt,a  d*  Viena  ,  el  cual  no  ha  admiti- 

»  do  baste  ahora  su  Majestad  católica  :  los  cuales  tratados ,  con- 

>•  venciones  y  artículos  firmados  en  París  el  20  de  noviembre  de 

»  á  conformar  *e  en  todo  s  las  estipulaciones  convenidas  en  él,  igual- 
»  mente  que  i  concurrir  por  su  parte  al  cumplimiento  de  lasobli 
.  gaciones  que  puedan  corresponder  s  su  Maje.tad.-F4  presenta 
■  acto  de  accesión  sera  ratificado  en  loados  mese*  siguientes  a  la 
»  entrega  del  acto  de  aceptación  ,  y  ante*  de  espirar  este  término, 
•»  s*  procederá  al  cambio  del  it<  (truniento  de  ratificación  de  la  ac- 
..  cerón  de  una  parte ,  y  de  la  ratificación  de  la  aceptación  de  U 
»  otra. — En  íé  de  lo  cual,  nos,  plenipotenciario  de  su  Majestad 
«  católica  ,  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes  ,  cuya  copia  con- 

•  accesión  .  y  puesto  en  él  el  sello  de  nuestras  arma*.  Fecho  en 
»  Paria  á  i  de  diciembre  del  aílo  de  1816.— l'tdiv  Gomes  Labra- 
».  dar.» 
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coronel  del  Tejimiento  de  húsares  de  Fernando 
Vil ,  etc.,  y  su  embajador  cerca  de  su  Majestad 
cristianísima,  en  virtud  de  sus  plenos  poderes  al 
efecto;  y  su  dicha  Majestad  habiendo  sido  tam- 
bién invitado  por  su  Majestad  el  rey  de  Francia 
á  acceder  al  tratado  definitivo  concluido  y  fir- 
mado en  París  á  20  de  noviembre  de  1815,  des- 
pués de  habérsele  comunicado  tanto  el  dicho 
tratado ,  como  las  convenciones  anejas  y  que 
forman  parle  de  él,  deseando  vivameutedarásu 
Majestad  el  rey  de  Francia  todas  las  puchas  po- 
sibles de  confianza  y  amistad ,  ha  autorizado  á 
este  efecto  con  sus  plenos  poderes  al  infrascrito 
embajador  cerca  de  su  Majestad  cristianísima 
para  suscribir  en  su  nombre  este  acto  de  acce- 
sión ,  el  cual  en  consecuencia  declara ;  que  su 
Majestad  católica  accede  por  el  presente  acto  á 
los  citados  tratados  y  convenciones  de  20  de  no- 
viembre de  1815,  los  cuales  tratados  y  conven- 
ciones se  consideran  insertos  aquí  literalmente; 
y  se  oblig  aá  conformarse  eu  todo  á  las  estipu- 
laciones convenidas  en  él,  igualmente  que  á  r  «in- 
currir por  su  parle  al  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones que  puedan  corresponder  á  su  Majestad. 

El  presente  acto  de  accesión  será  ratificado  en 
los  dos  meses  siguientes  á  la  entrega  del  acto 
de  aceptación  y  antes  de  espirar  este  término 
se  procederá  al  cambio  de  los  instrumentos  de 
ratificación  de  la  accesión  de  una  parle  y  de  la 
ratificación  de  la  aceptación  de  la  otra.  En  fé  de 
lo  cual ,  nos  plenipotenciario  de  su  Majestad  ca- 
tólica en  virtud  «le  nuestros  plenos  poderes, 
presentados  á  los  plenipotenciarios  de  las  po- 
tencias respectivas,  hemos  firmado  el  presente 
acto  de  accesión,  y  puesto  en  él  el  sello  de  nues- 
tras armas.  Hecho  en  París  á  8  de  junio  del  año 
de  gracia  de  1817.— El  conde  de  Fernán  Píuñez, 
duque  de  Montcllano. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible 
Trinidad. 

Las  potencias  aliadas  habiendo ,  con  sus  es- 
fuerzos reunidos  y  con  el  residtado  de  las  armas, 
preservado  á  la  Francia  y  á  la  Europa  de  los 
trastornos  de  que  se  hallaban  amagadas  por  el 
último  aleutado  de  Napoleón  Bonaparlc ,  y  por 
el  sistema  revolucionario  reproducido  en  Fran- 
cia en  apoyo  del  referido  atentado; 

Participando  hoy  con  su  Majestad  cristianísi- 
ma del  deseo  de  consolidar,  por  medio  de  una 
inviolable  estabilidad  de  la  autoridad  real  y  res- 


tablecimiento de  la  carta  constitucional,  el  sis- 
tema felizmente  restablecido  eu  Francia,  como 
también  el  de  entablar  nuevamente  entre  la  Fran- 
cia y  sus  vecinos  las  relaciones  de  reciproca 
confianza  y  benevolencia,  que  los  funestos  efec- 
tos de  la  revolución  y  del  sistema  de  conquista 
habían  interrumpido  por  tanto  tiempo; 

Convencidos  de  que  este  último  objeto  no  podía 
alcanzarse  sino  con  un  arreglo  conducente  a  ase- 
gurarles justas  idemnizaciones  por  lo  pasado  y 
solidas  garantías  para  lo  venidero: 

De  concierto  con  su  Majestad  el  rey  de  Fran- 
cia han  tomado  en  consideración  los  medios  de 
llevar  á  cabo  dicho  arreglo,  y  habiendo  conocido 
que  la  indemnización  debida  á  las  potencias  no 
puede  ser  enteramente  territorial,  ni  entera- 
mente pecuniaria  sin  perjudicar  uno  ú  otro  de 
los  intereses  esenciales  de  la  Francia ,  y  que 
sería  mas  conveniente  combinar  ambos  modos, 
de  suerte  que  se  obviasen  dichos  dos  inconve- 
nientes ,  sus  Majestades  imperiales  y  reales  han 
adoptado  esta  base  para  sus  actuales  transaccio- 
nes :  y  hallándose  igualmente  convenidas  sobre 
la  necesidad  de  conservar  por  un  tiempo  limi- 
tado en  las  provincias  fronterizas  de  la  Francia 
cierto  número  de  tropas  aliadas,  han  determi- 
nado reunir  las  diversas  providencias,  fundadas 
en  dichas  bases  en  un  tratado  definitivo. 

Para  ello  su  Majestad.,  .(sigue  el  nombramiento 
de  plenipotenciarios  por  cada  una  de  las  cuatro 
grande»  potencian  á  saber .  Austria ,  Gran  Bre- 
taña ,  Prusia  y  fíusia,  por  que  este  tratado  »e 
celebró  separadamente  por  cada  una  con  la 
Francia:  los  plenipotenciarios  del  Austria  fue- 
ron el  principe  de  Mellernich  j  el  barón  de 
Wesscnbcrg  :  de  la  Gran  Bretaña,  el  vizconde 
Casllcrcagh  y  el  duque  de  VVcllington :  de  ta 
Prusia,  el  principe  de  Hardenberg  y  el  barón  de 
Humboldt ;  y  por  la  Rusia  el  príncipe  de  Rasu- 
mowsky  y  el  conde  de  Capo  de  Istria.  Los  títu- 
los de  estos  plenipotenciarios  pueden  verse  en 
el  acta  del  congreso  de  Viena  ;  pág.  745). 

Y  su  Majestad  el  rey  de  Francia  y  de  Navarra 
al  señor  Armando  Manuel  du-Plcsis  Richelieu, 
duque  de  Richelieu,  caballero  de  la  real  y  militar 
orden  de  San  Luis  y  de  las  órdenes  de  San  Ale- 
jandro IScwsky ,  San  Waldimiro  y  San  Jorje  de 
Rusia,  par  de  Francia,  primer  gentil- hombre  de 
cámara  de  su  Majestad  cristianísima,  ministro 
y  secretario  de  estado  de  negocios  estranjeros, 
presidente  del  consejo  de  ministros. 


Digitized  by  Google 


FKHIUISDO  Vil 

ple- 


787 


nos  poderes  que  se  hallaron  en  buena  y 
forma,  han  firmado  los  artículos  siguientes. 
Arlictdo  1.* 
Las  fronteras  de  la  Francia  serán  las  mismas 
que  eran  en  1790,  salvas  las  modificaciones  por 
una  y  otra  parte  que  se  indican  en  el  presente 
articulo. 

1-  En  las  fronteras  del  norte  quedará  la  linea 
de  demarcación  del  mismo  modo  que  se  fijó  en 
el  tratado  de  París,  hasta  frente  de  Ouicbrain, 
de  allí  seguirá  los  antiguos  limites  de  las  provin- 
cas belgas ,  del  antiguo  obispado  de  Lieja  y  del 
ducadode  Bouillon, según  se  hallaba  en  1790,  de 
jando  los  territorios  euclavados  de  Philippcvillc 
y  Marienbourg  y  plazas  de  este  nombre ,  como 
también  todo  el  ducado  de  Bouillon  fuera  de  las 
fronteras  de  la  Francia,-  desde  Villcrs  inmediato 
á  Orval  (sobre  los  confines  del  departamento  de 
Ardenncs  y  del  gran  ducado  de  Luxemburgo) 
hasta  Ferie  ,  sobre  la  calzada  que  vá  de  Thion- 
ville  á  Treveris,  la  linea  será  la  misma  que  se 
señaló  en  el  tratado  de  París.  De  Perle  pasará 
dicha  linea  por  Launsdorf ,  Waldwich ,  Schar- 
dorf ,  3icderveiling,  Pellweiler  (quedando  para 
la  Francia  todos  estos  lugares  cou  sus  distritos) 
hasta  llouvrc,  y  desde  aquí  seguirá  los  antiguos 
limites  del  pais  de  Sarrehruck,  dejando  fuera 
de  los  limites  de  la  Francia  á  Sarrelouis  y  el  cur- 
so de  la  Sarre  con  los  lugares  situados  á  la  dere- 
cha de  la  linea  que  se  ha  trazádo  y  sus  distritos. 
Desde  los  limites  del  pais  de  Sarrebuck,  la  linea 
de  demarcación  será  la  misma  que  separa  actual- 
mente de  la  Alemania  los  departamentos  del  Mo- 
sela  y  del  Bajo  Rhin,  hasta  el  Lautcr,  que  servirá 
después  de  frontera  hasta  su  embocadura  en  el 
Rhin.  Todo  el  territorio  de  la  orilla  izquierda 
del  Lauter  cou  inclusión  de  la  plaza  de  Lindan, 
hará  parte  de  la  Alemania:  sin  embargo,  la  ciu- 
dad de  Wcisscmbourg,  á  la  cual  atraviesa  este 
rio ,  quedará  en  su  totalidad  para  la  Frauda  con 
un  radio  en  la  orilla  izquierda  que  no  pase  de 
mil  toesas,  y  que  se  fijará  con  mayor  minuciosi- 
dad por  los  comisarios  á  quienes  se  dé  el  cargo 
de  la  próxima  delimitación. 

2.  Partiendo  de  la  embocadura  del  Lauter ,  a 
lo  largo  de  los  departamentos  del  Bajo-Rhin, 
del  Allo-Rhin,  del  Doubsy  del  Jura  hasta  el  can 
ton  de  Vaud ,  las  fronteras  seráu  las  mismas  que 
se  han  señalado  en  el  tratado  de  París.  El  Tlial- 
wcg  del  Rhin  formara  la  demarcación  entre  la 


Francia  \  los  estados  de  Alemania ;  pero  la  pro- 
piedad de  las  islas ,  tal  como  se  fije  después  de 
un  nuevo  reconocimiento  del  curso  de  este  rio, 
será  iurautable,  cualesquiera  que  sean  los  cam- 
bios que  sufra  la  corriente  de  dicho  rio  por  efee- 


brarán  en  el  término  de  tres  meses  comisarios 
de  una  y  otra  parte  para  dicho  reconocimiento. 
La  mitad  del  puente  entre  Slrasburgo  y  Kehl 
quedará  á  la  Francia ,  y  la  otra  mitad  al  grau 
duque  de  Badén. 

3.  Para1  establecer  una  comunicación  direo  - 
ta  entre  el  cantón  de  Gincvra  y  la  Suiza ,  se  ce- 
derá á  la  Confederación  helvética  para  que  que- 
de unido  a  dicho  cantón  de  Gincvra ,  la  parle 
del  territorio  de  Gex  que  linda  al  este  con  el  la- 
go Leman ,  al  mediodía  con  territorio  del  mis- 
mo cantón  de  Ginevra ,  al  norte  con  el  del  can- 
tón de  Vaud,  al  oeste  con  la  corriente  del  Ver- 
soix  y  con  una  línea  que  comprende  los  lugares 
de  Collcx-Bassy  y  Megrin ,  quedando  á  la  Fran- 
cia el  pueblo  de  Ferncy.  La  linea  de  aduanas 
francesas  se  establecerá  al  oeste  del  Jura,  de 
modo  que  quede  fuera  de  dicha  linca  todo  el  pais 
de  Gex. 

4.  Desde  las  fronteras  del  cantón  de  Ginevra 
hasta  el  mediterráneo,  la  linea  de  demarcación 
será  la  que  en  1790  separaba  la  Francia  de  Sa- 
boya  y  del  condado  de  Niza.  Cesarán  perpétua- 
meute  las  relaciones  que  el  tratado  de  París  de 
1814  habia  restablecido  entre  la  Francia  y  el 
principado  de  Monaco  ,  y  estas  mismas  relacio- 
nes existirán  entre  dicho  principado  y  su  Ma- 
jestad el  rey  de  Cerdcña. 

5.  Todos  los  territorios  y  distritos  encla- 
vados en  los  limites  del  territorio  francés ,  tal 
como  se  han  determinado  eu  el  presente  articu- 
lo ,  quedaran  unidos  á  la  Francia. 

6.  Las  Altas  partes  contratantes  nombrarán, 
en  el  término  de  tres  meses  después  de  firmado 
el  presente  tratado,  comisarios  que  arreglen 
lodo  lo  respectivo  á  los  limites  de  los  territorios 
de  una  y  otra  parte,  y  tan  luego  como  se  con- 
cluyan los  trabajos  de  dichos  comisarios,  se 
formarán  mapas  y  colocarán  mojones  que  testi- 
fiquen los  limites  respectivos. 

ArtictUo  2." 
Las  plazas  y  distritos  que  cu  virtud  del  articu- 
lo anterior  no  deban  hacer  parte  del  territo- 
rio francés  en  lo  sucesivo,  se  pondrán  a  dispo- 
sición de  las  potencias  aliadas  en  los  lérmiuos 
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(¡tic  señala  el  articulo  9  de  la  conveucion  mili- 
tar aneja  al  presente  tratado,  y  su  Majestad  el 
rey  de  Francia  renuncia  para  siempre  por  sí, 
sus  herederos  y  sucesores  á  los  derechos  de  so- 
beranía y  propiedad  que  ha  ejercido  hasta  aho- 
ra en  dichas  plazas  y  distritos. 

Articulo  3.° 

Habiendo  sido  constantemente  las  fortificacio- 
nes de  Huningue  objeto  de  inquietud  para  la 
ciudad  de  Basilca ,  las  Altas  partes  contratantes 
queriendo  dar  á  la  Confederación  helvética  un 
nuevo  testimonio  de  benevolencia  y  cuidado, 
han  convenido  entre  sí  en  mandar  demoler  di- 
chas fortificaciones  de  Huningue ;  y  por  igual 
motivo  se  obliga  el  gobierno  francés  á  no  resta- 
blecerlas en  tiempo  alguno,  ni  reemplazarlas 
por  medio  de  otras  fortificaciones  á  menor  dis- 
tancia de  tres  leguas  «le  la  ciudad  de  Basilea. 

Será  eslensiva  la  neutralidad  de  la  Suiza  al 
territorio  situado  al  norte  de  una  linca  que  ar- 
rancará de  Urgina  con  inclusión  de  esta  ciudad 
al  mediodía  del  lago  de  Annccy ,  por  Favergc 
hasta  Lecherainc ,  y  desde  aquí  al  lago  de  Bour- 
get  hasta  el  Ródano,  del  mismo  modo  que  se 
aplicó  á  las  provincias  de  Chablais  y  de  Fancig- 
ny  por  el  articulo  92  del  acta  final  del  congreso 
de  Vicna. 

Articulo  4.° 
Se  fija  en  la  suma  de  setecientos  millones  de 
francos  la  parte  pecuniaria  de  indemnizaciones 
que  lia  da  dar  la  Francia  á  las  potencias  aliadas. 
Una  convención  particular,  que  tendrá  la  mis- 
ma fuerza  y  valor  que  si  literalmente  se  inser- 
tase en  c)  presente  tratado ,  señalará  el  modo, 
los  términos  y  seguridades  del  pago  de  dicha 
cantidad. 

Articulo  fcV 
El  estado  de  inquietud  y  fermentación  de  que 
la  Francia ,  después  de  ajitaciones  tan  violentas 
y  sobre  todo  después  de  la  última  catástrofe, de- 
be necesariamente  resentirse  aun,  á  pesar  de  las 
paternales  intenciones  de  su  rey ,  y  de  las  ven- 
tajas que  asegura  á  todas  las  clases  de  sus  sub- 
ditos la  Carta  constitucional ,  exigiendo  para  se- 
guridad de  los  estados  vecinos  medidas  tempo- 
rales de  precaución  y  garantía,  se  ha  creido  in- 
dispensable el  ocupar  por  cierto  tiempo  con  un 
cuerpo  de  tropas  aliadas  posiciones  militares  á 
lo  largo  de  las  fronteras  francesas,  bajo  la  es- 
presada  reserva  de  que  esta  ocupación  no  perju- 
dicará de  modo  alguno  á  la  soberanía  de  su  Ma- 


jestad cristianísima ,  ni  al  estado  posesorio  tal 
como  se  reconoce  y  confirma  por  el  presente 
tratado. 

El  número  de  dichas  tropas  no  pasará  de  cien- 
to cincuenta  rail  hombres.  Las  potencias  aliadas 
nombrarán  al  general  en  gefe  de  este  ejército. 

Ocupará  el  citado  cuerpo  de  ejército  las  pla- 
zas de  Condé,  Valencienes,  Bouchain,  Cam- 
bray  ,  Quesnoy ,  Maubeuge,  Landrecy ,  Aves- 
nes ,  Rocroy ,  Givct  con  Charlemont ,  Mecieres, 
Sedan,  Montmedy,  Thionville,  Longwy,  Bitsch 
y  la  cabeza  del  puente  del  Fort-Luis. 

Como  debe  la  Francia  mantener  el  ejército 
destinado  á  este  servicio  (  se  dispondrá  por  una 
convención  especial  tocio  lo  relativo  á  dicho  ob- 
jeto. En  la  citada  convención,  que  tendrá  la  i 
ma  fuerza  y  valor  que  si  se  insertas 
te  en  el  presente  tratado ,  se  dispondrá 
sobre  las  relaciones  del  ejército  de  ocupación 
con  las  autoridades  civiles  y  militares  del  ter- 
ritorio. 

El  máximum  de  tiempo  de  dicha  ocupación 
militar  se  ha  fijado  en  cinco  años.  Puede  con- 
cluir antes  de  este  término ,  si  al  cabo  de  tres 
años,  poniéndose  de  acuerdo  los  soberanos  alia- 
dos con  su  Majestad  el  rey  de  Francia ,  y  ha- 
biendo examinado  detenidamente  la  situación  é 
intereses  recíprocos  y  el  progreso  que  haya 
hecho  en  Francia  el  restablecimiento  del  orden 
y  tranquilidad ,  convienen  en  que  no  existen  los 
motivos  que  les  hicieron  adoptar  dicha  medida. 
Pero  sea  el  que  se  quiera  el  resultado  de  esta 
deliberación,  al  cabo  de  los  cinco  años  todas 
las  plazas  y  posiciones  ocupadas  por  las  tropas 
aliadas  serán  devueltas ,  evacuadas  sin  mas  di- 
lación, y  entregadas  á  su  Majestad  cristianísi- 
ma ó  á  sus  herederos  y  sucesores. 

Articulo  6.' 

Las  tropas  cstranjeras  que  no  hagan  parte  del 
ejército  de  ocupación,  evacuarán  el  territorio 
francés  en  los  términos  que  señala  el  artículo  9.' 
de  la  convención  militar  aneja  al  presente  tra- 
tado. 

Articulo  7.* 
En  todos  los  países  que  cambien  de  dominio, 
se  concederá ,  tanto  en  virtud  del  presente  tra- 
tado, como  de  los  arreglos  que  »e  harán  en  su 
consecuencia,  á  los  habitantes  naturales  ó  es- 
tranjeros  de  cualquiera  condición  y  nación  quo 
sean ,  un  término  de  seis  años  que  correrán  des- 
de el  canje  de  las  ratificaciones ,  para  disponer, 
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si  lo  creen  conveniente ,  de  sus  propiedades  y 
retirarse  al  país  que  voluntariamente  elijan. 

Articulo 

Todas  las  disposiciones  del  tratado  de  París 
de  30  de  mayo  de  1814,  relativas  á  los  países 
cedidos  por  dicho  tratado,  serán  igualmente 
aplicables  á  los  diversos  territorios  y  distritos 
cedidos  por  el  presente  tratado. 

Articulo  9." 

Habiéndo  hecho  las  Altas  partes  contratantes 
que  se  les  presentasen  las  distintas  reclamacio- 
nes procedentes  de  la  no  ejecución  de  los  ar- 
tículos 19  y  siguientes  del  tratado  de  30  de  mayo 
de  1814,  como  también  de  los  artículos  adicio- 
nales á  dicho  tratado ,  firmados  entre  la  Gran 
Bretaña  y  la  Francia ,  deseando  dar  mayor  efi- 
cacia á  las  disposiciones  enunciadas  en  los  re- 
feridos artículos,  y  habiendo  al  efecto  determi- 
nado por  dos  convenciones  separadas  el  sistema 
que  ha  de  seguirse  por  una  y  otra  parte  para  la 
completa  ejecución  de  los  artículos  arriba  men- 
cionados, las  dos  dichas  convenciones  tal  como 
se  hallan  unidas  al  presente  tratado,  tendrán 
igual  fuerza  y  valor  que  si  estuviesen  insertas 
literalmente  en  él. 

Articulo  10.' 

Se  devolverán  con  la  menor  dilación  posible 
todos  los  prisioneros  hechos  durante  las  hosti- 
lidades ,  como  también  los  rehenes  que  se  hayan 
tomado  ó  dado.  Lo  mismo  se  practicará  con 
los  prisioneros  hechos  antes  del  tratado  de  30 
de  mayo  de  1814 ,  que  no  se  hubieren  aun  res- 
tituido. 

Articulo  II. • 

El  tratado  de  París  de  30  de  mayo  de  1814 ,  y 
también  el  acta  final  del  congreso  de  Viena  de  9 
de  junio  de  1815,  se  confirman  y  mantienen  en 
todas  las  disposiciones  que  no  hayan  sido  mo- 
dificadas por  cláusulas  del  presente  tratado. 

Articulo  12.» 

El  presente  tratado  y  convenciones  anejas  se 
ratificarán  en  un  solo  instrumento ,  y  las  ratifi- 
caciones se  canjearán  en  el  término  de  dos  mc- 
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ses ,  ó  antes  si  fuere  posible.  En  fé  de  lo  cual 
los  respectivos  plenipotenciarios  le  firmaron  y 
sellaron  con  el  sello  de  sus  armas.  Hecho  en 
París  el  20  de  noviembre ,  año  de  gracia  1815. — 
(Siguen  tas  firmas  de  tos  respectivos  ptenipc- 
tenciarios.) 

ARTICULO  ADICIONAL. 

Deseando  sinceramente  las  Altas  partes  con- 
tratantes que  tengan  efecto  las  medidas  de  que 
se  ocuparon  en  el  congreso  de  Viena  respecto 
á  la  abolición  completa  y  general  del  comercio 
de  negros  de  Africa ,  y  habiendo  prohibido  ya 
cada  una  de  ellas  sin  restricción  en  sus  estados 
á  sus  colonias  y  subditos  tomar  parte  alguna  en 
dicho  tráfico ,  se  obligan  á  reunir  de  nuevo  sus 
esfuerzos  para  conseguir  el  éxito  final  de  los 
principios  que  dichas  Altas  partes  contratantes 
han  proclamado  en  la  declaración  de  4  de  febre- 
ro de  1815 ,  y  á  concertar  sin  pérdida  de  tiem- 
po por  medio  de  sus  ministros  en  las  cortes  de 
Londres  y  París  las  medidas  mas  eficaces  para 
alcanzar  la  abolición  total  y  definitiva  de  un  co- 
mercio tan  odioso ,  y  tan  altamente  reprobado 
por  las  leyes  de  la  religión  y  de  la  naturaleza. 

El  presente  articulo  adicional  tendrá  la  mis- 
ma fuerza  y  vigor  que  si  se  hubiere  insertado 
palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  hoy.  En  fé 
de  lo  cual  etc.  (1). 

(!)    1.a*  estipulaciones  i 
Un  aqui  por  tu  muel 
en  que  la  te  hallaba  int 

nes,  se  ha  arreglado  | 

1.  *  en  un  articulo  adicional  entre,  Francia  y  Rusia  para  I»  ejecución 
de  otro  artículo  adicional  al  tratado  de  50  de  mayo  do  181  a.  Se  obli- 
ga la  primera  i  enviar  comivarios  a  Varsovia  para  el  cvaiuen  y  liqui- 
dación de  las  pretensiones  reciprocas  eatre  el  mi  ■■  ta  ducado  do 
cite  nombre  y  la  misma  Francia!  y  »e  declara  nula  la  convención 
de  Bayona  hecha  por  el  emperador  de  Ruaia  como  rey  de  Polonia; 

2.  »  en  una  (ODVWtilIU  relativa  al  pago  de  las  indemnizaciones  es- 
tipulada* en  el  articulo  t.«  del  tratado;  3.»  en  otra  parala  ejecu- 
ción de  la  ocupación  militar  de  que  trata  el  articulo  S.«  de  dicho 
tratado;  4.*  ta  otra  consiguiente  al  articulo  9.»  sobre  c**tncn  y 
liquidación  de  las  rerlaiuarione*  de  subditos  británicos  contra  el 
gobierno  francés  :  y  5.«  en  otra  dimanada  también  del  dicho  ar- 
ticulo 9.*  acerca  de  lat  reclamaciones  procedentes  de  la  inejecución 
de  los  artículos  19  y  siguiente»  del  tratado  de  50  de  mayo  de  1814. 

En  16  de  febrero  de  181C  se  biio  en  Parí»  el  canje  de  las  rati- 
ficaciones del  anterior  Iralado  entre  el  plenipotenciario  de  I 
y  cada  una  de  las  cuatro  potencias  que  al  principio  se  i 
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Tratado  entre  la»  corte»  de  Madrid  y  Pontificia  para  la  tupretioti  del  oficio  de  correos  españoles 
en  Roma ;  firmado  el  25  de  abril  de  1816 ,  y  ratificado  por  lat  mismas  corte»  el  27  de  abril  y 
30  de  mayo  del  citado  año  (1) 


Persuadido  el  Santo  Padre  que  los  oficios  de 
correos  estraujeros  le  causarían  graves  perjui- 
cios á  los  cuales  su  paternal  solicitud  y  deberes  no 
le  permitían  dejar  de  poner  reparo ,  declaró  á 
su  Majestad  católica  la  necesidad  de  suprimirlos, 
y  escitó  su  rectitud  para  que  mandase  cerrar  el 
que  la  misma  Majestad  tenia  en  Roma.  Dadas 
por  su  Majestad  las  órdenes  al  efecto,  era  nece- 
sario para  poner  en  ejecución  tan  laudable  real 
negocio,  combinar  entre  ambos  soberanos  un 
plan  con  el  fin  de  que  sus  recíprocos  intereses 
no  sufriesen  ningún  perjuicio.  Conocieron  am- 
bos soberanos  que  los  medios  oportunos  para 
fijar  las  condiciones  que  arreglasen  los  recípro- 
cos derechos  é  hiciesen  desaparecer  cualquiera 
duda  y  contestaciones  sucesivas,  no  podian  con- 
seguirse sino  por  medio  de  un  tratado:  por  tan- 
to su  Beatitud  y  su  Majestad  católica  se  han 
convenido  mutuamente  en  efectuarlo ,  y  para  la 
formación  del  mismo  han  nombrado  por  sus 
plenipotenciarios,  el  Santo  Padre  al  escelcntisi- 
ino  señor  cardenal  Hércule»  Gonsalvi,  su  secre- 
tario de  estado,  y  su  Majestad  católica  á  su  con- 

(I)  Do  inmemorial  gotsba  EapaBa  d«  la  preeminencia  de  leoer 
una  oficina  de  correos  en  Retina  ,  rn  la  rual  por  medio  de  emplea- 
Jui  espaftole*  dependiente»  y  nombrado*  por  mi  Majestad,  te  eeprudia 
al  publico  la  correspondencia  que  de  F.spaBa  y  Portugal  conduelan 
nuestros  correoa  á  aquella  enríe  y  olraa  de  Italia  ,  trayendo  al  re- 
torno la  de  dielioi  punto».  Aunque  en  loa  ultimoi  año*  que  prece- 
dieron á  la  guerra  de  la  independencia  habla  mostrado  ya  alguna 
oposición  el  gobierno  pontificio  ,  se  aumento  eata  después  de  la  pai 
general  de  1814  ,  instando  dicho  gobiernos  su  Majestad  catdlica 
,.or  la  supresión  de  un  establecimiento  que  ofendía  la  dignidad  é 
independencia  del  estado,  y  podía  convertirse  eu  un  (oco  de  intrigas 
y  conspiraciones  contra  dicho  gobierno  ,  privado  romo  se  hallaba 
este  de  ejereer  autoridad  r  intertenrion  sobre  <4.  Se  estipulo,  pues, 
tsle  tratado,  en  virtud  del  cual  nuestro  correo  de  Italia  .  entregaba 
y  recibía  la  correspondencia  en  la  (ronlera  *  lo*  empleados  pontifi- 
cios. Continuo  basta  el  año  de  1*21  en  que  la  Francia  protestó  no 
peí  111  iln  pasar  correspondencia  parttr  ular  con  correo  evpjiñol  por  su 
territorio,  y  nuestro  gobierno  «i  poro  itar  UlesroatetUriones,  d  por 
que  eonoriaque  era  eacesivn  el  gasto  api  e  traía  al  erario  I»  espedir  ion 
del  corren  de  Itnlia  ,  le  suprimid  por  real  drden  de  ító  de  enero  de 
■IMn  «i°io  ,  mandando  que  en  lo  sucesivo  tolo  llevase  la  correspon- 
dencia dr  ofi.  el  correo  mensual  de  lulia  j  con  lo  cual  cesó  ta 
ii.deniuirari.iu  de  cinco  mil  y  qumieulo.  diiroa  a  que  «•  habla  obli- 
gado fli  jnb.eirm  poutifitio  por  el  arliculo  J.«  de  «ato  tratado. 


sejero  de  estado,  ministro  plenipotenciario  y 
enviado  estraordinario  cerca  de  la  Santa  Sede  el 
escclentisimo  señor  don  Antonio  Varga»  y  Lagu- 
na ,  los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus 
poderes  y  hallarlos  en  debida  forma,  se  convi- 
nieron en  los  artículos  siguientes  : 
Arliculo  1.* 

Su  Majestad  católica  mandará  que  el  oficio  de 
correos  que  ha  tenido  en  Roma  quede  perpetua- 
mente cerrado  y  mandará  también  á  sus  correos 
estraordinarios  y  de  gabinete  que  al  llegar  á  las 
fronteras  de  los  estados  pontificios  entreguen  a 
los  empleados  de  su  Santidad  autorizados  al  efec- 
to el  pliego  ó  plicgosdela  correspondencia  pú- 
blica que  de  los  reinos  de  su  Majestad  ó  de  los 
de  Portugal  reunidos  en  España,  vengan  dirigi- 
dos á  los  estados  del  Santo  Padre  y  á  los  de  su 
Majestad  el  rey  de  las  Dos  Sicilias. 

Articulo  2." 

Si  bien  los  dichos  correos  deben  entregar  la 
correspondencia  pública  en  la  frontera  pontifi- 
cia, sin  embargo,  siendo  correos  de  gabinete  y 
estraordinarios  serán  respetados  como  tales: 
conservarán  en  su  poder  los  despachos  minis- 
teriales y  seguirán  su  viaje  á  caballo  hasta  Roma 
para  entregar  los  dichos  despachos  al  ministro 
de  su  Majestad. 

Articulo  3.» 
Siendo  su  Majestad  católica  quien  satisface  to- 
dos los  gastos  que  ocasionan  á  su  erario  sus 
correos  cuando  vienen  hasta  los  confines  ponti- 
ficios, donde  entregarán  la  correspondencia  pú- 
blica ,  y  al  regresar  con  la  misma  desde  Roma 
hasta  España,  el  Santo  Padre  se  obliga  á  lo  que 
sigue ;  por  el  valor  de  todas  las  cartas  que  desde 
los  reinos  de  España  y  Portugal  vengan  dirigi- 
das á  los  estados  de  su  Santidad  y  á  los  de  su  Ma- 
jestad el  rey  de  las  Dos  Sicilias,  el  señor  tesorero 
satisfará  al  ministro  de  su  Majestad  católica  eu 
moneda  metálica  cinco  mil  y  quinientas  piastras 
al  año,  y  cada  mes  la  parle  de  cuatrocientas 
cincuenta  y  ocho  piastras  y  treinta  y  tres  bayo- 
eos,  que  es  la  suma  que  corresponde  á  la  totali- 
dad de  la  citada ,  según  el  producto  deducido 
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anualmente  por  varios  quinquenios.  Este  pago 
empezará  á  correr  al  vencimiento  del  primer 
mes  contado  desde  el  dia  en  que  los  correos  de 
gabinete  de  su  Majestad  católica  entreguen  en  la 
frontera  de  los  estados  pontificios  y  á  los  emplea- 
dos de  su  Santidad  los  pliegos  de  la  mencionada 
correspondencia  pública.  Todas  las  cartas  que 
de  los  estados  de  su  Santidad  y  de  los  del  reino 
de  Fíápoles  deberán  pasar  á  España  y  Portugal, 
serán  entregadas  en  los  confines  del  estado  pon- 
tificio á  los  correos  de  gabinete  de  su  Majestad 
católica  sin  exigir  ninguna  compensación  ,  por 
estar  ya  calculada  en  la  referida  suma  la  conduc* 
cion  de  dieba  correspondencia  hasta  la  frontera 
de  Toscana.  Con  el  fin,  pues,  de  que  losdiclios 
correos  puedan  recibirla  á  su  paso  por  la  fron- 
tera pontificia  sin  esperimentar  ninguna  demora, 
será  obligación  del  mismo  gobierno  hacer  que  la 
dicha  correspondencia  se  halle  en  la  mencionada 
frontera  al  medio  dia  del  quince  y  treinta  de  ca- 
da mes. 

Articulo  4.° 
El  ministro  de  su  Majestad  católica  quedará 
facultado  á  cobrar  del  señor  tesorero  la  mencio- 
nada cantidad  mensual  de  cuatrocientas  cincuen- 
ta y  ocho  piastras  y  treinta  y  tres  bayocos ,  ó 
bien  podrá  descontarla  de  la  suma  que  el  mismo 
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deba  satisfacer  en  la  dataría  por  las  espediciones. 
Articulo  5.° 
Habiendo  declarado  el  señor  cardenal  secre- 
tario de  estado  en  nombre  de  su  Santidad  y  en 
virtud  de  su  plenipotencia,  que  el  Santo  Padre 
no  permitirá  que  permanezca  abierto  ni  que  se 
abra  en  lo  sucesivo  ningún  despacho  de  correos 
cstranjeros  en  Roma,  y  que  esta  declaración  se- 
rá observada  por  su  Santidad  como  una  ley  in- 
violable, han  convenido  los  dos  señores  pleni- 
potenciarios en  que  si  algún  despacho  estranjero 
permaneciese  abierto  ó  llegase  á  abrirse  en  algún 
tiempo,  su  Majestad  católica  por  la  que  el  Santo 
Padre  se  complaceen  tener  todas  las  considera- 
ciones que  le  son  debidas,  volverá  á  adquirir  por 
el  mismo  hecho  el  ejercicio  de  igual  facultad, 
volviendo  las  cosas ,  sin  necesidad  de  ninguna 
reclamación  al  statu  guo  anterior  al  presente 
tratado. 

Articulo  6.° 
El  mismo  será  ratificado  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  el  termino  de  dos  meses ,  ó 
antes  si  fuere  posible.  En  fé  de  lo  cual,  los  res- 
pectivos plenipotenciarios  los  han  firmado,  po- 
niendo el  sello  de  sus  armas.  Hecho  enRomae  , 
dia  25  de  abril  de  1816.— Hércules,  Cárdena 
Gonsahi-— Antonio  Varga». 


Tratado  de  alianza  entre  los  reyes  de  España  y  de  lot  Paim-Bajos ,  celebrado  en  Alcalá  de 
Henares  el  10  de  agosto  de  1816  con  el  fin  de  reprimir  las  piraterías  de  tos  berberiscos. 


Su  Majestad  el  rey  de  España  y  de  las  Indias, 
y  su  Majestad  el  rey  de  los  Paises-Bajos  anima- 
dos de  un  mismo  deseo  de  enfrenar  las  piraterías 
de  las  regencias  berberiscas  y  de  proporcio- 
nar al  comercio  y  á  la  navegación  de  Medí  • 
terraneo  toda  la  seguridad  posible ;  y  queriendo 
que  un  tratado  solemne  sirva  de  baseá  su  alian- 
za y  fije  la  estension  de  ella  y  los  medios  de  eje- 
cutarla, han  dado  á  este  fin  sus  plenos  poderes 
á  saber;  su  majestad  el  rey  de  España  y  de  las 
Indias  al  señor  don  Pedro  Cevatlos  y  Guerra, 
consejero  de  estado  de  su  Majestad ,  caballero 
de  la  insigne  orden  del  toisón  de  oro,  gran  cruz 


de  la  real  y  distinguida  de  carlos  III ,  de  las  de 
san  Fernando  y  del  mérito  y  de  san  Genaro  de 
las  dos  Sicilias,  gentil-hombre  de  cámara  con 
ejercicio ,  primer  secretario  de  estado  y  del 
despacho  universal ,  é  interino  del  de  gracia 
y  justicia,  superintendente  general  de  caminos,  . 
correos  y  postas  de  España  é  Indias  etc.  etc:  y 
su  Majestad  el  rey  de  los  Paises-Bajos  al  señor 
don  Hugo  de  Zuilen  de  Nyevet ,  caballero  de  la 
orden  del  León  bélgico  y  su  enviado  extraordi- 
nario y  ministro  plenipotenciario  cerca  de  su 
Majestad  católica,  los  cuales  después  de  haber 
canjeado  sus  plenos  poderes ,  y  habiéndolos 
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hallado  en  bnena  y  debida  forma  han  convenido 
en  los  siguientes  artículos. 

i.» 


Esta  alianza  es  puramente  defensiva  y  su  ob- 
jeto es  proteger  al  comercio  de  las  potencias 
comprendidas  en  ella. 

Articulo  2.° 

Duraré  esta  alianza  mientras  que  las  regencias 
de  Túnez,  Argel  y  Trípoli  no  desistan  de  su  sis- 
tema ofensivo  á  las  propiedades  de  los  subditos 
de  las  potencias  contratantes. 

Articulo  3.° 

Si  alguno  de  estos  fuere  ofendido  por  algún 
corsario  de  las  tres  potencias,  será  obligación 
de  los  cónsules  representantes  de  las  potencias 
aliadas  el  reclamar  el  desagravio  ante  el  gobier- 
ne del  ofensor  por  los  términos  legales;  y  si 
este  faltase  á  la  administración  de  justicia,  acor- 
darán las  dos  potencias ,  si  se  está  en  el  caso  de 
proceder  á  las  represalias  en  la  cantidad  cor- 
respondiente á  la  ofensa  irrogada. 

Articulo  4.° 

Se  tendrá  por  ofensa  hecha  á  las  potencias 
aliadas ,  si  alguna  de  las  tres  regencias  se  toma- 
se por  si  la  justicia  ocupando  las  propiedades 
de  los  subditos  de  las  potencias  contratantes  sin 
haber  intentado  previamente  los  medios  ó  re- 
cursos establecidos  para  obtener  justicia  y  des- 
agravio. 

Articulo  5.° 

Se  tendrá  por  ofensa  hecha  .á  las  potencias 
combinadas  la  prisión  de  los  cónsules  por  deu- 
das de  los  particulares  ó  del  respectivo  sobera- 
no, pues  que  para  su  reclamación  deben  las 
regencias  practicar  los  recursos  adoptados  por 
las  naciones  civilizadas. 

Articulo  6.° 

Las  potencias  aliadas  se  considerarán  igual- 
mente ofendidas,  si  de  alguna  de  ellas  se  exi- 
giese como  obligatorio  algún  regalo,  aunque  se 
funde  en  costumbre. 

Articulo  7.» 

Cuando  alguna  de  las  potencias  aliadas  sea 
atacada  por  los  berberiscos  sin  haber  provoca- 
do el  ataque  con  algún  acto  hostil,  entonces  ten- 
drá lugar  la  alianza. 

Articulo  8." 
La  obligación  de  los  aliados  en  defensa  de  la 
parte  ofendida  subsistirá  hasta  que  se  consiga 
una  justa  reparación  de  los  daiíos  ocasionados 


por  la  ofensa,  y  ademas  la  indemnización  de  los 
gastos  de  la  guerra. 

Articulo*." 
Ningún  aliado  podrá  negociar  con  el  enemi- 
go común  sin  el  conseutimiento  y  la  interven- 
ción de  los  demás. 

Articulo  10.° 
Las  partes  contratantes  se  obligan  á  emplear 
una  fuerza  suficiente,  y  á  amparar  y  protejer 
su  comercio  contra  las  piraterías  de  los  citados 


Articule  11." 

Su  Majestad  el  rey  de  España  y  de  las  Indias 
contribuirá  á  la  formación  de  esta  fuerza  con 
un  navio  de  linea ,  dos  fragatas ,  un  bergantín  y 
diez  y  seis  bombarderas ,  y  su  Majestad  el  rey 
de  los  Paises-Bajos  con  un  navio ,  también  de 
linea ,  y  seis  fragatas. 

Articulo  12.° 

El  mando  en  gefe  de  las  fuerzas  aliadas  será 
confiado  al  oficial  mas  antiguo  de  la  misma  clase. 
Articulo  US 

Cada  potencia  tendrá  é  su  cargo  la  manuten- 
ción de  sus  respectivas  fuerzas ,  y  todas  se  esta- 
cionarán en  los  puertos  de  España  mas  bien  si- 
tuados y  defendidos  para  llenar  los  fine*  de  la 


Articulo  14.° 
Las  fuerzas  navales  de  los  Países- 
surtidas  á  precios  equitativos  en  los  puertos  de 
su  Majestad  católica  de  todos  los  objetos  de  ne- 
cesidad urgente,  tanto  para  sus  reparaciones,  co- 
mo para  su  repuesto,  de  municiones  y  de  vive- 
res,  abonándose  su  importe  en  letras  de  cambio 
á  vista  y  á  cargo  del  gobierno  de  los  Paises- 
Bajos. 

Articulo  15." 
Los  comboyes  de  un  puerto  á  otro  del  medi- 
terráneo serán  determinados  á  épocas  fijas,  y 
los  buques  mercantes  de  los  subditos  de  las  po- 


y  comboyados. 

Articulo  16.° 
Se  establecerá  un  crucero  delante  de  la  bahía 
de  Arjel  á  fin  de  impedir  la  salida  de  los  corsa- 
rios, ó  de  interceptarlos  á  su  regreso. 
Articulo  17.° 
Se  establecerá  otro  crucero  delante  de  Túnez 
eu  caso  de  guerra  con  esta  regencia. 

Articulo  18.' 
No  teniendo  la  de  Trípoli  casi  ninguna  fucr- 
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a  los  dos  cruceros  el 


Articulo  19.° 

Declarada  que  sea  la  guerra  á  uua  de  las  po- 
leucias  berberiscas  de  Argel ,  Túnez  y  Trípoli, 
los  buques  de  que  se  apoderen  los  cruceros  se- 
rán inmediatamente  quemados  ó  destruidos. 

Articulo  20.° 

Las  potencias  aliadas  se  obligan  á  pagar  su 
valor  á  los  apresadores ,  distribuyendo  este  se- 
gún los  reglamentos  existentes  en  las  potencias 
áque 

yan  hecho  la  presa. 

Articulo  21.° 

Cuando  estos  sean  de  diversas  naciones ,  las 
potencias  pagarán  el  valor  de  la  presa  según  el 
uúmerodesus  tripulaciones  respectivas,  y  cada 
una  hará  el  abono  de  su  cuota  á  sus  tripula  - 


Articulo  22.° 

En  igual  proporción  serán  distribuidos  todos 
los  prisioneros  de  guerra. 

Articulo  23." 

El  presente  tratado  será  comunicado  á  las  cor- 
les de  Portugal ,  Turin  y  Nápoles  por  su  Ma- 
jestad católica  invitándolas  á  acceder  á  él.  Su 
Majestad  el  rey  de  los  Paises-Bajos  hará  igual 
comunicación  é  invitación  á  las  cortes  de  Pctcrs- 
burgo ,  Stockolmo  y  Copenhague. 

Articulo  24.° 

El  presente  tratado  será  ratificado ,  y  las  ra- 
tificaciones canjeadas  en  debida  forma  en  Ma- 
drid en  el  término  de  seis  semanas ,  ó  antes  si 
fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  plenipo- 
tenciarios, en  virtud  de  nuestros  plenos  pode- 
res respectivos ,  hemos  firmado  el  presente  tra- 
tado y  puesto  en  él  el  sello  de  nuestras  armas. 


En  Alcalá  de  Henares  á  10  de  agosto  de  1816.— 
Pedro  Cevultos.—  H.  de  Zuüen  de  NyeveU. 


ARTICULOS  ADICIONAXES. 
Articulo  Lm 

No  hallándose  su  Majestad  católica  actualracn 
te  en  estado  de  guerra  con  el  dey  de  Argel ,  el 
comandante  de  las  fuerzas  navales  españolas  se 
dirijirá  cu  unión  con  las  de  su  Majestad  el  rey 
de  los  Paises-Bajos  delante  de  Argel ,  y  en  vir- 
tud de  los  artículos  4 ,  5 ,  6  y  7  del  tratado  de 
esta  fecha,  reclamará  del  gobierno  argelino  la 
reparación  de  los  agravios  irrogados  á  las  dos 
potencias  contratantes,  declarando  al  mismo 
tiempo  que  la  intención  de  arabas  es  observar 
escrupulosamente  los  derechos  de  las  naciones, 
reconocidos  en  Europa  con  respecto  á  las  re- 
gencias berberiscas. 

Articulo  2.° 

Si  el  gobierno  argelino  se  negase  á  escuchar 
la  voz  de  la  justicia  y  no  se  prestase  á  la  repa- 
ración exijida,  se  considerará  llegado  el  cusus 
fcederis  del  presente  tratado ,  y  las  fuerzas  res- 
pectivas de  las  potencias  contratantes  obrarán 
según  lo  estipulado  en  los  artículos  7 ,  8 ,  9 ,  19, 
20  y  21. 

Articulo  3.° 

Los  presentes  artículos  adicionales  tendrán 
la  misma  fuerza  y  valor  que  si  estuviesen  iuscr- 
tos  palabra  por  palabra  en  el  tratado  firmado  cu 
este  dia :  serán  ratificados  y  las  ratificaciones 
canjeadas  en  el  mismo  tiempo  y  lugar. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  pleni- 
potenciarios los  hemos  firmado,  y  puesto  en 
ellos  los  sellos  de  nuestras  armas.  En  Alcalá  de 
Henares  á  10  de  agosto  de  1816. — Pedro  Ce- 
valío».—H.  de  Zuilen  de  NyeveU. 

Su  Majestad  el  rey  de  los  Paises-Bajos  ratifi- 
có este  tratado  en  la  Haya  el  29  de  agosto ;  y  en 
el  mes  de  setiembre  de  dicho  año  se  hizo  el 
canje  de  las  ratificaciones  en  Madrid. 
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Tratado  suplementario  al  Jeta  del  congreso  de  Viena;  firmado  en  Parts  á  10  de  junio  de  1817  por 
los  plenipotenciarios  de  España,  Austria ,  Francia ,  Inglaterra,  Pruna  y  Ruña,  determinando 
la  reversión  de  los  ducado»  de  Parma ,  Plasencia  y  Guattáta  y  el  principado  de  Luca. 


En  el  nombre  de  la  Santísima  ó  indivisible  Tri- 
nidad. 

Habiendo  conocido  que  el  motivo  que  impulsó 
á  su  Majestad  católica  á  diferir  su  accesión  al  tra- 
tado firmado  en  el  congreso  de  Viena  á  9  de  ju- 
nio de  1815,  y  al  de  París  de  20  de  noviembre 
del  mismo  año  consistía  en  el  deseo  de  que  se 
fijase  por  el  unánime  consentimiento  de  las  po- 
tencias signatarias  la  aplicación  del  articulo  99 
de  dicho  tratado  de  9  de  junio,  y  en  consecuen- 
cia de  la  reversión  de  los  ducados  de  Parma,  Pla- 
sencia y  Guastála  para  después  del  fallecimien- 
to de  su  Majestad  la  archiduquesa  Maria  Lui- 
sa :  que  la  citada  adhesión  era  necesaria  para 
completar  el  asenso  general  á  las  transacciones 
en  que  principalmente  reposan  los  intereses  po- 
líticos y  la  paz  de  Europa :  que  penetrado  de  es- 
ta verdad  su  Majestad  católica  y  animado  do  los 
mismos  principios  que  sus  augustos  aliados  se 
ha  decidido  de  su  plena  voluntad  á  acceder  á  di- 
chos tratados  en  virtud  de  instrumentos  so- 
lemnes firmados  á  este  efecto  el  7  y  8  de  junio 
de  1817  ;  y  habiendo  por  lo  tanto  creidose  con- 
veniente satisfacer  al  mismo  tiempo  á  las  recla- 
maciones de  su  Majestad  católica  en  lo  tocante  á 
la  reversión  de  dichos  ducados  de  una  manera 
propia  á  contribuir  aun  mas  á  la  consolidación  de 
la  paz  y  buena  inteligencia  felizmente  restableci- 
das y  existentes  en  Europa ,  sus  Majestades  im- 
periales y  realesde  España,  de  Austria,  de  Fran- 
cia, de  la  gran  Bretaña,  de  Prusia  y  de  Husia  han 
nombrado  para  ello,  á  saber,  etc.: 

(Por  España  se  nombró  al  conde  de  Feman- 
Nuñez. 

Por  el  Austria,  al  Duron  de  rincent. 

Por  Francia,  al  Buque  de  Richelieu 

Por  Inglaterra,  á  Carlos  Stuart. 

Por  Prusía,  al  Conde  de  Goltz. 

Y  por  Rusia,  á  Carlos  Andrés  Pozzo  di  Borgo. 
Pueden  verse  los  títulos  de  estos  plenipotencia- 
rios en  el  acta  del  congreso  de  Viena  pág.  776). 
Articulo  \» 

Determinado  por  las  estipulaciones  del  acia 


del  congreso  de  Viena  el  estado  de  la  actual  po- 
sesión de  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  y 
Guaslala  y  el  del  principado  de  Luca,  las  dispo- 
siciones de  los  artículos  99,  101  y  102  se  hallan 
y  continuarán  en  toda  su  fuerza  y  ?a!or. 
Articulo*.* 

La  reversión  de  los  ducados  de  Parma,  Piasen 
cía  y  Guastála  prevenida  por  el  articulo  99  del 
acta  final  del  congreso  de  Viena  se  determina 
del  modo  siguiente  : 

Artículo  3.»  . 

Después  del  fallecimiento  de  su  Majestad  la 
archiduquesa  María  Luisa,  pasaran  los  ducados 
de  Parma ,  Plasencia  y  Guastála  en  plena  sobe- 
ranía á  su  Majestad  la  infanta  de  España  María 
Luisa ,  á  su  hijo  el  infante  don  Garlos  Luis  y  á 
sus  descendientes  varones  en  línea  recta  mascu- 
lina ,  á  csccpcion  de  los  distritos  enclavados  en 
los  estados  do  su  Majestad  imperial  y  real  apos- 
tólica en  la  orilla  izquierda  del  Pó ,  los  cuales 
quedarán  en  plena  propiedad  á  su  dicha  Majes- 
tad conforme  á  la  restricción  establecida  en  el 
articulo  99  del  acia  del  congreso. 

Artículo  4.° 

En  la  misma  época  se  efectuará  la  reversión 
del  principado  de  Luca,  prevenida  por  el  artícu- 
lo 102 del  acta  del  congreso  de  Viena,  en  los 
mismos  términos  y  con  sujeción  á  las  cláusulas 
de  dicho  articulo  en  favor  de  su  Alteza  imperial 
y  real  el  gran  duque  de  Toscana. 

Articulo  5.° 

¡No  obstante  que  la  linea  del  Pó  sea  la  que  de- 
termine la  frontera  de  los  estados  austríacos  de 
Italia,  se  ha  convenido  de  común  acuerdo,  que 
ofreciendo  la  fortaleza  de  Plasencia  un  interés 
mas  particular  al  sistema  defensivo  de  la  Italia, 
conservará  su  Majestad  imperial  y  real  apostó- 
lica en  esta  ciudad  hasta  el  tiempo  de  las  rever- 
siones después  de  la  cstincion  de  la  rama  espa- 
ñola de  los  Borbones,  el  derecho  de  guarnición 
puro  y  simple,  reservados  comose  hallan  al  futu- 
ro soberano  de  Parma  todos  los  derechos  regu- 
lares y  civiles  sobre  aquella  ciudad.  Los  gastos 


# 

Digitized  by  Google 


FERNANDO  VTI. 


y  sustento  de  la  guarnicionen  la  ciudad  do  Pla- 
sencia  serán  de  cuenta  del  Austria,  y  su  fuerza 
en  tiempo  de  paz  se  determinará  amistosamente 
por  las  Altas  partes  interesadas ,  tomando  siem- 
pre por  principio  el  mayor  alivio  posible  de  los 
habitantes. 

Articulo  6.» 
Sn  Majestad  imperial  y  real  apostólica  se  obli- 
ga á  pagar  á  su  Majestad  la  infanta  Maria  Luisa  las 
cantidades  atrasadas  desde  el  9  de  junio  de  1815 
procedentes  de  las  estipulaciones  del  segundo 
párrafo  del  articulo  101  del  acta  del  congreso  ,  y 
á  continuar  el  pago  según  dichas  estipulaciones  y 
con  las  mismas  hipotecas.  Se  obliga  también  á  ha- 
cer se  paguen  á  su  Majestad  el  infante  el  importe 
de  las  rentas  percibidas  en  el  principado  de  Luca 
desde  la  chada  época  hasta  el  momento  de  entrar 
en  posesión  su  Majestad  el  infante ,  deducidos 
gastos  de  administración.  Se  hará  amistosamen- 
te la  liquidación  de  dichas  rentas  entre  las  Altas 
partes  interesadas,  y  en  caso  de  divergencia  se 


795 

su  Majestad  cris- 


Arliculo  7.° 

La  reversión  de  los  ducados  de  Parma ,  Pla- 
seocia  y  Guastála,  estinguida  la  linea  del  infante 
don  Carlos  Luis,  se  mantendrá  esplicitamente  en 
los  términos  del  tratado  de  Aquisgran  de  1748, 
y  del  articulo  separado  del  tratado  entre  el  Aus- 
tria y  la  Cerdeña  de  SO  de  mayo  de  1815. 
Articulo  8.° 

El  presente  tratado  hecho  y  estipulado  se  uni- 
rá á  la  acta  suplementaria  del  tratado  genera] 
del  congreso  de  Viena :  se  ratificará  por  las  Al- 


París  en  el  término  de  dos 
antes  si  posible  fuese. 

España  ratificó  este  tratado  á  18  «Je  julio,  Aus- 
tria á  19 1  Francia  á  15  de  idem.  Con  Inglaterra 
se  canjearon  las  ratificaciones  á  S  de  agosto,  con 
Prusia  á  19  de  octubre  y  con  Rusia  á  25  de  agos- 
to, todo  en  el  mismo  año. 


Tratado  ó  acto  de  venta  de  una  escuadra  que 

firmado  en  Madrid  el 

Los  notables  sucesos  que  acaecieron  en  la  in- 
vasión de  España  por  los  franceses ,  y  las  cala- 
midades que  después  de  esta  época  memorable 
desolaron  y  desuelan  aun  esta  monarquía ,  no 
solo  destruyeron  la  marina  española ,  pero  has- 
ta aniquilaron  todos  los  medios  y  recursos  que 
eran  necesarios  para  restaurarla.  Sn  Majestad 
el  rey  de  España  y  de  las  Indias  bien  eonvenei- 


cedió  al  rey  de  Erpaña  el 
11  de  agosto  de  1817  (1). 


de  lo»  número*  del  periddir-o  ingle*  Uorning  chnnirtt  de  diciem- 
bre dr  1833.  Se  ha  buscado  en  la*  archivos  del  ministerio  de  •■ttwin , 
pero  tolo  se  encontró  l«  eonsiceion  de  que  no  asistía  en  él,  ai  ea  loa 
dental  ministerios.  Quita  el  mitin  o  Fernando  VII  lo  ostrariú  pora 
esitar  loa  cargo*  qne  amagaron  por  parte  de  laa  corte*  contra  Eguia 

maro  firmo  el  tratado  actual  y  «I  Bagando*!  conreo  io  nmoplcinenlnrío 
de  37  do  setiembre  de  1819  ,  que  te  ha  oopiadn  da  un  papel  pre- 
cintado por  el  ministro  de  Bulla  con  motiro  de  reclamare!  pago 
total  de  la*  toma*  estipulada*.  En  estos  negocios  no  parece  que  hubo 
la  limpíela  necesaria  ,  por  lo  que  no  es  cetra  ¡ío  ha*  an,  deuparrridn 
lo*  comprobantes  y  con  dios  los  papeles  d*  un»  t  otra  negociación. 


de  Rusia  ; 


do  de  este  hecho  y  de  la  necesidad  de  remediar  - 
le,  si  se  han  de  precaver  los  incalculable 
que  resultarían  si  las  costas  de  España  y  las 
lonias  de  esta  grande  y  poderosa  monarquía ,  en 
otro  tiempo  tan  opulenta,  quedasen  privadas  de 
seguridad  y  protección  ,  se  ha  visto  obligado  á 
recurrir  á  su  Majestad  el  emperador  de  todas 
las  Rusias ,  su  amigo  y  aliado  y  rogar  á  su  dicha 
Majestad,  haciéndole  verla  urjeote  necesidad 
en  que  se  halla  su  reino  (vista  la  situación  ac- 
tual de  sus  posesiones  de  ultramar)  ponga  á  su 
disposición  una  escuadra  compuesta  de  cuatro 
navios  de  linea  y  ocho  fragatas ;  de  setenta  y 
cuatro  cañones  los  primeros  y  de  cuarenta  las 


Su  Majestad  el  emperador  Alejandro  desean- 
do secundar  en  este  y  otro  cualquiera  caso  los 
nobles  esfuerzos  de  su  augusto  amigo  y  aliado 
en  el  restablecimiento  del  poder  español,  se 
apresura  á  entrar  en  las  miras  de  su  Majestad 
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católica  y  da  su  asenso  á  la  propuesta  con  todo 
el  interés  y  solicitud  que  toma  en  los  asuntos  de 
España. 

Al  efecto ,  su  Majestad  imperial  lia  autorizado 
al  senador  Tatitscheff,  su  consejero  intimo, 
chambelán ,  caballero  del  orden  del  Toisón  de 
Oro  y  de  otras  muchas  órdenes  y  su  envia- 
do extraordinario  y  ministro  plenipotenciario 
cerca  de  sn  Majestad  cátolica  para  entrar  en 
negociación  y  estipular  las  condiciones  con  que 
pueda  venderse  á  la  España  dicha  escuadra.  Pa- 
ra el  propio  fin  su  Majestad  católica  dio  su  ple- 
nipotencia al  escelentisimo  señor  don  Francis- 
co de  Effuio.  teniente  general  de  los  reales 
ejércitos ,  consejero  de  estado ,  primer  secreta- 
rio de  estado  y  de  la  guerra ,  gran  cruz  de  la 
órden  de  San  Fernando  y  San  Hermenegildo, 
etc. ,  y  los  dichos  ministros  después  de  haber 
conferenciado  entre  si  han  ajustado  el  presente 
acto  de  venta  por  medio  de  los  artículos  si- 
guientes. 

Articulo  t.» 
Gomo  el  número  de  fragatas  msas  actualmen- 
te estacionadas  en  los  puertos  del  Báltico  no  es 
bastante  considerable  para  poder  ceder  ocho 
de  ellas  á  la  España ,  se  la  venderán  solamente 
ires,  añadiendo  un  navio  de  línea  de  setenta  y 
cuatro  cañones  en  remplazo  de  las  otras  cinco 
que  se  han  pedido ;  de  manera  que  la  escuadra 
vendida  á  España  se  compondrá  de  cinco  navios 
de  linea  de  setenta  y  cuatro  cañones  y  tres  fra- 
gatas ,  cuyo  porte  no  se  ha  determinado  to- 
davía. 

Articulo  2.° 
Se  entregará  dicha  escuadra ,  completamente 
armada  y  equipada  y  en  estado  de  poder  hacer 
un  viaje  de  largo  curso.  Será  provista  de  sufi- 
ciente número  de  velas ,  de  áncoras ,  de  cables 
y  otros  utensilios  necesarios ,  con  inclusión  de 
municiones  de  guerra  y  demás  objetos  precisos 
para  el  servicio  de  la  artillería;  como  tam- 
bién de  provisiones  de  boca  para  cuatro  me- 


Articulo  3." 
Lnego  que  llegue  el  presente  convenio  á  San 
Pctersburgo ,  la  escuadra  dará  á  la  vela  y  se  d¡- 
rijírá  con  la  posible  celeridad  á  Cádiz ,  donde 
se  hará  su  entrega  á  los  comisarios  que  al  efec- 
to nombre  sn  Majestad  católica. 

Artiatlo  1.a 
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dicha  escuadra  á  Cádiz,  inmediatamente  des- 
pués serán  embarcados  en  buques  de  transpor- 
te ,  que  estarán  preparados  en  dicho  puerto  pa- 
ra restituir  á  aquellos  á  su  patria.  El  flete  de 
dichos  buques  y  la  manutención  de  los  referidos 
marineros  rusos  será  de  cuenta  del  gobierno 
español.  Si  entre  ellos  hubiere  algunos  que  ca- 
yeren enfermos  de  modo  que.  no  puedan  sopor- 
tar las  fatigas  de  un  nuevo  viaje ,  se  les  desem- 
barcará y  pondrá  en  parage  decente ,  asistidos 
de  médicos  y  provistos  en  fin  de  todo  lo  que  les 
fuere  preciso  para  regresar  á  Rusia ,  á  donde  se 
les  conducirá  después  del  restablecimiento ,  i 
espensas  del  gobierno  español. 

Articulo  5.° 
La  escuadra  armada,  equipada  y  con  provi- 
siones, municiones ,  ele-,  conforme  se  ha  dicho 
en  el  articulo  2."  se  evalúa  en  trece  millones 
seiscientos  mil  rublos  en  inscripciones  de  ban- 
co. Su  Majestad  católica  se  obliga  á  pagar  esta 
suma  y  ponerla  eu  manos  ó  á  disposición  del 
ministro  ruso ,  que  ha  sido  nombrado  y  autori- 
zado para  firmar  el  presente  convenio;  cuyo 
reembolso  se  hará  del  modo  y  en  los  términos 
indicados  en  los  artículos  siguieotes. 

Articulo  6.* 
Para  cumplir  las  estipulaciones  del  preceden- 
te articulo,  su  Majestad  católica  cede  á  su  Ma- 
testad  imperial  la  suma  de  cuatrocientas  mil 
libras  esterlinas,  concedida  á  España  por  la  In- 
glaterra á  titulo  de  indemnización  por  la  aboli- 
ción del  tráfico  de  negros  i  y  para  poder  dispo- 
ner de  esta  cantidad ,  su  Majestad  católica  se 
obliga  para  con  su  Majestad  imperial  á  concluir 
tan  luego  como  fuere  posible ,  el  convenio  pro- 
puesto por  la  Inglaterra  y  á  insistir  al  ratificar- 
le en  que  se  entreguen  doscientas  mil  libras  es- 
terlinas al  hacerse  el  canje  de  las  ratificaciones; 
y  en  cuanto  al  pago  de  las  otras  doscientas  mil 
libras  esterlinas  se  haga  pasados  que  sean  seis, 
meses ,  termino  señalado  para  la  conclusión  del 
tráfico  de  negros. 

Articulo  7.» 

Para  completar  el  resto  de  la  cantidad  conve- 
nida de  trece  millones  seiscientos  mil  rublos  en 
inscripciones  de  banco ,  la  España  se  obliga  á 
pagar  á  la  Rusia  á  buena  cuenta  sumas  indeter- 
minadas conforme  lo  permita  el  estado  del  teso- 
ro y  su  Majestad  católica  juzgue  conveniente 
lijarlas.  Sin  embargo ,  los  pagos  de  dichas  sa- 


que hubieren  conducido  I  mas  empezarán  con  la  brevedad  posible  y  de 
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FERNANDO  VII. 


i  se  hayan  completado  para  1   de  mar 
zo  de  1818. 

Articulo  8.° 

Gomo  los  plazos  en  que  deben  pagarse  las 
cuatrocientas  mil  libras  esterlinas  que  ha  de  dar 
la  Inglaterra  y  lo  mismo  las  samas  restantes  se 
han  fijado  en  una  época  mas  lejana  de  lo  que  se 
creia ,  y  como  el  cambio  entre  Londres  y  San 
Petersburgo  está  sujeto  á  alteraciones ,  por  que 
no  existe  cambio  directo  entre  ambas  plazas,  se 
ha  convenido  también  en  que  un  millón  de  ru- 
blos en  inscripciones  de  banco  no  se  eleve  á 
mayor  tasa  que  la  de  cincuenta  rail  libras  ester- 
linas; pero  si  prefiriere  España  pagar  una  parte 
de  la  deuda  en  dinero  contante,  la  Rusia  consen- 
tirá en  este  modo  de  pago ,  evaluando  cada  es- 
cudo colocado  en  San  Petersburgo  á  razón  de 
cuatro  rublos  cincuenta  copecks. 

Articulo  9.» 

Si  al  regresar  los  marineros  rusos  á  su  país,  la 
estación  no  les  permitiese  hacer  su  viaje  á  Crons- 
tadt,  se  dirigirán  á  Abo,  Suaburgh,  Reval  ó 
Riga ,  ó  á  uno  de  los  puertos  de  la  Curlandia ;  y 
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en  caso  de  que  no  fuese  posible  acercarse 
á  las  costas  del  imperio  ruso ,  serán  conducidos 
á  Danizig  y  entregados  al  ájente  ruso  que  estu- 
viere allí  acreditado ,  el  cual  tomará  las  disposi- 
ciones necesarias  para  que  continúen  el  camino 
por  tierra ,  conforme  á  las  órdenes  que  haya 
podido  recibir  de  su  gobierno. 

España  pagará  los  gastos  que  ocasione  el  de- 
sembarco de  los  marineros  rusos  y  los  que  cau- 
sen en  su  viaje  por  tierra  hasta  las  fronteras  de 
la  Rusia ,  tan  luego  como  se  hayan  formado  las 
cuentas  y  se  hubieren  presentado  á  quien  cor- 
responda. 

El  presente  arreglo  se  conservará  secreto; 
pero  en  cuanto  á  su  ejecución  en  lo  relativo  á 
España  tendrá  efecto  desde  que  sea  aprobado 
por  su  Majestad  católica ;  y  por  parte  de  la  Ru- 
sia desde  que  haya  obtenido  la  sanción  de  su 
Majestad  imperial. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  hemos 
firmado  el  presente  convenio  y  selládole  con 
nuestro  sellos. — Madrid  11  de  agosto  de  1817.- 
Eguia.—Tatitscheff. 


Tratada  entre  lús  reyes  de  España  y  de  la»  Dos  Sicilia»  para  abolir  y  compensar  los  privilegio* 
que  gozaba  el  comercio  y  navegación  española  en  este  reino;  firmado  en  Madrid  el  15  de 
agosto  de  1817. 


En  nombre  de  la  Santísima  é  indivisible  Tri- 
nidad. 

So  Majestad  el  rey  del  reino  de  las  dos  Sici- 
lias ,  al  comunicar  á  su  Majestad  el  rey  de  Es- 
paña y  de  las  Indias  los  graves  inconvenientes 
que  resultan  á  su  real  hacienda ,  no  menos  que 
á  la  navegación  y  comercio  de  sus  subditos ,  de 
los  diversos  privilegios  y  exenciones  de  que 
han  gozado  hasta  ahora  los  subditos  españoles 
y  de  otras  potencias  en  los  puertos  del  reino  de 
las  dos  Sicilias,  ha  manifestado  al  mismo  tiem- 
po sus  vivos  deseos  de  abolir  totalmente ,  de 
acuerdo  con  su  Majestad  católica ,  los  referidos 
privilegios  y  exenciones ;  y  habiendo  su  Majes- 
tad católica  mostrado  su  perfecta  disposición  á 
consentir  en  dicha  abolición ,  fijando  un  estado 
de  cosas ,  que  al  paso  que  remedie  los  frecuen- 
tes inconvenientes  ocurridos,  atienda  igualmen- 


te á  la  seguridad  y  ventajas  de  los  subditos  es- 
pañoles y  de  su  comercio ;  animados  sus  Majes- 
tades por  la  mas  sincera  amistad  á  la  coosecucion 
del  espresado  doble  objeto ,  han  nombrado  por 
sus  plenipotenciarios ,  á  saber  :  su  Majestad  el 
rey  de  España  y  de  las  Indias,  al  señor  don  José 
García  de  León  y  Pizarro,  caballero  pensiona- 
do de  la  real  y  distinguida  orden  española  de 
Cárlos  III ,  gran  cruz  de  la  Aguila  Roja  de  Pr li- 
sia ,  y  de  las  de  San  Alejandro  y  Santa  Ana  de 
Rusia,  cousejero  de  estado  y  primer  secretario 
de  estado  y  del  despacho  universal,  superinten- 
dente general  de  caminos,  de  correos  y  de  postas 
en  España  é  Indias  etc. ,  etc.  etc.  Y  su  Majestad 
el  rey  del  reino  de  las  dos  Sicilias,  al  señor  don 
Julio  Ruffo  de  Calabria,  principe  de  Si  illa,  etc. , 
conde  de  Sinopoli  etc. ,  gentil-hombre  de  cá- 
mara con  ejercicio  de  su  referida  Majestad ,  y 
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798  TRATADOR. 

su  embajador  estraordinario  cerca  de  su  Ma- 
jestad católica:  los  cuales  después  de  haber 


canjeado  sus  respectivos  plenos  podrres ,  y  ha- 


lládoios  en  buena  y  debida  forma, 
nido  en  los  artículos  siguientes : 
Articulo  1." 

Su  Majestad  católica  conviene  en  la  abolición 
de  todos  los  privilegios  y  de  todas  las  exencio- 
nes de  que  los  subditos  españoles,  su  comercio 
y  buques  mercantes  han  gozado  y  gozan  en  los 
estados,  puertos  y  dominios  de  su  Majestad  el 
rey  del  reino  de  las  dos  Sicilias ,  por  solo  bene- 
plácito de  este  soberano ,  sin  que  hubiese  trata- 
do especial  para  ello.  En  consecuencia  ,  su 
Majestad  católica  y  su  Majestad  el  rey  del  reino 
de  las  Dos  Sicilias ,  tanto  por  si  como  por  sus 
herederos  y  sucesores ,  han  convenido  que  los 
referidos  privilegios  y  exenciones  de  personas 
y  bandera  queden  abolidos  á  perpetuidad. 
Articulo  2.° 

Su  Majestad  el  rey  del  reino  de  las  dos  Sici- 
lias promete  no  conceder  en  lo  sucesivo  á  nin- 
guna otra  potencia  los  privilegios  y  exenciones 
que  quedan  abolidos  por  la  presente  conven- 


Articulo  3.* 

Promete  ademas  su  Majestad  el  rey  del  reino 
de  las  dos  Sicilias,  que  no  se  sujetara  en  sus  do- 
minios á  los  subditos  españoles  á  un  sistema  de 
visita  de  aduana  y  de  registro  mas  riguroso 
que  el  que  se  practica  con  sus  propios  subditos. 
Articulo  4.° 

Su  Majestad  el  rey  del  reino  de  las  dos  Sici- 
lias ,  promete  que  el  comercio  español  en  gene- 
ral y  los  subditos  españoles  que  lo  ejerzan ,  se- 
rán tratados  bajo  el  mismo  pie  que  las  naciones 
mas  favorecidas,  no  solamente  respecto  á  las 
propiedades  y  personas ,  sino  también  respecto 
á  todos  los  artículos  en  que  comercien ,  y  á  las 
tasas  ú  otras  cargas  pagables,  tanto  sobre  los 
mencionados  artículos,  como  sobre  los  buques 
en  que  se  haga  la  importación. 

Articulo  5." 

Su  Majestad  el  rey  del  reino  de  las  dos  Sici- 
lias promete  respecto  á  los  privilegios  perso- 
nales que  han  de  gozar  los  subditos  españoles, 
que  tendrán  estos  derecho  de  viajar  en  su  ter- 
ritorio y  en  sus  estados,  y  de  residir  en  ellos, 
salvas  las  precauciones  de  policía  usadas  con 
los  subditos  de  las  potencias  mas  favorecidas. 
Tendrán  derecho  de  ocupar  casas  y  almacenes, 


y  de  disponer  de  sus  propiedades  personales  de 
cualquiera  especie  y  naturaleza  por  venta ,  do- 
nación ,  cambio  y  testamento  ,  ó  de  cualquiera 
otro  modo ,  sin  que  se  les  ponga  obstáculo  ni 
impedimento  alguno,  ni  se  les  obligue  por  nin- 
gún pretesto  á  pagar  mas  lasa  ni  imposiciones 
que  las  que  pagan  ó  puedan  pagar  las  nacio- 
nes mas  favorecidas  en  el  reino  de  las  Dos 
Sicilias.  Estarán  exentos  de  todo  servicio  mili- 
lar  por  tierra  y  por  mar;  sus  habitaciones  y  sus 
almacenes ,  y  lo  que  en  ellos  se  halle  y  les  per- 
tenezca por  objetos  de  comercio  ó  de  residen- 
cia serán  respetadas ;  y  no  podrá  hacerse  nin- 
gún examen  arbitrario  ó  inspección  de  sus  l¡- 


,  sino  en  virtud  de  sentencia  legal  de 
los  tribunales  competentes.  Su  Majestad  el  rey 
del  reino  de  las  Dos  Sicilias  se  obliga  á  garan- 
tir á  los  subditos  españoles ,  residentes  en  sus 
estados  y  dominios ,  la  conservación  de  sus  pro- 
piedades y  de  su  seguridad  personal ,  en  los 
mismos  términos  que  lo  hace  con  sus  subditos, 
y  con  los  .forasteros  pertenecientes  á  las  nacio- 
nes mas  favorecidas  y  privilegiadas. 

Articulo  6." 
Consiguientemente  al  tenor  de  los  artículos 
y  2."  de  este  tratado,  los  privilegios  y  exenciones 
que  actualmente  existen  en  favor  del  comercio 
español  en  los  dominios  de  su  Majestad  el  rey 
del  reino  de  las  dos  Sicilias ,  quedarán  abolidos 
por  su  Majestad  en  el  mismo  día  y  con  el  mismo 
acto  con  que  serán  abolidos  y  declarados  nulos 
los  privilegios  y  exenciones  de  todas  las  otras 


Articulo  7.° 

Su  Majestad  el  rey  del  reino  de  las  dos  Sici- 
lias ,  promete  conceder  desde  el  dia  de  la  abo- 
lición general  de  los  privilegios ,  según  los  artí- 
culos 1.°,  2.°  y  6.°,  una  diminución  del  diez  por 
ciento  sobre  el  importe  de  las  imposiciones, 
según  la  tarifa  que  rjje  en  el  dia ,  desde  t.°  de 
enero  de  1816,  sobre  la  totalidad  de  las  mercan- 
cías ó  productos  del  reino  de  España  y  sus  pose- 
siones, introducidas  en  se»  reales  dominios  se- 
gún el  contenido  del  articulo  4.°  de  la  presente 
convención ;  bien  entendido  que  esto  no 
dirá  á  su  Majestad  el  rey  del  reino  de  las 
Sicilias  el  conceder ,  si  quiere ,  if 
cion  de  imposiciones  á  otras 
Articulo  8.° 

La  presente  convención  será  ratificada  .  y  las 
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n  el  espacio  de 
tro  meses ,  ó  antes  si  se  puede. 

fin  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  res- 
pectivos lian  firmado  la  presente  convención,  y 
puesto  en  ella  el  sello  de  sus  armas.  En  Madrid 
a  15  de  agosto  de  1817. —José  Pisarro.—El 
principe  de  SciUa. 

ARTICULO  SBPARADO  Y  ADICIONAL. 

Para  evitar  toda  equivocación  respecto  á  la 
diminución  de  imposiciones  en  favor  del  comer- 
cio español  que  su  Majestad  el  rey  del  reino  de 
las  dos  Sicilias  ha  prometido  en  el  articulo  7.° 
de  la  convención  firmada  hoy  entre  su  Majestad 
católica  y  su  Majestad  el  rey  del  reino  de  las 
Dos  Sicilias,  se  declara  por  el  presente  articulo 
separado  y  adicional ,  que  por  la  concesión  del 
diez  por  ciento  de  diminución  se  debe  enten- 
der ,  que  en  el  caso  que  la  imposición  sea  del 
veinte  por  ciento  sobre  el  valor  de  la  mercan- 
cía, el  efecto  de  la  diminución  del  diez  por 
ciento  es  reducir  la  imposición  de  veinte  á  diez 
y  ocho,  y  con  esta  proporción  en  los 


En  los  artículos  que  no  estén  tasados  en  la 
tarifa  ad  vaíorem ,  la  diminución  será  propor- 
cional, esto  es ,  se  concederá  la  diminución  déla 
décima  parte  sobre  el  importe  de  la  suma. 

El  presente  articulo  separado  y  adicional,  ten- 
drá la  misma  fuerza  y  el  mismo  efecto  que  si 
estuviera  inserto  palabra  por  palabra  en  la  con- 
vención de  hoy :  será  ratificado .  y  las  ratifica- 
ciones serán  canjeadas  al  mismo  tiempo.  En  fé 
de  lo  cual ,  los  plenipotenciarios  respectivos  han 
firmado  el  presente ,  y  puesto  en  él  el  sello  de 
sus  armas.  Madrid  15  de  agosto  de  1817.— José 
Pizarra.— El  principe  de  ScUia. 

ARTICULO  ADICIONAL  T  SBCRBTO. 

Para  evitar  toda  falsa  interpretación  sobre  el 
significado  del  articulo  7.*  de  la  convención  de 
hoy ,  se  declara  que  la  diminución  de  los  dere- 
chos que  podrá  proponerse  á  las  otras  naciones 
privilegiadas  para  empeñarlas  á  concluir  con 
su  Majestad  el  rey  del  reino  de  las  Dos  Sicilias 
convenios  iguales  á  los  estipulados  con  la  Es- 
paña ,  no  podrá  esceder  del  diez  por  ciento  so- 
bre el  importe  de  los  derechos  establecidos  por 
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la  tarifa  del  1."  de  enero  de  1816,  sin  espreso 
consentimiento  de  su  Majestad  católica. 

Su  Majestad  el  rey  del  reino  de  las  dos  Sici- 
lias ,  promete  ademas,  que  toda  diminución  de 
imposición  que  se  haya  concedido  á  cualquiera 
otra  nación,  á  contar  desde  1."  de  enero  de  1816, 
se  concederá  igualmente  á  los  subditos  de  su 
Majestad  católica ,  consiguientemente  al  prin- 
cipio establecido  en  el  articulo  4.a  de  la  con- 
vención de  hoy. 

El  presente  articulo  adicional  y  secreto,  ten- 
drá la  misma  fuerza  y  el  mismo  valor  que  si 
estuviese  inserto  palabra  por  palabra  en  la  con- 
vención de  hoy ;  será  ratificado ,  y  las  ratifica- 
ciones se  canjearán  al  mismo  tiempo.  En  fé  de 
lo  cual ,  los  plenipotenciarios  respectivos  han 
firmado  el  presente ,  y  puesto  en  él  el  sello  de 
sus  armas.  Madrid  15  de  agosto  de  1817. — Jotti 
Pizarra.—  El  principe  de  SciUa. 

ARTICULO  ADICIONAL  Y  SECRETO. 

Para  evitar  toda  equivocación  acerca  del  te 
ñor  del  articulo  5.°  de  este  tratado ,  su  Majestad 
el  rey  «leí  reino  de  las  Dos  Sicilias,  y  su  Majes 
tad  católica ,  declaran  que  con  dicho  articulo 
no  se  ha  de  entender  perjudicado  en  nada  el 
derecho  que  tiene  cada  una  de  las  dos  potencias 
de  negar  la  entrada  en  sus  estados  á  los  subditos 
de  la  otra ,  cuando  el  soberano  crea  convenien- 
te no  admitirlos  en  sus  estados ;  y  queda  asimis- 
mo en  pleno  vigor  el  derecho  de  hacer  salir  de 
sus  propios  dominios  á  los  subditos  de  la  otra 
potencia  ,  cuya  espulsion  es  necesaria  para  la 
tranquilidad  y  seguridad  del  estado. 

El  presente  artículo  adicional  y  secreto ,  ten- 
drá la  misma  fuerza  y  el  mismo  valor  que  si  es- 
tuviese inserto  palabra  por  palabra  en  la  con- 
vención de  hoy ;  será  ratificado ,  y  las  ratifica- 
ciones serán  canjeadas  al  mismo  tiempo.  En  fé 
de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos  han 
firmado  el  presente ,  y  puesto  en  él  el  sello  de 
sus  armas.  Madrid  15  de  agosto  de  1817. — Joté 
Pizarra.  —  El  principe  de  SciUa. 

Su  Majestad  siciliana  Fernando  I ,  ratificó  el 
anterior  tratado  y  artículos  separados  el  !.•  de 
octubre;  j  su  Majestad  católica  el  señor  don 
Fernando  VII  á  29  de  noviembre  de  dicho  año. 


• 
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THAT1DOS. 


Tratado  entre  los  reyes  de  España  y  déla  Gran  Bretaña  para  la  abolición  del  tráfico  de  negros ; 

firmado  en  Madrid  el  23  de  setiembre  de  1817. 


En  el  nombre  de  la  sautísima  Trinidad. 

Habiéndose  manifestado  en  el  segundo  articulo 
adicional  del  tratado  firmado  en  Madrid  el  dia  5 
de  juliodel  año  de  1814  entre  su  Majestad  el  rey 
de  España  y  de  las  Indias  y  su  Majestad  el  rey 
del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
que  «  siendo  conforraos  enteramente  los  senli- 
"  míenlos  de  su  Majestad  católica  con  los  de  su 
"  Majestad  británica ,  respecto  á  la  injusticia  é 
»  inhumanidad  del  tráñco  de  esclavos,  su  Ma- 
»  jestad  católica  lomará  en  consideración  con  la 
»  madurez  que  se  requiere,  los  medios  decora- 
»  binar  estos  sentimientos  con  las  necesidades 
»  de  sus  posesiones  en  América.  Su  Majestad 
»  católica  promete  ademas  prohibir  á  sus  súb- 
*  ditos  que  se  ocupen  en  el  comercio  de  los  es- 
»  clavos  cuando  sea  con  el  objeto  de  proveer 
»  de  ellos  á  las  islas  y  posesiones  que  no  sean 
»  pertenecientes á  España,  y  también  el  impedir 
»  por  medio  de  reglamentos  y  medidas  eficaces, 
"  que  se  conceda  la  protección  de  la  bandera 
»  española  á  los  estranjeros  que  se  empleen  en 
•>  este  tráfico,  bien  sean  subditos  de  su  Majestad 
»  británica ,  ó  de  otros  estados  y  potencias.» 

Y  consiguiente  su  Majestad  católica  al  espíritu 
de  este  articnloyá  los  principios  de  humanidad 
que  le  animan ,  no  habiendo  perdido  nunca  de 
vista  un  asunto  que  tanto  le  interesa  ,  y  deseoso 
de  adelantar  el  momento  de  su  logro ,  se  ha  de- 
terminado á  cooperar  con  su  Majestad  británica 
á  la  causa  de  la  humanidad,  adoptando  de  acuerdo 
con  su  dicha  Majestad,  medios  eficaces  para  lle- 
var á  efecto  la  abolición  del  tráfico  de  esclavos; 
suprimir  el  ilícito  comercio  de  esclavos  por 
parte  de  sus  respectivos  subditos,  y  precaver 
que  sean  molestados  ó  perjudicados  por  los  cru- 
ceros británicos  los  buques  españoles  que  trafi- 
quen en  negros  conforme  á  la  ley  y  á  los  tratados. 
Las  dos  Altas  partes  contratantes  han  nombrado 
en  consecuencia  por  sus  plenipotenciarios,  á 
saber ;  su  Majestad  el  rey  de  España  y  de  las 
Indias  á  don  José  García  de  León  y  Pizarro, 
caballero  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  or- 
den española  de  Gárlos  111,  de  la  de  San  Fernan- 


do y  del  Mérito  de  Ñapóles,  de  las  de  San  Alejau- 
dro  INewsky  y  de  Santa  Ana  de  Rusia  y  de  la  del 
Aguila  Roja  de  Prusia ,  consejero  de  estado  y 
primer  secretario  de  estado  y  del  despacho  uni- 
versal ;  y  su  Majestad  el  rey  del  reino  unido  de 
la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  al  muy  honorable  don 
Enrique  fVeUesley ,  miembro  del  muy  honora- 
ble consejo  privado  de  su  Majestad ,  caballero 
gran  cruz  de  la  muy  honorable  orden  del  Baño, 
y  embajador  cstraordinario  y  plcuipotenciario 
de  su  Majestad  cerca  de  su  Majestad  católica, 
los  cuales  habiendo  canjeado  sus  respectivos 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y  debida 
forma ,  se  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Articulo  !.• 

Su  Majestad  católica  se  obliga  á  que  el  tráfico 
de  esclavos  quede  abolido  en  todos  los  dominios 
de  España  el  dia  3ü  de  mayo  de  1820,  y  que  desde 
esta  época  en  adelante  no  será  lícito  á  ningún 
vasallo  de  la  corona  de  España  el  comprar  es- 
clavos ó  continuar  el  tráfico  de  esclavoseu  parle 
alguna  de  la  cosía  de  Africa,  bajo  ningún  preleslo 
ni  de  ninguna  manera  que  sea ;  bien  entendido, 
lio  embargo ,  que  se  concederá  uu  término  de 
cinco  meses  desde  dicha  fecha  de  30  de  mayo 
de  1 820,  para  que  completen  sus  viajes  los  buques 
que  hubiesen  sido  legítimamente  habiütados  an- 
tes del  citado  dia  30  de  mayo. 

Articulo  2.° 

Queda  estipulado  por  el  presente  artículo, que 
desde  el  dia  del  canje  de  las  ratificaciones  del 
présenle  tratado  en  adelante  no  sera  lícito  á  uin- 
guti  subdito  de  la  corona  de  España  el  comprar 
esclavos ,  ó  conlinuar  el  tráfico  de  esclavos  en 
parte  alguna  de  la  costa  de  Africa  al  norte  del 
ecuador ,  bajo  ningún  preleslo  ó  de  cualquiera 
manera  que  fuere;  entendiéndose,  sin  embargo, 
que  se  concederá  un  término  de  seis  meses  des- 
de la  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones  de  este 
tratado ,  para  que  puedan  completar  sus  viajes 
los  buques  que  hubiesen  sido  despachados  de 
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puertos  españoles  para  la  referida  costa  antes  del 
canje  de  las  dichas  ratificaciones. 

Articulo  3." 

Su  Majestad'  británica  se  obliga  á  pagar  en 
Londres  el  20  de  febrero  de  1818  la  suma  de 
cuatrocientas  mil  libras  esterlinas  á  la  persona 
que  su  Majestad  designe  para  recibirlas. 

Articulo  4.° 

La  espresada  suma  de  cuatrocientas  mil  libras 
esterlinas  se  ha  de  considerar  como  una  com- 
pensación completa  de  todas  las  pérdidas  que 
hubiesen  sufrido  los  subditos  de  su  Majestad  ca- 
tólica ,  ocupados  en  este  tráfico ,  con  motivo  de 
las  espediciones  interceptadas  antes  del  canje 
de  las  ratificaciones  del  presente  tratado ;  como 
también  de  las  que  son  una  consecuencia  nece- 
saria de  la  abolición  de  este  comercio. 

Articulo  5.° 

Siendo  uno  de  los  objetos  de  este  tratado  por 
parte  de  los  dos  gobiernos  el  de  impedir  que  sus 
respectivos  subditos  comercien  ilegítimamente 
en  esclavos,  las  dos  Altas  partes  contratantes 
declaran  que  considerarán  como  comercio  ilícito 
de  esclavos  el  que  se  haga  en  adelante  del  modo 
siguiente)  á  saber; 

1.  °  En  buques  ingleses,  ó  que  lleven  pabellón 
inglés ,  ó  en  cualquier  otro  buque  y  bajo  cual- 
quier pabellón ,  siempre  que  sea  por  cuenta  de 
subditos  ingleses. 

2.  °  En  buques  españoles  que  hagan  el  tráfico 
en  cualquiera  parte  de  la  costa  de  Africa  al  nor- 
te del  ecuador,  después  dol  canje  de  las  ratifica- 
ciones del  presente  tratado;  entendiéndose,  sin 
embargo ,  que  se  concederán  seis  meses  para 
completar  el  viaje  de  los  buques,  según  el  tenor 
del  articulo  2.*  del  presente  tratado. 

3.  *  En  buques  españoles  ó  con  pabellón  espa- 
ñol, ó  en  cualquier  otro  buque  y  bajo  cualquier 
pabellón  que  sea ,  por  cuenta  de  subditos  espa- 
ñoles después  del  30  de  mayo  de  1820 ,  en  que 
ha  de  cesar  el  tráfico  de  negros  por  parte  de  la 
España,  y  después  de  loscinco  mesesconcedidos 
para  el  retorno  de  los  viajes  empezados  en  tiem- 
to  hábil,  con  arreglo  al  artículo  1."  de  este  tra- 


i.'  En  buques  bajo  pabellón  inglés  ó  español, 
de  cuenta  de  los  subditos  de  cualquier  otra  po- 
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5.*  En  buques  españoles,  cuyo  deslino  sea 
cualquier  puerto  fuera  de  los  dominios  de  su 
Majestad  católica. 

Articulo  6." 

Su  Majestad  católica,  consiguiente  al  espíritu 
de  este  tratado  ,  tomará  todas  las  providencias 
mas  oportunas  para  que  tengan  un  cumplido  efec- 
to los  fines  saludables  que  en  él  se  proponen  las 
Alias  partes  contratantes. 

Articulo  7.° 

Todo  buque  español  que  se  emplee  en  el  trá- 
fico de  esclavos,  y  cuyo  destino  sea  á  cualquier 
parle  de  la  costa  de  Africa ,  en  donde  se  pueda 
hacer  legítimamente  dicho  comercio,  llevará  un 
pasaporte  real,  escrito  en  español,  con  una  tra- 
ducción auténtica  en  inglés,  aneja  á  él  (confor- 
me al  modelo  anejo,  el  cual  constituye  una  parte 
integrante  de  este  tratado)  firmado  por  su  Ma- 
jestad católica ,  refrendado  por  el  secretario  de 
marina,  y  coutrafirmado  por  el  gefe  marino  su- 
perior del  distrito,  apostadero  ó  puerto  donde  se 
habilite  el  buque*  sea  en  España,  sea  en  las  po- 
sesiones coloniales  de  su  Majestad. 

■ 

Articulo  8." 

La  necesidad  de  osle  pasaporte  para  legitimar 
la  navegación  de  los  buques  negreros ,  no  debe 
entenderse  sino  para  la  continuación  del  tráGco 
al  sur  déla  linea,  quedando  en  su  fuerza  los  que 
se  despachan  ahora,  firmados  por  el  primer  se- 
cretario de  estado  de  su  Majestad  católica ,  y  en 
la  forma  que  se  previno  en  orden  de  16  de  diciem- 
bre de  1816.  para  todos  los  buques  que  salgan 
para  la  costa  de  Africa  al  ?íorte ,  como  también 
al  sud  de  la  linca,  antes  del  canje  de  las  ratifica- 
ciones del  presente  tratado. 

Articulo  y." 

A  fin  de  que  se  realice  mejor  el  objeto  de  im- 
pedir el  comercio  ¡legítimo  de  esclavos  por  par- 
te de  sus  respectivos  subditos,  las  dos  Altas 
partes  contratantes  se  convienen  mutuamente  en 
que  los  buques  de  guerra  de  sus  reales  marinas, 
á  quienes  se  darán  al  intento  especiales  instruc- 
ciones, de  las  que  se  hará  luego  mención ,  sean 
autorizados  para  registrar  los  buques  mercan- 
tes de  ambas  naciones ,  de  los  cuales  se  sospe- 
che, con  fundamentos  razonables,  que  llevan  á 
su  bordo  esclavos  de  ilícito  comercio,  y 
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asimismo  facultad  (aunque  sulo  en  el  caso  de 
hallarse  á  bordo  los  negros)  para  detener  y  lle- 
varse los  referidos  buques ,  á  fin  de  que  sean 
juzgados  por  los  tribunales  establecidos  con  es- 
te objeto ,  según  se  indicará  después;  bien  en- 
tendido que  se  haya  de  encargar  á  los  coman- 
dantes de  los  buques  de  guerra  que  ejerzan  esta 
comisión ,  se  atengan  con  el  mayor  rigor  á  las 
instrucciones  que  se  les  han  de  dar  para  dicho 
objeto. 

Siendo  este  artículo  reciproco  en  todos  res- 
pectos, las  Altas  partes  contratantes  se  obligan 
á  resarcir  las  pérdidas  que  puedan  sufrir  injus- 
tamente sus  respectivos  subditos  por  la  deten- 
ción de  cualquiera  de  sus  buques  sin  suficiente 
causa  legal.  Debiéndose  entender  que  esta  in- 
demnización será  siempre  á  espensas  del  go- 
bierno á  que  pertenezca  el  crucero  que  haya 
cometido  el  acto  arbitrario,  entendiéndose  tam- 
bién que  la  facultad  «le  visitar  y  detener  los  bu- 
ques negreros,  según  se  espresa  en  este  articu- 
lo, solo  podrá  ejercerse  por  los  buques  españoles 
ó  ingleses  que  pertenezcan  á  una  ú  otra  real  ma- 
rina, y  estén  provistos  de  las  instrucciones  es- 
peciales anexas  á  este  tratado. 

Articulo  10.° 

Ningún  crucero ,  sea  español  ó  inglés ,  podrá 
detener  á  ningún  buque  negrero  que  no  tenga  á 
la  sazón  esclavos  á  bordo;  y  á  fin  de  legalizar  la 
detención  de  cualquier  buque  español  ó  inglés , 
será  necesario  probar  que  los  esclavos  hallados 
á  bordo  han  sido  conducidos  con  el  objeto  es- 
preso del  tráfico ,  y  que  los  hallados  á  bordo  de 
los  buques  españoles  han  sido  tomados  en  la 
parte  de  la  costa  de  Africa  donde  esté  ya  pro- 
hibido el  tráfico ,  según  el  tenor  del  presente 
tratado. 

Articulo 

Los  buques  de  guerra  pertenecientes  á  las  dos 
naciones,  que  en  lo  sucesivo  se  destinen  á  im- 
pedir el  tráfico  ilegitimo  de  negros,  recibirán  de 
su  gobierno  una  copia  de  las  instrucciones  ane- 
jas al  presente  tratado,  las  cuales  serán  conside- 
radas como  una  parte  integral  del  mismo. 

Estas  instrucciones  se  estenderán  en  español 
y  en  inglés ,  y  serán  firmadas ,  para  los  buques 
de  cada  nación ,  por  sus  respectivos  ministros 
de  marina. 

Las  dos  Altas  partes  contratantes  se  reservan 
la  facultad  de  alterar  en  todo  ó  en  parte  las  su- 
sodichas instrucciones,  seguu  requicrau  las  cir- 


cunstancias; entt;uuitMiuuBC  ,  mi.  cnium  j," , 
dichas  alteraciones  han  de  hacerse  únicamente 
de  común  consentimiento  y  con  la  concurren- 
cia de  las  dos  Altas  partes  contratantes. 
Articulo  1S.° 

A  fin  de  obviar  el  inconveniente  que  pudiera 
originarse  de  la  dilación  en  la  adjudicación  de 
los  buques  detenidos  por  estar  empleados  en  un 
comercio  ilegal ,  se  establecerán  en  el  espacio 
de  un  año ,  á  mas  lardar ,  después  del  canje  de 
las  ratificaciones  del  presente  tratado ,  dos  co- 
misiones mutuas  compuestas  de  un  número  igual 
de  individuos  de  ambas  naciones,  nombrados  al 
intento  por  sus  respectivos  soberanos. 

Una  de  estas  comisiones  residirá  en  territo- 
rio de  su  Majestad  católica ,  y  la  otra  en  una  de 
las  posesiones  de  su  Majestad  británica;  y  los 
dos  gobiernos  se  convendrán  en  cuanto  á  los 
parages  de  la  residencia  de  dichas  comisiones, 
al  tiempo  de  canjearse  las  ratificaciones  del  pre- 
sente tratado ,  cada  uno  por  lo  respectivo  á  sus 
propios  dominios.  Cada  una  de  las  dos  Altas 
partes  contratantes  se  reserva  el  derecho  de  mu- 
dar á  su  voluntad  el  lugar  de  residencia  de  la  co- 
misión que  ha  de  estar  en  sus  propios  dominios, 
entendiéndose  sin  embargo ,  que  una  de  las  dos 
comisiones  habrá  de  residir  siempre  en  la  costa 
de  Africa ,  y  la  otra  en  una  de  las  posesiones  co- 
loniales de  su  Majestad  católica. 

Estas  comisiones  decidirán  las  causas  que  se 
les  presenten ,  sin  apelación ,  y  conforme  al  re- 
glamento ó  instruciones  anejas  al  presente  tra- 
tado ,  del  cual  han  de  considerarse  como  parte 
integrante. 

Articulo  13.° 
Los  actos  é  instrumentos  anejos  á  este  trata- 
tado,  y  del  cual  constituyen  una  parte  integran- 
te, son  los  siguientes :  número  1.°—  Modelo  de 
pasaporte  para  los  buques  mercantes  españoles 
destinados  al  tráfico  legitimo  de  esclavos.— Nú- 
mero 2  ."—Instruciones  para  los  buques  de  guer- 
ra de  las  dos  naciones  destinados  á  impedir  el 
ilícito  comercio  de  esclavos.  — Número  3.°  Re- 
glamento para  las  comisiones  mistas  que  han  fie 
establecerse  en  la  costa  de  Africa ,  y  en  alguna 
de  las  posesiones  coloniales  de  su  Majestad  ca- 
tólica. 

Articulo  14/ 
El  presente  tratado,  compuesto  de  catorce 
artículos ,  será  ratificado ,  y  canjeadas  las  rati- 
ficaciones en  Madrid  en  el  término  de  dos  meses 
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desde  esta  fecha;  ó  anles  si  fuere  posible.— 
Ed  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  plenipo- 
teuciarios ,  en  virtud  de  nuestros  respectivos 
plenos  poderes,  hemos  firmado  el  presente  tra- 
tado ,  y  hecho  poner  en  él  los  sellos  de  nuestras 
armas.— Hecho  en  Madrid  á  23  de  setiembre  del 
año  de  nuestro  señor  1817.— -José  Pizarra. — 
Enrique  Wdiesley. 

Uodelo  de  pasaporte  para  los  buques  españoles 
que  se  destinaren  al  tráfico  legitimo  de  es- 
clavos. 

Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de 
Castilla ,  de  León ,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sici- 
lias ,  de  Jerusalen ,  de  Navarra,  de  Granada ,  de 
Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca, 
de  Menorca ,  de  Sevilla ,  de  Gerdeña ,  de  Cór- 
doba ,  de  Córcega,  de  Murcia ,  de  Jaén ,  de  los 
Algarves,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las 
islas  de  Canaria,  de  las  indias  Orientales  y  Oc- 
cidentales, islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano; 
archiduque  de  Austria ,  duque  de  Borgoña,  de 
Brabante  y  de  Milán;  conde  de  Abspurg,  Flan- 
des  ,  Tirol  y  Barcelona ;  señor  de  Vizcaya  y  de 
Molina  etc. 

Por  cuanto  he  concedido  permiso  para  que 

el  buque  Ululado  de  porte  de....  toneladas, 

flue  "«va  hombres  de  tripulación,  y  pa- 
sajeros,  su  capitán   y  su  propietario....  am- 
bos españoles  y  subditos  de  mi  corona ,  pueda 
salir  con  destino  á  los  puertos  de  y  y  cos- 
tas de  Africa,  de  donde  ha  de  volver  á....  ha- 
biendo prestado  antes  los  espresados  capitán  y 
propietario  el  debido  juramento  y  fianza  ante 
el  juzgado  de  marina  del  correspondiente  tercio 
naval  de  donde  salga  dicho  buque ,  y  probado 
legalmente  que  ningún  estranjero  tiene  parte  al- 
guna en  el  arriba  mencionado  buque  y  carga- 
i  resulta  de  la  certificación  aneja  a 
> ,  dado  por  el  mismo  tribunal ,  cu 
consecuencia  de  las  diligencias  practicadas  en 
virtud  de  lo  que  prescribe  la  ordenanza  de  ma- 
triculas de  1802. 

Los  referidos  capitán  y  propietario  de 

dicho  buque  quedan  obligados  á  entrar  solamen- 
te en  los  puertos  de  la  costa  de  Africa  situados 
al  sur  de  la  linea ,  y  volver  á  cualquiera  de  los 
puertos  de  mis  dominios,  donde  solo  se  les  per- 
mitirá desembarcar  los  esclavos  que  conduzcan, 
después  de  haber  mauifestado  en  debida  forma 


que  han  cumplido  en  todo  con  las  disposiciones 
de  mi  real  decreto  de  22  de  setiembre  de  1817, 
por  el  cual  se  ha  arreglado  el  modo  de  condu- 
cir los  esclavos  desde  la  costa  de  Africa  á  mis 
dominios  de  Ultramar ,  y  si  faltasen  á  alguna  de 
estas  condiciones,  estarán  sujetos  a  las  penas  es- 
tablecidas por  dicho  decreto  contra  aquellos  que 
hicieren  el  trafico  de  esclavos  de  uu  modo  ilí- 
cito. 

Por  tanto,  maudo  á  los  oficiales  generales  ó 
particulares  ,  comandantes  de  mis  escuadras  y 
bajeles:  á  los  capitanes  generales  de  los  depar- 
lamentos de  marina ,  comandantes  militares  de 
sus  provincias ,  sus  subalternos ,  capitanes  de 
puerto ,  y  otros  cualesquiera  oficiales  y  depen- 
dientes de  la  armada :  á  los  vireyes ,  capitanes  ó 
comandantes  generales  de  reinos  y  provincias: 
a  los  gobernadores ,  corregidores  y  justicias  de 
los  pueblos  de  la  cosía  de  mar  de  mis  dominios 
de  Indias:  á  los  oficiales  reales  ó  jueces  de  ar- 
ribadas en  ellos  establecidos;  y  á  todos  los  de- 
mas  vasallos  mios  á  quienes  pertenece  ó  perte- 
necer pudiere ,  no  le  pongan  embarazo,  causen 
molestia  ó  detención,  antes  le  auxilien  y  facili- 
ten lo  que  hubiere  menester  para  su  regular  na- 
vegación; y  á  los  vasallos  y  subditos  de  reyes, 
principes  y  repúblicas  amigas  y  aliadas  mias ,  á 
los  comandantes,  gobernadores  ó  cabos  de  sus 
provincias ,  plazas ,  escuadras  y  bajeles  requie- 
ro que  asimismo  no  le  impidan  en  su  libre  na- 
vegación; entrada,  salida  ó  detención  en  los 
puertos,  á  los  cuales  por  algún  accidente  le 
condujere ,  permitiéndole  que  en  ellos  se  bas- 
timente y  provea  de  todo  lo  que  necesitare,  á 
cuyo  fin  he  mandado  despachar  este  pasaporte, 
el  cual  firmado  para  su  validación  de  mi  secre- 
tario de  estado  y  del  despacho  de  marina ,  ser- 
virá por  el  tiempo  que  durare  el  viaje  de  ida  y 
vuelta;  y  concluido  que  sea,  lo  devolverá  al  co- 
mandante de  marina ,  gobernador  ú  otra  perso- 
na por  quien  se  hubiese  espedido ,  poniendo  pa- 
ra su  uso  la  nota  que  corresponde. 

Dado  en  Madrid  á  Yo  el  rey.  — Aquí  la 

firma  del  secretario  de  estado  y  del  despacho  de 
marina. 

Nota.  Este  pasaporte  n.\...  autoriza  cual- 
quier número  de  esclavos  que  no  esceda  

siendo  á  proporción  de  cinco  esclavos  por  cada 
dos  toneladas  (según  está  permitido  por  el  real 
decreto  de  22  de  setiembre  de  1817),  esceptuán- 
dose  siempre  los  esclavos  empleados  como  ma 
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rincros  ó  criados,  é  hijos  nacidos  á  bordo  duran- 
te el  viaje;  y  el  mismo  se  espide  por  mi  el  infras- 
crito en  el  dia  de  la  fecha,  estendido  á  favor 

del  habiendo  precedido  todos  los  requisitos 

prevenidos  por  el  real  decreto  de  22  de  setiem- 
bre de  1817, y  con  la  obligación  de  devolverlo 

puntualmente  al  regreso  del  viaje.  Dado  en  

á....  de  del  año  de.....  (Aquí  la  firma  del  jefe 

de  marina  del  tercio  naval  del  apostadero ,  de 
la  provincia  ó  del  puerto  donde  se  habilite  el  bu- 
que).— José  Pizarra.  —  Enrique  fVellesley. 

Instrucciones  para  los  buques  de  guerra  españo- 
les é  ingleses  empleados  en  impedir  el  ilicilo 
comercio  de  esclavos. 

Articulo  1.° 

Todo  buque  de  guerra  español  ó  inglés  tendrá 
derecho,  con  arreglo  al  articulo  9."  del  tratado  de 
esta  fecha,  de  visitar  los  buques  mercantes  de 
cualquiera  de  las  dos  potencias ,  efectivamente 
empleados  ó  que  se  sospeche  emplearse  en  el 
tráfico  de  negros ,  y  si  se  hallaren  esclavos  á  su 
bordo,  con  arreglo  al  tenor  del  articulo  10."  del 
susodicho  tratado ,  y  en  cuanto  respecta  á  los 
buques  españoles ,  si  hay  motivos  para  sospe- 
char que  dichos  esclavos  hayan  sido  embarcados 
en  cualquier  punto  de  la  costa  de  Africa,  donde 
no  sea  ya  permitido  el  tráfico,  con  arreglo  á  los 
artículos  1."  y  2."  del  tratado  de  esta  fecha,  en  ta- 
les casos  únicamente,  el  comandante  de  dicho  bu- 
que de  guerra  podrá  detenerlos,  y  ya  detenidos, 
los  llevará  con  la  brevedad  posible,  para  que  sean 
juzgados  por  una  de  las  dos  comisiones  mistas 
establecidas  por  el  articido  12.°  del  tratado  de 
esta  fecha  á  la  cnal  se  hallen  mas  cercanos,  ó  á 
la  que  el  comandante  del  buque  apresador,  bajo 
su  propia  responsabilidad ,  crea  poder  llegar 
mas  pronto ,  desde  el  parage  en  que  haya  sido 
detenido  el  buque  negrero. 

Los  buques,  á  cuyo  bordo  no  se  hallaren  es- 
clavos destinados  para  el  tráfico,  no  serán  dete- 
nidos bajo  ningún  pretcsto  ó  motivo. 

Los  criados  ó  marineros  negros  que  se  halla- 
ren á  bordo  de  estos  buques  no  podrán  en  nin- 
gún caso  considerarse  causa  suficiente  para  su 
detoncion. 

Articulo  2." 

?So  podrá  ser  detenido  con  ^retesto  alguno 
ningún  buque  español,  mercante  ó  negrero  que 
se  hallare  en  cualquier  parte ,  ya  sea  cerca  de 


A  DOS. 

tierra ,  ó  bien  en  alta  mar ,  al  sur  del  ecuador, 
durante  el  tiempo  que  el  tráfico  ha  de  quedar  li- 
cito, según  las  estipulaciones  subsistentes  entre 
las  Altas  partes  contratantes,  á  menos  que  se  le 
hubiese  empezado  á  perseguir  al  norte  del  ecua- 
dor. 

Articulo  3." 

Los  buques  españoles  provistos  de  pasaportes 
en  regla  que  tuvieren  esclavos  á  su  bordo,  em- 
barcados en  aquellas  partes  de  la  costa  de  Africa 
donde  es  permitido  el  tráfico  á  los  subditos  espa- 
ñoles y  que  después  fueren  hallados  al  norte  del 
ecuador ,  no  serán  detenidos  por  los  buques  de 
guerra  de  las  dos  naciones ,  aunque  lleven  las 
instrucciones  presentes,  con  tal  que  aquellos 
puedan  justificar  su  derrotero,  bien  por  ser  en 
conformidad  con  el  uso  de  la  navegación  espaflo- 
ladirigir  su  rumbo  algunos  grados  hácia  el  norte 
en  busca  de  vientos  favorables,  ó  bien  por  otras 
causas  legitimas ,  como  los  riesgos  del  mar  de- 
bidamente probados.  Entendiéndose  siempre 
que  en  cuanto  á  los  buques  negreros  que  fueren 
detenidos  al  uorte  del  ecuador  después  de  fene- 
cido el  tiempo  hábil,  la  pueba  de  la  legalidad 
del  viaje  se  ha  de  hacer  por  el  buque  detenido. 
Por  lo  contrario,  con  respecto  á  los  buques  ne- 
greros  detenidos  al  sur  del  ecuador,  según  las 
estipulaciones  del  articulo  precedente,  la  prue- 
ba de  la  ilegalidad  del  viaje  deberá  hacerse  por 
el  apresador. 

Se  estipula  igualmente  que  el  número  de  es- 
clavos que  los  cruceros  hallaren  á  bordo  de  un 
buque  negrero ,  aun  cuando  no  correspondiese 
con  el  del  pasaporte ,  no  será  motivo  suficiente 
para  justificar  la  detención  «leí  buque ;  pero  el 
capitán  y  el  propietario  serán  denunciados  en 
los  tribunales  españoles ,  á  fin  de  que  sean  casti- 
gados con  arreglo  á  las  leyes  del  pais. 

Articulo  4." 

Todo  buque  español  destinado  á  emplearse  en 
el  licito  tráfico  de  esclavos,  según  los  principios 
enunciados  en  el  tratado  de  esta  fecha ,  será 
mandado  por  un  español  de  nacimiento ;  y  las 
dos  terceras  partes  de  su  tripulación ,  por  lo 
menos,  serán  españoles.  Entendiéndose  siempre 
que  la  construcción  del  buque  ,  sea  española  ó 
estranjera ,  no  influirá  de  ninguna  manera  sobre 
su  nacionalidad ,  y  que  los  marineros  negros  se- 
rán siempre  considerados  como  españoles ,  con 
tal  que  pertenezcan  como  esclavos  á  súbditos  de 


Digitized  by  Googl 


FEBNAWDO  VII. 


la  corona  de  España,  ó  que  hayan  sido  puestos 
en  libertad  en  los  dominios  de  su  Majestad  ca- 
tólica. 

Arlenlo  5.* 

Siempre  que  un  buque  de  guerra  encuentre 
uno  mercante  que  se  halle  en  el  caso  de  ser  vi- 
sitado ,  se  hará  el  examen  del  modo  mas  mode- 
rado, y  con  toda  la  consideración  que  es  debida 
entre  naciones  amigas  y  aliadas;  y  en  ningún  ca- 
so se  hará  la  visita  por  un  oficial  de  grado  infe- 
rior al  de  teniente  de  la  marina  de  la  Gran  Bre- 
taña ,  ó  al  de  alférez  de  navio  en  la  española. 

Articulo  6.» 

Los  buques  de  guerra  que  detengan  barcos 
negreros ,  con  arreglo  á  los  principios  estable- 
cidos en  estas  instrucciones,  dejarán  á  bordo 
todo  el  cargamenU)  de  negros  intacto,  como  tam- 
bién al  capitán ,  y  una  parte  por  lo  menos  de  la 
tripulación  de  dicho  buque  negrero;  el  capitán 
hará  una  declaración  auténtica  por  escrito,  en 
la  cual  espresará  el  estado  en  que  halló  el  buque 
detenido,  y  las  mudanzas  que  se  hubieren  hecho 
en  él.  Dará  al  capitán  del  buque  negrero  una 
certificación  firmada  de  los  papeles  cojidos  en 
dicho  buque,  como  también  del  número  de  es- 
clavos que  se  hubiesen  encontrado  á  bordo  al 
tiempo  de  su  detención. 

No  se  desembarcaran  los  negros  hasta  que  los 
buques  donde  se  hallen  hayan  llegado  al  parage 
donde  se  ha  de  decidir  sobre  la  validez  de  la 
presa  por  una  de  las  dos  comisiones  mixtas ,  á 
fin  de  qne  en  el  caso  de  no  ser  adjudicados  de 
buena  presa,  pueda  repararse  mas  fácilmente  la 
pérdida  de  los  propietarios.  Si  no  obstante,  hu- 
biere algún  motivo  urgente  dimanado  de  la  es- 
tcnsion  del  viaje ,  del  estado  de  salud  de  los  negros, 
ó  de  otras  causas  que  exigiese  el  desembarque 
de  todos  ó  parte  de  estos,  antes  que  el  buque 
pudiese  llegar  al  parage  de  la  residencia  de  una 
de  las  dichas  comisiones,  el  comandante  del  bu- 
que apresador  podrá  tomar  sobre  si  la  respon- 
sabilidad de  tal  desembarque,  siempre  que  acre- 
dite la  necesidad  con  una  certificación  estendida 
en  debida  forma. 

Articulo  7.° 

No  se  trasladarán  esclavos  de  un  puerto  de 
las  posesiones  españolas  á  otro ,  escepto  en  bu- 
ques provistos  de  pasaportes  del  gobierno  de 
aquel  territorio,  espedidos  ad  hoc. 
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Hecho  en  Madrid  á  23  de  setiembre  del  año 
de  Nuestro  Señor  1817.  —  José  Pizarro.—  En- 
rique JVellesley. 

Reglamento  paralas  comisiones  mixtas  que  han 
de  residir  en  alguna  de  las  posesiones  colonia- 
les de  su  Majestad  católica ,  y  en  la  costa  de 
Africa. 


Las  comisiones  mixtas  que  se  han  de  estable- 
cer por  el  tratado  de  esta  fecha  en  una  de  las 
posesiones  coloniales  de  su  Majestad  católica  y 
en  la  costa  de  Africa  decidirán  sobre  la  legalidad 
de  la  detención  de  los  buques  negreros  que  de- 
tengan los  cruceros  de  las  dos  naciones,  en  vir  • 
tud  del  mismo  tratado ,  por  hacer  el  comercio 
ilícito  de  esclavos» 

Las  referidas  comisiones  sentenciarán  sin 
apelación  con  arreglo  al  tenor  y  espíritu  del  ira 
tado  de  esta  fecha. 

Las  comisiones  sentenciarán  con  la  brevedad 
posible,  y  se  les  encarga  (en  cuanto  hallen  prac- 
ticable) quedecidan  dentro  del  término  de  veinte 
días,  á  contar  desde  el  en  que  cada  buque  dete- 
nido fuere  conducido  al  puerto  de  su  residencia; 
primero ,  sobre  la  legalidad  del  apresamiento, 
segundo ,  eu  el  caso  de  que  el  buque  apresado 
sea  puesto  en  libertad  ,  sobre  la  indemnización 
que  haya  de  recibir. 

Y  se  estipula  por  el  presente,  que  en  todos  lis 
casos  la  sentencia  final  no  se  dilatará  mas  del 
término  de  dos  meses,  por  motivo  de  la  ausencia 
de  testigos,  ó  por  falta  de  otras  pruebas,  escep- 
to cuando  alguna  de  las  partes  interesadas  lo  pi- 
da, dando  fianza  suficiente  de  encargarse  de  los 
gastos  y  riesgos  de  la  dilación ;  en  cuyo  caso  los 
comisionados  podrán  conceder,  á  su discreccion, 
una  próroga  de  termino  que  no  pase  de  cuatro 


2." 

Cada  una  de  las  susodichas  comisiones  mixtas 
que  han  de  residir,  la  una  en  alguna  délas  pose- 
siones de  Ultramar  de  su  Majestad  católica,  y  la 
otra  en  la  costa  de  Africa ,  se  compondrán  del 
modo  siguiente : 

Las  dos  Altas  parles  contratantes  nombrarán, 
cada  una,  un  juez  comisionado  y  un  comisionado 
de  arbitracion,  los  cnales  serán  autorizados  para 
oír  y  determinar  sin  apelación  todos  los  casos 
de  apresamiento  de  buques  negreros  que  se 
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presenten  anle  ellos, conforme  a  las  estipulacio- 
nes del  tratado  de  esta  fecha.  Todas  las  partes 
esenciales  del  proceso  que  se  siga  ante  estas  co- 
misiones mixtas  se  pondrán  por  escrito  en  el 
idioma  legal  del  país  donde  resida  la  coroi- 


Los  jueces  comisionados  y  los  comisionados 
de  arbitracion  prestarán  juramento  enmanosdel 
principal  magistrado  del  paraje  donde  resida  la 
comisión, de  juzgar  bicny  fielmente  cu  su  oficio, 
de  no  mostrar  preferencia  alguna  á  los  apresa- 
dores  ó  apresados ,  y  de  proceder  en  todas  sus 
decisiones  conforme  á  las  estipulaciones  del  tra- 
tado de  esta  fecha. 

Se  agregará  á  cada  comisión  un  secretario  ó 
registrador  nombrado  por  el  soberano  del  pais 
donde  resida  la  comisión,  el  cual  registrará  todos 
los  actos  de  esta;  y  antes  de  tomar  posesión  de 
su  empleo  prestará  juramento  en  manos  de  uno 
de  los  jueces  comisionados ,  por  lo  menos ,  de 
que  se  conducirá  con  el  debido  respeto  á  la 
autoridad  de  estos ,  y  [que  procederá  con  fide- 
lidad en  lodos  los  asuntos  relativos  á  su  en- 
cargo. 

3.- 

La  forma  del  proceso  será  del  modo  siguiente: 
Los  jueces  comisionados  de  las  dos  naciones 
procederán  en  primer  lugar  á  examinar  los  pa- 
peles del  buque,  y  recibir  declaraciones  juradas 
al  capitán  y  á  dos  ó  tres  ,  por  lo  menos ,  de  los 
principales  individuos  que  se  hallaren  á  bordo 
«leí  buque  detenido,  y  asimismo  tomarán  decla- 
ración jurada  al  apresador,  en  caso  que  parezca 
necesario  ,  á  fin  de  ponerse  en  estado  de  poder 
juzgar  y  sentenciar  si  el  buque  ha  sido  legal- 
mente detenido  ó  no  con  arreglo  á  las  estipula- 
ciones del  tratado  de  esta  fecha ,  y  para  que  en 
consecuencia  del  juicio  sea  condenado  el  buque 
ó  puesto  en  libertad.  Y  en  el  caso  de  que  los  dos 
jueces  comisionados  no  estuviesen  de  acuerdo 
en  la  sentencia  que  deban  pronunciar,  ya  sobre 
la  legalidad  de  la  detención,  ya  sobre  la  indem- 
nización que  ha  de  concederse  ,  ó  sobre  alguna 
otra  cuestión  que  resultase  de  las  estipulaciones 
del  tratado  de  esta  fecha ,  sacarán  por  suerte  el 
nombre  de  uno  de  los  dos  comisionados  de  ar- 
bitracion ,  quien  después  de  enterarse  de  los 
documentos  relativos  al  proceso, conferenciará 
con  dichos  jueces  sobre  el  caso  de  que  se  trata- 
re, y  se  pronunciará  la  sentencia  linal  conforme 


presa 

de  arbitracion. 


4/ 


Siempre  que  el  cargamento  de  esclavos  halla- 
dos á  bordo  de  un  buque  negrero  español  haya 
sido  embarcado  en  cualquier  punto  de  la  costa 
de  Africa,  donde  continúe  siendo  licito  el  tráüco 
de  negros,  no  será  detenido  tal  buque  bajo  el 
pretesto  de  que  los  mencionados  esclavos  hayan 
sido  conducidos  originalmente  por  tierra  de 
cualquier  otra  parte  de  aquel  continente. 

5.  ° 

Esta  declaración  auténtica  que  ha  de  hacer  el 
apresador  anle  la  comisión,  como  también  en  la 
certificación  de  los  papeles  cogidos  que  se  hade 
entregar  al  capitán  del  buque  apresado  al  tiempo 
de  su  detención ,  el  espresado  apresador  estará 
obligado  á  declarar  su  nombre,  el  de  su  buque, 
igualmente  que  la  lalilud  y  la  longitud  del  parage 
en  donde  se  hubiese  efectuado  la  detención,  y  el 
número  de  esclavos  que  se  hubiesen  hallado  vivos 
á  bordo  del  buque  al  tiempo  de  su  detención. 

6.  » 

Luego  que  se  haya  pronunciado  la  sentencia, 
el  buque  detenido ,  si  fuere  absuello ,  y  lo  que 
existiere  del  cargamento ,  se  restituirán  á  los 
propietarios, quienes  podrán  reclamar  de  la  mis- 
ma comisión  una  valuación  de  los  daños  que 
tengan  derecho  de  pedir.  El  mismo  apresador, 
y  en  su  defecto  su  gobierno,  quedará  responsa- 
ble de  los  espresados  daños.  Las  dos  Altas  par- 
tes contratantes  se  obligaumútuamenleáabonar 
en  el  término  de  un  año, desde  la  fecha  de  la  sen- 
tencia, las  indemnizaciones  que  fueren  concedi- 
das por  la  referida  comisión;  entendiéndose  que 
estas  indemnizaciones  han  de  ser  á  cargo  de  aque- 
lla potencia  deque  fuere  subdito  el  apresador. 

7." 

En  caso  de  condena  de  algún  buque  por  un 
viaje  ilícito,  dicho  buque  será  declarado  debue 
na  presa,  igualmente  que  su  cargamento,  de  cual- 
quiera clase  que  fuere,  á  escepcion  de  los  esclavos 
que  se  hallaren  á  bordo  como  objetos  de  comer- 
cio; y  el  referido  buque,  asi  como  su  cargamento 
serán  vendidos  en  publica  subasta  á  beneficio  de 
los  dos  gobiernos:  y  cu  cuanto  á  los  esclavos  re- 
cibirán estos  de  la  comisión  mixta  un  certificado 
de  emancipación,  y  serán  enlrcgadosal  gobierno 
en  cuyo  territorio  se  hallare  establecida  la  co- 
misión que  hubiese  pronunciado  la  sentencia, 
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al  dictámen  de  la  pluralidad  de  votos  de  loses-  |  para  ser  empleados  en  calidad  de  criados  ó  de 
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labradores  libres.  Cada  uno  de  los  dos  gobiernos 
se  obliga  á  garantir  la  libertad  de  aquel  número 
de  esio6  individuosque  respectivamente  le  fuere 
consignado. 

8.° 

Toda  reclamación  de  compensación  de  pér- 
didas ocasionadas  á  buques  sospechosos  de  ha- 
cer el  tráfico  ilícito  de  esclavos,  y  que  no  fue 
ren  sentenciados  como  legitimas  presas  por  las 
comisiones  mistas ,  será  también  recibida  y  de- 
cidida por  las  mencionadas  comisiones  en  la 
forma  prescrita  en  el  articulo  3.°  del  presente 
reglamento.  Y  en  todos  los  casos  en  que  recaiga 
sentencia  de  restitución ,  la  comisión  adjudicará 
al  reclamante  ó  reclamantes,  ó  á  sus  legítimos 
apoderados ,  una  justó  y  completa  indemniza- 
ción eu  beneficio  de  aquellos ,  por  todas  las  cos- 
tas de  proceso  y  por  todas  las  pérdidas  y  daños 
que  efectivamente  hubieren  sufrido  el  recla- 
mante ó  reclamantes  por  tal  apresamiento  y  de- 
tención, es  decir,  que  en  el  caso  de  pérdida 
total ,  el  reclamante  ó  reclamantes  serán  indem- 
nizados: primero,  por  el  buque,  su  aparejo, 
cordaje  y  provisiones ;  segundo ,  por  todo  flete 
debido  ó  pagadero;  tercero,  por  el  valor  del 
cargamento  de  mercaderías,  sí  las  hubiere; 
cuarto,  por  los  esclavos  que  hubiere  á  bordo 
al  tiempo  de  la  detención ,  con  arreglo  al  valor 
de  tales  esclavos ,  calculado  según  el  que  ten- 
drían en  el  parage  de  su  destino,  rebajando  las 
averias  que  suele  haber  por  mortandad  á  pro- 
porción del  tiempo  no  fenecido  de  un  viaje  re- 
gular ;  haciendo  también  una  rebaja  por  todos 
los  gastos  y  espensas  dimanadas  de  la  venta 
de  tales  cargamentos,  inclusa  la  comisión  de 
venta;  y  quinto ,  por  todos  los  demás  gastos  re- 
gulares en  tales  casos  de  pérdida  total :  y  en 
cualquier  otro  caso  que  no  sea  de  pérdida  total, 
el  reclamante  ó  reclamantes  serán  indemniza- 
dos :  primero ,  por  todos  los  daños  y  gastos  par- 
ticulares ocasionados  al  buque  por  su  detención 
y  por  la  pérdida  del  flete ,  tanto  debido  como 
pagadero ;  segundo ,  por  los  gastos  de  demora 
la  cantidad  diaria  estipulada  en  la  nota  ane- 
ja al  presente  artículo;  tercero,  una  ración 
diaria  para  la  manutención  de  los  esclavos  á 
razón  de  un  schUting  ó  cuatro  reales  y  medio 
vellón  por  cabeza ,  sin  distinción  de  sexo  ni  de 
edad,  por  taotos  días  cuantos  estimare  la  comi- 
sión que  se  hubiese  retardado  el  viaje  á  causa 
de  tal  detención ;  y  cuarto ,  por  cualquiera  de- 


terioración del  cargamento  ó  de  los  esclavos; 
quinto ,  por  cualquiera  diminución  en  el  valor 
del  cargamento  de  esclavos ,  dimanada  de  una 
mortandad  mas  considerable  que  la  que  regu- 
larmente se  computa ,  según  en  viaje  ó  en  razón 
de  enfermedades  causadas  por  la  detención;  este 
valor  se  arreglará  por  un  cálculo  de  su  precio 
en  el  parage  de  su  destino ,  como  en  el  caso  an- 
terior de  pérdida  total;  scslo,  una  concesión 
de  cinco  por  ciento  sobre  el  valor  del  capital 
empleado  en  la  compra  y  manutención  del  car- 
gamento ,  por  el  tiempo  de  la  demora  causada 
por  la  detención ;  y  séptimo ,  por  todo  premio 
de  seguros  sobre  el  aumento  de  riesgos. 

El  reclamante  ó  reclamantes  también  tendrán 
derecho  á  un  interés ,  calculado  cu  cinco  por 
ciento  al  año,  sobre  la  cantidad  adjudicada,  has* 
ta  que  sea  pagada  por  el  gobierno  á  que  perte 
nociere  el  buque  apresador ;  lodo  el  importe  de 
tales  indemnizaciones  se  calculará  en  moneda 
del  pais  á  que  perteneciere  el  buque  detenido, 
y  se  liquidará  al  cambio  que  corra  al  tiempo  do 
la  adjudicación ,  á  escepcion  de  la  cantidad  des- 
tinada para  la  manutención  de  los  esclavos ,  la 
cual  se  pagará  al  par>  como  arriba  se  estipula. 

Las  dos  Altas  partes  contratantes,  deseosas 
de  evitar  cuanto  sea  posible  toda  especie  de 
fraude  en  la  ejecución  del  tratado  de  esta  fecha, 
se  han  convenido  en  que  si  se  aprobase  de  un 
modo  evidente  y  con  pleno  conocimiento  de  los 
jueces  comisionados  de  las  dos  naciones,  y  sin 
necesidad  de  recurrir  á  la  decisión  de  un  co- 
misionado de  arbitracion ,  que  el  apresador  lia 
sido  inducido  en  error  por  culpa  voluntaria  y  re- 
prensible del  capitán  del  buque  detenido,  solo  en 
tal  caso  no  tendrá  derecho  este  último  de  reci- 
bir, durante  los  días  de  su  detención,  los  gastos 
de  demora  estipulados  por  el  presente  articulo. 

Nota  del  estipendio  diario  para  gaslot  de 
demora  por  un  buque  de 
100  toneladas  á  120  inclusive  lib.  5  jest. 
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cicre  sospechoso  de  traficar  ilícitamente  en  es- 
clavos, y  fuere  puesto  en  libertad  en  conse- 
cuencia de  una  sentencia  de  una  de  las  dos  co- 
misiones mistas  (ó  en  el  caso  ya  referido  de 
pérdida  total)  reclamase  indemnización  por  la 
pérdida  de  esclavos  que  hubiese  sufrido,  en 
ningún  caso  tendrá  derecho  de  pedir  mayor 
número  de  esclavos  que  el  que  su  buque  era 
autorizado  para  llevar  según  las  leyes  españo- 
las ,  el  cual  numero  deberá  siempre  espresarse 
en  su  pasaporte. 

10.- 

TVo  será  permitido  á  los  jueces  ni  á  lós  arbi- 
tros, ni  al  secretario  de  las  comisiones  mistas, 
pedir  ó  recibir  emolumentos  de  ninguna  de  las 
parles  interesadas  en  las  sentencias  que  pronun- 
cien bajo  ningún  prctesto  por  el  desempeño  de 
las  obligaciones  que  se  les  imponen  por  el  pre- 
sente reglamento. 

11.  " 

Cuando  las  parles  interesadas  juzguen  que 
tienen  razón  para  quejarse  de  alguna  injusticia 
manifiesta  de  parte  de  las  comisiones  mistas,  lo 
representarán  asi  á  sus  respectivos  gobiernos, 
quienes  se.  reservan  el  derecho  de  comunicarse 
mutuamente ,  con  el  objeto  de  mudar  los  indivi- 
dúos  que  componen  las  comisiones  cuando  lo 
estimen  conveniente. 

12.  " 

En  caso  de  ser  detenido  impropiamente  un 
buque  bajo  el  pretesto  de  las  estipulaciones  del 
tratado  de  esta  fecha ,  y  no  pudiéndose  justificar 
el  apresador  ó  con  el  tenor  de  dicho  tratado ,  ó 
el  de  las  instrucciones  anejas  á  él ,  el  gobierno 
a  que  pertenezca  el  buque  detenido  tendrá  de- 
recho para  pedir  reparación ,  y  en  tal  caso  el 
gobierno  á  que  pertenezca  el  apresador  se  obli- 
ga á  que  se  haga  averiguación  sobre  el  motivo 
de  la  queja ,  y  á  que  se  imponga  al  apresador, 
en  el  caso  de  que  se  pruebe  haberlo  merecido, 
un  castigo  proporcionado  á  la  infracción  come- 
tida. 

13." 

Las  dos  Altas  partes  contratantes  estipulan 
que  en  el  caso  de  morir  uno  ó  mas  de  los  jueces 
comisionados ,  ó  los  comisionados  de  arbitra- 
cion  que  componen  las  susodichas  comisiones 
mistas ,  serán  suplidas  sus  plazas  interinamente 
del  siguiente  modo : 

l»or  parle  del  gobierno  británico  se  llenarán 
MK-csivuiiiciitc  las  vacantes  de  la  comisión  que 


se  establezca  en  las  posesiones  de  su  Majestad 
británica  por  el  gobernador  ó  teniente  goberna- 
dor residente  de  aquella  colonia,  por  el  principal 
magistrado  de  la  misma  y  por  el  secretario ;  y  en 
la  que  se  establezca  en  las  posesiones  de  su  Ma- 
jestad católica,  se  estipula  que  si  muere  allí  el 
juez  ó  arbitro  británico ,  los  restantes  individuos 
de  dicha  comisión  procederáu  igualmente  á  sen- 
tenciar los  barcos  negreros,  cuyas  causas  se 
presenten  ante  ellos »  y  á  ejecutar  la  sentencia. 
Sin  embargo ,  solo  en  este  caso  tendrán  las  par- 
tes interesadas  derecho  para  apelar  de  la  sen- 
tencia ,  si  lo  tuvieren  por  conveniente ,  á  la  co- 
misión residente  en  la  costa  de  Africa;  y  el 
gobierno  á  que  pertenezca  el  apresador  estará 
obligado  á  abonar  del  modo  mas  completo  la 
compensación  que  les  fuere  debida ,  en  caso  de 
que  se  decida  la  apelación  en  favor  de  los  recla- 
mantes ;  pero  el  barco  y  el  cargamento  perma- 
necerán durante  la  apelación  en  el  lugar  de  la 
residencia  de  la  primera  comisión ,  ante  la  cual 
hayau  sido  llevados. 

Por  parle  de  la  España ,  las  vacantes  que  hu- 
biere cu  la  posesión  de  su  Majestad  católica ,  se 
llenarán  por  las  personas  de  confianza  que  eli- 
giere la  autoridad  superior  del  pais;  y  en  la  costa 
de  Africa,  ocurriendo  la  muerte  de  algún  juez  ó 
árbitro  español ,  la  comisión  procederá  á 


tcnciar  del  mismo  modo  que  se  especifica  arri- 
ba ,  en  cuanto  á  la  comisión  residente  en  la  po- 
sesión de  su  Majestad  católica  en  el  caso  de 
muerte  del  juez  ó  árbitro  británico;  concedién- 
dose igualmente  en  este  caso  apelación  á  la  co- 
misión residente  en  la  posesión  de  su  Majestad 
católica ;  y  en  genera]  todas  las  disposiciones 
del  primer  caso  son  aplicables  al  presente. 

Las  Altas  partes  contratantes  se  convienen  en 
llenar  cuanto  antes  sea  posible  las  vacantes  que 
ocurran  en  dichas  comisiones,  por  muerte  ó 
por  otra  causa.  Y  en  el  caso  de  que  la  vacante 
de  cualquiera  de  los  comisionados  españoles  en 
las  posesiones  británicas ,  ó  de  los  comisionados 
britáuicos  en  posesión  española ,  no  eslen  llenas 
después  del  término  de  siete  meses  para  Amé- 
rica y  doce  para  Africa ,  los  buques  que  sean 
llevados  á  dichas  posesiones  respectivamente 
dejarán  de  tener  el  derecho  susodicho  de  ape- 
lación. 

Hecho  en  Madrid  a  2.1  de  setiembre  del  año 
de  Nuestro  Señor  de  1817. — José  Piiarro. — 
Enrique  IV eltesiey. 
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Este  tratado  se  ratificó  por  su  Majestad  britá- 
nica Jorje  III  el  27  de  octubre ,  y  por  su  Majes- 
tad católica  dou  Fernando  VII  el  SI  de  noviem- 
bre de  dicho  año;  y  el  22  del  mismo  noviembre 
se  canjearon  las  ratificaciones. 

Articulo  aclaratorio  del  anterior  tratado. 

Estando  estipulado  en  el  artículo  de  las 
instrucciones  para  los  buques  de  guerra  españo- 
les é  ingleses  empleados  en  impedir  el  ilícito 
comercio  de  esclavos ,  que  los  buques  á  cuyo 
bordo  no  se  hallaren  esclavos  destinados  para 
el  tráfico ,  no  serán  detenidos  bajo  ningún  prc- 
lesto  ó  motivo ;  y  habiendo  acreditado  la  espe- 
ricncia  que  algunos  buques  empleados  eu  dicho 
tráfico  ilegal,  lian  desembarcado  momentánea- 
mente los  esclavos  que  tenían  á  su  bordo ,  in- 
mediatamente antes  de  ser  visitados  por  los 
buques  de  guerra,  lograudo  por  este  medio 
evadirse  de  la  confiscación,  y  continuar  impu- 
nemente sus  ilegítimos  procedimientos  contra 
el  verdadero  objeto  y  espíritu  del  referido  tra- 
tado. 

Las  Altas  partes  contratantes  creen  necesario 
declarar,  como  por  el  presente  articulo  decla- 
ran; que  si  constase  por  una  prueba  clara  c  ir- 
refragable que  hubiesen  sido  embarcados  uno 
ó  mas  esclavos  en  cualquier  buque  con  objeto 
de  comercio  ilegitimo  durante  el  viaje  parti- 
cular en  que  fuere  apresado ;  en  tal  caso  y  en 
virtud  de  esta  causa ,  seguu  el  verdadero  espi- 
riluy  sentido  de  las  estipulaciones  del  trata- 
do, el  mencionado  buque  será  detenido  por 
los  cruceros  y  condenado  por  los  comisiona- 
dos. 

El  presente  artículo  aclaratorio  tendrá  la  mis- 
ma fuerza  y  efecto  que  si  estuviese  inserto  á  la 
letra  en  dicho  tratado,  y  se  considerará  como 
parte  del  mismo. 

En  fé  de  lo  cual ,  los  infrascritos  autorizados 
con  plenos  poderes  al  efecto,  han  firmado  y 
sellado  el  presente  convenio  en  Madrid  á  10 


de  diciembre  de  1822-—  Evaristo  San  Miguel. 
—¡MUam  A-Court. 

Articulo  adicional  al  anterior  tratado. 

Las  Altas  partes  contratantes  estipulan  por  el 
presente  articulo;  que  en  caso  de  ausentarse 
por  enfermedad  ú  otra  causa  inevitable  uno  ó 
mas  comisionados ,  jueces  y  árbitros  estableci- 
dos con  arreglo  al  referido  tratado,  ó  sea  que 
proceda  esta  ausencia  de  permiso  dado  por  su 
gobierno  y  notificado  en  debida  forma  al  tribu- 
nal de  comisión  formado  en  virtud  del  mencio- 
nado tratado ,  serán  substituidas  sus  plazas  del 
mismo  modo  en  que ,  con  arreglo  al  14.°  articu- 
lo del  reglamento  para  las  comisiones  mistas, 
se  deben  suplir  las  vacantes  que  ocurran  en  la 
comisión  por  muerte  de  uno  ó  mas  de  dichos 
comisionados. 

Este  artículo  tendrá  la  misma  fuerza  y  efecto 
que  si  estuviese  inserto  á  la  letra  en  dicho  tra- 
tado ,  y  se  tendrá  por  parte  del  mismo.  En  fé 
de  lo  cual  los  infrascritos ,  autorizados  con  ple- 
nos poderes  al  efecto ,  lian  firmado  y  sellado  el 
presente  convenio  en  Madrid  á  10  de  diciem- 
bre de  1822.  —  Evaristo  San  Miguel.  — tri- 
lliam  A-Court. 


En  el  artículo  adicional  al  tratado  hecho 
para  prohibir  el  comercio  ilegal  de  esclavos, 
firmado  en  Madrid  el  10  de  diciembre  de  1822, 
se  cita  ci  articulo  14.*  en  vez  del  13.°  del  regla- 
mento para  las  comisiones  mistas ,  efecto  de  una 
equivocación  del  copiante.  Por  lo  lauto,  nos- 
otros los  infrascritos ,  estando  ampliamente  au- 
torizados para  el  efecto,  declaramos  y  conve- 
nimos en  que  la  cita  ó  alusión  de  que  se  trata, 
debe  considerarse  respecto  del  artículo  13.°, 
conforme  á  la  manifiesta  intención  de  las  altas 
partes  contratantes. 

Dado  en  Madrid  el  dia  2  de  febrero  de  1824. 
— El  conde  de  Ofalia.  —Ifilliam  A-Court. 
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Convenio  entre  los  reyes  de  España  y  de  Francia  para  asignar  la  cantidad  con  que  deben  satis- 
facerse las  reclamaciones  de  créditos  españoles ,  fundadas  en  el  tratado  y  arliado  adicional  de 
20  de  julio  de  1814  ,  y  en  el  convenio  consiguiente  al  tratudo  de  20  de  noviembre  de  1815 ;  fir- 
mado en  Parisel  21  de  marzo  de  1818. 


Para  allanar  todas  las  dificultades  que  pudie- 
rau  entorpecer ,  con  respecto  á  España ,  la  con- 
clusión del  arreglo  general  que  la  Francia  ne- 
gocia con  las  cortes  signatarias  del  tratado  de  20 
dr  noviembre  de  1815,  para  fijar  definitivamen- 
te y  estinguir  la  masa  total  de  sus  deudas  hacia 
los  subditos  de  dichas  cortes  y  de  las  potencias 
que  accedieron  á  aquel  tratado ,  los  infrascritos 
Carlos  Gutiérrez  de  los  fíios,  Fernandez  de 
Córdoba,  Sarmiento  de  Sotomayor ,  etc.  duque 
de  FernanNuñez  ,  conde  de  Barajas ,  marques 
de  Castcl-Moncayo ,  duque  de  Montellano ,  del 
Arco ,  y  de  Aremberg ,  principe  de  Barbanzon 
y  del  sacro  romano  imperio  etc. ,  cinco  veces 
grande  de  España  de  primera  clase ,  caballero 
de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro,  y  gran 
cruz  de  la  orden  de  Carlos  111 ,  gentil -hombre 
de  cámara  de  su  Majestad  católica  con  ejercicio, 
su  montero  mayor,  coronel  del  regimicuto  de 
húsares  de  Fernando  VII ,  etc. ,  etc. ,  embaja- 
dor de  su  dicha  Majestad  cerca  de  su  Majestad 
cristianísima ,  y  Armando  Manuel  du  Plessis 
liiclielieu,  duque  de  Richelieu,  caballero  de  la 
real  y  militar  orden  de  San  Luis ,  de  la  de  la 
legión  de  Honor  y  de  las  órdenes  do  San  Ale- 
jandro Ncwski,  San  Waldimiro  y  San  Jorge 
de  Rusia,  par  de  Francia,  su  primer  gentil- 
hombre de  cámara ,  su  ministro  y  secretario  de 
estado  y  de  negocios  cstranjeros ,  y  presidente 
del  consejo  de  ministros ,  en  virtud  de  autori- 
zación de  sus  respectivos  soberanos ,  se  han 
convenido  en  lo  que  sigue. 

Articulo  |.° 

Se  lija  cu  un  millón ,  ochocientos  cincuenta 
mil  francos  de  renta  en  inscripciones  sobre  el 
gran  libro  de  la  deuda  pública  de  Francia ,  re- 
presentante de  nn  capital  de  treinta  y  siete  mi- 
llones de  francos ,  la  suma  total  que  debe  satis- 
facer la  Frauda  á  los  subditos  de  su  Majestad 
católica,  cuyas  reclamaciones  se  fundan  tanto  en 
el  tratado  y  articulo  adicional  de  20  de  jidio  d« 


1814,  como  en  las  estipulaciones  del  convenio 
concluido  en  conformidad  del  articulo  9.°  del 
tratado  de  20  de  noviembre  de  1815. 

Articulo  2." 

Si  la  cantidad  que  se  asigne  á  la  España  en  el 
reparto  de  la  suma  total  que  la  Francia  se  obli- 
gara hácia  las  cortes  signatarias  del  tratado  de 
20  de  noviembre  de  1815  á  afectar  al  pago  de 
créditos  de  subditos  de  potencias  estranjeras, 
fuese  superior  á  la  cantidad  estipulada  en  el  ar- 
ticulo precedente,  el  gobierno  francés  se  en- 
carga de  proveer  al  modo  de  completarla. 

Articulo  3.» 

La  citada  cantidad  de  un  millón  ochocientos 
cincuenta  mil  francos  de  renta  se  dividirá  en 
dos  partes  iguales ,  de  las  cuales  se  entregará 
la  primera  á  la  persona  ó  personas  autorizadas 
al  efecto  por  el  gobierno  español  con  el  mis- 
mo goce  y  en  las  mismas  épocas  que  se  deter- 
minaren para  los  pagos  a  que  habrá  de  obli- 
garse la  Francia  hácia  las  demás  potencias.  La 
segunda  se  depositará  en  los  comisarios  nom- 
brados al  efecto  en  número  igual  por  una  y 
otra  parte ;  quienes  recibirán  su  interés  acu- 
mulado y  compuesto  á  beneficio  de  los  súbditos 
ile  su  Majestad  católica ,  acreedores  de  la  Fran- 
cia .hasta  el  momento  en  que  la  comisión  mista 
que  se  encargue  del  examen  y  liquidación  de  los 
créditos  de  súbditos  de  su  Majestad  católica, 
provea  los  medios  de  pago  de  dichos  créditos. 

Articulo  4.° 

Para  evitar  los  obstáculos  que  pudieran  dila- 
tar la  liquidación  de  los  créditos  de  súbditos  de 
su  Majestad  cristianísima  á  cargo  del  gobierno 
español ,  se  concluirá  un  convenio  especial  que 
tendrá  por  base ,  en  cuanto  á  las  diversas  clases 
de  créditos  que  hayau  de  admitirse ,  y  al  mo- 
do de  pagarlos ,  las  estipulaciones  del  tratado 
y  articulo  adicional  de  20  de  julio  de  1814. 
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Articulo  5." 
El  présenle  convenio  permanecerá  secreto. 
Hecho  en  París  el  28  de  marzo  de  1818.— El 


chelieu. 

Su  Majestad  cristianísima  Luis  XVIll  ratificó 
este  tratado  el  21  de  abril. 


Accesión  del  rey  de  España  al  convenio  firmado  en  Parts  el  25  de  abril  de  1818  por  los  pleni¡ 
tenciarios  del  Austria,  Francia,  Inglaterra,  Prusia  y  fíusia  para  estinguir,  por  medio  de  una 
transacton ,  las  reclamaciones  contra  la  Francia ;  fundadas  en  el  tratado  general  de  30  dr 
mayo  de  1814  y  convenio  de  20  de  noviembre  de  1815. 


Su  Majestad  el  rey  de  España  y  de  las  Indias, 
habiendo  sido  amigablemente  invitado  por  sus 
Majestades  el  emperador  de  Austria ,  el  rey  de 
Francia  y  de  Navarra ,  el  rey  del  reino-unido  de 
la  Gran  fírataúa  y  de  Irlanda ,  el  rey  de  Prusia 
y  el  emperador  de  todas  las  Rusias,  á  acceder 
al  convenio  concluido  y  firmado  en  París  el  dia 
25  de  abril  de  1818  entre  las  potencias  arriba 
mencionadas;  el  tenor  de  cuyo  convenio  es  co- 
mo sigue- 
Las  Cortes  de  Austria,  de  la  Gran  Bretaña,  de 
Prusia  y  de  Rusia ,  signatarias  del  tratado  de  20 
de  noviembre  de  1815,  habiendo  reconocido 
que  la  liquidación  de  las  reclamaciones  particu- 
lares á  cargo  de  la  Francia,  fundadas  en  el  con- 
venio concluido  en  conformidad  del  artículo  9 
de  dicho  tratado  para  arreglar  la  ejecución  de 
los  artículos  19  y  siguientes  del  tratado  de  30  de 
mayo  de  1814 ,  habían  llegado  á  ser  por  la  in- 
certidumbre  de  su  duración  y  de  su  resultado 
una  causa  de  inquietud ,  que  iba  siempre  en  au- 
mento para  la  nación  francesa .-  tomando  parte 
en  consecuencia  con  su  Majestad  cristianísima 
en  el  deseo  de  poner  un  término  á  esta  ¡ncerti- 
dumbre  poruña  transacion  destinada  á  estinguir 
todas  las  reclamaciones  por  medio  de  una  can- 
tidad determinada,  las  espresadas  potencias  han 
nombrado  por  sus  plenipotenciarios,  a  saber: 
Su  Majestad  el  emperador  de  Austria,  rey  de 
Hungría  y  de  Bohemia,  al  señor  Nicolás  Carlos, 
barón  de  Kincent,  comendador  de  la  orden  mi- 
litar de  María  Teresa ,  gran  cruz  de  la  orden 
imperial  de  Leopoldo ,  y  de  la  orden  de  la  Es- 
pada de  Succia  ,  caballero  gran  cruz  de  la  orden 
militar  del  reino  de  los  Países-Bajos ,  comenda- 


dor de  la  orden  real  y  militar  de  San  Luis,  gran 
cruz  de  la  orden  constanliniana  de  San  Jorjc  de 
Parma ,  su  gentil-hombre ,  consejero  íntimo 
actual,  teniente  general  de  sus  ejércitos,  coro- 
nel propietario  de  un  regimiento  de  caballería 
ligera  á  su  servicio,  su  enviado  estraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  cerca  de  su  Majestad 
cristianísima. 

Su  Majestad  el  rey  de  Francia  y  de  Navarra 
al  señor  Armando  Manuel  de  Plessis  Itichelicu. 
duque  de  Ricltelieu,  caballero  de  la  orden  real 
y  militar  de  San  Luis,  de  la  orden  real  de  la  le  - 
jíon  de  honor ,  y  de  las  órdenes  de  San  Alejan- 
dro ISewski,  San  Waldimiroy  San  Jorje  d«- 
Rusia ,  par  de  Francia ,  su  primer  gentil  -hom- 
bre de  cámara ,  su  ministro  y  secretario  de  es- 
tado de  los  negocios  estranjeros  y  presídeme 
del  consejo  de  sus  ministros. 

Su  Majestad  el  rey  del  reino -unido  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  Irlanda,  al  señor  Carlos  Stuarl, 
gran  cruz  de  la  muy  venerable  órden  del  Baño, 
y  de  la  antigua  órden  de  la  Torre  y  la  Espada,  su 
consejero  intimo  actual  y  su  embajador  estraor- 
dinario y  plenipotenciario  cerca  de  su  Majestad 


Su  Majestad  el  rey  de  Prusia  al  señor  Cartón, 
Federico  Enrique, ,  conde  de  Goltz .  gran  cruz 
de  la  órden  de  la  Aguila  Roja,  caballero  déla 
cruz  de  hierro  de  primera  clase ,  y  de  la  órden 
para  el  mérito  militar  de  Prusia ,  gran  cruz  de 
la  órden  de  Santa  Ana ,  caballero  de  la  órden 
de  San  Jorje  de  cuarta  clase  y  de  la  órden  de 
San  Waldimiro  de  la  tercera  clase  de  Rusia, 
comendador  de  la  órden  del  mérito  militar  de 
Francia ,  caballero  de  la  órden  militar  de  María 
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Teresa  de  Austria ,  de  la  de  la  Espada  de  Sue- 
cia ,  y  de  la  del  mérito  militar  de  Bavicra ,  te- 
niente general  de  sus  ejércitos ,  y  su  enviado 
estraordinario  y  ministro  plenipotenciario  cerca 
de  su  Majestad  cristianísima. 

Su  Majestad  el  emperador  de  Rusia ,  rey  de 
Polonia,  al  señor  Carlos  Andrés  Pozzo-Di-Bor- 
go,  teniente  general  de  sus  ejércitos,  su  ayudante 
de  campo  general .  su  ministro  plenipotenciario 
cerca  de  su  Majestad  cristianísima,  caballero 
gran  cruz  de  la  orden  de  San  VValdimiro  de  la 
segunda  clase ,  de  Santa  Ana  de  la  primera ,  de 
San  Jorje  de  la  cuarta,  grau  cruz  de  la  orden  de 
Carlos  III  de  España,  de  la  de  San  Mauricio  y 
Lázaro  de  Cerdefta ,  de  San  Fernando  de  Ñapo- 
Ies,  y  de  la  orden  de  los  guelfos  de  Danovcr,  co- 
mendador de  la  orden  real  y  militar  de  San  Luis. 

Y  en  atención  á  que  han  considerado  que  el 
concurso  de  su  cscelencia  el  señor  mariscal  du- 
que de  fVellinglon  contribuiría  eficazmente  al 
suceso  de  esta  negociación,  los  infrascritos  ple- 
nipotenciarios, después  de  haber  convenido  con 
él ,  y  de  acuerdo  con  las  partes  interesadas  las 
bases  del  arreglo  que  se  ha  de  concluir,  lian 
convenido  en  virtud  de  sus  plenos  poderes  en  los 
artículos  siguientes. 

Articulo  1.» 

A  fin  de  verificar  la  estincion  total  de  las  deu- 
das contraidas  por  la  Francia  en  los  países  que 
están  fuera  de  su  territorio  actual  con  individuos, 
comunidades  ó  establecimientos  particulares, 
sean  los  que  fueren,  cuyo  pago  se  ha  reclamado 
en  virtud  de  los  tratados  de  30  de  mayo  de  1814  y 
de  20  de  noviembre  de  1815,  el  gobierno  francés 
se  obliga  á  hacer  inscribir  en  el  gran  libro  de  la 
deuda  pública  con  goce  desde  el  22  de  marzo 
de  1818 ,  una  renta  de  doce  millones  y  cuarenta 
mil  francos,  que  representan  un  capital  de  dos- 
cientos cuarenta  millones  y  ochocientos  mil 
francos. 

Articulo  2." 
Las  cantidades  rcembolsables  al  gobierno 
francés  en  virtud  del  articulo  2.°  del  tratado  de 
39  de  mayo  de  181  i  y  de  los  artículos  6 ,  7  y  22 
del  sobredicho  convenio  de  20  de  noviembre 
de  1815,  servirán  para  completar  los  medios  de 
estincion  de  las  espresadas  deudas  de  la  Francia 
á  favor  de  los  subditos  de  las  potencias  que  esta- 
ban encargadas  del  reembolso  de  estas  canti- 
dades. 

En  su  consecuencia, el  gobierno  francés  reco- 


noce que  no  tiene  nada  mas  que  reclamar  en  rn- 
zon  de  dicho  reembolso. 

Por  su  parte ,  las  espresadas  potencias  reco- 
nocen que  las  deducciones  y  abonos  á  que  daba 
lugar  en  su  favor  el  articulo  7.°  del  convenio  de 
20  de  noviembre  de  1815,  estando  igualmente 
comprendidas  en  la  valuación  de  la  cantidad  fi- 
jada por  el  articulo  1."  del  presente  convenio, 
ó  abandonadas  por  las  potencias  interesadas,  to- 
das las  reclamaciones  y  pretensiones  con  res- 
pecto a  esto  se  hallan  completamente  estinguidas. 

Se  da  por  bien  entendido  que  el  gobierno 
francés,  conforme  á  las  estipulaciones  contenidas 
cu  los  artículos  6.°  y  22.°  del  mismo  convenio, 
continuará  á  pagar  la  renta  de  las  deudas  de  los 
países  desmembrados  de  su  territorio  que  se  han 
convertido  en  inscripciones  sobre  el  gran  libro 
de  la  deuda  pública ,  sea  que  estas  inscripciones 
se  hallen  eu  manos  de  los  poseedores  originarios, 
ó  sea  que  hayan  sido  traspasadas  á  otras  personas. 
INoobstante,  la  Francia  cesa  de  quedar  encargada 
de  las  rentas  vitalicias  del  mismo  origen,  cuyo  pa- 
go debe  q  uedar  á  cargo  de  los  poseedores  actuales 
del  territorio ,  comenzando  desde  22  de  diciem- 
bre de  1813. 

Se  ha  convenido  ademas  en  que  no  se  podrá 
poner  ningún  obstáculo  al  libre  traspaso  de  las 
incrípeiones  de  rentas  pertenecientes  á  indivi- 
duos, comunidades  ó  corporaciones  que  han  de- 
jado de  ser  francesas. 

Articulo  3.- 

Las  cantidades  que  el  gobierno  francés  pudiera 
estar  autorizado  á  deducir  de  las  fianzas  de  cier- 
tas personas  obligadas  á  dar  cuentas  en  el  caso 
previsto  por  los  artículos  10."  y  24"  del  conve- 
nio de  20  de  noviembre  de  1815,  habiendo  en- 
trado igualmente  en  la  transacion  que  hace  el 
objeto  del  presente  convenio,  se  hallan  comple- 
tamente estinguidas  por  esta  disposición.  En 
cuanto  á  aquellas  fianzas  que  se  hubieren  dado 
en  inmuebles  ó  inscripciones  en  el  gran  libro, 
se  procederá  á  la  cancelación  de  las  inscripcio- 
nes hipotecarias,  ó  al  alzamiento  de  los  embargos 
hechos  en  virtud  de  instancia  de  dichos  gobier- 
nos, y  las  espresadas  inscripciones,  como  tam- 
bién las  actas  de  desembargo ,  se  entregarán  á 
sus  comisarios  rcspectivps  ó  á  sus  delegados. 
Articulo  4.° 

Las  cantidades  entregadas  por  fianzas ,  depó- 
sitos ó  consignaciones  por  súbditos  franceses 
que  sirven  so  países  desmembrados  de  la  Fran- 
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cia  en  sus  tesorerías  respectivas,  y  que  debian 
serles  reembolsadas  en  virtud  del  articulo  22.* 
del  tratado  de  30  de  mayo  de  1814,  hallándose 
comprendidas  en  la  presente  transacion,  las 
mencionadas  potencias  quedan  completamente 
libres  con  respecto  á  ellas,  encargándose  el  go- 
bierno francés  de  atender  á  su  reembolso. 

Articulo  5.° 

En  virtud  de  las  estipulaciones  contenidas  en 
los  artículos  precedentes,  la  Francia  se  halla 
completamente  libre,  tanto  por  el  capital,  como 
por  los  intereses  prescritos  por  el  articulo  18.° 
del  convenio  de  20  de  noviembre  de  1815,  délas 
deudas  de  cualquiera  naturaleza  previstas  por  el 
tratado  de  30  de  mayo  de  1814 ,  y  el  convenio 
de  20  de  noviembre  de  1815,  y  reclamadas  en 
las  formas  prescritas  por  el  sobredicho  conve- 
nio; de  manera  que  las  espresadas  deudas  serán 
consideradas  en  virtud  de  él  como  cstinguidas 
y  anuladas,  y  no  podrán  jamás  dar  lugar  á  nin- 
guna especie  de  reclamación  contra  ella. 

Articulo  6.° 

En  consecuencia  de  las  disposiciones  prece- 
dentes ,  las  comisiones  mixtas ,  creadas  por  el 
articulo  5.°  del  convenio  de  20  de  noviembre  de 
1815,  cesarán  en  el  trabajo  de  liquidación  deter- 
minada por  el  mismo  convenio. 

Articulo  7.» 

La  renta  que  se  creará  en  virtud  del  articulo 
l.°dcl  presente  convenio,  se  repartirá  entre  las 
potencias  que  ahora  se  nombrarán  en  la  forma 
siguiente:  Anhalt-Bcrnbourg ,  17.500  francos- 
—  Anhalt-Dcssau,  18.500  francos.  —  Austria, 
1 .250.000  francos.— Badén.  32.500  francos.— Ba- 
viera,  500.000  francos. — Brcraen,  50.000  fran- 
cos. —  Dinamarca,  350.000  francos. —  España, 
850.000  francos.  —  Estados-Romanos ,  250.000 
francos.— Francfort,  35.000  francos.— Uambur- 
go,  1.000.000  de  francos.  —  llanover,  500.000 
francos.  —  Uesse  Electoral,  25.000  francos. — 
Gran  ducado  de  Hesse  con  inclusión  de  Oldem- 
btirgo,  348.150  francos. — Islas  Jónicas,  islas  de 
Francia  y  otros  países  bajo  el  dominio  de  su 
Majestad  británica,  150.000  francos.  — Lubeck, 
100.000  francos.  —  Mecklemburgo-Schwerin, 
25.000  francos.— Mccklemburgo-Slrclitz,  1.750 
francos. -Nassau,  6.000  francos.-Parma,  50.000 
francos.  —  Paises-Bajos,  1.650.000  francos.— 


Portugal  ,  40.900  francos.  —  Prusia ,  2.600.000 
francos.  —  Reuss,  3.250  francos.  —  Cerdeña, 
1.250.000  francos.— Sajorna,  225.000  francos.— 
Sajonia-Gotha ,  30.000  francos.  —  Sajonia-Mei- 
nungen,  1.000  francos.— SajoniaWeimar,  9.250 
francos.— Schwarzburgo,  7.500  francos.— Sui- 
za, 25.000  francos.— Toscana ,  225.000  francos. 
—  Wurteraberg ,  20.000  francos.  —  Uanovcr, 
Brunswick,  Hesse  Electoral  y  Prusia  ,  8.000 
f  rancos.  —  Uesse  Electoral  y  Sajorna  Weimar, 
700  francos. — Gran  ducado  de  Hesse  y  Ba viera, 
8.000  francos. — Gran  ducado  de  Hesse,  Baviera 
y  Prusia ,  40.000  francos.  —  Sajonia  y  Prusia, 
110.000  francos. 

Articulo 

La  cantidad  de  doce  millones  y  cuarenta  mil 
francos  de  renta  estipulada  por  el  articulo  1.* 
tendrá  el  goce  desde  22  de  marzo  de  1818.  Se 
depositará  en  su  totalidad  en  manos  de  los  comi- 
sarios especiales  de  las  córtes  de  Austria ,  de  U 
Gran  Bretaña ,  de  Prusia  y  de  Rusia ,  para  en- 
tregarse después  á  quienes  correspondiese  de 
derecho  en  las  épocas  y  en  las  formas  siguientes. 

1.  °  El  dia  1.°  de  cada  mes  la  duodécima  parte 
de  lo  que  correspondiese  á  cada  potencia ,  con- 
forme á  la  repartición  arriba  espresada ,  se  en- 
tregará á  sus  comisarios  en  París,  ó  á  los  dele- 
gados de  estos ;  los  cuales  comisarios  ó  delega- 
dos, dispondrán  de  ella  del  modo  que  después  se 
indicará. 

2.  °  Los  gobiernos  respectivos,  ó  las  comisio- 
nes de  liquidación  que  establecieren  ,  harán  en- 
tregar al  lin  de  cada  mes  á  los  individuos  cuyos 
créditos  hubiesen  sido  liquidados ,  y  que  desea- 
ren quedar  propietarios  de  las  cuotas  de  rentas 
que  les  hubieren  tocado,  inscripciones  del  im- 
porte de  la  cantidad  que  corresponda  á  cada  uno 
de  ellos. 

3.  "  Para  todos  los  demás  créditos  liquidados, 
como  también  para  todas  las  cantidades  que  no 
fuesen  bastante  considerables  para  poder  for- 
mar de  ellas  una  inscripción  separada ,  los  go- 
biernos respectivos  se  encargan  de  hacerlas  re- 
unir en  una  sola  inscripción  colectiva ,  cuya 
venta  ordenarán  en  favor  de  las  partes  intere- 
sadas por  medio  de  sus  comisarios  ó  agentes  en 
París. 

El  depósito  de  la  sobredicha  renta  de  doce 
miUoncs  cuarenta  mil  francos  tendrá  lugar  el 
dia  1.°  del  mes  que  se  siga  al  dia  del  canje  de 
las  ratificaciones  del  presente  convenio  por  las 


Digitized  by  Google 


* 


814  tra 
cortes  de  Austria,  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Pni- 
sia  solamente ,  en  atención  á  la  distancia  de  la 
corte  de  Rusia. 

Articulo  9.° 

La  entrega  de  dichas  inscripciones  tendrá  lu- 
gar ,  no  obstante  cualquiera  notificación  de  tras- 
paso ó  embargo,  en  la  tesorería  real  de  Francia. 

No  obstante ,  los  embargos  y  notificaciones 
que  se  hubieren  formalizado ,  ya  sea  en  la  teso- 
rería, ó  ya  en  manos  de  los  comisarios  liquida- 
dores, tendrán  según  el  orden  de  su  inscripción 
su  pleno  y  entero  efecto  en  beneficio  de  los  ter- 
ceros interesados,  con  tal  (que  con  respecto  á  las 
que  han  sido  inscritas  en  la  tesorería )  en  el  es- 
pacio de  un  mes,  contando  desde  el  dia  del  canje 
de  las  ratificaciones  del  presente  convenio ,  se 
haya  entregado  la  lista  de  ellas  á  los  comisarios 
de  las  potencias  respectivas  con  los  documentos 
justificativos ,  sin  perjudicar  no  obstante  la  fa- 
cultad que  deben  conservar  las  partes  intere- 
sadas de  justificarlo  directamente ,  produciendo 
sus  títulos. 

Habiendo  espirado  el  témino  de  rigor  arriba 
fijado,  no  se  tendrán  en  consideración  los  embar- 
gos y  notificaciones  que  no  se  hubiesen  notifica- 
do á  los  comisarios .  sea  por  la  tesorería ,  ó  sea 
por  las  partes  interesadas.  Se  permitirá  sin  em- 
bargo formar  oposición  ó  hacer  cualquiera  otro 
acto  conservatorio  en  manos  de  dichos  comisa- 
rios ó  de  los  gobiernos  de  que  dependan. 

Con  respecto  á  los  embargos,  cuya  notifica- 
ción se  hubiese  hecho  en  tiempo  útil,  se  acudirá 
al  tribunal  de  la  parte  embargada  para  las  de- 
mandas de  invalidación  ó  de  desembargo. 

Articulo  10.° 

Los  gobiernos  respectivos,  queriendo  tomar 
fln  beneficio  de  sus  subditos  acreedores  de  la 
Francia  las  medidas  mas  eficaces  para  hacer  eje- 
cutar cada  uno  en  particular  la  liquidación  de 
los  créditos  y  la  repartición  de  los  fondos  á  que 
los  dichos  acreedores  tuvieren  derecho,  propor- 
cionalmcntc,  según  los  principios  contenidos 
en  las  estipulaciones  del  tratado  de  30  de  ma- 
yo de  1814 ,  y  del  convenio  de  20  de  noviembre 
de  1815,  se  ha  convenido  que  para  este  efecto  el 
gobierno  francés  hará  entregar  á  los  comisarios 
de  dichos  gobiernos,  ó  á  sus  delegados,  los  legajos 
que  contengan  losdocumcntos  justificativos  de  las 
reclamaciones  no  pagadas  aun,  y  dará  al  mismo 


tiempo  las  órdenes  mas  eficaces  para  que  todas 
las  noticias  y  documentos  que  la  comprobación 
de  estas  reclamaciones  pudiere  hacer  necesarios, 
se  entregen  con  el  menor  retardo  posible  á  los 
sobredichos  comisarios  por  los  diferentes  mi- 
nisterios y  administraciones. 

Se  ha  convenido  ademas  en  que  caso  que  se 
hubiesen  pagado  cantidades  á  buena  cuenta,  ó  si 
el  gobierno  francés  hubiese  tenido  que  hacer 
deducciones  ó  descuentos  contra  cualquiera  de 
dichas  reclamaciones  particulares ,  estos  pagos 
á  buena  cuenta,  deducciones  ó  descuentos,  serán 
indicados  exactamente. 

Articulo  lt.« 

Exijiendo  algunas  formalidades  particulares  la 
liquidación  de  las  reclamaciones  por  servicios 
militares ,  se  ha  convenido  con  respecto  á  este 
punto  : 

1.  "  Qne  para  el  pago  de  los  militares  que  han 
pertenecido  á  cue.  pos  cuyos  consejos  de  admi- 
nistración han  dado  estados  de  liquidación,  bas- 
tará producir  dichos  estados ,  ó  presentar  es- 
tractos  de  ellos  certificados  debidamente. 

2.  "  Qne  en  caso  que  los  consejos  de  adminis- 
tración de  los  cuerpos  no  hubiesen  entregado 
estados  de  liquidación ,  los  depositarios  de  los 
archivos  de  dichos  cuerpos  deberán  hacer  cons- 
tar las  cantidades  debidas  á  los  militares  que  hu- 
biesen hecho  parle  de  ellos ,  y  formar  de  ellas 
un  estado  cuya  verdad  certificarán. 

3.  °  Que  los  créditos  de  los  oficiales  de  estado 
mayor  ú  oficiales  sin  tropa ,  como  también  los 
de  los  empleados  de  la  administración  militar, 
se  verificarán  en  el  ministerio  de  la  guerra ,  en 
conformidad  de  las  reglas  establecidas  para  los 
militares  y  empleados  franceses  por  la  circular 
de  13  de  diciembre  de  1814;  y  juntando  á  los  es- 
tados los  documentos  justificativos,  ó  cuando 
esto  no  fuese  practicable ,  dando  comisión  á  los 
comisarios  ó  á  sus  delegados. 

Articulo  12." 

Para  facilitar  la  liquidación  que  se  ha  de  ha- 
cer en  conformidad  al  articulo  10.°  arriba  es- 
presado ,  los  comisarios  nombrados  por  el  go- 
bierno francés  servirán  de  intermediarios  para 
las  comunicaciones  con  los  diversos  ministerios 
y  administraciones :  se  hará  también  por  ellos 
la  entrega  de  los  legajos  y  documentos  justifica- 
tivos. Esta  entregase  hará  constar  exactamente, 
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y  se  les  dará  recibo ,  sea  por  nota  marginal  ó 
sea  por  testimonio. 

Articulo  13.° 

En  atención  á  que  ciertos  territorios  han  sido 
divididos  entre  varios  estados,  y  que  en  este 
caso  es  en  general  el  estado  á  quien  pertenece 
la  mayor  parte  del  territorio ,  el  que  se  ha  en- 
cargado de  hacer  valer  las  reclamaciones  co- 
munes fundadas  en  los  artículos  6.°,  7.°  y  9." 
del  convenio  de  20  de  noviembre  de  1815 ,  se  ha 
convenido  en  que  el  gobierno  que  haya  hecho 
la  reclamación  tratará  para  el  pago  de  los  cré- 
ditos á  los  subditos  de  todor  los  estados  intere- 
sados ,  lo  mismo  que  á  los  suyos  propios. 

Por  otra  parte ,  como  á  pesar  de  esta  división 
de  los  territorios,  el  poseedor  principal  lia  so- 
portado la  deducción  de  la  totalidad  de  los  capi- 
tales é  intereses  reembolsados ,  le  será  tenido 
en  cuenta  por  los  estados  co-parlicipes  con 
proporción  á  la  parte  de  dicho  territorio  que 
cada  uno  posee ,  conforme  á  los  pricipios  sen- 
tados en  los  artículos  6.r  y  7."  del  convenio 
de  20  de  noviembre  de  1815. 

Si  sobreviniesen  algunas  dificultades  relativas 
a  la  ejecución  del  presente  artículo ,  se  arregla- 
rán por  una  comisión  de  árbitros,  formada  se- 
gún el  modo  y  los  priucipios  indicados  por  el 
articulo  8.°  de  dicho  convenio. 

Articulo  14." 

£1  presente  convenio  se  ratificará  por  las  Al- 
tas partes  contratantes ,  y  las  ratificaciones  se- 
rán canjeadas  en  París  en  el  espacio  de  dos 
meses,  ó  antes  si  se  pudiere. 

Articulo  15.° 

Los  estados  que  no  están  en  el  número  de  las 
potencias  signatarias,  pero  cuyos  intereses  se 
hallen  arreglados  por  el  presente  convenio ,  se- 
gún el  concierto  preliminar  que  se  ha  verificado 
entre  sus  plenipotenciarios  y  su  cscelencia  el 
señor  duque  de  Wellington ,  reunido  á  los  in- 
frascritos plenipotenciarios  de  las  cortes  signa- 
tarias del  tratado  de  20  de  noviembre  de  1815, 
son  invitados  á  hacer  entregar  en  el  mismo  ter- 
mino de  dos  meses  sus  actas  de  accesión. 

Hecho  en  París  el  día  25  de  abril  de  1818.— 


•o  vji.  815 
Richelieu.-El  barón  de  Fincenl.  -  Garlos 
Sluart.  —  J. .  conde  de  Goltz.  —  Pozzo-di- 
Borgo. 

Su  Majestad  el  rey  de  España  y  de  las  Indias, 
después  de  habérsele  comunicado  el  convenio 
antecedente,  queriendo  dar  á  sus  espresadas 
Majestades  todas  las  pruebas  de  confianza  y  de 
amistad  que  están  en  su  poder ,  ha  autorizado 
para  este  efecto  con  sus  pleuos  poderes  al  in- 
frascrito Carlos  Gutiérrez  de  los  fíios,  Fer- 
nandez de  Córdoba ,  Sarmiento  de  Sotoma- 
yor  etc. ,  duque  de  Fernan-Nuñez ,  conde  de 
Barajas ,  marqués  de  Gastcl-Moncayo ,  duque  de 
Montellano ,  del  Arco  y  de  Aremberg ,  principe 
de  Barbanzon  y  del  santo  imperio  romano  etc.; 
cinco  veces  grande  de  España  de  primera  clase, 
caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de 
Oro,  y  gran  cruz  de  la  orden  de  Cárlos  III,  su 
gentil-hombre  de  cámara  con  ejercicio  ,  su 
montero  mayor ,  coronel  del  regimiento  de  hú- 
sares de  Fernando  VII  etc.  etc. ,  y  su  embaja- 
dor cerca  de  su  Majestad  cristianísima ,  para 
que  en  su  nombre  dé  acta  de  esta  accesión ;  el 
cual  en  su  consecuencia  declara ,  que  su  Majes- 
tad el  rey  de  España  y  de  las  Indias  accederá 
por  la  presente  acta  al  sobredicho  convenio, 
obligándose  formal  y  solemnemente,  no  solo 
con  su  Majestad  el  rey  de  Francia  y  de  Navar- 
ra ,  sino  también  con  todas  las  demás  potencias 
y  estados  que ,  sea  como  signatarios .  sea  como 
accedentes ,  hayan  tomado  ó  tomaren  parte  en 
las  obligaciones  estipuladas  por  el  sobredicho 
conveuio ,  á  concurrir  por  su  parte  al  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  en  él  contenidas,  y 
que  puedan  pertenecer  á  su  Majestad  el  rey  de 
España  y  de  las  Indias. 

La  presente  acta  de  accesión  se  ratificará  eu 
el  espacio  de  dos  meses ;  y  antes  que  espire  di- 
cho término,  se  procederá  al  canje  de  los  instru- 
mentos de  ratificación  de  la  accesión  de  una 
parte ,  y  de  ratificación  de  la  aceptación  de  la 
otra.  En  fé  de  lo  cual,  nos  el  infrascrito,  eu 
virtud  de  nuestros  plenos  poderes ,  hemos  fir- 
mado la  presente  acta  de  accesión ,  y  hemos  he- 
cho poner  el  sello  de  nuestras  armas. 

Hecho  on  París  el  dia  15  de  junio  de  1818.— 
El  duque  de  Fernan-Nuñez  y  de  Montellano. 
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TRATADOS. 


Convención  celebrada  en  Aquisgran  «9  de  octubre  de  1818  entre  el  rey  de  Francia  por  una 
parte,  y  cada  una  de  las  cuatro  corten  de  Austria,  Inglaterra,  Prusia  y  fíusia  por  otra,  para 
retirar  las  tropas  de  ocupación  de  aquella  potencia ,  y  señalar  reglas  sobre  la  indemnización  ¡ 
á  cuyo  pacto  accedió  su  Majestad  católica  etlSde  noviembre  de  dicho  año. 


En  nombre  de  la  Santísima  c  Indivisible  Tri- 
nidad. 

Sus  Majestades  el  emperador  de  Austria ,  el 
rey  de  Prusia  y  el  emperador  de  todas  las  Ru- 
sias, habiendo  venido  á  Aquisgran,  y  sus  Majes- 
tades el  rey  de  Francia  y  de  Navarra ,  y  el  rey 
del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlan- 
da habiendo  enviado  sus  plenipotenciarios,  los 
ministros  de  las  cinco  cortes  se  han  reunido  en 
conferencia ,  y  el  plenipotenciario  francés  ha- 
biendo hecho  conocer  que ,  seguu  el  estado  de 
la  Francia ,  y  la  ejecución  fiel  del  tratado  de  20 
de  noviembre  de  1815,  su  Majestad  crislianísi- 
sima  deseaba  que  la  ocupación  militar  estipula- 
da por  el  articulo  5."  del  mismo  tratado  cesase 
lo  mas  pronto  posible ,  los  ministros  de  las  cor- 
tes de  Austria ,  de  la  Gran  Bretaña ,  de  Prusia 
y  Rusia  después  de  haber  de  concierto  con  el 
citado  plenipotenciario  de  Francia,  examinado 
maduramente  todo  lo  que  podia  influir  cu  una 
decisión  tan  importante  ,  han  declarado  que  sus 
soberanos  admitían  el  principio  de  la  evacuación 
del  territorio  fraucés  al  ün  del  tercer  año  de  la 
ocupación,  y  queriendo  consignar  esta  resolu- 
ción en  una  convención  formal ,  y  asegurar  al 
mismo  tiempo  la  ejecución  definitiva  de  dicho 
tratado  de  20  de  noviembre  de  1815,  su  Ma- 
jestad el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Breta- 
ña y  de  Irlanda,  por  una  parle,  y  su  Majestad 
el  rey  de  Francia  y  de  Navarra ,  por  otra  parte 
han  nombrado  á  este  efecto  por  plenipotencia- 
rios, á  saber :  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  Irlanda  al  vizconde  de  Castlcreagh, 
consejero  intimo,  secretario  de  estado  dirigente 
el  departamento  de  negocios  estranjeros  y  ca- 
ballero de  la  orden  de  la  Jarretera ,  del  Toisón 
de  Oro  de  España ,  etc. ,  etc. ,  etc. ,  y  su  Majes- 
tad el  rey  de  Francia  y  de  Navarra  al  señor 
Armando  Manuel  de  Ptessis  fíichetieu,  duque 
de  Ric/ietieu ,  par  de  Francia ,  caballero  de  la 
orden  real  y  militar  de  San  Luis ,  de  la  orden 
real  de  la  Legión  de  Honor,  y  de  las  órdenes 


de  San  Andrés ,  San  Alejandro  Necoski ,  Santa 
Ana,  San  Waldimir  y  San  Jorge  de  Rusia;  su 
primer  gentil -hombre  de  cámara,  su  ministro 
y  secretario  de  estado  de  negocios  estranjeros 
y  presidente  del  consejo  de  sus  ministros. 

Las  cuales  después  de  haberse  comunicado 
recíprocamente  sus  plenos  poderes  ,  y  haberlos 
encontrado  en  buena  y  debida  forma,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  i.' 

Las  tropas  que  componen  el  ejército  de  ocu- 
pación serau  retiradas  del  territorio  de  Francia 
el  30  de  noviembre  próximo ,  ó  antes ,  si  ser 
pudiese. 

Articulo  2.° 

Las  plazas  y  fortalezas  que  dichas  tropas  ocu- 
pan serán  entregadas  á  los  comisarios  nombra- 
dos á  este  efecto  por  su  Majestad  cristianísima 
cu  el  estado  en  que  se  hallaban  al  momento  de 
la  ocupación,  conforme  al  articulo  9.*  de  la  con- 
vención hecha  en  ejecución  del  articulo  5.°  del 
tratado  de  20  de  uoviembre  de  1815. 

Articulo  3.° 

La  suma  destinada  al  pago  del  sueldo ,  equipo 
y  vestido  de  las  tropas  de  ocupación ,  será  pa- 
gada en  todo  caso  hasta  el  30  de  noviembre, 
sobre  el  mismo  pie  que  lo  ha  sido  desde  el  l.° 
de  diciembre  de  1817. 

Articulo  4.° 

Todas  las  cuentas  entre  la  Francia  y  las  po- 
tencias aliadas ,  habiendo  sido  arregladas  y  ajus- 
tadas ,  la  suma  que  deberá  pagar  la  Francia  para 
completar  la  ejecución  del  artículo  4.°  del  tra- 
tado de  20  de  noviembre  de  1815 ,  queda  defini- 
tivamente fijada  en  265  millones  de  francos. 

Articulo  5.* 

De  esta  suma  la  de  100  millones,  valor  efec- 
tivo será  pagada  en  inscripciones  de  renta  so- 
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bre  el  gran  libro  de  la  deuda  pública  de  Francia 
que  deberán  contar  desde  el  22  de  setiembre 
de  1818.  Dichas  inscripciones  serán  recibidas 
al  cambio  del  lunes  5  de  octubre  de  1818. 
Articulo  6.° 
Los  165  millones  restantes  serán  pagados  por 
novenas  partes  de  mes  en  mes,  contándose  des- 
de el  6  de  enero  próximo  por  medio  de  libran- 
zas contra  las  casas  de  Hope  y  compañía,  y  de 
Baring  hermanos  y  compañía,  las  cuales,  asi 
como  las  inscripciones  de  renta  mencionadas  en 
el  articulo  precedente ,  serán  entregadas  á  los 
comisarios  de  Austria ,  de  la  Gran  Bretaña ,  de 
Prusia  y  de  Rusia  por  el  tesoro  real  de  Francia 
á  la  época  de  la  evacuación  completa  y  definitiva 
del  territorio  francés. 

Articulo  7.* 
A  la  misma  época  los  comisarios  de  las  refe- 
ridas cortes  entregarán  al  tesoro  real  de  Fran- 
cia las  seis  obligaciones  que  no  han  sido  aun  pa- 
gadas ,  las  cuales  habrán  quedado  en  su  poder 
de  las  quince  obligaciones  entregadas  conforme 
al  articulo  2.°  de  la  convención  hecha  para  la 
ejecución  del  artículo  4.°  del  tratado  de  20  de 
noviembre  de  1815.  Los  mismos  comisarios  en- 
tregarán al  propio  tiempo  la  inscripción  de  sie- 
te millones  de  renta  creada  en  virtud  del  articu- 
lo 8.°  de  dicha  convención. 

Articulo  8.* 
La  presente  convención  será  ratificada,  y  las 
ratificaciones  se  canjearán  en  Aquisgran  en  el  tér- 
mino de  quince  dias ,  ó  antes ,  si  ser  pudiese. 
En  fé  de  lo  cual ,  los  plenipotenciarios  respec- 
firmado ,  y  sellado  con  el  sello  de 


Hecho  en  Aquisgran  el  9  de  octubre  del  año 
de  gracia  de  im.—Castlereagh  —  fFeUing- 
ton.—Bichelúu. 


Habiéndose  comunicado  á  su  Majestad  el  rey 
de  España  la  convención  hecha  en  Aquisgran  el 
9  de  octubre  de  1818  entre  su  Majestad  el  rey 
de  Francia  por  una  parle ,  y  cada  una  de  las 
cuatro  cortes  de  Austria,  Gran  Bretaña ,  Prusia 
y  Rusia  por  otra  parte ,  cuyo  testo  es  como  el 
que  precede ,  y  su  Majestad  católica  habiendo 
sido  convidada  por  dichas  potencias  á  acceder 
á  la  referida  convención  firmada  en  Aquisgran 
el  9  de  octubre  de  1818  ,  se  ha  dignado  dar  á 
este  efecto  sus  plenos  poderes  al  infrascrito  don 
Carlos  Martínez  de  Irujo,  marqués  de  Cu  sa- 
ino o,  caballero  gran  cruz  de  la  orden  america- 
na de  Isabel  la  Católica  y  pensionado  de  la  real 
y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  consejero  ho- 
norario de  estado,  y  encargado  interinamen- 
te de  la  primera  secretaria  de  estado  y  del  des- 
pacho, superintendente  general  de  correos,  pos 
tas  y  caminos  de  España  é  Indias ,  etc ,  etc. ,  etc. 
para  que  en  su  real  nombre  dé  acto  de  esta  ac- 
cesión ;  el  cual  en  consecuencia  declara ,  que  su 
Majestad  católica  accede  por  el  presente  acto  á 
la  citada  convención  de  9  de  octubre  de  1818, 
tal  cual  está  copiada  en  este  acto,  y  á  todas  las 
estipulaciones  que  comprende. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  plenipotenciario  de  su 
Majestad  católica  hemos  en  virtud  de  nuestros 
plenos  poderes  firmado  el  presente  acto  de 
cesión  y  lo  hemos  sellado  con  el  sello  de 
tras  armas. 

Hecho  en  Madrid  á  15  de  noviembre  de 
1818.— Marques  de  Casa-Trujo. 

Aceptada  esta  accesión  de  su  Majestad  cató- 
lica por  las  potencias  signatarias  del  tratado  en 
varias  fechas  desde  abril  á  agosto  de  1819,  se 
espidieron  por  parte  de  España  los  correspon- 
dientes instrumentos  de  ratificación  en  los  me- 
ses de  setiembre  y  octubre  de  dicho  año. 


Convenio  entre  las  córtes  de  España  y  Roma  para  indemnizar  al  colegio  español  de  San  Clemente 
de  Bolonia  por  las  propiedades  de  que  habia  sido  despojado  durante  la  revolución;  firmado  en 
Roma  á  29  de  diciembre  de  1818. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad.  mente ,  erijido  en  Bolonia ,  é  impuéstose  á  dicho 

Habiéndose  unido  al  Monte-Napoleón  por  de-  Monte  el  cargo  de  pagar  á  los  cx-jesuitas  espa- 
creto  de  28  de  marzo  de  1812  todos  los  bienes  ñoles  existentes  en  el  reino  de  Italia  la  pensión 
pertenecientes  al  colegio  español  de  san  Cíe-     vitalicia  que  se  les  satisfacía  por  el  real  tesoro 

to:; 
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español ;  luego  que  Bolonia  volvió  al  dominio  il «» 
la  Santa  Sede  se  hizo  por  parle  do  dicho  colegio 
é  intermedio  de  la  real  legación  de  España  una 
instancia  al  Santo  Padre  para  la  restitución  de 
los  bienes  de  que  había  sido  despojado. 

Su  Santidad  se  dignó  acceder  á  esta  petición 
en  la  parte  que  le  fué  posible,  y  ordenó  la  inme- 
diata devolución  del  edificio  del  colegio,  biblio- 
teca y  demás  efectos  que  no  habian  sido  vendi- 
dos y  que  formaban  una  renta  anual  de  mil  dos- 
cientos ochenta  y  nueve  escudos  y  ochenta  y 
tres  bayocos,  manifestando  al  mismo  tiempo  que 
por  efecto  de  lo  dispuesto  en  el  congreso  de 
Viena  no  podia  disponer  igualmente  la  restitu- 
ción de  los  bienes  que  en  virtud  del  citado  de- 
creto habiao  sido  enajenados  por  el  gobierno 
anterior ,  ni  se  hallaba  obligado  á  la  compen- 
sación. 

No  obstante,  animado  el  Santo  Padre  de  una 
especial  consideración  hacia  la  Majestad  del  rey 
católico  que  habia  interpuesto  su  mediación  en 
favor  de  dicho  colegio,  y  de  un  afecto  de  parti- 
cular benevolencia  con  respecto  á  la  nación  es- 
pañola, ha  hecho  entender  á  su  Majestad,  que 
ademas  de  la  conservación  de  todos  los  privile- 
gios y  prerogativas  que  su  Majestad  y  el  citado 
colegio  gozaban  antes  del  año  de  1796,  cuando 
Bolonia  salió  del  domiuio  pontificio ,  habia  vo- 
luntariamente asignado  al  colegio  de  San  Cle- 
mente una  renta  anual  de  tres  rail  quinientos 
escudos  en  tantos  fondos  cual  sí  por  parle  de 
la  real  corte  se  hubiese  cedido  al  gobierno 
pontificio  el  derecho  de  percibir  las  pensiones 
que  fueron  asignadas  á  los  ex-jesuitas  españoles, 
existentes  en  Italia  por  el  mencionado  decreto 
de  28  de  marzo  de  1812 ,  y  afectas  para  el  pago 
al  citado  Monte- Napoleón  en  el  acto  de  ingre- 
sar en  él  los  bienes  de  dicho  colegio. 

Y  habiendo  convenido  su  Majestad  católica 
en  la  cesión  del  derecho  de  exijir  estas  pensio- 
nes ,  y  queriendo  formalizar  la  respectiva  asig- 
nación de  renla  y  cesión  de  aquel  derecho ,  el 
eminentísimo  é  ilustrisimo  señor  cardenal  Hér- 
cules Gonsalvi,  secretario  de  estado  de  su  San- 
tidad ,  y  su  csccleucia  el  caballero  don  Antonio 
bargas  y  Laguna .  consejero  de  Estado  ,  gran 
cruz  de  la  orden  de  Carlos  III,  enviado  estra- 
ordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  su  Ma- 


nos. 

jestad  católica  eerca  de  la  Santa  Sede,  autoriza- 
dos por  sus  respectivas  cortes  para  el  efecto  de 
que  se  trata,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Articulo  l.« 

Su  Santidad  ,  ademas  de  los  bienes  qne  ya  se 
han  restituido  al  colegio  de  san  Clemente,  y  de 
los  cuales  se  halla  ya  en  posesión ,  señalará  al 
mismo  tantos  fondos  cuantos  sean  necesarios  pa- 
ra constituir  en  la  actualidad  una  renta  anual  de 
tres  rail  quinientos  escudos:  quedando  dichos 
fondos  en  propiedad  al  citado  colegio. 
Articulo  2.° 

En  correspondencia  de  esta  asignación ,  su 
Majestad  católica,  salvos  siempre  los  privilegios 
y  prerogativas  que  se  han  citado  ,  cede  al  go- 
bierno pontificio  el  subingreso  en  el  derecho  de 
exijir  las  pensiones  atrasadas  y  corrientes  que 
se  deban  á  los  ex-jesuitas  españoles ,  en  virtud 
del  citado  decreto  de  28  de  marzo  de  1812 ,  ha- 
ciéndole valer  contra  quien  convenga ,  cual  pu- 
diera hacerlo  la  misma  real  corle. 

Articulo  3." 

Canjeadas  las  ratificaciones,  el  gobierno  pon- 
tificio contribuirá  al  colegio  de  San  Clemente 
hasUi  hacer  la  asignación  que  se  espresa  en  el 
artículo  1.°  con  la  cuota  respectiva  á  la  sobredi- 
cha renta  anual  de  tres  mil  quinientos  escudos. 
Articulo  4.° 

Para  la  ejecución  del  presente  tratado  en  lo 
relalivo  a  la  asignación  de  fondos,  según  lo  pres- 
crito en  el  articulo  l.°«  nombra  su  Santidad  al 
eminentísimo  é  ilustrisimo  señor  cardenal  José 
Espina ,  arzobispo  de  Genova,  su  legado  en  Bo- 
lonia, y  su  Majestad  a)  rector  de  dicho  colegio 
don  Simón  Rodríguez  Laso. 

Articulo  5." 

Las  ratificaciones  del  presente  tratado,  se  can- 
jearán en  Roma  en  el  término  de  dos  meses  de 
esta  fecha ,  ó  antes  si  fuese  posible.  —  En  fé  de 
lo  cual  los  sobredichos  plenipotenciarios  hemos 
firmado  el  presente  tratado  y  hemos  puesto  en  él 
nuestros  sellos.  Hecho  en  Roraaeldia  29  del  raes 
de  diciembre  del  año  de  1818.— Hércules,  car  - 
denal  Gonsalvi.  —  Antonio  Purgas  y  Laguna. 

En  1."  y  23  de  febrero  de  1819  lo  ratificaron 
su  Santidad  Pió  VII  y  su  Majeslad  católica  don 
Fernando  Vil. 
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Tratado  de  amistad  t  arreglo  de  diferencias  y  limites  entre  su  Majestad  católica  y  los  Estados- 
Unidos  de  América;  concluido  y  firmado  en  Washington  el  22  de  febrero  de  1819. 


Deseando  su  Majestad  católica  y  los  Estados- 
Unidos  de  América  consolidar  de  un  modo  per- 
manente la  buena  correspondencia  y  amistad  que 
felizmente  reina  t*ntre  ambas  partes,  han  resuelto 
transigir  y  terminar  sus  diferencias  y  pretensio- 
nes por  medio  de  un  tratado  que  fije  con  preci- 
sión los  licites  de  sus  respectivos  y  confinantes 
territorios  en  la  América  septentrional. 

Con  esta  mira  lian  nombrado;  su  Majestad  ca- 
tólica al  escelentísimo  señor  don  Luis  de  Onis, 
González ,  López  y  V ara ,  señor  de  la  villa  de 
Rayares ,  regidor  perpéluo  del  ayuntamiento  de 
ta  ciudad  de  Salamanca,  caballero  gran  cruz 
déla  real  orden  americana  de  Isabel  la  Católica 
y  de  la  decoración  del  Lis  de  la  Vendé,  caballero 
pensionado  de  la  real  y  distinguida  orden  espa- 
ñola de  Carlos  III ,  ministro  vocal  de  la  supre- 
ma asamblea  de  dicha  real  orden,  de  su  consejo, 
su  secretario  con  ejercicio  de  decretos  y  su  cu- 
li viadoestraordinario  y  ministro  plenipotenciario 
*|  cerca  de  los  Estados-Unidos  de  América ;  y  el 
presidente  de  los  Estados-Unidos  á  don  Juan 
~  Quiney ,  Adams ,  secretario  de  estado  de  los 
&  mismos  Estados-Unidos:  y  ambos  plenipoten- 
"5  ciarios  después  de  haber  canjeado  sus  poderes, 
han  ajustado  y  firmado  los  artículos  siguientes: 
Articulo  i. 0 
Habrá  una  paz  sólida  é  inviolable  y  una  amis- 
tad sincera  entre  su  Majestad  católica ,  sus  su- 
cesores y  subditos  y  los  Estados -Unidos  y  sus 
conciudadanos  sin  escepcion  de  personas  ni  lu- 
gares. 

Articulo  2." 
Su  Majestad  católica  cede  á  los  Estados-Uni- 
dos en  toda  propiedad  y  soberanía  todos  los 
territorios  que  le  pertenecen  situados  al  Este  del 
Misisipi,  conocidos  bajo  el  nombre  de  Florida 
Occidental  y  Florida  Oriental.  Son  comprendi- 
dos en  este  artículo  las  islas  adyacentes  depen- 
dientes de  dichas  dos  provincias,  los  sitios, 
plazas  públicas ,  terrenos  baldíos,  edificios  pú- 
blicos, fortificaciones,  casernas  y  otros  edificios 
que  no  sean  propiedad  de  algún  individuo  par- 
ticular, los  archivos  y  documentos  directamente 


relativos  á  la  propiedad  y  soberanía  de  las  mis- 
mas dos  provincias; dichos archivosy  documen- 
tos se  entregarán  ¿  los  comisarios  u  oficiales  de 
los  Estados-Unidos,  debidamente  autorizados 
para  recibirlos. 

Articulo  3." 
La  línea  divisoria  entre  los  dos  paises  al  occi- 
dente de  Misisipi,  arrancará  del  seno  mejicano 
en  la  embocadura  del  rio  Sabina  en  el  mar; 
seguirá  al  norte  por  la  orilla  occidental  de  este 
rio  hasta  el  grado  32.*  de  latitud,  desde  allí  por 
una  linea  recta  al  norte  hasta  el  grado  de  latitud 
en  que  entra  en  el  rio  Rojo  de  Natchitochcz 
(Red  River),  y  continuará  por  el  curso  del  rio 
Rojo  al  oeste  hasta  el  grado  100  de  longitud 
occidental  de  Londres  y  23  de  Washington* 
en  que  cortará  este  rio ,  y  seguirá  por  una  linea 
recta  al  norte  por  el  mismo  grado  hasta  el  rio 
Arkansas ,  cuya  orilla  meridional  seguirá  hasta 
su  nacimiento  en  el  grado  42  de  latitud  sep- 
tentrional ,  y  desde  dicho  punto  se  tirara  una 
linca  recta  por  el  mismo  paralelo  de  latitud  hasta 
el  mar  del  Sur.  Todo  según  el  mapa  de  Mclisli, 
publicado  en  Filadelfia  y  perfeccionado  en  1818. 
Pero  si  el  nacimiento  del  rio  Arkansas  se  halla- 
se al  norte  ó  sur  de  dicho  grado  42  de  latitud, 
seguirá  la  línea  desde  el  origen  de  dicho  rio 
recta  al  sur  ó  norte,  según  fuese  necesario  hasta 
que  encuentre  el  espresado  grado  42  de  latitud, 
y  desde  allí  por  el  mismo  paralelo  hasta  el  mar 
del  Sur.  Pertenecerán  á  los  Estados-Unidos  to- 
das las  islas  de  losrios  Sabina,  Rojo  de  INatchi- 
lochez  y  Arkansas  en  la  eslensiou  de  lodo  el 
curso  descripto  :  pero  el  uso  de  las  aguas  y  la 
navegación  del  Sabina  hasta  el  mar  y  de  los  es- 
presados  rio  Rojo  y  Arkansas  en  toda  la  estensiou 
de  sus  mencionados  limites  en  sus  respectivas 
orillas ,  será  común  á  los  habitantes  de  las  dos 
naciones.  Las  dos  Altas  parles  contratantes  con- 
vienen en  cedery  renunciar  todos  susderechos, 
reclamaciones  y  pretensiones  sobre  los  territo- 
rios que  se  describen  cu  esta  linea,  á  saber;  su 
Majestad  católica  renuncia  y  cede  para  siempre 
por  sí  y  á  nombre  de  sus  sucesores  y  herederos, 
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todoslos  derechos  que  tiene  sobre  los  territorios 
al  este  y  al  norte  de  dicha  linea ;  y  los  Estados- 
Unidos  en  igual  forma  ceden  á  su  Majestad  cató- 
licay  renuncian  para  siempre  todos  susderechos, 
reclamaciones  y  pretensiones  á  cualesquiera  ter- 
ritorios situados  al  oeste  y  al  sur  de  la  misma 
linea  arriba  descripta. 

Articulo  4.» 
Para  fijar  esta  línea  con  mas  precisión  y  es- 
tablecer los  mojones  que  señalen  con  exactitud 
los  limites  de  ambas  naciones ,  nombrará  cada 
una  de  ellas  un  comisario  y  un  geómetra  que  se 
juntarán  antes  del  término  de  un  año  ,  contado 
desde  la  fecha  de  la  ratificación  de  este  tratado, 
en  Natchitochez,  en  las  orillas  del  rio  Rojo,  y 
procederán  a  señalar  y  demarcar  dicha  linea 
desde  la  embocadura  del  Sabina  hasta  el  rio  Roj  o, 
y  de  este  hasta  el  rio  Arkansas,  y  á  averiguar 
con  certidumbre  el  origen  del  espresado  rio 
Arkansas,  y  fijar  según  queda  estipulado  y  con- 
venido en  este  tratado  la  linea  que  debe  seguir 
desde  el  grado  42  de  latitud  hasta  el  Mar  Pa- 
cifico. Llevarán  diarios  y  levantarán  planos  de 
sus  operaciones ,  y  el  resultado  convenido  por 
ellos  se  tendrá  por  parle  de  este  tratado,  y  ten- 
drá la  misma  fuerza  que  si  estuviese  inserto  en 
él;  debiendo  convenir  amistosamente  los  dos  go- 
biernos en  el  arreglo  de  cuanto  necesiteu  estos 
individuos,  y  en  la  escolta  respectiva  que  deban 
llevar,  siempre  que  se  crea  necesario. 
Articulo  5.° 
A  los  habitantes  de  lodos  los  territorios  cedi- 
dos se  les  conservará  el  ejercicio  libre  de  su 
religión  sin  restricción  alguna;  y  á  todos  los 
que  quisieren  trasladarse  á  los  dominios  españo- 
les se  les  permitirá  la  venta  ó  estraccion  de  sus 
efectos  en  cualquiera  tiempo,  sin  que  pueda  exi- 
girselcs  en  uno  ni  otro  caso  derecho  alguno. 
Articulo  6.° 
Los  habitantes  de  los  territorios  que  su  Ma- 
jestad católica  cede  por  este  tratado  á  los  Esta- 
dos-Unidos, serán  incorporados  en  la  unión  de 
los  mismos  estados  lo  mas  pronto  posible,  según 
los  principios  de  la  constitución  federal,  y  ad- 
mitidos al  goce  de  todos  los  privilegios,  dere- 
chos é  inmunidades  de  que  disfrutan  los  ciu- 
dadanos de  los  demás  estados. 

Articulo  7." 
Los  oficiales  y  tropas  de  su  Majestad  católica 
evacuarán  los  territorios  cedidos  á  los  Estados- 
Unidos  seis  meses  después  del  canje  de  la  ra- 


tificación de  este  tratado,  ó  antes  si  fuese  posi- 
ble ,  y  darán  posesión  de  ellos  á  los  oficiales  ó 
comisarios  de  los  Estados-Unidos  debidamente 
autorizados  para  recibirlos;  y  los  Estados-Uni- 
dos proveerán  los  trasportes  y  escolta  necesa- 
rios para  llevar  á  la  Habana  los  oficiales  y  tropas 
españolas  y  sus  equipages. 

Articulo  8.- 
Todas  las  concesiones  de  terrenos  hecha»  por 
su  Majestad  católica ,  ó  por  sus  legitimas  auto- 
ridades antes  del  24  de  enero  de  1818  en  los 
espresados  territorios  que  su  Majestad  cede  á  los 
Eslados-L nidos,  quedarán  ratificadas  y  reco- 
nocidas á  las  personas  que  estén  en  posesión  de 
ellas,  del  mismo  modo  que  lo  serian  si  su  Majes- 
tad hubiera  continuado  en  el  dominio  de  estos 
territorios;  pero  los  propietarios  que  por  un  efec- 
to délas  circunstancias  eu  que  se  ha  hallado  la  na- 
ción española  y  por  las  revoluciones  de  Europa, 


de  las  concesiones,  serán  obligados  á  cumplirlas 
según  las  condiciones  de  sus  respectivas  con- 
cesiones, desde  la  fecha  de  este  tratado,  en  de- 
fecto de  lo  cual  serán  nulas  y  de  ningún  valor. 
Todas  (as  concesiones  posteriores  al  24  de  enero 
de  1818, en  que  fueron  hechas  las  primeras  pro- 
posiciones de  parte  de  su  Majestad  católica  para 
la  cesión  de  las  dos  Floridas,  convienen  y  decla- 
ran las  dos  Altas  partes  contralaotes  que  quedan 
anuladas  y  de  ningún  valor. 

Articulo  9.* 

Las  dos  Altas  partes  contratantes  animadas  de 
los  mas  vivos  deseos  de  conciliación,  y  con  el 
objeto  de  cortar  de  raiz  todas  las  disensiones  que 
han  existido  entre  ellas,  y  afianzar  la  buena  ar- 
monía que  desean  mantener  perpetuamente,  re- 
nuncian una  y  otra  recíprocamente  á  todas  las  re- 
clamaciones de  daños  y  perjuicios  que  asi  ellas 
como  sus  respectivos  subditos  y  ciudadanos  ha- 
yan esperimentado  hasta  el  dia  en  que  se  firme 
este  tratado. 

La  renuncia  de  los  Estados-Unidos  se  estien- 
de :  1.°  a  todos  los  perjuicios  mencionados  en  el 
convenio  de  11  de  agosto  de  1802. 

2.  °  A  todas  las  reclamacionesde  presas  hechas 
por  los  corsarios  franceses  y  condenadas  por 
los  cónsules  franceses  dentro  del  territorio  y 
jurisdicción  de  España. 

3.  °  A  todas  las  reclamaciones  de  idemnizacio- 
nes  por  la  suspensión  de  derecho  de  depósito  en 
Nueva  Orleanseu  1802. 


4.  °  A  todas  las  reclamaciones  de  los  ciudada- 
nos de  los  Estados- Unidos  contra  el  gobierno 
español ,  procedentes  de  presas  y  confiscacio- 
nes injustas,  así  en  la  mar  como  en  los  puertos  y 
territorios  de  su  Majestad  en  España  y  sus  co- 
lonias. 

5.  °  A  todas  las  reclamaciones  de  los  ciuda- 
danos de  ios  Estados-Unidos  contra  el  gobierno 
de  España ,  en  que  se  haya  reclamado  la  inter- 
posición del  gobierno  de  los  Estados- Unidos 
antes  de  la  fecha  de  este  tratado,  y  desde  la  fe- 
cha del  convenio  de  1802 ,  ó  presentadas  al  de- 
partamento de  estado  de  esta  república ,  ó  mi- 
nistro de  los  Estados -Unidos  en  España. 

La  renuncia  de  su  Majestad  católica  se  es- 
tiende : 

1.  °  A  todos  los  perjuicios  mencionados  en  el 
convenio  de  11  de  agosto  de  1802. 

2.  °  A  las  cantidades  que  suplió  para  la  vuelta 
del  capitán  Pike  de  las  provincias  internas. 

3.  °  A  los  perjuicios  causados  por  la  espedi- 
cion  de  Miranda ,  armada  y  equipada  en  Nueva- 
York. 

4.  "  A  todas  las  reclamaciones  de  los  subditos 
de  su  Majestad  católica  contra  el  gobierno  de 
los  Estados-Unidos,  procedentes  de  presas  y 
confiscaciones  injustas,  asi  en  la  mar  como  en 
los  puertos  y  territorios  de  los  Estados-Uni- 
dos. 

5.  °  A  todas  las  reclamaciones  de  los  subditos 
de  su  Majestad  católica  contra  el  gobierno  de 
los  Estados-Unidos,  en  que  se  haya  reclamado 
la  interposición  del  gobierno  de  España,  antes 
de  la  fecha  de  este  tratado  y  desde  la  fecha  del 
convenio  de  1802,  ó  que  hayan  sido  presen- 
tadas al  departamento  de  estado  de  su  Majes- 
tad,  ó  su  ministro  en  los  Estados-Unidos. 

Las  Altas  partes  contratantes  renuncian  re- 
ciprocamente todos  sus  derechos  á  indemniza- 
ciones por  cualquiera  de  los  últimos  aconteci- 
mientos y  transaciones  de  sus  respectivos  co- 
mandantes y  oficiales  en  las  Floridas. 

Y  los  Estados-Unidos  satisfarán  los  perjuicios, 
si  los  hubiese  habido,  que  los  habitantes  y  ofi- 
ciales españoles  justifiquen  legalmente  haber 
sufrido  por  las  operaciones  del  ejército  ameri- 
cano en  ellas. 

Articulo  10.° 

Queda  anulado  el  convenio  hecho  entre  los 
dos  gobiernos  en  11  de  agosto  de  1802  ,  cuyas 
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ratificaciones  fueron  canjeadas  en  21  de  diciem- 
bre de  1818. 

Articulo  11.* 

Los  Estados-Unidos ,  descargando  á  la  España 
para  lo  sucesivo  de  todas  las  reclamaciones  de 
sus  ciudadanos,  á  que  se  estiendeu  las  reuuu- 
cias  hechas  en  este  tratado ,  y  dándolas  por  en- 
teramente canceladas,  toman  sobre  sí  la  satis- 
facción ó  pago  de  todas  ellas  hasta  la  cantidad 
de  cinco  millones  de  pesos  fuertes.  El  señor 
presidente  nombrará,  con  consentimiento  y  apro- 
bación del  senado ,  una  comisión  compuesta  de 
tres  comisionados ,  ciudadanos  de  los  Estados- 
Unidos  ,  para  averiguar  con  certidumbre  el  im- 
porte total  y  justificación  de  estas  reclamacio- 
nes; la  cual  se  reunirá  en  la  ciudad  de  Washing- 
ton, y  en  el  espacio  de  tres  años  desde  su  reunión 
primera,  recibirá,  examinará  y  decidirá  sobre 
el  importe  y  justificación  de  todas  las  reclama- 
ciones arriba  espresadas  y  descritas. 

Los  dichos  comisionados  prestarán  juramento, 
que  se  anotará  en  los  cuadernos  de  sus  opera- 
ciones ,  para  el  desempeño  fiel  y  eficaz  de  sus 
deberes ;  y  en  caso  de  muerte ,  enfermedad  ó 
ausencia  precisa  de  alguno  de  ellos ,  será  reem- 
plazado del  mismo  modo .  ó  por  el  señor  presi- 
dente de  los  Estados-Unidos  en  ausencia  del 
senado.  Los  dichos  comisionados  se  hallarán 
autorizados  para  oir  y  examinar  bajo  juramento 
cualquiera  demanda  relativa  á  dichas  reclama- 
ciones, y  para  recibir  los  testimonios  auténticos 
y  convenientes  relativos  á  ellas.  El  gobierno  es- 
pañol suministrará  todos  aquellos  documentos 
y  aclaraciones  que  estén  en  su  poder  para  el 
ajuste  de  las  espresadas  reclamaciones,  según 
los  principios  de  justicia ,  el  derecho  de  gentes 
y  las  estipulaciones  del  tratado  entre  las  dos 
partes  de  27  de  octubre  de  1795,  cuyos  docu- 
mentos se  especificarán  cuando  se  pidan  á  ins- 
tancia de  dichos  comisionados. 

Los  Estados-Unidos  pagarán  aquellas  recla- 
maciones que  sean  admitidas  y  ajustadas  por  los 
dichos  comisionados ,  ó  por  la  mayor  parle  de 
ellos ,  basta  la  cantidad  de  cinco  millones  de  pe- 
sos fuertes,  sea  inmediatamente  en  su  tesorería, 
ó  por  medio  de  una  creación  de  fondos  con  el 
interés  de  un  seis  por  ciento  al  año,  pagaderos 
de  los  productos  de  las  ventas  de  los  terrenos 
baldíos  en  los  territorios  aquí  cedidos  á  los 
Estados- Unidos ,  ó  de  cualquiera  otra  manera 
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que  el  congreso  délos  Estados-luidos  ordene 
por  ley. 

Se  depositarán,  después  de  concluidas  sus 
transaciones,  en  el  departamento  de  estado  de 
los  Estados-Unidos ,  los  cuadernos  de  las  ope- 
raciones de  los  dichos  comisionados ,  juntamen- 
te con  los  documentos  que  se  les  presenten  re- 
lativos á  las  reclamaciones  que  deben  ajustar  y 
decidir ;  y  se  entregarán  copias  de  ellos  ó  de 
parte  de  ellos  al  gobierno  español ,  y  á  petición 
de  su  ministro  en  los  Estados-Unidos ,  si  la  soli- 
citase. 

Articulo  12." 

El  tratado  de  limites  y  navegación  de  1795 
queda  confirmado  en  lodos  y  cada  uno  de  sus 
artículos,  escepto  los  artículos  2,  3,  4,  21,  y 
la  segunda  cláusula  del  22,  que  habiendo  sido 
alterados  por  este  tratado ,  ó  cumplidos  entera- 
mente, no  pueden  tener  valor  alguno. 

Con  respecto  al  articulo  15."  del  mismo  trata- 
do de  amistad ,  limites  y  navegación  de  1 795,  en 
que  se  estipula  que  la  bandera  cubre  la  propie- 
dad ,  han  convenido  las  dos  Altas  partes  contra- 
tantes en  que  esto  se  entienda  asi  con  respecto 
á  aquellas  potencias  que  reconozcan  este  prin- 
cipio ,  pero  que  si  una  de  las  dos  partes  contra- 
tantes estuviese  en  guerra  con  una  tercera ,  y 
la  otra  neutral ,  la  bandera  de  esta  neutral  cu- 
brirá la  propiedad  de  los  enemigos ,  cuyo  no- 
bierno  reconozca  este  principio  y  no  de  otros. 
Articulo  13." 

Descando  ambas  potencias  contratantes  favo- 
recer el  comercio  reciproco ,  prestando  cada 
una  en  sus  puertos  todos  los  auxilios  convenien- 
tes á  sus  respectivos  buques  mercantes,  lian 
acordado  en  hacer  prender  y  entregar  los  ma- 
rineros que  deserten  de  sus  buques  en  los  puer- 
tos de  la  otra,  á  instancia  del  cónsul;  quien  sin 
embargo  deberá  probar  que  los  descriól  es  per- 
tenecen á  los  buques  que  los  reclaman ,  mani- 
festando el  documento  de  costumbre  en  su  na- 
ción ;  esto  es ,  que  el  cónsul  español  en  puerto 
americano  exhibirá  el  roll  del  buque;  y  el  cón- 
sul americano  en  puerto  español  el  documento 
conocido  bajo  el  nombre  de  urtides;  y  constan- 
do en  uno  ú  otro  el  nombre  ó  nombres  del  de- 
sertor ó  desertores  que  se  reclaman ,  se  proce- 
derá al  arresto ,  custodia  y  entrega  al  buque  á 
que  correspondan. 

Articulo  14." 
Los  Estados- Unidos  certifican  por  el  presen- 


te ,  que  no  han  recibido  compensación  alguna 
de  la  Francia  por  los  perjuicios  que  sufrierou 
de  sus  corsarios ,  cónsules  y  tribunales  en  las 
costas  y  puertos  de  España ,  para  cuya  satisfac- 
ción se  provee  en  este  tratado ,  y  presentarau 
una  relación  justificada  de  las  presas  hechas  y 
de  su  verdadero  valor ,  para  que  la  España  pue- 
da servirse  de  ella  en  la  manera  que  mas  juzgue 
justo  y  conveniente. 

Articulo  15.° 

Los  Estados- Unidos ,  para  dar  á  sn  Majestad 
católica  una  prueba  de  sus  deseos  de  cimentar 
las  relaciones  de  amistad  que  existen  entre  las 
dos  naciones,  y  de  favorecer  el  comercio  de  los 
subditos  <le  su  Majestad  católica ,  convienen  en 
que  los  buques  españoles  que  vengan  solo  car- 
gados de  productos  de  sus  frutos  ó  manufactu- 
ras ,  directamente  de  los  puertos  de  España  ó 
de  sus  colonias  ,  sean  admitidos  por  el  espacio 
de  doce  años  en  los  puertos  de  Panzacola  y  San 
Agustín  de  las  Floridas,  sin  pagar  mas  derechos 
por  sus  cargamentos,  ni  mayor  derecho  de  to- 
nelaje que  el  que  paguen  los  buques  de  los  Es- 
tados-Unidos. Durante  este  tiempo ,  ninguna 
nación  tendrá  derecho  á  los  mismos  privilegios 
en  los  territorios  cedidos.  Los  doce  años  empe- 
zarán a  contarse  tres  meses  después  de  haberse 
cambiado  las  ratificaciones  de  este  tratado. 
Articulo  16." 

El  presente  tratado  será  ratificado  en  debida 
forma  por  las  partes  contratantes ,  y  las  ratifi- 
caciones se  canjearán  en  el  espacio  de  seis  meses 
desde  esta  fecha  ,  ó  mas  pronto  si  es  posible.  Eu 
fe  de  lo  cual ,  nosotros  los  infrascritos  plenipo- 
tenciarios de  su  Majestad  católica  y  de  los  Es- 
tados-luidos  de  América,  hemos  firmado ,  en 
virtud  de  nuestros  poderes,  el  preseulc  tratado 
de  amistad  ,  arreglo  de  diferencias  y  limites,  y 
le  hemos  puesto  nuestros  sellos  respectivos. 
Hecho  en  Washington  á  22  de  febrero  de  1819. 
—  Luis  de  Onis.  —John  Quiney  Adums. 


¡Sota.  Siendo  bastante  interesante  la  ratifi- 
cación de  este  tratado  por  parle  de  España ,  ha 
parecido  conveniente  su  inserción.  La  cesión  de 
las  Floridas  oriental  y  occidental  que  se  men- 
ciona en  los  artículos  2.'  y  3.°  del  tratado  para 
la  cual  fue  necesaria  la  autorización  de  las  cor- 
tes, solicitada  y  obtenida  eu  sesión  secreta  de  r> 
de  octubre  de  1820,  produjo  ciertas  disensiones 
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entre  las  parles  contratantes  que  estuvieron  á 
punto  de  anular  lo  pactado.  Flabia  concedido  el 
rey  por  los  años  de  1817  al  duque  de  Alagon  y 
al  conde  de  Puñonrostro  considerables  porcio- 
nes de  terrenos  incultos  en  las  Floridas.  Las 
cortes  declararon  nulas  estas  cesioucs,  pero  no 
reputándolas  comprendidas  en  la  cesión  general 
hecha  ahora  á  los  Estados-Unidos  ,  encargaron 
al  gobierno  beneficiase  aquellos  terrenos  eti  fa- 
vor del  tesoro  público.  Los  Estados-Unidos  que 
de  hecho  se  hallaban  apoderados  de  todo  el  ter- 
ritorio cedido  desde  el  año  de  1810;  que  se  veian 
obligados  á  devolver  la  provincia  de  Tejas  <¡ue 
también  habían  ocupado;  que  notaban  cierta 
oposición  en  los  Estados  á  ratiGcar  el  tratado; 
y  que  sobre  todo  eran  arbitros  ya  legalmente  de 
conducir  la  cuestión  según  les  pareciese  por  no 
haber  presentado  España  la  ratificación  dentro 
del  término  estipulado,  se  negaron  absoluta- 
mente á  admitirla  en  los  términos  propuestos 
por  las  cortes.  Hubo  pues,  que  exhibir  otra  que 
reservadamente  y  por  precaución  se  llevaba  es- 
tendida en  los  términos  que  deseaban  los  Esta- 
dos-Unidos ,  con  lo  cual  renunció  España  al  in- 
disputable derecho  que  por  el  articulo  8.°  la 
pertenecía  para  disponer  de  los  terrenos  conce- 
didos antes  del  año  de  1818  á  Alagou  y  Puñon- 
rostro. La  ratificación  dice  asi. 

«Don  Fernando  Vil,  etc.  por  cuanto  en  el 
»dia  22  de  febrero  del  año  próximo  pasado  de 
" 1819  se  concluyó  y  firmó  en  la  ciudad  de  Was- 
hington entre  don  Luis  de  Onis,  mi  enviado 
» extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  y 
"don  Juan  Quincy  Adams ,  secretario  de  estado 
"de  los  Estados»  Un  idos,  autorizados  competcn- 
» teniente  por  ambas  partes,  uu  tratado  com- 
»  puesto  de  16  articules ,  que  tiene  por  objeto  el 
"arreglo  de  diferencias  y  de  limites  entre  am- 
»bos  gobiernos  y  sus  respectivos  territorios; 
"cuya  forma  y  tenor  literal  es  el  siguiente  (aquí 
"i'l  tratado).  Por  lauto ,  habiendo  visto  y  exa- 
minado los  referidos  16  artículos,  y  habiendo 
"precedido  la  anuencia  y  autorización  de  las 


"cortes  generales  de  la  nación  por  lo  respectivo 
»á  la  cesión  que  en  los  artículos  2.°  y  3.°  se  men- 
"cíona  y  estipula ,  he  venido  en  aprobar  y  rati- 
»  ficar  todos  y  cada  uno  de  los  referidos  articu- 
» los  y  cláusulas  que  en  ellos  se  contienen ;  y  en 
»  virtud  de  la  presente  los  apruebo  y  ratifico; 
"prometiendo  en  fé  y  palabra  de  rey  cumplir- 
los y  observarlos  y  hacer  que  se  cumplan  y< 

■  observen  enteramente ,  como  sí  yo  mismo  los 
"hubiese  firmado :  sin  que  sirva  de  obstáculo  en 
»  manera  alguna  la  circunstancia  de  haber  trans- 
"currído  el  término  de  seis  meses  prefijados  pa- 
»  ra  el  canje  de  las  ratificaciones  en  el  articule 
» 16 ;  pues  mi  deliberada  voluntad  es  que  la  pré- 
nsente ratificación  sea  tan  válida  y  subsistente 
"y  produzca  los  mismos  efectos  que  sí  hubiese 
»  sido  hecha  dentro  del  término  prefijado.  Y  de- 
"seando  al  mismo  liempo  evitar  cualquiera  duda 
» ó  ambigüedad  que  pueda  ofrecer  el  contesto 
»  del  artículo  8.°  del  referido  tratado  con  moti- 
»  vo  de  la  fecha  qúe  en  él  se  señala  como  término 
»  para  la  validación  de  las  concesiones  de  tierras 
»  eu  las  Floridas  hechas  por  mí  ó  por  las  auto- 
ridades competentes  en  mí  real  nombre ,  á  cn- 
»yo  señalamiento  de  fecha  se  procedió  en  la 
«positiva  inteligencia  de  dejar  anuladas  por  su. 
» tenor  las  tres  concesiones  de  tierras  hechas  á 

■  favor  del  duque  de  Alagon ,  conde  de  Puñon- 
"  rostro  y  don  Pedro  Vargas;  tengo  á  bien  de- 
clarar que  las  referidas  tres  concesiones  lian 
"quedado  y  quedan  enteramente  anuladas  é  in- 
»  validadas;  sin  que  los  tres  individuos  referi- 
»dos,  ni  los  que  de  estos  tengan  titulo  ó  causa 
»  puedan  aprovecharse  de  dichas  concesiones  en 
>•  tiempo  ni  manera  alguna :  bajo  cuya  esplicita 
»  declaración  se  ha  de  entender  ratificado  el  refe- 
rido artículo.  En  fé  de  todo  lo  cual  mandé  des- 
"pachar  la  presente  firmada  de  mi  mano ,  sella- 
»  da  con  mi  sello  secreto ,  y  refrendada  por  el 
"  infrascrito  mi  secretario  del  despacho  de  esla- 
» do.  Dada  en  Madrid  á  24  de  octubre  de  1820." 

La  ratificación  de  los  Estados-Unidos  tiene  la 
fecha  de  20  de  febrero  de  1821. 
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fíeal  cédula  dirigida  en  24  de  octubre  de  1820  al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  para 
la  entrega  de  lat  Florida»,  en  cumplimiento  del  anterior  tratado. 


Don  Femado  VII  por  la  gracia  de  Dios  y  por 
la  constitución  de  la  monarquía  española,  rey 
de  las  Españas.  A  vos  el  capitán  general  y  go- 
bernador de  la  isla  de  Cuba  y  de  las  dos  Flori- 
das: Sabed :  que  por  un  tratado  celebrado  en  la 
ciudad  de  Washington  á  22  de  febrero  del  ano 
pasado  de  1819  por  plenipotenciarios  debida- 
mente autorizados ,  con  el  objeto  de  arreglar  las 
diferencias  que  han  existido  entre  el  gobierno 
de  España  y  el  de  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica, y  los  limites  de  sus  respectivos  territorios, 
se  estipuló  la  cesión  por  parte  de  la  España  á  los 
Estados-Unidos  de  todos  los  que  están  situados 
al  este  del  Misisipi  conocidos  con  los  nombres 
de  Florida  oriental  y  occidental;  comprendién- 
dose en  dicha  cesión  las  islas  adyacentes  y  de- 
pendientes de  las  dos  Floridas ,  con  los  sitios, 
plazas  públicas,  terrenos  baldíos ,  edificios  pú- 
blicos, fortificaciones,  casernas  y  otros  edificios 
que  no  sean  propiedad  de  algún  individuo  parti- 
cular ,  con  mas  los  archivos  y  documentos  di- 
rectamente relativos  á  la  propiedad  y  soberanía 
de  dichas  dos  provincias ,  previniéndose  a)  mis- 
mo tiempo  que  á  los  habitantes  de  los  territorios 
asi  cedidos ,  se  les  conservará  el  ejercicio  libre 
de  su  religión  sin  restricción  alguna ;  y  que  á  to- 
dos los  que  quisieren  trasladarse  á  los  dominios 
españoles,  se  les  permitirá,  para  que  puedan  me- 
jor verificarlo,  la  venta  ó  estraccionde  sus  efec- 
tos en  cualquiera  tiempo,  sin  que  pueda  exigir- 
seles  por  el  gobierno  americano  en  uno  ni  otro 
caso  derecho  alguno ;  y  que  aquellos  que  pretie- 
ran permanecer  en  las  Floridas,  serán  admitidos 
lo  mas  pronto  posible  al  goce  de  todos  los  dere- 
chos de  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos ;  aña- 
diéndose por  otro  artículo  del  mismo  tratado, 
que  los  oficiales  y  tropas  españolas  evacuarán 
los  espresados  territorios  cedidos  á  los  Estados- 
Unidos  seis  meses  después  del  canje  de  la  rati- 
ficación del  mismo  tratado,  ó  antes,  si  fuese 
posible ,  y  darán  posesión  de  ellos  á  los  oficiales 
ó  comisionados  délos  Estados-Unidos  debida- 
mente autorizados  para  recibirlos;  y  que  los 
Estados-Unidos  proveerán  los  trasportes  y  es- 


colta necesarios  para  llevar  á  la  Habana  los  ofi- 
ciales y  tropas  españolas  y  sus  equipajes.  Y  ha- 
biendo Yo  considerado  y  examinado  el  tenor  de 
los  artículos  del  tratado  ,  precedida  la  anuencia 
y  autorización  de  las  corles  generales  de  la  na- 
ción por  lo  respectivo  á  la  espresada  cesión,  he 
tenido  á  bien  aprobar  y  ratificar  el  referido  tra- 
tado ,  enya  ratificación  deberá  ser  canjeada  en 
Washington  con  la  que  se  formalice  por  el  Pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos  con  acuerdo  y 
consentimiento  del  Senado  de  los  mismos;  des  - 
de cuyo  canje  comenzará  el  dicho  tratado  á  ser 
obligatorio  para  ambos  gobiernos  y  sus  respec- 
tivos ciudadanos.  Por  tanto,  os  mando  y  ordeno 
que  precediendo  el  aviso,  que  se  os  dará  oportu- 
namente por  mi  ministro  plenipotenciario  y  en- 
viado estrordinario  en  Washington,  de  estar 
canjeadas  las  ratificaciones,  procedáis á  dar  por 
vuestra  parte  las  disposiciones  convenientes  pa- 
ra que  en  el  término  de  seis  meses  contados 
desde  la  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones,  ó 
antes  si  fuere  posible ,  evacúen  los  oficiales  y 
tropas  españolas  los  territorios  de  ambas  Flori- 
das ,  y  se  ponga  en  posesión  de  ellos  á  los  oficia- 
les ó  comisarios  de  los  Estados-Unidos  debida- 
mente autorizados  para  recibirlos;  en  la  inte- 
ligencia de  que  los  Estados-  Unidos  proveerán 
los  trasportes  y  escolta  necesarios  para  llevar 
á  la  Habana  los  oficiales  y  tropas  españolas  y 
sus  equipajes.  Dispondréis  al  mismo  tiempo  la 
entrega  de  las  Islas  adyacentes  y  dependien- 
tes de  las  dos  Floridas  y  de  los  sitios,  plazas 
públicas,  terrenos  baldíos,  edificios  públicos, 
fortificaciones ,  casernas  y  otros  edificios  que 
no  sean  propiedad  de  algún  individuo  parti- 
cular ;  como  también  la  de  los  archivos  y  do- 
cumentos directamente  relativos  á  la  propiedad 
y  soberanía  de  las  mismas  dos  provincias,  po- 
niéndolos á  disposición  de  los  comisarios  ú 
oficiales  de  los  Estados-Unidos  debidamente 
autorizados  para  recibirlos;  y  todos  los  demás 
papeles  y  los  efectos  que  pertenezcan  á  la  nación 
y  no  se  hallan  comprendidos  y  mencionados  en 
las  espresadas  clausulas  de  la  cesión,  los  haréis 
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conducir  y  trasportar  á  otro  punto  de  las  po- 
sesiones españolas  que  pueda  ser  mas  convenien- 
te al  servicio  público.  Asimismo  dispondréis  que 
antes  de  la  entrega  se  haga  saber  por  edictos  á 
todos  los  actuales  habitantes  de  las  Floridas  la 
facultad  que  tienen  de  trasladarse  á  los  territo- 
rios y  dominios  españoles,  permitiéndoseles  por 
los  Estados-Unidos  en  cualquiera  tiempo  la 
venta  ó  estraccion  de  sus  efectos  para  dicha 
traslación  sin  cxigirselcs  derecho  alguno  por  el 
gobierno  americano ,  y  también  las  ventajas  es- 
tipuladas á  favor  de  aquellos  que  prefieran  per- 
manecer en  las  Floridas,  á  los  cuales  lie  querido 
dar  esta  última  prueba  de  la  protección  y  afecto 
que  siempre  han  esperimentado  bajo  la  domina- 
ción española.  De  la  entrega  que  hagáis ,  ó  se 
haga  por  delegación  vuestra ,  en  la  forma  que 
queda  espresada ,  tomareis  ó  liareis  que  se  tome 
el  correspondiente  recibo  en  forma  auténtica 
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para  vuestro  descargo;  y  á  fin  de  que  procedáis 
con  entero  conocimiento  en  el  desempeño  de 
esta  comisión,  se  os  pasará  también  por  mi  mi- 
nistro plenipotenciario  en  Washington  una  co- 
pia autorizada  del  referido  tratado  de  22  de 
febrero  de  1819,  con  inserción  «le  las  ratifica- 
ciones de  ambas  partes  ,  y  de  la  certificación 
respectiva  al  canje  de  las  mismas:  de  cuyos 
documentos  y  de  esta  mi  real  cédula,  pasareis  un 
traslado  en  forma  fehaciente  á  los  gobernadores 
de  ambas  Floridas ,  y  a  la  persona  ó  personas 
que  en  vuestro  nombre  hayan  de  verificar  la  en- 
trega ,  no  haciéndose  por  vos  mismo.  Todo  lo 
cual  ejecutareis  bien  y  cumplidamente  en  la  for- 
ma que  os  dejo  prevenida,  por  convenir  asi  al 
servicio  público:  dándome  aviso  de  haberlo  ve- 
rificado por  conducto  de  mi  infrascrito  secreta- 
rio del  despacho  de  estado.  Dada  en  Madrid  á  24 
de  octubre  de  1820. 


Convenio  entre  tus  coronal  de  España  y  fíusia  para  liquidar  y  señalar  el  pago  de  las  cantidades , 
no  satisfechas  aun  ,  por  la  escuadra  Ilusa  de  que  hace  mérito  el  tratado  de  i  i  de  agosto  de  1817; 
concluido  en  Madrid  el  27  de  setiembre  de  1819. 


Por  las  estipulaciones  del  acto  de  venta  con- 
cluido en  11  de  agosto  de  1817  entre  los  pleni- 
potenciarios de  su  Majestad  el  emperador  de 
todas  las  Rusias  etc  etc.  y  de  su  Majestad  cató- 
lica el  rey  de  España  y  de  las  Indias,  se  ha  conve- 
nido que  la  Rusia  cedería  á  la  España  ciuco  na- 
vios de  linea  de  74  cañones  y  tres  fragatas  de  40 
cañones  por  la  cantidad  de  trece  millones  seis- 
cientos mil  rublos  cu  asignaciones  del  banco  de 
Rusia,  pagaderos  en  Londres  en  libras  ester- 
linas,según  la  evaluación  determinada  por  dicho 
acto  de  venta  y  que  esta  suma  seria  totalmente 
pagada  en  1.°  de  marzo  de  1818- 

Ski  embargo,  las  circunstancias  extraordina- 
rias é  inesperadas  habiendo  desviado  los  fondos 
de  la  tesorería  española  hacia  otros  gastos  que 
era  indispensable  hacer,  el  plenipotenciario  de 
su  Majestad  imperial  no  ha  recibido  mas  que  una 
parte  de  la  suma  mencionada. 

Su  Majestad  católica,  sensible  á  las  atenciones 
con  que  su  augusto  amigo  no  ha  dejado  de  mirar 
á  las  dificultades  que  han  pesado  hasta  ahora  so- 


bre sus  recursos  pucuniarios,  y  deseando  cum- 
plir con  las  obligaciones  que  ha  contratado  por 
el  dicho  acto  de  venta  de  11  de  agosto  de  1817, 
ha  encargado  ixdon  Antonio  de  V garle  y  Larra- 
zabal,  su  secretario  intimo,  caballero  de  la  or- 
den de  Santa  Ana  de  segunda  clase  en  diaman- 
tes, comendador  de  la  orden  de  Dannebrog,  ca- 
ballero de  la  Estrella  Polar  y  decorado  de  la 
Flor  de  Lis  de  Francia  y  de  la  cruz  patriótica  de 
Madrid,  de  liquidar  las  cuentas  provenientes  de 
la  adquisición  de  la  escuadra  y  de  convenir  de 
modo  y  de  tiempo  para  el  reembolso  total  de 
las  sumas  que  la  Rusia  alcanza  aun  de  la  España. 
Para  cuyo  efecto,  el  abajo  firmado,  enviado  cs- 
traordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  su 
Majestad  imperial  el  dicho  señor  don  Antonio 
Ugartc  ,  después  de  haber  liquidado  las  sumas 
según  las  cuentas  que  han  arreglado  en  estedia, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  t.« 

Hasta  la  fecha  de  la  presente  convención .  la 
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España  debe  á  la  Rusia  cinco  millones,  trescien- 
los  mil  rublos  en  asignaciones  de  banco. 
Articulo  2.° 

El  papel  moneda  de  Rusia  habiendo  esperi- 
mentado  una  alza  notable ,  siendo  probable  una 
variación  aun  mas  considerable  en  el  año  próxi- 
mo que  viene  y  su  influencia  sobre  el  giro  del 
cstranjero  con  Pctersburgo  siendo  infalible, 
está  convenido  para  evitar  los  cálculos  minucio- 
sos ,  que  la  suma  restante  será  reembolsada  se- 
gnn  está  estipulado  en  los  artículos  siguientes: 
Articulo  3." 

La  España  entregará  inmediatamente  á  la  Ru- 
sia sobre  el  dinero  que  le  toca  aun  del  gobierno 
francés ,  y  que  hasta  ahora  está  detenido  por  el 
dicho  gobierno ,  dos  millones,  seiscientos  cinco 
mil  francos. 

Articulo  4.° 
En  el  curso  del  año  1820,  empezando  el  dia  2 
de  enero  y  después  el  primero  de  cada  mes  del 
dicho  año ,  la  España  pagará  a  la  Rusia  en  letras 
sobre  Londres  catorce  mil  ciento  sesenta  y  seis 
y  dos  tercios  libras  esterlinas,  formando  en  total 
dichas  doce  cantidades ,  ciento  setenta  y  siete 
mil  libras  esterlinas,  divididas  en  doce  pagos 
iguales,  como  arriba  está  dicho.  Esta  sunia, sien- 
do pagada  antes  de  30  de  diciembre  del  año  de 


1820  ,  sea  cual  fuere  la  variación  del  giro  < 
Petersburgo  y  Londres ,  no  se  podrá  exigir  de 
la  España  ninguna  bonificación ,  ni  escedeute 
de  la  suma  mencionada ,  y  por  consiguiente,  to- 
das las  cuentas  sobre  la  cesión  de  la  escuadra 
estarán  concluidas  y  cerradas. 

Articulo  5.° 
Si  por  cualquiera  motivo  la  entrega  de  los 
fondos  que  reclama  la  España  del  gobierno  fran- 
cés no  tuviese  lugar  ó  se  retardase ,  está  conve- 
nido que  dado  caso  que  los  dos  millones,  seiscien- 
tos cinco  rail  francos  estipulados  por  el  artículo 
2.°  no  fuesen  entregados  á  la  Rusia  en  el  i.n  de 
enero  de  1820,  esta  suma  sea  convertida  en  li- 
bras esterlinas,  según  el  cambio  que  existiere  el 
2  de  enero,  de  París  sobre  Londres,  dividida  en 
doce  pagos  iguales,  que  serán  efectuados  en  las 
épocas  fijadas  por  el  articulo  4.° 

Articulo  6.° 
La  ejecución  de  todas  las  estipulaciones  conte- 
nidas en  la  presente  convención  está  confiada  á 
los  dos  que  firman  este  acto.  En  fé  de  lo  cual,  he- 
mos firmado  la  presente  convención  suplementa- 
ria y  hemos  puesto  en  cítalos  sellos  de  nuestras 
armas.  Hecha  en  Madrid  el  27  de  setiembre  de 
1819.  —  Antonio  de  Ugarte  y  Larrazabal  —Ta- 
tistsclieff. 


Accesión  de  su  Majestad  católica  al  convenio  de  Francfort  de  20  de  julio  de  1819  sobre  las 
divisiones  territoriales  de  la  Alemania;  firmada  en  Madrid  <í....  de  octubre  de  1820  (1). 


Don  Fernando  etc.  Por  cuanto  en  el  acuerdo 
general  de  la  comisión  territorial  reunida  en 
Francfort,  concluido  á  20  de  julio  de  1819  ,  ce- 
lebrado eutre  las  cortes  de  Austria ,  la  Gran 
Bretaña ,  de  Prusia  y  de  Rusia ,  se  ha  convenido 


(I)  Sel», 

cu  el  archivo  Je  Estado.  Ignoro,  y  por  falla  de  tiempo  uo  he  podido 
averiguarlo,  li  ae  llevó  á  alacio  esta  accesión.  Invitado  á  ella  su  Ma- 
jestad por  loa  plenipotenciario*  de  la*  polenciaa  signataria*,  quienes 
á  nombra  da  aua  amo»  ,  dirigieron  una  nota  en  98  de  junio  de  1820 
al  marqués  do  Santa  Cnn  ,  embajador  de  España  en  Paria ,  se  pasó 
*  informe  del  consejo  de  Estado;  y  cale  leevacud  en  un  largoy  bien 
sentido  escrito  fecho  en  ü  da  setiembre  ,  opinando  que  debía  acce- 
dería por  varia*  ratones  de  politice  que  contribuirían  á  estrechar  y 
(orneo  lar  los  latos  da  la  España  coo  las  damas  potencias  de  Bu  ropa, 


en  las  divisiones  territoriales  de  Alemania,  con- 
siguientes al  acta  del  congreso  de  Viena  de  9  de 
junio  de  1815,  y  al  tratado  de  París  de  20  de 
noviembre  del  mismo  año ,  y  han  dado  su  rati- 
ficación al  convenio  referido  sus  Majestades  el 

y  otras  de  interés  derivada*  d*  que  habiendo  accedido  ya  á  loa  Ira- 
Li.Il»  de  Viena  y  Paria  ,  origen  dri  actual  ,  y  enlatado  con  ello*  al 
d*  junio  de  1817,  la  présenle  accesión  daba  íuena  alaa  ventajosas 
estipulaciones  relativas  s  la  duquesa  de  l.uca  sobre  la  reversión  y 


Al  informe  esta  unido  el  siguiente  acuerdo, 
a  16  de  setiembre  de  1830.  —  Habiéndose  el  rey  conformado  eon  el 

ii  formalitar  la  Real  Accesión,  y  remitirla  al  embajador  de  tu  Majes- 
»  lad  en  París  en  la  forma  que  se  ha  hecho  con  las  anterior*».  * 
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emperador  de  \ustria ,  el  rey  del  reino  uuido 
de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda ,  el  rey  de  Fran- 
cia y  el  emperador  de  todas  las  Rusias;  y  como 
invitado  el  rey  de  Francia  ai  tiempo  de  las  con- 
ferencias de  Aix-la-Chapclle  á  tomar  parte  en 
las  negociaciones  que  prepararon  el  acuerdo  de 
Francfort  intervino  en  consecuencia  con  sus  bue- 
nos oficios  en  el  negocio,y  dio  su  accesión  formal 
al  convenio  citado  á  propuesta  de  las  cnatro  cor- 
tes contratantes ,  habiendo  yo  recibido  la  invita- 
ción por  parte  de  sus  Majestades  el  emperador  de 
Austria ,  el  rey  de  Francia ,  el  rey  del  reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  el  rey  de 
Prusia  y  el  emperador  de  todas  las  Busias  á  ac- 
ceder al  espresado  acuerdo  ó  acta  de  Francfort 
de  SO  de  julio  do  1819,  por  ser  consiguiente  á 
los  convenios  de  Viena  y  de  París  ya  citados ,  y 
al  de  Aix-la-Cbapelle  de  1818,  á  los  cuales 
presté  yo  mi  accesión;  por  este  motivo ,  y  de- 


seando contribuir  por  mi  parle  a  los  deseos  de 
sus  Majestades  imperial,  real,  apostólica,  cris- 
tianísima ,  británica ,  prusiana  c  imperial  rusa, 
he  resuelto  acceder  y  aceptar  el  convenio  con- 
cluido en  Francfort  (como  queda  dicho  el  día 
20  de  julio  de  1819)  por  los  cuatro  plenipoten- 
ciarios el  barón  de  Wessenberg,  austríaco,  el 
lord  Clancarty,  británico,  el  barón  de  Hum- 
boldt,  prusiano ,  y  el  caballero  d'Anstetl ,  ruso. 
Por  tanto,  en  virtud  de  la  presente  accedo, 
acepto  y  admito  en  todos  los  puntos  de  su  con- 
tenido el  presente  convenio  y  arreglo  de  las 
divisiones  territoriales  de  Alemania.  En  fé  de 
lo  cual ,  lie  mandado  despachar  el  presente  acto 
de  accesión  firmado  de  mi  mano,  sellado  cou  el 
sello  secreto ,  y  refrendado  por  mi  infrascrito 
secretario  del  despacho  de  estado.  Dado  en  Ma- 
drid á.  . . .  octubre  de  1820. 


Convenio  entré  los  reyes  de  España  y  Francia 
¡o  1  .•  adicional  del  tratado  de  20  de  julio  de 


para  estinguir  los  créditos  fundados  en  el  articu- 
1814,-  firmado  en  París  el  .30  de  abril  de  1822. 


So  Majestad  católica  y  su  Majestad  cristiani- 
i ,  hallándose  igualmente  animados  del  deseo 
de  poner  un  término  á  las  dificultades  que  han 
retardado  hasta  ahora  la  liquidación  y  pago  de 
los  créditos  de  los  subditos  de  dicha  su  Majes- 
tad cristianísima  á  cargo  de  la  España,  y  que- 
riendo para  la  utilidad  común  de  sus  subditos 
respectivos  arreglar  este  objeto  por  medio  de 
un  convenio  definitivo,  han  nombrado  á  cst«*  fin 
y  para  este  objeto  por  sus  plenipotenciarios,  á 
saber :  su  Majestad  católica  á  don  José  Noguera, 
su  secretario  con  ejercicio ,  oficial  de  la  secre- 
taria de  estado,  caballero  de  la  muy  distinguida 
órden  de  Garlos  III  etc. ;  y  su  Majestad  cristia- 
nísima al  señor  Gerardo  de  fíayneval,  conseje- 
ro de  estado,  su  ministro  plenipotenciario  y  en* 
viadn  eslraordinario  cerca  de  la  corte  de  Pru- 
sia, comendador  de  la  órden  real  de  la  legión 
de  honor ,  y  caballero  de  la  muy  distinguida  or- 
den de  Cárlos  III  etc. ;  los  cuales ,  después  de 
haberse  comunicado  sus  plenos  poderes  respec- 


tivos ,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Articulo  1.° 
A  fin  de  verificar  el  reembolso  y  la  eslincion 
total  de  los  créditos  de  los  subditos  de  su  Ma- 
jestad cristianísima ,  cuyo  pago  se  ha  reclama- 
do en  virtud  del  primer  articulo  adicional  al 
tratado  de  20  de  julio  de  1814 ,  se  tomará  por  el 
gobierno  francés  la  cantidad  de  cuatrocientos 
veinte  y  cinco  mil  francos  en  renta ,  que  repre- 
sentan un  capital  de  ocho  millones  y  quinientos 
mil  francos,  de  los  fondos  que  se  hallan  actual- 
mente en  depósito  en  sus  manos ,  y  que  perte- 
necen á  la  España  en  virtud  de  los  convenios 
precedentes. 

Articulo  2.° 
Por  la  ejecución  de  la  anterior  capitulación, 
su  Majestad  cristianísima  se  encarga  de  atender 
al  reembolso  de  dichos  créditos  de  sus  subditos 
contra  la  España  ,  fundados  en  el  primer  ar- 
ticulo adicional  al  tratado  de  20  de  julio  de  1814, 
y  su  Majestad  católica  se  halla  en  su  consecuen- 
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cía  completamente  libre  ile  todo  lo  que  pudiese  |  ratificaciones  serán  canjeadas  en  París  en  el 

término  de  un  mes ,  ó  antes  si  pudiere  ser. 
Hecho  en  París  el  día  30  de  abril  de  1822. — 


deberles  en  virtud  de  dicho  artículo. 
Articulo  3.» 


Inmediatamente  después  del  canje  de  las  ra- 
tificaciones del  presente  convenio ,  el  gobierno 
francés  hará  entregar  á  la  persona  ó  personas 
que  estuvieren  autorizadas  para  este  efecto  por 
su  Majestad  católica,  el  sobrante  de  la  renta 
que  ha  guardado  en  depósito,  comprendiendo 
en  ella  la  cantidad  total  de  los  intereses  acumu- 
lados y  compuestos ,  percibidos  por  él  hasta 
el  dia. 

Articulo  4.° 

A  fin  de  prevenir ,  en  cuanto  sea  posible ,  to- 
das las  dificultades  que  pudieran  entorpecer  y 
retardar  la  liquidación  que  se  deberá  hacer  por 
el  gobierno  francés ,  según  el  articulo  2.°  que 
antecede ,  el  gobierno  español  se  obliga  á  faci- 
litar de  todos  modos  la  presentación  de  los  títu- 
los y  documentos  que  hagan  constar  las  recla- 
maciones á  que  se  refiere  dicho  artículo. 

Articulo  5.« 

En  el  caso  en  que ,  contra  el  tenor  del  ar- 
tículo adicional  al  tratado  de  20  de  julio  de  1814, 
existiese  aun  el  secuestro  sobre  propiedades 
francesas  en  los  estados  de  su  Majestad  católica, 
se  verificará  inmediatamente  su  alzamiento. 

Articulo  6.» 

Se  dá  por  bien  entendido  que  las  estipulacio- 
nes antecedentes ,  relativas  solamente  á  la  estin- 
cion  de  los  créditos  fundados  sohrc  el  primer 
articulo  adicional  al  tratado  de  20  de  julio  de 
1814,  no  perjudican  en  nada  las  reclamaciones 
de  cualquiera  otra  naturaleza  que  los  subditos 
de  su  Majestad  cristianísima  tuvieren  que  hacer 
valer  contra  el  gobierno  espafiol ,  cuyas  recla- 
maciones serán  liquidadas  y  pagadas  por  este 
gobierno  en  conformidad  de  las  leyes  y  decre- 
tos sobre  la  deuda  pública  de  España. 

Articulo  7.° 
El  presente  convenio  será  ratificado,  y  las 


Jote  Noguera.  —  Raynevat. 

ARTICULO  SEPARADO. 

Para  evitar  que  se  renueven  las  dificultades  que 
se  han  originado  sobre  la  ejecncion  del  convenio 
de  25  de  abrildc  1818,  sobre  el  pago  de  los  cré- 
ditos que  han  dejado  de  pertenecer  á  sas  titula- 
res primitivos,  se  ha  convenido  en  que  el  ori- 
gen del  crédito ,  y  no  la  calidad  del  que  fuese 
su  portador ,  será  lo  que  determine  de  qué  modo 
y  por  qué  gobierno  deberá  ser  pagado ,  sin  que 
se  pueda  considerar  el  traspaso  que  de  él  se  hu- 
biese hecho  ó  se  hiciere  como  un  motivo  que 
pueda  hacer  rehusar  su  liquidación  y  pago.  El 
presente  articulo  separado,  tendrá  la  misma 
fuerza  y  valor  que  si  estuviese  inserto  palabra 
por  palabra  en  el  convenio  de  este  dia.  Se  rati- 
ficará ,  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  al 
mismo  tiempo.  En  fé  de  lo  cual ,  los  plenipo- 
tenciarios respectivos  lo  han  firmado  y  han 
puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas.  Hecho  en 
París  el  dia  30  de  abrü  de  1822.  —  José  Nogue- 
ra. —  Raynevat. 

ARTICULO  SECRETO. 

Teniendo  por  objeto  particular  la  convención 
firmada  en  el  dia  de  hoy  terminar  por  medio 
de  una  transacion ,  las  dificultades  que  se  han 
opuesto  á  la  plena  y  entera  ejecución  del  conve- 
nio secreto  de  28  de  marzo  de  1818 ,  las  Altas 
partes  contratantes  creen  conveniente  decla- 
rarse mutuamente ,  que  mediando  las  estipula- 
ciones contenidas  en  dicha  convención  de  esta 
fecha,  consideran  las  del  convenio  de  28  de  mar- 
zo de  1818,  que  no  han  recibido  aun  su  eje- 
cución ,  como  no  teniendo  ni  debiendo  tener 
efecto. 

El  convenio  y  artículos  separado  y  secreto 
fueron  ratificados  por  su  Majestad  cristianísima 
el  18,  y  por  su  Majestad  católica  el  21  de  mayo 
de  dicho  año  de  1822. 
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Convenio  definitivo  entre  las  cortes  de  España  y  Portugal  para  la  reciproca  entrega  de  malhecho- 
res, desertores  y  prófugos  del  alistamiento  militar;  firmado  en  Madrid  el  8  de  marzo  de  1823. 


Su  Majestad  católica  don  Fernando  VII ,  rey 
de  las  Españas ,  y  su  Majestad  fidelísima  don 
Juan  VI ,  rey  del  reino  unido  de  Portugal ,  Bra- 
sil y  Algarvcs,  deseosos  igualmente  de  contri- 
buir cada  uno  por  su  parte  al  sosiego  de  ambos 
reinos,  evitando  que  los  malhechores,  deser- 
tores y  prófugos  comprendidos  en  el  alistamien- 
to militar ,  que  pretendieren  refugiarse  de  uno 
á  otro  reino ,  encuentren  abrigo  y  asilo  donde 
puedan  retirarse  impunemente ,  han  resuelto  es- 
tablecer la  reciproca  entrega  de  los  que  asi  in- 
tentaren substraerse  al  castigo ,  ó  libertarse  del 
servicio  militar.  Y  habiendo  nombrado  sus  ple- 
nipotenciarios al  efecto ,  á  saber :  su  Majestad 
católica  á  don  Santiago  Vsoz  y  iflozi ,  caballero 
pensionado  de  la  real  y  distinguida  órden  espa- 
ñola de  Carlos  III ,  su  secretario  con  ejercicio 
de  decretos ,  oficial  mayor  de  la  secretaria  del 
despacho  de  estado  etc. ;  y  su  Majestad  fidelísi- 
ma á  don  Jacobo  Federico  Torla  de  Pereira 
dAzambuja,  oficial  de  la  secretaria  de  estado 
de  los  negocios  de  marina  y  dominios  ultra- 
marinos ,  caballero  de  la  órden  de  Cristo  y  de 
nuestra  señora  de  la  Concepción  de  Villavi- 
ciosa ,  y  su  encargado  de  negocios  cerca  de  su 
Majestad  católica  etc. ,  los  cuales  después  de  ha- 
berse comunicado  en  debida  forma  sus  plenos 
poderes,  se  han  convenido  y  han  acordado  en- 
tre sí  los  artículos  siguientes. 

Articulo  1.° 
Todos  los  desertores ,  reclutas  ó  mozos  alis- 
tados para  el  servicio  militar  de  España  ó  Por- 
tugal, que  fueren  reclamados  como  tales  por  su 
respectivo  gobierno,  ya  sea  inmediatamente,  ó 
ya  por  las  autoridades  superiores  de  las  provin- 
cias fronterizas,  serán  reciprocamente  entre- 
gados á  las  autoridades  que  los  reclamaren. 

Articulo  2.° 
Del  mismo  modo  se  entregarán  de  una  á 
otra  parle  todos  los  reos  procesados  y  conde- 
nados en  su  respectivo  país;  debiendo  el  go- 
bierno en  cuyo  territorio  hubiesen  venido  á 
buscar  asilo,  poner  en  seguridad  sus  personas 


hasta  verificar  su  entrega :  y  por  lo  que  respec- 
ta á  los  reos  procesados  y  no  condenados ,  que 
se  refugiaren  de  uno  á  otro  reino ,  y  fueren  re- 
clamados por  su  respectivo  gobierno,  deberán 
ser  puestos  en  conveniente  custodia,  hasta  que 
terminada  y  decidida  su  causa,  se  vea  si  han  de 
ser  ó  no  entregados. 

Articulo  3.* 

Por  la  propia  razón  se  harán  á  las  personas  á 
quienes  y  donde  conviniere  los  interrogatorios 
que  los  jueces  de  la  causa  pidieren  se  hagan  á 
los  mismos  reos ,  observándose  á  este  respecto 
entre  las  autoridades  españolas  y  portuguesas 
la  misma  correspondencia  y  reciprocidad  de 
oficios  judiciales,  que  según  las  leyes  de  cada 
uno  de  los  dos  países  se  acostumbre  á  prestar  á 
sus  propias  autoridades. 

Articulo  4.' 

Siendo  de  recelar  que  partidas  de  facciosos, 
pasando  la  frontera  de  uno  á  otro  reino ,  com- 
prometan la  tranquilidad  del  pais  en  qae  tratan 
de  buscar  el  asilo  y  la  impunidad,  han  conve- 
nido ambos  gobiernos  en  que  la  fuerza  armada 
de  uno  y  otro  pais  pueda  perseguir  á  dichos  fac- 
ciosos ,  junta  ó  separadamente  de  la  fuerza  ar- 
mada dc|  pais  contiguo ,  sin  que  la  entrada  por 
semejante  motivo  se  considere  como  violación 
de  territorio;  antes  bien  las  autoridades  civiles 
y  militares  de  ambos  reinos  se  prestarán  en  este 
caso  todo  el  auxilio  que  necesitasen  para  la  des- 
trucción de  semejantes  bandidos,  enemigos  co- 
munes de  ambos  estados. 

Articulo  5.° 

El  presente  convenio  tendrá  su  debido  efecto 
luego  que  sea  ratificado  por  las  dos  Altas  partes 
contratantes ,  y  será  canjeada  su  ratificación  en 
el  mas  corto  espacio  de  tiempo  posible. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  plenipo- 
tenciarios de  sus  Majestades  católica  y  fidelísi- 
ma ,  autorizados  por  nuestros  plenos  poderes, 
firmamos  dos  originales  del  presente  convenio, 
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y  los  sellamos  con  el  sello  de  nuestras  armas. 
Madrid  á  8  de  marzo  de  1823.—  Santiago  Usoz 
y  JHozi. — Jacobo  Federico  Torla  de  Per  eirá 


Su  Majestad  católica  ratificó  este  tratado  el 
19  y  su  Majestad  fidelísima  el  26  del  citado  mar- 
zo; y  en  2  de  abril  se  canjearon  las  ratifica- 
ciones. 


Convenio  especial  de  indemnizaciones  entre  las  coronas  de  España  é  Inglaterra;  firmado  en 

Madrid  el  12  de  marzo  de  1823. 


Su  Majestad  el  rey  de  las  Españas  y  su  Majes- 
tad el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  c 
Irlanda,  igualmente  animados  del  deseo  de  ale- 
jar todo  motivo  de  desavenencia  entre  las  dos 
naciones ,  procediendo  á  un  ajuste  amistoso  de 
las  quejas  que  en  diferentes  épocas  han  sido  da- 
das al  gobierno  español  sobre  apresamiento  de 
buques  y  detención  de  propiedades  pertenecien- 
tes á  subditos  ingleses  por  algunas  autoridades 
españolas  y  otros  agravios;  han  tenido  á  bien 
nombrar  por  sus  plenipotenciarios  para  la  con- 
clusión de  un  convenio  especial  sobre  dicho 
objeto,  á  saber;  su  Majestad  católica  á  don  Eva- 
risto San  Miguel,  coronel  de  infantería ,  anu- 
dante general  del  estado  mayor  de  los  ejércitos 
nacionales ,  secretario  del  despacho  de  estado; 
y  su  Majestad  británica  al  muy  honorable  Sir 
Guillermo  A-Court ,  baronet ,  caballero  gran 
cruz  de  la  orden  del  Baño ,  del  consejo  privado 
de  su  Majestad  británica  y  su  enviado  estraordi- 
nario  y  ministro  plenipotenciario  cerca  de  su 
Majestad  católica ,  quienes  después  de  haberse 
comunicado  sus  respectivos  plenos  poderes,  han 
convenido  en  los  siguientes  artículos : 
Articulo.  1." 
Se  nombrará  una  comisión  mista  española  é 
inglesa  compuesta  de  dos  individuos  de  cada  na- 
ción ,  la  cual  se  reunirá  en  Londres  dentro  de 
diez  semanas  después  de  firmado  el  presente 
convenio,  ú  antes  si  fuere  posible,  con  el  objeto 
de  tomar  en  consideración  y  fallar  sumariamente 
conforme  á  equidad  sobre  los  casos  que  se  la 
presenten  acreditadosen  debida  forma,  de  apre- 
samiento ó  captura  de  buques  ingleses  y  deten- 
ción de  propiedades  pertenecientes  á  subditos 
de  su  Majestad  británica  desde  la  declaración  de 


paz  entre  España  é  Inglaterra  de  4  de  julio  de 
1808  hasta  el  dia  de  la  fecha  de  este  convenio; 
é  igualmente  sobre  los  casos  que  se  sometan  á 
la  misma  de  apresamiento  ó  captura  de  buques 
españoles  y  detención  de  propiedades  pertene- 
cientes á  subditos  de  su  Majestad  católica  duran- 
te el  indicado  periodo. 

A r liado  2.° 
Si  ocurriese  alguna  diversidad  de  opiniones 
entre  los  individuos  de  la  comisión  referida  y  se 
empatasen  los  votos,  se  someterá  el  caso  á  la 
decisión  del  ministro  plenipotenciario  de  las 
Españas  en  Londres  y  de  un  magistrado  de  la 
corle ,  nombrado  al  efecto  por  su  Majestad  bri- 
tánica. Mas  si  también  se  empatasen  los  votos 
de  estos  árbitros,  la  suerte  designará  cuál  délos 
dos  deberá  de  tener  voto  de  preferencia ,  que 
decida  definitivamente  la  cuestión. 

Articulo  3.° 
Se  pondrá  inmediatamente  á  disposición  de 
dichos  comisionados  una  asignación  de  cuarenta 
millones  de  reales  inscriptos  en  el  gran  libro  de 
la  deuda  pública ,  para  pago  de  las  indemniza- 
ciones que  determiuen  los  mismos.  Esta  cantidad 
se  aumentará  ó  disminuirá,  como  indica  el  de- 
creto de  las  cortes  de  9  de  enero  del  presente 
año  (1),  según  fuere  mayor  ó  menor  el  número 
de  reclamaciones  que  se  admitaji  como  válidas. 


í  1  Coatiene  ate  decreto  loe  6  articulo»  siguiente»  «!.•  1 
de  las  corle»  de  37  de  «doto  de  1833  «obre  el  comercio  de  li  ¡ele  de 
Cúbete  hftee  ostensivo  i  todas  la*  prorioeiasd*  t 
que  ee  ha  declarado  reipeclo  de  le  erpre 
m c mí»  coñudos  respectivamente  en  « 
para  toda»  aquellas  naciones  con  quienes  el  gobierno  lo  estime  con- 
Teniente,  á  cuyo  fin  queda  plenamente  entorilado.  —  3.*  Se  faculta 
ismo  pera  qiw  por  si,  d  por  i 
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«cediendo  en  un  caso ,  ó  no  llegando  en  el  otro 
al  total  de  la  suma  depositada. 

Articulo  4.* 
Las  reclamaciones  de  subditos  españoles  que 
fueren  reconocidas  como  legitimas,  serán  satis- 
fechas por  el  gobierno  británico,  como  inscrip- 
los  fondos  públicos  de  Inglaterra, 


ó  bien  en 

Articulo  5.° 

Luego  que  los  comisionados  hayan  admitido 
como  válida  cualquiera  reclamación  y  determi- 
nado la  cantidad  debida  al  reclamante,  asignarán 
ci  transferirán  á  favor  de  él  una  parle  de  dichas 
rentas ,  equivalente  á  la  suma  decretada ,  regu- 
lando  su  valor  según  el  precio  corriente  que 
tengan  en  Londres  dichas  rentas  al  tiempo  de 
hacer  tal  asignación  ó  traslación. 

Articulo  6." 

Pío  se  admitirá  reclamación  alguna  que  no  se 


y  por  el  r,ob¡«rno  bri Unico  resuelva  y  transija 
i  de  la»  presas  que  ofrexean  un 
o  da  lasque  procedan  del 

lanceándolas  con  la»  reclamaciones  que  futieren  loe  subdito»  espa- 
uoles  contra  la  Gran  B retalia.—  3.»  La  naciou  reconoce  desde  abora 
en  el  gran  libro  la  cantidad,  mayor  ó  menor,  de  cuarenta  millones 

nada  ;  dando  con  esto  una  prueba  de  la  sinceridad  y  justicia  de  sus 
principios,  siempre  dirigido*  a  conservar  las  relaciones  de  amistad 
ron  la  Gran  Bretaña ,  y  á  reparar  cualquier  daSo  qae  baya  podido 
causarse  i  ana  subditos. —  i.'  El  pago  de  laa  reclamaciones  da  los 
subdito»  inglese»,  de  que  babla  la  órdeti  de  laa  Cortes  da  37  de  junio 


tados  desde  el  día  en  que  esta  se  junte  por  pri- 
mera vez. 

Articulo  7.° 

Cada  gobierno  nombrará  una  persona  para 
escoger  y  remitir  cualesquiera  papeles  ó  docu- 
mentos quesea  necesario  enviar  desde  España, 
á  fin  de  que  la  comisión  referida  los  tome  en 
consideración ,  y  para  arreglar  la  traslación  de 
las  rentas  según  se  vayan  determinando  las  res- 
pectivas asignaciones. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  plenipo 
tenciarios  de  sus  Majestades  católica  y  británica, 
autorizados  con  nuestros  plenos  poderes,  firma- 
mos dos  originales  del  presente  convenio,  y  los 
sellamos  con  el  sello  de  nuestras  armas  en  Ma- 
drid á  12  de  marzo  de  18S3. 

El  3  de  mayo  del  mismo  año  se  hizo  en  Sevilla 
el  canje  de  las  ratificaciones  de  losdos  monarcas. 


i  cargo  de  lata 


erial 


nioual ,  previ,  la  liquida- 
-B.*  Si  del  eximen 


de  18*9 

cion  y  transaciun  que  previene  la 
prescrito  en  al  articulo  2.»  ,  resultare  vicio  d  injusticia  en  la  adju 
dieseion  de  intereses  de  producto  de  presas ,  ó  culpabilidad  en  laa 
autoridades,  el  gobierno  haráejecutar  las  leyes  para  castigar  i  estas, 
y  para  subsanar  á  la  nación  de  parte  del  gravamen  que  habrá  da 
sufrir. —6.»  El  gobierno  propondrá  i  las  Corle»  con  la  posible 


Ultramar  ,  tanto  las  disidentes  ,  como  laa  que  se  conservan  unidas, 
y  la»  alteraciones  que  asan  indispensable»  en  laa  layas  de  comercio  y 

Mandola 

ció  nal ,  i  ya  sea  combinándolas  con  el  de  i 
por  medio  de  tratado».  - 


Convenio  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  sobre  presas  marítimas  hechas  en  el  año  de  1823  ; 

firmado  en  Madrid  el  5  de  enero  de  1824. 


Con  el  fin  de  arreglar  el  modo  de  que  los 
subditos  españoles  y  franceses  propietarios  de 
buques  apresados  en  el  año  precedente ,  sean 
indemnizados  y  pagados,  los  infrascritos,  autori- 
zados al  efecto  en  debida  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  1.° 

Mediante  que  los  barcos  españoles  apresados 
por  los  buques  de  su  Majestad  cristianísima  y 


sus  cargamentos  se  gradúan  de  un  valor  apro- 
ximativamente igual  al  de  las  presas  hechas  por 
los  buques  y  corsarios  españoles  sobre  el  comer- 
cio francés;  se  ha  convenido  que  las  presas  he- 
chas reciprocamente,  y  conducidas  hasta  los 
puertos  de  la  potencia  que  haya  hecho  los  apre- 
samientos ,  se  consideren  adquiridas  por  cada 
uno  de  los  dos  gobiernos ,  quedando  á  su  cargo 
el  arreglar  según  juzgue  conveniente  las  indem- 
nizaciones debidas  á  sus  propios  subditos,  renun- 
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ciando  la  España  y  la  Francia  mutuamente  á  toda 
repetición  ulterior  sobre  la  materia. 

Articulo  2.» 

En  atención  á  tenerse  por  cierto  que  algunos 
barcos  franceses,  apresados  antes  del  dia  1.°  de 
octubre,  y  conducidos  á  las  Islas  Baleares,  á  las 
Canarias  y  á  los  puertos  de  la  Península ,  han 
sido  restituidos ,  cuyo  hecho  destruye  la  exac- 
titud de  la  compensación,  reconocida  como 
principio  por  el  artículo  1.*  de  este  convenio; 
se  declara  que  la  suma  en  que  se  valúan  estos 
buques  y  cargamentos  se  tendrá  en  cuenta  á  fa- 
vor del  gobierno  español ,  el  que  podrá  girar  á 
favor  de  propietarios  españoles  de  buques  apre- 
sados su  reembolso  contra  el  gobierno  francés, 
hasta  la  suma  concurrente  que  se  reconozca  co- 
mo deuda  de  este. 

Articulo  3.' 

La  cuenta  del  valor  de  estas  restituciones  se 
formalizará  desde  ahora  hasta  el  dia  1.*  de  mayo 
venidero;  y  como  estos  buques  habrán  sido  pro- 
bablemente devueltos  sin  preceder  inventario 
ni  tasación,  se  proporcionarán  á  los  agentes  es- 
pañoles todos  los  medios  para  facilitarles  en  las 
administraciones  francesas  el  convencimiento 
de  la  exactitud  de  las  valuaciones,  que  se  ejecu- 
tarán de  común  acuerdo,  tanto  por  lo  tocante  á 


de  los  barcos ,  como  á  la  de 


Articulo  4.° 

Si  resultase  que  el  gobierno  francés  por  su 
parle  hubiese  también  puesto  en  libertad  barcos 
españoles  apresados,  se  formará  inmediatamente 
la  cuenta  de  ello ,  y  el  gobierno  español  le  re- 
embolsará su  importe  por  compensación  contra 
las  sumas  que  tengaque  repetir  del  gobierno  fran- 
cés por  igual  título,  ó  de  cualquiera  otra  manera. 
Articulo  5.° 

Los  apresamientos  hechos  por  los  buques  de 
la  una  ó  de  la  otra  potencia  después  del  dia  i." 
de  octubre  fie  1823  .se  considerarán  como  nu- 
los, y  como  si  no  hubiesen  existido ;  y  los  dos 
gobiernos  se  obligan  á  hacer  ejecutar  la  restitu- 
ción álos  propietarios,  ó  á  quien  legítimamente 
los  represente. 

En  féde  lo  cual,  los  infrascritos,  en  virtud  de 
sus  plenos  poderes  firmaron  el  presente  con- 
venio, y  lo  sellaron  con  el  sello  de  sus  armas. 

En  Madrid  á  5  de  euero  de  1824.  —  El  señor 
secretario  de  estado  interino  de  su  Majestad  ca- 
tólica.— El  conde  deOfalia. — El  embajador  de  su 
Majestad  cristianísima.—  El  marqués  de  Talarú. 

Su  Majestad  cristianísima  ratificó  el  convenio 
en  22  del  mismo  enero ,  y  su  Majestad  católica 
en  1.°  de  febrero  de  dicho  año ;  en  cuyo  dia  se 
canjearon  las  ratificaciones. 


Convenio  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  para  la  indemnización  de  los  gastos  ocasionados 
por  el  ejército  de  ocupación  de  1823 firmado  en  Madrid  el  29  de  enero  de  1824. 


Articulo  l.° 
El  gobierno  español  reconociéndolos  gastos 
hechos  por  la  Francia  para  el  restablecimiento 
del  trono  de  España ,  y  deseando  satisfacer  sus 
reclamaciones ,  se  declara  deudor  á  la  Francia 
de  la  suma  de  treinta  y  cuatro  millones  de  fran- 
cos (que  al  cambio  de  diez  y  nueve  reales  por 
cada  cinco  francos,  hacen  seis  millones,  cuatro- 
cientos sesenta  mil  pesos  fuertes)  tanto  á  titulo 
de  reembolso  por  adelanto  de  fondos,  como  por 
los  gastos  que  haya  tenido  que  hacer  con  las 
tropas  españolas  organizadas  y  no  organizadas, 
ó  por  cualquiera  otro  título  que  sea,  durante  la 
campaña  de  1823. 


Articulo  2.» 
Por  su  parte  el  gobierno  francés ,  en  virtud 
del  reconocimiento  de  estos  treinta  y  cuatro  mi- 
llones de  francos ,  renuncia  á  cualquiera  otra 
reclamación  por  lo  que  hace  á  la  campaña  de 
1823. 

Articulo  3.° 
El  modo  de  pagar  el  importe  del  reconoci- 
miento arriba  mencionado  searreglará  ulterior- 
mente. 

Madrid  29  de  enero  de  1824.— El  conde  de 
O f alia — El  marqués  de  Talará. 

El  16  de  febrero  se  canjearon  las  ratificacio- 
nes de  este  tratado. 
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Contenió  ajustado  en  Madrid  el  9  de  febrero  de  1824  entre  los  reyes  de  España  y  Francia  para 
la  permanencia  de  la*  tropas  francesas  en  el  territorio  español. 


Habiendo  juzgado  necesario  sn  Majestad  cató- 
lica el  rey  de  España  y  de  las  Indias  pedir  á  su 
Majestad  cristianísima  el  rey  de  Francia  y  de  Na- 
varra ,  que  una  parte  del  ejército  francés  per- 
manezca todavía  en  España ,  con  el  objeto  de 
asegurar  el  bienestar  y  el  sosiego  de  sus  estados, 
de  tener  tiempo  para  reorganizar  su  ejército  so- 
bre las  bases  del  orden  y  de  la  disciplina,  y  afian- 
zar su  gobierno  hasta  el  punto  de  poder  con- 
tener los  esfuerzos  de  la  malevolencia  y  de  las 
facciones  capaces  de  intentar  la  alteración  de  la 
tranquilidad.  Y  vivamente  decidida  su  Majestad 
cristianísima  á  dar  pruebas  del  tierno  afecto  que 
profesa  a  su  Majestad  católica ,  del  interés  que 
toma  por  la  prosperidad  de  la  España ,  y  del 
deseo  que  tiene  de  contribuir  con  todo  su  poder 
á  la  consolidación  de  la  monarquía  Española;  los 
infrascritos  autorizados  al  efecto,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  i.» 

Su  Alteza  real  el  señor  duque  de  Angulema, 
generalísimo  del  ejército  francés,  dejará  en  Es- 
paña un  cuerpo  de  ejército  de  cuarenta  y  cinco 
mil  hombres ,  que  permanecerá  hasta  el  1.°  de 
julio  de  1824. 

Este  cuerpo  estará  bajo  las  órdenes  inmedia- 
tas de  su  general ,  comandante  en  gefe ,  quien 
estará  de  inteligencia  con  el  gobierno  de  su  Ma- 
jestad católica,  estableciendo  su  cuartel  general 
en  Madrid  ó  en  sus  inmediaciones.  Las  tropas  de 
dicho  ejército  no  reconocerán  otras  órdenes 
que  las  comunicadas  por  sus  generales  y  oficiales, 
salvo  el  caso  en  que  se  dispusiese  otra  cosa  en 
virtud  de  instrucciones  especiales,  con  respecto 
á  los  destacamentos  combiuados  con  tropas  es- 
pañolas. 

Articulo  2.° 
lío  disponiendo  cosa  en  contrario  el  coman- 
dante en  gefe,  las  tropas  que  permanecerán  en 
España  darán  ordinariamente  la  guarnición  á 
las  ciudades  y  plazas  siguientes :  Cádiz ,  Isla  de 
León  y  sus  dependencias ,  Burgos,  Aranda  de 
Duero,  Badajoz,  la  Gorufia,  Santoña,  Bilbao, 
San  Sebastian,  Vitoria,  Tolosa,  Pamplona,  San 


Fernando  de  Figueras,  Gerona,  Ostalrich,  Bar- 
celona, la  Scu  de  ürgel ,  Lérida.  El  mando  mi- 
litar de  cada  una  de  estas  ciudades  y  plazas  cor- 
responderá á  un  oficial  francés  autorizado  con 
letras  de  servicio  correspondientes ,  y  con  las 
mismas  facultades  señaladas  á  los  gobernado- 
res españoles  por  lo  respectivo  á  la  policía  mi- 
litar. 

Articulo  3.° 

Los  almacenes  y  parques  de  artillería  é  inge- 
nieros existentes  en  las  plazas  arriba  menciona- 
das i  asi  como  todos  los  objetos  que  se  hallasen 
en  aquellos,  servirán  bajo  la  dirección  del  co- 
mandante francés  para  el  armamento  de  las  pla- 
zas ,  para  los  trabajos  que  en  ellas  se  ejecuten, 
para  reparaciones  de  armas  y  otras  necesidades 
del  servicio.  Los  oficiales  españoles  de  artillería 
é  ingenieros,  á  cuyo  cargo  estén  los  dichos  alma- 
cenes y  parques,  deberán  satisfacer  los  pedidos 
que  se  les  hagan  por  los  comandantes  franceses 
para  los  objetos  indicados. 

Articulo  4." 

Cuando  el  estado  de  las  ciudades  ó  plazas  es- 
presadas en  el  artículo  2.* ,  ó  el  de  los  países 
cercanos,  exigiere  la  reunión  de  una  junta  de 
^  1 1  [  1 1  \  1 '  m  l  p  &c  1 1  ^  c  s  1 1 1  j^ií^mImIi!  r  ^  1  \  d  t^^lflí^ 
francés,  y  se  admitirá  también  en  ella  un  facul- 
tativo del  ejército  francés,  con  el  objeto  de  pro- 
poner todas  las  medidas  curativasy  preservati vas 
que  juzgue  necesarias.  El  comandante  francés 
tomara  y  hará  ejecutarlas  disposiciones  que  exi- 
giesen las  circunstancias.  En  las  plazas  donde  re- 
sida un  capitán  general  presidirá  este  la  junta, 
y  el  comandante  seráel  vicepresidente. 
Articulo  5.° 

Pudiendo  la  jendarmeria  francesa  ejercer  su 
vigilancia ,  no  solo  en  las  plazas  y  acantonamien- 
tos donde  residan  las  tropas  francesas ,  sino 
también  en  los  países  adyacentes,  y  en  las  di- 
recciones de  las  diversas  líneas  de  comunica- 
ción ,  las  autoridades  militares  y  civiles  espa- 
j  ñolas  deberán  prestarles  vigoroso  auxilio  y  asis- 
tencia en  caso  necesario.  Podrá  la  jendarmeria 

francesa  arrestar  los  individuos  de  ambas  nació- 
los 
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Articulo  8." 
En  caso  de  acusación  por  crímenes  contra  la 
seguridad  pública ,  cometidos  por  complicidad 
de  individuos  franceses  y  españoles ,  todos  los 
acusados  se  entregarán  á  la  autoridad  francesa 
para  la  instrucción  del  asunto ,  siendo  en  segui- 
da juzgados  por  sus  tribunales  respectivos. 

Articulo  9.* 
Los  desertores  de  las  tropas  de  ambas  nacio- 
nes serán  reciprocamente  entregados. 

Articulo  10.° 
Teniendo  en  consideración  su  Majestad  cris- 
tianísima las  desgracias  que  ha  sufrido  Ja  Espa- 
ña ,  se  encarga  de  pagar  los  gastos  ordinarios 
de  sueldo,  alimento,  equipo  y  entretenimiento 
de  sus  tropas :  el  gobierno  español  se  compro- 
mete solo  á  pagar  la  diferencia  del  pie  de  paz 
al  de  guerra ;  lo  que  se  ha  fijado  como  abono 
definitivo  al  cuerpo  de  ejército  francés  que  que- 
da en  España ,  en  la  suma  de  dos  millones  de 
francos  cada  mes ,  que  comenzará  á  contarse 
desde  el  i."  de  diciembre  de  1823  ,  y  se  adeu- 
dará en  el  último  dia  de  cada  mes. 

Articulo  11." 
Su  Majestad  católica  se  encarga  ademas  de 


seulc  convenio ,  al  establecimiento  de  las  tropas 
y  guarniciones ,  al  acuartelamiento ,  almacenes, 
material  de  hospitales ,  trasportes  del  servicio 
del  ejército ,  alojamientos  militares ,  repuestos 
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nes  ó  estranjeros ,  sin  perjuicio  de  entregar  á 
las  autoridades  españolas  los  que  no  pertene- 
ciesen á  la  jurisdicción  del  ejército  francés. 
Articulo  6.* 

Los  militares  franceses ,  los  empleados  del 
ejército ,  y  los  individuos  de  su  séquito ,  solo 
podrán  ser  juzgados  por  los  tribunales  militares 
franceses ;  y  en  el  caso  de  que  fuesen  arrestados 
por  las  autoridades  españolas ,  serán  inmedia- 
tamente entregados  al  comandante 
próximo  al  lugar  del  arresto. 

Articulo  7." 

El  gobierno  español  hará  juzgar 
les  especiales  ó  comisiones  militares  á 
viduos  ó  cuadrillas  que  fuesen  aprehendidos  con 
las  armas  en  la  mano  turbando  la  seguridad  de 
las  comunicaciones,  y  acusados  como  bandidos, 
ó  de  haber  atacado  á  los  franceses  pertenecien- 
tes al  ejército ,  y  asimismo  á  todos  los  que  lle- 
vasen armas  prohibidas  por  las  leyes  en  los  pun- 


de  sitio  en  las  plazas ,  al  armamento  de  estas ,  a 
su  reparación  y  otros  objetos  reconocidos  por 


Articulo  12.° 
Los  efectos  de  vestuario  y  equipo ,  víveres  y 
otros  efectos  necesarios  al  consumo  ó  para  el 
uso  de  las  tropas  francesas ,  entrarán  y  circula- 
n  en  España  francos  de  todos  derechos.  Pero 
para  prevenir  los  abusos  que  pudieran  originar 
infracciones  contra  la  conservación  de  los  regla- 
mentos de  aduanas ,  se  ha  convenido  que  estos 
objetos  no  podrán  introducirse,  no  llevando 


y  destino,  y 
que  se  determinarán  respecto  á 
Articulo  13.° 
Los  militares  y  empleados  del  ejército  que  se 
incorporasen  en  sus  cuerpos,  ó  saliesen  de 
España,  serán  exentos  de  cualquier  pago  á  las 
aduanas  por  los  objetos  que  sirvan  á  su  respec- 
tivo uso  personal. 

Arlicul»  14.» 
Todos  los  pliegos  de  servicio  del  ejército  fran- 
cés que  estuviesen  sellados ,  serán  recibidos  en 
las  oficinas  ordinarias  de  correos ,  y  remitidos 
francos  de  porte.  Las  estafetas ,  correos  y  los 
militares  que  viajen,  pagaran  los  caballos  y  de- 
mas  retribuciones  de  las  postas  al  ¡mismo  precio 
que  los  correos  del  gobierno  español;  y  serán 
como  los  convoyes  militares,  trasportes  de  ví- 
veres, equipo  y  municiones,  esceptuados  de 
derechos  de  portazgos  establecidos  para  la  con- 
servación de  los  caminos. 

Articulo  15.* 
Para  la  seguridad  de  las  comunicaciones  y  de 
la  correspondencia ,  el  gobierno  español  hará 
situar  destacamentos ,  de  modo  que  puedan  es- 
coltar los  convoyes,  remesas  de  efectos  ó  de 
provisiones ,  y  á  los  oficiales  en  comisión  y  cor- 
reos del  ejército  francés. 

Articulo  16.a 
No  dejando  sn  Majestad  cristianísima  tropas 
en  España  sino  en  virtud  de  la  petición  hecha 
por  su  Majestad  católica,  se  conviene  que  no 
obstante  le  fijación  del  término  prevenido  en 
el  articulo  L",  dichas  tropas  serán  llamadas  a 
Francia  luego  que  sn  Majestad  el  rey  de  España 
no  las  creyese  ya  necesarias ,  y  asi  lo  hubiese 
manifestado.  Su  Majestad  el  rey  de  Francia  se 
reserva  por  su  parte  el  derecho  de  hacerlas 
retirar  antes  de  dicho  término ,  si  por  alguna 
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circunstancia  imprevista  lo  juagase  preciso. 
Articulo  17.* 
Las  Altas  partes  contratantes  se  reservan  tam- 
bién el  examinar,  de  común  acuerdo,  si  la 
época  prefijada  por  el  articulo  i.°  del  presente 
convenio  será  oportuno  prorogarla  sobre  las 

Artículo  a* 
El  presente  convenio ,  al  cual  se  unirá  un  re- 
glamento relativo  á  su  ejecución ,  será  ratifica- 
do, y  las  ratificaciones  canjeadas  en  el  mas  cor- 
to plazo. 

En  fé  de  lo  cual ,  los  plenipotenciarios  respec- 
tivos han  firmado  el  presente  convenio  y  es- 
tampado el  sello  de  sus  armas.  Fecho  por  du- 
plicado en  Madrid  a  9  de  febrero  de  1824.  —  El 
primer  secretario  de  estado  de  su  Majestad  ca- 
tólica. — El  conde  de  O  folia. — El  embajador  de 
su  Majestad  crisüaniaima.  —El marqués  de  Ta- 
laru. 

Su  Majestad  cristianísima  Luis  XVIII  ratificó 
este  tratado  el  18;  su  Majestad  católica  don 
Fernando  VII  el  27  ,  y  el  canje  de  las  ratifica- 
ciones se  hizo  el  28  del  citado  mes  de  febrero. 

Reglamento  que  se  cita  en  el  articulo  último  del 
presente  trufado. 

ACUARTELAMIENTO. 

Articulo  t.° 

En  todas  las  plazas  ocupadas  por  las  tropas 
francesas ,  el  gobierno  de  su  Majestad  católica 
proveerá : 

1.  °  De  los  edificios  propios  para  cuarteles  de 
tropas ,  y  los  mantendrá  en  buen  estado  de  re- 
paración bajo  todos  aspectos. 

2.  '  Los  efectos  de  camas,  muebles  y  utensi- 
lios ,  que  según  los  reglamentos  franceses  cor- 
responden al  uso  de  las  tropas ,  y  mantendrá  es- 
tos objetos  en  buen  estado  de  servicio. 

Articulo  2.° 

Se  formará  un  inventario  de  todos  los  efectos 
de  camas ,  muebles  y  utensUios  que  actualmente 
haya  en  los  cuarteles,  y  que  no  sean  de  la  pro- 
piedad de  ningún  asentista :  estos  objetos  se  cla- 
sificarán en  el  inventario  por  buenos ,  que  de- 
ben repararse ,  é  inútiles,  y  se  hará  inmediata- 
mente la  entrega  al  gobierno  español. 

Articulo  3.° 

En  el  caso  de  que  el  acuartelamiento  no  *e 
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establezca  como  queda  prevenido  en  el  articu- 
lo 1.°  ,  podrá  el  comandante  francés  hacer  alo- 
jar la  tropa  en  las  casas  de  los  vecinos ;  pero 
será  provisionalmente,  y  hasta  tanto  que  el 
acuartelamiento  se  ponga  en  estado  de  ser- 
vicio. 

Articulo  4.» 

Si  sucediese  que  por  cualquier  accidente  no 
se  dispusiese  el  acuartelamiento  como  conviene 
para  que  en  él  exista  la  tropa ,  y  que  el  coman- 
dante francés  juzgase  que  habría  inconvenientes 
en  alojarla  en  las  casas  de  los  vecinos ,  la  admi- 
nistración francesa ,  después  de  acreditar  estas 
circunstancias,  estará  autorizada  para  dar  pro- 
videncia, no  haciéndolo  el  gobierno  español;  . 
siendo  de  cuenta  de  este  el  satisfacer  las  antici- 
paciones que  se  hubieren  hecho  por  cuenta  del 
gobierno  francés. 

Articulo  5." 

Si  en  los  cuarteles  hubiese  pabellones  pro- 
pios para  el  alojamiento  de  los  oficiales,  se  pro- 
veerán de  los  muebles  y  utensilios  especificados 
en  los  reglamentos  franceses. 

Articulo  6.° 

Serán  responsables  los  cuerpos  de  las  desme- 
joras de  hecho  propio  que  hagan ,  asi  en  el  edi- 
ficio como  en  el  mueblaje  de  los  cuarteles ;  es- 
tas desmejoras  serán  justificadas  y  valuadas  por 
un  perito ,  y  la  cantidad  á  que  asciendan  se  des- 
contará del  sueldo  de  las  tropas  de  los  cuerpos, 
y  se  entregará  inmediatamente  á  los  agentes  del 
gobierno  español. 

Los  oficiales ,  los  funcionarios  y  empleados  de 
todos  los  servicios  estarán  alojados  en  las  casas 
de  los  vecinos ,  según  les  corresponda  por  su 
grado  y  empleo;  y  pertenecerá  á  la  administra- 
ción española  el  indemnizar  á  los  dueños  de  las 
casas,  si  á  ello  hubiese  lugar. 

Articulo  8.» 

La  administración  española  proveerá  y  man- 
tendrá en  buen  estado  de  servicio : 

1.  °  Los  edificios  y  sitios  propios  para  el  esta- 
blecimiento de  los  cuerpos  de  guardia- 

2.  °  Los  muebles  y  utensilios  para  el  uso  de 
este  servicio ,  y  que  se  señalan  en  los  reglamen- 
tos franceses. 

Articulo 

El  combustible  y  alumbrado  de  los  cuarteles 
y  cuerpos  de  guardia  se  dará  igualmente  por  la 
administración  española  en  las  cantidades  de- 
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terminadas  por  ios  reglamentos  franceses. 


HOSPITALES. 

Articulo  15.° 

El  gobierno  de  su  Majestad  católica  proveerá: 

1.  "  Los  edificios  propios  para  hospitales  mi- 
litares ,  y  los  mantendrá  en  buen  estado  de  re- 
paración. 

2.  °  Las  camas  con  todas  sus  prendas ,  camisas 
y  efectos  de  lienzo  para  los  enfermos ,  los  mue- 
bles y  utensilios  que  para  este  servicio  están  se- 
ñalados en  los  reglamentos  franceses ,  y  los  de- 
berá mantener  en  buen  estado. 

Articulo  11.° 
Se  hará  un  inventario  de  los  efectos  de  toda 
clase  que  se  hallan  actualmente  en  los  hospitales 
que  existen ,  y  pertenezcan  en  propiedad  á  la 
administración  francesa.  Se  hará  entrega  de 
estos  efectos  á  la  administración  española,  va- 
,  luándolos  por  peritos  de  ambas  parles ,  debien- 
do el  gobierno  español  satisfacer  á  la  adminis- 
tración francesa  la  cantidad  á  que  ascieuda  el 
avaluó.  En  cuanto  á  los  efectos  de  que  actual- 
mente se  sirvan  las  tropas  francesas ,  y  que  no 
sean  de  la  propiedad  de  su  administración ,  se 
arreglará  el  gobierno  español  con  sus  dueños, 
pagándoles  su  valor  ó  el  alquiler  que  conven- 
gan. 

Articulo  12.° 
La  administración  española  podrá  nombrar 
agentes  que  vijilcn  en  la  conservación  de  efec- 
tos moviliarios  que  le  pertenezcan  en  propie- 
dad ;  pero  estos  agentes  estaran  sujetos  á  los  re- 
glamentos de  la  policía  interior  del  estableci- 
miento. 

Articulo  13.* 
A  falta  de  hospitales  franceses ,  ó  en  el  caso 
de  que  los  que  existan  no  sean  suficientes ,  los 
militares  franceses  serán  admitidos  en  los  hos- 
pitales españoles,  siendo  de  cargo  de  la  inten- 
dencia francesa  el  satisfacer  el  precio  de  la  es- 
tancia, según  lo  hubiese  arreglado  dicha  inten- 
dencia con  la  administración  local. 

ALMACENES. 

Articulo  14.» 
Ademas  de  los  edificios  para  cuarteles  y  hos- 
pitales, el  gobierno  español  proveerá  j  man- 
tendrá en  buen  estado  de  reparación  todos  los 
locales  ó  tinglados  que  sean  necesarios  para  los 
diferentes  servicios  administrativos,  como  son 


las  fábricas  de  pan,  almacenes  de  víveres  y 
forrajes ,  efectos  militares  y  de  vestuarios. 

TRASPORTES. 

Articulo  15.° 

El  gobierno  español  proveerá :  Los  rae- 
dios  de  trasporte  que  deben  darse  ¿  las  tropas 
en  marcha  para  la  conducción  de  sus  bagajes  y 
militares  imposibilitados.  —  S.°  Para  el  traspor- 
te de  los  efectos  de  los  cuerpos  que  pasen  de 
una  á  otra  guarnición. — 3.°  Los  medios  de 
trasporte  por  tierra  ó  por  mar  para  los  enfer- 
mos ó  efectos  que  deban  volver  á  Francia. 
Articulo  1«.» 

Los  géneros  necesarios  para  el  consamo  de 
las  tropas  francesas ,  los  efectos  de  vestuario^ 
de  equipo ,  y  los  demás  del  uso  de  las  tropas, 
debiendo  con  arreglo  al  articulo  12."  del  con- 
venio entrar  y  circular  en  España  libres  de 
todos  los  derechos  de  aduanas ,  y  cualesquiera 
otros ;  los  conductores  que  manden  los  convo- 
yes deberán  acreditar  á  los  empleados  de  las 
aduanas  la  legal  espedicion  de  estos  géneros  ó 
efectos ,  exhibiendo  su  hoja  de  ruta  ó  carta  «le 
remesa  visada  por  un  subintendente  militar ,  y 
en  su  falta  por  un  agente  del  gobierno  francés. 
Todos  los  fardos ,  cajas  y  toneles ,  se  sellarán  y 
marcarán  en  el  sitio  de  la  salida  con  el  sello  del 
almacén  de  donde  se  hayan  espedido. 

Articulo  17.° 

Los  trasportes  militares ,  y  en  general  todos 
los  carros  del  ejército ,  serán  libres  de  los  de- 
rechos de  puentes,  barcas,  portazgos  y  de- 
mas  establecidos  ó  que  se  establezcan  para  el 
mantenimiento  de  los  caminos. 

Articulo  18.° 

Los  convoyes  y  trasportes  de  fondos  que  no 
vayan  acompañados  por  tropas  francesas,  ó  que. 
no  lo  sean  suficientemente ,  deberán  escollarse 
por  tropas  de  las  guarniciones  españolas. 
Articulo  19." 

Con  respecto  á  los  trasportes  de  dinero  para 
el  sueldo  de  las  tropas  en  las  plazas  distantes 
del  cuartel  general,  el  pagador  principal  del 
ejército  podrá  convenirse  con  el  tesorero  gene- 
ral del  reino  para  girar  los  fondos  sobre  las 
provincias ,  reembolsándose  en  Madrid. 
Articulo  20.° 

Los  comandantes  militares ,  en  los  puertos  en 
que  haya  tropas  francesas  podrán  disponer ,  si 
necesario  fuese  ,  de  un  cierto  número  de  trin- 


Digitized  by  Google 


FERNANDO  VII. 


837 


y  barcos 


la 

la  policía 


por  mar,  y 
y  radas  de  su 

ETAPAS. 
Articulo  21.° 


Los  cuerpos  y  destacamentos  en  sus 
como  también  los  militares  que  mareben  sepa- 
rados de  sus  banderas ,  tienen  derecho  á  ser 
alojados  en  las  casas  de  los  vecinos  con  derecho 
de  fuego  y  luz;  y  se  les  debe  proveer  de  los 
medios  de  trasporte ,  los  víveres  de  campaña  y 
los  forrajes  en  especie.  El  gobierno  español 
proveerá  los  dos  primeros  artículos  como  ya 
queda  determinado. 

En  cuanto  á  las  subsistencias  de  víveres  y  for- 
rajes en  los  pueblos  de  etapa ,  en  que  la  admi- 
nistración francesa  no  tenga  establecida  ad- 
ministración ,  los  alcaldes  estarán  obligados  á 
proveer  luego  que  sean  requeridos,  y  serán 
satisfechos  por  la  administración  francesa  luego 
que  haya  presentado  mcnsualmente  los  bonos 
de  los  suministros  que  hayan  hecho ,  arreglán- 
dose los  precios  según  los  que  hayan  sido  en  los 
mercados  públicos. 

PROVISIONES  DE  SITIO. 
Articulo  22.° 

El  gobierno  español  proveerá  los  acopios  de 
sitio  en  las  plazas ,  manteniéndolos  según  los 
señalamientos  determinados  por  el  comandante 
en  gefe  de  las  tropas  francesas :  nombrará  em- 
pleados para  su  custodia  y  conservación ,  pero 
estarán  bajo  las  órdenes  de  la  administración 
francesa ,  á  la  que  pertenecerá  la  policía  y  vigi- 
lancia de  los  almacenes. 

Articulo  23." 

Se  hará  un  inventario  de  los  géneros  que  ac- 
tualmente existan  y  formen  las  provisiones  de 
sitio  de  cada  plaza ;  estos  géneros  serán  valua- 
dos á  juicio  de  peritos  de  ambas  partes,  y  se 
hará  la  entrega  de  ellos  inmediatamente  á  los 
agentes  que  nombre  la  administración  españo- 
la, debiendo  esta  pasar  en  cuenta  su  valor  á  la 
francesa. 

Articulo  24.° 

Si  fuere  necesario  proveer  repentinamente 
por  causas  urgentes  los  almacenes  de  sitio  de 


medio  de  requirimientos  á  las  justicias  de  los 
pueblos  inmediatos,  á  las  que  se  Ies  satisfará 
su  valor  por  el  precio  medio  de  los  mercados. 

ARMAMENTO  DE  LAS  PLAZAS. 

Articulo  25.° 

El  gobierno  español  en  las  plazas  en  que  haya 
guarnición  francesa  proveerá:  i."  al  armamento 
y  provisiones  de  arsenales,  de  almacenes  de  ar 
tillería  é  ingenieros ,  con  arreglo  á  los  señala- 


bados  por  el  comandante  en  gefe  de  las  tropas 
francesas :  2.°  álos  trabajos  de  construcciones  y 
reparaciones  que  deban  ejecutarse  para  el  ar- 
mamento y  defensa  de  estas  plazas. 

CORREOS. 

Articulo  26." 

Gomo  queda  prevenido  por  el  artículo  14  del 
convenio ,  los  correos ,  estafetas  y  oficiales  en 
comisión ,  obtendrán  en  las  casas  de  postas  de 
España  los  caballos  por  el  precio  que  en  las  ta- 
rifas está  señalado  para  el  mismo  servicio  de  su 
Majestad  católica. 

Articulo  27.° 

Los  empleados  de  correos  del  ejército  fran- 
cés estarán  encargados  de  recibir  y  espedir  la 
correspondencia  francesa;  el  trasporte  délos 
despachos  cerrados  sé  hará  por  los  correos  or- 
dinarios del  gobierno  español  en  todas  las  car- 
reras en  que  no  haya  establecida  mala  francesa: 
se  abrirá  un  libro  de  asientos  para  acreditar  la 
remesa  que  se  haga  de  los  despachos,  así  para 
la  salida  como  para  la  entrada  entre  las  dos  de- 
pendencias francesa  y  española. 

Articulo  28.° 

En  las  pequeñas  guarniciones  y  acantona- 
mientos en  que  no  haya  empleados  de  los  cor- 
reos franceses,  se  recibirá  la  correspondencia 
para  el  servicio  sellada;  y  se  entregará  franca 
de  porte  por  el  director  de  los  correos  espa- 
ñoles. 

Articulo  29 .°  y  último. 

El  general  comandante  en  gefe  de  las  tropas 
francesas  en  España ,  pondrá  en  conocimien- 
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lo  de  su  excelencia  el  ministro  de  la  -guer- 
ra todas  las  disposiciooes  de  los  reglamentos 
franceses ,  aplicables  á  las  diferentes  partes  de 
servicio  que  por  este  reglamento  se  ponen  á 
cargo  del  gobierno  español;  y  todas  las  medi- 
das de  orden ,  y  los  pormenores  para  su  ejecu- 


ciou  ,  se  arreglaráu  de  común  acuerdo. 

liecbo  por  duplicado  en  Madrid  á  9  de  febre- 
ro de  1824. — £1  primer  secretario  de  estado  de 

su  Majestad  católica.  —  El  conde  de  Ofalia.— 
El  embajador  de  su  Majestad  cristianísima.— 
El  marqués  de  Talaru. 


Convento  entre  las  coronas  de  España  y  Francia  pura  arreglar  el  servicio  de  la  correspondencia 
del  ejército  francés  durante  impermanencia  en  la  Península;  firmado  en  Madrid  á  lude  febrera 
de  1824. 


Articulo  1.° 

Desde  el  dia  16  del  mes  de  febrero  corriente, 
la  dirección  general  de  correos  españoles  se  en- 
carga de  la  conducción  de  los  pliegos  de  cor- 
reos del  ejército  francés  desde  Madrid  hasta 
Irún  y  vice-versa. 

Dicbos  pliegos  serán  acompañados  de  un  cor- 
reo francés,  quien  los  tendrá  bajo  su  custodia  y 
será  responsable  á  la  dirección  francesa. 

Las  citados  pliegos  serán  sentados  sobre  el 
raya  par  del  correo  y  sellados  con  los  sellos  de 
la  administración,  solo  contendrán  las  cartas  y 
demás  papeles  de  correspondencia. 

El  correo  francés  con  sus  pliegos  será  condu- 
cido en  la  misma  silla  que  el  correo  y  pliegos  del 
oDcio  español. 

Gozarán  igualmente  y  en  comuu  de  todos  los 
medios  de  seguridad  y  comodidad  que  la  mala 
ofrezca. 

El  despacho  y  via  «le  los  correos  seguirán  el 
orden  establecido  para  el  servicio  del  oficio  es- 
pañol ,  á  cuyo  fin  la  mala  saldrá  de  Madrid  los  lu- 
nes y  los  jueves  de  cada  semana  por  la  noche,  pa- 
ra llegar  á  Irún  los  viernesy  Tunes  á  medio  dia, y 
de  Irún  los  lunes  y  viernes  después  de  la  llegada 
de  la  mala  de  Bayona  para  llegar  á  Madrid  los 
lunes  y  los  jueves. 

El  correo  francés  podrá  pararse  para  la  en- 
trega y  el  canje  de  sus  pliegos  en  los  parages  de 
su  ruta  en  donde  existan  despachos  de  los  cor- 
reos del  ejército ,  pero  sin  entorpecer  ni  desar- 
reglar la  marcha  de  la  mala. 

Articulo  2." 

Por  el  trasporte  del  correo  y  de  los  pliegos 
dd  ejército  francés  se  pagará  á  la  dirección  de 


correos  españoles  una  indemnización  de  cuatro 
mil  doscientos  cincuenta  francos  por  mes;  en 
este  precio  se  comprenden  los  gastos  de  toda 
especie  y  particularmente  el  de  las  agujetas  de  . 
los  postillones. 

Dicha  cantidad  de  cuatro  mil  doscientos  cin- 
cuenta  francos  será  satisfecha  al  Gn  de  cada  mes 
por  el  director  de  despacho  de  los  correos  del 
ejercito  francés  en  Madrid,  á  la  dirección  gene- 
ral de  correos  españoles  en  manos  de  un  oficial 
especialmente  autorizado  para  el  efecto ,  y  el 
cual  dará  su  finiquito  en  debida  forma. 

Empezando  el  servicio  á  mediadosde  febrero, 
el  precio  por  dicho  mes ,  con  arreglo  á  la  canti- 
dad arriba  fijada ,  será  de  dos  mil  ciento  veinte 
francos  pagaderos  el  29  del  corriente. 

Articulo  3." 

La  dirección  general  de  correos  españoles 
comprará  para  el  servicio  de  Madrid  á  Irún  seis 
carruages  ó  malas -postas  que  trasportan  actual- 
mente los  correos  y  pliegos  del  ejército  francés. 

El  precio  de  dichas  malas-postas  se  fijará  coa 
arreglo  á  la  evaluación  establecida  por  peritos 
nombrados  por  las  partes  contratantes. 

Las  malas-postas  se  entregarán  en  Madrid  por 
el  director  de  correos  franceses  ó  por  un  ofi- 
cial especialmente  encargado  para  el  efecto, 
á  un  oficial  de  correos  españoles  legalmente  au- 
torizado. La  entrega  se  hará  constar  por  acto  en 
debida  forma. 

El  precio  de  las  seis  malas  será  satisfecho  en 
el  curso  de  dos  meses  y  medio  que  empezarán 
el  dia  16  de  febrero  del  modo  siguiente:  a  saber, 
dos  mil  ciento  ochenta  y  cinco  francos  en  29  de 
febrero. 
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roí  el  dia  31  de 
Y  por  fin  lo  que  pueda  resultar  de  cargo  por 
saldo  en  30  de  abril  próximo. 

Los  fondos  serán  satisfechos  en  metálico  por 
la  dirección  general  de  correos  españoles  en  ma- 
nos del  director  de  correos  del  ejército  francés 
en  Madrid ,  el  que  será  autorizado  para  dar  el 
correspondiente  finiquito,  llevando  dichos  fon- 
dos en  data  por  cuenta  del  tesoro. 

Articulo  4.° 
La  dirección  general  de  correos  españoles  se 
encargará  de  hacer  trasportar  por  sns  medios 
de  correspondencia,  y  sin  que  esto 
>de  ninguna  indemnización  los  pliegos 
respectivos  de  los  despachos  franceses  estable- 
cidos tanto  en  Madrid  como  en  las  diferentes 
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ciudades  de  España,  como  la  Corona,  Badajoz, 
Cádiz,  Cartagena,  Barcelona  ,  Pamplona ,  San 
Sebastian  ,  Santoña  y  demás. 

Articulo  5.° 

El  presente  convenio  existirá  durante  la  per- 
manencia de  las  tropas  francesas  en  España. 

Sin  embargo,  el  gefe  del  serrino  de  correos 
del  ejército  francés  se  reserva  la  facultad  de 
volver  á  restablecer  la  correspondencia  por  las 
malas-postas  particulares,  si  la  necesidad  del 
servicio  asi  lo  exigiere,  salvo  la  obligación  es- 
presa  de  llenar  durante  tres  meses  la  obligación 
estipulada  en  el  articulo  2.° 

Madrid  10  de  febrero  de  1884  —  El  conde  de 
Ofalia. — El  marqués  da  Tataru. 

Se  canjearon  las  ratificaciones  el  8  de  abril  de 
este  año. 


Convenio  ajustado  entre  los  reyes  de  España  p  Francia  para  prolongar  la  permanencia  de  tax 
tropa»  francesas  en  el  territorio  español  hasta  el  año  de  1825;  firmado  en  Madrid  el  30  de 
junio  de  ÜU. 


Habiéndose  reservado  su  Majestad  católica  el 
rey  de  España  y  de  las  Indias ,  y  su  Majestad 
crisliauísiina  el  rey  de  Francia  y  de  Navarra  por 
el  artículo  17."  del  convenio  de  9  de  febrero  an- 
terior el  examinar  si  seria  conveniente  prolongar 
la  permanencia  del  ejército  francés  en  España 
mas  allá  del  1  .*  de  julio  próximo,  que  fue  el  tér- 
mino fijado  por  el  espresado  convenio;  su  Ma- 
jestad católica  ha  juzgado  que  para  tenertiempo 
de  completar  la  organización  ele  su  ejército,  se- 
ria útil  una  prolongación  de  la  permanencia  de 
las  tropas  francesas, y  al  efecto  ha  hecho  formal 
petición.  Y  habiendo  su  Majestad  cristianísima, 
para  dar  una  unev a  prueba  del  interés  constante 
que  toma  eu  la  prosperidad  de  la  España,  ac- 
cedido á  los  deseos  de  su  Majestad  católica  :  sus 
Majestades  han  determinado  hacer  elección  de 
plenipotenciarios  para  discutir  y  firmar  los  ar- 
tículos de  un  nuevo  convenio. 

En  su  consecuencia  han  nombrado,  á  saber;  su 
Majestad  católica  al  escelentisimofeftorr/on  \ ar- 
mo de  Neredia,  conde  de  Ofalia,  caballero  gran 
cruz  de  la  orden  americana  de  Isabel  la  Católi- 
ca, caballero  de  numero  de  la  real  y  distinguida 


órden  de  Cárlos  III,  gran  cruz  de  ta  real  orden 
de  la  legión  de  Honor  de  Francia,  consejero  de 
estado,  y  primer  secretario  de  estado  y  del  des- 
pacho universal  de  su  Majestad  católica,  super- 
intendente de  correos  de  España  y  de  Indias. 

Y  su  Majestad  cristianísima  al  escelentísimo 
señor  Luis  Justino  Marta ,  marqués  de  Talaru, 
par  de  Francia ,  mariscal  de  campo  de  los  ejér- 
citos de  su  Majestad  cristianísima ,  caballero  de 
las  órdenes  de  su  Majestad  y  de  San  Luis,  caba- 
llero de  la  insigne  órden  del  Toisón  de  Oro, 
gran  cruz  de  la  real  órden  de  Cárlos  III ,  y  su 
embajador  cerca  de  su  Majestad  católica ;  los 
cuales  provistos  de  plenos  poderes ,  lian  conve- 
nido en  las  estipulaciones  siguientes : 

Articulo  l.» 

El  cuerpo  de  tropas  francesas  que  actualmen- 
te existe  en  España,  permanecerá  en  ella  hasta 
1."  de  enero  de  1825  bajo  las  mismas  reservas 
espresadas  en  el  artículo  IR."  del  convenio  de  í) 
de  febrero,  lina  división  de  este  cuerpo  se  acan- 
tonará en  Madrid  y  sus  inmediaciones  para  con- 
servar en  unión  con  las  tropas  de  su  Majestad 
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católica  el  órden  y  la  tranquilidad  en  la  capital. 
El  cuartel  general  del  ejército  podrá  ser  trasla- 
dado adonde  el  general  en  gefe  juzgue  útil  para 
el  bien  del  servicio- 

Articulo  2.' 

Ademas  de  las  plazas  mencionadas  en  el  ar- 
tículo 2.°  del  convenio  de  9  de  febrero  anterior, 
el  ejército  francés  dará  la  guarnición  de  las 
ciudades  de  Zaragoza  y  Cardona. 

Articulo  3.' 

El  armamento  y  provisión  de  las  plazas  ocu- 
padas por  el  ejército  francés ,  se  arreglarán  de 
concierto  por  el  general  en  gefe  y  el  gobierno 
de  su  Majestad  católica.  No  podrán  estraerse 
armas  ni  municiones  de  las  indicadas  plazas,  sino 
cuando  la  cantidad  esceda  de  la  fijada  por  el  re- 
glamento que  se  hará  entre  ellos. 

Articulo  4-° 

Las  comisiones  militares  establecidas  por  el 
artículo  7.'  del  convenio  de  9  de  febrero ,  de- 
berán juzgar  en  el  término  de  dos  meses  á  mas 
tardar  á  los  individuos  acusados  de  delitos ,  que 
según  el  testo  del  indicado  artículo  los  someten 
á  la  jurisdicción  de  estas  comisiones. 

Articulo  5.° 

Se  establecerá  en  Navarra  y  provincias  vas- 
congadas un  comisionado  del  gobierno  español 
para  entenderse  con  los  comandantes  franceses, 
y  asegurar  en  aquellas  provincias  el  alojamiento 
de  las  tropas  francesas,  los  trasportes  y  el  ser- 
vicio de  los  hospitales.  Tendrá  el  comisionado 
las  facultades  suficientes  para  hacer  ejecutar  los 


y  el  reglamento 


al  ejér- 


cito 


Articulo  6.° 
A  los  dos  meses  de  la  ratificación  del  presente 
convenio  se  ajustarán  y  liquidarán  los  desem- 
bolsos ,  que  según  el  testo  del  convenio  de  9  de 
febrero  y  reglamento  adjunto,  eran  de  cuenta 
de  España,  y  que  la  Francia  ha  adelantado  desde 
1.*  de  diciembre  de  1823  para  los  objetos  del 
servicio,  que  debiéndose  cubrir  por  el  gobierno 
español  no  lo  haya  verificado  este. 

Articulo  7.° 
El  convenio  de  9  de  febrero  y  el 
adjunto,  como  también  el  de  10  del 
brero,  relativo  al  servicio  < 
del  ejército  francés,  quedan  en  su  fuerza  y  vigor 
mientras  dure  el  presente  convenio  en  todo  lo 
que  no  éste  modificado  por  los  artículos  prece- 
dentes. 

Articulo  8.» 

El  presente  convenio  será  ratificado,  y  las  ra- 
tificaciones canjeadas  en  el  término  mas  breve. 

En  fé  de  lo  cual ,  los  plenipotenciarios  res- 
pectivos han  firmado  el  presente  convenio  ,  y 
estampado  el  sello  de  sus  armas.  —  Fecho  por 
duplicado  en  Madrid  á  30  de  junio  de  1824.— El 
ministro  de  estado  de  su  Majestad  católica. — El 
conde  de  Ofalia.  — El  embajador  de  su  Majestad 
cristianísima.  —  El  marques  de  Talaru. 

En  2  de  julio  de  este  año  ratificó  el  tratado  su 
Majestad  cristianísima  Luis  XVIII,  y  su  Majes- 
tad católica  lo  ratificó  el  20  del  i 


entre  los  reyes  de  España  y  Francia  reduciendo  el  número  de  las  tropas  francesas  de 
ocupación,  y  prolongando  aun  mas  su  permanencia  en  el  territorio  español  i 
sitio  de  San  Lorenzo  el  10  de  diciembre  de  1824. 


Habiendo  juzgado  su  Majestad  católica  el  rey 
de  España  y  de  las  Indias  que  será  útil  conser- 
var en  sus  estados  una  parte  del  ejército  fran- 
cés desde  el  1.*  de  enero  de  1825 ,  con  el  objeto 
de  tener  tiempo  para  reorganizar  completa- 
mente el  ejército  español ,  y  de  afianzar  el  res- 
tablecimiento del  órden  público.  Y  descando  su 
cristianísima  el  rey  de  Francia  y  de 


¡Navarra  dar  á  su  Majestad  católica  un  nuevo 
testimonio  del  vivo  y  sincero  interés  que 
por  su  augusta  persona ,  por  la  consol it 
su  ¡legitima  autoridad,  y  por  el  bien  y  pros- 
peridad de  sus  pueblos:  sus  Majestades  han 
resuello  para  lograr  este  fin  ajustar  un  nuevo 
convenio ,  y  han  nombrado  plenipotenciarios  á 
este  efecto,  á  saber:  su  Majestad  católica  á 
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Garlos  III ,  consejero  de  estado ,  su  primer  se- 
cretario de  estado  y  del  despacho  universal, 
presidente  del  consejo  de  ministros,  y  superin- 
tendente general  de  correos,  postas  y  caminos 
de  España  é  Indias :  Y  su  Majestad  cristianísima 
á  don  Cdrlos  José  Edmundo  de  Boitlecomte, 
caballero  de  la  real  orden  de  la  Legión  de  Ho- 
nor ,  y  su  encargado  de  negocios  cerca  de  su 
Majestad  católica :  los  cuales  después  de  haber 
canjeado  sus  plenos  poderes ,  y  habiéndolos  ha- 
llado en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  i." 

El  cuerpo  de  ejército  francés  actualmente 
existente  en  España  quedará  reducido  á  veinte 
y  dos  mil  hombres  desde  l.°  de  enero  de  1825 
en  adelante. 

Articulo  2.° 

Estas  tropas  se  repartirán  en  las  plazas  si- 
guientes: Cádiz,  Isla  de  León  y  sus  dependen- 
cias, Barcelona,  San  Sebastian,  Pamplona,  Jaca, 
la  Sen  de  Urjel  y  San  Fernando  de  Figueras. 

Articulo  3.° 

Ademas  de  estas  tropas  permanecerá  una  bri- 
gada formada  de  dos  regimientos  suizos,  y  man- 
dada por  un  oficial  general  en  Madrid ,  y  en 
cualquiera  de  las  residencias  reales  en  que  se 
halle  su  Majestad  católica ,  para  hacer  el  servi- 
cio cerca  de  su  persona  y  de  su  real  familia, 
con  las 


Articulo  4.° 

Todas  las  plazas  que  actualmente  ocupan  las 
tropas  francesas  serán  evacuadas ,  á  escepcion 
de  las  designadas  en  el  articulo  2.°;  y  las  tropas 
que  no  forman  parte  de  alguna  de  las  nuevas 
guarniciones  volverán  á  entrar  en  Francia  para 
el  1.°  de  enero  de  1825,  término  fijado  por  el 
convenio  anterior. 

Articulo  5.» 

Las  tropas  francesas  darán  las  guarniciones 
de  las  ciudades  y  plazas  indicadas  en  el  articulo 
2.°  El  mando  militar  de  cada  una  de  estas  ciuda- 
des y  plazas  corresponderá  al  oficia)  francés  au- 
torizado con  letra»  de  servicio  para  mandar  en 
ellas ,  y  las  relaciones  de  los  comandantes  fran- 
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ceses  con  los  capitanes  generales ,  ó  con  el  virey 
de  Navarra,  en  las  ciudades  en  que  las  dos  au- 
toridades española  y  francesa  se  hallen  reunidas' 
subsistirán  según  estaba  establecido  por  los  úl- 
timos convenios. 

Articulo  6.° 


Los  comandantes  franceses  dispondrán  para 
el  servicio  que  se  les  confia  de  las  provisiones 
de  guerra  de  toda  especie  que  haya  en  las  pla- 
zas ocupadas ,  las  cuales  deberá  dar  la  España. 
No  se  podrán  estraer  de  los  almacenes  armas  ni 
municiones  algunas  de  las  que  forman  la  dota- 
ción de  la  plaza,  sino  de  conformidad  y  con  el 
consentimiento  del  comandante  francés  que  ha- 
ya en  ella. 

Articulo  7." 

Será  de  cargo  de  su  Majestad  católica  el  pro- 
veer al  establecimiento  de  cuarteles ,  almacenes, 
material  de  hospitales,  bagajes  y  alojamientos 
müitares ,  repuestos  de  sitio  en  las  plazas ,  igual- 
mente que  á  las  reparaciones  y  demás  objetos 
que  se  estimen  necesarios. 

Articulo  8.' 

Debiendo  reducirse  el  abono  señalado  por  el 
articulo  10  del  convenio  de  9  de  febrero  para 
los  gastos  de  sueldo,  alimento,  equipo  y  con- 
servación ,  que  forman  la  diferencia  del  pie  de  , 
paz  al  pie  de  guerra ,  en  proporción  al  número 
de  tropas ,  queda  fijado  en  la  suma  de  novecien- 
tos mil  francos  cada  mes. 

Articulo  9.° 

Se  adoptarán  de  concierto  entre  los  dos  go- 
biernos las  medidas  convenientes  para  hacer 
constar  el  importe  de  los  gastos  mencionados 
en  el  articulo  6.°  del  convenio  de  30  de  junio 
último ,  y  para  asegurar  su  reintegro. 

Articulo  1 0.° 

No  dejando  en  España  su  Majestad  cristianí- 
sima sus  tropas  sino  en  consecuencia  de  haberlo 
pedido  su  Majestad  católica,  se  retirarán  estas 
tropas  luego  que  las  partes  interesadas  lo  hayan 
juzgado  necesario ,  ateniéndose  á  las  reservas 
contenidas  en  el  articulo  16  del  convenio  de  9 
de  febrero. 

ArtiaUo  11.° 
Todas  las  cláusulas  del  convenio  de  9  de  fe- 
brero y  del  reglamento  anejo  á  él ;  las  del  con- 
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venio  de  10  de  febrero ,  relativo  al  servicio  del 
correo  militar ,  que  no  sean  modificadas  en  el 
nuevo  arreglo  que  se  liará  entre  los  dos  gobier- 
nos ,  según  el  estado  actual  de  cosas ;  y  todas 
las  del  convenio  de  30  de  junio,  que  tampoco 
sean  contrarias  á  las  estipulaciones  presentes, 
continuarán  en  toda  su  Tuerza  y  vigor  por  todo 
el  tiempo  que  dure  este  convenio. 

Jrticulo  12.° 
El  presente  convenio  será  ratificado ,  y  las 
ratificaciones  canjeadas  en  el  término  mas  bre- 
ve posible. 


En  fé  de  lo  cual ,  los 
pectivos,  en  virtud  de  sus  plenos  poderes ,  ban 
firmado  el  presente  convenio ,  y  puesto  en  él  el 
sello  de  sus  armas.  Fecho  por  duplicado  en  San 
Lorenzo  á  10  de  diciembre  de  1824. — Fran- 
cisco de  Zea  Bermudez— Edmundo 


Su  Majestad  cristianísima  Luis  XVIII 
có  este  tratado  el  18  y  su  Majestad  católica  Don 
Fernando  VII  el  23  de  dicho  mes  de  diciem- 
bre, y  el  24  se  hizo  el  canje  de  las  ratificacio- 
nes, i 


Tratado  entre  España  y  la  Puerta  Otomana;  concluido  y  firmado  en  Constantinopta  el  ib  de  octubre 
de  1827,  permitiendo  el  paso  y  comercio  del  Mar  Negro  á  los  buques  mercantes  españoles. 


Habiéndose  dirigido  á  la  sublime  Puerta  su 
antigua  aliada  la  corte  de  España,  solicitando  el 
permiso  necesario  para  que  sus  barcos  mercan- 
tes naveguen  y  trafiquen  en  el  mar  Negro  del 
mismo  modo  que  lo  practican  los  de  algunas 
otras  potencias  amigas ;  y  deseando  aquella  ma- 
nifestar su  alta  consideración  y  deferencia  hacia 
el  muy  poderoso  y  magnifico  rey  de  España,  co- 
mo asimismo  satisfacer  al  tenor  del  articulo  7.° 
del  convenio  últimamente  concluido  en  Acker- 
man  con  la  corte  de  Rusia,  relativo  al  comercio 
del  mar  Negro :  el  ministerio  de  relaciones  es- 
tertores de  la  sublime  Puerta  y  el  esclarecido 
caballero  don  Luis  del  Castillo,  actual  encarga- 
do de  negocios  de  su  Majestad  católica,  después 
de  haber  conferido  y  tratado  sobre  este  particu- 
lar ,  y  llevando  por  objeto  la  recíproca  utilidad 
de  las  dos  partes,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes : 

Articulo  1.° 
La  sublime  Puerta  permite  ú  los  buques  espa- 
ñoles pasar  con  su  propia  bandera  nacional  del 
mar  Blanco  al  rair  Negro ;  cargados  con  pro- 
ductos de  su  pais  y  de  los  demás  estados,  y  tam- 
bién regresar  del  mar  Negro  al  mar  Blanco  con 
productos  del  imperio  ruso.  Todos  los  buques 
que  arriben  en  lo  sucesivo  al  canal  de  Gonstan- 
t inopia ,  se  conformarán  desde  luego  á  lacor- 
respondiente  visita  de  los  comisionados  estable- 


cidos á  este  fin,  en  el  mismo  modo  y  forma  usada 
en  la  actualidad  con  respecto  á  los  buques  aus- 
tríacos ,  ingleses  y  franceses ;  y  después  de  des- 
embarcar cualquier  objeto  ó  mercancía  prohi- 
bida ,  que  á  su  bordo  se  encuentre ,  que  sea 
producto  de  los  estados  otomanos,  tal  como 
terekiés  (loáa  especie  de  granos),  armas  y  otros 
utensilios  de  guerra,  caballos,  algodonen  rama 
y  en  hilo,  marroquines, plomo,  cera,  sebo,  cue- 
ros, pieles  de  carnero,  pez,  azufre,  seda,  lana, 
berenfuc  istefdié  (tejas  de  seda  y  lana),  aceite, 
cobre  ,  tela  cruda,  y  ademas  los  rayas  (subditos 
no  musulmanes)  fugitivos  y  disfrazados  en  via- 
jeros ó  en  gentes  de  la  tripulación ,  se  les  espe- 
dirán los  respectivos  firmones  imperiales  de 
salida  ,  sin  que  en  ellos  se  inserte  clausula  ni 
vanas  dificultades  que  no  toquen  á  los  reglamen- 

prohibida  la  compra  de  barcos  de  propiedad 
otomana ,  como  en  todos  tiempos  lo  ha  sido. 
Jrticulo  2.« 
En  retribución  de  las  ventajas  que  por  este 
tráfico  se  podrán  procurar  los  comerciantes 
españoles,  y  en  virtud  del  derecho  que  por  la 
misma  razón  tiene  la  sublime  Puerta  de  lograr 
también  á  su  favor  alguna  compensación  y  pro- 
vecho, los  buques  españoles  que  naveguen  en  la 
forma  indicada,  satisfarán  un  derecho  de  firman 
en  proporción  de  su  porte  y  capacidad,  es  decir, 
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la  primera  que  comprenderá  á  los  del  porte  de 
diez  y  seis  mil  kitós(mil  ciento  veinte  toneladas); 
la  segunda  á  los  de  once  mil  kilos  (setecientas 
cincuenta  toneladas);  y  la  tercera  á  los  de  seis 
mil  kik  v  trescientas  setenta  toneladas).  El  porte 
de  los  buques  desde  mil  á  seis  mil  kilos  se  con- 
tará como  de  seis  mil ,  el  de  mas  de  seis  mil  se 
contará  por  once  mil,  y  el  de  los  que  escedan  á 
once  mil  por  diez  y  seis  mil.  Cada  vez  que  estos 
buques  lleguen  al  canal  de  Constantinopla,  y  ob- 
tengan el  permiso  de  pasar  al  mar  Negro ,  paga- 
rán á  su  salida,  no  contándose  su  ida  y  vuelta 
un  solo  viaje,  un  derecho  de  firman, 
á  la  caja  del  almirantazgo ,  á  saber;  los 
buques  correspondientes  á  la  primera  clasifica- 
ción seiscientas  piastras  turcas;  los  de  la  segunda 
cuatrocientas  y  cincuenta;  y  trescientas  los  de  la 
tercera.  No  podrá  tener  cabida  ninguna  contes- 
tación ni  altercado  entre  las  dos  partes  ,  ya  sea 
por  la  oferta  de  una  suma  menor,  ya  por  la  pre- 
de  una  mayor  á  las  que  quedan  estipu- 


Articulo  3.° 

Los  buques  españoles  que  en  lo  venidero 
transiten  por  el  Bosforo  con  su  propia  bandera, 
observados  que  sean  los  principios  establecidos 
de  la  visita  acostumbrada ,  no  esperimentaráu 
traba  ni  dificultad  alguna  que  no  sea  igualmente 
ostensiva  á  las  demás  potencias.  Ademas  de  esto, 
si  los  mismos  buques  al  desembocar  en  el  puerto 


estraidosde  las  escalas  rusas  del  mar  Negro, 
ponen  que  hacen  agua,  que  están  espuestos  sus 
cargos  á  humedecerse  ó  echarse  á  perder,  y  les 
acomoda  traspasar  sus  granos  á  otro  buque,  co- 
mo asi  lo  ejecutan  los  de  las  citadas  potencias, 
la  legación  de  España  dará  parte  de  ello  á  la  su- 
blime Puerta,  y  prévio  el  informe  de  los  comi- 
sarios de  la  aduana  y  del  puerto  á  cuyo  examen 
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seles  espedirá  por  un 
firman  jughralé  la  correspondiente  autorización 
y  permiso  para  efeetnar  el  trasbordo  solicitado. 

Articulo  4.° 

Asi  como  en  virtud  de  los  tratados  existentes 
entre  las  dos  cortes  son  protegidos  los  subditos 
españoles,  no  solo  en  la  residencia  imperial,  si- 
no también  en  los  demás  puntos  del  imperio  oto- 
mano situados  en  el  mar  Blanco,  del  mismo  modo 
lo  serán  en  adelante  en  todos  los  del  mar  Negro. 
Si  sus  barcos  esperimentasen  alguna  averia ,  y 
necesitasen  hacer  reparo  y  compostura,  podrán 
libremente  repararlos,  calafatearlos,  comprar 
los  víveres  y  otros  artículos  que  hayan  menes- 
ter, y  de  manera  alguna  serán  turbados  ni  mo- 
lestados sin  causa  legitima.  La  corte  de  España 
observará  por  su  parte  igual  reciprocidad  y  cor- 
respondencia para  con  los  subditos  de  la  subli- 
me Puerta  ,  y  promete  á  los  buques  otomanos 
que  arriben  á  los  puertos  de  sus  costas,  el  goce 
de  todos  los  privilegios  y  exenciones  que  hayan 
obtenido  los  navios  mercantes  de  las  potencias 
mas  favorecidas^  y  se  tendrá  cuidado  de  que  sn 
observancia  sea  siempre  mantenida  en  estos  tér- 
minos. 

Conclusión. 

Las  dos  partes  sellarán  y  firmaran  el  instru- 
mento relativo  á  la  cutraday  comercio  del  mar 
Negro  en  favor  de  los  barcos  españoles,  amisto- 
samente convenido  y  redactado  en  cuatro  ar- 
tículos, y  lo  aceptarán  y  ratificarán  en  el  término 
de  tres  meses ,  y  antes  si  íuese  posible ,  por  el 
canje  respectivo  de  notas  oficiales.  Escrito  cu 
Constantinopla  afines  del  mes  de  Rebbi-ul-ewel 
del  año  de  la  hegira  1243  (16  de  octubre  de  18S7). 
— Esseid  Muha  mmed  Said  Pertew ,  11  eis —  Efen- 
dide  la  sublime  Puerta. 

En  20  de  febrero  de  1828  se  canjearon  las 
ratificaciones  de  este  tratado. 


Convenio  entre  las  coronas  de  España  y  la  Gran  Bretaña  para  el  arreglo  definitivo  de  las  recla- 
maciones de  subditos  ingleses  y  españoles  en  cumplimiento  del  convenio  concluido  en  Madrid  el 
12  de  marzo  de  1823 ;  firmado  en  Londres  á  28  de  octubre  de  1828. 


Hallándose  su  Majestad  el  rey  de  España  y 
de  las  Indias,  y  su  Majestad  el  rey  del  reino 
unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  igual- 


mente convencidos  de  las  graves  y  casi  insupe- 
rables dificultades  que  se  han  presentado  para 
llevar  á  efecto  por  medio  de  la  comisión  mixta, 
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creada  por  el  convenio  celebrado  en  «de  mar- 
zo de  1853,  las  estipulaciones  de  dicho  conve- 
nio respectivas  á  las  reclamaciones  de  subditos 
de  ambas  naciones,  han  conceptuado  que  la  ma- 
nera mas  pronta  y  eficaz  de  conseguir  los  obje- 
tos que  sus  Majestades  católica  y  británica  se 
propusieron  en  la  formación  del  referido  con- 
venio ,  seria  la  de  una  transacion  ó  ajuste  amis- 
toso, en  que  de  común  acuerdo  sus  referidas 
Majestades  destinasen  cantidades  fijas  y  propor- 
cionadas para  la  indemnización  de  los  recla- 
mantes de  ambas  partes ,  quedando  a  cada  una 
de  las  dos  Altas  partes  contratantes  la  facultad 
de  juzgar  y  satisfacer  las  reclamaciones  legiti- 
mas de  sus  propios  subditos ,  con  la  suma  que 
para  ello  percibiese  de  la  otra ,  ó  de  distribuir 
estas  entre  los  interesados  por  medio  de  un  ar- 
reglo particular  con  los  mismos. 

Con  este  objeto,  sus  Majestades  católica  y 
británica  han  nombrado  y  constituido  por  sus 
respectivos  plenipotenciarios ,  á  saber ;  su  Ma- 
jestad el  rey  de  España  y  de  las  Indias  al  csce- 
lentisimo  señor  don  Narciso  de  Heredia ,  conde 
de  Ofalia,  caballero  de  número  de  la  real  orden 
de  Cárlos  III,  gran  cruz  de  la  real  orden  ame- 
ricana de  Isabel  la  católica  y  de  la  Legión  de 
Honor  de  Francia,  consejero  de  estado  de  su 
Majestad  católica,  y  sn  enviado  eslraordinario 
y  ministro  plenipotenciario  encargado  de  una 
misión  especial  cerca  de  su  Majestad  británica; 
y  su  Majestad  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  Irlanda  al  muy  honorable  Jorge 
Conde  de  Aberdeen ,  vizconde  Gordon ,  vizcon 
do  Formantine ,  lord  Haddo ,  Methlieck ,  Jarvis 
y  Kcllic,  par  del  mencionado  reino  unido, 
miembro  del  muy  honorable  consejo  privado  de 
su  Majestad  británica ,  caballero  de  la  muy  an- 
tigua y  muy  noble  orden  del  Cardo,  y  principal 
secretario  de  estado  de  su  referida  Majestad  en 
el  departamento  de  negocios  estranjeros;  los 
cuales  después  de  haberse  comunicado  sus  res- 
pectivos plenos  poderes ,  y  hallándolos  en  bue- 
na y  debida  forma  ,  han  acordado  y  convenido 
en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  i." 

Su  Majestad  católica  se  obliga  á  satisfacer  á 
su  Majestad  británica  la  cantidad  de  novecien- 
tas mil  libras  esterlinas  en  dinero  efectivo ,  por 
el  importe  de  la  totalidad  de  las  reclamaciones 
iuglctas  presentadas  y  rejistradaa  ante  la  comí- 


,  por  el  convenio  de  18  de 
marzo  de  1823. 

Articulo  i." 

Su  Majestad  británica  se  obliga  á  satisfacer 
en  la  misma  forma  la  cantidad  de  doscientas  mil 
libras  esterlinas  por  el  importe  de  la  totalidad 
de  las  reclamaciones  españolas ,  presentadas  y 
rejistradas  ante  la  comisión  mixta  ,  á  consecuen- 
cia del  mismo  < 


Cada  una  de  las  dos  Altas  partes 
podrá  hacer  juzgar ,  dentro  de  su  respectivo 
territorio,  las  reclamaciones  de  sus  propios 
subditos ,  para  satisfacer  dentro  de  nn  año,  con- 
tado desde  el  dia  del  canje  de  las  ratificaciones 
del  presente  convenio ,  las  que  resulten  ser  jus- 
tas y  legitimas ,  con  las  sumas  que  para  ello 
percibe  de  la  otra ;  ó  podrá  el  gobierno  de  cada 
una  de  las  referidas  Altas  partes  contratantes 
convenirse  con  los  interesados ,  ó  quien  los  re- 
presente ,  en  cualquiera  otro  medio  de  arreglo 
que  se  conceptué  mas  espedilo ,  para  satisfacer- 
les dentro  del  mismo  término  sin  necesidad  de 
que  preceda  un  jt 


Articulo  4.° 

£1  gobierno  de  su  Majestad  británica  reten- 
drá en  su  poder  la  suma  de  doscientas  mil  li- 
bras esterlinas,  que  por  el  articulo  2.°  debe  de 
satisfacer  al  de  España,  á  fin  de  compensarlas 


que  percibir  del  mismo ; 
queda  espresamente  declarado  que  esta 
pensacion  se  estipula ,  en  la  inteligencia  de  que 
sn  Majestad  católica ,  dentro  del  término  con- 
venido en  el  artículo  precedente ,  pagará  á  sus 
propios  subditos  el  importe  de  sus  reclamacio- 
nes legitimas  contra  la  Inglaterra,  según  el 
convenio  de  12  de  marzo  de  1823 ,  en  dinero  ó 
en  otros  valores  efectivos,  y  de  tal  manera  que  el 
gobierno  de  su  Majestad  británica  quede  exento 
de  toda  responsabilidad  por  el  importe  de  las 
espresadas  reclamaciones. 

Articulo  5." 

El  pago  de  las  novecientas  mil  libras  esterli- 
nas ,  respectivas  á  las  reclamaciones  inglesas, 
lo  realizará  su  Majestad  católica  en  diferentes 
plazos  por  el  orden  siguiente. 

Se  entregarán 
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ratificaciones  del  presente  convenio,  y  otra 
igual  suroa  á  los  tres  meses  de  dicho  canje. 

Se  considerará  como  pago  de  otras  doscien- 
tas mil  libras  esterlinas  la  compensación  de  que 
va  hecha  mención  en  el  artículo  precedente.  Y 
las  trescientas  mil  libras  esterlinas  restantes  se 
satisfarán  en  dos  plazos,  á  razpn  de  ciento  y 
cincuenta  mil  libras  esterlinas ;  el  uno  á  los  seis 
meses,  y  el  otro  á  los  nueve  de  la  fecha  del 
cauje  de  las  ratificaciones. 

Articulo  6.° 

Por  lo  que  respecta  á  los  dos  últimos  plazos 
de  ciento  y  cincuenta  mil  libras  cada  uno ,  su 
Majestad  católica  se  reserva  la  facultad  de  po- 
der satisfacerlos  en  numerario  al  tiempo  de  su 
respectivo  vencimiento ,  ó  de  verificarlo  en  cer- 
tificaciones de  inscripciones  estendidas  en 


que  se  espiden,  y  con  el  interés  de  cinco  por 
ciento  anual  pagadero  por  semestres  en  Lon- 
dres ,  las  cuales  se  darán  al  descuento  de  cin- 
cuenta por  ciento. 

Para  este  efecto  su  Majestad  católica ,  dispon- 
drá que  dentro  de  tres  meses  de  la  fecha  de  las 
ratificaciones  de  este  convenio ,  una  suma  de 
sesenta  millones  de  reales  vellón  en  dichas  ins- 
cripciones (la  cual  á  razón  de  cien  reales  vellón 
por  libra  esterlina,  es  equivalente  á  seiscientas 
mil  libras  esterlinas  en  inscripciones)  se  depo- 
site en  el  banco  de  Inglaterra,  ó  en  poder  del 
banquero  de  la  corte  de  España  en  Londres, 
con  las  oportunas  instrucciones  para  que  se  en- 
tregue la  mitad  de  ellas  al  gobierno  de  su  Ma- 
jestad británica  á  beneficio  de  los  reclamantes, 
en  el  dia  del  vencimiento  de  cada  uno  de  los 
referidos  plazos,  si  no  estuviese  satisfecho  para 
aquel  dia  en  moneda  esterlina. 

Se  ha  convenido  igualmente  que  el  gobierno 
de  su  Majestad  católica  tendrá  la  facultad  de 
poder  redimir  las  inscripciones  creadas  al  efec- 
to en  los  cuatro  primeros  años,  y  dando  aviso 
con  seis  meses  de  anticipación ,  á  razón  de  cin- 
cuenta y  cinco  libras  esterlinas  en  efectivo  por 
cada  ciento  que  recoja  en  inscripciones. 

Después  de  trascurridos  los  cuatro  años ,  el 
gobierno  español  solo  podrá  redimir  las  men- 
cionadas inscripciones  á  razón  de  sesenta  libras 
esterlinas  por  cada  ciento. 

Articulo  7.' 

Su  Majestad  católica  podrá  hacer  el  pago  del 


vu.  845 
segundo  plazo  de  doscientas  mil  libras  esterli- 
nas ,  mencionado  en  el  articulo  5.° ,  entregando 
á  su  vencimiento  cincuenta  mil  libras  en  efecti- 
vo ,  y  ciento  y  cincuenta  mil  en  inscripciones 
al  cincuenta  por  ciento,  que  hacen  trescientas 
mil  de  esta  especie ;  pero  en  este  caso  será  pre- 
cisamente obligatorio  el  pago  en  dinero  efectivo 
de  uno  de  los  dos  últimos  plazos  de  ciento  y 
cincuenta  mil  libras,  de  que  se  hace  mención 
en  el  articulo  6.* 

Articulo  8.» 

Las  inscripciones  que  se  espidan  por  el  go- 
bierno de  su  Majestad  católica,  deberán  ser 
conformes  en  todo  lo  esencial  al  modelo  de  que 
vá  unida  copia  al  presente  convenio. 

Articulo  3.a 

Verificado  que  sea  el  pago  de  las  novecientas 
mil  libras  esterlinas ,  se  entregarán  al  gobierno 
de  su  Majestad  católica  todas  las  letras  de  cam- 
bio,  libranzas  y  demás  documentos  que  forman 
y  constituyen  el  valor  representado  por  la  ma- 
sa de  las  .reclamaciones  inglesas  coutra  la  Es- 
paña. 

Articulo  10.' 
Igual  entrega  se  hará  por  parte  del  gobierno 
de  su  Majestad  católica  de  los  documentos  res- 
pectivos á  las  reclamaciones  españolas  contra  la 
Inglaterra,  en  el  tiempo  mencionado  eu  el  ar- 
ticulo precedente. 

Articulo  H.« 
Para  evitar  que  ninguna  de  las  reclamaciones 
que  han  de  quedar  fenecidas  por  el  presente 
convenio  pueda  aparecer  de  nuevo  bajo  otra 
forma  ó  pretesto ,  se  ha  couvenido  que  la  comi- 
sión mista,  nombrada  en  consecuencia  del  re- 
ferido convenio  de  12  de  marzo  de  1823 ,  antes 
de  cesar  eu  el  ejercicio  de  sus  funciones ,  debe- 
rá añadir  álas  listas  ya  íormadas  de  las  recla- 
maciones españolas  é  inglesas ,  presentadas  y 
registradas  ante  ella ,  las  notas  ó  apuntaciones 
referentes  á  los  documentos  de  las  mismas  re- 
clamaciones que  se  crean  necesarias ,  para  que 
eutregadas  á  ambos  gobiernos  dichas  listas  y 
notasen  forma  auténtica,  puedau  servirles  de 
resguardo ,  hasta  tanto  que  se  verifique  la  cutre- 
ga  de  los  documentos  originales. 

Articulo  12." 
Se  declara  que  el  citado  convenio  de  12  de 
marzo  de  1823 ,  y  los  diferentes  artículos  y  cláu- 
sulas que  contiene ,  subsistirán  en  vigor,  á  es- 
cepcion  de  aquella  parte  de  los  mismos  que  se 
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halla  alterada  por  el  presente  convenio. 
Articulo  13." 

El  presente  convenio  será  ratificado ,  y  las 
ratificaciones  canjeadas  en  el  término  de  cua- 
renta días,  contados  desde  su  fecha,  ó  antes  si 
fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual ,  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios lo  han  firmado  y  sellado  con  el  sello  de 
sus  armas.  Fecho  en  Londres  el  dia  28  de  octu- 
bre de  1828.— El  conde  de  Ofalia. — Aberdeen. 

FORMULA  DE  INSCRIPCION. 

N.°-C.  capital  500  libras  esterlinas 
equivalente  á 
Capital  50.000  reales  vellón. 

Renta  25  libras  esterlinas 

equivalente  á 
Renta  2.500  reales  vellón. 

Esta  inscripción  se  espide  en  consecuencia  de 
un  convenio  celebrado  en  Londres  á  28  de  oc- 
tubre de  1828,  en  cumplimiento  de  otro  con- 
cluido en  Madrid  el  12  de  marzo  de  1823 ,  entre 
su  Majestad  el  rey  de  España  y  su  Majestad  bri- 
tánica para  c)  pago  de  las  reclamaciones  de  sub- 
ditos ingleses. 

CINCO  POR  CIBNTO  BSPAÑOL. 

Renta  anual  pagadera  en  Londres  é  inscripta 
en  el  gran  libro  de  la  deuda  consolidada  de 
España. 

Capital  libras  esterlinas  500 

equivalente  á 
Capital  reales  vellón  50-000. 

Renta  anual  25  libras  esterlinas 

equivalente  á 
Renta  anual  2.500  reales  vellón. 


El  tenedor  Je  esta  inscripción  es  acreedor  á 
una  renta  anual  de  veinte  y  cinco  libras  esterli- 
nas pagaderas  en  Londres  por  semestres  en  los 
dias      de        y  de 

El  gobierno  español  se  reserva  la  facultad  de 
redimir  esta  inscripción ,  por  medio  del  pago  en 
Londres  dentro  de  los  cuatro  años  primeros 
contados  desde  su  fecha  á  razón  de  cincuenta  y 
cinco  por  ciento ,  ó  después  de  dicho  periodo, 
á  razón  de  sesenta  por  ciento  de  su  valor  nomi- 
nal ,  dando  eu  arabos  casos  aviso  de  ello  con  seis 
meses  de  auticipacion  en  la  gaceta  de  Londres. - 
Firmas.— del  ministro  de  Hacienda.— del  direc- 

rios  de  reclamaciones.— 

Advertencia. 

Los  certificados  de  inscripciones  que  bau  de 
depositarse .  y  que  se  darán  en  pago  en  el  caso 
prevenido  por  el  articulo  6.°  del  convenio  fir- 
mado en  este  dia ,  se  espedirán  en  el  siguiente 
orden  de  distribución. 

Doscientas,  de  mil  libras  esterlinas  cada  una. 

Ciento  y  veinte  ,  de  ochocientas  cada  una. 

Doscientas ,  de  quinientas  cada  una. 

Cuatrocientas ,  de  doscientas  y  cincuenta  ca- 
da una. 

Cuatrocientas  y  veinte,  de  doscientas  cada 
una. 

Doscientas,  de  cien  libras  cada  una. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  abajo  firmados  ple- 
nipotenciarios de  su  Majestad  británica  y  de  su 
Majestad  católica  hemos  firmado  la  presente  fór- 
mula ,  y  hemos  puesto  en  ella  el  sello  de  nues- 
tras armas.  Fecho  en  Londres  á  28  dejoctubre 
de  1828.—  Ofalia.— Aberdeen. 

Su  Majestad  británica  Jorge  IV  ratiGcó  este 
convenio  el  17  y  su  Majestad  católica  don  Fer- 
nando Vil  el  21  de  noviembre;  y  el  canje  se 
hizo  el  8  de  diciembre  de  dicho  año  de  1828. 


Convenio  entre  tos  reyes  de  España  y  Francia  para  el  arreglo  y  pago  de  tas  sumas  estipuladas  en 
los  convenios  de  1824,-  firmado  en  Madrid  el  30  de  diciembre  de  1828. 

Su  Majestad  católica  y  su  Majestad  cristiani-  Francia ,  igualmente  que  el  de  las  sumas  que  la 
sima ,  deseando  fijar  de  compn  acuerdo  el  ira-  Francia  debe  á  la  España  en  virtud  de  los  con- 
porte do  las  sumas  debidas  por  la  España  a  la    venios  de  29  de  enero,  9  de  febrero.  30  de  junio 
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y  10  de  diciembre  de  1824;  y  habiendo  resuello 
arreglar  el  modo  de  satisfacer  dicho  importe 
por  medio  de  un  convenio  especial ,  han  nom- 
brado al  efecto  por  sus  respectivos  plenipoten- 
ciarios, á  saber;  su  Majestad  católica  á  don 
Manuel  González  Salmón,  Gómez  de  Silva,  ca- 
ballero de  número  de  la  real  y  distinguida  orden 
española  de  Carlos  III,  oficial  de  la  legión  de 
Ilonor  de  Francia,  y  de  la  de  Santa  Ana  de  se- 
gunda clase,  en  brillantes,  de  Rusia,  del  consejo 
de  estado,  notario  de  los  reinos,  primer  secre- 
tario de  estado  y  del  despacho  universal  interi- 
no ,  y  como  tal  superintendente  general  de 
correos  y  postas  de  España  é  Indias,  y  ramos 
agregados,  etc.,  etc.,  etc.;  y  su  Majestad  cris- 
tianísima al  señor  vizconde  de  Saint  Prient,  ca- 
ballero de  la  orden  real  y  militar  de  San  Luis, 
comendador  de  la  orden  real  de  la  legión  de 
Honor,  gran  cruz  de  la  orden  de  San  Fernando 
de  España,  caballero  de  la  de  San  Jorge  de  Ru- 
sia de  tercera  clase ,  y  de  la  del  Mérito  de  Pru- 
sia ,  teniente  general  de  los  ejércitos  de  su  Ma- 
jestad cristianísima,  menino  del  señor  delfín  y 
embajador  de  Francia  en  Madrid,  etc.,  etc., 
etc.;  los  cuales  después  de  haberse  comunicado 
sus  respectivos  plenos  poderes,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  i." 
Para  efectuar  el  pago  de  las  sumas  debidas 
por  la  España  á  la  Francia  en  virtud  de  los  con- 
venios del  29  de  enero,  9  de  febrero,  30  de  ju- 
nio y  10  de  diciembre  de  1824,  su  Majestad 
católica  se  obliga  á  hacer  inscribir  provisional- 
mente en  el  gran  libro  de  la  deuda  pública  de 
España ,  á  nombre  y  á  favor  del  real  tesoro  de 
Francia,  un  capital  de  ochenta  millones  de  fran- 
cos, cuyos  réditos ,  calculados  á  razón  de  tres 
por  ciento,  producirán  una  renta  anual  de  dos 
millones  y  cuatrocientos  mil  francos,  que  prin- 
cipiarán á  correr  desde  1.°  de  enero  de  Í829. 
El  pago  de  dicha  renta  se  verificará  cada  seis 
meses  en  París,  en  manos  del  comisario  que  su 
Majestad  cristianísima  designe  al  efecto.  El  pri- 
mer semestre  será  pagadoen  l.°dcjuliode  1829, 
el  segundo  en  l.°  de  enero  de  1830,  y  así  sucesi- 
vamente de  seis  en  seis  meses.  En  el  dorso  délos 
certificados  de  inscripción,  que  se  entregarán  al 
real  tesoro  de  Francia,  se  indicarán  con  las  for- 
malidades convenientes  los  pagos  efectuados. 

Articulo  2.' 
Ademas  de  la  renta  de  dos  millones,  cua- 


trocientos mil  francos,  creada  en  virtud  del  ar- 
ticulo que  precede ,  y  destinada  al  pago  de  los 
réditos  del  capital  provisional  de  ochenta  mi- 
llones, su  Majestad  católica  se  obliga  á  hacer  en 
tregar  desde  la  misma  época  de  1.°  de  enerode 
1829,  é  igualmente  por  mitad  cada  seis  meses  al 
comisario  de  su  Majestad  cristianísima  una  su- 
ma anual  de  un  millón ,  seiscientos  mil  francos, 
equivalente  al  dos  por  ciento  del  mencionado 
capital,  y  destinada  á  amortizarle.  Las  rentas 
redimidas  servirán  á  aumentar  el  fondo  de  amor- 
tización, á  favor  del  cual  se  estenderá  el  asiento 
de  traslado  al  fin  de  cada  semestre  en  un  regis- 
tro particular,  que  al  efecto  llevará  el  comisario 
de  su  Majestad  cristianísima. 

Articulo  3.' 

Un  año  después  de  verificado  el  canje  de  las 
ratificaciones,  ambos  gobiernos  se  comunicarán 
reciprocamente  el  importe  de  sus  respectivas 
reclamaciones;  presentando ,  en  cuanto  sea  po- 
sible ,  la  cuenta  detallada  de  ellas ,  para  la  que 
tomarán  por  base  los  convenios  de  1824  arriba 
citados.  Si  del  examen  de  estos  documentos  re- 
sultare que  la  suma  debida  por  la  España  á  la 
Francia  no  llega  á  la  de  ochenta  millones  de  fran- 
cos ,  adoptada  provisionalmente  como  base  de 
su  deuda ,  se  hará  una  reducción  proporcional 
en  la  suma  que  anualmente  hade  satisfacer  para 
pago  de  los  réditos  y  de  la  amortización  del  su- 
sodicho capital;  y  la  Francia  abonará  á  la  Espa- 
ña en  cuenta  loque  haya  cobrado  de  mas.  Pero, 
si  al  contrario,  la  suma  debida  á  la  Francia  es- 
cede  á  la  de  ochenta  millones,  entonces  se  ins- 
cribirá en  el  gran  libro  de  la  deuda  pública  de 
España  una  renta  proporcionada  á  dicho  acé- 
dente ó  demasía;  y  el  pago  de  sus  réditos  y 
amortización  se  efectuará  del  mismo  modo ,  y 
principiará  igualmente  á  correr  desde  l.«  de 
enerode  1829. 

Articulo  4." 
Su  Majestad  católica  aplica  desde  luego  la 
contribución  llamada  de  paja  y  utensilio*  al  pa- 
go de  la  renta  de  cuatro  millones,  creada  en 
virtud  de  los  artículos  precedentes ,  y  también 
al  de  los  réditos  y  amortización  de  las  sumas 
de  que  la  España  pueda  ulteriormente  resultar 
deudora  á  la  Francia.  En  caso  que  el  producto 
de  esta  contribución  sea  insuficiente,  su  Majestad 
católica  aplica  á  este  objeto  todas  las  ■  .lemas ren- 
tas de  su  corona. 
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TRATANOS. 


Articulo  5.* 

El  presente  convenio  sera  ratificado ,  y  las 
ratificaciones  canjeadas  en  el  término  de  seis 
semanas,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fe  délo  cual,  los  plenipotenciarios  respec- 
tivos, en  virtud  de  sus  plenos  poderes,  han 
firmado  el  presente  convenio,  y  puesto  en  él  el 


sello  de  sos 

Madrid  á  30  de  diciembre  de  1828. 
nuet  González  Saimón.— El  vizconde  de  Saint 
Priest. 

Su  Majestad  católica  don  Fernando  VII  ratifi- 
có el  convenio  en  20  y  su  Majestad  cristianísima 
Carlos  X  en  8  de  enero  de  1829. 


Convenio  entre  los  reyes  de  España  y  Portugal  para  la  libre  navegación  de  los  rios  Tajo  y  Duero ; 

concluido  en  Lisboa  el  30  de  agosto  de  1829. 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 
Sn  Majestad  católica  el  rey  de  España  y  su 
Majestad  fidelísima  el  rey  de  Portugal ,  desean- 
do eficazmente  promover  la  felicidad  de  sus  res- 
pectivos vasallos  y  estados,  y  conociendo  las  ven- 
tajas que  les  resultarán  de  la  libre  navegación 
del  rio  Tajo  en  los  dominios  de  ambas  coronas 
vivificándose  por  este  medio  el  comercio  de  los 
dos  países ,  convinieron  en  celebrar  un  tratado 
en  que  se  estableciesen  las  condiciones ,  cláusu- 
las v  restricciones  que  deben  observarse  cutre 
las  dos  Altas  partes  contratantes  para  llevar  á 
efecto  la  mencionada  libertad  de  la  navegación 
del  rio  Tajo. 

Para  este  saludable  fin  dieron  sus  dichas  Ma- 
jestades católica  y  fidelísima  sus  plenos  poderes 
necesarios  á  sus  respectivos  plenipotenciarios  á 
saber:  su  Majestad  católica  alescclentísimo  señor 
don  Joaquín  de  Acosta  /Hontealegre ,  caballero 
profeso  en  la  orden  Militar  de  Santiago ,  conde- 
corado con  varias  cruces  de  distinción ,  con  la 
gran  cruz  de  la  corona  de  hiero  de  Austria ,  su 
gentil  hombre  de  cámara  con  entrada,  y  su  con- 
sejero honorario  de  estado ;  y  su  Majestad  fide- 
lísima al  cscelentisimo  señor  Manuel  Francisco 
de  Barros  y  Souza  de  Jtlesquita  de  M acedo  Lei- 
tao,  Carvalhotu ,  vizconde  de  Sanlarem,  de  su 
consejo  de  estado,  oficial  mayor  de  su  real  casa, 
comendador  de  la  orden  de  Santiago  en  la  villa 
de  Setnbaly  de  la  orden  de  la  Torre  y  Espada,  ca- 
ballero de  la  orden  de  nuestro  scfior  Jesucristo, 
alcaide  mayor  de  las  villas  de  Santarem ,  Gole- 
gaa  y  Alraeyrin,  donatario  de  Pontcvel,  Ereira 
v  Lapa :  guarda  mayor  del  real  archivo  de  la 


torre  de  Tombo,  su  ministro  y  secretario  de  es- 
tado para  los  negocios  cstranjeros ,  é  inspector 
general  de  correos  y  postas  del  reino,  los  cuales 
después  de  conferenciar  y  tratar  La  materia  con 
la  debida  circunspección  y  examen ,  y  bien  ins- 
truidos de  la  intención  de  los  dos  serenísimos  re» 
yes  sus  amos,  y  siguiendo  sus  soberanas  órdenes, 
convinieron  en  los  artículos  siguientes: 
Articulo  1.» 
Su  Majestad  católica  y  su  Majestad  fidelísima 
convienen  en  que  la  navegación  del  rio  Tajo  des- 
de Aranjuez  hasta  el  Océano ,  y  vice  versa ,  sea 
libre  á  sus  respectivos  vasallos. 

Articulo  2.* 
Habiendo  concedido  su  Majestad  católica  á 
una  compañía  con  el  titulo  de  —  Real  compañía 
de  la  navegación  del  Tajo— un  privilegio  esclu- 
sivo  por  25  años,  como  premio  remunerativo  de 
los  gastos  que  tiene  que  hacer  para  desembarazar 
el  rio  Tajo  para  su  navegación,  su  Majestad  fide- 
lísima concede  á  las  embarcaciones  de  dicha 
compañía  el  que  puedan  navegar  libremente  en 
el  mencionado  rio  en  la  parle  que  atraviesa  sus 
estados  desde  la  frontera  de  España  hasta  el 
Océano,  quedando  sujeta  á  las  condiciones  ofre- 
cidas por  el  brigadier  don  Francisco  Javier  de 
Gabanes,  que  forman  parle  de  las  piezas  anejas 
al  protocolo  del  28  de  julio  de  este  año,  como  si 
se  hiciese  aquí  espresa  y  especial  mención  de 
ellas,  y  ademas  á  todas  aquellas  que  puedan  evi- 
tar el  contrabando. 

Articulo  3.° 
La  real  compañía  de  la  navegación  del  Tajo 
estará  obligada  á  indemnizar,  tanto  al  estado 
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i  los  vasallos  de  su  Majestad  fidelísima  de 
todos  los  perjuicios  que  puedan  resultar  al  mis- 
mo estado  y  vasallos  de  las  obras  que  practicare, 
cuya  indemnización  deberá  ser  hecha  con  la 
contemplación  que  las  leyes  acostumbran  tener 
con  los  propietarios ,  que  por  justos  motivos  son 
compelidos  á  ceder  á  otro  sus  propiedades. 

Articulo  4.° 

Ilabrá  en  Lisboa  ó  en  sus  inmediaciones, 
conforme  su  Majestad  fidelísima  juzgare  conve- 
niente ,  un  depósito  para  el  fin  indicado  en  la 
condición  5.»  de  las  ofrecidas  por  el  brigadier 
don  Francisco  Javier  de  Cabancs. 

Articulo  5.° 

Las  dos  Altas  partes  contratantes  se  obligan 
en  lo  futuro  á  mantener  espedita  la  navegación 
del  rio  Tajo,  cada  una  en  la  parte  respectiva  de 
su  territorio ,  haciendo  aquellas  obras  necesa- 
rias al  efecto;  y  esto  únicamente  por  el  tiem- 
po que  sea  indispensable  para  ejecutar  los  re- 
paros que  estorbaren  el  tránsito  de  los  barcos. 

Articulo  6.° 

Las  dos  Altas  partes  contratantes  convienen 
en  que  la  percepción  del  derecho  de  navegación 
y  el  sistema  de  policía  de  esta ,  sean  uniformes 
para  los  vasallos  de  ambos  estados,  del  mismo 
modo  que  está  establecido  entre  potencias  que 
gozan  de  las  aguas  de  un  mismo  rio. 

Articulo  7." 

Sus  Majestades  católica  y  fidelísima  fijarán  de 
acuerdo  las  tarifas  del  derecho  de  navegación, 
de  que  trata  el  articulo  antecedente ,  percibién- 
dose en  cada  uno  de  los  respectivos  estados  en 
su  propio  provecho  el  que  resultare  de  la  na- 
vegación de  la  parte  del  rio  que  atraviesa  su 
territorio. 

Articulo  8." 

Ninguno  de  los  respectivos  gobiernos  podrá 
aumentar  el  derecho  que  se  fije  en  consecuen- 
cia del  artículo  7.° ,  sin  ser  de  común  acuerdo, 
y  cuando  asi  pareciere  conveniente ;  ni  imponer 
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bajo  cualquiera  otra  denominación  ningún  otro 
que  pese  sobre  los  navegantes. 

Articulo  9." 

En  cuanto  á  los  derechos  de  aduanas,  modo 
de  percibirlos ,  reglas  administrativas  y  seguri- 
dad para  evitar  los  fraudes  contra  las  leyes 
fiscales ,  cada  uno  de  los  respectivos  gobiernos 
procederá  en  los  referidos  puntos  conforme  á 
su  independencia  natural,  por  el  método  y  for- 
ma que  mejor  conviniere  á  sus  intereses. 


Articulo  10." 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  el  canje 
de  sus  ratificaciones  se  hará  en  la  ciudad  de  Lis- 
boa ,  dentro  de  un  mes  después  de  firmado ,  ó 
antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  y  en  virtud  de  las  órdenes 
y  plenos  poderes  que  los  infrascritos  hemos  re- 
cibido de  nuestros  amos  el  rey  católico  de  Es- 
parta y  el  rey  fidelísimo  de  Portugal ,  firmamos 
el  presente  tratado,  y  lo  sellamos  con  el  sello 
de  nuestras  armas.  Fecho  en  la  ciudad  de  Lis- 
boa á  31  de  agosto  de  1829.—  Joaquín  de  Acotta 
Montealegre.— Vizconde  de  Santarem. 

ARTICULO  ADICIONAL. 

Sus  Majestades  católica  y  fidelísima  han  acor- 
dado entre  si  que  la  navegación  del  rio  Duero 
será  libre  á  los  respectivos  vasallos  de  ambas 
coronas ,  bajo  las  condiciones ,  cláusulas  y  res- 
tricciones, no  solo  estipuladas  en  el  presente 
tratado ,  como  si  se  hiciese  espresa  mención  de 
ellas  en  este  articulo ,  sino  también  de  aquellas 
que  se  acordaren  en  lo  futuro  entre  sus  dichas 
Majestades. 

En  fé  de  lo  cual ,  y  en  virtud  de  las  órdenes 
y  plenos  poderes  que  los  infrascritos  hemos  re- 
cibido de  nuestros  amos  el  rey  católico  de  Es 
paña  y  el  rey  fidelísimo  de  Portugal ,  firmamos 
el  presente  articulo  adicional ,  y  lo  sellamos  con 
el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho  en  la  ciudad 
de  Lisboa  á  31  de  agosto  de  1829.  —Joaquín  de 
Acosta  Montealegre.  —Vizconde  de  Santarem. 

El  rey  fidelísimo  don  Miguel  ratificó  este  tra- 
tado en  29  de  setiembre,  y  su  Majestad  católica 
don  Fernando  VHen  7  deoctubrede  dicho  año. 
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Convenio  hecho  por  lo$  gobierno*  de  España  y  de  Sajonia  para  la  mutua  abolición  de  tos  dere- 
chos que  se  oponen  á  la  libre  disposición  de  los  bienes  adquiridos  por  los  subditos  de  «n  pais  en 
el  territorio  del  otro.  Ajustado  por  medio  de  un  cambio  de  notas  declaratorias  en  Dresde  el  3  de 
mayo  de  1831. 


Habiéndose  convenido  los  gobiernos  de  Es- 
paña y  de  Sajonia  para  arreglar  bajo  un  mismo 
principio  el  modo  de  adquisición  ó  detracción 
de  bienes  que  desde  ahora  en  adelante  vinieren 
á  recaer  en  subditos  sajones  dentro  de  los  esta- 
dos de  su  Majestad  católica ,  ó  bien  en  subditos 
españoles  dentro  del  reino  de  Sajonia: 

El  infrascrito  está  autorizado  á  declarar  y 
declara  por  la  presente  que  los  derechos  de  ad- 
venía y  de  detracción  que  hubiesen  existido  ú 


respecto  á  herencias  acaecidas  en  estos  países  á 
favor  de  subditos  de  su  Majestad  católica;  y  que 
los  subditos  españoles  podrán  adquirir,  poseer, 
trasmitir  y  extraer  los  bienes  muebles  é  inmue- 
bles, créditos  ú  otros  cualesquiera  quejes  vinie- 
sen de  Sajonia ,  bien  sea  por  herencia,  abintes- 
tato  ó  bien  por  testamento,  bien  por  cualquiera 
otro  acto  en  vida  ó  por  cansa  de  muerte,  sin  estar 
obligados  á  residir  en  Sajonia,  ni  á  obtener  cartas 


de  naturalización,  y  en  fin  que  serán  tratados  con 
respecto  á  los  demás  derechos  é  impuestos  del 
fisco  ó  de  corporaciones  y  de  fundaciones,  tales 
corno  los  derechos  del  timbre  y  la  contribución 
á  favor  de  tos  pobres  etc.  como  los  subditos  na- 
turales de  Sajonia  á  quienes  en  virtud  de  la  pre- 
sente son  en  todo  iguales. 

Esta  declaración ,  después  de  haber  sido  can- 
jeada con  otra  igual  del  gobierno  español ,  será 
puesta  en  ejecución  desde  el  dia  mismo  en  que 
se  firme  respecto  á  todas  las  herencias  pendien- 
tes y  á  las  futuras. 

Fecho  en  Dresde  el  3  de  mayo  de  1831.— El 
ministro  de  negocios  estranjeros  del  reino  de 
Sajonia. — Juan  de  MinckwUy, 

D.  Manuel  M.  de  Aguilar,  secretario  de  le- 
gación y  accidentalmente  encargado  de  nego- 
cios de  España  en  aquella  corte  entregó  en  di- 
cho dia  una  declaración  concebida  en  los  térmi- 
nos de  la  anterior. 
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TRATADOS, 


CONVENIOS  Y  DECLARACIONES  DE  PAZ  Y  DE  COMERCIO 

mu 

ESPAÑA  Y  LAS  POTENCIAS  ESTRANJERAS. 


REINADO  DE  ISABEL  II. 


Convenio  para  el  arreglo  de  reclamaciones  entre  su  Majestad  católica  y  los  Estados-Unidos  de 
América ;  firmado  en  Madrid  á  17  de  febrero  de  1834. 


Deseando  su  Majestad  la  reina  regente  go- 
bernadora de  España  durante  la  menor  edad 
de  su  Majestad  católica  doña  Isabel  II ,  su  au- 
gusta hija ,  y  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos 
de  América,  terminar  por  un  arreglo  definitivo 
las  reclamaciones  promovidas  por  una  y  otra 
parte,  evitando  de  esta  manera  todo  motivo  de 
desavenencia ,  y  estrechando  los  vínculos  de 
amistad  y  de  buena  inteligencia  que  existen  fe- 
lizmente entre  ambas  naciones,  han  nombrado 
con  este  objeto  por  sus  respectivos  plenipoten- 
ciarios ,  á  saber :  su  Majestad  la  reina  regente 
gobernadora,  á  nombre  y  en  representación  de 
su  Majestad  católica  doña  Isabel  II ,  al  cscclcu- 
tisimo  señor  don  José  de  Heredia ,  caballero 
gran  cruz  de  la  real  orden  americana  de  Isabel 
la  Católica ,  del  consejo  de  su  Majestad  en  el 
supremo  de  Hacienda ,  enviado  cstraordinario 
y  ministro  plenipotenciario  cesante ,  y  presiden- 
te de  la  real  junta  de  apelaciones  de  créditos 


contra  la  Francia ;  y  el  presidente  de  los  Esta- 
dos-Unidos de  América  á  don  Cornelia  P.  Van- 
Ness ,  ciudadado  de  dichos  estados ,  y  enviado 
estraordinario  y  ministro  plenipotenciario  cer- 
ca de  su  Majestad  católica  doña  Isabel  II ;  los 
cuales  después  de  haber  canjeado  sus  respecti- 
vos plenos  poderes,  han  convenido  eu  los  ar- 
tículos siguientes. 

Articulo  i.° 
Su  Majestad  la  reina  regente  gobernadora, 
á  nombre  y  en  representación  de  su  Majestad 
católica  doña  Isabel  II,  se  obliga  á  pagar  á  los 
Estados-Unidos ,  por  saldo  de  las  reclamaciones 
arriba  mencionadas,  la  cantidad  de  doce  millo- 
nes de  reales  vellón  en  una  ó  varias  inscripcio- 
nes, á  elección  del  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos ,  de  renta  perpétua  sobre  el  gran  libro  de  la 
deuda  consolidada  de  España ,  con  el  interés  de 
cinco  por  ciento  anual.  Esta  inscripción  ó  ins- 
cripciones serán  conformes  al  modelo  ó  fór- 
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muía  de  que  va  unida  cupia  al  presente  couve- 
nio^yse  entregarán  en  Madrid,  cuatro  meses 
después  del  canje  de  sus  ratificaciones,  á  la  per- 
sona ó  personas  que  autorice  el  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  para  recibirlas ,  el  cual  distri- 
buirá las  espresadas  inscripciones  ó  su  produc- 
to entre  los  reclamantes  que  tengan  derecho  á 
él ,  del  modo  que  le  parezca  mas  justo  y  conve- 
niente. 

Articulo  2.° 

El  pago  de  los  intereses  de  la  mencionada  ó 
mencionadas  inscripciones  se  verificará  en  Pa- 
rís cada  seis  meses;  y  el  primer  semestre  será 
pagado  a  los  seis  meses  después  de  verificado  el 
canje  de  las  ratificaciones  del  presente  convenio. 

Articulo  3.a 

Las  Altas  partes  contratantes  en  virtud  de  lo 
que  se  estipula  en  el  articulo  1.°,  renuncian  y 
dan  recíprocamente  por  satisfechas  y  concela- 
das todas  las  reclamaciones ,  sea  cual  fuere  su 
clase ,  titulo  ú  origen  ,  que  cualquiera  de  las  dos 
tenga  contra  la  otra  desde  el  día  22  de  febrero 
de  1819  hasta  la  fecha  de  este  convenio. 

Articulo  4." 

El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  á  petición 
del  ministro  plenipotenciario  de  su  Majestad  ca- 
tólica en  Washington  ,  le  entregará ,  seis  meses 
después  del  canje  de  las  ratificaciones  de  este 
convenio ,  una  lista  ó  nota  de  las  reclamaciones 
de  los  ciudadanos  americanos  contra  el  gobier- 
no de  España ,  con  espresion  de  sus  valores ,  y 
tres  años>despucs ,  ó  antes,  si  fuese  posible ,  co- 
pias auténticas  de  todos  los  documentos  en  que 
se  hayan  fundado. 

Articulo  5.° 

El  presente  convenio  será  ratificado ,  y  las  ra- 
tificaciones canjeadas  en  esta  corte  en  el  térmi- 
no de  seis  meses  contados  desde  su  fecha ,  ó  an- 
tes si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual ,  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios lo  han  firmado  y  sellado  con  el  sello  de 
sus  armas.  Fecho  por  triplicado  en  Madrid  á  17 
de  febrero  de  1834.— José  de  Heredia.—C  P. 
Van-Tiess. 


FORMULA  DE  LA  INSCRIPCION. 


K úmero.  Cupón  de  pesos  fuertes  de  renta, 
pagadero  en....  de....  183.... 

Cupón  número  1.- 

Renta  pérpetua  de  España. 
Pagadera  en  París. 
A  razón  de  5  por  100  al  año , 
inscrita  en  el  gran  libro  de  la  deuda  consoli- 

Esta  inscripción  se  espide  á  consecuencia  de 

un  convenio  celebrado  en  Madrid  en  de  

de  entre  su  Majestad  católica  la  reina  de  Es- 
paña y  los  Estados- Unidos  de  América ,  para  el 
pago  de  las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  de 
dichos  Estados. 

INSCRIPCION  N.° 


Capital. 
Pesos  fuertes — 
O  sean  francos— 


Renta. 
Pesos  fuertes — 
ü  sean  francos - 


El  portador  de  la  presente  tiene  derecho  á  una 

renta  annal  de       pesos  fuertes,  ó  sea  de  

francos  pagaderos  en  París  por  semestres  cu  los 

días  de       y  de       por  los  banqueros  de 

España  en  aquella  capital ,  á  razan  de  cinco  fran- 
cos y  cuarenta  céntimos  por  peso  fuerte,  con 
arreglo  al  real  decreto  de  15  de  diciembre  de 
1825. 

Consiguiente  al  mismo  real  decreto  se  desti- 
na cada  año  á  la  amortización  de  esta  renta  uno 
por  ciento  de  su  valor  nominal  á  interés  com- 
puesto i  cuyo  importe  será  empleado  en  su  amor- 
tización periódica  al  curso  corriente  por  dichos 

banqueros.  Madrid  de..  ...  de  -"El  secre- 

tario  de  estado  y  del  despacho  de  Hacienda.— El 
director  de  la  real  caja  de  amortización.— En  fé 
de  lo  cual ,  nos  los  abajo  firmados ,  plenipoten- 
ciarios de  su  Majestad  católica  la  reina  de  Es- 
paña ,  y  de  los  Estados-Unidos  de  América ,  he- 
mos firmado  la  presente  fórmula ,  y  hemos  pues- 
to en  ella  el  sello  de  nuestras  armas.  Fecho  en 

Madrid  á       de       de  — José  de  Heredia 

C.  P.  Van-Ne$$. 
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Tratado  de  la  Cuádruple  Alianza  entre  España ,  la  Inglaterra,  Francia  y  el  Portugal;  firmado 
en  Londres  el  22  de  abril  de  1834,  con  el  fin  de  espulsar  del  territorio  portugués  a  los  infantes 
don  Carlos  y  don  Miguel. 


Su  Majestad  la  reina  gobernadora  y  regente 
de  España  durante  la  menor  edad  de  su  hija  doña 
Isabel  II,  reina  de  España,  y  su  Majestad  impe- 
rial el  duque  de  Braganza ,  regente  del  reino  de 
Portugal  y  de  los  Algarbes,  á  nombre  de  la  reina 
doña  María  II,  intimamente  convencidos  que  los 
intereses  de  ambas  coronas  y  la  seguridad  de 
sus  dominios  respectivos  exijen  emplear  inme- 
diata y  rigurosamente  sus  esfuerzos  unidos  para 
pouer  término  á  las  hostilidades,  que  si  bien  tu- 
vieron por  objeto  primero  atacar  el  trono  de  su 
Majestad  fidelísima,  proporcionan  boy  amparo 
y  apoyo  á  los  subditos  desafectos  y  rebeldes  de 
la  corona  de  España;  y  deseosas  sus  Majestades 
al  mismo  tiempo  de  proveer  los  medios  necesa- 
rios para  restituir  á  sus  subditos  los  beneGcios 
de  la  paz  interior,  y  aürmar,  mediante  los  recí- 
procos buenos  oüeios,  la  amistad  que  desean  es- 
tablecer y  cimentar  entre  ambos  estados ,  han 
delcrmiuado  reunir  sus  fuerzas  con  el  objeto  de 
compeler  al  infante  don  Garlos  de  España  y  al 
infante  don  Miguel  de  Portugal ,  á  retirarse  de 
los  dominios  portugueses. 

En  consecuencia ,  pues,  de  estos  convenios, 
sus  Majestades  regentes  se  han  dirigido  á  sus 
Majestades  el  rey  de  los  franceses ,  y  al  rey  del 
reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  y  sus 
Majestades ,  considerando  el  interés  que  deben 
tomar  siempre  por  la  seguridad  de  la  monarquía 
española;  y  hallándose  ademas  animadas  del  mas 
vehemente  deseo  de  contribuir  al  establecimiento 
de  la  paz  en  la  Península,  como  en  todas  las  otras 
partes  de  Europa ;  y  su  Majestad  británica  con- 
siderando también  las  obligaciones  especiales 
derivadas  de  su  antigua  alianza  con  el  Portugal; 
sus  Majestades  han  consentido  en  entrar  como 
partes  en  el  propuesto  convenio. 

Al  efecto ,  sus  Majestades  han  tenido  á  bien 
nombrar  como  plenipotenciarios ,  á  saber ;  su 
Majestad  la  reina  regente  de  España ,  durante 
la  menor  edad  de  su  hija  doña  Isabel  II,  reina 
de  España,  á  don  Manuel  Pando,  Fernandez  de 
Pinedo,  Alava  y  Dávita,  marqué*  de  Mira  flo- 


res, conde  de  Villapaterna  y  de  Florida-Blanca, 
señor  de  Villagarcia ,  grande  de  España  ,  gran 
cruz  de  la  real  y  distinguida  órdeu  de  Cárlos  III, 
y  enviado  cstraordinario  y  ministro  plenipoten- 
ciario de  su  Majestad  católica  cerca  de  su  Ma- 
jestad británica. 

Su  Majestad  el  rey  de  los  franceses  á  don  Car- 
los Mauricio  de  Talleyrand  Perigord,  principe 
duque  de  Talleyrand,  par  de  Francia ,  embaja- 
dor cstraordinario  y  ministro  plenipotenciario 
de  su  Majestad  el  rey  de  los  franceses  cerca  de 
su  Majestad  británica,  gran  cruz  de  la  legión  de 
Honor ,  caballero  de  la  orden  del  Toisón  de  Oro, 
gran  cruz  de  la  orden  de  San  Esteban  de  Hun- 
gría ,  de  la  orden  de  San  Andrés  y  del  Aguila 
Negra. 

Su  Majestad  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda  al  muy  honorable  Enrique 
Juan,  vizconde  Palmer  ston,  barón  Temple,  par 
de  Irlanda,  miembro  del  muy  honorable  consejo 
privado  de  su  Majestad  británica,  caballero  de 
la  muy  honorable  orden  del  Baño,  miembro  del 
Parlamento,  y  su  principal  secretario  de  esta- 
do en  el  departamento  de  negocios  estranje- 
ros. 

Y  su  Majestad  imperial  el  duque  de  Braganza, 
regente  del  reino  de  Portugal  y  de  los  Algarves, 
á  nombre  de  la  reina  doña  María  II,  á  don  Cris- 
tóbal Pedro  de  Moraes  Sarmentó ,  del  consejo 
de  su  Majestad  fidelísima,  hidalgo  caballero  de 
la  casa  real,  comendador  de  la  orden  de  nuestra 
Señora  de  la  Concepción  de  Villaviciosa,  caba- 
llero de  la  orden  de  Cristo,  y  enviado  cstraor- 
dinario y  ministro  plenipotenciario  de  su  Majes- 
tad tidelisima  cerca  de  su  Majestad  británica. 

Los  cuales  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Articulo  i.' 

Su  Majestad  imperial  el  duque  de  Braganza, 
regente  del  reino  de  Portugalyde  los  Algarves, 
eu  nombre  de  la  reina  doña  María  II ,  se  obliga 
á  usar  de  todos  los  medios  que  estén  en  su  poder, 
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para  obligar  al  infante  doq  Garlos  «retirarse  de 
los  dominios  portugueses. 

Articulo  2.° 
Su  Majestad  la  reina  gobernadora  y  regente 
de  España  ,  durante  la  menor  «dad  de  su  bija 
doña  Isabel  11,  reina  de  España,  rogada  é  invi- 
tada por  el  presente  acto  por  su  Majestad  impe- 
rial el  duque  de  Braganza ,  regente  en  nombre 
de  la  reina  doña  María  II ,  y  teniendo  ademas 
motivos  de  justas  y  graves  quejas  contra  el  in- 
fante don  Miguel  por  el  sosten  y  apoyo  que  ha 
prestado  al  pretendiente  de  la  corona  de  España , 
se  obliga  a  bacer  entrar  en  el  territorio  portu. 
gués  el  número  de  tropas  españolas ,  que  acor- 
darán después  ambas  partes  contratantes ,  con 
el  objeto  de  cooperar  con  las  de  su  Majestad  fi- 
delísima* á  fin  de  hacer  retirar  de  los  dominios 
portugueses  á  los  infantes  don  Carlos  de  España 
y  don  Miguel  de  Portugal;  obligándose  ademas 
su  Majestad  la  reina  gobernadora ,  regente  de 
España ,  á  mantener  por  cuenta  de  la  España,  y 
sin  gasto  alguno  de  Portugal,  las  tropas  españo- 
las; las  cuales  serán  recibidas  y  tratadas  en  todos 
conceptos ,  como  sean  recibidas  y  tratadas  las 
tropas  de  su  Majestad  fidelísima ;  y  su  Majestad 
la  reina  regente  se  obliga  á  hacer  retirar  sus 
tropas  fuera  del  territorio  portugués  apenas  el 
objeto  mencionado  de  la  espulsion  de  los  infan- 
tes se  haya  realizado ,  y  cuando  la  presencia  de 
aquellas  tropas  en  Portugal  no  sea  ya  requerida 
por  su  Majestad  imperial  el  duque  regente  en 
nombre  de  la  reina  doña  María  11. 

Articulo  3.° 
Su  Majestad  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda  se  obliga  á  cooperar  empleau- 
do  una  fuerza  naval  en  ayuda  de  las  operaciones 
que  han  de  emprenderse,  en  conformidad  délas 
estipulaciones  del  presente  tratado,  por  las  tro- 
pas de  España  y  Portugal. 

Articulo  k° 
En  el  caso  que  la  cooperación  de  la  Francia 
se  juzgue  necesaria  por  las  Altas  partes  contra- 
tantes para  conseguir  completamente  el  fin  de 
este  tratado,  su  Majestad  el  rey  de  los  franceses 


se  obliga  á  hacer  en  este  particular  lodo  aquello 
que  él  y  sus  tres  augustos  aliados  determinaren 
de  común  acuerdo. 

Articulo  5." 
Las  Altas  parles  contratantes  han  convenido, 
que  á  consecuencia  de  las  estipulaciones  conte- 
nidas en  los  artículos  precedentes ,  se  hará  in- 
mediatamente una  declaración  anunciaudo  á  la 
nación  portuguesa  los  principios  y  objeto  délas 
estipulaciones  de  este  tratado.  V  su  Majestad  im- 
perial el  duque  regente ,  en  nombre  de  la  reina 
doña  María  II,  animado  del  sincero  deseo  de 
borrar  todo  recuerdo  de  lo  pasado,  y  de  reunir 
en  derredor  del  trono  de  su  Majestad  fidelísima 
la  nación  entera ,  sobre  la  que  la  divina  Provi- 
dencia la  ha  llamado  á  reinar,  declara  su  inten- 
ción de  publicar  al  mismo  tiempo  una  amnistía 
amplia  y  general  en  favor  de  todos  los  subditos 
de  su  Majestad  fidelísima,  que  dentro  de  un  tér- 
mino que  se  señalará  vuelvan  á  su  obediencia; 
y  su  Majestad  imperial  el  duque  regente,  á  nom- 
bre de  la  reina  doña  María  11 ,  declara  también 
su  intención  de  asegurar  al  infante  don  Miguel, 
luego  que  salga  de  los  estados  portugueses  y 
españoles,  una  renta  correspondiente  á  su  rango 
y  nacimiento. 

Articulo  6.» 

Su  Majestad  la  reiua  gobernadora ,  regente 
de  España  durante  la  menor  edad  de  su  hija  doña 
Isabel  1 1 ,  reina  de  España;  en  virtud  del  presente 
articulo  declara  su  intención  de  asegurar  al  in- 
fante don  Cárlos,  luego  que  salga  de  los  estados 
españoles  y  portugueses,  una  renta  correspon- 
diente á  su  rango  y  nacimiento. 

Articulo  7.° 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  rati- 
ficaciones se  canjearán  en  Londres  cu  el  espacio 
de  un  mes,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual ,  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios lo  firmaron  y  sellaron  con  el  sello  desús 
armas.  Dado  en  Londres  á  22  de  abril  del  año  de 
Nuestro  Señor  el  1834.  —  Jrliraflores.  —  Talley- 
rand. —  Palmertton.  —  C.  P.  de  Moraet  5«r- 
menlo. 
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Articulo»  adicionales  al  tratado  llamado  de  la  Cuádruple  Alianza  ajustado  entre  España ,  Ingla- 
terra ,  Francia  y  Portugal  en  22  de  abril  de  1834. 


Su  Majestad  la  reina  gobernadora  y  regente 
de  España  durante  la  menor  edad  de  su  hija  la 
reina  doña  Isabel  II ,  su  Majestad  el  rey  de  los 
franceses,  su  Majestad  el  rey  del  reino  unido  de 
la  Gran  Bretaña  é  Irlanda ,  y  su  Majestad  impe- 
rial el  duque  de  Braganza ,  regente  del  reino  de 
Portugal  y  de  los  Algarvwen  nombre  de  su  hija 
la  reina  doña  María  II,  Alias  partes  contra- 
tantes del  tratado  de  22  de  abril  de  1834,  habien- 
do tomado  en  la  mas  seria  consideración  los  re- 
cientes sucesos  ocurridos  en  la  Península ,  é  ínti' 
mámente  convencidos  de  que  este  nuevo  estado 
de  cosas  exije  necesariamente  nuevas  medidas 
para  lograr  completamente  los  objetos  del  pre- 
citado tratado;  los  infrascritos  don  Manuel 
Pando,  Fernandez  de  Pinedo ,  Alava  y  Dávila, 
marqués  de  Miruflores,  enviado  eslraordinario 
y  ministro  plenipotenciario  de  su  Majestad  ca- 
tólica cerca  de  su  Majestad  británica ;  Carlos 
Mauricio  de  Talleyrand-Perigord,  principe 
duque  de  Tatleyrand ,  embajador  extraordina- 
rio y  ministro  plenipotenciario  de  su  Majestad 
el  rey  de  los  franceses  cerca  de  su  Majestad 
británica ;  Enrique  Juan,  vizconde  de  Palmees- 
ton ,  barón  Temple ,  principal  secretario  de  es- 
tado de  su  Majestad  británica  en  el  departamen- 
to de  negocios  estranjeros ,  etc. ,  etc ,  etc. .  y 
Cristóbal  Pedro  de  Maraes  Sarmentó ,  enviado 
estraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
sn  Majestad  fidelísima  cerca  de  su  Majestad  bri- 
tánica ,  autorizados  competentemente  por  sus 
respectivos  gobiernos,  han  convenido  en  los 
siguientes  artículos  adicionales  al  tratado  de  22 
de  abril  de  1834. 

1.° 

Su  Majestad  el  rey  de  los  franceses  se  obliga 
á  tomar  en  los  puntos  de  sus  dominios  fronteri 
zos  á  España  las  medidas  mas  conducentes  á 
impedir  que  se  envié  del  territorio  francés  nin- 


guna especie  de  socorros  de  gente  ,  armas ,  ni 
pertrechos  militares  á  los  insurgentes  de  Es- 
paña. 

2.  * 

Su  Majestad  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña  e"  Irlanda  se  obliga  á  dar  á  su  Majestad 
católica  los  auxilios  de  armas  y  municiones  de 
guerra  que  necesite,  y  ayudarle  ademas  si  fue- 
re necesario  con  una  fu«rza  natal. 

3.  " 


Su  Majestad  imperial  el  duque  de  Braganza, 
regente  de  Portugal  y  de  los  Algarves  en  nom- 
bre de  la  reina  doña  María  II,  participando 
completamente  de  los  sentimientos  de  sus  au- 
gustos aliados,  y  deseoso  ademas  de  dar  una 
justa  retribución  á  los  empeños  contraidos  por 
su  Majestad  la  reina  regente  de  España  en  el 
articulo  2.»  del  tratado  de  22  de  abril  de  1834, 
se  obliga  á  cooperar  en  caso  necesario  en  ayu- 
da de  su  Majestad  católica ,  con  todos  los  me- 
dios que  estén  á  su  alcance ,  y  en  la  forma  y 
modo  que  se  acuerde  mas  adelante  entre  las  di- 
chas Majestades. 

4.° 

Los  anteriores  artículos  tendrán  la  misma 
fuerza  y  efecto  que  si  estuviesen  insertos  lite- 
ralmente en  el  tratado  de  22  de  abril  de  1834, 
debiendo  ser  considerados  como  parle  del  mis- 
mo ,  y  serán  ratificados ,  y  sus  ratificaciones  can- 
jeadas en  Londres  en  el  término  de  cuarenta 
días,  ó  antes  si  fnere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios lo  firmaron  y  sellaron  con  el  sello  de 
sus  armas. 

Dado  en  Londres  á  18  de  agosto  del  año  de 
nuestro  señor  el  mi.—Miraflores.—TaUey- 
rand.—Patmerston.  —  C-  P.  de  Moraes  Sar- 
mentó. 


Digitized  by  Google 


856 


TRATADOS. 


¿cuerdo  de  las  autoridades  del  valle  neutral  de  Andorra  con  motivo  de  las  quejas  del  gobierno 
español  acerca  de  la  protección  que  hallaban  en  aquel  territorio  los  enemigos  de  la  reina 
doña  Isabel  II;  firmado  en  el  pueblo  de  aquel  nombre  el  22  de  diciembre  de  1834. 


Los  ilustres  señores  sindico  general ,  cónsu- 
les y  consejeros  de  los  presentes  valles  de  An- 
dorra ,  después  de  tomadas  en  consideración  las 
reclamaciones  hechas  por  la  autoridad  superior 
de  Cataluña  y  últimamente  por  don  Fidel  Periu, 
comisionado  especial  del  gobierno  de  la  reina 
de  España  doña  Isabel  II ,  en  el  consejo  pleno 
del  dia  16  del  actual ,  se  acordó  que  las  bases 
adoptadas  en  aquel  consejo  fuesen  redactadas 
y  firmadas  por  el  que  suscribe,  y  conviniendo  en 
que  el  retardo  en  publicarlas  podría  causar  gra- 
ves perjuicios  á  las  personas  é  intereses  de  to- 
dos los  andorranos ,  mandamos  observar  los  si- 
guientes artículos. 

!.■ 

Ningún  vecino  podrá  tener  mas  efectos  de 
guerra  que  una  arma  de  fuego,  la  libra  de  pól- 
vora ,  las  veinte  y  cuatro  balas  y  las  tres  piedras 
de  chispa  que  por  ley  es  obligación  de  tener  to- 
do cabeza  de  familia. 

2.  " 

Para  saber  el  número  de  efectos  de  guerra 
que  cada  uno  de  casa  tiene  se  pasará  una  revis- 
ta general  en  la  qñe  habrán  de  presentarse  las 
armas  y  municiones  prevenidas  en  el  articulo 
anterior ;  y  de  las  demás  que  tengan ,  tanto  de 
fuego  como  blancas,  entregarán  una  nota  que 
espresc  el  número  y  clase  de  ellas,  y  también 
de  la  pólvora  y  balas  que  estén  en  su  poder. 

3.  ° 

Las  armas  y  municiones  que  cada  uno  tenga 
no  podra  venderlas  ni  darlas  á  persona  alguna; 
y  en  el  caso  de  hacerse  algún  registro  se  exigi- 
rá al  contraventor  por  cada  arma  que  se  le  en- 
cuentre de  menos,  treinta  libras  barcelonesas, 
y  por  cada  libra  de  pólvora  ó  balas ,  quince ;  á 
no  ser  que  en  el  acto  del  registro  haga  constar 
por  escrito  estar  autorizado  del  señor  sindico 
general  para  desprenderse  del  todo  ó  parte  de 
dichos  efectos. 

Ninguna  persona  podra  hospedar  en  su  casa, 
borda  o  pajar  hombre  ni  muger  sin  tener  pasa- 


porte refrendado  del  mismo  dia  ó  anterior  de 
la  policía  de  la  Seo  de  Urjel  ó  Puigcerdá,  ó  bien 
de  los  respectivos  gobernadores  militares  de 
las  dos  espresadas  poblaciones,  bajo  la  pena  de 
sesenta  libras  y  ocho  dias  de  hierros .  y  siendo 
la  persona  que  se  haya  hospedado  sospechosa, 
se  exigirá  doble  pena ,  y  si  hubiese  tenido  parte 
en  alguna  de  las  facciones  carlistas  será  dester- 
rada de  los  presentes  valles  y  confiscados  sus 
bienes. 

5.° 

Los  vecinos  de  los  presentes  valles  no  podrán 
facilitar  víveres  ni  otros  auxilios  á  ninguna  per- 
sona sospechosa  bajo  la  pena  de  sesenta  libras  y 
ocho  dias  de  prisión. 

6.° 

Quien  recoja  alguna  persona  deberá  dar  par- 
te en  el  acto  al  cónsul  de  la  parroquia  ó  á  su  en- 
cargado; y  en  el  caso  de  encontrarse  en  ella  el 
comisionado  español,  lo  hará  á  este  también; 
procurando  entretener  al  que  se  haya  presenta- 
do á  fin  de  ser  reconocida  la  persona  por  la  au- 
toridad, bajo  la  mulla  de  treinta  libras. 

7.  ° 

Si  algún  individuo  tomase  las  armas  contra  el 
gobierno  do  la  reina  de  España ,  ó  se  ocupe  en 
traer  noticias  de  los  carlistas,  se  considerará 
por  este  solo  hecho  haber  perdido  los  derechos 
de  andorrano  y  desterrado  de  los  presentes 
valles. 

8.  ° 

Todo  individuo  de  estos  valles  que  le  sea  or- 
denado por  el  señor  cónsul ,  prohombre  ú  otra 
persona  autorizada  por  el  ilustre  señor  sindico 
general  perseguir  y  capturar  algún  sugeto  .de- 
berá obedecer  inmediatamente  las  órdenes  de 
aquel ,  siempre  que  sea  dentro  del  mismo  terri- 
torio ,  bajo  la  pena  de  treinta  libras;  y  si  se  pro- 
base que  por  omisión  ó  culpa  no  tuviese  el  de- 
bido efecto  la  operación  que  debia  hacerse ,  será 
rigurosamente  castigado  en  la  persona  y  bienes. 

9.  ° 

Finalmente ,  todos  los  individuos  de  los  pre- 
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scntes  valles  quedan  obligados  á  dar  parte  al 
señor  cónsul  de  su  respectiva  parroquia  de  las 
infracciones  de  los  precedentes  artículos,  guar- 
dándoles el  secreto  y  cediéndoles  á  mas  la  ter- 
cera parte  de  las 


Dado  en  la  casa  consistorial  del  ilustre  conse- 
jo de  los  valles  de  Andorra  á  22  de  diciembre  de 
1834.— De  mandamiento  del  ilustre  síndico,  pro- 
curador general ,  presidente  del  consejo ,  cón- 
sules y  consejeros.— Tomas  Palmiljaviia ,  no- 
tario y  secretario. 


Tratado  éntrelas  coronas  de  España  é  Inglaterra  para  la  abolición  del  tráfico  de  esclavos; 

firmado  en  Madrid  el  28  de  junio  de  1835. 


Su  Majestad  la  reina  gobernadora  y  regente 
de  España  durante  la  minoridad  de  su  hija  doña 
Isabel  II,  reina  de  España,  y  su  Majestad  el  rey 
del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
deseando  hacer  mas  eficaces  los  medios  de  abolir 
el  inhumano  tráfico  de  esclavos,  han  juzgado 
conveniente  concluir  un  nuevo  convenio  para 
conseguir  tan  importante  objeto,  según  el  espí- 
ritu del  tratado  celebrado  entre  ambas  potencias 
en  23  de  setiembre  del  año  de  1817,  nombrando 
respectivamente  para  este  fin  por  plenipotencia- 
rios, á  saber;  su  Majestad  la  reina  gobernadora 
y  regente  de  España  á  don  Francisco  de  Pauta 
Martínez  de  la  Rosa ,  caballero  gran  cruz  de  la 
real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  III, 
de  la  de  Cristo  de  Portugal  y  de  la  del  León  de 
Bélgica;  y  su  Majestad  el  rey  del  reino  unido  de 
la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  al  caballero  Jorge  Vi- 
lliers,  sn  enviado  estraordinario  y  ministro  ple- 
nipotenciario en  la  corle  de  Madrid ;  los  cuales 
después  de  haberse  manifestado  sus  respectivos 
plenos  poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  debida 
forma ,  han  acordado  y  concluido  los  artículos 
siguientes  : 

Articulo  1." 

Por  el  presente  articulo  se  declara  nueva- 
mente por  parte  de  España,  que  el  tráfico  de 
esclavos  queda  de  hoy  en  adelante  total  y  final- 
mente abolido  en  todas  las  partes  del  mundo. 
Articulo  2." 

Su  Majestad  la  reina  gobernadora  y  regente 
de  España  durante  la  minoridad  de  su  hija  doña 
Isabel  II  se  obliga  a  adoptar  tan  luego  como  se 
verifique  el  canje  de  las  ratificaciones  del  pre- 
sente tratado ,  y  después  de  tiempo  cu  tiempo, 
según  la  necesidad  lo  requiera,  las  medidas  roas 


su  Ma- 
jestad católica  y  su  pabellón  se  empleen  de  modo 
alguno  en  el  tráfico  de  esclavos;  y  especialmente 
se  obliga  su  Majestad  católica  á  promulgar  en 
todos  sus  dominios,  dos  meses  después  del  men- 
cionado canje,  una  ley  penal  que  imponga  un 
castigo  severo  á  todos  sus  subditos  que  bajo 
cualquier  pretesto  tomen  parte, sea  laquefucre, 
en  el  tráfico  de  esclavos. 

Articulo  3-° 
El  capitán ,  maestre  ,  piloto  y  tripulación  de 
un  buque  condenado  como  buena  presa,  en  vir- 
tud de  las  estipulaciones  de  este  tratado ,  serán 
castigados  severamente,  con  arreglo  á  la  legis- 
lación del  pais  de  que  fueren  subditos;  é  igual- 
mente lo  será  el  propietario  de  dicho  buque  con- 
denado ,  á  menos  que  pruebe  no  haber  tenido 
parte  en  la  empresa. 

Articulo  4.° 
Con  el  fin  de  impedir  completamente  toda  in- 
fracción al  espíritu  del  presente  tratado,  las  dos 
Altas  parles  contratantes  consienten  mutuamente 
en  que  los  buques  de  su  respectiva  real  armada, 
á  los  que  se  proveerá ,  según  mas  adelante  se 
menciona ,  con  instrucciones  especiales  al  efec- 
to, puedan  registrar  aquellos  buques  mercantes 
de  ambas  naciones  que  por  motivos  fundados 
puedan  ser  sospechados  de  que  se  ocupan  en  el 
tráfico  de  esclavos,  ó  de  que  han  sido  equipados 
con  dicho  intento,  ó  de  que  durante  el  viaje,  en 
el  que  se  encuentren  con  los  mencionados  cru- 
ceros, se  han  empleado  en  el  tráfico  de  esclav  os, 
contraviniendo  á  lo  que  en  el  presente  tratado 
se  estipula;  y  consienten  también  ambas  partes 
contratantes  en  que  los  referidos  cruceros  pue- 
dan detener  dichos  buques,  y  enviarlos  ó  con- 
loa 
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dncirlos  para  serjuzgadosde!  uiodoquema*  ahajo 
se  disporc. 

Para  fijar  este  derecho  recíproco  de  registro 
de  tal  rondo  que  sea  á  propósito  para  conseguir 
el  objeto  de  este  tratado,  sin  dar  lugar  á  dudas, 
controversias  y  reclamaciones  se  entenderá  el 
espresado  derecho  en  la  forma  y  bajo  las  reglas 
siguientes : 

1.  »  Nunca  podrá  ejercerse  sino  por  buques 
de  guerra  autorizados  espresamentc  al  efecto, 
según  se  estipula  en  este  tratado. 

2.  '  En  ningún  caso  podrá  ejercerse  el  derecho 
de  registro  respecto  de  un  buque  de  marina  real 
de  una  ú  otra  nación ,  sino  meramente  resperlo 
de  los  buques  mercantes. 

.1.»  Siempre  que  un  barco  mercante  sea  re- 
gistrado por  un  buque  de  guerra ,  deberá  el  co- 
mandante de  este  presentar  en  el  acto  al  coman- 
dante del  barco  mercante  el  documento  que 
acredite  estar  competentemente  autorizado  al 
efecto,  y  le  entregará  un  certificado  firmado  por 
él,  que  indique  su  graduación  en  la  real  armada 
de  su  pais  y  el  nombre  del  buque  que  manda, 
y  que  compruebe  que  el  único  objeto  del  registro 
es  asegurarse  si  el  barco  se  ocupa  en  el  comer- 
cio de  esclavos,  ó  si  está  armado  para  este  tráfico. 
Cuando  el  registro  deba  hacerse  por  un  oficial 
del  crucero  que  no  sea  su  comandante ,  dicho 
oficial  exhibirá  al  capitán  del  buque  mercante 
una  copia  de  las  órdenes  especiales  ya  mencio- 
nadas, firmada  por  el  comandante  del  cruzero; 
y  le  entregará  también  un  certificado  firmado 
por  él,  que  indique  la  graduación  que  tenga  en 
la  armada,  el  nombre  del  comandante  que  le 
mandó  proceder  al  registro  ,  el  del  crucero  en 
que  navegare,  y  el  objeto  del  registro,  según  se 
ha  espresado  ya.  Si  constare  por  el  registro  que 
los  papeles  del  buque  están  en  regla ,  y  que  sus 
operaciones  son  licitas ,  el  oficial  espresará  en 
el  diario  de  la  embarcación  que  el  registro  se  ha 
verificado  en  virtud  de  las  órdenes  especiales 
precitadas ,  y  d  buque  quedará  en  libertad  de 
continuar  su  viaje.  La  graduación  del  oficial  que 
haga  el  registro  no  debe  ser  inferior  á  la  de  te- 
niente de  la  real  armada, á  no  ser  que  por  muerte 
ú  otra  causa  haya  recaído  el  mando  en  un  oficial 
de  graduación  inferior. 

4.»  El  derecho  reciproco  de  registro  y  deten- 
ción no  podrá  ejercerse  en  el  mar  Mediterráneo 
ni  en  los  mares  de  Europa  que  se  hallan  fuera 
del  estrecho  de  Gihraltar ,  y  que  se  estienden  al 


IN'orte  del  paralelo  37°  de  latitud  septentrional, 
y  á  la  parte  oriental  del  meridiano  situado  a  veinte 
grados  oeste  del  i'e  ürccnwich. 

Articulo  5.* 
I'ara  arreglar  el  modo  de  poner  en  ejecución 
las  disposiciones  del  artículo  que  precede  se  es- 
tipula : 

1.  °  Que  á  todos  los  buques  de  la  marina  real 
de  ambasuaciones,  que  en  lo  sucesivo  se  empleen 
en  impedir  el  tráfico  de  esclavos ,  se  les  sumi- 
nistrarán por  sus  respectivos  gobiernos  copia  de 
este  tratado  en  lengua  española  é  inglesa,  de  las 
intrnecionespara  los  cruceros  á  él  anejas  y  seña- 
ladas con  la  letra  A,  y  de  los  reglamentos  que  han 
de  servir  de  guia  á  los  tribunales  mistos  de  jus- 
ticia ,  que  son  anejos  también  bajo  la  letra  H; 
debiendo  ambos  documentos  considerarse  como 
parte  integrante  de  este  tra'ado. 

2.  °  Que  cada  una  de  las  Altas  partes  contra- 
tantes se  comunicarán  en  lo  sucesivo,  de  tiempo 
en  tiempo,  los  nombres  de  los  varios  buques  pro- 
vistos con  las  instrucciones  susodichas,  la  fuerza 
de  cada  uno,  y  los  nombres  de  sus  comandantes, 
los  cuales  deberán  tener  el  grado  de  capitanes 
de  navio  ó  de  fragata ,  ó  cnai.do  menos  el  de  te- 
nientes. Queda  no  obstante  entendido ,  que  las 
instrucciones  dadas  originariamente  á  unofici.il 
revestido  de  la  graduación  de  teniente  de  navio, 
ó  de  otra  superior,  serán  suficientes,  en  caso  de 
fallecimiento  ó  ausencia  temporal  del  mismo,  pa- 
ra autorizar  al  registro  al  oficial  en  quien  recai- 
ga el  mando  del  buque,  aun  cuando  no  tenga  en 
el  servicio  la  espresada  graduación. 

3.  "  Cuando  el  comandante  de  un  crucero  de 
una  de  ambas  naciones  tenga  sospechas  de  que 
alguno  ó  algunos  de  los  buques  que  naveguen 
bajo  la  escolta  ó  convoy  de  un  buque  de  guerra 
de  la  otra  nación,  lleva  esclavos  á  bordo,  ó  se  ha 
ocupado  en  este  tráfico  prohibido ,  ó  esta  equi- 
pado para  él ,  comunicará  sus  sospechas  al  co- 
mandante del  convoy,  quien  acompañado  por  el 
comandante  del  crucero ,  procederá  al  registro 
del  buque  sospechoso;  y  en  caso  de  que  aparez- 
can íundados  los  motivos  de  estas  sospechas,  con 
arreglo  al  tenor  de  este  tratado,  dicho  barco  se- 
rá conducido  ó  enviado  á  uno  de  los  puntos  don- 
de existan  los  tribunales  mistos,  para  que  allí 
recaiga  el  competente  fallo. 

4.  "  También  queda  mutuamente  concertado 
que  los  comandantes  de  los  respectivos  buques 
de  guerra  de  ambas  potencias  que  se  empleen 
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en  este  servicio,  deberán  atenerse  estrictamente 
al  exacto  tenor  de  las  instrucciones  arriba  men- 
cionadas. 

Articulo  6.° 

Gomo  los  dos  artículos  que  preceden  son  en- 
teramente recíprocos,  las  dos  Altos  partes  con- 
tratantes se  obligan  mutuamente  a  abonar  las 
pérdidas  que  sus  respectivos  subditos  puedan 
csperimentat  por  la  detención  arbitraria  é  ile- 
gal de  sus  buques;  en  la  inteligencia  de  que  la 
indemnización  será  satisfecha  por  el  gobierno 
cuyo  crucero  haya  incurrido  en  dicha  arbitra- 
ria é  ilegal  detención,  y  que  el  registro  y  deten- 
ción de  los  buques  especificados  en  el  articulo  4." 
de  este  Ira  todo  solo  se  verificarán  por  los  buques 
españoles  ó  ingleses  que  formen  parte  de  la  real 
armada  respectiva  de  ambas  potencias ,  y  solo 
por  aquellos  de  estos  buques  que  vayan  provis- 
tos de  las  instrucciones  especiales  anejas  á  este 
tratado ,  con  arreglo  á  lo  que  en  él  se  estipula. 
El  resarcimiento  de  perjuicios  de  que  trata  este 
articulo  habrá  de  verificarse  dentro  del  término 
de  un  afio,  contado  desde  el  dia  en  que  la  comi- 
sión mista  haya  pronunciado  su  fallo. 

Articulo  7." 

Para  proceder  con  el  menor  retordo  y  per- 
juicio posibles  á  la  adjudicación  de  los  buques 
que  sean  detenidos,  con  arreglo  al  tenor  del  ar- 
ticulo 4."  de  este  tratado  ,  se  establecerán  ,  ton 
luego  como  sea  practicable,  dos  tribunales  mis- 
tos  de  justicia,  formados  de  un  número  igual  de 
individuos  de  ambas  naciones,  nombrados  á  este 
fin  por  sus  respectivos  soberanos.  De  estos  tri- 
bunales, uno  residirá  enterritorioperteneciente 
á  su  Majestad  británica,  y  otro  en  las  posesiones 
de  su  Majestad  católica;  debiendo  declarar  cada 
uno  de  los  dos  gobiernos,  al  efectuarse  el  canje 
de  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  en  qué 
parage  de  sus  respectivos  dominios  han  de  resi- 
dí restos  tribunales. 


Pero  cada  una  de  las  dos  partes  contratantes 
se  reserva  el  derecho  de  variar  cuando  lepla?ea 
el  lugar  de  la  residencia  del  tribunal  que  se  halle 
en  ejercicio  en  sus  dominios;  con  tal  sin  embar- 
go ,  que  uno  de  los  dos  tribunales  resida  en  la 
costo  de  Africa ,  y  el  otro  en  una  de  las  posesio- 
nes coloniales  de  su  Majestad  católica. 

Estos  tribunales,  cuyas  sentencias  serán  sin 
apelación ,  juzgarán  las  causas  que  se  les  some- 
tan con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  presente 
tratado,  y  de  conformidad  con  los  reglamentos 
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é  instrucciones  que  son  anejas  á  él  y  se  conside- 
ran parte  integrante  del  mismo. 

Articulo  8." 
Las  Altos  partes  contratantes  con  vienen  en  que 
las  comisiones  mistos  que  se  hallan  en  la  actuali- 
dad establecidas  y  en  ejercicio  ,  con  arreglo  al 
convenio  concluido  entre  la  Gran  Bretaña  y  la 
España  el  23  de  setiembre  de  1817,  continuaran 
en  sus  funciones,  y  que  durante  dos  meses  con- 
tados desde  el  canje  de  las  ratificaciones  de  este 
tratado,  y  hasta  que  se  nombren  y  establezcan 
definitivamente  los  tribunales  mistos  de  justicia 
que  se  mencionan  en  este  tratado ,  sentenciaran 
sin  apelación,  y  arreglándose  á  los  principios  y 
estipulaciones  del  mismo,  y  de  los  documentos 
a  él  anejos,  los  casos  de  los  buques  que  se  Ies  cu- 
vien  ó  conduzcan;  debiendo  llenarse  las  vacantes 
que  en  dichas  comisiones  mistos  ocurran ,  del 
mismo  modo  que  se  suplirán  las  vacantes  de  los 
tribunales  mistos  de  justicia  que  se  establecen 
por  el  presente  tratado. 

Articulo  9." 
Si  el  oficial  coinandautc  de  cualquiera  de  los 
buques  de  la  real  armada  respectiva  de  España 
ydclaGrau  Bretona,  debidamente  comisionado, 
según  lo  que  en  el  articulo  4."  de  este  tratado  se 
estipula,  se  desviase  de  alguumodode  las  estipu- 
laciones del  mismo ,  ó  de  las  instrucciones  á  él 
anejas,  el  gobierno  que  se  juzgue  agraviado  ten- 
drá derecho  a  pedir  satisfacción ,  y  en  tal  caso 
el  gobierno  á  que  dicho  oficial  comandante  per- 
tenezca se  obliga  á  mandar  hacer  indagaciones 
del  hecho  que  motive  la  queja ,  y  á  imponer  al 
mencionado  oficial  una  pena  proporcionada  á  la 
trasgresion  voluntaria  que  haya  cometido. 
Articulo  lü.u 
Queda  ademas  mutuamente  convenido  ,  que 
lodo  buque  mercante  inglés  ó  español  que  sea 
registrado  en  virtud  del  presente  tratado,  pueda 
ser  legalmente  detenido  y  enviado  ó  conducido 
ante  los  tribunales  mistos  de  justicia  establecidos 
por  las  estipulaciones  del  mismo ,  si  cu  su  equi- 
po se  encuentran  algunos  de  los  enseres  siguien- 
tes: 

1.  "  Escotillas  con  redes  abiertas,  en  lugar  de 
las  escotillas  cerradas  que  se  usau  en  los  buques 
mercantes. 

2.  "  Separaciones  ó  divisiones  en  la  bodega  ó 
sobre  cubierto  en  mayor  número  que  el  nece- 
sario para  los  buques  destinados  al  trafico  legal. 

3.  "  Tablones  de  repuesto  ó  postizos  prepara- 
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dos  para  formar  una  secunda  cubierta  ó  eulre- 
puente  para  esclavos. 

4.  *  Cadenas,  grillqs  y  manillas. 

5.  °  Una  cantidad  de  agua  en  vasijas  ó  cubas 
mayor  que  la  necesaria  para  el  consumo  de  la 
tripulación  del  buque  registrado,  en  su  calidad 
de  buque  mercante. 

6.  *  Un  número  estraordinarío  de  barriles  de 
agua  ó  de  otras  vasijas  para  contener  líquidos, 
á  menos  que  el  capitán  no  exhiba  un  certificado 
de  la  aduana  del  parage  de  donde  haya  partido, 
afirmando  que  se  han  dado  por  los  propietarios 
de  dicho  buque  suficientes  seguridades  de  que 
la  mencionada  superabundante  cantidad  de  bar- 
riles y  vasijas  será  tan  solo  empleada  para  con- 
tener aceite  de  palma  ú  otros  objetos  de  licito 
comercio.  , 

7.  "  Una  cantidad  de  calderas  de  rancho  ó  va- 
sijas mayor  de  la  que  se  requiere  para  el  uso  de 
la  tripulación  del  buque  registrado,  en  su  calidad 
de  buque  mercante. 

8.  *  Una  caldera  de  un  tamaño  estraordinario 
y  de  magnitud  mayor  que  la  que  se  requiere  pa- 
ra el  uso  de  la  tripulación  del  buque  registrado, 
en  su  calidad  de  buque  mercante ,  ó  mas  de  una 
caldera  de  tamaño  ordinario. 

i."  Una  cantidad  estraordinaria  de  arroz,  de 
harina  del  Brasil,  de  manioco  ó  casada ,  vulgar- 
mente llamada  harina  de  maíz, y  superior  á  laque 
probablemente  se  requiere  para  el  uso  de  la  tri- 
pulación, siempre  que  el  arroz,  harina  ó  maíz 
no  se  designen  en  el  manifiesto  como  parte  del 
cargamento  para  negociar. 

Alguna  ó  algunas  de  estas  circunstancias  que 
se  prueben,  se  considerarán  como  indicios  prima 
fuete ,  de  que  el  buque  se  ocupa  en  el  comercio 
de  negros ,  y  servirá  para  condenarle  y  decla- 
rarle de  buena  presa,  á  menos  que  el  capitán  ó 
losducñosdel  buque  prueben  satisfactoriamente 
que  dicho  buque  se  hallaba  empleado  al  tiempo 
de  su  detención  en  alguna  especulación  lega). 
Articulo  II.* 

Si  se  hallare  á  bordo  de  un  buque  mercante 
alguno  ó  algunos  de  los  objetos  especificados  en 
el  articulo  anterior,  ni  el  capitán  ni  el  propieta- 
rio, ni  persona  alguna  interesada  en  el  equipo  ó 
cargamento  del  buque,  tendrá  derecho  á  recla- 
mar daños  y  perjuicios,  aun  cuaudo  el  tribunal 
misto  no  lo  haya  condenado;  pero  el  mismo  tri- 
bunal estará  autorizado  n  abonarle  del  fondo  de 
presas,  y  conforme  lo  que  diclare  la  equidad 


según  el  caso  y  las  iu  ,     t  ■ 
tidad  proporcionada  en  razón  de  < 
Articulo  12.° 
Las  dos  Altas  parles  contratantes  han  conve- 
nido en  que  siempre  que  en  virtud  de  este  trata- 
do se  detenga  un  buque  por  sus  respectivos  cru- 
ceros ,  bien  por  haberse  empleado  en  el  tráfico 
de  esclavos,  ó  bien  por  hallarse  equipado  para 
dicho  objeto ,  y  que  en  consecuencia  sea  juzga- 
do y  condenado  por  los  tribunales  mistos  de 
justicia  que  han  de  establecerse ,  según  queda 
estipulado,  dicho  buque  sera  hecho  pedazos  in- 
mediatamente después  de  condenado ,  y  se  pro- 
cederá á  su  venta  por  trozos  separados. 
Articulo  13.  ° 
Los  negros  que  se  hallaren  á  bordo  de  un  bu- 
que detenido  por  im  crucero  y  condenado  por 
la  comisión  mista ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en» 
este  tratado,  quedarán  á  disposición  del  gobier- 
no cuyo  crucero  haya  hecho  la  presa ,  pero  en 
la  inteligencia  de  que  no  solo  habrán  de  ponerse 
inmediatamente  en  libertad  y  conservarse  en 
ella ,  saliendo  de  ello  garante  el  gobierno  á  que 
hayan  sido  entregados ,  sino  que  deberá  este  su- 
ministrar las  noticias  y  datos  mas  cabales  acerca 
del  estado  y  coudicion  de  dichos  negros,  siem- 
pre que  sea  requerido  por  la  otra  parte  contra- 
tante con  el  fin  de  asegurarse  de  la  fiel  ejecución 
del  tratado  bajo  este  respecto. 

Con  el  propio  fin  se  ha  estendido  el  regla- 
mento anejo  á  este  tratado ,  bajo  la  letra  C ,  con- 
cerniente al  trato  de  los  negros  emancipados  en 
virtud  de  sentencia  de  los  tribunales 
de  justicia ,  quedando  declarado  que  dicho 
glamcoto  forma  parle  integrante  de  este  tra- 
tado. 

Las  dos  Altas  partes  contratantes  se  reservan 
el  derecho  de  alterar  ó  suspender ,  por  común 
acuerdo  y  mutuo  consentimiento,  pero  no  de 
otro  modo ,  los  términos  y  el  tenor  del  mencio- 
nado reglamento. 

Articulo  14.° 

Los  actos  ó  instrumentos  anejos  al  presente 
tratado ,  y  que  según  se  ha  convenido  mutua- 
mente ,  deberán  formar  parle  integrante  en  él, 
son  los  siguientes: 

A.  Instrucciones  para  los  buques  de  las  rea- 
les armadas  de  ambas  naciones,  destinados  á 
impedir  el  tráfico  de  esclavos. 

B.  Reglamento  para  los  tribunales  mistos  de 
justicia  ,  que  han  de  celebrar  sus  sesiones  en  la 
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rosta  de  Africa ,  y  en  una  de  las  posesiones  co- 
loniales de  su  Majestad  católica. 

C.  Reglamento  sobre  el  modo  de  tratar  á 
los  negros  emancipados. 

Articulo  15.° 


El  presente  tratado ,  que  consta  de  quince  ar- 
tículos ,  sera  ratificado ,  y  las  ratificaciones  de 
él  serán  canjeadas  en  el  término  de  dos  meses, 
«¡onlados  desde  el  dia  de  la  fecha ,  ó  antes  si 
fuere  posible. 
En  testimonio  de  lo  cual ,  los  respectivos  plc- 
lian  firmado  por  duplicado  dos 
res  del  presente  tratado  original  en  es  - 
pañol  y  en  inglés ,  y  los  han  sellado  con  el  sello 
de  sus  armas. 

Madrid  28  de  junio  de  1835.— Francisco  Mar- 
tínez de  tu  llosa.— George  Villiert. — 

Anejo  A. 

Instrucciones  para  tos  buques  de  tas  reales  ar- 
madas de  Inglaterra  y  España  destinados  á 
impedir  el  tráfico  dé  esclavos. 

Articulo  W 

El  comandante  de  un  buque  perteneciente  á 
la  real  armada  inglesa  ó  española  que  se  halle 
provisto  de  estas  instrucciones ,  tendrá  derecho 
de  registrar  y  detener  cualquiera  embarcación 
mercante  inglesa  ó  española  que  se  esté  ocupan- 
do ó  sea  sospechada  de  estarse  ocupando  en  el 
tráfico  de  esclavos,  ó  que  esté  equipad*  con  di- 
cho objeto ,  ó  se  haya  empleado  en  el  tráfico  de 
esclavos ,  durante  el  viaje  en  que  haya  sido  en- 
contrada por  dicha  embarcación  de  la  real  ar- 
mada inglesa  ó  española ;  y  el  mencionado  co- 
mandante conducirá  en  consecuencia ,  ó  envia- 
rá la  espresada  embarcación  mercante ,  lo  mas 
pronto  posible ,  para  que  sea  juzgada  ante  uno 
de  los  tribunales  mistos  de  justicia  establecidos 
en  virtud  del  artículo  7."  de  dicho  tratado,  y 
que  se  halle  mas  inmediato  al  sitio  donde  se  ha 
verificado  la  detención ,  ó  al  que  el  mencionado 
comandante  crea  bajo  su  responsabilidad  que 
puede  arribarse  mas  pronto  desde  el  sitio  don- 
de se  ha  efectuado  la  detención. 

Articulo  i.' 

Cuando  un  buque  de  cualquiera  de  ambas  ma- 
rinas reales,  debidamente  autorizado  del  modo 
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que  arriba  se  espresa ,  encuentre  una  embarca- 
ción mercante  sujeta  al  registro,  con  arreglo  á 
las  estipulaciones  del  mencionado  tratado,  este 
registro  se  verificará  con  la  mayor  mansedum- 
bre y  con  todos  los  miramientos  que  deben  ob- 
servarse entre  naciones  aliadas  y  amigas;  y  di- 
cho registro  se  practicará  en  todos  casos  por 
un  oficial  revestido  al  menos  de  la  graduación 
de  teniente  de  la  real  armada  respectiva  de  la 
Gran  Bretaña  ó  de  España ,  ó  por  el  oficial  que 
á  la  sazón  sea  el  segundo  comandante  del  buque 
que  haga  el  registro. 

Articulo  3.° 

El  comandante  de  cualquier  buque  de  la  real 
armada,  debidamente  autorizado  según  arriba 
se  espresa ,  que  ateniéndose  al  tenor  de  estas 
instrucciones  detenga  una  embarcación  mer- 
cante ,  dejará  á  bordo  de  ella  al  capitán,  piloto 
ó  contramaestre ,  y  á  dos  ó  tres  á  lo  menos  de 
su  tripulación ,  todos  los  esclavos ,  si  se  hallasen 
algunos ,  y  todo  el  cargamento.  El  aprehensor 
estenderá  al  verificar  la  aprehensión ,  una  de- 
claración escrita  en  la  que  se  manifieste  el  esta* 
do  en  que  se  halló  á  la  embarcación  detenida;  y 
esta  declaración ,  firmada  por  el  mismo ,  será 
entregada  ó  remitida  con  el  buque  apresado  al 
tribunal  misto  de  justicia,  ante  el  cual  dicha 
embarcación  sea  conducida  ó  enviada  para  ser 
juzgada.  El  aprehensor  entregará  ademas  al  ca- 
pitán de  la  embarcación  detenida  un  certificado 
firmado  y  espresivo  de  los  papeles  encontrados 
á  bordo  de  la  misma ,  y  del  número  de  esclavos 
que  en  ella  se  hallaron  al  momento  de  la  apre- 
hensión. 

En  la  declaración  auténtica  que  el  aprehensor 
queda  por  el  presente  obligado  á  hacer,  é  igual- 
mente en  el  certificado  que  deberá  dar  de  los 
papeles  aprehendidos,  insertará  su  nombre  y 
apellido,  el  nombre  del  buque  aprehensor,  la 
latitud  y  longitud  del  paraje  donde  se  haya  efec- 
tuado la  aprehensiou ,  y  el  número  de  esclavos 
hallados  á  bordo  de  la  embarcación  en  el  mo- 
mento de  la  captura. 

El  oficial  encargado  de  conducir  la  embar- 
i^icion  aprehendida  entregará  al  tribunal  misto 
de  justicia  ,  al  tiempo  de  presentarle  los  papeles 
de  aquella ,  un  documento  ó  testimonio  firmado 
por  él ,  en  el  que  se  esprese,  bajo  juramento, 
las  variaciones  que  hayan  ocurrido  respecto  al 
buque ,  á  su  tripulación ,  á  los  esclavos ,  si  se 


Digitized  by  Google 


8*2 


algunos ,  y  al  cargamento ,  en 
el  tiempo  trascurrido  desde  la  detención  de  di- 
cha embarcación  hasta  el  dia  de  la  entrega  de 
dichos  documentos  ó  testimonio. 

Articulo  4.* 
Los  esclavos  uo  se  desembarcarán  hasta  tanto 
que  la  embarcación  que  les  conduzca  haya  lle- 
gado al  lugar  donde  haya  de  ser  juzgada ;  ¿  fin 
de  que ,  si  sucediese  que  la  embarcación  no  fue- 
se declarada  buena  presa ,  puedan  resarcirse 
mas  fácilmente  las  pérdidas  de  los  propietarios; 
y  aun  después  de  la  llegada  de  los  esclavos  al 
mencionado  lugar ,  no  serán  estos  desembarra- 
dos sin  que  preceda  al  efecto  la  licencia  del  tri- 
bunal misto  de  justicia. 

Pero  si  motivos  urgentes,  originados  bien  sea 
por  la  prolongación  del  viaje,  bien  por  el  esta- 
do de  la  salud  de  los  esclavos ,  ó  por  otras  cau- 
sas ,  exigiesen  que  todos  los  negros ,  ó  parle  de 
ellos  sean  desembarcados  antes  de  que  la  em- 
barcación llegue  al  lugar  donde  esté  establecido 
uno  de  los  tribunales  mencionados ,  el  coman- 
te  del  buque  aprchensor  podrá  tomar  sobre  si 
la  responsabilidad  de  desembarcar  los  negros, 
con  tal  que  la  necesidad  y  causas  de  este  desem- 
barco se  espresen  en  un  certificado  en  debida 
forma ,  y  con  tal  que  este  certificado  se  estien- 
da y  se  copie ,  llegado  que  sea  el  caso ,  cu  el  li- 
bro de  navegación  del  buque  aprehendido. 

Los  insfrascritos  plenipotenciarios  han  con- 
venido ,  de  conformidad  con  lo  prevenido  en  el 
artículo  14  de  este  tratado ,  firmado  por  ellos  el 
dia  de  hoy  28  de  junio  de  1835  ,  que  las  presen- 
tes instrucciones  correrán  anejas  á  dicho  trata- 
do y  serán  consideradas  como  parte  integrante 
de  él.  Hoy  28  de  junio  de  1835.  —  Francisco 
Martínez  de  ta  Rota. — George  ViUiers. 

Atíejo  B. 

Reglamento  para  los  tribunales  mistos  de  justi- 
cia que  han  de  residir  en  la  costa  de  Africa  y 
en  una  de  las  posesiones  coloniales  de  su  Ma- 
jestad culútica. 

Articulo  1." 

Los  tribunales  mistos  de  justicia  que  se  han 
de  establecer  en  virtud  de  las  estipulaciones  del 
tratado ,  del  cual  este  reglamento  es  declarado 
formar  parte  integrante,  se  compondrán  de  la 
manera  siguiente: 


Cada  una  de  las  dos  Altas  partes  contratantes 
nombrará  un  juez  y  mi  árbitro  autorizados  pa- 
ra examinar  y  sentenciar  sin  apelación  todos 
los  casos  de  captura  ó  detención  de  buques  que 
sean  conducidos  ante  ellos ,  con  arreglo  á  las 
estipulaciones  del  susodicho  tratado. 

Estos  jueces  y  arbitros ,  antes  de  entrar  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  se  obligaran  respec- 
tivamente ,  por  juramento  que  prestarán  ante  el 
majistrado  superior  del  lugar  en  donde  los  tri* 
biiuales  residan  respectivamente ,  á  juzgar  leal 
y  fielmente ,  á  no  mostrar  parcialidad  ni  á  favor 
de  los  aurehendidos ,  ni  de  los  aprehensores ,  y 
a  observar  en  todas  sus  sentencias  las  estipula- 
ciones del  tratado  arriba  citado. 

A  cada  uno  de  los  tribunales  mistos  se  agre- 
gará un  secretario  ó  actuario  nombrado  por 
el  soberano  en  cuyo  territorio  resida  el  referi- 
do tribunal. 

Este  secretario  ó  actuario  eslenderá  los  pro- 
cedimientos judiciales  del  tribunal, y  antes  de 
entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  prestará 
juramento  ante  el  tribunal  a  que  sea  agregado, 
de  conducirse  con  el  debido  respeto  á  la  auto- 
ridad del  mismo  ,  y  de  obrar  fiel  é  imparcial- 
mente  en  todo  cuanto  se  refiera  al  cargo  que  le 
está  confiado. 

El  sueldo  de  secretario  ó  actuario  del  tribu- 
nal que  se  establezca  en  la  costa  de  Africa,  será 
pagado  por  su  Majestad  británica;  y  el  del  se- 
cretario ó  actuario  del  tribunal  que  se  establez- 
ca en  las  posesiones  coloniales  de  España  por 
su  Majestad  católica. 

Cada  uno  de  los  dos  gobiernos  satisfará  la 
mitad  del  importe  reunido  de  los  gastos  de  los 
espresados  tribunales  mistos. 

Articulo  2." 

Los  gastos  hechos  por  el  oficial  encargado  de 
recibir ,  mantener  y  cuidar  del  buque  captura- 
do, sus  esclavos  y  cargamento,  y  de  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia ,  y  de  lodos  los  desembol- 
sos ocasionados  para  conducir  una  embarca- 
ción á  ser  juzgada ,  serán  satisfechos,  en  el  caso 
que  sea  condenada ,  de  los  fondos  producidos 
por  la  venta  del  material  de  la  embarcación, 
después  que  esta  haya  sido  hecha  pedazos ,  de 
los  enseres  de  la  embarcación  y  de  la  parle  de 
su  cargamento  que  consista  en  mercancías.  En 
el  caso  de  que  los  productos  de  esta  venta  no 
sean  suficientes  para  satisfacer  los  mencionados 
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gastos,  se  abonará  el  déficit  por  el  gobierno  del 
pais  en  cuyo  territorio  se  haya  hecho  la  aiUudi- 
cacion  del  buque. 

Si  la  embarcación  aprendida  fuese  declarada 
Ubre,  los  gastos  que  ocasione  su  conducción 
ante  el  tribunal  se  satisfarán  por  los  aprchenso- 
res,  escepto  en  los  casos  especificados  y  pre- 
vistos en  el  artículo  1 1.«  del  tratado  de  que  for- 

i,  y  en  el  artículo  7.' 


Articulo  3.° 

Los  tribunales  mistos  de  justicia  decidirán  de 
la  legalidad  de  la  detención  de  las  embarcacio- 
nes que  aprendan  los  cruceros  de  ambas  nacio- 
nes ,  en  cumplimiento  del  tratado  mencionado. 
Dichos  tribunales  juzgarán  definitivamente  y 
sin  apelación  todas  las  cuestiones  que  se  origi- 
nan de  la  captura  y  detención  de  las  espresadas 
embarcaciones. 

Los  procedimientos  judiciales  de  estos  tribu- 
nales se  efectuarán  tan  sumariamente  como  sea 
posible ,  y  con  este  fin  se  encarga  á  los  mismos, 
que  en  cuanto  sea  practicable  decidan  cada  caso 
en  el  término  de  veinte  días,  contados  desde  el 
dia  en  que  b  embarcación  aprehendida  haya 
entrado  en  el  puerto  donde  residiere  el  tribu- 
nal que  deba  juzgarla. 


En  ningún  caso  se  diferirá  la  sentencia  defini- 
tiva mas  allá  del  período  de  dos  meses ,  ya  sea 
por  medio  de  ausencia  de  testigos,  ó  ya  por 
otra  causa  cualquiera ,  salvo  cuando  las  parles 
interesadas  interpongan  recurso ;  en  cuyo  caso, 
y  siempre  que  dicha  parte  ó  partes  interesadas 
presenten  fianzas  suficientes  de  abonar  los  gas- 
tos v  lomar  sobre  si  los  riesgos  de  la  dilación, 
los  tribunales  podran  conceder  á  su  arbitrio 
una  nueva  demora ;  pero  esta  no  deberá  csce- 
der  de  cuatro  meses. 

Las  partes  tendrán  la  facultad  de  emplear  para 
que  las  dirijan  en  los  trámites  de  la  causa  á  los 
letrados  que  gusten. 

Todas  las  actuaciones  ó  procedimientos  esen- 
ciales de  los  mencionados  tribunales  se  esten- 
derán por  escrito ,  en  la  lengua  del  pais  donde 
residan  los  tribunales  respectivos. 

Articulo  k« 

La  forma  del  proceso ,  ó  sea  el  modo  de  en- 
juiciar ,  es  como  sigue : 

Los  jueces  nombrados  respectivamente  por 
cada  una  de  ambas  naciones  procederán  ante 
todas  cosas  a  examinar  los  papeles  de  la  cinbar- 
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cacion  aprendida  ,  y  después  á  tomar  las  decla- 
raciones del  capitán  ó  comandante,  y  de  dos  ó 
tres  al  menos  de  los  principales  individuos  de 
la  tripulación  de  la  mencionada  embarcación, 
y  si  lo  creyesen  necesario,  tomarán  también 
declaración  bajo  juramento  al  aprehensor  á  fin 
de  juzgar  y  sentenciar  si  dicha  embarcación  ha 
sido  justa  ó  injustamente  aprehendida  con  ar- 
reglo á  las  estipulaciones  del  tratado  arriba  re 
ferido ,  y  á  fin  de  que  la  embarcación  sea  con- 
denada ó  absuelta  en  virtud  de  este  jnicio.  Si 
sucediese  que  los  dos  jueces  no  estén  acordes 
respecto  á  la  sentencia  que  debe  pronunciarse 
en  el  caso  sometido  á  su  deliberación  ,  ya  sea 
en  cuanto  á  la  legalidad  de  la  captura ,  ya  si  se 
está  en  el  caso  de  condenar  al  buque ,  ya  res- 
pecto á  la  indemnización  que  haya  de  conce- 
derse ,  ó  á  cualquiera  otra  duda  ó  cuestión  que 
emane  de  la  mencionada  captura ;  ó  si  se  susci- 
tare entre  ellos  alguna  divergencia  de  opinión 
tocante  al  modo  de  actuar  del  referido  tribunal, 
sacarán  á  la  suerte  el  nombre  de  uno  de  los  dos 
arbitros,  nombrados  como  arriba  se  espresa,  y 
este  arbitro  después  de  haber  examinado  los 
procedimientos  judiciales  que  se  hayan  verifi 
cado ,  conferenciará  sobre  el  caso  con  los  dos 
jueces  mencíouados ,  y  se  pronunciará  la  sen- 
tencia ó  fallo  definitivo,  con  arreglo  al  dicta- 
men de  la  mayoría  de  los  tres. 

Articulo  5.° 

Si  la  embarcación  capturada  fuese  absuella 
por  sentencia  del  tribunal ,  la  embarcación  y 
su  cargamento  se  entregarán  en  el  estado  en  que 
entonces  se  encuentren  al  capitán  ó  á  la  perso- 
na que  le  represente;  y  dicho  capitán  ó  la 
persona  que  haga  sus  veces  podrá  reclamar 
ante  el  mismo  tribunal  la  evaluación  del  resar- 
cimiento de  perjuicios  que  tenga  derecho  de 
pedir-  El  aprehensor ,  y  en  su  defecto  el  go- 
bierno de  que  sea  subdito ,  quedará  responsa- 
ble al  pago  de  los  perjuicios  á  que  hayan  sido 
declarados  acreedores  el  capitán  de  la  mencio- 
nada embarcación ,  ó  los  propietarios  de  la  mis- 
ma ó  de  su  cargamento. 

Las  dos  Altas  partes  contratantes  se  obligan 
á  satisfacer  dentro  del  término  de  un  año ,  con- 
tado desde  el  dia  de  la  fecha  de  la  sentencia, 
las  costas  y  perjuicios  que  el  tribunal  mencio- 
nado haya  concedido,  quedando  mutuamente 
entendido  y  convenido  que  estas  costas  y  per- 
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juicios  serán  satisfechos  por  el  gobierno  del 
paisa  que  pertenezca  el  aprehensor. 

Articulo  6.° 

Si  la  embarcación  aprehendida  fuese  conde- 
nada ,  será  declarada  de  buena  presa  con  su 
cargamento,  sea  de  la  naturaleza  que  fuere,  á 
cscepcion  de  los  esclavos  que  en  ella  hayan  sido 
conducidos  con  el  objeto  de  traficar  con  ellos; 
y  dicha  embarcación ,  comprendida  en  las  esti- 
pulaciones del  articulo  13.*  del  tratado  de  esta 
fecha ,  será  vendida  igualmente  que  su  carga- 
mento á  pública  subasta  en  beneficio  de  ambos 
gobiernos ,  despnes  de  satisfechos  los  gastos  que 
abajo  se  espresan. 

Los  esclavos  recibirán  del  tribunal  un  certifi- 
cado de  emancipación ,  y  serán  entregados  al 
gobierno  al  que  pertenezca  el  crucero  que  haya 
hecho  el  apresamiento ,  para  que  sean  tratados 
conforme  al  reglamento  y  condiciones  conte- 
nidas en  el  anejo  de  este  tratado,  designado 
con  la  letra  C. 

Articulo  7." 

Los  tribunales  mistos  examinarán  también ,  y 
juzgarán  definitivamente  y  sin  apelación ,  todas 
las  reclamaciones  por  compensación  de  pérdi- 
das ocasionadas  á  los  buques  y  cargamentos  que 
hayan  sido  detenidos  con  arreglo  á  las  estipula- 
ciones del  presente  tratado ,  pero  que  no  hayan 
sido  declarados  presas  legales  por  los  mencio- 
nados tribunales ;  y  en  todos  los  casos  en  que 
se  decrete  la  restitución  de  dichos  buques  y  sus 
cargamentos ,  salvo  en  los  mencionados  en  el 
articulo  11.°  del  tratado  al  que  este  reglamen- 
to corre  anejo ,  y  en  una  parle  subsiguiente  de 
este  mismo  reglamento ,  los  tribunalés  concede- 
rán al  reclamante  ó  reclamantes,  ó  á  su  apode- 
rado ó  apoderados  legalmente  instituidos  al 
efecto ,  una  justa  y  completa  indemnización  por 
todas  las  costas  del  proceso,  y  por  todas  las 
pérdidas  y  perjuicios  que  el  propietario  ó  pro- 
pietarios hayan  esperimenlado  efectivamente  en 
consecuencia  de  dicha  captura  y  detención; 
quedando  convenido  que  la  indemnización  se 
verificará  del  modo  siguiente : 

l.°  En  caso  de  pérdida  total. 

El  reclamante  ó  reclamantes  serán  indemni- 
zados. 

A.  Por  el  buque  ,  sus  aparejos ,  su  equipo  y 
provisiones. 
li.  Por  todos  los  fletes  debidos  y  pagaderos. 
C.  Por  el  valor  del  cargamento  de  mercan- 
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gas  y  todos  los  gastos  que  se  hubiesen  pagado 
para  la  venta  de  dicho  cargamento ,  inclusa  la 
comisión  de  venta. 

D.  Por  todas  las  demás  cargas  que  regular- 
mente ocurren  en  el  mencionado  caso  de  pér- 
dida total. 

2.*  En  lodos  los  demás  casos  (escepto  los 
mencionados  mas  abajo)  en  que  no  se  haya  veri- 
ficado la  pérdida  total ,  el  reclamante  ó  recla- 
mantes serán  indemnizados. 

A.  Por  todos  los  perjuicios  y  gastos  especia- 
les ocasionados  al  buque  por  la  detención  y  por 
la  pérdida  de  los  fletes  debidos  ó  pagaderos. 

B.  Por  estadías ,  cuando  sean  debidas  ,  con 
arreglo  á  la  tarifa  aneja  al  presente  artículo. 

C.  Por  cualquiera  avería  ó  deterioro  del  car- 
gamento. 

D.  Por  cualquier  premio  de  seguros. 
El  reclamante  ó  reclamantes  tendrán  derecho 

al  interés  de  un  cinco  por  ciento  anual  sobre  la 
suma  concedida,  hasta  que  dicha  suma  sea  pa- 
gada por  el  gobierno  á  que  pertenezca  el  buque 
apresador.  El  importe  total  de  todas  las  mencio- 
nadas indemnizaciones  se  calculará  en  moneda 
del  pais  á  que  pertenezca  la  embarcación  apre- 
sada ,  y  se  liquidará  al  cambio  corriente  al  tiem- 
po de  hacerse  la  concesión. 

Sin  embargo ,  las  dos  Altas  partes  contratan- 
tes han  convenido  en  que  si  se  prueba  á  satis- 
facción de  los  dos  jueces  de  ambas  naciones,  y 
sin  recurrir  á  la  decisión  del  arbitro,  que  el 
aprehensor  ha  sido  inducido  á  error  por  cul- 
pa del  capitán  ó  comandante  de  la  embarca- 
ción capturada  ,  esta  embarcación  capturada  no 
tendrá  derecho  á  cobrar  por  el  tiempo  de  su 
detención  las  estadías  estipuladas  en  el  presente 
artículo ,  ni  compensación  alguna  por  pérdidas, 
daños  y  gastos  consiguientes  á  su  aprehensión. 

Tarifa  de  estudian,  ó  sea  abono  diario  para  una 
embarcación  desde 
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Articulo  8.° 
Ni  los  jueces ,  ni  los  arbitros,  ni  los  secre- 
tarios de  los  tribunales  mistos,  pedirán  ni  reci- 
birán de  ninguna  de  las  partes  interesadas  en 
los  casos  en  que  se  presenten  ante  dichos  tri- 
bunales ,  ningún  emolumento  ó  dádiva  bajo  nin- 
gún protesto  por  el  cumplimiento  de  los  de- 
beres que  á  dichos  jueces ,  arbitros  y  secrcla- 


Arttculo  9.° 
Las  dos  Altas  partes  contratantes  han  conve- 
nido en  que  en  caso  de  muerte,  enfermedad,  au- 
sencia con  licencia  temporal ,  ó  cualquier  otro 
impedimento  legal  de  uno  ó  mas  de  los  jueces  ó 
árbitros  que  formen  respectivamente  los  tribu- 
nales arriba  mencionados ,  la  vacante  de  dicho 
juez  ó  de  dicho  árbitro  se  llena  interinamente 
del  modo  que  sigue : 

1.  °  Por  parte  de  su  Majestad  británica ,  y  en 
el  tribnnal  que  actúe  en  las  posesiones  que  le 
pertenezcan ,  si  la  vacante  fuere  la  del  juez  bri- 
tánico ,  su  puesto  se  llenará  por  el  árbitro  britá- 
nico ;  y  en  este  caso ,  ó  en  el  de  que  la  vacante 
fuese  originariamente  la  del  árbitro  británico, 
este  será  reemplazado  sucesivamente  por  el  go- 
bernador ó  teniente  gobernador  residente  en  la 
espresada  posesión,  por  el  magistrado  principal 
de  la  misma ,  y  por  el  secretario  del  gobierno, 
y  el  tribunal  asi  constituido  entrará  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones;  y  en  todos  los  casos  que  se 
le  presenten  para  juzgar,  procederá  al  juicio 
del  mismo  modo,  y  pronunciará  la  sentencia- 

2.  °  Por  parte  de  la  Gran  Bretaña  y  en  el  tri- 
bunal que  actúe  en  las  posesiones  de  su  Majestad 
católica,  si  la  vacante  fuese  la  del  juez  británico 
se  llenará  por  el  árbitro  británico,  este  será  re- 
emplazado sucesivamente  por  el  cónsul  británi- 
co y  por  el  vicc-cónsul  británico,  si  hubiese 
cónsul  ó  vice-cónsul  británicos  nombrados  y 
residentes  en  dicha  posesión;  y  en  el  caso  de 
que  la  vacante  fuese  á  un  mismo  tiempo  del  juez 
británico  y  del  árbitro  británico, la  vacante  del 
juez  británico  se  llenará  por  el  cónsul  británico, 
y  la  del  arbitro  británico  por  el  vice-cónsul  bri- 
tánico, si  hubiese  cónsul  ó  vice-cónsul  británicos 
nombrados  y  residentes  en  dicha  posesión,  y  si 
no  hubiese  cónsul  ni  vice-cónsul  británicos  para 
reemplazar  al  árbitro  británico ,  el  árbitro  es- 
pañol será  llamado  en  los  casos  en  que  seria  lla- 
mado el  árbitro  británico,  si  le  hubiese;  y  en 
caso  de  que  la  vacante  fuere  del  juez  y  del  árbi- 
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tro  británicos  á  un  mismo  tiempo,  y  no  hubiese 
cónsul  ni  vice-cónsul  británicos  para  reempla- 
zarlos interinamente ,  entonces  actuarán  el  juez 
y  árbitro  españoles,  y  en  todos  los  casos  que  so 
les  presenten  para  juzgar ,  procederán  al  juicio 
del  mismo  modo,  y  pronunciarán  la  sentencia. 

3.  °  Por  parte  de  España  y  en  el  tribunal  que 
actúe  en  las  posesiones  de  su  Majestad  católica, 
si  la  vacante  fuere  la  del  juez  español,  su  puesto 
se  llenará  por  el  árbitro  español,  y  en  este  caso, 
ó  en  el  que  la  vacante  fuese  originariamente  la 
del  árbitro  español ,  este  será  reemplazado  su- 
cesivamente por  el  gobernador  ó  teniente  go- 
bernador residente  en  la  espresada  posesión, 
por  el  magistrado  principal  de  la  misma  y  por 
el  secretario  del  gobierno;  y  el  tribunal  así 
constituido  entrará  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones; y  en  todos  los  casos  que  se  le  presenten 
para  juzgar,  procederá  al  juicio  del  mismo  mo- 
do que  pronunciará  la  sentencia. 

4.  °  Por  parle  de  España  y  en  el  tribunal  que 
actúe  en  la  posesión  de  su  Majestad  británica ,  si 
la  vacante  fuere  la  del  juez  español ,  se  llenará 
por  el  árbitro  español ;  y  en  este  caso ,  ó  en  el 
de  que  la  vacante  fuese  originariamente  la  del 


árbitro  español ,  este  será  reemplazado  i 
vamente  por  el  cónsul  español  y  por  el  vice- 
cónsul español ,  si  hubiese  cónsul  y  vice-cónsu- 
les  españoles  nombrados  y  residentes  en  dicha 
posesión ;  y  en  el  caso  de  que  la  vacante  fuese 
á  un  mismo  tiempo  del  juez  español  y  del  árbi- 
tro español ,  la  vacante  del  juez  español  se  llena- 
rá por  el  cónsul  español  ,  y  la  del  árbitro  es- 
pañol por  el  vice  cónsul  español ,  si  hubiere  cón- 
sul y  vice  cónsul  españoles  nombrados  y  resi- 
dentes en  dicha  posesión;  y  si  no  hubiere  cón- 
sul ni  vice-cónsul  españoles  para  reemplazar  al 
árbitro  español,  el  árbitro  británico  será  llama- 
do en  todos  los  casos  en  que  seria  llamado  el 
árbitro  español ,  si  le  hubiese;  y  en  caso  de  que 
la  vacante  fuere  del  juez  y  del  árbitro  españo- 
les á  un  mismo  tiempo ,  y  no  hubiere  cónsul  ni 
vice-cónsul  españoles  para  reemplazarlos  inte- 
rinamente ,  entonces  actuarán  el  juez  y  el  árbi- 
tro británicos ,  y  en  todos  los  casos  que  se  les 
presenten  para  juzgar  procederán  al  juicio  del 
mismo  modo,  y  pronuncizrán  la  sentencia. 

El  gobernador  ó  teniente  gobernador  de  los 
establecimientos  donde  resida  cualesquiera  de 
los  tribunales  mistos,  cuando  ocurra  una  vacan- 
te sea  de  juez  ó  de  árbitro  de  la  otra  de  las  par- 
ios 
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tes  contratantes ,  lo  participará  inmediatamente 
al  gobernador  ó  teniente  gobernador  de  las  co- 
lonias mas  inmediatas  de  la  otra  mencionada  par- 
te contratante  ,  para  que  dicha  vacante  se  llene 
en  el  termino  mas  corto  posible.  Ambas  partes 
contratantes  convienen  en  llenar  definitivamen- 
te,  y  tan  pronto  como  ser  pueda ,  las  vacantes 
que  por  fallecimiento  ó  por  cualquiera  otra  cau- 
sa ocurran  en  los  tribunales  mistos  arriba  men- 
cionados. 

Los  infrascritos  plenipotenciarios  han  conve- 
nido con  arreglo  al  articulo  décimocuarto  del 
tratado  firmado  por  ellos  hoy  28  de  junio  de 
1835 1  que  el  reglamento  que  precede  y  consta 
de  nueve  artículos  correrá  anejo  á  dicho  trata- 
do ,  y  será  considerado  como  parte  integrante 
del  mismo.  Hoy  28  de  junio  de  1835. — Francis- 
co Martínez  de  la  Rosa. — George  VMiers. 


Anejo  C. 

Reglamento  para  el  buen  trato  de  los  negros 
emancipados. 

Articulo  1.a 

El  objeto  y  espíritu  de  este  reglamento  se  en- 
caminan á  asegurar  á  los  negros  emancipados, 
en  virtud  de  las  estipulaciones  del  tratado  á  que 
es  anejo  (sub  littera  C),  un  buen  trato  per 
manente ,  y  una  entera  y  completa  emancipa- 
ción ,  en  conformidad  con  las  intenciones  bené- 
ficas de  las  Altas  partes  contratantes. 

Articulo  2.° 

Inmediatamente  después  que  el  tribunal  mis- 
to establecido  en  virtud  del  tratado  á  que  va  ane- 
jo este  reglamento,  bubiere  pronunciado  sen- 
tencia condenando  á  un  buque  acusado  de  ha- 
ber tomado  parle  en  el  tráfico  ilegal  de  esclavos, 
todos  los  negros  que  se  hubiesen  hallado  á  bor- 
do de  diebo  buque ,  y  que  hubiesen  sido  condu- 
cidos en  él  con  el  fin  de  traficar  con  ellos ,  serán 
entregados  al  gobierno  á  que  pertenezca  el  cru- 
cero que  baya  hecho  la  presa. 

Articulo  3.» 

Si  fuere  inglés  el  crucero  que  baya  hecbo  la 
presa ,  el  gobierno  británico  se  obliga  a  que  los 
negros  sean  tratados  en  absoluta  conformidad 
cou  las  leyes  vgentcs  en  las  colonias  de  la  Gran 
Bretaña  respecto  al  régimen  de  los  negros  eman- 
cipados que  se  bailan  en  el  aprendizaje. 
Articulo  4.° 

Si  el  crucero  que  hubiere  hecho  la  presa  fue- 


se español ,  en  este  caso  se  entregarán  los  negros 
á  las  autoridades  españolas  de  la  Habana ,  ó  de 
cualquiera  otro  punto  de  los  dominios  de  la  rei- 
na de  España  donde  se  halle  establecido  el  tribu- 
nal misto ;  y  el  gobierno  español  se  obliga  so- 
lemnemente á  hacer  qne  sean  tratados  allí  con 
estricta  sujeción  á  los  reglamentos  últimamente 
promulgados  en  la  Habana  y  vijentes  en  la  ac- 
tualidad sobre  el  trato  de  los  libertos,  ó  á  los 
que  en  lo  sucesivo  puedan  adoptarse ,  y  los  cua- 
les tienen  y  deberán  tener  siempre  por  benéfi- 
co objeto  el  promover  y  el  asegurar  franca  y 
lealmento  á  los  negros  emancipados  la  conser- 
vación de  la  libertad  adquirida ,  el  buen  trato, 
el  conocimiento  de  los  dogmas  de  la  religión  cris- 
tiana y  de  la  moral ,  la  civilización  y  la  instruc- 
ción suficiente  en  los  oficios  mecánicos ,  para 
que.  dichos  negros  emancipados  se  hallen  en 
estado  de  mantenerse  por  si  mismos,  sea  co- 
mo artesanos,  menestrales  ó  criados  de  ser- 
vicio. 

Articulo  5.° 
Con  el  fin  que  se  esplica  en  el  articulo  6.° ,  se 
guardará  en  la  secretaría  del  capitán  general  ó 
gobernador  del  punto  de  los  dominios  de  la  rei- 
na de  España,  donde  resida  la  comisión  mista, 
un  registro  de  todos  los  negros  emancipados ,  en 
el  cual  se  inscribirán  con  escrupulosa  exactitud 
los  nombres  puestos  á  los  negros ,  los  de  las  em- 
barcaciones en  que  hayan  sido  apresados ,  los 
de  las  personas  á  cuyo  cuidado  se  entreguen, 
y  cualesquiera  otras  circunstancias  ú  obser- 
vaciones que  puedan  contribuir  al  fin  pro- 


Articuto  6.° 

El  registro  á  que  se  refiere  el  articulo  ante- 
rior servirá  para  formar  el  estado  general  que 
el  gobernador  ó  capitán  general  del  punto  de  los 
dominios  de  la  reina  de  España  donde  resida  el 
tribunal  misto  deberá  entregar  cada  seis  meses 
al  mencionado  tribunal  misto ,  con  el  objeto  de 
hacer  constarla  existencia  de  los  negros  que  ha- 
yan sido  emancipados  en  virtud  del  presente 
tratado,  sus  fallecimientos,  las  mejoras  de  su 
condición  y  los  progresos  de  su  enseñanza ,  asi 
religiosa  y  moral  como  industrial. 

Articulo  7.° 

Gomo  el  objeto  principal  de  este  tratado,  del 
que  forma  parte  integrante  el  presente  anejo ,  no 
es  otro  mas  que  el  de  mejorar  la  suerte  de  estas 
desventuradas  victimas  de  la  codicia ,  las  Altas 
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que  se  hallan  animadas  de 
sentimientos  de  humanidad ,  con- 
vienen en  que  si  en  lo  sucesivo  pareciese  nece- 
sario adoptar  nuevas  medidas  para  conseguir  «li- 
dio benéfico  objeto,  por  parecer  ineficaces  las 
que  en  este  anejo  van  mencionadas ,  se  pondrán 
de  acuerdo  dichas  Altas  partes  contratantes  so- 
bre los  medios  mas  apropósito  para  el  comple- 
to logro  del  fin  que  se  pro|K>ncn. 


Artículo  8.» 
Los  infrascritos  plenipotenciarios  han  con  ve 
nido,  en  conformidad  con  el  articulo  w  del  tra- 
tado firmado  por  ellos  el  dia  de  la  fecha  28  de  ju- 
nio de  1835,  que  el  presente  anejo,  que  consta  de 
ocho  artículos ,  correrá  unido  y  será  considera- 
do como  parte  integrante  de  dicho  tratado.— 
Hoy  28  de  junio  de  1835.—  Francisco  Martínez 
de  la  fíosa.—George  FUliers. 


Convenio  entre  don  Juan  Alvarez  y  Mendizabal  por  parle  del  general  don  Miguel  Ricardo  de 
Alava,  ministro  de  ra  Majestad  católica  en  Londres,  y  el  mayor  general  sir  I*oflus  Otway  por 
la  del  coronel  de  Lacy  Evans  M.  P.  para  organizar  una  legión  auxiliar  británica  al  servicio  du 
España;  ajustado  y  firmado  en  aquella  corte  en  junio  de  1835. 


Artículo  i.' 
Elcoroncl  Evans  será  admitido  inmediatamen- 
te al  servicio  de  la  reina  de  España  y  autorizado 
á  levantar  una  fuerza  auxiliar  de  diez  mil  hom- 
bres. Los  gastosde  este  reclutamiento  y  el  equipo 
del  mismo  será  por  cuenta  de  su  Majestad  cató- 
lica. 

Articulo  2.° 

El  general  Alava  nombrará  una  casa  de  esta 
ciudad  (Londres)  para  obrar  como  agente  en 
lodo  lo  que  concierna  á  esta  espedicion  ,  y  para 
emprender  la  preparación  del  equipo  y  todos 
los  otros  artículos  que  se  requieran ,  y  atender 
a  los  pagos  que  deban  hacerse.  El  sistema  que 
deba  seguirse  en  este  asunto  es  el  objeto  de  las 
siguientes  disposiciones. 

Articulo  3." 

El  coronel  Evans  obtendrá  el  rangodc  teniente 
general ,  cuyo  nombramiento  ó  despacho  sera 
de  la  misma  fecha  que  este  contrato  ,  y  tendrá 
bajo  sus  órdenes  el  cuerpo  que  se  ocupa  de  for- 
mar, con  el  cual  ó  cou  una  parte  de  él,  según  el 
servicio  lo  exija,  saldrá  para  los  puertos  de  Es- 
paña que  el  gobierno  señale. 

Articttlo  4.° 

Los  artículos  en  que  se  lijen  las  condiciones 
bajo  que  deberán  ser  admitidos  los  oficiales  y 
soldados  que  compongan  dicho  cuerpo ,  serán 
redactados  con  consentimiento  del  coronel 
Evans. 


Articulo  5." 
El  coronel  Evans  disfrutará  durante  el  tiempo 
que  permanezca  en  activo  servicio  la  paga  y  gra- 
tificaciones de  su  rango,  como  teniente  general, 
y  cuando  se  halle  de  cuartel  la  mitad  de  dicho 
abono  duraute  su  vida ,  pagadera  en  cualquier 
punió  que  escoja  para  su  residencia  en  España  ó 
fuera  de  España. 

Ar tit  ulo  6." 

Se  pagará  al  coronel  Evans  para  su  equipo  la 
suma  de  mil  y  quiniculas  libras  esterlinas. 
Articulo  7.» 

La  indemnización  de  otros  gastos  cu  que  pue- 
de incurrir  el  coronel  Evans  para  sostener 
durante  su  ausencia  del  país  su  asiento  eti  el  par- 
lamento ;  el  perjuicio  que  puede  sufrir  en  su 
carrera  política  por  la  cesación  de  sus  deberes 
públicos;  el  seguro  de  su  vida  en  beneficio  de 
su  familia ,  y  los  servicios  que  espera  prestar  a 
su  Majestad  católica ,  son  consideraciones  cuyo 
aprecio  abandona  al  honor  conocido  y  probidad 
del  gobierno  español. 

Este  convenio  será  ratificado  y  firmado  por 
las  parles  que  nominalmenlc  representan  a  los 
respectivos  infrascritos  contraíanles. 

Condiciones  bajo  las  cuales  se  admite  al  servi- 
cio de  España  ta  legión  auxiliar  británica. 

1.a  El  término  de  servicio  no  pasara  de  dos 
años. 
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2.  *  La  paga  y  emolumentos  serán  los  mismos 
que  en  el  servicio  británico,  atendido  el  rango 
y  empleo  de  cada  individuo. 

3.  *  Cada  persona  estará  sujeta  en  todo  lo  con- 
cerniente al  servicio  militar ,  á  los  artículos  ú 
ordenanzas  de  guerra  del  ejército  inglés,  y  las 
leyes  é  instituciones  de  España  en  todas  las  de- 
mas  circunstancias. 

4.  *  Concluido  el  servicio, cada  oGcial  recibirá 
una  recompensa  igual  al  total  de  la  paga  de  la 
mitad  del  tiempo  que  haya  servido,  sin  perjuicio 
de  toda  otra  que  el  gobierno  español  le  confiera 
por  servicios  especiales  en  vista  de  la  recomen- 
dación de  los  comandantes  de  las  fuerzas. 

5-*  Cada  sargento  y  cabo  recibirá  á  la  couclu- 
sion  de  su  respectivo  servicio  una  recompensa 
igual  á  la  paga  de  dos,  cuatro,  oséis  meses, se- 
gún la  conducta  que  haya  observado ,  y  á  dis- 
de 


6.  *  Perderán  las  recompensas 
el  articulo  precedente  los  oficiales ,  sar$ 
cabos  que  hagan  dimisión  ó  dejen  el  servicio  sin 
la  aprobación  del  comandante  de  las  fuerzas  por 
causa  de  heridas  ó  enfermedad  adquirida  en  él, 
anterior  á  la  espiración  del  tiempo  por  que  esta- 
ba enganchado. 

7.  *  En  el  caso  de  que  el  gobierno  español 
juzgue  oportuno  separar  del  servicio  á  algún  in- 
dividuo, este  recibirá  la  recompensa  correspon- 
diente al  tiempo  que  le  falte  para  cumplir,  según 
lo  determinado  eii  los  artículos  4.°  y  5.° 

8.  *  Los  heridos,  inválidos  y  viudas  de  aquellos 
que  mueran  en  acción  de  guerra  ó  durante  su 
servicio ,  tendrán  derecho  á  las  pensiones  cor— 
respondientcsá  sus  respectivos  rangos  y  empleos 
conforme  á  lo  que  se  observa  sobre  este  parti- 
cular en  el  ejército  inglés. 


Convenio  por  el  cual  el  rey  de  Francia  cede  al  servicio  de  España  un  cuerpo  de  tropas  denomi- 
nado legión  cstranjera ;  se  firmó  en  Paris  el  28  de  junio  de  1835. 


Habiendo  resuelto  sn  Majestad  la  reina  regen- 
te y  gobernadora  de  España  y  de  las  Indias  du- 
rante la  minoridad  de  su  Majestad  la  reina  doña 
Isabel  II,  su  augusta  hija,  en  vista  de  la  proposi- 
ción de  su  Majestad  el  rey  de  los  franceses,  ad- 
mitir á  su  servicio  un  cuerpo  de  tropas  estran- 
jeras  actualmente  al  servicio  de  Francia. 

Y  deseando  su  Majestad  el  rey  de  los  france- 
ses facilitar  y  asegurar  en  cuanto  de  su  Majes- 
tad depende,  la  ejecución  de  este  designio;  han 
nombrado  por  sus  respectivos  plenipotencia- 
rios: su  Majestad  la  reina  regente  y  goberna- 
dora del  reino  de  España  y  las  Indias  á  don 
Bernardino  Fernandez  de  Velasco ,  Enrique  de 
Guzman ,  López  Pacheco ,  duque  de  Frias,  de 
Üceday  de  Escalona ,  marqués  de  Villena,  gran- 
de de  España  de  primera  clase,  procer  nato  del 
reino ,  caballero  gran  cruz  de  la  real  y  distin- 
guida orden  española  de  Carlos  III ,  de  las  ór- 
denes militares  de  Culatrava  y  San  Fernando, 
gran  cruz  de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica ,  emba- 
jador do  su  Majestad  católica  cerca  de  su  Ma- 


jestad el  rey  de  los  franceses ,  etc. ,  etc. ,  etc.: 
y  su  Majestad  el  rey  de  los  franceses  al  señor 
Cárlos  Aquiles,  Víctor  Leoncio ,  duque  de  Bro- 
glic ,  par  de  Francia ,  presidente  de  su  consejo, 
su  ministro  y  secretario  de  estado  y  del  despa- 
cho de  relaciones  esteriores,  gran  oficial  de 
su  real  orden  de  la  Legión  de  Honor ,  gran  cruz 
de  la  real  orden  de  Leopoldo  de  Bélgica ,  y  de  la 
real  orden  del  Salvador  de  Grecia,  etc.,  etc.  etc.: 
los  cuales  después  de  canjeados  sus  plenos  po- 
deres han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Articulo  i.* 
Su  Majestad  el  rey  de  los  franceses  autoriza  á 
los  oficiales ,  sargentos ,  cabos  y  soldados  que 
forman  el  cuerpo  de  tropas  denominado  legión 
estranjera ,  que  se  halla  en  activo  servicio  en  las 
posesiones  francesas  de  Africa ,  á  pasar  al  ser- 
vicio de  España. 

Articulo  2.° 
Su  Majestad  la  reina  regente  garantiza  á  los 
mencionados  oficiales ,  sargentos,  cabos  y  sol- 
dados ,  eu  Unto  que  estén  á  su  servicio ,  el  goce 
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de  los  fueros  militares  y 
frutau  al  servicio  de  Francia. 

Articulo  3.° 

Su  Majestad  el  rey  de  los  franceses  se  compro- 
mete á  no  volver  á  admitir  al  servicio  de  Fran- 
cia á  ninguno  de  los  individuos  que  componen 
la  mencionada  legión ,  ya  sean  juntos  ó  separa- 
dos, sin  que  para  ello  haya  precedido  el  consen- 
timiento espreso  de  su  Majestad  la  reina  regente. 
Articulo  4.° 

Los  indicados  individuos  conservarán  las  ar- 
mas y  efectos  de  equipo  que  en  el  día  tienen.  El 
valor  de  estas  armas  y  efectos  se  fijará  por  una 
estimación  contradictoria  y  será  reembolsado 
á  la  Francia  por  la  Espafta. 

Articulo  5.° 

Se  nombrará  un  comisario  español  para  reci- 
bir al  servicio  de  España  los  oficiales,  sargen- 
tos ,  cabos  y  soldados  de  la 
y  para  proceder  á  la 
de  sus  armas  y  equipo. 


Articulo  6.° 
Con  este  objeto  se  trasladará  el  comisario  es- 
pañol á  la  ciudad  de  Marsella ,  donde  existe  el 
depósito  de  la  legión  eslranjera ,  y  desde  allí 
pasará  á  bordo  de  un  buque  de  la  marina  real 
francesa  á  las  posesiones  de  Africa. 

Articulo  7.° 

Su  Majestad  el  rey  de  los  franceses  se  com- 
promete á  hacer  trasportar  la  legión  eslranjera 
y  su  depósito  al  punto  del  territorio  español 
que  señale  su  Majestad  la  reina  regente. 

Articulo  8.' 

El  presente  convenio  será  ratificado ,  y  las  ra- 
tificaciones canjeadas  en  el  término  de  dos  me- 
ses, ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual ,  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios lo  firman  y  sellan  con  el  de  sus  armas; 
en  París  en  28  de  junio  de  1835.—  M.  El  duque 
de  Frias  y  de  üceda,  marqués  de  FiUena.— 
V.  Broglie. 


Decreto  de  la  asamblea  general  déla  república  oriental  del  Uruguay,  sancionado  en  Montevideo 
el  19  de  julio  de  1835 ,  admitiendo  en  sus  puertos  á  los  buques  mercantes  españoles,  con  el  trato 
que  se  dispense  en  España  á  la  bandera  de  aquella  república. 


El  senado  y  cámara  de  representantes  de  la 
república  oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 
asamblea  general  decretan : 

Articulo  i.° 

Los  buques  españoles  serán  admitidos  y  con- 
siderados en  los  puertos  de  la  república  en  la 
propia  forma  que  sean  admitidos  y  considera- 
dos los  buques  nacionales  en  los  puertos  de  la 
nación  española. 


Articulo  2.° 
Comuniqúese  al  poder  ejecutivo.— Sala  de  se- 
siones á  7  de  julio  de  1835. — Francisco  Antonio 
Vidal ,  presidente.— Miguel  Antonio  Berro ,  se- 
cretario. 

Decreto  del  gobierno. 

Montevideo,  julio  19  de  1835.— Acúsese  re- 
cibo ,  cúmplase ,  publíquesc  y  dése  al  registro 
nacional.— Oribe.— Francisco  Llambi. 


Convenio  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal  para  la  libre  navegación  del  rio  Dmro ; 

firmado  en  Lisboa  el  31  de  agosto  de  1835. 


Sus  Majestades  la  reina  regente  y  goberna- 
dora de  España ,  durante  la  menor  edad  de  su 
augusta  hija  la  reina  doña  Isabel  II ,  y  la  reina 
fidelísima  doña  María  II,  deseando  dar  toda  la 
eslension  posible  al  comercio  recíproco  entre 


los  dos  estados  por  medio  de  la  libre  navega 
cion  de  los  rios  que  les  son  comunes;  y  cono- 
ciendo que  este  principio  fecundo  es  desde  luego 
aplicable  al  rio  Duero,  han  determinado  celebrar 
un  convenio  que  arregle  este  importante  punto, 
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y  han  nombrado  para  el  efecto  por  sus  plenipo- 
tenciarios, á  saber :  su  Majestad  la  reina  gober- 
nadora de  España  á  don  Evaristo  Pérez  de  Cat- 
iro y  Colomera ,  caballero  de  número  de  la  real 
y  distinguida  orden  de  Cárlos  III,  gran  cruz  de 
la  de  Cristo  en  Portugal ,  del  consejo  de  estado, 
procer  del  reino,  enviado  eslraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  de  su  Majestad  católica 
doña  Isabel  II  cerca  de  su  Majestad  fidelísima; 
y  su  Majestad  fidelísima  á  don  Pedro  de  Soma 
Holstein ,  duque  de  Palmella ,  par  del  reino, 
presidente  de  la  cámara  de  los  pares ,  consejero 
de  estado ,  gran  cruz  de  la  orden  de  Cristo  y 
de  la  Torre  y  Espada ,  caballero  de  la  insigne 
orden  del  Toisón  de  Oro ,  y  gran  cruz  de  las 
órdenes  de  Cárlos  III  en  España ,  de  la  legión 
de  Honor  en  Francia,  de  San  Alejandro  Vwsky 
en  Rusia ,  conde  de  Sanfré  en  Piamonte ,  minis- 
tro y  secretario  de  estado  de  los  negocios  es- 
tranjeros,  etc.:  los  cuales  después  de  haber  con- 
ferenciado entre  si ,  y  canjeado  sus  plenos 
poderes,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Articulo  l.« 

Se  declara  libre  para  los  subditos  de  ambas 
coronas,  sin  ninguna  restricción  ó  condición 
especial  que  favorezca  á  los  unos  mas  que  á  los 
otros,  la  navegación  del  rio  Duero  en  su  eslen- 
sion  navegable  actualmente ,  ó  que  en  adelante 
lo  sea. 

Articulo  2." 

Las  dos  Altas  partes  contratantes  se  obligan 
por  el  presente  artículo  á  conservar  espedita, 
en  el  estado  en  que  se  halla  actualmente ,  la  na- 
vegación del  rio  Duero ,  cada  uua  en  la  parte 
respectiva  de  su  territorio,  haciendo  las  obras 
necesarias  al  efecto;  y  prometen  ademas  ocu- 
parse dicazmente  de  mejorar  cuanto  sea  posible 
la  sobredicha  navegación. 

Articulo  3.° 

Los  derechos  de  navegación  y  el  sistema  de 
policía  de  esta ,  se  fijarán  por  medio  de  una  ta- 
rifa y  reglamento ,  cuyas  disposiciones  sean  uni- 
formes y  perfectamente  ¡guales  para  los  subdi- 
tos de  ambas  coronas ,  según  está  establecido 
entre  naciones  que  gozan  de  las  aguas  de  un 
mismo  rio. 

Articulo  4.° 

Para  formar  la  tarifa  y  reglamento  que  se 
mencionan  en  el  artículo  anterior,  se  creará 


tina  comisión  mista ,  compuesta  de  cuatro  co- 
misarios, dos  españoles  y  dos  portugués 
brados  por  sus  respectivos  gobiernos. 

Articulo  5.' 

Dicha  comisión  mista  se  reunirá  á  i 
en  el  término  de  un  mes,  después  del  canje  de 
las  ratificaciones  del  presente  convenio ,  en  el 
punto  de  los  dominios  de  su  Majestad  católica  ó 
de  su  Majestad  fidelísima ,  que  á  juicio  de  ambos 
gobiernos  parezca  mas  conveniente  para  facili- 
tar sus  trabajos. 

Articulo  6." 

Ninguno  de  los  respectivos  gobiernos  podrá 
aumentar  el  derecho  de  navegación  que  se  fijare 
en  las  tarifas  formadas  por  la  comisión  mista, 
sin  ser  de  común  acuerdo,  y  cuando  así  pare- 
ciere conveniente ,  ni  imponer  bajo  cualquiera 
otra  denominación  ningún  otro  que  pese  sobre 
los  navegantes. 

Articulo  7.° 

Las  dos  Altas  partes  contratantes  se  obligan 
por  el  presente  articulo  á  no  conceder  privile- 
gio eselusivo  alguno  para  el  trasporte  por  el 
Duero  de  efectos  ni  personas ,  dejando  abierta 
la  competencia. 

Articulo  8.° 

Su  Majestad  fidelísima  se  obliga  á  disponer  lo 
necesario  para  la  formación  en  Oporto  de  uu 
depósito  para  todos  los  frutos  y  efectos  proce- 
dentes de  España ,  por  el  rio  Duero ,  en  bu- 
ques españoles  y  portugueses ,  que  se  destinen 
al  comercio  estranjero  ó  á  la  introducción  por 
el  litoral  de  la  Pcuinsula  española.  Los  efectos 
asi  depositados ,  pagarán  al  gobierno  de  su  Ma- 
jestad fidelísima  únicamente  el  mismo  módico 
derecho  de  depósito  que  se  halla  establecido  ac- 
tualmente en  los  puertos  francos  de  Lisboa  y 
Oporto ;  pero  si  conviniere  al  comercio  intro- 
ducir en  Portugal  efectos  del  depósito  que  sean 
de  licito  tráfico ,  estos  efectos  pagarán  los  de- 
rechos de  aduanas  que  pagare  la  nación  mas  fa- 
vorecida ,  y  en  este  caso  no  pagarán  derecho  de 
depósito. 

Articulo  9." 

Su  Majestad  católica  se  obliga  por  el  presente 
articulo  á  declarar  puerto  habilitado  el  embar- 
cadero que  ha  de  disponerse  por  ahora  en  las 
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inmediaciones  de  la  Frcjeneda ;  en  el  cual  los 
cfcclos  de  licito  comercio  introducidos  de  Por- 
tugal, adeudarán  los  mismos  derechos  que  en 
los  demás  puertos  de  España. 

Articulo  10.* 

En  cuanto  á  los  derechos  de  aduanas ,  modo 
de  percibirlos ,  reglas  administrativas  y  seguri- 
dad para  evitar  los  fraudes  contra  las  leyes  fis- 
cales, cada  uno  de  los  respectivos  gobiernos 
procederá  en  los  referidos  puntos  conforme  á 
su  independencia  natural ,  por  el  método  y  for- 
ma que  mejor  conviniere  á  sus  intereses. 

Articulo  11.° 

La  tarifa  y  reglamento ,  de  que  tratan  los  ar- 
tículos 3."  y  4.° ,  una  vez  aprobados  por  ambas 
partes  contratantes,  se  entenderá  que  hacen 
parte  integrante  del  preseute  convenio. 

Articulo  12.- 
El  presente  convenio  podrá  ser  revisto  y  mo- 


dificado á  petición  de  cualquiera  de  las  dos  par- 
tes contratantes ,  al  cabo  de  veinte  y  cinco  años 
de  la  fecha  de  su  ratificación. 

Articulo  13.' 

Las  ratificaciones  del  presente  convenio  se 
rán  canjeadas  en  el  termino  de  un  mes ,  ó  antes 
si  ser  pudiere. 

En  fé  «le  lo  cual ,  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios lo  firmaron  y  sellaron  con  el  sello  de 
sus  armas  en  Lisboa  á  31  de  agosto  de  1835.— 
Evaristo  Pérez  de  Castro.  —  Declarando  que  lo 
hace  sub  spe  ral  i.—  Está  rubricado.  —  Duque 
de  Pulmella. 

Nota. 

En  21  de  setiembre  del  mismo  año  se  canjea 
ron  en  Lisboa  las  ratificaciones  de  este  conve- 
nio. Sin  embargo,  no  se  llevó  á  ejecución  hasta 
el  23  de  febrero  de  1841 ,  en  cuya  fecha  se  apro- 
bó un  reglamento  concluido  en  23  de  mayo  del 
año  anterior  para  la  navegación  del  Duero.  Véa- 
se este  reglamento  en  su  respectivo  lugar. 


Convenio  entre  sus  Majestades  las  reinas  de  España  y  Portugal, 
rar  al  término  de  la  guerra  civil  de  España  con  una  división  de  tropas 
Lisboa  á  24  de  setiembre  de  1833. 


á  coope- 
;  firmado  en 


Queriendo  su  Majestad  fidelísima  conformar- 
se con  los  deseos  manifestados  por  su  Majestad 
la  reina  gobcruadora  de  España  en  nombre  de 
su  augusta  bija  la  reina  católica  doña  Isabel  II, 
y  contribuir  por  todos  los  medios  que  estén  á  su 
alcance  á  que  tenga  pronto  término  la  guerra 
civil  que  la  facción  del  pretendiente  «Ion  Carlos 
ha  promovido  en  España ,  no  solo  por  el  interés 
directo  que  tiene  Portugal  en  el  pronto  triunfo 
de  la  causa  que  defienden  ambas  soberanas,  sino 
también  en  justa  retribución  de  los  empeños  con- 
traidos y  del  auxilio  antes  prestado  al  Portugal 
por  su  intima  aliada,  y  habiendo  en  su  conse- 
cuencia ofrecido  su  Majestad  fidelísima  á  su  Ma- 
jestad la  reina  gobernadora  de  España  prestar 
el  auxilio  de  un  cuerpo  de  tropas  portuguesas 
con  el  espresado  fin,  han  convenido  su  Majestad 
la  reina  fidelísima  y  su  Majestad  la  reina  gober- 


nadora de  España  en  ajuslaruna  convención  que 
determine  el  modo  y  forma  en  que  ha  de  verifi 
carsc  este  ausilio  de  tropas,  en  conformidad 
de  lo  que  previene  el  articulo  3.°  de  los  adicio- 
nales al  tratado  de  cuádruple  alianza  firmado  en 
Londres  el  22  de  abril  de  1834  ,  y  en  su  conse- 
cuencia han  nombrado  por  sus  plenipotencia- 
rios ,  á  saber :  su  Majestad  fidelísima  á  don  Pe- 
dro de  Sonsa  Holstein  ,  duque  de  Palmclla ,  par 
del  reino ,  presidente  de  la  cámara  de  los  pares, 
del  consejo  de  estado ,  gran  cruz  de  la  orden  de 
Cristo  y  de  la  Torre  y  Espada,  caballero  de  la  in- 
signe órden  del  Toisou  de  Oro  y  gran  cruz  de  las 
órdenes  de  Cárlos  III  en  España,  de  la  legión  de 
Honor  en  Francia,  de  San  Alejandro  de  Newsky 
en  ttusia  ,  conde  de  Sanfré  en  Piamontc ,  minis- 
tro y  secretario  de  estado  de  los  negocios  es- 
tranjeros ,  etc.  etc.  etc. ,  y  su  Majestad  la  reina 
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gobernadora  de  España  á  don  Evaristo  Pérez 
de  Castro  y  Colmoera ,  caballero  de  número  de 
la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III ,  gran 
cruz  de  la  orden  de  Cristo  en  Portugal ,  del 
consejo  de  estado,  procer  del  reino,  enviado 
cstraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  su 
Majestad  católica  doña  Isabel  II  cerca  de  su 
Majestad  fidelísima,  los  cuales  después  de  ha- 
ber conferenciado  y  cambiado  sus  plenos  pode- 
res ,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  i.° 

Su  Majestad  fidelísima  se  obliga  á  auxiliar  á 
su  Majestad  católica,  cooperando  en  la  presen 
te  lucha  contra  cl  pretendiente  con  un  cuerpo 
de  tropas  portuguesas  compuesto  de  todas  ar- 
mas ,  desde  luego  de  seis  mil  hombres,  y  suce- 
sivamente hasta  de  diez  mil ,  si  fuese  posible  y 
las  circunstancias  lo  exigiesen. 

Articulo  2." 

Su  Majestad  fidelísima  se  obliga  asimismo  á 
que  un  cuerpo  de  tropas  portuguesas  de  seis  mil 
hombres  este  reunido  y  pronto  desde  cl  dia  30 
del  presente  mes  de  setiembre  en  la  frontera 
del  norte  de  Portugal  para  entrar  en  España. 

Articulo  3." 

El  dia  preciso  de  la  entrada  de  dicho  cuerpo 
auxiliar  en  España ,  será  determinado  de  común 
acuerdo  entre  ambos  gobiernos. 

Ademas,  el  mismo  general  en  gefe  de  este 
cuerpo  auxiliar  estará  autorizado  por  su  gobier- 
no para  entrar  en  España  con  él ,  siempre  que 
la  necesidad  urgente  y  perentoria  de  combatir 
la  facción  del  pretendiente  se  manifieste  en  las 
provincias  limítrofes  de  España ,  á  juicio  del  go- 
bierno de  su  Majestad  católica. 

Articulo  4.° 

Llegado  cl  caso  de  la  entrada  de  este  cuerpo 
auxiliar  en  España ,  la  verificará  situándose  des- 
de luego  en  Salamanca  y  sus  inmediaciones ,  si 
en  el  intervalo  no  ocurriesen  circunstancias  que 
obliguen  á  que  se  fije  otro  punto  de  acuerdo  en- 
tre los  dos  gobiernos,  y  adelantándose  sucesi- 
vamente según  las  circunstancias  lo  exijiesen, 
de  acuerdo  con  el  gobierno  de  su  Majestad  ca- 


tólica y  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  ten- 
drá de  su  gobierno ,  formadas  con  conocimien- 
to y  acuerdo  del  gobierno  español. 

Articulo  5.° 

Las  relaciones  en  campaña  de  las  tropas  de  su 
Majestad  fidelísima  serán  las  usadas  y  corres- 
pondientes al  carácter  de  tropas  auxiliares,  de- 
biendo obrar  cl  general  de  las  portuguesas  de 
acuerdo  y  en  perfecta  armonía  con  los  gefes  de 
las  españolas ,  y  con  arreglo  á  las  instrucciones 
que  se  le  habrán  dado ,  convenidas  entre  los  dos 
gobiernos.  Si  alguno  ó  algunos  cuerpos  de  la 
división  portuguesa  tuviese  que  operar  enfren- 
te del  enemigo  en  unión  con  otro  cuerpo  ó 
cuerpos  de  tropas  españolas ,  el  mando  de  estas 
fuerzas  parciales  reunidas  lo  tomará  cl  oficial 
de  mayor  graduación ,  bien  sea  portugués ,  bien 
sea  español ;  y  en  caso  de  ser  ambos  gefes  de 
igual  graduación .  lo  tomará  el  mas  antiguo. 

Articulo  6." 

Para  ayudar  al  mantenimiento  del  cuerpo  au- 
xiliar portugués,  se  obliga  su  Majestad  la  rei- 
na gobernadora  de  España  á  tomar  á  su  costa 
el  esceso  de  gasto  de  las  tropas  auxiliares  entre 
el  estado  de  paz  y  el  de  guerra ,  debiendo  am- 
bos gobiernos  ponerse  de  acuerdo  para  fijar  cl 
importe  de  esa  diferencia,  y  el  modo  y  forma 
de  su  pago ,  así  como  la  época  en  que  deba  em- 
pezarse. 

Articulo  7.» 

Promete  su  Majestad  la  reina  gobernadora  de 
España ,  que  las  tropas  de  su  Majestad  fidelísi- 
ma serán  recibidas  y  tratadas  en  España  como 
lo  son  las  de  su  Majestad  católica ,  y  su  Majes- 
tad fidelísima  promete  por  su  parte  retirar  sus 
tropas  del  territorio  español  tan  luego  como  se 
haya  terminado  la  presente  lucha  contra  el  pre- 
tendiente. 

Articulo  8.° 

La  presente  convención  será  ratificada  en  el 
espacio  de  quince  días  ,  ó  antes  si  fuere  posible. 
En  fé  de  lo  cual ,  los  respectivos  plenipotencia- 
rios lo  firmaron  é  hicieron  poner  cl  sello  de  sus 
armas.  Hecha  y  firmada  en  Lisboa  á  los  24  de 
setiembre  de  1835.  —  Evaristo  Pérez  de  Cas- 
tro.—Duque  de  Palmclla. 


Digitized  by  Google 


ISABEL  II. 


873 


Capitulaciones  de  paz ,  protección  y  comercio  entre  el  gobierna  de  su  Majestad  católica  y  el  Sultán 
y  Dattos  de  Joló  f  firmadas  en  esta  capital  a  23  de  setiembre  de  1836. 


Capitulaciones  de  paz,  protección  y  comercio 
otorgadas  al  muy  escelente  Sultán  y  Dattos  de 
Joló,  por  el  ilustrisimo  señor  capitán  general, 
gobernador  fie  las  islas  Filipinas  cu  nombre 
de  la  Alta  y  poderosa  soberanía  de  su  Majestad 
católica,  siendo  tratadas  y  convenidas  por  am- 
bas partes,  á  saber :  en  representación  del  go- 
bierno español  como  plenipotenciario  del  muy 
ilustre  señor  capitán  general  don  Pedro  Anto- 
nio Salazar ,  gobernador  de  Filipinas,  el  capi- 
tán de  fragata  de  la  real  armada  don  José  Ma- 
ria  Halcón  ,  comandante  en  gefe  de  las  fuerzas 
navales  surtas  en  la  rada  de  Joló ;  y  de  la  otra 
parte  el  sultán  Mohamad  Diamut-Quiram  y  los 
Dattos  que  firman ,  cuyas  parles  otorgaron : 
Articulo  1." 
El  muy  ilustre  señor  capitán  general  gober- 
nador, por  su  Majestad  católica ,  de  las  islas  Fi- 
lipinas asegura  al  muy  escelente  Sultán  y  Dattos 
de  Joló ,  para  abora  y  siempre,  la  paz  mas  fir- 
me de  los  españoles  y  naturales  de  todas  las  islas 
sujetas  á  la  corona  de  España  con  los  tributan- 
tes de  las  tierras  sometidas  al  Sultán  y  sus  Dat- 
tos: ofrece  la  protección  de  su  gobierno  y  el 
ausilio  de  armadas  y  soldados  para  las  guerras 
que  el  Sultán  tenga  necesidad  de  sostener  con- 
tra enemigos  que  le  ataquen .  ó  para  sujetar  los 
pueblos  que  se  rebelen  en  toda  la  estencion  de 
islas  que  se  bailan  dentro  del  limite  del  derecho 
español  y  corren  desde  la  punta  occidental  de 
Mindanao  basta  fiorney  y  la  Paragua ,  con  es- 
cepcion  de  Saudacam  y  las  demás  tierras  tribu- 
tarias del  Sultán  en  la  costa  firme  de  Borney. 

El  Sultán  de  Joló  por  su  parte  aceptando  la 
amistad  y  protección  del  gobierno  español  se 
obliga  á  conservar  la  paz  con  todos  los  vasallos 
de  su  Majestad  católica,  y  se  obliga  también  á 
reputar  por  enemigos  los  que  lo  sean  en  adelan- 
te de  la  nación  española,  concurriendo  con  gen 
te  de  armas  para  las  guerras  que  se  susciten , 
del  mismo  modo  que  si  fuesen  españoles,  en 
cuyo  caso  de  ausilio  será  de  cuenta  del  real  era- 
rio de  su  Majestad  católica  los  víveres  para  el 
de  los  joloanos  como  los  de- 


roas soldados  y  gente  de  su  ejército  y  armada. 

Se  renueva  y  aclara  el  sentido  de  la  clausu- 
la 2.a  de  las  capitulaciones  de  1737  en  cuanto  á 
no  ser  obligados  al  ausilio  para  guerras  con  na  - 
ciones  europeas. 

Articulo  2.» 

Consiguiente  á  la  amistad  y  protección  que 
hermana  á  Joló  con  las  provincias  españolas  de 
Filipinas,  los  buques  joloanos  navegarán  y  co- 
merciarán libremente  en  los  puertos  abiertos 
de  Manila  y  Zamboanga ,  y  los  españoles  en  el 
de  Joló ;  donde  unos  y  otros  no  solo  serán  bien 
admitidos ,  sino  hallarán  protección  y  el  mismo 
trato  que  los  naturales. 

En  otra  capitulación  separada  se  arreglan  los 
derechos  que  las  embarcaciones  españolas  han 
de  satisfacer  en  Joló ,  y  los  que  pagarán  los  Jo- 
loanos en  Manila  y  Zamboanga ;  pero  por  estas 
capitulaciones  queda  otorgado  que  siempre  que 
los  joloanos  lleven  carga  de  efectos  de  las  islas 
paguen  en  Manila  y  en  Zamboanga  menos  que 
las  naves  eslranjeras ,  y  que  los  españoles  no 
han  de  pagar  en  Joló  tanto  como  lo  que  se  cobre 
á  los  buques  de  otras  naciones. 

Articulo  3.° 

Para  que  el  comercio  de  los  buques  españoles 
en  Joló  no  sufra  los  perjuicios  y  atrasos  que 
ocasiona  la  dificultad  de  su  mercado ,  el  Sultán 
y  los  Dattos  convienen  en  que  se  forme  una  fac- 
toría ó  bantalau  propio  para  los  comerciantes 
españoles  con  almacenes  sólidos ,  donde  se  de- 
positen los  géneros  sin  riesgo ,  y  el  Sultán  y  los 
Dattos  ofrecen  respetar  siempre  este  lugar,  en 
el  que  habrá  un  personero  residente  español 
y  entenderá  de  todos  los  negocios  que  se  le  con- 
fien. 

Si  los  joloanos  quisieren  hacer  lo  mismo  en 
Manila,  también  podráu;  pero  el  gobierno  es- 
pañol admite  á  depósito  los  efectos  en  la  aduana 
de  aquella  ciudad  sin  pagar  derechos  á  solo  uno 
por  ciento. 

El  Sultán  señalará  el  sitio  propio  para  hacer 
los  almacenes  donde  sea  fácil  el  embarque  y 
desembarque,  y  el  gobierno  español  pedirá  y 
no 
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papará  al  Sultán  los  «toctos  y  trabajadores  que 


Articulo  4.° 

Para  quelas  embarcaciones  españolas  y  joloa- 
nas  mercantes  naveguen  y  comercien  con  se- 
guridad ,  libres  de  las  piraterías  de  los  díanos  y 
znmalcs ,  el  gobierno  español  va  á  reforzar  sus 
armadas  de  Mindanao ,  las  cuales  protegerán  lo 
mismo  á  unas  que  á  otras ,  y  para  que  la  gente 
buena  no  se  equivoque  con  la  gente  mala  se  se- 
guirán las  reglas  siguientes  : 

1.  *  Toda  embarcación  española  que  llegue á 
Jólo  enseñará  su  licencia  al  Sultán  cuando  fon- 
dee, y  le  pondrá  el  sello  cuando  se  largue ;  sino 
será  el  capitán  castigado  en  Manila. 

2.  a  Toda  embarcación  joloana  que  pase  á  Ma- 
nila ó  Zamboanga ,  con  carga ,  llevará  licencia 
del  Sultán ,  y  con  ella  una  libre  y  segura. 

3.  *  Toda  embarcación  española  ó  joloana  míe 
pase  á  comerciar  á  Mindanao  irá  antes  á  Zam- 
boanga á  avisar  al  gobernador,  que  le  firmará 
la  licencia  sin  gasto  ninguno. 

4.  a  Toda  embarcación  española  ó  joloana  que 
encuentren  las  armadas  illana  y  sendengan  sin 
licencia  del  Sultán  y  gobernador ,  como  queda 
dicho ,  será  aprehendida  y  perderá  todos  sus 
efectos ,  de  los  cuales  dos  terceras  partes  serán 


para  los  que  apresen,  y  una  tercera  parte  para 
el  Sultán  de  Joló ,  si  el  buque  es  joioano ,  y 
para  el  gobierno  español ,  si  es  español. 

5.a  Al  gobernador  de  Zamboanga  toca  el  cui- 
dado de  lo  que  ha  de  hacerse  sobre  las  ventas 
de  los  pueblos  de  Pilas  y  Bardan .  amigos  de 


6.a  Los  barcos  joloanos  de  comercio  que  sal- 
gan de  las  islas  del  Sultán ,  mar  afuera  ,  ó  para 
Mindanao  con  licencia,  no  deben  huir  de  las  ar- 
madas que  encuentren ,  porque  ellas  están  para 
defenderlos  y  perseguir  la  gente  mala.  Los  co- 
mandantes de  las  armadas  tendrán  orden  de  re- 
cibir y  favorecer  los  avisos  del  Sultán. 

Articulo  5." 
El  SuJtau  y  los  Dallos  de  Joló  se  obligan  á 
evitar  las  piraterías  de  los  díanos  y  zánjales  en 
Filipinas;  y  si  no  pueden,  lo  avisará  el  Sultán 
para  que  el  gobierno  español  dé  auxilio  ó  lo  ha- 
ga por  si  solo. 

Articulo  último. 

Si  el  sentido  de  estas  capitulaciones  no  está 
conforme  en  los  dos  idiomas,  ha  de  estarse  al 
testo  literal  castellano.  Palacio  de  Joló  á  83  de 
setiembre  de  1836,  que  es  14  de  la  luna  luma- 
dil-agil  de  1252. 


Tratado  de  paz  y  amistad  celebrado  entre  España  y  la  república  mejicana  en  28  de  diciembre 
de  1836 ;  por  el  cual  la  reina  de  España  declaró  independiente  aquel  estado. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 
Su  Majestad  católica  doña  Tsabel  II,  por  la  gra- 
ciable Dios  y  por  la  Constitución  de  la  monar- 
quía española,  reina  de  las  Españas,  y  durante  su 
menor  edad  la  reina  viuda  doña  María  Cristina 
de  Rorbon,  su  augusta  madre,  gobernadora  del 
reino,  de  una  parte,  y  de  la  otra  la  república 
Mejicana;  deseando  vivamente  poner  término 
al  estado  de  incomunicación  y  desavenencia  que 
ha  existido  entre  los  dos  gobiernos  y  entre  los 
subditos  y  ciudadanos  de  uno  y  otro  país,  y  ol- 
vidar para  siempre  las  pasadas  diferencias  y  di- 
sensiones por  las  cuales  desgraciadamente  han 
estado  tanto  tiempo  interrumpidas  las  relacio- 


nes de  amistad  y  buena  armonía  entre 
pueblos,  aunque  llamados  naturalmente  á  mi- 
rarse como  hermanos  por  sus  antiguos  vínculos 
de  unión ,  de  identidad  de.orígen ,  y  de  recípro- 
cos intereses,  han  resuelto,  en  beneficio  mutuo, 
restablecer  y  asegurar  permanentemente  dichas 
relaciones  por  medio  de  un  tratado  definitivo  de 
paz  y  amistad  sincera. 

A  este  fin  han  nombrado  y  constituido  por  sus 
plenipotenciarios,  á  saber :  su  Majestad  católi- 
ca ,  y  en  su  real  nombre  la  reina  gobernadora, 
al  escelentisimo  señor  don  José  Marta  Cakttra- 
va ,  so  secretario  del  despacho  de  estado  y  pre- 
sidente del  consejo  de  ministros;  y  su 


Digitized  by  Google 


ISABEL  II. 


875 


cía  el  presidente  de  la  república  Mejicana  al  cs- 
celenlísimo  señor  don  Miguel  Sania  Murta, 
uiiuistro  plenipotenciario  de  la  misma  en  la  cor- 
le de  Londres ,  y  enviado  extraordinario  cerca 
de  su  Majestad  católica ,  quienes  después  de  ha- 
berse comunicado  sus  plenos  poderes ,  y  de  ha- 
berlos bailado  en  debida  forma ,  hau  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  t.« 

Su  Majestad  la  reina  gobernadora  de  las  Es- 
pañas  á  nombre  de  su  augusta  bija  doña  Isa- 
bel II  reconoce  como  nación  libre ,  soberana  é 
independiente  la  república  Mejicana ,  compues- 
ta de  los  estados  y  paises  especificados  en  su  ley 
constitucional ,  á  saber :  el  territorio  compren- 
dido en  el  vircinato  llamado  antes  Nueva  España, 
el  que  se  decia  capitanía  general  de  Yucatán ,  el 
de  las  comandancias  llamadas  antes  de  provin- 
cias internas  de  Oriente  y  Occidente ,  el  de  la 
Baja  y  Alta  California ,  y  los  terrenos  anejos  é 
islas  adyacentes  de  que  en  ambos  mares  está  ac- 
tualmente en  posesión  la  espresada  república.  Y 
su  Majestad  renuncia  tanto  por  si  como  por  sus 
herederos  y  sucesores ,  á  toda  pretensión  al  go- 
bierno ,  propiedad  y  derecho  territorial  de  di- 
chos estados  y  paises. 

Articulo  2." 

Habrá  total  olvido  de  lo  pasado  y  una  amnis- 
tía general  y  completa  para  todos  los  españoles 
y  mejicanos,  sin  csccpcion  alguna,  que  puedan 
hallarse  espulsados,  ausentes,  desterrados,  ocul- 
tos ,  ó  que  por  acaso  estuvieren  presos  ó  confi- 
nados sin  conocimiento  de  los  gobiernos  res- 
pectivos, cualquiera  que  sea  el  partido  que  hu- 
biesen seguido  durante  las  guerras  y  disensiones, 
felizmente  terminadas  por  el  presente  tratado, 
en  todo  el  tiempo  de  ellas  y  hasta  la  ratificación 
del  mismo. 

Y  esta  amnistía  se  estipula  y  ha  de  darse  pol- 
la Alta  interposición  de  su  Majestad  católica  en 
prueba  del  deseo  que  la  auima  de  que  se  cimen- 
ten sobre  principios  de  justicia  y  beneficencia 
la  estrecha  amistad,  paz  y  unión  que  desde  aho- 
ra en  adelante  y  para  siempre  han  de  conser- 
varse entre  sus  subditos  y  los  ciudadanos  de  la 
república  Mejicana. 

Articulo  3." 

Su  Majestad  católica  y  la  república  Mejicana 
se  convienen  en  que  los  súbdilos  y  ciudadauus 
respectivos  de  ambas  naciones  conserven  espe- 
dios y  Ubres  sus  derechos  para  reclamar  y  ob- 


tener justicia  y  plena  satisfacción  de  las  deudas 
bona  fide ,  contraidas  entre  si ,  así  colno  también 
en  que  no  se  les  ponga  por  parte  de  In  autoridad 
pública  ningún  obstáculo  legal  en  los  derechos 
que  puedan  alegar  por  razón  de  matrimonio ,  he 
rencia  por  testamento  ó  abinlestalo,  sucesión  ,  ó 
por  cualquier  otro  de  los  títulos  de  adquisición 
recouocidos  por  las  leyes  dej  país  en  que  haya 
lugar  á  la  reclamación. 

Articulo  4." 
Las  Altas  partes  contraíanles  se  convienen 
asimismo  en  proceder  con  la  brevedad  posible 
á  ajuslar  y  concluir  un  tratado  de  comercio  y 
navegación  fundado  sobre  principios  de  reci- 
procas ventajas  para  uno  y  otro  país. 

Articulo' 

Los  súbdilos  de  su  Majestad  católica  y  los  ciu- 
dadanos de  la  república  Mejicana  serán  conside- 
rados, para  el  adeudo  de  derechos  por  los  fru- 
tos ,  efectos  y  mercaderías  que  importaren  ó 
esportaren  de  los  territorios  de  las  Altas  partes 
contratantes  y  bajo  su  bandera  respectiva ,  co- 
mo los  de  la  nación  mas  favorecida ,  fuera  de 
aquellos  casos  en  que  para  procurarse  recipro- 
cas utilidades  se  convengan  en  concesiones  mú  - 
lúas  que  refluyan  en  beneficio  de  ambos  paises. 
Articulo  6.* 

Los  comerciantes  y  demás  súbdilos  de  su  Ma- 
jestad católica  ó  ciudadanos  de  la  república  Me- 
jicana que  se  establecieren  ,  traficaren  ó  transi- 
taren por  el  todo  ó  parle  de  los  territorios  de 
uno  ú  olro  país ,  gozarán  de  la  mas  perfecta  se- 
guridad en  sus  personas  y  propiedades,  y  esta- 
rán exentos  de  todo  servicio  forzoso  en  el  ejérci- 
to ó  armada,  ó  en  la  milicia  naciomd  ,  y  de  toda 
carga,  contribución  ó  impuesto  que  no  fuere 
pagado  por  los  subditos  y  ciudadanos  del  pais  en 
que  residan  ;  y  tanto  con  respecto  á  la  distribu- 
ción de  contribuciones,  impuestos  y  demás  car- 
gas generales,  como  a  la  protección  y  franqui- 
cias cu  el  ejercicio  de  su  industria  ,  y  también 
en  lo  relativo  á  la  administración  de  justicia ,  se- 
rán considerados  de  igual  modo  que  los  natura- 
les de  la  nación  respectiva ,  sujetándose  siempre 
a  las  leyes ,  reglamentos  y  usos  de  aquella  eu  que 
residieren. 

Articulo  7." 
En  atención  á  que  la  república  Mejicana  por 
ley  de  28  de  junio  de  182  i  de  su  congreso  gene- 
ral ha  reconocido  voluntaria  y  espontáneamen- 
te como  propia  y  nacional  toda  deuda  contraída 
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sobre  su  erario  por  el  gobierno  español  de  la 
metrópoli  y  por  sus  autoridades  ,  mientras  ri- 
gieron la  ahora  independiente  nación  Mejicana, 
basta  que  del  todo  cesaron  de  gobernarla  en 
1821 ;  y  que  ademas  no  existe  en  dicha  repúbli- 
ca confisco  alguno  de  propiedades  que  pertene- 
cieran á  subditos  españoles,  su  Majestad  católi- 
ca por  si  y  sus  herederos  y  sucesores ,  y  la 
república. Mejicana ,  de  común  conformidad ,  de- 
sisten de  toda  reclamación  ó  pretensión  mutua 
que  sobre  los  espresados  puntos  pudiera  susci- 
tarse ,  y  declaran  quedar  las  dos  Altas  partes 
contratantes  libres  y  quitas  desde  ahora  para 
siempre  de  toda  responsabilidad  en  este  parte. 
Articulo  8." 
El  presente  tratado  de  paz  y  amistad  será  ra- 


tificado por  ambos  gobiernos ,  y  las 
nes  serán  canjeadas  en  la  corte  de  Madrid  en  el 
término  de  nueve  meses ,  contados  desde  este 
dia,  ó  antes  si  fuere  posible,  paTa  lo  cual  se 
empleará  la  mayor  diligencia. 

En  fé  de  lo  cual ,  nosotros  los  infrascritos  ple- 
nipotenciarios lo  hemos  firmado  y  sellado  con 
los  sellos  respectivos.  Fecho  por  triplicado  en 
Madrid  á  28  dias  del  mes  de  diciembre  del  año 
del  Señor  de  1836. — José  María  Calalrava.—~ 
Miguel  Santa  Marta. 

El  presidente  de  la  república  Mejicana  ratifi- 
có este  tratado  en  3  de  mayo  y  su  Majestad  I» 
reina  en  14  de  noviembre  de  1837 ;  en  cuyo  di» 
se  canjearon  las  ratificaciones. 


Decreto  de  ta  república  de  y mezuela;  sancionado  en  Caracas  el  30  de  marzo  de  1837,  abriendo* 

sus  puertos  á  los  buques  mercantes  de  España. 


El  senado  y  cámara  de  representantes  de  la 
república  de  Venezuela ,  reunidos  en  congreso, 
decretan : 

Articulo  1.» 


La  república  de  Venezuela  admite  en  sus 
puertos  los  buques  mercantes  de  la  nación  es- 
pañola ,  y  ofrece  á  los  súbditos  de  esta  la  pro- 
tección y  garantías  de  que  gozan  los  de  las  de- 
mas  naciones. 

Articulo  2.- 

Se  deroga  el  decreto  de  23  de  abril  de  1832 
sobre  comercio  con  la  España. 
Dado  en  Caracas  á  28  de  marzo  de  1837  (año 


8.*  de  la  ley  y  27."  de  la  independencia). —El 
presidente  del  senado.  —  Ignacio  Fernandez 
Peña. — El  presidente  de  la  cámara  de  repre- 
sentantes. — Francisco  Arando.  —  El  secretario 
del  senado.— José  Angel  Freiré.— El  diputado 
secretario  de  la  cámara  de  representantes.— 
José  Antonio  Pérez. 

Caracas  marzo  30  de  1837  (8.°  de  la  ley  y  27.» 
de  la  independencia). 

Ejecútese.  —  Carlos  Soul/tetle.  —  Por  el  vice- 
presidente de  la  república,  encargado  del  po- 
der ejecutivo.— El  secretario  interino  de  rela- 
ciones esteriores.—  Ramón  Yepes. 


Real  decreto  de  12  de  setiembre  de  1837  admitiendo  en  tos  puertos  españoles  de  la  Península  los 
buques  mercantes  de  ta  república  de  V mezuela  y  Montevideo ,  con  el  trato  que  se  da  á  las  na- 
ciones amigas. 


Los  nuevos  estados  americanos  de  Venezuela 
y  Montevideo ,  después  de  haber  manifestado 
sus  deseos  de  reconciliarse  con  España ,  las  au- 
toridades de  aquellos  países  han  abierto  sus 
puertos  á  los  buques  mercantes  españoles.  Y 
deseando  yo  también  corresponder  por  mi  parle 


á  tan  amistosa  determinación  y  restablecer  la 
concordia  y  anteriores  comunicaciones  entre 
unos  pueblos  que  deben  mirarse  como  herma- 
nos, he  venido  en  decretar  como  reina  gober- 
nadora, á  nombre  de  mi  augusta  hija  la  reina 
doña  Isabel  II ,  y  oido  mi  consejo  de 


Digitized  by  Google 


ISABEL  II. 


877 


Que  en  lo  sucesivo  las  embarcaciones  mer- 
cantes de  Venezuela  y  Montevideo  sean  admiti- 
das como  las  de  las  demás  naciones  amigas  en 
todos  los  puertos  de  la  Península  é  islas  adya- 
centes habilitados  para  el  comercio  estranjero, 
con  sujeción  á  las  leyes  y  disposiciones  vijentes 
respecto  al  mismo  ,  reservándome  hacer  mas 


adelante  estensiva  esta  medida  á  los  puertos  de 
las  islas  de  Cuba ,  Puerto-Rico  y  Filipinas.  Tcn- 
dréislo  entendido  y  dispondréis  su  cumplimien- 
to.— Esté  rubricado  de  la  real  mano.  —En  pa- 
lacio á  12  de  setiembre  de  1837.  —  A  don  Euse- 
bio  de  Bardají  y 


Decreto  del  congreso  de  la  república  de  Venezuela,  sancionado  en  Caracas  el  13  de  marzo  de 
1838  para  asimilar  la  bandera  mercante  de  España  á  la  venezolana  en  el  pago  de  derechos* 


El  senado  y  cámara  de  representantes  de  la 
república  de  Venezuela ,  reunidos  en  congreso, 
considerando:  1.°  que  por  el  decreto  de  31  de 
marzo  de  1837  ,  se  dispuso  la  admisión  de  la 
bandera  española  en  nuestros  puertos,  sujetan- 
do los  buques  y  manufacturas  de  aquella  nación 
á  la  diferencia  de  derechos  que  actualmente 
existe  en  la  república  entre  buques  nacionales  y 
estranjeros;  y  2.*  que  el  gobierno  de  su  Majes- 
tad católica  ha  correspondido  á  esta  demostra- 
ción con  un  acto  de  reciprocidad ,  fundado  en 
el  deseo  mutuo  de  estrechar  las  relaciones  de 
ambos  pueblos ,  decretan  : 

Articulo  1.* 
La  república  de  Venezuela  continuará  admi- 
tiendo en  sus  puertos  los  buques  mercantes  de 
la  nación  española ,  y  concediendo  á  los  subdi- 
tos de  esta  la  protección  y  garantías  de  que  go- 
zan los  de  las  demás  naciones. 

Articulo  2.° 
Desde  la  publicación  de  este  decreto ,  los  bu- 
ques mercantes  de  la  nación  española  no  paga- 
rán otros  ó  mas  altos  derechos  de  puerto  que 
los  que  pagau  ó  pagaren  los  buques  mercantes 


nacionales;  y  las  producciones  ó  manufactu- 
ras españolas  introducidas  en  buques  españoles, 
no  pagarán  otros  ó  mas  altos  derechos  que  los 
que  pagan  ó  pagaren  las  mismas  producciones  ó 
manufacturas  introducidas  en  buques  venezo- 
lanos. 

Articulo  3." 

La  república  reconoce  como  buques  españo- 
les los  que  sean  reconocidos  como  tales  por  el 
gobierno  de  su  Majestad  católica. 

Articulo  4.» 

Se  deroga  el  decreto  de  30  de  marzo  de  1837. 

Dado  en  Caracas  á  12  de  marzo  de  1838  (año 
9."  de  la  ley  y  28.*  de  la  independencia). — El 
presidente  del  senado.  — Angel  Quintero. — El 
presidente  de  la  cámara  de  representantes. — 
Juan  Nepomuceno  Chaves.— El  secretario  del 
senado.  —  /.  A.  Freiré.  —  El  diputado ,  secreta- 
rio de  la  cámara  de  representantes. — /.  García. 

Caracas,  marzo  13  de  1838(9.*  de  la  ley  y 
28."  de  la  independencia.) 

Ejecútese.  —  Carlos  Soublelte.  —  Por  su  ex- 
celencia.—El  secretario  de  estado  en  el  despa- 
cho de  hacienda.  —  Guillermo  Smilli. 


Decreto  del  congreso  de  ta  república  de  Nueva  Granada,  sancionado  el  14  de  marzo  de  1838  en 
Bogotá  con  el  fin  de  admitir  en  sus  puertos  los  buques  mercantes  de  España  con  el  trato  de  los 
de  tas  naciones  amigas  con  quienes  no  hay  tratados. 


El  senado  y  cámara  de  representantes  de  la 
Nueva  Granada  reunidos  en  congreso,  decretan: 
Articulo  único. 
Los  súbditos ,  buques  mercantes  y  productos 


naturales  y  manufacturados  de  la  nación  espa- 
ñola ,  serán  admitidos  en  la  Nueva  Granada  des- 
de la  publicación  del  presente  decreto,  en  los 
mismos  términos  y  con  las  mismas  seguridades 
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con  que  se  admiten  los  de  Jas  naciones  amigas 
con  quienes  no  existen  tratados. 

Dado  en  Bogóla  á  13  de  marzo  de  1838.  — £1 
presidente  del  senado.  —  Miguel  Uribe  Bestre- 
po,  —  El  presidente  de  la  cámara  de  los  repre- 
sentantes. —José  Rafael  Mosquera.  —  El  secre- 
tario del  senado  —  Francisco  de  Paula  Torres. 


-El  diputado  secretario  déla 


de  re- 


Bogotá 14  de  marzo  de  1838.  Ejecútese  y  pu- 
bliquese. 

José  Ignacio  de  Márquez.  —  Por  su  escelen- 
cia  el  presidente  de  la  república. — El  secreta- 
rio del  interior  y  relaciones  esleriores.— Lino 

de  Pombo. 


Decreto  del  presidente  de  la  república  de  ChUe ,  dado  en  Santiago  elMde  mayo  de  1838,  abriendo 
por  dos  años  los  puertos  chilenos  á  los  barcos  españoles  de  comercio  con  las  condiciones  impues- 
tas á  los  de  potencias  neutrales. 


Santiago  31  de  mayo  de  1838.  —  Habiéndose 
consultado  al  gobierno  sobre  si  los  buques  que 
con  pabellón  español  llegasen  6  los  puertos  de 
la  república  debían  de  ser  admitidos  en  ellos 
como  los  de  las  naciones  neutrales,  ó  tratados 
como  enemigos. 

Teniendo  en  consideración  que  la  guerra  en- 
tre este  pais  y  la  España  ba  estado  suspensa  de 
hecho  por  el  espacio  de  algunos  años :  que  por 
parto  del  gobierno  español  se  ban  manifestado, 
tiempo  bace ,  disposiciones  para  el  reconoci- 
miento de  la  independencia  de  las  nuevas  repú- 
blicas americanas,  y  en  el  efecto  se  ha  reco- 
nocido solemnemente  la  de  Méjico;  que  es  un 
hecho  notorio  el  recibirse  actualmente  en  los 
puertos  españoles  la  bandera  de  las  nuevas  repú- 
blicas americanas,  aun  de  aquellas  cuya  inde* 
pendencia  no  ha  sido  hasta  ahora  reconocida 
por  tratados :  que  es  asimismo  notoria  la  acogi- 
do amigable  que  se  da  actualmente  en  lospuer- 
los  de  algunas  de  dichas  nuevas  repúblicas  á  las 
embarcaciones  mercantes  españolas;  que  el  bu- 
que español  que  se  ha  presentado  en  el  puerto 
de  Valparaíso ,  y  ha  dado  motivo  á  la  presen- 
te consulta ,  ha  venido  á  él  con  la  confianza  de 
ser  recibido  amigablemente ,  y  que  las  circuns- 
tancias parecian  justificar  esta  confianza ;  y  en 
fin  que  me  hallo  facultado  por  el  congreso  na- 
cional para  entablar  negociaciones  con  la  Espa- 
ña ,  dirigidas  á  la  par  sobre  la  base  del  recono- 
cimiento de  la  independencia  de  Chile ,  objeto 
que  puede  promoverse  eficazmente  por  la  aper- 
tura provisoria  de  relaciones  mercantiles  entre 
los  dos  países,  7  á  que  no  podría  menos  de  per- 


judicar gravemente  nn  acto  inesperado  de  hos- 
tilidad contra  la  bandera  española. 

En  uso  de  las  facultades  estraordinarías,  y 
conformándome  con  la  opinión  unánime  del 
consejo  de  estado ,  he  acordado  y  decreto : 
Articulo  i.* 

Por  el  espacio  de  dos  años,  contados  desde 
la  fecha  ,  serán  recibidos  en  los  puertos  de  la 
república  los  buques  mercantes  españoles ,  en 
los  mismos  térmiims  que  los  de  las  naciones 
neutrales. 

Articulo  2.° 

Sedarán  instrucciones  á  los  agentes  de  la  re- 
pública en  Europa  para  que  pongan  eu  noticia 
del  gobierno  español  el  presente  decreto  y  ob- 
tengan de  el  nna  seguridad  especial ,  espresa  y 
auténtica,  de  que  los  buques  de  la  república  se- 
rán recibidos  en  iguales  términos  en  los  puer- 
tos de  los  dominios  de  España. 

Articulo  3." 

8i  no  se  obtuviese  esta  seguridad ,  cesaráu 
inmediatamente  las  comunicaciones  roercanti- 

* 

les  entre  esta  república  y  la  España. 

Articxdo  4.° 

El  gobierno,  aun  en  el  caso  de  obtenerse  esta 
seguridad ,  prorogará  ó  suspenderá  según  lo 
estimare  conveniente ,  los  efectos  del  presente 
decreto  á  la  espiración  de  los  dos  años  prefija- 
dos en  el  articulo  1.°,  dando  la  competente  no- 
ticia al  gobierno  español. 

Articulo  5." 

Comuniqúese  a  quienes  corresponda  y  pit- 
bliquese.  —  Prieto.  —  Joaquin  Tocornal. 
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Real  decreto  de  25  de  junio  de  1838 ,  abriendo  lot  puertos  españoles  de  la  Pe n intuía  á  la  bandera 
mercante  de  Nueva  Granada  con  el  trato  que  goza  la  de  naciones  amigas. 


El  estado  americano  de  Nueva  Granada  por 
decreto  de  14  de  marzo  último  ha  abierto  aque- 
llos puertos  al  comercio  español ,  admitiendo  los 
buques  mercante*  y  los  productos  naturales  y 
manufacturados  de  España  en  los  mismos  lér- 
i  y  con  las  misma»  seguridades  que  se  ad- 
i  los  de  las  naciones  amigas.  En  su  conse- 
cuencia he  venido  en  decretar  como  reina  go- 
bernadora á  nombre  de  mi  augusta  hija  la  reina 
doña  Isabel  II  y  oido  el  consejo  de  ministros: 
Que  en  lo  sucesivo  las  embarcaciones  mer- 


cantes y  las  producciones  de  Nueva  Granada 
sean  admitidas  como  las  de  las  naciones  amigas 
en  los  puertos  de  ta  Península  é  islas  adyacentes 
que  están  habilitados  para  el  comercio  estranje- 
ro ,  con  sujeción  á  las  leyes  y  disposiciones  v¡- 
jentes  respecto  al  mismo  comercio. 

Tendrcislo  entendido  y  dispondréis  lo  nece- 
sario á  su  cumplimiento.— Esté  rubricado  de  ta 
real  mano. — En  palacio  á  25  de  junio  de  1 838. — 
A l conde  de  O f alia,  presidente  del  consejo  de 
ministros. 


Real  decreto  de  28  de  junio  de  1838  asimilando  la  bandera  matante  de  Venezuela  á  la  española 
para  el  pago  de  derechos  en  los  puertos  peninsulares. 


Porrea!  decreto  de  12  de  setiembre  próximo 
pasado  se  mandó  que  las  embarcaciones  mercan- 
tes de  Venezuela  fuesen  admitidas  como  las  de 
la»  naciones  amigas  en  los  puertos  de  la  Penín- 
sula é  islas  adyacentes  habilitados  para  el  comer- 
cio estranjero.  Posteriormente ,  las  autoridades 
de  aquel  estado  han  decretado  en  12  de  marzo 
del  presente  año,  que  en  los  puertos  de  Vene- 
zuela haya  completa  igualdad  entre  los  buques 
mercantes  españoles  y  los  venezolanos  para  el 
pago  de  derecho»  de  puerto  y  para  los  de  adua- 
na por  las  producciones  y  manufacturas  espa- 
ñolas que  los  mismos  introduzcan.  En  su  conse- 
cuencia ,  y  sin  embargo  de  que  hasta  ahora  qo 
se  hallan  definitivamente  arregladas  las  relacio- 
nes comerciales  entre  ambos  países;  he  venido 
en  decretar  á  nombre  de  mi  augusta  hija  la  rei- 
na doña  Isabel  II ,  y  habiendo  oido  el  dicta- 


men de  mi  consejo  de  ministros ,  lo  siguiente : 
Articulo  l.° 
Se  procederá  desde  luego  á  igualar  para  el 
pago  de  derechos  de  puerto  en  los  de  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyacentes  a  los  buques  mer- 
cantes vc-nezulanos  con  los  españoles  de  igual 
clase. 

Articulo  %.° 

Los  productos  y  frotes  de  Venezuela ,  intro- 
ducidos en  los  mencionados  puertos  españoles 
por  buques  mercantes  venezolanos  pagarán  los 
mismos  derechos  de  entrada  que  si  lo  fueran  en 
buques  españoles. 

Tendréislo  entendido  y  lo  comunicareis  á 
quien  corresponda  para  su  cumplimiento. — Es- 
tá rubricado  de  la  real  mano.'—  En  palacio  é  28 
de  junio  de  1838.-AI  presidente  del  consejo  de 
ministros. 
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Real  decreto  espedido  á  10  de  enero  de  1839  ,  admitiendo  en  los  puertos  españoles  de  ta  Península 

de  Chile ,  con  el  trato  correspondiente  á  los  de  potencias 


en  los  puertos  españoles  de  la  Península  é  islas 
adyacentes  los  buques  mercantes  de  Chile ,  en 
los  mismos  términos  que  los  de  los  paÍ6es  neu- 
trales. 

Tcndreislo  entendido  y  dispondréis  lo  nece- 
sario á  su  cumplimiento.  —  Esta  signado  de  la 
real  mano.  —  En  palacio  á  10  de  enero  de  1839. 
—  A  don  Mauricio  Carlos  de  Onis. 


Gomo  gobernadora  del  reino  durante  la  me- 
nor edad  de  mi  escclsa  hija  la  reina  doña  Isa- 
bel II ,  y  en  consideración  á  lo  que  me  habéis 
espucsto  he  venido  en  decretar  lo  que  sigue  : 

Articulo  único. 

Por  espacio  de  dos  años ,  contados  desde  la 
fecha  de  este  mi  real  decreto  ,  serán  admitidos 


Convenio  entre  su  Majestad  católica  y  su 
del  uno  para  adquirir ,  heredar  y 
Madrid  el  1  .°de  marzo  de  1839 . 


Majestad  el  rey  de  los  belgas  facultando  á  los  subditos 
de  sus  bienes  en  el  territorio  del  otro;  firmado  en 


Su  Majestad  católica  doña  Isabel  II  por  la 
gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  mo- 
narquía española  reina  de  las  Españas,  y  durante 
su  menor  edad  la  reina  viuda  doña  María  Cris- 
tina de  Borbon  ,  su  augusta  madre  ,  goberna- 
dora del  reino  ,  de  una  parte ;  y  de  la  otra  su 
Majestad  Leopoldo  I.*  por  la  gracia  de  Dios  rey 
de  los  belgas,  deseosos  de  fijar  por  medio  de  es- 
tipulaciones formales  los  derechos  de  sus  res- 
pectivos subditos  en  punto  á  traslación  de  bie- 
nes ,  y  queriendo  dar  para  lo  sucesivo  una  nueva 
sanción  á  las  relaciones  existentes  entre  ambos 
estados,  han  nombrado  y  constituido á  este  efec- 
to por  sus  plenipotenciarios ,  á  saber ,  su  Majes- 
tad católica  y  en  su  real  nombre  la  reina  gober- 
nadora, al  escelcntísimo  señor  don  Evaristo  Pé- 
rez de  Castro  y  Colomera,  caballero  gran  cruz 
de  la  real  y  distinguida  orden  española  de  Car- 
los III ,  de  la  gran  cruz  de  Cristo  y  de  la  de  la 
Concepción  de  Villaviciosa  de  Portugal ,  del 
consejo  de  estado ,  y  su  primer  secretario  del 
despacho  de  estado ,  presidente  del  consejo  de 
ministros  etc. ,  etc. ,  etc.,  y  su  Majestad  el  rey 
de  los  belgas  al  señor  don  Maximiliano,  conde 


de  Lalaing,  caballero  de  la  orden  de  Leopoldo, 
y  su  encargado  de  negocios  en  la  corle  de  Mn- 
drid;  quienes  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes,  y  haberlos  hallado  en  bue- 
na y  debida  forma  han  convenido  en  los  articu- 


Ar tirulo  1.» 
Los  subditos  de  su  Majestad  católica  gozarán 
en  los  estados  de  su  Majestad  el  rey  de  los  bel- 
gas el  derecho  de  adquirir  y  trasmitir  las  suce- 
siones, ya  sean  abintestato  ya  por  testamento, 
del  mismo  modo  que  si  fuesen  s  ubditos  de  su 
Majestad  el  rey  de  los  belgas ,  y  sin  qne  se  les 
sugete  en  su  calidad  de  estranjeros  á  ningún 
descuento  ó  imposición  que  no  paguen  los  na- 
turales. Recíprocamente,  los  subditos  de  su 
Majestad  el  rey  de  los  belgas  gozarán  en  los  es- 
tados de  su  Majestad  católica  del  derecho  de 
adquirir  y  trasmitir  las  sucesiones  abintestadas 
ó  testamentarias,  igualmente  que  si  fuesen  sub- 
ditos de  su  Majestad  católica ;  y  sin  quedar  suje- 
tos por  razón  de  su  calidad  de  estranjeros  á  nin- 
guna deducción  ó  impuesto  que  no  satisfagan  los 
Existirá  la  misma  reciprocidad  entre 
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los  subditos  ile  ambos  estados  con  respecto  á  las 
donaciones  inter  vivos. 

■ 

Articulo  2." 

Cuando  se  esporten  los  bienes  adquiridos  por 
cualquiera  titulo  que  sea  por  subditos  españoles 
en  los  estados  de  su  Majestad  el  rey  de  los  bel- 
gas ,  ó  por  subditos  belgas  en  los  estados  de  su 
Majestad  católica ,  no  se  impondrá  sobre  tales 
bienes  derecho  alguno  de  detracción  ó  de  emi- 
gración ,  ni  otro  cualquiera  que  no  adeuden  los 
naturales. 
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Articulo  3." 

El  presente  convenio  será  ratificado,  y  las 
ratificaciones  canjeadas  en  el  término  de  dos 
meses,  ó  antes  si  ser  pudiere. 

En  fé  de  lo  cual ,  nos  los  respectivos  plenipo 
lenciarios  lo  liemos  firmado  y  sellado  con  el  se- 
llo de  nuestras  armas.  Madrid  1.°  de  marzo  de 
1839. 

Evaristo  Pérez  de  Castro.  —  Maximiliano, 
conde  de  Lalaing. 

Le  ratificaron  ambas  cortes;  y  las  ratifica- 
ciones se  canjearon  el  26  de  junio  de  dicho  año. 


Decreto  del  congreso  de  la  república  del  Ecuador,  sancionado  en  Quito  el  27  de  marzo  de  1839, 
para  que  continúe  recibiéndose  á  los  buques  mercantes  españoles  con  el  trato  que  gozan  los 


El  senado  y  cámara  de  representantes  de  la 
república  del  Ecuador  reunidos  en  congreso, 
decretan  : 

Articulo  I.- 
Larepúblicacontinuará admitiendo  en suspiicr- 
tos  los  buques  mercantes  de  la  nación  española; 
y  se  conceden  á  los  subditos  de  esta  la  protección 
y  garantías  que  gozan  los  de  las  otras  naciones. 
Articulo  2." 
Desde  la  publicación  de  este  decreto  ,  los  bu- 
ques mercantes  de  la  nación  española  no  pagaran 
otros  ó  mas  altos  derechos  de  puerto  que  los  que 
pagan  ó  pagaren  los  biiquesmcrcantes  nacionales. 
Articulo  3." 
Las  producciones  ó  manufacturas  españolas 


no  pagaran  otros  ó  mas  altos  provechos  que  los 
que  pagan  ó  pagaren  las  producciones  ó  manu- 
facturas de  las  otras  naciones  europeas. 

Dado  en  güito  á  25  de  marzo  de  1839.  — El 
presidente  del  senado.  —  Pedro  José  de  Arle- 
la.— El  presidente  de  la  cámara  de  represen- 
tantes. —  Antonio  fíuslumanfe.  —  El  senador 
secretario.  —  Antonio  Martínez  Pallares.  — El 
diputado  secretario  de  la  cámara  de  represen- 
tantes. —Manuel  Ignacio  Pareja. 

Palacio  de  gobierno  en  Quito  á  27  de  marzo 
de  1839. 

Ejecútese.  —  Juan  José  Flores.  —  Por  su  es 
celencia.  —  El  ministro  de  Hacienda  encargado 
del  despacho  del  interior.  —  Luis  de  San. 


Decreto  del  congreso  de  la  república  de  Nueva  Granada,  sancionado  el  29  de  abril  de  1839, 
con  el  fin  de  asimilar  la  bandera  mercante  española  ti  la  granadina  en  el  pago  de  derechos. 


El  senado  y  cámara  de  representantes  de  la 
Nueva  Granada  ,  reunidos  en  congreso ,  consi- 
derando: 1."  que  la  conducta  observada  por  el 
gobierno  constitucional  de  España ,  de  acuerdo 
con  la  opinión  nacional ,  respecto  de  los  nuevos 
estados  americanos ,  es  de  tal  naturaleza  que 
tiende  á  estrechar  con  ellos  relaciones  amistosas 
bajo  la  base  de  su  independencia;  2.°  que  en 


este  caso  es  del  deber  de  la  Nueva  Granada  ace- 
lerar el  día  de  una  paz  firme  y  duradera,  por 
medio  de  actos  que  favorezcan  aquellas  relacio- 
nes y  establezcan  todas  las  mercantiles  mas  úti- 
les á  ambas  naciones ,  decretan : 
Articulo  1." 
Los  buques  mercantes  españoles  no  causarán 
en  los  puertos  de  la  república  otros  ó  mas  altos 

til 
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derechos  de  puerto  que  los  que  causen  ó  cult- 
uren los  buques  granadinos;  y  las  produccio- 
nes ó  manufacturas  de  los  dominios  españoles  á 
su  importación  en  los  puertos  de  la  Nueva  Gra- 
nada en  buques  españoles ,  no  causarán  otros  ó 
mas  altos  derechos  que  los  que  causarían  si  se 
importasen  en  buques  granadiuos.  La  Nueva 
Granada  reconoce  como  buques  españoles  los 
que  sean  reconocidos  como  tales  por  el  Gobier- 
no español. 

.Articulo  2.* 
Las  disposiciones  del  precedente  articulo  ten- 
drán su  cumplimiento  con  los  buques,  produc- 
ciones ó  manufacturas  de  la  nación  española  que 


TADOS. 

lleguen  á  la  Nueva  Granada  desde  el  dia  4.'  de 
julio  del  presente  año. 

Dado  en  Bogotá  á  25  de  abril  de  1839. -El 
presidente  del  senado.— José  Cornelia  Falen- 
cia.—?A  presidente  de  la  cámara  de  represen- 
tantes. —  Joaquín  Acosla.  —  El  senador  secre- 
tario.—  J.  M.  Gómez. —  El  diputado  secretario 
de  la  cámara  de  representantes.  —  Francisco  de 
P.  Torres. 
Bogotá  29  de  abril  de  1839. 
Ejecútese  y  publiquesc.  —  José  Ignacio  de 
Márquez.  — Por  su  escelcncia  el  presidente  de 
la  república.  —  El  secretario  de  estado  en  el 
despacho  de  hacienda.  —  /.  de  I),  de  Aranzazn. 


Ley  sancionada  en  Santiago  de  Chile  el  9  de  setiembre  de  1839,  admitiendo  en  los  puertos  de  la 
república  la  bandera  mercante  española  en  tos  términos  que  las  de  las  potencias  neutrales. 


Cámara  de  diputados.  —  Santiago  ,  setiembre 
1.*  de  1839.  —  A  su  escelcncia  el  presidente  de 
la  república.  — El  congreso  nacional  se  ha  ser- 
vido aprobar  el  siguiente  proyecto  «le  ley.— 
Articulo  tuiieo.  —  Las  embarcaciones  mercantes 
españolas  serán  recibidas  en  los  puertos  de  la 
república  en  los  mismos  términos  que  las  de  las 
potencias  neutrales.  El  presidente  de  la  cámara 
de  diputados ,  donde  ha  tenido  su  origen  el  men- 
cionado proyecto  de  ley,  lo  trascribe  á  su  es- 


celcncia  el  presidente  de  la  república  para  su 
sanción  y  publicación.  Dios  guarde  á  vuecen- 
cia. —  José  Fícente  Izquierdo.  —  Rafael  Valen- 
tín Valdivieso,  diputado  secretario. 

Por  cuanto  con  la  facultad  que  me  confieren 
los  artículos  43  y  82  de  la  Constitución,  he  teni- 
do á  bien  aprobar  y  sancionar  el  presente  acuer- 
do: por  tanto  dispongo  se  promulgue  y  lleve  a 
efecto  en  todas  sus  partes.  —  Santiago ,  setiem  • 
bre  9  de  1839.  —  Prieto.  —  Joaquín  Toconal. 


Iteat  decreto  de  29  de  octubre  de  1839  ,  asimilando  la  bandera  mercante  de  la  república  de  Nueva 

Granada  á  la  española  para  el  pago  de  derechos. 


Las  autoridades  de  Nueva  Granada  han  dis 
puesto  con  fecha  de  29  de  abril  último ,  que  los 
buques  mercantes  españoles  no  causen  en  los 
puertos  de  aquel  territorio  otros  ó  mas  altos  de- 
rechos de  puerto  que  los  que  causen  los  buques 
de  Nueva  Granada;  y  que  las  producciones  ó 
manufacturas  españolas  á  su  importación  en 
aquellos  puertos  en  buques  españoles  no  causen 
otros  ó  mas  altos  derechos  que  los  que  causa- 
rían si  se  importasen  en  buques  de  Nueva  Gra- 
nada. En  vista  de  ello ,  y  aunque  hasta  ahora  no 
se  hallan  definitivamente  establecidas  las  rela- 


ciones comerciales  entre  ambos  países,  que- 
riendo dar  una  prueba  de  la  favorable  disposi- 
ción por  parte  de  mi  gobierno  para  acelerar  la 
época  de  un  arreglo  permanente ,  fundado  so- 
bre bases  de  justicia  y  equidad,  y  de  utilidad 
común  entre  pueblos  de  un  mismo  origen ;  des 
pues  de  haber  oído  el  dictámen  de  mi  consejo 
de  ministros ,  he  venido  en  decretar ,  á  nombre 
de  mi  augusta  hija  la  reina  doña  Isabel  II ,  lo 
siguiente : 

Articulo  1." 
Por  ahora,  y  hasta  tanto  que  se  arreglen  de- 
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fimtivanienle  las  relaciones  comerciales  entre 
España  y  la  Nueva  Granada,  los  buques  mercan- 
tes de  aquel  pais  no  adeudarán  en  los  puertos 
de  la  Península  é  islas  adyacentes  otros  dere- 
chos que  los  que  adeuden  los  buques  españoles. 
Articulo  2.* 
Eu  igual  forma ,  los  productos  y  frutos  del 
territorio  de  la  Nueva  Granada ,  si  se  introdu- 


cen en  los  puertos  de  la  Península  é  islas  adya- 
centes por  embarcaciones  mercantes  de  aquel 
pais,  pagarán  los  mismos  derechos  de  entrada 
que  si  lo  fuesen  en  buques  peninsulares. 

Tcndréislo  entendido ,  y  dispondréis1  su  cum- 
plimiento.—  Está  rubricado  por  la  reina  go- 
bernadora.— En  Palacio  á  29  de  octubre  de 
1839.  —  Al  presidente  del  consejo  de  ministros. 


Tratado  de  paz  y  amistad  entre  ta  reina  de  España  y  la  república  del  Ecuador;  firmado  en 

Madrid  el  16  de  febrero  de  1840. 


En  el  nombre  de  Dios ,  autor  y  legislador  del 
nniverso. 

Los  gratos  é  irresistibles  afectos  de  un  común 
origen ,  y  la  memoria  siempre  viva  de  los  fra- 
ternales lazos  que  por  tanto  tiempo  unieron  á 
los  subditos  españoles  de  la  Península  con  los 
habitantes  del  territorio  americano  de  Quito, 
conocido  hoy  bajo  el  nombre  de  república  del 
Ecuador,  exigían  imperiosamente  que  una  me- 
dida conciliadora  pusiese  término  cuanto  antes 
a  la  incomunicación  que  desgraciadamente  exis- 
te entre  ambos  países  con  menoscabo  de  sus 
propios  intereses  y  comercio.  Inclinado  el  real 
ánimo  «lo  su  Majestad  católica ,  de  acuerdo  con 
el  voto  nacional  y  deseos  manifestados  por  el 
gobierno  del  Ecuador  á  transigir  toda  diferen- 
cia con  este  territorio ,  previa  renuncia  del  de- 
recho y  soberanía  que  sobre  el  mismo  compete 
á  la  corona  española;  su  Majestad  doña  Isa- 
bel II ,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Consti- 
tución de  la  monarquía  española ,  reina  de  las 
,   Españas,  y  en  su  nombre  la  reina  viuda  doña 
María  Cristina  de  Borbon,  gobernadora  del 
reino ,  se  dignó  autorizar  con  sus  plenos  po- 
deres al  escelentisimo  señor  don  Evaristo  Pé- 
rez de  Castro  y  Colomera ,  caballero  gran  cruz 
de  la  real  y  distinguida  órden  española  de  Cár- 
los  III ,  de  las  de  igual  clase  de  Cristo  y  de  la 
Concepción  de  Villaviciosa  de  Portugal ,  gran 
cruz  de  las  reales  órdenes  de  la  legión  de  Ho- 
nor de  Francia  y  civil  de  Leopoldo  do  Bélgica, 
consejero  de  estado ,  primer  secretario  de  es- 
tado y  del  despacho  y  presidente  del  consejo  de  | 


ministros ,  etc.  etc.  etc. ,  para  ajuslar  y  concluir 
sobre  la  indicada  base  un  tratado  de  paz  con  el 
honorable  Pedro  Gtud,  enviado  estrordinario 
y  ministro  plenipotenciario  nombrado  por  la 
república  del  Ecuador  cerca  de  su  Majestad 
británica ,  plenipotenciario  cerca  de  su  Majes- 
tad católica ,  y  con  igual  rango  para  las  ciudades 
anseáticas  etc.  etc.  etc.,  también  autorizado  por 
el  presidente  de  dicha  república  del  Ecuador; 
y  ambos  plenipotenciarios ,  después  de  haberse 
exhibid.»  mutuamente  sus  plenos  poderes,  que 
se  hallaron  en  buena  y  debida  forma ,  han  con- 
venido eu  los  artículos  siguientes : 

Articulo  l.° 

Su  Majestad  católica,  usando  de  la  facultad 
que  la  compete  por  decreto  de  las  Cortes  gene- 
rales del  reino  de  4  de  diciembre  de  1835.  re- 
nuncia para  siempre  del  modo  mas  formal  y  so 
lemne  por  si,  sus  herederos  y  sucesores,  la 
soberanía,  derechos  y  acciones  que  la  corres- 
ponden sobre  el  territorio  americano  conocido 
bajo  el  antiguo  nombre  de  reino  y  presidencia 
de  Quito  ,  y  hoy  república  del  Ecuador. 

Articulo  2.* 

A  consecuencia  de  esta  renuncia  y  cesión, 
su  Majestad  católica  reconoce  como  nación  li- 
bre ,  soberana  é  independiente  la  república  del 
Ecuador .  compuesta  de  las  provincias  y  terri- 
torios espresados  eu  la  ley  constitucional ,  á  sa- 
ber :  Quito ,  Chimborazo ,  Imbabura ,  Cuenca, 
Laja,  Guayaquil.  Manabi  y  el  archipiélago  de 
Galápagos,  y  otros  cualesquiera  territorios  tam- 
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bien  que  legítimamente  correspondan  ó  pudieran 
corresponder  á  dicha  república  del  Ecuador. 

Articulo  3.° 

Habrá  tolal  olvido  de  lo  pasado ,  y  una  am- 
nistía general  y  completa  para  todos  los  españo- 
les y  ciudadanos  de  la  república  del  Ecuador, 
sin  escepcion  alguna ,  que  puedan  hallarse  es- 
pulsados ,  ausentes ,  desterrados ,  ocultos ,  ó  que 
por  acaso  estuvieren  presos  ó  confinados  sin  co- 
nocimiento de  los  gobiernos  respectivos  ,  cual- 
quiera que  sea  el  partido  que  hubiesen  seguido 
durante  las  guerras  y  disensiones  felizmente  ter- 
minadas por  el  presente  tratado,  en  todo  el 
tiempo  de  ellas  y  hasta  la  ratificación  del  mismo. 
V  esta  amnistía  se  estipula  y  ha  de  darse  pol- 


la alta  interposición  de  su  Majestad  católica, 
en  prueba  del  deseo  (pie  le  anima  de  (pie  se  ci- 
menten sobre  principios  de  justicia  y  beneficen- 
cia la  estrecha  amistad  ,  paz  y  unión  que  desde 
ahora  en  adelante  y  para  siempre  han  de  conser- 
varse entre  sus  subditos  y  los  ciudadanos  de  la 
república  del  Ecuador. 

Articulo  4.» 

Su  Majestad  católica  y  la  república  del  Ecua- 
dor ,  se  convienen  en  que  los  subditos  y  ciuda- 
danos respectivos  de  ambas  naciones  conserven 
espedilos  y  libres  sus  derechos  para  reclamar  y 
obtener  justicia  y  plena  satisfacción  de  las  deu- 
das bona  fide  contraídas  entre  si ,  como  también 
en  que  no  se  les  ponga  por  parte  de  la  autori- 
dad pública  ningún  obstáculo  legal  en  los  dere- 
chos que  puedan  alegar  por  razón  de  matrimo- 
nio, herencia  por  testamento  ó  ubintetlato,  su- 
cesión ó  por  cualquier  otro  de  los  títulos  de  ad- 
quisición reconocidos  por  las  leyes  del  país  en 
que  haya  lugar  ¡i  la  reclamación. 

Articulo  5.* 

La  república  del  Ecuador ,  siempre  animada 
de  principios  de  justicia,  y  deseosa  de  dar  á  su 
Majestad  católica  un  testimonio  de  amistad  y  de- 
ferencia, reconoce  voluntaria  y  espontáneamen- 
te toda  deuda  contraída  sobre  sus  tesorerías, 
ya  sea  por  órdenes  directas  del  gobierno  espa- 
ñol, ya  por  sus  autoridades  establecidas  en  el 
territorio  ecuatoriano  ,  siempre  que  tales  deu- 
das se  hallen  rejislradas  en  los  libros  de  cuenta 
y  razón  de  las  tesorerías  del  antiguo  reino  y 
presidencia  de  (Jnilo ,  ó  resulte  por  otro  medio 


legítimo  y  equivalente  que  I 
en  dicho  territorio  por  el  citado  gobierno  es- 
pañol y  sus  autoridades,  mientras  rigieron  la 
ahora  independiente  república  ecuatoriana,  has- 
ta que  del  todo  cesaron  de  gobernarla  en  el  año 
de  1822;  y  dicha  deuda,  así  reconocida,  será 
rejistrada  en  el  gran  libro  de  la  deuda  interior 
de  la  mencionada  república  para  el  oportuno 
pago  de  sus  réditos  ó  amortización  del  capital, 
conforme  á  sus  leyes. 

Articulo  6.* 

Todos  los  bienes  muebles  ó  inmuebles ,  alha- 
jas, dinero  ú  otros  efectos  de  cualquier  especie, 
que,  habiendo  sido  con  motivo  de  la  guerra  se- 
cuestrados ó  confiscados  á  súbditos  de  su  Majes- 
tad católica  ó  á  ciudadanos  de  la  república  del 
Ecuador,  se  hallaren  todavía  en  poder  ó  á  dis- 
posición del  gobierno  en  cuyo  nombre  se  hizo 
el  secuestro  ó  la  confiscación ,  serán  inmediata 
y  libremente  restituidos  á  sus  antiguos  dueños  ó 
á  sus  herederos  ó  legítimos  representantes ,  sin 
que  ninguno  de  ellos  tenga  nunca  acción  para 
reclamar  cosa  alguna  por  razón  de  los  produc- 
tos que  dichos  bienes  hayan  rendido ,  ó  podido 
y  debido  rendir  desde  el  secuestro  ó  confis- 
cación. 

Articulo  7.» 

Asi  los  desperfectos  como  las  mejoras  que  en 
tales  bienes  haya  habido  desde  entonces ,  cau- 
sados por  el  tiempo  ó  por  el  acaso ,  no  podrán 
tampoco  reclamarse  por  una  ni  por  otra  parte, 
pero  los  antiguos  dueños  ó  sus  representantes 
deberán  abonar  al  gobierno  respectivo  todas 
aquellas  mejoras  hechas  por  obra  humana  en 
dichos  bienes  ó  efectos  después  del  secuestro  ó 
confiscación,  asi  como  el  espresado  gobierno 
deberá  abonarles  todos  los  desperfectos  que 
provengan  de  tal  obra  en  la  mencionada  época. 
Y  estos  abonos  recíprocos  se  harán  de  buena  fé 
y  sin  contienda  judicial  á  juicio  amigable  de  pe- 
ritos, ó  de  árbitros  nombrados  por  las  partes  y 
terceros  que  ellos  elijan  en  caso  de  discordia. 

Articulo  8." 

Respecto  á  aquellas  propiedades  en  muebles 
ó  bienes  raices  de  cualquiera  especie ,  que  se- 
cuestrados ó  confiscados  por  disposición  ó  á 
nombre  de  alguno  de  los  dos  gobiernos  hubie- 
sen sido  ya  vendidas,  ó  de  cualquier  modo  ena- 
jenadas por  este  ó  bajo  su  autoridad ,  se  dará 
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por  él  á  los  antiguos  dueños  de  tales  bienes  ó 
efectos  ó  á  sus  legítimos  representantes,  una 
competente  y  equitativa  indemnización  del  va- 
lor que  lo  secuestrado  ó  confiscado  tenia  al 
tiempo  del  secuestro  ó  confisco. 

Articulo  9.° 
La  indemnización  mencionada  en  el  articulo 
anterior ,  se  hará  de  buena  fé  y  sin  contienda 
judicial ,  ora  dando  por  su  importe  el  gobierno 
respectivo  un  documento  de  crédito  contra  el 
estado  como  parte  de  la  deuda  nacional,  y  para 
que  corra  la  suerte  de  ella  ,  ora  entregando  otras 
propiedades  inmuebles  ó  bienes  raices  de  equi- 
valente valor,  ora  en  tierras  públicas;  pero 
siempre  de  modo  que  la  indemnización  sea  real 
y  cíectiva. 

Articulo  10." 

Los  subditos  españoles  ó  ciudadanos  de  la 
república  del  Ecuador  ,  que  en  virtud  de  lo  es- 
tipulado en  los  cinco  artículos  anteriores  tengan 
alguna  reclamación  que  hacer  ante  uno  ú  otro 
gobierno ,  la  presentarán  en  el  término  de  cua- 
tro años ,  contados  desde  el  dia  de  la  ratificación 
del  presente  tratado,  acompañando  una  rela- 
ción sucinta  de  los  hechos  ,  apoyados  en  docu- 
mentos fehacientes  que  justifiquen  la  legitimidad 
de  la.dcmanda;  bien  entendido  que  terminados 
dichos  cuatro  años  no  se  admitirán  nuevas  re- 
clamaciones de  esta  clase  bajo  prcteslo  alguno. 
Articulo  11." 

I'ara  alejar  todo  motivo  de  discordia  sobre  la 
inteligencia  de  los  artículos  que  preceden,  ambas 
partes  contratantes  se  obligan  y  comprometen 
a  obraren  todo  conforme  al  espíritu  de  buena  fé 
y  conciliación  de  que  están  animadas ,  emplean- 
do al  efecto  los  medios  amistosos  y  puramente 
domésticos  que  para  el  caso  se  convengan. 
Articulo  12.° 

Corno  la  identitlad  de  origen  de  unos  y  otros 
habitantes,  y  la  no  lejana  separación  de  los  dos 
países  pueden  ser  causa  de  enojosas  discusiones 
en  la  aplicación  de  lo  aquí  estipulado  entre  Es- 
paña y  el  Ecuador,  consienten  las  partes  con- 
tratantes: primero,  en  que  sean  tenidos  y  con- 
siderados en  la  república  del  Ecuador  como 
subditos  españoles  los  nacidos  en  los  actuales 
dominios  de  España  y  sus  hijos,  con  tal  que 
estos  últimos  no  sean  naturales  del  territorio 
ecuatoriano ,  y  se  tengan  y  repulen  en  los  do- 
minios españoles  co;no  ciudadanos  de  la  repú- 
blica del  Ecuador  los  nacidos  cu  los  estados  de 


dicha  república  y  sus  hijos ,  aunque  hayan  naci- 
do en  el  estranjero. 

Articulo  13." 
Los  españoles  no  perderán  su  naturaleza  en 
el  territorio  del  Ecuador ,  ni  los  ecuatorianos 
perderán  la  suya  en  los  dominios  españoles, 
siempre  que  dentro  del  termino  de  los  diez  pri- 
meros años  de  su  residencia  declaren  simultá- 
neamente ante  sus  respectivos  cónsules  y  auto- 
ridad municipal  del  territorio  en  que  se  hallen, 
que  quieren  conservar  la  naturaleza  y  derechos 
anejos  á  la  calidad  de  españoles  ó  ecuatorianos. 
Pero  se  entiende  que  esla  doctrina  no  es  aplica- 
ble á  los  que  hayan  ya  solicitado  y  obtenido ,  ó 
en  adelante  solicitaren  y  obtuvieren  carta  de  na- 
turaleza conforme  á  las  leyes  del  pais  en  que 
hayan  fijado  ó  fijaren  su  residencia. 

Articulo  14.° 
Los  súbditos  de  su  Majestad  católica  y  los 
ciudadanos  de  la  república  del  Ecuador  podrán 
establecerse  en  lo  venidero  en  los  dominios  de 
una  y  otra  parte  contratante  ;  ejercer  sus  ofi- 
cios y  profesiones  libremente ;  poseer,  comprar 
y  vender  toda  especie  de  bienes  y  propiedades 
muebles  é  immuebles;  eslraer  del  pais  sus  va- 
lores integramente,  y  disponer  de  ellos  y  suce- 
der en  los  mismos  por  testamento  ó  abintestato; 
todo  cu  ios  mismos  términos  y  bajo  las  mismas 
condiciones  y  adeudos  que  usan  o  usaren  los 
naturales  de  una  y  otra  nación. 

Articulo  15.° 
Los  súbditos  españoles  no  estarán  sujetos  en 
el  Ecuador ,  ni  los  ciudadanos  del  Ecuador  cu 
los  dominios  de  España,  al  servicio  del  ejército 
ó  armada ,  ni  al  de  la  milicia  nacional :  estarán 
exentos  igualmente  del  pago  de  toda  carga ,  con- 
tribución ó  préstamo  forzoso ;  y  en  los  impues- 
tos ordinarios  que  satisfagan  por  razón  de  su 
industria,  comercio  ó  propiedades  serán  trata- 
dos como  los  súbditos  y  ciudadanos  del  pais  en 
que  residan. 

Articulo  16." 
Toda  especie  de  tráfico  y  el  cambio  recíproco 
de  los  productos  agrícolas  y  fabriles  de  uno  y 
otro  pais  sera  restablecido  entre  los  súbditos 
de  su  Majestad  católica  y  los  ciudadanos  del 
Ecuador  del  modo  mas  franco  y  libre ,  sin  mas 
restricciones  que  las  impuestas  ó  que  se  impu- 
sieren á  los  propios  súbditos  ó  ciudadanos  cu  su 
respectivo  territorio.  Las  embarcaciones  mer- 
cantes de  una  y  otra  nación  podran  eulrar  libre- 
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mente  en  los  puertos  abiertos  al  comercio  es- 
tranjero  con  sus  cargamentos  compuestos  total, 
parcial  ó  promiscuamente  de  artículos  y  efec- 
tos naturales  y  manufacturados,  nacionales  y  cs- 
tranjeros  de  licito  y  libre  comercio ,  y  no  pa- 
garán derecbos  mayores ,  ya  sean  de  anclaje , 
toneladas  y  demás  conocidos  bajo  el  nombre  de 
derechos  de  puerto,  ya  sea  en  los  de  importación 
ó  exportación ,  que  los  que  paguen  ó  pagaren 
Jos  naturales  de  cada  pais  respectivamente. 
Articulo  17." 

Su  Majestad  católica  y  la  república  del  Ecua- 
dor convienen  en  proceder  con  la  brevedad 
posible  á  ajnslar  y  concluir  un  tratado  de  comer- 
cio y  navegación  fundado  en  principios  de  re- 
ciprocas ventajas  para  uno  y  otro  pais. 
Articulo  18." 

Su  Majestad  católica  y  el  gobierno  del  Ecua- 
dor gozarán  la  facultad  de  nombrar  ageutes  di- 
plomáticos y  consulares,  el  uno  en  los  dominios 
del  otro  i  y  acreditados  y  reconocidos  que  sean 
tales  agentes  diplomáticos  y  consulares  por  el 
gobierno  cerca  del  cual  residan  ,  ó  en  cuyo  ter- 
ritorio ejerzan  sus  funciones,  disfrutarán  délas 
franquicias,  privilegios  é  inmunidades  de  que 
se  bailen  en  posesión  los  de  igual  clase  de  la  na- 
ción mas  favorecida  ,  y  de  las  que  se  estipula- 
ren en  el  tratado  de  comercio  que  lia  de  formar- 
se cu  virtud  del  articulo  anterior. 

Artkulo  19.° 

Deseando  su  Majestad  católica  y  la  república 
del  Ecuador  conservar  la  paz  y  buena  harmo- 
nía, que  felizmente  acaban  de  restablecer  por 
el  presente  tratado,  declaran  solemne  y  formal- 
mente :  1."  que  cualquiera  ventaja  ó  ventajasque 
adquirieren  en  virtud  de  los  artículos  anterio- 
res ,  son  y  deben  entenderse  como  una  com- 
pensación de  los  beneficios  que  mutuamente  se 
conlicren  por  ellos ;  y  2.°  que  si  ( lo  que  Dios  no 
permita)  se  interrumpiese  la  buena  harmonía  que 
debe  reinar  en  lo  venidero  entre  las  parles  con- 
tratantes, por  falta  de  inteligencia  de  los  artícu- 
los aquí  convenidos ,  ó  por  otro  motivo  cual- 
quiera de  agravio  ó  queja  de  injurias,  niuguua 
de  las  parles  podra  autorizar  actos  de  represa- 
lia u  hostilidad  por  mar  ó  tierra ,  sin  haber  pre- 
sentado antes  á  la  otra  uua  memoria  juslificali  va 
de  los  motivos  en  que  funde  la  injuria  ó  agrav  ¡o 
y  deuegádose  la  correspondiente  satisfacción. 
Articulo  2ü.° 

El  presente  H  alado,  según  se  halla  estendido 


en  veinte  artículos ,  será  ratificado  y  los  instru- 
mentos de  ratificación  se  canjearán  en  esta  cor- 
te dentro  del  término  de  catorce  meses. 

En  fé  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotencia- 
rios lo  han  tirmado  y  puesto  en  él  mis  sellos  par- 
ticulares. Fecho  en  Madrid  por  duplicado  el  16 
de  febrero  de  1840.  —Evaristo  Pérez  de  Cas- 
tro.—Pedro  Gual. 

DECLARACIONES  ANEJAS  AL  TRATADO. 
Primera. 

El  infrascrito  plenipotenciario  de  la  república 
del  Ecuador  al  firmar  hoy  el  tratado  dcüuilivo 
de  paz  y  amistad  perpétua,  concluido  felizmente 
cutre  su  Majestad  católica  y  la  referida  repúbli- 
ca ,  declara  formalmente ,  que  renuncia  desde 
ahora  para  siempre  en  nombre  del  gobierno  y 
ciudadanos  ecuatorianos,  todo  derecho  que  pol- 
las claúsulas  del  tratado ,  ó  por  otro  titulo  cual- 
quiera ,  puede  o  pueda  competirle  á  reclamar 
del  gobierno  de  su  Majestad  católica  indemniza- 
ciones de  cualquier  clase  ó  denominación  por 
mcuoscabo,  deterioro,  usufrutos,  embargo  ,  se- 
cuestro, conliscacion  o  cnageuacion  de  propie- 
dades muebles  ó  inmuebles ,  ó  exacciones  de 
dinero  o  valores ,  ó  artículos  equivalentes  a  di- 
nero hechas  en  el  territorio  ecuatoriano  durante 
la  guerra  dichosamente  terminada  por  el  refe- 
rido tratado  definitivo  de  paz  y  amistad  perpe- 
tua. Consiente  asimismo  dicho  iufrascri lo  ple- 
nipotenciario, en  que  la  presente  declaración 
formal  y  debidamente  aceptada,  sea  y  deba  ser 
cu  todos  tiempos  obligatoria  al  Ecuador  y  á  sus 
ciudadanos,  como  si  se  hubiese  iuserladn  pala- 
bra por  palabra  en  el  traladoaque  va  aneja. 

En  fé  de  lo  cual,  el  infrascrito  plenipotencia- 
rio de  la  república  del  Ecuador  firma  la  presente 
declaración  y  la  sella  con  su  sello  particular  en 
Madrid  á  16  de  febrero  de  1840-— Pedro  Gual. 

El  infrascrito  plenipotenciario  de  su  Majestad 
católica  acepta  del  modo  mas  formal  y  solemne 
el  contetiido  de  la  precedente  declaración  ,  y 
promete  que  ratificada  que  sea  por  parle  del 
presidente  de  la  república  del  Ecuador,  se  rati- 
ficara igualmente  esLi  aceptación  por  su  Majestad 
católica,  canjeándoselos  respectivos  instrumen 
tos  en  el  tiempo  convenido  para  las  ratificaciones 
del  tratado  de  paz  y  amistad  perpétua  firmado 
en  el  dia  de  hoy. — En  fé  de  lo  cual ,  lo  firma  y 
sella  con  el  sello  de  sus  armas  cu  Madrid  a  16 
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de  febrero  Je  1840.— Evaristo  Pérez  de  Catiro. 
Segunda. 

El  infrascrito  plenipotenciario  de  la  república 
del  Ecuador  al  tirmar  boy  el  tratado  definitivo 
de  paz  y  amistad  perpetua,  concluido  felizmente 
entre  su  Majestad  católica  y  la  referida  repúbli- 
ca, declara  formalmente:  que  deseando  dar  á  su 
dicha  Majestad  católica  un  testimonio  público 
de  alta  consideración  y  profundo  respeto  en  el 
momento  solemne  de  una  reconciliación  tan  sin- 
cera y  perfecta  como  la  que  dichosamente  aca- 
ba de  establecerse  entre  dos  naciones  uuidrs 
por  los  vínculos  de  la  sangre  é  intereses  comu- 
nes, se  ha  hecho  el  grato  deber  de  dar  la  prc- 
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ferencia  á  su  Majestad  católica  en  uno  y  otro  de 
los  dos  ejemplares  en  que  se  ha  eslendido  el  re- 
ferido tratado.  Pero  que  en  lo  venidero  se  ob- 
servará la  alternativa,  como  se  usa  y  acostumbra 
generalmente  en  todo  tratado  público.  —  En  fé 
de  lo  cual ,  el  infrascrito  plenipotenciario  de  la 
república  del  Ecuador  firma  por  duplicado  la 
presente  declaración  y  la  sella  con  su  sello  par- 
ticular en  Madrid  á  16  de  febrero  de  1840.  — 
Pedro  Guaí. 

El  presidente  del  Ecuador  Juan  José  Flores 
ratificó  este  tratado  y  declaraciones  á  13  de 
marzo  de  1841.  Su  Majestad  católica  el  4  de  oc- 
tubre de  dicho  año;  y  en  30  del  propio  mes  se 
canjearon  las  ratificaciones  en  Madrid. 


fíeal  decreto  de  17  de  febrero  de  1840,  admitiendo  en  los  puertos  españoles  de  la  Península  los 
buques  mercantes  de  la  república  del  Ecuador,  en  tos  términos  que  se  admiten  los  de  las  nacio- 
nes mas  favorecidas. 


Terminadas  ya  las  principales  diferencias  que 
han  existido  entre  España  y  el  territorio  ameri- 
cano del  reino  y  presidencia  de  Quilo ,  hoy  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  república  del  Ecua- 
dor ,•  y  deseosa  yo ,  no  menos  de  acelerar  una 
parte  de  las  ventajas  estipuladas  en  favor  del 
comercio  de  ambos  países ,  que  de  corresponder 
con  una  medida  de  reciprocidad  á  la  adoptada  por 
las  autoridades  del  citado  territorio  en  el  decre- 
to que  precede ;  conforme  con  el  parecer  del 
consejo  de  ministros ,  he  venido  en  decretar  co- 
mo reina  gobernadora ,  en  nombre  de  mi  es- 
celsa  hija  la  reina  doña  Isabel  11 ,  lo  siguiente  : 
Articulo  1 

Los  buques  mercantes  del  Ecuador  serán  ad- 
mitidos en  los  puertos  españoles  de  la  Penínsu- 
la; y  los  naturales  de  dicho  territorio  hallarán 


la  protección  y  seguridad  que  gozan  los  de  las 
demás  naciones. 

Articulo  2.° 

Desde  la  publicación  de  este  decreto ,  los  bu- 
ques mercantes  del  Ecuador  no  pagarán  otros  o 
mas  altos  derechos  de  puerto  que  los  que  pagan 
ó  pagaren  los  de  las  naciones  mas  favorecidas. 
Articulo  3." 

Los  frutos,  géneros  y  efectos  del  Ecuador  no 
adeudarán  otros  ó  mas  altos  derechos  que  ios  que 
adeuden  ó  adeudaren  los  frutos,  géneros  y  efec- 
tos de  otros  estados  del  continente  americano. 

Tendréislo  entendido  y  lo  comunicareisá  quien 
corresponda  para  su  cumplimiento.  —Está  ru- 
bricado por  la  reina  gobernadora.—  Eu  palacio  á 
17  de  febrero  de  1840. — A  don  Evaristo  Pérez 
de  Castro,  presidente  del  consejo  de  ministros. 


Tratado  de  comercio 


y  navegación  concluido  entre  España  y  la 
firmado  en  Constantinopla  el  2  de  marzo  de  1840 


Puerta  otomana  ¡ 


La  corte  de  España  habiendo  obtenido  por  el 
tratado  de  paz  y  de  comercio  que  ajustó  con  el 
imperio  Otomano  en  11  de  setiembre  de  1782 


el  derecho  de  disfrutar  las  ventajas  de  que  go- 
zan en  los  dominios  del  sultán  las  potencias  ami- 
gas de  la  Sublime  Puerta,  y  habiéndose  motli- 
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ficado  las  relaciones  comerciales  «leí  mismo  im- 
perio con  la  Gran  Bretaña  por  el  tratado  con- 
cluido entre  ambas  coronas  en  t6  de  agosto  de 
1838,  concediendo  á  las  potencias  amigas  l.i  fa- 
cultad de  participar  de  las  mismas  condiciones 
que  le  han  servido  de  base,  su  Majestad  la  rei- 
na de  España  y  su  Majestad  imperial  el  sultán 
de  los  otomanos  lian  resuelto  arreglar  de  nue- 
vo y  por  un  acto  espreso  y  adicional  las  rela- 
ciones comerciales  entre  los  subditos  respecti- 
vos con  el  fin  de  procurarles  todo  el  auge  y  fe- 
licidad posibles.  Al  efecto  lian  nombrado  por 
sus  plenipotenciarios :  su  Majestad  la  reina  de 
España  y  en  su  nombre  y  durante  la  menor  edad 
su  augusta  madre  su  Majestad  la  reina  goberna- 
dora ,  á  don  Antonio  López  de  Córdoba  ,  caba- 
llero con  placa  de  la  real  y  distinguida  orden 
española  de  Garlos  III ,  comendador  de  las  rea- 
les órdenes  americana  de  Isabel  la  Gatólica ,  de 
Cristo  de  Portugal,  del  Salvador  de  la  Grecia 
y  de  la  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen ,  del 
consejo  de  su  Majestad ,  su  secretario  y  su  mi- 
nistro residente  cerca  de  la  Puerta  Otomana.  Y 
su  Majestad  el  sultán  de  los  otomanos  al  muy 
ilustre  entre  los  visires  el  excelentísimo  señor 
Mustafá  fíeschid  fítijá,  secretario  de  estado  y 
del  despacho  de  negocios  cstranjeros,  condeco- 
rado con  las  insignias  en  brillantes  correspon- 
dientes á  esta  alta  dignidad,  caballero  gran  cruz 
de  la  real  urden  americana  de  Isabel  la  Católica, 
de  la  real  orden  de  la  Legión  de  Honor,  de  la  de 
Leopoldo  de  Bélgica :  quienes  después  de  haber- 
se comunicado  mutuamente  sus  plenos  poderes, 
y  de  haberlos  hallado  en  buena  y  debida  forma 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Articulo  1.a 
Se  confirman  de.  nuevo  y  para  siempre  todos 
los  derechos,  privilegios  é  inmunidades  confe- 
ridas  á  los  subditos  y  buques  españoles  por  las 
capitulaciones  y  i  v  itados  vijenles,  escoplo  las 
cláusulas  especialmente  modificadas  por  el  pre- 
sente tratado ,  entendiéndose  ademas  espresa- 
mente,  que  todos  los  derechos,  privilegios  y 
prerogativas  que  la  sublime  Puerta  concede  en 
la  actualidad  ó  pudiere  conceder  en  adelante  á 
los  subditos  y  buques  de  cualquiera  otra  poten- 
cia ,  los  concederá  igualmente  á  los  subditos  y 
buques  españoles,  para  que  sea  estensivo  á  estos 
su  disfrute  y  ejercicio. 

Articulo  2." 
Los  subditos  de  su  Majestad  la  reina  de  Espa- 


ña ,  ó  sus  factores  ó  apoderados  tendrán  la  fa- 
cultad de  comprar  en  toda  la  eslension  del  im- 
perio otomano ,  ya  para  hacer  el  comercio  en 
lo  interior  de  él, ya  para  su  csporlacion,  si  les 
acomodare ,  todos  los  productos  ,  sin  escepcion 
alguna,  del  suelo ,  ó  de  la  industria  de  este  pais. 
La  sublime  Puerta  habiendo  abolido  todos  los 
monopolios  que  pesaban  sobre  los  productor,  de 
la  agricultura,  como  sobre  todos  los  demás  ob- 
jetos que  dá  de  si  su  territorio,  se  compromete 
á  suprimir  el  uso  de  teskerés  (permisos)  espe- 
didos anteriormente  por  las  autoridades  locales 
para  la  compra  de  aquellos  productos,  ó  para 
su  trasporte  de  un  punto  á  otro  después  de  sn 
adquisición.  La  menor  tentativa  para  obligar  á 
los  subditos  españoles  á  proveerse  de  dichos  tes- 
kerés, debiendo  considerarse  de  derecho  como 
una  infracción  de  este  tratado,  los  visires  ó 
cualquier  otro  funcionario  público  que  incur- 
riese en  semejante  abuso  ,  será  severa  é  inme- 
diatamente castigado  por  el  gobierno  otomano, 
y  cu  el  caso  de  seguirse  de  ello  algún  perjuicio 
ó  vejamen  á  los  comerciantes  españoles ,  estos 
recibirán  el  correspondiente  resarcimiento  por 
los  daños  ó  pérdidas  que  sufran  ,  y  sus  reclama 
ciónos  serán  debidamente  atendidas  por  la  auto- 
ridad competente, 

Articulo  3.° 

Los  comerciantes  españoles  ó  sus  comisiona- 
dos que  compren  un  articulo  cualquiera,  pro- 
ducto del  suelo  ó  de  la  industria  de  la  Turquía, 
con  el  fin  de  revenderlo  para  consumo  del  mis- 
mo pais  ,  pagarán  al  verificarse  la  compra  ó  la 
venia  los  mismos  derechos  que  en  circunstancias 
análogas  satisfagan  los  comerciantes  musulma- 
nes ó  los  rayás  mas  favorecidos  entre  aquellos 
que  se  dedicau  al  tráfico  interior. 

Articulo  4.° 

El  negociante  español  ó  sus  agentes  que  com- 
pre mercancías  ó  cualquier  articulo  que  produz- 
ca la  agricultura  ó  la  industria  del  imperio  Oto- 
mano para  esportarlo  á  otro  pais ,  será  libre  de 
espedirlo  al  puerto  ó  escala  que  mas  le  acomo- 
de, sin  estar  sujeto  á  ninguna  especie  de  dere- 
cho ó  impuesto  cualquiera.  Al  arribo  de  dichos 
objetos  al  sitio  de  su  embarque ,  abonaran  en 
lugar  de  los  antiguos  derechos  de  comercio  in- 
terior que  quedan  suprimidos  por  el  presente 
convenio  un  derecho  de  nueve  por  ciento  de  su 
valor ;  y  a  su  salida  ,  las  mismas  mercancías  pa- 
garán ademas  el  derecho  de  tres  por  ciento  sc- 
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gnn  el  uso  antiguo ;  con  el  bien  entendido  que  | 
todo  género  comprado  en  una  escala  para  es- 
pedirlo de  allí  á  otra  parte ,  y  que  hubiese  ya  sa- 
tisfecho su  derecho  interior,  no  deberá  satisfa- 
cer mas  que  el  derecho  primitivo  de  tres  por 
ciento. 

Articulo  5  . 

Cualquier  articulo  producto  del  suelo  ó  de  la 
industria  de  la  España  y  de  sus  dependencias, 
como  igualmente  cualquier  otro  peñero  ó  mer- 
cancía perteneciente  á  negociantes  españoles 
embarcada  en  buques  españoles ,  ó  conducida 
por  tierra  ó  por  mar  de  cualquier  otro  pais  por 
subditos  españoles,  será  admitida  como  hasta 
aqui  y  sin  escepcion  alguna  en  todo  el  imperio 
Otomano ,  mediante  un  derecho  de  tres  por  cien- 
to, calculado  según  su  valor. 

En  ver  de  lodos  los  derechos  de  comercio  in- 
terior que  se  perciben  actualmente  sobre  dichas 
mercancías ,  los  comerciantes  españoles  que  las 
importen ,  bien  sea  para  venderlas  en  los  parar 
ges  de  su  arribo ,  bien  sea  que  las  espidan  al  in- 
terior para  venderlas  allí ,  pagarán  un  derecho 
siqdetorio  de  dos  por  ciento.  Guando  hayan  de 
revenderse  los  mismos  géneros  en  lo  interior 
del  pais  ó  fuera  de  él  no  se  exijirá  otro  derecho, 
bajo  cualquier  titulo  ni  denominación ,  del  ven- 
dedor, ni  del  comprador,  ni  de  aquel  que  habién- 
dolos comprado  quisiese  espedirlos  fuera.  Los 
comerciantes  españoles,  después  de  haber  abo- 
nado el  antiguo  derecho  de  tres  por  ciento  sobre 
las  mercancías  de  importación  conducidas  á  una 
escala  podrán  espedirlas  a  cualquiera  otra  sin 
pagar  ningún  otro  derecho ,  y  solo  satisfarán  el 
supletorio  de  dos  por  ciento,  cuando  las  vendan 
en  el  lugar  de  su  arribo ,  ó  cuando  desde  allí 
quieran  espedirlas  dentro  del  pais. 

El  gobierno  español  no  pretende  dar  a  los 
términos  empleados  en  este  articulo  ni  en  nin- 
gún otro  del  presente  tratado  masque  su  signi- 
Hcacion  natural .  precisa  y  determinada  ,  ni  mez- 
clarse de  modo  alguno  en  los  derechos  ni  en  el 
ejercicio  de  administración  interna  del  gobier- 
Otomano  ,  siempre  que  estos  derechos  no  cau- 
sen menoscabo  ni  perjuicio  manifiesto  á  lo  esti- 
pulado en  los  antiguos  tratados,  ni  tampoco  a 
los  privilegios  que  otorga  el  presente  á  los  sub- 
ditos españoles  ó  a  sus  propiedades. 

Articulo  6." 
Loa  comerciantes  españoles  ó  sus  comisioná- 
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dos  tendrán  facultad  de  hacer  entodoslos  domi- 
nios del  sultán  el  tráfico  de  todas  las  mercan- 
cías procedentes  de  países  cstranjeros;  y  si  es- 
tos géneros  hubiesen  satisfecho  á  su  entrada  en 
Turquía  el  derecho  de  importaciou,  lodo  sub- 
dito español  ó  su  ajenie  quedará  libre  de  com- 
prarlos ó  venderlos,  pagando  el  derecho  adi- 
cional de  dos  por  ciento;  derecho  que  deberá 
abonar  cuando  venda  los  géneros  que  él  mismo 
haya  importado  ó  cuando  los  introduzca  ó  tras- 
mila  para  venderlos  en  el  interior ;  y  una  vez 
verificado  este  abono  no  se  exigirá  por  tales 
mercancías  ningún  otro  nuevo  derecho ,  ya  sea 
que  se  revendan  dentro  del  pais,  ya  sea  que  se 
espidan  al  eslranjero. 

Articulo  7." 

Todos  los  géneros  procedentes  del  suelo  ó  de 
la  industria  de  España  y  de  sus  dependencias  , 
como  asimismo  lodos  los  que  procedan  del  suelo 
ó  de  la  industria  de  cualquier  pais  eslranjero 
pertenecientes  á  subditos  españoles,  no  estarán 
sujetos  á  ninguna  especie  de  derechos  de  trán- 
sito al  pasar  el  estrecho  de  los  Dardantdos ,  del 
Bosforo  ó  del  mar  INegro ,  ya  sea  que  se  en- 
cuentren cu  el  buque  que  los  conduzca  ó  en  otro 
al  cual  se  hayan  trasbordado ,  ya  sea  cuando  des- 
tinados á  un  pais  eslranjero  deban  por  algún  jus- 
to motivo,  y  durante  un  tiempo  razonable ,  ser 
depositados  en  tierra  para  después  reembarcar- 
los y  espedirlos  a  su  ultimo  deslino. 

Mas  todas  las  mercancías  importadas  en  Tur- 
quía con  dirección  a  otros  países,  y  también  las 
que  quedando  en  poder  del  importador  espida 
este  para  traficar  con  ellas  en  oíros  países  .  pa- 
garan únicamente  el  anliguo  derecho  de  tres  por 
ciento  de  importación ,  sin  que  puedan  ser  bajo 
ningún  pretesto „  gravadas  con  ningún  otro. 

Articulo  x." 

La  sublime  Puerta  cuidará  siempre  de  que  la 
espedicion  de  los  firmones  que  necesitan  los  bu- 
ques mercantes  españoles  á  su  paso  por  los  Dar 
dáñelos  y  el  Bosforo  se  haga  en  tal  forma  que  les 
ocasione  el  menor  reíanlo  posible. 

,    Articulo  y." 

La  sublime  Puerta  se  presta  á  hacer  observar 
todas  las  claúsnlas  del  presente  convenio  en  to- 
dos los  dominios  del  imperio  otomano  en  Euro- 
pa, en  Asia  ,  en  Egipto  y  en  todas  las  demás 
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provincias  del  Africa  que  dependen  de  su  auto- 
ridad ,  y  á  aplicarlas  á  todas  las  clases  de  sus 
subditos. 

Articulo  10." 

Con  arreglo  á  la  costumbre  establecida  entre 
España  y  la  sublime  Puerta,  y  con  el  Un  de  evi- 
tar cualquiera  dificultad  ó  reíanlo  respecto  á  la 
tasación  de  los  géneros  importados  en  Turquía 
ó  esporlados  de  países  otomanos  por  los  subdi- 
tos españoles  ,  cada  catorce  años  se  solían 
nombrar  comisarios  de  una  y  otra  parte  que  se 
ocupaban  en  lijar  en  moneda  turca  y  por  una 
tarifa  especial,  el  derecbo  de  aduana  que  debía 
percibirse  sobre  cada  género  ó  mercancía.  Co- 
mo ba  espirado  ya  el  término  de  la  última  tari- 
fa ,  se  ba  dado  á  nuevos  comisarios  el  encargo 
de  fijar  el  derecbo  de  aduana  que  deberán  satis- 
facer los  subditos  españoles  sobre  la  base  del 
tres  por  ciento  del  valor  que  tengan  lodos  los 
artículos  de  comercio  que  importaren  ó  escor- 
iaren ;  y  los  mismos  comisarios  cuidarán  de  re- 
gular de  un  modo  equitativo  losdcrecbos  que  en 
virtud  del  presente  tratado  deberán  satisfacer 
sobre  los  productos  del  imperio  otomano  desti- 
nados á  la  esporlacíon ,  designando  al  mismo 
tiempo  los  lugares  de  embarque  en  donde  ofrez 
ca  mayor  facilidad  elabonodedicbosderccbos. 

Concertada  que  así  sea  la  nueva  tarifa  queda- 


rá en  toda  fuer/a  y  vigor  durante  siete  años  desde 
la  fecba  de  su  ajuste ,  al  cabo  de  los  cuales  ten- 
drá cada  una  de  las  Altas  partes  contratantes  de- 
recbo de  reclamar  su  revisión.  Pero  si  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  á  la  espiración  de 
los  primeros  siete  años  no  se  hiciese  uso  de 
dicha  facultad  por  una  ni  otra  parte,  la  misma 
tarifa  continuará  rigiendo  por  otros  siete  años 
mas,  contándose  desde  el  día  en  que  hubiese  es- 
pirado el  primer  plazo ,  y  lo  propio  se  seguirá 
practicando  al  fin  de  cada  período  sucesivo  de 
siete  años. 

Conclusión. 

El  presente  convenio  será  ratificado  y  las  rati- 
ficaciones canjeadas  en  Constantinopla  en  el  tér 
mino  de  cuatro  meses  desde  hoy  dia  déla  fecha, 
ó  antes  si  fuere  posible  ,  y  empezará  á  tener 
efecto  quince  dias  después  de  verificarse  dicha 
formalidad. 

Acordados  y  concluidos  los  diez  precedentes 
artículos,  hemos  firmado  y  sellado  el  presente 
acto  escrito  en  idioma  español  y  francés;  y  en- 
iregádolo  al  muy  ¡lustre  y  cscclentisímo  pleni- 
potenciario de  la  sublime  Puerta,  en  cambio  del 
que  él  mismo  nos  entrega  en  idioma  turco.  Fecho 
en  Constantinopla  á  2  de  marzo  de  1840.—  An- 
tonio López  de  Córdoba. 


Convenio  para  la  abolición  del  derecho  de  advenía  o  de  extranjería  entre  España  y  Dinamarca ; 

firmado  en  Madrid  el  22  de  marzo  de  18*0. 


Su  Majcsi.nl  católica  doña  Isabel  II,  por  la 
gracia  de  Dios  y  por  la  constitución  de  la  monar- 
quía española  reina  de  las  Españas,  y  durante  su 
menor  edad  la  reina  viuda  doña  María  Cristina 
dcllorbon,  su  augusta  madre,  gobernadora  del 
reino,  de  una  parte;  y  de  la  olra  ,  su  Majestad 
Cristiano  VIH,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 
Dinamarca,  etc.  habiendo  determinado  por  co- 
mún acuerdo  favorecer  la  traslación  de  los  bie- 
nes adquiridos  ó  que  adquirieren  sus  subditos  en 
sus  respectivos  dominios,  aboliendo  al  efecto 
entre  si  los  derechos  conocidos  bajo  el  nombre 
de  advenía,  de  detracción  y de  impuesto  de  emi- 


gración ,  han  nombrado  y  constituido  para  ello 
por  sus  plenipotenciarios,  á  saber : 

Su  Majestad  católica  y  en  su  real  nombre  la 
reina  gobernadora,  á  don  Evaristo  Pérez  de 
Castro  y  Colomera,  caballero  gran  cruz  de  la 
real  y  distinguida  órden  española  de  Cárlos  III. 
de  las  de  igual  clase  de  Cristo  y  de  la  Concepción 
de  Villaviciosa  de  Portugal,  de  la  legión  de  Ho- 
nor de  Francia  y  de  la  civil  de  Leopoldo  de  Bél- 
gica, consejero  de  estado,  primer  secretario  de 
estado  y  del  despacho  de  su.  Majestad  católica 
y  presidente  de  su  consejo  de  ministros  ;  y 

Su  Majestad  el  rey  de  Dinamarca  á  don  (Hinto 
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Dal-  Borgo  di  Primo ,  caballero  déla  orden  de 
Danebrog,  de  la  de  Cristo,  de  la  de  la  Concep- 
ción de  Villaviciosa  y  de  la  real  de  Carlos  111, 
gentil-hombre  de  cámara  de  su  Majestad  el  rey 
de  Dinamarca  y  su  encarnado  de  negocios  cerca 
de  su  Majestad  católica : 

Quienes  después  de  liaberse  comunicado  sus 
plenos  poderes  y  babcrlos  bailado  en  buena  y 
debida  forma,  lian  convenido  cu  los  artículos 
siguientes : 

Articulo  l." 

Los  derecbos  de  detracción ,  impuesto  de 
emigración  y  otros  semejantes,  cuyo  objeto  sea 
gravar  la  traslación  de  bienes  de  un  estado  á 
otro,  sin  esceptuar  el  derecbode  advenía,  aun- 
que basta  aquí  no  baya  estado  reciprocamente  en 
vigor,  son  y  quedan  abolidos  en  los  estados  de 
su  Majestad  católica  y  de  su  Majestad  el  rey  de 
Dinamarca. 

Articulo  2.° 
Por  lo  tanto,  los  subditos  de  cada  uno  de  los  dos 
monarcas  podrán  esportar  libremente  sin  pago 
de  ningún  derecho ,  lodos  los  bienes  que  hubie- 
ren adquirido  en  el  territorio  del  otro  por  su 
cesión ,  donación ,  cambio  ú  otro  cualquier  ti- 
tulo. 

Articulo  3." 
Estas  disposiciones sonaplicables,  nosolo  ó  los 
derecbos  y  demás  impuestos  de  este  género  que 
forman  parte  de  las  rentas  públicas ,  sino  tam- 
bién á  los  que  basta  ahora  hayan  sido  percibi- 
dos por  cualesquiera  personas,  provincias,  ciu- 
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dades,  jurisdicciones,  corporaciones  ó  pueblos. 
Articulo  4." 
Se  csceptuan  de  estas  disposiciones  cualcs- 
.qniera  impuestos, ya  sean  cu  favordel  gobierno, 
ya  á  beneficio  de  particidares  ,  que  se  perciban 
ó  percibieren  en  lo  sucesivo  de  las  herencias, 
bajo  otro  cualquiera  concepto  que  el  de  espor- 
tacion  ,  y  que  afecte  igualmente  a  los  naturales 
que  á  los  estranjeros. 

Articulo  5." 
Las  estipulaciones  contenidas  en  los  anterio- 
res artículos  producirán  su  efecto  desde  el  dia 
del  canje  de  las  ratificaciones  de  este  convenio. 
iNo  obstante,  para  que  gocen  cuanto  antes  los  sub- 
ditos de  las  dos  partes  contratantes  de  los  bene- 
ficios que  debe  procurarles  el  susodicho  conve- 
nio, se  ha  determinado  que  los  bienes  adquiridos 
actualmente  en  los  respectivos  territoriosde  am- 
bos monarcas,  que  aun  no  se  hubiesen  esportado, 
gocen  de  la  libertad  de  derechos  convenidos  para 
las  adquisiciones  futuras. 

Articulo  6." 
El  presente  convenio  sera  ratificado  y  las  ra- 
tificaciones canjeadas  en  el  término  de  cuatro 
meses,  ó  antes,  si  ser  pudiere.  En  fé  de  lo  cual, 
nos  los  respectivos  plenipotenciarios  lo  hemos 
firmado  y  sellado  con  el  sello  de  nuestras  armas. 
En  Madrid  a  25  de  marzo  de  1840.—  Evaristo 
Pert'z  de  Castro— Dal-Borgo  di  Primo. 

La  corte  de  Dinamarca  ratificó  este  convenio 
el  8  de  mayo  de  184(1 ;  la  de  España  el  10  de  oc- 
tubre de  1841 ;  y  en  13  del  mismo  mes  se  can- 
jearon las  ratificaciones  eu  Madrid. 


Declaraciones  que  se  canjearon  éntrelas  coronas  de  España  y  de  Bélgica  acerca  del  trato  que  pro- 
visionalmente debe  darse  n  los  buques  y  comercio  de  tos  subditos  de  la  una  en  los  puertos  y 
territorio  déla  otra  ;  firmáronse  el  20  de  abril  y  el  21  de  julio  de  18 10. 


Reut  decreto  de  su  .tlajestud  católica. 

Las  amistosas  relaciones  establecidas  hace 
tiempo  entre  el  gobierno  de  ra  i  augusta  hija  y  el 
de  su  Majestad  el  rey  de  los  Relgas  requieren 
para  su  complemento  se  determine  bajo  qué  con- 
cepto han  de  ser  considerados  la  navegación  y 


comercio  de  los  subditos  del  uno  en  los  puertos 
y  territorio  del  otro.  Decretada,  y  ya  en  practica 
en  los  estados  belgas  una  medida  general  que 
concede  á  la  bandera  mercante  estranjera  el  mis- 
mo trato  que  se  otorgare  a  los  buques  y  comer- 
cio belga  en  el  país  respectivo,  se  me  ha  pro- 
puesto por  parte  de  la  corte  de  Bruselas  el  ajuste 
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de  un  tratado  de  comercio ,  que  determine  cla- 
ramente este  punto  tan  interesante  á  los  naturales 
ile  uno  y  otro  reino.  Pero  como  las  circunstan- 
cias de  la  Península,  y  la  conveniencia  de  espe- 
rar al  nuevo  sistema  de  aduanas,  próximo  ya  á 
ser  presentado  a  las  cortes ,  son  un  obstáculo 
para  que  se  realice  por  ahora  el  citadoconvenio; 
deseando  yo  que  esta  inevitable  dilación  no  pri- 
ve a  los  subditos  y  comercio  español  de  la  pro- 
tección debida  en  los  puertos  y  territorio  de  la 
Bélgica, de  acuerdo  con  el  consejo  de  ministros, 
y  cu  nombre  de  mi  escelsa  bija  la  reina  doña 
Isabel  II,  lie  venido  en  decretar; 

1.  "  Los  buques  del  reino  de  la  Bélgica  serán 
recibidos  y  su  comercio  tratado  en  los  pnertos 
españoles  de  la  Península  é  islas  adyacentes  del 
mismo  modo  que  se  les  recibió  y  trató  durante 
la  unión  política  de  las  Provincias  belgas  al  rei- 
no de  los  Paises-Bajos. 

2.  "  Esta  medida  tendrá  el  carácter  de  provi- 
sional ,  por  base  una  exacta  reciprocidad ,  y  sus 
efectos  cesarán  luego  que  se  establezca  el  nuevo 
sistema  general  de  aduanas.  Tendréislo  entendi- 
do y  dispondréis  su  cumplimiento. — Está  rubri- 
cado de  la  real  mano.  —  A  don  Evaristo  Pérez 
de  Castro,  presidente  de  consejo  de  ministros. 

Leopoldo  rey  de  los  belgas,  a  lodos  los  pre- 
sentes y  venideros,  salud. 

Habiendo  visto  el  decreto  de  su  Majestad  la 
reina  regente  del  reino  de  España,  dado  en  nom- 
bre de  su  augusta  bija  la  reina  Isabel  II,  en  Ma- 
drid á  20  de  abril  del  presente  año,  por  el  cual 


se  concede  provisionalmente  á  los  buques  y  co- 
mercio del  reino  de  Bélgica  en  los  puertos  es- 
pañoles de  la  Península  é  islas  adyacentes  el 
mismo  trato  de  que  gozaban  durante  la  unión 
política  de  las  Provincias  belgas  al  reino  de  los 
Paises-Bajos. 

Queriendo  igualmente  facilitar  y  estender, 
basta  que  se  concluya  un  tratado  de  comercio, 
las  relaciones  marítimas  y  comerciales  entre  los 
habitantes  de  ambos  estados;  á  propuesta  de 
nuestro  ministro  de  negociosestranjeros,  hemos 
decretado  y  decretamos: 

Articulo  1.° 

Los  buques  del  reino  de  España  serán  recibi- 
dos y  su  comercio  será  tratado  en  los  puerto* 
belgas  del  mismo  modo  que  se  les  recibió  y  tra- 
tó durante  la  unión  política  de  la  Bélgica  y  Pai- 
ses-Bajos. 

Articulo  2." 

Se  aplicará  esta  disposición  á  los  buques  y  co- 
mercio español  cu  Bélgica  todo  el  tiempo  que  se 
asegure  igual  trato  en  España  á  los  buques  y  co- 
mercio belga. 

Articulo  3." 

Nuestro  ministro  de  negocios  estranjeros 
queda  encargado  de  la  ejecución  del  presente 
decreto.  Dado  en  nuestro  palacio  de  Laeken  á  21 
de  julio  de  mo.— Leopoldo.— Lebeau,  ministro 
de  negocios  estranjeros. 


Reglamento  firmado  el  23  de  mayo  de  1840 ,  para  llevar  á  efecto  la  libre  navegación  del  rio  Duero, 
estipulada  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal  por  el  convenio  de  31  de  agosto  de  1835. 


Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  por 
la  Constitución  de  la  monarquía  reina  de  las 
Españas,  y  en  su  real  nombre  y  menor  edad  la 
regencia  provisional  del  reino :  atendiendo  á 
que  por  real  decreto  espedido  por  su  Majestad 
fidelísima  á  ü7  de  cuero  del  presente  año ,  se  ha 
aprobado  y  mandado  llevar  a  ejecución  en  el 
reino  de  Portugal  el  reglamento  firmado  en 
Lisboa  a  23  de  mayo  de  1840 ,  cuyo  tenor  lite- 


ral ,  el  del  reglamento  y  tarifas  anejas  es  el  si- 
guiente : 

Doña  María  ,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la 
Constitución  reina  de  Portugal  y  de  los  Algar- 
ves ,  etc. : 

Sepan  todos  nuestros  subditos  que  las  Cortes 
generales  decretaron  y  Nos  sauciouamos  la  ley 
siguiente : 

Articulo  1."   Se  autoriza  al  gobicruo  para 
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llevar  á  ejecución  el  reglamento  de  23  de  mayo 
de  1840  y  sus  respectivas  tarifas,  el  cual  es  par- 
te del  convenio  firmado  en  31  de  agosto  de  1835 
con  el  gobierno  español  para  la  libre  navega- 
ción del  Duero. 

Art.  2."  Se  revoca  toda  legislación  y  dispo- 
siciones que  hubiere  en  contrario- 

Mandamos  por  tanto  á  todas  las  autoridades  á 
quienes  incumba  el  conocimiento  y  ejecución  de 
la  referida  ley,  que  la  cumplan  y  guarden,  y  ha- 
gan cumplir  y  guardar  tan  completamente,  como 
en  ella  se  contiene.  Los  ministros  secretarios 
de  estado  de  los  diferentes  ramos  la  harán  im- 
primir ,  publicar  y  circular.  Dada  en  el  palacio 
de  las  Necesidades  á  27  de  enero  de  1841. — La 
reina.  —  Hay  una  rúbrica. — Conde  de  Bom- 
fira.  —  Rodrigo  de  Fonseca  Magalhaes. — Anto- 
nio Bernardo  de  Costa  Cabral.  — Florido  Ro- 
dríguez Pereira  Ferraz. 

REGLAMENTO. 

Los  infrascritos  don  Carlos  Creus  y  don  Juan 
Rodríguez  Blanco ,  comisarios  nombrados  por 
su  Majestad  católica,  y  don  Francisco  Joaquín 
Maya  y  don  Juan  Fcrreíra  de  los  Santos  Silva 
Júnior ,  comisarios  nombrados  por  su  Majestad 
fidelísima  para  formar  la  comisión  mista  encarga- 
da de  rever  el  reglamento  de  policía  y  tarifa  de 
derechos  para  la  libre  navegación  del  río  Due- 
ro, formado  por  otra  comisión  en  14  de  abril 
de  1836,  en  conformidad  con  los  artículos  3  y  4 
de  la  convención  celebrada  entre  las  dos  coro- 
nas en  31  de  agosto  de  183'» ,  después  de  haber 
procedido  en  repetidas  conferencias  al  exámeu 
y  revisión  que  les  fue  encomendada  con  la  aten- 
ción que  reclamaba  tan  importante  objeto,  acor- 
daron formar  y  presentar  á  la  aprobación  de 
ambos  gobiernos,  en  sustitución  de  aquel,  el  si- 
guiente 

reglamento  de  policía  y  tarifa  de  derechos  para 
la  libre  navegación  del  Duero.  . 

TITULO  I. 

Disposiciones  generales. 

Articulo  I."  Se  declara  libre  para  los  sub- 
ditos de  ambas  coronas,  sin  ninguna  restricción 
ó  condición  especial  que  favorezca  a  los  unos 
mas  que  á  los  otros,  la  uavegaciou  del  rio  Due- 


ii.  893 

ro  en  su  eslension  navegable  actualmente ,  ó 
que  en  adelante  lo  sea. 

§  1."  Esta  libertad  se  entenderá  solamente 
de  reino  á  reino  en  toda  la  estension  del  rio  para 
los  barcos  de  ambas  naciones ,  pues  que  la  na- 
vegación de  cabotaje  que  se  haga  en  la  parle  del 
rio  cuyas  dos  márgenes  pertenezcan  á  uno  de 
los  dos  reinos  continuará  siendo  privativa  de  la 
nación  á  que  ellas  pertenezcan. 

§  2.*  Las  personas  y  barcos  que  se  emplea- 
ren en  la  navegación  del  Duero  ,  conforme  á  la 
convención  celebrada  entre  España  y  Portugal 
en  31  de  agosto  de  1835,  quedan  sujetos  á  este 
reglamento  y  á  la  tarifa  adjunta. 

Art.  2.°  El  importe  de  los  derechos  de  trán- 
sito á  que  se  somete  esta  navegación  pertenece- 
rá esclusiv amenté  á  la  nación  en  cuyo  territorio 
se  perciba. 

3.  °  No  podrá  concederse  por  ninguno  de 
los  dos  gobiernos  privilegios  esclusivos  para  el 
tránsito  por  el  Duero  de  efectos  ni  personas, 
obligándose  ambas  á  dejar  siempre  abierta  la 
competencia. 

4.  °  Ninguno  de  los  respectivos  gobiernos 
podrá  aumentar  el  derecho  de  navegación  que 
se  fijare  en  las  tarifas  de  este  reglamento ,  sin 
ser  de  común  acuerdo ,  y  cuando  asi  parezca 
conveniente:  ni  tampoco  podrá  imponer,  bajo 
cualquiera  otra  denominación,  ninguno  otro 
que  pese  sobre  los  navegantes. 

5  o  Los  aranceles  de  aduanas  que  actualmen 
te  existen  ó  en  adelante  existieren  quedan  en  su 
fuerza  y  vigor,  y  el  comercio  que  se  haga  por 
el  rio  sometido  á  las  leyes  gcuerales  de  los  dos 
estados  sobre  importación  y  esportacion  de  gé- 
neros nacionales  y  eslranjeros ,  arreglándose 
en  el  abono  de  derechos  al  tenor  literal  del  ar- 
ticulo 8  de  la  convención  de  31  de  agosto  de  1835. 

En  consecuencia  queda  al  libre  arbitrio  de  los 
dos  gobiernos  dictar  las  disposiciones  fiscales 
que  tengan  por  conveniente  para  evitar  el  ron- 
trabando  y  cstravio  de  derechos. 

§  único.  Pero  si  en  alguna  de  las  dos  nacio- 
nes fueren  iguales  los  derechos  que  pagaren 
todas  las  naciones  estranjeras,  de  manera  que 
ninguna  sea  mas  favorecida ,  no  tendrá  lugar  en 
tal  caso  lo  que  establece  el  artículo  8  de  la  con- 
vención sobre  pagar  los  derechos  de  la  nación 
mas  favorecida ;  pero  si  lo  tendrá  respecto  de 
las  dos  contratantes  en  aquella  en  que  no  sean 
iguales  los  derechos  que  se  exigieren  á  las  otras 


Digitized  by  Google 


894  TBA 

estranjeras  por  haber  alguna  mas  favorecida. 

Art.  6.°  Todos  los  géneros ,  frutos  y  efectos 
procedentes  de  España,  de  cualquier  especie 
que  sean,  pueden  ser  conducidos  por  el  rio 
hasta  Oporto ,  donde  se  depositarán  ó  trasbor- 
darán para  continuar  á  la  mar ,  según  convenga 
á los  interesados. 

§  1."  Oucda  prohibida  la  entrada  y  tránsito 
de  los  vinagres ,  vinos ,  aguardientes  y  demás 
bebidas  espirituosas  procedentes  de  España  por 
el  rio  Duero ,  hasta  que  los  dos  gobiernos  se 
convengan  sobre  este  importante  objeto. 

§  2.°  Los  géneros  que  al  presente  son ,  ó  en 
lo  sucesivo  fuesen  estancados  en  España ,  y  los 
que  son  ó  vinieren  á  ser  de  contratos  de  la  co- 
rona de  Portugal ,  quedan  sujetos  á  las  leyes  y 
reglamentos  que  rigen  tales  estancos  ó  contratos. 

Art.  7."  Los  géneros  y  objetos  que  entraren 
por  la  barra  de  Oporto  para  puerto  franco,  y 
salieren  del  mismo  para  ser  importados  por  el 
Duero  en  España ,  podrán  ser  conducidos  a  ella 
por  el  rio ,  pagando  los  derechos  de  entrada  y 
consumo  establecidos ,  ó  que  establecieren  las 
leyes  en  Portugal,  en  cuyo  caso  no  pagaran  de- 
recho de  depósito. 

8.*  Los  gobiernos  de  ambas  naciones  se  obli- 
gan á  conservar  espedita  en  el  estado  en  que  se 
halla  actualmente  la  navegación  del  rio  Duero, 
cada  uno  en  la  parte  respectiva  de  su  territorio, 
haciendo  las  obras  uecesarias  al  efecto ,  y  pro- 
meten ademas  ocuparse  dicazmente  de  mejorar 
cuanto  sea  posible  la  sobredicha  navegación. 
.  9.*  Para  cubrir  los  gastos  a  que  den  lugar 
las  obligaciones  del  articulo  antecedente  se  apli- 
cará ,  no  solo  el  importe  de  los  derechos  de  na- 
vegación ,  sino  también  el  de  las  mullas  que  se 
impongan  por  las  infracciones  de  este  regla- 
mento ,  ademas  de  algunos  otros  recursos  ó  au- 
xilios que  cualquiera  de  ambos  gobiernos  pueda 
prestar  á  un  objeto  de  tan  grande  interés. 

1  ü.  Los  individuos  que  limitaren  el  ejercicio 
de  la  navegación  á  cada  uno  de  ios  dos  paises, 
y  los  que  se  ocupen  en  el  pasaje  de  efectos  y 
personas  de  una  orilla  á  otra  sin  tocar  en  el 
reino  vecino ,  no  están  comprendidos  en  este 
reglamento  mientras  no  perjudiquen  al  libre 
transito ,  y  cada  iina  de  las  dos  naciones  lijará 
para  aquellos  las  reglas  de  policía  que  juzgue 
conveniente. 

II.  La  navegación  del  rio  dentro  de  España 
á  Portugal  y  vicc-versa  queda  reservada  á  los 


subditos  de  las  dos  naciones  indistintamente ,  y 
los  barcos  españoles  en  Portugal  y  los  portugue- 
ses en  España  serán  considerados  como  nacio- 
nales. Los  barcos  serán  tripulados  según  dis- 
ponen las  leyes  marítimas  de  los  respectivos 
paises  para  las  embarcaciones  de  alta  mar. 

12.  Si  por  desgracia  (lo  que  no  es  de  espe- 
rar) se  declarase  la  guerra  entre  los  dos  países, 
no  podrán  sufrir  embargo  ó  confiscación  tanto 
los  barcos  cuanto  los  efectos  depositados  ó  con- 
ducidos por  el  rio  hasta  el  tiempo  de  la  declara- 
ción de  guerra ,  ni  tampoco  los  edificios  para 
uso  de  la  navegación ,  ni  los  destinados  para  la 
recaudación.  También  serán  religiosamente  res- 
peladas  las  personas  empleadas  en  la  navega- 
ción ,  asi  como  toda  propiedad  particular  que 
se  halle  en  el  caso  antedicho. 

13.  En  caso  de  pesie  cada  estado  adoptará 
las  reglas  eventuales  que  mejor  convengan  á  su 
seguridad,  procurando  que  sufra  lo  menos  po- 
sible el  comercio. 

TITULO  U. 

De  las  obligaciones  de  los  patrones ,  conducto- 
res d*  bureos,  cargadores  y  demás  interesados. 

• 

14.  Todo  español  ó  portugués  que  como  pa- 
trón ó  conductor  de  un  buque  se  dedique  a  la 
navegación  del  Duero ,  deberá  acreditar  su  ido- 
neidad ante  las  autoridades  designadas  por  los 
respectivos  gobiernos ,  de  quienes  obtendrá  una 
patente  debidamente  autorizada ,  donde  se  com- 
prueben la  aptitud  del  agraciado  ,  su  nombre  y 
demás  circunstancias  que  no  dejen  duda  de  la 
identidad  de  su  persona ,  espresándose  también 
las  obligaciones  y  penas  á  que  quedan  sometidos. 

15.  El  patrón  esta  obligado  ademas  a  llevar 
un  manifiesto  de  su  carga  en  la  forma  que  es- 
plica  el  modelo  número  1. 

El  manifiesto  estará  firmado  de  mano  del  pa- 
trón ó  conductor ,  y  si  no  supiere ,  por  perso- 
na que  él  autorice ,  siendo  responsable  de  lo  de- 
clarado en  aquel  documento. 

Al  manifiesto  acompañaran  como  documentos 
justificativos  los  conocimientos  ó  notas  firmadas 
por  los  interesados  de  los  efectos  que  entregan 
al  conductor ,  quien  cuidará  igualmente  de  que 
el  referido  manifiesto  sea  visado,  y  de  él  toma- 
da la  correspondiente  ñola  por  el  respectivo 
agcnlc  consular  si  existiese  en  el  punió  de  em- 
barque, y  si  no  hura  sus  veces  el  administrador 
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«le  aduana,  y  en  defecto  de  este  la  autoridad 
local. 

Los  patrones  de  barcos,  inmediatamente  que 
lleguen  á  los  puertos  en  que  estén  situadas  las 
aduanas ,  presentarán  á  las  mismas  sus  manifies- 
tos con  aquellas  y  demás  formalidades  que  exi- 
jan  las  leyes  de  los  dos  países. 

Ifi.  El  patrón  ó  conductor  de  los  efectos  es 
responsable  de  ellos  á  los  cargadores  é  inte- 
resados ,  desde  el  momento  de  recibirlos  en  el 
muelle  o  sitio  en  que  se  dé  por  entregado  de 
los  mismos;  y  no  le  servirá  de  escusa  el  separar- 
se de  su  embarcación  con  fundado  motivo,  pues 
en  este  caso  debe  dejar  persona  de  su  confianza 
que  le  sustituya. 

17.  El  ajuste  de  los  salarios  y  el  precio  de 
los  fletes ,  serán  de  tal  manera  libres  entre  el 
patrón,  marineros  y  demás  interesados,  que  ni 
los  gobiernos  mismos  podrán  usar  de  los  barcos 
sin  convenir  en  el  precio  con  los  dueños  ó  pa- 


titclo  ni. 
De  los  barcos  y  balsas. 

18.  Toda  embarcación  destinada  á  navegar 
de  un  reino  á  otro ,  deberá  estar  construida  con 
la  solidez  y  requisitos  peculiares  á  la  naturaleza 
de  este  rio;  no  pudiendo  ninguno  ser  menor  de 
100  quintales  de  porte. 

El  dueño  «leí  barco  le  presentará  á  la  autori- 
dad ,  que  en  un  solo  lugar  a  propósito  designe 
cada  uno  de  los  respectivos  gobiernos  para  ins- 
cribirle en  la  matricula  .  acreditar  su  cabida  y 
designarle  el  número  que  le  corresponda ,  es- 
pidiéndose á  favor  de  aquel  un  documento,  ó 
sea  patente,  que  esprese  estas  circunstancias. 
Este  documento,  unido  á  la  patente  de  idonei- 
dad prevenida  en  el  articulo  14  de  este  regla- 
mento ,  bastarán  para  hacer  esta  navegación. 

19.  Las  balsas  ó  conducciones  de  maderas 
que  se  bagan  por  el  rio  deberán  ser  precedidas 
por  una  lancha  ó  barquilla  á  100  brazas  por  lo 
menos  de  distancia ,  con  el  objeto  de  avisar  á 
los  patrones  de  barcos  y  á  los  dueños  ó  encar- 
gados de  cualquier  máquina  ó  efecto  que  pudie- 
ra recibir  daño ,  llevando  ademas  una  bandera 
azul  de  tamaño  y  elevación  suficientes.  Estas 
formalidades  no  pondrán  á  cubierto  la  respon- 
sabilidad del  conductor  si  no  ha  adoptado  lodas 
lis  precauciones  necesarias  para  evitar  el  menor 
perjuicio. 


20.  Todos  los  barcos  destinados  á  esta  nave- 
gación llevarán  el  pabellón  nacional  y  el  número 
que  les  designe  su  patente ,  escrito  con  grandes 
guarismos  en  la  vela ,  y  en  los  lados  opuestos 
de  la  popa  y  proa. 

TITULO  IV. 

De  los  puertos  habilitados ,  ulmacenes  tj 
depósitos. 

SI.  Cada  estado  habilitará  en  su  territorio 
los  puertos  que  tenga  por  conveniente  elegir 
para  esta  navegación. 

La  España  designa  por  ahora  la  Frejcneda, 
y  el  sitio  donde  ha  de  establecerse  el  muelle  la 
confluencia  del  Agueda  con  el  Duero  ú  otro 
igualmente  cómodo. 

Portugal  designa  por  su  parle  la  ciudad  de 
Oporto. 

Designa  también  para  registro  el  sitio  mas  á 
propósito  en  la  confluencia  del  Agueda  con  el 
Duero ,  y  el  que  lo  sea  en  la  confluencia  del  Sa- 
bor con  el  mismo  Duero.  En  cualquiera  de  es- 
tos registros  se  establecerá  una  aduana  para  el 
despacho  de  los  géneros  procedentes  de  España 
que  se  admitan  á  consumo  en  lo  interior  de  Por- 
tugal. En  la  ciudad  de  Oporto  habrá  otro  regis- 
tro ,  depósito  y  aduana  general. 

22.  Para  evitar  fraudes ,  ningún  barco  con- 
ducirá efectos  para  el  consumo  juntamente  con 
los  destinados  al  depósito.  Ni  tampoco  podrán 
los  barcos  pasar  de  noche  de  los  registros  situa- 
dos en  las  confluencias  del  Agueda  y  del  Sabor 
con  el  Duero ,  ni  cargar  y  descargar  sino  en  los 
puntos  habilitados,  escepto  después  de  haber 
pagado  los  derechos  de  consumo.  Se  les  permi- 
te no  obstante  embarcar  y  desembarcar  pasaje- 
ros sin  sujeciou  al  pago  de  ningún  derecho  en 
el  tránsito,  conformándose  estos  á  las  reglas  de 
policía. 

23.  En  cada  puerto  habrá  los  respectivos  al- 
macenes para  custodia  de  las  mercancías,  y  los 
demás  edificios  útiles  á  la  navegación ;  y  tanto 
para  gobierno  de  estos  como  de  los  puertos  y 
muelles,  cada  nación  formará  los  reglamentos 
oportunos,  de  los  que  se  darán  conocimiento 
entre  sí  para  la  posible  uniformidad. 

24.  Mientras  no  se  organiza  el  depósito  es- 
pecial en  Oporto ,  de  que  habla  el  articulo  8  de 
la  convención  de  SI  de  agosto  de  1S3."» ,  se  ateu- 
drán  los  especuladores  á  las  reglas  generales 
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que se  han  fijado  para  el  que  ahora  existe  en  di 
eha  ciudad. 

TITULO  V. 

De  los  derechos  de  navegación ,  modo  de  recau- 
darlos, y  de  los  empleados  para  este  objeto. 

23.  Todo  individuo  que  lleve  á  su  carpo  un 
barco  por  el  Duero ,  satisfará  los  siguientes  de- 
rechos : 

1.  °  El  de  tránsito  por  el  peso  de  la  carga 
con  el  titulo  de  derechos  de  carga. 

2.  °  El  de  estancia ,  anclaje  ó  puerto  con  el 
titulo  de  derechos  de  puerto. 

Los  derechos  de  tránsito  por  la  carga  se  abo- 
narán por  el  peso  de  la  que  conduzca ,  arreglán- 
dose á  la  tarifica  señalada  con  el  número  2. 

El  derecho  único  de  estancia  ó  de  anclaje  se 
pagará  por  la  entrada  y  permanencia  de  un  bu- 
que cualquiera  en  los  puertos  habilitados  del  rio, 
percibiéndose  con  arreglo  á  la  tarifa  número  3. 

26.  Ademas  se  abonarán  en  su  caso  los  de- 
rechos de  depósito  y  almacenaje  de  los  efectos 
que  se  conduzcan. 

Para  el  pago  de  los  derechos  de  depósito  en 
Oporto ,  se  estará  al  tenor  del  articulo  8  de  la 
convención  y  del  artículo  24  de  este  reglamen- 
to. El  derecho  de  almacenaje  en  los  demás  puer- 
tos habilitados  ó  que  se  habiliten ,  se  determi- 
nará de  común  acuerdo  luego  que  cada  gobierno 
haga  construir  ó  designe  los  edificios  que  desti- 
na para  este  objeto. 

27.  Los  efectos  que  se  numeran  en  la  tarifa 
número  2 ,  pagarán  los  derechos  de  tránsito  en 
la  misma  especificados  y  calculados  por  su  peso; 
pero  la  madera  en  bruto  conducida  en  balsas 
por  el  rio  no  satisfará  este  derecho. 

28.  Habrá  las  oficinas  correspondientes  para 
el  cobro  y  recaudación  de  estos  derechos,  nom- 
brando á  este  fin  cada  gobierno  los  empleados 
que  tenga  por  conveniente,  y  dictando  las  reglas 
mas  sencillas  para  la  cobranza  y  para  evitar  en- 
torpecimientos y  vejaciones  á  la  navegación. 

29.  En  España  habrá  por  ahora  una  sola  ofi- 
cina de  recaudación  de  aquella  especie,  la  que 
se  colocará  en  el  puerto  de  la  Frejcneda ,  y  dos 
en  Portugal ,  situadas :  la  primera  en  el  punto 
en  que  se  establezca  la  aduana  de  la  frontera  ,  y 
la  segunda  cu  la  aduana  de  Oporto.  El  importe 
de  los  derechos  que  se  fijan  en  la  tarifa  nume- 
ro 2  ,  se  entiende  por  el  transito  en  toda  la  es- 


tension  del  reino  perteneciente  á  Portugal ,  y 
se  percibirá  aquel  importe  por  mitad  en  cada 
una  de  aquellas  dos  oficinas,  tanto  subiendo 
como  bajando  el  rio. 

En  la  Frejeneda  no  se  pagará  derecho  de  tran- 
sito por  la  carga  mediante  á  hallarse  el  puerto 
en  la  misma  frontera ;  mas  por  la  parte  que  fue- 
se navegable  dentro  «leí  territorio  español ,  se 
percibirá  proporcioualmcntc  lo  que  correspon- 
da con  arreglo  á  la  indicada  tarifa. 

30.  Las  tarifas  ya  mencionadas  se  imprimi- 
rán y  fijarán  en  las  oficinas  de  recaudación  á  la 
vista  de  los  interesados. 

31.  Para  el  abono  de  toda  clase  de  derechos 
servirá  de  norma  el  manifiesto  que  deberá  lle- 
var el  patrón  ó  conductor  en  los  términos  indi  - 
cados en  el  artículo  15 ,  y  solo  se  procederá  á 
comprobar  la  certeza  de  aquel  cuando  haya  duda 
fundada  de  su  exactitud. 

32-  El  pago  de  derechos  se  hará  en  la  mone- 
da del  pais  en  que  se  satisfaga ,  mientras  los  dos 
gobiernos  no  determinan  tarifas  para  la  admi- 
sión de  ambas  mouedas  indistintamente, 

33.  Al  tiempo  de  hacerse  el  pago  tomarán 
los  empleados  una  nota  sucinta  del  manifiesto 
que  contenga  el  nombre  del  patrón ,  el  número 
del  barco,  su  destino  y  la  cantidad  satisfecha, 
especificándose  el  recibo  de  la  misma  en  el  ma 
nificsto  con  la  numeración  que  le  corresponda 
por  el  orden  de  las  entregas. 

34.  Para  que  los  empleados  sean  conocidos, 
se  les  dará  un  distintivo  particular .  y  los  bar- 
cos de  que  se  valgan  para  el  ejercicio  de  sus 
funciones  llevarán  en  el  centro  del  pabellón  na- 
cional una  inscripción  que  diga  Duero. 

35.  Para  evitar  arbitrariedades  y  exaccio- 
nes injustas,  se  fijan  de  común  acuerdo  los  de- 
rechos siguientes : 

1 .  "  Los  de  espedicion  de  patente  de  idonei- 
dad en  20  reefes  de  vellón  en  España  ú  800  rcis 
en  Portugal. 

2.  °  Los  de  patente  del  barco  en  10  rs.  vn., 
en  el  primer  punto,  ó  400  reis  en  el  segundo. 

3.  °  Los  de  visar  el  manifiesto  por  los  cónsu- 
les 10  reales  vellón  ó  400  reis. 

TITULO  VI. 

De  tas  averias  y  arribadas  forzosas. 

3G.  Si  alguna  embarcación  sufriere  naufragio 
ú  otra  averia  tal  que  la  ocasionase  la  perdida 


Digitized  by  Google 


total  ó  de  parte  de  su  carga ,  se  presentará  in- 
mediatamente el  conductor  ó  persona  que  se  luí 
biesc  salvado  á  la  autoridad  local  mas  inmediata, 
á  fin  que  esta ,  pasando  sin  detención  al  sitio  en 
que  hubiere  ocurrido  la  desgracia  ,  en  compa- 
ñía de  un  escribano  y  dos  testigos,  estienda  una 
información  de  todo  lo  ocurrido,  averiguando 
la  certeza  del  hecho  y  formando  un  inventario 
de  todos  los  efectos  salvados,  para  unirlo  a  las 
diligencias  que  se  practiquen,  dando  un  testi- 
monio de  todas  ellas  al  patrón  ó  conductor,  y  el 
original  se  dirigirá  á  la  aduana  á  donde  se  cuca- 
minaba  el  barco. 

37.  Los  efectos  que  por  arribadas  forzosas 
;lc  aquella  especie  se  descarguen  en  cualquier 
punto  serán  conducidos,  si  es  posible  ,  á  edifi- 
cios  que  los  resguarden ,  pagándose  en  este  caso 
los  derechos  de  almacenaje  y  los  demás  gastos 
que  ocasionen  la  traslación  de  efectos  y  demás 
auxilios  que  reciban. 

38.  Los  patrones  y  conductores  en  viajes  no 
podrán  detenerse ,  trasbordar  ni  desembarcar 
la  carga  sino  en  los  sitios  habilitados  y  con  las 
formalidades  prevenidas ,  á  no  ser  cuando  lo 
exija  la  naturaleza  particular  del  rio  y  los  obs- 
táculos de  su  navegación ,  que  hace  indispensa- 
ble aliviar  los  barcos  para  pasar  ciertos  puntos, . 
siendo  responsable  el  patrón  de  los  fraudes  que 
con  este  motivo  pudieran  ocasionarse ,  sin  per- 
juicio de  las  precauciones  que  a  este  lin  adopta- 
rán cada  uno  de  los  dos  gobiernos. 

39.  Los  barcos  y  efectos  que  por  las  causas 
indicadas  se  vean  obligados  á  volver  atrás  no 
satisfarán  nuevos  derechos  de  navegación  ni  de 
puerto. 

40.  Las  autoridades  de  ambas  orillas  auxilia- 
rán las  embarcaciones  que  por  temporales  ó  ave- 
rias no  puedan  continuar  su  viaje  por  los  medios 
y  recursos  que  la  humanidad  exige  y  son  con- 
formes á  la  intima  alianza  de  los  dos  pueblos 
hermanos. 

TITULO  vil. 

De  las  penas  por  infracción  de  este  reglamento. 

41.  Los  que  infrinjan  las  disposiciones  de 
este  reglamento  quedan  sujetos  a  las  penas  cor- 
reccionales que ,  según  el  caso  .  consistirán  : 

1.  "   En  el  abono  de  daños  y  perjuicios. 

2.  *   En  mullas. 

3.  "   En  suspensión  y  privación  del  ejercicio 
de  navegación.  I 
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4."   En  la  suspensión  y  destitución  del  em 
pleo. 

42.  Se  impondrá  como  pena  la  indemniza- 
ción de  daños  y  perjuicios  cuando  estos  fueren  . 
causados  por  omisión  de  las  reglas  dictadas ,  y 
especialmente  por  la  infracción  de  los  artículos 
14, 19  y  20  «le  este  reglamento  ,  ademas  de  la 
multa  que  se  designa  en  el  siguiente  articulo. 

43.  Los  que  no  se  provean  de  la  oportuna 
patente  de  navegación,  los  que  no  presenten 
sus  barcos  á  la  matricula  y  numeración ,  los 
que  obstruyan  los  caminos  laterales  y  de  sirga, 
los  que  no  lleven  el  manifiesto  en  debida  forma, 
y  finalmente  los  que  no  observen  cualquiera  de 
las  reglas  espresadas .  sufrirán  una  multa  de  40 
a  400  rs.  vn.,  ó  de  1.600  a  16.000  reís. 

44.  Los  que  defrauden  el  pago  de  Jos  dere- 
chos de  navegación , traspasando  maliciosamen- 
te el  sitio  donde  debe  abonarse  aquel  impuesto, 
despreciando  las  intimaciones  que  se  les  hubic 
sen  hecho :  y  aquellos  en  que  se  encuentre  la 
diferencia  de  mas  de  5  por  100  entre  el  mani- 
fiesto y  el  peso  de  la  carga ,  quedaran  sujetos  a 
las  penas  impuestas  por  las  leyes  fiscales. 

45.  El  patrón  ó  conductor  que  fuere  penado 
tres  veces  por  infracciones  «le  este  reglamento 
sufrirá  una  suspensión  de  ejercicio  de  un  año; 
y  si  reincidiere  todavía ,  se  le  privará  de  él  per- 
petuamente. 

46.  El  recibo  de  las  mullas  impuestas  se  pon- 
drá en  el  manifiesto  con  opresión  de  las  causas 
que  las  hayan  motivado,  y  se  fijará  lodos  los 
meses  públicamente  una  nota  de  las  exigidas  en 
cada  uno  de  ellos  al  lado  de  las  tarifas  de  dere- 
chos en  las  oficinas  de  su  recaudación. 

TITILO  VIH. 

De  los  jueces  tj  modo  de  proceder  en  las  causas 
de  navegación. 

47-  Los  jueces  respectivos  de  primera  iris 
taucia ,  ó  las  autoridades  a  quienes  compitiere 
en  cada  uno  de  los  dos  reinos,  lomaran  conocí 
miento  de  las  infracciones  de  esle  reglamento, 
y  de  la  aplicación  de  las  respectivas  penas  á  los 
contraventores. 

48.  Cada  estado  se  reserva  la  facultad  de  re- 
gistrar eslraordinariamente  los  buques  sospecho- 
sos de  fraude  en  los  derechos  de  esta  navegación, 
no  procediéudose  á  ello  sin  motivo  ó  causa  le- 
gal ,  bajo  la  responsabilidad  de  los  empicados. 
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898  ThUAüos. 
En  este  caso  se  procurará  que  la  detención  sea 
la  menor  posible,  y  que  el  eximen  «le  la  carga 
se  verifique  sin  detrimento  «le  ella. 

TITDLO  IX. 

fíe  tu  ejecución  de  este  reglamento. 

49.  Tendrá  toda  su  fuerza  y  vigor  tres  me- 
ses, á  mas  tardar,  después  de  la  aprobación  de 
los  dos  gobiernos,  la  que  se  veriticará  en  el  tér- 
mino de  un  mes  ,  ó  antes  si  fuese  posible ,  y  su 
tenor  no  potlra  alterarse  sin  mutuo  consenti- 
miento de  ambos  como  parte  integrante  de  la 
convención  «le  31  «le  agosto  de  1835,  con  arre- 
glo á  su  articulo  11.  Queda  con  todo  sujeto  á  la 
disposición  del  articulo  siguiente. 

50.  Pasados  dos  años,  contados  del  dia  en 


que  se  pusiese  en  ejecución  este  reglamento,  se 
reunirá  precisamente  una  comisión  mista,  la 
cual ,  enterándose  del  cumplimiento  de  las  pre- 
cedentes reglas,  de  las  dificultades  que  se  bayan 
conocido  para  su  ejecución ,  y  de  las  reformas 
«i  mejoras  «le  que  puedan  ser  susceptibles ,  pro- 
ponga las  alteraciones  que  juzgare  convenien- 
tes. 

51  •  Una  comisión  mista  en  la  misma  forma 
se  reunirá  de  cierto  en  cierto  tiempo ,  cuya  con- 
vocación que  no  podrá  esceder  de  tres  años  ,  la 
fijarán  ambas  potencias,  á  fin  de  velar  sobre  la 
ejecución  y  mejoras  de  lodo  lo  conveniente  á  la 
libre  navegación  del  Durro.  Lisboa  23  de  mayo 
de  1840- —  Cárlos  Crcus.  —  Juan  Rodríguez 
Blanco.  —Francisco  Joaquín  Maya. — Juan  Fer- 
reira  de  los  Santos  Silva  Júnior. 


EfUH.  I. 
NAVEGACION  DBL  DUERO. 


lo  y  ve  bajo  tu  retpontabilidad premia  el  patrón  fií.  jV.  del  barco portuguét  número  I.*,  de  400  auinta '«»  , 
en  tu  patente  y  tale  Je....  ta  Frejeneda... .  con  deilimt  a....  Oporto....  conduciendo  la  car</a  ¡¡■juienle. 


Num.  de 

Cantidad  y  forma 

Prm  eu  quin- 

Contenida 

Ploiubte 

Nombre  de 

lo»  conoci- 

de 

de 

COIIO- 

Dealino. 

de  U» 

miento». 

la»  pi 

laa 

c  ¡miento. 

1 

M  G 

6 

1 

Pipa. 

10.. .3 

aceito. 

Oporto 

tr.  h. 

n.  n. 

íl 

B 

1  i  6 

G 

Caja*. 

S...3 

Reda». 

ó 

w.  n. 

H.  N. 

3 

F  M 

i  »  90 

90 

Saca*. 

100 

Trigo. 

el  que 

H.  N. 

N.  N. 

A 

«)  B 

7  1  67 

60 

330 

Lana». 

aea. 

«.  N. 

«.  n. 

157 

363...  1  arrob. 

Declaro  que,  con  arreglo  é  loa  conocimiento* ,  el  contenido  de  la  < 
de  a  Ireariento»  emento  y  ira  quíntale*  y  una  arroba  ] 


«el. 


A.  IV. 


El  patrón 

n.  ir. 


NUMERO  2. 
NAVEGACION  DEL  DUERO. 


Tarifa  de  los  derechos  de  tránsito  por  el  rio  Duero,  por  el  peso  de  la  carga  que  navegue  por  toda 
la  estension  en  que  ambas  márgenes  pertenecen  al  Portugal ,  desde  la  confluencia  del  Agueda 
hasta  Oporto ,  pagándose  la  mitad  en  cada  una  de  las  dos  oficinas  de  recaudación  establecidas. 


Todos  los  frutos,  géneros  y  efeclos,  de  cual- 
quiera naturaleza  que  sean ,  escepto  los  abajo 
especificados,  pagarán,  sin  atenderá  calidad  ni 
valor  ,  por  cada  quintal  portugués  80  reís. 

Toila  clase  de  cereales  y  legumbres  pagarán, 
bajo  cJ  mismo  tipo  de  quintal  portugués,  40  reís. 


Los  siguientes  efectos  pagarán  por  quintal 
portugués  20  reis. 

1.  Tierras  y  rocas  aluminosas. 

2.  Leña ,  carbón  y  cenizas. 

3.  Yeso,  cal  y  tejas. 

i.    baldosas ,  ladrillos  y  pizarras. 
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5.  Carbón  de  piedra  y  vidríalo  común. 

6.  Piedras  y  tierras  vitrólicas. 

7.  Abono  para  las  tierras. 

8.  Yerbas  de  pasto ,  beno ,  forraje  y  paja. 
«J.   Piedra  de  construcción. 

10.  Madera  labrada  y  duchs. 

11.  Frutas  frescas. 

?íOTA.  Las  maderas  en  bruto  que  bajen  en 
balsas  son  libres  de  lodo  derecbo  de  tránsito. 

Los  cereales  solamente  podrán  ser  conduci- 
dos eu  sacos  ,  barricas  ó  de  cualquier  forma  en 
bultos  cerrados  que  contengan  número  cierto 
de  fanegas ,  que  será  marcado  en  la  capa ,  asi 
como  también  su  peso ,  y  nunca  podrán  ser 
conducidos  á  granel. 

Los  líquidos  serán  conducidos  en  bultos  que 
contengan  un  número  cierto  de  arrobas ,  que 
será  marcado  lo  mismo  que  su  peso. 


,  ii.  ««jy 

Los  demás  géneros  solamente  podrán  ser 
conducidos  en  bullos  cerrados ,  con  la  declara- 
ción en  la  capa  csterior  de  su  peso .  medida  y 
cualidad. 

Son  esceptuados  de  esta  disposición  los  géne- 
ros y  efectos  declarados  en  los  once  artículos 
arriba  declarados ,  que  pagan  20  reís  en  quintal. 

La  cláusula  respecto  á  ser  conducidos  en  sa- 
cos los  granos  desde  España  basta  el  depósito 
de  Oporto .  no  tiene  otro  objeto  que  el  de  impe- 
dir fraudes  y  contrabandos;  debiendo  advertir 
que,  llegados  quesean  y  entrados  en  los  almace- 
nes de  depósito  ,  podrán  ser  vaciados  los  sacos 
y  ponerse  á  granel  con  objeto  á  su  beneficio, 
para  impedir  se  deteriore.  —  Carlos  Crcus.  — 
Juan  Rodríguez  Blanco.— Francisco  Joaquín 
Maya.  — Juan  Ferreira  dos  Santos  Silva. 


NUMERO  3. 

NAVEGACION  DEL  DURIlü. 


Tarifa  de  los  derechos  de  puerto  ó  estancia  y  ancor  aje. 


Eu  solo  los  puertos  babilitados  en  el  rio  que 
baya  aduana  pagarán  los  barcos  por  cada  viaje, 
sea  con  carga  ó  vacíos,  desde  100  quintales  de 
porte  á  300  idem ,  400  reís  en  Portugal ,  ó  10  rs. 
vellón  en  España.  Desde  301  quintal  para  arriba 
basta  los  mayores,  800  reís  cu  el  primer  punto, 
ó  20  rs.  de  vn.  en  el  segundo— Cárlos  Creus  — 
Juan  Rodríguez  Blanco.  —  Francisco  Joaquín 
Maya.— Juan  Ferreira  dos  Santos  Silva. 

Continúa  la  aprobación  de  sti  Mitjeslad. 

Por  tanto,  habiendo  visto  y  leido  atentamen- 
te el  mencionado  reglamento  y  tarifas  anejas, 


hemos  venido  en  aprobarle  tai  cual  se  halla  in- 
serto; y  mandamos  á  todas  las  autoridades  a 
quienes  corresponda  su  ejecución  y  cumpli- 
miento que  lo  guarden  y  cumplan,  hagan  guar- 
dar y  cumplir  en  todas  sus  partes,  disponiendo 
inmediatamente  que  se  imprima  ,  publique  y  cir- 
cule para  que  llegue  á  conocimiento  del  ptibli 
co.  En  fe  de  lo  cual  hemos  hecho  espedir  la  pre- 
sente, firmada  de  nuestra  mano,  sellada  con 
nuestro  sello  secreto ,  y  refrendada  por  el  in- 
frascrito primer  secretario  de  Estado  y  del 
Despacho.  Dada  en  Madrid  á  23  de  febrero 
de  1841.— El  duque  de  la  Victoria,  presiden- 
te. —  Joaquín  María  de  Ferrer. 


Convenio  entre  España  y  ta  Confederación  Helvética  aboliendo  reciprocamente,  los  derechos  de 
eslranjcría  y  de  detracción  ,•  concluido  y  firmado  en  tierna  el  23  de  febrero  de  1841. 


.  Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Constitución  «le  la  monarquía  española  reina  de 
las  Espaúas,  y  cu  su  nombre  y  durante  su  me- 
nor edad  la  regencia  provisional  del  reino  de 
una  parle,  y  la  Confederación  helvética  de  otra 


parte,  animadas  del  deseo  de  estrechar  y  con- 
solidar las  relaciones  amistosas  que  unen  á  las 
dos  naciones  y  de  favorecer  cu  cuanto  sea  posi- 
ble las  respectivas  comunicaciones,  se  han  con- 
venido en  abolir  reciprocamente  el  derecho  de 
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estranjcría  (droil  (faubaine)  y  el  de  detracción 
eu  el  caso  de  traslación  de  bienes  de  un  pais  al 
otro,  y  queriendo  lijar  de  una  manera  positiva 
las  clausulas  de  esta  abolición  en  nn  tratado 
especial ,  lian  nombrado  por  sus  plenipotencia- 
rios, á  saber  :  su  Majestad  católica  á  don  Ma- 
riana de  Carnerero ,  comendador  de  la  real  or- 
den americana  de  Isabid  la  Católica  ,  caballero 
de  la  real  orden  conslantiniana  de  San  Jorge  de 
Capoles  ,  del  consejo  de  su  Majestad,  su  secre- 
tario con  ejercicio  de  decretos  ,  su  enviado  os- 
Iraordinario  y  ministro  plenipotenciario  cerca 
de  la  Confederación  helvética  etc.  Y  la  Confede- 
ración bel  vélica  á  don  Carlos  ISeuhaus,  escul- 
teto  del  estado  de  Berna  :  los  cuales  después  «le 
la  comunicación  y  cambio  de  sus  plenos  pode- 
res, hallados  eu  buena  y  debida  (orina  ,  se  lian 
Convenido  cu  los  artículos  siguientes. 
Articulo  i.» 
Los  derechos  de  estranjeria  (droit  tf  uubaine) 
y  de  detracción  por  la  esportacion  de  bienes 
desde  las  provincias  europeas  de  la  monarquía 
española  «i  la  Confederación  suiza ,  y  vico-versa 
desde  la  Confederación  suiza  á  las  dichas  pro- 
vincias europeas  de  la  monarquía  española ,  que- 
dan abolidos  entre  los  dos  estados  enteramente 
y  sin  distinción  ninguna. 


Articulo  2.# 

Los  españoles  tienen  derecho  de  tomar  pose- 
sión de  todos  los  bienes  que  recaigan  en  ellos  en 
el  territorio  de  la  confederación  helvética ,  y 
vice-versa»  los  suizos  de  los  bienes  que  recai- 
gan en  ellos  en  las  provincias  europeas  de  la 
monarquía  española ,  ya  provengan  estos  bienes 
de  testamentos ,  ya  de  sucesiones  abintestalo, 
ya  de  donaciones  ínter  vivos. 

Ar líenlo  3.° 

Las  personas  interesadas  en  estas  esportacio- 
nes  de  biciles  no  estarán  obligadas  en  adelante 
á  pagar  otras  deducciones  ó  contribuciones  que 
las  que  paguen  los  mismos  habitantes  del  pais 
con  arreglo  á  las  leyes. 

Articulo  4.° 

El  presente  convenio  será  ratificado  y  las  ra- 
tificaciones se  canjearán  lo  mas  pronto  posible, 
En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  convenio  por  du- 
plicado en  lengua  española  y  lengua  francesa, 
y  le  han  sellado  con  el  sello  de  sus  armas.  Ber- 
na 23  de  febrero  del  año  de  gracia  de  1841. — 
Mariano  de  Carnerero. — Carlos  Neuhaus. 

El  18  de  noviembre  de  este  año  se  canjearon 
en  Berna  las  ratificaciones  del  presente  conve- 
nio. 


Convenio  entre  España  y  Suecia  faculta/uto  reciprocamente  á  los  síibditos  de  un  pais  para  estraer 
los  bienes  adquiridos  en  el  otro ;  concluido  y  firmado  en  Stockholmo  el  26  de  abril  de  1841. 


Su  Majestad  la  reina  de  España  y  en  su  me- 
nor edad  la  regencia  provisional  del  reino,  de 
una  parte,  y  de  la  <rtra  su  Majestad  el  rey  de 
Suecia  y  de  Noruega ,  deseosos  de  lijar  por  me- 
dio de  estipulaciones  formales  los  derechos  de 
sus  respectivos  súhditos  en  punto  a  traslación 
de  bienes  y  queriendo  dar  para  lo  sucesivo  una 
nueva  sanción  a  las  relaciones  existentes  entre 
ambos  estados,  han  nombrado  y  constituido  á 
este  efecto  por  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 
su  Majestad  católica  a  don  José  de  Moreno  Lan- 
duburu  y  Daoiz .  su  encargado  de  negocios  en 
la  corte  de  su  Majestad  el  rey  de  Suecia  y  de 
Noruega ,  caballero  de  la  real  orden  de  Car- 


los III  con  uso  de  la  placa,  caballero  de  la  es- 
trella Polar  de  Suecia ;  y  su  Majestad  el  rey  de 
Suecia  y  de  Noruega  al  señor  Luis ,  barón  de 
Manderstrom ,  secretario  en  gefe  de  su  gabinete 
para  los  negocios  estranjeros ,  su  gentil-hombre 
de  cámara,  archivero  de  sus  órdenes,  caba- 
llero de  su  orden  de  la  Estrella  Polar ;  caba- 
llero de  la  orden  imperial  de  Rusia  de  San  Es- 
tanislao de  segunda  clase ;  quienes  después  de 
haberse  comunicado  sus  plenos  poderes  y  ha- 
berlos hallado  en  buena  y  debida  forma  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes : 
Articulo  1." 
Los  derechos  conocidos  bajo  el  nombre  de 
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no  se  exigirán  ni  percibirán  ya  en 
lo  sucesivo  entre  el  reino  de  España  de  una  par- 
te ,  y  los  reinos  de  Suecia  y  de  Noruega  de  la 
otra. 

Articulo  2." 

Esta  disposición  se  estiende  no  solo  á  los  de- 
rechos y  otros  impuestos  del  mismo  género  que 
hacen  parle  de  las  rentas  públicas,  sino  también 
á  los  que  hasta  ahora  hayan  podido  percibir  al- 
gunas provincias,  ciudades,  jurisdicciones,  cor- 
poraciones, distritos  ó  lugares;  do  modo  que  los 
subditos  respectivos  que  espertaren  bienes,  ó  á 
los  cuales  correspondan  por  cualquiera  tituloen 
uno  ú  otro  estado,  no  estarán  sujetos  en  tal  con- 
cepto á  otros  impuestos  ó  contribuciones  que  á 
las  que  por  causa  del  derecho  de  sucesión ,  de 
venta  ó  de  cualquiera  traslación  de  propiedad, 
satisfarían  igualmente  los  habitantes  del  reino 
de  España  ó  los  de  los  reinos  de  Suecia  y  de  No- 
ruega, según  los  reglamentos  y  ordenanzas  que 
existan  ó  en  lo  sucesivo  existieren  en  ambos 
países. 

Articulo  3." 
El  presente  convenio  es  aplicable  ,  no  solo  á 


las  sucesiones  que  ocurran  en  lo  sucesivo  y  á  las 
que  hayan  ocurrido  ya,  sinolambicu  á  toda  tras- 
lación de  bienes  en  general ,  cuya  esportacion 
no  se  hubiere  aun  realizado. 

Articulo  4.' 

El  presente  convenio  espedido  por  duplicado 
del  mismo  tenor ,  firmado  por  el  encargado  de 
negocios  de  su  Majestad  católica  en  la  corle  de 
Suecia  y  de  Noruega  y  por  el  secretario  en  gefe 
del  gabinete  para  los  negocios  estranjeros  de  su 
Majestad  el  rey  de  Sueciay  de  Noruega  será  ra- 
tificado y  las  ratificaciones  reales  serán  canjeadas 
en  Stockholmo  en  el  termino  de  tres  meses,  ó  an- 
tes si  ser  pudiere,  después  délo  cual  tendrá  fuer- 
za y  valor  desde  el  día  en  que  el  canje  se  haga. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plempotcnciarios  han  fir- 
mado el  presente  convenio  y  sellado  con  el  sello 
de  sus  armas.  Fecho  en  Stockholmo  el  día  26 
de  abril  de  1841. 

José  de  Moreno  Landaburu  y  Daoiz.  — 
L.  Jlanderstrom. 

El  2  de  abril  de  1842  se  hizo  el  canje  de  las 
ratificaciones  de  este  convenio. 


Convenio  celebrado  con  los  valles  de  Andorra  el  17  de  junio  de  1841,  en  cuya  virtud  se  levantó  la 
incomunicación  en  que  se  hallaban  con  el  principado  de  Cataluña  por  el  refugio  y  protección 
que  dispensaba  aquel  territorio  ú  los  enemigos  del  sosiego  y  órden  público  de  España. 


Bases  en  que  debe  sentarse  un  nuevo  convenio 
en  los  valles  de  Andorra. 

I.1  Que  el  consejo  general  de  los  valles  de 
Andorra  se  avenga  á  renovar  y  dar  toda  su  fuer- 
za y  vigor  y  el  sindico  general  de  los  mismos 
se  obligue  á  hacer  ejecutar  y  cumplir  en  todas 
sus  partes  el  convenio  celebrado  en  22  de  di- 
ciembre de  1834  sin  perjuicio  de  añadir  á  su 
conteuido  los  puntos  que  se  consideren  en  el 
día  necesarios. 

2.1  Que  para  este  efecto  y  con  el  fin  de  estar 
ala  mira  de  su  exacta  ejecución,  Se  nombre 
por  el  capitán  general  de  Cataluña  un  comisio- 
nado especial  que  residiendo  en  los  valles  de 
Andorra  pueda  reclamar  cuanto  crea  condu- 


cente á  los  intereses  nacionales ,  contribuyendo 
también  con  su  presencia  y  bueuos  oficios  á  es- 
trechar las  relaciones  de  los  españoles  con  los 
andorranos. 

3.  a  Que  el  sindico  general ,  de  acuerdo  con  el 
consejo  de  los  valles,  se  comprometan  á  entre- 
gar al  comisionado  que  se  nombre  ,á  cualquiera 
sugeto  español  que,  residente  en  país  andorrano, 
crea  aquel  conveniente  Ircclamar  por  sus  cir- 
cunstancias, ó  que  en  otro  caso  consintiendo 
que  para  su  auxilio  y  no  mas  se  introduzca  en  el 
territorio  de  Andorra  la  fuerza  armada  que 
aquel  reclame  de  territorio  español. 

4.  a  (Juc  el  comisionado  español  esté  autori- 
zado para  reclamar  el  reconocimiento  de  cual- 
quiera casa,  borda,  pajar  ó  cualquiera  otro  punto 
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de  los  valles  en  que  crea  existen  armas ,  muni- 
ciones  ó  cualquiera  otra  clase  de  efectos  mili- 
tares de  ilícito  uso ,  pudiendo  el  mismo  comi- 
sionado hacer  por  si  los  reconocimientos  asis- 
tido ó  acompañado  del  sindico  general ,  ó  por  el 
cónsul  del  distrito  ó  parroquia  en  que  el  reco- 
nocimiento deba  tener  lugar. 

5/  Que  con  el  fin  de  evitar  el  abuso  que  los 
habitantes  del  valle  puedan  en  su  caso  hacer  de 
la  facultad  que  para  usar  armas  y  municiones  la 
constitución  de  los  valles  les  concede ,  se  limite 
tiquclla  á  no  poder  tener  cada  vecino  mas  que 
el  fusil  del  calibre  ,  la  libra  de  pólvora ,  veinte 
y  cuatro  balas  y  tres  piedras  de  chispa  que  por 
punto  general  les  es  permitido  con  la  obligación 
de  deber  sujetarse  todo  el  armamento,  con  dis- 
tiuciou  de  parroquias  á  tener  una  marca  ó  re- 
seña que  identifique  su  legitima  pertenencia  y 
uso. 

6.  »  Que  las  autoridades  de  Andorra  prohiban 
la  entrada  en  los  valles  de  lodo  individuo  espa- 
ñol que  ya  procedente  de  España  no  vaya  con 
pasaporto  visado  y  autorizado  por  los  goberna- 
dores de  Puigcerdá  y  de  la  Seo  de  Lrjel,  ó  ya 
que  viniendo  de  Francia  no  traiga  el  visto  bue- 
no de  los  agentes  consulares  de  Foix  ó  de  Pcr- 
piñan;  y  que  á  todo  individuo,  desprovisto  de 
estos  requisitos  se  le  espulsc  de  los  valles  si  no 
hubiese  determinada  sospecha  contra  él ;  y  de 
haberla  que  se  ponga  á  disposición  del  comi- 
sionado. 

7.  *  Y  por  último,  que  el  comisionado  acuer- 
de con  las  autoridades  andorranas  todos  los  de- 
mas  puntos  que  crea  conducentes  al  mejor  éxito 
del  objeto  del  presente  convenio,  salvo  la  rati- 
ficación del  cscelentisimo  señor  capitán  gene- 
ral. Barcelona  21  de  mayo  de  1841.  —  Pera- 
ctnnps. 

En  la  villa  de  Andorra  la  Vieja  á  los  diez  y 
siete  diasdel  mes  de  junio  del  año  1841,  habién- 
dose reunido  la  ilustre  junta  general  de  estos 
valles  en  su  casa  consistorial ,  presidida  por  el 
ilustre  señor  sindico,  procurador  general  de 
los  mismos  y  asistido  á  ella  el  señor  teniente 
de  rey  de  la  plaza  de  L  rgel ,  don  Bonifacio  VI- 
rich ,  comisionado  español  cerca  de  las  autori- 
dades andorranas,  y  habiendo  dicho  señor 
comisionado  hecho  presente  que  el  escclenli- 
simo  señor  capitán  general  de  Cataluña  exijia 
se  formalizen  debida  y  legalmente  las  bases  del 


el  ilustre  consejo  general  habia  aceptado  >\t 
en  sesión  de|31  de  mayo  próximo  pasado;  ha 
resuelto  esta  junta  general  en  nombre  de  di- 
cho consejo  general  a  obligarse  nueva  y  solem- 
nemente al  exacto  cumplimiento  del  conteni- 
do en  las  precitadas  bases  que  auteceden;  y 
que  esta  resolución  tenga  fuerza  de  convenio 
concluido  entre  los  gobiernos  de  su  Majestad 
católica  doña  Isabel  II  y  el  de  Andorra;  en  la 
inteligencia  que  en  lugar  de  vecinos  de  que  ha- 
ce mención  el  articulo  5."  de  las  mencionadas 
bases  se  entienda  habitantes  de  los  valles  á  quie- 
nes la  ley  concede  el  poder  tener  fusil  de  cali- 
bre ó  escopeta ,  y  con  tal  que  el  señor  comisio- 
nado no  se  csceda  en  pretcnsiones  que  puedan 
comprometer  la  neutralidad  é  independencia  de 
estos  valles  y  los  derechos  que  sobre  ellos  tie- 
nen los  conprincipes  de  los  mismos.  Y  para  que 
conste  ,  lo  firman ,  y  poniendo  el  sello  acostum- 
brado en  los  susodichos  día  ,  mes  y  año ,  el 
ilustre  señor  sindico  procurador  general,  pre- 
sidente del  consejo  y  de  la  junta  general  y  el 
señor  comisionado  especial  de  su  Majestad  ca- 
tólica csteudiendo  cuatro  ejemplares,  de  los 
que  tino  se  elevará  á  manos  del  cscelentisimo 
señor  capitán  general  de  Cataluña,  otro  se  en- 
tregará al  ilustre  señor  gobernador  de  la  plaza 
de  L  rgel ,  otro  al  señor  comisionado  especial  y 
otro  que  quedará  en  el  archivo  de  esla  casa  con- 
sistorial. —  José  Picart ,  síndico  presidente.  — 
El  comisionado  especial  de  su  Majestad  católica. 
—  Bonifacio  (Jlrich. —  Por  acuerdo  de  la  ilus- 
tre junta,  Tomás  PalmUjavila,  secretario. 

Cornejo  general  de  tos  valles  de  Andorra. 

Enterado  este  consejo  de  las  bases  que  usted 
se  ha  servido  pasarle,  y  de  la  comunicación  del 
escelenlisimo  señor  capitán  geueral  del  ejército 
y  principado  de  Cataluña  ,  uno  y  olro  de  fecha 
de  21  del  corriente  mayo  cu  contestación  á  la 
esposicion  que  dirigió  este  consejo  á  su  csce- 
lencia  en  6  del  mismo  mayo,  ha  acordado  el 
consejo  en  sesión  de  hoy  las  mismas  bases,  cua- 
les quedan  archivadas  en  la  casa  consistorial  del 
consejo;  y  las  autoridades  de  Andorra  darán  á 
usted  toda  protección  y  ausilio  con  fuerza  ar- 
mada ó  de  la  manera  que  usted  la  indicase  para 
llevar  a  mejor  éxito  su  comisión,  con  tal  que  no 
sea  en  casos  ó  en  prelensiones  que  puedan  com- 
prometer la  neutralidad  é  independencia  de  An- 


convenio  que  anteceden  y  son  las  mismas  que  I  dorra  \  los  dercohos  que  sobre  la  misma  tie- 
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ncu  los  conprincipes  «le  su  Wajesl.nl  el  rey  de 
los  franceses.  Dios  guarde  á  usled  muchos  años. 
Andorra  31  de  mayo  de  184!.  —  José  Ptrart  , 
sindico  y  presidente  del  consejo  general.  —  De 
acuerdo  del  consejo.  —  Tomas  Pulmifjavila , 
secretario.  —  Señor  don  Bonifacio  Vlrich,  co- 
misionado especial  del  gobierno  de  su  Majestad 
católica  cerca  de  las  autoridades  de  Andorra. 

ADICION. 

En  la  villa  de  Andorra  á  los  17  dias  del  mes 
de  junio  del  año  de  1841,  reunida  la  ilustre 
junta  general  de  estos  valles  en  la  casa  con- 
sistorial presidida  por  el  ilustre  señor  sindico 
procurador  general  de  los  mismos  don  José  P¡- 
eart;  asistido  á  ella  el  señor  teniente  de  rey 
de  la  plaza  de  Lrgel  don  Bonifacio  Llricli .  co- 
misionado especial  del  gobierno  español  cerca 
de  las  autoridades  andorranas,  y  habiendo  di- 
cho señor  comisionado  ,  hecho  presente  sobre 
(pie  convenia  que  cu  ciertos  casos  perentorios 
la  fuerza  armada  de  su  Majestad  católica  la  rei- 
na pudiese  entrar  en  territorio  andorrano  en 
el  acto  de  perseguir  sobre  la  frontera  á  malva- 
dos ,  como  asesinos ,  ladrones ,  conspiradores  y 
perturbadores  del  orden  y  sosiego  público  sin 
necesidad  de  perder  tiempo  en  recurrir  antes 
al  comisionado  especial,  y  que  cu  tales  casos  las 
autoridades  andorranas  ausiliasená  dichas  fuer- 
zas del  mismo  modo ,  como  se  han  comprome- 
tido á  hacerlo  con  el  comisionado  especial.  lia 
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accedido  esta  ilustre  junta  general  en  nombre 
del  consejo  general  de  los  valles  á  lo  pedido  por 
el  mencionado  señor  comisionado,  consintiendo 
que  las  fuerzas  españolas,  cu  el  acto  perentorio 
de  perseguir  sobre  estas  fronteras  a  malhecho- 
res, conspiradores  y  perturbadores  del  orden 
y  sosiego  público ,  puedan  entrar  en  territorio 
de  Andorra;  en  cuyos  casos  perentorios  aque- 
llas fuerzas  se  presentarán  á  la  autoridad  de  la 
primera  población  á  que  se  aproximasen ,  cuya 
autoridad  local  les  auxiliará  del  mismo  modo 
como  lo  baria  con  el  comisionado  especial  con- 
forme á  los  artículos  3."  y  4."  del  convenio  de 
31  de  mayo  último ,  con  tal  que  no  se  escedan 
en  pretcnsiones  ni  hechos  que  puedan  compro- 
meter los  privilegios  é  independencia  «le  la  An- 
dorra y  los  derechos  que  sobre  ella  tienen  los 
conpríncipes.  Y  para  que  conste  se  estemieran 
cuatro  ejemplares :  el  uno  para  el  escelenlisuno 
señor  capitán  general  de  Cataluña ,  otro  para  el 
señor  gobernador  de  la  plaza  de  Urgel,  otro 
para  el  comisionado  especial  y  otro  que  conser- 
vará el  gobierno  andorrano,  firmados  por  el 
ilustre  señor  síndico  ,  procurador  general ,  co- 
mo presidente ;  por  el  comisionado  español  y  el 
secretario  de  la  junta  y  consejo  general,  acom- 
pañando el  sello  acostumbrado.  —  El  sindico , 
procurador  general  y  presidente  del  consejo 
general ,  Jase  Picart. —  El  comisionado  espa- 
ñol, Bonifacio  l'írich. — Por  acuerdo  de  la  ilus- 
tre junta ;  Tomás  Palmi/javila,  secretario. 


Beal  decreto  dado  por  su  Majestad  católica  el  4  de  diciembre  de  1841 ;  admitiendo  en  los  puertos 
españoles  de  la  Penmsida  la  bandera  mercante  de  Chile  en  los  términos  que  se  admite  la  de 
potencias  neulrules. 


Deseando  corresponder  con  una  muestra  de 
perfecta  reciprocidad  á  la  ley  publicada  en 
Santiago  de  Chile  el  9  de  setiembre  de  1839, 
respecto  á  la  admisión  de  buques  mercantes  de 
España  en  los  puertos  chilenos ,  como  regente 
del  reino  durante  la  menor  edad  de  su  Majestad 
la  reina  doña  Isabel  II ,  y  habiendo  oído  el  pa- 
recer del  consejo  de  ministros,  vengo  cu  de- 
cretar : 


Articulo  único. 
Las  embarcaciones  mercantes  de  Chile  serán 
recibidas  en  los  puertos  españoles  de  la  Penín- 
sula en  iguales  términos  que  las  de  potencias 
neutrales. 

Tendreislo  entendido  y  dispondréis  lo  conve- 
niente á  su  publicación  y  ejecución. — El  duque 
de  la  Victoria,  r-  Madrid  4  de  diciembre  de 
1841.  —  Al  presidente  del  consejo  de  ministros. 
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Coiweni*  especial  de  navegación  y  comercio  entre  la*  corona»  de  España  //  Bélgica ;  firmado 

en  Bruselas  el  25  de  octubre  de  1842  (1). 


Su  Majestad  católica  doña  Isabel  II,  por  la 
gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  mo- 
narquía española  reina  de  las  Españas ,  y  en  su 
real  nombre  y  durante  su  menor  edad  el  sere- 
nísimo señor  duque  de  la  Victoria,  recente  del 
reino  por  una  parte ;  y  su  Majestad  Leopoldo  1, 
rey  de  los  belgas,  por  otra  parle ,  deseando  fa- 
cilitar y  eslender  de  un  modo  reciprocamente 
ventajoso,  las  relaciones  de  comercio  entre  los 
dos  paises ,  y  con  la  mira  de  llegar  gradualmen- 
te á  la  conclusión  de  un  tratado  mas  completo, 
destinado  á  dar  á  estos  relaciones  la  importancia 
que  han  tenido  en  otro  tiempo  ,  han  nombrado 
con  este  objeto  por  sus  plenipotenciarios  res- 
pectivos, á  saber :  su  Majestad  la  reina  de  Es- 
paña ,  y  en  su  real  nombre  y  durante  su  menor 
edad  el  serenísimo  señor  duque  de  la  Victoria, 
regente  «leí  reino  ,  al  escelentisimo  señor  dun 
Salustiano  de  Olózaga ,  diputado  á  Cortes ,  em- 
bajador de  su  Majestad  la  reina  de  España  ,  su 
enviado  estraordinario  y  ministro  plenipoten- 
ciario cerca  de  su  Majestad  el  rey  de  los  fran- 
ceses, en  misión  estraerdinaria  cerca  de  su 
Majestad  el  rey  de  los  belgas ,  etc.  etc.  etc. :  y 
su  Majestad  el  rey  de  los  belgas  á  don  Camilo 
Conde  de  Bricy ,  ministro  de  negocios  eslrau- 
jeros,  miembro  del  senado ,  gran  cruz  de  la  or- 
den de  la  legión  de  Honor  y  del  Salvador  de 
Grecia,  etc.  etc.  etc.:  los  cuales  después  de 
haber  canjeado  sus  plenos  poderes ,  hallados  en 
buena  y  debida  forma ,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes : 

Articulo  l.° 

Los  buques  españoles  no  pagarán  en  los  puer- 
tos de  Bélgica,  sea  á  la  entrada  sea  á  la  salida, 
cualquiera  que  fuese  el  punto  de  su  procedencia 
y  aquel  á  que  vayan  destinados ,  sino  los  mismos 

(1)  Rata  convenio  lia  «¡do  ya  ratificado  por  su  MajnUd  el  rey 
de  lo»  bel];»».  Su  Majp«lsd  raldlicn  u»  lia  espedido  todavía  «11  ratifi- 
cación, porque  loa  luceaoa  político,  de  cala  ¿poca  hau  nido  cauaa 
da  que  las  corto»  no  hayan  dado  aun  la  «iilorifariun  roirnpon- 
diente.  Pero  roiuo  ea  «le  error  que  quede  terminado  este  asunto  en 
la  arlnal  Irpalalura  ,  ha  parecido  útil  insertar  ni  la  colecrion  di 


derechos  de  tonelada ,  puerto ,  faro,  pilotage, 
cuarentena  ú  otros  de  la  misma  naturaleza,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación ,  que  aquellos  á 
que  están  sujetos  los  buques  de  las  naciones  las 
mas  favorecidas. 

Los  buques  españoles  serán  también  conside- 
rados como  los  buques  de  las  naciones  las  mas 
favorecidas ,  en  cuanto  al  pago  del  tránsito  del 
Escalda  y  al  reintegro  ó  indemnización  de  este 
derecho. 

Mientras  se  concluye  un  tratado  general  de 
comercio  y  de  navegación  cutre  las  dos  altas 
partes  contratantes,  los  buques  de  la  Bélgica  se- 
rán recibidos  en  los  puertos  españoles  de  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyacentes ,  mieutras  rija  el  pre- 
sente convenio ,  del  mismo  modo  que  lo  hau  sido 
durante  la  unión  política  de  la  Bélgica  y  los  Pai- 
scs-Bajos,  según  se  ha  establecido  por  el  real 
decreto  dado  en  Madrid  a  20  de  abril  de  1840, 
cuya  disposición  relativa  al  comercio  reciproco 
de  los  dos  paises,  tendrá  toda  su  fuerza  y  va- 
lor ,  así  como  la  del  decreto  de  su  Majestad  el 
rey  de  los  belgas  de  21  de  julio  del  propio  año. 

Serán  considerados  como  buques  españoles  y 
como  buques  belgas ,  todos  aquellos  que  se  ha- 
llen provistos  por  la  autoridad  competente  del 
pasaporte  ó  patente  que  con  arreglo  a  las  leyes 
existentes  se  uecesite  para  que  sean  reconocidos 
por  buques  nacionales  en  el  pais  a  que  pertene- 
cen respectivamente. 

Articulo  2." 

La  ley  de  aranceles  que  rige  actualmente  en 
España  se  modificará  en  favor  de  la  Bélgica  del 
modo  siguiente : 

1.  *  Los  tejidos  de  cáñamo  y  lino  compren- 
didos en  la  primer  clase  del  arancel  español, 
de  manufactura  belga  ,  desde  doce  hilos  á  diez  y 
ocho,  ambos  inclusive ,  contados  según  el  aran- 
cel de  España  en  cuarto  de  pulgada  española, 
serán  avaluados  en  mil  seiscientos  reales  vellón 
por  quintal  español ,  y  el  derecho  de  introduc- 
ción sobre  este  avalúo  será  el  derecho  actual  de 
veinte  por  ciento. 

2.  "   Los  tejidos  de  esta  especie  de  diez  y  duc- 
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ve  hilos  á  veinte  y  seis,  ambos  inclusive,  en 
cuarto  de  pulgada  española  serán  avaluados  en 
cuatro  mil  setecientos  y  setenta  reales  vellón  por 
quintal  español. 

3.  °  Los  tejidos  de  la  propia  clase  de  veinte  y 
siete,  veinte  y  ocho  y  veinte  y  nueve  hilos  ,  en 
cuarto  de  pulgada  española  serán  avaluados  en 
seis  mil  seiscientos  veinte  y  nueve  reales  vellón. 

4.  °  Los  tejidos  de  lino  y  cáñamo  cruzados 
de  cualquier  especie ,  de  manufactura  belga, 
comprendidos  en  la  tercer  clase  de  la  ley  de 
aranceles  de  España  actualmente  en  vigor  serán 
avaluados :  la  primera  especie  (cuyo  ancho  no 
esceda  de  la  vara)  en  mil  y  setecientos  reales 
vellón  por  quintal  español,  y  la  segunda  especie 
(de  mas  de  vara  de  ancho)  en  dos  rail  cuatro- 
cientos reales  vellón,  también  por  quintal  es- 


El  derecho  principal  de  introducción  sobre 
los  tejidos  especificados  en  los  párrafos  2,3,4 
del  presente  articulo,  será  de  quince  por  ciento. 

Los  derechos  arriba  estipulados  serán  aplica- 
dos á  los  tejidos  de  cáñamo  y  lino  de  manufac- 
tura belga ,  cualquiera  que  sea  el  modo  de  im- 
portación en  España  y  cualquiera  que  sea  la 
frontera  por  donde  fuesen  importados;  y  estos 
derechos  no  podrán  aumentarse  con  otros  adi- 
cionales de  ninguna  especie  mas  que  con  los  que 
actualmente  se  cobran  con  arreglo  á  ley  vigeu- 
te  de  aranceles. 

Queda  establecido  que  mientras  rija  el  pre- 
sente tratado,  los  derechos  á  que  están  sujetos 
en  España  los  tejidos  de  lino  y  cáñamo  de  ma- 
nufactura belga  designados  en  este  articulo,  no 
podrán  ser  aumentados ;  y  que  los  tejidos  de  lino 
y  cáñamo  de  cualquiera  clase  comprendida  ó  no 
en  este  convenio  y  de  cualquier  otra  proceden- 
cia estranjera ,  no  se  sujetarán  en  España  a  otros 
derechos  mas  favorables  que  los  satisfechos  por 
los  mismos  tejidos  procedentes  de  Bélgica. 
Articulo  3." 

En  cambio  de  las  concesiones  arriba  otorga- 
das ,  el  gobierno  de  su  Majestad  el  rey  de  los 
belgas  se  obliga  á  lo  que  sigue : 

1.°  Por  la  aplicación  del  articulo  S.°  de  la 
ley  de  6  de  agosto  de  1842 ,  se  liarán  ostensivas 
á  los  vinos  de  España  las  reducciones  de  los  de- 
rechos estipulados  en  favor  de  los  vinos  de 
Francia ,  en  el  tratado  de  comercio  concluido 
entre  la  Bélgica  y  la  Francia  y  firmado  en  Paris 
el  16  de  julio  último:  de  consiguiente,  los  dere- 


chos de  introducción  sobre  los  vinos  de  España 
directamente  importados  por  mar  en  bandera 
española  ó  belga ,  se  reducirán  á  cincuenta  cén- 
timos por  hectolitro  para  los  vinos  en  tonel,  y 
á  dos  francos  por  hectolitro  para  los  vinos  en 
botellas;  y  el  derecho  de  accüe  (derecho  de 
consumo  sobre  lar.  bebidas)  ahora  existentes  so- 
bre estos  vinos,  se  reducirá á  veinte  y  cinco  por 
ciento ,  entendiéndose  que  mientras  rija  el  pre- 
sente convenio,  estos  derechos  de  aduana  y  de 
aceite  reducidos ,  como  queda  especificado ,  no 
podrán  aumentarse  de  ningún  modo. 

2.  "  El  derecho  de  aduanas  existente  ac- 
tualmente se  reducirá  á  la  tercera  parte  sobre  el 
aceite  de  olivas,  de  origen  español ,  cualquiera 
que  sea  el  uso  á  que  fuese  destinado ,  y  directa- 
mente importado  por  mar,  en  bandera  española 
ó  belga. 

3.  °  Se  reducirá  igualmente  á  la  tercera  parle 
el  derecho  actual  de  introducción  en  Bélgica 
sobre  las  naranjas,  limoncsi  higos,  ubas,  almen- 
dras, nueces,  avellanas,  y  todas  las  frutas  verdes 
y  secas,  que  no  están  especificadas  en  la  tarifa, 
productos  del  suelo  español  y  directamente  im- 
portadas por  mar  en  una  de  las  dos  banderas- 

Queda  establecido  que  mientras  rija  el  pré- 
senle convenio ,  los  vinos ,  aceite  de  oliva  y 
frutas  arriba  especificadas  de  cualquier  otra 
procedencia  estranjera ,  no  estarán  sujetos  en 
Bélgica  á  otros  derechos  cualesquiera  que  sean 
mas  favorables,  que  los  satisfechos  por  los  mis- 
mos artículos  productos  del  suelo  de  España  é 
islas  adyacentes  y  directamente  importados  por 
mar  en  bandera  española  ó  belga.  . 

4.  *  Será  libre  el  tránsito  para  la  Alemania,  de 
los  vinos ,  aceites  y  frutas  de  que  trata  este  con- 
venio, y  estos  artículos  no  estarán  sujetos  á  nin- 
gún derecho  por  razón  del  mismo  tránsito. 

Articulo  4.» 

Las  Altas  partes  contratantes  determinarán  de 
común  acuerdo  las  medidas  de  registro  y  las 
formalidades  de  los  certificados  de  origen  ne- 
cesarios para  justificar  la  nacionalidad  de  los 
productos  especificados  en  los  artículos  2  y  3. 

Estos  certificados  se  espedirán  por  los  cónsu- 
les respectivos,  ó  por  las  autoridades  locales  de 
los  puertos  por  donde  se  espidan  cuando  no  haya 
consol  en  aquellas  residencias. 

Articulo  5.° 

Cada  una  de  las  Altas  partes  contratantes  po- 
drá conceder  á  otra  ú  otras  naciones  las  rais- 
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mas  ventajas  que  se  estipulan  en  este  tratado. 

En  el  caso  de  que  por  alguna  de  las  partes  se 
haga  uso  de  este  derecho,  aquella,  cuyos  produc- 
tos pudieran  ser  perjudicados  por  esta  amplia- 
ción tendrá  la  facultad  de  rescindir  el  presente 
convenio ,  después  de  haberlo  prevenido  á  la 
otra  parte  con  seis  meses  de  anticipación. 

Esto  no  obstará  á  la  continuación  de  aquella 
ó  aquellas  concesiones  de  que  actualmente  dis- 
fruten otra  ú  otras  potencias. 

Si  las  ventajas  que  se  concediesen  á  alguna  ó 
algunas  potencias  produjesen  un  cambio  com- 
pleto en  el  sistema  de  comercio  del  gobierno 
que  las  estipulase ,  cesarán  los  efectos  del  pre- 
sente tratado,  á  menos  que  los  dos  gobiernos 
convengan  de  común  acuerdo  en  su  continua- 
ción. 

Articulo  6.° 
El  presente  convenio  será  ratificado  y  las  ra- 
en el  término  de  cuatro 


,  ó  antes  si  fuere  posible ;  se  pondrá  en 
ejecución  simultáneamente  el  vigésimo  dia  des- 
pués del  cange  de  las  ratificaciones  para  subsis- 
tir durante  cinco  años  contados  desde  el  dia  en 
que  haya  sido  puesto  en  ejecución. 

En  el  caso  de  que  la  una  ó  la  otra  de  las  dos 
Altas  partes  contratantes  no  hubiera  oficialmen- 
te notificado  á  la  otra  seis  meses  antes  de  la  es- 
piración del  término  de  cinco  años,  arriba  fija- 
do ,  su  voluntad  de  hacer  cesar  los  efectos  del 
presente  convenio,  continuará  este  siendo  obli- 
gatorio de  año  en  año  hasta  que  una  de  las  par- 
les contratante*  haya  anunciado  a  la  otra  seis 
meses  de  antemano,  cuando  menos,  su  resolu- 
ción de  hacer  cesar  los  efectos  de  este  tratado. 

En  fé  de  lo  cual ,  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios han  firmado  el  presente  convenio ,  por 
duplicado  y  lo  han  sellado  con  sus  sellos. 

En  Bruselas  á  25  de  octubre  de  t842> — Sa- 
íuttiano  de  Olúzaga.  —  C.de  Briey. 


Convenio  entre  las  coronas  de  Espaíía  y  Bélgica ,  arreglando  el  cambio  de  la  correspondencia 
pública;  firmado  en  Madrid  el  27  de  diciembre  de  1842. 


Su  Majestad  católica  doña  Isabel  II ,  por  la 
gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  mo- 
narquía española,  reina  de  las  Españas ,  y  en  su 
real  nombre  y  durante  su  menor  edad,  el  sere- 
nísimo señor  duque  de  la  Victoria ,  regente  del 
reino,  de  una  parte;  y  de  otra  su  Majestad  Leo- 
poldo I ,  rey  de  los  belgas;  deseando  arreglar 
el  cambio  de  la  correspondencia  entre  la  España 
y  la  Bélgica ,  de  una  manera  conforme  á  los  in- 
tereses de  los  dos  países ,  y  asegurar  por  medio 
de  un  conveniocste  resultado, han  nombrado  por 
sus  plenipotenciarios  á  saber :  —  su  Majestad  la 
reina  de  España ,  y  en  su  real  nombre  el  sere- 
nísimo señor  duque  de  la  Victoria ,  regente  del 
reino,  durante  su  menor  edad,  á  don  Hipólito 
de  Hoyos ,  senador  del  reino ,  ministro  plenipo- 
tenciario de  su  Majestad  y  subsecretario  de  la 
primera  secretaria  de  oslado  y  del  despacho.— 
Y  su  Majestad  el  rey  de  los  belgas  al  conde  Cár- 
los  de  Marnix,  comendador  déla  orden  del  Da- 
uebrog ,  su  encargado  de  Negocios  cerca  de  su 


Majestad  católica. — Los  cuales  después  de  ha- 
ber canjeado  sus  plenos  poderes  hallados  en  bue- 
na y  debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes : 

Articulo  t." 

Habrá  un  cambio  regular  de  corresponden- 
cia entre  la  España  y  Bélgica  ,  tanto  para  las 
cartas  y  muestras  de  géneros  como  para  los  pe- 
riódicos y  papeles  impresos. 

Articulo  2." 

Las  personas  que  quisicrendirigir  cartas ,  bien 
sea  de  España  á  Bélgica,  bien  sea  de  Bélgica  á 
España ,  tendrán  la  elección  de  dejar  el  porte 
entero  de  ellas  á  cargo  de  aquellos  á  quienes  fue- 
sen dirigidas ,  ó  de  pagar  el  porte  hasta  el  lugar 
de  su  deslino. — El  porte  de  las  cartas  de  España 
á  Bélgica  y  reciprocamente  se  fija  en  dos  fran- 
cos y  cincuenta  céntimos  por  carta  sencilla.— 
Las  dos  oficinas  se  abonarán  en  cuenta  mutua- 
mente la  cuota  percibida  á  favor  suyo ,  de  la  raa  - 
ñera  siguiente.— La  oficina  de  correos  de  Bél- 


Digitized  by  GoogI 


sica  abonará  á  la  de  España  por  las  cartas  no 
franqueadas  de  España  á  Bélgica ,  como  también 
por  las  enviadas  de  este  último  pais  francas  bas- 
ta su  destino  en  España ,  un  franco  y  veinte  y 
cinco  céntimos  por  carta  sencilla.— La  oficina 
de  correos  de  España  abonará  por  su  parte  á  la 
oficina  de  correos  de  Bélgica  por  las  cartas  pro- 
cedentes de  Bélgica  enviadas  sin  franquear  á 
España,  como  también  por  las  cartas  de  este 
último  pais ,  franqueadas  hasta  su  destino  en  Bél- 
gica ,  el  porte  de  un  franco  y  veinte  y  cinco  cén- 
timos por  carta  sencilla.— Los  portes  que  en 
virtud  del  presente  articulo  deben  percibirse 
del  público  y  abonarse  á  las  oficinas  española 
y  belga ,  se  aumentarán  en  razón  del  peso  de  las 
cartas  según  la  escala  de  progresión  siguiente. — 
Se  consideran  cartas  sencillas  las  que  no  lle- 
guen á  diez  gramas. — Las  cartas  que  pesen  mas 
de  diez  gramas  pagarán  medio  porte  mas  por 
cada  cinco  gramas  que  escedan  en  el  peso.— 
Las  dos  oficinas  determinarán  de  común  acuer- 
do el  peso  español  cerrespondiente  al  fijado  ar- 
riba en  gramas. 

Articulo  3." 
El  modo  de  hacer  el  franqueo  libre  ó  volun 
lario ,  estipulado  por  el  articulo  precedente ,  á 
favor  de  las  cartas  comunes  de  los  dos  países, 
será  aplicable  igualmente  á  las  cartas  y  paquetes 
que  contengan  muestras  de  géneros. — Las  mues- 
tras de  géneros  que  se  envien  de  un  pais  al  otro 
franqueadas  ó  sin  franquear ,  no  deberán  pagar 
sino  la  tercera  parte  del  porte  de  las  cartas , 
cuando  sean  presentadas  con  fajas  ó  de  manera 
que  no  deje  ninguna  duda  de  su  naturaleza ,  y 
que  no  contengan  otro  escrito  que  los  números 
de  órden. 

Articulo  4.° 
Se  podrán  enviar  reciprocamente  de  los  dos 
países  cartas  certificadas.— El  porte  de  ellas  se- 
rá doble  del  de  las  cartas  comunes,  y  deberá  sa 
tisfacerse  siempre  adelantado.— En  el  caso  de 
que  cualquiera  de  las  cartas  certificadas  llegase 
á  perderse ,  la  oficina  en  cuyo  territorio  se  ha- 
ya verificado  la  pérdida  pagará  á  la  otra  oficina 
á  titulo  de  resarcimiento,  bien  sea  para  aquel  á 
quien  fuese  destinada ,  bien  para  el  que  la  en- 
viare, según  el  caso,  una  indemnización  de 
cincuenta  francos. 

Articulo  5.° 
Los  periódicos  ó  impresos  de  cualquiera 
especie  que  se  envíen  con  fajas  de  España  á 
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Bélgica  y  de  Bélgica  á  España,  deberán  fran- 
quearse en  una  y  otra  parte.  —  El  porte  de  los 
periódicos  ó  impresos  se  fija  en  un  décimo  por 
pliego,  y  se  dividirá  por  mitad  éntrelas  dos  ofi- 
cinas. 

Articulo  6." 
Las  dos  oficinas  española  y  belga  oo  admiti- 
rán ,  con  destino  á  uno  de  los  dos  países ,  nin- 
guna carta  ni  aun  certificada  que  contenga 
moneda  de  oro  ó  plata ,  joyas  y  otros  efectos 
preciosos ,  ó  cualquiera  objeto  que  deba  pagar 
derechos  de  aduana  ó  contraste. 

Articulo  7.» 
Las  cartas  mal  dirigidas,  como  también  las  di- 
rigidas á  personas  que  hayan  mudado  de  resi- 
dencia ,  se  enviarán  sin  dilación  á  la  oficina  que 
las  espidió  por  el  precio  que  esta  hubiese  car- 
gado en  cuenta  por  dichas  cartas  á  la  otra  ofici- 
na.—Las  cartas  que  hubiese  rezagadas  por  cual- 
quier motivo  que  sea,  se  enviarán  de  una  parte 
á  la  otra  al  fin  de  cada  trimestre. — Las  cartas  de 
esta  clase  que  hubieren  sido  cargadas  en  cuenta 
se  remitirán  igualmente  por  el  precio  en  que 
hubiesen  sido  espedidas  en  su  origen  por  la  ofi- 
cina que  las  envíe  á  la  oficina  de  su  destino. 
Articulo  8." 
Las  oficinas  de  correos  de  España  y  Bélgica 
formarán  cada  trimestre  las  cuentas  que  resul- 
ten de  la  trasmisión  reciproca  de  las  correspon- 
dencias, y  estas  cuentas  después  de  haber  sido 
examinadas  y  liquidadas  contradictoriamente 
por  estas  oficinas ,  serán  saldadas  en  los  tres  me  - 
ses  que  siguieren  á  la  espiración  de  cada  trimes- 
tre por  la  oficina  que  fuese  reconocida  deudora 
de  la  otra. 

Articulo  9." 
La  forma  pora  dar  las  cuentas  mencionadas 
en  el  artículo  precedente ,  y  cualesquiera  otras 
medidas  de  detall  que  deban  establecerse  de  co- 
mún acuerdo  para  asegurar  la  ejecución  de  las 
estipulaciones  contenidas  en  el  presente  conve- 
nio, se  determinarán  entre  las  oficinas  de  cor- 
reos de  los  dos  países  inmediatamente  después 
del  canje  de  las  ratificaciones  de  dicho  convenio. 
Articulo  10.° 
Queda  convenido  que  la  ejecución  de  las  es- 
tipulaciones del  presente  convenio  sobre  los 
abonos  respectivos  y  descuento ,  quedará  sus- 
pensa durante  el  primer  año  después  de  puesto 
en  vigor  el  convenio ,  y  las  sobre  dichas  estipu- 
laciones se  considerarán,  mientras  dure  este 
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primer  año ,  como  si  oo  hubiesen  sido  insertas 
en  este  convenio. 

Articulo  II.* 
El  presente  convenio  se  celebra  por  un  plazo 
iudetermiuado  •  si  en  adelante  las  circunstan- 
cias hiciesen  desear  algún  cambio  ó  modifica- 
ción en  uno  ú  otro  de  sus  artículos ,  las  Altas 
partes  contratantes  se  pondrán  de  acuerdo  res- 
pecto á  esto ;  pero  con  el  bien  entendido ,  que  á 
menos  de  un  común  acuerdo,  ni  el  convenio  ni 
ninguna  de  sus  estipulaciones  podrán  ser  invali- 
dadas ni  anuladas,  sin  una  notificación  hecha  tres 
meses  antes.— Durante  estos  últimos  tres  meses 
el  convenio  continuará  en  su  plena  y  entera  eje- 
cución ,  sin  perjuicio  de  la  liquidación  y  del  sal- 


do de  las  cuentas  entre  las  dos  oficinas  después 
de  espirar  dicho  término. 

Articulo  tí.- 
El  presente  convenio  ser*  ratificado ,  y  las 
ratificaciones  serán  canjeadas  en  Bruselas  en  el 
término  de  dos  meses,  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual ,  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios han  firmado  el  presente  convenio  por 
duplicado ,  y  le  han  sellado  con  el  sello  de  sus 
armas. 

Madrid  27  de  diciembre  de  \Wi.-Hipólito 
de  fíoyoi.—Ch.  de  Marnix. 

El  26  de  febrero  del  siguiente  año  se  canjea- 
ron en  Bruselas  las  ratificaciones  de  este  con- 
venio. 
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